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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  SR.  MARTINEZ  DE  LA  ROSA. 

^^^^^ 

SESION  DEL  SABADO  lf>  DE  FEBRERO  DE  1861. 

'VB  MARIO.  Se  abre  la  sesión  á  las  tres  menos  cuarto.=Se  lee  el  acta  de  la  anterior  y  se  aprueba 
«n  votación  nominal  á  petición  del  Sr.  Torre  (O.  Cárlos  Maria  de  la)  y  suficiente  número  de  seño- 
res Diputados. =Se  anuncia  constará  en  el  acta  el  voto  del  Sr.  Rascón  conforme  con  la  mayor  i  a  en 
la  votación  de  la  enmienda  del  Sr.  Oarcia  Gómez  al  párrafo  segundo  del  art.  3.*  del  dictamen  so- 
bre gobierno  de  las  provincias  --Jur.i  el  señor  vizconde  de  la  Armería. ^=Pregunta  del  Sr.  Calvo 
Asensio  sobre  el  estado  de  los  trabajos  de  la  comisión  de  Imprenta.— Contestación  del  Sr.  Cnello 
A  nombre  de  la  comisión —Rectificación  del  Sr.  Calvo  Asensio.— Pregunta  del  Sr.  Gonzalo*  de  la 
Vega  al  Gobierno  sobre  el  estado  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Manzanares  á  A ndújar.- -Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Pregunta  del  Sr.  Torre  (D.  Cárlos  Maria  de  la)  al 
Gobierno  sobre  el  estado  del  puente  de  Arganda  El  Sr.  Vicepresidente  Monares)  contesta  que 
&e  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.— Pregunta  del  Sr.  Calvo  Asensio  al  Go- 
bierno acerca  de  las  gracias  concedidas  A  los  Diputados.— Contestación  del  Sr  Ministro  de  la  Go- 
bernación.=^Orden  del  dia:  Discusión  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. -=Sin  ningu- 
na se  aprueban  los  señalados  con  los  números  90  y  91- -Discusión  del  relativo  al  núm.  92  -nis 
rurso  del  Sr.  Ortiz  de  Zarate,  primero  en  contra.— Idem  del  Sr.  Madoz,  primero  en  pro.-^Rectifl- 
«aciones  de  estos  dos  señores  Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Oobernacior  i  i  j  i  del  Sr.  Olóza- 
ga,  segundo  en  contra. --Idem  del  Sr.  Maricbalar,  segundo  en  pro.— Idem  del  Sr.  González  Serra- 
no, tercero  en  contra.— Idem  del  Sr.  Lósala,  como  de  la  comisión,  tercero  en  ]>i  Rectificación 
•del  Sr.  Madoz —Idem  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Idem  de  los  Sres.  Ortiz  de  Zárate  y 
Olósaga.  —  Aclaración  del  Sr.  Ardanáz.=Rectificacion  del  Sr.  Maricbalar.«=Se  aprueba  el  dictá- 
'»™  Se  suspende  esta  discusión.  «Pasa  á  la  comisión  de  Ayuntamientos  una  exposición  del  se- 
cretario de  ayuntamiento  de  Ontigola  para  que  se  señale  la  jubilación  de  dichos  secretarios.^Or- 
den  del  día  para  el  lunes:  Continuación  de  la  discusión  del  dictamen  sobre  gobierno  de  las  pro- 
vincias.— Se  levanta  la  sesión  pública  para  quedar  en  secreta  á  las  seis. 


Se  abrió  la  sesión  á  las  tres  menos  cuarto,  y  leída  el 
acta  de  la  anterior,  se  pidió  por  el  Sr.  Torre  [D.  Cilios 
Marín  de  la  j  y  suficiente  número  de  Srcs.  Diputados  que 
la  votación  fuese  nominal,  y  verificada  esta,  quedó  aprobada 
per  los  señorea  que  á  continuación  so  expresan  : 


vareta  tjomos. 
<2eicoem>lea  D.  Román). 
Torres. 


Posada  Hen*ra. 
Fernandez  Negral  r. 
Franco. 
*  lbucme. 

Torre  (D.  Carlos  María  de  la). 


Porgas. 

Saavcdra  Metieses. 

Rascón. 

Udaeta. 

Model. 

Maricbalar. 

Torro  (D.  Luis  Maria  de  la\ 


Coello  y  Quesada. 
Granda  llana. 
Marqués  de  San  Cu  los. 


González  Serrano. 

Escobar. 

Moyano. 

Pérez  Caballero. 

Frsu. 

Fcrreira  Caamaño. 
Fuentes  (D.  Jusn  José). 
González  (D.  Ambrosio). 
Marques  do  Albranca. 
Fon  les. 

García  Mn^en'- 
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16  DE 


1861. 


Duque  de  Villahermoaa. 

Casado  (D.  Anselmo). 

Perraudez. 

López  Ballesteros  (D.  Diego). 

Sánchez  Silva. 

Estrada. 

Fages. 

Rivas. 

Ugarte. 

nesa . 

Cuadros. 

Cascajares. 

Vizconde  de  Es  pasantes. 

Ortiz  de  Zarate. 

Hernández. 

Lersundi. 

Ribo. 

Cardero. 

De  Pedro. 

Valero  y  Soto. 

López  Roberta  (D.  Dionisio) 

Rodríguez  Vaamonde. 

Alfaro  Sandoval. 

Toran. 

Méndez  Vigo. 

Garrido. 

Nunez  Arenas. 

Calvo  Aaensio 

Marqués  de  Montevírgen. 

Cuenca. 

Manjon. 

Bedoya. 

Navascués. 

üría. 

Prate  y  Soler. 

Bonafós. 

Ballesteros  (D.  Mariano). 

Menendez  Luarca. 

Arteaga. 

Castro. 

Riestra. 

López  Ballesteros  (D.  Rafael). 

Pola  neo. 

Fernandez  Blanco. 

Rivero  (D.  José  Vicente). 

Oro  vio. 

Cárriaa. 

Oslariz. 

Vassallo. 

Dhagon  (D.  Manuel). 

Quintana. 

Marín  Barnuevó. 

CDonnell. 

Caruana 

Chico  de  Guzraan. 

Polo. 

Púon. 

Orozco. 

Arenal. 

MacJuz. 

Martin. 

Sierra  Pambley. 

González  do  la  Yega. 

Bertrán  de  Lis. 

Falces. 

Gasset  y  Arlíme. 

Ganga. 

Xifré. 

Ortega. 

Castells. 

Paez  Jaramillo. 

Fuente  Alcázar. 

Vera. 
Barrantes. 

Santa  Cruz. 

Falguora. 

Gasset  y  Matheu. 

Sr.  Vicepresidente  ¡Monares). 

Se  acordó  constase  en  el  acta  el  voto  del  Sr.  Rascón 
oonfonuo  con  la  mayoría  eu  la  votación  verificada  en  la  se- 
sión do  ayer  sobre  la  enmienda  del  Sr.  García  Gómez  al  ar- 
tículo 3.*,  párrafo  segundo  del  diclámcn  de  la  comisión  re- 
lativo al  gobierno  de  las  provincias. 


Juró  y  lomó  asiento  el  Sr.  D.  Honorio  Samaniego  y  Pan- 
do, vizconde  de  la  Armería,  anunciándose  que  ingresaba 
en  la  quinta  sección. 


II  Sr.  CALVO  ASENSIO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (.Monares):  ¿Para  qué,  se- 
ñor Diputado? 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO:  Para  dirigir  una  pregunta  á 
la  co.usion  de  Imprenta  acerca  del  estado  en  que  la  mis- 
ma lleva  sus  trabajos. 

Hace  muchos  días  que  han  anunciado  los  periódicos  que 
tenia  formnhdo  su  trabajo;  y  como  trascurre  una  y  otra  se- 
mana, después  do  haber  trascurrido  tantos  meses  y  ann 
años  sin  quo  se  presente  para  que  se  discuta  la  nueva  ley, 
desear  .  i  saber  en  qué  estado  se  encuentran  los  trabajos  de 
la  co.i,\¡on ,  para  sabor  lo  que  podemos  esperar  de  ella  en 
lo  suc.'vvo,  como  hemos  podido  conocer  lo  que  podemos 
«perar  del  Gobierno. 


El  Sr.  C  O  ello  La  comisión  de  Imprenta  ha  termina- 
do casi  sus  trabajos;  se  están  poniendo  en  limpio,  y  en  se- 
guida se  presentarán  al  Congreso. 

Bl  Sr.  CALVO  ASENSIO  Deseo  que  el  casi  desaparez- 
ca pronto. 

Bl  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA  Pido  la  palabra. 

Hace  tiempo  que  tengo  deseos  de  dirigir  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Como  S.  S.  no  concurre  diaria- 
mente al  Congreso,  deseo  que  llegue  á  noticia  de  S.  S.  que 
necesito  preguntarle  por  el  estado  en  que  se  hallan  las  obras 
del  ferro-carril  desde  Manzanares  á  Córdoba  y  todas  las  do- 
mas que  tienen  relación,  para  que  se  ponga  expedita  la  via 
férrea  desde  Andalucía  á  Madrid,  así  como  también  respec- 
to i  los  puertos  de  Cádiz  y  Algeciras. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herrera): 
Pondré  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  pre- 
gunta que  ha  hecho  el  Sr.  González  do  la  Vega. 


Bl  Sr.  TORRE  i^D.  Cárlos  María  de  la):  Yo  también  de- 
seaba hace  días  poder  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
una  pregunta  sobre  el  estado  dol  puente  de  Arganda,  que 
tiene  incomunicada  casi  completamente  la  provincia  de 
Cuenca.  Como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  aparece  aquí 
generalmente  sino  cuando  ha  dado  ya  principio  la  discusión, 
me  ba  sido  imposible  dirigirle  esta  pregunta.  Ruego  por 
tanto  á  la  mesa  se  sirva  hacerla  presente  al  Sr.  Ministro  pa- 
ra ver  sí  llega  el  dia  on  que  pueda  obtener  una  contesta- 
ción satisfactoria  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monares).  So  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  pregunta  que 
acaba  de  anunciar  el  Sr.  la  Torre. 


El  Sr.  CALVO  ASENSIO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monares):  La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  CALVO  ASENSIO:  Como  hoy  os  un  dia  que 

parece  consagrado  á  preguntas,  voy  á  dirigir  una  al  Gobier- 
no con  el  objfto  de  tranquilizar  á  los  quo  se  ocupan  de 
ciertas  cosas  que  pasan  ó  se  dicen. 

Parece  que  hay  Diputados  q  ic  habiendo  recibido  gracias 
del  Gobierno,  va  ha  llegado  todavía  la  ocasión  de  que  sedé 
cuenta  do  los  «  ñores  que  han  sido  agraciadas  Yo  creo  que 
esta  es  una  cuestión  de  decoro  del  Congreso  y  de  los  indivi- 
duos que  se  hallan  en  este  caso",  porque  podría  decirse  que 
votaban  después  de  haber  recibido  estas  gracias.  Suplicaría 
pues  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación ,  puesto  que  do  hay 
otro  en  el  banco,  se  sirviera  acordar  con  sus  compañeros 
que  se  remitiera  al  Congreso  la  lista  de  los  Sres.  Diputados 
que  han  sido  agraciados  después  de  las  últimas  listas  que  se 
lian  remitido. 

ElSr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herrera): 
Complaceré  al  Sr.  Calvo  Asensio  poniendo  en  conocimiento 
du  mis  compañetos  la  indicación  <l*  S.  S  ,  y  vendrán  alCon- 
gi  eso  todas  las  listas  do  esta  clase,  si  es  que  hay  alguna  que 
enviar,  después  de  las  últimas  que  se  han  remitido. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Monares):  Discusión  del 
dictámeu  de  la  comisión  de  Peticiones.»  [Véatt  ü  Apéndice 
primero  al  Diario  núm.  86,  ¿«ion  dd  \.'  ¡U  Febrtn  ) 

Se  leyeron  los  relativos  á  las  peticiones  números  90  y 
9 1 ,  y  no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  ,  fueron  apro- 
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Leído  el  relativo  á  la  del  núm.  91,  qoe  dice: 
c Un  considerable  número  de  vecinos  de  Barcelona  aco- 
den con  una  instancia  en  solicitad  de  que  el  Congreso  tome 
U  iniciativa  para  la  reforma  de  la  actual  legislación  sobre 
inquilinatos. 

•La  comisión,  teniendo  presente  qoe  no  es  esta  la  pri- 
mera petición  qoe  en  este  sentido  se  ha  presentado  al  Con- 
greeo,  es  de  dictamen  que  se  tenga  presente  en  tiempo  opor- 
ano.» 

Dijo 

El  Sr.  OHTIZ  DE  ZARATE:  Me  levanto  a  protestar  por 
coarta  vez  la  tendencia  maléfica  que  aquí  se  nota  siempre 
que  al  gran  principio  de  propiedad  se  le  presenta  en  lucha, 
por  decirlo  así,  con  los  intereses  económicos  mas  ó  menos 
importantes,  pero  nunca  Unto  como  la  propiedad.  En  estos 
lachas,  el  principio  de  propiedad  es  vencido  por  los  intere- 
ses económicos. 

Esta  tendencia  es  indispensable  que  se  corrija  ;  es  nece- 
sario que  se  atienda  i  todos  los  intereses ;  pero  no  lo  es 
menos  que  no  preponderen  los  unos  sobre  los  otros ,  y  me- 
nos todavía  sobre  un  principio  ton  grande  y  santo  como  es 
el  de  la  propiedad. 

En  la  ley  de  minas  no  se  atendió  bastante  ni  principio 
de  propiedad,  este  principio  se  puso  enfrente  de  los  intere- 
ses minero.*,  y  fué  sacrificado.  !«o  mismo  ha  sucedido,  seño- 
res, en  la  ley  que  trataba  do  la  no  reivindicación  de  los  tí- 
tulos al  portador ;  también  fué  allí  sacrificada  la  propiedad 
al  interés  económico,  al  último  tenedor.  Lo  propio  ha  acon- 
tecido también  en  otra  ley  quo  acaba  de  votar  esta  Cámara; 
me  refiero  á  la  ley  hipotecaria,  donde  el  propietario  ha  sido 
sacrificado  .»  U  fórmula  del  registro  de  hipotecas.  Pero  en 
esto  petición  se  itoca  mucho  mas  de  frente  el  principio  de 
propiedad  q  te  en  las  tres  leyos  que  he  citado,  y  me  levanto 
á  defenderlo ,  como  he  dicho,  por  cuarta  vez. 

Hace  dos  años  los  comerciantes  é  industriales  de  Ma- 
drid hicieron  una  exposición  á  las  Córtes  para  que  se  aten- 
diera á  las  grandes  dificultades  que  hoy  encuentran  para 
tener  almacenes,  y  los  grandes  perjuicios  quedoaquf  resul- 
tan i  la  industria,  y  se  viera  de  hacer  una  ley  que  concilla- 
se los  intereses  del  propietario  con  los  del  inquilino.  La  pe- 
tición de  los  comerciantes  é  industriales  de  Madrid  estaba 
en  su  lugar,  la  encuentro  justa  y  razonable.  Es  verdad  que 
en  efecto  encuentran  ciertas  dificultades  los  industriales  para 
arrendar  lonjas  ó  almacenes,  para  adquirir  localidades  pira 
establecer  fábricas  ú  otras  oficinas  que  necesitan  para  el 
ejercicio  de  su  industria.  Si  A  esto  so  concretaran  los  Indus- 
triales de  It  rcelona,  yo  les  daría  mi  apoyo;  pero  no  es  eso  lo 
qoe  vienen  pidiendo  los  industriales  de  Bircel  KM;  lo  que  hacen 
es  traer  ni  Congreso  on  proyecto  de  ley,  y  ellos  califican  de 
esta  manera  su  |»otici  on,  y  dicen  que  después  de  hacer  sido 
aprobida  por  el  Congreso  pase  al  Senado,  y  en  seguida  reci- 
ba la  sanción  de  la  Corona. 

No  entraré  yo  A  discutir  ahora  si  la  petición  puede  ó  no 
venir  en  forma  de  proyecto  de  ley  con  un  preámbulo  y  la 
parte  dispositiva.  Abandono  esto  cuestión  al  buen  juicio  del 
Congreso,  y  voy  á  examinar  las  razones  en  que  los  indus- 
triales de  Barcelona  so  fundan  para  dirigir  el  ataque  mas 
fuerte  que  jamas  ha  recibido  la  propiedad  inmueble,  la  pro- 
piedad urbana. 

Los  industriales  de  Barcelona  proclaman  en  primer  tér- 
mino el  respeto  que  se  debe  á  lo  quo  llaman  propiedad  de 
crédito  personal.  Tampoco  discutiré  ahora  sobre  si  es  mas  ó 
menos  propia  esta  acepción  ,  de  si  hay  propiedad  de  crédito 
personal.  Paso  porque  la  baya:  pero,  señores,  ¿dónde  están 
las  leyes  en  España  quo  atacan  la  propiedad  de  crédito  perso- 
nal Yo  no  he  encontrado  ninguna  Se  me  figura  que  un  In- 
quilinoque  arrienda  un  almacén  ó  establece  una  fábrica,  todo 


el  crédito  personal  que  tiene  consiste  en  lo  que  vende,  y  en 
tener  muchos  parroquianos;  además  de  que  el  crédito  personal 
no  puede  ser  atacado  ni  destruido  por  la  propiedad  urbana. 
El  crédito  personal  está  dentro  de  la  misma  persona,  no  pue- 
de por  consiguiente  el  propietario  destruir  esecrédito.  Tam- 
poco quiero  indicar  aquí  los  infinitos  casos  en  que  ose  crédito 
personal  es  debido  á  la  localidad  Muchísimos  son  Ioj  iivdus- 
tríales  que  han  hecbo  una  fortuna  debida  al  sitio  en  que 
tcnian  su  industria,  al  lugar  donde  la  casa  en  qae  la  tenían 
se  encontraba  ;  y  en  esto,  casos  el  crédito  personal  no  podrá 
negarse  que  lo  tiene  por  la  circunstancia  de  la  localidad. 
Seguramente  que  an  industrial  colocado  en  la  Puerto  del 
Sol  lendria  mas  despacho  que  si  llevase  su  establecimiento 
á  la  puerta  de  Santo  Bárbara,  porque  los  compradores  qoe 
fueren  al  establecimiento  de  la  Puerta  del  Sol ,  seguirían 
yendo  á  ese  establecimiento  aunque  mudara  de  dueño,  y  no 
irían  seguramente  i  la  puerto  de  Santo  Bárbara.  Pero  tam- 
bién diré  que  hay  personas  que  deben  sa  crédito  á  sí  mis- 
mos, y  aunque  mudaran  un  establecimiento  por  día ,  sus 
parroquianos  irían  siempre  al  punto  donde  se  encontrase 
establecido,  fuese  el  que  quisiese. 

Es  necesario  no  confundir  esto;  yo  lo  quo  digo  es  que 
la  mayor  parte  de  las  veces  el  crédito  personal  es  debido  i 
la  localidad,  y  porconsigtiieiito  pertenece  mas  al  propietario 
que  al  industrial. 

Se  quejan  los  industriales  de  Itircclona  de  las  leyes  de 
t  M  i  y  de  enjuiciamiento  civil,  l  is  cuales  señalan  plazos 
para  los  desahucios  que  son  sumamente  breves.  Yo  reco- 
nozco que  esto  es  una  verdad:  en  España  en  esto,  como  en 
todo,  se  ha  pasado  de  un  extremo  á  otro  extremo:  nunca 
nos  hemos  colocado  en  un  medio  prudente,  porque  hemos 
ido  de  un  sistema  deunsiad  >  restrictivo  á  un  sistema  dema- 
siado libre,  y  se  han  dado  derechos  exagerados  á  la  propie- 
dad en  los  términos  para  los  desahucios,  pties  estos  son  su- 
mamente breves,  y  muchas  veces  causas  de  grandes  perjui- 
cios para  los  inquilinos.  Por  eso  creo  que  en  esta  parte  la 
ley  debe  reformarse,  pero  no  en  los  términos  quo  proponen 
los  industriales  de  Barcelona. 

Otra  de  las  rizones  que  alegan  los  industriales  de  Bar- 
celona es  la  de  suponer  que  el  inquilino  y  el  propietario  no 
ocupan  una  posición  igual ,  que  no  hay  reciprocidad  entre 
los  contratantes.  ¿Y  en  qué,  señores,  se  apoyan  los  industria- 
les de  Barcelona  para  probar  su  aserto?  Bu  una  cosa  muy 
vulgar  que  no  es  razón,  que  si  razón  fuese,  existiría  en  mu- 
cho mayor  escala  en  tolos  los  deiuts  cuntíalos.  Dicen  los 
industriales  de  Barcelona  que  si  un  industrial  necesita  una 
localidad  para  establecer  una  fábrica  ó  un  almacén,  sí  no  le 
encuentra  pronto,  se  le  siguen  graves  perjuicios  y  quo  al 
propietario  no  se  le  sigue  ningún  daño  por  no  arrendar  su 
finca  en  uno  ó  dos  meses. 

Como  digo,  ¿no  sucede  eato  en  lodos  los  contratos?  Bl 
que  necesita  hoy  mismo  10.  15,  20.000  duros  pira  salvar 
su  honra,  si  no  tiene  quien  se  los  dé  ¿no  se  halla  en  posición 
mas  angustiosa  que  el  que  necesiti  uu  almacén?  Claro  es 
quo  si,  y  sin  embargo  nadie  dná  que  no  s-  halla  en  igualdad 
de  circunstancias,  que  no  puede  contratar  libremente  con 
aquel  quo  le  va  á  prestar  el  dinero.  Claro  está  quo  el  que 
se  lo  presto  no  teme  ningún  perjuicio,  sino  el  insignificante 
del  interés  que  le  resulta  de  dar  su  dinero  hoj  ó  darlo  den- 
tro de  dos  ó  tres  meses;  al  paso  que  el  que  tenga  que  reci- 
birlo depende  de  ello  toda  su  fortuna,  quizá  sa  crédito  y  su 
honra,  y  nadie  ha  dicho,  repito,  que  por  eso  no  haya  igual- 
Jad  do  circunstancias,  y  quo  se  hayan  de  poner  trabas  al 
que  presta  en  fivor  del  que  recibe. 

Lo  mismo  sucede  en  todas  los  demás  contratos:  al  que 
vende,  al  que  tiene  almacenado,  como  acontece  4  esos  mis- 
mos industriales,  les  es  indiferente  el  vender  hoy  ó  mañana 
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sus  mercancías,  al  paso  que  al  comprador  le  interesa  el  ad- 
quirirlas en  el  momento  que  les  sean  indispensables.  Véase 
pues  cómo  no  es  razón  esa  que  merezca  la  atención  del  Le- 
gislador. 

Otra  de  las  razones  que  alegan  los  industriales  de  Bar- 
celona es  que  los  dueños,  que  los  caseros  explotan  las  ga- 
nancias de  los  inquilinos.  I  'e  es  un  agravio  inmerecido  á 
todos  los  propietarios  de  España:  los  propietarios  do  España 
no  se  han  distinguido  ni  se  distinguen  nunca  por  su  ava- 
ricia; jamás  podrán  citarse  uno,  dos,  tres  casos;  pero  las  ex- 
cepciones nada  prueban  contra  la  regla  general.  Si  fuéramos 
i  hacer  objeciones  en  opuesto  sentido,  ¿cuántos  industi  ¡ales 
podríamos  riVeir  que  procuran  sacar  el  mayor  partido  posi- 
ble á  su  local,  a  su  almacén,  y  cuando  tienen  ocasión  lu 
dejan  con  perjuicio  del  propietario?  Y. sin  embargo,  tampo- 
«o  eslos  abusos  por  parto  del  inquilino  pueden  citarse  como 
razón  para  cambiar  las  leyes  que  rigen  en  esli  materia.  Re- 
pito que  los  propietarios  on  España  no  son  los  que  nu  se 
bao  distinguido  ni  distinguen  por  los  abusos  de  que  se  que- 
ja la  petición;  no  han  sido  nunca  de  esas  personas  que  ha- 
yan procurado  obtener  una  ganancia  extremada  de  sus  ñu- 
cas. El  ejomplo  de  indemnización  por  la  propiedad  indus- 
trial y  personal,  dicen  también  los  barceloneses  que  es  olro 
de  los  motivos  por  qué  debe  ser  a'endida  su  petición,  y  citan 
el  caso  de  expropiación  de  la  Puerta  del  Sol  de  Madrid,  en 
que  han  sido  pagados,  no  solo  los  propietarios,  sino  los  in- 
quilinos por  la  propiedad  de  su  industria.  Hé  aqui  un  ea50 
aislado  que  no  hace  Tuerza  ni  la  puede  hacer  en  ningún 
supuesto.  Yo  no  diré  si  estuvo  bien  ó  mal  he  ho  ese  abono; 
sé  que  hubo  industriales  que  sabiendo  que  se  trataba  de 
indemnizárseles,  aunque  tenían  que  abandonar  su  casa  6  su 
establecimiento  para  irse  ú  Taris,  so  estuvieron  aguardando 
un  mes  ó  dos,  y  se  llevaron  20  ó  30.000  fréneos  de  In- 
demnización; no  digo  que  esl'1  bien  ó  mal  hecho;  pero  si 
indicaré  una  razón  que  convencerá  al  Congreso 

O  todas  las  industrias  deben  indemnizar*;,  ó  ninguna; 
no  establezcamos  privilegios  en  favor  de  los  industriales, 
porque  habiendo  sitio  ellos  los  primeros  que  contribuyeron 
:i  echarlos  abajo,  no  es  razón  que  ahora  volvamos  á  levan- 
tarlos para  ellos  Jamás  en  España  ha  habido  mas  casos  de 
•apropiación  que  en  estos  tiempos;  jamás  en  España  so  han 
Itetbo  mas  caminos  de  hierro,  carreteras  y  oirás  obras  pú- 
blicas, de  lo  cual  me  alegro  mucho,  y  sin  embargo ,  jamás 
se  ha  indemnizado  á  la  industria  agrícola;  no  se  lia  indem- 
nizado mas  que  ú  la  industria  de  las  ciudades;  parece  que 
la  industria  aplicóla  no  merece  tanto  respeto  como  la  otra. 

Los  industriales  de  Barcelona  no  piden  tampoco  una 
ley  completa;  se  contentan  con  que  se  haga  una  ley  de  in- 
•  jui'iintoH  para  los  pueblos  de  gran  vecindario.  No  vienen 
pues  pidiendo  una  ley  general  de  arrendamientos,  sino  una 
especial  de  inquilinato  urbano,  di<  excepción.  Aunque  soy 
enemigo  de  la  unidad  absoluta,  aunque  6oy  partidario  de 
algunas  excepciones  en  todas  las  reglas  generales,  sin  cm 
bargo,  creo  que  en  este  punto  de  inquilinalos,  o  mas  bien 
Je  arrendamientos  generales,  debe  hacerse  una  ley  que 
arregle  todas  las  cuestiones  á  que  dan  lugar,  estableciendo 
«na  escala  de  mayor  á  menor,  una  escala  gradual,  no  solo 
de  poblaciones  por  su  número  de  habitantes,  sino  también 
por  razón  de  las  industrias. 

Estas  son  las  razones  principales  que  consigna  el  preám- 
bulo de  este  proyecto  que  en  forma  de  petición  han  dirigido 
el  Congreso  los  industriales  de  Barcelona.  Viene  ahora  la 
parta  del  articulado,  que  comienza  por  dondo  concluyen 
•odas  las  leyes  del  mundo. 

La  base  primera  dice  cémo  se  acaban  las  inquilinalos, 
eu  qué  casos  terminan.  Esto  en  cuanto  al  método,  aunque 
bsce  poco  al  caso,  porqoe  no  es  «I  punto  principal. 


Los  casos  en  que,  según  los  industriales,  puede  ser  des- 
alojado un  inqoiliuo,  son  los  siguientes:  Mal  uso;  incum- 
plimiento del  contrato;  prostitución  y  escándalo.  Nada  diré 
de  estos  tres  puntos,  y  paso  á  examinar  el  cuarto,  que  es  el 
de  necesitar  el  dueño  la  casa  para  su  uso  personal.  En  osle 
naso  cesa  el  arriendo,  según  los  industriales,  pero  mediante 
íudemnizacion  y  Ganza  en  favor  del  inquilino. 

Aquí,  señores,  han  lomado  los  industriales  de  Buceloua 
estas  disposiciones  de  la  ley  antigua  recopilada;  pero  hau 
tomado  solo  la  parte  que  les  es  favorable;  han  dejado  la 
parte  mas  importante  de  nuestra  antigua  legislación  recopi- 
lada. Saben  todos  los  Sres.  Diputados  que  según  esa  ley  re- 
copilidi,  ano  tenía  aplicación  á  Madrid,  el  propietario  no 
solo  podía  disponer.de  la  casa  para  sí,  sino  para  sus  hijos  y 
padres;  es  decir,  para  los  ascendientes  y  descendientes. 
Pues  bien:  aqui  se  propone  una  cosa  mas  restrictiva  para  el 
propietario. 

Otro  de  los  casos  que  citan  los  peticionarios  es  el  de  que 
sea  desalojado  el  inquilino  de  la  finca  porque  sea  necesario 
reedificarla,  hacer  obras  ó  mejoras. 

Nada  mas  justo  que  (al  cosa  suceda;  pero  á  seguida  de 
esla  concesión  viene  la  excepciou  que  echa  por  tierra  la 
concesión,  y  dicen  quo  después  de  levantada  la  finca,  ó  he- 
chas l  is  obras  necesarias,  el  inquilino  tiene  derecho  á  apo- 
derarse de  aquella  localidad,  fijándose  el  nuevo  valor  de  la 
renta  por  tasación.  Señores,  ¿entonces  qué  seria  de  la  pro- 
piedad? Si  el  propiotario  no  puede  derribar  su  finca,  levan  • 
tarla  de  nuevo,  y  dedicarla  á  otro  objeto,  sin  que  venga  el 
inquilino  y  se  meta  dentro  por  la  tasación  que  entonces  se 
practique  ó  de  común  acuerdo  entre  ambos,  ¿qué  es  enton- 
ces de  la  propiedad? 

La  base  segunda  habla  del  desahucio,  de  la  cual  no  ten- 
go nada  que  decir,  porqoe  no  importa  para  la  discusión  quo 
me  propongo  traer  al  Congreso  en  este  momento. 

La  tercera  base  dice  que  de  cinco  en  cinco  años  se  va- 
riará la  renta  por  tasación  ;  pero  que  esla  tasación  ha  de  ser 
rebajándose  en  ella  el  crédito  personal  y  las  mejoras  del  in- 
quilino. Se  ve  aquí,  señores,  la  tendencia  de  expropiar  por 
completo  al  dueño  do  la  finca;  porque  después  de  llevar  el 
inquilino  algún  tiempo  en  la  casa,  no  puede  el  dueño  des- 
alojarle de  ella,  porque  se  dice  que  de  cinco  en  cinco  años 
>e  hará  una  nueva  tasación,  y  según  esta  laiacion  se  confor- 
mará el  inquilino  á  seguir  ó  no  en  la  casa.  ¡  Véase  á  qué  si- 
tuación se  quiere  reducir  la  propiedad!  Kl  dueño  de  una 
casa  no  podiii  ya  disponer  de  ella  si  hubiese  un  inquilino 
que  la  quiere  vivir  eternamente;  jamás  podra  arrojársele  ni 
aunque  paso  un  año,  ni  olro  año,  ni  un  siglo,  ni  olro  si- 
g'o;  nunca  podrá  ser  expelido;  únicamente  cada  cinco  años 
se  fijará  la  renta.  Aquí  ya  aparece  de  lleno  el  motivo  de 
que  SS  quejan  los  industriales  de  Barcelona:  aqui  ya  se  ve 
que  se  desea  un  contrato  completamente  desigual  entre  el 
dueño  de  una  casa  y  el  inquilino.  El  dueño  jamás  puede  ar- 
rojar do  la  finca  al  inquilino,  y  este  puede  dejarla  cuando 
encuentre  otra  mas  barata.  Es  muy  bueno  esto,  señores;  el 
inquilino  puede  salirse  de  la  casa  siempre  que  se  le  antoje, 
y  el  dueño  uo  puede  arrojarle  de  ella.  ¿Podemos  nosotro* 
admitir  estos  principios  de  desigualdad?  ¿No  han  sido  esto> 
principios  condenados  en  nuestras  leyes? 

La  tasa,  señores,  es  lodo  lo  que  á  los  Industriales  de 
Barcelona  les  ha  podido  ocurrir  pira  salir  del  conflicto  que 
yo  no  niego  que  existo;  lo  que  rechazo  son  los  medios  que 
proponen  para  salir  de  él.  Yo  reconozco  que  es  necesaria 
hacer  algo  pira  que  desaparezca  ese  conflicto;  pero  si  acep- 
táramos las  medidas  que  los  industriales  proponen,  queda- 
riamos  peor  que  ahora  estamos.  La  tasa  que  proponen  Irv. 
industriales  de  Barceloua  es  una  medida  que  está  relegad» 
al  olvido,  que  está  juzgada  por  la  soledad  del  tinto  XIX. 
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¡Señores,  la  Usa!  Solo  el  nombro  basta  para  que  no  se  ad- 
mita. Pero  sucedería  otra  cosa  si  la  admitiéramos.  Sabido 
es  que  según  las  leyes  recopiladas,  la  tasa  tenia  so  razón 
de  ser.  Todo  lo  abarcaba  la  tasa  en  aquellos  tiempos,  abso- 
lutamente lodo,  y  los  industriales  tendrían  qae  sujetarse  i 
esa  medida.  La  tan  no  se  podría  establecer  para  un  solo 
caso;  tendría  que  guardar  uniformidad  en  lodo,  y  los  indus- 
tríales de  Barcelona,  como  todos  los  demás  ciudadanos,  ten- 
drían que  pasar  porque  se  lasaran  sus  artefactos,  esto  es, 
los  precios  á  que  habían  de  venderlos,  porque  á  eso  alcan- 
zaba la  Usa;  asi  como  determinaba  el  número  de  criados, 
el  de  los  coches,  el  de  los  caballos  que  cada  uno  había  de 
tener,  quién  podría  tener  dos  caballos,  quién  ninguno.  EsU 
era  el  sistema  de  la  lasa;  y  la  Usa  estaba  bien  en  aquellos 
tiempos.  Nada  se  libraba  de  ella,  ni  Siquiera  los  producios 
do  la  inteligencia;  aun  el  escritor,  el  mas  grande  de  nues- 
tros ingenios,  tenia  que  someterse  á  que  le  dijeran:  «Ten- 
derá V.  su  libro  á  uno,  dos  ó  mas  maravedís  el  pliego.» 
¿Se  puede  acepUr  hoy  la  Usa  para  nada,  ni  mucho  menos 
para  los  productos  de  la  inteligencia?  No,  señoros;  es  im- 
posible admitirla;  y  por  eso  digo  que  el  remedio  que  pro- 
ponen los  industriales  do  Barcelona  es  peor  que  la  enfer- 

Pero  no  bastaba,  señores,  que  los  inquilinos  una  vez 
dentro  de  la  finca  no  pudieran  ser  arrojados  de  ella :  no 
bastaba  sajelar  á  los  dueños  á  que  cada  cinco  anos  pasaran 
por  la  Usa;  lodo  eso  es  aun  puco  para  los  industriales  de 
Barcelona;  todavía  desean  mas.  «En  el  caso  de  que  muera  un 
inquilino,  según  la  base  cuarta,  su  viuda  ó  alguno  de  sus 
hijos  podrá  continuar  ocupando  la  casa  con  las  mismas  con- 
diciones.» Señores,  repito  le  que  lie  dicho  antes  y  habré 
de  repetir  varias  veces :  ¿entonces  qué  qaeda  de  la  propie- 
dad? Si  la  muerte,  que  destruye  todo  vinculo  forzoso,  no  es 
ann  basUnte  para  que  el  dueño  pueda  disponer  de  su  (inca, 
¿cuándo  se  quiere  que  acabe  el  contrato?  Aqui  se  ve  que 
se  quiere  convertir  al  propieUrio  en  dueño  do  un  censo,  y 
á  los  inquilinos  en  censualislos,  en  condueños  de  la  Anca, 
y  aun  quizás  en  mas. 

Pero  aquí  Uuibíen  ban  olvidado  los  industriales  de  Bar- 
celona un  contrapeso  que  tiene  la  ley  recopilada  ,  un  con- 
trapeso justísimo :  en  las  leyes  recopiladas,  en  la  Usa  mis- 
ma, había  su  filosofía,  su  razón  de  ser.  Sabido  os,  y  lo  sabe 
el  Congreso,  que  las  leyes  antiguas  tenian  la  compensación 
de  prohibir  que  los  inquilinos  pudieran  subarrendar  reci- 
biendo adealas.  Hoy  sucede  lo  contrario,  y  los  industriales 
de  Barcelona  pretenden  en  la  baso  sétima  que  se  pueda  sub 
arrendar  recibiendo  el  dueño  el  precio  del  alquiler,  y  el 
subarrendador  el  de  su  crédito  personal  y  el  de  los  útiles 
que  trasfiera ;  loque  equivale  á  admitir  y  sancionarlas 
adealas  que  prohibían  las  leyes  recopiladas. 

(Cuántos  industriales,  señores,  no  se  han  arruinado  mas 
que  por  satisfacer  un  alquiler  caro,  por  pagar  un  traspaso 
exorbitante!  ¿Cuántos  industriales  no  exigen  miles  de  du- 
ros al  dejar  un  establee!  niento ,  ponderando  las  venUjas 
que  ha  de  reportar  el  que  venga  á  reemplazarles  en  aquel 
lugar,  por  lo  acreditado  que  está,  etc.,  etc.?  Cierto  os  que 
luego  los  pobres  industriales  que  entran  en  ellos  so  encuen- 
tran cotnpleUmenU  equivocados,  y  por  no  usar  de  otra  ex- 
presión ,  compleUmenU  disloca  Jos  en  sus  cálculos  y  en  sus 

No  solamente  quieren  los  industriales  lodo  esto,  sino 
q»e  en  la  base  quinta  solícitin  que  se  aplique  la  ley  á  los 
too  trato  s  i  plazo  fijo,  después  que  luyan  concluido.  Es 
claro:  según  los  industriales,  no  deben  lanar  ya  los  dmños 
ningún  derecho  sobro  su*nn3i<;  los  ¡n  luilinii  quo  ocupan 
Us  habiUciones  o  esUblecimicnlos  p>l>.in  dij irlos  siempre 
que  se  les  antojo,  y  los  duiños  no  poJráu  hacer  nada,  ni 


aun  recobrar  la  finca  libre,  cumplido  el  plazo  del  arrenda- 
miento. 

Pero  todavía  lian  llevado  su  pretensión  á  mayor  extre- 
mo los  industriales  de  Barcelona.  Considerando  que  si  esta 
ley  se  dicUra  como  ellos  desean,  no  habría  propieUrio  nin- 
guno que  arrendara  sus  fincas  con  las  condiciones  estable- 
cidas, piden  en  la  base  sexU  que  tos  propieUrios  no  puedan 
renunciar  á  estos  beneficio*.  Los  industriales  de  Barcelona  han 
cuidado  de  no  hablar  de  derechos  sino  de  beneficios;  y  han 
hecho  bien  porque  verdadero  beueficio  seria  el  que  se  conee» 
diera  dándoles  esas  prerogativas  que  vienen  pretendiendo, 
prerogativas  exageradas  é  injusUs. 

Y  no  solamente  quieren  que  estos  beneficios  sean  apli- 
cables á  los  contratos  á  plazo  fijo,  sino  también  por  la  base 
ocUva  á  los  contratos  hoy  celebrados.  Quieren  dar  efecto 
retroactivo  á  las  leyes,  cosa  que  nunca  ha  sucedido  en  Es- 
paña. Si  una  ley  como  esU  se  publicara,  señores,  muchos 
dueños  de  fincas  no  volverían  4  arrendarlas  con  estas  con- 
diciones, sino  que  se  irían  ellos  á  habiUrlas,  ó  idearían  otros 
medios  para  que  sus  casas  no  pasaran  á  manos  extrañas; 
y  por  ese  quieren  los  industriales  de  Barcelona  que  la  ley 
se  aplique  á  los  contratos  celebrados.  Esto,  señores,  es  im- 
posible aceptarlo. 

El  desahucio  se  extiende  de  tres  á  seis  meses  en  la  base 
novena  y  última.  Ya  he  indicado  antes  que  se  quejaban  con 
razón  los  industriales  de  Barcelona  en  cnanto  á  esto,  qne 
hoy  es  muy  corto  el  plazo  del  desahucio. 

Yo  soy  enemigo  de  las  reglas  generales  inflexibles,  úni- 
cas y  severas,  porque  no  puede  haber  justicia  con  ellas. 
Habrá  casos  que  seis  meses  son  bastanU,  y  otros  que  no  lo 
son,  y  habrá  otros  que  sea  excesivamente  demasiado.  Creo 
que  la  ley  debo  sor  mas  minuciosa,  que  comprenda  dife- 
rentes plazos,  como  hay  diferentes  fincas:  una  fábrica  debe 
tener  un  plazo  enteramente  distinto  del  de  una  boardilla 
porque  son  muy  distintos  los  enseres  y  objetos  de  una  fá- 
brica á  una  miserable  boardilla  que  no  tiene  mis  que  cua- 
tro muebles  viejos.  Es  preciso  pues  que  haya  una  escala 
para  los  desahucios,  si  la  ley  ha  de  ser  jusU. 

No  rechazo  en  el  fondo  ¡a  petición  de  los  industriales 
do  Barcelona ,  si  por  fondo  so  entiende  el  venir  diciendo 
que  los  industriales  se  encuentran  en  una  situación  angus- 
tiosa ,  que  necesiUn  que  se  haga  algo  para  que  los  inquili- 
natos bajen  ,  para  tener  seguridad  de  euooolrar  almacene* 
y  casas  dondo  vivir  y  ejercer  su  industria.  En  este  terreno 
yo  les  daría  mi  insignificante  apoyo  para  que  no  llegara  ese 
caso:  pero  croo,  señores,  que  esos  industriales  han  debido 
limiUrse  á  la  petición  digna  y  jusU  de  los  industriales  de 
Madrid,  que  han  acudido  pidiendo  al  Congreso  y  al  Gobier- 
no y  á  todos  los  que  so  ocupan  de  estas  materias,  para  que 
los  saquen  de  tantas  angustias:  esto  es  justo,  sumamente 
justo;  pero  venir  proponiendo  aquí  una  ley  que  seria  des- 
echada aun  en  aquellos  tiempos  que  dominaba  la  Usa  ,  es 
absurdo,  y  do  esto  me  lamento  ;  y  extraño  mucho  que  una 
ciudad  Un  adelantada  y  culU  no  haya  propuesto  otros  me- 
dios, ó  al  menos  mejor  que  á  proponer  remedios,  no  se 
hayan  circunscrito  los  industriales  barceloneses  á  lo  que 
sus  compañeros  de  Mtdrid.  Yo  deseo  que  so  Irate  dj  aten- 
der á  esa  necesidad  ,  pr>r<i«e  i»b  nota  la  f.ilU  do  ediíkioj  en 
las  grandes  capitales;  y  si  so  dijera  :  ramos  á  ver  cómo  te 
construyen  muchos  edifisios  para  que  bajen  los  alquileres, 
entonces  estaría  conforme  con  los  peticionarios.  Pero  estos 
que  debieran  procurar  el  fomento,  la  competencia  de  la 
propiedad  inmueble,  propinen  que  se  la  rebaje  de  conside- 
ración, que  so  la  abrti  na  y  abaU  ,  olvidándose  da  que  en- 
tonces ya  nadie  lev  uili.  ia  una  casa,  y  estos  inlislriales 
pagarían  la  pana  dj  su  i  «provisión  ,  parjue  A  li  vujlU  de 
algunos  años  no  tendrían  casa  donde  vivir.  ¿Qiüa  cons- 
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fruiría  con  leyes  que  tuvieran  esas  condiciones?  Nadie. 

Si  los  industriales  vinieran  aqui  y  dijeran  que  el  Go- 
bierno, que  las  Corles  concedieran  un  premio  al  que  cons- 
truya un  edificio,  bien  fuese  libertándole  de  contribuciones 
por  cierto  número  de  años,  ó  que  propusiera  cualquier  otro 
medio  por  el  estilo  para  fomentar  y  hacer  que  crezcan  las 
ciudades  grandes  por  medio  de  la  construcción  de  edificios 
nuevos ,  yo  estaría  con  ellos  :  pero  á  los  que  proponen  esos 
medios  violentos,  ron  los  cuales  se  mala  la  propiedad  que 
se  quiere  dar  vida ,  lo  siento  mucho,  pero  nunca  podré 
dar  mi  pobre  voto. 

Digo  pues  que  lanío  el  Congreso  como  el  Gobierno  de 
S.  M.  deben  lomar  en  consideración  el  fondo  de  la  exposi- 
ción ,  deben  lener  présenles  las  quejas  de  los  industriales 
barceloneses  para  cubrir  esa  necesidad  que,  como  he  dicho, 
es  justísima;  peni  que  olvidemos  los  medm  que  ellos  pro- 
ponen. Yo,  señores,  deseo  una  ley  completa,  no  de  inqui- 
linatos, sino  de  arrendamientos,  una  ley  que  abrace  desde 
los  jornaleros  mas  miserables  hasta  los  mas  altos  propieta- 
rios, y  en  la  que  se  armonicen ,  se  concilien  todos  los  inte- 
reses del  propietario  con  los  del  inquilino,  los  intereses  do 
los  industriales  con  los  do  los  operarios.  Es  indispensable 
que  se  concilio  todo .  si  hemos  de  dar  un  paso  en  ests  cues- 
tión gravísima,  que  ha  de  llamarnos  pronto  á  la  puerta,  y 
habremos  de  resolverla  ¡  pero  creo  que  es  imposible  resol- 
verla en  la  forma  que  pretenden  los  industríales  barcelone- 
ses. Una  ley  general  de  arrendamientos  hace  falta ,  y  yo  ro- 
garía al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que  una  vez  que 
aquí  se  ha  sostenido  que  debemos  ir  reformando  nuestra  le- 
gislación actual ,  no  por  códigos  generales,  sino  por  medio 
de  leyes  especiales,  renga  aqui  esa  ley  especial,  y  que  la 
comisión  de  códigos  que  debe  cambiar  de  nombre,  llamán- 
dose comisión  de  leyes  especiales,  se  encargue  y  haga  una 
ley  especial  do  arrendamientos ,  y  después  de  revisada  por 
el  Gobierno,  y  traída  al  Congreso  para  su  discusión  ,  la  re- 
solvamos y  salvemos  pronto  á  los  industriales ,  no  solo  de 
Barcelona,  sino  de  todo  el  país,  de  los  compromisos  en  que 
se  encuentran;  yo  deseo  que  salgan  de  ellos  y  que  salgamos 
de  esle  connielo,  que  cada  dia  será  mayor.  Mas  como  el 
asumo  es  grave  y  delicado,  es  preciso  caminar  con  mucha 
reflexión  y  madurez. 

Concluyo  pues,  pero  siempre  con  mi  lema  general :  que 
se  atienda  al  fondo  de  los  peticionarios,  quo  es  neces.irio 
hacer  algo  ¡  pero  que  no  so  atiendan ,  y  antes  bien  se  des- 
echen los  medios  que  proponen  los  industriales  barcelo- 
neses. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monarca):  El  Sr.  Madoz 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MADOZ :  El  Sr.  Olózaga  la  tiene  pedida  pri- 
mero. 

El  Sr.  OLózaga  PeroV.  S. ,  Sr.  Madoz,  es  Dipu- 
tado por  Barcelona ,  y  creo  que  debe  hablar  antes  en  esta 
cuestión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Manares) :  El  Sr.  Madoz 

lieno  la  palabra. 

El  Sr.  MADOZ  ¡  Yo ,  señores ,  deseaba  no  haber  tomado 
parto  en  esle  debate  hasta  después  de  hatwr  contestado  al 
Sr.  Ortiz  mi  amigo  el  Sr.  Olózaga ;  pero  como  el  Sr.  Ortiz 
ba  atacado  tan  duramente  i  Barcelona ,  y  como  S.  S.  desde 
la  primera  hasta  la  última  palabra  de  su  discurso  no  ha 
combalido  mas  que  i  la  clase  industrial ,  yo  he  tenido  la 
pretensión  de  salir  á  la  defensa  de  las  personas  que  formu- 
lan esta  petición. 

Ante  todo,  y  para  ir  despejando  el  terreno  ,  yo  debería 
suplicar  al  Sr.  Ortiz  de  Zárale  que  rae  dijese  en  qué  pala- 
brai  de  la  exposición,  lanío  en  su  parle  expositiva  como  en 
la  parte  no  dispositiva,  sino  de  bases,  ha  encontrado  S.  S. 


que  los  firmantes  piden  una  ley  especial  para  Barcelona:  yo. 
no  he  encontrado  que  ninguno  do  los  peticionarios  pide  ora 
ley  especial  solo  para  Barcelona ;  y  mas  digo  :  creo  qoe  ne- 
hay  ninguno  de  los  firmantes:,  digo  creo  ,  aseguro,  que  me> 
hay  ninguno  de  los  firmantes  en  la  exposición  que  quiera» 
una  ley  especial  para  Barcelona  ni  para  ningún  punto  J> 
España!  ¿Dirá  lo  mismo  el  Sr.  Ortiz  de  Zárale  ?  ¿Proclamar* 
S.  S  lo  que  yo  proclamo  en  nombre  do  los  firmantes  qoB- 
no  quieren  leyes  especiales  par»  su  país?  Señores,  ¿no-en- 
una  cosa  que  conmueve  y  choca,  á  mi  basta  me  írrita  ,  que 
S.  S.  diga  ¡i  los  barceloneses  que  quieren  leyes  especiales?' 
Diría  Barcelona  á  Vitoria,  y  con  razón:  i  Vosotros  sois  km 
que  queréis  las  leyes  especiales.» 

S.  S.  tiene  fortuna  en  que  le  responda  una  persona  tan 
amante  de  aquel  país,  tan  admiradora  de  su  administrado», 
particularmente  de  dos  provincias,  aunque  con  una  de  ellas 
no  esloy  tan  conforme,  y  que  'por  consiguiente  me  limito- 
á  decir  á  S.  S.  que  no  coloque  la  cuestión  en  eso  terraot  ■ 
resbaladizo  ,  y  no  se  diga  quo  nosotros  traemos  aquí  explr- 
endones  inconvenientes,  no  se  nos  provoque  á  los  que  ca- 
llamos; yo  sobre  lodo  ,  que  no  solo  callo  ,  sino  que  ctiwioV 
otro  habla,  me  coloco  al  lado  de  S.  S. 

Barcelona  no  quiere  leyes  especiales;  precisamente,  ase- 
ñores, si  en  alguna  cosa  tengo  yo  grande  satisfacción ,  «sr 
en  ver  que  por  erecto  del  sistoma  representativo  (y  aqní  es- 
toy al  lado  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación),  cada  »«  se- 
robustece  masen  nuestro  país  el  prinoipio  de  la  unidad;  y 
de  ese  principio  es  de  donde  yo  espero  la  salvación  de  k> 
Monarquía  española  ,  y  por  él  hago  toda  clase  de  sacrifictosv 
Unidad  de  ley,  unidad  do  disposiciones  administrativas., 
unidad  en  todo;  porque  nosotros,  así  como  no  somos  amigos- 
del  principio  de  la  centralización,  que  consideramos  funesto» 
en  la  escala  que  aquí  se  quiero  plantear ,  somos  también, 
ardientes  partidarios  del  principio  de  unidad.  Quereuac*. 
la  unidad  robustecida  como  debe  robustecerse ,  entre  ©Iros, 
medios  ,  por  la  participación  que  tengan  todas  las  provirr- 
cias,  y  ahora  todos  los  distritos,  y  de  esa  manera  textos- 
Ios  pueblos,  precisamente  en  la  Bepresentacion  nacional,  ta» 
el  Congreso  de  los  Diputados. 

Sépase  pues,  señores,  que  Barcelona  no  pide  para  si  ros- 
ley  especial;  que  los  firmantes  de  la  exposición  no  piden  re» 
ley  especial  para  ellos  ni  para  el  pueblo  donde  viven.  P» 
den,  y  en  esto  podr.in  tal  vez  equivocarse,  la  reforma  do  Ha> 
actual  legislación  sobre  inquilinatos  do  fincas  urbanas,  rto 
en  inlerés  do  aquella  localidad  sino  en  interés  general.  V  era 
prueba  de  que  no  es  el  interés  de  localidad  el  que  les  mue- 
ve, bien  pudiera  el  Sr.  Ortiz  de  ZJrate  haberse  hecho  cargo 
de  que  en  esa  exposición  se  dice  que  cuando  los  comercian- 
te, los  industriales  y  los  propietarios  (ahora  voy  á  corapto- 
cer  al  señor  conde  de  Patilla)  de  Madrid  se  agitaban  «* 
favor  de  esa  reforma,  entonces  precisamente  se  agilabao  las 
mismas  clases  en  Barcelona.  ¿Quién  le  ha  dicho  al  Sr.  Orto 
de  Zárale,  porque  ha  estado  por  lo  visto  muy  desmemoria- 
do S.  S.,  por  no  usar  otra  expresión  mas  fuerte,  quién  to 
ha  dicho  que  solo  son  los  industriales  de  Barcelona  los  qar 
firman  la  exposición?  Yo  he  ido  á  buscar  el  original,  he  v¡»- 
to  las  firmas,  y  he  encontrado  entre  ellas  muchas  que  a» 
son  de  industriales  y  no  pocas  que  son  de  propietarios,  tes- 
industriales,  ha  dicho  S.  S.,  asi  como  si  quisiera  echar  oo» 
mancha  sobre  los  firmantes,  como  si  se  quisiera  prevenir  ai 
Congreso:  pues  yo  respondo  á  S.  S.  que  un  número  muy 
considerable  de  los  que  firman  esta  exposición  no  tienes» 
que  ver  nada  con  los  industrialea.  Tenemos  por  consiguien- 
te ya  dos  errores  por  parle  del  Sr.  Orliz  de  Zárale;  el  de  sn- 
poner  que  los  firmantes  quieren  un  privilegio,  y  el  de  so- 
poner  que  son  todos  industriales. 

Siento ,  ó  mejor  dicho,  sentimos  aqui  en  Castilla,  señor 
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Ortiz  do  Zárate,  ciertas  necesidades  ,  como  S.  S.  las  siente 
al  otro  lado  del  Ebro ;  y  una  de  las  mas  imperiosas ,  una  de 
tas  mas  dignas  de  llamar  la  atención  de  los  Cuerpos  coto- 
guiadores  y  del  Gobierno,  es  la  de  armonizar  en  los  inqui- 
linatos el  interés  del  propietario  de  la  casa  y  el  interés  del 
inquilino.  ¿Es  ó  no,  al  buen  juicio  del  Sr.  Ortiz  de  Zárate 
apelo,  es  ó  no  esta  una  de  las  necesidades  imperiosas  de  la 
época?  Dice  S.  S.  que  si ;  pues  entonces  ya  estamos  de  acuer- 
do. Y  si  esa  es  una  de  las  necesidades  de  la  ¿poca,  ¿no  de- 
bemos procurar  oír  ú  todo  el  mundo;  no  debemos  desee r  que 
vengan  aquí  las  exposiciones  que  se  crean  convenientes  ,  y 
que  presenten  los  peticionarios  un  proyecto,  que  dicho  sea 
de  paso,  no  hemos  de  discutirle  solo  porque  ellos  lo  presen- 
ten ,  pues  no  hacen  mas  que  indicar  sus  observaciones?  ¿Y 
qué  dice  la  comisión?  I.a  comisión  dice  con  mucho  acierto: 
aténgase  presente  en  tiempo  oportuno:*  porque  ese  tiempo 
hade  llegar;  mas  digo:  creo  que  ese  tiempo  hubiera  llegado 
ya  si  el  Gobierno  no  tuviera  otras  atenciones ,  si  no  creyera 
(y  en  mi  juicio  con  error)  que  á  esta  no  la  debe  dar  la  pre- 
ferencia que  de  sí  reclama.  Porque  no  hay  nadie  que  no  re 
cozca  que,  empujados  aquí  desde  el  año  36  por  el  infatigable 
Y  celoso  Diputado  por  Madrid  y  por  Santander  el  Sr.  Gómez 
Acero,  propietario  que  venía  agitando  en  este  sitio  con  in- 
cansable celo  los  vicios  que  tenía  (yo  me  complazco  en  reco- 
nocerlo) la  legislación  anterior  ,  se  hizo  otra  dictándose  la 
ley  de  «842.  Pero  andando  el  tiempo  se  ha  reconocido  y  se 
reconoce  por  la  generalidad  que  en  esa  ley  no  estaban  to- 
davía bien  conciliador  todos  los  intereses,  y  hoy  es  general 
en  lodos  los  hombres  previsores  y  pensadores,  prescindiendo 
de  los  interesados ,  la  creencia  de  que  debe  venirse  á  una 
transacción  de  intereses  que  luchan,  y  de  intereses  que  lu- 
chan con  gran  perjuicio  de  la  fortuna  piiblica ,  y  s  endo  cau- 
sa mas  de  una  vez  de  perturbación  y  de  inquietud;  perturba- 
ción é  inquietud  ,  no  pública  ,  pero  sí  doméstica  ,  y  que  afecta 
considerablemente  i  lo  fortuna  de  las  familias.  ¿Negará  esto 
el  Sr.  Ortiz  de  Zárate?  ¿Levantamos  nosotros  por  ventura 
tina  bandera  contra  la  propiedad?  Pues  qué ,  ¿por  ventura 
las  reformas  que  se  hagan  eu  este  sentido,  han  de  limitar 
la  propiedad?  No ;  antes  por  el  contrario,  la  robustecen ;  por- 
qne  cuando  hay  intereses  en  pugna,  y  esos  intereses  se  con- 
ciliap ,  ha  de  hacerse  la  conciliación  ganando  toüos.  No  crea 
el  Sr.  Ortiz  de  Zárate  que  nosotros  ni  los  que  Arman  esta 
exposición  queremos  venir  á  ejercer  una  presian  sobro  el 
propietario;  nosotros  queremos  venir  a  defender  sus  dero 
i  fortunas,  sus  medios  de  tener  una  decorosa  sub- 
¿Niega  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate,  en  su  previsión  y 
talento .  que  es  cierto  ese  mal  que  aqueja  á 
e  las  grandes  poblaciones?  Es  indudable  que 
on  el  momento  en  que  se  establezca,  por  ejemplo,  una  tienda, 
porque  de  las  fábricas  de  que  S.  S.  ha  hablado  no  debemos 
ocuparnos,  pues  el  faltricante  no  puede  quejarse  de  eso, 
puesto  que  lo  primero  qne  procura  el  que  pone  una  fábrica 
es  hacerse  dueño  del  terreno. 

No  es  pues  la  cuestión  del  fabricante;  es  la  cuestión  un 
poco  del  industrial  pequeño  y  lodo  del  comerciante,  del  que 
compra  y  vende,  sobre  todo  del  comercio  en  tienda ,  que  es 
tan  numeroso,  tan  importante,  tan  influyente,  y  que  ejerce 
■ona  grande  intervención ,  y  que  tiene  mucha  participación 
hasta  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos  en  los  gobier- 
nos representativos  Señores ,  el  comerciante,  el  tendero,  es 
persona  que  ejerce  mucha  influencia;  aquí  veo  al  Sr.  Udaela 
-y  »l  Sr.  Olózags ,  que  lo  mismo  que  yo  íbamos  con  el  som- 
iircro  en  la  mano  por  las  tiendas  rogm.lo  á  los  electores 
qne  votasen  esta  ú  la  otra  candidatura.  Y  ellos  son  los  que 
nos  mandan  aquí;  esa  es  la  grande  clase,  la  clase  do  in- 
fluencia en  las  populosas  poblaciones;  que  esa  es  la  gran 
ventaja  qne  tienen  los  gobiernos  representativos.  Los  go- 


biernos absolutos  la  tcnian  en  la  abyección ,  alejados  de 
toda  participación  en  la  política ;  pero  ahora ,  en  todos  loa 
actos  mis  importantes  de  la  vida  de  los  gobiernos  represen- 
tativos, toman  esos  induslriales,  esos  comerciantes  nna  viva 
parto,  y  mas  de  una  vez  dependen  de  ellos  los  destinos  del 
país,  ó  por  lo  menos  la  mircha  que  deba  seguir  la  política". 
Nosotros,  por  lo  que  á  los  hombres  de  nuestro  partido  loca, 
no  nos  desdeñamos  en  buscarles;  vamos  á  encontrarles,  y 
tenemos  la  satisfacción  y  el  orgullo  de  decir  que,  salvas  li- 
geras excepciones  de  épocas,  siempre  los  encontramos,  al- 
gunas veces  ¡ntinidados  por  el  amigo  de  la  policía  ,  pero 
siempre  dispuestos  á  volar  la  candidatura  liberal. 

Pero  vamos  á  nuestra  cuestión.  Si  so  abre  una  tienda 
en  una  casa  de  comercio ,  y  se  pono  el  capital ,  y  trabaja  el 
industrial  cinco  años  con  fe,  con  celo,  con  mucha  perseve- 
rancia, y  acredita  aquel  establecimiento,  el  capital,  en  este 
caso,  ¿donde  está?  ¿Está  en  la  estantería, en  los  géneros  que 
hay  en  ella?  No;  donde  está  es  en  el  crédito  personal,  en  el 
crédito  que  el  industrial  ha  sabido  darle  con  su  asiduidad  y 
con  su  buen  comportamiento.  Pues  bien :  si  en  el  momento 
que  el  propietario  viese  que  aquel  industiial  quo  paga ,  por 
ejemplo,  1 0.000  rs.  por  su  tienda,  y  quo  si  so  va  de  allí  se 
arruina;  si  en  ese  momento  le  dijese:  ó  pagas  20.000  rs.  ó 
te  vas,  caso  que  lodos  los  dias  está  ocurriendo  en  las  gran- 
des poblaciones,  ¿le  hemos  de  dejar  desamparado?  ¿Quiere 
esta  presión  el  Sr.  Ortiz  do  Zárato?  Dice  S.  S.  que  no  la 
quiere;  pues  si  no  la  quiere,  que  venga  A  nosotros  para 
evitar  que  e-sto  suceda.  Todo  el  mundo  reconoce  la  necesi- 
dad de  reformar  la  legislación  actual  en  materia  de  inquili- 
natos. Pues  bien:  viene  una  petición,  y  presenta  sus  obser- 
vaciones ,  y  el  clamor,  bien  puedo  decirlo,  do  la  inmensa 
mayoría  de  la  población  de  Barcelona,  y  acuden,  ¿adonde, 
sonoro»?  Donde  deben  acudir.  ;Oj;ilá  no  se  acudiera  nunca  i 
otra  parle!  Acuden  al  Congreso  de  los  Diputados.  ¿PorquéY 
Porque  creen,  y  aquí  hago  justicia  á  mis  adversarios  y  al 
Gobierno,  que  todos  es'.án  animados  de  un  misma  deseo; 
acuden  exponiendo  sus  quejas  y  pidiendo  un  remedio;  y  pa- 
ra acudir  se  fundan  en  una  autoridad  que  no  recusará  el 
Sr.  Ortiz  en  este  momento  y  para  esta  cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  cuando  se  presentó 
en  el  Ministerio  la  comisión  de  propietarios,  comerciantes  y 
fabricantes  en  la  pequeña  escala  quo  esta  última  clase  pue- 
de ser  representada  en  Madrid,  para  secundar  las  nobles  as- 
piraciones de  los  'dignos  Diputados  por  la  capital,  dijo  que 
era  una  necesidad  reconocida  la  reforma  do  la  loydel  año  49. 
¿Qué  extraño  es  pues,  señores,  que  cuando  así  se  ha  di- 
cho en  el  Congreso,  porque  eso  vino  á  significar  la  comi- 
sión, los  barceloneses,  no  solo  los  industriales,  sino  los  co- 
merciantes, y  hasta  los  propietarios,  acudan  aquí  A  presen- 
tar sus  observaciones? 

El  Sr.  Ortiz  de  Zárate  ha  entrado  á  examinar  una  por 
una  las  bases  queso  presentan  en  esto  escrito;  creo  que  es- 
to no  lo  debemos  hacer  aquí;  poique  si  esto  hiciéramos, dis- 
cutiríamos aquí  como  proyectos  de  ley  las  peticiones  que  se 
presenten.  El  Sr.  Ortiz  de  Zárate  solamente  debía  ver  orei 
cosa:  ¿es  ó  no  aceptable  este  pensamiento?  ¿No  lo  es?  Pues 
combatirlo,  para  quo  se  diga  que  no  há  lugar  á  deliberar. 
¿Es  aceptable,  como  yo  creo?  Pues  no  debía  oponerse  á  é»,  y 
debía  decir  que  está  conforme  con  la  fórmula:  «Téngase 
presente  en  tiempo  oportuno,»  ó  esta  otra:  «Pase  al  Go- 
bierno de  S.  M.»  S.  S.,  que  es  hábil  en  so  elocuencia  es-pe - 
cialísima  y  de  su  género;  S.  S.  quo  es  hábil,  nos  decía:  «Se- 
ñores Dipotados,  ¿sabéis  lo  que  quieren  los  induslriales  de 
Barcelona?  Li  lasa. »  Ya  se  ve,  con  esta  expresión  se  espan- 
ta uno:  ¿y  do  dónde  ha  sacado  el  Sr.  Ortiz  de  Zárate  la  tasa? 
De  la  tasación;  porque  dice:  se  Ajará  el  precio  que  han  de 
tener  los  arriendos;  y  así  dice  que  los  barceloneses  qnie- 
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ren  U  tasa  en  todo;  porque  si  han  de  ser  lógicos,  después 
de  la  lasa  de  la  casa  reclamarán  la  tasa  del  jornal,  del  ves- 
tido, del  alimento,  de  todo  en  fin. 

No  creo  yo  que  el  Sr.  Orliz  de  Zárate  crea  que  los  bar- 
celoneses son  partidarios  de  la  lasa  tal  como  S.S.  los  ha  pre- 
sentado, que  no  conozcan  sus  inconvenientes,  que  no  hayan 
combatido  contra  este  pensamiento,  que  no  se  hayan  suble- 
vado, en  el  buen  sentido  de  la  palabra  por  supuesto,  contra 
esa  idea.  Barcelona  en  un  caso,  si  algún  cargo  puede  S.S.  ha- 
cerla, uo  es  porque  quiera  retroceder;  es  porque  quiere 
avanzar;  no  es  porque  admite  ciorlas  ideas  anticuadas,  sino 
porque  cree  que  la  época  actual  es  época  de  conciliación,  y 
quiere  una  ley  que  transija,  una  ley  que  no  haga  que  el  pro- 
pietario reciba  la  ley  del  inquilino,  pero  que  tampoco  este  la 
reciba  del  propietario,  y  la  reciba  en  el  caso  á  que  se  refe- 
ría del  crédito  personal  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Orliz  de 
Zirale,  y  la  reciba  perjudicando  completamente  su  suerle, 
comprometiendo  su  fortuna,  y  destruyendo  todo  su  porvenir 
y  el  porvenir  de  toda  su  familia. 

¿Entraré  yo.  señores,  deberé  yo  entrar  en  el  exámen  de 
cada  una  de  las  bases  y  contestar  á  las  observaciones  del  se- 
ñor Orliz  de  Zirale?  No  quiero  hacerlo;  no  debo  hacerlo: 
entonces  el  Congreso  oslaría  llamado  solamente  á  discutir 
peticiones.  ¿Es  ó  no  cierto  que  los  barceloneses  ,  enemigos 
del  privilegio,  partidarios  (óigalo  bien  el  Sr.  Orliz  de  Zárate 
y  no  lo  olvide,  y  en  eso  tengo  yo  una  satisfacción  y  un  or- 
gullo), partidarios,  muy  partidarios  de  la  unidad,  no  quieren 
bajo  ningún  aspecto  privilegio  de  ninguna  clase?  Lo  que  de- 
sean los  barceloneses  es  que  la  ley  del  i  i  se  reforme,  y  que 
de  la  discusión,  trayendo  todos  los  Sres.  Diputados,  muy  par- 
ticularmente el  Sr  Orliz  de  Zárate,  su  caudal  que  nadie  le 
niega,  y  menos  puedo  yo  negarle  sus  conocimientos  en  esta 
cuestión,  salga  una  ley  conciliadora,  protectora,  no  usurpa- 
dora de  la  propiedad,  no  destructora  de  los  derechos  del  pro- 
pietario. 

Bn  este  sentido,  señores,  y  creyendo  yo  que  el  Sr.  Ortiz 
de  Zarate  no  se  habia  propaeslo  lastimar  en  lo  mas  mínimo 
ni  á  Barcelona,  ni  á  los  firmantes  de  la  exposición,  ni  ochar 
sobre  ellos  la  mancha,  que  ya  por  fortuna  viene  poco  á  poco 
á  ser  mancha,  de  abogar  por  privilegios  y  leyes  especiales, 
se  convencerá  de  que  han  estado  por  completo  en  su  dere- 
cho al  dirigirse  al  Congreso  presentándole  las  observaciones 
que  han  estimado  convenientes,  porque  es  una  necesidad 
que  se  siente  en  Barcelona  como  en  Madrid,  tal  vez  en  Bar- 
celona mas  que  en  Madrid  todavía,  la  de  modificar  la  actual 
ley  si  so  han  de  evitar  los  disgustos  á  que  se  refieren  los  fir- 
mantes de  la  exposición. 

Suplico  pues  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  el  dicta- 
men de  la  comisión,  y  al  Gobierno  de  S.  M.  le  ruego  enca- 
recidamente, en  nombre  da  los  que  suscriben  la  petición,  y 
bien  pudiera  decir  en  nombre  de  lodos  los  barceloneses, 
que  presente  un  proyecto  de  ley  sobre  este  importante 
asunto.  El  Gobierno  es  el  que  debe  elaborarle  con  todos  los 
elementos  y  madurez  necesaria,  oyendo  lodos  los  cuerpos 
Consultivos,  pidiendo  á  todas  parles  las  noticias  que  juzgue 
oportunas  ú  fin  de  conciliar  por  entero  y  por  completo  el 
interés  del  dueño  de  la  finca  y  el  del  inquilino  que  la  ha- 
bita. 

De  esta  manera  satisfaremos  una  necesidad  imperiosa; 
de  esta  manera  nos  habremos  acreditado  como  deben  acre- 
ditarse siempre  los  Legisladores  de  previsores,  de  e»la  mane- 
ra nos  habremos  anticipado  al  deseo  muy  general  en  toda 
España  do  alcanzar  esta  mejora,  que  sin  perjudicar  al  propie- 
tario dé  grandes  seguridades  al  inquilino  de  una  habitación, 
Como  al  induslrial  ó  comerciante  que  tiene  arrendada  una 
tienda  en  la  cual  no  tiene  solo  su  crédito  personal  interesado, 
sino  que  cifra  en  ella,  como  he  dicho  antes,  lodos  los  medios 


do  subsistencia  para  si,  y  todos  los  medios  de  subsistencia 
para  su  familia  cuando  él  fallezca. 

Fila  es  la  razón  por  la  cual  me  be  levantado  á  pedir  y 
pido  encarecida  mente  al  Congreso  que  apruebe  el  dictámen 
de  la  comisión,  y  á  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  no  olvide  aquellas  palabras  que  tanto  consuelo  causa- 
ron i  la  comisión  de  Madrid  y  á  todos  los  habitantes  de  Ma- 
drid, de  Barcelona  y  de  otros  puntos,  y  que  procure  cum- 
plir la  promesa  que  nos  hizo  de  traer  aquí  un  proyecto  de 
ley  ¿obre  este  asunto.  El  Gobierno  es  el  que  debe  presen- 
tarle; pero  si  no  lo  hiciera,  nosotros  le  presentaríamos  des- 
pués de  discutirle  concienzudamente,  y  por  cierto  que  en 
ese  caso  yo  invocaría  las  luces  y  contaría  con  la  experiencia 
del  Sr.  Ortiz  de  Zárate. 

Bl  Sr.  ortiz  DE  ZÁRATE  Siento  que  por  mala  ex- 
plicación mia  no  me  haya  comprendido  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Madoz,  Jamás  he  pensado,  ni  pensaría  ni  pensaré  en  ata- 
car á  ninguna  persona,  ni  menos  A  una  población  y  pobla- 
ción tan  respetable  y  digna  como  Barcelona.  Nosoy  catalán; 
pero  quiero  y  amo  á  Baroe'ona  y  i  los  catalanes  lanío  como 
el  Sr.  Madoz;  no  diré  mas,  porque  el  Sr.  Madoz  es  mas  ca- 
tatan que  yo,  y  le  hago  esta  justicia;  pero  querer  á  los  cata- 
lanes, los  quiero  tan  bien  como  S.  S.  y  como  cualquiera 
que  pueda  quererlos  como  se  merecen.  No  ha  sido  mi  áni- 
mo ofender  en  nada  ni  i  los  barceloneses,  ni  á  los  catalanes 
ni  á  ninguno  do  los  firmantes;  los  respeto  á  todos;  y  ade- 
más, como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Madoz,  no  han  come- 
tido falta  alguna,  sino  qae  han  usado  do  su  derecho  y  están 
en  su  lugar.  Yo  les  doy  mi  voto  para  que  se  lome  en  caen* 
ta  esa  petición.  Pero  entre  esto  y  decir  cuatro  palabras  para 
manifestar  que  en  mi  opinión  no  es  aceptable  el  sistema  que 
se  nos  propone,  hay  mucha  distancia.  Yo  acepto  el  pensa- 
miento en  general:  así  lo  he  dicho,  y  ha  debido  oírme  muy 
bien  el  Sr.  Madoz.  Yo  uno  mi  voto  al  de  S.  S.  pan  que  el 
Gobierno  nos  traiga  una  ley  que  concilio  los  intereses. del 
propietario  con  los  del  inquilino,  y  mas  que  eso,  lodos  los 
intereses,  lodo  lo  que  sea  arrendamiento.  Estamos  confor- 
mes; solo  deseo  que  se  respete  á  todos  y  en  todo;  que  no 
se  sacrifique  á  oadie.  Yo  á  ninguno  be  querido  ofender;  y 
si  el  Sr.  Madoz  pudiera  dudar  de  oslo,  le  autorizo  para  que 
cite  las  palabras  que  considero  ofensivas ,  y  desde  ahora 
anuncio  que  las  retiro. 

¿Cómo  habia  yo  de  ofender  tampoco,  después  de  no 
querer  ofender  á  Barcelona,  á  una  clase  tan  respetable  como 
la  industrial?  Ni  de  mis  palabras  ni  de  la  manera  y  tono 
con  que  las  he  pronunciado,  puede  inferirse  con  funda- 
mento semejante  cosa. 

Tampoco  he  dicho,  porque  no  aseguro  nunca  lo  que  no 
es  cierto,  que  sean  solo  industriales  los  firmantes  do  esta 
petición.  Le  he  llamado  petición  de  los  industriales,  porque 
en  toda  colectividad  la  mayoría  da  el  nombre;  pero  no  por 
eso  dejo  de  reconocer  qne  entro  los  firmantes  los  hay  pro- 
pietarios quo  nada  tienen  que  ver  con  la  industria,  sino  que 
llenos  de  buena  fe,  se  asocian  i  los  industriales  para  pedir 
con  ellos  la  reforma  de  la  ley. 

Tampoco  me  he  referido  al  hablar  de  fábricas  á  esos 
grandes  establecimientos  que  necesitan  indispensablemente 
que  el  suelo,  la  maquinaria  y  todo  sea  del  propietario;  pero 
sabe  el  Sr.  Madoz  mejor  que  yo  que  hay  pequeñas  fábricas 
que  se  establecen  en  casas  particulares,  y  á  estas  me  refe- 
ria precisamente,  á  fábricas  en  pequeña  escala. 

Abusos  del  propietario.  S.  S.  ha  citado  algunos,  dicien- 
do que  hay  propietarios  que  arriendan  una  tienda  en  i  0, 
tíóx0000  rs.,y  cuando  ven  que  ol  industrial  ha  llega- 
do á  alcanzar  el  objeto  de  sus  afanes,  le  exigen  una  renta 
exorbitante  y  le  arruinan  ó  le  obligan  á  salir  de  la  habita- 
ción. Yo  no  he  dicho  nunca  que  los  propietarios  sean  ¡m- 
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que  los  industriales  estamos  conformes  en  esto,  romo  en  el 
pensamiento  general  de  la  necesidad  de  traer  ona  ley  sobre 
este  «sonto.  Creo  haber  satisfecho  los  deseos  de  mi  amigo 
-el  Sr.  Madoz  con  estas  explicaciones. 

El  6r.  MADOZ  No  tengo  que  rectificar  nada  i  lo  di- 
cho por  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate,  porque  too  que  poco  á  poco 
nos  hemos  venido  á  poner  de  acuerdo  en  casi  todos  los 
principios  que  yo  he  sostenido;  y  podia  decir  q  íc  cuando 
yo  he  hablado  de  que  S.  B.  ofendí»  á  Barcelona,  vistas  las 
explicaciones  que  ha  dado,  no  lema  motivo  pan  ello.  Di;  lo 
que  me  quejaba  es  de  que  S.  S.  dijera  que  Barcelona  quería 
una  ley  especial.  Ahí  estaba  la  ofensa,  á  mi  juicio.  Barcelo- 
na no  quiere  una  ley  especial. 

He  colocado  la  cuestión  en  su  terreno,  y  no  insisto  mas. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  Z ABATE  He  dicho  ley  especial, 
porque  ese  es  el  nombro  que  tiene.  He  manifestado  que  de- 
bía encargarse  á  ia  comisión  de  códigos  que  redactara  una 
ley  especial,  y  he  añadido  que  toda  vez  que  no  nos  da  un 
código  completo,  y  que  va  presentando  leyes  aisladas  ,  esa 
comisión  debiera  llamarse,  mas  que  de  códigos,  de  leyes 
especiales.  Bn  este  sentido,  y  refiriéndome  al  código  geno- 
ral,  es  como  he  usado  esa  palabra,  y  no  en  el  conceplo  que 
hn  comprendido  S.  S. 

El  Sr.  MADOZ:  S.  S.  dijo  ley  especial  para  Barcelona; 
pero  acepto  l.t  rectificación. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herrera); 
Vo  no  sabia  que  en  el  dia  de  hoy  ¡br\  á  tratarse  de  esta  pe- 
tición. No  es  culpa  de  nadie;  es  inia  solamente,  que  no  he 
fijado  mi  atención  en  las  peticiones  que  habían  de  discutirse 
hoy.  No  he  leido  esa  exposición  <l ■•  los  propietarios  é  indus- 
triales de  Barcelona;  no  puedo  por  tanto  omitir  mi  juicio 
sobre  ella ,  y  tengo  que  hablar  de  pronto  y  sin  meditación 
anterior  sobre  una  cuestión  pravísima,  siendo  grande  mi 
desgracia  en  esta  parte  .  porque  ya  otra  vez  que  me  ocupé 
de  este  misino  asunto,  tuve  también  que  hablar  de  él  sin 
haber  podido  meditar  antes  ¡as  doctrinas  y  principias  que 
debía  indicar. 

La  cuestión  es  sin  duda  de  \¿*  mas  graves  que  pueden 
ventilarse  en  un  Parlamento .  porque  toca  al  fondo  de  las 
doctrinas  que  venimos  proclamando  lodos  los  hombres  de 
la  escuela  liberal.',  y  que  han  proclamado  nuestros  maestros 
desde  mediados  del  siglo  pasado  hasta  el  dia  de  hoy.  Hahia 
un  régimen  de  privilegios  y  de  reglamentación  ,  y  en  aquel 
régimen  de  privilegios  y  de  reglamentación  la  propiedad 
tenía  sus  privilegios  ,  y  tenia  también  sus  reglamentos  para 
el  uso  que  de  ella  se  había  de  hacer.  Nosotros  hemos  creído 
que  este  régimen  de  privilegios  y  de  reglamentación  era 
contrario  .i  los  derechos  individuales  del  hombre  y  :i  los  in- 
tereses económicos  de  la  sociedad ,  y  jwr  esa  razón  hemos 
trabajado  constantemente  hasta  llegar  á  un  régimen  de  com- 
pleta  libertad. 

Ahora  hieu  :  la  cuestión  que  realmente  se  promueve 
cuando  de  esto  se  trata  ,  es  si  el  régimen  de  libertad  es  in- 
conveniente bajo  el  punto  de  vístn  económico,  si  ,í  este  ré- 
gimen d<<  libertad  hemos  de  comenzar  á  ponerle  cortapisas, 
fi  los  males  de  este  sistema  son  tan  graves  que  es  preciso 
volver  poco  ó  mucho  al  sistema  antiguo  de  la  reglamenta- 
ción. Esto  es  lo  primero  que  á  mi  se  me  ocurre  al  conside- 
rar la  petición  que  se  discute.  Se  trata  en  esto  asunto  ,  no 
de  los  industriales,  como  der.a  el  Sr.  Madoz  ,  que  si  de  los 
industriales  se  tratara,  la  cuestión  seria  clarísima  en  uno  ú 
otro  sentido;  se  trata  en  este  asunto  del  derecho  de  propie- 
dad y  del  ioterés  del  que  alquila  un  edificio  ;  se  trata  del 
derecho  del  propietario  ¡i  usar  y  abusar  de  su  propiedad 
(que  esta  es  la  definición  que  aprendimos  en  las  escuelas\  y 
del  ínteres  del  inquilino  en  que  el  propietario  use  de  cier- 


ta manera  y  con  ciertos  límites  del  derecho  que  la  ley  le 
concede;  se  trata,  en  fin,  cuando  el  interés  del  inquilino  es 
de  grande  importancia,  ya  por  el  que  particularmente  me- 
rezca ,  ó  ya  por  el  número  de  individuos  que  en  él  tengan 
participación ,  Je  si  debemos  elevar  ese  interés  á  la  calidad 
de  derecho  para  ponerle  enfrente  de  otro  derecho,  y  esta- 
blecer por  medio  de  la  ley  una  transacción  entre  los  dos. 

T  es  no  solamente  grave  esta  cuestión  bajo  el  punto  de 
vista  teórico,  sino  que  lo  es  también  por  la  extensión  de 
intereses  que  necesariamente  ha  de  abrazar.  El  Sr.  Ortiz  de 
Zarate  ha  indicado  de  una  manera  incontestable  los  conse- 
cuencias de  dar  un  paso  en  este  sentido.  S.  S.  decía,  y  con 
razón:  si  reglamentáis  la  contratación  entre  el  propietario 
de  edificios  y  el  inquilino ,  tenéis  que  hacer  una  ley  gene- 
ral de  arrendamientos;  tenéis  que  reglamentar  el  derecho 
de  todos  los  propietarios  y  el  interés  de  todos  los  arrenda- 
dores. Vo  no  sé  hasta  qué  punto  podría  limitarse  esta  con- 
clusión dol  Sr.  Ortiz  de  Zarate;  pero  hay  materias  respecto 
de  las  cuales  la  doctrina  de  S.  S.  es  incontestable.  Si  un  In- 
quilino de  la  clase  de  arrendatarios  de  tiendas  de  que  habla- 
ba el  Sr.  Madoz,  si  un  inquilino  que  tiene  una  mediana 
fortuna,  que  trata  de  hacer  grandes  ganancias,  que  las  ha 
hecho,  y  que  á  titulo  del  crédito  personal  pretende  que  se 
pongan  trabas  al  derecho  del  propietario  de  la  casa ;  si  este 
inquilino  tiene  razón  y  se  le  hacen  concesiones,  ¿con  cuánta 
mas  razón  podrá  reclamarlas  el  pobre  colono  que  á  fuerza 
de  sudores  ha  hecho  fructífera  una  tierra,  que  la  lia  labrado 
por  espacio  de  quitice  ó  veinte  anos  y  que  la  lia  regado  con 
el  sudor  suyo  y  el  de  sus  hijos? 

¿Cuánto  mas  grande  es  el  derecho  de  este  colono,  que 
no  trata  ya  de  hacer  crecidas  ganancias  ni  de  multiplicar 
lasque  ha  hecho  anteriormente,  sino  que  solamente  pide 
que  se  le  permita  ganar  su  sustento  con  la  vida  trabajosa 
que  llevan  los  colonos  en  algunas  provincias  de  España? 
Pues  véase,  aun  limitada  á  estas  dos  solas  clases,  ta  grandí- 
sima extensión,  el  ancho  campo  que  abraza  la  promovida 
por  los  propietarios  é  industriales  de  Barcelona. 

Cuando  se  trajo  en  otra  ocasión,  y  también  incidental- 
mente  como  hoy,  al  debato  la  cuestión  presente,  ofrecí  ocu- 
parme de  ella  con  aln-in  detenimiento  por  la  gravísima  difi- 
cultad que  yo  reconozco  en  ella.  Cuando  salí  del  Congreso 
y  comencé  á  pensar  en  las  consecuencias  de  esta  ,  franca- 
mente, señores,  me  asombré  y  la  creí  superior  á  mis  fuer- 
zas individuales.  Cuestiones  de  esta  especie,  que  pueden  afec- 
tar á  todos  los  intereses  <le  la  sociedad,  que  afectan  á  los 
principios  fundamentales  del  órden  económico  existente,  no 
pueden  resolverse  de  una  manera  directa ,  sino  cuando  el 
mal  ha  tomado  proporciones  gravísimas,  y  cuando  en  la 
prensa,  en  1;i  tribuna,  y  por  los  hombres  públicos  y  cuerpos 
científicos  se  han  presentado  diversas  soluciones  entre  las 
cuales  el  Gobierno  puede  escoger. 

Pero  atreverse  un  Gobierno,  cuando  el  mal  no  ha  lo- 
mado tantas  proporciones',  aunque  sean  grandes  las  que 
tenga  ,  atreverse  un  Ministro  y  tener  la  vanidad  arrogante 
de  formular  una  solución  .'■  este  problema  que  apenas  está 
formulada,  ni  en  el  urden  social'  ni  en  el  órden  económico, 
señores,  es  tina  audacia  ta!  y  una  inmodestia,  que  aunque 
yo  pueda  ser  alsunas  veces  inmodesto,  no  llega  ciertamente 
al  limite  que  semejante  proposito  supone.  Pensé  nombrar 
una  comisión  de  hombres  entendidos  que  se  ocupasen  de 
esta  materia  :  pero  me  ofrecía  una  gravísima  dificultad.  Sí 
pongo,  decia,  un  Real  decreto  ó  una  Real  órden  en  la  Gactta 
nombrando  una  comisión  para  que  proponga  al  Gobierno  la 
resolución  de  estas  cuestiones,  los  propietarios  de  propiedad 
rústica  ó  de  propiedad  urbana  se  van  A  alarmar  considera- 
blemente, van  á  creer  que  se  vuelve  al  régimen  antiguo, 
van  á  creer  q«e  pierden  en  un  dia  de  discusión  en  el  Con- 
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Krcso  o  di  el  Senado  todas  las  conquistas  que  lian  hecho 
por  espacio  de  muchos  años  á  consecuencia  de  nuestras 
revoluciones  políticas.  Encargué  á  una  persona  que  medi- 
tase esie  naitnto,  ofreciéndola  yo  por  mi  parte  que  conferen- 
ciaría con  ella ,  y  venamos  el  modo  de  encontrar  algunas 
base»  que  siivicscn  de  tema  de  discusión  al  consejo  le 
ELsfado. 

El  Congreso  conocerá  que  yo  no  podía  hacer  este  1. 1 
bajo  por  mí;  que  no  tiene  un  Ministro  ni  tiempo  ni  calina 
bastante  pira  examinar  todos  los  antecedentes  y  lodos  los 
dalos  que  es  preciso  examinar  antes  de  formular  las  cues- 
tiones que  hay  que  resolver  sobro  este  particular.  Me 
fué  prc  ■  .  encargárselo  á  una  persona,  y  este,  por 
brandad,  por  ocupaciones  ó  por  otras  causas  que  no  debo 
manifestar  aquí,  porque  no  estoy  autorizado  para  traerlas 
:il  debate,  no  ¡nido  hacerlo,  y  la  cuestión  sigue  en  el  mismo 
estado  en  que  se  encontraba  cuando  se  dio  cuenta  al  Con- 
greso de  la  petición  anterior. 

Yo  no  lie  adelantado  nada  en  el  asunto;  yo  no  he  visto 
ni  en  la  imprenta  ni  en  la  discusión  de  los  Cuerpos  coló- 
gisladoics  ni  en  los  libros  que  inndentahnenle  haya  podido 
tecr,  una  solución  quo  pueda  traer  cou  madure/,  y  concien- 
cia i  la  deliberación  de  los  Cuerpos  colcgisladores.  Hay  re- 
soluciones indirectas,  cu  cate  sentido  be  trabajado  algo,  he 
procurado  que  algo  SO  trabaja  ra.  Creo  que  en  lugar  de  ata- 
car á  los  propietarios  en  sus  derechos,  ni  aun  limitarlos, 
aunque  sen  en  poca  cosa,  es  necesario  buscar  el  correctivo 
natural  cu  el  orden  económico  moderno,  que  es  la  compe- 
tencia adoptar  sistemas  y  métodos  que  conduzcan  á  crear 
pequeño-,  propietarios  do  propiedad  uibaua.  los  cuales  ha- 
gan Competencia  á  los  grandes  propietarios,  procurar  me- 
dios económicos  con  los  cuales  los  industriales  que  no  ten- 
gan gran  capital  y  no  pucdati  construir  un  gran  edificio, 
jtucdau  sin  embargo  adquirir  una  tienda  ó  una  casa  donde 
vivir  ó  donde  ejercer  su  industria. 

Hasta  aquí  he  llegado:  y  con  esto,  y  quizá  con  estable- 
cer consejos  como  los  de  Prud  honunes  que  hay  en  Fiancia 
para  resolver  la*  cuestiones  entre  industriales  y  fabricantes, 
creo  que  se  adelantaría  un  poro,  ya  que  no  sí  pueda  des- 
truir el  mal  por  completo,  porque  el  mal  es  orgánico,  es  la 
consecuencia  de  la  libertad:  otras  ventajas  tiene;  precisa  es 
sufrir  alguno  de  sus  inconvenientes. 

El  Sr.  OLÓZAOA  Había  pedido  la  palabra  en  pro  del 
dictamen  que  *o  discute:  pero  habiéndola  usado  til  Sr.  Ma- 
doz,  y  habiendo  contestado  á  mi  amigo  el  Sr.  Ortiz  de  /.'■- 
rale .  puco  me  queda  que  decir.  Sin  embargo,  creo  que  no 
deln?  pesar  al  Congreso  el  detenerse  algunos  momentos  para 
fijar  su  atención  en  li  gravedad  de  esta  petición. 

Debo  también  decir  algo  ,  porque  he  leuido  la  honra  in- 
merecida de  presentarla  al  Congreso  con  la  anuencia  de  los 
Diputados  por  Barcelona  .  por  haberse  dirigido  á  mí  varios 
de  aquellos  propietarios  con  motivo  de  haber  yo  presentado 
al  Congreso  otra  petición  semejante  de  propietarios  é  indus- 
triales de  Madrid. 

El  Sr.  Ortiz  de  /arate  se  ha  presentado  como  el  defensor 
exagerado  de  la  propiedad.  La  propiedad  es  la  base  de  la 
sociedad ,  y  es  un  derecho  tan  sagrado,  que  hasta  la  exage- 
ración es  permitida  y  aun  algunas  veces  laudable.  Pero  para 
que  se  vea  hasta  qué  punto  exagera  las  pretensiones  de  la 
propiedad  el  Sr.  Ortiz  de  Záralc ,  recuerde  el  Congreso  que 
ha  empezado  condenando  de  la  manera  que  un  Diputado 
puede  hacerlo ,  y  mucho  mas  un  Diputado  como  el  señor 
Ortiz  de  Zarate ,  todo  lo  que  S.  S.  considera  como  liabas  que 
se  han  jmpueslo  á  la  propiedad  por  las  leyes  mas  reciente» 
y  mas  importantes 

Considero  como  un  ataque  á  la  propiedad  el  derecho 
exclusivo  que  corresponde  al  Estado  en  tas  minas  enten- 


diendo que  la  propiedad  ha  de  llegar  hasta  la  profundidad 
mas  remeta  de  la  tierra,  como  puede  subir  sin  dula  hasta 
la  mayor  altura  del  cielo.  Prescindiendo  de  toda  cuestión  de 
derecho,  ¿no  sabe  el  Sr.  Ortiz  de  Zirate.  y  lo  sabe  mejor  quo 
yo .  que  si  se  permitiera  beneficiar  las  minas  á  los  dueüos 
de  los  terrenos ,  pudiera  suceder  que  no  lo  hicieran  por  no 
tener  capitales,  por  falta  de  voluntad,  por  falta  de  medio- 
para  explotarlas  y  beneficiarlas,  y  que  entonces  quedan  i 
la  propiedad  perdida  para  lodos,  y  seria  inútil  en  manos  da 
los  dueños  de  los  terrenos,  lo  mismo  que  en  manos  del  Es- 
tado .  quedando  perdida  completamente  para  todos  los  que 
pudieran  aprovecharse  du  ella?  Limitación  grandísima  de  la 
propiedad ,  limitación  material ,  limitación  de  la  extensión, 
decia  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate  de  la  propiedad  ,  la  de  los  títu- 
los al  portador ,  como  si  n>  importasen  para  el  valor  de  !o:s 
títulos  las  disposiciones  que  la  ley  ha  adoptado  :  como  si  no 
fuera  en  beneficio  de  la  propiedad  aumentando  el  valor  de 
los  mismos  títulos  ,  el  que  se  lespelen  lus  derechos  del  te- 
nedor de  la  manera  que  la  ley  lo  ha  hecho. 

No  recuerdo  eslo  sino  para  que  so  vea  que  el  Sr,  Of- 
tiz  de  Zarate,  que  es  defensor  tan  exagerado  de  la  propiedid  , 
y  hasta  condena  alguna!  limitaciones  justísimas  que  han 
existido  en  todos  los  siglos  y  en  todos  tos  países,  y  toda, 
aquellas  otras  que  la  moderna  ciencia ,  que  el  giro,  que  el 
prosi eso  de  la  economía  política  hacen  necesarias,  hsst< 
esas  condena  S.  S.  Pues  bien:  condenando  tanto,  condenando 
lodo  ta  que  á  su  modo  do  ver  se  presenta  como  un  ataque 
¡i  ta  propiedad,  el  Sr.  Ortiz  de  Zirate  reconoce  sin  embargo 
que  se  ha  dado  ahora  á  ta  actual  ley  de  inquilinato  un  de- 
recho excesivo  á  la  propiedad  (El  Sr.  Mánchala) •■;  Pido  la 
palabra.  ,  reconoce  que  se  conceden  para  los  desahucios 
términos  muy  angustiosos:  reconoce  que  es  menester  que 
se  haga  una  iey  que  lijara  los  derechos  de  los  propietarios 
y  de  los  colonos  de  una  manera  general,  no  de  una  manei  t 
parcial,  no  para  Barcelona,  no  para  Madrid,  sino  formando 
una  escala  gradual  con  relación  al  número  de  habitantes  de 
rada  población.  Tanta  concesión  en  quien  BS  presenta  á  de- 
fender exageradamente  el  principio  de  la  propiedad,  si  cabe 
la  exageración  do  un  principio  muy  plausible,  demuestra  li 
gravedad  del  mal  y  la  necesidad  urgente  de  acudir  al  re- 
medio. 

V  no  digo  mis  respecto  á  las  manifestaciones  hechas 
por  el  Sr.  Ortiz  dn  Zirate.  parque  estoy  muy  conforme  cou 
S.  que  ha  hecho  justicia,  no  favor,  á  los  peticionarios  de 
Madrid,  que  se  limitaban  á  llamar  la  atención  del  Congre-o 
sobre  la  necesidad  de  poner  un  remedio.  Pero  habiendo  te- 
nido la  honra  d ;  presentar  esta  petición ,  no  extrañará  r.¡ 
el  Sr.  Ortiz  de  Zirate  ni  el  Congreso  que  diga  yo  algo 
de  ella. 

Se  habían  pasado  dos  años  desde  que  presenté  la  expo- 
cion  elevada  por  los  industriales  y  propiciados  de  Madrid 
.sin  que  se  resolviera  nada;  ¿qué  mucho  que  los  de  Barce- 
lona aventurasen  otra  exposición ,  para  que  se  procurasen 
los  medios  de  evitar  los  conflictos  que  se  suscitan  en  Madrid, 
en  Itarcelona  y  en  todas  las  grandes  poblaciones?  Sirva  de 
excusa,  si  puede  servir,  la  imposibilidad  en  que  el  Gobier- 
no se  encuentra  de  presentar  un  proyecto  de  ley  que  sa- 
tisfaga los  deseos  que  todos  tenemos. 

No  me  toca  exponer  aqui  los  fundameutos  de  la  peti- 
ción de  los  industriales  de  Barcelona;  pero  basta  que  allí  DO 
haya  opiniones  políticas  quo  dividan  á  los  peticionarios, 
basta  que  se  reúnan  lodos,  y  que  se  reúnan,  no  solo  los  in- 
teresados bajo  un  aspecto,  sino  que  se  confundan  con  ellos 
en  la  misma  prelension  los  dueños  de  las  casas;  que  pro- 
pietarios distinguidos  de  la  ciudad  de  Barcelona  firmen  la 
exposición  con  los  industriales  y  comerciantes,  cuando  su- 
poníamos que  se  podían  creer  lastimados  por  los  principas 
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quo  en  ella  so  sientan,  cuando  no  solo  convienen  on  que  el 
mal  existe,  sino  quo  suscriben  á  los  remedios  heroicos  que 
so  proponen;  basta,  digo,  para  convencerse  de  que  el  mal 
es  de  tanta  gravedad  y  debe  presentar  ose  aspecto  Amena- 
zador de  quo  hr.blaba  el  Sr.  Miníslio  de  I»  Gobernación,  y 
deque  una  responsabilidad  grande  l ndri-nno,  „i  dejáramos 
que  las  cosas  pasaran  mas  adel  ante.* 

Despue>  de  peticione.-;  tan  fundadas  como  la  del  pueblo 
de  Madrid,  que  bien  lo  representan  las  diversas  clases  que 
suscribían  la  petición:  de-pues  do  haber  pasado  dos  años 
sin  intentar  un  remedio  para  el  mal,  viene  el  pueblo  de 
Ttjrcelona  con  !a  misma  queja,  porque  aeaso  sea  peor  aun 
su  situad  ni;  4y  todavía  liemos  de  esperar  mas?  No  e»  posi- 
•  ble  continuar  asi  y  esperar  tomando  pr>r  pretexto  otras  co- 
sas, otras  reformas,  la  indolencia,  la  pereza,  el  descuido, 
hasta  la  modestia  misma  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación 
seria,  si  no  una  pravo  culpa,  una  falta  que  deheriamos  la- 
mentar. 

No  hay  quo  a'.trmarse,  soñoies;  no  hay  que  pensar  que 
con  c-os  principio*  se  ataca  el  derecho  sagrado  de  propie- 
dad; no  hay  que  temer  el  iwj  excesivo,  el  abuso  peí  judicial, 
una  tendencia  antisocial,  si  esto  aconteciera,  la  propiedad 
DO  se  defendería  desconociendo  ol  nial  y  evitando  el  reme- 
dio; la  propiedad  se  defiende  haciendo  que  sea  beneficiosa 
para  el  que  la  posee  y  que  no  sea  perjudicial  pira  nadie. 
Hay  en  la  propiedad  que  distinguir  lo  que  explicaba  perfec- 
tamente el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación,  sepun  lo=  prin- 
cipios de  derecho:  debe  tenerse  presente  que  es  !a  propie- 
dad el  derecho  de  usar  y  de  abusar  de  lo  que  M  tiene  pero 
es  cuando  so  usa  por  si,  cuando  uno  no  limita  su  derecho 
por  ningún  contrato-  ,,y  adonde  nos  llevaría  el  de-conocer 
el  contrato  de  arrendamiento,  la  cesión  del  uso  de  ln>  cosa»? 
A  eso  indicaba  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación,  ya  se 
que  S.  S.  no  ha  tenido  esa  intención,  y  oslé  seguro  de  quo 
lio  bu  sea  i  é  motivo  de  disentir  de  su  opinión;  al  contrario, 
consideraré  una  fortuna  estar  de  acuerdo  con  S.  S  ;  .i  eso 
indicaba  el  .Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  procurasen 
los  índustiiales  ser  también  propietarios 

Señores,  si  esa  tendencia,  como  progreso,  como  bienes- 
tar de  la  industria,  sería  un  síntoma  felicísimo,  apelar  á  ese 
remedio  ,  ¿qué  significaría?  Que  no  debería  haber  mas  pro- 
piedad que  aquella  que  uno  poseyera  ,  la  casa  que  pudie- 
se habitar,  el  campo  quo  pudiera  cultivar,  y  sería  el  tras- 
torno completo  de  la  sociedad  tal  como  existe,  y  seria  la 
imposibilidad  de  crear  osas  grandes  fortunas  que  so  forman 
y  que  deben  formarse  siempre  que  se  formen  honrada  y  lí- 
citamente. ¡Mué  cambio  tan  grande  no  se  vcrificaria  ct>  el 
mundo  desde  que  la  propiedad  solo  pudiera  usarse  por  el 
propietario!  Pues  >¡  h  propiedad  vale  principalmente  por  la 
cesión  del  uso  de  ella,  ¿cómo  la  sociedad  puede  privarse  del 
derecho  de  establecer  leyes  y  replas  para  esa  cesión?  ¿Co- 
mo puedo  desconocer,  no  dipo  el  derecho,  sino  el  deber  en 
que  está  de  hacerlo  asi,  en  beneficio  do  unos  y  de  otros?  I.a 
▼erdad  es,  señores,  que  en  el  régimen  antiguo  habia  un 
principio  propio  de  aquellos  tiempos,  habia  un  privilegio;  y 
yo,  quo  soy  justo,  quo  creo  serlo  con  aquellos  tiempos  de 
cuyos  principios  esté  mas  separado,  creo  que  cuando  nació 
el  privilegio  es  porque  habia  necesidad  de  él;  que  los  privi- 
legios  no  se  crean  por  lujo  ó  por  el  gusto  de  crearlos;  que 
en  aquellos  tiempos  habia  sentido  común;  que  habia  cono- 
cimiento de  las  necesidades,  de  los  principies  de  derecho,  y 
que  si  habia  algún  privilegio,  el  privilegio  era  necesario;  y 
de  on  privilegio  necesario  nació  el  auto  acordado  de  casas 
en  Madrid. 

Al  ser  trasladada  de  repente  la  corte  i  una  capital  que 
era  bastante  reducida;  al  venir  toda  la  servidumbre  del  Mo- 
narca que  era  numerosa,  y  todos  los  empleados  de  la  nación 


á  llenar  de  repente  los  escasos  edificios  de  Madrid,  hubo  ni 
cesidad  de  crear  un  privilegio;  pero  que  en  cambio  le  vinie 
ron  otros  gravámenes  A  Madrid  que  no  sé  si  han  acabado  d<« 
desaparecer,  aunque  creo  que  se  hayan  redimido  generil- 
nienle.  El  mal  de  este  privilegio  consiste  en  que  los  privile- 
gios tienden  á  extenderse,  en  que  tienden  á  perpetuarse,  en 
que  van  mas  allá  y  por  mas  tiempo  de  lo  que  la  ivvesidH 
exige.  En  las  Cortes  de  13  41  y  t8i!  cedimos  á  la  iniciati- 
va de  mi  malogrado  amigo  el  Sr.  Gómez  Acebo,  y  condena- 
mos aquellos  principios,  y  proclamamos  los  mas  favorables' 
á  la  propiedad,  y  quedamos  muy  satisfechos  de  nuestra  obra, 
y  estoy  seguro  de  que  nuMtl'a  obra  era  bnec».  Apbcar.ui.-i 
los  principios  de  derecho  que  lodos  profesamos  á  un  asunto 
que  habia  quedado  fuera  de  la  legislación  común:  pero  tu? 
sucedió  lo  que  no-i  sucede  tantas  veces  cuaudo  emprende- 
mos ó  continuamos  la  obra  de  la  destrucción :  destuiiinos 
una  cosa  que  es  mala;  estamos  seguros  de  que  hacemos  bien 
en  destruirla;  pero  DO  reparamos,  no  consagramos  una  parte 
en  lo  que  edifiV-iuios  de  nuevo  .i  satisfacer  la  necesidad  q ■;» 
existia  anterior. nente,  y  lo  cierto  es  quo  Madrid,  Barcelona 
y  las  grandes  capitales  se  han  encontrado  con  los  Inconve- 
nientes de  la  ley, 

V  sin  pasar  al  punto  de  las  habitaciones,  y  limitándome 
al  que  es  objeto  de  esta  petición,  que  fué  también  la  dal 
pueblo  de  Madrid,  voy  á  decir  dos  palabras  al  Congreso,  ro- 
gando á  los  Sres.  Diputados  que  se  fijen  en  ellas. 

Se  trata  ,  señores,  de  la  penuria  de  las  tiendas,  de  los 
almacenes,  de  los  pisos  bajos  de  los  edificios  pira  toda  clase 
de  industria  y  de  comercio.  Si  el  número  do  los  que  las  ne- 
cesitan no  está  en  proporción  con  ol  de  estas  habitaciones, 
necesariamente  el  valor  de  ellas  ha  de  subir. 

Esto  está  en  las  necesidades  naturales;-  esloes  efecto  d¿ 
los  principios  de  libertad  que  todos  reconocemos,  que  acep- 
tamos en  todo  y  para  todo.  De  consiguiente,  aunque  en  e?o 
haya  un  mal,  el  mal  será  momentáneo,  y  sobre  todo  es  in- 
evitable. Pero  habiéndose  colocado  los  diversos  industriales 
y  comerciantes  en  las  tiendas  ó  talleres  que  necesitan,  ha 
surgido,  señores,  un  mal  de  una  consideración  muy  grande 
que  da  lugar  á  un  acto  de  injusticia  é  inmoralidad  ,  que  no 
solo  ofende  al  derecho  de  estos  peticionarios,  sino  que  pue- 
de llegar  hasta  el  punto  de  presentarse  algún  dia  en  térmi- 
nos mas  graves  de  lo  que  quisiéramos. 

¿Qué  industrial ,  sefior»s ,  qué  honrados  comerciantes, 
que  han  elevado  su  crédito,  que  han  aumentado  su  cliente- 
la, que  han  aumentado  sus  ganancias  por  su  industria,  por 
su  actividad  ,  por  su  L  íenlo  ,  por  su  probidad,  podrá  ver 
tranquilo  que  el  administrador  de  una  casa  ,  no  quiero  po- 
ner el  ejemplo  de  un  dueño,  que  el  administrador,  que  son 
muchos  los  casos  que  pueden  probarse  ,  cediendo  á  las  in- 
sinuaciones de  otra  industrial  ó  comerciante  de  la  misma 
clase,  de  reponte  eleva  á  un  doble ,  á  un  triple,  á  un  cuá- 
druple el  precio  del  alquiler  de  aquella  tienda  ó  taller  ,  y 
no  pudiendo  pagarlo  tiene  que  abandonarlo  ,  causando  s  i 
ruina  y  la  de  su  familia,  y  viniendo  á  resultar  una  especu- 
lación inmoral  en  favor  del  administrador  de  la  finca?  De 
estos  son  innumerables  los  casos  que  se  podriau  probar,  si 
se  llevase  á  efecto  la  idea  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna  • 
cion  de  nombrar  una  comisión  compuesta  de  personas  dig 
ñas.  Y  cuando  á  esto  se  agregan  otros  manejos;  cuando  la 
sórdida  avaricia  de  a  Igunos  abuse  del  derecho  que  la  ley 
les  da;  cuando  el  ma  1  es  tan  gravo,  ¿  nos  hemos  de  cruzar 
de  brazos  hasta  que  el  aspecto  de  los  quejantes  sea  mas 
amenazador  ? 

Yo,  señores ,  no  puedo  creerlo .  y  sin  ningún  espíritu 
de  oposición ,  que  no  cabe  en  esta  materia,  sino  con  el  de- 
seo sincero  de  que  el  Gobierno  fije  su  atención  en  esto  una 
vez  mas.  con  mas  detenimiento  y  confianza  en  sus  medios, 


Digitized  by  Google 


que  lo  qae  Un  modestamente  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación .  y  yo  le  pido  y  ruego  encarecidamente 
que.  presente  el  proyecto  de  ley  limitado,  ti  lo  cree  conve- 
niente ,  á  que  saga  un  ensayo  de  un»  idea  que  ha  indicado 
S.  S. ,  que  puede  servir  mocho  para  llevarlo  adelanta  con 
urgencia ,  esos  consejos  de  prohombres  que  pueden  servir 
para  mediar  en  las  diferencias  que  se  susciten,  dando  reglas 
de  eqoidatl  para  resolver  las  cuestiones.  Eso  podrá  evitar 
grandes  inconvenientes,  y  evitar  sobre  todo  que  vengan  con 
ese  aspecto  terrible  ,  como  pueden  venir:  y  aun  sin  venir 
con  ese  aspecto ,  ¿hemos  de  despreciar  las  quejas  porque  sean 
humildes?  ¿Hemos  de  desatender  las  reclamaciones  por  aer 
modestas  .  pacificas  y  legalesT  ,No  conocen  los  Sres.  Dipu- 
tados que  esos  industriales  ofendidos,  que  esos  comerciantes 
de  buena  fe,  se  agraviarán  por  la  indiferencia  con  que  hoy 
oímos  sus  quejas,  y  tal  vez  mañana  se  presentarán  con  un 
aspecto  mas  terrible? 

Sin  molestar  mas  al  Congreso  ,  concluyo  rogándole  que 
el  Gobierno  présenle  cuanto  antes  el  proyecto  de  ley  que 
crea  mas  conveniente,  aunque  sea  como  ensayo,  ó  que  los 
Sres.  Diputados  nos  ilustren  i  los  que  pensamos  así  para 
llevarlo  i  cabo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  López  Ballesteros)  1.a  co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  8AAVEDRA  M  EN  ES  ES  Creo  que  el  Sr.  Mari 
chalar  va  á  contestar  en  nombre  de  la  comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  Sr.  Ma- 
ncillar, ¿va  V.  S.  á  defender  el  dictamen  de  la  comisión? 

EISr.  MARICHALAR  Vey  á  contestar  en  nombre  de 
la  comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  i  López  Ballesteros):  Pues 
tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  MARICHALAR:  Señores,  la  cuestión  es  tan 
grave  y  elevada,  que  el  dictamen  de  la  comisión  es  en  ella 
lo  de  menos:  por  consiguiente,  creo  que  el  Congreso  debe 
votar  el  dicláinen  de  la  comisión ,  y  con  esto  ya  está  defen- 
dido el  dictamen,  porque  encerrada  la  comisión  en  una  de 
tres  fórmula?,  el  Congreso  sabe  que  igual  era  que  usara  una 
ú  otra,  porque  en  lo  único  que  pudiera  haber  dudado  era 
en  si  deLia  usar  de  la  de  no  há  lugar  á  deliberar;  y  esta 
fórmula  es  tan  fuerte,  que  creo  que  jamás  debo  usarse,  á  no 
ser  en  algunas  cosas  que  ofendan  á  intereses  sobrehumanos, 
de  aquellos  que  puede  decirse  se  acercan  á  la  divinidad; 
todo  lo  humano  está  sujeto  á  discusión :  por  consiguiente, 
i  todo  lo  que  sea  humano  se  puede  dar  lugar  en  la  discu- 
sión. 

Con  esto  creo  que  he  defendida  el  dictamen  de  la  comi- 
sioa,  y  entro  ahora  á  tratar  la  cuestión  en  su  elevado  terre- 
no, sin  que  yo  me  considere  con  fuerzas  para  elevarla  mu- 
cho, no  sea  que  me  suceda  lo  que  á  Icaro;  pero  he  oido  cosa?, 
señores,  que  me  han  excitado  al  debate;  be  oido  proposicio- 
nes para  mi  tan  aventuradas,  que  no  he  podido  resistir  al 
comezón  de  levantarme  á contrariarlas,  porque  las  creo  oca- 
sionadas á  que  vengamos  á  los  mayores  trastornos. 

He  oido  decir  al  Sr.  Olózaga  que  la  ley  del  año  4S  fa- 
voreció exageradamente  la  propiedad,  y  esto  lo  decía  S.S.  re- 
firiéndose á  que  por  la  ley  del  año  >  i  quedó  derogado  el 
auto  acordado,  vulgarmente  llamado  ley  de  inquilinatos  de 
Madrid,  y  se  dejó  a  la  propiedad  en  el  libre  uso  que  debe  te- 
ner todo  derecho.  Estaba  limitada  la  propiedad  de  los  bieues 
urbanos  de  Madrid  por  una  ley;  vino  la  del  año  ti  i  decir: 
álcese  la  limitación  de  la  propiedad  de  los  bienes  urbanoede 
Madrid;  las  mismas  condiciones  tenga  la  propiedad  urbana 
de  Madrid  que  la  de  toda  clase  de  bienes. 

Esto  es  á  lo  que  el  Sr.  Olózaga  ha  llamado  favorecer  ex- 
traordinariamente la  propiedad;  yo  creo  que  no  es  favorecer 
en  nada  poner  la  cosa  dentro  de  las  condiciones  que  debe 


tener,  no  creo  es  hacer  favor  «I  conceder  la  igualdad;  y  I» 
que  la  ley  del  año  4t  hizo  fué  sostener  la  igualdad  y  pari- 
ficar esa  clase  de  propiedad  con  todas  las  demás  propiedades-, 
y  esto  no  puede  decirse  que  es  favorecer,  ni  mucho  menos 
favorecer  extraordinariamente  la  propiedad. 

Pero  vamos  i  otra  cosa.  «Qué  es  de  lo  que  se  trata ,  de 
que  el  dueño  de  la  propiedad  urbana  no  abuse  del  derecho 
que  tiene  de  arrendar  y  que  técnicamente  se  Han»  inquili- 
nato? ¿Se  trata  de  eso?  Pues  es  preciso  reconocer  que  si  de 
eso  se  trata ,  cuanto  mas  se  legisle  sobre  ello,  mas  distante 
estará  el  Legislador  del  objeto  que  se  propone  y  del  fin  que 
apetece  conseguir. 

Esto,  señores,  es  una  verdad  inconcusa,  y  además  se 
funda  en  los  verdaderos  principios  de  derecho.  Ha  dicho  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  toda  la  tendencia  debia 
dirigirse  á  poner  en  armonía  el  derecho  del  propietario  y  et 
interés  del  inquilino:  creo,  señores,  que  en  esta  fórmula 
hay  una  equivocación;  tan  derecho  es  el  del  inquilino  como 
el  del  propietario;  los  dos  son  absolutamente  derechos:  no 
es  por  consiguiente  lucha  de  derechos  con  intereses ;  am- 
bos son.  como  digo  ,  derechos ,  y  los  derechos  jamás  pue- 
den estar  en  lucha.  'Risas.)  Siento  que  por  el  equivoco  déla 
palabra  se  lome  esto  á  broma. 

Tan  derecho  es  el  del  propietario  como  el  del  inquilino: 
si  hubiera  interés  por  una  parle  y  derecho  por  la  otra,  in- 
dudablemente tendría  que  ceder  el  interés;  pero  son  dos 
derechas  iguales,  tan  considerado  el  uno  como  el  otro. 

¿Cuál  es  el  derecho  del  inquilino?  El  que  le  trasfiere  el 
propietario.  ¿Y  cómo  se  lo  trasfiere?  Por  medio  de  un  con- 
trato que  constituye  el  titulo  después  del  cual  viene  el  acto 
posesivo  que  realiza  el  modo. 

Estas  son  verdaderas  doctrinas  dentio  Je  la  ciencia;  á 
esto  no  se  puede  faltar,  á  no  ser  que  se  quiera  establecer  la 
desigualdad:  y  estableciendo  la  desigualdad  ¿habrá  contrato? 
Y  estableciendo  la  desigualdad  ¿habrá  la  equidad  necesaria 
para  que  haya  voluntad* 

Sin  voluntad  ¿podrá  haber  convención?  Sin  convención 
¿podrá  haber  contrato?  Sin  contrato  ¿habrá  trasferoncia?  No. 
en  lo  humano.  Este  es  el  verdadero  terreno  científico:  y  si 
fallamos  á  él;  si  echamos  por  tierra  todos  los  principios;  ti 
nos  vamos  á  establecer  cosas  contrarias  ¡i  la  equidad  y  á  la 
razón,  y  por  consiguiente  contrarias  á  la  justicia,  »qué  re- 
sultará? Resultará  lo  injusto;  y  buscando  la  justicia  nos  ire- 
mos á  parar  á  la  notoria  injusticia. 

Y  de  la  notoria  injusticia  ¿qué  resultará?  Que  desaten- 
dida la  equidad  y  faltando  á  ese  alto  principio,  A  esa  verda- 
dera igualdad,  el  pobre  será  el  perjudicado,  el  rico  siempre 
impondrá  la  ley. 

Estableced  reglas  y  leyes  contrarias  i  la  equidad  y  á  la 
igualdad,  contrarias  á  la  libertad  del  contrato:  ¿que  resulta- 
rá? Que  el  dueño,  que  el  propietario  de  la  finca  impondrá 
tantos  mas  gravámenes  al  inquilino  cuanto  mas  la  ley  le 
imponga  á  él;  y  por  último,  el  que  pague  será  el  inquilino. 
¿Por  qué?  Porque  se  falta  al  principio;  y  porque  faltando  á 
él  las  consecuenci  s  son  un  absurdo,  se  establece  un  prin- 
cipio y  un  contraprincipio. 

Esto  es  lo  que  ha  de  suceder  siempre  que  se  quite  la 
libertad  del  contrato.  Y,  señores,  en  c»le  terreno  defiendo  la. 
libertad,  como  en  él  debe  ser,  absoluta;  porque  si  se  falta  i 
ella  y  se  menoscaba  en  lo  mas  mínimo,  nos  iremos  al  ab- 
surdo y  á  la  injusticia  ¡  y  la  injusticia  en  toda  sociedad  i 
quien  mas  perjudica  es  al  débil;  que  el  fuerte  tiene  medios 
de  evitarla. 

A  esto  es  á  lo  que  yo  creo  que  hemos  de  venir  á  parar 
con  esas  leyes  que  se  indican  en  favor  de  esos  que  se  llaman 
inquilinos  industriales. 

Sí  pudieran  tomarse  estas  cuestiones  en  el  terreno  d« 
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la  broma,  si  pudiera  apelarse  á  la  experiencia  cual  se  apela 
para  sacar  un  simple  de  un  compuesto ,  tongo  el  íntimo 
convencimiento  de  que  concedida  la  ley  que  piden  los  in- 
dustriales de  Barcelona,  y  concedida,  no  por  privilegio,  »mo 
como  lia  explicado  el  Sr.  Madoz  por  ley  gener.il,  no  tardarían 
los mismos  industriales  un  año  en  venir  á  pedir  su  derogado:). 

¿Qué  es  lo  que  se  pide  en  esa  ley*  ¿Qué  es  lo  que  indi- 
can como  remedio  para  evitar  los  grandes  males  de  que  se 
quejan?  Piden  que  el  contrato  de  inquilinato  se  convierta, 
¿en  qué»  En  una  cosa  que  es  mas  traslativa  de  derechos 
que  el  censo  reservativo. 

¿V  es  posible,  señores,  que  el  propietario  y  el  inquilino 
quieran  otorgar  ese  contrato  que  es  indudablemente  el  que 
se  encuentra  comprendido  co  esas  bases?  ¿No  lo  tienen  en 
nuestro  derecho,  en  nuestra  legislación,  donde  existe  la  li- 
bertad para  contratar  asi?  V  sobre  todo,  ¿no  tienen  hasta  el 
nombre  propio  que  le  dan  las  leyes  do  censo  reservativo? 
¿Pues  por  qué  piden  una  ley  nueva?  ¿Puede  esa  ley  formar- 
ía cin  que  imponga  condiciones  forzosas  ú  los  propietarios 
6  .i  los  inquilinos,  y  sin  que  el  propietario  haga  sus  contra- 
tos con  obligaciones  forzosas  por  la  misma  ley? 

Esta  es  la  gran  cuestión,  señores,  por  mas  que  vea  que 
ni, ere  llevarse  á  cierto  terreno  osle  es  el  modo  con  que  yo 
creo  debe  considerarse.  Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  la  cuestión  era  tan  grave,  que  le  había  asus- 
tado muchas  veces  el  considerarla-  razón  tiene  5.  S. 

Ha  dicho  el  Sr.  Olozoga  que  la  cuestión  es  grave ,  pero 
que  hay  necesidad  de  entrar  en  ella.  Yo  temo,  Sr.  Olozoga 
que  entremos  en  c.la  con  la  disposición  de  ánimo  en  que 
estaiao?;  es  preciso  reconocer  que  si  esta  cuestión  es  solu- 
ble, otro  dia  se  ha  de  resolver,  no  hoy  en  la  disposición  que 
estamos  para  resolver;  y  si  sin  los  elementos  necesarios,  sin 
los  elementos  científicos  entramos  á  hacerlo,  haremos  un 
edificio  de  barro,  que  sedestruiria,  hundiendoy  confundien- 
do entre  el  lodo  i  los  que  quisieran  guarecerse  en  él. 

Yo  no  niego  el  adelanto  científico;  no  niego  que  lo  que 
ahora  parece  imposible  ,  tal  vez  dentro  de  poco  nos  parezca 
muy  fácil.  Lo  vemos  en  todas  las  esferas.  Hemos  visto  que 
el  haber  encontrado  la  diferencia  que  en  los  efectos  magné- 
ticos se  notan  entro  la  aplicación  de  la  electricidad  al  hierro 
dulce  que  al  templado,  se  ha  desarrollado  la  inmensa  com- 
binación del  telégrafo  eléctrico,  y  si  yo  voo  esos  adelantos 
en  todas  las  esferas,  ¿cómo  lo  he  da  negar  á  la  esfera  que 
mas  amo,  que  es  la  mia ,  porque  no  me  he  separado  de  ella 
desde  que  abrí  los  ojos  á  las  luces  intelectuales?  No  niego 
sus  adelantos  á  la  ciencia  ;  pero  por  lo  mismo  no  quisiera 
que  sin  la  debida  preparación  nos  einpeñ  tramos  en  buscar 
una  solución  que  hoy  en  el  terreno  científico  salo  se  ex- 
plica por  la  absoluta  libertad  de  contratación:  no  quisiera 
que  esta  se  negara  6  menoscabara  mientras  no  pudiéramos 
intentarlo  sin  temir  alguno,  con  completa  seguridad  de  que 
podemos  hacerlo  confiados  en  otro  criterio  que  nos  condu- 
jera al  acierto. 

Me  he  levantado  por  consiguiente  á  decir  esto:  me  he 
levantado,  como  he  dicho  al  principio  ,  á  contrariar  esas 
ideas  que  alucinan,  que  conmueven,  que  son  muy  agrada- 
bles, pero  que  no  dejan  de  tener  dentro  la  amargura  de  la 
pildora  dorada.  Es  preciso  andar,  coim  se  dice  vulgarmen- 
te, con  pies  de  plomo.  No  perder  do  vista  que  hace  falta 
proveer  de  remedio:  pero  irse  despacio.  Dos  años  parecen 
mucho  al  Sr.  Olózaga.  Para  einpezir  á  pensar  en  tan  grave 
cuestión,  creo  poco  tiempo  esos  dos  años,  creo  que  se  ne- 
cesita mas  de  dos  años  para  empezar  á  pensar.  Este  es  el 
estado  de  la  cuestión:  este  es  el  estado  de  la  ciencia.  Si  se 
quiere  discutir,  que  se  discuta;  no  con  risas  porque  se  use 
de  una  palabra  equivoca  á  fuer  de  ser  técnica ,  sino  en  ra- 
xon,  en  principios. 


Este  ha  sido  mi  ánimo  al  pedir  la  («labra,  y  le  he  cum- 
plido. Un  gran  jurisconsulto,  un  célebre  jurisconsulto,  pues 
por  tal  le  tongo,  ha  pedido  la  palabra  para  impugnarme;  me 
■lograré  qe.e  hable  y  me  confunda;  yo  me  alegraré  mucho, 
|N>rquí>  la  ciencia  ganará,  y  yo  no  perderé,  porque  aprende- 
ré. Pero  entretanto  tengo  derecho  ií  manifestar  mis  opinio- 
nes. Las  emito  con  lisura  y  franqueza.  Espero  la  discusión, 
y  me  alegro  que  el  Sr.  González  Serrano  tenga  que  entrar 
en  ella,  aunque  acaso  provocado  por  algún  desatina  que  so- 
mc  haya  escapado  en  el  calor  de  la  improvisación. 

El  Sr.  GONZALEZ  SERRANO  Señores,  yo  estaba 
fuera  en  el  salón  de  conferencias,  cuando  s»  ine  dijo  que  se 
trataba  aquí  una  cuestión  grave ,  importante.  Entré,  oi  al 
Sr.  Marichalar,  y  desde  ahora  empiezo  dándole  la  ma>  cum- 
plida satisfacción.  Yo,  señores,  soy  incapaz  de  decir  que  nf 
S.  S.  ni  ningún  otro  Diputado  diga  desalmo» —  [11  Sr.  Ma- 
richalar. Yo  ho  dicho  que  si  se  habia  oido  algún  desatino  y  SO 
pedia  la  palabra  por  eso  )  Yo  pedí  la  palabra,  porque  la  cues- 
tión me  parecía  sumamente  grave,  de  mucha  importancia; 
y  aunque  es  imposible  improvisar  en  unlerias  legales,  lo  es* 
mucho  mas  en  cuestionas  en  las  cuales  ha  hablado  oí  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  y  se  ha  tenido  el  honor  de  oir 
de  boca  del  Sr.  Olózaga  muchos  y  hnenos  principios.  No 
voy  ¡í  hablar  aquí  de  grandes  adelantos  no  posib'e*  en  la. 
ciencia  del  foro ;  vengo  con  la  práctica  de  muchos  años  A 
clamar  por  padres  de  familia  que  están  acudiendo  diaria- 
mente á  los  jurisconsultos  á  pedir  remedio  i  males 
gravísimos  de  que  aquí  se  ha  hablado. 

Vengo  á  decir  que  muchísimos  comerciantes ,  que  mu- 
chísimos industriales  diariamente  se  quejan  da  que  es?» 
cuestión  esté  en  el  estado  en  que  se  encuentra ;  y  vengo  i 
decirlo  aquí,  porque  muy  joven  era  yo  en  1812  cu  »nd<>  en 
nombre  de  los  industriales  de  Madrid  dirigi  una  exposición 
á  las  Corles  pidiendo  que  se  tuvieran  en  cuenta  los  derechos 
y  gravísimos  perjuicios  queso  iban  á  seguir  de  una  reforma 
que  se  intentaba.  El  «r.  Olózaga  sabe  perfectamente  que 
S.  S.  y  otros  muchos  hombres  respetables  sucumbieron 
ante  las  exigencias  de  un  distinguido  jurisconsulto,  del 
Sr.  Gómez  Acebo.  Pues  bien:  aquí  se  ha  levantado  un  hom- 
bre lumbrera  del  foro  español .  y  que  tenemos  á  grande  ho- 
nor contarle  entre  los  individuos  que  componen  el  colegio 
de  abogados  de  Madrid ,  el  Sr.  Olózaga :  ¿y  qué  ha  venido  i 
decir?  Lo  que  está  en  la  atmósfera  ,  lo  que  está  cu  Varis,  en 
Londres,  lo  que  padrá  contribuir  á  quoesas  ideas  de  comu- 
nismo ,  de  igualdad  ,  se  lleven  á  un  punto  ú  que  no  deben 
llegar. 

.Corno  es  posible  que  yo  venga  á  hablar  contra  la  pro- 
piedad !  Difícilmente  haria  esto  el  que  no  puede  -cr  nunca 
enemigo  de  ella.  Pero  la  propiedad ,  ¿no  tiene  sus  limites? 
La  sociedad,  por  el  derecho  antiguo  y  moderno,  ¿no  tiene  la 
facultad  de  anular  algunos  contratos  en  circunstancias  da- 
das promulgando  leyes  al  ofeclo?  ¿No  hay  una  multitud  de 
leyes  que  ponen  cortapisas  á  la  propiedad?  ¿Y  para  qué? 
Para  no  perjudicar  otros  derechas.  Porque  yo  no  participo 
do  las  ideas  del  Sr.  Marichalar,  de  que  no  puede  haber  de- 
recho contra  derecho.  En  muchas  ocasiones  hay  dos  derechos 
que  pugnan  entre  si,  y  es  necesario  que  venga  el  l.ezislador 
á  establecer  una  regla  para  igualar  estos  derechos,  par» 
atender  á  los  intereses  respetables  de  cada  uno. 

Viniendo  A  la  cuestión  que  nos  ocupa,  yo  celebro  mu- 
cho que  el  Congreso  español  la  discuta  hoy  que  el  Gobierno 
francés  no  se  ha  atrevido  á  resolverla.  Kl  Gobierno  íranc&r, 
no  diré  que  por  miedo,  acaso  por  la  gravedad  de  la  cuestión, 
elude  bajo  diferentes  pretextos  promulgar  leyes  tal  vez  por 
I  no  pencr  cortapisas  á.  la  propiedad  urbana. 
I  Dice  el  Sr.  Marichalar  qoe  la  ciencia  del  derecho  no 
está  á  la  altura  conveniente.  S.  S.  debe  convenir  conmigo 
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•a  que  existe  el  mal.  Las  grandes  capitales,  loa  centros  in- 
dustriales, ¿do  se  están  quejando  de  este  mal  que  da  lugar 
A  conmociones  y  perturbaciones?  Paes  entonces  la  obliga- 
ción del  l-egiglador  es  estudiar  la  malcría;  es  llamar  á  los 
hombres  de  ciencia,  á  los  hombres  experimentados,  para 
combinar  y  armonizar  esos  mismos  derechos  de  la  propio- 
dad  con  otros  derechos  también  muy  legítimos.  Porque  si  la 
propiedad  urbana  es  respetable,  no  lo  es  menos  la  propie- 
dad industrial,  y  es  preciso  que  el  Legislador  acuda  á  pres 
lar  homenaje  á  esa  propiedad,  á  protegerla,  para  que  en  un 
dia  ó  en  un  mes  no  desapareacan  las  fortunas  que  á  fuerza 
de  sudor  y  de  trabajo  han  logrado  formarse  las  íamilias 
laboriosas  dedicadas  á  la  industria  y  al  comercio. 

El  Sr.  Mariohalar,  ¿no  ha  tenido  en  su  estudio  muchas 
veces  infinitos  individuos  que  le  digan  :  me  van  á  perder* 
porqoc  hay  un  propietario  exigente  que  me  pide  doscientas 
veces  mas  de  lo  que  puedo  dar,  y  se  me  va  á  arruinar,  y 
esta  propiedad  que  he  adquirido  á  fuerza  de  trabajo  y  de 
sudor  va  ó  desaparecer? 

¿Por  qué,  señores,  bj  propiedad  urbana  se  ha  de  sobre- 
poner a  esa  otra  propiedad?  Esto  es  forzoso  que  llame  la 
atención  del  Congreso;  y  si  yo  tuviera  influencia  con  el  Go- 
bierno de  S.  H. ,  y  pudiera  hacer  que  me  atendiese,  lediria 
qoe,  mas  que  leyes  de  diputaciones  provinciales,  hav  oirás 
muchas  leyes  que  come  esta  merecen  su  particular  aten- 
cien.-  No  prejuzgo  la  cuestión:  no  emito  siquiera  mi  pare- 
cer.  Sin  propiedad  no  puede  existir  el  género  humano.  Pero 
atendamos  todos  las  quejas,  y  si  es  posible  póngase  reme- 
dio. Atiéndase  pues  á  esta  necesidad ;  búsquense  todos  los 
medios  adecuados;  examínense ,  pídanse  informes ,  llámese 
á  todos  los  jurisconsultos  de  España  ,  consúltense  las  legis- 
laciones extranjeras,  y  se  podra  hacer  una  ley,  perfecta  no, 
Sr.  Marichalar ,  porque  nada  hay  perfecto  en  lo  humano, 
pero  que  mejore  la  ley  existente,  que  es  mala  ,  v  que  está 
tan  lejos  de  garantir  todos  los  derechos  como  el  auto  acor- 
dado  de  casas  en  Madrid. 

Concluyo  pues,  señores,  dando  las  gracias  al  Congreso, 
y  manifeslándole  que  cuando  se  trata  de  materias  tan  im- 
portantes como  la  presente,  es  muy  laudahlequo  manifieste 
tanta  benevolencia  conmigo. 

El  Sr.  LASA  LA  Pocas  palabras,  muy  pocas,  diré  en 
apoyo  del  dictamen  que  ln  tenido  el  honor  de  proponer  al 
Congreso  la  comisión,  porque  realmente  el  dJctánMfl  no  ha 
sido  combalido;  mas  bien  se  ha  debatido  sobro  el  nsunlo, 
que  se  ha  hablado  en  pro  ó  en  contra  del  dictamen,  y  esto 
es  para  mí  una  fortuna  ,  porque  la  materia  es  muy  pravo, 
como  todo  el  mundo  ha  reconocido,  y  para  mí  sería  de  gran 
dificultad  el  hablar  sobre  ella  ,  y  mucho  mas  habiendo  lo- 
mado  parte  en  la  cuestión  personas,  »i  no  las  mas  ilustra- 
das  en  la  clase  á  quo  tengo  el  honor  de  pertenecer ,  cosa 
quo  me  impide  decir  un  justo  respeto  &  otras  ausentes,  al 
menos  de  las  autorizadas. 

El  Sr.  Orliz  de  Zarate  lia  crcidn  que  la  comisión  at  dar 
este  dictamen  quizá  prohijaba  todas  las  opiniones  que  se 
emiten  en  la  exposición  do  üireelona.  No  es  así:  la  comi- 
sion  al  emitir  su  dictamen  ha  tenido  que  ver  si  bahía  algu- 
nos precedentes,  algún  acuerdo  del  Congreso;  ln  hallado  un 
acuerdo  del  Congreso,  y  lo  ■  seguido;  y  aunque  no  hubiese 
hallado  aquel  acuerdo,  hubiera  dado  el  dictamen  que  ha 
dado.  Esto  no  quiero  decir  quo  la  comisión  prohija  todas 
las  bases  de  la  exposición  de  esos  industriales;  lo  qne  esto 
prueba  es  que  la  comisión  crea  que  esta  es  una  cuestión 
grave,  una  cuestión  gravísima;- que  no  so  puede  usar  en 
manera  alguna  respecto  i  esos  industriales  la  fórmula  tan 
dura  de  no  ha  lugar  á  deliberar  sobro  una  cosa,  sohre  la 
que  se  quiere  llamar  la  atención  del  Congreso  y  del  Gobier- 
no, no;  quiere  decir  otra  cosa  el  dictamen  de  la  comisión. 


Bl  Sr.  Ortiz  de  Zárale  ha  enumerado  morbos  de  los  in- 
convenientes de  las  bases  qoe  proponen  los  peticionarios  de 
Barcelona.  No  necesitamos  ocuparnos  de  las  bases;  pero  sin 
embargo,  diré  i  S.  S.  que  para  dar  este  dictámen  no  he- 
mos tenido  que  prohijar  ningún  interés  exclusivo:  no  nos 
ha  guiado  un  solo  aspecto  de  la  cuestión  que  se  refiere  i  la 
propiedad;  tampoco  hemos  querido  qoe  el  interés  que  nos 
inspiran  derechos  como  de  los  de  que  habla  la  petición 
de  Barcelona,  nos  llevase  á  proteger  las  resoluciones  que 
proponen  esas  asociaciones. 

La  propiedad  ss  el  derecho  mas  natural  de  la  sociedad, 
como  ba  dicho  uno  de  los  Sres.  Diputados;  es  inherente  á 
olla,  y  por  consigniente  nosotros  ciertamente  no  propon- 
dríamos absolutamente  nada  que  pudiese  lastimar  el  dere- 
cho de  propiedad.  Pero  al  lado  de  ese  derecho  nacen  diaria- 
mente por  el  mismo  desenvolvimiento  de  la  sociedad  otros 
derechos,  y  es  el  iuterés  de  la  misma  propiedad  el  no  reñir 
con  esos  derechos,  sino  al  contrarío,  hacerlos  aliados  suyos, 
tenerlos  por  auxiliares  en  el  combale,  en  el  asalto  que  den 
con  otros  intereses  ó  pasiones. 

Pero  es  un  hecho  qus  al  lado  del  derecho  de  propiedad 
ha  nacido  el  crédito  personal.  ¿Cómo  armonizaremos  estos 
derechos?  No  hace  muchos  dias  que  se  suscitó  aquí  una  cues- 
tión con  motivo  de  una  ley  de  Hacienda,  y  mi  amigo  el  se- 
ñor González  de  la  Vega  hablaba  de  la  libertad  arancelaria, 
y  mi  particular  amigo  el  Sr.  Hados  contestaba  ¡i  aquellas 
doctrinas  y  otro  Sr.  Diputado  decía,  y  con  sus  ideas  de  aquel 
dia  estoy  conforme:  «es  una  equivocación  creer  que  hay  una 
libertad  arancelaria  y  otra  libertad  jiolílica,  y  otra  libertad 
de  una  porción  de  cosas:  no  h;y  lilicrtades  distintas,  ni  tan 
siquiera  hermanas;  la  libertad  es  una,  y  nosotros  liberales 
hemos  de  querer  la  libertad  en  todo,  que  so  aplique  lenta  y 
paulatinamente  ln  libertad  en  todo.» 

Pues  este  es  mi  principio,  la  libertad  en  lodo,  en  la  es- 
fera civil  y  política.  Asi.  en  la  cuestión  de  hoy  la  libertad  de 
la  contratación  la  libertad  que  pone  en  armonía  los  distiu- 
los  derechos  é  intereses  que  en  esl  i  cuestión  se  agitan;  ¿y 
do  qué  se  trata  en  último  resultado*  De  ver  si  la  ley  actual 
oí  un»  expresión  fiel  de  la  libertad  ;  si  en  esta  cuestión  la 
libertad  enunciada  por  la  ley  es  una  verdadera  libertad  de 
contratación;  si  la  industria  por  un  lado  y  la  propiedad  por 
otro  se  hallan  con  fuerzas  igualmente  expresadas  en  la  ley; 
á  esto  se  reduce  la  cu  "slioii. 

La  comisión  ha  crcido  en  vista  de  hs  razones  emitidas 
anteriormente  que  debía  estudiarse  esta  cuestión,  y  por  eso 
ha  dado  el  dictámen.  y  en  realidad  la  comisión  hubiera  po- 
dido prescindir  de  hablar  de  ella:  por  lo  «lemas,  todo  el  mup- 
do  ha  hecho  la  critica  de  la  legislación  actual,  unos  mas 
otros  menos,  pero  nadie  ha  indicado  remedio  alguno,  y  la 
comisión  dice  lo  que  todo  el  mundo,  y  es  que  esta  cuestión 
se  estudie. 

El  Sr.  MADOZ  Me  levanto  únicamente  para  felicitar- 
me de  que  haya  habido  aquí  esta  cuestión  imporlmte,  y 
desde  luego  creo  que  los  barceloneses  se  felicitaran  de  ha- 
ber dado  oensio.i  á  que  por  Indos  los  Diputados  se  reconoz- 
ca la  necesidad  de  venir  A  una  solución  conciliadora. 

El  Sr.  ARDANAZ:  Todos  los  Diputados  no. 

El  Sr.  MADOZ:  Yo  digo  que  sí,  que  serán  todos,  ex- 
ceptuando á  S.  S.;  y  deseo  que  no  mn  interrumpa  el  señor 
Ardanaz,  porque  no  tiene  ningún  derecho  para  ello:  sí  quie- 
re, que  pida  la  palabra  en  contra  ,  que  es  lo  que  debía 
hacer. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (l-opez  Ballesteros):  Conti- 
núe V.  S.,  Sr.  Madoz,  que  no  será  interrumpido  V.  S. 

El  Sr.  MADOZ:  Es  qne  yo  tampoco  me  dejaré  inter- 
rumpir, ni  aunque  me  interrumpan  dejaré  de  decir  lo  con- 
veniente. * 
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Señorea,  aquí  hay  que  tener  presente  una  circunstancia 
muy  importante.  Empezó  á  suscitarse  esta  cuestión  en  4  8  36 
si  no  me  eqnivoco.  ¿Cuál  era  entonces  la  situación?  Hay 
qoe  observar  niny  bien  esto.  Desde  el  auto  acordado  estaban 
favorecidas  loa  Inquilinos,  y  los  propietarios  perjudicados. 
Siguió  el  exáuien  de  esta  importantísima  cuestión  un  año  y 
otro,  y  vino  el  año  1 835  y  clt  8 t 0  y  1 8  H ,  siguiendo  sin 
descanso  el  Sr.  Gómez  Acebo,  y  se  decidió  alterar  la  legis- 
lación qoe  concedía  derechos  á  una  clase  muy  respetable 
en  en  temido,  y  entonces  se  prevló  que  pudieran  ocurrir  las 
dificultades  que  han  sobrevenido  después ,  y  que  se  creía 
qoe  no  ocurrirían. 

Las  dificultades  que  han  sobrevenido  despnes,  y  quo  se 
decía  por  algunos  señores  que  no  ocurrían,  pues  ocurren 
i  pesar  de  todas  las  precauciones  que  toma  el  industrial  y 
el  comerciante  que  alquila  una  casa  ó  tienda:  ello  es,  seño- 
res, que  sobrevienen  los  conflictos.  En  tal  estado,  ¿qué  es 
lo  que  se  pide?  i)oe  se  esludie  el  punto :  porque  cuando  se 
reconoce  una  necesidad,  no  es  el  modo  de  salvar  la  dificul- 
tad manifestar  el  temor  que  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación.  Nosotros  creemos  que  S.  S.  lia  debido 
cambiar  después  de  la  primera  discusión  quo  aquí  hubo: 
porque  cuando  recibió,  al  parecer  con  much.i  satisfacción,  a 
la  comisión  de  los  vecinos  de  Madrid,  entonces  era  favora- 
ble á  la  petición.  Después  cambió  de  opinión  sin  duda,  y  me 
sorprende  una  cosa  mucho,  vaquí  Inré  observar  al  Congre- 
so que  cuando  yo  he  pedido  que  se  resuelva  esto  me  he 
dirigido  al  Gobierno,  no  al  Ministro  de  la  Gobernación,  por- 
que no  es  S.  S.  el  que  ha  de  presentar  esta  ley,  sino  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia.  {Et  Sr.  Firnanlrs  SegnHe  hizo 
un  signo  negativo.' 

El  Sr.  Ministro  do  este  ramo  dice  que  no;  pues  yo  creo 
qae  si;  porque  se  trata  de  una  ley  importante  en  que  han 
de  intervenir  todos  los  cuerpos  consultivos  y  la  misma  co 
misión  de  código»,  puesto  que  estamos  todos  conformes  en 
que  es  preciso  ocuparse  de  esto  y  estudiarlo  y  examinarlo, 
como  se  estudia  y  se  examina  en  toda  Europa  por  todos 
los  hombres  pensadores  que  discuten  en  el  Parlamento,  en 
la  prensa,  quo  publican  obras  y  llaman  por  todos  los  me- 
dios la  atención  del  Gobierno.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación nos  dice  quo  aquí  no  hay  nada  de  eso,  sin  duda 
porque  S.  S.  no  ve,  no  conoce  toda  la  agitación  qui:  esta 
cuestión  envuelve,  y  poi  esto  insisto  en  que  debe  ocuparse 
de  «lia. 

Por  lo  demás,  ó  ciertas  indicaciones  de  mi  amiqo  el 
Sr.  Usala  respecto  ú  la  fórmula  de  no  Itá  lugar  i  delibe- 
rar, diré  A  S.  S  que  no  hubiera  sido  de  buen  efecto.  ¿Por 
qué?  Porque  es  una  fórmula  que  solo  puede  adoptarse  des- 
pués del  estudio  y  la  discusión.  Pues  qué,  ¿pueden  creer 
los  partidarios  de  la  petición  de  Barcelona  que  hemos  hecho 
mal  con  esta  discusión? 

No:  lejos  de  eso.  todo  el  mundo  se  tranquilizará,  porque 
todo  el  mundo  veri  que  aquí  nosotros  los  que  abogamos 
por  los  inquilinos  partimos  de!  principio  del  respeto  á  la 
propiedad.  Una  fórmula  i!e  conciliar,  esto  es  lo  que  debemus 
buscar,  y  esto  pidón  los  firmantes  d«  la  petición.  Por  con- 
siguiente,  concluyo  felicitando  de  nuevo  al  Congreso  porque 
ha  dedicado  una  sesión  entera  á  esta  cuestión  impnilante.  v 
estoy  seguro  que  los  barceloneses,  en  la  esperan/,  i  de  que  es- 
te punto  será  examinado  y  discutido,  conocerán  quelnn  pres- 
tado un  servicio  al  mandar  las  observaciones  que  han  remi- 
tido al  Congreso,  como  nosotros  en  habernos  ocupado  de 
ellas. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  ¡Posada  Herrera;: 
No  habia  querido  usar  antes  de  la  palabra  para  rectificar 
algunas  doctrinas  que  me  habia  atribuido  el  Sr.  Olózaga, 
porque  deseaba  quo  esta  discusión  pasase  tranquila  y  fuera 


como  una  esploracion  de  los  diferentes  principios  y  opinio- 
nes que  dominan  en  la  Cámara  respecto  de  esta  importan- 
tísima cuestión 

Pero  el  Sr.  Madoz  ha  venido  mas  directamente  contra  et 
Ministro  haciéndome  algunos  cargos  á  los  cuales,  si  no  voy 
á  contestar,  haré  objeto  de  algunas  explicaciones. 

No  he  temido  yo  nunca  esta  cuestión  en  el  sentido  que 
ha  indicado  el  Sr.  Madoz,  ni  la  temí  la  primera  vez,  ni  cuan- 
do se  me  presentaron  en  mi  despacho  algunos  industriales. 
Lo  mismo  que  dije  entonces  digo  ahora.  Me  interesa  la  suer- 
te de  esos  comerciante*  q  íe  i  fuerza  de  trabsjo  han  acredi- 
tado su  establecimiento  y  que  luego  son  explotados  por  la 
codicia  de  un  administrador  que  los  arroja  do  la  casa  en 
que  estaban  para  obtener  una  prima  ó  arrendarla  á  un  ahi- 
jado de  la  misma  clase.  Me  interesan  sinceramente  los  in- 
dustriales y  los  esfuerzos  que  hacen  para  servir  al  público 
y  aumentar  su  fortuna. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  entonces  co.uo  ahora  me  en- 
cuentra propicio  en  favor  de  esas  psrsonas  y  de  esos  inte  • 
reses  ,  no  veo  una  solución  fácil  para  la  dificultad ;  no  se 
me  ha  ocurrí  lo  entonces,  no  sa  nú  bi  ocurrido  ahora,  no 
U  he  oído  á  nadie;  y  si  personas  tan  entendidas  como  los 
Sres.  Olózoga  y  Madoz,  de  Un  clarísimi  tilento,  tan  intere- 
sados en  aliviar  la  suerte  d»  esos  industriales,  no  han  indi- 
cado hasli  ahora  una  sola  fórmula  que  pudiera  servir  de 
punto  de  partí  la  al  Gobierno  para  propouer  un  proyecto  de 
ley,  ¿cómo  yo,  preocupado  con  otra  porción  de  atenciones, 
hahia  de  ten^r  !.i  prol-msion,  ópir  mejor  decir,  la  vanidad 
de  que  de  pronto  se  me  habia  do  ocurrir  un  proyecto  para 
resolver  una  cuestión  tan  grave?  Dech  yo  antes,  señores, 
que  estamos  bajo  un  régimen  de  libertad,  que  esto  régimen 
tenia  sus  inconvenientes,  y  que  eia  preciso  pasar  por  ellos, 
porque  las  ventajas  eran  muy  superiores  a  los  inconve- 
nientes. 

Y  añadía  en  et  régimen  de  la  lihcrt.id  no  pueden  cu- 
rarse los  males  que  producen  sino  con  la  concurrencia; 
esta  es  la  única  medicación  que  la  ciencia  ha  encontrado 
hasta  el  dia.  Si  los  propietario»  abusan  de  su  derecho,  pro- 
voquemos la  concurrencia,  procuremos  que  los  pequeños 
industriales  sean  propiciarlos,  no  todos;  me  basta  que  sean 
algunos,  porque  disminuyendo  el  número  do  consumidores, 
se  abarata  la  mercancía,  disminuyendo  el  número  de  perso- 
nas que  necesiten  el  favor  del  propietario,  este  se  verá  en  la 
necesidad  de  hacer  mas  concesiones. 

Algo  he  visto  yo  de  esas  cosas  que  indica  el  Sr.  Madoz 
que  en  otras  partes  so  han  escrito;  pero  repito  á  S.  S.  qae 
no  ha  encontrado  mas  que  lórmulas  vagas,  generales,  nin- 
guna solución  dimitida.  Es  fácil  hablar  de  los  arrendatarios 
d->  fincas  urbanas,  proclamar  las  vejaciones  que  sufren, 
encarecer  la  necesidad  de  poner  remedio,  enlazar  con  esta 
dificultad  r-1  cx.iinen  de  varias  cuestiones  económica»,  para 
venir  luego  á  projwnei  en  definitiva,  después  de  haber  es 
crito  un  tomo  en  folio,  una  solución  peqiieñi  á  una  cues- 
tión sumamente  grande. 

Y  esta  era  la  dificultad  en  que  yo  me  encontraba:  de 
esas  solucionas  pequeñas  hubiera  podido  yo  traer  aquí  en 
un  proyecto  de  ley;  pero  realmente  calas  soluciones  no  sa- 
tisfacían .i  la  opinión,  no  satisfacían  á  los  Sres.  Diputados; 
y  yo  desearía  que  pue-to  quo  estamos  en  la  cuestión,  se  in- 
dicase siquiera  un  camino,  se  presentase  una  fórmula,  aun- 
que fuese  tan  de  pocos  resultados  como  la  que  bi  poco  ma- 
nifesté al  Congreso,  y  entonces  tendría  yo  alguu  punto  do 
partida  y  me  alentaría  con  el  consejo  y  el  dictamen  de  los 
Sres.  Diputados ,  y  entonces  uniría  mi  propia  experiencia 
á  la  exponencia  suya  y  podríamos  adelantar  el  camino  de 
conciliación  de  tan  respetables  intereses. 

Asi  pues  vuelvo  i  repetir  que  no  tengo  miedo  á  la 
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cuestión  .  ni  bajo  el  puoto  de  vista  científico  ni  político,  ni 
tíi  creo  de  tanta  importancia  como  se  supone. 

Aquí  debo  hacer  una  rectificación  de  otro  error  que  á 
mi  juicio  ha  cometido  el  Sr.  Olózosa  al  apreciar  las  pala- 
bras que  antes  manifesté  ni  Congreso.  Yo  había  dicho  que 
no  se  debían  contrariar  los  principios  que  forman  la  base 
de  la  organización  política  y  económica  de  una  nación  «i  de 
un  periodo  histórico,  sino  cuando  los  males  eran  de  tal  ca- 
lidad que  lomaban  un  carácter  alarmante.  Y  no  nsé  esta 
palabra  en  sentido  del  órden  político  ,  la  usó  en  el  sentido 
del  número  de  personas  que  pueden  estar  comprendidas  en 
los  efeoos  de  una  legislación  ó  de  una  calamidad.  Es 
v.  cr.  alarmante  una  epidemia  cuando  abraza  muchos  pue- 
blos; no  lo  es  tanlo  cuando  a  ti  ¡ge  .i  uno  solo:  ydecia  yo  que 
para  contrariar  el  principio  económico  que  es  la  base  del 
«feseni'olvimienlo  de  la  rlq.ieza  do  los  pueblos  modernos; 
para  volver  al  régimen  de  la  reglamentación  en  pono  ú  en 
mucho  era  necesario  que  el  mal  fuer*  muy  grave,  que  tu- 
viera grandes  proporciones,  porque  solo  a^í  se  podría  dis- 
culpar la  excepción. 

Porque,  señores,  si  establecemos  excepciones  á  la  regla 
peneral  que  sirve  de  base  á  nuestro  sistema  económico  solo 
por  causas  pequeñas,  por  males  quo  comprenden  .i  tres  ó 
cuatro  mil  familias,  en  eso  caso,  cuando  vengan  oirás  cuatro 
mil  pidiendo  otra  excepción,  habrá  que  concedérsela,  y  de 
esta  manera  la  re^la  general  tendrá  tantas  excepciones,  que 
volveremos  al  redimen  do  privilegios  y  reglamentación. 

Por  lo  demás,  estoy  casi  conforme  con  el  principio  y 
con  las  doctrinas  que  se  han  sentado  hoy  por  los  Sres.  Ma- 
doz  y  Olózaga,  y  procuraré  estudiar  la  cuestión,  si  <•■>  que  NI 
el  movimiento  de  los  negocio»  que  intuí almente  pesan  so- 
bre el  Ministro  do  la  Gobernación  mas  q  le  sobre  otro  al- 
guno, puedo  tener  tiempo  pira  dedicarme  i  medí  la  rb)  con 
el  dctciiimicnt*  que  mi  gravedad  redama. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  López  Ballesteros,  .  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Orliz  de  Zarate  para  rectificar;  pero  le 
ruego  que  se  circunscriba  :i  la  rectificación. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE  :  Dos  palabras  solamente 
á  mi  compañero  el  Sr.  I.asal.i.  5,  S.  ha  creído  que  yo  había 
dirigirlo  cargos  A  In  comisión  porque  aceptaba  las  bises  de 
lot  peliciunarios  Nada  de  eso;  yo  creo  que  la  comisión  ha 
obrado  como  debía  ;  lo  mismo  hubiera  hecho  yo  siendo  in- 
dividuo de  la  comisión.  Por  lo  demás,  los  barceloneses  han 
estado  en  su  derecho  trayendo  una  cuestión  que  está  en 
todas  parles,  que  todos  comprendemos  que  es  grave,  que 
cada  día  será  mayor,  y  que  debemos  resolverla  en  tiempo, 
pero  siempre  con  detenimiento,  concillando  los  derechos  de 
la  propiedad  con  los  del  inquilino.  Pero  de  todos  modos 
debo  sentarme,  felicitándome  de  haber  sido  el  primero  quo 
ha  usado  de  la  palabra  para  provocar  este  debate  tan  inte- 
resante sobre  una  cuestión  vcrdadei  ámenle  grate. 

El  Sr.  OLÓZAGA  :  Yo  había  pedido  la  palabra  para 
rectificar;  pero  en  vista  de  lo  avanzado  de  la  hora,  renun- 
cio á  las  rectificaciones,  y  me  limito  á  dar  las  gracias  al  se- 
~or  Ministro  de  la  Gobernación  por  las  últimas  palabras  de 
£j  discurso  S.  S.  nos  ha  honrado  en  demasía  manifestando 
que  en  el  fondo  está  conforme  con  nuestras  doctrinas;  yo 
recojo  esas  palabras  en  nombre  de  los  industriales  de  Ma- 
drid y  de  los  firmantes  de  esa  exposición,  y  le  ruego  que 
Cuanta  antes  emprenda  el  trabajo  de  la  formación  del  opor- 


tuno proveció  de  ley,  en  el  que  no  le  faltará  quien  le  ayu- 
de, porque  no  es  menester  esperar  para  su  formación  á 
que  se  manifiesten  esos  síntomas  alarmantes,  por  mas  que 
á  esta  última  palabra  lo  dé  yo  la  misma  significación  que 
S.  S.  Me  siento  pues  felicitándome  de  que  el  Congreso  haya 
dedicado  una  sesión  entera  á  un  asunto  de  tanta  gravedad, 
y  lisonjeándome  con  la  esperanza  de  que  el  remedio  no  se 
hará  esperar. 

El  Sr.  ARDAN AZ  :  Pido  la  palabra  solo  («ira  dirigir 
una  súplica  al  Gobierno  de  S.  M.  Sé  que  no  tengo  derecho 
para  hablar  sobro  el  fondo  de  la  cuestión,  y  no  abusaré  por 
lo  lanío  de  la  bondad  del  Sr.  Presidente.  Mi  ruego  tiene 
por  objeto,  que  como  base  para  cualquiera  estudio  y  antes 
de  presentar  ningún  proyecto  á  los  Cuerpos  colegisladores, 
se  abra  una  información  átnplia  para  averiguar  si  es  cierto 
que  existe  el  mal  que  aquí  se  ha  denunciado',  y  en  caso 
afirmativo  si  lia  adquirido  el  grado  de  generalidad  necesa- 
rio para  que  se  proponga  una  resolución .  que  en  todo  caso 
lia  de  coartar  el  gran  principio  de  la  libre  contratación, 
llago  este  ruego  porque  estoy  convencido,  y  conmigo  creo 
quo  lo  están  muchos  Síes.  Diputados,  que  no  existe  seme- 
janlo  mal,  y  que  por  lo  mismo  es  prematuro  tratar  da  re- 
mediarlo. 

El  Sr.  Til AniCH ALAR :  No  ha  sido  mi  ánimo  decir 
que  el  Sr.  González  Serrano  me  atribuyera  desatinos,  sino 
que  lal  vez  le  hubiera  movido  á  tomar  la  palabra  alguno 
quo  yo  hubiera  dicho  en  el  calor  de  la  improvisación. 

Me  ha  dicho  el  Sr.  González  Serrano  que  podrían  en- 
contrarse dos  derechos  en  contradicción,  y  por  consiguien- 
te que  no  era  exacto  lo  que  yo  habia  dicho  asentando  lo 
contrario.  Yo  ruego  í  S.  S.  que  se  fije  en  la  proposición 
que  he  formulado,  y  verá  cómo  en  el  terreno  do  la  ciencia 
es  completa  mente  exacta. 

lia  dicho  el  Sr.  Madoz  que  lodos  estábamos  conformes 
en  la  ¡dea  de  que  al  mal  es  grande  y  el  remedio  necesario. 
Yo  creo,  y  así  lo  he  indicado,  que  ni  el  mal  existe,  ni  por 
consiguiente  hay  que  remediarlo.» 

Habiendo  hablado  tres  señores  en  pro  y  lies  en  contra, 
se  puso  á  votación  el  dictamen  y  fué  aprobado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  Te- 
niendo que  reunirse  el  Congreso  en  sesión  secreta , 
está  anunciado,  se  suspende  esta  discusión.» 


Se  acordó  pasase  á  la  comisión  respectiva  una  instancia 
de  D.  Bonifacio  Gonzalo  de  las  Casas,  secretario  del  ayun- 
tamiento de  Ontígola,  provincia  de  Toledo,  pidiendo  que  en 
el  proyecto  de  ley  de  Ayuntamientos  se  intercale  un  pár- 
rafo en  que  se  consigne  la  jubilación  á  que  podrán  optar 
los  empleados  de  ayuntamiento. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros};  Orden 
del  dia  para  el  lunes:  Continuación  de  la  discusión  del  dic- 
támen  sobre  gobierno  de  las  provincias  y  demás  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  pública ,  quedando  el  Congreso  en 
secreta.» 

Eran  las  seis. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  SR.  MARTINEZ  DE  LA  ROSA. 


SESION  DEL  LUNES  48  DE  FEBRERO  DE  1861. 

SUMARIO  Se  abre  la  sesión  á  las  tres  menos  cuarto. .«=L.ectura  y  aprobación  del  acta  de  la  ante- 
rior =  El  8r.  Udaeta  pide  la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  Gobiajjpo ,  y  el  8r.  Presidente 
contesta  que  la  obtendrá  después  del  despacho.=»El  Sr.  Torre  (O.  Carlos  María  de  la)  avisa  ba- 
ilarse enfermo -Se  lee  la  cuenta  de  los  gastos  é  ingresos  del  Congreso  durante  el  año  1860,  f 
anuncia  que  se  publicará  en  el  Diario  de  j*íi'on«.=Pregunta  del  Sr.  Valero  y  Soto  acerca  de  la 
presentación  de  la  lista  de  ventas  de  bienes  nacionales  anuladas ,  y  contestación  del  Sr.  Secretario 
Garda  Gómez. -  Pregunta  del  Sr.  Udaeta  sobre  el  Real  decreto  vigente  para  las  subastas  públicas, 

Udaeta. —Idem  del  Sr.  Cárrlas,  y  se  pasa  á  otro  asunto— El  Sr.  Benayas  anuncia  una  interpe- 
lación sobre  el  estado  de  la  carretera  de  Toledo  á  Santa  Olalla. =El  Sr.  Presidente  contesta  que 

de  los  dictámenes  señalados  días  pasados  para  la  discusión  sobre  pensiones  á  Doña  Rosalía  Mi- 
lán s  y  á  Rodrigo  Laines.  «Contestación  de  loa  Sr  es .  Presidente ,  Valero  y  Soto ,  y  Leis.^Orden 
del  día:  Continúa  la  discusión  sobre  el  dictamen  relativo  á  gobierno  de  las  provincias:  Discusión 
del  art.  3.':  Discurso  del  Sr.  De  Pedro ,  primero  en  contra  —Alusión  personal  del  Sr.  Castro. = 
Idem  del  señor  conde  de  San  Luis  .=  Rectificación  del  Sr.  De  Podro  =Discurso  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  (como  de  la  comisión),  primero  en  pro.=Reriamacion  del  Sr.  Olózaga— Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =E1  Sr.  Cascajares  cede  la  palabra  al  Sr.  Calvo  Asensio  =¡ 
Pregunta  del  Sr.  Castro. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y  del  Sr.  Presidente.— 
Se  lee  el  articulo  nuevamente  redactado.=Discurso  del  Sr.  Calvo  Asenslo,  segundo  en  contra. =a 
Idem  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaclon.=Rectiflcacion  del  Sr.  Calvo  Asensio.^Idem  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. -=Idem  del  Sr.  De  Pedro.  =Idem  de  los  Sres.  Calvo  Asensio  y  Ministro 
de  la  Gobernación  Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. ^Incidente  promovido 
por  algunas  palabras  pronunciadas  por  dicho  señor  Concluye  su  discurso  elSr.  Presidente  del  Con* 
sejo  =Be  suspende  esta  discusión. ^El  Sr.  Sagasta  redama  se  escriban  las  palabras  pronunciadas 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  arreglo  al  art.  143  del  Reglamento. =E1  señor 
Presidente  del  Consejo  manifiesta  no  tener  inconveniente  en  el!o.=Nuevo  incidente  entre  los  seño- 
res Madoi,  Vicepresidente,  marqués  de  la  Vega  de  Armjjo  y  Sagasta. -=Se  proroga  la  sesión. =« 
Se  leen  las  palabras  reclamadas  por  el  Sr.  Sagasta ,  y  reclamación  de  este  señor . --Contestación 
del  Sr.  Vicepresidente,  marqués  de  la  Vega  de  ArmiJo.^=Idem  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros.  =E1  Sr.  Olósaga  reclama  la  palabra,  y  usándola  después  de  contestado  por  el  Sr.  Vice- 
presidente, marqués  de  la  Vega  de  Artnijo,  se  declara  terminado  el  asunto  =Se  lee  y  anuncia  se 
imprimirá,  repartirá  y  señalará  dia  para  discutirlo,  el  dictámen  de  la  comisión  sobre  pensión  4 
Doña  Catalina  Reche  y  otras  dos  viudas  de  facultativos  -Orden  del  dia  para  mi&ana:  Continua- 
ción de  los  asuntos  pendientes  =Se  levanta  la  sesión  á  las  siete. 
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Se  abrió  la  sesión  á  las  tres  menos  cuarto,  y  leída  el  acta 
de  la  anterior ,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  UDAETA  Me  pedido  la  palabra  para  hacer  una 
pregunta  al  Gobierno  de  S.  H.,  y  en  su  caso  dirigirle  una 
excitación.  Mi  pregunta  se  refiere  al  Real  decreto  de  3  7  de 
Febrero  de  i  85J,  decreto  que  rige  para  las  subastas  y  con- 
tratas públicas.  En  el  arl.  4.*  de  esto  decreto  se  dice  lo  si- 
guiente: 

«La  adjudicación  del  remato  recaerá  siempre  sobre  la 
proposición  mu  ventajosa;  pero  deberá  estar  exactamente 
arreglada  á  la  forma  que  previamente  *  hubiese  estable- 
cido para  la  subasta.  • 

Y  la  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M.  es  esta:  ¿cree  el  Go- 
bierno que  cuando  una  subasta  se  haya  hecho  con  todas  las 
condiciones  marcadas  puede  dejar  de  aprobarla?  Yo  creo 
que  no.  El  Gobierno  de  S.  M.  me  contestará  lo  que  guste; 
pero  yo  creo  que  no,  con  arreglo  i  la  letra  de  este  Real  de- 
creto. Si  pues  el  Gobierno  do  S.  M. ,  como  yo  creo,  no  pue- 
de dejar  de  aprobar  una  subasta  que  se  baya  hecho  con 
las  condiciones  marcadas ,  tengo  que  rogarle  que  medite  so- 
bre esta  cuestión,  para  venir  aquí,  que  es  donde  me  parece 
que  corresponde,  á  proponer  alguna  reforma.  Encerrado  el 
Gobierno  de  S.  M.  en  esos  estrechos  límites  que  sin  duda  se 
marcaron  para  evitar  los  males  de  las  confabulaciones,  se  ha 
venido  á  caer  en  otro  mal  mayor. 

El  Sr.  presidente  Sr.  Diputado,  tenga  V.  S.  pre- 
sente que  no  tiene  derecho  mas  que  para  hacer  la  pre- 
gunta. ,t 

El  Sr.  ÜDAETA  Si  cuando  se  trata  de  una  cosa  de  tan 
grande  Ínteres  público  no  es  permitido  

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Reglamento  está  terminante. 
Solo  se  puede  anunciar  la  pregunta. 

Bl  Sr.  UDAETA  Es  necesario  que  dé  estas  explicacio- 
nes, si  el  Gobierno  ha  de  poder  contestar  á  mí  pregunta:  de 
otro  modo  no  es  fácil  

El  Sr.  PRESIDENTE.  Repito  que  Y.  S.  no  tiene  dere- 
ctao  mas  que  para  anunciar  la  pregunta,  y  después  el  Go- 
bierno contestará  ó  no,  según  le  parezca  conveniente. 

El  Sr.  UDAETA:  He  pedido  la  palabra  para  excitar  al 
Gobierno,  y  tengo  que  fundar  mi  pregunta. 

Decía  que  ese  Real  decreto  se  dicto  para  evitar  confabu- 
laciones en  las  subastes,  y  que  recientemente  se  ha  visto  que 


lejos  de  producir  buenos  resultados,  suele  darlos  muy  dife- 
rentes de  lo  que  se  dañaba.  No  hace  muchos  días  que  ha 
sucedido  asi  can  ciertos  contratos,  y  mas  recientemente  coa 
un  asunto  que  ha  llamado  la  atención  de  Madrid.  ¿Se  bao 
evitado  por  ventqra  con  lo  que  se  hizo  por  ese  Real  decreto 
los  medios  de  confabularse  y  entenderse  en  las  proposi- 
cionas..... 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Sr.  Diputado,  no  puedo  con- 
sentir que  siga  Y.  S.  entrando  en  el  fondo  do  lo  que  es  ob- 
jeto de  la  pregunta. 

El  Sr.  UDAETA  Queda  hecha  la  pregante,  aunque 
siento  no  tener  ocasión  de  explanarla,  cuando  en  otras  cues- 
tiones ea  permite  toda  la  latitud  posible;  pero  ya  que  no  es 

asunto. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Her- 
rera) •  El  Gobierno  está  dispuesto  á  contestar  á  esa  interne- 
lacion. 

El  Sr.  PRESIDENTE  La  explanará  Y.  S.  después  que 
se  dé  cuenta  del  despacho  ordinario. 

El  Sr.  PORGAS :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tendrá  Y.  S.  después  del  des- 
pacho.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Sr.  Torre  (D.  Cár- 
los  María  de  la)  no  podía  asistir  á  la  sesión  por  hallarse  en- 
fermo. 


So  leyó  la  siguiente  comunicación,  y  acordó  quo  se  in- 
sertase en  el  Diario,  y  la  cuenta  general  de  ingresos  y  gastos 

á  que  se  refiere: 

«La  comisión  de  Gobierno  interior,  cumpliendo  con  lo 
que  dispone  el  arl.  ti  4  del  Reglamento  del  Congreso,  tiene 
el  honor  de  someter  á  la  deliberación  del  mismo  la  cuenta 
general  de  sus  gastos  é  ingresos,  comprensiva  de  diez  y  seis 
meses,  desde  4.*  de  Setiembre  de  1859  hasta  31  de  Diciem- 
bre de  1860,  para  que  si  lo  tiene  á  bien,  se  digne  apro- 
barla. 

«Palacio  del  Congreso  19  de  Enero  de  1 8  6 1  .•Francis- 
co Martinez  de  la  Rosa,  Presidenlo.— Lorenzo  de  Cuenca. — 
Pascual  Madoz.— M.  Safonl.— Joaquín  Garrías. —Juan  Anto- 
nio Rascón.— P.  Calvo  Asensio.— Juan  Cavero.— Félix  Gar- 
cía Gómez,  Secretario.» 
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Cuenta  documentada  de  los  oaslos  del  Congreso  de  los  Diputados  desde  i. 
fin  de  Diciembre  de  1860. 


de  1859  hasta 


REALES  VELLO* 


Bxislencia  en  34  de  Agosto  de  4859.  . . .  874.677,4  6 
Recibido  del  Tesoro  público  eo  30  de  Se- 
tiembre de  Ídem   si.  704 

Idem  eo  19  de  Octubre  de  Ídem   63  704 

Idem  en  30  de  Noviembre  de  ídem   83.704 

Idem  de  la  Imprenta  Nicional  en  idem  id., 
por  el  prodnclo  de  las  suscriciones  y  ven- 

la  del  Diario  de  las  .lesiones   1.177,4  5 

Idem  del  Tesoro  público  en  3 1  do  Diciem- 
bre de  idem   83.74  7 

Idem  eo  31  do  Enero  de  4  860    4  4  7.0S8 

Mem  en  39  de  Febrero  de  idem   4  47.038 

en  31  de  Marre  do  idem   4  4  7.038 

en  30  de  Abril  de  idem   4  4  7.038 

en  8  de  Mayo  de  idem   466.053 

Idem  en  30  de  Junio  de  idem   41 7.038 

Vdem  en  3 4  de  Jolio  de  idem   447.038 

Idem  en  3  4  de  Agosto  de  idem.   4  4  7.038 

Idem  en  S9  de  Setiembre  do  idem   4  4  7.038 

Idem  en  34  de  Octubre  de  idem   4  4  7.038 

Wem  en  30  de  Noviembre  de  idem   4  4  7.038 

Idem  en  1 0  de  Diciembre  de  Idem   196.986 

Idem  de  la  Imprenta  Nacional  en  SO  de 
Julio  de  idem,  por  producto  de  las  sus- 
criciones y  vi' uta  del  Diario  de  sesiones.  4. 8 4 4, 9 4 

1\*aldeideb,   3.637.547,83 


REALES  VEUOK. 

Por  gastos  del  mes  de  Setiembre  de  4  869, 

según  cuenta   64.474 

Por  idem  del  de  Octubre  de  idem   64.548 

Por  idem  del  de  Noviembre  de  tdein   336.374 

Por  idem  del  de  Diciembre  de  idem   41 9.548 

Por  idem  del  de  Bnaro  de  4  860   1 31.907 

Por  idem  del  de  Febrero  de  idem   87.54» 

Por  idem  del  de  Marzo  de  idem   4  50.080 

Por  idem  del  de  Abril  de  idem   87.689 

Por  idem  del  de  Mayo  de  idem   4  76.471 

Por  idem  del  de  Junio  de  idem   «8.34» 

Por  idem  del  de  Julio  de  idem   461.554 

Por  idem  del  de  Agosto  de  idem   88.307 

Por  idem  del  de  Setiembre  de  idem   87.909 

Por  idem  del  do  Octnbre de  idem   88.403 

Por  idem  del  de  Noviembre  de  idem   93.4  Si 

Por  idem  del  de  Diciembre  de  idem   64  0.7S9 

Saldo  por  existencia  en  caja,  según  la  cuen- 
ta de  Diciembre  último   40i.835.SS 


Tutal  haber,  igual  al  debe 


S.537.547.SS 


Palacio  del  Congreso  S9  de  Enero  de  4  8  6 1  .  — Francisco  Martínez  de  la 
Carr¡as.=P.  Calvo  Asensio.=-Manuel  Safont.—Lorenzo  de  Cuenca.  —  Juan  Antonio 
Gómez,  Diputado  Secretario. 


—Juan  Cavero.  —  Félix  García 


El  Sr.  presidente  El  Sr.  Valero  y  Soto  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VALERO  Y  SOTO:  Pido  la  palabra  para  diri- 
gir una  pregunta  i  la  mesa.  En  la  sesión  del  4  de  Febrero, 
no  estando  presente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  roguó  4  la 
mesa  se  sirviera  formutar  la  petición  quo  había  dirigido 
para  que  se  trajeran  al  Congreso,  si  no  había  inconveniente, 
doscientas  y  tantai  Reales  órdenes  desaprobando  otras  tan- 
tas ventas  de  montes  mal  hechas  por  el  Ministerio  de 
Hacienda.  Creí  que  con  esta  excitación  habría  tenido  la  bon- 
dad de  poner  esta  petición  eit  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento.  Me  he  acercado  ;í  la  mosa,  y  se  mo  ha  dicho 
que  no  era  esa  la  fórmula  acostumbrada  ,  á  pesar  de  que  á 
otra  petición  no  igual,  pero  si  semejante  á  la  mía,  se  ha 
dicho  en*  la  última  sesión  que  así  so  haría.  Deseo  por  lo  tan- 
to saber  si  la  mesa  piensa  comunicar  al  Sr.  Ministro  mi  pe- 
tición, para  de  lo  contrario  esperar  la  oportunidad  de  que 
se  halle  presente  para  reproducirla. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Gómez):  La  mesa  dirá 
pocas  palabras  para  contestar  al  Sr.  Valero  y  Soto.  En  efec- 
to, no  se  da  curso  de  esa  manera  4  las  peticiones  de  los  se- 
ñores Diputados:  solo  se  da  cuando  se  hace  una  pregunta  ó 
una  interpelación  ó  directamente  te  pide;  pero  toda  vez  que 
así  lo  desea  y  ba  hecho  S.  S.  esa  reclamación ,  la  mesa  no 
tiene  inconveniente  en  pasar  al  Gobierno  la  nota  oportuna. 


Bl  Sr.  PRESIDENTE  Queda  terminado  este  incidente. 


BISr.  PRESIDENTE:  Bl  Sr.  Cdaeta  tiene  la  palabra 
para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  UDAETA  Dech,  señores,  que  el  Real  decreto 
quo  se  publicó  para  las  subastas  públicas  no  había  llenado 
el  objeto  que  se  propaso  el  Gobierno:  y  prescindiendo  de 
cosas  mas  anteriores  que  sin  duda  no  recuerdo  en  este  mo- 
mento, he  manifestado  antes,  y  repito  ahora,  que  de  pocos 
meses  i  esta  parte  ha  habido  ejemplares  que  han  venido  a 
demostrar  lo  que  he  dicho.  Público  ba  sido  que  en  ciertos 
servicios  de  grandísima  importancia  que  tuvieron  logar 
en  este  verano  hubo  en  la  subasta  completa  confabulación, 
y  por  consecuencia  los  intereses  públicos  lo  padecerían.  He 
dicho  que  recientemente  había  un  ejemplar,  pero  un  ejem- 
plar que  ha  llamado  la  atención  de  Madrid,  y  causado  un 
verdadero  escándalo,  en  el  cual,  poruña  grandísima  casua- 
lidad, por  no  darle  otro  nombre,  los  intereses  públicos  no 
han  salido  lastimados  en  gran  cantidad  de  millones.  Pues 
sin  entrar  en  pormenores  do  esta  clase,  que  no  es  preciso 
para  que  el  Congreso  comprenda  la  cuestión ,  creía  yo  que 
babia  llegado  el  caso  de  que  el  Gobierno  medite  las  varia- 
ciones que  ese  decreto  necesita. 

Creo  yo,  y  lo  digo  con  desconfianza,  que  una  de  las  medi- 
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das  que  podrían  adoptarse  para  evitar  estos  malea  seria  que 
el  Gobierno  de  3.  M  no  se  viese  precisado  á  aprobar  una 
subasta  sin  remedio  alguno;  sino  que,  por  el  contrario,  cuan- 
do creyese  que  era  onerosa  á  los  intereses  públicos,  tuviera 

do  las  formalidades  que  exige  la  ley. 

To  comprendo  que  esta  sería  nn  arma  terrible  en  ma- 
nos de  nn  mal  Gobierno;  pero  por  lo  misino  he  dicho  antes 
que  lo  anunciaba  con  desconfiania;  y  añado  ahora  que  tanto 
el  Gobierno  como  los  Sres.  Diputados  deben  pensar  sobre 
esto  para  Teñir  á  lo  mejor.  Hasta  este  augusto  rscinto  han 
llegado  las  quejas  sobre  esos  pobres  priinislas  de  bienes  na- 
cionales, siendo  asi  que  en  último  resultado  solo  se  trataba 
de  500  ó  de  (.000  rs.:  ahora  se  trata  de  millones,  yes  pre- 
ciso que  se  busquen  los  medios  para  evitar  tales  abusos.  7 
téngase  en  cuenta  que  no  aludo  a  nadie:  he  visto  un  mal,  y 
como  Diputado  vengo  á  denunciarle  aquí  para  conseguir  su 
remedio.  Este  es  un  mal  que  en  mi  concepto  ataca  la  mora- 
lidad pública,  y  debe  por  tanto  corlarse;  pero  si  el  Gobierno 
de  S.  11.  y  el  Congreso  mirase  esto  con  indiferencia,  yo 
creería  que  me  había  equivocado  ,  y  venciendo  mi  repug- 
nancia haré  lo  que  los  domas.  No  tengo  por  qué  extenderme 
en  este  asunto,  y  por  eso  he  sentido  antes  que  no  se  me 
haya  dejado  decir  lo  poco  que  tenia  que  manifestar.  Mi  pre- 
gunta pues  se  reduce  á  lo  siguiente:  «Cree  el  Gobierno  que 
con  arreglo  al  art.  4.'  que  he  citado,  está  en  el  caso  de 
aprobar  una  subasta  que  llena  todas  las  formalidades,  aun 
cuando  la  crea  onerosa  para  los  fondos  públicos?  Sí  cree 
que  puede  dejar  de  aprobarla,  nada*  tendré  que  decir;  pero 
si  cree  que  no  puede  dejar  de  aprobarla  por  razón  de  este 
decreto,  me  parece  que  debería  reformarse. 

Y  ya  que  estoy  levantado,  me  atrevería  también  á  lla- 
mar la  atención  del  Gobierno  de  S.  M.  (sin  que  yo  me  ocupe 
de  ello  formalmente,  porque  son  cosas  de  ciencia,  y  yo  soy 
profano  á  ella)  sobre  ios  presupuestos  para  las  obras  públi- 
cas. Los  legos,  los  menos  entrados  en  esta  clase  de  nego- 
cios, ven  en  algunos  de  ellos  al  anunciarse  en  subasta  ven- 
tajas por  valor  de  1 0,  11  y  á  veces  mas  millones  de  reales: 
subasta  ha  habido  en  ferro-carriles  en  que  la  subvención  se 
ba  rebajado  de  91  i  17  millones,  y  en  la  reciente  á  que  he 
aludido  antes  lia  bajado  de  33  á  H ,  y  yo  rogaría  por  tanto 
al  Gobierno  de  S.  M.  que  procurase  que  estos  presupuestos 
se  hagan  lo  mas  atinados  y  lo  mas  próximos  a  la  verdad 
que  sea  posible.  Estas  enormes  diferencias  que  se  votan  en 
ciertos  presupuestos  son  un  grande  incentivo  que  produce 
confabulaciones  y  abusos  que  es  necesario  evitar.  Yo  espero 
por  consiguiente  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  servirá  con- 
testar i  lo  que  he  tenido  el  honor  de  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ¡Posada  Herrera): 
Bl  Sr.  Udaeta  ha  dirigido  una  preganta  al  Gobierno  de 
S.  M.,  y  al  mismo  tiempo  ha  hablado  de  ciertas  cosas  y  de 
ciertos  ssuutossin  determinarlo.».  El  Gobierno,  al  menos  el 
Ministro  de  la  Gobernación ,  oo  puede  seguir  al  Sr.  Udaeta 
en  las  indicaciones  que  ha  hecho  acerca  do  esos  asuntos, 
porque  no  los  conoce,  ni  da  por  consiguiente  explicaciones 
sobre  ellos.  Cree  sí  que  la  forma  en  que  se  encuentran  los 
presupuestos  que  han  servido  de  base  para  las  subastas ,  es 
generalmente  mala;  pero  es  viciosa  en  razón  de  las  circuns- 
tancias. Todo  el  mundo  deseaba  que  ciertas  obras  se  hicie- 
ran ,  que  ciertos  servicios  se  sacasen  á  subasta;  ha  sido  ne- 
cesario preparar  los  trabajos  con  mucha  prisa,  y  las  cosas 
que  se  hacen  de  prisa  generalmente,  no  se  hacen  bien.  Tara 
hacer  un  presupuesto  con  detenimiento,  con  exactitud,  do 
manera  que  el  conocimiento  de  la  administración  sea  supe- 
rior, ó  igual  al  menos  al  conocimiento  de  los  particulares, 
creo  yo  que  se  necesita  mucho  mas  tiempo  y  mas  brazos  de 
los  que  ordinariamente  puede  emplear  y  ha  empleado  el 
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Gobierno  basta  el  día  en  esta  clase  de  negocios.  El  Gobierno 
reconoce  que  el  Real  decreto  sobre  contratación  de  ser* 
vicios  tiene  algunos  defectos ,  por  mas  que  sea  necesario 
también  confesar  que  aquel  decreto  fué  el  remedio  de  mu- 
chos abusos.  Ese  decreto  fué  un  remedio  radical,  violento, 
porque  el  mal  era  grande,  y  cuando  los  males  son  grande* 
es  necesario  machas  veces  ir  con  el  remedio  mucho  mas 
allá  de  lo  que  seria  necesario. 

Es  Indudable  que  si  la  contratación  por  parle  del  Go- 
bierno se  hiciese  suponiendo  en  el  Ministro  ó  en  el  director 
de  obras  públicas  toda  la  competencia  para  el  conocimien- 
to de  los  asuntos  sobre  que  han  de  versar  los  contratos,  se- 
ria mucho  mejor  el  hacer  amigablemente  todos  los  necesa- 
rios para  el  servicio  del  Estado.  Ningún  particular  saca  á 
subasta  los  servicios  que  necesita»  Examina  á  fondo  el  asun- 
to que  quiere  llevar  á  cabo,  discute  con  el  contratista,  y 
por  último  cierra  su  escritura  sin  necesidad  de  sacar  el  ne- 
gocio á  subasta.  Creo  que  esto  sería  lo  mejor.  Pero  cuando 
se  trata  de  servicios  al  Estado,  cuando  se  trata  de  empre- 
sas públicas,  nose  pueda  fiará  una  persona  anónima,  porque 
siempre  se  debe  considerar  que  no  hace  la  ley  la  órden  ó 
reglamento  para  una  persona  determinada  ,  sino  para  la  per- 
sona X  que  ha  de  ocupar  esle  puesto.  Y  en  ese  sentido  di- 
go que  no  se  puede  conceder  á  una  persona  anónima  la  li- 
bre contratación  sin  cortapisas  de  los  servicios  públicos.  Ha 
sido  poes  preciso  hacer  por  redactar  ese  Real  decreto  so- 
bre contratación  de  1851. 

El  Real  decreto  sobre  contratación  de  servicios  públi- 
cos tiene,  como  digo,  cierto  espíritu  reaccionario  en  el  sen- 
tido de  la  Ubre  contratación  por  parto  del  Gobierno ,  y  se 
ha  extendido  á  muchos  pormenores  á  que  ciertamente  no 
debía  extenderse. 

Tengo  entendido  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  está 
reuniendo  datos  y  antecedentes  de  los  demás  Ministerios,  y 
que  pieosa  en  provocar  y  llevar  á  cabo  la  reforma  de  ese 
Real  decreto.  Esto  en  cuanto  á  las  indicaciones  generales 
que  ha  hecho  el  Sr.  Udaeta. 

En  cuanto  á  la  pregunta  que  dirige  al  Gobierno,  yo  no 
puedo  contestar  categóricamente  á  S.  S.  He  visto,  he  mane- 
jado, he  tenido  que  proponer  resoluciones,  y  he  resuelto  mu- 
chos negocios  de  esta  clase;  pero  casi  ninguno  viene  formu- 
lado de  la  misma  manera,  porque  pende  generalmente  la 
libertad  de  acción  del  Gobierno  para  aprobar  ó  desaprobar 
la  contrata  del  pliego  de  condiciones.  Hay  ocasiones  en  quo 
el  pliego  de  condiciones  reserva  al  Gobierno  la  facultad  de 
aprobar;  y  en  este  caso  el  Gobierno  aprueba  ó  desaprueba. 
Hay  otros  casos  en  quo  el  pliego  de  condiciones  está  tan  ex- 
plícito, que  sin  faltar  á  él,  no  se  puede  dejar  de  aprobar  el 
contrato.  Yo,  sin  embargo,  diré  al  Sr.  Udaeta,  no  como 
Ministro,  porque  para  esto  era  necesario  que  mo  pusiese  de 
acuerdo  con  mis  compañeros,  que  á  mi  juicio,  cuando  viene 
un  negocio  de  esa  especie,  y  por  consecuencia  de  la  subasta 
y  de  su  aprobación  se  pueden  causar  grandes  perjuicios  á 
los  intereses  públicos,  el  Gobierno  tiene  siempre  una  auto- 
ridad superior  discrecional,  de  la  cual  puede  usar  con  cier- 
tas condición?».  Tiene  el  Gobierno  que  mirarse  mucho  antes 
de  fallar  al  cumplimiento  de  ninguna  obligación  do  es.i  cla- 
se, porque  la  falta  de  cumplimiento  por  parte  del  Gobierno 
á  las  obligaciones  que  explícita  ó  implícitamente  hubiere 
contraído,  podría  indirectamente  ceder  en  perjuicio  de  los 
intereses  públicos  en  los  contratos  futuros,  teniendo  enton- 
ces que  pagar  una  especie  de  seguro,  por  la  eventualidad 
que  lleva  el  contratista  de  que  el  Gobierno  apruebe  ó  des- 
apruebe su  proposición. 

Teniendo  esto  en  cuenta,  creo  yo  que  si  un  Gobierno 
ve  un  contrato  que  sea  altamente  oneroso  á  los  intereses 
públicos,  y  juzga  que  los  perjuicios  que  de  su  desaproba- 
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cion  M  poeten  seguir,  en  el  sentido  ¡qoe  antes  tu  indicado, 
son  ae  ana  graYeaaa,  esvara  en  su  aerecno  y  Dorara 
Con  forme  á  sus  facultades  no  aprobando  la  subasta  y  reser- 
vando al  particular  qoe  ba  contratado  con  el  Balado,  el  de- 
recho para  que  acuda  por  ta  Tía  contenciosa  á  solicitar  la 
correspondiente  indemnización. 

Esto  es  lo  qoe  yo  he  visto  practicar  en  algunos  casos , 
y  esto  es  también  loque  en  oi  concepto  concilla  el  derecho 
supremo  del  Gobierno  á  defender  en  todo  caso  y  evenlualí- 
dad  Ibs  intereses  públicos,  como  el  derecho  del  particular 
á  qoe  si  en  algún  modo  juzga  que  puede  ser  perjudicado 
por  esa  medida  de  alio  Gobierno,  se  le  indemnice  cumplí* 
damenle. 

El  Sr.  UD  ATETA:  Señores,  mi  pregunta  ha  sido  dirigi- 
da al  Gobierno  de  8.  M.  por  lo  mismo  que  abran  á  todos 
los  Ministerios  el  Rea!  decreto  que  rige  en  materia  de  con- 
tratación de  servicios  públicos ,  y  por  eso  he  oído  con 
cierta  extrañen  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  esa  va- 
riedad con  que  dice  qoe  se  redactan  los  pliegos  de  condicio- 
nes. El  Real  decrete  fué  expedido  por  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y  por  consecuencia  lodos  tos  pliegos 
de  condiciones  sobre  servicios  públicos  deben  estar  calcados 
sobre  lo  acordado  por  la  Presidencia  del  Consejo. 

Por  lo  demás,  no  creo  qoe*  exigirá  el  Sr.  Ministro  de  la 
'Gobernación  que  yo  cile  aquí  negocios;  pero  S.  S.  creo  que 
vive  en  Madrid,  las  cosas  no  han  pasado  hace  un  siglo,  y  yo 
oreo  qoe  i  noticias  de  S.  S.  habrá  llegado ,  y  si  no  llegará, 
«obre  todo  una  recientemente  ocurrida,  en  la  cual  por  una 
grandísima  casualidad  han  dejado  de  lastimarse  los  iotereses 
públicos,  como  he  dicho  antes,  en  una  gran  cantidad  de 
millones  por  efecto  de  las  facilidades  que  da,  á  pesar  de  to- 
das las  precauciones  de  ese  Real  decreto,  á  esa  misma  con- 
fabulaeion  que  quiso  evitar.  De  aquí  el  decir  yo  al  Gobierno 
de  S.  M.:  ¿Se  cree  el  Gobierno  obligado  á  no  poder  desapro- 
bar tina  subasta  en  donde  se  hayan  llenado  las  oondiciones? 
To  creo,  señores,  que  en  la  fndole  de  ese  Real  decreto,  cuan- 
do se  hayan  llenado  estas  condiciones  en  la  letra,  el  Go- 
bierno de  S.  M.  no  puede  dejar  de  aprobarla;  y  por  esto 
rogaba  yo  ó  exciuba  al  Gobierno  de  S.  M.  á  que  meditase 
mocho  sobre  esto ,  y  viese  si  convenía  introducir  alguna 
reforma  en  ese arlícolo.  To  he  indicado  una,  aunque  con 
desconfianza ,  la  cual  no  be  creído  exenta  de  ínconve- 

Diee  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  qoe  cree  que  en 
ta  gestión  de  los  intereses  públicos  el  Gobierno  siempre 
tiene  derecho  para  suspender  la  aprobación  de  un  contrato 
si  de  él  se  sigue  un  perjuicio  de  cierta  dase.  Y  yo  pregunto 
al  Gobierno:  ¿cómo  recientemente  hubiera  conocido  ese  per- 
juicio? Bl  Gobierno  de  S.  M.  tiene  ingenieros;  los  ingenieros 
han  formado  un  presupuesto;  bajo  este  presupuesto  se  ha 
sacado  &  subasta  la  ejecución  de  las  obras;  no  hay  en  la 
subasta,  como  ha  estado  á  punto  de  suceder,  quien  baya 
ofrecido  mas  que  la  cantidad  tipo.  ¿Y  por  dónde  podia  co- 
mx-or  y  asegurar  el  Gobierno  de  S.  M.  si  estaban  lastimados, 
si  e-tahan  lisiados  los  intereses  públicos? 

Por  esto  yo  he  rogado  dos  cosas  al  Gobierno  al  dirigirle 
mi  pregunta-,  primera,  la  inodiñcaeion  del  Real  decreto  so- 
bre contratación  de  servicios  públiees;  segunda ,  la  mayor 
perfección  posible  en  los  presupuestos.  Sobre  esto  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tenga  en  cuenta  que  no  he 
hecho  ningún  cargo  á  nadie,  absolutamente  ninguno;  no 
tengo  competencia  para  dio;  pero  si  he  expresado  mis  deseos, 
qoe  creo  son  los  de  todos  los  españoles:  y  al  hacerlo  aquí 
como  Diputado,  creo  que  be  cumplido  con  mi  deber,  sin 
qoe  mi  intención  haya  «ido  aludir  á  nadie,  ni  lastimar  .í 
ninguna  persona  en  so  reputación. 

He  dicho  antes,  y  repito  ahora,  que  si  veo  que  el  Go- 


bierno y  los  8 res.  Diputados  miran  eso  con  indiferencia, 
creeré  que  tno  he  equivocado;  que  el  asunto  no  encierra  en 
si  la  inmoralidad  que  á  mí  me  pareoe  de  peligro  para  los 
intereses  públicos. 

A  esto  está  reducido  lo  que  tengo  que  decir  sobre  esta 
particular,  y  roego  nuevamente  al  Gobierno  que  no  mira 
esle  asunto  con  Indiferencia,  porque  creo  que  es  un  biea 
para  el  país  y  para  ta  moralidad  pública  el  evitar  que  se 
den  estos  ejemplos. 

El  Sr.  CÁBEIAS:  Yo,  señores,  voy  á  tomar  la  cuestión 
bajo  el  punto  de  vista  que  se  ha  tratado  aquí,  y  prescin- 
diendo de  mis  opiniones  particulares,  que  son  las  que  he 
manifestado  siempre  aquí  en  otras  ocasiones  respecto  á  las 
subastas,  á  las  que  soy  opuesto,  porque  las  creo  muy  per- 
judiciales. Tengo  mis  opiniones  sobre  este  punto  ;  pero  res- 
petando los  principios  generales  que  rigen  sobre  esta  mate- 
ria, respetando  y  transigiendo  por  el  momento  con  la  opi- 
nión que  cree  son  las  subastas  un  correctivo  á  los  males 
anteriormente  sucedidos;  respetando,  digo,  la  contratación  ó 
subasta  pública  tal  como  la  encuentro,  voy  á  presentar  ti- 
geramente  algunas  observaciones  sobre  ellas,  conviniendo 
con  algunas  de  las  ideas  que  el  Sr.  Udaeta  ha  presentado,  y 
pensando  de  distinto  modo  qoe  S.  S.  en  otros  de  los  prin- 
cipios que  ha  sentado,  y  que  no  creo  admisibles  aun  cuando 
convenga  en  ellos  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

No  creo  que  con  arreglo  al  decreto  que  rige  en  las  su- 
bastas puedan  hacerse  estas ,  y  el  Gobierno  después  reser- 
varse el  derecho  de  no  aceptar  las  proposiciones  siempre 
que  en  ellas  se  hayan  cumplido  todas  las  condiciones  consig- 
nadas en  el  pliego  de  subasta,  toda  vez  que  antes  no  se  de- 
rogue la  ley  ó  decreto  que  rige  sobre  la  materia. 

Pero  ocurren  hechos  lamentables;  estos  hechos  se  repi- 
ten, se  suceden  constantemente  ,  y  ellos  "justifican  par  un 
lado  toda  la  exactitud  de  mi  modo  de  pensar  en  esta  mate- 
ria ,  demostrando  la  ninguna  utilidad  de  las  subastas  y  sus 
muchos  inconvenientes,  mientras  que  por  otra  parte  vienen 
á  confirmar  la  confabulación  ,  cada  dia  mas  arraigada  ,  que 
permiten  y  ocasionan  las  subastas. 

ün  ejemplo  patente  es  el  caso  que  ha  pasado  y  que  ha 
sido  escandaloso,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Udaeta,  el 
caso  reciente  del  ferro-carril  de  Medina  á  Zaragoza,  sucedi- 
do en  la  semana  pasada.  Ahora  bien:  reconozca  el  Gobierno 
no  admitiendo  ,  vuelvo  á  decir,  el  principio  sentado  por  e! 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y  existiendo  el  decreto  que 
boy  existe  sobre  subastas,  que  no  puede  admitirse,  que  des- 
pués de  celebrada  una  -subasta  y  llenas  todas  las  condi- 
ciones del  pliego,  tenga  el  Gobierno  el  derecho  de  aceptar  6 
no  la  subasta  ,  porque  esto  sería  tanto  como  alejar  los  pos- 
lores de  toda  clase  de  subastas  ,  pues  que  no  tendrían  se- 
guridad, después  de  haber  hecho  la  proposición  conjarreglo 
á  las  condiciones  impuestas  para  la  subasta ,  en  quedarse 
con  ella,  lo  que  dependería  del  capricho  del  Gobierno  ,  que 
era  lo  que  antes  de  ese  Real  decreto  sucedía  ,  aunque  por 
otro  estilo. y  ocasionó  tos  males  que  todo-  lamentamos  por 
efecto  de  la  no  licitación ;fpero  si  ha  de  existir  ese  decreto, 
mejórese  .  pongamos  á  ese  decreto  ó  ley  de  contratación  las 
condiciones  convenientes  para  evitar  en  todo  cuanto  sea 
posible  los  abusos. 

Yo  únicamente  me  he  levantado  para  exponer  una  con- 
sideración que  no  es  inia,  que  me  ha  sido  indicada  precisa- 
mente en  estos  dias ,  hablando  de  esas  cuestiones,  por  per- 
sonas de  esta  Cámara,  muy  respetables  y  muy  p  lclicas  en 
estas  materias;  se  me  indicó  la  conveniencia  de  la  creación 
de  una  junta  superior  de  subastas  ,  en  la  cual  tuviesen  in- 
tervención ó  estuviesen  representados  los  dos  Cuerpos  cole- 
gisladores, para  formar  las  bases,  para  indicar  en  cierto 
modo  la  forma,  la  manera  con  que  deben  hacerse  las  su- 
til 
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batías,  y  que  esta  junta  superior  tuviese  intervención  mas 
ó  menos  directa  en  todas  las  subastas. 

Yo  particularmente  desde  que  se  me  indicó  he  creído 
que  era  conveniente  este  pensamiento,  sin  que  fuera  mi  mi- 
•sion  examinarle  para  ver  los  inconvenientes  que  pudiera 
4ener ,  y  solo  le  presento  como  idea ,  ni  lado  de  la  que  ba 
indicado  el  Sr.  Udueta,  creyéndola  digna  de  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  la  tome  en  cuenta. 

No  tengo  ni  es  esta  ocasión  de  hacer  mas  observaciones 
sobro  este  particular ,  y  sí  solo  de  rogar  al  Gobierno  que  de 
una  manera  ú  otra ,  bien  admitiendo  las  ideas  aquí  enun- 
ciadas, ó  las  que  einitnn  otras  |>crsonas  ilustradas,  se  ocu- 
pe en  corregir  los  mates  que  cada  dia  van  siendo  de  mas 
consideración  y  quo  requieren  ser  cortados  de  raíz,  si  es  po- 
sible, y  ú  no  en  cnanto  sea  dable. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminada  esta  interpe- 
lación. 


El  Sr.  BENAYAS:  PiJo  la  palabra  para  anunciar  una 
interpelación  al  Gobierno  ,  sin  embargo  que  no  se  halla  pre- 
sente el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  a  cuyo  Ministerio  se  re- 
fiere. 

El  Sr.  PRESBOENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BENAYAS :  La  interpelación  es  acerca  de  la  car- 
retera de  Toledo  á  Santa  Olalla ,  y  el  objeto  de  ella  es  saber 
primero  si  el  Gobierno  osti  dispuesto  á  remover  todos  los 
obstáculos  quo  se  oponen  á  la  construcción  de  esa  carrete 
ra;  y  segundo,  si  esta  en  hacer  que  las  obras  que  se  están 
construyendo  y  que  so  construyan  en  lo  sucesivo,  se  veri- 
fiquen con  todas  ha  condiciones  reglamentarias  y  mejor 
hechas  que  hasta  nquí. 

Deseo  quo  la  mesa  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministi o  dj  Fomento,  Pi"'a  que  S.  S.  señale  dia  para 
contestar,  si  lo  tiene  por  conveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento. 


Fl  Sr.  NUÑEZ  ARENAS:  lie  pedido  la  palabra  parí 
hacer  una  pregunta  a  la  mesa.  Hace  dos  ó  tres  sesiones  que 
estaban  á  la  óiden  del  dia  dos  dictámenes  relativos  á  dos 
pensiones,  una  de  ellas  á  la  viuda  de  un  general  y  otra  á 
un  huérfano  de  un  ingeniero  de  montes. 

Cuando  se  puso  á  discusión  el  primero  de  esos  dictá- 
menes, un  Sr.  Diputado  ,  creo  fué  el  Sr.  Pérez  Caballero, 
pidió  que  se  leyesen  las  firmas  de  los  individuos  de  la  co- 
misión que  tu  suscribían ,  y  resultó  que  faltaba  una.  Con 
este  motivo  pidió  el  cumplimiento  del  Reglamento,  que  pre- 
viene que  los  iudividuos  de  una  comisión  firmen  todos  el 
diclámen  ó  formulen  voto  particular.  El  Sr.  Presidente 
ofreció  lomar  en  esto  alguna  determinación;  yo  soy  presi- 
dente de  una  de  e>,!s  comisiones,  y  me  encuentro  quo  un 
Sr.  Diputado  que  e»  individuo  de  ella,  ni  firma  el  dirtámen 
ni  formula  voto  particular,  y  ruego  por  lo  i.<uio  al  señor 
Presidente  del  Congreso  que  adopte  las  medidas  quo  anun- 
ció el  dia  anterior  para  que  no  quedo  detenida  la  discusión 
de  un  dictamen  ind  filudamente  por  ausencia  ,  enfermedad 
ó  falta  de  voluntad  de  un  Sr.  Diputado  de  no  querer  fir- 
mar ;  porque  si  no,  Oblarán  aquí  detenidos  los  expedientes 
con  perjuicio  de  los  inleresados  y  sin  adoptar  una  resolu- 
ción, cualquiera  que  sea. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Debo  manifestar  al  Congreso,  y 
el  Sr.  Diputado  lo  sabe  muy  bien ,  quo  precisamente  á  ex- 
citación suya  el  otro  dia  se  puso  á  discusión  el  dictamen 
sobre  esa  pensión:  había  otro,  y  los  dos  estaban  á  la  orden 
del  dia;  pero  luego  resultó,  á  indicación  de  un  Sr.  Dipula- 
tío,  que  x.o  tenían  todas  las  firmas  quo  requiere  el  Regla 


menlo,  y  yo  con  esa  Informalidad  no  eral  que  dubls  poner- 
los á  discusión.  Todavía  no  se  han  puesto  esas  firmas  ni  se 
ha  formado  voto  particular,  y  mientras  no  se  llenen  esos 
requisilos  no  los  pondré  á  la  discusión. 
Queda  terminado  este  asunto. 

Varios  Sns.  Diputado» :  Pido  la  palabra ,  pido  la  pa 
labra  

El  Sr.  PRESIDENTE :  Sobre  este  asunto  no  hay  pa- 
labra. 

El  Sr.  LEIS  Pido  I»  palabra,  ai  he  sido  aludido:  no 
lo  sé. 

El  Sr.  PRESIDENTE  Si  ha  sido  V.  S.  aludido,  pue- 
de V.  S.  usar  de  la  palabra. 

Bl  Sr.  LEIS  Yo  soy  individuo  de  esas  dos  comisiones 
cuyos  dictámenes  estaban  puestos  á  la  órdeo  del  dia,  y  que 
versaban  sobre  pensiones:  en  el  uno  falta  una  firma,  y  en  el 
otro  faltan  dos.  Yo  no  he  firmado  ninguno  de  esos  dictáme- 
nes, porque  na  estaba  conforme  con  lo  que  proponía  la  ma- 
yoría. Conozco  lo  que  dispone  el  Reglamento,  que  es  el  que 
cuando  un  individuo  no  esté  conforme  con  la  mayoría,  no 
pueda  excusarse  de  formar  voto  particular;  pero  á  pesar  de 
e&o  no  lo  he  formado,  porque  en  otra  pensión  lo  formé  ya, 
y  en  una  de  las  sesiones  que  se  trató  de  ól  en  el  Congreso, 
algunos  Sres.  Diputados  se  incomodaron,  si  bien  amistosa- 
mente; y  por  último,  oponiéndose  á  mi  voto  particular,  di- 
jeron que  eran  cosas  del  Sr.  Leis  y  otras  por  el  estilo. 

En  la  imposibilidad  de  exponer  en  el  preámbulo  algu- 
nas de  las  razones  que  yo  tenía,  no  quería  formular  voto 
particular,  porque  puesto  este  á  discusión  hay  que  exponer 
aquí  también  las  razones  que  militan  contra  la  pensión; 
hay  quo  contradecir  las  que  se  alegan  en  su  favor,  y  des- 
pués se  vieno  á  decir  que  aquí  se  echa  el  sarcasmo  sobre 
los  muertos,  se  revuelven  tus  cenizas,  se  ponen  en  ridiculo 
los  servicios  prestados  por  aquel  que  murió,  y  en  favor  de 
cuya  viuda,  huérfanos,  etc.,  se  pide  la  pensión.  De  suerte, 
señores,  que  aquí  no  hay  término  medio  tratándose  de  pen- 
siones; y  como  yo  he  visto  que  en  otras  ocasiones  el  Con- 
greso ha  admitido  la  renuncia  de  individuos  de  las  comisio- 
nes, presento  mi  renuncia  á  la  mesa  de  individuo  de  las  dos 
comisioo.es  á  que  pertenezco,  y  espero  quo  la  mesa  dé  cuen- 
ta de  ella  al  Congreso  en  este  momento,  y  quo  el  Congreso 
se  servirá  admitir  mi  renuncia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sigue  la  discusión  pendieute. 

El  Sr.  LEIS  Sr.  Presidente,  pido  quo  se  dé  cuenta  de 
mi  renuncia. 


ó  amo»  DBL  DIA. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE :  Continúa  la  discusión  del  dictá- 
men  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á  go- 
biernos de  las  provincias.»  ( Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  núm.  70,  sesión  del  1 1  de  Enero;  Diario  núm.  88,  se- 
sión del  :»  de  Febrero;  Diario  núm.  8  9,  sesión  del  6  de  idem; 
Diario  núm.  90,  sesión  del  7  de  idem;  Diario  núm.  9t ,  sesión 
ddS  de  idem;  Diario  núm.  93,  sesión  del  \  4  de  idem,  y  Dia- 
rio núm.  9  4,  sesión  del  I  5  de  idem.) 

Se  procede  á  la  discusión  del  art.  3.' 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea):  Dice  asi: 

cEn  (odas  las  provincias  habrá  un  gobernador,  una  di- 
putación provincial  y  un  consejo  provincial.  En  las  de  Me- 
norca y  de  la  Gran  Canaria,  y  en  cualquier  otro  punto 
donde  eon venga,  podrá  el  Gobierno  establecer  subgoberna- 
dores,  cuyas  facultades  serán  determinadas  por  on  regla- 
mento especial. 

»EI  gobernador  será  nombrado  por  el  Rey;  la  diputa- 
ción provincial  será  elegida  por  los  electores  de  Diputados  á 
Córtes,  y  el  consejo  provincial  será  nombrado  en  virtud  de 
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Reales  órdenes  expedidas  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, y  á  propuesta  eo  terna  de  la  diputación  provincial. • 
Bl  Sr.  PRESIDENTE  Bl  Sr.  Cascajares  tiene  la  pa- 
labra. 

Bl  Sr.  PEREZ  ZAMORA:  Sr.  Presidente,  yo  tengo  la 
palabra  desde  I3  sesión  del  dia  i  k  La  pedí  en  ocasión  de 
estar  hablando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  una 
enmienda  al  art.  3.*;  y  si  la  mesa  no  lo  oyó,  ó  no  incluyó 
mi  nombre  por  olvido,  mi  nombre  consta  en  el  Diario  de 
sesiones  de  aquel  día. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE  Sr.  Diputado,  en  la  lista  que 
tengo  aquí,  el  Sr.  De  Pedro  es  el  primero  que  esti  apnnta- 
do.  por  consiguiente,  el  Sr.  D-  Pedro  es  el  que  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DE  PEDRO:  Sres.  Diputados,  no  molestaré  mu- 
cho la  atención  del  Congreso,  bastante  fatigado  ya  del  debate 
que  ha  precedido  á  este  articulo  puesto  á  discusión.  Sin 
embargo,  nn  podré  menos  de  hacer  algunas  observaciones 
tan  importantes,  que  aunque  indicadas  ya  por  algunos  de 
los  Sres.  Diputados  que  rao  lian  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra,  sin  embargo,  creo  que  no  han  sido  manifestadas 
franca  y  espontáneamente  coal  deben  aquí  manifestarse. 
Debo  protestar  ante  todo  que  no  os  mi  ánimo  en  lo  que 
diga  ofender  bajo  ningún  concepto  á  la  comisión,  al  (Jo. 
bierno,  ni  á  ningún  Sr.  Diputado. 

Nadie  puede  poner  en  duda  Ja  desconfianza  que  ha  asal- 
tado á  todos  los  Sres.  Diputados  respecto  al  abuso  que  pue> 
de  hacerse  del  nombramiento  de  subgohernadores  de  pro- 
vincia, dado,  como  el  dictamen  lo  da,  arbitrariamente  á  los 
Gobiernos.  Yo  creo  que  i  todosha  asaltadola  desconfianza  de 
que  un  Gobierno  desatentado  pudiera  falsear  por  ese  medio  á 
la  base  del  sistema  representativo  á  que  lodos  estaraos  ad- 
heridos. Todos  sabemos,  señores,  la  influencia:  que  han  ejer- 
cido los  malhadados  alcaldes  corregidores,  y  los  atropellos 
de  que  han  sido  víctimas  los  pueblos  de  esos  agentes  del  po- 
der: no  en  balde  decia  una  de  las  perdonas  que  contribuye- 
ron mas  á  su  instalación,  que  se  hubiera  dejado  cortar  la 
mano,  si  hubiera  sabido  los  resultados  que  había  do  ofre- 
cer, antes  de  suscribirá  semejante  institución. 

Yo,  señores,  con  franqueza  digo  lo  que  mi  corazón  sien- 
te, y  no  creo  que  esta  sea  ninguna  adulación  ,  porque  soy 
incapaz  de  hacerlas:  no  creo  que  el  Gobierno  presidido  por 
el  ilustre  duque  de  Tetuan  sea  capaz  de  abusar  de  esta  fa- 
cultad; esto/  convencido  do  esto:  pero  do  legisladores  es  la 
previsión,  y  tr.it  ir  de  inculcar  en  las  leyes  todo  lo  que 
pueda  tender  á  hacer  el  bien,  evitando  el  mal  y  sus  inciden- 
cias. Los  su bgobern adores  nombrados  al  ti'iilum  por  el  Go- 
bierno  en  épocas  de  elecciones,  serian  tinto  como  dar  fa- 
cultad al  poder  ejecutivo  de  falsear  el  sistema  represen- 
tativo. 

Todos  sabemos,  señores,  que  estos  siib-">h?ruadorcs  han 
do  tener  cortas  facultades,  facultados  que  puestas  en  juego 
en  determinados  casos,  son  en  favor  de  los  pueblos;  una  de 
ellas  la  de  poder  formar  sumarios  relativamente  á  los  deli- 
tos  quesos  agentes  descubran. 

Sabidos  son,  señores,  los  compromisos  y  las  complica- 
ciones e.i  que  por  las  diferentes  leyes  administrativas  so  ven 
los  municipios;  no  tenemos  mas  que  fijar  la  vista  en  los  re- 
glamentos de  montes,  en  tos  relativos  á  contribuciones,  es- 
tadística, instrucción  púhliea  y  demás  asuntos,  y  considerar 
que  los  ayuntamientos  en  su  mayor  parle  están  formados  de 
honrados  labradores  y  activos  industriales  y  comerciantes, 
quo  se  cuidan  muy  paco  por  la  i'n  I  >'o  do  sus  quehaceres 
de  estar  al  corriente  do  to  los  los  reglamentos,  ordenanzas  y 
leyes  administrativas  del  reino.  Sin  embargo,  la  ley  les  obli- 
ga á  pertenecer  al  municipio,  y  tienen  que  pertenecer  á  la 
fuerza;  ¿y  quién  de  estas  personas  no  ha  faltado  algún  Unto 


para  que  en  ciertas  y  determinadas  ocasiones  algan  subde- 
legado pueda  nacerle  sufrir  por  su  pequeña  falta  una  ame- 
naza de  la  que  resollará  la  coacción  con  motivo  de  verse 
afligidos  por  uo  sumario?  Ko  me  detendré  á  manifestar  las 
violencias  que  todos  sabemos  han  cometido  los  alcaldes- 
corregidores;  pero  sí  diré  qae  en  mi  entender  estos  sab- 
gobernadores  no  serán  mas  qae  un  faa  rimiU  de  aquellas 
autoridades.  Yo,  aunque  no  soy  viejo,  he  luchado  mucho  en 
las  elecciones,  y  sé  la  influencia  qae  ejerce  solamente  el 
nombramiento  de  un  delegado,  de  un  agente  del  Gobierno 
en  determinados  casos,  principalmente  en  los  de  eleccio- 
nes; por  eso  quiero  evitar  este  grave  mal.  deseando  como 
deseo  sinceramente  que  el  Gobierno  constitucional  sea  una 
verdad. 

Todavía,  Sres.  Diputados,  es  tiempo  de  remediar  el  mal 
que  lodos  creemos  ha  de  venir,  y  que  el  Gobierno  y  la  co- 
misión pueden  evitar;  yo  no  he  podido  menos,  viendo  los 
abusos  y  los  males  que  podían  cometerse  á  la  sombra  de  la 
facultad  quo  se  da  á  los  Gobiernos  para  nombrar  subgoher- 
nadores, de  suscribir  enmiendas  contra  esta  facollad  y  de 
votarlas,  y  al  irme  á  mi  casa  sentia  una  satisfacción  á  la  vez 
que  un  pesar.  Una  satisfacción,  señores,  porque  había  cum- 
plido con  uno  de  mis  mas  sagrados  deberes,  cual  era  el  de 
procurar  evitar  nn  mal  qae  yo  creía  habia  de  recaer  en  el 
país:  un  sentimiento,  porque  no  se  creyera  nunca  bajo  nin- 
gún concepto  que  al  haber  dado  yo  (y  me  circunscribo  eo 
todo  lo  que  diga  á  mi  persona,  pues  no  quiero  aludir  á  na- 
die) mi  voló  á  esas  enmiendas,  pudiera  esto  dar  motivo  pa- 
ra decir  que  yo  formaba  en  (lia  con  la  oposición.  Yo  no  veía 
mas  quo  un  obstáculo,  un  inconveniente  en  un  incidente 
de  la  ley,  y  yo  quería  remover  esle  obstáculo;  no  fué  otra 
mi  idea,  no  fué  otro  rai  ánimo.  Pero  como  de  todo  se  hace 
uso  en  este  país,  la  prenw,  á  la  que  yo  respeto  mucho,  se 
apoderó  de  aquella  votación,  y  nos  quiso  poner  al  lado  de  ta 
oposición;  y  yo  protesto,  por  lo  que  hace  á  mi  persona,  de 
esa  acusación,  por  mas  que  como  he  dicho,  la  respeto  mucho. 

Señores,  yo  he  creido,  y  todavía  creo,  que  al  formarse 
la  unión  liberal  tenia  un  grande  'objeto:  esta  unión  liberal 
la  vinieron  á  constituir  en  mi  entender  la  mayoría  de 
dos  grandes  partidos  con  un  fin,  con  nn  objeto.  Este  era  el 
de  establecer  la  moralidad  en  el  Gobierno  y  en  las  prácti- 
cas constitucionales;  á  este  gran  fin,  que  habia  de  propor- 
cionar el  bienestar  del  país,  como  prácticamente  lo  hemos 
visto,  se  reunieron  los  hombres  de  esos  dos  grandes  parti- 
dos, y  á  ellos  so  les  asoció  la  inmensa  mayoría  do  los  hom- 
bres honrados  que  quieren  la  práctica  verdadera  del  sistema 
representativo.  Llevaban  estos  diferentes  apreciaciones;  unos 
creían  que  en  el  un  partido  predominaba  el  elemento  popu- 
lar: otros  creían  que  en  el  otro  partido  predominaba  el  prin- 
cipio de  autoridad  ;  puro  el  objeto  que  les  llevó  á  reunirse 
era  grando.  pues  era  el  de  hacer  el  bien  del  pus;  y  yo  creo 
que  estos  hombres  se  decidieron  A  ceder  do  sus  apreciacio- 
nes al^un  tanto  cada  uno  do  su  parte,  para  formar  un  con- 
junto y  venir  á  una  solución  conveniente  que  diese  por  re- 
sultado la  paz,  la  tranquilidad,  el  bienestar  y  la  práctica 
sincera  del  gobierno  constitucional  en  España. 

Vo  he  encontrado  en  lo  referente  á  los  consejos  provin- 
ciales prácticamente  establecida  la  unión  liberal.  Sabido  es, 
señores ,  quo  con  arreglo  A  una  de  nuestras  leyes  adminis- 
trativas, la  iniciativa  do  la  administración  en  los  asuntos  de 
la  provincia  pertenecía  á  las  diputaciones;  sabido  es  que 
con  arregla  á  otro  sistema,  los  asuntos  administrativos  de  la 
provincia  dependían  en  gran  parte  de  los  consejos  provin- 
ciales; y  sabida  es  también  la  procedencia  quo  unas  y  oirás 
corporaciones  tenían.  Pues  yo  veo,  como  he  dicho  antes ,  en 
la  solución  que  se  ha  dada  á  los  consejos  de  provincia  plan- 
teada la  anión  liberal ;  yo  veo  en  ella  las  dos  grandes  apre- 


Digitized  by  Google 


1580 


18 


DE  1861 


unión  liberal;  porque  remos  el  elemento  popular  represen- 
todo  en  la  propuesta  en  terna  de  las  ¿¡potaciones  respecto 
de  los  consejeros  provinciales,  y  teñios  también  la  inician- 
va  del  principio  de  autoridad  en  la  facultad  que  ae  da  il  j 
Gobierno  para  elegir  en  esta  terna-,  esta  es  una  saltación  ver-  i 
¿adera  de  la  anión  liberal.  Pero  no  lo  veo  asi  respecto  de 
tos  subgobernadores.  Según  el  «rt.  4 .'  de  la  ley  de  i  de  Abril 
de  1845,  ae  daba  al  Gobierno  la  facultad  de  nombrar  jefes 
políticos  ««bailemos  en  cualquier  punto  de  la  Monarquía. 
No  hubiere  tenido  inconveniente  yo  de  aceptar  los  sabgober- 
Tiadores ,  si  no  hubiese  visto  la  inconveniencia  de  «onceder 
•ato  facultad  i  los  Gobiernos  en  determinados  casos  que  ya 
be  manifestado,  y  que  por  consiguiente  no  necesito  repetir- 
los. Yo  se,  Sres.  Diputados,  muy  bien  los  deberes  que  tienen 
los  Representantes  de  los  pueblos,  ya  cuando  pertenecen  i 
ana  mayoría,  ya  cuando  pertenecen  A  una  minoría-,  se  que 
es  necesario  prescindir  de  muobos'detalles,  y  yo  por  mi  par- 
te  no  podré  menos  de  deoir  qae  he  hecho  síganos  sacrificios, 
pero  los  he  hecho  con  gusto  porque  apoyaba  i  un  Gobierno 
que  en  mi  entender  hacia  el  bien  del  pais.  No  ha  sido  el 
menor  de  mis  sacrificios  el  dejar  de  votar  ana  cosa  altamen- 
te inconveniente  y  qae  yo  creo  atentatoria  4  la  libertad  del 
paív  Bata  es  la  reforma  de  1657;  yo  estoba  resuello  aquí 
en  mí  sitio  i  votar  la  proposición  del  Sr.  Alfnro  Sendoval, 
tenia  verdadera  ansiedad,  verdadera  sed  política  de  votarla; 
pero  al  ver  que  un  individuo  de  la  minoría  moderada,  de 
esa  minoría  moderada  qae  fuá  la  qne  confeccionó  la  refor- 
ma ,  se  levantaba  á  tomarla  en  consideración ,  haciendo  de 
ella  un  instrumento  de  oposición  al  Gobierno,  yo  me  levan- 
te  de  mi  sitio  decidido  á  abrasarme  antes  que  servir  de  ins- 
trumento á  esa  minoría,  (¿os  Sres.  Castro  y  conde  de  San  Luis 
piden  la  palabra.) 

Yo,  individuo  de  la  mayoría,  que  apoyo  4  on  Gobierno 
moral  que  hace  el  bienestar  del  pais  (y  no  se  crea  que  esto 
es  una  petición  ó  ana  súplica  al  Gobierno  ,  porque  yo  ni 
busco  ni  pido  nada],  yo  qoe  he  visto  que  hay  desarrollo  en 
las  obras  públicas,  que  hay  respeto  á  la  ley,  que  se  practica 
sinceramente  el  Gobierno  constitucional,  que  hay  seguridad 
individual,  qne  no  hay  estados  de  sitio,  que  prospera  la  ma- 
rina, que  hay  gloria  en  el  país  y  respetabilidad  en  el  exte- 
rior, como  efectivamente  la  tenemos;  yo,  que  no  quiero  mas 
que  ese  bien  del  país,  rae  levanté  en  este  sitio,  y  me  levan- 
té decidido  á  hacer  un  sacrificio  grande  para  mi,  a  hacer  el 
sacrificio  de  mis  opiniones  políticas,  á  votar  al  lado  del  Go- 
bierno, por  mas  que  yo  creyese  qae  debía  traer  lo  mas  pron- 
to que  le  fuese  dable  lo  qae  solicitaba  el  Sr.  Sandoval.  Pero 
lo  hice,  señores,  por  obtener  el  bienestar  del  país,  la  prác- 
tica verdadera  del  gobierno  constitucional;  y  yo  confio  que 
esa  rémora  inconveniente  é  ¡legal  (pues  no  pudieron  hacer 
la  reforma  aquella*  Cortes]  desaparecerá.  Si  fuese  dado  ha- 
blar de  este  asunto,  yo  probana,  y  no  tengo  inconveniente 
en  probarlo,  que  esa  reforma,  como  he  dicho,  es  ilegal ;  sin 
embargo,  apuntaré  una  idea.  El  Reglamento  del  Congreso, 
según  la  Constitución  del  Estado  ,  lo  mismo  que  el  del 
Senado  

El  Sr.  PRESIDENTE  El  Sr.  Diputado  no  puede  ocu- 
parse de  esa  cuestión,  y  debe  concretar  su  discurso  al  punto 
que  es  objeto  de  la  discusión. 

El  Sr.  DE  PEDRO :  Ya  temía  yo  la  campanilla  del  se- 
ñor Presidente,  y  por  eso  vacilaba  al  entrar  en  esta  cues- 
tión; pero  yo  esperaba  cierta  tolerancia  de  parle  de  S.  S., 
porque  como  aquí  se  ha  hablado  del  programa  de  Mantanares 
y  de  rail  cosas  que  no  tienen  relación  con  el  proveció  que 
se  discute,  creia  qae  no  sería  yo  el  que  tuviera  la  desgracia 
de  que  no  9e  me  permitiera  alguna  digresión.  Paso,  sigo  ade- 
lanto, respetando  al  Sr.  Presidente. 


Señores ,  si  mis  suplicas  sirviesen  de  algo,  si  mis  indi- 
caciones llegasen  6  oídos  del  Gobierno ,  yo  le  rogaría  con 
encarecimiento  que  modificase  convenientemente  ese  arti- 
culo, que  diese  tranquilidad  á  los  que  hemos  promovido 
esas  enmiendas,  y  4  los  que  hemos  votado  contra  él ,  dando 
una  garantía  de  que  no  podrá  hacerse  mal  uso  de  la  facul- 
tad que  concede  este  artículo;  yo  se  lo  ruego  encarecida- 
mente al  Gobierno  y  á  la  comisión,  y  se  lo  ruego  por  ma- 
chas consideraciooos ;  en  primer  lugsr,  por  la  inconvenien- 
cia que  veo  en  plantear  en  la  ley  esa  facultad  de  que  po- 
drán abusar  los  Gobiernos  venideros;  y  on  segundo,  por- 
que muchos  hombres  sinceros,  amantes  del  Gobierno  re- 
presentativo y  defensores  del  Gobierno  actual ,  no  nos  vea- 
mos en  la  precisión  de  votar  al  lado  de  ta  minoría.  Yo  de- 
searía que  ta  comisión  y  el  Gobierno  diesen  ana  solución 
satisfactoria  y  conciliatoria  relativamente  á  este  artículo; 
si  siquiera  se  dijese  en  el  proyecto  de  ley  que  ha  de  me- 
diar el  dictamen  del  consejo  de  Estado,  y  el  deber  de  traer 
á  las  Cortes  después  de  ese  dictamen  prévio  el  expediente 
oportuno,  el  nombramiento  del  subgobornador  para  que 
aquí  sea  aprobado,  yo  por  mi  parte,  pues  he  dicho  que  ha- 
blo por  cuenta  propia,  no  tendría  inconveniente  con  ese 
garantía  en  votar  el  artícnlo.  Tal  vez  haya  alguien  que  me 
diga  por  las  indicaciones  qae  he  hecho'  relativamente  4  la 
reforma,  que  yo  soy  de  aquellos  amigos  de  Benito;  pero  le- 
jos de  eso,  á  los  que  tal  ra*  puedan  decir,  de  antemano  les 
contesto  que  yo,  mientras  el  Gobierno  presidido  por  el  du- 
que de  Tetuan  siga  por  el  hermoso  camino  de  la  libertad 
bien  entendida ,  seré  amigo  del  Gobierno  del  mismo  modo 
que  fueron  los  mejores  amigos  de  Cayo  Graco. 

El  Sr.  castbo  No  me  propongo,  señores,  llevar  la 
alusión  personal  al  terreno  que  el  digno  Diputado  que  aca- 
ba de  hablar  roe  parece  la  ha  llevado.  Yo  respeto  las  razo- 
nes que  ha  tenido  S.  S.  para  haber  hablado  en  el  sentido  en 
qae  lo  ha  hecho;  yo  las  aplaudo;  son  perfoclamenle  trasparen- 
tes; pero  no  habia  una  razón  para  que  S.  S.  con  esto  moti- 
vo la  pegase  con  la  minoría  moderada.  Yo  creo  que  todo  se 
puede  arreglar ,  y  que  los  señores  de  la  mayoría  se  pueden 
entender  sin  que  tengamos  nosotros  que  pagar  los  vidrios 
rotos,  y  no  me  parece  que  hay  una  razón  para  esto.  Pero 
una  prueba  de  lo  que  queda  el  Sr.  Diputado  era  eso,  y  pre- 
cisamenle  eso;  es  que  5.  S.  ha  olvidado  al  hacernos  una 
acusación  sobre  nuestra  consecuencia  y  sobre  nuestra  con- 
ducta política  á  propósito  de  nuestros  votos ,  porque  se  to- 
mara en  consideración  la  proposicien  del  Sr.  Alfaro  Sando- 
val ¡  ha  olvidado ,  repito  ,  que  yo  me  habia  levantado  aquí 
en  nombre  de  mis  amigos  á  declarar  que  si  votábamos  en 
este  sentido  era  pura  y  simplemente ,  y  me  alegro  que  S.  S. 
me  haya  proporcionado  esta  ocasión  do  volverlo  á  decir, 
para  qne  se  abriese  una  alta ,  detenida  y  profunda  discusión 
que  sacase  al  país  del  estado  da  incertidumbre  constitutiva 
en  que  se  bella. 

Cuando  yo  be  declarado  esto,  no  tenía  derecho  S.  8. 
para  hacernos  acusaciones  de  esta  naturaleza ,  ni  tampoco 
las  necesitaba  S.  S.  para  hacer  al  Gobierno  todas  las  súpli- 
cas que  tuviera  por  conveniente;  pues  yo,  tomando  la  pala- 
bra por  el  Gobierno,  puedo  decirle  que  todas  serán  concedi- 
das: y  puesto  que  S.  S.  y  sus  parciales  lo  presumen,  podían 
dejarnos  en  paz,  que  harto  trabajo  tenemos. 

El  señor  conde  de  SAN  LUIS  Para  una  alusión.  Aon 
cuando  pedí  la  palabra  en  el  momento  quo  el  Sr.  De  Pedro 
estaba  hablando  de  la  manera  como  habia  votado  la  mino- 
ría moderada  sobro  la  proposición  del  Sr.  Alfaro  Sandoval, 
no  es  mi  objeto  ocuparme  de  ese  incidente.  Yo  he  podido 
votar  la  proposición  del  Sr.  Alfaro  Sandoval  sin  contrade- 
cirme en  lo  mas  mínimo,  porqoe  fui  adversario  de  la  refor- 
ma del  Gabinete  Rravo  Murillo;  después,  como  Presidente  de 
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un  Gobierno,  retire  lo  que  quedaba  de  esa  reforma  ,  y  por 
aillimo  no  he  volado  la  que  últimamente  medio  rige,  porque 
solo  rige  á  medias  como  sabe  el  Congreso  y  el  país  De  con- 
siguiente, nada  mas  consecuente  en  mi  que  votar  la  propo- 
sición del  Sr.  Alfaro  Snndoval.  Además  do  que  yo  no  soy 
hombre  de  medias  tintas:  me  gustan  siempre  las  situado- 
OC3  claras  y  definidas,  y  atin  en  ese  concepto  hubiera  rota- 
do la  proposición  del  Sr.  Alfaro  sin  tener  en  mi  vida  pú- 
blica los  antecedentes  quo  acabo  de  recordar. 

Pedí  la  palabra  para  una  alusión  del  Sr.  Do  Pedro,  que 
tal  Tez  la  he  lomado  yo  como  tal  por  suspicacia;  si  el  se- 
ñor De  Pedro  lo  declara  a«i ,  nada  tengo  que  decir.  Dijo  S.  S. 
que  el  objeto  para  que  se  había  formado  la  unión  liberal 
había  sido:  primero,  para  establecerla  moralidad  en  el  Go- 
bierno  

El  Sr.  PRESIDENTE  He  dado  á  V.  S.  la  palabra  para 
hablar  sobre  uní  alusión  ,  y  el  asunto  á  que  pasa  V.  S.  no 
tienu  nada  que  ver  con  la  alusión  personal. 

El  señor  conde  da  SAN  LUIS :  Voy  á  ver  si  ha  habido 
alusión. 

Dice  el  Sr.  Do  Pedro  que  la  unión  liberal  se  formó  para 
establecer  la  moralidad  y  pira  plantear  el  gobicrm  repre- 
sentativo. Si  S.  S.  habla  en  absoluto,  nuda  tengo  que  decir. 
Yo  creo  que  t"dos  los  Gobiernos  se  proponen  establecer  la 
moralidad.  Si  el  Sr.  De  Pedro  habla  en  absoluto,  nada  tengo 
que  decir ;  si  sí  refiero  á  que  el  actual  Gobierno  venia  a  es- 
tablecer una  cosa  que  no  habia  porque  por  sistema  estaba 
establecido  lo  contrario,  en  ese  caso  conocerá  el  Sr.  Presi- 
dente (depende  de  lo  qae  diga  el  Sr.  De  Pedro)  si  estoy  ó 
no  en  mi  derecho. 

El  Sr.  DE  PEDRO  He  comentado  diciendo  que  mi 
.'mimo  no  era  aludir  al  Gobierno,  á  la  comisión  ni  á  ningu- 
na persona  :  sin  embarga ,  hay  ciertas  <•  sceplibilidades  que 
se  hieren;  yo  no  tengo  la  culpa.  Mi  ánimo  no  ha  sido  real- 
mente aludir  A  nadie.  Hiblaba  en  tésis  general,  cerno  Iodos 
los  Diputados  y  los  que  no  lo  ion  tienen  derecho  de  hablar 
apreciando  hechos  públicos.  Yo  creo,  sin  aludir  A  persona 
ninguna ,  que  una  administración  que  cobra  del  país  un 
empréstito  conio  el  de  Domenccb,  es  inmoral;  hablo  en  el 
sentido  legal,  porque  no  estaba  votado  por  las  Cortes. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  :  Señores,  el  Con 
greso  recordari  que  cuando  se  discutía  la  totalidad  de  e»ti 
ley,  la  comisión,  por  medio  de  la  persona  que  en  esle  mo- 
mento tiene  la  honra  de  dirigir  I»  palabra  al  Congreso,  ma- 
nifcsló,  en  contentación  al  discurso  del  Sr.  Aguirre,  quo  no 
tenía  inconveniente  ninguno,  respecto  de  la  creación  de 
subgobernadores,  consignada  ya  en  la  ley  de  organización 
de  diputaciones  provinciales  y  de  ayuntamientos  do  1813, 
en  admitir  ciertas  garantías  que  hicieran  que  en  caso  algu- 
no se  pudiera  abusar  de  esta  autorización.  La  comisión  ma- 
nifestó esto  entonce»,  y  se  mostró  desde  luego  espontánea- 
mente dispuesta  j  admitir  cualquiera  modificación  que  se 
solicitara  en  este  sentido  Después  que  la  comisión  manifes- 
tó eslo,  tuvo  ocasión  de  hablar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y  manifestó  aun  mas  explícitamente  esta  misma  ¡dea. 
E«  decir,  que  siendo  la  creación  de  subgobernadores,  cuan- 
do hayan  de  crearse  de  buena  fe,  para  alender  á  verdade- 
ras necesidades  públicas,  es  indispensable  formar  un  «po- 
diente donde  se  demuestre  la  necesidad  á  que  se  Irata  de 
acudir,  y  puede  muy  bien  sobre  esle  expediente  oírse  al 
consejo  dé  Estado.  En  cuanto  á  la  aprobación  de  las  Oírles 
que  reclamaba  la  ley  de  IKI  .3,  forzosamente  ha  de  venir  á 
solicitarse  en  el  presupuesto,  porque  aquí  tiene  que  votarse 
anualmente  ó  aprobarse  después  las  cantidades  necesarias 
para  el  mantenimiento  de  todos  los  funcionarios. 

Nos  encontramos  pues  con  que  sin  dificultad  ninguna, 
sino  con  mucho  gusto,  podemos  y  estamos  en  el  caso  de 


aceptarla  indicación  del  Sr.  De  Pedro.  S.  S.  oyendo  de  bue- 
na fe  las  indicaciones  de  la  comisión;  recordando  q-te  la  co- 
misión y  el  Gobierno  habían  hecho  espontáneamente  esta 
indicación,  viene  hoy,  y  viene  con  pleno  derecho,  á  solici- 
tar aquí  el  cumplimiento  de  la  oferta  que  había  hecho  la 
comisión,  que  habia  hecho  el  Gobierno  mismo.  (Hitas.)  Y  por 
su  parte  ni  la  comisión  ni  el  Gobierno,  por  dar  gusto  á  los 
que  (antas  muestras  do  hilaridad  están  dando  en  ciertos 
bancos,  no  habían  de  ser  inconsecuentes  consigo  mismos, 
negándose  á  los  deseo;  del  Sr.  De  Pedro. 

Ciertamente,  señores,  que  do  hombres  qne  formalmente 
vienen  á  tratar  aquí  negocios  públicos,  nadie  espera  ni  pne- 
de  esperar  que  hoy  se  ni?gnen  al  cumplimiento  de  una 
oferta  explícitamente  indicada,  expresamente  formulada,  por 
temor  de  que  se  afecte  creer  que  hacen  hoy  concesiones, 
fuera  de  lo  que  desde  luego  y  en  el  primer  momento  se  ha- 
bia propuesto  ceder  y  conceder  á  sus  impugnadores.  Con- 
cluyo pues  diciendo  que  el  Sr.  De  Pedro  aceptando,  acogien- 
do la  oferta  espontánea  de  la  comisión,  ha  hecho  muy  bien, 
y  la  comisión  prestándose  hoy  á  ta  indicación  de  S,  S.,  no 
hace  ni  mas  ni  menos  que  cumplir  con  una  obligación  tan 
to  mas  sagrada  cuanto  fué  mas  espontáneo  el  ofrecimiento. 

El  Sr.  OLÓZAGA :  Sr.  Presidente,  pido  que  se  lea  el 
artíeulo  modificado  para  que  podamos  enterarnos  de  la  ma- 
nera que  queda  redactado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herrera): 
Señores,  no  habia  querido  usar  de  la  palabra  inmediata- 
mente que  ha  terminado  el  digno  individuo  de  la  comisión 
que  ta  ha  usado  antes,  porque  estaba  esperando  el  Oían  >  de 
señtmn  que  he  pedido  &  fin  do  ¡eer  al  Congreso  las  pala- 
bras que  tuvo  el  honor  do  decir  el  jueves,  y  que  no  cu- 
piese duda  ninguna  de  que  el  Gobierno  desde  el  primer 
momento  admitía  la  indicación  del  Sr.  De  Pedro. 

Yo  no  he  dado  nunca  grande  importancia  á  esta  cues- 
tión de  I03  subgobernadores;  la  ha  tenido  por  las  circuns- 
tancias, por  ta  atmósfera,  por  todas  las  consideraciones  por 
que  suelen  tomar  importancia  las  cuestiones  políticas  en 
este  sitio:  así  es  que  no  me  dolía  el  soltar  prenda  en  esta 
materia. 

Decía  yo  el  jueves  contestando  al  argumento  de  aque- 
llos que  decían  poderse  abusar  por  los  Gobiernos  ó  por  este 
Gobierno  de  esa  facultad.  Y  digo  por  los  Gobiernos,  porque 
este  Gobierno  ha  dado  ya  pruebas  terminantes  de  que  no 
abusa  de  esa  facultad;  la  tiene  por  la  ley  de  1845,  y  no  ha 
creado  ningún  subgobernador;  tiene  la  facultad  de  nombrar 
corregidores,  y  no  ha  nombrado  para  las  elecciones  ningún 
corregidor  en  ninguna  parte.  [El  Sr.  Orovio:  Pido  la  palabra.) 
Creo  de  buena  fe  que  se  pueile  administrar  con  los  corre- 
gidores, que  son  grande  elemento  de  administración;  pero 
que  no  so  deben  emplear  para  hacer  las  elecciones. 

Y  decía  yo,  p.ig.  I  528:  ¿creéis  que  puede  abusar  de 
ellas?  (Hablaba  de  las  ficuUades  de  los  subgobernadores.) 
Pues  poned  toda  clase  de  cortapisas,  tales  como  la  audiencia 
de  los  cuerpos  consultivos  del  Estado,  la  publicidad,  etc.; 
y  mas  adelante ,  contestando  al  Sr.  la  Torre,  anadia  pígina 
I  53 1  del  Diario)  No  es  exacto  que  las  leyes  del  año  de  I  3 
hayan  establecido  que  fuese  precisa  una  ley  para  el  nom- 
bramiento do  subgobernadores ;  lo  que  exigían  era  que  el 
Gobierno  diese  cuenta  á  las  Corles,  y  á  eso  no  me  opon- 
go yo,  etc. 

Es  decir,  que  desde  el  primer  momento  el  Gobierno  ha 
manifestado  que  no  tenia  ninguna  dificultad  en  que  se  pu- 
siese en  la  I  «y,  como  necesaria,  la  audiencia  del  consejo  de 
Estado  para  establecer  los  gobernadores ,  y  que  se  diese 
cuenl  \  ;í  las  Cortes. 

Y  ahora  contesto  á  la  indicación  del  Sr.  Olózaga ,  que 
no  se  ha  de  aumentar  el  articulo  sino  con  las  palabras 
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■oyendo  al  consejo  do  Estado* ,  que  la  comisión  y  el  Go- 
bierno admiten  esta  enmienda  en  la  forma  que  aquí  de  or- 
nario  se  admiten  enmiendas  y  correcciones  cuando  se  están 
discutiendo  proyectos. 

BISr.  PRESIDENTE    El  Sr.  Cascajares  tiene  la  pa- 
labra. 

Bl  Sr.  CASCAJARES  -.  Habiendo  pedido  el  Sr.  Calvo 
Aseoslo  que  le  cediese  el  turno,  lo  hago  con  el  mayor  gusto. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Calvo  Aseusio  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CASTRO .  Pido,  Sr.  Presidente,  que  se  cumpla  el 
Reglamento.  Yo  desearía  saber  si  se  discutía  el  art.  3.'  tal 
cual  le  ha  presentado  la  comisión,  ó  el  art.  3.'  enmendado  ó 
corregido  por  esas  promesas  que  de  parte  del  Sr.  Ministro  y 
de  la  comisión  se  han  hecho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herrera): 
Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ciou  tiene  la  palabra. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herrera): 
Cuando  se  discutió  el  art  I.*  y  el  art.  2.*,  verbalmente  ad- 
mitimos tai.to  el  Gobierno  como  la  comisión  unas  cumien 
das  que  propuso  el  Sr.  Olózaga,  sin  que  uadie  extrañase  el 
uso  de  esto  que  es  costumbre  constante  en  los  Cuerpos  co- 
legisladores. 

El  Sr.  CASTRO  :  Si  yo  no  me  opongo:  deseo  solo  saber 
en  los  términos  que  queda  redactado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herrera): 
Si  S.  S  desea  saberlo,  puedo  decirle  desde  luego  que  nos- 
otros admitimos  la  enmienda  de  «oyendo  al  consejo  de  Es- 
lado.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  discusión  va  á  continuar 
según  la  explicación  dada  por  la  comisión  y  por  el  Gobierno 
de  S.  M.;  es  decir,  añadiendo  «oyendo  al  consejo  de  Estado.» 

Parías  Srts.  Diputados:  Que  se  lea  el  articulo  con  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  GONZALEZ  BRABO  Tenemos  derecho  á  pe- 
dir el  texlo  de  lo  que  votemos;  por  consiguiente  pedimos  el 
t-xto  para  saber  qué  es  lo  que  se  discute. 

El  Sr.  SECRETARIO  [Caí bailo) :  Díco  asi  ahora  el  art.  3.': 

tEn  todas  las  provincias  habrá  un  gobernador,  una  di- 
putación provincial  y  un  consejo  provincial.  En  las  de  Me- 
norca y  de  la  Gran  Canaria  y  en  cualquier  otro  punto 
donde  convenga  ,  oyendo  al  consejo  de  Estado ,  y  dando 
cuenta  á  las  Cortes,  podrá  el  Gobierno  establecer  subgober- 
nadores;  sus  facultades  serán  determinadas  por  un  regla- 
mento especial. 

»El  gobernador  será  nombrado  por  el  Bey,  la  diputa- 
cion  provincial  será  elegida  por  los  electores  de  Diputados 
á  Córles,  y  el  consejo  provincial  será  nombrado  en  virtud 
do  Reales  órdenes  expedidas  por  el  Minislciio  de  la  Gober- 
nación, y  á  propuesta  en  terna  de  la  diputación  piovincial.» 

•  El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  discutir  el  articulo  bajo 
la  forma  que  acaba  de  Iccr.-e.  El  Sr.  Calvo  Asensio  tiene  la 
palabra, 

Bl  Sr.  CALVO  ASENSIO:  Doy  gracias  al  Sr.  Cascajo  - 
re»  por  la  deferencia  que  ha  tenido  cediéndome  la  palabra, 
lo  cual  le  agradezco  tanto  mas ,  cuanto  que ,  aun  cuando 
rusia  que  me  correspondía  uno  de  los  turnos,  me  babía  en- 
contrado después  sorprendido  al  saber  que  olios  Síes.  Dipu- 
tados, usando  do  su  derecho,  me  habían  precedido,  acer- 
cándose á  la  mesa  á  pedir  la  palabra  también  ,  aunque  a-pii 
no  lo  hubiéramos  oído.  Los  que  nos  sentamos  en  estos  bín- 
eos, todos  habréis  experimentado  la  misma  sorpresa  ni  oír  lo 
que  acaba  de  manifestar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
lina  de  dos:  ó  la  voz  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  era 
antipática  para  m  ¡chos  de  los  Sres  Diputados  cuando  pro- 


nunció las  palabras  que  ha  tenido  ocasión  de  leer  ahora  ,  ó 
la  voz  del  orador  de  la  mayoría  que  ha  hablado  hoy  ha  sido 
también  doblemente  mas  simpática  al  Ministerio  y  á  la  co- 
misión de  lo  que  lo  fué  la  del  Sr.  D.  Luis  la  Torre  cuando, 
defendiendo  una  de  las  enmiendas,  tuvo  oportunidad  de 
manifestar  que  no  obstante  la  concesión  que  se  hacia,  re- 
cordando épocas  pasadas  en  que  se  ponían  trabas  para  el 
nombramiento  de  corregidores,  ni  la  comisión  ni  el  Gobier- 
no tuvieron  entonces  la  dignación  de  aceptar  para  el  nom- 
bramiento de  subgobernadores  las  garantías  que  hoy  se  de- 
ben á  la  indicación  hecha  por  el  Sr.  Do  Pedro.  ¿Qué  es  esto? 
¿Es  que  se  estudia  mucho  todo  aquello  que  se  habla  aqui,  ó 
es  que  no  siempre  las  voces  de  los  Ministros  y  de  los  Dipu- 
tados son  tan  simpáticas  y  asequibles  á  los  oídos  de  todos,  y  se 
necesitan  las  horas  y  los  días  para  que  pueda  llegar  el  con- 
vencimiento al  ánimo  de  unos  y  otros?  Si  es  así  ,  yo  me 
alegro  mucho,  porque  veo  que  la  convicción  entra  por  algo 
en  los  ministeriales  lo  mismo  que  cu  los  Sres,  Ministros.  Lo 
que  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  dijo  días  pasadas  no 
sirvió  de  nada  pira  que  algunos  individuos  de  la  mayoría 
que  pensaban  defeuder  sus  enmiendas  desistiesen  de  su  pro- 
pósito, y  la  concesión  que  se  ha  hecho  á  un  individuo  de  la 
mayoría  no  ha  cambiado  en  nada  la  posición  de  la  comisión 
ni  del  Gobierno.  ¿Qué  es  pues  lo  que  ha  habido  desde  el  dia 
que  se  discutió  aquella  enmienda?  Yo  bien  sé  que  no  todo 
pasa  á  la  vista  de  los  Diputados,  no  todo  pasa  á  la  vista  del 
país;  el  acto  de  la  resolución  se  toca  ,  los  medios  de  la  re- 
solución no  se  ven,  por  mas  que  se  sientan.  Y  esto  es  lo 
que  habrá  llamado  la  atención  á  muchos  Diputados  quo  uj 
eslén  en  misterios  ni  en  secretos ,  y  oslo  es  lo  que  á  mí, 
pobre  Diputado  alejado  de  lodos  ,  me  sorprende  y  me  llama 
la  atención. 

El  Congreso  habrá  oído  la  manera  como  se  ha  discul- 
pado el  Diputado  de  la  mayoría,  que  no  parece  sino  quo  te- 
nía sobre  sí  un  pecado  cuando  venia  diciendo  al  Ministerio 
y  á  los  que  pudieran  dar  otra  inlerpi elación  á  su  voto  ,  lo 
que  eso  voto  significaba  para  que  no  se  confundiese  con 
los  de  los  que  tienen  aquí  una  representación  clara ,  una 
representación  de  oposición  de  doctrinas.  Y  esta  era  otra 
contestación  que  daba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
cuando  arrojaba  un  guante  á  los  que  habían  tenido  el 
valor  de  volar  conlra  S.  S.,  cuando  decia  á  los  Diputados 
que  llamándose  de  la  mayoría  volaban  contra  S.  S.:  no  po- 
déis ser  amigos  mios,  no  ocupéis  ese  sitio  donde  podéis  ser 
confundidos;  idos  enfrente,  y  colocaros  en  una  ú  olra  mi- 
noria,  ó  en  una  minoría  nueva  que  pudiera  tener  nombre 
diferente,  lisio  es  lo  que  han  podido  oir  los  Síes.  Diputados, 
que  no  necesitan  de  mi  interpretación  pira  habérmela  dade 
tan  exacta  como  yo  la  comprendo. 

La  actitud  del  Gobierno  en  el  dia  de  boy  es  una  actitud 
de  transacción  :  será  una  transacción  de  convencimiento 
para  unos,  será  una  transacción  para  otros  de  debilidad.  La 
actitud  de  los  que  votando  en  contra  de  esle  articulo,  la 
actitud  de  los  que  volando  en  favor  de  la  enmienda  ,  quo 
no  admitía  de  ninguna  manera  la  adición  de  los  subgoher 
nadores,  admite  boy  la  valíanlo  introducida  por  el  Gobier- 
no y  la  comisión,  es  una  transiccion  de  debilidad  ,  quo  es 
muy  dueño  cada  cual  do  tenerla ,  como  los  demás  lo  somos 
de  apreciarla.  ¿Qué  es  la  concesión  que  hoy  hace  el  Go- 
bierno en  los  términos  que  la  ha  presentado?  No  se  dice 
quo  se  nombrarán  los  subgobernadores  cuando  baya  con- 
formidad en  el  consejo  do  Estado,  sino  oyendo  á  esa  cor- 
poración; y  bien  puede  oir  su  parecer  sin  seguirle,  porque 
cuando  el  Gobierno  está  dispuesto  á  aceptar  la  opinión  de 
un  alto  cuerpo  del  Estado,  no  tieno  inconveniente  en  decir 
de  conformidad  con  el  consejo  de  Estado  ;  á  la  vez  que 
cuando  se  limita  á  la  cortapisa  de  oirle  para  resolver,  sabe 
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que  está  en  libertad  de  acordar  luego  lo  que  mejor  le 
parezca. 

El  articulo  que  se  está  discutiendo  es  uno  de  esos  que 
indican  un  sistema  de  Gobierno ,  es  la  base  de  la  marcha 
administrativa  y  política  de  un  Ministerio ,  y  desde  el  mo- 
mento que  hay  individuos  de  esta  mayoría,  unos  que  se  abs- 
tienen de  volar  cuando  se  presentan  enmiendas  ,  otros  que 
las  firman ,  las  apoyan  y  las  votan ,  cuando  se  ven  aquí 
minorías  de  diferentes  principios  que  las  votan  también, 
¿qué  es  lo  que  sucede  para  poder  apreciar  la  opinión  del 
Cuerpo  colegislador  popular?  Que  ese  articulo  nace  muerto, 
cualquiera  que  sea  la  solución  que  tenga  •  que  ese  articulo 
oo  le  admiten  la  mayor  parte  de  los  individuos  de  la  ma- 
yoría; que  ese  artículo  le  rechazan  minorías  encontradas.  Y 
la  explicación  do  esto  es  bien  sencilla  ,  Sres.  Diputados. 
Aquí  como  ha  querido  presentarse  todo  un  sistema  reaccio- 
nario hábilmente  disimulado ,  se  ba  procurado  variar  los 
para  no  presentar  de  frente  todas  las  tenden- 


El  partido  moderado  por  el  autor  de  una  ley  que  creó 
los  corregidores,  anatematizó  do  la  manera  mas  dura  la 
creación  de  aquellos  funcionarios  públicos.  Individuos  que 
están  ó  creo  quo  están,  yo  no  lo  sé,  cerca  de  esa  persona 
de  tal  autoridad  en  el  partido  moderado,  y  doble  autoridad 
oficial  cuando  se  hizo  aquella  creación,  no  han  podido  me- 
nos de  aceptar  aquel  anatema;  no  han  podido  menos  de  re- 
chazar aquellos  funcionarios,  siquiera  el  partido  se  haya  va- 
lido de  ellos  como  medio  do  dominación,  ya  para  gobernar, 
ya  para  cohibir  voluntades  quo  no  eran  las  suyas. 

Los  servicios  que  han  prestado  esos  corregidores  los  ha 
pagado  bien  caros  el  paisy  los  ha  pagado  en  lodos  sentidos. 
Los  que  teniendo  principios  fijos,  sea  cualquiera  la  doctrina 
á  que  rindan  culto;  los  quo  creyeron  que  podían  ser  un 
verdadero  elemento  do  administración,  y  los  admitieron  co- 
ntó ruedas  útiles  para  la  gobernación  del  Estado,  han  com- 
prendido que  iban  á  bastardear  el  sistema,  que  iban  á  ser- 
vir de  un  demento  uV  destrucción  de  ese  mismo  sistema,  y 
que  solo  servían  como  una  rueda  de  corrupción  en  las  lo- 
calidades donde  estaban  establecidos,  los  que  hoy  los  recha- 
zan han  progresado  en  sus  ideas;  los  que  no  los  han  admiti- 
do nunca,  son  consecuentes  con  sus  doctrinas;  los  que  vien- 
do en  la  palabra  subgobernadores  unos  nuevos  corregidores 
disfrazados,  han  tenido  que  dar  la  voz  de  alerta  creyendo 
ver  en  eso  un  lazo  que  se  tiende  á  los  que  no  opinan  como 
el  Gobierno,  que  de  esos  corregidores  pudiera  servirse  en 
momentos  críticos,  como  ha  tenido  la  franqueza  de  decir 
uno  de  los  Diputados  de  la  mayoría,  como  de  un  instru- 
mento de  opresión  contra  las  oposiciones  en  momentos  elec- 
torales. 

Y  en  esto  no  cabe  duda:  cuando  la  opinión  general  no 
está  conforme  con  la  actual  demarcación  de  provincias; 
cuando  hay  la  opinión  de  que  quizá  son  demasiados  los  cen- 
tros  ailininisli  nliv.is  reconocidos  como  provincias,  hablar  do 
la  creación  de  subgobernadores  es,  ó  ol  contrasentido  mas 
grande  que  puede  haber  en  una  cosa  sumamente  conocida, 
ó  la  creación  manifiesta  do  unos  subalternos  dispuestos  á  se- 
cundar los  pensamientos  del  Gobierno  en  una  época  dad.i. 

¿Qué  misión  iban  á  tener  esos  subgobernadores*  ¿En  qué 
distritos  iban  A  ejercer  su  autoridad?  ¿Qué  autoridad  era  la 
que  iban  á  ejercer?  ¿Qué  cuerpo  consultivo  iban  á  tener  á 
su  laJo?  ¿Es  que  el  Gobierno  creía  que  los  alcaldes,  tales 
como  propone  que  sean  nombrados,  tienen  grande  autori- 
dad, y  es  preciso  ir  á  limitarles  esa  autoridad  quo  se  les  con- 
cede con  unos  funcionarios  intermedios  entre  ellos  y  el  go 
tomador?  ¿Es  que  son  Un  grandes  los  centros  administra- 
tivos que  no  puede  llegar  al  extremo  la  mano  del  Gobierno 
por  medio  de 


¿O  es  que  se  quiere  que  en  cada  población  que  tenga  un  j 
de  vitalidad,  se  presente  la  mano  del  Gobierno  en  el  instan 
te  en  que  puede  aproximarse  un  día  de  elecion,  ó  en  el  ins- 
tante en  que  el  sistema  planteado  por  el  Gobierno  no  tenga 
simpatías  en  el  distrito»  Una  de  estas  dos  cosas  es  la  que 
tiene  que  ocurrir  inmediatamente  á  la  simple  lectura  de  este 
artículo.  Una  de  las  razones  que  ha  dado  el  Sr.  Miuistro  de 
la  Gobernación  para  querer  fundar  la  existencia  de  estos 
subgobernadores,  es  la  de  que  los  hubo  en  el  año  1 3,  la  de 
que  es  una  institución  aprobada  por  las  Cortes,  que  perrai- 
lian  su  nombramiento  con  ciertas  limitaciones.  A  esto  ha- 
brá muy  poco  que  contestar  para  demostrar  la  diferencia  de 
situación. 

Entonces  estaba  el  país  constituido  de  muy  diverso  mo- 
do; entonces  las  jun  as  de  :n  mímenlo  tenían  necesidad  de 
un  elemento  poderoso,  no  solo  para  excitar  y  sostener  el  en- 
tusiasmo, sino  p«ra  auxiliar  poderosamente  á  aquellos  cen- 
tros de  acción,  de  gobierno  y  de  defensa  que  tenían  las  pro- 
vincias. ¿Hay  hoy  eso?  ¿Nos  hallamos  en  circunstancias  es- 
peciales como  eran  aquellas?  ¿No  se  vanagloria  el  Gobierno 
de  que  hoy  no  hay  revoluciones,  ni  conspiraciones,  ni  bu  - 
Mangas,  siquiera  sean  de  las  que  suele  hacer  mención  el 
Gobierno  en  tono  do  broma  ante  un  cuerpo  como  esto?  P,i  a 
aunque  eso  sucediera,  no  creería  conveniente  la  creación  de 
esos  funcionarios;  aunque  eso  sucediera,  esa  creación  no 
tendría  mas  que  un  pensamiento,  que  es  e'  que  osla  sir- 
viendo de  modelo  constante  al  Gobierno  actual  en  todas  las 
cuestiones  que  resuelve,  un  pensamiento  que  significa  que 
aquí  hemos  de  ir  al  revés  de  todas  las  naciones  extranjeras. 
Casi  talas  las  naciones  en  que  predominaban  los  principias 
absolutistas  hacen  gala  de  entrar  en  el  sistema  representa- 
tivo, de  hacer  concesiones  anticipadas  y  sin  que  la  opinión 
pública  las  pida;  y  aquí,  después  de  promesas  solemnes,  de 
compromisos  grandísimos,  se  va  paso  á  piso  á  la  reacción 
lo  mas  desembozadamente  que  puede  hacerse;  y  si  no  se 
hace  mas  es  por  temor  al  porvenir.  Esto  es  lo  quo  significa 
esta  ley;  esto  es  lo  que  significan  las  léyes  administrativas 
que  están  en  las  comisiones;  esto  es  lo  que  significa  el  pen- 
samiento que  se  va  desenvolviendo  por  el  Gobierno  actual. 
Unid  las  [tatabras  pronunciadas  en  unas  y  otras  ocasiones, 
juntad  y  comparad  sus  obras,  y  tendréis  que  deducir  siem- 
pre que  es  la  inconsecuencia  en  su  manera  de  conducirse, 
que  es  lo  contrarío  de  lo  que  se  ha  ofrecido,  que  es  la  an- 
títesis de  loque  se  llama  y  de  lo  que  es,  esa  palabra  deque 
se  ha  abusado  lanío  acompañándola  con  su  adjetivo;  lo  con- 
trario, en  fin,  de  lo  que  significa  la  llamada  unión  liberal  nn 
la  verdadera  acepción  de  esta  palabra. 

Y  ya  que  do  esta  palabra  he  hablado,  justo  será  que  si- 
quiera por  galantería  diga  algo  de  ella,  y  no  porque  yo  ten- 
ga necesidad  de  decir  absolutamente  nada  de  esa  frase,  sino 
porque  parece  que  aquí  hay  obligación  en  algunos  indtv¡. 
dúos  do  venir  á  buscar  siempre  el  origen  de  la  creación  de 
la  unión  liberal,  dándole  diferente*  filiaturas  J  diodole  lani- 
bien  diferente  explicación  y  objeto;  loilo  lo  cual  prueba,  eti 
último  resultado,  que  la  unión  liberal  no  tiene  explicación 
ni  modo  d>  ser,  toda  vez  q  e  cada  cual  la  explica  de  un 
modo  diferente,  la  supone  un  objeto  distinto  y  espera  di- 
versos rflGttlUdoS.  La  unión  liberal  es  verdaderamente  una 
torre  de  Babel,  en  donde  cada  cu  il  habla  su  idioma  diferen- 
te, y  en  donde  cada  cual  no  tiene  vida  mas  quo  pira  una 
cosa,  que  es  la  esperanza. 

Señores,  el  artículo  actual  es  la  verdadera  manifesia- 
cion  de  lo  que  el  Gobierno  se  ha  propuesto  en  esta  y  oirás 
leyes.  En  ella  parece  que  sa  hace  una  concesión  al  cuerpo 
popular  provincial,  que  es  el  concederle  la  propuesta  de  los 
que  han  de  ser  elegidos  consejeros  provinciales',  pero  como 
no  hay  ningún  Sr.  Diputado  [que  no  hayn  leído  lóela  la  |0y 
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y  lodaa  l*s  leyes  que  con  esta  se  hallan  enlazadas,  con  solo 
considerar  I»  qoo  en  el  proyecto  de  ley  de  contabilidad  pro- 
vincial ?«  dispone,  hasta  pan  saber  qué  (rab»s  tienen  las 
dipiil  aciones  provinciales,  qué  límites  se  les  impone  en  sus 
pt  cío  puesto*,  y  de  qué  manera  tiene  que  venir  todo  a  parar 
y  ni"!  ir  ni  Gobierno,  y  pura  ver  que  e.slo  de  concesiones  es 
una  frase  completamente  vacía  No  hay  absolutainonte  nada 
en  que  pnedan  resolver  las  diputaciones,  ni  siquiera  en  eso 
de  que  el  Sr  Ministro  de  la  Gobernación  hablaba  el  di*  pa- 
sado  respecto  i  los  establecimientos  de  beneficencia,  etc. 

La  ley  de  contabilidad  provincial  les  impone  tale»  limi- 
tes para  cuando  se  llega  bI  caso  de  la  aprobación  de  los  pre- 
supuestos, que  ya  aquí  no  hay  mas  que  palabras ,  no  hay 
hechos  reales  en  cuanto  á  las  atribuciones  verdaderas  de 
las  diputaciones  provinciales  Pero  ¿qué  tiene  de  particular 
que  el  Sr-  Ministro  de  la  Gobei  nación,  autor  del  proyecto  do 
ley,  no  haya  hecho  .roneesion  alguna  á  las  diputaciones? 
¿Para  qué?  Si  tiene  S.  S.  el  convencimiento  de  que  solo  los 
que  obran  por  interés  son  los  que  han  de  prestar  algún  ser- 
vicio al  psis,  ¿para  qué  hacerles  concesiones?  Las  diputa- 
ciones provinciales  son  cargos  que  se  ejercen  gratuitamente; 
las  diputaciones  provinciales  no  son  desempeñadas  por 
hombres  que  tienen  la  esperanza  de  un  gran  sueldo;  las  di- 
putaciones provinciales  no  representan  mas  que  la  volun 
tad  espontánea  da  los  electores  de  cada  distrito.  Pero  como 
S.  S.  tiene  la  creencia  de  que  no  hay  ninguno  que  vaya 
á  sacrificarse  por  el  país,  siquiera  por  tener  la  sil  ¡-facción 
de  su  conciencia,  siquiera  por  tenor  la  satisfacción  dd  decir: 
si  algo  he  contribuido  .i  la  felicidad  del  territoi  io  quo  me 
lia  dispensado  la  honra  de  elegirme  para  cuidar  de  sus  in- 
tereses, como  tiene  S.  S.  esa  convicción,  ¿A  qué  conceder 
atribuciones  á  las  diputaciones  provinciales?  Mejor  es  venir 
á  parar  á  los  empleos  retribuidos,  y  entonces,  según  e' sis- 
tema de  S.  S  ,  mas  hará  aquel  que  mas  se  lo  pague.  Por 
consiguiente,  si  las  diputaciones  estuvieran  servidas  por  Mi- 
nistros de  la  Corona,  de  seguro  las  provincias  tendrían  una 
gran  felicidad,  por  el  principio  de  que  mas  harían  aquellos 
que  tuvieran  el  mayor  sueldo  para  '•uidar  de  los  intereses 
tLl  las  provincias. 

En  este  Cuerpo  hay  personas  que  con  honra  desem- 
peñan el  cargo  de  diputados  provinciales:  I  ellos  mejor  que 
i  mi  les  eslat  á  el  contestar  c«m  datos,  con  hechos  (FA  sew>r 
Valero  y  Solo:  Pido  la  palabra  para  una  alusión  personal1),  y  I 
no  con  «imples  apreciaciones',  lo  que  las  diputaciones  pro- 
vinciales ot.in  dispuestas  á  hacer  y  que  llenen  el  senti- 
miento de  no  poder  hacer  por  las  limitaciones  extraordina- 
rias en  que  se  las  tiene  colocadas.  Me  alegro  mucho  que 
haya  pedido  la  palabra  el  Sr.  Valero  y  Soto,  que  es  una  de 
I  is  perconiif  ó  quienes  yo  me  referia;  él  podrá  decir  adonde 
llegan  e.-.as  atribuciones  y  dónde  y  cuándo  empiezan  A  to- 
ner  atad.is  las  manos  los  diputados  provinciales,  desde  el 
instante  en  que  loman  posesión  de  su  deslino. 

Pues  este  que  el  Sr.  Mini.lro  do  la  Gobernación  y  la 
comisión  sabían,  esto  debia  haber  pesado  algo  en  el  ánimo 
del  Ministr\  qu>  decia:  «yo  he  presentado  la  ley  mas  deseen- 
tializadora  que  ha  venido  a!  Parlamento,  porque  si  no  es 
descenti atizadora  esta  ley,  no  loba  sido  la  ley  de  3  de  Fe 
brero  de  I8S3.«  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  debiera 
haber  tenido  esto  presente,  no  cuando  lo  dijo,  sino  cuando 
pensó  la  ley,  para  otorgar  otras  atribuciones  á  esos  cuer- 
pos populares,  en  donde  personal  tan  importantes  han  pres- 
tado grandes  servicios  a  la  provincia  en  la  época  c:i  que 
regia  aquella  ley,  que  lia  venido  A  ser  después  calumniada 
por  muchos,  y  que  sin  embargo  tiene  la  historia  mas  limpia 
y  mas  patriótica  de  las  diputaciones  provinciales  y  que  no 
se  borrará  nunca  en  el  ánimo  de  los  electores  de  cada  pro- 
vincia. 


El  Sr.  Ministro  de]la  Gobernación  ,  queriendo  defender 
el  principio  hipócritamente  centralizador  que  hay  deseo  - 
denvtielto  en  esta  ley,  ha  dicho  que  han  sido  mas  cen- 
tralizadjras  las  leyes  que  partieron  de  los  Congresos  pri- 
mitivos de  181 S  y  de  1810  al  S3.  por  to  mismo  que 
tenían  que  venir  á  parar  A  las  Córtes  las  resoluciones  en 
último  extremo.  No  es  esa  desde  luego  la  centralización 
que  teme  el  país;  no  es  ¡á  tos  Cuerpos  colegisladores,  si 
fueran  consultados  en  último  extremo,  á  los  que  debiera 
temer  la  nación:  no.  La  centralización  exagerada  de  los  Go- 
biernos, el  dominio  que  han  venido  ejerciendo  extralimitán- 
dose constantemente  de  sus  atribuciones,  es  lo  que  e!  país 
tom.-,  y  los  Gobiernos  que  conocen  que  no  tcní-»ndo  vida  ni 
el  municipio  ni  la  provincia,  pueden  ser  dominadores  ab- 
solutos  por  mas  que  so  cubr  ió  con  otro  noinbr-,  tienen  in- 
terés constante  en  que  el  municipio  esté  exánime,  y  en  que 
la  provincia  no  tenga  siquiera  medios  para  exhalar  un  ;ay! 
de  queja  desde  el  instante  en  que  un  gobernador  les  priva 
de  poder  dirigirse  al  G  bienio  supremo  en  circunstancias 
determinadas.  V  no  se  diga  que  A  las  diputaciones  provin- 
cíales  se  les  conserva  el  derecho  de  poder  dirigirse  cu  vía 
recta  al  tiobicrno  y  á  las  Córtes,  cuando  sea  en  qucj;i  dolos 
gobernadores,  ese  es  el  último  extremo.  Cuando  las  diputa- 
ciones provinciales  se  ponen  en  pupila  con  un  gobernador, 
cuando  un  gobernador  es  hechura  del  Gobierno,  si  tienen 
que  tr  á  parar  al  Gobierno.  ,.qué  es  lo  que  ha  de  resultar? 
Cdendo  las  diputaciones  provinciales  no  tienen  facultades, 
cuando  sus  quejas  han  de  ser  oídas  como  se  pueden  oir  las 
de  cualquier  persona  autorizada,  y  cuando  los  gobernadores 
son  hechura  de  los  Gobiernos,  cuando  son  personas  predi- 
lectas suyas,  ¿qué  ha  de  suceder?  Que  en  la  mayor  parte  da 
las  provincias  en  que  esto  suceda,  se  creará  una  animadver- 
sión en  ¡que  los  que  pierdan  serán  siempre  los  diputados 
provinciales. 

No  le  basta  al  Gobierno  dar  atribuciones  extraordina- 
rias á  sus  gobernadores;  no  le  basta  tener  los  cuerpos  con- 
sultivos de  su  nombra  níento  absoluto  ;  no  lo  basta  limitar 
extraordinariamente  las  atribuciones  de  las  diputaciones;  no 
le  baila  aniquilai  por  completo  las  atribucionesde  los  ayun- 
tamientos; es  preciso  querer  tener  en  su  mano  el  poder 
nombrar  nuevas  autoridades  que  vayan  á  limitar  todavía  mas 
las  pequeñas  atribuciones  de  los  pueblos.  ¿Y  para  qué?  Para 
que  podamos  decir  qne  nunca  ha  habido  mas  abusos  de  au- 
toridad, mas  rasgos  de  absolutista 0  que  dorante  ta  adminis- 
tración que  llamándose  d»  orden  ,  que  queriendo  dar  gran 
Tuerza  al  principio  de  autoridid,  ha  menos  abado  extraor- 
dinariamente los  derechos  populares. 

So  habla  do  los  gobernad  o  res,  y  bueno  es  decir  cómo  se 
ha  confundido  aqui  el  principio  do  autoridad  con  los  ca- 
prichos de  autoridad  en  muchas  ocasiones.  Bajo  la  palabra 
del  principio  de  autoridad  so  ha  dado  carta  blanca  á  los  go- 
bernadores para  que  abusaran  de  su  autoridad;  bajo  el  epi- 
I  to  de  ese  principio  se  ha  dado  eu  una  infinidad  de  ocasio- 
nes el  e.aso  de  que  habiendo  quejas  contra  los  gobernadores, 
habiéndoseles  formado  causa  para  inquirir  si  ha  habido  ó  no 
abusos,  no  se  ha  dado  nunca  el  caso  de  que  se  suspenda 
á  los  gobernadores  para  que  se  puedan  hacer  cms  pruebas, 
lo  cual  ha  venido  A  dar  |wr  resultado  lo  que  lodo  el  mun- 
do podía  conocer  anticipadamente;  que  cuando  durante  el 
mando  de  un  gobernador  en  una  provincia  se  quieren  hacer 
esas  pruebas  sobre  abusos  ó  actos  que  se  han  cometido  por 
aquel  gobernador  ,  no  puede  haber  libertad  para  llevar  i 
término  esas  pruebas. 

¿Cuántos  casos  ha  habido  en  que  se  puede  decir  que 
los  abusos  de  autoridad  cometidos  por  los  gobernadores  harr 
dado  un  resultado  favorable,  para  que  si  los  abusos  eran 
ciertos  se  pudiera  demostrar  anto  el  país  que  habían  obte- 
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nido  la  corespondieote  censura  ó  el  correspondiente  castigo? 
'  ¿No  hemos  visto,  y  es  la  ocasión  de  decirlo,  que  por  abusos 
Ue  autoridad  cometidos  por  un  gobernador  se  lia  concedido 
ia  autorización  para  procesarlo,  y  después  ce  le  ha  com- 
prendido en  la  última  amnistía,  como  los  Sres.  Diputados 
recordarán?  Cuando  esto  sucede,  que  no  es  un  solo  caso, 
que  yo  recuerdo  dos  y  los  Sres.  Diputados  recordaráu  mas 
todavía,  cuando  por  abuso  de  autoridad  cometido  por  un 
gobernador  y  á  petición  de  parle  se  ha  autorizado  al  tribu- 
nal supremo  de  Justicia  para  proceder  contra  él ,  y  empeza- 
da la  causa  es  uno  de  los  que  están  comprendidos  en  la 
amnistía  dada  para  los  que  desembarcaron  en  San  Cirios  de 
la  lápila ,  y  lodos  los  que  en  aquellos  acontecimientos  es- 
taban complicados. 

Y  como  si  esto  no  fuera  bastante,  se  ha  hecho  alarde  de 
que  no  solo  queda  impune  el  abuso,  sino  que  el  Gobierno 
ba  dicho  con  otro  acto  posterior  ,  ese  abuso  de  autoridad  no 
solo  está  consentido,  apadrinado  por  mi,  sino  que  lo  he 
mandado  yo,  habiéndolo  premiado  con  una  gran  cruz  que 
solo  se  concede  en  recompensa  de  méritos  extraordinarios; 
lo  que  debería  ser. 

Esta ,  señores,  es  la  época  de  la  pureza  del  gobierno  re- 
presentativo ;  esta  es  la  época  de  moralidad  para  la  cual 
dicen  se  han  reunido  las  mayorías  de  dos  grandes  partidos, 
que  sin  duda  deben  ser  las  mayorías  que  constituyen  en  sí 
la  pureza  del  gobierno  representativo  y  la  moralidad  en  su 
esencia.  Este  es  el  sistema  para  el  cual  se  han  reunido  los 
que  sin  duda  no  se  creían  que  eran  tan  puros ,  tan  since- 
ramente  representativos  antes,  cuando  estaban  separados, 
pues  que  ha  sido  preciso  que  los  polos  opuestos  se  unan  pa- 
ra que  vengan  á  constituir  uu  puuto  de  índole  diametral  - 
mente  opuesta  á  la  que  tenían  a  ites  de  reunirse;  para  eso, 
Sres.  Diputados,  se  ha  creado  la  unión  liberal;  para  estos  y 
otros  actos  está  el  Gobierno  en  el  poder  ;  para  estos  y  otros 
actos  se  dice  que  el  sistema  representativo  se  va  á  presentar 
en  todo  su  estado  de  pureza. 

Bien,  señores;  si  esto  se  ha  hecho  ya  para  los  goberna- 
dores que  habían  abusado ,  ¿qué  no  hemos  de  esperar  que 
se  hará  para  los  subgobernadores  que  el  Gobierno  nombre 
cuando  tenga  por  conveniente?  Que  no  se  quiere  dejar  un 
poco  de  libertad  ni  á  los  pueblos  ni  á  las  provincias;  que  no 
bastan  las  condiciones  ni  los  recursos  que  tiene  á  su  dispo- 
sición el  Gobierno  con  esta  ley  y  con  las  que  le  han  conce- 
dido todas,  sino  que  se  quiere  establecer  en  esta  ley  una 
facultad  extraordinaria  para  poder  emplearla  en  todas  las 
ocasiones  y  momentos  que  le  parezcan  oportunos  ;  que  la 
enmienda  que  se  ha  adicionado  á  este  articulo  no  significa 
mas  que  una  frase  mas  que  la  variante ;  no  es  otra  cosa 
-•i"  duda  que  el  convenio  introducido  entre  los  ministeria- 
les lealinente  adheridos  al  Gobierno,  y  los  ministeriales  de 
esos  que  han  sido  apellidados  aquí  como  disidentes  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ó  protestantes. 

T  si  esto  es  así,  yo  le  felicito  al  Gobierno  por  ello,  por- 
que no  le  envidio  el  resultado ,  y  felicito  de  la  manera  que 
yo  debo  felicitar  á  los  Sres.  Diputados  que  teniendo  la  con- 
vicción de  que  la  economía  de  este  proyecto  de  ley  es  mala, 
se  acepta  con  esas  modiGcacioues  que  no  son  otra  cosa 
que  una  frase  añadida  antes  ó  después  del  articulo  y  que  no 
se  altera  en  nada.  Pero  tenga  entendido  el  Gobierno  y  la 
comisión ,  que  lo  que  es  esta  ley  continuando  de  la  manera 
que  va,  será  una  ley  que,  aunque  sea  votada  y  publicada 
como  tal  ley,  no  habrá  partido  ninguno  que  no  trate  de  mo- 
dificarla en  cuanto  sea  poder;  es  nn  proyecto  do  ley  que 
aun  cuando  llegue  mañana  á  ser  ley ,  mientras  no  estén 
aprobadas  las  demás  leyes  que  pueden  11* marta  complemento 
de  esta,  el  sistema  administrativo  y  político  Jol  Gobierno  no 
puede  estar  completo  ,  y  si  en  todo  el  curso  de  la  discusión 


se  demostrara  lo  que  se  ba  demostrado  en  esta  ,  estas  l<sy«-. 
desde  luego  podemos  decir  que  no  son  viables. 

Para  lo  que  han  servido  por  de  pronto 
para  que  el  Gobierno  baya  concluido  de 
ante  el  país;  es  para  que  sean  conocidos  en  sus  opiniones 
en  su  sistema,  en  su  conducta  los  que  han  creído  que  po- 
dían guarecerse  todavía  diciendo  que  con  el  tiempo  la  unión 
liberal  demostraría  lodo  lo  que  era,  el  mas  liberal  de  todo-, 
los  partidos  liberales  de  España:  ya  se  ha  empezado  la  de- 
mostración después  de  dos  años  y  medio  de  existencia ,  lo 
cual  prueba  que  no  es  una  de  esas  creaciones  improvisadas. 

Aquí  viene  este  ley,  después  de  haberse  rechazado  la 
discusión  de  una  proposición  altamente  política  que  no  te- 
nia otro  objeto,  á  no  dudarlo,  y  así  lo  ha  declarado  su  au- 
tor, que  el  de  aclarar  la  posición  respectiva  de  los  hombres 
que,  llamándose  liberales,  acepten  lo  mus  reaccionario  que 
hay  en  los  Gobiernos  representativos  desde  que  hay  Consti- 
tución en  este  país;  estos  proyectos  de  ley  responden  per- 
fectamente á  la  idea  que  tiene  envuelta  en  sí  la  reforma 
constitucional  hoy  subsistente;  estos  proyectos  de  ley  uo 
pueden  dejar  duda  á  nadie  de  que  quien  los  cree ,  do  que 
quien  los  vote ,  de  que  quien  los  apoya  acepte  de  Heno  y 
completamente  ol  sistema  á  que  responden. 

Pero,  ¿porqué  nos  hemos  de  extrañar,  Sres.  Diputados? 
Todo  el  mundo  reconoce  como  jefe  de  la  unión  liberal  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  ¿por  qué  nos  hemos 
de  extrañar  que  venga  aquí  una  ley  reaccionaria  después 
de  las  promesas  liberales  que  hizo ,  si  el  Ministro  político 
que  tiene  á  su  lado  se  burla  aquí  en  pleno  Parlamento  de 
la  unión  liberal  ?  Presente  estará  en  la  memoria  de  todos 
los  Sres.  Diputados  la  frase  feliz  con  que  la  califico,  llamán- 
dola nada  menos  que  un  mayorazgo;  pues  si  los  que  viven 
y  gobiernan  dentro  de  la  unión  liberal  se  rien  de  ella,  si  se 
mofan  con  epítetos  pronunciados  en  tono  sarcáslico  ade- 
más, si  los  que  tienen  la  obligación  de  darla  fuerza  y  pres- 
tigio son  los  que  la  ponen  en  ridículo,  envolviendo  en  él, 
como  no  puede  ser  menos,  al  jefe  de  ese  llamado  partido 
unido  de  mayorías  de  diferentes  cuerpos  ó  partidos ,  como 
decía  un  Sr.  Diputado  este  mañana,  ¿qué  es  lo  que  locara 
decir  al  país  que  lo  ha  visto  con  risa  y  ahora  contempla  un 
amargo  desengaño?  Lo  que  dirá  es  lo  que  tiene  ya  dieta 
hace  tiempo ,  y  es  no  dar  fuerza  ninguna  á  las  palabras 
cuando  no  vienen  corroboradas  con  hechos;  qoe  ese  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Ministerio , 
menos  que  por  el  autor  del  programa  de 
puede  venir  á  significar  otra  cosa  que  vivir  para  el  dia  de 
cualquier  modo:  nada  absolutamente  mas  que  esto. 

ley  de  imprenta ,  reformada  en  sentido  liberal ,  y  aun  en- 
tonces no  regia  la  que  ahora  rige ;  en  aquel  programa  se 
ofrecían  tontos  otras  ooeas  que  habrá  olvidado  el  autor  e> 
diebo  documento ,  pero  que  no  habrá  olvidado  el  país ,  por- 
que te  ha  costado  caro  el  haber  sido  crédulo;  en  aquel  pro- 
grama se  ofrecía  que  los  hombres  que  lo  lanzaban  al  país, 
estaban  de  todo  corazón  adheridos  á  un  pensamiento  libe- 
ral ,  que  desenvolverían  siempre  que  tuvieran  ocasión  legal 
de  hacerlo.  Los  dias,  los  sucesos  y  los  acontecimientos  lian 
venido  á  demostrar  para  qué  se  lanzó  entonces  al  país, 
como  ha  venido  á  demostrar  también  qoe  palabras  lanzadas 
oficialmente  por  el  Ministerio,  prometiendo  reformas  libe- 
rales, no  eran  masque  añsgszas  para  llamar  á  sí  una  por- 
ción de  personas,  que  si  representen  algo  y  tienen  al| 
fuerza,  es  únicamente  por  los  puestos  oficiales  que 
peñan  ;  fuerza  que  no  la  tendrán  el  dia  en  que  dejen  de  ser 
Gobierno  ,  porque  no  han  de  tener  foeraa  en  la  opinión  si- 
quiera para  quejarse  del  engaño  de  qoe  se  digan  victimas. 
J  proyecto  de  ley  que  se  discute    en  al  articulo  aota.l  st 
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puede  'decir  que  está  reflejado  por  completo,  asi  como  lo 
que  représenla  el  Gobierno  actual  se  puede  decir  que  está 
reflejado  en  el  exordio,  preámbulo  ó  considerando  que  pre- 
cedía al  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  ,  y  en  que  ofrecía  reformas  descentralizado- 
ras,  ideas  liberales  y  deseos  de  conceder  á  los  pueblos  los 
derechos  legítimos  de  que  no  pueden  ser  despojados. 

El  desencantamiento  viene  cuando  se  empiezan  á  dis- 
cutir; el  desencantamiento  viene  cuando  se  van  analizando 
artículo  por  artículo;  y  todo  ello  está  probando  que  es  una 
red  tendida  para  deslumhrar  la  mayoría,  y  que  esta  es  la 
ley  mas  reaccionaria  de  cuantas  se  han  presentado  desde 
que  hay  Gebíerno  representativo  en  España;  se  puede  decir 
que  es  una  ley  que  viene  con  ribetes  liberales;  esta  ley,  en 
fin,  va  á  traer  por  lo  menos  un  gran  bien,  porque  va  á 
concluir  de  definir  á  los  que  se  han  empeñado  en  querer 
no  ser  definibles  por  mucho  tiempo. 

Esta  ley  reprcseula  los  principios  moderados  mas  reac- 
cionarios, de  los  cuales  según  vamos  viendo  por  las  vota- 
ciones que  aquí  ha  habido,  se  van  separando  muchas  perso- 
nas que  han  pertenecido  al  partido  moderado;  pero  que  en 
cambio  tiene  la  ventaja  de  irse  llenando  las  vacantes  en  las 
filas  reaccionarias  por  otros  hombres  que  han  representado 
principios  diferentes  y  hecho  alarde  de  ser  consecuentes 
con  ellos. 

El  art.  3.a  está  próximo  á  ser  votado  por  el  Congreso. 
Este  artículo  empieza  á  desenvolver  por  completo  la  idea 
que  está  encarnada  en  esto  proyecto,  siendo  muy  posible 
que  los  artículos  sucesivos  lleven  tras  sí  la  discusión  de 
enmiendas  que  tengan  tendencias  liberales;  pero  es  muy 
posible  también  que  con  remiendos  como  el  que  ha  indica- 
do el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  so  zanjen  todas  las 
dificultades  que  haya  para  ser  aprobados.  Zánjenso  enhora- 
buena; apruébeuse  esos  artículos  si  con  ellos  están  confor- 
mes lodos  los  que  parecían  alarmados  pertenecientes  á  la 
mayoría  desde  el  instante  en  que  conocieron  el  pensamiento 
envuelto  en  el  proyecto  de  ley;  mas  para  nadie  será  un 
mislerio  que  este  proyecto  de  ley,  sí  llega  á  ser  tal,  será 
una  ley  excesivamente  moderada. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  tenido  la  fran- 
queza de  decirlo:  ha  dicho,  y  tenía  muchísima  razón  para 
decirlo,  que  no  babis  ninguno  de  los  que  constituyen  la  ma- 
yoría que  tuviera  el  derecho  de  llamarse  á  engaño  por  haber 
presentado  este  proyecto  de  ley  y  no  otro. 

Otro  de  los  individuos  de  la  comisión  lo  dijo  terminan- 
temente también,  llegando  el  caso  de  demostrar  estrañeza 
por  esa  actitud  qne  presentaban  algunos  Individuos  de  la 
mayoría,  y  tenia  razón  también  para  decirlo.  El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  lo  dijo:  desde  que  se  publicó  la  cir- 
cular de  Setiembre  de  1 838  no  había  nadie  que  pudiera  ni 
debiera  con  razón  llamarse  á  engaño.  Era  preciso  tener 
una  confianza  ilimitada  en  lo  porvenir  para  no  ver  lo  pre- 
sente; para  poder  esperar  que  una  situación  que  empezaba 
por  aquello  y  decía  que  no  podía  mas,  había  de  seguir  en  lo 
sucesivo  un  rumbo  diferente  de  aquel  que  se  había  trazado 
al  principio.  Por  fortuna  que  el  remiendo  que  ha  echado  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al  articulo  ha  unido  las  vo- 
luntades que  pudieran  estar  en  disidencia.  Por  fortuna 
para  el  país  e*to  tiene  una  significación  clara  y  explícita. 

Las  explicaciones  que  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, las  que  ba  dado  la  comisión  de  acuerdo  con  el 
Ministerio,  revelan  de  lleno  que  este  accederá  á  tomar  en 
cuenta  las  enmiendas  que  no  desenvuelvan  principios  di- 
ferentes de  los  que  entraña  este  proyecto  de  ley.  Por  con- 
siguiente, que  no  esperen  de  ninguna  manera  los  que  creen 
que  per  medio  de  enmiendas  podrán  mejorar  este  proyecto: 
que  no  esperen  que  el  Gobierno  accederá  á  concesiones  se-  | 


mejanles:  que  serán  cosas  de  poca  monta,  de  pequeneces  y 
detalles,  nunca  do  esencia  las  que  se  admitan.  Asi  lo  ha  di- 
cho el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación;  asi  lo  han  repetido 
los  individuos  de  la  comisión.  Por  consiguiente  la  posición 
es  y  no  puede  menos  de  ser  clara.  Todos  aquellos  que  por 
consecuencias  de  principios  determinados  voten  esta  ley, 
saben  á  qué  atenerse;  todos  aquellos  que  cierren  los  ojos,  ó 
que  se  alucinen  esperando  otra  cosa  ,  será  que  no  han  que. 
rido  ver  la  luz  para  volar. 

Nosotros  hemos  tenido  muy  poca  prisa,  como  los  seño- 
res Diputados  habrán  visto,  para  presentar  enmiendas  al 
proyecto  de  ley;  también  hemos  tenido  muy  poca  prisa  pa- 
ra  pedir  la  palabra.  No  hemos  querido  ni  deseamos  nunca 
que  se  entienda  que  nuestra  oposición  es  una  de  esas  opo- 
siciones que  responden  á  un  sistema  malamente  dirigido. 
Nosotros  tenemos  un  sistema  político,  la  convicción  de  las- 
doctrinas;  pero  no  se  dirá  que  una  oposición  sistemática 
en  el  mal  sentido  podía  ser  la  que  nos  guiara  en  la  discu- 
sión de  esta  ley. 

Mientras  hemos  creído  que  individuos  de  la  mayoría  po* 
dían  redactar  y  redactarían  enmiendas  que  tendiesen  á  li- 
beralizar esta  ley,  nuestra  conducta,  ya  lo  han  visto  los  se- 
ñores Diputados,  ba  sido  el  silencio,  y  lo  hubiera  sido  por 
completo  sí  no  tuviéramos  necesidad  de  decir,  por  mas  que 
no  sea  preciso,  que  nosotros  hoy  profesamos  nuestras  doc- 
trinas de  siempre;  que  nosotros  venimos  a^ui  á  sostener  los 
principios  que  han  sido  del  partido  progresista,  que  con  ellos 
combatiremos;  que  con  ellos  estamos  conformes;  que  nos- 
otros no  somos  de  esos  que  tienen  necesidad  de  explicar  á 
cada  paso  su  situación  y  su  posición  respectiva  en  el  Con- 
greso. Y  por  último,  que  al  hacer  oposición  á  este  arlicalo 
en  nombre  do  la  minoría  progresista,  no  hacemos  mas  que 
sostener  las  doctrinas  que  siempre  hemos  sustentado  á  la 
faz  del  país,  y  á  las  que  no  pensamos  renunciar  por  nada 
ni  por  nadie. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herrera): 
El  Sr.  Calvo  Asensio  no  ba  impugnado  realmente  el  articulo 
que  se  discute.  S.  S.  ha  hablado  de  machas  cosas;  ha  hecho 
excursiones  á  diferentes  cuerpos  del  urden  administrativo, 
del  orden  político  y  hasta  del  orden  judicial;  pero  en  reali- 
dad, del  artículo  que  se  discute  no  ha  dicho  cosa  alguna  de 
importancia;  de  manera  que  si  yo  hubiera  de  contestar  á 
S.  S.  para  defender  el  articulo,  no  tendría  ni  aun  que  le- 
vantarme. 

Pero  S.  S.  ha  hecho  cargos  á  la  mayoría,  á  las  mino- 
rías, á  la  comisión  y  al  Gobierno;  y  yo  lenae  precisión  de 
decir  algo  sobre  cada  una  de  estas  cosas,  aunque  será  muy 
poco,  porque  no  tengo  necesidad  de  molestar  la  atención 
del  Congreso.  ¿Para  qué  había  yo  de  explicar  lo  que  aquí 
ha  pasado  respecto  de  la  enmienda  aceptada  hoy  por  el  Go- 
bierno? De  la  enmienda,  no  remiendo  como  S.  S.  le  llama- 
ba, que  no  me  parece  el  nombro  propio  ni  reglamentario, 
ni  constitucional,  cuando  se  trata  de  actos  del  Congreso. 
Sucedió  respecto  de  esa  enmienda  lo  que  sucede  general- 
mente: había  individuos  en  la  mayoría  que  querían  que  lo» 
subgobernadores  fuesen  establecidos  en  virtud  de  una  ley; 
los  habia  que  creían  que  debía  ser  ana  facultad  absoluta- 
mente libre  de  parte  del  Gobierno;  y  bajo  este  punto  de  vis- 
la  se  trabó  la  lid  y  se  discutió  en  las  últimas  sesiones;  pero 
el  Gobierno  al  levantarse  á  contestar  dijo:  cyo  creo  que  esta 
facultad  es  esencial  al  poder  ejecutivo,  t  Pero  creo  que  co- 
mo (odas  las  facultades  del  poder  ejecutivo  son  susceptibles 
de  ciertos  limites,  se  les  puede  poner  ciertas  cortapisas,  y 
no  lodos  los  individuos  déla  mayoría  y  minoría,  cuando  el 
Gobierno  dijo  esto,  estaban  aquí,  y  se  continuó  hablando  y 
debatiendo  sobre  esta  materia;  y  cuando  algunos  se  entera- 
ron de  que  el  Ministro  habia  dicho  que  no  lenia  dificultad 
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en  quo  se  viese  al  consejo  de  Estado,  ni  la  lenia  en  que  se 
diese  cuenta  A  las  Cortes,  dijeron1  cr>n  eso  estamos  completa- 
mentc  satisfechos;  porque  nosotros  no  condonamos  el  uso, 
sino  que  queremos  prevenir  el  ahuso;  el  uso  no  puede  con- 
deuarle  nadie;  lo  único  que  nosotros  deseamos  es  quo  en  ol 
porvenir,  Gobiernos  mas  ó  menos  previsores  no  ejerzan  esta 
facultad  en  contra  délos  intereses  <.enera'es  del  país. 

Por  consiguiente  ,  esta  enmienda  lien?  la  explicación 
misma  que  tienen  otras  muchas  enmiend  <<  que  desde  la 
existencia  de  estos  Cuerpos  se  han  venido  aquí  luciendo  por 
las  mayorías  y  aceptándose  por  los  Gobiernos;  es  una  tran- 
sacción, quo  así  puede  llamarse,  en  que  cada  uno  conserva 
lo  que  desea;  el  Gobierno  la  facultad  (ta  nombrar  los  sub- 
gobernadores,  y  la  mayoría  la  seguridad  de  que  los  Gobier- 
nos futuros  no  han  de  abusar  de  estj  facultad. 

El  Sr.  Calvo  Asensio  era  natural  que  no  se  conformase 
con  esta  enmienda.  S.  S.  no  ha  dado  rezón  dn  nada ;  pero 
no  podía  conformarse .  porque  'no  estando  conforme  con  el 
Gobierno,  S.  S.  tenía  la  precisión  do  pensar  de  distinta  ma- 
nera. Ha  dicho  que  no  éramos  liberales,  quo  éra  nos  reac- 
cionarios; que  estas  leyes  eran  las  peores  de  cuantas  se  ha- 
bían presentado;  peores  que  las  del  13  y  las  del  45;  que 
no  podía  haber  nada  mas  reaccionario;  pero  S.  S.  no  se  ha 
encargado  de  probar  nada;  de  manera  que  al  oir  al  Sr.  Calvo 
Asensio,  dudaba  si  hablaba  para  los  Sres.  Diputados  ó  ha- 
blaba para  olía  parte:  no  ha  probado  ni  una  sola  de  las  ase- 
veraciones que  ha  hecho.  ¿Dice  S.  S  quo  estas  leyes  son  mas 
reaccionarias  que  las  del  año  45?  Pues  la  prueba:  compáren- 
se artículos  con  artículos,  facultades  con  facultades,  limita- 
ción á  la  autoridad  del  Gobierno  con  limitación,  y  entonces 
veremos  si  una  ley  es  mas  reaccionaria  que  otra:  no  tiene  tanta 
autoridad  S.  S.,  por  mas  que  yo  le  reconozca  mucha,  para  que 
podamos  creerle  por  su  palabra  en  esta  clase  de  cosas:  no 
basta  decir  que  la  ley  es  reaccionaria  y  quo  es  antüibor.il; 
es  necesario  probarlo.  Yo  creo  que  esta  ley  es  mas  liberal, 
es  mas  progresista  que  una  ley  do  las  ideas  de  S.  S.  qoo 
S.  S.  nos  presentase  al  Congreso  Creo  que  traerá  mas  ven- 
tajas d  los  intereses  del  país,  á  la  libertad  de  los  ciudadano* 
y  á  la  libertad  de  las  corporaciones  el  sistema  que  el  Go- 
bierno propone ,  que  el  sistema  que  propondría  S.  S.  si  se 
n  estos  bancos. 
Creo  que  si  S.  S.  presentase  una  ley  igual,  que  se  sepa- 
radicalmente  de  la  que  el  Gobierno  ha  presentado ,  se- 
ria necesario  que  la  mayor  parle  de  los  ciudadanos  emigra- 
sen de  sus  respectivos  pueblos,  porque  no  tendrían  allí  li- 
bertad ninguna  para  vivir,  y  yo  estoy  seguro  que  con  estas 
leyes  los  intereses  públ  icos  y  los  intereses  particulares  esta- 
rán garantizados-,  tas  corporaciones  populares  tendrán  inter- 
vención eficaz  en  el  manejo  de  sus  Intereses,  y  los  ciudada- 
nos particulares  podrán  estar  tranquilos  y  no  temerán  el  ser 


A  S.  S.  le  parecía  poco  la  enmienda,  porque  no  decía  que 
el  Gobierno  se  había  de  conformar  con  el  consejo  de  Estado. 
iYilgame  Dios  por  las  doctrinas  del  Sr.  Calvo  Asensio  en 
materias  de  administración!  Pues  si  el  Gobierno  hubiese  de 
conformarse  con  el  consejo  de  Estado ,  sería  mejor  confiarle 
6  concederle  al  consejo  la  facultad  de  gobernar.  ¿Para  qué 
necesitaba  entonces  S.  S.  los  Ministros?  Con  decir  que  el  consejo 
de  Estado  administraba  y  gobernaba ,  estaba  mas  fácilmente 
resuelta  la  cuestión:  y  el  consejo  de  Estado,  aunque  pue- 
de tener  otro  carácter  do  cuerpo  consultivo,  desde  el  mo- 
mento quo  tuviese  la  f  acultad  de  decidir  definitivamente  so- 
bre los  negocios  de  Gobierno,  desde  aquel  momento  el  Go- 
bierno quedaría  anulado;  y  si  ese  es  el  progresismo  do  S.  S., 
ciertamente  que  mas  se  parece  al  absolutismo  del  concejo 
de  Castilla  que  al  progresismo  de  los  tiempos  modernos. 

Confundía  el  Sr.  Calvo  Asensio  á  los  corregidores  con 


los  subgobernadures,  y  esta  es  una  confusión  lamentable  y 
supuesta,  la  cual  no  es  posible  dU-ulfr. 

Los  subgobern  l  lores  y  los  corregid  ires  son  do-¡  co- 
sas cornpli'iamonle  diversas,  son  do*  clases  do  funciona- 
rios  quo  no  tienen  relación  ningún  i  entre  sí:  el  uno  es  un 
funcionario  del  órden  municipal ;  el  otra  pirhnere  á  !a-ca- 
tegon'a  de  empleados  del  Gobierno,  á  los  agentes  especiales 
del  Gobierno  central.  El  uno  no  puede  conocer  de  los  ne- 
gocios municipales  sino  en  apelación;  el  o'ro  resuelve  iu- 
medíatamente  por  sí;  el  uno  no  tiene  la  facultad  de  ejecutar 
ninguna  providencia  del  Arden  muniripd  ó  local  ;  el  otro 
la  tiene  de  ejecutarlas;  el  uno  no  puede  hacer  SU  bastís  ni 
practicar  ninguna  clase  de  operaciones  pertenecientes  ú  la 
localidad;  el  otro  se  encuentra  en  circunstancias  completa- 
mente diversas. 

Señores,  si  se  quieren  confundir  las  cuestiones  para 
quo  aquí  no  nos  entend  unos ,  en  ose  caso  vale  ims  no  dis- 
cutir; pero  si  se  quiere  discutir,  preséntense  las  cuestiones 
con  claridad  y  distinci  vi  ,  como  deben  hacersa  estas  cosas, 
que  no  son  de  inlerás  do  este  Gobierno  ni  de  otros  Gobier- 
nos, sino  que  son  de  interés  do  todoi  los  Gobiernos  y  son 
de  interés  del  país. 

Que  aquí  hacemos  gala  de  andar  al  revés,  y  que  cami- 
namos siempre  en  el  sentido  de  la  reiccion.  Señores,  no  es 
ocasión  ahora  ,  porque  ya  lo  he  dicho  el  otro  día ,  antes  de 
entrar  en  el  examen  completo  del  proyecto  en  cada  uno  de 
sus  puntos  capitales;  pero  que  los  proyectos  de  ley  de!  Go- 
bierno es  un  progreso ,  es  menester  cerrar  los  ojos  á  la  luz 
para  negar  esto ,  y  la  pasión  do  las  oposiciones  para  soste- 
nerlo. Niegúese;  sorá  un  progreso  mas  ó  menos  grande,  no 
será  tanto  como  el  que  desea  S.  S.  y  otros  Sres.  Diputados; 
pero  que  por  este  proyecto  de  ley  se  aumentan  las  atribu- 
ciones de  los  cuerpos  populares ,  se  aumentan  sos  faculta- 
des,  disminuyendo  las  del  Gobierno,  se  exccntralizan  los 
negocios  de  interés  local,  es  una  cosa  qu;  no  puede  negir- 
se,  si  so  qnicre  ,  vuelvo  á  repetir,  que  discutimos  de  bue- 
na fe. 

¿Cómo,  decía  el  Sr.  Calvo  Asensio,  podéis  considerar 
esto  como  un  progreso,  cuando  tenéis  una  ley  de  contabi- 
lidad que  quita  todas  las  atribuciones  á  los  cuerpos  popula- 
res? Yo.  señores,  precisamente  había  oído  decir  en  todos  los 
lados  de  la  Cámara,  es  decir,  á  los  que  forman  la  mayoría, 
que  la  ley  de  contabilidad  era  la  mejor  de  las  leyes  presen- 
tadas ,  que  apenas  habría  cuestión  sobre  ella ,  y  me  he  ad- 
mirado cuando  hoy  he  oido  decir  al  Sr.  Calvo  Asensio 
que  la  ley  de  contabilidad  era  lo  mas  reaccionario  de  todo, 
como  la  clave  de  la  bóveda  de  este  edificio  inquisitorial 
que  nosotros  vamos  á  levantar.  ¿Qué  quiere  S.  S.?  ¿Qué  los 
cuerpos  populares  no  tengan  presupuestos,  que  no  estén 
obligados  á  rendir  cuentas,  que  esos  presupuestos  y  esas 
cuentas  no  hayan  de  presentarse  con  arreglo  á  cortos  trá- 
mites y  á  cierta  clase  de  cortapisas?  ¿Quiere  el  Sr.  Cairo 
Asensio  que  cada  diputación  establezca  la  contribución  di- 
recta ó  indirecta  que  mejor  le  parezca,  que  Us  unas  las  im- 
pongan sobre  las  salinas,  otras  sobre  los  vinos  como  yo  le 
he  visto,  y  que  cada  provincia  de  España  sea  uu  país  diver- 
so con  una  zona  de  aduanas  en  cada  uno  de  sus  limites? 
¿Quiere  esto  el  Sr.  Calvo  Asensio?  Esto  no  sería  mas  que  la 
confusión  ,  la  anarquía.  Esto  no  se  puede  discutir. 

Precisamente  la  ley  de  contabilidad,  por  la  regularidad 
quo  eslableco,  por  los  medios  que  pone  en  manos  de!  ayun- 
tamiento y  de  las  diputaciones  provinciales,  por  la  claridad 
con  que  determina  los  tributos  que  pueden  votar,  ensan- 
cha el  limite  de  esas  corporaciones,  al  mismo  tiempo  que  lo 
regnlariza  y  lo  ensancha  en  el  mayor  grado  que  lo  han  te- 
nido en  ninguna  época.  La  ley  de  3  de  Febrero  no  concedía 
á  las  diputaciones  provinciales  la  facultad  de  emprender 
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una  obra  pública  sin  que  vinieran  í  ponerla  en  conocimien- 
to de  las  Cortes  con  el  presupuesto  de  la  misma  y  los  me- 
dios de  realizarla.  ¿Quería  el  Sr.  Calvo  Asensio  esa  clase  de 
intervención?  No  le  parecía  mal  sin  duda.  Pero  si  esa  cen- 
tralización no  podían  temerla  los  pueblos,  tpor  qué  han  de 
temer  la  centralización  del  Gobierno?  Yo  no  extrañaba  en 
esta  doctrina  al  Sr.  Calvo  Asensio,  pues  francamente,  me 
creo  lan  liberal,  que  no  dudo  lo  parecería  perfectamente 
ana  convención  que  asumiera  en  si  todos  los  poderes  pú- 
blicos.  Creo  que  entonces  no  tendría  dificultad  en  estable- 
cer una  centralización  absoluta,  caprichosa  y  arbitraria,  la 
centralización  de  las  revoluciones,  que  es  la  mas  funesta  y 
detestable  de  (odas  las  centralizaciones. 

Aquí  se  teme  siempre  la  centralización  cuando  confiere 
una  facultad,  aunque  sea  insignificante,  A  la  autoridad  pú- 
blica. No  parece  sino  que  la  autoridad  pública  es  el  verdugo 
de  la  sociedad  y  no  el  mantenedor  de  todos  los  derechos  y 
de  todos  los  intereses  de  los  individuos  que  en  ella  existen. 
No  narer.-  sino  que  la  autoridad  ha  de  tener  á  todos  los  ciu- 
dadanos |>or  criminales ,  ó  que  la  autoridad  pública  es  el 
mayor  de  lodos  ellos. 

El  Gobierno  en  estos  proyectos  ha  deseado  conciliar  las 
necesidades  de  la  gestión  de  los  negocios  públicos  que  por 
este  orden  de  instituciones  le  está  confiada ,  con  la  libre 
acción  de  tos  cuerpos  populares  y  la  intervención  directa 
que  ejerce  en  el  manejo  de  sus  intereses.  Y  hasta  tal  punto 
ha  pretendido  eso,  que  el  dia  que  se  trato  de  las  atribucio- 
nes, demostraré  que  la  que  concede  esta  ley  á  las  diputa- 
ciones provinciales,  son  mayores  en  número  é  importancia 
á  las  que  le  concedía  el  proyecto  presentado  á  las  Cortes 
constituyentes  respecto  de  la  administración  de  las  pro- 
vincias. 

Ha  vuelto  el  Sr.  Calvo  Asensio  en  el  dia  de  hoy  á  echar 
eu  cara  al  Ministro  de  la  Gobernación  ciertas  palabras  que 
aquí  pronunció  el  otro  día  sobre  diputados  provinciales. 
Precisamente  el  otro  dia  yo  aplaudí  el  celo  de  los  diputados 
provinciales  en  cierta  clase  de  materias ,  en  cierto  género  de 
cuestiones. 

Yo  reconocí  los  grandes  servicios  que  habían  prestado 
las  diputaciones  durante  la  guerra  civil;  reconocí  que  ha- 
bían levantado  ejercites ,  que  habían  animado  el  espíritu 
público  y  salvado  ú  veces  hasta  cierto  punto  el  trono  y  la 
dinastía  de  Doña  Isabel  II.  Pero  al  mismo  tiempo  decia  que 
no  en>  wsible  exigir  de  los  hombres  virtudes  superiores  á 
las  ori¡  'as;  que  si  bien  cuando  se  trata  de  intereses  mo- 
rales, de  cuestión  s  políticas,  de  circunstancias  que  exigen 
abnegación  y  sacrificios  heroicos,  se  puede  contar  con  el 
nelo  de  los  diputados  provinciales  como  con  el  de  todos  los 
españoles  cuando  se  trata  de  intereses  materiales,  como  por 
ejemplo,  hacer  un  puente  ó  de  abrir  un  camino,  y  otras  oosas 
pequeñas  que  aunque  de  importancia  real  para  ta  localidad, 
no  levaatan  los  ánimos,  no  se  podía  contar  tanto  con  ol 
fio  de  los  individuos  particulares  ni  de  los  diputados  pro- 
vinciales. Se  puede  exigir  de  una  diputación  que  cuando  se 
trata  de  reanimar  al  país  y  dirigirle  en  una  guerra  en  que 
>»1  derecho  y  la  honra  nacional  lo  reclamen  ,  esté  un  mes  ó 
un  año  reunida,  gastando  los  individuos  que  la  componen  su 
fortuna,  exponiéndose  á  los  peligros,  luchando  con  intereses 
individuales,  resolviendo  expedientes  en  la  oscuridad,  pres- 
tando sin  gloria  grandes  servicios  al  país. 

Pero  con  esta  abnegación  y  con  estos  sacrificios  no  se 
puede  cont.ir  todos  los  días;  sobre  esto  no  puede  fundarse 
la  administración  pública,  como  no  se  furnia  sobre  esta 
clase  de  abnegación  ningún  Gobierno,  ¿cómo  se  ha  de  exi- 
gir, repito ,  que  los  diputados  provinciales  abandonen  sus 
bogare*  para  estar  un  mes  y  otro  mes  en  la  capital  resol- 
viendo expedientes  en  la  oscuridad  de  una  oficina,  creán- 


dose enemistades,  contrayendo  compromisos  y  responsabi- 
lidades sin  ninguna  de  esas  recompensas  que  i  los  hombres 
públicos  les  están  reservadas? 

Eso  no  se  puede  exigir,  y  asi  es  que,  al  mismo  tiempo 
que  yo  he  visto  durante  la  guerra  civil  cuando  había  peli- 
gros que  correa  y  grandes  intereses  que  salvar  á  los  pro- 
pietarios, comerciantes  ó  industriales  que  eran  diputados 
provinciales  concurrir  á  las  diputaciones,  estar  en  ellas 
meses  enteros  y  correr  todos  los  peligros  que  eran  inheren- 
tes, cuando  pasaron  aquellos  tiempos,  cuando  la  pasión 
política  pasó,  oí  á  todos  lamentarse  del  gravánien  que  les 
causaba  ir  á  la  capital  y  abandonar  sus  intereses. 

En  Madrid,  Barcelona,  Sevilla,  en  Valencia,  en  cier- 
tas grandes  poblaciones  donda  la  mayor  parle  de  los  di- 
putados provinciales  son  de  la  capital,  donde  hay  gran- 
des fortunas,  se  puede  esperar  que  eso  i  individúes  concur- 
ran á  la  diputación,  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  no 
todo  es  Madrid,  Sevilla,  Valencia  y  Barcelona;  que  bay  pro- 
vincias pequeñas  donde  han  de  concurrir  á  la  capital  pe- 
queños propietarios,  donde  hay  abogados  que  tienen  bufete 
medianamente  establecido,  que  se  consideran  con  derecho  a 
ser  diputados  y  que  no  pueden  concurrir  con  frecuencia  á 
la  capital.  A  esto  me  referí  precisamente  el  otro  dia  cuando 
dije*,  como  digo  hoy,  que  para  fundar  la  administración  pú- 
blica de  las  diputaciones  en  la  mayor  parte  de  las  provin- 
cias, ó  sería  necesario  dar  un  sobresueldo  á  los  diputados 
provinciales  como  en  algunas  partes  de  Europa  se  hace,  ó 
no  babia  que  contar  con  el  celo  para  administrar  estas  cor- 
poraciones. 

El  Sr.  Calvo  Asensio  habló  también  del  abuso  que  se 
hace  de  las  autorizaciones.  Yo  no  extraño  que  S.  8.  se  queje 
de  este  abuso,  porque  S.  S.  no  creo  yo  qne  se  baya  dedica  - 
do  mucho  i  los  negocios  del  órden  judicial,  y  S.  S.  á  la  ve/, 
habrá  oído  á  inuehas  personas  que  tienen  motivo  para  en- 
tender do  estas  materias,  quejarse  de  las  autorizaciones. 

Por  consiguiente,  no  extraño  que  S.  S.  so  haya  quejado 
hoy.  Generalmente  las  personas  que  leen  la  Gaceta  ó  Im 
periódicos,  creen  que  no  hay  mas  negocios  de  autorización 
que  los  que  aparecen  en  la  GacMa,  y  forman  este  argumen- 
to: 'Siempre  la  mayor  parte  de  las  autorizaciones  las  niega 
el  Gobierno;  de  manera  que  el  Gobierno  es  siempre  un  es- 
torbo para  la  acción  de  los  tribunales.»  Pues  no  es  esta  1» 
verdad  de  los  hechos.  Las  autorizaciones  concedidas  no  vie- 
nen en  apelación  del  Gobierno;  de  manera  que  suelo  suce- 
der que  un  gobernador  conceda  diez  autorizaciones  y  niegae 
una;  esa  una  es  la  que  solo  viene  al  Gobierno;  las  conce- 
didas no  vienen,  y  esta  una  es  la  sola  deque  conoce  el  con- 
sejo de  Estado  y  cuya  resolución  publica  la  Gacela.  Yo  pue- 
do asegurar  al  Congreso  que  en  ningún  período  de  la  admi- 
nistración se  ha  negado  un  10  por  4  00  de  las  autorizacio- 
nes solicitadas.  Hoy  creo  que  se  publican  en  la  Gaceta  esta- 
dos ,'no'solo de  las  negadas,  sino  también  de  las  concedidas, 
y  no  solo  de  las  que  vienen  del  consejo,  sino  de  aquellas 
cuyos  expedíeoles  vienen  en  consulta  para  ver  ai  en  la  tra- 
mitación se  han  cumplido  las  fórmulas,  y  lodos  verán  el  in- 
menso número  de  autorizaciones  que  se  conceden,  y  cuan 
pocas  ae  niegan. 

Ya  un  digno  individuo  de  la  comisión,  contestando  el 
otro  día  a  otro  digno  individuo  de  loe  baucos  de  enfrente,  el 
Sr.  Aguirre  me  parece,  demostró  concluyentcmente  que  el 
sistema  que  el  Gobierno  propone  hoy  para  las  autorizacio- 
nes es  el  mismo  de  la  tey  volada  por  las  Corles  constitu- 
yentes de  56,  está  copiado  casi  á  la  letra.  De  manera  que  el 
Sr.  Calvo  Asensio,  que  decia  que  esta  leyes  mas  reaccionaria 
que  todas  las  anteriores,  verá  que  respecto  del  único  punto 
que  ha  hablado  en  concreto,  hemos  aceptado  el  sistema  de 
las  Corlea  constituyentes. 
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Yo  do  hablaré  de  ese  gobernador  á  quien  ha  hecho  refe 
reacia  el  Sr.  Calvo  Asensio  con  motivo  de  las  autorizaciones. 
Yo  repelo  el  derecho  de  los  Sres.  Diputados;  pero  creo  que 
no  podemos  discutir  aquí  las  personas  de  los  gobernadores, 
ni  de  nioguoo  de  los  agentes  de  la  administración.  liarlo  es 
que  se  discutan  las  personas  de  los  Ministros;  creo  que  solo 
debían  discutirse  sus  actos;  pero  estamos  aquí  para  que  se 
discutan  hasta  nuestras  personas.  Has  tratándose  de  perso- 
nas ausentes,  que  no  pueden  defenderse,  porque  aunque 
•ata*  aquí  el  Gobierno,  uo  es  posible  que  lenga  eu  la  memo- 
ria todos  los  datos  y  pormenores  que  respecto  á  la  cualidad 
de  esas  personas  seria  Inecesarie  tener  para  poderlas  de- 
fender cumplidamente ,  me  parece  inconveniente  tal  con- 
ducta. 

Yo  yaconozco  que  al  Sr.  Calvo  Asensio  le  parecerá  mal  que 
se  haya  dado  una  cruz  á  esta  ó  á  la  otra  persona;  al  Sr.  Cal- 
vo Asensio  le  parecía  bien  que  se  dieran  grandes  cruces  por 
haber  estado  en  una  conspiración,  y  le  parecerá  mal  que  se 
den  noreste  ó  el  otro  servicio  al  país.  Esto  va  en  la  manera  de 
ver.  A  mi  me  parece  que  no  se  deben  dar  grandes  cruces 
por  los  motivos  que  á  S.  S.  le  parecerán  buenos,  sino  úni- 
ca y  exclusivamente  por  servicios  hechos  á  la  nación,  como 
se  le  ha  dado  á  ese  gobernador,  porque  precisamente  se  le 
ha  dado  esa  grao  cruz  por  el  celo,  la  inteligencia  y  la  activi- 
dad con  que  ha  desempeñado  su  cargo,  y  ayudado  al  Go- 
bierno en  los  momentos  de  la  guerra  de  Africa.  Y  adviérta- 
se, señores,  que  esa  gran  cruz  se  le  ha  dado,  no  por  la  ini- 
ciativa del  Gobierno,  sino  á  excitación  de  personas  impor- 
tantes de  esa  provincia,  testigos  del  celo  con  que  habia  pro- 
cedidoy  la  actividad  conque  se  habia  conducido.  Por  consi- 
guiente ni  aun  siquiera  la  responsabilidad  de  la  iniciativa 
tenemos  en  este  negocio. 

Yo  respeto,  y  voy  á  concluir,  la  conducta  observada  por 
la  minoría  progresista  en  esta  discusión,  usa  de  derechos 
cuando  habla,  cuando  calla,  cuando  presenta  enmiendas, 
cuando  deja  de  presentarlas. 

No  discoto  absolutamente  la  facultad  que  tiene  de  obrar 
como  mejor  le  parezca;  pero  sí  extraño  que  cuando  se  trata 
de  una  cuestión  práctica,  de  una  cuestión,  no  de  generali- 
dades, ni  de  vaguedades  de  liberalismo,  sino  que  afecta  al- 
tos intereses  de  los  pueblos,  no  diga  la  minoría  progresista, 
por  medio  de  enmiendas,  ó  de  uoa  manera  concreta,  sea  la 
que  quiera,  cuál  es  su  pensamiento  y  cuál  es  su  sistema. 
Porque  no  creo  que  se  cumple  con  la  obligación  que  aquí 
tenemos  todos  de  manifestar  claramente  nuestras  opiniones 
v  nuestros  compromisos  e  .n  el  país,  con  decir:  «yo  aceptólos 
principios  del  partido  moderado  ó  del  partido  progresista, 
yo  soy  mas  liberal  que  el  Gobierno  y  la  mayoría. ■  No,  se- 
ñor Calvo  Asensio;  es  necesario  decir  lo  que  se  piense  con- 
cretamente y  en  cada  uno  de  los  casos,  y  ceutraer  compro- 
misos para  el  porvenir,  porque  S.  SS.  están  en  el  caso  de 
pasar  por  este  banco,  y  es  menester  que  el  país  sepa  lo  que 
puede  esperar  de  cada  cual.  (£1  Sr.  Modos:  No  tenga  V.  S. 
cniiUdo.)  Yo  me  alegraré  que  los  señores  que  tna  interrum- 
pen digan  claramente  qué  es  lo  que  quieren,  cuál  es  su  sis  - 
tema  de  administración  provincial  y  municipal,  cuál  su  sis- 
tema de  Gobierno,  y  entonces  podremos  entendernos. 

El  Gobierno  ha  presentado  su  proyecto  de  ley ,  aquí 
está  á  discusión  el  todo  y  los  artículos;  digan  S.  SS.  tam- 
bién lo  que  quieren ,  asi  respecto  del  todo  como  de  los 
artículos.  No  se  necesitan  grandes  discursos  para  ello;  en 
menos  tiempo  del  que  el  Sr.  Calvo  Asensio  ha  utado  de  la 
palabra  ,  puede  un  partido  definir  qué  es  lo  que  quiere  res- 
pecto de  la  institución  da  los  Ministros,  ayuntamientos,  di- 
putaciones y  consejo.-. ,  y  cuando  diga  eso  la  minoría  pro- 
gresista, entonces  podremos  ver  hasta  qué  punto  su  sistema 
es  mas  liberal  que  el  que  el  Gobierno  ba  presentado. 
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El  Sr.  CALVO  ASENSIO:  El  Congreso  habrá  escu- 
chado al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y  le  habrá  visto 
consecuente  con  su  sistema.  S.  S.  no  se  ha  ocupado  en  res- 
ponder á  lo  que  be  dicho,  sino  i  lo  que  le  ba  convenido 
suponer  que  he  dicho.  Vamos  á  ocuparnos,  sin  salimos  de 
los  limites  de  la  rectificación,  de  lo  que  ha  dicho  S.  S.,  y 
se  verá  á  lo  que  ha  quedado  reducido  su  discurso. 

Yo  he  probado  que  esta  ley  era  mas  reaccionaria  que 
las  anteriores  ,  y  aunque  cree  S.  S.  que  debía  haber  hecho 
comparación  de  sus  artículos  con  la  ley  de  45,  ya  llegará 
la  ocasión  de  hacerlo,  y  entonces  veremos  si  la  demostra- 
ción es  mas  clara  de  parte  de  S.  S.  que  de  la  mia.  S.  S.  me 
llevará  siempre  una  ventaja ,  la  de  su  autoridad  y  su  elo- 
cuencia, pero  aun  así,  ya  verá  si  ms  doy  por  vencido,  exa- 
minando articulo  por  artículo    y  comparando  ley  con  ley. 

Que  desea  que  la  minoría  progresista  formule  enfrente 
del  proyecto  del  Gobierno  qué  es  lo  que  quiere  ,  qué  es  lo 
que  pide.  ¿Cuántas  veces  se  lo  he  de  decir  á  S.  S.f  La  mi- 
noría quiere  las  bases  de  las  leyes  que  se  votaron  en  las 
Cortes  constituyentes.  Esas  bases  á  que  S.  S.  ha  apelada 
pera  ciertas  cosas.  Nos  contentamos  con  las  bases  que  vota- 
ron aquellas  Córtes  y  que  votaron  algunos  de  los  compañe- 
ros que  tiene  á  su  lado.  No  era  yo  por  tanto,  sino  sus  a  pre- 
cia bles  compañeros,  los  que  le  debían  contestar  cuando  nos 
ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación :  «si  lo  que  desea 
el  Sr.  Calvo  Asensio  se  realizara,  tendrían  que  emigrar  la  ma- 
yor parte  de  sus  conciudadanos. t  Que  le  conteste  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros ,  que  le  conteste  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  que  votaron  como  yo,  y  yo  tengo 
á  grande  orgullo  el  haber  volado  aquellas  bases,  aun  cuan- 
do contra  alguna  voté;  pero  el  hecho  es  que  S.  S.,  á  quien 
tengo  por  persona  digna  y  honrada ,  no  emigró  después  de 
estar  aprobadas  aquellas  bases. 

¿Me  han  oído  á  mí  los  Sres.  Diputados  que  yo  quisiera 
que  se  obligase  al  Gobierno  á  conformarse  con  el  dictámen 
del  consejo  de  Estado?  Nada  de  eso.  Lo  que  he  dicho  es  que 
la  enmienda  que  ha  aceptado  S.  S.  no  significa  nada,  puesto 
que  en  ningún  caso  se  obliga  al  Gobierno  á  conformarse  con 
el  dictámen  del  consejo  de  Estado.  Por  eso  be  añadido  que 
no  era  sino  uoa  línea  mas  en  el  articulo,  y  esto  lo  sabe  per- 
fectamente el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y  lo  saben 
todos  los  Sres.  Diputados. 

Que  he  confundido  los  corregidores  con  los  subgober- 
nadores.  ¿Por  dónde,  si  los  subgobernadores  podrán  ser  una. 
especie  de  imitación  de  los  jefes  civiles?  Lo  que  he  dicho  es 
que  después  de  anatematizada  y  desacreditada  la  creación 
de  los  corregidores,  se  inventan  otros  funcionarios  de  mas 
autoridad,  que  no  son  ya  solo  para  un  pueblo,  sino  que  sou 
superiores  á  los  corregidores,  que  tenían  que  concretarse  á 
un  pueblo,  con  atribuciones  determinadas  y  mucho  menos 
extensas.  Esto  es  lo  que  be  diebo;  y  creo  que  S.  S.,  por  mas 
mal  que  yo  me  haya  explicado,  tengo  la  conciencia  de  que 
lo  ha  comprendido. 

No  he  dicho  tampoco  que  la  ley  de  contabilidad  fuera 
la  mas  reaccionaria.  Lo  que  manifesté  fué  que  en  esa  ley 
estaban  tan  limitadas  las  atribuciones  de  los  ayuntamientos 
y  de  las  provincias,  quo  allí  se  anulaban  las  concesiones 
que  se  hacían  en  el  proyecto  que  se  discute.  Bslo  fué  lo  que 
dije,  y  de  esto  se  convencerá  el  Congreso  cuando  discuta- 
mos la  ley  de  contabilidad. 

Por  lo  demás,  yo  no  califiqué  esa  ley.  Ni  quiero  yo,  ni 
quieren  los  progresistas,  que  el  Gobierno  deje  de  ejercer  la 
autoridad ,  la  vigilancia  y  la  inspección  debida  sobre  los 
pueblos  y  las  provincias.  Lo  que  quiere  el  partido  progre- 
sista es  que  el  Gobierno  deje  moverse  á  los  pueblos  y  4  las 
provincias  dentro  de  las  atribuciones  legitimas  que  paeieu 
y  deben  ejercer. 

III 
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Que  no  paraos  sino  que  ta  autoridad  «kiin 
del  país  y  que  nos  rebelemos  contra  olla.  Nada  de  eso. 
i  lo  que  nos  retel*  uws  es  contra  los  abusos  de  la 
10  contra  la  autoridad  bien  ejercida  á  quien  de- 
seamos se  g»ar<le  respeto  y  tenga  íaerza  para  hacerse  res- 
petar, no  la  fuerza  material,  sino  la  queda  la  bondad  de  sus 
actos.  Así  se  ve  qoe  "s  mus  respetado  que  el  gobernador 
qne  llega  n  una  provincia  haciendo  alarde  de  su  carácter, 
aquel  otro  que  sin  esa  pretensión  procura  hacer  justicia  a 
todos  y  proceder  en  todo  coirforme  6  la  razón  y  á  la  equidad, 
porque  entonces  se  dice  tenemos  un  gobernador  qoe  no 
atiende  á  partidos  y  solo  procura  hacer  justicia ,  y  ose  go- 
bernador tiene  mas  fuerza  y  mns  influencia  que  los  que  ci- 
fren toda  su  autoridad  y  su  carácter  en  sostener  sus  capri- 
chos. De  esto  hemos  tenido  por  desgracia  algunos  ejemplos 
en  muchas  parles  y  en  varias  ¿poras,  porque  ih>  me  refiero 
á  una  época  dada,  sino  que  me  refiero  á  inuohas  en  que  la 
verdadera  fuerza  de  la  autoridad  so  ha  confundido  con  oJ 
alarde  de  carácter. 

Dice  S.  8.  que  esta  ley  concede  mas  facultades  »  las  di- 
putaciones provinciales  que  el  proyecto  de  las  Cortes  cons- 
tituyentes. A  esto  solo  manifestaré  que  el  proyecto  no  se 
discutió,  pero  como  tenía  qoe  estar  calcado  en  las  bases 
ya  aprobadas  y  no  podía  separarse  de  ellas,  somos  tan  poco 
exigentes  que  nos  contentamos  con  lo  qoe  está  consignado 
en  ellas.  Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  quiere  que 
seamos  ministeriales  en  estas  leyes,  no  tiene  'mas  que  des- 
envolver en  los  artículos  aquellas  bases.  Y  por  cierto  que 
no  estarían  en  desacuerdo  con  las  opiniones  de  muchaspcr- 
sonas  del  partido  moderado  que  han  reconocido  quo  la  ley 
de  ayuntamientos  hecha  por  las  Cortes  constituyentes  era  la 
mejor  que  se  había  hecho  desde  que  existe  Gobierno  repre- 
sentativo: así  es  que  se  publicó  la  sancionada  por  S.  M.,  y 
si  hoy  no  está  en  observancia,  es  por  lo  que  no  están  en  ob- 
servancia otras  mochas  leyes  bajo  la  época  de  la  unión  li- 
beral, que  tiene  por  principio  el  respeto  á  las  instituciones 


Que  se  discuten  personas.  Yo  no  he  hablado  do  persona 
alguna.  He  hablado  de  hechos  y  de  actos  oficiales,  y* si  esos 
actos  eran  de  un  gobernador ,  ahí  está  S.  S.  para  defender- 
le, porque  los  gobernadores  no  han  de  venir  á  defenderse, 
cuando  el  Sr.  Ministro  tiene  la  misión  y  la  obligación  de  ha- 
cerlo. He  hablado  solo  do  la  formación  de  una  causa  y  de  !a 
aplicación  quo  se  ha  dado  á  la  amnistía  en  aquella  causa,  y 
para  eso  creo  qoe  tengo  derecho  á  hablar. 

Por  ultimo,  S.  S.  yo  no  sé  á  quién  pretendía  dirigir  un 
cargo ,  cuando  decía  que  sin  duda  al  Sr.  Calvo  Aseoslo  no 
qaeria  que  se  permitiesen  ciertos  actos  y  que  1c  parecía  bien 
premiar  otros.  S.  S.  aludiría  tal  vez  á  algunas  do  las  perso- 
nas que  ahora  le  apoyan  y  quo  podrán  contestarle ,  porque 
tienen  premios  bien  ganados  por  cierto  en  mi  opinión,  pero 
que  son  debidos  á  esas  cosas  á  qoe  S.  S.  so  refería.  Entre 
los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  no  hay  uno  que 
pueda  decirse  que  tiene  un  premio,  porque  sin  duda  no  he- 
mos tenido  ocasión  de  hacer  servicios  tan  eminentes  que 
deban  ser  premiados. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herrera]. 
El  Sr.  Calvo  Asensio  está  conforme  con  las  bases  de  las 
Cortes  constituyentes  para  el  gobierno  de  las  provincias.  Si 
S.  S.  ha  modiGcado  hoy  sus  opiniones  de  otra  época  ,  por- 
que yo  tengo  entendido  que  combatió  esas  bases  en  aquellas 
Cortes,  no  debe  extrañar  que  algunos  señores  hayan  modi- 
ficado algún  tanto  las  suyas  Por  mi  parte  lo  que  yo  puedo 
decir  á  S.  S  ,  es  que  aceptando  las  bases  de  las  Corles  cons- 
tituyentes como  buenas,  tiene  que  aceptar  romo  bueno  ne- 
cesariamente la  mayor  parte  de  lo  que  contiene  el  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Gobierno.  Este  proyecto  no  se  se- 


pararla de  aquellas  bases  mas  que  en  una  cosa  esencial, qoe 
es  la  reunión 'de  las  diputaciones  y  de  los  ayuntamientos  en 
una  federación.  Por  aquellas  bases,  lo  mismo  qoe  por  la  ley 
de  3  de  Febrero,  se  formaba  ana  federación  de  lodos  los 
ayuntamientos  con  la  diputación  provincial  i  ta  cabeza  ,  y 
esta  ley  no  dispone  lo  que  alH  se  consignaba  acerca  de  este 
punto. 

En  lo  demos,  yo  le  haré  ver  al  8r.  Calvo  Asensio  que 

este  proyecto  está  casi  sustaneialmeote  conforme  con  i 
bases.  No  solo  casi,  sino  que  va  mas  allá  de  aquellas 
me  alegro  que  S.  SS.  comiencen  á  ser  reaccionarios  ¡  ver- 
dad es  que  yo  espero  dentro  de  poco  tiempo  verlos  defender 
la  tasa  y  otras  cosas  mas  reaccionarias  todavía. 

Nosotros  no  hemos  hallado  vigente  la  ley  de  ayunta- 
mientos de  1  8  56;  si  ta  hubiéramos  hallado  vigente,  ta  ha- 
bríamos respetado  con  ta  misma  fidelidad  y  con  ta  misma 
lealtad  con  que  hemos  respetado  todas  tas  leyes  qoe  estaban 
vigentes.  Nosotros  no  somos  responsables  de  que  tas  vicisi- 
tudes de  los  tiempos  y  los  cambios  de  la  política  hayan 
sido  cansa  de  que  no  se  publiquen  esas  leyes;  si  hubieran 
estado  vigentes  cuando  nosotros  tuvimos  el  honor  do  ser 
llamados  al  poder,  hnbiéramos  venido  á  las  Cortas,  como  en 
cierta  ocasión  ofreció  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, "á  pedir  ta  reforma  de  aquella  ley,  como  veni- 
mos hoy  á  pedir  la  reforma  de  la  de  1  8  45.  El  Sr.  Calvo 
Asensio  dice  que  no  ha  tratado  de  personas  al  hablar  del 
gobernador  de  Alicante.  Estamos  en  una  cuestión  de  pala- 
bra. Yo  creo  que  tratar  aquí  do  los  méritos  del  gobernador 
do  Alicante,  de  la  cansa  criminal  que  se  le  había  formado 
y  de  la  cruz  que  se  le  concedió,  es  tratar  de  la  persona  del 
gobernador.  Si  S.  S.  cree  que  no  se  puede  usar  do  esta  fra- 
se para  calificar  su  discurso,  estaremos  conformes;  yo  por 
cuestiones  de  nombre  nunca  disputo.  Lo  único  que  debo 
decir  á  S.  S.  es  quo  la  amnistía  fué  aplicada  por  «I  tribu- 
nal supremo  de  Justicia,  y  que  el  Gobierno  no  tiene  respon- 
sabilidad ninguna  en  la  aplicación  que  los  tribunales  ha- 
cen de  tas  leyes  del  reino. 

Viniendo  ahora  á  la  cuestión  principal  que  es  el  artí- 
culo, yo  lo  diré  al  Sr.  Calvo  Asensio  que  si  se  hubiera  fija- 
do en  él,  no  hubiera  acusado  al  Gobierno.  Será  pequeño  el 
progreso,  pero  el  hecho  es  que  el  articulo  con  la  enmienda 
admitida,  es  nn  verdadero  progreso  comparándole  con  el  de 
la  ley  de  t  8 15;  y  si  á  S.  S.  le  gusta  progresar ,  debe  volar 
el  articulo  tal  como  le  ha  presentado  la  comisión  y  acepta- 
do el  Gobierno. 

El  Sr.  DE  PEDRO:  Pocos  momentos  molestaré  la  aten- 
ción del  Congreso;  pero  el  Sr.  Calvo  Asensio  me  ha  dirigi- 
do algunas  alusiones,  y  tengo  necesidad  de  contestar  á  ellas. 
El  Sr.  Calvo  Asensio  se  ha  permitido  calificar  como  h-i  te- 
nido por  conveniente  las  explicaciones  que  yo  había  dado 
relativamente  á  la  enmienda  que  hemos  firmado  y  tas  vota- 
ciones en  que  habla  tomado  parte.  Yo,  obrando  como  Dipu- 
tado, y  usando  del  derecho  que  me  correspondí?,  hago  todo 
aquello  que  considoro  útil  á  mí  país.  Yo  respeto  las  apre- 
ciaciones, los  actos  y  las  opiniones  do  S.  S.,  y  yo  á  mi  vez 
deseo  que  S.  S.  y  todos  respeten  tas  mías. 

S.  S. ,  refiriéndose  á  mí ,  decía  que  yo  había  equiparado 
á  los  subgoberoadores  con  los  alcaldes-corregidores.  Como 
yo  creta  que  tan  inconvenientes  eran  los  unos  como  los 
otros,  he  pedido  al  Gobierno  y  á  la  comisión  nna  garantía: 
esta  garantía  me  la  han  concedido ,  y  yo  estoy  satisfecho, 
sin  que  tenga  que  decir  nada  mas  sobra  esto. 

Dijo  también  el  Sr.  Calvo  Asensio  que  la  unión  liberal 
causaba  risas  al  país,  y  que  era  una  verdadera  torre  de  Ba- 
bel. Yo  lo  que  puedo  decir  á  S.  S.  es  que  la  unión  liberal 
hace  el  bien  de  la  nación ,  tiene  hoy  el  apoyo  de  la  Repre- 
sentación de  los  pueblos  que  está  aquí  y  en  el  Senado-,  y 
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aparte  de  esto,  que  es  ana  gran  cosa,  lien*  a  su  lado  la  opi- 
nión publica, esa  opinión  pública  compuesta  por  la  inmensa 
mayoría  de  los  españoles  que  son  honrados  y  que  no  desean 
mas  que  el  bien  del  país;  esa  mayoría  de  ciudadanos  que 
no  quieren  ser  Ministros  ni  directores,  qne  no  quieren  vivir 
del  presupuesto,  y  que  solo  desean  el  bien  de  la  patria.  Y 
la  prueba  de  lo  que  digo  la  tenéis  en  la  visita  que  ha  hecho 
8.  «.  á  tas  provincias.  Sí  los  actos  do  su  Gobierno  no  hu- 
biesen sido  convenientes  para  el  país  

Bl  Sr.  vicepresidente  ( marqués  de  la  Vega  de 
Armijo) :  8r.  De  Pedro,  V.  S.  solo  tiene  la  palabra  para  ree- 


Bl  Sr.  DE  pedro  Si  los  actos  de  su  Gobierno  no 
mereciesen  la  aprobación  


El  Sr.  VICEPHESIDE5TB  (Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo]:  Repito  á  V.  S.  que  no  tiene  la  palabra  mas  que 


Bl  Sr.  DE  PEDRO:  Refiriéndose  á  mi  persona  decia  el 
Sr.  Cairo  Asensío  que  siempre  veníamos  aquí  á  explicar 
nuestros  principios.  Yo  únicamente  contestaré  diciendo  á 
S.  S.  que  tengo  los  mios  desde  que  comencé  mi  vida  públi- 
ca, y  se  reducen  á  hermanar  la  libertad  con  «1  Trono  cons- 
titucional y  el  órden:  el  Gobierno  actual  levantó  esa  bandera, 
y  yo  por  consiguiente  marcho  con  ella.  Sí  alguno  falta,  aplí- 
que  el  cuento.  No  tengo  mas  que  decir. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO  Empiezo  mi  rectificación 
por  una  frase  que  sin  duda  ha  proferido  el  Sr.  Do  Pedro, 
acaso  no  siendo  tan  dueño  de  su  palabra  como  lo  era  de  la 
idea,  porque  ha  ofendido  i  todos  los  hombres  honrados  del 
país  que  no  están  conformes  con  este  Ministerio,  y  como 
yo   (El  Sr.  De  Pedro:  Fie  dicho  la  mayoría;  no  be  elimi- 
nado.^ Sí  S.  S.  se  concreta  ya  á  lrts  hombres  honrados  que 
hay  en  la  mayoría,  no  digo  nada  y  continúo  mi  rectificación. 
Quede  para  otros  que  están  mas  obligados  que  yo  el  decir 
«i  son  ó  no  son  de  la  mayoria  ó  de  la  unión  liberal  los  Mi- 
nistros, directores,  etc  que  forman  parte  de  esa  mayoria; 
pues  como  dice  el  Sr.  De  Pedro,  no  pueden  formar  en  esa 
mayo  ría  los  que  ocupan  esos  cargos. 

Por  lo  demás,  en  materia  de  apreciaciones,  S.  S.  es  due- 
ño de  hacerlas  como  lo  parezca,  de  creer  que  la  unión  li- 
beral es  lo  bueno  que  hay  en  este  país  y  de  atribuir  á  la 
unión  liberal  las  felicitaciones  que  ha  recibido  S.  M.  en  el 
viaje  que  ha  hecho  por  varias  provincias,  tanto  durante  el 
camino,  como  por  parte  de  las  diputaciones  que  han  tenido 
que  pagar  los  gastos  indispensables  para  hacer  un  recibi- 
miento digno  ii  la  augusta  persona  que  las  visitaba. 

Ahora,  refiriéndome  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
debo  decirln  que  me  interesa  mucho  de  ahora  para  siem- 
pre. En  las  Corles  constituyentes,  donde  habia  una  libertad 
de  discusión  extraordinaria .  en  donde  se  respetaban  las 
opiniones  do  todos,  y  en  donde  no  se  obligaba  á  nadie,  ni 
por  la  mayoría  ni  por  la  minoría,  A  que  variase  de  opinio- 
nes, ni  se  le  sujetaba  oVde  luego  c;i  cuestiones  que  eran 
discutibles  á  las  resoluciones  que  eran  de  la  Asamblea, 
diré  á  S.  S.  que  allí  dentro  de  los  principios  del  par- 
tido progresista  se  discutía;  pero  allí,  y  esto  lo  tengo  en 
mí  corazón  grabado  como  si  fuera  una  cosa  santa ,  todo 
aquello  que  se  votó  por  las  Corles  constituyentes,  aun- 
que yo  volara  en  contra  de  ello,  desde  el  momento  en 
que  la  mayoría  lo  aceptó,  lo  acepto  yo  y  lo  sostendré  con 
una  legalidad  y  una  integridad,  que  estoy  seguro  no  ten- 
drán ocasión  de  echarme  en  cara  cuando  los  hombres  de 
aquellas  opiniones  estén  aquí  reunidos  en  mayoría,  cuando 
puedan  aquí  disentir  con  nosotros  sobre  el  mas  ó  menos  de 
lo  aprobado;  entonces  yo  probablemente  insistiré  en  defen- 
der aquellas  ideas  en  cuestiones  concretas:  pero  entretanto 
tenga  S.  S.  por  seguro  que  yo  respetaré  y  defenderé  aque- 


llas doctrinas  qne  se  proclamaron  como  «I  credo  del  par- 
tido progresista  y  que  fueron  aceptadas  aquí  por  las  Cortes 
constituyentes. 

Bn  cuanto  á  que  S.  S.  nos  vea  con  el  tiempo  en  situa- 
ción de  ir  á  defender  la  tora,  yo  no  soy  de  aqoeHos  que  di- 
cen que  no  harén  nunca  naéa ;  espero  no  hacerlo  mien- 
tras Dios  me  conserve  la  razón;  pero  las  Cortes  constituyen- 
tes, i  las  cuales  tuvimos  la  honra  de  pertenecer  muchos  de 
los  que  nos  snntamos  aquí,  tienen  entre  tantas  glorias  la  de 
haber  hecho  la  ley  de  abolición  de  la  lase,  y  por 
la  iniciativa  de  haberse  presentado  aquella  ley 
á  uno  de  nuestros  compañeros,  mí  distinguido  amigo  el  se- 
ñor Figuerola. 

Por  último,  S.  S.  ha  insistido  en  decir  que  es  un  pro- 
greso la  enmienda  que  ba  admitido  al  orlioulo  que  se  va  i 
volar.  Yo  diré  á  S.  S.  que  podrá  ser  un  progreso,  pero  qoe 
no  sé  cómo  ven  á  votarla  los  que  el  dia  pasado  no  la  admi- 
tieron. (El  Sr.  Aguirrt  de  Tejada:  Pido  la  palabra.)  No  sé 
cómo  los  qoe  rechazaron  días  atrás  una  enmienda  parecida 
á  la  qne  ha  presentado  el  Sr.  De  Pedro,  van  á  admitirla  hoy. 
¿Ha  dado  S.  S.  boenas  razones  para  ello?  Pues  una  de  dos: 
ó  el  dia  pasado  estuvieron  poco  amables  con  S.  S.,  ú  hoy 
están  demasiado  sumisos  4  i 
qee  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herre- 
ra) :  Bl  Sr.  Calvo  Asensío  ha  establecido  una  teoría  magní- 
fica, de  que  el  Gobierno  no  puede  menos  de  hacerse  cargo 
y  hasta  cierto  punto  aceptar.  S.  S.  comprende  que  se  puede 
apoyar,  que  se  puede  proclamar,  que  se  debe  lomar  como 
bandera  una  doctrina  que  se  ha  combatido  y  que  se  piensa 
combitir  mañana ,  cuando  llegue  la  ocasión. 

S.  8.  ha  reconocido  que  habia  discutido  y  votado  contra 
muchas  do  las  bases  de  las  Cortes  constituyentes :  S.  S.  dice 
que  las  acepta  ahora  como  bandera,  y  que  luego  si  otra  vez 
vuelven  aquí  á  presentarse  como  nna  ley,  S.^.  se  reserva 
el  derecho  de  discutir  y  votar  contra  ellas,  según  le  parezca 
conveniente.  Es  decir,  qoe  los  individuos  que  pertenecen  á 
un  partido,  que  levantan  una  bandera  en  política  ó  en  ad- 
ministración, no  tienen  la  obligación  de  estar  perfectamente 
conformes  con  todos  y  cada  uno  de  ios  punios  que  sirven 
de  símbolo  &  un  partido  ó  á  una  situación.  Es  decir,  que 
S,  S.  reconoce  que  en  circunstancias  determinadas,  por  mo- 
tivos do  oposición  ahora,  mañana  por  motivos  do  mlníste- 
ríalísmo,  so  puedo  proclamar  un  sistema  de  bases  adminis- 
trativas, con  el  cual  uuo  no  es'á  absolutamente  conforme, 
y  que  se  reserva  el  derecho  de  combatir  en  su  dia. 

Yo  rae  alegro  mucho  de  babor  oido  en  boca  dol  señor 
Calvo  Asensío  esta  declaración,  y  de  ella  debe  tomar  acta  el 
Cougreso. 

Por  lo  demás,  respecto  do  la  enmienda  repito  lo  que 
anteriormente  he  dicho.  Se  trataba  el  olro  dia  de  una  en- 
mienda presentada  por  el  Sr.  la  Torre  ó  el  Sr.  García  Go- 
mez,  se  discutía  sobre  ella,  no  se  discutía  el  artículo  del 
proyecto  de  ley  que  trajo  el  Gobierno;  y  ¿quién  duda  que 
las  personas  que  estaban  conformes  con  aquella  enmienda, 
y  que  naturalmente  aspiraban  á  que  se  aprobase,  puedan  no 
querer  votar  el  artículo  íntegro,  sin  modificación,  tal  como 
el  Gobierno  lo  prenotaba,  y  quieran  admitir  sin  embargo 
como  un  medio  de  conciliación,  como  una  transacción,  la 
enmienda  que  ahora  se  presenta?  Si  la  enmienda  del  Sr.  la 
Torro  ó  del  Sr.  García  Gómez  no  pueden  ya  discutirse  ni 
votarse,  si  se  trata  solo  de  discutirse  y  volar.-e  el  artículo 
del  proyecto  de  ley  del  Gobierno,  ¿quién  duda  que  los  hom- 
bres que  volaron  en  contra  de  la  enmienda  del  dia  pasado 
pueden  volar  hoy  la  modificación  quo  se  ha  presentado,  sin 
compromiso  de  ningún  género,  sin  combinación  ninguna, 
sin  necesidad  de  hacer  transacción  ninguna  anterior?  Por 
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otra  parte  nadie  tendría  dificultad  ni  inconveniente  en  con- 
fesar si  realmente  esa  especie  de  transacción  hubiera  exis- 
tido. Lo  que  hay  aquí,  señores,  es  una  resolución  natural, 
común  en  estos  Cuerpos,  que  á  S.  SS  les  escuece  un  poco, 
porque  sin  duda  creian  que  por  un  articulo  de  la  ley  de  di- 
putaciones provinciales  podíamos  estar  divididos  gentes  que 
marchamos  juntas  hace  algún  número  de  años.  S.  SS.  lo 
sienten,  y  cuando  á  uno  le  ataca  una  enfermedad,  y  tiene, 
por  ejemplo,  una  pulmonía,  naturalmente  lo  que  piensa  y 
dice  es:  ¿en  dónde  habré  yo  cogido  ese  aire  que  tan  mal 
me  ha  sentado?  No  sabe  la  ocasión,  y  se  echa  á  discurrir. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
que de  Tetoan):  Pido  la  palabra. 

Señores ,  á  pesar  de  mi  estado  delicado  ,  voy  á  decir 
dos  palabras,  y  no  sobre  el  articulo  que  se  discute.  Solo  voy 
4  decirlas  para  defender  los  principios  constitucionales  y 
liberales.  El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  acusado  por 
los  señores  que  se  sientan  enfrente  de  reaccionario  hasta 
un  punto  que  han  oído  los  Sres.  Diputados,  se  levanta  á 
protestar  contra  las  doctrinas  que  el  Sr.  Calvo  Asensio  ha 
sentado  aqui  y  ha  sostenido  con  la  mayor  frescura  del  man- 
do, como  una  cosa  que  ni  pudiera  ponerse  en  duda  en  ma- 
teria de  derecho  constitucional.  Aquí  se  está  discutiendo 
un  proyecto  de  ley,  y  se  ha  dicho  por  el  Sr.  Calvo  Asensio 
que  si  llega  á  ser  ley,  es  decir,  que  si  le  vota  la  mayoría  de 
esta  Cámara,  que  si  pasa  al  Senado  y  le  vota  la  mayoría  del 
Senado,  y  después  de  votado  por  ambos  Cuerpos  recibe  la 
sanción  de  la  Corona,  esta  ley  nacerá  muerta;  es  decir,  que 
los  poderes 'del  Estado  no  pueden  formar  una  ley.  [Vario* 
Sres.  Diputada*  piden  la  palabra.)  Si,  con  ese  principio  sois 
retrógrados.  (.Yo,  no.)  Sois  mas,  ¿sabéis  lo  que  sois?  Sois  re- 
velocionarios.  [Profunda  sensación.  Los  Sres.  Otósaga,  Gon- 
zález Brabo,  Modos,  Aguirre,  Sagasta,  Forgas  y  oíros  muchos 
piden  la  palabra.). 

El  Sr.  OLÓZAOA  Al  órden  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
que de  Totuan):  Sí,  revolucionarios. 

Varios  Sres.  Diputados;  Al  órden. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo):  Orden,  Sres.  Diputados,  órden. 

El  Sr.  OLÓZAGA  Nosotros  no  somos  revolucionarios 
ni  traidores. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de  Ar- 

raijo):  Orden,  órden. 

El  Sr.  SAGASTA  Pido  que  se  escriban  las  palabras 
que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
que de  Teluan):  Que  se  escriban,  si,  las  voy  á  repetir. 

El  Congreso  notará  la  tolerancia  de  los  que  se  llaman 
liberales,  únicos  liberales;  la  Cámara  no  lo  ha  notado  hoy 
solo,  lo  ha  notado  en  otras  ocasiones.  No  ha  habido  un  in- 
dividuo de  la  comisión,  no  ha  habido  un  Ministro  que  haya 
hablado,  que  no  haya  sido  constantemente  interrumpido, 
que  no  se  le  hayan  lanzado  estas  ó  las  otras  palabras;  esto 
demuestra,  señores,  qué  tolerancia  para  la  discusión,  qué 
liberalismo,  qué  tolerancia  para  las  opiniones*.  (Interrup- 
ción.) ¿Lo  ven  S.  SS.?  ¿Ven  S.  SS.  el  silencio  con  que  escu- 
chan las  palabras  que  estoy  diciendo,  lo  poco  bueno  ó  ma- 
lo que  digo  y  á  lo  que  tisnen  el  derecho  de  contestar 
después? 

Decia ,  señores,  y  vuelvo  á  repetirlo ,  y  que  se  escriban 
mis  palabras ,  si  se  quiere  desde  ahora  un  Sr.  Secretario 
puede  irlas  apuntando;  yo  decia,  señores,  que  la  teoría 
sostenida  de  que  lo  votado  por  esta  Cámara ,  lo  votado  por 
el  Senado  y  sancionado  por  la  Corona,  nacía  muerto  y  do 


era  ley  ,  era  una  doctrina  revolucionaria ;  esto  es  lo  que  ha 
dicho  y  esto  es  lo  que  sostengo.  (Varios  Sres.  Diputados 
piden  la  palabra.  Interrupción.)  A  mí  do  me  asustan  las  vo- 
ces; ¡qué  me  han  de  asustar  las  voces! 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  !a  Vega  de 
Armijo):  Orden,  órden,  señores.  {Suevas  intorrupctomt.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
que de  Teluan; :  Tiempo  perdido.  (El  Sr.  Modos:  También 
es  perdido  para  nosotros;  á  nosotros  tampoco  nos  asustan  las 
voces.)  (El  Sr.  Aguirre:  Ni  las  espadas.)  ¿Quién  hab'a  aquí 
de  espadas,  señores?  ¿Es  el  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  bien  ó  mal  da  sus  razones  á  los  señores  de  la 
oposición?  Ya  está  viendo  el  Congreso  lo  que  pasa.  Ahí  está 
el  liberalismo  de  ciertas  personas.  Ese  liberalismo  que  signi- 
fica lo  que  las  revoluciones  nos  han  enseñado ,  si  no  en 
nuestro  país,  en  oíros.  Ese  liberalismo  exagerado,  que  libe- 
ral, lo  soy  yo,  y  me  tengo  por  muy  liberal ,  por  Un  liberal 
como  S.  SS. 

Otra  doctrina  constitucional  tengo  yo  que  defender  aquí 
contra  las  opiniones  del  Sr.  Calvo  Asensio,  y  para  eso  úni- 
camente me  he  levantado,  no  para  discutir  el  artículo  de  la 
ley.  Señores,  aquí  se  dice,  y  pasa  como  cosa  corriente,  y  pa- 
rece que  explicada  por  los  señores  de  enfrente  ne  tiene  ros- 
puesta  ,  que  un  Ministerio  que  tiene  mayoría  en  las  Cáma- 
ras, que  no  ha  perdido  una  sola  votación,  y  por  consiguien- 
te que  tiene  el  derecho  de  decir  que  tiene  la  mayoría  de 
las  Cámaras,  y  al  tener  la  mayoría  de  las  Cámaras  tiene  la 
mayoría  del  país,  porque  esto  es  lo  constitucional  y  lo  único 

legal  que  yo  encuentro,  y  sin  embargo  (El  Sr.  Modos: 

También  la  tenía  el  Ministerio  del  conde  de  San  Luis.)  ¿Lo 
veis,  Sres.  Diputados?  No  hay  mas  que  dejarles  hablar  para 
probar  que  tengo  razón  en  lodo  lo  que  he  empezado  á  decir 
aquí.  Ya  sabemos  que  tener  la  mayoría  de  las  Cámaras,  que 
el  gobernar  con  las  Córtes  conslitucionalmente  no  prueba 
que  se  tenga  la  mayoría.  ¿Pues  dónde  la  vamos  á  bascar? 
Yo  apuro  la  explicación  de  eso,  señores.  ¿Adonde  se  apela? 
¿Dónde  se  va  á  buscar  la  mayoría? 

Estas  son  tas  teorías  que  yo  me  he  levantado  á  defen- 
der; el  Gobierno  cree  que  se  sienta  en  este  banco  porque 
tiene  la  confianxi  de  la  Corona  y  la  mayoría  del*  país;  y  al 
decir  que  tiene  la  mayoría  del  país,  oo  busca  mas  criterio 
que  donde  puede  encontrarlo;  on  los  Representantes  de  la 
nación  que  se  sientan  en  estos  bancos  y  en  el  otro  Cuerpo. 

El  Ministerio  pues,  señores,  mientras  tenga  esto,  mien- 
tras continúe  teniendo  la  mayoría,  como  la  espora  tener, 
como  la  espera  confiado,  porque  si  puedo  errar,  tienen  un 
noble  pensamiento,  croe  que  tiene  la  mayoría  del  país. 

Se  habla,  señores,  de  reacción  y  de  tiranía.  ¿Dónde  es- 
tán esas  tiranías?  Yo  desafio  á  esas  minorías  á  que  digan  si 
un  solo  ciudadano  español  se  halla  hoy  'separado  de  su  do- 
micilio, como  no  sea  en  virtud  de  sentencia  de  los  tribuna- 
les. Se  habla  de  tiranía.  Yo  apelo  al  juicio  de  los  Sres.  Di- 
putados que  leen  todos  los  días  los  periódicos  y  saben  cómo 
se  pone  á  los  Ministros,  sus  actos,  sus  persouss,  todo  cuan- 
to quieren  se  dice  de  ellos.  El  Gobierno  tiene  prevenido  que 
no  se  recoja  ningún  periódico,  por  grave,  por  insultante, 
por  depresivo,  por  ultrajante,  por  calumnioso  que  sea  lo 
que  se  diga  de  un  Ministro.  ¿Por  dónde  puede  llevarse  mas 
allá  la  libertad  de  imprenta?  ¿O  es  que  se  nos  quiere  negar 
á  los  Ministros  el  derecho  de  acudir  en  seguida  con  arreglo 
á  las  leyes  á  vindicarnos  y  á  exigir  la  reparación  que  tiene 
derecho  á  exigir  todo  ciudadano  español?  ¿Creéis  que  nues- 
tra honra  no  vale  lo  que  la  de  todos  los  demás  ciudadanos? 
Os  equivocáis:  la  sabremos  defender;  la  hemos  defendido. 
¿Pero  es  esto  atacar  la  libertad  de  imprenta?  Y  esto  se  dice 
en  todos  los  tonos,  y  se  habla  de  tiranías.  ¿Dónde  están  esas 
tiranías? 
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Coa  roas  libertad  decia  el  Sr.  Calvo  Asensio  que  se  ha- 
bía discutido  en  las  Corles  constituyentes.  ¡Señores,  y  esto 
se  dice  á  la  faz  de  los  Representantes  del  país!  ¿Cuándo  ha 
faltado  aqoi  la  libertad  para  discutir?  Yo  apelo  á  todos  los 
Sres.  Diputados.  ¿Se  ha  puesto  aquí  nunca  tasa,  ni  podía 
ponerse  á  que  cada  Sr.  Diputado,  con  arreglo  á  su  concien- 
cia, diga  lo  que  tenga  por  conveniente?  Eile  cargo  no  sería 
al  Gabinete;  recaerla  directamente  sobre  vosotros,  mayoría 
del  Congreso,  si  fuese  cierto;  pero  no  lo  es,  vosotros  sabéis 
bien  que  no  lo  es. 

Creo,  señores,  que  he  dicho  lo  bastante;  pero  he  creído 
que  debia  decirlo,  porque  si  lo  que  se  dice  en  estos  bancos 
tiene  aquí  poca  importancia,  he  querido  desirlo  por  si  al- 
gunas de  las  palabras  que  aquí  se  han  dicho  se  quiero  que 
tengan  eco  en  otra  parte  que  no  sea  el  Congreso  de  los  Di- 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 
Armijo):  Se  suspende  esta  discusión. 

El  Sr.  SAGASTA  Sr.  Presidente,  pido  que  se  lea  el  ar- 
tículo 145  del  Regla  mentó. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marques  de  la  Vega  de 
Annijo):  Está  suspendida  la  discusión 

El  Sr.  MENDEZ  VIO  O  Renuncio  desde  ahora  la  pala- 
bra que  tenia  pedida  en  C Mitra  del  art.  3.*,  por  si  mañana 
no  me  hallara  presente  cuando  me  toque  el  turno. 

El  Sr.  SAGASTA  Pido  en  uso  de  mi  d-recbo,  y  aunque 
esté  suspendida  la  discusio.,  que  se  lea  el  art.  4  45  del  Re- 
glamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea^:  Art.  I  45.  «Si  se 
profiriese  alguna  expresión  malsonante  ú  ofensiva  á  algún 
Diputad  >,  é  te  podra  reclamar  luego  que  concluya  de  hablar 
el  qui>  la  profirió:  y  si  esto  no  satisfaré  al  Congreso  ó  al  Di- 
putado que  so  creyere  ofendido,  mandará  el  Presidente  que 
se  escriba  por  un  Secretario;  y  si  hubiere  tiempo,  se  delibe- 
rará .v  bre  «Ha  aquel  mismo  dia,  y  si  no.  se  dejará  para  otra 
sesión,  acordando  el  Congreso  lo  que  estime  conveniente  á 
su  propio  decoro  y  á  la  unión  que  debe  reinar  entre  los  Di- 
putados > 

El  Sr.  SAO  ASTA:  Con  arreglo  á  ese  articulo  pido  que 
se  escriban  las  pal  ibras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, entre  ellas  las  en  que  nos  llamó  revolucionarios. 
«Sois  revolucionarios,  ha  dicho  terminantemente.  Sois  re- 
volucionarios dentro  del  Congreso.!  Y  sobre  ellas  con  arre- 
glo á  este  articulo  pido  que  hoy  ó  mañana,  cuando  el  se- 
ñor Presidente  lo  acuerde,  se  dén  las  explicaciones  que  cor- 
responden al  docoiode  esta  Asamblea  y  .1  nuestra  honra  que 
vale  tanto  por  lo  menos  como  la  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  do  Ministros. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
qne  de  Teluan):  Yo  no  tengo  que  decir  mas  palabras  que 
las  que  ha  oído  el  Congreso.  No  retiro  ni  una  ni  media  de 
las  que  he  dicho.  He  sostenido  la  doctrina  de  que  el  que 
dice  que  lo  volado  por  las  Cortes  y  sancionado  por  la  Co- 
rona no  es  una  ley,  no  es  legal.  (El  Sr.  Calvo  .lnniiu, 

¿Quién  ha  dicho  eso?  El  Sr.  Falguera:  Pido  la  palabra  ) 

¿Qué  es  decir  que  una  ley  nace  muerta  sino  eso  mismo? 

Pues  esas  son  las  palabras  que  yo  he  dicho:  si  no  se  quiere 

qtie  se  escriban  y  se  discuta  sobre  ellaa,  yo  me  someto 

y  bajo  mi  raheza  anle  el  fallodel  Congreso. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO :  Pido  la  palabra  para  una 

alusión  personal 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 

Armijo):  No  hay  palabra;  se  ha  suspendido  la  disensión  y 

pasado  á  olro  asunto. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO :  Después  de  haberse  pasado 

á  otro  asunto,  se  me  ha  nombrado  diferentes  veces  por  el 

Sr.  Presidenta  del  Consejo  de  Ministros,  y  el  Sr.  Presidente 


del  Congreso  es  demasiado  delicado,  para  que  permita  que 
queden  sin  contestación  alguna  ta3  muchas  alusiones  que 
se  me  han  dirigido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  do 
Armijo):  Permítame  S.  S. ,  Sr.  Calvo  Asensio;  V.  S.  está 
puesto  en  lista  para  alusiones  personales  y  rectificaciones. 
Podrá  V.  S.  usar  de  la  palabra  á  su  tiempo;  pero  hoy  do, 
porque  se  ha  suspendido  la  discusión. 

El  Sr.  SAGASTA  Sr.  Presidente,  yo  estoy  en  mi  de- 
recho pidiendo  que  se  escriban  esas  palabras ,  porque  la» 
palabras  han  de  escribirse  boy. 

¡luchos  Srt*.  Dipútalos;  No;  no;  no. 
El  Sr.  MADOZ:  Esa  es  una  tiranía  de  la  mayoría 
sobre  la  minoría. 

El  Sr.  VICEPRESIDENNE  (marqués  de  la  Vega  de 
Armijo):  Orden,  Sr.  Madoz. 

Un  Sr.  Diputado:  Pido  que  se  escriban  las  palabras  del 
Sr.  Madoz. 

El  Sr.  MADOZ:  Que  se  escriban  cien  millones  de  ve- 
ces: pero  con  gritar  no  se  satisface  nuestra  honra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( marqués  de  la  Vega  de 
Armijo):  Orden,  Sr.  Madoz;  llamo  á  V.  S.  al  orden  por  se- 
gunda vez. 

El  Sr.  MADOZ-  Aunque  me  llame  V.  S.  veinte  veces. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 
Armijo':  Sr.  Mulo/.,  llamo  a  V.  S.  al  Arden  por  leí  cera  vez. 
V.  S  .  que  ha  ocupado  este  puesto  ,  sabe  cuál  es  el  repelo 
y  consideración  que  se  le  deben.  Extraño  mucho  que  S.  S. 
se  haya  dirigido  al  Presidente  de  U  Cámara ,  que  en  esta 
momento  represento  yo,  díriéiidole  que  aunque  le  llame  por 
veit.le  veces  iu-istirá  en  su  propósito.  S.  S.  sabe  que  le  he 
dejado  baldar  con  toda  libertad  en  otras  ocasiones,  y  com- 
prende que  si  el  Presidente  no  está  revestido  con  toda  la 
autoridad  que  al  elegirle  le  confiere  la  mayoría  de  la  Cáma- 
ra, es  iiiiposilde  que  haya  discusión.  (Bien,  bien.) 

El  Sr.  MADOZ :  Pues  conste  que  la  honra  de  la  mino- 
ría no  queda  A  cubierto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( marqués  de  la  Vega  de 
Armijo):  Nadie  ha  atacado  la  honra  de  la  minoría,  ni  yo, 
como  Presidente  de  la  Cámara  en  este  momento,  hubiera 
permitido  harerlo. 

El  Sr.  MADOZ:  La  Presidencia  no  cumple,  si  no  de- 
fiende á  la  minoría. 

El  Sr.  SAO  ASTA :  Hablando  con  todo  el  orden  que  es 
necesario,  con  toda  la  conveniencia  y  con  todo  el  decoro 
que  se  debe  á  la  Presidencia  y  al  Congreso ,  yo  pido,  en  uso 
de  mi  derecho  ,  que  se  escriban  las  palabras  pronunciadas 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  cumpli- 
miento del  art.  145  del  Reglamento  Que  se  (raigan  las  notas 
taquigráficas  y  *e  dé  cuenta  de  ellas  en  la  tribuna. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 
Armijo);  Sr.  Sigasta  .  las  palabras  se  escribirán. 

El  Sr.  SAGASTA  Dice  el  arliculo  que  si  escriban  era 
la  misma  sesión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 
Armijo):  He  dicho  que  las  palabras  se  escribirán,  y  así  se 
hará  piro  como  no  hay  tiempo  hoy,  se  resolverá  sobre  ella» 
mañana. 

El  Sr.  SAGASTA  Hay  que  leerlas  hoy.  para  que  so 
cumpla  el  Reglamento. 

El  Sr.  OASSET  Y  ARTIME  Pido  que  se  lea  el  ar- 
ticulo I  45. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicocrrolea) :  Art.  4  45.  «Si 

Ise  profiriese  alguna  expiesion  malsonante  ú  ofensiva  i  al- 
gún Diputado ,  éste  podrá  reclamar  luego  que  concluya  de 
hablar  el  que  la  profirió;  y  si  esle  no  satisface  al  Congrua» 
ó  al  Diputado  que  se  creyere  ofendido,  mandará  el  Preei- 
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denle  qne  se  escriba  por  un  Secretario ;  y  si  hubiese  tiempo 
«e  deliberará  sobre  ella  aquel  mismo  día;  y  si  no,  se  deja- 
rá  para  otra  sesión,  acordando  el  Congreso  lo  que  eslime 
conveniente  á  su  propio  decoro  y  á  la  unión  que  debe  rei- 
nar entra  los  Diputados.» 

El  Sr.  GASSET  T  ARTIWE :  Pido  que  se  escriban  las 
palabras  de  Ion  Sres.  Madoz  y  Calvo  Asensio. 

El  Sr.  SAG ASTA  Pido  al  Sr.  Presidente  se  sirva  or- 
denar que  por  un  Sr.  Secretario  se  escriban  las  palabras  á 
que  antes  he  hecho  referencia,  y  que  *c  lea  loescrilo  para  ver 
ai  está  conforme  con  lo  que  dijo  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros. 

El  Sr.  SANCHEZ  SILVA:  Paia  cuando  se  trate  de  es- 
to, pido  la  palabra. 

£1  Sr.  OLÓZAGA:  Yo  también. 

El  Sr.  MADOZ  Yo  también. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo] :  Han  pac  ido  las  boras  de  U> «¿lamento.  No  hay  ineon- 
veniente  en  que  se  escriban  las  palabras;  pero  par»  que  S.  S. 
hablar  sobre  ellas  hay  que  consultar  a!  Congreso, 
\ue  el  Presidente  no  puede  resolver  por  sí. 
El  Sr.  SAO  ASTA:  Deseo  que  consto  que  yo  no  solici- 


Hecha  la  pregunta  por  un  Sr.  Secretarlo  de  si  se  proro- 
gaba  la  sesión  ,  el  Congreso  acordó  prorouarla. 

Kl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo):  Se  va  á  dar  lectura  de  las  palabras  que  pide  el  señor 
Sagasta. 

El  Sr.  SECRETARIO  Goiroerrote.i' :  Lis  palabras  son 
las  siguientes:  «Aquí  se  está  discutiendo  un  proyecto  de 
ley,  y  se  ha  dicho  por  el  Sr.  Calvo  Asensio  que  si  llega  á  ser 
ley,  es  decir,  que  si  la  vola  le  mayoría  de  esta  Cámara,  que 
•i  pasa  al  Senado  y  le  vola  la  mayoría  del  Senado  y  des- 
pués de  volado  por  ambos  Cuerpos  recibe  la  sanción  de  ta 
Corona,  esta  ley  nacerá  muerta;  es  dei'ir,  que  los  podetes  del 
Estado  no  pueden  fot  mar  una  ley.  [Varios  Sres.  Diputados 
piden  la  palabra.)  Sí  ;  con  eso  puncipio  sois  retrógrados.  (A'o, 
no.)  Sois  mas;  ¿sabéis  lo  que sois? Sois  revolucionarios.  [Pro- 
funda sensación.  Los  Sres  OMzaga,  González  Bratjo,  Maduz, 
Aguirre,  Sflgoirfa  y  otros  muchos  piden  ¡a  palal,ra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [uwrquéa  déla  Vega  de 
Armijo):  El  Sr.  Sngnsta.  qne  es  el  que  ha  pedido  que  se  es- 
criban las  palabras,  es  el  que  lienederecbo  ¡i  hablar  primero. 

Bl  Sr.  SAGASTA:  Voy  simplemente  á  hacer  una  acla- 
ración. Se  me  figura  no  quisiera  equivocarme],  pero  sewe 
figura  que  falta  ahí  una  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 
Armijo):  Sr.  Sa  y  asta,  lo  que  resulta  de  las  notas  taquigrá- 
ficas es  lo  que  acaba  do  leerse.  Eso  es  lo  oficial  y  merece 
entera  fe. 

El  Sr.  SAGASTA:  la  palabra  .'■  que  yo  me  refirro  y 
que  echo  de  menos,  está  á  continuación  de  las  que  se  han 
leido,  y  por  consiguiente  pudiera  faltar,  no  por  error,  sino 
por  no  haber  copiado  bastante.  Era  que  éiamos  revolucio- 
narios m  W  Cmifreso.  Esta  palabra  que  yo  echo  de  menos 
venia  á  continuación  de  las  que  se  han  leído,  fie  podido 
comprender  mal,  peto  yo  recuerdo  haber  oído  decir....  (/tu- 
mores.)  Señores,  yo  no  ahogo  mas  que  per  la  verdad  de  los 
hechos.  A  mi  me  parece  que  se  dijo  que  somos  revolucio- 
narios en  tt  Congrem  'Muchas  t-cces:  No,  no.' 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (marques  de  la  Vega  de 

Armijo):  Orden,  Arden.  Se  han  leido  lea  palabras  ;  todos  los 
Sres.  Diputados  dicen  que  son  las  que  aquí  se  pronuncia- 
ron, y  los  Representantes  riel  país  nunca  faltan  a  la  verdad. 

El  Sr  SAGASTA :  Precisamente  porque  ro  fallan  á  la 
verdad  los  Diputados,  tengo  derecho  pua  que  se  me  crea 
qne  no  fallo  i  la  verdad  cuando  diyo  que  be  oido  aso. 


[Varios  Sres.  Diputados;  No,  no.) 

Armijo):  Orden,  Estoy  conforme  en  que  el  Sr.  Sagasta  diga 
que  le  parece  h.rber  oido  lo  que  ha  manifestado  ¡  pero  por- 
que S.  S.  haya  oido  iuj!.  no  henu»  de  continuar  en  este  in- 
cidente. 

El  Sr.  SAGASTA:  Me  Conformo  con  las  palabras  leidas. 
Acepto  la  negativa,  he  oído  mal.  Y  ahora  pido,  en  uso  del 
Reglamento,  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Miuislros  se 
Sirva  dai  las  explicaciones  correspoudienles. 

Varios  Sres  Diputadas:  No,  no. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
que de  Tetuaii).  No  digo  m  una  sola  palabra  mas.  Mis  pala- 
bras están  escritas,  y  supuesto  las  dije,  bajo  mi  cabeza  ante 
el  fallo  del  Congreso.   Bien,  bien.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  íusrqua*  de  la  Vega  de 
Armijo'1:  Orden,  óiden. 

Bl  Sr.  OLÓZAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  marqués  de  ia  Vesja  de 
Armijo):  ¿Para  qué? 

Bl  Sr.  OLÓZAGA:  Para  este  incidente.  Rumores.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  >  marqués  de  ia  Vega  de 
Ai  mijo):  Ya  no  hay  incidente  ninguno.  Bi  Sr.  Sam»la  ha 
pedido  exp. ¡carrones,  se  las  lian  d  tdo.  y  el  Congreso  falla. 

El  Sr.  OLÓZAGA :  Yo  n.e  doy  por  aludido   [Agi- 
tación.] 

Muchos  Sres.  Diputados  :  No  hay  palabra. 

El  Sr.  OLÓZAGA.  Habrá  palabra  

Varios  ."-res.  Diputados  -  No,  no. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  marqués  de  la  Vega  de 
Armijo):  Orden  .  señores,  orden. 

El  Sr.  OLÓZAGA :  Habrá  palabra ,  v  ai  no  constará 
que  

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 
Armijo):  Orden.  Si  el  Presidente  r  ice  que  no  debe  haber  pa- 
labra, no  la  habrá  

El  Sr.  OLÓZAGA:  Sr.  Presidente  .... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  marqués  de.ls  Vega  de 
Armijo):  V.  S.  ha  ocupado  también  este  sitio  muy  digna- 
mente y  sabe  que  en  esta  clase  de  incidentes  no  hay  pala- 
bra. Cuando  se  ha  loui  ido  el  nombre  de  la  ruinaría ,  corno 
lo  ha  liecho  el  Sr.  Sagasla,  se  lian  pedido  esplrc-crones,  y 
después  ■  c  haberlas  dado  se  han  convencido  do  que  no  ha- 
bía ilusión  que  pudiera  perjudicarles,  sentándose  el  indivi- 
duo que  reclamaba.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Minis- 
tros lia  dicho ,  en  contestación  a!  Sr.  Sagasta ,  lo  que  ha 
creído  oportuno.  Este  incidente,  por  lo  tanto,  no  puede 
continuar,  y  solo  falla  que  falle  acere»  de  él  el  Congreso. 

Bl  Sr.  OLÓZAGA:  ¿Me  permite  V  S.  algunas  pilabras 
sobre  las  que  acabo  de  pronuuciar?  Si  V.  5.  no  lo  permite, 
no  tengo  deierlio  para  hablar;  pero  en  uegocios  d  >  honra, 
nadie  es  juez  mas  que  uno  mismo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  It  Vega  de  Ar- 
mijo): Yo  que  soy  aqui ,  como  he  dicho  antes,  el  represen- 
tante de  la  Cámaia  en  este  momento,  no  hubiera  permitido 
ni  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  ni  á  nadie  que  usara  una 
expresión  que  pudiera  herir  la  bonra  de  an  Diputado,  sin 
reclamar  y  exigirle  explicaciones.  Bl  Sr.  Prcsrdente  del  Con- 
sejo no  ha  dicho  nada  que  lastime  ta  honra  do  ningún  par- 
tido, de  ninguna  persona.  Por  consiguiente  ,  yo  suplico  a 
V.  S.  que  iompreuda  la  conveniencia  de  cortar  este  inci- 
dente, que  podi  i»  amenguar  y  rebajar  el  prestigio  del  Go- 
bierno representativo. 

El  Sr.  OLÓZAGA:  He  oido  á  S.  3  con  sumo  gusto. 
Lejos  de  querer  yo  que  termine  desapaciblemente  este  In- 
I  cidente,  ea  posible,  asi  me  lo  prometo,  que  concluya  de 
|  una  mancia  mas salisfacloria. 
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Lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Miáis» 
Iros,  si  yo  he  entendido  bien,  es  hipotético.  Decía  S.  S.:  «Si 
pensáis  asi,  si  queréis  esto  ó  lo  otro,  aois  revolucionarios.» 
Vo  no  pienso  asi;  yo  no  digo  eso,  ni  tampoco  er  Sr.  Calvo 
Asensio.  Pero  como  Iss  palabras  son  tan  doras,  como  sue- 
nan tan  mal,  como  se  agrian  por  el  espectáculo  que  ofrece 
el  Congreso,  nadie  quiere  quedarse  con  el  agravio  aunque 
sea  hipotético;  quiere  defenderse,  quiere  hacer  ver  que  no 
merece  esa  calificación;  y  no  la  merece  porque  S.  S.  no  la 
dice  afirmativamente. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros  no  asegura 
que  lo  seamos.  Ha  dicho  terminantemente:  •  los  que  pien- 
san tal  cosa,  los  que  tengan  tales  principios  son  revoluciona 
rios.t  y  después  contestando  ha  dicho:  «esa  es  una  doctrina 
revolucionaria. •  S.  S.  tiene  razón,  doctrina  revolucionaria 
sería  la  de  loa  que  creyeran  que  las  leyes  hechas  do  una 
manera  legal  no  son  leyes.  Nosotros  no  pensamos  así,  ni  el 
Sr.  Calvo  Asensio  á  nombre  nuestro  ha  dicho  eso;  ha  dicho 
expresamente  lo  contrario.  Ha  dicho:  «las  leyes  que  contra- 
rían ciertos  principios  no  son  viables ,  porque  vienen 
otras  Cortes  que  profesan  otros  principios,  y  las  enmiendan 
y  reforman.» 

Por  consiguiente,  solo  una  incomodidad ,  producida  por 
otras  causas,  ha  oodido  dar  lugar  á  que  el  Sr.  Presidente 


del  Consejo  de  Ministros  hable  de  la  manera  que  ha  habla- 
do. Nosotros  somos  hombres  de  legalidad;  amamos  la  lega- 
lidad, de  ella  esperamos  el  triunfo;  triunfo  que  se  va  co- 
nociendo por  algunos  disidentes  de  la  mayoría,  que  podrán 
no  ser  disidentes,  pero  que  á  nosotros  nos  es  indiferente. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Yega  de 
Armijo):  Queda  terminado  este  incidente.» 


Se  leyó  y  acordó  que  se  imprimiría,  repartiría  y  seña- 
laría dia  para  su  discusión,  el  dictamen  de  la  comisión  en- 
cargada de  examinar  el  proyecto  de  ley ,  concediendo  pen- 
siones i  las  viudas  de  los  licenciados  en  medicina  ,  falleci- 
dos en  tiempo  del  cólera.  Doña  Catalina  Rcche.  Doña  Josefa 
Menay  y  Doña  Leocadia  Lozano.  [Véase  el  Apéndice  al 
Diario  mim.  96,  que  es  ú  de  esta  sesión) 


Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 
Armijo):  Orden  del  dia  para  mañana:  Continuará  la  dis- 
ensión del  dictamen  sobre  gobierno  de  las  provincias  y  de- 
mas  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


APENDICE. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  comisión  encargada  de  informar  acerca  del  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  Mnistro  de  la  Gobernación,  concediendo  pensiones  con  arreglo  al  art.  76  de  la  ley 
de  Sanidad  de  28  de  Noviembre  de  1855  á  las  viudas  Doña  Catalina  Recite.,  Doña  Jo- 
sefa Menay  y  Doña  Leocadia  Lozano. 


La  comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  presentido  por  el  Gobierno,  concediendo  pen- 
siones á  varias  viudas  de  médicos  que  fallecieron  del  colé 
ra,  ha  examinado  detenidamente  el  indicado  proyecto,  y  en 
vista  de  la  ley  general  de  Sanidad  públiea  de  t8  de  No- 
viembre de  1855.  del  Reglamento  para  su  ejecución  pro- 
mulgado en  4  5  de  Julio  de  1860,  y  de  los  expedientes  ci- 
tados en  el  referido  proyecto,  considera  enteramente  con- 
formes al  arl.  76  de  dicha  ley  y  á  los  3.*  y  6.'  del  expre- 
sado reglamento,  la  pensión  anual  de  i. 000  rs.  que  se 
propone  en  favor  de  Doña  Josefa  Menay  y  Doña  Leocadia 
Lozano,  viudas  respectivamente  de  los  licenciados  en  me- 
dicina D.  José  Castellá  y  D.  Diego  Aulló  y  Tomas ,  fallecidos 
del  cólera  en  4  665,  por  haberse  hallado  estos  facultativos 
en  el  caso  del  arl.  3.'  del  indicado  reglamento ,  asi  como 
se  encuentra  en  el  art.  «.*  del  mismo  Doña  Catalina  Recbe, 
viuda  del  licenciado  en  medicina  D.  Andrés  Lopes,  que  fa- 
lleció victima  de  la  propia  epidemia  en  la  provincia  da 
Jaén.  Y  si  bien  por  los  especiales  metimientos  que  con- 
currían en  el  difunto  Lepez,  las  corporaciones  y  el  Gobier- 
no de  dicha  provincia,  y  en  conformidad  con  ellas  el  con- 
sejo supremo  de  sanidad ,  recomendaron  á  la  mencionada 
viuda  al  Gobierno  de  S.  M.  para  la  pensión  de  6.000  ra. 
que  á  favor  de  la  misma  se  propone  en  el  proyecto  de  ley; 
examinado  sin  embargo  detenidamente  este  caso  por  la  co- 
misión y  el  Gobierno,  han  considerado  unánimes  que  de- 
biendo ser  por  su  carácter  la  proyectada  ley  una  mera  y 
puntual  aplicación  de  las  disposiciones  consignadas  en  la 
general  de  Sanidad,  no  podían  confundirse  en  aquella  con 
los  derechos  que  de  esta  se  derivan,  los  merecimientos  ob- 
jeto de  las  Indicadas  recomendaciones,  sUi  perjuicio  de  que 


si  fueren  estos  último,,  eslimados  por  el  Gobierno  de  S.  M. 
como  suficiente  titulo  de  mas  crecida  pensión  á  favor  de 
Doña  Catalina  Reche,  podrán  ser  también  objeto  de  un  pro- 
yecto especial  de  ley  que  someta  el  propio  Gobierno  á  la 
deliberación  de  las  Cortes. 

Por  estas  consideraciones,  la  comisión  tiene  la  honra 
de  someter  á  la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DB  LBY. 

Artículo  I.*  Se  concede  á  Doña  Catalina  Recbe,  viuda 
del  licenciado  en  medicina  D.  Andrés  López ,  que  falleció 
víctima  de  la  reciente  epidemia  colérica ,  la  pensión  anual 
de  3.000  rs  ,  inamisibles  después  de  su  muerte  á  sus  hijos 
menores,  con  arreglo  al  art.  76  de  la  ley  de  18  de  No- 
viembre de  1 855,  y  al  decreto  y  reglamento  para  su  ejecu- 
ción del  1 5  de  Junio  de  este  año. 

Art.  i.'  Se  concede  en  iguales  términos  i  Doña  Josefa 
Menay  y  á  Doña  Leocadia  Lozano,  viudas  respectivamente 

Aulló  y  Tomás,  que  fallecieron  del  cólera  durante  la  epide- 
mia de  1856,  las  pensiones  de  4.000  ra. 

Arl.  3.'  Las  pensiones  concedidas  en  los  artículos  an- 
teriores principiarán  á  devengarse  desde  el  18  de  Noviem- 
bre de  1855,  respecto  á  las  familias  de  aquellos  profesores 
que  fallecieron  antes  de  este  dia ,  y  la*  demás  desde  el  si- 
guiente á  la  muerte  de  sus  causantes. 

Palacio  del  Congreso  4  8  de  Febrero  de  1861 .— Bl  mar- 
qués de  Santa  Cruz  de  Aguirre.— Juan  J.  Caña.— Bl  mar- 
ques de  Alitranca.— Mariano  P.  de  los  Cobos.— Manuel  José 
de  Arteaga.— Agustín  Leis  —  Mariana  Fages  de  Sabaler. 
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SUMARIO  Se  abre  la  sesión  á  las  tres  menos  coarto  =Se  lee  el  acta  de  la  anterior.  Aclaración  del 
•r.  Mador  respecto  del  Incidente  ocurrido  en  la  sesión  de  ayer.— Los  Brea.  Aguirre,  Torre  (O.  Carlos 
María  de  la),  Ballesteros,  Castell  y  Garrido  se  adhieren  á  ella.=El  8r.  Calvo  Asensio  expresa  que 
en  la  rectificación  que  tiene  que  hacer  se  hará  cargo  del  referido  incidente. =E1  Sr  Escrig  pide 
oonste  su  voto  conforme  con  la  minoría  en  las  votaciones  que  tuvieron  lugar  acerca  de  las  en- 
mienda* de  los  gres.  Torre  (D.  Luis)  y  García  Gomes  —El  Sr.  Presidente  contesta  que  constará  en 
•1  Diario  de  las  suionu  el  voto  de  8.  S  — Se  aprueba  el  acta  -Se  lee  por  primera  ves  y  pasa  á  la 
comisión  una  enmienda  del  Sr.  Arteaga  al  art.  30  del  dictamen  sobre  gobierno  de  las  provincias. 
Pregunta  del  Sr.  Castro  al  Sr.  Ministro  de  Estado  acerca  do  los  documentos  publicados  en  Francia 
sobre  la  cuestión  de  Italia  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  contesta  que  la  pondrá  en  conoci- 
miento del  de  Estado.  -El  Sr.  Calsada  reproduce  su  pregunta  relativa  á  nuestras  relaciones  con 
Méjico  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  contesta  que  la  pondrá  en  conocimiento  del  de  Esta- 
do orden  del  din  :  Continúa  la  discusión  del  art.  3.*  del  proyecto  de  ley  sobre  gobierno  de  las 
provincias.  ==>H«ctiucacion  del  Sr.  Calvo  Asensio. ^-Manifestación  del  Sr.  Olosaga  =Idem  del  señor 
Mados  —  Alusión  personal  del  Sr.  Valero  y  Soto  -  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. Discurso  del  Sr.  Aguirre  de  Tejada,  como  de  la  comisión,  segundo  en  pro  ídem  del  señor 
Pérez  Zamora,  tercero  en  contra  Idem  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  Rectificación  del 
8r.  Peres  Zamora  Discurso  del  Sr.  Maricfaalar,  como  de  la  comisión,  tercero  en  pro  Bectiflca- 
clones  de  los  Sres.  Peres  Zamora  y  Marichalar.  Se  declara  el  articulo  suficientemente  discutido.— 
El  Sr.  Castro  pide  se  vote  por  partes,  y  preguntado  el  Congreso,  decide  que  no.=8e  aprueba  el 
articulo  modificado  en  votación  nominal  por  164  votos  contra  35.*^Sin  discusión  se  aprueba  el 
articulo  4  "  -Se  lee  el  V,  y  la  enmienda  del  8r.  León  y  Medina,  que  admitida  por  la  comisión,  se 
vota  y  aprueba  oon  el  artículo.— Se  lee  el  art.  8.*  y  la  enmienda  del  Sr.  Salasar,  y  se  suspende  la 
discusión. -=»Se  procede  al  sorteo  entre  lo*  distritos  de  Osuna  y  Utrera  que  han  nombrado  al  señor 
Sanche*  Silva,  y  resulta  quedar  representando  el  de  Utrera,  y  se  anuncia  se  avisará  al  Gobierno 
para  los  efectos  convenientes  respecto  al  de  Osuna  Orden  del  dia  para  mañana :  Continuación 
de  la  discusión  sobre  gobierno  de  las  provincias  y  demás  asuntos  pendientes     Se  levanta  la  sesión 

»'--* 

Se  abrió  la  sesión  i  la*  trec  menos  Marta,  y  laida  el 
acU  de  la  anterior,  pidió  y  obtu»o  la  palabra  el  Sr.  Madoz 
que  dijo: 

El  Sr.  MADOS:  No  pido  que  »e  desapruebe  el  acia  ni 
que  se  alfcre  en  la  menor  de  sos  partes;  pero  deseo  si  que 

conste,  donde  se  dice  que  terminó  este  incidente ,  que  fué  BA  9r.  AOUIBBI  ¡  Me  adhiero  á  la 

sia  que  por  mi  parle,  no  hablo  por  autorización  de  nadie,    cha  sor  el  Sr.  Madoz. 

quedara  satisfecho  de  ninguna  explicación  de  las  que  se         Bl  Sr.  TOBES  (D.  Cirios  María  de  la).  Pido  qne  cons. 

•M 
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la  que.  refiriéndose  al  discurso  del  Prén- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  dio  el  Sr.  Olózaga.  Bl  cri- 
terio para  juzgar  de  mí  honra,  respetando  la  autoridad  del 
Congreso,  no  le  tiene  nadie  mas  que  yo.  Deseo  conste  esta 


19  DE  FEBRERO  DE  1861 


te  que  me  adhiero  á  lo  expuesto  por  los  Srcs.  Madoz  y 
Aguirre. 

El  Sr.  BALLESTEROS    Deseo  que  cooste  también  mi 


El  Sr.  CASTELL    Y  yo  también. 

El  Sr.  GARRIDO :  Y  yo  deseo  lo  mismo. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO  Yo  :>o  digo  nada,  porque 
me  reservo  hacerlo  al  usar  de  la  palabra  para  rcctificacio- 
nes  y  alusiones,  en  cuyo  concepto  la  tengo  pedida. 

El  Sr.  ESGRIG  :  No  habiendo  podido  asistir  á  las  se- 
siones en  que  se  discutieron  las  enmiendas  de  los  señores 
Latorre  (D.  Luis)  y  García  Gómez  al  proyecto  de  ley  orgá- 
nica de  las  provincias,  deseo  que  consto  que  si  hubiera  es- 
tado presente  hubiera  votado  con  la  minoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE  ¡  Constará  en  el  Diario  de  tas 
sesiones ,  que  i 

Puesta  á  votación  el  acta. 


El  Sr.  CASTRO  :  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE  :  ¿Para  qué,  Sr.  Diputado? 
El  Sr.  CASTRO  :  Para  dirigir  una  pregunta  al  Gobier- 
no de  S.  M. 

El  Sr.  PRESIDENTE  •.  Después  que  so  dé  cuenta  del 
despacho  la  obtendrá  V.  S. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y  pasó  á  la  comisión  quo  en- 
tiende en  el  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de  las  pro-( 
VlnoiM,  una  enmienda  del  Sr.  Arteaga  al  art.  30  del  ex- 
presado proyecto  do  ley.  {Véase  el  Apéndice  al  Diario  nú- 
mero 97,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Castro  tiene  la  palabra 
dirigir  una  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M. 
El  Sr.  CASTRO :  Pido  la  palabra  para  dirigir  una  pre- 
gunta al  Gobierno  de  S.  M  ,  que  aun  cuando  se  refiere  al 
Sr.  Ministro  de  Estado,  que  no  se  halla  presente ,  lo  está  el 
de  la  Gobernación,  á  quien  supongo  conocedor  do  lo  quo 
voy  á  manifestar.  Si  no  fnese  asi ,  le  niego  se  sirva  ponerlo 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estada.  Entre  los  do- 
cumentos poblicado?  por  el  Gobierno  francés  relativos  á  la 
cuestión  de  Italia,  hay  una  nota  del  embajador  de  Francia 
en  esta  eórle  al  Ministro  de  Negocios  extranjeros  del  Go- 
bierno imperial,  en  la  cual  se  asevera  y  se  sientan  resolu- 
ciones, pensamientos  y  conceptos  dol  Gobierno  español, 
que  deseo  saber  si  efectivamente  son  perfectamente  exactas 
las  explicaciones,  las  frases,  y  sobre  todo  el  espíritu  de 
ese  despacho,  con  respecto  al  inoilo  de  ver  el  Gobierno  es- 
pañol esa  cuestión.  La  nota  ó  despacho  á  que  me  refiero 
lleva  la  fecha  d<;  5  4  de  Abril  de  1SB0. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herre- 
ra) :  El  Sr.  Ministro  de  Estado  no  puede  concurrir  hov  4  la 
sesión  por  ocupaciones  de  su  Ministerio:  pero  vendrá  ma- 
ñana ,  y  yo  anlicipadauionlo  le  manifestaré  la  pregunta  del 
Sr.  Castro. 


Gobierno  las  explicaciones  convenientes,  y  conocimiento  al 
Congreso  de  las  noticias  que  haya  recibido  de  la  República 

d»,  Méjico 


El  Sr.  CALZADA:  Pido  la  palabra  para  recordar  una 
pregunta  que  tengo  hecha  al  Sr.  Ministro  de  Estado  rela- 
tiva i  los  asuntos  do  Méjico,  toda  vez  que  según  tengo  en- 
tendido, se  han  recibí  lo  noticias  que  confirman  las  telegra- 
fiéis que  tuve  el  honor  de  leer  al  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herré- 
ra'  He  hecho  ya  presentes  al  Sr.  Ministril  de  Estado  los 
deseos  del  Sr.  Calzada  y  de  algún  otro  Sr.  Diputado,  y  pue- 
do asegurar  á  S.  S.  que  en  la  sesión  de-  mañana  dará  el 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del  dicta- 
men de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á  go- 
biernos de  las  provincias.*  (Véase  el  Apéndice  segundo  ot 
Diario  núm.  70,  sesión  del  I  t  Je  Enero;  Diario  núm.  85,  se- 
sión del  5  de  Febrero;  Diario  núm.  89,  sesión  del  6  de  Ídem; 
Diario  núm.  90,  sesión  del!  de  idem;  Diario  núm.  9 1 ,  sesión 
del  8  de  idem;  Diario  núm.  93,  sesión  del  I  i  de  idem;  Dia- 
rio núm.  94,  serón  del  15  de  idem;  Diario  núm.  95,  sesión 
tlel  I  8  de  idem,  y  Diario  núm.  96.  sesión  del  t  9  de  idem ) 

El  Sr.  Navarro  tiene  la  palabra  para  uua  alu.ion  per- 
sonal. 

El  Sr.  NAVARRO:  Pedí  la  palabra  en  efecto  para  una 
alusión  personal;  pero  considerando  que  lengo  que  hacer 
uso  de  la  palabra  para  ano  yin1  las  cn.niondat.  que  teng 
sentadas,  me  reservo  para  cuando  llegue  eso  caso  el 
en  cuenta  las  alusiones  á  que  pensaba  contestar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Calvo  Asensio  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO:  Voy  á  ser  breve  en  rectifi- 
car y  contestar  á  diferentes  alusiones  personales  que  me  di- 
rigió el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  el  día 
anterior.  Los  Srcs.  Diputados  quo  oyeran  lo  que  tuve  «I  ho- 
nor do  decir,  y  que  escucharon  igualmente  la  contestación 
que  dió  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  .4  toda  lo  que  tuva 
la  honra  de  exponer,  observarían  que  no  Unlvo  punto  alga- 
no  capital  que  yo  tocase  en  mi  discurso  que  no  mereciera 
contestación  por  parte  de  dicho  Sr.  Ministro,  que  en  mi 
concepto,  como  en  el  de  todo  el  mundo,  es  el  mas  especial- 
mente político,  ya  por  sus  condiciones  p  irliculares,  ya  por 
el  departamento  á  cuyo  freule  está.  También  observarían 
los  Srcs.  Diputados  que  el  Sr.  Ministro  da  la  Gobernación 
ni  se  dió,  ui  pudo  darse,  ni  debió  darse  por  ofeudído  da 
ninguna  de  las  frases  que  yo  pronunció  sobre  la  viabilidad 
que  concedí  al  proyecto  que  so  espera  se  convierta  pronto 
en  ley  del  Estado. 

Pero  estas  frases,  que  pasaron  desapercibidas  para  el 
Sr.  Mi  i  -i ni  de  la  Goberniciou,  como  n>  pudieron  menos 
de  pasar  paro  todus  los  deuns  Sres.  Diputados ,  no  sé  por 
qué  sirvieron  da  pretexto  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  para  el  espectáculo  que  ayer  presenció  el  Congre- 
so. Yo  no  longo  necesidad  de  repjlir  las  frases  para  que  las 
tengan  presentes  los  Sres.  Diputados  

El  Sr.  PRESIDENTE:  Advierto  á  V.  S.  que  ayer  que- 
dó terminado  esu  incidente,  y  que  no  se  puede  volver  á  él. 
V.  S.  debe  limitar»»  por  Unto  á  rectificar  conceptos  ó  á 
deshacer  equivocaciones,  pero  no  puedo  volver  á  entrar  en 
este  terreno. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO:  Tenga  presente  V.  S.  que 
el  que  ocupaba  ayer  esa  silla  me  contestó  cuando  yo  hacia 
uso  de  un  derecho  que  me  conaade  el  Reglamento,  que  hoy 
usaría  de  la  palabra  para  alusiones  personales  y  para  recti- 
ficar. Como  además  longo  á  mi  favor,  que  como  favor  lo 
considero,  el  que  algunos  Sres.  Diputados  pidieron  que  se 
escribiesen  mis  palabras,  yo  que  no  rehuso  dar  explicacio- 
nes de  las  palabras  que  profiuro,  porque  si  me  equivocase 
no  tendría  inconveniente  en  manifestarlo  asi  ante  e!  Con- 
greso; yo,  que  recibiré  siempre  con  acatamiento  la  resolu- 
ción de  la  Cámara,  ya  sea  favorable,  ya  sea  adversa  a  lo  que 
diga,  estoy  en  el  deber  como  en  el  derecho  do  explioar  mis 
palabras  y  do  contestar  á  las  alusiones  personales  de  que 
be  sido  objeto.  No  estaba  S.  S.  en  ese  sitio,  y  no  me 
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ña  me  haya  dirigido  esas  palabras  ,  pero  en  el  Diario  de  las 
tuionu  constará  lo  que  manifestó  el  señor  marqués  de  la 
Yega  de  Armijo,  Vicepresidente  del  Congreso,  cuando  yo 
reclamaba  el  derecho  de  rectificar  y  contestar  i  varias  alu- 
siones personales.  Después  de  esto  saben  los  Sres.  Diputa- 
dos que  uno  de  los  individuos  de  esta  Cámara,  el  Sr.  Gasset 
y  Artirae,  pidió  que  se  escribieran  mis  pilabras,  las  pala- 
bras que  tuve  el  lisnor  de  pronunciar  

El  Sr.  PRESIDENTE  V.  S.  puedo  rectificar  y  contes- 
tar á  esas  alusiones;  pero  no  tiene  derecho  para  renovar 
un  incidente  ya  terminado. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO.  Yo  no  sé  si  so  volverá  al 
incidente  de  ayer;  lo  quo  yo  voy  á  hacer  es  contestar  á  las 
alusiones  personales  que  me  h.i  din-ido  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  y  salistacor  U  Susceptibilidad  da 
los  Sres.  Diputados  que  pudieran  pensar  cu  no  el  Sr.  Gasset 
y  Artimo.  Por  consiguiente,  tengo  necesidad  de  decir  que 
mis  pal»bras  tenían  una  explicación  clara,  terminante  y  po- 
sitiva. Un  proyecto  de  ley  puede  ser  aprobido  aquí  y  pasar 
■I  otro  Cuerpo;  puede  después  ser  aprobado  por  el  Senado 
y  ser  sancionado  por  S.  M.,  y  tener  una  grjn  fuerza  moral; 
y  puede  tener  también  muy  poca  fuerza  moral.  Una  de  es- 
tas dos  cosas  puede  suceder  ahora;  y  al  decir  yo  que  no  era 
viable  este  proyecto  do  ley;  al  decir  que  nacia  muerto,  ex- 
pliqué bien  claro  (poique  aunquo  no  he  leído  el  Diario,  es- 
toy seguro  de  quo  en  él  constará  lo  que  dije,  pues  tengo 
muc^a  fe  en  los  señores  taquígrafos);  expliqué  bien  claro, 
digo,  que  desde  el  momento  on  quo  habla  un  gran  número 
de  individuos  de  la  mayoría  que  se  habían  salido  sin  votar 
cuando  llegiba  el  cajo  de  la  votación  definitiva  da  un  ar- 
ticulo; que  desie  el  momento  en  que  muchos  señores  chi- 
ban en  contra;  que  desde  el  momento  en  que  las  minorías 
que  representaban  aquí  diferentes  opiniones  estaban  natn- 
ralmente  en  contra,  este  proyecto  de  ley  no  llovaba  e»i 
fuerza  moral  que  da  subsistencia  á  las  leyes  y  que  las  ase- 
gura una  larga  duración. 

Dije  pues  que  no  era  viable;  y  añadí  sin  rue^o  ni  exci- 
tación de  nadie  que  cualquiera  de  esos  partidos,  cualquiera 
de  esas  fracciones  quo  mañana  .subieran  al  poder.se  apresu- 
rarían á  traer  aquí  la  reforma  de  esta  ley.  ¿Cómo  estas  pala- 
bras, cómo  esta  doctrina  ,  la  mas  constitucional  que  se  puede 
proclamar  en  un  Parlamento,  podían  herir  la  susceptibilidad 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  hacia  tanto 
alarde  do  purism-a  parlamentario T  Eso  seria  bueno  si  yo 
hubiera  dicho  que  la  ley  no  sería  obedecida;  eso  seria  bue- 
no si  yo  hubiera  dicho  que  contribuirla  á  que  la  loy  no 
foera  obedecida.  Esto  dió  motivo  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  para  llamarnos  revolucionarios.  Tu  lo  que 
deseaba  era  hacer  uso  da  la  palabra  para  explicar  cómo  en- 
tendía la  pi labra  revotticionario  ,  y  cómo  al  mismo  tiempo 
mis  aprectables  compañeros  veían  las  explicaciones  que  daba 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ila  Ministros  diciendo  que  nos- 
otros tendíamos  á  que  no  se  obedeciera  la  ley ,  á  lo  cual 
contesté  yo  desde  aquí :  no  es  e.o  ío  que  yo  he  dicho ;  insistía 
S.  S.  ,  y  yo  quería  á  toda  costa  Osar  del  derecho  que  me 
concede  el  Reglamento;  pero  no  fué  posible  conseguirlo 
basta  hoy.  Si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  al 
hablar  d«  revolucionarios,  quería  decir  que  nosotros  éramos 
insisienles  en  procurar  que  por  los  medios  lígales  se  apli- 
casen nuestras  doctrinas,  si  eso  es  sar  revolucionaria,  soy 
revolucionario,  y  me  confieso  altamente  revuluciortario.  Si 
S.  S.  quería  llamarme  en  cierto  modo  compañero  suyo,  di- 
ciendo que  yo  era  tan  revolucionario  como  el  Presidente 

del  Consejo  de  Ministros  en  diferentes  ocasiones  

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Yo  no  puudo  consentir  que  siga 
V.  S.  hablando  de  esa  minera:  le  ruego  por  tinto  que  se  li- 
mite á  rectificar. 

.  .    :  .     •  .  ■  t 


El  Sr.  CALVO  ASEM3I0  Diré  únicamente  que  no  he 
tenido  siquiera  ocasión  da  podarlo  sar. 

BISr.  PRESIDENTE:  Llamo  á  V.  S.  al  órden.  Sr.  Di- 
putado; no  puedo  consentir  qne  se  falte  al  daooro  del  Con- 
greso. 

Bl  Sr.  CALVO  ASENSIO  V.  S.  me  llamará  al  órdsn 
cuantas  veces  quiera  ;  pero  yo  no  he  rallado  tt  órden  ni  al 
decoro  del  Congreso,  y  sobre  esto  llamo  la  aten-ion  de  U 
mayoría;  porque  si  no,  la  minoría  no  tendrá  medio  di)  ex- 
poner aquí  sus  quejas  legítimas.  Yo  no  ha  faltado  ni  faltaré 
nunca  al  decoro  <M  Congreso  ni  *  la  autoridad  del  Sr.  Pre- 
sidente. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  V.  S.  na  po.tfa  usar  da  li  pala- 
bra de  modo  que  se  reproduzca  el  incidente  de  ayer. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO :  Yo  ruego  á  V.  S  que  con- 
sidere las  palabras  que  me  ha  dirigido,  y  las  compare  con 
las  que  he  pronunciado:  yo  apreeio  en  todo  lo  que  vale  la 
autoridad  del  Sr.  Presidente ,  asi  coma  lo  que  valeu  y  mere- 
cen los  Sres.  Diputados. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  por  lo  mismo  le  mego  quo 
no  use  de  la  palabra  an  términos  qua  pueda  reproducirse 
el  incidente  de  ayer. 

Bl  Sr.  CALVO  ASENSIO:  Pues  par  eso  mis  ni  nos- 
otros tenemos  necesidad  de  hablar,  ya  que  n  a  hemos  podido 
quedar  satisfechos  do  lo  que  no  se  ha  explicado,  y  los  seño- 
res Diputados  saben  la  diferenei a  que  hay  entre  quien  se 
niega  á  explicar  cualquier  consepto,  siquiera  se  haya  dicho 
con  la  mejor  buena  fe,  y  entre  el  que  está  siempre  dispuesto 
á  explicar  sus  palibras. 

Si  esto  lo  hace  el  mas  humilde  de  los  in  livid  jos  de  la 
minoría,  no  por  eso  ha  do  ser  desatendido  por  la  mayoría. 
¿Qué  sucedería,  Sres.  Diputados,  si  un  individua  de  la  ma- 
yaría, ofendiendo  á  las  minorías,  se  empeñan  en  no  dar 
explicaciones  de  ningún  género,  .simpV.uente  porque  lema 
la  garantía  de  que  la  mayoría  le  bahía  de  prestar  su  asenti- 
miento? Pues  desde  el  instante  en  que  esto  se  acepte  como 
doctrina  corriente,  no  hay  voz,  no  hay  derecho,  ni  tampoco 
posibilidad  do  quo  tas  minorías  puedan  hacer  oso  de  los  que 
les  corresponden. 

A  esto  es  á  lo  que  yo  tiendo,  y  yo  estoy  seguro  que  los 
señores  do  la  mayoría,  si ajuiern  en  un  momeulo  de  pasión 
política  puedan  aceptar  ciortas  apreciaciones,  en  el  momento 
eo  que  la  calma  fría  d*s  la  razón  les  haga  ver  tas  consecuen- 
cias do  tal  sistema,  ni  podrá u  ahogir  la  voz  de  las  mino- 
rías, ni  podrán  aceptar  tampoco  el  sistema  deque  cualquier 
individuo  de  la  mayoría  se  niegue  á  dar  explicaciones,  si- 
quiera se  le  pidan  inmotivadamente. 

Yo  he  dicho  quo  mis  palabras  de  ayer  no  eran  ni  mo- 
tivo ni  ocasión  para  que  sucediese  lo  que  sucedió.  Yo  he 
dicho,  y  repito,  que  la  contestación  que  ayer  parece  que  se 
me  ha  dado  i  mi,  en  caso  de  ser  contestación,  seria  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  para  quien  seria  una  reconven- 
ción, porque  siendo  el  Ministro  esencialmente  político,  ha- 
bía dejado  pasar  una  frase  tan  altamente  inconveniente  y 
antiparlamentaria,  si  asi  hubiera  sido  Ayer  ha  pisado  aquí 
durante  la  discusión  ana  cosa  muy  curiosa,  muy  particu- 
lar; cuando  el  Sr.  Ministro  de  h  Gobernación  me  contesta- 
ba á  mí,  atacaba  á  algunos  individuos  dsl  Gabinete,  y  cuan- 
do el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  paresia  contes- 
tarme á  mi,  atacaba  al  Sr.  Ministro  da  la  Gobernación.  Da 
modo  que  aquí,  valiéndome  da  una  frase  vulgar,  parecía  qua 
se  jugaba  por  tabla;  cuando  a;  dirigían  á  la  minaría  pro- 
gresista, Iban  do  rechazo  los  cargos  i  otra  parte;  el  pretex- 
to era  contestar  á  los  cargos  de  un  individuo  de  la  minoría 
progresista. 

Sres.  Diputados,  lo  que  había  pasado  aquí  desdi  par  l 
mañana  hacia  esperar  loque  había  djpjiir  mas  tarde.  C  iani 
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el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  m  presentó 
ayer  en  este  sitio,  venia  con  áninrn  resuello  de  hablar  á  la 
mayoría,  de  aconsejarla  marchase  unida  y  compacta  ,  y  de 
inclinarla  á  que  rotara  lo  que  S.  S.  cree  conveniente.  Esto 
no  me  parece  que  se  necesita  «reo  talento  ni  penetración 
para  conocerlo.  ¿Fui  yo  ocasión  de  esto?  Pues  me  felicito, 
porque  íui  ocasión  de  so  uoion  y  da  so  adhesión  marcada. 
Bl  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cuyo  buen  ins- 
tinto ae  reconoce  cuando  toma  la  palabra,  aprovechó  la  co- 
yuntura de  que  el  último  que  habla  hablado  era  un  indivi- 
duo de  oposición,  y  dijo:  cpues  aquí  se  presenta  la  ocasión 
oportuna  para  dirigirme  á  quien  debo  dirigirme;»  y  en  este 
momento  osó  de  un  ardid  parlamentario,  que  no  sé  si  es 
bueno  ó  malo;  aparentó  estar  incomodado  por  algunas  fra- 
ses, que  estoy  seguro,  en  sn  conciencia,  cuando  las  pesase 
en  el  fondo  de  su  conciencia  y  con  sangre  fría,  ni  tenia 
por  qué  atormentarle,  ni  por  qué  levantarse  á  explicarlas. 
Bueno  fuera  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
hubiera  venido  a  defender  aquí  una  teoría  tan  purista, 
cuando  venia  á  decir. que  las  leyes  que  son  discutidas  y  vo- 
tadas per  los  Cuerpos  colegisladores  y  sancionadas  por  la 
Corona  no  podían  menos  de  ser  tenidas  y  respetadas  como 
tales  leyes  ¡  bueno  fuera  que  después  de  lo  que  hemos  dicho 
nosotros»  y  de  lo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  dicho 
aquí  y  en  otra  parte,  de  que  la  reforma  constitucional  no 
se  llevaría  i  ef  cío.  dijera  que  yo  establecía  una  doctrina 
antiparlamentaria.....  , 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Sr.  Diputada,  V.  S.  ha  rectiñ- 
cado  ayer  y  ha  explicado  hoy  su  concepto  con  la  latitud  que 
S.  S.  ha  visto.  No  puedo  por  lo  lauto  permitir  que  V.  S. 
continúe  en  ese  camino.  Ruego  pues  que  se  ciña  eslricta- 
mente  al  objeto  para  que  ha  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO  Yo.  antes  que  dar  ocasión 
i  que  V.  S.  se  disguste,  respetándole,  como  debo,  puesto 
que  es  nuestro  digno  Presídante,  me  callo  y  no  digo  mas. 
Bl  Sr.  OLÓZAGA  Pido  la  palabra. 
Bl  Sr.  PRESIDENTE  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  OLÓZAOA:  Antes  de  entrar  yo  en  el  Congreso, 
parece  que  algunos  de  los  individuos  que  se  sientan  en  es- 
tos bancos,  mis  amigos  particulares  y  políticos,  han  manifes- 
tado, no  aé  en  qué  términos  lo  han  hecho,  que  no  estaban 
conformes  con  las  eiplicaciones  que  se  dieron  anoche  por 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Con  estas,  expli- 
nada  tiene  de  extraño  que  no  lo  estfn,  porque  su 
*  negó  á  darlas  contando  con  un  apoyo  que  no 
calificar.  Yo  me  levanté  luego  á  dar  las  que  creía  del 
pero  lo  hice  por  mi  cuenta,  y  defendiendo  mi  honra 
nn  epíteto  injurioso  que  se  nos  dirigía  demostrando 
aa  que  ha  demostrado  mas  hoy  el  Sr.  Calve» 


sio,  y  es  que  el  Sr.  Calvo  Asensio  no  había  dado  pre- 
texto ni  ocasión  para  que  so  supusiese  que  nosotros  re- 
chazábamos, que  nosotros  no  reconocíamos  las  leyes  he- 
chas en  este  Congreso  y  el  Senado,  y  sancionadas'  por  la 
Corona,  y  que  puesto  que  hipotéticamente  se  nos  habla  lla- 
mado revolucionario*,  cuando  la  hipótesis  no  era  cierta, 
cuando  el  supuesto  era  equivocado,  caia  por  tierra  y 
desaparea»  el  epíteto  injurioso  que  se  nos  había  dirigido. 
Por  lo  demás,  yo  me  felicito  de  la  suma  delicadeza  de  mis 
compañeros,  de  la  cual  yo  participo,  y  de  haber  tenido  la 
fortuna  de  que  la  Cámara  tuviera  ayer  paciencia  para  escu- 
charme después  da  haberse  pronunciado  aquellas  palabras. 
Los  que  presenciaron  el  espectáculo  de  anoche,  comprenderán 
cuán  difícil  ara  haberse  dejado  oir,  y  si  no  se  hubiera  cor- 
tado el  incidente  tan  pronto,  mucho  mas  hubiera  ya  dicho. 
El  Sr.  MADOZ  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  GASSET  T  A R TIME  También  la  tango  yo  pe- 
dida, Sr.  Presidente,  para  una  alusión 


¿Cuándo  le  han  aludido  á  V.  S.1 
Y  SOTO:  Ayer,  Sr.  Presidente,  muy 


El  Sr.  VALERO  Y  SOTO  Igualmente  la  pido  yo. 

El  Sr.  PRESIDENTE  Bl  Sr.  Madoz  tiene  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

Bl  Sr.  MADOZ:  Como  no  estaba  el  Sr.  Olósaga  cuando 
he  pronunciado  las  pocas  palabras  que  me  he  permitido  di- 
rigir al  Congreso,  diré  que  he  manifestado  que  no  me  opo- 
nía bajo  ningún  concepto  á  la  redacción  que  presentaba  el 
acta  que  se  había  leído ;  pero  que  deseaba  constase  que  no 
se  nos  habían  dado  ninguna  clase  de  explicaciones,  y  que 
por  otra  parte  yo  no  aceptaba  la  interpretación  que  el  señor 
Olózaga  había  hecho  de  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  VALERO  Y  SOTO-  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué,  Sr.  Diputado? 

El  Sr.  VALERO  Y  SOTO:  Para  una  alusión  personal, 
Sr.  Presidente. 

El  Sr. : 

El  Sr. 
temprano. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  pues  V.  S.  hacer  uso 
de  la  palabra,  meramente  para  la  alusión  personal. 

El  Sr.  VALERO  Y  SOTO:  Señores,  como  Dipotado 
provincial  que  tengo  la  honra  de  ser  por  el  partido  de  Tor- 
relaguna,  uno  de  tos  de  la  provincia  de  Madrid,  no  pude 
menos  de  afectarme  profundamente  al  oir  algunas  palabras 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dijo  en  la  sesión  del 
dia  5,  y  que  á  mi  juicio  son  ofensivas  á  esas  corpora- 
ciones. 

Yoy  á  permitirme  leerlas  al  Congreso,  para  que  vea  cuá- 
les fueron  y  con  qué  fundamento  llamaron  mi  atención. 

Dijo  S.  S.  hablando  de  las  diputaciones  provinciales, 
«pero  en  el  momento  que  se  concluyó  la  guerra,  en  el  mis- 
mo momento,  en  todas  las  diputaciones  de  España  noera  posi- 
ble reuuir  número  suficiente  de  diputados,  y  los  que  asis- 
tían, no  quisiera  decirlo,  pero  mas  que  por  intereses  públicas, 
folian  ser  llevado*  por  interese*  particulare*.  Xo  se  ha  de  exigir 
del  hombre  virtudes  que  no  puede  tener:  harto  es  que  se  apa- 
sione por  las  grandes  ideas  y  cuestiones  de  principios;  pero 
querer  que  en  materia  de  intereses  materiales  se  apasione 
y  se  sacrifique  por  un  ¡uleros  de  localidad,  y  consuma  on 
eso  su  vida,  eso  es  querer  un  imposible,  el  hombre  que  tie- 
ne esas  afecciones ,  lax  emplea  por  regla  general  en  provecho 
propio  y  en  promover  su  fortuna,  ante*  que  en  promover  la  for- 
tuna de  los  demos. 

Yo,  como  diputado  provincial,  repito,  había  pensado 
hacerme  cargo  de  estas  palabras;  pero  había  aplazado  el  ocu- 
parme de  ellas  para  cuando  encontrase  una  oportunidad  de 
hacerlo  con  detenimiento.  Sin  embargo,  aludido  ayer  de  una 
manera  directa,  directísima,  por  el  Sr.  Calvo  Asensio,  mi 
■migo,  he  renunciado  á  mi  propósito  de  aplazarlo,  y  voy  á 
decir  sobre  el  particular  algunas  palabras. 

Es  una  desgracia,  señores,  que  las  diputaciones  provin- 
ciales sean  juzgadas  de  una  manera  tan  poco  justa  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  y  por  alguno  de  los  señores 
Diputados  que  le  apoyan.  Dias  pasados  dijo  un  Sr.  Diputado 
que  la  tardanza  que  se  experimentaba  en  el  despacho  de 
ciertos  expedientes  consistía  en  las  diputaciones  provincia- 
les. Pedí  la  palabra,  y  le  contesté  con  dalos  concretos,  de- 
mostrando que  dichas  corporaciones  no  tenían  culpa  alguna 
de  esos  atrases;  y  ahora  tengo  que  decir  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  sostuvo  ayer  esas  ideas  peregrinas  que 
acabo  de  leer,  que  la  mayor  parte  de  las  diputaciones  pro- 
vinciales trabajan  con  celo  y  cumplan  con  sus  deberes  de 
un  modo  plausible,  noble  y  desinteresado. 

Y  respecto  de  la  de  Madrid,  de  la  que  bao  formado  par- 
ta grandes  de  España  y  Senadores,  lituloa  de  Castilla,  ertis- 
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peUbles  de  la  capital  y  Je  los  pueblos  <le  la  provincia;  de 
esta  diputación,  digo,  que  tus  individuos  forasteros  vienen 
desde  los  poeblos  á  despachar  los  expedientes  y  *  emplearse 
en  el  servicio  público,  i  pesar  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  crea  que  no  es  costumbre  ocuparse  en  estas 
tareas  generosa  y  desinteresadamente  ¡  y  añado  mas:  añado 
que  han  hecho  servicios  que  no  se  pueden  negar  de  ningu- 
na manera.  Si  yo  me  hubiera  de  guiar  en  esta  parte  por  la 
suspicacia  que  otros  acaso  pneden  abrigar,  podría  creer  que 
esa  explicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  había 
fundado  en  sus  propios  sentimientos.  No  quiero  pensar  asi 
respecto  de  S.  S. 

Las  diputaciones  provinciales  hacen  lo  que  pueden ,  y 
la  do  Madrid  ha  hecho  á  les  pueblos  el  servicio  considera- 
ble de  rebajar  eH?  por  100  del  recaí, si.  sóbrela  contribu- 
etM  de  consumo*-.  Sí  esto  le  parece  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  poco,  a  los  pueblos  que  son  los  que  pagan,  les 
parecerá  sin  duda  bastante.  Pero  no  puede  hacerse  nada 
ron  la  ley  vigente,  ni  tampoco  podrá  con  la  que  estamos 
discutiendo,  porque  una  y  oirá  atan  las  manos  completamen- 
te á  las  diputaciones:  sobre  esta  asunto  haré  en  su  día  una 
enmienda  que  no  es  del  momento  y  qoe  por  consiguiente 

Conocen  pues  los  Sres.  Diputados  que  las  diputaciones 
provinciales  bacen  todo  lo  que  pueden  hacer  con  patriotis- 
mo, con  desinterés;  mas  harían  si  mas  facultades  tuvieran. 
Por  fortuna  de  esta  país,  no  está  Un  generalisada  esa  opi- 
nión del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de  qoe  solo  por  el 
■  nteré*  se  pueda  promover  el  bien  de  los  pueblos:  yo  no 
haría  ase  cargo'  en  lugar  de  S.  S. ,  porque  ese  cargo  pudie- 
ra alcanzar  también  al  Senado  y  al  Congreso.  La  maledicen- 
cia tal  vez  sospecharía  que  era  preciso  en  los  cargos  gra- 
tuitos, por  elevados  que  faenan,  buscar  un  modo  indirecto 
de  estimularlos  por  interés-,  y  esto  no  pueda  admitirse.  Tan- 
to el  Senado  como  el  Congreso  estamos  todos  interesados  en 
que  se  reconozca  qoe  proceden  con  patriotismo,  con  noble- 
za y  sin  otro  estimulo  que  su  buen  deseo. 

Por  fortuna,  mochos  hechos  protestan  contra  la  peque- 
Fiez  de  ideas  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  en  esta 
panto,  el  Senado,  el  Congreso ,  las  diputaciones  provinoia- 
le«,  los  aynnUuientes,  la  comisión  de  códigos,  la  junta  de 
aranceles,  el  gobernador  de  Madrid,  el  corregidor  y  muchas 
otras  personas  en  otras  cargos,  todos  proceden  con  patrio- 
tismo, nobleza  y  generosidad,  sin  que  sea  preciso  el  mez- 
quino interés  de  una  retribución  para  que  procuren  el  bien 
de  los  pueblos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herre- 
ra): No  eomprendo  en  qué  consiste  la  alusión  personal  del 
Sr.  Valero  y  Soto,  porque  si  cada  vez  que  se  habla  de  un  orden 
de  funcionarios,  se  han  de  levantar  todos  los  que  pertene- 
cen á  la  clase  á  pedir  la  palabra  para  alusiones  personales, 
no  se  podría  hablar  ni  de  militares,  ni  de  empleados,  ni  de 
ayuntamientos,  ni  da  diputaciones,  sin  qoe  todo  el  mundo 
se  levantara  á  hablar  de  alusiones  personales. 

Pero  no  es  todavía  esto  la  mas  notable  de  las  circuns- 
tancias en  que  se  encoentra  el  8r.  Valero  y  Soto;  yo  hablé 
al  parecer,  y  según  lo  que  S.  S.  na  leído,  de  las  diputacio- 
nes del  año  43,  y  no  creo  que  entonces  fuese  S.  S.  diputa- 
do provincial;  hablé  de  las  diputaciones  províncialea  en  la 
época  posterior  á  la  guerra,  y  las  cuales  existían  conforme  á 
la  ley  de  3  da  Febrero.  (£1  Sr.  Amarro  Pido  la  palabra 
pan  una  alusión  personal»  quenoqueríacontestarboy,  (tero 
qoe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  obligas  ello.)  Creo 
que  he  hablado  da  las  diputaciones  provinciales  con  poste- 
non  dad  i  la  guerra.  {El  Sr.  Bemyar.  Como  diputado  provin- 
cial que  he  sido  durante  el  bienie,  pido  la  palabra.)  Y  como 
i*5  u*  «aiiiaoo  soi*  oei  penouv  posterior  a  la  guerra ,  que 


ara  el  que  mas  nolablemente  contrasuba  con  la  época  de  la 
guerra  civil  en  que  Untas  pruebas  de  abnegación  y  patrio- 
tismo dieron  las  dipubeiones  provinciales  de  toda  España 
(asi  lo  he  repetido  ayer,  y  asi  lo  repetiré  siempre),  y  como 
el  Sr.  Valero  y  Soto  no  era  dipuUdo  provincial  on  el  año 
43,  ni  con  posterioridad  á  la  guerra,  no  sé  por  qué  razón 
S.  S.  ha  tomado  eso  por  alusión  personal.  De  la  misma  ma- 
nera, si  se  habla  de  la  Milicia  nacional,  se  levantará  S.  S.  y 
otros  á  pedir  la  palabra  para  alusión  personal ,  y  nada  se 
podrá  decir  aquí  sin  que  se  crean  obligados  á  pedir  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal  -.tos  ó  aquellos  Diputados. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE  Continúa  U  discusión  pendiente 
sobre  atribuciones  de  gobiernos  de  provincia.  La  comisión 
tiene  la  palabra. 

Bl  Sr,  AQÜIRBE  DS  TEJADA:  Me  levaoto  en  nom- 
bre *le  la  comisión  á  vindicar  á  la  misma  en  cuatro  pala- 
bras de  una  ofensa  que  á  mí  entender  la  hizo  en  su  dis- 
curso el  Sr.  Calvo  Aseoslo  acusándola  de  inconsecuencia  en 
el  hecho  de  aceptar  la  indicación  presenUda  por  el  Sr.  De 
Pedro,  y  no  haber  aceptado  las  enmiendas  que  se  habían 
sometido  i  la  deliberación  de  la  Cámara  en  los  días  ante- 
riores. ', 

Señores,  cuando  )a  comisión  trató  de  la  cuestión  de} 
subgobernadorea,  no  se  U  pasó  por  las  mientas,  no  pudo 
tener  en  c  non  ta  que  se  traUba  de  funcionarios  que  podrían 
ser  llamados  á  obedecer  á  pasiones  del  momento  ni  á  oin. 
guua  clase  de  interés  basUrdo.  Al  acepur  los  subgoberoa- 
dores  en  consonancia  con  leyes  anteriores,  tuvo  en  cuenta 
que  siendo  imposible  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública ,  el 
desarrollo  de  la  población,  el  desarrollo  de  gérmenes  indus- 
tríalas pudiera  hacer  preciso  en  una  pravíocia  colocar  una 
autoridad  en  un  distrito  para  llevar  la  voz  y  la  acción  del 
Gobierno:  estas  causas  podrían  haoer  necesaria  la  creación 
de  una  autoridad  permanente. 

La  comisión,  Sres.  Diputados,  procedió  do  completa  bue- 
na fe,  y  ningún  Sr.  DipuUdo  de  los  que  piensan  «Je  distin- 
U  manera  se  presentó  on  la  comisión  á  sostener  opiniones 
diferentes;  ni  nn  solo  DipuUdo  siquiera  hubo  entonces  que 
levantase  h  voz  en  contra  de  esa  doctrina,  cu  contra  Je  la 
creación  de  subgobernadores.  Por  consiguiente,  cuando  la 
comisión  propuso  los  subgobernsdores.  tenia  la  convicción 
de  que  podrían  por  las  circunstancias  qoe  be  enumerado 
ser  necesarias  en  slgunos  distritos;  la  comisión  creyó  que 
creaba  autoridades  permanentes  completamente  ajenas  á 
las  exigencias  de  cualquier  abuso,  y  que  llevarían  á  los  dis- 
tritos el  germen  para  el  desarrollo  de  la  riqueza  que  tuvie- 
ran en  su  seno. 

Pero  la  comüion,  señores,  sabia  y  tenia  presente  que  U 
apreciación  de  esas  condiciones,  que  la  apreciación  de  esas 
circunstancias  permanentes,  completamente  permanentes, 
no  son  ni  pueden  ser  sino  de  apreciación  administrativa; 
y  porque  creyó  que  estas  condiciones  y  circunsuncias  eran 
de  una  apreciación  administrativa,  por  eso  rechazó  la  en- 
mienda en  que  se  propoma  qoe  los  subgobernadorea  n» 
fuesen  instituidos  sino  en  virtud  de  una  ley;  pero  la  co- 
misión, que  entendió  qoe  esas  apreciaciones  eran  puramen- 
te administrativas,  entendió  umbien  que  por  lo  mismo  qua 
había  que  calificar  asas  circunsUnoias,  esas  condiciones, 
esas  exigencias  de  los  servioios  administrativos,  podía  y 
debia  muy  bien  admitir  el  concurso  de  aquel  alto  Cuerpo 
administrativo  que  tiene  la  misión  de  llenar  dentro  de  esa, 
esfera  administrativa  altes  garantías  en  favor  de  los  inte- 
reses  de  los  administrados;  y  por  eso  admitió  la  enmienda, 
en  la  cual  se  exigía  que  debiese  oírse  al  consejo  de  B&Udo. 
U  ««lisio»,  al  miso»  tiempo  que  entendía  que  no  había, 
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ratón  para  que  las  Cortes  tomasen  una  parto  activa  eu  la 
creación  de  los  subgobernadores.  entendía  también  que  co- 
n  •  revisión  ír  posttriori,  comí  un  hecho  consumado,  como 
un  medio  de  garantía  contra  el  abuso,  y  como  medio  de 
ver  y  examinar  si  se  había  incurrido  en  esc  abuso,  debía 
aceptar  la  enmienda  presentada  por  boca  del  Sr.  De  Pedro, 
en  virtud  de  la  cual  era  posible,  podía  exigirse  el  concorso 
del  concejo  de  Estado :  y  he  aquí.  Síes.  Diputados,  cómo  al 
aceptar  un  extremo,  y  cómo  al  rechazar  otro,  la  comisión 
no  incurrió  en  ninguna  contradicción,  en  ningún  rontrn- 
princlpio ;  li  comisión  no  faltó  á  lis  doctrinas  y  principios 
que  ella  misma  se  había  propuesto. 

Al  enumerar  el  Sr.  Calvo  Asensio  CsU  que  á  su  juicio 
era  contradicción  de  la  comisión,  la  impugnó  por  ella,  y  se 
permitió  buscar  el  origen  de  esa  opinión  intermedia  en  las 
exigencias,  en  el  deseo  d  ■  suscribir  á  condicione.*  que  á  juicio 
del  Sr.  Caito  Asensio  podían  no  tomarse  en  cuenta,  por  mas 
que  la  comisión,  cediendo  á  esos  interese» del  momento,  las 
hubiese  tenido. 

Yo,  señores,  sin  negar  ni  afirmar  el  hecho,  sin  meterme 
á  Investiga  rio,  respondo  únicamente  da  l.i  consecuencia  ,  de 
la  homogeneidad  de  las  opiniones  de  la  comisión  al  recha- 
zar lina  enmienda  y  al  aceptar  otra. 

Yo  pregunto  al  Sr.  Calvo  Asensio,  yo  pregunto  al  Con- 
greso de  los  Diputados:  si  eso  fuera  cierto;  sí  esas  exigen- 
cias vinieran  bajo  una  forma  decorosa,  ¿hubiera  habido  al- 
gún mal  c-n  hnbcrlas  aceptado?  ¿Hubiera  habido  en  esto  algo 
de  contradictorio,  algo  de  depresivo,  algo  que  no  estuviese 
conforme  con  el  deber  que  tienen  todos  los  Srea.  Diputados, 
especialmente  los  de  la  mayoría ,  de  sustentar  unanimidad 
de  miras  para  contribuir  á  consolidar  el  Gobierno  que  esli 
bien  y  dícnamento  rigiendo  los  destinos  del  país? 

Per»  he  dicho  que  yo  no  entro  en  esta  cuestión,  y  solo 
hubiera  entrado  cuando  creyese  que  al  hacer  el  Sr.  Calvo 
Asensio  ese  cargo,  había  incurrido  la  comisión  realmente  en 
algún  contraprincipio:  pero  no  es  asi.  señores:  la  comisión 
al  admitir  una  enmienda,  y  al  rechazar  otra  ,  no  ha  mani- 
festado tal  divergenri»  de  principios:  ha  sido  homogénea  en 
ellos;  ha  obedecido  única  y  exclusivamente  en  esto  como  en 
lodo  lo  demás  al  deseo  de  cercennr  los  abusos  que  solo  pu- 
dieran cometerse  .i  la  sombra  de  la  heterogeneidad  y  de  la 
contradicción  en  la  región  de  lo*  verdaderos  principios  ad- 
ministrativos. 

La  comisión  ha  podido  rechazar  el  concurso  de  tas  Cor- 
tes como  condición  integrante  de  la  formación  de  estos  sub- 
gobernaclores :  pero  ha  podido  aceptar  después  el  concurso, 
la  garantía  del  alto  cuerpo  administrativo  del  Estado .  do 
aquel  cuerpo  que  no  representa  sino  garantías  administra- 
tivas, de  aquel  cuerpo  que  está  llamado  á  dar  dictámen 
contra  los  abusos  administrativos  ,  y  que  ademas,  por  su 
composición  especial ,  por  sus  habílos ,  por  sus  tradiciones, 
es  segura  garantía  de  que  ha  do  desempeñar  bien  y  acerta- 
damente su  alta  misión. 

Por  lo  demás ,  yo  espero  que  el  Sr.  Calva  Asensio .  de 
cuya  sinceridad  nunca  duda  la  omisión  ,  de  lo  cual  no  se 
permitirá  dudar  ningún  individuo  de  la  comisión,  y  menos 
el  que  en  esle  momento  habla  en  su  nombre  al  Congreso, 
la  comisión,  que  no  duda  de  eso,  tiene  á  su  vez  el  derecho 
de  esperar  que  el  Sr.  Calvo  A«en*¡o  no  dude  tampoco  de  la 
sinceridad  y  rectitud  de  sos  opiniones,  de  la  justicia  de 
esas  opiniones,  de  la  sinceridad  con  que  ha  procedido  al 
aceptar  esta  enmienda  .  obedeciendo  solo  á  consideraciones 
puramente  administrativas,  y  buscando  pura  y  exclusiva- 
mente el  acierto :  y  por  consiguiente  el  Sr.  Calvo  Asensio 
hará  la  justicia  ;í  la  comisión-  de  creer,  que  cualesquiera 
i  de  segundo  orden  que  haya  podido  te- 


por  norte  la  homogeneidad  de  sus  principios,  la 
de  sos  deducciones  ,  consecuencia  que  es  prec 
aquí  .  y  mas  principalmente  en  cuestiones  administrativas 
en  que  debe  babor  consecuencia  y  homogeneidad  con  los 
principios  y  doctrinas-  sentadas  anteriormente. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA:  Declaro.  Sres.  Diputado* 
que  cuando  tmoe  algunos. dias  que  cedí  á  mí  amigo  el  se^ 
ñor  García  Gómez  el  turno  para  hablar  sobre  la  totalidad 
de  la  ley  ,  no  me  propuse  hablar  ni  sobre  esto  ni  sobre 
ningún  otro  artioulo  de  la  ley ;  me  había  propuesto ,  si ,  no 
entrar  en  este  debate  sino  para  apoyar  una  ó  dos  enmien- 
das que  tengo  presentadas  al  diclamen  que  la  comisión ,  de 
acuerdo  con  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  sometido  á  la  delibe- 
ración del  Congreso  Pero  algunas  palabras  pronunciadas 
por  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  en  la  sesión  del  jue- 
ves, y  principalmente  otras  que  pronunció  en  !a  inmedia- 
ta .  me  han  obligado  á  salir  de  la  actitud  pacifica  y  espec- 
iante en  que  me  había  colocado  .  y  á  entrar:  en  una  discu- 
sión que  reconozco  y  confieso  que  es  muy  superior  á  mía 
fuerz»*,  y  en  la  qea  sin  embargo  debo  lomar  parle,  ya  por 
Consideraciones  políticas ,  ya  por  otras  que  me  son  para- 
mente personales^ 

El  Congreso  tendrá  presente  que  casi  todos  los  Sres  Di- 
putados mas  ó  m-ni.s  importantes,  y  lo  son  todos  mas  que 
kro.,  de  las  diversas  fracciones  que  componen  la  Cámara, 
aprovechándose,  de  las  discusiones  políticas  que  aquí  suelen 
tener  logar,  han  querido  dejar  bien  sentado,  bieo  detenm- 
lado  cuál  es  su  respectiva  actitud  polítio*;  y  yo  be  apro- 
rechado  la  discusión  do  esta  ley  para  dejar  bien  oiara  la 
uia  »  y  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  no  vuelva  á  adn- 
ecer  de  equivocaciones  como  las  que  padecía  S.  S.  en  una 
le  las  sesiones  i  que  me  he  referido. 

Quejábase  el  Sr.  Ministro  de  I* Gobernación  de  qoc  loa 
impugnadores  de  la  ley  que  discutimos  la  han  examinado 
en  sus  detalles,  en  sus  pormenores,  pera  sin  discutir  el 
principo  culminante,  el  pensamiento  generador  de  la  mis- 
ma. Cuando  yo  oí  al  Sr.  Ministro  quéjame  de  esto,  me  decís 
i  mi  mismo:  tal  vez  tenga  ratón  S.  S. :  puede  ser  que  loa 
oradores  que  han  tomado  parle  en  el  debate  no»ae  hayar 
elevado  hasta  averiguar  el  principio  oculto  .  el  pensamiento 
generador  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  .ha  cuidadosa- 
mente guardado  en  la  ley:  pues  que  la»  bases,  el  sistema  y 
las  consecuencias  que  d«eM as  se  deducen  bien  claras  están, 
y  discutidas  hsn  sido  por  los  que  en  este  debate  han  toma- 
do  parto. 

Pues  bien:  ya  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  s* 
manifestaba  tan  deseoso  de  la  discusión,  ya  qne  S.  S.  desea 
que  se  discuta  el  pensamiento  generador  de  la  ley.  vamos  á 
hacerlo:  vamos  á  examinar  si  el  pensamiento  político  y  ad- 
ministrativo que  se  revela  en  los  proyecto»  de  ley  que  S.  S. 
ha  presentado  á  la  Cámara ,  corresponden  al  pensamiento 
político  y  administrativo,  á  las  aspiraciones,  ¿  los  deseos,  á 
los  compro  husos  contraidos  por  la  unión  liberal ,  por  la 
unión  liberal, de  cuyo  mayorazgo  hacia  S.  S.  cesión  por  ti- 
tulo lucrativo  al  que  quisiera  apoderarse  de  él,  que  no  pa- 
rece sino  que  es  una  cosa  onerosa  para  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  tiene  cargas  y  obligaciones  que  S.  S 
no  puede  ó  no  quiere  cumplir.  Yo  respecto  de  esto  me  voy 
á  permitir  dar  un  consejo  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  siento  que  no  se  encuentre  en  ese  banco; 
pero  supuesto  que  S.  S.  es  el  fundador  ó  uno  de  los  funda- 
dores de  ese  vinculo;  puesto  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  debe  conocer  las  condiciones  y  el  orden  de 
llamamientos  con  que  se  debe  suceder  en  él,  que  se  apresu- 
re S.  S.  á  manifestarlos,  perqué  de  no,  puedi 

el  Sr.  Mwistro  de  la  Gobernación  y  sus  M 
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desengañando,  quo  cuando  menos  se  llame  i  engaño,  y  re* 
clame  aquí  uoa  indemnización  parecida  a  la  que  se  pidió  y 
concedió  por  un  otro  mayorazgo-infantajso  que  recordará 
la  Cámara  y  del  cual  con servani  triste  memoria  el  país, 

Pero  antes  de  entrar  en  materia,  la  Cámara  me  pormi» 
tiré  que  recuerde  otro  incidente  que  fué.  el  que  principal- 
meóle  me  obligó  a  pedir  la  palabra.  Kl  Sr.  Ministro  d»  la 
Gobernación,  que  se  conoce  está  poseído  del  Cariño  de  pa- 
la ley  que  discutimos,  querin  -apartar,  con  ta  ha* 
todos  reconocemos  e«  S.  quería  apartar  de 
la  ley  los  ataques  que  se  la  dirigían,  poniendo  delante  su 
personalidad.  Quejaba*»  S.  S.  de  qoo  habiendo  sido  etami- 
»ey  en  la  comas  ion.  y  discutida  ámplin- 
traerlo  I  la  Cámara,  nadie  le  hubiese  hecho 
ninguna  observación  imputante,  y  mucho  menos  combati- 
do la  creación  de  siibgolteraadores.  sorprendiéndole  eJen- 
eonlrarse  con  una  omltilod  de  enmiendas  <|ue  rebelan  el 
esUdo  d  •  confusión  que  hay  en  la  Cámara  y  la  perturba. 
oioD  que  se  advierte  en  las  opiniones  de  las  personas  que 
hacen  oposición  á  la  ley.  deduciéndose  4a  todo  esto  que  en 
realidad  la  oposición  no  era  á  ta  ley.  sino  i  S.  S.  Cuando 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  expresaba  da  esta  ma- 
nera, yo  pedí  la  palabra,  porque  habiendo  desgraciada  ci  afor- 
tunada mente  iniciado  la  oposición  á  loa  proyectos  de  ley 
presentados  por  el  Gobierno;  habiendo  iniciado  esa  opon- 
mon  en  la  comisión  de  Ayuntamientos,  de  que  soy  indigno 
individuo,  y  habiendo  asistido  i  la  comisión  encargada  de 
informar  sobre  el  proyecto  de  ley  de  gobiernos  de  provin- 
cia, y  combalido  lili  precisamente  la  creación  de  los  *nb- 
gobemadores.  contra  mi  amigo  el  Sr.  Mariohatar  y  contra 
el  que  también  lo  es,  ol  Sr.  Monares,  yo  estaba  en  el  caso 
de  declarar  que  la  oposiejanqne  hacia  yo  *  esta  proyecto 
de  ley  pasaba  por  encima  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; porque  yo,  respecto  de  g.  S..  no  tango  motivo  alguno 
para  hacerle  oposición  de  ninguna  clase.  Entonces  el  señor 

que  no  al  odia  A  mi,  porque  hacia  ya  tiempo  que  me  consi- 
deraba sentado  en  esos  bancos,  señalando  los  de  las  oposi- 
ciones. Como  los  bancos  en  que  se  sientan  una  v  otra  opo- 
sición están  tan  unidos,  y  yo  me  encontraba 
tado  al  otro  extremo  dol  salón,  no  pude 
favor  de  cuál  de  estas  oposiciones  quería  hacer  S.  S.  do  mi 
persona  una  especie  de  donación  inter  vivas,  una  especie  de 
■lo  que  no  sé  como  calificar. 

i  bien:  yo  declaro  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
á  saber:  que  S.  S.  habrá  podido  darme  la  licencia 
U  de  las  huestes  ministeriales;  si  es  que  yo  no  me  la 
he  lomado  ya;  pero  lo  que  no  puede  hacer  B.  S.  es  seña- 
larme el  ponto,  el  banco,  la  fracción  política  á  que  haya 


Vo  estoy  eu  mi  puesto ;  yo  deGendo  hoy  lo  que  he  de- 
fendido desdo  que  me  siento  en  esta  Cámara ,  y*  defiendo 
hoy  los  principios  de  la  unión  liberal:  si  los  principios  de 
la  unión  liberal  que  deBendo  no  son  los  que  defiende  S.  S  , 
desgracia  será  para  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y 
para  sos  conpañeros. 

Pero  entremos  ya  en  el  eximen  de  la  ley ,  6  del  arti- 
culo que  está  pOMto  á  discusión.  Señores,  aquí  al  discutirse 
la  ley  se  ha  hablado  mucho  de  ciencia  administrativa .  de 


principios  administrativos,  de  sistema  administrativo;  y,  ó 
yo  me  equivoco  mucho .  ó  me  figuro  que  los  señores  que 
han  hablado  en  este  sentido,  creen  y  sostienen  que  la  cien- 
cia administrativa  es  una  oieneia  tan  exacta,  de  doduocionei 
tan  logices  y  completa»,  de  soluciones  tan  adecuadas  y  con 
venientes,  que  se  pueden  aplicar  en  todos  los  casos,  en 
las  circunstancias  y  en  todos  tos  países;  y  esto  es  on 

r-  La  aaaiairtracion  no  es  ciencia .  i»  hay-ai 


puede  Itaher  ciencia  administrativa  propiamente 
habrá  sistemas  administrativos,  con  formas  distintas.* 
soluciones  diferentes,  que  aplicados  á  países  distintas  y  eq 
circunstancias. diferentes,  den  buenos,  den  magníficos  resol. 


E*io  se  comprende  bien;  pero  lo  que  no  puede  caos- 
prenderse  es  que  uoa  misma  forma  de  administración .  que 
uo, mismo  sistema  administrativo  sea  aplicable  con  provecho 
á  países  que  tengan  distinta  constitución  política  y  social, 
diferente  manera  de  ser;  y  la  razón  es  clara.  ¿Se  parece  en 
algo  el  sistema  administrativo  francés,  el  sistema  á  que  obe- 
decen U  mayor  parte  de  los  pueblos  latinos,  al  sistema  ad- 


en  la  mayor  parle  de  los  pueblos  anglo-sajones?  El  astean 
administrativo  francés  ¿tiene  algunos  puntos  de  contacto, 
de  semejanza,  con  el  sistoraa  administrativo  de  Inglaterra? 
¿Se,  parece  en  algo  la  extremada  centralización  francesaá  Is 

res,  ¿quién  puede  asegurar,  quién  puede  decir  que  la  ad- 
ministración francesa  es  mejor  que  la  inglesa?  ¿Quién  puede 
decir  que  el  progreso  intelectual  y  material  de  Inglaterra  es 

el  progreso  material  é  intelectual  de  ta  Francia  es  efecto  de 
su  administración  y  no  de  otra  cosa?  Pees  lo  que  hay  de 
verdad,  yo  asi  lo  creo ,  es  que  la  libertad,  inglesa  es  efecto 
de  su  administrada n ,  y  que  el  despotismo  francés  en  toda* 
clase  de  gobiernos,  desde  la  República  al  directorio,  desde 
el  imperio  á  los  gobiernos  constitucionales,  el  despotismo 
francés  es  efecto  de  su  sistema  administrativo.  Por  ese  sis> 
tema  de  ta  descentralización  se  va  siempre  á  la  libertad;  por 
el  sistema  de  la  centralización  se  va  siempre  al  despotiseao. 
Yo  bien  sé  que  esta  Urea  c¿  superior  .i  mis  fuerzas,  sin  em- 
bargo, voy  i  intentar  probar  esto  á  ta  comisión. 

Puesto  que  á  este  pais  se  ha  querido  traer,  se  ha  queri- 
do trasplantar  toda  lo  de  Francia,  las  leyes  francesas,  ta 
i,  el  espíritu  francés,  y  hasta- el 


francés,  examinemos  lo  que  es  la  centralización  francesa. 
Yo,  señores,  creo  una  cosa ;  creo  que  la  centralización  crea-, 
da  en  Francia  desde  el  directorio,  desarrollada  por  los  go- 
biernos que  se  han  sucedido  allí,  y  perfeccionada  por  ai 
gobierno  de  Luis  Felipe,  la  centralización  francesa  bi  po- 
dido ser  conveniente  bajo  cierto  punto  de  vista  en  aquel 
país;  y  posible  es  que  el  grado  de  progreso,  el  gradado 
cultura,  el  «rado  de  civilización  á  que  ha  llegado  li  Francia, 
se  deba  á  su  sistema  de  centralización :  creo  quo  esta  cen- 
tralización francesa  fué  en  una  época  una  necesidad .  en  ta 
época  de  su  primera  revolución  fué  necesario  arrancar  de 
raíz  de  aquella  sociedad  el  sistema  feudal,  el  poder  feudal; 
y  no  tiene  nada  de  particular  que  aquella  tierra  se  haya 
labrado  demasiado,  se  haya  nivelado  demasiado,  para  hacer 
allí  et  sistema  de  igualdad,  para  concluir  con  los  privilegios, 
para  matar  el  poder  feudal.  Pero  do  aquí  ha  resultado  ana 
verdad,  y  es.  que  los  poderes  que  crecen  eo  aquel  pai*.  que 
se  levantan  en  aquel  terreno  demasiado  removido,  no  pro- 
fundizan sos  raices,  no  adquieren  robustez,  siempre  too 
podei  es  fuertes,  pero  transitorios.  No  tenemos  mas  que  ten- 
der la  vista  por  lo  que  ha  pasado  en  Francia  desde  la  época 
de  la  revolución,  y  se  verá  que  todos  los  gobiernos  qoe 
allí  se  lian  sucedido,  per  término  medio  no  ñau  tenido  sino 
de  ocho  .i  diez  años  de  duración. 

No  voy  á  molestar  á  la  Cámara  con  hacer  la  historia  d» 
imperio,  pero  voy  ¿  permitirme  ai- 
del  último  suceso  d«  la  caída  «• 
una  dinastía  apoyada  en  aquel  país  por  la  clase  mas  pode- 
rosa, que  es  la  clase  media,  para  hacer  ver  al  Congreso  qo* 
la  caída  do  aquella  dinastía  se  debe  principalmente. 
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vado  por  aquella  dinastía  á  la  exageración,  y  qoe  sirvió 
para  corromper  el  sistema  representa  Uto. 

Ya  on  Sr.  Diputado,  el  Sr.  Lasala,  ocupándose  de  este 
asunto  con  otro  motivo,  probó,  manifestó  que  allí  la  admi- 
nistración se  introdojo  en  la  política,  que  la  administración 
ve  introdujo  en  el  Parlamento,  y  que  aquella  dinastía  fué 
víctima  un  día  de  la  demasiada  confianza  que  le  inspiraban 
aquellas  elecciones  unánimes,  aquellos  Congresos  unánimes 
traídos  por  la  administración,  Congresos  y  administración 
que  ile  nada  le  sirvieron  el  dia  del  peligro.  En  Francia, 
una  agitación,  una  conflagración  en  París  produce  la  calda 
del  gobierno;  los  gobiernos  desaparecen  instantáneamente 
porque  no  encuentran  en  la  nación  un  punto  de  apoyo 
donde  acogerse:  todo  en  Francia,  por  el  sistema  central im- 
dor  excesivamente  exagerado ,  todo  en  Francia  cede  ante  la 
voluntad  de  París. 

Pues  bien,  señores:  ;Quereii  traer  ¡i  este  país  el  sistema 
centralizador  francés?  ¿queréis  traer  á  España  el  sistema  de 
la  Francia?  Pues  eo  este  país  ese  sistema  es  una  planta 
completamente  exótica.  En  España  no  puede  ser,  no  puede 
echar  raices  el  sistema  centralizador,  porque  ni  las  condi- 
cione* de  nuestro  país,  ni  las  costumbres  de  nuestro  país 
os  autorizan  para  que  le  adoptéis,  para  que  hagáis  el  ensa- 
yo. Es  verdad  que  habéis  hecho  el  eosayo  ya;  es  verdad  que 
desde  1 8  «5  lo  habéis  liecho;  ¿pero  qué  resultado  os  ha  dado? 
Examinémoslo. 

Yo  croo,  y  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  conven- 
drá conmigo  en  que  las  leyes  adminisirativas  de  1*46  están 
babadas  en  fas  leyes  administrativas  francesas.  Yo  creo  qoe 
S.  S.  convendrá  conmigo  en  eso;  si  conviene,  me  releva  de 
l.i  prueba.  Pues  bien:  si  el  sistema  francés  es  el  que  habéis 
-traído  á  España  con  las  leyes  del  45,  vamos  á  ver  si  las 
leyes  del  45  se  han  acreditado  eo  este  país  y  han  produ- 
cido tos  resaludos  que  sinceramente  se  propusieron  sus 


Yo,  señores,  creo  que  en  España,  en  este  país  donde  el 
municipio  y  la  provincia  tienen  vida  y  existencia  propia; 
en  España, donde  el  municipio  tiene  un  origen  antiquísimo, 
y  ha  resistido  las  grandes  conmociones  interiores  y  exterio- 
res que  hemos  tenido;  en  España ,  donde  la  provincia  y  el 
municipio  han  sido  la  verdadera  áncora  de  salvación  de 
nuestra  nacionalidad,  porque  si  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia no  hubiera  estado  Un  vivo  el  espíritu  provincial  y 
municipal,  tal  vez  no  hubiéramos  podido  conservar  nuestra 
nacionalidad;  en  España,  señores  ,  el  sistema  francés ,  que 
es  la  muerte  del  municipio  y  de  la  provincia .  os  una  cosa 
inconveniente ,  una  cosa  impopular,  que  va  á  matar  esta 
ley,  lo  mismo  que  tiene  muerta  la  del  año  4  5.  Contra  las 
leyes  de  18  45  se  ha  levantado  aquí  la  opinión  pública  de 
todos  los  hombres  y  de  todos  los  partidos  ,  contra  las  leyes 
de  (8  45  y  el  sistema  centralizador  desarrollado  ea  ellas  se 
ha  levantado  la  voz  elocuente  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  cuando  en  una  célebre  sesión  del  Senado  ex- 
presó allí  cuál  sería  su  pensamiento  de  Gobierno  el  día  que 
ta  Reina  le  llamase  i  los  consejos  de  la  Corona.  El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  declaro  que  aquellas  leyes 
de  18  4  5  mataban  el  espíritu  municipal  y  el  espiritu  pro- 
vincial. El  Ministerio  actual,  representación  genuina,  al  pa- 
recer .  de  la  unión  liberal ,  ha  ofrecido  la  reforma  de  esas 
mismas  leyes  en  sentido  deseentralizador.  Vamos  á  exami- 
nar si  las  leyes  que  ha  presentado  el  Gobierno  están  basa- 
das en  los  mismos  principios  que  las  leyes  de  t 8  4  5 ,  y  si 
estas  leyes  responden  á  los  ofrecimientos  v  compromisos 
contraidos  por  el  Ministerio  de  la  unión  liberal. 

Si  se  loma  la  ley  de  gobiernos  provinciales  de  18  45, 
si  se  descuaderna,  por  decirio  así,  si  se  descompone  y  se 
las  disposiciones 


deméntales  de  aquella  ley,  se  verá  que  son  . 
son  iguales  á  las  disposiciones  de  la  ley  que  estamos  i 
tiendo  por  lo  que  hace  al  gobierno  de  las  provincias,  llay 
solamente  en  ella  tras  pequeñas  diferencias  sobre  las  que 
voy  i  llamar  la  atención  del  Congreso.  En  la  faculta 
se  concede  al  gobernador  de  la  provincia  para  que  | 
negar ,  oyendo  al  consejo  provincial ,  la  autorización  para 
procesar  á  los  empleados  y  corporaciones  en  todos  los  ramos 
de  la  administración  provincial ,  hay  una  pequeña  diferen- 

der  la  autorización  en  el  término  de  un  mes  contado 
el  dia  en  qoe  se  solicite  el  permiso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lope/  Ballesteros}:  Me 
parece  que  S.  S.  esté  discutiendo  en  sentido  de  la  totalidad 
del  proyecto. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA  Si  S.  S.  me  permite  le  haré 
observar  que  me  estoy  ocupando  de  una  disposición  qoe 
adopta  la  ley  actual  para  después  de  compararla  con  tas 
disposiciones  de  las  leyes  de  18  45,  venir  á  deducir  que  le 
única  diferencia  notable  que  existe  y  está  i  favor  de  las 
leyes  de  18  45,  e>  ej  nombramiento  de  los  snbgoberna- 
dores. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  López  Ballesteros}:  Noto 
perfectamente  lo  que  V.  S.  está  haciendo  ,  y  la  explicación 
que  acaba  de  dar  me  convence  de  que  no  le  habla  compren- 
dido mal.  Sin  embargo,  creo  que  V.  S.  da  demasiada  exten- 
sión é  su  discurso,  eu  vet  de  contraerse  precisamente  al 
art.  3.'  del  proyecto  que  se  discute,  conforme  con  lo  que  el 
Reglamento  previene. 

Bl  Sr.  PEREZ  ZAMORA  Si  el  Sr.  Presidente  me  per- 
mite le  haré  otra  observación ,  y  es,  que  si  S.  S. 
combatiendo  el  arl.  3.\  lo  baria  del 
ne;  pero  como  ye  tengo  que  arreglarme  i  mi  manera  de 
discutir  eu  esta  materia,  como  tengo  que  hacer  comparacio- 
nes sobre  las  facultades  que  tienen  los  subgobernadores, 
puesto  que  de  subgobernadores  se  trata,  y  deducir  eo  segui- 
da que  la  única  diferencia  qoe  hay  entre  las  leyes  de  4  849 
y  la  que  se  discute  está  á  favor  de  las  de  1 8  45,  por  cuanto 
en  ellas,  si  bien  aparece  que  el  Gobierno  puede  nombrar  je- 
fes civiles  subalternos,  esta  facultad  fué  derogada  por  un 
decreto  posterior,  me  parece  que  S.  S.  deberá  ser  mas  ama- 
ble conmigo,  y  permitirme  que  continúe  hablando  en  esta 
sentido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  Yo  le 
ruego  que  se  sirva  concretarse  al  art.  3.'  S.  S.  conoce  el 
deber  y  la  obligación  que  la  Presidencia  tiene  de  dirigir  Us 
disensiones  ateniéndose  al  Reglamento. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA  Pues  precisamente  estoy  en 
el  art.  3.a,  yS.  S.  se  convencerá  de  ello. 

llay  también  otra  pequeña  diferencia,  y  es  la  facultad 
por  la  cual  los  gobernadores  suplen  el  irracional  disenso 
cuando  falta  el  consentimiento  paterno  que  los  hijos  de  fa- 
milia ó  menores  de  edad  necesitan  para  contraer  matrimo- 
nio. Y  otra  que  es  referente  á  la  publicación  de  los  bandos 
de  buen  gobierno,  pues  eu  el  art.  ♦  I  se  previene  al  gober- 
nador que  en  las  correcciones  que  en  en  estos  bandos  esta- 
blezca, se  ajuste  á  loque  prescribe  el  art.  505  del  código 
penal.  En  todo  lo  demás  el  proyecto  actual  es  la  misma  ley 
de  18  45  arreglada  de  una  manera  mas  artislica  y  mas  per- 
fecta, la  única  diferencia,  decía  antes,  está  en  la  facultad 
que  por  esto  ley  se  da  de  nombrar  subgobernadores,  que  en 
le  ley  de  1845  se  llamaban  jefes  civiles,  que  levantaron 
centra  su  creación  de  tal  manera  la  opinión  pública,  que  fué 
necesario  suprimirlos  posteriormente  por  medio  de  un  Real 
decreto.  Por  manera  que  la  legislación  de  18  45.  v¡j 
boy,  no  da  al  Gobierno  ta  facultad  de  nombrar  snk 
•  puede  hoy 
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dore*.  Bien  sé  que  me  contestan»  el  Sr.  Ministro  de  ta  Go 
bernacion  que  con  posterioridad  á  ese  decreto  so  han  nom- 
brado dos  subgobernadores,  uno  para  las  islas  Canarias  y 
otro  para  las  islas  Baleares.  El  subcobernador  nombrado 
para  Manon,  lo  ba  sido  en  virtud  de  una  ley  discutida  y 
votada  en  Cortes,  y  el  subgohcrnador  de  Gran  Canaria  ha 
sido  nombrado  por  tir.Beal  decreto  en  1854. 

Pero  viniendo,  y  en  esto  voy  :i  complacer  al  Sr.  Presi- 
dente de  la  Cámara,  al  examen  del  arl.  3.*  tal  como  nueva- 
mente se  ha  redactado,  yo  pregunto  á  la  comisión:  ¿esta 
'  molificación  es  una  cosa  hecha  en  serio?  Esta  modificación 
¿vale  la  pena  de  traerla  A  la  Cunara?  Esta  modificación  ¿es 
nn»  cosa  que  puede,  que  debe  satisfacer  A  los  que  han  vo- 
tado las  enmiendas  presentadas  al  arl.  .I."?  Esa  es  la  cues- 
tión principal  que  yo  tenía  que  examinar,  y  voy  á  entrar 
en  ella. 

Señores,  la  verdad  es  que  el  Gobierno,  que  guardó  cier- 
tas consideraciones  al  resolver  la  cuestión  de  los  alcaldes- 
corregidores,  la  ha  salvada  de  una  manera  hábil,  y  la  trae 
resuella,  completamente  resuelta,  en  los  proyecto»  que  ha 
presentado.  Los  alcaldes-corregidores,  campo  do  batalla  en 
la  política  de  este  país,  los  alcaldes-corregidores  anatemati- 
zados por  su  mismo  autor,  los  alcaldes-corregidores,  contra 
los  qoe  se  ha  levantado  la  opinión  pública,  los  nlcaldes-cor- 
regidores  vienen  establecidos  en  los  proyectos  do  ley  pre- 
sentados por  el  Sr.  Ministro  d.s  la  Gobernación  en  tres  do 
sos  diferentes  artículos.  En  la  ley  municipal,  en  la  ley  de 
ayuntamientos  viene  resuelta  una  parte,  al  establecer  que 
el  Gobierno  paede  nombrar  alcaldes  fuera  del  municipio, 
en  poblaciones  de  mas  de  10.000  almas.  N'o  los  llama  la 
ley  alcaldes-corregidores,  pero  tienen  las  mismas  atribucio- 
nes, obedecen  al  mismo  sistema,  son  nombrados  por  el  Go- 
bierno dentro  de  ciertas  categorías,  no  es  necesario  qoe 
sean  vecinos  del  pueblo,  y  disfrutan  de  un  sueldo  que  sale 
del  presupuesto  municipal. 

Pues  bien:  también  está  resuelta  esa  cuestión  para  gran- 
des demarcaciones  en  ©I  articulo  que  estamos  disentiendo: 
allí  donde  el  Gobierno  encuentre  un  grupo  de  poblaciones 
adonde  sea  necesario  llevar  la  influencia  moral  para  las  elec- 
ciones, allí  puede  el  Gobierno  nombrar  un  subgobernador. 
También  está  resuelta  en  otro  articulo  de  esta  misma  ley 
la  cuestión  de  tes  alcaldes-corregidores  en  el  articulo  que 
da  ni  Gobierno  la  facultad  de  nombrar  delegados  tempora- 
les para  promover  la  administración  pública:  en  las  pobla- 
ciones pequeñas,  en  los  pueblos  de  paco  vocindirio,  para 
una  cuestión  electoral,  el  Gobierno  podra  nombrar  un  de- 
legado que  vaya  á  promover  la  elección.  De  manera  qoe 
para  todos  los  casos,  para  todas  las  circunstancias  en  que 
se  crea  necesario  mandar  alcaldes-correi;¡dores  i  los  pue- 
blos, con  nombrar  alcaldes  fuera  del  municipio  en  robla- 
ciones  de  mas  de  Í0.006  almas;  con  nombrar  .snbiíoherria- 
dores  en  grupos  de  poblaciones  donde  haya  nacido  esa  ne- 
cesidad, y  con  nombrar  defecados  temporales  en  pueblos 
pequeños  que  vayan  á  promover  la  administración,  ya  tie- 
ne  el  Gobierno  resuelta  ta  cuestión  de  las  alcaldes-corregi- 
dores. Pues  vamos  A  ver  si  el  nuevo  giro  que  ha  dado  la 
comisión  á  la  rueMion  de  los  subgobernadores,  puede  satis- 
facer á  la  Cámara,  y  A  los  que  hemos  votarlo  contra  esta  ins- 
tilocion. 

Dice  la  comisión  que  el  Gobierno  puede  nombrar  snb- 
gobermtdore.-i ,  además  da  los  que  ya  hay  nn  Canarias  y  en 
Mallorca,  en  cualquier  otro  punto  donde  convenga  .  oyendo 
al  consejo  de  Estado  y  dando  cuenta  á  las  Corles,  To  pre- 
gunto A  la  comisión :  ¿cree  la  comisión  que  los  subgoborna- 
dores  son  autoridades  administrativas?  ¿Croe  la  comisión 
que  los  subgobernadores  van  á  promover  la  administración 
de  determinados  pontos*  Pues  el  Sr.  Ministro  de  ka  Gober- 


nación ha  dicho  que  no;  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  dicho  que  son  autoridades  puramente  políticas ,  qoe  son 
una  especie  de  comisarios  de  policía  con  alguna  represen- 
tación mas,  y  que  no  tendrán  intervención  ninguna  en  la 
administración  de  los  intereses  locales.  Me  parece  á  mí  que 
no  merecía  la  pena  de  traerse  esta  cuestión  á  la  Cámara ,  si 
los  subgobernadores  no  han  de  ser  otra  cosa  que  unos  co- 
misarios de  policía  con  alguna  mayor  consideración  y  res- 
petabilidad: porqne  con  dar  á  comisarios  de  policía  ciertas 
atribuciones,  mayor  sueldo,  mayor  importancia  y  conside- 
ración, esta  cuestión  estaba  ya  resuelta,  y  no  ora  necesario 
promover  este  debate  en  el  Congreso.  f£t  Sr.  Ministro  <fe  la 
Gohei-nacion:  ¿Cómo  es  eso  que  ha  dicho  S.  S.?)  He  dicho  que 
si  en  efecto  los  subgobernadores  son  ó  han  de  ser  según 
S.  S.  unos  comisarios  de  policía  con  alguna  representación 
mas,  no  merecía  la  pena  de  traerse  esta  cuestión  al  Congre- 
so ni  al  proyecto  de  ley,  porque  con  nombrar  S.  S.  comisa- 
rios de  policía,  eligiéndolos  de  entre  personas  de  cierta  car- 
rera y  de  cierta  importancia,  con  darles  mayor  sueldo  y 
mas  prestigio,  esta  cuestión  estaba  resuelta  sin  traerla  á  las 
Corles  y  sin  lastimar  la  susceptibilidad  del  país  (de  los  mali- 
ciosos «lira  S,  S.)  contra  esta  clase  de  empleados. 

Pero  sean  ó  no  meros  comisarios  de  policía ,  la  reforma, 
la  modificación  que  ha  aceptado  la  comisión  ¿vale  algo,  sig- 
nifica algo?  Pues  qué,  señores,  si  los  subgobernadores  no 
han  de  ser  mas  que  autoridades  políticas,  con  atribuciones 
políticas,  ya  sean  de  policía,  ya  sean  de  otra  clase,  el  llevar 
todos  los  dias  al  consejo  de  Estado,  corporación  puramente 
administrativa .  estas  cuestiones  políticas  para  que  consulte 
sobre  ellas,  ¿no  es  introducir  en  el  consejo  de  Estado  una 
perturbación  que  no  habia  necesidad  de  introducir  en  él? 
¿No  ocasiona  eso.  sin  necesidad  y  sin  conveniencia  ninguna 
para  el  país  y  para  ol  prestigio  de  que  debe  rodearse  al 
consejo  de  Estado,  el  llevar  Allí  las  cuestiones  de  nombra- 
miento de  subgobernadores?  ¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  cnando  8.  S.,  ó  quien  le  suceda,  trate  de 
nombrar  un  snhgohernador  para  un  determinado  punto,  no 
ha  de  haber  intereses  encontrados,  personas  que  aconsejen 
la  necesidad  de  enviar  esa  autoridad ,  y  otras  personas  que 
sean  opuestas  á  esta  medida?  ¿No  es  un  grave  mal  el  llevar 
al  consejo  de  Estado,  al  consejo  supremo  de  la  administra- 
ción del  país,  esas  cuestiones  pequeñas,  esas  cuestiones  de 
rencillas,  esas  cuestiones  de  política?  T  sobre  todo,  si  al 
consejo  do  Estado  se  le  ha  de  oir  para  algo,  ¿por  qué  no  se 
pone  que  sei  de  acuerdo  con  el  consejo  de  Estado?  O  significa 
algo  el  qoe  el  expediente  pase  al  consejo  de  Estado,  ó  eso  es 
un  pequeño  valladar  que  se  quiere  poner  por  el  Gobierno  y 
la  comisión  para  hacernos  creer  que  es  wna  gran  cosa,  nna 
^ran  concesión  ol  que  el  Gobierno  vaya  al  consejo  de  Estado 
en  este  caso.  Pues  hay  además  en  la  modificación  otra  circuns- 
tancia que  me  parece  también  inconveniente,  que  es  In  de 
dar  cuenta  ;i  las  ('.«irles  después  de  hecho  el  nombramiento 
del  suhgobernador. 

Yo  suponso  que  la  comisión  entenderá  que  la  fórmula 
de  dar  cuenta  i  las  Cortes  no  ha  de  ser  cosa  de  pura  gilan- 
leria,  de  venir  A  decir  al  Congreso:  ten  entendido  que  oyen- 
do al  consejo  de  Estado  he  nombrado  tantos  subgobernado- 
res. Pues  bien:  figurémonos  que  todo  puede  suceder,  qae 
un  Gobierno  desatentado,  «pie  se  encuentra  en  inmensa  mi- 
noría en  el  país,  desea  hacer  unas  elecciones  como  las  que 
han  hecho  algUDM  Gobiernos,  y  cree  necesario  nombrar  un 
número  bastante  crecido  de  subgobernadores,  como  medio 
que  facilito  la  cuestión  electoral:  que  vengan  luego  al  Ton- 
greso  nuevamente  elegido  los  expedientes  de  esos  nombra- 
mientos; que  el  consejo  de  Estado,  que  no  conoco  Iris  nece- 
sidades políticas  de  la  situación,  que  no  conoce  las  necesi- 
políticas  del  Ministerio,  ha  negado  en  lodos  los  casos, 
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en  la  mayor  parle  de  los  casos,  la  conveniencia  de  los  nom- 
bramientos de  esos  subgobernadores.  y  que  ese  Congreso 
nnevamenle  elegido  aprueba  los  nonihramieolos:  ¿que  suce- 
de? Que  se  coloca  ol  Congreso  enfrenle  de  una  corporación 
respetable,  como  puede  colocarse  en  el  caso  contrario  do 
que  el  consejo  de  Estado  hubiese  aprobado  esos  nombra- 
mientos, y  el  Congreso,  excitada  su  mayoría  por  los  des- 
manes y  tropelías  que  hubieran  podido  cometer  los  subgo- 
bernadores en  las  elecciones,  desaprobase  su  creación.  El 
Congreso,  en  uno  como  en  otro  caso,  ¿no  so  pondría  en 
pugna  abierta  con  el  primer  cuerpo  administrativo  del  Es- 
tado? ¿No  se  establecería  una  pugna  innecessria  é  inconve- 
niente entre  un  cuerpo  administrativo  que  debe  estar  ale- 
jado de  toda  cuestión  política,  y  este  otro  Cuerpo,  que  debe 
ser  pura  y  simplemente  político? 

Esa  modificación  pues  no  vale  para  nada  bueno,  no 
salva  los  inconvenientes  que  puede  ofrecer  la  facultad  que 
se  pone  por  este  articulo  en  manos  de  un  Gobierno  arbitra- 
rio, de  un  Gobierno  desatentado  que  quiera  abusar  de  esos 
nombramientos,  y  sirve  de  mucho  para  dar  lugar  á  una  di- 
sidencia innecesaria  entre  el  consejo  de  Estado,  que  es  un 
cuerpo  puramente  administrativo,  y  el  Congreso  de  los  Di- 
putados, que  es  un  cuerpo  eminentemente  político  ,  y  que 
no  puede  ser  oirá  cosa  que  eminentemente  político.  Yo  por 
lo  tanto  estoy  dispuesto  á  votar  en  contra  de  este  artículo,  tal 
«orno  viene  redactado;  y  ruego á  todos  los  Sres.  Diputados  que 
han  manifestado  su  opinión  contraria  al  nombramiento  de 
esta  clase  de  funcionarios,  que  á  pesar  de  la  modificación 
introducida  le  desechen. 

Antes  de  sentarme  necesito  hacer  una  pregunta  á  la  co- 
misión: ¿Desde  cuándo  hay  en  España  dos  provincias  mas? 
Menorca  y  la  Gran  Canaria  son  dos  provincias  por  la  redac- 
ción del  artículo,  si  no  hay  alguna  equivocación.  ¿Hay  equi- 
Tocacion....?  Entonces  me  siento,  pidiendo  que  se  subsane 
antes  de  votar  el  artículo.  He  concluido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  i  Posada  Herrera',: 
Señores,  mas  bien  que  discutiendo  detenidamente  una  ley, 
parece  que  estamos  haciendo  gala  de  ingenio  en  combatir 
sobre  artículos  determinados  de  un  proyecto  de  ley;  porque 
nada  mas  que  galas  de  ingenio  es  lo  que  ofrece  al  Congreso 
el  examen  detenido  del  discurso  del  Sr.  Pérez  Zamora.  No 
tengo  francamente  ninguna  reflexión  seria  á  que  contestar, 
niuguna  razón  á  que  no  se  baya  dado  ya  respuesta,  ningu- 
na condición  política  que  no  haya  recibido  cien  veces  con- 
testación en  este  sitio  y  fuera  de  este  sitio,  y  sin  embargo, 
tengo  que  usar  de  la  palabra  al  ver  que  una  cuestión  tan 
pequeña,  de  Un  poca  importancia  en  el  orden  político  como 
yo  reconozco,  y  como  es  la  de  los  subgobernadores ,  se  le  ha 
dado  tantas  proporciones,  y  que  no  hay  argumento  por  pe- 
queño que  sea,  que  no  aparezca  como  un  gran  caballo  de 
batalla  y  como  una  gran  razón  de  oposición  política  al  Mi- 
nistro y  al  Ministerio.  Yo  creia  que  el  Sr.  Pérez  Zamora  iba 
i  entrar  en  el  examen  de  los  principios  fundamentales  de 
esta  ley,  que  ya  indiquédias  anteriores  cuáles  eran;  pero  me 
be  llevado  gran  chasco  cuando  le  be  visto  discurrir  sobre 
frases  truncadas  de  discursos  anteriores  míos,  recorrer  rápi- 
damente y  hacer  alguna  indicación  sobre  la  ley,  para  venir 
á  conclusiones  que  estoy  seguro  que  S.  S.  no  sostiene,  no 
diré  seriamente,  porque  en  este  sitio  siempre  se  habla  con 
seriedad,  pero  que  no  sostendrá  asi  que  le  baga  las  reflexio- 
nes que  fácilmente  se  ocurren  á  cualquiera. 

Contestando  el  otro  día  al  Sr.  García  Gómez,  y  repli- 
cando i  una  iudicacion  que  diferentes  veces  había  hecho 
sobre  la  unión  liberal,  le  dije  que  no  pretendía  ser  el  ma- 
yorazgo de  la  unión  liberal  ¡  es  decir,  que  no  pretendía  ser 
el  primogénito;  y  S.  S.  sobre  esta  frase  ha  entrado  en 
eélciHos,  en  combinaciones,  ha  sacado  á  cuestión  al  señor 


Presidente  del  Consejo,  ha  hablado  de  ramas  de  la  familia, 
y  no  sé  si  ha  hablado  también  de  especies  y  de  otras  mu- 
chas cosas  á  que  no  tengo  i>ara  qué  contestar  en  este  mo- 
mento. Yo  ya  sé  que  la  oposición  no  es  nunca  a  la  persona 
del  Ministro;  la  oposición  es  ><  sus  actos;  pero  como  detrás 
de  sus  actos  está  la  persona,  separada  casi  siempre  solo  por 
una  hoja  de  papel  ,  que  es  el  proyecto  de  ley  que  se  discu- 
te, es  muy  fácil  que  los  tiros  que  van  »l  proyécto  den  tam- 
bién á  la  persona. 

No  he  negado  al  Sr.  Pérez  Zamora  que  hiciese  oposición 
á  este  proyecto  de  lev;  sé  que  la  oposición  de  S.  S.  era  tan 
general,  q"ue  abrazaba  todos  y  cada  uno  do  sus  articulo*, 
porque  sí  no  estoy  mal  enterado,  si  mi  memoria  no  me  es 
infiel ,  si  la  relación  que  se  me  ha  hecho  de  los  sucesos  no 
es  inexacta  ,  S.  S.  hubo  de  decir  en  la  comisión  que  al  ex- 
tender el  acta  se  pusiese  su  nombre  en  contra  de  todos  los 
artículos:  ¿cómo  había  'yo  de  extrañar  pues  que  S.  S.  ha 
blase  contra  un  articulo,  sí  sabia  que  estaba  en  contra  de 
todos  ellos?  Peroespecial  y  detenidamente  en  contra  del  ar- 
tículo 3.* ,  como  cuestión  de  importancia,  no  he  oido  nun- 
ca que  S.  S.  estuviese  en  oposición  al  Gobierno.  Algunos 
otros  individuos  mo  hablaron  de  varias  disposiciones  do  la 
ley;  discutieron  conmigo,  ó  conferenciaron  ó  me  hicieron 
reflexiones  sobre  ciertos  artículos;  pero  respecto  al  de  los 
subgobernadores,  nadie  me  había  indicado  una  palabra  ;  de 
manera  que  me  sorprendí  admirablemente  cuando  al  pre- 
sentarse las  enmiendas  noté  la  importancia  que  se  le  daba. 

Es  vordad;  y  en  esto  tiene  razón  el  Sr.  Pérez  Zamora, 
que  lo  que  se  llama  ciencia  administrativa  solo  merece 
impropiamente  este  nombre.  Pero  esto  que  suced»  en  ad- 
ministración ,  sucede  también  con  otros  ramos  del  saber 
humano  á  los  que  se  da  el  nombre  de  ciencia  sin  que  me- 
rezcan esta  calificación.  Mas  esta  es  una  apreciación  pura- 
mente científica,  que  no  tiene  nada  ver  con  las  cuestiones 
administrativas  y  políticas  que  sobre  este  proyecto  de  ley 
puede  haber  aquí  y  fuera  de  aquí.  La  verdad  es  que  en  las 
naciones  que  pasaron  de  este  siglo  y  el  anterior  por  cierto 
período  revolucionario,  que  han  sufrido  cierto  cambio  ra- 
dical en  el  órden  social  y  en  su  manera  de  ser,  se  tienen 
ya  por  verdades  inconcusas  ciertos  principios  al  establecer 
la  organización  administrativa  y  al  resolver  las  cuestiones 
administrativas.  De  todos  modos,  si  S.  S.  no  quiere  que  á 
estos  principios  se  les  llame  ciencia,  sobre  aso  no  dispata- 
remos;  ciencia  se  llama  á  la  economía  política,  y  su  autor 
ó  creador  al  menos  .  la  llamó  investigación  ó  investigacio- 
nes sobre  la  riqueza  de  los  pueblos;  habiendo  á  mi  juicio, 
á  pesar  de  tu  modestia,  mas  fondo  de  saber  en  aquellas  In- 
vestigaciones que  en  los  títulos  pomposos  de  ciencia  eco- 
nómica y  política  con  que  los  escritores  posteriores  á 
Smith  han  calificado  los  libros  que  escribieron  de  economía 
política. 

No  extraño  pues  que  S.  S.  niegue  el  carácter  de  cien 
cia  ó  de  administración  pero  no  podrá  negar  que  lodos  los 
países  que  han  sufrido  revoluciones  parecidas  á  las  que  ha 
sufrido  la  Francia,  han  organizado  su  administración,  si  no 
de  una  manera  enteramente  igual,  de  una  manera  casi  com- 
pletamente análoga  á  la  organización  de  la  administración 
francesa.  Tampoco  me  podrá  negar  S.  S.  que  la  administra- 
ción francesa  es  la  envidia  de  todas  las  naciones  que  le  son 
rivales,  porque  la  Francia  debe  á  esa  administración  su  po- 
der, su  grandeza  y  la  importancia  que  tiene  en  el  siglo  pre- 
sente ante  la  Europa  moderna:  esto  no  me  lo  podrá  ne- 
gar S.  S. 

¿Y  como  había  yo  de  suponer  que  los  principios  de  la  cien- 
cia administrativa,  usando  este  nombre,  eran  igualmente 
aplicables  á  lodos  los  pueblos?  La  historia  natural,  por  ejem- 
plo, es  una  ciencia  y  no  es  igual  sin  embargo  la  flora  de  todas 
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la»  laliludes.  Lo  mismo  sucede  en  materias  de  gobierno,  aun- 
que los  principios  funda  menta  les  sean  los  mismos  en  todas  las 
regiones  del  globo,  en  el  desenvolvimiento  hay  variaciones 
radicales  Es  verdad  que  en  Inglaterra  no  existe  la  centra- 
litación  francesa.  ¿Pero  no  existe  centralización? 

Yo  le  digo  al  Sr.  PerM  Zamora  que  la  centralización 
inglesa,  bajo  cierto  punto  de  vista  y  en  ciertas  materias,  es 
tan  fuerte,  tan  robusta,  tan  vigorosa,  tan  exagerad»  como  la 
centralización  francesa.  ¿Cómo  no  liabia  de  haber  centrali- 
zación en  un  pais  en  que  hay  una  ley  de  pobre- '  ¿Cómo  no 
Labia  de  haber  centralización  en  un  pais  en  que  se  dan 
leyes  sobre  los  talleres,  en  que  se  ñjan  las  lioras  de  traba- 
jo y  el  salario  que  ha  de  pagarse  á  los  obreros?  ¿Como  no 
ha  de  h.-ilier  centralización  en  un  país  donde  hay  una  ley 
para  que  haya  un  solo  Banco?  ¿Como  no  ha  de  haber  cen- 
tralización en  un  pais  donde  la  Cámara  tiene  atribuciones 
inmensas  sobre  las  municipalidades,  sobre  las  compañías 
anónimas  y  sobro  otras  muchas  cosas  á  las  cuales  no  alcan- 
za en  España  ni  en  Francia  la  acción  del  (Jobierno?  ,Oue 
no  hay  centralización  á  la  francesa  ni  ú  la  española! 

Eso  es  indudable ;  pero  lo  que  hay  que  considerar  es 
que  la  organización  de  aquella  sociedad  es  enteramente  dis- 
tinta de  la  nuestra.  ¿Sabe  S.  S.  y  otros  Sres.  Diputados  lo 
que  piden  cuando  solicitan  cierta  cla»e  de  descentralización 
administrativa?  Pues  S.  SS.  no  piden  ni  mas  ni  menos  que 
et  sistema  feudal,  ó  la  conservación  de  sus  ruinas.  Allí  .Ion- 
de  hay  grandes  propietarios  territoriales  con  influencia,  con 
sucesión,  con  tradiciones,  es  posible  cierta  descentralización, 
porque  hay  grandes  intereses  permanentes  de  localidad  que 
velan  constantemente'  por  el  bien  general  de  determinados 
distritos:  pero  en  on  pais  donde  todo  es  transitorio,  donde 
los  propietarios  que  viven  hoy  en  un  pueblo  se  van  mañana 
con  toda  su  familia  á  la  capital  de  la  provincia  ó  á  ta  córte; 
donde  tantas  familias  salen  de  su  pais  para  no  volver  tal 
vez  á  él;  donde  todo  está  en  movimiento,  allí  la  descentra- 
lización es  imposible.  Si  queréis  esto,  es  preciso  q*ie  confiéis 
los  intereses  de  los  pueblos  á  hombres  aventureras  que  irán 
á  encerrarse  en  ellos  para  enriquecerse,  y  marchar  después 
á  gastar  su  riqueza  en  otra  parle.  Por  eso  no  hay  centrali- 
zación en  Inglaterra,  donde  la  aristocracia  local  vive  en  las 
provincias  y  tiene  grandes  derechos  cuyo  mantenimiento 
hace  uecesana  la  descentralización. 

Debo  decir  con  la  mayor  lealtad  y  con  la  mayor  since- 
ridad con  que  no  hombre  puede  hablar,  que  el  motivo  ver- 
dadero .  que  un»  de  las  razones  fundamentales  por  qué  he 
modificado  muchas  de  mis  opiniones  en  materias  aduiiuis 
tralivas,  ha  sido  la  contemplación  del  estado  de  los  pueblos 
en  provincia  desde  la  época  en  que  vine  por  primera  vez  á 
lasCórles,  y. en  los  años  del  50  al  54;  porque  allí  donde  yo 
babia  dejado  propietarios  de  cierta  posición  cou  tradiciones 
de  localidad,  que  se  interesaban  por  los  vecinos  de  aquel 
distrito,  que  gastaban  allí  sus  rentas,  que  formaban  parte 
de  los  ayuntamientos,  que  administraban  con  lealtad,  y  que 
hacían  sacrificio  por  ellos  de  su  reposo  y  fortuna,  no  he 
visto  después  generalmente  mas  que  solares  desiertos.  Las 
familias  iban  á  vivir  i  las  capiteles  de  provincia,  y  los  pue- 
blos estaban  entregados  en  su  mayor  parte  á  forasteros  que 
habían  ido  allí  á  ejercer  una  industria  de  esis  que  no  tie- 
nen raíz,  y  que  con  propiedad  llamaban  del  aire  nuestros 

V  es  necesario,  Sres.  Diputados,  que  os  fijéis  bien  en  el 
cambio  social  que  se  ha  verificado  en  España  de  veinic  o 
treinta  años  á  esta  parte;  es  necesario  que  bendigáis,  seño- 
res, las  consecuencias  de  las  revoluciones  que  han  f->men- 
lado  aquí  lo»  intereses  públicos,  que  li.ui  hecho  piogiesar 
al  país,  que  han  enriquecido  á  las  C lasos,  que  las  han  dido 
importancia,  pero  que  al  mismo  tiempo  apreciéis  este  c.»m-  ! 


bio  social  en  lo  que  vale,  cuando  tratéis  de  reformar  la  or- 
ganización pública  y  de  influir  en  los  cambios  políticos  del 
Estado.  Sin  este  conocimiento,  y  si  os  dejais  llevar  de  Ins 
preocupaciones  de  ciento  treinta  años  atrás,  de  las  costum- 
bres y  de  las  tradiciones  de  aquellos  tiempos ,  de  los  vicios 
de  aquellos  gobiernos,  no  conocéis  la  época  en  que  vivís, 
no  comprendéis  sus  aspiraciones,  no  podéis  legislar  con  ar- 
reglo á  los  intereses  actoales,  A  los  adelantos  de  la  industria 
y  al  desenvolvimiento  material  de  la  nación. 

■Se  establecióla  eeotrabzicionen  Francia  para  destruir 
el  feudalismo.»  ¡Cuántas  veces  he  oido  este  argumentación 
del  Sr.  Pérez  Zamora!  ¡Cuántas  veces  he  oído  decir  que  las 
leyes  de  1845  no  eran  sino  una  copia  do  las  leyes  france- 
sas! ¡Cuántas  veces  he  oido  contestar  á  este  argumento! 
Esto  es  on  argumento  que  se  puede  hacer  »  lodos  los  par- 
tidos, ¡qué  digo  á  todos  los  partido*1  á  todas  las  «enei-acio- 
nes.  Cuando  el  Sr.  Pérez  Zamora  quiera,  si  es  que  mis  ocu- 
paciones me  lo  permiten,  que  algún  dia  me  lu  permirán, 
hacer  un  eximen  comparativo  de  la  historia  do  la  legisla- 
ción francesa  con  la  historia  de  la  legislación  espinóla  en 
el  órden  administrativo,  yo  demostraré  á  S.  S  hasta  la  evi- 
dencia que  lodos  los  hombres  públicos  mas  importantes  de 
todos  los  partidos  de  hace  siglo  y  medio  no  han  hecho  mas 
que  copiar  las  ordenanzas  francesas  y  las  leyes  francesas 
para  aplicarlas  á  España.  Yo  demostraré  á  S.  S.  esta  verd..d 
con  las  leyes  recopiladas  en  l-l  mano,  y  sucesivamente  des- 
pués de  la  Novísima  Recopilación  iremos  viniendo  i  tedas 
las  colecciones  legislativas,  hasta  la  última  que  se  haya  dado. 
Naturalmente,  señores,  vino  da  Francia  una  dinastía;  con 
ella  la  regeneración  de  este  pais  y  el  progreso  de  las  cien- 
cias, de  los  conocimientos  económicos,  de  cierta  clase  de 
doctrinas,  y  claro  es  que  todo  eso  se  había  de  reflejar  en  la 
legislación.  Pues  si  S.  S.  y  nosotros,  señores,  y  todos  han 
estudiado  lo  mucho  ó  poco  que  sepan  en  libros  franceses  y 
en  periódicos  franceses:  si  la  experiencia  de  la  Francia  es 
la  experiencia  de  In  España,  co  no  lo  es  de  teda  la  Europa, 
especialmente  de  los  pueblos  que  han  pasado  por  periodos 
revolucionarios,  ¿cómo  po  copiar,  cómo  no  imitar,  cómo  no 
trasladar  los  principios  y  las  doctrinas  de  aquel  pais  al  país 
que  estaban  encargados  de  gobernar? 

Pero  es  un  error  creer,  ó  al  menos  lo  es  á  mi  juicio, 
que  la  centralización  en  Fraucia  ha  producido  la  caída  de 
la  dinastía  de  Luis  Felipe.  Es  necesario  ver  lo  que  aquella 
dinastía  ha  hecho  por  la  excentralizacion;  es  necesario  ver 
las  muchas  leyes  que  en  sentido  excentralízador  se  han  pre- 
sentado después  del  año  30,  es  necesario  conparar  la  his- 
toria legislativa  gloriosa  de  ese  periodo  de  diez  y  ocho  años, 
con  la  historia  legislativa  de  los  diez  y  ocho  años  Ulteriores, 
antes  de  emitir  un  juicio  como  el  que  ha  emitido  el  S. .  Pé- 
rez Zamora.  No  ha  sido,  no,  la  organización  administrativa 
mas  ó  menos  centralizadora  la  que  produjo  en  el  siglo  pre 
senté  las  revoluciones:  es  el  fácil  cambio  de  las  ideas,  es  la 
conformidad  de  intereses,  es  la  uniformidad  de  seotiuiiun 
tos,  es  la  instabilidad  de  los  ánimos  que  lodos  tenemos  en 
este  período  de  agitación,  de  efervescencia  y  de  revolucio- 
nes que  desgracia  lamente  ha  locado  á  la  generación  presen- 
te. Pues  qué,  ¿ha  influido  en  los  pueblos  de  Italia  la  centrali- 
zación para  hacer  juntos  una  revolución  en  nojibre  de  una 
idea?  ¿Había  centralización  entre  las  administraciones  de 
Nápoles  y  de  Toscana?  ¿Li  había  enlre  las  llomañ  i>  y  el 
ducado  de  Módena?  Pues  ¿no  ve  S.  S.  cómo  una  idea  bro- 
tando desde  lo  alto  de  \oí  Alpes  y  extendiéndose  por  la 
vertientes  del  Apenino  ha  ido  recorriendo  toda  la  Italia  y 
levantando  como  un  solo  hombre  aquel  país  pira  ensanchar 
la  esfera  du  la  nacionalidad  y  fundar  una  Monarquía? 

Pues  e»te  fenómeno,  ¿no  indica  ;i  S.  S.  que  laa  revolu- 
cione» modernas  no  son  fruto  ni  consecuencia  do  la  centra- 
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lízacion?  V  .«i  quisiera  yo  evocar  las  recuerdos  de  nuestras 
disensiones  intestina»,  ¿no  podría  demostrar  hasta  la  evi- 
dencia á  S.  S.  que  en  ninguna  de  ellas  ha  tenido  la  centra- 
lización la  mas  pequeña  parte?  Paos  qué,  los  suceso*  del 
año  tn,¿no  recibieron  su  impulso  desile  Madrid  entonces 
que  había  una  legislación  execntr  atizadora ,  que  era  la  ley 
de  ^  de  Febrero*  Pues  qué ,  los  sucesos  de  4  854,  tno  reci- 
bieron su  principal  impulso  desde  las  provincias .  entonces 
que  hahia  una  gran  centralización ,  puesto  oue  existían  las 
leves  del  año  45?  ¿No  ve  S.  S  cuino  los  hachos  contempo- 
ráneos vienen  en  contra  de  su  argumentación?  ¿No  medita 
en  su  claro  talento  que  debe  haber  alguna  otra  causa  mas 
superior,  de  mu  importancia,  qoe  produce  esos  cambios, 
esa*  variaciones  constantes  de  dinastías,  de  Gobiernos,  de 
instituciones,  que  cstatnos  presenciando  durante  este  siglo 
en  toda  la  Europa?  Lo  que  hace  la  centralizar-ion  ,  Sr.  Pérez 
Zamora  ,  es  evitar  las  consecuencias  de  esa»  catástrofes;  lo 
que  hace  ta  centralización  es  impedir  las  urdas  consecuen- 
cias de  Im «revoluciones;  lo  que  hace  la  centralizaciones 
que  los  males  sean  pasajeros  ,  lo  que  hace  la  centralización 
es  conservarla  tranquilidad  de  las  familias,  asegurar  la  li 
bertad  individua!  ,  amparar  los  intereses  de  las  personas  en 
medio  de  las  grandes  convulsiones  y  de  los  trastornos  poli- 
ticos:  ese  es  el  delito  de  la  centralización. 

Contemple  S.  S.  los  trastornos  políticos  en  los  pueblos 
donde  existe  la  centralización,  y  verá  que  al  dia  siguiente 
de  una  gran  batalla,  al  dia  siguiente  de  una  gran  conmo- 
ción en  el  Estado,  al  dia  siguiente  de  uno  de  esos  cataclis- 
mos en  que  parece  que  todos  los  intereses  sociales  van  ;í 
desaparecer,  al  dia  siguiente  lodo  está  en  calma,  todos  los 
ciudadanos  en  su  casa,  nadie  tiene  temor  por  su  persona 
ni  por  sus  intereses.  Pero  vea  S.  S. .  por  el  contrario,  los 
cataclismos  políticos  en  los  países  donde  no  hay  centrali- 
zación: vea  S.  S.  las  n-volticior.es  en  Méjico,  para  no  citar 
hechos  de  países  inmediatos.  En  esos  pueblos,  donde  no 
hay  centralización,  el  dia  en  que  desaparece  el  Gobierno, 
todo  el  mundo  teme  por  su  persona,  por  la  seguridad  de 
su  familia,  de  sus  lujos  y  por  sus  intereses  y  fortuna.  En 
esos  pueblos  las  revoluciones  son  una  perpetua  anarquía, 
mientras  que  l  is  revoluciones  en  las  naciones  donde  hay 
centralización  v  se  hallan  regidas  por  instituciones  libera- 
les, son  asnas  puras  que  fecundan  la  tierra  y  multipli- 
can la  riqueza  de  lo<  pueblos  y  su  inteligencia  y  su  poder. 
Para  S.  S.  las  leyes  no  eran  de  importancia,  las  reformas 
que  el  Gobierno  propone  en  la  ley  de  gobiernos  de  provin- 
cia nada  valen.  ¿Oué  quiere  S.  S.  que  hagamos  respecto 
de  los  gobiernos  de  provincia*  /One  suprimamos  la  auto- 
ridad* El  Sr.  rtrfz  Zamora  hace  wi  «tono  nr;intir0 .)  Pues 
si  S.  S,  no  quiere  que  suprimamos  la  autoridad  de  los  go- 
bernadores porque  los  gobernadores  influyen  en  las  elec- 
ciones. S.  S.  no  puede  pedir  otra  cosa  sino  que  á  esa  au- 
toridad de  los  gobernadores  se  la  poncan  limites  que  les 
impida  cometer  abusos. 

Pue*  lea  S.  S  la  ley,  y  verá  como  en  todos  los  artículos 
de  ella  se  ponen  cortapisas  á  las  atribuciones  de  los  gober- 
nadores; cómo  garantiza  las  personas:  cómo  Ja  seguridod  A 
l  is  propiedades  é  independencia  á  los  tribunales;  como  ga- 
rantiza á  las  familias,  como  en  todos  los  órdenes  de  intere- 
ses públicos,  con  meditación,  con  detenimiento  y  sin  exage- 
ración se  establecen  en  la  ley  reglas  que  sin  quitar  á  la 
autoridad  pública  la  libertad  de  acción  que  debe  tener,  son 
sil)  embarco  garantías  eficaces  de  los  ciudadanos. 

El  Sr.  Pérez  Zamora  notará  el  limito  que  se  pono  :í  las 
autorizaciones:  S.  S.  debe  tener  en  cuenta  los  limites  que 
se  ponen  á  la  facultad  de  imponer  multas,  á  la  de  suplir  el 
dicenso  paterno,  S.  S.  advertirá  de  que  manera  se  garanti- 
zan los  derechos  particulares  impidiendo  las  resoluciones 


arbitrarias  y  prohibiendo  que  un  gobernador  revoque  lo  que 
otro  gobernador  haya  hecho.  S.  S.  verá  cómo  en  otra*  oca- 
siones se  establece  la  audiencia  necesaria  del  consejo  pro- 
vincial, y  cómo  á  estas  corporaciones  se  las  da  en  el  órden 
penal  facultades  que  antes  no  habian  tenido;  cómo,  en  fin, 
sin  quitar  A  la  autoridad  nada  de  su  fuerza,  se  procura  cor- 
tar los  abusos  de  una  manera  eficaz,  que  sea  verdadera  sal- 
vaguardia de  las  personas  de  los  ciudadanos  y  de  sus  dere- 
chos, que  son  los  dos  objetos  principales  de  la  ley. 

Claro  está,  señores,  que  yo  no  niego,  debo  ser  franco 
ante  el  Congreso  cuando  se  trata  de  estas  cuestiones;  alguien 
creería,  y  de  alguno  lo  he  oído.  |>ero  me  parece  que  es  hijo 
de  la  poca  experiencia  de  estos  Cuerpos  y  de  estas  discusio- 
nes, que  yo  detrás  de  un  artículo  iba  á  poner  una  facultad 
escondida,  que  ni  la  prensa  ni  los  Sres.  Diputados  la  ha- 
bían de  ver:  ¿cómo  habla  yo  de  calcular  que  ni  el  conjunto 
ni  los  detalles  dejarían  de  examinarse  por  todos,  y  que  se 
habían,  no  solo  de  conocer,  sino  combatir  los  medios  que  el 
Gobierno  recibía  por  esla  ley? 

No  niego  nada  de  lo  que  indicaba  el  Sr.  Pérez  Zamora 
respecto  de  los  corregidores.  Yo  creo  que  los  corregidores, 
cuando  de  la  facultad  de  nombrarlos  no  se  abuse,  son  un 
gran  medio  de  gobierno;  yo  los  he  empleado  siempre  útil- 
mente; creo  que  solo  he  nombrado  uno  durante  las  elec- 
ciones, negándome  resueltamente  durante  aquel  periodo  á 
nombrar  corregidores  con  sueldo  en  ninguna  parte,  á  pesar 
de  muchísimas  exigencias  que  he  tenido  en  ese  sentido;  pero 
después  los  he  nombrado  para  la  buena  gobernación  y  ad- 
ministración de  los  pueblos  con  tan  feliz  resultado,  qoe  me 
han  bendecido  los  vecinos  de  aquellos  donde  he  enviado 
esas  autoridades. 

Me  he  abstenido  durante  las  elecciones  de  nombrar  cor- 
regidores: 4y  sabe  el  Sr.  Pérez  Zamora  por  qué?  No  porque 
yo  no  tuviera  deseo  de  ganar  las  elecciones  como  vulgarmen- 
te se  dice;  me  hubiera  alegrado  mucho  ganarlas ,  y  que  los 
pueblos  me  hubieran  manifestado  so  adhesión  por  este  me- 
dio ó  por  cualquiera  olro  legitimo;  ¿pero  sabe  S.  S.  por  qué? 
porque  desde  que  estoy  en  este  sitio ,  siempre  qoe  he  trata- 
do cualquiera  cuestión  política,  he  preferido  el  interés  del 
sistema,  el  interés  del  país,  i  mi  propio  interés  y  al  interés 
colectivo  del  Consejo  de  Ministros.  No  he  querido  nombrar 
corregidores  durante  las  elecciones  porque  quería  ver  si  des- 
aparecía el  descrédito  en  que  habian  caido-  esas  autoridades 
solo  por  haberlos  mezclado  en  las  elecciones,  porque  quería 
ver  si  los  salvaba  como  un  gran  medio  de  buena  goberna- 
ción y  administración  de  los  pueblos. 

Pero  todos  mis  esfuerzos  no  han  sido  bastantes :  la  pre 
ocupación  era  grande ;  hasta  el  mismo  autor  que  los  había 
introducido  en  la  ley  los  calificó  duramente  desde  este  sitio, 
aunque  no  de  la  manera  y  con  la  intención  que  algunos 
suponen. 

Nunca  el  señor  marqués  de  Pidal  se  arrepintió  de 
su  concesión,  se  arrepintió  del  abuso  ;  y  haeiendo  uso  de 
una  frase  admitida,  no  vi  yo  hablando  de  los  corregidores 
«sino  un  padre  hablando  de  su  hijo:  exclamó  en  cierta  oca- 
sión: si  yo  hubiera  sabido  el  abuso  que  de  los  corregidores 
se  había  de  hacer,  me  hubiera  cortado  la  mano  antes  que 
consignarlos  en  la  ley.i  Pero  no  quería  decir  eso  que  el  se- 
ñor marqués  de  Pidal  en  ciertas  ocasiones,  para  el  examen 
de  unas  cuentas  municipales  embrolladas,  para  poner  en 
calma  los  diversos  partidos  que  pueden  agitarse  en  una 
población,  para  hacer  en  ella  ciertas  reformas  que  un  par- 
ticular no  se  atreve  por  no  chocar  do  frente  con  sus  veci- 
nos, para  la  persecución  de  malhechores,  que  en  muchas 
ocasiones  los  alcaldes  no  se  atreven  *  perseguir  porque 
tienen  el  temor  de  que  si  los  persiguen,  aun  cuando  vayan 
a  presidio,  vuelvan  de  allá  y  tomen  venganza  quemándolos 
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su  cas*  y  vi*  bienes,  no  creyese  que  podian  ser  grande- 
mente útiles  los  corregidores. 

Como  yo  tenía  esa  convicción  al  aceptar  en  la  ley  mu- 
nicipal la  supresión  de  los  corregidores  para  pueblos  meno- 
res de  40.000  almas,  he  comprendido  que  debin  reservar- 
me alguna  facultad;  ¿  qué  digo  reservarme  1  que  baria 
yo  traición  &  mi  país,  á  mis  convicciones  y  a  todos 
los  que  me  sucedan  en  este  sitio  si  no  reservaba  al  Go- 
bierno las  facultades  necesarias  para  mantener  el  orden  pú- 
blico y  velar  por  los  intereses  de  la  localidad  y  de  la  nación 
en  todos  tiempos  y  circunstancias.  ¿Pero  con  el  propósito 
de  abusar  de  los  medios  que  en  la  ley  se  reserve  el  Gobier- 
no? ¿De  les  medies  no  que  los  croa  la  ley,  que  no  crea  nin- 
guno, sino  que  no  ha  tenido  por  conveniente  renunciar  y 
ha  dejado  til  como  existían?  No;  al  contrario:  por  lo  mismo 
que  el  Gobierno  al  menos  yo,  hablo  por  mi  cuenta ,  siento 
privar  A  la  administración  de!  medio  que  para  la  buena  ges- 
tión de  los  negocios  públicos  le  procuraban  los  corregidores; 
por  lo  mismo  que  deseo  que  de  esto  no  se  abuse,  estoy  pron- 
to a  admitir  todas  las  enmiendas  y  correcciones  que  tengan 
por  objeto  evitar  el  aboso,  con  tal  que  ningún  Ministro  en 
determinadas  circunstancias  pueda  decir,  yo  veo  los  intere- 
ses públicos  malversados  ó  perjudicados  en  un  pueblo;  yo 
veo  i  los  particulares  atropellados  y  vejados  por  una  mayo- 
ría; veo  que  no  hay  allí  seguridad  personal;  veo  que  la  pro. 
piedad  no  es  respetada ;  pero  soy  impotente,  porque  la  ley 
no  me  concede  medios  de  cortar  el  mal. 

No;  no  quiero  que  ningún  Gobierno  se  encuentreen  es- 
te caso  y  pueda  hacerme  á  mi  responsable  de  esa  grave  (al- 
ta, que  casi  sería  delito,  si  a  sabiendas  consintiese  en  que  no 
se  dejaran  en  la  ley  aquellos  recurso,  que  en  circunstancias 
normales  ó  en  circunstancias  extraordinarias,  pueden  ser  ne- 
cesarios para  la  buena  gobernación  y  buena  administración 
del  Bstado. 

Ya  sé  yo  que  pudiera  haber  admitido  la  supresión  de  ese 
artículo  referente  á  los  subgobernadores,  y  que  sin  existir 
ese  articulo  en  la  ley  hubiera  podido  nombrarlos  al  día  si- 
guiente de  publicada  la  ley:  esto  es  indudable:  esto  estaría 
en  las  facultades  normales  del  Gobierno,  porque  está  en  las 
facultades  normales  del  Gobierno,  y  no  hay  ley  ninguna  que 
expresamente,  y  mucho  menos  licitamente,  le  prive  de  la  fa- 
cultad de  mantener  el  orden  público,  de  garantir  la  seguri- 
dad de  las  personas  y  fortunas  de  los  particulares  siempre 
que  se  vean  amenazados;  ninguna  ley  puede  privar  de  esta 
facultad  á  los  Gobiernos.  Por  consiguiente,  si  yo  hobierj 
tenido  esa  intención  aviesa  que  algunos  me  suponen,  hu- 
biera suprimido  ese  articulo  de  la  ley,  y  no  hubiera  pasado 
nada  respecto  de  esto;  se  hubiera,  »i\  discutido  respecto  de 
otros  puntos,  hubiera  habido  batalla  en  otro  articulo  siem- 
pre hubiéramos  tenido  la  misma  lucha  con  los  mismos  acto- 
res; pero  yo  tenia  el  deber,  lo  he  creido  siempre  deber  mió, 
cuando  me  sentaba  en  estos  bancos  como  Diputado ,  y  lo 
creo  mucho  mayor  ahora  que  tengo  la  honra  de  sentarme 
en  ellos  como  Ministro,  de  decir  en  todo  caso  ía  verdad  n| 
país,  á  U  mayoría  y  ,,  las  oposiciones;  no  me  han  de  acusar 
nunca:  V.  ha  dicho  una  cosa  en  el  Congreso,  y  luego  ha  ido 
V.  al  Ministerio  y  ha  resuello  lo  contrario. 

Yo  he  de  hablar  aquí  francamente;  y  cuando  yo  diga 
que  en  este  terreno  y  que  dentro  de  estos  límites  he  de 
mantener  la  libertad,  pueden  estar  seguros  losSres.  Diputa- 
dos de  que  la  mantendré  por  cima  de  todo  y  a  costa  de  todo; 
asi  como  si  al  hablar  de  ciertas  materias  creo  que  es  necesaria 
la  represión,  vendré  aquí  siempre  ií  proclamar  la  necesidad 
de  las  medidas  que  la  impoogan.  Creo  que  este  es  el  me- 
jor modo  de  servir  i  su  patria:  decir  la  verdad,  y  toda  la 
verdad.  Pero  ahora  me  dirigiré  á  los  adversarios:  Si  S.  SS. 
reconocen  que  esos  corregidores  son  una  cosa  de  tan  poca 


importancia,  ¿a  qué  esas  alharacas?  ¿A  qué  tanto  alboroto? 
¿A  qué  llamarnos  retrógrados  ,  reaccionarios,  y  qué  sé  yo 
qué  mas  cosas,  solo  porque  vamos  á  poner  en  una  ley  un 
articulo  que  viene  desde  el  año  1 3,  y  que  S.  SS.  dicen  que 
nada  significa?  ¿Puede  darse  una  inconsecuencia  mayor? 
¿Es  esa  la  manera  seria  de  tratar  los  intereses  públicos? 
¿Puede  darse  una  confesión  mas  clara ,  mas  evidente,  de 
qne  no  es  el  nombramiento  de  los  subgobernadores  un  ar- 
ticulo do  mas  ó  de  menos  en  la  ley,  sino  que  es  otra  cosa 
lo  que  tras  de  eso  se  busca,  y  lo  que  tras  de  ese  artículo 
se  ataca? 

No  seguiré  yo  al  Sr.  Pérez  Zamora  respecto  de  las  refle- 
xiones que  ha  hecho  sobre  la  enmienda  aceptada  ayer  por  la 
comisión  y  por  el  Gobierno.  Sobre  este  asunto  S.  S.  ha  estado 
desgraciadísimo;  es  imposible  estarlo  mas.  Yo  me  admiraba 
de  oír  al  Sr.  Pérez  Zamora  lo  que  ayer  había  dicho  ya  otro 
Sr.  Diputado  y  á  que  yo  había  contestado  ¡  esto  es,  que  no 
tenía  valor  la  enmienda  porque  no  deciaque  el  Gobierno 
habia  de  conformarse  con  el  dictamen  del  consejo  de  Estado. 

Pues  qué,  ¿cree  S.  S.  que  necosila  el  dictamen  del  con- 
sejo de  Estado  del  carácter  ejecutivo  para  que  se  respete? 

Precisamente,  señores ,  todo  este  órden  de  gobierno  re- 
presentativo y  constitucional,  toda  esta  responsabilidad  de 
los  Ministros,  todas  esas  compensaciones  que  tienen  las  au- 
toridades en  la  gestión  de  lus  negocios  públicos,  todas  ellas 
consisten  en  fuerzas  virtuales  que  unas  se  oponen  á  las 
otras ,  que  se  modifican  y  aumentan  la  responsabilidad  sin 
disminuir  la  libertad  de  acción,  sin  detenerla  por  completo; 
todo  eso,  digo,  forma  la  gran  ventaja  de  los  gobiernos  repre- 

El  Gobierno  tiene  completa  libertad  de  acción  para  go- 
bernar; pero  tiene  que  abrir  las  Cortes,  tiene  que  sufrir  las 
disciplinas  de  los  Sres.  Diputados,  dar  cuenta  de  sus  actos; 
y  el  efecto  que  esto  produce  naturalmente  en  el  ánimo  de 
los  Ministros,  les  hace  ser  precavidos  unas  veces,  enmen- 
darse otras,  y  siempre  andar  con  la  vista  muy  viva  á  fin  de 
no  equivocarse  en  la  resolución  de  los  negocios. 

Se  trata  de  administrar:  tiene  siempre  libertad  de  ac- 
ción para  ello,  hasta  para  fallar  los  pleitos;  pero  hay  un 
cuerpo  respetable  que  se  llama  consejo  de  Estado,  al  cual 
tiene  que  oír,  el  cual  por  sí  solo,  cuando  ds  un  dictamen, 
dicta  una  sentencia,  para  la  opinión  pública  esta  sentencia 
tiene  á  veces  mas  fuerza  que  ta  sentencia  de  un  tribunal, 
porque  lleva  eonsigo  el  asentimiento  de  la  opinión;  y  cuan- 
do el  Gobierno  se  conforma  con  el  dictamen  del  consejo  de 
Estado,  se  fortifica  y  se  robustece;  y  cuando,  por  el  contra- 
rio, se  separa  de  él,  se  debilita,  y  se  debilita  mucho,  y  como 
que  ninguna  autoridad  quiere  debilitarse;  cojjo  que  todo 
Gobierno  lo  que  procura  es  fortalecerse,  como  que  si  algun, 
cargo  se  hace  á  los  Gobiernos  es  de  que  quieren  durar  mu- 
cho, al  menos  ese  es  el  gran  cargo  de  todas  las  oposiciones, 
resulta  que  por  regla  general  los  Ministros  desean  confor- 
marse con  el  dictamen  de  los  cuerpos  consultivos,  y  cuando 
se  separan  de  ese  dictamen  es  necesario  que  haya  un  gran 
motivo  de  interés  público  que  les  obligue  á  ello,  que  pueda 
hablar  de  ello  en  todas  partes,  un  gran  motivo  de  esos  que 
se  puedan  discutir  aquí  solemnemente  saliendo  triunfante  y 
victorioso  en  la  discusión. 

Pues  bien,  señores;  cuando  los  subgobernadores  se  esta- 
blecen de  esta  manera;  cuando  un  Ministro  puede  venir 
aquí  diciendo:  lo  he  establecido  de  conformidad  con  el  con- 
sejo de  Estado,  ó  en  contra  de  su  dictamen  po»  ''slas  consi- 
deraciones, y  me  someto  á  todas  las  responsabilices  que  do 
ello  resulte;  yo  os  demostraré  que  o¡  consejo  uu  tenia  ra- 
zón; yo  os  probaré  que  he  defendido  los  intereses  públicos, 
y  estoy  dispuesto  á  arrostrar  la  responsabilidad  en  que  por 
ello  haya  incurrido;  cuando  uo  Ministro  puede  probar  todo 
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esto,  ¿quién  habrá  que  do  tal  manera  desconozca  los  inlere- 
ses  públicos,  que  sea  tan  intolerante,  que  niegue  al  Gobier- 
no la  facultad  de  poder  hacer  un  servicio  al  país ,  y  por  el 
contrario,  quién  habrá  que  quiera  cargar  con  la  lesponsa- 
bilidad  de  negar  á  los  Gobiernos  los  medios  de  que  puedan 
hacer  bien  á  la  patria? 

Y  continuaba  el  Sr.  Pérez  Zamora  en  su  impugnación  ú 
la  enmienda:  «Cuando  proponéis  que  se  dé  cueuU  ;í  las 
Cortes,  proponer-  otro  absurdo,  porque  seguís  un  camino 
por  el  cual  el  Congreso  de  los  Diputados  y  el  Senado  se  van 
á  poner  en  contradicción  con  el  primer  cuerpo  administra- 
tiro  del  Estado.» 

Al  decir  esto  el  Sr.  Pérez  Zamora,  no  advertía  que  esto 
esta  sucediendo  aquí  todos  los  días:  hoy  mismo  el  Sr.  Pérez 
Zamora  quería  poner  al  Congreso,  y  sentía  mucho  que  no  se 
hubiese  puesto,  on  contradicción  con  el  consejo  de  Estado 
sobre  una  pensión  de  que  nos  ha  hablado  sobro  una  car- 
ga do  justicia,  que  S.  S.,  repito,  senlia  que  el  Gobierno  hu- 
biese traído  aquí  de  acuerdo  con  el  dictamen  del  consejo  de 
Estado. 

Señores,  on  todos  los  negocios  grave*  que  el  Gobierno 
tiene  que  resolver  naturalmente  oye  al  consejo  de  Estado;  y 
sí  por  eso  los  negocios  no  hubieran  de  poder  ser  sometidos 
al  conocimiento  de  las  Cortes,  y  si  por  eso  las  Cortes  no 
tuvieran  libertad  de  acción  para  poder  resolver  sobre  esas 
cuestiones,  el  consejo  de  Estado  sena,  ó  una  rueda  inútil,  ó 
completamente  perjudicial. 

No  ha  conseguido  pues  S.  S.,  ni  demostrar  que  en  la 
creación  de  los  sobgobernadores  fuese  envuelto  nn  princi- 
pio contrarío  á  los  intereses  públicos,  ni  tampoco  demos- 
trar que  la  enmienda  que  ayer  ha  admitido  la  comisión  y  el 
•obierno  de  S.  M.,  no  sea  un  correctivo  eficaz  para  los 
abusos  que  del  nombramiento  de  subgobernadoros  pudiera 
hacer  este  Gobierno  ó  los  que  le  sucedan.  Por  consiguiente, 
no  hn  habido  en  su  peroración  motivo  alguno  bastante  |>ara 
que  el  Congreso  deje  de  votar  el  artículo. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA  :  Voy  .i  rectificar  muy  bre- 
vemente. Ha  vuelto  á  insistir  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación en  que  nadio  ha  combatido  en  la  comisión  el  nom- 
bramiento de  subgobernadores.  Dijo  antes,  y  vuelvo  á  repe- 
tir, que  yo  he  combatido  esto  on  la  comisión,  aunquo  eier- 
lamente  no  formo  parte  de  ella.  V  hay  otra  cosa  que  voy  ¡i 
decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  es  que  S.  S. 
sabe  que  antes  de  entrar  en  esta  discusión ,  algunos  do  los 
individuos  de  la  comisión  suplicaron  á  S  S.  que  admitiese 
alguna  de  las  enmiendas  presentadas,  porque  en  el  Congrego 
se  había  pronunciado  una  grande  oposición  ¡i  estos  nom- 
bramientos. Por  lo  tanto ,  antes  de  mitrar  on  la  discusión, 
ya  conocia  S.  S.  cuál  era  la  opinión  de  varios  ó  de  muchí- 
simos Diputados. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  en  todos  los 
países  donde  han  pasado  revoluciones  parecidas  á  la  de 
Francia  so  hn  establecido  como  conectivo  para  evitarlas  el 
sistema  de  centralización  de  aquel  país.  Pues  yo  replico  á 
S.  8.  que  ni  la  centralización  ni  la  descentralización  son  a 
mi  juicio  los  únicos  motivos  de  las  revoluciones.  Algo  ha- 
brán pedido  influir;  pero  indudablemente  son  otras  las  cau- 
sas. La  verdad  es  que  hoy  los  hombres  mas  conservadores 
del  país  vecino,  los  defensores  del  sistema  conservador 
constitucional,  los  hombres  mas  ilustres  de  la  Francia,  com- 
baten el  sistema  centralizador  establecido  en  aquel  país, 
que  ha  sido  la  causa,  o  se  le  ha  atribuido,  de  sostenerse  alli 
toda  clase  de  gobiernos  corruptores,  toda  clase  de  gobiernos 
despóticos,  y  hoy  es  el  principal  y  único  sosten  del  cesaris. 
no.  Los  defensores  del  gobierno  constitucional  han  vuelto 
■Iris,  y  condenan  y  combaten  el  sistema  centralizador. 

Lo  que  se  está  efectuando  hoy  on  Francia,  se  ha  efec- 


tuado ya  en  Bélgica.  A  Hética  se  llevo  el  sistema  centrali- 
zador francés,  y  se  ha  reformado  y  está  reformando  en  sen- 
tido descentralizado!'.  En  Italia,  á  la  que  S.  S.  se  ha  referi- 
do, habiendo  atribuido  no  sé  sí  ú  la  centralización  ó  des- 
centralización todo  lo  que  allí  ha  pasado,  en  Italia  se  está 
llevando  á  cabo  la  reforma  administrativa  en  sentido  des- 
oontj atizador.  Por  lo  tanto  no  será  tan  bueno  ese  sistema, 
ni  tan  grandes  los  beneficios  que  haya  producido  en  oíros 
países,  cuando  hoy  están  reformándole  en  el  sentido  que  yo 
lie  hablado. 

Yo  ya  dije  al  principio  que  tal  vez  una  de  las  causas 
poderosas  del  progreso  ,i  que  se  ha  levantado  la  Francia 
sea  el  sistema  centralizador:  pero  añadí  también  que  la 
centralización  liabia  producido  en  otro  orden  de  ideas,  en 
otro  orden  de  consideraciones,  mates  de  no  pequeña  impor- 
tancia. He  dicho  que  llevando  todas  las  fuerzas,  toda  U  vida 
del  país,  al  corazón,  al  centre,  había  tenido  que  pasar  la 
Francia  por  la  ignominia  (y  si  no  lo  dije  entonces,  lo  digo 
ahora)  de  dos  agresiones  extranjeras,  en  que  la  capital  ha- 
bia  sido  dominada  por  ejércitos  extranjeros,  y  los  Gobier- 
nos habían  desaparecido  do  aquel  país  sin  ninguna  resis- 
tencia, por  efecto  de  la  excesiva  centralización  que  había 
debilitado  á  la  sociedad  ;  que  los  Gobiernos  se  bamboleaban 
sin  encontrar  punto  de  apoyo  que  los  sostuviese. 

No  ba  sucedido  lo  mismoen  España.  En  España  no  ha  ha- 
bido verdadera  centralización,  i  pesar  de  las  leyes  de  t  845. 
En  España,  país  esencialmente  descenlralizador,  ó  donde 
la  centralización  no  ha  podido  echar  raices;  eu  España,  di- 
vidida en  grandes  reinos,  dividida  en  provincias ,  cada  uua 
do  ellas  con  fuerzas  propias,  con  gran  fuerzn  vital  qno  mu- 
chas veces  han  opuesto  resistencia  á  ln  fuerza  y  vitalidad 
de  la  corte;  en  España  no  ha  podido  suceder  eso  á  pesar 
de  que  fuimos  acometidos  por  Napoleón  el  Grande.  Es  ver- 
dad que  dominó  la  mayor  parle  de  la  Península,  que  domi- 
nó Madrid;  pero  no  pudo  dominar  varios  puntos  del  reino, 
donde  encontró  resistencia .  donde  so  verificó  un»  reacción 
en  favor  de  nuestra  nacionalidad. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  en  Inglater- 
ra existe  una  gran  centralización.  En  Inglaterra  existe  la 
centralización  política,  la  centralización  gubernamental  que 
yo  quiero  aqui  ;  pero  no  existe  la  centralización  adminis- 
trativa. 

En  Inglaterra  los  condados,  las  grandes  ciudades  tienen 
su  administración  completamente  aparte,  en  muchos  pun- 
tos completamente  aparte  de  la  administración  general  del 
E.-lado.  En  Inglaterra  hay  ayuntamientos  que  imponen  y 
cobran  contribuciones.  En  Inglaterra  hay  ayuntamientos, 
hay  ciudades,  hay  condados  en  los  cuales  el  poder  munici- 
pal ,  el  jefe  del  poder  municipal  tiene  grandes  atribuciones 
judiciales.  Eu  Inglaterra  pues  no  se  puede  hablar  de  cen- 
tralización. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho:  «si  el 
Sr.  Pérez  Zamora  quiere  para  España  una  descentralización 
parecida  .i  la  de  Inglaterra .  es  necesario  que  se  trasplante 
á  España  el  sistema  feudal  y  la  alta  aristocracia  que  alli 
existe.»  Señores,  en  los  Estados- Unidos  ¿hay  sistema  feu- 
dal ,  hay  alta  aristocracia? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros  :  Ruego 
á  V.  S.  que  se  contraiga  á  rectificar. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA:  S.  S.  debe  tener  presonte 
que  yo  nunca  molesto  á  la  Cunara ,  y  por  lo  mismo  se  me 
delw  permitir  alguna  mas  libertad ,  como  se  permite  á  otros 
Sres.  Diputados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros;:  Esa  li- 
bertad no  es  compatible  con  el  Reglamento. 

Et  Sr.  PEREZ  ZAHORA :  Decía  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  aunque  S.  S.  había  sido  en  otra  época  cn- 
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tusíastn  partidario  do  la  descentralización  administrativa, 
S.  S.  había  sufrido  un  gran  desengaño  cuando  al  venir  á 
Madrid  el  uño  10  y  al  volver  á  las  provincias  algunos  años 
después,  había  encontrado  S.  S.  una  gran  diferencia  en  las 
provincias  que  habia  recorrido.  ¿Quiero  S.  S  hacer  compa- 
raciones entre  el  estado  de  las  provincias  do  España  durante 
la  guerra  civil,  y  el  oslado  á  que  luego  han  llegado  después 
do  ese  gran  acontecimiento? 

La  administración  do  las  provincias  durante  la  guerra  ci- 
vil,  ¿ha  podido  ser  con  el  sistema  descenlralizador  de  aque- 
lla época  ln  mi»ma  que  ha  sido  cuando  no  habia  guerra  ci- 
vil, y  ¡os  pueblos  podían  dedicar  todas  sus  fuerzas,  todo*  sos 
recursos,  todo  su  entusiasmo  i  las  mejoras  materiales?  Pues 
yo  voy  í  indicar  á  S.  S.  una  diferencia  que  tal  vez  no  ha- 
brá llamado  su  atención,  pero  que  lia  llamado  la  de  mu- 
chos Sres.  Diputados. 

En  aquella  época,  cuando  el  municipio  y  la  provincia 
tenian  autotidad  propia;  cuando  el  sistema  deacentralizador 
á  que  S.  S.  llama  anarquía,  regia  en  el  país,  en  aquella  épo- 
ca los  hombres  importantes  de  los  pueblos  y  de  las  provin- 
cias se  dedicaban  con  gaalo,  se  dedicaban  con  entusiasmo  a 
la  gestión  de  los  negocios;  y  se  dedicaban  á  ellos  generosa- 
mente, con  el  mejor  deseo,  con  el  mayor  patriotismo;  y  cuan- 
do se  llevó  á  rabo  el  sistema  eentralizador  que  hoy  tenemos, 
los  hombres  notables  han  abandonado  su*  pueblas  y  sos  pro- 
vincias, y  han  huido  por  no  ser  individuos  de  ayuntamiento 
y  por  no  ser  individuos  de  las  diputaciones  provinciales; 
porque  el  municipio  y  la  diputación  provincial  son  corpora- 
ciones muertas,  son  completamente  nulas  porque  están  su- 
peditadas y  son  en  un  todo  dependientes  del  gobernador  de 
la  provincia. 

Ha  dicho  el  3r.  Ministro  de  la  Gobernación  también  que 
los  corregidores  son  gran  medio  de  gobierno:  creo  que  S.  9. 
quiso  decir  el  establecimiento  de  los  subgobernadores.  ¿No? 
Pues  como  esta  no  es  ocasión  de  tratar  de  los  corregidores, 
yo  tne  reservo  tratar  del  establecimiento  de  los  alcaldes-cor- 
regidores para  cuando  discutamos  la  ley  de  ayuntamientos. 
Sabe  S.  S.  cuáles  son  mis  opiniones-,  sabe  qoe  yo  no  niego 
al  Gobierno  qoe  nombre  alcaldes-corregidores,  aun  enaque- 
lias  poblaciones  que  tengan  menos  de  iO.000  almas,  cuan- 
do las  necesidades  lo  exijan;  y  entonces  S.  S.  y  yo  nos  po- 
dremos entender ,  porque  veo  que  S.  S.  está  en  vías  de  ar- 
reglo, que  8.  S.  desea  sinceramente  como  yo  que  la  ley  sal 
ga  lo  mas  perfecta  posible. 

Ha  repelido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  una  idea 
que  ya  habia  indicado  en  otra  ocasión,  y  es  que  los  subgo- 
bernadores  están  establecidos  desde  la  ley  de  1813.  ¿Y 
quiere  S.  S.  comparar  la  ley  de'  t  81  3,  en  la  parte  que  se 
i  á  los  subgobernadores,  con  la  ley  que  estamos  ha- 
>' ¿No  recuerda  S.  S  qoe  en  4813  no  estaba  hecha 
la  división  territorial  qne  boy  tenemos?  ¿No  recuerda  S.  S. 
que  entonces  habia  moy  eorlo  número  de  grandes  funcio- 
narios, de  gobernadores  ó  jefes  políticos  como  antes  se 
llamaban,  y  que  era  necesario  poner  alrededor  del  jefe  polí- 
tico dependientes  autoridades  subalternas  que  representa- 
ran al  poder  supremo  en  las  grandes  divisiones  del  territo- 
rio sobre  el  cual  ejercía  jurisdicción  el  jefe  político? 

Yo  no  he  dicho  tampoco  que  la  reforma ,  enmienda  ó 
modificación  que  se  ha  admitido  al  articulo,  debiera  exten- 
derse i  que  el  nombramiento  de  esos  representantes  los  pu- 
diera hacer  el  Gobierno  con  aeneido  o  de  conformidad  con  el 
consejo  de  Estado;  yo  loque  he  dicho  es  que  si  esa  modifica- 
ción se  hubiera  puesto  en  ese  sentido,  esta  modificación  ser- 
▼iría  de  algo  ;  pero  que  tal  como  está  en  el  articulo  no  vale 
nada,  es  una  pequeña  cortapisa  que  se  pane  al  GoLíerno,  pero 
que  este  puede  salvar  cuando  y  como  \«  acomode  ,  cuando 
la  necesidad  política  le  obligue;  y  que  esa 


puede  parecer  buena  ú  los  que  no  admiten  el  nombramien- 
to de  su bgoliernadores ;  no  puede  acomodar  á  los  que  no 
admitían  el  nombramiento  de  los  subgobernadores  sino  en 
virtud  de  una  ley. 

S.  S.  ha  hecho  otras  indicaciones  que  podría  rectificar: 
pero  como  veo  que  el  Congreso  está  cansado  y  desea  votar 
el  articulo  ,  rae  siento. 

El  Sr.  M  A  ni  CHALAR  Me  levanto,  como  de  la  comi- 
sión, para  contestar  al  Sr.  Pérez  Xaraora,  satisfaciendo  lo 
única  que  para  mi  modo  de  entender  es  de  todo  cuanto  ha 
dicho,  aquello  en  que  tiene  razón.  Todo  se  reduce  á  borrar 
del  artículo  dos  palabras,  quo  son  un  ios  y  un  de.  Dice  el 
articulo:  a  En  todas  las  provincias  habrá  un  gobernador, 
una  diputación  provincial  y  un  consejo  provincial.  En  Uu  de 
Menorca  y  de  la  Gran  Canaria,  y  en  cualquier  otro  punto 
donde  convenga,  podrá  el  Gobierno  etc.»  Y  dice  S.  S.:  por 
esta  redacción  parece  que  comprende  á  Menorca  y  la  Gran 
Canaria  como  pro  vincias  como  las  domas.  Si  se  puede  com- 
prender eslo,  es  muy  fácil  que  no  se  comprenda;  dígase: 
«En  todas  las  provincias  habrá  un  gobernador,  una  dipu- 
tación provincial  y  un  consejo  provincial.  En  Menorca  y 
la  Gran  Canaria  y  en  cualquier  otro  punto,  etc.  Todo  se 
recuco  á  borrar  el  Uu  y  el  de,  Por  I»  demás,  usando  de  una 
formula  jurídica,  niego,  reproduzco  y  concluyo  para  la 
votación. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA:  So  creo,  como  ha  dicho  el 
Sr.  Marichalar,  que  se  debe  quitar  ni  el  las  ni  el  d«,  sino  que 
so  debe  añadir:  «en  las  islas  de  Menorca  y  la  Gran  Canaria,* 
y  asi  queda  el  sentido  mas  completo. 

El  Sr.  MARICHALAR  Para  mí  modo  de  entender  es 
lo  misino;  pero  hay  una  diferencia,  que  consiste  en  que  al 
decir  Mas,  parece  que  so  dice  una  cosa  que  por  sabida  debe 
omitirse.  De  todos  modos  se  me  figura  que  esta  es  cuestión 
de  corrección  de  estilo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Gómez  do  Laserna):  Ha- 
biendo hablado  tres  señores  en  pro  y  tres  en  contra  ,  se  va 
á  preguntar  si  el  asunto  está  suficientemente  discutido.» 

Hecha  la  pregón  ta ,  al  Cougreso  decidió  afirmativa- 
mente. 

Se  pidió  por  el  competente  número  de  Síes.  Diputados 
que  la  votación  fuese  nominal,  y  se  anunció  que  lo  sería. 

El  Sr.  CASTRO :  Pido  que  se  vote  el  articulo  por  par- 
les. Mi  objeto  al  hacerlo  así  es  que  muchos  que  podremos 
volar  afirmativamente  el  primer  párrafo,  no  podremos  de 
ninguna  manera  votar  en  igual  sentido  el  .segundo.» 

Hecha  la  pregunU  do  si  se  votaría  por  partes ,  el  Con- 
greso decidió  que  no. 

Habiéndose  procedido  á  la  votación  nominal 
aprobado  el  articulo  por  164  votos  oontra  35,  en  la 
siguiente: 

Señores  quo  dijeron  W: 

Riestra. 
L'Mariz. 
O'Donnell. 
Prats  y  Soler. 
García  Torres. 
l.eon  y  Medina. 
Baldai.no. 
Zorrilla  (O.  llamón). 
Ñuta  de  Prado  (D.  Joaquín). 
Patino. 
Loring. 
Radeon. 

López  Koberts  (D.  Dionisio).  Borrajo. 
Camprodon.  Estrada. 
Fuente»  ;D.  Juan  José).  Conde  de  Patilla. 


García 

Millau  y  Caro. 
Carballo. 

Goicoerrotea  [D. 
Posada  Herrera. 
Salaverria. 
Fernandez  Nogrete. 
Monares. 
Cánovas. 

Agttlrre  de  Tejada. 
Marichalar. 
Hazañas  l>.  Manuel). 
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19  DE  FEBR 

CBO  DE  1861. 

Vázquez, 

Resa 

VianAit.l*    .1a     D.Ada                                                          Can      UÍnAiil'AP<Ja\nÍA      1    Ana-a>    Xk  n. 

\  izconde  de  nías.                  ar.  vicepics.denie  \¿>[>e¿  Ba- 

Duque  do  Villahermosa. 

Gmi\~\%*r,  Mili» 

sanenez  m  1 1 1  a . 

Vinvinila    ,1.1  pnn|nn  llAcioma) 

y  izconue  uei  ronion.  nesieros1. 

Ca  macho. 

Rivas. 

Alvaroz  Bugaiiai. 

I  delgado. 

Señores  que  dijeron  no. 

Goieoerrolea  (D.  Francisco). 

Marqués  de  Montevírgen. 

Orovio.  Orozco. 

Barón  «le  Corles. 

riñan. 

Hibo.  rorgas. 

Mayans. 

Rivera  Cidraque. 

Escrig.  Ballesteros. 

Ardanaz. 

Benedito. 

1  mi  ímiA  Varo 

.a  gu  i  rre.                              » era . 

Aliara  y  uodinez. 

Barrada. 

Cavero.  Ulozaga. 

Rancás. 

Márquez  Navarro. 

Moyano,                              barcia  Maceira. 

Tardo  Montenegro. 

Sancho. 

Lardero.                              Marques  de  rremio-neai. 

Coello. 

Martínez.                            Rodríguez  Yaainondi*. 

Una. 

Falguera. 

Montesino.  uanido. 

Ganga. 

Campos  «le  Orellana. 

T  T ......  1  . .                                                                           tlití-*    1  r\m>f  ■  1 1  rk 

Ugarte.                                 huiz  /.orniia. 

Méndez  Vigo. 

Valdes  iD.  Salvador). 

Castells.                              Calvo  Asensio. 

Frau. 

Moret. 

Madoz.                                «orre  \y.  tianos  nana  <ie  laj. 

Navascués. 

rúenles  10.  Miguel  Mana). 

rúente  Alcázar.                   conde  de  san  cu  i». 

Sanlillan. 

Falces. 

Pérez  Zamora.  Taravilla. 

Escudero. 

Ramírez. 

Fernandez  Vallejo.                Rivera  [ii.  Meólas  Marta). 

i  erez  i  .abanero. 

Fígueroa. 

L/Obiro.                                   nenran  ue 

Armada. 

Mendoza  Cortina. 

González  Brabo.  ^agaííla. 

Pozo. 

Soria  Santa  Cruz. 

Pacz  Jaramillo. 

(.asado  (U.  JOSeJ. 

Albuerne. 

■ 

Loneta. 

Ferreira  Caá  maño. 

f     -  T  J  _       _  I                             1      •         aaaaaaiaK       -3  a  —  A      -,     -i'  . 

Leído  el  art.  4.  .  que  dice  asi : 

Garrías. 

nivero  [v.  José  viceniei. 

Art.  4.*'    *El  gobernador  será  la  autoridad  civil  supe- 

añaues. 

vaides  y  non. 

rior  eo  ol  órden  administralivo  y  económico  de  cada  pro- 

Putañeo. 

Cana. 

vinel*.  • 

Quintana. 

Nonatos. 

X.T  ~      L         L  .       _  *        _„  .a.      Can         T\l  a.a.1  AiIa                           a..I,lá.AA>A      1  A      nal.Ul*  al 

No  nabo  ningún  ar.  Diputado  que  puliese  la  palabra,  y 

Barca. 

Alvarado. 

pueblo  a  Toiacion,  iue  aproDaao. 

Marques  de  AiDranca. 

UUMi 

Se  leyó  el  art.  5.  ,  que  dice : 

Sandoval. 

Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 

Art.  5.     «El  secretario  del  gobierno,  como  jete  da  Go- 

■A- _♦-  ._ 

Manjon. 

mijo. 

bernación,  y  los  jefes  respectivos  de  Hacienda  y  de  Fomen- 

López Domínguez. 

De  Pedro. 

to,  estarán  en  cada  provincia  á  las  inmediatas  órdenes  del 

Martínez  Pisón. 

Franco. 

gobernador. 

González  Serrano. 

Ferrandez. 

bllabr*'  además  en  cada  provincia  y  á  las  órdenes  del 

Lafuente. 

a     *  . 

Arevalo. 

gobernador  el  número  de  empleados  y  subalternos  que  de- 

Conzalez [u.  Ainbrosiej. 

Santa  Ana. 

terminen  las  leyes  y  reglamentos.» 

(¡ener. 

Muñoz  y  López. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea) :  Acerca  de  este 

moreno  Lope¿  \u.  Eugenio^. 

Arenal. 

articulo  hay  una  enmienda  del  Sr.  León  y  Medina,  que  dice 

ti  A  ....  A  AhA       í"^  Btt  IB 

Homero  urtiz. 

Alegre. 

asi :  «Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 

ba&sei y  Anime. 

Hernández  Pinzón. 

poner  al  Congreso  que  á  continuación  del  párrafo  primero 

Marqués  de  Beneiuejis. 

11                               A               f  fv          f             A  _  \ 

Hernández  (D.  Justo). 

del  art.  5.*  del  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de  las  pro- 

Mena y  Zorrilla. 

González  Alonso. 

vincias,  se  adicionen  las  palabras  siguientes:  «sin  perjuicio 

Bernar. 

Benayas. 

de  las  atribuciones  propias  que  les  determinen  los  regla- 

Sasannínaga. 

Sánchez  Silva. 

mentos  de  los  respectivos  ramos.»  [véase  n  Apéndice  ter- 

Barrantes. 

García  lernas. 

cero  o/  mim.  9 1 . 

Bcrruezo. 

Cuenca. 

Cl  c.    irrr mu  r«fn l'MTr   /I  ama-.  U.IL.  Iat^\  ■  nluJ. 

i-i  sr.  ViC^fHtiHiiifcri  ra»  ( i.ope/  tt^iic-sierosj:  ruede 

López  Roberts  (D.  Mauricio). 

Vizconde  de  Espasantes. 

apoyarla  alguno  de  los  señores  ñrmanles. 

Vizconde  de  la  Armería. 

Elduayen. 

El  Sr.  LEON  Y  MEDINA :  Antes  de  decir  las  pocas 

«.onde  de  Lérida. 

Casado  ID.  Anselmo). 

palabras  que  voy  á  tener  el  honor  de  pronunciar  en  apoyo 

La  bal  loro  y  nozas. 

Marqués  de  Santa  Cruz  de 

de  mi  enmienda,  suplico  á  la  comisión  que  tenga  la  bon- 

rerez  de  los  Lobos. 

Aguirre. 

dad  de  decirnos  si  se  dipna  admitirla. 

Marbndillo. 

Sanz. 

El  Sr.  AGUIRRE  DE  TEJADA  :  La  comisión  esta  de 

ftf.4  a«-i 

uei  riio  uonzaiez. 

•  .AlkAf'.l  A       AA«\        I-a         AttakftlAnaS-tj       bIaI        tal.         1     n  t  *  a..      .  ,        Ua.1  ,na        mj        1  —        *a  .  1 

.icueruo  con  u  cmuienoa  ue.  sr.  León  y  Meo. na  y  la  au* 

Alvarez  Lorenzana. 

Aurioles. 

i» :  a» 

imita 

suarez  Inclan. 

Osono. 

171    O—    v  «nnaf    v    ajT<rM«r  i        ff\_  .     i   ■ —    *  |_ 

El  Sr.  LEON  Y  MEDINA :  Doy  las  gracias  a  la  co- 

TI...     tV\      %  1  _  .  . .  _  1 'i 

L  tiagon  11).  Manuel}. 

misión  » 

i  ji  puf*  pon. 

Fernandez  Blanco. 

Sin  mas  debate,  se  voto  y  aprobó  el  ait.  o.   con  esta 

(.auieron  ixmanies  lu,  rer- 

santa  Cruz. 

enmienda. 

lid m io  . 

Fon  les. 

Leído  el  art.  6.*,  que  dice  : 

Bedoya. 

Ciscajares. 

Art.  6.*    «El  nombramiento  de  los  gobernadores  de  pro- 

López  Waiiesieros  ju.  nsiaelj. 

Caruana. 

vlucia,  como  su  separación,  se  hará  en  virtud  de  Reales 

y  ....  i  i       i,  u:Diinn 

¿orriiia  [u.  Migueij. 

Marín  narnuevo. 

1    b.aaaIa    -         ...HAB*    1  .,  .  1  ,1    ■         A»        l';>nr,ii,,          1    »        \l  .  i,  .       1                     ■!      >  -  n.  t  a*A  • .  .  1       j  1  A  ají 

decretos  acordados  eu  Lonsejo  do  Miuisiros  y  reircndaoos 

Díaz. 

Sierra  Pambley. 

por  su  Presidente.» 

Saavedra  Meneses. 

Navarro. 

Dijo 

Vassallo. 

Arteaga. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goioaerrotea) :  A  esta  articulo 

Gual. 

Torrecilla  de  Robles. 

hay  una  enmienda  del  Sr.  Salazar. 

Digitized  by  Google 


NUMERO  67. 


S*  leyó.    IV««  «i  Apéndice  tercero  <t¿  num.  91 .) 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  d.opez  Ballestero*]  Se 
esta  disensión,» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  l.o|«z  Ballestero*):  Ha- 
biendo sido  elegido  el  Sr.  Sánchez  Silva  |vor  los  dos  distri- 
tos de  Osuna  y  Utrera,  y  habiendo  pasado  el  tiempo  pres- 
ento en  el  mi.  I J  de  la  ley  electoral  para  optar  por  uno  de 
ellos,  se  va  .i  proceder  al  sorteo,  conforme  previene  el  mis- 
uo  articulo  * 


Veiittcado  el  sorteo,  quedó  el  Sr.  Sánchez  Silva  por  Di- 
putado del  distrito  de  Utrera. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  Upez  Ballesteros.; :  Se  a»i- 
*aiá  al  l/obierno  de  la  vacante  por  el  distrito  de  Osuna  pira 
loa  efecto-;  oportunos. 

Orden  del  ilia  para  mañana:  Continuación  de  la  discu» 
«ion  *obre  gobiernos  de  las  provincia*  y  rfemM : 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Efan  lav  seis. 


430 


AHENDICH. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  presentada  al  dictamen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  para  el  gobierno 

de  las  provincias 


AI  art.  30.—  Del  Sr.  Arteajw 

Kogauios  al  Congreso  que  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  al  art.  30  del  proyecto  de  ley  para  la  organización 
de  las  diputaciones  provinciales: 

tSerá  ñola  I*  elección  de  diputados  provinciales  en  la 
qoe  no  baya  lomado  parle  la  mayoría  absoluta  de  los  elec- 
tores del  distrito,  precediéndose  en  este  ciso  i  segunda  elec- 


ción dentro  del  término  d«  veinte  días,  y  cualquiera  quesea 
el  número  de  los  que  en  este  último  acto  se  presenten  i 
▼otar,  elegirá  á  las  personas  que  ban  de  desempeñar  el  car» 
ko  de  diputado  provincial.* 

Palacio  del  Congreso  i  de  Febrero  de  t  861 .  -H  i.  Ar- 

tea.  «=  Francisco  Grandallsna.-=Eu»ebio  de  Salazar  y  Mazar - 
redo.^onstantino  de  Ardaoaz  -.Fidel  de  Sagarminaga. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE JLOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  SR.JIARTINUZ  DE  LA  ROSA. 

SESION  DEL  MIERCOLES  20  DE  FEBRERO  DE  1861. 

SUMARIO  Se  abre  la  sesión  á  lai  tres  menos  cuarto.  «Lectura  y  aprobación  del  acta  de  la  ante- 
rior.=8e  acuerda  consten  en  el  acta  conformes  con  la  mayoría  en  la  votación  de  ayer  los  votos 
de  los  Sres.  Bayarri,  Lopes  Cano,  Calderón  Collantes  (D.  Manuel),  Ferraz  y  León  y  Navarrete,  y 
se  anuncia  constarán  en  el  Diario  de  las  sesiones  conformes  con  la  minoría  en  dlcba  votaoion  los  de 
los  Sres.  Figuerola  y  Valero  y  Soto  El  Sr.  Calvo  Asensio  manifiesta  que  bailándose  enfermo  e* 
Sr.  Oonsales  de  la  Vega,  desea  que  conste  en  el  Diario  de  las  sesiones,  conforme  con  la  minoría  su 
voto  en  las  votaciones  que  ban  tenido  lugar  estos  dias. -Declaración  del  Sr.  Ardanáz  acerca  de 
una  omisión  padecida  en  el  proyecto  de  ley  remitido  al  Senado  sobre  ensanche  de  la  villa  de  Bil- 
bao.^Contestacion  del  Sr.  Presidente  manifestando  que  se  subsanará  El  Sr.  Bfoyano  pide  se 
manifieste  al  Sr.  Ministro  de  Tomento  su  deseo  de  que  se  remita  el  expediente  sobre  el  trazado 
del  ferro  carril  del  Norte  en  la  estación  de  Madrid  á  Avila. —El  Sr.  Presidente  contesta  que  se 
pondrá  en  conocimiento  de  dicho  Sr.  Ministro ,=Pregunta  del  señor  marqués  de  Premio-Real  al 
Sr.  Ministro  de  Estado  sobre  la  noticia  dada  por  el  telégrafo  de  baber  sido  apedreada  la  casa  del 
cónsul  de  España  en  Nápoles  -  Conteita  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no  tener  noticia  de  semejante 
hecho.— Se  lee  y  anuncia  que  se  imprimirá,  repartirá  y  señalará  dia  para  su  discusión  el  dicta- 
men sobre  pensión  á  Doña  Luisa  Hernández.  Se  lee  por  primera  ves  y  pasa  á  la  comisión  una 
enmienda  del  Sr.  Benedlto  al  art.  6  *  del  dlotámen  sobre  gobierno  de  las  provincias.  El  Sr.  Castro 
reproduce  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado  sobre  los  documentos  publicados  por  el  Gobier- 
no francés  respecto  á  los  asuntos  de  Italia.  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado. ^Rectifica- 
clon  del  Sr.  Castro.— El  Sr.  Ministro  de  Estado  contesta  á  la  pregunta  del  Sr.  Calzada  sobre  los 
asuntos  de  Méjico  Rectificación  del  Sr.  Calzada,  y  concluye  anunciando  una  interpelación  relati- 
va al  mismo  objeto.— Pregunta  del  Sr.  Olózaga  al  Gobierno  pidiendo  se  remitan  los  documentos 
relativos  á  la  misma  cuestión. -=E1  señor  conde  de  San  Luis  pide  ciertas  aclaraciones  sobre  los 
»ucesos  que  ban  tenido  lugar  en  Méjico.  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  -Rectificacio- 
nes de  los  señores  conde  de  San  Luis,  Olózaga  y  Ministro  de  Estado. -El  Sr.  Calzada  anuncia  otra 
pregunta  relativa  á  dtebos  sucesos -  El  Sr.  Ministro  de  Estado  aplaza  la  contestación  para  otro 
din  .^Pregunta  del  Sr.  González  Brabo  sobre  los  mismos  acontecimientos.  -Contestación  del  señor 
Ministro  de  Estado. -^Rectificación  del  Sr.  González  Brabo.  ^El  Sr.  Sagasta  recuerda  su  interpe- 
lación sobre  los  asuntos  de  Italia.  -Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado. =Rectln,cacion  del 
Sr.  Sagasta —El  Sr.  Rodrigues  Vaamonde  pide  al  Gobierno  remita  los  documentos  relativos  á  Bo- 
ma ^El  Sr.  Ministro  de  Estado  contesta  que  los  traerá  cuando  pueda  ser.=Orden  del  dia:  Conti- 
núa la  discusión  del  dictamen  sobre  gobierno  de  las  provincias.— Enmienda  del  Sr.  Salazar  al  ar- 
ticulo 6.'=Dlscurso  en  su  apoyo. -^Idem  del  Sr.  Carballo,  como  de  la  comision.=Rect¡flcacion  del 
8r.  Salazar  — lío  se  toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación  nomlnal.=«Enmienda  del  se- 
al  mismo  articuló  la  admite  la  comisión  y  se  aprueba  con  ella  el  art.  6  "=Se 
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édlscusionel  art.  7  ."^Enmienda  del  8r.  Ballesteros  y  discurso  del  Sr.  Aguirro  en  su  apoyo.=- 
Contestación  del  8r.  Ministro  de  la  Gobernación,  admitiéndola^Idam  del  8r.  Marichalar,  á  nom- 
bre de  la  comisión,  aceptándola.—;  Se  aprueba  el  articulo  modificado  por  dicha  enmienda.=*Se 
aprueban  sin  discusión  los  artículos  •.'  y  8.\  habiéndose  retirado  la  enmienda  presentada  por  el 
Br.  De  Pedro  &  este  ultimo.  Disensión  del  10.=Enmienda  del  Sr.  Huiz  Zorrilla  y  discurso  en  su 
apoyo.=Se  suspende  la  disousion.=>Se  lee  y  queda  sobre  la  mesa  el  dictámen  y  voto  particular 
sobre  el  cuso  de  reelección  del  Sr.  Caruana.=Orden  del  dia  para  mafiana  i  Continuación  del  deba- 
te sobro  gobierno  de  las  provincias  y  damas  asuntos  pendientea.=Se  levanta  la  sesión  á  las  sola 
y  media. 

Ano  cuando  no  so  ha- 


So  abrió  la  tesina  a  la-  (res  manos 
acia  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


cuarto,  y  laida  el 


voto  conforme 


Bl  Sr.  BAYARRI  Pido  que  conste  mi 
con  el  do  la  mayoría  en  la  votación  de  ayer. 

Bl  Sr.  figu EROLA  Deseo  conste  ee  el  Diario  de  loe 
tesiones,  quo  si  hubiera  estado  ayor  aqui  cuando  se  votó  el 
art.  3.a  hubiera  volado  en  contra. 

Bl  Sr.  LOPEZ  CANO:  Deseo  conste  mi  voto  conforme 
con  la  mayoría  en  dicha  votación. 

El  Sr.  FEBBAZ:  Y  el  mió. 

El  Sr.  CALDEF.ON  COLL ANTES  (Don  Manuel):  Y  el 
mío  también. 

El  Sr.  LEON  Y  NAV ARRETE  ¡  Deseo  que  conste 
también  mi  voto  conforme  con  la  mayoría. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO  El  Sr.  González  do  la  Vega 
quo  te  halla  enfermo  y  por  esta  causa  no  ha  asistido  á  las 
sesiones  de  estos  días,  me  encarga  haga  presente  que  si  hu- 
concurrido  á  las  votaciones  que  se  han  verificado  re- 
e,  hubiera  votado  con  la  minoría. 
Bl  Sr.  VALERO  Y  SOTO:  Deseo  conste  que  si  me 
hubiera  hallado  aqui  ayer  cuando  se  votó  el  art.  3.*,  hubiera 
volado  con  la  minoría. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea) :  Constarán  en  el 
acta  conformen  con  la  mayoría  en  la  votación  que  tuvo  lu- 
gar en  la  sesión  de  ayer  los  votos  de  tos  Sres.  Bayarri,  Ló- 
pez Cano,  Calderón  Collantes  (Don  Manuel) ,  Ferraz  y  León 
y  Navarrete  y  en  el  Diario  de  las  sesiona ,  conformes  con  U 
minoría  en  la  misma  votación  los  de  los  Sres.  Píguerola  y 
Valero  y  Soto:  quedando  el  Congreso  enterado  de  lo  que  ha 
expuesto  el  Sr.  Calvo  Asensio  respecto  del  Sr.  González  de 
la  Vega. 

Bl  Sr.  ARDANAZ  Pido  la  palabra  con  objeto  de  diri- 
gir un  ruego  i  la  mesa. 

Al  imprimirse  como  Apéndice  al  Diario  de  las  sesiones  el 
proyecto  do  ley  sobre  ensanche  de  la  villa  de  Bilbao,  so  co- 
metió una  omisión  con  la  que  se  daba  á  uno  do  sus  artículos 
un  sentido  diamelrslnteote  opuesto  á  lo  votado  por  el  Con- 
greso. Me  ac.  qué  á  la  mesa,  y  la  contestación  que  osla  tuvo 
la  bondad  de  darme  me  satisfizo  completamente,  porque  su- 
pe por  ella  que  en  el  original  remitido  al  Senado  se  había 
subsanado  la  equivocación.  Ayer  sin  embargo  se  ha  repar- 
tido el  ¿Mario  de  las  sesiones  de  aquel  Cuerpo  colegislador 
correspondiente  al  lunes  último,  y  en  uno  de  sus  Apéndices 
aparece  el  proyecto  indicado  con  el  mismo  error  con  qee 
apareció  en  el  del  Congreso.  Como  esta  coincidencia  da  al 
asunto  una  gravedad  que  antes  no  tenía,  ruego  á  la  mesa 
que  se  sirva  disponer  lo  conveniente  para  que  el  proyecto 
se  presente  al  examen  del  Senado  de  conformidad  con  el 
aprobado  por  el  Congreso. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Asi  se  hará. 


súplica  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
lia  presente  se  trata  «V  uaa  cosa  tan  sencilla  que  con  fa- 
cilidad pueden  referírsela  cualquiera  de  los  demás  Sres.  Mi- 
nistros. Habiéndose  presentado  en  el  Congreso  una  exposi- 
ción, quejándose  de  una  resolución  que  yo  tuve  la  honra  de 
proponer  A  S.  M.  siendo  Ministro  de  Fomento,  relativa  al 
ferro-carril  del  Norte  en  la  sección  de  Madrid  á  Avila ,  con 
el  objeto  de  que  los  Sres.  Diputados  tengan  pleno  conoci- 
miento de  este  asunto  cuando  se  dlbcuta,  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  se  sirva  remitir  al  Congreso  todo  el  expe- 
diente respecto  á  este  negocio. 

El  Sr.  PRESIDENTE  Se  pondrá  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento. 


El  Sr.  MOYANO:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir  una 


El  señor  marques  de  PREMIO  REAL:  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Estado  una  pregunta 
que  no  puedo  menos  de  deplorar.  Después  de  la  guerra  de 
Africa,  que  según  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
sacó  á  esta  nación  de  la  postración  en  q  te  se  hallaba,  no 
parece  sino  que  las  ofensas  en  el  exterior  á  nuestra  naciona- 
lidad se  multiplican  de  dia  en  dia.  He  leido  en  un  periódico 
un  parle  telegrafié  en  el  cual  <e  da  cuenta  de  haber  sido 
apedreada  la  casa  del  cónsul  español  en  Nápoles.  Yo  desearía 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  luviora  á  bien  manifestar  si 
ha  recibido  algún  parte  oficial  acerca  de  este  hecho,  ó  si  por 
el  contrario  no  tiene  hasta  ahora  un  carácter  ofioial  que  le 
haga  todo  lo  veraz  que  no  deseo  que  sen.  Aunque  temo  quo 
ocurra  lo  que  ha  sucedido  con  Méjico,  que  hace  muchos  días 
anunció  el  Sr.  Calzada  un  suceso  de  que  el  Gobierno  no  te- 
nia noticia,  y  que  sin  embargo  después  se  hB  visto  confir- 
mado. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Collantes):  Bl 
Gobierno  se  limita  á  contestar  al  señor  marqués  de  Premio- 
Real  que  no  ha  recibido  comunicación  alguna  sobre  el  he- 
cho á  que  S.  S.  so  lia  referido.» 


Se  leyó  y  acordó  que  se  imprimiría,  repartiría  y  se- 
ñalaría dia  para  su  discusión,  ol  dictamen  de  la  comisión 
encargada  de  examinar  la  proposición  de  ley  concediendo 
una  pensión  a  Doña  Luisa  Hernández,  viuda  del  teniente 
coronel  graduado  comandante  de  infantería  D.  José  An- 
tonio Stnchnz,  [Véate  H  Apéndice  al  Diario wum.  98  que  ;  el 
de  esta  sesión). 

Se  leyó  por  primera  vez  y  pasó  á  la  comisión  que  en- 
tiendo en  el  proyecto  de  ley  relativo  al  gobierno  de  las 
provincias  una  enmienda  del  Sr.  Benedilo  al  art.  6.*  (Véase 
en  este  mismo  Diario  en  la  discusión  del  art.  6.') 


El  Sr-  CASTRO:  Pido  la  palabra  para  reproducir  la 
pregunta  que  tuve  la  honra  de  dirigir  ayer  al  Sr.  Ministro 
de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Collantes):  Creia 
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yo  que  el  Sr.  Castro,  al  verme  en  el  banco  Ministerial  á  pe- 
sar del  estado  de  mi  salad,  sapondria  qae  era  no  solo  con 
objeto  de  contestar  i  S  s  ,  sino  también  para  satisfacer  al 
Sr.  Calzada,  y  por  Unto,  con  el  do  cumplir  exactamente  con 
todos  los  deberes  que  mi  posición  me  impone.  Sin  embargo, 
si  el  Sr.  Castro  gasta  de  reproducir  la  pregunta  que  biso  en 
el  diadeayer,  tendré  mucho  gusto  en  oiría,  porqoe  para 
asegurarme  de  los  términos  en  que  lo  hio,  había  pedido  el 
Otario  Je  las  sernws,  y  me  estabi  enterando  de  él  en  este 
instante.  Lo  estoy  ya,  pero  a  pesar  de  eso.  tendré  mucha 
complacencia  en  oir  aISr.  Castro. 

Bt  Sr  CASTRO :  Rl  Sr.  Ministro  de  Estado  que  empezó 
extrañando  que  yo  pidiese  I»  palabra  na™  reprodncir  la 
pregunta,  se  ha  confstalo  >  n  mismo.  Natural  era  quo 
cuando  he  visto  a  S  S.  en  ese  banco,  reprodujera  mi  pre- 
gunta en  una  fórmula  concreta,  par.i  qae  entendiéndola  S,  S. 
clara  y  distintamente,  pudiese  contestarla.  Ruego  pues  al  Sr. 
Presidente  que  me  permita  reproducir  la  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pueda  V.  3.  hacerla. 

Bl  Sr.  CASTRO:  Sé  pe  feclamente  el  Reglamento,  com- 
prendo que  sobre  esta  pregunta  no  se  puede  levantar  una 
discusión;  no  la  deseo;  creo  que  es  extemporánea;  creo  que 
podría  ser  p*rtur'>*dor*  de  la  acción  del  Gobierno,  y  no  he 
de  ser  yo  quien  vaya  A  perturbar  al  Gobierno.  Voy  pues  á 
hacer  la  pregunta,  y  para  hacerla  mas  breve,  porque  nada 
mas  breve  que  la  misma  comunicación  sobre  la  cual  recae, 
voy  á  permitirme  leer  al  Congreso  esa  comunicación  sobre 
la  cual  he  de  hacer  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Rslado. 
Habla  el  señor  embajador  de  Francia  en  esta  corte  y  se  di- 
rijo al  ministro  de  negocios  extranjeros  del  vecino  imperio 
con  Techa  Si  de  Abril  de  1860.  No  sin  intención  llamo  la 
atención  de  los  Sres.  Diputados  sobre  esta  fecha  para  que  «e 
vea  la  diferencia  que  hay  entre  lo  que  hace  diez  meses  se 
puso  en  esta  comunicación,  y  lo  que  mas  tarde  hemos  oído 
al  Gobierno  desde  esos  bancos. 

'Madrid  ti  de  Abril  de  «860.— Sr.  Ministro:  Me  apre- 
suro á  acusaros  el  recibo  del  despacho  que  V.  E.  me  ha 
hecho  el  honor  de  dirigirme  en  1 9  de  Abril  bajo  el  núme- 
ro 36,  y  siguiendo  sus  órdenes,  he  dado  lectura  de  él  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado  de  S.  M.  Católica. 

»BI  Sr.  Collantes  no  negó  la  obstinación  del  Santo  Pa- 
dre,  que  desde  que  ha  sido  restablecido  en  su  trono  hi  ol- 
vidado las  lecciones  de  I8ÍS.  la  c.at.islrofo  revolucionaria 
que  le  obligó  á  abandonar  sus  Estados  y  el  auxilio  provi- 
dencial que  le  volvió  a  ellos.  El  gobierno  pontificio  bizo 
entonces  promesas  de  reformas  que  ha  olvidado  desgracia- 
damente tan  pronto  como  ha  creido  pasado  el  peligro  que 
las  babia  provocado.  La  realización  oportuna  de  estas  refor- 
mas (y  los  romanóles  en  esta  época  no  pedían  reformas  mas 
radicales),  hubiera  bastado  probablemente  para  hacer  impo- 
sibles las  complicaciones  que  mas  tarde  han  arrebatado  di- 
chas provincias  á  la  Santa  Sede. 

•  Faltando  á  estas  promesas,  el  gobierno  del  Sanio  Padre 
ha  irritado  á  los  pueblo»  ó  hizo  necesaria  la  ocupación  del 
país  por  las  guarniciones  austríacas,  haciéndose  solidario  del 
odio  que  excitaba  en  lodos  los  corazones  italianos  la  domi- 
nación de  estos  soldados  extranjeros.  Desdo  esto  instante 
era  evidente  que  la  pérdida  de  la  Romana  por  el  gobierno 
pontificio  no  era  sino  una  cuestión  de  tiempo  y  de  circuns- 
tancias. 

•  El  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  añadido  que  la  proposi- 
ción del  gobierno  del  emperador  de  reunir  una  conferencia 
de  las  potencias  católicas  con  el  objeto  de  consagrar  por 
medio  do  una  convención  los  medios  concertados  prévia- 
mente  para  resolver  la  cuestión  romana,  dejando  fuera  de 
toda  discusión  la  de  la  Romaña,  contra  cuya  ocupación  por 
la  Cerdcña  el  gobierno  pontificio  había  elevado  su  protesta 
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y  reaervádose  el  porvenir,  estaba  inspirada  por  la  rsota  y 
exacta  inteligencia  de  los  verdaderos  intereses  de  U  Sania 
S?de.  y  que  esta  proposioion  ofrecía  el  único  recurso  de 
salvar  de  la  revolueion,  sin  sacrificar  absolutamente  lo  que 
estaba  ya  perdido,  las  provincias  que  quedaban  todavía  bajo 
la  dominación  del  Padre  Santo,  y  con  ellaa  tal  vez  el  go- 
bierno temporal  del  Papa. 

«Pero  el  Sr.  Ministro  de  Estado  tente  que,  por  prudente 
y  moderada  qne  sea  esta  proposición,  el  gobierno  pontificio 
se  obstine  en  rechazarla  — Augusto  Barrot.» 

Preguntaba  yo  ayer  y  reproduzco  hoy  la  pregunta,  re- 
pitiendo que  no  es  mi  ánimo  levantar  discusión  sobre  esto, 
¿es  exacto  la  fecha  de  esa  corounioeciouf  Esto  es  para  mi 
muy  importante,  y  mas  tarde  diré  por  qué  ¿B*  además  per- 
fectamente exacta  en  su  espirita,  en  sa  letra,  en  sus  apre- 
ciaciones y  en  lae  indicaciones  que  haca  el  embajador  de 
Francia  al  dirigirse  á  so  Gobierno?  Creo  que  está  perfecto- 
mente  determinada  la  pregunta;  creo  que  noeeslta  explica- 
ciones, y  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Bstido  que  las  dé. 

Bl  Sr.  Ministre  de  ESTADO  (Caldoron  Collantea):  Se. 
nares ,  debo  dar  gracias  y  gracias  muy  sinceras  al  señor 
Diputado  Castro  por  la  bondad  que  ha  tenido  de  proporcio- 
narme ocasión  de  manifestar  al  Congreso  todos  los  anlece- 
denles  del  despacho  que  S.  S.  acaba  de  leer  y  su  verdadera 
significación.  No  puedo  negar  ni  hay  para  qué  negar  tam- 
poco que  la  fecha  de  ese  despacho  es  y  debe  ser  necesaria- 
mente auténtica;  pero  la  inteligencia  que  se  ha  podido  atri- 
buir á  su  contesto  es  la  que  yo  no  acepto  ni  puedo  de  nin- 
guna manera  admitir  porque  no  está  de  acuerdo  ni  con  las 
ideas  ni  con  el  lenguaje  que  constantemente  como  particu- 
lar y  como  hombre  público  empleo,  no  solo  respecto  de  lae 
altas  dignidades  de  los  estados,  sino  respecto  de  los  indivi- 
duos particulares.  Tengo  un  placer  intimo,  es  una  do  las 
satisfacciones  de  mi  existencia  el  recordar  que  habiendu 
empezado  mis  esludios  al  terminar  la  época  constitucional, 
cuando  todos  loa  jóvenes  leían  los  libros  que  se  ponían  en 
sus  manos  estudiadamente  para  eslraviar  su  razón,  nunca, 
jamas  leí  ninguna  de  aquellas  obras  que  estuvieron  destina- 
das exclusivamonto  á  destruir  el  prestigio  y  la  alta  y  pro- 
funda veneración  qae  todos  los  católicos  tienen  y  profesarán 
siempre  al  Santo  Padre. 

Despaes  en  el  curso  de  la  vida,  cuando  las  ilusiones 
han  ido  desapareciendo,  cuando  la  razón  ae  ha  apoderado 
completamente  del  ánimo,  cuando  ya  no  existen  pasiones 
en  el  corazón  del  hombre,  no  era  posible  que  yo  dijese  una 
palabra,  ni  vertiese  una  sola  idea  que  en  lo  mas  mínimo 
partiese  disminuir  la  consideración  de  esa  alta  dignidad  dsl 
jefe  de  la  Iglesia  en  cuyo  seno  he  nacido,  y  en  cuyo  seno 
creí  hace  poco  tiempo  morir,  No  eondeno,  no  censuro  no 
juago  las  expresiones  del  despacho.  Digo  únicamente  que  uo 
se  hallan  en  perfecto  acuerdo  con  las  mías. 

No,  señores,  ni  en  las  conferencias  particulares,  ni  en 
los  documentos  oficiales  hay  una  sola  expresión  que  no 
vaya  encaminada  al  objeto  capital,  que  en  toda  su  política, 
que  en  todos  sus  actos  se  ha  propuesto  constantemente  el 
Gobierno  de  S.  M.  respecto  al  Gobierno  del  Padro  común 
de  los  fieles. 

Cuando  llegue  el  caso  de  que  todos  los  documento*  re- 
lativos á  esta  gravísima  cuestión  sean  presentados  al  Con- 
greso, entonces  se  juzgará  sí  á  la  prudencia,  á  la  circuns- 
pección indispensable  en  una  cuestión  de  esa  magnitud,  el 
Gobierno  ha  unido  toda  la  actividad,  toda  la  constancia, 
toda  la  energía  qae  era  indispensable  para  contribuir  á  me- 
jorar la  situación  aflictiva  y  dolorosa  del  Santo  Padre. 

Hoy  por  hoy  yo  tengo  solamente  que  decir,  porque,  co- 
mo ha  reconocido  muy  acertadamente  el  Sr.  Castro ,  y  yo 
aplaudo  sus  palabras,  yo  reconozco  so  prudencia  y  le  tri- 
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bulo  el  elogio  que  le  corresponde ,  pues  yo  soy  Un  impar 
cial ,  digo  mal ,  soy  mas  imparcial  con  mis  adversarios  que" 
ooo  mis  amigos,  do  cabe  discusión  ninguna  sobre  esto;  yo 
dirá  respecto  al  contesto  solamente,  que  no  expresa  de  nin- 
guna manera  opiniones  que  yo  hubiese  emitido  en  el  curso 
de  esa  conferencia,  que  son  solo  las  opiniones  que  el  señor 
embajador  de  Francia  exponía  en  apoyo  de  la  idea  propues- 
ta por  su  Gobierno.  Lo  único  sobre  lo  cual  yo  me  creí  en 
el  deber  y  en  la  necesidad  de  emitir  la  opinión  del  Gobier- 
no de  la  Reina,  ya  lo  indican  perfectamente  las  palabras  del 
despacho.  Cabe  fácilmente  equivocación,  cabe  error,  hay  di- 
ficultad en  verter  un  documento  de  un  idioma  á  otro;  por 
muy  conocedores  que  sean  de  los  dos  idiomas  los  iraduclo 
res,  no  pueden  encontrar  siempre  la  analogía  perfecta  entre 
una  frase  y  otra.  Por  eso  la  primera  palabra  del  despacho 
se  traduce  no  negó ,  como  lo  bace  hoy  el  periódico  La  Etpa- 
Ra,  que  tengo  en  la  mano;  y  sin  embargo  de  eso,  la  palabra 
que  emplea  en  su  despacho  el  señor  embajador  de  Francia, 
es  t»  contetle  pos;  esto  es,  no  contradice  ,  es  decir,  no  dis- 
cute. Yo  pues,  cuando  el  señor  embajador  de  Francia,  en 
apoyo  del  pensamiento  del  Gobierno  imperial ,  exponía  opi- 
niones mas  ó  menos  fundadas,  mas  ó  menos  aceptables,  pero 
que  yo  debia  oír  siempre  eon  la  deferencia  y  consideración 
qde  yo  tributo  siempre  i  los  representantes  de  los  gobier- 
nos extranjeros,  guardé  silencio,  y  me  limite  solamente  i 
oír  los  deseos  que  manifestaba  sobre  el  objeto  el  gobierno 
imperial  en  el  despacho  de  que  S.  E.  me  daba  lectura. 

No  hay  pues  apreciación  ningona  qoe  haya  salido  de 
los  labios  del  Ministro  quo  tiene  la  honra  de  dirigir  al  Con- 
greso su  palabra,  y  no  podría  haberla  en  este  despacho 
que  fueran  conforme  con  mis  sentimientos  y  mis  ideas, 
como  con  los  sentimientos  y  las  ideas  del  Gobierno  de  la 
Reina.  Porque  sí  bien  nosotros  hemos  creído  que  debia  el 
Gobierno  de  S.  M.  en  las  circunstancias  difíciles  por  que  lia 
pasado  el  territorio  romano  y  toda  la  Italia,  no  indicar  el 
deseo  de  mezclarse  directa  ni  indirectamente  en  lamaroha  de 
aquellos  sucesos,  y  en  la  dirección  que  algunos  gobiernos  cre- 
yeron conveniente  darlos,  todavía  el  Gobierno  ha  mani- 
festado por  medio  de  todos  sus  representantes  acreditados 
cerca  de  los  gobiernos  extranjeros  su  deseo  de  que,  y  aquí 
está  la  conclusión  del  despacho,  de  quo  los  esfuerzos  de  las 
potencias  católicas  se  reuniesen  para  sacar  al  Santo  Padre 
de  la  situación  aflictiva  en  que  las  circunstancias  le  habiau 
colocado. 

El  Gobierno  imperial,  en  el  despacho  de  que  me  dio 
lectura  su  embajador,  expresaba  el  deseo  de  que  se  reunie- 
sen en  conferencia  las  potencias  católicas ,  con  el  objeto  da 
resolver,  lo  dice  terminantemente,  la  cuestión  romana ,  sin 
decir  nada  contrario  á  la  pertenencia  ó  posesión  de  la  Ro- 
mana, respecto  de  la  cual  el  Santo  Padre  había  hecho  re- 
servas formales,  que  dejaban  completamente  á  salvo  lodos 
sus  derechos.  Pues  respecto  á  esta  protesta,  el  Gobierno  do 
S.  M.  por  mi  voz  dijo  que  estaba  conforme,  que  deseaba  ta 
reunión  de  todas  las  potencias  católicas,  que  lo  creía  con- 
veniente, que  hasta  lo  creía  necesario.  Tal  vez ,  y  aun  pue. 
do  suprimir  el  tal  <ez  y  decir  positivamente,  yo  dudaría, 
que  esta  idea  fuese  aceptada  por  todas,  porque  tenía  motivos 
ya  para  creer  que  no  satisfacía  los  deseos  y  los  sentimien- 
tos do  algunos  de  los  gobiernos  católicos.  Estaba  pues  en  el 
caso  de  recolar  que  no  por  obstinación,  es  una  frase  que  yo 
no  uso  generalmente ,  sino  por  la  persuasión  de  que  esa  re- 
solución, de  que  esa  conferencia  no  bastase  para  mejorar  la 
situación  del  Santo  Padre  y  la  de  su  gobierno,  se  rechazase 
la  propuesta  del  Gobierno.  Pero  el  deseo  del  Gobierno  de 
S.  M.  era  en  este  punto  tan  vivo,  que  se  había  manifestado 
ya  á  alguien  aun  antes  de  la  conferencia  que  refiere  e! 
señor  embajador .  y  no  había  encontrado  la  acogida  que 


ereia  deber  esperar,  á  un  pensamiento  que  i  su  juicio  hu- 
biese contribuido,  sino  á  resolver  por  completo  la  cuestión, 
si  a  ponerla  en  un  estado  mas  satisfactorio  del  que  por  des- 
gracia tiene. 

Creo,  por  consiguiente,  haber  satisfecho  los  deseos  del 
Sr.  Diputado  Castro  {El  Sr.  Catiro:  Pido  la  palabra.),  y  me 
resta  únicamente  decir  una  palabra.  En  todas  sus  relacio- 
nes, en  todas  sus  conferencias,  en  todas  sus  gestiones  diplo- 
máticas, el  señor  embajador  de  Francia  ha  manifestado  siem- 
pre un  afecto,  una  adhesión  tan  extraordinaria  i  la  España, 
que  si  no  fuera  el  representante  de  un  gobierno  amígoy  alia- 
do, si  no  hubiera  nacido  en  un  territorio  extranjero,  podría 
considerársele  realmente  animado  de  sentimientos  españoles. 
No  cabia.  por  consiguiente,  que  entre  él  y  yo  hubiera  diver- 
gencia de  ningún  género  en  el  fondo  del  asunto.  Era  de  mi 
deber,  al  dar  contestación  acerca  de  lo  que  se  me  ha  pre- 
guntado sobre  el  despacho  del  señor  embajador  á  su  Gobier- 
no, decir  quo  las  apreciaciones  que  contiene  no  son  mías, 
que  son  consideraciones  con  que  robusteció  el  fin  del  despa- 
cho de  su  Gobierno.  Estoy  seguro  de  que  esto  no  contraría 
en  manera  alguna  lo  que  está  en  el  ánimo  y  en  los  senti- 
mientos del  mismo  señor. 

El  Sr.  CASTRO  Cuando  el  Sr.  Ministro  do  Estado  se 
levantó  y  empezó  á  dar  las  gracias  por  la  pregunta  y  por 
la  forma  de  la  pregunta  misma,  creí  que  era  «na  galantería 
tan  natural  y  tan  propia  en  S.  S.  Después  me  he  conven- 
cido de  que  efectivamente  había  razón  para  que  las  diese. 
Yo  creo  que  he  prestado  un  gran  servicio  al  Gobierno  de 
S.  M.  haciendo  que  estas  espiraciones  se  hayan  dado  aquí 
con  la  tranquilidad,  con  el  sosiego  y  con  las  buenas  formas 
que  todos  bemos  empleado. 

Felicito  al  Gobierno  por  esta  explicación.  Nada,  absolu- 
tamente nada  tengo  que  decir  sobre  ella.  Celebro  infinito 
que  después  de  todo,  las  apreciaciones  que  el  embajador  de 
Francia  haya  hecho  sean  de  su  propia  cuenta ,  que  en  la 
forma  que  se  las  ha  dado  podrían  atribuirse  al  Gobierno  de 
la  Reina,  y  nada,  absolutamente  nada  tengo  que  decir;  me 
alegro  sobremanera  de  haber  oído  estas  explicaciones. 

El  Sr.  Ministro  do  Estado  ha  concluido  por  decir  que 
esto  no  impedia,  que  esto  no  podía  impedir  ni  quería  decir 
que  el  embajador  de  Francia  no  fuese  el  representante  per- 
fectamente apto  de  una  nacían  completamente  aliada.  Yo 
uo  he  puesto  oslo  en  duda,  no  he  qucudo  dirigir  caigo  al- 
guno i  nadie;  he  querido  únicamente  que  s¿  nos  diesen 
explicaciones  en  un  asunto  sobre  el  cual  ya  todos  queda- 
mos tranquilos. 

El  Sr.  PRESIDENTE  (jueda  terminado  este  asunto. 


El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Caldero.»  Cu'.lantes)  ¡  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  Calderón  Collantes):  Se- 
ñores, después  de  haber  tenido  el  gusto  de  contestar  al  se- 
ñor Castro,  y  de  oír  con  profunda  satisfacción  que  mi  dis- 
curso había  llenado  sus  deseos,  tengo  que  cumplir  un  pe- 
noso deber,  y  es  el  de  responder  al  Sr.  Ciliada,  que  con  una 
impaciencia  que  yo  disculpo,  que  yo  no  condeuo  cuando  se 
trata  de  altísimos  intereses  del  país,  ha  creído  indispensable 
recordarme  ayer  las  preguntas  que  me  había  hecho  respecto 
de  lo  ocurrido  con  el  embajador  de  S.  M.  cerca  de  la  Repú- 
blica mejicana. 

Desde  que  yo  regresé  de  la  población  adonde  había  ido 
á  acabar  do  recobrar  mis  fuerzas,  completamente  debilitadas 
por  la  penosa  enfermedad  que  acababa  de  pasar,  no  había 
tenido  el  honor  de  recibir  al  cuerpo  diplomático,  lo  iba  re- 
tardando por  raí  estado  y  mis  ocupaciones,  y  creí  no  podia 


Digitized  by  Google 


v  ■ 


1619 


ayer  fué  el  dia  dedicado  á  esta  honrosa  f 
también  penosa  tarea  para  una  persona  que  no  tiene  aun 
tos  órganos  restablecidos,  y  me  ocupo  toda  la  Urde,  que  á 
no  haber  sido  por  haber  dado  la  cita,  ó  por  estar  hecha  la 
invitación  al  cuerpo  diplomático  para  que  acudiesen  al  mi- 
nisterio de  Estado,  yo  hubiera  dedicado  al  Congreso  para 

•1  Gobierno. 

Hoy  tengo  el  sentimiento  de  decir  que  las 
han  confirmado  plenamente,  si  bien  con  aclaraciones  que 
disminuirán  mas  ó  menos  la  gravedad  y  la  trascendencia 
qoe  puedan  tener. 

El  Sr.  Pacheco  eslavo  en  las  mejores  relaciones  con  el 
general  González  Ortega  en  los  primeros  momentos  de  la  en- 
trada del  ejercito  constitucional  ó  constituciona lista  en  Mé- 
jico. Conferenció  ccn  ¿I  en  unión  del  ministro  de  Fran- 
cia para  evitar  catástrofes  difíciles  de  conjurar  cuando  des- 
pués de  una  larga  lucha  penetra  en  la  capital  que  ha  sido 
la  base  principal  de  operaciones  y  de  defensa  del  ejército 
vencedor  i  través  de  tantas  dificultades  y  peligros.  Sus  ges- 
tiones en  nnion  con  el  ministro  del  emperador  de  los  fran- 
i  pradojeron  un  resultado  satisfactorio,  y  el  Sr.  Pacheco 
allí  sirviendo  de  salvaguardia  A  los  in- 
i  y  contribuyendo  al  mismo  tiempo  en  cuanto 
lo  permite  la  posición  de  un  representante  extranjero  á 
evitar  que  las  pasiones  traspasaran  los  limites,  no  solo  de 
lo  prudente  y  de  lo  noble  sino  de  lo  humano  y  se  convir- 
tieran en  innoble  é  inhumano.  Hizo  mas,  en  unión  con  el 
mismo  representante  A  petición  del  señor  general  Berriozabal 
que  había  caido  prisionero  en  manos  del  general  Miramon 
en  una  batalla  de  los  dias  anteriores  y  que  estaba  al  frente 
del  gobierno  de  Méjico  hasta  la  entrada  del  general  Ortega, 
dispuso  el  armamento  de  on  número  de  espa Roles  no  co- 
síderable,  pero  bastante  para  mantener  el  orden  con  la  coo- 


sin  embargo 

de  las  buenas  relaciones  que  con  el  general  de  las  tropas  de 
Juárez  había  establecido  y  se  proponía  continuar  el  Sr.  Pa- 
checo, al  momento  que  Juárez  entró  en  Méjico  dispuso  que 
en  ministro  de  relaciones  exteriores,  el  Sr.  Ocampo,  le  pasase 
ana  comunicación,  en  la  cual  se  dice  que  el  Gobierno  untes 
establecido  en  Veracruz  é  instalado  en  aquellos  mismos  días 
en  la  capital  de  la  República,  no  podía  considerar  al  Sr.  Pa- 
checo sino  como  uno  de  sus  mas  declarados  enemigos,  y  que 
por  esta  consideración  juzgaba  peligrosa  su  residencia  en  el 
territorio  de  la  República,  viéndose  en  la  necesidad  de  orde- 
narle que  saliese  de  él  en  el  término  mas  breve,  en  el  término 
puramente  necesario  para  preparar  sos  equipajes.  Añadía 
el  Sr.  Ocampo  en  la  comunicación  dirigida  al  Sr.  Pacheco, 
que  esta  medida  era  puramente  personal;  pero  que  de  nin- 
guna manera  afectaba  en  nada  á  las  relaciones  con  España, 
i  la  cual  estimaba  y  respetaba  el  gobierno  de  la  República. 

Bl  Sr.  Pacheco  contestó  manifestando  que  ninguna  po- 
día dirigirle  sino  como  embajador  de  la  Reina  de  Bspaña; 
no  dijo  terminantemente  que  por  lo  mismo  consideraba  que 
la  medida  de  expulsión  dictada  contra  él  reeaia  contra  el  re- 
» de  una  nación  amiga;  pero  evidentemente  este  era 
oe  revelaban  las  palabras  de  su  contestación 
a  la  comunicación  del  Sr.  Ocampo;  por  lo  demás,  se  sometía, 
y  no  podía  prescindir  de  someterse,  á  la  medida  del  gobierno 
de  la  República,  y  solo  pedia  se  le  facilitase  la  escolta  nece- 
saria para  hacer  su  travesía  i  Veracruz,  i  través  de  losgra- 
vísimos  peligros  que  era  necesario  arrostrar  en  aquellas  ex- 
tensas y  conmovidas  reglones. 

El  Sr.  Ocampo  le  contestó  que  le  facilitaría  la  escolta 
que  reclamaba,  y  por  lo  mismo  podía  prepararse  para  mar- 


^  

otar.  So  consecuencia  el  Sr.  Pacheco  se  habrá  trasladado  & 
Versevuz  ,  adonde  el  eapitan  general  de  la  isla  de  Cuba, 
con  conocimiento  de  todos  los  sucesos  ocurridos  en  Méjico, 
habia  enviado  buques,  no  solo  para  apoyar  á  nuestro  repre- 
sentante, sino  que  también  para  prolejer  i  los  subditos  de 
la  Reina  ,  y  los  intereses  que  en  aquel  país  poseen. 

No  es  mí  ánimo ,  ni  es  propio  de  este  momento,  califi- 
car la  medida  adoptada  por  el  gobierno  de  la  República 

gusta  Soberana ;  solo  debo  decir,  porque  en  estos  momentos 
la  circunspección  y  reserva  es  un  deber  mayor  que  en 
cualquiera  otro ,  que  á  pesar  de  la  impresión  que  natural- 
mente produce  la  idea  de  que  haya  podido  herirse  la  digni- 
dad de  la  nación ,  todavía  el  Gobierno,  oyendo  la  razón  po- 
lítica ,  y  atendiendo  al  cumplimiento  de  deberes  difíciles 
que  le  imponen  siempre  el  sacrificio  de  los  sentimientos 
mas  caros,  aun  de  aquellos  que  nacen  del  mas  ardiente  pa- 
triotismo, no  ha  considerado  que  estaba  en  el  caso  de  lomar 
inmediatamente  resolución  alguna.  Bn  momentos  como  los 
que  atravesaba  la  República  de  Méjico,  en  la  situación  difí- 
cil y  angustiosa  en  que  su  capital  se  encontraba,  vivos  y  ar- 
dientes cada  dia  mas  tos  odios,  animados  muchos  de  los  que 
habían  contribuido  al  triunfo  de  Juarez.de  una  sed  insacia- 
ble de  venganza  ,  que  ya  se  habia  satisfecho  con  un  distin- 
guido escritor  público  ,  sacrificado  en  medio  de  ta  calle  bár- 
bara é  inhumanamente;  en  una  situación  semejante,  el  Go- 
bierno ha  reconocido  que  se  toman  resoluciones,  que  resta- 
blecida la  condena ,  la  fría  razón  de  los  que  las  han  dicta- 
do en  medio  de  las  revoluciones,  es  la  embriaguez  del 
triunfo;  los  gobiernos  no  siempre  son  dueños  de  seguir  la 
conducta  que  mas  conveniente  juzgan,  sino  que  tienen  que 
seguir  el  impulso  arrebatado  de  los  vencedores. 

Bl  Gobierno  de  S.  M.  ha  creído  pues  y  cree  que  es  in- 
dispensable dar  tiempo  para  que  en  Méjico  se  medite  sobre 
la  gravedad  y  trascendencia  de  ese  hecho,  y  co  no  natural- 
mente lodo  Gobierno,  y  mucho  mas  un  Gobierno  salido  de 
una  revolución,  producto  de  una  lucha  larga  y  terrible,  as- 
pira al  reconocimiento  de  todas  las  potencias  de  Bu  ropa,  co- 
mo por  otra  parte  el  reconocimiento  de  Bspaña  es  para  Mé- 
jico una  cuestión  de  altísima  importancia,  el  Gobierno  de 
S.  M.  cree  que  no  podrá  menos  de  venir  algún  representante, 
y  qne  cuando  venga  á  pedir  ese  reconocimiento,  cuando 
venga  á  hacer  las  comunicaciones  acostumbradas  sobre  el 
establecimiento  de  un  nuevo  gobierno  distinto  del  que  por 
tres  años  habla  dirigido  en  aquel  país,  entonces  dará  expli- 
caciones que  puedan  satisfacer  la!  vez  el  orgullo  y  la  dig- 
nidad de  la  nación  española.  Si  por  desgracia  no  las  diese, 
si  por  desgracia  no  hubiese  nada  que  permitiese  entablar 
negociaciones  para  establecer  la  buena  inteligencia  que  el 
Gobierno  de  la  Reina  desea  tener  con  aquel  país,  como  con 
lodos  los  demás  de  América  y  da  Europa,  entonces  el  Go- 
bierno de  S.  M.  consultaría  lo  que  exige  una  situación  se- 
mejante, y  aunque  con  pena,  con  dolor  arrostraría  la  res- 
ponsabilidad de  una  resolución  que  dejase  á  salvo  los  inte- 
reses y  la  honra  de  la  nación.  Llegado  ese  momento,  infor- 
maría extensamente,  como  ya  anles  lo  he  ofrecido  á  las  Cor- 
les de  la  nación,  de  todos  los  hechos  que  hubiesen  ocurrid» 
y  que  hubiesen  provocado  una  situación  lan  grave  y  delí- 
caJi  entre  dos  pueblos  que  por  tantos  vínculos  están  uni- 
dos, y  cuyos  intereses  exijan  cimentar  esa  unión  basta  el 
ponto  de  hacerla  cuan  intima  sea  posible. 

Entretanto  que  se  ve  cuál  es  la  conducta  que  el  nuevo- 
gobierno  de  la  República  mejicana  tiene  | 
adoptar,  no  precipitará  el  de  S.  M.  resolución  alguna,  mu 
menos  dominado  por  resentimientos  que  no  abriga,  y 
vándose  únicamente  proceder  por  la  inspiración,  con  el  con- 
sejo de  la  razón  y  de  la  prudencia  política;  el  Gobierno  de 
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S.«.Mha  creído  cd  la  necesidad  da  adoptar  medidas  Uto 
precaución  q»e  le  pongan  en  al  caso  de  desplegar,  ai  no  lo- 
«les,  «na  paite  de  sos  recursos  en  el  caso  de  que  lo  exigie- 
ren asi  las  altas  consideraciones,  los  intereses,  de  loa  cuales 
mi  Gobierno  jamás  puede  deseo  tenderse,  y  ba  dudo  las  órde- 
nes opoi  lunas  para  que  se  aumente  la  escuadra  que  existe 
en  Fas  aguas  de  la  isla  de  Cuba.  Claro  es  que  para  cualquie- 
ra operación  que  la  desgracia  pudiera  hacer  necesaria,  lo 
natural  es  que  sea  la  fuerza  naval  ta  primera  con  que  tuyo 
de  contar;  mas  no  por  eso  el  Gobierno  de  S.  M  descuidará 
«1  aumento  en  cuaulo  sea  posible  de  las  fuerzas  de  tierra, 
pera  que  si  los  acontecimientos  lobicierau  necesario,  no  en- 
contrase al  país  desprevenido,  y  para  que  se  vea  que  cual- 
quiera que  sea  el  pueblo,  cualquiera  que  sea  el  Gobier 
no  qoe  atente  á  la  lionra  del  país,  siempre  le  encontrará 
dispuesto  á  rechazar  la  injuria ,  el  agravio  qoo  se  lo  in- 
fieran. 

Creo  que  estas  explicaciones  satisfarán  al  Congreso  de 
les  Diputados,  y  que  aunque  con  la  impaciencia  propia  de 
su  patriotismo  esperará  el  momento  en  que  el  Gobierno  poe- 
da  venir  á  decir  cuál  ha  sido  la  conducta  del  de  Méjico,  mu- 
cho tnas  después  de  oír  las  explicaciones  que  naturalmente 
ba  de  dar  el  representante  de  S.  M.  cerca  de  aquella  Repú- 
blica, cuando  llegue  á  nuestro  territorio. 

Una  cosa  añadiré  solamente.  El  Gobierno  de  S.  M.,  des- 
de que  se  constituyó  este  Ministerio,  desde  que  tuvo  que 
ocuparse  de  la  cuestión  de  Méjico,  desde  que  entabló  las 
negociaciones  oportunas  para  arreglarla,  precedió  siempre 
en  un  sentido  de  equidad,  de  conciliación  y  de  justicia. 
Batas  negociaciones  terminaron  por  un  tratado  igualmente 
beneficioso  para  los  dos  países,  y  entonces  resolvió  enviar 
un  representante  altamente  caracterizado  cerca  de  aquella 
república,  proponiéndose  una  política  de  imparcialidad,  de 
neutralidad  absoluta  de  la  cual  no  se  ha  separado  i  i  un 
neníenlo.  En  todas  sus  mMiuct  iones,  en  todas  las  órdenes 
qoe  ha  dictado ,  en  toda  la  conducta  que  ha  seguido ,  ha 
obseivado  y  recomendado  el  principio  de  neutralidad.  Ese 
ha  sido  el  eje  sobre  el  cual  ha  pirado  su  conduela.  Precisa- 
mente para  evitar  que  so  le  atribuyese  parcialidad,  interés 
por  irn  partido,  deseo  de  contribuir  á  su  triunfo ,  aun  te- 
niendo cuestiones  graves  con  el  gobierno  establecido  en 
Yeincrrz,  no  ba  querido  tratarlas  en  el  terreno  en  que 
bebieran  debido  ventilarse  para  que  nunca  se  le  atribuyese 
la  mira  de  influir  en  las  contiendas  de  aquel  país,  ni  en  la 
marcha  de  sn  gcbiemo.  De  este  modo  ba  demostrado  que 
ante  todo  lo  que  quiere  es  que  sos  actos,  inspirados  siem- 
pre por  un  sentimiento  de  rectitud .  de  imparcialidad  y  do 
justicia,  sean  aprobados  por  la  opinión  de  Europa,  y  por  la 
opinión  de  la  nación  á  cojos  destinos  tiene  la  honra  de 
presidir. 

El  Sr.  CALZADA:  Exijo  inte  todo,  Sres.  Diputado»,  la 
benevolencia  del  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  aunque  ha  tratado  de  discul- 
par mi  impaciencia,  ha  creído  intempestiva  y  poco  conve- 
niente mi  pregunta.  Yo  debo  decir  á  S.  S.  qoe  en  cuestio 
Des  en  que  está  interesada  la  honra  y  dignidad  de  la  nación, 
conocidos  los  hechos  por  la  prensa  ,  no  he  podido  de  nin- 
ajana  manera  dejar  de  hacer  lo  qoe  he  hecho,  porque  creo 
qne  es  el  deber  mas  sagrado  que  tengo  que  cumplir  como 
representante  de  la  nación. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  nos  ha  hecho  una  relación  de 
lodo  lo  ocurrido  en  Méjico  con  motivo  de  los  acontecimien- 
tos que  bha  dado  lugar  al  hecho  escandaloso  y  altamente 
ofensivo  á  nuestra  dignidad  que  se  nos  ha  inferido  por  el 
nuevo  gobierno  de  la  República  mejicana.  Vo  apruebo  la 
conducta  del  embajador  de  España,  Sr.  Pacheco,  al  contes- 
tar con  la  dignidad  que  á  mi  entender  lo  ha  hecho  á  la  co- 


municación que  se  le  pasó  uor  el  Se.  Ocampo;  porque,  so* 
iioies,  querer  disculpar  do  otra  manera  el  insulto  p  avísimo 
hecho  á  España  por  el  miuisUo  de  Juárez,  diciendo  qoo  o» 
era  su  ánimo  inferir  la  menor  ofensa,  que  por  el  contrario 
deseaba  oslar  en  buenas  relacione»  con  nuestra  nación,  f 
que  al  mismo  tiempo  quería  enlabiar  eslas  relaciones  por* 
bien  y  provecho  de  ambos  pueblos,  esa  creo  que  es  un»  sa- 
lid.* de  pié  de  banco  que  no  debo  aceptarse;  porque  ora 
embajador  no  pierde  nunca  la  consideración  do  represen- 
tante, no  solo  de  la  nación  que  le  ba  dado  sus  pode- 
res, sino   , 

El  Sr.  PRESIDENTE  Tenga  V.  S.  presente  que  S.  S. 
no  ha  hecho  mas  que  una  pregunta,  á  la  oual  ha' contestado 
el  Gobierno  de  S.  M  .  y  que  solo  ene)  caso  de  hacer  una 
interpelación  será  cuando  puc  Reglamento  tenga  derecho  á 
entrar  en  discusión.  .  .  •'■  u  •>  .•'•:.  i1i»:>  ». 

El  Sr.  CALZADA:  Creo  qoe  estoy  en  el  caso,  sin  fat» 
lar  á  las  prescripciones  del  Reglamento,  de  deiuostrar  mi 
opinión  ante  el  Congreso,  respecto  á  lo  que  na  manifestad» 
I  el  Sr.  Ministro  de  Estado..... 

El  Sr.  PRESIDENTE  Hay  diferencia, ,  Sr.  Diputado, 
enlre  preguntas  é  interpelaciones.  Cuando  se  linee  una  pre- 
gunta, contestada  esta  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  según  el 
Reglamento  no  há  lugar  á  discusión  ;  pero  si  se  hace  una 
interpelación,  y  el  Gobierno  contesta,  que  tiene  el  derecho 
de  hacerlo  ó  no,  entonces  según  el  mismo  Reglamento  y 
por  los  trámites  que  él  establece,  puede  entablarse  la  disen- 
sión. Sírvase  Y.  S.,  Sr.  Secretario,  leer  el  art.  (61  del  Re- 
glamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrolea):  Dice  así  el  artículo. 

a  Loa  Diputados  porden  también  dirigir  preguntas  al  Go- 
bierno sobre  asuntos  de  interés  publico,  á  que  aquel  con- 
testará si  lo  tuviere  por  conveniente,  ya  en  el  acto,  ya  apla- 
zando la  contestación. 

•  Si  de  resoltas  de  la  contestación  á  la  pregunta  tuviese 
por  conveniente  el  Diputado  hacer  alguna  interpelación,  se- 
guirá esta  los  trámites  determinados  en  los  artículos  ante- 
riores.» 

El  Sr.  CALZADA  Pues  entonces  convieito  mi  pre- 
gunta en  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE  No  puede  pues  Y.  S.  hablar 
como  no  sea  pera  anunciar  una  inleipetacson. 

El  Sr.  CALZADA:  En  ese  caso  anuncio  desde  luego 
una  interpelación  al  Gobierno  de  S.  M.  sobré  los  asuntos 
de  Méjico.  ' 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  ÍColderon  Hollantes  :  Bl 
Gobierno  de  S.  M.  contestará  á  la  interpelación  del  Sr.  Cal- 
zada ruando  lo  tenga  por  conveniente  ,  y  «Vade  luego  tiene 
ol  sentimiento  de  anunciarle  que  no  podrá  hacerlo  tan  pron- 
to como  desearía  para  satisfacer  los  deseos  de  S.  S. 

El  Sr.  CALZADA:  Descaria  que  se  trajeran,  en  cum- 
plimiento de  la  palabra  que  dió  hace  pocos  días  el  Sr.  Mi- 
nistro do  Estado,  los  documentos  que  hayan  mediado  entre 
nuestro  embajador  y  el  presidente  de  la  República  Mejicana. 


El  Sr.  OLÓZAOA:  Tido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  Bl  Sr.  Olozaga  tiene  la  palabra. 

Bl  Sr.  OLÓZAOA:  El  Sr.  Ministro  de  Estelo  recordará 
que  después  de  la  pregunta  del  Sr.  Calzada ,  y  antes  de  que 
supiera  yo  el  objeto  de  ella,  pedí  la  palabra  y  manifesté  qoe 
me  animaba  la  misma  intención  que  á  este  Sr.  Dipotado, 
que  no  hacia  por  Unto  la  pregunta ,  pero  añadí  nn  ruege  al 
Sr.  Ministro  para  que  trajera  al  Congreso  lo  roas  pronto  po- 
sible todos  los  documentos  relaliToe  á  la  cuestión  de  Méjico, 
con  el  fin  de  que  se  fuera  formando  la  opinión  antes  de 
que  se  lomara  ninguna  resolución  sobre  este  asunto,  y  por 


Digitized  by  Google 





esto  pido  ahora  la  palabra,  Sr.  Presídcute,  y  estoy  en  mi 
derecho  usándola. 

He  oído  con  mucho  gusto  la  explicación  digna  y  explí- 
cita del  Sr.  Ministro  de  Estado,  y  felicito  al  Gobierno  de 
8.  M.  sinceramente,  puesto  que  por  fortuna  en  esto  no  hay 
cuestión  política  que  nos  pueda  dividir;  so  trata  de  un  pue- 
blo que  fué  nuestro  hermano,  y  al  que  tenemos  que  mirar 
con  mucho  cariño  ¡  he  oído  con  gusto  que  el  Gobierno,  ha 
determinado  no  tomar  ninguna  resolución  mientras  no  esté 
mas  seguro  de  los  hechos  y  conozca  mejor  lo  que  allí  ha 
pasado.  Prudente  reserva  que  yo  aplaudo  del  Gobierno  de 
S.  M.  Pero  la  opinión  pública  no  puede  esperar  tanto,  puede 
extraviarse,  y  al  Gobierno  le  importa  mucho  que  se  vaya 
formando,  y  es  preciso  para  ello  que  sepa  si  es  a  un  repre- 
sentante de  España  revestido  con  el  mas  alio  carácter  diplo- 
mático  

El  Sr.  CALZADA:  Sr.  Presidente,  á  mi  no  so  me  ha 
permitido  que  concluya,  y  el  Sr.  Olózoga  esli  contestando... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  ve  V.  S.,  Sr.  Olózoga,  que  no 
puedo  permitir  á  V.  S.  que  continúe. 

El  Sr.  OLOZOGA  Reclame  su  derecho  el  Sr.  Calzada, 
si  cree  que  le  tiene,  para  hablar  sobre  el  fondo  de  la  cues- 
tión, y  deje  quo  se  reconozca  también  el  mió. 

El  Sr.  CALZADA:  No  me  dirigía  á  V.  S.,  sino  al  se- 
Sor  Presidente  quo  no  tuvo  á  bien  dejarme  concluir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Porque  el  Reglamento  no  lo  per- 
mitía, asi  como  tampoco  puedo  permitir  al  Sr.  Olózoga  que 
continúe. 

El  Sr.  OLOZOGA  Si  so  consulta  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, estoy  seguro  de  que  no  se  opondrá  á  que  hablo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  el  Reglamento. 

El  Sr.  OLOZOGA:  Vey  i  hacer  una  pregunta  al  Gobier- 
no de  S.  M. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  hacer  una  progunla,  sin  en- 
traren explicaciones  j  tiene  V.  S.  la  palabra. 

Él  Sr.  OLOZOGA  EISr.  Calzada  excita  siempre  la  se- 
veridad contra  la  palabra,  sea  aquí,  sea  en  otras  partes,  Mi 
pregunta  os  esta:  para  que  leopinion noseextravie.para  que 
nose  creaacasoinfundadamentequenuertro  embajador  estaba 
en  el  ejercicio  desús  funciones  y  sosteniendo  el  carácter  y  la 
dignidad  de  la  nación  cerra  de  un  gobierno  ante  el  ctnl 
había  sido  acreditado  y  quo  ha  sido  mandado  salir  do  su 
territorio  en  un  plazo  determinado;  mi  pregunta  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  es  esta:  ¿teñí»  el  Sr.  Pacheco  otras  creden- 
ciales que  las  que  había  presentado  al  presidente  do  la  Ru 
pública  mejicana,  Sr.  M  ¡ramón? 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Collanles):  No. 

E|  Sr.  OLOZAGA:  Me  parece  que  todos  conocerán  la 
conveniencia  de  quo  esto  se  sepa.  Sí  no  tenía  otras  creden- 
ciales, no  estaba  en  ejercicio  del  cargo  do  embajador  cuan- 
do aquel  gobierno  creyó  que  su  presencia  ora  ó  no  conve- 
niente en  Méjico.  No  digo  mas  por  ahora. 


El  cefior  conde  do  SAN  LUIS  Pido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  y  voy  á  ce- 
ñirme extriclamente  á  lo  que  marca  el  Reglamento.  ¿Ten- 
drá inconveniente  el  Sr.  Ministro  de  Estado  en  manifestar 
si  do  las  comunicaciones  que  el  Gobierno  ha  recibido,  y  las 
cuales  ha  prometido  traer  al  Congreso  cuaodo  sea  tiempo 
oportuno,  se  desprende  que  los  fundamentos  de  la  resolu- 
ción que  ha  tomado  el  Sr.  Juárez  sean  un  motivo  verdadero 
ó  sean  solamente  un  pretexto?  Esto  convjeno  muchísimo 
qac  se  sepa  para  que  la  opinión  pública  no  so  extravie, 
para  que  se  vaya  formando,  y  para  que  acerca  de  la  resolu- 
ción que  se  tome  se  conozca  que  ha  habido  todo  el  pulso 
conveniente  en  asunto  do  tanta  importancia. 


Si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  me  dice  qué  no  puede  con- 
testar, quiero  decir  que  no  habrá  todavía  el  Gobierno  for- 
mado su  juicio  á  pesar  de  quo  tenga  lodos  los  documentos 
necesarios;  sí  no  tiene  inconveniente  yo  le  agradecería  mu- 
cho, y  creo  que  el  país,  quo  diese  las  explicaciones  necesa- 
rias y  convenientes. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Collanles):  Seño- 
res, la  preguut.i  que  acaba  do  dirigir  el  señor  conde  do  San 
Luis  penetra  en  el  fondo  de  la  cuestión  do  que  el  Gobierno 
tiene  quo  ocuparse,  es  la  cuestión  misma.  Si  el  Gobierno 
de  S.  M.  tuviera  lodos  los  documentos.  Mas  las  noticias  in- 
dispensables para  formar  un  juicio  exacto  de  la  importan- 
cia, asi  como  del  origen,  de  la  medida  dictada  por  el  Gobier- 
no de  Juárez  coutra  el  embajador  de  S.  M.  la  Reiua ,  en 
ese  caso  no  Lardaría  en  dar  cuenta  á  las  Cortes  mas  quo  el 
tiempo  necesario  para  copiir  los  documentos  y  pouerlos  en 
su  conocimiento.  Pero  el  Gobierno  ha  dicho  que  espera  la 
llegada,  que  debe  ser  inmediata,  del  Sr.  Pacheco,  el  cual 
verba  latente  P'>dr.i  d.ir  explicaciones  quo  -por  Ja  premura 
del  tiempo  no  ha  podido  dar.  Su  despacho  es  sumamente 
reducido,  está  limitado  como  ha  dicho  anteriormente,  &  re- 
ferir e!  hecho  y  á  trasladar  la  comunicación  del  ministro  de 
negocios  extranjeros  «le  Juárez  y  la  respuesta  que  había  da- 
do; no  entro  en  pormenores  de  ningún  género.  De  consi- 
guiente, mientras  el  Gobierno  no  tenga  reunidos  lodos  los 
datos  indispensables  para  tomar  resolución  en  cuestión  de 
esa  gravedad,  de  esa  magnitud  que  puedo  comprometer  á 
dos  pueblos  en  una  lucha  f-.alncida,  claro  es  que  no  se 
puede  de  ninguna  manera  responder  á  la  pregunta  del  señor 
conde  de  San  Luis. 

Vo  hubiera  tenido  mucho  gusto  en  que  el  Sr.  Olóznga. 
si  el  Reglamento  lo  hubiera  permitido ,  hubiera  podido  des- 
envolver mas  sus  ideas  ,  aunque  real  y  verdaderamente  S,  S. 
conocerá  que  no  es  este  el  momento  oportuno  de  entrar  en 
esta  discusión.  Pero  yo  aprovecho  la  oportunidad  que  me 
presentan  las  breves  palabras  que  S.  S.  ha  pronunciado,  para 
decir  que  si  antes  de  recibir  la  noticia  oficial  de  la  expul- 
sión del  Sr.  Pacheco  del  territorio  de  la  República  mejicana 
el  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  no  solo  tenía  libertad  y  des- 
embarazo para  exhibir  todos  los  documentos  que  existen  en 
la  Secretaria  do  Estado  refei cutes  á  las  relaciones  entre  los 
dos  Gobiernos,  hoy  ,  pendiente  ya  una  cuestión  que  puedo 
producir  hasta  un  rompimiento  de  hostilidades,  el  Gobierno, 
con  sentimiento  verdadero,  tendrá  que  espenr  á  que  la 
cuestión  misma  de  actualidad  pueda  examinarse,  para  que 
confrontando  los  hechos  del  momento  con  todos  los  prece- 
dentes, pueda  el  juicio  de  las  Cortes,  como  do  la  nación  en- 
tera, ser  exacto  y  no  esté  expuesto  á  apreciaciones  peligro- 
sas. Por  consiguiente,  yo  que  he  deseado  vivamente  remitir 
al  Congreso  de  los  Sres.  Diputados  todos  los  documentos, 
porque  apenas  hay  uno  que  necesite  revisarse,  no  hay  uno 
en  que  sea  necesario  cortar  un  solo  párrafo,  para  que  el 
Congreso  y  el  Senado  en  su  día  pueda  apreciar  la  conducta 
prudente  y  circunspecta  que  el  Gobierno  ha  observado  en 
todas  sus  negociaciones  con  la  República  mejicana,  hoy  tengo 
que  renunciar  á  la  satisfacción  de  dar  esta  prueba  de  la 
circunspección  y  prudencia  con  que  el  Gobierno  ha  obrado 
y  que  no  habrá  nadie  que  pueda  disputarle. 

El  señor  conde  de  SAN  LUIS  Como  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  ha  manifestado .  y  yo  lo  creo  plenamente,  que  la 
política  del  gobierno  en  Méjico  ha  sido  de  estricta  neutrali- 
dad,  de  imparcialidad  absoluta,  es  claro  que  diciendo  todo 
lo  contrario  el  Sr.  Juárez,  una  de  dos,  ó  sabe  el  Gobierno 
i  estas  horas  que  el  Sr.  Juárez  no  ha  tenido  motivos  para 
adoptar  la  determinación  que  ha  adoptado  y  que  todos  la- 
mentamos, ó  el  Sr.  Pacheco  se  ha  extralimitado  de  las  fa- 
cultades é  instrucciones  que  el  Gobierno  le  ha  dado. 
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La  política  del  Gobierno  es  de  estricta  neutralidad  ;  el 
motivo  que  el  Sr.  Juárez  tiene  para  expulsar  á  nuestro  em- 
bajador, es  porque  no  ha  sido  neutra)  ;  el  Gobierno  tiene 
laa  comunicaciones  del  Sr.  Pacheco ,  por  lo  tanto  creo  yo 
que  podría  tener  á  estas  horas  formado  su  juicio,  y  conven- 
dría que  el  país  pudiera  igualmente  formarlo  acerca  de 
aquellos  pravísimos  sucesos.  Por  eso  he  dirigido  esta  pre- 
gunta al  Gobierno  de  S.  M  ;  pero  como  las  oposiciones  es- 
tamos dando  un  testimonio,  que  de  ninguna  manera  en  cues* 
tiones  de  esta  trascendencia ,  en  cuestiones  internacionales 
hemos  de  poner  obstáculos  al  Gobierno ,  no  insisto  en  ella 
apreciándola  reserva  que  el  Gobierno  se  impone,  y  las 
oposiciones  se  han  impuesto  en  este  día  como  lo  han  cb- 
mostrado.  primero  el  Sr.  Calzada,  luego  el  Sr.  Olózaga  ,  y 
yo  no  quiero  ponerme  en  contradicción  con  personas  que 
se  han  conducido  de  una  manera  tan  prudente. 


El  Sr.  OLÓZAGA  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE  El  Sr.  Olózaga  tiene  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  OLOZAGA :  Ya  ve  el  Sr.  Presidente  lo  que  yo 
decía  antes  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  hubiera  deseado 
que  yo  concluyese  las  breves  palabras  que  iba  á  decir;  por 
fortuna  S.  S.  ha  adivinado  lo  que  me  rallaba  que  decir  des- 
pués de  la  pregunta  i  que  contestó.  Precisamente  yo  iba  á 
rogarle  que  presentase  lo  mas  pronto  posible  los  documen- 
tos que  tuvo  la  bondad  de  ofrecernos  hace  pocos  dias  ,  y 
•hora  he  oido  decir  con  sentimiento  que  los  documentos 
que  entonces  no  ofrecían  dificultad  ninguna  podian  ofre- 
cerla adora  por  esta  nueva  complicación.  De  la  complica- 
ción ya  teníamos  noticia ,  y  aunque  no  era  oficial  era  casi 
segura ,  y  sin  embargo,  S.  S.  creía  que  los  documentos  po- 
dian venir.  Ruego  de  nuevo  á  S.  S.  que  considere  que  todo 
lo  que  ha  pasado  durante  la  presidencia  de  Miramon  es  una 
cosa  que  podrá  servir  mas  ó  menos  para  el  ánimo  del  nue- 
vo gobierno:  pero  respecto  de  sucesos  posteriores  que  se 
refieren  á  un  gobierno  diametralmente  opuesto,  es  indis- 
pensable que  la  opinión  se  ilustre,  y  no  puede  ilustrarse 
sino  con  dalos  oficiales:  si  estos  no  se  nos  proporcionan, 
tendremos  que  tomarlos  de  otras  parles  donde  lanío  se  pro- 
digan, cuando  aquí  se  escapean,  y  sobre  los  cuales  podre- 
mos discurrir ,  no  con  lanía  seguridad ,  pero  sí  con  bastan- 
te fundamento.  Yo  confieso  francamente  que  estoy  alarma- 
do, porque  en  un  espírilo  de  susceptibilidad  infundada,  ó 
cuando  menas  prematura ,  puede  traer  complicaciones  que 
pueden  ser  muy  graves  en  el  estado  en  que  se  encuentra 
la  América  y  la  Europa.  Deseo  que  se  ilustre  la  opinión  co- 
nociendo la  verdad  de  los  hechos;  y  sin  insistir  mas  por 
ahora  ,  ruego  de  nuevo  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  vea 
qué  documentos  podrán  traerse  á  fin  de  ilustrarnos  en  esas 
cuestiones,  y  que  los  traiga  lo  mas  pronto  posible,  reser- 
vándose la  presentación  de  los  demás  para  cuando  sea  oca- 
sión oportuna. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Collanles):  Seño- 
res, yo  me  he  maravillado  de  oir,  después  de  las  explicacio- 
nes que  he  tenido  el  honor  de  dirigir  al  Congreso,  y  de  la 
relación  exacta  que  yo  he  hecho  del  contenido  de  las  comu- 
nicaciones que  han  mediado  entre  el  Sr.  Pacheco  y  el  señor 
ministro  de  relaciones  exteriores,  de  que  se  insista  en  decir 
que  se  ba  expulsado  al  Sr.  Pacheco  como  embajador  de  Es- 
paña. Podremos  nosotros  considerar  la  cuestión  en  ese  ter- 
reno ó  en  esa  forma,  no  obstante  la  observación  gravísima 
que  lia  hecho  el  Sr.  Olózaga  pocos  momentos  antes;  pero  la 
verdad  es  que  la  comunicación  dirigida  por  el  Sr.  Ocampo  al 
Sr.  Pacheco,  va  enderezada  á  un  particular  y  de  ninguna 


manera  á  nn  funcionarlo  público  investido  de  nna  repre- 
sentación Un  alta,  como  es  el  representante  de  nuestra 
Reina,  de  nuestra  Soberana.  Asi  es  que  el  Sr.  Pacheco  hace 
la  observación  de  que  las  comunicaciones  que  se  le  pasan 
no  pueden  menos  de  ser  dirigidas  al  embajador,  porque  d» 
ninguna  manera  puede  separarse  de  su  persona  esa  repre- 
sentación. Esta  es  ana  de  las  cuestiones  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  tiene  que  examinar,  y  por  consiguiente  la  cuestión 
no  está  resaelU:  los  hechos  no  son  los  que  ha  dicho  el  señor 
Diputado,  son  precisamente  todo  lo  contrario.  Por  lo  demás, 
70  tendría  sama  comp'scencia  en  satisfacer  los  deseos  que 
de  nuevo  ha  expresado  el  Sr.  Olózaga  y  á  los  cuales  había 
yo  asentido  plenamente  dias  pasados. 

Yo  veré  si  h»y  documentos  que  puedan  presentarse  sin 
que  estén  enlazados  con  los  hechos  que  nos  ocupan  mas  4 
menos  intensa  y  profundamente.  Si  hubiera  alguno  que  no 
tuviera  relación  directa,  tendría  grande  satisfacción  en  pa- 
garte al  Congreso  Pero  la  verdad  es  que  entre  el  Gobierno 
de  S.  M.  y  el  gobierno  de  la  República  mejicana  ,  no  han 
mediado  mas  comunicaciones  que  las  necesarias  para  venir 
á  la  celebración  de  un  tratado;  claro  es  que  para  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  sepa  tas  razones  en  que  apoya  sos  jas- 
tas  reclamaciones,  se  dirigió  al  gobierno  de  la  República  de 

Méjico       Es  una  ventajn ;  ¿pero  podrá  ser  lo  mismo  para 

los  que  han  formado  el  gobierno  recientemente  derrotado 
por  la  ocupación  de  la  capital  de  Méjico  á  consecuencia  de 
la  victoria  del  general  Ortega  T  ¿Bastará  que  el  Gobierno 
remita  las  comunicaciones  que  él  ha  dirigido  á  los  plenipo- 
tenciarios que  han  negociado  con  él,  ó  será  Indipensable, 
como  necesariamente  sucede  en  estas  cuestiones,  el  que  se 
remitan  también  las  respuestas  qne  ha  recibido  de  estos  ple- 
nipotenciarios? Y  si  por  casualidad  comprometiese  á  al- 
gunos del  bando  vencido,  á  algunos  de  los  que  han  forma- 
do parte  del  Gobierno  derrotado  ó  que  han  estado  identifi- 
cados con  su  causa,  ¿podrá  el  Gobierno  traerlas?  Estos  son 
los  pantos  que  el  Ministro  de  Estado  debe  examinar  y  que 
examinaré  atentamente. 

Y  repito  que  en  esla  práctica  constitucional  de  remitir 
todos  los  documentos  diplomáticos  que  no  pueden  afectar  á 
una  negociación  pendiente ,  y  de  dar  cuenta  al  Parlamento 
de  las  razones  de  una  política  y  de  la  política  misma  que 
el  Gobierno  sigue  en  las  relaciones  exteriores,  considero  que 
hay  innumerables  ventajas;  y  lejos  de  querer  prescindir  de 
ellas,  deseo  por  el  contrario  que  esa  práctica  se  arraigue, 
liarlo  tiempo  se  ha  pasado,  en  que  ocupados  nosotros  de 
nuestras  disensiones  intestinas,  en  que  entregados  exclusi- 
vamente á  las  discusiones  políticas  muchas  veces  estériles, 
frecuentemente  funestas,  hemos  olvidado  todo  lo  que  im- 
portaba á  la  alta  representación  que  la  España  debe  tener 
en  el  exterior.  El  Sr.  Olózaga  que  ha  pertenecido  tantas  ve- 
ces á  las  Córtes,  que  ha  intervenido  en  sus  discusiones  mas 
importantes,  que  ha  ejercido  en  ellas  la  influencia  que  na- 
turalmente le  dan  su  palabra  y  su  talento,  sabe  que  á  pesar 
de  que  lo  que  mas  necesariamente  afecta  á  todos  los  hom- 
bres pensadores  y  patrióticos,  son  las  cuestionas  de  política 
exterior;  estas  cuestiones  sin  embargo  pocas  veces  se  han 
ventilado  en  el  Parlamento  español. 

Acaso  esla  es  la  época  primera  en  que  esas  cuestiones 
son  objeto  de  la  constante  atención  de  nuestras  Córtes  ,  y  el 
Gobierno,  lejos  de  sentirlo,  lejos  de  apenarse  con  ello,  ha 
tenido  y  tiene  una  grandísima  satisfacción ,  y  la  razón  es 
muy  sencilla.  tas  causas ,  los  fundamentos  de  la  política 
interior  se  examinan  y  se  juzgan  todos  los  dias  por  toda  cla- 
se de  personas ,  porque  son  frecuentemente  cuestiones  de 
familia ,  y  en  cuestiones  de  familia  todos  los  individuos  que 
la  forman  son  competentes  mas  órnenos  para  dar  uní  opi- 
nión. Pero  las  cuestiones  de  política  exterior  se  juzgan  casi 
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ftitntpre  por  apreciaciones  inexactas,  n  examinan  sin  los 
datos  indispensables;  machas  veces  se  extravía  á  la  opinión 


):áblica;  machas  veces  se  la  precipita  i  pronunciar  un  ana 
tema  injusto  contra  un  Ministro  que  ha  sido  celoso  de  la 
honra  y  da  los  Interesas  de  su  país ,  y  entonces  mas  que 
nunca  es  preciso  que  esa  opinión  entre  por  el  sendero  de 
hi  razones  de  b  imparcialidad  y  de  la  consecuencia  poli- 
t>ca  con  que  el  Ministro  de  Estado  y  el  Gobierno  han  din- 
pido  las  relaciones  exteriores. 

Por  consiguiente,  los  principios  qae  en  esta  materia 
7  rofesa  el  Sr.  Olózaga,  los  deseos  qne  tenga  da  que  esta 
práctica  de  examinar  las  cuestiones  exteriores  se  arraigue 
en  el  Parlamento  español,  con  tal  que  esto  se  haga  con  la 
reserva  y  con  la  suma  prudencia  de  que  han  dado  pruebas 
•n  este  dia  los  Sres.  Diputados  que  han  tomado  parte  en 
las  diferentes  preguntas  ó  incidencias  que  ha  tenido  esta 
disensión,  lejos  de  ser  on  mal,  traerá  inmensis  vcntajis  al 
país,  y  demostrará  cada  dia  mas  qne  las  garantías  mas  se- 
curas de  los  intereses  materiales  de  nn  pueblo,  la  prenda 
anas  cierta  de  la  buena  dirección  de  todos  los  negocios  que 
pueden  afectar  i  sn  prosperidad  y  á  sn  honra,  está  en  la 
fiel  observancia  de  las  prácticas  constitucionales,  en  la  qne 
*e  lia  comprometido  y  se  comprometería  mil  veces  el  Go- 
Piorno  actual. 


Bl  Sr.  CALZADA:  Pido  la  palabra  para  hacer  nna  pre 
$vnta. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE  Si  es  «obre  este  incidente  ya  no 
hay  pregunta,  porque  ya  ha  contestado  el  Sr.  Ministro  de 
Estado;  pero  si  es  sobra  otro  asunto,  liona  V.  S.  la  palabra 
turramente  para  anunciarla. 

El  Sr.  CAUSADA.  Deseo  qae  diga  el  Goblarno  si  «abe 
Iwct  t  859,  á  consecuencia  de  disidencias  y  eonlrarleda- 
<te»  que  mediaron  entre  el  presidente  Juárez  y  el  entonces 
acreditado  Miramon,  aqíiel  pensó  retirar  i  este  los  poderes 
«iue  le  habla  conferido,  y  con  este  objeto  dirigió  ó  trató  de 
dirigir  una  nota  al  cuerpo  diplomático  que  entonces  existia 
en  Méjico.  A  fin  de  qne  desde  luego  no  tuviesen  por  presi- 
dente i  Miranmn  y  volviesen  á  reconocer  como  til  á  Zuloa- 
rs,  quien  habia  conferido  á  aquel  estos  poderes  y  estaba  en 
f]  derecho  de  retirarlos.  Deseo  al  mismo  tiempo  que  diga  si 
el  cuerpo  diplomático  adoptó  entonces  la  resolución  de  no 
reconocer  como  presidente  ni  á  Zuloaga  ni  i  Miranmn,  y 
¿cordó  reducirse  tan  solo  i  cuidar  de  los  intereses  de  sus 
representados:  si  puso  en  conocimiento  del  Sr.  Pacheco  en 
(1  momento  de  ra  llegada  i  Méjico  este  acuerdo  que  se  ha- 
l  a  lomado  por  él;  y  .si  á  pesar  de  este  acuerdo  el  Sr.  Pacha- 
co p'esentó  sus  credenciales  ante  Miramon,  y  se  acreditó 
;  :le  él  como  representante  de  España. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Coll  mies):  El 
Gobierno  se  reserva  contestar  á  S.  S.  cuando  lo  crea  con- 
veniente. 


El  Sr.  GONZALEZ  BHABO:  Pido  la  palabra  para  di- 
r  gir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  Dn ABO  No  la  hubiera  |*dido  si 
tas  últimas  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Estado  no  me  hu- 
hieran  alentado  á  ello.  Al  ver  que  S.  S.  se  mostraba  tan 
complacido  de  que  estas  cuestiones  fuesen  aquí  examina- 
das y  de  que  el  país  tuviera  todo  el  conocimiento  que 
debe  tener  en  estas  materias,  he  creído  que  no  estaría  de 
mas,  que  no  embarazaría  al  Gobierno  el  hacerle  una  pre- 
gunta, ó  por  mejor  decir  dos. 

I-a  primera,  prueba  quizás  de  mi  parte  una  ignorancia 
uae  no  debiera  tener  ,  es  la  siguiente.  Las  credenciales 


qae  se  dan  á  nuestros  representantes  en  los  gobiernos  re- 
gidos por  formas  republicanas,  ¿se  dan  acreditándolos  carca 
del  Presidente  del  Consejo  de  la  República  ,  ó  se  dan  acre- 
ditándolos cerca  de  determinado  presidente  del  mismo  go- 
bierno? 

Segunda  presunta  :  cuando  este  presidente  cambia  ,  ;  se 
envían  nuevas  credenciales?  Deseo  que  se  satisfaga  á  estas 
preguntas  porqne  ellas  pueden  ir  introduciendo  alguna  cla- 
ridad y  alguna  Inz  en  el  juicio  que  el  público  ha  de  formar 
acerca  de  este  acontecimiento,  acerca  del  cnal  creo  que 
conviene ,  como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ,  y  en 
eso  estoy  de  acuerdo  con  S.  S.,  proceder  con  mucho  tacto 
y  mesura;  que  no  es  tan  llano,  tan  claro  ,  tan  fácil  el  lle- 
var j  sus  últimos  limites  nuestras  contestaciones  con  aque- 
lla República,  ni  en  general  con  los  estados  constituidos 
en  el  mundo  civilizado  ,  en  el  estado  en  que  se  enrucnlra 
esto  mismo  mundo  civilizado. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Collanles):  Con- 
fieso y  francamente  lo  digo  que  no  puedo  satisfacer  con  una 
seguridad  absoluta  ú  las  preguntas  del  Sr.  González  Brabo 
á  pesar  de  mi  deseo  de  hacerlo  inmediatamente.  Para  con-* 
testarte  con  toda  seguridad  necesitaría  consultar  los  antece- 
dente.-; q>ic  exi-iten  en  la  Secretaria  de  mi  cárgo,  donde  exis- 
ten necesariamente  las  copias  de  las  credenciales  presenta- 
das por  los  Representantes  de  la  Reina  cerca  de  las  diferen- 
tes Repúblicas  establecidas  en  el  continente  americano.  Solo 
diré  A  S  S  que  las  credenciales  llevadas  por  el  Sr.  Pacheco,  y 
presentadas  al  general  Miramon  cuando  era  presiente  de  U 
República  de  M.'jico,  eran  acreditándole  embajador  cerca  da! 
gobierno  de  la  República  mejicana.  Esta  es  la  verdad,  yo 
no  la  oculto  ni  tengo  interés  en  desfigurarla.  Siendo  esto  lo 
que  principalmente  desea  sab?r  el  Sr.  González  Rrabo,  que- 
da aclarado  este  punto. 

Pero  si  S.  5.  quisiera  saber  si  en  lodos  los  casos  de  igual 
ó  parecida  naturaleza,  lis  credenciales  habian  sido  dirigidas 
al  presidonte  de  una  República,  de  tal  manera  que  cesando 
éste  en  su  cargo  fuese  necesario  remitir  otras  nuevas,  eso 
exigirla  un  examen  mas  detenido.  Ahora  el  objeto,  el  espí- 
ritu con  que  el  Gobierno  de  S.  M.  puso  e!  decreto  por  el 
cual  se  nombró  al  Sr.  Pacheco  enviado  extraordinario  cer- 
ca de  la  República  de  Méjico,  podría  ser  objeto  de  explica- 
ciones q:ie  en  otra  ocasión  tal  vez  protnaverá  el  Sr.  Gonzá- 
lez Brabo  y  .i  que  yo  contestaré;  pero  en  estos  momento* 
me  parece  que  he  satisfecho  los  déteos  de  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  BRABO :  Doy  muchas  gracias  a 
sr.  Ministro  de  Estado  por  la  prontitud  con  que  ha  respon- 
dido á  lo  sustancial  de  mi  pregunta.  Voy  i  rectificar  un 
Concepto  que  ha  sido,  no  en  el  fondo,  pero  si  en  parle  equi- 
vocado en  lo  que  acaba  de  decir  S.  S.  El  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, e!  Congreso  y  todo  el  mundo  sabe  que  los  presidentes 
de  esas  repúblicas  cesan  legalmente  en  mi  cargo  cuando 
espira  el  plazo  que  según  la  ley  les  esl.i  señalado.  De  mane- 
ra que  la  eventualidad  de  que  cambie  el  presidente  de  algu- 
no de  esos  E-lulos  no  ha  de  aguardarse  tan  solo  Je  aconte- 
cimientos violento*  que  allí  puedan  ocurrir,  y  que  por  des- 
gracia ocurren  con  frecuencia,  sino  que  esa  eventualidad  es 
legal,  es  normal,  es  definitiva  cuando  ha  trascurrido  el 
tiempo  prevenido  por  la  ley,  y  esto  debe  influir  necesaria- 
mente en  tas  credenciales  que  se  dan  á  los  representante* 
de  España  en  esas  repúblicas,  y  ya  ocurra  el  cambio  porque 
venga  legalmente,  ya  por  un  acontecimiento  extraordinario, 
es-  del  todo  indiferente  para  la  cuestión.  Así  es  que  no  me 
refiero  al  cambio  ocurrido  boy  en  Méjico  ni  al  que  venga 
mañana,  sino  al  sistema  que  se  observa  y  que  debe  obser- 
varse al  tiempo  de  dar  las  credenciales  con  respecto  i  fon- 
cionarios  acreditados  cerca  da  personas  que  han  de  variar. 
Por  esto  decía  que  á  mi  juicio  debían  darse,  como  ha  dicho 
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muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  Estado ,  cerca  del  gobierno  do 
la  República:  oslo  quería  recliñcar  y  nada  mas. 

El  Sr.  CALZADA:  Pida  la  palabra  Sr.  Presidente.  El 
Sr.  Mnitlra  de  Estado  no  ha  contestado  i  la  pregunta  que  le 
be  dirigido:  y  como  quiera  que  lo  ha  hecho  a  la  del  señor 
«onzalcz.  Brabo,  desearía  sabor  si  está  dispueslo  á  contestar 
á  la  mía. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  ?r.  Ministro  ha  dicho  que 
contestará  otro  dia.  y  esta  en  su  derecho  al  anunciarlo  asi. 
■Queda  terminado  esto  asunto. 


El  Sr.  SAGASTA  Una  vez  que  veo  con  mucho  gusto 
mío  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  halla  ya  restablecida, 
y  al  parecer  en  disposición  de  entrar  en  las  lides  parlamen- 
tarias con  toda  la  elocuencia,  con  toda  la  fuerza  y  con  toJa 
ta  intención  que  S.  S.  tiene  de  costumbre,  yo  suplico  al  se- 
ñor Ministroque  so  sirva,  silo  tiene  por  conveniente,  seña- 
lar  el  dia  en  que  se  lia  de  entraren  el  debite  tanto  I lempo 
«esperada  de  la  cuestión  de  Italia,  si  es  quo  na  quiere  que 
en  id  mismo  memento  se  entro  en  ella. 

EISr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Collaoles):  Seno- 
res:  por  mis  que  el  Sr.  Sagasta  crea  quo  mi  restablecimien- 
to es  completo  y  que  mis  fuerzas  son  tan  cabales  como  lo 
eran  cuando  tuve  la  desgracia  di:  caer  enfermo,  fácil  es  co- 
nocer al  primer  golpe  do  vista  que  mi  estado  no  es  com- 
p'eta  mente  normal,  lie  podido  entraren  estas  discusiones  li- 
geras, porque  no  exigen  pronunciar  discursos  extensos  y 
discursos  de  la  profundidad  que  han  de  sor  en  cuanto  al- 
cancen lis  fuerzas  del  humilde  individuo  que  dirigí  la  pa- 
labra al  Congreso,  lo  que  naturalmente  provocará  la  cues- 
tión de  Italia. 

Coiileslariones  del  género  de  las  do  hoy  se  pueden  dar ' 
sin  esfuerzo,  y  aun  asi  confieso  que  estoy  un  poco  fatigado, 
y  esta  es  una  de  las  causas  porque  no  he  contestado  al  se- 
ñor Calzada.  Conste  pues,  que  deseo  tanto  como  el  Sr.  Cal- 
rada  entrar  en  la  discusión  relativa  .i  la  política  seguida 
por  el  Gobierno  español  en  Italia.  Esta  ha  sido  una  de  las 
í!\  que  me  linn  agitado  constantemente  en  el  largo  per  io- 
do .le  mi  trabajosa  convalecencia.  Sentina  que  mi  salud  y 
snis  fuerzas  no  me  permitiesen  exponer  todas  las  ideas, 
Indo.;  loe  p:incip¡ns,  todas  las  miras  políticas  que  el  (ío- 
bierno  de  5.  M.  lia  tenido  en  cuenta,  y  todo  cuanto  ha  es- 
crito, mandado  y  pensado  respecto  á  !a  cuestión  gravísima 
de  Italia.  Pero  esta  es  una  cuestión  complicada,  es  una 
cuestión  grane  y  profunda.  El  Sr.  Sagasta  que  tiene  suma 
fácil  id  J  de  producirse,  y  que  lia  estudiada  y  meditado  esta 
cuestión  naturalmente  para  un  discurso  que  exigirá  una 
contestación  de  no  escasas  dimensiones  y  por  decoro  al 
Congreso  no  quisiera  empezará  contestarle  y  l.íiier  qi;e 
interrumpir  mi  peroración  para  descansar.  Claro  es  que 
cuando  se  trata  do  sí  hay  ó  no  fuerza  para  esto,  aleo  se 
ha  de  dejar  á  la  buena  fe  y  á  la  sinceridad  de  hombre  .le 
Estado,  que  e>tá  colocado  en  nna  reputación  como  la  mia. 

El  Sr .  Sagasta  debe  saber  que  cuando  di¿o  que  no  pue- 
do, lo  digo  con  complela  sinceridad,  porque  no  acostum- 
bro á  disfrazar  nada  y  lo  que  menos  quisiera  disfrazar  seria 
osla  debilidad,  tratándose  de  una  cuestión  en  que  tengo  ver- 
dadero anhelo  por  entrar. 

El  Sr.  SAGASTA.  Sintiendo  que  no  esto  restablecido 
«1  Sr.  Ministro  de  Estado  como  yo  creía,  y  como  al  parecer 
lo  eslá  

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  tiene  derecho  » 
aplazar  la  discusión  hasta  el  dia  que  tenga  por  conveniente. 

El  Sr.  SAGASTA  Es  muy  extraño,  Sres.  Diputados, 
■jar  no  tomí  la  mayoría  las  lecciones  que  constantemente 


y  sin  necesidad  quiere  dar  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  á  la  mayoría. 

Ahora  no  había  motivo  para  esta  ¡nleriupcion,  pues  de- 
cía yo.  La  elocuencia  y  la  fuerza  conque  ha  estado  contes- 
tando S.  S.,  me  había  hecho  creer, que  Cataba  bueno;  dice 
que  no  lo  está  y  yo  lo  creo,  pero  na  es  esta  la  cuestión. 
Voy  á  hacerme  cargo  de  algunas  palabras  que  lia  prenun- 
ciado S.  S.  sobre  la  conveniencia  de  dejar  algo  á  la  lealtad 
y  sinceridad  do  los  hombres.  Es  necesario  quo  reconozca  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  como  no  podrá  menos  de  reconocer 
todo  el  Gobierno,  á  pesar  de  las  ligeras  indicaciones  que  se 
permite  hacer  el  Sr.  Presidente  del  mismo,  que  por  parle 
de  la  minoría  progresista  se  ha  llevado  la  consideración 
quizás  hasta  un  extremo. 

Das  meses  hace  que  tuve  el  honor  de  auunciar  mi  in- 
terpelación, y  unas  Teces  por  enfermedad  del  Sr.  Ministro, 
que  hemos  lamentado  siempre,  y  otras  con  pretextos  frivo- 
los, porque  si  hubiera  sido  siempro  por  la  enfermedad  de 
S.  S.,  nada  mas  hubiéramos  dicho,  aunque  nunca  los  Mi- 
nisterios deban  estar  vacantes,  el  hecho  es  que  no  ha,  lle- 
gado el  caso  de  que  se  explane  y  conteste  la  interpelación, 
y  sin  embargo  no  hemos  querida  hacer  uso  del  der  echo  que 
el  Regí  ámenlo  n»s  concede,  entre  otras  consideraciones,  por 
la  de  que  no  podía  asistir  el  Sr.  Ministro  de  Estado ,  que  es 
el  mas  interesado  en  defender  la  política  del  íiopierno  en 
la  cuestión  de  Ila'.ia.  Bueno  y  justo  es  pues  quo  se  reconoz- 
ca que  de  nuestra  parte  quizás  ha  sido  ¿excesiva  la  conside- 
ración que  hemos  tenido,  una  vez  vistas  las  pocas  considera- 
ciones, que  no  diré  el  G  jhicrno.  fi ho  su  Presidente,  suelo 
tener  con  la  minoría.  , 

■  ■ 

El  Sr.  RODRIGUEZ  VA  A  MONDE:  i'ido  U  palabra 
para  suplicar  al  (íabierno  que  traiga  los  «Linimentos  relati- 
vos á  la  cuestión  de  Roma. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  [Calderón  Colla nte>):  Diré 
solo  á  S.  S.  que  quedo  enterado  de  su  indicación,  y  que  en 
cuanto  pueda  será  satisfecha. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  VA  AHONDE:  Doy  gr  i  ,s  í  S  S. 


ónor*  PBX  iua. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  leí  I  <  tá. 
men  do  la  comisión  sobre  el  provéelo  do  ley  relativo  i  go- 
biernos de  las  provincias.»  [Vitue  el  Apéndice  segundo  •■»! 
Diario  ntim.  70,  sesión  del  I  I  de  Enero;  Diario  »<¡>rt.  Sí.  .ta- 
itón del  5  de  Forero;  Diario  núm.  R9.  SffMN  del  G  tfe  >  le-n; 
Diario  núm.  90,  sesión  del  7  deiil-tn;  Di  ai  ¡o  núm.  OI, 
dA  8  de  ídem;  Diario  núm.  93,  sesión  del  \  t  Je  idem:  Dia- 
rio iiúm.  91.  sesión  del  15  de  idem;  Diario  núm.  95.  sesión 
rftrí  18  de  idem,  Diario  neirn.  96,  testan  del  19  de  rf«m,  y 
Diario  ntim.  97,  setion  oVI  iO  </'•  ídem.] 

El  Sr.  SECRETARIO  (íioicoerrotea}:  Está  puesto  ¡í 
discusión  la  enmienda  del  Sr.  Salazar  al  ;>rt.  6  *.  que  dice 
asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  prop  >• 
nOT  al  Congreso  que  al  BTl.  6.*  del  proyecto  de  ley  sobre 
gobiernos  de  provinrias  ,  que  dico  asi :  «El  nombramiento 
de  los  gobernadores  do  provincia ,  cuino  su  separación  ,  se 
hará  en  virtud  de  Reales  decretos  acordados  en  i'  uim  o  de 
Ministros  y  refrendados  por  su  Presidente,»  se  adicione  lo 
siguiente: 

«Para  poder  ser  nombrado  gobernador  de  provincia  ^ 
necesita  reunir  alguna  de  las  circunstancias  que  á  contínu  »- 
cion  se  expresan 
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Ti  ¡mera.  »Ser  e  haber  sido  Senador,  ó  haber  desempe- 
ñado el  cargo  de  Diputado  á  Córlescn  dos  legislaturas. 

Segunda.  «Haber  s ido  durante  dos  años  gobernador  de 
provincia,  ó  ejercido  por  igual  tiempo  funciones  retribuidas 
en  el  presupuesto  general  del  Estado  con  un  sueldo  anual 
de  30.000  r?.  por  lo  menos. 

Tercera.  •  Rabee  sido  elegido  tres  veces  diputado  pro- 
vincial. 

Coarta.  -Haber  desempeñado  ni  empleo  do  secretario  do 
gobierno!  civiles  ó  el  de  consejero  de  provincia  durante 
contra  aitos. 

iNo  pueden  ser  nombrados  Gobernadores  de  provincia: 
Trímero.    »I.os  Diputados  á  Córtes  mientras  lo  sean,  y 
seis  meses  desposo. 

Segundo.    »l.ns  militare»  en  activo  servicio. 
Ten  ero.    nl.es  que  en  las  provincias  en  que  lian  ríe  ejer- 
cer ra  mando  ser-n  contratistas,  administradores  ú  fiadores 
de  fincas,  rentas  ú  obras  nacionales,  provinciales  ó  muni- 
cipales. 

Coarto.  »l.os  que^  hrdlrn  apremiados  tonto  deudores 
A  la  Rucien  di  pública,  á  los  fomlos  de  provincia  ó  munici- 
pales. 

Quitilo.    »I.os  que  eslén  fallidos  ó  en  suspensión  de  pa- 
g'os,  ó  tengan  intervenidos  sus  bienes.» 

«Pñlacio  del  Congreso  31  de  Enero  do  I  8  f>  I  .—Ensebio 
•le  Srilazir.^  Rafael  Tejada  ^Alfonso  Chico  de  Guzman.— 
Podro  Vicente  Caballero. —Luis  Franco  y  l.opcz.=Pcdro 
i-unpos  de  Oiollana.— Meliton  Martin.* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ticno  la  palabra  al  Sr.  Salazar 
pira  ¿poyarla. 

El  Sr".  SALAZAR  Y  9IAZARREDO:  Sres.  Diputados, 
desgracia  mía  es  la  de  ocuparme  ahora  do  política  interior, 
que  aun  cuando  impértanle  para  el  país,  tiene  que  ceder 
boy  en  interés  anlo  tina  cuestión  internacional  como  la  que 
se  ha  tratado  hasta  este  momento ;  deagracia  mia  es  tener 
que  disentir  del  Gobierno  en  un  punto  de  política  interior, 
después  de  quo  por  circunstancias  y  consideraciones  perso- 
nales  me  lio  mantenido  sentado  en  mi  banco,  cuando  ha  lo- 
cado ligeramente  el  Sr.  Ministro  de  Estado  un  principio  de 
lerecbo  internacional  con  el  cual  no  estoy  conforme.  Nues- 
tra enmienda  encierra  tres  p  intos  fundamentales.  Ef  el  pri- 
mero el  principio  de  la  ley  de  empicados  que  prometió  traer 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Es  otro  principio  en  todo  j 
gobierno  representativo  la  división  de'  los  po  lores,  y  yo  lo 
sostengo  en  la  parte  negativa  de  mi  enmienda  ,  cuando  digo 
que  s«i!o  los  hombres  civiles  deben  sor  llamados  á  desempe- 
ñar el  careo  de  gobernadores.  Y  es  un  piincipio  do  verda- 
dera descentralización  el  exigir  romo  exijo  ciertas  garantías 
i  l  is  gobernadores,  para  quo  puedan  resolverse  en  las  capi- 
tales de  provincia  una  porción  de  asuntos  que  vienen  á  au- 
mentar l.i  masa  de  negocios  en  la  capital  de  la  Monarquía, 
hasta  el  punto  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo 
ha  reconocido  así  de  una  manera  explícita  en  el  proámbu'o 
de  la  t  *y  que  está  sometida  á  vuestra  deliberación. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  el  preám- 
bulo de  la  ley  que  estamos  discutiendo:  «con  esta  roforma 
no  hay  peligro  en  conferir  á  los  gobernadores  muchas  atri- 
buciones quo,  por  corresponderse  de  una  manera  inmediata, 
agovian  boy  la  autoridad  del  Gobierno.» 

Poes  si  esto  es  cierto,  si  con  esta  ley  no  hay  el  peligro  que 
aquí  se  dice  ¿en  q»é  consiste  esa  contradicción  de  exigir  ga- 
rantías para  ser  consejeros  y  diputados  provinciales,  y  no 
las  exigen  para  aquellos  funcionarios  que  representan  al 
Gobierno  eo  las  provincia»,  y  quo  según  el  art.  4."  son  la 
autoridad  superior  en  ol  orden  económico  y  administrativo? 
Esta  es  una  contradicción  Hiérante,  tanto  mas"  notable  cuan- 
to que  si  constantemente  se  han  exigido  garantías  para  ser 


consejero  do  provincia,  hoy  esas  garantías  se  han  hecho 
mayores,  como  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  ol 
mismo  preámbulo  de  que  be  tenido  la  honra  de  leer  ya  un 
párrafo  y  d-jl  que  ahora  voy  á  permitirme  leer  algunas  pa- 
labras mas:  «Era  conveniente  dar  á  las  diputaciones  inter- 
vención en  el  nombramiento  de  consejeros  y  exigir  en  ellos 
calidades  mas  distinguidas,  porque  fuera  mayor  su  respeta- 
bilidad y  mas  autorizada  SU  competencia  en  el  conocimiento 
de  los  negocios  provinciales.» 

Pues  qué,  el  cargo  de  gobernador  ¿es  un  cargo  secunda- 
rio? ¿Noes  un  cargotan  importante,  quizás  mas  importadlo  quo 
el  de  Ministro  de  la  Corona?  El  gobernador  de  provincia  esel  jefe 
en  ella  en  el  orden  económico,  es  el  jefe  en  el  ónlm  adminis- 
trativo y  en  lodos  losnegocios  que  d  penden  del  Mini>teriod« 
y  lo  quo  ai|uí  se  hace  es  tanto  mas  notable  cuanto  que  en, 
Fomento  el  año  de  I  3  15,  en  el  proyecto  do  ley  que  arregla- 
ba el  gobierna  de  las  provincias,  los  gobernadores  eran  solo- 
jefes  políticos  qnetenian  á  su  lado  un  intendente  que  admi- 
nistraba todo  lo  relativo  i  la  Ilación  la.  Entonces  no  so  habia, 
creado  el  Ministerio  de  Fomento  y  no  había  jefes  dependien- 
tes del  Ministerio  de  obras  públicas!,  ni  un  sinnúmero  de 
expedientes  (pie  corresponden  á  bis  cabezas  de  provincia  en 
el  curso  y  desarrollo  que  han  tenido  posteriormente  lo,  n- 
tereses  materiales  del  país. 

No  creáis  quo  voy  á  hacer  una  larga  reseña  bi.-(ótxa 
sobre  los  gobernadores.  No  es  esto  el  momento  oportuno  de 
hacerla:  no  os  diré  lo  quo  fueron  los  legados  del  César  eti 
tiempo  de  los  romanos,  ni  los  condes  y  duques  cit  tiempo 
de  la  Monarquía  goda;  r.o  os  hablaré  de  los  Adelantados  y 
Merinos  después  de  la  reconquista,  pero  es  un  hecho  qnc  el 
cargo  de  gobernador  pierde  cada  dia  en  prestigio,  y  que  de- 
biendo ser  uno  de  los  mas  importantes  del  E>lado,  ha  llega- 
do moebai  veces  no  solo  en  efto  Ministerio,  sil»  en  otrji 
anteriores,  á  sor  desempeñado  por  personas  que  no  lon.ju 
las  cualidades  necesarias  pira  serlo.  No  puede  Improvisarse 
Mi  gobernador  de  provincia  como  se  improvisa  un  empleado 
cualquiera:  no  se  pur.lo  tranformar  en  gobernador  un  hom- 
bre sin  estudios,  sin  grandes  conocimientos  y  solo  por  s-'r 
hombre  político.  ¿Qué  es  ser  hombro  político?  ¿So  ha  visto 
una  pal  ibra  que  tenga  mas  ti  laicidad  que  la  de  hombre 
político?  ¿Es  acaso  hombre  político  el  que  se  ocupa  de  cues- 
tiones interiores  y  exteriores  en  la  tribuna  y  en  la  prensa, 
j  pero  sr.lo  en  lo  que  se  refere  á  la  parle  personal?  ¿Que  a 
la  ciencia  del  hombre  de  Estado  sino  la  ciencia  del  derecho, 
la  ciencia  do  la  administración,  la  historia,  la  economía  po- 
lítica, el  conocimiento  de  la  sociedad  y  del  tiempo  cu  que 
se  vive.^  todo  aquello  en  fin  que  forma  el  resumen  culero 
de  los  conocimientos  que  pueden  servir  para  llevar  a  le- 
íante todos  los  negocios  do  la  nación  ? 

Yo  neo  que  esta  enmienda,  en  unión  con  otras  que  -a 
han  presentado  firmadas  por  individuos  de  diferentes  lado, 
de  la  Cimasa,  encierran  un  pensamiento  armónico,  y  qt:a 
admitidas  por  el  Gobierno  y  la  comisión  constituirían  uru 
ley  de  principios  bien  ordenados  para  la  administración  p:'v 
blica.  De  otro  modo,  si  se  admiten  á  medias,  como  se  admi- 
tió la  del  Sr.  Lalonc,  y  como  acaso  se  admito  otra  ley,  po- 
drá suceder  en  leyes  de  esta  importancia  algo  semejante  á 
lo  que  pa-N<)  en  las  Córles  constituyentes  con  la  ley  con-¡  • 
lucional,  que  por  consecuencia  de  la  falla  de  acuerdo  de  la 
mayoría,  fué  una  obra  que  tendrá  todas  las  ventajas  quo 
quiera  la  minoría  progresista,  pero  que  sin  embargo  so  re- 
siento de  falta  de  homogeneidad,  Taita  quo  en  mi  concep- 
to fué  la  causa  principal  de  su  enterramiento. 

Por  eso  quisiera  yo  que  se  admitieran  nuestras  eniuien. 
das,  teniendo  en  cuenta  que  las  hornos  presentado,  no  por 
un  prurito  de  amor  propio,  sino  para  mejorar  la  ley.  Por 
eso  no  hemos  insistido  mas  en  algunos  puntos  i  que  estaa 
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enmiendas  se  refieren;  pero  si  rogaremos  i  la  comisión  y 
al  Gobierno  que  tengan  en  cuenta  estas  observaciones  que 
no  son  de  verdadera  oposición,  sino  que  por  el  contrario, 
«stan  dirigidas  por  nn  principio  altamente  conciliador. 

Mucho  pudiera  hablaros  sobre  las  atribuciones  de  los 
gobernadores  y  sobre  la  importancia  de  sus  funciones;  pero 
prescindiendo  de  detenerme  mucho  en  esto,  diré  que  si  el 
pais  tiene  grande  interés  en  que  los  que  desempeñen  los 
gobiernos  de  provincia  sean  hombres  que  se  hallen  á  la  al- 
tura de  esas  mismas  funciones,  nadie  tiene  lanío  interés  co- 
mo el  Gobierno  en  que  sus  delegados  sean  personas  autori- 
zadas hijo  lodos  conceptos. 

En  las  provincias  se  jazga  de  los  Gobiernos  por  los  go- 
bernadores; si  los  gobernadores  son  hombres  de  carrera, 
hombres  de  estudio,  hombres  previsores,  hombres  que  es- 
cuchas  con  amor  las  quejas  de  los  pueblos,  entonces  el  Go- 
bierno parece  entendido,  parece  justo,  porque  es  mirado  á 
través  del  prisma  de  esos  mismos  funcionarios  ¡  pero  si  por 
el  contrario  el  Gobierno  tiene  en  algunas  provincias  hom- 
bres que  no  estén  ;i  la  altura  de  su?  cargos,  entonces,  por 
mas  discursos  que  pronuncie,  por  mas  legal  que  sea,  apa- 
rocera  como  nn  mal  Gobierno,  como  un  Gobierno  injusto, 
í  los  ojos  do  los  gobernados.  Por  eso  nadie  tiene  tanto  ¡n- 
ionis  como  el  Gobierno  mismo  en  exigir  ciertas  condiciones 
á  los  que  han  de  ser  gobernadores  de  provincia ,  no  solo 
para  satisfacer  con  ventaja  suya  las  exigencias  del  país,  sino 
para  oontrarestar  también  las  exigencias  que  con  él  se  ten- 
pan  en  algunos  casos.  Yo  creo,  señores,  que  estas  indica- 
ciones no  son  vacias  de  sentido,  creo  que  tienen  alguna  ira- 
portancia,  y  que  lomadas  en  consideración  por  el  Gobierno 
Je  S.  M.  proporcionarían  'a  solución  de  la  crisis  mas  ó  ma- 
nos grande  en  que  se  ha  hallado  la  mayoría  en  estos  últi- 
mos -lias;  crisis  que  no  re  no?  nosotros  los  que  la  hemos 
creado  ,  crisis  qu»  no  solamente  liemos  querido  aplazar,  sino 
resolver  dentro  de  las  condiciones  de  conciliación  que  desdo 
el  primar  d¡i  presentamos  aquí.  No  somos  nosotros,  no,  los 
ry/e  llamáis  protestantes,  los  que  hemos  estado  sí  punto  do 
derribar  esto  Gabinete;  son  algunos  de  vuestros  íntimos 
amigos;  son  algunos  en  quienes  vosotros  tenéis  mas  intima 
OODftattza;  son  algunas  personas  qne  creyendo  que  en  nos- 
otros no  había  mas  móvil  que  el  personal  trataron  de  pro- 
ducir tempestades,  y  después  tuvieron  que  guarecerse  de 
ellas.  No  hemos  querido  nosotros,  no,  atacar  al  Gobierno 
ceroi»  f¡i;o  personal,  sino  advertir  al  Gobierno,  como  ente 
moral,  que  podía,  en  nuestro  entender,  corregir  muchos  de 
los  deferios  que  existen  en  la  administración. 

El  principio  de  descentralización  que  envuélvala  en- 
mienda que  estoy  sosteniendo  en  este  momento,  ha  sido  un 
principio,  no  de  aquellos  anárquicos  de  que  hablaba  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  sino  un  principio  bien  en- 
tendido que  puede  resolver  el  gran  problema  de  gobernar 
con  toda  la  extensión  que  es  menester,  y  administrar  con 
toda  la  cautela,  con  toda  la  prudencia  y  con  toda  la  mesu- 
ra con  q  ie  dobe  administrar  los  intereses  de  los  pueblos.  Y 
en  esto  le  precedía  un  gobierno  que  ha  sido  modelo  en  este 
punto,  el  gobierno  francés  La  administración  de  aquel  país 
no  se  ha  basado  en  el  principio  político,  no  se  ha  basado  en 
la*  id<\i*  políticas  que  profesaban  los  gobiernos  durante  la 
restauración  de  la  dinastía  de  Julio  ó  durante  el  período  de 
la  revolución,  sino  que  ha  sido  adoptada  por  todos  los  par- 
tido* constitucionales  dentro  de  la  Monarquía  y  dentro  tam- 
bién de  las  instituciones  republicanas.  Allí  vino  el  impe- 
rio, \ino  la  revolución,  vino  la  restauración,  vino  la  dinas- 
tía de  Julio  y  la  monarquía  de  Luis  Napoleón,  y  cuando  se 
vió  que  habia  llegado  el  momento  mas  crítico  para  plantear 
la  eicentralíxacion,  para  dar  á  los  pueblos  mas  latitud  y 
mas  en«mche  en  el  manejo  de  sus  intereses,  entonces,  cuan- 


do el  cesarismo  se  había  entronizado,  coando  los  hombres 
que  regían  los  destinos  de  ta  Francia  la  arrebataron  todas 
sus  libertades,  cuando  no  existía  la  representación  nacional, 
entonces  apareció  el  decreto  de  «5  do  Marzo  do  185t  expe- 
dido por  un  consejero  intimo  de  Napoleón,  por  el  conde  de 
Persigni,  que  es  hoy  ministro  del  Interior. 

Señores,  cuando  se  creía  que  la  libertad  administrativa 
podía  cortar  los  mismos  riesgos  que  todas  las  domas  liber- 
tades suprimidas  por  los  hombros  que  habían  acabado  con 
muchas  conquistas  de  la  revolución,  después  de  las  jorna- 
das del  í  de  Diciembre,  cuando  fué  arrojada  la  Asamblea 
de  su  palacio  y  dispersada  por  la  plaza  de  la  Concordia, 
apareció  un  decreto  que  permitía  la  realización  dal  princi- 
pió  que  no  admite  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Me  re- 
fiero i  que  se  pue  le  gobernar  bien  desde  lejos  y  al  mismo 
tiempo  administrarse  bien  desde  cerca.  Ese  decreto  del  go- 
bierno de  Napoleón  dado  en  aquella  época ,  es  nna  prueba 
de  que  nosotros  no  pedimos  una  cosa  imposible  de  practi- 
carse,  es  una  prueba  de  que  lo  que  pedimos  os  un  principio 
altamente  conservador  y  el  desarrolle  de  una  idea  que  bien 
entendida  y  ejecutada  es  su  mas  firme  sosten  y  funda- 
mento. 

¿Y  sabéis  qué  atribuciones  concedía  cfdecrelo  de  25  Je 
Marzo  i  los  gobernadores  de  los  departamentos*  Pues  les 
concedía  atribuciones  que  nunca  han  tenido  los  gobernado- 
res de  provincia,  atribuciones  que  no  les  ha  dado  ningún 
partido  político  y  que  sin  embargo  son  atribuciones  que  sim- 
plifican hasta  tal  punto  la  marcha  administrativa,  que  hoy 
no  hay  nadie  que  haya  visitado  algún  departamento  de  Fran- 
cia que  no  haya  oido  elogiar  esa  reforma  que  facilita  el 
despacho  de  los  expedientes  en  todas  las  dependencias  del 
imperio. 

Por  esta  reforma  se  concedió  á  los  gobernadores  gran 
número  de  facultades  correspondientes  al  Ministerio  del  In- 
terior, al  de  Hacienda  y  al  de  Obras  públicas.  Podáis  verlas 
en  el  Monitor,  y  hasta  se  les  autorizó  para  nombrar  muchas 
empleados  que  antes  recibían  sus  credenciales  del  poder 
central. 

Nosotros  no  pedimos  que  se  haga  otro  tanto  aquí;  eso 
seria  una  reforma  radical,  y  yo- creo  que  las  reformas  radi- 
cales no  pueden  ser  inmediatas,  ni  las  reformas  inmediatas 
pueden  sar  radicales.  Quizás  aquel  pais  estaba  preparado  pa- 
ra admitir  estas  reformas  en  vista  de  los  grandes  adelantos 
que  en  otros  ramos  habia  hecho.  Convengo  en  que  nosotros 
no  estamos  á  la  misma  altura,  y  que  necesitamos  aun  mo- 
cho tiempo  para  introducirlas  y  plantearlas  con  buen  éxito. 

Se  dirá,  señores,  que  estos  cargos  son  completamente 
políticos;  nosotros  no  negamos  que  lo  sean  pero  no  creemos 
al  mismo  tiempo  que  la  política  debe  intervenir  hasta  tal 
punto  en  el  gobierno  de  las  provincias  qm-  haya  necesidad 
d-s  nombrar  hombres  que  sean  siempre  eseneialnv'nte  polí- 
ticos para  gobernarla».  ¿Quá  significa  hombre  |wlitico?  ¿Cuál 
de  ellos  no  estará  comprendido  en  alguna  de  las  condicio- 
nes de  mi  enmienda?  ¿Qué  hombre  político  habrá  que  no 
haya  sido  Diputado  ó  Senador,  que  no  haya  percibido  por 
dos  años  un  sueldo  de  .10.000  rs.,  que  no  haya  sido  dipu- 
tado ó  consejero  provincial,  etc.?  Yo,  señores,  no  quiero 
excluir  por  completo  •  los  hombres  políticos,  pero  creo  que 
el  ser  hombre  político  no  es  una  cosa  extraordinaria,  no 
creo  que  es  un  don  del  Cíelo,  no  creo  que  es  una  ciencia 
infusa  que  solo  puedan  tener  determinadas  personas.  Yo 
no  creo  que  se  nace  hombre  político,  como  se  nace  varón 
ó  hembra,  blanco  ó  mulato;  yo  creo  que  los  hombres  políti- 
ticos  se  forman  después  que  adquieren  conocimientos  prác- 
ticos de  los  negocios.  Esto  por  lo  relativo  á  las  condiciones  ú 
circunstancias  que  deben  concurrir  en  los  que  sean  nom- 
brados gobernadores. 
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Eu  cuanto  á  las  incompatibilidades  para  serlo,  los  que 
liemos  tenido  la  honra  de  presentar  esta  enmienda  ,  hemos 
empezado  por  decir  que  no  deben  ser  nombrados  goberna- 
res de  p-ovincia  los  Diputados  mientras  lo  sean,  y  seis  meses 
después.  Y  ¿.sabéis  por  qué?  Porque  queremos  levantar  el 
prestigio  de  la  representación  nacional,  porque  queremos 
ayudir  ¿1  Gobierno  cu  la  obra  que  quiso  emprender  y  que 
no  sé  yo  si  está  llevando  á  cabo  con  exactitud  y  fidelid  ad, 
üe  dar  realce  y  devolver  su  purera  ¡i  las  instituciones  re- 
presentativas, de  levantar  estos  cargos  á  tal  punto  de  im- 
portancia que  no  vengan  los  Diputados  ;í  ser  pretendiente» 
de  destinas,  «pie  solo  vengan  á  hacer  la  felicidad  del  país, 
que  no  puelm  venir  i  resolver  los  negocios  en  provecho 
personal,  como  decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Goboruacio.i,  quo 
lo*  resuelven  naceros  compañeros  en  las  diputaciones  pro- 
vinciales. 

«,)u.  remos  también  las  incompalibili  lades  para  ser  g  a- 
liernadores  en  los  contratistas,  porque  muchos  de  e'.los  se 
bailan  interesados  en  las  obras  públicas  generales  ,  provin- 
ciales u  municipales. 

Queremos  también  que  no  sean  gobernadores  los  mili- 
tares en  activo  servicio,  y  la  raion  os  muy  sencilla.  Por 
Cato  Os  decía  antes  que  osla  enmienda,  que. liemos  teuido  el 
honor  de  presentar,  envuelve  un  principio  de  la  división  de 
poderes.  La  división  de  poderes  es  uno  de  los  principales 
fi.ndaiuentos  del  sistema  político  que  nos  rige.  Eu  el  orden 
económico,  la  baso  es  ladivision  del  trabajo; en  el  urden  po- 
lítico, que  es  en  consecuencia  la  base,  es  la  división  de  las 

funciones. 

.  Señores,  yo  no  niego  que  haya  militares  que  puedan  ser 
gobernadores  completamente  aptos,  tan  aptos  como  pueden 
srtiio  los  que  proceden  de  l.>s  carreras  civiles. 

Pero  aquí  no  legislamos  para  excepciones.  Los  mi1  ¡lares 
y  lo»  eclesiásticos  tienen  significación  propia,  giran  dentro 
de  su  órbita  y  sacándolos  de  ellas,  vamos  á  producir  con- 
fusión y  desorden,  y  yo  lo  que  quiero  es  que  haya  en  Oslo 
como  en  toda  úrden  y  armosía. 

Yo  cro>,  Sres.  Diputados,  que  hay  hombre»  en  la  carrera 
civil  muy  apios  para  militares,  que  tienen  conocimientos 
especiales  en  esta  carrera,  y  sin  embargo,  á  na Jic  se  le  ocur- 
rirá sin  duda  darles  el  mando  do  una  división  o  la  direc- 
ción de  110  combato.  Os  puedo  citar  diferentes  hombres  que 
iiü  >on  militare»  y  que  sin  embargo  son  notables  por  sus 
conocimientos  en  esta  carrera;  en  los  Estados  l'nidos  existe 
Mr.  Branda,  célebre  escritor  que  ha  escrito  la  guerra  de 
la  Independencia  con  tales  conocimientos  de  láctica  y  es- 
trategia que  ha  causado  la  admiración  de  muchos  hombre* 
•lo  ciencia;  os  podría  citar  el  autor  de  la  Historia  del  con- 
sulado y  del  imperio,  en  cuya  obra  se  hallan  descrita»  las 
hjtallas  de  Auslerlil,  Jeana,  Mareugo,  etc.,  c*m  ta!  pericia 
en  la  ciencia  militar,  que  ha  habido  hasta  un  general  día 
tluguido  que  dijo  en  la  Asamblea  francesa  en  tiempo  de 
Luis  Felipe  que  no  tendría  inconveniente  en  servir  i  las 
Ordene»  de  Mr.  Thíers. 

Y  sin  embargo  de  que  os  pudiera  citar  otros  muchos 
hombres  que  no  perteneciendo  i  la  catrera  militar  tienen 
¡.-rundís  conocimientos  en  ella,  ¿les  eo (rogaríais  en  un  mo- 
mento dado  la  dirección  de  una  batalla? 

Pues  por  la  misma  razón,  por  consecuencia  de  la  lósiea 
uo  debo  estar  al  frente  de  una  provincia  como  gobernador 
civil  on  militar,  por  mas  que  en  el  concurran  todo>  los  co- 
nocimientos y  circunstancia»  necesaria*  para  desempeñar 
aquel  cargo. 

E»to  no  c»  un  priacip.3  d-:  desconfían/ 1  liácia  ti  c¡';. fi- 
lo. Yo  creo  que  cada  hombre  debe  dedicarse  ador.de  le  Uj- 
inan  su  afición  y  sus  estudios. 

Lejas  de  desconfiar  de  nadie,  cteo  q  te  el  princip'a  fun« 


damcuUil  do  toda  situación  constitucional  debo  ser  la  nega- 
ción de  la  resistencia  y  la  afirmación  de  la  confianza  en  to- 
das pastes.  No  quiero  estados  excepcionales  que  compriman 
la  vida  legal  do  los  pueblos.  No  quiero  Milicia  nacional  des- 
tinada á  desconfiar  do  la  Corona,  deseo  coufianza  en  la  ad- 
ministración popular,  en  el  cuerpo  electoral  y  cu  el  Parla- 
mento. Con  lo  primero  se  resolverán  inuchis  cuestiones  sin 
aflojar  los  lazo»  do  la  uuid.ul  nacional;  con  lo  segundo  ade- 
lantaremos mucho  en  la  práctica  del  sistema;  con  lo  tercero 
se  avilarán  conflictos  como  el  >'c  los  días  pasados,  qua  po- 
dían zanj  ir.se  oportunamente  contando  con  las  mayorías. 

El  ejército  español,  que  tantas  pruebas  ha  dado  de  ci- 
vismo, comprenderá  que  lo  que  pedimos  para  otras  clases 
no  se  d.iige  contra  su  legitima  influencia,  dentro  de  la  ór- 
bí(a  en  que  rada  cuerpo  se  muevo. 

Hacemos  también  un  favor  al  Gobierno,  porque  saje- 
lándole ha-la  un  punto  conveniente,  podrá  acallar  las  exi- 
gencias <le  ciertas  gentes.  Los  protestantes  do  la  mayoría, 
como  nos  llaman,  queremos  de  buena  fe  mejorar  la  ley  y 
nada  ma-..  Quédese  para  otros  echa; la  do  amigos  del  Gobier- 
no y  explotar  la  situación. 

Esta  enmienda  permite  por  lo  tanto  desccntralizir,  en 
el  buen  sentido  de  la  palabra,  y  acaba  con  muchas  exigen- 
cias de  lo»  que  puedeu  ser  comparados  á  aquellas  hadas  da 
la  mitología  escandinava  que  acechaban  los  momentos  eu 
que  el  sueño  de  sus  amantes  era  mas  profundo  para  arran- 
carles con  amor  el  corazón  á  pedazos,  temerosas  Je  perder 
su  cariño  cuando  con  el  liempa  pediesen  ellas  su  juventud 
y  su  belleza. 

El  Sr.  CARBAL.L.0  .  No  me  propaugo  seguir  ni  con- 
testar á  ninguna  do  las  múltiples  apreciaciones  que  el  se- 
ñor Salazar  ha  hecho,  ni  tampoco  seguirlo  ni  acompañarle 
en  el  terreno  en  quo  S.  S.  acaba  do  colocarse.  Voy  á  con- 
cretarme, á  ceñirme  al  eximen  de  la  enmienda  presenta- 
da por  S.  S.  al  articulo  que  se  discute;  y  con  este  motivo 
la  comisión  se  hace  un  debei  en  decir  una  vez  mas  quo  no 
se  opondrá  sistemáticamente,  que  no  rechazará  por  capricho 
ninguna  indicación,  ninguna  cumionda  do  las  que  piesen- 
,  ten  lo»  Sres.  Diputados,  siempre  quo  estén  en  consonancia 
y  do  acuerdo  con  los  buenos  principios  administrativos,  y 
con  las  saludables  y  convenientes  prácticas  de  Gobierno. 
De  esta  manera  contesto  ú  la  objeciou  quo  el  Sr.  Salazar 
nos  acaba  do  hacer,  s:i|»ou¡cndo  quo  la  comisión  no  se 
moetrabi  muy  dispuesta  á  admitir  las  indicaciones  y  las  en- 
miendas de  los  Sres.  Diputados. 

Per>  ii  enmienda  del  Sr.  Salazar  ¿está  dentro  de  esas 
condición  ,!  La  enmienda  de  S.  S.  ¿-alistace  alguna  leona, 
algún  principio    fundamental  u  no  fundamental  do  Go- 
bierno, ni  siquiera  de  |>arl¡do  palilico?  La  enmienda  de 
S.  S.  ¿e»t..  de  acuerdo,  tiene  algún  procedente  en  legisla- 
ción alguna  de  este  ni  de  oíros  pai»es  respecto  al  nom- 
bi  amiento  de  gobernadores,'  La  comisión  cree  quo  no,  y 
¡    porque  lo  cree  asi.  tiene  ei  sentimiento  de  no  poder  admi- 
tir este  trabajo  del  Sr.  Salazar,  trabajo  que  me  permitiré,  coi» 
,     el  respeto  debido  á  S.  S.,  calificar  de  elucubración  de  S.  S. 
,Qué  quicio  el  Sr.  Salazar?  6<jué  pretende  S.  S.í  El  se- 
ñar  Sa!az.u  quiere  qtte  trillándose  de  los  gobernadores  civi- 
les, de  los  hombres  mas  impélanles  que  en  las  provincias 
i     representan  al  Gobierno  en  una  administración  y  política. 

-  éada,  que  son  en  ellas  la  porsoniueacion  del  Uey,  de  unos 
.  hombres  que  son  do  la  íntima  confianza  de  un  Gabinete,  quo 
f    „jn  los  oon&denles  de  su  voluntad  y  de  su  pensamiento, 

que  son  los  ejecutores  de  su  idea,  que  son  la  expresión  de 

-  sos  tendencias  y  do  sus  aspiraciones,  hayan  de  nombrarse, 

-  ha. in  d:  pasar  par  la  hilera,  por  las  condiciones  quo  pu.v 
d.ii;  ex.ig.r*¡  á  un  simple- ol.  mista,  A  un  oficial,  á  un  eia- 

.    pteado  sec  lodario. 
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Pues  qué,  señores,  tratándose  del  nombramiento  de  go- 
bernadores de  provincia  de  cuyos  actos  es  responsable  el 
Ministerio,  ¿ron  qué  derecho  vendríais  aquí  á  exigir  del 
Gobierno  de  S.  M.,dc  un  Ministro  cualquiera  de  la  Corona, 
la  responsabilidad  de  los  actos  de  estos  funcionario»  públi- 
cos, si  61  podría  mny  bien  contestaros  diciendo:  yo  he  te- 
nido las  manos  aladas  para  elegir  estos  funcionarios,  para 
nombrar  ¡i  este  gobernador  de  provincia,  yo  he  tenido  que 
limitarme,  que  circunscribirme  á  elegir  ese  funcionario  de 
entre  la  propuesta  (pío  me  lia  presentado  el  Sr.  Salazar* 

¿Cree  el  Sr.  Salazar  que  en  ese  registro,  en  esa  propues- 
ta de  personas  dignísimas  para  el  careo  de  gobernadores,  se 
encuentran  exclusivamente  todas  las  personas  aptas  para 
ello?  ¿Cree  5.  S  que  un  diputado  provincial ,  un  oficial  de 
secretaria,  cuya  categoría  es  casi  igual  á  la  de  gobernador 
de  provinc¡»  ,  solo  por  serlo  y  por  haber  desempeñado  per- 
fectamente su  cometido,  tiene  ya  la  aptitud  bastante  para  ser 
nombrado  gobernador  de  provincia? 

Primeramente  dice  el  Sr.  Salazar,  que  es  necesario  que 
los  gobernadores  de  provincia  hayan  pasado  por  ¡a  hilera  do 
uua  preparación  para  desempeñar  lan  Importantes  funcio- 
nes; pero  si  se  puede  exigir,  si  »c  puede  reclamar  eso  tra- 
tándose de  otros  funcionarios  públicos  de  órden  mis  secun- 
dario, no  lo  puede  exigir  el  Sr.  Salazar  ni  nadie,  de  los  go- 
bernadores civiles,  porque  la  preparación  para  el  mando  y 
los  hábitos  del  mismo  no  se  consiguen  con  esas  condiciones 
exclusivamente.  Y  si  hubiésemos  de  aceptar  el  razonamien- 
to del  Sr.  Salazar,  y  si  hubiéramos  de  ser  lógicos,  ¿qué  di- 
ría S.  S.  si  mañana  con  razones  análogas  á  las  expuestas  eu 
favor  del  nombramiento  de  gobernadores  civiles  se  nos  v¡. 
niesen  exigiendo  otras  para  el  nombramiento  do  represen- 
tantes del  país  en  las  cortes  extranjeras,  de  Ministros  de  la 
Corona  mismos?  ¿No  sería  esa  una  deducción  lógica  y  natu- 
ral de  las  pt  omisas  sentadas  por  el  Sr.  Salazar,  y  que  podría 
soslenetso  con  razones  tan  buenas  como  las  que  S  S.  acaba 
de  exponer,  pero  que  sin  embargo,  llevadas  hasta  la  exige- 
ración,  nos  podrian  llevar  al  absurdo? 

Tratándose,  por  ri  -mplo,  de  los  representante*  cerra  tle 
las  corles  eslía njet as ,  podi.a  sostenerse  que  ei  embajador 
de  España  cerca  de  la  corte  de  Roma  tuwesn  que  ser  un 
clérigo  que  supiese  cuando  menos  cantar  misa,  y  quo  nues- 
tro representante  cerca  de  la  corle  de  Francia  .  centro  liov 
de  la  civilización  y  de  la  cultura,  fuese  un  hombre  wvc 
ii  faut  que  fuese  un  personaje  admirable  por  sus  atractivos. 

Esto,  señores,  se  podrís  sostener  con  razones,  y  habría 
paitidarios  y  encomiadores  de  esas  razones,  pero  que  sin 
embargo  nos  llevarían  al  ridiculo.  F.u  prueba  de  !o  que 
estoy  diciendo,  y  deseo  molestar  poco  la  atención  del  Con- 
greso, porqrie  me  parece  á  mi  quo  sobre  todas  las  observa- 
ciones que  yo  pudiera  present  ir  á  la  consideración  elevada 
de  la  representación  nacional  está  el  buen  »entidi> ,  y  .i  el 
apelo  para  resolver  esta  cuestión,  pero  en  prueba  de  quo 
no  exagero  nada  en  cuanto  tengo  la  boma  de  decir  al  Con- 
greso contestando  alSr.  Salazar,  debo  decir  que  el  proyec- 
to de  ley  de  empicados  hecho  en  tiempo  del  Sr.  Isturiz  el 
año  68  donde  so  habla  de  los  gobernador?;  de  provincia, 
no  establece  ninguno  de  los  requisitos  y  circunstancias  quo 
el  Sr.  Salazar  descaí  ¿a  que  se  estableciesen;  los  exceptúa  ter- 
minantemente de  todos  estos  requisitos  q;ie  el  Sr.  S  .lazar 
quisiera  que  se  estableciesen,  y  que  yo  reconozco  que  S.  S. 
tendría  razón  si  tratásemos  de  una  ley  general  de  empleados. 

¿Cree  el  Sr.  Salazar  que  en  esa  especie  de  propuesta 
quo  hace,  dentro  de  la  cual  el  Üobierno  ha  de  elegir  los 
gobernadores  de  provincia,  están  contenidas  lodas  las  capa- 
cidades, todas  las  aptitudes  que  bay  en  el  país  para  ejercer 
este  cargo?  Yo  creo  que  no,  y  si  el  Sr.  Salazar  creo  lo  mis- 
mo conveudrá  en  que  es  necesario  ampliar  esc  numero,  y 


ampliándelu  puede  extenderse  tanto  que  baga  perfectamente 
inútil  lo  que  S.  S.  propone. 

Yo  deseo  no  molestar  mas  la  atención  del  Congreso  eu 
contestación  á  lo  que  el  Sr.  Salazar  acaba  de  decir  en  apoyo 
de  su  enmienda,  pero  hay  en  ella  un  articulo  que  encierra 
cierla  importancia,  que  encierra  cierta  deducción  porque 
alhftgi  algunas  preocupaciones  contra  el  ejército;  aludo  al 
articulo  en  que  S.  S.  consigna  que  ©l  Gobierno  no  pueda 
aunque  lo  crea  conveniente  nombrar  gobernadores  civiles  á 
los  militares  en  activo  servicio. 

Yo,  señores,  no  soy  idólatra  del  poder  militar;  yo  no 
creo  que  la  sociedad  es  un  campamento,  ni  que  tus  leyes 
son  la  Ordenanza;  yo  creo  que  es  un  peligro  el  que  la  pre- 
ponderancia militar  pese  exclusivamente  sobre  ta  sociedad, 
pero  si  creo  esto,  mesera  permitido  sostener  que  en  el  ejérci- 
to hay  personas  dignísimas,  hay  varones  ilustres,  hombres  de 
ciencia,  de  saber  y  de  conocimientos  poco  comunes  en  las  de- 
más clases;  y  si  ú  esas  circunstancias  rcuuen  el  habito  del 
mando  quo  en  las  deiuas  clases  no  es  (au  frecuente  ni  fácil  de 
adquirir,  ¿se  querrá  pues  sostener  que  cuando  estén  reunidas 
estas  condiciones,  tales  cualidades  y  circunstancias  no  pt>  - 
drán  ser  tenidas  en  cuenta  por  un  Gobierno  para  escoger  á 
un  mililar  y  eutregarle  el  mando  de  una  provincia?  ¿Qo¿ 
se  quiero,  Sres.  Diputados?  ¿Se  quiere  por  algunas  personas 
formular  esta  ley  con  un  espíritu  mezquino  do  antagonismo 
hácla  una  clase  tan  respetable  como  el  ejército?  ¿Es  esto 
conveniente?  6Es  justo*  ¿Es  político  y  oportuno?  Pue* 
qué,  los  militares  ¿no  son  ciudadanos?  (£t  Sr.  Salazar  y 
.Vararreio:  Y'o  no  be  dic'.io  eso.  La  iulerrupcion  inespera- 
da de  S.  S.  me  obliga  á  no  continuar  en  el  uso  do  la  pala- 
bra y  á  limitarme  á  suplicar  al  Congreso  se  sirva  desesti - 
mar  esta  enmienda. 

El  Sr.  SALAZAR  Y  !* AZ ARREDO :  Señores,  yo  no 
sé  lo  que  aquí  pasa  pero  nosotros,  al  presentar  la  enmien- 
da, hemos  querido,  y  yo  lo  he  dicho  bien  claro,  establecer 
una  Incompatibilidad  entro  los  cargos  civiles  y  los  militares, 
pero  de  nin  jua  modo  crear  un  antagonismo  entre  estas  do< 
clnses.  ¿Con  qué  derecho  pues  se  quiere  presentarnos  des- 
pués do  esta  manifestación  como  antagonistas  del  ejerció? 
No:  lo  que  liemos  dicho  es  que  cada  uua  de  las  clases  del 
Estado  debía  moverse  dentro  de  su  éibita  determinada  pul- 
las leyes  del  país,  y  si  bien  es  cierto  que  en  casos  determi- 
nados necesita  absorber  lodas  las  facultades  la  autoridad  mi- 
litar, para  esos  casos  está  la  ley  marcial. 

Lo  qc.o  hay  aquí,  señores,  <s  que  el  Sr.  Carballo  veni.i 
preparado  con  una  gran  elucubración  (y  uso  esta  palabra 
porque  también  me  la  lia  dirigido  á  mi  S.  S.)  para  comba- 
tir esle  antagonismo  que  S.  S.  suponía  que  tratábamos  de 
crear  enlro  las  carreras  militar  y  civil;  y  como  S.  S.  no  ha 
encontrado  el  'miasma  en  mí  discurso,  no  ha  podido  hacer 
otra  co»a  mas  que  lan:ar  una  flecha  aguda,  ¿i,  pero  sin  blan- 
co á  quo  dirigirse. 

¿De  cuándo  acá  hemos  sostenido  los  autores  de  esta  en- 
mienda que  el  Gobierno  no  podia  nombrar  para  gobertui 
una  provincia  individuos  que  mereciesen  su  confianza?  Le- 
jos de  eso,  la  enmienda  Má  basada  en  el  principio  contra- 
rio, porque  dentro  de  ella  existe  un  campo  muy  vasto,  en 
donde  hombres  que  teniendo  la  aptitud  suficiente  puedn 
merecer  la  conuat.za  de  cualquier  Gabinete. 

Y  dice  el  Sr.  Garbillo  quo  no  se  pueden  detcruiíiiiir  la.i 
condiciones  que  han  de  tener  estos  funcionarios,  porque  «I 
Gobierno,  que  es  responsable  de  sus  actos,  debe  nombrarlos 
sin  limitación  ninguna.  ¿Pues  no  es  el  Gobierno  responsable 
de  los  actos  de  todos  las  funcionarios  públicos?  Y"  sin  embar- 
go, ¿no  se  exigen  ciertas  circunstancias  para  la  administra- 
ción de  justicia,  para  et  consejo  de  Estado,  etc.?  T  no  so 
diga,  señores,  'que  en  otras  naciones  que  son  modelo  ea 
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materias  de  administración,  no  se  exije  nada  á  las  funcio- 
narios sempjantes  i  los  gobernadores  de  provincia,  porque 
si  esto  es  verdad,  es  porque  eu  esos  países  no  h;iy  ningún 
gobierno  que  haya  nombrado  prefectos  por  el  solo  mérito 
de  haber  escrito  una  comedia  ó  de  ser  amigos  del  Ministra. 

Se  combate,  señores,  mi  enmienda  diciendo  que  no 
pertenece  á  ningún  partido,  porque  se  halla  firmada  por 
hombres  de  todos  loa  colores  de  la  Cámara.  Pues  esa  acu- 
sación es  precisamente  su  mayor  apoyo,  su  principal  fun- 
damento, lo  que  quizás  mas  la  abona;  eso  quiere  decir  que 
no  contiene  tina  cuestión  do  política,  sino  un  sentimiento 
general  de  todos  los  partidos,  que  desean  ver  las  provincias 
mandadas  por  hombres  que  puedan  merecer  al  mismo 
tiempo  la  confianza  del  Gobierno  y  de  los  pueblos.* 

Ilabiéudosc  preguntado  si  se  tomaba  en  consideración  la 
enmienda,  se  pidió  por  competente  número  de  Sres.  Diputa- 
dos que  la  votación  fuese  nominal,  y  verificada  esta,  no  fué 
lomada  eu  consideración  por  135  votos  contra  13,  en  la 
forma  siguiente : 
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El  Sr.  8ECHETARIO  (GoicoeiTotea);  Correspoude  i  eUe 
arl.  6.*  la  enmienda  del  Sr.  Benedilo  presentada  al  princi- 
pio de  la  sesión  y  que  dice  así. 

•Rocinos  al  Congreso  que  i  continuación  del  art.  ó.*  de 
la  ley  para  el  gobierno  de  las  provincias,  se  sirva  adicionar 
el  siguiente. 

»Es  incompatible  el  desempeño  de  las  funciones  de  go- 
Lernadcr  de  provincia  con  el  ejercicio  de  cualquier  mando 
LiíÜtar,  o.-.cep'.o  en  casos  extraordinarios  previstos  en  las 
lo yes. 

«Palacio  del  Congreso  SO  do  Febrero  de  l8ói.=Manuel 
BeñeiÜío.-  i'.;iscon.=^MarquezNavarro.=Alonso  Nivano.  = 
Juan  Torán.  -F.  De  Pedro.—L.  Frau.» 

Es  SflCunda  lectura,  y  puede  apoyarla  su  autor. 

El  Sr.  BENEDITO:  Antes  de  apoyar  ia  enmienda  quo 
he  ten  Jo  el  honer  Je  presentar,  <le¿ear¡a  sabe.'  qué  pensa- 
ba sobre  ella  la  comisión. 

El  Sr.  AGUIRRE  DE  TEJADA:  La  comuion  admite 
con  mucho  gua;o  la  enmiendo  del  Sr.  Bencdito.  Si  la  comi- 
sión ha  creído  que  i»  debia  admitir  enmiendas  que  tendie- 
ran i  excluir  i  los  militares  como  clase  de  ciertos  cargo*, 
admite  desde  luego  la  doctrina  de  que  los  cargos  civiles  no 
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deben  militarizarse,  rindiendo  de  esta  manera  uo  tributo  al 
principio  y  á  la  voluntad  unánime  del  país. 

El  Sr.  BENEDITO:  Doy  gracias  á  la  comisión  por  su 
condescendencia. 

Admitida  la  enmienda  por  la  comisión,  se  puso  á  vola- 
cion  cun  el  nt tirulo  y  quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  7.*  que  decia: 
Art.  7.'  v Los  gobernadores  do  provincia  tendrán  40.000 
reales  de  sueldo,  la  gratificación  que  se  les  señale  por  gas- 
tos de  representación,  y  el  tratamiento  de  señoría;  gozaran 
además  do  los  honores  y  usarán  el  uniforme  y  distintivo 
que  determinen  los  reglamentos  acordados  enCons^jo  de  Mi- 
nifliot, 

•  El  gobernador  de  Madrid  tendrá  el  sueldo  de  60.000 
tecles  y  el.  Ir»  la  mía  Oto  de  Excelencia.» 

El  Sr.  SECBETARIO  (Goicoerrolea):  A  este  articulo  hay 

i  ni  enmienda  del  Sr.  Ballesteros  que  dice  así: 

Pedimos  al  Congreso  so  sirva  sustituir  el  arl.  7.*  de  la 
Uy  de  gobiernos  do  provincia,  diputaciones  y  consejos  pro- 
Vi  Ocíales,  cen  el  siguiente: 

Ait.  7.*  «Los  gobernadores  de  provincia  tendrán  el  fra- 
ULitenlo  de  Señoría,  y  gozaián  do  los  honores  y  usarán  el 
uniforme  y  distintivo  que  delermiuen  los  reglamentos  acor- 
ü.  dos  en  Consejo  de  Minialios. 

«El  gobernador  de  Madrid  tendrá  el  Irataiuiento  de  Ex- 
celencia.* 

Palacio  del  Congreso  5  do  Febrero  de  1861  —Mariano 
Ballesteras. — Cárlos  M.  de  la  Torre.— -L.  Figuerola.-=Joaquin 
de  Aguirre.  «=Josó  M.  Vera.— Manuel  Ruiz  Zorrilla.^Anto- 

ii  o  Caslell.a 

El  Sr.  SECRETARIO  Goicoerrolea):  Es  segunda  Ice- 
tela y  puede  apoyarla  cualquiera  do  los  señores  firmantes. 

El  Sr.  AGDIRRE:  No  era  yo  quien  debia  haber  apo- 
yado la  enmienda;  sin  embargo,  faltando  aquí  uno  da  los 
Crinantes  que  debía  apoyarla,  \oy  a  decir  cuatro  palabras 
con  las  cuales  creo  que  convendrán  el  Gobierno  y  la  co- 
tuifciofl. 

Señores,  el  ohjolo  de  la  enmienda  no  es  otro  que  el  de 
qoiler  del  artículo  la  fijación  de  los  sueldos  que  se  han  de 
.U  i  los  gonernadore.v  Creo  yo,  y  el  Gobierno  y  la  coiní- 
mou  no  tendrán  in:on\cniente  en  reconocerlo,  que  ningu- 
na iey  orgánica  debe  comprender  aquellas  cosas  ",ue  son 
v ..r tüliles  ó  |ior  U  ley  de  presupuestos  ó  por  cualquier  otra; 
y  sucediendo  esto  cou  los  sueldos  do  los  gobernadores,  creo 
«kje  i.o  debo  exponerse  .i  que  se  anulara  anualmente  el  ar- 
ticulo que  discutimos.  Creo  que  estas  razones  son  suScien  • 
le S  pan  que  sea  admitida  la  enmienda. 

E:  Sr.  .Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ponda  Herrera): 
La  comisión  y  el  Gobierno  no  lienen  dificultad  alguna  en 
admitir  la  enmienda.  Así  es  qua  al  mismo  tiempo  que  se 
iba  á  levantar  un  individuo  de  la  comisión  á  manifestarlo, 
st  lia  encontrado  con  quo  iba  á  hacer  lo  mismo  el  Ministro. 
!'•-! o  asi  como  yo  ndmilo  la  enmienda  en  pniebi  del  buen 
<¡'.-3*u  que  me  anima  en  esta  discusión,  debo  decir  las  razo- 

q-iü  he  leniJo  para  incluir  los  sueldos-  en  esla  ley.  No 
se  croa  que  esto  es  um  cosa  inusitada  que  puede  calificarse 
de  absurdo.  El  Congreso  ha  dado  ya  un  ejemplo  de  que  los 
sueldos  podian  incluirse  en  un  proyecto  do  ley  al  discutirse 
I.-;  ley  del  consejo  do  Estado,  y  en  mi  juicio  cor.  razón,  por- 
que hay  ciertos  cargos  que  no  convienen  traer  aquí  i  dis- 
c  ií;on  lodos  los  dias,  y  hacerlos  el  blanco  de  ataques  de 
■le  Cslo  ó  del  otro  lado  en  circunstancias  dadas.  Asi  es  que 
«un  en  los  países  en  que  está  sólidamente  establecida  la 
;id::iiui>!racion  y  el  gobierno,  tolos  los  sueldos  están  deter- 
minado* en  las  leyes  orgánicas,  y  uno  do  ellos  es  Bélgica. 
[El  Sr.  A$u¡rn  jhde  la  pdabra  para  rectificar.}  Casi  todas  las 
leyes  orcílnteas  detorm-mn  en  Bélgica  los  sueldos  de  los  di- 


ferentes  funcionarios  del  orden  judicial  y  de  h  administra- 
ción. En  Francia  en  muchas  categorías,  no  en  lodas,  'ucede 
lo  mismo,  y  con  mucha  razón,  para  que  asi  un  agravia  Jo 
por  un  tribunal,  un  consejo  ó  una  autoridad,  no  pueda  e:i 
forma  de  petición  ó  de  otra  manera  traer  á  cuestión  el 
carácter  y  condiciones  de  esa  autoridad.  Estos  son  los  mo- 
tivos que  el  Gobierno  ha  lenido,  y  los  alega  en  disculpa  de 
haber  presentado  esa  cifra  de  los  sueldos.  Por  lo  demás, 
admito  con  gusto  la  enmienda  del  Sr.  Aguirre. 

El  Sr.  AGDIRRE  :  Después  de  haber  oído  todo  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ,  ni  que  rectifi- 
car tengo  lo  poco  quo  había  pensado  rectificar. 

El  Sr.  MARICHALAR :  La  comisión  nada  tiene  que 
añadirá  lo  que  acaba  de  decir  ti  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. El  adoptar  la  designación  de  sueldos  en  eslo  ar- 
tículo ha  sido  únicamente  para  designar  la  categoría;  pero 
puesto  que  esla  está  ya  determinada  por  el  consenliinienln 
unánime  del  Congreso,  y  se  podrá  determinar  también,  como 
lia  dicho  el  Sr.  Aguirre,  en  cada  una  do  las  leyes  de  pre- 
supuestos ,  no  hay  absolutamente  ninguna  dificultad  en  Ad- 
mitir la  enmienda  de  S.  S.» 

Admitida  por  la  comisión  la  enmienda  ,  se  puso  á  Tola- 
cion  con  el  articulo  y  quedó  aprobado. 

Sin  discusión  ninguna  ,  y  anunciando  el  Sr.  Secretario 
Goicoerrolea,  quo  se  habia  retirado  por  su  autor  la  en- 
mienda dol  Sr.  De  Pedro  al  arl.  9.*,  quedaron  aprobados 
el  8.*  y  9.*  en  la  forma  siguiente: 

Art.  8.*  o  Los  gobernadores  de  provincia  obrarán  siem- 
pre como  delegados  del  Rey,  y  en  los  diferentes  minos  de 
la  administración  que  dependan  de  su  autoridad  se  enten- 
derán directamente  con  los  Ministres  respectivos,  salvo  los 
casos  en  que  con  arreglo  i  los  reglamentos  deban  entender- 
se con  los  jefes  superiores  de  la  administración  central. 

Art.  9.'  vCuando  el  gobernador  se  ausentare  de  la  pro- 
vincia ó  se  imposibilitare  para  ejercer  su  cargo,  le  reempla- 
zará la  persona  que  designe  ó  haya  designado  el  Ministro  Je 
la  Gobernación. 

»En  casos  de  urgencia,  y  cuando  el  Ministro  no  hubiere 
usado  de  esta  facultad,  los  jefes  de  Gobernación.  Hacienda 
y  Fomento  desempeñarán,  por  el  orden  que  van  aqni  cita- 
dos, el  gobierno  do  la  provincia. 

»Si  el  gobernador  so  ausentare  únicamente  de  la  cap, tal, 
continuará  en  el  ejercicio  de  lodas  sus  atribuciones  desde  el 
punto  en  que  se  hallo,  sin  perjuicio  de  que  el  secretario 
del  gobierno,  en  la  parle  política  y  administrativa,  el  -dnn- 
nislrador  y  contador  de  rentas  en  la  económica,  y  el  jefe  de 
Fomento  en  su  ramo,  despachen  y  firmen  lodo  lo  que  sea  do 
mera  tramitación,  entendiéndose  directamente  con  el  Go- 
bierno cuando  la  urgencia  y  perentoriedad  de  los  asuntos  lo 
hiciere  ncccsai ¡o.» 

Se  leyó  el  art.  I  0,  que  dice  asi: 
Art.  10.  «Corresponde  al  gobernador  de  la  provincia; 
Primero.  «Publicar,  circular,  ejecutar  y  hacer  que  se 
ejecuten  en  la  provinen  de  su  mando  las  leyes,  decretos, 
órdenes  y  disposiciones  que  al  efecto  le  comunique  el  Go- 
bierno. 

Segundo,  i  .Mantener  bajo  su  responsabilidad  el  orden  pú- 
blico y  proteger  las  personas  y  las  propiedades. 

Tercero.  -Reprimir  y  castigar  gubernativamente  lodo 
desacato  á  la  religión,  á  la  moral  ó  á  la  decencia  púhlíca,  y 
cualquier  falta  de  obediencia  ó  do  respeto  á  su  autoridad, 
imponiendo  las  correcciones  para  que  esta  ley  le  autoriza, 
y  sometiendo  los  delitos  ordinarios  á  la  acción  de  lo?  tribu- 
nales do  justicia. 

Cuarto.  «Proponer  al  Gobierno  todo  lo  que  pueJa  con- 
tribuir u)  adelantamiento  y  desarrollo  intelectual  y  moral 
de  la  proviu:ia  y  al  fomento  de  sus  intereses  inateri  de<¡. 
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Quinto.  «Cuidar  de  todo  lo  coocerniente  á  la  sanidad  en 
la  forma  que  prevengan  las  leyes  y  reglamentos,  y  dictar  en 
casos  imprevistos  y  urgente»  de  epidemia  ó  enfermedad  con- 
tagiosa tas  providencias  que  la  necesidad  reclame ,  dando 
inmediatamente  cuenta  al  Gobierno. 

Sexto.  «Ejercer  respecto  de  los  ramos  de  Gobernación, 
i  y  Fomento  la  autoridad  que  determinen  las  leyes  y 
imenlosy  en  la  administración  económica,  provincial  y 
licipal  las  atribuciones  qne  se  les  confieren  por  esta  ley. 
Sétimo.  «Vigilar  é  inspeccionar  lodos  los  ramos  de  la 
administración  pública  comprendidos  en  el  territorio  de  su 
mando. 

Octavo.  «Conceder  ó  negar  en  el  término  de  un  mes, 
contado  desde  el  día  en  que  se  solicite  el  permiso ,  y  oyen- 
ai  consejo  provincial,  la  autorización  com- 
para procesar  á  los  empleados  y  corporaciones  de 
todos  los  ramos  de  la  administración  civil  de  la  provincia 
por  abusos  perpetrados  en  el  ejercicio  de  funciono.-  admi- 
nistrativas, exceptuando  los  delitos  de  exacción  ilegal,  co- 
becho en  la  recaudación  de  impuestos  públicos,  falsedad  do 
listas  cobratorias  ó  electorales ,  y  percepción  de  inultas  en 
dinero,  que  podrán  ser  perseguidos  sin  necesidad  de  auto- 
rización. 

•Tampoco  será  esta  necesaria  cuando  el  gobernador,  con 
audiencia  del  consejo  provincial,  remita  el  Unto  de  culpa 
al  juzgado  para  que  proceda  contra  algún  empleado  ó  cor- 


•Si  denegare  la 

documentada  al  Gobierno  para  la  resolución  que  convenga, 
stn  coartar  nunca  la  acción  de  los  tribunales,  que  podrán 
practicar  en  cualquier  tiempo  las  diligencias  necesarias  para 
la  averiguación  del  delito ,  pero  sin  dirigir  las  actuaciones 
{■mediatamente  contra  el  encausado,  ya  recibiéndole  decla- 
ración indagatoria,  ya  decretando  su  arresto  ó  prisión,  ó  de 
otro  modo  que  le  caracterice  de  presunto  reo. 

•  Provocar  competencias  á  los  tribunales  y  juz- 
estos  invadan  las  atribuciones  de  cualquiera 
de  los  ramos  de  la  administración  pública. 

Décimo.  «Suplir  solo  en  los  casos  de  irracional  disenso  y 
de  notoria  arbitrariedad ,  ó  negar  el  consentimiento  paterno 
que  loa  hijos  de  familia  ó  menores  de  edad  necesitan  para 
contraer  matrimonio,  siempre  que  en  la  provincia  de  su 
mando  tenga  vecindad ,  domicilio  ó  residencia  ordinaria  el 
i  ó  madre  ó  persona  cuyo 


Undécimo.  «Hacer  ejecutar  en  general  todo  lo  que  dis- 
pongan las  leyes,  decretos  y  órdenes  del  Gobierno  en  la 
parte  que  requiera  la  intervención  de  s«  autoridad.* 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea):  A  este  articulo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Rniz  Zorrilla,  que  dice  así: 

•  Tedimos  al  Congreso  se  sirva  suprimir  el  párrafo  tercero 
del  arl.  10  de  la  ley  de  gobiernos  y 
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lectura,  y  puede  apoyarla  su  autor. 
El  Sr.  RUIZ  ZORRILLA  Si  es.  Diputados:  la  enmien- 
da que  he  tenido  el  honor  de  firmar  en  unión  de  mis  com- 
pañero* de  minoría  ,  no  es  administrativa,  no  es  política, 
oe  es  cuestión  de  mayoría  ni  de  minoría ,  es  cuestión  de 
jurisprudencia  criminal.  Yo  siento,  por  la  importancia  de  la 
enmienda  y  por  la  gravedad  de  los  pontos  que  tengo  que 
tocar,  que  otra  voz  mas  autorizada  que  la  tuia ,  que  otro  que 
««viera  mas  inteligencia  y  mas  conocimientos  no  fuera  el 
«temado  á  defenderla.  A  los  que  no 


á  hablar  en  este  sitio  el  miedo ,  una  cosa  que  no  se  puede 
remediar,  nos  embarga  la  voz  y  nos  trastorna  las  ideas  hasta 
el  punto  de  que  nj  podemos  decir  todo  aquello  que  debía- 
mos para  llevar  nuestra  convicción  respecto  de  cualquiera 
de  los  puntos  de  la  ley  que  se  discute  al  ánimo  del  Con- 
greso. Antes  de  entrar  á  defender  mi  enmienda  debo  ocu- 
parme de  algunas  apreciaciones  que  durante  el  curso  do  la 
discusión  se  han  hecho,  unas  relativas  á  las  enmiendas 
presentadas,  otras  que  son  acusaciones  para  el  partido  pro- 
gresista ,  pues  aunque  yo  he  venido  por  primera  vez  á  esto 
sitio  en  estas  Córtes,  y  pudiera  decir  que  no  aceptaba  la 
responsabilidad  de  los  actos  de  un  partido  en  épocas  ante- 
riores j  tengo  una  honra  en  sentarme  en  estos  bancos,  ten- 
go una  honra  en  sostener  las  doctrinas  que  se  defienden 
aquí ,  y  tengo  por  consiguiente  un  deber  cerno  cualquiera 
de  los  individuos  que  tuvieron  participación  en  ello?  en 
aceptarlos  con  todas  sus  consecuencias. 

Yo  hubiera  tomado  la  palabra  en  el  curso  de  la  discu- 
sión para  alusiones  personales,  porque  es  natural  que  cuan- 
do se  ataca  á  un  partido  se  defienda,  y  mucho  mas  un  par- 
tido que  tiene  la  historia  ,  los  principios,  los  antecedentes, 
la  consecuencia  política  y  la  honradez  que  el  partido  pro* 
g  resista. 

Decía  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  con  gran  talento  y  con 
la  inmensa  suma  de  conocimientos  que  yo  le  reconozco  en 
estas  materias ,  que  el  partido  progresista  ha  dado  un  men- 
tis  4  la  Constitución  de  4  8 1  x  y  á  las  leyes  de  4  813  con  las 
de  4  855.  Qué,  ¿no  hay  mas  que  apreciar  la  situación  de 
un  partido,  las  diversas  épocas  porque  ha  pasado,  las  di- 
ferentes vicisitudes  á  que  ha  tenido  que  estar  sujeto  para 
calificar  las  leyes  que  ha  dado  al  país,  y  deducir  las  oonse- 
coencias  que  parezcan  mas  convenientes  en  pro  de  una 
doctrina  determinada?  El  partido  progresista ,  al  formar  la 
Conslltncion  de  4  84  1,  al  hacer  las  leyes  de  4  8  83,  ¿en  qué 
circunstancias  se  encontraba?  ¿En  qué  circunstancias  se  ha- 
llaban todos  los  liberales  del  país?  Cuando  los  Legisladores 
de  Cádiz  discutían,  partían  del  principio  de  la  soberanía 
uacional  que  hoy  se  desconoce ,  que  hoy  se  temo,  que  hoy 
se  ataca  por  los  que  deben  su  carrera  y  su  posición  á  este 
principio  que  ba  servido  de  base  á  nuestra  revolución  polí- 
tica y  social. 

Aquellos  Legisladores  discutían  sobre  este  principio; 
¿ciándo?  Cuando  todavía  no  se  habían  apagado  las  hogueras 
de  la  Inquisición,  cuando  el  país  estaba  exclusivamente  do- 
minado por  el  clero  y  la  nobleza.  Pues  qué,  nosotros  que  en 
la  generalidad  representamos  aquí  la  clase  media,  ¿estaría- 
mos sentados  en  estos  bancos,  sí  no  fuera  por  los  grandes  es- 
fuerzos, por  los  inmensos  sacrificios,  por  las  horribles  per- 
secuciones que  sofrieron  los  qne  nos  han  precedido  en  la  vi- 
da pública?  Pues  ¿qué,  no  les  debemos  alguna  gratitud ,  al- 
guna consideración  para  no  pensar  en  otra  cosa  que  en  cri- 
ticar sus  actos*  Yo,  señores,  desde  el  primer  Legislador  de 
Cádiz  hasta  el  último  de  los  que  han  contribuido  &  traer  al 
paísá  la  situación  en  que  se  halla,  no  puedo  menos  de  pa- 
garle un  tributo  de  gratitud  y  de  admiración.  Es  muy  cómo- 
do atacar  desde  aquí  ciertas  doctrinas,  ciertos  partidos  cuan- 
do no  hay  que  pedir  un  pasaporte  con  nombre  supuesto  co- 
mo  sujedia  durante  la  guerra  civil  para  venir  á  sentarse  en 
estos  bancos,  cuando  no  se  ve  al  lado  de  la  voz  que  se  le- 
vanta aqni  el  patíbulo  que  le  espera  al  salir  de  osle  sitio. 
Bn  4  811,  ¿qué  se  hizo  por  el  partido  liberal*  DttC  •  ifiando 
del  poder  central  como  en  I  8x3,  llevados  excluí  nenie 
por  la  ¡dea  nueva  y  con  el  deseo  de  desenvolverla  hasta  sus 
últimas  consecuencias,  poner  todas  las  limitaciones  y  trabas 
i  fácil  abusar  nroenrando  abrogarse  lo- 


á  un  poder  que  le  era  fácil  abusar  procurando  i 
das  las  necesarias  para  que  no  abosara. 

La  ley  de  4  81 3,  decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 

435 


Digitized  by  Google 


20  DE  FEBREHO  DE  1861 


y  1»  de  4  8x3  especialmente  porque  está  basada  eu  los  prin- 
cipios de  la  do  4  81  i  ,  es  descentra  lizadora  ,  es  anárquica, 
lleva  la  perturbación  al  país,  ¿Y  con  qué  derecho  se  dico 
esto?  Pues  qué,  las  diputaciones  provinciales  á  quienes  ha 
¿ocultad*  el  Sr.  Posada  Herrera  en  todo»-  y  cada  uno  de 
sus  individuos,  las  diputaciones  provinciales  de  1854  á 
4  8  56,  sin  elección  popular,  oompuestas  de  hombres  que  en 
4  843  habían  sido  arrojados  á  s°j  casa  por  medio  de  una 
revolución  política,  preseutes  eu  su  memoria  toda»  las  in- 
justicias y  persecuciones  de  once  años,  ¿no  contribuyeron 
en  todas  las  provincias  de  España  á  sostener  el  orden  y  á 
procurar  mejorar  y  nacer  bien  al  país?  ¿Qué  época  hay  en 
que  las  diputaciones  provinciales,  Sres.  Diputados,  no  ha- 
yan hecho  cuanto  ha  estado  en  su  mano  y  á  su  alcance*  para 
procurar  el  bien  de  sos  respectivos  distritos  y  de  sus  res- 
pectivas provincias?  Aquí  se  lanzan  acusaciones;  aquí  se 
dice  que  las  corporaciones  populares  desconfían  del  Gobier- 
no, ¿qué  extraño  e*  esto  si  el  Gobierno  no  se  acuerda  mas 
que  de  ponerlas  límites  y  cortapisas  á  todas  horas ,  y  no  so 
vale  de  ellas  mas  que  cuando  la  salvación  del  país  depende 
exclusivamente  de  esas  corporaciones? 

Oecia  también  el  Sr.  Cánovas  que  las  enmiendas  que 
se  han  presentado  versan  sobre  pequeneces  indignas  de  dis- 
cusión. ¡Qué  calificación,  señores!  ¿Qué  diria  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  qué  diría  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si 
yo  dijera  para  calificar  esta  ley  que  era  indigna  del  parti- 
do liberal,. que  era  indigna  de  esta  Cámara,  que  era  indigna 
de  los  sacrificios  que  hemos  hecho  durante  veintisiete  años 
de  gobierna  representativo?  ¿Qué  diría  de  esta  calificación? 
Y  tendría  muellísimo  mas  derecho  para  hacerla  que  el  que 
ha  tenido  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  para  calificar  las  en- 
miendas presentadas,  porque  al  fin  estas  tienen  la  firma  de 
SO  ó  60  Sres.  Diputados,  y  el  dictamen  es  solo  la  opiuíon 
de  los  siete  dignísimos  individuos  de  la  comisión.  Para  ad- 
mitir enmiendas  la  comisión,  decía  S.  S.,  es  necesario  que 
vea  claro  como  la  luz  que  esas  enmiendas  son  poco  menos 
que  indiferentes.  ¿A  qué  las  enmiendas  si  no  se  varía  en 
nada  el  espíritu  de  la  ley?  Si  no  puede  variarse  en  nada 
esencial  este  proyecto  que  discutimos,  ¿á  qué  las  enmiendas? 

Si  la  comisión  y  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
proponen  no  mejorar  en  nada  su  proyecto;  si  se  proponen 
no  quitar  nada ;  si  nosotros  creemos  que  hay  corporaciones 
que  no  deben  tener  tantas  atribuciones,  y  queremos  dárse- 
las i  otras,  y  S.  S.  y  la  comisión  se  niegan  á  transigir  cu 
lo  que  se  pide ,  para  nada  sirven  las  enmiendas.  Si  no  se 
han  de  admitir,  no  había  mas  que  aceptar  las  leyes  como 
la*  comisiones  las  propusieran,  y  proceder  luego  ¿  la  vota- 
cieo  por  articulo». 

Todas  las  Constituciones,  decía  S.  S.,  han  concedida  el 
derecho  de  detener  por  mas  ó  menos  tiempo  á  las  personas 
hasta  entregarlas  .i  los  tribunales.  He  entresacado  esta  cita, 
porque  se  refiere  precisamente  á  todas  las  enmiendas  que 
tongo  presentadas,  y  que  tienen  por  objeto  evitar  hasta  doñ- 
ee me  sea  posible  la  intervención  de  la  administración  en 
un  terreno  que  no  es  el  suyo,  y  dcíendei  al  poder  judicial. 
Ya  sabemos  todos  que  los  agentes  de  la  administración  tie- 
nen, no  solo  el  derecho,  sino  que  tienen  el  deber  de  perse- 
guir el  delito,  de  formar  las  primeras  diligencias,  y  entre- 
gar el  reo,  en  caso  de  ser  habido,  á  los  tribunales  compe- 
tente*. Bsto  no  hay  nadie  que  pueda  desconocerlo ;  pero 
entre  eso  y  lo  que  luego  diré ;  entre  esto  y  la  anulación  do 
los  derechos  del  ciudadano;  entre  esto  y  la  confusión  en 
nuestra  jurisprudencia,  ¿no  hay  notable  diferencia? 

Que  es  igual  esta  ley  con  pequeñas  diferencias  á  la 
de  56:  pues  precisamente  esas  pequeñas  diferencias  son  las 
que  nos  separan  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Que  I 
retire  esta  ley,  que  traiga  aquella  y  seremos  ministeriales  | 


al  momento.  Cuando  lleguemos  á  la  discusión  de  las  atribu- 
ciones de  las  diputaciones;  cuando  hagamos  la  historia  del 
patriotismo  y  de  la  laboriosidad  con  que  trabajaron  las  Cor- 
tes co  nst  i  luyen  tes  estas,  leyes  que  son  la  admiradion  de  sus 
misinos  ene.nigos,  vetemos  si  la  ley  del  Sr.  Posada  Herrera 
tiene  siquiera  parecido,  semejanza  con  la  ley  de  4  856.  No 
sirve  decir  esto  para  que  la  mayoría  ó  la  parte  de  la  maye- 
ría  procedente  <W.  partido  progresista,  diga:  pues  si  asta  ley 
es  igual  á  la  do  56,  si  es  muy  pequeña  la  diferencia,  la 
transacción  está  hecha,  no  debemos  tener  inconveniente  en 
volarla;  no  sirve  decir  esto,  porque  yo  contestaré  que  esta 
ley  no  tiene  semejanza  con  aquella  ni  en  materia  de  atri- 
buciones, ai  de  restricciones,  ni  de  suspensión,  ni  de  pu- 
blicidad, ni  de  ninguna  otra  de  las  grandes  cuestiones  qne 
han  separado  al  partido  cenüalizador  hasta  donde  es  impo- 
sible que  pueda  llevarse  este  principio;  y  al  partido  descen- 
tralizado!- hasta  un  punto  conveniente. 

Cuando  llegue  el  caso  probaremos  que  á  pesar  de  tener 
al  partido  progresista  como  gente  que  se  cuida  poco  de  los 
principios  administrativos,  que  á  pesar  de  que  nunca  ha 
recibido  las  inspiraciones  de  lo  que  en  cierta  época  se  lla- 
maba la  suprima^  ha  hecho  grandes  concesiones  en  el  ter- 
reno de  la  ciencia  y  del  derecho  al  partido  conservador.  Y 
esas  concesiones  uo  se  nos  ban  arrancado  por  debilidad, 
nos  las  ban  arrancado  nuestras  convicciones  que  hemos  mo  • 
difleado  cuando  hemos  creído  que  debíamos  hacerlo,  por- 
que nosotros  al  votar  aquí  no  miramos  mas  que  ol  bien 
del  país.  Somos  españoles  un! es  que  progresistas. 

Que  no  habiendo  consumido  nuestra  vida  en  la  admi- 
nistración pública  no  estamos  eu  el  caso  de  conocer  sus 
pormenores,  ni  de  poder  apreciar  los  defectos  y  ventajas  d« 
esas  leyes.  Señores,  yo  admiro  el  talento  y  los  grandes  cono- 
cimientos del  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  ¿pero  es  pesiblo  que 
este  señor  pueda  creer  que  el  estar  dos  años  sirviendo  uu 
puesto  del  Gobierno,  on  el  cual  acaso  no  se  hace  otra  cosa 
mas  que  firmar,  do  mas  conocimientos,  de  mas  medios'  de 
conocer  las  necesidades  de  los  pueblos,  que  el  estar  ocupán- 
dose de  la  administración  lodos  loa  días  y  i  todas  horas  en 
los  cargos  de  elección  popular?  Pues  qué,  ¿sola  los  que  es- 
tán al  lado  del  Gobierno  cenital  son  los  que  couocen  la» 
necesidades  del  país  y  el  modo  de  remediarlas?  Yo  creo,  se- 
ñores, que  los  que  las  conocen  mejor,  son  tos  quo  están  su- 
friendo lodos  los  días  los  desaciertos  de  una  administración, 
que  con  levísimas  excepciones  ha  tenido  por  principio  la 
tiranía  ministerial,  y  como  medio  el  despotismo  oficinesco. 

Voy  á  ocuparme  últimamente  de  una  observación  al 
Sr.  Ministro  do  la  Gobernación.  Decía  .-aseñores,  estas  cues- 
tiones no  son  de  mas  ó  menos  liberales,  uu  nombro  puede 
ser  absolutista  y  los  había  antes  de  la  época  de  MO»,  y  sin 
embargo  querer  la  libertad  pata  la  provincia  y  para  el  mu- 
nicipio, y  un  hombre  puede  ser  liberal  y  querer  las  res- 
tricciones para  aquellas  corporaciones.»  Señorea,  antes  de 
1 808  ,  ¿dónde  se  habían  de  refugiar  las  libertades  del  país? 
¿Donde  estaban  la  prensa  y  la  tribuna?  ¿Un  qué  se  habían 
de  apoyar  los  hombres  que  querían  un  cambio  radical  de 
destinos  eu  nuestra  patria?  Yo  no  lo  comprendo  así  y  el 
mismo  Sr.  Posada  Herrera  me  lo  ha  enseñado.  En  su  obra 
me  dice  que  una  de  las  coudiciones  de  una  buena  admi- 
nistración, es  la  analogía  con  las  leyes  del  país.  Y  no  se 
puedo  comprender  de  otro  modo ,  lo  demás  seria  un  siste- 
ma de  mistificación,  de  que  es  una  prueba  el  Sr.  Posada 
Herrera  en  esta  discusión.  El  Sr.  Posada  Herrera,  i  pesar 
de  los  grandes  conocimientos  que  poseo  en  materias  admi- 
nistrativas, y  á  pesar  del  mucho  talento  de  S.  S.,  lodos  los 
dias  tiene  que  servirse  de  sofismas,  para  combatir  á  los  in- 
dividuos de  la  minoría,  todos  los  dias  se  ve  en  la  necesidad 
de  ocuparse  de  una  ¡dea,  de  apoderarse  de  una  frase,  que 
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coa  facilidad  se  marcha  en  el  calor  de  la  improvisación, 
para  combatir  i  sus  contrarios.  Y  ¿por  qué?  Porque  no  es- 
ta S.  S.  en  su  terreno ,  porque  tiene  que  defender  leyes 
conservadoras  con  argumentos  liberales,  porque  no  puede 
defenderlas  eon  todas  sus  consecuencias;  y  por  eao  el  en- 
lace que  nos  dice,  tienen  unos  artículos  con  otro*  y  por 
eso  hacen  ver  al  Congreso  las  concesiones  que  se  hacen  y 
que  no  existen,  al  menos  en  la  materia  de  que  yo  me  roy 
4  ocupar,  queriendo  hacernos  comprender  ha  sido  un  gran 
adelanto  sobre  la  ley  de  1845  la  que  nos  ha  presentado  el 
Se.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Entro  en  la  defensa  de  mi  enmienda ,  y  yo  ruego  al 
Congreso  que  me  crea  lo  que  he  dicho  al  empezar  mi  dis- 
curso, que  no  es  cuestión  de  mayorías  ni  de  minorías,  que 
no  es  cuestión  de  partidos,  qoe  solo  se  discute  que  no  baya 
usurpación  ¡ata  poderes,  invasión  de  atribuciones;  que  es  una 

bar  al  Congreso,  primero:  que  este  articulo  es  innecesario; 
segundo:  que  lleva  la  perturbación  4  nuestra  jurispruden- 
cia penal,  y  tercero  :  que  nosotros  debemos  respetar  el  prin- 
cipio constitucional  de  todas  las  épocas  y  de  todos  los  paí- 
ses, do  que  solo  los  tribunales  competentes  sean  llamados 
á  juzgar  y  llevar  á  efecto  lo  juzgado,  creo  que  la  comisión 
y  el  Gobierno  harian  un  gran  servicio  con  admitir  la  on- 
mienda  que  he  tenido  la  honra  de  presentar. 

Voy  4  dar  algunas  explicaciones  prévias  al  Congreso  de 
por  qué  be  pedido  que  se  suprima  todo  el  párrafo.  Dice: 
«Reprimir  y  castigar  gubernativamente  todo  desacato  4  la 
religión,  4  la  moral  ó  á  la  decencia  pública,  y  cualquier 
falta  de  obediencia  ó  de  respeto  á  su  autoridad. i 

En  primer  lugar,  señores,  que  el  castigar  no  ha  compe- 
tido nunca  4  la  administración ,  no  ha  sido  derecho  suyo, 
y  por  lo  tanto,  no  podemos  concedérselo.  En  segundo  lugar, 
qoe  en  cuanto  4  reprimir  tiene  otros  tres  artículos  la  ley 
donde  se  establece  los  casos  4  modo  de  ver  de  la  comisión, 
en  que  procede  la  corrección  administrativa.  Después  aquí 
se  fijan  los  delitos.  Si  las  faltas  de  respeto  4  la  religión,  4 
la  moral  ó  á  la  decencia  pública  no  pasan  de  fallas,  las 
tenemos  incluidas  en  el  código  penal,  y  sí  esas  faltas  se  ele- 
van á  la  categoría  de  delitos,  tambieu  se  bailan  comprendi- 
das en  el  mismo  código.  ¿Por  qué  pues  conceder  esta  fa- 
•altad  4  la  administración?  ¿Por  qué  se  incluyen  estas  fal- 
tas y  no  otras?  ¿Por  qué  se  segrega  esta  parle  de  nuestro 
código  penal?  Pues  qué,  señores,  un  hurto  cualquiera  que 
se  haga  mañana  de  una  cosa  insignificante ,  un  daño  de 
;  que  no  se  elevan  á  la  categoría  de  delitos,  ¿debe  ser 
apreciable  para  la  administración  que  una  simple 
desobediencia  4  un  gobernador?  ¿Qué  razón  hay  para  sepa- 
rar esto  do  nuestro  código  penal  y  traerlo  á  una  ley  admi- 
nistrativa? En  ninguna  de  nuestras  leyes  anteriores  ni  era 
posible  otra  cosa,  se  ha  concedido  4  la  administración  otra 
facultad  que  la  de  corregir.  Pero  [castigar  los  delitos  y  dar- 
les facultades  que  por  la  ley  y  por  el  código  corresponden  á 
los  tribunales  de  justicia!  Eso  sería  un 

Dice  luego:  ■Imponiendo  las 
ta  ley  le  autoriza.»  Nosotros  hemos  reconocido  este  princi 
pío;  nesotros  combatimos  el  principio  hasta  de  la  corrección 
administrativa,  nosotros  quisiéramos,  si  fuera  posible,  que 
solo  los  tribunales  juzgaran;  pero  hechas  las  concesiones  en 
el  código  penal,  convencidos  de  que  muchas  de  esas  faltas 
no  estén  comprendidas  en  él,  que  no  es  fácil  que  la  admi- 
nistración empica  para  sa  corrección  de  las  formas  embara- 
zosas que  se  usan  en  los  tribunales  de  justicia ,  porque  po- 
dría suceder  que  llegara  mas  Urde  el  castigo  de  lo  que  fue- 
ra oportuno  y  conveniente,  por  eso  lo  hemos  admitido,  pero 
solo  extensivo  4  la  facultad  de  corregir.  Pero  si  esto  se  halla 
reconocido,  si  est4  admitido  por  todos,  ¿4  qué  este  defecto 


en  la  ley;  4  qué  el  consignarlo  en  etla;  4  qué  esa  redundan- 
cia en  la  redacción?  Dice :  cY  sometiendo  los  delitos  ordi- 
narios á  la  acción  de  los  tribunales  de  justicia.»  Bsto  está 
bien,  porque  ya  sabemos  lodos  que  á  ta  administración  solo 
le  incumbe  instruir  las  primeras  diligencias  y  pasarlas  en  et 
término  que  previenen  las  leyes  4  los  tribunales  compe- 
tentes. 

Estas  son  las  razones  que  be  tenido  para  pedir,  en  vez 
de  la  sopresion  de  la  palabra  castigar  la  supresión  de  las 
tres  partes  del  párrafo  de  que  me  estoy  ocupando. 

Señores,  la  facultad  de  castigar,  todos  sabemos  lo  que 
significa,  todos  sabemos  hasta  dónde  se  puede  llevar,  hasta 
dónde  la  llevaría  la  administración.  Antes  no  se  nos  pedia 
mas  que  corrección;  hoy  se  nos  fijan  delitos,  hoy  se  nos  fi- 
jan penas  y  se  pide  también  ei  arresto  por  vía  de  sustitu- 
ción; mañana  se  nos  vendrá  pidiendo  un  nuevo  fuero  admi- 
nistrativo y  tribunales  para  juzgar  sus  delitos  especiales.  Y 
esta  no  as  una  idea  aventurada,  porque  todos  los  fueros  han 
tenido  el  mismo  origen,  todos  han  empezado  por  una  cosa 
insignificante  y  han  concluido  por  absorber  el  fuero  ordina- 
rio, y  un  ejemplo  de  ello,  síu  pasar  mas  adelante,  tenemos 
en  el  fuero  eclesiástico. 

El  fuero  eclesiástico  no  hace  mucho  llegó  basta  tal  pun- 
to á  absorber  y  á  invadir  el  fuero  ordinario,  que,  no  re- 
cuerdo bien,  pero  me  parece  que  fue  en  la  época  de  Cár- 
losIII,  cuando  un  criado  de  un  inquisidor  de  Granada  que  no 
pertenecía  al  estado  eclesiástico  y  mucho  menos  por  sus 
costumbres,  comotió  un  delito  y  sa  acojió  al  fuero  eclesiás- 
tico, ün  juez  se  atrevió  á  reclamarlo  y  fue  excomulgado  y 
hasta  se  dió  auto  de  prisión  contra  él  para  llevarle  4  la  cár- 
cel do  la  Inquisición,  y  se  necesitó  una  gran  medida  del  cé- 
lebre Ministro  que  tenía  aquel  Rey  para  que  aquel  hombre 
pudiera  ser  juzgado  por  el  tribunal  competente,  y  aun  así 
no  se  le  pudo  imponer  la  pena  á  que  fué  sentenciado. 

Esta  es  la  historia  de  todos  los  fueros,  esta  es  la 
ría  de  todas  las  excepciones,  empiezan  por  nada  y 
yon  por  lodo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  do  Ar- 
mijo):  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  las  horasde  Reglamento  van  á  ter- 
minar dentro  de  pocos  momentos,  y  si  S.  3.  piensa  exten- 
derse mucho,  podría  dejar  la  continuación  de  su  discurso 
para  la  sesión  de  mañana. 

El  Sr.  HUIZ  ZORRILLA:  No  longo  inconveniente. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 
Arinijo):  Se  suspende  esta  discusión. 

Se  leyeron,  y  anunció  quedaban  sobre  la  mesa  el  si- 
guiente dictamen  y  voto  particular  : 

t  La  mayoría  de  la  comisión  nombrada  con  motivo  de 
haberse  concedido  la  comandancia  general  del  Maestrazgo 
al  brigadier  D.  Antonio  Caruana ,  ha  tenido  á  la  vista  los 
antecedentes  de  este  asunto  y  los  de  los  casos  análogos 
que  han  ocurrido  en  el  Congreso  de  Diputados ,  y  habiendo 
encontrado  establecida  ya  una  jurisprudencia  constante  res- 
pecto de  que  no  había  lugar  á  reelección  siempre  que  un 
militar  obtenía  el  destino  correspondiente  á  su  clase  de  que 
habia  estado  accidentalmente  separado  por  efecto  de  la 
naturaleza  de  su  carrera  ;  considerando  que  el  brigadier 
D.  Antonio  Caruana  habia  obtenido  ya  en  otra  ocasión  el 
mando  que  ahora  desempeña;  que  esta  es  una  comisión 
aneja  al  puesto  que  ocupa  en  el  ejército  y  que  no  le  es 
dado  declinar  ;  considerando  que  la  ley  de  4  3  de  Febrero 
de  4  8  49  establece  en  su  arl.  3.*  los  casos  en  que  quedan 
los  agraciados  exceptuados  de  la  reelección ,  y  que  el  nom- 
bramiento del  Sr.  Caruana  no  puede  siquiera  considerarse 
como  una  de  las  gracias  que  en  el  misim  se  expresan,  por 
haber  dispuesto  el  Gobierno  simplemente  de  sus  servicios 
|  ao  uso  de  sus  facultades  y  para  el  puesto  que  los  regla- 
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mentas  determinan,  sin  gracia  ni  ascenso  de  ninguna  clase, 
opina  que  este  Sr.  Diputado  no  está  sujeto  á  reelección. 

•Palacio  del  Congreso  JO  de  Febrero  de  i 86 1 Félir 
Cascajares.— Francisco  De  Pedro.— Miguel  Alegre.— Fidel  de 
Sagarmínaga.<=>Antonio  S.  de  Milla.» 

Dictamen  de  la  minoría  de  la  comisión  del  caso  de 
reelección  del  Sr.  D.  Antonio  Caruana. 

i  El  Sr.  D.  Antonio  Caruana  juró  como  Diputado  el  día 
4  de  Junio  del  año  anterior,  siendo  brigadier  en  situación 
de  cuartel  con  tO.OOO  ra.  de  sueldo,  y  en  18  del  mismo 
fué  nombrado  comandante  general  del  Maestrazgo,  cuyo 
cargo  que  admitió  y  es  ti  desempeñando,  tiene  asignado  el 
sueldo  de  30.000  ra.  y  la  gratificación  correspondiente. 

«Según  el  arl.  25  de  la  Constitución,  todos  los  Dipula» 
dos  favorecidos  por  el  Gobierno  con  cualquier  nombra- 
miento  que  no  sea  de  escala  en  sa  respectiva  carrera ,  que- 
din  sujetos  á  reelección,  siendo  las  únicas  excepciones  de 
esta  regla  general  y  absoluta  las  marcadas  en  la  ley  para 
casos  de  reelección  de  \  3  de  Febrero  de  4  8  49. 

»E1 


D.  Antonio  Caruana  e$tá  comprendido  en  lo  dispuesto  por 
el  artículo  constitucional,  y  no  oslándolo  en  ninguna  de  las 
excepciones  marcadas  en  la  ley  de  1 3  de  Febrero  de  f  8  19, 
debe  sujetarle  á  reelección. 

•  Por  ello,  los  Diputados  que  abajo  Arman,  por  masque 
sientan  disentir  de  sn*  dignos  compañeros  de  comisión, 
son  de  dictiinekV  que  debe  quedar  sujeto  á  reelección  el 
Sr.  Diputado  D.  Antonio  Caruana. 

»E1  Congreso  sin  embargo,  acordará  lo  que  teoga  po«* 
conteniente. 

•  Palacio  del  Congreso  SO  de  Febrero  de  1861.=  José 
María  Pérez  Caballero.— José  Zolo.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 
Armijo)  ¡  Orden  del  dia  para  mañana :  Continuaré  la  disen- 
sión del  dictámen  sobre  gobierno  de  las  provincias  y  < 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.* 

Eran  las  seis  y  media. 


'  APENDICE. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  ¡a  comisión  encargada  de  examinar  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Barrantes, 
concediendo  wa  pensión  á  Doña  luisa  Hernández,  viuda  del  teniente  coronel  graduado, 

D.  José  Antonio  Sánchez. 


La  comisión  nombrada  para  informar  al  Congreso  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  en  que  se  concede  una  pensión 
de  i. 000  ra.  á  Doña  Lo  isa  Hernández,  viuda  del  le- 
nienle  coronel  graduado  comandante  de  infantería  D.  José 
Antonio  Sánchez,  ba  examinado  con  la  debida  atención  los 
documentos  que  acreditan  la  legitimidad  de  esta  interesada 
y  los  buenos  servicios  de  su  difunto  esposo.  Resulla  con 
eüeclo  que  habiendo  este  sentado  plaza  lleno  de  patriotismo 
en  vísperas  de  la  batalla  de  Railén,  tomó  una  parte  tan  ac- 
tiva como  glorio?»,  no  solo  en  nuestra  heróica  guerra  de  la 
independencia,  sino  también  lasque  sostuvimos  en  nuestras 
posesiones  de  Ultramar;  donde  prestó  servicios  muy  distin- 
guidos y  especiales  que  le  granjearon  profunda  y  ostensible 
estimación  de  sus  jefes,  y  mas  tarde  en  la  guerra  civil  que 
terminó  en  los  campos  de  Vergara,  dejando  por  toda  beren- 
eia  á  su  familia,  en  premio  de  sus  gloriosas  cicatrices,  la 
miseria  y  la  oscuridad  por  no  haber  llenado,  al  contraer  ma- 
trimonio, todos  los  requisitos  que  exige  el  montepío  militar, 
al  cual  contribuyó  sin  embargo  durante  su  dilatada  carrera. 


En  vista  pues  de  todos  estos  antecedentes  que  califican 
de  justa  la  indemnización  propuesta  para  esta  familia  des- 
venturada, y  teniendo  además  en  cuenta  que  siempre  he 
sido  alto  y  nobilísimo  deber  de  las  Cortes  del  reino  de- 
mostrar su  gratitud  de  una  manera  notable  y  generosa  á  los 
leales  servidores  del  Estado,  la  comisión  no  vacila  en  so- 
meter á  la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROVECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  concede  a  Doña  Luisa  Hernández, 
viuda  del  teniente  coronel  graduado,  comandante  de  infan- 
tería, D.  JoséiAnlonio  Sánchez,  la  pensión  anual  d«  4.000  rs. 
para  sí  y  sus  hijos  menores  con  sujeción  á  las  reglas  esta- 
blecidas en  el  montepio  militar. 

Palacio  del  Coogreso  9  de  Febrero  de  I86I.-BI  mar- 
qués de  Albranca.— El  marqués  de  Santa  Cruz  de  Aguir- 
re.—líariano  P.  de  lo*  Cobos.  =■  Juan  J.  Caña.» -Miguel  Ale- 
gre.—José  Vicente  Rivero.— Vicente  Barrautcs. 


A 
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PRESIDENCIA  DEL  SR.JÍARTINEZ  DE  LA  ROSA. 

SESION  DEL  JUEVES  21  DE  FEBRERO  DE  1861. 

sumario  Se  abre  la  sesión  á  las  tres.=Lectura  y  aprobación  del  acta  de  la  anterior.=8e  acuerda 
conste  en  el  Diario  de  las  sesiones  una  manifestación  del  8r.  Calzada  respecto  de  algunas  palabras 
dlcbas  por  8.  S.  en  la  sesión  de  ayer,  y  puestas  en  el  Extracto  oficial  y  Diario.— Reclamación  del 
Br.  Torre  (D.  Cárlos  Haría  de  la)  sobre  la  bora  de  abrirse  las  sesiones,  y  contestación  del  Sr.  Pre- 
sidente.=Se  lee  por  primera  reí  y  pasa  a  la  comisión  una  enmienda  del  Sr.  Valero  y  Soto  á  los 
articulos  55  y  58  del  dictámen  sobre  gobierno  de  las  provincias  -=E1  Sr.  Presidente  anuncia  que 
para  que  el  Congreso  pueda  ocuparse  de  la  renuncia  del  Sr  Lela  de  individuo  de  dos  comisiones, 
se  iban  á  leer  los  precedentes  que  babia  sobre  el  particular.=8e  leen  dicbos  precedentes  A  pe* 
ticion  de  los  Sres.  Leis  y  Peres  Caballero,  se  leen  los  articulos  217  y  75  del  HegIamento.=Obser- 
vaoiones  del  Sr.  Sagasta  sobre  dichos  artículos.  L¡i  mesa  formula  la  pregunta  en  los  signientes 
términos:  ¿Son  renunciables  los  cargos  de  individuos  de  una  comisión ? --Discurso  del  Sr.  Valero 
y  Soto,  primero  en  contra.— Idem  del  Sr.  Ortli  de  Zárate,  primero  en  pro  Idem  del  Sr.  Koyano, 
segundo  en  contra. Rectificación  del  Sr.  Ortiz  de  Zárate. ^Aclaración  del  Sr.  Oloza^a  Discurso 
del  Sr.  Henendex  de  Luarca,  segundo  en  pro.  Idem  del  Sr.  González  Brabo,  tercero  en  contrae 
Bectiflcacion  del  8r.  Henendez  de  Luarca. =^>Idem  del  Sr.  González  Brabo.  Discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  Rectificaciones  de  los  Sres.  Menendez  de  Luarca,  González  Brabo  y  Sa- 
gasta.^Preguntas  de  los  Sres.  Pérez  Caballero  y  Nuñez  Arenas  para  votar. <=Se  pregunta  si  es  re- 
nuncia ble  el  cargo  de  individuo  de  una  comisión.  El  Congreso  acuerda  que  no  es  renunciable.=i 
El  Sr.  Secretario  García  Gomes  anuncia  que,  en  virtud  de  este  acuerdo,  no  se  puede  dar  cuenta  de 
la  renuncia  del  Sr  Lels.=8e  lee  por  primera  ves  y  pasa  á  la  comisión  una  enmienda  del  Sr.  Car- 
rias  al  párrafo  noveno  del  art.  1 1  del  dictámen  sobre  gobierno  de  las  provincias.— Orden  del  día: 
Continúa  la  disensión  pendiente  sobre  gobierno  de  las  provincias,  y  en  el  nso  de  la  palabra,  apo- 
yando  su  enmienda  al  art.  10,  el  Sr.  Buls  Zorrilla.=Discurso  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  como 
de  la  comisión  ^Rectificación  del  Sr.  Buis  Zorrilla. =No  se  toma  en  consideración  la  enmienda  en 
votación  nominal  -Orden  del  día  para  mañana  :  Continuación  de  la  discusión  del  dictámen  sobre 
gobierno  de  las  provincias  y  demás  asuntos  pendientes  — 8e  levanta  la  sesión  á  las  siete. 


Se  abrió  la  sesión  á  las  tres ,  y  leida  el  acta  d  i  la  ante- 
rior, pidió  y  obtuvo  la  palabra 

B!  Sr.  CALZADA:  Ruego  á  la  mesa  se  sirva  hacer 
constar  donde  sea  oportuno  la  siguiente  rectificación  ó  acla- 
ración, que  me  interesa  muchísimo.  Así  en  el  Diario  de  las 
nesione*  como  en  el  Extracto  de  ta  que  de  ayer  insertan  los 
periódicos,  se  dice  con  referencia  á  mi  pregunta  que  yo  ma- 
nifesté que  tá  consecuencia  de  las  disidencias  ocurridas  en 
la  República  de  Méjico  entre  Juárez  y  Miramon,  etc. »  lo 


cual  es  inexacto  ,  pues  para  nada  he  nombrado  á  Juárez.  Lo 
que  dije  ó  quise  decir  fué  que  á  consecuencia  de  las  disi- 
dencias y  contrariedades  ocurridas  entre  el  entonces  presi- 
dente, Sr.  Zuloaga  y  el  interino  sustituto  suyo,  Sr.  Miramon, 
se  pensó  por  aquel  relevar  á  este  de  su  interinidad,  y  al 
efecto  se  pasó  una  nota  si  cuerpo  diplomático  que  entonces 
babis  en  Méjico  con  objeto  de  que  desde  entonces  no  se  re- 
conociese como  á  tal  presidente  á  Miramon.  El  cuerpo  di- 
plomático, aun  cuando  no  llegó  á  sus  manos  esta  nota,  Ha- 
ll! 
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gó  á  tener  conocimiento  de  ella ,  y  entonces  el  mismo  acor- 
dó no  reconocer  como  presidente  al  Sr.  liiramon  ni  al  señor 
Zoloaga ,  y  limitarse  á  ser  solo  protectores  ó  defensores  de 
los  interese»  de  los  subditos  de  sus  respectivas  nacio- 
nes, etc.» 

Esto  es  lo  que  he  dicho .  y  deseo  que  se  rectifique  esta 
inexactitud,  que  pudiera  inducir  i  error  al  Sr.  Ministro  de 
Esta  de ,  si ,  como  dijo,  desea  contestar  á  mi  interpelación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garcia  Gómez):  La  rectificación 
que  desea  el  Sr.  Calzada  no  corresponde  al  acta ,  sino  al 
Diaria  de  las  sesiones.  Los  taquígrafos  han  oído  lo  que  S.  S. 
ba  dicho,  y  en  el  Diario  de  las  sesiona  de  mañana  aparecerá 
1*1  como  S.  S.  desea. 

El  Sr.  CALZADA:  Desearía  constase  además  en  el  acta 
para  la  mayor  claridad  posible.» 

Puesta  A  votación  el  acta ,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  TORRE  (D.  Cárlos  María  de  la) :  Pido  la  palabra 
para  dirigir  un  cargo  á  la  mesa.  Estoy  en  el  «aso  de  exigir 
ante  el  Congreso  la  responsabilidad  á  la  mesa  porque  no 
cumple  sus  acuerdos.  Está  acordado  que  á  las  dos  de  1a  tar- 
de se  abra  la  sesión.  Hoy  ha  sonado  por  primera  vez  la  cam- 
panilla á  las  tres  y  cinco  minutos.  Si  hemos  de  venir  aquí 
i  arordar  una  cosa  para  que  la  mesa  luego  no  cumpla  los 
•cuerdos,  sepámoslo  de  una  vez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  mesa  está  puntual  i  la  hora 
acordada;  pero  no  tiene  modo  de  obligar  á  los  Sres.  Dipu- 
tados á  que  entren  en  este  recinto,  porque  muchas  veces 
están  en  los  salones  exteriores  en  mas  que  número  sufi- 
ciente. Ayer  me  iudicó  S.  S.  que  levantara  la  sesión  por 
esta  misma  causa,  y  le  manifesté  que  no  lo  haría ,  ni  ayer 
ni  nunca.  El  Congreso  juzgará  si  es  oportuna  la  reclamación 
de  Y.  S.  y  el  tono  con  que  la  ha  hecho. 

EISr.  TORRE  (D.  Cárlos  María  de  la):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  No  concedo  palabra. 

El  Sr.  TORRE  [D.  Cirios  María  de  la):  V.  S.  no  me 
puede  negar  la  palabra,  porque  me  la  concede  el  Regla- 
mento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  TORRE  (D.  Cárlos  María  de  la):  Para  rectificar 
me  la  concede  el  Kegla  mentó,  y  el  Reglamento  esté  so- 
bre V.  S. 

to  atenernos  todos,  por  mas  que  la  mesa,  que  representa  al 
Congreso,  sienta  que  V.  S.  no  dé  gran  ejemplo  do  modera- 
ción. Para  rectificar,  y  nada  mas  que  para  rectificar,  tiene 
Y.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  TORRE  (D.  Cárlos  María  de  la):  Yo  no  doy  mal 
ejemplo  ni  tengo  poca  moderación.  No  es  tener  poca  mode- 
ración desear  que  se  cumplan  los  acuerdos  del  Congreso. 
Esta  es  mi  rectificación;  esto  lo  que  yo  exijo  y  seguiré  exi- 
giendo, puesto  que  el  Reglamento  no  me  da  otros  medios  ni 
sé  ya  qué  hacer  para  que  se  diga  el  interés  de  todos  los  se- 
ñores Diputados,  el  de  los  empleados  que  hay  en  el  Con- 
greso, y  hasta  el  de  las  familias:  todo  se  ha  hecho  presente, 
y  nada  se  consigue.  La  mesa  es  la  que  ha  de  obligar  á  los 
Sres.  Diputados  á  que  concurran  á  la  hora  convenida,  y  si 
no  concurren,  está  en  el  casode  retirársela  Presidencia  sin 
abrir  la  sesión,  una,  dos,  tres  veces;  las  que  sean  necesarias 
para  conseguir  el  objeto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  Sres.  Diputados  comprende- 
rán si  son  ó  no  convenientes  al  decoro  mismo  del  Congreso 
estas  continuas  reclamaciones.  La  mesa  asiste  temprano  al 
Congreso,  y  por  mi  parte  puedo  decir  que  permanezco  en  la 
Presidencia  desde  la  hora  acordada,  esperando  á  que  haya 
número  suficiente  de  Sres.  Diputados.  (£1  Sr.  Porgar.  Pido  la 


palabra).  Queda  terminado  este  incidente,  y  no  permito  que 
nidie  hable  mas  sobre  él. 

El  Sr.  TORRE  (D.  Cárlos  María  de  la)  ¡  Yo  lo  que 
pido  es  que  se  cumpla  el  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Llamo  á  V.  S.  al  órden :  no  le 
i«  runto  que  use  de  la  palabra  sobre  este  asunto.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y  pasó  á  la  comisión  qae  en- 
tiende  en  el  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de  las  provin- 
cias, una  enmienda  del  Sr.  Valero  y  Soto  álos  artículos  55 
y  58  de  dicho  proyecto  de  ley.  (Véase  «I  Apéndice  al  Diario 
mim.  99,  que  es  ti  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE :  Se  va  á  dar  cuenta  al  Congreso 
de  la  renuncia  que  hace  el  Sr.  Leis  de  individuo  de  dos  co- 
misiones. 

El  Sr.  SAGASTA   Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Hay  precedentes  sobre  esto  en 
la  Secretaria,  y  se  dará  cuenta  de  ellos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Gómez) :  Ha  habido  va- 
rios Sres.  Diputados  que  han  renunciado  sus  cargos, 
y  la  mesa  desea  que  el  Congreso  resuelva  de  una  vez 
sobre  este  asunto,  para  que  salgamos  de  dudas  y  dificul- 
tades. 

El  Sr.  SAO  ASTA:  Pues  precisamente  para  eso  he  pedido 
la  palabra.  Me  ha  extrañado  el  que  se  vaya  á  leer  ese  docu- 
mento, porque  yo  no  tengo  noticia  de  que  se  haya  hecho 
nunca  eso.  ¿Es  ó  no  es  renanciable  el  cargo  de  individuo 
de  una  comisión?  ¿Previene  el  Reglamento  alguna  cosa  so- 
bre esto?  Creo  que  no;  pero  en  mi  opinión  no  se  puede  re- 
nunciar el  cargo  de  una  comisión,  porque  el  dia  que  se 
siente  ese  precedente,  no  hay  comisión  posible. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Permita  V.  S. :  van  i  leerse  los 
precedentes  que  hay  en  la  Secretaría,  para  que  en  su  vista 
decida  el  Congreso  lo  que  juzgue  conveniente. 

EISr.  SECRETARIO  (García  Gómez ) :  Los  preceden- 
tes son  los  siguientes: 

«La  comisión  nombrada  en  la  legislatura  de  1  8  44  para 
dar  dictámen  sobre  el  proyecto  do  ley  de  indemnización  á 
los  partícipes  legos  en  diezmos,  manifestó  haber  dejado  de 
formar  parte  de  ella  dos  de  sus  individuos:  el  Congreso  en 
su  vista  acordó  que  pasase  el  expediente  á  las  secciones  para 
el  nombramiento  de  nueva  comisicn. — (Serón  de  3  de  Fe- 
brero de  1846,  legislatura  de  18  45.) 

»En  la  legislatura  de  «850  á  4  85<  {Sesión  del  8  de 
Marzo),  después  de  alguna  discusión  se  acordó  admitir  la 
renuncia  que  hizo  el  Sr.  García  Luna  de  individuo  de  la  co- 
misión sobre  arreglo  de  la  deuda  publica. 

»Eo  la  legislatura  de  t  8  58  (Sesión  del  II  de  Febrero),  se 
admitió  la  renuncia  del  señor  conde  de  San  Luis  de  indivi- 
duo de  la  comisión  para  el  proyecto  de  autorización  al  Go- 
bierno para  plantear  los  presupuestos. 

»En  la  misma  legislatura  de  1 858  (Serón  del  &  de  Mayo). 
se  admitió  la  renuncia  que  hizo  el  Sr.  Bertrán  de  Lis  de  in- 
dividuo de  la  comisión  sobre  monumentos  en  los  sitios  pú- 
blicos. 

»En  la  legislatura  de  4  859  {Sesión  del  I  4  de  Abril),  no 
se  admitió  la  renuncia  al  Sr.  D.  Fernando  Calderón  Collan- 
tes  del  cargo  que  se  le  confirió  por  la  comisión  acusadora 
de  D.  Agustín  Estéban  Collantes. — Hubo  discusión. 

■  En  la  legislatura  de  1860  [Sesión  del  5  de  Diciembre, 
pag.  763),  se  admitió  la  renuncia  que  hizo  el  Sr.  Barca  de 
individuo  de  la  comisión  sobre  libertad  de  imprenta. 

»Bn  la  misma  legislatura  de  t  8  60  Serón  del  30  de  Ju- 
nio), se  admitió  la  renuncia  de  individuo  de  la  comisión  de 
Cuentas  al  señor  marqués  de  la  Torrecilla. 
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>Ea  dicha  legislatura  {Sesión  del  U  de  Entro  de  1861}, 
foé  admitida  ln  renuncia  qae  biza  de  individuo  de  la  comi- 
sión de  Actas  al  Sr.  D.  Dionisio  Robert*,» 

Estos  son  los  antecedentes  que  hay  en  pro  y  en  contra 
acerca  de  este  particular. 

El  Sr.  LEIS  Pido  que  se  lea  el  arl.  J I  7  del  Reglamenta. 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (García  Gómez):  Dice  asi:  «De 
las  resoluciones  del  Congreso  en  casos  omisos  ó  dudosos, 
formará  la  Secretaría  on  Apemdiee,  que  se  repartirá  á  los  Di- 
putados al  principio  de  cada  legislatura,  y  se  observarán  en 
casos  análogos  como  adiciones  provisionales  al  Reglamento», 

El  Sr.  UBIS:  Pido  que  se  observe  ese  artículo  del  Re- 
glamento. 

El  Sr.  PEREZ  CABALLERO  :  Pido  que  se  lea  el  ar- 
ticulo 75  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garda  Gómez}:  Dice  asi:  tSi  por 
ausencia  ,  enfermedad  ó  nombramiento  para  algún  cargo, 
fallare  algún  individuo  de  la  comisión,  («entenderá  que  esta 
subsiste,  y  podrá  dar  dictámen  mientras  queden  cinco  Di- 

■  Si  bajaren  de  este  número,  nombrarán  las  secciones 
respectivas  los  que  faltaren ;  y  si  ya  estas  se  hubiesen  reno- 
vado, las  designadas  con  el  mismo  número.» 

El  Sr.  PEREZ  CABALLERO:  Yo  creo  que  este  artícu- 
lo resuelve  terminantemente  la  cuestión,  puesto  que  no 
admite  mas  que  tres  casos  en  los  cuales  los  Diputados  esta 
rán  exentos  de  dar  dictámen.  Podrá  haber  casos  especiales 
en  que  un  Sr.  Diputado  tuviera  motivos  justísimos  para  ex- 
cusarse do  pertenecer  á  una  comisión;  pero  no  habiendo  mo- 
tivos muy  especiales,  creo  que  no  se  está  en  el  caso  He 
admitir  la  renuncia  á  ningún  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carda  Gómez):  Este  articulo 
resuelve  realmente  la  cuestión  relativa  á  los  dictámenes 
de  comisión  que  el  otro  dia ,  por  indicación  del  mismo  se- 
ñor, se  dejaron  sin  discutir:  pero  no  es  esa  la  cuestión 
presente.  La  mesa  necesita  tener  una  pauta  fija  que  seguir 
en  esta  clase  de  cuestiones  que  están  sucediendo  todos  los 
días,  y  puesto  que  ha  sucedido  una  y  otra  vez,  y  tiene  hoy 
una  renuncia  escrita,  determine  el  Congreso  lo  que  quiera, 
acuerde  lo  que  eren  con  ven  ion  le,  y  de  una  vez  salgamos  de 
discusiones  y  de  cuestiones.  De  modo  que  no  es  ahora  la 
cuestión  sobre  los  diclámenes  de  Doña  Catalina  Avénela  y 
de  D.  Rodrigo  Lainez,  sino  sobre  si  se  ha  de  admitir  ó  no 
la  dimisión  del  Sr.  Leis. 

Bl  Sr.  PERBE  CABALLERO  Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  todas  Us  disposiciones  del  Reglamento  son 
correlativas  unas  de  otras.  Bl  art.  75  indica  los  casos  que 
puede  faltar  un  individuo  en  una  comisión,  que  es  por  au- 
sencia, enfermedad  ó  nombramiento  para  algún  cargo;  y  el 
artículo  1 1  á  marca  la  obligación  que  tienen  los  individuos 
de  ona  comisión  que  disientan  de  sus  compañeros  de  for- 
mar vote  particular. 

Yo  creo  que  por  esta  correlatividad  que  hay  entre  los 
artículos  del  Reglamento,  se  debe  suponer  que  los  casos  quo 
aquí  se  señalan  de  ausencia,  enfermedad  ó  nombramiento 
pera  algún  cargo,  son  los  únicos  en  que  el  Reglamento  ha 
querido  que  los  individuos  del  Congreso  puedan  exceptuarse 
de  formular  voto  particular. 

Por  lo  demás,  yo  esloy  conforme  con  loque  ha  dicho  el 
Sr.  Secretario,  de  que  el  Congreso  resuelva  lo  que  eslime 
conveniente  ;  pero  para  conseguir  esto  creo  que  es  necesario 
te  formule  una  proposición  o  ana  pregunta,  porque  me 
parece  que  no  se  puede  establecer  por  lo  que  se  resuelva 
en  un  caso  particular,  como  es  el  de  que  se  trata,  una  regla 
general. 

Bl  Sr.  SAGASTA  Precisamente  sobre  esto  mismo  ha- 
bla pedido  la  palabra. 


Los  dos  artículos  que  se  han  citado  no  tienen  en  reali- 
dad nada  que  ver  ron  la  cuestión  que  se  debate.  Uno  de 
ellos  se  refiere  á  los  casos  en  que  un  individuo  de  comisión 
puede  dar  ó  no  dictámen.  Pero  ahora  no  se  trata  de  eso ,  se 
trata  únicamente  de  aceptar  6  no  aceptar  la  renuncia  de  un 
Sr  Diputado  respecto  al  encargo  que  le  ha  conferido  el 
Congreso.  Pues  yo  creo  que  cualesquiera  que  sean  los  prece- 
dentes que  haya  en  el  Congreso,  nosotros  no  podemos  ad- 
mitir una  renuncia  semejante  ;  es  mas:  no  debemos  admitir- 
la; porgue,  señores,  en  ese  caso  sucedería  que  habría  comi- 
siones para  las  cuales  ninguno  querría  ser  nombrado,  ó  que 
una  vez  nombrados,  harían  renuncia  de  ellas. 

Los  Sres.  Diputados  saben  muy  bien  que  en  el  Congreso 
pueden  existir  comisiones  odiosas  en  el  buen  sentido  de  la 
palabra,  en  el  sentido  de  no  quererse  dar  un  dictámen  des- 
favorable ó  contrario  á  ciertas  y  determinadas  personas.  Se- 
ñores, es  menester  tener  en  cuenta  que  todas  las  cuestiones 
tienen  algo  de  odiosidad ,  especialmente  cuando  hay  perso- 
nas respecto  á  las  que  se  propone  una  resolución  desfavora- 
ble.  ¿Y  qué  sucedería  sise  pudieran  renunciar  estos  cargos? 
Que  cualquier  individuo  qoe  no  quisiera  votar  en  contra  de 
un  dictámen,  y  al  mismo  tiempo  no  estnviera  conforme  con 
sos  compañeros  de  comisión,  saldría  del  compromiso  re- 
nunciando el  cargo  de  individuo  de  la  misma. 

Hay  mas,  señores:  hay  aquí  comisiones  de  acusaciones 
que  seguramente  podrán  ser  muy  honrosas,  pero  que  á  la 
verdad  no  son  agradables  para  nadie;  y  si  sentamos,  señores, 
el  principio  de  que  se  pueda  renunciar  el  cargo  de  indivi- 
duo de  una  comisión,  llegaría  el  caso  de  que  nadie  quisiera 
serlo. 

Además,  señores,  el  Reglamento  está  terminante.  El  Re- 
glamento dice  cuándo  han  de  ser  reemplazados  los  individuos 
de  una  comisión  y  cuándo  no.  El  Reglamento  prevé  el  caso 
de  que  un  Diputado  e*té  ausente,  enfermo,  ó  haya  sido  nom- 
brarlo para  otro  cargo;  pero  no  prevé  el  taso  de  que  se  re- 
nuncie el  encargo  dado  por  el  Congieso.  Por  consiguiente,  no 
hay  duda  en  que  el  espíritu  del  Reglamento  es  que  no  pue- 
da renunciarse  ese  cargo.  Pero  aunque  no  fuera  así,  aunque 
del  Reglamento  no  se  desprendiera  esta  consecuencia ,  yo 
creo  que  el  Congreso  no  pucJe  sentar  un  precedente  que 
puede  ser  fatal. 

Por  lo  demás,  yo  creo  que  el  Congreso  debe  desde  luego 
decidir  que  no  se  puede  admitir  la  renuncia  que  hace  el 
Sr.  Leis  del  cargo  nada  menos  que  de  individuo  de  dos  co- 
misiones. No  se  las  razones  que  el  Sr.  Leis  habrá  podido  te- 
ner para  hacer  la  renuncia;  pero  estoy  seguro  que  algunas 
de  ellas  serán  las  que  acabo  de  indicar,  por  lo  poco  agrada- 
ble que  puede  ser  el  desempeño  de  algunas  comisiones. 
Por  consiguiente,  está  en  el  interés  del  mismo  Sr.  Leis  el  no 
haeer  renuncia  de  los  cargos  que  tiene  en  esas  comisiones. 
Mas  bien  la  comprendería  si  renunciase  el  cargo  de  indivi> 
dúo  de  una  comisión  da  que  le  resoltase  alguna  satisfacción 
o  algún  beneficio;  pero  que  porque  una  comisión  sea  des- 
agradable 6  tenpa  necesidad  de  votar  en  pro  d  en  contra  de 
determinadas  personas  pueda  renunciarse,  no  me  parece 
conveniente.  Creo,  por  el  contrario,  que  ni  el  Sr.  Leis  debe 
hacer  la  renuncia,  ni  el  Congreso  en  su  caso  debe  acceder  ¿ 
el  la. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Gómez}:  Anteado  que  siga 
esta  discusión,  y  á  fin  da  darla  una  buena  dirección  ,  para 
que  el  resultado  del  débale  que  se  promueva  no  sea  estéril, 
la  mesa  se  cree  en  el  deber  de  proponer  al  Congreso  una 
fórmula. 

Ya  ha  visto  la  Cámara  los  precedentes  que  hay  en  esta 
cuestión;  por  ellos  habrá  podido  juzgar  de  lo  difícil  que  es 
averiguar  ó  saber  la  jurisprudencia  que  se  ha  seguido  y 
pueda  aplicarse  así  á  este  como  á  casi  lodos,  los  casos  que 
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ocurran  de  esta  clase ,  y  con  esto  coatesto  i  la  inculpación 
que  ya  antes  se  lia  becho  á  la  mesa  y  bey  ha  reproducido 
el  8r.  Lei«.  por  la  dificultad,  ó  mejor  dicho.  imposibilidad 
de  cumplir  el  último  articnlo  del  Reglamento. 

Conociendo  esto  el  Congreso,  y  deseando  la  mesa  que 
de  una  vez  se  revuelva  esta  cuestión,  va  a  someter  á  la 
deliberación  del  Congreso  la  siguiente  pregunta:  ¿Son  remm- 
dables  lo*  cargas  dt  individuo*  dé  comisione»? 

Sobre  esta  pregunta  que  determine  e'  Congreso;  y  una  vez 
acordado,  babrá  luego  lugar  i  admitir  ó  oo  la  renuncia  del 
Sr.  Leis.  Queda  puesta  á  discusión  la  pregunta  indicada  de 
•i  son  renuncíateles  los  cargos  de  individuos  de  comi- 
siones. 

El  Sr.  LEU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Sr.  DipuUdo,  V.  S.  ha  oído  la 
pregunta  que  ha  propuesto  el  Sr.  Secretario  al  Congreso,  y 
solo  sobre  ella  cabe  la  discusión.  Por  consiguiente,  Y.  S.  no 
tiene  derecho  mas  que  á  hablar  sobre  ella  lo  que  crea  opor- 
tuno. 

Bl  Sr.  LEIS  Sr.  Presidente,  yo  he  sido  aludido  por  el 
Sr.  Sagwla,  y  tengo  del  echo  á  hablar  acerca  de  las  alusiones 
que  me  ha  dirigido. 

Al  presentar  en  la  mesa  la  renuncia  de  individuo  de  es- 
tas dos  comisiones,  expuse  las  razones  que  tenía  para  hacer- 
la. Si  el  Sr.  Sagasta  no  las  ha  oído,  no  es  culpa  tuia,  y  uo 
tengo  necesidad  de  repetirlas.  El  haber  yo  presentado  mi  re- 
nuncia es  porque  hay  casos  análogos  en  que  se  han  admi- 
tido. El  ai  t.  a  1 7  del  Reglamento  autoriza  á  ello.  . 

Yo  no  tengo  mas  razones  que  dar  á  S.  S.,  y  el  Congreso 
podrá  estimarlas  si  lo  cree  conveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE  El  Sr.  Valero  y  Soto  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VALERO  Y  SOTO:  Señores,  la  he  pedido  para 
decir  dos  únicamente. 

Después  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Sagasta  me  ocurre 
otra  reflexión.  Si  el  arl.  IU  del  Reglamento  díípono  que 
los  individuos  de  una  comisión  que  discordaren  de  la  ma- 
yoría no  podrán  excusarse  de  formar  voto  particular,  ¿no 
se  quebrantaría,  no  se  eludiría  su  cumplimiento  naciendo 
la  dimisión?  Por  consiguiente,  claro  es  que  para  que  no  se 
eluda  el  cumplimiento  del  artículo  del  Reglamento  uo  puedo 
admitirse  la  dimisión.  A  mí  me  parece  que  esta  es  una 
cuestión  bien  clara  y  terminante. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE :  Yo  creo,  señores,  que 
tal  como  se  ha  articulado  la  pregunta,  el  Congreso  debe 
contestar  aSrmalívainenle.  (Los  Sres.  Moyana,  Olázaga,  Con- 
sales  Braba  y  Navarro  piden  la  palabra  en  contra.) 

Yo  creo  que  no  se  puede  sentar  un  principio  tan  abso- 
luto y  tan  rígido,  que  se  diga  que  el  cargo  de  individuo  de 
uua  comisión  no  es  renunciable.  Creo  que  conforme  al  Re- 
glamento y  á  su  espíritu  es  renunciable;  porque  la  ley  no 
prohibe  que  se  renuncie,  y  á  la  ley,  Sres.  Diputados,  es  á  la 
que  debemos  atenernos. 

En  este  punto,  y  á  pesar  de  que  varios  Sres.  Diputados 
se  hayan  alarmado  al  oírme,  creo  quo  si  me  prestan  alguna 
atención,  se  tranquilizarán  pronto.  Digo  que  en  mi  opinión 
ese  cargo  es  renunciable,  y  paso  al  segundo  punto. 

¿Debe  abusarse  do  este  derecho  de  renunciar?  Creo  que 
no;  creo  que  solo  en  casos  extraordinarios,  en  casos  en  que 
toque  muy  de  cerca  á  la  delicadeza  ,  á  la  honra,  á  la  per- 
sonalidad, es  cuando  debe  y  puede  renunciarse.  Si  á  mí,  por 
ejemplo ,  me  nombrasen  individuo  de  una  comisión  para 
informar  sobre  un  asunto  en  que  estuviese  interesado  mi 
padre,  mi  madre  ó  algún  pariente  mió ,  haría  bien  en  re- 
nunciar ,  porque  aquí  el  Congreso  podría  creerme  parcial, 


y  el  Congreso  debería  aceptar  mi  renuncia;  pero  fuera  de 
esos  casos ,  no  se  deben  admitir  las  renuncias  que  aquí 
hagan  los  Sres.  Diputados;  yo  creo  que  no  debe  abusarse  de 
eso;  creo  que  se  ba  abusado  cuando  »e  han  admitido  sin 
discusión,  sin  dar  lugar  á  reflexiones  de  ningún  género,  esas 
renuncias  que  ha  leído  el  Sr.  Secretario. 

Concluyo  pues  consignando  tal  opinión  lie  que  ese  cargo, 
como  cualquiera  otro,  es  irrenúnciable ,  y  que  el  Congreso 
no  debe  admitir  la  renuncia  sino  en  circunstancias  muy  ex- 
traordinarias y  cuando  á  su  juicio,  y  no  hay  otro  ni  puede 
haberlo,  sean  los  motivos  personales  los  que  obliguen  á  un 
Sr.  Diputado  á  renunciar  al  cargo  de  individuo  de  una  co- 
misión. 

El  Sr.  MOy ANO  Yoy  á  hablar  contra  ta  pregunta  en 
sentido  de  que  en  mí  opinión  no  es  renunciable  el  cargo  de 
individuo  de  una  comisión  conque  «H  Congreso  honra  á  cual» 
quiera  de  los  Sres,  Diputados. 

Yeo,  señores,  un  inconveniente  tan  grave  en  que  hoy  se 
sentara  la  doctrina  de  que  esos  cargos  eran  rononciabtes,  que 
él  solo  me  ha  obligado  á  levantarme  á  impugnar  la  pregun- 
ta. No  basta  que  los  dictámenes  que  salgan  de  las  comisio- 
nes tengan  la  circunstancia  indispensable  de  la  imparciali- 
dad ,  sino  que  es  necesario  que  siempre  aparezcan  como  ta- 
les; no  l>,-.it;.  que  sean  imparciales,  ano  que  es  necesario 
que  aparezcan  que  lo  son;  y  este  carácter  indispensable  de 
imparcialidad  que  debe  tener  todo  dictamen  que  se  ponga  á 
la  deliberación  del  Congreso,  falta  desde  el  momento  en  que 
se  siente  el  principio  de  que  el  cargo  os  renunciable:  ¿y  por 
qué?  El  Sr.  Sagasta  lo  ha  indicado  muy  bien;  hay  comisio- 
nes, uo  diré  yo  odiosas,  sino  desagradables;  y  si  los  indivi- 
duos de  ellas  pudiesen  renunciar,  ¿no  se  iuferiria  de  aque- 
llos que  no  renunciasen  y  diesen  diotámen  que  lo  hacían  on 
odio  de  la  persona  de  que  se  tratase? 

No  digo  yo,  como  decía  el  Sr.  Sagasta:  porque  es  odioso 
voy  á  renunciar;  yo  veo  otro  inconveniente  mayor  que  es» 
en  que  de  una  comisión  se  retire  un  individuo ,  porque  co- 
mo al  fin  se  ha  de  dar  diclámen,  se  diría  que  los  que  le  da- 
ban era  por  odio  á  la  persona  de  quien  se  trataba. 

Hé  aquí  por  qué  no  se  puede  sentar  el  principio  do  que 
esos  cargos  sean  renunciables ,  porque  no  solo  as  necesario 
que  el  dictámen  sea  imparcial,  sino  que  es  necesario  que 
aparezca  como  tal. 

Además  hay  otra  porción  de  inconvenientes  que  inda- 
dablemente  citarán  los  Sres.  Diputados  que  han  pedido  la 
palabra  en  este  sentido:  por  ejemplo,  se  ese  está  ocurriendo 
uno  en  este  momento  ;  si  una  comisión  después  de  nume- 
rosas reuniones  y  de  haber  tratado  uu  asunto  de  suyo  difí- 
cil y  delicado,  por  ejemplo,  la  ley  que  estamos  discutiendo, 
en  la  que  la  comisión  se  ha  entendido  ya  en  su  mayoría, 
después  de  largas  tareas  y  muchas  discusiones  entre  sí  y 
con  el  Gobierno  y  con  los  Sres.  Diputados  que  han  asistido 
á  sus  sesiones,  ha  llegado  á  formular  una  opinión;  pero 
supongamos  que  alguno  ó  algunos  individuos,  y  de  esto  no 
se  ofonda  nadie  poique  hablo  de  todos,  pues  todos  sabemos 
lo  quo  son  cuestiones  de  partido  y  del  momento,  hay  algo- 
nos  individuos  que  ven  la  cosa  perdida  y  se  proponen  crear 
un  embarazo.  ¿Cómo?  Renunciando ;  y  renuncian  uno ,  dos, 
tres,  hasta  cuatro,  la  mayoría  ;  y  si  la  minoría  está  de  acuer- 
do con  el  Gobierno,  los  otros  individuos  de  la  comisión  se 
coaligan  en  uua  oposición  y  renuncian  tres  ó  cuatro  indi- 
viduos de  una  comisión  que  sus  trabajos  están  á  punto  de 
terminarse,  porque  ya  se  ha  formulado  la  opinión  y  se 
halla  próximo  el  dia  de  presentar  el  dictámen  al  Congreso, 
y  entonces  hay  que  nombrar  nuevos  individuos ;  hay  que 
principiar  los  trabajos;  y  si  la  legislatura  está  muy  avanzada 
y  próxima  á  cerrarse,  no  se  puede  ya  discutir  el  dictámen 
en  aquella  legislatura ,  resultando  que  por  este  medio  han 
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los  señores  que  renunciaron,  qua  el  Congreso  no 
aquel  proyecto       e\\o*  ooaibalian. 
Por  consiguiente  ,  oreo  yo  que  .-¡.tos  <J  m  inconvenientes 
que  se  me  han  ocurrido  decide  luego  son  de  suyo  Distantes 
para  que  los  Sres.  Diputados  resuelvan  en  coutra  de  que 
los  cargos  de  individuos  de  las  coni- 


El  Sr.  PRESIDENTE  El  Sr.  N.varro  liene  ta  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  Nadie  ha  hablado  después  del  se< 
ñor  Mo\ano  en  senüdo  co  ilrario  á  S.  S. ,  y  oouio  yo  pienso 
como  el  Sr.  Moyano  en  tola  cuestión ,  no  me  corresponde  á 
mi  hal  lar,  sino  que  contesta  i  lo  i'Xpueslo  por  dicho  sjñor. 

Bi  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Orliz  de  Zarate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE  Voy  á  decir  solamente 
dos  palabras.  La  única  ra/.on  «rave  y  que  indudnb lamente 
tiene  fuerza,  qn*  h  i  dado  el  Moym->,  es  <>1  al»  s  ■  i;ue 
puedo  hacerse  da  la  renuncia. 

Yo  creo  que  los  individuos  de  uua  comisión  que  asi  le  í 
á  ella  y  toman  pai  te  en  sus  discusiones  lian  aceptado  el 
cargo,  y  entonces  no  tienen  derecho  á  renunciar,  pero  eolr; 
esto  y  el  que  desdo  el  primer  momento  en  que  han  sido 
nombrados  hagin  la  renuncia  .  hay  mucha  diferencia  y  sos- 
tongo  por  lo  tanto  el  principio  de  que  es  reounciable  el 
cargo  antes  de  tomar  parle  en  las  discusiones  de  la  comisión 
y  de  asistir  i  ella. 

El  Sr.  OLOZAGA  No  voy  á  ocupar  por  mucho  tiem- 
po al  Congreso,  porquo  estoy  completamente  de  acuerdo  con 
lo  manifestado  por  los  Sres.  Sagasla,  Moyano  y  todos  los 
demás  que  han  hablado  en  e.«le  sentido;  pero  debo  decir  dos 
palabras  únicamente  para  recordar  lo  que  ha  sucedido  en 
otros  tiempos  que  no  deben  olvidarse ;  es  de  una  fecha  re- 
ciente el  caso  de  haberse  admitido  por  el  Congreso  la  renun- 
cia de  un  individuo  de  una  comisión.  Habían  pasado  mu- 
chos años  sin  que  nadie  se  atreviese  á  venir  al  Congreso  á 
decir  que  se  le  admitiera  la  renuncia  de  individuo  de  una 
comisión,  y  habla  sucedido  un  caso  mucho  mas  grave  que 
todos  los  que  puedan  citarse.  En  una  cuestión  sumamente 
importante,  ana  comisión  compuesta  de  Diputados  muy  dis- 
tinguidos no  tuvo  la  fortuna  de  acertar  con  las  opiniones 
del  Congreso  :  se  desechó  su  dictamen,  y  como  el  asunto  era 
del  mayor  interés  al  juicio  del  Congreso,  y  era  indispensablo 
resolver  sobre  él ,  se  volvió  á  la  comisión  para  que  se  ocu- 
para del  mismo  asunto;  no  ha  sido  un  solo  caso;  han  sido 
muchos;  pero  este  era  el  mas  grave;  hombres  de  honor,  de 
convicciones  muy  fuertes  y  profundamente  arraigadas,  con- 
vencidos como  lo  estaban  ron  la  mayor  seguridad  de  que 
habían  acertado  mas  que  el  Congreso  que  creía  otra  cosa,  un 
se  resolvían  A  ir  contra  su  conciencia,  y  sí  algún  caso  po- 
día haber  que  justificase  la  renuncia  de  una  comisión, 
y  que  debiera  admitirse  ,  indudablemente  hubiese  sido 
aquel,  porque  era  un  (armenio  moral  que  lodos  los  Diputa- 
<  >s  pueden  comprende.'  para  aquella  comisión  el  que  se  le 
obligase  á  presentar  un  dictamen  contrario  á  sus  sentimien 
tos,  contrario  i  su  juicio,  dictamen  que  con  tanto  empeño 
como  mala  fortuna  habían  sometido  á  la  deliberación  del 
Congreso;  pensaron  en  renunciar,  y  tal  desaprobación  me- 
reció pai  tieularuvente  de  todos  los  Sres.  Diputados  que  lo 
supieron,  que  no  presentaron  su  renuncia,  y  aquellos  Dipu- 
tados, cumpliendo  con  el  deber  mas  penoso  que  puede  ha- 
ber, presentaron  otro  diclámen.  Cuando  ya  hay  ese  caso, 
que  no  ha  ocurrido  una  sola  vez,  ¿qué  valen  todas  las  de- 
mas  consideraciones  personales  que  puedan  tener  y  tengan 
algunos  Sres.  Diputados  para  eximirse  del  cargo  para  que 
los  han  nombrado  las  secciones? 

Creo  que  esta  razón,  unida  a  lo  que  han  expuesto  los  se- 
ñores Diputados  que  han  hablado  en  el  mismo  sentido  que  yo 


lo  lio  hecho,  demuestra  la  necoxdad  de  resolver  la 
propuesta  por  la  WKi,  y  aunque  luya  podido 
estábamos  en  oposición  por  haber  |w,lido  la  palabra  en  con- 
Ira,  por  lo  que  hamo-,  expuesto  m>  habrán  convencido  el 
Congreso  y  la  mesa  de  que  no  va  nos  contra  la  opinión  que 
h»  manifestado  y  que  abundamos  eo  sus  dedeos. 

El  BXENENDEZ  DE  LU  ARC A :  Pido  la  palabra  para 
hacer  uua  pregunta  á  la  mesa.  D*seo  saber  si  la  resolución 
que  ahora  va  á  adoptar  el  Congreso  as  una  resolución  ge- 
nera', ó  sí  es  únicamente  la  aplicación  de  la  ley  at 
presento. 

El  Sr.  PRESIDENTE  Ei  general;  es  sabré  si  el 
de  individuo  da  una  comisión  es  ó  no  renunciable. 

El  Sr  MSXENDEZ  DE  L.TJARCA:  Pues  en  ese  caso,  si 
V.  S.  me  permite,  continuaré. 

El  Sr.  PRESIDENTE  Continúe  V.  S. 

Kl  Sr.  MEXEIfDEZ  DE  LU ARCA  Señores,  según  lo 
qu  ■  obttcf V  •,  >o  es'á  divuiiend  >  por  !o  monos  sobre  la  inter 
prelaeiou  dA  Ue^'amento. 

El  Reglamento  es  una  cosa  que  esta  por  cima  del  Con- 
greso; hoy  por  hoy,  el  Reglamento  es  una  ley:  así  está  con- 
signado en  un  articulo  constitucional  que  creo  no  esté  de- 
rogado. Yo  creo  que  el  Congreso  puedo  como  los  tribunales 
interpretar,  aplicar  en  casos  particulares  los  principios  ge- 
nerales de  las  leyes;  pero  no  pu  :••  reformar  oi  interpretar 
esas  leyes,  porque  todas  las  interpretaciones  y  reformas  de 
una  ley  deben  seguir  los  mismos  trámites  que  la  formación 
de  la  le\;  y  al  Congreso  sabe  que  el  poder  legislativo  no  re- 
side exclusivamente  en  él;  sabe  cómo  sa  hacen  las  leyes  en 
España.  Por  eso,  señores,  sin  decir,  sin  declarar,  ó  mas 
bien  sin  emitir  mi  opinión  sobro  la  conveniencia  ó  no  con- 
veniencia, sobre  la  justicia  ó  no  justicia  de  esta  disposición 
constitucional,  creo  que  sería  una  inconveniencia  grande  el 
oponerse  á  ella,  y  quo  por  lo  mismo,  mientras  exista,  deba 
el  Congreso  dar  el  ejemplo  de  respetarla,  porque  todos  al 
ontrar  aqui  hemos  jurado  guardar  la  Constitución. 

Me  opongo  por  consiguiente,  en  cuanto  puedo  oponer- 
me, á  que  la  pregunta  se  discuta  en  el  sentido  general  en 
que  se  ha  propuesto.  Comprendo  si  que  el  Congreso  pueda 
resolver  el  caso  particular  del  Sr.  Leis;  pero  creo,  en  mi 
humilde  opinión,  qne  no  puedo  adoptar  ninguna  resolución 
correspondiente  á  la  pregunta  que  en  términos  generales  se 
ha  hecho. 

El  Sr.  GONZALEZ  BRABO  Yo  no  hubiera  dicho  una 
palabra  mas  sobre  lo  que  ya  se  ha  expuesto  acerca  de  la 
pregunta  hecha  por  la  mesa,  si  la  observación  del  Sr.  Dipu- 
tado que  acaba  de  hablar  no  tuviera,  al  parecer,  alguna 
fuerza . 

Su  principal  fuerza  no  es  precisamente  de  esta  cuestión; 
cao  sobre  el  estado  verdaderamente  singular  en  quo  liena 
algunos  artículos  de  la  Constitución  el  Gobierno  de  S.  M.  [El 
Sr.  Klentndez  de  ¡Marca:  Pido  la  palabra.) 

Sí  el  Sr.  Diputado  quo  acaba  de  hablar  ignoraba  que 
sus  palabras,  al  caer,  caían  desde  su  boca  sobre  la  conducta 
de  los  Ministros,  de  eso  no  tengo  la  culpa:  por  consiguiente, 
si  al  pedir  la  palabra,  como  la  ha  pedido  S  S.,  con  tanta 
viveza,  y  al  usarla  después  pretende  desvirtuar  esta  conse- 
cuencia, respóndase  á  si  mismo  y  no  me  responda  á  mí,  que 
yo  nada  he  dicho;  lodo  lo  ha  dicho  S  S. 

Pero  entrando  en  la  cuestión,  que  es  lo  que  creo  con- 
viene discutir,  yo  tengo  una  razón  poderosa  y  fundamental 
para  creer  que  no  es  renunciable  ninguno  de  los  cargos  que 
confiere  el  Congreso  según  Reglamento.  ¿Para  quó  somos 
venidos  á  este  sitio,  Sres.  Diputados?  ¿Somos  venidos  sola- 
mente para  hacer  unas  cosas,  aquellas  que  nos  parezcan  bien 
de  las  que  designa  el  Reglamento,  y  no  hacer  otras,  ó  para 
hacerlas  toda*»  Cuando  un  colegio  electoral  elige  á  un  señor 
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Diputado,  y  viene  aquí,  ¿viene  á  estar  á  aquello  qoe  le  pa- 
rezca bien,  y  no  á  lo  que  le  parezca  mal?  No:  viene  á  hacer 
todo  lo  que  el  país  necesita  que  se  haga,  para  que  el  poder 
legislativo  sea  ejercido  en  la  forma  que  las  leyes  previenen, 
y  por  consiguiente,  aquel  Sr.  Diputadoque  se  encuentre  con 
dificultades  para  desempeñar  una  comisión,  que  no  renuncie 
a  la  comisión,  que  renuncie  el  cargo  de  Diputado.  Podrá  de- 
cirte: pero  este  Sr.  Diputado  ba  sido  sorprendido  con  un 
cargo  que  es  inconciliable  moralmente  con  sn  posición.  Pues 
¿para  qué  están  las  secciones? 

Pues  qué,  ;no  so  nombran  los  individuos  de  las  comi- 
siones en  las  secciones ,  y  allí  no  sabemos  lodos  que  se  pro- 
pone á  un  Sr.  Diputado  para  formar  una  comisión,  y  que 
á  este  Sr.  Diputado  se  le  excita  á  que  hable;  que  habla;  que 
expone  sus  opiniones  particulares  en  la  materia ,  y  que  al 
cabo  la  sección  decide,  el  Diputado  acepta,  y  por  consi- 
guiente se  realiza  la  adjudicación  del  cargo  de  desempeñar 
una  función  legislativa  ,  aquella  comisión  para  que  le  nom- 
bra? ¿Y  vale,  después  de  todo  esto  ,  decir:  no  me  convieue; 
no  puedo;  estoy  en  situación  tal,  que  no  debo  desempeñar 
eso  ,  y  por  consiguiente  lo  renuncio? 

No,  señores;  eso  no  puede  ser;  eso  sería  barrenar  la  ley  y 
faltar  á  lo  que  exigen  de  nosotros  las  obligaciones  que  tene- 
mos ante  el  país,  y  las  que  tenemos  con  nuestros  compañe- 
ros, de  desempeñar  estos  cargos  que  aquí  se  nos  confieren. 

¿Es  esta  regla  absoluta?  Clara  es,  repilo  ,  que  el  prin- 
cipio general  es  que  ninguna  comisión  es  renunciable; 
pero  en  eso,  como  en  todo ,  puede  haber  la  excepción  de  lo 
que  acuerde  el  Congreso,  cuando  en  el  Reglamento  no  hay 
nada  prevenido.  Tal  caso  extraordinario  pudiera  haber ,  ta- 
les circunstancias  excepcionales,  que  el  Congreso  creyese 
deberlas  examinar,  las  examinase,  y  resolviese  en  el  seulido 
de  la  renuncia,  decidiendo  ese  caso  de  un  modo  contrario  á 
lo  que  exigen  nuestros  compañeros  sosteniendo  la  pregun- 
ta de  la  mesa. 

De  modo  que  el  principio  es  que  el  cargo  no  es  renun- 
álable;  y  la  excepción,  que  es  un  caso  extraño,  el  Congreso 
que  lo  puede  hacer  lodo,  por  aquello  del  Parlainenlo  inglés 
que  dicen  lo  puede  hacer  todo  menos  que  un  hombro  se  vuel- 
va mujer ,  y  que  una  mujer  se  vuelva  hombre;  el  Congreso, 
digo,  en  ese  ceso  extremo  puede  admitir  la  renuncia. 

Mientras  el  Reglamento  no  prohiba  que  se  admitan  las 
renuncias,  puede  haber  un  caso  extraordinario  en  que  la 
renuncia  sea  admisible  ;  pero  es  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos el  que  lo  hace,  contra  el  principio  general  de  que  lodos 
los  cargos  que  aqui  se  confieren  á  lodos  los  Sres.  Diputa- 
das son  parle  integrante  del  cumplimiento  de  sus  deberes, 
y  de  que  no  les  puede  dispensar  nadie,  absolutamente  nadie, 
mas  que  el  mismo  Congreso;  que  está  sobre  todos,  hasta 
sobro  el  mismo  Sr.  Presidente ,  cuando  considera  que  este 
falta  á  su  deber. 

objeción  que  habia  presentado  el  Sr  Diputado  que 
tan  severa  acusación  ha  dirigido  sin  quererlo  al  Gobierno 
de  S.  M. ,  merece  ser  considerada  no  bajo  este  punto  de  I 
vista,  sino  bajo  el  punto  de  vista  de  si  con  efeclo  el  Regla- 
memo  es  ana  ley  hecha  como  las  demás  leyes.  Como  el 
Gobierno  de  S.  M.  no  ha  hecho  nuevo  Reglamento;  como 
no  ha  presentado  el  proyecto  para  el  nuevo  Reglninenlo; 
como  no  sabemos  si  lo  presentará  ó  si  no  lo  presentara, 
porque  este  es  un  misterio  que  anda  en  la  conciencia  de 
todos,  y  aun  en  la  misma  conciencia  del  Ministerio,  y  no 
sabemos  si  tendrá  ó  no  solución,  aunque  yo  creo  que  la 
solución  será  la  qup  traigan  los  tiempos,  si  antes  no  viene 
la  solución  ministerial,  resulta  que  el  Reglamento  que  hoy 
tenemos  es  un  Reglamento  como  los  anteriores  Reglamen- 
tos hechos  por  este  Cuerpo ;  y  no  habiendo  prevenido  nada 
en  el  Reglamento  relativamente  á  este  particular,  el  Con- 


greso es  el  único  intérprete  de  la  que  hasta  ahora  es  su 
obra ,  y  de  consiguiente,  la  observación  del  Sr.  Diputado 
que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra  bajo  este  pan- 
to de  vista  no  debe  ser  tomada  en  consideración. 

¿Qué  es  lo  que  el  Congreso  debe  resolver  en  justicia? 
En  principio,  no  es  renunciable  el  cargo  de  individuo  de 
una  comisión;  la  regla  general  es  que  no  es  renunciable; 
pero  el  Congreso  será  juez  si  en  un  caso  extraordinario 
que  no  se  puede  prever  debe  6  no  admitirse  al  Sr.  Dipu- 
tado renunciar  el  cargo  que  se  le  ha  conferido. 

En  mi  concepto  pues  la  mesa  ha  hecho  perfectamente 
en  hacer  la  pregunta  que  produce  esta  discusión.  Así  se 
evitará  que  en  un  caso,  como  uno  que  yo  observé  días  pa- 
sados en  un  Sr.  Diputado,  et  Sr.  Leis,  que  traia  la  renun- 
cia escrita  en  el  bolsillo  manifestando  en  ella  que  no  que- 
ría pertenecer  á  una  comisión  porque  se  veia  en  un  apuro 
muy  grande,  en  el  aparo  de  que  se  dijera  que  hablaba  con 
sarcasmo  de  los  muertos ,  á  S.  S.  le  habia  angustiado  esto 
y  le  era  tan  sensible  esto  especie  de  murmuración  que  no 
bailaba  otro  medio  de  salir  del  paso  que  la  renuncia 
que  presentaba  en  la  mesa.  Ya  puede  conocer  el  Congreso 
que  si  esto  sucediera  machas  veces ,  podríamos  hacernos 
tan  sensibles  por  motivos  fútiles  que,  vendríamos  á  renun- 
ciar los  cargos  que  se  nos  confirieran,  y  acabaríamos  por 
hacer  poco  ó  no  hacer  nada.  Es  verdad  que  no  hacer  nada, 
ó  hacerlo  tarde  ó  mal,  va  estando  de  moda  en  este  sitio. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herrera). 
No  tenía  propósito  de  hablar  sobre  la  cuestión:  era  de  la 
competencia  exclusiva  del  Congreso,  quizás  de  orden  inte- 
rior, y  el  Gobierno  no  tiene  para  qué  mezclarse  en  cuestio- 
nes cuya  resolución  corresponde  especialmente  al  Congre- 
so. Pero  parece  que  ninguna  de  ellas  tiene  bastante  interés 
ni  bastante  ¡mparlancia,  ó  al  menos  no  es  suficiente  para 
excitar  la  hilaridad  de  algunos  Sres.  Diputados  si  en  ellas 
no  va  envuelta  alguna  alusión  ó  cargo  al  Gobierno.  (El 
Sr.  Consoles  Brabo-  Pido  la  palabra  para  rectificar.) 

El  Sr.  González  Brabo,  que  se  encontró  con  un  argu  • 
mentó  de  un  digno  individuo  de  la  mayoría  de  bastante 
efeclo  en  contra  do  la  proposición  sometida  á  la  delibera- 
ción del  Congreso,  creyó  que  la  mejor  contestación  al  argu- 
mento era  echarle  la  culpa  al  Gobierno.  Pero  S.  S.  no  ha 
calculado  que  la  argumentación  del  Sr.  Menendez  de  Luarca 
lo  mismo  iba  contra  el  Gobierno  que  contra  lodos  y  cada 
uno  de  los  Sres.  Diputados,  cualquiera  que  sea  su  manera 
de  ver.  El  Sr.  González  Brabo,  de  una  manera  indirecta,  di- 
rigiéndose á  la  conciencia  de  todos  y  á  la  conciencia  minis- 
terial daba  á  entender  que  el  Gobierno,  ó  no  quería,  ó  no 
podía,  ó  no  sabia  hacer  cumplir  la  Constitución,  y  no  tenia 
presente  que  S.  S  ,  ó  no  quiero,  ó  no  puede,  ó  no  sabe  cum- 
plir el  Reglamento,  porque  precisamente  la  argumentación 
del  Sr.  Menendez  de  Luarca  se  funda  lo  mismo  en  el  Regla- 
mento vigente  del  Congreso  que  en  la  reforma  constitu- 
cional. 

El  Reglamento  vigente  del  Congreso  dice  en  su  artículo 
ti  6:  «La  proposición  de  reforma  del  Reglamento  seguirá 
los  trámites  de  una  proposición  de  ley.»  Si  se  líala  de  re- 
formar el  Reglamento,  en  este  caso  diré  que  comprende  to- 
das las  opiniones  y  todos  los  lados  de  la  Cámara,  cualquiera 
que  sea  su  juicio  respecto  de  la  reforma  constitucional. 

Yo  admito  desda  luego  que  no  es  el  caso  como  he  oido 
á  algún  Sr.  Diputado;  el  Congreso  puede  determinar  una  re- 
gla general  que  sirva  como  de  base  á  su  jurisprudencia  fu- 
tura para  evitar  estas  discusiones;  una  regla,  la  cual  mañana 
ú  otro  día  podrá  ser  reformada  por  olra  mayoría  que  no  la 
tenga  por  conveniente.  Será  una  regla  que  se  imponga  á  los 
Diputados  como  una  especie  de  obligación  moral;  p-ro  de 
ningún  modo  como  una  obligación  perfectamente  legal. 
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Creo  que  rale  hi  sido  el  pensamiento  de  los  señores  de  en- 
frente al  promover  esta  discusión,  y  creo  que  ha  sido  el 
pensamiento  de  la  mesa  al  proponer  á  la  deliberación  del 
Congreso  la  cuestión  qoe  le  ocupa. 

Por  lo  demás,  el  Gobierno  nada  tiene  qoe  decir  sobre  la 
cuestión.  Si  yo  como  Diputado  hubiera  de  hablar  sobre  ella, 
diría  solamente  que  me  parece  una  cuestión  completamente 
inútil;  porque  todos,  absolutamente  todos  los  que  han  ha- 
blado, convienen  pd  la  manera  de  resolverla.  Todos  coavie 
nen  en  que  por  regla  general  el  cargo  de  individuo  de  una 
comisión  no  es  de  aqoellos  de  los  cuales  se  debe  dispensar 
el  cumplimiento  á  los  Sres.  Diputados.  Pero  unos  dicen  que 
el  canto  de  individuo  de  una  comisión  no  es  renuneiable, 
pero  que  en  ciertos  casos  se  podrá  renunciar. 

Podrá  haber  casos  graves,  el  Sr.  González  Brabo  reco- 
nocía esto ,  en  los  cuales  sea  conveniente  y  hasta  decoroso 
al  individuo  y  al  Congreso  que  se  le  admita  la  renuncia. 
Puede  un  individuo  tener  interés  en  uní  sociedad  anónima 
encargada  de  la  explotación  de  una  empresa  ó  en  la  ejecu- 
ción de  una  obra  pública:  puede  un  individuo  en  un  negó- 
oio  cualquiera  tener  grande  mie^és  y  encontrarse  nombra- 
do por  so  sección ,  á  la  cual  no  ha  asistido,  como  suele  su- 
ceder con  frecuencia,  y  por  decoro  propio  y  por  decoro  del 
Congreso  venir  aquí  a  pedir  que  se  le  dispense  de  desempe- 
ñar el  cargo,  y  el  Congreso  sin  duda  en  este  caso  y  en  otros 
análogos  admitiría  la  renuncia  del  Diputado. 

No  admitió,  por  ejemplo,  la  renuncia  del  Sr.  Calderón 
Collantos  cuando  se  trataba  de  acusar  á  un  Ministro  de  la 
Corona.  Y  yo  pregunto :  si  se  tratara  mañana  de  dirigir  un.i 
acusación  contra  este  Ministerio,  y  el  Sr.  Calderón  Col  la  n  tes 
volviera  á  ser  nombrado  individuo  de  la  comisión  de  Acusa- 
ción, ¿habría  nadie  que  dejara  de  admitirle  la  renuncia? 
¿Querría  obligársele  por  nadie  á  que  formara  parte  de  una 
comisión  que  iba  á  acusar  á  su  propio  hermano?  B»  iududa 
ble  pues  que  en  determinados  casos  y  circunstancias  no  hay 
otro  medio  sino  admitir  la  renuncia. 

Hay  otros  que  sostienen  esta  misma  idea  bajo  diferente 
forma,  y  dicen:  lodo  cargo  es  renunciable;  la  cuestión  está 
en  admitir  ó  no  admitir  la  renuncia.  No  hay  ningún  cargo 
en  el  Estado,  por  alto  que  sea,  que  en  circunstancias  deter- 
minadas no  se  pueda  renunciar,  ninguno;  la  dificultad  está 
en  si  se  le  ha  de  admitir  ó  no  la  renuncia.  Resta  general . 
dicen  estos  señores,  no  se  admitirá  la  renuncia  á  excepción 
de  casos  graves,  de  circunstancias  especial  ¡si  mas  que  acon- 
sejen la  admisión  de  la  renuncia.  Por  consiguiente,  todos 
estamos  conformes.  No  hay  aquí  realmente  materia  de  de- 
bale;  y  por  eso  el  Sr.  González  Brabo,  no  encontrando  ma- 
teria de  debate,  fué  á  buscar  el  banco  ministerial  y  á  tro- 
pezar con  el  Ministerio. 

El  Sr.  MENENDEZ  DE  LUARCA  No  es  mi  ánimo 
entrar  en  el  fondo  de  esta  cuestión;  solo  me  obligan  á  hacer 
uso  de  la  palabra  algunas  de  las  que  ha  dicho  el  Sr.  Gonzá- 
lez Brabo. 

S.  S..  al  contestar  de  la  manera  que  ha  creído  conve- 
niente á  mis  observaciones,  ha  hecho  respecto  á  mí,  en  uso 
de  su  derecho,  algunas  apreciaciones  quo  yo  no  me  creo  en 
el  caso  de  ronsenlír,  y  no  es  porque  esas  apreciaciones  me 
desfavorecen  sino  porque  á  mi  no  me  gusta  admitir  sino 
lo  que  quiero  so  admita  ;  no  quiero  que  se  juzgue  de 
misino  loque  es  verdad.  Yo  al  hacer  el  argumento  que  el 
Congreso  ha  oído,  no  me  he  propuesto  pensamiento  ninguno 
político  de  lo*  que  al  parecer  me  atribuye  S.  S.  Nada  de 
eso;  tengo  mis  principios  y  mis  opiniones  políticas  y  con 
ellas  creo  que  es  compatible  mi  verdadero  y  sincero  mi- 
nisterial ismo.  Yo  no  he  querido  otra  cosa  sino  llamar  la 
atención  del  Congreso  sobre  este  punto  para  que  no  se  con- 
-fundiese  la  reforma  en  tesis  general  del  Reglamento  con 


la  aplicación  del  Reglamento  á  un  caso  particular.  Yo  no  he 
tenido  ni  tanta  intención  como  me  ha  atribuido  el  Sr.  Gon- 
salez  Brabo  al  principio  de  so  discurso,  ni  tan  poca  como 
me  ha  querido  atribuir  xl  final  del  mismo.  He  dicho. 

El  Sr.  GONZALEZ  BRABO  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación extraña  que  de  una  cuestión  puramente  de  inter- 
pretación del  Reglamento  se  haya  saeado  alguna  consecuen- 
cia contra  el  Ministerio,  y  dice:  «El  Sr.  Gontalez  Brabo,  no 
teniendo  nada  que  decir  sobre  la  cuestión,  ba  ido  y  ba  bus- 
cado al  Ministerio,  lo  ha  atacado,  y  realmente  es  porque  te- 
nia ganas  de  hablar  sin  duda,  porque  no  había  motivo.» 
Bsto  decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y  luego  en  el 
cuerpo  de  su  discurso  adoptaba  mis  opiniones;  es  decir  que 
confesaba  que  yo  había  dicho  alijo,  puesto  que  sostenía  lo 
qoe  yo  había  dicho.  De  manera  que  sobre  la  cuestión  reeo- 
nocia  que  alguna  cosa  había  salido  de  mis  labios,  y  esa  cosa 
era  bastante  fuerte  para  que  U  tomase  en  consideración: 
luego  no  fué" por  no  tener  q:ié  decir  por  lo  que  me  encon- 
tré con  el  Ministerio.  Es  verd.»J  que  yo  me  encuentro  con  el 
Ministerio  en  todas  partes:  de  eso  ne  tongo  yo  la  culpa;  qui- 
zá la  tiene  S.  S.,  que  se  ha  colocado  en  ese  Ministerio  como 
un  monumento  fijo,  inmóvil,  que  apenas  hay  una  persona 
que  circule  que  no  tropiece  con  él. 

La  verdad  es  que  yo  no  había  visto  al  Ministerio  sí  no 
hubiera  sido  por  nuestro  compañero  que  ha  hablado  antes. 
Yo  vi  que  se  levantó  un  Sr.  Diputado  de  la  mayoría  con  el 
libro  del  Reglamento  en  la  mano,  y  dijo:  (Señores,  esta  es 
nna  cuestión  de  interpretación  del  Reglamento.*  Según  re- 
sulta ahora,  el  Reglamente  es  una  ley  que  soto  con  las  for- 
malidades y  por  los  medios  con  que  las  leyes  deben  ser  re- 
formadas puede  ser  interpretado.  Al  momento  que  o  i  decir: 
•el  Reglamento  es  una  ley,*  me  vino  á  la  memoria  si  es 
ley,  si  no  es  ley.  ó  lo  que  es  y  me  encontró  con  el  Ministe- 
rio, no  sé  por  qué;  pero  en  esa  duda  que  el  Ministerio  es  el 
que  nos  la  ha  sugerido  por  ser  el  primero  que  dijo  no  hace 
mucho  tiempo  que  parece  que  eso  será  ley,  y  se  levantó  el 
Presidente  y  nos  dijo:  aunque  es  ley  no  será  ley.  ¿Por  qué? 
Porque  es  ley  y  yo  haré  de  modo  que  no  será  ley.  En  fin, 

no  sé  lo  que  dijo,  y  claro  es  que  

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  no  tiene  V.  S.  de- 
recho mas  que  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  BRABO:  Sr.  Presidente,  estoy  rec- 
tificando; y  si  fuera  posible  rectificar  al  Si*.  Presidente  tam- 
bién, si  fuera  posible,  diría  al  Sr.  Presidente  que  S.  S.,  con 
la  indulgencia  que  debe  tener  por  sos  muchos  años  que 
lleva  en  la  carrera  parlamentaria  ,  y  por  las  muchas  veces 
eo  que  se  habrá  visto  necesitado  de  decir  cualquiera  cosa 
y  quizá  no  le  hayan  dejado,  y  por  otras  tantas  razones  debe 
conocer  que  los  Diputados  que  aquí  solemos  sentarnos,  que 
toma  nos  la  palabra,  que  nos  dirigimos  al  Congreso,  que  no 
violentamos  en  lo  mas  pequeño  los  miramientos  que  á  este  se 
le  deben,  que  no  parece  que  estamos  hablando  á  disgusto  de 
los  que  nos  oyen,  que  no  decimos  cosa  alguna  inconveniente; 
si  no  tenemos  tanta  autoridad  como  S.  S.,  tenemos  adquirida 
alguna  á  fuerza  de  años,  merecemos  algo  mas  de  esa  estre- 
chez que  nos  Iraza  el  movimiento  de  la  campanilla,  con  lo 
cual  S.  S.  nos  corla  y  quila  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE :  No  es,  Sr.  González  Brabo,  el 
Presidente;  es  el  Reglamento  el  que  manda  que  V.  S.  se  li- 
mite á  la  rectificación ,  mucho  mas  cuando  si  dejo  esa  lati- 
tud á  Y.  S  ,  con  razón  todos  los  demás  Sres.  Dipnlados  la 
exigirán  igualmente,  y  V.  S.  sabe  cuánto  perjudica  esto  al 
despacho  de  los  negocios. 

El  Sr.  GONZALEZ  BRABO :  Si ,  Sr.  Presidente. 
Pues  señor,  decía  que  el  Sr.  Diputado  que  había  citado 
la  autoridad  de  ser  ley  el  Reglamento  ,  me  habia  hecho  tro. 
pezar  con  el  Ministerio;  y  lo  decía  rectificando  lo  que  e\ 
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Sr.  Posada  Herrera  acaba  de  decir  hace  poco,  de  que  no  te< 
niendo  con  quien  pegar,  había  pegado  eon  el  Gobierno.  Fuá 
el  Sr.  Diputado  que  habló  el  que  sacó  U  cuestión  á  plata; 
por  eso  la  cilé  yo;  por  cao  me  hice  cargo  da  ella  en  los  tér- 
minos que  han  visto  los  Stm.  ENputsdos  y  el  Sr.  Ministro  da 
la  Gobernación;  y  per  la  cara  que  ha  puesto  el  Sr.  Ministro, 
me  atrevo  á  inferir  que  allá  eo  sus  adentros  estaba  dicien- 
do: pues  la  verdad  es  que  (¡ene  razón  el  diputado  que  está 
hablando,  la  verdad  es  quo  esto  no  tiene  contestación;  S.  S. 
y  yo  nos  conocemos  ;  en  un  debate  como  este,  que  se  puede 
llamar  una  conversación,  me  parece  que  podremos  convenir 
en  el  becho:  ¿no  es  verdad? 

Viene  á  resultar  do  esta  rectificación  una  cosa,  y  es,  que 
el  Sr.  Diputado  que  citó  la  calidad  del  Reglamento,  consid  fi- 
jándole como  ley,  el  espirito  de  la  mesa,  el  espíritu  de  la 
mayor  parte  de  los  Diputados ,  y  basta  el  espíritu  del  Go- 
bierno, están  de  acuerdo  con  lo  que  yo  he  dicho,  y  hasta  lo 
mismo  que  ba  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de 
que  no  estaba  compactamente  do  acuerdo.  Bueno  es,  se- 
ñor Ministro,  bueno  es,  Sres.  Diputados,  que  de  tiempo  en 
tiempo  refresquemos  las  ideas ,  siquiera  sea  en  conversa- 
ción pacifica ,  como  el  Gobierno  y  el  Congreso  han  visto; 
pues  si  aquí  no  hace  efecto,  fner»  de  aquí  lo  producir»,  que 
es  lo  que  nosotros  nos  debemos  proponer. 

El  Sr.  SAGASTA :  No  creí  que  se  iba  á  dar  á  este  de- 
bale  la  importancia  que  se  le  ha  dado.  Como  no  tengo  I*  pa- 
labra para  rectificar,  me  limito  simplemente  á  haw  obser- 
var al  Sr.  Luarca,  queal  sostener  yo  quo  no  debe  admitirse  la 
renuncia  ,  que  debe  tomarse  co  no  med  da  cencral  la  do  que 
no  son  rennnciables  los  caraos  de  las  comisiones,  no  me  he 
propuesto  en  manera  alguna  modificar  ni  alterar  el  Regla- 
mento. Porque  una  de  dos;  ó  está  en  el  Reglamonto  estable- 
cido que  estos  cargos  pueden  renunciarse  ó  no  lo  está.  Y  si 
no  lo  está  ,  es  claro  que  aquí  nada  podemos  acordar,  sin  que- 
brantar y  sin  modificar  el  Reglamento.  Y  hecha  esta  obser- 
vación, bueno  es  que  se  haya  suscitado  este  debate  ,  porque 
aparte  del  acuerdo  que  los  Sres  Diputados  se  sirvan  adop- 
tar, hemos  sacado  una  buena  consecuencia,  y  es  que  he- 
mos visto  quo  el  Gobierno  tiene  en  aquellos  asnntoi 
corresponden  á  lo  que  se  podía  llamar  interior  de  su 
toda  la  previsión  que  Ir  falt.i  en  el  exterior. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Sr.  Diputado,  tiene  V.  S.  la  pa- 
labra para  deshacer  equivocaciones  de  hecho  ó  de  concepto, 
y  no  para  entrar  en  otras  cuestiones. 

El  Sr.  SAGASTA  Voy  á  concluir  con  dos  palabras. 
Deciaque  el  Gobierno  os  sumamente  previsor,  puesto  quo 
ya  prevé  que  algún  dia  se  le  podrá  acusar;  hace  bien,  por- 
que hombre  prevenido  vale  por  dos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  pregunta  que  se  va  á  dirigir 
al  Congreso  es  la  de  si  el  carao  de  individuo  de  una  comi- 
sión es  ó  no  renunciable.  La  mesa  al  hacer  esta  pregunta, 
cree  que  no  versa  sino  sobre  la  inteligencia  del  Reglamento, 
y  como  el  actual  Reglamento  es  obra  exclusivamente  del 
Congreso ,  este  tiene  derecho  de  interpretarle  en  la  forma 
que  crea  conveniente.  Hago  esta  explicación  para  que  se 
vea  que  la  mesa  procede  en  este  asunto  con  pleno  conocí» 
miento. 

El  Sr.  NUÑEZ  ARENAS:  Después  de  lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Menendez  Luarca,  creo  que  no  puede  hacerse  desde 
luego  la  pregunta  que  ha  indicado  el  Sr.  Presidente,  sino 
que  antes  se  ha  do  preguntar  al  Congreso  si  puede  decidir 
-  >bre  la  admisión  ó  no  admisión  de  la  renuncia  del  Sr.  Leis. 

El  Sr.  PEREZ  CABALLERO:  Yo  creo  que  para  qui- 
tar todo  escrúpulo,  la  pregunta  que  debiera  hacerse  es  la  de 
si  en  el  espíritu  de  nuestro  Reglamento  está  si  es  admisible 
la  renuncia  del  cargo  de  individuo  de  una  comisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Gómez):  ¿Se  va  á  pregun- 


tar al  Congreso  si  es  renunciable  el  cargo  de  individuo  de 
una  comisión?* 

Hecha  la  pregunta,  el  Congreso  declaró  que  no  era  re- 
nunciable. 


El  Sr.  SECRETARIO  (García  Gómez):  Habiendo  acor- 
dado el  Congreso  que  los  cargos  de  individuos  de  una  co- 
misión no  son  renunciable  la  mesa  no  puede  dar  lectora 
de  la  renuncia  presentada  por  el  Sr.  Le¡».0 


Se  leyó  por  primera  vez  y  pasó  á  la  comisionque  entien- 
de eu  el  proyecto  do  ley  para  el  gobierno  de  las  provincias 
•na  enmiendacel  Sr.  Carriasal  aiL  1 1  .párrafo noveno.  (rió- 
se el  Apéndice  oí  Diario  miro.  93,  que  es  d  de  esta  sesión] 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del  dictá- 
men  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á  go- 
biernos de  las  provincias.»  (Véase  al  Apéndice  segundo  al 
Diario  núm.  70,  sesión  del  H  de  Enero;  Diario  núm.  88,  se- 
sión del  &  de  Febrero;  Diario  miro.  8  9.  sesión  del  6  de  ídem; 
Diario  núm.  90,  sesión  del  1  de  idem;  Diario  núm.  9  ( ,  sesión 
del  i  de  idem;  Diario  núm.  93,  sesión  del  {  i  de  idsm;  Dia- 
rio núm.  9  4.  sesión  del  ih  de  idtm;  Diario  núm.  96,  Mitón 
del  48  de  idem;  Diario  núm.  97,  sesión  del  4  9  de  idem,  y 
Diario  núin.  98,  sesión  del  i 0  de  idem.) 

Bl  Sr.  RUIZ  ZORRILLA:  Después  de  manifestar  al 
Congreso  mi  reconocimiento  por  la  benevolencia  con  que  tu- 
vo la  bondad  de  escucharme  en  el  dia  de  ayer,  tengo  boy  que 
hacer  algunas  ligeras  indicaciones  sobre  !o  que  entonces 
dije,  para  continuar  después  en  la  defensa  de  los  principios 
que  abraza  mi  enmienda.  Ayer  me  ocupó  primero  do  al- 
gunos cargos  que  por  la  comisión  y  por  el  Gobierno  se  ha- 
bían hecho  á  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  y  de 
algunas  calificaciones  que  por  uno  de  los  dignos  individuos 
de  la  comisión  se  habían  hecho  á  las  enmiendas  presentadas; 
pasé  después  á  decir  al  Congreso  por  qué  razón  proponía  yo 
la  supresión  del  párrafo,  en  vez  de  couformarme  con  una 
enmienda  que  solo  hubiera  abrazado  la  supresión  de  la  pa- 
labra castigar,  y  dije  que  combatía  la  palabra  castigar  y  que 
las  otras  frases  que  tiene  el  párrafo  que  se  discute,  las  con- 
sideraba innecesarias,  que  fue"  lo  que  ayer  traté  de  probar 
al  Congreso;  segundo,  que  llevaba  la  perturbación  á  nues- 
tros códigos,  especialmente  al  código  criminal,  que  es  lo  que 
me  propondré  probar  ahora  ;  y  tercero,  que  no  quería  de 
ninguna  manera  quo  dejaran  de  respetarse ,  y  sobre  todo  de 
defenderse  en  este  sitio,  que  solo  ¡i  los  tribunales  de  justi- 
cia compete  el  juzgar  y  el  llevar  á  efecto  lo  juzgado. 

Antes,  porque  son  tantos  y  tan  varios  los  cargos  que  se 
dirigen  á  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos ,  tengo  que 
ocuparme  de  alguno  que  otro  que  he  recordado  en  este  mo- 
mento. Cuando  nosotros  proponemos  una  medida  cualquiera 
que  pueda  mejorar  nuestra  administración  y  marcar  un 
progreso  en  la  vida  política  y  social  de  nuestro  pueblo,  ge- 
neralmente se  empieza  por  mirarla  con  prevención,  y  des- 
pués se  concluye  pir  decir  que  es  anárquica,  que  es  disol- 
vente y  que  es  contra  los  buenos  principios.  Pero  hoy  esta- 
mos en  otro  terreno ;  boy  trato  de  defender  una  instilu  • 
cion  secular,  una  instiluciou  respetable,  sin  la  cual  es  im- 
posible la  existencia  de  ninguna  sociedad  medianamente 
organizada;  y  esta  institución  son  los  tribunales  de  justicia 
que  trato  de  defender  de  las  invasiones  diarias,  de  las  inva- 
siones frecuentes,  de  las  invasiones  continuas ,  de  las  inva- 
siones innegables  de  la  administración.  Tanto  no  es  cierto, 
señores,  aquel  cargo  que  nosotros  defendemos  todo  lo  bis»- 
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rico  y  tradicional  en  lo  que  creemos  conveniente,  y  propo- 
nemos a  la  Tez  las  reformas  que  lambien  creemos  necesa- 
rias; y  tanto  es  así,  que  no  hay  ninguno  de  los  que  nos  sen- 
tamos en  estos  bancos,  á  quien  se  le  baya  ocurrido  ser  mo- 
derado en  política  y  librecambista  en  economía  ;  no  hay 
ninguno  de  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  á  quien 
se  le  haya  ocurrido  ser  liberal  en  política  y  partidario  acér- 
rimo de  la  escuela  histórica  en  legistscioo. 

Señores,  es  necesario  saber  cómo  se  hacen  los  cargos 
que  se  nos  dirigen  todos  tos  dias;  nosotros  obedecemos,  co 
mo  dije  ayer,  y  no  me  cansaré  de  repetir,  á  un  sistema  fijo 
de  principias  consignados  en  las  diversas  leyes  dictadas  en 
los  momentos  que  nuestro  partido  ha  estado  en  el  poder. 

Otras  veces  se  nos  dice  también:  «los  progresistas  no 
quieren  administración,  porque  todo  lo  echan  á  barullo;  los 
progresistas  conflan  4  onu  corporación  cualquiera,  á  trueque 
de  una  política  conforme  con  sos  ideas,  los  mas  altos  inte- 
reses del  país,  los  mas  graves  negocios  de  la  adminis- 
tración.* T  haita  tal  punto  se  ba  extendido  esta  creencia, 
que  ha  habido  una  época  en  que  ciertos  hombres  de  opinio- 
nes contrarías  á  las  nuestras  han  llegado  á  mirar  hasta  con 
prevención,  en  ciertas  materias  de  gravedad,  de  juicio  y  de 
cálculo,  í  los  hombres  que  se  sientan  en  estos  bancos  ó  de- 
fienden nuestras  doctrinas,  y  les  han  negado  el  derecho  de 
discutir  sobre  estos  puntos.  Ya  dije  ayer  que  nada  mas  lejos 
de  la  verdad  que  todos  estos  cargos.  Ahí  estén  las  leyes  de 
las  Córtes  constituyentes;  ahí  está  esa  magnifica  obr.»  de 
administración,  porque  no  se  la  puede  calificar  de  otro  mo- 
do, desde  la  ley  del  consejo  de  Estado  hasta  la  ley  de 
ayuntamientos,  que  es  lo  mejor  y  lo  mas  grande  que  se  ha 
hecho  en  este  país.  ¿Y  por  qué?  Porque  los  hombres  proce- 
dentes del  partido  progresista  que  vinieron  á  aquellas  Cor- 
tes, venían  con  los  desengaños  que  les  había  proporcionado 
la  prédica  y  los  grandes  estudios  que  este  país  ha  hecho  so 
bre  la  administración  de  poco  tiempo  4  esta  parte.  Pues 
qué,  señores,  ¿se  hablaba  de  administración  al  principio  de 
nuestra  revolución  como  se  habla  hoy?  Pues  qué,  ¿se  habla 
be  y  se  escribía  de  administración  entonces  como  ahora? 
Pues  qué,  ¿se  hablaba  siquiera  de  administración  en  las 
universidades?  ¿Se  la  daba  la  consideración  que  hoy  tiene? 
¿Tenia  atribuciones,  tenía  vida  política  la  administración  en 
nuestro  país?  ¿Constituía  un  poder  aparte?  ¿Pues  no  es  de 
ayer  la  circular  del  Sr.  Burgos  en  esta  materia,  como  en 
materia  de  fomento? 

Con  esto  paso  4  concretarme  á  la  defensa  de  la  enmien- 
da en  el  punto  mas  esencial  de  ella,  ó  sea  en  el  punto  cri- 
minal; y  sí  yo  consigo  probar  al  Congreso  qae  por  una  parle 
la  administración  ataca  su  jurisprudencia  sentada  por  el 
consejo  Real,  porque  no  hay  otra  jurisprudencia  adminis- 
trativa en  España  mas  que  esta  y  las  leyes  que  se  han  hecho 
para  el  gobierno  del  país,  y  si  yo  consigo  demostrar  al  Con- 
greso, que  no  un  artículo  ni  dos,  sino  muchos  artículos  del 
código  penal  se  encuentran  los  unos  sin  aplicación,  los  otros 
derogados,  y  los  otros  aplicados  A  medias,  será  una  cosa 
clara,  señores,  que  nos  conviene  desde  luego  evitar  esta 
confusión  en  nuestros  códigos  y  en  nuestra  jurispruden- 
cia. Pues  qué,  señores,  ¿se  ha  permitido  aquí  reformar  el 
Reglamento  del  Congreso?  ¿Ha  creído  conveniente  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  qne  se  corrigieran  los  defectos 
que  el  Sr.  Ortiz  de  Zárate  encontraba  en  nuestra  ley  de 
enjuiciamiento  civil? 

Y  á  un  código  penal  que  con  tantísimo  trabajo,  con 
grande  laboriosidad  y  profunda  ciencia  han  formulado  los 
dignos  individuos  de  la  comisión  de  códigos,  ¿se  le  ha  de  estar 
tocando,  se  le  ha  de  estar  reformando,  se  le  ha  do  estar  mu- 
tilando todos  los  dias,  todas  las  horas  y  todos  los  momentos? 
¿Se  puede  hacer  esto?  Señores ,  yo  quiero  que  me  diga  la 


w.  1643 


administración  si  poco  á  poco,  pato  4  paso,  no  va  invadien- 
do este  terreno  que  no  es  el  suyo.  Cuando  se  me  pruebe: 
primero,  que  hay  necesidad  de  ese  castigo ,  y  que  sin  él  la 
administración  es  imposible  en  España ;  segundo,  que  no 
hay  suficiente  con  los  otros  dos  artículos  que  presenta  la 
comisión  para  las  correcciones  administrativas;  y  tercero, 
que  no  va  á  quedar  el  código  penal  en  los  términos  que  he 
dicho,  y  que  mañana  acaso  se  lleven  mas  adelante,  entonces 
me  conformaría  con  una  insignificante  modificación  en  el 
articulo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  con  que  se  retirara  de  él  la 
palabra  castigar.  Pero  mientras  esto  no  se  me  pruebe,  y  yo 
conozca  por  otra  parte  que  puede  traer  inmensos  perjuicios 
contra  los  buenos  principios  y  doctrinas;  ¿cómo  he  de  con- 
ceder eso,  y  cómo  me  he  de  limitar  á  una  enmienda  tan  pe- 
queña? 

El  art.  3.*  del  Real  decreto  de  4  de  Junio  de  1 8  47  pro- 
hibió 4  los  gobernadores  suscitar  competencias  en  juicios 
criminales  y  usar  del  castigo  en  faltas  reservadas  por  la  ley 
4  los  funcionarios  de  la  administración.  A  primera  vista  los 
individuos  de  la  comisión  creerán  que  esta  parle  del  decreto 
es  favorable  para  defender  su  dictamen;  pero  á  mí  me  pa- 
rece, por  el  contrario,  muy  4  propósito  para  lo  que  me  pro- 
pongo probar. 

Cuando  se  dié  este  decreto,  no  teníamos  todavía  el  có- 
digo penal.  Todos  sabemos  la  sitoacion  en  que  se  encontra- 
ba este  país  en  esta  materia;  todos  sabemos  los  restos,  los 
vestigios  que  se  conservan  todavía  de  la  absurda  legislación 
antigua;  todos  sabemos  que  era  la  parte  de  nuestra  juris- 
prudencia en  que  menos  se  había  trabajado ,  en  que  menos 
se  había  adelantado,  no  solo  por  nosotros ,  sino  por  todas 
las  demás  naciones,  porque  ba  sido  la  última  que  se  ba 
tratado,  y  la  que  afecta  intereses  mas  delicados  y  que  deben 
mirarse  por  lo  mismo  con  mas  consideración.  Y  en  este 
decreto  reservaron  ó  sentaron  el  precedente  de  que  pudie- 
ran reservarse  estos  castigos  ó  faltas  4  la  administración. 
Ya  antes,  en  la  ley  de  1845,  al  hablar  de  las  atribuciones 
de  los  gobernadores,  se  consignó  un  articulo  enteramente 
igual  al  que  tenemos  hoy,  con  una  ligera  variante;  y,  seño- 
res, ¡cu4nto  habrá  asustado  4  los  hombres  que  se  han  halla- 
do al  frente  de  las  provincias  esta  atribución,  que,  4  pesar  de 
los  grandes  abusos  y  no  obstante  las  quejas  en  este  sentido, 
no  ha  habido  ejemplo  de  un  solo  gobernador  que  haya  usa- 
do de  ese  derecho  en  el  sentido  que  se  le  atribuye  en  la 
ley)  En  la  do  18  45  se  le  da  el  derecho  de  imponer  la  pri- 
sión en  sustitución  de  la  multa,  y  no  tengo  noticia  de  un 
solo  gobernador  que  haya  usado  de  él. 

He  dicho  antes,  porque  es  necesario  ir  examinando  cómo 
la  administración  ha  ido  marchanüo  en  este  camino,  que 
la  ley  de  l  8  45  les  facultaba  para  castigar,  y  que  ese  Real 
decreto  de  4  de  Junio  de  1847  les  daba  la  misma  facultad; 
pero  es  preciso  tener  en  cuento  para  juzgar  estas  dos  dis- 
posiciones que  no  se  habia  publicado  nuestro  código  penal, 
que  no  teníamos  aun  esa  magnifica  obra,  en  la  cual,  aun 
cuando  se  hayan  encontrado  algunos  defectos  inherentes  á 
todas  las  obras  humanas,  es  un  grande  adelanto  en  nuestra 
jurisprudencia,  y  hoy  es  acaso  uno  de  los  primeros  códigos 
de  Europa.  Están  perfectamente  deslindados  y  calificados 
los  delitos;  estén  perfectamente  marcadas  las  penas;,  y  en 
cuanto  á  las  faltas,  que  son  las  que  tienen  mas  punto  de 
contacto  cor  la  cuestión  administrativa,  es  una  red  de  la 
que  nada  absolutamente  puede  escapar;  y  como  si  no  fuera 
bastante,  en  el  último  artículo  se  dice  que  cualquiera  otra 
que  se  encuentre  en  el  mismo  caso  ó  en  las  mismas  cir- 
cunstancias de  la  ley. 

He  aquí  por  qué  yo  he  combatido  en  un  principio  la  fa. 
cuitad  de  castigar  y  corregir.  Y  no  es  idea  mia:  anarquía  ju- 
rídica llama  un  autor  nada  sospechoso  para  el  Sr.  Posada 
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Herrera  ni  par»  los  individuos  de  ta  comisión ,  á  U  facultad 
de  castigar  atribuida  i  la  administración,  el  Sr.  Arrazola. 
Sin  embargo,  nosotros,  que  contó  dije  ayer ,  estamos  dis- 
puestos á  conocer  y  conceder  los  buenos  principios,  vengan 
de  donde  quiera,  hemos  empezado  por  conceder  en  esta  ley 
la  fncoltad  de  corregir,  y  por  eso  hemos  dejado  subsistente 
el  articulo  qne  se  refiere  i  ella,  y  no  hemos  hecho  mas  que 
ana  enmienda  qoe  en  nada  varía  su  espíritu ;  pero  coosle 
qne  ese  principio  te  combatíamos  para  evitar  nuevas  inva- 
siones, y  le  combatíamos  ademas  por  lo  qae  dije  ayer  de 
haber  otros  artículos  con  los  cuales  están  garantidos  los  de- 
rechos de  la  administración;  le  admitimos  porqaehay  ya  una 
jurisprudencia  establecida  por  el  consejo  Real,  porque  hay 
nna  jurisprudencia  en  nuestro  código  penal ,  y  porque  co- 
que hay  ciertas  faltas,  especialmente  tratándose  do 
aciones  populares,  que  es  enteramente  imposible  que 
ligo  produzca  efecto  si  la  autoridad  administrativa  ha 
de  sujetarse  h  los  trámites  marcados  á  los  tribunales  do  jes- 
Mcia  para  todos  los  demás  negocios. 

He  dicho  antes  qne  la  facultad  de  castigar  ataca  todo 
nuestro  sistema  penal.  ¿Se  puede  comprender  pena  sin  un 
tribunal  que  la  imponga,  sin  acusación,  sin  defensa,  sia 
prueba,  sin  ninguna  de  las  fórmulas  establecidas  en  el  de- 
recho penal?  ¿Se  pueden  comprender  penas  donde  no  hay 
derecho  de  qoejarse,  donde  no  hay  tribunal  de  apelación, 
donde  no  hay  medio  alguno  de  probar  que  no  es  merecida? 
Y  no  se  me  diga  que  el  gobernador  tiene  que  oír  al  consejo 
provincial,  y  que  siendo  un  acto  administrativo,  el  particu- 
lar tiene  derecho  á  hacerle  contencioso ,  y  síes  necesario 
llevarle  hasta  el  consejo  de  Estado;  porque  todo  el  mundo 
comprende  lo  insign ideantes  que  son  los  negocios  objeto  de 
las  multas,  y  las  grandes  molestias  que  produce  un  litigio 
para  llegar  á  este  terreno.  Esto  aparte  de  los  muchos 


«fw*  origina  y  otros  inconvenientes  que  se  comprenden,  voy  A 
hacer  esta  distinción  para  qoe  no  se  me  ataque  luego  en  ese 
terreno;  se  comprende  que  loe  actos  administrativos  no  pue- 
dan ser  ejecutoriados,  pero  no  los  contenciosos;  y  además, 
y  esto  es  lo  peer,  el  Individuo  que  reclama  qoeda  sujeto,  sin 
poder  moverse,  á  la  acción  de  la  autoridad,  contra  el  que 
puede  hacer  lo  que  le  parezca,  lo  qae  quiera. 

Paso  ahora  o  concretarme  especialmente  á  la  parte  del 
código  penal.  Señores ,  las  faltas  que  se  fijan  en  «se  arlioulo 
¿no  están  definidas  y  castigadas,  no  son  las  primeras  que  ha 
colocado  el  legislador  en  el  tftoto  de  las  faltas?  Y  si  llega  á 
la  categoría  de  delitos,  ¿no  suoede  absolutamente  lo  mismo? 
¿Hemos  de  reformar  un  artículo  constitucional  en  una  ley 
orgánica?  ¿Hemos  de  reformar  nuestro  código  penal  en  una 
disposición  cualquiera  administrativa?  Además,  la  cuestión 
de  faltas  ¿á  cuántas  complicaciones,  á  cuántos  disgustos  no 
puede  dar  lugar?  Mañnna  se  trata  de  ana  falla  cometida  en 
una  capital  de  provincia  ;  llaga  el  caso  á  noticia  del  jaez,  y 
el  deber  de  vigilar  sobre  los  alcaldes  para  qae 
los  juicios  sobre  faltas,  manda  que  se  lleve  i  efecto 
este  juicio,  y  se  castiga  ol  que  la  cometió,  y  luego  la  admi- 
nistración le  castiga  nuevamente  con  una  pena  excesivo- 
mente  mayor,  porque  ya  sabemos  las  facultades  que  se  le 
dan  en  los  otros  artículos.  ¿Qué  se  hace  aquí?  ¿Quién  tiene 
derecho?  ¿A  qué  esta  competencia?  ¿Qué  necesidad  tañíamos 
deellé?  Pues  qué,  la  administración  ¿gana  algo  por  tener  la 
facultad  de  castigar?  Yo  creo  que  sería  monos  odiosa  si  pu- 
diera quitársele  la  facnltad  de  corregir. 

Pues  voy  á  otro  caso  que  puede  ocurrir.  No  hay  fuaro, 
do  hay  jurisdicción  tratándose  de  cometer  una  falta.  Maña- 
na un  gobernador  de  provincia  castiga  una  falta,  y  es  preci- 
samente de  las  que  ha  fijado  la  comisión.  El  juez  de  prima- 
ra instancia  de  aquel  distrito  que  ha  tenido  noticia,  ó  el 
alcalde  qae  lo  ha  visto  antes,  tienen  el  deber  da 


castigarla,  porque  tratándose  de  faltas,  el  código  oo  ha  que- 
rido que  haya  fueros,  ni  jurisdicción,  ni  excepción  alguna. 
En  eale  caso,  ¿se  comprende  que  un  gobernador  puede  anu- 
lar los  tribunales,  que  no  tanga  que  someterse  á  ellos,  que 
queden  sin  castigo  ciertas  faltas,  además  de  darle  atribucio- 
nes que  nunca  ha  tenido,  que  no  debe  tener,  y  últimamen- 
te, que  no  haya  tribunal  qne  sea  al  gobernador  el  único  cx> 
ceptuado  en  este  articulo  del  código ,  porque  se  cree  que  es 
en  deadoro  de  la  administración,  y  que  el  gobernador  vaya 
á  ser  juzgado  por  el  que  es  su  subordinado  en  otro  terreno? 
De  aquí  vamos  á  pasar  á  los  delitos,  y  vamos  á  ver  en  di- 
versos títulos,  en  diversos  párrafos  del  código  penal,  el  tras- 
torno á  que  nos  lleva  este  artículo  de  la  comisión. 

Dice  el  art.  S9t:  «El  empleado  público  que  arrogándose 
facultados  judiciales  impusiese  algún  castigo  equivalente  á 
pena,  incurriré,  ete.» 

Falta  luego  examinar  los  artículos  del  código  en  que  se 
dan  estas  facultades  i  la  oduiioistracion;  pero  por  lo  pronto 
que  en  el  primer  peo*aui¡eute  de  los  auto- 
códlgo,  en  la  primera  redacción,  eo  los  pri- 
meros artículos,  no  se  acordaron,  no  se  pudieron  acordar 
para  nada  de  conceder  estas  facultades  á  la  administración. 
Canecían,  como  no  podían  menos  de  conocer,  lo  que  es  «l 
derecha  penal  y  hasta  dónde  puede  exleuderse  una  facultad 
arbitraría  tratándose  de  lo  que  mas  aprecia  el  hombre. 

El  art.  ¿93  dice  así:  «En  las  ordenanzas  municipales 
y  demás  reglamentos  generales  ó  particulares  {la  palabra 
particulares  se  adicionó  después)  de  la  administración  que  se 
publicarán  en  lo  sucesivo,  no  se  establecerán  inayures  penas 
que  las  señaladas  en  este  libro,  aun  cuando  hayan  de  impo- 
nerse en  virtud  de  atribuciones  gubernativas,  á  no  ser  que 
otra  cosa  por  leyes  especiales.» 
fue  la  primera  pacte  de  este  artículo;  después  vino 
la  administración,  como  oo  pedia  menos  do  venir  un  podar 
nuevo  que  anhela  y  que  desea  grandes  atribuciones  aunque 
no  le  hagan  falta,  porque  nunca  se  cree  completamente  ser- 
vida; arrancó  la  segunda  parte  del  artículo  que  dice:  ■  Con- 
forme á  este  principio,  las  disposicioues  de  este  libro  no  ex- 
cluyen ni  limitan  las  atribuciones  que  por  las  leyes  de  I  de 
Enero  y  1  de  Abril  de  t  815  y  cualesquiera  otras  especia- 
les competan  á  los  agentes  de  la  administración  para  dictar 
bandos  de  policía  y  buen  gobierno,  y  para  corregir  guber- 
nativ»men:e  las  fallas  en  los  casos  en  que  su  represión  les 
esté  encomendada  por  las  mismas  leyes.» 

Es  decir,  que  al  redactar  este  articulo  tampoco  pasó  por 
la  imaginación  de  sus  autores  que  fuera  necesario  dar  estas 
facultades  á  la  administi ación. 

l'ero  todavía  hemos  de  ver  otros  artículos  en  que  he- 
mos de  ver  mas  clara  esta  cuestión,  en  que  se  ve  el  gran 
deseo  que  anima,  que  no  puede  menos  de  animar  á  todos 
los  que  han  estudiado  jurisprudencia  ,  á  todos  los  que  apre- 
cian en  lo  que  veden  las  atribuciones  que  á  los  jueces  com- 
pelen, á  lodos  los  que  quieren  evitar  las  consecuencias  que 
puede  traer  el  que  la  administración  con  sus  actos  vaya 
poco  á  poco  invadiendo,  como  lo  ha  hacho  hasta  ahora,  el 
terreno  de  que  me  estoy  ocupando. 

El  art.  4  9  dice  asi:  «No  será  castigado  ningún  delito,  ni 
las  faltas  de  que  solo  pueden  conocer  los  tribunales,  con 
pena  que  no  se  halle  establecida  previamente  por  ley, 
nanzas  ó  mandato  de  autoiidad,  á  la  cual  estuviese  < 
da  esta  facultad.! 

En  la  primera  redacción  del  código,  en  los  primeros 
ejemplares  antas  de  la  reforma,  no  decía  mas  que  préviam¿n- 
te  por  la  ley. 

El  art.  ti  dice,  y  aquí  se  ven  las  consecuencias  de  la 
confusión  de  poderes  y  do  la  invasión  de  atribuciones:  «No 
la  reeti-iccioo  de  la  libertad  de  I 
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sados,  la  separación  ó  suspensión  de  los  empleados  públicos 
acordaba  por  las  autoridades  gubernativas  en  uso  de  sus 
atribucippes,  ó  par  lo»  tribunales  durante  el  proceso  ó  para 
instruirlo,  ni  las  mullas  y  demás  correcciones  que  los  supe- 
riores impongan  á  sus  subordinados  y  .idm-'ni -irados  en  uso 
de  su  jurisdicción  disciplina)  ó  atribuciones  guhernali- 


s  . 


Aquí  es  donde  se  ven  precisamente  las  consecuencias  de 
lo  que  lie  dicho  antes.  El  primer  articulo  decía  lo  siguiente: 
•No  se  reputan  peros  la  restricción  de  la  libertad  de  los 
procesados,  la  separación  ó  suspensión,  do  los  empleados 
públicos,  acordada  por  las  autoridades  gubernativas  en  uso 
de  sus  atribuciones,  ó  por  los  tribunales  durante  el  proce- 
so, ó  para  instruirlo,  ni  las  multas  y  demás  correcciones  que 
los  superiores  impongan  á  sus  subordinados  en  uso  de  su 
jurisdicción  disciplinal.* 

Se  añadieron  las  facultades  de  ]a  administración;  se 
añadió  la  palabra  administrados ,  y  se  añadieron  las  palabras 
atribuciones  gubernativ<n.  Que  po  se  reputasen  penas  las  im- 
puestas antes  como  la  prisión  preventiva,  se  comprende 
bien,  porque  no  puede  baber  pena  donde  no  se  ha  probado 
delito.  Y  eslo  es  completamente  conforme  con  el  código  pe- 
nal, que  dice  que  el  arresto,  la  prisión  preventiva  y  aquellos 
momentos  dolorosos  para  el  detenido,  pero  que  son  indis- 
pensables pira  conocer  si  ba  habido  ó  no  delito,  no  se  con- 
sideren como  pena  ni  dañen  á  la  reputación  del  procesado. 
Pero  cuando  ha  habido  una  falta  mas  ó  menos  grave,  tienen 
que  decir  los  autores  del  código  penal:  cno  hay  pena.*  ^Po- 
dríamos conveocer  á  ningún  hombre  que  tuviera  sentido 
común,  como  diria  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  po- 
dríamos convencer,  digo,  á  ningún  hombre  de  que  una  mul- 
la de  40  rs.  impuesta  por  un  alcalde  es  pena,  y  que  no  lo 
es  una  multa  de  1.000  impuesta  por  un  gobernador?  ¿Po- 
dríamos convencerle  i'e  que  un  arresto  de  cuatro  días  es 
pena  cuando  la  impone  un  alcalde  por  una  falta  leve,  y  no 
lo  es  un  arresto  de  treinta  días  impuesto  por  un  goberna- 
dor per  sustitución  de  una  multa?  A  este  abuso,  á  esta 
aberración,  á  este  contrapriucipio  ha  Iraido  la  administra- 
ción á  los  autores  de  nuestro  código.  Quisieron  al  harer  la 
enmienda  respetar  los  buenos  piincipjos,  y  dijeron  que  no 
se  consideraran  como  penas. 

Pero,  señores,  .qué  es  la  pena?  ¿Cuál  es  la  malei  ia  de  las 
penas?  Pues  ¿no  es  esta  una  cosa  que  estudia  cualquiera 
en  los  primeros  años  de  jurisprudencia?  .¿No  es  la  pena 
cualquier  padecimiento,  cualquier  dolor,  cualquiera  dis- 
minución de  los  goces  que  son  mas  apreciables  para  todos 
en  la  vida?  ¿No  es  materia  do  pena  nuestra  vida,  nuestra 
honra,  nuestra  libertad  y  nuestra  fortuna?  En  la  escala  de 
las  penas  de  nuestro  código,  ¿no  están  incluidas  todas  estas? 
La  pena  de  la  suspensión  que  un  gobernador  puede  impo- 
ner a  cualquiera  de  sus  empleados,  ¿no  está  también  in- 
fluida en  nuestras  penas?  Esta  no  fué  mas  que  una  conce- 
sión exigida  con  arrogancia  y  concedida  con  timidez. 

El  art.  ti,  que  es  el  que  decia  antes,  nos  habla  de  toda 
la  escala  de  las  penas,  y  nos  dice  que  lo  es  la  suspensión, 
que  lo  es  la  multa,  que  lo  es  el  arresto;  y  el  art.  SI  nos 
dice  que  no.  lié  aqui  otra  de  las  contradicciones  de  nuestro 
código;  he  aquí  otra  de  las  consecuencias  de  las  atribucio- 
nes que  quiere  arrogarse  la  administración. 

El  art.  82  en  su  caso  cuarto,  dice  :  «los  que  tengan  ju- 
risdicción para  aplicar  penas  correccionales,  podrán  impo- 
nerlas hasta  300  duros.»  Dice  ahora  el  proyecto  de  ley  de 
la  comisión :  .por  vía  de  sustitución,  cuando  se  declare  in- 
solvente al  que  se  le  ha  impuesto  una  multa,  podrá  impo- 
nérsele el  arresto,  con  tal  de  que  no  exceda  de  treinta  días.» 
Vamos  á  ver  pues  el  caso  de  imponerse  una  pena  aflictiva, 
sea  ó  no  sea  por  via  de  sustitución ;  la  pena  ya  esta  en  la 


sustitución:  y  en  este  caso,  excusado  es  que  se  conceda  i  la 
administración  la  facultad  de  imponer  mullas  hasta  4.000 
reales,  porque  el  código  la  da  facultades  para  imponerlas 
hasta  300  duros.  Y  recuérdese  bien,  repilo,  que  no  se  haga 
aqui  un  argumento  con  la  ley  de  1845,  que  entonces  no 
estaba  publicado  el  código,  quede  esto  muy  sentado. 

El  art.  7.'  dice  ¡  iNo  eslán  sujetos  á  las  disposiciones 
de  este  código  los  delitos  militares ,  los  de  imprenta  ,  los  de 
contrabando ,  los  que  se  cometan  en  contravención  á  las 
leyes  sanitarias,  ni  los  demás  que  hayan  de  ser  penados  por 
leyes  especiales.»  Esto  m  ¡o  demás,  etc.,  también  esotra 
concesión  que  se  ha  hecho  después  de  publicada  la  ley 
del  45;  también  es  otra  concesión  arrancada  por  la  admi- 
nistración. Pero  aqui  lo  mas  chocante,  señores,  es  el  esta- 
do en  que  nos  deja  el  art.  86.  Dice:  «No  podrá  ejecutarse 
pena  alguna,  sino  en  virtud  de  sentencia  ejecutoria.»  Dice 
nuestro  código,  y  he  dicho  antes,  señores,  que  no  sirve  que 
en  un  artículo  del  código  se  diga  que  no  son  penas,  por- 
que esto  no  se  lo  haremos  comprender  nunca  á  quienes 
tengan  que  sufrirlas;  á  ningún  hombre  que  se  halle  dolado 
de  un  entendimiento  regular,  sin  necesidad  de  que  tonga 
esludios  ni  de  que  entienda  de  jurisprudencia,  le  podremos 
convencer  de  que  una  peseta  que  se  le  imponga  de  mulla 
es  una  pena,  y  que  no  lo  es  una  multa  que  se  le  imponga 
de  1.000  rs.  Esto  no  lo  conseguiremos  por  mucho  que  ha- 
blemos y  por  muchos  volúmenes  que  compongamos.  Y  si 
esto  es  una  mistificación,  examinemos  el  art.  86. 

¿Dónde  está  la  sentencia  ejecutoriada  en  las  penas  que 
puede  imponer  la  administración  con  arreglo  á  las  atribu- 
ciones que  se  la  han  dado?  ¿Dónde  está  el  tribunal,  dónde 
está  el  delito  calificado  anteriormente,  dónde  está  la  pena 
marcada,  dónde  están  las  condiciones  que  exige  todo  buen 
procedimiento?  ¿Con  qué  derecho,  señores,  aprobamos  las 
grandes  reformas  que  en  sentido  liberal  se  han  introducido 
especialmente  en  nuestros  procedimientos  y  en  nuestro  sis* 
tema  penal,  y  con  qué  derecho  anatematizamos  la  arbitra- 
riedad y  el  absurdo  en  los  procedimientos  de  nuestros  anti- 
guos tribunales?  ¿Con  qué  derecho  condenamos  las  doctri- 
nas esparcidas  éb  muchos  de  nuestros  códigos,  y  con  qué 
derecho  aprobamos  las  medid.is  que  los  han  mejorado? 

Pero  aparte  de  estos  que  he  citado  y  que  eít.ín  claros, 
expresos  y  terminantes,  quedan  otra  infinidad  en  la  misma 
situación  que  algunos  de  los  que  he  citado  como  ejemplo, 
para  no  molestar  la  atención  del  Congreso.  Todo  artículo  del 
código  en  que  se  hable  de  muí. a,  en  que  se  bable  de  sus- 
pensión, aquel  en  que  se  habla  de  arresto  por  via  de  susti- 
tución, toda  falla  que  se  refiera  á  cualquiera  de  las  que  trae 
la  comisión  á  su  artículo,  todo  articulo  del  código  que  ten- 
ga el  menor  punto  de  contacto  con  los  que  aqui  vamos  i 
tocar,  vamos  á  desenvolver  y  vamos  á  discutir  en  el  terreno 
administrativo,  ó  queda  en  suspenso,  ó  queda  anulado,  ó 
queda  en  contradicción,  ó  queda  sin  aplicación  de  ningu- 
na clase. 

Señores,  nunca  me  cansaré  de  repetir  á  la  comisión  lo 
mismo  que  tuve  la  honra  de  decirla  ayer.  ¿Qué  necesidad 
hay  de  eslo?  Si  hay  otros  dos  artículos  en  que  se  concede» 
I  la  administración  las  atribuciones  que  necesita,  poique 
hay  que  notar  que  en  la  ley  do  1845  no  había  mas  que  un 
articulo;  si  hay  aquí  olios  artículos,  repito,  en  que  damos 
á  la  administración  las  atribuciones  que  quiera,  y  acaso  mas 
de  las  que  necesita,  ¿para  qué  queremos  este  articulo,  para 
qué  esta  complicación ,  para  qué  esta  confusión  de  poderes, 
para  qué  este  trastorno  en  nuestra  jurisprudencia  ?  Yo  qui- 
siera que  la  comisión  lo  reflexionara;  yo  quisiera  que  con- 
sultara con  el  Gobierno,  y  que  dispensara  este  gran  beneficio 
al  país;  porque,  señores,  demasiado  tenemos  con  los  regla- 
|  menloe,  con  las  instrucciones,  con  las  leyes ,  con  la  confu- 
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síod  que  tenemos  en  nuestra  administración,  sin  que  venga 
también  á  nuestra  jurisprudencia  penal. 

Pues  qué,  señores,  ¿no  sabemos  las  situaciones  en  que 
se  encuentran  los  pueblos  cnando  tieneu  que  cumplir  y  se 
les  recuerda  una  medida  cualquiera  administrativa'  Y  no  los 
pueblos,  sino  los  hombres  consagrados  i  la  carrera ,  cuando 
llegan  á  estudiarla  no  saben  muchísimas  veces  si  esla  ú  otra 
ley  ó  disposición  esta  derogada  ó  vigente ;  tienen  duda  si 
hay  una  providencia  posterior  entre  las  infinitas  consultas 
del  consejo  de  Estado  ó  entre  las  decisiones  del  tribunal  su- 
premo de  Justicia,  ó  por  algún  precedente  sentado  por  otra 
autoridad;  no  saben  si  están  en  el  terreno  de  la  raxon  ó  fue- 
ra de  él;  no  saben  á  qué  atenera. 

He  dicho  al  Congreso  que  si  seguimos  por  ese  camino, 
llegara  un  día  en  este  país  en  que  retrocedamos  i  la  situa- 
ción en  que  se  encontraba  la  República  de  Esparta,  que  es- 
temos regimentados  en  el  vestido,  en  el  comer  y  en  todos 
los  actos  mas  insignificantes  de  I»  vida. 

Me  ocupo  de  esto,  porque  aunque  no  es  referente  á  la 
enmienda,  tengo  que  decir  algo  sobre  administración,  y  voy 
á  formularlo  en  dos  preguntas:  primera,  para  exigir  loque 
nos  exige  la  administración  española  ¿tiene  todas  las  cuali- 
dades que  debe  tener?  La  segunda:  ¿reúne  los  títulos  que 
debería  reunir? 

Rsla  es  la  cuestión:  no  sirve  aquí  decir,  señores,  que  el 
sistema  francés  es  el  mejor  que  se  conoce  en  Buropa;  que 
ta  centralización  ha  llevado  la  riqueza  y  la  vida  i  aquel 
país;  no  sirve  decir  todos  los  días  que  en  la  nación  vecina, 
desde  el  último  republicano  hasta  el  primer  legitimisla,  to- 
dos defienden  la  centralización  ;  no  es  bastante:  es  necesa- 
rio  que  sepamos  si  la  administración  importada  de  aquel 
país  es  ya  en  este  una  planta  aclimatada  ó  una  planta  exó- 
tica ,  y  si  producirá  los  mismos  beneficios  que  ha  producido 
allí ,  y  si  existen  aquí  todas  las  causas  que  allí  existen,  en 
este  caso  tendremos  derecho  á  constituir  aquí  lo  mismo 
que  allí  se  halla  constituido. 

Aquí,  señores,  y  no  tengo  inconveniente  en  decirlo, 
porque  no  ataco  á  ningún  Gobierno  en  pvticular,  sino  que 
ataco  á  todos,  lo  que  se  ha  traido  de  la  administración  fran- 
cesa ha  sido  la  corrupción  administrativa  que  concluyó  con 
la  monarquía  de  Luis  Felipe ,  y  Dios  quiera  que  el  disgusto 
de  los  pueblos  y  el  disgusto  de  las  familias,  el  disgusto  de 
los  ayuntamientos,  el  sufrimiento  de  las  diputaciones  pro- 
vinciales, y  la  indiferencia  con  que  se  van  mirando  todos 
los  derecho*  populares,  no  lleguen  i  causar  en  este  país 
una  catástrofe  mayor  que  la  que  vino  sobre  aquel. 

He  dicho  antes  que  me  ocuparía  de  las  dificultades  de 
una  buena  administración:  ayer  le  cité  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  hablando  de  las  diputaciones  y  de  si  se  podía 
ser  mas  ó  menos  centralizador  siendo  liberal,  y  ser  mas  ó 
menos  descentralizador  siendo  absolutista,  que  una  de  las 
cualidades  que  exigen  todos  los  autores  y  las  buenas  doc- 
trinas y  los  buenos  principios,  es  la  analogía  con  las  leyes 
del  país:  pues  ni  la  analogía,  ni  la  actividad,  ni  la  responsa- 
bilidad, ni  ninguna  circunstancia  de  una  buena  administra- 
ción ha  tenido  hasta  ahora  la  administración  española.  ¿Y 
sabéis  por  qué,  Sres.  Diputados?  No  es  porque  yo  desconoz- 
ca que  los  hombres  que  han  estado  á  su  frente  y  que  se 
han  encargado  de  desenvolver  sus  magníficos  principios  no 
tenían  ciencia,  talento  pr.íclico  y  conocimiento  de  nuestro 
país:  no;  hay  otro  mal  mas  grande,  mas  grave;  hay  otra 
causa  superior,  y  esta  causa  es  que  la  administración  hace 
muchísimo  tiempo  que  en  este  país  está  al  servicio  de  la 
política;  y  esto  es  lo  que  so  habia  de  haber  traido  del  siste- 
ma fraucé-!,  ya  que  no  se  ba  traido  otra  cosa  que  no  es  fácil 
aclimatar  aquí  en  contraposición  dé  nuestras  costumbres, 
en  contraposición  de  las  ideas  de  nuestro  pueblo;  y,  señores, 


aunque  no  sea  mas  que  por  ciertas  rutinas  que  no  se  pue- 
den hacer  desaparecer  de  repente  cuando  proceden  de  una 
voluntad  formada  después  de  muchos  siglos  porque  se  inser- 
te ana  Real  ó' den  en  la  Gacela. 

He  hablado,  señores,  délas  cualidades,  y  voy  ahora  á  ha- 
blar de  los  títulos;  pues  qué,  señores,  ¿tenemosaquí  los  títu- 
los que  tiene  la  administración  francesa?  ¿Hemos  conse- 
guido aquí  los  resultados  que  se  consiguen  allí?  ¿Hay  aquí 
ese  respeto  en  la  sucesión  de  unos  partidos  á  otros  en  el 
poder  á  los  empleados  que  hayan  podido  prestar  ó  puedan 
prestar  servicios  al  país?  Ya  le  he  dicho  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernacioo  que  en  esta  cuestión  rae  ocupo  del  país,  no 
me  ocupo  de  un  partido  determinado,  porque  todos  hemos 
contribuido,  y  aun  acaso  yo  que  soy  bastante  joven.  ¿Hay  en 
Francia  esa  creación  continuada  y  diaria  de  nuevas  oficinas, 
de  nuevos  centros  administrativos,  de  nuevas  ruedas  que 
vienen  á  complicar  este  sistema, ya  demasiado  embarazoso,  ya 
demasiado  imposible  de  una  marcha  regular  de  la  que  re 
sulla  algún  beneficio  para  el  país?  ¿Tenemos  aquí,  señores, 
esas  grandes  canalizaciones  de  ríos,  esas  grandes  desecacio- 
nes de  pantanos  y  lagunas,  ese  grande  fomento  del  arbola- 
do, esa  grande  exactitud  en  el  cumplimiento  de  las  buenas 
reglas  de  higiene?  Aquí  lo  que  sobran  son  leyes;  lo  que 
falla  es  la  ejecución,  y  ya  que  he  llegado  á  este  punto,  debo 
decir  al  Congreso  que  acaso  algunas  plagas  asoladoras  de  las 
que  han  afligido  al  país,  especialmente  en  algunos  pueblos, 
dependen  esencialmente  de  la  incuria  de  la  administración. 
¿Tenemos  aquí,  señores,  siquiera  caminos  vecinales?  ¿Tene- 
mos aquí  esa  unidad  de  idioma,  de  fueros,  de  legislación? 
¿Tenemos  siquiera  unidad  de  pesos  y  medidas?  ¿Dónde  están 
esos  inmensos  beneficios  que  deben  resultar  del  desenvol- 
vimiento de  los  principios  que  todos  los  dias  se  nos  citan,  y 
que  yo  admiro  y  respeto,  de  la  administración  francesa? 

No  sirve,  señores,  decir  que  este  país  ha  prosperado, 
que  este  país  ha  mejorado ,  que  este  país  ha  ganado  mucho 
desde  nuestra  revolución  política:  seria  necesario  tener  ven- 
dados los  ojos  para  no  conocerlo ;  pero  ¿es  esto  debido  ¿ 
nuestro  sistema  administrativo?  No :  es  debido  á  nuestras 
grandes  reformas  sociales  que  se  hicieron  al  principio  de 
nuestra  revolución  política :  por  lo  demás,  en  este  país  ha 
habido  época  que  ha  prosperado  á  pesar  de  sus  gobiernos. 
Examínese ,  señores ,  lo  que  cuesta  una  obra  pública  cual- 
quiera, la  cosa  mas  insignificante  que  haya  que  hacer  en 
un  pueblo  ;  yo  le  puedo  decir  al  Sr.  Posada  Herrera,  y  á  pe- 
sar de  que  lo  que  voy  á  decir  no  pertenece  á  su  Ministerio, 
pero  yo  la  administración  la  comprendo  en  todas  sus  esfe- 
ras, y  por  eso  se  lo  digo,  que  para  cortar  dos  árboles  viejos 
en  la  capital  d'e  mi  distrito,  que  se  tasaron  en  40  rs. ,  fué 
necesario  un  expediente,  fueron  necesarios  seis  meses,  y 
gracias  á  un  gobernador  ilustrado  y  muy  entendido  que  te- 
nemos allí ,  y  á  quien  rae  complazco  en  tributar  desde  este 
sitio  mi  respeto,  mandó  cortarlos,  y  después  se  formó  el  ex- 
pediente. Si  no,  á  estas  horas  no  se  hubieran  podido  cortar. 
Señores,  voy  á  concluir  en  la  parte  administrativa.  Yo  no 
hago  la  oposición  á  la  administración  por  sistema ,  ni  se  la 
hacemos  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos:  nosotros 
queremos  que  tenga  vida  propia,  atribuciones  propias,  fun- 
ciones propias;  pero  nosotros  queremos  al  mismo  tiempo 
que  esté  montada  de  modo  que  dispense  los  mayores  bene* 
fleios  al  país;  que  se  cuide  mas  de  hechos  ,  aunque  se  cui- 
de un  poco  menos  de  los  principios;  que  se  cuide  un  poco 
mas  de  la  ejecución,  aunque  se  cuide  un  poco  menos  de  tas 
leyes,  reglamentos  é  instrucciones,  que  nunca  se  cumplen 
mas  que  cuando  conviene  á  la  administración  ,  nunca  cuan- 
do conviene  á  los  pueblos ;  y  de  esto  podría  citar  multitud 
de  casos. 

Hace  años  que  se  dió  una  magnífica  ley  de  caminos  ve- 
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tíñale* .  no  se  lia  puesto  en  ejecución  en  ninguna  provin- 
cia: bay  una  -  ley  que  prescribe  el  número  de  árboles  que 
debe  plantar  cada  pueblo,  cada  ayuntamiento  para  fomentar 
este  ramo  de  nuestra  riqueza  pública ;  pues  tampoco  se 
obliga  á  los  ayuntamientos  á  plantar  ese  número  de  árboles, 
ni  mucho  menos.  Pero  en  cambio,  si  nuestra  administra- 
ción tiene  defectos  tratándose  de  los  intereses  materiales,  no 
Jos  tiene  cuando  llega  el  caso  de  unas  elecciones  generales, 
y  se  pooe  al  servicio  de  la  política  ¡  entonces  vendrán  espe- 
dientes que  no  han  existido,  expedientes  que  por  la  ley  de 
prescripción  del  derecha  civil  h.-ibrian  corrido  basta  el  in- 
memorial; y  entonces,  señores,  no  Iwy  cuidado,  la  admi- 
nistración es  celosa  ,  es  activa ,  es  enérgica ,  lieue  todas  las 
cualidades  de  una  buena  administración.  Pasan  las  eleccio- 
nes: ¡qué  actividad  ,  qué  celo  pira  perseguir  al  que  ha  vr> 
lado  contra  el  Gobierno!  (Qué  incuria,  qué  falta  de  cuín 
piimiento  á  sus  deberes  para  perseguir  á  los  que  han  volado 
á  su  favor!  Es  excusado  que  yo  diga  esta;  no  hay  nadie  que 
no  lo  sepa. 

Pues  qué,  porque  lo  ocultemos  aquí,  porque  no  diga- 
mos lo  que  pasa,  ¿evitaremos  los  sufrimientos  de  los  pue- 
blos? Porque  no  los  digamos  en  este  sitio,  ¿ocultaremos  sus 
miserias ,  disminuiremos  sus  sufrimientos ,  y  evitaremos  que 
continúan?  Pues  yo  creo  que  aunque  estos  abusos  no  se  cor- 
rijan boy  aquí  hablando,  si  todos  los  dias  hablamos  contra 
ellos,  y  hacemos  que  se  vaya  formando  la  opinión  del  país, 
como  es  el  deber  de  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos, 
especialmente  de  los  que  nos  sentamos  en  los  bancos  de  la 
minoría,  esos  abusos  terminarán ,  si  no  bien,  terminarán 
mal ;  pero  al  fin  terminarán  como  han  terminado  en  otros 
países ,  porque  es  indispensable  que  terminen  de  cualquier 
modo. 

Y  esta  máxima  no  es  mia;  y  lo  digo  para  que  no  se  me 
tache  de  revolucionario,  como  hacia  el  otro  dia  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros;  y  al  decir  que  es  indis- 
pensable que  concluyan  de  cualquier  modo,  me  valgo  de 
una  expresión  mucho  menos  expresiva  que  la  que  empleaba 
una  autoridad  nada  sospechosa  para  la  Cámara,  que  es  el 
marqués  de  Valdegamas,  el  cual  decia  que  las  revolucio- 
nes serian  una  calamidad  para  los  pueblos  si  no  las  hiciesen 
necesarias  los  tiranos. 

Señores,  voy  á  concluir,  y  voy  á  concluir  diciendo  algo 
también  de  la  política.  Todos  los  que  han  Inblado  aquí  de 
las  leyes  de  ayuntamientos  y  diputaciones,  han  defluido  la 
unión  liberal,  han  hablado  algo  de  su  posición,  y  han  dicho 
algo  también  respecto  del  actual  Ministerio:  yo  voy  á  decir 
sobre  esto  algunas  palabras,  contando  con  la  tolerancia  del 
Sr.  Presidente,  aunque  me  separe  un  poeo  de  mi  en- 
mienda. 

Yo  tengo  la  opinión  de  que  la  unión  liberal  es  otra 
cosa  enlcramente  distinta,  y  por  eso  acaso  no  estaré  acorde 
con  las  definiciones  que  se  han  dado  hasta  aquí;  yo  dofi 
niéndola  diso:  en  el  terreno  práctico,  creo  que  en  la  unión 
liL  :  el  general  O'Doni.ell  es  el  nombre,  y  el  Sr.  Posada 
Herrera  la  idea;  creo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  es  la 
ilusión,  y  el  Sr.  Posada  Herrera  la  realidad. 

Por  eso  abrigo  la  íntima  convicción,  y  siento  que  se 
hagan  una  ilusión  los  que  creen  otra  cosa,  que  este  Minis- 
terio, que  esta  situación  es  completamente  moderada ,  y  que 
tos  que  están  apoyándola,  aunque  procedan  de  otro  partido, 
con  harto  sentimiento  mió,  que  si  muchos  de  mis  amigos 
procedentes  del  partido  progresista  creen  otra  cosa,  no  ten- 
go inconveniente,  á  pesar  de  mis  pobres  conocimientos  y 
poquísima  inteligencia,  en  retarles  á  una  discusión,  y  no  me 
citarán  un  solo  acto,  una  sola  medida,  una  sola  ley  de  esto 
Gobierno  que  no  tenga  un  espíritu  neo-católico,  ó  un  espí- 
ritu moderado. 


Por  lo  demás,  señores,  voy,  si  me  es  posible  en  la  con- 
fusión de  ideas  y  de  citas  que  lie  tenido  que  hacer,  mala- 
mente, como  no  poJi.i  ineno,,  á  reasumir  en  breves  palabras 
lo  que  he  tenido  el  honor      manifestar  ti  Congreso. 

Vo  me  he  propuesto  con  la  enmienda  ,  combatiendo  el 
principio,  defender  á  nuestros  IriLunales  do  justicia,  i  nues- 
tras instituciones  seculares,  á  esas  instituciones  á  que  tene- 
mos aniñadas  nuestra  honra,  nuestra  libertad,  nuestra  vida, 
nuestra  fortuna;  defenderlas,  digo,  do  las  invasiones  de  U 
admiuislracion:  yo  me  he  propuesto  al  mismo  tiempo  seular 
los  principios  que  el  partido  progresista  defiende  en  esta 
materia,  concediendo  á  la  administración  las  facultades  que 
necesita:  y  últimamente  me  he  propuesto  examinar  como  me 
ha  parecido,  de  la  manera  que  podia  hacerlo,  cuál  es  esta 
administración,  qué  titulo»  tiene  5  la  aprobación  jencral ,  y 
como  debemos  considerarla  cuando  se  nos  babla  de  la  ad- 
ministración francesa. 

Yo  suplico  se  tenga  presente  al  votar  todos  los  artículos 
que  he  cil.uKi  n  -pecto  al  código  penal ,  especialmente  si  la 
comisión  no  suprime  la  palabra  caílioar  ,  en  cuyo  caso  yo 
daría  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  ser 
un  adelanto  sobro  las  leyes  de  1845.  De  otro  modo,  iremos 
caminando  por  un  mal  terreno,  del  cual  luego  no  es  fácil 
salir,  y  lo  mismo  sucede  con  la  invasión  de  los  poderes  que 
con  la  usurpación  de  atribuciones.  Y  yo  me  alegraría  que 
no  echásemos  en  olvido  la  máxima  de  un  escritor  célebre 
de  la  nación  vecina,  Maceare!!,  que  decia  que  el  desprecio 
de  las  leyeses  el  síntoma  mas  seguro  é  infalible  de  la  ruina 
de  los  gobiernos.  He  dicho. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO :  Señores,  tengo 
que  comenzar  dando  las  gracias  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  por  la 
galantería  generosa  con  que  me  ha  tratado  al  iniciar  ayer 
por  su  parle  este  debate.  Pero  después  de  cumplir  con  S.  S. 
este  imperioso  deber  do  cortesía,  me  habrá  do  permitir 
también  que  dedique  la  primera  parte  de  mi  discurso  á  de- 
fenderme, á  defender  á  la  comisión,  á  defender  al  Gobier- 
no de  los  durísimos  cargos  que  S.  S.  ha  dirigido  á  algunos 
de  nosotros,  contrariando  el  espíritu  y  la  letra  de  las  pri- 
meras frases  de  S.  S.,  por  cuanto  se  advertía  en  ellas  -.ierlo 
carácter  personal.  No  tema  el  Congreso  que  me  extienda 
mucho  acerca  de  este  punto;  pero  debo  decir  algunas  pala- 
bras que  pongan  en  su  verdadero  lugar  la  posición  de  la 
comisión,  lo  que  la  comisión  ha  dicho  aquí,  lo  que  piensa, 
lo  que  sostiene  y  ha  sostenido  ante  la  Cámara  respecto  de 
la  ley  que  se  discute.  Y  debo  manifestarlo  una  vez  mas,  si- 
quiera pudiera  considerarse  inútil  p.ir  las  muchas  veces 
que  en  el  curso  del  debate,  así  por  la  comisión  como  por 
el  Gobierno,  se  ha  procurado  establecer  de  una  manera 
precisa  y  clara. 

El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  se  ha  creído  anle  todo  en  el  caso 
de  protestar  contra  calificaciones  que  S.  S.  creía  duras  res- 
pecto del  antiguo  partido  progresista  á  que  el  Sr.  Ruiz  Zor- 
rilla  pertenece.  La  comisión  no  ha  dado  motivo  de  ningu- 
na especie  á  S.  S.  para  esta  acusación  que  la  dirige.  La  co- 
misión ha  sido  con  las  opiniones  que  representa  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  Un  tolerante  como  debia  serlo  en  un  debate  que, 
después  de  todo,  como  ha  manifestado  S.  S.  con  la  franque- 
za que  le  es  propia,  no  tiene  en  el  fondo  nada,  absolutamen- 
te nada  de  político;  no  es  cuestión  de  partido ,  como  ha  di- 
cho S.  S.;  es  cuestión  de  apreciación  en  puntos  administra- 
tivos que  pueden  y  deben  resolverse  por  el  criterio  de  ta 
ciencia  y  de  la  experiencia,  pero  no  bajo  el  punto  de  vista 
político. 

La  comisión  comprende  esto  lo  mismo  que  el  8r.  Ruiz 
Zorrilla,  y  ba  hecho  por  lo  mismo  la  justicia  posible  á  la 
conducta  y  á  las  intencione»  de  los  hombres  que  se  sientan 
en  los  bancos  de  enfrenle.  Bl  Sr.  Ruiz  Zorrilla  ha  visto 
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cómo  la  comisión  se  hi  apresurado  á  admitir  modificacio- 
nes de  redacción,  modificaciones  importantes  que  algunas 
personas  que  están  al  lado  de  S.  S.  en  los  primeros  momen- 
tos de  este  debate  han  tenido  por  conveniente  presentar.  Bl 
Sr.  Ruiz  Zorrilla  verá  hoy  mismo  como  respecto  de  la  palabra 
castigar,  sobre  la  cual  Tersa  todo  el  fondode  la  argumentación, 
todo  el  fondo  del  discurso  de  S.  S.,  la  comisión  no  tiene  incoo- 
Teniente  ninguno  en  retirarla.  ¿No  ha  concluido  S  S.  hacien- 
do i  la  comisión  y  al  Gobierno  un  ruego  para  que  retire  la 
palabra  castigará  Pues  desde  ahora  puede  contar  S.  S.  con  que 
será  retirada.  La  comisión  no  tiene  inconveniente  ninguno 
en  abandonar  esta  palabra  qoe  oslaba  en  la  redacción  del 
artículo  de  la  ley  de  t  845,  pero  que  hoy  puede  parecer 
impropia  bajo  cierto  aspecto,  y  que  seria  defendible  en  to- 
do caso,  aunque  la  comisión  no  intenta  defenderla,  y  apro- 
vecha con  mucho  gusto  la  indicación  de  S.  S. 

¿Y  qué?  Si  no  es  exacto ,  como  acabo  de  demostrar  evi- 
dentemente, que  la  comisión  se  haya  mostrado  intolerante 
con  los  señores  que  en  este  momento  se  sientan  enfrente, 
¿lo  será  por  ventura  que  en  el  curso  del  debata  hava  trata- 
do de  un  modo  inconveniente  á  los  padres  de  la  libertad 
española;  á  los  ilustres  Legisladores  de  1 84  S;  á  aquellos 
hombres  de  quienes  ni  reconocemos  ni  podemos  reconocer 
1ue  S.  SS.  se  consideren  como  únicos  sucesores*  ¿Cuándo  y 
cómo  hemos  pretendido  nosotros  lanzar  sobre  aquellos  hom- 
bres que  consideramos  como  nuestros  antecesores  con  tinto 
derecho  como  S.  S.,  cómo  y  cuándo  hemos  lanudo  sobre  la 
memoria  ilustre  ninguna  palabra  que  pudiera  marchitarla? 
Lejos  de  eso,  si  este  fuera  un  debate  de  autoridad,  como  es 
esencialmente  un  debate  do  razón  y  de  convencimiento;  si 
fuera  un  debate  de  citas,  meramente  de  cilasde  autoridades 
y  de  nombres  respetables  quo  pudieran  ó  debieran  impul- 
sarnos por  este  ó  el  otro  camino,  yo  hubiera  traído  aquí  los 
discursos,  las  palabras  del  ilustre  Sr.  Arguelles,  autoridad 
que  S.  S.  no  rehusaría  ciertamente,  en  apoyo  de  las  opinio- 
nes esenciales,  de  los  prinripios  fundamentales,  de  la  ley; 
doctrinas  que  la  comisión,  y  yo  especialmente,  hemos  soste- 
nido en  esto  sitie.  Yo  pudiera  haber  invocado  hasta  para  las 
palabras  que  mas  duras  pudieran  parecer  á  S.  S.  y  mas 
graves  puedan  haberle  parecido  en  mi  anterior  discurso,  la 
autoridad  misma,  las  palabras  mismas  del  Sr.  Arguelles.  Yo 
pudiera  haber  dicho  como  él  dijo  en  las  Córtes  de  1813 
que  el  conceder  siquiera  á  las  diputaciones  provinciales  el 
derecho  de  dirigirse  dircctimenle  al  Gobierno  ,  de  dirigirse 
directamente  i  la  opinión ,  de  hacer  cualquiera  clase  de 
manifestación  administrativa  ó  política  que  no  fuera  por 
conducto  del  gobernador,  era  una  tentativa  anárquica;  era 
una  tentativa  que  podía  conducir  á  la  ruina  del  Estado. 
Son  palabras  textuales,  Sres.  Diputados,  de  la  oposición  pro- 
gresista. 

Y  en  este  ponto  mismo,  respecto  de  esta  misma  materia 
que  hoy  discutimos,  cuando  en  i  8 1  3  se  discutía  sobre  las  fa- 
cultades del  gobernador  para  corregir  faltas  administrativas, 
estuvo  el  Sr.  Arguellen  aquella  o-asion,  ¿delante  dequíén....? 
¿Creerá  el  Sr.  Rui/Zorrilla  que  delante  de  las  hombres  de  ideas 
mas  avanzadas  que  se  veían  en  aquellas  Cortes..  ..?No,Sr.  Zor- 
rilla, delante  de  los  hombres  de  la  reacción  en  aquella  épo- 
ca, delante  de  los  que  combatían  las  reformas;  delante  de 
los  enemigos  del  sistema  constitucional,  que  lo  habían  pro 
bado  antes  y  lo  probaron  después  con  sus  actos;  defendiendo 
las  teorías  de  órden  y  de  administración  de  Gobierno  que 
especialmente  sostenemos  en  este  momento.  Nadie  ha  dicho 
aquí  por  lo  mismo,  nadie  podía  decir  que  la  ley  de  1813, 
hecha  con  tales  principios  ,  defendida  por  tales  hombres, 
fuera  una  ley  anárquica.  La  ley  de  1813,  que  era  una  ley 
de  Gobierno,  combatiendo  la  federación,  la  tentativa  de  fe- 
deración, la  po>ibiTid.id  de  federación  representada  por  la 


organización  histórica  de  las  provincias,  heria  de  muerte 
esta  federación,  dtba  por  jefe  si  gobernador,  y  hacia  de  las 
corporaciones  populares  cuerpos  completamente  consultivos 
sobre  negocios  económicos  y  administrativos;  podiendo  por 
lo  tanto  deducirse  de  la  referida  ley  todos  y  cada  uno  de  los 
artículos  de  la  que  estamos  discutí  mdo  en  este  momento. 
La  ley  que  nosotros  hemos  combatido,  la  qoe  han  combatido 
en  otro  tiempo  aquí  n  oes  tros  amigos,  y  no  han  aceptado  en 
ios  tiempos  modernos  ios  nomiiros  aei  piruao  progi  esist.i  , 
es  la  instrucción  de  18 13  sobre  gobiernos,  diputaoiones 
provinciales  y  ayuntamientos;  ley  que  se  llama  de  3  de  Fe- 
brero vulgarmente.  •  '»  • 

Bn  esta  ley  aparece  por  primera  vez  un  principio  in- 
aceptable, rechazado  por  las  Córtes  en  1 8 1 3.  Los  superiores 
jerárquicos  en  el  órden  administrativo  de  los  ayuntamien- 
tos no  eran  los  gobernadores,  sino  las  diputaciones  provin- 
ciales. Y  apareció  esto,  ¿por  qué?  Las  memorias  de  aquella 
época,  las  relaciones  de  cada  uno  de  los  sucesos  qoe  en- 
tonces pasaron,  la  memoria  de  todos  los  que  lomaron  par- 
te en  ellos,  nos  dicen  cabalmente  las  razones  que  se  tu- 
vieron presentes,  explican  la  resolución  de  aquellas  Córtes 
que  estaban  frente  á  frente  de  la  coalición  europea  qoe  se 
venía  formando  poco  i  poco  contra  las  instituciones  y  prin- 
cipios liberales.  Bl  Gobierno  de  aquel  tiempo  se  sentía  in- 
capaz, dentro  de  las  condiciones  ordinarias,  de  defender  la 
patria  y  las  libertades  públicas  contra  una  invasión  extran- 
jera El  Gobierno  de  1813  recordaba  que  pocos  años  an 
tes,  en  momentos  angustiosos,  la  nación  entera,  acaudillada 
por  6us  hombres  ma¡  importantes,  reunida  en  juntas  popu- 
lares, emprendió  la  gloriosa  guerra  de  la  Independencia  con- 
tra el  coloso  del  siglo  que  avasallaba  á  todas  las  naciones 
de  Europa ;  y  recordando  esto,  y  creyendo  que  en  momen- 
tos desesperados  se  debia  acudir  á  todos  los  medios  posi- 
bles para  defender  la  patria  y  la  libertad,  propuso  estable- 
cer  ese  principio  en  favor  de  las  corporaciones  populares 
para  que  le  auxiliaran  en  caso  de  guerra  con  el  extranje- 
ro como  lo  hablan  hecho  antes.  Pero  las  Córtes  de  I8J3, 
que  consignaron  ese  principio  en  esa  ley,  no  podían  menos 
de  reconocer  que  para  tiempos  normales  era  y  tenia  que 
ser  profundamente  anárquica. 

Esta  es  la  historia,  Sres.  Diputados;  esta  es  la  historia 
tal  corno  nosotros  la  hemos  expuesto,  tal  como  nosotros 
podemos  probarlo  con  las  leyes  y  documentos  de  la  época. 
Esto  es  lo  que  hemos  defendido  y  sostenido;  nunca,  en 
ningún  caso,  como  ya  he  dicho  antes,  ha  pasado  por  nues- 
tra mente  el  dirigir  ninguna  acusación,  «I  echar  ningún 
borrón  á  los  hombres  ilustres  de  aquella  época,  de  cuyos 
trabajos,  de  cuyos  frutos  es  causa  nuestra  civilización,  nues- 
tro progreso  y  nuestro  engrandecimiento  interior. 

Mas  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  no  quería  sola  suscitar  contra 
mi  especialmente  en  este  debate,  contra  mi,  que  repito  otra 
vez  que  estoy  y  debo  estar  por  otra  parte  profundamente 
reconocido  á  las  generosas  atenciones  de  S.  S.;  pero  contri 
mí,  al  fin,  contra  mis  palabras,  no  quería  solo  suscitar,  q '<■ 
eso  estaba  suscitado  de  suyo,  el  espíritu  de  la  oposición 
progresista;  no  solo  quería  suscitar  contra  mí  la  memoria 
de  los  hombres  gloriosos  de  otra  época,  sino  que  quiso 
también  suscitar  en  contra  mía  los  votos,  las  opiniones,  las 
convicciones  de  una  parte  de  la  mayoría,  de  todas  las  per- 
sonas qoe  han  firmado  enmiendas;  y  todo  sin  ninguna  ra- 
zon  para  ello.  Porqne  ¿qué  es  lo  qoe  yo  dije?  ¿Qué  es  lo 
que  he  tenido  ocasión  de  repetir  brevemente  después?  ¿Cuál 
era  el  sentido  de  aquellas  palabras  que  tanto  han  chocado 
á  S.  S.?  Yo  me  hubiera  alegrado  que  S.  S.  las  hubiese  in- 
dicado, para  ver  si  podían  interpretarse.  ¿Cuál  es  el  sentido 
natural  de  esta  crítica  benévola  de  mis  palabras?  La  comi- 
sión respeta  mucho,  muchísimo,  á  todos  los  Sres.  Dipotados, 
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y  respeta  naturalmente  machísimo  á  lodos  los  señores  que 
han  finaado  enmiendas.  Pero  la  comisión  no  tieue  aquí  tolo 
el  deber,  no  tiene  aquí  solo  el  derecho  de  defender  la  ley, 
de  defender  los  artículos  de  esa  ley;  tiene  el  derecho  de  de- 
fender ta  dignidad,  de  defender  ta  consecuencia,  tiene  el 
derecho  de  defender  sus  principios;  tiene  el  derecho  de  de- 
fender que  no  ha  faltado  á  la  confianza  que  la  mayoría  de 
la  Cámara  depositó  en  ella  cuando  le  encargó  que  exami- 
nara y  estudiara  las  leyes  y  trajera  el  informe  á  la  delibe- 
ración del  Cougreso,  Si  este  era  naturalmente  el  derecho  de 
la  comisión,  cuando  se  hacia  á  la  misma  el  cargo  de  faltar 
á  sus  principios,  cuaodo  ese  mismo  cargo  venía  á  la  mayo- 
ría, ovando  se  suponía  que  nosotros  no  representábamos 
fielmente  los  principios  de  la  unión  liberal,  cuando  se  nos 
suponía  dentro  de  la  misma  anión  liberal  en  una  evidente 
aposlasía,  ¿que  tiene  que  decir  la  comisión  para  probar  lo 
que  dije  en  aquel  momento?  Yo  os  decia,  y  repito  ahora,  y 
el  curto  del  debate  me  daíá  la  razón  sin  dada  alguna:  la 
comisión  está  segura  de  que  en  los  principios  fundamenta- 
les, de  que  en  lodo  lo  que  es  base  y  espirita  de  esta  ley, 
no  te  falta  á  los  principios  de  libertad  ni  á  los  principios 
de  gobierno  que  estaba  encargada  de  plantear  y  sostener 
en  este  puesto.  La  comisión  no  présame  de  infalibilidad, 
de  haber  acertado  en  todos  los  pormenores;  la  comisión 
está  dispuesta  á  aceptar  todas  las  enmiendas,  absolutamente 
todas  de  pormenores,  de  detalles  que  modifiquen  y  que 
corrijan  la  ley  .  y  descendiendo  do  aquí  á  juzgar  de  las  en- 
miendas presentadas,  añadí  la  frase  que  ha  escandalizado 
tatito  al  Sr  Ruiz  Zorrilla. 

Decia:  excepto  dos  ó  tres  enmiendas, excepto  unas  cuan- 
tas de  ellas,  muy  pocas,  no  sé  si  las  enumeré,  todas  las  de- 
mas  versan  sobre  asuntos  casi  indignos  de  discusión;  pero 
indignos  de  discusión,  ¿por  qué?  ¿En  qué  sentido?  En  la 
practica ;  en  su  conducta  lo  ha  manifestado  ya  la  comisión 
y  el  Gobierno  porque  ayer  la  enmienda  del  Sr.  Aguirre 
respecto  á  los  sueldos  de  los  gobernadores  de  provincia, 
cuando  la  opinión  de  la  comisión  cu  general ,  supuesto  que 
habia  aceptado  el  articulo  contrario  al  Sr.  Aguirre  ,  cuando 
la  opinión  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  se  manifestó 
aquí  terminantemente  opuesta  también  á  h  del  Sr.  Aguirre, 
sin  embargo,  e¡  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  levantó 
y  dijo:  yo,  señores,  cr<v>  qae  sería  preferible  la  redacción 
de  la  ley ,  la  solución  de  la  ley;  pero  es  un  punto  sobre  el 
cual  no  vale  la  pena  de  discutir,  que  es  indigno  de  cues- 
tión, y  yo  me  someto  á  lo  que  pretenden  mis  adversarios. 
¿Bra  esto,  ó  no,  lo  qae  yo  docia?  Indigno  de  discusión  en 
otro  carácter,  en  otro  sentido,  precisamente  la  comisión,  en 
el  cumplimiento  de  su  deber,  no  hubiera  podido  admitir 
ninguna  enmienda;  lo  que  seria  indigno  de  ella,  sería  dis 
putar  sobre  pequeneces,  sobre  palabras  insignificantes  quo 
yo  dejo  al  criterio  de  tantos  Sres.  Diputados  que  entienden 
y  conocen  sobre  estas  materias;  y  esto  es  lo  qae  ha  hecho,  y 
esto  es  loqoeha  explicado,  y  esto  es  lo  que  por  última  vez 
explica,  pjrque  tengo  la  esperanza  de  no  volver  i  ponerme 
en  el  caso  de  dar  esta  explicación  en  el  presente  debate. 

Y  pasando  ya  á  examinar  el  fondo  del  discurso  del  se- 
íiorRuiz  Zorrilla  ,  solo  me  resta  hacerme  cargo  de  una  ob- 
servación que  tuvo  por  conveniente  hacer  S.  S. ,  y  que  em- 
piezo por  declarar  que  aun  cuando,  según  he  indicado  al 
empezar  mi  discurso,  parecía  que  tenía  cierto  carácter  per- 
sonal,  de  ninguna  manera,  por  la  relación  entre  esas  y 
otras  palabras  de  S.  S. ,  puedo  creer  que  las  aplicó,  ni  pue- 
dan aplicarse  i  mi.  Pero  esto  no  obsta  sin  embargo  para 
que  yo  recoja  la  alusión,  si  no  por  mí,  por  tantas  otras 
personas  que  puedan  estaren  mi  caso,  y  mas  especialmente 
la  verdad  ,  la  exactitud  de  los  hechos  que 


Nos  decia  ayer  S.  S.:  ¿por  ventura  creen  los  señores  de 
la  comisión  que  tiene  m-as  aptitud  y  capacidad  para  entender 
de  los  negocios  de  la  administración  el  que  ha  estado  algún 
tiempo  al  frente  de  las  oficinas  generales  del  Gobierno,  que 
el  que  ha  sido  por  elección  popular  administrador  de  cual- 
quier pueblo,  ó  el  que  ha  sido  diputado  provine  ii  por  cual- 
quier provincia? 

S.  S.  me  permitirá  que  crea  que  al  decir  e*lo  ba  sido  un 
poco  injusto  con  las  personas  que,  prescindiendo  de  mi, 
entienden  en  los  negocios  generales  y  centrales  de  la  admi- 
nistración; con  los  hombres  de  todas  las  fracciones  y  de  to- 
dos los  partidos  que  so  han  hallado  en  esta  situación;  por- 
que el,  cargo  de  incompetencia  uo  lo  dirige  S  S,  i  los  que 
aduúuUti-an  ahora  ni  á  los  que  están  sirviendo  al  actual 
Ministerio  precisamente.  Bstas  cuestiones,  cuando  se  presen- 
tan asi,  cuando  realmente ,  y  sin  que  esta  palabra  pueda 
parecer  ofensiva  ai  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  se  desciende  á  un 
terreno  de  esta  clase,  es  menester  estudiarlas  en  concreto. 
¿Qué  es  lo  que  pretendía  probar  el  Sr.  Zorrilla  con  las  pa- 
labras á  q  ie  me  refiero.  Admitiendo  el  supuesto  de  que  eo 
estos  momentos  por  la  legislación  del  45  es'tán  centraliza- 
dos en  las  oficinas  generales  de  la  admislracion  lodo  el  espí- 
ritu, lodo  el  interés,  toda  la  dirección  de  los  intereses  loca- 
les, ¿pretende  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  que  los  hombres  á  quienes 
S.  S.  atribuye  esta  centralización,  esto  poder  generador  que 
en  algo  existe,  aunque  sin  duda  alguna  lo  exagera  S.  S», 
pretende,  digo,  que  personas  investidas  de  Un  alto  poder, 
de  tan  alta  fiscalización  como  se  supone  que  han  absorbido 
toda  la  vida  de  las  diputaciones  y  de  los  ayuntamientos,  no 
tengan  mas  noticias  cerca  de  estas  materias  que  cualquier 
individuo  de  cualquier  ayuntamiento,  ó  que  cualquiera  que 
transitoriamente  haya  pasado  como  generalmente  se  pasa  por 
un»  diputación  provincial?  ¡Tarea  digna  de  la  habilidad  y  de 
la  elocuencia  que  reconozco  en  S.  S.  sería,  no  ya  probar, 
sino  pretender  probar  una  tesis  semejante ! 

Yo  por  mi  parte  me  limitaré  á  decir  á  S.  S.  que  respe- 
tando mucho  los  conocimientos,  la  experiencia  práctica  que 
en  los  pueblos  y  en  las  diputaciones  ha  alcanzado  S.  S.,  no 
le  estaría  de  mas  ni  le  estará  nunca  para  entender  y  tratar 
estas  cuestiones  el  haberlas  examinado  y  estudiado  en  su 
conjunto  en  los  grandes  centros  administrativos.  Pues  qué, 
¿no  sabe  S.  S.  que  uno  de  los  caracléres  de  esta  adminis- 
tración local,  el  carácter  esencialmente  diferente  que  tiene 
respecto  de  la  administración  general ,  está  en  la  heteroge- 
neidad de  los  hechos,  en  la  multiplicidad  de  los  fenómenos, 
en  que  en  cada  centro,  en  cada  caso  hay  su  pequeña  auto- 
nomía que  se  revela  en  causas  distintas  y  en  efectos  dife- 
rentes, por  manera  quo  s¡  hay  alguna  materia  en  que  sea 
imposible  decirlo  todo,  formar  una  idea  aproximada,  de  todo 
desde  un  extremo  cualquiera  á  la  circunferencia,  es  este  de 
que  nos  ocupamos? 

Pues  qu4,  si  probase  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  que  ha  visto 
en  su  provincia  una  diputación  modelo  que  se  reúne  siem- 
pre cuando  se  la  llama  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones, 
que  discute  cou  profundidad  la  materia  que  se  somete  á 
su  exámen,  que  ilustra  por  medio  de  los  memorias  que  tie- 
ne derecho  á  dirigir  al  Gobierno  sobre  asuntos  administra- 
tivos la  conciencia  de  este,  si  el  Sr.  Zorrilla  probara  todo 
esto,  y  luego  probara  que  uingun  ayuntamiento  de  su  pro- 
vincia ha  consentido  nunca  que  se  hagan  invasiones  de  mal 
género  en  los  terrenos  del  común,  quo  ninguno  ha  permi- 
tido que  se  destruya  ese  tesoro  do  la  misericordia,  repre- 
sentado por  los  antiguos  pósitos,  que  ninguno  ha  dejado  de 
rendir  oportunamente  sus  cuentas,  y  ni  tenido  parte  en 
aquel  escándalo  inmenso  de  que  llegaran  á  400.000  las 
cuentas  que  en  1846  estaban  pendientes;  que  en  la  pro- 
vincia de  S.  S.  nadie  abusa  de  los  montes  del  común;  de 
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manera  que  era  alli  inútil  la  previsión  de  aquellos  progre- 
sistas de  toda  so  vida,  que  en  4  854  no  vacilaron  en  reno- 
var la  centralización  forestal  de  los  antiguos  tiempos;  si 
probara  esto,  y  probara  también  que  la  Instrucción  públi- 
ca está  perfectamente  atendida  por  lodos  los  ayuntamientos 
de  su  provincia,  ¿habría  probado  algo  con  todo  esto  en  la 
cuestión  que  se  discute?  ¿Probaria  oslo  algunas  de  sus  aser- 
ciones administrativas* 

Nada,  nada  probaría  ciertamente;  y  por  lo  tanto ,  respe- 
tando, estimando  muchísimo  la  personalidad,  las  doctrinas 
del  Sr.  Rofz  Zorrilla,  no  vacilo  en  decir  que  así  S.  S.  como 
cualquiera  Diputado  que  no  se  haya  tomado  la  pena  de  exa- 
minar la  cuestión  desde  el  centro  á  la  circunferencia,  es 
completamente  imposible  que  deje  de  cometer  algunos  erro- 
res al  tratar  de  una  ley  que  precisamente  versa  sobre  asun- 
tos generales,  sobre  tesis  generales,  sobre  hechos  generales, 
y  sobre  cosas  que  han  do  acomodarse  á  todos  los  tiempos  y 
a  todas  las  circunstancias. 

T  todo  esto  y  las  indicaciones  del  Sr.  Zorrilla  que  he 
combatido  en  mis  primeras  palabras,  y  la  última  indicación 
que  me  be  permitido  contestar  de  la  manera  que  ha  oido  el 
Congreso,  lodo  esto  lo  decía  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  respecto  de 
un  punto,  do  una  materia  que  realmente,  si  yo  hubiera  oido 
con  menos  gusto,  que  confieso  lo  he  tenido  grandísimo  en 
•irte  al  Sr.  Zorrilla,  me  hubiera  parecido  completamente 
improcedente.  Aquí  se  debatía  simplemente  la  aptitud,  la 
capacidad  y  el  derecho  de  los  gobernadores  para  corregir 
ciertas  faltas  administrativas;  y  digo  que  se  discutía  eso  por 
hacer  esta  concesión  al  Sr.  Zorrilla,  porque  podría  negarlo; 
no  se  discutía  ni  eso,  no  se  discutía  nada  de  lo  que  ha  refu- 
tado y  combatido  S.  S.  Se  discutía  solo  el  verbo  castigar 
que  había  en  el  articulo,  y  que  saben  todos  que  la  comisión 
no  sostenía,  pero  que  es  lo  único  que  aquí  se  ha  discutía. 
¿Y  por  qué'  Porque  si  se  tratara  de  la  imposición  de  un 
nuevo  derecho  penal,  que  S.  S.,  penetrando  en  esta  cuestión, 
censuraba  que  la  comisión  y  el  Gobierno  no  la  hubieran 
abordado,  es  decir,  la  cuestión  de  reforma  del  código  penal, 
S.  S.,  aun  dentro  de  ese  orden  de  consideraciones,  no  podría 
tener  el  derecho  de  aplicarlas  al  art.  10,  1  .*  del  capítulo 
segundo  que  se  disente. 

¿Qué  es  lo  que  dice  el  art.  I  0  en  su  caso  primero?  Bs 
menester  tener  prowntc  los  dns  primero»  rasos,  para  for- 
marse idea  del  tercero,  que  es  en  el  que  se  ba  querido  6jar 
S.  S.  Según  el  primer  párrafo  del  art.  4  0  corresponde  al  go- 
bernador publicar,  circular  y  ejecutar  las  leyes,  decretos, 
órdenes  y  disposiciones  del  Gobierno.  En  el  párrafo  segun- 
do se  le  impone  la  obligación  de  mantener  bajo  su  respon- 
sabilidad el  orden  público,  y  proteger  las  personas  y  las  pro- 
piedades; y  después  que  ha  impuesto  la  ley  estas  gravísimas 
obligaciones  al  gobernador  de  la  provincia,  se  le  impone  en 
el  tercero,  que  es  necesariamente  correlativo  con  ellas,  otra 
que  es  la  de  reprimir  y  castigar  gubernativamente  lodo  des 
acato  á  la  religión  ó  á  la  moral  y  cualquier  falta  de  obe- 
diencia ó  respeto  á  su  autoridad,  imponiendo  las  correccio- 
nes para  que  e?ta  ley  lo  autoriza,  y  sometiendo  los  delitos 
ordinarios  a  la  acción  de  los  tribunales.  Sea  cualquiera  el 
juicio  que  tenga  el  Sr.  Zorrilla  acerca  de  las  faltas  que  de- 
ben ó  no  penarse  gubernativamente,  ¿puede  negarse  que  el 
primer  deber  de  la  autoridad  política  es  reprimir  todo  aten, 
lado  contra  el  orden  público  en  cualquiera  de  esas  manifes- 
taciones que  se  desenvuelven  en  su  provincia  de  un  modo 
bastante  enérgico  y  peligroso  para  reclamar  la  intervención 
de  su  autoridad?  No  puede  negarlo;  pero  si  lo  negara,  la 
cuestión  quedarla  reducida  á  saber  si  había  de  conservarse 
como  esti  en  los  gobernadores  la  facultad  de  corregir  gu- 
bernativamente estas  faltas ,  ejercer  cierta  jurisdicción  gu- 
bernativa en  asuntos  de  faltas,  ó  si  ha  de  consignarse  antes 


de  estas  que  su  primer  deber  en  el  caso  de  un  grave  des- 
acato, es  reprimirlo,  es  acabar  con  el  hecho  del  desacato,  es 
anular  la  perturbación.  Después  de  haber  acabado  con  esta 
pertutb.icir.il,  y  restablecido  el  orden,  entonces  viene  U 
cuestión  secundaria,  la  de  cómo  y  de  qué  manera  se  ha  de 
castigar  esta  falta  ó  este  delito. 

Si  es  delito,  lo  castigarán  los  tribunales,  á  disposición  de 
los  cuales  pondrá  los  reos;  y  si  es  falta,  habrá  de  examinar 
qué  clase  de  falta  es;  sí  es  falla  por  haberse  cometido  con- 
traviniendo al  código  ó  algún  bando  del  Gobierno,  debe  pe- 
narse con  arrecio  al  código;  si  es  falta  de  esas  que  no  lo  son 
siempre,  que  el  que  lo  sean  depende  de  las  circunstancias, 
debs  penarla  gubernativamente ;  pero  en  todo  caso,  á  estas 
pequeñas  proporciones  se  reduciría  la  cuestión. 

Yo,  señores,  oigo  decir  que  borradas  estas  palabras  que 
han  podido  parecer  hasta  cierto  punto  impropias,  no  hay 
cueslien;  y  yo  sostengo  que  es  absolutamente  necesario  de- 
jar al  gobernador  el  derecho,  ó  mas  bien  la  obligación  que 
se  le  consigna,  una  vez  que  se  le  manda  en  los  párrafos  an- 
teriores hacer  respetar  el  órden,  la  propiedad,  lodos  los  in- 
tereses sagrados  de  la  sociedad,  reprimir,  desvanecer,  re- 
chazar  toda  agresión  contra  estos  objetos,  toda  perturbación 
que  se  intente  ó  se  lleve  á  cabo.  Y  con  esto,  Sres.  Diputa- 
dos, por  no  molestar  mas  la  atención  del  Congreso,  podría 
concluir  mi  discurso.  Cuando  lleguen  los  párrafos  del  ar- 
tículo siguiente,  que  especialmente  se  refieren  á  la  materia 
que  ha  querido  discutir  antes  de  tiempo  el  Sr.  Zorrilla,  en- 
tonces podremos  explauar  estas  consideraciones. 

Pero  ahora  debo  concluir  protestando,  y  protestando 
como  he  protestada  al  empezar  mi  discurso,  en  nombre  pre- 
cisamenle  de  las  ¡deas  que  S.  S.  representa  y  de  los  ilustres 
primogenitores  de  que  hace  gala,  como  la  hacen  lodos  los 
hombres  de  todas  las  escuelas  liberales,  contra  ciertas  vagas 
insinuaciones,  contra  ciertas  ideas,  tal  vez  poco  meditadas 
qoe  se  han  emitido  aquí  esta  tarde.  Ante  todo, el  Sr.  Zorrilla 
y  los  que  se  sientan  en  esos  bancos  son  muy  ingratos,  pro- 
fundamento  ingratos  con  el  principio  centralizador.  Yo  no 
voy  ahora  á  defender  este  principio;  no  voy  á  decir  cómo  lo 
entiende  la  comisión;  pero  voy  á  decir  por  qué  es  necesa- 
rio, y  lo  prueba  la  indicación  que  hice  al  empezar,  que  pre- 
cisamente los  que  la  daban  do  descentralízadoreseu  las  Cór- 
tes  de  1817,  eran  los  amipos  del  antiguo  régimen.  Tengo 
que  decir  que  la  idea  cenlralizadoray  la  idea  liberal  son  her- 
manas; que  en  nuestro  país,  donde  por  la  historia  sin  da- 
da y  sin  ningún  enlace  con  instituciones  particulares  y  su- 
cesos aislados,  se  ha  constituido  la  nación  de  la  manera  que 
está  bac«  siglos  constituida,  es  necesariamente  liberal  la  cen- 
tralización, y  liberal  y  fuerte  para  las  nuevas  ideas  la  des- 
centralización. Hay  países,  y  los  conocemos  todos,  donde  la 
libertad  ha  venido  de  la  circunferencia  al  centro;  donde  la 
circunferencia  ha  impuesto  los  principios  liberales,  las  for- 
mas representativas  al  centro,  á  la  Corona,  al  Gobierno.  ¡Pe- 
ro en  España!  Pues  qué,  ya  que  se  ba  hablado  de  los  hom- 
bres de  4  812  y  4  813,  ¿se  quiere  olvidar  que  aquellos  hom- 
bres ilustres  eran  una  escasa,  aunque  gloriosa  minoría,  que 
apoderada  del  alcázar  del  poder  dentro  de  los  moros  de  Cá- 
diz, desde  allí,  contra  la  opinionde  las  muchedumbres,  con- 
tra la  opinión  de  las  turbas  y  contra  las  opiniones  secula- 
res, levantaron  el  gran  edificio  do  libertad  bajo  el  cual  todos 
hoy  nos  estamos  cobijando?  {¡Bien,  bien!)  ¿Poesdónde  estaba 
en  1  84  3.  en  48J3,  el  liberalismo  de  la  centralización?  En 
ninguna  parte,  Sres.  Diputados;  entonces  habia  lo  que  tenia 
que  baber,  dada  nuestra  historia. 

liabia  un  país  á  quien  los  siglos,  a  quien  los  principios 
religiosos  y  U  exageración  de  estos,  habían  dado  ciertas  ins- 
tituciones, cierta  organización  mista  de  místico  y  feudal, 
que  tenía  que  oponerse  y  so  oponía  á  todo  progreso  y  á 
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da  libertad.  Estas  instituciones  han  dejado  raices  ñus  ó 
menos  hondas-,  pero  estas  son,  donde  quiera  que  se  las  bus- 
que, las  raices  de  la  centralización.  „V  qué  tuvieron  que 
hacer  aquellos  hombres,  y  con  mucha  gloria  el  partido  pro- 
gresista? Centralizar,  ya  en  las  Córles,  ya  en  el  Gobierno, 
luchando  con  todas  las  instituciones  que  podían  oponerse 
á  esta  idea  nueva,  que  yo  no  quiero  llamar  extranjera,  sino 
humana,  y  que  venia  a  luchar  por  si  sola  con  lodo  el  poder 
de  la  justicia,  contra  su  pasado  glorioso  bajo  ciertos  as- 
pectos glorios-w  é  ignominioso  bajo  otros.  Son  pues  ingra- 
tos los  liberales  con  los  principios  centralizadores. 

La  centralización  ha  representado  entre  nosotros  ni 
mas  ni  menos  que  la  civilización,  ni  mas  ni  menos  que  la 
libertad;  ¿y  podéis  negar  de  buena  fe  que  esas  leyes  han  ve- 
nido 4  realizar  ese  objeto?  Pues  qué,  teniendo  en  cuenta  la 
inmensa  centralización  de  la  ley  de  instrucción  pública,  en- 
caminada a  hacer  casi  forzosa,  Cfcsi  obligatoria  la  instruc- 
ción primaria  en  las  pequeñas  poblaciones,  cualesquiera  que 
sean  los  inconvenientes  que  después  se  hayan  tocado,  ¿no 
hay  que  hacer  justicia  á  los  hombres  que  formularon  esa 
ley  que  encerraba  un  gran  principio  de  civilización  que  de- 
bíais ser  los  primeros  en  aplaudir  desde  el  fondo  de  vuestra 
conciencia?  Pues  qué,  la  centralización  forestal,  que  puede 
ser  entre  nosotros  origen  casi  de  una  cuestión  social,  la 
centralización  forestal,  que  los  hombres  del  partido  conser- 
vador como  del  progresista  defienden  hace  mucho  tiempo, 
¿no  representa  la  salvación  de  intereses  permanentes  del 
porvenir? 

Si  venimos  después  a  considerar  en  su  fondo  la  cues- 
tión administrativa,  que  es  esencialmente  de  pres-ipuesto, 
nosotros,  y  lo  mismo  lo  digo  por  les  quo  en  estos  bancos 
nos  sentamos  que  por  los  que  se  sientan  en  los  de  enfrente, 
hemos  defendido  la  desamortización,  y  por  este  medio  he- 
mos hecho  solidaria  la  suerte  de  la  Hacienda  nacional  con 
la  suerte  del  clero,  de  la  instrucción  pública,  de  la  benefi- 
cencía  y  de  las  pequeñas  localidades.  ¿No  somos  en  esto,  al 
unir  nuestro  crédito  al  crédito  del  Estado,  inmensamente 
centralizadores?  ¿A  qué  pues  levantar  la  cuestión  á  estas 
regiones?  No  somos  nosotros  los  que  las  traemos  á  es3s  re- 
giones abstractas  Nosotros  veníamos  aquí  modestamente 
á  defender  pequeñas  soluciones,  soluciones  medias  para 
males  pequeños,  para  causas  también  pequeñas;  y  cuando 
esto  lo  hacíamos  con  lealtad  y  nos  proponíamos  recibir  las 
modificaciones  que  tendiesen  á  mejorar  la  ley,  se  viene 
aqui  con  grandes  ideas  y  creándose  fantasmas,  que  como 
tales  se  hallan  bien  lejos  de  la  realidad. 

Abandone  pues  S.  S.  esos  temores.  No  quiero  ser  mas 
explícito  respecto  de  este  punto;  abandone  ese  temor,  que 
yo  creo  que  de  buena  fe  abriga  cuando  nos  ha  venido  á  ha- 
blar aquí  de  esos  recelos  sobre  los  efectos  desastrosos  de  la 
centralización  tal  como  la  proponemos;  abandone  ese  temor, 
seguro  de  quo  cuando  la  luz  se  haya  hecho  por  completo 
sobre  la  cuestión  que  se  discute,  cuando  hayamos  espucsto 
cada  .:ual  nuestras  opiniones  con  completa  lealtad  y  con  el 
mejor  deseo  del  acierto ,  nada  quedará  después  que  pueda 
hacer  peligrar  las  dinastías  ni  causar  ninguno  de  los  extra- 
gos  y  catástrofes  que  nos  ha  predicho  S.  S. :  quedará  solo  un 
Gobierno  y  una  comisión  que  han  procurado  atender  á  la 
buena  administración  del  país  con  ciertas  soluciones  que  no 
agradarán  á  los  Diputados  de  determinadas  opiniones,  todas 
de  buena  fe;  pero  que  no  por  eso  tienen  derecho  de  conver- 
tir sus  diferencias,  sus  distintas  apreciaciaciones ,  en  una 
grande,  en  una  inmensa  cuestión  política. 

El  Sr.  RUIZ  ZORRILLA:  No  as  mucho  lo  que  tengo 
que  rectificar  por  la  razón  sencilla  de  que  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  ha  dicho  que  no  quería  ocuparse  de  una  parle  de 


mi  discurso ,  y  ha 


lo  que  yo  pedia  en  la  otra. 


Naturalmente  todos  mis  argumentos  debían  ir  á  la  parte  del 
articulo  que  más  en  contradicción  estuviera  con  mis  doctri- 
ñas;  y  como  esta  parte  era  la  palabra  castigar  que  estaba  en 
la  ley ,  y  esa  palabra  me  dice  que  la  retira ,  y  está  confor- 
me con  los  principios  de  jurisprudencia  penal  que  yo  he 
sentado,  quedamos  de  acuerdo.  Yo  me  felicito  por  haber 
llevado  esta  reforma  á  la  tey ,  puesto  que  ha  manifestado  el 
Sr.  Cánovas  quo  se  había  discutido  mucho  en  la  comisión 
sobre  esto.  Pero  cuando  después  de  esa  discusión  aparecía 
en  la  ley  ,  claro  es  quo  los  debales  habidos  no  habían  bas- 
tado para  que  desapareciera  de  ella. 

Dice  el  Sr.  Cánovas,  que  desenvueltos  en  los  Iros  prime- 
ros pirraros  del  art.  1 0  los  deberes  y  derechos  de  los  go- 
bernadores do  provincia,  no  es  posible  quitarles  la  facultad 
de  reprimir  cuando  haya  un  desorden,  una  gran  perturba- 
ción en  los  pueblos  donde  se  encuentran.  A  esto  replicara 
yo  que  eso  no  necesita  consignarse  en  ninguna  ley,  porque 
és  un  deber  de  toda  autoridad,  desde  la  primera  hasta  la 
mas  insignificante  del  pais:  esto,  aun  cuando  no  estuviera 
consignado  en  ninguna  ley,  tendrían  que  considerarlo  siem- 
pre como  un  deber,  porque  el  interés  vital,  el  interés  gran- 
de sin  el  cual  no  puede  existir  la  sociedad,  es  que  no  se 
perturbe  el  orden  público. 

Pero  aun  suponiendo  que  la  palabra  reprimir  deba  que- 
dar en  la  ley,  puede  unirse  á  la  de  corregir  que  hay  en  otro 
artículo;  se  simplifica  la  ley  suprimiendo  articolos  que  no 
había  en  la  ley  del  «5,  puesto  que  en  ella  habia  en  uno  lo 
que  la  comisión  ha  puesto  aquí  en  tres. 

El  verdadero  fantasma  de  que  nos  ha  hablado  el  señor 
Cánovas  se  le  ha  forjado  S.  S.  Cuando  lleguemos  á  otros  ar- 
tículos, discutiremos  sobre  los  diversos  puntos  que  ha  loca- 
do el  Sr.  Zorrilla:  nos  ha  dicho  S.  S.:  «Yo  he  empezado  por 
reconocer  en  la  administración  la  facultad  de  corregir;  lo 
uno,  porque  es  nuestra  jurisprudencia;  lo  otro,  porque  no 
podemos  prescindir  de  los  buenos  principios  administrati- 
vos reconocidos  por  la  ciencia  y  defendidos  por  los  hombres 
que  valen  algo  en  nuestro  país.  Rsta  facultad  la  he  recono- 
cido ayer,  y  lo  he  dicho  y  repetido  hoy  varias  veces  en  mi 
discurso.  ¿A  qué  pues  discutir  mas  sobre  esto?  Bl  Sr.  Cáno- 
vas no  quiere  hacerlo  sobre  la  palabra  penar,  y  yo  no  ten- 
go necesidad  de  discutir  sobre  la  palabra  corregir. 

Y  de  tan  buena  fe  lo  digo,  que  lo  tengo  consignado  en 
otra  enmienda  al  art.  1 1  en  que  á  la  facultad  de  los  go- 
bernadores no  le  pong»  mas  limitación  que  la  de  usar  do 
sus  atribuciones  con  sujeción  á  las  leyes ,  reglamentos  é 
instrucciones,  habiendo  hecho  esto  porque  es  preciso  suje- 
tar también  á  la  administración  i  que  señalo  el  delito  sobre 
que  ha  de  recaer  el  castigo.  Porque  es  también  principio 
inconcuso  que  es  necesario  saber  si  hay  delito  que  castigar. 
Tanto  es  así,  que  nuestro  código,  al  tratar  de  la  definición 
de  los  delitos,  previene  que  no  se  podrá  castigar  ningún 
delito  que  no  esté  previsto  por  esta  ley;  y  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  sabe  muy  bien  que  ha  habido  consul- 
tas al  tribunal  supremo  sobre  si  debían  ó  no  penarse  cier- 
tos hechos  que  no  estaban  previstos  en  el  código.  Quedo 
por  tanto  sobre  ese  principio  perfectamente  acorde  con  el 
Sr.  Cánovas.  S.  S.  me  suprime  la  palabra  castigar,  que  era 
la  que  menos  nos  agradaba  á  los  que  nos  sentamos  en  es- 
tos bancos  por  las  razones  que  tengo  dadas ;  yo  lo  concedo 
la  palabra  eorreoir;  creo  que  no  se  necesitaba  consignar  el 
derecho  de  reprimir,  porque  esc  le  tiene  siempre,  y  deduz- 
co  que,  agregando 
consignada  en 
regir,  no  habia  necesidad  de  I 
realidad  basta  con  dos. 

Yoy  á  ocuparme  ahora  de  darlas  gracias  al  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  por  la  benevolencia  cou  que  me  ha  tratado.  No 


,do  esa  palabra,  ya  que  se  quiere  que  esté 
la  ley,  al  artículo  en  qoe  se  habla  de  cor- 
necesidad  de  tener  tres  artículos,  cuando  en 
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hay  mas  diferencia  entre  los  dos  que  la  de  que  yo  hice  jus- 
ticia i  S.  S.  y  S.  S.  no  me  puede  tratar  i  mi  de  eso  modo 
mas  que  por  pura  galantería,  porque  de  ningún  modo  me- 
rezco las  lisonjeras  caliiicaciones  de  S.  S. 

Sepa  el  Sr.  Canoras  que  yo  nunca  trato  cuestiones  de 
personas,  y  que  cuando  ataco  lo  hago  de  frente,  estando  dis- 
puesto á  llevar  la  cuestión  á  todos  los  terrenos.  Yo  no  digo 
nunca  ni  dirá  mas  que  lo  que  digo;  toda  interpretación  que 
se  dé  á  mis  palabras  fuera  de  lo  que  dicen  en  si,  es  como  si 
no  se  les  diera,  y  si  yo  hubiese  dicho  lo  que  se  me  atribuye, 
lo  sostendría.  Yo  no  be  querido  nunca  (ni  podía  pasárseme 
por  la  imaginación)  ofender  á  ninguno  de  los  hombres  que 
han  pasado  su  vida  ocupándose  de  la  administración  del  país, 
cuando  dije  que  era  posible  que  hubiera  hombres  que  su- 
pieran tanto  como  los  que  se  ocupaban  de  la  administración 
en  las  oficinas.  Yo  dije  ayer  á  S.  S.,  y  creo  que  en  esto  no 
bay  agravio,  lo  siguiente :  ¿quiere  S.  S.  que  sepa  mas  un  em- 
pleado que  desempeña  por  dos  ó  tres  años  un  puesto  en  que 
acaso  no  hace  mas  que  Armar  (estas  fueron  mis  palabras), 
que  un  hombre  que  ha  consumido  su  vida  desempeñando 
cargos  públicos  en  ios  ayuntamientos  y  diputaciones  provin- 
ciales? Y  al  decir  esto  no  me  referia  i  ningun  diputado  de 
transición;  no  me  referia  á  ninguuo  que  no  hubiera  hecho 
mas  que  pasar  por  la  diputación;  me  referia  únicamente  á 
los  que  pudieran  hallarse  en  igualdad  de  circunstancias  re- 
lativamente á  ios  empleados  que  S.  S.  me  citaba;  porque  de 
na  haberlo  hecho  asi ,  hubiera  sido  lo  mismo  que  referirme 
á  cualquiera  que  hubiera  ido  esta  noche  al  Ministerio  de  la 
Gobernación  y  que  al  día  siguiente  hubiera  quedado  ce- 
sante. 

Yo,  al  hacer  esa  comparación,  me  referia  á  muchos  hom- 
bres que  hay  en  provincias,  i  muchos  que  han  sido  dipu- 
tados provinciales  y  alcalde»,  á  hombres  que  tienen  cono- 
cimientos grandes,  extensos  sobre  lodos  los  ramos  de  la  ad- 
ministra eion  del  país.  A  esto  es  .1  lo  que  yo  me  referia,  y 
8.  S.  me  lo  ha  confesado  cuando  ha  dicho  que  las  diputa- 
ciones contribuían  á  ilustrar  al  Gobierno  con  las  memorias 
qne  le  dirigían.  Las  circunstancias  en  que  se  hallan  los 
hombres,  sus  estudios,  y  otras  condiciones  influyen  mucho 
en  que  sean  buenos  ó  malos  administradores;  pero  S.  S.  no 
podrá  negarme  que  hay  muchas  personas,  especialmente  en 
provincias,  que  han  estudiado  los  mismos  libros,  las  mi.- mas 
doctrinas  y  la  misma  ciencia  que  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo. 

S.  S.,  al  hablar  de  esto,  se  referia  á  la  práctica  que  yo 
hubiera  podido  tener.  A  esto  le  digo  á  S.  S.  que  con  mirar- 
me á  la  cara  queda  contestado.  Yo  no  puedo  tener  práctica, 
es  completamente  imposible;  pero  he  estudiado  los  mismos 
libros  de  S.  S.:  he  aprendido  mucho  menos  quo  S.  S.,  no 
tengo  su  talento;  pero  vengo  aqui  á  cumplir  mi  deber  (al 
como  yo  le  entiendo. 

bice  el  Sr.  Cánovas  q-ie  nosotros  éramos  ingratos  con 
los  Legisladores  del  1 1  y  del  12.  Yo  no  he  dado  á  eutender 
nada  de  eso,  Sr.  Cánovas;  yo,  ocupándome  de  una  apre- 
ciación de  S.  S. ,  hico  una  declaración  en  ese  terreno ,  y  dije 
sin  nombrar  personas,  sin  referirme  á  nadie,  que  todos  los 
pan  idos  y  todos  los  hombres  debíamos  pagar  un  tributo  de 
gratitud  y  respeto  á  los  que  nos  habían  precedido  en  el  ca- 
mino de  la  vida  pública ,  á  los  que  habían  traído  al  país  ni 
magnifico  estado  en  que  se  halla.  Y  en  esta  parte  me  alegro 
mucho  que  S.  S.  esté  conforme  conmigo,  asi  como  habrán 
de  estarlo  siempre  todos  los  que  han  venido  aquí  con  menos 
sacrificios  de  los  que  se  han  hecho  anteriormente. 

Que  S.  S.  no  ha  dicho  que  la  ley  del  año  ^  3  era  anár- 
•  .  También  en  esto  hacia  yo  una  apreciación  general. 
Todos  los  Sres.  Diputados  saben  cuántas  veces  se  ha  califi- 
cado asi  esta  ley :  es  mas;  yo  mismo  la  califiqué  ayer  de  es- 


ta manera,  y  no  podía  extrañar  que  S.  S.  lo  hiciera.  Yo  dije 
que  habia  sido  una  ley  de  circunstancias,  y  en  esto  ha  con- 
venido S.  S. ,  asi  como  lo  fué  la  de  1 845 ,  y  dije  también 
al  defender  al  partido  progresista,  que  dejaba  aparte  las 
circunstancias  del  país  en  4  813  y  que  me  fijaba  en  las 
de  1813  y  45.  Manifesté  que  estas  dos  leyes  eran  hijas  de 
las  circunstancias,  y  vine  á  parar  á  la  de  4  856,  en  la  cual 
le  decía  á  S.  S.  qne  nosotros  habíamos  consignado  nuestros 
principios. 

Nosotros  hemos  hecho  concesiones,  hemos  renunciado 
á  ciertas  ideas  que  podían  contribuir  á  la  desorganización 
del  Gobierno  y  la  perturbación  del  país;  pero  hemos  re- 
nunciado á  ellas  porque  han  desaparecido  las  circunstan- 
cias que  las  hicieron  necesarias.  Eso  es  lo  que  hemos  he- 
cho, así  como  renunciaríamos,  si  se  pudiera,  á  lo  que  en  to- 
no de  burla  se  llama  la  benemérita,  que  siempre  hemos 
considerado  como  una  institución.  Se  dice  que  nosotros  te- 
nemos como  principio  la  Milicia  nacional.  ¡Qué  modo  de 
jugar  con  las  palabras'.  Pues  qué  ¿la  fuerza  puede  ser 
nunca  un  principio?  La  Milicia  nacional  no  ha  sido  para 
el  partido  progresista  mas  que  un  medio,  y  este  medio  to- 
dos comprenden  por  qué  ha  tenido  que  emplearle  el  partido 
progresista :  no  necesito  decirlo,  porque  está  en  la  concien- 
cia de  todo  el  mundo. 

Por  lo  que  hace  al  cargo  de  las  enmiendas  presentadas, 
yo  oí  que  se  decía  que  habia  enmiendas  indignas  de  discu- 
sión; yo  habia  presentado  algunas,  con  las  cuales  tenia  mis 
ilusiones,  porque  á  mi  edad  se  conservan  en  lo  enmendado 
y  en  lo  no  enmendado,  y  aguardo  á  ser  mas  viejo  para  per- 
derlas ;  y  al  oír  eso,  (uve  que  poner  ese  correctivo  ,  como 
S.  S.  le  ha  puesto  á  otras  palabras ,  á  otras  frases  y  á  otros 
períodos  de  mi  discurso,  pero  sin  ofenderle  nunca ,  porque 
he  empezado  por  reconocer  lodo  lo  que  S.  S.  vale,  puede  y 
significa. 

Ha  venido  S.  S.  luego  á  la  cuestión  de  centralización, 
y  nos  ha  citado  la  centralización  forestal ,  la  centralización 
en  materia  de  instrucción  primaria ,  y  no  recuerdo  si  ha 
hablado  de  mas  centralizaciones. 

Señores,  es  necesario  no  otar  á  los  casos  particulares  ni 
sistemas  determinados  ni  á  hechos  aislados  :  es  necesario 
examinar  los  principios  ,  las  ideas,  como  son  en  si,  con  su 
desenvolvimiento,  con  sus  consecuencia»  con  todas  las  con- 
secuencias que  pueden  producir  al  país.  ¿En  qué  estado  se 
encentraba  nuestra  riqueza  forestal  antes  de  la  creación  del 
cuerpo  de  ingenieros?  ¿Qué  personas  teníamos  siquiera  que 
entendieran  en  esta  materia?  ¿Qué  medios  habia  de  procurar 
su  riqueza?  Y  no  se  diga ,  porque  yo  veo  que  el  Sr.  Posada 
Herrera  lo  está  diciendo,  que  yo  bago  esta  concesión  4  la 
centralización. 

En  aquella  é[>oca  en  que  no  habia  mas  que  abusos  y 
corrupción  en  el  modo  de  explotar  y  beneficiar  los  montes,  se 
concedieron  al  cuerpo  de  ingenieros  de  dicho  ramo  inmen- 
sas atribuciones,  porque  no  habia  otro  remedio  para  conse- 
guir que  desapareciera  tanto  abuso,  que  como  una  plaga 
se  habia  extendido  por  el  país;  y  se  les  dieron  estas  atribu- 
ciones para  que  los  castigaran.  ¡Y  esto  es  lo  que  se  llama 
centralización  grande,  y  por  ella  se  hace  un  cargo  al  partido 
progresista!  Pues  qué,  ¿cree  el  Sr.  Cánovas  que  si  mañana 
viniera  y  nos  probara  que  en  un  ramo  cualquiera  de  la  ad- 
ministración habia  abusos,  había  desorden,  que  era  comple- 
tamente imponible  corregirlo,  el  Congreso,  los  hombres  que 
pensaran  algo,  los  hombres  que  quisieran  algo  la  felicidad 
de  su  patria  y  no  se  cuidan  de  vanas  teorías,  no  le  conce- 
derían todo  lo  que  quisiera? 

Luego  nos  ha  dicho  S.  S.  que  la  instrucción  primaria  es 
obligatoria:  ese  principio  va  mas  arriba;  ese  es  un  principio 
democrático;  no  es  un  principio  solo  del  partido  moderado 
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Di  del  partido  progresista.  ¿No  sabe  S.  S.  que  «no  do  los 
principio*  que  forman  la  base  del  partido  democrático,  que 
ano  de  los  principios  con  que  encabeza  su  número  La  Dis- 
cusión y  otros  periódicos  de  estas  ideas ,  es  la  instrucción 
primaria  obligatoria,  universal  y  gratuita?  Pero  es  necesa- 
rio, como  ya  he  dicho  antes,  que  comprendamos  las  ideas  y 
las  disposiciones  legislativas  con  relación  á  las  circunstan- 
cias en  que  se  encuentra  el  país  y  al  espirita  qne  le  anima. 

Por  este  principio,  ni  la  Inglaterra  sería  liberal,  porque 
alH  hay  una  inmensa  masa  de  bienes  amortizados,  ni  lo  se- 
rian los  Estados-Unidos,  porque  allí  se  permite  la  esclavi- 
tud, ni  lo  seri-i  la  Suiza,  porque  permite  que  sus  hijos  vayan 
¿servir  al  extranjero.  Pero,  señores,  esto  depende  de  las  con- 
diciones propias  de  cada  país,  de  hábitos  contraidos  há  mucho 
tiempo,  de  vicios  en  su  organización  que  no  se  pueden  des- 
arraigar fácilmente  y  de  pronto,  sino  andando  el  tiempo  y 
por  medio  de  nuevas  ideas  que  vengan  á  sustituir  á  las  an- 
tiguas. Y  en  estos  rasos  todos  los  hombres,  cualesquiera  que 
sean  sus  principios,  tienen  qoe  prescindircompletamente  de 
sus  ideas.  Paro  de  esto  á  decir  que  la  centralización  es  con- 
veniente, es  necesaria  en  todas  ocasiones  y  en  todos  los  ra- 
mos  de  la  administración,  hay  la  diferencia  qtie  debe  com- 
prender el  Congreso  y  que  comprenden  los  que  han  sentido 
sos  abusos. 

Nos  ha  dicho  también  el  Sr.  Cánovas  que  ta  idea  libe- 
ral y  la  idea  centralizado"  son  hermenas  gemelas,  que  que 
hubiera  sido  de  la  idea  liberal  sí  no  hubiera  existido  la  idea 
centralizadora.  No  comprendo  que  diga  esto  el  Sr.  Cánovas 
S'no  como  un  medio  de  hacer  ver  al  Congreso  que  el  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute  es  mas  ó  menos  centralizados 
Pues  qué,  ¿no  sabe  mejor  que  yo  el  Sr.  Cánovas  que  cuando 
se  constituyó  la  unidad  monárquica  en  nuestro  país  fué 
cuando  desaparecieron  nuestras  libertades?  Pues  qué,  ¿no 
sabe  que  cuando  se  dieron  grandes  atribuciones  á  los  mu- 
nicipios y  grandes  derechos  á  los  vasillos  que  nacian  á  la 
orilla  del  castillo  del  señor  feudal,  era  porque  la  Monar- 
quía necesitaba  de  ellos,  y  que  cuando  la  Monarquía  con- 
cluyó con  el  feudalismo,  concluyó  también  desgraciadamen- 
te pira  nosotros  con  todas  las  libertades  de  nuestra  patria? 
¿Dónde  estaba  entonces  la  idea  d  -s^enlralizadora?  Y  si  ve- 
niinos  á  tiempos  mas  próximos,  nos  decía  el  Sr.  Cánovas: 
pues  qué,  las  Córtes  de  Cádiz,  las  Cortes  de  18S3,  al  traer- 
lo todo  al  poder  legislativo  de  un  modo  ó  de  otro,  ¿no  cen- 
tralizaban,  no  absorbían  la  vida  del  país?  Me  alegro  que  S.  S. 
haya  dicho  esto,  porque  ha  hecho  un  argumento  que  me 
sirve  para  contestarle. 

Cuando  un  partido  se  encuentra  en  minoría,  pero  posee 
una  gran  ¡dea  que  puede  hacer  cambiar  la  faz  del  país,  ¿qué 
recurso  le  queda  para  corregir  los  vicios  añejos  que  hay  en 
el  mismo  país,  p^ra  conlrareslar  los  hábitos  mas  arraigados, 
sino  la  dictadura?  Pues  esto  era  lo  que  sucedía  á  los  hom- 
bres del  año  i  i;  ellos  eran  pocos,  como  ha  dicho  el  Sr.  Cá- 
novas, y  tenían  que  venir  á  este  terreno.  ¿Nos  encontramos 
en  estas  circunstancias?  ¿Estamos  en  las  circunstancias  en 
que  Víctor  Hugo  decía  de  nosotros  en  el  año  J8  que  éra- 
mos una  nación  compuesta  de  mendigos,  frailes  y  ladrones? 
No;  no  nos  hallamos  en  aquella  situación,  y  el  país  tiene 
derecho  á  que  se  le  gobierne  mejor,  ya  que  tanto  se  le  go- 
bierna desde  arriba.  Por  consiguiente,  la  centralización  á 
qne  se  refería  el  Sr.  Cánovas  es  la  centralización  política, 
no  la  centralización  administrativa  •  y  aunque  asi  fuera,  ya 
hemos  convenido  los  dos  en  qoe  las  circunstancias  del  país 
la  hacían  indispensable. 

Nos  ha  dicho  el  Sr.  Cánovas:  ¿qué  queréis  mas?  ¿No  he- 
mos arreglado  la  cuestión  de  nuestra  Hacienda,  no  hemos 
levantado  nuestro  crédito,  no  hemos  asegurado  la  depen- 
dencia, la  conservación  y  !a  existencia  de  todas  las  corpo- 


raciones, que  extendidas  per  lodos  los  ángulos  del  país,  no 
pueden  menos  de  dispensarle  grandes  servicios?  ¿No  hemos 
dado  la  ley  de  desamortización?  Señores,  ¿no  vimos  que  do- 
rante el  bienio  se  duplicaban,  se  triplicaban,  se  quintupli- 
caban los  valores  de  las  Ancas  que  se  sacaban  á  la  venta,  y 
eso  á  pesar  de  la  guerra  que  se  nos  hacia?  Dice  que  no  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Pues  yo  puedo  citarle  fincas  que 
se  vendieron  en  el  año  56  y  cuyo  valor  en  las  subastas  su- 
bió once  veces  mas  

El  Sr.  V iCefRESIDEH TK  ( marqués  de  la  Vega  de 
Armijo):  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  suplico  i  V.  S.  se  contraiga  á  la 
rectificación. 

Bl  «r.  RUIZ  ZORRILLA  Voy  á  concluir.  Sr.  Presi- 
dente: no  voy  á  decir  mas  que  cuatro  palabras. 

Ahora  se  dice  que  la  desamortización  es  de  este  parti- 
do, porque  se  está  aprovechando  de  sus  efectos,  sin  haber 
tenido  que  luchar  con  las  inmensas  dificultades  con  que  se 
luchaba  en  el  año  5  4,  porque  contra  este  partido  deshere- 
dado, como  se  le  quiere  llamar ,  pero  al  que  aun  asi  tengo 
la  honra  de  pertenecer  y  muy  satisfecho,  se  han  puesto  lo- 
dos los  medios  imaginables,  no  solo  para  tumbarle  y  der- 
rocarle, sino  para  calumniarle.  La  desamortización  no  es  de 
hoy,  ni  es  de  ayer,  no;  la  desamortización  la  proclamó  el 
Sr.  Bravo  Morillo  al  mismo  tiempo  que  publicó  su  proyecto 
de  reforma  constitucional.  Pues  qué,  ¿puede  haber  alguno 
tan  ciego,  que  no  vea  continuamente  los  efectos  de  las  re- 
formas que  introdujo  en  la  Hacienda  el  gran  Mendizábal? 
¿Habría  alguno  hoy  día  que  quisiera  que  se  secasen  las 
fuentes  de  la  riqueza  pública  y  que  volvieran  los  tiempos 
en  que  para  la  propiedad  teníamos  todavía  las  leyes  de  la 
meato?  Señores,  yo  hago  mas  justicia  á  los  partidos.  La  des- 
amortización estaba  en  la  conciencia  de  lodos;  no  habia  mas 
diferencia  que  en  los  modos  de  hacerla;  y  como  lodos  que- 
rían hacerla,  se  combalian  los  nuestros  para  hacerla  ellos 
después. 

tQue  se  han  elegido  para  la  ley,  como  es  nalual,  solu- 
ciones medias  para  cosas  medias  ,  soluciones  pequeñas  para 
cosas  pequeñas.  >  Yo  no  habia  creído  nunca  que  la  organi- 
zación administrativa  do  la  provincia  ni  del  municipio  po- 
día ser  cosa  pequeña.  En  cuanto  á  las  soluciones  pequeñas 
y  medias  ya  sé  yo  hace  mucho  tiempo  que  no  pueden  darse 
otras,  porque  es  el  único  medio  de  que  exista  el  partido  á  que 
pertenece  S.  S.  y  de  que  pueda  exislir  por  algún  liempo; 
pues  si  diera  soluciones  extremas,  si  diera  soluciones  en  el 
terreno  do  los  principios,  cualquiera  que  fuese  el  lado  ¿ 
que  se  inclinase  la  balanza,  ¿adónde  hubiera  ido  á  parar  la 
situación  que  personifica  y  simboliza  el  conde  de  Luoena? 

Me  ha  dicho  el  Sr.  Cánovas  qoe  nj  habrá  catástrofes, 
que  no  tenga  cuidado,  que  no  tenga  miedo.  Yo,  señores,  al 
ocuparme  de  esto,  ha  de  suponer  el  Congreso  que  por  poco 
juicio  que  tenga,  no  habia  de  temer  una  catástrofe  porque  se 
votase  ó  se  dejase  de  votar  mí  enmienda.  Iba  haciendo  una 
historia  de  la  administración,  de  los  abusos  que  pueden  in- 
troducirse, de  esa  miscelánea  y  confusión  que  puede  haher 
en  los  diversos  poderes  del  país,  y  que  por  consiguiente  po- 
día venir  un  gran  trastorno,  como  ha  venido  sobre  otros 
países  empezando  por  mucho  menos  de  lo  que  se  ha  empe- 
zado aquí,  y  citaba  la  corrupción  administrativa  de  la  épo- 
ca de  Luis  Felipe,  y  podia  haberle  dicho  al  Sr.  Cánovas: 
pues  qué,  ¿entonces  habria  nadie  previsto  aquella  catástro- 
fe? Tenía  mayoría  en  las  Cámaras;  tenia  el  ejército;  tenía  la 
parte  oficial:  ¿por  qué  se  habia  de  temer?  A  primera  vista 
parecía  completamente  imposible  que  viniese,  y  sin  embar- 
go vino;  contra  los  hechos  no  hay  que  hablar. 

Yo  concluía  diciendo  que  el  desprecio  de  las  leyes  era 
el  síntoma  mas  infalible  de  la  ruina  de  los  Gobiernos,  refi- 
riéndome, no  á  esta  ul  á  la  otra  ley.  sino  á  todas  en  general. 
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Por  lo  demás,  voy  á  coocluir:  yo  me  alegraré  mucho  de 
que  el  Sr.  Cáoovas  me  crea  sinceramente;  no  me  ba  pasado 
por  la  imaginación  ofenderle;  sabe  S.  S.  que  particular- 
mente no  be  tenido  la  honra  de  tratarle;  no  te  había  salu- 
dado  hasta  esta  tarde,  y  politicamente  le  he  juzgado  del 
modo  que  me  parece  que  merecía:  por  consiguiente,  ¿había 
motivo  ninguno  para  tratar  mal  á  S.  S.?  Y  tenga  S.  S.  pre- 
sente lo  que  he  dicho  antes,  que  sí  yo  me  propusiera  tratarle 
mal ,  se  lo  diría  francamente  y  aceptaría  las  consecuencias 
de  mis  palabras.» 

Habiéndose  preguntado  si  se  tomaba  en  consideración  la 
enmienda,  se  pidió  por  suficiente  número  de  Sres.  Diputa- 
dos que  la  votación  fuese  nominal,  y  verificada  esta,  no  se 
lomó  en  consideración  por  1 1  i  votos  contra  1 5 .  en  la  for- 
ma siguiente: 

Señores  que  dijeron  no. 


tufadlo. 

Goicocrrotea  [D.  Román). 
Posada  Herrera. 
Salaverria. 
Fernandez  Negrete. 
Mona  res. 
Sancho. 

Cánovas  del  Castillo. 
Agiiírre  de  Tejada. 
Marícbalar. 
Hazañas  (D.  Manuel). 
Arleaga. 

Marqués  de  Santa  Cruz  de 

Aguirre. 
Camprodon. 
Bernar. 
Manjon. 
Alvarado. 
üaláriz. 

Marqués  de  Al  branca. 
Fuentes  ID.  Juan  José), 
ülloa. 

Fernandez  Pinzón. 

Barca. 

Vázquez. 

González  Serrano. 
Goicoerrolea  (D.  Francisco). 
Ferreira  Caamaño. 


Ardanaz. 
Ddaeta 

Nuñez  de  Prado  (D.  Joaqoin). 

Baldasano. 

Elduayen. 

González  (D.  Ambrosio). 
López  Ballesteros  (D.  Diego) 
Conde  de  Patilla. 
Gener. 

Gasset  y  Artime. 

González  Alonso. 

López  Roberts  (D.  Mauricio). 

Fages. 

Pozo. 

Méndez  Yigo. 

Barrantes. 

Romero  Ortiz. 

ODonnell. 

Coello  y  Quesada. 

García  Lomas. 

Escudero. 

Sauz. 

Figueroa. 

Navascués. 

Ortega. 

Casado  y  Sánchez. 

Falguera. 

Mena. 

Abades. 

k  tbuerne. 


Capdepon. 

López  Domínguez. 
Gual. 

Sánchez  Milla. 
Sandoval. 
Pisón. 
Loring. 

Gasset  y  Mathati. 
M  untadas. 
Caña. 

Balmascda. 
Moyano. 

Torrecilla  de  Robles. 

Ventos. 

Patino. 

Rivero  Cidraque. 
Ganga. 

Vizconde  de  Espasantes. 

Marqués  de  la  Conquista. 

Campos  de  Orellana. 

Vizconde  de  la  Armería. 

Falces. 

Bedoya. 

Cuadros. 

Piñan. 

Rivero  (D.  José  Vicente). 

Dría. 

Sagarmínaga. 


Saarez  Inclan. 

León  y  Navarrete. 

López  Ballesteros  (D.  Rafael). 

Pardo  Montenegro. 

Zorrilla  (D.  Miguel). 

Calderón  Collantes  (D.  Fer- 

nando;. 
Benedito. 
Soria  Santa  Cruz. 
Díaz. 

Saavedra  Meneses. 
De  Pedro. 
Cuenca. 
Osorio. 
Bonafós. 

Uhagon  (D.  Manuel). 

Alegre. 

Caruana. 

Yaíiezdc  Rivadeneira  (D.  Ig- 
nacio). 
Valdés  (D.  Salvador). 
Zorrilla  (D.  Ramón). 
López  Roberts  (D.  Dioniiio). 
Marqués  de  la  Torrecilla. 
Auñon. 
Navarro. 
Arévalo. 

Sr.  Vicepresidente  (Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo). 


Señores  que  dijeron  W. 


SagasU.  Torre  (D.  arios  María  de  ta). 

Montesino.  Aguirre. 

Olózaga.  Madoz. 

Ruiz  Zorrilla.  Forgas. 

Ugarte.  Vera. 

Cartero.  Orozco. 

Castells.  Calvo  Aseiuio. 


Ballesteros  (D.  Mariano). 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( marqués  de  la  Vega  de 
Armijo):  Se  suspende  esta  discusión. 

Orden  del  día  para  mañana :  Continuará  la  discusión 
sobre  gobierno  de  las  provincias  y  demás  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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APÉNDICE  AL  NUM  99. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  presentadas  al  dictámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  para  el  gobierno 

de  las  provincias. 


Al  art.  H,  párrafo  noveno.— Del  Sr.  Cárrias. 

Pedimos  al  Congreso  te  sirva  aprobar  que  en  el  párrafo 
noveno  del  arl.  4 1  ,  donde  dice  «ó  promover  la  bnena  ad- 
ministración, •  se  sustituya  con  la  siguiente  enmienda:  •<} 
inspeccionar  la  administración.» 

Pelado  del  Congreso  II  de  Febrero  de  1861— Joaquín 
(  arrias  -Ramón  Zorrilla  del  Arbol.— Mariano  de  Osorio 
Orense— N.  J.  Arteaga.— Ambrosio  Gomales  — Matisno  P. 
de  los  Cobos.— Mlgtiel  Alegre. 


Al  art.  55,  párrafo  primero,  y  al  art.  58,  pár- 
rafo primero. — Del  Sr.  Valero  y  Solo. 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  acordar  las  siguientes  en- 
miendas a  los  artículos  55  y  58  del  dictámen  de  la  comi. 
sion  sobre  el  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  d«  las  pro- 
vincias. 

Al  párrafo  primero  del  art.  56,  te  añadirá:  .el  cual  no 


podrá  aumentar  el  Gobierno  en  los  gastos  obligatorios,  sin 
la  conformidad  expresa  de  la  diputación,  sino  en  los  deter- 
minados casos  siguientes: 

•Cuando  se  creare  un  nuevo  establecimiento  provin- 
cial, ya  tea  de  instrucción,  ya  penal  ó  ya  de  beneficencia. 

«Cuando  se  estableciese  un  museo  provincial. 

•Cuando  una  ley  disponga  algún  gasto  ,  por  regla  ge- 
neral. 

•Todos  los  demás  gastos  obligatorios  podrá  disminuirlos 
la  diputación  ;  pero  con  el  limite  de  que  las  plantillas  del 
personal  y  el  importe  del  material  de  estos  gastos  no  se  han 
de  fijar  en  menos  cantidad  de  la  que  se  haya  aprobado  y 
regido  en  el  presupuesto  mas  reducido  de  uno  de  los  cuatro 
años  anteriores.» 

Al  art.  58  en  su  párrafo  primero,  se  añadirá:  «En  la 
parte  cuya  resolución  no  corresponde  á  la  diputación, 
según  el  párrafo  primero  del  art.  55  de  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  SI  de  Febrero  de  4  861.— Juan 
Valero  y  Soto.— José  Bscrig— Juan  Ribo— Sebastian  de  la 
Fuente  Alcázar.— Manuel  García  Slaceira.—  Juan  Carero.— 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DENLOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  SR.JIARTINEZ  DE  LA  ROSA. 

SESION  DEL  VIERNES  22  DE  FEBRERO  DE  1861. 


SUMARIO  Se  abra  la  sesión  á  las  tres  menos  cuarto.=Lectura  y  aprobación  del  acta  de  la  ante- 
rior.-— So  acuerda  consten  en  el  acta  conformes  con  la  mayoría  en  la  votación  nominal  de  ayer 
los  votos  de  los  Sres.  Peres  Caballero,  Frau,  Prats  y  Soler  y  Armada  Valdés,  y  en  el  Maris  de  las 
sesiones,  conforme  con  la  minoría,  el  del  Sr.  FigueroIa.=El  Sr.  De  Pedro  retira  su  enmienda  al  ar- 
ticulo 11.  párrafo  noveno  del  dictámen  sobre  gobierno  de  las  provincias. =EI  Congreso  queda  en* 
terado  de  una  comunicación  del  Senado,  participando  baber  elevado  á  la  sanción  Real  los  proyec- 
tos de  ley  sobre  indemnlsar  los  desastres  de  las  inundaciones,  sobre  anticipos  á  cuenta  de  las 
subvenciones  de  ferro-carriles,  y  pensión  &  Dona  Rosalía  Huerta.  =  Se  reciben  con  aprecio  200 
ejemplares  de  la  Memoria  de  la  Caja  de  Ahor ros .~=Orden  del  dia :  Continúa  la  discusión  pendiente  so- 
bre gobierno  de  las  provincias  Enmienda  del  Sr.  Huís  Zorrilla  al  párrafo  octavo  del  art.  10.= 
Discurso  del  Sr.  Ruis  Zorrilla  en  su  apoyo.=Idem  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ^Rectiflca- 
clones  de  estos  dos  señores. =Alusion  del  señor  marqués  de  Montevirgen  para  defender  á  un  au- 
sente, previo  el  permiso  del  Congreso. ^Rectificaciones  de  los  Sres  Zorrilla  y  marqués  de  Monte- 
virgen,  y  queda  terminado  este  incidente.— Discurso  del  Sr.  Monares,  como  de  la  comisión.  No 
se  toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación  nominal.  Se.  suspende  la  discusión.  -Sa  leen 
por  primera  vez  y  pasan  k  la  comisión  dos  enmiendas,  una  del  Sr.  Flguerola  al  párrafo  sétimo 
del  art.  13,  y  otra  del  Sr.  Mados  al  18.  del  dictámen  sobre  gobierno  de  provincias.-- Se  leen  y 
anuncia  quedan  sobre  la  mesa  dos  votos  particulares,  uno  del  Sr.  Leis  sobre  pensiones  á  Dona 
Catalina  Abencia,  y  otro  de  los  Sres.  Ugarte  y  Leis  sobre  pensión  á  Rodrigo  Laines. ^Igualmente 
se  leen  y  quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones  desde  el  núm.  104 
al  117.-=E1  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  remitien- 
do el  expediento  sobre  la  variación  del  trazado  del  ferro-carril  del  Norte,  en  la  sección  de  Madrid 
al  Portachuelo  de  iodo. —Orden  del  dia  para  mañana:  Discusión  del  dictámen  sobre  reelección 
del  Sr.  Caruana  y  voto  particular.  Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones.  Continuación  de  la 
discusión  sobre  gobierno  de  las  provincias  y  demás  asuntos  pendientes.— So  levanta  la  sesión  á 
las  seis  y  media. 

Se  abrió  la  sesión  .i  las  tres  menos  cuarto,  y  leida  el  |  tuve  el  honor  «le  presentar  mi  enmienda  al  art.  1 1 ,  párra- 
acla  de  la  anterior,  quedó  aprobada,  acordándose  constasen  I  fo  noveno,  con  el  ti n  de  evitar  abusos  de  las  delegados  de 
en  ella  los  votos  Je  los  Sres.  Per**  Caballero,  Frau,  Prats  y  I  los  gobernadores.  Reliro  esta  enmienda,  porq^' '  he 


Soler  y  Armada  Val  lé-,  conformes  con  la  mayoiía  en  la  vo- 
tación numin.il  do  iv.  r  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Htiiz  Zor- 
rilla. 


Bl  Sr.  DE  PEDRO :  Al  empozaras  á  discutir  el  proyec. 
to  de  ley  que  hace  referencia  al  gobierno  de  las  provincias, 


otra  que  pituso  apovar  con  igual  objeto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirada  .  ri  la  sesión 

do  ayer. 

El  Sr.  LEIS:  Después  del  incidente  promovido  por  ls 
renuncia  que  hice  del  cargo  do  individuo  de  <K>s  comisiones, 
fundado  en  precedentes  y  casos  análogas,  do  los  cuales  solo 

*  *  I 
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h."bis  zzz  cz.  contra  y  seis  ó  sicto  en  pro,  y  ea  virtud  del 
acuerdo  que  lomó  el  Congreso,  pedí  ayer  la  palabra  para 
relirar  dicha  renuncia,  pero  no  para  hacerme  oír,  y  por 

cunsiguicnto  no  fué  posible  dar  cuenta  de  que  mi  renuncia 
quedaba  retirada.  Téngase  pues  por  retirada,  no  solo  desde 
boy  sino  desde  ayer.  Yo  me  felicito  de  haber  dado  motivo  á 
•se  acuerdo  general. 

Individuo  de  una  comisión  encargada  de  dar  su  diclá- 
men  sobre,  una  pensión  á  Catalina  Abcncia ,  cuyo  diclámen 
se  halla  ya  flrm-«*«  por  seis  individuos  que  proponen  la 
pensión  de  8.000  rs. ,  siento  no  hallarme  conforme,  por 
creerla  improcedente;  y  voy  á  poner  sobre  la  mesa,  cum- 
pliendo el  art.  4 1 é~  del  Reglamento  ,  mi  voto  particular. 
Individuo  también  de  otra  comisión  que  debe  informar  so- 
bre otra  pensión  á  Rodrigo  Lainez  ,  á  quien  cinco  de  mis 
dignos  compañeros  proponen  que  se  le  dón  3.000  rs.  anua- 
les, siento  también  no  hallarme  conforme  tampoco  con  esa 
pensión ,  por  creerla  igualmente  improcedente,  y  voy  á  pre- 
sentar asimismo  otro  voto  particular ,  cumpliendo  con  el 
citado  art.  114  del  Reglamento.  Pero  este  dictamen  se 
halla  suscrito  solo  por  cinco  individuos;  falla  uno  ,  que  es 
el  Sr.  ligarte,  a  quien  descose  haga  saber  que  debe,  ó  sus- 
cribir el  dielámen  de  la  mayoría  ,  ó  mi  voló  particular  ,  ó 
formular  uno  distinto. 

Ya  que  estoy  en  ol  uso  de  la  paladra,  voy  ¡i  hacer  una 
súplica  muy  reverente  á  la  mesa;  y  digo  reverenle,  porque 
no  pnedo  yo  dirigirme  á  ella  de  otro  modo ,  para  que  se 
sirva  darme  noticia  del  dia  en  que  se  pongan  i  discusión 
eslos  dos  votos  particulares.  Me  es  indiferente  que  sea  este 
año  (i  el  que  viene  ó  nunca  ¡  lo  que  si  deseo  es  tener  cono- 
cimiento del  dia  en  que  se  discuten,  para  quo  no  se  repita 
lo  que  sucedió  con  otro  voló  particular  que  fuó  origen  de 
la  renuncia  que  he  presentado. 

El  Sr.  SECRETARIO  ¡García  Gómez  de  Laserna; :  El 
Congreso  ha  oiilo  lo  que  S.  S.  ha  manifestado  respecto  á  so 
renuncia  y  á  la  retirada  do  su  r^noncii,  y  estimara  lo  que 
oree  conveniente.  La  mesa  no  tiene  dificultad  alguna  en 
que  se  dé  por  retirada.  En  cuanto  á  la  presentación  de  los 
votos  particulares,  la  mesa  los  recibirá  con  la  consideración 
que  los  recibe  todos.  Ultimamente  diré  al  Sr.  Lela  que  siem- 
pre se  anuncia  con  anticipación  la  otilen  del  dia,  y  tienen 
ocasión  de  saber  los  Sres.  Diputados  con  la  debida  anticipa- 
ción toque  so  va  á  discutir.  En  este  particular  el  Sr.  Lcis 
ha  sido  basta  injusto  con  la  mesa,  porque  sabe  S.  S.  quo 
otro  voto  particular  suyo  no  se  puso  mas  de  una  vez  a  dis- 
ensión por  no  hallarse  S.  S.  presente.  Toda  esa  considera- 
ción se  tuvo  entonce»,  y  la  misma  se  hubiera  tenido  ahora 
■Ja  necesidad  de  hacer  esa  reclamación  pública  y  solemne. 

El  Sr.  LOS  El  Sr.  Secretario  me  ha  aludido  direrla- 
luenle.  El  voto  á  que  me  ho  referido  ta  presente  en  t  G  do 
Diciembre;  hasta  31  do  Enero  en  que  so  discutió  estuve 
viniendo  todos  los  dias  á  primera  hora,  y  luego  fué  á  veri- 
ficarse su  votación  definitiva  al  9  de  Febrero,  cuando  no  me 
hallaba  en  este  sitio,  y  se  dio  lugar  .i  un  incidente  quo  no 
es  ya  ocasión  de  tratar. 

El  Sr.  PRESIDENTE ¡  ?c  avisará  con  anticipación. 
El  Sr.  UOARTE:  Siento  que  el  Sr.  I.eis  para  pre-,  nhr 
su  voto  particu'ar,  pudiendo  haberlo  tu  .  lio  dirccta:uenio  ú 
la  mesa,  haya  preferido  entretener  como  ha  entretenido  al 
Congreso.  Yo  lie  procurado  que  dé  su  voto  ó  haga  su  renun- 
cia cuanto  antes;  hace  muchos  dias  quo  pretendo  haga  una 
cosa  ú  otra,  y  no  lo  he  podido  conseguir  ha¿ta  ayer.  Per 
consiguiente,  romo  el  Congreso  chinee  por  ¡o  quo  li  •  mani- 
festado en  tan  pocas  pnhbns,  no  he  p  i  lid  >  iinivir  huta  hoy 
el  voto  particular  del  Sr.  I.eis.  poique  hasta  hoy  no  le  ha 
presentado. 


El  Sr.  FIGTJEROXiA :  Deseo  conste  en  el  Diario  de  si- 
nones  mi  voto  conforme  con  el  de  la  minoría  en  la  votación 
nominal  que  (uvo  lugar  ayer  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Roir 

Zorrilla. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Gómez  de  Laserna  V  Cons- 
tará. 


Dióse  cuenta  y  el  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguien- 
te comunicación: 

AL  CONGRESO  DB  LCtó  D.PUTADOS. 

«El  Senado  eleva  con  esta  focha  .i  la  sanción  de  S.  M. 

los  proyectos  do  ley  sobro  anticipo  de  subvenciones  á  las 
empresas  de  ferro-carriles,  concesión  al  Gobierno  do  un  cré- 
dito extraordinario  para  indemnización  de  las  pérdidas  oca- 
sionadas por  las  inundaciones  en  varias  provincias,  y  el  de 
pensión  á  Doña  Rosalía  íluorta. 

»Y  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los  Diputa- 
dos para  los  efectos  correspondientes.  Palacio  del  Senado  7 
de  Febrero  de  isni  —El  marqués  del  Duero,  Presidente.— 
Domingo  Ruiz  de  la  Yega,  Senador  Secretario.— Manuel  Can- 
tero, Senador  Secretario.» 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordandoque  se  repartiesen 
á  los  Sres.  Diputados  iOO  ejemplares  de  la  V  •  ¡  anual 
de  la  Caja  Je  Ahorros  de  Madrid  ,  correspondiente  á  sus  ope- 
raciones durante  el  año  de  1 860  ,  que  remitía  el  señor  vo- 
cal secretario  de  dicha  caja  do  ahorros  D.  Alejandro  Ramírez 
de  Vitlaurrulia. 


ÓBDEH  I>Bt.  DIá. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del  dicta- 
men de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  6  go- 
biernos de  tas  provincias.!  [Véase  ti  Apéndice  segundo  al 
Diario  mkn.  70,  sesión  del  t  I  de  Enero;  Diario  nú»».  88,  se- 
sión del  ti  de  Febrero;  Diario  mim.  89.  seseo»  dd  6  de  idem; 
Diario  núm.  90,  sesión  del!  de  idem;  Diario  núm.  9 1 ,  sesión 
del  8  de  idem;  Diario  núm.  93,  sesión  del  t  4  de  idem;  Dia- 
rio núm.  9  i,  sis  ton  del  1 5  de  idem;  Diario  núm.  90,  sesión 
del  18  de  idem,  Diario  núm.  97,  Majan  del  19  de  idem; 
Diario  fiúm.  98,  sesión  (M  20  i»  idem,  y  Diario  núm.  99, 
sesión  del  i  I  da  idem  ) 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Gome/1:  Hay  una  en- 
mienda del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  al  art.  tO  ,  párrafo  octavo,  que 
dice  asi: 

«Pedimos  al  Congreso'se  sirva  admitir  como  enmienda  al 
párrafo  octavo  del  art.  1 0  do  la  loy  de  gobiernos  de  pro- 
vincia ,  lo  siguiente : 

«Después  de  las  palabras  percepción  de  multas  en  dinero 
se  añadirá:  fraude*  y  coaccionen  electorales  y  alentados  contra 
la  ngurídéi  individual  <>  li  inviolabilidad  dd  domicilio.! 

Palacio  del  Congr  so  5  de  Febrero  de  186!  .«Manuel 
Ruiz  Zorrilla  .«-González  de  la  Vega.— Joaquín  Agairre.-» 

Carlos  M.  de  ta  Torre.— Práxedes  Mateo  Sagasta.— José  Ma- 
ría Vera. «-Mariano  Billesleros.» 
En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  RDIZ  ZORRILLA:  Síes.  Diputados,  tengo  que 
empezar  repitiendo  mi  gratitud  al  Congreso  por  la  inmere- 
cida consideración  con  que  ln  tenido  la  bondad  de  tratarme 
dorante  las  dos  últimas  sesiones,  al  propio  tiempo  que  me 
lomo  la  libertad  da  suplicarle  que  me  dispenso  en  la  da  hoy 
el  mismo  favor.  La  enmienda  que  acabada  leerse  tiene  mu- 
chísimos punios  de  contacto  con  la  defendida  anteriormen- 
te. Sin  embargo ,  aquella  uo  afectaba  esencialmente  mas  qae 


Digitized  by  Google 


NÚMERO  100. 


1657 


á  la  cufcHiim  ¿c  Uofí-,  á  ta  cuestan  d?  principios.  Bn  es- 
ta ,  adema»  de  la  cuestión  de  principio» ,  de  las  mismas  cues- 
tiones políticas  que  se  resuelven  admitiéndola  ó  desechán- 
dola, imy  la  circuustaucia  de  que  lodos  los  hechos  qoo  en 
diversas  épocas  han  ocurrido  en  osle  país,  en  mi  concepto 
justifican  su  admisión. 

Voy  á  hacer  algunas  ligeras  observaciones  sobre  el  párra- 
fo al  cual  he  presentado  la  enmienda,  para  entrar  luego  en  las 
diversas  partes  que  esta  comprende  y  dividirlas  de  la  manera 

qr»«  *r»  Us  Antes  debe  advertir  al  Concreso  que  acaso 

no  pnedn  presentar  todos  lo»  puntos  y  lodos  los  principios 
de  juri«prudencia  que  se  rozan  con  el  que  se  debate  con  toda 
la  claridad  que  seria  necesaria  para  comprender  una  enmien- 
da de  tanta  importancia ;  pero  la  parlo  práctica  que  todos 
los  Sres.  Diputados  comprenden  v  que  como  luego  explica- 
ré han  pasado  una  gran  mayoría,  ha  pasado  por  los  hechos 
en  que  tengo  qne  apoyarme,  suplirá  todo  lo  que  yo  pueda 
dejar  de  decir  por  falta  de  las  doles  que  se  necesitan  para 
una  enmienda  de  tanta  importancia.  Tengo  que  empezar  con- 
fesando que  á  primera  vista  aparece  en  esto  párrafo  del  pro- 
yecto de  ley  una  mejora  eon  respecto  á  la  ley  anterior 
de  1845,  pero  digo  que  aolo  á  primera  visla,  porque  en 
«muchos  párrafos  de  la  ley,  y  acaso  con  la  interpelación  que 
en  el  porvenir  se  le  pudiera  dar  por  las  autoridades  que 
'hubieran  de  hacer  uso  de  las  atribuciones  que  en  él  «o  in- 
dican, perjudicará  mas  qae  el  principio  general  sentado  en 
la  ley  de  1815. 

Dice  el  párrafo: 

«Conceder  ó  negar  en  el  término  de  un  mos  contado 
desde  el  dia  en  que  se  solieMe  el  permiso  y  oyendo  préria- 
mente  al  consejo  provincial,  la  autorización  competenlc 
fiara  procesar  á  los  empleados  y  corporaciones  de  todos  los 
ramos  de  la  administración  civil  de  la  provincia  por  abusos 
iperpetrados  en  el  ejercicio  de  funciones  administrativas,  ex- 
ceptuando (aquí  entra  únicamente  la  diferencia  que  hoy 
entre  este  párrafo  y  el  mismo  referente  á  la  materia  que 
habia  en  la  ley  de  1 8 45^  los  delitos  de  exacción  ilegal,  co- 
medio en  la  recaudación  de  impuestos  públicos,  falsedad  de 
listas  cóbratenos  ó  eleotorales,  y  percepción  de  multas  en 
dinero,  que  podrán  ser  perseguidos  sin  necesidad  de  au- 
torización.* 

Es  decir,  que  en  la  ley  de  18  45  se  sentaba  el  principio 
general  de  la  autorización,  y  como  haré  observar  al  Congre- 
so, por  primera  vez  en  España,  y  en  esta  se  exceptúan  estos 
delitos.  He  dicho  antes  que  la  mejora  era  solo  á  primera 
vista,  pero  que  no  era  verdadera.  ¿Y  por  qué  no?  Porque  la 
jurisprudencia  administrativa,  como  haré  ver  al  Congreso 
después  con  decisiones  del  consejo  Real  y  del  consejo  do 
Estado,  e»  la  siguiente:  primero,  que  no  haya  necesidad  de 
«utorizacion  en  aquellos  delitos  que  so  hallan  penados  en 
el  código;  segundo,  que  no  haya  necesidad  de  autorización 
cuando  los  empleados  de  la  administración  obren  como  de- 
legados del  poder  judicial.  Por  tanto  está  en  su  lugar  la  re- 
flexión que  yo  hice  antea  de  quo  quedaremos  ahorn  peor 
que  antes  si  mañana  una  autoridad  se  propone  abusar;  y 
excusado  es  decir  que  si  no  fuera  para  combatir  los  abusos 
no  se  necesitaban  leyes  de  ningnn  género. 

Dice  el  párrafo  también:  «Exceptuando  los  delitos  do 
exacción  ilegal  > 

Exceptuando  la  percepción  de  multas  en  dinero  que  no 
se  halla  ratificada  en  estos  términos  en  el  código  penal,  sin 
embargo  de  que  podria  considerarse  comprendido  en  algún 
articulo,  todo»  los  demás  están  consignados  en  los  mismos 
término»  que  en  la  ley,  en  el  código.  No  se  ha  hecho  pues 
mas  que  traerlos  á  la  ley;  y  yo  lo  aplaudo  mucho,  porque  de 
otro  modo  tendríamos  que  ir  á  parar  á  ese  párrafo  de  dis- 
posiciones que  se  hallan  en  las  decisiones  del  consejo  Real 


que  muchas  veces  aparecen  contradictorias,  aunque  afortu- 
nadamente en  esta  materia  están  enteramente  conformes. 

Pero  el  abuso  podria  venir  do  que  mañana  dijera  un 
gobernador  de  provincia:  no  se  necesita  autuii¿dci»u  para 
este  delito  y  si  se  necesita  para  esto  otro,  aun  cuando  el 
consejo  Real  haya  sentado  una  jurisprudencia  contraria  de 
la  que  vemos  sentada  en  la  ley.  ¿Y  por  qué,  señores?  Por- 
que un  gobernador  no  tiene  quo  atenerse  ma»  que  á  los  de- 
litos que  aquí  se  exceptúan,  porque  esta  es  la  última  dispo- 
sición que  vamos  á  dar  sobre  esta  mataría;  y  si  mañana  un 
juez  cita  para  contestar  á  las  razones  que  le  pueda  dar  un 
gobernador  de  acuerdo  con  el  conseje  provincial  una  deci- 
sión cualquiera  del  consejo  Real  que  decide  la  competencia 
á  su  favor,  la  administración  le  dirá:  uo  hay  mas  delitos 
exceptuados  que  estos,  y  por  tanto  e»  imposible  conceder  la 
autorización  para  que  V.  persiga  y  castigue  ese  delito  come- 
tido por  uno  de  mis  subordinados,  lié  aquí  por  qué  yo  sos- 
tengo que  en  vez  de  haber  hecho  una  mejora  so  ha  abierto 
la  puerta  al  abuso.  Por  esto  mo  ocurrió,  ya  que  se  lijaban 
delitos  determinados ,  señalar  olios  que  no  puedan  menas 
de  ser  aceptados  por  el  Sr.  Posada  Herrera  y  por  la  comi- 
sión, so  pena  de  prescindir  de  la  jurisprudencia  sentada  por 
el  consejo  Real  de  exceptuarlos;  y  si  no  se  hace  así,  excusado 
es  que  quiera  obtener  autorización,  excusado  es  que  tenga- 
mos consejos  provinciales,  consejo  Real  y  consejo  de  Esta- 
do. Si  no  ha  do  haber  una  jurisprudencia  que  forme  uo 
cuerpo  de  doctrina ,  al  cual  tanga  que  atenerse  el  que  talas 
sobro  esta  materia;  si  el  poder  ejecutivo  ha  de  decir:  yo  hago 
la  ley  en  este  sentido  aun  ouando  el  consejo  Real  decide  lo 
contrario,  no  sé  para  qué  se  quieren  esas  corpoi aciones. 

He  dicho  que  asi  por  lo  que  nos  cita  ó  lo  que  nos  trae 
ta  comisión,  como  por  lo  que  yo  he  agregado,  están  las  de- 
cisiones del  oonsejo,  y  he  copiado  á  propósito  tas  fechas  y  el 
extracto  de  los  considerandos. 

Antes  de  entrar  en  la  materia  debo  decir  al  Congreso 
con  la  franqueza  que  me  caracteriza,  que  hubiera  enmen- 
dado también  la  segunda  y  ta  tercera  parle  del  mismo  pár- 
rafo; pero  no  lo  lio  hecho,  poique  por  una  casualidad,  des- 
pués de  presentada  la  enmionda,  he  visto  tambieu  doctrinas 
eti  el  mismo  senlido  en  que  yo  voy  á  presentir  esta  que  se 
opone  á  lo  que  se  dice  en  el  párrafo,  ó  que  no  es  mn<  que 
una  concesión  que  tiene  ya  y  que  uo  se  necesitaba  para 
consignar  ó  segregar  concesiones  anteriores  de  que  no  po- 
demos prescindir.  Y  quisiera  que  se  lijara  mucho  la  atención 
de  los  Sres.  Diputados  sobre  este  punto.  Voy  á  poner  un 
ejemplo  cualquiera  práctico.  Mañana  un  empleado  du  la  ad- 
ministración comete  una  exacción  ilegal,  que  es  uno  de  lo» 
casos  que  nos  cita  la  comisión  do  acuerdo  con  el  Gobierno. 
A  este  empleado  le  va  á  procesar  el  juzgólo  de  primera 
instancia:  primera  cuestión;  no  lo  necesitaba  quitándole  la 
autorización,  como  se  le  quita  por  esta  ley,  ¿por  qué?  Por- 
que ningún  gobernador  de  provinoia,  sabiendo  que  hay  una 
decisión  dol  consejo  en  este  sentido  y  que  estas  decisiones 
del  consejo  forman  jurisprudencia  administrativa,  podía 
entablar  la  autorización  sabiendo  que  ol  cuerpo  de  apelación 
no  so  habia  de  contradecir  con  otra  disposición  anterior. 

Pues  voy  a  poner  el  ejemplo  contrario  al  que  acabo  do 
presentar,  para  que  se  vea  los  abusos  á  que  podemos  estar 
BX puestos.  Esto  mismo  empleado  cometo  un  delito  de  los 
quo  no  estén  comprendidos  en  la  presente  ley.  El  juez  le 
procesa;  el  gobernador,  fijándose  en  que  esta  es  la  última 
jurisprudencia  y  en  quo  está  incluido  en  la  ley.  empieza 
la  competencia  y  sigue  adelante.  Y  entonces  ¿qué  hacemos? 
El  consejo  Real  ó  el  consejo  de  Estado,  como  lo  llamaremos 
desde  hoy,  ¿se  va  á  poner  en  contradicción  con  alguna  dis- 
posición anterior  terminante  sobre  la  misma  materia  ,  ó  va 
á  anular  lo  que  llagamos  hoy?  Esto  es  el  conflicto  á  que  ve- 
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olmos  A  parar ,  lo  misino  ayer,  A  no  ser  que  hubiéramos 
quitado  h  palabra  eattigar  en  el  artículo,  que  hoy  si  no  ad- 
mitimos los  delitos  que  tenga  admitidos  romo  tales  la  juris- 
prudencia del  ronsejo  de  Estado  ,  ó  admitiendo  unos  y  qui- 
tando otros  Yo  quiero  que  se  me  diga  A  qué  principios  van 
A  obedecer  las  autoridades  en  esti  cuestión:  y  empiezo  con 
la  defensa  'por  partes  «le  tes  artículos  ó  da  las  enmiendas 
que  he  hecho  al  articulo  de  la  comisión. 

La  primera  se  refiere  á  los  fraudes  y  coacciones  électo- 
rales.  Y  voy  A  citar  ó  á  leer  al  Congreso  la  Real  orden  de  2 1 
de  Diciembre  de  t85l  ,  on  que  el  consejo  Real  decidió  con- 
ceder auliii  izacion  para  procesar  al  presidente  y  secretario 
de.  una  me»a  electoral,  fundándose  en  que  no  son  emplea- 
dos administrativos ,  sino  agentes  de  naturaleza  política  ,  y 
que  la  garantía  de  la  autorización  no  comprende  A  otras  per- 
sonas que  .i  los  agentes  y  empleados  del  |>oder  administra- 
tivo Hé  aquí  lo  que  A  mi  me  ha  movido  á  presentar  la  en- 
mienda á  las  palabras  de  fraudes  ij  coíjwwiws  electorales.  ¿Qué 
jurisprudencia  es  h  que  aquí  nos  sienta  el  nllo  coerpo  con- 
tencioso administrativo»  Luego  lo  veremos  on  todas  las  de- 
más decisiones  que  cite  Primero,  que  no  basta  ser  emplea- 
do; segundo,  que  no  basta  que  so  haya  cometido  el  delito 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  sino  que  es  necesario  quo 
estas  funciones  sean  administrativas;  y  hé  aqirí  cómo  veni- 
mos á  parar  siempre  \  lo  mismo,  á  la  confusión  de  los  po- 
deres, á  la  invasión  de  la  administración  en  un  sitio  que  no 
es  el  suyo,  á  la  contra  liccion  en  sus  disposiciones  y  al  tras 
tomo  de  todos  los  buenos  principios. 

Por  este  principio  que  nos  sienta  el  consejo  de  Estado 
respecto  de  todos  aquellos  que  obran  en  las  elecciones  co- 
mo agentes  de  naturaleza  política ,  que  es  la  palabra  que 
emplea  ,  no  se  necesita  autorización,  no  se  debe  necesitar. 
Y  tanto  es  así,  señores,  que  tanto  como  se  imita  al  extran- 
jero, y  tanto  como  se  ponderan  ciertas  disposiciones  que  nos 
convienen  ,  debo  advenir  al  Sr.  Posada  que  en  Fran- 
cia ,  que  es  donde  se  ha  sostenido  mas  la  cuestión  de 
autorización ,  como  haré  presente  al  Congreso,  es  tam- 
bién donde  primero  se  admitieron  tas  dos  enmiendas  que 
nos  ha  puesto  ol  Sr.  Posada ,  la  de  exacciones  ilegales  en 
tiempo  de  Luis  XVIII ,  y  la  de  coacciones  electorales  en  la 
ley  electoral  de  1  8  49.  Pero  no  como  i  os  las  trae  el  señor 
Posada ,  no  como  aquí  se  traen  todas  las  cosas  y  todas  las 
leyes  envueltas  en  una  tela ,  envueltas  en  un  cúmulo  de 
sofismas ,  que  son  Incomprensibles  unas  veces  y  contradic- 
torios otras,  pero  que  no  podemos  comprender  nunca,  por- 
que se  obedece  en  todo  lo  que  hace  el  Gobierno ,  en  todo  lo 
que  hacen  los  hombres  de  esta  situación  A  on  sistema  de 
negación,  á  un  sistema  de  debilidad  continua  quo  no  prue- 
ba mas  sino  que  tiene  por  principio  la  casualidad  y  por  fin 
el  azar.  Allí  no  se  establecía  como  la  trae  el  Sr.  Posada: 
allí  se  decia  exacción**  ¡legales,  sin  condiciones  de  ninguna 
clase,  sino  exucción*»  ilegales;  porque,  señores,  en  las  leyes 
es  necesario .  ya  que  se  defienda  lo  bueno  y  lo  malo  todos 
los  días  y  á  todas  horas,  que  nosotros  procuremos  evitar  el 
mayor  número  de  abusos,  ya  que  no  podamos  evitarlos  to- 
dos. Y  en  la  cuestión  di  e'eceiones  tampoco  decia  como  dice 
el  Sr.  Posada  en  la  rectificación  de  listas,  sino  que  decia 
fraudes  ó  coacciones  electorales ,  que  es  la  misma  enmienda 
que  yo  he  presentado.  Pues  qué  ,  señores,  ¿peca  un  gober- 
nador por  quitar  cinco  ó  seis  electores  de  las  listas  ó  incluir 
otros,  y  no  peca  por  aconsejar  i  un  alcalde,  por  ayudarle 
ó  por  obligarle  a  que  dé  votos  quo  no  existen,  A  que  diga 
que  han  \otado  los  muertos  ú  otras  cosas  semejantes  á  las 
muchas  que  hemos  presenciado  en  este  país?  Pues  qué,  se- 
ñores, ¿me  basta  A  mí  que  se  mande  que  se  incluyan  en  un 
distrito  !00  ó  100  electores,  ó  1.000  ó  «  000  electores,  ó 
iodos  bs  que  tengin  derecho  á  votar  con  arreglo  á  la  ley 


y  que  luego  se  encargue  á  un  gobernador ,  por  los  inmensos 
medios  que  tiene  á  su  alcance  con  la  administración,  como 
dije  ayer,  al  servicio  de  la  política,  de  hacerlos  volar  en 
sentido  contrario  al  que  les  dicen  sus  opiniones,  al  que  les 
dicen  sus  principios,  al  que  les  dicen  alguna  vez  hasta  los 
lazos  que  unen  al  hombre  en  la  sociedad? 

Señores,  al  hablar  así  no  hablo  de  memoria,  y  no  ha- 
blo porque  me  forje  un  fantasma.  Muchos  Sres.  Diputados 
habrA  aquí  que  hayan  luchado  en  la  oposición,  muchos  Con- 
gresos hemos  visto,  muchos  Ministerios  hemos  conocido,  pe- 
ro no  hemos  visto  nunca,  y  hubiera  sentido  que  se  me  hu- 
biese olvidado  esta  observación,  un  Ministerio  que  tanto 
haya  infinido  en  las  elecciones.  No  me  voy  A  referir  al  de- 
cir eslo,  porquo  es  grande  el  respeto  que  mo  merece  el  Con- 
greso, para  que  fuera  mi  Animo  ofetiderle  en  lo  mas  míni- 
mo, A  ninguna  de  lasadas  que  hayamos  discutido,  y  mucho 
menos  A  ninguna  de  las  que  hayamos  podido  aprobar:  pero 
bien  podré  decir  que  muchos  de  los  Gobiernos  pasados,  ó 
en  generalidad,  especialmente  del  partido  moderado,  no  han 
abusado  tanto  como  éste  en  materia  de  elecciones. 

No  había  habido  ningún  hombre  en  España,  ni  se  podía 
creer  que  lo  hubiera,  que  se  atreviera  ú  hacer  lo  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  condenar  todos  los 
Congresos  que  ha  habido  en  este  país  como  viciosos  en  su 
origen,  y  proclamar  lo  que  en  los  demás  no  habii  sido  mas 
que  un  hecho  como  principio  en  la  ley,  proclamar  la  in- 
fluencia moral  en  las  elecciones. 

Hl  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á  V.  S.  que  se  contraiga 
A  la  materia  do  que  se  está  tratando. 

El  Sr.  RUIZ  ZORRRILLA  Sr.  Presidente,  acostumbro 
A  respetar  mucho  A  S.  5.  ó  A  cualquier  «tro  Presidente;  pe- 
ro estoy  defendiendo  mi  enmienda;  no  me  he  extralimitado 
nada  absolutamente,  y  estoy  en  el  fondo  de  la  cuestión.  S.  S. 
me  dispensará  si  le  digo  que  estoy  dispuesto  A  guardar  el 
orden;  pero  como  que  estoy  en  el  fondo  de  mi  enmienda, 
no  retiraré  ninguna  de  las  frases  que  he  dicho,  y  continua* 
ré  del  mismo  modo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continuará  V.  S.  en  todo  lo  que 
se  refiera  A  la  enmienda  únicamente. 

El  Sr.  RUES  zorrilla  Decia,  señores,  quo  ningún 
Ministro,  q  ie  ningún  gobernador  se  había  atrevido  A  pro- 
clamar como  principio  lo  que  en  otros  no  habia  sido  mas 
quo  un  hecho,  y  decia  también  quo  no  me  quería  ocupar 
de  elecciones  ni  de  actas,  ni  de  este  Congreso  ni  de  Congre- 
sos anteriores:  pero  como  es  necesario  que  no  se  crea  que 
son  ilusiones  6  fantasmas,  ó  cualquiera  otra  cosa,  voy  á 
ocuparme  de  un  acta  que  conozco  muy  bien,  y  cuyos  hechos 
no  se  me  ptieden  desmentir,  que  es  la  mia. 

No  q use  cuando  vine  aquí  A  ocuparme  de  ella,  porque 
no  quería  ocupar  al  Congreso  con  miserias  de  localidad,  que 
muchas  ha  habido  allí,  y  muchos  disgustes  me  ha  causado 
ser  Representante  del  país,  y  no  he  creido,  porque  desde 
muy  joven  aprendí  en  un  autor  de  la  nación  vecina ,  el  se- 
ñor Conncnin.queel  Diputado  no  era  do  un  distrito,  de  una 
localidad,  sino  que  lo  era  do  la  nación;  pero  hoy  que  es  tan 
A  propósito  y  tan  oportuno,  y  quo  al  misaio  tiempo  pago  un 
tributo  de  gratitud  A  los  hombres  que  se  sacrificaron  por 
mi  sm  que  yo  tuviera  níng'in  titulo  .i  su  consideración,  A 
sus  servicios,  ptotlo  un  servicio  A  la  causa  constitucional, 
y  especialmente  Alas  oposiciones,  para  que  se  vea  que  cuan- 
do aqui  se  hagan  alardes  de  constitucionalismo,  do  pureza 
de  gobierno  representativo,  de  que  no  ha  habido  nunca  Mi- 
nisterio cetuo  este,  son  palabras  huecas,  nilabras  vacías  que 
no  conducen  A  nada,  y  que  eslAn  en  contradicción  con  101 
hechos. 

Yo  con  hechos  pruebo  lo  que  se  ha  hecho  en  esta  mate- 
ria, no  voy  á  citar  mas  que  algunos,  pero  que  bastarán  para 
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qne  el  Congreso  conozca  hasta  donde  se  lleró  en  mi  distrito 
e)  principio  proclamado  por  el  Sr.  Posada  Herrera. 

Fraudes  electorales;  el  primero  le  hizo  el  gobernador, 
engañando  6  tratando  de  engañar  al  Gobierno.  Sea*  días  un- 
tes de  la  elección  mandó  al  Gobierno  ,  como  no  podía  me- 
nos de  mandar,  ona  nota  de  los  pueblos  que  comprendía 
mi  distrito  para  que  se  acordara  la  división  en  cuatro  sec- 
ciones; siempre  se  había  votado  en  una  sola  sección;  oo  hay 
ningún  pu  hlo  que  diste  mas  de  seis  leguas  'de  la  cabeza 
del  distrito,  y  de  seguro  es  el  punto  mas  cómodo.  No  se  le 
había  ocurrido  A  ningún  Ministerio  dividir  el  distrito  en  dos 
seccione*  siquiera:  solo  al  Ministerio  de  la  unión  liberal  se 
le  ocurrió  dividirlo  en  cuatro:  ¿y  cuántos  electores  creen, 
Sres.  Diputados,  que  tiene  el  distrito?  154,  esto  es,  uno 
mas  que  el  número  preciso  qne  exige  la  ley.  He  dicho  an- 
tes que  tuvo  I*  culpa  el  gobernador,  porque  supongo  qvic  at 
Gobierno  no  le  dijo  mas  que  el  número  de  pueblos  que  tie- 
ne el  distrito,  pero  no  el  número  de  electores,  y  romo  que 
tiene  1 30  pueblos  el  distrito,  y  el  gobernador  no  dijo  «1 
número  que  hahii  de  electores,  el  Gobierno  pudo  creer, co- 
mo el  gobernador  no  dijo  mas  que  lo  que  le  convenia  ,  que 
había  electores  de  los  pueblos,  cuando  solo  los  habla  en  al  - 
gnnos.  Bste  es  nn  pequeño  fraude  entre  el  Gobierno  y  sus 
delega  Jos. 

En  cuanto  á  exacciones,  señores,  ¿qué  se  citará  aquí 
que  pueda  i  mi  espantarme ,  cuando  recuerdo  las  que  se 
ban  hecho  conmigo?  El  mismo  día  déla  elección, despnes de 
haber  dividido  el  distrito  en  cuatro  secciones  con  incomo- 
didad de  los  pueblos  y  electores,  se  declaró  en  estado  de  si- 
tio un  pueblo  de  70  vecinos  ;  y  digo  en  estado  de  sitio, 
porque  tengo  el  oñcío  del  gobernador  dirigido  al  alcalde  de 
aquel  poeblo:  ya  le  dije  al  Sr.  Posada  Herrera  ayer  en  con- 
versación particular  que  en  todos  los  hechos  que  yo  cite 
aqci  esloy  dispuesto  á  probarlos,  ó  con  documentos  ó  de 
cualquiera  manera  que  leng*  por  conveniente;  no  me  gusta 
afirmar,  tratándose  de  personas,  mas  que  con  pruebas. 

üna  de  las  cabezas  de  sección  se  declaró  en  estado  de 
sitio,  que  yo  le  doy  este  nombre  ,  porque  el  gobernador  di- 
rigió un  oficio  al  alcalde,  en  que  se  le  prevenía  mandara 
arrojar  de  la  población  como  perturbadores  del  órden  pú- 
blico a  todas  las  personas  que  no  estuvieran  autorizadas  por 
los  agentes  que  el  gobernador  tenía  allí  para  trabajar  en  mi 
contra,  que  hubo  el  escándalo  de  que  los  delegados  del  go- 
bernador fueron,  si  no  recuerdo  mal,  dos  consejeros  provin- 
ciales y  otro  empleade  de  administración,  y  se  repartieron 
gran  número  de  empleados  de  la  provincia  para  hacerme  la 
oposición,  y  aquí  tengo  compañeros  que  saben  lo  que  pasó: 
pero  ya  he  dicho  qne  son  mejores  los  hechos.  Como  pertur- 
badores del  órden  público  fueron  arrojados,  aunque  yo  ha- 
bía tenido  muchísimo  cuidado  de  que  me  apoyaran,  los 
hombres  que  tenían  las  primeras  posiciones  en  el  distrito; 
en  fin.  señores,  para  que  se  vea  qué  oficio  seria  este  y  el 
efecto  que  prudujo  en  el  distrito,  baste  decir  que  había  dos 
boticarios  en  la  primera  sección  y  se  expulsó  al  que  me 
•poyaba  á  mi,  y  se  dejó  al  otro  que  me  combatía. 

Bn  otra  cabeza  de  sección  fueron  á  votar  los  electores 
estando  formada  la  guardia  civil  á  la  puerta  del  local,  y 
preguntando  el  sargento  cómo  se  llamaban,  sin  duda  para 
hacerles  ver  que  no  era  mas  que  la  influencia  moral  lo  que 
se  empleaba  contra  raí.  Estando  en  la  época  de  sementera 
se  hizo  Ir  á  la  capital  de  la  provincia  á  il  vecinos  de  un 
pueblo,  diciéndoseles  que  se  les  iba  á  procesar  y  á  meter 
presos,  y  otras  cosas  de  que  no  me  quiero  acordar:  ¿con 
qué  objeto?  Con  objeto  de  amedrentar  i  los  electores  de  los 
pueblos  inmediatos  á  aquel  pueblo  porque  también  se  dis- 
puso después  de  haber  ocupado  todos  los  papeles  del  ayun- 
tamiento pocos  dias'antes,  y  se  llevaron  i  U  capital  de  la 


provincia,  se  dispuso  exigir  la  responsabilidad  sobre  cosas 
que  habían  pasado  hacia  diez  años;  los  que  erau  electores 
se  les  detuvo  en  la  capit  il  hasta  dos  días  autes  de  la  elec- 
ción ,  en  que  ya  no  se  atrevieron  á  detenerlos  mas,  porque 
creían  también  que  me  habían  ya  guiado  las  elecciones. 

Bn  otra  sección  se  expulsó  como  perturbadores  del  ór- 
den público  á  un  hermano  del  candidato,  á  un  hombre  que 
ni  por  su  edad,  ni  por  su  posición,  ni  por  ninguna  otra 
circunstancia  podía  suponerle  capaz  de  semejante  cosa ,  y 
sin  embargo  se  le  expulsó  como  Untos  otros  amigos  mios, 
por  medio  de  la  guardia  civil,  amenazándoles  con  llevarlos  i 
la  cárcel  si  no  se  dejaban  conducir  buenamente  faor.i  dil 
pueblo:  SO. 000  cabezas  de  ganado  en  tres  pueblos  t  ivierou 
acotado  parle  del  pisto  de  aprovechamiento  común  durante 
tres  meses,  sin  que  luego  sirviera  para  nada.  Y  no  quiero 
citar  lo  que  se  lia  hecha  después,  porque  no  quiero  ocupar- 
me de  ello;  es  cosa  personal,  me  ha  perjudicado  mucho; 
pero  lo  abandono  con  gusto  á  trueque  de  estar  sentado  en 
estos  banros  para  poder  desde  ellos  hacer  la  oposición  al 
Gobierno. 

He  dicho  en  cnanto  á  fraudes  y  coacciones  electorales 
lo  que  me  parecía  como  principio,  y  luego  he  indicado  lo 
que  mo  ha  pasado  A  mi  como  ejemplo  de  lo  que  puede 
haber  sucedido  i  otros  muchos.  Por  aquí  verá  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  no  solo  puede  haber  infraccio- 
nes, que  no  sé  cómo  calificarlas,  porque  necesitan  una  pa- 
labra muy  dura  que  no  quiero  usarla,  en  la  rectificación 
de  las  listas,  sino  que  puede  haberlas  también  en  los  actos 
anteriores,  durante  y  posteriores  i  la  elección.  Ta  que  decís 
que  queréis  que  sean  una  verdad  las  elecciones,  que  sea  uua 
verdad  el  gobierno  representativo,  poned  todos  los  medios 
de  quo  puedan  venir  aquí  los  Diputados  de  manara  que 
sean  la  expresión  genuina  de  la  voluntad  de  los  elec- 
tores. 

¿So  queréis  hacer  eso?  Pues  continuemos  con  el  sistema 
antiguo,  y  los  pueblo;  cuidarán  muy  bien  de  retirarse  de 
las  elecciones;  los  hombres  que  se  aprecien  en  algo,  no  sos- 
tendrán una  lucha  imposible  que  desacredita  el  sistema 
que  tanto  aprecian,  y  las  cosas  vendrán  á  parar  i  un  tér- 
mino que  muchos  no  creen,  y  que  algunos  desean. 

Voy  á  entrar  en  la  segunda  parte  de  mi  enmienda,  que 
es  la  que  se  refiera  á  autorizaciones  para  delitos  contra  ta 
seguridad  individual  y  la  inviolabilidad  de  domicilio;  y  antes 
de  tratar  esti  cuestión  en  concreto,  voy  i  molestar  al  Con- 
greso haciendo  una  pequeña  reseña  de  lo  que  ha  sido  este 
principio  en  otros  países,  y  de  cómo  ha  nacido  y  se  ha 
desenvuelto  en  el  nuestro,  para  que  luego  sepamos  en  qué 
sentido  conviene  que  volemos  e*to  para  en  adelante. 

En  Inglaterra  no  se  necesita  autorización ,  ni  hay  para 
qué  ocuparse  de  esta  cuestión ;  allí  la  seguridad  individual 
y  la  inviolabilidad  del  domicilio  es  una  verdad  práctica,  y 
á  nadie  se  le  ha  ocurrido  que  por  ningún  poder  ni  por  nin- 
guna autoridad  se  le  pueda  privar  al  mas  insignificante  ciu- 
dadano de  este  derecho.  Allí,  señores,  el  derecho  del  habeos 
corpus  es  el  derecho  personal  en  esta  materia,  y  ese  dere- 
cho nació  allí  por  una  persecución  á  uno  de  los  mas  insig- 
nificantes ciudadanos. 

En  el  año  de  1676  hizo  un  hombre  oscuro  una  expo- 
sición al  Rey  para  que  abriera  el  Parlamento;  se  le  exa- 
minó en  el  consejo  privado,  y  no  es  cuestión  si  tenía  ó  no 
tenía  tal  derecho;  se  le  tuvo  dos  meses  en  la  cárcel;  él  pre- 
sentó un  mandamiento  de  soltura,  fundándose  en  que  era 
improcedente  la  prisión,  y  esto  se  terminó  dándose  la  ley 
del  habeos  corpus  en  1 679 ;  advírtiendo,  señores,  que  no  se 
creían  garantidos  todavía  con  un  articulo  de  la  Corta  Magna 
que  se  referia  i  lo  que  alli  fué  el  origen  del  jurado,  de  que 
ningún  inglés  pudiera  ser  deteníJo  sino  después  de  haberse 
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rearado  un  juicio  por  sus  pres,  qae  es,  digo,  el  origen 
del  jando  en  iqoel  p»¡s. 

Y  para  que  se  tea  hasta  dónde  se  liara  allí  el  respeto  a 
«ate  derecho,  voy  4  citar  dos  casos,  aun  á  trueque  de  hacer- 
me algo  pesado  al  Congreso.  A  mediados  del  siglo  pasado 
en  Inglaterra  un  folletinista  que  habia  atacado  á  todos  los 
poderes  creados  y  por  crear,  lo  qae  ño  impidió  que  luego 
los  adulase ,  como  sucede  con  otros  machos ,  y  de  eso  hay 
ejemplos  en  lodos  los  países  ;  á  este  folletinista  se  le  formó 
una  causa ,  y  por  solo  la  infracción  de  algunos  trámites  so 
impuso  una  multa  á  los  que  le  hablan  puesto  preso;  pero 
estos  descargaron  su  responsabilidad  en  la  autoridad  supe- 
rior ,  y  á  estos  se  les  cobró  la  multa ;  de  modo  qae  los  qoe 
la  pagaron  fueron  los  consejeros  de  la  Corona. 

Pero  todavía  hay  otro  ejemplo  qoe  nos  probará  mas  lo 
que  he  dicho  anteriormente.  A  últimos  del  siglo  pasado  ó 
principios  del  actual  se  puso  preso  al  embajador  de  Rusia, 
sacándole  de  su  coche:  el  emperador  reclamó,  y  pedia  una 
friolera,  nada  menos  que  se  impusiera  la  pena  de  muerte  á 
los  que  habían  cometido  tan  gran  desacato.  ¿Saben  los  se- 
ñores Diputados  lo  que  contestó  la  reina  de  Inglaterra ,  me 
parece  que  era  la  reina  Ana?  Quo  en  su  país  no  se  podia 
imponer  penas  al  mas  insignificante  de  sus  subditos  que 
no  estuvieran  previstas  por  las  leyes;  y  después,  para  evi 
tar  quejas  que  pudiera  haber  en  adelante,  se  hizo  un  acta, 
qoe  llevó  un  embajador  extraordinario  á  la  córte  de  Rusia, 
y  esta  acta  contenia  que  no  se  pudiera  poner  preso  á  nin- 
gún individuo  del  cuerpo  diplomático  de  cualquiera  nación 
á  que  perteneciese.  Esto  probará,  con  otra  infinidad  de  ejem- 
plos que  pudiera  citar,  hasta  dónde  se  lleva  el  respeto  á  la 
seguridad  individual  y  á  la  inviolabilidad  del  domicilio  en 
aquel  país. 

Vengo,  después  de  lodo,  al  país  de  donde  hemos  tomado 
las  autorizaciones  ,  que  es  la  Francia. 

Las  autorizaciones  nacieron  en  Francia  con  la  Asamblea 
constituyente,  y  se  suprimieron  en  la  Constitocion  del  año  8: 
las  hobo  luego,  con  ligeras  variantes ,  dorante  la  época 
de  Lois  XVIII  y  de  Cártos  X.  Durante  este  último  reinado 
se  combatió  por  lodos  los  hombres  liberales:  á  la  subida  al 
trono  de  Luis  Felipe  sncedió  allí  lo  que  está  sucediendo  en 
lodos  los  países  y  en  todos  los  casos  cuando  no  hay  firmeza 
en  los  principios.  No  lo  modificaron  los  que  lo  habian  pro- 
clamado. El  aFio  II ,  sin  mas  excepciones  que  las  qoe  lie 
dicho  antes,  se  confirmaron  las  autorizaciones,  y  el  año  5J, 
.  por  la  Constitución  de  aquel  Gobierno ,  volvieron  las  cosos 
al  estado  que  tenían  antes  del  año  i  848;  de  modo  qoe  las 
autorizaciones  Lan  sufrido  las  modificaciones  consiguientes 
al  principio  de  gobierno  que  dominaba  en  el  país:  si  el  Go- 
bierno era  liberal,  el  que  se  encargaba  de  otorgar  la  autori- 
zación eran  las  Cámarts;  si  no  lo  era,  se  encargaba  el  con- 
sejo de  Estado.  Estas  fueron  casi  lag  únicas  modificaciones 
que  sufrió  esle  principio. 

V  venimos  á  nuestio  país  en  la  cuestión  de  autorizacio- 
nes: nacieron,  ó  se  desarrollaron  por  lo  menos,  si  no  estoy 
equivocado,  en  la  ley  de  Abril  de  18  45;  y  antes  de  dar  esta 
ley,  se  consultó,  como  no  podia  menas,  al  consejo  Real  y  al 
tribunal  supremo  de  Justicia,  y  estuvieron  conformes  cod  la 
opinión  del  Gobierno  ambos  cuerpos,  con  la  diferencia  de 
que  el  tribunal  supremo  puso  bastantes  restricciones.  Sus- 
citado gran  número  de  competencias  lodos  los  dias,  porque 
no  se  habia  formado  jurisprudencia,  en  un  decreto  de  Mar- 
io de' i  8B0  se  fijaron  los  principios  á  los  cuales  debieran 
atenerse  lodss  las  autoridades  que  pueden  entablarlas  para 
saber  cuándo  procedían  y  cuándo  no  procedían.  Después  no 
hemos  tenido  mas  jurisprudencia,  como  he  dicho  antes,  qoe 


El  art.  4/  del  Real  decreto  de  17  de  Mano  de  18  60 
elige  que  el  empleado  cometa  el  delito  en  el  ejercicio  de  aus 
funciones,  y  lo  qoe  es  mas  esencial,  qoe  estas  funciones, 
como  he  dicho  antes,  sean  administrativas.  He  sentado  an- 
tes los  principios  que  hay  en  esta  materia,  y  para  luego  po- 
der desenvolverlos  debo  resumirlos  en  pocas  palabras.  Ba 
necesario  que  el  empleado  no  solo  lo  sea,  sino  que  cometa 
el  delito  en  el  ejercicio  de  tos  funciones,  y  que  estas  fun- 
ciones sean  precisamente  administrativas,  y  además  de  esto, 
el  consejo  Real  ha  sentado  «n  diferentes  decisiones  los  otros 
principios  que  he  dieho  anteriormente,  á  saber,  que  es  ne- 
cesario qoe  los  delitos  no  estén  castigados  en  el  código  pe- 
nal, y  que  el  empleado  de  la  administración  que  cómela  el 
delito,  no  lo  haga  como  subalterno  ó  subordinado  del  poder 
judicial.  Y  con  solo  fijar  quj  estos  son  los  principios,  se 
comprende  perfectamente  si  mí  enmienda  está  ó  no  en  su 
logar. 

Primera  cuestión:  que  ios  empleados  lo  sean  en  funcio- 
nes administrativas.  Ya  he  dicho  antes  qoe  las  elecciones 
nos  ha  dieho  el  consejo  Real  que  son  actos  políticos,  como 
no  podia  menos  de  decirlo,  y  aunque  no  lo  hubiera  dioho, 
todos  ya  lo  sabíamos.  ¿Pero  se  puede  comprender  que  se 
consideren  como  funciones  administrativas  todas  las  que  se 
refieren  á  la  seguridad  personal  y  á  la  inviolabilidad  del 
domicilio?  Yo  creo  que  esta  cuestión  es  de  derecho  civil , 
es  de  derecho  penal,  es  de  derecho  constitucional,  en  fio, 
es  de  cualquier  derecho  menos  de  lo  administrativo.  ¿  En 
qué  libros,  en  qué  obras  de  administración  hemos  visto  qae 
estas  cuestiones  se  toquen,  se  desenvuelvan,  y  se  fijen  los 
principios  sobre  ellas?  Yo  voy  á  presentar  al  Congreso  oa 
ejemplo  claro  en  el  sentido  de  estos  mismos  principios.  Un 
gobernador,  al  poner  preso  á  un  ciudadano,  no  puede  obrar 
mas  que  de  uno  de  dos  modos:  ó  como  delegado  del  poder 
ejecutivo,  ó  para  entregarle  al  poder  judicial.  Supongamos 
en  primer  caso,  y  aparte  del  precedente  del  consejo  sobre 
elecciones  puede  haber  dos  circunstancias;  una  en  qoe  el 
pus  esté  declarado  en  eso  que  llaman  estado  de  sitio,  y  del 
cual  con  tanta  frecuencia  se  ha  abusado  en  este  país.  En 
ese  caso,  ¿qué  tiene  que  hacer  el  gobernador  de  la  provin- 
cia? ¿Vamos  á  sentar  el  mismo  precedente  de  que  él  puede 
desterrar,  puede  poner  preso,  y  de  que  el  último  agente  de 
policía  puede  separar  á  un  ciudadano  de  su  domicilio,  y 
mandarle  adonde  le  parezca?  Naturalmente  si  ha  cousliluido 
en  prisión  á  alguna  persona ,  será  para  entregarla  á  los  tri- 
bunales competentes,  porque  algún  dia  ba  do  venir  en  que 
vivamos  dentro  de  la  legalidad.  Pues  obra  el  gobernador  en 
virtud  de  mandato  del  poder  judicial.  En  ese  caso  se  está 
mochísimo  mas  á  mi  favor,  porque  no  tiene  mas  remedio 
qoe  entregarle  á  los  tribunales,  puesto  que  así  se  lo  manda 
la  ley. 

Pero  hay  mas  todavía,  Sres.  Diputados;  se  lia  sentado 
como  he  dicho  antes  por  el  consejo  Real  la  jurisprudencia 
de  que  todo  delito  que  esté  penado  por  el  código  no  nece- 
sita autorización;  y  yo  pregunto:  ¿puede  haber  algún  delito 
que  no  esté  inoluido  en  nuestro  código,  inclusos  los  da  re- 
belión y  sedición  que  son  los  que  ban  motivado  los  estados 
especiales  de  este  país?  Pues  entonces  ¿de  qué  nos  sirven 
esas  decisiones,  esas  competencias,  y  esa  jurisprudencia  qoe 
se  sienta  todos  los  dias  por  nuestros  tribunales?  ¿Bs  que  se 
creen  insuficientes  las  leyes  ordinarias  para  el  castigo  de 
ciertos  delitos?  Luego  me  ocuparé  de  esta  cues  lio  n,  y  de  to- 
dos modos  venimos  á  parar  \i  que  de  oualquieta  manera 
qae  tenga  que  obrar  un  empleado  de  la  administración,  de- 
be podérsele  procesar  sin  autorización  cuando  cometa  un 
delito  contra  cualquiera  de  estos  derechos.  El  consejo  Real, 
además  del  principio  que  he  dicho  antes,  sentó  también  el 
principio  de  que  cuando  sean  delegados  del  poder  judicial, 
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según  la  Real  orden  de  Enero  de  1  856 ,  do  era  necesaria  la 
autorización;  ycoinosieslo  no  fuera  bastante,  se  decidió  en  9 
de  Diciembre  de  18  44  que  no  era  necearía  la  autorización 
por  detenciones  arbitraria»;  es  decir,  que  tuvo  qae  fijar  el 
derecho  en  este  ponto.  Señores,  ¿exijo  yo  mas?  ¿Pido  yo 
otra  cosa  al  Congreso?  ¿Hemos  de  estar  oyendo  siempre  aquí 
el  mismo  lenguaje  en  todos  los  Gobiernos  que  se  suceden 
en  este  país,  de  que  nuestros  tribunales  no  son  bastantes, 
qae  nuestras  leyes  no  son  suficientes,  y  que  nuestros  códi- 
gos son  inútiles  cuando  llegan  ciertas  ocasiones  y  ciertas 
circunstancias?  ¿No  ha  de  desaparecer  alguna  vez  esta  teo- 
ría? ¿No  es  una  de  las  cosas  de  que  tanto  este  Gobierno  se 
gloría,  la  de  que  el  país  está  tranqnüo,  la  de  que  el  país  no 
tiene  esUdos  de  sitio,  ta  de  que  en  el  país  no  se  ha  cometi- 
do la  menor  tropelía  contra  ningún  ciudadano?  T  luego  me 
ocupare  también  basta  dónde  se  le  puede  felicitar  al  Go- 
bierno por  estas  concesiones  que  cree  de  tanto  influjo  y  qae 
influyen  efectivamente  en  el  espíritu  púhlieo,  pero  que  es 
necesario  comprender  en  toda  su  extensión  y  en  todo  su  va- 
lor. He  dicho  ,  Sres.  Diputados,  que  si  no  hemos  de  sen* 
tar  slguna  vez  otro  precedente  enteramente  distinto  del  que 
venimos  sentando  hasta  ahora,  ¿para  qué  son  «alas  decisio- 
nes de  nuestro  consejo,  mucho  mas  si  no  han  de  constituir 
jurisprudencia  ó  si  hemos  de  anularlas  el  día  4ue  nos  pa- 
rezca? 

Y  voy  á  citar  otra  decisioo,  la  que  he  prometido  al 
Congreso,  exceptuando  los  delitos  que  están  penados  por  el 
código,  entre  los  cuales  se  incluyen  todos  los  que  pueden 
referirse  á  los  que  se  citan  en  mienmienda.  Yo  quisicraque 
•1  Sr.  Posada  Herrera  me  citara  uno  solo  que  no  esté  pena- 
do en  nuestro  código  La  Real  orden  de  17  de  Julio  de  t  8S9 
dice  que  es  innecesaria  la  autoritacion  para  procesar  á  los 
alcaides  por  exacciones  indebidas  á  los  presos;  y  se  funda 
en  que  no  es  una  infracción  del  reglamento  de  cárceles,  sino 
un  delito  penado  por  el  código,  y  que  por  consiguiente  solo 
i  los  tribunales  corresponde  el  averiguar  si  hubo  ó  no 
exacciones,  y  el  imponer  al  culpable  la  debida  responsabi- 
lidad. 

Es  decir,  que  de  todos  los  principios  que  yo  he  sentado 
y  que  son  los  únicos  en  esta  materia,  y  los  que  se  pueden 
sostener  en  el  terreno  de  la  ciencia,  porque  son  lus  de  lo- 
dos los  hombres  que  han  discutido  sobre  ellos  y  de  todos  los 
países  y  de  todos  los  Gobiernos,  estos  principios  están  con- 
firmados por  la  misma  jurisprudencia  en  queseapoyan  todos 
loe  hombres  que  son  grandes  partidarios  de  la  administra- 
ción, y  solo  se  explica  que  estos  buenos  principios  se  desco- 
nozcan, viviendo  siempre  en  circunstancias  anormales,  no 
comprendiendo  el  opresor  que  mañana  puede  él  ser  oprimi- 
do; no  queriendo  el  Gobierno  desprenderse  de  ninguna  de 
las  atribuciones  que  puedan  convenirte  en  un  dia  determi- 
nado, aunque  estén  en  contradicción  con  las  leyes;  y  solo 
se  comprende  que  sean  desatendidos  queriendo  vivir  los 
Gobiernos  del  mismo  modo,  sin  entrar  en  el  cauce  de  la  le- 
galidad, y  es  mas  responsable  este  Gobierno  en  lodo  lo  que 
se  roza  con  la  legalidad,  porque  ha  habido  otros  Gobiernos  que 
han  defendido  hechos  aislados,  casos  concretos,  cuando  han 
sido  atacados  en  la  prensa  y  en  la  tribuna;  pero  aquí  no  se 
puede  atacar  al  Gobierno  actual,  porque  aquí  se  nos  dice: 
«Nosotros  somos  los  hombres  mas  legales ;  nosotros  hemos 
restituido  su  pureza  al  gobierno  representativo;  nosotros  no 
bernos  perseguido  á  nadie;  la  nación  está  como  una  balsa 
de  aceite;  nunca  la  bebéis  conocido  como  abora;»  y  es  ne- 
cesario que  se  sepa  qué  valen  estas  palabras,  qué  fundamen- 
to tienen  ,  para  que  el  país  no  continúe  pensando  precisa- 
mente lo  contrario  de  lo  que  sucede. 

Hay  que  tratar  la  cuestión  aparte  de  la  legalidad  en  el 
terreno  constilueional.  Todas  las  Constituciones  han  sentado 


este  principio,  pero  en  nuestro  país  especialmente  todo  el 
mundo  ln  prescindido  del  principio  constitucional  cuando 
le  ha  convenido,  y  no  es  extraño  que  se  prescinda  de  él, 
porque  ahora  se  nos  'ice  que  se  practica  fiel  y  exactamente 
el  gobierno  representativo,  y  sin  embargo ,  yo  recuerdo  un 
articulo  constitucional  en  este  momento,  que  es  el  de  la  im- 
prenta, que  dice  bien  claramente  que  lodo  español  podrá 
publicar  libremente  sus  opiniones  sin  prévia  censura  y  con 
sujeción  á  las  leyes;  y  bien  sabido  es  que  tenemos  la  prévia 
censura,  como  la  hemos  tenido  en  otras  varias  épocas  que  se 
acusan.  He  dicho  que  bay  también  una  coestion  de  derecho 
constitucional,  y  todas  la»  Constituciones  de  nuestro  país 
han  sentado  el  principio  de  que  la  inviolabilidad  del  vomi- 
cilio  y  la  seguridad  personal  son  inviolables,  sin  embargo 
que  se  le  ha  dado  la  segunda  parte  elástica  de  «á  no  ser  en 
los  casos  que  prescriban  las  leyes- •  pero  todavía  nadie  se  ha 
atrevido  á  presentar  en  una  ley  los  poderes  dictatoriales  de 
que  tanto  se  ha  ahusado  en  este  sentido ,  ni  creo  que  nadie 
se  atreverá  nunca.  Se  ha  dicho:  ¿que  queréis  que  haga  el 
Gobierno  en  momentos  graves,  en  circunstancias  extraordi- 
narias, cuando  la  misma  Constitución  tiene  un  articulo  para 
que  se  puedan  suspender  las  garantías  individuales  en  estos 
momentos?  Pero  de  esto  á  lo  que  yo  pido,  ¿no  hay  una  dis- 
tancia inmensa?  Si  yo  quiero,  si  yo  admito  en  mi  enmien- 
da, si  yo  les  doy  ese  derecho  y  el  desenvolvimiento  de  ese 
principio  constitucional  con  todas  sus  consecuencias.  Pero 
yo,  ¿qué  pido,  señores?  Que  podamos  exigir  responsabilidad 
á  los  que  no  obran  como  deben  en  esos  momentos  determi- 
nados; es  decir,  que  yo  les  concedo  el  principio  de  autori- 
zación, es  decir,  que  yo  les  concedo  ese  principio  en  esas 
circunstancias  graves,  que  dicho  sea  de  paso,  no  admito 
nunca,  porque  he  dicho  que  los  tribunales  de  justicia  tie- 
nen suficiente  poder,  suficiente  fuerza  y  suficientes  medios  para 
castigará  los  que  delinquen,  y  solo  se  comprende  lo  contrario 
por  la  gran  preponderancia,  por  la  gran  fuerza  qu.s  aquí 
tiene  el  elemento  militar.  Pero  auu  concediendo  yo  eso,  y 
que  se  dé  la  ley  de  órden  público,  que  muchos  han  echado 
de  menos,  y  que  yo  me  pasaría  perfectamente  sin  ella,  por- 
que no  comprendo  nada  de  fueros,  ni  de  privilegios,  ni  de 
jurisdicciones  especiales,  mas  que  aquellas  que  están  en  ta 
mente  de  lodo  el  mundo,  pues  creo  siempre  que  uuestros 
tribunales  lieucu,  ó  por  lo  menos  deben  tener,  toda  la  fuer- 
za y  todos  los  medios  para  que  ellos  solos  sean  los  únicos 
que  puedan  obrar  en  estas  circunstancias  ó  en  cualesquiera 
otras  que  se  puedan  presentar;  yo  quisiera,  Sres.  Diputados, 
que  ahora  atendiéramos  á  la  cuestión  esta,  tal  como  debe 
desenvolverse  en  teoría,  v  tal  como  la  hemos  visto  en  nues- 
tro país  en  la  práctiea. 

Se  dice,  señores:  pues  qué,  en  los  Gobiernos  regidos 
cooslitucionalmenle,  ¿queréis  atar  las  manos  á  lo»  Ministros 
de  la  Corona  para  que  no  puedan  obrar  en  momentos  de 
peligros  para  el  país,  de  aflicción  para  la  palria?  ¿Queréis 
que  porque  á  un  ciudadano  no  se  le  pueda  poner  preso,  se 
prescioda  de  los  grandes  principios,  del  principio  salvador 
que  ante  lodo  es  la  existencia  del  país?  Yo  quisiera  que 
discutiéramos  esta  cuestión  de  buena  fe,  suponiendo  que 
pudiéramos  en  un  momento  borrar  todas  las  páginas  de 
nuestra  historia  constitucional  en  este  sentido,  y  que  no 
hubiera  mas  que  dos  ó  tres  casos,  en  los  que  se  haya  ata- 
cado la  inviolabilidad  del  domicilio  y  la  seguridad  perso- 
nal. ¿  Pero  se  ha  exigido  responsabilidad  en  ninguno  de  es- 
tos casos?  Pues  que,  señores,  ¿no  está  presente  en  la  me- 
moria de  todos  lo  que  sucedió  en  el  año  48?  Y  no  quiero 
entrar  en  este  momento  á  saber  si  aquel  Gobierno  obró 
bien  ó  mal,  si  las  circunstancias  legitimaron  ó  no  su  con- 
ducta, porque  la  opinión  sobre  esto  está  formada  y  lodos 
sabemos  lo  que  entonces  sucedió. 


4. 


Digitized  by  Google 


1662  22  DE  FEBHEBO  DE  1801 . 


Pero  si  el  año  48  hubiera  habido  un  medio  cualquiera 
de  exigir  la  reaponsabilidad,  ¿hubiéramos  tenido  lo  que  tu- 
pimos entonces?  ¿Hubiera  habido  un  Ministro  que  se  hu 
biera  atrevido  á  decir  que  los  ucstierros  en  inna  á  Filipi- 
nas no  eran  mas  que  cambios  de  domicilio?  ¿Hubiera  ha- 
bido uno  que  se  hubiera  atrevido  á  lanzar  una  palabra  tan 
sangrienta  contra  lodos  los  buenos  principios,  contra  todas 
las  buenas  doctrinas,  contra  lodo  lo  mas  respetable  que 
puede  haber  en  la  sociedad?  Pues  cambios  de  domicilio 
se  llamaron  entonces  por  el  Ministro  que  los  decretaba  los 
destierros  en  masa  á  Filipinas.  Y  por  mucho  que  nos  cega- 
ra la  pasiou  de  partido,  los  mismos  hombres  del  parlido 
moderado  («mdrán  que  convenir  y  creer  que  muchos,  aun- 
que yo  me  colocara  en  tu  lugar,  creo  que  diría  que  la  ma- 
yor parle  eran  inocentes  para  tanto  castigo;  pero  tendrán, 
repito,  .(ue  concederme  y  decir  que  muchos  de  ellos  lo 
eran:  ¿y  qué  recursos,  qué  medios  nos  daban  las  leyes  pa- 
ra hacer  efectiva  la  responsabilidad?  Señores,  absolutamen- 
te ninguno,  porque  la  responsabilidad  ministerial  es  una 
ilusión,  una  ilusión  en  tod  ■  la  extensión  de  la  palabra. 

Un  gobernador  hace  cualquiera  cosa  en  una  provincia 
en  uso  ó  no  en  uso  de  sus  atribuciones  ¡  se  le  acusa  en  el 
Parlamento,  y  el  Gobierno  dice  que  ha  obrado  en  virlud  de 
mandato  suyo,  y  el  Parlamento,  como  es  un  hecho  aislado, 
por  no  descomponer  un  Ministerio,  por  no  suscitar  una 
Crisis  política,  absuelve,  y  el  Minislro  y  el  que  cometió  la 
falta  quedan  impunes.  Esto  es  verdad,  y  viene  á  suceder  que 
es  completamente  nulo  el  principio  constitucional.  Se  habla 
Fiempro  d*l  principio  de  autoridad,  y  el  principio  de  auto- 
ridad entre  nosotros  es  no  retroceder  nunca  de  una  medida 
que  *se  toma  ,  es  no  manifestar  nunca  debilidad,  aunque  se 
eslé  i-onvcncido  de  que  lo  hecho  es  un  absardo,  que  lo  con- 
trario es  lo  legal.  Aquí  cmpiezi  una  medida  con  orgullo, 
se  continúa  con  pasión  ,  y  se  concluye  ¿por  dónde  en  esta 
clase  da  negocios.?  Por  perseguir  4  un  hombre  ,  por  sacarle 
de  su  cua  ó  echarle  á  un  destierro,  sin  mas  delito  muchas 
veres  que  no  opinar  de  la  manera  que  lo  autoridad  que  lo 
hace. 

Si  pues  la  garantía  constitucional  no  nos  sirve;  si  por 
otra  parte  tenemos  sentados  esos  precedentes  de  nue*lra 
jurisprudencia;  si  A  esos  precedentes  liene  lanío  cariño  el 
Sr.  Posada  Herrera  ,  como  hombre  :idm:nislralivo :  si  vemos 
que  los  grandes  abusos  que  se  han  cometido  en  la  práctica 
hacen  necesaria  una  reforma  en  esta  sentido .  «¿por  qué  no 
otorgarla?  ¿Y  para  qué,  señores,  pido  la  reforma?  Para  lodo 
lo  que  nos  es  mas  querido,  para  lodo  lo  que  nos  es  mas 
apreciado,  pata  lodo  lo  que  es  mas  «agrado,  para  que  el 
hombre  no  se  vea  cxpue.sto  continuamente  á  las  iras  del 
Gobierno,  que  nada  respeta,  que  nada  atiende. 

¿Por  qué,  señores,  M  ha  guardado  ese  grande  respeto  á 
la  propiedad  y  no  se  lia  guardado  A  las  personas?  ¿Por  qué 
en  [todas  las  Constituciones  leñemos  olro  artículo  respecto 
de  la  propiedad  ,  y  ningún  GoHerno  se  ha  atrevido  á  ala- 
carie,  y  lodos  lian  alacido  los  derechos  de  que  yo  me  ocu- 
po? ¿O»  no  comprende  el  Sr.  Posada  Herrera  que  sean  mas 
importantes  lodos  los  delitos  que  nos  cila  en  su  ley,  que  se 
refieren  á  una  cuestión  inferior ,  que  los  que  se  refieren  á 
la  honra,  á  la  libertad,  á  la  tranquilidad  de  los  ciudadanos? 
Repito,  señores  ,  que  el  principio  constitucional ,  que  la  ju- 
risprudencia sentada  en  este  sentido,  legitiman  y  hacen  ne- 
cesarias las  enmiendas  que  yo  he  semetido  á  la  deliberación 
de  la  Cámara.  Y  lanío  es  asi,  señores,  que  cualquiera  espa- 
Bol  lendi  ¡a  derecho ,  fundado  en  esas  mismas  decisiones, 
para  acusar  al  gobernador,  para  llevarle  al  tribunal  y  hacer 
que  se  le  condenara  sin  necesidad  de  autorización;  ¿por 
qué?  Por  la  misma  razón  que  he  dado  al  principio ;  porque 
decididas  una,  dos,  tres  y  tO  competencias  en  este  sentido, 


¿por  qué  razón  la  administración  ha  de  tener  derecho  para 
anular  esa  jurisprudencia?  ¿Por  qué  ratón  el  gobernador 
habii  de  enlabiar  la  competencia  cuando  liene  ana  juris- 
prudencia en  contrario  aentido,  seguida  por  el  tribunal 
adonde  va  á  apelar? 

Si>  dice,  señores,  muchísimas  veces  que  esta  cuestión  es 
de  altos  doremos  políticos,  es  una  cuestión  constitucio- 
nal. Yo  digo  que  es  una  cuestión  de  derecho  coman.  Los 
delitos  no  los  justifican  las  circunstancias.  Los  delitos  no  los 
justifica  la  situación  de  an  hombre,  deun  paisóde  una  perso- 
na determinada.  Ya  dije  que  si  no  se  quiere  admitir  un  prin- 
pipió  tan  absoluto  como  nosotros  creemos  necesaria  para 
evitar  los  abusos  en  materias  tan  graves,  al  menos  que  se 
dejen  medios  al  ciudano  para  exigir  la  responsablidad  A  la 
autoridad  que  falla. 

Se  me  dirá:  poes  qué,  si  mañana  un  ciudadano  acu- 
diera exigiendo  la  responsabilidad  á  un  gobernador,  ¿se  le 
negaría  la  autorización?  Señores,  después  que  uno  ha  su- 
frido un  destierro,  ana  prisión;  después  que  á  uno  se  le 
lia  hecho  abandonar  su  familia,  sus  negocios,  causándole  la 
ruina  muchas  veces,  ¿se  quiere  que  entable  una  demanda, 
que  haga  gastos,  que  se  exponga  á  molestias  que  acaben  de 
arruinarle?  No  comprendo,  como  he  dicho  antes,  cómo  puede 
haber  un  gobierno  constitucional  que  deje  de  respetar  estos 
derechos. 

Y  ahora  recuerdo  lo  que  decía  un  grande  orador  el 
año  de  4  8  37,  Se  trataba  del  artículo  de  suspensión  de 
garantías  individuales  en  casos  extraordinarios,  decia;  «Se* 
ñores,  invocáis  la  salvación  de  la  patria,  ¿qué  es  la  pitria 
mas  qae  los  individuos  que  la  componemos?  Lo  demás  es 
una  idea  abstracta,  es  una  idea  metafísica,  es  una  idea  que 
pertenece  á  la  clase  de  las  que  se  suele  servir  el  Sr.  Posada 
Herrera  en  las  discusiones  en  este  sitio. 

Señores,  ¿puede  comprenderse  que  exista  la  libertad 
política  donde  no  hay  libertad  civil?  ¿Puede  comprenderse 
que  existan  derechos  políticos  donde  no  exista  la  libertad 
de  los  ciu  ládanos?  ¿Puede  comprenderse  que  puede  osarse 
de  eslos  derechos  cuando  está  á  merced  de  cualquiera  aato- 
ridid  la  persona  del  que  ha  de  usarlos?  ¿No  he  contado  ya 
los  abusos  que  han  ocurrido  respecto  de  mi  mismo  por  una 
cuestión  insignificante?  Por  eso,  señores ,  las  últimas  clases 
de  la  sociedad  inglesa,  á  pesar  de  los  sufrimientos  que  tienen 
por  el  especialísimo  estado  de  aquel  país,  en  sus  goces  ma- 
teriales, están  contentos  con  aquel  Gobierno,  están  satisfe- 
chos y  se  alegran  de  lenerle,  porque  saben  que  lo  que  mas 
aprecia  el  hombre  está  á  cubierto  de  toda  clase  de  (iranias 
de  toda  clase  de  Gobiernos. 

Y  ahora  voy  á  ocuparme  de  lo  qué  he  dicho  antes;  de 
lo  que  nos  dice  este  Gobierno  relativamente  á  esta  cuestión. 
Nos  dice:  la  seguridad  individual  está  garantida ,  no  se  per- 
sigue, no  se  veja,  no  se  molesta  á  ningún  ciudadano.  ¡Mi- 
mos conformes,  pero  á  mi  no  me  basl»;  yo  no  necesito  te- 
ner solo  la  seguridad  individual;  necesito  la  convicción  de 
que  la  tengo:  dar  como  limosna,  dar  como  regalo,  dar  como 
una  cosa  en  que  se  dispensa  un  favor  á  un  gran  pueblo  que 
lleva  combatiendo  lodo  lo  que  va  de  siglo  en  el  campo  de 
la  libertad,  darle ,  repito,  estas  derechos  sin  garantía  de 
ninguna  clase,  ¿qué  se  le  da?  Pues  qué,  ¿A  mi  se  me  puede 
responder  de  que  este  Gobierno  ó  cualquiera  que  le  suceda 
no  puede  volver  á  abusar?  Y  no  se  me  diga  qae  en  circuns- 
tancias extraordinarias  no  basta  consignarlo  en  la  ley.  por- 
que los  delitos  nunca  prescriben  y  los  ciudadanos  que  en 
aquellas  circunstancias  extraordinarias  no  pudieron  exigir 
la  responsabilidad  la  podrán  exigir  á  los  cualro.  seis  ó  diez 
años,  ó  cuando  les  convenga:  y  la  prueba  de  qae  en  el  ter- 
reno legal  no  se  quiere  hacer  nada  ,  de  qae  solo  se  qaieren 
hacer  concesiones  en  el  terreno  práctico,  no  concediéndolas 
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el  terreno  de  los  principios;  ¡J  |e  actitud  que  tomó  el 
Jierno  cuando  «»  ÍTSÍó  aquí  la  cuestión  de  cuerdas  á  Ló- 
ganos! ai  no  había  habido  abuso,  ¿qué  inconveniente  habia 
en  que  se  examinara?  Y  principio  por  decir  que  yo  rsepelo 
el  fallo  de  la  Cámara  en  aquella  cuestión;  no  voy  á  hablar 
mas  que  de  la  actitud  del  Gobierno,  qne  siendo  ta*  amante 
de  estos  principios,  ¿c¿.ao  tío  qalso  la  «De,;. ion  ,  r  '...o  r.o 
quiso  el  castigo? 

Y  Toy  á  otro  asunto  porque  croo  que  he  dicho  bastante 
íateria,  porque  me  van  faltando  fuerzas.  Voy  á 
Impugnar  brevemente  las  otras  dos  partes  de  este  párrafo. 

Dice  la  segunda  parlo  que  tampoco  será  necesaria  la 
autorización  en  los  caaos  de  exacción  ilegal,  cohecho  en  la 
recaudación  de  immwalos  nnhlieos,  falsedad  en  las  listas  co- 
bratorias  ó  electorales  y  percepción  de  multas  en  dinero. 

Y*  aquí  vemos  cómo  en  unos  puntos  se  copia  la  juris- 
prudencia de  que  yo  me  he  octi|>ado  antes,  sentada  por  el 
tribunal  superior  conlcneioso-adminislrativo,  y  en  otros  se 
desprecia,  en  otros  no  so  hace  caso,  y  en  otros  se  prescin- 
de completamente  de  ella. 

Dice  una  íleal  órden  de  18  de  Mayo  1859  que  no  es 
necesaria  la  autorización  en  los  mismos  casos  qno  es?  i  si 
párrafo  á  que  me  refiero. 

Es  el  mismo  artículo  que  se  presenta  en  la  loy,  el  mis- 
ino que  ahora  pudiera  presentar  como  una  concesión,  por- 
que la  cuestión  es  presentar  mnchos  artículos;  si  pisan  sin 
combate,  so  presentí»  como  tal*»-,  y  si  pa«an  con  él,  tam- 
bién se  les  hace  luego  valer.  No  digo  mas  sobre  esto. 

Bl  tercero  diee  que  ***  donde  parece  que  se  ha  dado  mas 
ensancho  y  se  han  definido  mejor  los  principios  que  yo  sos- 
tengo. tSe  denegará  ra  autorización  dando  cuenta  docu  • 
mentada  al  Gobierno.»  (Le  to/ó.) 

Hay  que  tener  presente  la  disposición  que  habia  ante- 
riormente para  qoe  comprenda  y  so  persuada  el  Congreso 
de  Ue  grandes  mistificaciones  qoe  hay  en  esta  ley,  que  es 
el  art.  «.*  del  decreto  de  Í7  de  Marzo  de  1 8  50.  (£a  legó.] 
Señores,  todos  sabemos  lo  qne  tiene  que  preceder  para 
qne  so  de  en  auto  de  prisión  y  qne  tiene  que  ser  motivado; 
y  cuando  se  da  puede  decirse  que  está  concluido  el  sumario. 
En  la  legislación  anterior,  después  de  preso  el  empleado, 
era  cuando  se  habla  de  pedir  la  autorización  en  el  término 
do  veinticuatro  horas,  y  hoy  no  solo  se  le  permite  ponerle 
preso  sin  tomarle  la  inquisitiva,  porque  se  dice  al  juez:  ac- 
túe Y.  como  está  en  su  facultad,  ¿contra  quién,  señores? 
¿Pues  quién  que  conozca  el  mecanismo  de  un  proceso,  que 
haya  visto  una  causa  criminal  en  su  vida,  no  compreude 
lo  absurdo  de  esta  tercera  parte  del  artículo? 

Diez  días  concedía  la  legislación  anterior  para  que  se 
decidiera  sobro  la  autorización,  y  treinta  dias  se  conceden 
hoy-,  señores,  ¿qué  trámite  judicial  hay  para  el  cual  se  den 
treinta  dias?  ¿Ea  mas  importante  la  autorúucion  para  proce- 
aar  á  un  empleado  que  la  defensa  de  nn  reo  i  quien  el  fis- 
cal pide  la  pena  capital?  ¿Tendré  mas  que  trabajar  el  con- 
■ojo  provincial  para  informar  ai  gohernador  sobre  este  pun- 
to, que  loque  tiene  que  trabajar  un  letrado  para  despachar 
en  ocho  dias  la  defensa  de  un  hombreé  quien  se  le  pide  una 
pena  Un  gravísima?  Siempre,  señores,  alterando  nuestra  ju- 
risprudencia, siempre  con  lo  mismo  que  he  sostenido  ayer, 
siempre  invadiendo  la  administración  un  terreno  que  no  es 
el  suyo. 

Dice,  sin  coartar  nunca  la  acción  de  los  tribunales. 
Cualquiera  que  lea  esto  artículo  diee:  señor,  na  puedo 
hacer  mas  la  administración  en  beneficio  de  la  justicia ,  no 
puede  producir  mas  perjuicios  4  sus  empleado!  y  á  sus  üc- 
pendietrtea.» 

Ta  he  dicho  las  concesiones  que  se  le  harén  por  la  otra 
legislación,  y  eslo  me  basta.  Bn  la  rectificación  yo  espero 


que  el  Sr.  Posada  Herrera  examinará  bien  este  articulo,  y 
si  por  una  cuestión  do  vanidad  do  baen  padre  que  quiero 
á  sus  hijos  so  empeñara  en  sostenerle  contra  los  btienóe 
principios,  porque  en  cualquiera  época  que  se  trate  de  mo- 
dificar aparecerá  como  nn  absurdo  contra  S.  S.  y  si  se  pue- 
de reformar,  variar  ó  quitar  debe  hacerse,  y  si  se  hau  de 
tiaMt  grjoJjj  >:r.'.i!;aJ¿J  ii  Iraabr¿3  proseicntos  de 
otros  partidos,  nosotros  no  pedimos  tanto,  sino  aquellas  en- 
miendas razonables  fundadas  en  los  buenos  principios  y  qué 
por  interés  del  misino  Gobierno  y  del  Congreso  conviene 
que  se  admitan  desdo  luego. 

y  a'mn  ,'i  <n:  ijín  mc,  porque  tongo  i>l  defecto  de 
ser  algo  susceptible,  de  una  frase  qoe  ayer  cuando  estaba 
rectificando  tuvo  á  bien  decir  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. Decía  el  Sr.  Posada  Herrera,  vis  á  oí»,  banco  á  ban- 
co, cuando  ayer  estaba  defendiendo  mis  doctrinas  sobre  otra 
enmienda,  qne  yo  me  habfa  pasado.  Respetó  la  apreciación 
y  el  juicio  ¡tic  sobre  mis  doctrinas,  sobre  mis  principios  y 
sohro  mi  pobre  discurso  pueda  formar  el  Sr.  Posada  Her- 
rere;  pero  cí  a  necesario  para  que  eso  se  verificara  ó  paraqfle 
no  se  verifi-ara  qoe  nos  colocásemos  todos  en  la  situación 
en  que  debemos  estar;  y  digo  todos,  porque  nosotros  podía- 
mos pasarnos  perfecta  mente  al  Sr.  Posada  Herrera  el  día 
qoo  Votara  o^u  nosotros,  y  no  habría  nada  do  extraño  en 
e^to,  porque  uno  de  sus  actuales  compañeros  votó  otra  vez 
con  un  Oohierno  del  cual  era  individuo.  Pero  respeto  ma- 
cho también  las  razones  que  pudiera  tener  para  ello;  hizo 
bino  en  obeJecor  á  »u¿  convicciones. 

Lo  que  diré  respecto  de  nuestra  situación  política  es 
poro  mas  de  lo  que  manifesté  ayer  en  poquísimas  palabras; 
que  lo  quo  atjui  conviene  e«  quo  nos  dejamos  de  tér  niños 
medios,  que  ao*  dejemos  do  transa  cok)  oes,  y  que  cada  uno 
s«  co'oqoe  en  «I  potito  qoe  le  correspondo  ó  douJe  croa 
conveniente.  Fl  general  O'Donvett  ea  ose  sentido,  podría 
pregar  un  inoionso  servicio  al  país  y  adquirir  grandes  tita- 
Ios  de  gloria.  S.  S.  debe  suponer  qoe  soy  tanto  mas  desin» 
teresado  en  e*te  consejo  que  me  atrevo  á  darle,  cuanto  que 
no  lie  tenido  la  honra  ni  de  saludarle;  y  si  me  he  dirigido 
á  S.  S.  desde  ostoa  bancos  ba  sido  siempre  para  atacarla. 
En  las  naciones  regidas  por  gobiernos  constitucionales  no 
pueden  existir  utas  que  ios  partidos:  el  partido  que  hace  y 
el  partido  que  conserva,  el  partido  que  marcha  y  el  partido 
que  está  quieto,  si  me  es  permitido  llamar  así  al  partido 
conservador.  El  Sr.  Presidente  deJ  Consejo  de  Ministros  ea 
las  circunstancias  en  que  hoy  so  encuentra  la  Europa,  ea 
las  circunstancias  en  que  hoy  se  halla  nuestra  patria,  debe 
definir  su  vituacion  y  colocarse  al  frente  de  uno  de  los  dos. 
¿Cree  conveniente  favorecer  ese  gran  principio,  proclamar 
esa  nueva  idea  que  emancipa  á  los  pueblos,  que  resucito  las 
nacionalidades  y  hace  que  el  derecho  sea  una  cosa  entera- 
mente contraria  á  lo  que  ha  sido  hasta  ahora  porque  ra> 
existia  derecho  para  tas  naciones?  Pues  debe  colocarse  al 
frente  del  partido  líheral  y  marchar  con  él,  y  ea  la  politioa 
interior  marchar  con  las  mismas  doctrinas  que  este  partido 
ha  profesado.  ¿Cree  que  debe  irse  al  lado  opuesto?  Pues  de- 
be hacerlo  con  la  misma  franqueza,  y  proclamar  las  doctri- 
nas de!  parirlo  conservador;  denomínese  de  un  modo  ó  de 
otro,  no  puede  denominarse,  á  me  1"  is.  Dije  ayer  lo  que  me 
parecía  de  la  unión  liberal  y  siento  quo  no  lo  oyera  S.  S. 
Por  lo  demás,  he  manifestado  ya  que  no  tengo  amistad  al- 
guna con  el  general  O'Donnell;  pero  si  continúa  por  la  mis- 
ma senda,  con  la  misma  vari'  n'ioii,  le  predigo  que  ¡>u  Mi- 
nisterio no  será  otra  cosa  que  un  Ministerio  mas  en  esto 
pafs,  por  mas  quo  se  baga  otras  ilusiones,  porque  los  Gabi- 
netes que  DO  desenvuelven  grandes  ¡din,  que  no  dejan 
gran  les  adosen  pos  do      no  puedan  ser  otra  cosa  que  ua 
Ministerio  nn*.  Decidiéndose  por  uno  Je  nuestros  partido» 
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consigue  lo  que  desea,  lo  que  es  su  bandera,  hacer  entrar 
esta  nación  en  las  vías  constitucionales.  A  nosotros  como 
debe  conocer  el  general  O'Donnell,  nos  es  completamente 
indiferente  y  lo  que  mas  nos  conviene  es  precisamente  que 
S.  S.  cómela  desaciertos,  porque  los  desaciertos  de  los  ene- 
migos redundan  en  beneficio  de  quien  los  combate.  Pero 
nosotros  los  progresistas,  antes  que  hombres  de  partido  so- 
mos españoles  y  no  queremus  que  en  nuestra  patria  en  es- 
tos momentos  en  que  en  la  Europa  se  ventilan  las  cuestio- 
nes mas  graves  que  so  han  ventilado  jamás,  se  haga  lo  que 
se  hace,  se  profesen  los  principios  que  se  profesan  y  se  nos 
atribuyan  las  ideas  que  se  nos  atribuyen. 

Por  lo  demás  á  nosotros  se  nos  considera  como  deshe- 
redados, y  estamos  perfectamente  contentos.  Nos  sucede  lo 
que  á  algunos  hijos  cuyos  padres  sostienen  relaciones  con- 
trarias  al  bienestar  ie  la  familia,  hasta  que  viene  un  triste 
desengaño  ó  una  gran  catástrofe  y  les  enseña  el  camino  por 
donde  deben  marchar.  Como  décia  muy  bien  nuestro  amigo 
D.  Salusliano,  nosotros  estamos  esperando  de  los  sucesos, 
de  las  circunstancias  el  triunfo  de  nuestras  doctrinas.  Con- 
cluyo pidiendo  á  la  comisioo ,  y  suplicando  especialmente 
al  Sr.  Posad  i  Herrera,  que  no  haga  caso  de  la  parle  política, 
que  no  considere  que  me  siento  aquí,  sino  los  principios 
que  sostengo  en  materias  de  administración,  y  que  si  por 
lo  menos  quiere  hacer  cuestión  política  las  dos  segundas 
partes  de  mi  enmienda,  no  tenga  inconveniente  alguno  para 
probar  al  país  que  quiere  el  gobierno  representativo  y  la 
verdad  en  la  elección,  admitiendo  la  primera. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herrera]: 
Al  oír  al  Sr.  Zorrilla  haLlar  de  su  amigo  D.  Salustiano,  de- 
cía yo  para  mi:  por  allí  debe  haber  amigos  como  los  hay  por 
acá.  En  efecto,  en  el  día  de  ayer  al  oir  hablar  al  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  creía  que  yo  mismo  estaba  defendiendo  con  mis 
principios  las  doctrinas  que  S.  S.  defendía.  El  Sr.  Ruiz  Zor- 
rilla sostenía  principios  de  la  escuela  liberal  que  yo  creo 
sostener  y  que  he  creido  sostener  siempre.  Pero  S.  S.  ana- 
dia: estos  principios  hay  que  aplicarlos  según  las  circuns- 
tancias, y  yo  decía:  pues  esta  os  la  escuela  conservadora. 

La  escuela  conservadora  ha  admitido  siempre  en  España 
todas  las  doctrinas,  todos  los  principios  del  partido  progre- 
sista, incluso  el  dogma  de  la  soberanía  nacional  ¡  solo  se  ha 
distinguido  del  partido  progresista  el  mas  avanzado  en  que 
exigía  épocas,  circunstancias  y  tiempo  á  propósito  para  apli- 
car aquellas  doclrioas.  De  manera,  que  cuando  yo  oí  ayer 
al  Sr.  Zorrilla  limitar  los  principios  generales  que  sentaba 
por  las  circunstancias,  decía  para  mí:  el  Sr.  Zorrilla  se  ha 
Tenido  á  los  bancoa  de  la  mayoría.  Yo  no  voy  ¿  seguirle  en 
toda  la  peroración  que  ha  dirigido  al  Congreso,  porque  me 
sería  muy  difícil.  |Ha  locado  S.  S.  Untos  puntos!  Desde  la 
historia  del  hateas  Corpus  de  Inglaterra,  hasta  las  cuerdas  de 
Leganés:  calcule  el  Congreso  si  yo  tendría  que  andar  cami- 
no para  seguir  i  S.  S.  (£1  Sr.  RaUetirros :  ¿V  ai  le  hubiera 
tocado  á  S.  S.  ir  alguna  vez  en  las  cuerdas?)  Lo  sentiría  mu- 
cho; pero  no  por  eso  variaría  de  principios;  sentiría  que  un 
Gobierno  abusara  de  sus  facultades,  ó  hiciera  de  ellas  un 
uso  poco  justo;  pero  no  por  eso  dejaría  de  sostener  los  mis- 
mos principios.  Yo  cuando  veo  una  sentencia  Inicua  de  un 
tribunal,  lamento  el  fallo,  pero  no  por  eso  opino  que  deben 
suprimirse  los  tribunales;  porque  esta  es  la  clase  Je  argu- 
mentos de  ciertas  personas,  y  esto  es  precisamente  lo  que 
hacia  hoy  el  Sr.  Zorrilla.  El  Gobierno  que  se  sienta  en  estos 
bancos  es  muy  malo;  ha  hecho  en  las  elecciones  una  por- 
ción de  cosas  perversas;  no  solo  en  los  hechos  es  igual  i  los 
anteriores,  sino  que  además  eleva  estos  malos  hechos  á  prin- 
cipios. Y  sacaba  S.  S.  por  consecuencia:  luego  el  articulo 
que  se  discute  no  debe  ser  aprobado;  luego  debe  ser  admi- 
tida la  eumienda  que  yo  presento.  Y  bacía  S.  S.  muy  bien 


en  colocarse  en  este  terreno,  y  en  tratar  la  cuestión  de  esta 
manera,  porque  es  el  único  panto  por  donde  podría  entre- 
tener agradablemente  á  la  Cámara,  y  sostener  la  disensión 
con  alguna  apariencia  de  fundamento;  porque  en  lo  demás, 
como  después  haré  ver,  S.  S.  no  ha  comprendido  la  discu- 
sión, y  no  comprendiéndola,  no  ha  comprendido  el  artículo 
ni  la  enmienda  que  he  presentado,  ni  ninguna  de  las  de- 
ducciones que  he  hecho. 

El  Sr.  Zorrilla  se  ha  encontrado,  sin  dada  desde  que  lle- 
gó al  Congreso,  en  una  situación  bastante  difícil :  necesita 
contar  lo  sucedido  en  las  elecciones  del  Bu  ruó  de  Osma,  ha- 
ce tres  años  (nótenlo  bien  los  Sres.  Diputados],  y  como  no 
hallaba  ocasión  á  propósito  pira  ello,  dijo:  pues  aquí  en  este 
articulo  de  la  ley  donde  hay  alguna  analogía,  puedo  yo  to- 
mar h  palabra  y  de  camino  cuento  las  cosas  que  han  pasa- 
do en  mi  elección.  Yo  no  tengo  mas  que  un  recuerdo  de 
aquella  elección,  y  es  que  el  obispo  de  Osma  era  el  protec- 
tor y  el  apoyador  de  la  candidatura  del  Sr.  Zorrilla  contra 
otros  elementos  liberales  que  habia  en  aquel  distrito.  No  co- 
nozco los  hechos ,  no  puedo  recordar  todo  lo  que  allí  pasó 
hace  tanto  tiempo;  pero  el  hecho  de  que  el  obispo  de  Osma. 
á  pesar  de  no  ser  muy  partidario  de  la  doctrina  liberal,  con 
sus  curas  y  sus  agentes  apoyaban  la  candidatura  del  Sr.  Zor- 
rilla, es  en  mí  sentir  una  cosa  indudable. 

Esto  es  lo  que  sucede  constantemente:  cuando  un  agen- 
to del  Gobierno,  un  dignatario  de  la  Iglesia  ó  un  empleado 
de  cierta  índole  apoya  á  un  candidato  adverso  á  la  adminis- 
tración que  entonces  rige  los  destinos  del  país ,  el  apoyo  es 
licito,  es  permitido,  no  hay  ninguna  clase  de  cuestión  ,  no 
puedo  esto  considerarse,  no  diré  como  ilegal ,  sino  como  co- 
sa que  pueda  mirarse  romo  pecado  venial.  Pero  inmediata- 
mente que  un  gobernador,  ó  un  alcalde,  ó  un  empleado  cual- 
quiera preste  su  apoyo  y  defienda  la  candidatura  del  Gobier- 
no, desde  este  momento  hay  gravísimo  delito.  Y  esta  es  la 
lucha  constante:  cuando  se  trata  de  elecciones  no  se  quiere 
que  el  Gobierno  influya  en  ellas,  no;  lo  que  se  quiere  es  que 
los  agentes  del  Gobierno,  los  jaeces  de  primera  instancia,  tos 
alcaldes  y  los  que  no  siendo  agentes  del  Gobierno  tienen  sin 
embargo  con  él  algunos  puntos  de  relación  ,  ejerzan  so  in- 
fluencia y  usen  de  todos  los  medios  oficiales  y  semi-oficialej 
de  que  disponen  en  favor  do  los  candidatos  de  oposición.  Es 
to  es  lo  que  se  desea,  y  cuando  no  se  les  ve  seguir  ese  ca- 
mino entonces  se  les  apellida  con  las  calificaciones  mas  du- 
ras, entonces  hay  grandes  qoejas  de  la  influencia  oficial. 

Vamos  ahora  á  entrar  en  el  exámen  de  la  cuestión.  El 
Sr.  Zorrilla  ha  comenzado  por  desconocer  la  índole  de  esta 
inmunidad  que  tienen  los  empleados  de  administración  pú- 
blica y  por  negar  su  origen  verdadero.  No  ha  habido  nin- 
guna época  en  la  historia  del  mundo,  al  menos  en  la  his- 
toria de  la  legislación  española,  en  la  que  los  agentes  de  la 
administración  pública  no  hayan  tenido  cierta  especie  de 
inmunidad;  y  asi  es  que  las  mismas  leyes  do  Partida  (es 
decir,  en  el  siglo  XIII)  han  concedido  esta  inmunidad  á  los 
agentes  de  la  administración  y  daban  como  razón  la  de  que 
no  puede  ser  que  quien  ejerce  la  justicia  de  cualquier  clase 
deje  de  tener  malqueriente. 

Mientras  la  administración  civil  y  la  de  justicia  estuvie- 
ron unidas  no  habia  necesidad  ninguna  de  esta  inmunidad, 
porque  los  tribunales  se  hacían  justicia  á  sí  mismos,  porque 
los  tribunales  superiores  llamaban  á  sí  el  conocimiento  de 
estas  causas.  No  habia  necesidad  tampoco  de  esa  in  nunidad 
en  la  época  de  los  fueros  especiales,  porque  cada  fuero  es- 
pecial era  un  medio  de  protección  para  los  funcionarios  de 
un  óiden  determinado.  Así  es  por  ejemplo  que  á  nadio  so 
le  ha  ocurrido  que  en  el  ramo  de  guerra  sea  necesaria  la 
autorización.  Y  ¿por  qu¿*  Porque  un  militar  y  los  demás 
que  pertenecen  al  ramo  de  guerra  que  cometen  un  delito 
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00  el  ejercicio  de  sus  funciones,  aunque  sean  de  índole  ad- 
ministrativa, como  tienen  fuero  especial  no  necesitan  de  esta 
garantía  de  la  autorización.  Asi  es  que  inmediatamente  que 
se  separó  el  orden  administrativo  del  orden  judicial,  i n me- 
dia lamen  le  que  desaparecieron  los  fueros  especiales  apare- 
ció la  necesidad  de  la  autorización,  espontáneamente,  casi 
por  instinto,  no  como  principio  de  escuela,  sino  como  regla 
de  necesidad.  Asi  es  que  las  leyes  del  año  45  no  establecie- 
ron por  primera  vez  la  forma  de  las  competencias  y  las  au- 
torizaciones; lo  que  hicieron  fué  determinarlas  en  la  ley, 
regularizarlas,  que  es  lo  que  hacen  siempre  las  leyes  cuan- 
do un  principio  de  administración  ó  un  principio  de  go- 
bierno surge  de  las  vicisitudes  socVes  ó  de  las  reformas 
políticas  y  entra  á  formar  parle  de  las  necesidades  sociales 
ó  de  la  organización  política  de  un  país. 

El  Sr.  Zorrih,  no  sé  si  porque  se  le  escapó  la  palabra, 
ó  si  realmente  porque  confunde  las  dos  cosas,  habló  ma- 
chas veces  de  competencias,  que  formaban  los  gobernadores 

1  los  jueces  con  motivo  de  estas  causas  criminales  El  señor 
Zorrilla  está  engañado;  en  esta  materia  no  cabe  competen- 
cia. Nunca  se  admitió  desde  el  año  46  el  principio  de  que 
cupiese  competencia  en  materias  criminales.  Y  así  es  que  en 
«1  primer  decreto  que  se  dió  para  regularizar  la  jurispruden- 
cia del  consejo,  se  estableció  que  en  esa  materia  criminal 
no  cabía  competencia:  y  ¿por  qué?  Porque  nadie  puede  re- 
clamar el  conocimiento  de  un  negocio  que  sabe  no  le  per- 
tenece. ¿Cómo  ha  de  eutablar  competencias  la  autoridad  ad- 
ministrativa en  el  órden  criminal,  si  la  autoridad  adminis- 
trativa no  tiene  jurisdicción  criminal  de  ninguna  clase? 
Eulabla  competencias  sobre  negocios  civiles,  porque  los  hay 
de  índole  tal  que  á  ella  le  loca  resolverlos;  pero  como  en 
el  órden  criminal  no  tiene  jurisdicción  ninguna,  no  cabe 
competencia,  y  por  esto  les  está  prohibido  á  los  gobernado- 
res el  entablar  competencias  en  materia  criminal.  Y  ¿cuál 
es  la  consecuencia  de  esta  prohibición  que  tienen  los  go- 
bernadores civiles  de  entablar  competencias  en  materia  cri- 
minal? Que  en  último  resullado,  señores,  todos  los  derechos 
en  ese  órden,  todas  las  garantías  en  ese  órden  dependen  ex- 
clusivamente de  los  tribunales.  Porque,  i'\a6  sucede  con  un 
juez  que  cree  tener  derecho  al  conocimiento  de  un  negocio? 
Que  si  uo  tiene  por  couvenienle  pedir  la  autorización,  no  la 
pide,  que  sigue  el  negocio  sus  trámites,  y  que  el  juez  en 
definitiva  de  la  conducta  de  ese  tribunal,  sin  que  nadie  pue- 
da interrumpir  el  curso  de  la  causa,  es  el  tribunal  superior, 
ó  se ■>  la  audiencia  del  territorio.  De  manera  que  un  juez 
que  no  haya  querido  solicitar  una  autorización  y  continúa 
conociendo  de  ta  causa,  no  puede  ser  privado  del  conoci- 
miento de  ella  sino  en  virtud  de  apelación  ó  de  recurso  A 
la  audiencia  del  territorio :  no  puede  la  autoridad  adminis- 
trativa ó  el  gobernador  apropiarse  el  conocimiento  del  ne- 
gocio, si  no  va  á  llevarlo  ante  los  tribunales  do  justicia, 
únicos  jueces  decisivos  en  esta  matarla. 

Véase  pues  la  inmensa  diferencia  que  bay  cuando  se  usa 
de  una  ó  de  otra  palabra.  Y  por  aquí  conocerá  el  Congreso, 
que  cuando  hay  confusión  en  las  palabras,  cuando  no  se 
usa  el  tecnicismo  propio ,  debe  haber  alguna  confusión  en 
las  idees,  y  en  efecto  la  hay  en  las  idets  del  Sr.  Zorrilla. 

El  Sr.  Zorrilla  creía  que  aquí  tratábamos  de  los  casos 
en  que  pueden  concederse  ó  negarse  las  autorizaciones  ,  y 
decía  «con  la  apariencia  deque  concedéis  algo,  no  ronce 
deis  nada:  eso  y  mucho  mas  tiene  resuello  el  Donsejil  de 
Estado  en  su  jurisprudencia  ;  vosotros  no  ponei-  masque 
cuatro  casos,  pero  hay  seis  ,  hay  ocho,  hay  diez  en  la  juris- 
prudencia del  consejo,  en  los  cuales  se  ha  declarado  en  rsta 
6  la  otra  ocasión  que  la  autorización  no  era  necesaria. >  No 
es  eso,  Sr.  Zorrilla;  si  eso  fuera,  la  enmienda  de  S.  S  tam- 
bién la  calificaríamos  de  completamente  inútil ,  porque  yo 


no  sé  cómo  sosteniendo  S.  S.  este  principio,  presentida  se- 
mejante enmienda  ¡  porque  si  los  casos  del  consejo  de  Estado 
son  mas  do  cuatro  y  mas  do  seis,  quo  formarían  las  excep- 
ciones, con  la  regla  di  S.  S.  en  lugar  do  adelantar  retrocó • 
diamos.  Pero  no  es  eso.  La  reforma  que  se  hace  en  la  ley 
consiste  en  autorizar  á  los  jueces  para  proceder  en  esos  casos 
determinados ,  sin  solicitar  ni  tener  necesidad  de  solicitar  la 
autorización.  El  consejo  do  Estado  p:ido  en  algún  casa  pro- 
poner que  la  autorización  so  concediera,  pul.)  acordar  que 
era  innecesaria;  pero  eso  no  di.-pn,.  á  los  jueces  en  casos 
análogos  do  dirigirse  á  la  autoridad  administrativa  pidiendo 
la  correspondiente  autorización.  Vea  el  Sr  Zirrilla  la  gran 
diferencia  que  hay  de  unos  á  otros  rasos  S.  S.  confunde 
también  la  argumentación  quo  de  ordinario  hace  el  consejo 
de  Ettado  cuando  se  trata  do  autorizaciones. 

Señores,  casi  toda  autorización,  mejor  dicho,  casi  toda 
concesión  de  autorización  está  reducida  á  un  silogismo,  que 
es  el  siguiente:  Definición  del  hecho  de  que  se  acusa  á  la 
autoridad;  ese  hecho  definido  ¿se  comprendo  en  articulo  de- 
terminado del  código?  Esta  es  la  cuestión.  Si  el  hecho  defi- 
nido se  comprende  en  artículo  determinado  del  código,  la 
autorización  se  concede;  si  el  hecho  definido  no  se  compren- 
de en  artículo  determinado  del  código,  la  autorización  se 
niega.  Do  manera  que  eso  que  decía  el  Sr.  Zorrilla  quo  Ta 
esUblecer  reglas  generales  para  casos  determinados,  no  es 
masque  el  exámen  do  hechos  concretos  y. definidos,  sobre 
los  cuales  se  niega  ó  se  condece  la  autorización. 

Yo  no  esperaba  entrar  en  esta  discusión,  y  para  hablar 
de  materias  técnicas,  necesita  uno  pensarlas  anteriormente 
y  escoger  los  ejemplos,  á  fin  do  poderlos  formular  con  com- 
pleta claridad  para  muchas  personas  que  no  tienen  conoci- 
miento del  derecho;  sin  embargo,  veré  á  ver  si  puedo  en- 
contrar en  este  momento  un  ejemplo.  Se  trata  de  malver- 
sación de  caudales,  y  hay  un  empleado  á  quien  se  acusa  de 
babor  malversado  los  caudales  públicos.  Saben  los  Sres.  Di- 
putados que  el  código  llama  malversación,  me  parece,  á  toda 
aplicación  indebida  de  los  fondos  que  están  á  su  cuidado; 
una  aplicación  de  fondas  fuera  del  presupuesto  hecha  por 
un  ordenador  de  provincia  sin  la  autorización  de  su  jefe 
constituye  una  malversación,  que  viene  á  ser  lo  mismo  qua 
malgastar.  Pues  bien;  esa  malversación,  ó  esa  aplicación  in- 
debida no  fué  aprobada  por  el  superior;  si  revés,  fué  des- 
aprobada. 

Viene  la  solicitud  de  autorización  para  formarle  causa 

al  consejo  de  Estado,  y  este  dice:  hay  malversación  ó  apli- 
cación indebida,  no  hay  la  aprobación  del  superior,  al  con- 
trarío, hay  la  negativa,  está  el  delito  definid  )  c  i  el  códi- 
go, concodo  la  autorización.  Por  el  contrarío,  en  eso  mismo 
hecho  la  autoridad  superior  ha  creído  que  debia  aprobar  el 
gasto,  porque  se  ha  hecho  en  momentos  de  urgencia,  cuan- 
do la  casa,  por  ejemplo,  donde  estaban  las  ofi  ¡ñas  se  iba 
á  arruinar  y  fuá  necesario  apuntalarla. 

Viene  el  negocio  al  conocimiento  del  consejo  y  dice: 
tiene  la  aprobación  de  la  aut-rizicion  superior,  pues  aun 
cuando  luya  habido  aplicación  indebida,  la  autoridad  supe- 
rior es  la  responsable,  y  por  consiguiente,  esle  empleada  no 
tiene  ninguna  responsabilidad:  nie;o  la  nutorí/ icion. 

Se  trata,  por  ejemplo,  de  mudanza  do  domicilio,  ningún 
español  puede  ser  separado  de  su  douiici'io,  y  un  goberna- 
dor de  provincia  envia  sus  asentes  á  casa  de  una  persona 
de  arraigo  ó  no  de  arraigo,  pero  persona  h  mirada,  de  bue- 
nas costumbres,  que  no  ha  dad»  ninsun  eseiWnl ••!«  en  la  po- 
blación, v  contra  la  cual  no  hay  ninguna  queja,  y  le  man- 
da salir  de  la  población,  acude  al  conejo  solicitando  la 
autorización,  v  el  consejo  la  concede  porque  el  Wj 
definido  er.  el  código  o  el  hecho  es  de  los  definidos  cr.  el 
código 
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Pues  en  lugar  de  este  hecho,  un  gobernador  receje  en 
la  calle  cuatro  ó  cinco  persones  perdida»  ó  veinte,  y  les  ha- 
ce marcharse  á  los  pueblos  do  su  naturaleza,  quila  esa  gan- 
grena de  aquella  población,  y  favorece  con  esto  bis  costura- 
hres  públicas:  ¿habrá  nadie  que  raya  á  exigirle  la  responsa- 
bilidad por  haber  hecho  variar  do  domicilio  á  semejante  cla- 
se Je  persoéu.,?  E!  con&£j  ¡llega  entonces  h  a  rtorír-fn. 
Véase  como,  según  las  circunstancias,  un  herlm  misma  pne- 
ticado  por  la  administración,  por  la  autoridad  pública,  puede 
tener  el  carácter  de  delito,  y  puede  ser  una  cosa  indiferen- 
to  y  hasta  laudable:  y  vea*  como,  respecto  de  esas  materias, 
no  puede  menos  de  ser  necesaria  la  Mtnrlaneloii  p>ra  q.ío 
las  autoridades  sean  protegidas  por  el  criterio  de  una  cor- 
poración elevada,  ilustrada,  independiente,  de  probidad  com- 
pleta y  que  sirva  «le  satisfacción  a  la  opiniou  púb.ica,  como 
es  ol  consejo  de  Estado. 

¿Cuál  debe  ser  pues  el  criterio  del  Gobierno  en  esas  mi- 
terias?  El  Gobierno  reconocía  que  de  la  necesidad  de  lasan- 
torizaciones  podía  abusarse  mucho,  y  aunque  se  había  aba- 
sado algunas  veces,  no  tanto  como  general. neoto  se  alce; 
pero  yo  reconozco  que  algunas  ves  ha  habido  abusos,  pues 
el  criterio  del  Gobierno  debía"  sor  que  no  fuese  necesa- 
ria la  autorización  en  aquellos  c»os  en  que  no  quedara  du- 
da alguna  respecto  da  la'inleip/'  1 1  -'.m  ib  los  hJCh'JS  ;  ¿o 
trata  de  una  falsedad  de  las  listas electora  lea,  no  puedo  ca- 
ber duda  alguna,  no  hay  duda  alguna  respecto  de  un  gober- 
nador 6  de  una  autoridad  que  falsifica  las  listas  electorales; 
la  presunción  esti  en  esto  MM  en  contr  i  de  61,  pues  no  >e 
necesita  de  la  autoridad.  ¿°o  trata  de  exacción  de  contribu- 
ciones? 

Señores,  toda  autoridad  cxíot  conlrltíuciones  para 
que  no  está  autorizada  por  ninguna  loy ,  Real  decreto  ni 
Real  orden,  obra  con  malicia  :  ni  meoo<s  óV  100  enos,  en 
los  00  se  puede  decir  que  obra  con  malicia-,  pui*¡  fimpneo 
aqui  es  necesario  la  autorización ;  y  respecto  de1  esto  debo 
dar  una  explicación  al  Sr.  Rui?.  Zorrilla.  Toda  das»  de  exac- 
ciones están  comprendidas  en  el  articulo;  el  articulo  no  ex- 
ceptúa; de  manera  que  S.  S.  al  qu'-ju  ss  que  no  íbamos  tan 
allá  en  este  punto  como  en  otros  países,  me  par"'1-  se  que- 
:aba  sin  razón,  porque  el  articulo  dice:  «exceptuando  los* 
delitos  do  exacción  ilegal,  coheche  en  la  ree.iudicion  de  im- 
puestos públicos,  falsedad  di  list.*  cobra  lorias  ó  electora- 
les, y  percepción  do  multas  en  dinero,  que  podrán  ser  per- 
seguidos sin  necesiifcd  de  autorización:  t 

Do  manera  que  todo  delito  de  exacción  ilegal,  ya  sea 
de  contribuciones  generales  del  Estado,  ya  sea  de  contribu- 
ciones de  provincia,  ya  sea  de  contribución*"!  del  munici- 
pió,  está  comprendido  eh  esle  artígalo  de  la  ley. 

Lo  misino  sucede  con  los  otros  do*  delitos  exceptuados 
de  la  necesidad  de  la  autorización,  que  s,on  la  imposición  de 
multas  cu  metálico  y  el  cohecho.  Son  delitos  de  tal  e.ilidad 
que  no  cabo  confusión  en  el  exámen  de  los  hechos;  siem- 
pre estos  hechos  se  definen  de  una  manera  cuando  llegan 
á  ejecutarse,  y  no  habiendo  duda  en  la  definición  de  estos 
hechos,  que  es  en  lo  que  realmente  cabe  cuestión  cuando 
se  trata  de  pedir  las  autorizaciones,  no  habiendo  duda  en  la 
definición  de  los  hechos  ni  en  su  resolución,  no  hay  motivo 
tampoco  para  dudar  en  la  aplicación  de  los  artículos  del 
código  penal  ni  en  el  conocimiento  que  á  los  tribunales 
corresponde. 

Yo  no  sé  si  con  el  tiempo  se  podrán  hacer  mas  excepcio- 
nes; creo  que  en  esla  materia  como  en  lodis  se  debo  pro- 
gresar, poro  progresar  con  detenimiento,  mirando,  como  he 
dicho  el  día  anterior,  dónde  se  pone  el  pié,  porque  cual- 
quier error  en  asunto  tan  grave  es  de  suma  trascendencia; 
lo  que  se  debe  procurar  es  ver  los  progresos  de  la  jurispru- 
dencia,  el  desenvolvimiento  que  tiene  en  los  cuerpos  en- 


cargados de  crearla,  y  según  la  jurisprudencia  vaya  creeien- 
do  y  se  vaya  formando  y  aplicando  nuevos  principios,  trios 
consignando  sucesivamente  en  nuestras  leyes.  Y  aquí  vengo 
también  al  eximén  d«  una  censura  que  había  hecho  del 
Gobierno  el  Sr.  Zorrilla ,  y  que  be  oído  bacer  otras  veces'. 
Decía  S.  8.:  sr  esto  estaba  mandado  en  Real  orden  de  tal 
fceSr» .  j  ;-/  os  lo  qm  el  Ministro  ntf  frf  ¡*J  léf  La  segur!'- 
dad  que  tiene  una  ley  sobre  cualquiera  orden;  esa  Real  ór- 
den  pylria  yo  mañana  revocarla  ó  los  que  me  sucedan.  Bl 
desenvolvimiento  natural  do  la  jurisprudencia  civil,  de  la  jo», 
rlsprudencia  criminal,  de  la  jurisprudencia  aduiinislrative1, 
consiste  en  que  las  coi  tientes  de  la  ciencia,  pasando  por  los 
hechos  y  por  las  doctrinas  á  los  tribunales  y  cuerpos  en- 
cargados de  aplicarla .  van  creando  una  nuera  juri  ¡pruden- 
cia, la  nueva  jurisprudencia  pasa  después  á  las  <ii*pos¡cio<- 
nes  transitorias  del  Gobierno,  y  tas  disposiciones  transito- 
rias del  Gobierno  pasan  después  á  las  disposiciones  perma- 
nentes de  las  leyes.  De  esle  modo  se  procede  á  un  cambio 
reciproco  entre  la  legislación  y  la  ciencia  ,  entre  la  práctica, 
y  la  teoría  ,  entre  estas  decisiones  de  los  tribunales  y  los 
consejos  á  las  funciones  de  los  legisladores. 

Solo  de  esta  manera,  señores,  el  prnereso  es  eficaz, 
pero  no  hay  progreso  eficaz  cuando  no  es  hijo  &  la  vea  de 
la  teoría  científica  y  del  eximan  de  los  hechas  prácticos. 

El  Sr.  Zorrilla  padecía  también  una  equivocación  al  in- 
terpretar cierta  Real  órden  confirmatoria  do  un  acuerdo  del 
Consejo,  concediendo  autorización  para  proceder  contra  una 
mesa  electoral.  Si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  creo  que  se 
referia  á  una  mesa  electoral  do  Aranda  de  Duero  ;  yo  tengo 
idea  que  esa  euestion  ha  sucedido  en  un  pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Búrgos;  he  entendido  en  ella,  y  me  parece  recor- 
dar los  motivos  de  la  resolución.  Tratábase  entonces ,  ne  de 
encausar  al  alcalde,  que  no  había  tomado  parte  slgnna  en  ik 
cuestión  y  respecto  del  cual  no  había  duda;  la  cuestión 
versaba  sobre  el  carácter  de  la  mesa  electoral  y  de  sus  fun- 
ciones, sobre  la  responsabilidad  de  lo9  cuatro  secrelarids 
escrutadores ,  y  con  motivo  de  eso  se  discutió  el  asunto  Y 
se  dictó  la  resolución  de  que  ha  hablado  el  Sr.  Rote  Zorrr- 
lia ;  al  menos  esa  es  mt  reminiscencia ;  de  todas  mañerea, 
para  el  caso  de  que  ahora  nos  o<*upa  nada  importa  la  reso- 
lución del  consejo.  Decia  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla:  cuando  se 
trate  de  materias  políticas,  no  ha  de  se*  necesaria  la  autoS- 
rizacion.  Poes  si  precisamente  lo  que  se  ha  de  resolver»  en 
la  autorización  es  si  la  materia  es  política  ó  no:  suponga 
S.  S.  que  un  gobernador  resuelve  un  expediente  de  caen*- 
las,  y  lo  resuelve  en  cierto  sentido  y  en  favor  de  cierta 
persona,  y  viene  el  candidato  electoral  de  aquel'  distrito  y 
denuncia  al  gobernador  diciendo:  esa  resolución  no  ha  te- 
nido mas  objeto  que  sobornar  4  los  electores  de  tal  ayunW- 
miento  ó  tal  pueblo  para  que  volasen  contra  mí  en  las  elec- 
ciones de  tal  fecha. 

Si  la  relación  fuera  exacta,  indudablemente  qoe  el  bo- 
cho del  soborno  es  un  acto  político;  poro  viene  el  negocio 
al  consejo,  solicitada  por  el  juez  la  autorización  competente, 
y  el  consejo  entra  á  examinar  las  probabilidades  que  hay  de 
aquella  aseveración,  los  antecedentes  do  esas  cuontaB,  cuan- 
do se  inició  el  expediente,  y  se  halla  qoe  es  ana  cuestión 
enteramente  de  índole  administrativa,  que  nada  tiene  que 
ver  con  las  elecciones,  y  que  si  se  resolvió  entorne*  foé 
casualmente,  y  niega  la  autorización  solicitad»,  y  la  niega 
fnnrlíndos»»  en  que  aquello  no  ha  tenido  nada  que  ver  con 
la  politice,  Vétise  cómo  prerisanienlo  el  Sr.  Zorrilla,  al  for> 
mular  su  principio,  da  por  resuelta  la  cuestión  que  so  ha 
de  resolver  con  uiot-vo  de  la  autorización. 

Yo  creo,  señores,  que  los  tribunales  podrán  tener  en 
Rcpma  otras  dificultades,  pero  que  la  negativa  de  la»  auto- 
rizaciones no  es  obstáculo  para  la  administración  dé  justí- 
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•ta.  Hi>  oido  ranchas  veces  quejarse  de  qae  por  no  eonceder 
•1  Gobierno  las  autorizaciones,  habla  mochos  gobernadores 
y  mochos  empleadas  qae  quedaban  impones:  pues  yo  to 
qoe  puedo  derir  es  que  de  10  autorizaciones,  por  ejemplo, 
que  fueron  concedida*,  no  se  impuso  una  pena  en  el  tribu- 
nal supremo  de  Josliria:  y  si  no,  qne  se 
Des  concedidas  y  el  recitado  do  los 
debe  proceder  en  eso  con  prudencia,  no  tanto  en  interés  de 
la  justicia  como  de  la  administración,  porque  todas  las  fa- 
cultades que  ejercen  loa  Gobiernos,  y  que  son  necesarias 
para  gobernar,  se  deben  desempeñar  con  mucha  economía, 
con  mucha  templanza,  para  no  desacreditarlas,  y  que  el 
principal  deber  de  todos  los  Ministros  y  de  sus  agentes  es 
impedir  el  descrédito  de  esas  facultades  legitimas,  y  que  son 
absolutamente  necesarias  para  la  buena  gobernación,  asi  co- 
edo  leñemos  onngacion  oe  conuenar,  aunque  con  senti- 
miento, cierta  clase  de  preocupaciones,  por  mas  que  ven- 
gan de  personas  para  mi  lau  agradables  como  lo  es  el  señor 
Zorrilla. 

El  Sr.  BU1Z  ZORRILLA :  Voy,  señores,  a  rectificar 
to  mucho  que  hay  equivocado  en  lo  qae  ba  dicbo  el  Sr.  Po- 


Yo  ya  habia  calificado  para  mi  dos  ó  tres  veces  la  ma- 
"s  discutir  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y  su 
manera  de  argumentar,  pero  boy  he  acabado  de  confirmar- 
me en  mi  opiuion,  y  es  qae  si  hubiese  en  España,  en  Eu- 
ropa ó  in  el  mundo  algún  descendiente  legitimo  de  Escoto, 
ase  indudablemente  lo  seria  S.  S. 

No  voy  i  ocuparme  de  lo  que  me  ha  dicho  el  Sr.  Mi- 
ro acerca  de  los  amigos.  To  habia  citado  al  Sr.  D.  Sa- 
laño  de  Olózaga  como  amigo  personal  mió,  muy  queri- 
do, i  quien  lo»  qne  nos  sen Unws  en  estos  bancos  debemos 
grandes  consideraciones  y  respetos;  pero  no  lo  habia  citado 
para  maltratarle,  y  mucho  menos  para  maltratar  la  mino 
ría,  cuando  al  revés  de  lo  que  hace  S.  S.  enn  loa  que  hi 
pocos  dias  han  sido  sos  amigos,  que  se  divierte  en  maltra- 
lar* os  si  al  siguiente  votsn  en  contra ;  voy  i  ocuparme  de 
ana  cuestión  personalisima  en  qoe  el  Sr.  Posada  Herrera  ha 
tratado  de  ofenderme,  diciendo  que  he  venido  al  Parlamen- 
to i  empequeñecer  una  cuestión  grande  en  los  principios, 
grande  en  la  ciencia,  grande  en  las  consecuencias  que  pae- 
do  producir. 

Es  verdad,  se  ha  empequeñecido,  pero  el  que  la  ba  em- 
pequeñecido es  S  S. 

S.  S.  nos  ha  hablado  de  tribunales ,  de  decisiones  del 
consejo  Real,  cuando  le  ba  convenido;  nos  ha  dicho  que  «.o 
era  jurisprudencia  formada  esta  doctrina,  cuando  le  ha  pa- 
recido conveniente  también  ;  y  S.  S. ,  como  todo  el  que  no 
quiere  ni  puede,  porque  supongo  que  á  S.  S.  sus  muchas 
ocupaci  nes  do  le  permitirán  tomarse  la  molestia  de  estu- 
diar las  cuestiones  que  aquí  se  vienen  á  debitir,  ha  salido 
del  piso  diciendo:  Señores.  ¿cómo  he  de  seguir  yo  al  ora- 
do** que  acaba  de  hablar  en  el  viaje  que  ha  hecho  desde  el 
/  Vas  oorpuM  hasta  las  ruerdaj  de  Leganés?  Lo  que  era  ne- 
eesario  es  que  no  hubiesen  ido  allí  lo»  que  fueron,  ó  que 
se  hubiese  eligido  la  responsabilidad  á  los  que  les  hicie- 
ron ir. 

Pero  ¿cómo  he  de  seguir  yo  á  S.  S.  en  ese  terreno ,  to- 
mando la  cuestión  como  la  ha  tomado,  desde  los  tiempos 
de  Adán,  desde  los  tiempos  primitivos? 

S  S.  nos  ha  hablado  de  la  legislación  civil  y  de  la  le- 
gislación criminal ,  pero  siempre  de  la  misma  manera  que 
habla  S.  S..  sin  citar  doctrinas,  ain  citar  países,  sin  citar 
leyes,  sin  citar  jurisprudencia,  sin  citar  naja  de  lo  que  debe 
llevar  la  convicción  al  ánimo  del  Congreso.  Pues  qué ,  se- 
ñores, yo  en  mi  enmienda  ¿he  sentado  algún  principio  que 
pueda  decirse  que  lo  es  contra  las  buenas  doctrioas,  he  pre- 


sentad^ alguna  cuestión  qne  no  tenga  su  fundamento  en  l*a 
leyes,  he  hecho  algún  argumento  que  pueda  desdecir  de  leo 
medios  con  que  se  debe  defenJer  una  enmienda  Un  impor- 
tante? 

Voy  i  ocuparme  antes  de  entrar  an  el  fondo  de  la  cues- 
tión, y  antes  de  ver  quién  ha  sentado  aquí  d  «trinas  absur- 
das, doctrinas  imponibles  de  admitir  en  los  tribunales,  enU 
administración,  ni  en  ninguno  do  lo*  terrenos  en  que  cabe 
discutir,  discutiendo  con  formalidades,  porque  S.  S.,  repilo, 
ha  tratado  de  empequeñecer  la  cuestión  do  la  en  nieuda,  y 
si  bien  yo  reconozco  en  cualquier  Sr.  Diputado  ims  autori- 
dad, mas  competencia,  mas  f  ílenlo,  mis  conocimiento  para 
tratarla,  incluso  el  Sr.  Ministro  si  se  huhiese  lomado  el  tra- 
bajo de  e.'.t'idiar  lo  que  ha  puesto  en  la  ley ,  y  los  absurdos 
á  que  conduce  s<  se  hubiera  lomi<lo  el  trabajo  de  estudiar 
los  principios  de  la  cuestión,  si  se  hubters  tonudo  el  traba, 
jo  d«  estudiar,  refletionar  y  meditar  sobre  los  dictámenes) 
que  habia  dado  en  el  consejo  Real ,  y  que  ahora  viene  i 
presentar,  unas  veces  como  cosas  magnificantes,  otras  co* 
nw  cosas  de  no  aplicación,  y  otras  como  cosas  que  no  ezJj- 
ten;  voy,  digo,  antes  de  entrar  en  esa  cuestión,  é  ocuparían 
de  la  alusión  personal  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Posada  Her- 
rera. 

El  Sr.  Zorrilla,  al  hablar  esta  larda,  lo  qoe  quería  era 
ocuparse  de  su  distrito,  de  sos  electores,  hacernos  ver  los 
grandes  padecimientos,  la  gran  ludia  qto  alli  ni  habido; 
(no  he  oido  á  S.  S.;  supongo  qus  e*tis  serán  sos  palabras) 
y  es  necesario  saber  que  al  Sr.  Zorrilla,  que  se  sienta  en 
aquellos  bancos,  le  trajeron  aquí  el  obispo  y  los  curas  da 
su  pueblo.  Yo  he  citado  al  Sr  Ministro  do  la  Gobermcion 
hechos  concretos,  grandes  abusos  co  ñutidos  en  mi  elección. 
Yo  no  he  podido  pensar  en  venir  aq  ti  por  una  cuestión 
personal  á  ocupir  la  atención  del  Congreso  ;  lo  he  pensado 
lodo  lo  que  he  podido;  no  he  citado  mtsqio  lo*  hechos 
mas  culminantes  que  alli  han  pisado,  dicien  lo  al  Congreso 
que  era  por  respeto  á  sus  acuerdos  anteriores,  que  ara  por 
respeto  a  la  prudencia  con  que  do'vemos  procedí r  aquí,  por 
respeto  a  las  actas  votadas  durante  esta  legislatura,  donóle 
la  anterior,  durante  todas  las  pasadis.  por  to  que  no  haoia 
mas  que  citar  el  mil  para  probar  que  s  -  poiim  hacer  frau- 
des y  coacciones  electorales,  para  que  el  Congreso  se  con- 
venciera de  que  no  estaba  el  país  como  aquí  se  ba  sentado. 
Y  cuando  las  leyes  no  responden  á  las  necesidades,  bien 
porque  se  ignorasen,  porque  los  pueblos  no  hau  podida 
hacerlo  presente,  es  preciso  poner  remedio  al  abuso  doade 
quiera  que  se  halle. 

Aquí  se  hace  caso  ¡desgraciado  distrito!  aqui  se  hace 
caso  de  an  distrilo  importante,  de  un  cmdidalo  importante, 
de  una  ciudtd  importante,  de  una  ciuJil  qoe  pu*de  poner 
en  peligro  la  tranquilidad  ó  el  orden  público;  y  muy  poeo 
cuando  viene  un  Dipotado  da  campanario,  de  nn  distrito 
de  campanario,  entre  los  cuales  tengo  el  honor  de  contar- 
me, no  me  importa  nada  que  se  me  llame  así.  Yo  vengo 
aqui  :>  defender  i  mis  electores  con  la  misma  convicción, 
con  la  misma  sinceridad,  con  la  misma  buena  fe  y  honra- 
dez  que  pudiera  hacerlo  el  primer  hombre  de  este  Parla- 
maulo,  por  mas  que  no  pueda  igualarme  al  que  lo  hiciera 
en  esta  sentido. 

cQue  me  han  apoyado  el  obispo  y  los  caras:  •  es  neeo- 
sario.  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  cuando  se  sienta  un 
hecho,  poderle  probar.  He  dicho  i  S.  S.  que  al  ocuparme  Je 
esta  cuestión,  que  al  referirme  ayer  á  este  mismo  asunto, 
no  acostumbraba  nunca  i  hacerlo,  que  no  acostumbraba  á 
decir  lo  que  nn  puedo  probar.  Respecto  á  que  el  pueblo  aa 
declaró  en  estado  de  sitio,  tengo  un  oficio  del  gobernador 
en  mi  poder.  Respecto  de  la  división  del  distrito,  no  se  ne- 
cesita mas  prueba  que  decir  que  hnbo  cuatro  secciones  an 
1  444 
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tth  disírítb  de  180  electores.  Respecto  de  los  demás  hechos 
de  que  no  tengo  documentos,  yo  le  pido  si  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  gue  está  en  el  deber  de  velar  por  que  se  I 
administre  en  todas  partes,  qne  lome  nota  de  mi  discurso  y 
de  mis  acusariones,  y  mande  on  juet  en  comisión  para  que 
averigüe  si  lo  que  he  dicho  no  es  la  verdad. 

En  cuanto  al  cargo  que  me  hace,  yo  lo  desmiento,  yo 
se  lo  arrojo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  no  porque 
me  hubiera  importado  que  el  señor  obispo  de  Osma,  perso- 
na mas  ó  menos  respetable,  y  de  la  :ual  no  quiero  hablar 
porque  ha  fallecido  hace  poco  tiempo ,  era  enemigo  mió,  y 
adnque  me  hubiera  apoyado  y  me  hubiera  honrado  con 
ese  apoyo.  ¿Por  qué?  Porque  no  he  ocultado  á  nadie  mis 
opiniones.  Poique  al  presentarme  candidato  dije  en  los  pe- 
riódicos del  partido  progresista  lo  que  era  y  lo  qne  quería. 
Porque  como  adversario  del  Sr  Canga  Arguelles.  á  pesar  del 
daño  que  podía  hacerme  el  clero,  que  es  muy  influyente  en 
mi'país,  dije  en  dos,  tres  y  cuatro  cartas  remitidas  al  perió- 
dico'Lb  Iberia,  to  qoe  era,  lo  que  hábia  de  sostener  y  los 
principios  que  habia  de  defender. 

Señores,  basta  para  'convencer  'al  Congreso  de  que  lo 
que  ha  dicho  el  Ministro  de  la  Gobernación  no  es  mas  que 
tina  ilusión,  una  disculrft  que  le  dio  aquel  gobernador  para 
disimular  uiia  derrota  que  le  colocaba  en  un  compromiso, 
poes  qne  no  era  muy  honrosa  para  él,  tratándose  de  un 
hombre  sin  antecedentes  políticos,  sin  edad,  sin  servicios 
ni  circunstancia  ninguna  que  me  hiciera  acreedor  á  la  alti. 
arma  honra  que  me  dispensaron  aquellos  electores.  Para 
disculpar  aquella  derrota,  repito,  no  dudo  que  le  habrán 
dicho  todo'  eso  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ,  porque 
no  quiero  suponer  que  lo  haya  inventado  S.  S  B*sta  decir 
que  el  único  cora  que  habia  elector,  que  era  et  doctoral  de 
aquella  catedral,  fué  secretario  escrutador,  contrario  á  mi 
en  la  cabeza  del  distrito. 

Qué,  ¿bahian  de  figurarse  los  electores  cómo  habia  de 
pasar  á  cadte  por  la  imaginación,  sabiendo  las  facultades, 
los  medios  coercitivos  que  los  obispos  tienen  sobre  los  m- 
ras,  que  apoyaba  mi  candidatura  cuando  al  única  represen- 
tante suyo  que  allí  habia  le  creían  sentado  en  la  mesa  en 
contra  del  candidato  progresiva?  No  fui  yo  el  que  iba  en 
un  dia  de  mercado,  con  el  obispo  metido  en  un  coche  para 
que  me  vieran  los  electores  de  los  pueblos,  y  pudieran  pen- 
sar que  me  apoyaba  mi  Candidatura;  fué  el  gobernador  que 
sé  presentó  dos  días  antes  de  la  elección,  el  mismo  que 
amenazó  á  nn  alcalde  hasta  el  punto  de  que  estovo  expues- 
to á  morirse  del  susto  su  señora. 

«¡Que  me  he  dirigido  al  Congreso  solo  para  ocuparle  de 
mi  distrito!»  Señores  ,  ¿hay  quién  crea  que  en  una  cuestión 
tan  grave,  tan  importante,  habia  de  tener  yo  tan  poco  <lc- 
coro,  tan  poco  juicio,  que  bahía  de  venir  I  molestar  al  Con- 
greso con  una  cuestión  pinamente  personal?  ¿No  me  he 
ocupado  aquí  de  otras  cuestiones  que  tenían  mas  conexión 
con  esa  y  no  he  dicho  nada?  ¿No  he  combatido  algunas  ac- 
tas y  no  lo  he  citado?  ¿No  me  he  ocupado  de  la  cuestión  de 
Roma  y  no  he  dicho  tampoco  una  palabra?  ¿No  he  podido 
hacerla  todos  los  días  que  me  hubiera  convenido?  Soy  de- 
masiado modesto  para  creer  que  puedo  entretener  al  Con- 
greso con  hechos  que  se  refieran  á  mi.  Yo  no  be  hecho  eso. 
'Me  he  ocupado  exclusivamente  en  probar  como  se  pueden 
hacer  los  fraules  y  coacciones  electorales,  para  convencer 
i  la  Cámara,  que  no  solo  en  la  rectifleacion  de  las  listas 
pueden  cometerse  e<os  delitos,  sino  antes,  durante  y  después 
do  la  elección.  Por  consiguiente,  nn  es  mas  que  un  rasgo 
de  hipocresía  querer  decir  á  los  pueblos:  «ahí  tenéis  la  ver- 
dad á  media*;  ahí  tenéis  una  parte  de  lo  que  se  os  puede 
dar. a  Y  ahora  que  el  Sr.  Posada  Herrera  se  ha  ocupado  de 
mi  distrito,  y  que  ha  creído  que  me  rebajaba  porque  me 


ocupara  de  aquellos  valientes  electores,  le  diré  que  ellos  son 
los  que  nos  traen  aquí,  que  son  los  que  bao  formado  nues- 
tra posición,  que  son  los  que  nos  han  colocado  en  el  torro» 
no  donde  estamos  mas  ó  meaos  elevado,  según  las  provin- 
cias y  las  opiniones  que  hemos  sustentado. 

Ahora  voy  á  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
qué  hemos  teni  lo  durante  dos  años,  i  consecuencia  de  las 
elecciones,  en  una  cabeza  de  diócesis,  en  -ina  cabeza  de  dis- 
trito judicial,  á  un  alcalde  qne  apenas  sabia  firmar. 

Bi  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Bil (esteros):  Sr.  Di- 
pula  do.  V.  S.  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

BI  Sr.  HUIZ  ZORRILLA:  Me  parece ,  Sr.  Presidente, 
que  en  una  cuestión  personal  se  debe  permitir  la  rectifica- 
ción de  hechos, 

BI  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  Me  pa- 
rece que  no  puede  dejarse  á  V.  S.  mas  latitud  que  la  que 
se  le  da ;  por  lo  mismo  debe  V.  S.  limitarse  a  rectificar. 

El  Sr.  BTJIZ  ZORRILLA :  Pero  no  puedo  menos  de 
concluir  una  palabra  para  que  no  se  diga  que  lo  dejo  asi. 
Digo  qne  este  alcalde  á  qúe  me  referia  ,  fuá  el  mismo  go- 
bernador que  le  habia  nombrado  al  pueblo  en  donde  ejercía 
so  autoridad,  y  le  dio  vergüenza  y'rm'se  atrevió  á  ¡r  a  so 
casa;  no  por  su  honradez,  sino  por  su  falta  de  educación  y 
su  pobreza;  no  digo  mas  sobre  este  punto. 

Dice  el  Sr.  Posada  qne  la  aplieaeion  de  la  doctrina  es 
como  ha  deducido  qoe  yo  mas  larde  ó  mas  pronto  podía 
pertenecer  al  partido  conservador.  S  S.  es  muy  dueño  ido 
creer  lo  que  quiera  respecto  de  mi ;  yo  le  aseguro  que  me 
encuentro  bien  en  estos  bancos,  y  que  en  ellos  pienso  con- 
tinuar; y  cuando  vaya  á  mis  electores ,  pienso  llevarles  mi 
independencia  y  mi  consecuencia  política. 

Ha  dicho  S.  S.  qoe  este  Gobierno  no  ba  abusado  en  las 
elecciones,'  yo  no  d«?bo  ocuparme  de  lo  hecho;  lo  sabrá  •! 
Congreso  y  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Nada  tengo 
qoe  decir  sobre  esto 

Que  no  puede  seguirme.  ¿Cómo  me  ba  de  segair  S.  S. 
desde  el  habeos  corpas  hasta  las  cuerdas  de  Leganés?  ¿Hemos 
de  discutir  como  en  una  conversación  de  café,  como  en  ol 
pasillo  de  la  sala  de  conferencia.*;  no  debemos  citar  los 
ejemplos  de  jurisprudencias  practicadas  en  oíros  países  para 
aplicarlas  á  las  doctrinas  que  defendemos?  ¿Qué  quiere  S  &,. 
qoe  tomemos  como  S  S.  on  caso  aislado  y  nos  entretenga- 
mos en  darle  rail  vueltas  y  revueltas  para  envolveren  una 
tela  de  sofismas  y  no  pueda  desenredarse  en  contrario  con 
el  modo  de  combatir  de  S.  S.T  Pues  yo  díscolo  de  buena  fe, 
sienlo  principios  concretos,  siento  doctrinas  que  quiero 
apoyar,  traigo  los  ejemplos  qne  creo  convienen  á  mi  propó- 
sito; después  dejo  al  Congreso  qoe  juzgue  si  están  bien  ó 
mal  traídos,  HSj  como  lo  dejo  al  que  me  contesta. 

Señores,  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  no  ha  comprendido  ni  el 
artículo  ni  la  enmienda.  Yo  le  devuelvo  este  cargo  al  se- 
ñor Posada;  S.  S.  es  el  qoe  no  ha  comprendido  la  ley  que 
ha  hecho,  los  principios  que  ha  sentado  en  ella;  S.  S.  es  ej 
que  desconoce  todo  lo  que  se  refiere  á  la  ley.  St>ñores,  ¿es 

no  comprender  una  enmienda  y  yo  no  me  ofendería  si 

no  fuera  porque  la  he  defendido,  pues  nada  tiene  de  parti- 
cular-que  yo  fuera  profano  en  ciertas  cuestiones;  pero  ya 
que  la  he  defendido,  tengo  el  deber  de  decir  que  si  no  tan 
profundamente  como  S.  S  .  he  leido  sigo  de  la  materia  que 
he  desenvuelto.  ¿Qué  aiotivos  tiene  S.  S.  para  decir  que  yo 
no  he  comprendido  el  artículo  ni  la  enmienda?  ¿No  he  com- 
batido primero,  no  he  dicho  primero  de  dónde  se  tomaban 
las  disposiciones  que  presentaba  el  Sr.  Posada  Herí  era  en 
los  párrafos  anteriores?  ¿No  he  dicho  después  en  qué  me  fija- 
ba teórica  y  prácticamente  para  atacar  los  fraudes  y  coac- 
ciones electorales?  ¿No  he  dicho  después  cuál  era  la  juris- 
prudencia sentada  por  el  consejo  Real  respecto  á  la  segori  - 
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dad  y  libertad  personal?  ¿No  he  dicho  de  dónde  se  han  lo- 
mado los  principios,  tanlo  los  consignados  en  l¡n  leyes  co- 
mo los  consignados  en  los  autores  que  he  citado?  ¿Qué  mo- 
tivos tenia  S.  S.  para  tratarme  tan  maf? 

No  sé  si  habrá  sido  una  equivocación;  yo  suplico  i  S.  S. 
que  me  lo  aclare  porque  me  interesa  mucho.  Al  hablar  de 
que  el  obispo  y  los  curas  me  apoyaron,  he  apuntado  que 
dijo  contra  todas  las  influencias  liberales-,  necesito  saber  si 
lo  ha  dicho  asi.  (B  Sr.  Ministro  de  la  Gdbernaekm:  No  ha  si- 
do asi.)  Se  me  dice  que  no  lo  ha  dicho.  Sí  S.  '8.  no  te  ha 
dicho  6  lo  retira,  me  es  indiferente;  pero  si  dice  que  no  han 
•poyado  mis  correligionarios  políticos  ta  elección,  lo  consi- 
deraría como  una  ofensa  y  le  obligarla  á  dar  espíteselo- 
«jJSS. 

Que  yo  he  dicho  qne  la  Tey  del  i 5  fué  la  primera  en 
qoe  se  concedieron  las  autorizaciones,  y  que  esta  ley,  como 
todas  las  po-teriores.  no  hicieron  mas  que  regularizar;  pero 
yo  oo  comprendo  que  exista  ana  doctrina,  on  principio 
que  tiene  su  desenvolvimiento  en  el  país;  yo  no  eom- 
qoe  pueda  existir  sin  aplicación,  y  diré  i  S.  S.  que  no 
es  mía  la  idea;  no  quiero  engalanarme  con  lo  qne  no  es  mió; 
pero  el  Sr.  Arrizóla ,  i  quien  venero  y  respeto  mucho  como 
jurisconsulto,  me  enseñó  eso  de  que  las  autorizaciones  co- 
menzaron en  ifti5,  y  si  S.  S.  quiere,  puede  Ir  a  consultar 
•1  libro  y  verá  como  es  verdad ,  porqoe  yo  no 'me  he  fiado 
de  mí.  To  he  dicho  que  después  el  desenvolvimiento  de  la 
autorización  ha  sido  debido  á  las  decisiones  del  consejo  y  «1 
decreto  de  Kan»  de  i  850. 

Bl  Sr.  Zorrilla,  decia  S.  S.,  tiene  confusión  en  las  Ideas 
y  palalms. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballestero») :  Señor 
Zorrilla,  que  no  está  V.  S.  contestando  al  MinUtro,  sino  rec- 
tificando, y  no  puedo  permitirle  sino  qoe  rectifique. 

El  Sr.  Rüiz  zorrilla  Sr.  Presidente,  vey  i  eon- 
cJoír;  pero  yo  no  tengo  la  culpa  de  que  el  THatfOnario  tenga 
palabras  Un  duras. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  Solo 
puede  V.  S.  rectificar  los  errores  que  se  le  han  atribuido; 
solo  puede  rectificar  errores  de  hecho  ó  de  concepto. 

Bl  Sr.  nmz  zorrilla  Siento  no  decir  nada  ,  por- 
que quisiera  mejor  obedecer;  S.  S.  reconocerá  que  merece 
rectificación  el  decir  que  yo  tenga  confusión  en  mis  ideas  y 
palabras. 

Pero  se  me  ha  dicho  que  tengo  confusión  en  las  Ideas  y 
•n  las  palabras. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros) :  Bl  Re- 
glamento ordena  eso,  y  á  ¿I  hay  que  atenerse. 

El  Sr.  RUIZ  ZORRILLA :  Se  ha  dicho  que  no  cabe 
competencia  en  materia  criminal;  pues  entonces  tenemos 
qoe  decir  algunas  palabras  sobre  esta  cuestión.  Un  emplea- 
do'comete  un  delito  cualquiera  que  sea.  No  hay  mas  que 
uno  de  dos  medios  para  el  juez  de  primen  instancia;  cuan- 
do crea  que  está  perfectamente  comprendido  en  el  código 
penal,  no  puede  autorizarse,  porque  ya  he  dicho  que  la  ley 
anterior ,  cociéndolos  infragan'i ,  no  se  necesitaba  masque 
dar  parte  á  la  autoridad  de  que  el  empleado  había  cometido 
el  delito,  y  continuar  la  causa ,  dándole  la  autoridad  civil 
por  Galerada.  Pero  vamos  á  lo  qne  suscita  esta  competencia 
como  las  demás ,  que  es  el  principio  de  la  duda.  Tal  em- 
pleado, se  dice,  ha  cometido  un  delito.  Y  dice  el  goberna- 
dor: no  lo  es,  porque  lia  sido  en  ejercicio  de  sus  fuo- 


Hé  aquí  la  cuestión,  y  venimos  á  parar  i  que  resuelva 
'  el  consejo  de  Estado  si  procede  ó  no  la  autorización.  Yo  ya 
había  dicho  que  el  consejo  habia  sentado  estos  principios 
por  los  abusos  que  habían  ocurrido  anteriormente.  Y  sí  e  I 
decidió  que  no  procediera  la  competeocia  en  mate- 


ria criminal ,  ¿par  «pié  lo  decidió  •  Parque  había  habul»  na 
caá*  en  qne  habia  habido  competencia  en  cala  malaria,  y 
por  eso  decía  yo,  qne  una  ves  sentada  asta  jurisprudencia, 
debía  traerse  este  prmoipio  i  anta  ley  Que  yo  he  traído 
otros  dos  ó  tras  delitos  nias.de  los  que  presenufcw  «I  «eñor 
Pasada,  y  qoe  puesto  qoe  me  he  apoyado  en  las  decisiones  da  i 


mia,  asa  es  obligación  do  S.:S.  que  Itn  presentado  U  ley  «1 
Congreso.  Yo  he  elegido  estas  tros  delitos.  : porque  son  aso 
donde  se  enmelen  nios  abusos  en  puntos 
á  cubierto  de  ia  arbitrariedad  de  la  ad- 
ministración El  Sr.  Ministro  liona  el  deber  oV  estudiar  U 
jurisprudencia  en  las  decisiones  del  consejo,  y  uniformarlas 
con'la  ley  que  trae  aquí  paro  «vitar  qoe  esté  en  oentradíe- 


Que  no  se  deben  citar  ejemplos  aludiendo  á  las  decisio- 
nes del  Consejo.  ¿  Adonde  quiere  S.  S.  qoe  acoda  pan  ci- 
tar ejemplos  de  derecho  administrativo  y  * 


(López  Balk 
ve  V.  S.  que  esto  es  contestar  yo 

00  qnepermile  el  Reglamento. 

Kl  Sr.  RUIZ  ZORRILLA.  Nos  na  pnesioic 
ptode  la  segunda  parte  de  la  enmienda  ni  Sr  Ministro  que 
el  gobernador  que  recoge  gente  perdida,  presta  un  servicio 

1  la  sociedad  y  no  comete  delito,  exija  autorización.  Yo  da- 
jo  á  juicio  del  Congreso  U  pequeña  de  osle  ejemplo  Moma 
encellan  tan  importante  como  la  de  que  oa  ti 
pito,  á  j  rtinn  del  Congreso  si  se  inhiba  de  esto  6  do  | 
abusos,  y  de  icios  polrt ¡eos  do  gran  importancia. 

Nos  decia  también' S.  S.  que  I»  ex  iccioii  legal 
prendida.  Pues  si  está  comprendida,  ¿quó  inoouveaientebay 


en  que  se  exprese* 
4'V.S.  qoe  solo  lien*  deeecho  A  contestar  rectificando 


labras  de  S.  S. 

El  Sr.  HCIZ  ZORRILLA  Para  dar  ana  prueba  de  res- 
peto a  la  autoridad  de  V.  S.,  me  aienlo. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herre- 
ra): Pasa  aqui  una  cosa  sumamente  notable,  y  que  debe 
llamar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  y  del  país.  Se  le- 
vanta nn  Sr.  Diputado  enfrente,  y  dice:  «El  Ministro  es  ig- 
norante «en  loque  trata;  el  Ministro,  cuando  habla  de  esta 
materia,  es  sofista;  el  gobernador  de  tal  provincia  ha  come- 
tido tantos  y  cuantos  delitos.»  Se  levanto  el  Ministro  i  res- 
ponder,  y  dice:  «BsUs  calificaciones  son  inexactas;  yo  oreo 
que  el  Sr.  Dipotado  no  ha  comprendido  bien  d 
que  se  trata,  y  por  esta  razón  me  llama  á  mi  solista ; 
que  el  Sr.  Diputado  ha  estado  aventurado  en  las  calificacio- 
nes que  h 3  hecho  de  la  conducta  de  eso  gobernador;  la  cues- 
tión, á  mí  jnicio,  en  el  caso  actual  ha  sido  de  estas  o  de 
las  otras  influencias.* 

Y  este  Sr.  Diputado  qne  impasible  habia  dicho  las  cocas 
mas  duras  al  Ministro, que  califica  de  criminal  al  gobernador, 
puesto  qoe  le  atribuye  delitos  sin  prueba  legnl,  so  extraña, 
so  irrita  y  se  enfurece  contra  el  Ministro,  solo  porque  ledi- 
ce  que  no  entiende  el  articulo  de  una  ley,  cosa  sumamente 
fácil  en  cualquiera,  no  digo  en  el  Sr.  Zorrilla,  por  competen- 
te y  docto  que  sea  en  la  materia  que  se  discute.  Es  necesa- 
rio, señores,  que  haya  alguna  igualdad  en  la  discosion,  que 
S.  S.  no  tenga  el  cutis  Un  fluo,  que  cualquiera  cosa  le  pue- 
da molestar,  ó  en  otro  caso,  que  antes  de  aventurar  hechos 
y  hacer  calificaciones,  lo  mediteu  bien  y  lo  piensen  con  mi- 


Por  lo  demás,  yo  no  he  traído  al  debate  esta  cuestión 
¿quién  ha  hablado  do  las  elecciones  y  de  las  actas  del  Borgo 
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ai  de  ramo  DE  18*1. 


*  OwniT  ¿He  «do  yo  ó  ha  sido  S.  S.  T  To  no  be  bocho  mas 
que  defenderme,  y  me  he  defendido  sin  hacer  ninguna  cali- 
ficación ofensiva,  porque  podría  el  Sr.  Zorrilla  ser  amigo  de 
aquel  dignísimo  prelado,  podría  haber  sido  apoyado  por  los 
•migo*  del  obispo  y  no  ser  ni  mas  ni  menos  de  lo  que  es, 
un  Diputado  de  la  oposición  progresista.  Muchas  Teces  reci- 
ben los  candidatoaapoyo  de  personas  que  no  oslan  de  Acuerdo 
con  ellos  en  política,  pero  que  por  cjrcunstanciaa  persona- 
les les  merecen  mas  confianza  qoe  otros  de  su  misma  opi- 
nión. ¿Qué  culpa  tengo  yo  de  cieer  que  S.  S.  no  ha  compren- 
dido el  articulo*  Pues  continúo  creyéndolo  todavía.  Tal  ves 
seré  yo  el  obcecado;  pero  ó  no  entiendo  nada  de  estas  mate- 
rias de  autorizaciones  y  competencias,  d  no  ha  comprendí 
do  S.  S.  ni  el  articulo  ni  la  enmienda,  y  ahora  mismo  vol- 
vio  á  insistir  en  una  cosa  que  está  clara  en  el  articulo  como 
la  lux. 

En  el  articulo  se  habla  exclusivamente  de  los  casos  en 
que  es  necesario  pedir  la  autorización  ,  pero  no  habla  de  la 
aplicación  que  el  consejo  ha  de  hacer  de  las  doctrinas  que 
en  esta  materia  son  aplicables  en  aquellos  casos  en  que  tos 
tribunales  solicitan  la  autorización ,  cuestiones  completa- 

un  ejemplo  pequeño  paro  importante  para  el  caso ,  pues  ea 
Deceso  id  citar  ejemplos  determinando  la  calidad  de  perso- 
nas respecto  de  las  cuales  no  hubiera  duda.  Decía  yo,  seño 
res,  para  mi  la  seguridad  personal  ea  un  principio  no  solo 
escrito  en  la  Ley  fundamental  y  por  consiguiente  respeta- 
ble ,  sino  ademas  bajo  otros  puntos  de  vista  muy  digno  de 
acatamiento  ;  pero  puede  suceder  que  la  autoridad  cuando 
crea  tropezar  con  una  persona  poco  digna  que  no  merece  ta 
protección  de  la  ley ,  tropiece  con  una  persona  honrada  y 
decente,  y  añadía :  en  estos  caspa,  para  discernir  el  buen  ó 
mal  uso  que  hace  el  gobernador  de  so  autoridad,  son  nece- 
sarias las  autorizaciones.  ¿Era  esto  empequeñecer  la  cues- 
tión! Precuamente  no  quiero  citar  como  ejemplo,  porque 
podría  excitar  la  hilaridad  de  la  Cámara ,  lo  que  ha  sucedido 
i  un  comisario  de  policía  de  Madrid  que  está  encausado  por 
un  hecho  notabilísimo.  Se  trataba  ale  una  persona  de  cierto 
género  de  vida,  y  habiéndola  llamado  ante  la  autoridad  para 
entregarla  un  documento ,  la  designó  con  el  titulo  qne  en 
dicho  docnmenlo  se  la  daba .  y  esta  persona  dijo  que  el 
agente  le  habu  injuriado  ,  encontró  un  abogado  que  tomó 
la  cuestión  con  calor,  denunció  al  comisario  ante  los  tribu 
nales,  y  el  comisario  esta  encausado  y  no  se  si  preso  por 
delito  de  injuria. 

Cito  este  ejemplo  para  que  se  vea  bien  cuántos  hechos 
inofensivos,  y  no  solo  inofensivos  sino  ha>ta  practicados  en 
cumplimiento  de  su  deber  por  una  autoridad  pueden  dar 
motivo  a  personas  particulares,  malévolas  y  abogados  de 
eiertas  intenciones  y  necesitados  de  pleitos  á  denunciar  á 
una  autoridad  integra  y  honrada  ante  los  tribunales.  Y 
como  es  necesario  que  estas  aoturidades  que  están  tratando 
lodos  los  días  no  con  gente  Lonrada ,  porque  con  esta  es 
con  la  que  menos  tropiezan  ,  sino  con  las  clases  mas  Ínfi- 
mas de  la  sociedad ,  con  criminales  muchas  veces  siemto 
como  son  obstáculos  pata  sus  crimines,  necesitan  algo  en 
la  ley  que  las  proteja  contra  las  acciones  que  pueden  enta- 
blar los  mismos  elimínales.  A  propósito  de  esto  citaba  yo, 
sin  que  tratara  por  eso  de  rebajarla  cuestión,  lo  que  sucede 
en  Madrid  y  en  otras  poblaciones  con  olías  genles  que  vi 
ven  á  su  manera  y  bajo  deletminadas  condiciones.  E*lo  no 
creo  que  rebaja  la  discusión,  pocue  cuestiones  de  esta  clase 
no  pueden  discutirse  hablando  de  política  general  y  hacien- 
do cargos  al  Gobierno  y  bajo  el  punto  de  vista  de  la  polillcit 
del  día;  hay  que  tratarlas  en  la  esfera  de  los  principios.  Sí, 
pero  defendiendo  i  los  detalles,  porque  solo  de  esta  ma- 
nera sa  co  noce  la  exactitud  de  los  prínsipíos. 


El  Sr.  BUIZ  ZORRILLA    He  pedido  la  palabra  para 

rectificar  una  idea  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  qoa 
conviene  dejar  aclarada  para  ver  si  ha  sido  S.  S.  ó  he  sido 
yo  el  que  estoy  equivocado  en  cuestiones  de  competencia 
en  materia  criminal.  Yo  he  citado  una  decisión  del  consejo 
de  Estado  en  que  decía,  que  no  procedía  la  autorización 
cuando  el  delito  sobre  el  que  se  entablaba  competencia  es» 
taba  castigado  en  e!  código  penal.  B*lo  prueba  que  se  habia 
establecido  una  competencia  relativa  i  delitos  castigados  por 
el  código  penal. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Potada  Herré- 
ra):  Yo  no  sé  sí  el  Sr.  ftuiz  Zorrilla  estaba  aquí  cu  «mío  ha- 
blé antes,  pero  creo  que  todos  los  Sres  Diputados,  letrados 
ó  no,  habrán  comprendido  perfectamente  mi  doctrina.  ¿Qué 
es  competencia?  Es  la  reclamación  que  hace  una  autoridad 
del  conocimiento  de  un  negocio.  Pues  bien,  la  autoridad 
administrativa  ó  el  goberm  dor  de  una  piuvntcía  nunca  pre- 
tende el  conocimiento  de  um  causa  criminal.  De  consi- 
guiente no  puede  sostener  competencia  en  esa  materia  y  así 
to  dice  el  decreto  de  Junio  de  (7.  Ahora  puede  haber  dis- 
puta ó  cuestión  sobre  conceder  ó  negar  la  autorización.  Bato 
es  ¡ududable  pero  la  cuestión  no  es  de  competencia.  La  pa- 
labra oompefencüi  no  puede  aplicarse  en  este  caso  y  esto  es 
lo  que  sostenía.  No  canso  mas  al  Congreso  porque  sería 
abusar  de  su  bondad  entrar  á  examinar  el  carácter  que  res- 
pecto del  procedimiento  y  eo  el  ejercicio  de  la  acción  pú- 
blica  corresponde  á  las  autorizaciones. 

Bl  señor  marqués  de  MONTE  VIRGEN  :  He  pedido  1» 
palabra  para  defender  á  un  ausente. 

El  Sr.  PRESIDENTE  Permítáine  Y.  S.;  para  concedér- 
sela, t»ngo  que  consultar  la  voluntad  del  Congreso. » 

Consultado  el  Congreso  sobre  si  se  concedería  la  palabra 
al  señor  marqués  de  Montevírgen  para  defender  á  un  ausen- 
te, resolvió  afirmativamente. 

El  Sr.  PRESIDENTE  ¡  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  señor  marqués  de  MONTEVÍRGEN :  Doy  gracias 
al  Congreso  por  su  deferencia.  La  mayor  parto  de  los  seño- 
res Diputados  saben  las  relaciones  de  familia  que  me  unen 
con  el  gobernador  de  la  provincia  de  Soria  que  estaba  baca 
tres  años,  ruando  se  hicieron  las  elecciones  en  que  salió 
electo  Diputado  el  Sr.  Zorrilla.  No  me  propongo  defeuder 
sus  setos,  no  los  conozco  y  aunquo  los  conociera,  no  lo  ha- 
ría mientras  los  carpos  se  dirigieran  soto  al  gobernador 
porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ya  ha  contestado 
i  ellos.  Pero  entre  las  palabras  que  el  Sr.  Zorrilla  ha  pro- 
nunciado, ha  dicho  que  en  su  elección  se  habian  cometido 
graves  delitos  y  yo  exijo  que  se  me  diga  si  esas  palabras  se 
refieren  I  aquel  funcionario  público. 

El  Sr.  RUTO  ZORRILLA :  Siento  mucho  que  el  señor 
marqués  de  Moulcvirgcn  se  haya  visto  prensado  á  levan- 
tarse para  defender  la  conducta  de  su  hermano.  Yo  he  ci- 
tado los  hechos  que  ocurrieron  en  ta  elección  de  mi  distri- 
to. S.  S.  dice  que  no  se  levanta  á  defenderle  como  gober- 
nador ;  yo  por  mi  parte  pudiera  contestarle  con  e.-o,  porque 
no  te  he  atacado  como  particular ,  puesto  que  en  el  ejerci- 
cio de  su  cargo  se  verificaron  esos  hecbos  .  Por  lo  demás, 
lodos  los  hechos  que  he  citado  eslin  consignados  en  mi  dis- 
curso. Si  S.  S  cree  que  estos  hechos  no  eslin  elevados  á  la 
categoría  de  delitos,  que  no  merecen  esa  cal, flearion,  quiera 
decir  que  me  hablé  equivocado  en  esa  apreciación,  y  retiro  - 
la  palabra  ;  pero  si  los  considera  bien ,  sí  cree  que  ostia 
elevados  á  esa  categoría,  tratándose  del  cumplimiento  de  la 
ley  ,  sobre  el  que  descansa  el  sistema  constitr.cional,  ¿cómo 
he  de  retirar  yo  la  calificación  que  he  hecho? 

En  cuanto  i  to  demás,  se  lo  he  dicho  a!  Sr.  Ministro  da 
la  Gobernación  y  con  mas  razón  á  una  persona  interesada 
como  S.  S.,  que  yo  no  acuso  nunca  cuando  se  trata  de  he- 
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chos  Un  graves ,  «in  pruebas.  No  las  tengo  en  Madrid ;  pero 
si  S.  S.  quiere  las  mandaré  a  pedir,  y  insudaré  4  pedir  el 
oficio  en  que  el  gobernador  mandó  á  Ins  electores  que  se 
marcharan  de  h  cabeza  del  distrito;  y  en  cuanto  á  subdi- 
vidir  en  cuatro  secciones  un  distrito  ¡^n  pequeño,  no  nece- 
sito probarlo,  porque  es  un  hecho  notorio;  y  sobre  el  hecho 
qne  he  citado  de  que  Li  guardia  civil  sacó  á  mi  hermano 
de  una  de  cjIkv.ii  di'  distrito  ,  y  que  la  guardia  civil 
eatuTo  formada  i  la  puerta  de  otra  sección  ,  y  que  el  sar- 
pregunUba  los  nombres  á  los  electores,  y  sobre  otros 
acerca  de  ¡os  cuales  no  se  formó  expediento,  no 
tengo  reparo  en  que  se  mande  un  juez  en  comisión. 

Yo  me  desprendo  cuando  se  trata  de  cuestiones  perso- 
nales de  la  inviolabilidad,  del  Diputado  que  no  me  servirá 
nunca  para  hacer  una  injuria  ni  para  dirigir  una  calumnia. 
No, tongo  inconveniente  en  ir  á  los  tribunales  y  formalizar 
la  acusación  correspondiente'  ,, 

El  señor  marqués  de  MONTüVÍBOEN :  No  me  ha  sa- 
tisfecho la  explicación  de  $.  S.  Sin  embargo,  íe  heoido  decir 
gusto  que  al  hablar  del  gobernador  de  Soria,  no  io  ha 
to  valiéndose  de  I.  inviolabilidad  del  Diputado.  Creo 


que  esta  cuestión  no  puede  continuar  en  este  sitio,  puesto 
que  S.  S.  no  tiene  las  pruebas  necesarias  para  afirmar  sus 
aserciones,  ni  yo  Jos  datos  para  contestarle. 

El  Sr.  HUIZ  ZORRILLA :  Toy  á  hacer  una  pequeña 
rectificación.  El  señor  marqués  de  Mootovirgen  tiene  á  su 
disposición,  cuando  guste,  las  pruebas  sobre  fistos  hechos, 
salvo  el  tiempo  que  me  es  indipensable  para  .traer  tos  do- 
cu  me  utos.  Sobre  los  ojros  hechos,  al  citarlos  dije  ya,  con  tos- 
lando  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  lo  que  yo  po- 
día hacer  era  comprometerme  1  que  se  formara  un  espe- 
diente justificativo  en  que  declararan  las  personas  íntere- 


lo  demás  yo  siento  mucho  que  mis  explicaciones 
no  hayan  satisfecho  al  señor  marqués  de  Monte  virgen,  pues- 
to aoe¿  él  no  las  pedia  sobre  la  palabra  delito,  y  yo  dejaba 
los  hechos  i  la  calificación  de  S.  S.  Si  S.  S.  cree  que  no  me- 
recen esta  calificación,  yo  he  dicho  y  repito  que  dejo  retirada 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  Queda 
terminado  esto  incidente,  y  continúa  la  discusión. 

El  Sr.  MONARES :,  dSin  desconocer  yo  la  importancia 
de  la  discosion^que  nos  ocupa,  entiendo  que  se  le  va  dando 
demasiada  extensión;  envendo  que  podemos  incurrir  "acaso 
en  la  censura  de  aquellos  que  son  de  opinión  de  que  en  los 

'aS-ss^p^iassífi: 

sin  duda  procede  de  que  lodo  aquel  que  presenta  uña  en- 
mienda cree  conveniente  hablar  sobre  la  totalidad  de  la  toy. 
La  comisión  no  puede  jíeguir  en  este  sistema ,  tiene  que  ce- 

'  tó  á'nabiar  sofo  del  .So,  ylo^ños  qne' pueda  puesto 
que  al  comenzar  la  discusión  se  habló  ya  sobre  la  totalidad. 
Me  be  levantado  pues. á  nombre  <je  la  comisión,  para  ceñir- 
me mucho  al  articulo  que  se  discuto,  y  i  su  párrafo  octavo 
sobre  que  recae  la  enmienda  del  Sr.  Rafa  Zorrilla.  Entre  las 

'atribuciones  que  la  ley  concede  4  los  gobernadores  se  en- 
cuentra el  párrafo  octavo  que  dice  asi  1 

Ocla vo.  «Conceder  ó  ríegar  en  el  termino  de  un  mes,  con- 
tado desde  el  dia  en  que  se  solicito  el  permiso  y  oyendo  pró- 
viamento  al  consejo  provincial  ,_U  autorización  competente 
para  procesar  á  los  empleados  y  corporaciones  de  todos  los 
ramos  de  la  administración  civil  de  la  provincia  por  abusos 
perpetrados  en  el  ejercicio  de  funciones  administrativas,  ex- 
ceptuando tos  delitos  de  «acción  ilegal ,  cobecho  en  I*  re- 
caudación de  impuestos  públicos ,  falsedad  de  tjstas  cobra- 
lorias  ó  electorales,  y  percepción  de  multas  en  dinero,  que 
podrán  ser  perseguidos  sin  Veccsidad  da  autorisacíoo.a  < 


Ahora  Dieo :  ¡par»  qué  nos  hemos  Je  detener  en  hablar 
sobre  los  principios  que  han  guiado  al  Gobierno  y  a  la  co- 
misión al  establecer  el  párrafo  octavo  de  ésto  artículo?  Bl 
Sr.  Ruiz  Zorrilla,  como  no  podía  menos,  acepta  estos  prin- 
cipios de  buena  administración,  acepta  el  principio  de  la 
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superiores ,  y  siendo  gobernadores  del  Gobierno,  la  corres- 
pondiente autorización.  Pues  bien :  ¿cómo  es  posible  que  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla  desconozca  la  importancia  de  la  novedad 
que  se  ha  introducido  en  esto  articulo  comparándole  con  el 
de  las  leyes  anteriores?  En  esto  artículo  se  ha  venido  4 
traer  la  jurisprudencia  que  va  admitiéndose  ea  el  consejo 
de  Estado,  jurisprudencia  que  aceptaba  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla. 
Él  objeto  del  Gobierno  y  de  la  comisión  ha  sido  precisa- 
mente traer  4  la  ley  le  que  va  siendo  ya  jurisprudencia  del 
consejo  de  Estado. 

Todos  los  delitos  que  pueden  cometer  los  empleados 
públicos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  por  regla  general 
todos  exigen  autorización  del  Gobierno  ó  de  sus  superiores. 
Pero  hay  otros  delitos  que  Is  práctica,  la  experiencia  y  la 
jurisprudencia  de]  consejo  de  Estado  ha  convenido  en  que 
no  sea  necesaria  ta  autorización,  y  estos  son  los  que  be  in- 
dicado ya,  ls  exacción  ilegal,  el  cohecho  en  la  recaudación 
de  impuestos  públicos,  falsedad  de  listas  cobratorías  ó  elec- 
torales y  percepción  de  multas  en  dinero.  Ahora  bien :  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla/no  contento  con  esas  exenciones  que  son 
muy  importantes,  sumamente  importantes  ha  pretendido 
qjpe'se  añadan  los  delitos  cuya  relación  va  4  oir  el  Con- 
greso. 

Dice  el  Sr.  Zorrilla:  •  después  de  las  palabras  percepción 
de  multas  en  dkuro,  se  añadir4 :  fraudes  y  . 
les  y  atentados  contra  la  seguridad  inditidu 
dad  del  domicilio. 

La  comisión  acepta  desde  luego  el  primero  de  los  delitos 
consignados  en  la  enmiende  del  Sr.  Zorrilla,  4  saber,  el  de 
fraudes  electorales,  y  mejor  que  frsudes  electorales ,  porque 
hay  otra  palabra  mas  técnica  y  admitida  en  el  código  penal, 
el  de  falsedades  electorales;  y  como  la  comisión  en  el  párra- 
fo octavo  de  esto  artículo  tiene  ya  consignado  que  no  nece- 
sitarán autorización  los  delitos  sobre  falsedades  de  listas  co- 
bratorias  ó  electorales,  quedará  ahora  de  este  modo:  falsedad 
de  listas  cobratorias  ó  electorales ,  y  de  todos  los  demos  actos  y 
operaciones  electorales,  sustituyéndose  la  palabra  falsedad  i 
la  palabra  fraudes  ,  porque  es  mas  técnica  en  esto  sentido, 
y  porque  el  código  penal  la  tiene  ya  aceptada. 

La  comisión  entiende  que  al  hacer  esta  concesión  al  se- 
ñor  Ruiz  Zorrilla  ha  hecho  todo  cuanto  podía  hacer  en  su 
obsequio.  T  la  razón  es  muy  sencilla:  los  otros  delitos,  á  sa- 
ber, el  alentado  contra  la  seguridad  individual  ó  la  invio- 
labilidad del  doroieiljo  y 'hasta  las  coacciones  electorales  es 
imposible  qoe  se  cuenten  en  el  número  de  los  delitos  ex- 
ceptuados de  autorización.  Bl  Congreso  sal»  que  en  materia 
de  'coacciones  electorales  es  imposible  dar  ona  definición 
exacta.  Habrá  quien  se  crea  cohibido  por  un  hecho  con  el 
cual  otro  no  se  creerá  Unto;  habrá  quien  crea  que  una 
autoridad  ha  cometido  coacción  cuando  otro  sostendrá  que 
no  ha  habido  siquiera  el  acto  mas  insignificante  para  obli 
gar  4  un  elector  4  que  presto  su  voto.  La  materia  es  vaga; 
la  palabra  no  esl4  definida,  y  sobre  todo  las  coacciones  no 
pueden  nunca  reputar»  de  gravedad  sino  después  de  haber 
pasado  por  la  discusión  del  Congreso  que  es  el  que,  exami- 
nando las  actas  puede  tener  lodo  el  lleno  de  conocimientos 
necesarios  para  apreciar  si  su  hecho  ha  podido  ó  no  cons- 
tituir coacción. 

Respecto  de  los  atentados  contra  la  seguridad  individual 
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digo  lo  mismo.  Habrá  hechos  que  ál  parecer  podrán  repu- 
tarse como  atentados  contra  la  seguridad  personal ;  pero  que 
luego,  averiguada  la  razón  de  esos  hechos  y  la  que  tuvo  la 
para  mandar  ejecutarlos,  no  constituyan  de  nin- 
un  verdadero  atentado  contra  la  seguridad  in- 
dividual. 

Lo  mismo  debe  decir  la  comisión  respecto  de  la  invio- 
labilidad del  domicilio.  Habrá  casos  en  que  se  lleve  á  cabo 
un  hecho  que  al  parecer  constituye  violación  do  domicilio, 
y  que  sin  embargo,  bion  examinado,  resulte  ser  un  hecho 
necesario  que  la  autoridad  disponga,  ó  que  un  agente  suyo 
ejecute  en  cumplimiento  de  su  deber. 

Precisamente  estos  hechos  admiten  causas  y  condicio- 
nes que  están  muy  sujetas  á  la  preocupación  ó  al  error 
qun  nace  de  ella,  y  no  se  puede  permitir  á  ningún  particu- 
lar y  i  ningún  juez  de  primera  instancia  procedan  desde 
luego  á  la  formación  de  un  proceso  con  todas  las  conse- 
cuencias que  traen  consigo  las  causas  criminales,  sin  haber 
obtenido  antes  la  autorización  del  jefe  respecto  del  funcio- 
nario público  que  falló  ó  del  Gobierno  en  caso  de  que  sea 
el  gi  be»  nador. 

Por  estas  razones,  y  creyendo  la  comisión  que  el  Congre- 
so habrá  comprendido  lo  delirado  que  es  exceptuar  de  au- 
torización lodos  los  delitos  á  que  se  refiere  el  Sr.  Zorrilla, 
admite  únicamente  su  enmienda  con  la  modificación  que 
he  indicado,  á  saber:  la  falsedad  de  las  lisias  y  de  todas  las 
opei aciones  y  actos  electorales.  ■ 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  lomaba  en  consideración  la 
enmienda,  se  pidió  por  suficiente  número  de  Srcs.  Diputa- 
dos que  la  votación  fuese  nominal,  y  verificada  esta,  no  se 
lomó  en  consideración  por  M3  votos  contra  58,  en  la  for- 


Scñores  que  dijeron  «o. 


Carballo. 
Po«ada  Herrera. 
Fernandez 
Alvarado. 


Laruente. 

Ulloa. 

Aunóles. 

González  Serrano. 


Sancho. 

Cánovas  del  Castillo. 
Mancha  lar. 
Aguirre  de  Tejada. 


ÍD.  Manuel). 
Manjon. 
Navascués. 
Pozo. 
Frsu. 
Cimas. 

Calderón  Collantes  (D. 

nando). 
Ferreira  Caamaño. 
de  Lérida. 


Fér- 


vida. 

García  Torres. 
Ustárix. 
Prats  y  Soler. 
Mena. 

Marqués  de  Benetnejis. 
López  Domínguez. 
Torrecilla  de  Robles. 
Goicoerrotea  (D.  Francisco). 

(D. 


Gasset  y  Artime. 

Armada. 

Coello. 

Estrada. 

Ardanaz. 

Bernar. 

López  Robería  (D.  Dionuio). 


Orliz. 


Arévalo. 
Riestra. 
Ríos  Rosa 
Pola  neo. 
Vizconde  de  Es  pasante». 
Falces. 
Escudero. 


(!>• 


Rivera  (D.  José  Vicente). 

Berruezo. 

Piñan. 

López  Ballesteros  (D.  Rafael). 
Torre  (D.  Luis  María  de  la). 
Capdepon. 
Rivera 


Casado  y  ! 
Bunafós. 
Díaz. 

Sánchez  Milla. 
Anfión. 

Marqués  de  la  Vega  da  Ar- 

inijo. 
Gual. 
Sandoval. 
Alfaro  y 
Rivas. 

Marqués  de  . 
Caña. 

González  Alonso. 
Alvarcz  Bugallal. 
Méndez  Vigo. 
Marqués  de  la  Conquista. 
Campos  de  Orellana. 
Marqués  de  la  Torrecilla. 
Cuenca. 

Pardo  Montenegro. 
Escobar. 
Cuadros. 
Bedoya. 

Alonso  Martines. 
Sanz. 

I'erez  de  los  Cobos. 
Valdés  y  Mon. 
Mcncndez  Luarca. 
López  Cano. 
Figueroa. 
Una. 


Marqués  de  Sania  Cruz  do 

Aguirre. 
Suarez  lnclan. 
Casado  (D.  Anselmo). 
Valdés  (D.  Salvador1). 
Ramírez. 

Zorrilla  (D.  Miguel). 
Soria  Santa  Cruz. 
Vizconde  del 
Udaeta 

Saavedra  Meneses. 
León  y  Medina, 
Nufiez  de  Prado. 
Baldasano. 


Ganga. 

Marqués  de  Montevírgen. 
Conde  do  la  Cañada. 
Vizconde  de  la  Armería. 
Falguera. 

Zorrilla  (D.  Ramón). 
Osorio. 
Alegre. 
Caruana. 
Sánchez  Silva. 
Sierra  Pambley. 
Caballero  y  Rozas. 
Navarro. 
Bertrán  de  Lis. 
Sr.  Vicepresidente  (López  Ba- 
llesteros). 


Señores  que  dijeron  ti. 


Aguirre. 

Madoz. 

Figuerola. 

Marqués  de  Premio-Real 

Ruiz  Zorrilla. 

Montesino. 

Forgas. 

Orozco. 

Escrig. 

Vera. 

Castells. 

Ballesteros  (D.  Mariano). 
Olozaga. 

Martínez  (D.  Juan  Pedro). 


Cardero. 

Rivera  J).  Nicolás  María). 

Toran. 

Arallan. 


Bl  Sr. 
pende  esta  discusión.» 


Paez  Jaramillo. 
Sagasla. 
ügarle. 
Valero  y  Soto. 
Rio  González. 
Calvo  Asensio. 

Torre  (D.  Cirios  Maris  <U  la). 
García  Maceira. 
Conde  de  San  Luis. 


Se  leyó,  anunciándose  se  imprimiris,  repartiría  y  seos- 
laria  dia  para  la  discusión,  el  voto  particular  del  Sr.  Leis, 
sobre  conceder  una  pensión  á  Doña  Catalina  Ahencia  de 
Junquera.  (Fiase  tt  Apéndice  primero  al  Diario  mim.  10», 
Ct*  u  ti  dé  uta  tetion. ) 


Igualmente  se  leyó,  anunciándose  lo  mismo,  ol  rato 
particular  de  los  Sres.  Ugarte  y  Leis  sobre  conceder  una 
pensión  al  huérfano  Rodrigo  Lainez.  (Feos»  el  Apéndice  se- 
á  este  Diario.) 
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Se  leyeron  por  primera  vez  y  mandaron  pa*ar  a  la  co- 
misión dos  enmiendas,  una  del  Sr.  Figaerola  al  párrafo  sá 
timo  del  arl.  u .  y  otra  del  Sr.  Hadoz  al  18,  del  diclámen 
sobre  gobierno  de  las  provincias  [Véase  el  Apéndice  tercero 
i  ule  Diario.) 


Por  último,  se  leyó  y  mandó  quedar  sobre  la  mesa  el 
diclámen  de  la  comisión  de  Peticiones,  comprensivo  desde 
la  núm.  104  á  la  núm.  117.  (Véate  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y  el  Congreso  quedó  enterado,  de  la  si- 
guiente comunicación  : 

«Mtxisraio  db  Fomento.— Excmos.  Sres.  -.  En  vista  de 
la  comunicación  de  V.  EE.  relativa  á  la  modificación  de 
trazado  dnl  ferro-carril  de  Madrid  á  Irun,  en  el  trayecto  de 
Madrid  al  Portachuelo  de  Robledo,  tengo  el  honor  de  remi- 
tirles, con  el  correspondiente  índice ,  las  piezas  del  expe- 
diento instruido  sobre  el  particular. 

•  Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  11  de  Fe- 
brero de  18  61.  =»EI  marqués  de  Corvera  — Excmos.  seño- 
res Secretarios  del  Congreso  de  Diputados.» 

Indice  de  ¡as  documentos  que  se  remiten  con  esta  fecha  al  Con- 
greso de  los  Sres.  Diputados,  relativos  á  la  variación  del 
tratado  del  ferro  earrü  de  Madrid  á  VaUadolid,  entre  Ma- 
drid y  el  Portachuelo  de  RoUedo. 

Primero.  Ley  general  de  ferro  carriles  de  3  de  Junio 
de  1855,  y  condiciones  generales  á  ella  adjuntas  de  4  5 
de  Febrero  de  4  8S6. 

Segundo.  Ley  y  condiciones  especiales  de  la  concesión 
de  este  camino,  de  4  4  de  Julio  de  18  56. 

Tercero.  Planos,  Memoria,  etc.,  del  proyecto  con  que 
se  otorgó  la  concesión  (tres  libros). 

Cuarto.  Exposición  del  administrador  de  la  sociedad 
general  del  Crédito  moviliario  español  de  16  de  Noviem- 
bre de  18  56,  acompañando  el  proyecto  de  variación  de 
trazado  entre  Madrid  y  el  Portachuelo  (adjunto  el  proyecto 
completo). 

Quinto.  Informe  de  la  junta  consultiva  de  caminos, 
canales  y  puertos  de  3  de  Diciembre  de  4  856. 

Sexto.  Bxposicion  de  la  sociedad  del  Crédito  movilia- 
rio de  i  I  de  Febrero  de  4  857,  modificando  su  proposición 
para  la  variación  propuesta. 

Sétimo.  Real  órdeo  de  7  de  Marzo  de  4  8  57  nombran- 
do una  comisión  de  ingenieros  para  reconocer  y  confrontar 
sobre  el  terreno  el  nuevo  trazado. 


Octavo.    Informe  de  dicha  comisión  de  J3  da  Abri 
de  «  857.  T 

Noveno.  Minuta  de  una  Real  órden  de  Si  del  propio 
mes,  pidiendo  nuevo  informe  á  la  junta  consultiva. 

Décimo.    Exposiciones  de  varios  pueblos. 

Undécimo.  Informes  de  la  junta  consuitiva  de  8  de 
Mayo  siguiente  y  de  la  sección  de  Gobernación  y  Fomento 
del  consejo  Real  de  4  3  de  dicho  mes. 

Duodécimo.  Gaceta  de  4  8  de  Mayo  de  4  857,  que  con- 
tiene la  Real  órden  de  fecha  del  dia  anterior,  aprobando  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  la  variación  propues- 
ta con  varias  condiciones. 

Décimotercio.  Demanda  interpuesta  con  fecha  1 1  de 
Junio  de  4  857  por  el  Dr.  D.  José  Luis  Retortillo.  en  nom- 
bro y  con  poder  de  varios  pueblos,  contra  la  Real  órden 
anterior,  y  remitida  por  la  secretaría  del  consejo  Real  en 
4  6  de  dicho  mes. 

Décimocuarto.  Real  órden  <le  i  dj  Julio  siguiente ,  pi- 
diendo informe  al  consejo  Real  sobre  si  procedía  ó  no  la 
via  contenciosa  en  este  asunto. 

Décimoquinto.  Informe  de  la  sección  de  Gobernación 
y  Fomento  del  consejo  Real  en  4  8  del  referido  mes. 

Decimosexto.  Bxposicion  de  D.  Ramón  Gamonal  en 
nombre  de  los  pueblos  reclamantes,  pidiendo  se  suspenda 
la  tramitación  de  la  demanda  hasta  que  terminen  las  va- 
caciones y  se  reúna  todo  el  consejo. 

Dócimosétimo.  Minuta  de  una  Real  órden  de  19  de 
Agosto  siguiente ,  remitiendo  de  nuevo  la  demanda  al  con- 
sejo Real  p  ra  que  informe  en  pleno. 

Décimoctavo.  Informe  del  consejo  Real  en  pleno  de  3 
de  Setiembre  de  4  857  opinando  que  no  procede  la  via 
contenciosa. 

Décimonoveno.  Real  órden  de  4  0  del  propio  mes  des- 
estimando la  via  contenciosa  intentada  por  el  Sr.  Retortillo. 

Vigésimo.  Exposición  de  30  de  Noviembre  de  «857  de 
D.  Ramón  Gamonal ,  en  nombro  de  los  pueblos  de  Valde- 
morillo  y  demás  reclamantes,  pidiendo  la  revocación  de  la 
Real  órden  de  1 6  de  Mayo.  (Decretada ,  Visto.) 

Vigésimoprimero.  Otra  del  mismo,  de  fecha  4  5  de  Oc- 
tubre de  4  8  58,  insistiendo  en  la  anterior.  (Decretada, 
Visto.) 

Madrid  tt  de  Febrero  de  4  86t.=-Hay  dos  rúbricas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  Orden 
del  dia  para  mañana :  Disensión  del  diclámen  y  voto  parti- 
cular sobre  el  caso  de  reelección  del  Sr.  Caruana  ;  despuee 
la  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones  ,  y  por 
último  continuará  la  del  relativo  á  gobierno  de  las  provin- 
ciaa  y  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Bran  las  seis  y  media. 


CUATRO  APENDICES. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  del  Sr.  Leis  sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Ugarte,  concediendo  una 
pensión  á  Moña  Catalina  Abencia .  viuda  del  mariscal  de  campo  D.  Marcelino  Martines  de 

Junquera. 


El  que  suscribe,  individuo  de  la  comisión  nombrada  para 
dar  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  presentado  al  Con- 
greso por  un  Sr.  Diputado  para  conceder  una  pensión  i 
Doña  Catalina  Abencia,  viuda  del  mariscal  de  campo  Don 
Marcelino  Martínez  de  Junquera,  no  se  halla  conforme  con  la 
mayoría  de  dicha  comisión  y  opina  que  no  debe  otorgarse  la 
pensión  de  8.000  rs.  que  se  propone,  por  considerar  impro- 
cedente la  excepción  que  con  esta  gracia  se  trata  de  intro- 
ducir en  el  montepío  militar  además  de  las  ya  estable- 
cidas. 


Al  contraer  matrimonio  estos  interesados  siendo  él  su- 
balterno, sabían  que  á  su  fallecimiento  no  podía  su  esposa 
disfrutar  de  derechos  pasivos  con  arreglo  á  las  disposiciones 
legales. 

Por  lo  tanto  pido  al  Congreso  se  sirva  denegar  la  pen- 
sión da  8.000  rs.  que  se  propone  para  Doña  Catalina 
Abencia. 

Palacio  del  Congreso  t  6  de  Febrero  de  1 86 1.— Agustín 
Leis. 


A 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  de  los  Sres.  Ugarte  y  Leis  sofre  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Auñez 
Arenas,  concediendo  una  pensión  al  huérfano  Rodrigo  Lainex. 


Los  que  ¡suscriben,  individuos  de  la  comisión  nombra- 
da para  dar  dictimen  sobre  el  proyecto  de  ley  presentado 
por  algunos  Sres.  Diputados,  concediendo  una  pensión  á  don 
Rodrigo  Lainez,  tienen  el  sentimiento  de  disentir  del  dicti- 
men de  la  mayaría  de  la  comisión,  por  creer  que  no  hay 
motivo  alguno  para  conceder  la  pensión  que  proponen. 

No  habiéndose  declarado  aun  i  los  individuos  del  cuer- 
po de  montes  con  opción  a  los  derechos  pasivos  que  disfru- 
tan los  otros  cuerpos  de  ingenieros  civiles,  claro  es  que  la 
pensión  ba  de  ser  de  gracia,  y  por  lo  tanto  debería  estar 


fundada  en  largos  y  distinguidos  servicios  al,  Estado;  y  no 
concurriendo  ninguna  de  estas  circunstancias  en  el  caso  pre- 
sente, y  pudiendo  también  servir  la  concesión  de  esta  pensión 
de  precedente  para  solicitar  con  fundamentóla  de  otras  aná- 
logas, proponemos  al  Congreso  se  sirva  negar  la  pensión 
que  la  mayoría  de  la  comisión  propone  para  D.  Rodrigo 
Lainez. 

Palacio  del  Congreso  ti  de  Febrero  de  <  861. —Ramón 
Ugarte.— Agustín  Leis. 


A 
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CONGRESO  DE  JLOS  DIPUTADOS. 

Enmiendas  presentadas  al  dictámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  para  el  gotriern* 

de  las  provincias. 


Al  art.  H,  párrafo  sétimo.— Del  Sr.  Figuerola. 

Pedimos  al  Congre«o  que  en  el  »rt.  1 1 ,  pimío  ■¿limo, 
dice:  «basta  el  máximun  de  treinta  días,»  ae  sustituya 
la  frase:  «hasta  el  miximun  de  seis  días.* 

Palacio  del  Congreso  SI  de  Febrero  de  t  a 6 < .  —  L .  Fi- 
goerola.— Cirio*  María  de  la  Torre.— Mariano  Ballesteros.» 
P.  Calvo  Aseoslo.— Pedro  Porgas  y  Poig.— losé  Haría  Vera.— 


i  I 


Al  art.  48.— Del  Sr  Madoz. 

Pedimos  al  Congreso  que  después  de  las  palabras  •  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,*  se  añadan  las  siguientes :  «ex- 
ceptuando los  delitos  de  exección  ilegal,  falsedad  de  lisias 
electorales,  percepción  de  multas  en  dinero,  fraudes  y  °o*c- 
cionc^  ^ I ce  t or*^  y  4  le  n  l^ido^  ooo Ifi  «i^^ o  1*  1  ^ i  n  ti  1  v  id  u  1 1 
6  la  inviolabilidad  del  domicilio.* 

Palacio  del  Congreso  SI  de  Febrero  de  f  86 1.» Pascual 
Nados.— Carlos  Maris  de  la  Torre.— Antonio  Castell.— Pedro 
Porgas  y  Puig.— Salustiano  do  Oléxaga.—  José  María  Vara.— 
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Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 


(04.    Un  eonsiberable  número  d« 
en  Madrid  y  en 
i  de  pasaportes  para  nacionales  y 
La  comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  Sr. 
la  Gobernación. 

Núm.  1*5.  La  junta  de  gobierno  del 
nanos  del  número  de  Madrid  solicita  el  restablecimiento  de 
las  leyes  que  sancionan  el  derecho  de  los  propietarios  para 
la  provisión  de  escribanias. 

La  comisión  propone  que  se  tenga  presente  en  tiempo 


Núm.  106.  Dn  considerable  número  de  vecinos  de 
Valdemorillo  ,  Brúñele  y  Ruad  ¡ti»  acuden  con  una  instancia 
quejándose  de  los  perjuicios  que  se  han  causado  i  dichos 
pueblos  con  inetivo  de  la  variación  hecha  en  el  trazado  le- 
gal del  ferro  carril  del  Norte  en  el  trayecto 
entre  Madrid  y  el  Bscorial,  y  solicitan 
de  la  resolución  que  crea  justa. 

La  comisión  propone  que  pase  al  Sr.  Ministro  de  Fo 


Núm.  107.  Doña  Bngracia  Cabrera  y  Enjuto,  huérfana 
de  Doña  Mana  de  las  Angustiasty  de  D.  Miguel,  juez  de  pri- 
mera instancia  que  fué  de  Santa  Coloma  de  Farnés,  asesi- 
nado por  la  facción  en  ISIS,  solicita  se  termine  el  expe- 
diente formado  á  consecuencia  de  una  proposición  suscrita 
por  el  Sr.  Corradi,  y  tomada  eo  consideración  en  («ti,  en 
la  que  se  pedía  se  asignase  á  la  referida  Doña  María  de  las 
lias  Enjulo  lodo  el  sueldo  que  disfrutaba  su  marido, 
así  no  se  estime,  que  se  la  señale  una  pensión  que 
compense  las  pérdidas  y  sacrificios  que  su  padre  hizo  en 
aquella  época. 

La  comisión  es  de  dielámen  que  pase  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm.  1 08.  D.  Ensebio  Calzada,  perito  nombrado  por 
el  gobernador  militar  de  Ciudad-Rodrigo  para  reconocer  la 
fortaleza  llamada  de  la  Concepción,  y  Usar  los  materiales 
«l"> idos  de  la  misma  por  varios  particulares,  solicita  se  le 
por  quien  corresponda  los  derechos  que  en 
wracion  tiene  devengados;  y  caso  de  que  se  to- 
la causa  que  en  averiguación  de  dichos  hechos  for- 


de  la 


uto  aquella 
las  costas. 

La  comisión  propone  que  pase  al  Sr. 
Guerra. 

Núm.  4  09.    D.  Higinio  López  de  Arcante,  | 
cura  y  beneficiado  de  Lubianto,  solicita  que  por  el 
no  de  Calahorra  se  continúe  y  termine  una  causa  que  se  le 
formó  en  4  854. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Nú m.  14  0.  El  ayuntamiento  de  la  villa  de  Nalda  sol  i- 
cita  se  le  autorice  per  medio  de  una  ley  especial ,  según 
exige  el  art.  4  4  de  los  presupuestos  de  4  4  di  Enero  último, 
para  que  se  recarguen  las  contribuciones  de  inmuebles  y 
de  consumos  que  han  correspondido  á  este  pueblo  con  las 
cantidades  suficientes  para  el  pago  de  las  obras  y  demás 
gastos  que  ocasione  la  construcción  de  una  fuente  de  aguas 
potables,  prévia  la  formación  del  oportuno  espediente  y  su 
aprobación  por  el  gobernador  de  la  provincia. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Núm.  4  4  4  .  D.  Bartolomé  Nart  solícita  se  dé  curso  i  un 
expediente  insudo  ante  el  gobernador  de  Lérida  sobre  re- 
sarcimiento de  daños  y  perjuicios  causados  por  la  demoli- 
ción de  un  molino  harinero  que  poseía  en  la  ribera  del  rio 
Garona. 


Núm.  4  41.    Doña  Dominica  Ortega,  viuda  de  D.  Víctor 
Esléban  Varona,  médico-consultor  honorario  i 
ejércitos  nacionales,  solicita  una  pensión. 


La 
Guerra. 

Núm.  4  4  3.  D. 
que  fué  de  la 


al  Sr. 


de  U 


La  r««os,  solicita 
que  pase  si  Sr.  Ministro  de 


( 1 4.  Varios 
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de  Cabra  soliciUn  que  el 
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de  que  ae  corrija  el  criminal  aboso  que  se  h.i  introducido 
•a  aquella  ciudad  de  mutilarse  vn  considerable  número  de 
mozos  la  primera  íalanje  del  dedo  indico  de  la  un  no  dere- 
cha con  el  objeto  de  librarse  del  servicta  imliair.  ¿t  m 
La  comisión  propone  que  pasi  al  ».  Ministro,  de  la 
Gobernación. 

Niim.  115.    Bl  ayuntamiento  yfcimetj*  cetttrilMfc/ofiUfc 
de  Albacete  acuden  con  una  instancia  en  solicitud1  d«  <fn» 
el  ferro  carril  de  Murcia  y  Cartagena  arranque  de  la  esta- 
ción del  del  Mediterráneo  establecida  en  aquella  ciudad. 
La  comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  Sr.  Ministro  de 


tu. 


del  alférez  graduado  de  navio  D.  Domingo  Fernandez,  soli- 
cita una  pensión. 

La  comisión  propone  que  pase  al  Sr.  Ministro  de  Marina. 
Ijjum.  H7     Doí»*  Angela  Delmas,  viuda  del  coronel  de 
mtoMerñ  Di  Vicente  fcuz  de  la  Torre,  solicita  una  pensión 
aetamá*  do-  te  VhinY.lad,  que  disfruta. 

La  coiafcion  es  le  .relimen  que  pase  al  Sr.  Ministro 

Palacio  del  Congreso  4  5  de  Enero  de  1861 Bl  mar- 
qués de  .san  Chirlos.  "Francisco  Grandallana, —Tomás  de  la 
Calzada  y  Rodríguez.—  Dionisio  Mencndez  de  Lnarca.—  ImI 
M«ria  de  Albuwno.-Manuel  Ruiz^rri lia  — Tomas  Cap- 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE _L0S  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  SR.JUARTINEZ  DE  LA  ROSA, 

SESION  DEL  SABADO  Kl  DK  FEBHERO  DE  1861. 

SUMARIO  Se  abre  la  sesión  á  las  tres  menos  cuarto  =Lectura  y  aprobación  del  acta  de  la  ante- 
rior s  acuerda  consten  en  el  acta  conformes  con  la  mayoría  en  la  votación  nominal  de  la  se- 
sión de  ayer  los  votos  de  los  Sres.  Barca,  duque  de  Villabermosa ,  León  y  Navarrete,  Albuerne, 
Borrajo,  Goicoerrotea  D.  Boman)  y  Pérez  Caballero:  y  conforme  con  la  minoría  en  li  misma  vo- 
tación el  del  Sr.  Bodriguez  Vaamonde  en  el  Diario  de  las  sesiones.=El  Congreso  queda  enterado  de 
bailarse  enfermo  el  Sr.  Vázquez.  Se  acuerda  pase  á  la  comisión  correspondiente  una  exposición 
del  ayuntamiento  de  Tarrasa,  relativa  al  ferro-carril  de  San  Juan  de  las  Abadesas. --El  Congreso 
queda  enterado  de  una  comunicación  del  Gobierno  participando  baber  sancionado  S.  M.  las  tres 
leyes  sobre  indemnización  por  las  inundaciones,  anticipo  á  cuenta  de  las  subvenciones  á  las  em- 
presas de  ferro-carriles  y  pensión  a  Doña  Bosalia  Huerta.  ^Se  leen  y  quedan  publicadas  como  le- 
yes las  tres  anteriormente  citadas.— Pasa  á  la  comisión  de  Peticiones  la  lista  de  las  presentadas 
en  Secretaria  desde  la  núm.  118  á  la  núm.  126. ^Pregunta  del  Sr.  Barroeta  al  Gobierno  acerca  de 
si  piensa  presentar  un  proyecto  de  ley  sobro  un  repartimiento  de  tierras  becbo  en  Medinasl- 
donia.  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  -=Orden  del  dia:  Discusión  de  los  dictá- 
menes de  la  comisión  de  Peticiones  -Se  lee  el  relativo  á  la  núm.  93,  en  que  propone  la  comisión 
pase  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  solicitud  de  varios  vocinos  de  Villafranca  del  Vicrzo,  pidiendo 
se  les  rebaje  la  contribución  que  gravita  sobre  el  viñedo,  ínterin  continúe  atacado  por  el  oidium.=* 
Discurso  del  Sr.  Calvo  Asensio,  primero  en  contra  =Idcm  del  Sr.  García  Torres,  como  de  la  comi- 
sión, primero  en  pro.  Rectificaciones  de  estos  dos  señores.^Discurso  del  señor  marqués  de  Mon- 
tevirgen,  segundo  en  contra. =Bectiflcacion  del  Sr.  Calvo  Asensio.— Discurso  del  Sr.  Porgas,  ter- 
tero  en  contra. ~=Idem  del  Sr.  García  Torres,  como  de  la  comisión,  segundo  en  pro.  -Bectiflcacion 
del  Sr.  Forgas.-=  Alusión  personal  del  Sr.  Bodriguez  Vaamonde.=Se  aprueba  el  dictAmen  .=-=  Sin 
discusión  se  aprueban  los  señalados  con  los  números  94  y  95.  =  Se  lee  el  96  en  que  opina  la  comi- 
sión pase  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  solicitud  de  varios  concejales  que  fueron  de  Miradores 
de  la  Sierra  por  haber  sido  multados  por  la  dirección  de  propiedades  y  derechos  del  Esi.nln  Dis- 
curso del  Sr.  Valero  y  Soto.  -Idem  del  Sr.  Estrada  — Rectificaciones  de  estos  dos  señores.  Alusión 
personal  del  Sr.  Osorio.— Discurso  del  Sr  García  Torres,  como  de  la  comisión  — Se  aprueba  el  dio- 
tamen.-=8e  suspende  la  discusión  de  peticiones  ^Discusión  del  dictámen  y  voto  particular  sobre 
el  caso  de  reelección  del  Sr.  Caruana.^Discurso  del  Sr.  Cascajares,  primero  en  contra  del  voto 
particular.  =ldem  del  Sr.  Pérez  Caballero,  primero  en  pro  —BectiQcaciones  de  estos  dos  señores. 
Discurso  del  Sr.  Sánchez  Milla,  segundo  en  contra.— Idem  del  Sr.  Polo,  segundo  en  pro-Bectifl- 
caciones  de  los  Sres.  Sánchez  Milla  y  Polo  -Discurso  del  Sr.  Abades,  tercero  en  contra. ^Idem 
del  Sr.  Polo,  tercero  en  pro.— Puesto  á  votación  dicho  voto  particular,  queda  desechado  en  vota- 
ción nominal. =Se  suspende  la  discusión  del  dictámen  para  la  primera  sesión  —El  Sr.  Calvo  Asensio 
ruega  á  la  mesa  que  haga  lo  posible  para  que  se  ponga  á  discusión  el  dictámen  sobre  pensiones  & 
varias  viudas  de  facultativos  muertos  del  cólera,  señalado  ya  en  la  órden  del  dia. ^Contestación 
del  Sr  Vicepresidente  (duque  de  Villahermosa'.=El  Congreso  queda  enterado  de  hallarse  enfermo 
el  señor  visoonde  de  Espasantes .^Pasan  á  la  comisión  de  Peticiones  una  instancia  de  varios  sub- 
delegados de  medicina  y  cirujia  de  la  provincia  de  Guadalajara,  pidiendo  ae  formule  una  ley  que 
fije  claramente  sus  derechos  y  deberes,  y  otra  de  varios  dueños  de  buques  de  vapor  para  que  ae 
les  autorice  en  ciertos  casos  á  servirse  de  Individuos  no  matriculados  ..-Orden  del  dia  para  el  lu- 
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nes:  Discusión  del  dictámen  sobre  el  caso  de  reelección  del  Sr.  Caruana,  continuación  de  la  reía- 
Uva  al  gobierno  de  las  provincias  y  domas  asuntos  pendientes.=Se  levanta  la  sesión  á  las  seis  y 
media. 


Se  abrió  la  sesión  á  las  tres  menos  cuarto,  y  leida  el 
acta  do  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  constasen  'en  el  acta  los  votos  de  los  se- 
ñores Barca,  Goicoerroten  (D.  Román),  Pérez  Caballero, 
Borrajo,  duque  de  Villahcrmosa,  Albiterne  y  León  y  Navar- 
rete  conformes  con  la  mayoría  en  la  votación  de  la  sesión 
do  ayer  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Ruiz  Zonilla  al  párrafo 
octavo  del  art.  10  relativo  al  gobierno  de  las  provincias. 


Igualmente  so  acordó  constase  en  el  Diario  de  las  sesio- 
nes el  voto  del  Sr.  Rodríguez  Vaatnonde  conforme  con  la 
minoría  sobre  la  expresada  enmienda. 


El  Congreso  quedó  enterado  do  que  el  Sr.  Vázquez  no 
podía  asistir  á  la  sesión  por  bailarse  enfermo. 


Se  mandó  pasar  a  la  comisión  que  entiende  en  el  pro- 
yecto de  ley  sol  re  concesión  del  fii^c-c»rril  de  Granollers 
á  San  Juan  de  las  Abadesas  la  siguiente  comunicación: 

♦  aliNisTEBio  ue  Fomeiuo  —  Exrmos.  Sres.  :  Hallándose 
sometido  a  la  decisión  del  Ccngicso  el  proyecto  de  ley  de 
concesión  del  ferro- carril  de  Granollers  á  San  Juan  de  las 
Abpdesas,  tengo  el  honor  de  lemilir  á  V.  EE.  la  adjunta 
exposición  relativa  al  asunto  dirigida  á  este  Ministerio  por 
el  ayuntamiento  de  la  villa  de  Tarrasj  ,  a  fin  de  que  se  sir- 
van pasarla  á  la  comisión  encargada  de  dar  su  dictámen 
acerca  del  referido  proyecto  de  ley. 

»  De  Real  órden  lo  digo  á  V.  EE.  para  su  conocimiento 
y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  SO  de  Febrero  de  I  86  4  .=EI  marqués  de  Loi  vera.—» 
Excmos.  Sres.  Secretarios  del  Congreso  do  los  Diputados.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comuni- 
cación : 

«Mihistemo  de  Guacía  t  JrsTiru=Excmos.  Señores:  De 
Real  órden  y  para  los  efectos  oportunos  en  el  Congreso  de 
los  Diputados  pasó  á  manos  de  V.  EB.  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  tres  leyes  que  con  fecha  de  ayer 
se  la  servido  sancionar  la  Reina  (Q.  D.  G.)  sobre  concesión 
de  un  ctédilo  extraordinario  para  indemnizar  las  pérdidas 
ocasionadas  por  las  innundaciones,  sobre  anticipo  de  sub- 
venciones á  las  empresas  de  ferro-carriles ,  y  sobre  conce- 
sión de  pensión  á  Doña  Rosalía  Huerta ,  huérfana  del  coro- 
nel de  caballería  D.  Manuel. 

•  Dios  guarde  i  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  22  de  Fe- 
brero de  18  6  1  Santiago  Fernandez  Negrete.— Sres.  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados,  i 


Se  leyó  y  quedó  publicada  como  ley,  acordando  que  se 
archivase,  la  sancionada  por  S.  M.  relativa  &  la  concesión 
al  Gobierno  de  un  crédito  de  I 6  millones  de  reales  para  re- 
parar las  pérdidas  ocasionadas  por  las  inundaciones  en  va- 
rias piovincias  del  reino.  [Víase  el  Apéndice  primero  al 
Disrio  núm.  4  0  4  ova  ts  ti  de  nía  stsion.) 


Igualmente  se  leyó  y  quedó  publicads  como  ley ,  acor- 
ando que  se  archivase ,  Ib  sancionsda  por  S.  M.  sobre  an- 


ticipo  de  subvenciones  á  las  empresas  de  ferrocarriles- 
(Véase  ti  Apéndice  segundo  á  este  Diario.) 


Asimismo  se  leyó  y  quedó  publicada  como  ley,  acor- 
dando que  se  archivase,  la  sancionada  por  S.  M.  referente 
¡i  la  pensión  de  4.000  ts.  amule*  ¡i  Doña  Rosalía  Huerta  v 
Salcedo,  huérfana  del  coronel  de  caballería  D.  Manuel. 
(Véase  el  Apéndice  tercero  á  este  Diario.) 


So  manió  pasar  á  la  comisión  de  Peliciones  la  lista  de 
las  presentadas  en  Secretaria  desdo  el  dia  9  del  actual 
en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior. 

Número,  ti  8.  »D.  Pedro  Bernardo,  vecino  de  Alcolla- 
riu.  so.ícita  se  declaien  nulas  las  ventas  hechas  por  el  go- 
bernador civil  di»  Ciceres  de  los  terrenos  y  montes  de  pro- 
pios de  los  pueblos  que  forman  la  mancomunidad  de  Zo- 
rita por  ser  de  aprovechamiento  común-  que  se  establez- 
ca una  ley  aclaratoria  de  la  do  <  I  de  Julio  de  1856  en  la 
que  se  declare  que  l»s  dehesas  boyales  y  las  destinadas  al 
pnslo  del  ganado  do  labor  y  el  arbolado  de  encina  que  con- 
tengan, cualquiera  quesea  su  cabida,  están  exceptuadas  de 
la  desamortización,  y  que  se  respete  la  compra  que  los 
pueblos  do  dicha  mancomunidad  hicieron  á  D.  Manuel  Aran- 
zana  del  monte  que  este  había  adq:  -  do  de  I»  nación  pro- 
cedente del  monasteriodeGuadalc.it. 

Núm.  119.  »D.  Ramón  Pérez  de  la  Reguera  solicita  se 
abone  por  quien  corresponda  al  capellán  del  templo  de 
San  Francisco  y  Nueslra  Señora  del  Rosario  la  pensión  do 
4  rs.  diarios  que  se  le  señaló  al  incorporarse  al  Estado 
los  bienes  de  aquella  iglesia. 

Núui.  120.  »D.  Francisco  Cubillos  de  Avella,  preso  por 
via  de  apremio  en  las  cárceles  de  Logroño,  acude  con  una 
instancia  quejándose  de  las  tropelías  cometidas  contra  el 
mismo  por  la  administración  de  bienes  nacionales  de  aque- 
lla provincia,  y  solicita  que  el  Congreso  se  sirva  mollificar 
el  art.  39  de  la  ley  de  4  4  de  Julio  de  1356. 

Núm.  124.  s Varios  vecinos  del  pueblo  de  Chaguaroso, 
partido  judicial  de  Viana,  solicitan  que  el  Congreso  se  sirva 
excitar  el  celo  del  Gobierno  de  S.  M.  a  fin  de  que  obtenga 
aquel  vecindario  la  devolución  de  los  ganados  y  el  reinte- 
gro de  la  cantidad  que  abonaron  por  el  rescate  de  otros 
apresados  en  territorio  español  por  un  considerable  número 
de  portugueses  armados  el  dia  20  de  Enero  último. 

Núm.  4  22.  «El  ayuntamiento  de  Lérida  solicita  que  el 
Congreso  se  sirva  nombrar  una  comisión  especial  para  que, 
examinando  los  antecedentes  qoe  deben  obrar  en  el  Minis- 
terio de  Fomento,  proponga  a  su  delíberacioo  la  construc- 
ción de  un  ferro-carril  subvencionado  por  el  Gobierno,  que 
partiendo  de  Cervera  i  Lérida  y  pasando  por  Ra  laguer, 
Tremp.  Sorl,  Eslerri  y  Alos,  vaya  á  penetrar  en  Francia 
por  Coll  de  Jou. 

Núm.  4  23.  » El  ayuntamiento  de  Barbastro  solicita  la 
prolongación  del  ferro- carril  de  Madrid  .4  Zaragoza  hasta  el 
Pirineo  central  con  preferencia  al  de  los  Aldoidrs. 

Núm.  424.  »ü n considerable  número  deayuntamientos 
de  pueblos  del  alto  Aragón  solicitan  lo  mismo  qoe  el  deBar- 
bastro. 

Núm.  4  25.  »La  diputación  provincia],  el  ayuntamiento 
y  la  junta  de  agricultura ,  industria  y  comercio  de  Huesca, 
solicitan  lo  mismo  que  en  Iss  dos  peticiones  que  ante- 
ceden. 
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Núm.  416.  «El  duque  de  Villaheruiosa ,  D.Alejandro 
Fernandez  de  Hercdia,  D.  Pedro  Gallego,  en  nombre  del 
duque  de  Híjar  y  D.  Manuel  Franco  de  Villalba,  solicitan  se 
despache  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  instancia  que 
el  Congreso  le  pasó  en  Julio  último,  en  la  que  el  conde  de 
Robres  y  otros  acreedores  censualistas  contra  los  bienes  de 
propios  de  algunos  pueblos  de  Aragón,  solicitaban  se  dero- 
gue la  Real  orden  de  3  de  Mayo  de  4  860.a 


El  Sr  BARROETA:  Desearía  saber  si  piensa  el  Go- 
i  presentar  un  proyecto  do  ley,  que  creo  está  aprobado 
ya  en  consej-j  <le  Ministros,  sobre  un  repartimiento  de  tier- 
ras herlio  nños  pasados  en  Medinasidom'a 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herre- 
ra): No  quisiera  dar  al  Sr.  Diputado  una  contestación  que 
no  fuese  exacta.  Tengo  ya  preparado  nn  proyecto  lev 
para  traer  ;i  las  Cortes  sobre  repartimiento  de  tierras  en  un 
pueblo ,  poro  no  me  atrevo  á  decir  si  es  el  de  Medinasido- 
nia  ú  otro.  No  recuerdo  el  nombre  del  pueLlo.  El  c  isi-  era 
el  siguiente,  de  esto  si  me  acuerdo.  Esas  tierras  se  iepir- 
tieron  en  4  854  en  cumplimiento  de  las  leyes  de  4  8  20  á 
4  813  y  como  consecuencia  de  ellas.  Se  duda  si  este  repar- 
timiento era  legal ,  y  vino  el  negocio  a  consulta  del  Gobier- 
no ,  pero  e?te  le  llevó  al  tribunal  contencioso  administrativo 
que  existía  entonces,  el  cual  informó  en  contra,  y  el  Minis- 
tro que  á  la  sazón  era  de  la  Gobernación  puso  un  decreto 
marginal  diciendo  que  se  elevara  el  expediente  al  Consejo 
de  Ministros.  En  esta  situación  quedó  el  asunto  desdo  4  856 
basta  mi  entrada  en  el  Ministerio.  Entonces  creí  conveniente 
oír  al  consejo  de  Estado  sobre  esta  cuestión ,  y  este  cuerpo 
opinó  que  debía  aprobarse  el  repartimiento  hecho,  pero  no 
fundaba  la  aprobación  en  razones  legales,  sino  en  conside- 
raciones de  equidad ,  y  creyendo  yo  quo  el  Gobierno  no  po- 
día por  ratones  de  equiJid  aprobar  un  repartimiento  de 
bienes  de  propios,  y  estando,  sin  embargo,  conforme  con 
el  pensamiento  de  sostener  la  opinión  del  consejo  de  Esta- 
do ,  propuse  á  mis  compañeros  quo  trajésemos  á  las  Corles 
un  proyecto  de  ley  para  aprobar  ese  lepartimiento,  y  se 
mandó  á  la  Secretaria  que  con  arreglo  i  las  indicaciones  del 
consejo,  se  redacte  el  proyecto  de  ley  ,  y  aun  creo  que  de- 
ba estar  ya  redactado.  Esta  es  la  historia  que  recuerdo  del 
negocio.  No  se  si  corresponde  al  pueblo  de  Mcdinasidonia, 
no  me  atrevo  á  asegurarlo.  El  Sr.  Diputado  que  ha  hecho  la 
pregunta,  verá  si  son  e«os  los  antecedentes  del  asunto  en  el 
pueblo  á  que  se  refiere. 

Bl  Sr.  BARROETA :  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  por  la 
que  ha  tenido  i  bien  darme. 


ORDEN  DKL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monares):  Discusión  de 
los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones.  {Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm.  86,  sesión  del  i.'  de  Febrero.) 

Leído  el  relativo  i  la  petición  núm.  93,  que  decia- 

«Varios  vecinos  de  Villafranca  del  Vierzo  solicitan  se 
les  haga  una  rebaja  en  la  contribución  territorial,  y  que  se 
les  exima  de  pagar  la  que  gravita  sobre  el  viñedo,  mien- 
tras este  continúe  atacado  por  el  oúftum.» 

•  La  romiiien  es  de  opinión  quépase  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.» 

Dijo. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO  ¡  He  pedido  la  palabra  para 
decir  únicamente  que  yo  tuve  el  honor  de  presentar  la  ex- 
posición á  que  ese  dictamen  se  refiere.  Solo  añadiré  que  si 
en  efecto  es  exielo  lo  que  en  la  petición  se  dice  y  está 
subsistente  el  decreto  de  4  847,  nada  mas  jasto  que  el  que 
el  Gobierno  tenga  en  cuenta  los  deseos  de  los 


como  los  de  todos  los  demás  que  se  hallan  en  igual  caso. 
No  digo  mas  porque  en  mis  principios  no  entra,  esta  clase 
de  indemnizaciones;  pero  una  vez  sentado  el  precedente  y 
establecidi  una  jui ¡-prudencia,  mientras  subsista,  debe  ob- 
servarse para  todos  los  CMM  análogos  y  optar  lodos  4  loe 
misinos  hendidos. 

El  Sr.  GARCIA  TORRES:  El  Sr.  Calvo  Asensio  no  ba 
atacado,  no  podía  atacar  el  dictamen  de  la  comisión ,  por- 
que do  las  tres  fórmulas  que  marca  el  Reglamento,  la  co- 
misión ha  elegido  la  mas  favorable ,  siquiera  sea  por  el 
respeto  que  tiene  al  derecho  de  petición  y  sin  cuidarse 
de  que  esta  petición  tiene  un  trámite  marcado  ya  y  pudie- 
ra considerarse  bastí  cierto  punto  impertinente  el  dirigirla 
á  las  Corles;  porque  la  instrucción  y  legislación  vigente  fi- 
jan terminantemente  los  medios  de  obtener  las  ventajas  ó 
beneficios  que  se  otorgan  á  los  que  se  hallan  en  casos  aná- 
logos. A  (K>s.«r  de  (o. lo  repito  que  la  comisión  propine  la 
formula  mas  favorable. 

Bl  Sr.  CALVO  ASENSIO  :  He  vuelto  á  pedir  la  pala- 
br.»  solo  pan  decir  que  no  puedo  calificarse  de  impertinente 
esta  petición,  pue-lo  que  los  firmantes  usan  de  un  deiecho 
quo  concede  U  Coti.itiluciou  á  lodos  los  españoles.  En  el 
mismo  dictamen  de  la  comisión  se  reconoce  que  no  hay 
impertinencia,  puesto  que  la  petición  dirigida  á  las  Coi  tes 
se  propone  que  pase  al  Gobierno  para  que  este  resuelva  lo 
que  crea  mas  acertado.  En  vista  de  la  legislación  que  rige 
sobre  el  particular ,  los  peticionarios  están  en  su  derecho 
al  invocar  precedentes  ¡guale.»  para  que  se  les  otorguen  los 
mismos  beneficios  que  han  alcanzado  otras  reclamaciones 
análogas. 

El  Sr.  GARCÍA  TORRES:  Al  manifestar  que  la  peti- 
ción pudiera  ser  hasta  cierto  punto  impertinente ,  no  he 
dicho  que  realmente  lo  sea  ¡  he  principiado  por  reconocer 
el  derecho  de  los  peticionarios;  pero  he  creído  y  creo  que 
era  mas  expedito  y  franco  dirigirse  desde  luego  al  Gobierno 
con  arreglo  á  la  legislación  vigente.  En  lo  demás  estamos 
conformes. 

El  señor  marqués  de  MONTE  VIRGEN  :  D.iy  gracias 
al  Sr.  Calvo  Asensio  por  su  interés  en  favor  del  distrito  que 
tengo  la  honra  de  representar.  El  apoyo  de  un  Diputado 
extraño  á  aquel  país  justifica  la  insistencia  con  que  los  Re- 
presentantes de  aquellos  distritos  venimos  reclamando  hace 
tanto  tiempo  en  favor  de  aquellos  pueblos  la  protección  del 
Gobierno. 

Los  alcaldes  de  ayuntamientos  de  ¡os  distritos  vinícolas, 
de  los  distritos  de  Villafranca  del  Vierzo  y  Ponferrada.de 
acuerdo  con  sus  diputados  provinciales  y  á  Córtes  han  di- 
rigido mas  de  dos  meses  hace  una  exposición  al  Gobierno 
de  S.  M.,  en  virtud  de  la  cual  la  administración  ha  dado  i 
los  pueblos  las  instrucciones  necesarias  para  que  formen 
los  eipedientes  para  la  rebaja  ó  perdón  de  las  contribucio- 
nes, con  arreglo  á  ia  tramitación,  complicada  por  cierto, 
que  establece  la  Real  instrucción  de  10  de  Diciembre 
de  4847. 

Los  Diputados  de  esos  distritos,  no  solamente  han  apo- 
yado como  era  su  deber  esta  reclamación,  sino  que  han  te- 
nido con  los  Sres.  Ministro  de  Hacienda  y  director  de  con- 
tribuciones varias  conferencias,  de  las  que  hemos  salido 
altamente  satisfechos  respecto  de  la  disposición  en  que  se 
hallan  para  apoyar  esta  reclamación  en  cuanto  la  ley  se  lo 
permita.  Después  de  esto,  no  diré  como  el  Sr.  García  Tor- 
res que  esta  petición  es  impertinente,  pero  si  que  no  tiene 
objeto.  Sin  embargo,  como  reproducen  una  reclamación 
que  creo  justa,  no  puedo  menos  de  recomendarla  muy  par- 
ticularmente á  la  consideración  del  Gobierno. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO :  Empiezo  por  dar  las  gra- 
al  señor  marqués  de 
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yoIm  qne  me  ha  dirigido.  pero  como  pudiera  entenderse  por 
afganas  personas  susceptibles  que  yo  me  había  permitido, 
como  se  suele  decir,  meter  mi  hoz  en  mies  ajen*,  debo  de- 
cir que  se  me  ha  remitido  esa  exposición  directamente  su- 
plicándome que  la  presentara  y  que  dijera  algunas  palabras 
en  favor  de  ella.  Cuando  se  ha  recurrido  al  Gobierno,  y  en 
las  tramitaciones  se  ha  pasado  mucho  tiempo,  es  natural 
que  la  impaciencia  quiera  hacer  elevar  su  voz  á  las  Cortes. 
To  creo  que  esta  lia  sido  la  causa  que  ha  motivado  la  peti- 
ción que  se  discute;  pera  como  quien  que  sea,  yo  me  com- 
plazco en  oir  las  explicaciones  del  señor  marqués  de  Monte- 
virgen,  digno  Diputado  de  aquel  distrito,  y  acaso  le  he  pro- 
porcionado la  ocasión  de  que  lleguen  á  noticia  de  los  elec- 
tores las  gestiones  que  ha  hecho  cerca  del  Gobierno,  las 
que  puedan  tranquilizar  a  los  que  pudieran  estar  impacien- 
tes creyendo  que  la  tramitación  no  se  hallaba  en  el  estado 
que  era  de  esperar. 

El  Sr.  FORGAS:  Cuando  los  propietarios  de  viñas  de 
VillafrancA  del  Vierzo  acuden  hoy  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados con  la  petición  de  que  se  les  exima  del  todo  ó  parte 
de  la  contribución,  será  sin  duda  después  de  haber  dado  los 
pasos  necesarios.  Con  efecto,  la  instrucción  de  SO  de  Di- 
ciembre [de  18  47  no  les  habrá  dado  los  medios  necesarios 
para  obtener  el  alivio  quo  solicitan  do  los  gravísimos  per- 
juicios que  vienen  experimentando;  y  aunque  no  conozco 
ese  distrito,  me  honro  con  In  amistad  de  muchos  de  sus  ha- 
bitantes Esto  me  ha  movido  á  tomar  la  palabra  para  dirigir 
al  Congreso  algunas  observaciones.  Es  tan  cierto  que  la  ins- 
trucción de  ÍO  de  Diciembre  de  47  no  es  bastante  para 
obtener  lo  que  se  solicita,  que  no  solo  en  Villafranca  del 
Vierzo,  no  solo  en  las  comarcas  de  Cataluña,  sino  en  otras 
muchas  do  España,  se  vienen  experimentando  grandes  per- 
juicios sin  hallar  alivio,  y  todos  los  que  estamos  algo  al  cor- 
riente de  los  grandes  estragos  que  el  oíi/mm  ha  prodnciJo 
en  Espina,  sabemos  que  de  lodo  el  daño  causado  por  esta 
calamidad,  apenas  ha  podido  apreciarse  por  la  administra- 
ción ni  la  vigésima,  ni  aun  la  centésima  parte.  Y  esto  ha 
sucedido  basta  ahora,  porque  la  instrucción  del  Í7,  donde 
se  determina  la  tramitación  de  esos  expedientes,  no  da  los 
medios  para  obtener  las  justificaciones  claras  y  explícitas 
que  desea  la  administración.  Distritos  hay  donde  la  cosecha 
de  ta  uva  lia  sido  completamente  nula,  y  en  los  eualcs  sin 
embarco  no  se  ha  acordado  ninguna  indemnización,  aun 
cumplidos  los  trámites  de  la  instrucción  de  1  8  i 7-  En  esta 
legislatura,  tanto  el  señor  marqués  de  San  Carlos  como  el 
Sr.  Vanmonde,  celosos  Diputados  por  distritos  donde  los  v¡. 
ríedos  tienen  grande  importancia,  han  expuesto  aquí  también 
los  males  y  perjuicios  qne  han  sufrido  los  propietarios  de 
viñas,  y  han  llamado  la  atención  del  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  la  sesión  de  que 
trató  do  esto,  ofreció  que  el  Gobierno  atendería  á  los  per- 
juicios ocasionados  por  el  oidium  con  el  fondo  do  calamida- 
des, y  es  necesario  que  se  haga  lo  posible  para  que  se  cum- 
pla lo  ofrecido.  Sí  los  grandes  propietarios  han  experimen- 
tado gravísimos  perjuicios,  ¿qué  habrá  sucedido  á  aquellos 
pequeños  propietarios  que  tienen  cifrada  su  subsistencia  en 
la  cosecha  de  sus  viñas?  Vo  he  recorrido  comarcas  enteras 
en  las  cuales  he  visto,  no  solo  las  uvas  secas,  sino  hasta  los 
pámpanos;  parecía  que  un  pedrisco  lo  había  arruinado  com- 
pletamente, y  ni  en  Diciembre  tienen  lasviñas  peor  aspecto 
que  el  que  presentaban  en  el  mes  de  Agosto.  Es  verdad  que 
se  han  ensayado  algunos  medios  para  disminuir  ó  hacer  des- 
aparecer del  todo  esta  calamidad;  pero  la  verdad  es  que  no 
ban  correspondido  á  las  esperanzas  de  los  propietarios.  Los 
propietarios  siguen  esforzándose  en  acabar  con  esa  plaga; 
pero  es  necesirio  que  el  Gobierno  contribuya  algún  tanto 
i  aliviar  á  los  propietarios,  si  no  del  todo ,  al  menos  eo  la 


parle  de  la  contribución  que  corresponde  á  esas  comarcas; 
si  no  se  hace  asi,  concluirán  por  dejar  enteramente  perdidas 
las  viñas,  tendrán  que  concluir  por  perder  lo  poco  que  hoy 
se  posee,  pira  tal  vez  otro  día  hacer  un  gasto  extraordina- 
rio á  fin  de  tener  las  plantaciones  corrientes.  Yo  creo  que 
el  Gobierno  de  S.  M  ,  que  tan  celoso  se  muestra  por  querer 
remediar  las  cala inidade»  de  los  pueblos,  tendrá  presente  las 
comarcas  vinícolas  del  litoral  de  la  provincia  de  Gerona,  los 
pueblos  de  Escala  y  de  Gabur  y  otros  muchos  cuyo  produc- 
lo  es  nulo  ó  Catl  nulo,  como  lo  tiene  comunicado  al  Go- 
bierno el  señor  gobernador  d«  la  provincia ,  y  atenderá  i 
estas  localidades  dignas  do  mejor  suerte,  procurando  que 
la  agricultura  obtenga  igual  protección  que  los  demás  ra- 
mos de  la  riqueza  pública. 

El  Sr.  GARCIA  TORRES:  Mi  amigo  el  Sr.  Forpas  no 
ha  hecho  mas  que  extenderse  en  algunas  manifestaciones  so- 
bre las  calamidades  que  produce  el  oidium,  y  sobre  la  nece- 
sidad de  que  se  aplique  algún  remedio  por  la  administra- 
ción. Mal  es  este,  por  desgracia,  común  á  muchos  distritos 
vinícolas  de  la  Península,  pero  solo  voy  á  hacerme  cargo  de 
dos  rectificaciones  respecto  de  lo  que  ha  manifestado  el  se- 
ñor Porgas.  La  primera  so  refiere  á  haber  dicho  S.  S.  que 
el  motivo  de  haber  acudido  e>los  vecinos  de  Villafranca  del 
Vierzo  al  Congreso,  c5  porgue  sin  duda  sus  gestiones  al  Go- 
bierno no  han  producido  buen  resultado.  Pues  yo,  con  las 
mismas  palabras  del  señor  marqués  de  Montevirgen  puedo 
contestar  á  S.  S. ,  que  si  hace  dos  me-es  lian  gestionado  los 
vecinos  y  el  ayuntamiento  de  Villafranca  cerca  del  Gobier- 
no para  que  se  les  atendiera,  y  si  hace  dos  meses  quo  los 
vecinos  de  ese  pueblo  bao  dirigido  esta  solicitud  al  Congre- 
so, no  cabe  la  dilución  quo  ha  proJucido  la  preseulacion  da 
esta  exposición. 

El  olio  extremo  á  que  también  tengo  que  contestar  al 
Sr.  Porgas  es  el  siguiente.  Las  reclamaciones  que  han  hecho 
algunos  distritos  vinícolas  no  lia  podido  atenderlas  la  admi- 
nistración, porque  la  legislación  vig.-nle  no  es  clara  y  ter- 
míname, no  satisface  las  necesidades  sobre  este  punto.  A  esto 
no  puede  contestar  la  comisión  mas  sino  quo  en  el  derecho 
de  S.  S.  co  no  en  el  de  los  demás  Srcs.  Diputados  está  el 
procurar  que  se  mejore  la  legislación. 

El  Sr.  TORGAS :  El  Sr.  García  Torres  ha  indicado  que 
teniendo  presentes  las  gestiones  hechas  por  los  Diputados  de 
Villafranca  del  Vierzo,  podía  comprenderse  que  la  diputación 
actual  facilitaba  los  medios  para  indemnizar  los  peijuicios 
que  se  han  irrogaJo  al  distrito  de  que  es  objeto  la  solicitud 
de  que  so  data,  y  que  no  vei  i  la  urgencia  do  venir  esa  ex- 
posición al  Congreso.  Yo,  que  me  he  fijado  especialmente  en 
que  se  discutía  hoy  el  dictamen  sobro  esa  solicitud  ,  com- 
prendí que  las  gestiones  anteriormente  hechas  no  habían 
surtido  buen  efecto.  Esto  me  ha  hecho  pedir  ahora  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monares).  El  Sr.  Rodríguez 
Vaamonde  tiene  la  palabra  pira  una  alusión  personal. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  VAAMONDE :  Al  pedir  la  pala- 
bra pira  una  alusión  personal,  solo  m*  propongo  decir  al- 
gunas al  Congreso.  Al  ver  que  se  discute  una  solicitud  que 
han  hecho  los  vecinos  de  Villafranca  del  Vierzo  en  reclama- 
ción de  rebaja  de  contribución,  solo  he  pensado  en  mani- 
festar al  Congreso  que  no  hace  mucho  tiempo  que  yo  ha 
tratado  aquí  esta  cuestión,  y  estoy  completamente  conforme 
con  lo  que  ha  dicho  mí  amigo  el  Sr.  Porgas.  Solo  diré  que 
los  distritos  vinícolas  de  Galicia  deben  estar  formando  sus 
expedientes  con  arreglo  á  la  instrucción  de  30  de  Diciem- 
bre de  1 S 47;  la  administración  tiene  conocimiento  de  esto; 
y  yo,  que  estoy  profundamente  convencido  de  las  dificulta- 
des con  que  á  cada  momento  se  tropiezi  para  poder  practi- 
car la  referida  instrucción,  espero  de  la  dirección  del  ramo 
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y  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda  tendrán  toda  la  condescen- 
denria  quo  sea  posible,  como  asi  nos  U  han  prometido,  en 
atención  á  que  en  otras  ocasiones  no  ha  podido  recaer  re- 
solución en  estos  expedientes  por  la  dificultad  que  ofrecen 
ciertas  tramitaciones.  Es  argente  sobre  lodo  que  el  Gobier- 
no, además  de  suspender  el  cobro  de  algún  trimestre  do 
contribución  en  atención  i  esa  calamidad,  y  mientras  se 
procure  formar  dichos  expedientes  por  to. los  los  medios  que 
estén  a  sn  alcance,  el  proporcionar  trabajo  á  aquellos  habí* 
tantcs,  bien  mandando  construir  muchas  de  las  carreteras 
que  están  ya  trazadas  y  se  hallan  suspendidas,  bien  dando 
impulso  a  otra  clase  de  obras  que  están  empezadas  y  quo 
creo  está  en  el  interés  del  Gobierno  y  d  -l  bien  público  el 
que  se  concluyan  cuanto  antes. 

Por  lo  demás,  justo  es,  señores,  que  ya  que  los  pueblos 
hacen  diariamente  tantos  y  tan  penosos  sacrificios,  procu- 
remos lodos  aliviar  su  situación  con  todos  aquellos  recur- 
sos y  medios  que  un  Gobierno  tiene  á  s«  alcnnce,  cuando 
en  este  país  está  todo  centralizado. 

En  conclusión ,  y  no  teniendo  la  palabra  mas  que  para 
una  alusión  personal,  diré  que  yo  espero  que  los  ayunta- 
mientos y  diputaciones  provinciales,  en  cumplimiento  de  su 
deber  y  obligación,  harán  cuanto  antes  los  referidos  expe- 
dientes para  obtener  la  rebaja  de  la  contribución  que  los 
distritos  vinícolas  de  Galicia  y  el  Vierzo  reclaman  con  tanta 
justicia  » 

Sin  mas  discusión,  quedó  aprobado  el  dictamen. 

Sin  ninguna  discusión  fueron  aprobados  los  dictámenes 
referentes  á  las  peticiones  números  9  i  y  95. 

Leido  el  relativo  al  núm.  96  quo  decia: 

«D.  Manuel  Rivera  Altozano,  D.  León  González,  Don 
Eugenio  González  y  D.  Cándido  Altozano ,  concejales  que 
fueron  en  1855  i  1856  del  ayuntamiento  de  Miradores  de 
la  Sierra,  á  consecuencia  de  haber  sido  multados  por  la  di- 
rección de  propiedades  y  derechos  del  E->t»do  en  la  canti- 
dad de  408. SS 4  rs.  por  suponerse  haber  ocultado  los  bie- 
nes de  propios  pertenecientes  á  dicho  pueblo  en  la  rela- 
ción que  en  el  referido  año  remitieren  al  gobernador  de 
esta  provincia,  acuden  con  una  instancia  documentada  en 
solicitud  de  que  el  Congreso  se  sirva  nombrar  una  comí  ■ 
sion  de  su  seno  para  que  examine  dichos  documentos .  dis- 
poniendo se  abra  juicio  ante  tribunal  competente .  i  fin  de 
que  se  les  oiga,  y  que  se  suspenda  entretanto  todo  procedi- 
miento contra  los  mismos. 

»La  comisión  propone  que  pase  al  Sr.  Ministro  do  Ha 
cienda.  * 

El  Sr.  VALERO  Y  SOTO:  Señores,  esta  cuestión  ha 
perdido  una  gran  parte  de  su  importancia  desde  que  el 
señor  director  de  propiedades  y  derechos  del  Estado  antin- 
do  en  este  sitio  que  mullas  de  JO  duros  rara  vez  se  im- 
ponían, y  que  si  alguna  vez  se  imponían,  nunca  se  cobra 
ban.  Sin  embargo,  al  presentar  la  exposición  que  nos  ocu- 
pa en  la  mesa  ,  contraje  un  compromiso  con  el  Congreso 
de  probar  que  la  multa  se  habla  impuesto  suponiendo  una 
omisión  que  no  tuvo  lugar  y  que  no  habia  podido  existir, 
y  que  para  imponerla  habia  sido  preciso  dar  um  interpre- 
tación torcida  á  la  instrucción  do  30  de  Mayo  de  «855, 
instruir  un  expediente,  en  el  cual  ni  siquiera  se  ha  oido 
á  los  supuestos  culpables ;  verificar  una  tasación  informal 
y  ligera,  y  venir  á  parar  á  la  imposición  de  una  pena  im- 
posible de  todo  punto  de  realizar,  porque  aunque  se  arrui- 
nase completamente  (  los  cuatro  individuos  que  sobrevi- 
ven hoy  de  ese  ayuntamionto,  es  materialmente  imposible 
el  sacar  ni  la  vigésima  parte  de  su  importe. 

Y  sobre  lodo  lo  que  ya  llevo  manifestado,  hay  una  ra- 
zón mny  atendible,  y  es,  que  por  una  orden  de  la  dirección 
le  propiedades  y  derecho?  del  Estado,  que  después  leeré, 


este  procedimiento  no  ha  deludo  tener  lugar.  He  dicho  que 
la  omisión  en  que  se  fundaba  la  mulla  no  hl  ocurrido,  y 
esto  se  desprende  de  los  mismos  documentos  q  ie  los  intere- 
sados acompañan  á  la  exposición,  que  son  los  borradores  de 
los  documentos  que  remitieron  á  la  autoridad  cuando  e¿ta 
les  pidió  los  dalos  que  se  supone  no  han  remitido;  y  d  i  la 
casualidad  de  que  están  escritos  de  mano  del  que  era  escri- 
biente de  ayuntamiento,  y  que  en  ellos  hay  algunos  entre- 
reng'onados  del  secretario  del  mismo  ayuntamiento.  Y  re- 
velo esta  circunstancia,  porque  el  escribiente  cayó  soldado 
y"marchó  á  las  islas  Chafarlnas  en  4  «  5 •> ,  y  el  secretario  ha 
muerto  de!  cólera  en  el  propio  año;  do  manera  qu?  no  han 
podido  escribirse  después  pan  suplir  la  omisión,  En  el 
año  56  se  escribieron  esto?  borradores,  y  es  de  presumir 
que  eslando  puestos  los  borradores,  se  remitieran  los  origi- 
nales á  la  superioridad:  no  hay  fundamento  para  creer  lo 
contrario. 

Pero  no  quiero  hacerme  cargo  A  -  esta  razón  como  la 
única;  voy  ¡i  demostrar  que  la  ocultación  no  ha  podido  te- 
ner lugar.  Todos  los  Sres.  Diputados  saben,  y  especialmente 
lo  sabrá,  y  sin  duda  lo  sabe  mi  digno  amigo  el  Sr.  Estrada, 
que  los  ayuntamientos  en  la  última  parle  del  año  forman 
los  presupueslos  municipales  para  el  siguiente;  y  en  ellos, 
en  la  parte  de  ingresos,  cuentan  con  los  productos  de  (odas 
las  fincas  de  propios.  Pues  bien:  en  el  año  de  185  i,  en  sa 
último  tercio,  el  ayuntamiento  do  Miradores  de  la  Sierra 
hizo  el  presupuesto  municipal  y  lo  remitió  al  gobierno  de 
la  provincia  de  Madrid,  comprendiendo  en  el  citado  presu- 
puesto  de  ingresos  el  producto  de  todas  esas  fincas  que  se 
suponen  ocultadas,  nombrándolas. 

Aun  no  me  contento  con  este  dato.  En  Enero  del  año 
1855,  es  decir,  en  posesión  de  sus  cargos  los  concejales  i 
quienes  hoy  se  exige  la  responsabilidad  por  esta  supuesta 
ocultación,  se  les  pidió  por  el  gobierno  de  ta  provincia  una 
nota  de  los  b'enes  de  propios  que  poseía  aquella  municipa- 
lidad, y  en  7  del  mismo  mes  de  Enero  la  remitieron  con- 
testando al  oficio  en  que  se  les  pedian  esos  datos,  sin  duda 
para  tener  antecedentes  y  formar  la  ley  de  t  '  de  Mayo 
de  1 855.  En  7  de  Enero  se  remitió  esa  nota  al  gobierno  de 
la  provincia  de  Madrid,  y  esto  lo  pruebo  con  un  documen- 
to de  mayor  excepción,  con  una  certificación  do  nuestro 
compañero  el  Sr.  Carballo,  secretario  del  gobierno  de  esta 
provincia,  en  la  cual  dice  qu  entre  los  papeles  que  existen 
en  el  archivo  ,  consta  efectivamente  esa  nota  (aquí  tengo 
la  certificación),  en  la  cual  se  comprenden  las  fincas  do 
propios  que  tenía  el  ayuntamiento  de  Miradores  de  la 
Sierra. 

Pues  tampoco  me  contento  con  este  antecedente.  Btl  el 
año  de  1855,  por  el  mes  de  Setiembre,  esto  ayuntamiento 
tuvo  necesidad  de  formar  sus  presupuestos  para  4  8 "1 G ,  y  los 
remitió  al  gobernador  de  la  provincia  de  Madrid,  al  jefe  su- 
perior provincial,  que  lo  es  de  la  administración  de  bienes 
nacionales;  al  jefe  general  de  rentas  en  la  provincia  de  Ma- 
drid; y  también  comprendió  el  ayuntamiento,  como  era  na- 
tural, todas  las  fincas  de  propios  y  sus  productos  en  el  pre- 
supuesto municipal.  Por  consecuencia,  ¿se  puede  creer,  juz- 
gando con  sentido  común,  que  un  ayuntamiento  que  en  7 
de  Enero  remitió  esos  datos  y  los  reprodujo  en  Setiembre  ú 
Octubre,  dejase  de  contestar  dándolos  en  Agosto?  ¿En  qué 
cabeza  cabe  qne  habiendo  dado  esos  dalos  en  Enero  y  eu 
Setiembre  dejase  de  hacerlo  en  Agosto?  Además  de  ser  esto 
incomprensible,  seria  estúpido,  porque  en  este  caso  ellos 
mismos  habrían  suministrado  los  medios  de  probar  su  falta, 
lo  cual  es  inaceptable.  Adema-,  ya  ho  dicho  antes  que  exis- 
ten los  borradores  de  esos  datos  que  se  pedian  en  Agosto. 
Consta  pues  que  no  ha  habido  la  omisión  que  se  supone;  y 
I  consta  por  estas  razone?  óbvias  y  sencillas  que  no  quiero 
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detenerme  mas  en  probar,  porque  hasta  enunciarlas  para 
qne  las  comprenda  la  Mostración  del  Congreso. 

La  instrucción  de  30  de  Mayo  de  4  855  lia  tenido  nece- 
sidad de  interpretarse  torcidamente  para  formarse  este  ex- 
pediente, porque  después  de  hablar  en  el  art.  35  de  aquella 
instrucción  de  las  corporaciones  que  deben  remitir  los  dalos 
que  se  les  pidan,  dice  el  art.  36: 

Art.  36.  «Cualquiera  de  los  comprendidos  en  los  artícu- 
los anteriores  que,  oí  dar  la  relación  ocultase  Ancas,  dere- 
chos ó  acciones  de  las  determinadas  en  la  loy,  incurrirá  en 
las  penas  señaladas  por  las  leyes  Gscales,  etc.» 

•  Al  dar  la  relación.»  Yo  llamo  la  atención  del  Congre- 
so hácia  la  contradicción  que  resulta  por  parte  del  investi- 
gador en  querer  aplicar  el  art.  36,  que  habla  de  los  que  dan 
con  omisión  y  fraude  las  relaciones,  quererlo  aplicar  al  que 
supone  que  no  ha  mandado  la  relación.  No  hay  tal  aplica- 
ción, rectamente  procediendo:  es  que  la  instrucción  quiso 
evitar  el  que  un  pueblo  ocultase  en  las  relacione*  ciertos 
bienes  que  debia  declarar;  pero  no  pud  o  prever  que  se  ocul- 
taran todos  sus  bienes,  porque  para  haber  tratado  de  prever 
esto  era  preciso  que  pudieran  ocultarse  en  los  presupuestos 
provinciales:  de  lo  contrario,  no  es  posible  que  un  ayunta- 
miento oculte  todos  sus  bienes;  por  eso  la  instrucción  se  re- 
fiere solo  á  los  pueblos  que  ocultasen  parle  de  sus  fincas. 

Señores,  me  parece  que  en  esta  cuestión  do  investiga- 
dores la  dirección  de  propiedades  del  Eslado  ó  !n  junta  de 
ventas  podia  h;il>cr  lonido  un  poco  mns  cuidado,  porque  lo» 
ín\cstigadores  no  siempre  miran  ;i  los  iuleieses  tío  la  lia* 
rienda,  sino  que  suelen  mirar  á  sus  propios  intereses ,  al 
premio  de  estas  denuncias  que  es  crecido.  A  mí  mismo  me 
sucedió  siendo  subdirector  de  la  dirección  do  que  es  jefe  el 
Sr.  Estrada,  que  vinieron  á  denunciarme  nada  menos  que  lo* 
buques  do  Poblct  en  Cataluña.  So  reirán  sin  duda  los  seño- 
res Diputados  catalanes  que  me  escuchan  de  una  denuncia 
de  esta  cla»o:  do  míos  bogues  seculares  que  pertenecen  al 
auliguo  y  conocido  monasterio  del  mismo  nombre  ,  que  fué 
panteón  de  lo*  Reyes  de  Aragón  ;  monasterio  suiiuiuent) 
rico,  cayos  bosques  era  imposible  ocn't  ir.  Podia  ocultarse 
una  viña,  una  huerta;  pero  los  bosques,  que  tiei.eu  leguas 
enteras  de  circunferencia,  de  ninguna  minera:  pues  sin 
embargo,  hubo  un  investigador,  si  no  oficial,  oficioso,  que  en 
ta  especializa  de  un  premio  de  18  ó  50.000  duros  vino 
con  gran  desenfado  ¡i  denunciar  una  cosa  que  era  imposi- 
ble ocultarla.  Por  consiguiente ,  cuando  hay  esas  denuncias 
en  masa  de  lodos  los  bienes  de  un  pueblo,  la  misma  natu 
raleza  del  isunlo  debia  llamar  la  atención  de  la  dirección 
de  propiedades  del  Estado  para  detenerse  un  poco  en  ta 
instrucción  del  expediento. 

Sin  embargo,  el  espediente  siguió  sus  ii. imites  tu  pe- 
olea  do  que  no  tenia  estos  vicios,  cada  uno  de  los  cuales  le 
anula,  y  se  dió  una  orden,  fecha  1 1  de  Agosto  de  1860,  di- 
ciendo que  se  tasasen  todos  los  bienes  de  propios  que  so 
habían  ocultado,  para  después  da  becba  la  tasación  imponer 
la  mulla  correspondiente  con  arreglo  á  instrucción.  Fué  el 
tasador  en  efecto,  y  lo  que  no  podía  hacer  en  menos  de 
dos  meses  midiéndolo,  lo  hizo  en  dos  dial  y  lasó  los  bienes 
en  t. 400. 000  rs.  I'or  supuesto  que  el  expediento  se  instruyó 
sin  oír  al  ayuntamiento  de  1855,  sino  al  de  1857,  que  no 
podia  tener  conocimiento  de  canal  como  los  interesados,  y 
con  este  expediente  instruido  de  esla  mane;  a  se  dió  la  si- 

miente  tafea : 

«Conforme  á  la  órden  que  el  Excuu».  señor  gobernador 
He  la  provincia  mn  comunica  en  SS  del  actual,  los  indivi- 
dúos  que  compusieron  en  1855  ol  ayuntamiento  de  ese 
pueblo  están  obligados  á  satisfacer  uiancomunadamente  co- 
mo inulta,  la  de  t08  824  rs.,  importe  del  10  por  100  de 
5  0*8.?  10  ra-  en  que  han  sido  tasadas  por  el  agrimensor 


D.  Pedro  Antonio  Ozores  eu  Diciembre  último,  y  á  virtud 
de  órden  de  la  dirección  general  de  propiedades  y  derechos 
del  Eslado  de  i  i  de  Agosto  anterior,  las  ñucas  sitas  en  ese 
término  pertenecientes  á  sus  propios  que  por  no  haberla» 
dado  en  relación  dicho  ayuntamiento,  fueron  objeto  de  denuo 
cia  y  causa  de  la  imposición  de  la  mulla,  etc.» 

Es  decir,  que  aquí  se  supone  ó  parece  deducirse  que 
hubo  una  relación  en  la  quo  *no  se  incluyeron  estas  fincas 
Esto  se  ha  hecho  por  el  investigador  para  que  fuesa  aplica- 
ble el  art.  36  de  la  instrucción  que  de  otra  manera  no  de 
poJia  aplicar:  por  consecuencia  se  ha  iulerprelado  torcida- 
mente el  art.  36  de  la  instrucción,  como  antes  dije. 

Sobre  todos  estos  vicios,  señores,  hay  una  imposibilidad 
de  quo  se  hubiera  formado  este  expediente  ,  si  se  hubiera 
atendido  á  lo  que  había  mandado  la  dirección  de  propieda- 
des del  Estado.  Sabido  es  que  en  el  año  de  1856  se  su»- 
pendió  la  venia  do  los  bienes  desamot tizados,  y  cuando  se 
restablecieron  las  órdeues  sobre  el  particular,  en  1858,  U 
dirección  de  propiedades  del  Estado  ,  el  'mismo  Sr.  Eslradi 
dió  una  circular,  fecha  30  do  Oclubro,  que  dice  asi  : 

•  La  baso  de  donde  tienen  que  partir  las  enajenaciones 
de  lss  fincas  es  el  inventario  de  bienes  desamorlizables 
Por  desgracia  esto  no  tieno  toda  Li  exactitud  que  es  de  de- 
sear y  debiera  tener  si  se  hubieran  debidamente  cumplido 
hs  reglas  dadas  en  la  instrucción  de  30  do  Mayo  de  1855. 
Es  preciso  p  íes  que  V.  S.  haga  entender  á  la  diputación, 
ayuntamientos .  corporaciones  y  demás  interesados,  cuyu> 
bienes  están  declarados  en  venia,  que  no  solo  están  obliga- 
dos á  rendir  relacione»  de  los  bienes  que  deban  enajenaría, 
sino  también  de  loe  exceptos  Jos  por  el  art  t.'  de  la  ley 
de  I."  dü  Mayo  ds  18  5".,  pues  asilo  previene  lerrai- 
nanlcmcntc  el  art.  209  de  la  instrucción  de  30  del  propio 
año  :  ¡o  cual  deben  cumplir  en  el  lerminu  de  treinta  dio* ;  dts. 
poniéndose  por  V.  S.  la  inslrucciou  de  los  respectivos  expe- 
dientes que  justifiquen  la  excepción  ,  y  remitiéndolos  á  h 
junta  superior  de  [ventas.  Eu  Míe  u»ismo  término  luibráu 
lambía  los  ayuntamientos  de  designar  la  dehesa  que  nece- 
siten para  el  pasto  de  los  ganados  de  labor,  cuya  excepciou 
de  venta  les  está  otorgada  por  el  arl.  I.'  dí  la  ley  de  II 
de  Julio  de  is:¿6.  Y  por  último,  en  el  propio  plazo  Je 
treinta  días  deberán  presentar  ante  V.  S.  las  oportunas  re- 
clamaciones los  interesados,  etc.. 

De  manera,  señores,  que  en  30  de  Octubre  de  <  So* 
la  misma  dirección ,  el  mismo  director  ,  roconociendo  que 
había  habido  inexactitud  en  los  dalos  hasta  entóneos  pre- 
sentados, subsanó,  digámoslo  así,  las  fallas  que  habia,  coa- 
cediendo  nuevo  término  al  ayuntamiento  do  I8  5s  para 
que  diese  las  relaciones;  por  consecuencia,  el  haber  conti- 
nuado los  procedimientos  del  año  |8."»5  es  una  cosa  ab 
surda  á  lodas  luces.  Estos  Ireinla  dias  se  concedieron  al 
ayuntamiento  do  18..8  ,  y  este  dió  uua  relación  tan  cxacU 
y  tan  cumplida,  que  satisfizo,  entiendo,  á  la  administración 
de  propiedades  del  Estado,  cuyo  recibo  tengo  aquí  copiado. 
El  investigador  dijo,  Tiendo  que  el  ayuntamiento  de  1858 
habia  cumplido:  «Pues  que  no  pucJo  hacer  nada  contra  el 
ayuntamiento  de  I8."»8,  voy  contra  el  de  1855  ,  que  dió  la 
primera  relación  ;■  y  no  se  acórdó  sin  duda  de  esa  órdeo 
do  la  dirección  que  habia  solventado  ya  lodas  las  faltas  co- 
metidas por  las  municipalidades  hasta  Octubre  de  18  58. 

No  iusisliré  mas  en  tratar  du  este  asunto  .  porque  me 
patee;  inútil  hacerlo  para  demostrar  que  ,  á  mi  juicio  ,  lia 
sido  ha;  tinto  ligera  la  imposición  de  esa  multa.  Aquí  con- 
cluiría si  no  tuviera  que  hacerme  cargo  de  una  circuns- 
tancia. 

l  os  atemorizados  concejales  del  ayuntamiento  de  Mirs- 
flores  presentaron  una  instancia  en  la  dirección  de  propie- 
dades del  Eslado,  y  la  dirección  ha  dado  una  órden  que 
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contiene  dos  exiremos,  los  coales  eonvietio  esclarecer ;  en 
el  curso  de  ellos  se  dice  que  no  hay  utas  apelación  de  las 
resoluciones  de  la  juuta  superior  do  ventas  que  á  la  via  con- 
tenciosa; y  yo  tengo  que  combatir  esta  idea.  Sobre  la  junta 
superior  de  ventas  está  la  autoridad  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ,  y  sobre  la  autoridad  del  Sr.  Ministro  está  la  gracia 
de  S.  M  ,  que  no  puede  consentir,  que  coa  seguridad  no 
consentiría  la  ruina  de  cuatro  honrados  labradora  por  una 
bita  que  no  se  ha  llegado  á  demostrar  lo  sea ;  antes  por  el 
contrario,  aaabo  de  probar  que  no  lo  es. 

El  otro  punto  es  el  de  la  concesión  de  sesenta  dias  para 
el  pago  de  la  multa;  eslo  no  es  conceder  nada;  sesenta  dias 
concede  la  legislación  á  todo  ayuntamiento  para  alzarse  de 
las  providencias  gubernativas  y  acudir  i  la  via  contenciosa; 
en  esta  orden  la  dirección  no  ha  hecho  nada;  en  el  primer 
punto,  porque  tienen  una  apelación  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y  todavía  les  queda  la  gracia  de  S.  M.;  y  en  el  se- 
gundo punto,  porque  concede  sesenta  dias,  que  como  he  di- 
cho, los  tiene  lodo  ayuntamiento  para  alzarse  de  la  via  gu- 
bernativa y  acudir  á  la  contenciosa. 

No  digo  mas  sobre  el  particular;  creo  que  ol  Congreso 
formará  idea  de  lo  que  es  el  espediente;  y  ademas  lio  dicho 
que  me  tranquiliza  lo  quo  dias  pnsados  dijo  ol  señor 
•>r  de  propiedades  del  Estado. 
Me  resta  únicamente  djr  las  gracias  á  la  comisión  por- 
que ha  adoptado  la  fórmula  mas  favorable  de  que  pase  al 
Gobierno;  y  sin  duda  lo  ha  hecho  creyendo  que  es  digna  de 
lomarse  en  consideraciou;  y  concluiré  rogando  al  Gobierno 
que  adopte  las  providencias  necesarias  en  el  caso  presente, 
y  dispouga  que  cuando  se  hayan  do  instruir  expedientes  de 
esta  clase,  *c  haga  de  una  manera  conveniente,  pues  en  este 
ni  siquiera  se  ha  oidoá  los  interesados,  perjudicándolos  con 
pfocedimienlos  tan  viciosos  como  el  que  |es  objeto  de  esta 


El  Sr.  ESTRADA:  Muy  pocas  palabras  me  voy  i  per- 
mitir decir  al  Congreso  en  contestación  al  discurso  del  se- 
ñor Valero  y  Soto;  y  diré  pocas  palabras,  porque  no  se  ne- 
cesitan muchas  para  convencer  á  S.  S.  de  que  está  equi- 
tocado. 

Yo  no  se  por  qué  ni  con  qué  proposito  el  Sr.  Valero  y 
Solo  ha  procurado  dar  á  este  asunto  unas  proporciones  y 
una  importancia  que  no  tiene  realmente,  y  que  por  el  con- 
trario, es  sumamente  sencillo  y  trivial.  Sin  embargo,  S.  S. 
ha  encontrado  medios  para  realizar  su  objeto,  y  los  encon- 
trará siempre  que  quiera  en  todos  los  negocios  que  tengan 
relación  con  bienes  nacionales,  porque  todos,  absolutamen- 
te lodos,  se  prestan  á  la  reclamación  por  activa  y  por  pasi- 
va; pero  esto  no  obstante,  en  el  momento  en  que  se  expli- 
can y  esclarecen,  lodos  esos  gigantes  vienen  á  convertirse 
en  molinos  de  viento.  Esto  sucede  respecto  al  negocio  en 
cuestión  referente  á  Miraflores.  La  instrucción  de  .11  do 
Mayo  de  1 855,  dictada  para  el  desarrollo  y  ejecución  de  l  .* 
de  Mayo  del  mismo  año,  previene  que  todas  las  administra- 
¡  de  las  corporaciones  civiles  cuyos  bienes  se  declara - 
i,  debían  dar  relaciones  circunstanciadas  de  to- 
s;  y  esto  era  necesario,  porque  si  no  se  sabia  qué 
bienes  podían  venderse  y  sus  circunstancias,  era  imposible  la 
realización  do  los  preceptos  de  la  ley.  De  aquí  pues  parte  I» 
i  del  Sr.  Valero  y  Solo  en  suponer  que  esos  admi- 
no delinquían  ni  fallaban  al  precepto  legal  do- 
dar  las  relaciones,  sino  solo  cuando  las  daban  y 
en  ellas  alguna  firma;  y  esto  no  es  exacto,  porque 
no  es  ni  siquiera  lógico;  lo  que  decía  la  ley  es  que  se  diesen 
las  relaciones,  y  el  dejar  de  darlas  era  faltar  á  ella.  Pues 
bien:  la  ley  estableció  ese  precepto,  y  dijo  que  pasado  un 
término  dado,  los  bienes  omitidos  serian  investigables,  y  á  los 
á  ese  precepto  se  les  Impondría  la 


multa  del  10  por  t 00  del  valor  en  tasación  de  lo  omitido, 
estableciendo  además  el  derecho  en  los  investigadores  al 
premio  do  5  por  I  00. 

Esto  es  lo  que  previene  la  ley:  por  consiguiente,  todos 
aquellos  que  dejaron  de  dar  las  relaciones  en  todo  ó  en 
parte  faltaron  á  ella  y  quedaron  de  hecho  incursos  en  la  pena 
establecida;  y  no  sirve  decir  que  en  el  año  58  se  dió  una 
circular  en  que  se  concedía  nuevo  término,  porque  esa  cir- 
cular era  para  los  que  habían  ocultado  ú  omitido  fincas,  y 
no  había  sido  posible  investigarlas;  pero  no  para  aquellos 
que  ya  se  les  había  formado  el  expediente  de  investigación 
y  á  cuya  virtud  el  investigador  había  adquirido  un  derecho 
al  premio  establecido. 

Concretándome  ahora  á  la  cuestión,  ó  sea  al  pueblo  de 
Miradores,  diré  que  el  ayuntamiento  de  este  pueblo  en  18  55 
faltó  al  precepto  legal ,  y  por  ello  en  i  de  Mayo  de  1  8  56  se 
hizo  la  denuncia  y  se  empezó  á  instruir  el  expediento,  expe- 
diente de  investigación  que  ha  seguido  su  curso  natural  oyén- 
dose, no  á  los  individuos  que  componían  el  ayuntamiento 
de  1855,  sino  h  la  corporación  ayuntamiento  de  Miraflores, 
qne  es  única  y  exclusivamente  lo  que  está  preceptuado;  cu- 
ya corporación  tendría  muy  buen  cuidado,  en  cumplimiento 
de  su  deber,  do  dar  traslado  y  audiencia  á  los  concejales  del 
año  do  4  855. 

El  expediente  ha  dado  por  resultado,  después  de  eva- 
cuados lodos  sus  tramites,  la  declaración  por  la  junta  supe- 
rior de  ventas  de  ser  procedente  la  dominóla,  y  coma  con- 
secuencia precisa  la  imposición  de  la  pena  marcada  par  la 
ley  cuya  providencia  tuvo  lugar  en  1 1  do  Octubre  de  18  59, 
lo  cual  prueba  que  no  se  ha  ido  tan  de  prisa  ni  ha  habido 
ese  interés  siniestro  que  se  supone  contra  los  individuos 
quo  componían  ol  ayuntamiento  de  Miraflores  en  1855. 

Así  las  cosas,  cumpliendo  con  otro  precepto  de  la  ley, 
se  mandó  tasar  la  Anca  para  deducir  de  su  importe  la  as- 
cendencia de  la  multa  (y  aquí  es  donde  empieza  el  pretexto 
i  la  reclamación;.  Sucedió  pues  que,  ya  sea  por  negligencia, 
descuido  ú  otra  cansa,  así  como  habiéndose  practicado  la 
tasación  con  cuidado  y  prolijidad,  es  seguro  no  hubiera  ex- 
cedido de  <0,  15  ó  SO. 000  duros,  en  cuyo  caso  la  multa 
habría  asceudído  do  SO,  30  ó  tO.OOO  rs. .  y  no  hubiera 
habido  motivo  para  hacer  alarde  de  la  exorbitancia  de  la 
pena  impuesta;  sucedió  que  fué  un  perito,  y  calculando  que 
aquello  no  habia  de  surtir  mas  efecto  que  el  de  un  cálculo 
formulario ,  tasó  las  fincas,  como  suele  decirse ,  á  ojo  de 
buen  cubero  en  4.800.000,  de  cuya  cantidad  el  10  por  100 
son  efectivamente  SO.iOO  duros,  lo  mismo  que  sí  le  hu- 
biera dado  la  gana  do  elevar  la  tasación  á  8  000.000  seria 
40.000  duros,  y  así  iríamos  Insta  lo  infinito. 

En  este  estado  las  cosas,  acudieron  los  concejales  pena- 
dos en  queja  á  la  dirección  del  ramo  antes  que  lo  efectua- 
ran á  las  Córtes,  y  la  dirección  atendió  Inmediatamente  á  su 
reclamación  mandando  suspender  todos  los  procedimientos 
hasta  quo  so  practicase  la  correspondiente  averiguación.  Con 
posterioridad  acudieron  pidiendo  la  condonación  de  la  mul- 
la, y  la  administración  acogió  también  esta  reclamación  ,  y 
la  acogió,  señores,  porque  aun  cuando  ella  es  inflexible 
cumpliendo  con  la  ley,  como  no  puedo  menos  de  serlo  eu 
la  instrucción  de  los  expedientes  y  en  la  aplicación  de  las 
multas,  es  lo  cierto  que  cuando  se  acude  por  los  interesa- 
dos exponiendo  alguna  circunstancia  atenuante  al  Gobierno, 
este,  siempre  benigno  é  indulgente,  acoge  la  súplica,  é  in- 
clina el  ánimo  de  S.  M.  para  que  otorgue  la  condonación, 
y  en  esto  era  en  lo  que  yo  me  fundaba  cuando,  al  contestar 
incidentalmenle  al  Sr.  Valero  el  otro  día,  dije  que  no  solían 
hacerse  efectivas  esa  clase  de  mullas. 

Por  lo  expuesto  comprenderá  el  Congreso  que  el  asunto 
ha  sido  fiel  y  legalmente  resuello  por  la  juola  de  ventas; 
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que  el  ayuntamiento  penado  liene  enlabiadas  los  recursos  á 
quo  le  autoriza  la  ley  en  cuanto  á  la  entidad  de  la  mulla;  y 
*:  cree  qus  está  mal  declarada  la  procedencia  de  la  denun- 
Cia,  tiene  expedito  el  camino  pira  recurrir  donde  y  cuando 
Corresponda,  con  arreglo  á  lis  prescripciones  de  la  ley. 

De  este  modo  los  interesados  obrarán  legitímenla  en 
completo  uso  de  su  derecho,  de  la  ini-ma  matera  que  clara 
y  palpablemente  se  re  que  la  administración  no  ha  bocho 
mas  que  cunp'ir  con  los  preceptos  de  la  ¡<  y  vl^cíiti-;  y  por 
lo  tanto  creo  yo  que  no  hay  motivo  pira  la  reclamación  quo 
da  lugar  á  este  debate,  ni  para  acudir  á  la-*  Cóites  dando 
importancia  á  un  negocio  que  puede  ser  todavía  enmendado 
ó  revocado  por  autoridad  competente :  p.io  entretanto  que 
eso  no  suceda,  el  Sr.  Valero  me  permitirá  lo  diga  que  lo  de- 
terminado por  la  junta  de  venta*  es  procedente,  Me  parece 
q-io  despeos  i¡  •  lo  qce  ih'jo  expuesto,  el  Congreso  se  pene- 
trará de  qm>  esle  es  un  neiocio  simple  y  sencillo  que  no  d  i 
motivo  A  que  se  le  dé  importancia,  y  que  Joda  la  que  se  lo 
ha  querido  dar  estriba  en  la  exageración  de  la  tasación  de 
las  fincas. 

Aquí  concluiría,  porque  lo  dicho  me  parece  bastante, 
si  no  creyese  que  dehia  Inccr  antes  algunas  reflexiones  a 
los  Sres.  Diputados.  ¿Es  posible  que  frecuentemente  se  ha  de 
acudir  á  las  Cortes  sobre  el  «isteuia  do  tramitación  d-s  la» 
expedientes  sobre  las  resoluciones  adoptadas  en  primera 
instancia  por  las  dependencias  del  Estad??  Pues  qué.  esas 
dependencias  ¿no  reconocen  jefes,  no  reconocen  autoridades 
superiores,  no  hay  legislación?  Esta  legislación  ¿no  ampara  i 
nadie?  ¿O  se  traen  á  las  Corles  esos  negocios  solo  con  el  de- 
seo de  imponer,  solo  con  la  mira  de  ejercer  presión  sobre 
los  funcionarios  y  sobro  las  dependencias  públicas?  Si  el 
pueblo  de  Miraflores  acudió  adonde  debía,  ¿por  qué  acude 
después  á  las  Corles*  Si  creía  ineficaz  «u  recurso  ¡4  la  admi- 
nistración, ¿por  qué  no  acudió  primero  al  Congreso?  Y  si  lo 
cree  eficaz,  ¿para  qué  acude  á  este? 

Señores ,  si  se  adopta  este  sistema,  la  administración 
tendrá  que  venir  aquí  preparada,  y  para  venir  propalada 
sera  preciso  que  traiga  aquí  sus  archivos  para  ir  contestan- 
do i  lodos  los  detalles  y  particularidades  hasta  en  los  asun- 
tos incipientes  Yo  comprendo  que  cuando  se  comete  un 
acto  irregular,  se  adopta  una  procidencia  escandalosa  que 
perjudica  grandemente  á  un  individuo,  por  ejemplo,  y  esa 
providencia  ha  seguido  todo  su  curso  legal,  se  ven^-i  aquí 
á  pedir  la  responsabilidad  contra  los  que  se  hayan  cxU. ili- 
mitado, y  que  se  suscite  la  discusión  mas  Amplia;  pero  lo 
demás  será  cuento  de  nunca  acabar;  cuento  do  que  no  se 
podrán  nunca  resolver  los  negocios  cual  corresponde  y  cual 
es  debido,  y  los  empleado,  públicos  tendrán  que  callar,  te- 
merosos de  que  se  recurra  á  las  Cortes  por  los  interesados, 
apoyados  por  un  Sr.  Diputado  ó  un  Sr.  Senador,  á  hablar  dn 
los  negocios  antes  de  resvi verso  por  quien  corresponde.  Yo 
me  lamento,  señores,  grandemente  contra  este  sistema,  por- 
que lo  creo  irregular  6  infecundo  para  el  bien. 

He  molestado  ya  bastante  al  Congreso,  y  concluyo  ma 
nifestando,  por  último,  que  puesto  que  el  Sr.  Valoro  ha  con- 
seguido su  objeto,  y  que  después  de  las  aclaraciones  dadas 
no  puede  caber  duda  al  Congreso,  no  solo  quo  el  asunto  no 
tiene  el  carácter  grave  que  se  le  ha  querido  dar.  sino  quo 
será  resuello  en  definitiva  con  arreglo  á  justicia,  se  sirva 
aprobar  el  dicl  imen  de  la  comisión. 

El  Sr.  VALERO  Y  SOTO:  Señores,  cuando  ua  hom- 
bre de  talento  como  el  Si  Estradi  cinp!e,t  lodo  el  ingenio 
que  el  Congreso  habrá  observado  para  combatir  las  pocas 
palabras  que  lie  dicho,  *o  comprende  que  DO  tiene  buena 
causa. 

El  asunto  será  trivial,  sencillo  pira  S.  5.,  pero  desde 
luego  conocerán  los  Sres.  Diputados  que  no  puede  «¡rio  pa- 


ra aquellos  á  quienes  toca:  se  trata  de  una  mn'la  de  tO.Ono 
duras  nada  monos,  y  eso  es  muy  serio,  si  en  sério  pudiera 
tomarse  después  de  lo  que  ha  dicho  el  otro  dia  el  señor  di- 
rector do  piopiodades  del  Estado  y  hoy  ha  repetido. 

Yo  no  ho  declamado  nada;  yo  no  he  hecho  mas  que  ci- 
tar los  hechos,  y  entre  ellos  la  circular  que  he  leido,  sobre 
la  cual  S.  S.  lia  leirdo  buen  cuidado  de  no  decir  nada,  ni 
pedia,  porque  era  orden  de  S.  S..  ó  si  no  la  habia  dado 
tendría  conocimiento  de  ella  naturalmente.  No  he  hecho 
mas  que  referir  los  hecho?;  y  ahora  añadiré  que  al  tiempo 
de  verificar  la  tasación  se  eomprendieron  en  ella  seis  montes 
que  estaban  exceptuados  de  la  venta  por  la  Real  orden  de 
30  de  Setiembre  do  MS'j.  Calcúlete  pues  hasta  donde  ee 
ha  llevado  el  abuso  en  le  l  uacion  verificada  á  con.secuen- 
cia  de  órden  do  I  i  da  Agosto  do  (860,  cuando  se  han  in- 
cluido esos  seis  montes  exceptuados  de  la  venia  por  el  Mi- 
nisterio ile  Fomento  un  año  antes,  y  sohre  esa  tasación  se 
impuso  la  multa.  ¿Tendré  que  decir  algo  sobre  lo  absurdo 
de  este  procedimiento?  Creo  que  esto  es  tan  claro  como  la 
luz  del  dia. 

El  Sr.  Estrada  ha  hablado  de  que  han  faltado  los  con- 
cejales, ó  mas  bien  el  ayuntamiento  de  aquel  pueblo  en  no 
mandar  las  relaciones;  pero  ha  tenido  buen  cuidado  de  ce- 
llarse  lo  que  yo  he  dicho  sobre  esto  mismo,  lo  que  he  di- 
cho sobre  la  certificación  del  Sr.  Carballo,  qii3  aquí  está  y 
puedo  presentar  á  S.  S.  Cuando  se  pidió  nota  de  los  bienes 
de  propios,  la  dieron,  y  consta  aquí  que  la  dieron  al  po- 
bierno  do  provincia,  porque  existe  aquí  una  certiflcactondel 
secretario  con  el  V  '  B.'  del  gobernador.  Además,  al  cum- 
plir esa  orden  de  I  i  de  Agosto  de  1860,  también  se  com- 
prendieron las  fincas  que  se  suponen  ocultadas  y  que  esta- 
ban exceptuadas  desde  Febrero  <h  18  59.  Por  consiguiente, 
no  hay  sentido  común  para  venir  á  decir  en  1860  que  con 
efecto  se  habían  ocultado.  Señores,  no  se  concibe  semejante 
argumento. 

Yo  no  he  dicho  que  no  fallaran  los  que  dejaran  de  re- 
mitir las  rotaciones  que  pidió  la  administración  á  las  dife- 
rentes corporaciones  que  debían  darla:  lo  que  he  dicho  es  lo 
que  para  estos  casos  previene  la  instrucción,  cuyo  articulo 
be  leido,  y  sobre  eslo  no  ha  podido  contestar  nada  el  señor 
Estrada:  por  consiguiente,  al  aplicarla,  los  investigadores  la 
aplicaban  torcidamente. 

Dice  S.  S.  que  h  órden  circular  de  1858  ampliaba  el 
término;  no  señor:  se  daba  un  nuevo  término:  se  daban 
treinta  dias.  Lo  he  leido,  y  lo  volvería  á  leer  si  no  temiera 
molestar  al  Congreso.  Está  terminante. 

Los  treinta  días  empiezan  á  correr  desde  30  de  Octubre 
do  I  858  á  30  da  Noviembre  del  mismo.  Do  modo  quo  no  se 
amplia  el  término;  so  da  un)  nuevo;  ¿á  quién*  Al  ayunta- 
miento de  I808,  porque  era  claro  que  ya  no  existía  el  de 
1 8 5 -i :  se  le  daba  ese  término  al  ayuntamiento  de  1858  pa- 
ra subsanar  las  fallas  cometidas  por  el  de  1  855.  Si  por  osa 
circular  de  <  858  se  da  un  nuevo  término  para  los  que  no 
habían  dado  las  relaciones  con  exactitud,  ¿cómo  so  com- 
prende que  con  anterioridad  á  esa  fecha  so  persigan  las  fal- 
tas cometidas  y  por  ellas  se  les  castigue?  Tampoco  esto  tiene 
explicaciun. 

El  Sr.  letrada  ha  ridiculizado  bástanle  mas  que  yo  lo 
ho  hecho  esa  tasación.  Sobro  este  punto  ya  no  digo  nada. 
S.  S.  comprende  como  se  ha  hecho,  cómo  se  ha  subido:  ¿qué 
mas  tendré  yo  que  decíi?  Nida,  muy  poco:  que  lo  extraño 
es  que  reconociéndose  lo  mal  que  >e  ha  hecho  la  tasación, 
luego  haya  venido  á  imponerse  la  mulla  sobre  cosa  lan  vi- 
ciosa , 

Yo  no  tendré  mas  defensa  que  hacer  que  la  dicho  por 
el  Sr  Estrada  al  hablar  do  la  tasación;  no  ten  lié  mas  que 
deeir  que  sohre  esa  tasación  ridiculamente  sobria  se  han 
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comprendido  seis  montes  de  los  que  mas  valen  y  han  ser- 
vido pira  la  imposición  de  la  mulla,  no  obstante  que  esos 
montes  estaban  exceptuados  por  el  decreto  de  30  de  Se- 
tiembre de  1859.  De  modo  que  no  se  impuso  ana  multa 
mucho  mayor  porque  no  se  tendría  por  conveniente;  lo  ex- 
traño es  que  no  se  tasaran,  no  digo  esos  seis  montes,  sino 
todos  los  términos  inmediatos,  y  sobre  ellos  haber  impuesto 
li  pena. 

Eso  que  el  Sr.  Estrada  ha  llamado  ley  y  de  que  ha 
leido  el  art.  to,  que  es  una  Real  orden  de  1856,  y  por 
consecuencia  insisto  en  lo  que  ya  he  dicho  otras  reces,  que 
una  Real  órden  se  deshace  por  otra;  y  por  consecuencia  de 
la  determinación  de  la  junta  de  ventas  se  apela  al  Ministro, 
y  de  este  á  la  munificencia  do  la  Reina.  Todo  dentro  de  la 
vía  gubernativa.  Asi  lo  enserian  las  buenas  doctrinas,  los 
buenos  principios  administrativos-,  y  si  no  es  así,  declaro 
que  no  entiendo  una  palabra  de  administración  aunque 
llevo  mas  de  veinte  años  de  servicios  en  ella. 

Señores,  prescindo  de  otras  rectificaciones  do  poca  im- 
portancia, porque  supongo  que  después  délo  que  el  Sr.  Es- 
trada ha  dicho,  tomará  sus  providencias  para  evitar  que  en 
lo  sucesivo  las  tasaciones  se  hagan  de  la  manera  que  sehan 
hecho  y  ha  ridiculizado,  para  que  no  so  tase  una  finca,  co- 
mo dije  días  pasados,  que  vale  ♦  8.000  dorosen  4  i. 000  rea- 
les. Esto  cuidará  S.  S.  de  enmendarlo  porque  es  gravo,  gra- 
vísimo. Prescindiendo,  repito,  de  otras  rectificaciones,  con- 
clairé  diciendo  qoe  ningún  Diputado  viene  aquí  á  denun- 
ciar abusos  con  el  objeto  de  imponer  á  la  administración. 
Parece  que  se  quiere  censurar  el  derecho  que  leñemos  de 
hablar  sobre  todo  aquello  en  que  creemos  que  se  ha  come- 
lido  «buso;  pero  yo  á  mi  ver  diré  al  Sr.  Estrada  que  el 
abnso  no  está  en  hablar  aquí  de  ciertos  hechos,  sino  en  dar 
lugar  á  que  se  traigan  á  este  sitio,  no  para  imponer  á  ta  ad- 
ministración, sino  para  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro 
sobre  tal  ó  cual  petición,  á  fin  de  que  la  examine  cuando 
va  al  Ministerio  con  el  debido  detenimiento ,  y  aquel  mas 
qoe  exige  un  asunto  que  va  desde  el  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 

El  Sr.  estrada  El  Sr.  Valero  y  Soto  insiste  en  de- 
cir que  el  ayuntamiento  de  Miraflores' en  1855  había  dado 
oportunamente  las  relaelones  ,  y  par»  comprobarlo  ha  ape- 
lado á  un  militar  que  está  en  Chafarinas  y  á  un  difunto. 
Yo  puedo  asegurar  á  S.  S.  que  en  el  expediente  está  juslifl- 
cado  lodo  lo  contrario  de  lo  que  asevera  S.  S. 

Dice  el  Sr.  Valero  y  Soto  que  esas  fincas  estaban  com- 
prendidas en  las  cuentas  municipales.  Si  la  ley  hubiera  que- 
rido que  valiera  ese  dato  ó  antecedente,  lo  hubiera  dicho 
asi  y  no  hubiera  exigido  que  se  dieran  por  las  municipali- 
dades las  relaciones,  ni  menos  habria  dispuesto  que  á  los 
que  faltaren  al  precepto  se  les  Impusiera  el  tO  por  100  de 
multa. 

Dice  S.  S.  que  no  podrían  ocultarse  seis  montes  porque 
estaban  exceptuados  en  la  clasificación  practicada  por  el 
Ministerio  de  Fomento  en  1859,  y  pregnnta  por  qué  des- 
pués de  esa  fecha  se  ha  impnesto  la  molía.  Todo  el  mundo 
conoce  el  sistema  de  tramitación  de  expedientes:  el  que  nos 
ocupa  no  ha  empezado  en  1869,  ni  la  administración  ha 
podido  ni  debido  examinar  las  cuentas  municipales.  La  ley 
ha  establecido  investigadores;  hubo  uno  que  en  4  de  Mayo 
de  1856  denuncié  que  se  habia  dejado  de  dar  la  relación 
por  el  ayuntamiento  del  pueblo  de  Miraflores  de  determina- 
das  fincas;  el  expediente  ha  venido  tramitándose  hasta  lle- 
gar ¿  su  resoloeion,  y  no  podian  negarse  los  derechos  que 
correspondian  al  Investigador,  porque  tres  años  después  de 
incoado  el  expediente  se  declararon  excluido?  esos  bienes 
Je  la  venta. 

Insisto  S,  S.  en  que  el  termino  para  dar  e«as  relaciones 


otra  vez  en  18  58  con  motivo  de  la  circular  que  ha 
citado.  Yo  sostengo  que  no  empezó  eso  término,  que  fué 
un.i  ampliación  que  se  dió  para  aquellos  administradores 
de  corporaciones  que  habían  omitido  fincas  en  las  relacio- 
nes y  que  no  habia  sido  posible  investigarlas;  porque  res- 
pecte de  bis  ya  investigadas  corrían  los  efectos  de  la  ley. 
Por  consiguiente  el  año  de  4  858  existía  la  denuncia,  existia 
el  expediente,  y  por  tanto  no  podía  acogerse  el  ayuntamiento 
á  la  ampliación  del  término  concedido  en  1  888. 

Dice  el  Sr.  Valero  y  Soto:  ¿cómo  se  impone  una  multa 
sobre  una  tasación  que  desde  luego  aparece  tan  exagerada? 
Señores,  la  multa  no  se  impone  en  vista  de  la  tasación;  se 
impone  con  anterioridad  á  la  tasación.  Lo  que  la  junta  acuer- 
da es  la  procedencia  de  U  denuncia  y  la  aplicación  del  1 0 
por  100  de  multa  que  marca  la  legislación  de  la  ascen- 
dencia de  la  tasación.  Por  consiguiente,  cuando  se  impuso 
esa  pena  no  se  sabia  sí  se  habia  de  hacer  bien  ó  mal,  con 
exageración  ó  sin  ella  la  tasación.  Por  lo  tanto  no  há  lugar 
al  argumento  que  sobre  este  punto  ha  hecho  S.  S. 

Yo  no  he  puesto  en  duda  quo  los  Sres.  Diputados  tienen 
el  derecho  de  petición.  ¿No  le  han  de  tener?  Pero  entre  el 
uso  y  el  abuso  de  un  derecho  hay  una  gran  diferencia.  ¿Có- 
mo he  de  poner  yo  en  duda  que  los  Diputados  tienen ,  no 
solo  oí  derecho ,  sino  el  deber  de  ejercer  la  petición  en  los 
casos  que  lo  merezcan?  Pero  si  yo  me  he  permitido  hacer 
esa  observación  á  los  Sres.  Diputados,  ha  sido  apelando  á  su 
buen  juicio  para  hacerles  observar  que  es  imposible  el  que 
los  negocios  administrativos  se  resuelvan  bien  por  medio  de 
peticiones  hechas  en  el  Congreso;  y  por  el  contrarío,  este 
sistema  conduce  á  la  mala  resolución  de  los  expedientes, 
puesto  que  estos  tienen  una  tramitación  fija  y  marcada  sin 
que  los  abusos,  sin  que  las  equivocaciones  ó  mala  inteli- 
gencia de  los  inferiores  pueda  inferir  perjuicios  irremedia- 
bles ,  puesto  que  hay  superiores  á  quienes  recurrir,  y  el  re- 
currir al  Congreso  antes  de  recorrer  la  extensa  escala  de 
recursos  legales  que  existen  y  suscitar  sobre  dichos  asuntos 
una  discusión  en  la  que  impunemente  se  pueden  hacer 
apreciaciones  y  calificaciones  de  cierto  género,  y  hasta  á 
veces  se  llega  al  extremo  de  interpretar  las  intenciones,  creo 
que  los  Sres.  Diputados  convendrán  conmigo  que  esto  arre- 
dra á  los  empleados  que  tienen  que  entender  en  los  expe- 
dientes, y  que  por  este  medio  hasta  se  puede  llegar  á  cohi- 
bir su  acción  y  su  independencia,  dando  por  resultado  el 
que  los  asuntos  se  puedan  despachar  de  mala  manera  y  hasta 
de  un  modo  inconveniente. 

Por  esta  consideración  yo  vuelvo  i  insistir  en  mi  pro- 
pósito de  que  no  es  posible  que  la  administración  despache 
los  negocios  cual  corresponde,  sino  dejándola  ejercer  tran- 
quilamente sus  funciones,  y  á  cu  vez  haciendo  los  interesa- 
dos el  uso  de  los  recursos  y  alzada  adonde  corresponda, 
que  la  ley  confiere  y  autoriza. 

Bl  Sr.  VALERO  T  SOTO:  Señores,  seré  sumamente 
breve.  El  Sr.  Estrada,  viendo  la  dificultad  de  negar  mi  aser- 
to, dice  que  me  he  apoyado  en  el  testimonio  de  un  militar  y 
do  un  difunto.  No  es  así,  Sr.  Estrada;  esto  es  completamente 
inexacto:  yo  me  he  apoyado  en  la  certificación  dada  por  el 
secretarlo  del  gobierno  civil,  Sr.Carballo,  cuya  certificación 
tengo  aquí ,  en  la  que  están  comprendidos  todos  los  prédios  y 
fincas  que  se  suponen  ocultadas.  En  ella  consta  qoe  en  el 
mes  de  Enero  de  1855  dió  la  relación  de  sus  fincas  ese 
mismo  ayuntamiento  á  quien  se  persigne.  Es  pues  com- 
pletamente inexacto  que  me  he  apoyado  en  el  testimonio  de 
en  militar  y  do  un  difunto;  lo  qoe  he  dicho  es  que  ese  mi- 
litar, hoy  ausente,  y  el  difunto,  hicieron  los  borradores 
antes  del  año  56,  con  lo  cual  demuestro  que  el  año  59 
babia  cumplido  el  ayuntamiento.  Vea  S.  S.  qué  manera  de 
torturar  lo  que  vo  he  dicho  de  un  modo  tan  claro. 
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23  DE  FEBRERO  DE  1861. 


En  cuanto  á  fechas,  nadi  licno  que  ver  que  principiara 
el  expediente  el  i  do  Mayo  do  4  85C ;  pero  sí  que  por  el 
Real  decreto  de  30  do  Setiembre  del  59  se  excluyeron  las 
fincas;  y  que  en  55  he  demostrado  ya  que  se  mand.iron  al 
gobernador  de  la  provincia  las  relaciones  de  las  lincas 
ocultadas,  y  la  orden  de  S.  S.  es  del  I  i  de  Agosto  del  60. 

Ha  dicho  el  Sr.  Estrada  que  la  mulla  se  impone  antes, 
porque  es  el  (0  por  100.  ¡Excelente  teoría!  De  manera  que 
cuando  se  equivoca  un  tasador  en  la  tasación,  y  en  el  caso 
prevente  ha  sido  esta  de  i  millones,  no  t,  como  asustado 
de  la  (asa  ha  creído  sin  duda  S.  S. ,  cuando  se  equivoca  en 
una  cantidad  de  ota  naturaleza,  no  importa,  porque  la  multa 
hecha  a  priori  del  4  0  por  4  00  será  sin  duda  mas  llevadera 
por  esta  circunstancia.  ¿Adonde  vamos  á  parar  con  este 
medio  de  discurrir? 

Concluiré  diciendo  al  Sr.  Estrada  que  no  considero  á 
S.  S.  autoridad  bastante  para  venir  diciendo  cuándo  usan  ó 
abusan  los  Sres.  Diputados  de  su  derecho.  Yo  podría  decir 
lo  mismo  á  S.  S.  al  negarse  á  dar  explicaciones  ó  darlas 
incompletas ,  diciendo  que  no  son  procedentes  las  que  se 
piden.  Ni  en  S.  S.  ni  en  nadie  que  no  sea  el  Congreso 
reconozco  la  facultad  de  medir  si  usamos  bien  ó  mal  de 
nuestros  derechos.  Siempre  que  se  trata  de  peticiones,  sue- 
le hablarse  algo  de  las  que  son  importantes,  como  acaba  de 
suceder  ahora  mismo  con  una  de  Villafranca  del  Vierzo.  No 
puedo  pues  admitirse  que  no  procedía  hablar  aquí  de  este 
asuuto,  como  tampoco  del  que  es  objeto  de  esta  discusión, 
pero  de  lodos  modos  no  crea  S.  S.  que  por  su  protesta  deje 
yo  de  reclamar  lo  que  me  parezca  conveniente  en  todas 
ocasiones. 

El  Sr.  ESTRADA:  Siento  que  el  Sr.  Valero  vuelva  a 
insistir  en  que  estaba  dada  la  relación  por  el  ayuntamiento 
del  pueblo  de  Miradores,  y  que  para  ello  se  apoyó  en  una 
certiQcacion  del  secrecretario  del  gobierno,  pues  me  precisa 
á  que  yo  á  mi  vez  insista  en  lo  que  ya  tengo  manifestado, 
añadiendo  solo  que  podrá  haberse  dado  esa  relación,  pero 
no  á  quien  correspondía  ni  para  el  objeto  que  previene  la 
ley;  se  pudo  dar  para  la  imposición  de  la  contribución,  para 
la  exacción  del  20  por  4  00  de  propios  ó  para  otro  cualquier 
objeto,  pero  no  para  el  prevenido  por  la  ley.  No  se  dio,  re- 
pilo, y  eso  consta  en  ol  expediente,  por  mas  que  el  Sr.  Va- 
lero  diga  lo  contrario. 

Dice  el  Sr.  Valero  que  sin  saberse  la  tasación  no  debió 
imponerse  la  multa.  Yo  no  sé  cómo  he  de  decir  las  cosas. 
He  repelido  ya  varias  veces  que  la  ley  impode  solo  el  i  o 
por  100  de  la  tasación,  y  por  consiguiente  no  se  sabia  ni 
podia  saberse  á  cuánto  ascendería,  puesto  que  e»lo  dependía 
de  una  operación  posterior;  pero  esta  circunstancia  nada 
importa  ni  en  nada  perjudica,  puesto  que  sin  necesidad  de 
que  S.  S.  abogue  por  los  interesadas,  estos  no  perdieron 
tiempo  en  recurrir  protestando  de  lo  excesivo  de  la  tasación. 

Yo,  señores,  no  hablo  aquí,  no  soy  director,  como  pa- 
rece suponer  el  Sr.  Valero  y  Solo;  yo  no  soy  aquí  mas  que 
un  Diputado,  y  como  tal  tengo  el  derecho  de  juzgar  de  las 
cosas  y  tener  mis  opiniones  propias.  Ya  he  manifestado  que 
jamás  he  pensado  poner  eu  duda  el  derecho  que  los  señores 
Diputados  tienen  á  pedir  lo  que  tengan  por  conveniente; 
pero  he  expuesto  sobro  el  excesivo  uso  de  esta  prerogativa 
mi  opinión,  y  vuelvo  á  repetir  que  á  veces  puede  cometerse 
algún  abuso  de  ese  derecho  con  perjuicio  de  los  intereses 
públicos,  no  obstante  el  buen  objeto  y  patrióticas  miras  del 
que  ejercita  ese  derecho  de  petición. 

Yo  estoy  firmemente  persuadido  que  la  inmoderación 
de  ese  derecho  puede  conducir  á  la  mala  instrucción  de  los 
expedientes  y  hasta  al  mal  término  de  los  negocios.  El  uso 
de  la  petición,  á  mi  juicio,  puede  y  debe  ejercerse  cuando 
no  haya  recurso  establecido  por  las  leyes,  ó  se  haya  cometi- 


do  una  flagrante  infracción  de  ellas  por  quien  no  tiene  supe- 
rior que  lo  reprima;  pero  mientras  la  ley  tenga  establecidas 
reglas,  trámites  y  recursos  de  alzada  basta  con  estas  garan- 
tías para  que  ni  los  intereses  públicos  ni  los  de  los  parti- 
culares puedan  s>-r  vulnerados  ni  atropellado!:. 

El  Sr.  VALERO  Y  SOTO :  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Monares):  V.  S.  compren- 
derá, Sr.  Valero,  que  so  va  dando  demasiada  latitud  á  este 
debate. 

El  Sr.  VALERO  V  SOTO:  Unicamente  son  dos  pala- 
bras á  las  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Estrada ,  que  han  sido 
bastante  latas  por  cierto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monares] ;  Ruego  á  V.  S. 
se  limite  lo  mas  posible. 

El  Sr.  VALERO  Y  SOTO:  No  niega  el  Sr.  Estrada 
que  hayan  remitido  los  individuos  del  ayuntamiento  do  Mi- 
radores la  nota  de  bienes  de  propios  á  que  me  he  referido. 
El  Sr.  Ettrada:  No  lo  sé.)  Si  S.  S.  lo  duda,  aquí  tengo  la 
certificación  que  no  puede  contradecir.  Aquí  está  ,  repilo, 
si  S.  S.  lo  duda,  la  certificación.  Pero  dice  el  Sr.  Estrada  que 
aun  cuando  la  hayan  mandado,  puesto  que  no  la  mandaron 
cuando  se  les  pidió,  está  en  el  derecho  de  imponerles  la 
mulla.  Señores,  yo  no  juzgaré  esto;  únicamente  diré  que 
sería  profundamente  inmoral  imponer  una  multa  tan  inu- 
sitada, constando  que  mandaron  la  relaoiou,  como  cousta. 
Aun  cuando  hubieseu  cometido  esi  omisiou ,  aun  cuando  no 
hubiesen  remitido  la  nota  al  administrador ,  ¿habían  de  in- 
currir por  eso  en  una  mulla  de  SO. 000  duros?  No;  la  ad- 
ministración ,  antes  de  imponer  la  mulla,  debió  comprobar 
si  existia  aquel  dalo.  (El  Sr.  Estrada :  Pido  la  palabra  para 
rectificar.)  Pues  entonces  rectificaré  yo  después.  Ahora  no 
digo  mas  sino  que  los  Sres.  Diputados  tienen  mas  que  el  de- 
recho de  emitir  aquí  sus  opiniones;  tienen  el  derecho  de 
interpelar  á  la  administración;  tienen  el  derecho  de  pregun- 
tarla; tienen  el  derecho  do  excitarla,  de  traer  aquí  á  exá- 
men  sus  actos  y  de  inquirirlos;  y  de  ese  derecho  he  hecho 
Uao  hoy  al  tomar  la  palabra. 

El  Sr.  ESTRADA  :  Según  las  opiniones  del  Sr.  Valero 
y  Solo ,  un  ramo  de  la  administración  antes  de  proceder  de- 
bía ir  inquiriendo,  debia  ir  averiguando  por  todos  los  medios 
directos  é  indirectos  si  existia  el  antecedente  ó  dalo  que  á 
un  individuo  ó  á  una  corporación  le  está  prevenido  que  dé 
directamente  á  aquella  dependencia.  Según  esta  teoría  sin- 
gular del  Sr.  Valero  y  Solo,  la  administración  de  propieda- 
des y  derechos  del  Estado,  antes  de  admitir  una  denuncia 
y  antes  de  admitir  las  justificaciones  hechas  por  el  investi- 
gador, debia  ejercitar  una  pesquisa  en  todas  las  dependen- 
cias del  Estado,  ya  exigiendo  las  cuentas  municipales,  ya 
los  cupos  de  la  contribución,  etc.,  para  ver  si  existían  en 
alguna  parte  las  fincas  denunciadas  antes  de  proceder  á 
imponer  la  multa ,  lo  cual  equivale  i  que  nunca  se  podrían 
descubrir  las  ocultaciones  y  detentaciones,  y  sobre  lodo  que 
la  ley  debia  ser  para  los  que  debían  cumplirla  letra  muerta. 

El  Sr.  VALERO  Y  SOTO.  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monares) :  Tenga  V.  S.  en 
cuenta  que  ya  le  hs  concedido  la  palabra  para  hacer  reeli» 
fleaciones,  y  que  no  se  puede  prolongar  indefinidamente 
esta  discusión. 

El  Sr.  VALERO  Y  SOTO:  Pues  entonces  ¿por  qué 
ha  permitido  S.  S.  rectificar  al  Sr.  Estrada?  Se  esté  ponien- 
do en  caricatura  lo  que  yo  he  dicho,  y  yo  no  he  dicho  lo 
que  acaba  de  decir  el  siñor  director  de  propiedades  y  dere- 
chos del  Estado.  Lo  que  yo  be  dicho  ha  sido  que  estando 
la  nota  en  el  gobierno  de  la  provincia,  la  administración  no 
ha  debido  prescindir  de  ella. 
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El  Sr.  vicepresidente  Monaresl :  Kl  Sr.  O-torio 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Kl  Sr.  OSO  RIO:  Al  oír  al  señor  director  de  propiedades 
y  derechos  del  Estado  decir  que  los  Sres.  Diputados  abusa  - 
ban  lomando  en  este  sitio  la  palabra  para  examinar  los  actos 
de  la  administración,  me  he  creído  aludido,  porque  yo  fui 
quien  denuncié  el  abuso  de  un  comprador  de  bienes  nacio- 
nales que  habiendo  comprado  10  carros  de  yerba  ,  y  quio- 
re  apropiarse  80,  cuya  denuncia  se  hizo  el  año  pasado  en 
una  exposición  del  pueblo  a  quien  pertenecen  los  bienes, 
la  entregué  en  Mayo,  se  ha  reproducido  la  instancia  en  No- 
viembre, y  creo  que  aun  no  se  ha  despachado. 

Ahora  denuncio  los  abusos  que  se  cometan  en  la  provin- 
cia do  Patencia  en  dande  hace  cinco  meses  que  se  están 
vendiendo  los  bienes  del  clero.  Si  el  Sr.  Bstrada  tiene  el 
inventario  de  los  bienes  declarados  hoy  vendibles,  verá  que 
no  están  comprendidos  en  él  los  que  como  mostrencos  y 
los  bienes  del  clero  se  han  vendido  en  la  provincia  de  fa- 
lencia; y  sin  embargo,  repito,  se  están  vendiendo  esos  bie- 
nes; Unto,  que  para  el  i  de  Marzo  está  anunciada  la  venta 
de  una  capellanía.  Si  S.  S.  lo  duda ,  yo  le  traeré  los  dalos, 
pues  no  venia  preparado  para  esta  cuestión.  El  13  de  Julio 
de  4  860  

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monares):  Sr.  Diputado, 
todo  lo  que  no  sea  una  alusión  hecha  á  la  persona  de  V.  S. 
ó  i  sus  actos  ,  no  le  es  permitido  tratar  en  este  momento. 

Bl  Sr.  OSORIO  Sr.  Presidente,  he  oído  decir  al  señor 
Bstrada  que  los  Sres  Diputados  abusaban  viniendo  á  este 
sitio  A  pedir  la  palabra  con  cualquier  objeto ,  para  luego 
ocuparse  de  los  actos  de  la  administración .  y  vo  me  he 
creído  aludido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  l  Monares) :  Pero  esa  es  una 
alusión  demasiado  general  para  que  V.  8.  se  crea  en  el  caso 
de  usar  de  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  OSORIO  Poes  entontes  anuncio  una  interpela- 
ción al  Gobierno  de  S.  M.  sobre  las  ventas  que  se  han  hecho 
de  los  bienes  dol  clero  en  la  provincia  <le  Patencia. 

El  Sr.  ESTRADA :  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (MonaresV  El  Sr.  Osorio  no 
ba  completado  la  alusión  que  haya  podido  hacer  á  V.  S., 
porque  no  le  he  dejado  continuar  en  el  uso  de  la  palabra; 
por  consiguiente  no  se  la  puedo  conceder  á  V.  S.  para  alu- 
siones personales.  Además,  si  concediese  á  V.  S.  la  palabra, 
se  la  tendría  tamban  que  conceder  al  Sr.  Osorio  para  recti- 
ficar. Yo  le  ruego  pues  que  desista  de  su  empeño. 

Bl  Sr.  ESTRADA  No  mees  posible,  Sr.  Presidente,  pe- 
ro prometo  concluir  muy  brevemente. 

Bl  Sr.  Osorio.  á  quien  yo  no  he  aludido  ,  ha  inculpado 

á  la  administración        Rumores.'  Señores,  me  parece  que 

tengo  derecho  para  hablar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  .  Monares)-  No  lo  tiene  V.  S., 
pues  no  lo  permite  el  Reglamento. 

El  Sr.  ESTRADA  Conste  que  me  reservo  contostar  al 
Sr.  Osorio  cuando  explane  su  interpelación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monares):  Bl  Sr.  García 
Torres,  como  de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  TORRES  El  Congreso  ha  visto  que 
mi  amigo  el  Sr.  Valero  y  Solo,  asi  como  el  Sr.  Bstrada,  tam- 
bién amigo  mió,  no  han  impugnado  el  dictámen  de  la  co- 
misión :  así  es  que  esta  no  tiene  quo  hacer  mas  que  rectifi- 
car una  idea  del  Sr.  Valero  y  Solo. 

S.  S.  ha  dicho  que  la  comisión  babia  considerado  de  tal 
gravedad  los  hechos  y  circunstancias  de  este  asunto,  quo  la 
habian  inclinado  á  opinar  que  pasase  al  Gobierno  la  petición . 
Esto  no  es  completamente  exacto ;  la  comisión  ignoraba  to- 
dos los  permenores  de  este  incidente,  que  a  su  vez  ha  oido 


en  el  dia  de  hoy  calificarle  de  muy  grave  al  Sr.  Valero  y 
Soto,  y  de  mny  sencillo  al  Sr.  Estrada.  Li  única  que  ha 
habido  en  realidad  ha  sido  que  encontrándonos  con  una 
petición  que  pretendía  del  Congreso  se  nombrase  una  co- 
misión de  su  seno  á  fin  de  que  examinase  este  asunto,  no 
siendo  esto  lo  procedente  ,  creímos  que  ¡o  quo  se  debía  de- 
cretar era  que  pasase  á  conocimiento  del  Gobierno.  Esto  es 
lo  que  se  ha  hecho,  pero  sin  que  la  comisión  se  ocupase  en 
juzgar  la  mayor  ó  menor  gravedad  de!  hecha  de  que  se  tra- 
ta. Creo  que  el  Sr.  Valero  no  tendrá  en  e«lo  motivo  ninguno 
para  rectificar:  pero  si  lo  tuviese ,  estoy  dispuesto  á  darle 
las  contestaciones  que  correspondan. 

El  Sr.  VALERO  Y  SOTO:  D-*bo  decir  al  Sr.  García 
Torres  que  lo  que  yo  he  hecho  ha  sido  únicamente  dar  las 
gracias  á  la  comisión  porque  ha  adoptada  en  este  asunto  la 
fórmula  que  yo  considero  que  no  se  adopta  sino  cumio  la 
comisión  cree  que  la  petición  de  que  SO  trata  versa  sobre 
un  asunto  digno  do  tomarse  en  cuenta. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monares):  Se  suspende  esta 
discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Mon.Tes):  Discusión  del 
dictámen  y  voto  particular  relativo  al  caso  de  reelección 
del  Sr.  Caruana.  [Véast  ei  Diario  núm.  98,  sttim  -fe'  .'O  de 
Febrero). 

Leído  el  voto  particular  de  los  Sres.  Pérez  Caballero  y 
Polo,  pidió  y  obtuvo  ta  palabra 

El  Sr.  CASCAJARES  El  Congreso  ha  oido  el  voto  par- 
ticular que  se  acaba  de  leer  sobre  el  caso  de  reelección  del 
Sr.  Caruana :  se  apoya  en  el  artículo  cons'itucioual  que 
dice:  «Los  Diputados  quo  admitan  del  Gobierno  ú  do  la  Casa 
Real  pensión,  empleo  que  no  sea  de  escal  t  en  su  respectiva 
carrera,  comisión  con  sueldo,  honores  ó  condecoraciones, 
qnedan  sujetos  á  reelección.» 

El  Sr.  Caruana.  que  es  ta  persona  de  quien  se  trata, 
desempeñó  siendo  brigadier  en  1  855  el  destino  ó  empleo 
de  comandante  general  del  Mieslrnz.o.  En  1850  quedó  de 
cuartel .  y  ahora  hi  sido  repuesto  en  so  destino:  de  consi- 
guiente, no  ha  recibido  gracia  ni  empleo  de  ninguna  clase; 
sigue  en  el  mismo  estad 4  quo  antes,  can  la  sola  diferencia  de 
que  antes  estaba  de  cuartel  y  ahora  está  en  activo  servicio. 
No  es  ascenso  lo  que  ha  recibido  el  Sr.  Caruana,  puesto  que 
no  ha  ascendido  en  su  carrera,  y  no  hace  olra  cosa  que  dss- 
empeitar  un  destino  propio  del  grado  que  tenía.  No  ha  reci- 
bido tampoco  pensión  ni  gnci  i  de  ningún  véneto,  en  aten- 
ción a  que  un  brigadier,  desde  el  momento  que  es  colocado, 
disfruta  el  sueldo  que  hoy  li-me  el  Sr.  C  miaña.  Porque  hay, 
señores,  que  distinguir  enlre  los  empleados  civiles  y  los  mi- 
HUres.  I.os  empleados  civiles  cuando  están  cesantes  tienen 
un  sueldo,  cuando  son  colocados  tienen  otro.  Los  militares 
no;  estos,  cuando  pertenecen  i  la  clase  de  oficiales  genera- 
les tienen  cuartel  y  gozan  sueldo,  y  cuando  salen  de  cuartel 
para  pasar  al  ejercicio  activo  disfrutan  de  otro  sueldo  pro- 
pio de  su  grado.  De  consiguiente,  ni  ha  recibido  ascenso  ni 
sueldo  de  ningún  géneio  el  Sr.  Caruana  Pero  hay  mas  en 
favor  de  los  militares :  los  militares  tienen  un»  verdadera 
excepción  en  estos  casos,  porque  á  un  empleado  civil  se  le 
puede  ascender  y  dar  nn  deslino  y  puede  decir  que  no  le 
acepta.  ¿Está  en  este  caso  un  brigadier?  Yo  creo  que  no, 
por  lo  que  oigo  decir  á  los  militares  y  lo  que  estos  sostie- 
nen que  ante  lodo  es  la  obediencia:  un  militar  tiene  que 
obedecer  y  callar,  luego  puede  represen  lar.  Ahora  bien:  si 
con  arreglo  á  Ordenanza  un  militar  no  puede  rehusar  la 
comisión  que  se  le  da  por  el  Gobierno,  es  evidente  que  el 
Sr.  Caruana,  aun  contra  su  voluntad,  deberá  ser  comandante 
general  del  Maestrazgo. 

Si  se  admitiera  la  doctrina  que  se  entile  en  el  voto  par- 
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licular  de  que  un  brigadier  de  cuartel,  desde  el  momeólo 
que  es  colocado  debe  quedar  sujeto  á  reelección,  vendría- 
mos, señores,  á  colocará  los  militares  en  un»  condición 
mala,  malísima  respecto  de  los  empleados  civiles:  el  Gobier- 
no tendría  en  mj  mano  deshacerse  de  todos  los  militares 
que  tuviera  en  el  Congreso :  le  badiana  darles  un  defino 
i»  colocarlos  en  su  carrera  y  sujetarlos  á  reeloccion.  Con 
un  empleado  civil  uu  se  puede  hacer  esto,  por  tas  razones 
que  he  dicho  antes  de  que  puede  renunciar ,  al  paso  que  el 
militar  no  tiene  mas  remedio  que  ir  á  servir  su  destino,  y 
al  dia  síguieuto  de  que  se  le  declare  sujeto  á  reelección 
se  le  podría  quitar  el  destino,  y  asi  quedaría  sin  este  y  sin 
Diputación. 

La  comisión  ha  mirado,  no  calculado  fríamente  esto;  ha 
visto  que  la  ley  no  esti  clara  y  precisa  como  quisiera,  y  en 
este  caso  ha  optado  por  la  interpretación  extensiva ,  no  por 
la  restrictiva  como  los  señores  del  voto  particular;  y  al  pro- 
ceder asi  se  ha  acomodado  á  la  jurisprudencia  admitida 
por  el  Congreso.  Yo  no  citaré  nombres  propios;  pero  sin 
descender  á  los  muchos  casos  semejantes  al  del  brigadier 
Caruana  en  que  ha  declarado  á  los  interesados  no  sujetos  á 
reelección,  me  referiré  á  uno  en  que  uno  de  los  señores 
firmantes  del  voto  particular  perteneció  á  la  comisión  y 
en  aquella  ocasión  por  cierto  no  íonnó  voto,  se  conformó 
con  el  dictáineu  de  la  mayoría.  En  esta  ocasión  el  Sr.  Pérez 
Caballero,  que  es  el  Diputado  á  quien  me  refiero,  ha  firma- 
do el  voto  con  el  Sr.  Polo,  aunque  ahora  me  dicen  que  tía 
retirado  su  firma. 

El  Sr.  PEREZ  CABALLERO  Pido  la  palabra.  Yo  no 
be  retirado  firma  ninguna. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monares):  Orden:  no  per- 
mito diálogos. 

ha  dirigido  una  pregunta  ,  y  no  he  podido  menos  de  con- 
testar. 

El  Sr.  CASCAJARES ;  Me  han  dicho  que  S.  S.  había 

retirado  la  firma ,  y  al  repetirlo  no  he  querido  colocarle  en 
mal  lugar;  pero  sea  de  esto  lo  que  quiera ,  lo  qoe  digo  es 
que  el  Sr.  Pérez  Caballero  fué  de  la  comisión  encargada  del 
caso  de  reelección  del  Sr.  Serrano  Bedoya.  Bl  mariscal  de 
campo  y  Diputado  Sr.  Serrano  Bedoya  fué  nombrado  co- 
mandante general  del  campo  de  Gibraltar,  y  el  Sr.  Pérez 
Caballero  no  le  sujetó  á  reelección,  ni  firmó  voto  particu- 
lar entonces,  y  yo  me  fijaba  en  esto  para  crear  que  la  ju- 
risprudencia establecida  por  el  Congreso  es,  que  cuando 
los  militares  están  de  cuartel  y  se  les  da  un  destino  propio 
de  su  carrera  ,  destino  que  no  pueden  dejar  de  aceptar,  no 
están ,  como  no  lo  está  el  Sr.  Caruana  ,  sujetos  á  reelec- 
ción. Espero  por  Unto  que  el  Congreso  se  servirá  desechar 
el  voto  de  la  minoría,  y  aprobar  el  dictamen  de  la  mayoría 
de  ia  comisión. 

El  Sr.  PEREZ  CABALLERO  Tarea  difícil  é  ingrata 
es  la  que  me  incumbe  desempeñar  este  día  al  sostener  el 
voto  particular  que  con  el  Sr.  Polo  he  tenido  el  honor  de 
firmar  y  someter  á  la  deliberación  del  Congreso.  Es,  seño- 
res, según  creo  la  primera  vez  que  se  presenta  fraccionada 
en  este  Congreso  una  comisión  de  Casos  de  reelección,  y  es 
por  lo  Unto  la  primera  vez  que  se  presenta  en  él  un  voto 
particular,  y  que  se  viene  á  discutir  en  esto  sitio  si  uno 
de  los  Diputados  que  se  sientan  en  estos  bancos  ha  de  se- 
guir teniendo  esto  honra.  Lo  ingratas  que  son  siempre  las 
cuestiones  personales  y  mi  poca  práctica  en  las  luchas  par- 
lamentarias, han  debido  retraerme  de  presenUr  este  voto, 
y  Ul  vez,  lo  digo  con  verdad,  me  hubiera  hecho  vacilar  al- 
gún Unto,  si  la  cuestión  versase  solo  acerca  de  si  debia  ó 
no  el  Sr.  Caruana  seguir  siendo  DipuUdo. 

Pero  para  mi  la  cuestión  es  mucho  mas  alia,  es  mucho 


mas  elevada:  para  mi  la  cuestión  versa  principalmente  so- 
bre si  han  de  cumplirse  á  no  los  principios  constituciona- 
les, si  la  Conslilucien  que  todos  hemos  jurado  guardar  antes 
de  lomar  asiento  en  estos  bancos  ha  de  guardarse  por  todos 
fielmente,  ó  hemos  de  ser  los  primeros  á  infringirla  nos- 
otros que  debemos  ser  sus  mas  ardientes  defensores.  Consi- 
derada pues  la  cuestión  bajo  este  punto  de  visu,  yo  no  pe- 
dia en  manera  alguua  prescindir  de  hacer  lo  que  he  hecho, 
y  luego  diré  al  Sr.  Cascajares  por  qué  en  ese  otro  caso  qae  ha 
ciUdo  no  formé  voto  particular;  pero  en  este  no  me  ha  sido 
posible  dejar  de  formarle  y  venir  á  sostenerle  como  lo  estoy 
haciendo.  Ruego  pues  á  los  Sres.  Diputados  se  sirvan  con- 
cederme su  indulgencia. 

Felizmente  para  los  firmantes  del  voto,  en  nuestro  con- 
cepto la  posición  de  las  comisiones  de  Casos  de  reelección 
es  hoy  franca  y  desembarazada.  Existo  un  artículo  constato.- 
olonal  explícito  y  terminante;  existe  una  ley  que  comprende 
todas  las  excepciones  que  se  pueden  y  deben  hacer  al  ar- 
tículo constitucional;  existiendo  pues  la  regla  y  la  excep- 
ción, la  cuestión  es  clara  y  sencilla.  La  misión  de  las  comi- 
siones que  entienden  en  eslos  casos  debe  por  Unto  reducir- 
se á  examinar  si  el  de  que  se  traU  está  comprendido  en 
alguna  de  las  excepciones  marcadas  en  la  ley  de  1 119,  y  si 
no  lo  está,  aun  cuando  haya  duda,  aplicando  los  buenos 
principios  de  derecho,  se  debe  estor  á  la  regla  general.  No 
nos  hallamos  en  el  caso  de  lo  favorable  y  de  lo  adverso;  no 
es  aplicable  por  Unto  la  regla  de  derecho  de  qoe  en  caso 
de  duda  se  debe  esUr  á  lo  mas  favorable,  no,  esUmos  en  el 
caso  de  una  regla  general  que  tiene  excepciones  y  el  prin- 
cipio de  derecho  es  que  en  caso  de  duda  se  esté  á  la  regla 
general.  El  Congreso,  al  fallar  respecto  á  los  casos  de  reelec- 
ción, viene  á  convertirse  en  un  tribunal  qne  aplica  una  ley 
preexistente,  y  la  comisión  viene  á  ser  el  ponente:  y  por 
Unto  ahora  no  se  traU  de  constituir  un  derecho  como  en 
la  mayor  parto  de  las  veces  sucede  aquí,  sino  de  aplicar  un 
derecho  constituido  anteriormente. 

El  art.  So  de  la  Constitución  dice  terminantemente  lo 
siguiente:  »  Los  DipuUdos  que  admitan  del  Gobierno  ó  de  la 
Casa  Real  pensión,  empleo  que  no  sea  de  escala  en  su  res- 
pectiva carrera,  comisión  con  sueldo,  honores  ó  condecora- 
ciones, quedan  sujetos  á  reelección. 

»La  disposición  anterior  no  comprende  \  los  Diputados 
qoe  fuesen  nombrados  Ministros  de  la  Corona,  a 

Esto  articulo  está  trascrito  literalmente  del  43,  me  pa- 
rece que  era  de  la  Constitución  de  1837:  *y  cuál  es  el  espí- 
ritu de  ese  artículo  constitucional?  El  espíritu  de  ese  articulo 
es,  y  no  seré  yo  quien  lo  digs,  sino  la  comisión  que  pro- 
puso el  proyecto  de  Constitución  á  las  Corles  coaslítnyentes 
de  1837,  y  que  le  apoyó  y  sostuvo  en  esto  mismo  sitio» 
porque  tenían  entonces  en  este  local  sus  deliberaciones.  Po- 
cos son  los  individuos  de  aquella  comisión  que  viven  todavía; 
pero  trno'de  estos  pocos  que  ocupan  un  logar  en  estos  bancos 
dijo  al  discutirse  el  articulo  que  me  ocupa  en  la  Constitu- 
ción de  4  837  lo  siguiente:  «¿Cuál  es  el  espíritu  que  ha  dic- 
tado este  articulo?  Qoe  los  Diputados  no  puedan  recibir  fa- 
vor alguno  del  Gobierno  sin  que  se  vea  si  la  provincia 
los  tiene  por  ello  en  mas  ó  en  menos  qoe  al  lie  sapo  de  su 
elección.» 

Y  posteriormente,  cusndo  se  puso  á  discusión  este  mis- 
mo artículo  al  reformarse  aquella  Constitución,  el  Sr.  Ro- 
dríguez Vaamonde,  hoy  dignísimo  Senador  del  reino,  y  en- 
tonces  individuo  de  la  comisión,  se  expresóen  los  siguientes 
términos:  «A  la  Constitución  no  toca  mas  sino  consignar  el 
principio  fundamental  de  que  el  DipuUdo  colocado  entre 
el  poder  electoral  y  el  poder  ministerial,  en  el  hecho  de 
recibir  algo  de  esto,  tiene  que  «er  residenciado  por  aquel, 
porque  los  electores  no  enviao  aqní  á  los  Diputados  para 


Digitized  by  Googl 


NTTMEHO  101. 


que  sean  empleados,  sino  para  que  defiendan  los  intereses 
del  país.» 

Tenemos  pues,  qoe  segon  la  interpretación  de  las  co- 
misiones de  Constitución  do  1837  y  de  1 8  i 5 ,  por  ese  ar- 
ticulo constitucional  cwtlquier  famr.  algo  que  se  reciba  del 
Gobierno  ,  debo  sujetar  á  reelección.  Pero  esta  doctrina 
pareció  demasiado  tirante,  demasiado  duro  ese  precepto 
constitucional,  y  de  aquí  el  que  con  muy  frivolos  pretextos, 
considerándose  de  escala  de-tinos  qoe  no  lo  eran,  vino  a* 
declararse  por  anteriores  Congresos  no  sujetos  á  reelección 
i  muchos  Diputados  que  según  el  verd  ulero  y  genuino  sen- 
tido del  precepto  constitucional  debían  estarlo;  y  esto  no  se 
consiguió  sino  después  d»  largos  débalos  v  pesad  is  disensio- 
nes  y  de  recriminaciones  muchas  veces  inconvenibles.  Do 
aquí  que  el  Gobierno  que  entonces  regía  los  deslinos  de  la 
nación  se  creyera  en  la  necesidad  de  traer  un  proyecto  d« 
ley  que,  explicando  aquellos  destinos  que  dehian  conside- 
rarse de  escala,  viniera  á  resolver  todas  las  dudas  que  pu- 
diera haber,  y  ¡i  marcar  las  excepciones  que  debían  apli- 
carse al  precepto  constitucional.  De  aquí  tuvo  origen  la  ley 
que  rige,  ley  presentada  en  I8Í8,  debatida  en  aquel  Con- 
greso, y  que  el  Ministro  que  la  presentó  declaró  desde  ese 
banco  qoe  era  altamente  favorable  á  los  Diputados,  puesto  que 
al  redactarla  habia  tenido  presentes  todos  los  casos  resuellos 
anteriormente  en  sentido  favorable  a  los  Sres  Diputados,  y 
todos  ellos  los  había  consignado  en  su  proyecto  de  ley:  y  ya 
he  dicho  que  antes  en  mucho»  de  dichos  casos  no  habia 
habido  en  mi  concepto  toda  la  razón  que  debiera  haber. 

Tenemos  pues  un  artículo  constitucional  rígido  y  seve- 
ro y  una  ley  de  excepciones  que  marca  lodos,  absolutamen- 
te todos  los  casos  que  pueden  exceptuarse  de  ese  articulo 
constitucional:  tratándose  pues  de  un  caso  de  reelección,  no 
hay  mas  que  ver  la  Constitución,  leer  el  art.  t5,  cojer  la 
ley  de  casos  de  reelección,  y  ver  si  está  en  alguno  de  ellos 
comprendido,  y  en  caso  de  duda  debe  estarse  por  la  regla 
general  consignada  en  el  artículo. 

Vamos  pues  á  hacer  aplicación  do  estos  principios  al 
caso  que  nos  ocupa.  El  señor  brigadier  Caruana  fué  elegido 
Diputado,  no  recuerdo  la  fecha,  pero  sí  que  fué  con  ante- 
rioridad al  principio  de  esta  legislatura,  puesto  que  en  los 
primeros  días  de  ella  fué  admitido  y  proclamado  Diputado, 
y  juró  como  tal  en  i  de  Junio  del  año  pasad  ».  Era  á  la  sa- 
zón brigadier  de  cuartel,  y  disfrutaba  el  suelda  de  1 0.0 00 
reales,  y  veinticuatro  días  después  el  Gobierno  de  S.  M.  se 
dignó  conferirle  el  cargo  de  gobernador  comandante  gene- 
ral del  Maestrazgo,  cargo  que  en  el  presupuesto  tiene  asig- 
nado el  sueldo  de  30.000  rs.  sin  contar  la  gratificación  y 
demás  emolumentos. 

Ahora  bien:  ¿d  -he  ó  no  estar  sujeto  ó  reelección  en  es- 
te caso  y  en  estas  circunstancias  el  Sr.  Caruana?  Para  mi  es 
evidente  que  si,  y  no  ptie.lo  comprender  cómo  una  cosa  pa- 
ra mí  tan  sencilla  ha  venido  á  quedar  en  minoría  en  el  se- 
no de  una  comisión  compuerta  de  tan  ilustrados  individuos. 
I-a  primera  vez  que  yo  me  enteré  de  las  circunstancias  en 
que  estaba  el  Sr.  Caruana,  hice  naturalmente  loque  hubie- 
ra hecho  cualquiera;  cojer  la  ley  de  casos  de  reelección  y 
ver  si  se  hallaba  comprendida  en  alpuno  de  ellos,  l.a  hojeé 
detenidamente,  la  miró  mas  de  una  vez  con  ánimo  firme, 
lo  confieso,  con  ánimo  decidido  do  hallar  algo  favorable  al 
Sr.  Caruana,  y  desgraciada  mente  no  hallé  caso  ninguno  que 
poder  aplicarle.  Es  mas;  presunté  á  mis  dignos  compañeros 
de  comisión,  y  debo  confesarlo,  me  dijeron  que  el  Sr.  Ca- 
ruana no  estaba  comprendido  en  ninguno  de  ellos  lermi 
nautementc.  Da  aquí  se  sigue  que  era  muy  natural  que  yo 
dijera:  pues  si  no  osi.í  comprendido  en  ninsuno  do  los  ca- 
sos de  la  ley.  es  evidente  que  dehe  estar  comprendido  en  la 
ícela  general,  que  debe  sujetarse  á  reelección. 
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Pero  se  dice  por  los  individuos  de  la  mayoría  de  la  co- 
misión- «No  señor,  el  Diputado  Sr.  Caruana  no  puedo  oslar 
sujeto  á  la  reelección  porque  no  ha  recibido  pensión,  ni 
sueldo,  ni  empleo,  ni  condecoración,  ni  honores;  el  Sr.  Di- 
pillado  Caruana  no  ha  recibido  nada.*  No  sé  francamente 
cómo  puede  decirse  eso,  porque  querría  decir  que  en  la  co- 
misión hemos  IraUdo  sobro  nada,  quo  aquí  estamos  discu- 
tiendo sobre  nada;  porque  si  el  Sr.  Ciruann  no  ltubiera  re- 
cibido nada,  no  habia  motivo  alguno  para  quo  discutiéra- 
mo¿  ahora. 

Yo  estoy  bien  seguro  que  el  Sr.  Caruana  ha  recibido 
algo,  porque  no  linbria  aquí  discusión  sobre  cualquier  señor 
Diputado  que  realmente  no  hubiera:  recibido  nada.  Yo  lo  que 
sé,  y  siento  que  mi  posición  me  obligue  á  eutrar  en  estos 
detalles,  es  que  el  Sr.  Caruana,  en  el  mero  hecho  de  pasar 
de  la  clase  de  brigadier  en  cuartel  á  la  de  brigadier  emplea- 
do, ha  obtenido  un  aumento  de  sueldo  de  1 0.000  rs.,  sin 
contar  la  gratificación  que  creo  quo  es  de  6  000;  y  como 
quiera  que  este  aumento  de  sueldo  no  lo  haya  recibido  sino 
después  de  tener  la  honrosa  investidura  de  Diputado,  la  ley, 
que  es  una  ley  de  desconfianza,  teme,  sospecha,  presume 
que  el  Sr.  Caruana  puede  haber  recibido  esle  aumento,  no 
en  consideración  á  sus  méritos  personales,  que  son  muchos 
y  muy  distinguidos,  me  complazco  en  reconocerlo,  no  en 
consideración  á  su  hoja  de  servicios,  que  es  brillantísima 
según  la  explicación  que  de  ella  nos  hizo  en  la  comisión,  sino 
en  consideración  á  su  carácter  de  Diputado  y  la  ley,  puos, 
bajo  esta  desconfianza,  bajo  esta  presunción,  bajo  esta  sos- 
pecha, quiere  qoe  el  Sr.  Caruana  vaya  al  distrito  á  purgjr 
el  defecto  que  le  supone  por  haber  admitido  este  destino. 

Dicese  también,  y  creo  que  lo  ha  indicado  el  Sr.  Casca- 
jares y  que  lo  ha  consignado  la  mayoría  en  su  dictamen, 
que  el  Sr.  Caruana  no  ha  recibido  este  aumento  de  sueldo 
del  Gobierno,  que  se  le  ha  dado  la  ley,  porque  el  Gobierno 
no  ha  hecho  mas  que  darle  ese  cargo  al  cual  la  ley  de  pre- 
supuestos flj3  el  sueldo  que  le  corresponde.  Señores,  en  es- 
te caso  se  ha  hecho  lo  que  se  hace  siempre.  Yo  no  recuerdo 
en  este  momento  que  existan  sueldos  personales:  acaso  ha- 
brá el  de  algún  obispo  dimisionario,  ó  algún  otro  caso  par- 
ticular y  análogo;  pero  fuera  de  estos  casos,  los  sueldos  son 
del  destino,  y  el  Gobierno  lo  que  hace  es  nombrar  á  una 
persona  para  tal  ó  cual  deslino  y  de  esta  uniera  indirecta 
esa  persona  viene  á  obtener  el  sueldo  do  aquel  deslino.  Esto 
es  pnes  lo  que  se  hace  siempre,  y  esto  es  lo  que  el  Gobier- 
no ha  hecho  con  el  Sr  Caruana. 

Y  yo  pregunto  además  á  la  comisión:  ¿tenia  el  Gobier- 
no precisión  de  elegir  al  Sr.  Diputado  Caruana  para  el  car- 
go de  gobernador  de  MorelIaT  ¿Sí,  ó  no?  ¿Teuia  precisión, 
en  cumplimiento  de  alguna  ley,  derecho  ó  reglamento  pre- 
existente, de  nombrar  al  brigadier  Sr.  Caruana  para  el  car- 
go de  comandante  general  de  Moreda?  Siempre  que  so  diga 
que  hay  una  ley  á  la  cual  el  Gobierno  ha  tenido  que  ate- 
nerse para  elegir  al  Sr.  Caruana;  siempre  que  se  pruebe 
que  el  Gobierno  no  ha  hecho  mas  que  elegir  al  que  la  ley  le 
marcaba,  como  ya  se  hizo  con  el  caso  de  nuestro  digno 
compañero  el  Sr.  Pino;  siempre  que  esto  se  demuestre  reti- 
raré mi  voto  particular;  pero  mientras  no  se  me  haga  ver 
que  el  Gobierno  tenía  precisión  do  proponer  á  S.  M.  para 
comandante  del  Maestrazgo  al  Sr.  Caruana,  precisamente 
entre  lodos  los  brigadieres,  seguiré  creyendo  que  el  Sr.  Ca- 
ruana ha  recibido  alguna  distinción,  algún  favor,  algo  del 
Gobierno,  y  que  estamos  en  el  caso  de  decir  lo  que  dijeron 
los  individuos  de  la  comisión  en  U37  y  en  1845.  al  con- 
signar y  sostener  el  articulo  constitucional  de  casos  de  re- 
elercíon.  á  saber, que  el  Sr.  Caruana  ha  recibido  ese  algo  de 
que  hablaban  los  Síes.  Olózaga  y  Kodriguez  Vaamonde. 
Otro  argumento  se  hace,  y  quiero  confesar  ¡ngénuarnenle 
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que  tal  vez  es  el  que  puede  tener  algún  viso  de  fuerza. 
Tal  es  el  de  que  el  Sr.  Diputado  Caninos  no  podía  negarse 
á  admitir  el  destino  de  comandante  general  del  Maestrazgo, 
y  que  no  podía  resignar  este  cargo.  Si  me  fuera  permitido 
hacer  uso  de  una  forma  silogística,  diría  que  niego  el  ante- 
cedente, y  niego  también  el  consecuente,  puesto  que  yo  en 
ninguna  manera  puedo  creer  que  el  Sr.  Caruana  estuviera 
obligado  i  admitir  ese  destino  en  la  forma  que  se  quiere 
suponer  por  la  mayoría  de  la  comisión.  To  bien  sé  lo  que 
disponen  las  ordenanzas  del  ejército;  yo  bien  sé  la  severidad 
de  sus  disposiciones;  yo  bien  sé  hasta  qué  punto  obliga  á 
todo»  los  militares;  pero  también  sé  que  sobre  la  Orde- 
nanza del  ejército  hay  una  ley  superior,  cual  es  la  Constitu- 
ción del  E-t  ido;  y  yo  creo  que  si  está  en  pugna  alguna  vez 
la  Constitución  del  Estado  oon  la  Ordenanza  ,  la  Orde- 
nanza deberá  ceder  á  la  Constitución.  Y  no  se  me  tache, 
señores,  de  que  esta  teoría  sea  arriesgada;  me  he  mirado 
mocho  antes  de  venir  á  sostenerlo  á  este  sitio,  y  no  lo  be 
hecho  sino  después  de  haber  visto  que  esta  teoría  había  sido 
sostenida  en  otras  ocasiones  no  menos  solemnes  que  esta  por 
personas  dignísimas,  por  personas  tanto  mas  respetables, 
cuanto  que  ocupando  boy  los  primeros  puestos  de  la  mi- 
licia, son  muy  dignas  de  consideración  para  todos  los  que 


Os  mego,  Sres.  Diputados,  me  sigáis  prestando 
benévola  atención ,  y  me  dispenséis  sí  tengo  que  .alargarlo 
un  poco  mas  de  lo  que  tal  vez  hubiera  querido  por  temor 
de  molestaros.  No  recuerdo  si  fué  en  el  año  47  cuando  el 
Gobierno  creyó  conveniente  conferir  al  señor  gen«ra!  Ser- 
rano ,  Senador  del  reino,  una  comisión  para  no  mu  acuerdo 
qué  distrito  militar;  el  señor  general  Serrano  se  negó  .i  des- 
empeñar aquella  comisión:  se  le  formó  entonces  causa;  se 
pidió  auloriaaoíon  para  procesarlo  al  Senado,  que  ¡i  la  sazón 
estaba  reunido,  y  con  esto  motivo  ac  suscitó  allí  un  áinplto 
.lehate  sobre  esta  mnterta.  Posteriormente,  en  el  año  53  croo 
que  fné,  el  Gobierno  creyó  conveniente  conferir  otra  comí- 
sion  al  señor  general  Narvaez  para  la  córtede  Vicna.  £1  se- 
ñor Marvaez  obedeció;  y  si  bien  represente  desde  el  camino, 
no  fué  escuchado,  y  el  Gobierno  lo  mandó  cumplir  su  co- 
misión. Pero  acudió  al  Senado  tan  pronto  como  se  al  frieron 
las  f.órles;  y  habiéndose  nombrado  una  comisión  que  infor- 
mara sobre  esle  asunte,  se  promovió  también  otro  solemne 
éebate,  y  en  ambas  ocasiones  el  punto  principal  do  discu- 
sión fué  si  el  Gobierno  tenia  ó  no  facultad  para  disponer  do 
los  Senadores  militares,  y  por  igualdad  de  circunstancias  de 
'os  militares  que  son  Diputados,  y  en  una  discusión  solem- 
ne el  señor  general  Serrano,  hoy  capitán  general  de  ejército, 
se  expresó  en  los  términos  que  me  voy  ¿i  tomar  la  libertad 
ile  leer  al  Congreso:  «Pues  bien,  decía  entonce*  el  señor  ro- 
lletal Serrano;  asi  y  todo,  profeso  osla  doctrino:  la  Couslí- 
tocion  del  Estado  es  antes  que  h  Ordenanza  del  ejército;  y 
ta  Ordenanza  eslá  derogada  en  lodo  lo  que  sea  contrario  á 
la  Constitución,  i 

Y  mas  ahajo  añadía:  « Creo  quo  la  Ordenanza  es  obliga- 
toria para  los  militares  que  están  en  actos  del  servicio  co- 
mo tales  militares;  pero  tratándose  de  actos  esencialmente 
inherentes  al  caigo  de  SenaJur,  es  un  absurdo  invocar  la 
Ordenanza. ■  Y  añadía  mas  adelante:  «Se  ha  dicho  que  para 
•1  ejército  no  hay  mas  que  h  Ordenanza  ;  no  lo  niego;  poro 
la  cuestión  es  otra:  si  hiy  aigun  Gobierno  que  crea  incom 
pal  i  Mes  los  cargos  de  Senador  y  militar,  que  lo  iliga  ,  yo  no 
lo  creo:  poro  de  todos  modos  ,  la  inviolabilidad  del  Senador 
no  puedo  ser  cuestionable,  porque  siéndolo  sucumbiría  la 
libertad  del  paú.» 

En  aquella  misma  discusión  rl  dignísimo  general  señor 
San  Miguel,  hoy  tamhieu  Capilar)  general  d>'  ejercito,  se  ex- 
l«reso  en  los  siguiontes  términos:  «Aquí  (en  el  Senado)  están 


lodos  los  capitanes  genéralos,  los  directores  de  las  armas, 
los  ministros  del  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina  y  los 
del  consejo  Real;  y  yo  quiero  que  ce  me  diga  quién  ocupa 

ce  actos  únicamente  por  subordinación,  considerándose  en- 
cadenado como  Prometeo  en  su  roca.  Los  cargos  de  que  se 
trata  son  todos  ellos  honoríficos  y  de  importancia,  que  ha- 
cen á  un  bombre  representar  el  principal  papel  en  la  pro- 
vincia, y  que  aumentan  el  sutldo  y  las  condecoraciones.  No 
son  obligatorios,  son  de  conveniencia  y  de  ¡uleros  mutuo;  y 
la  prueba  es,  que  si  un  capitán  general  renuncia  el  mando 
do  una  provincia,  se  le  admiten  sin  dificultad,  porque  el  Go- 
bienio  sabe  que  hay  otros  muchos  quo  aspiran  á  ese  puesto.* 

Este  decían  en  aquella  discusión  los  dignos  capitanes 
generales  Sr.  Serrano  y  San  Miguel.  Y  además  en  la  que  se 
promovió  en  el  año  47,  el  señor  duque  de  Vatoncia,  que  fué 
eu  aquella  ocasión  individuo  de  la  comisión  que  se  nombró 
en  el  Senado  para  dar  dictamen  sobre  si  se  había  de  dar  per- 
miso para  encausar  al  señor  general  Serrano,  y  que  sostenía 
el  principio  do  que  el  Sr.  Serrano  debía  haber  acotado  lo 
dispuesto  por  el  Gobierno,  el  señor  duque  de  Valencia,  boy 
tauibieu  «apilan  general  del  ejército  español,  se  expresó  en 
los  siguientes  tórnunos-  *En  ouaulo  á  lo  que  nos  ha  dicho 
el  Sr.  Lu/uiiag.i  acerca  «le  ta  iiidmmnidad  de  los  Sres.  Sena- 
dores, yo  creo  que  es  tan  absoluta  como  cree  S.  S.  Los  se- 
ñares Diputados  son  elegidos  por  los  pueblos,  y  muchas  ve- 
ces se  les  exige  como  condición  la  conducta  que  han  do  se- 
guir y  hasta  lo  quo  han  de  volar,  sin  lo  cual  uo  los  votarían 
tai  ve/.;  y  por  esto,  si  el  Gobierno  tratara  de  nombrar  un  Di- 
putado para  ejercer  una  función  cualquiera  que  no  le  per- 
mitiera ddse.upeüar  el  cargo  de  Diputado,  aun  ouatido  esle 
fuera  militar,  tal  vez  uo  estaría  en  el  caso  de  acceder  á  ello 
y  de  conceder  esa  facultad  al  Gobierno,  como  lo  oslaría  el 
Senador,  porque  obrando  de  otra  manera ,  defraudaría  las 
esperanzas  de  los  pueblos  que  te  uabien  nombrado.» 

Véase  pues.  Síes.  Diputados,  cóioo  la  teoría  quo  yo  ño 
sentado  .1  •  que  los  Diputados  militares  no  se  encuentran  li- 
bidos á  las  destiuos  que  e¡  Gobierno  les  quieta  dar, ¡usan- 
do de  ta  feliz  expresión  dol  señor  general  San  Miguel,  como 
Prometeo  á  su  roca,  y  véase  por  qué  no  creo  que  clSr.  Di- 
putado Ciruaua  estuviera  obligado  á  aduntir  el  destino  que 
el  Gobierno  lo  dió,  y  que  fué,  como  dijo  el  Sr.  San  Miguel 
en  esla  cuestión,  un  acto  voluntario,  de  mutua  convenien- 
cia, de  mutuo  interés:  y  habiendo  tenido  elección  el  señor 
Diputado  Caruana  en  admitir  ó  no,  ¿se  podrá  dudar  de  que 
con  nneglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  lo  de  t  i  Constitución 
dt)ba  quedar  sujete  á  reelección?  Creo,  señoros,  que  on  ma- 
nera alguna  so  puede  sostener  lo  contrario:  y  creo  quo  con 
lo  que  he  dicho  be  destruido,  al  menos  en  mí  opinión,  los 
principales  fundamentes  del  dictamen  do  la  mayviía  de  la 
comisiou,  fundamentos  que  el  Si.  Cascajares  so  ha  limitado 
á  reproducir  en  el  díscurs*  que  ha  pronunciado  conlra  el 
voto  particular. 

Olra  de  la*  circunstancias,  y  voy  á  concluir  á  la  mayor 
brevedad,  otro  do  los  fundamentos  quo  consignan  en  su  dic- 
tamen los  señores  de  la  mayoría,  •»  que  el  Sr.  Caruana 
desempeñó  ya  antes  este  misino  mando.  Efectivamente,  se- 
ñores, lo  tuvo;  pero  ¿lo  tuvo  en  las  circuustancla»  y  en  la 
forma  que  la  ley  de  casos  de  reelección  exige  para  que  lo.» 
Diputados  que  admiten  empleos  del  Gobierno  no  estén  su- 
jetos á  ella?  De  ningún  modo.  Léase  lo  quo  la  ley  dispone 
y  so  verá  que  dice  que  los  Diputados  que  sean  declarados 
cesantes  poslei ¡ormcnlc  á  haber  sido  elegidos  Diputados  y 
sean  colocados  de  mevo  en  destiuos  de  la  misma  categoría 
y  sueldo  .mies  de  disol verse  el  l^ongreso  para  que  fueron 
elegidos, "no  están  suj  ¡tos  á  reelección,  ¿Era  el  Sr.  Caruana 
remandante  general  de  Morella  .il  tiempo  de  ser  elegido  Di- 
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putado?  Cr«o  que  el  Sr.  Cascajares  no>  ha  dicho  que  fué 
nombrado  en  el  año  66,  y  que  cesó  en  1857  ;  do  ha  sido 
elegido  Diputado  hasta  el  año  60;  luego  no  está  en  el  caso 
laminante  de  la  ley,  y  por  consiguiente  el  articulo  de  la 
ley,  bien  claro  v  explícito  ,  no  comprende  al  Sr.  Diputado 
Caruana,  sino  todo  lo  contrario. 

Vengo  ya,  Sres.  Diputados,  á  ocuparme  de  otro  punto 
que  ha  tratado  el  Sr.  Cascajares,  cual  es  el  de  los  preceden- 
Ies  que  existen  en  la  materia.  Ante  todo  creo  deber  manifes- 
tar que  no  es  doctrina  muy  atendible  la  de  precedentes,  pues 
ayer  mismo  hemos  visto  una  resolución  solemne  del  Con- 
greso declarando  un  punto  en  una  forma  contraria  á  casi 
todos  los  precedentes  que  se  leyeron  ocurridos  en  la  materia. 
Pero  yo  diré  al  Sr.  Cascajares  que  de  todos  los  precedentes 
que  tu  habido  en  esta  Congreso,  pues  no  iré  á  buscarlos  en 
Congresos  anteriores,  solamente  hay  ano,  que  es  el  que  ha 
citado  S.  S.  relativo  al  Sr.  Serrano  Bedoya,  en  el  cual  se  re- 
solviera  la  cuestión  en  la  misma  forma  queS.  S.  quiere  que 
se  resuelva  esta.  Y  tengo  necesidad  de  ocuparme  con  este 
motivo  de  la  alusión  que  el  Sr.  Cascajares  me  ha  dirigido, 
que  formando  yo  parle  de  aquella  comisión ,  y  no 
firmado  el  voso  particular,  claro  es  que  me  hallaba 
arme  con  el  de  la  mayoría. 
4  Y  de  dóude  saca  esla  doctrina  el  Sr.  Cascajares?  Eso 
sería  beeno  si  ron  efecto  hubiera  firmado  el  dictamen  de  la 
mayoría;  y  yo  reto  al  Sr.  Cascajares  á  que  me  enseño  mi 
Arma  en  aquel  dictamen.  Pero  ya  que  se  me  dice  que  por 
que.  00  firmé,  debo  contostar  que  no  lo  hice  porque  en  Im 
dias  que  discutíamos  esto  caso  en  la  comisión  caí  enfermo, 
f  ia  comisión,  que  sabia  que  yo  me  había  opuesto  á  su  dic- 
tamen, pero  sin  faltar  en  nada  ú  lo  quo  prescribo  el  Regla- 
mento ,  en."  .  que  podía  presentar  su  voto  al  Congreso;  la 
mesa,  ateniéndose  tamhien  al  Reglamento,  le  admitió,  señaló 
día  para  su  discusión ,  y  -ti  dictamen  se  discutió  y  se  apro- 
bó; pero  conste  que  yo  no  me  adborí  á  aquel  dictamen,  quo 
no  le  firmé,  y  que  si  no  hubiera  sido  por  la  circunstancia 
eoe  be  indicado,  hubiera  bocho  voto  particular  y  le  hubiera 
sostenido  como  ahora  sostengo  este. 

Hay  ade.uis  que  tenor  en  cuenta,  Sres.  Diputados,  que 
aquel  dictamen  venia  al  Congreso  en  circunstancia*  espe- 
ciales, cuando  estaba  para  terminar  el  primer  período  de 
la  primer  legislatura  de  este  Congreso,  después  de  llevar 
seis  meses  de  discusiones  acaloradas  muchas  de  ellas;  el 
Congreso  estaba  fatigado,  mochos  Diputados  se  habian  au- 
sentado, y  los  demás  estaban  deseando  ausentarse;  en  estas 
circunstancias  vino  este  dictamen.  Y  prescindiendo  de  esto, 
yo  puedo  decir  al  Sr.  Cascajares  que  en  todos  los  demás  ca- 
sos que  han  ocurrido  en  esle  Congreso  de  Diputados,  mili- 
tares cuyos  casos  de  reelección  so  han  sometido  al  Con- 
greso, en  lodos  ellos  se  ha  consignado  terminantemente 
por  las  comisiones  en  los  dictámenes  que  ban  presentado 
al  Congreso,  que  no  habian  ganado  ni  de  categoría  ni  de 
sueldo :  luego  aquellas  comisiones  creían  que  el  sueldo  im- 
portaba algo;  pues  sí  el  sueldo  no  importara  para  nada,  no 
se  hubiera  consignado  esla  circunstancia  en  aquellos  dic- 
támenes, cuya  lectura  puede  pedir  el  Sr.  Cascajares  para 
satisfacerse,  y  que  yo  no  pido  por  no  molestar  demasiado 
la  atención  del  Congreso. 

Creo,  Sres.  Diputados,  que  he  dicho  lo  que  me  propo- 
nía decir  sobre  esla  materia:  no  sé  si  habré  llevada  el  con- 
vencimiento al  ánimo  de  los  Sres.  Diputados;  tal  vez  no; 
pero  yo  si  tengo  el  intimo  convencimiento  de  que  habiendo 
el  aumento  de  sueldo  que  hay  en  esle  caso,  el  Diputado  que 
le  obtiene  debe  quedar  sujeto  á  reelección.  Casos  hay  en 
este  Congreso  de  Diputados  pertenecientes  á  las  carreras  ci- 
viles, que  habiendo  tenido  un  aumento  de  sueldo  do  10.000 
reales,  como  el  Sr.  Caruana ,  voluntariamente  han  renun- 


ciado  el  cargo  de  Diputados ,  creyéndose  comprendidos  eu 
el  articulo  constitucional. 

He  concluido,  Síes.  Diputados,  y  antes  de  sentarme  solo 
os  diré  brevísimas  palabras,  dándoos  las  gracias  por  la  be- 
nevolencia con  que  me  habéis  escuchado,  y  rogándoos  que 
al  fallar  sobro  este  asunto  tengáis  presente  quo  so  trata  de 
una  cuestión  altamente  importante  para  al  decoro  del  Con- 
greso, altamente  importante  para  lodos  los  Diputados;  se 
(rala,  cn.no  dijo  al  principio,  de  si  ha  de  cumplirse  exacta- 
mente la  ley  constitucional;  so  (rala  de  si  ñas  hemos  de  de- 
jar llevar  en  este  sitio  do  la  amistad  ,  del  compañerismo,  de 
las  afecciones  personales,  ó  hemos  de  resolver  las  cuestio- 
nes quo  ocurran  con  arreglo  al  espíritu  y  letra  de  la  ley 
constitucional.  Ya  os  dije  antes  cuál  es  el  espíritu  y  la  lotra 
de  la  ley  constitucional  sobre  la  reelección  do  Diputados  que 
reciben  empleos  da!  Gobierno.  Votad  pues  con  arreglo  á 
vuestra  concieucia;  y  si  lo  liacoís  asi,  como  no  podéis  me- 
nos de  hacerlo,  yo  espero  que  el  voto  particular  que  he  te- 
nido la  honra  de  suscribir  será  tomado  on  consideración,  y 
aprobado  después. 

El  Sr.  CASCAJARES  El  Sr.  Pérez  Caballero  empezó 
su  discurso  con  unas  palabras,  y  ha  concluido  con  las  mis- 
mas, diciendo:  henos  de  discutir  leal  y  francamente  ,  y  no 
hemos  de  filiar  á  los  preceptos  constitucionales.  No  sé  qué 
quiso  decir  con  eslo  S.  S.  ;  creo  que  la  mayoría  de  la  co- 
misión, entre  cuyos  individuos  teogo  el  honor  de  contarme, 
somos  2on»tilucionales;  discutimos  de  buena  fo;  no  que- 
remos barrenar  la  Constitución  de  manera  alguna;  jamás  se 
nos  ha  ocurrido. 

Dice  el  Sr.  Pérez  Caballero  que  está  terminante  el  ar- 
ticulo de  la  Couslilucion,  y  le  ba  leído  S.  S. ;  también  yo 
lo  leí  antes  :  pero  no  veo  que  el  Sr.  Caruana  haya  recitado 


ha  recibido  ;  y  siento  que  no  esté  presente  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra;  pero  ahí  está  el  Sr.  Abades,  que  es  militar  r  á 
quien  ha  oído  con  mucho  gusto  pedir  la  palabra  ,  y  te  pre- 
guntaré si  un  brigadier  de  cuartel  que  pasa  á  ejercicio  ac- 
tivo  tiene  menos  de  30.000  rs.  de  sueldo  ;  y  pues  que  el 
sueldo  de  un  brigadier  colocado  es  de  30.000  rs.,  resulta 
que  el  Sr  Caruana  00  ba  ganado  nada  con  su  nuevo  desti- 
no ;  tiene  el  sueldo  de  su  empleo. 

En  apoyo  de  su  opinión  nos  ha  citado  el  Sr.  Pérez  Ca- 
ballero lo  que  decía  en  la  Constitución  de  1837,  lo  que 
dijeron  el  Sr.  Vaamonde  y  otros  señores.  Esto  creo  que  sería 
muy  bueno  si  tratáramos  de  hacer  una  ley  de  incompati- 
bilidades; pero,  señores,  si  la  tenemos  h«el,a,  si  tenemos  el 
articulo  constitucional  en  que  se  apoya  Ja  mayoría  de  la 
comisión  para  no  declarar  sujeto  á  reelección  al  Sr.  Caruana 
¿á  qué  acudir  á  la  Constitución  de  1837  que  pertenece  á  la 
historia?  La  de  I  8 i 6  es  la  que  rige,  y  es  á  la  que  debemos 
atenernos. 

Dice  el  Sr.  Pérez  Caballero:  ¿tenia  precisión  el  Gobier- 
no do  nombrar  al  señor  brigadier  Caruana  para  comandan- 
ta general  del  Maestrazgo?  ¿Lo  ha  preguntado  la  comisión, 
si  ó  no?  ¿Contestáis  que  si?  Pues  eulouces  estaré  con  vos- 
otros; pero  como  no  me  podéis  ccutcslar,  si- o  sosteniendo 
mi  opinión  quo  es  contraiia  á  la  vuestra. 

Esa  pregunta  conoce  el  Sr.  Pérez  Caballero  que  la  co- 
misión no  se  la  puede  contestar  á  S.  S.;  esa  pregunta  se  le 
contestará  á  S.  S.  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  nosotros  no 
sabemos  ni  hemos  ti  it  ido  de  averiguar  eslo;  no  hemos  visto 
mas  sino  que  un  brigadier  ha  sido  nombrado  comandaolege- 
neral,  y  hemos  preguntado  en  el  seno  do  la  comisión,  como 
el  5r.  Pérez  Caballero  sabe,  á  dos  señores  brigadieres :  ¿debe 
un  militar  obedecer  al  Gobierno  aun  cuando  sea  Diputado, 
sí  ó  no?  Contestaron  que  sí,  y  esta  es  una  do  las  razones  en 
que  ha  fundado  la  comisión  su  dictamen  en  lo  que  esos  bri- 
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gadieres  dijeron  delante  de  S.  S.  El  Gobierno  nombró  al 
Sr.  Caruana:  ¿en  qué  circunstancias?  Cuando  estaban  muy 
i  «M  íenles  ios  sucesos  do  San  Carlos  de  la  Rápita;  el  Sr  Ca- 
ruana  es  del  país,  conoce  hasla  las  personas,  y  tal  vez  algu 
lia  de  e-a<  particularidades  habrán  influido  en  e!  nombra 
miento  pero  MO  no  lo  sé  yo;  quien  lo  podrá  s.ahcr  es  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  es  quien  pueda  contestar 
*  S.  S. 

Nos  ha  citado  el  Sr.  Pérez  Caballero,  pna  probar  que  un 
militar  que  sea  Diputado  no  tiene  obligación  de  obedecer, 
el  caso  del  señor  general  M  irvaez  cuando  se  le  mandó  á 
Viena  con  una  comisión,  y  el  caso  del  Sr.  S  rrano;  y  nos 
ha  leido  dos  ó  tro;  párafus  de  lo  que  en  nj  iel'a  oraxioil  se 
di;o  en  el  Senado.  Señores,  uno  de  los  pirrafos  lo  decía  la 
parle  interesada,  que  era  el  señor  general  Sermno,  y  natu- 
ral era  que  tratara  de  defenderse:  el  otro  párrafo  era  de! 
señor  capitán  general  San  Miguel,  y  eso  no  pis<  de  ser  una 
opinión  del  señor  duque  de  San  Miguel:  ¿peto  que  sucedió 
con  el  general  Narvacz?  Que  se  le  obligó  á  continuar  su 
marcha;  si  después  representó,  no  hizo  mas  que  lo  que  le 
concede  la  Ordenanzi;  primero  obedecer ,  luego  repre- 
sentar. 

lia  citado  por  ÚUÍ  na  el  Sr.  Pérez  Caballero  la  ley  del 
ano  49,  ley  adicional,  y  nos  ha  rilado  los  cesantes,  á  los  Di- 
putados que  quedan  cesantes  durante  la  legislatura  y  des- 
pués son  cobvados;  per  >.S¡\  Pérez  Cab  ibero,  e>lo  es  para  los 
empleados  civiles;  los  mi  ¡tares  nunca  son  cesantes,  nunca-, 
tienen  la  situación  de  reemplazo,  y  los  |ue  son  oficiales 
generales  el  cuartel  cuando  no  estén  en  el  servicio  activo, 
pero  no  son  cesantes:  por  consiguiente,  ese  argumento  no 
se  puede  hacer  tratándose  de  militare*.  Precisamente  se  ha 
citado  el  caso  del  Sr.  Serrano  Bedoya.  Y,  señores,  este  señor, 
cuando  fué  colocado,  tenia  30  000  r<.  siendo  mariscal  de 
campo  de  cuartel  y  no  quedó  «ojoto  á  reelección ,  no  obs- 
tante percibir  90.000  en  su  nuevo  defino. 

Pero  el  Sr.  Pérez  Caballero  ha  hecho  un  argumento;  ha 
dicho:  ¿de  dónde  saca  el  Sr.  Cascajares  que  yo  estaba  con- 
forme con  el  dictamen  de  la  mayoría,  sí  no  firme  el  dicta- 
men?  Pues  en  eso  precisamente  me  fundo  yo:  S.  S.  citó  el 
articulo  del  Reglamento  que  establece  que  se  firme  el  dic- 
támen  ó  so  forme  voto  particular ,  y  como  que  no  formó 
voto  particular,  aun  cuando  no  firmó  el  dict  i  uen  do  la  co- 
misión, tácitamente  estuvo  conforme  con  el  dictamen.  Ahora 
dice  S.  S.  que  estuvo  enfermo;  lo  creo;  y  yo  no  le  puedo 
contestar  mas,  sino  que  siento  su  enfermedad ;  pero  la  co- 
misión me  parece  que  si  hubiera  sabido  que  S.  S.  estaba 
enfermo,  no  hubiera  dado  su  dictámen  y  habría  esperado 
cinco,  seis,  veinte  días,  el  tiempo  necesaii»  para  que  S  S. 
asistiese  ¡l  las  renníones  de  la  comisión  y  últimamente 
firmase. 

Tenemos  otro  caso  de  un  brigadier  destinado,  que  es  el 
Sr.  D.  Rafael  Ballesteros,  y  a  nadie  se  le  ha  ocurrido  la  duda 
de  si  está  sujeto  á  reelección ;  no  lo  está. 

No  tengo  mas  que  rectificar  por  ahora  ¡  si  el  Sr.  Pérez 
Caballero  dice  algo  que  yo  tenga  que  rectificar  ,  lo  haré 
después. 

El  Sr.  PEREZ  CABALLERO:  No  nv<  extenderé  dema- 
siado en  mi  recliflcaei.in;  en  mas  de  una  ocasión  reciente 
he  reclamado  h  observancia  del  Reglamento,  y  no  faltaré  yo 
á  él;  pero  puesto  que  el  Sr.  Cascajares  insiste  en  que  por- 
que yo  no  formulé  voto  particular  en  el  ca«o  del  Sr.  Serra- 
no Bedoya  quiero  que  conste  que  be  dicho  antes  que  caí 
enfermo  aquellos  días  y  en  aquellos  dias  la  comisión,  que 
sin  duda  tenia  mucha  prisa  por  terminar  su  comel.do,  pre- 
sentó el  dictamen  al  Congreso,  y  este  lo  aprobó;  dijo  yo  que 
cumpti  con  el  R '"lamento  cuando  no  firmé  el  diclánien  y 
uin  cuando  no  f  .rmulé  vola  particular,  que  hubiese  formu- 


lado á  no  haber  caído  enfermo,  puesto  que  el  Reglamento 
en  su  irt.  7S  dice:  «si  por  ausencia,  enfermedad  ó  nombra- 
miento par  i  algún  cargo,  faltare  algún  individuo  do  la  co- 
misión se  entenderá  que  esta  subsiste  y  podrá  dar  dictamen 
mientras  queden  cinco  Diputados,  i 

De  mo  lo  que  la  culpa  no  sería  mía  en  ningún  caso, 
sería  de  la  comisión  que  tenia  tal  prisa  por  despachar  su 
cometido. 

Otra  cosí  hi  dicho  el  Sr.  Cascajares  que  me  voy  a  permi- 
tir rectificar  acerca  de  esa  ley  de  casos  de  reelección:  dice  el 
Sr.  Cascajares  que  esa  ley  riso  solo  con  los  Diputados  civi- 
les; que  los  militares  son  una  excepción. 

Yo  creo  que  en  este  recinto  todos  somos  iguale*;  nu  hay 
Diputados  militares,  ni  civiles,  ni  de  la  magistratura,  ni  ecle- 
siásticos: si  los  hubiere  en  este  Cuerpo,  aquí  todos  somos 
iguales,  todos  somos  Diputados  de  la  nación,  y  la  ley  es  lo 
mismo  para  unos  que  para  otros. 

Ha  dicho  el  Sr.  Cascajares,  digno  individuo  de  la  comi- 
sión ,  que  no  sabe  si  el  Gobierno  tenía  ó  no  precisión  de 
nombrar  al  Sr.  Carnana  gobernador  del  Maestrazgo,  que  no 
se  ha  ocupado  de  saberlo  ;  ¿pues  por  qué  no  se  ha  ocupado 
S.  S.  ?  La  comisión  ha  podido  reclamar  del  Ministerio  lodos 
los  antecedentes  y  ha  podido  preguntar  si  había  alguna  Real 
orden,  alguna  ley  en  virtud  de  la  cual  el  Sr.  Caruana  tu- 
viera que  ser  nombrado  para  desempeñar  aquel  puesto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  Señor 
Pérez  Caballero,  li níieso  V.  S.  á  rectificar. 

El  Sr.  PEREZ  CABALLERO :  Creo  que  estoy  tratando 
de  rectificar  apreciaciones  del  Sr.  Cascajares. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  V.  S. 
solo  tiene  derecho  á  rectificar  equivocaciones  de  conceptos 
atribuidos  á  V.  S. ,  pero  lo  que  V.  S.  asta  haciendo  es  con- 
testar al  Sr.  Cascajares. 

El  Sr.  PEREZ  CABALLERO:  Sr.  Presidente,  he  visto 
en  muchas  ocasiones  que  en  las  rectificaciones  se  han  ex  - 
tendido  los  Sres.  Diputados,  y  se  les  ha  permitido;  sin  em- 
bargo ,  acato  sn  indicación ,  y  voy  a  concluir  rectificando 
cuatro  palabras. 

El  Sr.  Cascajares  ha  dicho  y  ha  insistido  en  que  el  señor 
Caruana  no  ha  recibido  gracia  ninguna;  sin  embargo,  ba 
dicho  S.  S  ,  dirigiéndose  al  Sr.  Abades,  que  le  ruega  diga  al 
hacer  uso  de  la  palabra  que  tinne  pedida  ,  que  un  brigadier 
que  pasa  á  ser  empleado  (son  las  palabras  del  Sr.  Cascaja- 
res} puede  tener  menos  de  30.000  ra.  de  sueldo.  Yo  no 
disputaré  sobre  esto  con  S.  S.;  pero  si  le  diré  que  si  el  señor 
Caruana  ha  pasado  á  sor  empleado,  es  evidente  que  ha  ob- 
tenido un  empleo,  y  por  tanto  esta  terminantemente  en  el 
caso  del  artículo  constitucional. 

Ha  dicho  el  Sr.  Cascajares,  y  voy  á  concluir.  Sr.  Presi- 
dente ,  que  en  el  seno  de  la  comisión  S.  S.  bahía  preguntado 
á  dos  brigadieres  del  ejército;  yo  tengo  el  sentimiento  de 
no  estar  conforme  con  la  opinión  de  esos  señores  brigadie- 
res, como  no  lo  estoy  con  la  de  la  mayoría  de  la  co- 
misión. 

El  Sr.  CASCAJARES:  Voy  á  limitarme  á  rectificar  sen- 
cillamente dos  cosas 

Me  ha  dicho  el  Sr.  Pérez  Caballero  que  la  culpa  no  es 
suya,  m'uo  mia,  de  no  poder  contestar  categóricamente  a  la 
pregunta  de  si  el  Sr.  Caruana  debía  ser  nombrado  precisa- 
mente para  el  cargo  d-:  comandante  general  del  Maestrazgo, 
porque  debía  preguntái  >e!o  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 
Señores,  ¿cómo  me  había  yo  de  entrometer  ó  hacer  seme- 
jante pregunta  al  Gobierno,  á  saber  per  qué  razón  mandó  I 
ese  militar  á  una  provincia  en  los  mámenlo*  en  que  fué 
nombrado  e!  Sr  Carruana? 

Dice  el  Sr.  Pérez  Caballero  que  yo  he  dicho  Inbia  pasa- 
do el  señor  brigadier  Carnuta  á  ?er  emplead  >   No  sé  si  lo 
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he  dicho;  creo  qu*  si  comido  9.  S.  lo  «segura;  poro  ha  sido 
ana  cosa  mal  expresada,  yo  lo  que  he  qnerído  decir  es  que 
había  pasado  á  ser  activo,  y  equivoqué  sin  dnda  la  palabra 
activo  con  la  de  empleado:  nada  mas  tengo  que  añadir. 

El  Sr.  PEREZ  CABALLERO  Voy  á  decir  solo  dos 
palabras  mas. 

Yo  no  he  podido  decir  que  el  Sr.  Cascajares  preguntase 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ta  razón  por  qué  habia  nom- 
brado al  Sr.  Caruana:  yo  lo  que  deeia  «ra  que  podía  haber 
preguntado  si  había  alguna  ley  anterior  en  virtud  de  la  cual 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  pudiera  menos  do  nombrar 
al  Sr.  Diputado  Caruana  para  el  cargo  de  comandante  ge- 
■I  del  Maestrazgo,  y  que  esto  debia  ó  podía  haberlo  pre- 
i  la  comisión  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  re- 
solver la  caestion,  porque  solo  habiendo  esa  ley,  uo  pu- 
i  el  Gobierno  de  nombrar  al  Sr.  Caruana  para 
sujeto  á  reelección:  en  otro 

El  Sr.  SANCHEZ  MILLA  No  me  propongo  sesioir 
paso  á  paso  á  mi  amigo  el  Sr.  Pérez  Caballero  en  el  discur- 
so que  acaba  de  pronunciar;  diré  muy  pocas  palabras,  y  sin 
embargo,  espero  que  estas  pocas  pa  abras  que  tendré  el  ho- 
nor de  decir  al  Congreso  le  han  de  servir  para  que  deseche 
el  voto  particular. 

El  Sr.  Pérez  Caballero  ha  procurado  combatir  el  dicta- 
man  de  la  mayoría,  poniendo  en  tortura  sus  conocimientos 
y  ta  talento  para  hacer  aparecer  con  algunos  visos  de  ra- 
zón su  voto  particular;  pero  no  ha  considerado  este  caso 
en  concreto;  lo  ha  querido  presentar  como  una  regla  gene- 
ral, siendo  asi  que  lo  motiva  un»  de  las  excepciones  de  la 
regla,  y  sabido  es  que  las  excepciones  prueban  la  regla. 

No  se  trata  de  un  Diputado  que  teniendo  un  sueldo  de 
JO. 000  rs. ,  recibe  luego  un  destino  de  30,000  ;  no:  se 
trata  de  un  Diputado  que  siendo  brigadier  y  habiendo  des- 
empeñado antes  el  mismo  destino ,  ha  sido  repuesto  en  él 
por  virtud  de  una  disposición  del  Gobierno,  único  compe- 
tente para  juzgar  si  habia  ó  no  esa  precisión,  de  que  se  ha 
oeupado  nuevamente  el  Sr.  Pérez  Caballero  ai  liemi»  de 
rectificar  al  Sr.  Cascajares. 

Si  habia  ó  no  habia  esa  precisión  ha  dicho  el  Sr.  Pérez 
Caballero.  ¿Y  quién  es  el  juez  para  conocer  la  conveniencia, 
la  oportunidad,  la  necesidad  de  ese  nombramiento  sino  el 
Gobierno  de  S.  M.T 

Cuando  este  envía  á  un  brigadier  para  mandar  nn  dis- 
trito dado  en  aquellas  circunstancias  que  pudiera  conside- 
rarse muy  bien  en  estado  crítico,  ¿habia  de  ir  la  comisión 
a  dudar  de  h  necesidad  que  tenia  el  Gobierno  di  elegirle 
para  ese  destino?  Deesa  nombramiento,  de  1»  necesidad  de 
él ,  solo  el  Gobierno  es  el  juez,  y  la  comisión  no  ha  tenido 
que  descender  á  e.sos  pormenores. 

El  señor  brigadier  Caruana  ha  mandado  como  coman- 
dante general  en  ese  distrito,  no  solo  una,  sino  des  veces:  el 
señor  brigadier  Caruana  no  pudo  hacer  como  militar  sino 
bajar  la  cabeza  y  cumplir  las  órdenes  de  su  Reina;  además 
habia  un  interregno  parlamentario;  ¿qué  habia  de  hacer 
pues  el  señor  brigadier  Caruana  sino  bajar  la  cafoza,  repi- 
to, é  ir  á  cumplir  su  misión?  No  ha  mejorado  por  conse- 
cuencia de  sueldo  ni  de  consideración,  porque  los  milita- 
en  el  caso  del  Sr.  Caruana  secón- 
en  activo  servicio;  y  en  esto  creo  que 
i  el  error  de  nti  amigo  el  Sr.  Peres  Caballero;  ha 
creído  que  un  militar  podía  igualarse  con  un  empleado  ci- 
vil, y  el  argumento  de  S.  S.  se  ha  reducido  á  esto:  un  ma- 
gistrado cesante  que  tiene  SO. 000  ra. ,  y  es  repuesto  en  el 
miento  destino  de  la  magistratura  que  antes,  pero  con  el 
'  de  30.000,  está  sujeto  á  reelección.  Pues  bien:  bs 


ó  no  puede  aceptar  ese  nombramiento;  pero  en  un  militar 
no  es  potestativo',  tiene  que  aceptarlo  ;  es  mas:  si  lo  renun- 
ciase, podría  ser  considerado  como  un  acto  de  cobardía  y 
acaso  de  deslealtad;  tiene  pues  que  cumplir,  que  cumplir 
estrictamente  la  orden,  y  á  veces  hasta  con  celeridad. 

El  articulo  constitucional,  ¿á  qué  hemos  de  ei pilcarlo 
de  nuevo?  Claro  es  que  el  Diputado  que  recibe  del  Gobier- 
no gracia,  empleo,  comisión  con  sueldo  ó  condecoración, 
debe  quedar  sujeto  a  reelección:  pero  este  no  es  el  caso  en 
que  nos  encontramos.  El  Sr.  Caruana  era  militar:  ¿ha  debi- 
do renunciar?  Ha  tenido  que  cumplir  con  su  deber  deseos» 
penando  ese  destino  con  el  mismo  sueldo  que  teuia  antes; 
no  ha  hecho  mas,  repito  otra  vez.  que  bajar  la  cabeza  y 
obedecer  las  órdenes  del  Gobierno,  yendo  á  prestar  servi- 
cios importantes  en  un  puesto  en  donde  acaso  era  mas  c om- 
itiente que  ningún  otro  por  ser  natural  del  país,  por  teñe- 
allí  su  arraigo  y  sus  conocimientos,  y  por  haber  mandado 
ya  en  él  anteriormente;  habia  hecho  la  guerra  en  el  mismo 
panto,  y  se  encontraba  por  consiguiente  en  circunstancies 
particulares  que  le  hicieron  sor  preferido  en  este  nombras 
miento  A  otros  brigadieres:  por  consecuencia,  ni  el  artícu- 
lo constitucional,  ni  la  excepción  de  la  ley  de  3  de  Fe- 
brero del  año  49,  pueden  tener  la  aplicación  que  el  Sr.  Pé- 
rez Caballero  se  ha  empeñado  en  darles. 

El  Sr.  Caruana  pues  no  debe  estar  sujeto  á  reelección-, 
puesto  que  no  ha  ganado  ni  en  sueldo  ni  en  consideración, 
ni  ha  ascendido  en  su  carrera.  La  mayoría  de  la  comisión 
estamos  conformes  con  lo-i  principios  del  Sr.  Pérez  Caballe- 
ro, pero  no  con  las  consecuencias,  con  la  aplicarían  que  de 
estos  principios  ha  querido  deducir. 

Descienda  el  Sr.  Pérez  Caballero  á  ese  caso  particular, 
y  no  pndra  menos  de  convenir  con  la  mayoría  de  la  comi- 
sión, conociendo  que  ha  padecido  una  equivocación. 

Después  do  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Cascajares,  después 
de  lo  dicho  aquí  en  confirmación  de  la  opinión  que  acabo 
de  tener  el  honor  de  exponer  al  Congreso,  fatigaría  la  aten- 
ción de  este  innecesaria  cuente  si  me  permitiera  decir  un» 
palabra  mas;  y  concluyo  rogándolo  se  sirva  no  lomar  en 
consideración  el  voto  particular  del  Sr.  Pérez  Caballero  f 
del  Sr.  Polo. 

El  Sr.  POLO  Señores,  el  caso  que  esta mosjliscu tiendo 
están  concreto,  tan  sencillo;  lis  disposiciones  legislativas 
son  tan  clarns,  tan  terminantes,  que  me  ha  costado  no 
poco  trabajo  concebir  cómo  ha  podido  ponerso  en  duda 
que  el  Diputado  cuyo  caso  discotimos  no  esté  sujeto  á  re- 
elección. La  doctrim  constitucional,  el  artículo  de  la  Consti- 
tución, la  ley  espacial,  todo*  dicen  da  una  manera  termi- 
nante  y  clara  cuál  es  la  resolución  que  hoy  debe  adoptar  al 
Congrego  de  los  Diputados. 

Sabido  es  que  ha  sido  doctrina  muy  admitida,  y  es- 
pecialmente por  los  señores  que  llevaban,  ó  llevan  aun, 
porque  parte  de  ellos  continúan  llevándolo,  el  titulo  de  pro- 
gresistas, que  los  Diputados  mientras  lo  fueran  y  aun  cierto 
tiempo  después  no  podían  recibir  gracia  ni  favor  alguno  del 
Gobierno  El  partido  conservador,  que  no  sostuvo  ni  ha 
sostenidi  nunca  esta  doctrina  Un  absoluta,  ha  dicho:  «en- 
hornbuena  que  los  Diputados  reciban  gracia  ó  favor  del  Go- 
bierno; pero  cuando  lo  reciban  dejen  de  serlo,  vayan  al 
rterpo  electoral  d  ver  si  continúan  mereciendo  su  confian- 
za.» Esta  es  la  doctrina  constitucional  ,  esta  es  el  espíritu 
do  la.  Conslitnríon.  Su  letra  no  significa  mas  qae  la  mani- 
festar ron  de  este  principio. 

Y  asi  apelo  a  la  buena  fe  de  todos  los  Sres.  Diputadost 
¿es  este  ó  no  es  este  el  espíritu  del  art.  15  de  la  Constitu- 
ción? ¿Es  esta  ó  no  es  esta  la  doctrina  constitucional.?  Lo 
que  se  ha  querido  es  que  no  pudiera  el 
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Lo  que  so  ha  querido  es  que  no  se  pueda  dudar  que  los 
que  han  recibido  esos  favores  continúan  conservando  su 
independencia,  para  que  no  pueda  dudarse,  para  que  no 
pueda  rebajarse  su  prestigio  y  su  voló,  y  con  ellos  el  pres- 
tigio de  estos  Cuerpos,  que  es  necesario  par»  el  bien  del 
país,  y  para  que  la  verdad  del  gobierno  representativo 
raye  tan  alto,  lo  mas  alto  que  sea  posible.  Este  es  el  espí- 
ritu del  articulo  constitucional. 

Yo  no  descenderé  á  ocuparme  de  tecnología,  ni  á  dis- 
cutir lo  que  son  comisiones,  lo  que  son  mas  sueldos,  lo  que 
son  ventajas.  Tenemos  un  artículo  constitucional  muy  claro 
y  terminante,  y  no  hay  necesidad  de  ir  á  «"se  terreno.  Pero 
ademas  se  ha  dicho  aquí  antes  que  la  excepción  hace  la  regla. 

Pues  bien:  aquí  hay  una  excepción,  dos  excepciones, 
que  dan  mayor  valor  á  la  regla.  Habia  una  sola  excepción 
en  la  Constitución  de  4  837,  á  sabor:  que  cuando  el  aseen 
so  fuera  de  rigorosa  escala  en  su  carrera,  no  quedara  el 
Diputado  sujeto  á  reelección;  y  al  reformar  esta  Constitución 
en  4  8  45  creo  que  yo  fui  uno  de  los  Diputados  que  tuvieron 
el  honor  de  firmar  la  enmienda  que  produjo  esta  reforma; 
se  marcó  una  excepción  mas.  Porque  antes  hasta  el  Diputa- 
do que  merecía  la  honra  do  ser  nombrado  Ministro  de  la 
Corona  estaba  sujeto  á  reelección:  tjn  absoluto  es  el  espíri- 
tu de  la  ley;  hasta  lan  adelante  se  llevaba  esta  disposición 
constitucional.  Pero  algunos  Sres.  Diputados  pedimos  quo 
en  el  caso  de  ser  un  individuo  del  Congreso  nombrado  Con- 
sejero  de  la  Corona,  no  quedaba  sujeto  á  reelección;  porque 
si  no,  resultaría  que  se  ¡ba  á  resolver  por  una  parte  el  cuer- 
po electoral,  no  una  cuestión  personal ,  no  una  cuestión 
pequeña,  sino  que  vendría  á  resolverse  una  cuestión  gene- 
ral y  política,  y  á  dar  su  aprobación  ó  reprobación  al  uso 
que  hacia  li  Corona  de  sus  facultades;  y  por  esta  razón  se 
ir.trodujo  esa  segunda  excepción  que  confirma  mas  y  mas 
la  regla.  La  regla  pues  es  clara,  es  terminantísima. 

Pero  tenemos  aquí  además  otra  gran  razou.  En  el  año 
de  4  8  49  se  promulgó  una  ley  de  excepciones  sobre  casos 
de  reelección,  y  desde  entonces  acá  no  debía  haber  habido 
nunca,  absolutamente  nunca,  discusión  ni  dudas  sobre  estas 
cuestiones.  En  la  ley  constitucional,  en  su  arl.  Í5  ""slán 
comprendidos  lodos  los  Diputados  que  han  sido  favorecidos 
por  cualquier  nombramiento  del  Gobierno,  menos  el  que 
haya  sido  nombrado  Ministro  de  la  Corona,  menos  los  que 
hayan  recibido  empleo  que  sea  de  rigorosa  escala,  y  en  la 
ley  de  4  849  están  marcados  todos  los  demás  casos  en  que 
los  Diputados  quedan  sujetos  á  reelección.  En  el  artículo 
constitucional  está  marcado  el  caso  que  estamos  discutien- 
do; en  la  ley  del  4  9  no  está  comprendido  como  excepción; 
no  bay  duda  pues  en  que  debe  sujetarse  á  reelección  á  este 
Sr.  Diputado.  Esta  es  la  verdad,  señores,  esta  es  toda  la 
verdad. 

Se  ha  hablado  aquí  de  precedentes.  ¿Cuáles  son  esos 
precedentes?  ¿Son  dos,  es  uno,  son  veinte?  No  me  importa 
nada  ¡  dudo  que  haya  ni  uno  solo  que  sea  enteramente 
igual  al  que  discutimos.  Pero  aunque  hubiera  diez,  doce 
casos,  esos  precedentes  ¿pueden  valer  contra  el  articulo 
coostílncional,  contra  ana  ley  dada?  Saben  los  Sres.  Dipu- 
tados cómo  aquí  se  hacen  las  leyes,  cómo  aquí  se  presen- 
tan por  el  Gobierno,  cómo  se  nombra  una  comisíoo,  cómo 
se  discuten  en  ella,  cómo  vienen  á  discutirse  err  el  Congre 
m>,  cómo  pasan  al  Senado,  cómo  allí  se  siguen  los  mismos 
trámites,  cómo  vienen  luego  á  presentarse  á  recibir  la  san- 
ción de  la  Corona  ;  así  se  hace  una  ley.  ¿T  se  quiere  que 
una  ley  hecha  de  esta  manera,  una  ley  que  está  lan  alta 
como  el  Trono,  si  es  posible  que  algo  esté  á  la  altura  del 
Trono;  que  la  ley  que  está  á  tanta  altura,  que  mientras  lo 
es  está  por  encima  de  los  Cuerpos  colegisladores,  se  quie- 
te que  una  ley  pueda  anularse,  pueda  destruirse  aquí  sim-  | 


plemente  con  un  dictamen  de  comisión  que  á  veces  se  da, 
como  todos  los  Diputados  saben  que  se  lee,  acaso  sin  que 
quizá  se  oi^a,  que  pasa  sin  discusión  y  que  se  aprueba  casi 
desapercibidamente ?  ¡Medrados  estaríamos  si  un  antece- 
dente lan  simple  como  el  que  acabo  de  decir  pudiera  des- 
truir la  fuerza,  el  valor  de  un  artículo  constitucional ,  la 
fuerza  y  el  valor  de  un  artículo  de  la  Constitución  refor- 
zado por  una  ley  do  excepciones  como  lo  es  la  de  18  49' 
Aquí  luego  se  ha  discutido  sobre  lo  que  preceptúa  la 
Ordenanza,  sobre  los  deberes  de  los  militares,  sobre  si 
pueden  ó  no  renunciar  los  cargos  que  se  les  confian.  Cuan- 
do yo  oia  discutir  asi,  me  parecía,  señores,  que  no  estába- 
mos discutiendo  uir  caso  especial  de  reelección.  Me  parecía 
que  estábamos  discutiendo  alguna  ley  para  enmendar  la 
que  se  hizo  en  4  8  49  ó  el  artículo  constitucional. 

Todas  estas  consideraciones  en  tal  caso  hubieran  sido 
muy  buenas,  muy  dignas  de  ser  atendidas;  acaso,  y  sin  aca- 
so, muchas  de  ellas  admitiría  yo  para  que  se  presentara  un 
proyecto  de  ley  para  ampliar  la  ley  del  49.  ¿Paro  estamos 
en  el  caso  de  discutir  tquí  ese  proyecto  de  ley?  No,  seño- 
res;  estamos  en  el  caso  de  cumplirla;  y  estando  en  el  caso 
de  cumplirla,  esas  razonp<  no  deben  admitirse,  porque  esas 
razones  no  son  valederas,  no  tenderían  á  otra  cosa  sino  a 
rebajar  la  importancia,  el  valer,  la  conveniencia  y  el  pres- 
tigio de  la  ley  vigente. 

Yo  no  he  querido  sacar  la  cuestión  del  terreno  en  doode 
está  señalada;  no  he  quer.do  sacar  la  cuestión  del  terreno 
en  donde  debe  tratarse;  pero  sí  diré,  puesto  que  la  ley  es 
terminante ;  puesto  que  sus  disposiciones  sou  marcadas; 
puesto  que  aquí  se  trata  de  sostener  ó  destruir  la  doctrina 
constitucional,  la  disposición  del  articulo  constitucional 
confirmada  por  una  ley,  diré  que  los  Diputados  deben  pres- 
cindir da  consideraciones  y  de  las  circunstancias  del  mo- 
mento, y  decidir  resuella  y  terminantemente  si  quieren  dar. 
romo  creo  desearán  dar  todos,  la  fuerza  posible  al  Gobierno 
representativo. 

Y  yo  creo  que  el  Congreso  necesita  declarar  alguna  vez 
sujeto  á  reelección  á  algún  Sr.  Diputado,  porque  dudo  que 
haya  llegado  á  hacerlo  una  vez  sola:  ha  habido,  si,  algunos 
Diputados  que  han  renunciado  su  cargo ,  que  han  sido  re- 
elegidos, y  han  vuelto  á  sentarse  aquí;  creo  que  han  sido  ti 
ó  23  Diputados.  Hay  un  caso  en  que  hasta  cierto  punto 
puede  decirse  que  se  ha  declarado  sujeto  á  reelección  á  un 
Diputado;  pero  uo  hay  mas  que  este  caso  todavía.  Y  sin  em- 
bargo, de  un  eslado  que  he  formado  á  la  ligera,  muy  á  Id 
ligera,  pero  que  es  exacto,  eu  el  cual  habrá  la  diferencia  de 
uno  ó  dos  números,  resulta  que  han  sido  70  los  Dipu- 
tados que  después  de  constituido  el  Congreso  han  recibido 
gracia  del  Gobierno. 

Yo  no  trato  de  criticar  la  conducta  de  estos  Sres.  Dipu- 
tados: naturalmente  cada  uno  habrá  usado  de  su  derecho; 
pero  es  lamentable  ver,  señores,  que  en  «te  Congreso  nom- 
biado  después  de  creada  una  situación  que  debió  dar  ya 
cabida  antes  de  nombrarse  á  las  personas  que  le  eran  nece- 
sarias en  los  cargos  públicos,  hayan  sido  70  los  Diputados 
de  los  cuales  cuento  yo  que  han  recibid»  gracias  del  Go- 
bierno. Yo  creo  que  este  Congreso  está  en  el  caso  de  dar 
algunas  muestras  de  justicia,  y  aun  de  severidad  en  esta 
parte;  y  si  no  lo  hace,  si  continúa  por  ese  camino  en  que  es* 
tá  comprometido,  el  Congreso  tendrá  todo  el  poder  que  le 
dan  las  leyes,  sus  disposiciones  serán  acatadas,  yo  seré  el 
primero  en  procurar  en  cuanto  alcancen  mis  débiles  fuer- 
zas de  que  lo  sean;  pero  diré,  sí,  que  su  importancia,  que  su 
fuerza  moral  y  su  prestigio  estarán  muy  lejos  de  ser  lo  que 
yo  desearía,  lo  quo  deseamos  todos  los  amantes  del  gobierno 
representativo  que  sean  su  prestigio,  su  importancia,  su  va 
lor  mora». 
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Concluyo  pues  diciendo  al  Congreso  quo  por  lo  que  á 
mi  teca  como  particular,  me  es  completamente  igual  q  ic 
apruebe  ó  deseche  el  dictámen  do  la  comisión;  á  mi  me 
será  sensible  que  cualquier  Sr.  Diputado  tenui  que  pa3ar 
por  unas  reelecciones;  pero  la  cneslion  no  es  esla;  la  cues- 
tión no  es  mia;  la  cuestión  la  han  de  ver  los  Sres  Dipula- 
dos  en  loda  la  importancia  que  tiene;  los  Sres.  Diputados 
deben  conocerlo,  y  si  no  lo  conocen  hoy.  porque  tal  vez  no 
se  hayan  fijado  en  esta  cuestión,  lo  conocerán  mas  tarde,  y 
verán  que  si  desechan  el  dictamen  y  no  queda  sujeto  á  re- 
elección el  Sr.  Diputado  cuyo  caso  estamos  discutiendo,  ha- 
bremos  faltado  abiei lamente  á  lo  que  previeno  un  artículo 
constitucional. 

El  Sr.  SANCHEZ  MILLA  Enemigo  de  rectificaciones 
y  de  molestar  la  atención  del  Congreso,  no  hubiera  pedido 
la  palabra  para  usar  de  este  derecho  que  el  Reglamento  me 
concede,  si  el  Sr.  Polo  en  el  calor  de  la  improvisación  no 
se  hubiera  permitido  pronunciar  frases  sumamente  duras 
liara  la  mayoría  de  la  comisión. 

Ha  dicho  S.  S.  que  en  la  cuestión  que  ocupa  la  aten- 
ción del  Congreso,  la  mayoría  trata  de  destruir  un  princi- 
pio constitucional.  Sr.  Polo,  esto  es  inu  y  grave  ,  esto  es 
muy  doro,  esfo  es  muy  fuerte,  y  esto  no  lo  puede  consen- 
tir de  manera  alguna  la  comisión  ;  en  primer  logar  ,  por 
decoro  y  dignidad  de  sus  individuos,  y  en  segundo,  por  de- 
coro y  dignidad  de  la  Representación  nacional.  Qué,  ¿  vale 
mas  el  criterio  del  Sr.  Polo,  por  muc'jo  que  valga,  por 
mucho  qne  sea  su  talento,  que  yo  se  le  reconozco,  que  el 
criterio  de  la  cosa  juzgada',  que  la  jurisprudencia  quo  tie- 
ne establecida  el  Congreso?  ¿Por  dónde  hemos  de  querer 
destruir  un  principio  constitucional?  ¿Por  la  interpretación 
que  da  S  S.  á  la  ley,  que  es  la  genuina,  es  la  autentica,  es 
la  inflexible? 

«Ya  es  tiempo  de  hacer  cosas  que  estén  conformes  con 
las  leyes.»  No  parece  sino  quo  hasta  aquí  el  Condeso  no 
ha  hecho  sino  cosas  contraria.-  á  las  leyes;  no  parece  sino 
que  hasta  ahora  no  nos  hemos  ocupado  sino  de  cosas  in- 
justas. Yo  espero  que  S.  S.  rectificará  estas  palabras,  por 
que  como  he  tenido  la  honra  de  manifestar  antes ,  son  muy 
duras,  y  no  solo  atacan  la  honra  individual  del  Diputado, 
sino  también  la  honra  colectiva  del  Couprcso. 

«Es  preciso  que  alguna  vei  quede  sujeto  á  reelecion 
un  Diputado,  porque  el  Congreso  hasta  ahora  no  ha  sujeta- 
do á  reelección  á  ninguno.»  Precisamente  hahia  de  empe- 
zarse por  la  persona  del  Sr.  Caruana.  El  Sr.  Polo  sabe  muy 
bien,  ademas  de  la  justicia  que  va  incrustada  siempre  en 
las  decisiones  del  Congreso,  los  unitivos  particulares,  las  ra- 
zones especiales  que  el  Congreso  tiene  para  apreciar  y  deci- 
dir en  semejantes  casos.  ¿No  recuerda  el  Sr.  Polo  los  in- 
convenientes, los  perjuicios,  los  odios  que  lleva  consigo  la 
calamidad,  si  calamidad  puede  llamarse,  de  procederse  á 
unas  terceras  ó  cuartas  elecciones  en  un  distrito,  mucho  mas 
si  este  se  encuentra  agitado  por  los  partidos  políticos?  Pues 
estas  apreciación?:  pesan  mucho  en  el  ánimo  de  los  seño- 
res Diputados,  y  sirven  de  gobierno  y  de  norte  al  Congreso 
en  las  decisiones  que  adopta. 

También  ha  dicho  el  Sr.  Polo  que  no  estaba  en  la  ley  el 
caso  del  Sr.  Caruana.  ¿Entiende  el  Sr.  Polo  que  una  ley  de- 
be abrazar  y  comprender  lodos  los  casos  que  le  puedan  ser 
aplicables?  Pues  no  hay  una  ley  en  el  mundo  que  abrace  y 
comprenda  cuantos  casos  puedan  aplicarse  á  sus  prescrip- 
ciones. La  ley  se  hace  siempre  para  casos  generales,  y  la 
cieocia  del  jurisconsulto  es  la  que  sirve  para  conocer  si  está 
ó  no  comprendido  en  las  prescripciones  de  la  'ey  el  caso  de 
que  se  trata.  Una  ley  no  puede  comprender  todos  los  casos 
que  puedan  ocurrir;  por  eso  la  ley  no  comprenderá  tal  vez 
el  caso  del  Sr.  Caruana ;  pero  está  en  su  sentido,  está  en  su 


espíritu.  ¿Es  verdad  que  el  Sr.  Ciruani  lia  desempeñado 
antes  el  mismo  destino  que  ahora?  ¿Es  verdad  que  disfruta 
de!  sueldo  que  es  inherente  al  empleo  de  brigadier  que  an- 
tes tenía?  Pues  esle  es  el  caso,  y  no  el  de  la  interpretación 
estricta  que  quiere  dar  el  Sr.  Polo  de  si  se  encuentra  ó  no  * 
textualmente  en  la  ley  el  caso  de:  Sr.  Camuña.  No  creo  que 
debo  rectificar  mis,  á  fin  de  no  molestar  al  Congreso. 

El  Sr.  POLO:  La  principal  rectificación  que  tenía  que 
hacer  el  Sr.  Sánchez  Milla  ha  concluido  haciéndola,  Ha 
dicho  S.  S.:  Pues  qué,  ¿el  criterio  del  Sr.  Polo  debe  valer 
mas  que  el  criterio  de  la  comisión? 

Yo  no  he  pretendido  tu  pretendo  esto;  pero  lo  que  si 
pretendo  ahora  y  siempre  es  hablar  aquí  segtin  mi  criterio. 
Según  mi  criterio,  el  articulo  de  la  Constitución  está  explí- 
cito; y  el  desechar  el  dictamen  de  la  minoría  os  en  mi  cri- 
terio ftllar  abiertamente  ;il  espíritu  y  al  texto  de  la  Cons- 
titución. , 

Ha  dicho  el  Sr.  Sánchez  Milla  lo  que  estoy  en  la  nece- 
sidad sensible  para  mí  de  lunor  que  reetlfiojr,  Ha  dicho 
S.  S.  que  dehia  influir  en  nuestro  ánimo  el  deseo  de  no 
causar  molestia  al  cuerpo  electora!.  Señores  ¡i  qué  punto 
hemos  llegado  en  qué  eirnun-tineins  nos  encontramos , 
que  el  uso  del  derecho  que  tiene  un  distrito,  el  u-o  d'1  de- 
recho electoral  se  mira  como  una  molestia'.  No;  Sr.  Sánchez 
Milla;  el  oso  del  derecho  electoral  no  es  una  uu'rstia;  es 
un  privilegio,  un  alto  privilegio,  el  mas  alto  do  l  >s  privile- 
gios que  pueden  tener  y  que  tienen  hoy  felizmente  los  pue- 
blos españoles.  Y  Cabalmente  pirque  se  al  ica  á  ese  privile- 
gio y  al  derecho  que  lieno  un  distrito  cuando  su  Diputado 
ha  admitido  una  gracia  del  Gobierno  de  elegirle  ó  no  ele- 
girle otra  vez,  de  volverle  á  mandar  d  no  á  e-le  sitio,  por- 
que se  ataca  á  ese  privilegio,  por  eso  me  he  levantado  yo 
en  favor  de  ose  distrito  electoral,  cuyos  privilegios  se  pre- 
tenden destruir  y  anular  en  el  caso  de  que  tratamos. 

Ha  dicho  el  Sr.  Suiche/,  Milla  que  si  el  caso  no  estaba 
en  la  ley,  es  porque  la  lev  no  puede  marcar  Indos  lo 4  casos 
que  comprende.  No  puede  la  ley  cierta  nenio  marcarlos  uno 
|>or  uno ;  pero  -i  pu-de  y  debe  dar  las  reglas  que  los  se  • 
ñale  lodos.  ¿Y  en  qué  regla  de  la  ley  eslá  comprendido  este 
caso?  En  ninguna;  este  caso  pues  está  excluido.  La  ley  dice: 
•  El  Diputado  que  recibiera  en  su  misma  carrera  un  destino 
del  mismo  ó  de  menor  sueldo,  ese  no  estará  sujeto  á  reelec- 
ción. Apliqúense  todas  las  reglas  especiales  que  marca  la  ley 
de  18  49,  y  se  verá  como  el  caso  en  cuestión  le  excluye,  y 
le  excluye  terminantemente. 

El  Sr.  ABADES.  Habia  concluido  el  Sr.  Polo  al  terminar 
la  primera  pai  te  de  su  su  discurso  diriendo  al  Congreso  que 
le  era  absolutamente  indiferente  que  se  aprobara  ó  que  se 
desechara  el  voto  particular.  Yo,  quo  no  tengo  la  honra  de 
tratar  intimamente  á  S.  S.,  pero  quo  la  he  tenido  de  dirigir- 
le la  palabra  algunas  veces,  y  de  asistir  á  nna  comisión  en 
jue  S.  S.  ha  tomada  parle,  y  sé  la  fe  y  la  entereza  con  que 
S.S.  defiende  las  cuestiones  que  corresponden  alcargo  de  Di- 
putado, longo  la  firme  convicción  de  que  no  era  exacta  esa 
apreciación  de  S.  S.de  que  no  lo  era  ni  podía  serle  indife- 
rente la  apreciación  del  voto  particular. 

No  puede  ser.  Estaría  además  en  contradicción  esa  in- 
diferencia con  el  puritanismo  que  S.  S.  sienta  en  el  respeto 
y  legalidad  de  la  Constitución.  Ya  se  ve,  ¿cómo  habia  de 
poder  consentir  S.  S.  indiferentemente  quo  se  votara  en  pro 
ó  en  contra  un  asunto  que  en  su  conciencia  lieno  la  con- 
vicción íntima  de  quo  es  jusli?  H  diría  contradicho  S.  S. 
todas  las  doctrinas  que  ha  expuesto  en  su  discurso.  No  es 
posible;  creo  que  eso  ha  sido  efecto  de  la  necesidad  de  la 
improvisación  ,  porque  no  .siempre  leuemos  á  nuestra 
ilispokicion  las  palabras  para  explicar  nuestros  conceptos. 
El  asomo  es  sencillísimo ,  Sr.  Polo  ;  yo  tengo  el  mismo 
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«lateo  que  S.  S.  y  ta  seguridad  de  que  no  hay  un  solo 
Pipil  (i  Jo  que  na  esté  dentro  de  esto  deseo,  y  que  le  sea  in- 
diferente el  que  se  respete  la  Constitución.  ¿A  quién  había 
de  poderle  traer  ventajas  la  falla  de  ese  respeto?  Aunque  no 
fuera  uuis  que  por  egoísmo,  porque  el  hombre  en  su  orga- 
nización esü  sujeto  á  esa  pasión,  y  M  hay  ningún  Sr.  Di- 
putado á  quien  le  guste  que  se  le  diga:  «V,  pasa -por  la  in- 
fracción de  la  Constitución,  siendo  así  que  V.  es-  el  prímer 
defensor  de  ella,  siendo  asi  que  el  primer  acto- de  V.  en  este 
sitio  ha  sido  el  de  pro-lar  un  juramento  solemne  y  sagrado 
por  la  defensa  de  esta  misma  Constitución  íntegra:»  por  eso 
digo  que  aquí  á  nadie  le  puede  ser  ventajosa  la  falta  de 
i  espelo  »  la  Constitución.  Yo  no  puedo  creer  eso;  lo  que  su- 
cede, Sr.  Polo,  y  por  ojo  existe  esta  clase  de  cuestiones  en 
lo»  Cuerpos  colegisladores,  es  que  hay  difereute  apreciación 
de  los  principios,  diversa  inteligencia  de  las  doctrinas. 

Y  así,  esto  que  en  su  buena  fe  y  en  su  conciencia  cree 
acertado  el  Sr.  Polo,  la  fe  y  la  conciencia  mía  por  distintas 
apreciaciones,  por  falta  de  facultades,  por  no  tener  yo  sus 
dotes,  lo  veo  de  otra  manera,  y  la  discusión  presmta  el  pa- 
recer de  uno  y  de  olro,  y  de  esa  controversia  sale  et  juicio 
del  Congreso  que  dice  acierta  el  Se  Polo  ó  acierta  el  Sr.  Aba- 
des.  El  arl.  8  5  de  la  Constitución  preceptúa  que  los  Diputa- 
doe  que  reciban  del  Gobierno  ó  de  la  Casa  Real  empleo, 
comisión  con  sueldo,  honores  ó  condecoraciones,  quedan  su- 
jetos á  reelección.  Este  artículo,  como  todos  los  de  la  Cons- 
titución, necesita  para  su  aplicación  y  desenvolvimiento  las 
leyes  que  determinan  hasta  qué  punto  alcanza  y  seextien- 
do  esta  doctrina,  hasta  qué  término  llega,  y  sobre  este  arti- 
culo de  la  Constitución  esti  el  201  del  Reglamento,  que  re- 
pitiendo esto  mismo  hace  una  aclaración  mayor  y  dice:  •co- 
misión con  sueldo,  pensión,  empleo  que  no  sea  de  escala  en 
su  respectiva  carrera,  honores  y  condecoraciones;»  y  aun  es- 
to no  Insló,  porque  la  absoluta  inteligencia  de  este  principio 
podía  llev  irsc  á  un  extremo  que  perjudicara  ni  principio  mis- 
mo, y  se  dtrió  la  ley  de  Febrero  de  I  s 49  para  determinar 
qué  era  empleo  de  escala,  qué  era  comisión  con  sueldo,  pa- 
ra señalar  lo  que  era  empleo;  y  cuando  ninguno  de  estos 
términos  pueda  convencer  la  buena  fe  y  la  conciencia  con 
que  discute  el  Sr.  Polo  el  caso  del  Sr.  Carnana.  quiere  decir 
que  no  se  ha  discutido  bastante  el  Reglamento  y  la  ley 
de  «849. 

Pero  el  caso  del  Sr.  Caroana  es  sencillísimo.  No  hay  en 
la  clase  á  que  pertenece  el  Sr.  Caruana  división  de  activos 
*  6  pasivos.  En  esta  clase  existe  un  excedente  como  en  la  de 
coroneles  y  comandantes,  porque  no  se  ha  determinado 
hasta  boy  que  el  brigadier  sea  una  clase  que  pueda  diferen- 
ciarse del  género  de  servicio  del  coronel  quo  manda  un  re- 
gimiento, también  de  brigadier  puede  mand  irle,  y  los  bri- 
gadieres están  hoy  mandando  regimientos  No  hay  mas  difi- 
cultad sino  que  el  número  es  excedente.  No  caben  den- 
tro del  cuadio  orgánico,  y  los  que  no  caben  en  afgana 
parte  han  de  estar  y  están  de  cuartel ;  pero  es  un  empleo, 
repilo,  el  de  brigadier,  que  no  varia  la  situación.  No  cam- 
bia en  efeclo  la  situación  del  brigadier:  es  la  misma,  esté 
donde  quiera  ;  no  hay  mas  tino  que  cuando  el  Gobierno 
determina  la  colocación  de  los  individuos  do  e»la  clase,  tiene 
ciertos  reglas,  cierta  precisión  que  se  impone  á  si  mismo  pira 
que  haya  equidad  y  distribución  justa  en  los  cargas,  desti 
nos,  empleos  y  comisiones  á  que  pasa  el  brigadier  sin  salir 
de  la  situación  de  tal,  y  si  no  tiene  ocasión  de  ser  colocado 
dentro  de  las  reglas  que  se  ha  dictado  el  Ministerio  del  ra- 
mo, tiene  que  estar  en  la  situación  de  reemplazo  ó  de  cuar- 
tel. Y  sí  dentro  de  esas  reglaa  hay  otra  colocación  y  se  la 
da  ,  tiene  que  adntilir. 

Bn  la  clase  militar  no  hay  disyuntiva  ni  posibilidad  de 
decir  que  no  Vea  S,  S.  la  gran  diferencia  de  un  militar  co- 


locado en  la  dase  de  excedentes,  cuando  le  dáce  el  Gobier- 
no que  vaya  á  tal  punto  en  uso  de  la  facultad  que  le  da  tai 

Constitución  para  disponer  de  éi  como  parte  alícuota  de  la 
fuerza  armada.  Vea  S.  S.  la  reglo  quinta  de  la:  ley  d*  t  8  4*. 
y  allí  encontrará  esta  facultad. 

Dice  S.  S. :  cuando  se  sentó  esa  principio ,  la  inte»igen- 
cía  del  Legislador  fué  que  la  independencia  del  Diputado  en 
el  acto  de  legislar  fuera  tal,  que  se  alejara  hasta  la  mas  re- 
mota: idea  de  peligro  de  coacción.  Estoy  de  acuerdo  con 
S.  S.  Tan  contundente  es  para  mi  esta  doctrina,  que  me  na' 
da  permitir  el  Congreso,  quo  aunque  sea  enojoso  tratar  de  (4  > 
propio,  le  diga  que  llevo  á  tal  respeto  este  principia,  que  no 
está  lejano  el  caso  en  que  habiéndome  correspondido  una 
condecoración  por  escala  de  antigüedad,  señalada  á  la  dase 
á  que  tengo  la  honra  de  pertenecer  ocupando  la  segunda' 
plaza  de  esa  dependencia  del  Ministerio  do  la  Guerra,  por' 
que  no  se  suscitara  duda  y  se  ocupara  el  Congreso  de  mi  in- 
significante persona,  no  he  querido  esa  condícoracimi. 

Vea  S.  S.  hasta  dónde  llovó  mi  austeridad.  Una  cosa  w> 
esto,  y  otra  coartar  la  acción  del  Gobierno  para  disponer  de 
los  hombres  de  la  fuerza  armada  y  utilizar  sus  servioiot/ 
cuando  y  eiv  la  forma  que  crea  conveniente. 

El  Diputado  Caruana  es  á  la  par  el  brigadier  Carnaoav 
no  ha  variado  de  posición;  no  ha  recibido  gracia;  ha  tenido 
que  cumplir  un  deber  militar,  y  yo  creo  que  no  habrá  oo" 
Sr.  Diputado  que  no  considero  la  diferencia  que  hay  errtre 
el  que  recibe  un  favor,  un  empleo,  un  sueldo  en  una  pala- 
bra, un  beneficio  do  la  clase  que  quiera,  con  el  que  tiene 
que  cumplir  un  servicio  dentro  de  su  carrera.  Dice  el  señor 
Polo;  esto  puede  envolver  el  principio  de  supelilacíon:  pues 
yo  digo  á  S.  S.  que  no  puede  haber  ninguna  disposición,  da- 
da nuestra  falibilidad,  que  no  tenga  sos  quiebras.  Por  eso 
mismo  principio  los  pueblos  en  uso  de  su  facultad  eligen 
Diputados  militares,  y  el  Gobierno  en  uso  de  la  suya  se  des 
hac-  de  ellos  é  inutiliza  la  voluntad  del  cuerpo  electoral, 
porque  en  el  momento  queso  elija  un  militar, ¿no  podrá  de» 
cir  el  Gobierno:  me  opongo  á  esta  voluntad,  dando  á  ese 
militar  un  destino  que  tiene  que  admitir  en  cumplimiento 
de  su  deber?  He  aquí,  señores,  á  lo  que  conduce  el  prin- 
cipio que  sienta  el  Sr.  Polo.  Yo  por  tanto  me  limito  i  con- 
signar  que  en  el  caso  que  se  (rala,  atendido  el  art..  4  5  de  la- 
Constitución  y  la  ley  de  18  49,  no  podemos  ni  debemos  su- 
jetar á  reelección  al  Sr.  Caruana. 

El  Sr.  POLO-  Voy  á  decir  muy  pocas  palabras  y  solo' 
con  el  objeto  de  consumir  turno.  Lo  haré  simplemente  co- 
mo si  tratara  de  rectificar,  porqoe  no  voy  i  entrar  á  refu- 
tar plenamente  las  consideraciones  del  Sr.  Abades.  He  dicho 
que  no  me  ocuparía  de  estas  cuestiones  de  tecnología,  y  me 
limitaré  á  manifestar  que  todas  las  consideraciones  de  S.  S. 
estarán  muy  en  su  lugar  cuando  se  trate  de  la  reforma  de 
la  ley;  no  ahora  quo  tratamos  solo  de  aplicarla. 

Ha  extrañado  el  Sr.  Abades  que  yo  dijera  que  rae  er» 
indiferente  el  resultado  de  esta  votación,  y  la  extráñela  de 
S.  S.  se  debe  á  que  no  ha  comprendido  lo  que  yo  he  mani- 
festado, sin  duda  por  mala  explicación  mía.  Yo  be  dicho 
que  me  era  indiferente  en  lo  que  tocara  á  mi  persona;  pero 
de  ningún  modo  puede  serme  indiferente  en  lo  que  se  re- 
fiera al  resultado  político. 

Esto  he  dicho  y  esto  repito:  las  cuestiones  que  se  rotan 
con  altos  intereses  no  pueden  serme  indiferentes.  Por  lodo- 
mas,  he  cumplida  con  un  diber,  y  no  molesto  mas  la  aten- 
ción de  los  Sres.  Diputados.» 

Habiendo  hablado  tres  señores  en  pro  y  tres  en  contra,  se 
poso  el  voto  particular  i  votación,  y  habiendo  reclamado  tá 
suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  fuese  nominal,  y: 
verificada,  resultó  desechado  por  (9  votos  contra  45  en  la 
forma  siguiente: 
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Señores  qae  dijeron  no. 


Gircfa  Gómez. 
Ca  trias. 
Manjon. 

Fuentes  (0.  Joan  José). 


Falces. 

Pérez  de  los  Cobos. 


Sánchez  Milla. 

Monares. 

Benedito. 

Cascajares. 

Estrada. 

Pérez  Zamora. 

R  i  vero  Cidraque. 

Avellan. 

Falguera. 

Toran. 


Berruezo. 

Abades. 

Alegre. 

Casado  y  Sánchez. 

Rivas. 

Franco. 

Ferrandez. 

Conde  de  la  Canadá. 

Gener. 

Ferreira  Caá  maño. 
Zorrilla  (D.  Ramón). 
Soria  Sania  Cruz. 


Arenal. 
Fon  tes. 

González  Alonso. 
Olloa. 

Aguirro  de  Tejada. 
Méndez  Vigo. 
Dhagon  (D. 
Egaña. 
Saavedra 
Navarro. 
Berlran  de  Lis. 


Capdepon. 
Borrajo. 


de  Ar- 


y  Navarrete. 
Pozo. 
De  Pedro. 


Goicoerrotea  (D.  Román). 

Roberto  (D.  Dionisio). 


Piñan. 

Pérez  Caballero. 

Orovio. 

Aguirre. 


Albuerne. 
Arévalo. 

Marqués  de  la  Vega 

mijo. 
Patino. 

Sr.  Vicepresidente  (i 
Villahennosa). 


I  dijeron  ti. 

Arteaga. 
Tara  vi  Ha. 
Pa?-.  'oram'llo. 
Marqués  de  Premio-Real. 
García  Maceira. 
Montesino. 

Ballesteros  (D.  Mariano). 


Nuñez  de  Prado. 
Valero  y  Soto. 
Cavero. 
Lersundi. 
Ribo. 

Fernandez  Vallejo. 


Olózaga. 
Ruiz  Zorrilla. 
Grandallana. 
Orozco. 


Castell. 

Figuerola. 

Carriquiri. 


Bedoya 
Casado  (D. 
Marqués 
Osorío. 


El  Sr. 


Calvo  Ascnsio. 

Torre  (D.  Cirios  María  da  la). 

Ortiz  de  Zarate. 

Salazar. 

Polo. 

Marín  Barnaevo. 
Sierra  Pambley. 


Xifré. 


(duque  de  Villahennosa) 


El  Sr.  OBTIZ  DE  ZARATE.  Pido  la  palabra  en  contra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (-tuque  de  Villahennosa): 
La  tendrá  V.  V.  en  la  sesión  inmediata.  Se  suspende  esta  dis- 
cusión. 

Bl  Sr.  CALVO  ASENSIO  Pido  la  palabra  para  dirigir 
una  súplica  a  I»  mesa.  Haco  días  que  viene  anunciándose 
en  la  orden  del  día  un  dictamen  concediendo  varias  pernio  - 
oes  á  las  viudas  de  profesores  en  medicina,  fartmeia  y  ci- 
rugía, cuyos  esposos  murieron  del  cólera.  Como  hace  mu- 
cho tiempo  que  estas  desgraciadas  familias  son  víctimas  de 
la  miseria,  cada  dia  que  pasa  sin  resolver  este  asunto  se  les 
irroga  grave  perjuicio;  y  como  por  otra  parte  no  es  mas 
que  el  cumplimiento  de  la  ley  de  sanidad  lo  que  se  hace 
en  el  proyecto  de  loy  y  hay  conformidad  en  el  dictamen  de 
la. comisión,  suplico  á  la  mesa  que  lo  ponga  á  discusión  en 
una  de  las  primeras  sesiones  y  á  primera  hora,  puesto  que 
no  ofrece  motivo  do  débale. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (duque  de  Villaheruiosa) : 
El  lunes  quedara  V.  S.  complacido. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO:  Doy  i  S.  S.  muchas  graeias.» 


El 

de  Espasantes  no 
enfermo. 


enterado  de  que  el  señor 
podía  asistir  á  las  sesiones  por  hallarse 


de  la  mayoría. 


Se  mandó  pasar  i  la  comisión  de  Peticiones  una  expo- 
sición de  varios  subdelegados  de  medicina  y  cirugía  de  la 
provincia  de  Guadalajara ,  solicitando  se  formule  una  ley 
que  exprese  claramente  los  derechos  y  deberes  quo  di- 
chos interesados  tienen  para  con  los  pueblos  en  sus  de- 
licadas ó  importantes  relaciones  facultativas  de  titulares  y 
forenses. 

■ 

Igualmente  se  acordó  que  pasase  i  la  expresada  comi- 
sión una  exposición  de  varios  dueños  é  interesados  en  bu- 
ques de  vapor,  solicitando  que  en  el  arl.  4.*  de  la  propo- 
sición de  ley  del  Sr.  Piguerola  se  marque  la  anticipación 
con  que  cada  capitán  de  buque  haya  de  presentar  la  noto 
expresiva  de  los  hombres  de  mar  que  necesite  y  sueldo  que 
ofrece,  eximiéndole  del  deber  de  guardar  ese  plazo,  cuando 
haya  de  hacer,  según  el  itinerario  que  lleve,  cortísima  de- 
tención en  el  puerto  de  arribada  y  necesite  completar  su 
tripulación  accidental,  y  que  se  establezca  que  para  cierto» 
oficios  de  nave  de  vapor  puedan  ser  admitidas  personas  no 
matriculadas;  que  asimismo  se  adicione  el  art.  S.*  acor- 
dando que  al  industrial  español  que  construya  una  caldera 
de  vapor  se  devuelvan  los  derechos  arancelarios  satisfechos 
al  hacerse  la  introducción  de  las  planchas  de  hierro  que  en 
dicha  manufactura  emplee. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (doque  de  Yillahermoaa): 
Orden  del  día  para  el  lunes:  Discusión  del  dictamen  sobre 
el  caso  de  reelección  del  Sr.  Caruana ;  continuación  del  re- 
lativo á  gobierne  de  las  provincias  y 
dientes. 

Se  levanta  la 

las  seis  y 
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DIAKIO 

DELAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M..  y  publicada  en  el  Congreso,  concediendo  al  Gobierno  un  cré- 
dito extraordinario  de  1G  millones  de  reales  pira  reparar  las  pírdidis  ocasionadas  por 

las  inundaciones  en  varias  provincias  del  reiuo. 

xillada  por  otra  de  igual  nombramiento  de  cada  una  de  las 
provincias  en  que  las  inundaciones  han  lenido  lugar. 

Arl.  5.'  El  Gobierno,  oyendo  á  la  junta  de  Madrid,  dic- 
tará las  reglas  para  la  distribución  de  calos  donativos  y  an- 
ticipos, loinnndo  como  base,  cuanJo  sea  posible,  los  amida- 
ra  m  i  en  los  de  la  contribución  territorial  y  las  matriculas  da 
la  industrial  y  de  comercio. 

Art.  6.*  El  Gobierno  propondrá  ¿  las  Cortes,  en  la  parte 
que  fuere  necesario  su  concurso,  las  recompensas  á  que  se 
hubieren  hecho  acreedoras  las  personas  que  hayan  conoci- 
damente arriesgado  su  vida  por  salvar  á  otras  la  suya. 

Y  el  Senado  lo  eleva  á  V.  M. ,  á  fin  de  que  se  digne 
darle  su  sanción,  si  lo  tiene  por  conveniente. 

Palacio  del  Senado  7  de  Febrero  de  t 36 1  .—Señora. 
A  L  R.  P.  de  V.  M.— El  marqués  del  Duero.  Presidente.— 
Domingo  Rui*  de  la  Vega,  Senador  Secretario.— Mauael  Can- 
tero, Senador  Secretario.— El  marqués  de  Santa  Cruz,  Sena- 
dor Secretario  — Juan  de  Sevilla ,  Senador  Secretario.— Po- 
bliquese  como  ley.— Isabel.  —Dado  en  Palacio  á  ti  de  Fe- 
brero de  1861.— El  Ministro  de  Grada  y  Justicia  ,  Santiago 
Fernandez  Negre  te. 


Se3c«a  :  El  Senado,  de  completa  conformidad  con  el 
Congreso  de  los  Diputados,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  I  .*  Se  concede  al  Gobierno  un  crédito  extraor- 
dinario de  16  millones  de  reales  con  motivo  de  las  pérdi- 
das ocasionadas  por  las  inundaciones  en  varias  provincias 
•VI  reino. 

Art.  1/  Se  destinarán  de  este  crédito  6  millones  de  rea- 
les al  socorro  de  los  que  por  esta  desgracia  hubiesen  veni- 
do á  pobreza;  facilitándose  los  1 0  restantes  á  calidad  de  prés- 
tamo, sin  interés,  reintegrable  en  ocho  años,  á  los  que  por  la 
misma  razón  se  vean  en  la  imposibilidad  de  continuar  ejer- 
ciendo su  industria. 

Art.  3.'  No  se  otorgarán  anticipos  á  los  que,  á  pesar  de 
haber  sufrido  perjuicios,  les  hayan  quedado  medios  suficien- 
te* de  subsistenoia  y  trabajo. 

Art.  4.*  Para  la  distribución  de  estos  socorros  y  antici- 
pos ae  nombrará  por  el  Gobierno  una  junta  en  Madrid ,  au- 
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Ley  sancionada  por  S.  31.,  y  publicada  en  el  Congreso,  facultando  al  Gobierno  para  ha- 
cer anticipos  a  las  empresas  de  ferro-carriles  á  cuenta  de  las  subvenciones  con  que  el 

Estado  deba  auxiliarlas. 


El  Senado,  do  completa  conformidad  con  el 
los  DipuUdcs,  ba  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 


Articulo  i  .*  So  autoriza  al  Gobierno  para  que,  en  cir- 
cunstancias extraordinarias  y  debidamente  justificadas, 
usando  de  los  medios  señalados  en  la  ley  de  SS  de  Mayo 
de  I8S9,  pueda  anticipará  las  empresas  de  ferro-carriles 
subvencionadas  hoy  por  el  Estado,  la  parte  de  subvención 
que  considere  oportuno,  siempre  que  aquellas  abonen  al  Te- 
soro por  las  sumas  recibidas  el  interés  que  el  mismo  pague 
por  la  anticipación  realizada. 

Art.  !.'  Las  anticipaciones  que  se  hagan  en  virtud  de 
esta  autorización,  se  efectuarán  con  acuerdo  del  Consejo  do 
s,  á  propuesta  del  de  Fomento,  prévia  la  instrucción 
respectivo  en  cada  caso,  en  el  que  se  oirá  i 
la  junta  consultiva  de  caminos,  canales,  puertos  y  faros,  y  al 
consejo  de  Estado  en  pleno.  Estas  concesiones  se  harán  por 
Reales  decretos  que  se  publicarán  en  la  Gaceta. 

Art.  3.*  Las  anticipaciones  podrán  ser  hasta  de  las  dos 
terceras  parles  de  la  subvención  proporcional  al  importe  de 
las  certificaciones  que  de  obras  ejecutadas  y  del  maleiial 
fijo  y  móvil  acopiado  en  los  depósitos  de  la  misma  linea  ex- 
pidan, cou  sujeción  á  los  reglamentos  vigentes  para  este  ser- 
vicio, los  ingenieros  encargados  de  ta  inspección  de  las  li- 
neas. Se  expresarán  en  estas  certificaciones  detalladamente 
las  obras  construidas  y  su  estado,  el  material  fijo  y  móvil  y 


En  las  concesiones  que  no  tuvieren  marcados  períodos 
de  construcción,  se  considerarán  las  subvenciones  divididas 
tan  solo  para  los  efectos  de  esta  ley  en  tres  partes  iguales, 
correspondientes  respectivamente  á  los  periodos  de  conclu- 
sión de  I  a  explanación  con  sos  obn 
•áw  ¿e  U  ría  y  de  la  apartan  é  la 


Art.  I.*  Si  las  anticipaciones  se  hicieren  en  obligacio- 
nes de  ferro-carriles,  se  fijará  su  cambio  regulador  por  el 
cambio  medio  á  que  se  hubieren  cotizado  en  la  Bolsa  de  Ma- 
drid en  el  trimestre  anterior ,  contado  desde  el  dia  en  que  se 
acuerdo  la  anticipación  ;  y  caso  do  quo  en  este  tiempo  no 
se  hayan  cotizado,  por  el  del  trimestre  mas  inmediato  en 
que  haya  habido  cotización  de  estos  valores. 

Cuando  llegue  el  caso  de  hacerse  á  las  empresas  la  li- 
quidación y  pago  de  la  subvención  á  que  definitivamente 
tengan  derecho,  según  las  obras  ejecutadas  y  coudiciones  de 
sus  respectivos  contratos,  se  les  imputará  el  valor  de  loque 
hubieren  recibido  anticipadamente  en  obligaciones  al  ca.n- 
bio  que  corresponda,  según  el  párrafo  anterior,  si  fuese  en- 
tonces el  de  las  obligaciones  menor  que  el  resultante  al  ha- 
cer la  anticipación;  pero  si  fel  cambio  fuese  mayor,  por  este 
se  regulará  el  valor  de  lis  obligaciones  anticipadas  en  vir- 
tud do  la  presente  ley. 

En  todos  casos  se  tendrá  en  cuenta  para  determinar  el 
cambio  la  diferencia  que  en  él  produzca  el  importe  de  los 
intereses  vencidos  en  las  fechas  respectivas  del  anticipo 
y  del  pago  definitivo  de  la  subvención,  seguu  lo  prevenido 
en  el  art.  II  de  la  ley  de  SI  de  Mayo  de  4  859. 

Art.  5.'  El  Gobierno  dará  cuenta  á  las  Córtes  todos  los 
años  de  las  anticipaciones  que  durante  el  anterior  hubiese 
efectuado  en  virtud  de  la  presente  ley,  y  del  estado  en  que 
se  halle  el  reintegro  de  las  concedidas. 

T  el  Senado  lo  eleva  á  V.  M. ,  á  fin  de  que  se  digne  darle 
su  sanción ,  si  lo  tiene  por  conveniente. 

Palacio  del  Senado  7  de  Febrero  de  1861.—  Señora. 
A  L.  R.  P.  de  V.  M.— El  marqués  del  Duero  ,  Presidente.— 
Domingo  Ruiz  de  la  Vega,  Senador  Secretario.— Manuel  Cao- 
tero,  Senador  Secretario.— El  marqués  de  Santa  Cruz,  Sena- 
dor Secretario.— Juan  de  Sevilla ,  Senador  Secretario.— Pn- 
bliquese  como  ley.— Isas».  —  Palacio  á  II  de  Febrera 
de  1 8  6 1  .-El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 
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Ley  sancionada  por  S.  M ,  y  publicada  en  el  Congreso,  concediendo  una  pensión  de  4.000 
reales  anuales  á  Doña  Rosalía  Buerta  y  Salcedo ,  huérfana  del  coronel  de  caballería  don 

Manuel. 


SkSoba:  El  Senado,  de  completa  conformidad  con  el 
Congreso  de  los  Diputado* ,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYBCTO  DE  LBY. 

Articulo  único.  Se  concede  ¿i  Doña  Rosalía  Huerta  y 
Salcedo,  hija  huérfana  del  coronel  de  caballería  D.  Manuel 
Huerta,  la  pensión  anual  de  4.000  rs.  vn.,  bajo  las  reglas 
establecidas  en  el  reglamento  del  montepío  militar. 


Y  el  Senado  lo  eleva  A  V.  M. ,  á  Ra  de  que  se  digne 
darle  su  sanción ,  si  lo  tiene  por  conveniente. 

Palacio  del  Senado  7  do  Febrero  de  <  86  4  .—Señora. 
A  L.  R.  P.  de  V.  M.— El  marqués  del  Duero ,  Presidente.» 
Domingo  Ruiz  de  la  Vega,  Senador  Secretario.— Manuel  Can- 
tero, Senador  Secretario.— El  marqués  de  Santa  Cruz,  Sena- 
dor Secretario.— Juan  de  Sevilla  ,  Senador  Secretario.» 
Publiques©  como  ley  .-Isabel.— Palacio  II  de  Febrero 
de  1861.— El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Santiago  Fer- 
nandez Negrcte. 
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PRESIDENCIA  DEL  SR.  MARTINEZ  DE  LA  ROSA. 

•   

■  ■ 

SESION  DEL  LUNES  25  DE  FEBRERO  DE  1861. 

inUMO.  Se  abre  la  sesión  á  las  tres  menos  cuarto  =Se  lee  el  acta  de  la  anterior  j  se  aprueba 
•n  votación  nominal,  á  petición  del  8r.  Torre  (D.  Carlos  Maria  de  la)  y  suficiente  número  de  se- 
ñores Diputados  Pregunta  del  señor  marqués  de  San  Carlos  sobre  si  los  periódicos  tienen  obli- 
gación de  insertar  Íntegro  el  Extracto  de  las  sesiones  que  se  Ies  facilita  por  la  redacción  del  Con- 
greso.—Contestación  del  Sr.  Secretarlo  García  Gómez  Rectificación  del  señor  marqués  de  San 
Cárlos.=Pregunta  del  Sr.  Ballesteros  sobre  las  listas  que  debe  remitir  el  Gobierno  de  los  Diputa- 
dos que  bayan  sido  agraciados  --Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  Rectifica- 
ción del  Sr.  Ballesteros. ^Pregunta  del  Sr.  Calvo  Asensio  sobre  el  estado  en  que  se  bailan  los  tra- 
bajos de  la  comisión  de  Libertad  de  imprenta.— Pregunta  del  8r  Peres  Caballero  á  la  mesa  rela- 
tiva á  la  discusión  del  dictamen  concediendo  pensiones  á  varias  viudas  de  médicos  y  cirujanos.» 
Orden  del  dia:  Discusión  del  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión  sobre  reelección  del  Sr.  Ca- 
ruana. ^Discurso  del  Sr.  Ortlz  de  Zarate,  primero  en  contra.— Idem  del  Sr.  Sancbez  Milla,  como 
de  la  comisión,  primero  en  pro  ^Rectificaciones  de  estos  dos  señores. —  Discurso  del  Sr.  Peres  Ca- 
ballero, segundo  en  contra. -=Idem  del  Sr.  Abades,  segundo  en  pro.  Rectificación  del  Sr  Peres 
Caballero. —Puesto  á  votación  el  dictamen,  se  aprueba  nominal  mente  =Se  lee  por  primera  vea  y 
pasa  á  la  comisión  una  enmienda  del  Sr  Benedito  al  párrafo  noveno  del  art.  1 1  del  dictamen  so- 
bre gobierno  de  las  provincias  —'Discusión  del  dictamen  concediendo  pensiones  á  varias  viudas 
de  facultativos  muertos  del  cólera  —Discurso  del  Sr.  Calvo  Asensio  --Contestación  del  Sr.  Leis, 
como  de  la  comisionase  pasa  á  la  discusión  por  artículos,  y  sin  ninguna  se  aprueban  los  tres  de 
que  consta  el  proyecto  de  ley.  El  Sr.  Navarro  retira  la  enmienda  que  tiene  presentada  al  art.  20 
del  proyecto  de  ley  sobre  gobierno  de  las  provincias.-— Discusión  del  dictámen  sobre  pensión  á 
Dona  Luisa  Hernandos.  -Discurso  del  Sr.  Peres  Caballero,  primero  en  contra. «Idem  del  Sr  Bar- 
rantes, como  de  la  comisión,  primero  en  pro.  -Idem  del  Sr.  Lcis,  segundo  en  contra  =Idem  del 
Sr.  Barrantes,  segundo  en  pro.  --acetificaciones  de  los  Sres.  Leis  y  Barrantes.  ^Discurso  del  señor 
Torgas,  tercero  en  contra  -^nectiQcacion  del  Sr.  Peres  Caballero,  aclaración  del  Sr.  Gonsales  (don 
Ambrosio)  y  se  retira  el  dictámen  -Pregunta  del  Sr.  Valero  y  Soto  acerca  del  nuevo  convenio 
con  Marruecos,  y  estado  de  las  f  irtiQcaciones  de  Ceuta  y  Melilla.  -Contestación  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros.—Rectiflcaciones  de  ambos  señores.  —Pregunta  del  Sr  Torgas  sobre  el 
mismo  asunto,  y  contestación  del  Sr  Presidente  del  Consejo  -Continúa  la  discusión  del  dictámen 
sobre  gobierno  de  las  provincias  -Discusión  del  art.  10  ^Discurso  del  Sr.  Moyano,  primero  en 
contra.— Idem  del  Sr.  Maricbalar,  como  de  la  comisión,  primero  en  pro  —Se  suspende  la  discusión 
y  el  discurso.  ^Se  leen  y  pasan  á  la  comisión  dos  enmiendas,  una  del  Sr.  Navarro  al  art.  20,  y 
otra  del  Sr.  Peres  Zamora  al  párrafo  noveno  del  art  11,  y  adiciones  al  capitulo  II,  titulo  segun- 
do, art.  10  del  dictámen  sobre  gobierno  de  las  provincias.  =Orden  del  dia  para  mañana:  Continua- 
ción de  la  discusión  de  dicho  dictámen  y  de  mis  asuntos  pendientes.  -*So  levanta  la  sesión  á  las 
siete  menos  cuarto. 
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Se  abrió  la  sesión  á  las  tres  menos  cuarto,  y  leída  el 
acta  de  la  anterior,  se  pidió  por  el  Sr,  Torre  (D.  Cárjes  Ma- 
ría de  la)  y  suficiente  número  de  tres.  Diputados  que  la 
votación  íuesa  nominal,  y  verificada,  esta,  quedó  aprobada 
por  los  señores  que  á  continuación  se 


Goicoerrotea  (D.  Román). 
Torrecilla  de  Robles. 
Ustaríz. 

González  (D.  Aipbrgiio). 
Posada  llenera. 
Zorrilla  (D. 
Bedoya. 
Alvarado. 
Modet. 
Olózaga. 
Ranees. 
Ddaeta 


Marirhalar. 
Ortega. 
Zorrilln  (D. 
Barbadíllo. 

Yafiezde  Rivadeneira  ÍD.  Ig- 
nacio). 
Manjon. 
Rieslra. 
Capdr|>on. 
Prsls  y  Soler. 
Romero  Ortiz. 
Pérez  Caballero. 
Escobar. 
Falliera. 

Fuentes  (O  Joan  José). 

Frou. 

Pozo. 

Lope*  Roberts  (D.  Dionisio). 
Ifcirca. 

Casado  D.  Anselmo]. 
foandaUana. 
Osoi  io. 

Perreira  Ca  amafio, 

Vera. 

Arenal. 

Garría  Mareira. 
Duque  de  Villahermosa. 
Fuente  Alcázar. 
Valem  y  Solo. 
Lasa  la. 

Campos  de  Orellana. 

Figuerola. 

Madoz. 

Pege*. 

Sacar  mtnaga. 

Vizconde  de  la  Armería. 

Ganga 


Arteaga. 

Franco. 
Abades. 
Quintana. 

Marques  ¿e.  Albranc*. 
Cojeo  de  Guiqtan. 
Be  nayas 

Venlós. 

Castell. 

Berruezo. 

Patino. 

Leis. 

Mcnendez  de  Luarca. 
Calzada. 

Marqués  de  San  Carlos, 
Forgas. 


García  Lomas. 
Sánchez  Milla. 
Resa. 

Ballesteros  (D.  Mariano). 
Hernández. 
Toran. 

Orliz  de  Zarate. 
Monares. 
Cardero. 

Escrig. 
Taseallo. 

Rodríguez  Vaamonde. 
Sagasla. 

ToiTe  (Ü.  Carlos  María  de  la). 
Conde  de  la  Cañada. 
Uhagon  ÍD.  Manuel). 
Fon  les. 

Marques  Navarro. 

Caruana. 

Polo. 

Echevarría. 

Oro7ro. 

Rio  González. 

Renedilo. 

Navarro. 

Bertrán  de  Lis. 

Lafuctite. 

Baluiaseda. 

Avellan. 

Calvo  Asensio. 

González  de  la  Vega. 

Róñalos. 

Marque*  de  Santa  Cruz  de 

Aeuirre. 
Sr.  Presidente. 


El  señor  marqués  de  SAN  CARLOS  Pido  la  palabra 
para  hacer  una  pregunta  á  la  mesa. 

El  Sr.  PBEBIDENTE:  La  (¡ene  V.  S. 

El  señor  marqués  de  SAN  CARLOS:  Desearía  saber  si 
al  recibir  las  redacciones  de  los  periódicos  el  Extracto  oficial 
de  las  itiknts  que  se  las  facilita  por  la  redacción  del  Con- 
greso, contraen  la  obligación  de  publicarle  íntegramente. 


Los  Sres.  Diputados  comprenden  todos  basta  qué  punto  la 
supresión  de  un  solo  párrafo  puede  á  vece*  alterar  el  senti- 
do de  un  discurso ,  y  este  inconveniente  es  mucho  mayor 
ai  se  trata  de  incidentes  como  el  que  tuvo  lugar  en  la  sesioo 
del  viernes  último,  en  el  qua  suprimida  la  última  rectifica- 
ción del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  podría  aparecer  como  que  do  había 
sido  satisfecha  la  justa  reclamación  de  un  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Gómez):  La  mesa  contes- 
tará en  pocas  palabras  á  la  pregunta  del  señor  marqués  de 
San  Cirios. 

Los  periódicos  tienen  obligación  de  iiuerlflr  integro  el 
Extracto  de  las  sesiones,  siempre  que  el  encabezamiento 
diga  ¿elracto  ocotal;  pero  cuando  po  lo  encabezan  de  esta 

manera,  entonces  pueden  suprimir  los  párrafos  que  les  pa- 
rezca. Esta  es  la  costumbre  que  hay  establecida. 

El  señor  marqués  de  SAN  CARLOS:  Siendo,  según  la 
contestación  que  se  me  acaba  de  dar  por  el  Sr.  Secreta- 
rio, potestativo  en  los  periódicos  el  encabezar  los  Extractos 
de  las  sesiones  con  la  palabra  oficial ,  rc»ullará  siempre  el 
inconveniente  que  antes  he  tenido  la  honra  de  manifestar; 
pero  como  quiera  que  la  mesa  tal  vez  no  tenga  las  faculta- 
des necesarias  para  evitarle,  me  permitiré  llamar  la  aten- 
ción de  lo»  individuos  quo  entienden  en  el  proyecto  d«  ley 
de  imprenta  .  porque  acaso  sea  este  proyecto  el  lugar 
á  propósito  para  remediarle. 


El  Sr.  BALLESTEROS:  Pido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  BALLESTEROS:  Desearía  que  el  Sr.  Ministro 

de  la  Gobernación  tuviera  la  bondad  de  decirme  si  están 
ya  formad  ts  las  listas  de  las  gracias  concedidas  .i  losSres.  Di- 
pula  do*  en  cada  uno  de  los  Ministerios,  qucS.  S.  hice  po- 
cos dios,  prom  -lio  remitir  ¡rfme.liatauienle  al  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  [Posada  Herre- 
ra): El  Gobierno  por  mi  órgano  ofreció  en  mío  de  los  días 
anteriores  remitir  las  lisias  de  los  Sres.  Diputado*  que  hu- 
biesen obtenido  gracias  de  S.  M.;  pero  esas  lisias  no  se  for- 
man todas  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  .  sino  que  se 
forman  en  cada  uno  de  los  diferentes  Ministerios,  y  de  ellos 
se  remiten  al  Congreso;  do  manera  que  yu  he  formado  las 
de  mi  Ministerio:  pero  no  puedo  decir  si  habrán  hecha  lo 
misino  los  del  ñas  Ministros;  sin  embargo  les  haié  presente 
la  excitación  del  Si.  Ballesteros. 

El  Sr.  BALLESTEROS  Va  sabia  yo  que  las  listas  se 
formaban  en  cada  uno  de  los  Ministerios;  así  es  que  he  ha- 
blado en  plural,  y  he  dicho  «l  is  listas  de  las  gracias  conce- 
didas en  cada  uno  de  lo>  M  misterios  o ,  pues  con  esla  gene- 
ralidad hizo  su  pregunta  el  Sr.  Cilvo  Asensio,  y  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  en  nombre  d*  lodo*  los  Ministros 
prometió  remitirlas  aquí. 


El  Sr.  CALVO  ASENSIO :  Pido  la  palabra  pira  hicer 
una  pregunta  ,í  una  comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE   La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO :  Iiicidenta'men'e  M  ha 
hablado  de  la  comi-iou  que  ha  do  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  imprenta,  y  yo,  á  nesgo  de  ser  inopor- 
tuno y  bada  cansado,  vuelvo  á  suplicar  á  los  individuos  do 
e-la  comisión  se  sirvan  decirnos  si  llevan  uiuy  adelantados 
esos  trabajos. 

Yo  que  reconozco  la  buena  fe  que  anima  á  los  individuos 
de  la  comisión,  sentiría  que  el  tiempo  fuera  adelantando,  y 
que  después  de  dos  años  y  medio  que  lleva  de  existencia 
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I,  concluyera  la  presente  legislatura  sin  qae 
todavía  iim  presentara  el  fruto  d?  sos  trabajos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  podrá  decir  eon  ra- 
«m  que  él  ha  traido  sa  trabajo  al  Congreso;  que  depende 
ya  sa  terminación  del  celo  de  los  individuas  de  la  comisión 
j  del  Congreso,  y  que  por  consiguiente  sobre  él  no  recae  la 
responsabilidad  de  tanto  tiempo  como  tarda  en  discutirse. 
Y  como  be  visto  que  sin  embargo  de  decirse  en  algún  pe- 
riódico, qoe  parece  tener  una  participación  directa  ,  ó  que 
por  lo  menos  revelaba  que  estaba  en  el  secreto  de  es  la  co- 
misión, nace  unos  dos  meses  que  tenia  muy  adelantado  su 
trabajo,  todavía  no  se  ha  dado  cuenta  de  él  al  Congreso. 

Concluyo  excitando  á  los  señores  individuos  de  la  comi- 
sión de  imprenta  á  que  redoblen  su  celo,  que  creo  será 
grande,  para  que  pronto  tengamos  ocasión  de  examinar  su 


tad  son  hijos  de  la  ley  y  no 


El  Sr.  PEREZ  CABALLERO   Pido  la  palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE  :  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PEREZ  CABALLERO:  Mi  objeto  es  únicamen- 
te hacer  una  súplica  á  la  mesa,  semejante  á  la  que  en  el  dia 
anterior  á  última  hora  hizo  el  Sr.  Calvo  Ascnsio.  Creo  que 
con  arreglo  á  lo  ofrecido  al  final  de  la  sesión  de  ese  dia ,  se 
pondrá  á  discusión  el  diclámen  que  hay  iludiente  sobre 
pensiones  á  varias  viudas  de  médicos  y  cirnjanos. 

Pero  tengo  entendido  que  hace  bástanles  dias,  diez  ó  do- 
ce, presentó  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  otro  proyec- 
to concediendo  pensiones  á  otras  varias  viudas,  y  como  las 
secciones  no  .se  han  reunido,  creo  que  desde  su  constitución 
de  este  mes  no  ha  podido  nombrarse  la  comisión.  Rogaría 
por  tanto  a  la  mesa  que  las  reuniera  cuanto  antes,  para  evi- 
tar los  perjuicios  que  con  esta  dilación  se  siguen  á  esas  po- 
bres viudas. 


ORDEN  DBL  OIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  diclámen  de  la  ma- 
yoría de  la  comi>ion  sobre  el  caso  .le  reelección  del  Sr.  Ca- 
ruana.  [Véase  el  Diario  num.  9S.  sesión  del  20  de  Febrero,  y 
Diario  núin.  101,  sesión  del  2  3  de  úiem  ' 

El  Oit¡¿  de  Zi:.ite  tiene  la  pdahra  en  contra. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE  Síes.  Diputados,  el  res- 
peto, cumplimiento  y  acatamiento  á  la  ley,  uo  es  solo  un 
deber,  sino  una  necesidad  social.  Hoy  se  trata  de  saber  si 
hemos  de  prestar  este  acatamiento  ,i  la  ley.  Vamos  de  nue- 
vo á  examinar  si  el  Sr.  Caruana  está  ó  no  sujeto  á  reelec- 
ción, y  vamos  á  aplicar  á  este  c;>so  la  ley  constitucional  y 
la  explicación  de  esa  misma  ley.  Creo  que  este  es  un  nego- 
cio pequeño  si  s«  atiende  á  la  cuestión  personal:  diié  mas. 
es  hast  i  iii-igniÚMiite.  ,¡„  qUe  p..i  esto  trate  de  ofender  en 
lo  mas  mínimo  al  Sr  Caruana.  Hasta  me  felicitaría  de  la 
continuación  del  Sr.  Caruana  en  el  Congreso  sin  necesidad 
de  nueva  e'eccinn,  si  lo  viera  esto  compatible  con  el  cum- 
plimiento de  la  Constitución  y  con  la  ley  expücaloria  del 

artículo  constitucional. 

Pero  sobre  la  cuestión  de  personas,  que  es  insignifican- 
te y  mezquina,  aparece  la  grande  cue.lion  del  respeto  y  aca- 
tamiento que  d-bcli  lodos  ó  la  ley,  y  al  decir  lodos,  claro  es 
que  no  eslá  exceptuado  el  Congreso;  al  contrario:  los  Cuer- 
pos colcgisladorps,  por  lo  mismo  que  ejercen  ese  grande  atri- 
buto de  hacer  las  leyes  en  concurrencia  con  la  Corona,  atri- 
buto el  mas  grande  sobre  la  tierra,  fuera  de  los  asuntos  re- 
ligiosos, están  mas  obligados  á  mirarse  mucho  antes  de  in- 
fringir una  ley  aunque  sea  por  error  ó  con  la  mejor  volun- 
tad. En  mi  concepto,  donde  no  se  cumple  la  ley  no  puede 
haber  libertad ,  no  puede  haber  órden.  El  orden  y  la  líber- 


Para  conocer  cualquiera  el  estado  de  libertad  y  de  ci- 
vilización de  un  pueblo ,  en  mi  opinión  ,  basta  ver  si  sa 
respeta  ó  no  la  ley  lo  bastante  ,  si  se  infringe  ó  no  la  ley 
con  frecuencia.  Los  pueblos  que  tienen  grande  costumbre 
de  respetar  la  ley,  esos  pueblos  too  libres;  los  pueblos,  por 
el  contrario,  donde  se  infringen  las  leyes  no  pueden  ser  li- 
bres, están  sujetos  al  capricho  del  que  las  aplica,  y  esto  es 
la  anarquía  y  el  despotismo.  No  puede  haber  órden  ni  li- 
bertad sino  aplicando  la  ley  sin  pasión,  sin  espirita  de 
partido,  sin  que  haya  ningún  otro  móvil,  por  santo  y  bueno 
que  sea ,  que  el  cumplimiento  estricto  de  la  ley. 

Véase  pues  cómo  tiene  importancia  y  grande  la 
tion  actual. 

La  comisión  en  su  mayoría  al  presentar  su  dict¡ 
declara  que  no  debe  sujetarse  á  reelección  el  Sr.  Caruana, 
y  ee  funda  en  varios  principios  generales  que  voy  á  exami- 
nar ligeramente  ,  porque  no  trato  de  molestar  mucho  la 
atención  del  Congreso. 

Es  el  primero  quo  existe  una  jurisprudencia  constante 
que  admite  siempre  en  casos  idénticos  el  que  los  Diputa- 
dos obtengan  este  ascenso  ó  consideración  sin  necesidad  de 
sujetarse  á  reelección.  En  mi  concepto  esta  doctrina  es 
errónea  y  no  puede  sostenerse.  Sabe  bien  el  Congreso  que 
no  puede  darse  jurisprudencia  contra  la  ley,  y  si  no  puede 
harem  <Mn  ''"  ningún  caso,  menos  puede  ni  debe  hacerse 
por  el  Congreso  de  los  Diputados.  La  jurisprudencia  nace  para 
explicar  las  leyes.  Cuando  las  leyes  son  imperfectas,  cuan- 
do no  comprenden  todos  los  casos,  cuando  dejan  algunos 
vacíos,  viene  ll  jurisprudencia  á  llenar  esos  vacíos  ,  y  por 
esto  el  Congreso  hizo  muy  bien  en  estiblecer  una  jurispru- 
dencia desdo  que  se  promulgó  la  Constitución  hasta  que 
vino  la  explicatoria  del  articulo  constitucional.  Este  artícu- 
lo,  Como  toda  disposición  de  un  código  fundamental,  tiene 
que  ser  lacónico ,  no  establece  mas  que  las  bases  ,  y  por 
eso  repilo  que  el  Congreso  hizo  bien  en  épocas  anteriores 
á  la  ley  do  13  de  Febrero  de  1819  en  establecer  juris- 
prudencia sobre  los  casos  dudosos  para  la  aplicación  de  ese 
articulo ;  pero  después  ele  publicada  esa  ley  explicatoria  no 
cabe  jurisprudencia  alguna  ,  y  es  imposible  otra  cosa  que 
la  aplicación  lisa  y  llana  de  la  ley  constitucional  y  de  la 
ley  aclaratoria. 

Niego  pues  el  principio  quo  sienta  en  primer  término 
li  comisión.  So  admito  jurisprudencia  de  ninguna  clase; 
no  admito  mas  que  la  aplicación  del  articulo  constitucional 
y  de  la  ley  explicatoria.  En  la  época  en  que  no  se  había 
dado  esta  última  ley,  podia  invocarse  la  jurisprudencia  es- 
tiblecid.-i  para  fexplieai  el  HUllido  dfl  <■->■  irt|  ¡«  o  per,' 
hoy  para  nada  sirve  el  recordar  qoe  haya  habido  uno,  dos, 
reinte  casos  parecidos  al  actual,  en  los  que  el  Congreso 
haya  decl.u ado  que  no  deben  sujetarse  á  reelección. 

Esto  en  el  dia  no  tiene  fuerza  alguna;  sena  lo  mismo 
que  pedir  la  revocación  de  uní  ley  poique  se  citasen  va- 
rios casos  de  su  infracción  por  un  tribunal.  Lis  infraccio- 
nes de  ley  no  pueden  formar  jurisprudencia  :  en  el  caso 
presente  no  cabe  siquiera  la  jurisprudencia  ,  sino  ¡>plicar 
la  ley  ,í  los  casos  que  se  puedan  presentar. 

Pero  quiero  conceder  á  la  comisión  que  exista  esa  jo 
imprudencia  tal  como  la  asienta:  todavía  no  es  aplicable  al 
caso  del  Sr.  Caruana.  He  copiado  las  palabras  literales  de 
la  comisión  para  que  se  vea  no  trato  de  rebajar  en  nada  la 
fuerza  de  sus  raciocinios.  Dice  la  comisión  que  hay  jurispru- 
dencia constante  respecto  de  que  uo  bahía  lugar  á  reelec- 
ción siempre  que  un  militar  obtenía  el  destino  correspon- 
diente á  su  clase  de  que  había  estido  accidentalmente  sepa- 
rado. 
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Es  decir,  que  pira  la  comisioa,  el  Sr.  Caraana  es  un  co- 
mandante general  perpetuo,  inamovible  y  constante,  acci- 
dentalioente  separado  del  cargo  del  Maestrazgo.  Yo  oo  lo 
creo  asi,  ni  puede  creerlo  el  Congreso  ni  nadie.  Loe  milita 
res  no  tienen  fijeza  en  on  destino  ni  pueden  tenerla:  no  se 
puede  decir  que  el  Sr.  Caruana  ha  sido  accidentalmente  se- 
parado; la  posición  moral  y  constante  del  Sr.  Caraana  es  la 
de  ser  brigadier  de  ejército,  y  lo  accidental  aquí  es  ser  nom- 
brado comandante  general:  el  accidente  debe  entenderse 
aquí  por  tanto  en  un  sentido  opuesto. 

Véase  poes  cómo  es  imposible  aplicar  esa  jurispruden- 
cia, aunque  existiera  en  los  término*  que  dice  la  comisión, 
al  caso  presente.  ¿Existe  la  jurisprudencia  de  que  cuando 
una  persona  tiene  un  cargo  que  es  accidentalmente  privado, 
y  luego  vuelve  á  desempeñarlo  no  quede  sujeto  á  reelec- 
ción? Pues  aun  concediendo  eso  no  resulta  nada  favorable 
al  Sr.  Caruana,  porque  no  se  puede  probar  que  esté  anejo 
á  la  personalidad  del  Sr.  Caruana,  no  al  cargo  de  goberna- 
dor del  Maestrazgo.  Y  la  prueba  de  lo  que  acabo  de  decir 
es  que  el  Sr.  Caruana  no  ha  sido  en  loda  su  vida  mas  que 
A»-  veces  comandante  del  Maestrazgo. 

Me  dice  el  Sr.  Caruana  que  ademas  de  esas  dos  veces 
que  ha  sido  comandante  general  del  Maestrazgo  en  propie- 
dad, lo  ha  sido  otra  interinamente.  Pues  esto  en  nada  varia 
la  cuestión;  yo  reconozco  que  lo  ha  sido  dos,  tres  veces; 
pero  aunque  lo  hubiera  sido  cuatro  ó  mas,  no  probará  que 
ese  cargo  es  anejo  á  su  persona,  porque  en  realidad  lo  des- 
empeñará hasta  que  S.  M.  tenga  á  bien  nombrarle  para  otro 
puesto. 

Otra  de  las  manes  que  l>a  alegado  la  comisión ,  es  la 
de  que  el  cargo  de  comandante  general  del  Maestrazgo  es 
un»  comisión  aneja  al  puesto  que  ocnpa  en  el  ejército,  y 
que  el  Sr.  Caruana  no  podia  declinarle.  En  primer  lugar, 
la  comandancia  militar  del  Maestrazgo  no  es  una  comisión; 
es  un  empleo  militar.  La  posición  de  los  militares,  aunque 
yo  entiendo  poco  de  estas  materias,  es  la  de  cuartel ,  á  dis- 
posición del  Gobierno,  y  empleados,  y  como  cmp'eados  se 
entiende  siempre  á  los  que  desempeñan  cualquier  cargo  mi- 
litar activo.  Es  decir,  que  la  comisión,  al  calificar  de  comi- 
sión el  cargo  que  desempeña  el  Sr.  Caruana ,  no  ha  estado 
acertada.  En  mi  opinión  es  verdaderamente  un  empleo  efec- 
tivo, y  la  observación  que  acaba  de  hacerme  el  Sr.  Caruana 
lo  prueba  hasta  la  evidencia.  Ese  empleo,  comí  lodos,  pue- 
de desempeñarse  en  propiedad  ,  interinamente  ó  en  comi- 
sión :  dos  veces  dice  S.  S.  que  ha  sido  comandante  en  pro- 
piedad  y  una  interinamente;  asi  pues,  únicamente  en  este 
último  caso  podría  llamarse  comisión,  poique  en  los  otros 
dos  es  un  verdadero  empleo  en  propiedad. 

Otra  do  las  consideraciones  que  alega  la  comisión,  y 
que  ya  antes  he  apuntado ,  es  la  de  que  ese  cargo  es  inde- 
clinable No  puede  decirse  que  este  cargo  es  indeclinable, 
porque  si  el  Sr.  Caruana  hubiese,  acudido  ;í  la  Reina  ,  con 
toilo  efresnelo  y  consideración  que  se  merece,  exponiendo 
las  moDea  y  motivos  que  tenia  para  no  aceptar  ese  cargo; 
si  hubiese  acudiilo  al  Gobierno  suplicándole  que  le  libertase 
de  aceptar  ese  cargo,  porque  no  quena  sujetarse  á  reelec- 
ción ,  estoy  securo  que  el  Gobierno  hubltra  aceptado  la  re- 
nuncia y  que  hubiera  evitado  esle  conflicto,  nomin  ando  otro 
brigadier  que  desempeñara  la  comandancia  general  del 
M.iPst  r.izgo. 

Yo  no  voy  á  entr.ir  en  esta  cuestión,  porque  no  podría 
hacerlo  t.in  bien,  tan  extensamente  y  con  el  conocimiento 
profundo  con  que  lo  hito  el  Sr.  Pera  Caballero;  pero  si  diré 
que  es  muy  importante  saber  si  el  Gobierno  puede  obligar 
á  los  militares  Diputados  y  Senadores  á  que  antes  que  Se- 
nadores y  Diputados  sean  militares,  y  si  es  primero  cumplir 
la  Ordenanza  que  la  Constitución  Yo  creo  que  el  Gobierno 


no  puede  hacerlo,  porque  podría  abusar  librándose  en  ma- 
chos casos  de  ciertas  personas  mandándola*  i  desempeñar 
comisiones  ó  dándolas  empleos,  dejando  de  esle  modo  vacío» 
estos  bancos.  Yo  creo  también  que  solamente  en  un  caso  no 
puede  negarse  un  Diputado  6  Senador  militar  á  obedecer  al 
Gobierno  que  le  manda  ir  á  un  punto  cualquiera:  este  caso 
es  el  de  guerra,  porque  ?n  mi  concepto  el  puesto  del  militar 
en  guerra  es  al  frente  del  enemigo.  Puera  de  esle  caso  ,  no 
puede  tener  el  Gobierno  facultad  pira  disponer  de  los  Dipu- 
tados militares ,  porque  estarían  desde  luego  al  arbitrio  del 
Gobierno  estos  Diputados. 

Yo  en  esta  parte  no  puedo  hallar  diferencia  entre  un 
Diputado  militar  y  otro  que  desempañe  un  cargo  entera- 
mente civil.  Un  juez  de  primera  instancia  que  á  este  cargo 
no  reuniese  til  de  Diputado  á  Corles',  debería  obedecer  tam- 
bién irremisiblemente  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
que  quisiese  darle  una  comisión  propia  de  su  deslino;  y  sin 
embargo,  si  ese  juez  era  Diputado  a  la  vez,  diría:  soy  Di- 
putado y  no  abandono  mi  puesto  como  tal.  No  sé  pues 
qué  razón  ha  de  haber  para  hacer  una  excepción  de  pos  Di- 
putados militares.  I.os  empleados  tienen  que  ir  adonde  les 
mande  el  Gobierno,  pero  siempre  que  no  tengan  la  investi- 
dura de  Diputados  i  Corles.  Cuando  se  trata  de  un  Diputado 
que  á  este  carácter  reúne  el  de  ser  empleado,  ¿cuál  de  loe 
dos  caracléres  ha  de  ser  el  preferido?  El  mas  eminente,  el 
mas  elevado,  y  por  esta  razón  el  carácter  de  Diputado  está 
sobre  el  de  empleado,  por  importante  que  sea  el  empleo. 

Algnnos  casos  nos  ha  citado  la  comisión  en  apoyo  de 
sus  opiniones;  y  yo,  entro  otros  que  pudiera  citarle  en  con- 
trario, recuerdo  el  del  mariscal  de  campo  Sr.  Catonge,que 
habiendo  sido  nombrado  gobernador  militar  de  Madrid,  se 
le  declaró  sujeto  á  reelección. 

Otra  de  las  razones  que  aduce  la  comisión  es  la  de  que 
el  cargo  de  comandante  general  es  mas  atendible  que  los 
que  se  fijan  en  el  arl.  3.*  de  la  ley  de  J3  de  Febrero  de 
4  849.  No  estoy  conforme  con  esta  opinión  de  la  comisión. 
Los  casos  que  se  fijan  en  ese  articulo  de  la  ley  son  todos 
diguos  de  excepción;  y  el  caso  del  Sr.  Caruana  no  solo  no 
es  superior  á  los  que  allí  se  enumeran,  sino  que  ni  es  si- 
quiera igual.  Esos  casos,  y  los  voy  á  referir  sencillamente, 
son  los  que  siguen: 

Primero.    «Las  condecoraciones  de  San  Hermenegildo. 
Segundo.    •Cruces  de  San  Fernando  en  juicio  contra- 
dictorio. 

Tercero.  «Honores  y  grados  anejos  á  destinos  por  los 
reglamentos. 

Cuarto.  •  Honores  y  grados  concedidos  á  la  corporación 
ó  á  la  acción  ó  sei  vicio. 

Quinto.  «Premios  al  talento  ó  adelantos  en  las  arles,  in- 
dustria ó  comercio. 

Sexto.  «Premios  en  el  campo  de  batalla.» 
Señores:  esto  es  muy  ju*lo  que  so  exceptúe,  todos  estos 
son  casos  muy  notables,  y  seria  muy  duro  que  por  actos  tan 
dignos  como  los  que  aquí  so  mencionan,  se  declarara  á  los 
Diputados  que  los  llevaran  á  cabo  sujetos  á  reelección.  Pero 
el  «'.aso  de  un  brigadier  que  está  de  cuartel  y  se  le  nombra 
comandante  general  del  Maestrazgo,  ¿tiene  alguna  analogía 
con  todos  los  que  se  lijan  en  el  arl.  3.*?  é\U  solire  lodo  su- 
perior á  ellos*  Yo  creo  que  no  csl.i  en  un  orden  superior, 
porque  loria  lo  misino  que  decir  que  los  autoies  de  aquella 
ley  habían  consignado  los  menos  ¡«aportantes,  y  se  habían 
olvidado  del  caso  en  que  hoy  se  h  illa  el  Sr.  Caruana ,  y  de 
oli  os  que  puedan  hallarse  en  el  mismo. 

La  comisión  «e  ha  lij  nlo  también,  para  sostener  su  dic- 
tamen ,  én  que  el  Sr.  Diputado  Ciruana  no  ha  recibido  ni 
gracia  ni  ascenso  de  ningún  i  clase. 

Señores,  ¿no  es  gracia  ni  ascenso  el  nombramiento  de 
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un  brigadier,  que  creo  tiene  20.000  rs.  de  cuartel  y  pasa 
i  gozar  .16.000?  ¿Cómo  que  no  es  gracia  ni  ascenso*  Yo 
convenga  en  que  no  es  ascenso  en  su  carrera  militar;  se 
queda  de  brigadier  lo  mismo  estando  de  cuartel  que  estando 
en'acti»o  servicio :  pero  conmigo  opinarán  todos  los  seño- 
res Diputados  en  cuanto  á  que  es  graciable  todo  aquello  que 
se  le  da  á  uno  y  no  se  le  debe  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
los  reglamentos  ó  instrucciones  que  rijan  en  la  materia.  Por 
consiguiente,  no  puede  negarse  que  al  nombrar  el  Gobierno 
al  Sr.  Caruan»  pata  el  cargo  de  comandanta  general  de  Mo- 
rella,  le  ha  dispensado  una  gracia,  un  beneficio:  pensar  lo 
contrario  por  parte  del  Sr.  Car  uaná,  sería  una  ingratitud 
suma:  esto  no  puede  menos  de  reconocerlo  la  comisión. 

No  quiero  molestar  mas  la  atención  del  Congreso;  reco- 
nozco que  después  de  haberse  debatido  esto  el  otro  dia  con 
amplitud,  hoy  debo  hacerlo  ligeramente. 

El  Sr.  SANCHEZ  MILLA  ¡  Sin  pronunciar  exordios, 
tli  seguir  al  Sr.  Orl:z  de  Zarate  en  las  consideraciones  ge 
nerales  con  que  ha  tenido  por  conveniente  hacer  uso  de  la 
palabra  al  defender  hoy,  mejor  dicho,  al  impugnar  el  dicta- 
men de  la  mayoría  de  la  comisión ,  procuraré  contestar  á 
S.  S.  desde  luego,  haciendo  ver  al  Congreso  la  falta  de  fun- 
•lamento  en  que  estriban  todas  las  argumentaciones  de  que 
ba  hecho  uso  S.  S. 

El  primero  de  los  fundamentos  en  que  ha  apoyado  la 
eomision  su  dtelámen,  dice  el  Sr.  Orliz  de  Zarate,  que  con- 
siste en  la  jurisprudencia  que  ha  encontrado  establecida  en 
el  Congreso  para  casos  análogos;  y  contra  este  precedente, 
contra  este  fundamento,  contra  esta  base  ha  impugnado  S  S. 
manifestando  que  no  se  da  jurisprudencia  contra  ley.  Para 
que  esta  aserción  fuera  exacta;  para  que  esta  alegación  fuera 
procedente;  para  que  esta  razón  lo  fuera  realmente,  seria 
necesario  que  S.  S.  hubiera  empezado  por  demostrar  que 
ley,  siendo  la  vigente,  era  la  que  se  contrariaba  con  la  ju- 
risprudencia que  tiene  ya  sentada  el  Congreso.  Mientras  no 
justifique,  mientras  no  demuestre  que  es  contra  ley  la  juris- 
prudencia que  lleva  establecida  el  Congreso  en  la  resolución 
de  infinidad  de  casos  análogos  que  han  ocurrido,  el  aserto 
de  S.  S.  no  tiene  aplicación  al  caso  de  que  se  trata.  No  se 
da  jurisprudencia  contra  la  ley:  pero  como  no  es  contra  ley 
la  jurisprudencia  que  tiene  establecida  el  Congreso,  la  argu- 
mentación de  S.  S.  carece  de  base  y  *e  desmorona  por  so 
propio  peso. 

Dice  el  Sr.  Ortiz  de  Zírale  que  no  estando  en  la  ley  no 
se  puede  sostener.  Aquí  tengo  necesidad  de  reproducir  lo 
mismo  que  he  tenido  la  honra  de  manifestar  al  Congreso  en 
el  dia  pasado.  ¿Ha  demostrado  S.  S.  que  no  está  en  la  ley? 
Nosotros  hemos  dicho  anteriormente,  al  impugnar  el  voto 
particular  del  sábado,  que  era  imposible  que  todos  los  casos 
que  puedan  ocurrir  estén  tasativamente  comprendidos  en 
cualquiera  de  las  leyes  que  rigen,  porque  las  leyes  no  pue- 
den ser  mas  que  reglas  generales  para  lodos  los  casos  que 
puedan  ocurrir  sin  descender  á  casos  particulares ;  y  que  si 
había  alguna  excepción,  era  axioma  de  derecho  que  la  ex- 
cepción confirma  la  regla  general.  Así  que,  mientras  no  de- 
muestre el  Sr.  Oiliz  de  Zarate,  y  estoy  seguro  de  que  no  lo 
demostrará,  que  en  el  espíritu  de  la  legislación  vigente  se 
encuentra  comprendido  el  caso  del  Sr  Caruana  ,  el  argu 
mentó  de  S.  S.  carece  también  de  méritos  para  poder  ser 
admitido.  Entiendo  que  la  equivocación  de  S.  S.  parte  de 
que  confunde  el  destino  con  el  empleo,  y  de  que  no  se 
quiere  hacer  cargo  que  un  brigadier,  como  oficial  general, 
está  siempre  en  servicio  activo.  Tanto  monta  que  un  briga- 
dier esté  mandando  un  regimiento,  como  que  se  halle  des- 
empeñando una  comandancia  general:  romo  militar  tiene 
precisión  de  ir  ¡i  desempeñar  el  destino  que  el  Gobierno  le 
marque,  y  no  se  puede  decir,  esté  de  cuartel  ó  esté  en  ac- 


tivo servicio,  que  baya  obtenido  ascenso  porque  se  le  desti- 
ne á  este  ó  al  otro  punto:  es  completamente  sinónimo,  es 
completamente  igual  mientras  no  salga  de  la  esfera  y  tenga 
un  carácter  superior  al  que  le  da  el  empleo  de  briga- 
dier. ¿Ha  recibido  por  ventura  el  Sr.  Caruana  mas  sueldo 
que  el  inherente  A  su  empleo  de  brigadier?  No;  pues  la  di- 
ferencia que  encuentra  S.  S.  entre  los  í 0.000  rs.  que  dis- 
frutaba cuando  se  hallaba  de  cuartel  y  los  36.000  que  goza 
ahora  como  comandante  general  de  Marells,  se  explica  per- 
fectamente por  los  mayores  gastos  que  le  origina  su  cargo, 
el  sostenimiento  de  caballo  y  demás  atenciones  que  lleva 
consigo  el  servicio.  Por  eato  no  hay  paridad  de  circunstan- 
cias; por  esto  no  se  pueden  asimilar  los  destinos  civiles  á 
los  deslinos  militares,  l'n  destino  civil,  un  magistrado,  por 
ejemplo,  no  incurre  en  la  nota  de  deslealtad  ó  en  la  nota  de 
cobardía  porque  renuncie  el  deslino  para  que  el  Gobierno 
le  nombra;  pero  un  militar,  que  es  nombrado  para  desem- 
peñar cierto  cargo,  ó  que  es  designado  para  ir  á  desempeñar 
el  puesto  que  le  corresponde  en  la  guerra,  no  puede  renun- 
ciar, tieno  que  cumplir  con  sus  deberes ,  y  el  primero  de 
todos  es  la  obediencia 

Que  es  renunciable  el  destino  del  Sr.  Caí  uaná,  ha  sido 
la  segunda  argumentación  de  que  ha  hecho  uso  el  Sr.  Or- 
tiz de  Zarate.  Yo  podría  decir  al  Sr.  Ortiz  de  Zarate  que 
con  los  antecedentes  que  la  comisión  ha  lomado  sobre  este 
negocio,  cuando  fué  nombrado  el  Sr.  Caruana  comandante 
general  militar,  le  dijo  al  Gobierno  que  como  militar  iría 
á  cumplir  con  su  deber  y  á  desempeñar  su  destino;  pero 
que  como  Diputado,  desde  luego  renunciaba  su  destiuo;  el 
Gobierne  le  mandó  ir  y  fué,  no  solo  porque  entonces  se  ha- 
bía concluido  la  legislatura  ó  estaban  cerradas  las  sesiones, 
sino  porque  atendiendo  y  mirando  por  los  fueros  y  prero- 
gativas  que  lleva  consigo  el  cargo  de  Diputado,  antes  do 
marchar  á  su  deslino  dijo  al  Gobierno  que  renunciaría  al 
destino  que  se  le  daba.  Por  consiguiente  se  halla  disipado  el 
argumento  q  c  hi  hecho  el  Sr.  Orliz  de  Zárale  de  que  el 
Sr.  Caruana  podia  haber  renunciado  su  |cargo.  En  nuestra 
opinión  y  habiendo  consultado  lo  mas  competente  de  algu- 
nos Sres.  Diputados  militares  no  es  t enunciante  ese  destino. 

Tercero:  que  efectivamente  el  Sr.  Caruana  había  sido 
repuesto  en  ese  destino,  que  había  desempeñado  anterior- 
mente. 

Ahí  tiene  explicado  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate  cómo  el  se- 
ñor Caruana  no  ba  recibido  ascenso,  condecoración  ni  ven- 
taja de  ninguna  clase.  Si  es  un  cargo  que  ha  desempeñado 
ya  por  dos  veces,  al  mandarle  el  Gobierno'de  nuevo  á  ól  eu 
virtud  de  las  infancias  criticas  en  que  se  encontraba 
aquella  provincia  á  consecuencia  de  los  sucesos  de  San  Cár- 
las  de  la  Rápita,  ¿puede  decirse  de  modo  alguno  que  haya 
recibido  honor,  condecoración,  ni  ascenso  por  ir  á  desem- 
peña: el  mismo  destino  que  antes  babia  desempeñado? 

Por  último,  ba  dicho  S.  S.  que  no  puede  decirse  ser  una 
gracia  cuando  antes  tenía  ! 0.0 00  rs.  y  ahora  ha  recibido 
un  sueldo  de  30.000  rs.  A  esto  lengo  que  repetir  lo  que 
(uve  la  honra  de  decir  aules  :  SO. 000  rs.  no  es  el  sueldo 
de  un  brigadier;  el  sueldo  de  un  brigadier  son  30.000  rea- 
les, y  sería  una  anomalía  que  habiendo  tenido  antes  ti. 000 
como  coronel,  pudiera  lener  SO. 000  rs.  como  brigadier,  es 
decir  4.000  rs.  menos;  porque  si  á  un  brigadier  en  situa- 
ción de  cuartel  se  le  dan  solo  10.000  rs.,  ea  porque  no  tie- 
ne que  atender  i  los  gaslos  inherentes  al  ejercicio  de  este 
empleo 

En  el  momento  de  volver  á  ocupar  esa  situación ,  que 
yo  no  diré  de  activo  servicio,  porque  los  oficiales  generales 
siempre  se  consideran  en  activo  servicio,  no  hizo  otra  cosa 
el  Sr.  Caruana  que  disfrutar  el  sueldo  de  30.000  rs.  insepa- 
rable del  empleo  d>;  brigadier.  Par  consecuencia,  no  ha  re- 
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libido  gracia,  no  ha  obtenido  ventaja  tlgOIM  ¡  y  esta  es  li 
razón  quo  lavo  la  mayoría  de  la  comisión  para  no  conside- 
rarle sujeto  á  reelección,  por  la  cual  opiua  el  Sr.  Ortiz  de 
Zarate. 

No  deseo  molestar  al  Congreso,  y  entiendo  queeslassen- 
cillas  observaciones  bastarán  pira  inclinar  el  ánimo  ilustra  - 
do  de  este,  para  que  desechando  las  observaciones  del  señor 
Ortiz  de  Zarate,  y  confirmando,  si  se  quiere,  su  acuerdo  an- 
terior, se  sirva  declarar  que  el  Sr.  Caruaoa  no  está  sujeto. i 
reelección. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Voy  á  hacer  ligeras  rec- 
tificaciones nada  mas. 

Suponed  Sr.  Sánchez  Milla,  muy  digno  individuo  de  la 
comisión,  quo  yo  no  he  hecho  mas  «pie  asegurar  que  esta  ju- 
risprudencia inflinge  la  ley,  pero  que  no  lo  he  probado.  Vo 
creo  que  si  lo  he  probado,  y  esta  es  una  de  las  pruebas  que 
están  á  la  mano  de  lodos  los  Síes  Diputados.  Lea  S.  S.,  co 
rao  las  tiene  bien  lt?iJ;is.  ta  Constitución  del  listado  y  la  ley 
de  t  3  de  Febrero  de  13  19,  y  rerá  que  todo  empico,  ludo 
cargo,  toda  comisión,  to  la  posición  oficial,  cualquiera  que 
sea  el  nombre  que  se  la  dé.  á  no  hallarse  exceptuada  en  la 
ley  de  Febrero  de  1819,  sujeta  á  reelección  al  individuo  que 
pasa  á  ocuparla.  Esto  es  el  principio;  para  probar  la  opor- 
tunidad de  su  aplicación,  bn»ta  leer  la  ley;  yo  no  lo  tugo 
ahora,  porque  es  demasiado  conocida  de  lodos  los  Sros.  Di- 
putados. 

También  se  acusa  á  la  ley  de  defectuosa,  y  se  dice  que 
no  ha  previsto  este  caso.  ¿Pues  no  habia  de  comprender  la 
ley  casos  tan  frecuente*,  continuos,  diarios,  de  nombraniien- 
tos  de  militares  para  diferentes  circos?  ¿No  h>bim  de  tener 
presentes  las  Legisladores  de  1  8  49  estos  casos?  Pero  no  los 
exceptuaron,  porque  no  los  juzgaron  dignos  de  excepción. 
Una  ley  que  habla  de  cruces  de  San  Hermenegildo  y  decru- 
ces de  Sin  Fernando  

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á  V.  S.  que  se  contraiga 
i  la  cue-tion. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE  Procuraré  hacerlo,  señor 
Presidente. 

De>linos  y  empleos:  se  d  ce  que  yo  he  confundido  los  des- 
tinos con  los  empleos  y  que  los  militares  siempre  e«.t  iit  en 
un  deslino  aunque  teng.m  diferentes  empleos.  Yo  no  he  di- 
cho eso;  lo  que  be  dicho  es  que  los  militare*  de  la  grada  '- 
cion  del  Sr.  Caruana  siempre  están  en  activo  servicio;  he 
reconocido  esto,  pero  he  añadido  que  tienen  d  >s  situaciones 
distintas,  una  de  cuartel,  otra  de  empleo;  creo  que  esta  os 
la  denominación  que  desean  los  militares  para  estas  dos  si- 
tuaciones, y  aun  he  vi-lo  en  el  proyecto  de  ley  de  .iseen-.s 
otra  tercera  situación  que  es  la  de  retiro;  y  véase  como  re- 
conozco eso,  pero  ol  que  pasa  de  la  situación  de  cu»;  1*1  i 
la  de  empleo,  recibe  gracia,  cambia  de  situación  y  tiene  que 
sufrir  las  consecuenci  is  de  este  cambio. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Suiche/.  Milla  que  yo  había 
supuesto  que  el  Sr.  Caruana  tenia  mis  sueldo  que  el  que 
le  cone-ponde  por  su  empleo,  y  quo  no  tiene  masque  el 
sueldo  «le  brigadier.  Yo  digo,  hasta  cierto  punto  es  eM  ver 
dad,  peto  hagamos  un  dislingo,  y  veta  S.  S.  como  lien"  tazón 
bajo  un  punto  de  vista,  y  no  la  tiene  bajo  dj  otro.  El  suel- 
do de  brigadier  no  es  siempre  el  mismo,  tienen  dos  sueldos 
distintas;  en  situación  de  cuartel  tienen  iO.000  rs.,en  ser- 
vicio de  comandante  general  de  un  distrito  tiene  36.000  rs. 

El  Sr.  PRESIDENTE  Advierta  V.  S.  que  es  solamente 
para  rectificar  pata  loque  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE  Que  no  pueden  asimilar- 
se los  empleos  militares  i  los  civiles,  es  otra  de  las  ra/ones 
en  que  dice  el  Sr.  Sánchez  Milla  no  está  conforme  conmigo. 
Yo  creo  que  en  cuanto  á  lo  que  ho  manifestado  son  com- 
pletamente iguales;  un  empleado  civil  tiene  que  obedecer  i 


su  jefe  lo  mismo  que  el  militar,  ó  dejar  su  cargo  y  marchar- 
se á  su  casa. 

También  se  supone  que  he  padecido  un  error  al  asegu- 
rar quo  ha  recibido  gracia  el  Sr.  Camuña,  y  se  afirma  que 
no  ha  recibido  ninguna,  porque  antes  habia  desempeñado' 
este  empleo,  do  modo  que  al  volverlo  á  ocupar  no  recibe 
gracia  ninguna.  Si  admitimos  este  principio,  el  que  una  vei 
haya  sido  Ministro,  el  que  ha  desempeñado  este  cargo,  no 
recibe  gracia  ninguna  si  vuelve  á  ser  uombrado  para  des- 
empeñarle; el  quo  una  vez  ha  sido  gobernador  de  provincia 
y  se  queda  sin  empleo  y  sin  cesantía,  cuando  vuelve  á  ser 
nombrado  gobernador,  no  recibe  gracia  ninguna:  el  que  una 
vez  ha  sido  capitán  general  «le  un  distrito,  puede  ser  nom- 
brado otra  vez,  sin  que  por  esto  se  entienda  que  recibe  gra- 
cia. Es  necesario  sentar  principios  que  sean  verd  ideros,  es 
fácil  decir  aquí  ciertas  cosas;  pero  es  difícil  probarlas:  yo 
que  lugo  precisamenle  lo  contrario  de  lo  que  dice  el  señor 
Sanche/  Milla;  yo  que  pruebo  lo  quo  digo,  le  acuso  i  mi 
vez  de  no  probar  lo  que  ha  dicho. 

El  Sr.  SANCHEZ  MILLA  No  tema  el  Congreso  que 
abuse  de  su  benévola  alencion;  solo  trato  de  rectificar  una 
idea  qr.p  me  ha  parecido  «Je  alguna  importancia. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ortiz  de  Zárate  que  be  acusado  á  la  lev 
de  defectuosa.  Me  p  u  ece  que  esto  no  es  exacto:  lo  que  yo 
manifesté  y  vuelvo  á  repetir  es  que  las  leyes  se  hacen  para 
casos  generales,  y  no  es  posible  que  comprendan  todos  aque- 
llos en  que  puede  ser  necesaria  su  aplicación. 

También  l  a  insistido  el  Sr.  Oiti/.  de  Zarate  en  su  rectifi- 
cación en  que  ventaja  y  gracia  eran  sinónimos.  En  térmi- 
nos generales  no  so  puedo  dudar  que  es  mas  ventajoso 
leupr  30.000  rs.  que  tenor  SO. 000;  lo  que  debía  haber 
probado  S  S.  es  quo  el  Sr.  Ciru  in»,  como  comandante  ge- 
neral de  un  distrito,  tenia  mas  sueldo  que  el  que  antes  ha- 
bia tenido  disfrutando  el  destino  de  brigadier;  pero  estoes 
i  nposiblc  que  pueda  probarlo  S.  S.,  y  toda  vez  que  esos 
30.00  0  rs.,  como  Lo  dicho  antes,  llevan  consigo  gastos 
anejos  al  servicio  que  tiene  que  desempeñar  el  que  obtie- 
ne este  empleo,  la  comisión  no  puede  asentir  á  lo  expuesto 
por  el  Sr.  Ortiz  de  Zárate. 

El  Sr.  PEREZ  CARALLERO:  No  pensaba  ciertamente 
volver  .i  luibl.ir  en  esta  discusión;  pero  al  oir  que  la  comi- 
sión sigue  asegurando  que  la  jurisprudencia  constante  del 
Congreso  ha  sido  que  los  Diputjdos  militares  no  quedan  su- 
jetos á  reelección  cuando  obtienen  un  destino  correspon- 
diente á  la  el  ase  á  que  pertenecen,  no  puedo  menos  de  insis- 
tir por  mí  prrle  en  lo  que  tuve  la  honra  de  manifestar  el 
di  »  anterior,  asegurando  do  nuevo  que  esto  no  es  exacto, 
que  en  este  Congreso  hay  un  solo  caso  que  puede  favorecer 
el  dictamen  de  la  mayoría  do  la  comisión;  pero  hay  por  el 
contenió  otros  muchos,  creo  que  todos  los  que  se  han  pre- 
sentado á  discusión,  en  q,JL.  |as  comisiones  han  con-ignado 
que  los  individuos  á  quienes  se  referia  el  diclámen  no  ha- 
bían variado  de  catig.n  ia  ni  de  xutMo.  Y  como  muchos  se- 
ñóles Diputados  están  rn  la  persuasión  de  que  la  jurispru- 
dencia constante  del  Congreso  e>  la  que  indica  la  comisión, 
voy  á  peí  miiii  me  leer  brevemente  los  fundamentos  en  que 
se  han  apoyado  algunas  de  las  comisiones  para  formular  sus 
dictámenes. 

Al  emitir  el  suyo  respecto  del  Sr.  I).  Fausto  Elio.  dijo 
la  comisión:  «atendiendo  á  que  dicho  señor  conserva  en  su 
nuevo  caigo  (el  de  ge  fe  de  una  brigada  de  la  guarnición 
de  Castilla  la  Nueva)  la  misma  graduación  militar  y  ruMdo 
que  lenta  como  gefo  de  distrito  en  el  cuerpo  de  carabi- 
neros » 

También  dijo  respecto  de  D.  Fernando  Coadros  la  co- 
misión nombiada  para  aquel  caso:  «En  vista  de  que  en  es- 
te cargo  (el  de  ayudante  de  órdeues  de  S.  M.  el  Rey)  con- 
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serva  la  misan  graduación  militar  y  sueldo  que  gozaba  co- 
mo coronel  del  regimiento  de  infantería  de  Málaga  » 

V  asimismo  se  hizo  mención  de  que  conservaba  el  mis- 
mo sueldo  y  la  misma  categoría  el  Sr.  D.  llamón  Gome/ 
Pulido,  que  pisó  do  segundo  cabo  en  comisión  del  distrito 
de  Extremadura,  á  comandante  general  de  Ceuta,  también 
en  comisión. 

He  insistido  algo  en  esto  por  lo  mismo  que  la  comisión 
insiste  por  su  parte  en  que  la  jurisprudencia  establocida 
es  que  no  queden  sujetos  a*  reelección  los  Diputados  en  ta- 
les casos,  para  hacer  ver  que  la  jurisprudencia  establecida 
por  el  Congreso  viene  á  contrariar  en  muchos  casos  la  opi- 
nión de  la  mayoría  de  la  comisión.  Dice  esU  que  el  Sr.  Ca- 
ruana  no  puede  estar  sujeto  á  >  elección  porque  anterior- 
mente tuvo  el  mismo  deslino:  y  ¿no  sabe  la  comisión  que 
hay  un  dignísimo  Diputado,  el  Sr.  D.  Ambrosio  González,  que 
había  desempeñado  el  deslino  de  fiscal  del  tribunal  de 
Cuentas,  y  habiendo  vuelto  á  obtener  ese  destino  en  la  le- 
gislatura anterior,  renunció  veluntariamenle  el  cargo  de 
Diputado,  porque  creyó  que  estaba  sujeto  á  releccion,  se 
consideró  dentro  de  la  ley?  Y  así  lo  creyó  también  la  coini- 
siou  uoiubrada  para  aquel  caso,  la  que  no  llegó  á  formular 
dictamen,  porquo  antes  hizo  como  he  dicho  renuncia  del 
cargo  de  Diputado  el  Sr.  González. 

Ha  olido  también  el  Sr.  Ortiz  da  Zarate  el  caso  del  se- 
ñor general  Calonge;  de  modo  que  la  jurisprudencia,  si  se 
va  á  ver  bien,  coadyuvará  con  la  opinión  de  que  los  mili- 
tares que  obtienen  destinos  ó  colocación,  aunque  sean  cor- 
respondientes á  sus  empleos,  debcu  quedar  sujetos  á  reelec 
cii  u  No  pienso  molestar  mas  al  Congreso, y  únicamente  para 
concluir  diré  dot  palabras  acerca  de  la  tecnología  de  las 
palabrus  en  que  tanto  se  apoyan  los  que  convienen  coi»  la 
comisión  en  que  no  debe  quedar  sujeto  ¡i  reelección  el  se- 
ñor Cnruaua.  Es  modo  común  de  hablar  decir  brigadier  en 
cuartel  y  brigadier  empleado;  yo  he  oído  .i  muchos  milita- 
res expresarse  en  estos  términos;  luego  al  hacerse  esU  d¡- 
íarencia,  prueba  que  no  es  lo  mismo  biigadier  en  cuartel 
que  brigadier  empleado;  que  son  cosas  dislinUs,  situacio- 
nes diferentes,  y  que  el  brigadier  empleado  habrá  obtenido 
empleo  y  se  hallará  por  tanto  comprendido  dentro  del  artí- 
culo Jo  de  la  Constitución.  No  quiero  decir  mas  por  no 
molestar  la  atención  del  Congreso. 

El  Sr.  ABADES.  La  cuestión  es  tan  pequeñísima  y  se 
ha  debatido  tanto,  que  poco  puede  ya  dar  de  sí.  El  principal 
argumento  con  que  se  ha  querido  sostener  la  necesidad  de 
sajelar  á  leeleccion  al  Sr.  Caruaua ,  se  toma  de  la  circuns- 
tancia de  que  se  ba  infringido  la  Constitución  y  la  ley  del 
año  18*9 

Yo  estoy  en  la  persuasión  de  que  no  sucede  eso.  Esta 
inteligencia  pirte  de  las  dislinUs  nomenclaturas  que  tienen 
los  conceptos  militares,  y  como  que  es  una  cosa  tan  natural 
que  al  asimilar  una  clase  del  Estado  con  el  serviriu  militar 
se  considere  que  de  la  cesantía  al  empleo  hay  mía  distan- 
cia  ventajosa,  efectivamente  ventajosa,  se  diga  en  la  prácti- 
ca ven  la  realidad,  pues  el  militar  que  no  está  empleado, 
está  cesante,  y  cuando  de  cesante  pasa  á  empleado  recibe 
un  favor,  obtiene  una  gracia,  loma  una  po>ic¡on  ventajosa: 
y  Mando  el  espíritu  de  la  ley  no  ha  querido  que  el  Dipula- 
do  cambie  de  situación,  sino  que  conserve  1 1  misma  que  te- 
nia cuando  el  colegio  electora!  le  dió  sus  sufragios,  y  que  si 
cambia  quede  sujeto  á  reelección,  claro  es  que  si  un  militar 
ba  cambiado  de  situación  debe  estar  sujeto  á  reelección  co- 
mo cualquier  otro  empleado  del  Estado,  pues  hay  una  dife- 
rencia en  sueldo,  posición  y  consideración  en  pasar  del  es- 
lado  de  cesante  al  de  empleado. 

¿Pero  no  les  parece  i  los  Sres.  Orliz  de  Zarate  y  l'erez 
Caballero  que  una  cosa  Un  sencilla,  Un  óbvia,  Un  trivial, 


era  absolutamente  imponible  que  so  hubiera  olvidado  al  acia- 
rar  la  inteligencia  del  art.  35  de  la  Constitución  y  del  20t 
del  ileglaiueulo  del  Congreso  para  que  no  so  hubiese  apre- 
ciado la  posición  mi'iur?  Es  absolutamente  imposible  que 
encuentren  S.  SS.  un  caso  contraído  á  los  miliUres,  ¿cómo 
lo  hau  de  encontrar  si  no  están  en  esa  posición? 

Al  cuestionarse  en  el  otro  alto  Cuerpo  la  ley  que  esU 
ya  presentada  al  trabajo  de  la  comisiou  del  Cong:cso  res- 
pecto de  los  ascensos  militares,  la  nomenclatura  ha  sido  una 
de  las  materias  que  mas  que  hacer  han  dado  por  la  diferen- 
te inteligencia  que  se  da  al  empleo. 

El  brigadier,  como  todas  las  clases  del  ejército ,  que  no 
cabe  en  el  cuadro  orgánico,  tiene  que  pasar  á  una  posición 
sobrante;  pero  osle  brigadier,  lo  misino  que  el  coronel,  el 
teniente  coronel ,  el  comandante,  el  capitán,  pues  basU 
ahora  ha  bebido  capitoné*  de  reemplazo,  al  entrar  en  esU 
situación  sobrante  del  cuadro  orgánico  ni  pierde  situación, 
ni  pierdo  consideración,  ni  pieide  escala,  ni  pierde  destino: 
¿qué  es  pues  lo  que  pierde?  Una  sola  cosa;  pieide  no  des- 
tino, no  mando,  sino  colocación-  de  manera  ,  señores,  que 
no  hay  mas  difeiencia  que  la  de  la  colocación;  y  al  darle  a 
un  individuo  militar  colocación,  no  lo  dan  ni  gracia  ni  as- 
censo, ni  empleo;  no  le  dan  nada,  lo  dan  colocación;  y  esto 
es  lo  que  ha  recibido  el  Sr.  Car  Ha  na,  una  colocación,  á  la 
que  no  puede  resistir,  la  que  no  puede  evitar,  la  que  tiene 
por  íiieiz.i  que  aceptar  y  consentir. 

Pero  los  señi Tes  que  han  impugnado  esta  idea  dirán:  es 
verdad;  mas  entre  tantos  brigadieres  que  existen,  si  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra  se  le  antoj  a  favorecer  á  Fulano  con  pre- 
ferencia á  Mengano,  y  aquel  Fulana  es  Diputado,  ha  recibi- 
do un  favor,  una  predilección ,  y  queda  por  eso  sujeto  é 
reelección.  Tampoco  es  exacto,  porque  el  Ministro  de  la 
Guerra  tiene  una  regla  parala  provisión  de  esos  destinos,  y 
una  regla  de  previsión  y  de  conveniencia  mas  alia  que  to- 
das las  demás  consideraciones  Cuando  la  conveniencia  no  se 
interpone,  sigue  la  regla,  y  el  Sr  Pérez  Caballero  no  me  ci- 
tará un  caso  en  roiiliario.  Cuando  la  conveniencia  se  in- 
terpone, callan  todas  las  leyes  del  Estado,  y  la  couveuteucia 
Ctá  delante. 

Yo  no  tengo  necesidad  de  recordar  á  S.  S.  si  en  el  caso 
de  que  nos  ocupamos  hubo  la  conveniencia,  hubo  la  preci- 
sión, y  si  yo  tuviera  facultad  pira  poder  referir  aquí  loque 
pasó  en  este  caso,  que  por  Cieilo  no  ofende  lo  mas  mínimo 
al  interesado,  al  Contrario,  le  favorece  intitulo,  vería  el  Con- 
greso cómo  lo  resistió;  por  consiguiente,  solo  las  considera- 
cioi.es  del  servicio  y  la  importancia  del  destino  en  aquellas 
Circunstancias,  á  que  ningún  militar  ¡so  lia  faltar,  es  loque 
le  obligó  á  aceptarlo,  y  por  consiguiente  no  fué  áilulro  de 
oponer  niug  ni  a  objeción  al  mando  que  le  imponía  en  aquel 
momento  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Por  lo  misino  yo  cieo  que  considerada  la  cuestión  bajo 
este  punto  de  vista,  y  haciendo  esta  apreci  icion  tan  sencilla 
de  las  distintas  situaciones  en  que  se  encuentra  el  militar  «O 
general,  y  eu  particular  .u  persona  de  que  nos  estamos  ocu- 
pando,  no  puede  considerarse  que  ai  infringido  el  art.  J5 
de  la  Constitución,  ni  el  SO  t  del  Reglamento,  ni  la  ley  de 
t  7  de  Febrero  de  4  8  4  9;  y  no  habiéndose  infringido  ningu- 
no de  calos  preceptos,  no  puede  tener  aplicaciou  lo  dicho 
por  el  Sr.  Oitiz  de  Zarate  respecto  á  la  jurisprudencia  apli- 
cada á  la  ley,  ni  el  principio  del  Sr.  Pérez  Caballero,  y  no 
teniendo  aplicación  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  no  es  este  de  los 
casos  que  pueden  contarse  entre  los  sujolus  á  reelecciou. 

El  Sr.  PEREZ  CABALLERO  Dos  i  edificaciones  haré 
solamente. 

Primera.  Ha  dicho  el  Sr.  Abades  que  lo  que  el  Gobier- 
no ha  hecho  ba  sido  dar  colocación  al  Sr.  Caruana :  luego  le 
ha  dado  algo. 
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Segunda  rectificación.  Que  el  Gobierno  atiende  en  estos 
casos  al  ¡colocar  á  los  brigadieres  excedentes,  ó  á  una  regla 
seneral  ó  i  una  razen  de  conveniencia.  Como  yo  no  puedo 
•le  ninguna  manera  entrar  á  indagar  las  ratones  de  conve- 
niencia que  hubo  en  este  caso,  líbreme  Dios  de  entrar  en 
tales  indagaciones;  me  basta  que  S.  S.  me  lo  diga  para  creer 
que  las  hubo  y  muy  grandes,  pero  siempre  tenemos  que  no 
habiéndose  seguido  una  regla  general  preexistente ,  por  la 
cual  debiera  precisamenle  darse  colocación  al  Sr.  Catuana, 
la  conveniencia  no  excluye  que  se  le  hiciera  favor;  por  lo 
lanto  ,  con  arreglo  á  la  Constitución  y  á  la  ley  que  rige  en 
la  materia,  este  señor  militar,  como  que  recibió  favor,  debe 
quedar  sujeto  á  reelección  » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  tuviese  pe- 
dida la  palabra  en  contra,  se  volvió  á  leer  el  dictamen,  y  al 
preguntarse  si  se  aprobaba,  se  pidió  por  el  Sr.  Ribo  y  sufi- 
ciente número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuese 
nominal,  y  verificada  esta  quedó  aprobado  por  7t  votos 
contra  46,  en  la  íorma  siguiente  ¡ 

Señores  que  dijeron  si. 


Cascajares. 

Navarro. 

Alegre. 

Benayas. 

Saganni'naga. 

Sancho. 

Sánchez  Milla. 

Gener. 

De  Pedro. 

Vassallo. 

Zorrilla  (D.  Ramón'). 

Barrantes. 

López  Domínguez. 

Hazañas  (D.  Manuer). 

Pozo. 

Benedito. 

Ferrandez. 

ülloa. 

Franco. 

Falgueni. 

Saavedra  Meneses. 

Ortega. 

Rascón. 

Berruczo. 

Rivas. 

Romero  Orliz. 

Fontes. 

Soria  Santa  Cruz. 

Lafuente. 

Marqués  de  la  Conquista. 

Delgado. 

Ganga. 

Leí». 

Ustariz. 

Egaña. 

Ramírez. 

Pérez  Zamora. 

Santa  Cruz. 

Pérez  de  los  Cobos. 

Hernández  (D.  Justo). 

Frau. 

Arenal. 

Ventosa. 

Moreno  López. 

Vida. 

Loizaga. 

Valdcs  y  Mon. 

Abellan. 

Ricslra. 

Uhagon. 

Bayarri. 

Cárrias. 

Caña. 

Navascués. 

Duque  de  Villahermoaa, 

Rio  González 

Abades. 

Mona  res. 

Ferreira  Caá  maño. 

Bertrán  de  Lis. 

Alfaro. 

González  (D.  Ambrosio). 

CDonnell. 

León  y  Navarrete. 

Sandoval. 

Alonso  Martínez. 

Patino. 

Agtiirre  de  Tejada. 

Toran. 

Sr.  Presidente. 

Manjon. 

que  dijeron  no. 


Goicoerrotea  (D.  Román). 
Pérez  Caballero. 
Casado  (D.  Anselmo). 
Látala. 

López  Roberts  (D.  Dionisio). 

Chico  de  Gnzmsm. 


García  Maceira. 

Escrig. 

Orovio. 

Rodríguez  Baamonde. 

Cavero. 

Valero  y  Solo. 


Ribo. 

Torre  (D.  Orlos  María  de  la). 
Sagastn. 

Barón  de  Corles. 
Arteaga. 

Grandallana. 
Ortiz  de  Zarate. 
Lersundi. 
Castro. 

González  Biabo. 
González  de  la  Vega. 
Olózaga. 

Maynna. 

Marqués  de  San  Cárloe. 
Osorio  y  Orense. 
Muñoz  y  López. 
P.i?-;  'íra.-illo. 


Forgas. 

Marqués  de  Premio-Real. 
Ruiz  Zorrilla. 
Castell. 
Carvajal. 

Marqués  de  Montevirgen. 

Ballesteros  (D.  Mariano). 

Taravilla. 

Calvo  Asensio. 

Madoz. 

Aguirre. 

Polo. 

Marin  Barnuevo. 
Rivero  (I).  Nicolás  María). 
Iglesias  y  Barcones. 
Sierra  Pambley. 


Se  leyó  por  primera  vez  y  pasó  .i  la  comisiou  que  en- 
tiende en  el  proyecto  de  ley  sobro  gobiernos  de  provincia, 
una  enmienda  del  Sr.  Benedito  al  art.  4 1 ,  párrafo  noveno. 
[Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  1 01,  que  es  el  de  esta  se- 
sión.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monares) :  Discusión  del 
dictamen  de  la  comisión  relativo  á  la  concesión  de  pensio- 
nes á  las  viudas  de  los  facultativos  que  fallecieron  del  cóle- 
ra. Doña  Catalina  Reche,  Doña  Josefa  Menay  y  Doña 
día  Lozano.  [Véase  él  Apéndice  al  Diario  núm.  96  , 
i  8  de  Febrero.) 

Se  leyó  dicho  dictamen  que  decia  : 
Artículo  I.*  t Se  concede  á  Doña  Catalina  Reche,  viuda 
del  licenciado  en  medicina  D.  Andrés  López,  que  falleció 
victima  de  la  reciente  epidemia  colérica ,  la  pensión  anual 
de  3.000  rs  ,  trasmisibles  después  de  su  muerte  á  sus  hijos 
menores,  con  arreglo  al  art.  76  de  la  ley  de  18  de  No- 
viembre de  t  855,  y  al  decreto  y  reglamento  para  au  ejecu- 
ción del  I  5  de  Junio  de  este  año. 

Art.  I."  »Se  concede  en  Iguales  términos  á  Doña  Josefa 
Menay  y  i  Doña  Leocadia  Lozano ,  viudas  respectivamente 
de  los  licenciados  en  medicina  D.  José  Castellá  y  D.  Diego 
Aulló  y  Tomas,  que  fallecieron  del  cólera  durante  la  epide- 
mia de  1855,  las  pensiones  de  i. 000  rs. 

Art.  3.'  «Las  pensiones  concedidas  en  los  artículos  an- 
teriores principiarán  i  devengarse  desde  el  1 8  de  Noviem- 
bre de  t855.  respecto  á  las  familias  de  aquellos  profesores 
que  fallecieron  antes  do  este  dia  ,  y  las  domas  desde  el  si- 
guiente á  la  muerte  de  sus  causantes. • 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monarcs) :  Abréso  discu- 
sión sobre  la  totalidad. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO :  Pido  la  palabra  ,  y  aunque 
parece  que  tiene  el  carácter  de  ser  pedida  en  contra  ,  no  es 
sino  con  el  ebjeto  de  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  siento  no  esté  aquí;  pero  como  de  lo 
que  se  dice  en  esto  lugir  tiene  conocimiento  inmediata- 
mente, sigo  en  el  uso  de  la  palabra. 

Empiezo  por  decir  que  he  oído  pjrticularuienle  á  algu- 
nos Sres.  Diputados  extrañarse  de  que  vengan  varias  pen- 
siones concedidas  a  viudas  de  profesores  de  medicina  ,  ciru- 
gía y  farmacia:  pero  es  porque  sin  dudi  no  se  han  hecho 
cargo  de  que  los  proyectos  de  ley  que  el  Gobierno  presenta 
para  estas  pensiones ,  no  son  mas  que  el  cumplimiento  de 
la  ley  de  Sanidad,  donde  e>lán  consignadas  por  servicios 
prestados  durante  las  epidemias  que  han  ocurrido;  y  como 
esto  es ,  según  he  dicho  antes,  el  cumplimiento  de  una  ley. 
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do  es  posible  que  puedan  ofrecer  discusión  estos  proyectos 
como  no  la  han  ofrecido  los  que  anteriormente  ban  venido. 
Ahora  solo  falla  que  se  lleve  á  debido  efecto  con  la  celen- 
dad  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  ofrecido,  la 
tramitación  de  los  expedientes ,  ya  en  el  consejo  de  sanidad, 
ya  por  medio  de  los  gobernadores  de  provincia.  En  uno  de 
los  dias  pasados,  mis  amigos  los  Sres.  Madoz  y  Sagasta  hi- 
cieron indicaciones  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pira 
que  se  tramitaran  ciertos  expedientes  que  estaban  paraliza- 
dos en  las  provincias ,  á  consecuencia  de  que  algunos  go- 
bernadores habían  creído  que  los  profesores  que  habian  >U- 
combido  victimas  de  so  celo  antes  de  promulgarse  la  ley  de 
Sanidad,  no  tenían  derecho  á  estas  pensiones,  ó  hablando 
con  mas  propiedad,  que  no  so  le  habian  dejado  <i  sus  f imi- 
llas; y  el  Congreso  de  los  Diputados,  siguiendo  la  indicación 
hecha  por  la  comisión  que  dio  dictámen  primero,  y  las  in- 
dicaciones del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  después  ,  ha 
acordado  que  la  ley  comprendía  .i  estos  individuos. 

Ahora  solo  mego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
remedie  un  olvido  que  ha  habido  al  redactar  el  reglamento 
en  donde  se  marcan  las  circunstancia»  que  son  precisos  pa- 
ra obtener  estas  pensiones.  Sin  duda  por  omisión  al  escri- 
birle, ha  faltado  una  de  las  clases  á  quienes  comprende  la 
ley  drt  Sanidad  y  á  quien  ha  comprendido  también  el  pro- 
yecto de  ley  aprobado  por  el  Congreso  ,  pues  se  dice:  «los 
profesores  de  medicina  y  cirugía»  y  ha  omitido  «farmacia.» 
El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dio  exp'ir aciones  sohre 
esto,  y  dijo  que  estaba  conforme,  como  lo  estaba  la  comisión 
pasada,  comoloestí  la  actual  y  todos  los  que  han  entendi- 
do en  li  ley.  P-ro  como  pudiera  dar  lugar  á  que  se  parali- 
zase la  tramitación  de  los  expedientes  que  vaym  a  algunos 
gobernadores  ,  lo  mismo  que  al  conseja  de  sanidad  ,  yo  su. 
plicaria  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  remedí  isc  ,»l 
olvido  padecido  al  hacer  la  publicación  de  la  Real  orden 
dondo  se  consignaban  los  ci-m  efl  pie  M  habian  de  conce- 
der pensiones;  que  se  lleve  á  debido  efecto  lodo  lo  que  está 
prevenido  anteriormente  por  el  Congreso,  á  fln  de  evitar  la 
paralización  de  expediente*  en  lo  sucesivo. 

Por  lo  demás,  estoy  completamente  de  acuerdo  con  el 
dictámen  de  la  comisión  y  con  las  pensiones  que  se  conce- 
dan á  las  viudas  comprendidas  en  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Gobierno. 

El  Sr.  LEIS  La  comisión  nada  tiene  que  decir  en  vista 
de  las  ultimas  palabras  pronunciada*  por  el  Sr.  Calvo 
Asensio  • 

No  habiendo  ning  m  Sr  Diputado  que  tuviese  pedida  la 
palabra  en  contra  de  la  totalidad,  se  procedió  á  la  discusión 
por  artículos  ,  y  sin  ninguna  fueron  aprobados  los  tres  de 
que  constaba  el  dictamen. 


El  Sr.  NAVARRO  ( D  Alonso):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monares):  ¿P*ra  que» 

El  Sr.  NAVARRO  D.  Alonso)-  He  pedido  la  palabra 
con  el  fin  de  retirar  una  enmienda  que  tengo  presentada  al 
irt.  2  0  del  proyecto  de  ley  sobre  gobiernos  de  provincia  ,  y 
qtie  se  halla  inserta  en  el  Apéndice  primero  al  nú  n.  97 
del  Mario  de  la»  lesione». 

El  Sr  SECRETARIO  (Carbalto):  Queda  retirada  la  en- 
mienda á  que  se  refiere  S.  S. 


El  Sr.  VALERO  Y  SOTO  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monares]  :  ¿Con  qué  ob- 
jeto» 

El  Sr.  VALERO  Y  SOTO :  Con  el  de  diricír  una  pre- 
srantaal  Gobierno  de  S.  M. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  Monares):  Sa  va  i  poner  i 
discusión  un  proyecto  de  ley  sobre  pensión  á  Doña  Luisa 
Hernández,  y  luego  tendrá*  V.  S.  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monares) :  Discusión  del 

Luisa  Hernández  ,  viuda  del  leuieote  coronel  gradoado  don 
José  Antonio  Sánchez.  (IVom  ri  Apéndice  al  Diario  tvim.  9*J  . 
mman  del  Í0  de  Febrero.) 

Leido  dicho  dictamen  que  decia: 

«Articulo  único.  Se  concede  á  Doña  Luisa  Hernández, 
viuda  del  teniente  coronel  gradoado.  comandante  de  infan- 
tería, D.  José  Antonio  Sánchez,  la  pensión  anual  de  1.000 
reales,  para  sí  y  sus  hijos  menores,  con  sujeción  á  las  reglas 
establecidas  en  el  monte-pío  militar. 

Dijo 

El  Sr.  PEREZ  CABALLERO  Voy  i  decir  solamente 
dos  palabras,  puesto  que  siento  verme  obligado  á  molestar 
dos  vece>  en  un  mismo  dia  la  atención  del  Congreso. 

No  voy  á  hacer  otra  cosa  que  fijar  las  razones  que  ten- 
go para  dar  mi  voto  contrario  al  dictámen  que  se  discute,  y 
he  escogido  esta  pensión  como  hubiera  podido  escoger  cual- 
quiera otra. 

Señores,  no  estoy  enterado  del  expedientó;  pero  com- 
prendo que  es  una  cosa  altamente  inconveniente  el  prece- 
dente (pie  estamos  sentando  concediendo  todos  cuantas  pen- 
siones se  proponen  a  la  deliberación  del  Congreso,  siendo 
así  que  casi  todas  ellas  descansan  en  la  misma  base  y  fun- 
damento, culos  méi  ¡tos  que  pueden  haber  contraído  los 
causantes,  peto  también  todas  ellas  tienen  contra  sí  una 
razo»;  y  es  una  ley  anterior  que  prohibe  ¡i  las  viudas  de 
es(,,>  individuos  el  tener  derecho  á  esas  pensiones.  Vo  pre- 
gunto: ¿estamos  en  el  caso  de  contrariar  abiertamente  á 
oslas  leyes  concediendo  las  pensiones  á  que  me  he  referido? 
Yo  creo  qne  al  Congreso  lo  que  corresponde  es  hacer  leyes 
que  vengan  á  resolver  casos  generales;  pero  no  hacer  ex- 
oe|>c¡oiie,  e  .  casos  particulares  de  lo  que  disponen  las  leyes 
generales.  Casi  la  mayor  parte  de  los  casos  sohre  pensiones 
A  las  h  jis  y  vindis  de  militares  es  por  haber  contraído 
matr  imonio  s¡e,|,|0  subastemos ,  por  lo  cual  no  tienen  op- 
rimí i  v r ii  leja-  I  Yo  creo,  señores,  que  si  esta  ley  es  dema- 
siólo dura,  tal  vez  lo  sea;  estamos  en  el  caso  de  hacer  una 
ley  genera;  por  la  cual  todas  las  viudas  que  se  hallen  en 
es  -  caso,  n»¡w»  las  que  se  encuentren  en  el  último  en  lo  su- 
cesivo, puedan  obtener  pensión;  pero  no  creo  opor  tuno  que 
ahora  ;í  dos,  tres  ó  cuatro  viudas  se  les  conceda  este  dere- 
cho que  redundará  indudablemente  en  beneficio  suyo:  pero 
que  será  una  injusticia  con  respecto  i  aquellas  infelices  que 
no  teniendo  am'-j  i«  en  el  seno  de  la  Rep,  osculación  n  icio- 
i<al  no  pueden  obtener  estos  beneficios ,  aunque  sus  mari- 
dos hayan  s:  |o  tan  d;gnos  y  tan  beneméritos  como  aquellos 
para  quienes  se  solicitan  hoy  las  pensiones. 

Estas  son ,  señores,  y  no  digo  mus,  porque  no  venia 
preparado  para  esta  discusión  ,  estas  son  las  razones  que 
tengo  pira  negar  mi  voto  al  dictámen  que  se  discute.  Esta- 
m  >«  en  el  caso  d»  hacer  leyes  geueralej,  pero  de  ninguna 
manera  eximir  d  •!  cumplimiento  de  la  ley  estos  casos  que 
se  presentan;  y  digo  esto  para  explicar  mi  voto,  tanto  en 
este  diclámen  como  en  lodos  los  que  se  hallan  sometidos  á 
la  deliberar-ion  del  Congreso. 

El  Sr  RARR ANTES  :  Dice  el  Sr.  Diputado  que  ha  im- 
pugnado el  dtclimen  que  no  conoce  el  expediente  del 
caso  deque  se  tiaU.  El  Congreso  comprenderá  las  razones 
que  puede  tener  para  oponerse  á  un  caso  particular  que 
solo  por  sor  caso  particular  se  puede  defender,  porque  caso1: 
generales  para  lod.  s  los  que  se  han  casado  sin  llenar  las 
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condiciones  de  la  ley,  no  puede  ser  y  no  se  pueden  pedir 
aquí  pensiones,  ni  tampoco  se  piden  como  casos  especiales 
cuando  no  hay  mérito  para  ello.  Si  el  Diputado  que  ha  im- 
pugnado el  diclámen  hubiera  visto  ese  expediente  con  la 
detención  que  la  comisión  lo  ha  estudiado,  hubiera  encon- 
trado la  hoja  de  servicios  no  dirá  que  es  la  mas  bri- 
llante, sino  de  las  mas  brillantes  -,  que  es  un  militar  que  ha 
servido  cuarenta  y  dos  años,  y  que  ha  hecho  las  tres  cam- 
pañas mas  gloriosas  de  este  siglo;  que  ha  prestado  en 
América  y  España  servicios  tan  especiales,  como  quizá  po- 
cos militares  lo  hallarán  en  su  hoja  de  servicios.  Yo  re- 
pito que  estoy  seguro  queá  haber  S.  S.  examinado  el  ex- 
pediente, hubiera  formado  diferente  opinión  sobre  esta 
pensión. 

Por  lo  domas,  en  cuanto  á  lo  que  S.  S.  dice  que  estamos 
en  el  caso  de  hacer  una  ley  general ,  estoy  conforme  con 
S.  S.;  pero  cuando  las  leyes  generales  no  alcanzan  á  un  caso 
como  el  de  que  se  trata,  naturalmente  de  alguna  manera  se 
han  de  llenar  las  lagunas  de  la  ley,  y  no  se  han  de  dejar 
perecer  á  los  buenos  servidores  de  la  patria  y  sus  familias, 
porque  el  montepío,  al  reglamentarse,  no  pieviera  las  con- 
diciones en  que  estas  podrían  encontrarse.  Sin  embargo,  se 
puedo  sostener,  y  se  ha  sostenido  en  mas  de  una  ocasión, 
que  el  espíritu  del  monlepio  es  ese  ;  y  lo  prueba  el  que  las 
Cortes  no  han  abdicado  una  sola  vez  su  Iribucion  nobilísi- 
ma de  recompensar  de  esta  manera  extraordinaria  los  ser- 
vicios que  merecen  una  atención  especial.  Pero  como  algu- 
nos señores  mas  tienen  pedida  la  palabra  en  contra,  la  co- 
misión se  reserva  contestar  de  nuevo  á  sus  argumentos. 

El  Sr.  LEIS :  Yo  no  soy  de  esta  comisión;  pero  como 
pertenezco  á  otras  análogas,  creo  de  mi  deber  levantarme  á 
contestar  al  Sr.  Barrantes,  diciéndole  que  antes  yo  no  co- 
nocía el  expediente;  pero  ahora  que  le  conozco,  diré  á  S.  S. 
que  no  hay  expediente  ni  nada,  pues  ni  siquiera  consta  que 
la  interesada  sea  viuda  ,  y  que  haya  mueito  su  marido;  en 
fin,  nada  absolutamente.  Solo  hay  una  hoja  de  servicios  ex- 
pedida en  Zaragoza  á  í  de  Julio  do  1856,  de  la  cual  resulta 
que  el  sujeto  de  quien  se  trata  sirvió  treinta  y  cinco  años  en 
el  ejército,  y  que  tuJos  sus  giados  los  obtuvo  por  antigüedad 
ó  por  gracia,  excepto  el  de  sargento  segundo  y  el  de  teniente 
coronel,  que  los  ganó  por  acciones  de  guerra.  El  Sr.  Foigas 
tiene  el  expediente  en  la  mano  y  lo  puede  comprobar;  no 
se  compone  mas  que  de  una  hoja  de  servicios  ordinaria  .  v 
en  elhi  no  consta  que  la  interesada  haya  estado  casada.  [£f 
Sr.  bárranle».  Sí  está  la  partida  de  casamiento  en  el  expe- 
diente...  y  si  no,  estará  en  la  Secretaria.  )  En  el  expediente 
que  está  á  lu  orden  del  dia,  no  se  encuentra  ese  documen- 
to, y  nosotros  no  podemos  juzgar  por  olio  expediente.  Tam- 
poco consta  que  tenga  hijos,  ni  se  encuentra  la  partida  de 
defunción,  ¿Y  cómo  hemos  de  conceder  una  pensión  sin 
estos  datos?  Además,  aun  cuando  todos  ellos  constaren,  esta 
hoja  de  servicios  no  es  bastante  paia  que  se  conceda  una 
pensión,  habiéndose  casado  de  subalterno.  ¿Adonde  iríamos 
á  parar  si  á  Indos  los  que  se  casan  de  subalternos  se  les 
concediera  una  pensión  ?  La  ley  del  montepío  prohibe  re- 
cibir pensión  ó  viudedad,  sino  casándose  de  capitán  para 
arriba.  Si  pues  se  quiere  modificar  e.-ta  dispos.eion ,  hágase 
una  ley;  pero  hágase  para  rasos  generales,  y  no  para  casos 
especíales,  mucho  mas  cuando  no  hay  mérito*  para  ello. 
Por  tanto  ruego  al  Congreso  se  sirva  no  lomar  en  conside- 
ración el  dictamen. 

El  Sr.  BARBANTES:  El  Sr.  Leis  podrá  haber  visto 
muy  bien  el  expediente;  pero  la  comisión,  que  le  ha  estu- 
diado durante  quince  días,  ha  visto  en  él  lodo  lo  contrario 
que  S.  S.  No  solo  consta  en  el  expediente  lo  que  S.  S  dice 
que  no  consta,  sino  que  hay  en  él  hasta  copias  legalizadas 
de  las  partidas  de  casamiento  y  de  deluncion.  De  los  hijos 


no  tenia  la  comisión  por  que  ocuparse,  porque  el  Congreso 
no  se  había  de  ocupar  de  la  segunda  generación  existiendo 
la  primera.  ¿Adónde  iríamos  á  parar  entonces? 

En  cuanto  al  espíritu  del  montepío  no  es  el  Sr.  Leis 
quien  le  ha  de  interpretar  mejor  que  las  Cortes;  y  las 
Corles  siempre  han  estado  dispuestas,  y  es  muy  sensible  no 
lo  estén  en  esta  ocasión  ni  lo  hayan  estado  en  otras,  á  ejer- 
citar uno  de  los  derechos  mas  gloriosos  que  tiene,  que  es  el 
de  hacer  gracia,  sobre  lodo  cuando  recae  en  personas  que 
han  prestado  grandes  servicios  al  Estado.  Estoy  seguro  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  será  de  la  opinión  del  señor 
Leis  en  cuanto  á  ta  interpretación  del  monlepio,  y  quizás 
tampoco  esté  conforme  con  S.  S.  en  este  caso  particular. 

Por  lo  demás,  siento  que  ya  que  el  Sr.  Leis  ha  estudia- 
do el  expediente  con  tanto  detenimiento,  y  con  ese  espirito 
de  oposición  á  las  pensiones  que  podrá  ser  muy  laudable, 
á  S.  S.,  y  que  yo  respeto,  pero  que  para  mi  no  lo  es,  porque 
yo  estoy  dispuesto  siempre  á  hacer  favor,  sobre  lodo  cuando 
es  merecido,  como  sucede  en  este  caso;  siento,  repilo,  que  el 
Sr.  Leis,  que  ha  estudiado  con  detención  el  expediente,  no 
se  haya  Ajado  en  un  servicio  especial  que  ha  contraído  ese 
hombre,  en  una  carrera  enteramente  distinta  de  la  suya, 
pero  que  bajo  el  punto  de  vista  del  patriotismo,  es  de  los 
mas  altos  que  puede  prestar  un  ciudadano.  Siendo  el  indivi- 
duo de  quien  se  trata  teniente  ó  capitán,  que  no  me  acuer- 
do, y  estando  de  guarnicioa  en  San  Juan  de  Ulúa  durante 
la  lucha  con  nuestras  antiguas  posesiones  americanas,  y  no 
habiendo  mas  que  cinco  ó  seis  oficiales  en  la  guarnición  á 
quien  se  les  pudiera  encomendar  un  servicio  puramente 
marítimo,  mereció  la  honra  de  que  habrá  muy  pocos  ejem- 
plos, de  que  se  le  permitiera  mandar  una  embarcación  pa- 
ra sostener  el  honor  do  la  nación  española.  Si  el  Sr.  Leis 
tiene  el  expediente,  podrá  ver  en  él  que  consta  este  ser- 
vicio. 

El  Sr.  LEIS:  Como  Diputado  no  puedo  examinar  mas 
que  los  expedientes  que  están  sobre  la  mesa.  S.  S.  ha  dicho 
que  había  mas  expediente  que  ese:  pero  yo  en  el  expedien- 
te que  está  sobro  la  mesa  á  disposición  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, no  he  visto  mas  qu>-  la  hoja  de  sei  vicios  del  sujelo  de 
quien  se  trata,  y  de  ella  no  tesulta  ni  su  casamiento  ni  sn 
muerte. 

Ese  servicio  extraordinario  que  dice  el  Sr.  Barrantes 
que  ha  prestado  ese  sujeto  cuando  mandó  una  lancha  ca- 
ñonera, un  bote ,  voy  i  leeilo  al  Congreso  para  que  se  en- 
tere bien.  «  Mandar  una  lancha  cañonera  desde  1.*  de  Junio 
de  aquel  año  hasta  fin  de  F.iiero  del  siguiente  :  • 

El  segundo  servicio  extraordinario  que  prestó  este  inte- 
resado fué  el  de  instruir  quintos.  Mejor  es  callar,  señores, 
esto  se  va  á  convertir  en  una  casa  de  socorro,  pues  según 
veo,  basta  tener  influencia  con  un  Sr.  Diputado  para  venir 
solicitando  una  pensión.  Pido  pues  al  Congreso  se  sirva 
de.vapiohar  el  dirtámen. 

El  Sr.  BARRANTES  :  El  Sr.  Leis  hace  cuestión  de 
chistes  una  cosa  que  tiene  muy  poco.  Se  Irala  de  una  fa- 
milia muy  desgraciada  y  muy  merecedora  de  la  protección 
del  Estado;  poique  el  padre  de  es»  familia  le  sirvió  muy 
digna  y  gloriosamente,  y  es  de  extrañar  que  cuando  aquí  se 
respetan  tanto  y  se  CtllUMI  tanto  las  grandes  acciones  de 
los  buenos  españoles,  se  venga  á  escatimar  una  pensión  tan 
miserable  como  la  que  so  propone  para  la  viuda  de  un  in- 
feliz que  empezó  por  sentar  plaza  al  principio  de  la  guerra 
de  la  Independencia,  y  acabó  por  la  guetra  civil,  es  decir, 
que  ha  hecho  tres  campañas,  y  ha  ser  vido  noblemente  á  la 
palria  cuarenta  y  dos  años. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Le¡«  ha  querido  sacar  partido  de 
que  lo  que  mandó  ese  pobre  capitán  fué  una  lancha  caño- 
nera. ¿Quería  S.  S.  que  hubiera  sido  un  buque  de  altobor- 
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bo?  El  Sr.  Leis,  aunque  de  un  país  mny  próximo  á  la  mn- 
riña,  se  conoce  que  entiende  poco  de  clin,  ruando  asi  se 
burla  de  una  lancha  cañonera,  y  .se  asombra  de  que  se  die- 
ra su  mando  á  ese  capilan ;  y  bien  podía  saber  S.  S.  que 
en  casos  de  guerra,  los  buques  que  hacen  mejor  servicio 
son  acaso  esas  lanchas  cañoneras  que  desprecia  lanío  S.  S. 
Por  tanto  ruego  al  Congreso  que  apruebe  el  dictamen  que 
está  firmado  por  personas  no  partidarias  de  las  pensione*, 
pero  que  han  estudiado  con  conocimiento  este  caso,  y  que 
proponen  esa  pensión  no; que  la  croen  jusla. 

El  Sr.  LEIS  No  he  despreciado  las  lanchas  cartoneras; 
me  he  referido  solo  á  que  en  aquella  época  serian  eslos 
unos  botecilios  de  poco  mas  ó  menos. 

El  Sr.  FORGAS  Por  lo  que  han  dicho  los  Síes.  Caba- 
llero y  Leis  respecto  al  expediente  á  que  hace  referen  ¡a  la 
pensión  que  se  trata  de  conceder  i  la  viuda  de  un  militar 
honrado,  creo  comprenderá  el  Congreso  q»e  no  está  el  expe- 
diente completo,  al  menos  el  que  está  sobre  la  mesa  que  es 
el  que  yo  he  visto  y  en  el  cual  no  hay  mas  do -úntenlo  que 
la  hoja  de  servicios  y  H  dictamen  de  la  comisión  No  hay 
ningún  docuineulo  por  el  cual  conste  que  esle  individuo  ha 
muerto,  ni  tampoco  documento  alguno  del  casamiento;  solo 
se  dice  en  el  dictámen  que  casó  este  individuo  siendo  sub- 
teniente, y  que  no  está  su  viuda  comprendida  en  las  condi- 
ciones del  montepío.  Pero  del  expediente,  señores,  ¿aparece 
algún  hecho  notable  por  el  cual  el  país  deba  imponerse  el 
sacrifieio  de  esa  pensión?  Creo  que  no,  señores.  El  Sr.  Bar- 
rantes me  parece  que  est.i  equivocado  si  cree  otra  cosa. 
Aqui  no  resulta  mas  que  un  militar  que  ha  cumplido  con 
su  deber;  que  de  soldado  llegó  á  comandante,  cuya  hoja  de 
servicios  en  tan  largo  período  solo  consigna  dos  ascensos 
por  acciones  de  guerra.  Los  demás  le  fueron  conferidos  por 
antigüedad  ó  por  gracia.  No  veo  en  el  expediente  que  to  na- 
ra parte  en  la  guerra  civil,  sino  que  pisó  aquellos  ensañan- 
do quintos  en  Andalucía,  y  también  consta  que  terminada  la 
guerra  de  la  Independencia  pasó  cuatro  años  en  el  extran- 
jero. [El  Sr.  narrante».  Prisionero)  En  Ultramar,  donde  se 
dice  que  prestó  lan  notables  servicios,  estuvo  olios  cuatro 
años  y  parece  que  cuando  el  sitio  do  Veracruz  en  que  se 
halló,  «e  le  ronfió  el  mando  de  una  e-irvnpavía  ó  trincadura 
porque  algo  habia  de  confiársele.  Pero  ¿hay  algún  hecho 
notable  durante  esc  período?  Ninguno.  Mientras  desempeñó 
ese  cargo,  ¿qué  acciones  sostuvo?  Ninguna.  V,  señores,  si  i 
este  paso  vamos,  hay  que  dar  pensiones  á  las  viudas  de  to- 
dos los  que  hayan  servido  bien  al  Estado,  y  creo  que  esto 
sería  imponer  al  pais  un  sacrificio  que  no  hay  méritos  bas- 
tantes para  imponerle. 

Si  hubiera  hechos  notables  por  los  cuales  debiera  el 
país  recompensar  en  esa  viuda  los  servicios  de  su  marido, 
si  apareciera  que  efectivamente  habia  estado  casada  y  que 
era  digna  de  recompensa,  yo  seria  el  primero  á  concedérse- 
la; pero  repito,  señores,  que  no  hay  aquí  acciones  notables, 
hay  solo  bueua  voluntad  y  nada  mas. 

Del  expediente  solo  resolta  que  fué  un  militar  honrado, 
y  yo  francauiento  siento  muchísimo  que  no  aparezcan  esos 
méritos  que  me  ponen  en  la  precisión  de  negar  mi  voto  al 
dictámen,  porque  yo  no  puedo  disponer  del  bolsillo  del 
contribuyente;  dispondré  del  raio,  pero  no  del  ajeno. 

Esto  tenía  que  manifestar  al  Congreso,  y  esporo  que  en 
vista  de  estas  razones,  y  si  no  aparece  ot-a  cosa,  se  sirva 
desechar  el  dictámen  de  la  comisión. 

El  Sr.  PEREZ  CABALLERO  lie  pedido  la  palabra 
para  rectificar,  aunque  podía  y  debia  haberla  pedido  para 
una  alusión  personal,  porque  al  decir  el  Sr.  Barrantes  que  se 
venía  aqui  á  escatimar  una  justa  recompensa  de  servicios 
hechos  al  Estado,  yo  que  he  tenido  el  honor  de  levantarme 
el  primero  á  impugoar  el  dictámen  que  se  discute,  no  he 


podido  menos  de  creerme  comprendido  en  esa  acusación 
de  S.  S.  Yo  creo,  señores,  que  no  puede  ni  debe  decirse 
que  aqui  venimos  á  escatimar  pensiones;  yo  creo  que  en 
mis  breves  observaciones  he  indicado  quo  qtieria  leyes  ge- 
nerales, no  casos  pailiculare*.  porque  para  descender  á 
casos  particulares,  seria  necesario  que  se  tratase  de  servi- 
cios  eminentísimos,  romo  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Forgas, 
y  por  lo  que  he  oído  después  de  haber  hablado  la  pri.nera 
vez,  resulta  que  A  esposo  de  esa  señora  para  quien  se  pro- 
pone hoy  una  pensión,  no  contrajo  nunca  grandes  méritos. 
Aqui,  repilo,  no  venimos  á  escatimar  pensiones,  sino  á 
cumplir  el  alto  deber  en  que  estamos  :le  no  imponer  mayo- 
res sacrificios  al  pais  que  lo«  votados  en  leyes  generales,  y 
es  inconveniente,  lo  he  dicho  y  lo  repito,  que  lodos  los  días 
estemos  concediendo  pensiones  con  fútiles  pretextos,  pensio- 
nes que  el  país  que  nos  mira  y  nos  juzga  sospechará  tal 
vez  que  al  darlas,  nos  dejamos  llevar  de  sentimientos  y  de 
afecciones  personales,' y  quiera  Dios  no  sospecho  que  pue- 
dan ser  menos  nobles  y  loables. 

El  Sr.  GONZALEZ  (U.  Ambrosio):  Señores,  he  pedido 
la  palabra  con  el  objeto  de  pedir  una  aclaración,  porque  veo 
que  gira  la  discusión  sobre  un  expediente  que  no  es  expe- 
diente, y  en  favor  de  una  viuda  que  se  niega  que  .tea  viu- 
da, y  esto  es  grave,  señores.  Esta  acusación  la  ha  nido  el 
Congreso;  yo  veo  un  dicl.mien  respetable,  como  todos,  de 
una  comisión,  y  creo  que  esta  comisión  está  en  el  caso  do 
manifestar  si  efectivamente  los  dalos  en  que  ha  fundado  su 
dictámen  son  exactos,  si  están  probados  esos  antecedentes, 
y  desde  luego  que  vengan  aqui,  puesto  que  se  niega  su 
existencia.  Esto  debe  hacer  la  comisión  si  desea,  como  creo 
francamente,  la  discusión,  para  que  potamos  volar  su  dic- 
támen con  completo  coiiociinii-nlo  de  causa;  porque  repito, 
señores,  que  es  muy  grave  la  acusación  que  ha  salido  do 
los  labios  d-l  Sr.  Leis,  de  que  ira  hay  mis  antecedentes  que 
la  hoja  de  servicios,  sin  venir  acompañada  do  partidas  ni  de 
documento  algún»  que  justifique  los  hechos.  Deseando  pues 
que  no  so  parta  de  ligero,  y  que  las  cosas  se  hagan  como 
deben  hacerse,  ruego  á  la  comisión  que  explique,  los  fun- 
damentos de  su  dictamen. 

El  Sr.  BARRANTES:  Doy  gracias  al  Sr.  González  por 
el  espíritu  conciliador  de  sus  observaciones,  porque  en  esle 
expediente  ha  pasado  una  cosa  muy  singular;  aquí  le  hemos 

tenido  integro        (fuerte»  murmullos  )  La  complicación  es  de 

otra  índole  de  la  que  se  cree;  ó  yo  no  me  he  explicado  bien, 
ó  el  Congreso  no  ha  comprendido  mis  palabras.  Empezamos 
por  tener  el  expediente  integro,  y  le  dijimos  á  ia  interesada 
que  no  liarían  falla  tantos  documentos.  Por  lo  demás,  el  so- 
ñor  Forgas  decía  quu  e!  mandar  una  cañonera  en  San  Juan 
de  Ulúa  es  un  servicio  vulgar;  pero  se  nos  han  presen  ledo 
documentos  por  la  viuda  en  que  se  lo  dan  las  gracia-,  á  su 
esposo  por  ese  servicio.  Esos  documentos,  repito,  no  están 
aqui  porque  le  hemos  dicho  á  la  interesada  que  no  hadan 
falla  l  míos.  Por  lo  demás,  henws  estudiado  detenida. noute 
el  expediente,  hemos  visto  la  fe  de  bautismo  y  de  defunción 
del  intensado,  defunción  que  no  puede  constar  en  la  hoja 
deservicios,  como  pretenda  el  Sr.  Leis.  Pero  on  la  situa- 
ción en  que  se  ha  pueslo  esle  asunto,  y  en  ol  actual  estado 
del  Congreso,  la  comisión  no  tiene  inconveniente  en  retirar 
el  dictámen  para  presentarlo  pronto  con  loJos  sus  antece- 
dentes, y  entonces  se  verá  lo  jusla  que  ha  sido  la  comisión 
al  proponer  que  se  conceda  una  pensión  i  D.un  Luisa  Her- 
nández. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirada  el  dictámen. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  paUbia  ol  Sr.  Valero  y 
Solo  para  dirigir  una  pregunta  al  Gobiorno. 
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El  Sr.  VALERO  Y  SOTO:  Señores,  hace  algunos dias 
que  los  periódicos,  y  muy  singularmente  los  periódicos  que 
pasan  por  bien  informados,  nos  hablan  de  un  nuevo  trata- 
do que  sustituye  al  de  paz  hecho  con  el  Imperio  de  Mar- 
ruecos. To  no  trato  do  entrar  en  la  cuestión  en  este  mo- 
mento: no  trato  de  recordar  lo  sensible  que  es  que  so  ha- 
yan desvanecido  las  esperanzas  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  respecto  á  la  proximidad  probablo  de  rea- 
lizar aquel  empréstito  que  los  comisionados  de  los  marro- 
quíes estaban  negociando  en  Londres.  Pero  como  en  esa  no- 
ticia por  una  parte  se  dice  que  una  de  lis  bises  en  que  se 
conviene  es  en  que  se  retire  el  ejército  de  ocupación  de  Te- 
luan ,  y  por  otra  ,  según  también  tod.is  las  noticias,  aparece 
que  de  Melilla  se  han  retirado  los  moros  de  Uey  que  habían 
ido  p-ira  hacer  el  deslinde,  y  han  vuelto  á  ocupar  aquel  tér- 
mino las  tribus  que  antes  se  hallaban  en  él :  resulla  qua  ,  á 
pesar  de  lo  expresamente  prevenido  en  el  tratado  de  paz  en 
que  se  establece  se  han  de  fortificar  ciertos  punios  avanza- 
dos, tanlo  de  dicha  plaza  como  do  la  de  Ceuta  para  que  no 
se  vean  expuestas  en  lo  sucesivo  á  nuevos  ataque* ,  ni  se 
podrá  hicer  esto,  ni  aun  demarcar  los  límites  según  estaba 
convelido. 

Voy  .i  limitar  mi  pregunta  por  ahora,  reservándome  el 
entrar  en  e-ta  cuestión  mas  detenidamente  cuando,  si  ha 
de  cumplirse  lo  que  la  Constitución  previene,  se  dé  cuenta 
;i  las  ("orles  de  ese  nuevo  tratado.  ¿Quedarán  esos  limites 
señalados  antes  de  que  abandonemos  á  Telnar. ,  y  fortifica- 
dos los  puntos  que  convenga  tanto  en  tas  inmed  aciones  da 
Ceuta  cuanto  en  las  de  Melilla?  La  cuestión  rae  parece  de 
interés,  pues  cieo  que  si  eslaudo  nuestro  ejército  en  Te- 
tuan  no  ha  sido  posible  verificar  esto,  después  de  abando- 
nada aque  la  plaza,  no  serán  menores  las  dificultades. 

El  Sr.  Presídeme  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
que de  Tetuan):  No  hallándose  presente  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  voy  A  tener  el  gusto  do  Mtisf  >cer  á  las  pregunta! 
que  ha  servido  hacer  al  Gobierno  de  S  M.  Con  efecto: 
las  esperanzas  de  verificarse  un  empréstito  en  Inglaterra 
por  el  Gobierno  marroquí  ó  por  los  comisionados  que  allí 
tenia  con  este  objeto  se  han  desvanecido.  Hubo  un  momen- 
to en  que  se  creyó  que  esta  nepn-;aeiun  s-  llevaría  á  buen 
término  pirque  el  Gobierno  Inglés  habla  ofrecido  garantir- 
la, pero  posteriormente  ha  pensado  de  otro  modo,  y  en 
Consecuencia  las  esperanzas  del  empréstito  se  han  desvane- 
cido S.  S,  tiene  en  esto  razón;  S  S.  ha  estado  exacto.  Na- 
turalmente al  verse  defraudado-  <  n  esf  .>  e-pcntizas  los  mar- 
roquíes, han  tenido  que  acudir  A  otros  medios,  y  han  pen 
sado,  no  en  un  nuevo  tratado  de  paz,  sino  en  un  convenio, 
no  sobre  los  límites  de  Ceuta  y  Melilla,  ni  sobre  et  estableci- 
miento de  pesquería  en  Santa  Cruz  la  Menor,  porque  estas 
cosas  no  están  do  modo  alguno  en  litigio,  sino  acerca  Hel 
modo  de  pagar  la  parte  de  indemnización  metálica  ,  lo  cual 
es  muy  difer  nte.  Cuando  ese  convenio  esté  consumado,  el 
Gobierno  dará  cuenta  á  las  Cortes,  y  entonces  podrá  S.  S. 
impugnarle  si  le  parece  mal. 

Lo  que  yo  puedo  asegurar  desde  ahora  es  que  en  ese 
convenio  no  quedarán  defraudados  tos  intereses  del  Estado; 
que  el  Gobierno ,  además  de  los  7  millones  de  duros  que 
hay  ya  cobrados,  recibirá  en  un  p'azo  muy  breve  4  ó  5 
millones  de  duros  mas,  para  lo  cual  los  marroquíes  están 
reuniendo  fondos;  que  recibiremos  nna  in  'emnizacion  por 
el  interés  del  dinero  y  por  el  tiempo  que  hemos  ocupado  ¿ 
Tetuan  desde  que  debimos  abandonai  esa  pl.izi;  que  si  esa 
convenio,  como  espero,  se  lleva  á  cabo  ,  interven  tiernos  to- 
das sus  aduanas ,  con  objeto  de  que  la  mitad  de  mis  rendi- 
mientos ingresen  desde  luego  en  el  Tesoro  de  España  para 
extinguir  la  deuda;  y  que  no  hay  necesidad  del  ejército  de 
ocupación  para  fortificar  á  Ceuta ,  puesto  que  se  está  ha- 


ciendo desdo  que  llegamos  á  aquella  plaza  ,  se  continuó  du- 
rante la  guerra,  y  siguió  después  de  terminada  esta.  No  hay 
mas  razón  para  que  no  estéu  concluidas  las  obras  que  la 
del  tiempo  que  se  necesita ;  pero  ni  un  solo  dia  ba  dejado 
de  trabajarse  en  la  fortificación  de  Ceuta.  Los  límites  de  Me- 
lilla serán  también  los  convenientes  al  Estado  y  á  la  perpe- 
tuidad de  la  paz.  Como  Ministro  de  la  Guerra ,  he  recibid» 
ya  del  Sr.  Ministro  de  Estado  una  comunicación  para  que 
nombre  un  oficial  de  ingenieros  que,  en  unión  de  otro  de 
marina  y  de  una  de  las  personas  inteligentes  en  la  pesca  y 
salazón  de  Canarias,  vayan  en  un  buque  do  guerra  á  reco- 
nocer y  fijar  el  punto  mas  á  proposito  donde  establecer  esa 
pesquería. 

No  sé  si  habré  satisfecho  á  S.  S. ;  pero  por  ahora  no  me 
ocurre  mas  que  decir. 

El  Sr.  VALERO  Y  SOTO :  Doy  gracias  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  por  la  bondad  que  ha  tenido  en  contestar 
á  mi  pregunta  ;  pero  echo  de  menos  lo  principal.  Si  tenien- 
do á  Tetuan  en  nuestro  poder  no  ha  sido  fácil  verificar  la 
demarcación  de  límites  y  fortificación  de  los  puntos  avan- 
zados, menos  creo  que  lo  sea  por  la  sola  intervención  de 
sus  aduanas.  Sí  ocupando  aquella  plaza  ,  que  es  mejor  ga- 
rantía que  el  tener  intervenidas  las  aduanas,  no  se  ha  po- 
dido conseguir  que  se  demarquen  los  limites  de  Melilla ;  si 
esto  no  ha  podido  hacerse  

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  No 
puede  V.  S  hacer  mas  que  rectificar. 

El  Sr.  VALERO  Y  SOTO:  Pues  me  ceñiré  á  rectifi- 
car, preguntando  lisa  y  llanamente  m  antes  de  que  evacué 
nuestro  ejército  la  plaza  de  Tetuan  quedarán  demarcados  los 
limites  de  Melilla  y  fortificados  los  punios  que  convenga  en 
el  nuevo  territorio  que  el  tratado  de  paz  nos  señala. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
que de  Tetuan* :  Ya  he  dicho  bien  clara  y  terminantemen- 
te que  no  es  este  punto  ocasión  de  lilig;o  alg ano ;  que 
no  opone  dificultad  alguna  el  emperador  de  Marruecos  á  que 
esto  se  cumpla  y  observe,  como  le  aseguro  que  será  cum- 
plida esta  como  las  demás  partes  del  tratado. 

Ha  hablndoS.  S.  de  Ceuta.  Nunca  ha  habido  duda  sobre 
esta  cuestión.  Ya  lie  manifestado  dos  veces  que  no  sobre  es- 
to ni  sobre  los  limite-!  de  Melilla,  ni  sobre  la  pesquería  de 
Santa  Cruz  hay  litigio  alguno.  En  esa  parte  de  país  que  se 
ha  cedido,  se  pueden  hacer  cuantas  obras  se  quieran.  ¿Qué 
mas  garantías  desea  S.  S.?  Se  están  poniendo  de  piedra  los 
postes  de  madera  que  provisionalmente  marcaban  los  lími- 
tes No  sé  ni  puedo  decir  mis.  Si  á  S.  S.  no  le  satisface,  lo 
sentiré  mucho;  poro  cuando  venga  el  convenio,  si  viene  y 
se  da  cuenta  á  las  Cortes,  S.  S.  como  los  demás  que  se  en- 
cuentran en  su  raso,  podrán  decir  lo  que  crean  conveniente. 

El  Sr.  VALERO  Y  SOTO  Siento  mucho  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  me  haya  entendido 
sin  duda  por  falta  de  explicación  mía.  S  S  me  dijo  la  últi- 
ma vez  que  se  trató  de  esto,  que  efectivamente  se  había  re- 
tirado la  comisión  de  demarcación  de  límites,  y  que  se  le 
orillarían  por  el  emperador  de  Marruecos  las  dificultades 
que  se  presentaban.  Pero  la  verdad  es  que  estas  dificultades 
no  solo  no  so  han  orillado,  sino  que  se  han  retirado  los  mo- 
ros de  Rey  que  antes  había,  y  yo  digo:  pues  si  teniendo  T<  - 
loa Q  como  garantía  no  hemos  po  'ido  vencer  estas  dificulta- 
des, ¿podremos  vencerlas  cuando  las  garantías  sean  la  inter- 
vención de  las  aduanasT  Mi  pregunta,  por  consiguiente,  «* 
muy  natural  y  sencilla,  y  croo  que  nada  tiene  de  particular 
que  la  baga. 


El  Sr.  FORO  AS  Pido  la  palabra  pira  dirigir 
gunta  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (alonares):  La  tiene  Y.  S. 

Kl  Sr.  PORGAS  He  oído  con  mucho  gusto  las  explice- 
c iones  det  Sr.  Presidente  del  Cornejo  de  Ministros-,  pero  debo 
pregontar  si  Gobierno  de  S.  M.  si  hace  juicio  de  fortificar  la 
Une*  de  Melilla  y  la  del  terreno  de  Santa  Croa  la  peojuoñs, 
dando  teníamos  la  pesquería,  como  he  observado  que  está 
la  linee  de  Ceuta  que  he  visto  hace  pocos  días,  y  que  creo 
qoe  está  como  el  Gobierno  pudiera  desear. 

EJ  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  ido- 
qoe  de  Teluan):  El  Gobierno  hará  todo  lo  que  crea  conve-  j 
Diente  á  loe  intereses  del  Estado,  y  está  en  su  derecho  al 
hacerlo.  Melills  tiene  ya  la  parte  fortificada  donde  la  amr- 
nicion  está  á  cubierto  de  todo  ataque;  y  claro  esta  que 
cuando  se  establezca  esa  pesquería,  ya  sea  en  el  punto  en 
que  antes  la  teníamos  ó  ya  sea  en  otro,  se  construirán  las 
fortificaciones  necesarias  para  que  pueda  «.lar  á  aubierto  la 
guarnición  que  ha  de  proteger  los  almacene*  que  allí  se  es- 
tablezcan de  una  invasión  de  la*  kabítas  <i  de  los  bárbaro*. 
Esta  es  una  cuestión  que  por  si  misma  se  resuelve:  allí  bi- 
brá  almacenes,  depósitos  y  riqueza  que  es  preciso  poner  á 
cubierto  de  un  golpe  de  mino,  y  puede  el  país  estar  seguro 
qoe  el  Gobierno  hará  todas  las  obras  necesarias  para  prote- 
ger los  intereses  qoe  puedan  estar  dentro  del  recinto  que 
constituya  el  territorio  español. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Mo  nares):  Queda  termina- 
do este  asunto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  M  .mn  s  Continúa  la  díscu. 
sion  del  dictamen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  rela- 
tivo a  gobiernos  de  las  provincias.  •  (Véaseel  Apéndice  segundo 
«s!  Diario  núm.  70,  sesión  del  1 1  de  Entro;  Diario núm.  88,  se- 
rian del  5  de  Febrero;  Diario  nsirn.  8  9.  $wüm  dd  6  de  idem; 
Diario  mim.  90,  tesim  del  7  de  idem;  Diario  núm.  9t ,  sesión 
del  8  de  idem;  Diario  núm.  93,  tesion  del  ti  de  idem;  Dia- 
rio núm.  9  i.  mion  del  t  5  de  idem;  Diario  núm.  98,  sesión 
det  1 8  de  idem.  Diario  mim.  97,  mion  del  4  9  de  idem; 
Diario  mim.  98,  sesión  aW  11  de  idem;  Diario  «Mim  99,  te- 
sion del  H  de  idem,  y  Diario  núm.  4  00,  tesion  del  ti  de 
idem.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrolea'  Está  pendiente  la 

disensión  en  el  art.  4  0.  que  dice  así: 

Art.  I  0.  «Corresponde  al  gobernador  de  la  provincia: 
Primero.  «Publicar,  circular,  ejecutar  y  hacer  que  se 
ejecuten  en  la  provincia  de  su  mando  las  leyes ,  decretos, 
órdenes  y  disposiciones  que  al  efecto  le  comunique  el  Go- 
bierno. 

Segundo.  «Mantener  bajo  su  responsabilidad  el  orden  pu- 
blico y  proteger  las  personas  y  las  propiedades. 

Tercero.  «Reprimir  y  castigar  gubernativamente  todo 
desacato  A  I «  religión,  á  la  moral  ó  á  la  decencia  pública,  y 
cualquier  falta  de  obediencia  6  de  respeto  á  su  autoridad, 
imponiendo  las  correcciones  para  que  esta  ley  le  anloriza. 
y  sometiendo  los  delitos  ordinarios  á  la  acción  de  los  tribu- 
nales de  justicia. 

Coarto.  » Proponer  al  Gobierno  todo  lo  qne  pueda  con- 
tribuir a!  adelantamiento  y  desarrollo  intelectual  y  moral 
de  la  provincia  y  al  fomento  de  sus  intereses  materiales. 

Quinto.  «Cuidar  de  todo  lo  concerniente  á  la  sanidad  en 
la  forma  que  prevengan  las  leyes  y  reglamentos,  y  diclaren 
casos  imprevistos  y  urgentes  de  epidemia  ó  enfermedad  con- 
tagiosa las  providencias  qoe  la  necesidad  reclame ,  dando 
inmediatamente  cuenta  al  Gobierno. 

Sexto.  » Ejercer  respecto  de  los  ramos  de  Gobernación, 
Hacienda  y  Fomento  la  autoridad  que  determinen  Iss  leyes  y 
reglamentos,  y  en  la  administración  económica,  provincial  y 
municipal  las  atribuciones  que  so  les  confieren  por  esta  ley. 


Sétimo.  «Vigilar  é  inspeccionar  lodos  los  ramos  de  la 
administración  pública  comprendidos  en  el  territorio  do  su 
mando 

Octavo.  «Conceder  ó  negar  en  el  término  de  un  me*, 
contado  desde  el  dia  en  que  se  solicite  el  permiso ,  y  oyen- 
do previamente  al  consejo  provincial,  la  autorización  com- 
petente para  procesar  á  los  empleados  y  corporaciones  do 
todos  los  ramos  de  la  administración  civil  de  la  provincia 
por  abusos  perpetrados  en  el  ejercicio  de  funcione»  admi- 
nistrativas, exceptuando  los  delitos  de  exacción  ilegal,  oo- 
hecho  en  la  recaudación  de  impuesto*  públicos,  falsedad  de 
listws  cobralorias  ó  electorales,  y  percepción  de  iwilUs  en 
dinero ,  que  podrán  ser  perseguidos  sin  necesidad  de  auto- 
rización. 

■Tampoco  será  esta  necesaria  cuandu  el  gobernador,  con 
audiencia  dol  consejo  provincial,  remita  el  lauto  de  culpa 
al  juzgado  para  que  proceda  contra  algún  empleado  ó  cor- 
poración. 

«Si  dentare  la  autorización,  dará  inmediatamente  cuenta 
documentada  al  Gobierno  pira  la  resolución  que  convenga, 
sin  eoarlar  nunca  la  acción  de  tos  tribunales,  que  podrás 
practicar  en  cualquier  tiempo  las  diligencias  necesarias  para 
la  averiguación  del  delito ,  pero  sin  dirigir  las  actuaciones 
inmediatamente  contra  el  encausado,  ya  recibiéndole  decla- 
ración indagatoria ,  ya  decretando  su  arresto  ó  prisión,  ó  de 
otro  modo  que  le  caracterice  de  presunto  reo. 

Noveno.  «Provocar  competencias  á  los  tribunales  y  jua- 
gados cuando  estos  invadan  las  atribuciones  de  cualquiera 
de  los  ramos  de  la  administración  pública. 

Décimo.  «Suplir  solo  en  los  casos  de  irracional  disenso  y 
de  notoria  arbitrariedad  ,  ó  negar  el  consentimiento  paterno 
que  los  hijos  de  familia  ó  menores  de  edad  necesitan  para 
contraer  matrimonio ,  siempre  que  en  la  provincia  de  as 
mando  tenga  vecindad ,  domicilio  ó  residencie  ordinaria  el 
padre  ó  madre  Ó  persona  cuyo  consentimiento  fuese  nece- 
sario 

Undécimo.  «Hacer  ejecutar  en  general  lodo  lo  que  dis- 
pongan las  leyes,  decretos  y  órdenes  del  Gobierno  en  la 
parte  que  requiera  la  intervención  de  su  autoridad.* 

El  Sr.  MOV  ANO  :  Señores,  sí  yo  me  hubiera  propuesto 
hacer  un  discurso  de  oposición  con  molivo  de  discutirse 
esta  ley,  habría  pedido  la  palabra  en  contra  de  la  totalidad, 
ó  habría  presentado  una  enmienda  que  me  hubiera  dado 
ámplio  lugar  á  ello.  No  es  esto  lo  que  me  he  propuesto  hoy. 
Cnando  de  esta  tarea  de  hacer  discursos  políticos  en  oposi- 
ción al  Ministerio  se  han  encargado  los  amigos  del  Gobier- 
no, y  la  han  desempeñado  tan  bien  como  hemos  tenido  oca- 
sión de  observarlo  varias  veces,  he  creído  yo  que  los  indi- 
viduos que  componen  la  oposición  no  debíamos  tomar  la 
palabra  para  relevar  á  los  amigos  del  Gobierno  en  esta  ta- 
rea, y  menos  yo  que  me  hubiera  quedado  muy  alrés  en  la 
ejecución.  No  esperen  pues  los  Sres.  Diputados  oir  hoy  de 
mí  un  discurso  político.  La  materia  de  que  yo  me  voy  á 
ocupar  es  extraña,  enteramente  extraña  á  la  política  de  ac- 
tualidad. Pudiera  decir  que  yo  venía  á  ofrecer  como  un  oa- 
sis, á  favor  de  cuya  frescura  pudiéramos  descansar  de  las 
penosas  marchas  que  hemos  hecho  hasta  boy,  y  prepararnos 
á  las  qoe  probablemente  nos  aguardan  todavía  antes  da 
concluirse  esta  ley.  Pero  no  se  crea  que  porque  la  materia 
de  que  me  voy  á  ocupar  sea  enteramente  extraña  á  la  poli- 
tica  de  actualidad,  influye  por  eso  menos  en  el  bienestar  da 
las  sociedades,  en  la  tranquilidad  de  las  familias  y  eo  la  fe- 
licidad de  los  individuos.  Por  el  contrario,  yo  no  conozco 
una  institución  á  la  cual  la  civilización  de  los  pueblos  deba 
mayor  beneficios  que  á  esta ,  acerca  de  la  cual  voy  á  lla- 
mar la  atención  de  los  Sres.  Diputados. 

Esta  materia  qoe  voy  i  examinar  es  tan  exlnña  á  la 
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política,  que  si  entrase  cualquiera  en  el  Congreso  no  conce- 
biría que  estábamos  hablando  de  la  ley  de  gobiernos  de  pro- 
vincin  y  de  diputaciones  provinciales.  Pero  no  es  culpa  mia 
que  en  esta  ley  se  halle  el  párrafo  décimo,  que  yo  me  propon- 
go impugnar,  y  por  el  cual  se  concede  al  padre  la  facultad  de 
«suplir  solo  en  los  casos  de  irracional  disenso  y  de  notoria 
arbitrariedad,  ó  negar  el  consentimiento  paterno  que  los  hi- 
jos de  familia  ó  menores  de  edad  necesitan  para  contraer 
matrimonio,  siempre  que  en  la  provincia  de  su  mando  ten- 
gan vecindad,  domicilio  ó  residencia  ordinaria  el  padre  ó 
madre,  ó  persona  cuyo  consentimiento  fuese  necesario.* 
Ya  ven  los  Sres.  Diputados  que  no  tiene  nada  que  ver  esto 
Con  todo  lo  de  que  hasta  aquí  so  ha  estado  ocupando  el 
Congreso.  Yo  les  pido  pues  á  losSres.  Diputados  que  me  dis- 
pensen si  distraigo  su  atención  de  todas  las  materias  políti- 
cas examinadas  hasta  el  día,  y  que  han  de  seguirse  exami> 
nando  en  el  discurso  de  estn  ley.  Pero  doy  tal  importancia 
á  esta  facultad  que  en  estos  últimos  tiempos  han  tenido  los 
gobernadores  civiles,  que  no  he  podido  resistir  al  deseo  de 
llam;>r  sobre  ella  la  atención  del  Gobierno,  del  Sr  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  en  particular,  y  del  Congreso. 

Señores,  como  ha  dicho  muy  bien  un  distinguido  juris- 
consulto, así  romo  sin  medios  de  subsistencia  no  son  posi- 
bles los  hombres,  sin  los  hombres  no  es  posible  la  sociedad; 
y  de  aquí  so  comprendo  bien  ese  afán  con  que  en  todos 
tiempos  y  bajo  todas  las  formas  de  Gobierno  han  procurado 
todos  los  legisladores  de  favorecer  la  mulliplicarion  de  la 
especie  humana.  No  se  conoce  un  pueblo  civí'izado  en  el 
cual  no  se  haya  visto  á  los  legisladores  dedicar  constante 
mente  su  solicitud  ni  aumento  de  población  No  hablo  de 
los  hebreos,  en  cuyo  país  ha  tenido  mas  observancia  que  en 
ningún  ulro  aquel  precepto  divino  de  crescite  e¿  multiplica- 
mini.  Xo  hablo  de  los  magos,  entre  los  cuales  era  un  dog- 
ma de  su  religión  que  no  había  cosa  mas  grata  para  sus  dio- 
ses que  engendrar  un  hijo,  cultivar  un  campo  y  plantar  un 
árbol. 

No  hablo  do  los  persas,  cuyos  libros  religiosos  los  de- 
cían: tToma  mujer  rn  tu  juventud,  porque  este  mundo  no 
es  mas  que  un  tránsito,  y  es  preciso  que  te  siga  tu  hijo  pa- 
ra que  no  se  interrumpa  nunca  la  cadena  de  los  seres.»  No 
hablo  de  Atenas,  donde  ni  los  oradores  ni  los  caudillos  del 
ejército  podían  tomar  partí  en  el  gobierno  de  la  República, 
si  no  eran  casados;  sucediendo  una  cosa  parecida  en  Tebas 
y  demás  Ttrpúhlicas  de  la  Grecia.  Ta.upoco  voy  á  hablar  da 
Roma,  cuyas  disposiciones  son  conocidas  de  lodos  los  seño- 
res Diputados;  todos  sabemos  el  poder  omnímodo  que  se  dio 
á  los  padres,  que  se  dio  á  los  maridos,  todo  con  el  objelode 
eonducir  á  los  hombres  al  matrimonio.  No  hablo  de  la  ley 
Papia  Popta,  que  señalaba  grandes  beneficios  á  los  que  con- 
traían matrimonio,  y  singularmente  á  los  que  teniau  hijos. 
El  mismo  espíritu  se  apoderó  de  los  legisladores  de  nuestro 
pafs.  Lo  mismo  los  fueros  generales  que  los  fueros  particu- 
lares, entre  los  cuales  se  distinguen  las  de  Molina,  Miian- 
da,  Soria,  León,  Cáreres.  Coria  y  Plasencia.  Este  último  en 
especial,  me  acuerdo  que  entre  otras  cosas  se  imponía  á  los 
célibes  la  obligación  de  contestar  en  juicio  cada  vez  que  les 
demandara  un  casado,  y  al  mismo  tiempo  libraba  al  casado 
de  contestar  en  juicio,  si  era  demandado  por  un  célibe,  les 
prohibía  el  ser  testigos,  y  no  era  respetado  ningún  celibato, 
sino  el  que  había  aconsejado  la  virtud  y  conságralo  la  re- 
ligión. 

Nosolios  podríamos  preguntar:  ¿y  consiguieron  esos 
legisladores  su  objeto»  No  no  lo  consiguieron  los  romanos, 
cuya  famosa  ley  Julia  Papia  Popca  estaba  dada  por  dos 
cónsules  que  eran  solteros.  No  lo  consiguieron  los  españo- 
les, porque  al  mismo  tiempo  que  querían  conceder  lodos  es 
tos  beneficios  i  los  que  se  casasen,  estaban  haciendo  lo  mas 
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á  propósito  para  impedir  los  matrimonios.  Por  ejemplo,  loe 
mismos  códigos  en  que  se  concedías  estos  beneficios  á  los 
casados  están  llenos  de  disposiciones  que  crean  todas  las 
instituciones  gremiales;  y  es  sabido,  Sres.  Dipuladus,  que 
las  instituciones  gremiales  cerraban  la  puerta  de  la  indus- 
tria i  una  porción  de  hombres,  que  habiendo  entrado  en 
ella  hubieran  podido  cojer  y  mantener  á  una  mujer.  Los 
mismos  Monarcas  que  concedían  tantos*  beneficios  i  los  ca- 
sados, con  la  misma  mano  con  que  firmaban  estas  leyes,  fir- 
maban también  la  expulsión  de  una  porción  de  sus  subdi- 
tos, que  ne  eran  por  cierto  los  menos  industriosos.  Los  mis- 
mos Monarcas  que  hacían  estas  concesiones,  daban  una  la- 
titud exagerada  á  la  amortización  civil ,  condenando  con  ella 
á  una  porción  de  personas  á  un  celibato  forzado  ó  á  una 
doncellez  violenta. 

Sin  embargo,  no  por  eso  debe  ser  menor  nuestro  respe- 
to al  matrimonio. 

El  matrimenio,  aun  como  contrato,  ha  sacado  á  la  mujer 
de  la  esclavitud  mas  dura  y  humillante  en  que  antes  se  ba- 
ilaba, ha  creado  la  autoridad  doméstica,  ha  formado  ciuda- 
danos, ha  distribuido  la  masa  de  la  comunidad  en  familias 
distintas,  ha  extendido  las  miras  de  los  hombres  al  porvenir 
por  afecto  á  la  generación  naciente,  y  ha  multiplicado  las 
simpatías  sociales. 

No  me  he  de  ocupar  yo  ahora  de  otras  teorías  ;  puede 
decirse  en  oposición  á  estas  que  han  estado  ocupando  i  cé- 
lebres jurisconsultos,  economistas,  filósofos  y  aun  teólogos 
en  estos  últimos  tiempos;  como  por  ejemplo,  la  de  Mallhus, 
acerca  de  la  cual  tendría  mucho  que  hablar:  y  viniendo  á 
lo  que  mas  relación  tiene  con  el  párrafo  que  impugno,  me 
voy  á  fijar  únicamente  en  dos  cuestiones.  Primera,  á  qué  edad 
debe  contraerse  el  matrimonio.  Segunda,  á  quién  corresponde 
la  elección.  Estas  dos  cuestiones,  únicas  que  me  propongo 
examinar,  probarán  la  razón  que  be  tenido  para  oponerme  á 
este  párrafo. 

Por  mas  ajeno  que  parezca  de  esta  ley,  en  ella  se  baila 
consignada  la  facultad  que  impugno.  Y  además,  este  es  uq 
asunto  tan  importante  como  me  prometo  hacer  ver  al  Con- 
greso; los  Diputados  que  disintiéramos  de  esto ,  ó  teníamos 
que  hablar  hoy  en  la  ley  de  diputaciones  provinciales,  ó  te- 
níamos que  dejar  consignar  en,  la  ley  esta  facultad. 

¿A  qué  edad  deben  contraerse  los  matrimonios?  Pocas 
palabras  diré  sobre  eslu  punto,  porque  no  es  esta  la  cuestión 
principal:  la  cuestión  principal  es  á  quién  corresponde  la 
elección.  Señores,  este  afán  de  aumentar  la  población  ha 
hecho  que  frecuentemente  no  se  haya  visto  en  el  matrimo- 
nio masque  la  población,  mas  que  los  hijos,  y  como  no  se 
ha  visto  mas  que  los  hijos,  se  ha  solido  fijar  la  edad  que 
se  ba  creído  bastante  para  poderlos  tener.  Esta  ha  variado 
porque  varía  según  los  climas;  en  unos  puntos  las  mujeres 
pueden  tener  hijos  á  los  9  ó  10  años  y  en  otros  no  pueden 
tenerlos  hasta  los  1 5  ó  1 7  años:  pero  sin  embargo,  en  Ro- 
ma saben  muchos  Sres.  Diputados  que  después  de  mil  en 
sayos  que  se  hicieron  para  fijar  la  edad  á  que  debieran  ca- 
sarse los  que  á  eso  aspiran,  por  último,  se  fijó  la  edad  de 
I  3  años  en  las  mujeres  y  la  de  1 1  en  los  hombres  para 
que  pudieran  contraer  matrimonio.  Luego  verán  los  seño- 
res Diputados  qoé  importante  es  haber  hablado  antes  de  es- 
to que  de  la  elección,  que  á  no  ser  así  no  me  ocuparía  yo  de 
ello.  A  la  legislación  romana  siguió  la  legislación  eclesiás- 
tica, y  á  la  legislación  eclesiástica  siguió  la  legislacon  es- 
pañola, y  en  España,  sentado  el  principio  de  que  á  los  II 
años  la  mujer  y  á  los  1 4  el  hombre  pueden  tener  bijos.  á 
los  t  i  años  la  mujer  y  á  los  4  i  el  hombre  se  pueden  casar 
partiendo  del  principio  siempre  de  sacrificarlo  todo  al  au- 
mento de  la  población,  como  si  el  matrimonio  no  loviera 
Pi*w  objeto  (JUC  €StP. 
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Desde  luego  se  ve  et  grande  absurdo  que  resulla  de  que 
en  España,  doude  un  individuo  es  menor  Insta  los  15 
tños,  y  siendo  menor  no  puede  vender  ni  una  tierra  que 
Taiga  100  rs.,  puede  sin  embargo  n:itrc¡<ar  mi  mano  para 
toda  su  vida  á  otra  persona  á  los  ll  afino  y  una  Diña  á 
los  1t,  pero  la  disposición  tiene  mis  gruves  consecuencias 
cuando  se  recuerda  que  en  España  ni  matrimonio  es  indi- 
soluble, en  España  no  está  permitido  el  divorcio;  por  ma- 
nera que  á  los  I  i  años  una  niña  que  no  sabe  lo  que 
hace,  que  no  tiene  talento  ni  juicio  para  comprender  las 
consecuencias  del  paso  que  da  casándose,  se  casa  y  se  casa 
para  toda  su  vida,  porque  es  indisoluble  el  matrimonio. 

Parece  pues  qne  la  edad  no  deliia  sor  ola,  b¡00  aquella 
en  que  al  hombre  .-e  le  permite  celebrar  los  demás  contratos 
de  la  vida,  que  ninguno  de  ellos  tiene  la  centésima  parle  de 
influencia  que  este.  Peio  sea  de  esto  lo  quiera,  boy  tenemos 
que  examinar  la  segunda  cuestión  bajo  la  base  de  lo  que 
está  establecido  con  respecto  á  la  primera:  á  los  tí  años 
la  mujer  y  á  los  t  i  el  hombre  se  pueden  casar.  Ahora  ¿á 
quién  corresponde  la  elección?  Esta  niña  de  12  años 
¿puede  casarse  sin  contar  con  nadie?  ¿Puede  hacerlo  este 
niño  de  catorce  años?  Señores  tratándose  de  la  porsuiii  ¡i 
quien  debe  corresponder  la  elección  de  esposo  6  de  esposa, 
fácilmente  se  concibe  que  deberá  ser  á  las  personas  mas 
inmediatamente  interesadas  en  lo  que  se  va  á  hacer,  y  no 
hay  nadie  mas  inmediatamentn  interesado  en  la  elección  de 
esposo  que  la  esposa,  ni  en  la  elección  de  esposa  que  el  es- 
poso: pues  parece  que  si  o>los  son  los  mas  inmediatamente 
inleiesados,  parece  que  á  ellos  debe  corresponder  la  elección. 

Ciertamente  que  admitir  un  yerno  ó  una  nuera  que  no 
guste  en  el  seno  de  una  familia  es  una  cosa  muy  desagra- 
dable; pero  lo  es  infinitamente  mas  p.irtir  la  casa,  la  mesa 
y  el  tálamo  con  una  persona  quo  repugna  Y  si  esto  es  asi, 
entre  disgustar  á  una  familia  por  llevar  una  nuera  que  no 
agrade,  ó  unuse  un  hombre  á  una  mujer  que  repugna 
para  siempre ,  debe  optarse  por  le  primero. 

Pero  porque  esto  s«  a  asi,  ¿dejamos  realmente  la  elección 
i  las  personas  que  contiaen  el  matrimonio?  ¿Se  la  dejaremos 
i  una  edad  en  que  la  precipitación,  la  pasión,  la  falta  da 
juicio,  la  ignorancia  tienen  mucho  mas  lugar  que  la  razón 
y  la  prudencia  de  los  pa  ires?  Yo  creo  que  no  ,  y  porque 
creo  que  no,  impugno  este  párrafo. 

Es  cierto  que  aqui  median  dos  clases  de  personas  lle- 
vadas por  móviles  distintos:  por  un  lado  los  padres  y  por 
otro  los  hijos:  móvil  de  los  hijos,  hablamos  generalmente, 
no  tratamos  de  casos  particulares,  el  amor;  el  hijo  que 
representa  la  juventud  generalmente  es  movido  por  la  pa- 
sión; móvil  de  los  padres;  el  padre  que  representa  gene- 
ralmente la  vcjei,  es  también  generalmente  movido  por  el 
interés,  y  hé  aqui  la  lucha;  si  entre  estas  dos  personas  im- 
pulsadas por  móviles  distintos  dejamos  la  elección  á  la  pa- 
sión ó  se  la  entregamos  al  interés  ,  si  es  el  amor  de  los 
contrayentes  lo  quo  decide  en  los  matrimonios  ó  es  el  jui- 
cio, la  calma  y  la  prudencia  de  los  padres. 

Señores:  ciertamente  que  el  amor  es  un  sentimiento 
que  viene  del  cielo  para  destruir  lodo  pensamiento  grosero 
y  elevar  el  espíritu:  es  una  aureola  brillante  que  ilumina  el 
alma;  pero  frecuentemente  es  también  una  pasión  que  tras- 
torna nuestros  sentidos,  y  singularmente  en  la  primavera  de 
la  edad;  y  si  esto  sucede  en  loa  hombres,  todavía  causa  mas 
estragos  en  las  niñas  ó  en  las  mujeres.  Para  la  mujer,  amar 
y  ser  amada  es  toda  la  dicha  de  que  puede  goiar  en  este 
mundo.  Así  es  que  en  ninguna  legislación  se  ha  sancionado 
el  principio  de  que  sean  los  hijos  los  que  decidan  en  la  elec- 
ción de  las  esposas  ó  esposos.  Generalmente  se  ha  dado  en- 
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Pero  aun  cuando  generalmente  se  ha  atendido  á  los  dos 
y  esto  es  de  notar  aun  en  los  pueblos,  particularmente  en 
los  mas  libres,  aquellos  donde  el  principio  político  liberal 
h  i  prcdoti»  lado  mas,  »e  ha  dado  un  poder  inmenso  á  ¡os 
pjdrt»,  y  si'  les  lia  da  !  >  la  facultad  do  decidir  absolutamen- 
te; no  ha  inbid n  ning mi  punto,  al  menos  yo  no  le  conozco, 
ilond  •  se  li..ya  dado  eaa  facultad  exclusivamente  á  los  hijos. 

Pero  vengamos  á  España,  y  aquí  ha  sucedido  una  cosa 
que  no  ha  sucedido  en  parte  ninguna  del  mundo,  al  menos 
yo  no  tengo  noticia:  conozco  la  legislación  romana,  conozco 
los  códigos  españoles,  el  Fuero  Juzgo  y  el  Fuero  Viejo;  co- 
nozco la  famosa  ley  de  pilronalo  que  da  al  padre  una  fá- 
cil I  id  absoluta  para  decidir  acerca  de  la  elección  de  esposo 
ó  esposa  á  su  hijo  ó  hija;  cuulra  su  disenso  no  había  ape- 
lación ninguna,  absolutamente  ninguna;  poro  una  legisla- 
ción como  la  nuestra  de  hoy,  que  en  el  caso  de  discordan- 
cia entre  el  padre  y  el  hijo  se  conceda  la  facultad  de  deci- 
dir esta  discordancia  á  un  tercero,  no  la  conozco,  y  confie- 
so que  no  conozco  un  absurdo  mas  grande  ni  que  pueda 
traer  mayores  consecuencias;  y,  señores,  si  el  asunto  no  fue- 
ra  tan  i  aportante,  créanme  los  Sres.  Diputados,  no  me  hu- 
biera levantado  a  distraer  su  atención  de  la  gravísima  ley 
que  estamos  discutiendo.  Seguramente  que  el  país  nos  agra- 
decerá nos  ocupemos  de  él. 

Esto  es  una  cosa  que  está  sucediendo  todos  los  dias  y 
lodos  los  días  se  están  sintiendo  sus  desaciertos,  y  esto  no  es 
de  oposición,  y  por  lo  mismo  desearía  que  el  Gobierno  y  la 
comisión  me  oyeran  sin  prevención  do  ninguna  clase  ¡  lo 
mismo  diria  si  mis  amigos  estuvieran  en  ese  banco. 

Señores,  es  indudable  que  la  autoridad  del  padre  es  el 
mas  poderoso,  el  mas  Impártante  elemento  que  contribuye  á 
la  conservación  de  la  sociedad;  no  conozco  uno,  quizá  esté 
yo  preocupado  en  este  momento,  no  conozco  uno  que  ejerza 
influencia  mayor,  y  por  eso  so  advierte,  como  os  he  dicho 
antes,  que  en  los  pueblos  mas  libres  la  autoridad  del  padre 
ha  sido  omnímoda.  El  padre  es  el  jefe  de  la  familia,  el  jefe 
del  hogar  doméstico;  del  hogar  doméstico  salen  los  que  á 
su  vez  serán  jefes  de  otra  familia ;  del  hogar  doméstico  sa- 
len los  que  han  de  formar  la  sociedad  ¡  y  es  imposible,  de 
lodo  punió  imposible,  que  un  estado  formado  de  individuos 
que  salen  de  un  hogar  doméstico  corrompido,  de  un  hogar 
doméstico  sin  virtudes,  sin  el  temor  de  Dios,  sin  los  hábitos 
de  obediencia  á  sus  padres,  puedan  después  de  la  sociedad 
obedecer  bien  á  la  autoridad  (Bien,  Lien),  de  todo  punto  im- 
posible. 

Hé  aqui  la  importancia  de  la  cuestión  ;  por  el  contrario, 
haced  que  los  hijos  obedezcan,  respeten  y  bendigan  á  su  pa- 
dre, para  que  ellosá  veces  s;an  obedecidos,  respetados  y  ben- 
decidos por  sus  hijos,  y  el  niño  antes,  hoy  hombre,  que  se  ha- 
lle en  la  sociedad  y  que  forma  una  familia  que  tiene  todas 
las  virtudes,  que  tiene  el  hábito  de  obedecer  á  su  padre,  que 
tiene  esa  máxima  por  el  temor  de  Dios;  ese  obedece  sin  tra- 
baja á  la  autoiidad;  es  un  buen  ciudadano  y  hay  moralidad 
donde  existen  ciudadanos  que  han  sido  criados  asi  en  el 
bogar  doméstico ,  por  la  autoridad  fuerte  del  hijo. 

lié  aqui  por  qué  el  hogar  doméstico,  siendo  el  santuario 
de  tas  virtudes,  es  el  que  favorece  mas  que  nada  los  prin- 
cipios de  libertad  política;  si  hacéis  esto,  habréis  llegado  á 
hacer  completamente  innecesario  el  auxilio  de  la  fuerza  fí- 
sica. La  sociedad  que  carezca  de  estas  virtudes;  de  la  socie- 
dad en  que  el  hogar  doméstico  no  tiene  un  jefe  respetado, 
no  pueden  salir  ciudadanos  que  lleven  inoculado  el  respeto 
en  la  autoridad ,  y  alli  donde  el  respeto  falla ,  para  conser- 
var el  órden  necesitan  de  la  fuerza  material;  no  hay  reme- 
dio, el  principio  moral  es  guardia  civil.  En  vano  os  moles- 
tareis en  hacer  leyes  que  pongan  cortapisa  al  poder  ejecu- 
tivo; que  se  bable  de  los  derechos  de  los  ciudadanos;  qoe  se 
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quiera  poner  al  abrigo  Je  todo  ataque  las  garantías  indivi- 
duales; que  por  otra  parle  se  exija  responsabilidad  á  todo 
depositario  de  ta  autoridad;  todo  será  en  vano  en  una  so- 
ciedad compuesta  de  individuos  criados  sin  el  temor  de 
Dios  y  el  respeto  y  veneración  de  la  autoridad  que  la  Pro- 
videncia ha  colocado  en  los  padres. 

Si  pues,  señores,  es  tan  grande  el  poder  que  ejercen  los 
padres  en  la  sociedad  general  cuando  la  dan  los  hijos  bien 
criados  ¿que  facultades  tan  grandes  no  debemos  nosotros  con- 
ceder á  los  padres  en  ese  triple  derecho  de  instruir,  gobernar 
y  castigar  en  el  seno  de  la  familia?  ¿Qué  facultades  tan  gran- 
des no  debemos  concederlos,  no  por  bien  de  ellos,  no  es  al 
padre  porque  el  padre-tenga  el  placer  de  mandar  porque  lo 
que  se  da  es  el  derecho,  sioo  porque  así  conviene  i  la  socie- 
dad, como  acabo  do  demostrar.  Y  sin  embargo,  señores,  de 
esta  conveniencia  que  resulta  á  la  sociedad  de  que  los  padres 
tengan  una  omnímoda  facultad  en  el  hogar  doméstico,  esta- 
mos hace  tiempo  atravesando  una  época  en  que  todas  las 
ideas,  la  literatura,  las  costumbres  y  hasta  la  misma  legisla- 
ción, todo  conspira  contra  la  autoridad  del  padre. 

Por  estas  consideraciones  ligeramente  expuestas  se  ve, 
en  mi  opinión  con  toda  claridad,  la  grandísima  inconve- 
niencia, el  funestísimo  desacierto  que  de  que  en  las  disi- 
dencias entre  el  padre  y  el  hijo  vaya  á  darse  la  decisión  á 
un  tercero  ¡  y  á  qué  tercero,  señores!  A  un  tercero  que  nada 
tiene  que  ver,  absolutamente  nada  en  la  cuestión  de  que  se 
trata,  y  coyas  consecuencias  no  ha  de  ser  él  quien  las  llore, 
si  como  acontece  son  desgraciados. 

Pues  veamos  lo  que  se  dispone  en  nuestra  legislación 
por  las  leyes  que  he  indicado  antes  del  Fuero  Juzgo.  Los 
padres  eran  dueños  absolutamente  de  negar  ó  de  conceder 
el  permiso  á  sus  hijos  para  casarse,  dueños  completamente 
absolutos  de  su  fallo,  no  habia  apelación  á  nadie. 

Asi  siguió  bastante  tiempo,  pero  esta  legislación  vino  i 
caer  en  desuso,  y  nadie  se  acordó  Je  restablecerla.  La  so- 
ciedad sufría  sus  consecuencias,  y  bastante  estamos  noso- 
tros sufriéndolas  hoy.  Pero  en  esta  situación  en  que  se  en- 
contraba España,  de  esas  leyes  antiquísimas  no  observadas, 
ocurre  en  la  familia  Real  un  disgusto,  y  el  Rey,  que  era  el 
que  reunia  entonces  todo  el  poder  legislativo,  se  ocupó 
de  esto. 

Saben  los  Síes.  Diputados  que  el  Sr.  Don  Cirios  III  pa- 
rece que  creyó  conveniente  para  el  bien  de  su  hermano  el 
Infante  Don  Luis  que  abrazara  el  estado  eclesiástico,  y  un 
dia  se  encontró  con  la  novedad  de  que  quería  casarse.  Le 
incomodó  esto,  no  solo  porque  quería  casarse,  sino  porque 
elegia  por  esposa  á  una  persona  dignísima,  una  señor.»  de 
toda*  las  comtiriones  para  poder  ser  una  buena  esposa,  hija, 
me  parece,  del  señor  conde  de  Torresecas.  familia  dignísí- 
nía,  ¡lustre,  de  grandes  prendas,  y  particularmente  la  seño- 
rita. Sin  embargo,  se  incomoda  Carlos  III,  y  en  esto  varían 
las  relaciones  de  los  historiadores :  unos  suponen  que  se 
casó  el  Infante  sin  su  consentimiento;  otros  suponen  que 
después  de  dárselo;  pero  sea  de  esto  lo  quo  quiera,  es  lo 
cierto  que  con  motivo  de  este  suceso  de  haberse  querido 
casar,  ó  de  haberse  casado  el  Infante  Don  Luís  con  una  hija, 
creo,  del  conde  de  Torresecas,  se  dió  la  Pragmática  del 
año  «776,  por  la  cual  se  dispone  que  lodos  los  hijos  é  hi- 
jas hasta  los  15  años,  tengan  la  obligación  para  casarse  de 
pedir  y  obtener  el  consentimiento  de  sus  padres;  hasta  la 
v'«datl  de  So  años,  lo  mismo  para  ellos  que  para  ellas. 

Hasta  aquí  esta  disposición  está  completamente  de  acuer- 
do con  la  legislación  antigua ;  pero  hé  aquí,  Sres.  Diputa- 
dos, que  se  consignó  por  primera  vez  en  España,  al  menos 
que  yo  tenga  noticia,  el  absurdo  principio  de  que  si  el  pa- 
dre se  opone,  pueda  la  señorita  ó  el  caballero,  la  mujer  ó 
el  hombre,  acudir  á  un  extraño;  lo  que  era  todavía  otra  cosa 


infinitamente  peor,  por  lo  qtie  después  me  haré  Carao,  acu- 
dir al  alcalde,  y  de  este  se  podía  apelar  i  ta  chañe  i  Hería  ¿ 
i  la  audiencia. 

Por  primera  vez  se  establece  este  principio,  y  desde 
luego  conocen  tos  Sres.  Diputados,  por  las  indicaciones  que 
he  hecho  anteriormente  ,  todas  sus  funestas  consecuencias; 
no  es  posible  que  haya  nadie  mas  inmediatamente  interesa- 
do en  la  suerte  de  los  hijos  que  los  padres  ;  ¿y  quién  lo  ha 
de  ser*  ¿No  ve  el  padre  en  sn  hijo ,  además  del  deseo  que- 
pueda  tener  de  hacerle  feliz,  no  ve  en  él  además  el  que  ha 
de  perpetuar  so  nombre  ,  sos  intereses,  su  gloria?  Y  si  al- 
guno pudiera  tachar  de  egoístas  estas  miras,  ¿quién  se  atre- 
verla ¿  hacerlo  respecto  de  la  madrcT  Hay  en  el  mondo 
nadie,  nadie  qoe  se  interese  como  la  madre  por  la  felicidad 
del  hijo  querido,  que  habiéndole  llevado  en  sus  entrañas  ha 
dormido  nueve  meses  sobre  su  coraron?  ¿Quién  como  la 
madre  imprime  en  la  hija  el  primer  sello  de  la  virtud  ,  la 
enseña  á  balbucear  una  plegaria  y  1»  acostumbra  á  fijar  sos 
ojos  en  el  cielo,  donde  está  el  que  hace  fuertes  á  los  débiles 
y  homildes  á  los  soberbios?  Sin  embargo,  contra  sn  disenso, 
viene  á  decidir  una  autoridad  qne,  como  decía  antes,  nada, 
absolutamente  nada  tiene  que  ver  con  las  consecuencias  de 
ese  enlace. 

Es  decir,  señores,  qoe  en  España  un»  señorita,  una  niña 
de  la  edad  de  ti  años,  y  por  eso  me  hice  cargo  antes  de 
esa  cuestión,  por  ser  rica,  que  á  las  ricas  es  á  las  que  suele 
suceder  estas  cosas,  por  ser  rica  es  pretendida  por  un  hom- 
bre entendido ,  por  un  homhre  de  esos  qoe  pudiéramos  lla- 
mar en  el  lenguaje  de  boy,  listo  ,  hábil,  la  deslumhra  ,  pide 
su  mano,  se  la  niega  su  padre,  su  padre,  señores,  tan  inte- 
resado en  su  snerle,  en  su  felicidad,  que  tiene  tantas  razo- 
nes para  no  dejarla  casar  con  ese  individuo,  y  se  ve  sin 
embargo  sorprendido  con  que  su  hija,  sin  saberlo  él,  sin 
haberlo  sentido  siquiera ,  porque  á  su  hija  le  han  dudo  nn 
memorialilo  con  la  firma  en  blanco  ,  y  hasta  rayando  el  si- 
tio donde  ha  de  poner  la  firma  ;  ene  individuo  recoge  el 
pliego  de  papel  sellado  con  ta  firma,  va  á  la  autoridad,  pide 
el  depósito,  y  el  padre,  repito,  so  encuentra  con  esta  nove- 
dad. Una  noche,  que  frecuentemente  estas  cosas  se  suelen 
hacer  por  la  noche;  una  noche,  digo  ,  el  pndre  y  la  madre 
están  con  sus  hijos  en  la  mayor  tranquilidad,  dedirados  tal 
vez  á  prácticas  religiosas  .  Ilamnn  en  su  casa  y  es  la  autori- 
dad que  viene  .  ¿á  qué?  A  arrancar  á  los  padres  su  hija, 
porque  un  Fulano  de  Tal,  precisamente  el  ¡individuo  con 
qoien  no  quiere  el  padre  casarla  por  las  doscientas  mil  ra- 
zones que  puede  tener  un  pndre,  y  de  que  despue.i  también 
me  haié  cargo,  ha  presentado  un  memorial  á  la  autoridad, 
memorial  de  la  clase  que  he  dicho,  pidiendo  el  depósito  de 
la  hija  ;  la  lleva  depositada. 

Queda  la  hija  depositada;  la  autoridad  conoce  de  esto; 
se  dirige  á  los  padres,  les  pide  las  razones  que  tienen  para 
oponerse  al  enlace;  y  señores,  hé  aquí  uno  de  los  mas  fo- 
neslos  resultados  de  esta  legislación;  se  le  piden  al  padre  las 
razones  que  tiene  para  oponerse  á  ese  matrimonio,  y  téngase 
presente  que  estoy  hablando  todavía  de  ta  Pragmática  del 
año  1776,  porque  después  vino  la  del  año  1  803  que  fué  la 
última  en  la  materia,  y  el  padre,  repito,  tiene  que  dar  las 
razones;  señores,  yo  no  conozco  una  cosa  mas  funesta  que 
el  que  á  un  pidre  se  le  obligue  á  decir  por  qué  razón  se 
opone  á  la  boda  de  su  hija  con  Fulano  de  Tal;  ¿puede  darse 
un  desacierto  mas  grande  ni  de  consecuencia  tampoco  mas 
funesta?  Naturalmente  el  padre  se  ve  en  la  precisión  de  de- 
cir por  qué  razones  se  ha  opuesto  al  matrimonio  de  sa  hija 
con  esa  persona,  porque  lo  regular  es  que  un  padre  no  se 
oponga  al  matrimonio  de  su  hija  can  una  persona  que  ten- 
ga condiciones  ventajosas;  por  consiguiente,  ha  de  decir 
a  la  autoridad  que  no  se  opone  por  eso,  sino  por  todo  lo 
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contrario;  pero  son  cosas  sucamente  desagradables  que  el 
padre  tiene  que  consignar  por  escrito  y  tiene  que  decir  que 
ae  opone  i  ese  enlace  porque  el  Fulano  de  Tal  tenga  vicios, 
porque  tenga  defectos,  porque  no  tenga  moralidad,  por  sos 
malas-condiciones,  y  por  todas  las  demás  ratones  que  tiene 
un  padre  para  no  casar  á  su  hija;  y  todo  esto  tiene  que 
constar  por  escrito. 

Pues  sin  embargo,  señores,  frecuentemente  lo  mismo 
antes  que  ahora,  porque  todo  lo  que  estoy  diciendo  en  esta 
parte  tendré  que  repetirlo  después  al  hablar  en  la  Pragmá- 
tica del  año  3  de  los  gobernadores,  á  pesar  de  todo  esto  fre- 
cuentemente, como  el  tercero  no  tiene  nada  que  ver  con 
esto,  como  que  en  el  caso  de  que  estos  esposos  á  los  quin 
ee  días  se  rompan  la  cabeza,  no  ha  de  ir  á  llorarle  al  go- 
bernador: y  como  los  hijos  de  ese  infeliz  matrimonio  no  han 
de  ir  á  pedir  pan  a  esa  autoridad;  no  han  de  irá  decir:  «mi 
padre  ha  dilapidado  los  bienes  de  mi  madre  y  no  tenemos 
que  comer:*  como  no  se  lo  han  de  contar  al  gobernador  ni 
al  alcalde,  sino  que  han  de  ir  á  casa  del  abuelo  que  se  opo- 
Oia  al  matrimonio,  decia  antes  generalmente  el  alcalde,  co- 
mo dice  ahora  generalmente  el  gobernador:  « que  se  casen.* 
Pues  yo  apelo  á  la  memoria  de  lodos  los  Sres.  Diputa  los 
que  han  oído  hablar  d»  casos  de  esta  naturaleza,  para  que 
me  digan  á  cuántos  saben  que  el  gobernador  les  haya  ne- 
gado el  permiso,  el  consentimiento,  y  todos  se  acordarán  de 
algunos  en  que  el  gobernador  ha  dicho  desde  luego:  tque 

Pero  se  casan,  ¿cuándo?  Después  de  quedar  formado  un 
espediente,  en  el  cual  se  citan  todas  los  vicios  y  defectos 
que  ese  individuo  y  su  familia  tiene,  de  ese  individuo  que 
i  poco  pasa  á  formar  parte  integrante  de  aquella  familia 
coy»  jefe  dijo  de  él  todo  lo  que  en  el  expediente  aparece. 
;Qué  inconveniencia  tan  grande!  Viene  á  ser  mi  yerno  hoy 
aquel  de  quien  yo  dije  hace  ocho  dias  tantas  tempestades  y 
eso  no  se  borra  nunca  en  la  familia.  No  hay  yerno,  no  hay 
nuera  que  no  tensa  siempre  en  la  memoria  las  ofensas  que 
contra  uno  ú  otro  se  dijeron  para  impedir  el  matrimonio, 
y  eso  causa  uní  perturbación  completa  y  hace  casi  imposi 
ble  la  felicidad  del  matrimonio. 

El  padre  dice  cosas  muy  desfavorables  contra  su  yerno, 
y  sin  embargo  este  viene  mañana  á  ser  padre  de  sus  nietos, 
y  la  mancha  que  quiso  echar  sobre  el  que  intentaba  Ingre- 
sar en  su  familia,  recae  después  sobre  esta,  sobre  su  hija, 
sobre  sus  nietos,  y  hasta  podríamos  decir  que  él  mismo  la 
aceptaba.  Esta  es  la  consecuencia,  estos  los  funestos  efectos 
que  se  siguen  de  pedir  á  los  padres  estas  explicaciones  obli- 
gatorias. 

En  la  Pragmática  que  se  dio  pocos  años  después,  se  li- 
bró ya  á  los  pidres  de  la  obligación  de  dar  las  causas  ó  de 
exponer  las  razones  que  tuvieran  para  oponerse  al  matri- 
monio de  su  hijo  ó  hija.  Lj  legislación  de  hoy  no  exige  á 
los  padres  que  le  den  la  razón  de  su  oposición  Se  enmen 
dé  algo  nuestra  legislación  por  la  Pragmática  de  4  803  en 
esta  parle;  pero  en  cambio  empeoré  en  otra  cosa,  que  es  lo 
que  está  vigente.  La  Pragmática  de  1776  exigia  al  menos 
que  todos,  lo  mismo  hombres  que  mujeres,  cualquiera  que 
fuese  su  clase,  fueran  hijos,  fueran  nietos,  fueran  menores, 
que  tolos  tuvieran  necesidad  de  pedirá  los  padres  ó  en- 
cargados, antes  de  los  15  años,  el  consentimiento  para  ca- 
aarse.  P¿ro  la  Pragmática  de  1803  introdujo  en  esta  parte 
una  novedad  que  es  la  que  hoy  rige  y  que  yo  vengo  i. opug- 
nando. Señores,  saben  muchos  Diputados:  sánenlo  lodos  lo 
que  produjo  la  Pragmática  del  año  de  1803;  saben  todos  que 
ta  gritería  que  se  levantó  contra  la  Pragmática  de  1776 
fué  tan  grande;  fueron  tantos  los  disturbios  que  trajo  á  las 
familias  esto  de  dar  los  padres  ls  ratón  del  por  qué  se  opo- 
nían al  enlaee  de  su  hijo  ó  hija,  que  en  el  año  de  1803  se 


pidió  al  consejo  de  Castilla  una  nueva  ley  sobre  esta  ma- 
teria. 

El  consejo  lo  pasó  al  fiscal,  que  me  parece  se  llamaba 
Sr.  Viera,  un  fiscal  muy  ilustrado  y  muy  juicioso,  pereque 
participaba  de  la  preocupación  de  aquel  tiempo  en  que  se 
dió  la  legislación  que  se  trataba  de  reto-mar .  y  emitió  un 
dictámen  con  el  cual  no  se  conformó  el  consejo,  que  estuvo 
por  otra  cosa  completamente  distinta.  Cuentan  qtn  á  la  sa- 
zón el  Príncipe  de  la  P.iz  no  se  hallaba  bien  con  el  consejo, 
y  por  efecto  de  esta  discordancia,  lenisn  lo  que  optar  entre 
el  consejo  y  el  fiscal,  siguió  el  dictámen  de  este,  y  se  publi- 
có la  Pragmática,  hny  vigente  en  su  mayor  parte,  por  la  que 
cuando  un  padre  niega  el  consentimiento  tiene  la  autoridad 
que  decidir  En  ella  se  dice  que  el  hijo  tiene  la  oblación 
de  pedir  el  consentimiento  del  padre  hasta  los  15  años  y  ta 
hija  hasta  los  t  i.  Si  no  tiene  padre  y  sí  abuelo,  el  hijo  hasta 
los  It  y  la  hija  hasta  los  13;  sino  tiene  abuelo  ni  parien- 
tes inmediatits  y  sí  tutores,  el  varón  hasta  los  11  años  y 
la  hembra  hasta  los  SO.  He  querido  expresar  esto,  porque 
voy  A  permitirme  llamar  la  atención  sobre  lo  absurdo  de 
esta  disposición.  Es  decir,  señores,  que  al  mis  no  tiempo 
que  tiene  la  persona  que  trata  de  contraer  matrimonio  mas 
necesidad  ríe  amparo  de  las  personas  que  se  interesin  por 
él  para  evitar  que  cometa  un  desatino:  por  mis  necesidad 
que  tenga  de  ampare  y  lo  conceden  las  leyes  de  todo  et 
mundo,  mas  parece  que  en  el  caso  presente  so  la  quiere  pri- 
var de  él. 

Mas  necesidad  de  amparo  debemos  suponer  en  el  que  no 
tiene  pidre  que  en  el  que  le  tiene;  mas  necesidad  después 
el  que  no  tiene  abuelo;  mas  necesidad  el  que  no  tiene  pa- 
rientes inmediatos  que  el  que  los  tiene,  y  siendo  así  que  to- 
das las  legislaciones  han  concedido  mas  amparo  al  mas  des- 
valido, aquí  sucede  todo  lo  contrario  ¿Por  qué  se  exije  al 
hijo  que  quiere  casarse  antes  de  los  15  años  que  haya  de 
pedir  el  consentimiento  á  su  padre?  Porque  se  supone  que 
no  tiene  edad  bastante  para  saber  lo  que  va  á  hacer,  para 
calcular  las  consecuencias  del  paso  que  va  á  dar,  y  el  pidre, 
por  las  razones  expuestas  anteriormente,  ha  de  ver  si  coa- 
viene ó  no  á  su  hijo  aquel  enlace.  Pues  si  hasta  que  tiene 
15  años,  á  pesar  de  tener  padre,  lieoe  necesidad  de  pedir 
el  consentimiento  paterno  ¿por  q  té  dársele  á  los  11  al  que 
no  tiene  mas  que  tutor,  que  es  mas  débil  y  está  mas  desam- 
parado en  el  mundo?  ¿Por  qué  la  ley  exije  que  el  menor 
de  15  años  haya  de  necesitar  et  consentimiento  paterno  pa- 
ra casarse?  Porque  supone  que  no  tiene  edad  para  conocer 
si  va  á  hacer  un  disparate  que  le  puede  hacer  infeliz  pira 
toda  la  vida.  Pues  bion,  señores,  ¿por  qué  hasta  esa  elad  no 
se  permite  que  se  case  on  joven  sin  el  consentimiento  pa- 
terno? Porque  hasta  tos  15  años  no  se  le  supone  con  la  psr> 
feccion  y  madurez  necesaria  para  que  comprenda  todas  Isa 
consecuencias  de  lo  que  va  á  hacer,  y  sin  embargo,  al  mas 
desvalido,  al  mas  débil  se  le  permite  que  pueda  contraer 
matrimonio  tres  ó  cuatro  años  antes  que  se  consiente  al  que 
tiene  padre. 

Por  eso  esta  disposición  del  año  1803  es  mucho  rnas 
terminante,  mucho  peor  que  la  de  76,  y  sin  embargo,  eso 
es  lo  que  está  vigente:  no  hay  mas  diferencia,  señores,  que 
por  esl  i  ley  habla  que  acudir  en  caso  de  que  el  p  i  Iré  no 
diera  el  consentimiento  al  presidente  da  la  chtneilleria  que 
eran  los  capitanes  generales,  menos  en  la  de  Antorías,  que 
era  el  regente  ,  porque  no  habia  capitán  general ,  pero  en 
principio  era  al  presidente  de  la  cnancillería.  En  fin,  aquí 
ya  si  el  padre  no  quería  exponer  las  razones,  no  se  le  o'>li- 
gaba  á  ello;  ya  se  quitó  eso,  pero  se  dió  el  absurda  de  que 
un  tercero,  como  es  el  capitán  general,  qui  no  tiene  que 
ver  nada  en  el  enlace,  trate  de  que  !<  autoridad  del  padre, 
tan  necesaria  para  la  buena  educación  da  sus  hijos  que 
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han  de  ser  los  que  han  do  venir  á  formar  la  sociedad,  que- 
de completamente  desatendida,  y  se  haga  lo  que  diga  esta 
autoridad  extraña  al  matrimonio. 

lie  aquí  por  qué,  señores,  no  molestando  mas  al  Cnn- 
grrso,  yo  me  había  propuesto  llamarle  la  atención  sobre 
este  punto;  bien  so  que  es  difícil,  mas  me  he  equivocado, 
lio  es  ton  difícil  como  partee.  En  Francia,  por  ejemplo,  es- 
tá establecida  esa  legislación,  acaso  con  un  poco  de  exage- 
ración, pero  mas  quiero  que  peque  en  favor  del  padre 
que  no  en  contra  de  mi  autoridad  confiada  por  la  misma 
Providencia.  En  Francia  es  sabido  que  los  hijos  hasta  2  5 
años,  y  las  hijas  me  parece  hasta  los  21,  tienen  necesidad 
abso'uta  de  pedir  el  consentimiento  á  sus  padre»;  y  si  los 
padres  se  oponen,  no  hay  boda,  no  hay  que  hablar  mas 
del  asunto,  no  hay  tercero  que  decida,  poique  eso  no  la 
ha\  IUU  que  en  España;  no  hay  nadie  que  decida  allí  con- 
tra el  veto  del  padre  que  es  absoluto,  omnímodo  hasta  esa 
edad. 

La  hija  menor  de  2  I  años  francesa,  quiere  casarse,  se 
opone  ta  padre  y  madre,  no  se  casa,  y  no  hay  que  ir  al 
gobernador,  ni  al  maire,  ni  á  ningún  tribunal  de  justicia, 
porque  eso  no  se  conoce  allí,  eso  no  se  conoce  masque  en 
España;  lo  cual,  señores,  asta  clamando  el  que  en  esto  nos 
distingamos  de  todos  los  demás  pueblos  civilizados;  y  si  es 
un  mal,  como  creo,  para  nuestra  sociedad,  debemos  dester- 
rarlo de  nuestros  códigos  en  vez  de  sancionarlo  en  la  ley 
que  estamos  discutiendo.  El  hijo  menor  de  25  años  quiete 
casarse:  se  opone  el  padre,  no  se  casa  Ahora  como  sobre 
esto  pudiera  haber  algún  aboso,  o¿  la  palabra  que  veo  en 
boca  de  algún  Sr.  Diputado;  si  al  padie  se  le  concede  esta 
facultad,  podrá  abusar,  puede  llegar  el  caso  de  que  el  padre 
abuse.  ;St>ñores,  cuántas  consíderaclanes  no  se  ocurren  des- 
de luego  á  esa  observación!  ¡Cuantas  observaciones  no  se 
ocurren  desde  luego!  De  t  00  padre*,  creo  que  digo  mucho, 
ai  hay  uno  solo  que  se  oponga  irracionalmente  á  la  boda  de 
sus  hijos,  cieo  que  entre  100,  y  es  mucho  conceder  uno 
solo,  los  09  se  oponen  por  las  consecuencias  que  puede 
acarrearles  el  matrimonio,  porque  conocen  que  va  á  ser  fu- 
nesto para  su  hijo  ó  bija.  V.  señores,  si  este  principio  se 
admitiese,  yo  creo  que  no  habría  uno  que  lo  impugnase; 
¿quién  se  había  de  atrever?  De  100  padres  es  seguro  que 
los  99  se  oponen  para  que  sus  hijos  no  sean  infelices.  Si  es 
esto  cierto,  si  de  100,  99  se  oponen  con  razón,  ¿hemos  de 
dar  la  ley  para  ese  uno  que  entre  1 00  puede  ser  irracio- 
nal? Las  leyes  se  dan  para  lo  que  generalmente  sucede,  no 
se  dan  para  las  excepciones;  es  un  principio  de  derecho  que 
las  leyes  se  den  para  los  casos  que  generalmente  suceden; 
porque  eotre  4.000  padres  haya  dos  que  se  opongan  sin  ra- 
tón, ¿hemos  de  quitar  las  facultades  ¿  los  1.000,  solo  por- 
que haya  dos  que  se  opongan  irracionalmente,  y  hemos  de 
suponer  que  los  otros  99H  no  han  de  ser  amantes,  no  han 
de  estar  deseosos  de  la  ventura  y  felicidad  do  sos  hijos?  Si 
puede  haber  alguno  que  abuse,  que  será  siempre  muy  raro, 
no  debo  obligar  á  los  legisladores  que  por  ese  caso  raro 
bagan  una  ley  para  todos. 

Lo  quo  á  lodos  repugna  en  general  en  otro  sentido  debe 
hacerse  la  ley ;  y  yo  pudiera  decir  á  mi  vez  á  los  que  me 
hicieran  ese  argumento .  qué  ¿están  exentos,  son  Un  juicio- 
sos, son  tan  concienzudos  y  tienen  una  razón,  un  modo  de 
ver  los  gobernadores,  que  nunca  haya  alguno  que  abuse? 
Pues  acasa  esto  sea  mas  fácil,  particularmente  en  épocas 
dadas,  en  circunstancias  particulares.  Si  pues  esto  es  asi,  no 
molesto  mas  la  atención  del  Congreso,  á  quien  agradezco 
la  benevolencia  con  que  me  ha  escuchado  y  te  pido  que  me 
dispense.  Si  esto  es  así,  yo  rogaría  al  Gobierno  de  S.  M. .  yo 
rogaría  á  la  comisión  y  al  Congreso  que  retirara  y  se  diera 
por  relindo  este  párrafo,  que  oo  tiene  que  ver  nada,  abso- 
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lulamente  nada  con  la  política,  que  no  afecta  en  nada  á  la 
ley.  que  puede  desaparecer  de  ella  sin  que  la  ley  se  resienta 
en  lo  mis  mínimo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herre- 
ra) :  Queda  viente  la  ley  recopibd  i. 

El  Sr.  MOYANO .  Precisamente  iba  á  hacerme  cargo 
de  eso,  Sr.  Ministro,  aunque  sea  brevemente.  En  primer 
lugar,  si  yo  he  conseguido  (limar  la  atención  del  Gobierno 
y  del  Congreso  háría  este  punto,  es  porque  no  tengo  noticia 
de  quo  se  haya  tratado  do  él  en  las  Corles  españolas.  Si  el 
Gobierno  me  dice  que  se  ocupará  de  ello  y  que  traerá  pron- 
to una  ley  ,  yo  me  day  por  satisfecho  y  por  muy  contento. 

Es  cierto  que  ha  de  foimar  p  u  le  del  co  ligo  civil,  como 
me  dice  aquí  un  amiao,  pero  tarda  tanto  el  código  civil,  y 
es  tan  urgente  remediar  esto  que  está  sucediendo  lodos 
los  días,  que  no  me  atrevo  á  dejarlo  para  el  código  civil. 
«Queda  vísenle,  dice  el  Sr.  Ministio  do  la  Gobernación,  la 
Pragmática  de  1803.»  es  cierto,  y  voy  á  examinar  la  cues- 
tión bajo  este  punió  de  vista. 

Sí  quitamos  e.ste  párrafo,  los  gobernadores  no  teñ  irán 
facultad  para  dirimir  el  disenso  de  los  padres,  y  como  algu- 
no li  ha  de  tener,  ¿A  quién  va?  ¿Irá  á  los  presidentes  de 
las  audiencias?  Yo  digo  que  no  quiero  que  vaya  á  nadie, 
porque  es.  y  lo  declaro  aquí,  ere  principio  lo  mas  absurdo 
que  he  conocido.  Es  que  yo  no  quiero  que  nadie  tenga  esa 
facultad  mas  que  el  padre.  Pero  dentro  de  cierta  ednd  del 
hijo  se  dirá  á  eso:  «es  que  no  puede  tenerla  el  padre  si  no 
lo  dice  la  ley,  y  míonlras  no  lo  dice  la  ley,  podrán  ocurrir 
algunos  casos,  ¿quién  decÍJe?  Ciertamente  contesto  á  esta 
objeción  que  yo  no  admito  ni  por  un  momento  una  doctri- 
na que  es  alMtirda.  En  Francia  el  velo  del  padre  hasta  cier- 
ta edad  es  absoluto  ;  desde  esa  edad  es  únicamente  suspen- 
sivo, porque  en  Francia  llega  un  hijo  á  los  25  años,  y  si 
quiere  casarse  liene  que  pedir  el  consentimiento  al  padre,  si 
se  lo  niega  tiene  que  pasarse  un  mes :  sí  luego  pide  otra  vez 
el  consentimiento  y  se  le  niega,  se  pasa  otro  mes ;  le  vuel- 
ve á  pedir  otra  vez  y  si  se  le  niega  se  vuelve  á  pasar 
otro  mes. 

De  manera  que  aunque  el  hijo  tenga  mas  de  15  años 
hasta  30  ,  y  la  hija  mas  de  22  hasta  25,  aun  después  de 
esas  edades,  se  pasan  todavía  cuatro  meses  antes  de  poder 
contraer  matrimonio;  cuatro  meses,  señores,  que  á  un  hom- 
bre de  25  años  le  pueden  servir  para  ver  qué  determina- 
ción va  á  tomar,  y  evíur  una  precipitación.  Y  después,  aun- 
que tenga  60  años,  tiene  que  pedir  el  consentí  miento ;  y  si 
se  le  niega,  se  pesa  lainbieu  un  mes,  sin  embargo  de  tonar 
ya  esa  edad. 

Esta  es  la  legislación  que  yo  qoiero,  sin  que  baya  una 
transacción  por  mi  parteen  este  punto.  Para  evitar,  porque 
yo  conozco  que  pueda  haber  casos  en  que  rea  inconveniente 
para  el  hijo  la  obligación  de  tener  que  pedir  el  consentí- 
miento,  ya  porque  no  puec'a  resistir  una  pasión,  ya  porqoe 
lo  ha  pensado  bastante  ,  ya  porque  el  hijo  está  en  una  edad 
suficiente  para  comprender  las  consecuencias  del  paso  que 
va  á  dar;  para  evitar  estos  inconvenientes,  restablézcase 
una  linea  divisoria,  y  dígase'  hasta  cierta  edad  el  veto  es 
absoluto;  pero  desde  esa  edad,  si  el  hijo  insiste,  el  veto  solo 
es  suspeusivo.  Pero  como  esto,  sí  se  quila  este  párrafo  ,  no 
sale  al  instante,  ¿qué  hacemos  con  los  casos  que  ocurran 
desde  que  se  quite  este  párrafo  hasta  que  salga  la  ley?  Y 
porque  esto  no  es  posible,  tenemos  que  dejar  el  párrafo  en 
la  ley.  Pero  yo  digo  (y  esto  sin  lastimar  á  ninguna  autori- 
dad, ni  es  esta  mi  misión  en  nn  asunto  Un  inofensivo  come 
este):  entre  tener  esa  facultad  el  gobernador  civil  ó  el  pre- 
sidente de  la  audiencia ,  opto  en  esU  parte  por  que  se  con- 
ceda dicha  faculUd  á  los  presidentes  de  las  sudiencías. 

Yo  no  lastimo  en  nada  á  les  gobernadores;  pero  su  m¡- 
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«km,  su  empleo,  la  naturaleza  misma  de  sus  funciones ,  pa- 
rece que  no  los  lucen  tan  a  propósito  para  estos  asuntos 
como  los  regentes  de  las  audiencias,  que  generalmente  son 
hombres  de  mas  edad  que  los  gobernadores,  que  están  mas 
habituados  A  examinar  los  negocios  con  mucha  calma,  que 
frecuentemente  no  tienen  tanta  pasión  como  un  gobernador, 
quien  puede  ser  movido  en  sus  actos  por  circunstancias 
particulares  de  elecciones  y  por  otras  miras  que  bastardean 
á  veces  las  cosas  mas  santas.  Quisiera  pues  mas  bien  que 
los  gobeinadoies  civiles  quedaran  sin  esa  facultad,  y  que 
pasara  mientras  viens  esa  ley  á  los  presidentes  de  las 
audiencias. 

Es  cierto,  señores,  pues  yo  me  he  de  hacer  cargo  de 
lodo,  que  hay  un  articulo  en  la  Constitución  que  dice  que 
i  los  magistrados  no  les  corresponde  mas  que  juzgar  y  ha- 
cer que  se  lleve  á  efecto  lo  juzgado.  Pero  como  al  fin 
esta  facultad  no  es  nueva  y  la  lian  tenido  ya  por  núes 
Ira  legislación,  creo  yo  que  sin  quedar  el  mas  pequeño  es- 
crúpulo,  podíamos  atribuírselo  de  nuevo  por  uua  ley  espe- 
cial en  atención  á  la  magnitud  del  asunto  y  i  la  importan- 
cia gravísima  de  este  negocio  que  podríamos  considerar 
como  de  jurisdicción  voluntaria 

Concluyo,  señores,  con  recordar  una  sola  observación. 
En  España  se  pueden  casar  las  niñas  á  los  4 1  años  y  los 
niños  á  los  14.  En  España  el  matrimonio  es  indisolu- 
ble. Ahora  bien:  ¡cuántas  precauciones,  señores,  no  deben 
lomarse  para  evitar,  para  prevenir  un  vinculo  temerario 
cayo  arrepentimiento  seria  completamente  inútil. 

El  Sr.  MARI  CHALAR  Señores,  voy  i  contestar  co 
mo  individua  de  la  comisión,  al  Sr.  U  ova  no,  procurando 
tratar  ta  cuestión  en  la  altura  que  se  merece.  Muy  alU  es; 
no  sé  si  podré  llegar  á  Unta  e'evaciou  Lo  intentaré  empe- 
zando por  decir  que  el  Sr.  Moyano  ha  hablado,  como  no  po- 
día menos,  como  un  hombre  honrado  y  cristiano  que  habla 
de  la  familia,  que  goza  de  estar  en  su  seno,  y  que  procura 
por  esta  primera  institución  da  la  sociedad ,  en  la  cual  se 
fundan  indudablemente  lodaa  las  demás.  Como  hombre  de 
los  mismos  pensamientos,  comohombre  délas  mismas  ideas, 
como  hombre  de  las  mismas  aspiraciones,  pienso  en  un  to- 
do conforme  al  Sr.  Moyano.  Deseo  que  el  jefe  de  la  familia, 
que  el  jefe  de  esa  pequeña  sociedad  que  ha  de  tener  como 
todos  los  jefes  su  jefatura ,  que  consiste  en  dirigirla  en  el 
interior  y  representarla  en  el  exterior,  deseo  que  este  jefe 
tenga  también  la  autoridad  necesaria  ,  tenga  jurisdicción,  y 
como  la  jurisdicción  sin  el  imperio  es  muerta  ,  deseo  que 
tenga  también  Imperto.  No  sé  si  llegaremos  á  discutir,  pero 
si  llegásemos  al  punto  que  se  trata  de  la  Ubre  lesUmentifl. 
caeion.  tal  vez  defenderé  allí  el  imperio  que  las  leyes  de 
Navarra  dan  á  los  jefes  de  familia  en  aquella  maguifica  le- 
gislación. Asi  ta  considero. 

No  arco,  por  consiguiente,  señores,  que  se  podrá  exlra 
ñar,  una  vez  admitidos  estos  supuestos  y  asentados  por  mí 
con  toda  conciencia,  lo  que  en  seguida  va  á  oir  el  Congre- 
so, y  es  que  no  puedo  menos  de  oponerme,  no  á  las  ideas 
del  Sr.  Moyano,  sino  á  su  modo  de  resolverlas,  de  desar- 
rollarlas y  de  llevarlas  á  cabo.  ¿Qué  es  lo  que  ha  venido 
i  sostener  el  Sr.  Moyano?  Terminantemente  lo  ha  dicho  un 
principio  absoluto;  la  absoluta  y  omnímoda  potesUd  del  pa- 
dre mientras  los  hijos  estén  constituidos  en  edad  en  la  cual 
la  legislación  común  no  les  permite  el  libre  y  desembaraza- 
do uso  de  todas  sus  facultades  legales;  y  esta  facultad  y  este 
poder  aplicado  á  la  libertad  del  matrimonio.  Esto  es  lo  que 
ha  sostenido  el  Sr.  Moyano,  diciendo  que  lo  sostenía  como 
absoluto,  sin  ninguna  limitación.  No  sé  cómo  el  Sr.  Moyano 
con  sus  ideas,  con  sus  doctrinas,  con  su  ciencia  y  experien- 
cia, no  sé  repito  cómo  se  va  á  admitir  en  esta  materia  un 
principio  absoluto;  puesto  que  yo  creo  que  el  Sr.  Moyano, 


en  cuanto  á  la  facultad  de  usar  el  hombre  de  sus  atribucio- 
nes, no  encontrará  ningún  principio  absoluto,  en  sentido 
absoluto,  en  sentido  abM>luiameule  restrinja  de  esa  libertad 
una  ve/,  reconocido  el  cristianismo. 

El  Sr.  Moyano  creo  que  ba  equivocado  en  su  peroración 
algunas  cosas  que  parecen  iududjbleiuenle  fútiles,  pero 
que  no  dejan  «le  ser  piedras  constitutiva»  de  un  edificio,  y 
que  si  faltare  cualquiera  de  ellas  es  muy  fácil  que  por  allí 
empezase  la  ruina.  No  basta  que  el  conjunto  sea  al  parecer 
robusto  ;  es  BeCMer M  que  no  haya  yoleras. 

Ha  considerado  el  Sr.  Moyano  en  primer  lugar  el  ma- 
trimonio, y  ha  examinado  desde  las  mas  antiguas  legislacio- 
nes IMSU  las  actuales  ,  cuantos  legisladores  lian  hecho  por 
fomentar  la  legitima  unión  del  hombre,  de  la  mujer.  Tenia 
razón  en  esto  el  Sr.  Moyano ;  siempre  ha  sido  esa  la  ten- 
dencia de  las  legislaciones,  y  con  razón ,  porque  era  preciso 
que  lo»  legisladores  viuieran  en  todo  caso  á  hacer  legitimo 
dentro  de  la  sociedad  lo  que  Dios  había  hecho  natural  para 
la  misma  existencia  de  esta  sociedad.  Creo  yo  que  en  e»lo  se 
compiende  lodo  lo  que  »e  ha  dicho  á  favor  de  fomentar  el 
matrimonio.  I'or  consiguiente  paso  adelante. 

Ha  dicho  el  Sr.  Moyano  que  el  matrimonio  es  el  que  ha 
creado  la  dignidad  de  la  mujer.  Yo  preguntaré  al  Sr.  Mo- 
yano ¿en  dónde  y  cómo?  Solo  dentro  del  cristianismo.  De 
modo  que  si  por  matrimonio  se  eutieude  lo  que  entiende  el 
cristianismo  es  cierta  la  proposición  del  Sr.  Moyano;  pero 
si  uo  se  entiende  asi  y  le  llamamos  nupcias,  como  en  Roma, 
¡ay  de  la  mujer  dentro  de  las  nupcias  romanas I 

Ha  pasado  en  seguida  el  Sr.  Moyano  á  ventilar  á  qué 
edad  debo  contraerse  el  matrimonio  o  á  qué  edad  debe  fa- 
cultarse al  hombre  y  i  la  mujer  pira  que  contraigan  este 
sagrado  vinculo,  y  al  contestarse  á  su  pregunta  con  aireglo 
á  las  leyes,  lo  ha  hecho  de  un  moJo  incompleto  el  Sr.  Moya- 
na. No  es  que  las  leyes  y  los  cánones  fijan  la  edad  de  los  4  S 
años  para  la  mujer  y  de  1  4  para  el  hombre;  es  que  las  leyes  lo 
fijan  porque  creen  que  en  esa  edad  hay  -iplitnd;  pero  sin  des- 
conocer y  añadir:  «ó  antes  si  la  malicia  suple  la  edad.*  ¿Qué 
quiere  decir  esto?  Que  para  contraer  matrimonio  no  hay  edad 
determinada,  uo  hay  mas  que  la  consideración  de  la  apti- 
tud ualural  para  poder  realizar  el  fin  del  matrimonio.  Hi- 
tas.) Parece  que  al  Si .  Moyano  se  le  piesentaba  toda  nuestra 
legislación  mirada  por  un  prisma  de  lodo  punto  oscuro  y  en 
todo  veía  absurdos  el  Sr.  Moyano,  y  yo  no  té  por  qué  seré, 
pero  lo  atribuyo  á  que  hace  muchos  años  estoy  dedicado  i 
estudiarlo,  no  la  considero  Un  mal  y  no  quiero  perder  la 
ocasiou  de  defenderla. 

Es  un  absurdo,  decía  el  Sr.  Moyano,  que  al  hombre  se 
le  permiU  contraer  matrimonio  cuando  todavía  no  se  le 
permite  enajenar  sus  bienes.  Sr.  Moyano,  el  matrimonio, 
¿es  enajenación?  (Risas.)  ¿Qué  es  lo  que  se  les  prohibe 
i  los  menores  de  edad  dentro  del  derecho  civil  ?  Contratar 
en  cuanto  se  perjudiquen  y  por  esto  se  les  prohibe  la  en- 
ajenación, pero  nunca  se  les  prohibe  contratar  en  cuanto  se 
favorezcan.  Y  como  nunca  el  matrimonio  se  puede  conside- 
rar perjudicial ,  á  no  ser  que  el  Sr.  Moyano  se  salga  basta 
del  dogma  cristiano,  por  eso  á  los  menores,  en  cuanto  ten- 
gan aptitud  física  ,  se  les  permite  contraer  matrimonio. 

Decia  el  Sr.  Moyano:  dada  la  aptitud  para  contraer  ma- 
trimonio, ¿en  quiéo  debe  existir  el  derecho  de  elección? 
Sr.  Moyano,  ¿no  sabe  S  S.  que  el  matrimonio  es  un  sacra- 
mento en  el  cual  la  materia  es  el  consentimiento?  Si  esto  es 
asi,  Sr.  Moyano,  si  sin  consentían. mo  es  imposible  eou- 
trato.  y  sin  contrato  es  imposible  que  exista  sacramento  de 
matrimonio,  pues  es  la  materia  del  sacramento,  si  sin  li- 
bertad no  puede  haber  consentimiento,  sin  consentimiento 
no  puede  haber  contrato ,  y  aíu  contrato  no  puede  haber 
matrimonio,  ¿á  qué  pues  toda  esa  argumenUcion?  ¿De  parte 
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de  quién  ha  de  estar  la  elección T  Del  contratante.  A  esto 
mismo  ha  venido  i  parar  el  Sr.  Moyano,  pero  es  preciso 
sentarlo  por  principio  para  que  sirva  de  base  i  la  argu- 
mentación. 

Si  poes  la  libertad  ha  de  estar  de  parte  del  contraíante, 
porque  sin  libertad  no  hay  contrato,  y  sin  contrato  no  hay 
sacramento  de  matrimonio;  y  si  esta  libertad  es  precisamen- 
te la  de  elección,  porque  la  libertad  se  ha  de  reducir  á  de- 
signar la  persona  con  la  cual  se  quiere  contraer  el  sagrado 
vinculo,  es  preciso  reconocer  que  de  parte  del  contratante 
es  de  parte  de  quien  debe  estar  la  elección  y  libertad  para 
elegir. 

Ahora  bien,  Sr.  Moyano-  sentados  estos  principios  fun- 
damentad, científica,  jurídica  y  canónicamente,  ¿cuanto  se 
debe  coarlar  esta  libertad?  En  cuanto  sea  necesario  y  nada 
mas  ¿Y  qué  coacción  se  pondrá  a  estas  facultades?  La 
que  sea  necesaria  y  nada  mas.  Inmediatamente  que  se 
abuse  de  eso  habrá  arbitrariedad,  habrá  tiranía,  y  vuelvo  al 
cristianismo.  Sr.  Moyano..  .. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  Sírvase 
Y.  S.  dirigirse  al  Ornare -¡o. 

El  Sr.  MARI  CHA  LAR  Tiene  razón  el  Sr.  Presidente: 
pero  creo  .|ue  esto  se  usa  constantemente;  creo  que  es  cos- 
tumbre parlamentaria;  yo  no  la  he  introducido,  porque  hace 
poco  que  soy  parlamentario  y  me  la  he  encontrado  estable- 
cida. No  creo  por  tanto  qoe  merezco  ta  interrupción  del  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros);  Bl  Re- 
glamento dice  

El  Sr.  MARICHALAR  Conazco  el  Reglamento  y  tiene 
razón:  pero  en  este  caso  el  Sr.  Presidente  creo  que  ha  esta- 
do  tan  poco  oportuno  como  el  Sr.  Moyano,  trayendo  la 
cuestión  que  ñus  ha  traído 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  El  Pre- 
sidente no  ha  podido  menos  de  hacer  que  se  observe  el  Re- 
glamenlo  cuando  ha  visto  que  repetidamente  se  dirigía  V.  S. 
al  Sr.  Moyano  y  no  al  Congreso. 

El  Sr.  MARI  CHALAR  Decía,  Sres.  Diputados,  cuan- 
do el  Sr.  Presidente  me  ha  interrumpido,  que  volvía  al  cris- 
tianismo para  tratar  de  las  restricciones  que  deben  ponerle 
á  esta  facultad  de  contraer  matrimonio,  donde  como  en  to- 
do, nos  encontraremos  con  que  por  el  cristianismo  se  re- 
chaza toda  facultad  omnímoda  en  lo  humano  y  darle  á  un 
padre  la  omnímoda  facultad  de  impedir  el  matrimonio  Jel 
hijo  sería  volver  al  paganismo,  seria  volver  al  derecho  ro- 
mano, y  con  él  admitir  la  facultad  de  comprar  y  vender  los 
hijos  y  hasta  el  derecho  de  vida  y  muerte.  Por  consiguiente, 
es  imposible  por  mas  que  se  extienda  la  jefatura  de  ese 
jefe,  de  esa  sociedad  que  se  llama  familia,  es  imposible,  re- 
pito, suponerla  extendida  hasta  el  ponto  de  que  pueda 
obrar  como  ente  irracional.  Entonces  Taita  la  razón  de  au- 
toridad; entonces  falla  la  razón  de  jefatura;  entonces  falta 
toda  razón  porque  en  lo  irracional  no  hay  ninguna,  y  enton- 
ces iríamos  al  absurdo,  á  ese  absurdo  que  el  Sr.  Moyano  ha 
creído  encontrar  en  nuestra  legislación. 

De  otras  cosas  mas  (.odia  hacerme  cargo;  pero  voy  á 
abreviar  porque  veo  que  los  Sres.  Diputados  quieren  Ir  á 
comer,  y  tienen  razón;  dice  el  Sr.  Moyano  que  en  Francia 
existe  ana  legislación  con  la  cual  estaría  conforme.  En 
Francia  el  padre  tiene  facultad  de  negar  el  consentimien- 
to al  hijo,  y  cuando  lo  niega  no  hay  nadie  que  lo  pue- 
da conceder;  y  aun  cuando  el  hijo  sea  de  mayor  edad  ,  tie- 
ne facultad  el  padre  para  negarle  so  consentimiento  por 


varías  veces,  para  dar,  como  suele  decirse,  tiempo  al  tiem- 
po y  á  la  reflexión.  Esto  es  muy  bueno  en  Francia ,  pero 
en  España  en  manera  alguna  es  posible  trasladar  esta  plan- 
to,  rany  bonita  y  muy  pomposa,  pera  que  corrompería 
nnestra  legislación,  Sr.  Moyano.  En  Francia  el  matrimonio 
tiene  un  carácter  enteramente  distinto  del  nuestro.  En 
Francia  el  matrimonio,  respetando  todos  los  principios  reli- 
giosos, e«  puramente  civil ;  allí  el  legislador  pu-  de  legislar 
todo  lo  que  quiera  respecto  del  matrimonio,  y  el  que  se 
contraiga  sin  los  requisitos  marcados,  el  legislador  le  decla- 
ra nulo;  pero  yo  diría  al  Sr.  Moyano,  si  á  él  pudiera  diri- 
girme, si  la  ley  civil  estuviera  establecida  en  España,  se- 
gn n  la  voluntad  de  S.  S.,  si  no  pudieran  casarse  los  jóvenes 
de  «5,  de  83.  de  tí  ó  de  SO  años,  según  la  Pragmática,  y 
te  casaran,  ¿qué  sucedería?  Que  quedarían  casados ,  irían 
á  presidio,  pero  casados.  ¿No  es  esto  atendible?  ¿Es  posible 
no  poner  en  armonía  una  legislación  con  otra?  ¿Es  posible 
irse  con  ese  radicalismo  cuando  por  nuestra  legislación  ci- 
vil el  Concilio  de  Trenlo  es  ley  del  reino?  Vea  pues  el  se- 
ñor Moyano  romo  esa  cosa  que  tan  bonita  le  parece,  entre 
nosotros  sería  rechazable.  ¿Qué  recurso  queda  pues?  Digo 
hoy  lo  mismo  que  decía  hace  pocos  dias.  La  ciencia  no  re- 
suelve hoy  la  cuestión ;  yo  no  me  meto  en  si  la  resolverá 
en  lo  sucesivo;  pero  hoy  por  hoy  no  la  resuelve ,  y  voy  á 
manifestar  al  señor  orador  preopinante  que  tampoco  se  re- 
suelve con  lo  que  S.  S.  he  indicado.  Dice  S.  S. :  horremos 
de  la  ley  el  articulo.  Y  entonces  resultará,  ¿qué?  Que  so- 
primamos  el  que  ordena  que  cuando  el  padre  niegue  irra- 
cionalmente su  consentimiento,  le  supla  alguien,  y  si  lo 
horramos  no  tendremos  quién  sea  ese  alguno.  Y  dice  el  se- 
ñor Moyano:  me  parecería  mejor  que  fueran  los  regentea 
de  las  audiencias.  Sr.  Moyano,  esto  es  porque  se  ha  fijado 
S.  S.,  en  el  calor  de  la  improvisación,  en  una  idea  que  no 
ha  distinguido  bien.  Por  la  Pragmática  se  pedían  estos  sa- 
ptemenlos  del  irracional  disenso  á  los  prenderles  de  las 
cnancillerías ,  ¿pero  por  qué?  Porque  entonces  esos  tribu- 
nales teman  bajo  su  jurisdicción  lodo  lo  qne  fuera  de  go- 
bierno, y  por  tanto  nna  cuestión  de  gobierno  no  tenia  nada 
de  particular  (al  contrario,  era  muy  natural)  qoe  fuera  á 
esas  persona*.  Pero  ahora,  ¿qué  clase  Je  jurisdicción  y  de 
atribuciones  tienen  las  audiencias  para  decidir  sobre  estas 
y  semejantes  cuestiones?  No  hay  mas  remedio  por  Unte 
qoe  respetar  lo  existente. 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  Per- 
mita V.  S. ,  han  pasado  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  M ARICH  ALAR :  Concluiré  en  breve  rato. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  Con- 
tinuará V.  S  mañana. 

Se  suspende  esta  discusión.» 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y  pasaron  á  la  comisión 
dos  enmiendas;  una  del  Sr.  Navarro  al  art.  SO,  y  otra  del 
Sr.  Pérez  Zamora  al  párrafo  sétimo  del  art.  1 1 .  y  adicio- 
nando el  capítulo  II  del  titulo  segundo,  art.  10.  [Véam  d 
Apéndice  al  Diario  mim  IOS,  qué  e$  d  d«  ata  $ «atoa ) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros) :  Orden 
del  dia  para  mañana :  Continuará  la  discusión  del  dictimes) 
sobre  gobierno  de  las  provincias  y  demás  aaunlos  pea- 
dientes. 


Se  levanta  la  sesión.» 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  presentadas  al  dictámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  para  el  gobierno 

de  las  provináas. 


Al  art.  H  y  adición  del  capítulo  II,  título  se- 
gundo, art.  10. 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  suprimir  el  párrafo  no- 
Teño  del  art.  1 1  de  la  ley  de  gobiernos  de  las  piovincias,  y 
adicionar  el  capítulo  11  del  titulo  segundo  de  la  misma  con 
el  artículo  siguiente 

Art...  «El  gobernador  no  podrá  delegar  las  atribuciones 
y  facultades  que  tiene  por  esta  ley,  sino  en  los  casos  y  en 
la  forma  prevenidos  por  el  art.  9.'  de  lo  misma ,  y  conlW- 
ma  á  lo  que  determine  la  ley  de  órden  público.  Podrá  úni- 
camente dar  comisión  para  fuera  de  la  capital  de  la  provin- 
cia sin  gravamen  del  presupuesto  municipal  o  provincial, 
y  sin  perjuicio  de  las  facultades  que  corresponden  á  los  al- 
caldes ó  á  los  que  hagan  sus  veces,  como  préndenles  de  los 
ayuntamientos,  á  cualquier  empleado  del  órden  civil,  siem- 
pre que  ocurra  alguno  de  los  casos  siguientes: 

Primero.  «Cuando  se  hubiese  alterado  praveuienle  el 
órden  pública,  y  no  hubiera  sido  bastante  para  restable- 
corlo  la  autoridad  municipal  ó  la  judicial  del  partido. 

Segundo.  «Cuando  se  hubiere  declarado  oficialmente 
alguna  epidemia. 

Tercero.  «Cuando  se  hubiere  denunciado  algún  abu3o 
grav«  en  la  administración  municipal ,  y  fuere  necesario  el 
exámen  de  cuentas,  la  comprobación  de  documentos  ó  cual- 
quier otro  acto  de  la  administración  preventiva.  La  cu  mi- 
sión en  este  último  caso  no  podrá  durar  mas  de  treinta 
días,  ni  desempeñarse  en  los  cuarenta  anteriores  á  las  elec- 
ciones.» 

Palacio  del  Congreso  l&  de  Febrero  de  1861  .—Feli- 
ciano Pérez  Zamora  =J  Balmaseda.=>Joaqu¡n  Maria  de 
Paz.— José  del  Rio  y  González.— Tomás  de  la  Calzada  y  Ro- 
dríguez.—Ginés  Orozco— Juan  Toran. 


Al  art.  H,  párrafo  noveno. — Del  Sr.Benedito. 

Rogamos  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  en- 
mienda al  párrafo  noveno  del  art.  4  4  de  la  ley  para  el  go- 
bierno de  las  provincias: 

«Enviar  do  entre  los  diputados  y  consejeros  provincia- 
les y  empleados  de  órden  civil  y  de  Real  nombramiento, 
delegados  temporales  á  los  pueblos  de  la  provincia  ,  con  el 
fin  de  conservar  el  órden  público  ó  inspeccionar,  sin  facul- 
tad resolutiva,  la  administración  municipal,  cuando  tuviere 
noticia  do  abusos  graves  en  la  nmma. 

«Estos  delegados  no  podrán  gravar  el  presupuesto  mu- 
nicipal ni  el  provincial  con  sueldos  ni  dietas:  su  residencia 
en  el  pueblo  no  podrá  exceder  do  sesenta  días,  ni  tener  lu- 
gar durante  '.as  elecciones,  ni  en  los  cuarenta  días  anterio- 
res A  las  mismas,  i  no  ser  en  caso  de  epidemia  declarada  ó 
de  haber  estallado  algún  desorden  púb'ico  de  gravedad.» 

Palacio  del  Congreso  15  de  Febrero  de  l  a  G  1  —Ma- 
nuel Benedito.— Rivero  Cidraque.— Alonso  Navarro.— Eulo- 
gio Benayas.— Antonio  Romero  Ortiz.— Francisco  De  Po- 
dro.—Modesto  Lafuenle. 


Al  art.  20.— Del  Sr.  Navarro. 

Pedimos  al  Congreso  que  en  el  proyecto  de  ley  para  el 
gobierno  de  las  provincias  so  sirva  admitir  la  siguiente  en- 
mienda s 

El  art.  SO  so  redactará  en  estos  términos: 
«Las  diputaciones  provinciales,  como  corporaciones  eco- 
nómico-administrativas, tendrán  en  los  negocios  de  interés 
de  su  provincia  y  de  los  pueblos  de  la  misma  las  atribucio- 
nes quo  les  concede  la  presente  ley.i 

Palacio  del  Congreso  25  de  Febrero  de  4  864  .— Alonso 
Navarro.  — Manuel  Benedito.— Luis  Franco  y  Lope*.— 
B.  Ferraodez.— Juan  Toran.— Feliciano  Pérez  Zamora  — Félix 
Cascajares. 
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PRESIDENCIA  DEL  SR.  MARTINEZ  DE  LA  ROSA. 


SESION  DEL  MARTES  26  DE  FEBRERO  DE  1861. 


Se  abrió  á  las  dos  y  coarto,  y  leida  el  acU  de  la  ante- 
rior, dijo 

El  Sr.  TORRE  [D.  Carlos  María  de  la)  :  Sr.  Presidente, 
pido  que  se  cuente  el  número  de  los  Diputados  que  hay  en 
el  salón. » 

Varios  Sres.  Dipotados  pidieron  que  se  rotase  el  acta  no- 
a,  y  habiéndose  procedido  á  la  votación,  resoltó 
los  señores  que  i  continuación  se  ex- 


Lersundi. 


(D. 

Posada  Herrera. 
Marichalar. 


Figuerola. 
Modal 


(D.  Francisco).  Ventosa 


Marqués  de  la  Conquista. 
Udaeta  Benayas. 
Vizcondo  de  la  Armería.  Resa. 
lienendez  de  Loarca. 
Franco.  Escríg. 
López  Roberts  (D.  Mauricio).    Fuente  Alcázar. 
García  Maceira, 


Torre  (D.  Carlos  María  de  la).    García  Lomas. 


Polo. 
A uñón. 

Conde  de  la  Cañada. 

Arteaga. 

Benedito. 

Caruana. 

Avellan. 

Toran. 

Navarro. 

Capdopon. 


González  dt  la  Vega. 

Orozco. 

Echevarría. 

Quintana. 

Ribo. 


(D. 


Gtial. 


Sr.  Vicepresidente  (duqae  de 
Villahermosa). 


El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea) :  Total  de  los  se. 
ñores  Diputados  presentes,  51. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (duque  de  Villahermosa): 
No  habiendo  el  número  de  Sres.  Diputados  qoe  marca  el 
Reglamento,  no  puede  haber  sesión. 

Orden  del  dia  para  mañana :  la  señalada  para  la  sesión 
de  hoy. » 

Eran  las  dos  y  inedia. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

— 

PRESIDENCIA  DEL  SR.JfARTINEZ  DE  LA  ROSA. 

SESION  DEL  MIERCOLES  27  DE  FEBRERO  DE  1861. 

[ARIO.  Abrese  la  sesión  á  las  dos  y  cnarto.^Lectura  y  aprobación  del  acta  de  la  anterior.— Pasa 
4  la  comisión  de  Notariado  una  exposición  de  los  escribanos  de  Málaga,  haciéndose  observaciones 
•obre  la  ley  de  notariado  presentada  por  el  Sr.  Ribo  A  la  de  gobierno  de  las  provincias,  otra 
de  los  diputados  provinciales  de  Lérida. «—El  Congreso  queda  enterado  de  que  no  puede  asistir  á 
las  sesiones  el  Sr.  Bttilan  y  Caro  por  una  desgracia  de  familia  =Pasan  á  las  secciones  para  nom- 
bramiento de  comisión  mista  los  proyectos  de  ley  sobre  reivindicación  de  efectos  públicos,  y  pen- 
sión a  Dona  Rosa  ÜSilans,  modificados  por  el  Senado. =Orden  del  día :  Continua  la  discusión  del 
dictamen  sobre  gobierno  de  las  provincias  pendiente  en  el  art.  10,  y  en  el  uso  de  la  palabra  el 

la  comisión,  segundo  en  pro.*— acetificaciones  de  los  8res.  Figuerola  y  Monares.=Discurso  del 
Sr.  Ruis  Zorrilla,  tercero  en  contra.=>Idem  del  Sr  Monares,  tercero  en  pro.=>Pregunta  y  aclara- 
dos del  Sr.  Aguirre  (D.  Joaquín) .^Contestación  del  Sr.  Aguirre  de  Tejada,  y  se  modifica  el  par- 
i  décimo  del  articulo.  —Rectificación  del  Sr.  Moyano.  ídem  del  Sr.  Aguirre  (D.  Joaquín), 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. -^Observación  del  8r.  Fuentes  (D.  Juan  José)  .Con  - 
i  del  Sr.  Aguirre  de  Tejada,  admitiéndola —Se  aprueba  el  articulo  con  todas  las  modifl- 
admitidas  por  la  comisión. =Discu»ion  del  art.  1 1. —Enmienda  del  Sr.  Oarcia  Gomes  al 
secundo.-  --La  comisión  no  la  admite.^  No  se  toma  en  conslderacion.<=Enmienda  del  Sr.  Buiz 
Zorrilla  al  párrafo  sexto.«=Discurso  del  Sr.  Figuerola  en  su  apoyo.  Contestación  del  Sr.  Aguirre 
de  Tejada.— Rectificaciones  de  ambos  señores  No  se  toma  en  consideración. ^Enmienda  del  se- 
ñor Figuerola  al  párrafo  sétimo  Discurso  del  Sr.  Ruis  Zorrilla  en  SU  apoyo  Contestación  del  se- 
>r  Aguirre  de  Tejada. «Rectificaciones  de  estos  dos  señores.— No  se  toma  en  consideración  en 
ilación  nominal. =Se  suspende  la  discusión.  =8e  concede  licencia  al  Sr.  Oarcia  Miranda. =El  Con- 


greso queda  enterado  de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  pidiendo  la  devolución  del 
expediente  del  ferro-carril  de  Alicante  á  Cartagena.— Se  pasa  á  la  comisión  respectiva  una  exposi- 
ción de  la  villa  de  Sabadell.  sobre  el  ferro-carril  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  remitida  por  el 
Gobierno. =Orden  del  dia  para  mañana:  Continuación  del  dictamen  de  gobierno  de  provincias  y 
demás  asuntos  pendientes.— Se  levanta  la  sesión  á  las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  cuarto,  y  leids  el  seta  de 

i  »l 


EISr.  RIBO:  FMo  la  palabra. 
«  qué  objeto? 

SI  Sr.  RIBO :  Con  el  de  presentar  á  la  mesa  ona  solici- 


tad que  hacen  al  Congreso  los  escribanos  numerarios  de 
Málaga,  adhiriéndose  i  otra  del  colegio  de  notarios  de  Bar- 
celona para  que  se  tengan  presentes  al  discutirse  la  ley  del 
notariado;  y  al  mismo  tiempo  con  el  de  suplicar  á  la  comi- 
sión que  entiende  en  este  proyecto  de  ley  se  sirva  activar 
sus  trabajos  y  decirnos  su  estado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Gómez): 
pasará  á  la  comisión  del  Notariado.. 
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Se  manilo  pasar  á  la  comisión  quo  entiendo  en  el  pro- 
yecto de  ley  para  el  gobierno  de  las  provincias  una  expo- 
sición de  los  diputados  provinciales  de  la  provincia  de  Lérida 
haciendo  varias  observaciones  al  referido  proyecto  de  ley. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Sr.  Millan  y  Caro 
no  podía  asistir  á  las  sesiones  con  motivo  de  una  desgracia 
do  familia. 


Dióse  cuenta,  y  se  acordó  que  pasas-s  á  las  secciones 
para  nombramiento  de  comisión  mista ,  una  comunicación 
del  Senado  remitiendo  modificado  el  proyecto  de  ley  sobre 
reivindicación  do  efectos  públicos  al  portador.  ¡  Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm.  104,  </ne  es  el  .le  esta  sesión.) 


Se  mandó  pasar  a  las  secciones  para  nombramiento  de 
comisión  mista  una  comunicación  del  Senado  remitiendo 
modificado  el  proyecto  de  ley  trasmitiendo  -i  Doií.i  Rosa  Mí- 
lans  del  Uosch  la  pensión  que  disfrulahi  su  difunta  madre. 
[Véate  el  Apéndice  segundo  d  este  Diario.) 


ÓILDE*  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (duque  de  Tillahermosa]: 
Continua  la  discusión  del  dictamen  de  la  comisión  sobre  el 
proyecto  de  ley  relativo  ;i  gobiernos  de  las  provincias. 
(V4osd  el  Apéndice  segundo  ai  Diario  ruin».  70  ,  sesión  dti 
ti  de  Entro;  Diario  núm,  88  ,  M*¿m  id  5  de  Febrero; 
Diario  núm.  89,  suion  del  6  de  idem ;  Diario  núm.  90, 
s*«'on  del  7  de  idem;  Diario  núm.  9 1  ,  sesión  del  8  de 
ídem;  Diario  núm-  9.1,  sesiuu  del  ti  de  idem;  Diario 
núm.  9  1  ,  sesión  del  15  de  idem;  Diario  núm.  90,  sesión 
del  18  de  idem;  Diario  nú»».  97,  sesión  del  19  Je  idem; 
Diario  núm.  98,  sesión  del  2  0  de  idem  ,  Diario  núm  99,  se- 
shn  M  Jl  de  idem;  Diario  núm.  100,  se*iV,n  W  Sí  de 
idem,  y  Diario  núm.  t  OS,  Majan  del  55  de  idem.) 

El  Sr.  Mnriehalsr  continúa  eii  el  uso  d»  li  palabra. 

El  Sr.  MARICHALAR  Sres.  Diputados,  antes  de  ayer 
hubiera  necesitado  menos  tiempo  para  concluir  del  que  boy 
necesito  para  «mpeaar,  parque  interrumpido  el  discurso,  ton- 
go que  hacerme  cargo,  si  bieu  ligeramente,  de  lo  que  com- 
prendí tn  su  primera  parte,  lluego  por  lauto  la  benevolen- 
cia con  que  siempre  me  ha  honrado  el  Congreso. 

Decia  al  concluir  que  en  la  cuestión  que  lia  venido  al 
debate  promovido  por  el  Sr.  Moyano ,  era  preciso  admitir 
lo  existente  ,  .\  esta  proposición  llegaba  cuando  me  inter- 
rumpió la  hora.  No  repetiré  lo  que  en  aquella  sesión  dije; 
pero  procuraré  dar  a  lo  que  tengo  que  decir  la  ilación  su- 
ficiente para  que  sea  recordado.  El  Sr.  Moyano  veia  toda 
nuestra  legislación  respecto  de  esta  materia  ,  es  decir  .  la 
legislación  aotual,  por  un  prisma  desfavorable;  acudió  á 
otras  legislaciones  exlranjems  á  encentrar  en  ellas  mejores 
principios,  mejores  máximas  quo  lasque  nosotros  admití- 
moa  hoy  dia,  y  se  fué  también  ó  nuestra  antigua  legisla- 
ción, A  la  legislación  visigoda,  y  nos  habló  del  Fuero  Juzgo. 
Yo  creo  ,  señores ,  que  al  Sr.  Moyano  le  ha  pasado  lo  que 
pasa  al  sabio  cuando  estudia.  Los  sabios  .  entre  los  cuales 
es  forzoso  reconocer  al  Sr.  Moyano,  tienen  un  defecto  para 
estudiar ;  y  es,  que  como  saben  mucho,  llevan  sus  ideas 
premeditadas,  preconcebidas  y  con  extremada  fijeza.  Así 
es  que  en  los  textos,  si  encuentran  algo  que  les  favorece, 
lo  admiten  al  momento;  y  ai  encuentran  algo  que  les  per- 


judica ,  lo  rechazan  por  malo.  Este  es  un  defecto  en  que 
suelen  incurrir  los  sabios;  los  ignorantes  estamos  libres  de 
él,  porque  como  siempre  vamos  á  aprender  ,  no  existen  eo 
nosotros  estas  preocupaciones. 

Así  que,  vívase  lo  uno  por  lo  otro;  tenemos  una  des- 
gracia, pero  en  cambio  tenemos  una  ventaja;  en  lodo  hay 
su  pro  y  su  contra.  Indudablemente  el  sabio  Sr.  Meyano,  y 
lo  digo  de  veras,  ha  incurrido  en  este  defecto;  así  es  que  ha 
visto  el  Fuero  Juzgo  bajo  un  mal  concepto,  esdecir,  bajo  un 
concepto  equivocada.  No  ha  notado  el  Sr.  Moyano  que  la 
mayor  parte  de  sus  leyes  son  nomocánones,  y  que  en  aque- 
lla sociedad,  en  aquel  poder  legislativo  entraba  por  mucho 
la  idea  canónica ,  tanto  que  la  mayor  parte  de  las  leyes  sa- 
lían de  los  concilios.  Asi  que  no  es  extraño  ver  al  Legisla- 
dor desembarazado  al  tratar  materias  canónicas;  mas  este 
desembarazo  no  puede  existir  en  la  actualidad,  en  que  no 
venimos  aquí  con  hopalandas  y  cogullas,  sino  con  frac  y  le- 
vita. Tenemos  por  consiguiente  que  mirar  mucho  acerca  de 
los  medios  de  concordar  las  leyes  civiles  con  las  leyes  ca- 
nónicas en  ta  materia  precisamente  de  matrimonios,  que  por 
nuestra  legislación  es  puramente  canónica.  Esto  es  lo  que 
se  le  ha  olvidado  al  Sr.  Moyano  por  llevar  esas  ideas  pre-  . 
concebidas,  preexistentes  al  estudio;  y  es  preciso  llevarlas 
siempre  muy*  limpias  de  preocupaciones  cuando  se  trata  de 
la  historia,  porque  si  «o,  en  la  historia  es  fácil  encontrar 
pruebas  para  lodo  ¿Qué  se  dirá  de  Alfonso  el  Sabio  al  ver 
su  ullramonlanismo  en  la  primera  Partida,  y  at  verle  tan  re- 
galisla  en  el  Fuero  Real  y  en  otros  fueros  municipales;  al 
verle  establecer  en  la  segunda  Partida  el  derecho  de  repre- 
sentación para  la  sucesión  de  la  Corona  y  omitirlo  en  el  Fue- 
ro Real;  al  verle  establecer  en  la  segunda  Partida  con  tanta 
fuerza  v  vigor  la  unidad  de  la  Monarquía,  y  en  su  testa- 
mento hacer  de  I»  Monarquía  trozo»?  ¿Qué  se  dirá?  éQue  es 
un  arsenal  de  contradicciones?  No.  ¿Que  le  debemos  negar 
ol  titulo  de  sabio  que  la  historia  le  roconoce?  No.  tQue  no 
lema  fijeza  en  los  principios?  Tamiwco.  ¿Qué  se  dirá  pues? 
Quo  tenia  principios  muy  fijos,  pero  que  los  amoldaba  en 
la  turquesa  de  las  circunstancias,  manifestando  con  esto  su 
gran  sabiduría. 

Pues  lo  mismo  digo  de  toda  nuestra  legislación;  como 
se  coja  una  ley  y  se  la  quiera  considerar  en  absoluto,  lo 
mismo  se  puede  defender  que  es  buena  ,  que  es  nula.  La 
contradicción ,  el  absurdo  resultará  si  no  se  la  quiere  con- 
siderar con  arreglo  á  las  circunstancias,  con  arreglo  á  los 
principios  que  regían  cuando  se  dió ,  teniendo  en  cuenta 
pira  qué  se  dió,  y  buscando  con  afán  si  lo  que  se  propuso 
el  Legislador  lo  consiguió  ó  no  por  medio  de  aquella  ley» 

Esto  supuesto,  y  viniendo  ya  á  nuestros  dias,  vamos  a 
examinar  la  legislación  actual  sobro  la  materia  que  estamos 
discutiendo.  El  Sr.  Moyano  consideró  laj  dos  Pragmáticas, 
una  de  Cirios  III  y  la  otra  de  Cirios  IV.  ¿Y  qué  cosas  dijo 
el  Sr.  Moyano  acerca  de  la  primera?  No  había  por  donde 
cogerla.  Vo  antes  de  ayer  la  recordaba,  y  recuerdo  que  no 
me  parecía  tan  mala  ;  pero  decía  para  mí:  «tal  ves  aslaré 
yo  equivocado,  y  tendrá  razón  el  Sr.  Moyano,  puesto  que 
parece  que  la  trae  estudiada.»  El  pasar  una  noche,  aunque 
para  mi  de  dolores,  y  un  dia  jue  fué  el  de  ayer,  me  ha 
dado  tiempo  |«ra  verla;  asi  es  que  anlss  do  ayer  hubiera 
dicho  de  ella  que  no  era  tan  mala  como  el  Sr.  Moyano  nos 
la  había  presentado;  pero  hoy  digo  cou  pleno  conveuc imieo- 
to  que  no  podia  ser  mejor  de  lo  que  fué.  ;Qué  filosofía  en 
ella!  ¡Qué  ideas  tan  rectas,  tan  elevadas!  ¡Qué  manifesta- 
ción de  respeto  á  lodo  lo  respetable!  ,  Qué  deseo  de  atajar 
los  males  que  se  sufrían  entonces!  ¡Qué  exquisito  tacto  en 
el  modo  de  escoger  esos  remedios!  ;  Qué  alta  filosofía  se  ve 
en  la  Pragmática  tan  criticada!  El  Congreso  me  permitirá 
que  le  lea  algunas  de  sus  párrafo»,  porque  será  lo  mismo 
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que  Vo  tendría  que  decir  acerca  de  la  materia,  y  puesto  que 
me  lo  encuentro  dicho  por  el  gran  Carlos  III,  quiero  robus- 
esta  autoridad. 

llegado  á  ser  tan  frecuente  el  abuso  de  con- 
desiguales  los  hijos  de  familias  sin  espe- 
nr  el  consejo  y  consentimiento  paterno,  ó  de  aquellos 
deudos  ó  personas  que  se  hallan  en  lugar  de  padres,  deque 
coa  otros  gravísimo*  daños  y  ofensas  á  Dios,  resultan  la 
turbación  del  buen  orden  del  Estado  y  continuadas  discor- 
dias y  perjuicios  de  las  familias  contra  la  intención  y  pia- 
doso espirita  de  la  Iglesia,  qne  aunque  no  anula  ni  dirime 
semejantes  matrimonio»,  siempre  los  ha  detestado  y  prohi- 
bido, como  opuestos  al  honor,  respeto  y  obediencia  que  de- 
ben los  hijos  ¡  restar  a  sus  padres  en  materia  do  tanta  gra- 
vedad é  importancia,  y  no  habiéndose  podido  evitar  este  fre- 
cuente desórden  por  no  hallarse  específicamente  declaradas 
las  penas  civiles  en  que  incurran  los  contraventores,  man- 
do S.  M.  examinar  esta  materia  con  la  reflexión  y  madurez 
que  exige  su  importancia  en  una  junta  de  Ministros,  con 
particular  encargo  de  que  dejando  ilesa  la  autoridad  ecle- 
siástica y  disposiciones  canónicas,  en  cuanto  al  sacramento 
del  matrimonio  para  su  valor,  subsistencia  y  efectos  espiri- 
tuales, propusiese  el  remedio  mas  conveniente,  justo  y  con- 
forme á  la  autoridad  Real  en  orden  al  contrato  civil  y  efec- 
tos temporales.*  Véase  aqaí  á  Carlos  III  respetando  lodo  lo 
que  debía  respetar,  y  buscando  en  aquello  que  estaba  á  sus 
alcances  el  remedio  que  quería  encontrar  al  mal  quo  aque- 
jaba en  aquellos  momentos  á  la  sociedad.  ¡Pero  con  qué 
tino,  con  qué  filosofía!  No  podía  menos  de  considerar  aquel 
sabio  Monarca  y  aquellos  ilustrados  consejeros,  que  al  llegar- 
se á  esta  materia,  había  que  locar  en  otra:  y  véase  aquí  la 
ley,  eomo  girando  en  su  esfera,  respeta  aquella  á  que  no 
puede  llegar  por  ella  misma.  Sigue  la  Pragmática  estable- 
ciendo la  necesidad  de  que  los  menores  para  casarse  obten- 
gan el  consentimiento  paterno,  el  de  los  abuelos,  tuto- 
res, etc.;  no  distingue  de  edades.  Luego  en  el  art.  6.'  man- 
da tambieu  i  los  mayores  de  35  años  que  se  aconsejen  de 
sus  padres,  que  les  pidan  consejo,  ya  no  consentimiento.  Y 
llega  el  art.  7.*.  que  dice: 

«Siendo  la  intención  y  voluntad  de  S.  M.  en  la  disposi- 
ción de  esta  Pragmática  el  conservar  á  los  padres  de  fami- 
y  arreglada  autoridad  que  por  todos  derechos 
en  la  intervención  y  consentimiento  de  los 
l  de  sus  hijos,  y  debiendo  dirigirse  y  ordenarse 
la  dicha  autoridad  á  procurar  el  mayor  bien  y  utilidad  de 
los  mismos  hijos,  de  sus  familias  y  del  Estado,  es  justo 
precaver  al  mismo  tiempo  el  abaso  y  exceso  en  que  pueden 
incurrir  los  padres  y  parientes  en  agravie  y  perjuicio  del 
arbitrio  y  libertad  que  tienen  los  hijos  para  la  elección  del 
estado  á  que  su  vocación  loa  llama ,  y  en  caso  de  ser  el  de 
s,  para  que  no  se  les  obligue  ni  preciso  á  casarse 

nada  contra  su  voluntad  > 

Véase  con  qué  pulso,  con  qué  tino  considera  los  dos 
extremos  de  la  cuestión  y  los  fija  de  un  modo  admirable  y 
que  satisface  completísi mámenle  todas  la»  exigencias.  Bsto 
era  lo  que  tenía  por  malo  el  Sr.  Moyano;  esto  era  lo  que 

decía  que  no  podía  ser  peor       [El  Sr,  Moyana  •  Ne  señor, 

nada  de  eso  he  dicho  yo.)  Es  cierto  que  no  leyó  esto  para 
decir  que  era  malo  ;  pero  habló  mal  de  toda  la  Pragmática; 
¿y  por  qué?  Porque  el  Sr.  Moyano  indudablemente,  preocu- 
pado con  sn  ciencia,  como  antes  he  dicho,  había  encontrado 
en  la  Pragmática  una  cosa  que  no  existe;  babia  encontrado 
que  por  la  Pragmática  se  exigía  á  los  padres  que  dijeran  las 
causas  de  sa  negativa,  y  Ul  cosa  no  tiene  U  Pragmática.  Es 
cierto  que  tiene  unas  palabras  que  leeré,  de  las  cuales  los 
malos  intérprete!*  habían  lomado  motivo  para  pensar  qne  tal 
sa  establecía ,  y  aio  duda  el  Sr.  Moyano  creyó  que  es- 


tos malos  intérpretes  eran  buenos:  ¿porqué?  Porque  efecti- 
vamente fué  la  interpretación  mas  seguida. 

Dice  el  art.  8.':  «V  habiendo  considerado  los  gravísimos 
perjuicios  temporales  y  espirituales  que  resaltan  i  la  repú- 
blica civil  y  cristiana  de  impedirse  los  matrimonios  justos  y 
honestos ,  ó  de  celebrarse  sin  la  debida  libertad  y  recíproco 
afecto  de  los  contrayentes ,  se  declara  y  manda  que  los  pa- 
dres ,  abuelos ,  deudos ,  tutores  y  curadores,  en  su  respecti 
vo  caso,  deban  precisamente  prestar  su  consentimiento  si 
no  tuvieren  justa  y  racional  causa  para  negarlo.» 

De  este  «si  no  tuvieren  justa  razón  para  negarle»  de- 
dujeron los  malos  intérpretes  que  el  padre  tenia  qne  alegar 
la  justa  causa  ;  pero  la  Pragmática  ¿dice  tal  cosa?  Ni  la  ha 
dicho  ni  la  podía  decir,  y  menos  podía  estar  en  el  ánimo  de 
les  que  la  formularon  cuando  en  seguida  dice  la  Pragmática. 

#Y  asi  contra  el  irracional  disenso  de  los  padres,  abue- 
los, parientes,  tutores  y  curadores,  y  forma  que  queda  ex- 
plicada, respecto  á  los  menores  de  edad  y  á  los  mayores  de 
So  años,  debe  haber  y  admitirse  libremente  recurso  suma- 
rio de  la  justicia  real  ordinaria,  el  cual  se  haya  de  termi- 
nar y  resolver  en  el  preciso  término  de  ocho  días,  y  por 
recurso  en  el  consejo,  chancilleria  ó  audiencia  del  respec- 
tivo territorio  en  el  perentorio  de  treinta  dias  ;  y  de  la  de- 
claración que  se  hiciese  no  haya  revista  alzada  ni  otro  re- 
curso por  deberse  fiscalizar  con  un  solo  auto,  ora  confirme 
ó  revoque  la  providencia  del  inferior,  á  fin  de  que  no  se 
dilate  la  celebración  de  los  matrimonios  racionales  y  jus- 
tos.* 

«Que  solo  se  pueda  dar  certificación  del  auto  favora- 
ble ó  adverso,  pero  no  de  las  objeciones  y  exacciones  que 
propusieren  las  parles  para  evitar  difamaciones  de  perso- 
nas ó  familias,  y  sea  puramente  exlrnjudicial  é  informativo 
semejante  proceso,  y  aunque  se  oiga  á  las  parles  en  él  por 
escrito  ó  verbalmente,  sea  siempre  á  puerta  cerrada.* 

Véase  cómo  Carlos  111  ó  los  que  le  ayudaron  á  hacer 
esa  Pragmática,  fueron  cuando  menos  tan  previsores  como 
el  Sr.  Moyano  para  precaver  esos  inconvenientes  que  creía 
encontrar  S.  S.  en  que  los  padres  dieran  sus  razones  y  fun- 
dameQtos.  Si  Ul  se  les  mandara,  habría  en  erecto  eses  in- 
convenientes,  pero  la  Pragmática  no  se  lo  manda.  La  se- 
gunda Pragmática,  la  de  Carlos  IV, se  reduce  á  recordar  esta 
primera,  y  á  evitar  la  mala  interpretación  de  que  á  los  pa- 
dres se  les  exigieran  las  razones  y  á  marcar  las  edades.  Bs- 
los  son  los  tres  puntos  que  aclara  ó  determina  la  Pragmá- 
tica deCárlos  IV.  Por  lo  demás,  es  preciso  notar  que  las  dos 
hacen  el  asunto  puramente  gubernativo;  la  una  diciendo, 
como  be  leído,  que  sea  puramente  extrajudicial  é  informati- 
va,  que  es  como  entonces  se  designaba  lo  que  ahora  se  lla- 
ma gubernativo,  y  la  otra  encomendando,  no  á  la  justicia 
real  ordinaria  sino  á  los  presidentes  de  las  cnancillerías  y 
audiencias  y  al  regente  de  la  de  Asturias  el  conocimiento  de 
este  negocio.  Por  consiguiente,  este  asunto  ha  sido  siempre 
gubernativo,  esencialisimamente  gubernativo  ,  y  el  llevarle 
ahora  á  las  audiencias  como  quiere  el  Sr.  Moyano,  cuando 
se  hallan  Un  deslindadas  las  atribuciones  de  lodos  los  cuer- 
pos, creo  que  sería  un  gravísimo  inconveniente. 

¿Y  cuál  loé  el  motivo  de  estas  Pragmáticas?  ¿Cuál  fué 
su  razonf  Es  decir:  ¿cuál  fue  su  filosofía*  ¿Qué  vinieron  A 
hacer  en  la  legislación?  ¿Qué  males  vinieron  á  remediar? 
El  Sr.  Moyano  se  nos  manifestó  el  otro  dia,  no  solo  sabio 
jurisconsulto,  sino  hasU  poeta,  pintándonos  el  amor  magní- 
ficamente en  términos  que  solo  faltaba  el  carcax  y  las  fle- 
chas para  ver  á  Cupido.  Yo  voy  también  á  ser  poeta,  y  á  re- 
cordar algo  de  poesía  al  Sr.  Moyano.  Recuerde  las  fechas  de 
las  Pragmáticas;  acuérdese  el  Sr.  Moyano  de  la  vida  de  Mo- 
ratin,  de  las  obras  de  este  célebre  poeta;  recuerde  Et  Sí  de 
lo»  Nmcu,  El  Viejo  y  la  Nina,  La  Etmela  da  lo*  Marida*  y 
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La  Mogigata,  y  veri  cómo  la  ¡dea  que  por  allí  bulle  es  la 
demasiada  autoridad  paterna  y  los  medios  de  salvarse  de 
ella.  Recuerde  todo  eso  el  Sr.  Moyano,  y  verá  cuín  en  con- 
formidad estaba  el  filósofo  poeta  con  el  filósofo  legislador:  y 
ni  aun  tiene  que  recordarlo,  porque  tal  vez  dentro  del  lo- 
cal haya,  quien  diga  ha  conocido  i  Mónita  y  su  época,  y 
que  en  efecto  asi  pasaba.  Vea  el  Sr.  Moyano  cómo  de  lodos 
modos,  coando  se  busca,  se  encuentra  la  verdad. 

Ahora  bien:  siendo  este  el  estado  de  la-i  cosas,  tenién- 
dose que  reconocer  la  libertad  que  debe  existir  para  con- 
traer matrimonio,  y  al  misino  tiempo  la  autoridad  del  padre 
reconocida  por  lodos  los  derechos,  como  dice  ('.irlos  III, es- 
tando tan  bien  expresadas  y  considerad  is  estas  dos  Higas 
en  las  leyes  que  tenemos,  ¿qué  es  lo  que  debemos  hacer? 

En  primer  lugar,  es  también  preciso  distinguir  cómo 
podemos  obrar.  Si  tratáramos  de  Incer  un  cóJigo  civil,  allí 
podríamos  discutir  algo  sobre  esto:  el  proyecto  que  hay 
pendiente  dicen  que  algo  dice;  yo  no  lo  conozco  muy  bien, 
pero  si  es-cierto,  se  me  figura  que  esa  y  otras  cosas  como 
esa  serán  bis  causas  que  lo  tienen  en  proyecto,  ó  como  sí 
dijéramos  en  hilván. 

Ahora  estamos  tratando  de  una  ley  puramente  de  dere- 
cho administrativo,  de  una  ley  de  gobiernos  de  provincia. 
¿Y  qué  es  lo  que  se  puede. hacer  en  e>la  ley?  Lo  único  que 
se  puede  hacer  es  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  y  lo  que  ha 
hecho  la  comisión.  Lo  único  que  se  puede  hacer  es  qnit.ir 
á  La  legislación  actual  lo  que  tiene  de  mala  interpretación, 
no  ella  en  sí,  que  no  es  mala,  sino  la  iddI.i  interpretación; 
dirigir  la  jurisprudencia  por  el  buen  camino .  y  esto  es  lo 
que  precisamente  hace  la  ley  y  lo  que  hace  por  completo, 
aJ>sotutamente  por  completo ,  de  modo  que  me  parece  que 
tiene  que  satisfacer  á  todos.  La  jurisprudencia,  la  mala  in- 
terpretación había  llegado  hasta  el  punto  de  poner  en  lela 
de  juicio  si  la  autoridad  podía  negar  el  consentimiento  que 
se  le  pedia  á  falta  del  consentimiento  paterno,  tutelar,  ma- 
terno, etc.  Un  digno  Diputado  que  ha  sido  gobernador  de 
Madrid  me  ha  diebo  que  en  sus  oficinas  en  un  asunto  de 
esta  clase  se  informó  bajo  el  supuesto  de  que  no  podia  ne- 
gar la  licencia.  Este  absurdo,  porque  me  gusta  decir  el 
nombre  de  las  cosas  conndo  lo  son .  este  absurdo  era  cono 
cido  por  el  Gobierno  y  por  la  comisión  ;  esta  monslruosa 
interpretación  era  preciso  que  dejara  de  existir.  Y  la  loy 
¿qué  hace?  Ocurrir  á  este  mal  y  tratar  de  evitarle  en  lo  que 
pueda.  Ya  la  ley  de  1815  turo  algo,  porque  no  os  la  pri- 
mera vez  que  en  la  ley  se  dan  á  los  gobernador.*  estas  fa- 
cultades: pero  en  esta  se  hace  mucho  mas  La  ley  de  t  R  15 
decía  solo  suplir  ó  negar.es  decir ,  conceder  ó  negar  el 
consentimiento  paterno  en  el  caso  en  que  los  hijos  de  fami- 
lia ó  menores  de  edad  quieran  contraer  milrimonio;  vaquí 
se  dice  suplir  solo  en  los  casos  de  irracional  disenso  y  de 
notoria  arbitrariedad ,  ó  negar  el  consentimiento  pater- 
no, etc.  De  modo  que  el  Sr.  Moyano  se  convencerá  sin  mas 
que  esta  sencilla  comparación  de  que  el  Gobierno  y  la  co- 
misión han  ido  hasta  donde  podían  ir  en  la  ley,  de  que  han 
tocado  al  término  que  les  era  licito  locar  en  esta  ley,  acla- 
rando en  primer  lugar  ese  falso  supuesto  de  que  la  autori- 
dad no  podia  negar  su  permiso,  y  concretando  la  obliga- 
ción de  suplir,  solo  en  los  casos  de  irracional  disenso  y  de 
notoria  arbitrariedad,  el  consentimiento  paterno. 

Y  ahora  diría  yo  al  Sr.  Moyano:  cuando  llegue  el  caso 
deque  el  disenso  sea  irracional ,  como  explica  este  con- 
cepto el  Diccionario;  cuando  llegue  el  caso  de  que  la  arbi- 
trariedad sea  notoria,  ¿quiere  el  Sr.  Moyano  dejar  subsis- 
tente ese  antagonismo  entre  la  legislación  civil  y  la  canó- 
nica, para  que  venga  una  y  diga:  no  permito  que  te  cases, 
y  la  otra  diga:  si  le  lo  permito?  ¿No  era  necesario  buscar 
un  medio  racional  para  evitar  ese  conflicto  ?  Y  este  medio 
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racional ,  ¿  cuál  pnede  ser  sino  el  criterio  de  la  autoridad, 
el  criterio  de  la  autoridad,  sujeto  á  las  reglas  que  se  le  pres- 
criben en  la  ley?  No  hay  otro,  ni  creo  que  se  encuentre  ¡  y 
por  tanto,  con  esta  simple  consideración  me  parece  que  el 
artículo  se  defiende  per  si  mismo.  Por  lo  demás,  yo  no  ne- 
garé al  Sr.  Moyano  el  gran  mérito  de  sus  observaciones :  he 
dicho  con  toda  sinceridad ,  porque  así  lo  creo,  que  le  consi- 
dero  un  sabio-,  su  larga  carrera,  los  destinos  que  ha  desem- 
peñado, y  el  buen  modo  de  desempeñarlos,  lo  manifiestan 
perfectamente;  la  nación  debe  estarle  muy  agradecida,  tanto 
por  lo  que  ha  hecho  durante  toda  su  vida,  como,  concreta- 
mente á  esta  cuestión,  por  lo  que  la  ha  ilustrado;  pero  S.  S. 
creo  que  no  podrá  menos  de  convenir  en  que  no  era  la 
oportunidad.  Esto  es  lo  único  que  tengo  quo  decirte:  por  lo 
demás ,  creo  que  llegará  también  á  reconocer  qoe  la  comi- 
sión, en  esta  materia  y  tratándose  de  la  ley  que  discutimos, 
ha  hecho  lodo  lo  que  ha  podido  hacer  par»  complacer  las 
idens  del  Sr.  Moyano,  que  creo  serán  las  de  la  mayor  parte 
de  mis  oyentes.  He  dicho. 

El  Sr.  FIGDEROL  A  :  Voy  á  hablar  sobre  el  art.  1 0, 
que  reasume  en  sí  las  atribuciones  de  los  gobernadores  de 
provincia.  Ya  mi  compañero  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  ha  hecho 
el  principal  ataque  que  yo  quería  dirigir  sobre  el  párrafo 
octavo,  en  el  que  tendré  que  insistir  todavía.  Haré  sin  em> 
b.irgo  algunas  observaciones  generales  en  cuanto  á  la  totali- 
dad de!  articulo. 

En  primer  lagar,  hay  una  observación,  que  no  alcanza 
á  este  artículo  solamente,  sino  que  pudiera  alcanzar  á  ma- 
chos otros,  a  saber:  la  denominación  de  gobernador  de  pro- 
vincia. El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y  los  señores  de 
la  comisión  saben  que  el  delegado  que  la  autoridad  tiene  al 
frente  de  las  provincias  con  respecto  al  Gobierno  central 
no  es  un  gobernador,  es  un  administrador  que  no  tiene  el 
carácter  de  gobierno;  y  esta  denominación  falsa  ha  condu- 
cido á  las  autoridades  provinciales  á  considerarse  con  atri- 
buciones y  deberes  que  nunca  debieron  corresponderás.  La 
denominación  de  gobernador  de  provincia  es  para  la  enti- 
dad de  la  provincia;  fpsra  el  Estado  que  los  nombra ,  es  lo 
secundario.  En  otros  paí.-es  donde  hay  autoridades  análogas, 
so  les  ha  dado  una  denominación  quo  nada  tiene  que  ver 
con  la  política.  Asi  en  Francia  se  las  llaim  prefectos,  y  en 
Portugal  administradores  de  las  provincias,  que  creo  es  el  ver- 
dadero nombre  que  les  corresponde;  nunca  se  ha  buscado 
una  denominación  política  para  estos  funcionarios.  La  Fran- 
cia revolucionaria  ,  que  procuró  imitar  de  Roma  todo  lo  qne 
en  sus  instituciones  podía  renovar,  no  adoptó  el  nombre  de 
odnml,  ni  el  de  trümno,  ni  el  de  procónsul  para  los  que  man- 
daban las  provincias,  pues  que  estos  eran  nombres  políti- 
cos, sino  que  estableció  el  nombre  de  prefectos,  que  eran 
como  unos  administradores.  Este  título  ú  otro  análogo  era 
el  que  correspondía  á  los  que  presiden  en  E$|.iíia  la  admi- 
nistración de  las  provincias.  Hánse  llamado  en  España  dete- 
gados  de  provincia ,  nombre  mas  propio  y  acomodado  á  sus 
funciones  que  el  actual.  Posteriormente,  restablecida  la  ley 
de  I  813  ,  se  les  dió  el  de  jefes  politioos ,  que  tampoco  es  ade- 
cuado; últimamente  dióseles  el  nombre  de  goi>trnadores  dt¡ 
provincia,  y  este  es  el  que  continúa,  aunque  por  las  consi- 
deraciones que  acabo  de  indicar  en  modo  alguno  es  admi~ 
sible.  Debemos  pues,  ó  aceptar  el  título  que  á  estas  autorida- 
des provinciales  se  les  da  en  Francia  de  prefectos,  recordan- 
do los  buenos  tiempos  de  la  antigua  Roma  .  si  bien  ya  puede 
sospecharse  que  no  lo  hago  por  el  amor  que  me  inspiren 
las  instituciones  que  rigen  en  el  vecino  imperio  ,  sino  por- 
que lo  creo  mis  á  propósito ,  ó  bien  el  de  administrador, 
qne  seria  mas  propio. 

Pero  no  bago  hincapié  en  este  particular,  porque  podrí» 
decirse,  y  con  razón  suma,  que  el  titulo  de  gobernador  de 
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provincia  era  mas  a  propósito  haberle  discutido  en  el  artí- 
culo 3.*  de  este  proyecto  de  ley.  Si  el  Sr.  Ministro  creyere 
que  esto  debia  tener  enmienda,  ledavfa  podíamos  llegar  á  tiem- 
po para  cambiar  el  nombre.  Bi  Sr.  Ministro  comprenderá  la 
necesidad  de  que  la  entidad  Gobierno  se  la  guarde  el  Gobierno 
para  sí  solamente:  el  Gobierno  en  los  sistemas  representati- 
vos es  el  Ministerio;  en  las  provincias  no  hay  sino  un  or- 
den gerárquico,  no  hay  mas  que  rf«ie<pa'c*  del  Gobierno  que 
reciben  sus  instrucciones,  que  administran  en  su  nombre, 
que  cumplen  sus  disposiciones,  que  no  gobiernan  nunca, 
pues  que  solo  debe  gobernar  el  que  está  en  el  centro  de  la 
unidad  política  federada  Ó  nacional. 

En  varios  párrafos  se  expresan  las  atribuciones  de  esos 
administradores  provinciales.  Algunos  de  ellos  huelgan  en 
mi  concepto,  porque  sou  pleonasmos  délo  que  luego  se  dice: 
por  ejemplo,  después  de  haber  dicho  en  el  párrafo  primero 
que  le  corresponde  «publicar,  circular,  ejecute]  y  hacer  que 
ejecuten  en  la  provincia  de  su  mando  las  leyes,  decretos, 
ordenes  y  disposiciones  que  al  efecto  le  comunique  el  Go- 
bierno.» 

Me  parece  que  decir  en  el  párrafo  quinto  que  cuidará 
de  todo  lo  concerniente  á  la  sanidad  en  la  forma  que 
prevengan  las  leyes  y  reglamentos,  y  dictar  en  casos  im- 
previstos y  urgentes  de  epidemia  6  enfermedad  contagiosa 
hs  providencias  que  la  necesidad  reclame,  dando  inmediata- 
ucnte  cuenta  al  Gobierno,  es  dar  á  este  un  carácter  especial  i- 
simo,  como  si  no  estuviese  comprendido  en  el  de  ejecutar  y 
hacer  ejecutar  las  leyes,  decretos,  órdenes  y  disposiciones  que 
al  efecto  le  comunique  el  Gobierno;  y  sobre  todo  cuando  en  el 
párrafo  undécimo  se  dice  hacer  ejecutaren  general  todo  loque 
dispongan  las  leyes  ,  decretos  y  órdenes  del  Gobierno  en  la 
parte  que  requiera  la  intervención  de  su  autoridad.»  ¿A  qué 
esas  indicaciones  en  el  párrafo  primero,  en  el  quinto  y  en  el 
[ind-'cimo?  Podia  la  comisión,  que  ha  mejorado  el  proyecto 
Je  ley,  tengo  el  gusto  de  reconocerlo  y  publicarlo,  en  las  in- 
versiones de  órden  que  ha  hecho,  haber  corregido  alguna 
parte  de  esa  redacción,  que  me  parece  que  si  no  es  una  su- 
¡icrfelaeion,  es  un  pleonasmo. 

t.Qué  hay  que  decir  sobre  los  párrafos  que  marcan  las 
atribuciones  de  los  gobernadores  de  provincia?  Los  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos  no  encontramos  mas  que  una  am- 
plitud en  un  párrafo  que  será  el  objeto  do  mi  impugnación; 
en  los  demás  estamos  conformes.  En  la  conducta,  en  el  sis- 
tema que  nos  proponemos  seguir  al  discutir  esta  ley,  podia 
Indicar  sin  inconveniente  alguno  que  reconocemos  la  nece- 
sidad de  la  unidad  provincial ,  y  el  deseo  que  nos  anima 
para  que  en  el  rodaje  administrativo  que  conduce  á  la  uni- 
dad,  tenga  esa  autoridad  lodo  el  respeto,  toda  la  energía, 
'.oda  la  unidad  de  acción  para  que  sea  benéfica  ,  para  que 
la  autoridad  realice  lo  que  únicamente  puede  realizar ,  la 
libertad,  porque  no  concebimos  la  autoridad  sin  la  libertad; 
porque  la  autoridad  supone  reglas  á  que  atenerse  en  su 
ejercicio,  y  estas  reglas  son  un  verdadero  cánon  para  todos 
las  que  á  ella  están  sujetos. 

Queremos  la  centralización  ,  pero  una  centralización 
que,  al  llevar  todas  las  fuerzas  al  centro,  no  sea  para  con- 
centrarlas y  para  que  queden  flacos  y  débiles  los  extremos, 
sino  para  que  con  mayor  vigor  y  mas  fuerza  irradie  á  los 
extremos;  y  queremos  que  la  autoridad  tenga  (oda  la  fuerza 
necesaria  é  indispensable  ,  todo  el  prestigio  y  toda  la  ener- 
gía posible  ;  porque  esta  energía,  este  prestigio  y  estó  fuer- 
za ha  de  ser  beneficiosa  para  toda  la  Península,  para  lodo 
el  ámbito  del  país.  No  tememos  pues  la  centralización  en 
i.ianos  de  la  autoridad  administrativa  de  cada  provincia  ;  la 
deseamos;  pero  la  entendemos  de  esta  manera  beneficiosa, 
no  una  concentración  que  paralice,  que  mate,  que  aniquile 
hasta  el  punto  de  solidificar  la  vida  de  la  provincia  ,  y  que 


allí  se  quede  empedernida  aniquilando  la  acción  local;  que- 
remos la  concentración  á  semejanza  de  la  sangre  de  nuestro 
cuerpo,  que  circula  y  va  á  dar  vida  y  animación  á  todos  los 
extremos  del  cuerpo.  Así  pues  comprendemos  la  significa- 
ción del  párrafo  segando  de  «.mantener  bajo  su  responsabili- 
dad el  orden  público,  y  proteger  las  personas  y  las  propie- 
dades.» Nada  hay  que  decir  sobre  este  párrafo.  Encuentro 
sí,  y  á  esto  ya  un  digno  compañero  mió  propuso  una  en- 
mienda que  tuve  la  honra  de  suscribir  con  él ,  que  en  el 
párrafo  tercero  hay  una  palabra  impropia. 

La  comisión  ha  tenido  la  bondad  de  reconocer  el  aserto 
de  la  enmienda  que  se  propuso,  y  creo  que  esta  ha  acorda- 
do suprimir  la  palabra  castigar.  Bajo  este  punto  de  vista,  fe- 
licito á  la  eomision  por  su  deferencia,  porque  creo  que  me- 
joramos la  ley.  Sin  embargo,  si  la  comiaion  llevara  su  defe- 
rencia á  otro  extremo,  yo  le  suplicaría  que  modificase  el 
párrafe  tercero,  que  dice:  «reprimir  y  castigar  gubernativa- 
mente todo  desacato  i  la  religión,  á  la  moral  ó  á  la  decen- 
cia pública,  y  cual^uior  falta  de  obediencia  ó  de  respeto  i 
su  autoridad,  imponiendo  las  correcciones  para  que  esta  ley 
le  autoriza,  y  sometiendo  los  delitos  ordinarios  á  la  acción 
de  los  tribunales  de  justicia. » 

Me  parece  que  esto  es  alterar  la  nomenclatura  de  la  ley. 
No  se  cometen  desacates;  se  cometen  ó  delitos  ó  faltas.  Si 
los  desacatos  contra  las  personas  se  les  quiere  elevar  á  la 
categoría  de  delitos,  personificando  la  religión  y  la  moral, 
tendrá  defensa  el  lenguaje  de  la  comisión;  pero  me  parece 
que  en  ese  caso  debía  haberse  empleado  una  frase  mas  pre- 
cisa, mas  conforme  con  el  tecnicismo  del  código  penal. 

«Proponer  al  Gobierno,  dice  el  párrafo  cuarto,  todo  lo 
que  pueda  contribuir  al  adelantamiento  y  desarrollo  intelec- 
tual y  moral  de  la  provincia,  y  al  fomento  de  sus  intereses 
materiales.» 

No  es  una  oposición  la  que  voy  á  hacer  á  los  señores  de 
la  comisión  y  al  Gobierno;  deseo  sí  explicaciones;  yo  creo 
que  la  manera  de  contribuir  las  autoridades  ha  sido  por 
desgracia  en  nuestro  país  absorbente,  invasora  en  todas  las 
esferas  de  la  actividad  humana.  Proponer  todo  lo  que  pueda 
contribuir  al  desarrollo  intelectual  y  moral,  es  proponer  que 
la  autoridad  que  rige  la  provincia  tiene  como  cometido  suyo 
propio  el  cuidar  del  adelantamiento  inloleelual  y  moral ;  no 
es  este  el  iin  del  Estado,  ni  la  acción  política;  esto  es  pro- 
pio de  las  personas;  la  acción  del  Estado  no  tiene  mas  prin- 
cipio que  el  derecho  y  la  aplicación  del  derecho;  es  la  eje- 
cución de  justicia  en  la  tierra,  traducida  en  la  forma  de  de- 
recho; pero  el  Estado  no  tiene  por  misión  la  ciencia  ni  la 
moral;  es  necesario  que  se  vaya  extendiendo  la  idea  en 
nuestra  patria  de  que  el  adelantamiento  moral  é  intelec- 
tual que  el  adelantamiento  de  la  ciencia  depende,  no  del 
Estado,  sino  del  individuo  ó  de  la  colección  de  los  indivi- 
duos. No  querrán  el  Gobierno  y  la  comisión  cargar  con  la 
inmensa  responsabilidad  de  que  se  pueda  decir  que  el  Esta- 
do dicta  los  límites  de  la  ciencia. 

El  adelantamiento  intelectual  siempre  ba  estado  fuera 
de  las  instituciones  políticas  y  religiosas;  pues  por  masque 
en  algunas  ocasiones  hayan  contribuido  á  su  adelantamien- 
to, en  muchos  casos  han  servido  de  remora  y  de  obstáculo 
y  han  impedido  su  progreso  y  adelantamiento;  y  ya  que 
quiera  consignarse  en  ese  párrafo  que  los  gobernadores 
cuiden  del  adelantamiento  y  desarrollo  intelectual  y  moral, 
póngase  de  una  manera  determinada  y  no  en  términos  tan 
vagos  como  se  propone. 

#AI  fomento  de  sus  intereses  materiales»  concluye  el 
párrafo  tercero.  Es  verdad  que  tenemos  un  Ministerio  que 
lleva  ese  nombre  y  debe  contribuir  al  fomento  de  lo*  inte- 
reses materiales;  ¿pero  desde  déndeT  Desde  la  esfera  de  la 
ley;  lo  que  debe  hacerse  es  ir  acostumbrando  al  país  i  lo 
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que  Jerbo  hacerse;  al  respeto  üe  la  autoridad  y  al  cumpli- 
miento de  la  ley;  á  obedecer  la  ley  lo  mismo  por  los  que 
batí  de  cumplirla  que  por  los  que  han  de  hacerla  cumplir. 
No  quisieia  que  continuase  esa  idea  fatal  y  perniciosa  ,  esa 
opinión  tan  generalizada  en  nuestra  patria  de  creer  que  al 
Estado  se  le  debe  todo  ;  que  si  no  hay  canales  ,  acequias, 
caminos  y  plantaciones,  etc.,  es  que  el  Gobierno  no  favorece  la 
agricultura  y  la  industria;  lo  que  se  necesita  es  que  el  Go- 
bierno no  monopolice  para  fomentar  los  intereses  materia- 
les-, lo  que  se  necesita  es  que  el  Estado  haga  las  menos  in  • 
trusiones  posibles  en  los  diferentes  ramos  de  la  riqueza 
pública. 

Espero  una  contestación  satisfactoria,  para  que  viendo 
los  comentarios,  las  aclaraciones  que  se  dan  en  la  discusión 
de  esla  ley,  los  gobernadores  sepan  cómo  han  de  contribuir 
al  fomento  de  los  intereses  materiales,  y  entiendan  que  no 
"han  de  entrometerse  á  cuidar  do  los  iutereses  particulares 
de  los  pueblos. 

Recuerdo  un  caso  al  principio  de  este  siglo  que  pue- 
de servir  de  grande  ejemplo  para  los  días  actuales ,  por- 
que lo  que  era  nuevo  para  un  país  como  Inglaterra  al  prin- 
cipio de  este  siglo,  todavía  es  nuevo  para  España  en  el 
año  1 861.  Publicóse  en  Inglaterra  una  obra  de  Godwin 
atribuyendo  lodos  los  males  que  Inglaterra  sufría  al  Gobier- 
no, y  de  aquí  nació  en  contraposición  á  esa  doctrina,  en  un 
célebre  libro  de  economía  política  escrito  por  un  hombre 
venerable  llamado  Mallhus,  que  sin  atacar  de  frente  aquel 
trabajo,  decía  que  había  un  fonómeno  en  la  sociedad  que 
era  independíenle  del  Gobierno  de  la  nación,  como  era  el 
aumento  de  la  población,  y  se  ha  apostrofado  á  muchas 
personas  con  el  opílelo  de  malthusianos,  á  los  cuales  des- 
pués ha  venido  á  llamarse  socialistas  ,  que  parece  que  es  el 
bú  do  la  época,  los  cuales  demostraban  que  era  uu  error 
ereer  que  del  Gobierno  depende  el  adelantamiento  moral  é 
intelectual  del  país. 

El  que  del  Gobierno  depende  el  adalanlamíen  lo  moral  ó 
uteleclual  del  país,  es  doctrina  hoy  corriente  eu  nuestra  pa- 
tria: no  diré  yo  que  en  esto  recinto  lo  sea,-  porque  ofendería  la 
ilustración  de  los  Sres.  Diputados;  pero  de  16  millones  de 
españoles  de  seguro  la  inmensa  mayoría  cree  que  los  ma- 
los de  nuestra  sociedad  todos  son  imputables  al  Gobierno; 
-y  si  hoy  en  la  ley  establecemos  quo  el  gobernador  de  una 
•  provincia  debe  proponer  lodo  lo  que  pueda  propender  al 
adelantamiento  intelectual  y  moral  y  al  fomento  do  sus 
-intereses  materiales,  autorizamos  legislativamente  el  error 
lamentable,  la  creencia  eirada,  el  sistema  funesto  de  atri- 
buir al  Estado  todo;  por  lo  cual  llegan  épocas  críticas  en  la 
-sociedad  en  que  so  le  atribuyo  lodo  el  mal. 

«Cuidar  de  todo  lo  concerniente  á  la  sanidad  en  la  for- 
•mi  que  prevengan  las  leyes  y  reglameutos ,  y  dictar  en  ca- 
sos imprevistos  y  urgentes  de  epidemia  ó  enfermedad  con- 
tagiosa las  providencias  que  la  necesidad  rocíame,  dando  ¡n- 
mediatamente  cuenta  al  Gobierno.» 

Toco  tengo  que  decir  sobre  osle  párrafo;  apenas  debiera 
ocuparme  de  él,  sino  tuviera  la  intima  persuasión  de  que 
en  las  leyes  de  sanidad  debieran  limitarse  las  atribuciones 
de  las  autoridades  á  un  trabajo  de  higiene,  y  no  dar  atri- 
buciones sobre  epidemias  y  enfermedades  contagiosas.  Peso 
esto  es  una  apreciación  mía,  y  no  afecta,  digámoslo  así,  á  lo 
intrínseco  de  la  cuestión. 

El  párrafo  sjxIo  me  parece  que  es  una  reproducción  del 
primero,  y  una  adición  del  undécimo  presentada  de  atra  ma- 
nera dice:  «Ejercer  respecto  de  los  ramos  de  Gobernación, 
Hacienda  y  Fomento  la  autoridad  que  determinen  las  leyes  y 
reglamentos,  y  en  la  administración  económica  provincial  y 
municipal  las  atribuciones  que  se  les  confieren  por  esta 
ley.» 


Pues  entonces,  ¿qué  significa  el  párrafo  undécimo* 
No  estando  el  gobernador  de  la  provincia  limitado  á  ejercer 
solo  su  autoridad  sobre  los  ramos  de  Gobernación,  Hacien- 
da y  Fomento,  tendrá  que  ejercerla  también  sobre  lo*  de- 
mas  Ministerios. 

lié  aquí  pues  una  redundancia,  y  suplico  á  la  comi- 
sión la  tenga  en  cuenta,  porque  con  mayor  precisión  co  el 
lenguaje,  sin  faltar  en  nada  á  las  atribuciones  que  quieren 
concedérseles  á  los  fiobernadores,  estará  comprendida  cu  un 
párrafo  lo  que  aquí  se  pone  en  dos. 

Sétimo,  r  Vigilar  é  inspeccionar  todos  los  ramos  de  la 
administración  pública  comprendida  en  el  territorio  de 
su  mando.» 

Yo  comprendo  la  vigilancia  ejercida  por  la  autoridad 
provincial;  pero  desearía  que  se  me  dieran  explicaciones 
para  saber  hasta  dónde  se  extiende  la  inspección,  la  inter- 
vención quo  deben  ejercer  las  autoridades  provinciales  sobre 
los  di  versos  ramos  que  tienen  autoridades  superiores  de  distri- 
tos con  atribuciones  propias  y  con  una  inspección  constante. 

La  provincia  sirve  de  base,  de  unidad,  para  las  diversas 
circunscripciones  administrativas:  así  es  que  hay  distritos 
militares,  distritos  de  audiencia,  distritos  universitarios, 
distritos  mineros,  distritos  de  caminos,  y  coincide  alguna; 
veces  la  unidad  del  distrito  con  la  de  la  provincia,  y  otras 
veces  la  provincia  sirve  de  base  para  formar  otros  distritos 
mayores.  Pues  bien:  al  frente  del  distrito  de  una  audiencia 
hay  una  autoridad  superior,  el  regente  de  ella,  al  frente  de 
un  distrito  universitario  hay  una  autoridad  superior,  el 
rector;  en  los  distritos  militares  hay  una  autoridad  militar, 
el  capítaa  general ;  eo  los  departamentos  matínos  hay  una 
autoridad  superior,  el  capitán  general  del  departamento.  Ya 
pregunto:  al  decirse  en  este  párrafo  que  el  gobernador  de 
la  provincia  vigilará  é  inspeccionará  todas  los  ramos  de  U 
administración  pública,  ¿se  entiende  que  ejerce  inspeccío.i 
sobre  esas  autoridades  que  tienen  un  grado  administrativo? 
En  mí  concepto  vigila  é  inspecciona  á  esas  autoridades,  res- 
pecto á  que  el  párrafo  dice  «vigilar  é  inspeccionar  todos  los 
ramos.  • 

Yo  comprendo  que  la  autoridad  provincial  en  todos  los 
ramos  de  la  administración,  aun  en  aquellos  cuya  adminis- 
tración no  le  está  inmediatamente  cometida,  debe  ejercer 
su  vigilancia  para  participar  al  Gobierno  todo  cuanto  ocur- 
ra, para  darle  lodos  los  datos  que  pida  ¡  pero  la  palabra 
inspeccionar,  me  parece  extremada  la  idea,  por  grande  que 
sea  la  extensión  de  atribuciones  que  creamos  que  les  de- 
bamos dar  á  esas  autoridades  provinciales.  Señores,  por  este 
párrafo  se  va  á  introducir  la  confusión  en  todas  partes :  tie- 
ne que  haber  una  colisión  entre  las  diferentes  autoridades, 
y  esto  nace  como  he  dicho  del  lenguaje  ó  de  los  términos 
que  emplea  la  comisión. 

En  las  audiencias  hay  la  inspección  natural  del  regente 
sobre  su  audiencia,  «obre  los  jueces  de  primera  instancia  9e 
toda  ella,  los  fisoales  son  los  naturales  inspectores  de  lodos 
las  promotores  fiscales  subalternos;  los  rectores  de  las  uni- 
versidades lo  son  de  lodo»  los  institutos  agregados  á  elía,  y 
ejercen  la  inspección  propia  que  les  encomienda  la  ley: 
pues  bien;  esla  inspección  del  gobernador  de  la  provincia, 
¿va  al  lado  de  la  del  regente  de  la  audiencia,  del  rector  de 
la  universidad,  etc.?  ¿Es  una  inspección  perturbadora  que 
inspecciona  á  estos  altos  funcionarios  del  Estado?  Me  pare- 
ce que  este  párrafo  necesita  explicación,  y  deseo  que  ¡a  co- 
misión diga  sí  entiende  que  las  autoridades  provinciales 
aun  en  estos  ramos  especiales  de  la  administración  que  h<- 
nombrado,  así  como  en  otros  parecidos,  si  comprer.de  que 
han  de  ejercer  vigilancia  sobre  ellos  ó  inspección,  porque 
á  mí  la  palabra  vigilancia  me  parece  la  propia;  la  inspec- 
ción creo  que  debe  llevar  «n  correctivo  que  límite  su»  efec- 
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(os  Unto  mas,  cuanto  que,  como  he  dicho,  hay  para  esos  ra- 
mos especulo,  inspectores  también  especiales,  inspectores 
facultativos,  por  decirlo  asi,  que  tiencu  hasta  su  nombre 
propio,  que  tienen  gerarquía.  Asi.  por  ejemplo,  en  el  ramo 
de  caminos  y  canales  hay  subinspectores  é  inspecto- 
res, etc.,  etc.  Deseo  pues  que  la  comisían  me  satisfaga  so- 
bre esto  punto. 

Octavo.  «Conceder  ó  negaren  el  término  de  un  mes  con 
tado  desde  el  dia  en  que  se  solicite  el  permiso,  y  oyendo 
previamente  al  consejo  provincia),  la  autorización  compe- 
tente para  procesar  á  los  empleados  y  corporaciones  de  to- 
dos los  ramos  de  la  administración  civil  de  la  provincia  por 
abusos  perpetrados  en  el  ejercicio  de  funciones  administra- 
tivas, exceptuando  los  delitos  de  exacción  ilegal,  cohecho 
en  la  recaudación  de  impuestos  públicos,  falsedad  de  listas 
cobratorias  ó  electorales,  y  percepción  de  multas  en  dinero 
que  podrán  ser  perseguidas  sin  necesidad  de  autorización. 

«Tampoco  será  esta  necesaria  cuando  el  gobernador,  con 
audiencia  del  consejo  provincial,  remita  el  tanto  de  culpa 
al  juzgado  para  que  proceda  contra  algún  empleado  ó  cor- 

•Si  denegare  la  autorización,  dará  inmediatamente  cuen- 
ta documentada  al  Gobierno  para  la  resolución  que  conven- 
ga, sin  coarlar  nunca  la  acción  de  los  tribunales,  que  po- 
drán practicar  en  cualquier  tiempo  las  diligencias  necesa- 
rías  para  la  averiguación  del  delito,  pero  sin  dirigir  las  ac- 
tuaciones inmediatamente  contra  el  encausado,  ya  recibién- 
dole declaración  indagatoria,  ya  decretando  su  arresto  ó 
prisión,  ó  de  otro  modo  que  le  caracterice  de  presunto  reo.» 

Este  párrafo,  señores,  á  pesar  de  que  sobro  él  ha  habla- 
do ya  mi  apreeiable  compañero  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla ,  creo 
que  todavía  puede  romperse  ilguna  lanza  contra  la  co- 
misión. No  tema  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  quo 
yo  le  hablo  ahora  de  mis  elecciones ,  ni  de  ningún  obispo, 
ni  do  ningún  caso  particular  que  S.  S.  quiere  que  se  le 
hable,  á  menos  que  S.  S.  al  contestarme  se  deslice  á  otro 
terreno;  que  es  táctica  que  acostumbra  á  seguir  S.  S. 

Nos  decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  haciendo 
ana  recopilación  do  sus  estudios,  estudios  que  yo  he  apren- 
dido en  los  libros  publicados  por  S.  S.  mismo,  nos  decía 
que  ya  en  las  leyes  de  Partida  se  conocía  la  necesidad  de 
amparar  d  los  funcionarios  públicos  contra  la  malqueren- 
cia de  los  administrados,  porque,  yeslo  es  verdad,  era  im- 
posible que  los  funcionarios  públicos  contentaran  á  todos 
los  administrados.  Pues  bien:  de  esta  premisa,  de  este  prin- 
cipio quo  sienta  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  hemos 
de  deducir  consecuencias;  vamos  á  ver  si  la  doctrina  del 
Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  debe  admitirse  tan  en  ab- 
soluto en  los  tiempos  actuales  como  la  sienta  para  los  tiem- 
pos pasados. 

En  la  época  á  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
refiere  estaban  todavía  confundidas,  andaban  revueltas  las 
atribuciones  administrativas  y  las  judiciales,  y  los  funcio- 
narios públicos  que  desempeñaban  atribuciones  judiciales 
estaban  amparados  por  la  ley.  do  la  misma  manera  quo  los 
funcionarios  administrativos,  lian  rodado  los  tiempos  ;  el 
mayor  trabajo  administrativo  ha  hecho  necesaria  la  divi- 
sión del  mismo .  y  se  ha  reconocido  que  era  una  esfera 
enteramente  distinta  la  de  la  administración  de  justicia  do 
la  administrativa.  Y  ¿qué  acontece,  señores?  Que  un  magis- 
trado, que  un  juez  de  primera  instancia  es  el  encargado  de 
señalar  el  tuyo  y  el  mió,  de  juzgar  de  la  honra  de  los  ciu- 
dadanos,  de  aplicarles  las  penas  mas  svvcras,  basta  la  de 
muerte ;  y  á  estos  funcionarios  públicos  no  les  alcanza  sin 
embargo  el  escudo  que  se  quiere  poner  á  los  empicados  de 
la  administración  ;  para  un  jaez  de  primera  instancia,  para 
un  magistrado,  para  un  ja  z  de  primera  instancia  á  quien 


se  quiere  encausar,  contra  quien  un  particular  puede  de- 
mandarle por  el  delito  que  creo  haber  cometido  contra  él, 
no  hay  necesidad  de  autorización;  y  téngase  en  cuenta  loque 
he  dicho,  que  esos  jueces,  que  esos  magistrados  disponen 
hasta  de  la  vida  de  los  ciudadanos.  No  hay  necesidad  de 
autorización  para  proceder  contra  esos  funcionarios,  no 
hay  necesidad  de  acudir  para  ello  A  los  tribunales. 

Es  un  hecho  importantísimo  del  que  no  so  pueden  sa- 
car sino  consecuencias  diametralmente  opuestas  á  las  que 
sacaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ,  sobre  la  inmuni- 
dad con  que  quiere  amparar  á  los  funcionarios  públicos 
para  evitarles  la  malquerencia  de  sus  administrados;  esa 
inmunidad  séria  en  muchos  casos,  se  puede  convertir  en 
impunidad,^  muchas  veces  en  desacato  contra  tas  ejecuto- 
rias de  los  tribunales. 

Sin  embargo  de  lodo  esto,  al  llegar  á  la  administración 
pública  y  ejecutiva  ,  rae  pongo  del  lado  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  hasta  cierto  punto.  Comprendo  quo  debe 
haber  una  autorización  para  que  los  empleados  públicos  no 
estén  á  merced  do  cualquier  querella  quo  intente  un  parti- 
cular administrado  suyo  que  pretenda  quejarse  de  una  dis- 
posición insignificante ;  comprendo  que  debe  haber  esa  au- 
torización. Pero  ¿cuáles  serán  los  limites  de  esta  autoriza- 
ción? Aquí  entra,  para  buscar  esos  limites,  el  criterio  que 
yo  he  querido  fijar,  diciendo  que  los  magistrados  y  jueces 
no  están  amparados  con  la  necesidad  de  la  autorización  para 
ser  encausados ,  no  están  amparados  de  la  manera  que  lo 
estaban  en  los  tiempos  antiguos.  Pues  bien :  el  criterio  que 
establezco  me  sirve  de  regla  para  combatir  el  párrafo  octa- 
vo tal  como  está  redactado ,  diciendo  que  al  magistrado  se 
le  exige  la  responsabilidad  por  sus  hechos;  que  al  juez  de 
primera  instancia  so  lo  exige  la  responsabilidad  por  sus  he- 
chos propios,  exclusivamente  suyos.  Este  juez  al  dictar 
sentencia  tiene  autoridad  propia,  exclusiva,  gerárquíoa.  Para 
suplir  la  falencia  de  la  inteligencia  humana,  se  ha  discurrí- 
do  que  pase  por  dos  ó  tres  vistas  y  revistas;  pero  son  he- 
chos propios  y  exclusivos  de  cada  una  de  esas  esferas  en 
que  se  juzga. 

En  la  administración  pública,  en  la  administración  eje- 
cutiva hay  dos  categorías  de  hechos,  unos  que  son  propios, 
exclusivos  de  cada  uno  de  los  funcionarios,  y  otros  que  son 
gerárquicos,  que  saliendo  del  centro  y  marchando  hácia  la 
circunferencia,  van  descendiendo  desde  el  primer  funciona- 
rio, que  es  Ministro  de  la  Corona ,  hasta  el  último  alcalde, 
por  ejemplo,  y  en  este  caso  como  el  órden  desciende .  como 
el  mandato  debe  ser  cumplido,  rigorosamente  cumplido,  la 
responsabilidad  de  la  autoridad  superior  cobija  y  ampara  la 
responsabilidad  del  empleado  inferior.  Ante  estos  dos  hechos, 
ante  estos  dos  principios  en  que  creo  que  estaremos  acor- 
des el  Sr.  Ministro  y  yo.  al  menos  me  hago  esta  ilusión  por 
el  momento,  ante  estos  dos  hechos  yo  opino  que  la  necesi- 
dad de  la  autorización,  como  escodo  del  funcionario  público 
en  la  administración  ejecutiva,  es  indispensable  siempre,  es 
Indispensable  ruando  se  trata  de  esa  cadena  de  sucesos  y  de 
mandatos  que  desde  el  superior  va  descendiendo  hasta  el 
último  grado  de  ta  gerarquía.  Pero  en  los  hechos  propios  de 
cada  gerarquia,  nacidos  de  la  acción  inmediata,  en  el  cum- 
plimiento de  sus  mandatos  por  la  función  que  ejerce  dentro 
de  los  limitas  de  la  autoridad,  no  se  necesita  autorización; 
están  á  la  misma  altara  y  en  el  mismo  caso  que  los  magis- 
trados y  jueces  de  primera  instancia.  Y  hé  aquí  que  ya  te- 
ntemos un  criterio,  i  tai  modo  de  ver,  bastante  fundado,  y 
espero,  y  tendría  gran  placer  en  saber  que  la  comisión  en- 
traba  en  ese  camino,  y  que  le  seguía  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  para  reconocer  el  limita  de  la  responsabilidad 
de  los  funcionarios  para  estimar  cuando  el  juez  necesita  au- 
torización para  perseguir  un  delito,  para  perseguir  al  fan- 
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eionario  su  autor  ó  supuesto  autor  del  delito  sobre  el  que 
se  esti  investigando,  y  cuando  no  se  necesita  semejante  au- 
torixacion. 

A  estas  indicaciones  acompaña  otro  dato  importantísi- 
mo: una  obra  q«e  honra  á  nuestro  pus.  que  esel  código  pe- 
nal,  porque  bien  podemos  decir  que  pasados  algunos  años, 
pues  antes  ha  sido  objeto  de  acerbas  censuras ,  porque  no 
era  tan  comprendido  como  ahora  el  código  penal  vigente; 
es  una  obra  que  puede  ser  presentada  en  Buropa  como  mo- 
delo del  saber  de  los  jurisconsultos  españoles  que  lo  redac- 
taron. El  código  penal  consigna  en  su  titulo  8.'  este  epígra- 
fe: Df  los  dditos  de  los  empleados  públicos  en  el  ejercicio  dt 
sus  cargos:  y  comprende  una  vasta  série  de  capítulos  ex- 
plicando todas  las  categorías  de  los  delitos  que  los  emplea- 
dos públicos  pueden  cometer. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hasta  nos  presentaba 
un  ejemplo,  porque  es  muy  dado  á  ejemplos ,  y  nos  decía: 
puede  cometerse  un  delito,  por  ejemplo,  de  malversación  de 
caudales,  de  distracción  de  fondos  que  estaban  aplicados  á 
uo  servicio  determinado  y  se  hayan  aplicado  i  otro,  y  que 
la  autoridad  que  haya  hecho  esto  merezca  ser  encausada; 
pero  que  ese  delito  cometido  de  aplicación  de  fondos  de  un 
servicio  .i  otro  haya  merecido  una  aprobación  posterior  de 
la  autoridad  superior  porque  se  haya  reconocido  la  urgen- 
cia, la  necesidad  de  esa  diferente  aplicación,  etc.,  etc;  y  de- 
cía S.  S  :  en  este  caso  está  amparado  el  delito  por  la  apro- 
bación de  la  autoridad  superior.  Esa  manera  de  borrar  de- 
litos «i  posteriori  no  es  la  mas  sana  doctrina  penal,  no  es 
la  mas  lógica;  pero  en  fin,  yo  paso  por  la  doctrina  de  S.  S. 
Mas  el  código  ha  comprendido  bien  ú  mal,  y  sin  embargo, 
si  es  mal,  siempre  hay  posibilidad  de  corrección,  una  série 
de  capítulos  que  comprenden  los  delitos  que  pueden  come- 
ter los  empleados  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Y  yo  pre- 
gunto á  la  comisión  al  hablar  en  este  párrafo  octavo  de  abu- 
sos perpetrados  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  administra- 
tivas por  los  empleados:  ¿entienden  los  señores  de  la  cotni- 
sion,  entiende  el  Gobiernode  S.  M.  sola  y  exclusivamente  los 
delitos  comprendidos  en  el  párrafo  octavo  del  código  penal, 
sí  ó  no?  Yo  quisiera,  por  aquella  armonía,  por  el  natural  en- 
lace  que  debe  de  haber  entre  unas  leyes  y  otras,  que  en  lu- 
gar de  la  palabra  abusos  se  dijera  Mito*. 

Si  la  comisión  y  el  Gobierno  entienden  que  en  este  pár- 
rafo octavo  están  comprendidos  los  delitos  de  que  habla  el 
título  octavo  del  código  penal,  se  podía  decir  de  una  manera 
¿ñas  clara  y  terminante;  sería  conveniente  q«e  esto  se  acla- 
rara en  la  redacción  de  este  articulo  ó  en  las  explicaciones 
que  el  Gobierno  y  la  comisión  se  sirvan  dar.  Suplicaría  al 
Gobierno  y  á  la  comisión  que  rae  contestasen  de  una  ma- 
nera clara  y  precisa ,  para  evitar  dudas  en  la  aplicación  de 
lo  que  dispone  terminantemente  el  código  ,  porque  es  tan 
clástica  la  significación  que  ha  querido  darse  al  párrafo  oc- 
tavo.f£gun  esti  redactado ,  que  comprende  todos  los  capí- 
Mos  del  código  en  su  vasta  aplicación. 
■  .  Es  esto  de  mas  importancia  de  lo  que  parece  ,  aunque 
Comprendo- bien  que  se  podrá  contestar  con  el  ridiculo  y 
con  el  sarcasmo  del  que  alguna  vez,  con  tanta  habilidad, 
suele  valerse  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación.  El  emplea- 
do que  comete  un  asesinato,  dirá  S.  S.,  este  no  es  un  abu- 
so en  el  ejercicio  de  las  funciones  del  empleado ,  porque 
este  es  un  delito  particular,  y  no  comoteria  la  administra- 
ción el  absurdo  de  no  autorizar  la  persecución  do  este  de- 
lito y  del  delincuente. i  Bien  sé  que  me  puede  dar  esta 
contestación  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  ó  cualquiera 
de  los  señores  de  la  comisión  ,  porque  hay  muchos  delitos 
que  tienen  significación  tan  propia,  tan  genuina  ,  aparte  de 
las  funciones  administrativas  ,  de  las  funciones  del  cargo 
del  empleado,  que  á  la  simple  vista  cualquiera  reconoce  que 
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la  autorización  no  es  necesaria  ;  pero  en  el  titule  octavo  y 
otros  del  código  penal  hay  mareados  delitos  que  pueden 
ser  cometidos  por  los  empleados  públicos  en  el  ejercicio  de 
sus  atribuciones ,  y  si  no  se  dice  clara  y  terminantemente 
cuáles  delitos  han  de  ser  perseguidos  sin  necesidad  de  au- 
torización ,  hay  una  razón  de  duda  grandísima ,  en  tanto 
que  si  la  comisión  especificara  y  precisara  su  lenguaje,  que 
es  tan  extraño ,  muchas  de  las  competencias  que  van  al 
consejo  de  Estado  no  sería  necesario  que  faesen ,  y  no  se 
daria  lugar  á  que  se  cometiesen  actos  ,  no  ya  reprensibles, 
sino  altamente  criminales,  que  no  han  podido  ser  acusados  y 
llevados  á  los  tribunales,  porque  han  sido  amparados  bajo  el 
aspecto  de  que  era  necesario  proteger  A  los  funcionarios. 

Y  tanto  es  así,  que  yo,  aunque  sin  pretender  darme  ese 
aire  descriptivo ,  esa  habilidad  que  tiene  uno  de  nuestros 
compañeros,  el  Sr.  Olózaga,  me  he  de  permitir  hacer  on 
plagio  y  recordar  una  cita  que  hito  oportunamente  cuando 
se  trataba  del  consejo  de  Estado. 

Decía  S.  S.  que  se  habían  cometido  abusos  en  la  comi- 
saría general  de  Cruzada,  que  ya  no  existe  afortunadamente. 
Hubo  nn  empleado  que  pertenecía  á  aquella  comisaría,  que 
fué  preso,  sometido  á  la  acción  de  los  tribunales  y  penado; 
y  aquel  empleado  público,  que  me  parece  que  se  llamaba 
Godoy,  debia  estar  encerrado  en  las  cérceles  públicas  de 
Madrid  por  el  tiempo  fijado  por  los  tribunales.  Supo  la 
audiencia  de  Madrid  que  aquel  funcionario,  que  ya  no  lo 
era,  sino  que  era  un  hombre  penado,  se  pascaba  por  las  ca- 
lles de  Madrid  en  desprecio  de  la  justicia  y  de  los  tribuna- 
les, conculcando  cuanto  habia  de  mas  sagrado.  Se  constitu- 
yó un  magistrado  comisionado  por  la  audiencia  en  la  cár- 
cel, y  trató  de  averiguar  si  estaba  allí  aquel  penado.  El  al- 
caide tuvo  que  confesar  que  no  estaba  allí ,  y  que  para  ha- 
berlo dejado  salir  tenia  órden  del  gobernador  de  la  provin- 
cia; es  decir,  órden  de  la  autoridad  administrativa  que  anu- 
laba las  sentencias  de  los  tribunales,  y  pidiéndose  al  alcaide 
de  la  cárcel  la  exhibición  de  esta  órden,  no  se  atrevió  á 
darla,  porque  habia  dado  palabra  de  honor  de  no  presentar- 
la. Se  pidió  permiso  para  encausar  al  alcaide,  y  lo  negó  el 
gobernador;  es  decir,  aquel  que  era  culpable:  y  subiendo 
mas  arriba,  se  amparó  también  al  gobernador  para  que  no 
fuera  encausado.  Dígase,  señores,  después  de  referir  este 
hecho ,  si  la  autorización  para  perseguir  á  los  funcionarios 
puede  ser  no  una  inmenidad,  sino  convartirse  en  sistema 
organizado  de  impunidad. 

Yo,  señores,  me  permitiré  citar  otro  ejemplo  sobre  unas 
elecciones  verificadas  en  mi  distrito,  no  tratándose  de  mi 
elección,  sino  de  la  elección  del  general  D.  Juan  Prim,  que 
antes  de  ser  Senador  habia  sido  elegido  por  el  mismo  dis- 
trito que  hoy  tengo  la  honra  de  representar.  En  una  de  sus 
secciones  una  autoridad,  cuyo  nombre  no  quiero  decir,  lla- 
mó i  un  íntimo  amigo  del  general  D.  Juan  Prim  á  su  pala- 
cio, y  faltando  á  todas  las  consideraciones  de  caballero,  y 
á  todas  las  atenciones  que  siempre  debe  tener  una  autori- 
dad, y  cogiendo  al  Sr.  Pon«  y  Tarrega  por  la  solapa ,  le  in- 
sultaba groseramente  dictfndole  que  el  general  Prim  no  se- 
ria Diputado,  y  que  él  saldría  embarcado  en  virtud  de  fa- 
cultades extraordinarias,  facultades  extraordinarias  que  es 
honra  para  el  Ministerio  actual  que  hayan  desaparecido,  que 
le  embarcaría,  y  le  llenó  de  improperios  y  de  expresiones 
indignas  de  repetirlas  en  este  salón,  pues  son  propias  de 
un  paraje  inmundo. 

El  Sr.  Pons  y  Tarrega  ,  amigo  y  sostenedor  de  las  «lec- 
ciones del  general ,  no  tenía  otro  remedio  sino  decir  á  aque- 
lla autoridad  que  faltaba  á  sus  deberes:  ¿por  qué  no  me 
dice  V.  esto  en  la  calle  ?  ¿Por  qué  no  sale  V.  y  verá  cómo 
le  contesto  cosas  que  aquí  no  puedo  hacer,  perqué  respeto 
la  casa  que  V.  no  respeta? 
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Coo  el  brío  que  tiento  mis  paisano-;  se  trabajé  grande- 
mente en  la  elección ;  pero  el  Sr.  Pons  y  Tarrega  faó  em- 
barcado veinticuatro  horas  antes  en  un  buque,  el  tiempo  mas 
oportuno  para  determinar  la  elección,  porque  era  una  persona 
de  grandes  relaciones  y  de  mucha  preponderancia  en  el 
país  y  podía  evitar  las  coacciones  electorales  ó  impedir  que 
se  coarlase  el  derecho  uias  grande  que  tienen  los  electores, 
cual  es  el  derecho  de  elegir  Diputado  para  formar  la  Repre- 
sentación nacional.  La  autoridad ,  cuya  misión  era  proteger 
..  los  ciudadano*  en  el  derecho  q«n  por  li  ley  tenían,  se 
convirtió  en  su  perseguidor  mas  acérrimo  y  ejerció  la  coac- 
ción en  el  mas  alto  grado. 

Pues  hé  aquí  la  impunidad  convertida  en  impunidad  or- 
ganizada. Esa  coacción  ejercida  por  una  autoridad  no  es  de 
las  que  son  abuso  del  empleado  en  el  ejercicio  de  su  cargo, 
no;  es  un  delito  de  autoridad:  es  un  delito  de  uno  qne  nun- 
ca debería  ser  autoridad ;  es  una  coacción  física  y  moral 
que  en  pueblos  de  corto  vecindario  ejerce  grande  influencia; 
y  de  abi  que  vengan  muchos  Diputados  por  la  influencia 
moral,  mientras  que  en  las  ciudades  de  primer  órdon  no  se 
pueden  ejercer  en  Un  alto  grado ,  coando  van  á  topar  de 
frente  con  personas  como  las  que  he  citado.  Bs  pues  preciso 
que  la  comisión  circunscriba  el  lenguaje  en  ese  párrafo  octavo 
y  diga:  «delitos  cometidos  por  los  funcionarios  públicos  en 
el  ejercicio  de  so  c*rgo,  según  lo  prevenido  en  el  lítalo  octavo 
del  código  penal,»  porque,  repito,  asi  se  evitarán  esas  com- 
petencias en  los  demás  delitos  que  un  empleado  pueda  co- 
meter ,  y  que  puedan  hacer  introducir  la  dada  en  el  modo 
de  apreciar  si  debe  haber  ó  no  autorización,  y  así  se  esta- 
blecía un  principio  ya  cierto  p*ra  encausar  y  penar  á  los 
funcionarios  de  la  administración  que  Ul  carácter  no  de- 
bieran revestir,  ruando  cometan  tales  abusos.  El  párrafo 
octavo  consta  de  tres  apartados,  y  en  el  primero  ha  admitido 
la  comisión  una  modificación ,  por  la  cual  la  felicito  ,  aun- 
que no  pueda  hacerlo  tan  cumplidamente  como  deseaba  por 
las  fallas  muy  notables  que  el  Sr.  Zorrilla  puso  á  este  pár- 
rafo. En  primer  lugar,  si  un  funcionario  público  en  el  ejerci- 
cio desu  cargo  comete  delitos  que  corresponden  á  la  catego- 
ría de  los  que  cometidos  por  los  funcionarios  públicos  están 
comprendidos  en  el  código  penal,  y  se  le  encuentra  in  fra- 
santi  cometiendo  el  delito,  ¿por  qué  ha  de  necesitarse  de  la 
autorización  para  procesar  á  ese  delincuanto?  Téngase  en 
cuenta,  señores,  que  se  da  á  los  funcionarios  públicos  una 
impunidad  superior  á  la  que  tienen  los  Diputados  y  los  Se- 
nadores. 

Los  Diputados  y  Senadores,  si  alguno  de  ellos  (por  for- 
tuna en  nuestra  patria  no  ha  habido  hasta  ahora  ejemplos, 
y  Dios  haga  que  no  se  presenten) ,  si  alguno  de  ellos  come- 
tiera un  delito  y  fuese  cogido  infraganti,  el  juez  tiene  auto- 
ridad sobre  él ,  i  pesar  de  las  inmunidades  tan  grandes  co- 
mo las  que  la  Constitución  les  concede.  ¿Por  qué  pues  al 
funcionario  público ,  Ul  vez  de  torcer  ó  cuarto  órdon ,  que 
pueda  cometer  delitos  de  los  comprendidos  en  el  titulo  oc- 
Uvo,  que  son  delitos  de  mal  género ,  que  se  les  aprehenda, 
por  decirlo  así,  con  las  manos  en  la  masa  y  que  sean  cogi- 
dos en  aquel  momento,  y  que  por  tanto  se  tiene  la  posibili- 
dad de  hacer  patento,  de  poner  di  relieve  todos  los  indicios 
del  crimen,  y  de  que  estos  no  desaparezcan,  como  de  seguro 
podrían  desaparecer  en  otro  caso,  por  qué  á  esos  funciona- 
rios se  les  concede  la  impunidad  para  que  el  juez  se  cruce 
de  brazos ,  siendo  así  que  entonees  se  tiene  el  medio  mas 
seguro  de  que  el  delito  aparezca  y  de  que  el  culpable  sea 
penado?  ¿Por  qué  hacer  esto  la  ley  que  se  considera  amplia- 
tiva de  la  de  1845?  Y  digo  que  se  considera  ampliativa, 
porque  esta  es  al  menos  la  tendencia  de  la  comisión  ,  pues 
las  leyes  de  4  8  45  han  sido  ya  juzgadas,  y  es  necesario  mar- 
char;  no  es  posible  permanecer  estacionario  ,  es  necesario 


andar,  y  no  se  puede  andar  hácia  atrás,  sino  bácia  adelanto; 
con  paso  mis  ó  menos  apresurado.  Y  si  esto  ley  se  considera 
ampliativa  de  las  ideas  de  4  845  en  esto  materia ,  en  lo  que 
han  sido  corregidas  por  el  trascurso  del  tiempo ,  debe  con- 
signarse en  este  párrafo  que  cuando  un  funcionario  cometa 
un  delito  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y  sea  cogido  i  ti 
fragantí,  entonces,  sin  necesidad  do  autorización,  pueda  el 
juez  encausarle.  También  serán  raros  estos  casos ,  porquo 
son  pacos  los  delitos  en  que  se  coge  á  su  autor  in  fragantí; 
pero  basta  qne  un  caso  se  presento,  para  que  se  disponga 
que  el  empleado  pueda  ser  inmediatamente  castigado  y  caiga 
bajo  la  jurisdicción  del  juez  sin  necesidad  de  autorización. 
Y  no  se  crea ,  señores ,  que  yo  desconfio  de  las  autoridades 
superiores  administrativas,  y  que  tomo  que  si  estos  se  en- 
cuentran con  un  funcionario  quo  ha  sido  cogido  infraganti, 
dejen  de  entregarle  á  los  tribunales.  No  es  eso;  yo  no  tengo 
el  principio  de  desconfianza  con  anas  y  con  otras  autorida- 
des; yo  no  creo  que  las  Constituciones  vivan  del  antagonis- 
mo, sino  que  creo  que  viven  de  la  buena  fe  y  de  la  com- 
pleta lealtad  por  parto  de  lodos  los  organismos  que  consti- 
tuyen al  EsUdo. 

Pero  el  desprestigiar  á  los  jueces  que  in  fragantí  encuen- 
tran á  un  funcionario  público  delinquiendo  en  el  ejercicio 
do  su  cargo,  y  hacerles  qne  permanezcan  con  los  brazos 
cruzados,  eso  es  hacer  girones  la  toga.  Por  mucho  que  se 
aUqne  á  las  tendencias  absorbentes  de  la  magistratura,  de- 
bemos respetar  eso  que  había  respetado  la  misma  legisla- 
ción de  4  845. 

El  aparUdo  tercero  de  ese  párrafo  octavo,  que  dice: 

«Si  denegare  la  autorización,  dará  inmediatamente  cnan- 
to documentada  al  Gobierno  para  la  resolución  que  con- 
venga, sin  coartar  nunca  ta  acción  de  los  tribunales,  qne 
podrán  practicar  en  cualquier  tiempo  las  diligencias  nece- 
sarias para  la  averiguación  del  delito.* 

HasU  aquí  estoy  conforme;  mas  luego  se  añade;  «pero 
sin  dejar  las  actuaciones  inmediatamente  contra  el  encau- 
sado,  ya  recibiéndole  declaración  Indagatoria,  ya  decre- 
tando su  arresto  ó  prisión,  ó  de  otro  modo  que  le  caracte- 
rice de  presunto  reo.» 

Esto  es  la  tela  de  Penélope,  esto  es  tejer  y  destejer. 
Francamente,  esto  es  lo  mismo  qne  decir  al  juez:  «haga.  V. 
lo  que  qniera,  pjro  no  haga  V.  nada;,  y  yo  creo  que  impe- 
dir al  juez  que  tome  la  declaración  indagatoria,  es  impedir 
en  gran  parto  la  averiguación  del  delito,  porque  muchísi- 
mas veces  de  la  declaración  inquiritiva  resultan  datos  que 
conducen  al  juez  á  encontrar  la  verdad,  pues  la  práolic.  de 
los  jueces  es  grande  y  se  colocan  en  tal  situación  que  sabe» 
cerrar  el  circuito,  como  diriamos  si  hablásemos  de  magne- 
tismo, en  un  reducido  número  de  personas,  y  dicen  «de 
aquí  no  se  sale:»  y  efectivamente  encuentran  entre  ellas 
al  verdadero  reo.  Y  aquí  no  dejarles  cerrar  el  circuito, 
no  permitirles  tomar  declaración  indagatoria,  ni  siquiera 
una  simple  declaración  como  testigo,  esto  es  atar  los  brazos 
á  ia  jurisdicción  ordinaria.  Perdóneme  la  comisión,  pues  no 
pretendo  enmeodarle  la  plana:  pero  si  accediendo  á  mi  rue- 
go se  sirviese  modificar  el  lenguaje  en  este  punto,  no  apa- 
recería la  contradicción  de  esto  apartado.  Yo  creo  que  si 
después  de  «diligencias  necesarias  para  la  averiguación  del 
delito,»  se  dijese,  tomando  oi  encausad»  la»  declaraciones  ne- 
cesarios, pero  susptndimdj  su  arresto  ó  prisión,  estaría  el 
párrafo  mas  respetuoso  con  la  jurisdicción  ordinaria. 

Y  á  pesar  de  la  importancia  que  en  casos  dados  puede 
producir  el  arresto,  el  aislamiento  del  presunto  reo,  impi- 
diéndole crear  una  coartoda,  sin  embargo  de  esto,  con  la  fa- 
cultad eu  el  juez  de  tomar  las  declaraciones  necesarias  has- 
la  la  indagatoria,  pero  suspendiendo  \*  prisión  aunque  crea 
que  debe  proodersei  ella,  podrá  quedar  el  párrafo  mas  en, 
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:ia  coa  los  principios  de  justicia  y  con  el  respeto 
que  se  debe  á  este  poder  del  Estado,  que  ba  de  ser  la  ga- 
rantía de  la  existencia  del  iniamo  poder  administrativo,  y 
salvado  el  grande  inconveniente  que  presenta  la  redacción 
de  esto  párrafo.  Yo  suplico  pues  á  los  señoreado  la  comisión 
que  mejoren  esta  redacción,  cosa  que  no  puédemenos  de  ser 
fácil  á  personas  tan  entendidas  [en  materias  administrativas 
y  tan  aficionadas  á  la  jurisprudencia,  adoptando  un  lengua» 
je  mas  en  armonía  con  la  idea  que  acabo  de  indicar ;  y  caso 
que  no  les  parezca  perfecto  el  uno,  se  sirvan  reproducir  lo 
que  se  dice  en  la  ley  de  4  845. 

No  voy  á  decir,  señores,  sino  muy  breves  palabras  so- 
bre los  demás  párrafos  del  articulo;  t provocar  competen- 
cías,  etc.»  dice  otro  de  estos  párrafos. 

Estoy  completamente  de  aouerdo  en  este  punto  con  la 
comisión. 

Llegando  al  párrafo  décimo,  el  Sr.  Moyano  ha  hecho  ya 
observaciones  muy  atinadas  que  yo  no  podré  sino  recordar. 

En  el  párrafo  undécimo  he  [dicho  ya  que  podían  refun- 
dirse el  sexto  y  parte  del  quinto,  asi  saldrá  mas  perfecto  el 
art.  1 0,  y  creo  que  habremos  ganado  mucho  en  dar  latitud  á 
este  articulo,  al  mismo  tiempo  que  conservamos  toda  la  au- 
toridad necesaria  á  los  funcionarios  superiores  de  tas  pro- 
vincias dándoles  la  unidad  de  acción  que  todos  deseamos 
que  tengan,  sin  entrometerse  en  el  desenvolvimiento  moral 
y  material  de  los  pueblos,  ni  invadir  las  atribuciones  del 
poder  judicial  llevando  la  autoridad  mas  allá  de  lo  que  es 
conveniente. 

B(  Sr.  MOM ABES :  La  comisión  ha  oído  con  mucho 
gusto  las  indicaciones  que  hizo  el  Sr.  Figuerola  al  comenzar 
au  discurso.  No  podia  esperarse  menos  de  un  hombre  pú- 
blico tan  entendido  en  administración  como  el  Sr..  Figuero- 
la, y  no  nos  ha  sorprendido  que  estuviera  enteramente  con- 
forme en  la  necesidad  de  establecer  en  esta  ley  los  princi- 
pios do  gobierno  y  de  administración.  El  Sr.  Figuerola  no 
ha  impugnado  ciertamente  el  art.  tO;  no  ha  hecho  masque 
recorrer  cada  uno  do  sus  párrafos  é  indicarnos  alg-inas  me- 
joras que  en  concepto  de  S.  S.  debia  admitir  la  comisión; 
mejoras  ya  en  el  sentido  de  redacción,  ya  en  la  calificación 
de  las  faeullades  de  los  gobernadores,  y  ya  también  dirigi- 
das á  simplificar  los  artículos  y  á  evitar  las  contradicciones, 
annque  aparentes,  que  pudiéramos  encontrar  en  algunos  de 
ellos. 

En  este  sentido  ha  sido  muy  útil  lo  que  ha  dicho  el  Sr. 
Figuerola,  y  la  comisión  se  complace  en  aceptar  algunas  de 
sus  indicaciones,  porque  no  ha  visto  en  él  mas  que  el  deseo 
del  acierto,  el  deseo  de  mejorar  la  redacción,  da  evitar  la 
redundancia ,  y  do  deslindar  mejor  las  atribuciones  de  los 


No  podrá  sor  tan  deferente  la  comisión  respecto  de  otros 
puntos  que  ha  indicado  el  Sr.  Figuerola,  porque  se  trata  de 
que  son  hasta  cierto  punto  inconvenientes  y  al- 
peligrosas;  y  sobre  todo  porque  al  tratar  de  algu» 
materias,  do  las  que  me  ocupare  ligeramente,  no  creo 
ha  estado  completamente  acertado,  ó  por  mejor  decir, 
no  ha  tonido  presento  las  diferencias  cardinales  que  soparan 
la  resolución  en  un  caso  de  otro. 

So  detuvo  el  Sr.  Figuerola  en  el  art.  3.'  en  que  se  con- 
signa la  facultad  que  concedo  la  ley  á  los  gobernadores  para 
prevenir  gubernativamente  lodo  desacato  á  la  religión.  El 
Sr.  Figuerola  extrañaba  quo  la  comisión  se  hubiera  valido 
de  la  palabra  desacato  al  designar  los  actos  de  irreverencia 
contra  la  religión.  Indudablemente  la  palabra  desacato  es 
mas  técnica,  empleada  como  lo  hace  el  código  penal,  para 
determinar  la  falta  de  respeto  ó  de  obediencia  á  las  autori- 
dades. Siempre  que  se  trata  de  desacato,  la  idea  conocida  es 
la  de  autoridad. 


Pero  conocerá  el  Sr.  Figuerola  que  el  uso  es  un  grao 

 i,  y  el  uso  ha  admitido  constantemente  la  palabra  <U¡- 

acalo  cuando  se  trata  de  aquellos  actos  que  pueden  escar- 
necer ,  ameoguar  el  respetó  ó  desprestigiar  a  la  religión ,  sV 
los  sacerdotes  ó  á  los  aotos  religiosos.  De  consiguiente, 
cuando  el  uso  ha  admitido  la  palabra  desacato ,  ¿hemos  de 
ser  Un  tímidos  que  no  podamos  admitirla  en  esta  ley  que 
es  administrativa?  El  código  penal  la  ba  tenido  que  definir 
con  mucho  rigor  y  ha  concretado  la  significación  de  la  pa- 
labra desacata  á  la  falla  de  respeto  y  de  obediencia  cometida 
contra  la  autoridad.  Creo  pues  que  el  Sr.  Figuerola  se  con- 
vencerá de  que  !a  palabra  desacato,  empleada  como  la  em- 
plea la  comisión  ,  es  muy  propia ,  muy  adecuada,  y  sobre 
todo  muy  admitida  por  el  uso.  El  Sr.  Figuerola  no  nos  ha 
indicado  otra  palabra  con  qué  sustituir  la  de  desacato  á  la 
religión ,  y  no  la  ha  indicado  porque  es  difícil  encontrarla. 
No  hay  palabra  que  pueda  calificar  mejor  esta  idea  ;  no  hay 
palabra  mas  propia ;  y  si  S.  S.  encontrase  alguna  ó  la  ha- 
llase la  comisión  de  Corrección  de  estilo ,  la  comisión  no 
tendrá  inconveniente  en  admitirla  ;  pero  entretanto  no 
puede  menos  dejmantener  la  palabra  desacato,  porque  repito 
que  está  recibida  por  el  uso. 

Respecto  al  párrafo  cuarto  se  fijó  el  Sr.  Figuerola  en  la 
facultad  que  se  concede  a  los  gobernadores  de  proponer  al 
Gobierno  todo  lo  que  pueda  conducir  al  adelantamiento  y 
al  desarrollo  intelectual  y  moral  de  las  provincias  y  a!  fo- 
mento de  sus  intereses  materiales.  Sobre  esta  facultad  de 
proponer  se  ha  extendido  mucho  el  Sr.  Figuerola  .  pero  to- 
dos sus  argumentos  han  quedado  reducidos  á  su  deseo  de 
que  en  la  ley  no  se  conceda  á  los  gobernadores  la  facultad 
de  entrometerse  ,  digámoslo  asi ,  en  las  funciones  de  las  de- 
mas  corporaciones  y  autoridades  de  la  provincia. 

No  quería  S.  S.  que  e!  gobereador  tomase  la  iniciativa, 
creía  que  cuando  mas  se  le  debia  conceder  una  facultad 
subsidiaria :  pero  autorizarlos  asi  para  que  sea  la  primera 
autoridad  que  cuide  del  desarrollo  intelectual  y  moral  de  li 
provincia  y  al  fomento  de  sus  intereses  materiales,  le  pare- 
cía muy  excesivo.  La  observación  del  Sr.  Figuerola  quedará 
contestada  con  solo  llamar  su  atención  sobre  la  significación 
del  verbo  proponer.  S.  S.  es  demasiado  ilustrado  para  no 
conocer  el  alcance  de  esta  palabra.  ¿Qué  importó  que  se  con- 
ceda al  gobernador  la  facultad  de  proponer,  cuando  esa  fa- 
cultad, no  como  facultad  sino  como  iniciativa,  la  tiene  todo 
ciudadano  coloso,  toda  corporación,  toda  autoridad  mas  ó 
menos  elevada?  ¿ror  qué  se  ha  de  negar  al  gobernador  la 
facultad  de  proponer,  cu  indo  por  su  cargo  está  en  nejcr 
aptitud  de  conocer  las  necesidades  do  las  provincias?  Vea  el 
Sr.  Figuerola  cómo  no  es  peligroso  ni  lleva  consigo  prefe- 
rencia alguna  ni  oficiosidad  de  ninguna  ¡clase  el  dar  al  so- 
berna dct  lo  que  se  concede  á  otras  personas  y  autoridades. 
Pero  la  ley.  en  el  catálogo  de  bl  facultades  que  se  concedeu 
á  los  gobernadores  y  de  los  deberes  que  se  les  imponen,  no 
ha  hecbe  mas  que  indicar  la  que  se  les  concede  de  propo- 
ner con  libertad,  de  proponer  para  que  se  les  agradezca  su 
celo ,  lodo  aquello  que  entienden  como  conveniente  para  el 
desarrollo  intelectual  y  moral  do  la  provincia  y  para  el  fo- 
mento de  los  intereses  materiales. 

El  Sr.  Figuerola  cree  que  el  Estado  no  debe  hacerlo  todo, 
y  que  conceder  á  los  eobernadores  la  facultad  de  hacerlo 
todo,  como  delegóos  del  Gobierno,  es  hasta  cierto  punto  de 
fatales  consecuencias,  porque  naturalmente  el  Gobierno  ha- 
bría de  acrecentar  su  responsabilidad.  A  proposito  de  esto 
nos  ha  citado  las  costumbres  de  Inglaterra  y  lo  que  allí  se 
observa  sobro  el  particular.  Verdaderamente  que  si  al  Ge 
bierno  quisiera  hacérsele  responsable  de  todo,  seria  la  ma- 
yor calamidad  que  podia  acontecer;  por  eso  el  Gobierno 
tiene  qoc  descargar  muchas  veces  su  responsabilidad  con- 
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cediendo  á  olrms  corporaciones  administrativas,  como  dipu- 
taciones provinciales,  consejos  de  provincia,  municipalida- 
des y  otras,  la  facultad  de  iniciar  ó  hacer  determinadas  cosas. 
Pero  yo  oreo  que  entre  las  facultades  que  se  conceden  á  los 
gobernadores,  la  de  proponer  no  es  la  que  ha  de  elerar  ni 
aumentar  la  responsabilidad  del  Gobierno;  porque  el  gober- 
nador podrá  proponer,  pero  el  Gobierno  queda  libre  para 
aceptar  ó  desechar  lo  qae  el  gobernador  proponga.  Bueno 
es  que  los  gobernadores  sean  centinelas  avanzados  en  las 
provincias  para  indicar  las  mejoras  que  juzguen  convenien- 
tes, reservándose  el  Gobierno  la  facultad  de  admitir  ó  no  sus 


ix\o,  decía  el  Sr.  Figuerola  que  era 
dante.  Este  párrafo  dice  así:  Ejercer  respecto  de  los  ramos  de 
Gobernación,  Hacienda  y  Fomento  la  autoridad  que  determi- 
nen las  leyes  y  reglamentos,  y  en  la  administración  eoonó- 
mica,  provincial  y  municipal  las  atribuciones  que  se  les  con- 
neren  por  esta  ley.» 

Si  se  compara  este  párrafo  con  el  undécimo  de  este 
mismo  articulo  en  que  se  dioa:  «baoer  ejecutar  en  general 
todo  lo  que  dispongan  las  leyes,  decretos  y  órdenes  del  Go- 
i  en  la  parte  qoe  requiera  la  intervención  de  su  auto- 
I ,»  parece  qoe  en  efecto  resaltan  duplicadas  las  palabras 
ó  las  ideas,  y  la  comisión  no  tiene  inconveniente  en 
nocer  que  el  Sr.  Figuerola  tiene  hasta  cierto  punto 
y  por  consecuencia  que  la  ley,  cuando  pase  á  la  comisión  de 
Corrccion  de  estilo,  podrá  mejorarte  en  esto,  refundiendo  en 
uno  solo  los  dos  párrafos  sexto  y  undécimo,  con  tal  que 
entra  los  dos  se  conserve  el  espíritu  que  ha  guiado  á  la  co- 
misión acerca  del  que  no  ha  discutido  S.  S. ,  porque  no 
puede  haber  discusión  en  esta  parle. 

Respecto  al  párrafo  sétimo  en  que 'se  consigna  á  los  go- 
bernadores la  facultad  de  vigilar  é  inspeccionar  todos  los 
ramos  de  la  administración  pública  comprendidos  en  el 
territorio  de  su  mando,  consideraba  el  Sr.  Figuerola  dema- 
siada autorización  la  de  inspeccionar  todos  los  ramos  de  la 
administración  pública,  y  sobre  todo  pedia  algunas  explica- 
ciones. La  comisión  tiene  el  gusto  de  |poder  dárselas  ,  ma- 
nifestando que  las  leyes  hablan  comunmente  de  lo  mas  ge- 
neral, y  cuando  se  conceden  facultades,  como  en  este  caso, 
se  ñja  en  lo  que  es  mas  del  cargo  de  los  gobernadores  ,  en 
cuyo  concepto  se  tuvo  mas  bien  presentes  todas  aquellas 
corporaciones  y  ramos  de  la  administración  que  dependen 
mas  directamente  de  estas  autoridades  para  ejercer  de  cerca 
esa  inspección  y  vigilancia ;  pero  no  pudo  ser  la  mente  de 
la  ley,  como  no  lo  es  de  la  comisión  ni  del  Gobierno ,  que 
los  gobernadores  ejerzan  una  inspección  inmediata  ,  conti- 
nua y  personal  en  todos  los  ramos.  Contrayéndose  por 
ejemplo  á  los  establecimientos  de  instrucción  pública,  cuya 
inspección  correspondo  por  otra  ley  á  los  rectores  de  las 
universidades,  ni  el  Gobierno  ni  la  comisión  pueden  des- 
conocer que  los  institutos  de  segunda  enseñanza  y  otros  ra- 
mos de  instrucción  pública  están  reglamentados  por  el  plan 
de  estudios  que  (da  á  los  rectores  ciertas  funciones  ;  y  cree 
la  comisión  que  la  inspección  que  se  encomienda  al  gober- 
nador en  estos  casos  no  puede  producir  conflictos.  Esa  ins- 
pección técnica,  digámoslo  así,  no  puede  ter  ejercida  por  e! 
gobernador;  pero  al  mismo  tiempo  la  comisión  y  el  Gobier 
no  no  han  querido  privar  á  la  autoridad  superior  de  la  pro- 
vincia de  la  vigilancia  y  del  cuidado  que  en  algunos  casos 
puede  y  debe  tener  respecto  á  esos  establecimientos  ,  pam 
ver  si  se  lleva  á  efecto  lo  preveniJo  en  las  leyes.  Creo  que 
S.  S.  se  dará  por  satisfecho  con  estas  explicaciones. 

Respecto  al  párrafo  octavo  nada  nuevo  puedo  yo  aña- 
dir. S.  S.  ha  recordado  la  amplitud  con  que  se  debatió  este 
ion  de  la  enmienda  del  Sr.  Zorrilla.  Vertía- 
la comisión  no  estuvo  muy  prolija  al 


al  Sr.  Zorrilla,  ya  por  lo  avanzado  de  la  hora,  ya  porque 
desea  limitar  lo  posible  estos  discursos  de  impugnación  y 
defensa,  teniendo  en  cuenta  que  llevamos  veinte  días  exa- 
minando esta  ley,  y  nos  hallamos  aun  en  su  trt.  to,  i 
do  son  tantos  los  que  comprende.  Por  esta  razón  fué 
parco  entonces,  indicando  únicamente  lo  que  aceptaba  La 
comisión,  y  aquello  que  no  podía  admitir.  Hoy  el  Sr.  Fi- 
guerola ha  vuelto  á  ocuparse  de  esta  cuestión,  y  lo  mas 
importante  que  ha  dicho  S.  S.  se  reduce  á  dos  observacio- 
nes: primera,  porque  ya  que  se  otorga  en  el  párrafo  octavo 
la  facultad  de  conceder  ó  negar  la  autorización  para  pro- 
cesar á  ios  empleados  del  órden  administrativo,  no  habia  de 

hacerse  extensiva  á  los  empleados  del  órden  judicial  

Creo  que  no  me  equivoco   Esto  es  lo  que  el  Sr.  Figue- 
rola quería,  si  no  me  engaño,  que  se  hiciese  extensiva  á 

los  funcionarios  del  poder  judicial  esa  autorización  4N0? 

Pues  sírvase  V.  S.  explicarlo. 

El  Sr.  figuerola  :  He  dioho  que  los  funcionarios 
del  órden  judicial  no  tenían  esa  inmunidad,  porque  son 
actos  suyos  propios  de  cada  funcionario  los  que  evacúan, 
y  estableciendo  comparación  he  añadido  que  los  l 
ríos  del  órden  administrativo  en  autos  propios  y 
tampoco  deben  tener  esa  inmunidad. 

El  Sr.  MONARES  :  Pues  bien:  el  Sr.  Figuerola  quiere 
decir  que  no  teniendo  esta  inmunidad  los  jueces,  no  de- 
ben tenerla  tampoco  los  empleados  del  órden  adminiatrati- 
vo.  Ese  es  su  argumento.  Pues  bien :  comprendida  la  dife- 
rencia que  hay  entre  los  empleados  del  órden  administrati- 
vo y  los  del  órden  judicial,  queda  contestado  satisfactoria- 
mente. Los  empleados  del  órden  judicial  obran  siempre  con 
arreglo  á  las  leyes  y  según  su  conciencia,  y  son  responsa- 
bles de  sus  fallos.  Contra  ellos  está  establecida  el  recurso 
de  responsabilidad,  si  bien  tienen  las  garantías  necesarias 
para  que  no  se  abuse  de  esos  recursos.  Los  tribunales  in- 
feriores tienen  sobre  si  la  vigilancia  y  la  revocación  de  sus 
fallos  por  la  audiencia  del  territorio,  y  las  audiencias  tie- 
nen sobre  si  los  recursos  de  casación,  y  en  el  caso  de  que 
haya  lugar  á  que  se  exija  la  responsabilidad,  se  declara  la 
que  corresponda  prévio  el  conocimiento  del  tribunal  su- 
premo de  Justicia.  Esto  sucede  con  los  empleados  del  Orden 
judicial;  pero  los  del  órden  administrativo  obran  siempre 
por  delegación,  por  mandato,  y  por  consiguieute  no  pue- 
de saberse  cómo  ha  obrado  un  delegado  si  no  se  juzga  la 
raion  porque  ha  cometido  un  hecho  cualquiera.  A  primera 
vista  puede  creerse  que  ha  delinquido  un  funcionario  del 
órden  administrativo,  porque  mirado  un  hecho  sin  ios 
antecedentes  necesarios,  parece  muy  distinto  que  después 
de  haber  sido  considerado  maduramente. 

El  interés,  el  error,  la  preocupación  pueden  hacer  creer 
que  ha  delinquido  un  funcionario  del  órden  administrativo; 
pero  luego,  examinada  la  razón,  la  órden,  la  necesidad  que 
tuvo  para  obrar  del  modo  que  lo  hizo,  puede  iesullar  que 
aquel  hecho  de  ninguna  manera  constituyo  delito.  Por  con- 
siguiente, no  se  quiere  la  impunidad,  no  se  quiere  declarar 
á  priori  que  no  ha  habido  delito,  lo  que  se  quiere  en  seme- 
jantes casos  es  declarar  que  no  ha  habido  motivo  para  pro- 
ceder, porque  no  pudo  obrar  de  otra  manera,  porque  le 
obligaba  la  necesidad  do  cumplir  con  su  cargo  y  con  las  ór- 
denes de  su  superior. 

Preguntaba  el  Sr.  Figuerola  si  lodos  los  funcionarios  del 
órden  administrativo  tenian  la  garantía  de  no  poder  ser  pro- 
cesados sin  autorizados»  superior,  sino  por  lus  delitos  que  por 
este  párrafo  se  establecen,  y  deseaba  que  se  diesen  explica- 
ciones. El  Sr.  Figuerola,  tan  entendido  en  materias  admi- 
nistrativas, no  debia  haber  hecho  esta  pregunta,  porqua 
hace  mucho  tiempo  los  motivos,  tos 
— — ¡»-  la  autorización  para  proceder 
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contra  los  funcionarios  del  orden  administrativo.  Sabe  S.  8. 
que  esa  garantía  no  es  para  el  empleado;  es  para  el  empleo, 
ó  mas  propiamente  para  las  funciones  que  ejerce  el  emplea- 
do, y  que  de  no  consignarlo,  no  habría  servidores  celosos,  des- 
embarazados y  resuellos  que  cumpliesen  bien  los  deberes 
que  sus  cargos  les  imponen;  porque  si  esos  funcionarios  te- 
miesen que  había  de  llegar  el  caso  de  verse  molestados, 
presos  y  procesados  siempre  que  llegasen  al  |úllíuio  extre- 
mo para  llevar  adelante  el  cumplimiento  de  sus  obligacio- 
nes, obrarían  con  lentitud  unas  veces,  con  debilidad  otras, 
y  en  la  mayor  parle  de  los  casos  no  conseguirían  su  objeto. 
Bsta  es  la  razón  do  haberse  establecido  la  autorización  para 
proceder. 

Entendidas  las  cosas  de  esta  manera,  es  fácil  la  respues- 
ta y  fáciles  las  explicaciones.  La  comisión  enlionde  que 
solo  dejará  de  pedirse  la  autorización  para  procesar  á  los 
empleados  en  aquellos  casos  que  se  marcan  en  el  párrafo 
octavo,  y  que  en  lodos  aquellos  delitos  de  qae  el  código  ha- 
bla y  que  puedan  cometerse  por  los  empleados,  deberán 
tener  estos  la  garantía  de  la  autorización,  porque  es  preciso 
saber  si  obraron  por  evitar  un  mayor  mal ,  por  obediencia, 
ó  por  otras  razones  de  aquellas  que  hacen  necesaria  la  au- 
torización para  proceder  contra  los  funcionarios  del  orden 
administrativo.  Unicamente  en  los  casos  del  art.  8.*  y  en 
lo*  quo  odmítió  la  comisión  cuando  se  Iraló  de  la  enmien- 
da del  Sr.  Zorrilla,  es  en  lo»  que  no  se  necesita  autorización. 

El  Sr.  Figuerola,  á  propósito  de  esto,  nos  ha  recordado 
varios  abusos  cometidos  con  ocasión  de  los  actos  electora- 
les. Nos  ha  recordado  por  ejemplo  lo  ocurrido  en  Barcelona 
con  motivo  de  una  elección  del  general  Prim,  y  algunos 
otros  abusos  de  que  no  voy  á  ocuparme.  S.  S.  hacia  argu- 
mentos del  abuso,  y  del  abuso  no  se  pueden  sacar  conse- 
cuencias contrarias  á  una  ley;  porque  no  habrá  ley,  por 
previsora  y  buena  que  fuera,  que  no  se  preste  al  abuso.  De- 
cía S.  S.  que  el  capitán  general  de  Cataluña  imponente 
amenazaba  á  un  elector  cogiéndole  por  la  solapa  é  indicán- 
dolé  que  le  desterraría  porque  tenia  autoridad  para  ello,  que 
esto  era  una  coacción,  y  que  estas  coacciones  quedan  im- 
punes. 

El  Sr.  Figuerola  comprenderá  que  si  estos  hechos  son 
públicos  y  pueden  probarse,  las  leyes  conceden  los  medios 
de  castigarlos.  El  capitán  general  de  Cataluña  tiene  sobre  sí 
ta  autoridad  superior  del  Gobierno,  y  si  el  elector  ofendido 
tenía  pruebas  suficientes  para  acreditar  esa  coacción,  fá- 
cilmente podia  elevar  su  queja  al  Gobierno ,  que  se  esli- 
inaria  muy  poco  si  no  castigaba  semejantes  excesos.  No  ha- 
bría Gobierno  que  teniendo  noticia  de  tales  excesos  y  te- 
niendo conciencia  de  sus  deberes,  dejase  de  castigarlos  sin 
hacerse  un  gran  daño  ante  la  opinión  pública.  La  comisión 
dias  pasados  no  pudo  acoptar  la  idea  de  quo  para  el  delito 
de  coacción  no  fuese  necesario  el  permiso,  porque  S.  S.  sa- 
be que  la  palabra  coacción  es  muy  vaga  é  indeterminada,  y 
qae  en  muchos  casos  es  coacción  para  unas  personas  lo 
que  no  significa  nada  para  otras.  Un  (elector  resuelto  y  de 
carácter  no  se  intimida  ni  cree  que  es  coacción  lo  que 
otro  considera  como  tal,  y  por  esta  razón  la  comisión  no 
ba  podido  aceptar  esa  palabra  para  consignarlo  en  el  pár- 
rafo octavo  del  artículo.  El  Sr.  Figuerola  recordará  que  la 
comisión  llegó,  al  contestar  á  la  enmienda  del  Sr.  Huiz  Zor- 
rilla, á  todo  lo  que  racionalmente  y  sin  peligro  podia  llegar. 

Se  ha  ocupado  también  finalmente  el  Sr.  Figuerola  del 
párrafo  octavo,  ó  por  mejor  decir,  de  la  segunda  parte  del 
párrafo  octavo,  en  el  que  se  dice,  lo  leeré  textualmente,  por- 
que asi  podremos  entendernos  mejor. 

«Si  denegare  la  autorización,  dará  inmediatamente  cuen- 
ta documentada  al  Gobierno  para  la  resolución  que  conven» 
ga,  sio  coarlar  nunca  la  aocion  de  los  tribunales,  que  po- 


drán practicar  en  cualquier  tiempo  las  diligencias  necesa- 
rias para  la  averiguación  del  delito,  pero  sin  dirigir  las  ac- 
tuaciones inmediatamente  contra  el  encausado,  ya  recibién- 
dole declaración  indagatoria,  ya  decretando  su  arresto  ó 
prisión,  ó  de  otro  modo  que  le  caracterice  de  presunto  reo. » 

Si  no  me  engaño,  el  Sr.  Figuerola  hizo  una  calificación 
bastante  benévola  de  esta  parle  del  articulo ;  creyó  que 
efectivamente  se  había  adelantado  ;  creyó  que  se  concillaba 
la  garantía  del  empleado  público  con  la  necesidad  de  con- 
signar desde  luego  el  hecho  en  los  primeros  momentos  del 
sumario  y  detenerse  la  autoridad  judicial  en  el  acto  de  re- 
cibir declaración  ó  de  proceder  á  la  prisión  del  procesado. 
Esto  es  efectivamente  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  y  lo  que 
ha  hecho  la  comisión  respecto  de  este  párrafo.  Bs  necesario 
conciliar  el  interés  del  bien  público,  la  garantía  que  debe 
tener  el  empleado  de  la  administración  para  proceder  re- 
sueltamente y  sin  temor  de  la  responsabilidad  de  sus  accio- 
nes; pero  al  mismo  tiempo  es  necesario  consignar  el  prin- 
cipio de  que  la  garantía  del  empleado  no  puede  impedir  al 
jaez  que  inquiera  en  los  primeros  momentos  lodo  lo  ocur- 
rido, que  formalice  y  complete  el  sumario.  (£J  Sr.  Ruis 
Zorrilla :  Pido  la  palabra.)  Pero  debiendo  parar  en  la  parte 
del  sumario,  necesario  es  que  consigne  los  hechos,  no  para 
proceder  á  la  declaración  indagatoria ,  ni  para  prender  al 
empleado  público  sio  permiso  del  gobernador  ó  de  la  auto- 
ridad superior,  porque  podría  entonces  ser  vana  la  garantía 
y  no  so  lograba  el  objeto. 

El  Sr.  Figuerola  preguntaba  ai  cuando  era  aprehendido 
uno  de  estos  funcionarios  infraganti  se  podia  proceder  con- 
tra él  sin  necesidad  de  autorización,  y  la  comisión  entiende 
que  no;  porque  un  delito  cometido  por  un  empleado  de  la 
administración  la  misma  gravedad  tiene  siendo  cogido  su 
autor  íi»  fraganti  que  no  siéndolo,  y  la  misma  duda  ofrece  si 
su  acción  es  ó  no  penable ,  cuando  se  le  aprehende  ín  (ra- 
ganti,  que  después. 

¿Qué  delitos  pueden  cometer  los  empleados  públicos 
que  lleven  consigo  la  diferencia  de  ser  aprehendidos  in  fra- 
ganti ó  de  no  serlo?  La  circunstancia  de  ser  aprehendido  tn 
fraganti  ó  no  serlo  en  este  caso,  es  enteramente  indiferente. 
Supongamos  el  allanamiento  de  morada  y  el  atentado  coa- 
Ira  la  seguridad  iodividual,  que  son  los  dos  delitos  respec- 
to de  los  cuales  quería  el  Sr.  Raíz  Zorrilla  no  fuese  necesa- 
ria la  autorización.  Pues  bien:  ¿qué  importa  que  un  juez  de 
primera  instancia,  que  un  alcalde  sorprenda  á  un  funciona- 
rio de  seguridad  pública  ó  á  otro  del  órden  administrativo 
allanando  t.na  casa?  ¿Dejará  por  eso  de  ser  ó  de  parecer 
allanamiento  de  morada?  ¿Qué  importa  que  le  sorprendan 
apoderándose  de  una  persona  conlra  quien  existen  antece- 
dentes sospechosos  en  la  calle?  ¿Dejará  de  ser  por  eso  un 
atentado  conlra  la  seguridad  individual  al  parecer?  Puesbien: 
tanto  en  el  caso  en  que  la  autoridad  judicial  lo  sepa  por  sí, 
como  que  lo  sepalHego,  tanto  en  el  caso  de  que  la  autoridad 
sorprenda  al  reo  infraganti,  como  en  el  caso  contrario,  nova- 
ría la  naturaleza  ni  las  circunstancias  del  hecho ,  porque, 
como  estos  delitos  no  son  de  los  exceptuados,  como  necesa- 
riamente se  ha  de  pedir  al  gobernador  la  autorizaciou  para 
proceiar  y  el  gobernador  ha  de  concederla  ó  negarla  según 
las  razones  que  deban  tenerse  presentes,  según  las  órdenes 
que  se  hayan  dado,  según  que  el  caso  ocurrido  sea  de  nece- 
sidad absoluta  ó  no  lo  sea,  según  que  hubiera  motivos  para 
sospechar  conlra  la  persona  detenida,  según  los  parles  que 
se  hubieran  dado  sobre  la  reunión  sospechosa  de  varias  per- 
sonas en  uua  casa  determinada ,  según  las  noticias  que  se 
tuvieran  sobre  la  introducción  de  un  contrabando ,  ó  cua- 
lesquiera otras  circunstancias  que  mediaren. 

De  todas  suertes,  el  gobernador  ba  de  tener  en  cuento 
estas  circunstancias  para  conceder  ó  negar  la  autorización. 
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¿Qué  importa  pues  que  el  empleado  sea  cogido  tn  fraganti. 
6  que  el  juez  lo  sepa  por  denuncia  ó  por  querella  ó  por 
haber  llegado  á  sus  oídos,  ó  por  olro  medio  cualquiera» 

Veau  pues  S.  SS.,  el  Sr.  Figuerola  y  el  Sr.  Ruiz  Z*rrllU 
que  ha  pedido  la  palabra  sobre  el  particular ,  coran  no  hay 
diferencia  alguna  entre  un  caso  y  olro.  Podroinos  no  estar 
de  acuerJo  si  se  quiere  en  que  se  necesita  la  autorización. 
S.  SS.  podrán  creer  que  como  delitos  de  gran  importancia 
los  atentados  contra  la  seguridad  personal  y  los  allanamien- 
tos rin  morad-i,  no  debe  necesitarse  de  autorización  para 
procesar  á  sos  amores;  y  yo  á  mi  tez  con  la  comisión  podré 
creer  que  si,  como  lo  creo,  porque  e»lo»  actos  del  orden 
administrativo  se  confunden  con  facili  !ad.  No  se  saben  las 
causa»  que  habrán  teuido  ciertos  funcioii.irios  pan  proce- 
der ile  ese  modo,  y  se  vedan  envueltos  en  causas  criminales 
por  los  actos  de  que  se  les  supone  delincuentes.  [El  Sr.  Fi- 
guerola- Pido  la  palabra  para  rectificar.) 

Llegamos  al  párrafo  undécimo,  el  último,  en  que  se  dice 
corresponde  al  gobernador  de  una  provincia  «hacer  eje- 
cutar en  general  todo  lo  que  dispongan  las  |pyes.-> 

Este  párrafo  es  igual  al  que  hemos  examinado  con  el 
número  sexto.  Sobre  este  repito  lo  que  dije  antes,  y  es  que 
U  comisión  procurará,  en  unión  con  la  de  Corrección  de 
estilo,  reformar  e»tos  dos  párrafos  reduciéndolos  á  uoo. 

Concluyo  pues  con  una  ligera  indicación,  á  saber;  que 
el  Sr.  Figuerola  por  punto  general  no  ha  hecho  graves  im- 
pugnaciones al  articulo  que  estamos  discutiendo ,  si  bien  ha 
hecho  algunas  observaciones  con  el  objeto  de  simplificar  sus 
párrafos  ó  modificar  su  redacción ;  pero  que  no  habiendo 
hallado  en  lo  sustancial  mas  puntos  que  los  que  acabo  de 
indicar,  si  es  que  n»  me  he  olvidado  de  algún  otro  ó  que  no 
lo  baya  oído  bien,  entiendo  que  no  hay  razón  para  des- 
aprobar el  articulo,  y  espero  que  el  Congreso  se  servirá 
prestarle  su  aprobación. 

El  Sr.  FIGUEROLA :  Si  mucha  ha  sido  la  deferencia 
qoe  ha  tenido  la  comisión  al  admitir  algunas  modificaciones 
de  lenguaje  en  la  redascion ,  ha  sido  muy  poca  la  que  ha 
mostrado  acerca  de  correcciones  mas  sustanciales.  Yo  acep- 
to las  explicaciones  que  ha  dado  el  señor  presidente  de 
la  comisión  sobre  el  párrafo  cuarto,  puesto  que  respecto  del 
primero,  segundo  y  tercero  muy  poco  hemos  tenido  que  decir. 
Sin  embargo,  yo  hubiera  deseado  que  el  señor  presidente  hu- 
biera sido  mas  explícito.  « Proponer  al  Gobierno  lodo  lo  que 
pueda  contribuir  al  adelantamiento  y  desarrollo  intelectual 
y  inoial  de  la  provincia  y  al  fomento  desús  intereses  mate- 
riales ,  •  es  un  acto  gerárquico  para  elevar  la  proposición  al 
Gobierno,  que  la  acéptala  ó  no  la  aceptará. 

Mi  rectificación  se  funda  precisamente  en  la  interven- 
ción del  Gobierno  sobre  el  desarrollo  moral  é  intelectual;  no 
es  de  su  competencia.  Esta  es  mi  idea,  y  la  he  presentado 
aquí  para  que  no  se  achacasen  al  Gobierno  culpas  que  la 
sociedad  le  ha  imputado  hace  muchos  siglos  y  todavía  im- 
peran en  nuestro  país  creencias  semejantes;  es  decir,  que 
el  Gobierno  es  el  fundamento  do  lodos  los  bienes,  y  porcon- 
sec  tienda  en  la  reacción  el  fundamento  de  todos  los  malos. 
Por  eso  creia  yo  que  era  necesaria  una  explicación  que  el 
Sr.  Monares  ha  dado  muy  limitada. 

En  cuanto  al  párrafo  sétimo  me  satisfacen  las  explica- 
ciones de  S.  S  ¡  no  puedo  aceptarlas  de  la  misma  manera  en 
los  que  se  refieren  al  párrafo  octavo.  El  Sr.  Monares  me  ba 
dado  un  disgusto  al  decir  que  no  estando  limitados  al  titu- 
lo octavo  del  código  penal  los  abusos  que  cometan  los  em- 
pleados, puesto  que  solo  se  les  consideraba  exceptuados  de 
la  autorización  con  respecto  á  los  que  nominativamente  se 
incluya  en  el  párrafo.  Yo  creia  que  cuando  se  dice  en  el  pár- 
rafo octavo,  «por  abusos  perpetrados  en  el  ejercicio  desús  fun- 
ciones, i  yo  creia,  repilo,  que  se  seguiría  el  lenguaje  técnico 


del  código  penal,  y  he  visto  qoe  no  se  hace  asi.  Y,  señores, 
¿es  abuso  de  sus  funciones  el  que  un  empleado  mate  á  un 
hombre  ó  el  que  robe?  Yo  creo  que  no. 

Precisamente  porque  decía  el  Sr.  Monares  qoe  no  tra- 
taba del  uso ,  sino  dal  abuso,  yo  creia  que  el  abuso  le  po- 
día hacer  un  empleado  de  sus  funciones  en  casos  de  ellas, 
como  por  ejemplo,  si  no  diese  una  certificación  que  tuviese 
obligación  de  dar,  por  malversación  de  fondos  ó  de  otras 
cosas  que  estén  dentro  de  sos  funciones  como  empleado; 
pero  no  creo  es  abuso  de  sus  funciones  ó  cometido  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  el  que  nn  empleado  mate  i  un 
hombre  ó  lo  robe ,  sino  que  esto  es  un  delito .  y  delito  co- 
mún. Y  sin  embargo,  según  veo,  para  esto  se  necesita  au- 
torización aun  cuando  haya  sido  cogido  in  fraganti.  ¿Y  qué 
doctrina  ha  invocado  para  esto  el  Sr.  Monares?  La  doctrina 
genoina,  la  doctrina  que  voy  á  conceder  en  este  punto;  ha 
dicho  S.  S. :  la  garantía  se  da  á  la  función ,  no  al  funciona- 
rio; es  cierto:  esta  es  la  buena  doctrina  ,  que  la  garantía 
sea  á  la  función  para  que  haya  empleados  probos;  pero 
porque  tenga  un  superior  gerírgico  que  le  mande  cometer 
un  delito,  ¿está  obligado  á  obedecerle?  Hasta  la  ordenanza 
militar,  dice  el  célebre  criminalista  Rossi.  que  si  á  un  cen- 
tinela le  manda  el  cabo  que  le  ha  puesto  de  centinela  que 
tire  un  tiro  á  su  capitán,  no  debe  obedecer  al  cabo. 

El  Sr.  VICEPBESIDEIiTE  (López  Ballesteros):  Síñor 
Figuerola,  limitese  V.  S.  á  rectificar. 

El  Sr.  FIGUEROLA :  Comprendo  que  podía  decir  algo 
sobre  esto;  pero  me  basta  el  ejemplo  citado,  y  no  abusaré 
del  Congreso  ni  del  Sr.  Presidente. 

Si  pues  la  garantía  se  da  á  la  función  y  no  al  funcio- 
nario, la  garantía  debe  alcanzar  4  todo  abuso  de  función,  y 
cuando  hay  abuso  de  función  debe  haber  la  autoriza- 
ción para  saber  si  se  ha  cometido  el  abuso ;  pero  hacer 
que  sea  necesaria  la  autorización  para  proceder  contra  un 
funcionario  que  ha  cometido  como  hombre  una  muerte,  un 
robo ,  etc  ,  es  una  cosa  que  no  comprendo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  Vuel- 
vo  á  decir  á  V  S.  que  se  limite  á  rectificar,  lo  que  está 
haciendo  V.  S  es  contestar  á  algunas  observaciones  que  ha 
hecho  el  Sr.  Monares. 

El  Sr.  FIGUEROLA  Concluyo  con  decir  que  el  Real 
decreto  de  17  de  Marzo  de  4  850  en  su  art.  6.*  dice:  «Cuan- 
do fuese  hallado  in  fraganti  el  reo,  y  también  cuando  »u  de- 
lito sea  de  los  que  califica  de  graves  el  código  penal ,  podrá 
desde  luego  proceder  á  su  prisión  ó  arresto  el  juez  confor- 
me á  derecho  y  bajo  su  responsabilidad ,  pero  dentro  de  las 
veinticuatro  horas  siguientes  i  cualquiera  de  estas  dos 
diligencias,  deberá  pedir  al  gobernador  pira  continuar  la 
causa  la  indispensable  autorización,  guardándose  acerca  de 
ella  lo  prescrito  en  las  antecedentes  disposiciones.*  Prefiero 
este  articulo  á  loque  dispone  la  comisión  en  el  párrafo  octavo, 
y  no  es  liviano  el  ataque  que  beraos  dirigido.  Yo  siento  mo- 
cho ese  respeto  que  tiene  la  comisión  al  funcionario  de  la 
administración  civil,  y  que  tenga  tan  poco  respeto  á  la  ma- 
gistratura, á  la  administración  de  justicia  ,  porque  ese  fun- 
cionarlo público  del  orden  civil  no  puede  ser  procesado  sin 
previa  autorización  aun  cuando  haya  sido  cogido  in  fraganti, 
lo  que  no  sucede  con  el  empleado  en  la  administración  de 
justicia,  en  la  magistratura. 

El  Sr.  MONARES:  Voy  á  rectificar  uti  error  de  con- 
cepto del  Sr.  Figuerola.  La  segunda  parle  del  párrafo  octavo 
no  se  opone  al  decreto  que  acaba  de  leer  el  Sr.  Figuerola. 
S.  8.  no  ba  tenido  en  cuenta  lo  que  está  establecido  en  la 
segunda  parle  del  párrafo  octavo,  en  que  se  dice:  «si  dene- 
gare la  autorización,  dará  inmediatamente  cuenta  documen- 
tada al  Gobierno  para  la  resolución  que  convenga,  sin 
coartar  nunca  la  acción  de  los  tribunales,  que  podrán  prac- 
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ticar  en  cualquier  tiempo  la*  diligencias  necesarias  para  la 
averiguación  del  delito,  pero  sin  dirigir  las  actuaciones  in- 
mediatamente contra  el  encausado,  ya  recibiéndole  declara- 
ción indagatoria,  ya  decretando  su  arresto  ó  prisión,  ó  de 
otro  modo,  que  le  caracterice  de  presunto  reo  » 

Se  refiere  á  los  casos  en  que  se  haya  negad*  ya  la  au- 
torización por  el  gobernador:  no  siendo  así,  esta  ley  no  se 
opone  al  decreto  que  S.  S.  ba  leído;  es  el  Reglamento  de  la 
ley-,  por  consiguiente,  es  que  se  coge  in  fraganti,  es  un  caso 
grave,  cualquiera  autoridad  bajo  su  responsabilidad  lo  puede 
bacer-,  pero  eo  el  caso  en  que  se  baya  negado  por  el  gober- 
nador la  autorización,  sari  porque  no  hay  méritos  para  pro- 
ceder contra  el  funcionario. 

El  Sr.  BUIZ  ZORRILLA  No  voy  á  decir  mas  que 
cuatro  palabras  á  la  comisión  ,  si  hubiera  pedido  la  pala- 
bra para  consumir  turno  contra  la  totalidad  del  articulo,  no 
lo  hubiera  hecho  de  ningún  modo;  pero  voy  á  hacer  unas 
cuantas  observaciones  j  ver  si  podemos  entendernos  res- 
pecto á  un  punto  que  es  casi  de  la  economía  de  la  ley. 

Celebro  las  explicaciones  que  hemos  oido  al  Sr.  Mona- 
res  sobre  la  tercera  parte  del  párrafo  octavo,  porque  si  no, 
como  ha  dicho  muy  bien  mi  digno  amigo  el  Sr.  Figuerola, 
seria  un  gran  atraso  de  la  ley  del  i  5  y  origen  de  muchos 
disgustos  para  una  y  otra  autoridad ;  es  decir,  que  lo  que 
refiere  et  párrafo,  el  punto  á  proceder  6  no  contra  los  em- 
pleados cuando  hay  los  casos  que  marca  el  decreto  de 
1 850,  cuando  se  coge  in  fraganti  y  no  seria  malo  que  el  pár- 
rafo se  modificara  en  ese  sentido  pera  evitar  una  cuestión 
que  pudiera  haber  el  dia  de  mañana.  Y  ahora  haré  una  in- 
dicación que  desearía  yo  que  la  comisión  y  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  tuvieran  la  bondad  de  admitir.  Dice  el 
párrafo  tercero  del  art.  10:  treprimir  y  castigar  gubernati- 
vamente todo  desacato  á  la  religión,  á  la  moral  ó  la  decencia 
pública,  y  cualquier  falta  de  obediencia  ó  de  respeto  á  su 
autoridad,  imponiendo  las  correcciones  para  que  esta  ley 
le  autoriza  y  sometiendo  los  delitos  ordinarios  á  la  acción 
de  los  tribunales  de  justicia;»  que  fué  lo  que  yo  pedí  se 
suprimen  en  el  dia  anterior,  y  dice  luego  el  art.  II  en  su 
caso  quinto:  c Aplicar  gubernativamente  las  correcciones 
establecidas  en  los  bandos  y  disposiciones  á  que  se  refiere  el 
párrafo  primero,  á  no  ser  que  la  infracción  se  halle  expre- 
samente consignada  en  el  código  penal  ó  merezca  pena  de 
arresto,  casos  ambos  en  que  deberá  procederje  en  juicio  ver- 
bal,* que  es  lo  que  sucede  precisamente  con  este  desacato 
i  la  religión,  á  la  moral  ó  á  la  decencia  pública ;  los  tene- 
mos perfectamente  consignados  en  las  primeras  faltas  que 
marca  nuestro  código. 

O  la  comisión  se  decide  á  enmendar  este  caso  quinto 
del  art.  II ,  ó  lo  que  mas  convendría  en  lo  que  yo  propo- 
nía el  dia  anterior  ,  que  era  suprimir  el  párrafo  tercero  del 
art.  10;  pero  puesto  que  quiere  sostener  la  palabra  repri- 
mir, aunque  yo  creo  era  bastante  el  corregir,  y  lo  ha  sido 
bastante  para  todas  las  autoridades  administrativas  desde  el 
año  «5,  deberá  añadirse  la  palabra  corregir  ¡  porque  en 
uno  se  dice  que  no  podrá  hacerlo  en  aquellos  casos  previs- 
tos en  el  código  penal,  y  en  el  otro  se  mezcla  en  los  casos 
previstos  en  el  código  penal,  y  esto  es  una  contradicción,  y 
por  ¡o  tanto  ruego  á  la  comisión  y  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  ó  enmienden  el  artículo  que  estamos  discu- 
tiendo, ó  admitan  una  enmienda  para  cuando  se  discuta 
«I  II. 

El  Sr.  M  ON  ARES  La  mente  del  Gobierno  y  de  la  co- 
misión, al  dejar  consignado  como  está  el  pár'afo  tercero  del 
art.  I  0,  ba  tenido  por  objeto  llamar  la  atención,  digámoslo 
asi,  de  los  gobernadores  sóbrela  necesidad  de  mantener 
siempre  el  respeto  á  la  religión ,  á  la  moral  y  á  la  decencia 
pública,  en  contravención  á  cuyos  objetos  señala  el  código 


como  ha  dicho  S.  S.  eu  el  titulo  de  las  faltas  ,  las  penas 
correspondientes.  Lo  establecido  en  el  código  sobre  la  reli- 
gión, sobre  la  moral  y  la  decencia,  puede  hermanarse  per- 
fectamente con  lo  que  se  establece  en  el  párrafo  respectivo 
del  art.  1 1.  Cuando  lleguemos  á  ese  artículo,  si  hay  alguna 
advertencia  que  hacer,  se  hará;  pero  entretanto  no  se  olvide 
que  lo  que  se  quiere  aquí  es  únicamente  llamar  la  » ten- 
ción de  los  gobernadores  sobre  la  necesidad  de  hacer  res- 
petar la  religión,  cosa  tan  sagrada,  y  la  moralidad  y  la  de- 
cencia pública  en  que  tan  interesada  está  la  sociedad. 

El  Sr.  AGUIRRE  (D.  Joaquín):  Si  el  Sr.  Presidente  me 
b  permite,  voy  á  hacer  una  pregunt*.  ó  ¡¡  pedir  una  aclara- 
ción á  la  comisión. 

¿Piensa  la  comisión  que  quede  redactado  el  párrafo  déci- 
mo de  ese  artículo  tal  como  está,  ó  piensa  reformar  la  re- 
daccion? 

Porque,  señores,  las  oposiciones,  después  que  han  becbo 
sus  esfuerzos  contra  una  ley  en  la  totalidad,  lo  que  quieren 
es  que  la  ley  se  mejore  si  es  posible  en  los  artículos,  y  yo 
creo  que  el  que  nos  ocupa  se  puede  mejorar  en  el  buen 
sentido  de  la  palabra,  en  el  sentido  de  que  todas  las  cues- 
tiones de  derecho  civil  y  canónico  que  pueden  estar  com- 
prendidas en  el  articulo,  y  de  las  cuales  ha  hablado  mucho 
el  Sr.  Moyano  y  se  le  ha  contestado  en  mayor  escala  por  la 
comisión,  no  fuesen  afectadas  por  la  redacción  del  mismo; 
de  manera,  señores,  que  si  mañana  sufre  alguna  modifica- 
ción en  esos  puntos  el  derecho  civil,  no  tenga  también  que 
moJIflcarse  sin  necesidad  el  articulo  que  discutimos.  Por 
consiguiente,  yo  desearía  que  la  comisión  redactase  este  ar- 
ticulo diciendo  que  pertenece  esa  atribución  á  los  goberna- 
dores con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  las  leyes  civiles,  con 
arreglo  al  código  civil,  ó  una  cosa  por  el  eatílo,  porque  los 
gobernadores  no  hacen  mas  que  usar  de  una  facultad  que 
les  da  la  ley,  y  bueno  es  que  esto  quede  claro. 

El  Sr.  AGUIRRE  DE  TEJADA  :  Si  el  individuo  que 
en  este  momento  dirige  la  palabra  al  Congreso  hubiera  de- 
bido defender  el  artículo  que  ha  atacado  el  Sr.  Moyano,  hu- 
biera defendido  su  redacción  tal  cual  ha  venido  á  la  comi- 
sión, y  la  hubiera  defendido  usando  de  todas  las  razones  que 
el  Sr.  Moyano  ha  empleado  contra  la  comisión ;  hubiera  di- 
cho que  este  articulo  está  basado  y  era  consecuencia  del 
código  penal. 

La  comisión  no  prejuzga  ni  quiere  prejuzgar  ninguna 
cuestión  de  Estado,  ni  de  capacidad,  ni  de  ninguna  de  todas 
aquellas  que  son  correspondientes  al  código  civil;  4V  por 
qué  no  las  prejuzga? 

Porque  cree  que  al  consignar  las  atribuciones  que  da  á 
los  gobernadores,  no  les  da  nada  que  sea  ajeno  de  sus  fun- 
ciones, nada  que  no  sea  muy  propio  de  ellas. 

Sin  embargo,  la  comisión  no  tiene  inconveniente  en  in- 
tercalar una  llamada  al  código  civil ,  y  declarar  que  la  in- 
tervención de  los  gobernadores  en  ese  punto,  que  estas  dis- 
posiciones se  entiendan  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  có- 
digo civil. 

Si  el  Sr.  Aguirre  está  conforme  con  esta  redacción  ,  la 
comisión  declara  por  mi  boca  que  quedará  satisfecha,  y 
tendrá  la  satisfacción  de  haber  hecho  una  innovación  que, 
sin  afectar  en  lo  mas  mínimo  á  las  razones  de  conveniencia 
dentro  de  la  cual  se  ha  encerrado  para  defender  el  articulo, 
al  mismo  tiempo  deja  la  puerta  abierta  á  todas  las  opiniones 
de  los  señores  que  han  hablado  en  contra. 

La  redacción  pues  podrá  ser  la  siguiente:  t Suplir 
solo  en  los  casos  de  irracional  disenso  y  de  notoria  aibi- 
Irariedad,  ó  negar  el  consentimiento  paterno  que  los  hijos 
de  familia  ó  menores  de  edad  necesitan  para  contraer  ma- 
trimonio, con  arreglo  á  las  disposiciones  del  código  civil  etc.. 
dejando  lo  demás  como  está  en  el  párrafo. 
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El  Sr.  AGUIRRE  (D.  Joaquín):  Doy  las  gracias  á  la 
coiuisiuii  por  haber  aceptado  mi  idea ,  pero  creo  que  el  ar 
tículo  debiera  redactarse  mas  brevemente  de  lo  que  está. 
No  hablar  del  irracional  disenso,  ni  de  la  notoria  arbitra- 
riedad ;  el  Sr.  Aguirre  de  Tejada  sabe  como  yo  de  donde 
viene  eso  ;  sabe  que  viene  de  las  disposiciones  en  que  se  ha 
querido  dar  libertad  á  los  padres,  libertad  que  no  tenían 
anteriormente  según  la  ley  canónica  y  según  las  leyes  civi- 
les de  España;  sabe  S.  S.  que  se  han  dado,  porque  no  se 
podía  interpretar  de  otra  manera  ana  disposición  del  Con- 
cilio de  Ti  culo  ,  y  sabe  S.  S.  Analmente  que  esa  legislación 
puede  sufrir  inodificacioneü,  y  que  aunque  lijeras  ya  sufrió 
algunas  en  el  proyecto  de  código  civil ;  las  puede  sufrir 
mayores  aun,  y  entonces  el  artículo  de  esta  ley  quedará  in- 
tacto, quedará  lo  mismo  cualquiera  qoe  sea  la  modificación 
que  reciba  esta  facultad  de  los  gobernadores,  ó  mejor  di- 
cho, la  modificación  que  reciba  el  derecho  civil  en  materia 
de  matrimonios,  ó  al  menos  eo  materia  de  facultad  para 
contraerlos  los  hijos  de  familia. 

Vo  estoy  conforme,  y  tengo  la  obligación  de  decirlo, 
en  que  el  artículo  tal  como  esta  redactado  es  un  adelanto, 
porque  ese  «  solo  en  los  casos  de  irracional  disenso  »,  as 
en  mi  opinión  mejor  que  todas  las  leyes  civiles  que  rijen 
en  la  materia;  en  mi  opinión,  vuelvo  á  decir,  ese  suplir 
telo,  es  mejor  que  la  ley  civil,  que  las  Pragmáticas  que  ri- 
gen en  la  materia ;  porque  las  Pragmáticas  todos  sabemos 
.jue  hau  venido  á  ser  la  libertad  de  los  hijos  para  contraer 
matrimonio  contra  la  voluntad  de  los  padres,  y  que  además 
tenían  la  obligación  precisa  de  conceder  el  consentí- 
ito,  y  entendiéndose  el  párrafo  tal  como  está  es  mejor, 
repito,  que  el  derecho  que  hoy  rige. 

De  consiguiente  no  es  oposición  lo  que  yo  hago  al  ar- 
ticulo; es  el  deseo  de  que  te  ledacte  de  modo  que  fuera 
acomodable  á  lodos  los  tiempos;  que  fuera  la  que  quisiera 
la  variación  que  hiciéramos  en  el  código  civil,  no  chocara 
con  la  redacción  de  este  artículo.  La  comisión  está  en  el 
pensamiento  de  lo  que  se  desea,  y  yo  me  alegrarla  de  que 
redactase  brevemente  el  párrafo  en  ese  sentido. 

El  Sr.  AGUJARE  DE  TEJADA:  La  comisión  acepta 
la  indicación  hecha  por  el  Sr.  Aguirre  porque  considera 
que  tal  como  se  había  redactado  el  párrafo  es  adaptable  á  la 
variación  que  pueda  introducirse  mañana  respecto  de  esta 
ponto  en  el  código  civil. 

La  comisión  teniendo  eu  cuenta  lo  que  la  legislación 
dispone  acerca  del  punto  en  cuestión,  no  crea  que  debe  re- 
tirar la*  palabras:  tsupür  solo  en  los  casos  de  irracional 
disenso  y  de  notoria  arbitrariedad,  el  consentimiento  pater- 
no que  los  hijos  de  familia  ó  menores  de  edad  necesitan,» 

da  en  el  pensamiento  que  ha 
l,  y  cuando  se  introduzca  alguna 
variación  en  el  código  civil  sobre  este  punto,  no  vendrá  á 
este  párrafo  en  discordancia  con  ella.  Por  lo  mismo  la 
usion  ruega  al  Congreso  que  se  sirvn  aprobar  el  párrafo 
tal  cual  se  halla  redactado. 

El  Sr.  AGUIRRE  (D.  Joaquín):  Sin  duda  yo  no  me  he 
exp'icado  bien.  Ha  dicho  terminantemente  que  me  parecía 
mejor  la  doctrina  del  párrafo  que  la  de  lus  leyes  civiles  que 
hoy  rigen.  Eso  de  aoío  en  tot  cotos  de  irracional  disenso  quita 
mucha  odiosidad  que  tienen  las  leyes  civiles,  odiosidad  pro- 
ducida porque  en  lodos  los  caaos  se  suponía  que  había  ese 
irracional  disenso,  lo  cual  no  es  verdad. 

Yo  no  digo  que  desaparezca  lo  que  hoy  está  establecido 
en  virtud  de  lo  cual  el  gobernador  tiene  esa  faaultad,  sino 
que  se  redacte  este  párrafo  de  modo  que  venga  á  decir;  ccoo 
arreglo  á  lo  dispuesto  por  las  leyes,  ó  cosa  parecida,  que  la 
comisión  que  está  en  el 
que  yo. 


El  Sr.  MOYAWO:  No  comprendiendo  yo,  aunque  si 
respetando  los  motivos  que  poeda  tener  el  Gobierno  para 
estar  tan  silencioso  en  una  discusión  de  tanta  trascendencia, 
me  levanlo  sin  embargo  únicamente  para  decir  que  tengo 
el  sentimiento  de  no  estar  conforme  con  la  indicación  que  ba 
lincho  el  Sr.  Aguirre,  de  referirla  facultad  del  gobernador ¿ 
lo  que  se  disnongi  en  el  código  civil;  si  el  código  civil,  seño- 
res, estuviera  próximo  á  venir;  si  hubiera  p-obabilidad  de  que 
bahía  de  traerse  pronto,  fácilmente  nosacomodariamos.al  «íe- 
nos  yo  por  mi  parte,  á  esperar  ese  día.  Si  la  cuestión  fuera 
de  aquellas  que  admiten  espera:  si  como'iemos  estado  con  la 
antigua  legislación  ochenta  ó  cien  afus  pudiéramos  estar 
veinte  mas,  yo  me  conforma  ría;  pero  no  suce  le  ninguna  de 
estas  dos  cosas. 

Ni  la  cuestión  en  mi  opin<on  da  tregius.  ni  el  cóli«o 
civil  está  próximo  á  llegar.  ¿Creen  losSres  Diputados  qué 
los  padres  que  tienen  hoy  hijas  que  pueden  casarse  queda- 
rán satisfechos  con  que  se  les  dijera  :  «ya  se  arreglará  eso 
en  el  código  civil?  Yo  qne  no  he  traído  aquí  esta  cuestión 
por  solo  hacer  un  alarde  que  seria  ridículo:  yo  que  la  he 
traído  porque  la  he  considerado  grave ,  me  levanto  á  pre- 
guntar al  Gobierno,  y  tampoco  le  pido  que  me  conteste  hoy, 
pueden  ponerse  de  acueVdo  todos  los  Ministros  y  contestar- 
me cuando  lo  crean  oportuno,  si  piensa  sobre  esta  materia 
traer  un  proyecto  de  ley  sin  esperar  el  código;  porque  si  no 
le  trae,  yo,  que  llevo  en  este  sitio  diez  y  ocho  años  sin  ha- 
ber hecho  uso  de  la  iniciativa  que  la  Constitución  concede 
A  las  Diputados,  ras  veré  en  la  sensible  necesidad  de  traer 
una  proposición  de  ley.  Digo  sensible ,  porque  el  proyecto 
traído  por  mí  no  sería  redactado  con  tanto  acierto  como  el 
que  presentara  el  Gobierno  que  tiene  superiores  luces,  que 
tiene  al  negociado,  que  tiene  al  Consejo  de  Estado,  que  tie- 
ne los  conocimientos  de  cuantos  hombres  puedan  creerse 
entendidos  y  que  nunca  se  niegan  en  estas  cuestiones  que 
no  son  de  política,  á  prestarle  sus  luces,  y  por  esta  razón 
el  Gobierno  daría  á  la  cuestión  una  solución  mas  acnrtada 
que  yo.  Pero  si  el  Gobierno  no  cree  poder  ofrecer  esto,  no 
hoy  sino  cuando  quiera,  yo  tendré  que  traer  una  proposi- 
ción de  ley.  Y  desde  ahora,  con  el  objeto  de  llamar  hiela 
ella  la  atención  de  las  personas  ent-ndidas  y  que  tienen 
Rusto  en  ocup-rse  de  estos  asuntos,  y  muy  singul  irmen:* 
para  que  la  prensa  que  con  tanta  ilustración  acostumbra  i 
emitir  su  opinión  pueda  ocuparse  de  este  punto,  v^y  i  de- 
cír  ahora,  antes  de  formular  mí  proposición,  las  bases  en  que 

vendré  á  establecerla  

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  En  es- 
te momento  no  puede  V.  S.  entrar  en  esa  cuestión. 

Bl  Sr  M  O  Y  ANO  Sr.  Presidente,  solo  voy  á  decir  dos 
palabras:  primera  b  ise  sobre  que  yo  establecería  mi  pro- 
posición en  el  caso  de  que  el  Gobierno  no  creyera  conve- 
niente traer  un  proyecto  de  ley:  « Aumento  de  edad  para 
contraer  matrimonio  lo  misino  en  las  mujeres  que  en  los 
hombres,  v.  gr.,  (5  y  18  años. 

Segunda.  » Disminución  de  edad,  dentro  de  la  cual  de» 
ba  obtenerse  el  consentimiento  de  los  padres  ó  encargados, 
v.  gr..  10  y  tí  años. 

Tercera.  «Dentro  de  esta  edad  ao  se  admitirá  contra  el 
disenso  del  padre,  abuelos  ó  encargados  recurso  ninguno 
sote  nadie. 

Cuarta.    «Después  de  cumplida  esta  edad,  y  viviendo 
los  ascendientes,  habrá  siempre  necesidad  de  pedir  su  con  - 
sentimiento.  En  caso  de  negativa  no  podráu  casarse  los  hi 
jos  ó  nietos  hasta  pasados  tres  meses. 

Quinta.    »Los  que  se  casaren  contra  las  prescripciones 
de  esta  ley,  como  los  párrocos  y  testigos,  eometen  un  hecho 
que  será  penado.»  • 
Estas  serían  las  bases  sobre  que  en  su  caso  yo  presen- 
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lana  esta  prodición.  Si  alguno  de  los  aficionados  á 
materhu  quieren  ocuparse  de  ellas,  yo  se  lo 
muchísimo. 

El  Sr.  AQUIHHE  (D.  Joaquín):  Siento  molestar  la  aten- 
ción del  Congreso;  pero  la  cuestión  merece  la  pena,  y  por 
consiguiente,  quiero  rectificar  algunas  de  las  cosas  que  ha 
dicho  el  Sr.  Moyauo. 

La  primera  e*  que  R.  S.  no  puede  menos  de  conceder 
que  hoy  tienen  los  gobernadores  por  |las  leyes  esa  facultad, 
y  que  por  consiguiente  no  puede  menos  de  incluirse  en  esta 
ley  esa  facultad,  pero  redactando  el  artículo  de  modo  que 
fueran  adaptables  á  él  las  mismas  alteraciones  que  S.  S. 
desea  .  Pero  eISr.  Moyano  no  dispensa  del  consentimiento  pa- 
terno hasta  cierta  edad,  y  tanto  que  quiere  S.  S.  que  no  se 
admil.i  recurso  contra  el  disenso  paterno  dentro  de  la  edad 
qoe  expresa.  En  esta  materia  quiza  tenga  el  Sr.  Moyano  que 
vencer  mas  obstáculos  que  yo;  tal  Tez  vaya  yo  mas  adelante 
que  S  S.  quiere  ir.  Pero  S.  S.  verá  cómo  concilla  estas  opi- 
niones ron  las  disposiciones  de  la  Iglesia.  No  digo  mas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herre- 
ra': Señores,  yo  do  tenía  deseos  de  entrar  en  esta  discusión, 
como  no  tengo  generalmente  deseos  de  hablar.  Siempre  que 
me  levanto  á  usar  de  la  palabra,  es  porque  no  puedo  callar 
por  efecto  de  la  posición  en  que  me  encuentro.  Pero  el  se- 
ñor Moyano  ha  interpelado  al  Gobierno  de  S.  M.  y  quizá  le 
ha  censurado  porque  ha  guardado  silencio  en  esta  cuestión,  l 
cuya  importancia  estima  S.  S.  en  mucho,  conforme  en  esto 
con  todas  las  personas  de  buen  juicio,  y  conforme  también 
con  el  Gobierno  de  S.  M. 

El  Gobierno  ha  tenido  una  razón  para  no  levantarse  á 
usar  de  la  palabra  sobre  este  párrafo  ,!e  la  ley.  Primero, 
porque  el  individuo  de  la  comisión  presentó  las  considera 
ciones  generales  en  que  se  babia  apoyado  la  reforma  del 
párrafo  décimo,  y  porque  el  verdadero  cargo  que  el  Sr.  Mo- 
yano Imbia  hecho  á  la  ley  quedaba  desvanecido  solo  con 
conip  r  r  la  ley  actual  con  la  de  i  845-  Los  gobernadores 
vienen  ejerciendo  una  atribución  importantísima  respecto  á 
la  tranquilidad  de  las  familias  desde  el  Real  decreto  de  1 834, 
elevado  á  ley  en  la  de  gobiernos  de  provincia  de  18  45. 

Ha  habido  abusos  en  el  ejercicio  de  esa  facultad  que  las 
lejta  concedían  a  los  gobernadores;  mas  bien  que  abusos 
por  paite  de  lo*  gobernadores,  no  merece  este  nombre  de 
abuso ,  ha  habido  negligencia  y  mala  interpretación  de  la 
legislación  vigente.  Y  el  Gobierno  de  S.  M.  que  se  encontra- 
ba en  la  imposibilidad  de  variar  de  pronto  una  disposición 
del  código  civil  relacionada  con  el  estado  de  las  personas, 
con  la  familia  y  con  otra  porción  de  disposiciones  de  las  le- 
yes civiles;  el  Gobierno,  digo,  se  hallaba  en  la  imposibili- 
dad de  presentar  altor»  una  reforma  completa  en  esa  maje- 
ría  ,  y  participando  de  Us  mismas  ideas  en  lo  sustancial  del 
Sr.  Moyano.  propone  en  la  ley  un  correctivo  á  este  abuso, 
el  úuico  posible  en  el  día  de  hoy,  aun  según  los  principios 
y  las  doctrinas  del  Sr.  Moyano. 

Mas  como  esto  hahía  sido  demostrado  por  un  individuo 
de  la  comisión ,  no  creía  deber  levantarme  á  hacer  sobre  la 
autoridad  paterna  un  discurso  académico,  á  presentar  la 
historia  de  la  patria  potestad,  del  influjo  de  los  tiempos  en 
ella,  de  las  vicisitudes  que  ha  sufrido  por  la  legislación, 
por  las  costumbres,  y  hasta  lo  que  en  es»  misma  patria  po- 
testad ha  influido  la  literatura  y  alguna  vez  la  política.  No 
he  querido  entrar  en  el  exámen  de  estas  cosas,  porque  real- 
mente no  eran  pertinentes  en  la  discusión  de  la  ley  de  que 
«y  trata ;  no  porque  dejase  de  estimar  en  mucho  las  reflexio- 
nes Lechas  por  el  Sr.  Moyano.  ni  porque  dejase  de  recono- 
cer la  importancia  de  la  cuestión,  y  mucho  menos  por  no 
reconocer  también  que  mañana  il  otro  dia  tendremos  que 


Recuerdo,  y  por  eso  para  mi  mas  que  para  otro  debe 
llamar  la  atención  la  importancia  de  este  debate  ,  recuerdo 
mucho  que  en  el  año  46  me  parece  se  concedió  por  el  go- 
bernador de  Barcelona  autorización  para  casar.-*  á  una  jó- 
ven  ó  hija  del  cónsul  ó  de  un  subdito  extranjero.  El  cónsul 
ó  el  inlere-íado  parlírular  reclamó  contra  esa  intervención 
de  la  autoridad  en  el  ejercieio  de  las  disposiciones  del  pa- 
dre ,  y  hubo  un  debate  bastante  luminoso  por  parle  del  Go- 
bierno español  y  del  agente  extranjero  sobre  todas  las  ven- 
tajas é  inconvenientes  de  la  legislación  española  y  extran- 
jera que  proclamaría  el  Sr.  Moyano  como  buena.  Quizás  de 
aquel  debate  hubiera  podido  sacar  conclusiones  y  argumen- 
tos para  ¡lustrar  la  materia  sí  hubiese  creído  el  Gobierno  la 
ocasión  precisamente  propia  para  tratar  tan  á  I»  larga  el 
asunto  como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Moyano. 

Pido  perdón  á  S.  S.  si  cree  que  no  he  hablado  por  f.rta 
de  consideración  á  su  persona  ó  porque  no  le  doy  ¡impor- 
tancia al  asunto.  He  guardado  silencio  porque  el  Gobierno 
de  S.  M.  abunda  en  la  ¡dea  de  que  lft  fortifique  en  Esp  ña 
la  autoridad  de  los  padres,  y  cree  que  ha  hecho  todo  lo  que 
podía  hacer  cuando  se  trataba  de  una  ley  administrativa, 
sio  negarse  por  eso  á  todos  los  adelantos  posibles  en  las  le- 
yes civiles  venideras. 

El  Sr.  FUENTES  (D.  Juan  José):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VI CR PRESIDENTE  (Lopi'z  Ballesteros):  ¿Para 
qué,  Sr.  Diputado? 

El  Sr.  rUENTES  (D.  Juan  Jo^  :  Para  proponer  una 
ligera  modificación  en  la  atribución  décima  que  la  ley 
concede  á  los  gobernadores:  es  puramente  asunto  de  re- 
dacción. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Lopes  Ballesteros  :  Ya  no 
puede  ser. 

El  Sr.  TOENTE!  (0.  Juan  José) :  Es  cosa  de  medio 
minuto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros) :  Siendo 
tan  breve  ,  puede  V.  S.  hablar. 

El  Sr.  FUENTES  (D.  Juan  José} :  Dice  la  atribución 
décima: 

«Suplir  solo  en  los  casos  de  irracional  disenso  y  de  no- 
toria arbitrariedad,  ó  negar  el  consentimiento  paterno  que 
los  hijos  de  familia,  etc.,  etc.» 

A  mí  se  me  figura  mejor  quo  dijera  «ó  confirnnr  la  ne- 
gativa del  consentimiento  paterno,  etc..  etc.»  Porque  negar 
al  referirse  á  que  los  gobernadores  pueden  negar  el  consen- 
senlioiiento  habiéndole  dado  el  padre.  Si  esto  es  absurdo, 
también  era  absurdo  suponer  que  los  gobernadores  no  po- 
dían negar  el  consentimiento  cuando  se  acude  i  ellos.  De 
esta  manera  me  parece  que  quedaría  clara  y  determinada 
la  redacción. 

Et  Sr.  AOUTRRE  DE  TEJADA:  La  comisión  está  con- 
forme con  S.  S.  Cree  que  satisface  todas  las  aspiraciones 
que  S.  S.  acaba  de  manifestar.  Al  mismo  tiempo,  para  la 
mejor  razón  de  la  ley,  cree  la  comisión  que  debe  decir:  «pa- 
ra suplir  ó  negar  el  consentimiento.»  De  esta  manera,  al 
mismo  tiempo  que  se  da  á  la  ley  una  redacción  mas  perfec- 
ta, se  eviu  un  circunloquio,  que  si  bien  podía  ser  perfecta- 
mentó  propio,  haria  la  razón  de  la  ley  mas  larga;  por  este 
motivo  la  comisión  cree  que  la  mejora  aquí  definitiva  es 
decir:  «suplir  en  los  casos  de  irracional  d¡>en»o  ó  negar  el 
consentimiento  paterno  que  los  hijos  de  familia  y  menores 
de  edad  necesitan  para  contraer  matrimonio  con  arreglo  á  la 
ley  civil.» 

El  Sr.  FUENTES  (D.  Juan  José):  No  me  acaba  de  sa- 
tisfacer la  comisión.  La  palabra  negar  está  de  mas,  porque 
debe  decirse  ó  confirmar  la  negativa.  Si  te  quita  la  palabra 
negar,  estoy  conforme  con  la  comisión,  pero  si  no  se  quita. 
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mdor  podía  negar  lo  que  concede  el  padre,  por  mas  que  es- 
to fuese  un  absurdo. 

El  Sr.  AQUIRRE  DE  TEJADA  Aun  cuando  la  comi- 
sión no  «banda  hasta  el  punió  que  el  Sr.  Fuentes  en  los 
escrúpulos  que  acaba  de  manifestar  respecto  á  lo  propuesto 
por  la  comisión  y  á  la  redacción  que  emplea,  sin  embargo, 
deseosa  de  complacerle  y  no  oponiéndose  en  lo  mas  mínimo 
al  sentido  que  la  comisión  quiere  dar  á  las  facultades  del 
gobernador,  el  que  se  quite  el  inciso  do  nejar,  la  comisión 
está  conforme  en  que  se  suprima. 

'  Bt  Sr.  FUENTES  (D  Jmn  José):  Doy  gracias  .1  la  co- 
misión.» 

Puesto  á  votación  el  art.  10,  fué  aprobado  con  las  mo- 
dificaciones aceptadas  por  la  comisión. 
Se  leyó  el  art.  1 1  que  dice  así: 

Art.  1 1.  «Para  el  buen  desempeño  de  sus  funciones  de- 
berá el  gobierno  de  provincia: 

Primero.  «Publicar  los  bandos  de  buen  gobierno  y  dis- 
posiciones generales  que  sean  necesarios  para  el  cumpli- 
miento de  las  leyes  y  reglamentos,  ajustándose  en  las  cor- 
recciones que  en  ellas  se  establezcan  á  lo  que  prescribe  el 
art.  505  del  código  penal. 

Segundo.  «Suspender,  modificar  ó  revocar,  según  lo  exi- 
jan las  circunstancias,  y  con  tal  que  no  se  opongan  á  ello 
(as  leyes,  decretos  y  órdenes  del  Gobierno ,  los  actos  de  las 
corporaciones ,  autoridades  y  agentes  que  de  él  dependan. 

Tercero.  » Reclamar  el  apoyo  de  la  fuerza  armada  que 
necesite. 

Cuarto.  «Instruir  por  si  mismo  ójpor  sus  delegados  la 
información  sumaria  de  aquellos  delilosctiyo  descubrimiento 
•se  deba  a  sus  disposiciones  ó  agentes,  entregando  en  el  tér- 
mino de  tres  días  al  tribunal  competente  los  detenidos  ó 
presos  con  las  diligencias  que  bubiese  practicado. 

Quinto.  «Aplicar  gubernativamente  las  correcciones  es- 
tableadas  en  los  bandos  y  disposiciones  á  que  so  refiere  el 
párrafo  primero,  á  no  ser  que  la  infracción  se  halle  expresa- 
mente consignada  en  el  código  penal,  ó  merezca  pena  de  ar- 
resto, casos  ambos  en  que  deberá  procederse  enjuicio  verbal. 

Sexto.  «Imponer  en  lodo  caso,  cuando  las  circunstancias 
lo  exijan,  mullas  discrecionales,  cuyo  ináximun  no  exceda 
de  1 .000  rs. 

Sélimo.  «Aplicar  ,  en  caso  de  insolvencia  de  las  umita:, 
que  impongan ,  en  uso  de  las  facultades  que  contienen  los 
párrafos  anteriores  el  arresto  supletorio  en  la  proporción 
que  fija  el  nrl.  .">0  4  del  código  penal  hasta  el  máximun  de 
treinta  dias. 

Octavo.  «Suspender  en  casos  urgentes  ¡i  cualquier  em- 
pleado de  Gobernación,  Hacienda  ó  Fomento,  dando  cuenta 
inmediatamente  al  Ministro  respectivo. 

Noveno.  «Nombrar,  sin  gravamen  del  presupuesto  mu- 
nicipal ó  provincial  ,  delegados  temporales  en  los  pueblos 
que  no  sean  de  su  residencia,  con  el  fin  de  conservar  el 
orden  público,  ó  promover  la  buena  administración,  dando 
enenU  ni  Gobierno  del  nombramiento  y  de  sus  resultados. 

Décimo,  «llar  ó  negar  permiso  para  las  funciones  públi- 
cas que  hayan  de  celebrarse  en  el  punto  de  su  residencia, 
y  presidir  estos  actos  cuando  lo  estime  conveniente. 

Undécimo.  «Presidir,  cuando  lo  crea  oportuno,  todas  los 
corporaciones,  cuya  inspección  y  vigilancia  se  le  encarga 
por  esta  ley. 

Duodécimo.  «Dictar  las  disposiciones  que  considere  opo- 
ttanas  dentro  del  círculo  de  su  autoridad,  para  el  cumpli- 
miento de  las  órdenes  superiores ,  y  para  la  buena  admi- 
nistración y  gobierno  de  los  pueblos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea) :  La  primera  en- 
mienda que  hay  sobre  este  articulo  es  la  del  Sr.  García  Gómez 
«ane  dice  asi: 


«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  ley  de  gobierno  de  las  provincias.  En 
el  párrafo  vigésimo  del  art.  4 1 .  donde  dice:  «y  con  tal  que 
no  se  opongan  á  ello,  »  se  sustituirá:  «y  conforme  a  las  fa- 
cultades que  en  cada  caso  le  concedan  respectivamente.* 

«Palacio  del  Congreso  9  der'ebrero  de  1 86 1  ,-=Fólix  Gar- 
cía Gómez. —B.  Ferrandez.  =>Juan  Federico  M  untadas.— 
Francisco  Fernandez  Blaneo.^Manuel  Benedito.=Meliton 
Martin  — Juan  José  'anta  Cruz.» 

No  habiendo  pedido  ningún  Sr.  Diputado  la  palabra  pa- 
ra apoyarla .  dijo 

El  Sr.  AGUIRHE  DE  TEJADA:  I.a  comisión  no  puede 
deferirá  la  enmienda  del  Sr.  García  Gómez,  no  solamente 
porque  la  considera  innecesaria ,  sino  porque  entiende  que 
es  mucho  ma  s  perfecta  la  doctrina  consignada  en  el  artículo 
que  se  ha  leído. » 

Sin  mas  debate,  se  puso  a  votación  la  enmienda  ,  y  no 
fué  lomada  en  consideración. 

El  Sr.  SECRETARIO  'Goicoerrole.i) :  La  enmienda  que 
sigue  en  el  orden  de  las  de  este  articulo  es  la  del  Sr.  Ruiz 
Zorrilla,  que  diré  «si: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  sustituir  el  pirrafo  sexto 
del  art.  1 1  de  la  ley  de  gobiernos  y  diputaciones  provincia- 
les con  el  siguiente : 

Sexto.  «Imponer,  en  caso  de  infracción  de  leyes,  decre- 
tos, órdenes ,  instrucciones  ó  reglamentos,  multas  discrecio- 
nales, cuyo  máximun  no  exceda  de  600  rs. 

«Palacio  del  Congreso  5  de  Febrero  de  I  861  .—Manuel 
Ruiz  Zorrilla. —Mariano  Ballesteros.— Joaquín  Aguirre.— 
Carlos  M.  de  la  Torre  — L.  Figuerola.— Antonio  Castell.— 
José  M.  Vera. 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  FIGUEROLA :  Yo  creia  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla 
defendería  esta  enmienda ;  pero  sin  duda  como  la  hora  es 
avanzada,  se  ha  retirado  porque  creia  que  no  tendría  hoy  la- 
gar su  discusión. 

Toy  puesá  suplir  su  falla  apoyando  la  enmienda,  aun 
cuando  no  lo  haré  con  tanta  competencia  como  S.  S.  Se  pi- 
de en  esta  enmienda  lo  siguiente:  «Imponer  en  caso  de  in- 
fracción de  leyes,  decretos,  órdenes,  instrucciones  ó  regla- 
mentos, multas  discrecionales  cuyo  máximun  no  exceda  de 
600  rs.» 

El  párrafo  sexto  á  que  se  refiere  dice  asi:  «Imponer  en 
todo  caso,  cuando  las  circunstancias  lo  exijan ,  multas  dis- 
crecionales cuyo  máximun  no  exceda  de  1. 000  rs.» 

Desde  luego,  señores,  hay  alguna  confusión  en  el  len- 
guaje; y  como  la  comisión  se  ha  mostrado  hasta  ahora  Un 
dócil  en  admitir  cuantas  enmiendas  han  contribuido  á  me- 
jorar la  redacción  de  la  ley,  no  dudo  que  también  admitirá 
esta.  Al  referirse  este  articulo  á  la  extensión  de  la  multa,  lo 
hace  en  una  forma  incorrectísima,  porque  dice:  «en  todo 
caso,  y  cuando  las  circunstancias  lo  exijan.»  El  decir:  «en 
todo  caso»  tiene  una  significación'  adverbial  que  indica  que 
siempre  las  impone:  deben  pues  borrarse  las  palabras  «en 
lodo  raso,»  limitando  la  atribución  de  imponer  mullas 
cuando  las  circunstancias  lo  exijan. 

La  frase  «las  circunstancias,»  se  refiere  á  la  cantidad 
que  por  fallas  se  puede  imponer,  y  aun  por  otras  razones 
de  que  habla  después  el  párrafo  sétimo.  V  aquí  debo  decir 
que  es  necesario  que  no  olvidemos  que  existe  el  código 
penal,  porque  la  comisión  parece  que  lo  ha  olvidado.  ¿Y 
por  qué,  señores,  hemos  de  barrenar  un  buen  código  que 
tenemos  en  España? 

La  ley  ó  el  código  penal  ha  establecido  en  un  libro  lla- 
mado de  faltas  aquellas  correcciones  que  pueden  imponerse 
por  hechos ,  omisiones  ó  'actos  irregulares  'cometidos  por 
una  persona  que  no  deben  elevarse  á  la  categoría  de  delitos; 
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y  al  hacerlo  be  croado  un  tribunal  eu  que,  con  audiencia 
de  la  parí»'  interesada,  con  exculpación  de  esta  parto,  y  con 
asistencia  del  segundo  fiscal,  bay  un  juez  sereno  que  no  pu- 
diendo  considerarse  por  si  mismo  ofendido,  administra  jus- 
ticia, obra  sumariamente  y  dice:  «la  persona  debe  ó  no  pa- 
star esa  multa,  ó  es  merecedora  de  reprensión  y  hasta  de  ar- 
resto. Pues  á  un  pobernaddor  de  provincia  se  le  da  la  om- 
nímoda facultad  de  imponer  un  castigo  pecuniario  que  ex- 
cede ó  los  que  pueden  imponer  los  jueces  naturales  quo 
entienden  en  esta  materia  de  faltas  ,  puesto  que  el  gober- 
nador DO  puede  castigar  sino  faltas,  pues  si  fueran  delitos 
debe  entregarlos  á  los  tribunales. 

V  ¿Je  qué  se  trata  aquí,  señores?  Se  trata  de  esas  dos 
potestades  que  siempre  están  en  relación  ,  pero  que  no  son 
amiga-.  ,  que  no  se  quieren ,  que  no  se  aprecian.  Siempre 
vemos  la  tendencia  invasor»  de  la  potestad  administrativa 
en  el  terreno  de  la  del  orden  judicial. 

Yo  liien  sé  que  ,v.?  dirá  que  en  esos  casos  la  imposición 
de  una  mulla  de  1.000  rs.  nada  significa.  Desde  luogo  que 
si  j>e  impone  á  una  persona  rica  no  afectará  a  su  fortuna, 
pero  téngase  en  cuenta  que  cuando  se  impone  á  um  perso- 
na de  et>ta  clase,  no  siente  el  castigo  solo  por  la  cantidad, 
sino  por  el  efecto  moral  que  produce  siempre  en  la  reputa- 
ción de  la  persona  á  quien  su  ha,  impuesto.  Esto  por  lo  que 
hace  á  los  ricos:  que  en  cuanto  á  la  mayoría  di?  los  casos, 
la  cifra  de  1.000  rs.  á  que  se  extiende  la  facultad  del  go- 
bernador abruma  mucho  á  los  particulares,  tanto  mas,  cuan- 
to quo  los  gobernadores  son  pródigos  por  regla  general  eu 
imponer  estas  multas,  sobre  todo  eu  la  materia  vil  de  los 
alcaldes  que  son  siempre  el  anima  tifi*  de  la  administración; 
abruman,  repilo,  estas  mullas  á  los  pobres  alcaldes  y  con- 
cejales, y  abruman  sobro  todo  á  los  particulares,  pues  sin 
que  trate  de  encarecer  la  pobreza  de  España,  sabido  es  que 
el  mayor  numero  es  de  pobres,  no  de  personas  ricas  y  aco- 
modadas. Además,  señores,  la  imposición  de  la  multa  llega 
como  máximun  en  el  código  penal  en  materia  do  faltas  á  la 
cantidad  que  aquí  se  indica,  y  estos  delitos  penados  con 
multa,  llegan  á  tener  un  inínimun  de  4  0  duros  y  no  pa- 
san de  50. 

La  facultad  pues  concedida  á  los  gobernadores  de  im- 
poner 4.000  rs.  de  mulla  es  exorbitante:  por  eso  la  que 
liemos  fijado  en  la  enmienda  es  la  cantidad  de  (i 00  rs.,  que 
para  que  se  vea  la  armonía  que  guarda  con  nuestras  leyes 
civiles,  es  la  misma  cifra  á  que  extiende  la  jurisdicción  de 
los  jueces  de  paz.  Suplicamos  pues  al  (Jougre»o  que  se  sirva 
tomar  eo  cuenta  nuestra  enmienda,  y  i  la  comisión  y  al 
Gobierno  que  sean  deferentes  con  estas  indicaciones  porque 
recao  por  lo  general  este  castigo  sobre  personas  verdadera - 
mente  pobres. 

El  Sr.  AGUIRRE  DE  TEJADA:  Señores,  A  algún 
vicio  puedo  echarse  en  cara  .1  la  comisión  es  le  redacción 
de  esta  ley,  y  precisamente  en  la  del  articulo  que  nos  ocupa 
ciertamente  que  ninguna  sería  mas  inmerecida  que  la  de 
haberse  olvidado  de  las  prescripciones  del  código  penal. 

Todos  los  artículos  rebosan  respeto  y  consideración  al 
código  penal,  admiración  bácia  sus  disposiciones  y  deseo  de 
armonizar  las  facultades  correccionales  que  sé  conceden  á 
los  gobernadores  con  las  prescripciones  del  código  pctMl. 
i.a  comisión  y  el  Cobierno  de  S.  M.  han  encontrado  e.-ta- 
blecida  en  esta  materia  una  verdadera  anarquía  legal,  y  si 
algún  orden  se  ha  establecido  en  la  legislación,  ha  sido  por 
medio  de  disposiciones  reglamentarias  dadas  con  audiencia 
del  consejo  de  Estado,  y  que  lian  venido  4  introducir  algu- 
na claridad  en  la  materia. 

Así  es,  señores,  que  con  arreglo  á  la  ley  de  4  8  45  ,  los 
gobernadores  tenían  facultad  para  imponer  umitas,  facultad 
que  era  omnímoda  en  cuanto  á  la  cifra  y  dentro  del  máxi- 


mun de  1.000  rs.  que  sin  atender  i  circunstancia  alguna 
del  código  penal  podían  imponerlas.  En  esta  anarquía  le- 
gal ha  encontrado  la  comisión  la  legislación  sobre  este  pun- 
to, si  bien  es  cierto,  repito,  que  ha  habido  disposiciones  re- 
glamentarias que  han  venido  á  poner  limite  á  esta  facultad 
de  los  gobernadores  y  de  los  alcaldes,  estableciendo  condi- 
ciones que  armonizasen  osla  facultad  con  las  disposiciones 
de  las  leyes  penales.  Pero  es  lo  cierto  que  basta  ahora  nin- 
guna ley  se  había  presentado  on  la  quo  su  rindiese  esto  tri- 
buto á  la  legislación  penal.  La  comisión  lieue  el  orgullo  de 
haber  rendido  este  tributo  do  consideración  al  código  penal . 
y  yo  lo  voy  á  demostrar  sin  hacer  mas  que  un  ligero  análi- 
sis de  los  párrafos  de  este  articulo. 

En  primer  lugar,  ha  consignado  el  principio  de  que  el 
gobernador  ,  al  hacer  uso  de  la  potesUdpenal.no  podía 
imponer  penas  que  excedieran  de  lo  establecido  en  el  có- 
digo, por  todos  aquellos  hechos  que  el  código  consigna: 
digo  mas:  ha  sido  tan  mirada  en  esta  materia  ,  que  ha  em- 
pezado por  establecer  el  principio  de  que  ningún*  de  las 
disposiciones  reglamentarias  que  puedan  imponer  multa  de- 
bía haber  excedido  de  lo  marcado  por  el  código  penal.  Esta 
doctrina  está  consignada  en  el  párrafo  primero  del  arl.  1 4 , 
eu  el  cual  se  dice  lo  siguiente  : 

•  Publicar  los  bandos  de  buen  gobierno  y  disposiciones 
generales  que  sean  necesarios  para  el  cumplimiento  de  las 
leyes  y  reglamentos,  ajustándose  en  las  correcciones  que  en 
ellas  so  establezcan  á  'o  que  prescribe  el  art.  505  del  có- 
digo penal.» 

Es  decir,  que  bay  una  prescripción  en  el  código  penal, 
según  la  cual  DO  pueden  las  correcciones  impuestas  en  los 
bandos  y  reglamentos  exceder  del  mdriroun  establecido  para 
infracciones  análogas  por  le  ley  vigente.  En  segundo  lugar, 
ha  establecido  que  siempre  que  en  la  aplicación  de  esas 
disposiciones  rcglamenlai  ias  se  encuentra  con  que  una  in- 
fracción está  prevista  en  el  código  penal ,  ó  con  que  la  pena 
que  establece  el  reglamento  pira  estas  infracciones  merece 
pena  corporal,  la  autoridad  administrativa  debe  abstenerse 
y  ha  de  impetrar  el  auxilio  del  alcalde  para  que  en  juicio 
verbal  imponga  le  pena. 

Llamo  la  atención  de  la  Cámara  acerca  del  tributo  que 
aquí  se  paga  i  las  garantías  que  se  consignan  eu  la  ley  pe- 
nal, y  que  confieso  deben  en  cierta  manera  servir  de  base  á 
estas  disposiciones  y  gravitar  sobre  ellas  como  una  fuerza 
moderadora  y  limitadora  Pero  el  párrafo  que  discutimos  y 
la  ley  toda  que  examinamos  es  esencialmente  ley  de  go- 
bierno, y  no  podía,  teniendo  en  cuenta  que  hay  circunstan- 
cias especiales  y  hechos  cometidos  que  no  puedon  por  su 
misma  especialidad  bailarse  penados  en  legislaciones  pre- 
existentes, dejar  de  darse  á  los  gobernadores  alguna  regla  á 
la  cual  hayan  de  sujetar  sus  atribuciones.  Es  decir,  que  en 
este  párrafo  hay  que  examinar  dos  partes:  una,  la  facultad 
discrecional  dada  á  los  gobernadores,  y  olra,  la  regla  con  la 
cual  se  limita  esa  facultad  fijando  en  1.000  rs.  el  máxi- 
mum de  la  mulla.  Por  lo  que  hace  á  la  facultad  discrecio- 
nal, hasta  indicar  que  viene  reconocida  siempre  en  esta  fpr- 
ma  completamente  arbitraria ,  pero  arbitraria  dentro  de  los 
limites  del  buen  sentido  y  de  |>rincipios  que  oo  por  no  estar 
escritos  dejan  de  estar  infiltrados  en  el  ánimo  de  lodo  el 
que  tiene  educación  administrativa  y  científica;  arbitraria 
dentro  de  ciertos  límites,  porque  no  se  puede  dejar  á  la  au- 
toridad completamente  desnuda  ó  imposibilitada  de  penar 
eu  el  caso  de  que  se  trate  de  hechos  y  de  circunstancias  ao 
previstas  por  la  legislación  penal ,  ó  en  que  por  razones  y 
consideraciones  que  acompañen  á  estos  hechos  no  puedan 
corregirse  en  la  forma  y  en  las  circunstancias  especiales  con 
que  los  corrige  la  autoridad  gobernativa. 

Respecto  al  máximun  de  la  pena,  con  indicar  que  U 
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ley  admite  el  mismo  tipo  que  establecía  la  legislación  de 
I  3  23,  en  cuya  época  el  valor  del  dinero  se  hallaba  en  con- 
diciones enteramente  distintas  del  valor  actual,  se  hace  el 
elogio  de  la  moderación  do  la  ley.  Mil  reales  hay  están  muy 
lejos  do  representar  la  misma  cantidad  que  en  la  época  de 
aquellas  leyas,  y  sin  embargo  de  esto  no  se  ha  querido  au- 
mentar ese  tipo.  Yo  bien  sé  que  este  limite  no  es  armónico 
con  el  que  se  Gja  ra  el  código  penal  para  determinadas  fallas, 
pero  asi  como  lo»  párrafos  anteriores  se  refieren  al  castigo 
de  faltas  penadas  ea  el  código,  aquí  se  trata  ya  de  aquellos 
hechos  no  previstos,  no  penados  en  ninguna  disposición 
penal,  y  que  siu  embargo  es  menester  que  se  corrijan  por 
medio  de  esa  facultad  discrecional,  sin  la  cual  no  se  conce- 
de el  ejercicio  de  ninguna  autoridad. 
Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  ¿FIGüEROLA  No  nos  oponemos  los  firmantes 
de  la  enmienda  á  que  La  autoridad  tenga  una  facultad  dis- 
crecional hasta  cierto  limite.  Ese  principio  no  podemos  nc« 
garle,  si  bien  con  ese  correctivo  ,  pero  lo  principil  es  que 
>e  borren  esas  palabras  en  todo  aso,  que  me  parecen  redun- 
.lantes,  cuando  hay  ya  otras  palabras  en  el  articulo  para  esa 
rattiina  idea. 

La  misma  comisión,  por  el  digno  individuo  que  la  acaba 
de  representar,  no  ha  podido  menos  de  reconocer  la  relación 
que  deben  guardar  las  disposiciones  administrativas  con  el 
código  penal;  á  esto  apelamos  nosotros,  y  por  eso  Ajamos  el 
limite  en  600  rs.,  qae  está  en  consonancia  con  lo  dis- 
puesto en  ese  código  y  dentro  de  las  facultades  de  los  jui- 
cios verbales  y  de  los  juicios  de  paz.  Esta  suma  ¡es  la  que 
nos  parece  debía  consignarse  por  la  comisiou  en  vez  de  la 
de  1.000  rs.,  que  multiplicada  por  las  muchas  mullas  que 
pueden  imponerse,  puede  llegar  á  formar  una  suma  muy 
cuantiosa.  La  de  600  rs.  parece  que  está  mas  indicada,  co- 
mo admitida  por  la  ley,  como  reconocida  por  ella,  y  la  que 
aquí  podíamos  establecer. » 

Vuelta  A  leer  la  enmienda,  se  puso  i  votación  y  no  fué 
tomada  en  considerado». 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea):  Corresponde  ahora 
tratar  de  la  enmienda  del  Sr.  Figuerola  al  párrafo  sétimo, 
que  dice  asi:  «Pedimos  al  Congreso  que  en  el  art.  i  4 ,  pár- 
rafo sétimo,  donde  dice:  «hasta  el  máxímun  de  treinta  días,* 
se  sustituya  la  frase  «hasta  el  máxímun  de  seis  día?. » 

■  Palacio  del  Congreso  31  de  Febrero  de  1861  .=L.  Pi- 
guerol a.  —Carlos  María  de  la  Torre.=Mariano  Ballesteros.— 
P.  Calvo  Asensio.=Pedro  Forgas  y  Puig.=Josó  María  Ve- 
ra.^Antonio  Caslell.» 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  BUIZ  ZORRILLA  Sres  Diputados,  no  estaba 
en  el  salón  cuando  se  ha  leído  la  enmienda  que  tenía  hecha 
al  articulo  anterior:  el  Sr.  Figuerola  ha  tenido  la  bondad  de 
apoyarla,  y  lo  ha  becho  con  mas  dalos  y  mas  talento  que  yo 
padiera  haberlo  verificado:  solo  me  queda  por  tanto  que  la- 
mentar la  mala  suerte  que  le  ha  cabido  respecto  de  la  comi- 
sión y  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Es  una  enmienda 
que  no  tenia  nada  de  particular,  y  voy  á  hablar  sobre  ella 
aunque  sea  brevemente,  y  de  los  párrafos  que  se  refieren  á 
las  facultades  coercitivas  de  los  gobernadores,  porque  no  que- 
retaos  que  quede  sentado  que  se  hacen  concesiones  á  los 
tribunales  de  justicia,  ni  que  se  les  respeta  siquiera,  y  desea- 
mos que  las  cosas  queden  en  su  lugar.  La  enmienda  que 
presentamos  era  lo  mas  sencilla  del  mundo.  Admitimos  esa 
facultad  discrecional,  si  hay  infracción;  porque  sino,  no 
debe  haber  pena. 

Nuestra  misma  legislación  penal  prohibe  que  no  se  pe- 
Di  nada  que  no  esté  consignado  en  la  misma.  Decia  el  señor 
Aguirre  de  Tejada:  hemos  respetado  el  principio  de  juris- 
prudencia penal;  nosotros  dejamos  consignado  que  cuando 


haya  algún  delito  vaya  i  los  tribunales  de  justicia:  pero  uo 
queremos  que  quedeu  siu  esa  facultad  las  autoridades  gu- 
bernativas. Tampoco  nosotros  lo  queremos.  F.n  la  primera 
enmienda  que  se  ha  defendido  desde  estos  bancos,  se  ha  re- 
conocido  la  facultad  de  corregir,  y  se  ha  combatido  solo  la 
de  castigar,  pero  la  comisión  que  reconoció  este  principio 
en  un  articulo,  le  ha  quitado  luego  en  otros  muchos.  Dicho 
esto,  voy  á  sostener  la  actual  enmienda,  y  siento  que  el  se- 
ñor Figuerola  esté  cansado,  porque  lo  hubiera  hecho  como 
vo  no  lo  puedo  hacer.  Primero,  se  fija  el  máxímun  de  trein- 
ta días.  Este  es  el  tipo  que  se  establece  en  el  código  penal 
para  toda  clase  de  delitos:  pero  hay  que  tener  en  cuenta 
que  en  la  parte  que  concierne  á  los  gobernadores  nos  refe- 
rimos á  las  faltas,  y  las  faltas  que  la  comisiou  ha  segregado 
del  código  penal,  no  están  penadas  mas  que  con  arresto  de 
tres  á  diez.  días. 

Se  nos  ha  dicho  por  la  comisión  que  hay  faltas  que  no 
están  previstas  por  el  códico.  Vo  lo  reconozco.  Mañana  'dice 
un  gobernador  á  un  alcalde:  mándeme  V.  una  estadística 
en  el  término  de  treinta  dias.  porque  le  han  faltado  para  el 
reparto  de  una  contribución;  no  se  la  manda,  le  da  otro 
término  de  treinta  dias,  y  tampoco  la  remite;  esto  no  se 
halla  previsto  en  el  código  y  justifica  la  necesidad  de  que 
el  gobernador  tensa  medios  coercitivo-,  de  obligarle  á  obe- 
decer. Pero  de  esto  á  conceder  treinta  dias  que  es  lo  que  el 
código  concede  para  toda  clase  de  delitos,  hay  una  diferen- 
cia tan  grande,  que  si  no  so  hace  desaparecer  nos  llevará, 
como  decia  yo  el  otro  dia,  á  que  tengamos  un  fuero  admi- 
nistrativo con  sus  tribunales  competentes.  Vo  quiero  pues 
que  se  me  diga,  si  después  de  haber  respetado  el  principio 
á  que  se  referia  el  Sr.  Aguirre  de  Tejada,  y  que  está  con- 
signado en  el  párrafo  quinto  del  art.  H,  no  queda  anulado 
de  hecho  segregando  fallas  que  están  penadas  por  el  códi- 
go, imponiendo  penas  superiores  á  las  que  el  código  marca, 
y  dando  facultades  para  castigar  las  fallas  de  la  manera  que 
el  código  castiga  los  delitos. 

Por  eso  quisiera  yo  que  se  pusieran  en  consonancia  aii» 
artículos  con  otros;  pira  que  no  chocaran  á  primera  vista, 
y  ya  que  no  se  admitieron  por  completo  nuestros  princi- 
pios, hemos  aspirado  siquiera  á  que  no  haya  contradicción 
entro  unos  y  otros.  V  nada  sirve  decir  que  son  facultades 
correccionales,  porque  á  nadie  se  le  puede  hacer  creer  que 
es  menor  pena  la  multa  de  1.000  rs.  impuesta  por  un  go 
bernador,  que  la  de  40  impuesta  por  un  alcalde  ó  por  uu 
juez  de  primera  instancia.  Por  eso  quisiera  yo  que  el  Go- 
bierno y  la  comisión,  si  no  tienen  inconveniente,  vean  el 
medio  de  respetar  como  dice  el  Sr.  Aguirre  de  Tejada  los 
buenos  principios  y  redacten  el  artículo  dicioodo:  sin  que 
puedan  pasar  de  los  que  en  iguales  casos  ó  en  otros  seme- 
jantes prescribe  nuestro  código  penal.  Así  estaríamos  con- 
formes, y  asi  no  tendríamos  que  I  yantarnos  á  defender 
una  cosa  enteramente  contraria  á  lo  que  sienta  el  Sr.  Aguir- 
re de  Tejada;  porque  yo  quiero  que  se  me  pruebe  que  ese 
principio  quo  se  dice  que  se  respeta,  no  queda  completa- 
mente anulado  con  otras  prescripciones  quo  hemos  ya  com- 
batido. 

El  Sr.  AGUIRRE  DE  TEJADA  ;  Note  bien  el  Con- 
greso que  no  se  esta  tratando  de  si  debe  ó  no  consignarse 
á  favor  de  los  gobernadores  una  nueva  atribución,  sino  de 
si  debe  borrarse  de  la  ley  y  de  los  hábitos  legales  una  atn- 
bucion  discrecional ,  que  desde  quo  hay  en  España  institu- 
ciones constitucionales ,  viene  observándose  en  la  región 
administrativa.  No  se  trata  de  si  deben  tener  los  goberna- 
dores la  facultad  de  ¡mpeuer  una  pena  discrecional  hasta 
el  máximum  de  I  000  rs.,  sino  de  si  debe  quitarse  de  esta 
ley  orgánica  una  disposición  que  viene  consignada  en  las 
leyes  anteriores.  ¿Qué  motivo  ,  qué  razón  tiene  S.  S.  para 
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querer  quitar  a  la  autoridad  superior  de  las  provincias  el 
ejercicio  de  una  atribución  discrecional  que  viene  ejercien- 
do desde  hace  tanto  tiempo?  ¿Ha  habido  abuso?  Que  se 
diga.  ¿Hay  otras  razones?  Que  se  manifiesten.  Pero  mien- 
tras el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  no  invoque  mas  que  recelos,  mien- 
tras no  invoque  mas  que  razones  do  armonía  .  la  comisión 
sostendrá  una  atribución  contra  la  cual,  respetando  mucho 
la  competencia  de  S.  S.  y  sus  grandes  conocimientos  ,  no 
ha  presentado  datos  d*  ninguna  especie;  una  atribución 
que  en  un  pais  que  se  viene  rigiendo  por  leyes  administra- 
tivas tradicionales  en  su  mayor  parte  ,  no  ha  sido  criticada 
por  nadie  durante  medio  siglo. 

Si  bien  es  cierto  que  la  comisión,  teniendo  en  cuenta 
que  el  código  penal  se  ha  publicado  después  del  i 5,  ha 
rendido  el  verdadero  culto  á  los  principo*  consignados  en 
él,  también  lo  es  que  ha  debido  dar  á  les  agentes  del  Go- 
bierno todos  los  medios  correccionales  que  necesitin  pira 
llevar  adelante  su  misión ,  porque  de  lo  contrario  la  consi- 
deración que  deben  tener  desaparecería  casi  por  completo. 
Pero  de  todos  modos,  lo  cierto  es  que  la  comisión  se  ha 
ajustado  á  las  prescripciones  del  código.  ¿Como»  Determi 
nando  que  en  aquellos  hechos  concretos  en  que  los  gober- 
nadores en  uso  de  sus  atribuciones  no  hagan  mas  que  tras- 
ladar á  sus  bandos  de  buen  gobierno  las  disposiciones  del 
código  penal,  tengan  la  obligación  de  no  excederse  del  código 
penando  las  infracciones  como  e!  mismo  previene,  es  decir, 
por  medio  de  los  ntcaldes  y  con  la  forma  solemne  del  juicio 
verbal.  Esto  hemos  hecho,  pero  no  hemos  querido  ni  debi- 
do privar  a  los  gobernadores  de  esa  autoridad  discrecional, 
potestativa  que  les  compete,  de  esa  autoridad  gubernativa, 
no  judicial,  aparte  de  la  competencia  que  el  código  penal 
establece  para  todas  las  autoridades  encargadas  de  aplicarle 
dentro  del  órden  civil. 

Un  gobernador  en  quien  el  Gobierno  tiene  depositada 
toda  su  confianza  ,  un  gobernador  que  es  la  encarnación 
viva  del  Gobierno,  ha  de  estar  provisto  de  ciertos  derechos, 
aunque  no  estén  consignados  en  ninguna  disposición  ante- 
rior penal,  porque  sin  esto  el  buen  órden  es  imposible.  Para 
que  un  gabernador  pueda  llenar  los  altos  fines  de  su  mi- 
sión ha  de  tener  en  algunos  casos  quo  separarse  de  las  dis- 
posiciones concretas  del  código  pen.il.  ¿Quién  duda  que  un 
gobernador  puede  hallarse  con  hechos  no  penados  por  el 
código?  Y  aun  estando  penado,  ¿quién  duda  que  en  ciertos 
casos  y  tratándose  de  ciertas  entiJades  y  de  ciertas  circuns- 
tancias no  previstas,  tendrá  que  castigar  un  hecho  con  una 
pena  mayor?  Pues  qué,  el  hecho  de  desobediencia,  cuando  se 
comete  por  un  reincidente  en  circunstancias  dadas,  dentro 
de  limites  determinados  y  por  una  autoridad  que  ha  sido  en 
otro  tiempo  penada,  ¿no  habrá  quo  castigarle  con  otra  pena 
que  1»  que  el  código  establece  ? 

Y  como  he  citado  estos  hechos,  podría  citar  otros  mu- 
chos; pero  bastan  estos  pira  hacer  comprender  que  pueden 
darse  circunstancias  y  condiciones ,  dentro  de  las  cuales  la 
ley  penil  sea  muda  ó  insuficiente,  y  que  la  comisión,  al  atri- 
buir ó  continuar  atribuyendo  á  los  gobernadores  la  facultad 
discrecional,  aparte  de  toda  disposición  penal,  como  medida 
extraordinaria,  como  medida  excepcional,  podrá  establecer 
ud  principio  que  no  esté  conforme  con  los  de  S.  S  ,  pero 
que  no  siendo  puntos  de  doctrina  incuestionable,  e«  menes- 
ter tener  en  cuenta  que  en  unos  casos  se  obra  de  una  ma- 
nera y  en  otros  de  otra  distinta.  Cuando  el  gobernador  obra 
con  arreglo  i  disposiciones  preestablecidas ,  entonces  aplica 
ó  hace  aplicar  las  leyes  del  código  penal:  pero  cuando  obra 
en  virtud  de  las  facultades  discrecionales,  inmensas,  que 
corresponden  á  los  agentes  de  la  autoridad  pública  ,  si  han 
de  hallarse  revestidos  de1  prestigio  necesario  para  llenar  su 
misión,  y  para  que  la  acción  de  la  administración  pública 


que  representan  no  sea  muda  ó  ineficaz,  en  este  caso  nece- 
sitan de  una  potestad  mas  alta,  de  una  potestad  discrecio- 
nal, que  como  he  tenido  la  honra  de  decirlo  ya  al  Congreso, 
esté  por  cima  de  todas  las  disposiciones  ordinarias  del  có- 
digo penal.  De  esta  clase  de  competencias,  y  á  esta  clase  de 
necesidades  trata  la  comisión  de  satisfacer,  y  habiendo  de- 
mostrado que  trata  de  satisfacer  á  necesidades  disti.itas  y  no 
previstas  dentro  de  la  legislación  ordinaria,  claro  es  que  esti 
probado  que  dentro  de  la  esfera  en  que  debe  moverse  la  au- 
toridad, pueden  extenderse  sus  facultades  en  circunstancias 
dadas  mas  allá  de  lo  que  han  previsto  las  leyes. 

Por  esta  razón  la  comisión,  que  aplica  siempre  que  pue- 
de la  disposición  penal  y  el  desarrollo  do  la  autoridad  ad- 
ministrativa á  la  legislación  penal,  ha  creído  que  debía  con- 
tinuar abierta  esa  puerta,  por  la  cual  puede  entrar  la  aa- 
(orid.iil  del  Gobierno  dentro  de  los  limites,  que  do  por  ser 
discrecionales  dejan  de  estar  sujetos  á  las  leyes  penales  y  al 
dogma  y  principio  de  la  responsabilidad.  Dogma  y  principio 
que  es  la  mejor  contestación  que  puede  darse  á  S.  S. ,  al 
querer  encerrarse  en  una  impugnación  muda  de  los  princi- 
pios sobre  que  descansa  esa  responsabilidad,  que  en  vanóse 
querrá  decir  que  es  ineficaz,  porque  sobre  ella  está  escrito 
lodo  nuestro  sistema  político  y  todo  nuestro  sistema  admi- 
nistrativo, y  cuya  negación  es  la  negación  de  todo  ese  siste- 
ma y  de  las  consecuencias  que  naturalmente  emanan  de  él. 

Creo  pues  haber  tenido  la  honra  de  demastrar  al  Con- 
greso: primero,  que  la  comisión  no  ha  sido  perturbadora: 
segundo,  que  la  comisión  no  ha  traido  una  cuestión  nueva; 
que  S.  S.  es  el  que  la  ha  traido:  y  tercero,  que  privar  á  los 
gobernadores  de  lodos  estos  medios,  es  privarles  de  los  ele- 
mentos necesarios  para  gobernar,  medios  y  elementos  que 
ningún  hombre  de  gobierno  debe  querer  que  desaparezcan. 

Según  los  principios  del  Gobierno  y  los  que  profesa  la 
comisión,  el  Gobierno,  como  entidad  moral  y  cono  entidad 
social,  debe  tener  todos  los  medios  necesarios  para  atender 
al  cumplimiento  de  su  misión;  de  aquí  el  que  si  bien  la  co- 
misión ha  puesto  en  el  articulo  ciertas  cortapisas  y  ciertos 
obstáculos,  est.is  son  inedidis  extraordinarias  para  circuns- 
tancias criticas  y  excepcionales,  y  sin  embargo  de  esto,  den- 
tro de  ellas  caben  las  disposiciones  ordinarias  del  derecho 
civil  y  penal.  He  dicho 

El  Sr.  RUIZ  ZORRILLA :  Yo  no  siento  mucho,  antes 
bien  me  alegro,  aunque  sea  tarde,  de  que  hayamos  conclui- 
do por  entendernos  el  Sr.  Aguirre  de  Tejada  y  yo. 

En  cuanto  á  la  oportunidad  de  la  discusión,  el  Congre- 
so compréndela  si  tratándose  de  deslindar  lo  mas  difícil 
que  hay  acaso  en  materia  de  tribunales,  en  materia  de 
administración  y  en  materia  de  atribuciones,  habremos  per- 
dido el  tiempo  y  habrá  sido  inoportuno. 

Dice  el  Sr.  Agnirre  de  Tejada,  ó  me  dijo  en  su  primer 
discurso,  que  hahia  pagado  la  comisión  un  tributo  de  res- 
peto al  código  penal:  yo  traté  de  demostrar  que  no  era  así; 
pero  ahora  me  ha  dicho  S.  S.  que  ese  tributo  lo  había  paga- 
do la  comisión,  mas  dejando  la  puerta  abierta  para  que  en 
circunstancias  dadas,  cuando  convenga,  puedan  los  gober- 
nadores prescindir  del  código  penal.  {EISr.  Aguirre  tieTeja- 
da  :  Para  rectificar.) 

Yo  siento  el  principio  de  que  cuando  el  castigo  de  los 
delitos  se  halla  consignado  en  el  código  penal,  no  hay  ne- 
cesidad de  dir  respecto  de  ellos  atribuciones  i  los  gober- 
nadores; y  en  cuanto  al  castigo  do  las  faltas,  hay  muy  po- 
cas qoe  no  estén  comprendidas  en  el  código,  y  Us  que  no 
lo  están  claramente  se  hallan  incluidas  en  el  último  ar- 
ticulo que  dice:  «y  cualesquiera  otras  de  la  misma  clase.» 
Sin  embargo,  nosotros,  rindiendo  un  respeto  á  la  adminis- 
tración, la  hemos  reconocido  la  facultad  de  corregir;  solo 
que  S.  S.  se  ha  creado  un  fantasma  para  tener  el  gusto  de 
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combatirlo.  Desde  el  primer  din  que  hablé  sobre  la  materia, 
reeonocf  esa  facultad,  como  la  reconoció  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Aguirre  cnando  habló  en  contra  d>>  li  totalidad  de  esta 
ley.  De  aqni  el  haberse  presentado  algunas  enmiendas;  do 
aquí  el  haber  pedido  la  supresión  de  ciertas  palabras;  de 
aquí  el  haber  combatido  determinados  artículos. 

Viniendo  al  punto  principal  de  la  cuestión,  digo  y  re- 
pito que  tanto  el  articula  qoe  se  discute  como  el  anterior, 
son  una  negación  de  lo  consignado  en  el  código,  y  que  los 
gobernadores  no  necesitan  de  esas  facultades  discreciona- 
les que  quiere  darles  el  Sr  Asuirre  de  Tejada.  Y  no  es  una 
ruon  para  mi  el  que  estas  facultades  las  tengan  consigna- 
das en  todas  Im  leyes  anteriores.  La  tradición  es  muy  bue- 
na en  cierto*  momentos,  en  circunstancias  dada»,  en  oca- 
siones determinadas ,  pero  no  siempre;  porque  si  asi  fuera. 
Atendríamos  libertad  on  Bspaña  si  atendiéramos  solo  i  ta 
tradición* 

Dice  S.  S.  que  por  ta  ley  de  1**3,  en  una  época  en 
que  valia  mucho  mas  el  numerario,  se  daba  á  las  autorida- 
des do  las  provincias  la  facultad  de  imponer  multas  hasta 
4.000  rs.,  facultad  que  no  se  aumentó  en  la  ley  de  18  15, 
y  si  solo  se  conservó.  Pero,  ¿cuáles  eran  las  circunstancias 
en  que  el  país  se  encontraba  en  18*3  ?  ¿Qué  autoridades 
habia  en  las  provincias?  ¿Se  habia  hecho  alguna  mejora  en 
la  administración*  ¿Estaban  acostumbrados,  como  lo  están 
ahora  ,  los  pueblos  á  respetar  i  los  delegados  del  poder? 
Todo  esto  debe  tenerse  presente  para  saber  hasta  qué  ponto 
pueden  extenderse  las  facultades  de  los  gobernadores. 

En  cuanto  al  código  penal,  ya  dije  en  mi  primer  dis 
curso  lo  que  era  del  caso  y  que  no  necesito  repetir  ahora; 
pero  añadiré  que  si  en  el  código  penal  se  otorgan  inmensas 
atribuciones  á  la  administración  ,  y  se  las  otorgan  da  una 
manera  coercitiva  ,  la  administración  oo  debía  -querer  mas 
facultades  que  las  que  el  mismo  código  la  da. 

Yo  he  dicho  al  Sr.  Aguirre  que  para  cierta  clase  de  de- 
litos impone  el  código  la  pena  de  tres  á  diez  dias  de  arresto. 
Y  ¿vamos  á  dar  esta  facultad  á  los  gobernadores?  ¿No  hay 
diferencia  entre  unos  delitos  y  otros  delitos?  ¿Lo<  hemos  de 
considerar  á  todos  iguales?  El  articulo  señala  la  pena  de 
treinta  días  de  arresto  para  las  faltas  grandes,  para  las  fal- 
tos de  mucha  importancia  ,  sobre  las  que  es  necesario  lla- 
mar la  atención  de  las  autoridades,  al  paso  que  los  actores 
de  nuestro  código  consideraron  que  estaban  castigadas  su 
ñcientemente  ciertas  otras  faltas  con  la  pena  de  tres  á  diez 
dias  de  arresto.  A  pesar  do  lodo  esto,  la  comisión  dice  qoe 
los  gobernadores  podrán  imponer  hasta  treinta  dias  do 
arresto. 

Se  dice  quo  los  gobernadores  no  abusarán  de  esta  fa- 
cultad, yo  quiero  que  lodo  lo  que  se  puede  dejar  en  la  ley 
no  se  dejo  á  la  arbitrariedad.  Excuso  decir,  señores,  la  in- 
mensa diferencia  que  hay  de  la  multa  discrecional  á  la  fa- 
cultad de  que  se  castigue  ©n  juicio  verbal.  En  este  se  oye 
al  ¡interesado,  porqae  aunque  para  un  juicio  de  esta  natu- 
raleza no  debo  haberlos  ,  la  verdad  es  que  se  usan  de  todo* 
aquellos  preceptos  marcados  por  nuestra  legislación,  al  paso 
que  el  gobernador  reauelvo  por  si  gubernativamente;  y  solo 
eo  el  caso  de  que  el  interesado  no  se  conforme  con  la  deci- 
sión del  gobernador,  puede  acudir  á  la  vio  conlenciosu-ad- 
ministrativa.  Sin  embargo',  todo  el  mondo  sabe  lo  insignifi- 
cante de  estos  medios  y  el  lugar  eo  qoe  queda  en  una  pro- 
vincia el  que  reclama  contra  una  autoridad  gubernativa. 

Que  es  necesario,  y  esto,  señores,  no  puede  pisar  sin 
correctivo,  que  muchas  voces  los  gobernadores  por  razón 
de  personas,  por  >  ion  de  circunstancias,  por  razón  de  loo 
sitios,  por  razón  de  los  actos,  qoe  es  necesario  quo  oo  lo- 
men en  consideración  las  prescripciones  del  código;  y  hasta 
ha  añadido  S.  S.  que  impongan  pena  mayor  que  la  estable- 
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cida  en  el  código.  Pues  qué,  señores,  después  de  los  grandes 
tr.ibajos,  de  los  grandes  estudios,  de  los  amplísimos  debates 
que  habrá  habido  en  la  comisión  de  códigos,  después  de  los 
informes  dü  todos  los  tribunales,  se  nos  dice  qoe  habrá  de- 
litos que  no  estén  suficientemente  castigados  en  el  código 
y  que  un  gobernador  tendrá  un  criterio  superior  y  que 
valga  mas  qoe  puede  sobreponerse  al  de  todos  esos  hom- 
bres que  han  hecho  el  trabajo  de  ese  código. 

Yo  ríe  reconocido  que  puede  haber  faltas  que  no  se  ha- 
llen previstas  en  el  código,  quo  podrá  haber  estadísticas 
informes  que  los  gobernadores  pidan  á  los  ayuntamientos,  y 
que  por  algo  de  incuria  <\<w  todavía  hay  on  España,  los  pue- 
blos no  den  cumplimiento  á  esas  disposiciones:  yo  sé  tam- 
bién que  los  pueblos,  por  una  prevención  justa  muchas 
veces  contra  las  disposiciones  de  la  administración,  no  dan 
los  estados  y  noticias  que  so  les  piden ;  pero  de  eso  á  decir 
que  puede  haber  tallas  y  delitos  que  no  estén  previstos  y 
que  deben  castigarlos  con  mayores  penas,  S.  S.  comprende 
quo  no  podemos  consentirlo. 

Queda  pues  consignado,  y  no  quiero  discutir  mas  porque 
el  Sr.  Aguirre  ha  locado  la  mayor  parle  de  los  puntos  que 
trata  el  artículo  y  sería  necesario  para  contestarle  hacer 
un  discurso ,  para  lo  cual  no  tengo  derecho  y  temo  mucho 
la  campanilla  del  Sr.  Presidente  de  quien  además  respeto 
la  menor  indicación;  quede  pues  consignado  que  nosotros 
hemos  reconocido  desde  el  primer  dia  la  facultad  de  los  go- 
bernadores de  corregir,  pero  que  hemos  querido  poner  la 
limitación  conveniente,  deque  eso  sea  con  arreglo  á  las  le- 
yes y  quo  se  respeten  las  atribuciones  de  los  tribunales  de 
justicia,  sobre  todo  que  de  ninguna  manera  deje  de  ponerse 
la  limitación  conveniente  cuando  se  pide  un  perjuicio  de 
estas  ó  las  otras  facultades  que  puedan  corresponder  á  los 
gobernadores,  y  por  lo  tanto  la  comisión  puede  hacer  una 
enmienda  aceptando  estas  indicaciones  como  lo  ha  hecho  en 
artículos  anteriores ,  que  esta  facu'tad  que  se  les  concede 
sea  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  código  penal 

El  Sr.  AGUinnE  DE  TEJADA  El  Sr.  Rui*  Zorrilla 
creo  quo  me  hará  la  justicia  de  creer  que  cuando  he  usado 
la  palabra  inoportunidad  no  ha  sido  en  el  sentido  de  que  no 
fuese  propia  do  una  persooa  del  talento  y  del  aprecio  que 
S.  S.  me  merece:  yo,  al  hacer  uso  de  esa  pilabra.  no  ha 
sido  mas  que  en  el  sentido  de  que  á  mí  juicio  habia  incon- 
veniencia en  impugnar  aquí  unas  atribuciones  como  esas, 
por  lo  mismo  que  yo  entiendo  que  eran  indispensables  y 
que  debia  entrarse  á  discutir  esla  cuestiou  bajo  cierta  forma 
de  conveniencia  en  el  buen  sentido  de  la  palabra  y  dentro 
de  los  justos  limites  de  la  apreciación  quo  pueda  hacer  un 
Diputado,  tratándose  de  la  calificación  do  opiniones  de  otro 
Diputado  su  compañero. 

Dada  esta  justa  satisfacción,  que  yo  me  complazco  en 
dar  á  S.  S.  por  lo  que  hubieran  podido  herirle  mis  pala- 
bras, yo  me  permitiré  rectificar  apelando  al  buen  juicio  de 
S.  S. ,  en  cuanto  me  ba  atribuido  doctrinas  y  opiniones  so- 
bre el  modo  y  la  forma  con  que  la  comisión  tenia  que  pa- 
gar un  tributo  de  consideración  al  código  penal  en  dar  au- 
toridad y  facultades  á  los  gobernadores  dejándoles  la  puerta 
abierta  para  el  ejercicio  do  su  autoridad. 

Señores,  la  comisión  al  querer  únicamente  prescribir 
la  potestad  de  los  gobernadores  en  estas  materias,  al  encer- 
rarse dentro  de  los  limites  del  código  penal,  pagaba  un  tri- 
buto de  admiración  y  respeto  á  este  código;  pero  sin  embar- 
go este  respeto  no  era  tan  absoluto,  no  iba  tan  allá  que  no 
creyese  que  como  válvula  de  seguridad,  como  medio  de  gober- 
nar, fuese  necesario  dejar  abierta  esa  válvula,  esa  puerta  en 
machos  casos  en  que  no  fuese  suficiente  la  penalidad  marca- 
da en  el  código,  en  qoe  do  ráese  suficiente  la  corrección 
i  mpuesla  por  el  mismo. 

Itl 
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Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  yo  encuentro  entre  las 
opiniones  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y  las  de  la  comisión  tal  di- 
vergencia ,  que  realmente  al  rectificar  mis  palabras  no  ha- 
ría mas  que  rectificar  conceptos  ó  apreciaciones  de  S.  S.,  y 
yo  esto,  señores,  no  lo  habré  de  hacer  porque  sobre  exigir 
un  discurso  nuevo, sería  abusar  de  la  paciencia  del  Congreso 
cuando  ya  han  pasado  las  horas  del  Reglamento.  Sin  embar- 
go, séaroe  permitido  decir  tres  ó  cuatro  palabras  contestando 
á  una  opinión  de  S.  S,  á  una  fórmula,  que  entendida  así 
al  arrojarse  al  aire,  parece  que  tiene  cierto  peso,  y  que  sin 
embargo  si  bien  se  examina  no  tiene  ninguno. 

S.  S.  ha  dicho,  la  comisión  cree  que  hay  necesidad  de 
dejar  al  arbitrio  del  gobernador  ciertos  hechos:  ¿pues  para 
qué  están  esos  hechos  consignados  en  el  código  penal,  aña- 
día S.  S.?  Pues  qué,  Sres.  Diputados,  ¿será  menester  recor- 
dar aquí  que  el  código  penal  no  es  un  código  administrati- 
vo? ¿Será  menester  recordar  aquí  que  en  el  código  penal  no 
se  encuentra  sino  un  órden  do  hechos  determinados  y  apli- 
cados por  autoridades  también  determinadas?  ¿Será  menester 
recordar  aquí  que  si  el  código  penal  nombra  á  los  goberna- 
dores y  demás  funcionarios  de  la  administración,  es  para 
dejar  expeditas  sus  facultades? 

Si  esto  es  asi,  Sres.  Diputados,  sí  en  el  cóiiico  solo  hay 
la  parle  que  consigna  dos  órdenes  distintas,  porque  son  dos 
clases  distintas  de  atribuciones  y  de  facultades ,  pues  el 
art.  50  4  reconoce,  explica  y  admite  las  consecuencias  que 
saca  la  comisión ,  las  doctrinas  del  código  penal  en  nada  se 
oponen;  y  no  solo  no  se  oponen,  sitio  que  encierran  el  prin- 
cipio de  consideración  debida  á  la  jurisdicción  administrati- 
va. Vea  pues  el  Congreso  cómo  el  argumento  sacado  de  la 
publicación  del  código  penal,  que  á  primera  vista  tiene  tanta 
fuerza,  cae  por  su  peso  sabiendo  que  en  los  artículos  50  i  y 
.105  se  sienta  el  principio  de  que  no  se  mete  con  la  doctri- 
na administrativa  ,  que  no  invade  el  órden  administrativo, 
que  le  deja  expedita  la  facultad  de  obrar. 

Sentado  esto,  queda  en  su  lugar  la  comisión;  la  comi- 
sión además  tiene  el  disgusto  de  no  poder  aceptar  la  en- 
mienda del  Sr.  Ruiz  Zorrilla ,  porque  la  comisión  entiende 
que  si  la  aceptase  se  destruiría  la  relación  y  armonía  que 
hay  entre  esto  articulo  y  los  anteriores ,  formada  por  esta 
misma  palabra  «en  todo  caso,»  y  esta  palabra  no  quiere  decir 
siempre,  el  Congreso  lo  conoce :  ten  todo  caso»  quiere  decir, 
sin  perjuicio  de  los  artículos  anteriores,  en  aquellos  casos 
en  que  no  sean  aplicables  las  disposiciones  anteriores.  Y 
puesto  que  la  comisión  al  mismo  tiempo  de  establecer  su 
doctrina  ha  dado  en  cierto  modo  una  satisfacción  al  señor 
Ruiz  Zorrilla ,  manifestándole  cuál  es  el  verdadero  sentido, 
la  verdadera  inteligencia  que  tiene  la  palabra  ra  htdo  coso, 
la  comisión  espera  que  á  su  vez  y  por  un  deber  de  reci- 
procidad y  de  consideración,  el  Sr.  Zorrilla  no  insistirá  en 
arrancarla  esa  palabra  que  la  comisión  entiende  destruiría 
en  el  organismo  de  la  ley  los  párrafos  que  estamos  dis- 
cutiendo. 

El  Sr.  RUIZ  ZORRILLA:  Cuándo  yo  he  dicho  á  S.  S. 
que  queria  dejar  la  puerta  abierta,  es  porque  S.  S.  lo  ha- 
bía dicho  antes:  si  no,  me  hubiera  guardado  muy  bien  de 
emplear  esa  frase. 

Ya  sé  yo  que  el  código  no  es  administrativo ,  por  eso 
he  dicho  que  la  autoridad  debe  cuidar  de  que  se  cumplan 
las  leyes,  los  reglamentos,  las  instrucciones,  etc.,  como  se 
dispone  en  todas  las  legislaciones  del  mundo,  y  asi  lo  he 
consignado  en  mi  enmienda.  Do  consiguiente,  yo  lo  que 
quiero  es  que  se  castigue  cuando  haya  infracciones ,  pero 
no  que  se  dé  el  permiso  de  imponer  un  nuevo  castigo  en 
el  caso  de  tener  que  abrir  la  instancia.  Este  ha  sido  el  ob- 
jeto de  mí  enmienda.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda ,  y  puesta  á  votación ,  se 


pidió  por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  esta 
fuese  nominal ,  y  verificada  así,  resultó  no  tomarse  en  con- 
sideración por  too  votos  contra  SO  en  la  forma  siguiente: 


Señores  que  dijeron  no. 


Carballo. 

Esponera. 

Posada  Herrera.  ' 

Campos  de  Orellana. 

Salaverria. 

Conde  de  Lérida. 

Fernandez  Negrele. 

Sánchez  Milla. 

Romero  Ortiz. 

Abades. 

De  Pedro. 

Conde  do  la  Cañada. 

Vizconde  del  Pontón. 

León  y  Navarrete. 

Ra  rea. 

Zorrilla  (D.  Miguel). 

Duque  de  Villabermosa. 

Ferreira  Caamaño. 

Aguírre  de  Tejada. 

Osorio. 

Cánovas  del  Castillo. 

Rivas. 

Arteaga. 

Ortega. 

Soria  Santa  Cruz. 

Franco. 

Hazañas  (D.  Manuel). 

Lafuente. 

Marqués  de  Ríocabado. 

Pinzón. 

Rarbadillo. 

Torrecilla  de  Robles. 

Manjon. 

Salazar. 

-uentes  (D.  Juan  José). 

Caruana. 

Udaela. 

Hernández. 

Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 

Moya  no. 

mijo. 

Patino. 

Valdés  y  Mon. 

López  Roberte  (D.  Mauricio). 

Camprodon. 

Quintana. 

Estrada. 

Figueroa. 

González  (D.  Ambrosio). 

González  Serrano. 

Bedoya. 

Berruezo. 

Nuñez  de  Prado  (D.  Joaquín). 

Sancho. 

Arévalo. 

Vizconde  de  la  Armería. 

Gual. 

Valdés  (D.  Salvador). 

Armada  Valdés. 

Coello. 

Gasset  y  Art  i  me. 

Uría. 

Marques  de  Albranca. 

Suare?  Inclan. 

Conde  de  Patilla. 

Moret. 

Marqués  de  la  Conquista. 

Ulloa. 

Calderón  Collantes  (D.  Fer- 

Delgado. 

nando). 
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Caña. 

Uhagon  (D.  Manuel). 

Piñan. 

Marqués  de  la  Torrecilla. 

Alegre. 

Mendoza  Cortina. 

Cuenca . 

Uslariz. 

Fages. 

Escudero. 

Cárrias. 

Pardo  Montenegro. 

Méndez  Vigo. 

Vida. 

Fuentes  (D.  Miguel  María). 

Albuerno. 

Fernandez  Blanco. 

I.orenzana. 

Zorrilla  (D.  Ramón). 

Ventosa. 

Grandallana. 

Marqués  de  Santa  Cruz  de 

Saavedra  Meneses. 

Aguirre. 

Sierra  Pambley. 

Panchón. 

Navarro. 

Navascués. 

Sr.  Vicepresidente  (López  Ba- 

Boira jo. 

llesteros). 

Señorea  que  dijeron  ti. 

Cardero. 

Montesino. 

Garrido. 

Madoz. 

Torre  (D.  Cirios  María  de  Ia). 

Castell. 

Orozco. 

Caballero. 

Usarte. 

Ballesteros  (D.  Mariaao). 

< 

Digitized  by  Google 


NUMERO  104. 


1741 


Ruiz  Zorrilla. 

Figuerola. 

Agoirre. 

González  de  la  Vega. 


Vera. 
Porgas. 

Rivero  {[).  Nicolás  María). 
Calvo  Asensio. 


(López  Ballesteros):  S«  sus- 


Se  concedió  un  mes  de  licencia 
salud  al  Sr.  García  Miranda. 


su 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comunica- 
ción, y  acordó  que  se  devolviese  el  expediente  a  que  se 


«Minlstejuo  db  Pomekto.  —  Excinos.  Sres.  :  S.  M.  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  disponer  manifieste  á 
V.  EE.  la  necesidad  de  continuar  en  este  Ministerio  la  ins- 
trucción del  expediente  de  construcción  del  ferro-carril  de 
Albacete  i  Cartagena,  remitido  á  esa  Secretaria  por  Real  ór- 
den  de  t  3  de  Enero  último ;  suplicando  en  su  consecuen- 
cía  á  V.  EE.  se  sirvan  devolverlo  siempre  que  no  sea  en 
ella  necesario. 

»De  Real  órden  lo  digo  A  V.  EE  para  los  efectos  cor- 
respondientes. Dios  guarde  A  V.  EE.  muchos  años.  Madrid 


19  de  Febrero  de  1  86  4  .—El  marqués  de  Corven. =Seño- 
res  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  que  entiende  en  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  la  concesión  del  ferro  carril  de  Grano- 
llers  á  San  Juan  de  las  Abadesas,  la  siguiente  comuni- 
cación : 

f  Ministerio  de  Pomesto.—  Excmos.  Sres  :  De  órden  de 
S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor  de  pasar  k  manos 
de  V.  EE.  para  que  se  sirvan  unirla  al  expediente  del 
ferro-carril  de  Grannllers  ¡i  San  Juan  de  las  Abadesas,  la 
adjunta  instancia  rcuiitida  á  este  Ministerio  por  el  de  Ha- 
cienda, en  que  la  villa  de  Sabadell  pide  se  adopten  las 
disposiciones  conducentes  á  la  mas  pronta  realización  de 
dicho  camino. 

•  Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  S6  de  Fe- 
brero de  1 861. —El  marqués  de  Corvera.- 
rios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (l.opez  Ballesteros) :  Orden 
del  día  para  mañana  :  Continuación  do  la  discusión  del  dic- 
tamen relativo  á  gobierno  de  las  provincias  y  demás  asun- 
tos pendientes. 

Se  levanta  la  sesión. • 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


DOS  APENDICES. 

Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


DIARIO 

DELAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

i 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley  modificado  por  el  Senado,  sobre  reivindicación  de  efectos  públicos  al 

portador. 


AL  CONGRESO  DB  LOS  DIPUTADOS. 

Bl  Senado,  habiendo  tomado  en  consideración  el  pro- 
yecto de  ley  acerca  de  la  no  reivindicación  de  efectos  pú- 
blicos al  portador,  ha  aprobado  lo  siguiente: 

Artículo  I .'  No  están  sujetos  á  reivindicación  los  efec- 
tos al  portador  expedidos  por  el  Estado  ó  por  las  corpora- 
ciones administrativas  ó  por  las  compañías  autorizadas  para 
ello ,  siempre  que  hayan  sido  negociados  en  Bolsa  con  las 
formalidades  legales. 

Unicamente  se  exceptúa  el  caso  de  mala  fe  probada  en 
el  comprador. 

Quedan  á  salvo  las  acciones  civiles  y  criminales  que  en 
cualquier  caso  procedan  contra  el  vendedor  ó  sus  cau- 
santes. 

Art.  t'  Bl  auxilio  que  las  dependencias  del  Estado, 
las  corporaciones  administrativas  ó  las  compañías  autoriza- 
das pan  emitir  efectos  al  portador  están  obligadas  á  prestar 
i  la  autoridad  en  las  investigaciones  de  que  puedan  ser  ob- 
jeto los  mismos  efectos,  se  entenderá  siempre  sin  obstáculo 
alguno  por  su  parte  á  la  libre  circulación,  y  sin  perjuicio 


Jel  exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraidas  á 
favor  del  portador. 

Art.  3.*  No  podrán  ser  reivindicados  los  billetes  de 
banco,  sin  que  se  pruebe  la  mala  fe  del  poseedor. 

Las  disposiciones  del  art.  2.*  de  esta  ley  son  aplicables 
á  los  bancos  autorizados  para  la  emisión  de  billetes. 

Y  habiéndose  hecho  eo  el  preinserto  proyecto  de  ley  las 
modiñeaciones  que  del  mismo  aparecen,  y  conforme  con  lo 
dispuesto  en  el  art.  i 7  del  Reglamento  para  su  gobierno 
interior,  formarán  parto  de  la  comisión  mista  los  mismos 
siete  Sres.  Senadores  que  han  compuesto  la  especial,  y  son: 
D.  Florencio  Rodríguez  Yaaraoode,  D.  Pascual  Fernandez 
Baeza,  D.  Antonio  Guillermo  Moreno,  D.  Joaquin  Ufaría  Pé- 
rez, D.  Francisco  Tames  Uevia,  D.  Alejandro  Olivan  y  don 
Pedro  Gómez  de  Laserna.  Lo  que  manifiesta  al  Congreso,  á 
fin  de  que  nombrando  igual  número  de  Sres.  Diputados, 
pueda  tener  efecto  lo  prevenido  on  el  art.  1 0  Je  la  ley  de 
4  9  de  Julio  de  4  837. 

Palacio  del  Senado  S6  de  Febrero  de  4  861  .«-Bl  almi- 
rante duque  de  Veragua.  Vicepresidente  primero.— Manuel 
Cantero,  Senador  Secretario.— Juan  de  Sevilla,  Senador  Se- 
cretario. 
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CONGRESO  DE  JLOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  modificado  por  el  Senado,  trasmitiendo  á  Doña  Rosa  Milans  del  Bosch. 
hija  del  teniente  general  D.  Francisco,  la  pensión  que  disfrutaba  su  difunta  madre. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado ,  habiendo  tomado  en  consideración  el  pro- 
yecto de  ley  trasmitiendo  á  Doña  Rosa  Milans  del  Bosch, 
bija  del  teniente  general  D.  Francisco,  la  pensión  que  dis- 
frutaba so  difunta  madre,  como  viuda  de  aquel,  ba  apro- 
bado lo  siguiente: 

Artículo  único.    Se  concede  á  Doña  Rosa  Milans  del 
i ,  bija  del  teniente  general  D.  Francisco ,  una  pensión 
10.000  rs.  vn.  anuales,  durante  el  tiempo  que  perma- 

en  su  actual  estado  de  viuda. 
Y  habiéndose  hecho  en  el  preinserto  proyecto  de  ley  la 
que  del  misaao  aparece,  y  conforme  con  lo 


dispuesto  en  el  art.  *7  del  Reglamento  para  su  gobierno 
interior,  formarán  parte  de  la  comisión  mista  los  mismos 
siete  Sres.  Senadores  que  han  compuesto  la  especial,  y  son: 
marqués  de  Zornoza ,  marqués  de  Acapulco ,  D.  Gabriel  de 
Aristizébal,  D.  Juan  Aldama,  D.  Santiago  Otero  y  Velaz- 
quez,  marqués  de  Malpica,  y  marqués  de  Perales. 

Lo  que  manifiesta  al  Congreso,  á  fin  de  que  nombrando 
igual  número  de  Sres.  Diputados,  pueda  tener  efecto  lo  pre- 
venido en  el  art.  4  0  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  4  837.  Pa- 
lacio del  Senado  S6  de  Febrero  de  4  864  .— El  almirante 
duque  de  Veragua,  Vicepresidente  primero.» Manuel  Can- 
tero, Senador  SecreUrio.=-Joan  de  Sevilla,  Senador  Secre- 
tario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  SR.JIARTINEZ  DE  LA  ROSA. 

SESION  DEL  JUEVES  28  DE  FEBRERO  DE  «861. 

PUMARIO.  Abrese  la  sesión  á  las  dos  y  media—Se  lee  el  acta  de  la  anterior.  -=E1  Sr.  García  Gómez 
expone  los  motivos  por  los  que  no  estuvo  ayer  presente  para  apoyar  su  enmienda. -^Contestación 
del  Sr.  Monares  Rectificaciones  de  estos  dos  señores.  Se  aprueba  el  acta.— El  Sr.  Peres  Caba- 
llero hace  presente  la  diferencia  que  se  encuentra  entre  el  proyecto  de  ley  votado  definitiva- 
mente por  el  Congreso  inserto  en  un  Apéndice  al  Diario  de  las  sesiones,  concediendo  pensiones  á  va- 
rias viudas  de  facultativos  y  el  remitido  al  Senado  inserto  en  otro  Apéndice  de  su  Ciar,  ■■.  -Contes- 
tación del  Sr.  Secretario  García  Gómez  -Orden  del  dia:  Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  gobierno  de  las  provincias. =Se  anuncia  que  la  enmienda  del  Sr.  Franco  está 
retirada.— Enmienda  del  Sr.  Peres  Zamora  al  párrafo  noveno  del  art.  1 1  .-^Discurso  de  dicho  so- 
ñor  en  su  apoyo.  --Idem  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  -  -Rectificación  del  Sr.  Peres  Zamora.— 
Discurso  del  Sr.  Mona  res,  como  de  la  comisión. —No  se  toma  en  consideración  la  enmienda  en  vo- 
tación nominal.  Enmienda  del  Sr.  Bencdito  a  dicho  párrafo  y  articulo.  Discurso  de  dicho  señor 
en  su  apoyo.  =Alusion  personal  del  Sr.  Pérez  Zamora.— Contestación  del  Sr.  Monares,  admitiendo 
Ja  enmienda  á  nombre  de  la  comisión.— Se  toma  en  consideración  anunciándose  que  sustituye  al 
párrafo  noveno —El  Sr.  Carrias  retira  su  enmienda  al  mismo  párrafo  y  articulo.=Enmienda  del 
8r.  Nuñes  de  Prado  al  art.  11,  añadiendo  un  párrafo  que  seria  el  décimotercio. -^Discurso  de  di- 
cho señor  en  su  apoyo.^Idem  del  Sr.  Aguirre  de  Tejada,  como  de  la  comisión. =Rectiflcnciones 
de  estos  dos  señores.— No  se  toma  en  consideración  la  ■  nmienda.=Discusion  del  art.  1 1  modifi- 
cado por  la  enmienda  admitida.— Discurso  del  Sr.  Sagasta,  primero  en  contra.— Idem  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  —Rectificación  del  Sr.  Sag¡asta.=Alusion  personal  del  Sr.  Navarro.— Rec- 
tificaciones de  los  Sres.  Sagasta  y  Navarro.— Se  aprueba  el  articulo  modificado  en  votación  nomi- 
nal. -Orden  del  dia  para  mañana:  Continuación  de  la  discusión  del  proyecto  de  gobierno  de  las 
provincias  y  demás  asuntos  pendientes.  ^=>Se  levanta  la  sesión  á  las  seis  y  media. 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  inedia,  y  leída  el  acta  de 
la  anterior,  dijo 

El  Sr.  GARCIA  GOMEZ  Como  aparece  en  et  seta  de 
ayer,  al  tiempo  de  darse  lectura  de  una  enmienda  que  en 
•  unión  cou  otros  compañeros  habia  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar al  art.  1 1  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  de  las  pro- 
vincias, no  se  hallaba  en  el  salón  ninguno  de  los  firmantes, 
y  especialmente  el  que  la  habia  redactad »  y  tiene  en  esle 
momento  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso.  Extra- 
ño parecería,  como  creo  que  pareció,  el  que  cuando  las  en- 
miendas que  anteriormente  me  habia  permitido  también 
presentar,  las  habia  defendido  con  todas  mis  fuerzas  y  con 


todo  ahinco,  si  no  con  gran  talento,  quedara  aquella  dosier  - 
ta  y  abandonada.  Dos  motivos  hubo  para  que  apareciera  asi, 
cuando  realmente  ni  lo  uno  ni  lo  otro  sucedió. 

Creía  yo  que  ayer  lio  correspondería  el  turno  .í  esta  en- 
mienda, y  teniendo  necesidad  de  ausentarme  del  palacio, 
abandoné  la  discusión  durante  bravea  momentos,  que  fue- 
ron precisamente  aquellos  en  qti»»  se  díó  lectura  de  la  en- 
mienda, además  estaba  en  la  confianza  de  qo"  er«  aceptada 
por  el  Gobierno  y  la  comisión,  y  esto  hacia  hasta  cierto  pun- 
to que  no  creyese  que  hibia  gran  necesidad  deque  estuvie- 
se aqui. 

Hará  cosa  de  seis  días  que  hallándome  eu  la  escalera 
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de  esa  tribu  Da  fui  llamado  por  el  digno  presidente  dt>  la 
comisión,  el  cual  con  olro  individuo  de  li  mJllDt,  el  señor 
Cánovas,  se  hallaba  en  su  bincu  .  y  me  Jijo  que  oslaba 
acoplada  por  la  comisión  y  el  Gobierno;  y  repito  que  en 
esta  seguridad  no  tenia  gran  empeño  ni  creía  tampoco  que 
hubiese  mucha  necesidad  de  estar  presente  cuando  se  dis- 
cutiera. Sin  embargo,  mi  pensamiento  fué  esle;  y  si  no  estu- 
ve aquí,  fué  porque  un  asunto  urgente  me  hizo  ausentar 
por  breves  instantes;  pero  volví  pronto  á  esle  palacio. 
Sentado  este  hecho,  y  sin  decir  yo  si  hizo  bien  ó  mal  la 
comisión  admitiendo  primeramente  mi  enmienda  y  des- 
echándola después,  únicamente  quiero  dejar  consignado 
que  por  mi  pai  te  no  la  he  dejada  baldía  y  abandonada,  y 
que  si  no  la  sostuve,  fué  :  primero,  porque  creí  que  no  le 
tocaría  el  turno  á  mi  enmienda  ;  y  segundo,  porque  tenii 
la  confianza  de  que  estaba  admitida  por  la  comisión  y  el 
Gobierno. 

El  Sr.  MONARES:  f  orzoso  será  dar  alionas  explica- 
ciones para  atenuar  el  cargo  que  el  Sr.  García  Gómez  ha 
querido  hacer  á  la  comisión.  I.o  ocurrida  con  esta  enmienda 
es  un  achaque  muy  frecuente,  y  puede  y  debe  casi  por  nece- 
sidad ocurrir  cuando  se  trata  de  la  manifestación  de  la  vo- 
luntad de  una  comisión  que  se  compone  de  varios  indivi- 
duos. Efectivamente,  yo  recuerdo  haber  visto  y  leído  en 
union  con  el  Sr.  Cánovas  la  enmienda  á  que  se  rel;ere  el 
Sr.  García  Gómez,  y  á  los  dos  nos  pareció  bastante  acepta- 
ble: es  decir,  no  nos  pareció  absolutamente  necesaria  ,  por- 
que mas  bien  puede  decirse  que  mejora  la  redacción  y 
exactitud  del  articulo,  que  no  que  varia  el  pensamiento  del 
Gobierno.  Esa  enmienda  está  perfectamente  dentro  de  la 
mentí  del  Gobierno  y  de  la  comisión  ,  y  por  consiguiente, 
no  ha  habido  un  motivo  particular  para  impugnar  a.  Pero 
sucedió  también  otra  casualidad  como  la  que  ha  referido  el 
Sr.  García  Gome/,  á  saber:  la  de  que  ayer  no  hubo  en  el 
banco  de  la  comisión  mas  que  tres  de  sus  individuos.  A  la 
sazón  habla  concluido  de  contestar  el  Diputado  que  tiene 
la  honra  de  dirigirse  al  f'.onareso  al  discurso  del  Sr.  h'íaue- 
rola  y  había  salido  fuera  del  salón.  Quedo  solo  en  el  banco 
de  la  comisión  el  Sr.  Aguirrc  de  Tejada,  y  precisamente  tal 
vez  e-te  señor  es  el  único  que  no  había  visto  la  enmienda 
del  Sr.  García  Gómez ,  y  que  por  lo  misino  ignoraba  si  pre- 
viamente estaba  conforme  con  ella  la  comisión. 

I.o  que  ha  ocurrido  es  debido:  primero,  .i  la  casualidad 
>  •  ?gundo,  i  .{i.»  1 1  enmi  end  i,  m  i  -sn  como  -  •  qui  >i ., .  no 
varia  la  mente  y  el  pensamiento  do  la  comisión  ni  del  Go- 
bierno, sino  que  solo  mejora  algún  tanto  la  redacción  del 
articulo,  porque  concreta  y  especifica  mas  los  casos  sepun 
lo  que  de  ella  puedo  recordar  en  este  instante  ,  y  por  lo 
mismo  no  es  de  suma  importancia;  no  creo  que  el  Sr.  Gar- 
cía Gómez  luya  de  tener  tanto  sentimiento  por  no  haberla 
apoyado.  Mas  diré:  cuando  llegue  el  caso  de  haberse  de  cor- 
regir el  lenguaje  de  esta  ley  por  la  comisión  de  Corrección 
de  estilo,  creo  que  con  acuerdo  del  Sr.  Garcia  Gómez  podrá 
quedar  completamente  aceptada  su  enmienda,  porque  como 
ya  he  dicho,  no  impugna  ni  destruyo  la  mente  del  Gohiemo 
ni  el  pensamiento  de  la  comisión. 

El  Sr.  GARCIA  GOMEZ  i  io  el  Congreso  lia  podido 
comprender  en  las  poras  palabras  que  le  he  dirigido,  no  he 
tratado  de  hacer  cargo  alguno  á  la  comisión,  sino  únicamen- 
te de  protestar  por  la  falla  de  mi  asistencia  en  este  sitio 
cuando  locó  el  turno  á  mi  enmienda.  Po:  lo  demás,  el  que  ha 
dirigido  un  cargo  grave  á  la  comisión,  es  su  dignísimo  pre- 
sidente; pero  sobro  eslo  ,i  mi  no  me  loca  hablar  ni  una  pa- 
labra. Solo  diré  que  si  lea  apreciaciones  que  hace  el  señor 
Aguine  de  Tejada  están  en  completa  discordancia  con  las 
de  otros  individuos  de  la  comisión,  yo  lo  siento  mucho  .  y 
quiere  decir  que  será  una  prueba  mas  de  lo  necesario  qué 


es  que  la  comisión  se  concuerde  antes  de  todo  para  que  no 
llegue  á  darse  este  ch*o. 

El  Sr.  MONARES:  i.a  comisión  hasta  ahora  no  ha  da- 
do motivo  al  Sr.  García  Gómez  para  que  la  dirija  este  cargo. 
La  comisión  está  perfectamente  acorde;  pero  cada  caso  tiene 
su  naturaleza  propia,  y  así  como  la  discusión  de  una  leyd» 
pocos  artículos  concluye  pronto  y  los  individuos  de  la  co- 
misión asisten  asiduamente  .«  ella,  asi  también  en  una  ley 
como  la  presente  que  se  e-.t,i  discutiendo  hace  mas  de  veinte 
dias.  ¿qué  extraño  es  que  los  individuos  de  la  comisión  que 
cada  uno  de  ellos  tiene  ocupaciones  á  veces  inexcusables  no 
se  encuentren  todos  en  su  banco*  Vea  el  Sr.  García  Gome/, 
cómo  es  preciso  aceptar  las  cosas  como  son  en  si .  y  cómo 
muchas  veces  e>  precio  subordinarlas  a  la  posibilidad.  ¿Qué 
tiene  de  extraño,  habiendo  tantas  enmiendas  presentada-  á 
este  proyecto,  que  haya  un  momento  en  que  un  individuo 
de  la  comisión,  al  apreciar  una  de  las  enmiendas,  lo  haga  Je 
distinto  modo,  ó  no  recuerde  si  fué  aceptada  por  sus  com- 
pañeros? El  Sr.  García  Gómez  comprenderá  que  la  comisión 
no  puede  fijar  toda  su  atención  mas  que  en  aquellas  en- 
miendas que  .son  de  importancia,,  que  atacan  la  base  de  la 
lev,  |>ero  por  mi  cuenta  le  digo  que  el  artículo  quedan  lo 
misino  sin  la  enmienda  que  con  ella,  » 

Sin  tins  discusión,  quedó  aprobada  el  acta. 


El  Sr.  PEREZ  CABALLERO    Pi  lo  la  pilabra   i- 

niente  para  hacer  una  súplica  á  la  mes». 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE    luqtie  de  W.lahenno-Vj: 

La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEREZ  CABALEERO  :  Hace  dias  se  disentid 
aquí  un  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  concediendo  pen>ion  á  varias  viudas  de 
médicos  y  cirujanos.  Pasado  este  proyecto  á  la  comisión  ti? 
Corrección  de  estilo,  creo,  según  tengo  entendido,  que  h  - ■ 
en  él  algunas  correcciones  sin  embargo,  al  publicarse  en 
el  Diario  de  las  <esi»nr.<  no  aparece  en  este  proyecto  ninguna 
corrección  mas  que  la  de  haberse  dividido  los  artículos  en 
párrafos.  Pero  ahora  nos  encontramos  con  que  la  cornis¡<ti 
del  Senado  que  ha  dado  su  dictamen  sobre  este  proyecto,  le 
ha  redactado  en  distintos  términos  que  como  lo  está  en  el 
Durio  efe  stffcmei  del  Congreso,  y  creo  que  es  conforme  con 
el  que  se  le  pasó  ¡i  dicho  Cuerpo.  Acudí  ¡t  la  Secretan»,  y 
se  me  manifestó  que  esto  fué  una  equivocación,  y  que  el 
proyecto  que  se  remitió  al  Senado  c*la  conforme  con  el 
aprobado  por  la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  y  que  en 
¡cuales  términos  está  el  rprobado  por  la  comisión  Jíl 
Senado. 

Como  que  esto  es  grave,  porque  de  aparecer  el  proye:ta 
en  una  ó  en  otra  forma  podría  dar  lugar  á  que  se  forman 
comisión  mista  en  un  asunto  de  tan  poca  importancia  que 
creo  fué  aprobado  por  unanimidad,  descari  i  que  eoMtalt 
esta  reclamación,  y  que  sj  afectivamente  se  aprobó  el  pin- 
verlo  en  los  misinos  términos  que  ahora  aparece  redacta  l  > 
por  la  comisión  del  Senado,  se  hiciera  la  corrección  corres- 
pondiente en  el  Diariod?  la*  i  <  n?5  del  Congreso. 

El  Sr,  GARCÍA  GOMEZ.  El  Sr.  Pérez  Caballero  ha  ale- 
lantado  la  contestación  que  es  menestor  dar  á  las  obser- 
vaciones que  se  ha  servido  dirigir  a  la  mesa.  Realmente  e. 
exacto,  como  ha  aseverado  S.  S.,  que  ese  proyecto  aparece 
en  el  Diai •/„  d  las  sesione*  del  Congreso  de  una  forma  dis- 
tinta de  la  que  ha  sido  aprobada  por  este  Cuerpo  y  por  el 
Senado;  pero  esto  consiste  en  qi:e  al  tiempo  de  llevar  la 
ley  á  la  comisión  de  Corrección  de  estilo  por  mejorarla  se 
la  modificó  un  poco,  pero  sin  variar  el  concepto,  é  induJj- 
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blemente  al  imprimirse  en  el  Sen.nl»  se  tuvo  presente  el 
impreso  que  sirvió  para  el  Congreso,  y  no  el  original.  Pero 
puede  estar  tranquilo  S.  S.  Je  que  los  originaos  Je!  Cjii- 
greso  y  del  Senado  están  acordes. 


ÓRPKX  t)KL  W\. 

a) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Juque  de  YJlahermosa  ': 
Continúa  la  discusión  Jel  dictamen  Je  la  comisión  sobre  el 
proyecto  de  ley  relativo  á  gobiernos  de  las  provincias. 
( Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  70  .  sesión  del 
1t  de  Enero;  Diario  núm.  8  3  .  sesión  del  .'i  de  Febrero: 
Diario  núm.  8  9.  mío»  del  6  de  idem  ;  Diario  núm.  90. 
«.«un  del  7  de  idem:  Diario  núm.  91  .  sesión  del  S  Je 
Ídem;  Diario  núm.  93,  taltal  del  M  d«  idem :  Diario 
núm.  91  ,  sesión  dd  15  de  idem:  Diario  núm.  96,  MffoN 
del  ta  de  idem,  Diario  núm.  97,  sesión  del  19  de  idem: 
Diario  núm.  98,  senon  del  iO  d>-  üiem.  Diario  num  99,  se- 
sión del  i  i  de  idem.  Diario  núm.  (00,  sesión  drl  Sí  de 
idem;  Diario  núm.  «01.  tesion  def  t5  ít  idem,  y  Diario 
núm.  \0i,  xeiion  del  i~  de  ídem.) 

El  Sr.  SECRETARIO  García  Goinez]  La  enmienda  del 
Sr.  Franco  al  art.  I  i ,  está  retirada. 

Se  va  á  leer  una  enmienda  del  Sr.  Pérez  Zamora  a!  pár- 
rafo noveno  Jel  art.  I  1 .  que  dice  asi: 

«Pedímos  al  Congreso  se  sirva  suprimir  el  párrafo  no- 
veno Jel  arl.  I  I  de  la  ley  de.  gobiernos  de  las  provincias,  y 
adicionar  el  capitulo  II  Jel  titulo  segundo  do  la  misma  con 
el  articulo  siguiente: 

Art  ..  »EI  gobernado!-  no  podrá  delegar  la*  atribuciones 
y  facultades  que  tiene  por  esta  ley.  sino  en  los  casos  y  en 
la  forma  prevenidos  por  el  art.  9."  de  la  misma,  y  confor- 
me á  lo  que  determina  la  ley  de  órden  público.  Podra  úni- 
camente Jar  comisión  para  fuera  Je  la  capital  de  la  provin- 
cia sin  gravamen  del  presupuesto  municipal  «i  provincial, 
y  sin  peí  juicio  Je  las  facultades  que  corresponden  á  los  al- 
caldes ó  á  los  que  bagan  sus  veces,  como  préndenles  de  los 
ayuntamientos,  á  cualquier  empleado  del  órden  cítíI,  siem- 
pre que  ocurra  alguno  de  los  casos  siguientes: 

Primero.  (.Cuando  se  hubiese  alterado  gravemente  e! 
órden  público,  y  no  hubiera  sido  bastante  para  restablecerlo 
la  autoridaJ  municipal  ó  la  judicial  del  partida. 

Segundo.  i-Cuando  se  hubiere  declarado  oficialmente 
alguna  epidemia. 

Tercero.  -Cuando  se  hubiere  denunciado  algún  abuse 
grave  en  la  administración  municipal,  y  fuere  necesario  el 
examen  de  cuentas,  la  comprobación  de  documentos  ó  cual- 
quier otro  acto  de  la  administración  preventiva.  La  comi- 
sión en  este  último  caso  no  podra  durar  mas  de  treinta 
dias.  ni  desempeñarse  en  los  cuarenta  anteriores  á  las  elec- 
ciones. 

«Palacio  del  Congreso  55  de  Febrero  de  t  8<H.=Feli- 
ciano  Pérez  Zamora.  ^=1.  Bitmaseda. —Joaquín  Maris  de 
Paz.=>José  del  Rio  y  González  —Tom.is  Je  h  Calzada  y  Po- 
dríguez.— Ginés  <)rozco.=Juan  Toran  » 

El  Sr.  SECRETARIO  Garría  Gómez'  Esta  enmienda  , 
aunque  encierra  en  sí  un  arfculo  .  ha  creído  la  mesa  que 
debia  leerse  la  primera  de  las  que  hay  al  párrafo  noveno 
del  art.  1  t,  porque  eg  la  mas  radical. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (duque  de  \  dlaherraosa 
El  Sr.  Pérez  Zamora  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA:  No  era  yo  ciertamente,  seño- 
res Diputados,  la  persona  encargada  Je  apoyar  la  enmienda 
que  tengo  la  honra  de  someter  al  eximen  y  i  la  aprobación 
del  Congreso   pero  motivos  especiales  que  no  afectan  en 


nada  i  los  demás  firmantes .  han  echado  sobre  mi  esta  ta- 
rea, que  reconozco  es  pesada,  y  en  cuya  desempeño  sin  e:a- 
barao  no  molestaré  mucho  tiempo  la  atención  Je  la  Cinnrj, 
porque  viniendo  ya  prejuzgada  esti  cuestión,  siendo  tan  ób- 
vias,  tan  sencillas  y  de  tan  fácil  exposición  las  razones  que 
milit.in  en  favor  de  nuestra  enmienda,  creo  que  con  pocos 
esfuerzos  que  haga  llevaré  el  convencimiento  al  ánimo  de 
los  Sres.  Diputados,  y  la  tomarán  en  consideración  primero 
y  la  aprobarán  definitivamente  luego,  después  de'la  mas  am- 
plia discusión  si  fuera  necesario. 

Ante,  de  apo\ar  la  enmienda  voy  á  dirigir  a!  Congreso 
algunas  consideraciones  respecto  de  la  interpretación  que  se 
le  ha  querido  dar  por  algunos.  Se  ha  dado  por  algunos  á  es- 
ta enmienda  una  interpretación  q'¡e  realmente  no  tiene  y 
que  los  autores  de  ella  rechazamos.  Se  ha  creído  que  'mas 
que  modificación  al  articulo  á  que  M  refiere,  era  un  acto  de 
hostilidad  á  la  presentalla  por  otros  Diputados  y  que  tiene 
al  parecer  el  mismo  objeto.  Yo  rechazo  esta  interpretación. 
Nosotros  hemos  creído,  en  el  deseo  que  tenemos  de  mejorar 
la  ley,  que  esta  enmienda  satisface  mejor  los  deseos  y  aspi- 
raciones  que  animan  á  los  que  han  querido  introduc.r  al- 
gunas reformas  en  la  misma.  Se  ha  querido  presentarnos  en 
hostilidad  con  los  compañeros  que  tenemos  en  esta  Cunara 
y  que  nos  han  ayudado  en  otras  ocasiones  á  modificar  la 
ley  que  se  discute,  y  esto  no  es  posible.  Nuestro  proceder  ha 
sido  leal  y  sincero.  Nosotras,  sin  embarco,  no  podemos  re- 
nunciar al  derecho  que  tenemos  de  presentar  una  enmien- 
da que  se  diferencia  algún  tanto  de  la  presentada  por  los  se- 
ñores Diputados  á  que  me  he  referido,  porque  no  recono- 
cemos que  exista  en  la  Cámara  una  especie  Je  saciedad  de 
seguros  .le  enmiendas,  y  que  estas  hayan  Je  pasar  precisa- 
mente por  ella  para  que  sean  aceptadas  por  la  comisión. 

Hechas  estas  explicaciones,  voy  á  entrar  en  otro  género 
de  consideraciones.  Dije  antes  que  la  cuestión  venia  ya  pre- 
juzgada ,  y  ahora  añado  que  viene  resuelta.  Los  Sres.  Dipu- 
tados recordarán  lo  que  ocurrió  aquí  dias  pasados  cuando 
se  discutía  el  art.  3.*  de  esta  ley.  Se  levantó  una  oposición 
bastante  numerosa  que,  creyendo  como  yo  creo,  que  la 
cuestión  de  alcaldes-corregidores  venia  envuelta  de  cierta 
manera,  con  cierta  habilidad,  no  solo  en  un  articulo  de  la 
ley  de  a\ untamientos,  sino  en  dos  artículos  de  la  que  esta- 
mos discutiendo,  combatió  el  3.*,  en  que  se  consigna  al  Go- 
bierno la  facultad  de  nombrar  subgoberr.adores.  Se  presen, 
taion  enmiendas  que  limitaban  en  gran  manera  esa  facul- 
tad  que  la  ley  concedía  al  Gobierno  y  posteriormente,  das- 
pues  de  votaciones  bastante  numerosa»  en  que  el  Ministerio 
y  la  comisión  aparecían  casi  derrotados,  se  vino  á  un  ar;e» 
glo,  á  un  acomodo,  que  did  po:  resultado  que  muchos  de 
los  que  habían  combalido  el  nombramiento  de  los  subgo- 
bernadores,  los  votaron  al  fin  con  algunas  pequeñas  limita- 
ciones puestas  á  la  facultad  que  por  el  proyecto  Je  ley  se 
concedía  al  Gobierno  Es  sabido,  Sres.  Diputados  ,  que  este 
acomodo  se  debió  a  la  promesa  Je  que  la  atribución  dada  al 
gobernador  de  poder  nombrar  delegados  se  habla  de  quii.ir 
de  la  ley.  Después,  yo  que  fui  de  ios  que  dieron  crédito  á 
tales  ofrecimientos,  me  sorprendí  a',  ver  que  no  se  suprimía 
la  atribución  de  nombrar  delegados ,  sino  que  se  revestían 
estos  nombramientos  Je  ciertas  cortapisas  y  limitaciones 
que  no  Salvaban  por  cierlo  los  incouvenientej  y  dudas  que 
teníamos  los  que  nos  oponíamos  al  nombramiento  de  e»os 
nuevos  funcionar  os.  Y  va  pregunto  presentada  la  cuestión 
en  esle  terreno.  acordanJo  que  el  gobernador  pueda  nom- 
brar delegado*,  las  limitaciones  que  se  ponen  por  la  enmien- 
da que  firmau  los  Sres.  BeneJito.  «¡vero  Cidraque  y  com- 
pañía, ¿«on  bastante  para  tranquilizarnos  y  poder  asegurar 
que  no  M>  abusará  de  esa  facullad?  En  este  terreno  %oy  á 
presentar  la  cuestión.  Para  nadie  es  un  secreto,  y  yo  lo  de* 
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claro  francamente,  que  muchos  de  nosotros  al  través  de  es- 
tas leyes  no  vemos  sino  la  cuestión  electoral.  Nosotros,  como 
dijo  en  otra  ocasión  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,' creemos 
que  las  leyes  administrativas  de  18  45  son  tina  máquina  de 
hacer  elecciones  y  no  otra  cosa;  y  como  yo  creo  que  las  ac- 
tuales están  basadas  en  el  mismo  principio,  reconocen  el 
misino  origen,  y  que  la  única  diferencia  que  entre  unas  y 
otras  hay  es  que  las  últimamente  presentadas  se  han  hecho 
con  inas  habilidad,  de  una  manera  mas  artística  y  perfecta, 
por  r*>.  en  esta  atribución  que  se  quiere  conceder  á  los  go- 
bernadores, lo  mismo  que  en  otra  cualquiera  que  no  esté 
en  las  leyes  de  18  45.  no  podemos  menos  de  ver  el  deseo  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  uifjorar  la  consabida 
DI  iquilla  electoral. 

He  aqui,  Sres.  Diputados,  la  razón  por  la  que  los  autores 
de  ambas  enmiendas  hemos  creído  que  el  Gobierno,  al  ver- 
se privado  da  nombrar  alcaldes-coi  regidores  de  una  manera 
franca  y  expedita,  ha  pretendido  introducirlos  con  otro  nom- 
bre, poniéndoles  una  careta  que  les  permitiera  pasar  mas 
fácilmente  en  la  ley;  y  he  aquí  también  la  verdadera  causa 
por  la  que  unos  y  otros  hemos  consignado  en  nuestras  en- 
miendas respectivas  que  esos  delegados  ó  comisionados  no 
puedan  ejercer  sus  funciones  sino  en  determinados  casos, 
y  nunca  duranle  las  elecciones  ni  cuarenta  días  antes.  Y 
ahora  pregunto  yo:  la  enmienda  do  los  Sres.  Benedito  y  Ri- 
vero  Cidraque  de  la  manera  que  está  redactada,  ¿impide, 
siempre  que  la  necesidad  electoral  aparezca  en  una  locali- 
dad, el  que  el  Gobierno  mande  esos  delegados?  La  simple 
lectura  de  esa  enmienda  contesta  de  una  manera  negativa. 

Si  la  enmienda  so  uproba.se  tal  como  está  redactada  y 
formara  parle  de  la  ley,  resultaría  que  siempre  que  un  go- 
bernador favoreciese  á  un  determinado  candidato,  con  que 
cuatro  amigos  de  este  tirasen  unas  cuantas  piedras  á  los 
balCOM*  de  un  vecino,  ó  diasen  vivas  á  la  República  ó  á 
ton  Juan  de  liorbon,  se  justificaría  perfectamente  la  ncre- 
-iJ.iJ  ile  mandar  un  delegado,  y  quedaría  cumplido  «*1  obje- 
to principal,  que  casi  siempre  no  esotro  que  la  cuestión 
electoral. 

Pues  bien ;  nosotros  que  reconocemos  que  el  Gobierno 
debí'  tener  la  facultad  de  mandar,  como  dice  la  comisiuu, 
un  empleado  para  que  restablezca  el  orden  público  allí  don- 
de se  haya  alterado  ,  decimos  que  tenga  esta  facultad  siem- 
)<;>'  que  el  alcalde  del  pueblo  no  baya  podido  conseguirlo, 
y  añidimos  también  la  autoridad  judicial,  porque  después 
que  el  alcalde  lia  lomado  las  disposiciones  gubernativas  que 
le  corresponden  en  el  circulo  de  sus  atribuciones. ,  entra  el 
jue¿  de  primera  instancia,  y  todo  el  mundo  sabe  y  conoce 
que  su  presencia  cu  una  población  para  formar  causa  sobre 
un  movimiento  cualquiera  basta  muchas  veces  para  resta- 
blecer por  si  solo  el  orden  público.  Por  tanto  nosotros  no 
le  quitamos  al  Gobierno  ninguna  de  las  facultades  que  debe 
tener  ;  loque  hacemos  es  marcar,  es  úYtermiuar  perfecta- 
mente, mejor  en  mi  concepto  que  los  autores  de  la  otra  en- 
mienda, los  casos  en  que  la  necesidad  es  apremiante  y  en 
que  el  Gobierno  no  puede  menos  de  mandar  un  agente  suyo 
para  restablecer  el  orden. 

Hay  otra  circunstancia  que  diferencia  principalmente, 
aun  mas  que  esta  á  que  me  he  referido,  las  dos  enmiendas. 
Nosotros  negamos  que  el  gobernador  pueda  delegar  en  na- 
die todas  las  facultades  que  le  concede  esta  ley  ;  le  faculta- 
mos, sí .  para  que  nombre  comisionados  que  ejerzan  algu- 
nas de  las  que  tiene,  y  pedimos  ó  establecemos  que  estos 
comisionados  que  nombre  el  gobernador  no  tengan  ninguna 
atribución  administrativa ,  ninguna  atribución  de  aquellas 
que  corresponden  á  los  alcaldes  como  presidentes  .le  los 
ayuntamiento.-  Si  estos  comisionados  pudieran  presidir  los 
ayuntamiento*,  privarían  á  los  alcaldes  de  las  atribuciones 


que  como  tales  les  corresponden ,  y  nosotros  no  queremos 
que  esto  suceda.  La  enmienda  del  Sr.  Benedito  muja  diee 
acerca  de  esto,  y  yo  creo  que  estos  delegadas,  cuimrfo  va- 
van  representando  al  gobernador  de  la  provincia ,  podrán, 
según  la  enmienda  de  S.  S>,  presidir  las  corporaciones  po- 
pulares ,  puesto  que  el  gobernador  que  los  delega  tiene  por 
la  ley  la  presidencia  de  todas  las  corporaciones  administra- 
tivas. 

Esto  es  lo  que  yo  creo,  y  espero  ¡i  que  el  Sr.  Benedito 
apoye  su  enmienda  par»  qoe  salgamos  de  dudas.  Esta  fa- 
fultad  que  pueden  tener  los  delegados  según  la  enmienda 
del  Sr.  Benedito,  no  significa  nada,  no  importa  nada,  no 
es  necesaria  para  el  ejercicio  de  las  funciones  gubernatí- 
vas  que  nosotros  le  reconocemos  y  que  sou  las  únicas  que 
deben  conferirse  en  casos  determinados,  y  por  eso  insisto 
en  que  esta  diferencia  es  muy  esencial,  muy  significativa, 
y  que  importa  mucho  que  se  establezca  en  la  ley. 

Hay  un  tercer  caso  en  la  enmienda  que  estoy  apoyan- 
do  que  es  común  también  á  la  enmienda  del  Sr.  Benedito, 
y  es  que  cuando  se  tengan  noticias  de  abusos  graves  co- 
metidos en  la  administración  municipal,  el  gobernador 
puede  mandar  también  comisionados,  pero  aun  en  este  ca- 
so nosotros  limitamos  las  atribuciones  de  estos  comisiona- 
dos. Nosotros  queremos  que  no  tengan  mas  atribuciones 
que  las  de  examinar  cuentas,  comprobar  documentos  y 
cualquiera  otro  acto  de  la  administración  preventiva,  esto 
es,  que  no  puede  resolver  nada  por  sí,  y  que  solo  el  go- 
bernador puede  hacer  esto. 

Creo  que  he  manifestado  las  ventajas  que  en  nuestro 
concopto  tiene  la  enmienda  que  estoy  sosteniendo  sobre  la 
otra  que  es  su  gemela.  Y  ahora  pregunto  yo  al  Congreso: 
¿cuál  de  estas  enmiendas  es  la  preferible?  ¿La  de  mis  ami- 
gos los  Sres.  Benedito  y  Rívero  Cidraque  o  la  nuestra? ¿Creen 
los  Sres.  Diputados  que  la  enmienda  de  los  Sres.  Benedito  y 
compañeros  satisface  mejor  que  la  nuestra  los  deseos  desús 
mismos  autores?  Yo  creo  que  no:  yo  creo  que  esta  enmien- 
da que  estoy  sosteniendo  es  mas  reglamentaria,  que  deter- 
mina mejor  los  casos  y  las  circunstancias,  y  sobre  todo  que 
salva  el  inconveniente  que  tiene  el  nombramiento  de  esos 
comisionados  en  las  épocas  do  elecciones  y  por  motivos  tan 
fútiles  como  el  que  personas  interesadas  hagan  dar  cuatro 
gritos  ó  cometan  cualquier  exceso  que  'Jos  alcaldes  lian  po- 
dido contener  y  corregir.  No  hav  pu-'S  mas  que  tíos  siste- 
mas: el  sistema  de  negar  absolutamente  á  los  gobernadores 
la  facultad  de  nombrar  eslos  delegados,  y  que  atribuye  á  los 
alcaldes  de  las  localidades  todas  las  facultades  guber- 
nativas que  les  corresponden  en  interés  del  mismo  muni- 
cipio, y  el  otro  sistema  que  da  j  los  gobernadores  esa  fa- 
cultad. Este  es  el  que  yo  sostengo:  yo  concedo  la  facultad 
de  nombrar  delegados  en  casos  determinados,  pero  marco 
y  especifico  prácticamente  esos  casos  para  no  dejarlos  al  ar- 
bitrio del  gobernador.  Kspero  por  tanto,  no  solo  que  el 
Congreso  tome  en  consideración  nuestra  enmienda,  sino  que 
la  apruebe  definitivamente  cuando  llegue  el  caso. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  Posada  Herre- 
ra): Señores,  es  imposible  discutir  ni  esta  ley  ni  otra  algu- 
na bajo  el  punto  de  vista  que  quiere  el  Sr.  Pérez  Zamora 
que  se  discuta.  Desde  el  momento  que  se  dice  con  una  fran- 
queza que  yo  aplaudo,  como  el  Sr.  Pérez  Zamora  ha  dicho, 
que  aqui  no  se  trata  sino  de  ver  los  medios  de  influenza 
que  el  Gobierno  hade  ejercer  en  las  elecciones,  que 
aqui  no  se  trata  sino  del  interés  de  los  candidatos  en  los 
distritos  electorales,  desde  ese  momento,  señores,  es  im- 
posible discutir.  Yo  quisiera  que  las  palabras  del  Sr.  Pérez 
Zamora  se  escribiesen  en  letras  grandes  á  la  puerta  de  to- 
dos los  municipios  de  España,  para  que  los  ayuntamientos 
pudiesen  conocer  á  las  personas  y  á  los  partidos,  y  pudie- 
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sen  persuadirse  que  siempre  que  se  invoca  por  ciertas  gen- 
te* el  interés  público,  no  se  trato  Je  otra  cosí  sino  del  in- 
terés personal.  4i„>ué  interés  ha  Je  tener  el  Gobierno  en  es- 
ta ley?  ¿<Jué  interés  ha  de  tener  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción? Probablemente  cuando  esta  lf>y  haya  de  aplicarse  y  de 
t^ner  influencia  en  algunas  elecciones,  no  seré  yo  Ministro 
ile  la  Gobernación:  y  es  decir,  que  la  ley,  si  es  mala  para 
la  libertad  de  los  electores,  para  la  libertad  de  los  candida - 
:  's  no  ministeriales,  será  perjudicial  ¡.ara  el  Ministro  Je  la 
Gobernación,  pues  yo  acepto  tojos  esos  males,  señores, 
; "jrque  detrás  de  esos  perjuicio*  que  personalmente  pudie- 
ra tener  al  luchar  en  «launas  elecciones  contra  el  Gobierno, 
veo  el  interés  público,  el  interés  del  municipio,  el  buen  or- 
len Je  los  pueblos  y  su  buena  .administración.  Yo  no  sé 
á  qué  sociedad  Je  seguros  mutuos  se  refería  el  Sr.  Pérez 
Zamora  cuando  hablaba  «le  enmiendas;  no  sé  á  quién  se  di 
ligia:  por  consiguiente  no  puedo  entrar  en  el  examen  de 
iiüt  alusión;  si  alguien  se  cree  aludido,  él  responderá. 

Tampoco  tengo  noticia  Je  haber  ofrecido  nunca  la  su- 
presión de  este  párrafo  del  art.  I  I ,  que  se  refiere  á  los  Jo- 
!'?í,ados.  ¿Como  habla  yo  Je  ofrecer  esa  supresión  ,  ai  toda 
l.scusion  sobre  este  punto  uie  parece  un  exceso  de  timi- 
dez, y  si  aeeplo  las  enmiendas  que  á  él  se  hacen  ,  es  mas 
por  condescender  con  la  opinión  Je  mis  amigos  ,  que  no 
,  Jrque  tenga  el  convencimiento  de  que  sean  necesarias? 
4 Cómo  habia  yo  de  ceder  á  la  supresión  del  párrafo,  si  en 
al  caso  de  conseguirse  algo  con  ella  ,  hubiera  sido  todo 
lo  contrario  do  lo  que  los  Sres.  Diputados  se  proponían* 
^ Ha  negado  nunca  nadie  á  ningún  Gobierno,  desde  que 
¡;a.y  gobierno  representativo  en  España,  la  facultad  Je  en- 
.  ar  delegados  á  las  provincias»  ¿Hay  alguna  época  duran- 
te el  régimen  constitucional  eu  que ,  no  por  un  Ministro, 
.-¡no  por  todos  los  Ministros  haya  Jejado  Je  enviarse  dele- 
Lados  .i  los  pueblos?  Pues  si  se  suprimía  este  párrafo,  que- 
daria  esta  misma  facultad  que  tradicioualmente  y  por  la 
necesidad  de  las  cosas  han  venido  ejerciendo  todos  los  Go- 
biernos. Es  decir,  que  suprimiendo  el  párrafo,  como  el  se- 
j'.or  Pérez  Zamora  indicaba  que  el  Gobierno  iiabia  ofreci- 
do, nosotros  Jábamos  un  verdadero  chasco  á  S.  S.  y  á  los 
que  puedan  ser  sus  amigos.  Pero  como  el  Gobierno  está  Je 
ompleta  buena  fe  on  la  discusión  de  esta  ley  ,  como  el 
Gobierno  no  ve  en  ella  mas  que  los  intereses  públicos,  no 
el  interés  de  los  candidatos  ministeriales  ni  el  interés  del 
Sr.  Pere/.  /.autora  y  de  otros,  que  pueden  ser  combatidos  en 
ellas,  sino  el  interés  general  de  la  nación  ,  no  se  opone  y 
admite  con  gusto  que  se  pongan  cierta  clase  de  .cortapisa* 
•i  esta  facultad  general,  omnímoda ,  constantemente  ejercí- 
f.'a  por  lodos  los  Gobiernos,  de  nombrar  delegados. 

Digo  mas  es  facultad  esencial  en  el  orden  administra- 
t.vo,  y  toda  jurisdicción,  y  toda  autoridad  política  y  admi- 
nistrativa es  por  su  naturaleza  delegable,  al  revéndelo  que 
sucede  con  la  autoridad  judicial ;  pues  si  los  Ministros,  no 
pudieudo  delegar  sus  atribuciones  en  los  gobernadores ,  no 
podrían  gobernar  mas  que  en  Madrid,  y  si  los  gobernadores, 
no  pudiendo  delegar  sus  facultades,  no  podrían  gobernar 
mas  que  en  la  capital  de  la  provincia,  no  hay  otro  recurso 
]ue  reconocer  la  facultad  de  nombrar  delegados.  Se  dice: 
convenido,  que  pueda  delegarse;  pero  que  se  delegue  nece- 
sariamente en  los  alcaldes  por  ejemplo:  y  ¿si  el  alcalde  se 
rebela?  ¿V  si  el  alcalde  se  muere?  ¿Y  si  lodo  el  ayuntamien- 
to fallece  en  una  epidemia,  lo  cual  no  es  insólito?  ¿Y  si  to- 
dos los  individuos  de  un  ayuntamiento  huyen  cobardemen- 
te, como  ha  sucedido  este  año,  en  los  momentos  de  mas  pe- 
ligro para  el  vecindario  y  dejan  abandonada  la  población  á 
una  calamidad  pública?  4Qué  hace  entonces  el  gobernador? 
♦Qué  hace  el  Gobierno?  ¿Se  quiere  que  por  salvar  el  interés 
del  candidato  ministerial,  que  por  salvar  principios  absur- 


do* en  política  ,  abandone  el  Gobierno  á  las  poblaciones  pre- 
cisamente en  los  momentos  de  mas  peligro,  en  los  de  mas 
angustia  ,  en  los  de  mas  desgracia?  No  se  puede  ni  aun  dis- 
cutir seriamente  esta  cuestión. 

Yo  admito  todos  les  recelos,  todas  las  desconfianzas;  sé 
que  esta  clase  de  gobiernos  se  fundan  en  recelos  y  descon- 
fianzas; pero  desconfianzas  razonables,  el  recelo  natural  que 
todos  los  hombres  tienen  entre  si:  no  la  desconfianza  que 
tienen  los  criminales  unos  con  otros.  Si  suponemos  que  un 
Gobierno  sea  capaz  Je  fingir  una  asonada,  como  suponía  el 
Sr.  Pérez  Zamora,  rasgad  entonces  todas  las  leyes,  Sres.  Di- 
putados: c*os  Gobiernos  que  puedan  suponer  ó  fingir  eso, 
son  solo  dignos  de  los  presidios;  Gobiernos  de  esa  clase  solo 
corresponden  á  pueblos  de  presidiarios.  Es  necesario  inferir 
una  injuria  á  todo  el  país  para  suponer  quo  un  Gobierno 
fuese  capaz  de  apelar  á  esos  medios  tan  punibles.  Yo  me 
avergonzaría  de  que  pu  liera  haber  en  la  nación  española 
Ministros  y  gobernadores  que  pudieran  tener  semejantes  in- 
tenciones. 

El  Sr.  Pérez  Zamora  y  los  demás  fumantes  da  la  en- 
mienda han  queriJo  dar  importancia  á  la  autoridad  judi- 
cial; y  aunque  splo  fuese  por  esta  razón,  no  podría  el  Go- 
bierno admitir  su  enmienda.  No  es  la  autoridad  judicial  la 
qu<!  está  llamada  á  mantener  el  orden  público;  no  puede 
hacérsela  nunca  responsable  do  esto;  la  autoridad  judicial 
Jebe  permanecer  completamente  pasiva  y  continuar  ejer- 
ciendo sus  fundónos  en  los  momentos  de  conflicto  y  es  cla- 
ro que  el  dia  quo  en  España  tengamos  una  organización 
judicial  completa,  aun  la  poca  parte  que  tengan  en  e»os  ne- 
gocios dejarán  de  tenerla. 

El  dia  que  deje  de  ejercer  la  autoridad  judicial  las  fun- 
ciones que  boy  conserva ,  que  corresponden  mas  bien  á  la 
polipia  judicial  que  no  al  ejercicio  de  las  funciones  del  juez, 
en  esc  dia  seria  absolutamente  absurda  la  idea  (pie  se  viene 
á  intercalar  para  tranquilizar  los  motines,  asonadas  y  todas 
las  dificultades  de  gobierno  que  pueden  ocurrir  eu  nn 
pueblo. 

Tampoco  se  puede  admitir  el  principio  de  que  los  go- 
bernadores tengan  limites  en  la  delegación  de  su  autoridad; 
estos  limites  no  pueden  fijarse  en  una  ley.  El  Sr.  Pérez  Za- 
mora ha  dicho  sin  querer  lo  que  con  la  enmienda  se  propo- 
nía  ;  ha  dicho  quo  era  mas  reglamentaría  que  otra  ,  y  tan 
excesivamente  reglamantaria ,  que  tiende  á  reglamentar  lo 
que  no  puede  ser  reglamentado,  porque  depende  de  los  mo- 
mentos y  de  las  circunstancias  el  que  el  gobernador  envié 
un  comisionado  á  un  pueblo,  y  cuando  se  envía  un  comi- 
sionado á  Carabanchel ,  por  ejemplo ,  hay  que  confiarle  di- 
versas atribuciones,  diversas  facultades  que  cuando  se  en- 
vía á  Chinchón.  Depende  esto  de  las  circunstancias  ,  de  las 
comunicaciones  y  hasta  de  la  i-poca  del  año  eu  que  se  hace; 
si  es  en  verano,  en  que  el  tránsito  es  fácil;  sí  es  en  invier- 
no, en  que  las  comunicaciones  están  interrumpidas;  estas 
reglas  no  se  pueden  establecer  «i  prior» ,  es  necesario  dejar 
cierta  libertad  al  gobernador  si  se  lo  ha  de  imponer  la  res- 
ponsabilidad q'ie  le  corresponde. 

Por  todas  estas  consideraciones  el  Gobierno,  que  se  pres- 
ta gustoso  á  admitir  la  enmienda  que  al  parecer  impugnaba 
el  Sr.  Pérez  Zamora,  mas  bien  que  al  artícelo  de  la  comi- 
sión ,  no  puede  prestar  su  asentimiento  á  la  enmienda  apo- 
yada por  S.  S.,  que  destruye  completamente  el  pensamiento 
de  la  ley  en  esta  parle. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA :  Yo  no  sé  por  qué  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  siempre  que  se  levanta  á  con- 
testar á  un  Diputado,  comienza  por  suponerle  argumentos 
que  no  ha  liecho;  sin  duda  es  para  tener  el  gusto  de  des- 
truir á  su  vez  esos  argumentos  que  el  supone. 

Yo  no  he  negado  al  gobernador  la  facultad  de  delegar 
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sos  facnlUdes  en  casos  determinados;  he  dicho  ludo  lo  con- 
trario ¡  he  dicho  que  yo  no  me  oponía  á  que  el  gobernador 
tuviese  esa  facultad  cuan  lo  llegasen  circunstancias  que  la 
.hicieran  necesaria.  Por  lo  tanto  S  S.  no  me  combatía  a  mí. 

Ha  comenzado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dicien* 
do  quo  mis  palabras  debieran  escribirse  en  las  puertas  de 
los  locales  de  los  municipios,  par»  que  los  ayuntamientos 
conociesen  quiénes  eran  sus  verdaderos  amigos  y  conocie- 
sen ;i  los  hombres  que  siempre  toman  en  boca  sus  intere- 
ses. Seguramente  que  S.  S.  no  encontrará  en  mi  discurso 
ninguna  palabra  que  escribiéndose  en  las  puertas  de  los  lo- 
cales ilc  los  ayuntamientos  pudiese  servir  pora  lo  que  S.  S. 
se  propone. 

Yo  he  dicho,  y  eso  está  en  la  conciencia  de  todos ,  que 
las  leyes  administrativas  do  t  8  i5  son  un  sistema  centrali- 
zador  llevado  á  la  exageración ,  sistema  contra  el  cual  se 
han  levantado  en  esta  Cámara  voces  elocuentísimas,  y  que 
ha  condenado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en 
«l  Señad»  diciendo  que  ese  sistema  ,  matando  la  libertad  del 
municipio,  he  dicho,  repito,  que  ese  sistema  se  había  ca- 
lificado por  algunos  de  máquina  de  hacer  elecciones.  Como 
yo  había  oído  aquí  esas  ideas,  respetando  y  siguiendo  las 
opiniones  de  maestros  tan  respetables,  vengo  aquí  i  soste 
ner  que  la  ley  quo  ha  presentado  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernacion  es  tan  centralizado™  como  las  anteriores,  mas 
centralizadora  todavía  quu  las  anleriores:  entiéndalo  bien 
S.  S. ;  yo  no  ereo  que  el  Sr.  Ministro  lo  haya  hecho  con  in- 
tención ,  porque  reconozco  la  lealtad  do  S.  S. ;  pero  lo  que 
lia  hecho  S.  S.  es  perfeccionar  la  máquina  de  hacer  elec- 
ciones. 

Dice  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  :  si  suprimís  el 
párrafo  que  da  al  Gobierno  la  facultad  de  nombrar  esos  de- 
legados.' nada  habréis  hecho,  poique  los  Gobiernos  han  teni- 
do siempre  c>a  facult  ad. 

Yo  no  he  negado  ni  podido  negai  eso,  Sr.  Posada;  lo 
que  .|uicroes  que  esas  atribuciones  sean  mas  expeditas,  mas 
francas.  Asi  es  que  prefiero  que  se  quite  ese  párrafo,  á  que 
quede  el  Gobierno  con  facultad  de  nombrar  esos  delegados 
para  las  épocas  electorales,  porque  no  teniéndolas  seria  mas 
fácil  exigirle  la  responsabilidad:  do  lo  contrario,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación ,  que  es  el  defensor  de  los  gober- 
nadores de  provincia,  y  también  el  responsable,  pjdrá  ve« 
nír  dictéralooos  en  esos  caso*:  yo  no  he  traspa>ado  la  lev 
que  autoriza  á  los  gobernadores  para  nombrar  delegados  en 
los  pueblos  en  que  se  altera  el  orden  público  ;  en  el  pue- 
T)lo  A  o  /»'  se  alteró  el  orden  porque  cuatro  vecinos  tiraron 
cuatro  piedras  ó  dieron  cuatro  gritos,  y  el  gobernador  man- 
dó allí  un  delegado,  como  está  autorizado  á  ello  'por  la  ley, 
y  por  lo  tanto  no  hay  cargo  ninguno  contra  mí. 

Pues  por  la  ley,  tal  como  va  á  quedar,  no  sucederá  eso, 
porque  yo  le  anuncio  desJe  luego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bcrnaeicu  que  si  no  admito  mi  enmienda ,  admitiendo  couio 
parece  la  del  Sr.  BíneJito,  se  hallará  en  el  mismo  caso  que 
si  admitiese  la  mía,  poique  la  enmienda  del  Sr.  Denedito  es 
hermana  gemela  de  la  mia  ,  y  sin  duda  S.  S.  no  la  ha  exa- 
minado bien. 

La  enmienda  del  Sr.  Henedito ,  vuelvo  á  decir,  es  para 
el  efecto  do  impedir  que  los  comisionados  vayan  á  los  pue- 
blos en  épocas  electorales,  lo  mismo  que  la  mia  ,  solo  que 
esta  tiene  la  ventaja  de  que  no  pueda  valer  nunca  la  excu- 
sa de  quo  se  ha  alterado  el  órden  público;  c3  necesario  que 
antes  se  vea  si  no  han  podido  evitarlo,  si  no  han  podido  repri- 
mir el  motín  ni  el  alcalde  ni  el  juez  de  primera  infancia. 

Voy  á  contestar  respecto  a  eso  de  los  jueces  de  primera 
instancia.  S.  S.  se  ha  contestado  á  si  mismo.  Decia  S.  S.  que  , 
no  podia  admitir  la  eumienda  del  Sr.  Pérez  Zamora,  porque  j 
da  á  las  autoridades  judiciales  atribuciones  que  no  deben  I 


tener,  pero  seguía  diciendo  S.  S.:  el  dia  que  se  quite,  á  lo 
jueces  de  primera  instancia  la  autoridad  ó  la  policía  judi' 
cial  que  hoy  tienen,  ese  día  nada  tendrán  que  ver  ya  en  la 
cuestión  de  órden  público.  Pues  como  hoy  tienen  esa  peli- 
cia  judicial,  y  como  la  ley  se  hace  para  el  caso  presente, 
se  ha  puesto  en  la  enmienda  que  estoy  apoyando  que  cuan- 
do la  jutoridad  judicial  no  haya  podido  contener  el  des- 


Decia  ademas  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  m  i 
enmienda  no  se  podia  admitir  porque  era  demasiado  regla- 
mentaria. Pues  si  es  demasiado  reglamentaria  mi  enmienda, 
tampoco  se  puede  admitir  la  del  Sr.  Benedito  porque  ado- 
lece  del  mismo  vicio. 

El  Sr.  Benedito  marca  también  los  tres  casos  en  que  el 
gobernador  pueda  nombrar  delegados  suyos,  á  saber:  cuan- 
do se  altere  el  órden  público,  cuando  hay  epidemias,  y  cuan- 
do hay  algún  abuso  en  la  administración  municipal.  ¿Hay 
algún  otro  caso  en  la  enmienda  que  estoy  sosteniendo?  Pues 
son  los  mismos  tres  casos  que  enumera  la  enmienda  del  so- 
ñor  Benedito,  con  la  diferencia,  como  he  dicho  antes,  de  que 
yo  quito  en  mi  enmienda  el  motivo  de  toda  superchería  por 
parte,  no  del  Gobierno  ni  de  los  gobernadores,  sino  de  \m 
candidatos  ministeriales. 

No  quiero  contestar  i  otras  consideraciones  del  Sr  Mi- 
nistro de  ta  Gobernador!,  y  me  siento  repitiendo  el  mismo 
ruego  al  Congreso. 

El  Sr.  MONARE5  Muy  pocas  palabras  para  contestar 
al  Sr.  Pérez  Zamora,  después  de  haberlo  hecho  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación. . 

La  comisión  está  completamente  conforme  con  cuanto 
ha  manifestado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y  por 
consiguiente  no  necesita  reproducirlo. 

Lo  que  si  espera  la  comisión,  en  vista  de  lo  último  que 
ha  expuesto  al  Si.  Pérez  Zamora,  es  que  se  sirva  votar  (a 
enmienda  que  está  encabezada  con  la  firma  del  Sr.  Bene- 
dito; porque  si  bien  S.  S.  al  principio  dijo  que  no  la  creía 
suficiente  para   tranquilizarse  por  el  futuro  temor  de  ios 

abusos  electorales,  en  la  última  parle  de  su  ratificación  nos 
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ha  dichoque  es  casi  lo  mismo  una  enmienda  que  otra: 
pues  si  es  lo  mismo,  puede  darse  S.  S.  por  satisfecho,  por- 
que si  no.  daría  ocasión  á  que  la  comisión  dijese  que  S.  S. 
estaba  enamorado  de  su  enmienda  como  obra  propia  suya. 

Por  consiguiente,  si  conduce  al  mismo  fin  y  la  comisión 
no  halla  inconveniente  en  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Be- 
nedito, podrá  V.  S.  votarla  ó  aceptarla,  y  no  impugnarla. 
Esto  es  cuanto  la  comisión  tenia  que  decir  en  contestación 
al  Sr.  Pérez  Zamora.' 

Vuelta  á  leer  la  enmienda,  se  preguntó  si  se  tomaba  en 
consideración,  y  habiéndose  pedido  por  el  Sr.  Pérez  Zamora 
y  otros  Sres.  Diputados  que  fuese  nominal  la  votación,  veri- 
ficada  esta,  quedó  desechada  p>r  «.9  votos  oontra  á-f)  en  l» 
forma  siguiente 

Señores  que  dijeton  no. 

CarbalU»  Suare/  Inclan 

Posada  Herrera  López  Ballesteros  (D.  Rafael). 

Fernandez  Negrele.  Alfaro  Sandov.il 

López  Ballesteros  (D.  Diego).  Barca. 

Monares.  Bedoya 

Pérez  Caballero.  Perreira  ('¿amaño. 

Aguirre  de  Tejada.  CDonnell 

Hazañas  (D.  Manuel).  Gener. 

dientes  (D.  Juan  José).  üslam. 

Fuentes  0.  Miguel  Manaí.  Nuñez  del'iado[D  ioaqji.i). 

Manjon.  Torrecilla  de  Bobles. 

Savascués.  González  D  A-nhiosio] 

Ventosa.  Caña 
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García  Torres 
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Sánchez  Milla. 
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Baiou  de  Corle-. 

'  '>■. i iv  Cano. 

Borrajo. 

Moreno  López  fO.  Eugenio'. 

Bernar. 

Navarro. 

Quinlaun. 

Bertrán  de  Lis. 

Sancho. 

Lope?.  Roberls  (D.  Mauricio). 

Ci  novan. 

Mayan». 

Marques  tic  Santa  Cruz  de 

Camocho. 

Agairre. 

Sr.  Vicepresidente  (duque  de 

faldéa  (0.  Salvador). 

VillahermosaV 

Señores  que  dijeron  si. 

Torre  (D.  Carlos  Marín  de  la*. 

Ruiz  Zorrilla. 

Ribo. 

Vera 

García  Maeoira. 

Caballero. 

Fagos. 

Calvo  Asensio. 

ftladoz. 

Marqués  de  Premio-Real. 

Sagasla. 

Grandallana. 

Rivero  11».  Nicolás  Mari... 

Toran. 

Oro  ¡eco. 

Polo. 

Olózaga. 

Pr.»z  .'craiMillo. 

Escrig. 

Taravilla. 

Paz. 

Auñon. 

Cantero. 

Calzada. 

Montesino. 

Rio  González. 

Fuente  Alcá/ar 

Pérez  Zamora. 

González  da  la  Ve«a. 

Rl  Si  SECRETARIO  ((Jarcia  Gómez):  No  se  tom;i  en 
consideración. 

El  Sr.  SECRETARIO  García  Gómez):  H  iy  otra  enmien- 
da del  Sr.  Henedito  al  mismo  p,írrafo  y  articulo  qne  di- 
ce a*í: 

«Rogamos  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  en- 
mienda al  párrafo  noveno  del  art.  II  de  la  ley  para  el  go- 
bierno de  bs  provincias 

•  Enviar  de  entre  lo»  diputados  y  consejeros  provincia- 
les v  empleados  de  orden  civil  y  de  Real  nombramiento,  de- 
legados temporales  ¡1  los  pueblos  de  la  provincia,  con  el  fin 
de  conservar  el  orden  público  ó  inspeccionar,  sin  facultad 
resolutiva,  la  administración  municipal,  cuando  tuviere  no- 
ticia de  abusos  graves  en  la  misma. 

•  Estos  delegados  no  podrán  gravar  el  presupuesto  mu- 


nicipal ni  el  provincial  con  sueldos  ni  dietas:  su  residencia 
en  el  pueblo  no  podrá  exceder  de  sesenta  días,  ni  tener  lu- 
gar durante  las  elecciones  ni  en  los  cuarenta  dias  anteno- 
tes á  Ins  mismas.  .  no  ser  en  caso  de  epidemia  declarada  6 
de  haber  estallado  algún  desorden  público  de  gravedad.. 

♦  Palacio  del  Congreso  J5  de  Febrero  de  IBGI. -^Manuel 
Bened i to. —Rivero  Cidraque.—Alonso  Navarro. -^Eulogio  Be- 
nayas.— 'Antonio  Romero  Ortiz.^Francisco  De  Pedro. —Mo- 
desto La  fuente.» 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr  B  EN  EDITO  :  Señores,  los  limantes  de  esa  en- 
mienda no  buscamos  ocasiones  de  pronunciar  discursos,  sino 
únicamente  de  presentar  esas  soluciones  conciliadoras  y 
prácticas  que  presenhn  todas  las  cosas  coando  se  buscan 
con  buen  deseo.  Por  eso,  habiendo  manifestado  la  comisión 
que  admite  la  enmienda .  por  lo  qne  le  doy  las  gracias ,  y 
habiendo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  contestado  sa- 
tisfactoriamente á  la  interpelación  que  anteriormente  le  ha 
hecho  mi  amigo  el  Sr.  Pérez  Zamora,  ahorraré  al  Congreso 
la  molestia  de  oir  mis  palabras.  Coicamente,  pueslojque  me 
hallo  de  pié,  contestaré  á  una  alusión  que  me  ha  dirigido  ó 
ha  pensado  acaso  dirigirme  mi  amigo  el  Sr.  Pérez  Zamora 
cuando  ha  hablado  de  la  existencia  de  una  sociedad  de  segu- 
ros para  pasar  enmiendas. 

Si  S.  S.  ha  querido  aludir  al  que  dirige  estas  breves  pa- 
labras al  Congreso.  S.  S.  se  ha  equivocado;  y  lo  mismo  dig> 
respecto  de  los  demás  señores  que  conmigo  han  firmado  U 
enmienda,  porque  yo  he  suscrito  varias  de  ellas,  y  he  tenido 
el  disgusto  do  que  muchas  no  fueran  admitidas  por  la  co- 
misión :  solo  dos  son  hasta  ahora  las  que  la  comisión  ha  ad- 
mitido de  entre  las  que  he  tenido  el  honor  de  suscribir. 
Pero  si  esto  fuera  asi ,  como  ha  dicho  el  Sr.  Pérez  Zamora, 
no  me  dolería  i  mi  tener  acciones  en  esa  sociedad ,  porque 
esto  vendría  á  probar  únicamente  que  nosotros  interpretá- 
bamos mejor  quo  S.  S.  el  voto  del  Congreso.  V  si  lo  inter- 
pretábamos mejor ,  será  ciertamente  porque  con  nuestras 
enmiendas  no  trataremos  de  hacerlas  valer  como  armas  de 
oposición,  sino  únicamente  presentarlas  aquí  con  esos  bue- 
nos propósitos  que  antes  he  manifestado,  y  cumpliendo  cou 
el  deber  que  todos  los  Diputados  tenemos  de  traer  aqui  el 
caudal  de  sus  conocimientos  y  experiencia,  y  hasta  su  buen 
deseo  para  la  mejor  confección  de  las  leyes. 

Contestada  ya  la  alusión  de  mi  amigo  el  Sr.  Pérez  Za- 
mora, si  es  que  Un  pensado  dirigírmela,  no  continuaré  en 
el  uso  de  la  palabra  en  apoyo  de  la  enmienda  por  creerlo 
excusado,  y  dejo  de  molestar  la  atención  del  Congreso. 

El  Sr.  PEREZ  ZAHORA:  Mi  amigo  el  Sr.  Benedito 
tiene  muchísima  razón  cuantío  ha  dicho  que  yo  babia  teni- 
do la  intención  de  aludir  á  S.  S.  En  efecto,  como  yo  he  visto 
que  dos  ó  tres  enmiendas  que  S.  S.  se  ha  levantado  á  apo- 
yar han  pasado  sin  discusión ,  puesto  que  la  comisión  se  ha 
apresurado  á  admitirlas,  me  dolía  no  tener  acciones  en  la 
sociedad  á  que  S.  S  parece  pertenecer. 

Por  lo  demás,  yo  no  le  he  hecho  ningún  cargo  á  S.  S.  por 
eso,  porque  como  sé  que  S.  S.  viene  muy  animado  de  los 
mejores  deseos,  como  sé  que  S.  S  se  apresura  á  traer  su 
caudal  de  conocimientos  siempre  que  hay  alguna  dificultad, 
alguna  oposición  en  esta  Cámara  entre  algunas  fracciones 
de  ella  y  la  comisión,  yo  no  he  podido  dudar  de  las  buenas 
Intenciones,  del  buen  deseo  y  del  buen  espíritu  de  unión 
que  anima  á  S.  S.  y  de  que  yo  me  felicito,  porque  como  yo 
conozco  las  ideas  que  S.  S.  ha  venido  defendiendo  durante 
mucho  tiempo,  que  son  los  mismos  principios  que  yo  de- 
fiendo en  estas  cuestiones,  estoy  perwadioo  de  que  si  no 
todo,  algo  saldrá  conforme  á  lo»  deseco  de  S.  S.,  y  algo  se 
remediará  en  esta  ley.  si  es  que  esta  ley  tiene  fácil  re- 
medio. 
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Tor  lo  demás,  créame  S.  S..  no  lie  tratado  de  ofender!  , 
en  lo  mas  mínimo.  Creo  que  con  estas  explicaciones  habr'1 
quedado  satisfecho  S,  S.,  y  no  le  habré  dado  motivo  pan  re- 
plicar de  nuevo. 

El  Sr.  MONARES:  I.a  comisión  tiene  la  satisfacción  de 
repetir  al  Sr.  Benedilo  que  admite  su  enmienda.  • 

Consultado  el  Congreso  si  tomaba  en  consideración  la 
enuvenda  del  Sr.  Benedilo,  resolvió  afirmativamente,  y  se 
anuncio  por  un  Sr.  Secretario  que  sustituía  al  párrafo  nove- 
no del  art.  i  t  del  dictámen  de  la  comisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  García  Gómez  :  Hay  presentada 
otra  enmienda  del  Sr.  Canias  al  párrafo  noveno  «leí  art.  I  I , 

<]Ue  dice  .im: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  aprobar  que  en  el  pár- 
rafo noveno  del  art.  1  I.  donde  dice  <>ó  promover  la  buena 
adr.i  nistrarion,»  se  sustituya  con  !a  siguiente  enmienda:  «o 
inspeccionar  la  administración.» 

i  Palacio  del  Congrega  Zt'<  de  Febrero  de  <  8 0 1  .—Joaquín 
CJnia^.— Ramón  Zorrilla  del  Arbol. =Mariano  da  Osorio 
Orense.—M.  J.  Arteaga. --Ambrosio  Gonzalez.—Martano  P. 
de  los  Cobo*.  —  Miguel  Alegre.» 

El  Sr.  GARRIAS  Como  uno  de  los  firmantes  déla  en- 
mienda, debo  manifestar  al  Congreso  que,  aceptado  el  pensa- 
miento del  Sr.  Benedilo  y  careciendo  esta  de  objeto,  la  retiro. 

El  Sr.  SECRETARIO  García  Gómez  :  Qoeda  re- 
tirada. 

En  el  orden  de  la  discusión  de  las  enmiendas  corres- 
pc:>de  el  turno  á  una  del  Sr.  Nufiez  de  Prado  D.  Joaquín), 
pidiendo  que  se  adicione  un  párrafo  que  será  decimotercio 
al  art.  I  I ,  que  dice  asi : 

'  ¿Pedimos  al  Congrego  que  al  art.  t  l  de  la  ley  de  go- 
bienios  de  provincias  se  adicione  lo  siguiente  : 

lV-cimolercio.  a  Resolver,  dando  cuenta  al  Ministro  res- 
pectivo, y  en  la  forma  que  determinen  instrucciones  espe- 
ciales, todos  los  asuntos  relativos  .í  beneficencia  ,  agricultu- 
ra, ndustria,  policía  urbana  y  rural ,  instrucción  y  obras 
pública*  de  exclusivo  interés  de  la  provincia,  y  cuya  reso- 
lución no  atribuyan  expresamente  las  leyes  al  Gobierno  ó 
i  otras  autoridades  y  corporaciones,  u 

•  Palacio  del  Congreso  r.  de  Febrero  de  t  si}  I  .^Joaquín 
Nuñ>/  de  Prado. =Rafael  L.  Ballesteros  =Joaquin  Fontan.= 
El  marqués  de  San  Carlos  =M.  Fages.—Jorge  Auñon.—Jtian 
Ramón  Patino.» 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  PRADO  D.  Joaquín} :  En  la  en- 
mienda de  que  se  acaba  de  dar  lectura  al  Congreso  no  se 
trata  de  variar  en  lo  mas  mínimo  el  deslinde  que  en  el  pro- 
yecto de  ley  se  establece  entre  las  atribuciones  que  se  re- 
serva el  Gobierno  y  aquellas  que  se  dan  á  las  corporacio- 
nes populares.  Se  trata  únicamente  de  hacer  mas  eficaz,  mas 
activa ,  mas  fácil  la  acción  de  la  gestión  administrativa.  No 
tratándose  pues  de  alterar  las  bases  de  la  ley,  claro  es  que 
tentó  la  esperanza  de  que  la  enmienda  sea  del  número  de 
aquellas  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  decía  al  em  • 
pezarse  la  discusión  de  este  proyecto  de  ley  que  cstabn  dis- 
puesto j  aceptar.  Sin  embargo,  por  si  me  he  equivocado, 
diré  cuatro  palabras  con  el  objeto  de  fijar  el  pensamiento, 
el  objeto  que  nos  proponemos. 

En  el  día,  si  no  se  adopta  la  enmienda  que  somete, 
mos  á  lá  deliberación  del  Congreso,  continuará  sucediendo 
lo  mismo.  Se  resuelven  por  medio  de  Reales  órdenes  mul- 
titud de  negocios  de  escasa  ó  pequeña  importancia  respecto 
A  la  gobernación  general  del  Estado,  aunque  la  lengaa  muy 
grave  y  sean  de  decisión  perentoria  respecto  i  los  pueblos, 
i  los  particulares  que  los  promueven.  Tales  son,  por  ejemplo, 
los  que  suscitan  cierta  clase  de  cultivo  de  los  campos,  espe- 
cialmente aquellos  que  por  rozón  de  salubridad  v  de  higiene 


conviene  no  dejarlo  ilimitado,  asi  como  también  el  aprove- 
chamiento de  aguas,  aun  cuando  no  sean  de  ríos  cuyo  caudal 
y  régimen  convenga  conservar  para  empresas  de  grande 
utilidad  general,  lo  mismo  que  lo  relativo  á  los  estableci- 
mientos de  instrucción  y  de  beneficencia  y  un  sinnúmero 
de  asuntos  á  que  dan  lugar  una  excesiva  y  nimia  regla- 
mentación y  multitud  de  Reales  órdenes  que  do  continuo 
se  expiden  por  los  depirlamenlus  ministeriales.  V  si  á  esto 
se  agregan  las  resoluciones  sin  cuento  que  recaen  sobre  un 
sinnúmero  de  expedientes  que  remiten  á  la  superioridad 
los  gobiernos  de  provincia  á  fin  de  sustraerse  de  la  respon- 
sabilidad, aunque  no  sea  mas  que  moral,  que  resultaría  do 
ciertas  medidas  que  ellos  mismos  proponen,  el  resultado 
será,  y  lo  es  efectivamente,  el  estancamiento  délos  negocios 
públicos,  el  desaliento  de  los  particulares  y  corporaciones 
para  promover  empresas  de  interés  público  ó  particular,  el 
sinnúmero  de  funcionarios  que  afluyen  á  las  oficinas  cen- 
trales, lo  cual  retrae  dfl  las  artes  é  industrias  multitud  de 
brazos  y  de  inteligencias  que  habían  de  menester  para  su 
desarrollo,  el  desacierto  de  ciertas  medidas  que  recaen  so- 
bre expedientes  que  no  reflejan  bien  ciertas  circunstancias 
y  pormenores  que  solo  pueden  apreciarte  por  la  residencia 
en  el  lugar  mismo  donde  se  incian  los  expedidles,  y  sobre 
todo  el  despresligiode  una  alta  institución  que  conviene  enal- 
tecer v  que  ciertamente  no  se  la  favorece  lomando  su  nom- 
bre para  resoluciones  que  ron  frecuencia  son  revocadas,  y 
haciéndola  intervenir  en  negocios  de  escasa  importancia 
que  á  veces  los  promueven  rencillas  y  bastardas  pujonas. 

El  nomkrede  la  Reina  en  mi  concepto  no  debería  invo- 
carse sino  para  resoluciones  de  alta  importancia,  de  grande 
trascendencia  que  han  sido  tomadas  con  sumo  detenimiento 
y  que  reúnen  condiciones  de  perpetuidad.  Multitud  de 
ejemplos  podría  yo  citar  de  expedientes  que  yacen  M  las 
oficinas,  unas  veces  abandonados,  otras  veces  dotenidos  por 
las  dilaciones  de  una  centralización  excesiva ,  ó  por  mejor 
decir,  de  una  mala  centralización.  Pero  creo  que  no  habrá 
ningún  Sr.  Diputado  que  no  haya  tenido  conocimiento  de 
alguno  de  esos  expedientes  olvidados  en  la  taquilla  de  un 
empleado  ó  sepultado  en  el  polvo  de  los  archivos.  Hoy  he 
sabido  de  en  expediente  que  hace  dos  años  se  promovió  en 
un  pueblo  de  una  provincia  para  construir  una  fuente,  y 
que  todavía  no  se  ha  despachado  en  las  oficinas  centrales. 
Hace  algunos  años  que  en  un  pueblo  situado  en  la  orilla  de 
un  rio,  pero  cuyas  propiedades  y  tierras  de  labor  las  tenia 
á  la  orilla  opuesta ,  se  llevó  una  arriada  la  barca  con  que 
se  comunicaba  de  orilla  á orilla.  En  tal  situación,  el  pueblo 
so  vio  imposibilitado  de  poder  labrar  sus  tierras  y  de  ateu- 
der  ,á  los  medios  de  subsistencia,  porque  tenia  que  ir  a  bus- 
car un  puente  que  estaba  situado  tres  leguas  rio  abajo,  y 
subir  otras  tres  por  el  lado  opuesto ,  total  .seis  leguas,  que 
con  otras  seis  que  había  que  andar  para  volver  al  pueblo, 
componían  doce.  Y  abandonadas  sus  propiedades,  á  pesar  de 
que  había  promovido  un  expediente  con  los  planos,  presu- 
puestos y  lodos  los  dalos  necesarios  para  la  couslruccion 
de  otra  barca,  este  expediente  no  se  resolvió  hasta  tanto 
que  encargaron  á  una  persona  de  alta  influencia,  que  creo 
me  está  escuchando,  que  lo  promoviese ;  y  esta  persona  fué 
al  Ministerio,  y  se  encontró  con  que  hacia  catorce  meses 
que  estaba  detenido. 

De  esto  podría  citar  multitud  de  ejemplos;  pero  repilo 
que  no  habrá  un  Sr.  Diputado  que  por  experiencia  propia 
no  haya  conocido  de  algún  negocio  de  este  género ,  y  por 
eso  me  abstengo  de  hablar  mas  sobre  este  punto.  I  nicamen- 
te  diré  que  no  solamente  por  nuestras  leyes  y  reglamentos 
centralizadores ,  sino  también  por  el  prurito  de  atraer  los 
expedientes  á  las  oficinas  centrales ,  se  distrae  la  atención 
del  Gobierno ,  y  apenas  le  queda  tiempo  para  ocuparse  de 
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los  negocios  mas  graves  que  reclama  la  administración  'pú- 
blica. No  hace  rancho  tiempo  se  ha  expedido  ana  orden  por 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  para  que  vengan  á  Madrid  i 
Las  oficinas  centrales  los  planos  y  loe  expedientes  que  se 
promueven  para  la  alineación  de  Has  calles,  paseos  y  plazas 
públicas,  y  pan  qne  en  un  pueblo  ni  por  el  gobernador  au- 
xiliado yor  la  diputación  y  el  oonsejo  provincial ,  ni  por  la 
junta  de  policía  urbana ,  ni  por  ninguna  otra ,  se  resnelTa 
acerca  del  nombre  que  se  ha  de  dar  á  una  calle  ,  sino  que 
el  Ministro  es  el  que  ha  de  resolver  acerca  de  este  punto. 
¿Puede  darse  una  centralización ,  digámoslo  asi,  mas  exce- 
siva, ya  que  no  l«  demos  otro  nombre?  Un  Ministro  qne 
tiene  tan  altas  atribuciones,  que  tiene  que  ocuparse  en  gra 
tos  negocios,  que  tiene  que  asistir  diariamente,  ya  al  Parla- 
mento, ya  al  Consejo  de  la  Corona ,  que  tiene  tantas  cuestio- 
nes de  todo  genero  que  resolver ,  ¿se  ha  de  ocupar  del 
nombre  que  deba  darse  i  una  calief 

Dicho  esto  para  indicar  cómo  se  encuentra  la  adminis- 
tración pública  en  nuestro  país ,  añadiré  que  el  objeto  de  la 
enmienda  no  es  otro  sino  el  de  facilitar  la  gestión  adminis- 
trativa, proponiendo  que  por  los  gobernadores  se  resuelvan 
todos  los  negocios  que  no  afectan  al  interés  general  del 
país ,  sino  que  son  de  interés  exclusivo  de  las  provincias, 
y  qne  se  resuelvan  de  este  modo ,  no  todos  estos  expedien- 
tes, «no  solo  aquellos  cuya  resolución  no  esté  reservada 
por  las  leyes  al  Gobierno  ó  á  otras  autoridades  y  corpora- 
ciones, y  que  aun  así  no  se  deje  esta  facultad  á  los  gober- 
nadores para  que  usen  de  ella  con  independencia  ,  sino  que 
la  han  de  desempeñar  con  arreglo  á  ciertas  instrucciones  es- 
peciales, y  dando  siempre  cuenta  al  Gobierno,  el  cual  dicho 
se  esté  que  podré  revocar  las  resoluciones  ó  reformarlas 
siempre  que  sean  contrarias  á  las  leyes  ó  qne  no  estén 
conformes  con  los  principios  de  una  buena  administración. 
No  soy  yo  ciertamente  de  aquellos  que  pretenden  circuns- 
cribir la  subordinación  de  las  provincias  y  de  los  pueblos 
al  Gobierno  tan  solo  respecto  de  aquellos  negocios  de  Inte- 
rés común ,  dejándolos  libres  para  todo  aquello  que  les  per- 
tenece exclusivamente.  Este  principio ,  aunque  tenga  mu- 
chos partidarios  y  sea  aceptable  en  teoría ,  en  la  práctica 
traerla  graves  inconvenientes.  Yo  creo  qne  en  un  pus  dondo 
los  elementos  sociales  se  encuentran  como  en  el  nuestro, 
ese  principio  no  es  aceptable  ¡  podrá  darse  el  ejemplo  de 
otros  piises  como  los  Bstados  Unidos  y  la  Inglaterra ;  pero 
es  menester  reconocer  que  la  confección  de  nuestra  socie- 
dad no  se  parece  á  la  de  estos  Estados  En  Inglaterra  está 
reconocido  y  apreciado  el  principio  de  las  gerarquías  socia- 
les, y  esto  puede  suplir  á  la  acción  del  Gobierno.  Pero  en 
nuestro  país  yo  creo  que  esta  debe  ir  á  todos  los  puntos  del 
territorio,  y  que  allí  donde  haya  una  asociación,  una  po- 
blacion  cualquiera ,  allí  debe  llegar  el  amparo ,  la  protección 
y  la  represión  del  Gobierno.  Hasta  ese  punto  llevo  yo  la 
centralización. 

Pero  en  cuanto  á  la  administración  de  intereses  particu- 
lares  de  los  pueblos,  en  cuanto  á  la  administración  econó- 
mica, creo  que  el  Gobierno  hace  mal  en  tratar  de  mezclarse 
en  asuntos  cuya  administración  puede  dejarse  á  manos  su- 
balternas; cree  que  no  hace  bien  el  Gobierno  en  descender 
de  su  esfera  política  y  social  á  la  esfera  puramente  admi- 
nistrativa acerca  do  negocios  que  pueden  muy  bien  admi- 
nistrar aquellos  á  quienes  inmediata  y  directamente  afectan, 
que  por  regla  general  lo  hacen  con  mas  conocimiento  y 
siempre  con  mas  acierto.  Enhorabuena  que  haya  en  cada 
pneblo,  en  cada  provincia ,  nn  representante  del  Gobierno 
en  quien  delegue  la  gestión  qoe  le  corresponda.  Sabido  es 
qne  una  centralización  excesiva,  mejor  diebo,  nna  centra- 
lización mal  entendida,  es  dañosa  mas  bien  que  útil;  lo  que 
hay  existente  entre  nosotros  son  los  abusos  y  exageraciones 


dé  la  centralización:  yo  no  ataco  la  centralización;  lo  qne  yo 
quiero  es  qoe  el  Gobierno  delegue  en  sos  funcionario*  todo. 
aquello  que  directamente  no  pueda  administrar  por  si  |  no 
quiero  una  mala  centralización  como  la  que  hay  en  nuestro 
país;  centralización  que  trae  consigo  la  necesidad  de  un  ex- 
cesivo número  de  empleados,  y  que  abruma  al  Ministro  con 
la  resolución  de  detalles  que  le  impiden  dedicar  su  atención 
al  estudio  de  las  grandes  cuestiones,  y  á  preparar  la  resolu- 
ción de  los  negocios  de  suma  importancia.  Unos  y  otros  los 
delegan  á  manos  subalternas,  á  manos  inexpertas, que  por  lo 
general  carecen  de  los  conocimientos  prácticos  qoe  solo  pue- 
de tener  el  que  resuelve  los  negocios  en  el  mismo  territorio 
en  donde  nacen.  De  aquí  proviene,  señores,  el  estanca  miento 
y  la  paralización  de  esos  negocios  mismos,  paralización  la- 
mentable y  de  funestas  consecuencias,  pues  por  :.u<  qoe  no, 
afecten  al  interés  general  del  Estado,  interesan  vivamente  i 
los  pueblos  á  quienes  urge  su  pronta  resolución. 

Sabido  es,  señores,  que  nuestras  leyes  administrativas 
se  formaron  por  la  pauta  de  les  leyes  administrativas  frail- 
eéis de  1833;  pero  allí  como  aqai  se  abasó  del  principio 
de  la  centralización.  Allí  se  ha  tratado  de  corregir  este  abu- 
so, y  se  ha  corregido  en  gran  manera.  En  4  851  se  dió  el 
famoso  decreto  de  descentralización  administrativa,  que  no  es 
mas  que  una  delegación  del  poder  central  en  sus  agentes 
subalternos  y  autoridades  de  provinoia  para  la  resolución, 
de  muchos  negocios  que  antes  se  sometían  á  resolución  del 
gobierno  central.  No  diré  yo  que  te  adopten  en  España  pre- 
cisamente todas  las  disposiciones  de  este  decreto:  allí  se  dan 
grandes  facultades  á  los  prefectos  para  nombrar  una  por- 
ción do  funcionarios  públicos,  como  directores  de  estableci- 
mientos de  beneficencia,  de  establecimientos  penales  y  un 
sinnúmero  de  empleados  de  la  administración.  Yo  no  pido 
nada  de  esto;  yo  creo  que  por  mas  que  pueda  ser  conve- 
niente qoe  ciertos  asuntos  estén  desprendidos  de  la  admi- 
nistración central,  en  nuestro  país  no  convendría  delegar 
en  los  gobernadores  esta  facultad  de  nombrar  empleados, 
porque  con  la  amovilidad  que  tienen,  si  se  les  diera  la  fa* 
callad  de  nombrarlos,  habría  que  darles  la  de  separarlos,  y 
sería  aun  mas  triste  y  precaria  de  lo  que  es  la  suerte  de  los 
empleados.  ¿Pero,  qué  inconveniente  hay  en  darles  otras 
atribuciones  como  las  que  allí  se  les  dan  relativas  á  los  es- 
tablecimientos de  instrucción  pública,  á  los  establecimientos 
penales,  á  cuestiones  de  detall  que  no  afectan  al  interés  pú- 
blico y  cuya  resolución  no  se  opone  al  régimen  que  el  Go- 
bierno crea  debe  adoptarse  respecto  de  estos  establecimientos? 

Yo  no  quiero  que  se  dé  á  los  gobernadores  la  facultad 
de  autorizar  empréstitos  como  allí  se  dan;  no  quiero  que 
se  les  den  otras  atribuciones  semejantes;  pero  esos  negocios 
que  silo  afectan  á  la  localidad,  que  son  de  poca  importan- 
cia, que  no  son  dignos  de  que  se  ocupa  de  ellos  el  Ministro, 
me  parece  que  debían  delegarse  en  lo.  gobernadores.  B-sle  es 
el  objeto  qoe  nos  hemos  propuesto  los  firmantes  de  la  enmien- 
da; y  como  yo  creo  que  no  se  opone  á  las  bases  esenciales 
de  la  ley,  espero  que  el  Gobierno  y  la  comisión  no  tendrán 
dificultad  en  admitirla. 

El  Sr.  AGOTARE  DE  TEJADA:  La  comisión  tiene  el 
disgasto  de  no  poder  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Nuñez  de 
Prado;  y  no  la  admite,  no  porque  deje  de  estar  conforme  con 
las  opiniones  emitidas  por  S.  S  en  cuanto  á  la  convenien- 
cia de  delegar  en  los  gobernadores  lodo  el  cúmulo  de  atri- 
buciones que  el  Gobierno  no  puede  desempeñar  por  sí;  si 
se  opone  á  esta  enmienda,  es  porque  encuentra  mejor  for- 
mulado el  principio  y  la  teoría  del  Sr.  Nuñez  de  Prado  en 
el  proyecto  que  ha  teuido  el  honor  de  presentar  á  la  deli- 
beración del  Congreso,  y  al  mismo  tiempo  porque  después 
de  admitida  la  redacción  del  Sr.  Ñoñez  de  Prado  se  locarían, 
inconvenientes  acerca  de  los  coales  seré  muy  breve. 
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II  Congreso  record  »rá  que  en  «1  art.  I  4  del  capí  la!  o  llt 
se  habla  de  la  delegación  de  los  gobernadores  y  as  establece 
de  una  manera  terminante  lo  siguiente:  tsal?o  cuando  lo» 

las  leyes  y  reglamentos,  en  suyo  caso  los  asuntos  se  ulti- 
marán ante  tqaetba  autoridades. »  Aquí  lien»  el  Sr.  Nuiles 
de  Prado  desarroftadí»  la  teoría  de  la  delegación  á  que  viene 
i  parar  el  proyecto.  Las  leyes  y  los  regí  atoen 
liando  este  principio  dirán  despees  (roe  clase  de 
son  les  que  deben  considerarse  delegadas  y  cuiles  las  que 
el  Gobierno  debe  siempre  reservarse.  No  puede,  señores,  es- 
tablecerse una  regla  general  sobro  esto.  Materias  habrá  en 
Tas  cuales  las  atribuciones  del  Gobierne  deban  ser  muy  ex- 
tensas, y  otras  en  las  que  deban  serio  les  de  los  gobernado- 
res. La  comisión  cree  que  de  consignar  esta  delegaoion  de 
atribuciones  en  los  reglamentos  á  delegarlas  como  pretende 
•l  Sr.  Nuñez  de  Prado,  hay  una  distancia  inmensa,  y  que  si 
se  adoptase  la  disposición  de  su  enmienda,  se  introduciría 
una  perturbación  en  todos  sus  servicios. 

¿Dondo  y  quién  hsbria  de  definir  si  determinadas  mate- 
rias eran  de  interés  exclusivo  de  la  provincia'  ¿Qué  clase  de 
apreciación  entiende  el  Sr.  Nudez  de  Prado  que  debe  ve- 
nir á  definir  esln  cuestión?  ¿Es  la  opinión  del  Gobierno? 
Puede  equivocarse.  ¿Es  la  opinión  del  gobernador  en  caso 


¿Es  la  decisión  del  Gobierno  en  cada  caso?  Carecería  de 
la  debida  homogeneidad.  ¿Quién  debe  hacer  esta  determina- 
ción? ¿Quién  debe  hacer  ese  deslinde?  La  ley,  hechs  con  el 
concurso  de  los  Cuerpos  colegisladores;  el  reglamento,  hecho 
con  Iq  mndurpz  con  que  procede  la  administración  oyen- 
do á  los  altos  cuerpos  del  Estado  y  teniendo  presentes  las 
consideraciones  y  condiciones  de  cada  materia  determi- 


Quede  pues  sentado  que  no  hay  diferencia  esencial  en- 
tre la  comisión  y  el  Sr.  Ñoñez  de  Prado  en  punto  á  doctri- 
nas, pero  si  en  cuanto  á  que  el  Sr.  Nuñez  de  Prado  defiere 
á  la  autoridad  gubernativa  el  derecho  de  manifestar  cada 
caso  cuando  se  trata  de  intereses  exclusivos  de  la  provincia, 
y  la  comisión  defiere  esta  atribución  á  la  ley  y  al  regla- 
mento, procediendo  de  una  manera  mas  prudente  y  mas 
generalizado™. 

Entendida  la  ley  en  esta  forma,  no  solamente  no  tiene 
razón  de  ser  la  enmienda  del  Sr.  Nuñez  de  Prado,  sino  que 
la  comisión  no  vacilará  en  manifestar  que  se  va  mas  allá 
en  sus  tendencias  que  el  famoso  decreto  de  Napoleón  del 
año  de  5«;  y  va  mas  allá,  porque  atribuye  el  derecho  de 
decidir  cosas  que  no  hace  el  decreto  de  1 809,  porque  deja 
abierta  la  puerta  á  una  excentralizacien  sucesiva  ,  progre- 
siva, concordante,  y  en  proporción  á  los  elementos  de  des- 
arrollo del  país;  porque  decreta  que  en  esos  ssuntos  baya 
un  recurso  mas  allá  de  la  decisión  del  gobernador,  al  paso 
que  el  decreto  de  S  3  no  hace  sino  llevar  al  Gobernador  la 
decisión  de  asuntos  que  antes  avocaba  el  gobierno  central 
sin  otra  instrucción  que  el  informe  del  gobernador ;  y  por 
último,  porque  respondo  á  todas  las  condiciones  de  una  ex- 
centra I i zac ion  moderada,  que  no  tropieza  con  ningún  obs- 
táculo, ni  huella  ninguna  clase  de  intereses,  ni  se  opone  á 
y  consideraciones  que 


Además,  la  comisión  si  proceder  así  ea  mas  lógica  con 
lee  principios  en  que  fonda  la  ley,  porque  según  esos  prin- 
cipios el  gobernador  es  ceaí  siempre  el  delegado  del  Gobier- 
no,  y  si  algunas  veces  ejerce  funciones  propias,  es  en  virtud 
de  una  delegación  directa,  prudente  y  meditada,  y  según  las 
doctrinas  del  Sr.  Nuñez  de  Prado  do  sucede  esto,  no  hay 
deliberación  alguna,  sino  que  son  doctrinas  sentadas,  le 

y 


mirando  á  grupos  de  i 
distintas  segw 
ce  la  acción. 

La  comisión  pees,  en  virtud  da  estas 
cree  que  debe  prescindir  de  lo»  ejemplos  practicas  presen- 
tados por  el  Sr.  Nuñez  de  Piada,  que  solo  prueban  contra 
hábito*  y  costumbres  determinadas.  La  eotnision  no 
para  qué  detenerse  en  esos  ejemplos  practicas  á  los  i 
podía  oponer  otros  igualmente  palpiUnles  con  un  colorido 
quizás  mas  grave  que  loa  que  el  Sr.  Nuñez  de  Prade  ba  pre- 
sentado; porque  en  último  resultado,  ¿qué  es  lo  que  prue- 
ban? Que  cuando  en  determinadas  localidades  ó  en  deter- 
minados grupos  las  autoridades  locales  ejercen  una  fiscali- 
zación excesiva  6  sin  Is  debida  meditación,  se  aumenten  lae 
atribuciones  y  viene  la  paralización  y  el  retardo  ao  el  des- 
pacho de  los  negocios  y  los  domas  vicios  que  el  Sr.  Ñoñez 
de  Prado  encuentra  en  el  sisteaes  ceotralizador. 

Quede  por  tanto  sentado  que  la  comisión  al  rechazar  la 
enmienda  no  obra  en  virtud  de  consideraciones  centraliza» 
doras,  sino  que  la  rechaza  en  cuanto  entiende  que  en  el  ar- 
a  formal,  mas  filosófica  y  mee  acertad  a  manto 
ka  doctrina  exceutralizadora  que  lo  está  an  la 
enmienda  del  Sr.  Nuñez  de  Prado. 

Bl  Sr.  NUÑEZ  DE  PUADO  (0.  Joaquín):  Dice  el  señor 
Aguirre  de  Tejada  que  uoo  de  los  párrafos  de  este  articulo) 
expresa  la  misma  idea  que  se  propone  en  mi  enmienda;  y 
que  la  expresa  do  una  manera  mas  explícita ,  porque  d  ico 
quo  los  negocios  que  se  confiera  su  resolución  i  los  go- 
bernadores por  las  leyes  ó  reglamentos  se  ultimarán  en  la 
provincia.  Pues  qué,  ¿no  sabe  el  Sr.  Aguirre  de  Tejada  que 
hay  muchos  ramos  en  la  administración  que  no  están  regla- 
mentados, para  los  cuales  no  hay  leyes,  porque  las  antiguas 
bao  caído  en  desuso  y  no  se  han  hecho  otras  nuevas?  Ka  el 
aprovechamiento  de  aguas,  por  ejemplo ,  no  rigen  las  leyes, 
antiguas  y  so  esté  pendiente  de  que  se  formule  un  código 
ds  aguas :  no  hay  reglamentas  ni  hay  nada;  y  aun  cuando 
sea  para  aprovechar  aguas  que  estén 
redad,  es  necesaria  una  autoriaaoioi 
levantar  planos  y  aglomerar  dificultades  que  no  suele 
oerse  tan  fácilmente.  No  basta  pues  ese  artículo. 

Mi  enmienda  tiene  por  objeto  que  la  reglan 
ana  excesivamente  nimia  en  lodos  aquellos  asuntos  de  ínte- 
res local  que  se  promueven  en  las  provincias  y  que  el  Go- 
bierno cambie  su  acción  directa  por  la  fiscalización,  por  ta 
vijilancia,  por  la  reforma.  Ui  enmienda  se  dirige  á  que  la 


oyendo  á  quien  corresponda  y  que  el  Gobierno  se  reservo 
revocar  estos  medidas  cuando  no  sean  acertadas.  De  esta 
manera  no  se  entorpecen  los  negocios,  la 
ilustrada,  y  ofrece  al  i 
reobo  de  apelaoion. 

Cualquiera  que  se  crea  agraviado  por  una  resolución  del 
gobernador,  fácilmente  representa  los  perjuicios  que  se  le 
siguen,  y  consigue  la  revocación  ó  reforma  del  abuso;  pero 
sí  los  asuntos  se  deciden  por  una  Beal  órden  que  el  gober- 
nador baya  promovido,  ya  no  es  tan  fácil  el  remedio.  Ys  sé 
yo  que  queda  siempre  el  recurso  oontencioso-adminístrati- 
vo;  pero  esto  es  preciso  reconocer  que  en  la  mayor  parte  de 

Pero  dice  el  Sr.  Aguirre  de  Tetada,  y  este  ea  el  argu- 
mento principal  de  S.  S.,  que  no  es  fácil  establecer  loe  lí- 
mites que  separan  los  intereses  particulares  y  de  los  pueblos 
de  los  del  Estado.  Efectivamente  no  es  fácil  determinar  el 
nidio  de  la  esfera  en  que  ba  do  moverse  el  Gobierno  para 
atender  á  los  intereses  del  Bstado,  y  el  radio  de  la  acción 
administrativa  de  las  localidades;  pero  por  oso  digo  en  mi 

habrán  de  atenerse  á  las 
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mstrucoiones  especiales  al  resolver  aquello» negocios,  y  que 
han  de  dar  cuenta  al  Gobierno.  Y  desde  luego  se  puede  ha- 
cer an  deslindé  en  eaU  materia;  Ya  sabemos-  que  la  piovm- 
ciar  tiene  dos  caracteres  ■  représenla  er>  ano» casos  oiri  per- 
seca  civil  que  tiene  Interés  en  aumentar  sus  bienes-  y  cui- 
darlos como  corresponde.  Este  interés  bien  puede  decirse 
qae es* meramente  provincia!,  yd  Gobierno  puede  ejercer 
en  astea  casos  su  acción  por  medio  de  delegados.  Pero- hay 
otro  carácter  de  Ia9  provincias  qee  es  mas  general,  y  en  el 
coal  puede  considerárselas  bajo  otro  aspecto  como  sociedad 
lecal:  en  este  concepto  tiene  establecimientos  de  vario»  séoe- 
ros\  l/a  henefleencia  ,  por  ejemplo,  es  de  tres  clases:  g'Hic- 
ral;  provincial' y  particular-,  si  bien  es  verdad  que-  esta  últi- 
ma puede  ser  algnms  veces  general.  Enhorabuena-  que  toda 
re  administración  do  lo»  establecimientos  generales  del  Es- 
lado  se  reserve-  al  Gobierno-,  pero  en  cuanto  á  la  provincia 
y  particulares  solo  debe  concederse  la  intervención  por  me- 
dio de  sos  delegados. 

Dice  el  Sr.  Aguirre  de  Tejada  qoe  el  proyecto  dé  ley  va 
mes  alia  qoe  el  decreto  dictado  en  Francia  en  185*.  Las 
resones  de  S.  S.  no  me  convencen,  porque  yo  veo  que  en  ese 
decreto  se  hacen  una  porción  de  delegaciones  á  los  prefec- 
tos, mientras  que  aquí  no  se  hace  ningnna ;  porque  allí  en 
ciertos  asuntos  se  haoian  delegaciones  de  autoridad  que  ejer- 
ció antes  el  poder  central,  mientras  que  aquí  veo  qoe  no  so 
dan  atribuciones  ningunas  á  los  gobernadores. 

Bl  Sr.  AGUIRRE  DE  TEJADA:  Al  oir  al  Sr.  Ñoñez 
de  Prado,  cualquiera  creería  qoe  estamos  en  un  país  en  que 
no  existe  legislación  administrativa  y  en  quo  nada  está  re- 
glamentado. La  mayor  parte  de  los  servidos  públicos  están 
regla  me  nudos,  y  tiene  S.  S.  la  desgracia  de  que  precisamen- 
te loe  mas  reglamentados  sean  aqoeltos  i  que  S.  S.  se  ha  re- 
ferido, tales  corno  las  obras  públicas,  la  instrucción  y  la  agri- 
ón I  tara.  Tan  nía  misma  industria  ¿no  está  reglamentada?  Esos 
servicios  están  sujetos  á  disposiciones  'especiales,  y  en  esas 
disposiciones  especiales  está  determinada  la  intervención  de 
las  autoridades.  La  comisión  pues  va  á  buscarla  regla  de  la 
centralización  en  los  reglamentos  y  la  va  á  buscar  en  su  filo- 
sofía; desuerte  que  según  la  teoría  de  la  comisión,  la  oxeen- 
tntizacion  que  ha  de  producir  este  proyecto  de  ley  no  será 
aquella  que  resulte  de  las  disposioiones  en  que  niega  ó  con- 
cede recursos ,  sino  aquella  que  resulte  de  las  disposiciones 
de  la  ley  en  que  se  concede  á  determinada  autoridad  para 

Ciertamente  qoe  hay  muehos  servicios  en  que  juega  un 
interés  exclusivamente  provincial;  pero  como  no  convendría 
decir  que  estas  cuestiones  se  ultimasen  por  los  gobernado- 
res, como  no  convendría  dejar  á  los  gobernadores  esta  dele- 
gaoion  directa  é  inmediata,  no  se  puede  admitir  la  doctrina 
del  Sr.  Nuñez  de  Prado,  según  la  cual  el  interés  provincial, 
sin  atender  á  ninguna  otra  razón,  puede  obligar  al  goberna- 
dor á  que  decida  con  una  resolución  omnipotente  y  sobera- 
na. ¿No  sabe  el  Sr.  Nuñez  de  Prado  que  las  cuestiones  de 
policía  urbana,  por  ejemplo,  pueden  tañer  tal  carácter  de 
gravedad,  pueden  afectar  de  tal  manera  los  derechos  priva- 
dos, que  no  convenga  que  los  gobernadores  resuelvan  en 
definitiva?  ¿No  comprende  el  Sr.  Ñoñez  de  Prado  que  en 
materias  de  beneficencia  é  instrucción  pública  no  hay  nada 
que  sea  de  interés  exclusivamente  provincial,  por  lo  mismo 
que  esas  cuestiones  afectan  á  la  anidad  del  servicio  y  á  la 
ilustración  y  educación  del  país  en  general?  Pues  si  esto  es 
así ,  ¿como  el  Sr.  Nuñez  de  Prado,  llevado  del  buen  deseo 
qoe  yo  no  puedo  menos  de  reconocer,  insiste  en  una  cues- 
tión qoe,  analizada  por  el  prisma  de  esta  doctrina  que  es  la 
saya,  no  poede  subsistir  dentro  de  las  condiciones  qoe  el 
Sr.  Nuñez  de  Prado  fija  en  su  enmienda?  Yo  no  insistiré  en 
este  panto:  no  creo  tampoco  qoe  necesite  ana  grave  discu- 


sión; el  Reglamento  no  lo  permitiría  tampoco  eo  este  uso- 
manto;  v  me  siento  rogando  ai 'Congreso  que  desee  he  la  en- 
mienda del  Sr.  Nuñez  de  Pradn.  . 

Habiéndose  vuelto*  leer  la<  enmienda,  y  puesta  á  vota- 
clon-,  no  fué  temada  an<  constdaracton. 

El  S».  SECRETAMO  (Oarballo) :  Habiéndose  concluido 
les  enmiendas,  se  esté  ea  el  caso  de  proceder  á  la  discusión 
del  articule. 

Leido  osle  [Véase  «n  la  tttion  dt  ayer),  dijo 

Bl  Sr.  NAVARRO:  Me  parece  que  bey  una  enmienda 
admitida  per  la  comiaon  que  modifica  uno  de  los  párrafos 
de- este  artículo. 

Rt  Sr.  SECRETARIO  (Car-bailo):  Tiene  rasen  S.  S.:  os 
la  del  Sr.  Benedite,  que  sustituye  al  párrafo  noveno,  y  esté 
admitida  por  la  oo misión. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros) :  Se  abre 
discusión  sobre  el  articule. 

Fl  Sr.  SAOA8TA  Pido  Ib  palabra  en  centra. 

Bl  Sr.  'VICEPRESIDENTE  (Lope*  Ballesteros):  La 
tiene  Y.  S. 

Bl  Sr.  SAO  ASTA:  Señores,  me  había  olvidado,  ooando 
se  dió  lectura  del  articulo,  de  la  modificación  experimenta- 
da 6  sufrida  »*  une  de  sus  párrafos  por  la  anadeada  pre- 
sentada por  el  Sr.  Banedlto.  No  dábamos  nosotras  la  impor- 
tancia qua  el  Sr.  Navarro  perecede  á  esa  enmienda:  asi  que 
nos  era  completamente  indiferente,  porque  la  cuestión  que- 
da exactamente  igual;  oo  mediftea  en  nada  la  enmienda  el 
artículo  quo  está  puesto  á  discusión;  es  una  reforma  pareci- 
da á  otra  que  hace  pocos  dias  se  introdujo  en  otro  artíeate 
de  la  ley,  que  podrá  satisfacer  á  alguno,  per»  que  en  reali- 
dad no  satisface  á  nadie,  porque  lo  que  el  articulo  indicaba, 
tal  como  se  halla  redactado  por  la  comisión,  esto  mismo 
ni  mas  ni  menos  iodica  ahora  con  esa  enmienda.  Asi  pues 
sucede  lo  mismo  que  con  aquel  artículo  coa  la  enmienda 
aceptada  sobre  el  que  estamos  discutiendo. 

He  pedido  la  palabra  contra  este  artículo  al  ver  que  no 
babiá  niugun  otro  Sr.  Diputado  que  la  pidiese,  y  me  parece 
que  no  debe  pasar  desapercibido,  aunque  no  sea  mas  que 
para  decir  cuatro  palabras.  Nada  diré  de  la  ouestion  de  de- 
recho que  este  articulo  envuelve  ni  de  su  relación  con  el 
andigo  penal .  porque  de  esta  cuestión  se  han  ocupado  ya  al- 
gunos de  mis  amigos,  demostrando  que  oo  solo  hay  contra- 
dicción entre  algunos  párrafos  de  este  artículo  y  el  código 
penal,  sino  que  además  existan  contradicciones  palmarias 
entre  los  párrafos  del  mismo  artículo.  Sin  embargo  de  la 
demostración  evidente  que  tanto  el  Sr.  Figuerola  como  el 
Sr.  Rníz  Zorrilla  hicieron  al  Congreso,  óslese  sirvió  desechar 
la  enmienda  que  tendía  única  y  exclusivamente  á  destruir  la 
contradicción  que  existe  entre  esta  ley,  si  queda  tal  como 
se  halla  este  artículo  redactado,  y  el  código  penal,  y  á  com- 
batir y  destruir  la  contradicción  palmariaque  se  observa  tam- 
bién entre  algunos  párrafos  de  este  mismo  artículo. 

No  había  objeto  político  alguno  ni  tendencia  política 
alguna  en  todo  lo  qua  se  ha  dicho  por  la  minoría  sobre  el 
partioolar  hasta  ahora.  Las  enmiendas  que  se  han  presenta- 
do, tampoco  llevaban  objeto  ni  tendencia  alguna  política-, 

legislación,  de  destruir  en  una  ley  que  se  está  haoiendo 
contradicciones  palmarias  que  existen  dentro  de  esa  ley.  Pero 
como  quiera  que  estas  observaciones  no  causaron  efecto  eo 
el  ánimo  de  la  mayoría,  ni  en  el  de  la  comisión,  ni  on  el  del 
Gobierno,  no  es  cosa  que  vuelva  yo  á  molestar  la  aten- 
ción de  los  Sres.  Diputados  reproduciendo  observaciones  que 
mejor  que  yo  han  sido  expuestas  por  algunos  de  mis 

Voy  pues  á  ocuparme  de  la  ooestion  de  los  delegados,  ó 
sea  del  párrafo  noveno  del  artícelo  qoe  estamos  discutiendo. 
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Se  establece  por  ese  párrafo  la  facultad  en  los  gobernadores 
para  mandar  delegados  á  los  pueblos  siempre  que  lo  tengan 
por  conveniente,  pero  ese  articulo  se  ha  modificado  por  una 
enmienda  que  no  Tiene  a  alterar  en  nada  el  espirita  del 
dictamen  de  la  comisión  sobre  este  proyecto  de  ley.  Y  aqni 
tenemos,  Srea.  Diputados,  por  un  Udo  acordado  ya  que  baya 
su  b  gobernó  do  res,  por  otro  vamos  á  acordar  que  baya  de  lo- 
gados; por  otro  se  acordará ,  ó  es  probable  que  se  acuerde, 
porque  la  tendencia  ee  la  misma  en  esto  ley  que  en  la  de 
ayuntamientos,  que  baya  alcaldes-corregidores  en  algunos 
pueblos,  y  además  habrá  los  alcaldes  nombrados  de  Real  or- 
den. Bs  decir,  que  tenemos  aquí  cuatro  agentes  de  la  auto- 
ridad, los  subgobernadores,  los  delegados,  los  alcaldes-corre- 
gidores y  los  alcaldes  de  Real  nombramiento,  cuatro  agentes 
de  la  autoridad  que  puede  haber  en  lodos  los  pueblos  de 
España. 

¿Hay  aqni  unidad?  ¿Hay  sistema  administrativo  algunoT 
Pues  si  se  cree  que  entre  el  municipio  y  el  gobernador  ó  el 
representante  del  Gobierno  en  la  provincia  debe  haber  un 
delegado ,  dígase  y  dásele  un  nombre ;  pero  no  se  establez- 
can cuatro  clases  de  delegados  con  cuatro  nombres  distintos. 
¿Se  pretende  que  haya  un  agente  intermedio  entre  el  mu- 
nicipio y  la  representación  del  Estado  en  la  provincia?  Pues 
entonces  baya  subgobernadores ;  pues  entonces  haya  dele- 

tonces  haya  alcaldes  de  Real  nombramiento ,  una  cosa  ú 
otra ,  cualquiera  de  ellas  que  se  elija.  Pero  subgobernado- 
res, delegados,  alcaldes-corregidores  y  alcaldes  de  Real 
nombramiento,  no  se  comprende.  ¿A  qué  tanto  número?  ¿A 
qué  tantos  agentes?  Eso  no  quiere  decir,  ni  mas  ni  menos, 
sino  que  con  estos  diversos  nombres  se  ha  querido  estable- 
cer el  sistema  de  los  alcaldes-corregidores,  y  no  se  ha  teni- 
do valor  8nficiente  para  decirlo  con  franqueza ,  con  lealtad, 
con  energía ,  como  corresponde  á  un  Gobierno  digno  de 
ocupar  ese  puesto. 

¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Qué  quiere  decir  esa  red  de  la 
cual  no  es  posible  que  se  escape  ningún  pueblo,  porque  ó 
ha  de  tener  alcalde-corregidor,  ó  delegado,  ó  subgobernador, 
ó  alcalde  de  Real  urden?  Pues  que  tengan  uno  solo,  y  por 
lo  menos  habrá  mas  unidad ,  habrá  mas  armonía,  y  habrá 
pensamiento  en  el  sistema  administrativo ,  que  aquí  no  bay 
ninguno.  ¿Sou  buenos  los  alcaldes-corregidores?  Pues  vayan 
i  los  pueblos.  Ese  sería  al  menos  uu  sistema ,  que  algunos 
creerán  bueno:  yo  le  creo  malo;  pero  al  fin  es  un  sistema. 
¿Se  cree  que  son  buenos  los  subgobernadores?  Pues  vayan 
los  subgobernadores,  pero  no  los  delegados.  Este  es  otro  sis- 
tema que  podrá  tener  inconvenientes ,  pero  que  al  cabo  es 
un  sistema.  ¿Son  buenos  los  delegados?  Pues  mándense  allí 
donde  se  crea  conveniente;  pero  no  delegados  y  subgoberoa- 
dores.  Pero  autorizar  al  Gobierno  para  que  á  unos  pueblos 
pueda  mandar  alcaldes-corregidores,  á  otros  delegados,  á 
otros  subgobernadores,  ¿qué  sistema  político  es  este?  ¿Qué 
pensamiento  de  Gobierno  bay  aquí? 

Decía,  señores,  que  la  enmienda  presentada  por  algunos 
Sres.  Diputados,  y  que  con  tanto  celo  echaba  de  menos  el 
Sr.  Navarro,  no  destruía  en  manera  alguna  el  pensamiento 
del  Gobierno  en  esta  cuestión.  Al  contrario  le  perjudica,  y 
si  Gobierno  ha  mostrado  debilidad  al  aceptarla;  porque  una 
de  dos:  ó  los  delegados  son  convenientes  ó  no  son  conve- 
nientes. Si  es  conveniente  la  facultad  de  su  nombramiento, 
debe  existir  siempre  ,  constante ,  permanente  en  el  Gobier- 
no. Si  en  el  sistema  administrativo  de  un  Gobierno  se  cree 
que  es  absolutamente  indispensable  la  creacioo  de  esos  fun- 
cionarios ,  ese  Gobierno  debe  pedir  para  sí  la  facultad  cons- 
tante y  permanente  de  nombrar  esos  delegados.  Y  si  eso  es 
asi ,  ¿por  qué  permite  que  haya  cierto  número  de  días,  sea 
pequeño  ó  grande,  en  que  no  tenga  esa  facultad? 


Y  este  argumento,  visto  del  otro  Udo.  resolta  también 
para  los  señores  firmantes  de  esto  enmienda.  Se  cree  que 
puede  habar  un  plazo  mas  ó  menos  largo  en  que  los  dele- 
gados no  sean  necesarios ;  mas  claro  ,  que  sean  inconve- 
nientes: ¿por  qué  no  se  ba  de  creer  lo  mismo  para  todaa  las 
épocas  y  tiempos  ? 

Esto  prueba,  señores,  que  ni  el  Gobierno  ni  los  firman- 
tes  de  la  enmienda  tienen  ningún  pensamiento  administra- 
tivo. {El  Sr.  Navarro  pide  la  palabra.)  Hay  pensamiento  de 
otra  clase,  pero  administrativo  no.  En  este  sistema  de  tran- 
sacción no  puede  suceder  otra  cosa  que  loqueestá  sucedien- 
do :  contradicciones  continuas ,  y  nada  mas  que  contradic- 
ciones; aquí  no  se  ventila  ningún  principio;  aquí  no  ae 
ventila  mas  que  el  modo  de  continuar  apoyando  á  una  si- 
tuación, haciendo  concesiones  por  un  lado,  haciendo  conce- 
siones por  otro;  esto  es  la  historia  de  todas  las  transacciones 

Presenta  la  comisión  su  dictamen  bueno  ó  malo ,  y  esto 
dictámen  disgusta  á  una  parte  de  la  mayoría  de  la  Cámara, 
y  dicen:  «nosotros  vamos  á  combatir  eso;  no  podemos  to- 
lerar mas  tiempo ;  ya  basta ;  se  nos  acaba  la  paciencia ;  va- 
mos á  combatir  este  punto.»  Esto  dice  una  parte  de  la  Cá- 
mara, y  se  admite  una  transacción;  pero  en  seguida,  yo  no 
sé  por  qué ,  viene  otra  parte  y  dice :  ¿cómo  ae  quiere  que 
pasemos  por  eso?  No  es  posible ;  y  añaden  en  seguida :  si  se 
nos  admitiera  tal  cosa,  tal  vez  estaríamos  conformes  con  el 
Gobierno ,  y  al  cabo  el  Gobierno  lo  admite.  ¿Y  qué  resulto 
que  admite?  Nada  absolutamente ,  una  cosa  que  no  modifica 
en  nada  el  espíritu  de  la  ley.  Esto  es  lo  que  pasa  aquí,  y  se- 
guirá pasando  mientras  dure  la  discusión  de  la  ley,  sí  Dios 
no  lo  remedia. 

Es  singular  lo  que  aquí  está  pasando:  un  dia  se  incomo- 
da una  fracción  do  la  Cámara ,  otro  dia  la  otra,  y  al  fin  que- 
dan en  paz.  ¡Y  en  qué  lazo!  Señores,  si  no  fuera  por  el 
respeto  al  sitio  y  por  la  consideración  que  me  merece  siem- 
pre el  Congreso,  esto  no  debia  tratarse  en  serio  :  cuestiones 
que  aparecen  como  montes  se  resuelven  después  con  la  me- 
nor dificultad  y  casi  sin  saberse  cómo  Aquí  no  ha  habido 
mas  transacción  posible  que  una ,  ó  mejor  dicho  ,  no  había 
transacción  posible:  ó  el  articulo  tal  como  estoba, ó  la  su- 
presión del  articulo,  ó  mejor  dicho,  del  párrafo. 

Pero  decía  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  contestan- 
do al  Sr.  Pérez  Zamora :  ¿  que  pretende  el  Sr.  Pérez  Zamo- 
ra? ¿Que  desaparezca  el  articulo?  Pues  si  yo  consintiera 
esa  supresión ,  continuaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ,  si  consintiese  en  que  desapareciera  el  articulo  de  la 
ley,  buen  chasco  daria  á  los  que  quieren  la  supresión  de 
los  delegados ,  porque  quedarían  por  la  legislación  vigente. 
No  es  mal  chasco ,  digo  yo ,  el  que  está  dando  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  con  esas  concesiones  que  no  sirven 
para  nada  ;  ese  si  que  es  el  verdadero  chasco  que  nos  da 
S.  S.  y  el  Gobierno,  no  á  nosotros,  sino  á  aquellos  que  bue- 
namente creen  que  son  concesiones  que  sirven  para  algo, 
ó  á  los  que  afectan  creerlo ,  porque  do  todo  puede  haber. 
Y  luego  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  sostener  el 
articulo,  se  valia  de  un  argumento  singular  como  la  mayor 
parte  de  los  que  se  vale  S.  S.,  porque  tiene  S.  S.  una  ha- 
bilidad especial  para  sacar  adelante  lo  que  se  llama  el  ca- 
ballo: ¿qué  se  quiere,  que  se  quite  que  el  gobernador  pue- 
da delegar  su  autoridad,  nombrar  delegados?  Pues  entonces 
destruís  completamente  la  administración,  porque  todas  las 
funciones  administrativas,  todas  absolutamente,  son  delega- 
das; y  si  no,  no  sería  posible  el  Gobierno;  por  eso  el  Go- 
bierno tiene  que  delegar  sus  facultades  en  los  gobernado- 
res; porque  si  no  las  delegase,  no  podría  gobernar  mas  que 
en  Madrid;  pues  por  eso  los  gobernadores  tienen  necesidad 
ile  delegar  sus  facultades  en  otros  funcionarios  que  puedan 
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gobernar  eo  los  pueblos,  porqae  si  no,  no  podrían  gobernar 
mas  que  en  la  capital  de  la  provincia. 

Pues  yo  le  digo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
eso  argumento  no  vale  para  nada  que  destruya  el  pensa- 
miento que  tengo  de  que  se  suprima  el  articulo;  porque 
usando  yo  del  mismo  argumento  le  diría:  si  el  Gobierno  tiene 
nece-siiind  para  gobernar  de  delegar  sus  facultades  en  los  go- 
bernadora, y,  los  gobernadores  tienen  necesidad  á  su  vez  de 
delegar  su  autoridad  en  «tros  agentes  que  inspeccionen  y 
vigilen  en  los  pueblos ,  el  caso  será  ¡goal  para  el  Gobierno 
y  los  gobernadores;  si  el  Gobierno  tiene  la  faculta  I  de  de 
legar  sus  facultades  en  los  gobernadores  tendrá  que  muid  ir 
delegados  que  inspeccionen  y  vigilen  los  gobernadores.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Qobernacion  :  Como  que  los  manda.)  Los 
manda  como  los  mandan  los  gobernadores  cuan  'o  sucede 
algún  caso  extraordinario  en  los  pueblos;  ¿pero  se  hallan 
establecidos  en  la  ley?  ¿Donde  están*  ¿Cómo  se  llama  ese 
funcionario  público?  Aquí  la  cuestión  ,  señores,  so  reduce 
á  lo  siguiente:  esos  delegado»,  ¿entran  dentro  de,l  orden  je- 
rárquico de  la  administración?  ¿Sí  ó  no?  ¿Son  una  entidad 
en  el  orden  gerárquico  de  la  administración?  ¿Si  ó  no?  Pues 
si  lo  son,  ¿cómo  no  constan  estos  agentes  nuevos  de  la  ad- 
ministración eo  el  organismo  de  la  administración?  ¿Por 
qué  no  se  han  establecido  aquí?  Y  si  no  son  agentes  nuevos 
de  la  administración,  si  no  forman  parle  del  organismo  ad- 
ministrativo; sí  no  forman  en  parle  alguna  de  la  escala  de 
la  administración,  el  articulo  está  de  mas,  una  de  dos:  ó  son 
del  órden  gerárquico  de  la  administración,  en  cuyo  caso  hay 
una  contradicción  entre  este  articulo  y  el  en  que  se  habla 
de  la  organización  de  los  gobiernos  de  provincia,  ó  no  forman 
parte  de  la  administración,  y  en  ese  caso  sobra  el  articulo. 

El  gobernador  tiene  siempre  medios  bajo  su  responsa- 
bilidad, se  halla  autorizado  an  momentos  dados,  cuando  se 
perluibe  el  órden  público,  de  tomar  las  medidas  que  crea 
convenientes:  por  consiguiente,  todo  lo  hace  bajo  su  res- 
ponsabilidad, y  por  lo  tanto  el  articulo  sobra,  absolutamen- 
te sobra.  Pero  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  si  se 
quita  el  artículo,  el  gobernador  quedará  privado  de  facul- 
tades que  ha  tenido  siempre;  pero  una  cosa'es  que  el  go- 
bernador en  circunstancias  criticas  pueda  mandar  á  un 
pueb'o  un  agente  administrativo  para  mantener  el  órden,  y 
otra  cosa  es  que  le  autorice  la  ley  para  mandarlos  cuando 
por  conveniente  y  juzgue  oportuno;  en  el  primer 
i  se  guardará  bien  de  enviarlos,  como  no  sea  en  circuns- 
tancias extraordinarias;  en  el  segundo  lo  hará  cuando  lo 
tenga  por  conveniente,  no  cuando  peligre  el  órden  público, 
sitio  cuando  asi  lo  exija  un  candidato  para  conseguir  por 
medio  de  su  influencia  legal  el  liíunfo  de  su  candidatura, 
que  de  otro  modo  no  obtendría. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  fatalidad 
para  defender  su  medida  siempre  de  atacar,  ofender ,  ultra- 
jar á  las  corporaciones  populares.  ¿Qué  tal  medida  será  esta 
cuando  en  su  defensa  el  Ministro  ofende  á  las  corporaciones 
populares  de  Esoañ  i  que  son  muy  antiguas,  que  tienen  una 
historia  muy  brillante,  y  que  vale  algo  mas  que  la  historia 
de  los  proyectos  que  el  Gobierno  ha  presentado  aquí  para 
la  orgauizacion  administrativa  del  pus?  Para  fundar  ,  mejor 
dicho,  para  razonar  la  creación  de  esos  nuevos  agentes  de 
la  administración,  dice  S.  S.;  pues  qué.  ¿no  puede  suceder 
que  un  alcalde  se  rebele  contra  el  gobernador?  ¿no  ha  ha- 
bido alca'des  que  lo  han  hecho?  Y  qué,  Sr.  Ministro  de  la 
üohernaciou,  ¿no  ha  habido  funcionarios  públicos,  y  algu- 
nos un  poco  mas  elevados  que  los  alcaldes,  que  ban  hecho 
lo  propio?  Pues  ese  argumento  que  aplica  S.  S.  á  los  al- 
caldes, porque  ose  es  el  sistema  de  S.  S.,  puede  aplicarlo 
i  todos  los  funcioparíos  públicos,  empezando  por  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 


El  Sr.  Presidente  del  Consajo  de  Ministros,  vamos,  podría 
pasar,  porque  al  fin  no  sería  mas  que  por  referencia;  pero 
con  la  mayor  parle  de  l  is  alcaldes  de  B»pañ.«  puede  decirse 
que  sucedería  otra  cosa. ,  Aquí  se  dice:  tal  alcalde  se  rebeló 
contra  un  gobernador,  tal  otro  lo  mismo;  y  añadía  S,  S.: 
pues  qué,  ¿no  puede  faltar  todo  un  ayuntamiento,  no  aa 
puede  morir  lodo  un  ayuntamiento?  Y  qué,  digo  yo,  los  em- 
pleados públicos,  ¿no  pueden  faltar  también,  po  se  pueden 
morir?  ¡Ah,  si  el  Sr.  Ministro  de  |a  Gobernación  pudiese 
asegurar  la  vida  á  todos  los  funcionarios  públicos,  incluso 
los  gobernadores!  ... 

Pero  decía  S.  S.,  para  dar  todavía  mas  fuerza  á  esa  nue- 
va creación:  ¿qué  tal  será  ella  cuando  para  defenderl;.  hay 
que  acudir  á  esta  clase  de  argumentos?  ¿No  puede  darse  el 
caso  de  que  todo  un  ayuntamiento  huya  cobardemente  por 
miedo  ¿  una  epidemia?      ,  ,  •  vil 

Y  qué,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  digo  yo,  ¿ese  es 
un  cargo  para  lodos  los  ayuntamientos  de  E-paña?  ¿Cuántos 
emp'eados  públicos,  cuántos  funcionarios  que  cobran  sueldo 
del  Tesoro,  han  huido  cobardemente  ante  las  enfermedades 
epidémicas  y  ante  otras  cosas?  Si  ae  condena  ¿  los  ayunta* 
míenlos  de  España  por  haber  huido  uno  cobardemente  ante 
una  epidemia,  la  doctrina  de  S  S.  debe  aplicarse  del  mismo 
modo  á  todos  los  empleados  públicos,  inclusos  los  que  ahora 
quiere  nombrar,  porque  mas  de  un  empleado  público  ha 
dado  ya  el  ejemplo  de  desconocer  sus  deberes  huyendo  co- 
bardemente ante  una  epidemia,  pero  con  la  diferencia  da 
que  I05  unos  son  cargos  concejiles,  gratuitos,  mientras  que 
los  de  los  empleados  públicos  son  remunerados. 

Pues  qué.  señores,  ¿es  conveniente  que  se  eche  un  bor- 
rón sobre  lodos  ios  ayuntamientos  y  diputaciones  provincia- 
les porque  dos  ó  tres  de  ellos  hayan  faltado  á  su  deber?  De 
manera  que  esto  parece  ya  un  sistema  en  el  Gobierno,  esto 
de  desprestigiar  á  las  corporaciones  populares,  esto  de  ajar 
á  los  ayuntamientos,  esto  de  ofender  á  las  diputaciones  pro- 
vinciales, e$as  corporaciones  que  han  dado  tantos  días  de 
gloria  á  la  patria  y  que  tan  grandemente  han  contribuido 
al  establecimiento  de  la  libertad  en  nuestro  país. 

Es  necesario  que  el  Gobierno  sea  muy  prudente  en 
esto  de  ajar  y  ofender  de  esa  manera  á  las  corporaciones 
populares;  pero  todo  proviene,  señores,  de  las  disposi- 
ciones que  el  Gobierno  adopta  ó  trae  en  ese  diclimen,  que 
indudablemente  va  á  volar  el  Cougreso;  de  esto,  no  tengo  la 
menor  duda,  proviene,  digo,  de  que  el  sistema  no  es  bue- 
no, y  por  eso  tiene  que  apelar  al  argumento  de  que  las 
corporaciones  populares  fallan  á  sus  deberes.  ¿No  podría 
citar  S.  S.  ma?  ejemplos  de  funcionarios  públicos  que  fal- 
ta u  también  á  los  suyos? 

S.  S.  ha  citado  la  época  del  cólera  para  decir  que  un 
ayuntamiento  abandonó  su  puesto.  ¿Cuántos  empleados  pú- 
blicos en  esa  época  eo  abandonaron  el  suyo?  Y  esos  dele- 
gados que  el  Gobierno  va  á  nombrar,  cuando  llegue  el  caso 
de  epidemia,  ¿no  pueden  cometer  igual  falta? 

Siempre  resultará  pues,  señores,  que  el  sistema  que  se 
nos  propone  es  el  de  los  alcaldes-corregidores,  pero  veigon- 
zantemenlo  aplicado;  y  eso  uto  recuerda  una  cosa  que  decía 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al  contestar  á  un  discurso 
brillante  del  Sr.  Rívero.  S.  S.  decía:  nada  da  lo  que  dice  el 
Sr.  Riviro  es  nuevo;  todo  lo  que  S.  S.  sostiene  como  prin- 
cipios democráticos,  lodo  lo  que  constituye  su  credo  políti- 
co, es  viejo;  rec¿p«  tal  dósis  de  un  principio  de  tal  escuela, 
tal  dósís  de  un  principio  de  otra,  tal  de  otro,  y  otro  de  las 
demás,  y  verá  S.  S.  cómo  resulla  la  democracia  Pues  yo, 
parodiando  esa  idea  de  S.  S.,  digo  que  lo  que  S.  S.  ha  hecho 
aquí  no  es  mas  que  lo  mismo:  S.  S.  ha  dicho:  récipt  unos 
cuantos  gobernadores,  unos  cuantos  delegados,  unos  cuantos 
alcaldes-corregidores,  y  todo  bien  mezclado,  desparrámese 
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per  nuestro  territorio,  y  tendremos  en  realidad  verdaderos 
Alcaldes- corregidores  por  todos  los  pueblos  de  la  Monarquía. 

Porqne  ya  se  ve,  cualquiera  que  fuese  el  nombre  que 
M  adoptase  para  estos  funcionarios,  ya  fuese  el  de  subgo- 
bernadores. ya  el  de  alcaldes-corregidores,  ya  el  de  delega- 
•los,  etc.,  siempre  sería  un  sistema,  y  la  realidad  es  que  es- 
ta Gobierno  no  tiene  ni  puede  tener  sistema;  porque  yo  di- 
je el  otro  dia:  cuando  vengan  aqní  las  leyes  administrativas, 
coando  vengan  las  leyes  orgánicas,  ellas  serán  la  manzana 
de  la  discordia,  y  el  Gobierno  no  podrá  seguir  en  el  mando, 
porque  esas  leyes  no  significan  nada,  no  representan  nin- 
gún principio  político;  y  eso  que  sucede  en  el  pensamiento 
de  dichas  leyes,  sucede  igualmente  hasta  en  sus  menoresde- 
talles. 

Se  trata  ahora  do  crear  un  funcionario  intermedio  en- 
tre el  alcalde  y  el  gobernador,  y  se  dice:  ¿qué  medio  hay? 
No  podemos  llamarlos  alcaldes-corregidores,  porqoe  ese  nom- 
bre suena  mal  á  una  parte  de  la  mayoría;  pero  si  damos 
gusto  i  esta  descontentamos  á  la  otra,  que  los  mira  con  ca- 
riño. ¿Cómo  dar  gusto  á  una  y  no  descontentar  á  la  otra?  Muy 
fácilmente:  nombrando  algunos  alcaldes-corregidores  en  cier- 
tas poblaciones  importantes;  en  las  demás  no  los  nombro; 
pero  se  nombra  otra  cosa;  y  el  resultado  es  que  asi  tenemos 
alcaldes-corregidores,  subgobernadores  y  delegados;  ó  loque 
es  lo  mismo,  que  en  realidad,  sea  cualquiera  el  nombre,  ha- 
brá alcaldes-corregidores  en  toda  España:  en  unos  pueblos 
habrá  subgobernadores,  en  otros  habrá  delegados ,  en  otros 
alcaldes-corregidores,  y  quizá  en  algunos  se  reúnan  las  tres 
clases  de  funcionarles;  pero  de  seguro  no  habrá  uno  impor- 
tante que  carezca  de  esos  funcionarios,  de  esos  alcaldes-cor- 
regidores, que  su  mismo  autor  calificó  do  institución  cor- 
ruptora: 

Ya  se  ve,  de  esta  manera  se  arreglan  fácilmente  las  co- 
sas, hay  alcaldes-corregidores  para  unos,  delegados  para 
otros,  subgobernadores  para  los  demás,  y  todos  quedan  sa- 
tisfechos, á  lo  menos  lo  parece,  que  yo  no  sé  si  lo  que- 
darán. 

Pues  ahora  en  este  atticulo  se  hace  una  modificación: 
¿y  á  qué  queda  reducida  esta  modificación?  A  lo  siguiente: 
á  que  esto*  delegados  no  se  nombren  mas  que  en  ciertos 
casos,  pero  casos  de  que  se  puede  abosar,  porque  este  se 
puede  prestar  á  qne  el  Gobierno  los  nombre  en  todas  cir- 
cunstancias. Cuando  un  gobernador  tenga  conocimiento  de 
algún  abuso  en  las  cuentas  ó  dentro  del  municipio,  delega- 
do al  canto.  ¿Y  por  dónde  ha  de  saber  que  existe  el  abuso? 
¿Por  cualquiera  que  se  lo  diga?  ¿Por  un  anónimo?  Ese 
abuso  ¿habrá  de  ser  de  poca  ó  do  mucha  importancia? ¿Bas- 
tará que  un  cualquiera  le  denuncie?  Pues  entonces  yo  diré 
que  el  gobernador  está  autorizado  para  nombrar  á  toda 
hora  esos  delegados,  porque  como  no  se  impone  castigo 
ninguno  al  que  df  nuncia  un  abuso  que  luego  sale  falso,  y 
como  lo  puedo  denunciar  cuando  lo  tenga  por  conveniente, 
rej.ullaiá  que  con  la  mayor  facilidad  y  por  cualquier  leve 

'"do*0  *  S  n  é' '  *  h,rá"  *>M  nomDn,mlenlos  de  dol°- 

A  mi  me  conviene  mañana  que  nombre  el  gobernador 
on  delegado  que  pueda  preparar  el  terreno  para  las  elec- 
ciones; le  dirijo  un  anónimo  denuncian  !o  tal  ó  cual  abuso, 
y  el  gobernador,  claro  está,  nombra  un  delegado.  Va  este, 
Te  quo  nn  hay  tal  abuso,  da  cuenta,  y  se  retira;  pero  como 
ha  podido  servir  para  otra  cosa,  resulla  que  el  verdadero 
abuso  ha  estado  en  el  nombramiento  del  delegado. 

Pero  hay  otra  cosa  en  la  enmienda,  á  saber:  que  toda  la 
tendencia  de  ella  se  reduce  á  evitar  la  influencia  de  esos  agen- 
tes durante  las  elecciones,  y  para  eso  dice  que  la  misión  de 
esos  agentes  no  podrá  durar  mas  de  sesenta  días  ó  setenta, 
que  para  el  caso  es  lo  mismo,  y  que  no  puedan  nombrarse 


sino  cuarenta  dias  antes  de  las  elecciones.  ¡Qué  previsión! 
Pues  si  el  encargo  de  los  delegados  ha  de  durar  sesenta  dias, 
todavía  les  sibran  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho;  y  si  en  ese 
tiempo  ocurren  unas  elecciones,  claro  es  que  podrán  influir 
en  ellas  

Oigo  decir  que  la  enmienda  previene  que  no  puedan  los 
delegados  nombrarse  cuarenta  dias  antes  de  las  elecciones. 
Pues  entonces  es  lo  que  digo.  Dice  la  enmienda  que  no  pue- 
dan ir  delegados  cuarenta  dias  antes  d«  las  elecciones,  y  yo 
digo  que  como  podrán  ir  cuarenta  y  un  dias  antes  y  han  de 
durar  sesenta,  todavía  les  sobrarán  diez  y  siete,  en  los  cuales 
pueden  ejercer  esa  misma  ínfluoncia  que  se  pretende  evitar. 

Oigo  de  nuevo  decir  que  el  pensamiento  es  que  mien- 
tras duren  las  elecciones  no  existan  tales  delegados.  Pues 
eso  es  peor  entonces ;  tienen  que  retirarse  algo  antes  de  las 
elecciones,  y  ese  es  el  argumento  mas  fuerte  que  puede  ha- 
cerse contra  la  institución.  Porque  si  en  esos  cuarenta  dias 
no  son  precisos  los  delegados,  ¿por  que  han  de  serlo  en  el 
resto  del  año?  El  Gobierno  se  ata  las  manos  hasta  ese  pun- 
to ;  no  puede  nombrar  delegados  durante  cuarenta  dias,  y 
los  que  haya  antes  desaparecen:  tanto  poor  para  la  institu- 
ción. Señores,  puesto  que  se  confiesa  que  en  esos  cuarenta 
dias  son  completamente  innecesarios;  y  si  esto  es  así ;  si  en 
ese  tiempo  son  innecesarios,  ¿por  qué  han  de  ser  precisos 
en  el  resto  del  año? 

Claro  eslá  aquí,  señores,  que  lo  que  se  quiere  no  son 
delegados,  sino  alealjes-corregidores.  Irán  pues  á  los  pue- 
blos ,  unos  con  el  nombre  de  delegados  y  otros  con  el  de 
alcaldes-corregidores,  resultando  que  lodo  el  año  puede  ha- 
ber agentes  intermedios  entre  el  municipio  y  el  goberna- 
dor ,  porque  llámeseles  como  quiera ,  para  el  caso  es  igual. 
A  lo  que  se  tiendo  es  á  eso.  A  lo  que  se  tiende  es  á  aumen- 
tar los  agentes  de  la  autoridad  en  los  pueblos,  porque  no  le 
parecen  al  Gobierno  bastantes  los  nombrados  por  el  Rey.  A 
lo  que  se  tiende  es  á  establecer  ana  malla  en  la  cual  no 
pueda  escaparse  nadie  mas  que  el  Gobierno  y  los  quo  él 
quiera  que  se  escapen.  A  lo  que  se  tiende  es  á  crear  agen- 
tes intermedios  entre  el  gobernador  y  el  municipio:  pero 
que  no  se  ha  atrevido  ese  Gobierno  á  establecer  ,  como  era 
de  su  deber  ,  un  sistema  de  agentes  determinados,  y  por  eso 
ha  ido  á  disfrazarles  con  distintos  trajes,  mandándoles  á 
cada  pueblo  con  diferente  disfraz,  pero  que  todos  vienen  á 
ser  una  misma  cosa. 

Conste  pues  que  esa  institución  es  ni  mas  ni  me- 
nos la  institución  do  los  subgobernadores .  es  la  institu- 
ción de  los  alcaldes-corregidores.  Conste  pues  que  la  modi- 
ficación que  la  mayoría  ha  introducido,  ó  una  parto  de  la 
mayoría,  no  significa  nada,  no  altera  nada;  no  hace  mas 
que  cubrir  con  distinto  disfraz  á  esos  agentes;  pero  á  través 
do  él  se  trnsparentan  las  personas  y  se  ve  lo  que  son.  Ya 
sé  que  hay  alguna  diferencia  entre  tas  alribuciuucs  de  los 
alcaldes-corregidores  y  las  de  los  subgobernadores ;  pero  eso 
imporla  poco;  tanto  mas  en  mi  favor;  quiere  decir  que  los 
subgobernadores  serán  peores  que  los  corregidores,  puesto 
que  aquellos  tendrán  facultades  políticas  que  no  tendrán  los 
otros. 

De  modo  que  los  que  no  querían  alcaldes-corregidores, 
se  encuentran  con  que  se  mandarán  subgobernadores ,  que 
son  mas.  De  manera  que  esto  es  mas  centralizador,  mas 
absorbente  que  la  ley  de  18  45,  que  aquella  ley  exclusiva- 
mente moderada.  Al  fin  y  al  cabo,  allí  se  establecía  la  crea- 
ción de  alcaldes-corregidores;  y  hé  aquí  que  este  Gobierno, 
quo  se  llama  mas  liberal  que  el  de  1 845.  no  se  conforma 
con  eso;  quiere  todavía  mas,  quiere  absorber  mas  de  lo  que 
se  absorbía  en  aquellos  tiempos.  ;  Es  verdad  que  aquí  vemos 
cosas  muy  extrañas  1  Está  pasando  este  Gobierno,  eslá  pa- 
sando  una  parle  de  la  mayoría  que  antes  la  echaba  de  muy 
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liberal,  por  muy  liberal,  y  sin  embargo  están  admitiendo  y 
proponiendo  cosas  infinita  monto  uys  reaccionarias  que  lo- 
4o*  los  gobierno*  moderados  que  ha  habida  en  España. 
Aquí  es  preciso  no  hacerse  ilusiones.  E*  necesario  que  cada 
cosí  tenga  ooiMlenois  de  sus  principios,  que  los  pro- 
sterne sin  ambages.  Es  preciso  que  el  que  sostenga  unos 
principios  se  llame  como  se  llaman  los  principios  que  sos 
tiene,  y  no  decir  iodos  los  di  as:  «sostenemos  esto  y  doten- 
demos  lo  otro:*  cada  coal  es  aquí  lo  que  representan  los 
principios  que  defiende.  Hasta  ahora  ,  cosa  que  no  tiene 
Hada  de  particular,  las  personas  han  variado  de  principios, 
porque  la  experiencia  les  ha  eoseñado  que  no  eran  tos  mas 
convenientes  los  que  habían  sostenido  antes;  otros  boa  sido 
francos,  y  han  confesado  que  la  conveniencia  propia  les  ha 
obligado  á  variar;  pero  por  U>  menos  han  tenido  la  fran- 
queza de  decirlo. 

Los  hay  qoe  han  sido  ardientes  patriotas ,  que  han  de- 
fendido los  principios  mas  avanzados,  y  luego  se  han  con- 
vertido á  las  ideas  reaccionarias,  y  se  han  ido  al  partido 
moderado ;  de  esos  bay  muchos.  Pero  eso  no  tiene  nada  de 
particular;  lo  han  confesado .  han  diobo:  no  me  conviene 
estar  en  un  partido  que  no  tiene  porvenir  inmediatamente, 
y  roo  voy  á  otra  parte  •  esos  hombres  hen  sido  francos;  han 
dicho :  extamos  cansados  de  pertenecer  al  partido  liberal 
qoe  hoy  no  tiene  porvenir,  y  nos  vamos  al  que  lo  tiene, 
porque  no  queremos  esperar  mas;  hasta  on  eso  hay  nobleza. 
Pero  no  hay  ejemplo  de  lo  que  ahora  sucede,  que  cambiando 
de  principios,  de  sisteroa.de  conduele,  de  todo  absoluta- 
mente, no  tengan  valor  para  confesarlo.  Ha  habido  valor 
para  cambiar  de  ideas  y  para  decirlo  y  proclamarlo  muy 
alto;  pero  no  se  ha  dado  el  ejemplo  de  polüioo*  vergonsantes. 

Por  consiguiente,  es  preciso  no  hacerse  ilusiones;  el 
que  defiende  el  principio  progresista,  pertenece  al  partido 
progresista,  pero  el  que  de6ende  el  principio  moderado,  está 
en  pleno  partido  moderado,  v  nada  masque  moderado,  llá- 
mese como  se  quiera;  y  si  no  lo  hace  asi,  tanto  peor  para  él, 
porque  será,  como  he  dicho  antes,  un  político  vergonzante. 

Coosle  pues  que  lo  que  squí  se  esta  haciendo  son  leyes 
moderadas,  basadas  en  principios  moderados  ó  conservado- 
res; y  aunque  se  ha  querido  dir  alguna  frase  distinta ,  son 
leyes  conservadoras  ó  moderadas,  pero  menos  liberales  que 
lodas  las  leyes  qoe  tenion  ese  carácter  y  que  proveuian  de 
ese  partido, 

Y  ouidado,  que  ahora  no  disculpan  al  Gobierno  para  el 
planteamiento  de  esas  leyes,  las  circunstancias  del  país,  que 
está  tranquilo  y  en  situación  normal  ;  yo  le  disculparía  las 
leyes  represivas  en  circunstancias  extraordinarias,  cuando 
el  Gobierno  necesite  la  unidad  del  poder,  cuando  necesita 
tener  gran  fuerza  y  grande  robustez;  pero  ahora,  ¿pera  qué? 

Por  consiguiente,  es  preciso  que  nos  definamos,  que 
sepamos  esda  uno  dónde  estamos ,  á  qué  partido  pertenece- 
mos; porque  de  otra  manera  se  exponen  i  que  se  les  coo- 
fonda  con  esos  políticos  dudosos  que  tienen  muchas  ínfulas, 
que  tienen  muchas  ilusiones,  que  tienen  grandes  pretensio- 
nes,  y  luego  Indas  esas  ínfulas,  todas  esas  ilusión** ,  ludas 
esas  pretensiones  caen  por  el  suelo  á  una  palabra  del  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  Seria  pues  mas  conveniente 
para  esa  fracción  qoe  desde  luego  so  entrega  ra  en  cuerpo  y 
alma  al  partido  moderado,  partido  moderado  mas  reaccionario 
qse  los  que  ha  habido  en  España  desde  que  existe.  No  me  im- 
porta que  se  ría  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  S.  S. 
podrá  reírse,  pero  es  lo  cierto  que  muchos  moderados  votan 
contra  las  leyes  que  el  Gobierno  presenta  como  excesivamente 
reaccionarias,  cosa  que  á  mi  no  me  admira  ni  me  choca 
porque  una  parte  del  partido  moderado  progrese  como  debe 
progresar,  que  ona  parte  del  partido  moderado  avance;  por- 
que en  esta  época  los  gobiernos,  llámense  ©  no  conserva- 


dores,  no  pueden  quedarse  oit  el  reposo,  porque  e¿  reposo 

no  •>«  la  conservación,  el  raposo  hoy  es  la  muerte ;  y  ese 
partido  moderado,  esa  fracción  avanza,  progresa,  es  impelid* 
también  por  el  progreso  de  la  sociedad  y  por  ln  civilización; 
pero  en  cambio  hay  otra  fracción  del  partido  moderado,  que 
e-i  la  fracción  que  ocupa  el  poder,  que  no  progresa  ,  se  ha 
estacionado,  está  en  el  reposo;  digo  mal,  porque  el  raposo 
es  la  muerte  ¡  ha  hecho  mas,  que  es  ir  hacía  atrás. 

Conste  pues  que  hay  uoa  fracción  en  el  partido  mode- 
rado que  es  mas  liberal  que  la  fracción  moderada  que  ocu- 
pa hoy  el  poder,  porque  sus  leyes  han  sido  mas  liberales,  no 
solo  hoy,  sino  que  lo  han  sido  siempre;  fueron  mas  liberales 
las  leyes  de  45  que  lis  que  hoy  presenta  el  Gobierno;  y  hoy 
son  mas  liberales  también  los  que  pertenecen  á  esa  fracción., 
pnrqne  votan  contra  osts  leyes  demasiado  reacción..;  ia«  y 
la  prueba  es  que  votan  todas  las  enmiendas,  tod*s  las  mo- 
dificaciones que  se  presentan  en  sentido  liberal. 

S.  S.  extraña  esto;  no  sé  por  qué  lo  ha  de  extrañar;  coa- 
Ira  los  hechos  no  hay  nada  que  exponer;  la  verdad  es  que 
esa  fracción  del  partido  moderado  vola  todas  las  enmiendas 
ron  tendencias  liberales,  y  al  votarlas,  la  verdad  es  que  vo- 
tan contra  la  ley;  y  si  se  presentase  alguna  mas  reaccionaria, 
no  la  volaran  de  seguro,  á  no  ser  que  se  pongan  en  flagran- 
te contradicción.  La  verdad  es  que  esta  ley  es  mas  restricti- 
va, mas  absorbente  y  mas  centralizado™  que  la  del  año  i5 
eu  general.  Por  consiguiente,  es  preciso  que  sepan  lodos  los 
que  apoyan  al  Gobierno  que  son  moderados,  provengan  de 
donde  quiera;  que  hay  una  fracción  que  está  bien  en  eso 
puesto,  porque  ha  permanecido  siempre  en  él;  que  hay  otra 
que  ha  combatido  esas  mismas  opiniones,  y  hoy  pertenece  á 
la  fracción  que  está  en  el  poder;  pero  es  necesario  temr  el 
mérito  de  la  franqueza;  porque  el  partido  moderado,  la  ma- 
yor parte  de  los  afiliados  á  ese  partido,  principiaron  su  car- 
rera política  por  ser  eminentemente  patriotas,  por  ser  muy 
liberales,  luego  cambiaron  de  opiniones  y  se  fueron  á  otro 
partido;  pero  tuvieron  el  valor,  la  dignidad  de  manifestarlo. 
¿Pues  qué  diferencia  hay  entre  el  ca&oque  ha  ocurrido  aho- 
ra y  los  que  vienen  ocurriendo  en  muchos  tiempos  y  ocur- 
rirán constantemente?  Niuguna.  Téngase  el  valor,  la  digni- 
dad de  decirlo,  y  acábense  de  una  vez  esas  disidencias  de  la 
mayoría;  duéleme  que  una  vez  la  fracción  moderada,  y  otra 
la  qne  en  otro  tiempo  perteneció  al  partido  progresista,  es- 
tén en  disidencia  y  den  disgustos  al  Gobierno;  y  yo  no  quie- 
ro, cuando  no  me  ha  de  reportar  ningún  beneficio,  que  el 
Gobierno  tenga  disgustos. 

El  Sr  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herrera): 
Señores,  yo  me  alegraría  que  el  Sr.  Sagasta  persistiese  eu  la 
opinión  que  ha  manifestado  al  sentarse,  es  decir,  que  no 
quisiera  darnos  disgustos,  porque  para  mí  es  un  disgusto 
muy  grande  el  tener  que  contestar  á  v  S.:  en  primer  lugar, 
porque  es  imposible  contestarle,  porque  S.  S.  no  lia  comba- 
tido el  artículo;  S.  S.  ha  combatido  otra  cosa  que  no  era 
el  artículo,  que  no  podía  decir  con  franqueza,  pero  que  bien 
se  veta  en  la  forma  da  la  argumentación  y  detrás  de  las 
frases  que  empleaba. 

Bn  segundo  lugar,  porque  ciertos  consideraciones  gene- 
rales expuestas  por  S.  S.  han  sido  repetidamente  contesta- 
das, y  no  son  objeto  propio  de  este  debate. 

Así  es  que  aun  cuando  la  comisión  pensaba  contestar  al 
Sr.  Sagasta,  como  S.  S.  no  ha  atacado  el  articulo  oí  en  el 
conjunto  ni  en  los  detalles;  como  S.  S.  ha  impugnado  otra 
cosa  que  no  está  en  el  artículo,  he  tenido  yo  que  levaolarme 
á  defender  esa  otra  cosa,  que  es  el  Gobierno  y  la  mayoría. 

S.  S.  comenzó  diciendo  que  el  Gobierno  había  dadoclias- 
co  á  no  sé  qué  gentes,  pero  que  no  se  lo  había  dado  á  S.  S. 
No  necesita  el  Gobierno  darle  chasco  á  S.  S.;  S.  S.  seencar- 
ga  de  llevárselos  con  frecuencia,  y  no  es  preciso  que  el  Go- 
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tierno  se  ocupe  de  dárselos.  Se  hacen  ilusiones  porqoe  ven 
que  un  Sr.  Diputado,  en  el  uso  de  su  derecho,  censura  os* 
te  6  el  otro  articulo  de  la  ley,  este  ú  otro  acto  del  Ministro, 
y  con  aquel  Dipotado  se  reúnen  otros  á  quienes  no  parece 
bien  tal  6  cusí  párrafo,  y  ya  tienen  S.  SS.  una  ocasión  para 
decir  que  la  mayoría  se  disuelve. 

Mas  al  dia  siguiente  ven  que  esta  compacta;  S.  SS  se 
han  llevado  un  chasco:  pero  como  estos  chascos  no  se  su- 
fren  con  paciencia,  dicen:  «pues  el  Ministerio  que  lo  pague; 
vamos  A  decirle  buenas  cosas  empezando,  por  el  Presidente 
del  Consejo  y  concluyendo  por  el  último  Ministro.!  Y  se  le- 
vanta el  Sr.  Sagasta  y  hace  un  discurso  de  oposición  muy 
fuerte;  nos  habla  de  muchas  cosa»,  de  opiniones  emitidas 
en  esta  Cámara,  de  aclos  de  otras  épocas,  de  la  mayoría,  etc., 
pero  no  discute  nada  de  la  ley.  Yo  le  voy  á  preguntar  al 
Sr.  Sagasta:  S.  S.,  cuando  está  enfermo,  supongoque  llamará 
á  algún  médico,  lo  doy  por  supuesto.  ;Y  por  qué  no  le  lla- 
ma loJos  los  días?  Si  le  llama  cuando  e»tá  enfermo,  ¿por 
qué  no  todos  los  días?  Si  lo  cree  necesario  en  ciertas  épocas 
par»  que  cuide  de  so  sslud,  ¿por  qué  no  siempre? 

Esta  pregunta  realmente  parece  un  absurdo;  pues  sin 
enhargo  es  el  mismo  argumento  que  nos  hacia  S.  S.  respec- 
to de  los  delegados.  Sí  los  creéis  necesarios  en  una  época 
dada,  ¿por  qué  os  priváis  de  ellos  en  el  resto  del  año?  Si 
creéis  necesaria  U  facultad  de  nombrar  delegados  de  par- 
le de  la  administración,  ¿por  qné  no  defendéis  el  principio 
absoluto  de  nombrar  estos  delegados  en  todas  las  épocas 
aun  durante  las  elecciones?  Es  fácil  la  contestación.  Porque 
cuando  hay  una  enfermedad  en  la  administración  munici- 
pal, cuando  el  órden  público  so  perturba,  y  hay  una  enfer- 
medad moral  o  hay  una  epidemia  que  es  una  enfermedad 
física,  entonces  se  envían  los  delegados,  pero  estos  no  son 
una  autoridad  normal  que  forme  parte  del  organismo  de  la 
administración  pública.  Desde  el  momento  que  se  concibe  la 
idea  del  rará-ter  de  estos  agentes  de  la  administración ,  ca- 
rácter puramente  anormal  y  transitorio ,  caen  por  su  base 
la  mayor  parte  de  los  argumentos  que  hacia  el  Sr.  Sagasta. 
Nos  decia  S.  S. :  «vais  á  sustituir  á  los  corregidores  con  los 
delegados.»  Y  yo  le  pregunto:  ¿acaso  las  atribuciones  de  los 
alcaldes-corregidores  van  á  ejercerlas  los  delegados?  Porque 
cuando  se" sustituye  un  tornillo  de  una  máquina  con  otro, 
es  necesario  que  los  dos  tornillos  ejerzan  la  misma  función; 
cuando  se  sustituye  á  un  funcionario  con  otro,  e>  necesario 
que  ejerza  iguales  atribuciones. 

Y  yo  le  pregunto  de  nuevo  al  Sr.  Sagasta:  ¿cuál  de  las 
atribuciones  que  por  la  ley  corresponden  Itoy  á  los  alcal- 
des 6  corregidores  que  el  Gobierno  tiene  por  conveniente 
nombrar  han  de  ejerrpr  los  delegados?  Absolutamente  nin- 
guna. !.•>  mismo  que  en  Madrid  hay  un  alcalde-corregidor 
y  un  gobernador  completamente  independientes  en  todas 
las  situaciones,  lo  mismo  en  las  normales  quo  en  las  anor- 
males ;  en  el  municipio  de  la  aldea,  adonde  el  Gobierno 
mande  delegados,  habrá  un  alcalde  que  ejerza  sus  funcio 
nes;  el  delegado  vigilará  cumpliendo  las  ordenes  que  le  ha- 
yan dado,  y  solo  suplirá  al  gobernador  en  el  caso  concreto 
de  que  se  trate;  de  manera  que  no  absorberá  ninguna  .  ab- 
solutamente ninguna  de  las  atribuciones  del  alcalde-corre- 
gidor. No  pueden  pues  sustituirse  los  corregidores  con  los 
delegad»».  El  argumento  que  hacia  el  Sr.  Sagasta  de  gober- 
nadores. He  delegados,  de  correpi  lores  y  de  subgobernadores, 
debia  haberlo  completado  con  los  alcalde»,  los  ingenieros  de 
montes,  de  caminos  y  de  minas ,  y  con  lodos  los  demás 
agentes  de  la  administración  ;  y  aun  así  no  tiene  aplicación 
para  demostrar  que  se  trata  de  sustituir  las  funciones  del 
alcalde-corregidor. 

Yo  no  voy  á  sostener,  ya  lo  he  dicho  desde  el  primer 
dia,  que  esta  ley  sea  mas  ó  menos  liberal,  ni  que  sea  reac- 


cionaria 6  no;  no  me  pareo*  que  esta»  loye»  pueden  discu- 
tirse bajo  ese  punto  de  visU  He  sostenida  el  primer  dia  coa 
la  historia  y  con  la  razón,  y  nadie  me  lo  ba  contradicho  en 
estos  dos  terrenos  que  las  leyes  que  organizan  la  adininia- 
tracion  en  un  pais  nada  tienen  que  ver  con  el  órden  polí- 
tico de  aquella  nación  para  que  se  hacen.  Puede  haber  en 
España  república,  y  haber  un  sistema  administrativo  centra- 
lizador;  puede  haber  monarquía  absoluta,  y  haber  un  siste- 
ma administrativo  descenlralbwdor.  De  consiguiente,  lodo 
eso  de  reaccionarlo  y  de  liberal  no  viene  al  caso  en  la  cues- 
tión qne  se  discute.  Así  no  sostengo  que  soy  mas  liberal 
ni  menos  liberal,  mas  ni  menos  reaccionario;  acepto  el  nom- 
bre que  me  quieran  dar,  y  disculo  solo  sobre  la  cosa.  Y  eso, 
señores,  qne  podría  acerca  de  este  punto  contestar  mucho. 
Hay  progresos  de  muy  distintas  clases-,  hay  progresos  en  que 
parece  que  se  va  hacia  adelante,  y  á  veces  se  va  hacía  atrás; 
que  se  cree  que  se  va  á  mayor  libertad ,  y  ae  va  hácia  me- 
nos. Como  el  reloj  progresa  desde  las  doce  á  la  una,  a>¡  sue- 
len progresar  algunos  realmente  en  la  apariencia;  el  reloj 
progresa  porque  va  del  número  doce  al  uno,  pero  los  gra- 
dos de  la  hora  son  menos  que  antes. 

Yo  creo  que  el  verdadero  progreso  consisto  en  asegurar 
á  los  pueblos  la  libertad  individual ,  la  moralidad  en  la  ad- 
ministración ,  en  procurar  el  fomento  de  los  intereses  mo- 
rales v  materiales  de  la  localidad,  y  que  cuando  las  leyes 
tienen  las  condiciones  de  asegurar  la  liberta  1  del  individuo, 
la  moralidad  de  la  administración  y  el  fomento  de  los  inte- 
reses morales  y  materiales  de  la  localidad,  aunque  lodo  esto 
lo  consiga  por  medio  de  una  administración  unipersonal, 
son  muy  liberales;  y  que  cuando  no  ae  consigue  ninguno 
de  estos  resultados;  cuando  fallan  la  libertad  y  seguridad 
personal ;  cuando  la  administración  es  dilapidadora  ó  cor- 
rompida, y  no  satisface  ninguna  de  las  necesidades  de  la  lo- 
calidad en  el  órden  material ,  entonces,  en  lugir  de  haber 
mayor  libertad,  lo  que  hay  es  mayor  opresión.  Puede  haber 
tiranía  de  muchos  que  sea  á  veces  mas  insoportable  que  la 
administración  tolerante  de  uno  solo.  De  consiguiente,  lo 
que  se  ha  de  ver  en  estas  leyes  no  es  el  conjunto  de  atri- 
buciones que  se  dan  á  ules  ó  cuales  funcionarios  del  órden 
administrativo  y  político,  sino  si  en  el  engranaje  común  de 
(odas  las  ruedas  de  la  administración  resulta  lo  que  con  la 
administración  nos  proponemos;  on  una  palabra,  en  admi- 
nistración y  on  Gobierno  lo  que  hay  que  buscar  son  los  re- 
sultantes, no  las  cantidades  de  componentes  que  producen 
la  fuerza  final. 

El  Gobierno  ha  dicho  ya  en  las  diferentes  ocasiones 
que  ha  lomado  h  palabra  en  esta  ley,  cuál  era  su  pensa- 
miento. Lo  ha  dicho  con  completa  claridad,  y  creo  que  los 
Sres.  Diputados  están  ciertamente  convencidos  de  que  ba 
hablado  también  con  completa  sinceridad.  Por  consiguiente, 
no  tengo  para  qué  entrar  en  ciertos  detalles  y  en  ciertas 
alusiones  de  que  se  ha  ocupado  el  Sr.  Sigasta;  y  ado  nis  de 
no  ser  necesario  entrar  en  ellas,  no  me  acuerdo  de  muchas 
de  l.-.s  indicaciones  que  ha  hecho,  que  mas  que  argumentos 
graves  sobre  la  cuestión,  eran  alfilerazos  con  que  S  S.  tra- 
taba de  mortificar  al  Gobierno  ó  á  alguna  p»rte  de  la  Cáma- 
ra. A  esos  alfilerazos  estamos  tan  acostumbrados,  que  casi  Di 
cosquillas  nos  hacen,  y  por  consiguiente  no  creo  necesario 
contestarlos,  y  me  siento. 

El  Sr.  SAGASTA :  Rmpezó  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción por  manifestar  que  yo  no  habia  atacado  el  articulo; 
pero  S.  S.  me  ha  ahorrado  el  trabijo  de  demostrarle  lo  con- 
trario, demostrándolo  él  mismo,  puesto  que  no  ha  hecho 
mas  que  contestar  á  mis  argumentos,  defender  el  articulo 
de  los  ataques  que  le  be  dirigido.  Por  consiguiente,  S.  S.  se 
ha  contestado  á  si  mismo,  y  le  doy  las  gracias  porque  me 
ahorra  tiempo. 
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Dice  S.  S.  que  no  necesita  darme  chasco,  que  de  eso 
ose  encargo  yo  y  que  me  los  doy  i  mf  mismo.  S.  S.  se  ha 
olvidado  de  lo  que  he  dicho,  y  cómo  lo  be  dicho.  8.  S.  se 
ha  olvidado  de  que  do  he  ido  á  buscar  esos  amigos  movedí- 
ios  qoe  sirven  de  embarazo  el  día  del  triunfo  y  de  peligro 
en  la  adversidad.  Nada  hay  peor  que  esos  amigos  movedizos: 
por  eso  se  los  regalo  i  8.  8.  con  mucho  gusto  para  que  de 
rata  cuando  pueda  decir:  t¡qué  amigos  tienes,  Benito!» 

Por  consiguiente,  no  necesitamos  esos  amigos,  pues  no 
queremos  vernos  en  el  caso  qoe  muy  á  menudo  se  ve  8.  S. 

Para  destruir  mi  argumento  respecto  de  que  si  son  ne- 
cesarios los  delegados  en  una  época  dad»  deben  serlo  .siem- 
pre, S.  S.  ti  ha  valido  de  ta  comparación  del  médico  S.  S. 
es  muy  aficionado  a  la  medieina  y  á  la  farmacia,  y  unas 
veces  nos  da  recipes  y  otras  nos  habla  de  enfermedades.  Me 
preguntaba  8.  S.  que  si  llamo  al  médico  cuando  estoy  malo, 
por  qué  no  lo  llamo  siempre. 

To  le  aseguro  qoe  si  le  llamo  solo  cuando  estoy  enfer- 
mo, es  porque  es  muy  caro;  qoe  si  no,  lo  tendría  siempre  á 
ni  lado  y  no  tendría  necesidad  de  llamarle.  Por  consiguien- 
te, aplique  S.  S.  esto  á  tos  delegados,  y  tendré  la  contesta- 
ción. Ademas,  no  sé  qué  tiene  que  ver  el  médico  con  los  de- 
legados ,  porque  el  pulso  que  los  delegados  van  i  tomar  á 
los  pueblas  no  ha  de  ser  muy  de  agradecer  que  digamos. 

S.  8.  me  atribuye  el  error  de  haber  creído  que  los  al 
caldos -corregidores  desempeñaban  las  mismas  funciones  que 
los  delegados.  Pero,  señores,  dejémonos  de  rodeos  y  seamos 
francos.  S.  S.  quiere  los  delegados  porque  vienen  i  desem- 
peñar funciones  que  yo  no  quiero  que  desempeñen;  ni  mas, 
ni  menos.  ¿Y  sabe  S.  S.  cuáles  son?  En  la  mayor  parte  de 
los  casos  preparan  el  terreno  para  las  elerciones.  Por  eso 
no  quiero  los  delegados.  Por  lo  demás,  algunas  funciones 
¡guales  á  las  de  los  consejeros  han  de  desempeñar,  puesto 
que  van  á  inspeccionar  las  operaciones  de  un  municipio, 
i  examinar  las  cuentas  cuando  se  tenga  noticia  de  algún 
abuso,  y  esto  lo  desempeñan  generalmente  los  alcaldes-cor- 
regidores. Conste  pues  que  los  delegados  son  rechazados  por 
i,  porque  van  i  desempeñar  funciones  que  no  que- 
que  desempeñen. 
Qoe  el  sistema  administrativo  de  un  país  nada  llene 
que  ver  con  el  sistema  político.  Yo  no  entro  en  esto  ahora 
y  lo  dejo  á  la  consideración  del  Congreso.  Solo  manifestaré 
que  si  el  sistema  político  no  tiene  nada  que  ver  con  el  sis- 
tema administrativo  ,  es  muy  posible  que  uno  sea  muy  li- 
beral y  otro  muy  reaccionario.  Pues  bien:  como  S.  S.  nos 
ha  dicho  á  renglón  seguido  que  lo  que  se  debe  buscar  es  la 
resultante  de  esta  fuerza ,  y  no  la  fuerza  componente  si  no 
hay  cierta  homogeneidad  y  paralelismo  entre  el  sistema  po- 
lítico y  el  administrativo ,  el  resultado  será  cero ,  porque 
dos  fuerzas  iguales  se  destruyen.  Véase  cómo  se  ha  contes- 
tado á  sí  mismo;  por  el  sistema  de  S.  S.  puede  suceder  que 
eso  resultante  sea  cero  ,  y  al  fin  y  al  cabo  esto  seria  lo  me- 
nos malo  que  podría  acontecer.  Lo  peor  que  puede  suce- 
der con  esta  ley  es  que  sea  algo  mas  ,  que  sea  una  fuerza 
negativa. 

El  Sr.  NAVABBO:  No  tengo  ya  que  seguir  al  Sr.  Sa- 
gasts  en  las  apreciaciones  que  ha  podido  hacer  relativas  al 
Gobierno,  á  la  mayoría,  á  ta  minoría,  sino  limitarme  única 
y  exclusivamente  á  sostener  el  espíritu  de  la  enmienda  ,  lo 
literal  que  es  este  espíritu ,  lo  que  tiende  á  liberalizar  esta 
ley  en  la  parte  que  puede  ser  lib'ralizada,  que  es  lo  quenos 
hemos  propuesto  sus  autores.  Desde  luego  esos  delegados  de 
queS.  S.  se  ha  estado  ocupando,  y  que  tanto  se  vocifera.no 
son  mas  ni  menos  que  los  comisionados  que  todos  los  Go- 
biernos que  ha  habido  en  España,  de  todos  los  colores  po- 
líticos, han  tenido  necesidad  de  mandar  para  inspeccionar 
la  administración  de  los  pueblos,  y  no  solo  la  administra- 


ción, sino  Umbien  los  empleados  del  Gobierno  despa trama- 
dos por  toda  la  provincia,  y  esto  no  puede  suceder  mas  que 
por  uno  de  estos  dos  medios:  ó  por  conocimiento  de  la  tu- 
to mía  .i  superior,  ó  porque  se  presente  uno  de  los  agrá- 


Ese  medio  de  enviar  comisionados  no  es  nuevo,  Sr.  Sa- 
gasta.  Pues  qué,  ¿no  se  ha  quejado  S.  8.  como  otros  ma- 
chos, que  en  ocasiones  determinadas  se  abusase  de  esa  fa- 
cultad que  nadie  ha  negado  al  Gobierno*  Ta  enmienda  ¿no 
dice  nada  al  entendimiento  olaro  del  Sr.  Sagasta?  ¿No  sabe 
que  después  de  reconocer  un  principio  que  nadie  puede  ne- 
gar la  enmienda  acude  á  remediar  el  abuso  d<«  r\nt¡  S.  S.  y 
otros  muchos  se  han  quejado?  ¿En  qué  oc*.*¡oti  y  euámto  se. 
concede  ahora  esa  facultad?  Solo  para  eonserv  ir  el  órden 
cuando  haya  podido  alterarse;  y  esto  ni  S.  S.  ni  ninguno  de 
los  Diputados  que  se  sientan  en  esos  bancos  puede  dejar 
de  concederlo  al  Gobierno.  Pero  es  que  teme  el  Sr.  Sagasla 
que  se  abuse  de  esa  facultad,  y  que  esos  comisionados  se 
conviertan  en  meros  agentes  electorales.  Sí  esa  fuese  razón, 
era  preciso  que  no  hubiese  nonca  un  comisionado  en  toda 
la  vida  y  que  no  lo  hubiese  habido  nunca,  porque  ta 
confianza  pudiera  llevarse  hasta  el  extremo  de 
que  el  comisionado  que  va  á  un  punto  terminadas  unas 
elecciones,  va  ya  á  preparar  las  inmediatas  para  cuando  se 
disuelvan  las  Cortes. 

¿Pero  no  ha  visto  S.  8.  que  hay  en  la  enmienda  une 
cosa  que  dice  mucho?  ¿No  ha  observado  qoe  se  previene  en 
ella  que  no  tengan  facultad  resolutiva?  ¿No  dice  eso  na  Ja? 
¿No  sabe  que  quiere  decir  que  nada  pueden  hacer  mas  que 
dar  cuenta?  Pues  esa  limitación  evita  el  abuso,  como  lo  evi- 
ta el  que  no  puedan  nombrarse  cuarenta  días  antes  de  las 
elecciones  y  durante  ellas.  ¿No  es  esto  progresar,  Sr.  Sagas- 
ta?  ¿No  es  esto  mejorar?  Pues  qué,  ¿no  se  ha  permitido  por 
las  leyes  de  4845,  y  por  las  de  18x3,  y  por  todas  las  ante- 
riores, que  los  gobernadores  y  los  jefes  políticos  hayan  man- 
dado esos  comisionados?  Pues  hoy  se  pone  una  traba  que 
evita  el  abuso  y  mejora  por  lo  tanto  la  ley. 

Dice  S.  S.  que  la  enmienda  y  lo  que  propone  la  comi- 
sión en  su  artículo  es  igual,  es  todo  lo  mismo.  La  comisión 
ha  aceptado  la  enmienda,  y  á  pesar  de  ello  sostiene  S.  S. 
que  nada  se  ha  mejorado  la  ley.  Considere  S.  S.  qué  dife- 
rencia existe  entre  admitirse  esos  comisionados  en  lodos 
tiempos,  antes,  durante  y  después  de  las  elecciones,  y  entro 
admitirlos  con  las  limitaciones  que  aquí  se  establecen. 

Después  de  estas  ligeras  indicaciones  nada  mas  tengo 
que  añadir.  El  Congreso  es  juez  ¡mparcial  en  este  negocio^ 
me  parece  que  reconocerá  que  los  autores  de  la  enmienda 
hemos  hecho  lo  que  el  Sr.  Benedito  ha  dicho:  procurar  con 
arreglo  á  nuestra  conciencia  mejorar  todo  lo  posible  la  ley. 
S.  S.  cree  qoe  dejando  esa  ficultad  como  hasta  ahora  ha 
existido  en  los  gobernadores  para  mandar  esos  comisiona- 
dos, ganaba  mucho  la  ley.  Yo  apelo  al  buen  juicio  del  señor 
Sagasta,  y  sobre  todo  del  país,  qee  conoce  perfectamente  to 
que  esos  comisionados  han  sido,  y  sus  tendencias,  para  que 
vea  si  es  fondada  esa  apreciación  de  S.  S. 

El  Sr.  SAGASTA.  Celebro  que  el  Sr.  Navarro  esté  tan 
convencido  de  la  bondad  de  su  enmienda ,  porque  de  esta 
manera  quedará  perfectamente  tranquilo.  Sin  embargo,  dos 
ó  tres  cosas  que  abraza  su  enmienda,  y  que  S.  S.  considera 
ventajosas ,  creo  yo  que  envuelven  graves  inconvenientes,  y 
siento  haber  hablado  antes  que  el  Sr.  Navarro,  porque  si 
lo  hubiera  hecho  después,  me  hubiera  ocupado  de  esos  pun- 
tos con  mas  detención,  y  aun  me  atreverla  á  decir  que  hu- 
biera convencido  á  S.  S.  Pero  aun  dentro  de  la  rectificación, 
voy  á  decir  breves  palabras.  ¿No  le  parece  mejor  al  señor 
Sagasta ,  preguntaba  S.  8. ,  que  en  lugar  de  comisionados 
que  iban  antes  vayan  ahora  delegados?  ¿No  se  quejaba  el 
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Sr.  Sagasta  de  que  los  gobernad  o  res  mandaran  esos  comisíona- 
dos?  Pues  ahora,  Sr.  Alonso  Navarro,  por  esta  ley  ni  aun  la 
queja  me  -será  permitido,  porque  el  Gobierno  me  dirá  que 
los  ha  mandado  dentro  de  la  ley.  Antes  hubiera  podido 
quejarme  si  el  Gobierno  mandaba  un  comisionado  indebi- 
damente, y  hasta  hubiera  podido  exigirle  responsabilidad 
si  había  lugar  á  ello;  pero  desde  hoy  en  adelante  el  Go- 
bierno está  resguardado  con  la  ley  y  me  tapa  la  boca  para 
no  poder  quejarme.  Esto  es  lo  que  ha  traído  la  enotieuda; 
antes  podía  quejarme  ;  hoy  no  puedo  bacer  nada  de  eso, 
porque  esos  delegados  tienen  un  titulo  y  un  carácter  legal 
que  antes  no  tenían;  hasta  ahora,  cuando  el  Gobierno  man- 
daba un  agente,  tenia  que  hacerlo  bajo  su  responsabilidad, 
y  no  lo  hacía  mas  que  cuando  las  circunstancias  le  apre- 
miaban para  ello;  hoy  con  cualquier  pretexto  puede  ha- 
«erto ;  antes  podía  quejarme;  hoy  hasta  el  derecho  de  queja 
se  me  quita.  Esta  es  la  tendencia  liberal  del  articulo  y  de 
la  enmienda.  Otra  ventaja  de  la  enmienda.  S.  S.  me  decía: 
pues  qué,  ¿no  hemos  modiñeado  el  articuloT  Pues  qué,  ese 
término  de  cuarenta  días,  en  el  cual  tiene  que  desaparecer 
el  delegado  antrs  de  las  elecciones,  ¿no  es  suficiente  ga- 
rantía? Pues  precisamente  ese  término  servirá  para  hacer 
mejor  las  elecciones,  y  se  lo  voy  á  hacer  ver  á  S.  S.  Ver- 
dad es  que  los  delegados  no  tienen  facultad  resolutiva; 
pero  ¿qué  es  lo  que  hacen?  Examinan  los  negocios,  inspec- 
cionan los  asuntos,  reconocen  las  cuentas  y  los  documen- 
tos ,  y  cuarenta  días  antes  do  la  elección  se  retiran  con  los 
expedientes  sin  resolver,  resultando  para  los  electores  una 
cuaresma  antes  de  las  elecciones,  porque  están  esperando 
la  resolución  de  aquellos  expedientes  que  han  reconocido 
los  delegados.  Luego  vieno  la  resurrección ,  y  esa  resurrec- 
ción es  traer  aquí  algunos  Diputados  que  se  llamau  cune- 
ros. Para  eso  sirve  la  enmienda  de  S.  S. ,  para  cubrir  la 
arbitrariedad:  sin  la  enmienda  la  arbitrariedad  estaría  des- 
cubierta y  mejor  y  podríamos  quejarnos.  Después  de  esto,  si 
S.  S.  cree  que  la  enmienda  es  liberal,  vótela  S.  S. ;  yo  por 
mi  parte  creo  que  está  altamente  equivocado. 

El  Sr.  NAVARRO  Cualquiera  que  hubiese  oído  al 
Sr.  Sagasta  creería  que  yo  he  tratado  de  librar  al  goberna- 
dor de  una  provincia  que  mandase  delegados  de  la  respon- 
sabilidad que  pudiera  tener  por  esto.  Si  es  al  revés:  si  antes 
no  había  indicado  nada  de  que  esa  responsabilidad  se  pu- 
diera exigir,  y  ahora  con  el  articulo  tal  como  está  se  sabe 
cuándo  puede  exigirse. 

Dice  S.  S.  que  cuarenta  dias  antes  de  la  elección  pue- 
den prepararse  los  trabajos  electorales.  S.  S.,  tan  enterado 
como  está  en  la  administración  según  parece,  no  compren- 
de una  cosa,  y  es,  que  sí  hay  un  alcalde  que  falta  al  cum- 
plimiento de  su  deber,  no  debe  quejarse  de  que  antes  ó 
después  do  la  elección  se  le  amoneste  ó  se  enmienden  sus 
providencias,  y  que  esto,  lejos  de  ser  causa  de  desorden,  es 
causa  de  buena  administración.  S.  S.,  que  es  dependiente 
de  la  administración,  sabe  muy  bien  que  en  su  ramo  tiene 
mucha  vigilancia ,  y  está  continuamente  cuidando  de  que 
sus  dependientes  cumplan  las  obligaciones  que  les  corres- 
ponden, aplicándoles  en  otro  caso  el  oportuno  correctivo. 
Nada  mas  tengo  que  decir. 

El  Sr.  SAG ASTA  :  Siempre  resultará ,  por  mas  que  se 
esfuerce  S.  S. ,  que  por  el  artículo  y  por  la  enmienda  esos 
delegados  que  no  resuelven,  pero  que  proponen,  podrán 
examinar  los  expedientes  antes  de  las  elecciones.  Y  mas 
valdría  que  resolvieran ,  porque  si  resolvían  antes  de  la 
elección,  no  podían  causar  mucho  daño.  De  todas  maneras 
resultará,  digo,  que  esos  comisionados  al  retirarse  pueden 
decir  á  los  electores :  de  vocstra  conducta  dentro  de  cua- 
re ni»  días  depende  la  resolución  de  los  expedientes,  y  hasta 
tai  vuelta ;  según  votéis  asi  se  hará  > 


No  habiendo  quien  tuviese  pedida  la  palabra  en  conrta. 
se  preguntó  por  el  Sr.  Secretario  Carballo  si  se  aprobaba 
el  articulo. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO :  Pido  que  se  lea  con  la  mo- 
dificación ya  admitida. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carballo) :  Dice  así : 

Ari.  II.    «Para  el  buen  desempeño  de  sus  funciones 
deberá  el  gobierno  do  provincia : 

Primero.  «Publicar  los  bandos  de  buen  gobierno  y  dis- 
posiciones generales  quo  seaa  necesarios  para  el  cumpli- 
miento de  las  leyes  y  reglamentos,  ajustándose  en  las  cor- 
recciones que  en  ellas  so  establezcan  á  lo  que  prescribe  el 
art.  505  del  código  penal. 

Segundo.  «Suspender,  modificar  ó  revocar,  según  lo 
exijan  las  circunstancias,  y  con  tal  que  no  se  opongan  á 
ello  las  leyes,  decretos  y  órdenes  del  Gobierno,  los  actos  de 
las  corperacíones,  autoridades  y  agentes  quo  de  él  dependan. 

Tercero.    «Reclamar  el  apoyo  de  la  fuerza  armada  que 
necesite. 

Cuarto.  «Instruir  por  sí  mismo  ó  par  sus  delegados  la 
información  sumaria  de  aquellos  delitos  cuyo  descubri- 
miento se  deba  á  sus  disposiciones  ó  agentes,  entregando 
en  el  término  de  tres  dias  al  tribunal  competente  los  dete- 
nidos ó  presos  con  las  diligencias  que  hubiese  practicado. 

Quinto.  «Aplicar  gubernativamente  las  correcciones  es- 
tablecidas en  los  bandos  y  disposiciones  á  que  so  refiere  el 
párrafo  primero,  á  no  ser  que  la  infracción  se  halle  expre- 
samente consignada  en  el  código  penal ,  ó  merezca  pena  de 
arresto,  casos  ambos  en  que  deberá  procederse  eu  juicio 
verbal.. 

Sexto.  «Imponer  en  lodo  caso,  cuando  las  circunstan- 
cias lo  exijan,  multas  discrecionales,  cuyo  máximun  no 
exceda  de  1.000  rs. 

Sétimo.  «Aplicar,  en  caso  de  insolvencia  de  las  multas 
que  impongan  en  uso  de  las  facultades  que  contienen  los 
párrafos  anteriores,  el  arresto  supletorio  en  la  proporción 
que  fija  el  art.  504  del  código  penal  basta  el  máximun  de 
treinta  dias. 

Octavo.  «Suspender  en  casos  urgentes  á  cualquier  em- 
pleado de  Gobernación,  Hacienda  ó  Fomento,  dando  cuenta 
inmediatamente  al  Ministro  respectivo. 

Noveno.  «Enviar  de  entre  los  diputados  ó  consejeros 
provinciales  y  empleado*  del  órden  civil  .y  de  Real  nom- 
bramiento delegados  temporales  á  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia, con  ol  fin  de  conservar  el  órden  público,  ó  inspec- 
cionar, sin  facultad  resolutiva ,  la  administración  munici- 
pal, cuando  tuviere  noticia  do  abusos  graves  en  la  misma. 

«Estos  delegados  no  podrá»  gravar  el  presupuesto  mu- 
nicipal ni  el  provincial  con  sueldos  ni  dietas  :  su  residen- 
cia en  el  pueblo  no  podrá  exceder  do  sesenta  días,  ni  tener 
lugar  durante  las  elecciones  ni  en  los  cuarenta  dias  ante- 
riores á  las  mismas,  á  no  ser  en  caso  de  epidemia  declara- 
da ó  de  haber  estallado  algún  desórden  públicode  gravedad. 

Décimo.  «Dar  ó  negar  permiso  para  las  funciones  pú- 
blicas que  hayan  de  celebrarse  en  el  punto  de  su  residen- 
cía,  y  presidir  estos  actos  cnando  lo  eslime  conveniente. 

Undécimo.  «Presidir,  cuando  lo  crea  oportuno,  todas 
las  corporaciones,  cuya  inspección  y  vigilancia  se  le  en- 
carga por  esta  ley. 

Duodécimo,  a  Dictar  las  disposiciones  que  considere 
oportunas  dentro  del  circulo  de  su  autoridad,  para  el  cum- 
plimiento de  las  órdenes  superiores,  y  para  la  buena  ad- 
ministración y  gobierno  de  los  pueblos.» 

Habiendo  pedido  el  suficiente  número  de  Sres.  Diputa- 
dos  que  la  votación  fuese  nominal,  se  verificó  esta,  quedan- 
do aprobado  por  118  votos  contra  37,  en  la  forma  si- 
guiente : 
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que  dijeron  rí 


Carballo. 

Go.eoerrote*  (D.  1 
Posada  Herrera. 
Fernandez  Negreta. 
Alvarado. 

Barnuevo  y  Arcaina. 
Conde  de  la  Cañada. 

Monares. 
Rancés. 

Aguirre  de  Tejada.  • 
López  Roberls  (D.  Dioniiio). 
Vizconde  del  Pontón. 
Hazañas  (D. 
eoello. 
Manjoo. 
Navascués. 
Lorenza  na. 
Camprodon. 
üría. 
Abades. 
Casado  y  ! 
Gual. 

Forre  ira  Caamaño. 
Figueroa. 
García  Torre*. 
Marqués  de  , 
Arévalo. 
Riostra. 
Caña. 
Estrada. 
Patino. 

Conde  de  Patilla. 
Fuentes  (D.  Juan  José). 


Frau. 


Torre  (D.  LtlM  María  de  la). 

Pancl>on. 

Cuadros. 

Fal  güera. 

López  Domínguez. 

Ganga. 

García  Lomas. 


Valdés  (D.  Salvador). 
López  Roberto  (D. 
Bedoya. 
Borrajo. 
Barbadillo. 


Marqués  de  Riocab 
Suarez  Inclan. 
Piñan. 
Vida. 

Rivera  (D.  José  Tícente). 

Ortega. 

Conde  de  Lérida. 
Ventosa. 
De  Pedro. 
Franco. 


Sandoval. 

Ulloa. 

Bonafós. 

Benedito. 

González  (D.  Ambrosio). 
Moreno  López  (D.  Eugenio). 
Aunóles. 

Torrecilla  de  Robles. 
Valdés  y  Mon. 
Vizconde  de  Espasanles. 
Pardo  Montenegro. 
Romero  Ortiz. 
Barrantes. 
Pérez  de  los  i 
Ba  Id  asa  no. 


Marqués  de  Santa  Cruz  de 
Aguirre. 

Calderón  Collantes  (D.  Fer- 
nando). 

Duque  de  Villahermosa. 

Marqués  de  la  Torrecilla. 

Soria  Santa  Cruz. 

Fuentes  (D.  Miguel  María). 

León  y  Navarrote. 

Sánchez  Milla. 


Zorriria  (D.  Ramón). 

López  Ballesteros  (D.  Rafael). 

Zorrilla  (D.  Miguel). 


Sagarmínaga. 
Saavedra  Menesea. 
*  Ibuerne. 
Gasset  y  Artime. 
Caruana. 
Sancho. 

l»pez  Ballesteros  (D.  D  logo). 

Udaeta 

Capdepon. 

Osorio  y  Orease. 

Hernández. 

Alegre. 


Navarro. 
Fernandez] 
Arteaga. 

üb-gon(D.  Manuel). 
Sánchez  Silva. 
González  Serrano. 
Sierra  Pambley. 
Escudero  y  Azara. 
Mena  y  Zorrilla. 
Elduayen. 

Cánovas  del  Castillo. 
Alonso  Martínez. 
Dstáriz. 
Méndez  Vigo. 

Sr.  Vicepresidente  (Marqué* 
de  la  Vega  de  Armijo) . 


Señores  que  dijeron  no. 


Aguirre. 

Olózaga. 

Paez  Jarauiillo. 

Fages. 

Ribo. 

Eserig. 

Torro  (D.  Cárlos  María  de  la). 

García  Maceira. 

Figuerola. 

González  Brabo. 

Rivera  (D.  Nicolás  María). 

Rodríguez  Beam 

Orozoo, 

Forgas. 

Valero  y  Soto. 

Ruíz  Zorrilla. 

Valer». 

Calvo  Aaensio. 

Martínez. 

SaRasta. 

Ventos. 

Belda. 

Paz. 

Taravilia. 

Ugarte. 

Toran. 

Cardero. 

Polo. 

Vera. 

Pérez  Zamora. 

Garrido. 

Calzada. 

González  do  la  Vega. 

Rio  González. 

Madoz. 

* 

Bertrán  de  Lis. 

Cavero. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 
Armijo):  Se  suspende  esta  discusión. 

Orden  del  dia  para  mañana:  Continuación  de  la  di 
sion  del  dictamen  sobre  gobiomo  de  las  provincias  y  deo 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y  media. 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


loe 


1763 


DIA  II 10 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  SR._MARTINEZ  DE  LA  ROSA. 

SESION  DEL  VIERNES  1.'  DE  MARZO  DE  186!. 

fit) mario.  Abrese  la  sesión  a  las  dos  y  cuarto.— Se  lee  y  aprueba  el  acta  de  la  anterior .<=»Se  acuer- 
da consten  en  el  acta  conformes  con  la  mayoría  en  las  votaciones  nominales  de  ayer  los  votos  de 
los  Brea.  Escobar,  Prats  y  Soler,  Lafaente,  Alvares  Bugalla!,  Zorrilla  (O.  Miguel)  y  Udaeta,  y  en 
el  Diarto  de  las  sesiona  los  de  los  Sres.  Castell,  Montesino  y  Valero  y  Soto  conformes  con  la  mino— 
n  i  —  eí  Sr.  Escrlg  pide  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  remita  el  expediente  formado  por  la 
Beal  órden  de  24  de  Diciembre  ultimo  sobre  desamortización. =E1  Sr.  Vicepresidente  (duque  de 
Villabermosa)  contesta  se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno. =Be  leen  por  primera  ves  y  pa- 
san a  la  comisión  tres  enmiendas,  una  del  Sr.  Polo  al  art.  20,  otra  del  Sr.  Gonsales  de  la  Vega  * 
los  artículos  20  y  21,  y  otra  del  señor  visconde  de  Espasantes  al  párrafo  cuarto  del  38  del  dicta- 
men de  gobierno  de  las  provincias. -.---El  Sr.  Polo  retira  la  que  tenia  presentada  al  art.  20  del  mis- 
mo dictamen. =Orden  del  dia:  Se  procede  al  sorteo  de  secciones. «Continúa  la  discusión  pendiente 
sobre  gobiernos  de  provincia.— Discusión  del  art.  12. --¡Discurso  del  Sr.  Figuer ola  Idem  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  Se  aprueba  dicho  articulo,  y  sin  discusión  los  articulos  13,  14 
y  15.==Se  lee  el  art.  16.»Enmienda  del  Sr.  Calvo  Asensio  al  mismo  -Discurso  en  su  apoyo  ídem 
del  Sr.  Monares. -^Rectificaciones  de  estos  dos  señores  Alusión  personal  del  Sr.  Oonsalez  de  la 
Vega.  No  se  toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación  nominal  .^Discusión  del  art.  16.= 
Discurso  del  Sr.  riguerola.  primero  en  contra. =Idem  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación .=BectI- 
flcaciones  de  estos  dos  señores.  .Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. -^Beatifica- 
ción del  Sr.  riguerola. -  -Se  suspende  esta  discusión. «»Se  acuerda  que  el  Congreso  se  reúna  ma- 
ñana en  secciones  después  de  la  sesión  ordinaria.-  -  Se  leen  y  quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes 
de  la  comisión  de  Peticiones  desde  la  núm.  118  á  la  12C  -  Se  vota  definitivamente  el  proyecto  de 
ley  sobre  pensiones  á  varias  viudas  de  facultativos  muertos  del  cólera.  =»Se  leen  por  primera  vea 
tres  enmiendas  y  pasan  á  la  comisión  de  Gobierno  de  las  provincias  una  del  Sr.  Sagasta  A  los  ar- 
tículos 26  y  27;  otra  del  Sr.  riguerola  al  22  y  23,  y  otra  del  Sr.  Calvo  Asensio  del  55  al  60  del 
dictámen.oOrden  del  dia  para  mañana:  Discusión  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticio- 
nes; continuación  de  la  relativa  á  gobierno  de  las  provincias  y  demás  asnotos  pendientes.— Se  le* 
vanta  la  sesión  6  las  seis  y  media. 


rT  Se  abrió  la  sesión  ií  las  dos  y  cuarto,  y  leída  el  acn  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordiV  constasen  en  el  acta  ío*  tutos  de  ¡os  señorea 
Bscobar,  l.afuente,  PraUy  Soler,  Bugalh.l,  Zorrilla  fi.  Mtgjeí 
y  Udaeta,  conformes  con  !a  mayoría  en  I»,  votaciones  ooui¡- 
sales  verificadas  en  la  sesión  de  tyor  ->ubre  el  art,  1 1  del 
proyecto  do  ley  para  el  gobierno  de  las  provincia.?,  y  ta  en- 


mienda de!  Sr,  Ve  +t  Zaimra  ;A  i-irrafu  noveno  de  dir.ho 
articulo. 


íüiiJuicinC  se  ;.ccídú  con;ta.-ciii  en  ti  Diario  dt  Ja»  .«tío* 
MM  ios  votos  de  Ioí  gres,  Castell  Montesino  y  Valero  y  Soto 
conforme?  c>n  I:  miñona  cv.  bs  -«t«Hone«  nominales  ven- 
r.c.  e.  ■  kyet  -obi-o  el  »«.  1 1  al  reyerto  de  1-y  para  el  go- 

4C> 
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1  '  DE  MARZO  DE  1861 


bieroo  de  las  provincias ,  y  la  enmienda  del  Sr.  Pérez  Za- 
mora al  párrafo  noveno  de  dicho  articulo. 


El  Sr.  ESCRIG:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (duque  do  Villahermosa): 
¿Para  qué? 

El  Sr.  ESCBIO :  He  pedido  la  palabra  para  rogar  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  se  sirva  mandar  traer  al  Congreso 
el  expediente  que  ha  producido  la  Real  orden  de  ai  de  Di- 
ciembre último  sobro  desamortización ,  declarando  el  domi- 
nio útil  de  los  arrendamientos  perpetuos,  que  según  tengo 
entendido  altera  el  texto  do  la  ley  do  Febrero  de  1836,  y 
se  ha  adoptado  contra  el  parecer  de  la  sección  de  Hacienda 
del  consejo  de  Estado  y  de  la  asesoría  del  Ministerio.  Asun- 
tos de  esta  gravedad  bien  merecen  ser  oxaminados ,  y  en 
este  sentido  suplico  á  la  mesa  se  sirva  poner  mi  ruego  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {duque  de  Yillahermosa): 
Se  pondrá  en  couocimionto  del  Gobierno.» 


So  loyó  por  primera  vez  y  pasó  á  la  comisión  que  en- 
tiende en  el  proyecto  da  ley  sobro  gobierno  de  provincias 
ana  enmienda  del  Sr.  Polo  a  los  artículos  20  y  21  del  tí- 
tulo tercero,  capitulo  I  de  dicho  proyecto  de  ley.  [Véase 
d  Apéndice  primero  ai  Diario  núro.  I0G  ,  q\u¡  es  el  de  esta 


El  Sr.  POLO:  Creo  que  se  ha  leído  una  enmienda  que  he 
acabado  de  presentar  &  la  mesa,  y  he  pedido  la  palabra  con 
el  objeto  de  decir  que  al  presentar  esta  enmienda,  retiro  la 
que  tenía  presentada  antes  sobro  el  mismo  artículo,  y  la 
razón  que  tengo  para  esto  es  la  de  que  mi  enmienda  se 
presentó  antes  qaa  otra  Brmada  por  otros  Sres.  Diputados. 
Entonces  me  pareció  bastante  clara  la  mia;  pero  ahora  he 
creído  deber  presentar  otra  en  su  lugar,  para  que  se  com- 
prenda de  una  manera  mas  terminante  mi  pensamiento  y 
el  de  mis  compañeros. 

El  Sr.  SECRETARIO  [Goicoerrolea):  Queda  retirada. 

ÓBDES  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (duque  de  Villahermosa); 
En  cumplimiento  de  lo  que  previene  el  Reglamento,  se  va 
j  proceder  al  sorteo  de  las  secciones.  <¡ 

Verificado  este,  dio  el  resultado  que  aparece  en  el  Apén- 
dice segundo  al  Diario  num.  «06,  que  es  el  de  esta  sesión. 


Se  leyó  por  primera  vez ,  y  pasó  á  la  comisión  que  en- 
tiendo en  el  proyecto  de  Jey  relativo  al  gobierno  de  las  pro- 
vincias, una  adición  al  párrafo  cuarto  del  art.  58  de  dicho 
proyecto  de  ley.  ( Víase  el  Apéndice  primero  al  Diario  mí- 
sero t  0  6 ,  que  e*  ti  de  esta  sesión.) 

ÓRDKtt  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (duque  de  Villahermosa']: 
Continúa  la  discusión  del  dictamen  de  la  comisión  sobre  el 
proyecto  do  ley  relativo  á  gobiernos  do  las  provincias. 
[Víase  el  Apéndico  segundo  al  Diario  núm.  70  ,  sesión  del 
H  de  Enero;  Diario  núm.  88  .  sesión  del  !i  de  Febrero; 
Diario  núm.  89,  iwion  del  6  de  Ídem;  Diario  num.  90, 
sesión  del  7  de  idem;  Diario  núm.  91  ,  sesión  del  8  de 
idem;  Diario  núm.  93,  sesión  del  14  de  idem;  Diario 
núm.  9»,  mioniel  15  de  idem;  Diario  núm.  96,  utim 


del  1  8  de  idem:  Diario  núm.  97,  sesión  del  19  de  idem; 
Diario  núm.  98,  sesión  del  JO  d<-  idem;  Diario  nún.  99,  w- 
sion  del  II  de  idem;  Diario  núm.  100,  testen  del  ti  de 
idem;  Diario  núm.  108,  sesión  del  25  de  idem,  Diario  número 
104,  sesión  del  27  </<•  idem  ,  y  Diario  núm  105  ,  sesión  del 
•8  de  idem.) 

Se  leyó  el  art.  I  i ,  que  decía: 

CAPITULO  ni. 

Recursos  contra  las  providencia*  de  los  yobemadortj ,  y  respon- 
sabilidad de  estos  funcionarios. 
Art.  12  tLos  gobernadores  de  hs  provincias  podran 
modificar  ó  revocar  sos  providencias  y  las  de  sus  anteceso- 
res, á  no  ser  que  hayan  sido  confirmadas  por  el  Ministerio 
respectivo,  ó  sean  declaratorias  de  derechos,  ó  hayan  servido 
de  base  á  alguna  sentencia  judicial.  Tampoco  podrán  modi- 
ficar ó  revocar  por  sí  mismos  las  resoluciones  que  adopten, 
acerca  de  su  competencia  y  concediendo  ó  negando  autori- 
zación para  procesar.» 

El  Sr.  FIGTJEROIiA :  Pido  la  palabra 

El  Sr.  VICEPR  ES  LOENTE  (duque  de  Villahermosa): 

La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  riOUEROLA :  Deseo  que  la  comisión  se  sirva 
dar  algunas  aclaraciones  qno  puedan  servir  de  interpreta- 
ción al  lenguaje  del  artículo ,  caso  que  no  crea  conveniente 
someterlo  á  la  corrección  do  estilo. 

Dice  el  art.  12  que  «los  gobernadores  do  las  provincias 
podrán  modificar  ó  revocar  sus  providencias  y  las  de  sus 
antecesores,;!  no  ser  que  hayan  sido  confirmadas  por  el 
Ministerio  respectivo,  ó  se¿.n  declaratorias  de  derechos,  ó 
hayan  servido  de  basca  alguna  sentencia  judicial.  Tampoco 
podrán  modificar  o  revocar  por  si  mismos  las  resoluciones 
que  adopten  acerca  de  su  competencia  y  concediendo  ó  ne- 
gando autorización  para  procesar.» 

Este  principio  es  perfectamente  aplicado  cuando  se  trata 
de  una  sentencia  que  ha  causado  ejecutoria,  y  que  a  ella  ha 
servido  de  base  una  disposición  de  la  autoridad  civil;  yo 
comprendo  que  deberá  entenderse  quo  no  es  revocablo  para 
entre  las  personas  que  han  intervenido  en  el  !ebale  judi- 
cial ¡  pero  el  mismo  debate  judicial  y  la  misma  sentencia 
podrá  probar  la  inconveniencia  de  la  disposición  dictada 
por  el  gobernador,  la  ventaja  de  revocar  aquella  disposición 
para  las  terceras  personas  que  no  hubieran  intervenido  en 
el  juicio  de  tal  suerte  que  por  el  mismo  juicio  resultase  la 
necesidad  de  la  revocación. 

Asi  pues,  la  pregunta  que  dirijo  á  la  comisión  es  si  so 
entiende  que  es  irrevocable  para  las  partes  quo  litigan;  con- 
venido, pero  irrevocable  pira  todos  es  un  absurdo,  porque 
del  mismo  juicio  podrá  haberse  conocido  la  necesidad  de  la 
revocación. 

Si  se  hace  esta  explicación,  croo  que  será  suficiente  pa- 
ra que  el  artículo  sea  entendido  tal  como  he  tenido  la  honra 
de  explicarlo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herrera): 
Bl  Gobierno  entiende  el  articulo  del  mismo  modo  que  el 
Sr.  Piguerola,  y  no  podía  entenderse  de  otra  manera,  por- 
qne  cuando  se  habla  do  una  sentencia  firme  es  entre  las 
partes  que  han  litigado:  re»  inter  olios  acta  aliis  no*  nucet; 
es  un  principio  do  derecho  quo  se  aplica  á  los  contratos 
particulares  y  á  las  sentencias.  Por  consiguiente  la  provi- 
dencia administrativa  que  ha  servido  de  base  á  la  sentencia 
solo  es  firme  entre  las  personas  á  quienes  afecta  la  senten- 
cia. Estoy  conforme  con  la  doctrina  sentada  por  ol  Sr.  Fi- 
guerola.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  quo  tuviose  pe- 
dida la  palabra  en  contra,  se  puso  á  votación  el  art.  I  *, 
y  quedó  aprobado. 


Digitized  by  Google 


NÚMERO  106 


1765 


Sin  ninguna  discusión  fueron  aprobados  los  artículos 
«3,  14  y  15. 

Se  leyó  el  art.  16,  que  decía: 

«Les  gobernadores  de  provincia,  bajo  su  responsabi- 
lidad, están  obligados  á  obedecer  las  disposiciones  y  ordene* 
del  Gobierno  que  al  efecto  se  les  comuniquen  por  conducto 
debido,  sin  que  nunca  puedan  sor  responsables  de  su  obe- 
diencia.» 

El  Sr.  SECRETARIO  Goioocrrotea):  Hay  una  enmienda 
A  este  articulo  y  al  17  que  dice  así: 

«Pedimos  al  Congreso  que  los  artículos  16  y  tT  de  la 
ley  de  gobiernos  y  diputaciones  provinciales  sean  sustitui- 
dos por  el  ?i?uienle: 

Art.  \f¡.  «Los  gobernadores  de  provincia  y  los  em- 
pleados y  agentes  de  la  administración,  bajo  su  responsabi- 
lidad, están  obligados  á  obedecer  las  disposiciones  y  órde- 
nes del  Gobierno  que  al  efeclo  se  los  comuniquen  |K»r  el 
conduelo  debido. 

«Palacio  del  Congreso  5  de  Febrero  de  1861  .-=P.  Calvo 
Asonsio.=L.  Pignoróla. =Mar¡sno  Ballesteros  .^Manuel  Ruiz 
Zorrilla.  =-José  M.  Ver».= Antonio  Caslell.^Cárlos  M.  de  la 
Torre. » 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  calvo  asensio  Señores,  he  oido  diferente» 
veces  desde  que  ha  empezado  la  discusión  de  este  proyerlo 
de  ley  dirigir  un  cargo  al  Gobierno,  yes:  si  el  Gobierno  no 
pensaba  alterar  en  sus  bases  esenciales  la  ley  de  18  45  que 
está  en  observancia,  ¿por  que  halagar  la  opinión  del  país 
con  esperanzas  anunciadas  y  con  realidades  frustrada»?  Si  el 
objeto  era  alterar  algunos  de  sus  artículos,  fijirse  en  algún 
detalle  do  la  ley  para  perfeccionarla,  respetando  su  esencia 
y  el  principio  consignado  en  ella,  ¿para  qué  esle  proyecto? 
¿No  era  mas  sencillo  haber  traído  tres,  cuatro,  seis,  diez, 
doco  alteraciones  á  la  ley,  aquello  queso  pudiera  considerar 
como  un  adelanto,  romo  una  variación  esencial  en  ella" 

El  Sr.  Ministro  déla  Gobernación,  en  la  manera  Je  con- 
testar á  todos  los  que  hasta  ahora  han  tenido  ocasión  de  ha- 
cer observaciones  ú  oposición  á  la  ley,  no  ha  tenido  un  cri- 
terio fijo  para  defender  su  trabajo;  unas  veces  ha  dicho  que 
el  proyecto  do  ley  que  se  está  discutiendo,  como  los  demás 
proyectos  que  son  el  complemento  del  pensamiento  admínis» 
trativo  del  Gobierno,  son  mas  desccntralizadorc*  que  la  ley 
de  3  de  Febrero;  y  si  la  ley  de  3  de  Febrero  no  es  deseen- 
tralizadora.  habrá  necesidad  de  decir  que  esle  proyecto  de 
ley  es  esencialmente  centralizados 

Llegamos  precisamente  á  los  dos  artículos  que  yo  creo 
firmemente  que  la  comisión  los  ha  leído  sin  fijarse  lo  nece- 
sario en  ellos;  y  por  lo  tanto  creo  hacerla  justicia  diciendo 
que  es  la  única  razón  por  que  los  ha  traído  y  no  los  ha  al- 
terado. Estos  artículos  son  en  mi  concepto  esenciales,  fun- 
damentales; son  de  importancia  extraordinaria  por  la  apli- 
cación y  el  abuso  que  se  puede  hacer  de  lo  que  en  ellos  se 
determina.  Estos  artículos  están  textualmente  copiados  de  la 
ley  del  año  45,  aunque  en  numeración  difereuto  en  el  ar- 
ticulado; aquí  corresponden  á  I03  artículos  1  f.  y  1 7.  y  en  la 
ley  del  año  45  son  los  arlículos  7.*  y  8." 

¿Que  se  ha  propueslo  el  Gobierno  con  el  ráspelo  literal 
de  estos  dos  arlículos?  El  5r.  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
dicho,  contestando  á  algunos  Sres.  Diputado*:  Ins  leyes  no  so 
hacen  sino  en  beneficio  del  paí?,  en  beneficio  de  los  intere  • 
ses  públicos;  no  se  vengan  ú  presentar  aquí  cisos  particula- 
res; para  casos  particulares  y  para  defensa  de  intereses  per- 
sonales no  so  hacen  las  leyes.  ■  Sea  enhorabuena,  así  debe  ser 
siempre  el  ponsamicnto  de  todo  Gobierno,  y  asi  tienen  que 
admitirlo  les  Cuerpos  colegisladores,  tienen  que  convenir  en 
qae  ese  es  un  buen  principio  de  administración  y  de  legis- 
lación; pero  el  art.  1  6  de  la  ley  dice  *Los  gobernadores  de 


provincia,  bajo  su  responsabilidad,  están  obligados  á  obede- 
cer las  disposiciones  y  órdenes  del  Gobierno  que  al  efecto  se 
les  comuniquen  por  conducto  debido,  sin  que  nunca  puedan 
ser  responsables  de  su  obediencia.*  Es  decir,  aquí  se  crea 
un  privilegio  para  una  clase  determinada,  privilegio  del  cual 
no  disfruta  ningún  ciudadano,  ninguna  corporación,  ningún 
alto  poder,  como  no  sea  la  institución  de  los  funcionarios  pú- 
blicos, liase  también  algunas  días  que  de  estos  bancos  y  de 
oíros  en  donde  no  se  sientan  personas  de  las  mismas  opi- 
niones, se  lia  dicho  una  cosa  que  es  una  verdad,  que  se  lia 
demostrado  claramente,  y  si  alguna  demostración  faltara  es- 
taría hecha  con  ta  sola  lectura  de  este  articulo,  probando  que 
la  ley  es  un  conjunto  de  mallas  estrechas  por  donde  el  pen- 
samiento del  Gobierno  se  ha  marcado  para  que  haya  usa 
opresión  de  la  parte  de  arriba  en  perjuicio  de  los  ciudada- 
nos y  del  país;  y  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: cuando  se  trata  aqui  de  autoridades,  de  los  goberna- 
dores ó  funcionarios  públicos,  ¿se  les  considera  como  indig- 
nos de  las  consideraciones  generales  debidas  á  los  demás 
ciudadanos?  Nada  de  eso,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
nosotros  queremos  que  esas  autoridades  puedan  inspirar  é 
inspiren  todo  el  respeto  necesario  por  sus  actos,  por  sus 
consideraciones,  por  su  conducta,  por  la  manera  de  desen- 
volver los  principios  dol  Gobierno,  y  por  la  manera  de  apli- 
car y  hacer  respetar  las  leyes  del  país. 

No  dirá  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  que  en  CjU 
enmienda  hay  principios  anárquicos,  que  la  enmienda  que 
hemos  tenido  el  honor  de  presentar  contiene  esos  princi  - 
píos ;  no  dirá  que  no  queremos  que  se  tenga  á  la  autoridad 
y  á  sus  delegados  todas  las  consideraciones  debidas  ,  todo  el 
respeto  necesario,  y  quo  no  le  damos  todo  el  poder  que  ne- 
cesita para  hacerse  obedecer  y  para  hacer  que  se  observen 
las  leyes  que  emanen  de  los  Cuerpos  colegisladores  y  los 
disposiciones  del  poder  ejecutivo.  Asi  es  quo  llamo  la  aten- 
ción de  los  Sres.  Diputados  sobre  la  redacción  de  la  en- 
mienda que  reduce  los  dos  artículos  á  uno,  y  dice  asi:  «Los 
gobernadores  de  provincia  y  los  empleados  y  agentes  de  la 
administración,  bajo  su  responsabilidad,  están  obligados  á 
obedecer  las  disposiciones  y  órdenes  del  Gobierno  que  al 
efeclo  se  les  comuniquen  por  el  conduelo  debido.»  Aquí 
está  marcada  desde  luego  la  obligación  queso  impona  al  in- 
ferior para  guardar  el  respeto  debido  al  superior;  aquí  está  el 
orden  jerárquico  marcado;  aquí  ostá  el  principio  del  res- 
peto debido  á  ta  autoridad,  sin  abusos  do  ningún  {¡enero; 
pero  nosotros  no  podemos  ni  debemos ,  ni  ha  habido  hasta 
el  año  do  1845  ninguna  ley  que  nos  prescriba  el  que  de- 
jen de  tener  responsabilidad  los  funcionarios  públicos  quo 
se  extralimiten  de  sus  atribuciones. 

La  palabra  nunea,  en  ningún  caso  declara  una  impuni- 
dad tal  que  serán  ilusorias  todas  las  disposiciones  anteriores 
aprobadas  ya  por  esta  ley,  como  los  diferentes  arlículos  del 
código  penal  donde  están  marcados  los  delitos  cometidos  por 
los  funcionarios  públicos. 

Se  nos  ha  dicho  que  quedarla  á  merced  de  un  particu- 
lar una  autoridad  cualquiera  gubernativa  ,  los  mismos  de- 
legados ,  si  pudiesen  ser  procesados  á  petición  de  parte  por 
cualquier  queja ,  por  cualquier  falla  do  poca  monta  que  pu- 
dieran cometer,  ó  acaso  por  la  susceptibilidadjde  ese  mismo 
particular.  Es  verdad  que  oso  pudiera  suceder ;  pero  no  por 
eso  deja  de  lener  gran  fuerza  en  la  opinión  de  todo  el  mun- 
do que  los  encargados  de  la  administración  de  justicia,  don- 
de se  resuelve  sobre  lo  luyo  y  lo  mió ,  aquellos  á  quienes 
está  encomendado  el  resolver  sobre  la  honra  y  la  vida  de 
los  ciudadanos,  no  tienen  de  ninguna  manera  esta  garantía 
de  las  autorizaciones  para  poder  proceder  contra  ellos  cuan- 
do abusen  de  las  facultades  que  Ies  están  encomendadas  por 
las  leyes 
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Pero  dado  el  suplíoslo  ya  de  que  las  autorizaciones  son 
precisas,  porque  estin  aprobadas  por  l<><  artículos  anterio- 
res, ¿qué  vendría  A  quedar  de!  medio  que  se  propone  para 
conceder  las  autorizaciones  en  el  párrafo  octavo  delart.  4  0, 
en  donde  entre  las  airibucionos  de  los  gobernadores  se  dice 
que  uní  de  ell  is  es  conceder  ó  negar  en  el  término  de  un 
me.--  contado  desde  el  día  en  que  se  solicite  el  permiso ,  y 
oyendo  previamente  al  consejo  provincial,  la  autorización 
compéleme  pira  procesar  á  los  empleados  y  cor po racione s 
6e  lodos  los  ramos  de  la  administración  civil,  etc.? 

t!'ara  que  serviría  esto?  ..Para  qué?  Para  probar  lo  que 
ya  ;.;r.(*5  se  ha  dicho,  que  este  proyecto  es  una  red  donde 
están  de  tal  manera  enlazadas  las  mallas,  que  no  hay  nin- 
gon  1  ido  per  donde  el  poder  ejecutivo  no  tenga  una  fuerza 
que  ejena  presión  extraordinaria  sóbrelos  ciudadanos  pan 
burlarse  de  los  abusos  que  e!  Gobierno  y  SUS  delegado?  pue- 
•dan  cometer. 

Con  este  articulo  y  con  los  anteriores  ya  ¿piobaJos  se 
puede  dar  el  caso  de  llevar  á  puro  y  debido  efecto  un  golpe 
<!e  estado  preparado,  mandado,  ordenado  por'  el  Gobierno, 
ejecutado  por  los  gobernadores,  siendo  sus  auxiliares  todos 
tus  delegados,  y  quedando  impune?  por  completo  de  este 
atentade  contra  la  Constitución  y  las  leyes. 

Y  no  se  crea  que  mi  proposición  es  exagerada:  véase  de 
qué  manera,  Si  es.  Diputados,  se  hacen  las  elecciones  después 
de  la  proclamación  de  la  influencia  legal  predicad» .  soste- 
nida y  aconsejada  por  el  Gobierno;  y  véase  como  un  funcio- 
nario subalterno,  obedeciendo  al  gobernador  que  le  manda 
que  infrinja  la  Constitución  porque  ha  recibido  ordenes  del 
Cobierno,  vendremos  al  fin  á  parar  en  que  para  procesar  á 
les  que  han  obedecido  á  esc  gobernador  se  necesita  la  au- 
Icrizacion  de  este,  y  sü  exige  la  responsabihd  id  del  gober- 
nador, y  puede  uiuy  bien  un  alto  cuerpo  consultivo,  el  con- 
sejo de  E-.tado,  opinar  que  se  debe  conceder  la  autorización, 
negándola  sin  embargo  el  Gobierno:  ¿á  quién  se  exige  enlon- 
tes  la  responsabilidad,  al  Gobierno?  V  si  el  Gobierno  ha 
traigo  unas  Cortes  hechas  exelusiuamente  por  la  [afluencia 
logftl,  bdónde  estará  entonces  la  responsabilidad  del  Gobier- 
no, !a  garautía  del  país,  la  seguridad  de  que  la  responsabill- 
!5íd  ministerial  será  efectiva9 

Som  iase  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  enhorabue- 
na; pera  se  sonreirá  tristemente  el  país  al  considerar  que 
estas  responsabilidades  ministeriales  han  sido  siempre  iluso 
)  as,  y  que  la  única  responsabilidad  de  que  tenemos  ejem- 
plo ha  sido  preciso  para  hacerla  efectiva  ajna  la  situación 
en  que  se  cometió  la  falta,  que  el  tiempo  o  la  situación  po- 
Otica  en  que  tuvo  lugar,  hubiesen  trascurrido  algunos  años 
para  poderla  querer  hacer  efectiva,  y  que  al  verificarlo  se 
diese  lugar  á  decir  que  únicamente  las  venganzas  de  partido  á 
partido,  de  posición  .i  posición  eran  las  que  impulsaban  á 
llevar  á  debido  efecto  esa  responsabilidad  que  nunca  se  ha- 
La  hecho  efectiva  por  mas  que  en  muchas  ocasiones  se  hu- 
biera faltado  abiertamente  -i  la  ley  con  escándalo  del  país. 
NoetUa  tan  lejana  la  época  en  que  se  di  ",  un  golpe  «le  esta- 
do declarando  á  todo  el  país  en  estado  de  sitio  sin  motivos 
para  ello,  reasumiendo  en  si  todas  las  facultades  el  poder 
militar,  y  haciendo  enmudecer  ,'.  lodos  los  tribunales:  pues 
ile  la  misma  manera  que  entonces  se  varió  la  faz  del  poder 
.político  do  España,  se  puede  variai  en  cualquier  otro  sentido 
siempre  que  el  poder  leuga  gobernadores  a  quienes  no  se 
-exija  la  responsabilidad  por  sus  actos,  y  siempre  que  que- 
•  uen  dispensados  de  responsabilidad  desde  el  momento  cu 
<jae  puedan  decir  que  el  Gobierno  ha  di-puesio  que  le  obe- 
dezcan sus  agentes.  Ante  ese  ejemplar  que  está  presente  en 
1a  conciencia  de  lodos  arde  ese  hecho,  que  es  un  aleutado 
cometido  contra  las  leyes  y  disposiciones  genérale» del  país, 
atentado  q  it  proJu.io  un  lev;ini8roienlc  rwnerat  en  España, 


¿habrá  quien  crea  que  hay  exageración  en  mi  manera  de 
presentar  el  argumento? 

I.o  que  ha  sucedido  una  vez,  ¿podemos  creer  nosotros, 
podemos  tener  Seguridad  de  que  no  volverá  á  suceder  en 
lo  venidero?  Y  qué ,  ¿es  eso  solo  el  hecho  que  podemos 
presentar  para  convicción  de  los  Srus,  Diputados?  Se  ba  ha- 
blado aquí  muchas  veces  y  hasta  en  tono  de  burla,  como  si 
las  persecuciones  y  atentados  contra  la  seguridad  individual 
pudieran  ser  objeto  de  burla  .  se  ha  hablado  aquí  muchas 
vtjoes  de  la  manera  como  se  llevaron  á  efecto  las  célebres 
cuerdas  de  Leganés.  ¿Y  qué  fué  aquello,  señores*  ¿Pii'j  mas 
que  un  alentado  contra  las  leyes  del  país?  ¿Fué  mas  que  un 
atentvlo  contra  la  seguridad  personal ,  alentado  que  los  tri- 
bunales de  justicia  llevaron  en  silencio,  que  no  pío-testaron 
contri  él,  ni  los  encargados  del  ministerio  público  pensa- 
ron en  hvcer  valer  sus  derechos  cumpliendo  con  sus  debe- 
res? Aquí,  señores,  no  se  ha  dado  todavía  el  espectáculo  de 
que  los  tribunales  reclamen  los  derechos  que  les  pertenecen 
por  la  ley,  ni  de  que  arrojen  si  es  preciso  la  toga  cuando 
no  pueden  hacer  valer  los  derechos  que  tienen  en  defensa 
del  ciudadano,  en  defensa  de  las  leyes.  Si  hubiera  sucedido 
que  los  tribunales  españoles ,  lo  mismo  en  Madrid  que  en 
las  provincias,  hubieran  dicho:  ecuando  el  poder  ejecutivo 
usurpa  las  atribuciones  que  son  propias  de  la  administración 
de  justicia,  nosotros  no  podemos  con  nuestro  silencio  auto- 
rizarlo, nosotros  resignamos  desde  luego  el  cargo  porque  no 
queremos  llevar  sobre  nuestras  frentes  la  responsabilidad 
de  tales  atentados,  porque  es  grande  la  responsabilidad  que 
cae  sobre  los  tribunales  de  justicia  que  no  comprenden  este 
deber,  que  miran  impasiblemente  cómo  se  holla  la  seguri- 
dad del  domicilio,  cómo  se  ataca  la  ley  y  se  intrusa  el  po- 
der ejecutivo  en  las  atribuciones  que  solo  son  de  los  tribu- 
nales; cuando  esto  hubiera  sucedido;  cuando  el  ministerio 
fiscal  hubiera  protestado  contra  esos  atentados:  cuando  se 
hubiera  dado  el  ejemplo  de  decir :  « nosotros  no  toleramos 
tamaños  abusos,  tamaños  delitos,»  ¿qué  hubiera  hecho  la  Re- 
presentación nacional  en  el  primer  momento  en  que  aquel 
poder  ó  cualquiera  otro  que  le  sucediera  se  hubiese  presen- 
tado ante  ella,  ante  el  pueblo  español? 

Por  eso,  señores,  cuando  la  responsabilidad  es  solida» 
ria,  cuando  sea  del  inferior  al  superior;  cuando  abraza 
tanto  número  de  personas;  cuando  se  puede  decir  que  en 
el  hecho  ó  en  el  silencio  hay  la  complicidad  en  el  atontado, 
no  hay  mas  que  dos  extremos,  dos  extremos  de  los  cuales 
son  responsables  siempre  los  Gobiernos  ó  poderes  que  los 
provocan:  primero,  la  degradación  del  país  que  sufre  en 
silencio  (amañas  vejaciones,  tamañas  arbitrariedades,  se- 
gundo, la  revolución,  único  apoyo  á  que  apelan  los  pueblos 
cuando  las  leyes  no  son  respetadas  y  sus  derechos  son  escar- 
necidos. So  se  diga  que  las  revoluciones  las  provocan  los  pue- 
blos por  su  impaciencia,  no;  nunca  los  pueblos  por  impa- 
ciencia provocan  la  revolución;  preciso  es  que  estén  cansa- 
dos de  tanto  sufrimiento;  preciso  es  que  tengan  la  convic- 
ción de  que  de  ninguna  manera  pueden  mejorar  sino  ar- 
riesgando la  vida  cu  un  momento  por  ver  si  asi  pueden 
asegurar  la  felicidad  para  lo  venidero.  De  las  revoluciones 
son  siempre  responsables  los  poderes  que  las  provocan  con 
sus  atentados,  con  sus  ilegalidades,  con  sus  concusiones. 
Téase  pues,  Sres.  Diputados,  á  qué  extremo  puede  venir  á 
parar  la  aprobación  de  los  dos  artículos  que  son  objeto  de 
la  enmienda  presentada,  si  no  se  pone  la  cortapisa  de  la 
responsabilidad ,  de  la  responsabilidad  que  nadie  debe  re- 
huir, y  mucho  monos  quien  tiene  en  su  mano  el  poder 
abusar  de  la  autoridad  que  en  él  se  dc|>osila. 

La  seguridad  que  tiene  el  inferior  de  que  si  se  le  exige 
la  responsabilidad  se  ha  de  exigir  al  misino  tiempo  al  su- 
perior;  la  convicción  qie  imprime  en  s-j  ánimo  el  sabor 
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qae  el  superior  tiene  también  la  esperanza  de  ser  auxiliado 
por  el  poder  supremo  cuando  sobre  él  se  reclame,  le  pone 
«o  el  caso  de  no  mirar  las  consecuencias  de  todo  aquello 
que  se  le  ordena ,  siquiera  sea  contra  las  leyes  ó  contra  la 
misma  Ley  fundamental  dfl  Estado.  La  obediencia  debida  á 
los  superiores  saben  los  Sres.  Diputados  mejor  que  yo  que 
tiene  su  limite.  Bs  imposible  que  pueda  tener  límite  desde 
el  instante  que  dice  la  ley:  »nuuca  serán  responsables  de 
las  faltas  ó  abusos  que  cometan  en  el  desempeño  de  sus 
funcicnes  cuando  se  lo  hayan  ordenado  sus  superiores.» 

Mi  amigo  el  Sr.  Figuerola  presentó  el  día  pasado  un 
ejemplo  tomado  de  un  célebre  criminalista  extranjero  que 
lleva  hasta  el  extremo  la  observancia  de  lo  que  pudiera  ha- 
cer la  obediencia  pasiva,  y  para  esto  se  vale  de  buscar  el 
hombre  malo.  Este  hombre  vivo  expuesto  constantemente  á 
jugar  su  vida  por  cualquiera  cosa,  que  si  en  la  sociedad  en 
seneral  se  llamaría  uní  falta,  en  la  disciplina  militar  es  un 
delito,  y  delito  grave. 

Pues  bien:  allí  se  presenta  ese  ejemplo  en  un  rabo  quo 
puedo  ordenar  á  un  soldado  que  está  bajo  sus  órdenes  que 
haga  fuego  contra  el  jefe  de  la  guardia.  Y  se  dice:  segnn 
este  principio  no  puede  tener  responsabilidad  ninguna  el 
soldado  que  automáticamente  obedece  al  jefe,  inmediato 
para  rebelarse  precisamente  contra  el  jefe  superior.  Si  esto 
se  aceptara,  ¡riamos  al  absurdo.  Si  esto  se  aceptara,  un  pa- 
dre tiene  derecho  á  ser  respetado  por  su  hijo;  tiene  de- 
recho á  ser  respetado ,  á  ser  obedecido  por  su  hijo,  y  le 
obedecerá  en  todo  lo  que  sea  regular;  ¿pero  se  diría 
que  el  hijo  faltaba  á  la  obediencia  debida  á  su  padre 
si  le  mandara  arrojarse  desde  un  balcón ,  ó  sí  lo  dijera: 
«sal  á  la  calle  y  clava  el  puñal  en  el  primero  que  pase  por 
ella?  ¿Dejaría  la  ley  de  exigir  la  responsabilidad  al  que 
cometiera  un  atentado  de  esta  clase?  Pues  el  nunca  que  se 
consigna  en  la  ley  condure  á  eso  y  á  rodo  lo  que  pueda 
conducir  la  imaginación. 

Y  si  esto  sucede  en  una  ley  administrativa ,  en  una  ley 
en  donde  se  van  á  consignar  los  derechos  que  corresponden 
t  las  autoridades,  lo  mismo  que  á  los  ciudadanos  ,  ¿dónde 
hay  una  equivalencia  á  lo  que  se  concedo  á  los  agentes  del 
poder  para  con  todos  los  ciudadanos  de  una  nación  ? 

Señores ,  cuando  he  observado  que  estos  artículos  eran 
tomados  literalmente  de  la  ley  del  15,  he  dicho,  sin  dis- 
culpar de  ninguna  manera  lo  que  aquella  ley  consignó  en 
aquella  época ,  lo  que  entonces  se  hizo  me  lo  he  explicado 
lo  que  no  puedo  eiplicarme  es  lo  quo  se  hace  ahora. 

En  aquella  circunstancia  se  hacia  una  reforma  radical 
en  la  ley  del  Estado;  se  habia  reformado  la  Constitución 
precisamente  en  los  artículos  mas  fundamentales;  en  aq  ie- 
l!a  época  se  habia  pasado  desde  la  concesión  que  se  daba  á 
los  ayuntamientos,  á  las  diputaciones  provinciales,  á  todos 
los  cuerpos  populares  para  poderse  mover  en  su  órbita, 
hasta  el  extremo  de  dejarlas  sin  movimiento  y  sin  vida  ,  y 
se  llegó  á  convertirlas  en  una  espacie  de  maquinas  automá- 
ticas, entonces  se  necesitaba  pasar  de  extremo  i  extremo, 
entre  la  concesión  do  los  derechos  populares  otorgados  por 
la  ley  de  3  de  Febrero,  hasta  la  ley  del  45  ,  mis  la  refor- 
ma de  la  Constitución  ;  era  preciso  que  el  poder  que  quería 
llevar  á  efecto  el  hacerse  obedecer  instantáneamente,  tuvie- 
ra en  sus  manos  nnas  facultades  extraoidinarias  concedi- 
das, no  solo  por  la  ley,  sino  por  una  dictadura,  que  si  se 
me  permite  la  frase,  hasta  pudiera  llamarse  dictadura  le 
pal;  y  esto  se  desenvolvió  de  tal  manera  por  el  partido  en- 
tonce-* dominante,  que  crcyejido  que  la  gran  conquista  que 
habia  que  hacer  en  aquella  época  era  llevar  al  extremo 
eso  que  se  llamaba  respeto  al  principio  de  autoridad,  que 
en  el  código  penal  hecho  pocos  años  después  se  dió  un  en  • 
sanche  extraordinario  á  todo  lo  que  constituía  los  delitos 


de  desacato  i  la  autoridad;  y  eo  ta  reforma  del  código,  por- 
que no  pareció  bastante  lodo  lo  que  se  habia  hecho  antes, 
ge  hizo  una  adición,  de  la  cual  los  Sres.  Diputados,  mas  co- 
nocedores que  yo  de  lo  que  ha  pasado  en  el  país,  podrán 
decir  cuántas  desgracias,  cuántas  pérdidas,  cuántas  ruinas 
de  familia  han  venido  á  ocurrir  i  consecuencia  de  los  lla- 
mados delitos  de  desacato.  Acaso  es  una  de  las  cosas  que 
en  la  opinión  de  los  jurisconsultos  entendidos  mas  desacre- 
ditan la  bondad  del  código  penal  que  está  en  observancia. 

Y  para  que  so  vea  hasta  qué  extremo  se  ha  llevado  la 
aplicación  d«l  código  penal  en  lo  quo  se  refiere  al  delito  da 
desacato  de  autoridad,  yo  se"  de  un  Caso  ocurrido  en  uno  de 
los  pueblos  de  Castilla  la  Vieja,  por  el  cual  un  hermano 
yendo  á  casa  de  otro  hermano,  uno  de  ellos  alcalde  del 
pueblo,  á  ventilar  asuntos  de  particiones  de  herencia,  em- 
pezaron á  cuestionar  sobre  quién  tenía  razón  en  una  de  las 
particiones.  Hablaron  como  herederos,  riñeron  como  her- 
manos, y  vino  á  oonc'uir  la  cuestión  llevándola  á  los  tribu- 
nales, diciendo  el  alcalde  de  la  población  que  su  hermano 
le  habia  Tallado  como  autoridad ;  y  el  tribunal  inferior  y  el 
superior  después  condenaron  al  acusado  por  desacato  á  la 
autoridad,  y  Mos  tribunales  no  hicieron  mas  que  cumplir 
con  la  prescripción  del  código.  Véase  hasta  qué  punto  tan 
extremo  viene  á  parar  el  abuso,  la  aplicación  del  abuso  y  el 
principio  que  so  dió  á  todo  eso,  y  fué  moda  en  aquel  tiem- 
po el  llamarle  respeto  al  principio  do  autoridad. 

Pues  bien,  señores,  estos  artículos  que  son  objeto  de  la 
enmienda  que  hemos  tenido  el  gusto  de  presentar,  vienen  á 
resolver  en  definitiva  el  principio  de  la  restricción  aplicada 
por  el  poder  ejeculivo  á  todo  «I  país:  por  un  lado  un  códi- 
go vigente  dando  una  fuerza  y  un  poder  extraordinario  á 
todas  las  autoridades  constituidas;  por  otro  una  arbitrarie- 
dad inmensa  á  todos  los  delegados  del  Gobierno :  y  por  úl- 
timo, una  manera  de  enlazar  el  modo  do  exigir  la  respon- 
sabilidad al  inferior,  ni  superior  y  al  Gobierno  para  con  el 
país,  que  viene  á  sor  i  npune  todo  alentado  que  se  cometa 
por  el  poder  ejecutivo,  siempre  que  el  Gobierno  tenga  em- 
peño en  que  aquel  atentado  quede  impune. 

He  examinado  detenidamente  las  leyes  de  <8t3  y  de 
1813,  para  ver  sí  en  alguna  se  habia  indicado  el  principio 
de  esa  irresponsabilidad  gubernamental  en  cualquier  senti- 
do, y  lo  mismo  en  la  una  que  en  la  otra  lo  que  se  procura 
es  inculcar  el  respeto  que  se  debe  y  merece  toda  autoridad 
constituida ,  pero  marcando  siempre  la  responsabilidad  en 
que  incurro.  No  se  ha  ocurrido  hasta  una  época  de  reacción 
manifiesta,  hasta  una  época  de  fuerza,  hasta  una  época  de 
presión  en  que  era  preciso  sobreponer  la  fuerza  del  Gobier- 
no á  la  opinión  del  país,  no  se  ha  ocurrido  el  adoptar  un 
principio  tan  absoluto  y  tan  anonadador  de  los  derechos  de 
los  ciudadanos.  Así  es  que  en  la  ley  de  3  de  Febrero,  al  ha- 
blar del  respeto  que  se  debe  lo  mismo  al  gobernador,  jefe 
político  entonces,  á  las  diputaciones  provinciales  y  i  los 
ayuntamientos,  lo  primero  que  se  decia  era  que  cumpliesen 
con  escrupulosidad  las  órdenes  que  se  recibiesen  do  las  di- 
putaciones provinciales  ó  del  jefe  político  cuando  aquellas 
no  estuviesen  reunidas,  y!h.aslaesta  palabra  con  «tcruptdoti- 
dad  íntica  bastante  de  qué  manera  habían  de  cumplir  aque- 
llo, porque  si  era  una  cosa  Injusta  no  debían  cumplirlo. 

Con  la  teoría  que  se  sostiene  por  la  comisión  el  poder 
es  irrespons-ble,  y  en  esa  caso  es  preferible  al  absolutismo 
de  un  Gobierno  que  se  llama  representativo,  el  absolutismo 
franco  y  desenmascarado  de  las  naciones  que  lo  proclaman 
y  practican;  es  preferible  al  podet  irresponsable,  diciendo 
que  este  respeto  á  la  responsabilidad,  cuando  e,to  no  es  mas 
q.ie  un  juego  de  palabras,  cuando  no  es  mas  que  una  bur- 
la del  sistema,  el  ataqre  mas  fundamental  que  se  puede  ha- 
cer á  las  instituciones  del  país;  es  hacer  que  los  pueblos 
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tengan  odio  \  lodo  lo  que  lleva  el  caráolor  da  Gobierno, 
rfue  viene  á  parar  en  el  extremo  opuesto;  y  en  lugar  da  sai 
el  Gobierno  obedecido  y  respetado,  en  lugar  de  ser  sus  agen- 
to- considerados,  acatados  y  obedecidos  por  lo  que  son  y 
pof  lo  que  valen,  lo  único  que  consignen  es  iuspirar  mie- 
do, recelo  y  odio. 

Cuando  esto  suocde,  no  puede  haber  principio  verdade- 
ro de  autoridad  bien  aplicado,  ni  bien  considerado,  ni  bien 
respetado.  Lo  que  por  o!  temor  se  consigue  uo  puede  ser 
duradero:  lo  que  se  consigue  por  el  respeto  es  eterno,  es 
profundo  Aquí  tienen  losSres.  Diputados  una  demostración 
palmaria  de  lo  qoe  en  diferentes  ocasiones  #e  ha  dicho;  los 
principios  mas  reaccionarios,  mas  represivos,  mas  absolutos, 
son  á  los  que  ha  rendido  culto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación en  el  desenvolvimiento  de  sus  proyesios  de  ley.  La 
descentralización  progresiva,  ordenada,  regular,  de  que  uos 
ha  hablado  en  mucha*  ocasiones,  es  una  cosa  que  sueun 
muy  bien  ouando  S.  S.  la  presenta  bajo  el  velo  del  sofisma 
agradnblc,  pero  qoe  no  conduoo  á  nada,  sino  :i  demostrar 
hasta  donde  raya  el  ingenio  «leí  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. Cuando  se  va  desentrañando  bajo  su  verdadero  pun- 
to de  vista  esta  ley;  ciando  se  van  examinando  todos  y  ca 
da  uno  de  sus  artículos  y  el  alcance  que  tienen,  es  cuando 
se  puede  conocer  qué  pensamiento  es  el  que  ha  presidida 
en  su  redacción,  y  qué  mira  política  es  la  que  ha  impulsa- 
do ;'■  S.  S.  en  cada  uno  de  los  articulos. 

No  quiero  molestar  mas  la  atención  de  losSres.  Diputa- 
ilo*.  solo  les  diré  que  fijen  su  atención  sobro  lo  absurdo  do 
la  frase  de  que  turnea  sean  mpontables  por  la  obediencia  que 
pretten  á  su*  superiores  ton  711a  conocüomeníe  falten  á  la  ley; 
que  es  un  principio  que  no  puede  admitirse  de  ninguna 
manera,  porque  crearía  el  privilegio  de  clase  aquí  donde 
lanío  se  protesta  contra  los  privilegios,  y  donde  no  se  quie- 
re mas  que  el  respeto  á  la  ley,  y  que  daría  una  idea  de 
preferencia  por  parlo  del  poder  legislativo  en  favor  de  de- 
terminadas personas,  atacando  los  derechos  y  deberes  que 
tiene  todo  ciudadano.  Yo  ruego  pues  á  los  Sces.  Diputados 
en  vista  de  cutis  observaciones,  y  ruego  lambían  á  la  COMÍ' 
sion,  njue  si  alguna  fuerzo  han  tenido  las  que  yo  he  hecho, 
se  olviden  de  k»í  bíneos  de  que  parlón,  y  se  olviden  laui- 
bien  de  la  persona  que  las  baña,  pira  que  si  efectivo  mentó 
están  fundadas  en  razón  y  derecho,  sean  atendidas  por  lo  co 
misión,  ven  último  caso  por  el  Gobierno  de  S,  M. 

El  Sr.  MONARCS:  Yo  quisiera.  Síes.  Diputados,  qu  c 
cualquier  otro  de  los  dignísimos  compañeros  de  comisión  se 
hubiese  encargado  de  contestar  al  Sr.  Calvo  Asen-do.  perqué 
lo  hubiera  hecho  sin  dudo  con  mucha  mas  habilidad  que  yo, 
pero  sin  embargo,  la  necesidad  de  repartirnos  el  trabajo,  y 
de  habar  de  tomar  paito  mis  digno*  compañeros  en  lis  en- 
miendas sucesivas,  Ua  dada  lugar  a  que  yo  haya  lomado 
algunos  apuntes  para  lener  la  boma  de  contentar  á  S.  S. 
Voy  pues  á  ver  si  puedo  hacerme  cargo  da  lis  razones  que 
acaba  de  exponer,  y  si  puedo  demostrar  al  Cmgicvo  la  ra- 
zan porque  la  comisión  ha  sostenido  el  provéelo  de  ley  que 
se  discuta  en  sus  arliculoa  16  y  17.  Para  poder  hacerle 
mas  ordeiNUMnle,  sin  embargo  do  quo  lo  haré  con  tola  la 
breve  l  id  posibl  •,  buena  se-á  recordar  el  texto  do  los  ar- 
tículo», y  hacerme  car^o  inmojiatamenlo  de  la  enmienda 
del  Sr  C;dvo  Asensio.  Dice  el  art.  16: 

«  Los  johei  «adoros  de  provincia,  bijo  su  rospons  duli  • 
dad,  están  obligados  á  obedecer  Ins  dispon -iones  y  órde- 
nes del  Gobierno  q  i_-  a!  efecto  so  les  comuniquen  por 
OOOddCtO  debido,  »tu  que  nunca  puedan  ser  responsables 
de  su  obediencia. » 

V  el  art.  4  7,  que  no  <-s  uvas,  digámoslo  asi ,  que  un  pár- 
rafo separado  del  artículo  anterior,  dice  lo  'iguicnle 

•  Lo  prevenido  en  el  artículo  anterior  se  entiende  con 


los  empleados  ó  agentes  interiores  respecto  del  gobernador 
do  la  provincia.» 

El  Sr.  Calvo  Aseoslo  ba  formado  un  solo  articulo  de  estos 
dos,  y  á  esto  se  rednee  su  oninienda  on  primer  lugar.  En  esta 
parte  creo  que  S.  S.  no  ha  estad»  acertado,  porque  conviene 
para  la  claridad  distinguir  las  disposiciones  de  la  ley,  de- 
jando lo  primeramente  consignado  respecto  de  los  goberna- 
dores como  jetes  superiores  en  el  art.  16,  y  haciéndolo  ex- 
tensivo después  á  los  agentes  inferiores  de  la  administración 
en  el  artículo  siguiente.  Esto  lo  aconseja  el  buen  úrdeu  en 
la  redacción  ;  esto  lo  aconsejan  las  reglas  de  codificación  y 
la  claridad.  Seutado  el  principio  respecto  de  ¡os  jefes  en 
el  art.  16,  parece  mas  claro  establecerle  para  los  subalter- 
nos en  el  1 7:  y  esto  tiene  una  ventaja  indisputable  á  saber: 
la  de  evitar  la  especio  de  irregularidad  qoe  se  advierte  cu 
equiparar  á  los  empleados  subalternos  respecto  do  la  obe- 
diencia al  Gobierno  con  los  gobernadores  civiles;  porque  los 
gobernadores  civiles  se  entienden  inmediatamente  con  el 
Gobierno,  asi  como  los  empleados  subalternos,  por  su  infe- 
rior categoría,  se  entienden  directamente  con  los  gobernado- 
res. El  unir  pues  el  Sr.  Calvo  Asensio  en  un  solo  artículo 
las  disposiciones  de  los  articulos  I  6  y  I  7  ,  es  establecer  la 
posibilidad,  qoe  no  existo,  do  que  los  agentes  inferiores  se 
entiendan  alguna  vez  con  el  Gobierno.  Eslo  no  se  alcanza 
que  pueda  suceder  en  caaos  ordinarios,  y  aun  en  casos  ex- 
traordinarios rarísima  ves  acontecerá :  por  consiguiente  la 
redacción  de  la  ley  es  mas  perfecta  bajo  este  puulo  do  vista 
que  la  que  nos  indica  el  Sr.  Calvo  Asensio. 

Pero  vamos  á  lo  principal.  La  enmienda  del  Sr.  Calvo 
Asensio  tiene  por  objeto  el  suprimir  las  últimas  palabras  del 
art.  16,  á  sabor;  sin  qw  nunca  puedan  ser  responsables  de  su 
obediencia:  esta  es  la  mente  de  la  enmienda,  esto  es  su  obje- 
to principal,  y  sobre  esto  precisamente  han  versado  los  ar- 
guíñenlos  del  Sr.  Calvo  Asensio.  S.  S.  cree  que  es  un  gra- 
vísimo ¡nconvenienle,  que  es  una  verdadera  impunidad  la 
que  se  concede  á  los  gobernadores,  y  á  los  empleados  subal- 
ternos de  la  administración  en  su  caso,  con  declarar  que 
nunca  puedan  ser  responsables  por  su  obediencia,  v  S.  S.  se 
olvida  de  que  esta  di -posición  es  uatin.  límente  el  desenvol- 
vi.;,ie  .to  y  desarrollo  de  un  principio.  El  Sr.  Cilvo  Aaonsia 
no  podrá  negar  que  en  los  gobiernos  representativos  la  res- 
ponsabilidad corresponde  al  Ministerio,  la  responsabilidad  es 
del  Gobierno  en  todas  sus  disposiciones,  y  por  consiguiente 
qne  los  gobernadores  cuando  ejecutau  sus  órdenes ,  quo  los 
empleados  subalternos  cuando  las  ejecutan  también  después 
de  haberlas  recibido  por  el  conducto  debido,  110  pueden  ser 
responsables.  ¿Cómo  es  posible  exigir  la  responsabilidad  al 
Gobierno  y  exigírscla  á  la  ve»  al  gobernador  ó  á  los  emplea- 
do» subalternos  que  ejecutan  esas  órdenes?  ¿A  cuántos  »e 
ha  de  exigir  la  responsabilidad  de  un  solo  acto?  Cousidcre 
pues  el  Sr.  Calvo  Aseoslo  que  la  responsabilidad  c;  preciso 
que  l.a  busquemos  en  una  sola  parto,  ó  en  el  Gobierno,  ó 
en  sus  funcionarios;  y  siendo  asi  que  ol  Ministerio  es  res- 
ponsable de  sus  actos,  es  necesario  que  no  lo  sean  también 
los  gobernadores  ó  los  agentes  inferiores  de  la  adminis- 
tración. 

Por  esto  pire  ha  menta  cu  el  párrafo  del  «rt.  I  0  que  no* 
citaba  S.  S.  s;  conceda  al  Gobierno  on  su  caso,  y  á  los  go- 
bernadores en  el  suyo,  la  facultad  de  conceder  ó  negir  la  li- 
cencia pau  procesar  á  los  subalternas  á  quienes  se  persifta 
par  actos  coun-tidos  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones.  Pre- 
cisainente  el  Gobierno,  y  el  gobernador  en  su  caso,  c  nicadan 
la  licencia  para  procesar  cuando  sus  subaltorno-s-ó  delegado* 
que  se  han  excedido  de  los  límites  da  sus  atribuciones  y  na 
han  cumplido  con  su  deber,  ó  nio¿an  la  autorización  cuando 
han  obrado  con  arreglo  á  sus  órdenes. 

Pero  decía  el  Sr.  Calvo  Asensio:  i  Si  esto  sucede,  podrá 
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fácilmente  llegar  el  caso  de  darse  on  golpe  de  Estado.»  S.  S. 
Comprende  que  esto  no  es  mas  que  una  exageración  de  la 
discusión;  y  aun  dado  caso  que  esto  pudiera  suceder,  nece- 
sariamente había  de  ir  S.  S.  á  buscar  la  responsabilidad  en 
la  autoridad  superior,  en  el  Gobierno  que  hubiera  dado  las 
órdenes  para  que  so  llevase  á  efecto  el  golpe  de  Estado. 

Si  desgraciadamente  ocurriese  un  golpe  de  Estado  y  hu- 
biera sido  producido  por  disposiciones  adoptadas  por  el  go- 
bernador de  una  provincia,  ¿iria  S.  S.  á  buscar  la  responsa- 
bilidad del  gobernador  tan  luego  como  supiese  que  había  re- 
cibido la  orden  del  Gobierno  supremo?  Yo  creo  que  no.  La 
responsabilidad  la  buscaría  el  Sr.  Calvo  Asensío  en  el  Go- 
bierno. Tero  contra  esto  ha  dicho  S.  S.  «que  de  qué  vale  la 
responsabilidad  ministerial;  que  ouándo  llegará  el  caso  de 
exigirla  á  un  Gobierno;  que  será  ilusoria  siempre  quo  el 
Congreso,  que  debo  acusar  al  Gobierno,  esté  compuesto  de 
amigos  en  su  mayoría.»  Entonces  no  habrá  posibilidad  de 
exigirla  según  S.  S.  Pero,  señores,  ¿adonde  vamos  con  este 
argumento?  Discutiendo  asi  es  imposible  que  lleguemos  á 
entendernos.  S.  S.  argumentando  de  osla  manera  trata  de 
probar  que  la  responsabilidad  ministerial  no  so  puede  exi- 
gir nunca,  que  ese  principio  es  vano,  y  entonces  quiere  de- 
cir que  lo  quo  ataca  S.  S.  son  las  bases  del  Gobierno  re- 
presentativo, la  teoría  de  la  responsabilidad  uuuisleríal.  Yo 
creo  que  por  mucha  mayoría  quo  tenga  el  Gobierno  en  unas 
üorles,  nunca  fallarán  siete  Diputados  celosos  que  presenten, 
si  llega  el  caso,  una  proposición  de  acusación.  Podrá  suce- 
der alguna  vez  que  la  mayoría  no  la  admita;  pero  entonces 
aquellos  siete  celosos  Diputados  que  hubieran  firmado  la 
proposición  de  acusación  habrían  cumplido  con  su  deber,  y 
Siempre  les  quedaría  la  satisfacción  de  haberlo  intentado. 

Me  ocurro  con  esto  motivo  el  caso  que  ha  citado  S.  S. 
de  los  excesos  cometidos  por  el  Gobierno  que  condujo  presos 
á  Léganos  á  una  porción  de  ciudadanos.  S.  S.  no  se  ha  de- 
tenido á  calificar  la  política  del  Gobierno  en  cuya  época 
esto  sucedió;  pero  puesto  que  ha  hablado  de  las  cuerd.is  de 
Leganés.voy  á  convencerle  de  que  si  hubieran  querido  exi- 
gir la  responsabilidad ,  hubieran  tenido  ocasión  de  conse- 
guirla. Yo  recuerdo  que  vino  al  Congreso  una  petición  con 
el  objeto,  aunque  indirecto,  de  que  se  exigiese  la  responsa- 
bilidad á  aquel  Gobierno:  y  yo,  respetan»' o  el  principio  de  la 
legalidad,  fui  de  los  que  votaron  en  favor  de  aquella  peti- 
ción. Pues  bien:  ¿no  cuenta  S.  S.  cou  siete  Diputados  ami- 
gos en  el  seno  de  la  minoría  progresista  que  hayan  podido 
presentar  una  proposición  de  acusación  contra  aquel  Go- 
bierno? 

Yea  S.  S.  cómo  no  es  difícil  exigir  la  responsabilidad 
ministerial:  y  aun  dado  caso  de  que  el  Congieso  declarase 
que  oo  había  lugar  á  admitirla,  quadariale  la  satisfacción 
de  haberlo  intentado,  y  no  tendría  ocasión  de  hacer  un  cor- 
ito directo  á  los  tribunales  de  justicia,  respecto  de  los  cua- 
les decía  que  hasta  cierto  punto  eran  participes  de  la  res- 
ponsabilidad por  no  haber  adoptado  alguna  provideucía 
•■uando  Itegarou  los  hechos  i  su  noticia.  [El  Sr.  Aguirre: 
•  lo  la  palabra  en  contra  del  articulo.)  ¿S.  S.  no  compreu 
Je  que  los  tribunales  no  pueden  obrar  sino  á  excitación  de 
parle  legitima?  Sin  duda  no  habrá  llegado  ninguna  querella 
i  los  tribunales  de  esta  corle,  cuando  no  han  hecho  justicia 
respecto  de  los  presos  de  Leganés;  |>orque  si  en  alguna  oca- 
sión se  hubiera  piosenlado  alguna  acusación  de  aquellos  ciu- 
dadanos contra  los  autores  del  atentado,  n ituralmenlo  se 
hubiera  incoado  el  proerdimiento,  y  se  hubiera  seguido  con- 
tra aquellos  funcionarios  basta  que  Imbieran  probado  que 
obraron  en  virtud  de  obediencia  debida,  y  hubieran  si  jo  res- 
ponsables hasta  tanto  que  hubieran  hecho  recaer  en  otro  su 
responsabilidad.  Esto  confirma  la  doctrina  que  está  soste- 
niendo la  comisión,  de  que  los  empleados  del  órdeu  admi- 


nistrativo, no  por  impunidad,  porque  esto  no  se  coucede  i 
su  persona,  sino  por  la  garantía  que  debe  dispensarse  al 
empleo,  han  de  obrar  con  toda  libertad,  sin  temor  de  ser  en- 
causados por  el  cumplimiento  de  las  órdenes  de  sus  supe- 
riores, sin  que  nunca  pueda  exigirseles  la  responsabilidad 
por  haberlas  cumplido. 

Y  lan  cierto  es  esto,  que  entro  las  circunstancias  que 
eximen  de  responsabilidad  en  el  código  penal ,  una  es  la  de 
haber  ejecutado  el  acto  por  obediencia  debida.  Yo  bien  veo 
quo  se  mo  dirá  que  es  difícil  casi  siempre  definir  ó  marcar 
el  límite  de  lo  que  debe  entonder.-o  por  obediencia  debida  en 
el  tecnicismo  de  la  palabra;  pero  para  eso  están  los  tribu- 
nales. Estos  sou  los  que  han  do  decidir  qué  actos  ejecuta- 
dos por  los  funcionarios  del  órden  administratiuo  lo  han  si- 
do ó  no  en  virtud  de  obediencia  debida,  en  la  seguridad  de 
que  no  habrá  ni  Gobierno  ni  gobernador  que  dejo  de  con- 
ceder licencia  para  procesar  á  los  subalternos  siempre  que 
hayan  ido  mas  allá  de  lo  que  debieron;  porque  ¿quién  seria 
ni  el  gobernador  ni  el  Gobierno  que  habiéndose  excedido 
notablemente  un  subalterno  suyo,  quisiese  cargar  con  la 
responsabilidad  del  exceso?  Lo  misino  el  Gobierno  que  el 
gobernador  en  su  caso  tendrán  presentes  las  órdenes  dada.» 
á  sus  subalternos,  y  siempre  que  las  hubieren  excedido  con- 
cederán la  licencia  para  procesarlos. 

Yea  eISr.  Calvo  Asensio  cóiuoestauios  dentro  de  las  buenas 
doctrinas,  doctrinas  que  se  deben  sostener  atendida  la  divi- 
sión de  poderes,  atendido  ol  mecanismo  del  gobierno  repre- 
sentativo. Durante  los  gobiernos  absolutos  no  había  respon- 
sabilidad en  los  Ministros,  y  podía  haber  mas  lugar  á  repe- 
tir contra  una  autoridad  subalterna.  Hoy  hay  también  liber- 
tad de  querellarse,  de  protestar  contra  los  funcionarios  su- 
balternos, pero  siempre  con  la  condición  de  examinar  su 
conducta  y  de  ver  si  han  obrado  en  virtud  do  precepto  su- 
perior. 

Decía  también  S.  S.  que  los  principios  que  se  ban  con- 
signado en  esta  ley  son  los  mas  absolutos  y  reaccionarios 
que  pudieran  darse;  y  aun  cuando  este  cargo  iba  dirigido  al 
Sr.  ministro  de  la  Gobernaciou,  autor  de  la  ley,  comoquie- 
ra que  la  comisión  defiende  en  esta  parte  el  dictámen  del 
Gobierno,  naturalmente  este  cargo  va  dirigido  también  á  la 
comisión.  Ni  una  ni  otro  creen  defeuder  principios  absolu- 
tos ni  reaccionarios  en  esta  parle,  y  do  lo  único  quo  tratan 
es  de  que  se  establezca  en  la  ley  eso  principio  constitucio- 
nal de  la  responsabilidad  minisleríil  llevada  hasta  el  último 
término. 

Añadía  S.  S.  que  estos  principios  nacen  directamente  da 
las  doctrinas  que  prevalecieron  en  la  formación  de  la  Cons- 
titución de  18  45,  ¿poca  de  reacción ,  y  que  se  han  traído 
á  esta  ley  copiadas  esas  disposiciones  de  la  ley  do  diputa- 
ciones provinciales  y  gobiernos  civí'.es  de  \  845.  Y  á  propó. 
sito  de  esta  observación  decía  el  Sr.  Calvo  Asensio,  que  pos- 
teriormente á  esas  leyes  se  redactó  el  código  penal ,  y  que 
en  ese  código  se  establecían  principios  muy  duros  y  abso- 
lutos para  aumentar  la  fuerza  del  Gobierno,  para  castigar 
los  delitos  d»  desacato  y  los  alculados  que  se  pudieran  co- 
molcr  contra  su  autoridad.  Yo  creo  que  en  esta  parle  ha 
padecido  una  pequeña  distracción  S.  S.  Cuando  se  publicó 
el  código  penal  no  eran  lau  rigorosas  sus  disposiciones  en 
esta  materia,  lias  adelante,  cu  el  año  48  ó  49,  en  el  49 
sí  no  me  engaño,  fué  cuando  se  reformó  el  código  penal  y 
se  exageró  su  rigor  en  esa  parte  del  desacato.  Por  eso  no  de- 
be extrañar  el  Sr.  divo  Asensio  quo  en  algunos  caaos  haya 
Iwbido  que  lamentar  techos  como  el  que  ha  citado  S.  S. 
ocurrido  entre  dos  hermauos,  uno  de  ellos  alcalde,  cutre  les 
cuales  hubo  disputas  con  motivo  de  una  herencia,  y  se  fal- 
taron al  respete  ;  y  como  el  uno  era  alcalde,  se  calificó  de 
desacato.  Siu  embargo,  no  sé  cómo  pudo  haber  tribunal  que 
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fallase  «n  el  sentido  que  ha  manifestido  el  S«\  Calvo  Asen- 
»o,  si  efectivamente  so  probó  q'ie  los  hechos  pisaron  como 
nos  ha  dicho  S.  S.  Algo  mas  habría  cuando  hubo  un  juez  de 
primeva  instancia  y  un  tribuna!  superior  que  calificó  como 
Pacato  la  falla  de  respeto  de  uno  al  otro  hermano.  Pero 
doy  por  sentado  que  fué  asi  los  tribunales,  por  mas  respe- 
lübles  que  sean,  no  son  infalibles,  y  resiltirá  siempre  que 
alguna  vez  se  habrán  equivocado;  pero  de  una  equivocación 
que  hubiera  pódalo  co  ñete:'  un  tribur.il  de  justicia,  ¿pueda 
deducirse  el  argumento  de  que  por  la  exageración  de  la  ley 
«i  materia  do  desacatos  se  reprodujo  aquel  mal*  Quo  el  eó 
digo  penal  se  luya  enserado  después  en  esa  materia  do 
desacatos,  ¿puedo  servir  <ie  argumento  contra  la  ley  quo  es 
tamos  discutiendo!  Yo  creo  que  no  hay  analogía  entre  estas 
dos  cosas. 

Qoe  esta  ley ,  dice  el  Sr.  Calvo  Ascnsio,  concede  un 
rale;  inmenso  i  la  autoridad  y  una  absoluta  impunida  I  á 
los  dependientes  del  Gobierno.  Creo  que  este  es  el  cargo 
que  ha  dirigido  S.  S.  Impunidad,  de  ninguna  manera.  No  se 
conceda  inmunidad  ¡i  los  agentes  del  Gobierno;  lo  que  se 
concede  á  estos  en  el  párrafo  de  que  tuvimos  ocasión  de 
•cupimos  anteriormente,  es  la  garantía  de  no  ser  procesa- 
dos  sin  permiso  de  su  superior,  y  no  es  Id  mismo  la  impn 
nidud  que  esa  garantía:  parque  la  autorización  ó  perineo 
es  anterior  á  l«  causa,  y  la  inmunidad  no  puedo  argüir-e 
sino  después  d?  la  sentencia  ó  después  qie  el  tribuna!  de 
eida  que  no  ha  habido  motivo  pin  pro"  ler  contra  los  fun- 
cionarios,  porque  han  obrado  en  virtud  di  li  obediencia 
debida.  ¿Qué  tiene  que  ver  la  garantía  de  que  no  sea  proce- 
sado un  funcionario  sin  atilor¡/.«eion  superior,  con  la  impu- 
nidad en  el  caso  de  haber  cometido  tin  verdadero  delito? 
Creo  que  son  dos  cosas  enteramente  distintas.  Lo  uní  es  um 
garantía,  ai  piso  que  la  impunidad  sería  siempre  un  mal, 
pues  aun  cuando  quedase  impune  un  funcionario  que  hu- 
biese cometido  un  delito,  siempre  Inbri  >  sobre  él  un  supe- 
rior ó  el  Gobierno  que  en  última  retallado  respondería  de 
aquel  delito ,  á  no  ser  quo  se  hnhi  '  ex  ■  •  !ido  tinto  de  sus 
atribuciones  que  ni  el  supv-orger'rqoi-n  ni  el  Gobierno  en 
so  caso  quisiesen  aceptar  aquella  responsibilid  id. 

Que  la  !c\  t]  .  ?  ,te  Febrero,  ticen  e1  ¡sr.  Gilvo  Asensio, 
solo  encargaba  ;i  los  alcaldes  y  ayunt  tmi  -utos  cu  uplir  con 
escrupulosidad  las  órdenes  de  las  diputaciones  provinciales 
ó  de  los  jefes  políticos,  á  falla  de  aquellas.  Fslo,  segnn  lo 
indicaba  el  Sr.  Gilvo  Asensio ,  no  puede  considerarse  mas 
que  comí  un  consejo,  porque  ó  era  responsable  el  inferior 
asgan  la  ley  de  3  do  Febrero  de  la  desobediencia,  ó  n*  lo 
era.  Responsable  de  la  desobediencia  no  podía  menos  de 
*er'o  so  psni  de  q:io  no  hubiese  Gobierno.  Naturalmente  so 
hitbríi  de  exisir  1 1  responsabilidad  sí  era  por  un  acto  suyo, 
al  paso  que  ni  entonces,  ni  ahora,  ni  nunca  se  podia  exi 
gir  la  responsabilidad  al  funcionario  que  justifique  haber 
recibido  autorización  de  su  superior  para  obrar  del  modo 
que  lo  haya  hecho. 

Asi  es  que  sin  necesidad  de  esas  autorizaciones,  por  la 
índole  misma  de  las  cosas  y  por  la  necesidad  do  cumplir 
los  delegados  los  preceptos  de  sus  superiores,  naturalmen- 
te tanto  por  aquella  ley  Como  por  esta  se  Inbia  de  exigir 
la  responsabilidad  hasta  que  demostrase  que  I»  orden  era 
del  superior.  Si  durante  el  régimen  de  la  ley  de  3  de  Fe- 
brero se  hubiese  procesado  á  un  funcionario  p>r  un  hedió 
ejecutado  en  virtud  de  n  a  disposición  de  su  superior,  ¿hu- 
biera habido  tribunal  en  Kspaña  que  le  hubiera  exigido  la 
responsabilidad  á  ese  funcionario?  De  ninguna  manera:  hu- 
biera declarado  que  no  había  lugar  pira  proceder  lo  mismo 
«on  aquella  ley  que  con  esta  que  estamos  discutiendo. 

Esto  es  lo  principal  que  en  tni  concepto  ha  dicho  el 
Sr.  Calvo  Asensio;  y  sieudo  asi,  no  quiero  molestar  por  mas 


tiempo  la  atención  del  Congreso.  S.  S.  cone'oyó  dieiondo 
que  la  frase  que  S  S.  quiere  que  desaparezca  del  art.  16  á 
saber:  sin  que  nunca  í«jn  responsables  de  su  obediencia,  le 
piroeo  absurda.  Yo  creo  haber  demostrado  que  no  lo  es, 
puesto  que  corresponde  al  pensamiento  que  han  tenido  el 
Gobierno  y  la  comisión  en  todo  e!  sistema  do  la  ley;  cuyo 
pensamiento  no  puede  de  ninguna  manera  calificarse  de 
absurdo,  porque  lejos  de  llevarnos  á  un  mal  resallado,  no 
hace  m  is  que  girantir  á  los  funcionarios  públicos,  ya  sean 
subalternos  ó  gobernadores,  de  una  persecución  injusta  é 
indebida  y  declinar  la  responsabilidad  sobre  el  superior  que 
la  dictó:  así  pues,  la  comisión  espera  que  el  Congreso  se 
servirá  descebar  la  enmiendtdel  S.  .  Calvo  Asensio. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO :  El  Sr.  Monares  ha  empe- 
zi  lo  diciendo  que  sentía  mucho  ser  el  encargado  de  con- 
testar á  las  observaciones  que  he  tenido  el  gusto  y  la  honra 
de  expmer  al  Congreso.  Yo  debo  corresponder  también  á 
est  i  atención  diciendo  que  be  tenido  un  sentimiento  gran- 
de al  oír  á  S.  S  ,  no  por  oírle,  sino  por  escuchar  de  sus 
labios  cosas  que  yo  ya  sabía,  pero  que  me  han  causado 
honda  pena  al  oírselas  reproducir.  Que  al  atacar  yo  los 
principios  que  dominan  en  esta  ley  habia  dirigido  mis  car- 
gos a!  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  ;  pero  que  estos  car- 
gos iban  do  rechazo  á  la  comisión  que  aceptaba  la  ley.  Yo 
ya  lo  sabia;  pero  si  supiera  el  Sr.  Monares  cuan  grande  es 
el  sentimiento  quo  me  ha  causado  oirle  hacer  esta  manifes- 
tación, creo  que  de  seguro,  por  no  darme  ese  disgusto,  hu- 
biera suprimido  esa  frase.  Y  digo  esto,  porque  estimo  ma- 
cho al  Sr.  Monares,  mi  amigo  particular,  por  mas  que  de 
algún  tiempo  á  esta  parte  nos  hallemos  en  política  díame- 

I raímente  opuestos. 

El  Sr.  Mona  rea  ha  hecho  alarde  de  los  principios  que 
se  desenvuelven  en  esta  ley,  que  con  un  tesón  digno  de 
mejor  cansí  oigo  a  S.  S.  defender  lodos  los  días:  p'ro  ha 
d"bido  chocarme  ver  que  S.  S.  defendiera  la  frase  de  que 
nunca  fueran  responsables  los  funcionarios  públicos  de  las 
faltas  que  cometieran  en  el  desempeño  do  sus  atribuciones, 
siempre  que  guarden  el  respeto  debido  a  sus  jefes.  [El  se- 
ñor Monnrfs:  Pido  la  palabra.) 

Mi  amiga  el  Sr.  Monares,  no  olvidándose  de  quo  es  un 
jurisconsulto  muy  distinguido,  ha  procurado  demostrar,  con 
el  código  en  la  mano,  que  la  circunstancia  de  la  obedien- 
cia debida  es  cinsa  eximente  de  pena,  según  el  mismo  có- 
digo. Esta  es  una  verdad  que  yo  no  he  negado  y  que  no 
puede  negar  nadie:  esta  es  una  cosa  que  yo  ya  sabia  aun- 
que no  soy  jurisconsulto,  y  por  eso  me  extrañaba  tanto 
mas  oír  al  Sr.  Monares  apoyarse  en  esto  para  defender  la 
fraiC  del  nunca. 

Si  el  código  penal  ha  declarado  como  circunstancia  exi- 
mente de  responsabilidad  la  obediencia  debida  á  los  superio- 
res, ¿cómo  la  comisión  y  cómo  el  Gobierno  se  van  mas  allá 
del  código  penal  y  no  hacen  que  haya  un  tribunal  especial 
pira  calificar  eso,  para  apreciarlo  y  para  condenarlo  cuando 
la  obediencia  no  sea  debida?  Pues  qué  ¿no  hay  diferencia 
entre  una  cosa  y  otra?  El  código  exime  de  responsabilidad 
cuando  hay  obediencia  debida;  pero  lo  que  hace  filfa  saber 
es  cuáles  el  limite  do  esa  obediencia;  lo  que  hace  falta  sa- 
ber es  si  ha  habido  obediencia  debida  ó  si  ha  habido  extra- 
limitación  de  la  obediencia;  y  como  esi  calífieieion  no  se  ha- 
ce, viene  ó  resulta  la  impunid  id  que  yo  decía.  ¡Oír  esta  lec- 
ción de  labios  de  un  jurisconsulto  y  tener  que  devolvérsela, 
yo  pobre  de  mi,  ajeno  á  estas  materias,  con  mucho  senti- 
miento, i  U  vez  que  con  mucho  placer,  &  S.  S.! 

Ha  dicho  el  Sr.  Monares  que  la  enmienda  dejaría  coja  la 
retlaccion  del  artículo,  y  que  parece  que  en  él  s»  envolvería 
el  pensamiento  de  quo  los  subalternos  de  lo»  gobernadores 
fueran  á  dirigirse  en  línea  recta  al  Gobierno.  Yea  que  S.  S. 
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no  la  ha  leído  con  cuidólo,  porque  si  lo  hubiera  hecho,  ha- 
bría visto  que  dice:  «Los  gobernadores  de  provincia  y  lo$ 
empleados  y  agentes  de  la  administración,  bajo  su  responsa- 
bilidad, están  obligados  ,1  obedecer  tas  disposiciones  y  órde- 
nes del  Gobierno  que  al  efecto  se  les  comuniquen  por  el  con- 
ducto debido  » 

Tues  qué,  ¿no  e-li  aquí  coiuprend.  lo,  no  está  aquí 
marcado  el  orden  jerárquico  y  el  conducto  por  donde  se 
han  de  dirigir  de  los  inferiores  á  los  superiores  hasta  llegar 
al  Gobierno?  Aquí  Iny  ptecision  ,  hay  sobriedad  en  la  fra- 
ile; pero  si  asi  no  fuera,  quedaría  todo  reducido  a  cuestión 
de  redacción  y  de  corrección  do  e>tilo.  Pero  no  es  eso :  S.  S. 
ha  \isto  bien  claro  cuál  era  el  objeto  de  la  enmienda  ,  ha 
puesto  el  dedo  en  la  llaga,  y  ha  visto  que  nosotros  íbamos 
al  nunca  ,  y  ose  nunca  es  el  que  S.  S.  ha  defendido  admi- 
tiendo el  principio  que  se  envuelve  eu  esa  frase,  la  cual,  si 
ya  no  nos  separaran  otras  raioues  de  S,  S, ,  seria  bastante 
por  si  sola  para  marcar  la  diferencia  de  nuestras  opiniones. 
Vea  S.  S.  hasta  qué  punto  doy  yo  importancia  ú  esa  frase  y 
se  la  damos  todos  los  que  nos  sentamos  aqui. 

El  Sr.  Monares  ha  reproducido  una  fi  »?c  que  yo  he  ilí- 
cito sobre  la  responsabilidad  ministerial ,  y  dice  que  yo 
ataco  por  su  base  el  sistema  roprcsenl stiTO,  puesto  que  co- 
nozco y  declaro  que  es  ilusoria  la  responsabilidad  ministe- 
rial. Lo  que  es  hasta  aqui,  tan  ilusoria  como  lia  sido,  y  S.  S. 
lo  sabe  y  lo  siente  como  yo:  y  será  ilusoria  siempre  mien- 
tras el  Gobierno  no  haga  elecciones  libre.,  sin  influir  direc- 
ta ni  indirectamente  en  los  distritos,  sin  cohib  r  la  libertad 
electoral  y  sin  atacar  la  libertad  de  todo  ciudadano,  el  cual 
se  ve  constantemente  impulsado  ó  por  la  ley  de  la  necesi- 
dad 6  por  otra  ley  aun  mas  imperiosa,  que  es  el  temor  de 
lo  venidero.  Mientras  no  haya  elecciones  libres,  no  es  po 
sible  llegue  el  caso  de  que  hay.i  responsabilidad  verdadera. 
S.  S.  mismo  ha  dieho:  de  las  fallas  que  cometen  los  gober- 
nadores debe  responder  el  Gobierno;  d.>  las  follas  que  co- 
niela  el  Gobierno  debe  exigírsote  aqui  la  responsabili- 
dad  

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  vLopez  Ballesteros):  Sr.  Cal- 
vo Asensio,  suplió  .i  V.  S.  se  limite  á  rectificar. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO  Estoy  rectificando,  Sr.  Pre- 
sídanle, opiniones  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Monares  y  que 
no  son  exactas.  S.  S.  es  demasiado  justo  y  entendido  para 
qne  me  niegue  esto.  Voy  á  explicar  la  t'rase  que  lia  dicho 
el  Sr.  Minares,  y  S.  S.  verá  cómo  estoy  dentro  del  Regla- 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  tLopez  Ballesteros);  No  pe- 
ce-. to  convencerme  :  el  Reglamento  no  permite  mas  que 
rectificar  hechos  ó  conceptos  equivocados. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO :  Voy  á  ver  si  logro  que  S.  S. 
me  comprenda,  y  si  ¡».  S  cree  que  molesto  ,  vo  me  sentaré. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros  :  Loque 
la  mesa  desea  es  quo  S.  S.  rectifique  dentro  del  Regla- 
mento. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO :  V.»  sabe  S.  S.  que  yo  no 
acostumbro  á  extralimitarme ,  y  que  obedezco  siempr"  l  is 
indicaciones  de  la  mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lope/.  Ballesteros':  Pues 
yo  deseo  que  en  osla  ocasión  las  tenga  presentes  S.  S. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO:  Va  sab>  S.  S.  que  en  la  dis- 
Cumoii  tranquila  que  va  nevándoosla  ley,  salva  un>  excep- 
ción, se  ha  concedido  una  latitud  grande,  di  la  cual  yo  no 
quiero  abusar,  ni  entrar  en  ella;  pero  lo  que  si  diré,  para 
que  no  se  ioterprelcu  mis  palabras  de  ana  manera  contra- 
lla á  como  las  he  pronunciado,  es,  que  la  irresponsabilidad 
será  constante  mientras  se  hagan  las  elecciones  como 
aboca  se  verifican  ,  hasta  el  punto  que  se  puede  decir  que 
la  irresponsibi  ¡dad  está  ajustada  a  derecho,  si  la  frase  es 


permitida.  El  gobernador  monda  á  sus  subalternos;  el  Go- 
bierno manda  á  los  gobernadores:  el  Gobierno  se  presenta 
ante  un  Congreso,  quo  puede  ser  en  su  gran  mayoría  fruto 
de  la  influencia  legal,  y  desafía,  como  el  Congreso  ha  visto 
hace  pocos  dias,  á  los  Sres.  Diputados,  cuando  se  ha  hecho 
aquí  una  declaración  de  falla  de  ley,  y  por  toda  contestación 
se  ha  dicho  por  un  Ministro  que  se  me  acuse;  aqui  estoy; 
podéis  exigirme  la  responsabilidad.  Este  es  el  reto  mayor 
que  se  puede  hacer  á  una  Asamblea.  Y  no  basta,  como  dice 
mi  amigo  particular  el  Sr.  Monares,  que  haya  siete  Sres.  Di- 
putados que  puedan  presentar  una  proposición  de  acusa- 
ción, porque  si  habría  siete  Sres.  Diputados  que  presen- 
tirán una  proposición  Je  censura  ó  de  acusación  contra  los 
Ministros  por  tales  ó  cuales  actos,  pero  aquella  proposición 
quedaría  desvirtuada  con  la  votación  y  quitaría  el  derecho 
que  pueden  tener  aquellos  Diputados  mañana  cuando  haya 
elecciones  libres  para  presentar  de  lleno,  sin  estar  gastada 
la  cuestión,  una  proposición  de  acusación  contra  este  Go- 
bierno 6  contra  cualquier  otro  q'ic  hubiera  Tallado  á  las  le- 
vos. Pues  que,  ¿no  podría  decir  un  Congreso:  «esta  cuestión 
está  ya  agolada,  ya  se  presentó  una  proposición  que  ni  si- 
quiera se  lomó  en  consideración, •  y  por  consiguiente  evadir 
de  este  modo  la  cuestión?  lié  aqui  por  qué  no  so  presentan 
mas  de  cuatro  proposiciones  que  podrían  couplet arsc  co- 
mo incidentales,  porque  en  cuanto  á  proposiciones  de  ley 
ya  sabe  S.  S.  que  tienen  otro  escollo  antes  do  venir  aquí. 

«QiM  pud:oramos  haberlas  hecho  nosotros  sobre  los 
abusos  que  se  cometieron  para  llevar  algunos  ciudadanos 
en  cuerdas  á  l.eganós.»  Pues  si  habii  prejuzgado  e!  Gobier- 
no la  cuestión,  negando  lo  queso  decía  en  la  petición  que 
vino  al  Congreso,  si  el  Gobierno  en  la  votación  se  había  he- 
cho complico  de  lo  que  hicieron  los  Gobiernos  anteriores, 
nc;  nid  i  l.i  discuí  OH  alt  ir  ar,  ne  :an  1  i  lo  q  le  p  I  a  ¿q  té 
era  lo  que  quedaba  .í  la  minoría  ó  á  cualquiera  que  pre- 
sentase una  proposición?  ¿No  estaba  prejuzgada?  4No  esta- 
ba juzgada?  La  votación  nominal  que  hubo  en  aquella 
cuc-aion  Indica  ba atante  la  resolución  que  daría  el  Congre- 
so. Si  no  quería  que  se  discutiera,  ¿ómo  habia  d?  querer 
que  s>  volara  en  contra*  Los  quo  se  sientan  en  estos  ban- 
cos, cuando  provocan  cuestiones,  no  lo  hacen  precisamente 

por  el  placer  do  provocarlas:  saben  sunchas  veces  el  resul- 
tado que  han  de  tener  sus  enmicnd  ta,  pero  tienen  el  deber 
imperioso  de  sostenerlas.  Mas  asi  como  se  creen  en  el  de- 
ber do  presentar  cumien  las  que  den  á  conocer  sus  opinio- 
nes, así  también  se  oreen  dispensados  de  la  obligación  de 
presentir  proposiciones  de  acusación  cuando  de  antemano 
saben  que  no  han  de  ser  admitidas. 

■Ve  ha  dicho  el  Sr.  Monares ,  y  aquí  tampoco  ha  pres- 
cindido de  sus  conocimientos  como  jurisconsulto,  que  los 
tribunales  solo  podían  haber  perseguido  á  «citación  de 
parlo :  y  h>;  aquí  que  un  lego  tiene  que  devolver  i  S.  S.  la 
lección.  Yo  creo  que  los  tribunales  tienen  la  obligación  de 
perseguir  los  delitos  públicos  cuando  son  conocidos,  y  para 
esto  eslá  el  ministerio  público  que  lo-  denuncia.  ¿Lo  igno- 
raban aquellos  tribunales?  ¿Lo  ignoraba  el  ministerio  pú- 
blico, cuan  lo  no  solo  en  la  prensa,  sino  en  el  Congreso  se 
había  hablado  de  ellos ,  por  mas  que  se  negara  al  Diputado 
el  derecho  de  explanar  su  interpelación  sobre  semejantes 
atentados?  Los  delitos  eran  públicos,  los  atentados  eran  ma- 
nifiestos;  lo  sabia  todo  particular  ,  lo  sabía  mejor  e!  minis- 
terio riscal.  ¿  Tenía  el  deber  de  haberlos  denunciado?  Sí. 
¿Fué  cómplice  con  su  silencio?  Lo  fué.  Si  á  los  tribunales 
no  se  les  guarda  todas  las  consideraciones  que  se  les  debe 
guardar .  cúlpense  en  mucha  parte  d  si  mismos  por  no  ha- 
ber sostenido  sus  derechos ,  que  son  los  derechos  de  la  se- 
guridad personal,  los  derechos  de  la  justicia  y  los  derechos 
de  todos  los  ciudadanos  en  general. 
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No  hallé  de  lo  que  dijo  S.  S.  de  la  reforma  del  código, 
poique  sin  dada  no  mo  ovo.  Yo  dije  quo  en  el  código  labia 
ese  principio,  y  todavía  añadí  que  fué  necesario  reformar  o! 
código  en  sculido  restrictivo  por  una  causa  que  es  sensible 
recordarla ,  lo  cual  demuestra  que  todavía  las  cuestiones 
personales  vienen  á  servir  para  hacer  variaciones  como 
esta. 

Dice  S.  S.  que  no  es  exacto  lo  que  yo  sostengo  de  que 
apri/bindose  los  artículos  del  proyecto  tal  como  se  han  pre- 
sentado á  discusión,  haya  impunidad  para  ios  funcionarios 
públicos,  que  no  hay  sino  garantía.  Efectivamente;  y  tanta 
garantía,  que  con  el  lazo  con  que  va  enredada  vienen  á  cons- 
tituir la  impunidad,  como  ho  dicho. 

°Quc  no  so  puede  llevar  hasta  el  extremo  de  suponer 
que  se  den  golpes  de  Estado.»  Cuando  los  leclios  hablan,  no 
hay  necesidad  de  suposiciones;  y  cuaudo  ha  habido  ejem- 
plos, hay  el  temor  de  que  puedan  volver  á  reproducirse. 
En  oslo  no  hay  exageración  en  mis  argumentos;  hay  solo  el 
temor  de  que  habiendo  habido  ejemplos,  vuelvan  ;i  repro- 
ducirse en  lo  sucesivo. 

S.  S.  no  creo  absurda  la  frase  de  qm?  nunca  puedan  ser 
responsables;  yo  la  creo  masque  absurda,  la  creo  al  mismo 
tiempo  depresiva  pira  ta  generalidad  do  los  ciudadanos  es- 
pañoles; porquo  lo  ¡o  lo  que  sea  un  privilegio  para  una  cia- 
se determinada,  es  depresivo  para  las  demás  clases. 

Concluyo  pues  diciendo  que  no  rectifico  mas,  ni  me  ex- 
tiendo, como  pudiera  hacerlo  sobre  algunos  puntos,  por  no 
abusar  do  la  bondad  del  Sr.  Presidente  ni  del  Reglamento: 
y  regando  c  insistiendo  en  que  los  Sres.  Diputados  que  no 
quieran  crea-  un  privilegio,  que  no  quieran  crear  un  prin- 
cipio de  reacción  en  esta  ley  que  haga  ineficaz  por  comple- 
to la  r  esponsabilidad  de  todos  los  agentes  del  Gobierna,  y  del 
Gobierno  mismo,  se  sir  van  tomar  en  consideración  esta  en- 
mienda, dando  lugar  de  este  modo  á  su  discusión. 

El  Sr.  3IONARES:  Yo  no  dudo  y  creo  sinceramente 
que  mi  antiguo  amigo  ol  Sr.  Calvo  Asensio  tendrá  esa  pena 
que  indicaba  antes  al  oírme  sostener  estas  doctrinas:  pero 
creo  que  esto  consiste  en  que  S.  S.  mira  las  cosas  desde  ese 
banco,  y  ya  sabemos  todos  los  que  somos  antiguos  en  esta 
casa  lo  qire  son  los  bancos  do  la  oposición  y  los  de  la  ma- 
yoría. Yo  recuerdo  que  en  el  año  de  i  856,"  por  el  mes  de 
-Marzo,  estaba  sentado  en  el  banco  del  .Ministerio  el  ilustra- 
do Ministro  do  la  Gobernación  Sr.  Escosura,  enva  vasta 
erudición  y  conocimiontos  en  materia  de  administración  ho 
envidiólo  siempre,  y  cuya  elocuencia  escogería  si  á  mí  me 
Faera  dado  escoger  alguna;  yo  le  he  visto  .sentado  en  el  ban- 
co de  la  comisión  sosteniendo  bs  bases  de  la  ley  de  diputa- 
Otones  provinciales  al  Sr.  González  de  la  Vega /al  Sr.  Mén- 
dez Vigo  y  á  otros  dignísimos  amigos;  y  en  aquella  ocasión, 
durante  aquella  discusión,  ¿sabois  lo  que  se  decía  desde  esos 
bancos?  Pues  so  decia  por  otros  Diputados  también  progre- 
sistas, |>cro  que  oslaban  orí  la  oposición,  se  decía  que  a  que 
lia  era  li  ley  «V  l,i  esclavilw';  y  cuando  yo  recuerdo  que  se 
llamaba  ley  do  la  esclavitud  ;'■  la  que  se  preseutu  aquí 
en  18  50,  yo  no  exiraño  que  de  parte  de  las  oposiciones 
haya  alguna  preocupación  ó  alguna  intención  política  en  ca- 
hhcar  las  leyes  de  la  manera  que  tienen  por  conveniente. 

En  aquel  dia,  tanto  el  Sr.  Escosura  como  el  Sr.  Gonzá- 
lez de  la  Vega  que  está  présenlo,  como  los  demás  señores 
que  defendían  las  bases  de  la  ley,  estuvieron  en  la  parte 
esencial  tan  conservadores,  mucho  mas  conservadores  que 
puede  estarlo  hoy  la  comisión;  y  en  aquellos  días  se  pro- 
nunciaron discursos  en  estos  bancos,  cada  uno  de  les  cuales 
puede  considerarse  como  una  buena  leccian  do  derecho 
administrativo:  por  consiguiente,  no  lengS  pena  S.  S.  en 
verme  defender  como  de  la  comisión  y  como  de  la  mayoría 
una  ley  quo  S.  S.  y  algunos  otros  señores  creo  que  han 


juzgado  con  preocupación:  peocupicion  que  siendo  general 
contra  la  ley,  ha  venido  á  reflejarse  en  este  articulo  respec- 
to dei  cual  ha  presentado  la  enmienda  S.  S. 

Yo  he  defendido  aquí  que  ningún  empleado  administra- 
tivo debo  ser  responsable  de  lo  que  haya  practicado  en  vir- 
tud de  obediencia  debida,  porque  eso  he  sostenido  siempre 
antes  del  código  y  después  del  código  en  los  tribunales  de 
justicia.  ¿Oué  legislación  ha  habido  en  el  mundo  que  no 
haya  eximido  de  responsabilidad  á  un  funcionario  cuando 
ha  procedido  en  virtud  do  obediencia  debida?  Este  princi- 
pio csUi  establecido  en  (oda  legislación,  este  principio  está 
consignado  en  el  código;  es  necesario .  será  eterno  en  todos 
los  códigos,  porque  si  no,  es  imposible  que  pueda  haber  go- 
bierno. 

Que  ha  de  haber,  dice  el  Sr.  Calvo  Asensio,  un  tribunal 
que  decida  cuándo  un  funcionario  ha  procedido  ó  no  en 
virtud  de  obediencia  debida.  Pues  para  eso  están  los  tribu- 
nales de  justicia:  cuando  el  superior  dice:  este  subalterno 
ha  excedido  los  limites  del  mandato'  y  da  su  autorización, 
el  tribunal  juzga  y  determina  los  limites  de  la  obediencia: 
para  eso  son  los  tribunales,  para  determinar  si  se  ha  exce- 
dido ó  no  el  límite  del  precepto,  si  ha  habido  ó  no  djlito; 
no  se  confunda  pues  la  impunidad  con  la  garantía. 

También  ha  dicho  el  Sr.  Calvo  Asensio  que  el  cargo 
que  había  hecho  á  los  tribunales  de  justicia  era  justo,  por- 
que había  obligación  en  ol  ministerio  público  de  denuncia: 
los  hechos.  Tiene  razón  S.  S.,  pero  ha  confundido  el  minis- 
terio público  con  los  tribunales.  Yo  no  he  dicho  que  hace 
bien  el  ministerio  público  cuando  no  denuncia  los  hechos 
punibles,  porque  tiene  otra  obligación  que  los  tribunales  ! 
iniciativa  le  comprende;  los  tribunales  obran  por  querell' 
de  la  parte  ofendida,  ó  por  excitación  del  ministerio  públi- 
co, y  de  oficio  alguna  vez,  cuando  por  cualquier  conducta 
tienen  noticia  de  un  hecho  en  cuyo  castigo  se  halla  intere- 
sada la  sociedad,  cuando  no  hay  quien  denuncie  y  quien 
acuse. 

Respecto  de  la.  rc^ponsab.lidad  inmisión  il,  respecto  dj 
la  dificultad  de  presentar  una  acusación,  ¿qué  quiero  S.  S. 
que  le  diga?  Los  principios  están  establecidos  en  la  ley:  si 
las  circunstancias  particulares  hacen  difícil  el  ejercicio  do 
esos  principios,  no  es  culpa  de  la  institución,  sino  de  los 
hombres,  ó  de  la  dificullad  que  hay  muchas  vecos  en  ejer- 
cer esos  derechos  por  circunstancias  particulares  de  que  na 
siempre  es  dado  prescindir. 

Concluyo  pues  manifestando  que  cuanto  ha  dicho  e!  s-a- 
ñor  Calvo  Asensio  no  ha  aumentado  el  valor  de  sus  razona- 
mientos para  sostener  su  enmienda,  y  por  lo  mismo  yo  es- 
pero que  luciéndose  cargo  ol  Congreso  de  que  lo  que  sos- 
tiene la  comisión  es  un  principio  eterno  de  justicia  á  mas 
de  «na  necesidad  administrativa,  desechará  la  enmienda  del 
Sr.  Calvo  Asensio. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO :  El  Sr.  Monares  ha  mareado 
la  diferencia  que  hay  en  considerar  las  cuestiones  cuando 
las  miramos  sentados  desdo  estos  bancos,  ó  cuando  las  mi- 
ramos desde  los  bancos  ministeriales.  Es  verdad ;  hay  una 
diferencia  grande:  solo  convenimos  en  una  cosa  los  dos,  á 
saber  en  que  S.  S.  está  muy  á  gusto  en  esos  bancos,  y  yo 
estoy  también  á  gusto  en  estos.  Por  lo  demás,  efectivamente 
hay  gran  diferencia,  porque  desde  aquí  se  miran  las  cues- 
tiones con  prisma  de  aumento  en  beneficio  del  interés  pú- 
blico, y  desde  ahí  se  miran  en  interés  del  Gobierno.  Esa  es 
la  diferencia. 

S.  S.  ha  querido  dirigir  un  cargo  á  los  que  nos  senta- 
mos en  estos  bancos  recordando  una  frase  pronunciada  du- 
rante las  Córtcs  constituyentes  cuando  se  presentaron  las 
bases  de  las  leyes  orgánicas  á  discusión ,  y  dice  que  había 
quion  llamaba  a  aquella  ley  la  ley  de  la  esclavitud.  Yo  dins 
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i  S.  S.  quo  en  materia  de  metáforas,  que  son  muy  permití  - 
«las  en  la  discusión ,  en  materia  de  exageraciones  é  hipér • 
i,  cuando  te  discute  no  hay  mas  que  bascar  el  funda- 
do ellas ;  y  así  es  que  en  aquella  época  .  cuando  rei- 
naba una  opinión  esencialmente  liberal  hasta  en  los  que 
siempre  habían  pertenecido  á  filas  'contrarias,  cuando  todo 
el  mundo  quería  demostrar  que  era  liberal  en  esencia .  en 
presencia,  en  deseo,  en  todo,  pudiera  ser  que  hubiera  ha- 
bido exageración  al  hacer  la  calificación  aquella  do  la  ley 
por  alguna  disposición  que  olla  entrañaba;  pero  lo  que  es  que 
aquellas  bases  votadas  ,  aquellas  bases  á  las  cuales  se  com- 
prometieron á  obsdecer  aun  los  mismos  que  votaban  en 
contra ,  porque  en  la  Asamblea  constituyente,  como  en  lo- 
dos los  Congresos  donde  domina  una  gran  mayoría,  siempre 
que  hay  independencia  en  la  discusión,  todo  el  mundo  S9 
obliga  á  obedecer  y  respetar  lo  que  allí  so  hace;  diré  que 
aquellas  bases ,  que  aquellos  proyectos  de  loy  no  tienen 
comparación,  el  Sr.  Monares  lo  sabe,  con  la  ley  qtie  se  dis- 
cuto y  con  otras  que  vendrán. 

Ahí  están  varias  bases  aprobadas  de  aquellas  leve?  que 
encierran  las  disposiciones  generales  de  algunos  cuerpos  ó 
instituciones  que  están  sometidas  á  discusión  ahora,  y  den- 
tro do  poco  tendrá  neutra  5.  S.  de  ver  la  diferencia  que 
hay  cutre  lo  que  voló  en  aquellas  bises  y  entre  lo  que  pro- 
pone en  es'as  leyes. 

Vea  pues  el  Sr.  Moni  res  que  entonces,  durante  la  dis- 
cusión, había  libctlid  en  la  omisión  del  pensamiento,  había 
libertad  de  conceder  mas  por  un  lado  ó  de  restringir  por 
otro,  ya  los  derechos  populares,  ya  los  derechos  del  'poder 
ejecutivo;  pero  que  después  de  aprobados,  el  quo  es  leal,  el 
que  tiene  la  conciencia  de  su  deber,  el  que  es  ¡consecuente 
con  la  doctrina  y  el  voto,  el  quo  respeta  lo  que  aquella 
Asamblea  constituyente  hizo,  tiene  orgullo  en  decir  lo  que 
aquellas  Cortes  hicieron;  eso  es  lo  que  acato,  lo  que  aquellas 
Cortes  votaron,  esa  es  mi  doctrina. 

Esto  es  lo  quo  yo  digo  y  lo  que  no  sé  si  S.  S.  puede  y 
deba  decirlo  en  esto  instante. 

El  Sr.  MONARES :  Unicamente  pira  esas  últimas  cua- 
tro palabras,  que  hasta  certo  punto  considero  como  unaalti. 
sion  personal. 

Hn  cuanto  á  la  diferencia  que  puede  haber  de  aquellas  ba- 
ses con  el  proyecto  de  ley  que  estamos  discutiendo,  cuando 
lleguemos  A  la  discusión  de  algunas,  yo  presentaré  al  señor 
Clívo  Ascusio  un  trabajo  en  el  cual  lo  demostraré  tas  pe- 
querías  diferencias  entre  uims  y  otras  en  la  parte  sustan- 
cial; pero  como  que  aquellas  bases  procedían  necesariamen- 
le  de  la  Constitución  que  habíamos  votado,  y  como  aquella 
Constitución  no  es  la  que  rige  hoy,  porque  rige  y  hemos  ju- 
rado l.i  del  año  4  5,  á  ella  debemos  acomodar  las  leyes  or- 
gánicas. S.  S.  comprenderá  que  las  bases- de  la  ley  de  dipu- 
taciones provinciales  que  nosotros  votamos  oran  la  conse- 
cuencia, el  desarrollo,  la  organización,  la  ejecución  en  suma 
de  la  Constitución  de  1356.  y  que  precisamente  osla  ley, 
acomodándose  en  todo  lo  posible  á  aquellas  mismas  bases 
y  á  aquellas  mismas  disposiciones  de  las  cuales  algunas  se 
han  aceptado,  no  puedo  sin  embargo  ser  como  aquella  por- 
que es  otra  la  Constitución.  Por  consiguiente  no  deba  extra- 
fiar  el  Sr.  Calvo  Asensio  quo  en  la  parto  on  que  no  es  po- 
sible, no  aceptemos  aquellos  principios  en  la  ley  quo  esta- 
mos discutiendo. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Yo  creo  que  ten- 
go  derecho  á  hacerme  cargo  do  una  alusión  quo  me  ha  di- 
rigido el  Sr.  Monares. 

El  Sr.  Monares  ha  dichoque  yo,  desde  el  misino  puesto  en 
que  so  halla  hoy  S.  S.,  sostuve  en  las  Corles  constituyentes  en 
espíritu  conservador  ó  en  sentido  conservador,  las  bases  de  las 
leyesorgánícasdediputaciones  y  ayuntamientos.  Es  verdad,  con 


e^e espíritu,  con  esa  tendencia  'sostenía  yo.  bajo  el  punto  de 
vista  dejotras  opiniones  inasavanzadas,  aquel  trabajo  que  dio* 
por  resultado  la  ley  do  ayuntamientos  y  las  bases  de  las  le- 
yes orgánicas,  pero  no  obstante  haber  sostenido  con  ese  es- 
píritu, con  esa  tendencia  conservadora  la  doctrina  y  los  fu» 
(Límenlos  de  aquellas  leyes,  yo  puedo  asegurar  boy  á  S.  S. ,. 
no  obstante  lo  que  aoaba  de  manifestar,  que  yo  pr  ogresíst* 
habría  proferido  morirme  de  repente,  ;i  sostener  la  ley  que 
está  S.  S.  sosteniendo.  Yo  tendré  ocasíou  de  demoslr  árseV 
muy  en  breve,  porque  ya  con  la  excitación  que  S.  S.  me  ha 
dirigido  tendré  i  grande  honra  tomar  parte  en  esta  discit 
sion  » 

Puesla  a  votación  la  enmíendi,  se  pidió  por  couip  cíente 
número  de  Sres.  Diputados  que  fuese  nominal,  y  verificada 
osla,  no  fué  tomada  aquella  en  consideración  por  97  votoi* 
contri  17.  en  la  forma  siguiente 

Señores  que  dije.on  no. 


Carbaüo. 

Goicoerrotea  0  Román). 
Salaverría. 
Posada  llen  e. » 
Barca. 

Aguírre  de  Tejada. 
Monares. 

González  |D.  Ambrosia). 

Pérez  Caballero. 

Hazañas. 

Cana. 

O'Donnel* 

Navascué*. 

Casado  [0.  Anselmo ;. 

Capdcpon. 

Casado  y  Sánchez. 

Ventosa. 

Cnrrias 

Saavedro. 

Guatl. 

PLon. 

Marqués  de  Aibranca. 
Nufiei  de  Prado. 
A  Iva  nido. 
Ferroíra  Caima* .-. 
La  fuente. 
Daldasano. 
Suare¿  Inclan. 
Uhagon  í>.  Manuel]. 
Catnprodon. 
León  y  Medma, 
üstáriz. 

Goicoenotea  [0.  Francisco^. 

Mayan?. 

Camacho. 

Barón  de  Córte?. 

Figueroa. 

López  Roberls  ;D.  Dioníiío). 
Cánovas  del  Castillo 
Mbueme. 

Vizconde  de  la  Armen  i 
Falces. 

Valdés  D.  SalvadorV 
Falguera. 

Panchón. 

Rivero  ([>.  José  Vicente'. 
León  y  Navarrete. 
López  Domínguei. 


Aunóles 
Rieslra. 

Conde  de  ¡a  Cafiada 
Zorrillo  ;'[).  Mamón) 
Pozo. 

Zorrilla  ;0  Miguel). 

Sánchez  Mili  i. 

Canlalejo. 

Gasset  y  Art  me. 

Ortega. 

Artoaga 

Caraana. 

Hernández. 

Berruezo. 
Romero  Ortiz. 
Hernández  Pinto». 
González  Alonso. 
Patino. 
Prats  y  Soler. 
Sancho. 

Vizconde  de  Espasmos. 

Campos  do  Orell  an>. 

Marqués  de  Rioc  abiJi. 

Ranees 

Lorenzani 

Frau . 

Escuder». 

Escobar. 

Vida. 

Bstradi. 

Renatos, 

BarbadiHo. 

Píñan 

BUuayw. 

Moret. 

Calderón  CoII»(M  (D. 

nando  . 
Díaz. 

Soria  Santa  Cruz. 
Rascón. 

González  Serrano. 

Marque?  de  Sania  Cra» 

Aguírre'. 
Ganga. 

Sánchez  Silva. 
Marín  Barnuovo 
Sierra  Pambley. 
Navarro. 


Fer 
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Borrajo. 

García  Torres. 


Sr.  Vicepresidente  López  Ba- 

''.esteros;. 

que  dijeron  si: 


Torre  (D.  Cirios  Mario  de  la).  ATellan. 

Agoirre.  Montesino. 

■Garrido.  l'garte. 

Pignoróla.  González,  de  la  Vega. 

Castel  1.  Ororco. 

Buiz  Zorrilla.  Forgas. 

Bivero  (D.  Nicolás  María}.  Vera. 

Calvo  Asensio. 


El  Sr.  SECRETARIO  [OolcoertOtea):  Se  pone  á  discu 
sion  el  art.  \  6  que  dice  asi: 

Art.  16.  <Los  gobernadores  de  provincia,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, están  obligados  á  obedecer  las  disposiciones  y 
órdenes  del  Gobierno  que  al  efecto  se  les  comuniquen  por 
conducto  debido,  sin  que  nunca  puedan  ser  responsables  de 
su  obediencia.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  López  Ballesteros}:  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Figucrola. 

El  Sr.  FIGUEROLA :  No  abandonamos  todavía  esta 
cuestión,  por  mas  que  el  voto  que  acaba  de  publicarse  indi- 
que el  resultado  que  ha  de  tener  nuestra  impugnación. 

Bajo  un  aspecto  sencillo,  tul  vez  sin  llamar  la  atención 
de  la  Cámara,  trátase  hoy  en  este  articulo  lo  mismo  que  en 
la  enmienda  apoyada  por  el  Sr.  Calvo  Asensio,  y  que  yo  lie 
tenido  el  honor  de  firmar,  una  de  las  cuestiones  mas  anti- 
guas que  separan  mas  al  partido  moderado  del  pulido  pro- 
gresista. Comprendo  muy  bien  que  en  la  ley  haya  una  infi- 
nidad de  puntos  que  no  merezcan  detenida  discusión;  pero 
el  (pie  es  objeto  de  este  aitículo  la  ha  obtenido  de  ¡o¿  pu- 
blicistas y  de  las  Cámaras  de  todos  los  países.  Aunque  en 
ret.rada.  porque  el  número  de  votos  en  contra  que  ha  teni- 
r'.i  l.i  enmienda  nos  dice  el  que  tendrá  en  favor  el  articulo, 
defenderé  nuestras  opiniones,  y  por  eso  haremos  como  los 
antiguos  j>ai  los,  ir  arrojando  Hechas  marchando  lucia  atrás. 
Voy  pues  á  permitirme  hacer  alguna.-,  indicaciones  que  pro- 
barán al  Gobierno  y  á  la  comisión  la  conveniencia,  ya  que 
no  se  haya  admitido  la  enmienda  en  (odas  sus  partes,  de 
borrar  al  menos  esa  palabra  nunca  que  se  halla  al  final  del 
art.  »6,  para  que  no  se  dé  una  interpretación  torcida  á  la 
doctrina  que  se  viene  sustentando. 

Hace  pocos  dias,  sobre  materias  análogas,  me  contesta- 
ba el  Sr.  Monare.s,  y  decia  que  las  leyes  se  hacen  para  los 
casos  generales  y  no  para  las  excepciones,  que  aqui  se  Ira- 
taba  del  uso  y  no  del  abuso,  porque  el  abuso  no  le  com- 
prende ¡a  ley.  Pues  precisamente  consignando  esta  doctrina 
de  que  los  gobernadores  de  provincia  en  sus  relaciones  con 
el  poder  supremo  eslán  obleados  á  obedecer,  no  hay  dis- 
crepancia, no  hay  diferencia  de  principios  enlre  la  comisión 
y  '-«to-.  bancos. 

Nosotros  creemos  que  los  subordinados,  aunque  eslén  en 
alta  categoría,  deben  obedecer  y  deben  respetar  las  órdenes 
que  se  les  comuniquen  por  el  conduelo  debido.  Tero  esto 
es  en  casos  generales,  tal  como  en  buenas  doctrinas  lo  es- 
presaba dias  anteriores  el  Sr.  Monarcs.  En  los  casos  genera- 
les  deben  obedecer  cuando  reciban  las  órdenes  por  el  con- 
ducto debido :  pero  pénese  aqui  una  frase  sin  que  nunca 
puedan  ser  responsables  de  su  obedieucia ,  y  ese  nunca  es 
un  principio  deletéreo.  Es  suponer  que  no  puede  llegar 
nunca-  el  caso  del  abuso  :  es  suponer  quo  la  ley  no  se  hace 
para  los  casos  generales,  sino  para  lodos  los  casos.  Yo  deseo 
llevar  la  convicción  al  Inimo  Je  los  Sres.  Diputados,  ya  que 


no  tenga  la  fortuna  de  convencer  .i  la  comisión,  para  que 
se  vea  que  no  es  mezquina,  liviana,  sino  importantísima  la 
cuestión  que  nos  ocupa  y  separa. 

Sentaba  el  Sr.  Monarcs  hoy,  contestando  al  Sr.  Calvo 
Asensio,  la  doctrina  de  que  este  artículo  es  precisamente 
emanación  del  sistema  constitucional  en  que  se  asienta  la 
responsabilidad  ministerial ,  y  como  consecuencia  de  esa 
responsabilidad  ministerial  comunicada  una  urden  por  el 
Gobierno,  por  la  entidad  Gobierno,  y  marchando  por  todas 
las  \¡as  desde  el  centro  hasta  las  extremidades  del  país, 
aquella  urden  debe  ser  cumplida  sin  que  ninguna 
sabilidad  alcance  á  los  subalternos,  porque  retluyo, 
ge,  se  vuelve  á  personificar  en  los  mismos  Ministros  de 
quien  la  orden  ha  emanado.  Comparación  de  hechos ,  ya 
que  tan  aficionado  es  á  ellos  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. Comparación  de  hechos:  hay  un  pais  constitucional 
en  Europa,  constitucional  en  la  ley  y  en  la  costumbre,  tan- 
to como  yo  quisiera  lo  fuese  nuestra  patria  ;  en  Bélgica  hay 
el  principio  de  responsabilidad  ministerial,  es  decir,  se  halla 
la  misma  doctrina  que  aquí  sostenemos,  y  está  aceptado  sin 
embargo  el  principio  de  que  no  so  necesita  autorización 
para  encausar  á  los  funcionarios  públicos  en  todos  los  ca- 
sos. Véase  qué  doctrina  tan  diversa  da  la  que  aqui  se 
sienta. 

I.a  respoesabilhUd  ministerial  alli  no  cobija  á  todos  los 
funcionarios  públicos,  sino  que,  sin  necesidad  de  autoriza- 
ción, puede  encausarse  y  exigir  la  responsabilidad  á  bs  fun- 
cionarios inferiores  que  hayan  fallado.  V  ante  osle  hecho,  que 
no  es  simplemente  la  designación  brutal  de  un  heoho  ,  porque 
no  hay  nada  mas  extraño  que  la  citación  ¡le  un  solo  hecho,  yo 
puedo  decir  que  e>toy  autorizado  pira  vMeuer  la  buena  doc- 
trina que  sostengo,  con  lo  que  pasa  en  Bélgica  y  con  lo  que 
pasa  en  el  país  mas  antiguo  en  la  carrera  de  la  libertad,  la 
Inglaterra.  Higo  mas:  los  señores  que  so  sientan  en  los  ban- 
cos de  enfrente ,  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  ha  bus- 
cado ta  tradicionalidad  de  su  doctrina,  no  en  su  patria,  uo 
en  luglalerra,  no  en  Bélgica  ni  Holanda;  la  ha  buscado  eu 
esa  Francia,  el  país  mas  absolutista  del  mundo  hasta  que 
llegó  el  gran  cataclismo  de  su  revolución,  y  fué  absolutista 
hasta  en  la  revolución  misma.  El  directorio  es  el  que  creó 
esa  doctrina  anárquica.  Tal  vez  esa  doctrina  que  existe  eu 
el  organismo  de  la  Francia  ha  podido  Influir  para  las  fre- 
cuentes conmociones  y  cambios  que  ha  habido  en  c?e  país, 
en  Unto  quo  vemos  libio  de  ello  á  ta  hulaterra  y  la  Bélgica. 
La  Francia,  en  tiempo  del  directorio,  libro  do  responsabi- 
lidad á  los  subordinados,  llevándola  á  lo»  superiores,  l'.eac- 
cion  natural  hija  del  desquiciamicnti,  del  desvencijamienlo, 
de  la  falla  do  centralización  que  la  Constitución  de  1793 
había  traído,  V  ese  principio  absorbente  do  la  responsabili- 
dad que  da  todo  á  la  cabeza,  y  no  da  nada  á  ios  brazos,  á 
las  m  inos,  á  lodo  el  cuer|n>,  que  contribuía  á  hacer  el  daño 
sin  responsabilidad,  fué  exagerado  todavía  por  el  imperio  y 
fué  llevado  hasta  la  época  de  la  restauración.  La  restaura- 
ción introdujo  alguna  modificación,  la  cual  quisimos  tam- 
bién nosotros  imitar,  es  decir,  al  imperio  en  I  8  15,  y  a  la 
restauración  en  18  36;  y  las  doctrinas  de  18  5 6  son  ¡as  que 
nos  trae  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  y  la  comisión 
que  ocupa  ese  banco. 

Pues  cuando  leñemos  principios  opuestos  á  piiticipios, 
principios  franceses  ante  principios  belgas ,  si  asi  está  ex- 
plicado como  el  pueblo  belga,  á  pesar  de  sufrir  do  eerca  las 
conmociones  de  la  Francia,  se  mantiene  firme  en  sus  liber- 
tades y  no  quiere  admitir  el  cesarismo  de  la  Francia,  si  an- 
te el  principio  francés  vemos  el  belga;  si  ante  ese  principio 
francés,  al  cual  vamos  á  buscar  todos  los  antecedentes  para 
ensayarlos  en  nuestra  palría,  hay  el  principio  de  Inglater- 
ra, ¿por  qué  no  hemos  de  comparar  y  elegir  lo  mejor?  »For 
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qué  en  vez  de  eso  hemos  da  imitar  con  excesiva  exagere- 
don  lo  qoe  por  los  resultados  no  vemosque  se»  lo  mas  con  - 
Teniente? 

Al  hablar  del  párrafo  octavo  del  art.  10,  en  que  se  con- 
signan las  atribuciones  de  los  gobernadores,  indiqué  y  dije 
qoe  en  mi  concepto  la  doctrina  verdadera  de  Gobierno  pue- 
de comprender  la  necesidad  de  la  autorización  para  perse- 
guir los  delitos  que  son  nacidos  del  ejercicio  de  su  cargo. 
La  comisión,  el  Gobierno,  y  esto  prevalece  en  la  mayoría 
de  los  Diputados,  sostiene  la  doctrina  de  que  la  autorización 
debe  extenderse  i  todos  lo*  delitos  que  abarca  el  código  pe- 
nal, y  que  no  sean  exclusivamente  para  /os  do  la  Categoría  da 
delitos  de  funcionarios  públicos  en  el  ejercicio  de  su  raign. 
Allí  1iice  observar,  reproduciendo  la  buena  doctrina  del  se- 
ñor Monares,  que  estaba  conforme  con  el  principio  que  S  S. 
sentaba,  pero  no  con  las  consecuencias  que  deducía,  porque 
no  aran  en  mi  concepto  las  consecuencas  lógicas  que  del 
principio  establecido  se  desprendían. 

La  garantia  que  se  da  en  nuestra  patria,  imitando  la 
doctrina  francesa  y  no  la  doctrina  inglesa  ni  la  belga, 
es  la  necesidad  de  la  autorización  en  favor  de  la  función, 
no  del  funcionario;  y  en  este  concepto  comprenderán  los 
Sres.  Diputados  que  hay  ciertos  delitos  que  no  pueden  co- 
meterse  sino  por  aquellas  personas  que  tienen  á  su  cirgo 
ona  determinada  función.  Yo,  por  ejemplo,  si  no  soy  alcaide 
de  una  cárcel,  no  puedo  permitir  que  un  preso  salga  de 
ella  antes  de  lo  que  deba  ó  que  permanezca  mas  tiempo  del 
que  le  han  condenado  los  tribunales.  En  estos  casos  el  de- 
lito es  inherente  á  la  función,  porque  si  el  que  laeomele  no 
ea  funcionario  público,  al  delito  será  de  otra  Índole,  y  se 
castigará  de  otro  modo.  Véase  pues  que  hay  delitos  que  na- 
cen  de  la  función,  pero  que  en  toda  la  categoría  de  los  de- 
litos que  el  código  penal  abarca,  no  serán  penados  sino  los 
que  pertenecen  á  los  empleados ,  y  son  cometidos,  no  como 
tales  funcionarios,  sino  como  particulares  que  además  re- 
unen  la  circunstancia  agravantede  ser  funcinnariospúblicos. 

Pnes  para  esos  delitos,  Sres.  Diputados,  no  solo  para  las 
categorías  pertenecientes  á  funcionarios  determinadas,  para 
estos  delitos  se  exige  la  autorización;  á  esta  inmensa  esfera 
se  extienda  la  autorización  que  se  propone,  y  no  lo  que  es- 
tablece el  código  penal.  Esta  es  la  clasificación  que  se  ha 
introducido  por  la  comisión .  que  nos  lia  presentado  como 
un  adelanto,  es  verdad,  comparado  con  lo  que  hasta  ahora 
habia;  doctrina  importantísima  francesa,  que  siempre  es  un 
progreso;  y  en  esto  la  restauración  hizo  algo,  comparada 
con  el  imperio. 

Pero  ahora  viene  la  segunda  parle  de  la  doctrina  del  ar- 
ticulo 16  que  estamos  discutiendo.  Según  el  párrafo  oc- 
tavo del  art.  JO,  podian  cometerse  delitos  por  los  funciona- 
rios públicos  bajo  dos  aspectos:  delitos  ordenados  por  sus 
superiores,  ó  delitos  cometidos  por  el  propio  impulso  del 
funcionan  ».  Los  delitos  cometidos  por  el  propio  impulso 
son  aquellos  para  los  cuales  se  podrá  obtener  la  autoriza- 
ción ó  fl  negación  de  la  autorización;  y  aunque  el  Sr.  Ml- 
nisti  i  nos  citó  un  ejemplo,  nos  citó  el  modo  de  lavar  deli- 
tos ya  consumados,  ya  justiciables,  mediante  una  apro- 
bación d.»  la  autoridad  superior  que  hace  que  el  delito  que 
existia  desaparezca ,  es  decir,  por  nn  sistema  que  no  es  el  1 
indulto  ó  la  amnistía,  es  una  cosa  que  ha  introducido  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  indicó  S.  S.,  para  que 
entendiésemos  el  valor  del  artículo,  que  puede  llegar  el  caso 
de  que  un  funcionario  público  subalterno  se  vea  obligado  A 
cumplir  una  órden  del  superior,  y  ser  esa  órden  la  consu- 
mación de  un  delito.  Citaba  yo  hace  dos  días  la  consuma- 
cion  de  un  delito  cometida  por  un  alcaide  de  Madrid  obe- 
deciendo al  gobernador  civil  de  la  provincia;  y  este  alcaide, 
prestando  la  obediencia  debida  á  su  superior ,  infringía  la 


ley,  destruía  todo  el  respeto  á  las  sentencias  ejecutoriadas, 
porque  con  la  obediencia  debida  al  gobernador  se  olvidaba 
la  obediencia  debida  á  la  sentencia  dictada  por  los  tribuna- 
les de  justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  púas,  al  redactar  este 
artículo,  y  la  comisión  al  aceptarle  con  toda  la  crudeza  que  ' 
existe  en  el  lenguaje,  ha  puesto  la  palabra  nunca  ,  y  ha  di- 
cho que  un  funcionario  público  queda  absaelto  de  respon- 
sabilidad porque  cierra  los  ojos,  obra  como  una  máquina 
qoe  obedece  como  el  engranaje  deona  rueda  al  encajarse  en 
otra,  no  tiene  responsabidad  de  ninguna  espacie:  d»  modo 
que  ha  pisado  «i  ser  un  miserable,  un  vil  instrumento. 

El  art.  16  pira  el  gobierno  ''o  las  provincias  organiza, 
Sres.  Diputados,  lo  que  en  la  Constitución  do  la  Monarquía 
es  solo  para  el  poder  superior  del  Estado,  lo  que  se  estable- 
ce para  una  persona  inviolable.  El  art.  t  6  que  estamos  dis- 
cutiendo, estampa  la  inviolabilidad  de  300.000  empleados. 
Hé  aquí  el  nunca  que  ha  colocado  la  comisión  aquí;  el  nunca 
que  sostiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  300.00» 
personas  inviolables,  lo  repito;  porque  yo  bien  sé  que  la 
ley  está  escrita  para  los  casos  comunes;  pero  la  ley  también 
provee  á  los  casos  extraordinarios ;  y  por  esto  en  la  Consti- 
tución se  da  esa  garaatía  á  la  cabeza,  á  una  entidad  política 
importantísima  en  todos  los  casos  ,  y  después  se  ha  dado  á 
los  Diputados  mas  subsidariamente  .  y  ahora  nos  la  encon- 
tramos aquí  para  los  empleados  públicos,  y  la  encontramos 
para  los  empleados  públicos  de  una  manera  aun  mas  generat 
que  para  los  Diputados  y  Senadores. 

Yo  no  he  de  presentar  muchos  ejemplos;  algunos  ha 
citado  ya  el  Sr.  Calvo  Asens'o;  yo  quiero  repetir  uno  de  la 
historia  de  «se  país  donde  existe  la  libertad  que  habéis  imi- 
tado. 

En  ese  mismo  directorio  de  Francia,  que  ya  no  era  bas- 
tante fuerte  para  llevar  adelante  la  marcha  de  la  revolución 
francesa,  habia  una  Constitución  por  la  cual  existian  dos 
Cámaras,  la  de  los  Ancianos  y  la  de  los  Quinientos;  y  un 
general  atrevido  mandó  una  manga  de  granaderos,  como 
hnbiera  podido  mandarla  á  este  augusto  recinto,  que  hizo 
salir  á  los  Diputados  y  á  los  Ancianos,  y  desocupó  aquellos 
bancos  cerrando  las  puertas  del  Parlamento.  Era  un  jefe  mi- 
litar que  obedecía  á  una  consigna  de  un  general,  y  aquel 
jefe,  ohrando  automáticamente,  habiendo  abdicado  toda  idea 
de  inteligencia,  no  respetando  las  leyes  de  su  país  que  ha- 
bía jurado,  iba  á  consumar  un  acto  que  habia  de  contri- 
buir á  la  ruina  de  las  leyes  de  su  país.  Digan  si  ese  coronel, 
si  ese  comandante  de  aquella  manga  de  granaderos  que  ar- 
rojaba á  los  Diputados  de  sus  asientos  no  tenia  sentido, 
no  sabia,  no  podía  reconocer  que  estaba  infringiendo  la  ley 
obedeciendo  á  ese  general. 

Todos  los  publicistas  de  todas  las  naciones  reconocen 
que  puede  haber  y  hay  un  límite  á  la  obediencia  debida. 
Esta  es  necesaria  y  debe  cumplirse  mientras  hay  un  órden 
constante  en  las  sociedades;  pero  llevar  al  extremo  esa  obe- 
diencia, convertirla  en  una  obediencia  automática,  en  una 
obediencia  jesuítica,  que  llegue  sogun  la  fórmula  da  los  je- 
suítas per  inde  ad  cadáver,  es  profanar  las  leyes,  es  ha¿er  el 
mayor  daño  posible  á  las  instituciones  políticas,  porque  os 
un  arma  de  guerra  que  sirve  á  todas  las  tiranías  que  se  le- 
vantan en  los  países  donde  se  ha  creido  necesario  dotar  á 
los  funcionarios  públicos  con  esa  inmunidad. 

No  sucede  esto  en  otros  paisas  donde  no  hay  esa  inmu- 
nidad ;  y  así  es  que  en  ellos  no  vemos  esos  terribles  cambios 
que  nos  da  ese  país  á  quien  tanto  imitamos,  y  de  cuyas  doc- 
trinas y  principios  debíamos  procurar  alejarnos.  La  inviola- 
bilidad llevada  á  eso  extremo  es  la  impunidad;  la  responsa- 
bilidad reconcentrada  en  los  funcionarios  superiores,  llevada 
exclusivamente  i  solos  los  Ministros,  da  lugar  a  que  ca  los 
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puablos,  en  las  comarcas,  en  las  jurisdicciones,  los  emplea- 
dos subalternos,  escudados  con  la  seguridad  de  que  nunca 
podrá  alcanzarles  la  responsabilidad  por  su  obediencia  á  las 
ordenes  del  superior,  exageren  los  vicios  de  las  autoridades 
superiores,  las  hagan  aparecer  bajo  un  concepto  que  tal 
tcz  no  tienen,  y  el  resultado  es  la  tiranía  en  los  pueblos 
ejercida  por  los  empleados  de  mas  baja  estofa,  que  hacen 
aparecer  mal  á  lodos  los  Gobiernos  aun  de  las  mejores  in- 
tenciones. Pues  bien:  la  responsabilidad  que  á  cada  une  de 
los  agentes  corresponde,  en  el  grado  gerárquico  de  la  admi- 
nistración, subiendo  desde  el  último  empleado  hasta  el  Mi- 
nistro, no  se  podrá  exigir  aquí  en  la  corte,  «donde  se  hace 
ridiculo  exigir  la  responsabilidad  ú  los  Ministros,  en  tanto 
que  en  los  pueblos  donde  se  ha  sufrido  el  abuso,  y  donde  el 
castigo  y  el  escarmiento  seria  saludable,  no  se  ve  nunca; 
porque  el  infeliz  labriego,  la  gente  sencilla  del  pueblo  sabe 
que  no  puede  dirigirse  á  las  Cortes;  que  su  voz  sería  des- 
oída ¡  que  tal  vez  ante  el  miedo  de  una  cuestión  política 
con  la  cual  se  ejerce  presión  en  la  mayoría,  se  dirá  que  el 
Gobierno  es  el  solo  responsable,  cubriendo  asi  con  su  res- 
ponsabilidad al  gobernador  y  demás  empleados  subalternos, 
cuya  responsabilidad  se  refunde  en  el  Ministro  do  la  Go- 
bernación. 

Véanse  las  consecuencias  de  esa  inmunidad  absoluta  de 
los  empleados  subalterno*  que  no  desaparece  en  ningún 
caso ,  siendo  asi  que  según  la  doctrina  del  presidente  de  la 
comisión,  las  leyes  no  han  de  hacerse  para  casos  especiales, 
sino  para  casos  generales,  siendo  así  que  si  ha  de  haber  al- 
guna excepción  en  este  articulo,  tal  como  queda  redactado, 
ya  no  cabe  esa  excepción  que  haria  que  las  sociedades  se 
salvasen  á  sí  mismas,  y  que  no  fuesen  tan  frecuentes  esas 
revoluciones  y  bendavales  políticos  que  han  agitado  el  suelo 
de  la  Francia.  La  responsabilidad  solidaria  de  los  funciona- 
rios superiores  y  do  los  inferiores,  aunque  está  establecida, 
no  ha  llegado  el  caso  de  ponerse  en  acción  en  el  país  cuyo 
código  he  citado.  En  aquel  dichoso  país  que  fué  hermano 
nuestro  y  quo  guarda  todavía  apellidos  que  acreditan  que 
su  sangre  eslá  mezclada  con  la  nuestra ,  en  aquel  dichoso 
país  donde  la  Constitución  ha  sido  cumplida  por  todos,  de 
buena  fe,  sin  reticencias  y  sin  fariseísmo,  no  ha  habido  ne- 
cesidad de  presentarse  ejemplos  de  exigir  la  responsabilidad 
solidariamente  á  los  funcionarios  superiores  y  á  los  inferio- 
res. Pero  en  un  país  tan  antiguo  en  la  historia  constitucio- 
nal como  es  Inglaterra  ,  ha  habido  hechos  en  que  la  respon- 
sabilidad ha  sido  exigida  al  Ministro  y  al  subordinado  del 
Ministro  que  ha  cumplido  su  úrden.  Y  los  Sres.  Diputados, 
y  principalmente  los  individuos  de  la  comisión  que  habrán 
tenido  quo  estudiar  mas  detenidamente  estos  casos  ,  recor- 
darán el  do  lord  Crorth  en  que  la  responsabilidad  fué  exigi- 
da al  Ministro  y  al  lord  Payen  por  haber  cumplido  lo  orde- 
nado por  el  Ministro. 

Y  en  ese  país  que  todos  los  dias  citamos  como  ejemplo, 
hasta  lo  citamos  con  fruición,  y  6  cuyo  estudio  creo  'que  es 
muy  aficionado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  aunque 
en  sus  aplicaciones  no  lo  sea  tanto, en  ese  país,  ¿qué  ejem- 
plos de  convulsiones  vemos?  ¿Qué  trastornos  agitan  interior- 
mente á  ese  país;  del  que  los  publicistas  superficiales  dicen 
siempre  que  esta  á  dosdedos  del  precipicio  y  que  sin  embar- 
go siempre  le  vemos  salvarse  de  ellos  y  levantarse  potente 
y  poderoso  para  intimidar  á  los  demás  países?  Pues  en  esa 
nación  la  responsabilidad  de  los  agentes  de  la  administración 
es  efectiva  y  real  en  el  caso  de  quo  cumplan  con  órdenes 
que  no  seles  han  comunicado  por  el  conducto  debido  ó  que 
están  en  abierta  oposición  con  las  instituciones.  Véase  pues 
si  nuestra  doctrina  quila  ni  amengua  en  nada  el  prestigio 
que  debe  tener  la  autoridad;  y  sin  embargo  véase  la  inmensa 
distancia,  la  gran  Talla  que  se  traza  entre  la  doctrina  mo- 


derada de  oo  exigir  nunca  responsabilidad  al  que  obedece,  y  la 
doctrina  progresista  que  reconoce  que  hay  casos  en  que  pue- 
de exigirse  responsabilidad  á  les  agentes  de  la  administra- 
ción, y  que  no  debe  sentarse  en  la  ley  que  sen  irresponsa- 
bles cuando  obedecen  las  órdenes  superiores.  Esto  es  hacer 
abdicar  de  la  inteligencia  á  los  funcionarios  públicos,  y  ha- 
cerlos materia  dispuesta  para  cualquier  Gobierno,  como  su- 
cede en  Francia  con  los  prefectos  y  subprefectos  queasi  sir- 
ven al  imperio,  como  á  la  restauración  y  como  al  Gobierno 
de  Julio;  siempre  dispuestos  ciegamente  á  obedecer  al  Go- 
bierno y  á  manifestar  que  no  hay  mas  que  la  vida  concen- 
trada en  París,  y  que  basta  que  reciban  un  parle  telegráfico 
en  que  se  les  diga:  «Ya  no  hay  imperio,  ya  no  hay  César,» 
para  que  obedezcan  al  nuevo  Gobierno.  ¿Es  eso  lo  que  que- 
réis para  España?  Pues  entonces  ciertas  indicaciones  que  di- 
rigís contra  nosotros,  las  realizareis  vosotros,  y  habréis  acre- 
ditado nuestra  profecía. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herré- 
ra):  Señores  .  de  los  bancas  de  enfrente  ha  salido  hoy  re- 
petidamente una  protesta  que  llamará  la  atención  del  Con- 
greso y  del  país ;  y  es  la  protesta  de  su  gran  respeto  á  la 
autoridad  ;  como  si  temiesen  qu  •  al  verles  impugnar  á  la 
autoridad  en  todos  los  terrenos,  naturalmente  se  les  habia 
de  atribuir  una  tendencia  de  que  S.  SS.  se  apresuran  i 
protestar.  Sin  que  nadie  les  hiciera  este  cargo  se  han  apre- 
surado á  responder  á  él.  Quieren  cercenar  á  la  autoridad 
las  atribuciones  que  se  le  conceden  por  la  ley;  quieren  que 
pueda  ser  encausada  á  cada  paso,  víctima  de  las  venganzas 
de  un  particular  á  quien  han  hecho  justicia;  y  quieren  por 
último  que  todos  sus  agentes  estén  en  perpélua  discusión 
con  ella  sobre  si  la  han  de  obedecer  ó  no.  Y  en  seguida 
dicen  S.  SS. :  nosotros  respetamos  mucho  á  la  autoridad, 
nosotras  queremos  que  tenga  todas  las  garantías  necesarias 
para  que  sea  atendida  y  obedecida  por  tndo  el  mundo. 
Ciertamente  que  las  protestas  están  en  oposición  directa 
ron  el  sistema.  Una  autoridad  que  no  tuviera  las  faculta- 
des suficientes  pata  gobernar ,  que  estuviera  expuesta  to- 
dos los  dias  á  que  se  la  formase  un  proceso  criminal,  y  cu- 
yos agentes  discutieran  el  cumplimiento  do  las  órdenes  que 
diese,  dejaría  de  ser  autoridad.  En  el  artículo  de  la  ley  que 
ahora  se  discute  no  se  traía  en  ninguna  manera  de  conce- 
der un  privilegio  á  los  funcionarios  público^,  ni  mucho 
menos  de  darles  el  carácter  de  inviolables  que  poco  há  de- 
cía el  Sr.  Figuerola. 

Se  trata  solamente  de  colocarlos  en  una  situación  en 
que  sin  peligro  y  sin  temor  puedan  cumplir  las  ór- 
denes de  sus  superiores;  porque,  ¿cuál  seria  la  situa- 
ción de  un  funcionario  público  que  al  recibir  una  or- 
den de  su  superior  pudiera  decir:  si  obedezco  la  orden  me 
van  á  formar  causa  por  haberla  obedecido,  y  si  no  la  obe- 
dezco me  van  á  formar  causa  porque  no  he  obedecido  la 
órden  del  superior?  {El  Sr.  Ruis  Zorrüla  pide  la  palabra.) 
Señores ,  la  autoridad  que  se  encontrase  en  semejantes  cir- 
cunstancias estaría  perpetuamente  vacilan  Jo,  y  la  autori- 
dad no  debe  vacilar  nunca ;  toda  autoridad  que  vacila  deja 
de  ser  autoridad.  ¿Qué  mal  ha  producido  esto  en  el  país? 
Veinte  años,  6  diez  y  seis  al  menos,  lleva  esto  principio 
dominando  en  las  leyes  administrativas  y  en  la  administra- 
ción de  justicia.  ¿Y  qué  males,  pregunto,  ha  producido? 
¿A  qué  conspiraciones  ha  dado  lugar?  ¿Qué  delitos  se  han 
cometido  por  los  gobernadores,  por  los  Ministros,  prevalién- 
dose del  articulo  de  la  ley?  Yo  espero  oirlos  y  que  se  ci- 
ten los  casos,  porque  Iss  leyes  no  se  han  de  discutir  ha- 
ciendo imaginaciones,  suponiendo  sucesos  que  rara  vez  se 
verifican ,  que  no  se  verifican  nunca.  Ya  se  ve,  cuando  se 
pone  la  interpretación  de  las  leyes  en  los  casos  extremos, 
llega  á  resultar  el  absurdo.  Si  un  gobernador  de  provincia 
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le  manda  á  un  agenta  de  policía  que  pegue  un  Uro  al  pri- 
mero que  encuentre  en  la  calle,  y  á  ese  agente  de  policía, 
por  el  principio  de  la  ley,  se  le  absuelve  de  la  pena,  parece 
i  primera  «isla  un  absurdo ;  pero  estos  son  casos  que  no 
suceden ,  que  no  se  debo  suponer  que  sucedan  ,  porque  si 
fuéramos  á  hacer  estas  suposiciones,  toda  disciplina  social, 
todo  orden  público  sería  completamente  imposible.  Aquí  se 
asustan  los  Sres.  Diputados  porque .  á  mi  juicio ,  confunden 
dos  cosas  que  son  la  irrosponsibilidad  por  obediencia  á  las 
órdenes  del  superior,  y  la  responsabífidad  por  complicidad 
con  el  superior. 

Solo  puede  haber  verdaderamente  delito  en  el  agente 
inferior  cuando  en  el  momento  do  cumplir  las  órdenes  de 
su  superior  es  al  mismo  tiempo  su  cómplice;  y  porque  no 
se  tiene  presente  esta  diferencia  es  por  lo  que  en  la  mayor 
parte  de  los  ejemplos  que  han  puesto  como  consecuencia 
del  articulo  aparece  qua  nunca  es  exigible  esa  responsabi- 
lidad de  los  agentes  inferiores.  Hace  poco  tiempo  hemos  te- 
nido un  caso  precisamente  en  el  rumo  de  la  administración 
pública,  en  que  es  mas  severa  la  disciplina,  en  que  se  ma- 
nifiesta claramente  quo  no  hay  esos  supuestoi  peligros  y 
no  so  dejó  de  aplicar  este  precepto  do  la  ley.  ¿Quilín  duda 
que  no  podía  haber  ejército  ni  milicia  de  ninguna  clase  des- 
de el  momento  que  se  dejase  A  los  inferiores  discutir  las  ór- 
denes de  sus  supei  ioros?  ¿Quién  duda  que  on  la  milicia  el 
inferior  no  es  nunca  responsable  del  cumplimiento  de  las 
órdenes  de  sus  superiores? 

Y  sin  embargo  no  ha  mucho  que  ha  habido  un  consejo 
de  guerra  en  el  quo  al  misino  tiempo  quo  se  condenaba  á 
muerte  al  general  que  habia  sublevado  las  tropas  contra  el 
Gobierno  establecido,  se  condenaba  también  á  los  oQciales 
que  habían  contribuido  con  él  á  la  sublevación,  porque  el 
tribunal,  aunque  militar,  demostrando  en  esta  ocasión  mas 
conocimientos  que  S.  SS.  que  son  letrados,  supo  dislinguir 
lo  que  era  la  obediencia  de  lo  quo  era  la  complicidad.  Te- 
niendo los  tribunales  este  criterio,  y  aplicando  esta  regla 
como  la  han  aplicado  siempre,  y  como  espero  que  la  apli- 
quen en  lo  sucesivo,  el  articulo  do  la  ley  no  se  presta,  co- 
mo no  se  ha  prestado  jamás,  á  la  interpretación  que  S.  S. 
quiere  darle. 

No  es  temible  que  este  articulo  sirva  de  instrumento 
para  sucesos  como  los  que  antes  indicaba  el  Sr.  Figuerola. 
Cuando  hay  un  general  quo  liono  la  fuerza  bastante  para 
arrojar  por  la  ventana  la  representación  del  país,  entonces 
las  leyes  son  completamente  inútiles  y  no  es  necesario  que 
esté  escrita  en  la  ley  la  inmunidad  de  los  inferiores;  enton- 
ces cualquier  precaución  de  las  que  se  inscriban  en  un  re- 
glamento, no  sirve  para  impedir  que  se  realice  el  propósito 
de  ese  general  afortunado,  si  acaso  servirá  para  hacer  ma- 
yor el  escarnio  de  las  leyes  que  le  han  dado  pretexto  debi- 
litando la  autoridad  para  usurpar  el  poder.  Nunca,  señores, 
las  disposiciones  reglamentarias,  con  las  cuales  los  hombres 
políticos  han  querido  enfrenar  el  poder  público  y  defender 
las  libertades,  han  servido  pira  nada  en  ninguna  época  de 
la  historia  ni  servirán  jamás.  Va  he  dicho  el  otrodia  al  con- 
testar a  un  Sr.  Diputado,  que  nosotros,  sí  bien  habíamos  es- 
tablecido  una  legislación  análoga  á  la  francesa  en  materia 
de  autorizaciones,  no  habíamos  tenido  necesidad  do  ir  á  to- 
mar esta  doctrina  de  los  legisladores  de  la  nación  vecina, 
que  esta  doctrina  estaba  en  el  espíritu  de  nuestras  antiguas 
leyes.  Tendría  que  entrar  en  muchas  explicaciones,  si  fuera 
á  demostrar  al  Sr.  Figuerola  por  qué  en  Inglaterra  y  en 
Bélgica  no  es  necesaria  la  autorización.  Es  necesario  ver  las 
cosas  en  su  conjunto.  No  hay  ninguna  legislación  que  no 
consagre  cierta  especie  de  inmunidad  a  los  empleados;  lo 
que  hay  es,  que  unas  legislaciones  la  buscan  bajo  uoa  for- 
ma y  otros  bajo  otras. 


Nosotros  hemos  buscado  la  seguridad  é  independencia 
de  la  autoridad  pública  siguiendo  nuestra  propia  historia 
paralela  á  la  historia  francesa;  pero  sin  necesidad  de  co- 
piarla. Ya  he  demostrado  el  otro  día  que  la  inmunidad  de 
los  empleados  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  era  tan  anti- 
gua como  las  leyes  de  Partida,  que  habia  venido  con  los 
fueros  especiales,  y  que  el  día  que  sucumbieron  estos  fue- 
ros, fué  necesario  buscar  la  sustitución  á  aquella  inmunidad. 
A  nadie  se  le  ocurre  que  los  empleados  de  la  administra- 
ción militar  necesiten  inmunidad  alguna;  sin  embargo  son 
del  órdeo  administrativo.  ¿Por  qué?  Porque  como  tienen  sa 
fuero  especial,  están  harto  defendidos  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  y  no  hay  necesidad  de  otra  inmunidad.  Mientras 
los  empleados  de  correos  y  de  montes  tenían  sus  fueros 
especules  no  teman  necesidad  de  inmunidad ,  porque  con 
sus  fueros  se  defendían  de  todos  los  ataques  y  estaban  se- 
guros de  que  sus  superiores  habían  do  hacerlos  valer.  Pero 
desde  el  momento  que  estos  fueros  han  desaparecido,  la  in- 
munidad ha  existido  sin  que  nadie  la  inventase,  porque  esta 
es  la  muerte  do  todas  las  disposiciones  necesarias;  ellas  mis- 
mas aparecen  sin  quo  nadie  las  cree.  Nació  por  si  misma, 
comenzaron  los  tribunales  y  el  Gobierno  á  aplicarla,  hasta 
que  en  la  ley  de  45  vino  a  consignarse  no  como  un  prin- 
cipio nuevo  sino  como  una  jurisprudencia  que  venia  esta- 
blecida en  los  años  anteriores. 

El  Sr.  Fipnerola  nos  ha  presentado  una  localidad  en  la 
que  habia  grande  opresión  por  consecuencia  de  esta  suma 
de  atribuciones  que  nosotros  queremos  dar  á  la  administra- 
ción pública.  Pues  yo  digo  á  S.  S.  que  el  pueblo  mas  opri- 
mido y  vejado  por  una  autoridad  local  la  mas  especialmente 
protegida  por  el  gobernador  do  la  provincia,  y  en  que  se 
suponga  al  gobernador  el  hombre  mas  violento  y  arbitrario,  B# 
y  de  peores  condiciones;  el  pueblo,  digo,  que  se  encuentre 
en  esas  circunstancias,  disfruta  de  mas  seguridad  personal 
y  de  mas  tranquilidad  que  el  mas  tranquilo  en  el  periodo 
de  alcaldes  de  elección  popular,  superioridad  de  las  diputa- 
ciones provinciales  y  de  Milicia  nacional.  En  cualquiera 
parle  habrá  con  las  leyes  propuestas  mucha  mas  tranquili- 
dad y  mas  seguridad  personal  que  la  que  puede  haber  en 
las  condiciones  del  régimen  que  S.  SS.  quieren  establecer. 
Ya  se  ve.  es  una  tríst»  cosa  el  hablar  de  ciertas  malerhs  en 
discusión  pública,  Estoy  seguro  que  si  el  Sr.  Figuerola  y  yo 
debatiéramos  este  punto  en  su  casa  ó  en  la  raia,  hahiamos 
do  estar  perfectamente  de  acuerdo;  porque  S.  S.  conoce 
como  yo  que  los  defectos  y  abusos  que  por  medio  de  la  ad- 
ministración pueden  cometerse,  no  consisten  en  los  delitos 
que  han  de  perseguir  los  tribunales.  ¡Ah!  Sí  las  faltas  de  la 
administración  y  los  abusos  del  Gobierno  consistieran  on 
delitos  que  pudieran  llevarse  ante  los  tribunales,  entonces 
todos  los  males  se  pudieran  remediar. 

Pero  los  Gobiernos  cometen  mas  fallas  y  perjudican 
mas  generalmente  desde  la  administración  de  la  localidad 
hasta  la  del  Estado  ,  por  omisión  que  por  comisión  ;  mas 
veces  dañan  á  los  intereses  de  la  localidad  y  á  los  intereses 
del  Estado  por  no  hacer  lo  que  las  leyes  mandan  ó  lo  que 
una  buena  administración  y  una  racional  política  aconsejan, 
que  por  lo  que  hacen  contra  los  preceptos  generales  del 
código  penal.  ¿Quién  duda  que  el  alcalde  avieso  ,  que  el 
Ministro  que  no  tiene  buena  intención  sabe  librarse  del 
código  penal?  Eso  es  lo  mas  fácil,  esa  es  una  moralidad 
vulgar  ,  esa  la  hay  siempre ,  al  menos  fácilmente ;  lo  que 
hay  que  buscar  es  una  moralidad  de  índole  mas  superior, 
esa  moralidad  que  no-consiste  en  el  respeto  á  los  artículos 
del  cédígo  sino  en  el  celo ,  en  el  patriotismo,  en  el  desinte- 
rés, en  el  verdadero  ardor  por  satisfacer  los  deberes  de  la 
administración  pública  y  de  la  gobernación  general  del 
BsUdo. 
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Concluyo  pues  diciendo  que  la  mayor  parle  de  lo»  pe- 
ligros que  se  han  indicado  por  los  señores  que  se  sientan 
en  los  bancos  de  enfrenle,  son  mas  imaginarios  qne  reales; 
que  los  derechos  de  los  particulares  y  el  interés  del  público 
en  todos  conseptos  están  suficientemente  garantidos  por  la 
aplicación  leal  de  las  doctrinas  de  nna  razonable  jurispru- 
dencia ,  doctrinas  en  las  cuales  se  distingue  perfectamente 
la  diferencia  que  hay  entre  la  obediencia  1  las  órdenes  de 
la  autoridad  y  la  complicidad  con  ella  en  los  delitos  que 

Bl  Sr.  FIGUEROLA  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, según  habrá  observado  el  Congreso,  con  la  habilidad 
que  le  distingue,  ha  rehuido  la  cuestión  precisa  que  hemos 
presentado.  Aun  cuando  no  haya  sido  admitida  la  enmienda 
del  Sr.  Calvo  Aseoslo ,  he  sostenido  la  idea  de  que  se  borre 
la  palabra  nunca,  porque  va  mas  allá  de  lo  que  se  debe,  y  á 
esto  no  ha  contestado  S.  S. 

Dice  S.  S.  que  nosotros  hacemos  hoy  mas  que  antes 
protesta  en  favor  del  principio  de  autoridad.  No  sé  hasta 
qué  punte  es  permitido  este  ataque.  Hay  siempre  una  nece- 
sidad de  qne  toda  forma  política  tenga  una  autoridad ;  nos- 
otros no  hemos  de  ser  anárquicos,  hemos  de  desear  una  for- 
ma de  gobernación,  y  hemos  dicho:  ya  que  toda  libertad 
supone  necesariamente  autoridad,  porque  la  libertad  supo- 
ne raciocinio,  supone  regla,  y  la  regla  supone  autoridad  ¡  y 
hemos  citado  el  ejemplo  de  dos  países  donde  el  principio  de 
libertad  no  está  sobrepuesto  al  de  autoridad,  ni  el  de  autori- 
dad hace  trizas  el  de  libertad,  en  Inglaterra  y  Bélgica.  Por 
consiguiente,  la  cita  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  es 
un  error.  Discutimos  tranquilamente,  porque  en  efecto  esta 
discusión  lleva  trazas  de  gran  tranquilidad  sobre  la  organi- 
zación provincial  y  municipal,  y  la  verdad  es  que  nosotros 
deseamos  tener  una  autoridad  que  haga  respetar  nuestro 
hogar  doméstico,  nuestra  familia,  nuestras  municipalidades, 
y  deseamos  hallar  un  amparo  en  la  autoridad  superior  si  la 
municipal  falta  á  sus  deberes;  queremos  que  la  autoridad 
tenga  todas  las  atribuciones  que  le  corresponden  y  que  sea 
obedecida.  Lo  que  no  queremos  es  que  se  lleven  las  cosas  á 
ese  extremo  que  aquí  se  llevan. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  cite 
ejemplos  Los  he  cilado  y  por  cierto  que  no  han  sido  de 
omisiones  sino  de  comisión  y  de  actos  que  tienen  pena, 
por  ejemplo  en  el  que  un  gobernador  de  la  provincia  man- 
da á  un  subordinado  snyoque  permita  que  esté  en  la  callo 
una  persona  que  según  ejecutoria  de  los  tribunales  debe 
estar  preso.  No  es  esta  omisión  sino  una  acción  en  contra 
del  poder  judicial  y  aquí  no  hay  complicidad,  sino  una 
obediencia  del  alcaide  á  la  autoridad  superior  del  goberna- 
dor. Podria  citar  otros  muchos  casos,  pero  roe  limitaré  á 
uno  de  mas  reciento  fecha. 

En  un  Ministerio  muy  distinto  del  actual,  porque  nos 
complacemos  en  reconocer,  y  los  que  nos  sentamos  en  estos 
bancos  hemos  ya  reconocido  otras  veces  la  moralidad  que 
adorna  á  los  individuos  que  ocupan  el  banco  azul,  un  Mi- 
nistro quiso  lo  que  se  llama  armar  negocios,* buscó  por  su 
cómplice  á  un  director  y  si  la  ley  le  ha  absuelto  la  verdad  es 
que  los  votos  de  sus  jueces  le  habían  condenado,  y  ese  hecho 
fué  un  acto  de  comisión,  no  una  omisión  

El  Sr.  vicepresidente  (Lope/  Billesteros ):  A  la 
rectificación,  Sr.  Fignerola. 

El  Sr.  FIGUEROLA :  Para  concluir  citaré  otro  caso 
confirmatorio  de  nuestra  doctrina,  aludiendo  á  los  sucesos 
de  la  Rápita,  y  es  la  tercera  rectificación  que  he  de  hacer  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Dccia  S.  S.  que  un  consejo 
de  guerra  habia  condenado  no  solo  al  general  que  inició 
aquel  movimiento  sino  á  algunos  oficiales.  Yo  no  soy  mili- 
tar, y  siendo  algo  letrado,  aunque  no  tanto  como  suponía 


S.  S.  de  otros  qae  qaierea  ó  pretenden  serlo ,  diré  que  aquel 
hecho  se  explica  perfectamente:  los  subordinados  obedecie- 
ron basta  cierto  punto,  hasta  que  vieron  que  se  trataba  de 
infringir  la  ley,  la  Constitución  y  de  faltar  á  sus  juramen- 
tos ,  y  volvieron  las  armas  contra  so  jefe.  Los  oficiales  que 
le  acompañaron  después  son  los  verdaderos  cómplices,  los 
demás  no;  los  demás  cumplieron  con  su  deber,  lo  que  no 
hubieran  podido  hacer  en  vista  de  ese  artículo  redactado 
con  ese  nunca  fatal. 

El  Sr.  Ministro  de  4a  GOBERNACION  (Posada  Herre- 
ra): El  nunca  se  refiere  á  la  obediencia  tan  solo,  porque  el 
articulo  está  escrito  pira  salir  al  frente  ií  e-^i  clase  de  ob- 
servaciones. «Los  gobernadores  de  provincia,  dice  el  ar- 
tículo, bajo  su  responsabilidad  están  obligados  á  obedecer 
las  disposiciones  y  órdenes  del  Gobierno  que  al  efecto  se  les 
comuniquen  por  eonducto  debido,  sin  que  nunca  puedan 

ser  responsables  •  Y  luego  añade-,  «de  su  obediencia.* 

De  manera  que  así  quedan  todas  las  demás  responsabilida- 
des que  antes  he  indicado. 

El  Sr.  Fignerola  ha  citado  un  ejemplo,  ó  mas  bien  ha 
ampliado  el  que  he  presentado  yo  antes  Se  sublevan  unas 
tropas  con  su  general  á  la  cabeza  y  se  trata  de  jwz?ar  la  con- 
ducta de  esas  tropas  y  del  general.  ¿Qué  dice  el  consejo  de 
guerra?  Vosotros  los  que  do  habéis  hecho  mas  que  obedecer, 
que  no  habéis  tenido  complicidad  de  ninguna  clase  estáis  li- 
bres; ni  siquiera  es  necesario  formaros  causa.  Vosotros  los 
que  habéis  obedecido,  pero  que  al  mismo  tiempo  habéis  tenido 
complicidad  con  el  general,  merecéis  una  pena,  y  esa  pena  se 
impone  aun  á  aquellos  que  están  en  la  clase  de  ayudantes 
que  es  la  mas  inmediata  y  la  que  mas  obligación  tiene 
de  cumplir  las  órdenes  de  sus  jefes.  Pues  esta  es  precisa- 
mente la  doctrina  que  se  aplicará  en  todos  los  casos  y  cir- 
cunstancias. Cuando  solo  se  trate  de  obediencia,  los  funcio- 
narios por  esa  obediencia  no  pueden  tener  respo  nsabilidad. 
Pero  ademas  de  la  obediencia  hay  siempre  en  los  casos  que 
S.  S.  indicaba  otro  género  de  acción  que  revela  perfecta- 
mente  la  complicidad,  y  en  esos  casos  se  aplica  tina  pena  al 
que  no  solo  obedeció  sino  que  ademas  ha  sido  cómplice.  Y 
entendida  y  aplicada  la  ley  de  esta  manera,  no  puede  ofrecer 
los  inconvenientes  que  S.  S.  ha  manifestado. 

Bl  Sr.  FIGUEROLA  Por  mas  que  las  últimas  expli- 
caciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  atenúen  algún 
tanto  la  letra  del  artículo .  debo  decir  que  el  comentario  no 
vale  lo  que  vale  la  redacción  del  misino,  que  en  nuestro 
concepto  es  fatal  en  interés  mismo  del  principio  de  autori- 
dad que  nosotros  podemos  invocar  aquí.  La  complicidad 
que  citaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ,  solo  se  mani- 
festó cuando  se  mostró  la  lealtad  de  los  que  se  sublevaron 
contra  el  general.  Esa  cuestión  se  vió  claramente  entonces 
porque  habia  existido  la  insubordinación  para  obedecer  las 
leyes  y  no  obedecer  á  su  jefe;  pero  esto  que  allí  se  vió  cla- 
ro, no  se  verá  siempre  del  mismo  modo  y  quitando  el  nun- 
ca serian  los  tribunales  los  compel-nles  para  apreciar  los 
hechos. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
que de  Tetuan) :  Dos  palabras  sobre  un  punto  que  so  ha  to- 
cado y  que  se  roza  con  la  carrera  militar.  El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  explicado  perfectamente  la  diferencia  que 
hay  entre  cumplir  las  órdenes  de  los  jefes  y  la  complicidad 
siempre  que  se  mande  obrar  en  contra  de  las  leyes.  El  código 
militar  no  puede  ser  mas  absoluto,  mas  terminante,  muchí- 
simo mas  que  el  articulo  que  se  discute,  en  exigir  la  obe- 
diencia de  los  subordinados.  El  código  militar  manda  abso- 
luta y  terminantemente  que  se  obedezca  sin  dar  lugar  si- 
quiera á  la  observación ,  pues  no  queda  mas  recurso  que 
obedecer  sin  replicar.  Pues  sin  embargo  de  eso,  con  toda 
esa  tirantez  tan  necesaria  para  la  disciplina  de  los  ejércitos, 
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cuando  llega  un  caso  como  el  que  ha  citado  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  el  tribunal  militar  sabe  distinguir  la  di- 
ferencia que  hay  entre  la  obediencia  y  la  complicidad.  Esto 
sucede  cuando  se  trata  de  la  Ordenanza  ¡  mucho  mas  habrá 
de  suceder  tratándose  del  orden  civil ,  en  donde  los  tribu- 
nales pueden  distinguir  todavía  mejor  la  diferencia  que  hay 
entre  el  cumplimiento  de  las  órdenes  recibidas  y  la  compli- 
cidad en  los  delitos. 

Una  observación  práctica  voy  á  permitirme  presentar 
al  Congrego.  Tratándose  de  llevar  á  cabo  una  disposición 
administrativa  cualquiera,  dice  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ¡i  un  gobernador  de  provincia  :  Sírvase  V.  S.  adoptar 
tales  ó  cuales  disposiciones;  y  el  gobernador  antes  >le  cum- 
plimentar la  orden,  dice  .  Voy  á  ver  si  hay  para  mí  res- 
ponsabilidad en  este  acto,  porque  si  la  hay  no  le  llevo  i 
ca1w>.  Pues  descendamos  un  poco.  Llama  un  gobernador  á 
un  comisario,  y  le  dice:  Señor  comisario  de  policía,  alla- 
ne V.  la  casa  de  Fulano,  y  proceda  V.  á  su  arresto;  y  el 
comisario  dice  á  su  vez  ;  Antes  do  allanar  la  casa  de  ese 
ciudadano,  necesito  ver  si  pueto  hacerlo  con  arreglo  á  la 
Constitución,  no  sea  que  se  me  exija  después  la  responsa- 
bilidad. Pues  esto  no  es  cuento;  este  rs  un  hecho  positivo 
y  práctico.  Y  yo  digo:  si  se  hiciera  esto,  ¿podria  haber  ad- 
ministración en  el  mundo»  ¿Podría  haber  autoridad?  Eso 
no  se  puede  sostener.  La  Constitución  dice,  y  dice  perfec- 
tamente, que  los  Ministros  son  los  responsables.  ¿Y  qué 
exige  la  Constitución  del  Estad»  para  al  cumplimiento  de 
las  órdenes  por  todos  tos  delegados  del  Gobierno?  Que  va- 
yan refrendadas  por  el  Ministro  responsable  que  tiene  A  su 
cargo  el  servicio  á  que  se  dirige.  Esto  dice  la  Constitución. 
¿Y  qué  se  infiere  de  aquí?  Que  mientras  ese  Ministro  man- 
de según  previene  la  Constitución,  lodos  deben  obedecerle, 
siendo  el  único  responsable.  Esa  es  la  teoría  que  se  está 
sosteniendo  aquí  todos  los  dias  y  esa  es  la  verdaderamente 
aceptable. 

Pues  qué,  cuando  un  Sr.  Diputado  ataca  á  un  funcio- 
nario público,  ¿no  se  levanta  aquí  el  Ministro  del  ramo  y 
dice:  no  tenéis  que  alararle,  qucaquí  estoy  yo  que  respondo 
de  sus  actos?  Esto  se  dice  aquí  todos  los  dias  con  motivo  de 
las  actas  ó  de  otras  cuestiones,  y  se  acepta  por  todos  los  se- 
ñores Diputados,  así  por  los  que  nos  sentamos  en  estos  ban- 
cos, como  pi.tr  los  que  se  sientan  en  aquellos  E!  Gobierno, 
para  que  sea  posible  la  administración  del  Estado,  manda 
i  sus  agentes  y  es  siempre  responsable  du  lo  que  manda. 
Esta  es  la  teoría  constitucional  que  hace  posible  esta  clase 
de  gobierno. 

El  Sr.  FIGUEROLA  Nosotros  no  hemos  sostenido 
doctrinas  anárquicas  ni  supuesto  tampoco  que  la  obediencia 
se  discuta.  Nosotros  aceptamos  la  totalidad  del  artículo  y 
solo  rechazamos  la  parte  fatal  que  el  mismo  tiene.  El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  deben  tener  en  cuenta  que  se  han  citado  los 
ejemplos  de  otros  países,  tales  como  la  Bélgica  en  donde  la 


organización  administrativa  no  lieos  en  absoluto  esa  repre- 
sión. Por  lo  demás,  nosotros  hemos  hecho  la  segregación  de- 
luda entre  la  Ordenanzi  militar  y  el  régimcu  <le  los  fun- 
cionarios públicos. 

Ha  dicho  el  Sr.  Presid.Mile  del  Consejo  de  Ministros  que 
el  consejo  de  guerra  habia  sabido  distinguir  entre  los  cul- 
pables y  los  inocentes.  Esto  es  verdad;  pero  la  redacción 
del  art.  16  hace  imposible  que  nunca  (y  ahora  uso  yo  esU 
palabra  que  nunca  un  tiibunal  de  justicia  pueda  entrar  en 
esta  calificación  y  apreciación ,  porque  los  funcionarios  ad- 
ministrativos se  salvan  negando  la  autorización  para  proce- 
sar á  los  funcionarios  subalternos. 

pende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [López  Ballesteros):  Ha- 
biéndose sorteado  las  secciones,  y  habiendo  que  nombrar  al- 
gunas comisiones,  se  va  á  preguntar  si  el  Congreso  se  reu- 
nirá mañana  después  de  la  sesión  ordinaria  en  secciones 
para  constituirse  y  nombrar  esas  comisiones.» 

Hecha  la  pregunta  por  un  Sr.  Secretario,  el  Gingreso  la 
resolvió  afirmativamente. 


Se  leyó,  revisado  por  la  comií-ian  de  Corrección  de  es- 
tilo, el  proyecto  de  ley  concediendo  una  pensión  á  Doña  Ca- 
talina Reche  y  otras  dos  viudas  de  facultativos  que  falle- 
cieron del  cólera,  y  hallándose  conforme  con  lo  acordado, 
se  votó  y  aprobó  definitivamente.  [Véate  el  Apéndice  tercera 
oí  Diario  núm.  1 06,  que  es  el  de  estatesion.) 


Igualmente  se  leyeron  los  dictámenes  de  la  comisión 
de  Peticiones  relativos  á  las  de  los  números  118  al  IJt, 
anunciándose  quedaban  sobre  la  mesa.  {Véase  d  Apéndice 
cuarto  á  este  Diario.) 


Por  último,  se  leyeron  por  primera  vez  y  mandaron  pa. 
sar  á  la  comisión  de  Gobierno  de  las  provincias  tres  en- 
miuudas,  una  do¡  Sr.  Safi-ista  á  las  artículos  16  y  t7;  otra 
deISr.  Figuerola  á  losSS  y  13; y  otra  del  Sr.  Calvo  Asensie 
desde  el  55  ni  60  del  dictámen.  [Véase  el  Apéndice  pri- 
mero á  esto  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros  :  Orden 
del  día  para  mañana:  Discusión  de  los  dictámenes  de  peti- 
ciones y  continuación  de  la  pendiente  sobre  gobiernos  de 
provincia. 

Se  levanta  la  sesión.  • 

Eran  las  seis  y  media. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


al  dktármn  de  la  comisioíi  sobre  el  proyecto  de 
de  las  provincias. 


Al  articulo  20.— Del  Sr.  Polo. 

Tenemos  la  linma  de  proponer  la  siguienle  enmienda 
al  art.  10  del  proyecta  de  ley  para  el  gobierno  de  las  pro- 
vincias. 

Dirá  dicho  art.  SO: 

«Las  diputaciones  provinciales  entenderán  como  cor- 
poraciones económico-administrativas  en  todos  los  negocios 
de  interés  peculiar  de  su  provincia,  en  la  aprobación  do  los 
presupuestos  y  cuentas  de  los  ayuntamientos  que  la  com- 
pongan, y  en  tudos  los  asuntos  relativos  ¡i  los  mismos  para 
los  cuales  les  faculte  esta  ley  y  ta  do  organización  y  atri- 
buciones de  las  corporaciones  municipales. 

•Palacio  del  Congreso  I .'  do  Marzo  de  4  86  1.  — José 
Polo.-=Jo:iquin  María  de  Paz.=Feliciano  Pérez  Zunora.*-^ 
$.»lazar,=J  Balmaseda.=M.  Fages.— A.  Barroeta.» 


Al  título  tercero,  capítulo  I.  artículos  20  y  21  .— 
Del  Sr.  González  ile  la  Vega. 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda i  ios  dos  articulo»  del  titulo  tercero,  capitulo  l,  del 
provecto  de  ley  para  el  gobierno  de  las  provincias. 

El  art.  20  se  redactará  del  modo  siguiente: 

«Las  diputaciones  provinciales,  como  corporaciones 
económico-administrativas  y  observando  lo  prevenido  en 
las  leyes,  reglamentos  y  disposiciones  generales  para  su 
ejecución,  conocerán  en  los  negocios  de  interés  propio  y 
exclusivo  de  su  provincia  respectiva,  y  resolverán  como 
rornoraciones  superiores  de  los  ayuntamientos  sobre  todo 
lo  relativo  á  la  administración  municipal,  t 

El  art.  il  se  redactará  en  esta  forma: 

«Las  diputaciones  provinciales  serán  permanentes  y  se 
renovarán  por  mitad  cada  dos  años  Se  compondrán  del  go- 
bernador de  la  provincia,  que  las  presidirá  con  voto  para 
decidir  los  empates,  de  un  diputado  y  un  suplente  por  cada 
23.000  almas  do  población,  y  de  un  secretario  elegido  por 
la  misma. 

•  Los  suplentes  reemplazarán  á  tos  propietarios  cuando 
vacaren  sus  cargos. 

•  En  ninguna  provincia  podrá  ser  menor  de  siete  dipu- 
tados el  número  de  los  que  luyan  de  conqioner  la  dipu- 
tación. 

•  Cuando  el  gobernador  no  asistiere  á  la  sesión  ,  será 
I  residida  la  diputación  por  el  decano  de  la  misma. 

•  Palacio  del  Congreso  i .'  de  Marzo  de  M6  I  .=Gonza- 
Ui  de  la  Vega.— P.  Madoz.-M.  R.  Zorrilla.=Cárlos  María 


de  la  Torre.-=P.  Calvo  Asensio.=-Mariauo  Ballesteros.=» 
J.  Aguirre.» 

Al  título  tercero,  capítulo  II.  artículos  22  y 
23.— Del  Sr.  Figuerola. 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda á  los  dos  primeros  artículos  del  lítalo  tercero,  ca- 
pitulo II  del  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de  las  pro- 
vincias: 

Art.  22.  «El  cargo  de  diputado  provinciales  honorífico, 
gratuito  y  sujeto  á  responsabilidad. 

Art.  23.  »Son  elegibles  para  diputados  provinciales  to- 
dos los  vecinos  de  la  respectiva  provincia  mayores  de  25 

años. 

» Palacio  del  Congreso  t .'  d»  Marzo  de  1 8  6  i L.  Figue- 
rola.=Cárlos  María  de  la  Torre.=Gonzalez  de  la  Vega.— 
Práxedes  Maleo  Sagasta.—  Pedro  Calvo  Asensio.— Ginés 
Orozco.— Mariano  Ballesteros.» 


Al  título  tercero,  capítulo  III .  artículos  26  y 
27.— Del  Sr.  Sagasta. 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda á  los  dos  primeros  artículos  del  titulo  tercero,  ca- 
pitulo III  del  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de  las  provin- 
cias : 

Art.  26.  «Las  elecciones  ordinarias  comenzarán  el  pri- 
mer domingo  del  mes  de  Noviembre  del  año  e 


pondan,  previa  convocatoria  del  gobernador  de  la  provin- 
cia, á  la  misma  hora  y  conforme  al  método  que  establezca 
la  ley  electoral  para  las  elecciones  de  Diputados  á  Cortes. 

Art.  27.  «Para  la  elección  de  diputados  provinciales 
servirán  las  listas  de  electores  par»  Diputados  á  Cortes  que 
hubiesen  sido  ultimadas  en  la  época  que  señale  la  ley  elec- 
toral, las  cuales  se  imprimirán,  expenderán  y  serán  publi. 
cadas  en  todos  los  pueblos  de  los  respectivos  distritos. 

» Palacio  del  Congteco  1  .*  de  Marzo  de  1 86 1  .—Práxedes 
Maleo  Sagasta.— Cirios  María  de  la  Torre.— «Pedro  Calvo 
Asensio.=Gonzalcz  do  la  Vega.» 
L.  Figuerola.— Ginés  Orozco  » 


Al  titulo  tercero,  capítulo  I,  artículos  55,  50, 
57.  58.  59  y  60.— Del  Sr.  Calvo  Asensio. 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda á  los  artículos  del  titulo  tercero,  capitulo  I  del 
proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de  las  provincias : 

A 


Digitized  by  Google 


a 


1.* 


Arl.  55.  «Las  diputaciones  provinciales,  observando  lo 
prevenido  en  las  leyes,  reglamento*  y  disposiciones  genera- 
les pan  su  ejecución ,  conocerán  y  resolverán  sobre 

Primero.  I.a  validez  ó  nulidad  di»  las  acias  de  elección 
de  sus  individuos  y  la  aptitud  Ie3.1l  do  estos.  I.os  acuerdos 
que  sobre  este  particular  adopten .  solo  podrán  reformarse, 
.í  instancia  del  interesado,  por  el  Consejo  de  Ministros,  oyen- 
do necesariamente  al  consejo  de  Estado. 

Segando.  «La  elección  y  separación  de  todos  tus  em- 
pleados y  dependientes. 

Tercero.  «La  administración  de  todos  los  bienes  «Je  la 
provincia,  su  venta  6  perinola,  y  el  modo  de  disfrutarlos  y 
aprovecharlos,  donde  no  estuviese  establecido  de  ante- 
mano. 

Cuarto.  »!.a  administración  do  los  fondos  de  la  provin- 
cia, y  su  inversión  conforme  al  presupuesto  aprobado. 

Quinto.  1I.0S  repartimientos  de  contribuciones  genera- 
les  y  provinciales  entre  los  pueb'.os  de  la  provincia. 

Sexto.  »La  distribución  entro  los  mismos  pueblos  del 
contingente  de  hombres  que  se  señale  á  la  provincia  para 
el  reemplazo  del  ejército  y  demás  cuerpos  de  la  fuerza  pú- 
blica. 

Sétimo.  «La  creación  ó  suspensión  do  establecimientos 
provinciales  de  instrucción,  beneficencia  ó  de  cualquiera 
otra  clase. 

Octavo.  «La  construcción,  conservación  y  reparación  de 
las  carreteras,  ferro-carriles  y  demás  obras  provinciales. 

Noveno.  «Los  caminos  vecinales  que  interesen  á  mas 
de  un  pueblo  de  la  provincia,  previa  audiencia  de  lodos 
los  interesados. 

Occimo.  «Sobro  los  demás  asuntos  que  sean  de  interés 
exclusivo  de  la  provincia,  o  que  les  encomienden  las  leyes. 

Ai  t.  56.  «También  conocerán  y  resolverán  las  diputa- 
ciones provinciales,  como  corporaciones  superiores  de  los 
ayuntamientos,  sobre  ios  particulares  siguientes: 

Primero.  »La  validez  ó  nulidad  de  las  elecciones  muni- 
cipales ,  incapacidad  y  excosa  de  las  concejales  nom- 
brados. 

Secundo,  sl.j  creación  de  nuevos  ayuntamientos,  supre- 
sión de  los  existentes,  unión  y  segregación  de  pueblos,  se- 
ñalamiento y  rectificación  de  sus  términos. 

Tercero.  «La  aprobación  de  los  presupuestos  y  cuentas 
municipales. 

Cuarto.  >La  aprobación  de  los  acuerdos  de  los  ayunta- 
mientos para  la  venta,  permuta,  variación  de  destino  ó  apro- 
vechamiento de  la»  propiedades  de  los  pueblos. 

Quinto.  »La  revbion  y  aprobación  de  los  demás  acuer- 
dos municipales  que  !a  requieran,  según  la  ley  orninica 
determine,  ó  contra  lo*  cuales  medie  reclamación  do  ter- 
cero. 

Sexto.  «Sobre  las  reclamaciones  Contra  los  acuerdos  de 
los  ayuntamientos  relativos  i  los  repartimientos  individua- 
les do  todas  las  cargas  públicas,  y  sobre  las  demás  de  que 
ileberán  conocer  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  57.  «Los  acuerdos  de  lis  diputaciones  provinciales 
en  los  negocios  de  su  competencia  serán  ejecutivos  sin  ul- 
terior recurso,  á  excepción  de  los  casos  siguientes 

Primero.  «Los  contratos  de  empréstito  y  derramas  que 
excedan  de  la  cantidad  permitida  por  la  ley  para  gislos  pro- 
vinciales v  municipales.  Los  acuerdos  tomado»  sobre  estos 
puntos  por  las  diputaciones  deberán  ser  aprobados  por 
una  ley. 

Segundo.  «El  repartimiento  de  hombres  y  dinero  entre 
los  pueblos  ó  la  provincia,  en  los  cuales,  sin  suspender  su 
ejecución,  cabe  el  rernrso  de  agravio  al  Gobierno. 

leicero.    «Los  acuerdos  que  se  refieran  á  la  formación 


de  nuevos  ayuntamientos,  supresión  de  los  existentes,  in- 
corporación o  segregación  de  unos  pueblos  á  otros,  y  seña- 
lamiento ó  rectificación  de  término  de  los  pueblos,  se  some- 
terán á  la  aprobación  del  Gobierno. 

«Igual  aprobación  requerirán  las  obras  y  caminos  veci- 
nales que  comprendan  mas  de  un  pueblo,  cuando  no  hu- 
biese conformidad  entre  la  diputación  provincial  y  I03  ayun- 
tamientos, ó  entre  estos. 

Cuarto.  «Los  acuerdos  qoe  tengan  por  objeto  la  creación 
ó  supresión  de  establecimientos  provinciales,  la  variación 
de  destino  ó  de  aprovechamiento  de  las  propiedad**  de  la 
provincia  ó  de  los  pueblos,  y  las  obra*  y  caminos  provin- 
ciales, se  pondrán  cu  conocimiento  del  gobernador  civil ,  el 
cual  podrá  suspender  os  por  justas  causas,  en  cuyo  caso  ne- 
cesitarán la  aprobación  del  Gobierno  ,  oyendo  al  consejo  de 
Estado. 

Quinto.  «Todos  los  que,  por  perjudicar  derechos  civiles, 
sean  d©  índole  contenciosa.  En  estos  casos  queda  expedita  á 
los  inleresadiis  la  vía  conlencioso-adiuinistrativa,  ó  bien  la 
de  acudir  á  otro  tribunal  que  sea  competente  para  el  cono- 
cimiento de  los  asuntos  en  cuestión. 

Art.  58.  «Las  diputaciones  provinciales  serán  necesaria- 
mente  oídas- 

Primero.  «Sobre  la  demarcación  de  los  límites  de  la  pro 
vincia  y  de  los  parridos  judiciales,  y  señalamiento  ó  varia- 
ción de  la  capital  de  aquella  ó  de  estos. 

Segundo  «Para  la  creaciou  ó  supresión  ,  dentro  de  la 
provincia  ,  de  establecimientos  de  instrucción  pública  ,  be- 
neficencia, correcciou  ú  oíros  de  utilidad  general  ,  sosteni- 
dos por  el  Estado. 

Tercero.  » En  los  expedientes  sobro  obras  públicas  de 
todas  clases,  en  que  sea  contribuyente  la  provincia  junta- 
mente con  el  Estado,  ó  que  se  hayan  de  construir  dentro  de 
su  territorio,  aunque  nada  pague  por  sus  gasto». 

Arl.  59.  »Las diputaciones  provinciales  elegidas  despue- 
de publicada  la  nueva  ley  orgánica  volarán  y  remitirán  á 
la  aprobación  del  Gobierno  el  presupuesto  ordinario  anual 
de  los  gastos  ó  ingresos  de  la  provincia.  Este  presupuestóse 
considerará  permanente :  sin  embargo,  podrán  las  diputacio- 
nes acordar  cada  año  las  alteraciones,  modificaciones  y  va- 
riaciones que  estimen  convenientes ,  pero  semetiéndulas  á 
la  aprobación  del  Gobierno.  También  se  sujetaiáu  á  la  mis- 
ma superior  aprobación  los  presupuestos  extraordinarios. 

Art.  60.  »1j«s diputaciones  provinciales  fórmala  11  iodo- 
los  años  las  cuentas  de  los  fondos  que  administren,  publi- 
cándolas en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  y  remitiéndolas 
en  seguida  al  Gobierno  ,  quien  las  someterá  al  eximen  y 
aprobación  del  tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

«Palacio  del  Congreso  i.*  de  Marzo  de  1861.-  -P.  Calvo 
Asensio. ^Práxedes  Maleo  Sagasta.»Gonzilez  de  la  Vega.- 
L.  Figueiola.=Cárlos  M.  de  la  Torre. -=Pedro   Porgas  y 
Puia.-  Mariano  Ballesteros. » 


Arl.  :>8.  párrafo  ntarto.^  Del  señor  vizconde 
i\v  Espasiinles. 

Tenemos  la  honra  de  presentar  á  la  aprobación  del 
Congreso  la  siguieulc  adición  al  párrafo  cuarto  del  art.  58 
del  proyecto  de  ley  para  ci  gobierno  de  las  provincias. 

Se  adicionará  á  dicho  párrafo:  «y  la  subvención  para 
obras  públicas.» 

Palacio  del  Congreso  J8  de  Febrero  de  1861.  El  viz- 
conde de  E»pisauIes.=N.  de  Alvarado.— Juan  Armada.— 
Francisco  M.  Valdés  Mon.—Jaan  Ferreira  Caamaño.  "Lo  ■ 
renzo  de  Cuenca. -^El  marqués  de  Santa  Cruz  de  Aguirre. 
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CONGRESO  DE  WS  DIPUTADOS. 

Lisia  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  secciones  du- 
rante el  mes  de  Marzo  efe  1861. 


HUMERA  SECCION. 


Diez  Taravílla. 

Knafin  ;D.  Joaquín). 

Castro. 

Sagasta. 

Armada. 

Mac  ta  Castelo. 

Navarro. 

Sifont  (D.  José). 

Sancho. 

I.ersundí. 

Vacilo.  , 

Miranda. 

Ka^es. 

Xifré. 

Rodríguez  (D.  Nicolás). 
Castell. 

Casado  (D.  Anselmo). 
Rodríguez  Guerra. 
Marqués  de  Monte 

Valero  y  Solo. 
Ribo. 
Figueroa. 
Ra  Imaseda. 


De  Pedro. 
Salazar  y 
Aurioles. 
Garrido. 


Bgaña. 
Una. 

Cardero. 


Polo. 

Vizconde  de 
Barrantes. 
Ramírez. 
Estrada. 
Alegre. 

Menendez  de  Luarca. 
Carvajal. 

Conde  de  Peñaflor. 
Torre  (D.  Lnn  María 
Márquez  Navarro. 
Blduayen. 

Campos  de  Orellana. 
Aparíci. 


SEGUNDA  SECCION. 


Fseudero. 
Conde  de  Lérida. 
M.irqués  de  Benemejts. 
Yañez  de  Rivadeneira  [D.  I 

lias). 
Sandoval. 
Fuente  Alcázar. 
Baraaero  y  Arcaina. 
Chico  de  Guzman. 
Orleaa. 


Miguel). 


Zorrilla  (0. 
Vidarte. 
Delgado. 

Rlvero  (D.  Nicolás  María\ 

Pa*o  y  Delgado. 

Fernandez  Blanco. 

Rivas. 

Somoza. 

Barca. 

Caballero  y  ! 


Belda. 

León  y  Medina. 

Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 

mijo. 

Torrecilla  de  Robles. 
Vida. 

Martínez  de  la  Rosa. 
Ferraz. 

Mendoza  Coi  tina. 
Molida. 
Falguera. 
Fonles. 

Pérez  Caballero. 
Marqués  de  la  Torrecilla. 


Moreno  López  (D.  Eugenio). 

Rubín.1 
Carballo. 
Orovío. 
Dávila. 

López  Robería  (D.  Dionisio), 
rbagon  D.  Pedro). 
Neira  Montenegro. 


Santa  Cruz  (D.  Juan  José). 

Valdés  y  Mon. 

Martin. 

Martínez  Durango. 
Sagariuínaga. 


TERCERA  SECCION. 


González  (D.  Ambrosio). 

Mayan.*. 

Burriel. 

Lozano. 

Arévalo. 

Ostariz. 

Sánchez  Silva. 

López  Roberta  (D.  Mauricio). 

Ranees. 

Bnríquez. 

Cavero. 

Rodríguez  Leal. 
Marqués  de  San  Carlos. 
Conde  de  San  Luis. 
Alvarez  Bugallal. 
Santa  Ana. 
Martínez. 

Fernandez  Vallejo. 
Safonl  0.  Manuel  . 

(D.  Anastasio). 


Benedito. 
Rio  González 
Santonja. 
Falces. 

Esponera. 


Cánovas  del  Castillo 

Toran. 

ülloa. 

Rossiqtie. 

Torroja. 


Hernández  |D.  Justo) 

Pola  neo. 

Pozo. 

Alvarado. 

Díaz. 

Gener. 

Cascajares. 

Alfaro  Sandoval. 
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Nufiez  de  Prado  (D.  Joaquín). 

González  Serrano. 
Marqués  tío  Alhrunc.i. 


Alonso  Kartiiiei 

Salaverría, 

Barbadtllo. 


CUARTA  SECCION. 


Iglesias  y  Barcones. 

Moreno  López  (D.  Manuel) 

Vizconde  del  Pontón. 

Herrera. 

Villalongn. 

♦'onde  de  la  Cafada. 

Martínez  (O.  Juan  Pedro). 


Goicoorrntea  (D.  Román). 


•González  do  la  Vega. 
Vizconde  <!e  Rías. 
Aguirre  de  Tejada. 

Moret. 

Barón  de  Corles. 

Fonlan. 

Porgas, 

Vanes  de  RívadeneSra  (don 
Manuel). 

Ti  man, 

Fernandez  Negreto  (D.  An- 
tonio). 

Torre  (D.  Cárlos  María  de  la). 
Kuiz  Zorrilla. 


Lorenza  n». 

Mena. 

Saavedra  [D,  José). 

Nuñ>/.  Arenas. 
Sánchez  Cántala}». 
Panchón. 
Barre  ¡ro. 

Vizconde  de  la  Armería. 

Mochadas. 

Campo. 

Carriquiri. 

Caraprodon. 

Kiestra. 

Sánchez  Milla. 

Grandallana. 

Gaaael  y  Matheu. 

Goal. 

Baldasano. 

Bertrán  de  Lis 

González  Alonso. 

Garrías. 

Be  ruar, 
Navnscués. 

Fuentes  O.  Miguel  María). 


QUINTA  SECCION. 


IVals  y  Soler. 
Melgarejo. 


Borrajo. 

López  Ballesteros  D  Rafael'. 

Ortiz  de  Zarate. 

López  Avala 

Franco. 

basado. 

Fernandez  Negrcte   D.  San- 
tiago; 
■Quintana. 

Marqués  de  Santa  Cruz  de 

Agtiiire. 
«■-amacho. 
Calvo  Asensio. 
Ferreua  Caamaño. 
Conde  de  Patilla. 
Verdugo. 
«Jarcia  Torres. 
Muñoz  López. 


Lpoii  y  Navnrrete. 
Rivera  Cm traque. 
Cerveró. 

Marqués  de  Premio-Renl 

Moyano. 

Mi  lian  y  Caro. 
Valere. 

Caro  y  (.arderías. 
Calderón  rollantes  (D.  Fer- 
nando). 

Baa  monde. 

Ballesteros  (D.  Mariano). 
A  mor  os. 
Peris  y  Valero. 
Ganga. 

Ríos  Rosas  (Ü.  Antonio). 
Marqués  de  Riocabado. 

Loiaaga. 

Munladas. 
Piñan. 

Itivero  (D.  José  Vicente). 


Mona  rea, 


García  Miranda. 


Orozco  y  Segura. 
Santillan. 


SEXTA  SECCION. 
.«»>* 


Soria  Santa  Cruz. 
Arenal. 

Hazañas  (ü.  Manuel). 

M.intesino. 

Al  faro  y  Godinez. 

Tejada. 

üdaeta 

Saavedra  Meueses. 
Romero  Leal. 
Avcdillo. 
Vázquez. 

Pignoróla. 
Osorío. 
C-aj  "depon. 
Méndez  Vigo. 
Manjon. 

Pérez  de  los  Cobos. 

Auñon. 

Cuadros. 

Ríos  Rosas  (D.  Francisco). 


Fiau. 

Ferrandez. 

López  Ballestero*  (D.  Diego'. 

García  Macerra. 

Paz. 

OhagM  (D.  Manuel). 

Arteaga. 

Albucme. 

López  Cano. 

Escrig. 

Olózat-a. 

Suarez  Inclah. 


t'.uenca. 

Parrar  de  Plegainaua. 


Bafiuelos. 
Bayarri. 

Zorrilla  (D.  Ramón). 
Marqués  de  la  Conquista. 
Pérez  y  Gutiérrez. 
Sierra  Pambley. 
Merelles. 

Valdés(D.  Salvador). 
Romero  Ortiz. 


SÉTIMA  SECCION. 


Avellan. 

Bonafós. 

Ventos. 

Gaitan. 

Benayas. 

Duque  de  Villahermosa. 
Aftoirre. 

Lafoente  D.  Modesto). 
Gokoer rotea  [0.  Francisco). 
Patino. 

López  Domi  tguex 
Pino. 

Gasset  y  Ai  lime. 

Orozco. 

Caruana. 

Güell. 

Ramírez. 

Echevarría. 

Marichalar. 

Caña. 

Coelfo. 
Centurión. 

Fuentes  ÍD.  Joan  José). 


García  Lomas. 

Vera. 

ügarte. 

Berru»zo. 

Larios. 

Ardanaz. 

Escobar. 

Serrano  v  Serrano. 
Turull. 


Rodríguez  (ü.  Vicente). 
Vañezde  Rivadeneira  D.  Ig- 
nacio). 
Rascón. 

Pérez  Zamora. 
OTJonnell. 
Lasa  la. 

Calderón  Collanles  (D.  Ma- 
nuel). 
González  Brabo. 
Abades. 
García  Gómez. 
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TERCERO  AL  NUM  106. 


DI  AMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

  » 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  concediendo  pensiones  con  ar- 
reglo al  art.  76  de  la  ley  de  Sanidad  de  28  de  ^Tovietnbre  de  1855,  a  las  viudas  Doña 
Catalina  Reche.  Doña  Josefa  Menay  y  Doña  Leocadia  Lozano. 


AL  SBNADO. 

El  Congreso  do  los  Diputados,  tomando  en  consideración 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  si- 


PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo.  1.'  Se  concede  á  Doña  Catalina  Reche,  viuda 
del  licenciado  en  medicina  D.  Andrés  López,  que  falleció 
victima  de  la  epidemia  colérica,  la  pensión  anual  de  .1.000 
trasmisible  después  de  su  muerte  i  sus  hijos  me- 
l,  con  arreglo  al  art.  76  de  la  ley  de  28  de  Noviembre 
de  I  8  55,  y  al  decreto  y  reglamento  para  su  ejecución  del  I  5 
de  Junio  de  este  año. 

Art.  %.'  Se  concede  en  iguales  términos  á  Doña  Josefa 
Mí  na  y  y  i  Doña  Leocadia  Lozano,  viudas  respectivamente 


de  los  licenciados  en  medicina  I).  José  Caslellá  y  D.  Diego 
Añiló  y  Tomás,  que  fallecieron  del  cólera  durante  la  epide- 
mia de  1855,  las  ¡tensiones  de  i.   r*. 

Art.  3.'  Las  pensiones  concedidas  en  los  artículos  an- 
teriores principiarán  á  devengarse  desdo  el  38  de  Noviem- 
bre de  1855.  respecto  á  las  familias  de  aquellos  profesores 
que  fallecieron  antes  de  este  dia,  y  las  demás  desde  el  si- 
guiente á  la  muerte  de  sus  causantes. 

Y  el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acom- 
pañando el  expediente,  para  los  efectos  prescritos  en  laCons- 
tilucion. 

Palacio  del  Congreso  I."  de  Marzo  de  t  861  .«Francisco 
Martínez  de  la  Rosa,  Presidente.  =Fél¡x  García  Gómez  de 
Lasen u  ,  Diputado  Secretario.  Daniel  Carballo  .  Diputado 
socri'i.irio. 
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APÉNDICE  CUABTO  AL  NUM  106 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 


Número  tu.  D.  Pedro  Bernardo ,  vecino  de  Almila, 
rin,  solicita  se  declaren  nulas  las  venias  hedías  |>« el  go- 
betnadoi  civil  «la  Cáreres  de  los  terrenos  y  montes  «le  pío 
píos  pertenecientes  ñ  los  pueblos  que  forman  la  manco 
munid.nl  de  Zorita  ppr  ser  de  aprovechamiento  común;  que 
se  establezca  una  ley  aclaratoria  de  la  de  II  de  Julio 
de  1856,  en  laque  se  declare  que  las  dehesas  boyales  y  las 
destinadas  al  pasto  del  ganado  de.  labor  están  exceptuadas 
déla  desamortización,  y  que  se  respete  la  compra  hecha 
por  los  pueblos  de  dicha  mancomunidad  i  D.  Manuel  Aran- 
zana  del  monto  que  este  adquirió  de  la  nación  pertene- 
ciente al  monasterio  de  Guadalupe. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  Sr.  .Ministro  de 
Hacienda. 

Núm.  110.  D.  Ramón  Pérez  de  la  Reguera  solicita 
que  se  abone  al  capellán  del  templo  de  Sai:  Francisco  y 
Nuestra  Señora  del  Itosario  la  pensión  de  i  rs.  diarios  que 
se  le  señalaron  al  incorporarse  el  Estado  los  bienes  de  di- 
cha iglesia. 

La  comisión  propone  que  |wse  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Núcn.  i  JO.  D.  Francisco  Cubillos  de  A vella,  preso  por 
via  de  apremio  en  las  cárceles  de  Logroño,  acude  ton  una 
instancia  lain  -nl ándose  de  las  Irop  lias  ejercidas  con  el 
mismo  por  la  administración  de  bienes  nacionales  de  aque- 
lla provine!:,,  y  solicita  que  el  Congreso  se  sirva  modificar 
el  art.  3<í  de  la  ley  de  I  I  de  Julio  de  18  56. 

La  comisión  opina  que  no  há  lugar  á  deliberar. 

Núm.  ISI.  Varios  vecinos  de  Cliaguaroso,  partido  ju- 
dicial de  Viana.  solicitan  que  el  Congreso  se  sirva  excitar 
el  celo  del  Gobierno  de  S.  M.  á  tln  de  que  obtenga  tqoel 
vecindario  la  devo'ucion  de  los  «anados  apresados  en  terri- 
torio español  por  un  considerable  número  de  portugueses 
armados  en  SO  de  Enero  último,  y  el  reintegro  de  lo  can- 
tidad  que  abonaron  por  el  rescate  de  otros. 

La  comisión  propone  que  pase  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado. 

Núm.  US.  El  ayuntamiento  de  Lérida  solicita  que 
el  Congreso  se  sirva  nombrar  una  coini>ion  especial  poro 
que,  examinando  los  antecedentes  que  deben  obrar  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  proponga  á  su  deliberación  la  cons. 
troccion  de  un  ferro-carril  subvencionado  por  el  Gobierno, 


que  partiendo  de  Corven»  á  Lérida  y  pasando  por  B'-aguer. 
Tremp,  Sort.  Esterri  y  Alos,  vaya  ¡i  penetrar  e„  Francia 
por  Coll  de  Fou. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  no  há  lugar  á  deliberar. 
Núm.  123.  El  ayuntamiento  de  Bubastro  solicita  la 
prolongación  del  ferro  carril  de  Madrid  á  Znagoza  hasta  el 
Pirineo  central  con  preferencia  al  de  los  Alduides. 

La  comisión  propone  que  pase  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 

Núm.  IÍ4.  Un  considerable  número  de  ayuntamien- 
tos de  pueblos  del  alio  Aragón  solicitan  lo  mismo  que  el  de 
Barbastro. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  Sr.  Ministro  tlt 
Fomenlo. 

Núm.  IJ5.  La  diputación  provincial,  el  ayuntamiento- 
v  la  junta  de  agricultura ,  industria  y  comercio  il  •  Huesca, 
solicitan  lo  mismo  que  los  ayuntamientos  expresados  en  laí» 
dos  peticiones  anteriores 

La  comisión  propone  que  pase  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 

Núm.  I¿6  El  duque  de  Villahermosa ,  D.  Alejandro 
Pernandei  de  Hciedia.  I).  Pedro  Gallego,  en  nombre  del 
duque  de  Ilijai .  y  D.  Manuel  Franco  de  Vill.i'oa  ,  solicitan 
que  so  despache  por  el  Sr.  Ministro  do  Hacienda  la  instan- 
cia i|ue  el  Congreso  lo  pasó  en  Julio  último,  en  la  «jue  el 
conde  do  Robres  y  oíros  acreedores  censualista»  contra  los- 
h.enes  de  propios  de  algunos  pueblos  de  Aragón  solicita- 
ban se  derogue  la  Real  unten  de  3  de  Mayo  de  1860. 

La  comisión  propone  que  pase  al  Sr.  M¡u¡>!ro  do  Ha- 
cienda. 

Núm  147.  La  sociedad  económica  aragonesa  de  Ami- 
gos del  Pais  solicita  la  construcción  de  la  linca  férrea  de 
Zaragoza  á  Francia  iwr  Canto-anco  Gabarnies.  con  prefe- 
rencia á  la  de  los  Alduidcg. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  pase  a!  Sr  Ministro 
de  Fomento. 

Palacio  del  Congreso  ! "  de  Feb'ero  de  1861.— Et 
marques  de  San  Culos  =  Manuel  Ruiz  Zorrilla. -^Tontas  dé- 
la Calzada  y  Rodríguez  =  Dionisio  Meiiendez  de  Ltiarca.— 
T.  Capdopon.-José  Mana  de  Albuerne  «Francisco  Gran- 
dallana. 
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DIA!  1 1 0 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE JLOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  SR.JIARTINEZ  DE  LA  ROSA. 

SESION  DEL  SABADO  2  DE  MARZO  DE  i 86 i. 

SUMARIO     Se  abre  la  sesión  á  las  dos  y  media. ^Lectura  y  aprobación  del  acta  de  la  anterior.. 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  manifiesta  que,  bailándose  restablecido  el  Br.  Ministro  de  Estado, 
el  miércoles  contestará  á  la  interpelación  sobre  los  asnntos  de  Italia.  =Pregunta  del  Sr.  Torro 
(O.  Cárlos  Marín  de  la)  á  la  comisión  de  Actas  sobra  la  del  distrito  de  ViUajoyosa.— Contestación 
del  Sr.  Navarro,  como  de  la  comisión. =Bectlücaciones  de  estos  dos  señores.  =Pasa  á  la  comisión 
de  Peticiones  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaria,  comprensiva  de  los  números  128  á  1  36  = 
El  Sr.  Ministro  de  Fomento  manifiesta  bailarse  dispuesto  á  contestar  á  todas  las  preguntas  anun- 
ciadas en  las  sesiones  anteriores     r  i  Sr.  Valero  y  Soto  pregunta  al  Sr.  Ministro  si  tiene  inconve- 
niente en  remitir  las  Reales  órdenes  que  ha  pedido,  y  par  las  cuales  se  anulan  mucbisimas  ventas 
mal  becbas  por  el  Ministerio  de  Hacienda. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. ^Rectifi- 
caciones de  estos  dos  señores    -Se  pasa  á  otro  asunto .  -Pregunta  del  Sr.  Torre  (D.  Cirios  María 
de  la)  sobre  el  mal  estado  del  puente  de  Arganda.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.» 
Rectificación  del  8r.  Torre. ^=Se  pasa  á  otro  asunto. -^«Interpelación  del  Sr.  Benayas  sobre  el  esta- 
do de  la  carretera  de  Toledo  á  Santa  Olalla. —Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. ^Recti- 
ficación del  Sr.  Benayas. =Discurso  del  Sr.  Ardanos.  =  acetificación  del  Sr.  Benayas. —Se  da  por 
terminado  este  asunto .  -Pregunta  del  Sr.  González  de  la  Vega  sobre  el  estado  en  que  se  baila  el 
expediente  de  la  subasta  de  las  obras  del  puerto  de  Algeciras,  el  en  que  se  encuentran  los  esta- 
dios del  de  Cádiz,  el  de  los  del  empalme  de  las  vias  férreas  de  Córdoba  á  Sevilla,  y  por  último  el 
de  las  del  ferro-carril  de  Manianare»  &  Córdoba. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  ■ 
Rectificaciones  de  estos  dos  señores —Pregunta  del  Sr.  Sancbo  sobre  la  fijación  de  la  estación  del 
ferro-carril  de  Madrid  k  Zaragoza,  y  situación  legal  de  la  compañía  de  canalización  del  Ebro.  • 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.—Rectiflcaclon  del  Sr.  Sancho.  — Alusión  personal  del 
Sr.  Paz  —  Rectificaciones  de  estos  tres  señores.^AcIaracion  del  Sr.  Ardanóz. ^Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento.— Rectificación  del  Sr.  Ardanéz  ^Se  da  por  terminado  este  asunto  =»0r- 
den  del  dia:  Discusión  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Petlciones.=Discusion  de  la  número 
97.  (Liquidación  de  suministros  de  Sanfelices):  Discurso  del  Sr.  Herrera,  primero  en  contra.» 
Idem  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— Bectificacion  del  Sr.  He  rrera.=*Dis  curso  del  Sr.  Saave- 
dra  Meneses,  como  de  la  comisión,  admitiendo  la  variación  propuesta  por  el  Sr.  Herrera.  -Se 
suspende  esta  discusión  para  reunirse  el  Congreso  en  secciones.=Se  reciben  con  aprecio  los  ejem- 
plares de  los  Monumentos  arquitectónicos  de  Etpaña,  cuaderno  octavo,  y  Anuario  astronómico  de  1860  y 
i  H6i     orden  del  dia  para  el  lunes:  Continuación  de  la  discusión  del  dictámen  sobre  gobierno  do 
las  provincias  y  demás  asuntos  pendientes  .=-§■  levanta  la  sesión  á  lns  cinco  y  cuarto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  gobernación  íPosada  Herre- 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  media,  y  leída  ol  acta  do 
la  anterior ,  fue  aprobada. 


ra):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
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1  DEVASTO  DE  1861 


Bt  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herre- 
ra): Ha  pedido  la  palabra  para  manifestar  al  Congreso,  que 
estando  mas  aliviado  en  so  salud  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
contestará  el  miércoles  á  la  interpelación  sobre  los  sucesos 
de  Italia. 


Bl  Sr.  TORRE  (D.  Carlos  María  de  la)  :  Pido  la  pa- 
labra. 

Bl  Sr.  presidente  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  torre  (D.  Cárlos  María  de  la):  En  dos  ocasio- 
nes he  dirigido  una  preganta  á  la  comisión  de  Actas  sobre 
el  estado  de  la  del  distrito  de  Tillajoyosa.  En  la  primera  re- 
cordará el  Congreso  que  se  puso  en  claro  que  había  des- 
apareado el  acta,  y  se  prometió  que  en  breve  se  instruiría 
un  nueva  expediente  que  ¡ría  á  la  comisión,  y  sobre  el  cual 
esta  emitiría  su  dictámen.  Trascurridos  dos  meses  y  medio, 
volví  á  preguntar  por  la  situación  de  esta  acta,  y  vinimos  á 
saber  después  que  el  acta,  si  no  habia  parecido ,  que  se  ha- 
bía formado  otra,  ó  bien  con  la  que  el  Ministro  tenía,  ó  bien 
con  nuevos  antecedentes  presentados  por  los  interesados;  y 
se  nos  dijo  por  el  señor  presidente  de  la  comisión,  que  creo 
sea  el  Sr.  Navarro,  que  esta  tenía  ya  dado  su  dictámen,  que 
estaba  ya  firmado  por  dos  individuos  de  la  comisión,  y  que 
se  presentaría  muy  en  breve  á  la  deliberación  del  Con- 
greso. 

Esta  pregunta  hace  ya  sobre  quince  días  que  la  dirigí, 
y  desearía  ahora  saber  cuántos  días  han  lardado  los  señores 
de  la  comisión  en  poner  las  firmas  que  faltan.  Porque  la 
verdad  del  hecho  es  que  la  comisión  de  Actas  tiene  al  dis- 
trito de  VHlajoyosa  sin  su  legítimo  Representante  en  esto 
sitio;  pues  si  bien  es  verdad  que  el  Sr.  Navarro  nos  dijo  que 
el  candidato  habia  renunciado,  esta  renuncia  debe  enten- 
derse respecto  de  la  candidatura,  pero  no  respecto  del  car- 
go de  Diputado,  por  cuanto  todavía  no  ha  sido  admitido  en 
el  Congreso.  Es  necesario  que  el  acta  venga  aquí  y  que  la 
examinemos,  y  el  candidato  podrá  luego  renunciar  ó  hacer 
lo  que  tenga  por  conveniente.  Pero  se  van  pisando  dias  y 
días,  so  van  pasando  meses  y  meses,  y  la  verdad  es  que  el 
distrito  de  Víllajoyosa  está  sin  representación.  Desearía  pues 
que  la  comisión  de  Actas  tuviera  la  bondad  de  decirnos 
cuándo  presentará  su  dictámen. 

El  Sr.  NAVARRO  Yo  creía  que  el  Sr.  Torre  tendría 
un  poco  mas  de  memoria  que  la  que  tiene;  yo  creía  que  S.  S. 
recordaría  loque  le  dije  el  otro  dia,  á  saber,  que  el  dictá- 
men estaba  ya  dado,  pero  no  firmado,  porquo  alguno  de 
los  individuos  de  la  comisión  está  enfermo.  Y  ahora  le  diré 
á  S.  S-  que  el  individuo  de  la  comisión  quo  por  esta  causa 
no  ha  podido  firmar  el  dictámen,  todavía  no  ha  podido  ha- 
cerlo por  efecto  de  una  desgracia  de  familia.  Bsta  es  la  cau- 
sa porqué  el  dictámen  no  está  sobre  la  mesa;  pero  ya  dije 
la  otra  vez  que  estaba  firmado  por  tres  individuos.  Esta  es 
la  única  nueva  noticia  que  tengo  que  dar  al  Sr.  Torre  del 
motivo  por  qué  la  comisión  de  Actas  no  ha  podido  compla- 
cer  á  S.  S.  y  al  Congreso,  y  sacar  á  los  electoies  de  ése  dis- 
trito del  estado  angustioso  en  que  se  encuentran  por  no  tener 
Representante. 

El  Sr.  TORRE  (0.  Cárlos  María  de  la).  Si  no  estoy 
equivocado,  el  Reglamento  no  exigo  quo  cuando  un  indivi- 
duo de  una  comisión  se  halle  enfermo  deje  de  venir  el  dic- 
támen, si  no  con  siete  firmas,  con  seia  ó  con  cinco.  Precisa, 
mente  este  es  uno  de  los  casos  en  que  marca  terminante- 
mente el  Reglamento  que  puede  venir  el  dictámen  sin  ne« 
cesidad  de  todas  las  firmas;  pues  en  casos  ilo  ausencia  ó  de 
enfermedad  de  alguno  de  los  individuos  de  una  comisión, 
dice  el  Reglamento  que  con  cinco  firmas  baya  suficiente. 
Tor  consiguiente,  quiere  decir  que  si  en  la  comisión  de  Ac- 
tas hay  un  Diputado  enfermo  y  otro  que  ha  sufrido  una 


desgracia  de  familia,  todavía  quedarán  cinco  y  podrá  venir 
el  dictámen.  Yo  desearla  pues  que  no  ae  diera  lagar  i  creer- 
te que  aqOÍ  habla  ¡nMneion  de  retrasar  la  discusión  de  es- 
te acta. 

El  Sr.'  NAVARRO  :  Bl  Sr.  Torre  ignora  el  número  da 
Sres.  Diputados  de  que  se  compone  al  presente  la  comisión 
de  Actas.  S.  S.  reconocerá  que  habiendo  renunciado  un  se- 
ñor Diputado  pertenecer  á  ella,  y  admitido  el  Congreso  so 
renuncia  y  dejado  de  pertenecer  á  la  misma  otro  señor 
por  haber  sido  nombrado  empleado,  estando  por  lo  mismo 
sujeto  i  reelección,  quedó  reducido  á  cinco  ol  total  de  los 
individuos  que  la  oomponen.  Y  hallándose  uno  de  ellos  im- 
posibilitado de  asistir  á  la  comisión  por  una  desgracia  áe 
familia,  y  no  pudiendo  presentarse  el  dictámen  sin  que  este 
señor  lo  firme  ó  forme  voto  particular,  fácilmente  compren- 
derá S.  S.  que  hasta  que  cesen  estas  causas,  aquel  no  puede 
traerse  al  Congreso. 

El  Sr.  TORRE  (D.  Cárlos  María  de  ta):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  comisión  ha  contestado  á  la 
pregunta  de  S.  S.,  y  ya  no  puedo  concederle  otra  vez  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TORRE  (D.  Cárlos  María  de  la):  Sr.  Presidente, 
tengo  derecho  para  hablar  en  esta  cuestión  ,  y  para  rectifi- 
car en  vista  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Navarro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  van  á  leer  los  artículos  161 
y  I  61  del  Reglamento. 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea) :  Dicen  los  ar- 
tículos. 

Art.  t6l.  «Los  Diputados  pueden  también  dirigir  pre- 
guntas al  Gobierno  sobre  asuntos  de  interés  público,  á  que 
aquel  contestará ,  si  lo  tuviese  por  conveniente ,  ya  en  el 
acto,  ya  aplazando  la  contestación. 

iSi  de  resultas  de  la  contestación  á  la  pregunta  tuviese 
por  conveniente  el  Diputado  hacer  alguna  interpelación,  se- 
guirá esta  los  trámites  determinados  en  los  artículos  ante- 
riores. 

Art.  1  6  2.  »En  igual  forma  podrán  los  Diputados  dirigir 
preguntas  á  la  mesa  y  á  las  comisiones  sobre  el  estado  de 
los  asuntos  que  pendan  en  las  mismas.» 

Bl  Sr.  TORRE  (D.  Cárlos  María  de  la;:  Siento  mucho, 
Sr.  Presidente,  quo  se  haya  dado  lugar  á  la  lectura  da  un 
articulo  del  Reglamento  tan  trivial  que  todos  los  dias  le 
estamos  aplicando. 

El  Sr.  PRESIDENTE  Sin  embargo,  V.  S.  parece  que 
le  tenía  olvidado,  y  por  eso  se  ha  procedido  á  su  lectura. 

El  Sr.  TORRE  (D.  Cárlos  María  de  la) :  Perdone  S.  S  , 
pero  el  hecho  es  que  yo  he  dirigido  una  pregunta  á  la  co- 
misión de  Actas;  que  un  individuo  de  esta  comisión  ha 
contestado  lo  que  ha  tenido  por  conveniente  ;  que  yo  he 
creído  que  debia  rectificar;  que  me  ba  vuelto  á  contestar  el 
mismo  individuo ,  y  que  creo  yo  que  estoy  en  el  caso  de 
rectificar  otra  vez.  Y  como  el  Reglamento  no  marca  las  ve- 
ces que  un  Diputado  ha  de  rectificar ,  hé  aquí  por  qué  creo 
que  estoy  en  mi  lugar  pidiendo  la  palabra  para  rectificar 
por  segunda  vez;  y  hé  aquí  cómo  no  habia  motivo  para  que 
se  leyera  ese  artículo  del  Reglamento,  que  eonozco  bas- 
tante  bien. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  tendrá  V.  S.  la  palabra  solo 
para  rectificar  errores  de  hecha  ó  de  concepto. 

Bl  Sr.  TORRE  (D.  Cárlos  María  de  la):  Pues  errores 
de  hecho  y  de  concepto  son  los  que  voy  á  rectificar  en  el 
discorso  del  Sr.  Navarro.  Yo  soy  el  juez  único  en  esta  oca- 
sión; S.  S.  será  el  juez  para  negarme  la  palabra  cuando  el 
Reglamento  me  lo  prohiba;  pero  cuando  el  Reglamento  no 
me  lo  prohibe,  ya  no  es  juez  S.  S„  porque  el  Reglamento 
cst¿  3copt3tlo  por  todo  d  CoQjjncso» 
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En  mi  concepto  hay  un  error  en  el  Sr.  Navarro.  S.  S.  ha 
-dicho  que  no  hay  roas  que  eoatro  individuos  en  la  comisión 
de  Actos.  (Komo»  Srt*.  Diputado*.  Ha  dicho  que  ciaco.)  Jlay 
un  individuo  enfermo ,  otro  que  por  deagraob  do  fiuaUia 
no  puedo  asistir,  y  ha  renunciado  el  pertenecer  á  la  cpuii- 
•ton,  y  otro  que  también  ha  dejado  de  pertenecer  á  la  mis- 
ma por  haber  quedado  eujeJo  á  reelecion.  Por  consiguiente , 
siendo  tres  estos  individuo;  no  quedarán  mas  que  cuatro 
en  la  comisión,  al  ráenos  asi  lo  entiendo  yo,  porque  de  siete 
quitando  tres  quedan  cuatro.  De  todos  modos,  la  comisión 
está  incompleta,  y  hoy,  dando  cuenta  en  las  secciones,  po- 
drá muy  bien  completarse  para  que  cumpla  su 

El  Sr. 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Peticiones  la  lista  de 
las  presentadas  en  Secretaria  desde  el  dia  3 3  de  Febrero, 
último  en  que  se  dió  cuenta  do  la  anterior. 

Número  4  38.  >Don  Juan  García  Flores,  en  representa- 
ción de  sus  hijos,  y  D.  Juan  Moreno  y  Plaza,  acuden  ron 
nna  instancia  haciendo  presente,  que  tomando  el  Congreso 
en  consideración  la  proposición  que  formuló  el  Sr.  Diputa- 
do Valcárcel  Dato  en  la  sesión  celebrada  en  7  de  Diciembre 
de  I  *  l  5  para  que  al  lado  de  los  nombres  Daoiz ,  Yelarde  y 
Al  vare/  fuese  inscrito  en  el  salón  de  Corles  el  tan  respeta- 
ble del  benemérito  capitán  Moreno,  el  cual  prefirió  morir 
heroicamente  en  el  cadalso  á  ser  traidor  á  su  patria,  y  soli- 
citan se  sirva  así  acordarlo. 

Núm.  4  39.  »Doña  María  Baamonde  y  Berdia,  viada  del 
capitán  graduado,  teniente  que  fué  del  rogimieeto  infante- 
ría de  Sevilla,  D.  Domingo  Palleiro,  solicita  se  la  continúe 
abonando  la  pensión  que  se  le  señaló  por  Real  órden  de  3  i 
de  Febrero  de  4  838  y  que  ha  dejado  de  percibir  porque  la 
contaduría  de  Hacienda  pública  la  creyó  comprendida  en  el 
art.  4  6  de  la  ley  de -presupuestos  del  año  (855  y  Reat 
órden  de  5  de  Agosto  del  mismo  año. 

Núm.  1 30.  »La  junta  de  agricultura,  industria  y  comer- 
cio de  Zaragoza  solicita  la  prolongación  del  ferro-carril  do 
Madrid  á  dicha  ciudad,  dirigiéndole  por  Huesca  para  atra- 
vesar el  Pirineo  por  su  parte  central. 

Núm  4  3  4  .  i  Vanos  milicianos  nacionales  que  fueron  en 
el  año  4  833,  y  en  el  dia  subtenientes  del  ejército  en  virtud 
del  decreto  de  las  Córles  de  4 1  de  Setiembre  del  mismo 
año,  solicitan  que  por  medio  de  una  ley  aclaratoria  da  la 
de  33  de  Mayo  del  56  se  declaren  las  recompensas  que  en 
estas  se  hacen  á  los  que  se  encuentran  en  dicha  clase  y  que 
no  han  sido  empleados  del  Gobierno. 

Núm.  (33.  >ün  considerable  número  de  vecinos  déla 
aldea  de  Pulpi  solicitan  su  separación  de  ta  ciudad  de 
Vera,  formándose  de  aquella  una  población  con  municipio 
propio,  y  que  se  agregue  á  la  provincia  de  Murcia,  á  la  que 
ya  na  penenecioo. 

Núm.  4  33.  »D.  José  Haría  Poblado,  vecino  de  Madrid, 
solicita  que  por  medio  de  una  ley  especial  se  prorogue  por 
otros  cinco  años  el  privilegio  exclusivo  que  obtuvo  Mr.  No- 
res  y  compañía  para  introducir  en  Bspaña  un  procedimien- 
to para  la  conservación  do  las  maderas. 

Núm.  4  3  4.  «Doña  María  del  Cármen  Galindo,  viuda  de 
D.  Francisco  Galindo  y  Aguirre,  y  madre  de  D.  Juan,  co- 
mandante graduado  ,  capitán  del  batallón  de  cazadores  de 
Madrid,  muerto  en  la  acción  del  35  de  Noviembre  en  los 
campos  de  Africa,  solicita  se  la  conceda  la  pensión  que  está 
señalada  á  las  de  sn  oíase. 

Núm.  4  36.  »D.  Mariano  Garcí»  Carralero  solicita  que 
se  le  releve  del  pago  de  los  dos  últimos  plazos  que  adeuda 
al  Estado  por  la  compra  de  un  molino  harinero  establecido 
•obre  el  rio  Duraton,  mediante  á  que  ha  sido  destruido  por 


las  últimas  inundaciones,  ó  cuando  así  no  se  estime ,  acor- 
dar «e  le  abane  el  importe  de  dichos  dqs  plazos,  'de  ta.  canji- 
dad  destinada  para  calamidades  públicas. 

Núm.  .4 36.  ,»Doña  patricia  Mesanza  y  Walde,  viada  de 
D.  Juan  García  Junceda .  .capitán  de  infantería  y  secretario 
dal  gobierpo  rnUitar  de  Oviedo;  muerto  del  cólera  en  eí  ario 
de  •  855.  solicita.Hna  pensión. 

Núm.  4  37.  »D.  José  Zaragoza ,  vecino  de  esta  córte, 
presenta  al  Congreso  un  proyecto  en  favor  de  Jas  ciencias, 
artes  é  industria,  y  solicita  se  establezca  en  machas  pobla 
ciones  de  España.» 


pobla- 


El  Sr.  Ministro  do  FOMENTO  [mirquói  de  Corve- 
ra):  El  Ministro  de  Fomento  está  dispuesto  á  contestar  á  las 
preguntes  .que  se  le  han  dirigido  en  diferentes  sesiones  an- 
teriores. 

El  Sr.  VALEDO  Y  SOTO  :  Pido  la  palabra  . 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

EISr.  V ALERO  Y  SOTO  Aprovechando  la  oportu- 
nidad de  hallarse  presente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  le 
ruego  se  sirva  decirnos  si  tiene  inconvenieate  en  remitir  al 
Congreso  las  Reales  órd<*nes  que  pedí  dias  pasados  anulando 
muchísimas  ventas  Je  montes  mal  hechas  por  el  Ministerio 
de  Hacieuda. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (marqués  de  Corvera): 
El  Ministro  de  Fomento  no  tendrá  inconveniente  en  traer 
al  Congreso  los  expedientes  que  le  pidan  los  Sres.  Diputa- 
dos cuando  estén  fenecidos.  Precisamente  aqnellos  á  que 
aluda  el  Sr.  Valero  y  Solo  no  so  hallan  en  ese  caso.  Sabe 
S.  S.  que  se  publicó  una  estadística  y  clasificación  de  los 
montes  de  España,  trabajo  por  cierto  que  aunque  tenga  al- 
gunas imperfecciones,  honra  mucho  á  nuestros  ingenieros; 
y  sabe  también  que  á  consecuencia  do  esta  publicación  se 
dió  una  circular  para  quo  los  montes  declarados  enajena- 
bles pudieran  venderse  desde  luego.  Pero  con  respocto  á 
los  montes  declarados  no  enajenables .  se  dijo  que  si  el 
Ministro  de  Hacienda  creia  que  alguno  ó  varios  de  ellos  de- 
bían venderse,  se  podía  instruir  expediente  sobre'  el  parti- 
cular, se  volverían  i  examinar  estos  montes  por  los  inge- 
nieros, y  recaería  por  último  la  resolución  definitiva  sobre 
si  eran  ó  no  enajenables.  A  consecuencia  pues  de  esta  cía- 
■ideación  y  d»l  decreto  que  se  dió  en  Consejo  do  Ministros, 
ha  acontecido  quo  si  por  error  de  la  dirección  de  propieda- 
des y  derechos  del  Estado  ha  comprendido  en  la  primera 
algunos  de  los  bosques  no  enajenables,  el  Ministro  de  Fo- 
mento, como  era  natural,  ha  reclamado  caando  ha  visto 
anunciada  la  subasta,  diciendo  «suspéndase;»  y  cuando  la 
ha  visto  realizada,  rpgando  al  Ministro  de  Hacienda  que  no 
entregue  la  finca  al  rematante. 

Pero  los  decretos  suspendiendo  las  subastas  ó  anulando 
sus  efectos,  no  los  dicta  el  Ministro  de  Fomento,  sino  el  de 
Hacienda,  y  si  con  su  resolución  no  estuviese  conforme  el 
primero,  se  decidiría  come  todas  las  cuestiones  de  conflicto, 
en  Consejo  de  Ministros.  Efectivamente,  por  error  de  la  di- 
rección de  propiedades  del  Estado  se  ha  procedido  á  la  en- 
ajenación do  algunas  tincas  declaradas  no  enajenables;  pero 
esos  expedientes  no  han  sido  tantos  como  supone  el  Sr.  Va- 
lero y  Soto;  yo  creo  que  no  han  pasado  de  33.  ¿Y  qué  ha 
sucedido?  Que  de  acuerdo  los  Ministros  do  Hacienda  y  Fo- 
mento tienen  que  resolver  si  esas  ventas  se  llevan  ó  noá 
efecto;  y  vea  aquí  S.  S.  cómo  no  se  trata  de  expedientes  ter- 
minados. Precisamente  los  quo  versan  sobre  ventas  de  pro- 
piedades declaradas  no  euajenables  «ten  sujetos  á  revisión. 
El  Ministro  de  Fomento  pide  la  suspensión  de  la  subasta 
cuando  se  trata  de  un  bosque  de  esta  especie,  y  el  Ministro 
de  Hacienda  tiene  el  derecho  de  pedir  la  revisión  de  la  cía- 
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sificacion  cuando  no  U  cree  acertada :  si  asi  sucede,  si  el 
Ministro  de  Hacienda  reclama  en  este  sentido,  hay  que  pro- 
ceder á  un  nuevo  reconocimiento  facultativo  del  monte,  de- 
cidiéndose luego  con  pleno  conocimiento  de  las  circunstan- 
cias del  caso.  Creo  pues  que  el  Sr.  Valero  y  Solo  no  podrá 
menos  de  reconocer  que  estos  expedientes,  como  no  feneci- 
dos, no  deben  tnerse  a  este  lugar,  porque  entre  otros  in- 
convenientes quedarían  paralizados,  y  se  dilataría  su  reso- 
lución definitiva  con  perjuicio  de  los  intereses  públicos, 
cosa  que  el  Gobierno  debe  evitar. 

Por  lo  demás ,  si  lo  que  se  propone  el  Sr.  Valero  y  Soto 
es  hacer  ver  al  Congreso  que  en  este  asunto  no  hm  visto  la 
cuestión  de  montes  del  mismo  modo  el  Ministro  de  Hacien- 
da y  el  de  Fomento ,  no  creo  que  por  ello  pueda  dirigimos 
un  cargo.  Cada  uno  de  estos  Ministerios  considera  la  cues- 
tión bajo  distinto  punto  de  vista ,  porque  representan  Inte- 
reses opuestos,  uno  el  interés  permanente  de  la  agricultura, 
otro  el  interés  del  Tesoro  y  el  de  reunir  fondos  para  hacer 
frente  á  las  necesidades  públicas;  ¿y  qué  resulta  cuando 
puede  haber  esa  diferencia  de  pareceres?  Que  en  último  ca- 
so el  Consejo  de  Ministros  acuerda  la  resolución  de  estas 
cuestiones,  si  los  Ministerios  interesados  no  consiguen  po- 
nerse de  acuerdo  sobre  ellas.  Pero  repito  que  el  Ministro  de 
Fomento  no  anula  ventas;  lo  que  hace  es  procurar  que  si 
los  bosques  se  han  sacado  indebidamente  á  la  venta  ,  se  sus- 
penda ;  y  como  el  Ministro  de  Hacienda  tiene  derecho  á  pe- 
dir que  se  revean  los  expedientes  de  clasificación  ,  hé  aqui 
cómo  la  cuestión  no  está  concluida  por  la  reclamación  del 
Ministerio  de  Fomento.  Pero  diré  mas  al  Sr.  Valero  y  Soto: 
que  respecto  á  la  cuestión  de  montes  hay  proyectada  una 
ley  que  creo  llenaré  los  deseos  de  S.  S. ,  los  del  Congreso  y 
los  de  cuantos  se  interesan  Unto  por  la  suerte  de  los  bos- 
ques, como  por  que  el  Estado  no  carezca  de  los  recursos  que 
le  proporciona  la  desamortización. 

El  Sr.  VALERO  Y  SOTO:  El  Congreso  comprende- 
rá que  la  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  es  mas 
bien  evasiva  que  satisfactoria.  Si  existe  un  Real  decreto  vi- 
gente, en  el  cual  se  prohibe  la  enajenación  de  cierta  clase 
de  montes,  y  contra  ese  derecho  vigente  se  venden  los 
montes  exceptuados,  ¿qué  hace  el  Ministerio  de  Fomento? 
Lo  que  ha  hecho,  que  DO  es  suspender  las  ventas  sino  des- 
pués de  realizadas,  decir  que  están  mal  hecha-i,  y  \nir  mas 
que  se  revean  y  se  anulen  después,  y  cuando  ya  los  efectos 
de  las  ventas  se  han  consumado,  sucederá  lo  que  con  el 
monte  hueco  de  Guadalajara,  el  cual  cité  días  pasados  ha- 
blando de  este  asunto,  que  se  ha  cortado  y  se  sigue  cortan- 
do, y  cuan  lo  venga  la  resolución  definitiva  que  supone  el 
Sr.  Ministro  vendrá  nun.  bueno  habrá  quedado  el  monte. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  el  de  Hacienda  tie- 
ne facultad  de  pedir  que  vuelvan  á  verse  los  expedientes  de 
los  montes  que  no  se  deben  vender  ó  que  estén  mal  clasifi- 
cados; pero  do  lo  que  precisamente  yo  me  quejo  es  do  que 
no  se  diga  á  los  ingenieros  de  montes,  y  de  que  so  vendan 
estas  propiedades  sin  contar  con  el  Ministro  de  Fomento. 
Lo  que  me  admira  

El  Sr.  PRESIDENTE  Sírvase  V.  S.  limitarse  á  rectifi- 
car 0  hacer  una  interpelación  sobre  el  mismo  asunto,  por- 
que loque  hasta  ahora  ha  anunciado  V.  S.  es  una  pre- 
gunta. 

El  Sr.  VALERO  Y  SOTO:  Con  el  rigor  del  Sr.  Presi- 
denle  hay  que  hacer  las  preguntas  como  el  catecismo,  y 
quedar  satisfecho  con  cualquier  cosa  que  se  contesto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Convierta  V.  S.  si  gusta  la  pre- 
gunta en  interpelación,  y  entonces  podré  darlo  mas  latitud 
en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  VALERO  Y  SOTO:  Estoy  rectificando,  y  si 
hago  otra  Interpe'.neion  sobre  esto  negocio,  voy  á  fatigar  á 


S.  S.  y  al  Congreso,  cuando  podemos  salir  ahora  del  paso 
con  diez  minuto»  de  otro  modo,  tendría  que  estar  hablando 
mas  tiempo.  Ruego  pues  é  V.  S.  que  tenga  un  poco  de  la- 
xitud en  obsequio  del  Congreso  mismo. 

Decia  que  me  admira  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
diga  que  esos  expedientes  están  terminados.  ¿Pues  no  han 
de  estarlo?  Cada  una  de  esas  órdenes  es  una  resolución  de- 
finitiva desaprobando  una  vente  mal  hecha  por  ser  da  bu 
especies  arbóreas  de  que  habla  el  art.  t del  decreto  de  t 9 
de  Febrero  de  4  859. 

Dice  S.  S.  que  presentará  una  ley  en  que  se  verán  cum- 
plidos mis  deseos.  Convenido;  pero  lo  que  yo  pido  es,  que 
mientras  viene  esa  ley  se  cumpla  el  decreto:  y  para  concluir 
ruego  al  Sr.  Ministro  se  sirva  decirme  si  es  posible  en  buena 
administración  que  un  decreto  vigente  se  esté  infringiendo 
todos  bs  dias.  Esto  ni  es  posible  ni  bace  favor  á  la  adminis- 
tración. Estando  vigente  un  Real  decreto ,  no  se  puede  sos- 
tener que  importa  poco  que  se  infrinja,  porque  mas  adelan- 
te vendrá  una  ley  que  cumplirá  los  deseos  de  todos. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (marqués  de  Corvera): 
No  es  extraño  que  por  error,  tratándose  de  mas  de  30.000 
montes  que  suelen  ser  conocidos  con  diferentes  nombres, 
se  haya  procedido  alguna  vez  por  la  dirección  de  fincas  á 
enajenar  lo  que  no  es  enajenable.  Son,  como  digo,  mas  de 
30.000  los  montes  que  pertenecen  á  las  corporaciones  ci- 
viles, de  los  cuales  dos  terceras  parles  están  exceptuados,  y 
solo  33  se  han  sacado  por  error  á  la  venta  siendo  de  los 
exceptuados. 

Y  sobre  esto  ya  he  dicho  al  Sr.  Valero  y  Solo  que  los 
montes  declarados  enajenables  desde  luego  pueden  vender- 
se, y  que  la  declaración  do  no  enajenables  está  sujeta  á  re- 
visión, según  una  de  las  disposiciones  acordadas.  Pero  es- 
las  reclamaciones  de  uno  á  otro  Ministerio  están  sujetas  a 
una  resolución  definitiva,  prévios  los  oportunos  trámites,  y 
los  expedientes  formados  al  efecto  no  pueden  venir  al  Con- 
greso basta  que  se  hallen  terminados.  Por  lo  demás,  el  Mi- 
nistro de  Fomento  reclama,  siempre  que  en  la  venta  de  mon- 
tes se  falte  al  decreto  vigente,  y  asi  lo  ha  verificado  hasta 
ahora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  .-'r.  Valero  y  Soto  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VALERO  Y  SOTO:  Voy  á  hacerlo  brevemente, 
agradeciendo  mucho  al  Sr.  Presidente  su  deferencia. 

Si  está  vigente  ese  decreto  y  so  ve  el  Sr.  Ministro  en  la 
necesidad  de  estar  anulando  venias;  ¿cómo  pueda  decir  que 
se  cumple?  Habrá  esos  33  expedientes  por  error,  pero  hay 
mas  de  2  00  montes  que  sin  estar  clasificados  ó  contenien- 
do las  especies  arbóreas  exceptuadas,  se  venden  sin  con* 
Ur  con  S.  S.  Por  lanto  tengo  yo  sobrada  raxon  en  decir  lo 
que  acaLo  de  manifestar  al  Congreso,  y  S.  S.  podrá  tenerla 
también  en  decir  que  no  hay  mas  que  33  por  error,  lo 
cual  no  destruye  lo  que  dijo  yo  sobre  que  se  han  vendido 
800  ó  no  clasificados,  ó  que  contenían  las  especies  arbó- 
reas exceptuadas  por  el  Real  decreto  de  i  9  de  Febrero 
de  1859. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  incidente. 


El  Sr.  TORRE:  (D.  Cárlos  María  de  la):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  liene  V.  S. 

El  Sr.  TORRE  (D.  Cárlos  María  de  il):  Celebro  mucho 
ver  en  su  pue>to  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y  que  haya 
manifestado  que  estaba  dispuesto  á  contestar  á  las  pregun- 
tas que  le  dirijan  los  Sres.  Diputados.  Voy  yo  pues  á  hacer 
una  que  se  refiere  al  estado  ialal  en  que  se  halla  el  puente 
de  Arganda.  Este  es  un  punto  de  comunicación  indispensa- 
ble para  la  provincia  do  Cuenca  que  «tú  destinada  á  sor  el 
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prototipo  de  las  fatalidades,  y  merece  fijar  la  atención  deS.  S. 
Bn  Diciembre  de  1858/>l  puente  colgante  de  Arganda,  por 
efecto  de  las  avenidas,  cayó  al  rio. 

Pensó  la  empresa  construir  uno  de  p-ilastro ,  hizo  sn 
propuesta  que  fue  aprobada  por  la  junta  consultiva ;  pero 
no  pudo  llevarse  .'.  efecto  la  construcción  del  puente  de 
palastro,  porque  el  Gobierno  no  creyó  conveniente  abonar 
4.300.000  rs.  que  creo  importaba  la  diferencia  de  coste. 
Todo  este  tiempo  estuvo  servida  la  comunicación  del  puente 
de  Arganda  por  un  puente  malísimo,  por  el  cual  se  pasaba 
constantemente  con  peligro  de  la  vida.  No  habiendo  podido 
llevarse  á  efecto,  como  he  dicho  antes,  el  puente  de  palastro, 
empezó  á  reconstruirse  el  colgante  que  había  anteriormen- 
te; en  Noviembre  último  se  cargó  el  primer  tramo  y  hubo 
la  fatalidad  de  que  se  rompiera  una  de  las  columnas,  y  de 
que  tras  de  aquel  tramo  fueran  al  rio  los  otros  tres ,  que- 
dando de  nuevo  Incomunicada  la  provincia  de  Cuenca. 
Para  el  paso  de  las  personas  ,  á  pesar  de  la  mucha  longitud 
del  puente,  se  pusieron  dos  tablas,  y  por  pasamanos  se  co- 
locó un  alambre  con  el  que  so  cortaban  las  manos  los  quo 
se  apoyaban  en  él.  Esta  falta  do  seguridad  produjo  desgra- 
cias y  puedo  citar  tres  hechos  que  justifican  lo  que  digo. 
El  uno  fin  el  del  hijo  de  una  persona  muy  conocida  en  la 
provincia ,  que  ha  sido  diputado  provincial  de  la  misma  y 
presidente  de  la  diputación  y  del  consejo  provincial  ,  que 
yendo  á  pasar  cayó  en  el  rio  ,  y  fué  á  parar  a  quinientos 
pasos  de  distancia  librándose  de  una  muerte  segura,  gracias 
¡  una  persona  que  se  lanzó  al  río  y  pudo  sacarle  medio 
ahogado. 

A  los  pocos  dia»  pasó  un  matrimonio  por  el  puente  y  le 
sucedió  lo  mismo.  En  el  dia  se  ha  hecho  un  puente  provi- 
sional también:  pero  este  no  tiene  las  condiciones  que  se- 
rian necesarias  para  pasar  con  alguna  seguridad  y  facilitar 
las  comunicaciones  con  la  provincia  de  Cuenca.  Esto  hace 
que  la  correspondencia  tenga  que  venir  en  un  carruaje  has- 
ta la  parte  de  allá  del  rio,  y  que  ot'o  carruaje  se  encargue  de 
recogerla  á  la  parte  de  acá,  teniendo  los  vnjeros  que  dar  la 
vuelta  por  Aranjuez. 

Por  todas  estas  razones  creo  yo  que  es  do  suma  necesi- 
dad que  se  adopten  las  disposiciones  necesarias  para  que 
contemos  con  un  puente  firme  y  fijo,  y  aun  seria  quizá  ne- 
cesario que  se  le  diese  nueva  colocación,  porque  casualmen- 
te se  halla  establecido  en  donde  continuamente  sufre  el  im- 
pulso de  las  ¿guas.  Si  asi  no  se  hace,  si  las  cabezas  del  puen- 
te se  colocan  de  nuevo  donde  se  hallaban,  subsistirá  duran- 
te dos  ó  tres  años;  pero  el  dia  menos  pensado  volveremos  al 
estado  en  que  ahora  nos  hallamos.  Ruego  por  tanto  al  señor 
Ministro  de  Fomento  que  fije  su  atención  en  este  asunto, 
qtie  haga  que  vaya  un  ingeniero  á  reconocer  esta  obra  lo 
mas  pronto  posible,  para  que  desaparezca  esta  calamidad 
que  redunda  principalmente  en  perjuicio  de  uní  provincia 
tranquila  que  pisa  mas  de  lo  que  tiene,  y  que  desea  siquie- 
ra que  el  Gobierno  tenga  con  ella  alguna  consideración. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (marqués  de  Correrá): 
Bl  Sr.  Latorre  ha  referido  las  consecuencias  naturales  do 
los  casos  fortuitos  que  han  ocurrido  con  el  puente  de  Ar- 
ganda •  |»ero  estos  sucesos  acontecen  ordinariamente  cuando 
ocurren  de-graei.is  de  esta  naturaleza  en  las  obras  públicas: 
de  consiguiente,  no  me  ocupo  de  esa  parle  de  su  discurso. 
Respecto  á  la  reconstrucción  del  puente,  sabe  muy  bien 
S.  S.  que  ha  de  hacerle  la  empresa  constructora  ,  que  está 
encargado  el  material,  y  que  se  reconstruirá  la  obra  confor- 
me á  las  condiciones  do  la  contrata  y  á  la  mayor  brevedad 
posible.  Rsto  es  lo  único  que  piolo  decir  al  Sr.  Latorre. 
Por  lo  demás ,  deseoso  el  Gobierno  de  que  el  puente  se  ha- 
ga cnanto  antes  ,  y  de  que  responda  i  las  necesidades  que 
está  llamado  á  sitisfacer  ,  ha  cedido  á  la  empresa  construc- 


tora un  ingeniero  para  que  se  puedan  llevar  las  obras  con 
mas  actividad,  y  sea  mas  ficil  á  la  empresa  llenar  cumplí- 
llámente  sus  deberes.  Creo  que  con  oslas  explicaciones 
debe  S.  S.  quedar  satisfecho. 

El  Sr.  TORRE  (D.  Cárlos  Maiia  de  la):  La  historia  que 
yo  he  contado  acerca  del  puente  DO  eligía  ciertamente  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero  que  he  e>t.ido 
en  mi  lugar  exponiendo  las  razones  que  tenía  para  dirigir 
mi  pregunta,  y  pora  hacer  ver  la  consideración  que  merece 
ana  provincia  desgraciada  que  pagi  mucho  y  que  no  es  se- 
guramente de  las  mas  atendidas;  una  provincia  á  la  cual 
perteneco  el  distrito  que  tengo  la  honra  de  represen! ir  en 
este  sitio.  Croo  por  tanto  que  mi  pregunta  ha  sido  oportuna 
y  que  necesitaba  fundarla  en  algo.  He  dicho  antes  al  señor 
Ministro  de  Fomento  quo  el  puente  debería  tenor  diferente 
colocación,  y  acerca  de  esto  nada  me  ha  dicho  S.  S.  La  em- 
presa cumplirá  sus  compromisos,  el  ingeniero  y  los  delega- 
dos  del  Gobierno  cumplirán  también  sus  deberes;  pero  esto 
no  nos  dará  resultado  ninguno,  porque  al  poco  tiempo,  por 
el  sitio  donde  está  colocado  casualmente  el  puente,  volverán 
á  ocurrir  veinticinco  avenidas,  y  si  no  á  la  primera,  á  la  se- 
gunda se  lo  volverá  á  llevar.  La  empresa  gastará  su  dinero, 
el  Sr.  Ministro  tendrá  mil  reclamaciones,  y  los  que  hayan 
de  pasar  por  allí  perderán  la  paciencia. 

El  Sr.  ARDAN AZ:  Pido  la  palabra  solo  para  hacer  una 
observación  respecto  do  lo  que  ha  dicho  elSr.  Latorre. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Sobre  esto  no  hay  discusión  al- 
guna. 

El  Sr.  ARDANAZ  Sr.  Presidente,  como  es  de  todo 
punto  inexacto  el  cargo  que  ha  dirigido  el  Sr.  Latorre  

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Queda  terminado  este 
asunto. 


El  Sr.  BEN AYAS :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BEN  A  Y  AS  Coando  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
ha  dicho  que  estaba  dispuesto  á  contestar  á  las  preguntas 
quo  se  le  habían  hecho,  he  creído  que  en  esas  preguntas 
incluía  también  la  interpelación  que  tuve  la  honra  de  anun- 
ciar hace  dias.  Si  es  asi  y  S.  S  está  dispuesto  á  contestar- 
la, por  mi  parlo  no  tengo  inconveniente  en  explanarla. 

Bl  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (marqués  de  Corvera): 
Desde  luego. 

El  Sr.  BENAYAS  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento por  su  condescendencia. 

Siento  mucho  tener  que  explanar  hoy  mí  interpelación, 
porque  el  estado  de  mi  salud  no  es  bastante  satisfactorio, 
como  lo  indica  el  sonido  de  mi  voz  y  lo  difícil  de  mi  respi- 
ración. Lo  siento  también  por  otra  circunstancia ,  y  es,  por- 
que tal  vez  habré  puesto  al  Sr.  Ministro  do  Fomento  en  el 
caso  de  venir  al  Congreso,  adonde  ya  hacia  bastantes  dias 
que,  con  motivo  de  otras  causas  que  no  quiero  averiguar, 
habia  dejado  de  venir;  por  lo  cual,  cuando  yo  estaba  bueno, 
tenía  gran  impaciencia  por  la  ausencia  de  S.  S.  ¡  pero  una 
vez  que  se  presenta  la  ocasión  ,  diré  todo  cuanto  en  sustan- 
cia convenga  á  mi  propósito. 

Antes  de  todo  adelantaré  algunas  palabras  acerca  de  la 
historia  de  osla  interpelación.  Yo  la  hubiera  hecho  hace  mu- 
cho tiempo  ,  pero  me  he  d  'tenido  siempre  ante  la  conside- 
ración que  debo  ni  señor  director  general  de  obras  públicas 
y  á  los  misinos  oficiales  que  sirven  á  sus  órdenes  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento.  Muchas  veces  me  he  acercado  á  estos 
señores,  y  siempre  los  he  encontrado  dispuestos  .i  s  rondar 
mis  deseos;  siempre  mo  han  d  ido  muchas  esperanzas:  ellos 
han  mandado  sacar  á  pública  subasta  ios  trozos  de  carretera 
cuyos  estudios  estaban  concluidos;  ellos  han  mandado  re- 
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f  ■■:  in.i r  los  presupuestos  cuando  han  visto  que  no  había 
quien  rematara  las  obras;  ellos  lian  consentido  en  que  se 
hagan  nuevos  planes  por  razones  qae  luego  dirá,  y  siu  em- 
bargo todos  sus  buenos  deseos  se  han  estrellado  contra  una 
rémora  constante  que  también  suele  haber  en  otras  proviu- 
cias:  la  morosidad  de  los  ingenieros.  Aquí  debo  hacer  tam- 
bién una  distinción :  no  ataco  á  todos  los  ingenieros  de  mi 
provincia,  no;  los  hay  que  estuvieron  anteriormente,  y  es- 
tos llevarán  la  mayor  parte  de  la  culpa  que  manifestaré  en 
«1  discurso  que  trato  de  pronunciar;  y  los  hay  que  bace  poco 
tiempo  que  están  en  Toledo,  y  estos  no  serán  responsables 
de  los  defectos'cn  que  aquellos  incurrieron,  porque  justo  es 
dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo.  Dicho  esto,  voy  4  entrar  en 
el  fondo  de  mi  interpelación. 

La  provincia  de  Toledo  es  de  las  mas  ricas  de  España; 
figura  la  sétima  entre  las  que  mas  contribuyen,  y  es  lacuar- 
ta  entre  las  que  tienen  mas  riqueza  territorial  rústica ;  pero 
con  toda  esa  riqueza  quizá  es  la  provincia  mas  desatendi- 
da de  todas  las  de  España.  Por  todas  partes  se  revelan  los 
esfuerzos  do  la  actividad  individual;  en  ninguna  se  ven  los 
resultados  de  la  fuerza  colectiva.  En  todas  partes  se  ve  el  la- 
brador activo,  inteligente  y  laborioso;  en  ninguna  se  ve  la 
mano  del  Gobierno  Dios  parece  que  se  complace  en  dar  á 
esa  provincia  bienes  á  manos  llenas,  pero  los  hombres  se 
empeñan  por  su  parle  en  entorpecer  y  poner  obstáculos  al 
desarrollo  de  los  intereses  materiales  de  la  provineia. 

Trescientos  años  hace  que  se  está  tratando  de  hacer  la 
famosa  canalización  del  Tajo;  en  diferentes  épocas  se  ha  tra- 
tado de  hacer  estudios;  no  sé  si  se  han  adelantado  algo;  lo 
que  sé  es  que  los  resultados  son  ningunos.  Buscad  medios  de 
comunicación;  ¿y  qué  hallareis?  Los  caminos  son  tan  malos 
como  los  que  puede  haber  en  los  desiertos  de  Africa  y  en 
los  países  incultos  de  América.  Yo  tengo  para  mi  que  esos 
caminos  son  ni  mas  ni  menos  como  los  que  podía  ha- 
ber cuando  en  tiempo  de  Nabucodonosor  vinieron  los  he- 
breos á  fundar  las  poblaciones  de  Maqueda,  Novés  y  Esca- 
lena, que  i  tanta  antigüedad  se  remontan  estas  villas,  según 
refieren  algunos  historiadores. 

No  faltará  quien  me  diga:  pues  qué,  ¿no  tiene  Toledo 
un  ferro- carril?  Sí,  señores,  que  tiene  un  forro-carril :  pero 
¿se  debe  esto  al  Gobierno?  No;  se  debe  á  un  ayuntamiento 
constitucional  de  la  ley  de  3  de  Febrero  do  (8J3;  4  un 
ayuntamiento  de  propietarios  y  de  artesanos  que  sustituye- 
ron á  los  nobles  i  ilustres  varones,  que  les  legaron  una  por- 
ción de  millones  de  deudas  que  acababan  de  pigar  cuando 
acordaron  pagar  la  subvención  convenida  con  el  Sr.  Sala- 
manca: 4  esos  pues  se  debe  el  ferro  carril.  Pues  ¿no  tiene 
carreteras?  Si,  señores;  en  proyecto  hay  algunas, en  estudio 
hay  otras,  pero  concluidas  no  tenemos  ninguna.  So  dice  que 
hay  una  desd<!  Toledo  á  Santa  Olalla,  objeto  do  mi  interpe- 
lacion.  Esta  carretera  es  la  que  según  la  Memoria  del  señor 
Uría  pasa  por  Piedra  y  Torreja,  pueblos  que  no  están  en  el 
mapa,  ni  en  el  diccionario  del  Sr.  Madoz,  ni  en  las  obras  do 
iiinguu  geógrafo:  será  errata  de  imprenta,  ó  será  (al  vez  un 
error  de  escritura;  pero  eso  no  importa  ,  porque  al  fin  de 
lodo  la  Memoria  del  Sr.  Uría  no  ha  do  ser  obra  de  texto  en 
ninguna  cátedra  de  geografía,  y  por  consecuencia  bi»n  pue- 
de pasar  con  esos  errores. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  esa  carretera  es  á  la  que  se 
refiere  mi  interpelación  como  dije  anteriormente.  No  faltará 
quien  crea  que  por  ser  esa  carretela  tan  corta  (pues  no 
tiene  do  extensión  mas  que  seis  leguas)  es  de  escasa  impor- 
tancia; pero  m  equivocan,  porque  la  tiene  y  muy  grande, 
pues  habiendo  de  empalmar  esta  carretera  con  la  que  desde 
aquí  vaya  á  Avila  pasando  por  Sai»  Martin  de  Valdeiglesias, 
*e  pondrá  en  comunicación  por  este  lado  con  Castilla  la 
Vieja.  Además  hay  otro  proyecto  de  carretera  desde  Talave- 


ra  4  Rama-Castañas;  de  manera  que  con  esas  seis  leguas 
tendremos  en  comunicación  4  las  provincias  de  Cáceres, 
Avila  y  otras  de  Castilla  la  Vieja  con  Toledo:  pero  sobre  to- 
do, lo  que  hará  ese  ramal  de  Santa  Olalla ,  corlo  como  es, 
será  fomentar  la  inmensa  riqueza  de  la  provincia  de  Cáce- 
res toda  y  la  derecha  del  Tajo ,  de  la  de  Toledo ,  que  segu  • 
ramenle  es  una  gran  comarca  y  de  las  mas  feraces  que  hay 
en  España.  Esa  derecha  del  Tajo  ,  cuyos  terrenos  se  prestan 
maravillosamente  4  U  agricultura,  osa  derecha  del  Tajo, 
donde  no  hay  un  palmo  de  terreno  inculto ,  donde  no  se 
ven  mas  qoe  campiñas  sembradas  de  cereales  y  legumbres, 
alternadas  con  inmensos  terrenos  poblados  de  los  olivares  y 
los  viñedos  ,  y  con  tanta  riqueza  no  tiene  por  donde  expor- 
tar una  fanega  de  trigo  sin  que  cueste  en  el  invierno  me- 
dio duro  de  porte  en  las  seis  leguas  que  hay  de  Santa  Olalla 
4  Toledo.  Allí  está  hace  algunos  meses  paralizado  el  comer- 
cio de  granos;  allí  dondo  el  año  pasado  se  exportaron 
JOO.000  fanegas  de  granos  en  pocos  meses,  y  donde  han 
de  exportarse  este  año  igual  númoro  de  fanegas  antes  de 
empezar  las  lluvias.  ¿Y  sabéis  por  dónde  tienen  que  tras- 
portarlas? Por  un  lodazal  de  seis  leguas;  parece  que  es  exa- 
geración ,  pero  no  lo  es  ciertamente ,  porque  no  se  anda 
medio  cuarto  He  legua  sin  ver  caballerías  caídas ,  carros 
atascados ,  mercancías  desparramadas  y  arrieros  que  blas- 
feman y  maldicen  de  Dios,  de  los  Santos  y  de  toda  la  córte 
celestial.  ¡Horroriza  el  oir  Unta  blasfemia!  Hace  poco  tiempo 
pasaba  yo  por  donde  se  hallaba  un  carretero  en  este  estado;  y 
reconviniéndole  con  suavidad  y  diciéndole:  ¿qué  provecho 
sacáis  de  blasfemar  de  esa  manera?  Me  contestó:  «Caballero, 
tiene  V.  razón ;  la  maldición  debía  dirigirse  contra  el  que 
tiene  la  culpa  :  en  vez  de  blasfemar  de  Dios  ,  debía  decir: 
¡permita  Dios  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y  los  ingenie- 
ros vengan  montados  cu  burros  ó  en  un  carro  como  el  mió, 
para  que  se  vieran  de  esta  manera:  que  solo  asi  podrían  ex- 
piar la  culpa  de  no  haber  concluido  este  camino!  No  es  un 
cuento ,  señores ;  es  una  verdad ;  casi  es  lo  que  mas  me  ha 
movido  á  hacer  la  interpelación. 

Pues  entonces,  ¿por  qué  se  llama  eso  cartelera?  Se  lla- 
ma carretera  porque  está  en  estudio;  se  llama  carretera  por- 
que hay  en  ella  cinco  kilómetros  construidos;  es  verdad; 
pero  entiéndase  que  no  son  continuos,  que  distan  entre  si 
tres  leguas;  de  manera  que  cuando  se  pasan  dos  kilómetros 
y  medio,  se  vuelve  á  entrar  en  lodazales,  y  se  cae  en  der- 
rumbaderos y  en  precipicios:  este  es  el  camino.  Y  esos  tro- 
zos que  hay  hechos  ¿á  quién  so  deben?  Se  deben  á  la  dipu- 
tación de  la  ley  de  3  de  Febrero;  el  acuerdo  para  ejecutar 
esos  trozos  de  camino  tiene  la  fecha  do  G  de  Diciembre  de 
4  855;  el  remate  de  esas  obras  se  debió  4  la  actividad  de 
mi  amigo  el  Sr.  Montesino,  4  quien  yo  mismo  vine  4  pedir- 
le en  este  mismo  sitio  que  los  subastara;  á  la  diputación  se 
debe  el  que  se  haya  empezado  4  construir  esa  carretera,  y 
que  so  haya  en  cierto  modo  comprometido  al  Gobierno  4 
que  la  continúe.  ¿Y  cuándo  acordaba  la  diputación  que  se 
construyese?  En  circunstancias  bien  difíciles  por  cierto, 
cuando  muchos  pueblos  de  la  provincia  se  hallaban  (oda- 
vía  invadidos  por  la  terrible  epidemia  del  cólera -morbo, 
que  en  los  meses  anteriores  habia  atacado  á  119  pueblos, 
en  alguno  de  los  cuales  pereció  hasta  un  sexto  de  la  pobla- 
ción. En  aquella  época  calamitosa  la  diputación  habia  cui- 
dado do  dar  recursos  pecuniarios  y  enviar  facultativos  4  va- 
rios pueblos;  habia  promovido  suscriciones  y  proporciona- 
do alimentos  y  ropas  con  que  atender  4  los  desgraciados;  y 
al  mismo  tiempo,  previendo  que  «1  hambre,  ya  amenazado- 
ra, podría  afligir  á  los  pobres  durante  el  invierno  siguien- 
te, procuraba  darles  trabajo,  al  paso  que  se  proponía  dotar 
4  la  provincia  do  obras  públicas  de  utilidad  y  necesidad  co- 
nocidas. 
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Hé  aquí,  Sres.  Diputados,  el  principio  de  la  construc- 
ción de  la  carralera  da  Sania  Olalla.  Mucho  trabajo  costó 
reunir  las  piezas  que  componían  el  expeliente,  porque  unas 
estaban  dispersas  en  las  diferentes  oficinas  administrativas 
de  Toledo,  y  otras  se  hallaban  en  la  dirección  de  obras  pú- 
blicas; pero  yo,  diputado  provincial,  á  nombre  de  la  corpo- 
ración investigoé  y  busqué  por  todas  partes  aquellos  docu- 
mentos, y  tuve  la  suerte  de  hallarlos  después  do  dos  meses 
de  trabajo.  Esta  era  una  diputación  constituida  según  la  ley 
de  3  de  Febrero,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Esta  es 
una  de  aque'las  corporaciones  á  quien  S.  S.,  contestando  al 
Sr.  Valero  y  Soto,  quiso  marcar  con  un  estigma  ignominio- 
so y  arrojarla  á  la  animadversión  pública.  Yo  rechazo  can 
toda  la  energía  de  que  soy  capaz  ese  sambenito  en  que  se 
ha  querido  envolver  i  las  diputaciones  de  aquella  época, 
porque  estoy  seguro  de  que  habría  inuchis  tan  dignas  co 
roo  aquella  de  que  tuve  el  honor  de  formar  parte. 

Ruego  al  Congreso  que  perdone  esla  digresión,  cuyo  úni- 
co objeto  ha  sido  defender  á  dichas  corporaciones  del  brus- 
co é  inmerecido  ataque  que  las  diera  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  ya  que  no  me  fué  concedido  el  uso  de  la  pa- 
labra cuando  calorosamente  la  pedí  con  aquel  motivo. 

Dicho  esto,  vuelvo  al  asunto  de  mi  interpelación. 

Ya  he  dicho  que  en  la  carretera  de  Toledo  «  Santa  Olalla 
hay  dos  trozos  concluidos,  el  primero  y  el  octavo.  Aquel  se  hi- 
zo por  contrata  y  este  por  administración.  La  dirección  del  pri- 
mero, á  contar  desde  el  campo  santo  general  de  Toledo,  debía 
ser  á  empalmar  con  la  carretera  de  Madrid  cerca  del  cuartel 
que  esta  á  espaldas  del  hospital  do  San  Jii3n  Bautista,  vulgo 
de  Afuera  ¡  pero  cuando  ya  estaba  haciéndose  la  explanación, 
ocurrió  dar  á  la  ría  una  dirección  diferente,  llevándola  des- 
de el  campo  santo  á  la  puerta  de  Visagra,  haciendo  un  ele- 
vado terraplén  y  un  gran  desmonte  para  suavizar  la  rápida 
y  considerable  pendiente  del  cerro  sobre  que  está  edificado 
el  hospital.  Esta  variación  costó  90.000  rs. ,  sí  no  estoy  en- 
gañado; lo  cual,  añadido  á  87Í.873  rs.  en  que  estaba  pre- 
supuestado el  trozo  segnn  el  proyecto  primitivo,  viene  á 
componer  36S.873  rs.  vn  No  parecían  malas  las  condicio- 
nes de  esta  construcción,  y  sin  embargo  las  primeras  aguas 
del  verano  empezaron  á  deshacer  el  camino,  y  el  mal  ha  ido 
cundiendo  hasta  el  punto  de  pedirse  hoy  para  su  conserva  • 
cion  76.000  rs. ,  y  esto  para  el  trayecto  de  tres  kilómetros, 
poco  mas  ó  menos,  y  en  el  espacio  de  dos  años  escasos,  por- 
que ese  tiempo  hará  que  se  abrió  al  paso  público  la  totali- 
dad del  trozo  primero. 

Tratemos  ya  del  octavo,  que  tiene  casi  la  misma  longi- 
tud que  el  anterior.  Su  presupuesto  era  217.000  rs.  Se 
aprobó  su  recepción  en  Julio  de  1859.  Y  á  los  cuatro  me- 
ses de  aprobada,  ya  se  pedían  18.000  para  su  conservación, 
y  hoy  se  pulen  para  repararse  t  J3  000  rs.,  sin  que  por  allí 
haya  habido  avenidas,  ni  aluviones,  ni  ninguno  de  esos  ter- 
ribles acontecimientos  que  en  distintos  puntos  de  España 
han  llevado  ta  roina  y  la  desolación  A  provincias  enteras. 
Entrego  estos  dalos  á  la  consideración  <H  Congreso,  para  que 
en  su  conciencia  conozca  cómo  se  hacían  las  obras  cuando 
en  tan  escaso  plazo  se  pide  tanto  dinero  para  repararlos.  Ilá- 
se  querido  decir  que  el  mal  viene  de  la  falla  do  conserva- 
ción. Pero  esto,  que  podía  entrar  por  algo  en  la  destrucción 
del  camino,  no  es  toda  la  causa,  ni  siquiera  la  principal  del 
mal  estado  en  que  se  encuentra. 

Esta  causa  debe  buscarse  en  la  mala  construcción;  y  me 
atrevo  á  decir  esto  sin  ser  ingeniero ,  porque  he  observado 
que  en  lugar  de  haber  cubierto  la  vía  *on  capas  de  grava 
que  tuviese  las  dimensiones  reglamentarias ,  se  cubrió  de 
piedras,  éuyo  tamaño  ordinario  era  el  grueso  de  un  puño; 
piedras  que  hoy  pueden  verse  amontonadas  á  las  orillas  de 
la  via.  Así  sucedió  que  apenas  empezaron  á  transitar  car- 


ruajes, las  piedras  se  desparramaron  por  lu  superficie ,  y 
lejos  de  servir  para  facilitar  el  paso,  servían  para  o!.>truir- 
le.  El  contratista  debió  pensar  que  el  lra!»jo  ú-.  Ir.icturar  la 
piedra  debía  dejarse  á  los  carros  que  necesariamente  habían 
de  pasar  por  el  camino.  Demás  sabría  que  U  grava  de  las 
capas  inferiores  ha  de  ser  tal  que  sus  fragmentos  mayores 
puedan  pasar  por  un  anillo  de  seis  centímetro- .  y  que  en 
las  capas  inferiores  debe  sor  tan  menuda  que  pise  por  un 
anillo  de  dos  y  medio  á  tres  centímetros.  Pero  fracturar  la 
piedra  en  pedazos  tan  diminutos  cuesta  mucho  dinero,  y  el 
caso  era  gastar  lo  menos  posible.  Bata  disbe  ser  la  mira  de 
los  buenos  administradores,  si  por  olla  no  perjudican  los 
intereses  que  están  obligados  á  defender. 

Ya  sabéis  la  historia  do  los  dos  trozos  construidos  en  la 
única  carretera  estudiada  hasta  hoy  en  la  provincia  de  To- 
ledo. Tratemos  de  los  que  están  por  construir. 

Anuncióse  su  subasta  ,  pero  tampoco  hubo  palores  por 
la  misma  razón  antes  manifestada.  Los  presupuestos  eran 
bajos,  es  decir,  que  los  contratistas  no  poJian  ganar  el  50 
por  100,  porque  solo  con  esta  módica  ganancia  (y  ellos 
sabrán  por  qué)  se  atreven  á  construir  las  obras  públicas. 

Con  tal  motivo  el  señor  director  del  ramo  dispuso  en 
Setiembre  de  1859  que  se  reformasen  los  presupuestos; 
pero  en  vez  de  hacerlo  asi ,  el  ingeniero  de  la  provincia 
empezó  á  hacer  nuevos  estudios,  variando  los  antiguos  tra- 
zados; porque  según  oí  decir,  no  se  sabia  por  dónde  estos 
iban.  Los  nuevos  trabajos  de  campo  so  hicieron  por  un  ayu- 
dante del  cuerpo  de  ingenieros,  que  al  acabarlos  fué  trasla- 
dado á  otra  provincia  ,  pero  llevándose  todos  los  apuntes 
para  con  ellos  formar  las  Jfcmorías,  presupuestos  y  planos 
necesarios.  No  sé  hasta  dónde  será  conveniente  que  esto  se 
tolere :  pues  aunque  bien  se  me  alcanza  que  nadie  con  mas 
razón  que  dicho  ayudante  podía  completar  los  trabajos  de 
bufete,  también  creo  que  tendrá  dificultades  nacidas  de  la 
necesidad  de  atender  á  las  obligaciones  de  su  nuevo  destino. 
Así  es  que  solo  ha  concluido  lo  concerniente  al  trozo  se- 
gundo empezado  á  construir. 

Reasumiendo  lo  dicho  hasta  aquí,  tenemos:  Primero, 
que  nna  carretera  corta,  pero  cuya  grande  importancia  no 
puede  menos  de  reconocer  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y  que 
se  estudió  hace  mas  de  diez  años,  eslá  todavía  sin  construir 
en  sus  cinco  sextos.  Segundo,  que  en  el  espacio  de  cuatro 
«ños  solo  se  han  construido  dos  trozos,  que  juntos  componen 
poro  mas  de  cinco  kilómetros.  Tercero,  que  esos  trozos, 
apenas  abiertos  al  paso,  se  encuentran  casi  completamente 
inutilizados.  Cuarto  ,  que  las  obras  están  paralizadas  porque 
los  ingenieros  de  la  provincia  en  el  espacio  de  un  año  solo 
han  concluido  los  trabajos  relativos  al  trozo  segundo. 

Concluyo  pues  rosando  al  Sr.  Míuistro  de  Fomento  que 
remueva  con  mano  fuerte  todos  los  obstáculos  que  se  opo- 
nen á  la  pronta  terminación  de  la  expresada  carretera ,  y 
que  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcanco  procuro  hacer 
que  las  obras  se  hagan  en  lo  sucesivo  con  mejores  condi- 
ciones facultativas  que  sn  han  hecho  las  anteriores. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (maiquésdo  Corvera": 
No  me  es  fácil  seguir  al  Sr  Benayaa  en  su  discurso.  Comen- 
zó S.  S.  haciendo  un  grande  elogio  del  señor  director  de 
obras  públicas  y  de  los  oficiales  de  b  dirección,  y  después 
ha  hecho  nna  gran  censura  del  Ministro  del  ramo,  diciendo 
que  tiene  la  culpa  del  mal  estado  de  las  carreteras  en  la 
provincia  do  Toledo,  y  que  seria  muy  conveniente  quo  se 
viese  en  aquellos  lodazales,  como  las  personas  ;i  quienes  se 
refería  S.  S. 

Bista  sin  embargo  hacer  e.-e  elogio  del  señal  director  de 
obras  públicas  y  de  los  oficiales  para  que  este  elogio  reflu- 
ya el  Ministro  de  Fomento,  que  al  menos  es  el  que  fir.na  las 
¿ideóos,  aun  suponiendo  que  no  las  estudie  ni  las  lea  si- 
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quiera  ni  se  enlere,  porque  al  monos  es  responsable  de  los 
actos  buenos  ó  malos  de  e.,a  dirección.  De  consiguiente,  no 
sé  yo  por  qué  esa  censnra  del  Ministro  de  Fomento- el  señor 
Benayas  es  poco  benévolo  conmigo,  porque  ni  aun  me  v» 
cuando  estoy  sentado  en  este  sitio;  precisamente  desde  que 
concluyó  en  el  Senado  la  discusión  del  proyecto  de  ley  so- 
bre reivindicación  de  efectos  públicos  al  portador,  he  veni- 
do constantemente  al  Congreso,  aunque  do  tic  tenido  la 
suerte  de  que  S.  S.  me  haya  visto. 

El  Sr.  Benayas  tiene  que  ponerse  .le  acuerdo  consigo 
mismo:  por  un  lado  U  dirección  de  obras  públicas  hace 
cuanto  puede  en  beneficio  de  la  provincia  de  Toledo ;  por 
otro  la  provincia  está  en  el  mayor  abandono  posible;  está 
como  en  los  tiempos  primitivos.  ¿En  qué  quedamos,  Sr.  Be* 
nayas?  Si  se  hace  todo  lo  humanamente  posible  en  favor 
de  la  provincia  de  Toledo,  el  Gobierno  no  es  el  responsable 
de  ese  atraso  en  que  según  S.  S.  se  encuentra. 

Coiitrayéndome  ahora  á  la  carretera  de  Santa  Olalla,  diré 
que  toda  la  importancia  que  hB  dado  á  esta  carretera  el  se- 
ñor Benayas  se  la  reconoce  también  el  Ministro  de  Fomen- 
to; es  una  carretera  do  mayor  -interés;  y  lo  es  tanto,  que 
parle  de  ella  se  ha  construido  por  administración  como  sabe 
S.  S. ,  cosa  que  no  autoriza  el  Gobierno  sino  en  casos  muy 
excepcionales  y  cuando  se  trata  de  una  obra  de  necesidad 
notoria  y  urgente;  asi  es  que  el  mero  hecho  de  construirse 
por  administración  una  parte  de  esa  carretera  prueba  que 
el  Gobierno  considera  como  de  mucha  importancia  su  pronta 
terminación. 

Dice  el  Sr.  Benayas  que  los  trozos  que  hay  hechos  de 
ese  camino  han  sido  mal  construidos,  que  fueron  mal  reci- 
bidos ;  sin  embargo  contra  esa  construcción ,  contra  esa  re- 
cepción ,  ¿  ha  dado  quejas  al  Gobierno  ai  el  gobernador  ni 
la  diputación  provincial?  Los  trozos  de  esa  carretera  se  re- 
cibieron en  la  forma  establecida  por  las  disposiciones  vi- 
gentes; puedo  asegurar  que  la  diputación  provincial  no  se 
hizo  representar  en  el  acto  de  la  recepción;  y  esto  prueba,  ó 
que  -no  mira  con  gran  interés  ese  catniuo,  ó  que  no  sospe- 
cha que  se  hayan  cometido  abusos  en  su  construcción. 

Dice  el  Sr.  Benayas  que  las  reparaciones  cuestan  mucho, 
y  que  esto  prueba  la  mala  construcción  del  camino:  lo 
prueba  hasta  cierto  punto;  pero  ¿sabe  S.  S.  por  qué  las  re- 
paraciones de  esa  carretera  son  hoy  tan  costosas?  Porque  ha 
estado  abandonada  completamente  por  la  diputación  pro- 
vincial desde  el  momento  que  se  construyó  hasta  hoy,  á  pe- 
sar de  las  excitaciones  del  Gobierno  y  de  las  quejas  de  los 
ingenieros;  y  cuando  no  se  hacen  á  su  tiempo  las  repara- 
ciones debidas,  el  mal  crece,  y  mucho  mas  en  un»  tierra  tan 
fangosa,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Benayas,  el  Gobier- 
no tiene  que  hacer  grandes  sacrificios  por  haber  descuidado 
la  conservación  la  diputación  provincial. 

En  resumen ,  el  Sr.  Benayas  ve  que  se  han  construido 
parte  de  los  trozos  de  esa  carretera  como  el  primero  y  el 
octavo;  que  se  está  construyendo  por  cuenta  del  Gobierno 
el  legando;  quu  el  estudio  del  tercero  está  muy  adelantado, 
y  que  los  demás  están  también  en  estudio;  y  á  propósito  de 
esto,  parece  como  que  el  Sr.  Benayas  ha  hecho  un  cargo 
por  la  traslación  d«;l  ayu Jante  Carrillo,  ó  porque  se  haya 
llevado  consigo  las  libretas  y  borradores.  Pues  eso  se  ha  he- 
cho precisa  mente  para  que  no  se  retrasen  los  estudios,  por- 
que las  libretas  y  borradores  las  comprendo  mejor  el  que 
las  ha  formado  que  un  tercero,  y  el  Sr.  Carrillo,  celoso  del 
cumplimiento  de  su>  deberes,  ha  continuado  los  trabajos  de 
uabinete  con  mas  resultado  que  hubiera  podido  obtener  otro 
ingeniero  que  no  hubiera  tomado  por  si  mismo  los  d  itos  en 
el  campo;  asi  es  que  ha  remitido  ya  al  ingeniero  jefe  del 
distrito  la  Memoria  y  presupuestos,  estándose  para  terminar 
los  planos;  de  suerte  que  se  ha  amado  algún  tiempo  con 


que  el  ayutidante  Carrillo  se  haya  llevado  los  datos  de  cam- 
po y  continúe  ocupándose  de  este  trabajo;  y  coto  demuestra 
que  por  parte  de  los  ingenieros,  lo  mismo  que  por  parte 
del  Gobierno,  lo  que  se  trata  es  de  ganar  tiempo  procuran- 
do que  esas  obras  se  hagan  con  la  mayor  brevedad  posible. 

Creo  que  he  contestado  á  la  interpelación  del  Sr.  Bena- 
yas, pues  de  sus  declamaciones,  de  sus  dichos  mas  ó  menos 
agudos,  no  creo  deber  hacerme  cargo.  Pero  me  resta  hacer 
una  pregunta  á  S.  S.  sobre  una  indicación  muy  grave  que 
ha  hecho  aquí,  y  espero  do  su  hidalguía  una  contestación 
categórica.  Me  refiero  á  ciertas  palabras  que  parecen  alusi- 
vas á  los  ingenieros  4  quienes  incumbe  la  formación  de  los 
presupuestos  de  las  obras,  y  en  tal  caso  serum  altamente 
ofensivas  para  estos  funcionarios.  ¿Es  que  S.  S.  ataca  á  la 
moralidad  de  los  ingenieros?  Esas  indicacienes  no  las  puede 
oir  con  indiferencia  el  Ministro  de  Fomento,  porque  tiene 
que  mirar  por  el  buen  nombre  de  sus  subalternos :  asi  pues 
espero  que  el  Sr.  Benayas  dé  a  sus  palabras  ana  explicación 
satisfactoria. 

El  Sr.  BENAYAS  Empiezo  á  rectificar  diciendo,  que  si 
bien  es  verdad  que  algunas  veces  he  visto  en  este  sitio  al 
Sr.  Ministro  do  Fomento,  lo  he  visto  asi  á  la  ligera,  como 
fuego  fáluo,  como  un  relámpago,  y  no  he  podido  por  consi- 
guiente dirigirle  mi  interpelación ,  teniendo  que  anunciarla 
para  que  se  la  comunicaran  á  S.  S. 

Respecto  á  que  los  trozos  de  carretera  qua  se  recibie- 
ron, dice  S.  S.  que  fué  con  todas  las  condiciones  facultati- 
vas, yo  no  dudo  que  asi  fuese ;  pero  mientras  tanto  las  di- 
putaciones que  intervinieron  en  esto,  las  que  tuvieron  parte 
en  la  recepción  de  las  obras  de  esos  trozos ,  y  debieron  ver 
si  estaban  bien  ó  mal  hechas,  fueron  diputaciones  del  año 
de  1845.  Doy  traslado  de  esto  á  mi  antiguo  y  buen  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Respecto  á  que  el  Sr.  Carrillo  es  un  empleado  laborio- 
so, inteligente,  activo  y  probo,  que  tiene  todas  las  buenas 
condiciones  que  debe  tener  un  funcionario  público,  tampo- 
co lo  he  dudado,  y  asi  lo  be  dicho  yo,  puesto  que  he  reco- 
nocido que  llevándose  sus  trabajos,  es  difícil  que  pueda  con- 
cluirlos por  tener  que  desempeñar  otros  cargos  públicos,  y 
no  por  morosidad  ni  falta  de  inteligencia  ni  por  ninguna 
otra  causa  que  pueda  perjudicarle;  el  que  sirve  á  un  tiempo 
dos  deslinos  no  puede  servir  bien  ninguno  de  ellos,  ó  tiene 
que  faltar  á  alguno. 

Respecte  á  las  explicaciones  que  me  ha  pedido  el  señor 
Ministro  de  Fomento  acerca  del  50  por  100  que  quieren 
ganar  los  que  construyen  obras  públicas,  yo  no  puedo  de- 
cir sino  que  no  quiero  lastimar  á  nadie;  no  quiero  ni  aun 
que  se  sospeche  que  he  intentado  calumniar,  porque  calum- 
nia sería  acusar  á  un  hombre  de  un  delito  que  no  hubiese 
cometido.  Vo  refiero  un  hecho,  nada  mas;  y  es,  que  habien- 
do excitado  á  varios  contratistas  á  que  rematasen  esos  tro- 
zos con  el  interés  que  siempre  be  mostrado  en  esta  carrete- 
ra, me  decían  :  podemos  ganar  el  10  por  tOO,  pero  no  es 
bastante,  es  necesario  ganar  el  50 :  el  por  qué  no  me  lo  di- 
jeron, quiere  decir  que  serian  mas  avaros  que  los  qne  se 
contentaban  con  el  SO  por  100. 

Y  por  último  ,  lo  que  S.  S.  ha  llamado  declamaciones, 
agudezas  y  chistes  i  que  S.  S.  dice  que  no  contesta ,  le  diré 
que  yo  no  declamo,  que  no  invento,  que  refiero  lo  que  he 
oido  y  lo  que  he  visto,  y  no  puedo  decir  siquiera  como  Bs- 
pronceda,  «como  me  lo  contaren  le  lo  cuenlo:i  no  es  un  he- 
cho que  yo  lie  presenciado,  y  coocluyo  con  decir  es  his- 
tórico. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (marqués  de  Cor  vera): 

No  me  sitísf.ijeii  las  explicaciones  dadas  por  el  Sr.  Benayas. 
DO  basta  que  un  contratista  diga:  no  es  bastante  el  SO  por 
100,  poique  tengo  que  cumplir  con  otros:  eso  no  da  ¡i  V.  S. 
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el  derecho  de  hablar  contra  el  ingeniero,  que  es  el  que  for- 
uu  los  presupuestos  y  recibe  las  obras;  y  un  hecho  de  esa 
naturaleza,  si  se  sabe  que  es  positivo,  se  puedo  indicar  al 
Ministro  del  ramo,  se  puede  decir  aquí,  trayendo  acto  con- 
tinuo las  pruebas;  pero  sin  tener  ninguna  mas  qoe  una  voz 
vaga  de  los  contratistas,  ninguno  tiene  derecho  para  hacer 
esas  indieaciones,  mucho  menos  tratándose  de  personas  au- 
sentes. El  Ministro  de  Fomento  tiene  la  obligación  de  man- 
tener el  buen  nombre  de  los  ingenieros,  á  quienes  estima  en 
mucho;  pero  á  pesar  de  eso,  y  aun  por  eso  mismo  está  deci- 
dido i  proceder  con  el  mayar  rigor  contra  los  que  fallen 
á  sus  deberes.  No  puede  sin  embargo  tolerar  que  se  Uncen 
esas  indicaciones  tan  graves  de  una  manera  tan  embozada, 
diciendo  solo  que  lo  ha  dicho  un  contratista.  Ha  estado  muy 
inconveniente  en  esta  parle  el  Sr.  Benayas. 

El  Sr.  BENAYAS  Para  decidir  acerca  de  la  conveniencia 
ó  inconveniencia  de  las  palabras  que  aquí  pronuncia  un 
Diputado,  creo  que  no  es  bastante  juez  ol  Sr.  Ministro  de 
Fomento  ni  todo  el  Ministerio  junto;  el  juez  competente  en 
estos  casos  es  solo  el  Congreso;  y  sobre  un  hecho  que  yo 
bajo  mi  palabra  de  honor  digo  que  es  verdadero,  no  necesito 
mas  que  decir  que  asi  ha  pasado  sin  dar  mas  explicaciones. 

Dice  S.  S.  que  quiero  infamar  i  los  ingenieros.  Qué, 
¿quiere  S.  S.  levantar  una  cruzada  de  ingenieros  contra  mi 
humilde  persona?  Si  S.  S.  los  respeta,  yo  los  respeto  tam- 
bién He  seguido  como  ellos  una  carrera  profesional,  aun- 
que de  otro  género,  carrera  que  no  cambiaría  por  todo  el 
oro  del  mundo,  y  como  quiero  que  me  respeten,  respeto  é 
todos  los  hombres,  y  sobre  todo  á  los  profesores  de  todas  las 
ciencias.  No  he  dicho,  ni  siquiera  intentado  decir  nada  que 
pueda  herir  la  reputación  del  cuerpo  do  ingenieros  ni  de 
ninguno  de  sus  individuos  en  particular,  aunque  bien  se 
comprende  que  no  todos  serán  igualmente  dignos  de  alaban- 
za. Sí  tuviera  motivos  suficientes  para  parliculariziriue  con 
alguno,  diría  sin  ambajes  todo  cuanto  creyera  que  debía 
decir,  arrostrando  todas  las  consecuencias  imaginables.  Cuan- 
do se  trata  de  decir  verdades,  aunque  soy  algo  balbuciente, 
nunca  me  muerdo  la  lengua. 

El  Sr.  ARDANAZ  Yo  me  lamento  del  giro  que  el  se- 
ñor Bcnayas  ha  dado  á  una  pnrlo  de  su  discurso,  y  sin  em- 
bargo no  me  levanto  á  defender  á  ninguna  clase.  En  mis 
doctrinas  no  entra  que  aquí  nos  levantemos  diariamente  á 
defender  á  funcionarios  ó  á  corporaciones  que  puedan  ser 
atacados  por  las  apreciaciones  que  haga  un  Sr.  Diputado 
desde  estos  bancos,  todas  las  acusaciones  quo  á  los  funcio- 
narios públicos  vayan  dirigidas,  se  entiende  que  lo  son  al 
Gobierno,  que  está  siempre  presente:  por  eso  no  hay  razón 
para  intentar  defensas  de  funcionarios  ni  aun  á  titulo  de 
ausentes,  porque  se  hallan  siempre  presentes  y  representa- 
dos par  el  Gobierno.  Yo  me  limito  á  rogar  al  Gobierno  que 
procuro  averiguar  lo  que  haya  do  cierto  en  los  cargos  y  en 
las  reticencias  que  ha  bocho  el  Sr.  Benayas,  para  aplicar  el 
•portuno  correctivo,  y  doy  desde  luego  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  Fomento  por  la  defensa  quo  ha  hecho  de  una 
corporación  distinguida,  rechazando  las  palabras  poco  rao- 
ditadas  del  Sr.  Benayas.  [El  Sr.  Benayas:  Pido  la  palabra.) 

Yo  no  diré  que  á  un  Diputado  no  le  sea  licito  decirlo- 
pero  repito  que  no  sé  hasta  qué  punto  es  conveniente  lan- 
zar al  acaso  reticencias  que  no  pueden  lu-'go  explicarse,  y 
que  por  lo  mismo  no  puc.K-n  ser  combatidas ,  y  se  presen- 
tan desnudas  de  (oda  prueba,  ni  aun  siquiera  moral. 

Dejando  aparte  esta  cuestión,  me  lamento  también  de 
que  estas  interpelaciones  sobre  hechos  tan  concretos  y  de- 
terminados, con  motivo  de  los  cuales,  repito,  se  lanzan  acu- 
saciones tan  graves*;  no  vengan  aquí  precedidas  de  una  pe- 
tición al  Gobierno  para  quo  se  sirviese  remitir  al  Congreso 
el  expediento  i  que  se  refieren.  De  esta  manera  podían  en- 


terarse todos  los  Sres.  Diputados  de  lo  que  en  el  asunto 
hubiese  acaecido,  y  podríamos  emitir  nuestra  opinión  coa 
conocimiento  de  causa,  cosa  quo  hoy  no  tañemos,  yo  por 
lo  menos  carezco  absolutamente  de  él. 

A  pesar  de  que,  como  he  dieho  antes,  no  puedo  consti- 
tuirme en  el  Congreso  en  defensor  que  pudiera  parecer  in- 
teresado de  ningún  funcionario  ni  corporación  que  aqui  no 
tienen  mas  representante  que  el  Gobierno,  debo,  sí,  de  ha- 
cerme cargo  de  una  suposición  gratuita,  que  en  tésis  gene- 
ral y  sin  aplicación  á  ningún  hecho  concreto  de  la  adminis- 
tración, bn  hecho  el  Sr.  Benayas  al  decir  que  los  ingenie- 
ros son  una  rémor*  para  el  desarrollo  de  las  obras  públicas. 
No  lema  el  Congreso  que  yo  me  detenga  mucho  tiempo  en 
refutar  aserción  tan  errónea:  si  asi  lo  hiciese,  creería  inferir 
una  ofensa  gravo  á  la  ilustración  de  los  Sres.  Diputados. 
Los  servicios  prestados  al  país  por  el  cuerpo  de  ingenieros 
de  caminos  no  necesitan  mi  defensa';  se  defienden  por  si 
mismos;  están  escritos  con  caraclércs  indelebles  en  multitud 
de  monumentos  imperecederos,  quo  en  todo  el  territorio 
atestiguan  la  inteligencia,  el  celo  y  la  actividad  de  tan  dis- 
tinguida corporación;  lo  están  on  la  atmósfera  de  vúh  y  da 
movimiento  en  que  ya  empezamos  á  respirar;  lo  están,  por 
último,  en  el  increíble  desarrollo  de  nuestra  riqueza,  en  to- 
d  i  el  progreso  material  é  intelectual  del  país,  progreso  en 
que  ha  cabido  una  gran  parte  al  cuerpo  de  ingenieros  de 
caminos,  quo  al  par  de  sus  hermanos  los  demás  cuerpos  fa- 
cultativas del  Estado,  ha  contribuido  en  grande  escala  á  la 
civilización  y  á  la  cultora  del  país. 

No  creo  necesario  decir  mas  para  contestar  i  la  infun- 
dada acusación  del  Sr.  Benayas,  quien  hoy  se  ha  manifes- 
tado profundamente  ingrato  con  sus  progenitores  y  muy 
olvidadizo  de  la  historia  contemporánea  quo  S.  S.  conoca 
sin  embargo  bastante  profundamente.  Para  hacerlo  ver  rae 
bastará  citar  una  autoridad  que  para  el  Sr.  Benayas  no  ha 
de  ser  recusable,  la  autoridad  del  Sr.  D.  A -n  lia  Arguelles. 
Si  el  Sr.  Benayas  quiore  saber  el  estado  en  que  las  obras 
públicas  se  hallaban  en  España  cuando  el  cuerpo  de  inge- 
nieros no  existía,  si  quiere  saber  lo  que  de  él  se  prometían 
entonces  los  hombres  mas  eminentes  para  el  dia  en  quo  se 
estableciese  esta  corporación  por  todos  reclamada ;  si  quiere 
saber,  por  último,  la  manera  como  el  cuerpo  de  ingenieros 
ha  correspondido  á  tantos  deseos  y  á  tantas  esperanzas,  no 
tiene  mas  que  tomarse  la  molestia  do  leer  la  Memoria  que 
el  Ministro  Arguelles  presentó  á  las  Córles  cu  nuestro  se- 
gundo período  constitucional  acerca  del  servicio  de  las 
obras  públicas,  y  compararla  con  las  quo  últimamente  se 
han  publicado.  Con  esta  sola  comparación  conocerá  su 
error  el  Sr.  Benayas,  y  se  asombrará  de  lo  profundamente 
injusto  que  ha  sido  con  hombres  eminentes  que  se  adelan- 
taron á  conocer  las  necesidades  del  país,  y  se  apresuraron  i 
satisfacerlas  con  la  creación  de  un  cuerpo  que  con  noble 
orgullo  puede  asegurar  quo  ha  sobropujado  on  mucho  las 
esperanzas  que  en  su  establecimiento  se  fundaban. 

No  insistiré  pues  acerca  de  c>te  punto;  pero  ya  que 
S.  S.  se  ha  mostrado  tan  amante  de  las  diputaciones  pro- 
vinciales creadas  por  la  ley  de  t8!3,  á  pesar  de  quo  le 
vemos  votar  aquí  todos  los  artículos  do  la  ley  de  diputacio- 
nes que  en  el  año  6  4  discutimos,  lo  diré  que  respecto  da 
obras  públicas  padece  un  gravo  error,  y  que  es  absoluta- 
mente imposible,  en  el  estado  de  nuestra  civilización,  en  el 
estado  en  quo  se  encuentra  la  administración  del  pais,  res- 
pecto de  obras  públicas,  es  imposible,  repilo,  dar  á  las  cor- 
poraciones pnpularcs  las  atribuciones  quo  aquellas  leyes  les 
concedían. 

No  es  esto  el  momento  oportuno  do  entrar  en  extensa» 
disertaciones  acerca  de  lo  que  se  puede  esperar  del  mayor 
ó  menor  número  de  atribuciones  que  se  concedan  á  deler- 
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minados  funcionarios ,  ni  de  las  ventajas  ó  inconvenientes 
de  la  centralización  administrativa  en  sus  relaciones  con 
las  obras  públicas;  pero  no  puedo  menos  de  decir  al  señor 
Bemyus  que  ni  5.  S.  el  dia  que  fuera  Gobierno,  ni  los 
hombres  mas  avanzados  de  la  oposición  progresista  cuando 
lo  5M(),  dosentralizarán  nada  ,  absolutamente  nada,  en  este 
importante  ramo  de  la  administración,  sino  quo  centraliza- 
rán cada  dia  mas.  Buena  prueba  de  ello  es  que  hombres 
del  partido  progresista  mny  avanzados  en  ideas  políticas, 
personas  dignísimas  y  muy  ilustrada-.-,  han  pasado  |>or  el 
Ministerio  do  Fo.nonto  y  no  han  descentralizado  nada  abso- 
lutamente, i  ni  cómo,  si  lo  contrario  sería  renunciar  a  toda 
idea  de  progreso! 

Esto  es  evidente  á  mis  ojos,  matemáticamente  evidente. 
Si  S.  S.  observa  la  marcha  constante  y  fija  de  la  civilización 
moderna;  siS.  S.  observa  que  la  condición  precisa  para  que 
todo  trabajo  humano  dé  grandes  resultados  es  necesariamen- 
te la  división  del  trabajo,  y  como  consecuencia  indeclinable 
su  centralización,  fácilmente  se  convencerá  que  esta  ley  uni- 
versal del  trabajo  humano  no  ha  de  salir  fallida  cuando  se 
la  aplique  i  la  administración  délos  intcres?s  públicos,  que 
no  es  mas  que  una  de  Untas  manifestaciones  del  trabajo  so- 
cial. Asi  poe-,  á  mi  entender,  es  un  error  creer  que  cuando 
todos  los  elementos  de  la  producción  están  operando  una 
gran  centralización;  cuando  el  trabajo  tiende  i  centralizarse 
en  todas  parles  y  se  ha  centralizado  ya  en  los  p  aíses  mas  li- 
bres por  medio  do  la  libre  asociación;  cuando  el  capital  en 
todos  los  países  civilizados  se  ha  centralizado  de  una  mane- 
ra formidable  por  medio  de  la  sociedad  anónima,  es  un  er- 
ror grave,  repilo,  creer  que  la  administración  ha  de  resistir 
i  esta  tendencia  general,  y  ha  de  permanecer  indefensa  an- 
te la  lucha  que  tiene  que  sostener  todos  los  dias  con  nlemen 
tos  tan  poderosos;  y  digo  que  indefensa,  porquo  rsto ,  y  no 
otra  cosa,  ha  de  suceder  el  dia  que  no  tenga  en  su  apoyo  la 
gran  palanca  de  la  centralización. 

No  hace  muchos  dias  que  el  Congreso  ha  tenido  ocasión 
de  resolver  acerca  de  un  asunto  en  que  and  iban  el  interés 
de  una  provincia  y  el  interés  de  un  rico  capitalista  ,  y  mu- 
ChOS  Srcs.  Diputados  recordarán  hasta  dónde  llegaron  los  te- 
mores de  algunos  de  nuestros  diunos  compañeros  Pues  yo 
aseguro  al  Sr.  Benayas  que  si  las  corporaciones  municipa- 
les y  provinciales  se  encontrasen  al  frente  de  los  capitulís 
tas  sin  el  amparo  quo  la  centralización  les  ofrece,  mas  re- 
pelidos y  mas  peligrosos  serian  también  los  hechos  de  esta 
naturaleza  ó  de  naturaleza  análoga  que  se  presentasen  á  la 
consideración  del  Congreso. 

Tendrii  sumo  gusto  en  extenderme  algo  mas  sobre  el 
particular;  pero  conozco  quo  la  ocasión  no  es  oportuna,  y 
que  estoy  molestando  al  Congreso,  de  cuya  benevolencia 
abuso. 

Concluiré  haciendo  observar  al  Congrem  que  el  Sr.  Be- 
nayas  lia  empezado  culpando  á  los  ingenieros  de  impericia 
ó  negligencia,  y  que  segun  la  eouteataeiou  que  ha  recibido 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  resulta  que  si  ha  habido  algún 
error  ó  algún  descuido,  no  son  responsables  de  él  los  inge- 
nieros, sino  que  ha  procedido  de  negligencia  ó  impasibili- 
dad, que  yo  creo  mas  en  lo  último,  de  la  diputación  provin- 
cial,  pero  contra  las  repetidas  excitaciones  que  le  habían 
hecho  el  Gobierno  y  los  ingenieros  de  la  provincia. 

El  Sr.  BENAYAS  El  Sr.  Ardanaz,  como  era  muy  na- 
tural, ha  empezado  defendiendo  el  cuerpo  de  ingenieros;  pe- 
ro el  Congreso  conocerá  que  esa  defensa  es  innecesaria,  pues- 
to que  nadie  le  ha  atacado.  Cuando  se  habla  de  ataques  em- 
bozados que  yo  he  dirigido,  podría  muy  bien  responder: 
«qui  n  haga  aplicaciones  con  su  pan  se  !o  coma;*  pero  no 
quiero  decir  esto  tampoco.  No  he  atacado  al  cuerpo  de  in-  I 
genietos,  he  dicho  que,  y  asi  estará  en  el  Diario  dt  la*  te-  \ 


sionts,  que  á  veces  suelen  ser  la  rémora  en  que  se  estrella- 
ba la  buena  voluntad  del  Gobierno. 

Cuando  te  dice  quo" mfl  contradigo,  porque  aplaudiendo 
el  celo  de!  Gobierno  para  construir  esa  carretela,  luego  ven- 
go a  hacer  inculpaciones  por  eso  mismo ,  so  padece  una 
equivocación,  porque  no  hay  la  contradicción  que  se  supo- 
ne. He  dicho  que  el  Gobierno  hace  lo  que  puede;  pero  que 
se  estrella  en  la  dificultad  deque  los  ingenieros  no  conclu- 
yen los  trabajos  necesarios. 

Respecto  de  ingratitud,  no  sé  pin-  qué  s>  me  llama  in- 
grato. Precisamente  si  peco  de  algo,  es  de  ser  demasiado 
agradecí  lo  ¡i  todo  el  que  me  ha  dispens  ido  algún  favor,  por 
pequeño  que  haya  sido. 

En  cuanto  á  que  defendiendo  las  atribuciones  que  (eniau 
antee  las  diputaciones  provinciales  y  voto  hoy  la  nueva  ley 
que  se  ha  presentado,  diré  al  Sr.  Ardanaz  que  no  be  podido 
ponerme  hasta  ahora  en  contradicción.  Si  no  se  ha  empezado 
á  discutir  la  ley,  ¿cómo  pueJo  haberla  dado  mi  voto?  Cuando 
llegue  la  votación  sobre  ella,  entonces  verá  S.  S.  lo  que 
voto  ó  no  voto;  votaré  lo  que  esté  en  mi  conciencia,  porque 
á  mi  nadie  me  lleva  adonde  no  quiero  ir. 

S.  S.  se  ha  elevado  después  á  la  cuestión  de  la,  división 
del  trabajo,  A  la  de  si  rcs|wcto  de  obras  públicas  es  ó  no 
conveniente  la  centralización  ó  descentralización,  y  ha  dado 
muestras  de  que  posee  grandes  conocimientos  económicos, 
conocimientos  que  yo  reconozco  en  S.  S.,  poique  me  consta 
qtie  ha  desempeñado  con  gran  crédito  el  DargO  de  profesor 
de  economía  política.  ¿Pero  á  qué  viene  ahora  aquí  la  divi- 
sión del  trabajo?  Lo  que  digo  yo  es,  que  no  se  ve  en  la  pro- 
vincia de  Toledo  ninguna  muestra  de  esos  grandes  resulta- 
dos que  produce  la  centralización,  porque  como  he  dicho 
antes,  nada  se  ha  hecho  que  demuestre  las  ventajas  que  de 
ahí  provienen.  Una  sola  cosa  se  está  haciendo,  que  es  esc 
trozo  de  carretera  do  que  ha  hablado  el  Sr.  Ministro,  pero 
nada  mas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Oueda  terminado  este  asunto. 


El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Hace  dias  que  te- 
nia necesidad  do  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Fompnto;  he  comprendido  que  S.  S.  viene  hoy  dispuesto  á 
contestar  á  las  quo  estuviesen  pendientes;  voy  pues  á  expla- 
nar breve  y  sencillamente  la  mía,  que  si  bien  es  verdad  que 
no  se  reduce  á  un  punió  solo,  me  ha  parecido  mas  conve- 
niente, como  cuestión  de  economía  de  tiempo,  darle  la  for- 
ma de  una  pregunta  dentro  de  los  limites  del  Regla- 
mento. 

Quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tuviese  la  bon- 
dad de  manifestar  al  Congreso  el  estado  en  que  se  halla  el 
expediento  do  la  subasta  de  obras  del  puente  do  Algcciras, 
el  estado  en  que  se  hallan  los  estudios  del  puerto  de  Cádiz, 
el  estado  de  los  trabajos  de  empalme  de  las  vias  férreas  de 
Córdoba  á  Sevilla  y  de  Sevilla  á  Jeréz;  y  por  último,  y  esta 
es  cuestión  muy  importante,  el  estado  en  que  se  hallan  las 
obras  del  ferro-cari il  de  Manzanares  á  Córdoba,  como  com- 
plemento de  la  línea  general  de  Andalucía  con  Madrid. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (marqués  do  Corvera': 
Voy  á  contestar  una  por  una  á  las  diversas  preguntas  del 
Sr.  González  de  la  Vega. 

Las  obras  del  puerto  da  Algcciras  fueron  subastadas  en 
Octubre  del  año  último  por  la  cantidad  de  unos  t3  millones 
de  reales,  como  sabe  S.  S.  No  pudo  hacerse  saber  por  el  go- 
bernador de  la  provincia  al  mejor  postor  la  adjudicación 
porque  no  residía  en  Cádiz;  pero  la  dirección  de  obras  pú- 
blicas, haciendo  averiguaciones  llegó  A  saber  dónde  vivía,  y 
en  4  8  de  Febrero  se  le  ha  hecho  saber  la  adjudicación ,  di- 
ciéndole  que  en  el  término  de  ocho  dias  diese  la  fianza  é 
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hiciese  la  escritura,  y  quo  si  no,  se  procedería  á  lo  que  hu* 
biera  lugar.  Posteriormente  ha  pedido  y  se  le  han  concedido 
por  equidad  veinte  días  de  próroga  ;  esta  proróga  concluye 
pues  en  \  5  de  Marzo:  si  osle  día  no  ha  otorgado  la  escritu- 
ra, se  procederá  desde  luego  contra  él;  pueda  estar  seguro  de 
ello  S.  S. 

Se  ve  por  consiguiente  quo  está  muy  lejos  de  haber  ha- 
bido descuido  por  parte  del  Gobierno,  y  sobre  todo  del  Go- 
bierno central:  el  gobernador  de  Cádiz  no  había  logrado  ha- 
cer saber  la  adjudicación  al  contratista,  y  por  la  dirección 
se  han  adoptad  i  las  disposiciones  convoniont  ?s  hasta  lograr 
que  se  averipu  •  el  paradero  del  postor  y  notificarle  la  adju- 
dicación hecha  :i  su  favor.  Repito  que  si  el  15  le  M.tizo  no 
ha  cumplido  con  las  condiciones  estipuladas,  se  procederá 
contra  él.  Pue  to  de  Cádiz.  S.  S.  sabe  que  está  próximo  á 
tenuinarse  el  muelle  do  los  vapores,  que  ha  costado  tres  mi- 
llones seiscientos  y  tanto»  mil  reales.  S.  S.  sabe  también  que 
se  han  mandado  hacer  esludios  sobre  embarcaderos,  y  Un 
luego  como  los  remita  el  ingeniero  y  sean  aprobados,  s« 
procederá  inmediatamente  á  su  construcción  con  el  objeto 
de  ahorrar  al  comercio  de  Cádiz  los  grandes  gastos  que  hoy 
le  Ocasionan  los  trasbordos. 

Respecto  de  la  limpia  de  la  bahía,  hay  un  anteproyecto  del 
que  apnrece  i  aportará  este  servicio,  ¡admírense  los  señores 
Diputados:  231  millones  de  reales;  y  el  proyecto  de  obras 
para  la  mejora  del  puerto  está  t.m  adelantado,  que  en  lodo  este 
mes  espera  el  ingeniero  terminarlo  y  remitirlo  al  Gobierno. 

Creo  haber  contestado  al  Sr.  González  de  la  Vega  sobro 
todas  las  obras  de  la  provincia  de  Cádi/.,  que  por  cierto  ha 
sido  bieu  atendida:  18  millones  do  reales  importan  las  obras 
de  las  carreteras  que  se  están  construyendo;  I  3  millones  el 
puerto  do  Algcciras;  tres  millones  seiscientos  y  tantos  mil 
reales  el  muelle  llamado  do  los  vapores;  á  lo  que  hay  quo 
agregar  el  i. «porte  de  los  embarcaderos,  que,  como  he  di- 
cho, se  van  á  construir  inmediatamente. 

Ahora,  con  respecto  á  la  limpia  del  puerto  y  sus  obras, 
como  he  indicado  ya,  el  Gobierno  no  puede  tomar  sobro  sí 
solo  la  responsabilidad  de  tamaña  empresa,  cuyos  gastos  as- 
cienden á  30o  millones  de  reales.  Estudiará  la  cuestión,  y 
Cuando  haya  reunido  los  dalos,  traerá  al  Congreso  el  opor- 
tuno proyecto  de  ley. 

Creo  que  otra  de  las  preguntas  de  S.  S.  se  refiere  al  em- 
palme de  las  vias  de  Córdoba  y  de  Cádiz  en  Sevilla;  el  em- 
palme se  realiza:  el  ramal  de  unión  se  está  construyendo; 
no  ha  habido  gran  celeridad  en  las  obras  este  invierno  con 
motivo  de  las  muchas  aguas;  pero  se  ha  trabajado  hasta 
donde  ha  llegado  la  posibilidad,  y  luego  que  entren  los  días 
de  primavera,  los  trabajos  tomaran  grande  actividad;  lo  digo 
á  S.  S.  para  su  satisfacción.  El  ramal  do  unión  para  el  em- 
palme de  las  dos  vias  se  está  construyendo  con  arreglo  al 
eonveuio  celehrado  en  Madrid  entre  los  representantes  de 
ambas  empresas. 

Respecto  del  ferro-carril  de  Manzanares  á  Córdoba ,  la 
empresa  ha  dado  principio  á  las  obras  dentro  del  término 
legal :  las  ha  comenzado  por  un  solo  punto  ,  por  Manzana- 
res, y  no  por  Córdoba ;  pero  por  eso  no  puede  ser  reconve- 
nida la  empresa,  porque  nada  se  habia  estipulado  sobre  este 
punto  en  el  pliego  de  condiciones  ,  y  es  natural  que  em- 
prenda sus  trabajos  por  donde  le  reporte  mayor  ventaja,  no 
pudiendo  el  Gobierno  dejar  de  respetar  este  proceder  de  la 
empresa .  quo  sobre  usar  de  su  derecho,  hizo  al  contratar 
este  camino  una  rebaja  tan  considerable  en  la  subvención 
que  por  él  se  ofrecía ,  proporcionando  i  las  provincias  de 
Jaén  y  Córdoba  las  ventajas  de  este  ferro-carril  á  costa  de 
un  ligero  sacrificio. 

5.  S.  se  queja  de  que  el  trasporte  de  los  plomos  de  Li- 
nares  


El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA    No  he  li.hladu 

de  nada  de  eso. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (marqués  de  Corven): 
Pues  entonces  concluyo  diciendo  que  be  contestado  i  todas 
las  preguntas  de  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEO  A:  Antes  de  adora  he 
tenido  el  honor  de  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, en  nombre  de  la  provincia  de  Cádiz,  por  los  servicios 
importantes  que  de  poco  tiempo  á  esta  parto  debe  al  Gobier- 
no de  S.  M. 

Hacia  mucho  tiempo  quo  en  la  provincia  de  Cádiz  no 
habia  mas  via  ordinaria  que  una  llamada  carretera  entre 
Sanlúcar  y  el  Puerto  de  Santa  María,  la  carretera  que  ar- 
rancaba do  Cádiz  para  Madrid,  y  un  pequeño  camino  que 
hoy  se  llama  también  carretera  entre  San  Fernando  y  Chi- 
china. Esto  sucedía  en  una  de  lis  provincias  mas  ricas  de 
España,  en  una  de  las  provincias  mas  importantes,  la  cual 
se  hallaba  en  el  mas  completo  abandono.  Respecto  de  los  de- 
mas  medios  de  comunicación,  yo  que  soy  justo,  aunque  me 
siento  aquí,  no  puédemenos  da  declarar  que  la  provincia 
de  Cádiz  e»lá  agradecida  al  Gobierno  por  ese  servicio  que  se 
le  ha  prestado,  haciéndole  justicia. 

Respecto  del  puerto  de  Algeci  as,  nada  tengo  que  decir 
á  S.  S.;  estoy  confarme  con  lo  que  S.  S.  ha  manifestado,  y 
solo  mo  resta  rogarle  que  cuando  venza  el  plazo,  que  S.  S. 
ha  tenido  á  bieu  conceder  por  equidad,  procure  que  las 
obras  comiencen  con  la  actividad  posible,  porque  so  trata  de 
un  puerto  considerado  como  de  refugio  en  la  embocadura 
del  Estrecho,  que  es  de  muchísima  Importancia,  como  sabe 
S.  S.  mejor  que  yo. 

En  cuanto  al  puerto  de  Cádiz,  yo  no  he  hablado  de  la 
limpia,  de  esa  obra  importante  que  está  presupuestada  en 
doscientos  y  tantos  millones  de  reales.  No  he  dicho  una  pa- 
labra sobre  este  particular;  S.  S.  sabe  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  hablar  con  él  acerca  d-»  este  punto,  y  hornos  conve- 
nido en  que  no  era  esta  la  época  á  propósito  de  desenvolver 
esc  grande  pensamiento.  De  lo  que  mo  he  ocupado  es  del  es- 
tudio de  las  obras  del  puerto,  quo  según  mis  noticias  están 
concluidas  y  su  presupuesto  importa  52  «lilloncs  de  reales, 
que  es  sobre  lo  que  versó  la  pregunta  que  dirigí  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  en  otra  ocasión.  Los  estudio* de  las  obras 
del  puerto  de  Cádiz  están  terminados  según  mis  noticias, 
pero  no  han  venido  aquí  por  entorpecimientos  ó  causas  que  no 
conozo  bien,  quo  á  nadie  le  es  dado  remover  mas  que  á  S.  S 

Bl  empalme  de  los  ferro -carriles  de  Córdoba  y  Cádiz  á 
Sevilla,  be  sabido  también  quo  están  adelantadas  las  obras; 
y  toda  vez  que  el  Sr.  Ministro  ha  dado  la  seguridad  de  que 
terminaran  en  la  primavera,  por  cuyo  medio  se  pondrán  en 
comunicación  Córdoba  con  Cádiz  sin  interrupción  ninguna, 
tampoco  tengo  nada  que  decir,  mas  que  rogarle  que  active 
las  obras,  que  se  hagan  lo  mas  pronto  posible,  á  pesar  de 
que  la  empresa  tiene  en  ello  grande  interés. 

Réstame  rectificar  acerca  del  ferro  carril  de  Manzana- 
res á  Córdoba.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  creyó  que  yo 
habia  dicho  algo  respecto  de  los  plomos  de  Linares. 

No  dije  nada  porque  me  propuse  presentar  la  pregunta 
tan  desnuda  como  recordará  el  Congreso.  Pero  la  cuestión 
es  sumamente  importante.  La  via  férrea  desde  Córdoba  á 
Manzanares,  que  son  dos  secciones  divididas  en  Andújar, 
es  el  complemento  de  la  via  de  Andalucía;  y  Andalucía  no 
podrá  ponerse  en  comunicación  con  Madrid ,  ni  las  vertien- 
tes de  Sierra  Morena  con  el  Océano ,  como  no  estén  con- 
cluidas estas  dos  secciones.  Y  si  se  ha  comenzado  la  via 
por  Manzanares,  tenga  en  cuenta  S.  8.  una  cosa  importante 
y  que  recomiendo  mucho  á  su  ilustración.  La  empresa  que 
explota  el  ferro-earril  de  Madrid  i  Alicante  es  la  misma 
empresa  constructora  de  la  via  desde  Manzanares  á  Cór- 
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(loba;  las  obras  se  han  subastado  con  ana  subvención  cor- 
tísima comparativamente  con  so  presupuesto  ,  y  podia  en- 
trar en  las  miras  de  la  empresa  constructora  del  ferro  carril 
de  Madrid  á  Alicante-  el  hacer  forzosamente  que  los  produc- 
tos  de  ambas  vertientes  de  Sierra  Morena  vinieran  á  parar 
á  Manzanares,  para  que  lomaran  puerto  en  Alicante,  bene- 
6ciando  asi  los  intereses  de  la  primera  línea.  Esto  serta 
completamente  perjudicial  para  Andalucía  ,  porque  sería 
decir  que  sus  productos  habían  de  cargar,  habían  de  pe- 
char con  un  gasto  mas  considerable. 

Pero  ha  dicho  S.  S.  que  no  se  puede  obligar  a  la  em- 
presa á  que  comience  las  obras  por  la  parte  de  Córdoba.  Yo 
conservo  la  ¡dea  de  que  por  la  ley  de  concesión  de  las 
secciones  desde  Córdoba  á  Manzanares,  se  dejan  vigentes  en 
cuanto  no  se  opongan  4  esta  ley,  otras  dos  ó  tres  que  se 
dieron  anteriormente;  y  si  no  estoy  trascorJado,  en  alguna 
de  ellas  se  establece  que  las  obras  se  empiecen  por  Córdo 
ba  ,  huyendo  en  mi  concepto  del  inconveniente  que  pudie- 
ra resultar  de  que  la  compañía  que  subastase  este  camino, 
fuese  la  misma  compañía  explotadora  del  ferro-carril  de 
Alicante.  Y  como  la  cuestión  es  de  grandísima  importancia, 
de  suma  trascendencia ,  y  se  interesan  en  ella  intereses  de 
gran  valía  de  los  pueblos  de  Andalucía  ,  creo  yo  que  debe 
tratarse  con  un  poco  detenimiento  y  con  mas  datos ,  y  por 
Id  mismo  anuncio  sobre  ella  á  S.  S.  una  interpelación. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (marqués  de  Corvera): 
Creo  que  el  Sr.  González  de  la  Yega  padece  un  error  al 
suponer  que  es  obligación  de  la  empresa  el  comenzar  las 
obras  por  los  dos  extremos  de  la  línea  S.  S.  confunde  sin 
duda  esta  concesión  con  alguna  otra  que  no  es  la  del  ca- 
mino de  Andalucía.  Es  precisamente  la  línea  de  Cartagena 
la  que  tiene  esta  condición,  y  creo  que  es  la  única  que  la 
tiene.  Pero  lo  que  es  en  la  línea  de  Andalucía,  podré  yo 
estar  equivocado  en  esto  momento  porque  no  tengo  las 
leyes  »  la  vista,  pero  creo  que  S.  S.  padece  un  error.  De 
cualquiera  manera,  si  asi  no  fuese,  si  tuviese  la  empresa 
esa  obligación,  esté  seguro  el  Sr.  González  de  la  Yega  deque 
el  Gobierno  la  harl  cumplir,  y  que  llene  ludas  los  compro- 
misos que  ba  contraído:  pero  no  la  obligará  á  ir  mas  a'li 
de  lo  pactado,  porque  no  está  en  sus  atribuciones, 

Tor  lo  domas,  en  cuanto  á  lo  que  ha  dicho  S.  S.  res- 
pecio  «lo  que  los  plomos  do  Linares  irán  á  parar  á  Alicante 
en  lugar  de  ser  trasportados  á  Sevilla,  no  se  hará  en  eso 
una  novedad.  En  el  dia  sucedo  así,  Sr.  González  de  la  Yega. 
[.a  mayor  parle  do  los  plomos  de  Linares  y  de  Sierra  Mo- 
rena van  á  parar  i  Alicante,  y  de  allí  á  Marsella;  y  creo 
que  siempre  llevarán  ese  camino,  porque  en  mi  concepto 
es  el  mas  conveniente.  Además  el  Gobierno  no  puede  coar- 
tar la  libertad  que  en  su  industria  deben  tener  los  mineros, 
sino  que  dehe  respetarla  come  el  único  medio  de  que  esa 
industria  prospere  y  á  su  vez  prospere  también  el  Estado. 
Vea  el  Sr.  González  de  la  Vega  y  reflexione  bien  que  el  Ir 
los  plomos  á  Alicante  en  vez  de  dirigirse  á  Sevilla  ó  á  CáMiz, 
está  en  la  misma  naturaleza  de  las  cosas,  y  sea  la  que  quie- 
ra la  suerte  do  ese  Térro  carril,  creo  que  seguirán  eso  rumbo. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEOA:  El  Sr.  Ministro 
dice  que  si  con  pfeclo  resulta  por  la  legislación  que  rige  en 
la  concesión  del  ferro-carril  de  Manzanares,  que  las  obras 
deban  empezar  por  la  parte  de  Córdoba,  S.  S.  hará  cumplir 
esto  á  la  empresa.  Pues  yo  le  doy  las  gracias  á  S.  S.  por 
esta  declaración,  y  le  ruego  quo  estudie  las  leyes  queso  han 
dictado  con  el  mismo  objeto  de  osla  concesión  antea  de  la 
que  hoy  rige,  y  quizás  hallará  S.  S.  que  está  asi  dispuesto; 
y  este  no  se  ha  alterado  por  la  última  ley,  q:c  declara  que- 
dan vigentes  las  demás  en  cuanto  no  se  opongan  á  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  esto  asunlo. 


El  Sr.  SANCHO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  L*  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHO:  He  pedido  la  palabra  para  saber  si  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  está  dispuesto  á  contestar  á  las 
preguntas  que  hace  tiempo  le  tengo  hechas.  Voy  además  i 
hacer  otra  pregunta  á  S.  S.,  porque  es  to  cierto  que  se  nos 
vende  muy  caro  y  no  viene  aquí  con  la  frecuencia  que  nos- 
otros deseamos.  Además  de  las  preguntas  que  tengo  anua- 
ciadas  á  S.  S.  rae  permitirá  que  le  diga  que  en  la  eslacioo 
de  Zaragoza  se  nota  un  entorpecimiento  lamentable.  Si  no 
estoy  mal  enterad»,  parece  quo  hay  dos  Reales  órdenes  au- 
torizando á  la  empresi  para  quo  la  establezca  en  un  punto 
dado,  pero  se  cree  que  intereses  mas  bien  particulares  que 
generales  contribuyen  á  quo  se  entorpezca  este  asunto  im- 
pidiendo quo  la  estación  se  plantee  en  el  punto  mas  conve- 
niente, no  solo  pira  la  población  de  Zaragoza  sino  para  la 
provincia  en  general.  Yo  desearía  saber  en  qué  estado  tiene 
el  Sr.  Ministro  este  asunto,  para  tomar  en  vista  de  sus  ex- 
plicaciones la  debida  resolución. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (marqués  de  Corvera): 
Antes  de  ocuparme  de  las  preguntas  que  me  ha  dirigido  an- 
teriormente el  Sr.  Sancho,  diré  dos  palabras  sobre  la  estación 
do  Zaragoza.  El  Gobierno  dió  una  Real  órden  fijando  la  esta- 
ción de  Zaragoza  en  e!  campo  del  Sepulcro.  Reclamaron  con- 
tra esta  Real  ór.len  el  ayuntamiento  y  varios  vecinos,  y  á 
consecuencia  de  esto  se  suspendí  la  ejecución  de  las  obras. 
Se  coiuultó  al  ingeniero  de  aquella  provincia,  y  oido  esta 
dictamen,  á  fin  de  tener  mas  ilustración  sobre  el  particular, 
se  ha  dado  una  nueva  comisión  á  dos  inspectores  de  cami- 
nos. De  consiguiente,  el  estado  de  las  cosas  es,  que  hasta 
ahora  no  está  mas  quo  suspensa  la  órden  fijando  la  estación 
en  el  campo  del  Sepulcro.  El  Gobierno,  cuando  reciba  lo¿  in- 
formes de  los  inspector  •*  y  los  demás  datas,  resolverá  defi- 
nitivamente. 

S.  S.  me  ha  hecho  una  pregunta  respecto  do  la  compa- 
ñía de  canalización  de!  Ebro,  y  desea  saber  si  esa  empresa 
está  ó  no  en  una  situaci  ón  legal.  La  conte.-tacion  será  cate- 
górica. Sabe  el  Sr.  Sancho  y  sabe  el  Congreso  que  hace  mu- 
cho tiempo  concluyeron  las  diferentes  prórogis  dadas  á  la 
empresa  de  la  cinaliznci  ndel  Ebro  para  terminar  sus  obras, 
y  actualmente  se  halla  cu  una  siluacicn  ilegal. 

Descoso  el  Gobierna  de  legalizar  esta  situación,  trajo  en 
la  legislatura  anterior  un  proyecto  de  ley,  pero  no  llegó  el 
caso  de  que  la  comisión  diera  su  diclámen.  Posteriormente 
esta  empresa  ha  hecho  bastantes  sncriíHos  y  obras  de  con- 
sideración desde  Escatron  hasta  el  mar.  E<  mas:  el  ingenie- 
ro dice  que  esas  obras  están  concluidas,  que  son  buenas; 
pero  añado  que  no  pueden  ser  debidamente  examinadas 
mientras  no  bajen  las  aguas.  En  consecuencia  de  todo  esto, 
no  siguiéndose  al  Estada  grandes  perjuicios  en  la  continua- 
ción de  esa  empresa,  porque  no  ha  recibido  hasta  ahora 
ninguna  subvención  del  Gobierno,  siendo  sumamente  duro 
condenar  á  la  pena  capital  á  una  empresa  que  ha  hecho 
grandes  desembolsos,  y  de  consiguiente  siendo  el  último 
partido  quo  un  Gobierno  paternal  puede  lomar  cuando  en- 
teramente ha  perdido  hs  esperanzas  de  sacar  ventajas  de 
una  empresa,  el  Gobierno,  luego  que  sepa  quo  están  con- 
cluidas estas  obras  desde  Escatron  a!  mar,  quo  pueden  re- 
cibirse y  que  la  empresa  cuenta  con  fondos  para  emprender 
las  domas  quo  restan,  ya  s^.a  la  prolongación  del  canal  im- 
perial hasta  Escatron,  ya  nlro  proyecto  sobre  lo  cual  se  le 
ha  dicho  que  presento  su  pensamiento,  el  Gobierno,  repito, 
en  su  dia,  en  vista  de  las  circunstancias  en  que  se  encuen- 
tre la  empresa,  ó  se  presentará  á  las  Córtes  co-i  un  proyec- 
to de  lay  proponiendo  la  caducidad  do  la  mis  ni  si  no  pue- 
de prescindirse  de  tan  grave  medida  ó  las  atteradODM  qae 
juzgue  necesarias  en  la  antigua  concesión. 
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Cosa  es  esta  de  que  tienen  qae  ocuparse  los  Cuerpos 
colegisladores  con  el  Gobierno,  y  entre  todos  nos  repartire- 
mos la  responsabilidad.  Repito,  señores,  qoe  esa  compañía 
está  ahora  en  una  situación  ilegal  porqae  han  concluido  los 
diferentes  plazos  señalados  para  terminar  las  obras.  Esta 
situación  debe  cesar  cuanto  antes;  pero  para  que  cese,  y  á 
Un  de  traer  aquí  un  proyecto  bien  meditado ,  es  necesario 
conocer  perfectamente  la  situación  déla  empresa,  tanto  res- 
pecto de  las  obras  que  no  han  podido  reconocerse  durante 
el  invierno,  como  respecto  de  los  elementos  con  que  cuenta 
para  proseguirlas. 

La  otra  preguula  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Sancbo  es 
si  la  empresa  del  camino  de  Zaragoza  á  Madrid  ha  remitido 
alguna  exposición  pidiendo  próroga  para  la  terminación  del 
camino.  Dije  entonces  al  Sr.  Sancho  que  la  empresa  no  ha- 
bía pedido  semejante  proroga.  Sin  embargo,  ra  á  espirar 
muy  en  breve  el  plazo  concedido  para  la  terminación  de  las 
obra»,  y  al  Gobierno  traerá  en  su  día  a  las  Cortes  el  pro- 
yecto de  ley  correspondiente ,  dando  la  proroga  y  mar- 
cando sus  condiciones.  Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  SANCHO  :  Empezaré  dando  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  Fomento  por  las  contestaciones  que  se  ha  ser- 
vido dar  á  mis  preguntas. 

En  cuanto  á  la  compañía  de  canalización  del  Bbro ,  no 
ha  sido  mi  objeto  atacarla  ,  ni  soy  su  agente  tampoco;  quiero 
solo  que  se  cumpla  la  ley;  que  entre  en  una  existencia 
legal ,  y  que  se  sujete  á  las  condiciones  de  todas  las  empre- 
sas de  su  clase ;  pues  repito  que  no  soy  su  protector,  ni  me 
creo  favorecido  por  ella.  La  compañía  de  canalización  del 
Ebro  está  ¡legalmente  constituida  ,  porque  ha  dejado  pasar 
todos  los  plazos  de  las  concesiones  que  se  le  han  hecho  sin 
cumplir  sus  compromisos.  Yo  no  me  opongo  á  que  se  la  di 
nn  nuevo  plazo,  siempre  que  no  venga  esto  acompañado  de 
algún  proyecto  para  que,  como  en  recompensa  de  no  cum- 
plir con  sus  obligaciones,  se  le  conceda  alguna  subvención. 
Deseo ,  repito .  que  esté  dentro  de  la  ley  para  realizar  las 
obras  que  se  ha  propuesto  ,  pues  nada  me  importa  que  siga 
ol  tiempo  que  quiera  ,  mientras  no  sea  onerosa  para  el 
Estado. 

Ya  qoe  me  ocupo  de  esto,  indicaré  otra  cosa  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento .  y  es,  que  en  el  proyecto  que  se  aprebó 
para  la  canalización  del  Ebro  su  decia  que  se  aprovecha- 
ran las  Aguas  salientes  en  canales  á  derecha  é  izquierda  del 
Ebro,  que  pudieran  senúr  de  regadío.  La  compañía  no 
cumple  esle  compromiso.  A  los  particulares  que  piden  con- 
cesiones de  riego,  les  contesta  la  compañía  diciendo  al  Go- 
bierno: «protégeme,  que  estoy  dentro  de  las  condiciones  le- 
gales.* Pero  como  la  ley  no  se  cumple,  los  perjuicios  son 
para  el  país.  Yo  quiero ,  señores ,  que  si  alguno  en  particu- 
lar pide  una  concesión  para  que  del  rio  A  6  B,  que  vienen 
á  afluir  ni  Bbro  ,  ó  del  Ebro  mismo  salgan  canales,  con  los 
cuales  puedan  regar  sus  tierras,  cuando  no  se  los  da  la  com- 
pañía se  !es  conceda  desde  lue;;a,  para  mejorar  de  este  modo 
la  riqueza  pública. 

En  cuanto  á  lo  quo  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
de  que  la  compon  i  i  del  ferro  carril  de  Madrid  á  Zaragoza  no 
ha  pedido  plazo,  yo  ¿esde  luego  lo  creo  asi  porque  no  puedo 
poner  en  parangón  su  palabra  con  la  de  ninguna  empresa. 
Pero  S.  S.  sabe  mejor  que  yo  que  el  plazo  termina  el  día  8 
de  Marzo,  y  que  Pegado  ese  dia  no  tiene  mas  remedio  que 
declarar  la  caducidad  de  la  concesión  si  no  ha  cumplido  su 
compromiso  legal.  Dice  que  no  el  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
Y  yo  pregunto  á  S.  S.:  ¿á  qué  se  ha  comprometido  la  com- 
pañía del  ferro  carril  de  Madrid  á  Zaragoza?  A  construir  el 
ferro-carril  en  cinco  años,  á  contar  desde  el  dia  8  de  Marzo 
de  4  856.  ¿Y  qué  se  debe  hacer  si  no  da  por  cumplido  su 
compromiso  el  dia  8  de  Marzo?  No  necesito  repetirlo.  Por  lo 


qoe  hace  á  la  proroga  que  se  le  concederá ,  yo  quiero  que 
S.  S.,  ahora  que  está  en  posición  desembarazada,  puesto  que 
puede  reclamar  contra  la  compañía  porque  no  cumple  la 
ley,  lo  haga  enérgicamente,  y  que  no  tenga  ninguna  claso 
de  contemplaciones ,  ni  con  los  que  quieren  entorpecer  á 
las  empresas  para  ejecutar  las  obras,  ni  con  los  que  vienen 
protegiéndolas  para  que  no  las  realicen. 

En  cuanto  á  la  estación  de  Zaragoza,  diré  á  S.  S.,  por- 
que estoy  un  poco  enterado,  lo  que  hay  sobre  el  particular. 
El  inspector  del  Gobierno  fué  por  invitación  de  la  compa- 
ñía á  examinar  el  sitio  de  su  colocaciou;  fué  en  efecto  al 
terreno,  examinó  los  planos  científicamente ,  vio  su  posi- 
ción, y  dió  dictámen  al  Ministerio  que  S.  S.  dirige,  diciendo 
que  el  campo  del  Sepulcro  era  el  que  llenaba  mejor  todas 
las  condiciones  para  establecer  la  estación.  Sin  embargo, 
vino  una  exposición ,  no  del  ayuntamiento,  sino  de  parto 
del  ayuntamiento  y  de  alguua  parte  del  vecindario,  para 
que  eso  no  se  llevara  á  efecto,  y  se  pedia  además  en  esta 
exposición  que  se  consultase  al  ingeniero  de  la  provincia. 
Esle  ingeniero  fué  consultado ,  y  el  mismo  que  cuando  se 
trataba  de  esta  cuestión  de  un  modo  particular  decia  que 
podía  establecerse  en  otro  punto,  cuando  tuvo  que  dar  un 
dictámen  científico  bajo  su  firma,  dijo  qoe  el  único  p  iolo 
conveniente  para  la  estación  era  el  campo  dei  Sepulcro,  y 
que  el  llevarla,  bieo  á  la  derecha,  bien  á  la  izqu  erda  ,  era 
perjudicar,  no  solo  a  la  población  ,  sino  á  toda  la  provincia 
y  al  país  en  general,  porque  ahora  en  otras  parles  se  está 
trabajando  mucho  en  traer  el  centro  del  movimiento  á  los 
centros  de  población ,  y  aquí  se  quiere  alejar  la  estación  do 
la  población,  no  sé  si  por  miras  particulares  ó  do  interés 
general.  Ruego  por  lauto  al  Sr.  Mioislro  de  Fomento  que 
mire  esto  con  calma,  y  no  vaya  á  dar  disposiciones  contra- 
dictorias á  dos  resoluciones  ya  tomadas,  perjudicando,  no 
solo  á  Zaragoza,  sino  al  país  en  general. 

El  Sr.  PAZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ÍLopcz  Ballesteros):  ¿Para 
qué? 

El  Sr.  PAZ :  Para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento.  . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lo pez  Ballesteros) :  Puede 
V.  S.  hacerla  ,  limitándose  solo  á  la  pregunta. 

El  Sr.  PAZ:  Es  una  pregunta  ó  una  excitación  para 
cuando  se  traiga  aquí  ese  asunto  de  la  canalización  que 
merece  una  especial  predilección  del  Sr.  Sancbo.  S.  S.,  lo 
mismo  en  la  sesión  de  hoy  que  en  otra  de  las  anteriores, 
ha  tenido  por  conveniente  hacer  indicaciones  muy  graves 
que  no  pueden  pasar  sin  correctivo,  tratándose  de  una  com- 
pañia  en  que  se  versan  grandes  intereses.  Mi  excitación  se 
reduce  á  pedir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  procure  y  so 
esmere  en  complacer  al  Sr.  Sancho,  en  cuyo  deseo  y  pro- 
pósito yo  le  acompaño. 

El  Sr.  SANCHO:  Empiezo  diciendo  que  no  reconozco 
competencia  de  ningún  género  en  el  Sr.  Paz  para  venir 
aquí  á  poner  esos  correctivos.  Yo.  en-  uso  de  mi  derecho, 
pido  el  cumplimiento  de  una  ley  y  vengo  libre  é  indepen- 
diente de  toda  compañía,  sin  móvil  ninguno  mas  que  aquel 
que  conduce  al  hombre  honrado  i  llevar  los  destinos  del  país 
por  los  buenos  caminas.  Sépalo  el  Sr.  Paz.  Yo  puedo  recibir 
correctivos  cuando  ataque  á  personas,  bien  del  Ministro,  si 
es  un  empleado;  bien  de  un  amigo;  bien  de  un  compañe- 
ro; pero  en  el  caso  actual  no  creo  que  haya  manifestado 
cosa  inconveniente  contra  la  compañía.  Lo  único  que  he 
dicho  es  que  la  compañía  estaba  fuera  de  la  ley,  porque  se 
le  había  impuesto  un  deber  y  no  le  había  cumplido. 

No  he  descendido  á  mas  análisis;  acaso  no  cabe  análisis 
muy  minucioso,  porque  como  digo  no  vengo  aquí  á  prote- 
ger á  ninguna  empresa  ni  tampoco  á  ser  su  verdugo:  vengo, 
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repito,  á  que  se  cumpla  la  ley;  per  eso  qaiero  qae  ta  com- 
pañía de  canalización  del  Ebro  se  legalice,  se  ponga  dentro 
de  la  ley;  pero  al  mismo  tiempo,  y  sinra  esto  de  respuesta 
al  Sr  Paz,  me  opondré  á  que  se  dé  otra  solución  que  la  que 
líese  por  la  misma  ley. 

El  Sr.  PAZ:  No  me  propongo  de  ninguna  manera  pe- 
dir un  correctivo  para  lo  dicho  por  al  Sr.  Senoho.  Las  paja- 
bras  que  he  tenido  el  honor  de  pronunciar  han  sido  dirigi- 
das únicamente  á  destruir  el  efecto  que  causaron  las  de 
S.  S..  y  que  pudieran  ser  algo  graves  lo  mismo  las  que  ha 
dicho  hoy  el  Sr.  Sancho  que  las  que  pronunció  en  sesiones 
anteriores.  Cuando  venga  este  nesocio  al  Congreso  podrá 
exponer  en  uso  de  su  derecho  todo  lo  que  considere  justo 
y  oportuno;  pero  tratándose  de  una  compañía  en  la  que  hay 
envueltos  grandes  intereses,  creo  que  yo  también  be  estado 
on  el  mió,  aunque  sin  ánimo  de  ofender  al  Sr.  Sancho  al  diri- 
girme al  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  que  procure  que  ce- 
se ese  estado  y  destruir  el  efecto  de  las  palabras  de  S.  B., 
que  aun  cuando  pronunciadas  con  la  mejor  intención  y  ce- 
lo, pueden  producir  consecuencias  fatales  para  esa  empresa. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (marqués  de  Corvera): 
El  Ministro  traerá  el  proyecto  cuando  esté  suficientemen- 
te preparado.  Hay  que  reconocer  las  'obras  del  canal  des- 
de Escalron  al  mar;  hay  que  examinar  los  elementos  con 
que  cuenta  la  compañía,  hay  que  apreciar  el  pensamiento 
de  prolongar  el  canal  hasta  Zaragoza  ó  sustituir  á  ese  pen- 
samiento otro  mas  beneficioso,  y  para  disponer  lodo  esto 
se  necesita  tiempo;  pero  no  por  eso  deja  de  ser  urgente,  y 
en  esta  parte  convengo  roo  el  Sr.  Sancho,  ya  por  razón  de 
los  riegos,  ya  porquo  se  trata  de  on  rio  de  la  mayor  impor- 
tancia y  del  que  se  debe  sacar  lodo  el  partido  posible,  ya 
porque  nadie  gana  nada  con  la  situación  ilegal  de  una  em- 
presa, no  deja,  digo,  de  ser  urgente  el  que  se  dé  una  solu- 
ción; pero  hay  q«e  atender  á  esa  urgencia  dentro  de  los  lí- 
mites de  I  j  posibilidad. 

Ei  Sr  ARDAN  A  Z :  He  pedido  la  palabra  para  una  pre- 
gunta y  una  súplica  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque  me 
tranquiliza  poco  la  explicación  que  acaba  de  dar.  Hace  dos 
años  y  medio  que  esta  empresa  está  fuera  de  la  ley,  y  no 
es  conveniente  ni  puede  serlo  que  las  cosas  continúen  así 
en  un  paíi  en  que  tanta  necesidad  hay  de  riegos,  y  tratán- 
dose de  una  empresa  que  tan  directamente  se  refiere  á  esta 
necesidad.  Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  que  considere  que  lo 
dicho  por  el  Sr.  Sancho  no  tiene  contestación.  Si  un  parti- 
cular solicita  hoy  aprovechar  las  aguas  de  los  ríos  á  que 
crea  tener  derecho  la  compañía  de  canalización  ,  había  que 
concedérselo ,  porque  esa  compañía  está  fuera  de  la  ley: 
por  consiguiente,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro,  que  sin  perjui- 
cio de  traer  mas  adelante  ese  proyecto  meditado  á  los  Cuer- 
pos cplegisladores,  traiga  por  el  pronto  una  ley  de  próroga 
que  legalice  la  situación  de  esa  compañía,  que  vuelvo  á  de- 
cir, hace  dos  años  está  fuera  de  las  condiciones  legales,  lo 
Ctnl  puede  dar  lugar  á  muchos  conflictos. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (marqués  de  Coi  vera): 
Ve  he  levantado  anteriormente  á  reconocer  que  esa  empre- 
sa w?  halla  en  una  situación  ilegal,  pero  no  por  esto  se  puedo 
hacer  un  cargo  mas  ó  menos  embozado  al  Gobierno  de  3.  M. 
porque  no  ha  resuelto  la  cuestión.  La  cuestión  está  resuelta 
por  la  ley.  ¿Qué  dice  la  leyTSi  no  haces  tales  obras  en  Unto 
tiempo,  perderás  el  capital  invertido  y  caducará  tu  derecho; 
ee  decir,  que  se  impone  en  estos  asuntos,  por  decirlo  así,  la 
pena  capital;  pero  por  lo  mismo  que  es  tan  severa  la  pena, 
sucede  que  no  se  lleva  á  efecto,  porque  no  deja  de  ser  duro 
que  una  empresa  que  ha  empleado  millones  y  millones,  si 
por  circunstancias  particulares  no  cumple  en  los  plazos  pre- 
venidos, pierda  todas  esas  sumas  considerables.  Esto  no  lo 
h<  hecho  nunca  el  Gobierno  español,  ni  lo  hace  ningnn  Go- 


bierno. Esto  lo  primero  que  prueba  es  la  necesidad  de  refor- 
mar nuestra  legislación ,  y  de  imponer  para  esos  casos,  en 
vea  de  pena  Un  excesiva,  otras  proporcionadas  y  eqaitati- 

El  Gobierno  tampoco  ha  perdido  el  tiempo  dorante  la 
época  que  ha  mediado  desde  que  trajo  el  proyecto  de  ley  A 
las  Cortos  haaU  hoy.  Ha  excitado  el  celo  de  la  empresa  ¡  ha 
logrado  que  haga  algunos  desembolsos;  la  empresa  ba  con- 
cluido las  obras  desde  Bscatron  basU  el  mar,  y  se  dispone 
á  cumplir  con  lo  qae  la  ley  la  previene. 

Pero  dice  el  Sr.  Ardanaz:  está  bien  que  meditéis  dea- 
pació  un  proyecto  de  ley  para  mejorar  las  condiciones  de 
la  empresa;  pero  en  tanto  conceded  una  proroga.  ¿Y  para 
qué,  Sr.  Ardanaz?  ¿Para  hacer  las  obras  desde  Bscatron  i 
Zaragoza T  ¿Es  para  eso  para  le  que  quiere  S.  S.  la  proroga» 
Pues  esas  obras  no  está  dispuesta  á  hacerlas  la  empresa  que 
ha  dicho  al  Gobierno:  toma  la  disposición  que  quieras,  pero 
yo  no  bago  eso.  Dicen  los  ingenieros:  esas  obras  pueden 
sustituirse  por  otras  mnebo  mas  beneficiosas  para  toda 
clase  de  intereses :  deben  pues  estudiarse,  y  con  efecto  se 
están  estudiando.  Y  en  tanto,  ¿qué  ha  de  hacer  el  Gobierno? 
Estimular  á  la  empresa  á  que  adelante  las  obras,  excíUrla 
para  que  se  proporcione  recursos  para  llevar  á  efecto  las 
que  mañana  señale  el  Gobierno,  y  disponer  que  el  ingeniero 
jefe  de  Zaragoza  visite  las  obras  como  lo  ha  hecho ,  hallán- 
dolas por  cierto  muy  buenas.  Luego  que  bajen  las  aguas 
volverá  á  hacerse  nn  nuevo  reconocimiento  para  formar 
conocimiento  mas  exacto  de  la  situación  é  imporUncia  de 
las  obras. 

Tsn  luego  pues  como  se  hagan  los  estudios  de  las  que 
han  de  suplir  á  las  de  Bscatron  á  Zaragoza,  Un  luego  como 
se  hagan  los  reconocimientos  necesarios  y  se  vea  si  la  com- 
pañía cuenU  ó  no  con  los  recursos  necesarios  para  llevar 
á  efecto  los  deseos  del  Gobierno,  vendrá  á  Iss  Corles  el  cor- 
respondiente proyecto  de  ley  cuanto  antes  sea  posible.  Yo 
ya  sé  que  hay  muchos  intereses  que  reclaman  que  este 
cuestión  se  resnelva  cuanto  antes;  pero  ese  cuanto  aotes  es 
cuando  lo  permita  la  posibilidad. 

El  Sr.  ARDANAZ:  Yo  necesito  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  se  convenza  de  que  no  be  producido  ninguna  que- 
ja respecto  del  Gobierno,  absolutamente  ninguna.  Solamente 
he  llamado  su  atención,  como  la  vuelvo  á  llamar  ahora, 
sobre  lo  poco  satisfactorio  de  su  contestación,  porque  es 
imposible  que  continuemos  así.  B.  S.  puede  traer  un  pro- 
yecto de  ley  sencillo  en  que  prorogando  el  plazo  para  la 
explotación  en  la  parte  construida  se  legalice  el  estedo  de 
esa  compañía.  Esto  puede  hacerse  sin  entrar  en  el  fondo  de 
la  cuestión,  porque  yo  no  me  opongo  á  que  la  cuestión  se 
estudie  todo  cuanto  se  quiera,  lo  que  deseo  únicamente  es 
que  el  esUdo  de  esa  empresa  no  sirva  de  ejemplo  al  país 
y  para  que  otra  haga  lo  mismo:  como  se  ha  indicado  de  otra 
que  cumpliendo  el  día  8  podrá  continuar  en  el  mismo  esUdo 
los  dos  años  y  medio  que  este  lleva  en  osa  situación  ilegal. 
Yo  ruego  pues  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  no  reciba 
en  son  de  queja  ninguna  de  mis  observaciones,  sino  que  ha- 
ciéndose cargo  de  ellas  legalice  la  situación  de  esta  empresa. 

En  otro  caso,  si  un  tribunal  hubiera  de  resolver  la  re- 
clamación de  un  particular  en  su  favor ,  como  yo  creo  qae 
la  resolvería;  si  decidiera  su  reclamación  como  cumple  á  la 
justificación  de  los  tribunales  españoles  ,  naturalmente  lasti- 
maría los  derechos  de  la  empresa.  Por  esUs  razones  creo 
que  inUresa  muchísimo  legalizar  so  situación. 

El  Sr.  FRANCO  Y  LOPEZ:  Pido  la  palabra  para  diri- 
gir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  PAZ:  Si  hay  discusión ,  pido  la  palabra. 

El  Sr.  RIBO  :  En  ese  caso  yo  también ,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VI  CEP  RESIDENTE  (López  Ballesteros):  No  hay 
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discusión.  ¿Par»  qué  pide      S.  la  palabra,  9r.  Franco» 

El  Sr.  FRANCO  T  LOPEZ  .  Para  dirigir  una  pre*nnts 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  lo  qae  be  pasado  aquí. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lopee  Ballesteros) :  Siento 
no  poder  concedérsela  í  T.  S.  M  ese  sentido. 

El  Sr.  FRANCO  T  LOPEZ  Tengo  necesidad  de  recti- 
ficar algunas  inexactitudes  que  se  han  cometido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [López  Ballesteros) :  No  pue- 
do conoeder  i  V.  S.  la  palabra  sobre  este  punto.  Queda  ter- 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lopei  Ballesteros)  Discu  - 
skm  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicosrrotea) :  Está  pendiente 
esta  disensión  en  el  dictámen  de  la  relativa  al  nám.  97, 
que  dice  asi : 

Nám.  97.  cVarias  personas  residentes  en  la  villa  de 
Sanfeliees  solicitan  que  el  Congreso  se  sirva  disponer  se 
sopenda  toio  procedimiento  contra  los  vecinos  que  otorga- 
ron poder  para  liquidar  los  suministros  hechos  por  dicho 
pueblo  á  las  tropas  españolas  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, y  cuyos  fondos  gastaron  en  el  pleito  qae  liquidan 


con  el  señor  duque  de  Alba  sobre  presentación  de  títulos. 

a  La  comisión  es  de  dictamen  qae  pase  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros) :  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Herrera. 

El  Sr.  BERRERA:  Sres,  Diputados,  comprendo  que 
Jo  se  trata  de  peticiones  debe  hacerse  uso  de  la  pala- 
i  mucha  parsimonia  para  no  robar  al  Congreso  el 
tiempo  que  necesita  para  asuntos  mas  graves.  Pero  el  de  la 
petición  á  que  se  refiere  el  dictámen  qae  acaba  de  leerse  es 
macho  mas  grave  de  lo  que  indica  la  forma  modesta  de  la 
solicitud  que  está  sobre  la  mesa,  tan  grave  y  tan  ruidoso, 
que  dió  lugar  á  que  las  Cortes  constituyentes  invirtieran  dos 
ó  tres  sesiones  con  motivo  de  otra  petición  relativa  también 
A  los  suministros  ó  á  la  liquidación  de  los  suministros  hechos 
por  8S  pueblos  nada  menos  de  la  provincia  de  Salamanca 
en  tiempo  de  la  guerra  do  la  Independencia  A  las  tropas 
de  S.  M. .  cuyo  expediente  alcanza  el  importe  de  t8  raigo- 
nes, y  en  el  cual  han  ocurrido  cuestiones  de  samo  ¡nterév. 
que  á  esto  se  refiere  la  petición  do  los  vecinos  de  Sanfeliees. 

Sobre  las  exigencias  de  la  naturaleza  de  este  dictámen 
respecto  de  la  brevedad  con  quo  debo  expresarme,  está 
también  el  estado  poco  favorable  de  mi  salad  qae  me  obliga 
á  prometer  al  Congreso  que  diré  pocas  palabras  en  el  asun- 
to, á  pesar  de  su  importancia.  Parece  ser  que  cuando  se  li- 
quidaron á  ios  pueblos  de  la  provincia  de  Salamanca  estos 
suministros  por  las  oficinas  de  la  deuda,  se  presentó  tal 
Cantidad  de  documentos,  qae  llamó  poderosamente  la  aten- 
ción del  Gobierno.  Hay  pueblo  que  aparece  qae  suministró 
cantidades  que  valen  quizás  mas  que  todos  sus  terrenos:  y 
con  este  motivo  ya  en  el  año  de  18  47 ,  si  no  me  eqaivoco, 
el  Gobierno  de  S.  M.  ordenó  qae  una  comisión  régia  se 
trasladase  á  Valladolid  para  instruir  las  oportunas  diligen- 
cias sobre  este  negocio,  para  descubrir  los  fraudes,  si  los 
babia,  que  se  hubieran  cometido  contra  el  Estado  por  la 
fraudulenta  de  aquellos  créditos.  Esta  comisión 
no  hizo  nada  en  cumplimiento  de  sa  cometido,  y 
el  asunto  quedó  enteramente  muerto  hasta  el  año  53,  en 
que  otra  Real  órden  previno  al  gobernador  de  Salamanca 

la  liqaidacion  de  semi- 


una 


denuncia  de  an  particular,  y  ya  entone»*  no  se  iba  á  perse- 
guir solamente  A  les  fraudas  contra  el  Estado,  sino  tam- 
bién contra  aquellos  que  se  suponían  cometidos  contra  toa 
mismos  pncblos  interesados  en  tos  summ*9lros.  porqne  «si- 
tos pueblos  habían  dado  comisión  ó  poder  A  personas  deter- 
minadas para  las  liquidación*»,  y  parece  ser  que  el 
importe  de  esas  liquidaciones  ne  ha  la  gres*  do  integro  en 
las  arcas  municipales,  ya  sea  porqne  quedase  en  manos  de 
las  personas  apoderadas  para  liqnidar,  ya  sea  porqne  se 
determinara  una  inversión  extraña  en  virtud  de  contratos 
celebrados  entre  los  ayuntamientos  y  esas  terceras  per- 


Bsta  segunda  disposición  soberana  fué  provocada  per 


De  este  expediente  qne  lt»»gó  á  incoarse  con  arreglo 
á  lo  prevenido  por  la  Real  órden  de  4  8B.1,  fué  del  que  se 
ocuparon  las  Cries  constituyentes  en  sus  sesiones  de  57 
de  Enero  de  1*55.  30  del  mismo  mes  y  año  y  «n  otras  va. 
rías.  En  aquellas  Cortes  y  en  aquellas  sesiones  nad.t  pudo 
deliberarse,  sino  imndir  pasar  al  Gobierno  de  S.  M.  una  pe- 
tición; incidentemente  gs  refería  A  esto;  y  después  se  nom- 
bró una  comisión  de  t  i  Sres.  Diputados,  que  no  llegó  i 
actuar  en  el  sentido  para  que  habia  sido  nombrada.  Pero 
e(  Gobierno  de  S.  M.  ha  seguido  el  expediente  por  sos  trá- 
mites administrativos,  y  el  estado  actual  de  ese  grave  expe- 
diente es  el  que  Ita  provocado  la  psticion  que  esté  sobre 
la  mesa. 

Mi  objeto  principal,  Sres.  Diputados,  al  levantarme  é 
hablar  de  este  asunto  que  por  su  misma  naturaleza  es  muy 
de'icado,  pereque  lo  es  mucho  mas  para  la  provtneia  á  que 
pertenecen  los  pueblos  Interesados  en  él,  y  por  consiguiente 
para  m(  que  tengo  la  honra  de  formar  parte  de  su  repre- 
sentación, mi  objeto  principal .  digo,  es  llamar  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  A  quien  corresponde  él 
conocimiento  del  negocio,  sobre  las  circunstancias  especía- 
lísiinas  de  ese  expediente,  y  solamente  de  paso  combatiré  el 
dictámen  de  la  comisión  de  Peticiones,  que  conocidamente 
no  procede  en  los  términos  en  que  se  ha  formulado,  pnesto 
que  hallándose  el  expediente  A  que  se  refiere  la  petición  en 
el  Ministerio  de  la  Gobernación ,  es  un  error  el  proponer 
que  pase  al  Ministerio  de  Hacienda.  Sobre  este  punto  creo 
que  no  aventuro  mnoho  en  esperar  que  la  comisión  acce- 
derá á  retiñir  el  dictámen ,  puesto  que  contiena  una  equi- 
vocación material,  pnra  presentar  otro  en  el  sentido  que  ha 
indicado.  El  fin  con  que  quiero  llamar  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  esperando  de  S.  S.  algunas 
explicaciones,  es  el  de  que  si  al  sabode  tanto  tiempo  como 
se  lleva  en  la  instrucción  de  ese  expediente  no  se  ha  logra- 
do  poner  en  claro  los  fraudes,  ya  contra  el  Estada,  ya  contra 
los  pueblos  interesados  en  los  suministros;  si  no  ha  podido 
llegarse  á  averiguar  las  personas  que  cometieron  esos  frau- 
des ,  las  que  se  embolsaron  esas  cantidades  valiéndose  de 
Agios  y  amaños,  es  decir,  las  personas  moral  y  civilmente 
responsables ,  el  Gobierno  de  S  M. ,  mirando  con  los  ojos 
protectores  que  debe  á  los  pobres  concejales  que  forma- 
ron los  aynntamientos  en  la  época  en  que  se  hicieron  las 
liquidaciones ,  no  haga  pesar  todo  e\  lleno  del  castigo  qne 
hubiera  de  aplicar  sobre  los  verdaderos  autores ,  sobre  infe- 
lices que  tienen  en  so  abono  la  buena  fe  con  que  procedie- 
ron ,  puesto  que  desconocían  completamente  el  valor  del 
papel  para  cuya  cobranza  d;iban  comisión ,  la  ignorancia 
natural  que  hay  en  aldeas  miserables  como  estas ,  donde 
apenas  se  esnoce  lo  que  se  halla  dispuesto  en  materias  ad- 
ministrativas .  y  que  tienen  sobre  todo  en  su  abono  la  hon- 
radez y  la  pureza  con  que  se  condujeron;  porque  si  los  pue- 
blos llegaron  á  ser  defraudados .  esos  concejales  seguramen- 
te, y  la  opinión  pública  lo  dice  muy  alto,  no  llegaron  A  em- 
bolsarse ni  un  maravedí  de  las  cantidades  percibidas. 

Ahora  bien :  si  la  opinión  pública  llegó  i  exigir  una  re- 
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paracíon  y  una  indemnización  á  favor  del  Estado  ó  á  favor 
de  los  pueblos  de  parte  de  las  persona»  verdaderamente  res- 
ponsables de  los  delitos,  si  es  que  han  existido,  esa  opinión 
pública  de  seguro  se  irriUrá  considerablemente  si  la  pena 
que  no  se  lia  podido  imponer  i  los  verdadero*  autores  de  los 
hechos,  viene  á  recaer  sobre  las  familias  de  los  concejales 
de  ochenta  y  tantee  pueblos  de  la  provincia  de  Salamanca. 
Con  respecto  á  estos,  nadie  duda  qae  no  intervino  mala  fe 
de  ninguna  clase,  ni  que  tampoco  mancharon  sus  manos  to- 
mando  parte  en  el  ágío,  si  es  que  este  tuvo  lugar. 

Mas  el  caso  concreto  de  la  petición  que  indudablemente 
forma  parte  mas  ó  menos  pertinente  de  este  asunto  en  la 
forma  administrativa  que  tiene,  es  de  un  carácter  especial. 
Los  vecinos  de  Sanfelices  que  acuden  al  Congreso ,  son  par- 
ticulares qae  hicieron  los  suministros  en  virtnd  de  las  coac- 
ciones, de  les  medios  de  violencia  que  los  jefes  de  las  tropas 
ponían  en  juego  entonces  para  conseguir  lo  que  necesitaban; 
como  particulares  hicieron  los  suministros;  como  particula- 
res apoderaron  á  las  personas  que  tuvieron  por  conveniente 
para  hacer  las  liquidaciones  y  percibir  los  resultados  de  ellas, 
y  como  particulares  invirtieron  los  fondos  percibidos. 

Siendo  muy  de  notar  la  circunstancia  de  que  á  pesar 
de  ser  de  propiedad  particular  estos  suministros,  y  de  no 
haber  sido  nunea  de  fondos  municipales,  tuvieron  la  gene- 
rosidad y  el  patriotismo  de  dedicarlos  a  un  objeto  de  gran- 
de utilidad  para  un  paeblo.  Precisa  meu  te  hay  un  testigo 
muy  abonado  y  competente  de  este  hecho,  y  &¡  no  de  este 
hecho  Un  determinadamente,  de  otro  i  que  este  se  refiere. 
El  Sr.  Olózaga  tuvo  la  gloria  de  defender  al  pueblo  de  Sao- 
felices  en  el  tribunal  supremo  de  Justicia  en  una  cuestión 
importante,  do  gran  cuantía,  que  tenia  con  el  duque  de  Al- 
ba-, si  no  me  engaño,  sobre  exención  del  derecho  de  seño- 
río, llamado  Noveno,  que  importaba  muchos  miles  do 
reales. 

Pues  bien:  los  dueños  de  los  suministros  hechos,  cedien- 
do á  las  coacciones  de  los  jefes  militares,  y  que  como  de 
propiedad  particular  habían  presentado  sus  documentos  ó 
títulos  á  liquidación,  tuvieron  la  gran  virtud  de  dedicar  los 
fondos  percibidos  al  costeamienlo  de  ese  pleito  para  que  el 
pueblo  pudiera  seguirle  hasta  la  última  instancia  en  que 
quedó  ejecutada  la  sentencia,  por  medio  de  la  cual  quedó 
libre  de  una  carga  tan  pesada  .  y  tanto  mas  pesada ,  cuanto 
que  había  muchos  atrasos  pendientes  de  abono  que  impor- 
taban crecidas  cantidades. 

Pues  ahora  bien,  señores:  ¿cuál  es  la  competencia  de  la 
acción  gubernativa  encaminando  unos  procedimientos  de 
apremio  contra  esos  particulares  para  el  resultado  de  las 
cantidades  que  suministraron  y  que  después  recobraron  en 
uso  de  su  derecho,  en  uso  del  derecho  de  propiedad  parti- 
cular, empleándolos  en  objetos  de  suma  utilidad  para  la  po- 
blación? Se  ha  involucrado  el  hecho  es|iecial  del  pueblo  de 
Sanfelices  con  los  demás  pueblos  de  la  provincia,  que  yo 
no  sé  si  están  en  el  mismo  caso. 

Enhorabuena  que  cuando  se  trata  de  suministros  hechos 
por  las  municipalidades,  si  hubiera  justicia  para  hacer  la 
exacción  en  que  se  ocupa  el  Gobierno  en  la  esfera  provin- 
cial, se  hiciera;  pero  no  de  ningún  modo  respecto  á  suminis- 
tros que  tienen  una  procedencia  enteramenteprivada.de 
que  dispusieron  los  particulares  como  tuvieron  por  conve- 
niente en  mso  de  su  derecho,  y  mucho  mas  resultando  do 
esos  ejercicios  que  vendría  a  castigarse  de  una  manera  muy 
dura  una  acción  generosa  como  la  que  ejecutaron  los  peti- 
cionarios. 

Yo  espero  pues  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
tendrá  en  cuenta  estas  observaciones,  y  que  la  comisión  se 
servirá  reformar  su  dictamen  para  que  la  petición  pase  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y  sea  estimada  en  lo  que 


se  merece,  exceptuando  del  expediente  por  de  pronto  lo  que 
se  refiere  al  pueblo  de  Sanfelices. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herre- 
ra) :  Muchas  veces  con  motivo  de  las  peticiones  se  discuten 
en  el  Congreso  negocios  de  grandísima  importancia,  y  que 
solo  después  de  haber  examinado  el  expediente  y  á  los  po- 
cos dtas  de  haberlo  examinado,  puede  uno  hablar  con  de- 
tención respecto  de  aquella  materia. 

En  el  momento  de  darse  cuenta  de  las  peticiones,  he 
leído  esta  del  núm.  97  que  ha  sido  objeto  ó  materia  del  dis- 
curso del  Sr.  Herrera,  y  noté  que  en  efecto,  donde  debía 
pasar  la  exposición  es  al  Ministro  de  la  Gobernación,  y  re- 
cordó  algunos  de  los  antecedentes  del  asunto  {El  Sr.  Saavt- 
dra:  Pido  la  palabra) ,  y  sobre  esos  antecedentes  voy  i  hacer 
algunas  explicaciones  al  Congreso. 

Fsle  es  un  negocio,  como  decía  antes,  sumamente  gra- 
ve y  que  demuestra  las  dificultades  que  eneuentran  aquí  las 
autoridades,  á  pesar  de  los  grandes  medios  que  se  supone 
que  tienen  cuando  tratan  de  perseguir  cierta  clase  de  aba- 
sos. Un  gobernador  celoso  de  la  provincia  de  Salamanca  ha 
promovido  este  expediente  y  á  punto  ha  estado  de  cosía  ríe 
la  vida;  si  no  le  ha  costado  la  vida,  le  ha  costado  lo  menos 
dos  ó  tres  causas  criminales  y  la  tranquilidad  saya  y  la  de 
su  familia.  El  negocio,  sin  embargo,  es  muy  claro,  y  el  Con- 
greso conocerá  al  punto  su  importancia. 

Los  ayuntamientos  de  la  provincia  de  Salamanca  h  bian 
suministrado  á  las  tropas  durante  ¡a  guerra  de  la  Indepen- 
dencia una  porción  de  cantidades,  y  tenían  en  su  poder  los 
abonarés  que  rr presentaban  esos  servicios.  Unos  particula- 
res han  recorrido  la  provincia,  han  ido  comprando  esos  abo- 
narés por  poco  dinero,  los  han  liquidado  y  los  han  cobrado; 
y  cuando  el  Gobierno  trató  de  averiguar  el  paradero  de  esos 
fondos  que  tenían  los  ayuntamientos ,  se  encontró  que  ha- 
bían sido  enajenados  por  una  centísima  parte  de  lo  que  va- 
lían. Lo  natural  era  que  el  Gobierno  procurase  el  reintegro 
de  esas  cantidades,  si  no  de  los  recibos  do  suministros,  por- 
que ya  habían  circulado  ,  al  menos  el  importe  de  aquel  pa- 
pel. Sobre  esto  se  formó  un  expediente,  y  yo  no  puedo  dar- 
le una  idea  al  Congreso  de  lo  enmarañado  y  lo  confuso  de 
los  trámites  por  que  ha  sido  necesario  llevar  este  asunto  á 
fin  de  terminarle  con  una  resolución  que  reintegrase  á  los 
pueblos  de  las  cantidad??  perdidas.  E»t»  expediente  vino  al 
Congreso  en  el  año  de  1  855,  ha  pasado  á  los  tribunales,  á 
la  dirección  de  la  deuda,  al  Consejo  de  BsUdo;  todo  el 
mando  lo  ha  examinado  con  un  exquisito  celo,  con  el  pro- 
pósito de  ponor  el  asunto  en  claro,  y  cada  vez  el  asante 
resultaba  mas  embrollado. 

Este  negocio  estaba  á  punto  de  resolverse  cuando  tuve 
la  honra  de  ser  llamado  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  y 
me  pareció  que  lodo  aquel  embrollo  nacía  de  querer  reu- 
nir en  un  expediente  solo  los  intereses  de  ochenta  y  Untos 
ayunUmíentos,  y  le  dije  entonces  al  gobernador  de  Sala- 
manca: iDéjese  V.  del  expediente  general;  no  envié  V.  nada 
á  los  tribunales,  porque  á  eso  llegaremos  en  su  dia;  exija 
V.  las  cuentas  primero  i  un  ayunUmienlo  y  sucesivamente 
á  los  demás;  pero  sin  pasar  al  segundo  sin  haber  terminado 
el  expediente  con  el  primero.»  Hasta  aquí,  como  ve  el  Con- 
greso, el  Gobierno  no  hace  mas  que  cumplir  con  su  deber; 
buscar  por  los  medios  que  se  le  conflan  la  manera  de  rein- 
tegrar lus  fondos  municipales  de  esos  pueblos.  ¿Van  á  re- 
sultar de  esto  vejaciones?  Es  indudable;  ha  de  haber  muchos 
inocentes  complicados  en  esa  especie  de  pesquisa  general 
que  se  ha  de  hacer  por  los  pueblos  de  la  provincia  de  Sala- 
manca para  llegar  á  encontrar  los  verdaderos  autores  de 
esa  estafa;  pero  cuando  los  pueblo*  hayan  obrado  de  buena 
fe,  me  parece  á  mí  que  han  de  encontrar  fácilmente  el  ca- 
mino para  salir  de  ese  conflicto. 
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Se  trata,  por  ejemplo,  del  pneblo  de  Snnfolices,  y  dice 
el  Sr.  Herrera:  «esos  suministros  eran  suministros  de  par 
ticulares,  ¿qué  tiene  U  administración  que  ver  en  eso?» 
Y  yo  contesto  al  Sr-  Herrera:  si  en  efecto  los  suministros 
del  pueblo  d<?  Sanfelices  eran  suministros  de  particulares, 
con  presentar  esa  excepción  ante  la  autoridad  y  demostrar- 
le el  negocio.se  habrá  concluido;  los  particulares  habrán 
dispuesto  de  sus  intereses  según  les  haya  parecido  conve- 
niente: si  quisieron  vender  por  uno  lo  que  valia  veinte,  han 
usado  de  su  derecho ;  ni  la  administración  ni  nadie  tiene 
molivu  para  quejarse.  Yo  tengo  mis  dudas  sin  embargo, 
pesar  de  las  aseveraciones  del  Sr.  Herrera,  de  que  sean  su- 
ministros de  particulares,  porque  recuerdo  que  hace  años 
tuve  ocasión  de  examinar  asuntos  de  esa  especie,  y  me  pa. 
rece  que  ha  de  haber  dos  ó  tres  ó  mas  órdenes  dadas  por  el 
Ministro  de  Hacienda  Sr.  Ballesteros,  y  repetidas  posterior- 
mente, en  tas  cuales  se  prohibía  la  liquidación  de  los  su- 
ministros de  particulares  y  se  mandaba  á  los  ayuntamien- 
tos que  liquidasen  todos  los  suministros,  para  luego  ellos 
distribuir  á  los  particulares  que  les  hubiesen  adelantado  les 
fondos. 

Por  regla  general,  ningún  ejército  pide  suministros  i  un 
particular;  los  pide  á  la  municipalidad,  y  la  municipalidad 
los  reparte  después  entre  los  vecinos  de!  pueblo;  de  manera 
que  el  Estado  no  tiene  obligaciones  con  los  particulares,  las 
tiene  con  los  ayuntamientos,  y  los  ayuntamientos  á  su  vez 
las  tienen  con  los  particulares;  y  por  esta  razón,  recuerdo 
que  ha  de  haber  alguna  disposición,  dictada  con  el  propósi- 
to que  acabo  de  indicar.  No  sé  si  mi  memoria  me  será  in- 
fiel, y  si  habrá  alguna  confusión  en  lo  que  acabo  de  mani- 
festar al  Congreso.  Pues  bien:  los  de  Sanfelices ,  sea  de  mi 
opinión  lo  que  quiera,  los  de  Sanfelices,  si  demuestran  que 
los  suministros  eran  propiedad  particular,  nadie  podrá  diri- 
gir los  procedimientos  contra  ellos,  y  si  se  han  dirigido  equi 
vocadamente  se  suspenderán. 

Pero  supongamos  que  los  suministros  no  son  de  parti- 
culares, y  que  los  ayuntamientos  de  buena  fe  los  han  enaje- 
nado; pues  yo  no  exijo  mas  que  una  cosa  á  esos  ayunta- 
mientos: que  me  digan  á  quién  los  han  enajenado;  porque 
si  los  ayuntamientos  tienen  derecho  á  que  el  Gobierno  tes 
considere  y  qoe  la  administración  mire  con  equidad  á  los 
individuos  de  las  corporaciones  municipales,  que  unas  veces 
por  error  y  otras  por  celo  pueden  cometer  faltas,  estos 
tienen  el  deber  de  ilustrar  al  Gobierno  dándole  las  noticias 
necesarias  y  poniéndole  en  camino  de  encontrar  á  los  cri- 
minales y  estafadores,  si  los  ha  habido  en  el  asunto  de  que 
se  trata. 

El  dia  que  Ion  ayuntamientos  me  digan:  hemos  vendido 
los  suministros  á  X  6  Z,  los  procedimientos  se  dirigirán 
contra  esos  particulares  que  los  hayan  adquirido. 

Esto  es  cuanto  tengo  que  contestar  a)  Sr.  Herrera  en  el 
dia  de  hoy,  en  un  punto,  como  he  dicho  antes,  muy  enma- 
rañado, fiando  solo  en  mi  memoria,  y  por  consiguiente  pue- 
do haber  cometido  tal  vez  alguna  equivocación  en  la  rela- 
ción de  los  hechos. 

El  Sr.  HERRERA  Debo  dar  las  gTacias  al  Sr.  Ministro 


de  lia  Gobernación,  no  solo  por  las  explicaciones  que  ha 
tenido  la  bondad  de  dar,  sino  también  por  el  ofrecimieuto 
que  se  ha  servido  hacer  de  que  el  apremio  se  suspenderá 
respecto  al  pueblo  de  Sanfelices,  á  calidad  de  admitir  jus- 
tificacion  sobra  la  procedencia  de  los  suministros. 

S.  S.  además  se  ha  ocupado  da  algunos  accidentes  in- 
gratos de  ese  expediente,  y  basta  ha  citado  á  un  goberna- 
dor que  precisamente  se  ha  hecho  célebre  por  causa  de 
este  negocio,  que  ha  tenido  disgustos  ,  cautas  criminales 
contra  sí,  y  no  sé  qué  mas  cosas.  Yo  no  he  querido  indicar 
ni  remover  ninguno  de  esos  pormenores  ,  porque  no  con- 
ducían al  objeto  de  mi  discurso,  si  merece  este  nombre  lo 
que  sencillamente  he  manifestado,  porque  lo  que  yo  tíni- 
camente quería  era  llamar  la  atención  del  Gobierno  sobre 
la  inocencia  ,  sobro  la  completa  inculpabilidad ,  y  por  con- 
siguiente irresponsabilidad  legal  ,  de  los  concejales  que  ce- 
dieron el  papel  sin  conocer  su  valor  ,  que  ignoraban  las 
fórmulas  administrativas,  porque  son  hombres  del  campo, 
vecinos  miserables  y  atrasadas  aldeas  .  y  en  fin  ,  sobre  el 
carácter  excepcional  del  caso  relativo  al  pueblo  de  San- 
felices. 

El  Sr.  SAAVEDRA  MENESES  :  La  comisión,  cuando 
ha  recibido  esta  petición,  vió  que  lo  que  en  ella  se  consig- 
naba era  que  estaban  los  créditos  pendientes  de  liquida- 
ción, y  por  eso  dijo:  pase  al  Ministerio  de  Hacienda,  que  es 
donde  esta  liquidación  debe  rectificarse;  pero  puesto  qne 
la  liquidación  ya  está  hecha  y  que  el  expediente  relativo  á 
esos  créditos  ha  pasado  al  Ministerio  de  la  Gobernación, 
según  resulta  de  la  discusión ,  no  tiene  inconveniente  en 
admitir  que  pase  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  OLÓZAOA  :  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  Dis- 
pense V.  S.:  teniendo  acordado  el  Congreso  reunirse  en 
secciones,  se  suspende  esta  discusión.» 


Se  recibió  con  aprecio,  acordando  que  se  archivase,  un 
ejemplar  del  octavo  cuaderno  de  los  Monumentos  arquüecti- 
meo»  de  Expaho,  que  remitía  el  señor  vocal  secretario  de  la 
comisión  de  monumentos,  D.  Manuel  de  Astas. 


Igualmente  se  recibieron  con  aprecio,  acordando  que  se 
archivasen,  cuatro  ejemplares  del  Anuario  astronómico  de 
i  860  y  I86t,  que  remitía  el  señor  director  del  Observato- 
rio astronómico  de  Madrid,  D.  Antonio  Aguílar. 


Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  ,l,opex  Ballesteros):  Orden 
del  dia  para  el  lunes:  Continuará  la  discusión  del  dictamen 
sobre  gobierno  de  las  provincias  y  demás  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y  cuarta). 
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DIARIO 


DELAS 


SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas,  presentadas  al  dictamen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  para  el  go- 
bierno de  las  provincias,  desde  el  día  8  de  Febrero,  en  que  se  recopilaron  en  el  Apcudice 
tercero  al  Diario  núm.  91  todas  las  míe  se  habían  presentado  desde  que  se  leyó  el  dieiá- 
men  de  la  comisión  al  Congreso,  basta  el  dia  i  de  Marzo. 


tt  mrl. 


Pedimos  al  Congreso  se  sirva  acordar  ta  siguiente  en- 
al  proyecto  de  ley  de  gobierno  de  las  provincias. 
En  el  primer  párrafo  del  art.  3.\  después  de  «Oran  Cana- 
rn,»  se  suprimirá  el  resto  del  párrafo ,  poniendo  en  su  lu- 
gar: «habrá  subgobernadores  solo  por  medio  de  una  ley 
que  marque  sus  atribuciones;  podrán  establecerle  en  cual- 
«foier  punió  donde  •  •  avengan.» 

Palacio  del  Congreso  9  de  Febrero  de  «861.— Félix 
Garría  Gómez.  —  B.  Ferraiulez.=Juan  Federico  Mutiladas.— > 
Francisco  Fernandez  Blanco.  =  Manuel  Benedito  —  Juan 
Sania  Cruz.=Francisco  De  Pedro. 


■  I  nrl.  #.\  ,,<,,  t  ,tf<> 


-itrl  «rttof 


Pedimos  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  siguiente  en- 
al  proyecto  de  ley  de  gobierno  de  las  provincias.  En 
«I  párrafo  segundo  del  art.  3.*,  donde  dice:  ty  á  propuesta 
de  la  diputación  provincial,»  se  sustituirá  con  «de 
tos  diputados  provinciales,  que  continuarán  no  obs- 
te siendo  diputados.» 

Palacio  del  Congreso  9  de  Febrero  de  1 861  .—Félix 
mez.=B.  Ferrandez.—Juan  Federico  Muntadas.— 
el  Benedito. --Meliton  Marlin.=Juan  José  Santa  Cruz. 


«tagarno*  al  Congreso  que  á  continuación  del  art.  6.'  de 
b  ley  para  el  gobierno  de  las  provincias,  se  sirva  adicionar 

■  Es  ¡«compatible  el  desempeño  de  las  funciones  de  go- 


bernador de  provincia  coa  el  ejercicio  de  cualquier  mando 
militar,  excepto  en  casos  extraordinarios  previstos  en  las 
leyes. » 

Palacio  del  Congreso  20  de  Febrero  de  I86(.— liannet 
Benedilo.=Rascon.— Márquez  Navarro.=>Alonso  Navarro.*— 
Juan  Toran.«=F.  De  Pedro.— L.  Frau.» 


ti  art.  ».'.  f**irmfo 
/><  /*<  <//  .». 

Tenemos  el  bonor  de  proponer  al  Congreso  la  «¡guíenle 
enmienda  al  art.  9.*,  párrafo  segundo  del  proyecto  de  ley 
para  el  gobierno  de  las  provincias. 

En  el  mencionado  párrafo  se  dirá:  «En  casos  de  urgen- 
cia, y  cuando  e¡  Ministro  no  hubiese  usado  de  esta  facultad, 
el  presidente  del  consejo  provincial  ejercerá  las  funciones  de 
gobernador.»— De  Pedro.— iPaz.=Cascajares.—Salazar.=R¡- 
vero  Cidraque.—Toran —Leis. 


ti  at'l.  ti  y  mlévinn  <t<  l  eap*l«lit  ##  ,  tt 
luí»  *»  tfumt».    Hit  Sr.  fferel  Zamara. 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  suprimir  el  párrafo  no- 
veno del  arl.  » I  de  la  ley  de  gobiernos  de  las  provincias,  y 
adicionar  el  capítulo  II  del  título  segundo  de  la  misma  coa 
el  articulo  siguiente. 

Art...  «El  gobernador  no  podrá  delegar  las  atribuciones 
y  facultades  que  tiene  por  esta  ley,  sino  en  los  casos  y  en 
la  forma  prevenidos  por  el  art.  9.'  de  la  misma ,  y  confor- 
me á  lo  que  determina  la  ley  de  orden  público.  Podrá  úni- 
camente dar  comisión  para  fuera  de  la  capital  de  la  provin- 
cia sin  gravámen  del  presupuesto  municipal  ó  provincial, 
y  sin  perjuicio  de  las  faculUdes  que  corresponden  á  los  al- 
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caldos  ó  á  los  que  hagan  sus  veces,  como  presidentes  de  los 
ayuntamientos,  ,í  cualquier  empleado  del  orden  civil,  niein- 
pre  que  ocurra  alguno  de  los  rasos  siguientes : 

Primero.  «Cuando  se  hubiese  alterado  gravemente  el 
orden  público,  y  no  hubiera  sido  bastante  para  restablecer- 
lo la  autoridad  municipal  ó  la  judicial  del  partido. 

Segundo.  «Cuando  so  hubiere  declarado  oficialmente 
alguna  epidemia. 

Tercero.  «Cuando  se  hubiere  denunciado  algún  abuso 
grave  en  la  administración  municipal,  y  fuere  necesario  el 
examen  de  cuentas,  la  comprobación  de  documentos  ó  cual- 
quier otro  acto  de  la  administración  preventiva.  La  comi- 
sión en  este  último  caso  do  podrá  durar  mas  de  treinta 
dias,  ni  desempeñarse  en  los  cuarenta  anteriores  á  las  elec- 
ciones. » 

Palacio  del  Congreso  S 5  de  Febrero  de  t86t.=»Feli- 
ciano  Pérez  Zamora.  =J.   Ualmaseda.  —  Joaquín  María  de 
Paz. —José  del  Rio  y  González. -««Tomás  de  la  Calzada  y  Ro 
driguez.— Gíims  Orozco— Juan  Toran. 


Al  arl.  II.  ¡tñt 

f.-ttt-ftit  f.nimz. 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  acordar  h  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  do  ley  de  gobierno  de  las  provincia-.  En 
el  párrafo  segundo  del  art.  t I ,  donde  dice:  «  y  con  tal  que 
no  se  opongan  á  ello,»  so  sustituirá:  *y  conforme  a  las  fa- 
cultades que  en  cada  caso  le  concedan  respectivamente.» 

Palacio  del  Congreso  9  de  Febrero  de  |  86 1  .«--Félix 
tiarcía  Gómez  — B.  Ferrandez.=Juan  Federico  Mutiladas.— 
Francisco  Fernandez  Blanco  —Manuel  bVnedito.— Melilon 
Martin.— Juan  José  Santa  Cruz. 


ti  ni-l.  II,  párrafo  *<■  !,„,<>.         i  Mr.  *v- 


Pedimos  al  Congreso  que  en  el  art.  I  i ,  párrafo  sétimo, 
donde  dice:  «hasta  el  máximtin  de  treinta  dias,»  se  sustituya 
la  frase:  «hasta  el  máximun  de  seis  dias.» 

Palacio  del  Congreso  Jt  de  Febrero  de  1861.— L.  Ft- 
guerola.— Cárlos  María  de  la  Torre.— Mariano  Ballesteros.— 
P.  Calvo  Asensto— Pedro  Forgas  y  Pul?.— José  María  Vera.— 
Antonio  Castell. 


Al  nrl.  1 1 , ¿«Mi -t  nf»  normo — it,  t  s#  .  ite- 


Rogamos  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  en- 
unenda  al  párrafo  noveno  del  art.  ti  de  la  ley  para  el  go- 
bierno de  las  provincias : 

«Enviar  de  entre  los  diputados  y  consejeros  provincia- 
les y  empleados  de  Orden  civil  y  de  Real  nombramiento, 
delegados  temporales  á  los  pueblos  de  la  provincia ,  con  el 
fin  de  conservar  el  orden  público  ó  inspeccionar,  sin  facul- 
tad resolutiva,  la  administración  municipal ,  cuando  tuviere 
noticia  de  abusos  graves  en  la  misma. 

«Estos  delegados  no  podrán  gravar  el  presupuesto  mu- 
nicipal ni  el  provincial  con  sueldos  ni  dietas-  su  residen- 
cia en  el  p»eblo  no  podrá  exceiier  de  setenta  dias.  oi  te- 


ner lugar  durante  las  elecciones,  ni  en  los  cuarenta  dias 
anteriores  á  las  mismas,  i  no  ser  en  caso  do  epidemia  de- 
clarada ó  de  haber  estallado  algún  desorden  público  de  gra- 
vedad. D 

Palacio  del  Congreso  J5  de  Febrero  de  I  86 1  ,=-Manuel 
Benedilo.— Bivero  Cidraque.  -~  A1oiim>  Navarro.  —  Eulogio 
Benayas.—Antonio  Homero  Ortiz.— Francisco  De  Pedro.— 
Modesto  Lafuenle. 


If 


.  ftmrmfn  i 


Pedimos  al  Congreso  se  sirva  aprobar  que  en  el  párrafo 

noveno  del  art.  1 1 ,  donde  dice  «ó  promover  la  buena  ad- 
ministración ,»  se  sustituya  con  la  siguiente  enmienda  :  «ó 
inspeccionar  la  administración. » 

Palacio  del  Coivgreso  3C  de  Febrerude  I  861  .—Joaquín 
Cárrias.-  Kamon  Zotnlla  del  Arbol.  Mariano  de  Osorio 
Orense.— M.  J.  Arteaga.— Ambrosio  González.— Mariano  P. 
de  los  Cobos.— Miguel  Alegre. 


Al 


Mr. 


Pedimos  al  Congreso  que  después  de  las  palabras  «Mi- 
nistro de  la  Gobernación,»  so  añadan  las  siguientes: 
ceptoando  lo*  delitos  de  exacción  legal ,  falsedad  de 
electorales,  percej^ion  do  multas  cu  dinero,  fraudes  y  coac- 
ciones electorales  y  atentados  coutra  la  seguridad  individual 
ó  la  inviolabilidad  del  domicilio.» 

Palacio  del  Concreso  íi  de  Febrero  de  t  H  G  t  .^Pascual 
Madoz.=^Cárlos  María  de  la  Torre  —-«Antonio  Castell. =Pedro 
Forgas  y  Puig  — Salusliouo  de  Olózaga.-» -José  María  Vera.— 
Mariano  Ballesteros. 


Mr.  \n, 


Al 

Pedimos  al  Congreso  que  en  el  proyecto  de  ley  para  el 
gobierno  de  las  provincias  admita  la  siguiente  enmienda: 

El  art  20  se  redactará  en  estos  términos: 

«Las  diputaciones  provinciales,  como  corporaciones  eco- 
nómico-administrativas, tendrán  en  los  negocios  de  interés 
propio  y  exclusivo  de  su  provincia  respectiva  ó  de  cualquiera 
de  los  pueblos  ó  ayuntamientos  de  la  misma  las  faeu  liados 
que  les  atribuye  In  presente  ley.* 

Palacio  del  Congreso  15  de  Febrero  de  1861.— Alomo 
Navarro. —Félix  Cascajares.— Luis  Franco  y  López.—  B.  Fer- 
randez  —Feliciano  Pérez  Zamora. - 
Toran 


_t#  ar-f.  *«./><■/  Mr.  *mn 

Pedimos  al  Congreso  qoe  en  el  proyecto  de  ley 
gobierno  de  las  provincias ,  se  sirva  admitir  la  siguiente 
mienda: 

El  art.  50  se  redactará  en  estos  términos: 
°L«s  diputaciones  provinciales, 


para  el 
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nóinico-adiuinistrativas,  tendrán  eo  los  negocios  de  interés 
de  su  provincia  y  de  los  pueblos  de  la  misma  las  atribucio  - 
nesque  les  concedo  la  presente  ley.» 

Palacio  del  Congreso  í.'i  de  Febrero  de  I  8 64.*-  Alonso 
Navarro.— Manuel  llenedilo.=l.uis  Franco  y  López.  =»=B. 
Ferraudez.  =Juan  Torau.=Feliciauo  Pcrez  Zamora. —Félix 
Cascajares. 


ir  arl.      — nrt  Sr.  #»•#«. 

Tenemos  la  honra  de  proponer  la  siguiente  enmienda 
al  art.  t<>  del  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de  las  pro- 
vincias. 

Dirá  dicho  art.  SO. 

«Las  diputaciones  provinciales  entenderán  coino  cor- 
poraciones económico-administrativas  en  todos  los  negocios 
de  interés  peculiar  de  su  provincia,  en  la  aprobación  de  los 
presupuestos  y  cuentas  de  los  ayuntamientos  que  la  com  ■ 
pongan,  y  en  lodos  los  asuntos  relativos  A  los  mismos  para 
los  cuale»  les  faculte  esta  ley  y  la  de  orgauizacion  y  atri- 
buciones de  las  corporaciones  municipales.  0 

Palacio  del  Congreso  4.*  de  Marzo  de  4  86  1. —José 
Polo. ^-Joaquín  María  de  Paz.— Feliciano  Pérez  Zamora  .= 
Salazar.— J.  Baluuseda.=>M.  Fages— A.  Barroeta. 


it  /'tul»  ternera,  capital»  i,  artécalot 
IO  ff  ti.   Miet  Sr.  Cmt«/f:  de  la  Vega. 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
tnieuda  á  los  dos  artículos  del  titulo  tercero,  capítulo  I,  del 
proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de  las  provincias. 

El  art.  ÍO  se  redactará  del  modo  siguiente: 

«Las  diputaciones  provinciales,  como  corporaciones 
económico-administrativas  y  observando  lo  prevenido  en 
las  leyes,  reglamentos  y  disposiciones  generales  para  su 
ejecución,  conocerán  en  los  negocios  de  interés  propio  y 
exclusivo  de  su  provincia  respectiva,  y  resolverán  como 
corporaciones  superiores  de  los  ayuntamientos  sobre  todo 
lo  relativo  á  la  administración  municipal.» 

El  art.  i 1  se  redactará  en  esta  forma: 

«Las  diputaciones  provinciales  serán  permanentes  y  se 
renovarán  por  mitad  cada  dos  años.  Se  compondrán  del  go- 
bernador de  la  provincia,  que  las  presidirá  con  voto  para 
decidir  los  empates;  de  un  diputado  y  un  suplente  por  cada 
55.000  almas  de  población,  y  de  un  secretario  elegido  por 
la  misma. 

•  Los  suplentes  reemplazarán  á  los  propietarios  cuando 
vacaren  sus  cargos. 

>En  ninguna  provincia  podrá  ser  menor  de  siete  dipu- 
tados el  número  de  los  que  hayan  de  componer  la  dipu- 
tación. 

«Cuando  el  gobernador  no  asistiere  á  la  sesión  ,  será 
presidida  la  diputación  por  el  decano  de  la  misma.» 

Palacio  del  Congreso  4 .'  de  Marzo  de  4  8  64  .=Gonza  - 
lez  de  la  Vega  — P.  Madoz.=»M.  R.  Zorrilla.==Cárlos  María 
de  la  Torre— P.  Calvo 
•i.  Agoirre. 


.11  lítala  tercero,  <  ti/nfnto  11.  ni'fi'm- 
/©»  tt  y  t9 — Bel  Mr.  Figaeratm. 

Pedimos  ni  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  eu- 
mienda  á  los  dos  primeros  artículos  del  título  tercero,  ca- 
pitulo II  <lel  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de  las  pro- 
vincias: 

Art.  ti.  «El  cargo  de  diputado  provinciales  honorífico, 
gratuito  y  sujeto  á  responsabilidad. 

Art.  3.3.  »Son  elegible»  para  diputados  provinciales  lo- 
dos los  vecinos  de  In  respectiva  provincia  mayores  de  15 

años. 

Palacio  del  Congreso  4 .' de  Marzo  de  4  864.=»L.  Figue- 
rola.=Cárlos  María  de  la  Torre. «^González  dr  la  Vega.— 
Práxedes  Mateo  Sagasta.-=  Pedro  Calvo  Asensio.—  Ginés 
Orozco.i 


Al  l'fufn  terrera,  eaailala  i  i  i.  ar tiru- 
lo* ttt  V   i?.--  Hr/.Sr.  S/fi/(iW,.. 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda á  los  dos  primeros  artículos  del  titulo  tercero,  ca- 
pitulo 111  del  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de  las  provin- 
cias : 

Art.  14),  «Las  elecciones  ordinarias  comenzaián  el  pri- 
mer domingo  del  mes  de  Noviembre  del  nño  en  que  corres- 
pondan, prévia  convocatoria  del  gobernador  de  la  provin- 
cia, á  la  misma  hora  y  conforme  al  método  que  establezca 
la  ley  electoral  para  las  elecciones  de  Diputados  á  Corles. 

Art.  87.  »Para  la  elección  de  diputado*  provinciales 
servirán  las  listas  de  electores  para  Diputados  á  Cortes  que 
hubiesen  sido  ultimadas  en  Li  época  que  señale  la  ley  elec- 
toral, las  cuales  se  imprimirán,  expenderán  y  serán  publi- 
cadas en  todos  los  pueblos  de  los  respectivos  distritos.» 

Palacio  del  Congreso  4.'  de  Marzo  de  4  86  1  .—Práxedes 
Maleo  Sagasta.— Cárlos  María  de  la  Torre.— Pedro  Calvo 
Asensio— González  de  la  Vega.  •=  Mariano  Ballesteros. = 
L.  Figuerola.— Ginés  Orozco.» 


1  /  arl.  ta — Url Sr.  trteaga. 

Rogamos  al  Congreso  que  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  al  art.  30  del  proyecto  de  ley  para  la  organiza- 
ción de  las  diputaciones  provinciales: 

«Será  nula  la  elección  de  diputados  provinciales  en  la 
que  no  haya  lomado  parte  la  mayoría  absolula  de  los  elec- 
tores del  distrito,  procediéndose  en  este  caso  á  segunda 
elección  dentro  del  término  de  veinte  días,  y  cualquiera  que 
sea  el  número  de  los  que  en  este  último  aclo  se  presenten 
á  votar,  elegirá  á  las  personas  que  ban  de  desempeñar  el 
cargo  de  diputado  provincial.» 

Palacio  del  Congreso  i  de  Febrero  de  1  864  .=M.  J.  Ar- 
teaga.=Fraücisco  Fernandez  Blanco.— Román  Goicoerro  - 
lea.=*Francisco  1 . 1  andallana.—Eusebio  de  Solazar  y 
redo.=Constantiuo  de  Ardanaz.— Fidel  de  Sagarminaga. 


ti  art.  »Mfí 


fn  |>/->»mí  »■<>.  g  al* 
-Ihel  Sr.  latera  g 


I  art.  *8, 


Pedimos  al  Congreso  se  sirva  acordar  las  siguientes  en- 
miendas á  los  artículos  55  y  58  del  dictámen  de  la  eotai- 
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¿ion  sobre  el  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de  las  pro* 

vincias. 

Al  párrafo  primero  del  art.  55,  se  añadirá:  tel  cual  no 
podrá  aumentar  el  Gobierno  en  los  gaMos  obligatorios,  sin 
la  conformidad  expresa  de  la  diputación,  sino  en  los  deter- 
minados casos  siguientes: 

«Cuando  se  creare  un  nuevo  establecimiento  provin- 
cial, ya  sea  de  instrucción,  ya  penal  ó  ya  de  beneficencia. 

«Cuando  se  estableciese  un  museo  provincial. 

«Cuando  una  ley  disponga  algún  gasto,  por  regla  ge* 
neral. 

«Todos  los  demás  gastos  obligatorios  podrá  disminuirlos 
la  diputación:  pero  con  el  limite  de  que  las  plantillas  del 
personal  y  el  importe  del  material  de  estos  gastos  no  se  han 
de  fijar  en  menos  cantidad  de  la  que  se  haya  aprobado  y 
regido  en  el  presupuesto  mas  reducido  de  uno  de  los  cuatro 
años  anteriores.' 

Al  art.  58  en  su  párrafo  primero,  se  añadirá:  «En  la 
parte  cuya  resol uciou  no  corresponde  á  la  diputación, 
segun  el  párrafo  primero  del  art.  55  de  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  2  4  de  Febrero  de  t86t.==Juan 
Valero  y  Soto.-=-José  Escrig.-—  Juan  Ribo.— Sebastian  de  la 
Fuente  Alcázar.— Manuel  García  Maceira.-»Juan  Cavero.=- 
José  Polo. 


•  #  tV/Mfo  f««#-e«?**o,  mi*»'tulo  #,  ai'lt'ruto»  Si, 
J«,  «*,  SH,  S»  y  uo.    SK-t        Cnlr»  Am*»nio. 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda á  los  artículos  del  título  tercero,  capitulo  1  del 
proyecto  do  ley  para  el  gobierno  de  las  provincias: 

Art.  55.  «l.as diputaciones  provinciales,  observando  lo 
prevenido  en  las  leyes ,  reglamentos  y  disposiciones  genera- 
les para  su  ejecución ,  conocerán  y  resolverán  sobre 

Primero.  «La  validez  6  nulidad  de  las  actas  de  elección 
de  sus  individuos  y  la  aptitud  legal  de  e¿>tos.  Los  acuerdos 
que  sobre  este  particular  adopten .  solo  podrán  reformarse, 
á  instancia  del  interesado,  por  el  Consejo  de  Ministros,  oyen- 
do necesariamente  al  consejo  de  Estado. 

Segundé.  «La  elecciou  y  separación  de  todos  sus  em- 
pleados y  dependientes. 

Tercero.  «I.a  administración  de  todos  los  bienes  de  la 
provincia,  su  venta  ó  permuta,  y  el  modo  de  disfrutarlos  y 
aprovecharlos,  donde  no  estuviese  establecido  de  ante- 
mano. 

C'iarto.  «La  administración  de  los  fondos  de  la  provin- 
cia, y  su  inversión  conforme  al  presupuesto  aprobado. 

QointO.  «Los  repartimientos  de  contribuciones  genera- 
les y  proviuciales  entre  los  pueblos  de  la  provincia. 

Sexto.  «La  distribución  entre  los  mismos  pueblos  del 
contingente  de  hombres  que  se  señale  á  la  provincia  para 
el  leeraplazo  del  ejército  y  demás  cuerpos  de  la  fuerza  pú- 
blica. 

Sétimo.  .La  creación  ó  -uspension  de  establecimientos 
provinciales  de  instrucción,  beneficencia  d  de  cualquiera 
otra  clase. 

Octavo,  i  La  construcción,  conservación  y  reparación  de 
las  carreteras,  ferro  can  ¡les  y  demás  obras  provinciales. 

Noveno.  «Los  caminos  vecinales  quo  interesen  á  mas 
de  un  pueb'o  de  la  provincia,  previa  audiencia  de  todos 
los  interesados. 

ÍWcimo.  «Sobre  los  domas  asuntos  que  sean  de  interés 
exclusivo  de  la  provincia,  ó  que  les  encomienden  las  leyes. 

Art.  r,6.    «También  conocerán  y  resolverán  las  diputa- 


ciones provinciales,  como  corporaciones  superiores  de  los 
ayuntamientos,  sobre  los  particulares  siguientes: 

Primero.  >La  validez  ó  nulidad  de  las  elecciones  muni- 
cipales,  incapacidad  y  excusa  de  los  concejales  nom- 
brados. 

Segundo.  «La  creación  de  nuevos  ayuntamientos,  supre- 
sión de  los  existentes,  unión  y  segregación  de  pueblos,  se- 
ñalamiento y  rectificación  de  sus  términos. 

Tercero.  «La  aprobación  de  los  presupuestos  y  cuentas 
municipales. 

Cuarto.  «La  aprobación  de  los  acuerdos  de  los  ayunta- 
mientos para  la  venta,  permuta,  variación  de  deslino  ó  apro- 
vechamiento de  las  propiedades  de  los  pueblos. 

Quinto.  «La  revisión  y  aprobación  de  los  dema.s  acuer- 
dos municipales  que  la  requieran,  segun  la  ley  orgánica 
determine,  ó  contra  los  cuales  medie  reclamación  de  ter- 
cero. 

Sexto.  «Sobre  las  reclamaciones  contra  los  acuerdos  de 
los  ayuntamientos  relativos  á  los  repartimientos  individua- 
les de  todas  las  cargas  públicas,  y  sobre  las  demás  de  que 
deberán  conocer  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  57.  «Los  acuerdos  de  las  diputaciones  provinciales 
en  los  negocios  de  su  competencia  serán  ejecutivos  sin  ul- 
terior recurso,  á  excepción  de  los  casos  siguientes: 

Primero.  «Los  contratos  de  empréstito  y  derramas  que 
excedan  de  la  cantidad  permitida  por  la  ley  para  gastos  pro- 
vinciales ó  municipales.  Los  acuerdos  lomados  sobre  estos 
puntas  por  las  diputaciones  deberán  ser  aprobados  por 
una  ley. 

Segundo.  «El  repartimiento  de  hombres  y  dinero  entre 
los  pueblos  ó  la  provincia,  en  los  cuales,  sin  suspender  su 
ejecución,  cabe  el  recuiso  de  agravio  al  Gobierno. 

Tercero.  «Los  acuerdos  que  se  refieran  i  la  forraaciou 
de  nuevos  ayuntamientos,  supresión  de  los  existentes,  in- 
corporación ó  Segregación  de  unos  pueblos  á  otros,  y  seña- 
lamiento ú  rectífica.-ion  de  término  de  los  pueblas,  se  some- 
terán á  la  aprobación  del  Gobierno. 

«Igual  aprobación  requerii.iu  las  obras  y  ca.;.¡nos  veci- 
nales que  comprendan  mas  de  un  pueblo,  cuando  no  hu- 
biese conformidad  entre  la  diputación  provincial  y  los  ayun- 
tamientos, ó  entre  estos. 

Cuarto.  «I^is  acuerdos  qu^  tengan  porobjelo  la  crcaeion 
ó  supresión  de  establecimientos  provinciales,  la  variación 
de  destino  ó  de  aprovechamiento  de  las  propiedades  de  la 
provincia  ó  de  los  pueblos,  y  las  obras  y  caminos  provin- 
ciales, se  pondrán  en  conocimiento  del  gobernador  civil,  el 
cual  podrá  suspenderlos  por  justas  causas,  en  cuyo  caso  ne- 
cesitarán la  aprobación  del  Gobierno  ,  oyendo  al  consejo  de 
Estado. 

Quinto.  -Todos  los  que,  por  perjudicar  derechos  civiles, 
sean  de  índole  contenciosa.  En  estos  casos  queda  expedita  á 
los  interesados  la  vi»  contencioso  adininistrativa,  ó  bien  la 
de  acudir  á  otro  tribunal  que  sea  competente  para  el  cono- 
cimiento de  los  asuntos  en  cuestión. 

Art.  58.  «Las  diputaciones  provinciales  serán  necesaria- 
mente oídas: 

Primero.  «Sobre  la  demarcación  de  los  límites  de  la  pro 
vincia  y  de  los  partidos  judiciales,  y  señalamiento  ó  varia- 
ción de  la  capital  de  aqnelln  6  de  estos. 

Segundo  «Para  la  creación  ó  supresión  ,  dentro  de  la 
provincia  ,  de  establecimientos  de  instrucción  pública  .  be- 
neficencia, corrección  ú  otros  de  utilidad  c  neral  ,  sosteni- 
dos por  el  Estado. 

Tercero.  » En  los  expedientes  sobre  obras  públicas  de 
todas  clases,  en  que  sea  contribuyente  la  provincia  junta- 
mente con  el  Estado,  6  que  se  hayan  de  construir  dentro  de 
su  territorio,  aunque  nada  pague  por  sus  gastos. 
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Arl.  89.  iLasdipufaciones  provinciales  elegidas  después 
de  publicada  la  nueva  ley  orgánica  volarán  y  remitirán  á 
la  aprobación  del  Gobierno  el  presupuesto  ordinario  anual 
de  los  gastos  é  ingresos  de  la  provincia.  Bsle  presupuesto  se 
considerará  permanente:  sin  embargo,  podrán  las  diputacio- 
nes acordar  cada  año  las  alteraciones,  modificaciones  y  va- 
riaciones que  estimen  convenientes,  pero  sometiéndolas  I 
ta  aprobación  del  Gobierno.  También  se  sujetarán  á  la  mis- 
ma superior  aprobación  los  presupuestos  extraordinarios. 

Art.  60.  -Las diputaciones  provinciales  formarán  todos 
los  años  las  cuentas  de  los  fondos  que  administren,  publi- 
cándolas en  el  Boletín  oficial  de  la.  provincia,  y  remitiéndolas 
en  seguida  al  Gobierno ,  quien  las  someterá  al  eximen  y 
aprobación  del  tribunal  de  cuentas  del  Reino.» 

Palacio  del  Congreso  I.'  de  Mano  de  I86».=P.  Calvo 
Asensio.=Prixedes  Mateo  Sagasta.=Gon/.alez  de  la  Vega.= 


L  Figuerola.=Cirlos  M.  de  la  Torre.— Pedro  Forgas  y 
Paig.— Mariano  Ballesteros. 


Tenemos  la  honra  de  preseutar  i  la  aprobación  del 
Congreso  la  siguiente  adición  al  párrafo  cuarto  del  art.  58 
del  proyecto  de  ley'para  el  gobierno  de  las  provincias. 

Se  adicionará  á  dicho  párrafo:  «y  la  subvención  para 
obras  públicas.» 

Palacio  del  Congreso  38  de  Febrero  de  186 l.—El  viz- 
conde de  Espasa nles.«-N.  de  Alvarado. -»Juan  Armada  .«=» 
Francisco  M.  Taldés  Mon.— Juan  Ferreira  Caamaiío.—  Lo- 
renzo de  Cuenca.— El  marqués  de  Santa  Cruz  de  Aguirre. 
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DTA  RIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  SR.  MARTINEZ  DE  LA  ROSA. 


SESION  DEL  LUNES  4  DE  MARZO  DE  1861. 


•U  MARIO.  Se  abre  la  sesión  á  las  dos  y  cuarto. —Lectura  y  aprobación  del  acta  de  la  anterior  =El 
Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  ban  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  del 
sábado.» 8e  lee,  autorizada  por  las  secciones,  una  proposición  de  ley  del  Sr.  ortiz  de  Zárate  sobre 
las  circunstancias  que  deben  tener  los  maestros  de  primera  enseñansa  de  escuelas  elementales 
incompletas.— El  8r.  Ortis  se  reserva  el  derecho  de  apoyarla  otro  dia  -  Pregunta  del  Sr.  Gonsa- 
ies  Brabo  al  Gobierno  acerca  de  las  palabras  pronunciadas  por  lord  Palmerston  en  el  Parlamento 
Inglés,  relativas  á  que  la  nación  española  no  cumple  el  tratado  de  abolición  del  tráfico  de  ne- 
gros—Contestación del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  —  Beatificaciones  de  estos  dos  se- 
ftores.-=Orden  del  dia:  Continúa  la  discusión  sobre  gobierno  de  las  provincias  en  el  art.  16.==. 
Discurso  del  Sr.  Aguirre  (O.  Joaquín),  segundo  en  contra  —Idem  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción =Rectiflcaclon  del  Sr.  Aguirre  (D.  Joaquín).— Discurso  del  Sr.  Aguirre  de  Tejada,  segundo 

«n  pro.  m  sr.  Ruis  Zorrilla  renuncia  la  palabra  por  haber  admitido  la  comisión  el  suprimir  la 

palabra  nunca,  en  el  articulo.— Se  aprueba  dicho  articulo  suprimiendo  la  palabra  nrfnro.=Igual- 
roente  se  aprueba  el  17  sin  discusión.— <Se  lee  el  art.  18  y  la  enmienda  del  Sr.  Mados  al  mismo.— > 
Discurso  del  Sr  Mados  en  su  apoyo.=Idem  del  Sr.  Aguirre  de  Tejada,  como  de  la  comisión.  — Rec- 
tificación del  Sr.  Mados  — Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  .-Rectificación  del 
Sr  Aguirre  de  TeJada.=Se  proroga  la  sesion.—Rectiflcaoiones  de  los  Sres.  Mados  y  Aguirre  de 
Tejada,  y  alusión  personal  del  Sr.  Calvo  Asensio.-Ro  se  toma  en  consideración  la  enmienda.— 
Votación  nominal,  y  se  suspende  la  disouslon.-Se  lee  el  dictámen  sobre  capital  de  la  sociedad 
catalana  general  de  crédito,  anunciándose  se  imprimirá,  repartirá  y  señalará  dia  para  la  discu- 
sión -=Pasa  á  la  comisión  una  exposición  del  oyuntamiento  de  Chinchilla  sobre  el  empalme  del 
«.carril  de  Cartagena  con  el  de  Alicante  -Orden  del  dia  para  mañana:  Discusión  del  dictá- 
en  sobre  el  capital  social  de  la  compañía  catalana  general  de  crédito,  y  pensión  á  Bodrigo 
I*ines,  y  continuación  del  relativo  á  gobierno  de  las  ] 


levanta  la 


á  las  siete 


Se  abrió  la  sesión  4  las  dos  cuarlo,  y  leída  el  acta  de  ta 
,  quedó  aprobada. 


Kl  Sr.  LAS  AL  A   Pido  la  palabra  para  después  del  des- 

dirigir  una  pregunU  al  Gobierno  de  S.  M. 
Et  Sr.  PRESIDENTE  ¡  La  tendrá  V.  S.a 


Dióse  cuenta  y  el  Congreso  quedó  enterado  de  que  las 
secciones,  en  su  reunioa  del  día  3  del  actual ,  hablan  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos  de  comisión: 


Sres.  Kgaña. 

Martinez  de  la  Rosa. 


Conde  de  la  Cañada. 


Sres.  Monares. 

López  Ballesteros  (Don 

Diego). 
Duque  de  Villahermoss. 

47» 
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Para  vicepresidentes. 

Sres.  Uría.  Srcs.  León  y  Navarrete. 

Marqués  de  la  Vega  de  Caldoion  Collanles  (Don 

Armijo.  Fernando). 

Goicoerrolea  (D.  Fran- 

cisco). 


Sres.  Menendez  de  Luarca.  Sres.  Carero 
Carballo.  Leis. 
(D.  Ro- 
a).  García 


PAR*  LA 

Sr*s.  Modet. 

Fernandez  Blanco. 
Marqués  de  Albranca. 
Ruiz  Zorrilla. 


PE  PETICIONES. 

Sres.  Marqués    de  Premio 


Alteara. 
Berruezo. 


Para  vicesecretario» 
Sres.  VizeondedeEspasantes.    Sres.  Orozco. 


Zorrilla  (D.  Ramón. 
Beuayas 


Pérez  Caballero. 
Alvarado. 
Barón  de  Córles. 

PARA  LA  QUE  HA  DE  DAR  DICTÍXEN  SORRK  EL  PROTECTO  DE  LEY 
CONCEDIENDO  PENSIONES  i  TAMAS  VIUDAS  DE  FACULTATIVOS. 

Sres.  De  Pedro.  Sres.  Calvo  Asensio. 

Pérez  Caballero.  Cepdepon. 


Cárrias. 

PARA  LA  COMISION  MISTA  RELATIVA  i  LA   PIÜMION  DE  DOÑA  ROSA 


Sre«.  Sancho. 

Fuente  Alcázar. 
Marqués  do  Albrano. 


Moreno  Lopes  (O.  Cu- 
genio). 
Alonso  Martínez. 


SORRB  EL  PROTECTO  DE  IEV  DE 

DE  EFECTOS  PÚBLICOS. 

Sres.  Meua  Zorrilla. 
Oiliz  di-  Zarate. 
Figueiola. 
García  Gome,- 


in. 


Se  leyó,  autorizada  por  \¡t<  secciones,  una  proposición  de 
ley  del  8r,  Ortiz  de  Zirnto,  relativa  á  las  aiMomlaociea  que 
deben  concurrir  para  «-joroer  la  primera  euseñauza  en  es 
coalas  elementales  incompletas. 

Bl  Sí  ORTIZ  DE  ZARATE:  Usando  del  derecho  que 
BM  concede  el  Reglamento,  me  reservo  apoyar  la  proposi- 
ción otro  día. 


El  Sr.  GONZALEZ  BR ABO  :  Pido  la  palabra  para  ha- 
coi  una  pregunta  al  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE    üi  IIODO  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  BRABO:  H  '  pedido  la  palabra  con 
el  objeto  de  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M,  y 
digo  al  Gobierno  do  S.  M.,  porque  no  podría  precUur  á  qué 
Utmnbro  del  Gabinete  habiiu  d  <  diluirla.  El  asunto  tiene 
relación ,  asi  con  el  Sr.  .Ministro  do  Ultramar,  PioioVnle  del 
f-onsej©  de  Miiii.^lroji,  cooio  con  el  Sr.  Ministro  de  tetado,  al 
roa'  he  visto  en  loa  corredores,  y  por  ese  le  nombro,  calcu- 


lando que  acaso  venga  á  responder  á  esta  é  á  cualquiera 
otra  pregunta  ó  discusión  que  aquí  pueda  promoverse. 

He  leido  en  un  periódico  inglés.... 

El  Sr.  PRESIDENTE  Sr.  Diputado,  el  Reglamento 
no  permite  á  V.  S  otro  cosa  en  este  momento  que  hacer  la 
pregunta  al  Gobierno. 

El  Sr.  GONZALEZ  BRABO :  Eso  estoy  haciendo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  parece  que  está  V.  S.  equi- 
vocado. 

El  Sr.  GONZALEZ  BRABO:  Quisiera  yo  que  el  señor 

Presidente  me  dijera  porqué  esloy  equivocado.  Quisiera  que 
me  explicara  en  qué  sentido  esloy  equivocado;  en  qué  lo  ha 

notado  en  su  claro  talento;  quisiera  que  S.  S.  me  dijera  por 
dónde  voy  extraviado,  y  asi  me  podré  copregir.  Si  no  me  lo 
puede  decir,  entonces  podré  sostener  que  me  ha  corlado  an- 
tes de  tiempo  y  sin  saber  por  qoé. 

Tengo  derecho  para  hacer  una  pregunta,  y  para  hacerla 
hay  necesidad  de  explicar  el  hecho  sobre  el  cual  va  á  re- 
caer. Esloy  refiriendo  el  hecho,  y  el  Sr.  Piesideute,  con  un 
rigorismo  que  sienta  mal  con  la  indulgencia  que  debiera  te- 
ner con  lodos  nosotros,  me  ha  corlado  la  palabra.  Y  dabo 
advertir,  Sres.  Diputados,  que  nunca  el  rigorismo  ha  sido 
peor  empleado,  porque  la  intención  que  me  ha  movido  es 
de  tal  manera  ajena  á  lodo  espíritu  do  oposición,  de  tal  ma- 
nera patriótica ,  pues  que  lleva  el  fln  de  proporcionar  al 
Gobierno  la  ocasión  de  explicarse,  que  jamás  ha  sido  menos 
merecida  una  corrección  de  parte  de  la  Presidencia.  Que  tal 
era  mi  intención,  apelo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  i 
quien  he  tenido  el  honor  de  prevenir  como  era  justo  del 
paso  que  iba  á  dar  en  cuanto  empezase  la  sesión,  manifes- 
tando la  intención  que  me  movía  á  hacerlo.  Ilu  apelado,  se- 
ñores, al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  no  teniendo 
costumbre  de  entrar  en  conversación  ni  trato  tampoco 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y 
frecuente  trato  con  el  Sr.  Ministro  de  la  I 
á  B.  S.  con  objeto  de  que  lo  pusiera  en  conocimiento  de| 
Sr.  Presidente  del  Consejo. 

Decia,  señores,  que  he  leido  en  un  periódico  inglés  la 
relación  de  la  sesión  que  ha  tenido  lugar  en  la  Clisara  de 
los  Comunes  el  dia  36  ó  27  del  pasado.  Allí  se  ha  promo- 
vido, como  suele  promoverse  muy  frecuentemente  en  aque- 
lla Cámara,  un  debate  sobre  el  estado  del  comercio  de  es- 
clavo» en  la  isla  de  Cuba  y  en  otros  puntos.  Nada  tengo  que 
derir  de  la  nccesid.-id  que  experimentan  allí  algunas  personas 
interesadas  en  la<  colonhs  ingle-asó  interesadas  también  por 
que  deje  de  existir  una  cosa  tan  perjudicial  y  pooo  oonforme 
con  la  humanidad.  Pero  sí  tougo  que  haeer  noUr,  y  estoy 
seguro  de  que  el  Gobierno  de  6.  M.  lo  habrá  notado  como 
yo,  si  tengo  que  hacer  notar  á  la  Cámara,  y  sobre  esto  es 
mi  pregunta,  ol  lenguaje,  que  no  quiero  traducir  porque 
probableuieule  lo  habrán  visto  los  Sre>.  Diputados  y  se  ha- 
brán hecho  cargo  del  lenguaje  usado  por  lord  PalmerstoD 
al  tiempo  de  hab'ar  de  España.  Mi  pregunta  es  tan  sencilla 
p.ira  que  sa  ve.i  con  o  ínti  leiltad  procedo  y  que  no  me 
guia  en  este  Instante,  ningon  espirito  de  oposiciou  al  Go- 
bierno, que  ni  siquiera  es  interpelación;  mi  preauuU  es  si 
el  Gobierno  de  S.  M.  está  dispuesto  á  dar  aquí  explicaciones 
tales  que  por  ell.is  sean  refutadas  y  rechazadas  dignamente 
las  pdabras  sobremmeia  ofensivas  y  amargas  con  quena 
sido  tetada  'a  nación  española. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
que de  Tetuan):  Señores,  me  levanto  com  »  Ministro  de  01- 
Irauiar  á  contestar  á  la  pregunta  que  ha  dirigido  el  señor 
González  Biabo  al  Gobierno  do  S.  M. ,  el  cual  tenfa  efectiva 
mente  conocí  uiieuto  de  ella  por  habérsela  manifestado  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á  quien  S.  S.  la  habia  diebo. 

Me  levanto,  señores,  á  dar  ámpHas  explicaciones  sobre 
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lo  injusto  de  las  acusaciones  que  se  han  dirigido,  no  ya  al 
Gobierno  español,  lo  cual  seria  siempre  muy  grave,  sino  á 
la  nación  española,  cosa  que  aumenta  la  gravedad  de  las 
palabras  pronunciadas  en  la  Ornara  inglesa.  Y  si  á  la  gri- 
vedad  de  las  palabras  se  une  la  injusticia  de  ellas,  com 
prenderán  los  Sres.  Diputados  la  necesidad  de  dar  explica- 
ciones el  Gobierno  sobre  la  manera  eu  que  ha  sabido  y  sabe 
respetar  los  tratados  que  ha  firmado  y  que  está  obligado  A 
cumplir,  y  saben  cumplir,  no  solo  los  individuos  que  nos 
sentamos  hoy  en  este  banco,  sino  los  Gobiernos  que  se  han 
sucedido  aquí  desde  el  instante  que  se  hizo  el  tratado 
de  1835. 

Es  sabido,  señores,  que  por  el  tratado  de  <  835  el  Go- 
bierno español  se  comprometió  á  perseguir  la  trata  de  es- 
clavos en  la  isla  de  Cuba  ,  empleando  para  ello  todos  los 
medios  marítimos  de  qne  pudiese  disponer.  Al  mismo  tiem- 
po á  la  Inglaterra  se  le  concedía  el  derecho  de  visita  sobre 
todos  los  buques  que  pudiese  encontrar  sospechosos  de  de- 
dicarse al  ilícito  tráfico  de  negros.  Desde  entonces  los  Go- 
biernos que  se  han  sucedido  en  España  han  procurado  cum- 
plir, hasta  Jonde  ha  sido  posible,  esta  obligación  que  la  na- 
ción española  habia  contraído  en  ese  tratado,  que  no  pode- 
mos desconocer  que  se  hizo  en  circunstancias  bien  adjeti- 
vas para  la  nación  española,  pues  que  se  verificó  en  ol  mo- 
tílenlo mas  crudo  y  mas  larrible  de  la  guerra  civil. 

Siempre  se  ha  quejado  el  Gobierno  inglés  de  la  falta  de 
cumplimiento  de  ese  tratado,  y  fácil,  moy  fácil  será  demos- 
trar la  inexactitud  é  injusticia  de  esos  cargos. 

Era  yo  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  cuando  se  hi- 
zo el  tratado  y  la  ley  que  votaron  los  Cuerpos  colegislado- 
r«c.  Rn  aquella  época  valia  un  negro  esclavo  en  la  isla  do 
Cuba  de  300  á  350  pesos;  hoy  vale  el  qne  menos  t.000 
duros;  hoy  vale  por  término  medio  de  1 .500  pesos  á  t  .600, 
ts  decir,  que  cuadruplica  el  valor  del  esclavo,  lo  cual  es 
ui:a  prueba  bien  convincente  de  lo  que  ha  disminuido ,  di 
gánaoslo  así,  puesto  que  como  cosa  se  trata  al  esclavo,  pues- 
to que  ha  cuadruplicado  su  valor.  Y  hay  que  tener  en  cuen- 
ta, señores,  que  desde  hace  mochos  añes,  6  desde  que  yo 
era  capitán  general  al  menos,  fué  la  primera  inmigración 
de  chinos  que  vino  á  la  isla  de  Cuba:  desde  entonces  se  han 
introducido  y  se  están  introduciendo  una  porción  de  traba- 
jadores chinos  con  el  objeto  de  hacer  frente  á  las  necesida  • 
des  que  dejaban  en  descubierto  la  supresión  del  tráfico  de 
negros.  Bste  es  un  dato  importantísimo  que  no  puede  ser 
desconocido,  y  que  es  fácil  comprobar. 

Pero  viniendo  á  la  situación  de  hoy,  los  dignos  capita- 
nes generales  que  ha  habido  en  la  isla  de  Cuba  han  tomado 
cuantas  disposiciones  ha  sido  posible  lomar  sin  faltar  á  la 
ley.  porque  hay  que  tener  en  cuenta  lo  que  preceptúa  la 
ley  del  año  35  sobre  que  las  presas  no  pueden  hacerse  sino 
en  alta  mar  ó  en  él  momento  del  desembarco;  eslo  es  lo  que 
previene  la  ley.  Se  han  hecho  •diferentes  aprehensiones  de 
boques  negreros;  recientemente  se  han  destituido  diferentes 
empleados,  tanto  por  el  digno  capitán  general  D.  José  de  la 
fincha,  «orno  por  el  también  dignísimo  capitán  general  Don 
Antonio  Serrano.  Hoy  mismo,  por  simples  sospechas,  se  ha 
separado  á  varios  empleados  y  aun  á  gobernadores,  y  se  les 
ba  sujetado  á  formación  de  causa  y  han  sido  entregados  á 
los  tribunales  competentes. 

No  hace  mucho  que  se  han  hecho  presas  por  nuestra 
marina,  á  quien  se  han  dado  las  órdenes  mas  terminantes 
para  que  persigan  en  la  mar  los  buques  negreros  No  hace 
mucho,  y  por  eso  me  ha  sorprendido  el  lenguaje  de  lord 
Palruerston,  que  en  honor  do  la  verdad  no  está  en  armonía 
el  de  lord  Russell ,  Ministro  de  Negocios  extranjeros, 
tengo  en  la  mano  una  comunicación  dirigidn  al 
Sr.  Ministro  de  Estado,  y  trasladada  pira  su 


al  de  Ultramar,  fecha  i  de  Enero  último,  en  la  cual  se  di- 
ce á  nuestro  Gobierno  lo  siguiente:  «Al  dirigir  esta  comu- 
nicación á  V.  E.  debo  manifestarle  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
ha  visto  con  gwslo,  por  una  carta  de  Mr.  Crawford,  cónsul 
inglés  en  la  Habana,  de  S6  de  Octubre  último,  al  general 
Serrano,  que  varias  capturas  de  negreros  se  han  efectuado 
recientemente  por  los  cruceras  de  S.  M.  Católica.;. 

De  modo  que  el  Gobierno  do  S.  M.  Británica  manifes- 
taba su  satisfacción  al  Gobierno  de  S.  M.  Católica  por  el 
cumplimiento  de  los  tratados  y  por  las  presas  hechas  por 
nuestra  marina  en  alta  mar.  Y  no  podía  menos  de  ser  asi;  y 
hay  olra  prueba  de  grande  importancia;  mientras  la  ley  so- 
bre la  trata  no  existía  se  hacia  en  buques  españoles  la  ma- 
yor parle  del  tráfico.  ¿Pero  qué  pasa  hoy,  señores?  Que  el 
tráfico  se  hace  en  buques  anglo  americanos;  lo  cual  prueba 
la  represión,  la  energía  con  que  la  marina  y  las  autorida- 
des españolas  persiguen  á  nuestros  buques. 

Son  pues  los  buques  de  los  Estado*  Unidos  los  que  ha- 
cen principalmente  la  trata  de  negros  en  la  isla  de  Cuba. 
¿Por  qué  pues  el  Gobierno  inglés  viene  i  hacer  cargos  á  la 
nación  española,  y  no  va  á  reclamar  de  los  Estados-Unidos? 
Ya  lo  ha  dicho  lord  Parmeston,  perqué  per  razones  espe- 
ciales y  justificadas  debe  respetarse  que  el  pabellón  anglo- 
americano cubra  el  indigno  tráfico  de  esclavos.  El  Gobierno 
español  pues,  resuello  á  cumplir  religiosamente  los  tratados 
y  las  obligaciones  que  tiene  contraídas ,  ha  hecho  y  hace 
todo  cuanto  le  es  posible  para  disminuir,  para  perseguir  el 
tráfico  de  esclavos;  el  Gobierno  y  las  dignas  autoridades  de 
la  isla  de  Cuba ,  por  meras  sospechas,  destituyen  á  los  em- 
pleados y  los  sujetan  á  la  formación  de  causa.  La  marina 
tiene  las  órdenes  mas  terminantes  para  perseguir  los  buques 
negreros;  hoy  mismo  habrán  visto  los  Sres.  Diputados  en 
los  periódicos  el  anuncio  para  la  construcción  do  1  0  goletas 
de  hélice  que  el  Gobierno  ha  mandado  construir  con  con- 
diciones especiales  de  poco  calado  y  otras,  á  fin  de  que 
puedan  introducirse  en  láscalas  y  registrar  todas  las  costas 
de  la  isla  de  Cuba,  con  «I  único  y  exclusivo  objeto  de  per- 
seguir la  trata  de  negros ;  á  esto  está  obligado  el  Gobierno 
español;  esto  lo  cumple  y  esto  lo  cumplirá  siempre  porqne 
es  su  deber. 

Pero  se  dice  que  sin  embargo  el  tráfico  continúa.  ¿Pues 
qué,  señores,  en  España  no  se  persigue  ol  contrabando?  ¿No 
tenemos  un  resguardo  numeroso  de  tierra  y  de  mar  para 
perseguirle?  Y  sin  embargo,  ¿puede  decirse  que  se  ha  des- 
truido en  absoluto  el  contrabando?  ,,  Y  por  qué  sucede  esto? 
Porque  allí  donde  hay  ganancias  (y  hoy  el  tráfico  do  esclavos 
las  ofrece  muy  considerables,  porque  por  efecto  de  la 
persecución  que  sufre  el  precio  de  los  esclavos  ha  aumen- 
tado excesivamente) ,  allí  hay  quien  se  lance  á  correr  los 
riesgos  por  grandes  que  sean. 

Es  pues  injusto  el  cargo  que  se  ha  lanzado  sobre  el  Go- 
bierno y  ta  nación  espñola,  es  injustísimo.  Si  hay  quien 
pueda  dedicarse  á  ese  tráfico  que  yo  condeno,  que  yo  re- 
pruebo,  porque  repugna  á  la  humanidad,  no  es  responsable 
de  ello  el  Gobierno  y  mucho  menos  la  nación  española  ¿Se- 
ria justo  que  yo  dijese  aquí  qne  la  nación  inglesa  es  respon- 
sable de  los  horrores  que  se  han  cometido  en  la  guerra  de 
la  India?  ¿Sería  justo  que  yo  me  levantara  en  este  sitio  y 
dijese  que  la  nación  inglesa  es  la  responsable  de  lodos  los 
desmanes  qne  han  tenido  lugar  en  la  guerra  do  la  China, 
donde  se  han  quemado  hasta  los  palacios?  {Señales  de 
badon.)  Seguramente  que  no;  y  sin  embargo,  estos  hechos 
son  ciertos,  son  positivos;  pero  se  han  cometido  por  otros 
individuos,  y  yo  me  guardaré  muy  bien  de  decir  que  la  na- 
ción inglesa  es  la  que  ha  mandado  qne  se  cometan,  ni  tam- 
poco qne  los  aprueba  y  los  (olera. 

Y  es  tan  cíetlo  eslo.  señores,  que  como  ha  dicho  muy 
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bien  el  Sr.  González  Brubo,  bay  una  gran  diferencia  entre 
el  modo  de  apreciar  la  cuestión  lord  Parmeslon,  y  el  modo 
de  considerarla  lord  Jhon  Russcll.  A  lord  Palmerslon  le  pa- 
rece ya  poco  el  Gobierno  español,  y  hacerecaer  la  respon- 
sabilidad sobre  la  nación  española.  Y  lord  Russell,  al  hacerse 
car^o  da  si  hay  algún  empleado  subalterno  en  la  isla  dé 
Cuba  que  pueda  ser  acusado  de  connivencia  en  este  tráfico, 
declara  sin  embargo  que  no  alude  de  ningún  modo  al  dig- 
no capitán  general  que  Iny  en  aquella  isla.  Pues  si  no  es 
responsable,  y  tiene  razón  lord  Russell,  el  digno  capitán  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba,  que  está  haciendo  todos  los  es- 
fuerzos posibles  para  evitar  la  traía  de  negros,  ¿cómo  ha  de 
recaer  la  respons.ibiliil.id  sobre  el  Gobierno,  y  mucho  menos 
sobre  la  nación  española? 

Señores,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  González  Bia- 
bo, en  las  Cámaras  inglesas  hay  necesidad,  ó  por  espíritu  de 
filantropía  en  unos,  ó  por  intereses  materiales  en  oíros, 
poique  no  están  real  y  verdaderamente  muy  prósperas  las 
colonias  inglesas,  hay  necesidad  de  tocar  estas  cuestiones;  y 
recuerdo  con  este  motivo  qne  acabados  de  entrar  nosotros 
en  el  Ministerio,  nos  encontramos  con  que  había  habido  en 
los  últimos  días,  me  parece,  del|Gab¡nete  del  Sr.  Islúriz,  una 
discusión  también  bastante  acalorada  en  la  que  el  Ministro 
de  Negocios  extranjeros  de  la  nación  inglesa ,  lord  Matines- 
bury,  había  pronunciado  palabras  que  no  eran  tampoco  na- 
da favorables  á  la  nación  española.  El  Gobierno  se  creyó 
entonce:  en  el  deber  de  pedir  explicaciones,  y  tuvo  la  satis- 
facción de  obtenerlas. 

Pasados  aquellos  primeros  momentos  del  calorde  la  dis- 
cusión, cuando  se  pesaron  á  sangre  fría  las  frases  pronun- 
ciadas, comprendió  aquel  Miuislro  que  babia  ido  mas  allá 
de  lo  quo  en  su  intención  probablemente  se  propuso,  y  dió 
las  explicaciones  debidas,  y  en  e<  Ministerio  do  Estado  exis- 
te la  nota  en  la  cual  se  nos  dió  satisfacción  de  Aquellas  pa- 
labras. El  Gobierno  cree  y  espera  que  esas  otras  que  pue- 
dan haberse  dicho  ahora  habrán  sido  vertidas  en  el  calor 
de  la  improvisación,  en  esos  momentos  en  que  no  se  domi- 
na siempre  el  orador,  y  en  que  se  procura,  porque  conven 
ga  así,  hacer  efecto,  pero  que  serenada  la  pisioii  y  exami- 
nadas con  la  razón  fría  esis  frases,  se  nos  hará  la  debida  jus- 
ticia. 

El  Gobierno,  repilo,  asi  lo  espera,  porque  por  lo  dornas 
tengo  que  decir  aquí,  que  las  comunicaciones  oficiales  de 
que  habla  lord  Palmerslou,  y  en  las  cuales  dice  que  se  ha 
expiesado  en  lórminos  ¡guales  ó  parecidos  á  los  que  ha  usa- 
do en  la  Cinun,  esta  comunicación  no  ha  llegado  á  manos 
del  Gobierno,  porque  si  hubiese  llegado  el  caso  de  entre- 
gársela, el  Gobierno  español  no  la  hubiese  recibido,  sino 
que  la  hubiese  devuelto  sin  dar  contestación  de  ninguna  es- 
pecie. (Muestras  generales  de  aprobación.) 

Decliro  que  esa  comunicación  á  que  ha  aludido  lord 
Pulmerslon,  en  la  que  se  dice  que  se  habia  reclamado  del 
Gobierno  español  en  los  mismos  términos  en  que  se  expli- 
caba en  el  Parlamento  (ao  conozco  la  lengua  inglesa,  y  no 
sé  si  mu  equivoco,  |tero  me  parece  que  es  eso  lo  que  so 
dijo  en  el  Parlamento  inglés,  y  que  por  mas  cierlo  recuerdo 
produjo  las  usuales  palabras  con  que  se  llama  la  atención 
en  aquellas  Cámaras) ,  esa  comunicación  yo  declaro  que  no 
ha  llegado  á  manos  del  Gobierno,  porque  sí  hubiese  llegado 
á  sus  manos,  repito  que  la  hubiese  devuelto  y  no  la  hubiese 
admitido.  (Bien,  bien.)  Lo  quo  si  hay ,  y  esto  no  es  de  ahora 
sino  de  siempre,  aquí  hay  algunos  Sres.  Dipulados  que  han 
sido  Ministros  de  Estado  y  lo  saben ,  son  reclamaciones  so- 
bre la  mayor  ó  menor  actividad  del  Gobierno  de  España 
en  la  represión  del  tráfico  de  esclavos ;  estas  reclamaciones 
son  frecuentes,  pero  no  hay  ninguna  que  baya  traspasado 
los  límites  que  ningún  Gobierno  puede  permitir  que  se 


traspasen  sin  faltar  á  lo  que  se  debe  á  si  misino  y  á  lo  que 
debe  á  la  nación  que  représenla.  Es  cuanto  tenia  que  decir 
sobre  la  pregunta  que  ha  hecho  el  Sr.  González  Brabo. 

El  Sr.  GONZALEZ  BRABO:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  por  las  explicaciones  que  ha 
dado,  y  se  las  doy  con  tanto  mas  motivo,  cuanto  que  la 
mayor  parte  de  las  razones  que  S.  S.  ha  presentado  para 
explicar  la  conducta  del  Gobierno  en  el  asunto  de  que  se 
Irata ,  son  razones  que  yo  mismo  leugo  y  sigo  ,  y  que  si 
hubiera  estado  en  posición  de  poderlas  dar ,  las  hubiera 
dado,  aunque  no  tan  bien  como  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, sino  de  la  manera  y  con  el  alcance  que  á  mi  me  hu- 
biera sido  posible  hacerlo.  Kl  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  ha  rechazado,  como  no  podía  menos  de  rechazar, 
la  acusación  dirigida  .  no  ya  al  Gobierno  de  España  ,  sino, 
COUIO  lia  dicho  muy  bien  S.  S.,  á  la  nación  española;  pero 
S.  S.  no  ha  hecho  mención  de  la  forma  verdaderamente 
igria  ,  verdaderamente  inusitada,  verdaderamente  amarga, 
verdaderamente  ofensiva  y  agraviadora  que  ha  empleado  el 
Ministro  di  S.  M.  Británica. 

No  sé  sí  en  la  posición  que  ocupa  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  este  miramiento  debe  ser  leuido;  yo 
no  estoy  en  el  mismo  caso ,  y  no  estando  en  el  mismo  caso, 
creo  ser  el  eco  del  sentimiento  intimo  de  los  Sres.  Minis- 
tros, el  eco  del  sentimiento  de  la  mayoría  y  de  la  minoría, 
el  eco  del  sentimiento  de  todos  y  de  cada  uno  de  los  seño- 
res Diputados,  el  eco ,  en  fin,  del  sentimiento  de  todo  el 
pueblo  español ,  rechazando  con  indignación,  no  el  que  se 
nos  haga!  cargos,  sino  la  forma  en  que  se  nos  dirigen  esos 
cargos,  siendo  mucho  mas  de  notar,  como  lo  ha  dicho  muy 
bien  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  estando 
b  culpa  en  otra  parte,  allí  donde  quizás  so  rechazarían  esos 
cargos  con  mas  fuerza  porque  la  fortuna  ayuda ,  se  dirijan 
aquí  donde  si  no  somos  débiles,  como  supone  un  diario  ex- 
tranjero, somos  sin  embargo  muy  desgraciados  para  no  po- 
der pedir  cuenta,  como  antes  la  pediría  la  nación  española, 
de  que  se  nos  haga  ese  agravio. 

Señores ,  se  me  ha  de  parmitir  que  tenga  sobre  este 
punto  alguna  pequeña  expansión.  Yo  he  ocupado  un  puesto 
cerca  del  Gobierno  de  S.  M.  Británica;  yo  he  visto  de  cerca 
cuál  es  el  móvil  de  estas  reclamaciones;  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  lo  ha  indicado  de  una  manera  bastante 
clara.  Todos  los  años  se  celebra  allí  la  misma  representa- 
ción ,  usando  del  lenguaje  que  suelen  emplear  eu  este  caso 
los  mismos  ingleses,  y  todos  los  años  so  descarta  el  Gobierno 
del  ataque  con  diez  ó  doce  frases  amargas  y  ofensivas  al  Go- 
bierno español;  y  llega  i  tal  extremo  el  extravio  de  la  pa- 
sión do  lord  Palmerston ,  que  hasta  nos  echa  eu  cara  el 
habernos  ayudado  á  vencer  eu  los  campos  de  Navarra  al 
Pretendiente  de  la  Corona.  ;Como  si  en  aquella  ocasión  no 
hubiera  tenido  tanto  interés  la  Inglaterra  como  la  España 
misma!  ¡Como  si  no  hubiera  sido  tan  en  ínteres  de  la  na- 
ción británica  como  de  la  nuestra  el  que  la  corona  de  Es- 
paña  se  ciñese  en  las  sienes  de  Doña  Isabel  II,  y  el  que  jun- 
tamente renaciesen  entre  nosotros  las  instituciones  repre- 
sentativas, en  virtud  de  las  cuales  uso  yo  en  este  momento 
do  la  palabia  para  vindicar  á  la  nación  española  de  seme- 
jante agravio.  (Bien,  bien.) 

Yo  he  tenido  el  honor  de  decir  eu  aquellas  circunstan- 
cias, de  la  manera  que  pude  decirlo,  lo  que  ya  ha  indicado 
con  suma  habilidad  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, á  saber,  que  mientras  exista  la  isla  do  Cuba  en  las 
condiciones  que  hoy  tiene,  no  habrá  medio  de  acabar  por 
completo  ese  desgraciado  tiáfico,  que  iulerín  no  cambien 
las  condiciones  de  cultura  en  aquella  Isla,  no  habrá  medio 
de  extinguir  la  trata  ,  y  es  eso  obra  que  no  se  realiza  de  un 
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año  para  otro.  Pero  si  hay  culpa  para  alguien  en  que  lle- 
guen los  buques  negreros  .i  las  coalas  de  Cuba  pasando  por 
tantos  mares,  la  culpa  será  de  quien  licne  mayor  número 
de  buques,  y  no  de  los  cruceros  españoles,  compuestos  de 
pocas  naves.  Y  si  á  los  cruceros  ingleses  que  son  mas  nu- 
merosos se  Ies  escapan  esos  buques,  ¿qué  extraño  tiene  el 
que  también  se  escapen  A  los  cruceros  españoles?  Si  pues 
hubiese  alguna  culpa,  la  culpa  sería  de  todos;  que  caiga 
pues  sobre  unos  y  sobre  otros  el  agt avio  y  la  censura  de 
la  culpa,  si  rs  que  en  olios  consiste;  pero  uo  hay  tal  cosa, 
poique  la  culpa  reside  en  otra  parle.  Para  satisfacer  A  los 
plantadores  ó  cosecheros  de  las  colonias  inglesas  no  había 
necesidad  de  escupir  á  la  frente  de  un  pueblo  desgraciado, 
pero  que  no  ha  perdido  el  sentimiento  do  su  dignidad ;  y  si 
es  verdad,  como  ha  dicho  lord  Palmerston ,  que  los  indivi- 
duos soo  dignos  de  estimación,  sepa  que  aquí  no  hay  indi- 
viduos, sino  un  pueblo  que  sabe  levantarse  como  un  solo 
hombre  á  defender  su  honra ,  como  supo  levantarse  como 
un  solo  hombre  de  honor  y  á  defender  su  iu depende ncia 
amenazada  por  Napoleón  á  vengar  sus  agravios.  [Bien,  bien.) 

El  Sr.  Presidenta  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
que de  Teluanj.  He  oído  con  muchísimo  gusto  las  últimas 
palabras  del  Sr.  González  Brabo  ;  nunca  ha  dudado  el  Go- 
bierno de  que  tales  eran  sus  sentimientos.  Eslé  bien  seguro 
el  Sr.  González  Brabo;  nosotros  podremos  tener  nuestras 
disensiones  de  familia;  pero  cuando  se  ataca  al  honor,  al 
nombre  ó  á  la  independencia  de  la  nación  española,  aquí 
en  España  la  nación  es  como  un  solo  hombre;  tengo  e¿a  sa  - 
tisfaccion,  tengo  esa  confianza;  por  eso  veo  grande  mi  pa- 
tria; por  eso  creo  en  el  porvenir  de  ella.  (Bien,  bien;  tensa- 

Bl  Sr.  PRESIDENTE  Queda  terminado  este  asunto. 


Bl  Sr.  PRESIDENTE  :  Continúa  la  discusión  del  dic- 
tamen «le  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á  go- 
biernos de  las  provincias.  (Véase  A  Apéndice  segundo  al 
Diario  núm.  70  ,  sesión  del  I 1  de  Enero;  Diario  núm.  88, 
sesión  del  ti  de  Febrero;  Diario  núm.  8  9  ,  sesión  del  6  de  idem; 
Diario  núm.  90,  sesión  del  7  de  idem;  Diario  núm.  91  ,  sesión 
del  8  de  idem ;  Diario  núm.  93  ,  sesión  del  I  i  de  idem ;  Diario 
núm,  9 i  ,  sesión  del  15  de  idem;  Diario  núm.  96,  seskm 
del  i  i  de  idem;  Diario  núm.  97,  sesión  del  19  de  idem; 
Diario  núm.  98,  sesión  del  i 0  de  idem;  Diario  núm  99,  se 
non  del  II  de  idem;  Diario  núm.  I0O.  ;<*«m  del  ti  Je 
idem;  Diario  núm.  IOS,  *erior  iá  15  de  idem;  Diario  número 
104,  sesión  del  !7  de  idem;  Diario  núm.  4  05  ,  sesión  del 
18  de  idem,  y  Diario  núm.  106,  sesión  del  i .'  de  Marzo.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrolea) :  Estamos  en  la 
discusión  del  arl.  16 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguirro  tiene  la  palabra. 

El  Sr  AGUIRRE  :  Seguramente,  Sres.  Diputados,  que 
hay  momentos  en  que  es  una  desgracia  tener  que  dirigir  la 
pal.ibra  al  Congreso;  y  hoy  mu  ha  tocado  á  mí  uno  de  esos 
momentos;  porque  después  de  una  expansión  patriótica  ¡i 
que  lodos,  estamos  asociados ,  que  es  do  lodos,  y  que  (kO 
puede  menos  de  ser  de  lodos,  no  quedan  tos  Síes.  Diputa- 
dos ron  el  Animo  tranquilo  pira  oir  csUs  discusiones  que 
son  de  doctrinas,  que  de  suyo  »on  Aridas,  y  que  no  curien 
traer  oxriinr ¡. m  de  ningún  género;  fin  embargo,  aun  des- 
pués del  apoyo  que  A  su  enmienda  dio  el  Sr.  Calvo  Asensio, 
y  de  la  impugnación  que  al  arl.  16  hizo  mi  amigo  el  seiíor 
Figucrola,  tengo  necesidad  de  exponer  algunas  ligeras  ob- 
servaciones sobre  dicho  artículo.  Mis  observaciones  van  a 
dirigirse  mas  bien  é  los  discursos  de  los  Sres.  Monares  y 


Ministro  de  la  Gobernación,  que  no  acerca  de  la  parle  doc- 
trinal del  articulo  da  que  ya  se  ooupó  mi  amigo  el  Sr.  Fi- 
guerola. Es  un  medio  muy  ordinario  y  coman  atacar  á  la 
oposición  progresista  con  un  principio  general,  dicióndouos 
que  sostenemos  mal  la  autoridad,  que  protestamos  de  nues- 
tro respeto  á  la  autoridad  para  atacar  á  la  autoridad;  y  bas- 
ta tenemos  la  desgracia  de  que  se  crea  que  para  nosolio*  no 
hay  progreso  de  ningún  género  ;  somos  una  clase  de  pro- 
gresistas estacionados  eo  un  tiempo  sin  que  nos  sea  posible 
ni  leer  siquiera.  Para  nosotros  no  hay  libros,  no  hay  im- 
prenta, no  hay  circunstancias;  se  nos  considera  siempre  ea- 
cerrados  en  un  circulo  do  hierro  del  que  no  podemos  salir, 
y  esto  es  una  equivocación  grandísima. 

Cuando  atacamos  la  mala  redacción  del  arl.  16 
de  la  ley  de  gobiernos  de  provincias,  defendemos  una  ver- 
dad, y  una  verdad  demostrada  por  casi  todos  les  juris- 
consultos y  moralistas  que  han  sostenido  y  sostienen  que 
no  tiene  ni  puede  tener  la  significación  que  se  da  A  la 
obediencia  en  este  articulo  tal  como  se  encuentra  redactado. 
Esa  obediencia  uo  puede  tener  la  significación  que  se  le  da 
por  el  Sr.  Ministro,  por  el  Sr.  Monares  y  por  la  comisión. 
Y  para  decir  que  nosotros  uo  estamos  en  el  terreno  de  los 
principios  se  nos  ha  llamado  con  mucha  finura  por  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  ignorantes;  se  nos  lia  lanzado  á 
la  cara  el  adjetivo  ignorantes.  Nos  ha  dicho  S.  S.:  ¿qué  estén 
V.  SS.  hablando  de  jurisconsultos  y  letrados  si  un  consejo 
de  guerra  tiene  mas  conocimientos  que  V.  SS.T  Podrá  su- 
ceder, pero  lo  que  yo  creo  es  que  S.  S.,  cuando  decia  esto, 
equivocaba  la  complicidad  con  la  obediencia;  quería  llevar 
la  obedieucia  i  la  complicidad,  y  son  dos  cosas  enteramente 
distintas;  y  al  ver  esto  decía  yo:  la  jurisprudencia  del  señor 
Ministro  y  sus  leyes  no  son  las  mías:  no  es  extraño  por  tan- 
to que  nos  considere  menos  letrados  que  los  militares  que 
forman  un  consejo  de  guerra.  Y  después  de  lodo,  ¿por  qué? 
Porque  no  queremos  decir  que  siempre,  absoluta  toen  le  siem- 
pre, sin  ninguna  distinción,  los  gobernadores  con  respecto 
al  Gobierno  y  los  empleados  subalternos  respecto  de  los 
gobernadores,  están  en  la  obligación  de  obedecer  sin  res- 
ponsabilidad de  ningún  género. 

El  articulo  dice:  dos  gobernadores  de  provincia,  bajo 
su  responsabilidad ,  están  obligados  é  obedecer  las  disposi- 
ciones y  órdenes  del  Gobierno  que  al  efecto  se  les  comuni- 
quen por  Conducto  debido,  sin  que  nunca  puedan  ser  res- 
ponsables de  su  obediencia.»  Yo  preguntaré  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  y  6  la  comisión  si  la  obedieucia  debida 
esta  obediencia  l.-luta,  ciega  y  pasiva.  Cuando  se  me 
conteste  a  esa  pregunta,  podré  apre  ciar  el  terreno  en  que  se 
ha  colocado  el  3obierno  y  la  comisión,  y  el  terreno  en  que 
ivw  i,  sestamo-  ..  I  •-  Nonti  «sostenemos  la  obediencia 
debida  con  arreglo  i  los  principios  de  jurisprudencia  y  de 
la  iuokiI,  no  el  principio  de  la  obediencia  ciega,  absoluta, 
pasiva  que  es  lo  que  establece  el  articulo  d«  ¡a  comisión. 
A'timr ,  dice  la  eouihiion;  nunca,  dice  el  Gobierno,  podrán 
los  empleados  ser  rasjKHisnbtM  de  los  actos  que  ejecuten  en 
virtud  de  »íi  -dieucia  ,  lo  cual  vale  tanto  como  decir  quo  los 
empleado;  subalternos  respecto  de  los  gobernadores,  como 
esto-  respecto  de'  Gobierno,  deben  tañer  una  obediencia  ab- 
soluta,  cj  gi,  pisiva  ,  y  oslo  ofende  á  la  razón  y  al  hombre 
en  su  dignidad  y  es  contrario  á  los  buenos  principios  de 
moral  y  de  jurisprudencia. 

Es  muy  fá'-ü  decir  en  un  discurso  que  es  preciso  para 
■ostaiier  al  Gobierno,  para  s  atener  á  la  autoridad,  que  los 
empleados  obedezcan  sin  px  'unen  ;  que  los  subalternos  cum- 
plan las  órdenes  de  sus  jefes  á  ci.*g»s;  que  los  quo  han  de 
ejecutar  ejecuten  lo  qoe  se  uiand  i .  sea  lo  que  quiera,  y  lle- 
gue al  lííiiilo  que  llegue.  Con  esto  parece  que  so  defiende 
01  principio  de  autoridad  ,  al  paso  quo  se  pretende  ,  que  so 
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ataca  coando  sostenemos  que  no  todos  los  casos  son  iguales 
y  que  la  •bediencia  debida  do  puede  entenderse  de  un  modo 
absoluto,  porque  puede  haber  casos  especiales  en  que  á 
primera  vista  el  empleado  que  ha  de  ejecutar  conozca  que 
aquello  se  opone  á  los  buenos  principios  de  gobierno.  Su- 
pongamos, por  ejemplo ,  y  este  ejemplo  no  es  mió ,  sino  que 
le  lie  leido  hace  mucho  tiempo  en  un  escritor  conservador, 
muy  conservador,  que  no  puede  ser  sospechoso;  suponga- 
mos, digo ,  que  un  gobernador  civil  mandare  á  sus  subal- 
ternos ejecutar  órdenes  en  contra  del  Gobierno  mismo ,  ¿es- 
tarán estos  subalternos  obligados  á  obedecer  al  gobernador? 
¿No  tendrán  responsabilidad  si  cumplen  sus  órdenes?  Cree- 
mos pues  que  esto  no  es  atacar  la  autoridad ,  ni  lurhar 
contra  la  autoridad,  ni  hacer  que  la  autoridad  luche  con  la 
autoridad ,  como  decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
Queremos  esa  escuela  en  la  cual  están  los  moralistas-,  esa 
escuela  que  hasta  cierto  punto  puede  llamarse  también  re- 
ligiosa y  que  tiene  tambiea  sus  limites. 

No  hay  ninguna  institución  en  la  cual  se  predique  mas 
el  principio  de  autoridad  como  la  de  la  religión  cristiana,  y 
sin  embargo,  cuando  se  manda  algo  contra  la  fe,  aunque 
sea  por  un  prelado,  ¿están  obligados  los  católicos  á  obede- 
cerle? Es  principio  moral  que  nadie  está  obligado  á  hacer  lo 
que  se  mande  contra  la  fe  católica,  aunque  lo  mande,  si 
fuera  posible,  el  jefe  de  la  Iglesia,  el  Pontífice;  prescindo 
ahora  de  la  cuestión  de  escuela  que  pueda  haber  acerca  de 
ese  punto;  pongo  solo  el  ejemplo;  es  principio,  digo,  moral, 
de  moral  cristiana  v  religiosa,  esa  exclusión  de  la  obediencia 
ciega,  de  la  obediencia  pasiva,  de  la  obediencia  absoluta, 
que  hace  del  hombre  una  máquina  quo  le  quita  su  razón, 
que  confunde  su  personalidad,  porque  eso  significa  tener 
quo  ejecutar  siempre  y  no  poder  resistir  nunca. 

De  este  principio  general  nacen  algunas  otras  cuestio- 
nes que  se  han  locado  en  esta  discusión,  unas  par  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  aunquo  ligeramente, 
otras  por  el  Sr.  Monares,  y  otras  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  De  todas  ellas  voy  á  ocuparme,  aunque  en  po- 
cas palabras,  porque  no  quiero  que  esta  discusión  se  haga 
pesada.  Quiero  dar  las  razones  quo  tengo  para  oponerme  al 
articulo  y  para  pedir  siquiera  que  se  borre  ese  nunca,  ó  quo 
se  redacte  de  tal  modo  que  aparezca  siempre  lo  que  debe 
ser  esa  obediencia  debida,  y  no  resulte  esa  otra  obediencia 
ciega,  absoluta,  pasiva  quo  claramente  se  deduce  de  la  letra 
del  articulo. 

Yo  bien  sé  que  la  cuestión  se  llevó  un  poco  fuera  del 
articulo,  principalmente  por  el  Sr.  Monares,  en  lo  rolativo 
i  los  tribuoales  de  justicia,  y  por  cierto  que  sentí  mucho 
que  S.  S.,  de  quien  yo  tengo  un  alto  concepto  y  á  quien 
respeto  como  gran  jurisconsulto,  olvidara  los  procedimien- 
tos de  oficio  de  los  tribunales.  Al  recordárselos  nosotros, 
dijo  S.  S.:  m,  algunas  veces  tienen  efecto  esos  procedimien- 
tos. Siempre,  Sr.  Monares,  siempre  que  los  tribunales  tie- 
nen conocimiento  de  un  delito,  le  persiguen  do  oficio;  siem- 
pre que  los  representantes  de  la  ley  tienen  noticia  de  algún 
delito,  deben  ponerlo  en  conocimiento  del  juzgado  para  que 
lo  persiga :  este  es  el  A  B  C  de  la  práctica  de  los  tribuales. 

Y  siento  por  cierto  también  que  se  entrara  en  una  dis- 
cusión que  nunca  será  conveniente  acerca  de  la  conducta 
de  los  tribunales  cuando  ha  habido  atropellos,  se  ha  fusilado 
sin  formación  de  causa,  etc. ,  etc.  Yo  creo  que  so  debe  cor- 
rer un  velo  sobre  esto:  amo  mucho  á  los  tribunales  de  jus- 
ticia, deseo  que  se  les  respete  todo  lo  posible,  y  sin  decir 
mas  sobre  esto ,  paso  adelante.  Los  magistrados  deben  saber 
que  hay  ocasiones  cd  que  su  obligación  es  rasgar  la  toga 
antes  que  llevarla  mal  puesta  ,  y  basta.  No  digo  pues  nada 
con  motivo  do  ta  discusión  sosteuida  entre  el  Sr.  Monares  y 
41  Sr.  Calvo  Asensio  acerca  de  los  tribunales  cuando  se  trata 


de  los  excesos  de  los  agentes  del  poder  que  obran  en  virtud 
de  esa  obediencia  á  las  órdenes  de  sus  superiores ;  pero  sá 
debo  hacer  notar  que  el  Sr.  Monares  confundió  el  exceso 
del  subalterno  con  el  mandato  del  superior,  que  son  cesas 
distintas,  as!  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con- 
fundió la  obediencia  con  la  complicidad:  tos  dos  incurrieron 
en  esta  equivocación,  en  esta  ligeríslma  equivocación.  Decía 
el  Sr.  Monares :  los  excesos  de  los  empleados  hay  medios  de 
castigarlos,  y  el  Gobierno  concede  su  autorización  para  per- 
seguirlos siempre  que  se  cometen.  No,  Sr.  Monares;  los  ex- 
cesos de  los  empleados  no  son  el  cumplimiento  de  las  ór- 
denes  de  sus  superiores  ;  porque  si  esto  fuera  asi,  estaría  en 
oposición  la  doctrina  del  articulo  con  lo  que  quiere  decir. 
Bl  exceso  del  subalternó  consiste  en  obrar  mal  por  su  cuen- 
ta,  y  en  virtud  de  lo  cual  se  le  debe  encausar  sin  autoriza- 
ción de  quien  corresponde;  y  este  exceso  nada  tiene  que 
ver  con  el  articulo  que  se  discute  ,  en  el  cual  únicamente 
se  (rala  del  cumplimiento  de  las  órdenes  y  de  la  irrespon- 
sabilidad por  el  cumplimiento  de  las  mismas.  Por  consi- 
guiente, tode  lo  que  el  Sr.  Monares  nos  dijo  acerca  de  tos 
excesos  de  los  subalternos,  no  puede  aplicarse  de  ninguna 
manera  al  artículo  en  cuestión. 

Tal  como  está  redactado  el  articulo,  subsistiendo  en  él 
la  palabra  nunca ,  no  hay  responsabilidad,  hay  una  absoluta 
impunidad  para  los  empleados  que  no  hacen  mas  que  eje- 
cutar lo  que  se  les  manda ,  sea  lo  que  quiera ,  aunque  sa- 
les mande  atrepellar,  asesinar  é  incendiar ,  que  no  es  lo  or- 
dinario que  se  les  mande,  pero  que  sin  embargo  se  les 
puede  mandar.  Pues  qué,  ¿no  sabemos  que  ha  habido  casos 
especiales  en  que  se  ha  mandado  á  un  subalterno  que  de- 
tenga á  una  persona  por  diez,  veinte,  treinta  ó  cuarentai 
días?  ¿No  sabemos  que  en  algunas  visita*  do  cárceles  los 
magistrados  han  preguntado  quién  es  este,  y  se  les  ha  con- 
testado :  aquí  está  detenido  tres,  cuatro  ,  seis  meses  por  or- 
den de  la  autoridad?  Repito  que  no  quiero  hablar  de  los 
tribunales,  pero  tampoco  puedo  permitir  que  se  confunda 
el  exceso  con  el  cumplimiento  del  mandato  ¡  asi  como  no 
hay  que  coufundir  tampoco  todos  los  casos,  en  los  cuales  el 
mandatario  ó  el  subalterno  ejecuten  las  órdenes  del  su- 
perior. 

Ya  sé  yo  que  el  gran  argumeuto  en  esta  cuestión  es  el 
que  han  empleado  los  Sres.  Presidente  del  Consejo  y  Mi- 
nistro déla  Gobernación.  Dicen  S.  SS.:  ¿se  concederá  á  los 
empleados  subalternos  la  facultad  de  examinar  y  de  discu- 
tir los  mandatos  do  su  superior?  Nosotros  no  queremos  eso; 
nosotros  no  queremos  conceder  el  derecho  de  exámeo  en 
los  mandatos  que  se  dirigen  á  un  subalterno ;  pero  es  pre- 
ciso tener  en  cuenta  que  los  casos  en  que  bay  exceso  ,  en 
que  se  manda  lo  que  no  se  puede  mandar,  en  que  no  existe 
el  precepto  de  la  debida  obediencia ,  son  tan  óbvíos  que  no 
necesitan  exámen  de  ningún  género.  Digo  mas:  yo  no  doy  i 
los  subalternos,  no  ya  el  derecho  de  exámen,  sino  ni  aun 
el  de  duda  en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  que  se  les  den, 
á  no  ser  que  haya  uno  de  esos  preceptos  en  que  á  primera 
vista  so  conoce  para  qué  se  dan ;  fuera  de  esos  casos  extra- 
ordinarios no  concedo  ni  aun  el  derecho  de  dada ,  puesto 
que  opino  que  el  subalterno  debe  ejecutar  lo  que  se  le  man- 
da ,  sin  exámen  y  sin  titubear. 

No  es  posible,  nos  decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, no  es  posible  el  abuso  llevado  á  esos  casos  especíales. 
Pues  sí  no  es  posible  ¿qué  inconveniente  hay  que  en  la  ley 
no  se  diga  nunoa,  sino  que  se  diga  solo  debida  obediencia ,  6 
que  se  redacte  el  articulo  de  manera  que  desaparezca  es» 
palabra  nunca,  repugnante,  que  confunde,  como  he  dicho 
antes,  la  obediencia  debida  con  la  obediencia  ciega  y  pasiva* 
No  es  posible,  nos  decia  S.  S. ,  y  va  gran  diferencia  entre 
aquellos  tiempos  en  que  un  gobernador,  por  violento  que 
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baya  sido,  por  poco  a6c¡onado  que  hay»  siüo  al  cumplimien- 
to de  las  leyes,  so  ha  entendido  como  uní  autoridad  de  elec- 
ción del  Gobierno,  y  aquellos  tiempos  en  que  hnbia  alcaldes 
de  elección  popular  y  Milicia  nacional,  etc.,  etc.  Pues  yo  di- 
ré al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  sin  disputar  ahora 
acerca  de  sistemas  y  acerca  de  si  aquello  es  mejor  ó  peor, 
en  los  tiempo»  i  que  S.  S.  se  refería  ha  habido  mas  atrope- 
llos, mas  desmanes,  que  en  los  tiempos  de  los  alcaldes  de 
elección  popular.  Ha  habido  tiempos  en  que  los  gobernado- 
res, no  en  uno,  siuo  en  varios  pueblo;  tenían  por  espacio  de 
seis  ó  siete  años  un  alcalde  quí  era  instrumento  de  sns  ar- 
bitrariedades: elegido  alcalde  por  él  mismo,  quizás  contra  ta 
voluntad  del  Gobierno,  contra  las  buenas  teorías  administra- 
tivas que  hemos  profesado  todos,  que  profesa  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  y  que  profesan  los  señores  individuos  de 
la  comisión,  convertido  en  alcalde  perpétuo  únicamante  por 
la  circunstancia  de  ser  el  ciudadano  que  exclusivamente  po- 
día servir  á  las  miras  del  poder  en  aquel  pueblo;  y  repito 
que  estos  son  muchos.  En  los  otros  tiempos  habrá  podido 
haber  lo  que  S.  SS.  llaman  locar  el  Himno  de  Rieyo,  gnlar  un 
poco,  ó  una  cuestión  do  intereses  locales;  pero  arbitraríeda- 
des  á  nombre  del  poder,  eso  no  cabe  sino  en  ese  sistema  en 
que  los  gobernadores  son  el  todo  en  la  provincia  y  tienen  en 
cada  pueblo  un  instrumento  especial  p  ira  que  sirva  á  sus  mi- 
ras y  fines  particulares;  y  en  haciendo  eso ,  y  en  llevando 
esos  alcaldes  á  las  urnas  los  votos  desús  pueblos,  tienen  car- 
ta blanca  para  que  hagan  todo  el  año  lo  que  les  acomode;  oso 
es  lo  que  sucede  con  los  alcaldes. 

Vamos  ahora  á  la  obediencia  y  ú  la  complicidad  y  al 
consejo  de  guerra,  que  sabia  mas  que  todos  los  letrados 
que  se  sientan  en  estos  bancos.  V  no  lo  digo  por  mí,  por- 
que las  letras  que  yo  tongo  ya  las  sabe  todo  el  mundo,  y 
aunque  sean  pocas,  no  importa;  lo  dig.»  por  el  conjunto  de 
letras  que  aquí  hay,  que  merecen  algún  respeto,  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  y  que  no  deja  de  haber  algunas  per- 
sonas cuyos  conocimientos  son  de  alguna  importancia  en  la 
materiá.  «S.  SS.,  nos  decía  el  Sr.  Ministro,  confunden  la 
complicidad  con  la  obediencia.»  No  señor;  ¿cómo  la  hemos 
de  confundir?  Cuando  un  empleado  del  Gobierno  va  á  eje- 
cutar una  orden  en  la  cual  hay  un  crimen,  y  sabe  lo  que 
va  ejecutar  y  esta  conformo  con  su  jefa  en  ejecutarlo,  en- 
tonces no  es  el  subalterno  que  ejecuta,  sino  el  cómplice 
que  ayuda,  uno  que  tiene  parte  en  la  realización  del  delito, 
ó  por  mejor  decir,  uno  que  es  el  ¡nstruiner.to  inmediato 
del  delito,  y  tiene  parte  con  el  que  lo  manda,  porque  ¡o 
ejecuta  sabiendo  que  lo  va  á  ejecutar;  y  en  la  legislación,  pe- 
nal, ya  sabe  S.  S.  la  diferencia  que  h?y  y  no  tengo  necesi- 
dad do  decirlo  yo.  Pero  la  obediencia  no  tiene  nada  quo  ver 
con  la  complicidad,  absolutamente  nada.  Desde  el  momen- 
to en  que  el  .ejecutante,  el  empleado  que  va  a  llevar  á  efecto 
una  órden,  sabe  que  aquella  orden  no  la  debo  ejecutar; 
desde  el  momento  que  sabe  que  es  un  crimen,  ya  no  hay 
duda,  ya  no  es  el  empleado  que  obedece,  es  el  cómplice,  el 
verdadero  cómplice  de  aqael  delito;  y  por  eso  quiero, 
Sr.  Mitiistro,  que  desaparezca  la  palabra  «tunca,  porque 
cuando  sabe  que  es  un  crimen  lo  que  va  á  ejecutar,  en- 
tonces es  cómplice,  y  como  cómplice,  responsable  de  su  par- 
ticipación en  el  delito  con  arreglo  á  las  leyes  penales  quo 
tratan  de  los  autores  y  de  los  cómplices  de  los  delitos. 

No  entraré  yo  en  las  comparaciones  que  aquí  se  hicieron 
éntrelas  leyes  penalcsmililaresó  la  obediencia  militar  y  la  obe- 
diencia civil.  Porde  contado  la  doctrina  del  Sr.  Prosidcule  del 
ConsejodeMinislrosesinadmisible.  ¿Cómo  quiere  SS  que  los 
empleados  civiles  sean  ¡guales  á  los  militares  en  la  obediencia? 
Eso  no  puede  ser.  ¿Quiere  S.  S.  que  todos  los  ciudadanos  qua 
tienen  la  desgracia,  porque  desgracia  creo  que  es  el  tener 
que  servir  p*ra  comer,  el  tener  que  servir  un  destino  para 


dar  pan  á  sus  hijos,  tengan  el  carácter  de  soldado-;,  y  ul  ca- 
rácter de  soldados,  á  quienes  DO  lícito  siquiera  d  eir:  »no 
quiero  hacerlo,  ahí  tiene  V.  mi  destino?!  Sc¿un  la  doctrina 
del  Sr.  Presidente  del  Conseje  do  Ministros,  un  e. tipleado, 
desde  que  se  le  manda  una  cosa  hasta  después  quo  la  ejecu- 
ta, no  tiene  libertad  para  dimitir  el  cargo;  del.::  primero 
ejecutar  lo  quo  se  le  manda,  y  d.-spucsdecii :  «no  quiero  ser 
masempleado,  heservidoal  Gobierno  en  loque  me  lia  insuda» 
do  y  no  quiero  continuar.!  Esto  esdoloroso,  esto  es  duro  en 
miopmion.Sépasopuesquela  responsabilidad  de  l  is  emplea- 
dos, cuando  son  cómplices,  no  d  rbe  ni  puede  confundirse 
con  la  responsabilidad  de  los  cm¡>ro  idos  cuando  solü  obede- 
cen lo  que  deben,  sépase  que  cesa  la  irresponsabilidad  déla 
obediencia  cuando  ya  son  cómplices,  y  que  no  pueden  ser 
á  la  vez  cómplices  y  obedientes  en  el  sentido  que  se  qu:ere 
dar  á  la  palabra  obediencia  en  el  artículo;  que  dejan  de  ser 
obedientes  cuando  son  cómplice*,  no  porque  no  ejecutan, 
sino  porque  ya  ejecutan,  no  el  mandato  da  la  autoridad,  no 
obran  como  mandatarios  de  la  autoridad,  sino  como  partici- 
pes en  el  delito,  como  verdaderos  cómplices. 

Voy  á  concluir,  porque  he  dicho  al  principio  que  no 
queria  hablar,  sino  hacer  algunas  ligeras  observaciones  so- 
bre el  articulo  para  rogar  al  Gobierno  y  á  la  comisión  que 
en  su  redacción  sea  monos  duro  el  articulo. 

Voy  i  concluir  con  una  observación  relativa  á  la  decla- 
ración de  los  tribunales  de  los  casos  de  obediencia  debida. 
Señores,  la  declaración,  yon  esto  creo  estará  conforme 
conmigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación ,  la  declaración 
de  obediencia  debida  no  puede  tener  lugar  hasta  después 
de  la  ejecución,  porque  solo  después  de  ejecutar  el  subal- 
terno la  órden  ó  el  mandato  es  cuando  queda  sujeto  á  for- 
mación de  causa  por  el  hecho.  Creo  q o »  esto  es  exacto; 
croo  que  esto  es  cierto,  y  el  tribunal  no  podrá  dar  la  de- 
claración de  obediencia  debida  sin  intervención  de  la  auto- 
ridad administrativa  que  haya  mandado  el  acto  en  virtud 
del  cual  se  le  haya  formado  la  causa  al  empleado  subalter- 
no. Creo  que  también  esto  es  exarlo.  Por  consiguiente,  esos 
medios  buscados  en  los  tribunales  pira  evitar  dudas  ¿no 
son  bastante,  si  por  casualidad  alguna  vez,  porque  yo  no 
la  creo  cerno  sistema  constante  de  ningún  Gobierno,  se 
comete  algún  abuso?  Porque  yo  no  puedo  creer  que  es  sis- 
tema de  ningún  Gobierno  el  mandar  arbitrariedades,  el  sa- 
lirse fuera  de  la  ley,  siquiera  ruando  no  lo  necesiten,  el 
mandar,  el  obligar  á  sus  subalternos  y  á  sus  embicados  á 
quo  cometan  actos  do  ilegalidad  por  los  cuales  se  les  pueda 
encausar.  No  puedo  crcíilo;  es  imponible  quo  luya  en  el 
mundo  un  Gobierno  ']iie  esto  quiera.  Pero  por  lo  mismo 
que  estos  casos  son  raros,  es  necesario  que  estén  fuera  do 
la  buena  doctrina,  bueuisiuia,  que  contiene  el  ait.  16,  que 
comprende  el  provéelo  de  ley  para  el  gobierno  de  las  pro- 
vincias. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBEBNACION  (Posada  Herre- 
ra) :  Señores ,  me  levanto,  no  precisamente  para  contestar 
al  Sr.  Aguirre  ,  sino  para  upHcar  ciertas  palabras  que  he 
usado  el  dia  anterior ,  y  que  S.  S.  ha  tomado  en  un  sentido 
que  ciertamente  no  tienen.  Yo  ereo  que  S.  S.  se  ha  enfada- 
do sin  ratón:  la  dificultad,  al  redactar  leyes  do  asta  clase, 
está  en  encontrar  una  fórmula  que  al  mismo  tiempo  que 
satisface  á  la  ciencia  ,  sitisfaga  á  las  necesidades  de  la  prác- 
tica ,  y  todos  anilinas  buscando  esa  fórmula;  S.  S.  y  nos- 
otros todos  queremos  lo  mismo,  todos  lo  queremos  de  bue- 
na fe,  y  daspnea  de  grandes  esfuerzos ,  una  fórmula  que  re- 
dacte S.  S.  y  otra  que  redactemos  nosotros,  tendrán  en  la 
práctica  difioullades;  pero  dificultades  en  la  prárlica  que 
resolverá  el  buen  criterio,  el  buen  sentido  de  las  gentes  en  - 
carpidas  de  la  aplicación;  y  por  eso  les  decía  yo  á  SS  .S.  el 
dia  anterior:  S.  SS.  se  ocupan  mucho  de  c>lo  como  juiis- 
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consultos  y  encuentran  grandes  dificultades;  pues  teng»n 
S.  SS.  entendido  que  todas  esas  dificultades  que  ven  en  la 
práctica,  las  ha  resuelto  con  suma  facilidad  ana  comisión 
militar  ayudada  de  su  buen  'sentido.  De  manera  que  la  di- 
ficultad de  este  articulo  no  está  en  la  práctica ,  y  es  para 
los  hombres  de  ciencia. 

Yo  le  pregunto  al  Sr.  Aguirre:  ¿Se  atreve  S  S.  á  re- 
dactar  sobre  este  punto  un  artículo  que  no  tcngi  inconve- 
nientes en  uno  ó  en  otro  sentido?  Yo  de  mí  sé  decir  que  no 
me  atrevo  (El  Sr.  Aguirre:  La  fórmula  del  código  penal.) 
Voy  A  la  fórmula  del  código  penal  con  la  cual  S.  S.  cree  re- 
suelta la  cuestión.  Comienza  el  Sr.  Aguirre  por  decir  :  debida 
obediencia.  Yo  entiendo  la  obediencia  en  que  no  cabe  duda; 
si  hay  duda,  la  obediencia  no  es  debida.  ¿Y  la  duda  es  igual 
para  todos?  ¿Será  igual  la  duda  para  S.  S.  ó  para  uu  guardia 
Civil?  ¿Quién  busca  el  criterio  común  para  la  interpretación 
de  una  fórmula  de  esa  clase? 

Para  los  tribunales  compuestos  de  personas  de  ciencia 
y  que  comprenden  todo  el  desenvolvimiento  de  la  frase 
obediencia  debida,  bastaría  esa  declaración ;  pero  para  gente 
lega  é  imperita  que  es  la  quo  ha  de  obedecer  las  órdenes  de 
la  autoridad,  ¿no  croaría  cada  día  y  á  cad.i  momento  mil 
conflictos?  Supongan  S.  SS.  que  la  autoridad  superior  polí- 
tica de  la  provincia  de  Madrid  ó  un  juez  de  primera  instan- 
cia dan  un  mandato  de  prisión  contra  uno  de  los  individuos 
de  esta  Cámara,  y  se  lo  entregan  al  alguacil  del  juzgado  ó 
al  inspector  de  policía  para  que  lo  cumplan;  ¿cabe  duda 
ninguna  en  que  es  una  violación  manifiesta  de  la  ley  la  que 
se  comete  por  esa  autoridad  política  ó  por  ese  juez  de  pri- 
mera instancia?  ¿Cabe  duda?  ¿Y  cree  S.  S.  que  se  puede  de- 
jar á  merced  de  esc  agente  de  policía  ó  de  ese  alguacil  de 
juzgado  que  cumplan  ó  no  con  la  orden  de  su  superior?  ¿Se 
atreve  S.  S.  i  sostenerlo?  Pues  hé  ahí  un  caso  en  que  no 
cabe  duda  ninguna  de  que  la  autoridad  superior  ha  faltado 
ó  falta  á  la  ley,  y  sin  embargo  el  inferior  debe  olmdecer. 
(El  Sr.  Aguirre:  Pido  la  palabra  para  rectificar.) 

Pues  supongamos  que  en  lugar  de  tu.mdar  esto  la  auto- 
ridad política  ó  el  juez  de  primera  instancia,  le  mandan  que 
dispare  un  tiro  contra  una  persona  cualquiera  que  pase  por 
la  calle,  y  le  dispara :  es  indudable  que  este  hombre  ha  co- 
metido un  delito,  que  este  hombre  tiene  responsabilidad 
criminal  lo  mismo  que  la  autoridad  que  le  ha  mandado.  ¿Y 
cuál  es  la  razón  de  esa  diferencia,  do  que  en  un  caso  debe- 
rá  obedecer  y  en  otro  no?  Ne  es  porque  la  obediencia  en 
ninguno  de  los  casos  era  debida,  porque  en  los  d  >s  era  no- 
toria la  infracción  de  la  ley;  es  porqua  en  un  caso  no  pue- 
de hacerse  ejecutor  de  la  provi  ieneia  de  la  autoi  id  id  ,  sin 
ser  al  mismo  tiempo  cómplice. 

Y  aquí  vuelvo  á  mi  teoría  del  dia  anterior:  yo  sostengo, 
ó  sostiene  el  articulo,  que  la  obediencia  es  debida  siempre, 
y  por  obediencia  no  incurre  en  responsabilidad  el  agente 
inferior  siguiendo  el  principio  de  la  ley  de  Partida  ,  de  que  | 
aquel  fazc  el  daño  que  le  manda  fuur:  pero  A  este  principio 
hay  que  oponer  otros;  con  una  re-'  i  ^ -neral  de  derecho 
entran  en  combinación  oirás  reglas;  ron  un  deber  otros  de- 
beres, y  lo  que  tendrá  que  examinar  el  juez  en  lodos  los 
casos  es  la  Importancia  de  los  deberes  quo  habían  de  cum- 
plirse, y  la  de  aquellos  á  que  liabia  (jin-  faltar,  y  según  la 
balanza  se  incline  á  una  ó  á  otro  lado,  declarará  que  es 
Criminal  ó  inocente  el  que  ha  cumplido  con  la  orden  de  su 
superior. 

Yo  he  indicado  para  apreciar  la  complicidad  el  lia  an- 
terior, un  criterio  que  es  el  mas  g"iiei.il.  Siempre  que  apa- 
rara que  el  agento  inferior  es  complicaren  el  cumplimiento 
de  l.i  ói  den  de  su  superior, el  agente  inferior  es  responsable. 
¿Encuentra  S.  S.  otro  criterio?  Si  le  encuentra,  dígamelo, 
porque  en  materias  prácticas  y  científicas  no  nos  podremos 


nunca  entender,  ni  es  posible  establecer  lislema,  sino 
cuando  se  usa  el  lenguaje  técnico  de  la  ciencia. 

Comencemos  por  sentar  reglas  generales:  la  obediencia 
es  debida;  por  la  obediencia  no  hay  responsabilidad.  Excep- 
ción: cuando  hay  otros  deberes  que  son  superiores  á  los  de- 
beres de  la  obediencia,  en  ese  caso  hay  responsabilidad  ca 
el  agente.  Primer  criUrio:  la  complicidad  demostrada  del 
agente  inferior.  ¿Bncuenlra  S.  S.  otro  que  pueda  traerse  i 
la  discusión?  Si  es  bueno,  yo  le  admitiré  sin  cuestionar,  co- 
mo no  creo  que  S.  S.  puede  cuestionar  sobre  este  criterio 
de  la  complicidad,  que  es  uno  do  tantos  casos  en  que  obede- 
ciendo el  agente  inferior  puede  sin  embargo  ser  respon- 
sable. 

Es  indudable  en  principios  de  derecho  penal,  que  la 
primera  base  de  toda  acusación  es  la  intención  criminal  del 
que  perpetra  el  hecho;  pues  es  necesario  ver  los  casos  en 
que  odedeciendo  un  inferior  á  su  superior,  no  siendo  de 
ninguna  manera  responsable  por  la  obediencia,  entra  en  sui 
actos  un  elemento  de  intención  criminal  que  le  hace  res- 
ponsable. ¿Hay  una  fórmula  determinada  para  esto?  ¿Hay 
una  fórmula  que  pueda  desenvolverse  y  aplicarse  á  torios  loe 
casos  particulares? 

Eso  es  lo  que  á  mi  me  parece  bastante  difícil  ¡  por  jue 
la  fórmula  de  obediencia  debida  satisface  las  necesidades  de 
los  tribunales;  pero  no  satisface  á  los  agentes  de  la  admi- 
nistración y  del  Gobierno.  ¿Y  sabe  el  Sr.  Aguirre  por  qué? 
Porque  los  tribunales  tienen  un  criterio  científico,  una  in- 
terpretación científica  conocida;  pero  los  agentes  de  la  ad- 
ministración de  mil  clases  y  categorías,  los  unos  de  ciencia, 
los  otros  inexpertos,  algunos  que  no  saben  ni  leer,  no  pue- 
den tener  bastante  criterio  con  la  explicación  teórica  y  cien- 
tífica que  nos  serviría  al  Sr.  Aguirre  y  á  mi  para  juzgar  en 
un  tribunal  esta  cuestión. 

Veo  que  todos,  absolutamente  lodos  estamos  conformes; 
que  no  hay  mas  diferencia  que  de  escuelas,  diferencias  de 
gusto  literario,  si  se  quiere,  pero  que  no  son  de  esencia. 
El  Sr.  Aguirre  decía  antes,  por  ejemplo,  que  el  ser  emplea- 
do era  la  mayor  de  las  desgracias,  y  S.  S.  encontraba  esa 
frase  buena,  y  i  mi  me  parece  que  no  lo  es,  yo  no  creo 
que  ta  debe  decir  que  el  ser  empleado  es  una  desgracia; 
porque  si  desgracia  es  trabajar  siendo  empleado,  será  tam- 
bién desgracia  trabajar  siendo  abogado,  médico,  etc.,  y  sí  no 
es  desgracia  por  tener  que  trabajar,  será  desgracia  porqu» 
sea  ignominioso  el  auxiliar  i  la  autoridad  pública  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  lo  cual  entiendo  que  no  se 
debe  decir;  pero  esto  no  es  mas  que  una  apreciación  sobre 
la  cual  no  podemos  discutir. 

Desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Aguirre  admite  el  prío- 
cipio  de  quo  á  los  subalternos  no  les  es  permitido  examinar 
las  órdenes  de  sus  superiores,  no  puede  haber  diferencia 
ninguna  sino  en  la  manera  de  formular  el  principio.  Yo 
creo  que  para  el  buen  ejercicio  de  la  autoridad  pública,  que 
necesita  obrar  con  cierto  desembarazo,  es  indispensable  es- 
establecer  una  regla  general  indeclinable  que  libre  de 
estos  temores,  quo  serán  puerilesquizá,  pero  que  realmente 
pueden  tener  todos  los  agentes  de  la  autoridad. 

Creo  que  una  regla  que  mantenga  al  agente  de  la  auto- 
lid  id  constantemente  bajo  el  temor  de  que  las  órdenes  de 
sus  superiores  puedan  ser  contrarias  á  las  leyes  y.  que  por 
su  cumplimiento  puede  ser  encausado  y  condenado,  sería 
una  regla  funesta,  no  solo  para  la  autoridad,  sino  para  la 
seguridad  de  los  ciudadanos.  El  Sr.  Aguirre  ha  dicho  que 
cuando  los  progresistas  estaban  en  el  Gobierno  pudo  ha- 
ber veja  cióme,  pero  que  esas  vejaciones  no  partieron  de  la 
auton.l.id.  Cierto,  muy  cierto  que  110  partieron  de  la  auto- 
ridad, ¿cómo  habían  de  partir  de  la  autoridad  si  esta  no 
tenía  fuerza  para  defenderse  á  sí  misma?  Es  necesario  que 
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la  autor  i  dad  tenga  Tuerza  para  que  pueda  ser  responsable 
cuando  esa  fuerza  la  emplea  contra  les  intereses  públicos 
ó  contra  los  intereses  particulares. 

A  ral  no  me  asusta,  qué  me  ha  de  asustar,  que  se  can 
te  el  Himno  de  Riego,  ai  cierto*  expansiones  que  en  un  pe- 
ríodo de  la  guerra  civil  eran  mas  frecuentes  que  hoy ;  tan 
lejos  estoy  de  eso,  que  vino  un  comisario  de  policía  y  me 
dijo  que  en  un  café  estaban  cantando  el  Himno  de  Riego,  y 
le  dije  :  pues  vaya  V.  y  diga  que  lo  toquen  otra  vez.  Los 
Gobiernos  deben  ser  tolerantes  con  ciertas  expansiones  de 
la  opinión,  y  yo,  no  solo  como  Gobierno,  sino  hasta  como 
particular  soy  tolerante  con  todas  las  opiniones;  será  por 
•so  por  le  qiio  algunas  gentes  me  llaman  escéplico  y  todo 
el  escepticismo  consiste  en  que  comprendo  las  debilidades 
de  la  naturaleza  humana ,  y  lo  mismo  sobro  esto  y  olrns 
muchas  convicciones  muy  arraigadas  y  profundas  de  una 
fe  tal,  que  lo  mismo  en  política  que  en  administración  he 
esperado  á  que  los  sucesos  me  den  las  cosas  hechas,  y  las 
doctrinas  que  tenia  en  determinados  ramos  se  van  plan- 
teando por  el  curso  natural  de  las  cosas.  Así  es  que  he  te- 
nido la  suerte  de  ver  que  muchas  doctrinas  y  principios 
que  he  sostenido  siendo  catedrático  de  administración,  sin 
hacer  yo  nada  por  mi  parte,  sucesivamente  en  una  por- 
ción de  leyes  se  han  venido  desenvolviendo  y  aplicando. 

El  Sr.  Aguirre  hacia  un  cargo  grave  ni  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  y  ya  que  me  he  levantado  á  usar 
de  la  palabra,  debo  contestar  á  S.  S.  que  nunca  fué  el  pro- 
pósito del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ui  del  Go- 
bierno sujetar  á  los  empleados  civiles  á  la  Ordenanza  mili- 
tar; se  habló  de  Ordenanza  militar  como  un  ejemplo  de 
comparación  ,  y  se  dijo:  si  la  Ordenanza  militar,  á  pesar  de 
ser  tan  severa  y  de  establecer  penas  tan  rigorosas,  no  pro- 
duce en  la  práctica  dificultad;  distinguen  perfectamente  lo» 
consejos  aquellos  casos  en  que  el  agente  inferior  obedece 
un  mandato  criminal  de  aquellos  otros  en  que  obedece  á  un 
mandato  lícito,  ¿con  cuánta  mas  razón  se  hará  esta  diferen- 
cia en  el  órden  civil ,  aun  cuando  el  principio  se  halle  es- 
tablecido en  ls  ley? 

7o  me  he  encontrado  en  la  ley  con  esta  redacción ,  y 
be  tenido  siempre  una  regla ;  siompre  que  he  IraUdo  de 
formular  leyes,  toda  redacción  que  haya  pasado  diferentes 
años  y  que  no  ha  ofrecido  dificultad  en  la  práctica,  me  pa- 
rece buena ,  aunque  leiJa  y  examinada  bajo  el  punió  de 
vista  científico  ó  técnico  sea  realmente  mala.  Todas  las  le- 
yes, aunque  sean  hechas  por  los  mejores  legisladores,  por 
los  mas  entendidos  en  derecho ,  por  lo*  de  mayor  facilidad 
en  la  expresión  de  las  ideas,  tienen  cierta  aspereza  cuando 
salen  de  la  mano  de  sus  autores,  y  solo  la  pierden  con  la 
práctica  y  por  el  movimiento  sucesivo  de  la  jurisprudencia; 
desaprovechar  pues  ese  pulimento  que  las  leyes  han  reci- 
bido con  la  práctica  y  la  experiencia  sería  arrojar  por  la 
ventana  un  requisito  de  mucha  importancia  para  la  buena 
gobernación  de  los  pueblos;  y  por  eso  cuando  he  encon- 
trado un  principio  de  administración  en  la  ley,  he  visto  la 
historia  de  él ,  que  no  ofrecía  dificultad  en  la  práctica ,  he 
dicho:  esta  redacción  es  buena,  pues  ha  pasado  por  el  crisol 
de  la  experiencia ,  que  es  la  que  juzga  acertadamente  de  la 
bondad  de  las  leyes. 

Por  lo  demás,  no  insisto  en  que  quede  esa  palabra 
nunca  en  el  articulo;  creo  que  con  [la  palabra  nunca  y  sin 
ella  dirá  lo  mismo;  no  la  doy  absolutamente  importancia  al- 
guna. (£1  Sr.  Modo*:  Pues  llevamos  dos  dias  de  discusión 
sobre  esa  palabra.)  Señores,  yo  siento  mas  que  nadie  el  que 
se  dilate  la  discusión  de  esta  ley;  pero  si  por  un  lado  se 
pierde  algún  tiempo  en  que  la  ley  no  se  discuta,  precisa- 
mente nadie  debe  sentirlo  mas  que  yo,  porque  tengo  nece- 
sidad de  estar  aquí  en  este  banco,  qua  no  llamaré  yo  do  es- 


pinas,  pero  si  oreo  poderle  llamar  ahora  de  la  paciencia; 
pero  al  mismo  tiempo  obtenemos  algunas  ventajas;  es  ana 
muy  grande  el  que  los  hombres  políticos  de  buena  fe  que 
se  vea  que  tienen  dertas  disidencias  que  son  mas  bien  de 
palabras  que  de  doclriuas,  y  que  so  vea  que  en  otros  en  qua 
aparece  hay  discordancia,  hay  pf.rfecl.i  unanimidad. 

Por  eso  yo  practico  algunas  veces  uno  que  parecerá  mal 
consejo,  pero  que  lo  es  de  uu  amigo  mió;  y  es,  que  todas 
las  redacciones  se  deben  sostener,  siquiera  sea  para  ver  en 
la  discusión  si  uno  tieoo  razón  completa,  ó  si  la  tiene  su 
adversario;  y  es  uiuchu  mus  uecesaria  est.i  discttsjofl  cuan- 
do las  cosas  vienen  do  antiguo  establecí  Jas  y  a  i  lian  ofre- 
cido en  la  práctica  ninguua  dificultad.  Porque  todos  los  he- 
chos á  que  S.  SS.  se  han  relerido,  no  creo  yo  tampoco  que 
se  hayan  separado  de  ese  precepto  legal. 

Suoongo  yo  que  S.  SS.  no  queriau  que  el  carcelero  de 
Leganós,  interpretando  que  se  faltaba  i  las  leyes,  hubiera 
puesto  en  libertad  á  los  presos:  supongo  que  S.  SS.  no  en- 
tienden la  responsabilidad  de  la  obediencia  de  esta  manera: 
supongo  que  el  Sr.  Aguirre  cuando  ha  hablado  de  ese  que 
hacia  seis  meses,  según  se  dice,  estaba  en  la  cárcel,  no  que- 
ría tampoco  que  el  portero  de  golpe,  á  pretexto  de  que  no 
se  le  formaba  causa,  le  abriese  la  puerta  y  le  pusiera  eo  la 
calle  por  no  ser  responsable  de  esta  violación  contra  la  li- 
bertad individual. 

De  modo,  señores,  que  el  articulo  ese,  si  no  ha  ofrecido 
grandes  dificultades,  y  por  eso  yo  sostenía  como  estaba  la 
palabra  nunca,  pero  después  de  lo  dicho,  no  tengo  la  me- 
nor dificultad  en  que  se  quite;  y  dada  la  satisfacción  que 
deseaba  dar  al  Sr.  Aguare  y  sus  compañeros,  de  cuya  ilus- 
tración y  buen  deseo  nunca  he  dudado,  y  si  alguna  vez  se 
me  ha  escapado  alguna  frase  inconveniente,  desde  luego  la 
doy  por  retirada,  creo  que  no  debo  molestar  mas  la  atención 
del  Congreso. 

El  Sr.  AGUIRRE  No  me  había  ofendido  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  ni  yo  tampoco  me  he  dado  por  ofen- 
dido; por  consiguiente,  basta  de  explicaciones  sobre  la  ma- 
teria. 

Lo  que  yo  siento,  no  me  ofende,  pero  lo  siento  de  ve- 
ras, es  no  ver  en  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al  an- 
tiguo catedrático  de  administración,  porque  yo  be  leído  loe 
libros  que  sobre  administración  ha  escrito  S.  S. ,  y  allí  he 
visto  muy  buenas  doctrinas  y  teorías.  {El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  Han  pasado  veinte  años  ) 

Quiere  decir  que  después  de  esos  veinte  años  nosotros 
queríamos  que  se  pusieran  en  planta  esas  buenas  doctrinas 
y  teorías,  y  que  lo  que  S.  S.  esperaba  entonces  que  se  plan- 
tease, deseamos  nosotros  que  se  plantee  efectivamente. 

S.  S.  nos  ha  dicho  que  el  principio  de  la  irresponsabi- 
lidad está  tal  como  se  halla  en  la  ley  de  Partida,  y  nos  ha 
citado  unas  palabras  de  esa  ley;  pero  ha  dejado  de  citar 
otras  que  yo  v«y  á  tener  el  honor  de  leer  al  Congreso. 

Después  de  hablar  de  los  que  obedecen  en  virtud  de 
mandato,  dice  la  ley  : 

«Pero  si  alguno  de  estos  deshonrase,  ó  ficie.se,  ó  mata- 
se á  olro  por  mandado  de  aquel  en  cuyo  poder  esloviese, 
non  se  pedria  escusar  de  la  pena,  porque  non  es  tenudo  de 
obedescer  su  mandato  en  tales  cosas  como  estas;  é  si  lo 
obedesciese  é  matase,  ó  ficíese  alguno  de  loe  yerros  sobre- 
dichos, debe  ende  haber  pena,  también  como  el  otro  que  lo 
mandó  facer.* 

Vea  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacíou  cómo  la  excep- 
ción que  nosotros  queremos  está  en  la  ley  de  Partida;  tam- 
bién estaba  eu  el  código  penal  de  t  sil  ,  y  lo  está  en  el 
actual.  Y  con  este  motivo  S.  S.  ha  dicho  algunas  cosas  tam- 
bién respecto  á  la  debida  obediencia,  y  á  si  es  ó  no  una 
cuestión  teórica.  Yo  ya  sé  que  es  una  cuestión  moral  y  do 
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difícil  resolución-,  si  no  lo  fuera,  es  bien  seguro  que  ya  ten- 
dríamos sobre  ella  una  fórmula  concreta,  y  no  tendríamos 
necesidad  de  estas  disensiones,  porque  ahora  estamos  discu- 
tiendo la  fórmula  mas  bien  que  el  pensamiento  del  articulo. 

L»  obediencia  debida  esta  perfectamente  explicada  con 
el  ejemplo  puesto  por  S.  S.  al  contestarme,  con  el  ejemplo 
del  alguacil  ;i  quien  se  te  manda  prender  á  un  Diputado  sin 
autorización  del  Congreso;  ese  alguacil  obra  en  virtud  de  la 
debida  obediencia;  no  ha  ido  A  averiguar  si  esta  dentro  del 
círculo  de  las  atribuciones  del  juez  el  mandar  que  se  pren- 
da i  ese  Diputado,  ni  siquiera  saber  si  la  persona  contra 
quien  se  procede  y  da  el  auto  de  prisión  el  juez  es  ó  no 
Diputado,  sino  que  únicamente  ve  que  en  las  atribuciones 
del  juez  est:í  mandar  un  auto  de  prisión  y  le  obedece  cum- 
plimentándole. Esta  es  la  debida  obediencia;  este  ejemplo  lo 
prueba  bien:  el  inferior  esta  obligado  á  obedecer  al  superior 
dentro  del  circulo  de  sus  atribuciones. 

Cuanda  he  hablado  de  la  desgracia  de  ser  empleado,  pu- 
diera decirle  a  S.  S.  que  casi  he  copiado  unas  palabras  su- 
yas do  un  libro  en  que  dice:  «Aquellos  que  tienen  la  fortu- 
na do  ser  empleado»,  ó  mas  bien  la  desgracia  de  ser  emplea- 
dos.» Esas  palabras  se  encuentran  en  un  libro  escrito  por 
S.  S.  ;  pero  yo  lo  decía  en  el  sentido  de  que  es  una  desgra- 
cia tener  que  servir  para  comer;  mas  fortuna  es  estarse  en 
su  casa  y  tener  que  comer  sin  necesidad  de  trabajar,  que 
no  servir  á  nadie:  desgracia  es  trabajar,  y  sin  embargo,  hay 
infinitos  que  viven  de  su  trabajo.  En  ese  sentido  decía  yo 
que  es  desgracia  ser  empleado,  así  como  es  fortuna  tener  lo 
que  so  dice  vulgarmente  un  buen  turrón:  desgraciado  es 
también  el  jmbre  contribuyente,  y  es  mejor  ser  participe; 
pero  por  eso  no  he  querido  ofender  ¡l  ningún  empleado;  el 
empleado  digno  es  respetable,  representa  á  !a  autoridad,  y 
basta;  no  le  ofendo  en  lo  mas  mínimo,  ni  trato  do  disminuir 
la  honra  que  tiene  en  servir  al  Estado. 

El  Sr.  AGUliiRE  DE  tejada  I.»  comisión  no  dirá 
algunas  palabras,  si  es  que  el  Sr.  Rui*  Zorrilla  no  ha  de 
hacer  uso  de  ta  palabra;  si  no,  se  resérvala  para  después  que 
otro  Sr.  Diputado  consuma  su  turno. 

La  comisión  empezará  por  manifestar  que  no  tiene  nin- 
gún interés,  sino  al  contrario,  una  satisfacción  en  compla- 
cer á  los  señorea  que  ban  hablado  en  contra  del  artículo, 
retirando  la  palabra  nunca. 

No  admite,  sin  embargo,  la  frase  de  la  obediencia  do- 
bida,  si  bien  haciende  las  declaraciones  siguientes:  La  co- 
misión entiendo  por  obediencia  debida  aquella  que  no  se 
opone  A  ningún  precepto  moral,  que  no  subleva  ninguno  de 
los  sentimientos  de  justicia,  de  humanidad  que  están  escri- 
tos en  el  corazoc  humano. 

La  comisión  entiende  que  esta  es  la  obediencia  que 
prescribe  el  articulo  que  se  discute.  Mas  ¿es  ó  no  cierto. 
Sres.  Diputados,  que  las  leyes  eu  tanto  deben  obedecer  á  la 
necesidad  de  variarse  ó  recibir  modificaciones  en  su  redac- 
ción, en  cuanto  las  necesidades  de  la  experiencia  lo  aconse- 
jen t  ¿Es  ó  no  cierto  que  la  redarcion  de  la  obediencia  sin 
el  adjetivo  debida,  en  la  forma  qoe  ha  venido  establecida 
en  Ja  ley  de  i  845,  no  ha  suscitado  cuestión  alguna  de  las 
que  los  autores  de  la  enmienda  temen?  ¿Es  ó  no  cierto  qoe 
siendo  innecesaria  toda  variación,  por  lo  mismo  en  la  redae- 
cion  podía  aquella  dar  á  entender  qoe  la  nueva  contenia  una 
doctrina  distinta?  ¿Y  no  podría  algún  funcionario  ignorante 
ó  matévolo  abrogar  el  derecho  de  exámen  de  las  órdenes  de 
sus  superiores? 

¿Y  es  ó  no  cierto,  Sres.  Diputados,  y  yo  me  permitirá 
baeer  una  excursión  al  campo  del  Sr.  Calvo  Asensio,  que 
cuaado  el  poder  público  ha  tratad*  de  enunciar  algunos  de 
«sos  actos  que  el  Sr.  Calvo  Asensio  apellidaba  de  alta  tral- 
«ion,  no  ha  ooaUde  con  la  obediencia  ciega,  pasiva  de  los 


empleados,  sino  con  la  de  los  agentes  que  de  antemano  ha 
colocado  en  la  superficie  del  país*  ¿Es  ó  no  eierto  qne  ele- 
vándome á  un  alto  órdeu  de  consideraciones  que  la  doctrina 
contraría,  en  circunstancias  dadas  podría  dar  lugar  á  que 
las  pasiones  políticas  explotasen  la  debilidad  ó  ignorancia 
de  los  funcionarios  públicos,  y  precisamente  en  aquellos 
momentos  críticos  en  que  tanta  ralta  hace  la  obediencia  es- 
tricta y  la  abnegación  pasiva? 

He  aquí  las  razones  por  las  ouales  la  comisión  cree  de 
so  deber  insistir  en  la  fórmula  de  obediencia  aisladamente. 
Y  al  hacer  la  alteración  antes  indicada  ,  la  comisión  se  per- 
mite creer  que  su  declaración  en  lo  demás  tendrá  el  carác- 
ter de  interpretación  auténtica,  en  cuanto  pueden  conside- 
rarse tales  las  declaraciones  que  las  comisiones  hacen  en 
estos  Cuerpos,  después  do  un  ámplio  debate,  en  que  se  sus- 
tentan todas  las  opiniones. 

A  la  comisión  pues  únicamente  la  resta,  antes  de  sen- 
tarse, rogar  á  los  individuos  de  la  minoría,  que  tratándose 
do  una  cuestión  de  principios,  que  tratándose  de  una  caes- 
tion  de  doctrina,  que  tratándose  de  una  cuestión  que  ha 
sido  debatid  i  vastamente  y  en  la  que  se  han  sustentado  to- 
das las  opiniones,  porque  han  convergido  en  una  solución 
unánime  en  el  fondo,  den  todos  su  aprobación  al  artículo, 
robusteciendo  así  esta  parte  de  la  ley  en  que  tanta  falta  hace 
qno  quede  sentada  una  doctrina  clara  que  sea  regla  de  ver- 
dad y  establezca  una  práctica  terminante,  indubitada. 

Él  Sr.  RÜIZ  ZORRILLA:  He  pedido  la  palabra  única- 
mente  para  dar  las  gracias  á  la  comisión  y  decir  que  no 
uso  de  ella  porque  nosotros  lo  que  hemos  combalido  es  pre- 
cisamente la  palabra  nunca.  Claro  es  que  no  hemos  sentado 
mas  principios  que  los  mismos  que  acaba  de  expresar  S.  S., 
la  obediencia  á  secas  de  la  manera  que  se  lia  explicado.  Ha- 
bía dos  escuelas:  una  que  decía :  obediencia  pasiva,  que  el 
hombre  obedezca  como  un  autómata ;  otra  que  decía :  hay 
derecho  á  discutir.  Nosotros,  colocados  en  el  término  medio, 
hemos  propuesto  que  en  esta  ley  se  empleen  las  mismas  pa- 
labras que  se  notan  en  el  código.  La  comisión  ha  accedido 
á  nuestros  deseos,  y  por  ello  la  damos  las  gracias  » 

No  habiendo  quien  pidiese  la  palabra ,  se  pasó  á  la  vo- 
tación del  articulo,  quedando  aprobado  con  la  supresión  de 
la  palabra  nunca. 

Igualmente  se  aprobó  sin  discusijn  el  i  7  ,  que  dice  así: 
Art.  i 7.    «Lo  prevenido  en  el  artículo  anterior  se  en- 
tiendo con  los  empleados  ó  agentes  inferiores  respecto  al 
gobernador  de  la  provincia.» 

Se  leyó  el  i  8  ,  que  dico: 
Art.  4  8.  «No  podrá  formarse  causa  á  ningún  goberna- 
dor  de  provincia  por  sus  actos  como  tal  funcionario,  sin 
prévia  autorización  del  Rey  acordada  en  Consejo  de  Minis- 
tros, i  propuesta  y  expedida  por  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

•En  estos  casos  los  gobernadores  de  provincia  solo  po- 
drán ser  juzgados  por  el  tribunal  supremo  de  Justicia.  ■ 

El  Sr.  SECRETARIO  ( (ioieoerrotea ) :  Sobreesté  ar- 
tículo hay  una  enmienda  del  Sr.  Madoz ,  que  dice  asi : 

«Pedimos  al  Congreso  que  despr.es  de  las  palabras  «Mi- 
nistro de  la  Gobernación,»  se  añadan  las  siguientes:  «excep- 
tuando los  delitos  de  exacción  ilegal ,  falsedad  de  listas  elec- 
torales, percepción  de  mullas  en  dinero,  fraudes  y  coaccio- 
nes electorales  y  alentados  contra  la  seguridad  individual  ó 
la  inviolabilidad  del  domicilio.! 

Palacio  del  Congreso  SI  de  Febrero  de  * 8 1 t  —Pascual 
Madoa.—  Carlos  María  de  la  Torre.— Antonio  Caslell.— Pedro 
Forgas  y  Puíg  — Salustíano  de  Olóaga.— José  María  Vera.— 

Es  segunda  lectura,  y  puede  apoyarla  si  gusta  so 
autor. 
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El  Sr.  MADOZ  Despoes  de  la  breve  discusión  que  ha 
balido  en  el  Congreso  al  principio  de  la  sesión,  es  natural, 
y  puedo  decir  hasta  legitima  la  ausencia  que  M  nota  de 
muchos  Sres.  Diputados  de  estos  bancos.  Confieso  franra- 
mente  que  si  yo  no  hubiera  tenido  que  usar  de  U  palabra, 
cumpliendo  con  un  deber  sagrado,  posible  es  que  tampoco 
estuviera  en  este  sitio,  porque  han  debido  producir  en  mi, 
como  ps  natural  que  produzcan,  un  noble  y  siempre  e'.rva. 
do  sentimiento  asi  lis  expresiones  del  Sr.  González.  Brabo 
como  las  del  Sr.  Presídanlo  del  Consejo,  pira  que  se  persua- 
da toda  la  Europa,  y  so  convenzan  en  Indis  las  partes  del 
mundo  que  esta  en  nuestro  p  n'g  tan  arraigado  el  sentimien- 
to de  nadfonfttfdad  y  somos  nosotros  tin  ammles  d;  la  dig- 
nidad, que  el  que  nos  quiera  encontrar, cuando  se  trata  de 
ajarnos  y  vilipendiarnos,  divididos  en  pirtidos  y  fracciones, 
no  encontrara  mis  que  tina  nanon  dispuesta  A  hacer  los 
mismos  sacrificios  que  se  hicieron  aquí  en  la  guerra  de  la 
Independencia,  (fííen,  bien.) 

Y  de-pues  de  esta  declaración  quiero  también  para  ante- 
ponerme á  ciertas  reconvenciones  que  desda  fuera  de  aquí 
puedan  dirigirse  r»  es-'r»  dehate,  que  es  esta  ti  vi  prim-ri 
que  hablo  en  esta  iinportinlisima  ley.  Que  pienso  hablar 
otra  vez  mis,  y  solo  una  vez  mas,  y  que  el  pirtido  A  que 
tengo  el  honor  de  perten^rer  no  puede  hijo  ningún  concep- 
to, por  grandes  consideraciones,  dejir  de  tomar  una  deter- 
minada parle  en  esta  gravo  discusión,  porque  asi,  y  solo  así 
salen  las  leyes,  en  fuerza  de  la  contradicción,  d¿  la  exposi- 
ción de  doctrinas  tan  diferentes  co;m  opuestas,  con  aquella 
fuerza  y  prest ¡211  que  necetit m  para  que  por  todas  aque- 
llos, aun  por  los  que  no  particípin  de  las  d  etritus  que  las 
leyes  contienen,  smn  acaulas  y  obedecidas  y  contribuyan 
ú  que  se  acaten  y  obedezcan. 

¡Ah  señores!  Y  siento  mocho  que  el  Gobierno  pueda  sa- 
car algún  partido  de  mis  palabras.  El  que  lea,  como  yo  he  leí- 
do, detenida  mente  la  parte  expositiva  de  la  autorización  que 
presentó  e!  Gobierno  para  poner  en  practica  la  loy  de  I  8  i 5, 
vera  que  allí  se  deeia  que  no  convenía  discutir  aquí  leyes 
de  esta  naturaleza,  que  era  peligrosa  la  discusión  No,  se- 
ñores, no;  siquiera  nos  hayamos  de  estar  mas  tiempo  re- 
unidos, conviene  que  leyes  de  esta  naturaleza  se  discutan, 
Conviene  que  estas  leyes  silgan,  corno  ho  dicho  antes,  con 
el  posible  prestigio,  porque  nunca  saldrán,  claro  estA  qne 
no  han  de  salir  con  uní  perfección  completa;  pero  al  me- 
nos que  contengan  aquella  doctrina,  aquel  pensamiento  que 
pueda  conducir  <  que  la  administración  tenga  reglas  fijas  á 
qué  a*  tenerse  en  beneficio  de  todos  los  administrados.  Por 
eso  yo,  señores,  creo  que  es  una  ventaja  que  discutamos; 
creo  que  hacemos  un  servicio  al  país  los  que  discutimos; 
creo  que  hacemos  un  servicio  al  país  los  que  impugnamos, 
porque  si  dentro  de  algún  tiempo  hubiera  necesidad  do  re 
formar  esta  misma  ley,  ¿no  podríamos  asi  contribuir  á  crear 
una  opinión  legítima,  que  robustecida  con  el  trascurso  del 
tiempo,  vinieran  en  otro  Congreso  á  formar  parlo,  por  los 
medios  legales,  de  esa  ley  que  ahora  nos  ocupa? 

Yo,  señores,  me  he  propuesto  combatir  el  art.  1 8  q  ue 
dice  lo  siguiente: 

•No  podra  formarse  causa  á  ningún  gobernador  de  pro- 
pínela por  sus  arlos  como  tal  funcionario  público,  sin  pré- 
■via  autorización  del  Rey  acordada  en  Consejo  de  Ministros, 
4  propuesta  y  expedida  por  el  Ministro  de  la  Gobernación. 

•  En  estos  casos,  los  gobernadores  de  provincia  solo  po- 
drán ser  juzgados  por  el  tribunal  supremo  Je  Justicia.  1 

Bs  claro  que  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  sosten- 
drá'esle  articulo  con  mucha  mas  insistencia  quo  ha  soste- 
nido el  art.  «6,  porque  yo  no  ataco  una  palabra,  yo  ataco 
una  doctrina;  y  la  doctrina  del  Gobierno  y  de  la  comisión 
es  que  en  ningún  caso,  por  actos  administrativos,  pueda  ser 


encausado  el  gobernador  civil  t**"™™  AOO  correspoll 
diente  del  Gobierno;  y  m,  doe.nn.  «  -  ^ 
casos  y  circunstancias  en  que  el  gobern  ^  £j  ^  en 
causado  sin  que  intervenga  la  autorh  MÍoa  ^  Gtfb¡0f00 
Bn  principio  acepto  yo  que     gooerr.  ador  ^  0Q  debe  m 
ene. usado  sin  previ*  a o tori sector.  deI  Gobierno;  pero  con- 
sidero que  í,i  el  buen  órden  *irj»inLsiralivo .  qué  por  atlas 
razones  de  conveniencia  peH»  ,ca  >  es  necesar¡0  en  mas  de 
una  ocasión  quo  el  gobernad  ,or  C¡V¡1  tenga  el  freno  corres 
pondienlc  á  fin  de  qne  cor,  seguridad  pued  1  esperar  da  que 
el  Gobierno  1c  baya  de   sostener  en  la  conduela  quo  haya 
observado  ,  no  comet<»    (in  arlo  punible,  y  110  comprometa 
en  ínis  de  una  ocas' 011  al  mismo  Gobierno  de  quien  de- 
pende. 

Oes  le  luego  observo,  señores,  una  disposición  absoluta, 
una  disposición  terminante,  sin  excepción  de  ninguna  cla- 
se, en  favor  del  gobernador  civil;  y  mi  admira  que  pira  los- 
empleados  subitlenns  hayan  admitido  alyuuas  excepciones 
e!  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación ,  la  comisión ,  y  á  su  vez 
e'  Conure-o.  y  qu  •  esa  misma  autorización  ,  par  los  husmos 
ni  divos.  p>r  las  mismas  razones,  por  los  mismos  .actos,  ha- 
ya de  ser  necesaria  cuando  s?  trata  del  gobernador  civil.  Y 
aquí,  señores,  tropiezo  con  lis  primeras  d  >  la-;  contradiccio- 
nes de  la  vida  pública  y  de  la  vida  universitaria  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  ,  porque  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  se  hace  la  ilusión  de  creer  que  andando  los 
tiempos,  la  fuerza  de  las  cosas  van  con  luciendo  las  disposi- 
ciones legislativas  á  colocarse  deulro  de  las  lecciones  de  ad- 
ministración que  ha  publicado.  Yo  al  contrario  creo  que 
andando  el  tiempo,  ha  venido  á  parar  que  S.  S.  Ministro 
desmiente  por  completo  sus  lecciones  de  derecho  aduiini»- 
Irativo.  Yo  he  leído  i  S.  S.  ¿Quién  hay  en  España  que  so 
ocupe  de  administración  que  no  haya  ¡eidj  oportunamente 
ya  antes,  ya  ahora,  las  lecciones  do  S.  S  ?  Es  tal,  que  desde 
luego  encuentro  una  grande  contradicción  en  su  conducta 
de  aquella  época  y  en  su  conducta  de  hoy. 

Pasan  veinte  años,  señores,  y  no  pasan  en  vano  ;  y,  se- 
ñores, yo  declaro  que  lian  pasado  veinlo  años,  y  no  en- 
cuentro rr.0Jifi.1d1  ninguna  da  mis  opiniones;  y  ya  lo  he 
dicho  aquí  en  otra  omsíoii;  hago  un  estudio  parlículnrisí- 
mo  p  ira  no  ponerme  en  contradicción  con  mis  votos  y  mis 
actos  de  otro  tiempo.  con  mis  votos  y  mis  actos  de  es  la 
época. 

Yo  hubiera  deseado  pues  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernicion  explicara  su  pensamiento  respecto  de  la  facultad 
de  procesar  á  los  agentes  subalternos  de  la  administración, 
que  aquí  nos  dijera,  que  aquí  nos  manifestase,  quo  nos 
diera  algunas  esperanzas  de  cómo  S.  S.  entenderá  ,  de  cómo 
S.  S.  aplicara,  de  cómo  S.  S.  desenvolverá  sus  antiguas  ¡deas 
respecto  de  la  responsabilidad  de  los  actos  administrativos 
de  los  agentes  subalternos  dependientes  de  la  autoridad. 
¿Cree  S.  S.  que  en  los  adelantos  de  la  ciencia,  cree  S.  S.  que 
en  las  exigencias  do  la  opinión  pública  puede  coutiuuarse 
todavía  con  el  abuso  escándalos)  de  que  haya  de  venir  á 
pedir  la  licencia  para  procesar  i  un  guardia  urbano,  para 
procesar  á  un  guardia  rural?  ¿No  decia  S.  S.  en  sus  leccio- 
nes que  era  indispensable  reducir  el  número  de  los  excep- 
tuados, el  número  de  los  privilegiados  y  que  debían  ser 
únicamente  aquellos  que  estuvieran  dentro  del  pensamiento 
del  Gobierno?  ¿No  nos  presenlaba  S.  S.  y  aceptaba  los  co- 
mentarios y  opiniones  de  uno  de  los  comentadores  del  ar- 
tículo 75  de  la  Carta  del  año  de  1798?  ¿Y  no  iba  S.  S.  di- 
ciendo que  únicamente  debía  extenderse  la  facultad  de  per- 
seguir á  los  agentes  subalternos  .i  aquellos  que  conociera 
que  debieran  presentar  y  recibieran  en  cierto  modo  la  inspi- 
ración del  Gobierno?  .  . 

Aquello  era  mas  liberal;  y  no,  señores,  que  vemos  en 
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la  Gactta  todos  los  dias  que  para  un  guardia  urbaoe,  que 
para  un  alcalde  y  oirás  personas  insignificantes  se  reclama 
ta  autoiizacion  nara  procesarles,  con  mengua  ,  señores,  del 
poder  judicial-,  porque  al  fin  y  al  último  esa  excepción,  ¿qué 
viene  á  ser  mas  que  una  desmembración  del  poder  judicial 
que  se  ha  aceptado,  que  se  ha  confirmado  por  las  diversas 
consideraciones  que  se  batí  expuesto  para  que  no  se  con- 
traríe la  marcha  administrativa  en  ciertas  y  determinadas 
ocasiones?  Pues  yo,  señores,  que  hubiera  deseado,  que 
hubiera  querido  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
hubiera  venido  aquí  ¡i  sacar  á  luz  mis  opiniones  que  con 
tanto  aplauso  se  leían  por  todos  los  hombres  estudiosos, 
lejos  de  venir  á  decir  que  la  autorización  para  procesar  á 
los  agentes  subalternos  debía  circunscribirse  ¡i  un  número 
corto  de  personas;  S.  S.  se  mantiene  en  la  legislación  actual 
y  no  hace  absolutamente  ninguna  modificación. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y  la  co- 
misión i  su  vez  nos  ha  explicado  por  qué  un  agonte  de- 
pendiente del  gobernador  civil  puede  ser  procesado  sin  la 
correspondiente  autorización  cuando  cometa  los  delitos  de 
exacción  ilegal,  de  falsedad  de  lisias  electorales,  percepción 
de  mullas  en  dinero;  y  el  gobernador  civil  ¿no  ha  de  poder 
ser  procesado  cuando  cometa  estos  mismos  delilos? 

¿Quiere  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  quiere  la  co- 
misión admitir  en  el  art.  ^  8  las  mismas  excepciones  para  el 
gobernador  civil  que  las  consignadas  en  el  articulo  que  se 
ha  discutido  ya,  añadiendo  la  palabra  por  falsificación,  que 
ha  admitido  la  comisión?  Yo  deseo  oír  á  esta  las  razones  que 
¡nn  que  el  gobernador  civil  necesite  la  autorización 
y  cuando  cometa  falsedad  electoral,  falsificación  de 
lisias,  exacción  ilegal  y  percepción  de  mullas  en  dinero ,  y 
si  la  comisión  me  dice  que  para  los  gobernadores  debe  con- 
cederse la  autorización  y  que  no  debe  pedirte  para  los  em- 
pleados dependientes  del  gobernador,  diré, señores,  que  varía 
la  naturaleza  del  delito  según  las  personas  que  lo  cometan. 
Y  yo  pregunto  á  la  comisión  y  al  Gobierno:  ¿puede  ó  no  el 
gobernador  cometer  los  delitos  de  que  habla  el  articulo 
aprobado  ya  respecto  de  los  agentes  del  gobierno  civil,  é 
saber  la  exacción  ilegal,  la  falsificación,  falsedad  en  las  lis- 
las  y  percepción  de  mult<is  en  dinero?  Yo  recuerdo  que  el 
Sr.  Posada  Herrera  en  su  obra  de  administración  se  subleva- 
lía,  y  di?o  so  sublevaba,  porque  en  alguna  ocasiou  el  len- 
guaje del  Sr.  Ministro,  entonces  catedrático,  era  mas  que  re- 
volucionario, se  sublevaba,  digo,  al  tratar  de  esta  materia, 
puesto  que  reconocía  que  los  pueblos  tenían  derecho  de  su- 
blevarse, é  insistía  en  que  era  necesario  que  hicieran  loque 
les  dictase  su  conciencia. 

Estas  palabras  que  pudieran  ser  un  llamamiento  á  la 
revolución  ó  al  empleo  de  los  medios  de  fuerza,  las  he  leído 
yo  mas  de  SO  veces  en  la  obra  del  Sr.  Posada  Herrera  titu- 
lada Uccionts  de  Administración.  Y  hablando  de  las  listas 
electorales,  que  es  el  objeto  principal  de  mi  discurso,  el  en- 
tonces catedrático  decía  que  bajo  ningún  concepto  ios  jefes 
políticos  debían  ocuparse  de  semejantes  operaciones,  y  ha- 
blando de  la  célebre  circular  de  t  839,  circular  que  recor- 
daran los  Sres.  Dípulados  como  la  recuerdo  yo,  porque  lla- 
mo mucho  la  atención ,  decía  el  Sr.  Ministro  que  era  una 
usurpación  manifiesta  de  los  derechos  de  los  pueblos,  que 
era  una  usurpación  manifiesta  de  las  atribuciones  de  las 
corporaciones  populares,  y  que  era  muy  peligroso  que  los 
gobernadores  interviniesen  en  semejantes  operaciones.  No 
quiero  leer  los  párrafos  que  traigo  aquí  copiados  por  sí  se 
pusieran  en  duda  ,  y  mas  digo,  y  es,  que  también  traigo  el 
libro  por  sí  se  rae  niega  la  autoridad  del  texto.  Bl  Sr.  Mi- 
nistro de  ta  Gobernación  consideraba  entonces  funesto  que 
los  gobernadores  interviniesen  en  las  listas  electorales;  y  yo 
pregunto  ahora,  discutiendo  de  buena  fe:  ¿quién  es  el  que 


tiene  una  parte  mas  principal  en  todas  las  operaciones 
electorales,  en  aquellas  operaciones  de  que  en  un  tiempo 
decia  el  Sr.  Posada  que  no  debían  ocuparse  los  jefes  políti- 
cos? ¿Quién?  Si  se  negase  que  en  todas  las  operaciones 
eleciorale»  el  gobernador  ó  jefe  político  es  la  figura  princi- 
pal ,  la  figura  dominante ,  la  que  todo  lo  instruye  y  resuel- 
ve ,  no  tendría  mas  que  leer  el  capítulo  referente  á  la  for- 
mación de  las  listas  que  trae  la  ley  vigente. 

Todo  lo  dirige ,  lodo  lo  haré  el  gobernador ,  desde  U 
formación  de  las  primeras  listas  basta  su  ultimación,  des- 
pués de  las  declaraciones  oyendo  al  consejo  respecto  á  la 
exclusión  ó  inclusión  de  las  listas.  Pues  bien :  pregunto  yo 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿quiere  que  no  esta- 
blezcamos el  principio  de  que  los  gobernadores  puedan  ser 
encausados  sin  la  autorización  de  que  habla  el  articulo 
cuando  se  cometan  fiaudes  electorales,  cuando  haya  falsifi- 
cación en  las  listas ?  Parece,  señores,  que  no*  hemos  olvi- 
dado de  lo  que  ha  pasado  entre  nosotros,  de  la  historia 
peregrina  que  estamos  viendo  desde  hace  muchos  años  en 
España.  Yo,  señores,  recuerdo  que  casi  lodos  los  hombres 
que  han  figurado  en  primera  línea,  y  no  quiero  establecer 
otras  distinciones  ,  porque  para  mi  lodos  los  Diputados  son 
iguales;  pero  todos  lus  que  han  figurado  en  primera  linea, 
casi  todos  han  venido  á  mi  y  algunos  hasta  han  honrado 
mi  casa ;  por  cierto  en  este  momento  veo  al  Sr.  Calderón 
Collantes  que  ha  sido  uno  de  ellos  ,  y  toJos  esos  hombres 
que  han  figurado  han  venido  á  mí  á  quejarse  de  abusos 
electorales  ,  de  disposiciones  arbitrarias  cometidas  por  los 
gobernadores,  y  yo  be  venido  aquí  á  sostener  á  esos  seño- 
res que  no  eran  por  cierto  mis  correligionarios ,  contra 
toda  clase  de  demasías  cometidas  por  los  gobernadores. 

Pues  si  esta  en  la  conciencia  de  lodos  que  los  goberna- 
dores civiles  han  contribuido  un  poco  al  descrédito  á  que 
han  venido  en  nuestra  España  las  operaciones  relativas  i  la 
elección,  ¿por  qué  con  un  poco  de  previsión,  si  leiiemus  la 
intención  de  evitar  estos  mismos  defectos  en  lo  sucesivo,  no 
ponemos  ahora  un  correctivo?  ¿No  le  dice  nada  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  un  hecho  muy  significativo ,  cual 
es  que  desde  que  es  necesaria  esa  autorización  se  repiten 
los  abusos  y  son  mayores  los  escándalos?  Esa  autorización, 
que  como  deis  muy  bien  mi  amigo  el  Sr.  Ruiz  Zorrdla, 
principió  en  la  nación  francesa  en  la  Asamblea  constitu- 
yente, ¿no  se  ve  que  no  fué  adoptada  en  la»  Corles  de  Cá- 
diz,  Asamblea  constituyente  también ,  y  que  como  era  na- 
tural debía  aprovechar  las  lecciunes  que  !e  daban  Constitu- 
ciones anteriores  y  los  discursos  que  con  este  motivo  se  ha- 
bían pronunciado? 

Pues  bien:  cuando  aquellas  Corles  tuvieron  la  gloria 
entre  otras  muchas  de  dividir  bien  el  poder  judicial  y  el 
administrativo,  cuando  dijeron  que  debía  dislinguir.se  mu- 
cho para  bien  del  país  la  justicia  de  la  administración,  ¿pi- 
dieron por  ventura  esa  autorización  que  después  se  lia  ne- 
cesitado en  nuejlro  país?  Mas  tarde,  del  año  SO  al  43  ¿se 
consignó  en  ninguna  ley  este  principio?  Y  en  la  Constitu- 
ción de  4  837  la  transacción  que  se  hizo  es  el  argumento  y 
es  la  responsabilidad  que  acepto  con  mayor  orgullo  en  esa 
Constitución.  ¿>e  pensó  pedir  semejante  autorización?  Y  las 
Corles  moderadas  que  vinieron  aquí  después  de  las  eleccio- 
nes, de  la  ley  electoral  de  1837,  ni  las  de  38,  39  y  40,  ¿se 
ocuparon  siquiera  de  pedir  autorización  para  procesar  ni  al 
guardia  urbano  ni  al  gobernador  civil?  Vino  el  año  18  45, 
y  entonces  por  primera  vez  se  consignó  esa  autorización. 

Pero  yo  pregunto:  ¿no  observan  los  Sres.  Diputados 
que  desde  1 845  es  cuando  mas  abusos  se  han  cometido  en 
materias  electorales?  Pues  bien:  si  sa  cree  en  la  posibilidad, 
y  no  se  ha  de  creer  cuando  todos  lo  hemos  visto,  de  que 
pueden  los  gobernadores  intervenir,  autorizar  y  hasta  man- 
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dar  I»  falsificación  de  listas  electorales.  Ya  que  'queremos 
que  el  agente  que  obecece  al  gobernador  cuntido  cometa  ese 
delito  de  falsificación  no  necesite  licencia  alguna  para  ser 
procesado,  4nor  qué  no  somos  lógicos  y  consecuentes  y  lija 
mos  el  principio  de  que  el  gobernador  que  cometa  un  deli- 
to de  esta  clase  pueda  ser  procesado  sin  necesidad  de  auto- 
rización del  Gobierno?  Porque,  señores,  ¿qué  creen  las  gen- 
tes? ¿o  jé  dice  la  opiniun  pública,  que  algunos  llamarán 
extraviada ,  y  yo  digo  que  no?  Que  los  gobernadores  come- 
ten bu  rubificaciones  en  las  lirias  electorales  y  violentan  la 
voluntad  de  los  electores  porque  se  lo  dice  el  Ministro.  In- 

dndal  i  •,  aun  cuando  no  se  lo  diga  asi,  el  Ministro  le 

dice  :i  su  gobernador:  «yo  quiero  que  sea  Diputado  por  ese 
distrito  IjI  persona.»  El  gobernador  sabe  que  cometiendo 
un  abuso,  tiene  en  primer  lugar  el  apoyo  del  Ministro  para 
evitar  que  se  conceda  autorización  para  procesarle,  y  tiene 
además  otra  esperanza  de  otro  género  y  de  un  uso  muy  pe- 
ligroso, y  es,  la  de  estar  comprendido  en  un  indulto  que  ae 
dictará  después  de  haber  sido  impuesta  la  pena  por  un  tri- 
bunal de  justicia.  Eslo,  señores,  es  sumamente  grave. 

Pues  vamos  á  ver  si  pueden  ser  estas  hipótesis  hechos 
prácticos.  ¿Puede  un  Ministro  de  la  Gobernación  decirla  a 
un  gobernador:  «ya  quiero  que  sea  Diputado  portal  distrio 
Fulano  de  Tal?»  No  solo  puede,  sino  que  se  hace;  y  no  solo 
se  haré,  sino  quu  se  dice,  y  se  oye,  y  se  calla,  y  nadie  se 
escandaliza ,  y  se  toma  como  cosa  corriente.  Yo  le  pregunto 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  :  S.  S.  que  tanto  se  lia  ocu- 
pado en  sus  obras  de  administración  de  explicar  la  linea  de 
conduela  que  deben  seguir  las  autoridades.  [Un  Sr.  Diputa- 
do se  aproxima  á  hablar  con  el  Sr.  Ministro  ...)  Cuando  el 
Sr.  Ministro  guste  continuaré.  Bslo  no  es  de  hoy;  es  ya 
moda  muy  antigua  no  oir  i  los  Diputados:  por  eso  digo  yo 
cuando  hablo  aquí,  que  no  hablo  para  los  Ministros,  sino 
para  el  país.  Le  hacia  una  pregunta  á  S.  S.  que  es  histórica, 
que  si  quiere  puedo  ser  antigua,  si  quiere  moderna,  y  si 
quiere  del  momento,  como  quiera,  me  es  indiferente  la  res- 
puesta que  me  dé.  ¿Cree  S.  S.  que  un  Ministro  de  la  Gober- 
nación puede  decir  á  un  gobernador:  «deseo  que  sea  Dipu- 
tado tal  persaria;»  y  cuenta,  que  nadie  la  conoce,  absoluta- 
mente na. lie,  en  el  distrito;  es  la  primera  vez  que  se  oye 
su  nombre?  El  gobernador  comunica  este  deseo  del  Ministro 
á  otra  autoridad  subalterna  ,  y  esta  autoridad  llama  á  su 
despicho  á  los  consejeros  de  provincia,  ¡í  Jjps  administrado- 
res, a  los  recaudadores  de  contribuciones  y  á  distintas  per 
«Mías .  y  les  dice:  «yo  tengo  este  empeño;  •  pero  si  le  re- 
plican que  no  les  es  posible  complacerle,  entonces  invoca 
el  respetable  iioinbie  del  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, y  dice:  «Cuidado  con  disgustar  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  porque  entonces  este  pueblo  no  conseguirá  absolu- 
tamente ninguna  ventaja  en  sus  intereses  materiales. » 

¿E»  esta  la  influencia  de  S.  S.?  Hepilo  que  la  pregunta 
es  histórica,  antigua,  moderna,  como  quiera.  ¿Y  qué  hace,  se- 
ñores, el  consejero  de  provincia?  ¿Qué  hace  el  alcalde?  ¿Qué 
hacen  el  recaudador,  el  administrador  de  rentas  y  el  de 
correos?  ¿Qué  hacen?....  Pues  si  convenís,  Sres.  Diputados, 
y  apelo  á  vuestros  sentimientos  ó  invoco  vuestra  memo- 
ria, en  que  esto  es  posible ,  poique  en  interés  de  to- 
dos, de  b  oposición,  de  la  mayoría,  del  Gobierno,  ¿no 
buscamos  un  correctivo?  Porque  aquí  sucede  una  cosa  y  no 
quisiera  que  sucediera  ;  aquí  Iny  un  hombre  notable  que 
hace  las  elecciones,  trae  una  mayoría  de  1 10  Didutados,  se 
disuelven  las  Córtes,  y  con  los  mismos  electores  w>  viene 
aquella  mayoría  ni  aquel  Ministro.  Pues  yo  creo  que  un 
hombre  que  ha  sido  Consejero  de  la  Corona,  que  ha  desem- 
peñado noble  y  dignamente  su  misión,  que  ha  prestado 
servicios,  que  ha  hecho  beneficios,  que  ha  administrado  con 
rectitud  y  que  ha  introducido  en  cuanto  le  ha  sido  posible 


la  moralidad,  y  no  quiero  con  esta  palabra  ofender  ni  hom- 
bres ni  partidos,  ese  hombre  debe  quedar  no  con  un  pres- 
tigio general,  pero  al  menos  con  el  suficiente  en  un  distrito 
para  que  le  elija  Diputado.  Yo  he  visto  aquí  hombres  que 
tienen  distritos  naturales,  que  nadie  les  podría  privar  de 
ellos  y  no  han  podido  venir  al  Congreso,  á  pesar  de  que 
contaban  con  las  seis  partes  del  total  de  los  electores.  Yo 
les  be  defendido  en  este  sitio.  Poes  si  esto  es  verdad,  seño- 
res, cuando  viene  al  poder  una  fracción  política,  que  no  me 
atrevo  i  llamar  partido  y  que  se  llama  la  unión  liberal,  que 
nos  dice  que  va  á  hacer  grandes  reformas  y  á  liberalizar  la 
situación,  yo  le  pregunto  -  ¿qué  nos  presenta  prácticamente 
para  que  veamos  que  on  efecto  nos  liberaliza?  Pero  el  señor 
Ministro  nos  decia  por  referencias,  porque  no  era  suya  la 
idea,  que  la  responsabilidad  de  los  agentes  administrativo* 
es  una  condición  esencial  de  la  libertad  política. 

Y  sobre  este  principio  que  de  uaa  obra  muy  impártante 
traía  á  la  suya  el  Sr.  Posada  Herrera,  deducía  uua  conse- 
cuencia que  también  acepto  yo.  ¿Es  la  responsabilidad  da 
los  agentes  de  la  administración  una  condición  de  la  liber- 
tad política?  Pues  la  irresponsabilidad  de  los  agentes  de  la 
administración  es  una  condición  esencial  del  absolutismo, 
y  ese  es  el  estado  práctico  en  que  hoy  estamos. 

S.  S.,  cuando  se  veía  combatido,  ó  mejor  dicho,  cuando 
se  hacia  cargo  de  esto,  se  escudaba  siempre  en  la  respon- 
sabilidad ministerial.  Efectivamente  nosotros  creemos,  y 
vea  S.  S.  có.no  somos  mai  hombres  de  gobierno  que 
S.  S.  sin  preconizarlo  tanto ,  que  deben  ser  muy  po- 
cos los  casos  en  que  sea  necesaria  la  autorización  para 
procesar  á  los  gobernadores,  y  ninguno  el  caso  en  que 
se  necesite  esa  autorización  para  procesar  á  los  agentes  y 
empleados  de  los  gobiernos  civiles.  Y  ¿dónde  osla  la  res- 
ponsabilidad ministerial  en  último  término  de  asa  cideua 
de  dependencias,  del  alcalde  al  gobernador,  del  gobnrnidor 
al  Ministro?...  Yo  me  alegro  ver  tan  risueños  á  los  señores 
Ministros,  pero  me  temo  mucho,  y  óiganme  bien  S.  SS., 
que  esas  risas  se  conviertan  en  lágrimas,  porque  se  me  fi- 
gura que  no  aprecian  las  exigencias  legitimas  de  la  opinión, 
y  la  opinión  es  mas  fuerte  quo  los  Ministros,  que  las  bayo, 
netas  y  que  toda  clase  de  medios  de  que  el  Gobierno  pueda 
disponer. 

Pues  qué ,  ¿puede  nadie  desronocer  que  en  el  último  quin- 
quenio se  han  cometido  abusos  sin  cuento  en  materias  elec- 
torales? ¿Cuántos  Diputados  que  hoy  me  escuchan  no  vinie- 
ron al  Congreso  en  ese  quinquenio  á  que  me  refiero,  porque 
se  cometieron  en  los  momentos  do  la  elección  toda  clase  de 
abusos  y  violencias?  Esto  prescindiendo  de  que  antes  que 
se  cometieran,  las  listas  e-staban  enteramente  falsificadas  en 
Interés  de  esto  ó  del  otro  partida.  Yo  no  digo  cito;  no  digo 
estuvieran  f.iUiQcadas  con  grande  perturbación  del  país:  no 
digo  yo  que  se  habían  falsificado  hasla  el  punto  do  que  el 
Gobierno  tuvo  que  extralimitarse  de  la  ley  para  venir  á  una 
situación  un  poro  legal,  porque  nunca  se  viene  á  una  situa- 
ción completamente  legal  cuando  so  principia  por  infringir 
una  ley.  Ya  sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  no 
soy  yo  el  que  dice  esto,  sino  que  lo  dijo  S.  S.  en  Mayo  do 
18  58  con  palabras  muy  sentidas.  S.  S.  vino  á  darnos  la  ra- 
zón ú  los  que  desde  estos  bancos  habíamos  oslado  sostenien- 
do que  las  listas  se  formaban  contraviniendo  todos  bs  pres- 
cripciones locales,  que  en  las  listas  se  inclubu  co.no  electo- 
res á  los  que  no  lo  eran ,  y  que  de  las  listas  se  excluía  a* 
hombres  que  pagaban  I  O,  20  y  30  veces  la  cuota  que  marca 
la  ley.  Yo  que  he  estado  denunciando  constantemente  los 
desafueros  y  arbitrariedades  que  se  cometían  en  las  eleccio- 
nes; yo  que  venía  denunciando  la  inlorvencion  que  las  auto- 
ridades tomaban  para  violentar  la  voluntad  de  los  electores, 
puede  comprender  S.  S.  con  cuáuta  satisfacción  no  vería 
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T  todavía  me  prometo  en  otra  ocasión  defender  i  S.  S., 
qoe  lo  defenderé  porque  yo  soy  hombre  que  no  lengo  re- 
sentimientos contra  oadíe  ni  quiero  mal  á  nadie;  todavía 
me  prometo,  digo,  defender  á  S.  S.  de  los  abusos  que  se  co 
meterán  en  contra  de  su  elección,  porque  irá  un  gobernador 
civil  á  ra  provincia  y  orden  para  que  no  sea  Diputado  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y  aquel  gobernador  civil  lla- 
mará también  á  los  consejeros  de  provincia,  reonirá  los  al- 
caldes y  administradores  de  correos,  y  esos  alcaldes ,  y  esos 
administradores  de  correos,  y  esos  diputados  provinciales  no 
tendrán  la  resolución,  ni  ra  fuerza,  ni  la  energía  que  pueden 
tener  otros  de  estos  tiempos  sobre  los  cuales  S.  S.  no  puede 
ejercer,  y  le  hago  esta  joslicia,  mas  presión  que  esa  si  es 
que  la  ejerce.  Y  S.  S.  no  será  Diputado,  no  se  sentará  aquí 
sentimiento  mió,  porque  S.  S.  es  gran  discutídor, 
siento  que  hoy  falte  de  aquí  otra  persona;  porque 
yo  no  puedo  discutir  sin  tener  enfrente  al  Sr.  Pida!.  No  es- 
lando  S.  S.  en  el  poder  dentro  de  un  año,  porque  ya  eso  de 
los  ocho  años  va  siendo  muy  dudoso,  S.  S.  verá  por  sf  mis- 
mo los  abusos  que  se  cometen  en  las  elecciones  por  oponer- 
se á  que  se  consigne  en  la  ley  una  modificación,  ¿en  inte- 
rés nuealroT  No.  ¿En  interés  del  partido?  Tampoco.  En  lo- 
teres  del  país  y  de  la  buena  doctrina  constitucional  qoe  exi- 
ge que  los  gobernadores  civiles  no  ejerzan  la  influencia  que 
han  ejercido.  T  esto  es  mas  reprensible  en  S.  S.,  porque  al 
Sr.  Ministro  de  la  uninn  liberal,  después  de  dejar  al  partido 
moderado,  dijo  que  hasta  entonces  se  babian  falseado  las 
listas,  y  yo  fui,  necio  de  mí,  de  los  que  llegaron  á  esperar 
que  se  iba  á  entrar  por  el  buen  camino,  y  que  el  Gobierno 
no  lomaría  mas  parle  en  las  elecciones  que  la  de  proteger 
la  libertad  del  voto.  ¿Quiere  violentarse  al  partido  reaccio- 
nario? ¿Proteger  la  libertad  de  su  voto?  ¿Quiere  violentarse 
al  partido  mas  avanzado,  llámese  progresista  ó  llámese  de- 
mócrata? Proteger  la  libertad  del  voto.  Pero  entre  eso  que 
es  la  misión  del  Gobierno  y  decir,  este  es  mi  candidato  ,  hay 
gran  diferencia  de  consecuencias  muy  graves. 

Yo  concederé  á  todos  los  Sres.  Diputados  qoe  se  sientan 
aquí  que  son  la  expresión  legítima  de  sus  respectivos  dis- 
tritos electorales;  pero  hecba  esa  concesión,  me  ha  de  ser 
permitido  qoe  dif  a  que  los  Diputados  que  han  sido  elegidos 
en  sos  distritos  sin  que  nadie  los  conozca,  es  imposible  que 
traigan  aquí  aquella  masa  de  influencia  y  de  prestigio  que 
reunida  con  la  que  traen  los  demás,  es  necesario  en  un 
momento  dado  para  salvar  de  un  grave  peligro  la  monarquía 
j  la  tranquilidad  del  país.  Yo  de  mi  sé  decir  que  me  ale- 
graría extraordinariamente  ver  un  Congreso  en  que  todos 
los  Diputados  tuvieran  deliro  de  los  disfritos  que  represen- 
tan grandes  relaciones,  porque  con  nn  Congreso  de  esta  na- 
turaleza, nada,  absolutamente  nada,  temería  para  mi  país  en 
ninguna  eventualidad.  Pero  cuando  veo  que  aquí  se  sienta 
el  principio  de  irresponsabilidad,  y  luego  me  haré  cargo  de 
las  acusaciones  de  los  gobernadores  civiles  en  determinados 
actos  administrativos  de  mucha  influencia,  es  natural  que  le- 
ma, es  natural  que  me  alarme,  y  es  natural  que  crea  que  do- 
boaprovecharlaocasiondedecirmis opiniones.  Si  vieneácon 
vertirse  en  un  hechoque constituya  discusión  parlamentaria  to- 
da concesión  de  autorización,  ¿cree  el  Sr.  Ministro  que  el  país 
recibir*  como  boen  correctivo  de  los  abusos  del  gobernador 
civil  la  esperanza  que  tengan  de  que  la  mayoría  del  Congreso 
ha  de  acusar  al  Ministerio?  ¿Cree  S.  S.  que  si  nosotros  pre- 
sentásemos aquí  un  proyecto  de  ley  de  acusación  contra 
S.  S.  por  abusos  electorales,  pasaría  en  las  secciones  este 
proyecto?  ¿Tiene  ó  no  tiene  S.  S.  la  mayoría?  4La  tiene?  Pues 
•i  S.  S.  tiene  la  mayoría,  ¿no  tiene  con  ella  nn  bilí  de  indem- 

que  an  - 


tes  debió  ser  judicial  según  nuestras  doctrinas?  ¿No  ha  da> 
temer  la  opinión  pública  que  quede  impune  todo  delito  que 
pueda  cometer  un  gobernador  civil  co  materia  de  elecciones 
según  me  haré  luego  cargo» 

Nadie  respeta  mas  que  yo  las  decisiones  de  los  tribu- 
nales; voy  sin  embargo  á  consignar  un  hecho,  y  voy  á  ha- 
cerlo bajo  la  autoridad  de  mucho  respeto  fuera  de  aquí  y 
de  respeto  indispensable  en  este  sitio.  Esta  autor  id  id  es  la 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  D.  Santiago  Fernandez 
Negrete.  En  el  último  quinquenio  el  tribunal  supremo  de 
Justicia  ha  procesado  á  13  altos  funcionarios;  los  goberna- 
dores civiles  han  sido  1 7  en  estos  ciuco  años.  ¿Quiere  oír 
el  Congreso  el  resultado  de  esos  procedimientos?  Nadie  ba 
sido  condenado.  Y  esto  ha  llamado  como  no  podia  menos  la 
atención  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que  lo  ha 
consignado  asi  clara  y  terminantemente  en  la  exposición 
que  ha  dirigido  á  S.  M.  No  lo  leo  por  no  molestar  al  Con- 
greso; pero  lo  traigo  aquí  para  si  alguno  lo  pone  en  dada 
decirle  vidt  librum.  Y  ahora  pregunto  yo  y  que  me  constes- 
te  el  buen  ¿cutido,  y  todos  los  que  ine  escuehan  prescin- 
diendo de  los  deberes  que  puede  imponerles  el  ciego  espíri- 
tu de  partido:  ¿creéis  que  en  esos  cinco  años  no  ha  habido 
un  gobernador  civil  que  no  haya  cometido  ningún  delito 
tratándose  de  las  lisias  electorales?  Pues  esa  es  la  verdad. 

Pero  aw  dirá  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  pues 
ya  tiene  ahí  S.  S.  cómo  se  han  seguido  17  causas,  y  cómo 
ha  habido  t  i  sobreseídas  libremente ,  dos  sin  perjuicio  y 
una  absolución  de  la  instancia.  Ya  ve  S.  S.  cómo  tengo  bien 
estudiada  la  estadística.  Me  dirá  pues  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación ,  en  vista  de  esc  resultado :  pues  ahí  tiene  el 
Sr.  Madoz  la  prueba  palpable  de  que  en  España  no  es  co- 
mún que  los  gobernsdores  civiles  cometan  delitos  que  de- 
ban penarse.  Si  me  fuera  permitido  examinar  esas  causas 
como  estadista,  ya  que  no  como  Diputado,  es  bien  seguro 
que  acaso  acaso  en  algunas  de  esas  causas  se  habrá  hallado 
el  tribunal  con  que  el  gobernador  civil  habrá  obrado  en 
cumplimiento  de  órdenes  superiores.  Y  siendo  esto  asi, 
¿dónde  está  la  responsabilidad*  ¿En  el  Congreso?  Pues  vuel- 
vo á  mi  argumento.  De  aquí  al  Senado;  y  al  llegar  aquí  no 
quiero  decir  mas ,  porque  creo  que  para  el  Congreso  y  para 
el  país  es  mas  significativo  mi  silencio  que  pudiera  serlo  un 
gran  discurso.  Pues  si  es  esta  la  consecuencia,  ¿por  qué  no 
hemos  de  poner  de  buena  fe  todos  nn  correctivo  para  los 
abasos?  Si  supiera  un  gobernador  q«e  por  el  acto  de  < 
rar  á  un  ciudadano  se  le  había  de  formar  causa  sin 
dad  de  autorización  del  Gobierno,  ¿creen  los  Sres.  I 
que  serian  tan  fáciles  los  destierros?  Si  supiera 
gobernador  que  nadie  después  habla  de  librarle  de  la  pena 
que  so  le  impusiera,  ¿creen  los  Sres.  Dipotados  que  tan  fá- 
Gilmente  cometería  artos  de  arbitrariedad?  Voy  á  hacer  una 
ligera  historia.  Recuerdo  que  por  los  años  del  45  ó  46  hubo 
dos  gobernadores  civiles,  uno  que  cometió  muchas  tropelías 
y  dió  el  triunfo  á  los  candidatos  que  le  designó  el  Gobierno, 
y  otro  (no  cito  nombres ,  bago  historia ,  para  no  ofender  i 
nadie)  que  no  quiso  emplear  los  medios  que  le  indicó  el 
Gobierno,  sucumbiendo  en  las  elecciones  de  la  provincia. 

Y  yo,  señores,  aplaudí  al  gobernador  que  habla  cum- 
plido las  prescripciones  de  la  ley,  y  combatí  con  mis  com- 
pañeros la  conducta  del  gobernador  civil  que  por  medio  de 
una  série  de  infracciones,  de  una  serie  de  violencias  de 
toda  clase  mando  aquí  lodos  los  Diputados  min'steriales; 
pues  al  cabo  de  diez  dias  el  pobre  gobernador  que  babia 
cumplido  la  ley  era  cesante,  y  á  los  pocos  dias  el  goberna- 
dor que  había  infringido  la  ley  iba  con  an  ascenso:  y 
lo  vemos  aquí,  señores. 

Pcrctpckm  de  multas.  No  quiero  Insistir 
en  la  cuestión  electoral,  porque  yo  creo  que  las 
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lie  expuesto  están  en  la  conciencia  de  lodos  los  Sres.  Dipu- 
tados, y  que  si  no  admiten  mi  enmienda,  será  por  no  crear 
«so  qoe  se  llaman  aquí  conflictos  ministeriales,  y  por  los  cua- 
les mas  de  on  Diputado,  señores,  mas  de  uno,  si  hemos  de 
creerlos,  y  yo  los  creo  á  todos,  se  ven  en  tortura  para  yo- 
lar  ciertas  cosas  que  están  en  marcada  contradicción  con 
sus  antecedentes  y  con  sus  aspiraciones.  ¿No  es  cierto  que 
todos  los  Sres.  Diputados  creen,  que  el  Ministerio  cree  que 
bay  abusos  electorales?  ¿Que  hay  falsificación  de  listas  elec- 
torales? ¿Que  hay  fraudes  en  las  operaciones  electorales? 
Pues  si  lo  creen  así,  si  el  Gobierno  lo  cree  así,  si  el  Go- 
bierno hace  una  ley,  no  para  boy,  sino  pan  el  porvenir, 
¿por  qué  no  da  la  garantía  que  pide  la  opinión  pública,  que 
la  pide  indudablemente,  estableciendo  que  los  gobernadores 
civiles  puedan  ser  procesados  sin  necesidad  de  pedir  la  auto- 
rización, cuando  ellos  mismos  ejecutan  ó  mandan  las  falsi- 
ficaciones electorales?  ¿Qué  ha  de  decir  el  país,  señores, 
qué  ha  de  decir  cuando  vea  que  se  ha  establecido  una  ex- 
cepción pera  un  alcaide,  y  que  sin  embargo  la  excepción  no 
se  ha  establecido  para  el  gobernador  civil? 

Dirá  que  el  gobernador  civil  recibirá  las  instrucciones 
del  Ministro,  porque  el  Ministro  cuenta  con  la  iaipunidad, 
porque  no  se  le  exigirá  la  responsabilidad  ministerial  en  las 
Cortes ,  y  que  aqui  principia  el  descrédito  completo  del  sis- 
lema  representativo.  Yo  me  alegro  que  presida  el  Sr.  López 
Ballesteros;  creo  que  S.  S.  ha  de  tener  presente  que  yo  soy 
el  iniciador  de  las  multas  en  papel.  Con  S.  S.  en  la  direc- 
ción de  aduanas  y  la  sección  de  Hacienda  de  la  comisión  de 
Presupuestos,  hace  muchos  años  nos  ocupamos  de  este  punto; 
¿y  bajo  qué  presión?  Yo  dije  el  nombre  de  un  gobernador 
civil  que  habia  exigido  grandes  cantidades,  hace  muchos 
años  esto,  y  ya  no  existe,  grandes  cantidades  de  multas. 
Pues  si  los  gobernadores  civiles  exigen  una  mulla  eo  dine- 
ro ,  si  consta  este  hecho ,  señores ,  si  han  abusado  de  su  au  • 
loiidad,  ¿por  qué  se  ba  de  pedir  la  autorización? 

Pide  también  la  uiinoría  progresista ,  porque  esta  es  una 
enmienda  discutida  y  aprobada  por  la  minoría  ,  coya  defen- 
sa me  ba  sido  encargada ,  dice  también  la  minoría  progre- 
sista que  no  se  necesita  autorización  por  atentados  contra  ta 
seguridad  individual  y  contra  la  inviolabilidad  del  domicilio. 

También  decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
hay  necesidad  de  autorización  cuando  un  gobernador  civil 
arranca  de  su  casa  á  un  ciudadano,  comenzando  por  impo- 
nerle uua  pena  que  solo  el  poder  judicial  paede  imponer- 
le, arrancándole  del  seno  de  su  familia,  llevándole  á  la  ca- 
pital ó  sacándole  de  la  provincia  generalmente  en  tiempo  de 
elecciones.  ¿Negará  también  S.  S.  la  frecuencia  de  estos  he- 
chos? ¿Hay  algún  Sr.  Diputado  que  no  haya  presenciad»  en 
su  provincia  desde  el  año  45  acá,  y  me  concreto  á  esa  fe- 
clin  por  ser  la  fecha  de  la  necesidad  de  la  autorización? 
¿Negarán  que  han  sido  llamados  algunos  electores  á  la  ca- 
pital de  la  provincia,  para  que  estuvieran  allí  mientras  se 
verificaban  las  alecciones,  que  han  sido  arrancados  de  la 
provincia  pata  que  se  celebraran  las  elecciones?  Pues  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á  quien  yo  no  llamo  gran- 
de cscéptico,  le  llamo  sí,  no  se  ofenda  S.  S. ,  gran  sofista, 
nos  decía  el  otro  dia:  y,  señores,  ¿se  ha  de  negar  al  gober- 
nador civil,  que  si  encuentra  10  ó  II  peisonas  de  la  clase 
roas  abyecta  que  están  escandalizando  la  población  (no  de- 
cía S.  S.  de  qué  sexo)  las  arranque  de  allí  y  las  mande  á 
fius  respectivas  poblaciones?  Las  cosas  no  se  deben  tomar 
en  tono  de  broma.  La  seguridad  individual,  el  respeto  de- 
bido á  los  ciudadanos1  es  lo  mas  sagrado  en  todos  los  go- 
biernos, así  en  el  sistema  absoluto  como  en  el  régimen  re- 
presentativo. 

¿Cree  S.  S.  que  si  un  gobernader  civil  arranca  á  nn 
ciudano  influyente  que  no  tiene  roas  delito  que  contradecir 


su  opinión  puramente  en  materias  locales,  por  compromisos 
que  la  autoridad  superior  tenga  para  sacar  á  este  ó  al  otro 
candidato,  es  de  buen  efecto  que  este  delito  quede  impune; 
primero,  porque  nolodos  se  atreven  á acusar:  segundo,  por- 
que no  todos  tienen  el  aliento  necesario  para  venir  á  sos- 
tener la  acusación  en  el  punto  en  que  debe  decidirse;  ter- 
cero, porque  todos  temen  la  negativa;  y  cuarto,  porque 
aunque  no  recaiga  la  absolución,  todos  recelan  que  sobre- 
venga un  indulto,  y  que  esa  persona  seguirá  en  su  destino? 

Y  ahora  vuelvo  al  Sr.  Posada  Herrera  que  me  acuerdo 
que  decía  (¿no  he  de  acordarme  si  he  leido  con  mucho  gus- 
to, con  fruición  las  obras  de  S.  S.?}  «no  es  posible,  señores, 
que  se  prenda  á  un  gobernador  civil,  que  se  le  acuse,  que 
se  le  forme  causa,  y  que  mientras  tanto  esté  desempeñando 
un  gobierno  civil  ■ 

Tiene  razón  S.  S. ;  por  eso  debemos  procurar  que  haya 
los  menos  motivos  posibles  para  que  pueda  colocarse  en 
esa  situación.  ¿Pero  no  hemos  visto,  no  solo  uno,  sino  va- 
rios gobernadores  procesados  que  han  seguido  ejerciendo 
sns  carpos?  Lo  hemos  visto,  señores,  de  época  antigua  y  se 
ha  dado  el  escándalo  que  temía  S.  S. 

Y  mas  adelante  decía  con  gran  fervor  el  Sr.  Ministiu 
de  la  Gobernación,  y  no  quiero  leer  sus  elocuentísimas  pa- 
labras: .un  proceso  para  la  reputación  de  un  empleado  es 
como  el  lodo  que  cae  sobre  un  vestido  de  seda;  se  quitará 
el  lodo,  quedará  la  mancha;*  la  frase  no  es  mia,  es  de  S.  S. 
«¿Cómo  hemos  de  consentir  un  desprestigio  como  el  que 
resoltaría  de  procesar  á  un  gobernador  por  actos  de  su  auto- 
ridad?! Señor  Ministro  de  la  Gobernación,  y  el  ciudadano  á 
quien  se  separa  de  su  provincia,  á  quien  se  arranca  del  seno 
de  su  familia,  á  quien  se  le  atropella  y  perjudica,  ¿que  dis- 
gustos no  sufre  ?  ¿Qué  contrariedades  no  experimenta  ?  ¿Qué 
perjuicios  no  se  le  siguen?  ¿Y  no  le  llama  la  atención  A 
S.  S.  el  derecho  del  ciudadano  á  que  nadie  le  moleste,  á  que 
se  le  deje  quieto  en  so  casa  si  cumple  con  las  prescripciones 
de  la  ley,  y  si  no  que  se  le  procese ,  y  le  llama  la  atención 
que  sufra  un  vejámen  un  gobernador  civil  porque  ha  que- 
rido, sabiendo  que  no  podía  hacerlo  ,  arranrar  á  un  ciuda- 
dano de  su  casa  y  llevarle  á  la  capital  ó  fuera  de  la  pro- 
vincia? Pues  eso  lo  hemos  visto  todos  los  dias. 

Y  S.  S.  decia:  «Téngase  entendido  que  no  sufre  la  se- 
guridad individual,  que  no  se  perjudica,  porque  el  pueblo 
cuando  se  ve  vejado,  cuando  se  ve  oprimido  es  como  I» 
serpiente  que  está  debajo  de  la  yerba,  la  pisan  y  sale;  ese 
pueblo  puede  apelar  á  la  revolución.  •  Pues  nosotros  no 
queremos  que  pueda  ni  apele  á  la  revolución;  pero  nos- 
olros  no  queremos  tampoco  que  se  infrinjan  las  leyes;  nos- 
otros no  queremos  que  los  derechos  políticas  sirvan  de  es- 
carnio á  la  autoridad;  nosotros  no  queremos  que  este  go- 
bernador civil,  esperando  la  protección  del  Gobierno,  come- 
ta toda  clase  de  tropelías,  y  no  queremos  que  de  esta  ma- 
nera se  violente  la  elección. 

Desconocen  por  completo  la  marcha  de  los  sucesos  po- 
líticos y  la  tendencia  que  lleva  la  opinión,  no  solo  en  Es- 
paña, sino  en  Europa  ,  los  Gobiernos  que  como  el  actual  Mi- 
nisterio quieren  escatimar  unos  derechos  tan  sagrados  y  res- 
petables qoe  reclama  la  nación  española,  y  que  es  muy 
aventurado  negárselos  en  todas  circunstancias,  y  mucho  mas 
en  las  que  atravesamos.  Los  Sres.  Diputados,  ¿no  reciben  la 
correspondencia  de  las  provincias?  ¿Y  no  les  dice  esta  el 
mal  efecto  que  prodoce  la  ley  que  estamos  discutiendo  en 
este  momento?  ¿No  es  público  que  casi  lodos  los  Sres.  Di- 
putados recibirían  con  ma«  gusto  que  esta  ley  se  modificase 
en  un  sentido  mas  liberal ?  |Ah,  señores!  Aquí  imitamos 
mucho  al  Gobierno  francés,  ó  mejor  dicho  á  la  Francia: 
¿por  qué  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  por  qué 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  procuran  saber  la  opi- 
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nioi)  dominante  en  las  grandes  y  en  las  pequeñas  poblacio- 
nes, el  juicio  que  se  ha  formado  sobre  eala  ley  y  sobre  esta 
discusión?  ¿Por  qué  S.  S.  no  (rala  de  conocer  el  mal  efecto 
que  produce  ese  exceso  de  facultades  que  se  conceden,  y  de 
lo  cual  hablaré  otro  día,  á  los  gobernadores  civiles  en  per- 
juicio de  las  diputaciones  provinciales?  ¿Por  qué  S.  S.  no 
oyeá  todos  con  imparcialidad:  por  qué  no  averigua  la  mar- 
cha de  la  opinión  pública,  no  procura  saber  lo  que  se  de- 
sea y  lo  que  se  quiero  por  los  hombres  que  tienen  mas 
inleré»  en  la  conservación  del  orden  público,  que  quieren 
evitar  a  este  país  todo  cataclismo  posible,  y  ciertamente  ve- 
ría S.  S.  que  la  opinión  pública  en  España  no  está  por  la 
tendencia  reaccionaria  encubiertamente  de  esa  ley? 

No  quiero  hablar,  señores,  de  los  alcaldes -corregidores 
y.i  votados,  á  pesar  de  que  podría  hacerlo  en  atención  i  que 
la  lev  no  está  aun  sancionada;  pero  es  seguro  que  si  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gubernacion  procurara  que  con  impar- 
cialidad le  trasmitieran  los  gobernadores  civiles  las  opinio- 
nes de  los  hombres  que  figuran  y  deben  figurar  con  su  le- 
gítima influencia  en  el  gobierno  representativo,  S.  S.  debe- 
i  í.i  modificar  algunas  de  las  opiniones  que  aquí  emite. 

KsU  discusión,  como  he  diche  al  principio,  señores, 
tiene  la  ventaja  de  que  con  toda  lealtad  y  cor.  el  mejor 
deseo  del  acierto  los  diferentes  partidos  presentan  las  aspi- 
raciones y  las  ideas  de  los  hombres  que  representan  en  el 
Congieso.  Nosotros  hemos  hecho  todas  las  concesiones  quo 
era  posible  hacer ;  nosotros  eslamos  dispuestos  i  hacer 
lodjs  las  que  deban  hacerse  en  la  ley  que  se  discute  en 
este  momento;  pero  nosotros  lamentamos  amargamente 
que  mi  el  año  1861,  y  cuando  se  ve  marchar  á  toda  la 
Europa  en  senlido  liberal,  aquí  se  discutan  principios  y 
doctrina*,  y  se  traduzcan  en  aiticulos  aprobados,  y  mas 
larde  »e  traducirán  en  una  ley  sancionada  que  no  creíamos 
que  l  udieran  sostenerse  cuando  por  todos  se  reconoce  la 
¡Oipciiosa  necesidad  de  marchar,  siquiera  sea  con  paso 
fhm-  y  tranquilo,  por  la  senda  del  progreso,  como  único 
medio  de  dominar  situaciones  comprometidas  y  conflictos 
que  puedan  sobrevenir. 

Me  dirá  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  «yo 
nada  temo: o  lo  creo;  pero  yo  me  permito  decir  ¡i  S.  S. 
talmente,  y  del  enemigo  el  consejo,  y  del  enemigo  leal  mas.  .. 
{El  >r.  Presidente  id  Consejo  de  Ministros.  du<¡ue  tk  Teluan: 
S.  S  no  es  enemigo.  1  Quiero  decir  enemigo  político  ,  ya  he 
dicho  -[uo  no  soy  enemigo  de  nadie,  enemigo  pirticular,  ene- 
migo persona,  será  una  persona  que  no  me  conozca  bien. 

Que  procure  apoyarse  en  la  opinión  pública  y  crea  S.  S. 
que  la  opinión  pública  en  España  noy  no  se  contenta  con 
las  doctrina*  de  esta  ley  y  qae  tería  muy  aventurado  y  pe- 
ligroso el  no  hacer  las  concesiones  convenientes  ;i  las  pre- 
tensiones legitimas  de  partidos  legítimos  que  no  deben  ser 
oid.is  con  prevención  porque  tienen  un  mismo  inicies  en 
salvaren  todas  ocasiones  la  Monarquía  constitucional  y  evi- 
lar  que  pueda  sobrevenir  ningún  cataclismo  de  grandes 
compromisos.  ¿N  ole  dice  nada  al  ¡sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  que  en  la  mayor  parte  de  las  provincias  los 
hombres  que  estaban  al  lado  de  S.  S.  antes,  están  hoy  en- 
frente de  S.  S.,  que  hombres  que  esperaban  antes  de  S.  S. 
nada  esperan  hoy  do  S.  S.,  que  hombres  que.  confiaban 
antes  en  S  S  hoy  desconfían? 

Esa  es  la  verdad,  y  la  opinión  viene  ejerciendo  presión. 
Cu. no  es  natural  y  legitimo  que  la  ejerza,  y  la  opinión  crea 
lina  situación  de  incertidumbre ,  crea  una  situación  de  in- 
quietud ,  en  que  lodos  se  preguntan  lo  que  antes  se  pre- 
guntaba: ¿cuánto  durará  esta  situación? 

La  confianza,  señores,  es  la  que  ha  cegado  siempre  á 
los  Ministros,  y  es  la  que  les  ha  perdido  siempre.  ¿Podía 
ser  mayor  la  confianza  que  tenía  Luis  Felipe  b  víspera  de 


caer  derrotado,  tal  vez  la  mañana  de  ser  derrotado?  ¿Podía 
ser  mayor  la  confianza  que  tenían  los  Ministros  de  Cár- 
los  X  con  sus  grandes  victorias  de  Argel?  Los  Minisltos  ge» 
neralincnte.  sensible  es  decirlo  ,  no  tienen  ojos  para  ver  ni 
oidos  para  oir,  ni  conocen  los  peligros  en  que  á  veces  se 
encuentra  el  país.  No  vea  S.  S.  en  esto  una  petición  del 
poder  ni  una  amenaza;  petición  de  poder  no  puede  ser  por 
mi  parte;  pertenezco  i  un  partido  desheredado,  como  lo  es 
el  último  hijo  en  la  legislación  catalana;  no  es  por  consi- 
guiente petición  de  poder  lo  que  mis  compañeros  y  ya  pe- 
dimos; lo  que  nosotros  queremos  es  la  felicidad  y  ventura 
del  país;  queremos  la  tranquilidad  de  la  nación  española; 
queremos  la  estabilidad  de  las  instituciones;  pero  queremos 
también,  y  no  lo  negamos,  que  se  hagan  concusiones  á  las 
ideas  y  que  se  marche  en  un  sentido  liberal. 

Nosotros  queremos  y  creemos  que  se  nos  debe  conside- 
rar  dentro  de  la  órbita  constitucional  como  partido  legiti- 
mo, con  aspiraciones  legitimas,  con  pretensiones  nobles  de 
conseguir,  no  el  poder,  sino  de  que  triunfen  los  buenos  princi- 
pios y  quo  otros  los  ejecuten,  y  no  seii  la  vez  primera  quo 
esto  ha  sucedido,  pues  nosotros  hemos  hecho  reformas  que 
sabíamos  bien  que  no  eran  para  nosotros,  y  nos  alegraría- 
mos mucho  de  que  los  Minislros  actuales  las  ejecutasen. 
Nosotros  hemos  suprimido  el  diezmo,  echamos  abajo  el  ma- 
yorazgo, votamos  la  desamortización,  hemos  abolido  los  se- 
ñoríos, hemos  creado  y  querido  para  nuestro  país  una  si- 
tuación tal,  que  permitiera  desenvolverse  grandemente  los 
elementos  de  la  prosperidad  pública.  Nuestro  partido  no  es 
partido  que  quiera  suplantar  á  S.  S.,  no  es  un  paitiJo  que 
contribuya  á  un  voto  de  censura  para  que  los  Ministros  ac- 
tuales fueran  reemplazados  por  otros  Ministros,  no;  nuestro 
partido  lieno  una  noble  aspiración,  quiere  que  la  libertad 
vaya  marchando,  que  no  se  la  escatime  al  país,  y  sobre  todo 
que  estén  bien  señalados  los  derechos  políticos,  y  no  que 
un  gobernadur  civil  pueda  impunemente  perseguir  á  un  ciu- 
dadano, y  que  después  se  goce  en  la  impunidad  que  le  da 
el  Ministro  de  la  Gobernación,  y  que  últimamente  si  se  le 
castiga,  obtenga  un  indulto  como  ya  lo  hemos  visto.  ¿No 
son  estos  vuestros  piincipios?  ¿No  tenemos  los  mismos  de- 
seos, las  mismas  aspiraciones?  ¿No  queréis  vosotros  lo  que 
queremos  nosotros?  ¿No  habéis  pasado  vosotros  como  uos- 
olros,  tal  vez  mas  que  nosotros,  y  es  mucho  decir,  por  esa 
serie  de  persecuciones  de  los  gobernadores  civiles? 

¿Hay  acaso  alguu  hombre  público  de  los  que  han  figu- 
rado aquí  en  primera  línea,  como  lié  dicho  ya  al  principio, 
que  no  se  haya  visto  perseguido?  4No  hemos  visto  á  U.  Fer- 
mín Gonzalo  Morón  desterrado  de  su  distrito,  al  conde  do 
San  Luis  echado  de!  suyo  d>'  Priego?  ¿No  hemos  visto  á  un 
Ministro  de  la  Corona,  á  IV  Manuel  Fuente  Aiulics,  elimi- 
nado  de  tas  listas  electorales  sin  permitirlo  votar  un  ayun- 
tamiento? ¿Y  á  vosotros  no  os  ha  pasado  toda  cla^e  de  ¡n- 
convenienles  de  este  género?  Pues  cuando  nosotros  veni- 
mos á  pedir  garantías,  ruando  nosotros  deseamos  que  las 
elecciones  se  h  ipan  libremente,  es  que  queremos  que  lodos 
los  partidos  sean  colocados  dentro  de  la  ley  par.»  que  los 
electores  emitan  su  voto  con  entera  independencia:  note 
bien  el  Sr.  Mini-tro  de  la  Gobernación  que  esto  era  en 
cierto  nindo  lo  que  S.  S.  pedia  cuando  explicaba  i  ta  ju- 
ventud y  la  daba  lecciones;  >o  uo  quiero  que  se  nos  pre- 
sente como  un  partido  tumultuoso,  revolucionario,  de  in- 
nobles aspii  •K'ioues,  sino  como  un  partido  de  legítimos 
deseos. 

¿Seré  yo  tan  afortunado,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
y  señores  de  la  comis>on,  como  lo  han  sido  mis  amigos  los 
Sres.  Huiz  Zorrilla  y  Aguirrc?  ¿Se  admitirá  la  enmienda  que 
yo  be  piesentado,  no  en  interés  de  nosotros,  señores,  sino 
en  interés  de  las  buenas  doctriuas,  cu  interés  del  país,  en 
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el  interés  que  lodos  leñemos,  que  debe  tenerse,  la  noble  as- 
piración de  representar  al  paist  Porque  hay  que  tener  en 
cuenta,  y  voy  A  concluir  con  una  Me»  también  del  Sr  Mi* 
nislro  de  la  Colimación,  las  aspiraciones  :í  figurar  son  in- 
dispensables, son  nobles,  son  generóos,  y  por  eso,  señores, 
encuentro  una  notable  contradicción  entre  las  lecciones  do 
S.  S.  y  su  conducta.  Yo  me acnerdu  haber  leido  en  las  obras 
de  S.  S.  que  en  el  Gobierno  representativo  debe  existir  una 
porción  considerable  de  hombres  que  se  agitan  con  toda  no- 
bleza por  adquirir  la  representación  del  país  en  el  Congre- 
so, y  decia  S.  S.;  pero  además,  nótese  la  contradii-rinn  entro 
la  doctrina  de!  libro  y  l.i  dortrina  del  discurso:  es  necesario 
que  haya  en  el  país  un  círculo  algo  mayor  de  hombres  que 
tengan  también  la  noble  aspiración;  y  añade  S.  S.  una  ala- 
hanza  de  esas  personas  que  representan  las  provincias,  que 
se  ooup-mdc  sus  intereses  y  atiendan  A  todos  los  cuerpos  del 
país  que  ejercen  una  inisiin  noble  ydcsinteresada,  y  nhí  no  fal- 
taban expresiones  de  halago  y  hasta  de  agradecimiento  para 
ese  número  de  personas  necesarias,  y  luego  añadía  S.  S.  que 
h.-ibiatambienun  círculo  deciudadanos  influyente  a  quienes 
es  menester  dejar  atribuciones  propias,  á  quienes  no  se  les 
debe  violentar,  y  A  quienes  debe  dejárseles  trabajar  para  al- 
canzar el  cargo  de  representar  al  municipio;  y  aquí  tam- 
bién reconocía  S.  S.  que  aquellos  hombres  de  los  tres  gru- 
pos en  que  los  colocaba  S.  S.,  son  los  que  tienen  que  exis- 
tir en  un  país  6  influir  en  la  dirección  de  los  negocios  pu- 
blico*. 

Pues  ese  queremos  nosotros,  libertad  en  la  elección  del 
municipio,  influencia  en  la  provincia,  asi  como  queremos 
responsabilidad  en  el  gobernador  civil,  responsabilidad  mi- 
nisterial ,  posibilidad  de  que  la  acusación  sea  dirigida  como 
debo  dirigirse  para  que  sea  castigado  el  culpable. 

Estas  son  lis  aspiraciones  de  mi  partido,  no  otras;  que- 
remos que  triunfen  las  ideas  liberales. 

El  Sr,  AGCIBBE  DE  TEJADA:  Señores,  si  el  señor 
Madoz  se  hubiese  dirigido  A  la  comisión  ,  como  han  hecho 
Otros  individuos  de  la  minoría  ,  preguntándola  si  aceptaba 
la  eumieuda  que  proponía  A  la  deliberación  dol  Congreso,  se 
hubiera  ahorrado  la  mitad  de  sus  consideraciones,  y  me 
hubiera  ahorrad.»  n  mí  la  mitad  de  mi  discurso*,  no  porque  I 
la  comisión  y  el  Congreso  no  hayan  tenido  mucho  gasto  en 
oír  ¡i  S.  S. ,  sino  porque  el  débale  hubiera  gañido  en  breve- 
dad. La  comisión  hubiera  tenido  entonces  el  gusto  de  decir 
al  Sr.  lladoz  que  aceptaba  una  parte  de  la  enmienda,  y  hu- 
biera podido  quizas  venir  .i  términos  de  inteligencia  y  tran- 
sacción ,  coiuo  ha  hecho  con  otras  enmiendas  presentadas 
por  los  individuos  de  la  minoría  ,  y  como  hará  siempre  que 
crea  acertada  la  variación  ,  que  nadie  podrá  tachar  a  la  co- 
misión de  energía,  ni  de  energía  inoportuna  en  el  sosteni- 
miento de  sus  opiniones.  La  comisión  tiene  el  derecho  de 
hablar  con  esta  arrogancia  al  Congreso,  arrogancia  noble, 
señores ,  que  está  fundada  en  hechos  expuestos  A  la  vista  de 
todos. 

La  comisión  acepta  la  parle  do  la  enmienda  del  Sr.  M  i  • 
doz  que  dice  relación  al  procedimiento  sin  necesidad  de  au- 
torización contra  los  hechos  do  eraccim  ilegal,  falsedad  m 
tas  lista."  electorales,  y  percepción  de  militas  en  dinero,  de  que 
desgraciadamente  pueden  hacerse  culpables  las  autoridades 
colocadas  al  frente  de  las  provincias.  Tiene  el  sentimiento 
de  no  aceptarla  en  lo  relativo  á  las  cnoccionc»  electorales  y 
atentados  rontra  la  seguridad  individual  6  inv,otatnVdad  dd 
domicilio. 

La  comisión  se  ve  forzada,  se  ve  en  la  verdadera  nece-  I 
sidad  de  entrar  A  explicar  sus  doctrinas  en  la  materia ,  si 
bien  con  brevedad,  procurando  al  hacerlo  justificar  su  deci- 
M'on,  y  pidiendo  al  Congreso  un  poco  de  paciencia. 

La  comisión  liene  el  sentimiento  de  empezar  rechazan- 


do todos  esos  argumentos  que  se  hacen  contra  la  facultad 
de  la  autorización  por  parle  del  Gobierno  como  conlra  to- 
das las  atribuciones  propias  del  Gobierno,  fundándose  en 
razones  de  pesimismo,  de  abusos  exagerados.  Y  cierto,  se- 
ñores, que  al  rechazarlos  la  comisión,  de  todo  podrá  pecar, 
pero  ciertamente  no  pecará  del  delito  de  creerse  ajena  y 
excusada  de  que  sus  individuos  alguna  vez  sean  víctimas  de 
esos  abusos  que  en  ocasiones  dadas  tanto  podrían  ser  vícti- 
mas los  que  se  sientan  en  esos  bancos,  como  los  que  se 
sientan  en  los  demás  escaños  de  la  Cámara. 

La  comisión  en  c«ta  parto  están  imparcial  como  puede 
serlo  el  Sr.  Madoz,  y  no  se  dejará  guiar  por  otra  mira  que 
por  la  d.«  la  recta  y  buena  administración,  que  nunca  es  lí- 
cito al  legislador  obedecer  á  esas  exigencias,  ni  puede  tomar 
por  norte  abusos,  extraliraitaciones  de  las  que  el  Sr.  Madoz 
ha  tenido  que  valerse  para  exponer  las  opiniones  que  ha 
presentado  al  Congreso. 

Knlro  pues,  y  entro  brevemente  en  materia. 
Tros  son  las  razones  en  las  cuales  se  ha  fundado  la  co- 
misión, después  de  haber  discutido  maduramente  todas  las 
razones  que  pueden  tenerse  en  cuenta  para  aceptar  en  ge- 
neral, y  aceptar  hoy  la  garantía  de  la  autorización  para  pro- 
cesar á  los  funcionarios  públicos. 

Es  la  primera  la  de  la  independencia  del  orden  admi- 
nistrativo; independencia  que  no  sería  completa,  que  no 
existiría  si  la  autoridad  judicial  A  pretexto  de  perseguir  de- 
litos, de  apreciar  hechos  criminales,  pudiera  entrar  á  apre- 
ciar actos  y  hechos  administrativos,  ora  ta  autoridad  hubie- 
se obrado  con  arreglo  á  ordenes  del  superior,  y  cubriéndose 
con  el  manto  de  su  responsabilidad,  ora  cediendo  á  circuns- 
tancias especiales,  ora  obedeciendo  á  la  ley  de  la  nece- 
sidad apremiante. 

Es  la  segunda  consideración  en  la  cual  se  ha  fundado 
la  comisión  la  de  la  protección  debida  al  funcionario  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones.  El  funcionario  público  en  con- 
tacto con  los  derechos  privados,  en  contacto  con  los  intere- 
ses particulares,  fácilmente  hiriéndolos  y  ofendiéndolos  fre- 
cuentemente,  crea  los  enconos ,  las  rivalidades  y  las  ven- 
ganzas; que  alejados  del  orden  administrativo  acuden  al 
falto  de  los  tribunales,  que  no  miran  sino  los  intereses  de 
los  particulares,  donde  no  se  juzga  mas  que  de  los  derechos 
y  los  intereses  privados.  Esto  equivaldría  i  dejarles  abando- 
nados ,  sin  defensa ,  á  todos  los  resentimientos  y  á  todas  las 
venganzas.  Es  necesario  por  onsiguicnle  que  la  autoridad 
administrativa  se  interponga  entro  los  funcionarios  y  la  ac- 
ción de  su  ilegitimo  encono. 

Es  la  tercera  consideración  la  de  poseer  la  administra- 
ción medios  para  perseguir  ciertos  hechos  y  corregirlos. 

Efectivamente,  Síes.  Diputados,  cuando  el  hecho  no 
pasa  de  ser  una  infracción  ;  cuando  no  se  eleva  á  la  esfera 
de  delito,  no  puede  ni  debe  someterse  el  hecho  á  los  tribu- 
nales. Se  interesa  en  esto  una  razón  do  independencia.  No 
es  independiente  el  poder  que  para  corregir  faltas  domésti- 
cas liene  necesidad  de  acudir  al  fallo  do  un  poder  extraño; 
interésase  además  una  razón  de  decoro  que  siempre  se 
afecta  con  el  aparato  y  el  escándalo  innecesarios. 

Pero  la  comisión, que  se  ha  guiado  por  estas  considera- 
ciones, no  va  tan  allá,  no  es  tan  absoluta  en  principios  que 
no  entienda  que  hay  ciertos  hechos,  mas  bien  que  relativos 
al  ejercicio  de  las  funciones  administrativas,  cometidos  con 
ocasión  de  funciones  administrativas;  que  hay  ciertos  he- 
chos, repito,  en  los  cuales  la  autorización,  no  solo  no  sea 
necesaria,  sino  que  no  deba  ejercitarse. 

Efectivamente,  Sres.  Diputados,  cuando  se  trata  de  un 
hecho  de  tal  naturaleza  que  no  sea  de  temer  que  el  funcio- 
nario público  obre  obedeciendo  ¡S  órdenes  superiores  ni  á 
una  necesidad  apremiante,  en  que  no  es  de  temer  por  tanto 
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que  la  independencia  de!  poder  administrativo  sea  afectada 
por  la  investigación  del  poder  judicial.  Cuando  se  trata  de  | 
hechos  concretos  'e  fácil  prueba,  de  breve  esculpid  ffl  en 
que  iuipoile  menos  abandonar  el  funcionario  á  los  trámites 
de  un  proceso  que  no  siendo  largo  podrá  perjudicarle,  pero 
que  no  podrá  ser  er.  alto  grado  vejaminoso  Citando  su  trata 
de  ciertos  hechos,  no  tiene  lugar  tampoco  la  consideración 
de  que  puedan  ser  corregidos  por  la  autoridad  administrad - 
ta,  para  los  que  por  su  naturaleza  grave,  por  la  entidad  do 
su  criminalidad  y  por  los  móvi'es  que  los  impulsan,  no  tie- 
ne el  código  administrativo  inscrita  en  sus  disposiciones  una 
corrección  proporcionada,  oulouces  cesa  toda    raion  que 
aconseja  la  autorización  previa.  Bu  este  caso  se  hallan  los 
hechos  de  exenciones  Ilegales,  de  falsedades  «u  las  listas  elec- 
torales y  de  percepción  de  multas  en  dinero 

Cipriamente  podría  haberse  hecho  un  cargo  á  la  comi- 
sión por  no  haber  desde  luego  prescrito,  como  ha  hecho  al 
tr.itar  de  los  demás  funcionarios  públi  ns,  la  no  necesidad 
de  la  autorización  prévia  tratándose  de  los  gobernadores 
y  de  delitos  tales.  Pero  la  comisión,  que  puede  haber  tenido 
altas  consideraciones,  altas  razones  fundadas  en  la  natura- 
leza política  do  aquellos  funcionarlos,  en  la- responsabilidad 
de  los  Ministros  y  jefes  inmediato»  de  los  gobernadores,  en 
la  posibilid.id  de  traer  á  la  discusión  de  estos  Cuerpos  cual- 
quier abuso  eu  la  materia  cometido,  no  tiene  ningún  incon- 
veniente en  aceptar  la  indicación  de  la  oposición  desde  el 
mismo  momento  que  la  vr»  formulad),  desde  el  momento  en 
que  de  no  admitirla  tendría  que  presentar  doctrinas  contra 
doctrinas,  y  acaso  pudieran  quedar  mal  piradas  las  de  la 
comisión. 

Pero  respecto  de  delitos  contra  la  inviolabilidad  del 
domicilio,  contra  la  seguridad  individual  y  la  coacción 
electoral  existen  todas  las  razones,  absolutamente  toda*  las 
razones  que  aconsejan  la  jaranita  de  la  autorización 
proceder  contra  los  funcionarios  públicos. 

En  primer  lugar,  seria  impo.-,ible  entrar  en  el  examen 
de  estos  hechos  sin  escudriñar  actos  administivos ,  órdenes 
administrativas,  circunstancias  administrativas  y  rizones  ad- 
ministrativas; imposible  es  que  la  autoridad  judirj.tl  haga  su 
oficio  sin  afectar  la  independencia  de  la  administración.  En 
segundo  lugar,  serían  hechos  de  naturaleza  vagui,ima  mil 
definida  ;  ¿que  sucedería  si  se  abandonaran  al  criterio  judi- 
cial cu  todos  los  c**os  y  sin  la  piévia  autorización?  Que 
seria  imposible  que  los  funcionarios  pudieran  cumplir  con 
sus  deberes;  que  auu  obrando  dentro  del  círculo  que  se  les 
trazara,  tendrían  que  detenerse  ante  ciertas  exigencias;  que 
vendría  i  quedar  el  país  indotado  de  toda  acción  libre,  de 
toda  acción  independiente. 

No  me  contentaré  con  hacer  esta  anunciación,  sino  que 
tendré  el  honor  de  entrar  en  el  eximen  detallado  de  otos 
hechos,  y  exponerlos  á  la  consideración  de  la  Cámara,  ro- 
gando  á  los  Síes.  Diputados  quo  juzguen  con  la  buena  fe 
con  que  acostumbran  siempre. 

Si  hojeamos,  señores,  la  legislación  que  existe  en  mate- 
ria do  los  do*  derechos  civiles,  de  segundad  personal  y  de 
inviolabilidad  de  domicilio,  apenas  encontramos  una  cosa 
concreta,  determinada,  establecida.  Respecto  del  primci  de- 
recho civil  de  que  me  ocupo  ,  ó  sea  de  la  seguridad  perso- 
nal ,  tenemos  en  primer  lugar  el  decreto  de  las  Cortes  de 
H  de  Setiembre  de  1810  restablecido  cu  Agosto  de  1  836, 
qoe  cMablccc  dos  cosas.  Es  la  primera  la  prohibición  de 
proceder ,  de  encausar  á  ningún  ciud  adano  sin  piávia  foi- 
inacion  de  un  sumario  en  quo  resulte  s-ulado  el  hecho, 
el  delito.  Es  l,<  segunda  la  dispensa  do  esta  foriualidul  pre- 
nsa cu  indo  se  trata  de  (aroo-dei  co.ilia  una  persona  sospe- 
chosa. Tenemos  respecto  del  según  lo  derecho  civil  de  que 
me  ocupo,  ó  sea  de  la  inviolabilidad  del  domicilio,  la  ley 


de  3  de  Mayo  de  1  830,  que  ocupándose  de  los  delitos  de 
Hacienda,  ley  complicada  por  diferentes  iteales  órdenes  que 
formin  una  legislación  tan  poco  definida  como  conveniente, 
|»ero  que  formad  las  reglas  á  que  lebeu  Sujetares  los  fun- 
cionarios públicos ,  consignan  las  formas  protectoras  bajo 
las  cuales  puede  allanarse  el  domicilio  del  ciudadano  ,  que 
consisten  en  la  intervención  del  alcalde  ó  de  un  regidor,  6 
si  no  es  posible  de  dos  testigos  vecinos.  Exímese  sin  em- 
bargo de  esta  f:rmal  ¡dad  á  los  funcionados  de  Hacienda 
pública  cuando,  persiguiendo  el  delito  de  fraude  ó  contra- 
bando, van  en  seguimiento  del  cuerpo  del  delito. 

Estas  son  la*  prescripciones  salvadoras  de  la  libertad  ó 
del  derecho  llamado  seguí  id jtl  individual,  ¿i'  ;cJe  darse  una 
legislación  mas  incompleta?  ¿Comprende  el  Congreso  que 
quepa  una  legislación  mas  vaga  y  menos  de'inila  asi  res- 
pecto de  los  derechos  de  los  ciud «danos  60010  de  las  obliga- 
ciones de  las  autoridades?  Y  si  esto  es  así,  ¿orno  cabría  exi- 
gir una  responsabilidad  concreta  y  definid..?  Pero  cualquie- 
ra que  fuera  la  perfección  de  esta  legislación,  siempro  re- 
sultará de  la  naturaleza  misma  de  estos  hechos,  del  con- 
junto de  circunstancias  necesarias  la  existen  cia  de  un  jui 
cío  previo,  de  un  eximen  preliminar. 

En  los  delitos  cometidos  por  funcionarios  públicos  con- 
tra la  seguridad  personal,  ¿se  han  sujetado  1  js  que  han  in- 
tervenido en  ello»  á  las  fórmulas  protectoras  que  establece 
la  ley  de  I8í0»¿H.i  habido  impotencia,  ha  habido  imposi- 
bilidad de  cumplir  con  las  prescripciones  legales?  6Se  han 
visto  los  funcionarios  públicos  ob'igidos  á  dejar  de  obser- 
var esas  prescripciones*  ¿Fué  llegado  el  ca«o  de  proceder 
contra  un  individuo  determinado  como  SOSpCohoSO?  En  los 
delitos  contra  la  inviolabilidad  del  domicilio,  ¿ha  existido 
igual  imposibilidad,  igual  impotencia  para  cumplir  con  las 
prescripciones  legales,  con  la  garantía  de  la  asistencia  del 
alcalde,  del  regidor  y  d>  los  testigos?  ¿Hubo  circunstancias 
apremiantes  de  tal  urgencia,  de  tal  gravedad  que  impidieron 
al  funcionario  púb'ico  Cumplir  con  esas  fórmulas  protecto- 
ras? ¿''o  iba  persigu  lando  un  delito  de  contrabando*  ¿Se  tra- 
taba do  descubrir  el  cuerpo  del  delito? 

lié  aquí  una  porción  de  cuestiones  preliminares  en  las 
que  no  puede  laautoridid  judicial  entrar  sin  verse  obli- 
gada i  escudriñar  actos  administrativos,  á  reconocer  la 
esfera  administrativa  desde  la  responsabilidad  de  los  Minis- 
tros hasta  los  actos  discreción  des  del  funcionario  en- 
causado. 

Vein  pues  los  Sres.  Diputados  cómo  cualquiera  que  sea 
su  intención  y  la  buena  fe  con  que  proceden  .  es  imposible 
dejar  de  someter  a  un  examen  prévío  todos  estos  hechos 
y  considerar  iones,  á  un  juicio  que  nadie  puede  abrir  sino 
aquel  que  tiene  el  hábito,  la  costumbre,  la  frecuencia  de 
apreciar  estos  asuntos 

Coacciones  electorales:  este  es  un  punto  en  el  cual  no 
entro  sino  con  miedo;  es  un  punto  espinoso  cuya  fórmula 
Iiíto  desventajosamente  lo»  oídos  de  los  Sres.  Diputados, 
asi  como  les  hiere  agradablemente ,  cualesquiera  que  sean 
sus  opiniones,  cualesquiera  que  sean  sus  tendencias  y  cua- 
lesquiera que  sea  su  procedencia  ,  toda  percepción  que  ten- 
ga par  resultado  poner  una  cortapisa  contra  el  abuso  ,  una 
traba  contra  la  sinrazón.  Pues  bien  ,  señores:  entro  á  deba- 
tir con  toda  convicción  al  asunto  que  nos  oc^pa.  ¿Qué  clase 
de  coacciones  son  aquellas  de  que  nos  ha  hablado  el  señor 
Madoz  y  sus  compañeros  en  la  enmienda  que  estamos  deba- 
tiendo? ¿Entienden  por  coacción  todos  los  hechos  utas  ó 
menos  directos,  mas  ó  menos  concretos,  que  tienen  por  re- 
sultado el  lograr,  el  procurar  el  triunfo  electoral  en  favor- 
de  un  determinado  individuo,  n  entienden  por  coaccione» 
electorales  la  amenaza  o  l.a  oferta  con  objeto  electoral?  ¿Es 
lo  primero?  Pues  yo  digo  á  S.  S.  que  tales  hechos ,  siempre 
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desnudos,  siempre  encubiertos,  siempre  reservados,  que  se 
elaborau  en  el  ioterior  del  despacho  de  las  autoridades,  que 
no  se  revelan,  quo  no  se  inanifiedlan  en  una  forma  desem- 
barazada, que  lodos  estos  hechos  perfectamente  intraduci- 
bies ante  los  tribunales  de  justicia  ,  no  son  hechos  justicia- 
bles, no  pueden  someterse  por  la  ley  á  los  tribunales,  que 
no  tienen  otra  sanción  legal  que  la  unción  moral  ó  la  san- 
ción administrativa.  Permitir  sin  cortapisas  demandas  de  esa 
clase ,  dar  curso  sin  esfuerzo  á  esas  acciones ,  equivaldría  á 
desencadenar  sin  resultados,  sin  consecuencias  legales,  la 
venganza  privada  contra  ios  funcionarios  públicos ,  que  ve- 
rían siempre  levauUda  sobre  su  cabeza  la  espada  de  un  pro- 
ceso interminable. 

¿Se  trata,  señores,  de  otros  actos  que  be  formulado  con 
el  nombre  de  promesas  ó  amenazas  desnudas?  Pues,  señores 
Diputados,  esas  frases  jamás  se  ostentan  desnudas,  sino  se 
cubren  con  el  disfraz  del  ¡uleros  público ,  del  servicio 
administrativo,  del  iulerés  común,  de  la  necesidad  adminis- 
trativa. ¿Quien  es  capaz  de  deslindar  el  uso  del  abuso?  Si 
se  trata  únicamente  de  un  pretexto,  si  el  acto  acusado  es 
meramente  una  coincidencia,  esta  es  legítima,  si  la  me 
dida  que  se  ataca  tiene  su  razón  de  ser.  ¿Es,  señores,  la 
autoridad  judicial  la  que  ha  de  fallar  sobre  esto?  Vuelvo  á 
repetir  lo  que  ya  dije  antes,  que  la  autoridad  judicial  no 
tiene  competencia  para  ello,  porque  no  puede  hacerlo  sin  es 
cudriñar  intenciones  quo  no  puede  escudriñar,  iuvesligar  in- 
tereses que  no  puede  apreciar,  necesidades  que  no  conoce, 
móviles  que  ignora,  secretos  que  le  están  ocultos.  ¿Es  esto 
decir  que  contra  estos  hechos,  contra  estos  actos,  contra  es 
tas  leudencias  y  acusaciones  no  hay  defensa,  no  hay  garan 
tía?  Si,  Sres.  Diputados;  mas  no  es  la  garantía  ni  el  remedio 
el  abandono  de  parte  del  Gobierno  de  toda  autorización;  es 
la  mejora  de  las  costumbres  públicas,  es  la  intervención  del 
Congreso  de  Diputados  y  la  inmiscion  del  consejo  de  Estado 
Es  la  mejor  de  las  costumbres  públicas  á  la  cual  todos 
aspiramos,  á  la  cual  todos  cooperamos  leal  mente,  que  po 
mas  que  otra  cosa  se  crea,  no  se  olvida  ni  se  abandona  por 
ningún  partido;  y  antes  al  contrario,  por  ella  so  clama,  se 
habla  en  este  sitio,  cuando  se  piensa  en  el  fondo  de  su  ga- 
binete, cuando  no  obra  sobre  nosotros  ol  embale  de  las  pa- 
siones. 

Es,  señores,  la  intervención  del  Congreso.  Este  Cuer- 
po que  interviene  en  todas  las  cuestiones  electorales;  que 
como  un  gran  jurado  tiene  la  inmensa  competencia  que 
corresponde  á  esta  clase  do  Cuerpos;  que.  tiene  ol  medio  de 
llamar  i  su  seno  al  Ministro  para  que  dé  explicaciones;  que 
llama  &  los  funcionario*  públicos;  que  abre  informaciones; 
quo  como  poder  público  uo  es  en  cierta  manera  superior,  ó 
al  menos  cuando  ejerce  el  oficia  de  juez;  que  tiene  el  le- 
recho  de  remitir  á  los  tribunales  un  lauto  de  culpa  contra 
el  funcionario  público.  ¿Hay  un  Gobierno  que  se  atreva  J 
negar  la  autorización  para  proceder  contra  un  funci<  nario 
público,  al  cual  lia  remitido  el  Congreso  á  un  Inbuual  Je 
justicia?  Si  hay  algún  caso,  si  esto  sucediera  alguna  vez, 
«aria  porque  el  Gobierno  tuviera  razones  tan  poderosas,  tan 
enérgicas,  que  pudiera  desafiar  las  ii  as  de  Ls  opiniones  y  su 
propia  responsabilidad. 

He  dicho,  Sres.  Diputados,  que  esta  intervención  del 
consejo  de  Estado,  compuesto  de  las  eminencias  del  país, 
en  que  descuellan  lodo»  los  elomenlos  uecesarios  para  ha- 
cer un  uso  recto  de  esta  garantía,  no  hay  qua  temer  que  ese 
Cuerpo  ceda  al  espíritu  do  favoritismo;  á  e  lo  g*  opone  su 
misma  constitución.  ¿No  es  do  temer  que  se  someta  a  los 
deseos  del  poder?  No.  Sres.  Diputados,  su  mis.ua  composi- 
ción, la  misma  masa  de  sentimientos  noblos  que  brotau  eu 
la  Asamblea  alienta  y  escuda  á  sus  individuos.  No  es  de 
trine  i  que  deje  su  elevada  esfera  para  convertirse  en  servi- 


dor do  un  necio  espíritu  de  cuerpo  pura  hacer  causi  o  n  i 
con  pasiones  mosquinas  y  bajar  A  un  terreno  fangos. 

Pero  si  algo  de  esto,  Sres.  Diputados,  puede  ponerse  en 
luda,  lo  que  no  puede  ponerse  en  tela  de  juicio  en  este 
sitio,  lo  que  no  puede  venir  é  discutirse  aqui  es  <•'  princi- 
pio de  la  responsabilidad  ministerial,  complemento  de  la 
teoría  de  la  autorización  próvía,  que  como  decía  días  pasa- 
dos es  el  dogma  en  que  descansa  lodo  nuestra  edificio  po- 
lítico y  administrativo.  ¿Se  dudará  de  est»  dogmi  porque 
la  responsabilidad  ministerial  no  venga  á  ser  exijjida  tantas 
veces  cuantas  la  hubieran  apetecido  las  oposiciones?  Pues 
culpi  será  de  esas  mismas  oposiciones  que  no  huí  tenido 
valor  para  concretar  hechos,  para  presentar  en  oste  sitio 
acusaciones  definidas;  culpa  será  de  la  poca  fortaleza  de 
las  Cámaras.  Pero  no  privéis  por  ello  ni  gobernador  de  la 
provincia  de  todos  los  medios  de  gobernar  desembarazada- 
mente. Tratad  de  hacer  efectiva,  si  pojéis,  la  responsabili- 
dad ministerial,  pero  no  desencadenaros  en  los  odios  y  las 
venganzas  locales. 

He  procurado  pues,  señores,  demostrar  al  Congreso  que 
la  comisión,  al  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Madoz  en  una 
parte  y  rechazarla  en  la  otra,  obra  in  ávida  por  consideracio- 
nes y  principios  de  interés  público  y  de  doctrinas  admi- 
nistrativas que  no  se  pueden  rechazar  en  el  terreno  de  la 
práctica,  quo  nopueden  combatirseaqui  victoriosamente.  No 
convencen  á  S.  SS. ,  me  temo  que  no.  Hay  cierta  escuela, 
Sres.  Diputados,  que  no  mirando  nunca  en  el  Gobierno  el 
personificador  de  los  poderes  públicos  en  lo  que  tienen  de 
mas  beneficioso,  que  no  mirando  en  el  Gobierno  el  sostene- 
dor del  efdea  público,  el  defensor  do  todas  las  garantías,  el 
salvador  de  todos  los  derechos,  trata  de  suscitarle  en  todas 
psrtes  obstáculos  y  cortapisas,  que  no  lo  deja  sino  las  atri- 
buciones absolutamente  necesarias  para  que  su  acción  no  s-.-a 
completamente  irrisoria,  qno  tienen  la  desgracia  de  que 
siendo  impotentes  para  evitar  el  mal,  son  confusas  para  pio- 
dhteir  el  bien.  Con  esa  escuela,  Sres.  Diputados,  no  podemos 
transigir  los  individuos  do  la  comisión. 

Hombres  de  gobierno,  tenemos  la  convicción  seria  y 
deliberada  de  que  la  entidad  que  le  representa  es  necesario 
que  tenga  todas  las  atribuciones  indispensables  para  llevar 
i  cabo  su  misión.  Si  como  hombres  precavidas,  a'guna  vez 
le  ponemos  obstáculos  y  cortapisas,  esto  no  lo  hacemos,  por 
regla  general,  sino  solo  en  circunstancias especíale;.,  y  tales 
que,  atendida  la  debilidad  humana,  la  faena  da  las  cosas,  sea 
concebible  el  abuso.  Hombres  prácticos ,  tenemos  la  convic- 
ción de  que  la  desconfianza  permitiente  suscitada  en  la  le- 
gislación administrativa ,  siendo  impotente  para  producir  el 
bien  ,  es  ineficaz  para  evitar  el  mal.  Yo  pregunto  al  Con- 
greso: ¿que  clase  de  obstáculos,  que  clasu  de  trabas  ,  qué 
clase  de  barreras  han  encontrado  aquellos  Gobiernos  que 
en  circunstancias  desgraciadas,  por  una  misión  providencial 
mas  bien  quo  por  interés,  por  cálculo,  han  jugado  con  la 
legalidad,  han  conculcado  todas  las  garantías,  han  hollado 
todos  los  derechos?  Yo  no  tengo  necesidad  de  citar  nom- 
bres ,  de  evocar  recuerdos ,  y  de  hacer  la  historia  de  esos 
Gobiernos,  cuyo  yu^o  han  sufrido  todos  los  países;  pero  tó 
que  si  diré  es  que  cuando  la  desconfianza  permanente  se 
erige  en  sistema,  como  medio  de  volar  por  ciertos  derechos, 
se  crea  la  impasibilidad  de  protegerlos.  Al  conliario,  que 
cuando  la  desconfianza  es  la  excepción  ,  la  confianza  es  la 
regla  general;  entonces  la  imposibilidad  de  hacer  ol  mal  ea 
remola,  la  posibilidad  del  bien  eficaz,  la  responsabilidad 
segura. 

No  molesto  mas  la  atención  del  Congreso  con  estas  ob 
servaciones,  que  ruego  al  Sr.  Ma  luz  Us  peso  en  su  concien- 
cia y  en  la  rectitud  de  su  opinión;  él,  hombre  de  gobierno, 
aabe  haata  qué  punto  tiene  la  calidad  pública  que  eje 
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las  funciones  propias  de  aquel,  necesidad  de  medios  de  go- 
>  bernar;  sabe  hasta  qué  punto  hi  meuesler  de  una  orga- 
nización Tuerte  la  administración  de  un  país;  sabe  el  pe- 
ligro, la  gravedad  que  tiene  el  dejar  sembrados  en  esta  ley 
gérmenes  y  semillas  que  después  brotan  y  se  convierten  en 
oíros  lautos  frutos  de  perturbación.  El  Sr.  Madoz  sabe  que 
cuando  con  la  mayor  buena  fe  se  siembran  vientos,  la  co- 
secha de  tempestades  es  segura. 

Ruego  pues  á  S.  S.  que  retire  de  su  enmienda  la  parle 
de  ella  que  la  comisión  impugna.  S.  S.  no  debe  perder  de 
vista  que  la  administración  del  país  es  mas  larga  que  la 
vida  de  S.  S.  y  del  humilde  individuo  que  en  este  instante 
se  dirige  al  Congreso.  Yo  le  ruego  que  él  y  sus  compañeros, 
hombres  do  buena  fe,  pero  á  los  cuales  no  cedemos  en  con- 
diciones, y  lu  qu<!  es  mas  todavía,  en  la  conciencia  de  al- 
cance de  miras,  que  aprueben  este  artículo  do  la  manera 
que  está  ya  formulado  por  la  comisión ,  y  que  guarda  per- 
fecta consecuencia  y  armonía  con  el  que  relativo  á  la  aulo- 
rizteion  para  proceder  contra  los  funcionarios  públicos, 
queda  volado  ya  en  otro  articulo  de  la  ley. 

Si  el  Sr.  Madoz  encuentra  alguna  diferencia  entre  estos 
artículos,  tenga  presente  la  inmensa  distancia  que  hay  de 
unos  á  otros  funcionarios:  tenga  presente  la  divergencia  de 
la  esfera  en  que  so  mueven  ó  agitan,  y  la  diferencia  de  res- 
ponsabilidad que  hay  entre  unos  y  oíros.  Al  paso  que  la 
responsabilidad  de  los  agentes  inforiores  puedo  ser  vaga  y 
oscura,  la  responsabilidad  de  los  primeros  agentes  del  po- 
der central,  la  responsabilidad  de  los  principales  represen- 
tantes del  Gobierno  en  las  provincias,  es  siempre  eficaz, 
porquo  sus  hechos  llegan  al  conocimiento  del  público;  las 
quejas  contra  ellos  so  formulan  y  tienen  eco  en  la  prensa, 
en  la  comisión  encargada  de  examinar  las  actas,  y  hasta  en 
la  discusión  pública  y  solemne  que  en  ella  se  formulan  lo- 
dos los  cargos  contra  las  autoridades  que  han  intervenido 
en  esas  elecciones,  y  desgraciadamente  algunas  mas. 

El  Sr.  MADOZ :  Yo  también  pido  al  Sr.  Aguirre  de 
Tejada  que  procure  no  arrojar  semilla  al  viento  para  reco- 
ger tempestades;  nosotros  no  procuramos  atraer  tempesta- 
des, sino  que  procuramos  evitarlas.  Es  posible  que  S.  S. 
con  sus  discursos  y  con  sus  doctrinas  produzca  esas  tem- 
pestades; es  mas  que  posible,  ya  que  no  diga  seguro. 

Porlodemas,  S.  S.  con  eso  tonillo  do  autoridad  ha  que 
rido  dar  leccioues  al  partido  á  que  pertenezco ,  y  so  ha 
permitido  decir  lo  quo  no  tiene  autorización  para  ello,  ,i 
saber,  que  nosotros  hemos  conculcado  un  derecho,  que  nos 
otros  hemos  infringido  leyes,  que  nosotros  no  hemos  obe- 
decido las  inspiraciones  de  nuestra  conciencia.  Yo  no  sé 
por  qué  cuando  S.  S.  ha  dicho  eso,  en  vez  de  dirigirse  tan 
lejos,  no  se  ha  dirigido,  por  ejemplo,  al  Sr.  Hazañas  ó  al 
Sr.  Monares,  que  han  conculcado  como  yo  el  derecho  y  que 
han  infringido  como  yo  las  leyes.  (Varios  Srw.  Diputado». 
No  ha  dicho  eso.)  Si  ha  dieho  eso;  solo  que  á  S.  SS.  no  les 
gusta  oírlo  y  hacen  como  que  no  lo  oyen.  Pero  yo  si  lo  he 
oido;  poique  yo  que  acepto  la  responsabilidad  de  lodos  los 
actos  de  mi  partido,  tengo  que  vindicar  todo  cuanto  se  diga 
contra  él. 

•  Hombre  de  gobierno,  hombre  práctico.»  Yo  creo  que 
S.  S.  es  hombre  de  gobierno  y  hombre  práctico,  señores, 
moy  práctico.  También  nosotros  somos  hombres  de  gobier- 
no ,  y  como  gobierno  hemos  prestado  servicios  á  la  causa 
del  orden  público ;  no  crea  S.  S.  que  solo  él  y  su  partido 
tienen  el  monopolio  del  órden  público.  Yo  no  me  permitiré 
decir  á  S.  S.  que  ha  infringido  las  leyes  su  partido  ,  que  han 
infringido  las  leyes  los  hombres  que  ha  apoyado  desde  el 
Ministerio  Narvaoz  hasta  el  Ministerio  del  duque  de  Tetuan; 
y  yo  descaí  ia  que  cuando  las  discusiones  se  sostienen  de  la 
naauera  que  yo  he  sostenido  la  presente,  procurando  no  las- 


timar á  ningún  parlido,  pues  he  procurado  no  ofender  á  na- 
die, á  ninguna  Tracción  ni  A  ningún  partido,  no  venga  S.  S. 
con  ese  autoridad  que  yo  no  lo  reconozco  á  atacar  de  la 
manera  que  lo  ha  hecho  á  mi  pu  lirlo  ,  con  injusticia  y  con 
algo  mas  que  injusticia:  Ya  tendrá  S.  S  ,  no  mas  práctica, 
porque  práctica  tiene  mucha  ;  pero  tendrá  mas  años  en  la 
vida  parlamentaria,  y  es  posible  que  lenga  que  quejarse  de 
lo  que  ahora  no  se  queja. 

Ya  llegará  el  tiempo  en  que  se  combatirá  en  el  Ferrol 
la  candidatura  de  S.  S.  con  los  mismos  medios  empleados 
para  que  no  viniera  aquí  nuestro  correligionario  el  señor 
Acha ,  que  todavía  no  hemos  olvidado  aquellos  hechos;  que 
se  publique  el  acta,  y  se  vea  lo  que  allí  paso.  Entonces  se 
convencerá  S.  S.  do  que  por  las  autoridades  se  cometen  abu- 
sos punibles,  Póngase  S.  S.  en  el  Ferrol  en  candidatura  de 
oposición ,  y  veremos  si  sica  la  mitad  de  los  votos  que  el 
Sr.  Acha.  Pues  aquellos  abusos  que  se  han  cometido  mas 
allí  que  en  ninguna  otra  pirte,  son  los  que  no  queremos 
que  se  cornetín  en  parte  a'guna.  Ya  ve  S.  S.  cómo  para  ha- 
blar de  coacción  no  tengo  que  salir  de  su  propia  base,  de  la 
casa  que  S.  S.  conoce  con  todas  sus  habiticionos  y  cuarli- 
tos.  Pues  qué,  ¿no  recuerdo  yo  los  terribles  argumentos 
que  presentó  mi  amigo  el  Sr.  Calvo  Asensio  cuando  se  dis- 
cutió el  arla  del  FerrolT  Los  lengo  muy  presentes.  Pues  esto 
es  lo  que  queremos  evitar;  estas  son  las  buenas  doctrinas, 
las  doctrinas  que  producen  el  órden  público,  y  las  que  pa- 
trocina S.  S,  esas  son  lasque  promueven  hs  tempestades 
y  las  revoluciones;  las  revoluciones  siempre  son  resultado, 
siempre  reconocen  por  causa  la  provocación ,  siempre  pro- 
vienen de  esos  actos  que  no  queremos,  porque  no  queremos 
las  revoluciones.  No  haya  coacción,  pedimos,  y  se  nos  dice: 
no  admitimos  lo  de  la  coacción  Ya  veo  que  no  se  admite: 
nosotros  sí  lo  admitimos,  siquiera  haya  de  ponerse  en  prác- 
tica esta  ley  siendo  nosotros  poder,  lo  cual  no  es  pro- 
bable. 

Yo  reconozco  que  adelantamos  al^o  admitiéndose  nues- 
tra doctrina  en  los  casos  de  exacción  ¡legal,  de  falsedad  de 
lisias  efectorstei  y  de  percepción  de  multas  cu  dinero;  pero 
llegamos  á  las  coacciones,  y  aquí  se  hace  alto,  porque  esta 
os  la  separación  de  nuestras  doctrinas.  Vosotros  queréis  la 
coacción,  nosotros  no. \FASr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi nislrot 
pide  la  palabra.)  Porque,  señores,  cuando  se  admite  la  res- 
ponsabilidad ile  la  coacción,  cuando  el  Gobierno  la  quiere 
rehuir,  cuando  los  gobernadores  lean  el  discurso  del  señor 
Agnirre  de  Tejada,  ¿qué  es  lo  que  dirán?  Occia  una  cosa 
importante  hace  pocas  noches  mi  amigo  cl'Sr.  Ruiz  Zorrilla: 
que  en  cierto  terreno  íbamos  á  perder  con  la  nueva  legis- 
lación. ¿Por  qué?  Porque  indudablemente  hoy  existe  una 
jurisprudencia  rica,  y  generalmente  hablando  ,  liberal,  por- 
que yo  ihago  justicia  á  todos,  puesto  que  el  consejo  Real 
antes,  y  el  Consejo  de  Es!ado  de  ahora,  con  sus  definicio- 
nes, han  modificado  en  muchos  casos  ta  ley  anterior. 

Pues  el  Congreso  ha  oído  que  el  Sr.  Aguirre  de  Tejada, 
no  ahora  sino  esta  mañana,  ha  dicho:  «esta  es  la  interpre- 
tación auténtica  de  la  loy;i  y  por  la  interpretación  auténtica 
de  esta  tarde  puede  deducirse  que  los  gobernadores  pueden 
cometer  impunemente  toda  clase  de  coacciones.  Franca- 
mente, hemos  llegado  á  la  piedra  de  loque,  á  la  coacción  de 
los  gobernadores,  para  cuyo  caso  se  supone  necesaria  la  in- 
tervención del  Gobierno.  Porque,  señores,  también  es  me- 
nester decir  que  hay  cuatro  sistemas;  de  los  cuatro  bahía  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y  ha  elegido  el  peor,  y  era 
natural  que  eligiera  el  peor.  Primer  sistema:  que  no  sea  ne- 
cesaria la  autorización.  Segundo:  que  sea  necesaria  la  auto- 
rización, pero  que  resuelva  el  consejo  de  Estado.  Tercer 
sistema:  que  tiene  muchos  partidarios,  que  para  conceder  la 
autorización  intervenga  un  cuerpo  especial,  representación 
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de  parle  del  consejo  y  de  parlo  del  tribual  supremo  de  Jus- 
ticia. Cu.trlo:  el  mas  reaccionario,  el  Gobierno  solo 

Esle  ha  aceplado  «1  Ministro  de  la  Gobernación,  el  peor 
de  lodos,  el  qne  en  la  esfera  di*  las  doctrina]  so  licurt  por 
mas  reaccionario.  De  esta  minóralo  que  aquí  h;ide  re-iillar 
es  que  los  gobernadores  se  creerán  autorizados  para  esta 
clase  de  coacciones,  para  coartar  la  libertad  del  elector,  y 
nosotros  todo  lo  que  pasa  en  nuestra  esfera  é  influye  en  la 
conciencia  del  elector  lo  consideramos  func-loy  lo  combati- 
mos. Deseo pues.yconcluyo.qnonnsh^ga  justicia  elSr.  Afjuir- 
re  de  Tejada,  que  nosomos  un  partido  como  nis  ha  piulado, 
que  noeonoulcamosdereehos.queno  infi  mgimnslssteyes.qtie 
procura  ¡nos  tener  doctrinas  de  gobierno,  y  que  por  consiguiente 
me  parece  que  ha  sido  inmerecida,  muy  inmerecida  la  acu- 
sación de  S.  S.  Suplico  pues  al  Gobierno  que  admita  la  pa 
labra  dxxvion,  porque  si  no  se  udmite,  lo  de  las  listas  clec 
torales  y  percepción  de  multas  no  tiene  la  importancia  que 
tendría  si  se  distinguiese  bien  la  conducta  del  Gobierno  que 
Do  transige  con  la  idea  de  coacción, sino  que  por  el  contrario, 
quiere  que  desapareja  la  impunidad  por  estos  abusos,  para 
que  de  este  modo  en  lo  sucesivo  tenga  el  Congreso  la  im- 
portancia y  la  consideración  que  vo  quiero  que  tonga. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
que de  Tetuan):  He  pedido  la  palabra  porque  el  Sr.  Madoz 
al  responder  y  hasta  acusar  al  8r.  Agtiirre  de  Tejada  de  que 
babia  llevado  la  cuestión  ¿un  terreno  en  el  cual  no  la  había 
tratado  S.  S.,  ha  descargado  en  seguida  contra  el  Gobierno  y 
ha  dicho,  y  esto  precisamente  me  ha  obligado  i  pedir  la  pa- 
labra, que  ona  cosa  diferencia  al  partido  á  qnp  pertenece 
S.  S.  del  Gobierno,  que  era  la  coacción ,  que  S.  SS.  no  la 
querían  y  que  la  queremos  nosotros. 

Yo  le  preguntaré  al  Sr.  Madoz:  ¿defiende  el  Go'dernopor 
ventora  que  los  gobernadores  no  puedan  cometer  abusos, 
que  no  pneda  haber  coacción  por  su  parle?  No;  el  Gobier- 
no no  d  tiende  eso,  no  deflende  que  no  puedan  faltar,  y  que 
si  faltan  no  sean  punibles,  no,  porque  el  Gobierno  -,u¡<'re 
que  se  castigue  el  delito  donde  le  hay.  ¿Pues  qué  defiende 
el  Gobierno?  Que  la  doctrina  de  procesar  sin  autorización 
i  un  gobernador  por  un  abuso  cometido  ó  supuesto,  puede 
•iv  un  día  dado  tener  encausados  á  lodos  los  gobernadores 
de  España;  por  eso  como  la  palabra  coacción  es  lan  vaga, 
como  se  presta  á  tanta  interpretación,  como  basta  que  se 
reonan  tres  electores  y  digan  que  los  ha  buscado  el  gober- 
nador para  que  haya  coacción,  y  puede  d  olar  auto  de  pri- 
sión el  juez,  por  eso  el  Gobierno  quiere  que  se  exija  autor! 
■ación  para  procesarlos,  para  que  se  vea  si  ha  habido  moti- 
va para  ello  o  si  ha  sido  efecto  la  denuncia  de  la  calumnia, 
de  la  Venganza,  do  cualquier  pasión  pequeña,  porque  desde 
luegti  los  gobernadores  no  serán  impecables.  ¿Pero  cree  el 
8r.  Marín*  que  son  impecables  los  administrados? 

Per»  ¿oree  S.  S.  que  son  impecables  los  administrados 
á  quienes  |.1S  autoridades  pueden  perjudicar?  Puede  haber 
fallas  en  los  gobernadores,  pero  también  puede  haber  mala 
fe  en  algunos  de  los  gobernado*  Esta  es  la  doctrina  que  ha 
sostenido  el  Gobierno,  la  cual  dista  bastante  de  la  que  "sos 
tiene  el  Sr  Mndoz.  Dice  S.  S.:  el  Gobierno  quiera  la  coac- 
ción, quiere  la  impunidad.  No,  Sr.  Madoz.  El  Gobierno  no 
quiere  ni  uno  ni  otro,  y  de  lo  qne  trata  es  de  evitar  qoe  á 
pretexto  de  coacción»*  se  pueda  en  nn  dia  procesar  á  los 
49  gobernadores  civiles  de  K«pañ?.  y  para  ello  exige  la  pré 
Via  autorización,  sometiéndolos  después  al  fallo  del  tribunal 
supremo  d*  Justicia.  Y  claro  está  que  para  dar  esta  antori- 
taeíon  ha  de  oír  al  consejo  de  Estado,  y  que  el  Gobierno  se 
gonrdará  muy  bien,  aunque  tenga  la  facultad  de  sepatarse 
de  la  opinión  de  ese  Cuerpo,  porque  echaría  sobre  si  una 
gran  responsabilidad,  que  solo  en  casos  graves  y  por  razo- 


Creo  que  he  di.'ho  lo  bastante  para  cumplir  el  objeto 
que  me  lie  prepuest  a,  que  n  i  es  el  Je  entrar  en  la  discu- 
sión en  su  fondo,  sino  como  hago  siempre,  cuando  so  lanza 
nn  dardo  que  viene  deieclio  al  corazón  del  Ministerio,  me 
levanto  &  rechazarle  de  la  mejor  manera  que  puedo. 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  [l.opez  Ballesteros) :  El  -o 
ñor  Aguirre  de  Tejada  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal;  pero  si  ba  de  usar  de  ella  con  alguna  extensión, 
faltando  p  no  para  cumplirse  tas  horas  de  Reglamento.  *e 
preguntará  al  Congreso. 

El  Sr.  AGTJIBRE  DE  TEJADA  :  Diré  muy  pocas  pa- 
labras. 

El  Congreso  habrá  pndido  observar  cómo  á  un  discurso 
moderado,  completamente  moderado,  de  doctrina,  en  que 
he  huido,  como  procuro  hacer  siempre,  de  toda  personalid  id, 
se  ha  contestado  con  una  imprecación.  No  es  el  Sr.  Hados 
quien  tiene  derecho  á  hacerme  cargo  de  personalidad  al- 
guna. Yo  he  huido  de  ellas,  no  lie  tratado  mas  que  la  cti"-- 
tlon  de  doctrina,  de  escuela,  no  be  soltado  un  nombre  pro- 
pio, he  salvado  la  buena  fe  de  los  que  no  participan  do  mis 
opiniones,  y  a  todas  estas  consideraciones  se  me  ha  contes- 
tado con  un  discurso  lleno  de  personalidades,  y  que  tiende 
.i  hacer  caer  sobre  el  Diputado  que  en  esle  momento  tiene 
la  honra  de  dirigir  su  voz  á  la  Cámara,  toda  la  desautori- 
dad que  le  era  posible  al  Sr.  Madoz  arrojar  á  manos  llenas. 
Y  tolo  ¿por  qné?  Por  una  mala  inteligencia;  por  un  error 
de  oido,  procedente  de  que  por  una  contradicción  de  S.  S. 
se  distrajo  en  conversación  con  los  señores  que  se  sientan 
á  su  lado,  poco  tiem|w  después  de  haber  acusado  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación ,  porque  no  le  prestaba  toda  la 
atención  que  S.  S  ,en  el  aprecio  que  tiene  de  sí  propio, creía 
que  la  era  debida. 

Decía  que  to  lo  ha  sido  efeclo  de  una  mala  inteligencia. 
En  efecto,  haciéndame  cargo  de  cierta  escuela  que  decía  yo 
niega  al  Gobierno  toda  atribución  y  le  deja  solo  las  indis- 
pensables para  no  ser  una  irrisión,  rogaba  á  S.  S.  aislada- 
mente, no  co  no  hombre  de  partido,  que  no  la  siguiese,  que 
tuviera  présenles  todas  las  consecuencias  que  han  do  as- 
en irse  de  dejar  í  las  autoridades  provinciales  sin  los  me- 
dios necesarios  para  gobernar,  que  no  ¡nsisliesu  en  difundir 
esas  semilla*  de  perturbaciones,  que  no  sembrase  vientos 
para  producir  tempestades.  En  esto  no  hubo  personalidad 
ni  ofensa  para  el  Sr.  Madoz,  porque  hombres  de  mas  alta 
taita  que  S.  S.  se  hacen  órgano  de  esas  escuelas  y  de  esas 
exageraciones;  y  al  decir  hambres  de  mas  alta  talla  no  in- 
fiero agravio  A  S.  S.,  porque  me  refiero  á  hambres  de  repu- 
tación europea  de  qoien  S.  S  mas  alto  que  yo ,  y  yo  mas 
bajo  que  S.  S.,  aprendemos.  No  ha  habido  pues  motivo  al- 
guno para  que  el  Sr.  M<  loz  se  baya  creido  ofendido  en  su 
partido  y  haya  lanzado  esas  imprecaciones,  porque  impreca- 
clones  son  las  pal  ibr  s  que  se  dirigen  de  banco  á  banco,  de 
un  Diputado  A  otro  Diputado;  tratando  de  desautorizarle  yo 
puedo  decir  á  S  S  

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (l.opez  Ballesteros):  Han 
pasado  las  horas  de  Reglamento,  y  si  V.  S.  piensa  exten- 
derse  

El  Sr.  AGDTRRE  DE  TEJADA:  Concluyo,  Sr.  Presi- 
dente. 

Decía  que  se  babia  tratado  de  desautorizarme  manifes- 
tando que  he  venido  i  esta  situación  y  á  defender  ciertas 
doctrinas  después  de  haber  apoyado  al  gabinete  Narvaez  y 
recordando  la  discusión  de  un  acta  célebre.  En  primer  lu- 
gar debo  decir,  y  en  oslo  me  hago  cargo  de  otra  acusación 
de  S.  S.,  que  no  tengo  pretensiones  de  autoridad.  El  tono 
que  usé  en  mis  discursos  es  tono  propio,  particular,  tono 
que  podrá  revestir  el  disfraz  de  autoridad,  pero  que  está 
compensado  con  la  multitud  de  veces  que  confieso  ante  la 
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Cámara  mi  incompetencia  y  rindo  un  justo  tributo  a*  hom- 
bres y  autoridades  que  valen  mas  que  yo,  el  tono  en  ño 
que  puede  asar  un  Diputado  que  ha  cumplido  la  mayor 
edad,  que  profesa  opiniones  tan  firmes  como  distintas  do 
las  de  un  individuo  á  quien  el  tono  deque  me  acusa  y  aun 
el  dogmático  lo  es  altamente  peculiar. 

S.  S.  ha  hablado  de  las  actas  del  Ferrol.  No  comprendo 
un  olvido  mas  notable.  Bn  la  elección  del  Ferrol  hubo  dos 
actos,  des  escenas;  en  la  primera  no  figuraba  elegido  el 
candidato  Aguirre  de  Tejada,  sino  D.  Tomás  Acha.  Bsa  acta 
se  anuló  y  á  la  rectitud  del  Sr.  Calvo  Asensio  apelo  para 
que  diga  si  en  aquella  discusión  se  habló  de  coacciones 
do  ninguna  clase  ó  se  ventilaba  sola  y  simplemente  la  cues- 
tión de  si  había  de  anularse  una  elección  en  que  habían 
votado  50  electores  en  favor  del  Sr.  Acha,  y  so  habían  abs- 
tenido adeiniis  de  votar  en  favor  mió  mas  del  doble.  Apelo 
al  Sr.  Calvo  Asensio  para  que  diga  si  hubo  coacción,  si 
hubo  algo  que  pueda  considerarse  como  tal.  No  siendo  asi, 
Sres.  Diputados,  el  Sr.  Madoz  no  tiene  derecho  para  venir  á 
increpanue  por  esa  acta. 

Después,  cuando  en  la  segunda  escena  de  esa  elección 
figuraba  ya  mi  nombre,  y  ruego  al  Congreso  que  me  escu- 
che, porque  estoy  bajo  el  peso  del  anatema  del  Sr.  Madoz. 
esa  acta  pasó  sin  discusión  alguna  ,  no  se  levantó  nadie  á 
hablar  de  ella ,  apareciendo  que  habían  votado  los  mismos 
50  en  favor  del  Sr.  Acha,  y  á  mi  favor  los  mismos  ciento  y 
tantos  electores  que  se  habían  abstenido  en  la  primera  elec- 
ción de  emitir  su  sufragio.  Esto  hecho  podrá  haber  pasado 
ya  de  la  memoria  de  los  Sres.  Diputados ,  pero  no  por  eso 
pueden  venir  á  evocarse  aquí  recuerdos  que  á  nada  condu- 
cen. Eso  no  es  admisible,  eso  no  debo  hacerse  en  estos 
Cuerpos,  entre  compañeros  que  á  una  misión  y  á  un  fin 
común  caminan,  porque  comunes  son  nuestras  ideas  y 
nueslro  objeto,  puesto  que  liberales  son  las  ideas  de  unos 
y  otros,  con  la  única  diforencía  en  los  medios  de  que  nos 
valemos  para  llegar  á  su  triunfo  y  consolidación. 

Por  último,  dice  el  Sr.  Madoz  que  yo  he  votado  con  el 
Ministerio  del  general  Narvaez.  Es  verdad ;  ¿y  qnién  podrá 
por  ello  hacerme  un  cargo?  ¿Quién  hallará  mal  en  raí  lo 
que  no  se  halla  malo  en  otros  ¿0  hombres  que  levan- 
tan como  yo  su  frente  erguida  contra  toda  imputación  de 
inconsecuencia. 

Nada  mas  debería  decir;  pero  si  resla  algún  escrú- 
pulo respecto  de  mi  consecuencia ,  todavía  diré  que  el 
Diputado  Aguirre  de  Tejada  vino  &  los  bancos  de  la  unión 
liberal  después  do  haber  votado  con  la  minoría  en  la  céle- 
bre cuestión  reglamentaria  y  en  otras  que,  sin  ser  de  esa 
importancia ,  dieron  gérmen  á  la  fracción  que  so  formó  en 
aquellas  Córles,  y  que  vino  á  ser  una  de  las  cunas  nobles 
y  honrosas  de  que  procede  la  unión  liberal. 

Y  aun  añadiré  al  Sr.  Madoz  que  cuando  le  dirigí  la 
palabra  vino  A  prestar  su  apoyo  al  Ministerio  actual,  había 
renunciado  á  un  cargo  público  que  él  tenia  y  que  estaba 
perfectamente  libre  de  seguir  la  línea  de  conducta  que  le 
pareciese,  sin  que  se  le  pudiera  atribuir  ningún  interés  de 
parcialidad  ó  de  provecho  propio.  Hechas  estas  declaraciones 
y  protestando  que  no  porquo  callamos  algunas  veces  deja- 
nios  de  tener  bríos  para  defender  nuestra  honra,  y  valor 
para  levantar  erguida  nueslra  frente,  espero  que  el  Sr.  Ma- 
doz reconocerá  la  falla  de  posición  firme  en  que  se  halla- 
ba S.  S.,  y  que  en  un  momento  de  acaloramiento  se  ha  de- 
jado llevar  hasta  el  punto  que  el  Congreso  ha  visto  hácía 
una  persona  que  nunca  le  ha  ofendido,  que  no  te  ha  dado 
motivo  para  que  obrase  do  esta  manera,  á  quien  nodebeS.S. 
sino  consideraciones.  Espero  también  que  el  Congreso  me 
hará  la  justicia  de  reconocer  que  si  alguna  especio  de  lacha 
ha  podido  recaer  sobre  mi  por  las  palabras  de  S.  S.  (man- 


cha  política,  no  de  otro  género,  porque  hago  esta  justicia  al 
Sr.  Madoz),  debe  tenerla  por  desvanecida. 

La  honra  política  es  una  honra  como  la  privada,  y  yo  es- 
pero, repito,  que  el  Congreso  me  hará  la  justicia  de  recono- 
cerque  han  quedado  reducidas  á  la  nada  las  acusaciones,  las 
imputaciones  y  las  alusiones  mas  ó  menos  embozadas  del  Di- 
putado con  quien  he  tenido  la  honra  de  combatir,  y  con 
quien,  á  pesar  de  todo,  seguiré  combatiendo  en  el  terreno 
de  las  doctrinas  cuanto  mis  fuerzas  alcancen. 

El  Sr.  vicepresidente  (López  Ballesteros) :  Se  sus- 
pende esta  discusión. 

El  Sr.  MADOZ:  Tengo  pedida  la  palabra,  y  ruego  i 
V.  S.  que  tenga  en  cuenta  que  no  puedo  quedar  basta  ma- 
ñana bajo  el  peso  de  las  acusaciones  que  me  ha  dirigido  el 
Sr.  Aguirre  de  Tejada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lopes  Ballesteros):  Se  pre- 
guntará al  Congreso  si  se  proroga  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  ,  el  Congreso  resolvió  afirmativa- 
mente. 

El  Sr.  MADOZ  Voy  á  destruir  el  argumento  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y  no  crea  el  Congreso 
que  yo  le  distraiga  mucho ,  porque  soy  muy  parco  en  las 
rectificaciones.  S.  S.  ha  hecho  un  argumento  que  al  parecer 
tiene  mucha  fuerza.  Dice  S.  S.:  ¿podremos  nosotros  con- 
sentir que  en  un  momento  dado  se  ponga  en  prisión  á  los 
49  gobernadores  de  las  provincias?  ¿Qué  idea  tiene  S.  S. 
del  tribunal  supremo  de  Justicia?  ¿No  es  él  el  que  decreta  la 
prisión?  Si  fuera  un  juez  do  primera  instancia  pudiera  su- 
ceder, pero  tratándose  del  tribunal  supremo,  ¿como  teme 
S.  S.  que  esto  se  haga  sin  documentos  que  justifiquen  esa 
providencia?  Ya  vo  S.  S.  que  esa  medida  de  poner  en  pri- 
sión á  los  i  9  gobernadores  no  es  de  ningún  modo  posible, 
y  si  sucediera,  me  tendría  S.  S.  A  su  lado:  vea  S.  S.  cómo 
le  hago  yo  concesiones;  si  pudiera  suceder  ese  peligro  de 
que  en  un  dia  dado  los  49  gobernadores  pudieran  estar  en 
prisión  por  una  combinación  de  un  partido  ó  de  un  redu- 
cido número  de  personas ,  S.  S.  me  tendría  á  su  lado;  pero 
repito  que  á  los  gobernadores  nadie  puede  juzgarlos  mas 
que  el  tribunal  supremo  de  Justicia. 

Y  vamos  mas  adelante  con  el  Sr.  Aguirre  de  Tejada.  Yo 
seré  lodo  lo  que  quiera  el  Sr.  Aguirre  de  Tejada;  desautori- 
zado, pequeño,  mal  amigo;  yo  podré  estar  en  ese  terreno 
balad  i  que  decía  S.  S. ;  pero  tenga  entendido  quo  yo  he  di- 
cho aquí  cien  veces  que  no  permitiré  que  se  ataque  á  mi 
partido.  ¿Se  quería  que  yo  callara  cuando  el  Sr.  Aguirre  de 
Tejada  atacaba  para  defenderse  al  partido  progresista,  á  los 
hombres  progresistas,  á  las  doctrinas  progresistas,  á  la  es- 
cuela progresista,  á  la  historia  progresista  y  i  la  conducta 
del  partido  progresista?  Eso  yo  no  se  lo  con&entiré  nunca  á 
S.  S.;  y  si  me  ataca  como  uno,  que  cuente  que  recibirá  co- 
mo cuatro.  Tal  es  mi  propósito  de  la  enmienda.  Pe.ro  dice 
S.  S. :  yo  no  he  atacado  al  partido  progresisla.  Pufts  yo  en 
esc  raso  retiro  todo  cuanto  he  dicho  oontra  S.  S.  Pero  esto 
entiéndase  que  lo  hago  en  el  supuesto  de  que  cie.rla  palabra 
un  poco  ambigua  que  ha  dicho  S.  S.,  se  tome  e.n  buen  sen- 
tido. Si  no  es  así,  nada  retiro  de  cuanto  haya  dicho.  Corrí- 
jase pues  S.  S.,  que  necesita  corrección;  no  ataque  al  par- 
tido progresisla,  y  yo  no  le  atacaré;  pero  si  S.  S.  ataca  al 
partido  progresista  le  devolvere  el  ataque  en  su  persona,  en 
sus  actos,  en  su  vida  pública,  en  todo  lo  que  me  convenga 
para  defenderme.  Yo  soy  hombre  ciego  por  mi  partido,  y 
esa  ceguera  vale  mucho  cuando  es  por  ser  consecuente. 

Defienda  S.  S.  á  su  partido,  yo  no  necesito  atacarle  en 
estaa  circunstancias.  Por  consiguiente,  vuelvo  á  decir  que 
suponiendo  que  esa  palabra  qua  yo  be  entendido  en  un 
sentido  ambiguo,  eso  de  transacciones  en  ese  terreno,  no 
envuelve  ningún  ataque  al  partido  progresista;  i 


Digitized  by  Google 


HÚMERO  108 


1821 


do  que  S.  S.  no  ha  pensado  en  ofender  al  partido  pro- 
gresista, y  que  ha  sido  una  equivocación  mia  ,  recibo  lodo 
género  de  explicaciones.  Si  esa  palabra  tuviera  alguna  otra 
significación,  ténganse  por  no  dichas  ninguna  de  las  inias. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO :  Yo ,  solo  |*>r  la  indicación 
quj  ha  becho  el  Sr.  Aguirre  de  Tejada,  molostaré  al  Con- 
greso por  muy  poco  tiempo. 

Cuando  tuve  la  honra  de  defender  aquf  el  acia  de  nues- 
tro buen  amigo  el  Sr.  D.  Tomás  Acha ,  que  era  el  que  en 
mi  concepto  venia  elegido  Diputado  por  el  distrito  del 
Ferrol,  cuya  elección  fué  suspendida,  en  mi  concepto,  por 
un  acto  de  arbitrariedad  del  alcalde  que  presidia  aquella 
elección,  tenia  la  convicción  profunda  de  que  el  electo  Di- 
putado debia  también  ser  admitido  Diputado.  No  hubo  una 
palabra  en  aquella  lucha  primera  que  fuese  dirigida  al  se- 
ñor Aguirre  de  Tejada,  porqne  yo  entonces  ataqué  la  arbi- 
trariedad del  alcalde  que  cometió  un  acto  de  esos  que  son 
justiciables.  El  Congreso  no  tuvo  a  bien  aceptar  ó  aplicar 
aquella  mayoría  que  traia  el  Sr.  Acha  en  contra  de  olra 
jurisprudencia  que  so  habia  sentado  aquí  con  otros  candi- 
datos que  tenian  igual  procedenoia.  Asi  que  lodo  lo  que  ha 
dicho  mi  amigo  el  Sr.  D.  Pascual  Madoz  tenía  un  funda- 
mento grande,  pues  se  apoyaba  en  la  inmunidad  de  que 
gozan  las  autoridades  cuando  están  apoyadas  por  la  fuerza 
del  Gobierno  y  luego  quedan  irresponsables  de  tojo  punto 
cuando  se  presenta  el  Gobierno  á  patrocinar  ciertos  actos 
por  si  ó  por  medio  de  comisiones. 

Yo  no  entro  ahora  á  calificar  aqueüos  actos  del  Con- 
greso, á  pesar  de  que  yo  creo  que  no  debió  ejecutarlos.  Por 
ellos  el  Congreso  sancionó  primero  la  inmunidad  do  aquella 
acta,  y  segundo  la  Inmunidad  de  aquel  alcalde. 

Todo  lo  que  ha  dicho  mi  amigo  el  Sr.  Madoz  son  doc- 
trinas y  principios  que  aceptamos  lodos,  que  rechazamos 
esos  actos  de  arbitrariedad,  y  queremos  que  la  responsabi- 
lidad se  exija  á  aquel  que  se  extralimite  de  lo  marcado  en 
la  ley.  Como  se  han  visto  tantos  hechos  en  que  después  de 
reconocidas  las  ilegalidades  han  quedado  sancionadas  por 
la  inmunidad ,  ¿qué  extraño  es  que  el  Sr.  Madoz  citara  esle 
hecho,  no  para  ofender  al  Sr  Aguirre  do  Tejida,  sino  para 
recordar  lo  que  hizo  un  alcalde  que  falló  a*  la  ley,  y  sin 
embargo  se  le  dió  carta  de  inmunidad  ,  autorizándole  do 
esta  manera  para  volver  á  hacer  lo  que  hiz>?  No  tengo  mas 
que  decir. 

El  Sr.  AGUIRRE  DE  TEJADA:  El  Congreso  recono- 
cerá, después  de  haber  oido  al  Sr.  Calvo  Asenlo,  la  exacti- 
tud de  la  aseveración  que  hice  cuando  sostuvo  que  cuales- 
quiera que  fuesen  los  vicios  que  hubiera  en  la  elección  del 
Sr.  Acha  ;  que  tal  fué  el  candidato  que  se  presentó  al  Con- 
greso, eran  completamente  extraños  .  completa  mente  ajenos 
á  lodo  aclo  de  coacción  de  parle  de  la  autoridad  provincial 
en  favor  del  individuo  que  tiene  en  este  momento  la  honra 
de  dirigir  la  palabra  al  Congreso. 

El  Sr.  Calvo  Asonsio  se  ha  extendido  eu  otra  série  de 
consideraciones,  en  las  cuales  yo  no  le  seguiré  .  hacen  re- 
ferencia á  la  competencia  del  Congreso  y  á  la  [conducta  de 
un'funcionario  como  presidente  de  una  operación  electoral, 
que  pudo  no  acertar,  poro  cuyo  aclo  no  envolvía  ninguna 
clase  de  coacción  en  favor  de  mi  persona. 

Respecto  al  Sr.  Madoz  yo  no  puedo  menos  de  reconocer, 
porque  reconozco  el  carácter  de  S.  S.,  que  después  que  ha 

pesado  el  resultado  de  la  tendencia  de  sus  palabras  (EIm- 

ñor  liados:  Pido  la  palabra,  puesto  que  se  DM  obliga  á  ha- 
blar:, haya  podido  ver  que  yo  tenía  razón  para  considerarme 
ofendido  y  se  haya  apresurado  á  retirar  (oda  palabra  que 
roo  fuera  ofensiva.  Yo  acepto  con  guslo  esa  retirada  del  se- 
ñor Madoz,  y  si  hubiera  estado  en  el  terreno  en  que  S.  S.  ae 
encontró  al  dirigir  la  palabra  á  la  Cámara,  le  diría  también 


que  quedaba  retirada  toda  palabr.i  de  doble  sentido  que  S.  S. 
haya  podido  creer  dirigida  á  su  p&isona;  pero  afortunada* 
monte  estoy  colocado  en  mejor  terreno,  tengo  la  convicción 
do  no  haber  pronunciado  esa  palabra,  tengo  perfecto  cono- 
cimiento de  las  conveniencias  de  estos  Cuerpos,  y  soy  inca- 
paz de  pronunciar  frases  que  envuelvan  indicaciones  im- 
propias del  lugar  en  que  nos  encontramos. 

El  Sr.  MADOZ:  Muy  sencilla;  yo  diré  al  Sr.  Aguirre 
de  Tejada  que  también  me  felicilo  do  que  después  do  haber 
pesado  bien  el  cargo  que  ha  dirigido  al  partido  progresista, 
haya  dado  las  explicacienes  que  ha  dado. » 

Puesta  i  votación  la  enmieml  i  d¡-l  Sr.  Muloz,  se  pidió 
por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  fuese  Moni- 
Mi,  y  verificado  así,  no  fué  aquella  tomada  en  considera- 
ción por  89  votos  contra  18,  eu  la  forma  que  sigue: 


Señores  que  dijeron  no: 


Carballo. 

Alvarez  Bugallal. 

Goicocrrotea  ÍD.  Román). 

Gasset  y  Arliine. 

Posada  Herrera. 

farra. 

Salaverría. 

Vizconde  do  la  Armería. 

Fernandez  Negrete. 

Suarez  Inclan. 

Goicoerrolea  (D.  Francisco). 

Vida. 

Ardanaz. 

Santillnn. 

Camprodon. 

Escudero. 

Monares. 

Pignora. 

Cánovas  del  Castillo. 

Ventosa. 

Aguirre  de  Tejada. 

Pardo  Montenegro. 

Vizconde  del  Pontón. 

Berruezo. 

Hazañas  (D.  Manuel). 

Esponera. 

Navascués. ' 

Zorrilla  (D.  Ramón). 

Calderón  Collantee  (D.  Fer- 

Barbadilln 

nando). 

üdaela. 

Manjon. 

Cimas. 

Marqués  de  Santa  Cruz  de 

Pifian. 

Aguirre. 

Soria  Santa  Cruz. 

Mendoza  Cortina. 

Menendez  de  Luarra. 

Pozo. 

López  Roberts  ÍD.  Dionisio). 

Abades. 

Guall. 

Ulloa. 

Sandoval  y  Alcaina. 

Dstáriz. 

Bedoya. 

Caña. 

Dinz. 

Sancho. 

Nuñez  de  Prado  [D.  Joaquin). 

León  y  Medina. 

Torrecilla  de  Robles. 

García  Torres. 

Panchón. 

Conde  de  la  Cañada. 

Delgado. 

Casado  (D.  Anselmo). 

Bonafós. 

Uría. 

Rivero  Cidraque. 

Arleaga 

Campos  de  Orellana. 

Patifio. 

Valdés  (D.  Salvador). 

Borrajo. 

Marqués  de  Riocabado. 

Auriolcs. 

Marqués  de  la  Torrecilla. 

Vázquez, 

Zorrilla  (D.  Miguel) 

Ramírez. 

Osorio  y  Orense. 

ühagon  (D.  Manuel]. 

Saavedra. 

González  Serrano. 

Sánchez  Milla. 

Lorenza  na. 

Alegre. 

Conde  de  Pailita. 

Curanto. 

Gener. 

Sierra  Pambloy. 

Duque  de  Villahermosa 

Caballero  y  Roías. 

Benedito. 

Bertrán  de  Lis. 

Cuadros. 

Sr.  Vicepresidente  [Lora 

Homero  Ortiz. 

1  huleros). 

Señorea  que  dijeron  tí: 

Torre  (D.  Cario»  María  de  la). 

Pérez  Zamora. 

Castell. 

ligarle. 
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Aguirre.  Rivero  (D.  Nicolás  Marta). 

Orozco.  Cardero. 

Vera.  Porgas. 

Sagasta.  Ruiz  ZorriU». 

Madoz.  Calvo  Aseoslo. 

González  do  la  Vega.  Leí». 

Olózaga.  Avallan. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  Se  sus- 
pende esta  discusión,  a 


Se  leyó,  anunciándose  que  se  imprimirla,  repartiría  y 
señalaría  día  para  su  discusión,  el  diclámeb  <'e  la  comisión 
encargada  de  examinar  el  proyecto  de  ley  sobro  determinar 
el  capital  social  de  la  compañía  catalana  general  de  cré- 
dito. [Véau  ti  Apéndice  al  Diarlo  núm.  I  08,  que  e$  el  de 
•ata  Mm] 


tgualmeote  te  leyó  la  siguiente  comunicación, 


ciándose  pasaría  A  la  comisión  correspondiente  la  exposi- 
ción á  que  se  refiere  ¡ 

<  Ministerio  de  la  Goaniucion.  =— Bxcioo.  Sr. :  De 
Roal  órden  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción y  para  los  fines  que  seao  convenientes  tengo  el  honor 
do  remitir  á  V.  E.  una  exposición  que  el  ayuntamiento  de 
Chinchilla,  en  la  provincia  de  Albacete,  ba  elevado  á  este 
Ministerio  por  conducto  del  gobernador,  relativa  al  esta- 
blecimiento de  la  estación  de  empalme  de  la  nueva  vía  fér- 
rea á  Murcia  y  Cartagena  con  la  de  Madrid  i  Alicante. 

•  Dio*  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  S7  de  Fe- 
brero de  «861.— > Bl  subsecretario,  Antonio  Canoros  del 
Castillo.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros) :  Orden 
del  día  para  mañana :  Discusión  del  dicláinen  sobre  pen- 
sión á  Rodrigo  Lainez;  idem  del  relativo  á  la  sociedad  ca- 
talana  general  de  crédito  y  continuación  de  la  de  gobierno 
de  las  provincias. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y  media. 
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DIARIO 


DELAS 


SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  comisión  encargada  de  examinar  el  proyecto  de  ley  presentado  ñor  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  reduciendo  á  60  millones  de  reales  el  capital  social  de  la  so- 
ciedad catalana  general  de  crédito. 


La  comisión  nombrada  para  dar  dictamen  «obro  el  pro- 
yecto de  ley  que  determina  el  capital  social  de  la  compa- 
ñía catalana  general  de  crédito  establecida  en  Barcelona,  ha 
examinado  con  toda  detención  el  voluminoso  expediente 
que  el  Gobierno  acompaña ,  convenciéndose,  después  de  las 
conferencias  celebradas  y  de  los  dalos  remitidos,  de  que  no 
puede  haber  peligro  alguno  por  acceder  á  la  reducción  de 
30.000  acciones  y  de  60  millones  de  reales,  en  vez  de 
60.000  acciones  y  tIO  millones  de  reales  marcados  en  el 
»rt.  4.*  de  la  ley  de  18  de  Febrero  de  I  866. 

La  sociedad  catalana  general  de  crédito  fué  constituida 
con  mayor  capital  y  mayor  número  de  acciones  también, 
porque  habiendo  sido  la  primera  en  su  clase  establecida  en 
el  principado  de  Cataluña,  creyó  y  pudo  creer  que  necesi- 
taba todos  aquellos  medios  para  favorecer  y  desarrollar  en 
diferentes  obras  y  en  sus  distintas  aplicaciones  las  grandes 
fuerzas  productoras  de  aquel  país.  Pero  creadas  nuevas  com- 
pañías, puede  decirse,  con  igual  objeto  y  con  la  misma  ten- 
dencia, la  prudencia  aconseja  reducir  el  capital  dentro  del 
circulo  de  las  necesidades  ordinarias  con  relación  a  los  re- 
cursos del  crédito.  Pero  hay  mas  todavía:  la  gran  masa  de 
valores  fiduciarios  ha  puesto  en  mas  <le  una  ocasión,  y  en 
época  reciente,  en  grave  conflicto,  con  so  natural  deprecia- 
ción, aquel  importante  mercado;  y  el  Gobierno  y  las  com- 
pañías con  laclo  y  con  prudencia  ban  podido  salvar  graves 
compromisos  y  evitar  una  catástrofe  que  decerca  amenazaba. 

No  es  pues  de  extrañar  que  la  &ociedad  catalana  gene- 
ral de  riédito  solicite  la  reducción  de  su  capital,  ni  que  el 
Gobierno  apoye  ante  las  Cortes  lan  le  pítima  demanda.  Re- 
ducir el  capital  social,  convirtiendo  cada  dos  acciones  de  las 
que  hoy  so  hallan  en  circulación  con  un  deaembolso  de  40 
por  100  en  una  de  80,  dará  por  reíultado  el  retirar  ana 
suma  de  valores  no  despreciable  del  mercado  público  y 
aminorar  la  responsabilidad  de  los  tenedores  para  facilitar 
asi  el  movimiento  y  curso  de  las 


Convencida  la  comisión  de  la  utilidad  de  esta 
del  capital  y  de  la  disminución  consiguiente  de  la 
sabilidad  de  los  tenedores,  una  duda  debía  abrigar ,  i  saber: 
si  se  hallaban  suficientemente  garantidas  todas  las  respon- 
sabilidades de  la  sociedad.  Sobre  este  punto,  y  después  do 
haber  oido  el  Gobierno  al  consejo  de  Estado ,  se  habían  exi- 
gido anles  de  venir  el  proyecto  de  ley  á  las  Corle*  todas 
las  seguridades  que  reclamaba  el  deseo  de  poner  completa- 
mente á  salvo  los  intereses  de  las  personas  y  compañías  qua 
hubieran  tenido  alguna  parte  en  las  i 
esta  sociedad.  La  comisión  declara  que  de 
tiene  este  expediente  se  deduce  que  la  reducción  del  capí» 
tal  puede  hacerse  sin  que  ningún  interés,  ni  público  ni 
particular,  se  comprometa ,  y  en  beneficio  del  crédito  en  ge- 
neral y  de  la  sociedad  reclamante.  De  acuerdo  pues  la  co- 
misión con  el  proyecto  de  ley  del  Gobierno ,  propone  á  la 
aprobación  del  Congreso  los  dos  articulo*  sigoienles : 

Articulo  i .'  El  capital  social  de  la  sociedad  catalana 
genenl  de  crédito,  que  por  el  art.  4.*  de  la  ley  de  x 8  de 
Febrero  de  1866  se  fijó  en  (20  millones  de  reales  nomí- 
nales representados  por  60.000  acciones  de  á  1.000  rea- 
les cada  una,  queda  reducido  i  la  mitad,  ó  sean  60  millo» 
nes,  que  le  constituirán  30.000  acciones  de  igual  valor  qua 
las  anteriores. 

Art.  I.*  La  reducción  del  capital  se  llevará  á  efecto 
conviniendo  cada  dos  acciones  de  las  60.000  emitidas  y 
que  tienen  en  la  actualidad  un  desembolso  de  40  por  4  00, 
por  una  de  nueva  creación  con  el  80  por  100  (jesem- 


PaUcio  del  Congreso  4  do  Marzo  de  1 8 6 1  .—Pascual 
Mado*.— Alberto  Prats  y  Soler.— Diego  Fernandez  Vallejo.— 
Euaebio  de  Salazar  y  Mazarredo.— Justo  Hernández.— A.  del 
Ribero  Cidraque. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  SR.  MARTINEZ  DE  LA  ROSA. 

SESION  DEL  MARTES  5  DE  MARZO  DE  1861. 

sumario     Se  abre  la  sesión  á  las  dos  y  media  =Lectura  y  aprobación  del  acta  de  la  anterior  =*Se 
acuerda  consten  en  el  acta  conformes  con  la  mayoría  en  la  votación  nominal  de  ayer  los  votos 
de  los  Sres.  Ortega  y  viiconde  de  Espasantes.=Se  lee  y  queda  sobre  la  mesa  el  dictámen  de  la  co- 
misión de  Actas  relativo  á  la  renuncia  del  Br.  Nogueroles,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Vi» 
íiajoy  os  a   -El  Sr  Ortega  usa  de  la  palabra  para  una  alusión  personal  que  le  babia  sido  dirigida 
en  el  discurso  pronunciado  ayer  por  el  Sr.  Madoz  -^-Contestación  del  Sr.  Madoz.—  Rectificación 
del  Sr.  Orteffa.  -Orden  del  dia:  Discusión  del  dictámen  y  voto  particular  sobre  pensión  á  Rodrigo 
i.  iin  /..—Discurso  del  Sr.  Trau,  primero  en  contra  del  voto  particular.=Idem  del  Sr.  Leis,  pri 
mero  en  pro,  como  autor  de  dicbo  voto.— Rectificaciones  de  estos  dos  señores.— Discurso  del  se- 
ñor Nuñez  Arenas,  segundo  en  contra.=Idera  del  Sr.  Torgas,  segundo  en  pro.— Idem  del  Sr.  Con- 
salez  (D.  Ambrosio),  tercero  en  contra .  -  Rectificaciones  de  los  Sres.  Porgas,  Frau  y  Leis  =Puesto 
á  votación,  y  verificada  esta  nominalmente,  resulta  no  baber  número  suficiente  de  Sres.  Diputa- 
dos, por  lo  cual  se  suspende  esta  discusión— Discusión  del  dictámen  sobre  la  reducción  del  capi- 
tal social  de  la  compañía  catalana  general  de  crédito.  -No  habiendo  quien  pida  la  palabra  en 
contra,  se  pasa  á  los  artículos,  y  sin  ninguna  discusión  se  aprueban  los  dos  de  que  consta.— El 
Congreso  queda  enterado  del  nombramiento  de  presidente  y  secretario  de  la  comisión  de  Peticio- 
nes.-^Igualmente  lo  queda  de  que  los  Sres.  Ferreira  Caamaño  y  Cordero  no  pueden  asistir  n  las 
sesiones  por  bailarse  enfermos.  —Anunciada  la  discusión  del  art.  18  del  proyecto  de  ley  sobre 
gobierno  de  las  provincias ,  reclama  el  Sr.  Torre  (D.  Cárlos  M aria  de  la)  sobre  no  baber  suficien- 
te número  de  Sres.  Diputados.=Contestacion  del  Sr.  Presidente     Puesto  á  discusión  el  art.  18, 
el  Sr.  González  de  la  Vega  pregunta  á  la  comisión  si  está  conforme  en  agregar  los  tres  casos  que 
aceptó  ayer  de  la  enmienda  del  Sr.  Madoz  --Contestado  que  si  por  la  comisión,  se  aprueba  el  ar- 
tículo —sin  discusión  se  aprueba  el  19.  ^Be  lee  el  20,  y  una  enmienda  del  Sr.  González  de  la  Ve- 
ga al  mismo.    Discurso  del  Br.  González  de  la  Vega  en  su  apoyo.    Idem  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. «Rectificaciones  de  ambos  señores.— Alusión  personal  del  Br.  Madoz.— Rectificacio- 
nes de  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación  y  González  de  la  Vega.=^El  Sr.  Monares  á  nombre 
de  la  comisión  manifiesta  que  esta  no  admite  la  enmienda. —No  se  toma  en  consideración  en  vota- 
ción nominal..- -Se  suspende  esta  discusión  -  El  Sr.  González  Rrabo  anuncia  una  interpelación  al 
Gobierno  relativa  á  la  publicación  de  un  artículo  en  un  periódico  escrito  en  francés,  que  se  pu- 
blica en  esta  córte.=El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  contesta  que  se  enterará  del  articulo  y 
satisfará  mañana  á  la  interpelación.  -Se  lee  y  queda  sobro  la  mesa  el  dictámen  de  la  comisión  de 
Aotas  relativa  á  la  de  Egea,  provincia  de  Zaragoza  — El  Congreso  queda  enterado  de  baber  nom- 
brado su  presidente  y  secretario  la  comisión  de  Pensiones  á  varias  viudas  de  facultativos  muer- 
tos del  cólera    -Orden  del  dia  para  mañana:  Discusión  de  los  dictámenes  sobre  las  actas  de  Egea 
y  Villajoyosa  —  Continuación  del  relativo  á  gobierno  de  las  provincias  y  demás  asuntos  pendien- 
tes. =8e  levanta  la  sesión  á  las  siete  menos  cuarto. 
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5  DE  MARZO  DE  1861. 


Se  abrió  la  sesión  i  las  dos  y  media,  y  leida  al  acta  de 
la  anterior,  fué  aprobada. 


El  Sr.  ORTEGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  quóf 

El  Sr.  ORTEGA:  Para  hacer  que  conste  mi  voto  con- 
forme con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  do  ayer,  y  para 
una  alusión  personal  que  se  me  hizo  durante  la  discusión, 
y  á  que  no  pude  contestar  porque  no  me  hallaba  en  esto 
sitio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  el  voto  de  V.  S  ,  y 
después  de  concluido  el  despacho  concederé  á  V.  S.  la  pala- 
bra para  la  alusión  personal. 


El  señor  vizconde  de  ESPASANTES :  Pido  que  conste 
mi  voto  conforme  oon  el  de  la .  mayoría  en  la  votación  de 
ayer. 

Bl  Sr.  presidente.  Constará.» 


Se  leyó  y  anuncié  quedaba  sebre  la  mesa  el  siguiente 
dictamen : 

«La  comisión  de  Actas,  atendiendo  á  que  el  Sr.  D.  Vi 
cente  Nogneroles  ha  renunciado  el  cargo  do  Diputado,  pa- 
ra que  había  sido  elegido  por  el  distrito  de  Villajoyosa,  pro- 
vincia de  Alicante;  y  siguiendo  como  precedente  la  resolu- 
ción adoptada  por  el  Congreso  en  la  legislatura  anterior 
acerca  del  acta  de  Benisa  en  la  misma  provincia,  no  con- 
sidera del  caso  dar  dictamen  sobre  el  fondo  del  acta,  y  se 
limita  á  proponer  á  la  deliberación  del  Congreso  se  sirva 
declarar  que  se  avise  al  Gobierno  de  S.  M. ,  á  fin  do  que 
mando  proceder  á  nueva  elección,  con  arreglo  á  la  ley. 

•  Palacio  del  Congreso  5  de  Marzo  de  <86t.=Alonso 
Navarro.—Abades.— Diego  Vázquez. -^-Suarez  Inclan.=Ri- 
vero  Cidraque.» 


Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ortega  tiene  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ORTEGA:  Sres.  Diputados,  la  casualidad  hizo 
que  no  me  encontrase  ayer  en  este  sitio,  contra  mi  costum- 
bre, ni  tampoco  en  el  Palacio  del  Congreso,  cuanio  el  se- 
ñor Diputado  Madoz  estaba  pronunciando  un  discurso  en 
apoyo  de  su  enmienda.  En  él  me  hizo  una  alusión ,  que  yo 
necesito  hoy  contestar,  porque  no  pude  hacerlo  en  el  acto, 
ni  tampoco  lo  he  sabido  hasta  el  momento  de  venir  á  este 
sitio  que  he  visto  el  Diario  de  ¡as  sesione*. 

Era  yo  alcalde  de  la  villa  de  A  randa  cuando  orurrió  el 
hecho  que  citó  el  Sr.  Madoz  y  á  que  me  voy  á  referir.  De- 
cia  S.  S.  para  inclinar  el  animo  del  Congreso  en  favor  de  su 
enmienda: 

«¿Hay  acaso  algunos  hombres  públicos  de  los  que  ban 
figurado  aquí  en  primera  linea,  como  he  dicho  ya  al  prin- 
cipio, quo  no  se  haya  visto  perseguido?  ¿No  hemos  visto  á 
D.  Fermín  Gonzalo  Morón  desferrado  de  su  distrito,  al  con- 
de de  San  Luis  echado  del  suyo  de  Priego?  ¿No  hemos  visto 
á  un  Ministro  de  la  Corona,  á  D. -Manuel  Fuente  Andrés, 
eliminado  de  las  listas  electorales  sin  permitirle  votar  un 
aynnl  imiento?  • 

Pue«  bien,  señores;  yo  necesito  referir  la  historia  de 
este  suceso,  por  la  circunstancia  que  he  dicho  de  que  ora 
alcalde  de  Anuida  de  Duero  cuando  sucedió,  para  que  cada 
ano  quede  en  el  lugar  que  le  corresponda  y  para  que  no 
pueda  decirse  que  habia  responsabilidad  en  ese  hecho. 

Digo  que  era  alcalde  á  la  vez  que  diputado  provincial . 


Con  este  motivo  debo  advertir  que  estaba  reunida  la  dipu- 
tación provincial,  y  yo  asistiendo  á  sus  deliberaciones  cuan- 
do se  firme*  la  primpra  lista  electoral,  y  cuando  se  publicó 
por  el  teniente  de  alcalde  y  asociados.  Luego  que  las  sesio 
nes  de  la  diputación  concluyeron,  regresó  á  A  randa,  y  el 
Sr.  D.  Manuel  de  la  Fuente  Andrés,  persona  dignísima  y 
muy  respetable,  acudió  á  mi  con  una  exposición  manifes- 
tando que  creía  tener  derecho  doctoral,  que  no  veia  su 
nombre  en  la  lista  publicada,  y  quería  que  86  le  declarara 
el  derecho.  Ve,  cumpliendo  con  la  ley,  pasé  la  exposición  á 
los  asociados,  porque  no  podía  pasar  por  olio  camino.  Los 
asociados  vinieron  combatieodo  la  exposición  del  Sr.  Fuente 
Andrés,  y  no  se  fundaban  eu  qur  hubiera  sido  Ministro  de 
la  Corona,  sino  en  que  habia  aceptado  el  caigo  de  fiscal 
del  tribunal  de  cuentas  del  Reino  y  el  de  vocal  del  con- 
lenciosoa-dmini«lrativo.  Así  y  lodo,  ¡i  mi  no  me  satis- 
ficieron las  razones  de  los  asociados,  y  en  contra  de  su 
dictamen  dicté  un  decreto  declarando  elector  al  Sr.  Fuen- 
te Audrés  y  mandándole  inscribir  en  la  lista  electoral.  Al- 
gunos de  los  asociados  se  creyeron  ofendidos  por  esta  de- 
terminación mia  y  recurrieron  al  gobernador  en  uso  de  su 
derecho.  El  gobernador  oyó  al  consejo  provincial,  y  de  con- 
formidad con  él  por  motivos  que  yo  no  puedo  ni  debo  apre- 
ciar ahora,  que  podrán  ser  justos,  pero  que  sin  embargo  á 
mí  no  me  convencieron,  le  elimino  de  las  listas.  De  consi- 
guiente, la  causa  de  la  eliminación  del  Sr.  Fuente  Andrés  no 
fué  por  haber  sido  Ministro  de  la  Corona;  fué  poique  los 
individuos  que  entendieron  de  ese  negocio  creyeron  quo  la 
ley  se  debía  comprender  a«i,  porque  hacia  mas  de  dos  años 
que  el  Sr.  Fuente  Andrés  so  hallaba  fuera  del  pueblo  y  ha- 
bía perdido  la  vecindad  por  haber  aceptado  el  cargo  de  fis- 
cal del  tribunal  de  cuentas  del  Reino,  y  también  el  de  vocal 
del  tribunal  contencioso-atlminislrativo. 

Por  lo  mismo  creo  que  no  hubo  grande  oportunidad  ni 
mucha  exactitud  de  parte  del  Sr.  Madoz,  que  tan  acosi um- 
bralo está  á  hacerlo  de  ordinario  con  esa  rigidez  y  verdad 
qne  le  es  propia. 

No  tengo  que  decir  mas  sino  que  quede  consignado  ese 
hecho.  One  la  eliminación  délas  listas  de  esa  dignísima  per- 
sona no  fué  por  acuerdo  mió;  fué  contra  mi  voluntad;  y 
también  que  nunca  puede  haber  lugar  á  exigir  la  responsa- 
bilidad a  funcionarios  que  después  do  haber  oído  á  las  cor- 
poraciones encargadas  de  esos  asuntos,  dan  las  razones  y 
las  estiman  bastantes  para  aplicar  la  ley  en  ese  sentido. 

El  Sr.  MADOZ  Yo  doy  las  gracias  al  Sr.  Ortega  por- 
que ha  confirmado  todo  cuanto  dije  ayer  tai  de.  ¿Ojié  dije 
yo»  Enunciando  las  persecuciones  que  habían  sufrido  hom- 
bres políticos  de  importancia  en  distintas  épocas,  y  tenia 
mucho  cuidado  dp  nombrar  personas  de  todos  los  partidos, 
encontraba  un  hecho  para  mí  de  gran  significación,  de  su- 
ma importancia,  á  saber:  que  el  Sr.  Fuente  Andrés,  vec.no 
de  Aranda  de  Duero,  que  tiene  la  fortuna  eu  A  randa,  habia 
sido  eliminado  de  las  listas  electorales  para  tomar  parte  en 
la  elección  de  ayuntamiento.  S.  S.  lo  ha  confirmado  todo, 
absolutamente  lodo;  sino  que  S.  S.  ha  dicho  una  cosa  que 
le  honra  y  que  yo  me  complazco  en  consignar  aquí;  que 
S  S  creyó  que  debía  ser  inrluido,  y  resolvió  que  fuera  in- 
cluido: por  consiguiente,  mi  argumento  queda  en  pié,  que- 
da á  salvo  por  completo  el  hoen  proceder  de  S.  S.;  yo  me 
complazco  en  reconoeerlo.  pero  conste  que  el  Sr.  Fuente 
Andrés  no  fué  elector. 

Todos  hemos  visto  cosas  parecidas  á  esa  y  aun  mayores. 
Yo  he  visto  lo  que  v»  á  oir  el  Congreso:  be  visto  á  mi  amigo 
el  Sr.  D.  Santiago  Alons)  Cordero  entrar  conmigo  en  la 
iglesia  de  Santo  Tomás  á  votar  y  negarle  el  derecho  de  ha  • 
cerlo,  y  le  sacaron  de  la  iglesia  sin  poder  votar;  y  en  el  mis- 
mo momento  de  salir  nosotros  entraba  un  jornalero  que  es- 
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lab*  trabjjando  en  la  casa  del  Sr.  Cordero,  y  aqnel  votó. 
Esto  lo  ho  visto  yo,  lo  lia  visto  lodo  Madrid:  por  consiguien- 
te, ui¡  argumento  queda  en  pié  No  tenia  intención  de  ofen- 
der a  S.  S.,  porque  hasta  ignurabt  que  S.  S.  fuese  alcalde 
de  Aramia  y  diputado  provincial. 

El  Sr.  ORTEGA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Madoz;  pero 
al  mismo  tiempo  tengo  que  dejar  bien  consignados  los 
hechos;  que  eso  se  decil  de  una  manera  particular  que  su 
ponía  que  habí.i  batido  coacción;  que  por  ella  había  motivo 
de  exigir  la  responsabilidad  á  los  funcionarios  que  dispusie- 
ron la  elimina'  mo  de  las  lisias  del  Sr.  Fuente  Andrés.  Va 
be  dicho  las  rizones  que  tuvieron;  ya  he  indicado  las  que 
me  parecían  les  sirvíero  i  de  base  como  he  podido  recordarlo 
eu  este  momento,  como  racuerdo  algunas  de  las  que  yo  ex- 
puse para  declarar  el  derecho;  dije  que  aunque  no  estuviera 
en  el  caso  de  ser  elector,  yo.  por  honra  del  pueblo  á  que 
pertenecía,  por  haber  sido  consejero  de  la  Corona,  le  conce- 
día el  derecho,  como  se  lo  daría  al  Sr  Olózaga,  al  señor  du- 
que de  la  Victoria  y  al  señor  conde  de  Lucena;  entonces,  si 
querían  ser  electores  del  distrito  de  Ar-iuda,  y  aunque  no 
hubieran  vivido  nunca  en  él,  les  hubiera  declarado  el  de- 
recho,  porque  eso  nos  honraría  mucho.  Por  eso  los  cité,  si- 
quiera no  fuese  muy  legal:  por  consiguiente,  quede  consig- 
nado que  eu  el  pueblo  de  Aranda  no  salió  excluido  el  señor 
Fuente  Andrés  porque  le  excluyera  el  alcalde,  sino  porque 
lo  hiciese  el  gobernador  de  la  provincia  de  acuerdo  con  el 
consejo  provincial,  y  en  la  manera  de  ver  las  cuestiones  y 
de  apreciarlas  no  es  Un  fácil  exigir  la  responsabilidad,  ni 
decirse  que  ha  habido  coacción  ó  arbitrariedad. 
El  Sr.  PRESIDENTE :  Queda  terminado  este  incidente. 


«.  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE  Discusión  del  dictamen  do  la 
mayoría  do  la  comisión  y  voto  particular  de  los  señores 
Ugarte  y  Leís  sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Nuñez  Are- 
nas concediendo  una  pensión  al  huérfano  Rodrigo  Lainez  • 

Se  leyó  el  dictamen.  [Véase  el  Apéndice  segundo  al  Dia- 
rio núm.  93  ,  sesión  del  i  i  de  Febrero.) 

Asimismo  se  leyó  el  voto  particular.  [Véase  ti  Apéndice 
segundo  al  Diario  núm.  I  00  ,  sesión  del  1 1  de  Febrero  ) 

Bl  Sr.  PRESIDENTE  Abrese  discusión  sobre  el  voto 
particular. 

El  Sr.  FHAO  No  extrañará  el  Congreso  por  cierto  que 
habiendo  consagrado  cuareuta  años  de  mi  vida  al  consuelo 
de  la  humanidad  enferma  y  menesterosa ,  aproveche  esta 
ocasión  para  invocar  el  sentimiento  humanitario ,  á  la  par 
qoe  el  principio  de  justicia  eu  favor  de  un  niño  de  1 1  me 
ses  que  tuvo  la  desgracia  de  perder  á  los  autores  do  sus 
días,  victimas  de  una  enfermedad  epidémica  eminentemente 
contagios-a  del  colera  ,  contraída  por  et  padre  en  el  fiel 
Cumplimiento  de  las  obligaciones  de  su  cargo. 
¡¡^0,  Antonio  Lainez,  primer  ingeniero  de  montes  con  el 
sueldo  de  1 1.000  rs..  murió  del  cólera  en  Toledo  en  S9  de 
Agosto  del  año  próximo  pasado.  Como  individuo  del  cuerpo 
de  ingenieros  civiles  ,  tenia  señalados  ,  si  no  solemnemente 
declarados,  los  derechos  pasivos,  y  en  este  concepto  su  hijo 
único,  Rodrigo ,  tiene  opción  á  la  pensión  de  orfandax. 
Mas  los  derechos  civiles  de  los  ingenieros  de  montes  no  .^e 
hallan  establecidos  de  una  manera  Un  clara ,  ea  términos 
tan  explícitos,  que  no  haya  necesidad  de  una  pequeña  gra- 
cia por  parle  del  Congreso  con  el  fin  de  suplir  la  falta  de 
una  declaración  solemne  formulada  que  el  Gobierno  suele 
estampar  en  el  reglamento  del  cuerpo  siempre  que  se  or- 
ganiza un  cuerpo  de  nueva  creación;  y  precisamente  la  ne- 
cesidad de  esta  pequeña  gracia  es  la  que  ha  motivado  el 


proyecto  de  ley  que  la  comisión  tiene  la  honra  de  sujetar 
hoy  á  la  deliberación  del  Congreso. 

Los  derechos  pasivos  del  cuerpo  de  ingenieros  civiles, 
dividido  eu  ingenieros  de  minas,  de  caminos,  canales  y 
de  montes ,  arrancan  del  Real  decreto  de  su  creación ,  y  las 
familias  de  los  finados  de  estos  ramos  de  caminos  y  canales 
y  de  minas  están  disfrutando  de  las  pensiones  de  viudedad 
correspondientes  á  los  sueldos  de  aquellos.  Mas  tos  ingenie- 
ros do  montes  no  tienen  todavía  una  organización  tan  com- 
pleta; no  se  hallan  reglamentados  con  las  mismas  solemni- 
dades y  formalidades  que  los  demás  ingenieros. 

Pero  esto  que  depende  de  circunstancias  accidentales  y 
de  las  Vicisitudes  de  los  tiempos,  de  ninguna  manera  arguye 
ni  puede  argüir  contra  sus  derechos  pasivos,  pues  que  im- 
plícita y  virlualmonte  se  hallan  consignados  en  diferentes 
Reales  órdenes.  En  una  do  ellas  de  16  de  Muzo  de  4  8  43 
*e  dice  terminante  mente  que  la  carrera  y  la  organización  de 
los  ingenieros  de  montes  sera  semejante  á  la  de  los  inge- 
nieros de  minas  y  de  caminos  y  canales.  V  si  la  carrera  y 
su  organización,  excepción  hecha  de  las  ocupaciones  espe- 
ciales de  cada  uno  de  estos  ramos  han  de  ser  'nejantes, 
naturalmente  los  derechos  y  los  sueldos,  han  debido  ser  los 
mismas.  V  efectivamente,  en  cuanto  A  los  sueldo!  los  inge- 
nieros de  montes  disfrutan  los  mismos  que  los  de  minas  y 
de  caminos  y  caualesen  sus  diferentes  grados,  y  verosímil- 
mente se  hubieran  declarado  do  la  manera  solemne  que 
hace  f  illa  los  derechos  pasivas  de  los  ingenieros  de  montes, 
sí  hubiese  ocurrido  el  caso  de  defunción  de  alguno  de  estos 
individuos,  y  se  hubiese  presentado  la  viuda  reclamando  su 
viudedad,  eu  cuyo  caso  se  hubiera  formado  el  oportuno  ex- 
pediente y  hubiera  recaído  la  resolución  conveniente.  Pero 
establecido  quo  la  organización ,  la  carrera  y  los  derechos 
activos  de  los  ingenieros  de  montes  son  los  mismos  que  los 
de  los  ingenieros  de  minas  y  de  caminos  y  canales ,  dedú- 
cese de  eslo  que  no  hay  razón  para  que  los  primeros  dejen 
de  tener  también  opción  a  los  derechos  pasivos.  En  este 
concepto,  y  fundados  en  la  Real  promesa  que  se  les  hizo  de 
que  la  organización  y  carrera  serian  las  mismas  en  unos  y 
otros  ingenieros,  entraron  muchos  jóvenes  en  la  carrera  de 
ingenieros  de  montes.  Asi  es  que  hay  justicia  recta,  justi- 
cia en  el  fondo  del  proyecto  de  ley,  en  el  que  la  comisión 
pide  para  ol  niño  Lainez  la  pensión  de  3.000  rs  ,  corres- 
pondiente al  sueldo  que  disfruto  su  padre. 

Pero  la  comisión  no  se  propon?  aplicar  estos  argumen- 
tos sino  solo  al  caso  presente,  y  de  ningún  modo  estable- 
cerlos como  regla  general.  Falla  pues  .solamente  la  forma 
con  arreglo  ó  la  cual  han  debido  declararse  y  se  declara- 
rán mas  larde  los  derechos  pasivos  de  los  ingenieros  de 
montes.  De  modo  que  la  dispensa  de  una  declaración  solem- 
ne y  explicila  de  estos  derechos  es  lo  que  el  Congreso  tiene 
que  conceder,  y  lo  que  la  comisión  espera  confiadamente 
que  concederá  en  gracia  á  sus  sentimientos  humanitarios  y 
á  loa  servicios  que  en  favor  de  un  pueblo  apestado  prestó  el 
padre  del  niño  Lainez. 

Alguna  duda  podría  suscitarse  en  el  ánimo  de  los  señores 
Diputados  por  lo  que  se  indica  en  «I  voto  particular  acer- 
ca de  la  circunstancia  de  que  los  derechos  pasivos  de  los 
ingenieros  de  montes  no  están  solemnemente  declarados. 
Esto  es  una  verdad;  los  derechos  pasivos  de  los  ingenieros 
de  maules  no  están  solemnemente  declarados;  si  osla  decla- 
ración existiese  no  se  molestaría  al  Congreso  con  el  presente 
proyecto  do  ley.  Pero  sí  no  están  solemnemente  declarado», 
están  sin  embargo  acordados  en  el  mero  hecho  de  conceder- 
se á  una  parle  de  los  individuos  de  la  clase  de  ese  cuerpo 
de  ingenieros  conforme  viene  dicho.  Y  aun  cuando  existie- 
ra duda  en  el  ánimo  de  los  Sres.  Diputados,  yo  podría  su- 
plicarles que  tuvieran  presente  una  máxima  que  aplican  an 
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caso  Je  duda  aun  los  mas  rigorosos  tribunales  de  justicia,  á 
saber:  in  dubiis  Unitas,  in  dubiis  libertas.  Y  en  el  caso  pre- 
sente, tratándose  de  un  niño  huérfano  de  padre  y  de  madre, 
uno  y  otro  victimas  de  la  pes'e.  podría  yo  decir:  in  dubiis 
chantas. 

Sin  embargo,  para  el  niño  Lainez  y  pira  la  comisión 
que  me  ha  honrado  con  el  cargo  de  defender  este  proyecto, 
podemos  prescindir  de  si  los  derechos  pasivos  de  los  inge- 
nieros de  montes  deben  ó  no  leconocersc,  porque  hay  en 
la  ley  escrita  razones  bastante  poderosas  á  mi  entender 
para  que  los  Sres.  Diputados  consideren  comprendida  en  el 
texto  de  la  ley  la  conersion  de  li  pensión  de  orfandad  que 
estamos  discutiendo.  Bu  la  ley  de  7  do  Julio  de  1860,  cu 
la  que  so  previene  que  empezará  á  regir  en  1 9  de  Noviem- 
bre de  1859,  y  que  se  conoce  con  el  nombre  <te  ley  de 
recompensas  militares,  se  lee  en  el  ni  l.  ti  lo  siguiente- 
«Las  viudas  de  los  empleados  civiles  que  hubiesen  fallecido 
en  función  de  guem  ó  del  cólera  en  el  cumplimiento  de 
los  deberes  de  su  instituto,  disfrutarán  en  concepto  de  viu- 
dedad la  tercera  parle  del  sueldo  que  les  estaba  señalado  á 
sus  maridos;  y  los  hijos  é  hijas  tendrán  derecho  á  las  mis- 
mas pensiones  en  caso  de  orfandad.»  Aiwa  bien:  Ü.  Anto- 
nio Lainez  era  un  empleado  civil,  y  murió  del  cVcra  en  el 
cumplimiento  de  los  deberes  de  su  instituto,  de  modo  que 
reúne  las  circunstancias  expresas  que  marca  la  ley,  con  uní 
sola  diferencia,  que  es  la  siguiente:  esta  ley  se  dio  para  los 
empleados  civiles  que  servían  en  el  ejército ,  y  Lainez  no 
murió  en  el  ejército;  pero  en  cambio  murió  en  un  pueblo 
•pesiado,  y  no  sé  yo  qué  diferencia  de  algún  valor  pudiera 
establecerse  enlre  el  riesgo  de  una  epidemia  colérica  que 
reina  er>  el  ojércilo,  y  entre  este  mismo  riesgo  en  un  pueblo 
apestado.  De  todas  maneras,  de  las  cuatro  circunstancias 
que  establece  la  ley  para  los  empleados  civiles  que  mueren 
del  cólera  en  el  ejército,  en  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res, retine  tres  D.  Antonio  Lainez,  que  murió  cumpliendo 
con  su  obligación  en  un  pueblo  apestado;  repito  que  aun- 
que no  murió  en  el  ejército,  no  creo  que  esta  circunstancia 
sea  de  gran  consideración  para  que  pueda  Influir  en  el 
ánimo  de  los  Sres.  Diputados. 

Así  pues,  este  art  1 1  do  la  ley  de  recompensas  mili- 
taren, interpretando  la  idea  y  el  pensamiento  del  legislador, 
que  es  la  de  premiar  á  los  empleados  civiles  quo  mueren 
del  cólera  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  su  insti- 
tuto, es  de  rigorosa  aplicación  al  niño  Rodrigo  Lainez;  y 
si  alguna  desventaja  pudiera  haber  respecto  á  que  la  ley 
exige  que  mueran  en  el  ejército,  y  á  que  el  padre  de  este 
niño  murió  en  un  publo  apestado,  esla  desventaja,  caso  de 
ser  real  y  de  que  se  debiera  lomar  en  cuenta,  se  halla  su- 
plida por  la  circunstancia  de  que  tomado  al  pié  de  la  letra 
el  articulo  de  esta  ley,  le  correspondería  de  pensión  á  este 
huéifauo  la  tercera  parle  del  sueldo  que  disfrutó  su  padre, 
y  serian  4.000  reales,  y  sin  embargo  la  comisión  ha  pro- 
propuesto  3.000. 

Tenemos  pues  una  ley  escrita  en  la  cual  por  las  cir- 
cunstancias que  contiene  se  halla  comprendido  el  niño  Ro- 
drigo Lainez,  pero  quiero  todavía  prescindir  do  la  circuns- 
tancia de  esta  ley,  como  be  prescindido  hasta  cierlo  punto 
del  derecho  solemnemente  declarado  á  las  pensiones  de 
viudedades  y  de  orfandad  en  el  cuerpo  de  ingenieros  de 
montes;  y  todavía  encontraré  otras  leyes  de  superior  cate 
gona  á  la  que  acabo  de  leer,  y  que  obrarán  en  favor  del 
niño  Lainez. 

No  todas  las  leyes,  Sres  Diputados,  están  escritas  sobre 
el  pa|«l  y  sobre  el  pergamino ;  hay  otras  leyes  de  mayor 
jerarquía,  que  son  de  eterna  justicia,  y  que  han  sido  gra- 
bada con  caracteres  indelebles  por  el  dedo  de  la  Providen- 
cia en  el  corazón  del  hombre ,  para  la  vida,  bien  y  prosperi- 


dad  del  linaje  humano.  Estas  leyes  se  revelan  por  el  senti- 
miento do  conciencia  innato  en  el  hombre,  que  nos  lleva 
á  discernir  lo  justo  de  lo  injusto;  y  este  sentimiento  no 
puede  menos  de  decir  al  ánimo  de  todo  aquel  que  no  se 
haga  sordo  i  su  grito,  que  es  de  rigorosa  justicia  que  el 
país  recompense  en  el  desvalido  Rodrigo  Lainez,  ol  sacrifi- 
cio que  hizo  de  su  vida  su  malogrado  padre.  Indudable- 
mente los  Sres.  Diputados  no  podrán  menos  de  reconocer 
que  un  inspector  de  mentes  tiene  en  ellos  su  principal 
ocupación,  y  que  con  este  motivo  ó  pretexto  podía  Antonio 
Lainez  haber  salido  de  Toledo  donde  se  respiraba  un  aire 
impuro  cargado  de  un  principio  mortífero,  y  haberse  mar- 
chado á  los  montes  á  desempeñar  las  funciones  da  su  des- 
tín». 

Sin  embargo,  Antonio  Lainez.  como  empleado  civil,  se 
mantuvo  al  lado  de  esta  autoridad  en  Toledo;  allí  consideró 
impávido  1.1  suerte  que  él  preparaba  al  tierno  niño  hijo  de 
sus  entran  is  y  á  su  jóven  madre,  que  le  estaba  laclando  y 
que  también  fué  víctima  de!  cólera;  lo  Importo  poco  el  pe- 
ligro propio,  con  tal  de  aliviar  el  peligro  ajeno.  Bsla  acción, 
este  comportamiento,  ¿es  ó  no  filantrópico*  Creo  que  los  se- 
ñores Diputados  no  |K>drán  menos  de  reconocerlo  así ;  que 
b»y  civismo  en  el  proceder  de  D.  Antonio  Lainez,  y  también 
virtud.  Pues  si  hay  virtud,  Sres.  Diputados,  premios  i  la 
virtud  ha  proclamado  recientemente  la  sociedad  económica 
de  am  go<  del  país;  y  cuidado  que  esta  sociedad  se  llama 
economía  y  de  amigos  del  por» ,  y  no  ha  defraudado  este  ti- 
tulo en  ningún  tiempo  desde  la  época  de  su  creación.  Sus 
pilabras  han  encontrado  eco  en  lis  doradas  bóvedas  do  mo- 
ra la  excelsa  Señora  que  empuña  el  cetro  de  España  y  que 
ha  correspondido  á  ellas  con  magnánima  generosidad.  La 
voz  de  premios  á  la  virtud  ha  cundido  y  ha  sido  recibida 
con  entusiasmo  en  todos  los  círculos  notables  de  Madrid; 
hoy  mismo  en  las  provincias  está  produciendo  sus  útiles, 
humanitarios  y  moral  i/.-,  lores  efe-t  s.  ¿Y  fuera  posible  ¡có- 
mo imaginarlo!  que  en  ocasión  tal  s  1  Itera  del  seno  misino 
del  Congreso  ríe  Diputados  de  la  nación  española  una  voz 
horrible  proclamando  n>  hay  premios  para  la  virtud* 

La  comisión  está  persuadida  de  que  si  fuera  posible  re- 
unir en  esto  local  á  todos  los  contribuyentes  <Lc  España, 
ninguno  de  ellos  se  nefaria  á  contribuir  con  un  cuarto  al 
-¡ño  pira  remediar  la  suerte  del  huérfano  Lainez,  cuyo  pa- 
dre perdió  la  vida  confiado  en  que  su  abnegación  sería  re- 
compensad i.  Si  yo  volara  hoy  en  contra  de  este  proyecto, 
creería  que  110  representaba  bien  y  fielmente  los  sentimien- 
tos de  mis  comitentes,  porque  no  venimos  aquí  á  represen- 
tarlos solamente  en  sus  intereses  materiales  y  en  sus  dere- 
chos políticos  y  civiles ,  sino  también  en  sus  necesidades 
morales,  instintiva*  é  intelectuales,  y  en  sus  sentimientos  y 
afectos  del  corazón.  Y  consultando  estos  afectos,  una  vota- 
ción en  sentido  contrallo  á  lo  que  propone  la  comisión 
presumo  no  los  representaría  dignamente. 

Los  sentimientos  que  predominan  en  los  españoles  son 
indudablemente  sentimientos  de  caridad,  de  compasión,  de 
generosidad,  y  hasta  de  hidalguía.  Pues  qué,  ¿no  es  prover- 
bial en  España  la  hidalguía  castellana,  que  en  el  díase  pue- 
de llamar  con  razón  hidalguía  españolar  Los  Síes.  Diputa- 
dos conoceián  que  en  una  situación  como  esta,  una  vota- 
ción que  negase  una  pensión  que  bajo  lautos  títulos  tiene 
motivos  para  recomendarse,  no  representaría  fiel  y  cumpli- 
damente la  voluntad  y  les  sentimientos  de  nuciros  comi- 
tentes. No  quiero  prolongar  ma6  la  defensa  del  proyecto  en 
favor  de  la  pensión  al  niño  Rodiigo  Lainez;  los  Sres.  Dipu- 
tados darán  el  valor  que  crean  les  corresponde  á  mis  cortas 
observaciones,  y  si  fuesen  impugnadas,  me  volveré  á  levan- 
tar, esperando  quo  el  Congreso  se  servirá  desestimar  el  vo- 
to particular. 
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El  Sr.  LEIS  Diré  unas  cuantas  palabras  en  defensa  del 
voto  particular.  No  sabía  yo  que  hoy  se  ib*  á  discutir,  nnn 
cuando  ayer  estuve  aquí  hasta  última  hora;  y  por  lo  misino 
no  he  oído  las  palabras  que  haya  pronunciado  el  individuo 
de  la  comisión  que  le  ha  impugnado.  Voy  á  sostenerle  muy 
brevemente,  y  tan  solo  por  hacerlo  los  honores,  porque  es- 
te voto  particular  está  Armado  también  por  otro  individuo 
á  quien  siento  no  verle  presente,  y  que  era  el  encargado  de 
defenderle,  pues  se  había  comprometido  conmigo  á  apoyar 
lo  en  este  .«¡lio.  Sin  embargo,  como  no  está  presento,  he  de 
levantarme  á  hacer  lo  que  otro  tenía  encargado. 

En  el  dirtá  neo  de  la  mayoría  se  trata  de  querer  incul- 
car la  idea  de  que  los  ingenieros  de  montes  deben  tener  los 
mismos  derecho*  pasivos  que  los  demás  ingenieros;  que  to- 
dos fueron  creados  en  un  misino  decreto,  y  que  si  se  dieron 
derechos  pasivos  i  los  ingenieros  de  caminos  y  canales  y  de 
minas,  cuyas  escuelas  se  establecieron  entonces,  también 
hoy  deben  darse  esos  derechos  á  los  ingenieras  de  montes: 
pero  hoy  no  se  discute  eso;  si  se  quiere  traer  eso,  presénte- 
se francamente  un  proyecto  de  ley,  y  no  se  traiga  envuelto 
en  una  pensión.  Hoy  no  se  discute  mas  que  si  se  ha  de  con- 
ceder ó  no  una  pensión  á  Rodrigo  Lainez,  no  si  el  cuerpo 
de  ingenieros  de  montes  debe  tener  ó  no  derechos  pasivos. 
No  entro  en  esta  parte  del  preámbulo  d>*l  dictámen  «lo  la 
mayoría  que  nada  tiene  que  ver  con  el  voto  particular,  y 
limitándome  precisamente  á  la  cuestión,  empezaré  por  decir 
que  en  el  espediente  no  consta  ni  siquiera  que  el  padre  de 
ese  niño  haya  sido  ni  ingeniero  siquiera;  ai  hay  hoja  do 
servicios,  ni  nada  mas  que  la  certifleacion  de  muerto,  en  la 
que  se  dice  que  era  ingeniero:  de  modo  que  no  se  sabe  si 
ese  ingeniero  llevaba  dos  meses  ó  uno  ó  ninguno  de  servi- 
cio, ni  cuáles  eran  sus  méritos.  Hay  mas;  parece  que  viene 
pidiéndose  esta  pensión  fundándose  en  estas  palabras  del 
proyecto  de  ley;  ■  al  niño  Rodrig.»  Lainez  de  1 0  meses  de 
edad,  hijo  de  D.  Antonio  Lainez,  ingeniero  de  montes, 
muerto  del  cólera  en  Toledo  en  38  de  Agosto.*  Bl  niño 
tiene  t  8  meses  en  vez  de  t  0:  esto  es  indiferente;  pero  re- 
salta, y  yo  pido  al  Sr.  Secretario  se  sirva  leer  la  partida 
de  defunción  que  el  interesado  no  ha  muerto  del  cólera, 
sino  de  una  fiebre  tifoidea  que  degeneró  en  congestión  ce- 
rebral. No  sé  medicina,  pero  se  me  figura  que  una  fiebre 
tifoidea  no  es  el  cólera;  y  si  hemos  de  conceder  pensiones  á 
los  hijos  de  los  empleados  que  mueran  de  toda  clase  de 
enfermedades,  diñase  asi  y  enhorabuena.  [El  Sr.  González 
pidió  la  palabra.)  El  niño  quedó  huérfano,  y  su  madre,  si. 
es  cierto  que  murió  del  cólera  porque  lo  expresa  la  fe.  de 
defunción:  v  como  se  dice  en  la  una  debía  decir  en  la  otra. 
Con  cinco  días  de  intervalo  murió  uno  y  otro,  v  en  la  cer- 
tificación de  la  nndre  consta  haber  muerto  del  có.era.  y  en 
la  del  padre  solo  se  manifi  st a  que  fué  do  una  fiebre  ti- 
foidea. 

Me  parece  pues  que  no  se  está  en  el  caso  do  conceder 
esa  pensión,  rouio  no  sea  que  U  que  se  pretenda  sea  dar 
«se  derecho  á  lo*  ingenieros  de  montes  ,  y  que  lo  que  debe 
hacerse  es  aprobar  nueslio  voto  particular,  que  como  ya  be 
dicho,  no  era  yo  el  encargado  de  deferid* r. 

El  Sr.  FRAU  :  0>Im>  reriitlear  también  muy  breve 
mente.  Hn  primer  lugar  dice  el  Sr.  I^is  que  debía  haberse 
traído  un  proyect'.  de  ley  cenernl.  Precisamente  la  comisión 
no  ha  querido  entrar  en  un  provecto  qu.-  abrazara  lodos, 
los  c  isos  ,  lo  cual  por  otra  par  t  na  es  tampoco  muy  fácil 
de  hacer,  sino  ceñirse  al  especial  de  que  se  trata.  La  ley 
no  puede  abrazar  todas  las  circunstancias  ni  prever  todos 
los  casos;  pero  si  se  tratara  de  formular  una  para  recom- 
pensar los  verdaderos  servicios  sanitarios  de  toda  el  a-e  d<> 
empleados  civiles,  no  creo  que  f  iliase  el  voto  de  los  señores 
Diputados,  como  no  faluria  el  del  mas  humilde  y  último  | 


que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  en  este  momento  al 

Congreso. 

Que  no  cauta  si  es  ingeniero  ó  no.  Mo  permitirá  el  se- 
ñor Leis  que  le  di^a  que  en  esta  ocasión  no  ha  «umplido 
como  yo  esperaba  ,  después  de  la  manifestación  que  le  hice 
particularmente  de  que  todos  los  documentos  existían  en  el 
expediente,  menos  el  nombra  miento  ó  copia  del  nombra- 
miento .ificiül  de  ingeniero  de  montes.  A  esto  contestó  S.  S. 
que  importaba  poco  ¡  y  en  erecto  importaba  tanto  menos, 
cuanto  que  los  Sres.  Diputados  por  Toledo  aseguran  que 
era  ingeniero  primero  do  montes  con  II  000  rs.  Alguna 
consideración  debe  darse  á  las  palabras  do  estos  Sres.  Dipu- 
tados; pero  si  á  pesar  de  ella  hubiera  insistido  el  Sr.  Leis, 
si'  hubiera  pedido  una  copia  de  su  nombramiento,  aunque 
la  palabra  de  los  Sres.  Dipuludos  me  parece  que  merece 
tanta  fe  como  cualquier  documento. 

En  la  certificación  consta  que  murió  de  calentura  tifoi- 
dea Es  verdad;  |iero  la  práctica  observad»  por  los  profesores 
en  medicina  en  tales  casos  es  usar  en  esas  certificaciones 
de  nombres  m>  tan  conocidos  do  la  generalidad  con  el  do  la 
epidemia  reinante:  asi  se  dice  calentura  tifoidea  ,  tifus  pes 
tilencial.  Esto  impone  menos  á  los  que  llevan  y  reciben  los 
documentos  de  defunción,  y  contribuye  á  disminuir  el  ter- 
ror; pero  calentura  tifoidea  colérica  so  llama  al  cólera,  y 
aun  muchos  le  describen  simplemente  como  uua  calentura 
tifoidea.  Por  una  razón  inversa,  en  la  certificación  de  la  mu- 
jer, ó  sea  la  madre  del  niño ,  se  dice  que  murió  del  cólera, 
porque  vino  i  morir  á  Madrid,  y  como  no  había  por  qué 
ocultar  ese  hecho,  se  dijo  francamente  que  había  muerto  del 
cólera.  Aquí  tiene  S.  S.  explicada  esa  díforencia  á  que  tanta 
importancia  ha  querido  dar  el  Sr.  Leis. 

La  hoja  de  servicios  no  está;  pero  consta  que  ha  presta- 
do el  mayor  que  puede  prestar,  el  sacrificio  de  su  v.da  en 
beneficio  de  la  humanidad.  El  servicio  no  ha  sido  largo;  pe- 
ro lo  que  ha  tenido  de  pronto  y  glorioso  bien  puede  suplir 
la  falta  do  duración  Por  los  artículos  de  la  ley  de  que  ha 
pre-cindido  el  Sr.  Leis,  se  ve  que  la  intención  del  Legisla- 
dor ha  sido  premiar  los  servicios  de  los  empleados  públicos 
que  mueran  del  cólera  cumpliendo  sos  deberes;  y  si  bien 
esa  ley  hace  referencia  á  lo  militar,  en  el  fondo  no  hay  dife- 
rencia, y  mas  bien  acaso  puede  haber  mayor  peligro  para 
esos  casos  en  los  empleados  civiles  que  permanecen  en  pue- 
blos circuidos  ó  cerrados. 

El  Sr  UBIS:  El  Sr.  Frau  ha  hecho  referencia  á  una 
cosa  particular  que  lia  mediado  entre  S.  S.  y  yo.  S.  S.  rae 
dijo  que  constaba  «pie  era  ingeniero :  yo  contesté  que  s»,  pe- 
ro que  no  habiendo  venido  la  hoja  deservicios,  no  sabíamos 
sí  era  ingeniero  bacía  cuatro  días,  ó  un  año  ó  dos  añps.  Por 
lo  demás,  refiriéndome  á  la  partida  de  defunción,  y  prescin- 
diendo de  que  htyl  muerto  de  fiebre  tifoidea  ó  del  cólera, 
diré  únicamente  que  si  hn  muerto  en  su  puesto  y  que  si 
sentarnos  estos  precedentes  con  iguales  derechos,  vendrían 
pidiendo  pensiones  to  los  los  huérfanos  de  los  empleados. 

Kl  Sr.  FRAU:  ¿Tuvo  V.  S.  la  bondad  de  observarme 
que  no  oslaba  la  boj,!  do  servicios?  Yo  le  indiqué  á  S.  8. 
que  so  bal  aban  en  el  expediente  las  partidas  de  casamiento, 
de  bautismo  del  hijo,  y  de  lefuncion.  y  nada  rae  dijo  V.  S. 
sobre  lo  demás.  De  lo 'os  modos,  los  Sres.  Diputados  de  Tole- 
da  afirmaron  que  era  ingeniero  primero:  la  comisión  lo  cree 
firmemente  y  o~t  i  si-aura  de  que  de  ningún  modo  puede 
decirse  que  viene  á  sorprender  al  Congreso  diciendo  que 
era  ingeniero  primero  con  tí  000  rs.  quien  no  tenía  ese 
carácter. 

El  Sr  LEIS :  Yo  conl-sté  á  la  pregunta  que  se  me  di- 
rigió; pero  no  dije  nada  acerca  del  expediente  que  creo  in- 
completo, pero  que  el  Congreso  concedo  por  sus  mérito* 
una  pensión. 
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5  DE  MARZO  DE  1861. 


Fl  Sr.  NTJÑEZ  ABENAS :  Citado  por  el  señor  indivi- 
duo de  la  comisión  que  acaba  de  hablar,  diré  unas  cuantas 
palabras,  porque  no  puedo  hablar  apenas  á  causa  do  la  los 
y  de  la  ronquera,  sobre  la  pensión  á  Rodrigo  Lainez,  que 
ya  nos  ocupa  hace  mocho  tiempo.  Dice  el  Sr.  Leis  quo  no 
consta  que  faese  ¡Dgeniero  el  padre  de  ese  niño  para  quien 
se  pide  una  pensión.  Señores,  era  ingeniero  de  montes,  y 
no  necesito  probarlo,  porque  el  mismo  Sr.  Leis  está  con- 
vencido de  ello,  á  no  ser  que  suponga  que  nosotros  somos 
capaces  de  suponer  una  cosa  que  no  fuese  verdad.  Yo  he 
sido  director  de  esa  escuela,  y  sé  perfectamente  que  lo  era; 
lo  he  asegurado  á  todos;  y  no  soy  yo  solo  el  que  lo  dice,  sino 
que  hay  otros  Sres.  Diputados  que  están  plenamente  con- 
vencidos de  esta  verdad.  Que  aquí  no  se  ha  traido  la  hoja  de 
servicios,  y  que  no  sabemos  si  era  ingeniero  hacia  cuatro 
dias,  ó  un  mes,  ó  un  año.  No  se  ha  traido  porque  no  se  ha 
reclamado;  pero  debe  decir  que  siendo  ingeniero  primero 
peitcnecia  al  cuerpo  desde  la  creación,  y  que  esta  es  una 
cosa  notoria  que  no  merece  quo  nos  ocupemos  de  ella. 

El  Sr.  Leis  se  ha  opuesto  á  esta  pensión  como  á  todas; 
y  nosotros,  que  sabíamos  que  lo  hace  por  sistema,  lo  hemos 
regado  mas  de  una  vez  que  por  lo  especial  del  caso  en  que 
se  encuentra  este  huérfano ,  suscribiese  el  diclámen  de  la 
comisión.  Que  no  tiene  un  derecho  perfecto ,  es  una  cosa 
evidente;  pero  es  preciso  tener  en  cuenta,  aun  prescindien- 
do de  todas  las  razones  en  que  nosotros  apoyamos  nuestra 
petición,  que  se  han  traido  aquí  pensiones  mas  ó  menos 
graciosa*  que  han  sido  acordadas  por  el  Congreso.  En  esta 
concurren  circunstancias  muy  particulares,  y  yo  espero 
confiadamente  en  que  el  Congreso  lo  concederá.  Aquí  se  ha 
hablado  del  cuerpo  de  ingenieros  de  montes,  y  yo  puedo  de- 
cir que  se  le  hn  considerado  como  una  sección  del  cuerpo 
de  ingenieros,  y  que  en  este  supuesto  ese  huérfano  estaría 
en  su  lugar  reclamando  sus  derechos  pasivos.  Es  evidente 
que  tiene  derechos  que  reclamar;  poro  nosotros,  teniendo  en 
cuenta  que  solo  tiene  diez  ú  once  meses,  ó  diez  y  ocho  como 
dice  el  Sr.  l.eis,  que  hasta  esto  nos  ha  disputado  S.  S.,  pue- 
de decirse  que  hemos  venido  aquí  á  ganar  tiempo,  teniendo 
en  cuenta  las  circunstancias  de  ese  pobre  huérfano,  que  qui- 
zá pedria  morir  en  el  abandono  antes  que  se  le  concediera 
por  otro  camino.  Que  e!  padre  de  este  huérfano  no  ha  pres- 
tado ningún  servicio ,  que  no  ha  hecho  ningún  sacrificio, 
que  ha  ingerto  en  su  puesto,  y  que  no  se  ha  hecho  mas  que 
presentar  la  partida  de  defunción.  Pues  qué,  ¿es  de  poca 
entidad  el  presentar  1»  partida  de  defunción  de  un  hombre 
que  ha  perecido  en  servicio  de  su  patria?  ¿So  ha  presentado 
tal  documento  en  otras  pensiones  que  ha  concedido  el  Con- 
grao*  ¡Es  débil  servicio  el  que  ha  hecho  el  padre  de  ese 
pobre  niñol  Así  pues,  la  pensión  que  pedimos  no  está  tan 
falla  de  fundamentos  como  se  ha  querido  suponer:  los  tiene 
y  muy  grandes,  y  concuyo  por  tanto  rogando  al  Congreso 
que  fije  su  consideración  en  las  razones  que  he  expuesto,  y 
se  digne  aprobarla. 

El  Sr.  FOROAS:  El  Sr.  Nuñcz  Arenas  ha  hablado  en 
contra  del  diclámen  que  se  discute,  y  creo  que  tengo  dere- 
cho á  hablar  en  pro. 

He  pedido  la  palabra  para  apoyar  el  dictámen  de  la 
minoría  de  la  comisión  al  oir  al  Sr.  Frati  la  opinión  de 
que  tenemos  el  deber  de  corresponder  á  la  confianza  dii 
nuestros  electores  concediendo  pensiones  como  la  que  nos 
presenta  la  mayoría  de  la  comisión.  Esto  me  ha  llamado  la 
atención,  porque  precisamente  yo,  creyendo  corresponder 
como  debo  á  mis  electores  y  cumplir  mis  deberes  de  Dipu- 
tado, tengo  que  rechazar  la  opinión  de  la  mayoría  y  apoyar 
la  de  la  minoría. 

Pues  qué,  los  caudales  públicos  ¿acaso  tienen  que  estar 
á  disposición  de  las  familias  quo  por  su  desgracia,  pero 


sin  haber  contraído  mérito  alguno  para  ello,  se  encuentran 

en  posición  no  la  mas  satisfactoria?  La  nación  atiende  á 
lodo  desgraciado  que  la  ha  prestado  grandes  servicios;  y  nos- 
otros uo  venimos  aquí  á  premiar  mas  que  los  grandes  mé- 
ritos, los  servicios  distinguidos;  nosotros,  al  votar  pensio- 
nes á  las  familias  cuyos  antepasados  han  contraído  un  mé- 
rito importante  quo  los  hace  acredores  i  la  gratitud  del 
país,  cumplimos  con  un  deber  sagrado. 

Pero  aquí  ¿qué  se  discute?  Una  pensión  otorgada  por  la 
mayoría  da  la  comisión  y  negada  por  la  minoría  i  un  uiño 
infeliz,  do  poco  tiempo,  cuyo  padre  parece  que  íué  ingenie- 
ro, pero  sin  que  resulte  haber  prestado  al  país  un  servicio 
distinguido,  y  que  ha  muerto  en  Toledo  do  congestión  ce- 
lebral  según  la  partida  de  defunción  unida  al  expediente. 
¿Hay  alguna  ley  que  disponga  que  á  las  familias  de  los  in- 
genieros de  montes  se  les  atienda  por  el  ramo  de  las  clases 
pasivas?  Pues  sí  la  hay  acudan,  los  interesados  donde  cor- 
responda y  reclamen  este  derecho:  y  sí  no  la  hay  y  se  quie- 
re atender  A  estas  clases  do  la  sociedad,  preréuelse  un 
proyecto  de  ley  que  regularice  estos  derechos,  y  así  ten- 
dremos una  base  á  que  atenernos. 

Pero  examinemos  los  méritos  que  ha  prestado  el  padre 
del  interesado.  Del  expediente  no  aparece  mas  sino  que 
un  empleado  ha  muerto  naturalmente  de  congestión  cere- 
bral. Y  porque  ha  muerto  de  esta  enfermedad  ¿le  liemos  de 
remediar  nosotro?  Compadeceremos  enhorabuena  al  infeliz 
que  ha  quedado  sin  padre;  pero  no  hay  motivo  para  que  la 
nación  remunere  hechos  quo  no  han  existido. 

Y  nosotros  ¿podremos  disponer  eu  conciencia  del  bolsi- 
llo del  contribuyente  sin  una  causa  conocida,  sin  méritos 
para  ello?  Y  aquí  contesto  al  Sr.  Frau:  este  es  el  deber  del 
Diputado,  premiar  los  hechos  heroicos,  atender  á  las  familias 
cuyos  antepasados  han  servido  al  país;  vaquí,  señores, 
no  vemos  olios  servicios  que  el  deseo  de  la  mayoría  de  ta 
comisión  de  atender  y  remediar  las  necesidades  de  un 
huérfano.  Y  si  la  familia  á  que  pertenece  este  interesado 
no  cuenta  con  los  recursos  mas  necesarios  para  vivir,  la 
nación  tiene  medios  extraordinarios  para  subvenir  á  esas 
necesidades.  (El  Sr.  González.  Pido  la  palabra  por  segunda 
vez,  Sr.  Presidente.)  Mas:  en  el  caso  de  que  so  trata  no  se 
cucuenlran  métalos  ni  servicios  prestados  por  el  padre  del 
interesado,  ni  resulta  tampoco  que  haya  muerto  de  otras 
enfermedades  por  las  que  so  han  concedido  pensiones  á  las 
familias  de  los  finados:  nada  do  esto  se  halla  justificado  en 
el  expediente. 

Por  lodo  lo  cual,  y  liatiiendo  cumplido  con  el  deber  que 
como  Diputado  tenía  exponiendo  mi  opinión  contraria  a  1a 
del  Sr.  Fr«U,  suplico  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  voto 
particular,  para  que  no  vengamos  á  votar  pensiones  sin 
mérito  alguno  que  las  motive  y  guiándonos  solo  del  buen 
corazón  y  de  sentimientos  caritativos,  que  lodos  tenemos, 
pero  que  es  preciso  posponer  á  deberes  mas  altos. 

El  Sr.  GONZALEZ  (O.  Ambrosio):  La  mayoría  de  la 
comisión  no  ha  traído  aquí  su  diclámen  por  un  sentimiento 
de  gracia,  sino  que  lo  ha  (ruido  por  un  acto  de  justicia ;  y 
esto  acto  do  justicia  lo  ha  micontrado  fundado  en  actos  del 
mismo  Congreso,  que  hace  pocos  dias  ha  sancionado  varias 
pensiones  á  las  viudas  de  farmacéuticos  y  médicos  que  mu- 
rieron del  cólera  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Pues  bien: 
no  se  debe  olvidar  que  el  ingeniero  Lainex  murió  del  cólera 
á  consecuencia  de  un  servicio  extraordinario  que  se  le  en- 
comendó; y  habiendo  podido  estar  fuera  de  la  población 
durante  la  epidemia,  permaneció  en  ella  porque  lo  llamó  el 
gobernador  de  la  provincia.  De  otro  modo,  sí  no  hubiera  sido 
tan  exacto  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  acaso  no  hu- 
biera sucumbido.  Como  esta  circunstancia  es  notoria,  y  co- 
mo en  la  comisión  había  Diputados  por  la  provincia  de  To- 
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ledo,  uo  hemos  creído  teníamos  necesidad  de  probarla,  por- 
que nadie  ha  dudado  que  el  Sr.  Lainez  era  ingeniero  de  la 
provincia,  y  que  como  (al  había  prestado  grandes  servicios 
al  Estado.  De  aquí  el  que  no  creyéramos  que  se  pudieran 
poner  en  duda  los  méritos  que  había  contraído,  y  que  son 
tan  recomendables  como  los  que  prestan  los  ingenieros  mi- 
litares y  cualesquiera  otros  empleados  que  se  hacen  acree- 
dores á  esta  clase  do  pensiones.  Sí  e->le  derecho  lo  hubiera 
(cuido  consignado  como  debía  haberlo  tenido  en  una  ley 
con  anterioridad,  no  hubiéramos  tenido  precisión  do  mo- 
lestar al  Congreso.  Pero  nos  encontramos  con  un  niño  huér- 
fano que  no  tiene  mas  amparo  que  um  tia  ciega;  y  en  esto 
caso  hemos  creído  do  nuestro  deber  acudir  al  Congreso, 
puesto  que  el  Gobierno  no  so  consideraba  suficientemente 
autorizado  para  dar  pensiones  de  esto  género. 

Hecha  esta  declaración,  losSres.  Diputa. los  barín  lo  que 
estimen  mas  conveniente,  teniendo  eu  cuenta  que  la  mayo- 
ría de  la  comisión  no  ha  presentado  su  dictamen  movida 
por  un  sentimiento  de  gracia,  sino  por  un  acto  de  justicia, 
y  que  solo  por  si  había  necesidad  de  dispensar  alguna  con- 
sideración es  por  lo  que  ha  presentado  su  dictamen  ni  Tillo 
del  Congreso.  Resuelva  pues  la  Ornara  lo  que  considere 
mas  justo. 

El  Sr.  FORGAS  Solo  tengo  que  hacer  dos  rectificado 
nes  muy  corlas  respecto  de  loque  ha  dicho  el  Sr.  González. 
En  cuanto  .i  la  primera,  diré  á  S.  S.  que  tenga  la  bondad 
de  ponerse  de  acuerdo  con  el  cura  párroco  acerca  de  la  en- 
fermedad de  que  ha  muerto  el  ingeniero  Laincz.  La  mayoría 
de  la  comisión  dice  que  ha  muerto  del  cólera,  y  la  partida 
do  defunción  manifiesta  que  ha  muerto  de  congestión  ce- 
rebral. 

Por  otra  parte,  dice  el  Sr.  González  |  D.  Ambrosio)  que 
el  Congreso  ha  sancionado  en  días  interiores  que  se  conceda 
pensión  á  las  viudas  ó  huérfanos  de  médicos,  farmacéuticos, 
cirujanos  etc.,  que  hubiesen  fallecido  del  cólera;  pero  para 
eso  no  hay  mas  que  recordar  que  la  ley  de  sanidad  lo  pre- 
viene: por  lo  tanto  estaríamos  conformes  si  hubiera  otra 
ley  para  esa  clase  de  individuos  como  el  que  solicita  esta 
pensión;  pero  no  estamos  en  eso  caso;  no  hay  compilación 
entre  lo  que  hoy  so  pide  y  lo  que  hitaos  votado  en  estos 
últimos  días. 

El  Sr.  FBAO :  En  primer  lugar,  debo  man  i  Testar  al  se 
ñor  Diputado  que  ha  padecido  una  equivocación  al  anun- 
ciar que  yo  había  venido  á  recordar  sus  deberes  á  los  se- 
ñores Diputados  :  soy  muy  nuevo  en  esto  lugar,  y  me  guar- 
daría muy  bien  de  tomarme  esa  licencia,  que  licencia  sería 
mas  que  libertad. 

He  dicho  que  tenía  Id  persuasión  de  que  si  todos  los 
contribuyentes  de  España  se  encontraran  en  esto  recinto  en 
la  ocasión  presente,  ninguno  de  eüos  dejaría  de  volar  un 
cuarto  de  contribución  al  año,  que  le  correspondería  pagar 
acaso  para  formar  el  capital  que  representa  esta  pensión. 
En  esto  sentido  recordaba  que  los  sentimientos  de  los  es- 
pañoles no  son  miserables,  no  .->on  mezquinos;  son  sentí 
míenlos  de  caridad  y  do  compasión ;  pero  aun  prescindien- 
do del  fondo  de  justicia  que  he  dicho  antes  que  envuelvo 
la  circunstancia  de  ser  un  empleado  civil,  que  ha  muerto 
del  cólera  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  el  Sr.  Diputado 
dice  que  no  hay  una  ley  para  este  08 SO,  y  yo  sostengo  que 
sí  la  hay.  es  la  ley  de  recompensas  militares.  Kn  esa  ley  se 
establece  que  el  empleado  civil  (empleado  civil  na  Laincz) 
que  muera  del  cólera  (murió  del  cólera)  en  el  cumplí  mí  anta 
de  su  deber  {en  el  cumplimiento  do  su  deber),  se  le  con- 
ceda una  pensión,  y  eso  es  lo  qua  la  mayoría  de  la  comi- 
sión, Anidándose,  no  solo  en  los  sentimientos  de  caridad, 
sitio  en  un  principio  de  justicia,  propone  al  Congreso.  No 
hay  mas  diferencia  sino  la  do  que  Laincz  ha  mu  rio  cum- 


pliendo su  deberán  un  pueblo  apirlado,  en  vez  de  morir 
en  el  ejército;  y  esta  circunstancia  de  localidad,  ¿ puede  in- 
fluir mas  en  el  ánimo  de  los  Sres.  Diputados  que  la  de  ser 
el  individuo  do  quien  se  trata  un  empleado  civil  que  muere 
en  el  cumplimiento  de  su  deber,  rn  lo  cual  dió  una  prueba 
de  ser  un  empleado  celoso  que  to  lo  lo  posponía  al  desem- 
peño fiel  de  su  obligación T 

Creo  que  esta  circunstancia  es  mucho  mas  atendible 
que  la  de  que  se  ha  hecho  mérito,  diciendo  que  Laura  no 
había  prestado  grandes  servicios,  ni  tenia  una  larga  carrera 
on  que  hubiese  contraído  méritos  singulares  V  si  la  muerte 
ha  interrumpido  la  carrera  de  su*  servicios,  ¿es  culpable 
por  haber  muerto  prestando  un  s-  vicio  altamente  huma- 
nitario y  tan  meritorio  como  el  do  estar  al  lado  del 
gobernador  civil  en  los  momentos  en  que  necesit.il] i  bra- 
zos y  auxilios  para  llevar  .i  cabo  con  la  mayor  urgencia 
las  disposiciones  higiénicas  y  siníl  n  ías  que  un  pueblo  apu  - 
rado  exige  para  remediar  las  necesidades  perentorias  que 
incesantemente  se  presentan?  (F.l  Sr.  Funjas:  Pido  la  pa- 
labra.) Bien  se  conoce  que  S.  S.  no  se  ha  encontrado  en 
ningún  punto  atacado  del  cólera. 

El  Sr.  PRESIDENTE  Sr.  Diputado,  limítese  V.  S.  á 
la  rectificación. 

El  Sr.  FRAU  Rectifico  pues,  y  concluyo  sobre  lo  del 
principio  económico  que  ba  invocado  el  Sr.  Diputado.  To- 
dos venimos  aquí,  señores,  animados  de  sentimientos  econó- 
micos; la  recomendación  que  traemos  mas  ó  mono-,  explícita 
es  la  de  procurar  reformas  económicas  en  la  administra- 
ción del  Estado;  pero  yo  creo  que  los  electores  no  exigen  eco- 
nomías como  la  de  que  se  trata,  sino  otra  clase  de  econo- 
mías. 

El  Sr.  FORGAS  La  rectificación  que  voy  á  hacer  será 
muy  breve  sobro  dos  hechos  concretos.  Dice  el  Sr.  Frau: 
«¿es  culpa  del  interesado  que  su  padre  muriera  del  cólera?» 
Que  so  |wnga  el  Sr.  Frau  de  acuerdo  con  el  expediente  que 
dice,  no  que  sucumbió  al  cólera  ,  sino  á  una  congestión  ce- 
rebral. 

•  ¿Es  culpa  suya  ,  añade  S.  S  .  que  no  tuviese  una  larga 
carrera  de  méritos?»  ¿Y  es  culpa  del  contribuyente ,  replico 
yo,  que  no  la  tuviera?  ¿Hemos de  llevar  nuestra  compasión 
y  r.ueslros  sentimientos  generosos  al  bolsillo  del  contribu- 
yente? Es  doloroso  que  ese  niño  haya  quedado  huéi  kilo  sin 
amparo;  pero  es  una  desgracia  orno  otra  cualquiera  ;  que 
se  resigno  cada  uno,  y  esto  basta. 

Por  lo  domas,  si  S.  S.  tiene  tan  buenos  y  caritativos 
sentimientos,  y  maninc-la  tanto  interés  en  este  asunto,  prin- 
cipie por  darnoa  al  ejemplo. 

Respecto  á  si  el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir 
la  palabra  al  Congreso  se  ha  ena mirado  ó  no  en  puntos 
atacados  por  epidemias,  diré  á  S.  S.  que  en  el  año  do  18  55 
fui  propuesto  para  la  cruz  do  comendador  de  Cirios  III,  y 
la  renuncié  porque  me  gusta  prestar  servicios,  pero  no 
que  consten  por  haber  permanecido  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia durante  la  epidemia. 

F.l  Sr.  LEIS  lia  dicho  el  S.  .  Frau  que  yo  me  oponía 
por  sistema  á  esta  clase  de  p.'iisi.uics.  ¿No  sabdfe.  S.  que  el 
voto  particular  no  está  firmado  por  mi  solo,  y  q*uc  he  dicho 
que  cía  otro  Sr.  Diputado  el  encargado  de  sosteneilo?  Pues 
si  el  dictímen  está  suscrito  por  mas  de  un  Diputado,  y  era 
otro  el  encargado  de  defenderle,  no  sé  de  dómle  deduce 
S.  S.  que  yo  me  opongo  por  sistema  á  la  concesión  do  estas 
pensiones. 

Dice  S.  S.  que  por  una  ley  le.n'a  e-!e  ínteres  ¡do  dere- 
cho á  una  pensión.  Pues  si  tieiv  e-e  derecho,  que  reclame 
de  la  junta  de  clases  pisivaa  el  cumplimiento  de  la  ley  sin 
necesidad  de  lOfltr  «quí.  , 

Como  ahora  no  nos  ocupamos  del  dictamen  de  la  ma- 
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yoría  de  la  comisión,  nada  digo  respecto  de  él,  y  como  lo 
que  se  está  discutiendo  es  el  voto  particular  concreto,  me  ti  • 
mito  A  pedirá)  Congreso  se  sirva  tomarlo  en  consideración.! 

Vuelto  á  leer  el  roto  particular,  se  puso  .-1  votación,  y 
pedido  por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  fuese 
nominal,  se  verificó  esta  en  la  forma  siguiente: 


Señores  que  dijeron  no: 


García  Gómez. 

Zorrilla  (D.  Ramón). 

Goicocrrotca  (D.  Román). 

Pozo. 

Monares. 

Lope*.  Roberts  (D.  Mauricio). 

González  (D.  Ambrosia). 

Valero  y  Soto. 

Nuñez  Arenas. 

ruenie  Alcázar. 

Frau. 

Caven». 

García  Lomas 

Marqués  de  Premio-Real. 

Manjon. 

Orovio. 

Delgado. 

Fernandez  Vallejo. 

Guall. 

Taraviha. 

Pérez  Zamora. 

Camprodon. 

González  Brabo. 

Patino. 

García  Maceira. 

BiMfH  Inclan. 

Ribo. 

Marqués  de  San  Cárlos. 

Pa»-.  'sramillo. 

Castro. 

Beerlg. 

Escobar. 

Paz. 

Mai-qués  de  la  Torrecilla. 

Pérez  de  los  Cobos. 

Gcner. 

Falguera. 

Sr.  Presidente. 

Fuentes  (D.  Miguel  María). 

Señores  que  dijeron  si: 

Falces. 

Vera. 

Porgas. 

A  uñón. 

Alíaro  Sandoval. 

Sánchez  Milla. 

Toran. 

Rio  González. 

Chico  de  Guzman. 

Pi  .on. 

Franco. 

González  de  la  Vega. 

Cantalejo. 

Sierra  Pambley. 

Barroeta. 

Rivero. 

Caballero. 

Rali  Zorrilla. 

Torre  (D.  Cárlos  María  de  la). 

l.eis. 

Orozco. 

Calzada. 

Olózaga. 

Avellan. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gnieoerrotea):  No  habiendo  su- 
ficiente número  de  Sres.  Diputados  para  volar,  se  suspende 
esta  difusión. 


F.l  Sr.  PRESIDENTE-  Discusión  del  dictamen  <4e  la  co- 
misión  relativo  »l  proyecto  do  ley  re  lurieudo  á  60  millones 
de  reales  el  capital  social  de  la  sociedad  catalana  general  de 
ciéd.to.  [Véase  el  Apéndice  al  Diario  mím.  108,  sesión  del  i 
de  Harto) 

Le  d  i  dicho  dictamen,  y  no  habiendo  qnien  pidiese  la 
palabra  en  contra,  Turrón  aproh.id»s  los  Jos  artículos  de 
que constaba  el  proyecto  de  ley,  y  se  anunció  que  pasaría  á 
la  raniiklon  de  Corrección  de  estilo. 


Diésr  cnerda  y  el  Congreso  quedo  enterado  de  que  la 
comisión  Je  IVlirioues  había  nombrado  por  su  presidente  al 
tenor  marqués  de  Alhranea,  y  secretario  al  señor  marqués 
de  Premio  Real. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Sr.  Ferreira  Caa- 
m»ño  no  podía  asistir  *  las  sebones  por  hallarse  enfermo. 


Asimismo  lo  quedó  de  que  el  Sr.  Cardero  er  misaba  su 
falta  de  asistencia  ■  las  sesiones  por  el  mal  estado  de  sa 
salud. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Continúa  la  discusión  del  dic- 
lámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á  go- 
biernos de  las  provincias.  (Véase  el  Apéndice  segundo  ai 
Diario  núm.  70  ,  sesión  del  II  de  Enero;  Diario  miro  88, 
sesión  del  5  de  Febrero;  Diario  núm.  89  .  w.tíon  del  6  de  idem; 
Diario  núm.  90,  sesión  del  7  de  id¡m;  Diario  núm  91  ,  sesión 
del  8  de  idem  ;  Diario  núm.  93  ,  sesión  del  t  4  de  idem;  Diario 
mim.  94  .  «wíon  del  15  de  idem;  Diario  núm.  96,  sesión 
deH  8  de  idem;  Diario  núm.  97,  sesión  del  t9  de  idem; 
Diario  núm.  98,  sesión  del  SO  de  idem;  Diario  núm,  99,  sé- 
süm  del  II  de  idem;  Diario  núm.  100  :,csion  del  %i  de 
idem;  Diario  núm.  \  OS,  sesiot  25  de  idem:  Diario  número 
104,  sesión  del  17  Je  idem;  Diario  núm.  105,  sesión  del 
28  de  idem;  Diario  núm.  106,  señan  dti  i .'  de  Marzo,  y  Dia- 
rio núm.  108.  sesión  del  i  de  idem.) 

Leido  el  arl.  1  8,  que  decía  : 

iNo  podra  formarse  causa  A  ningún  gobernador  de 
provincia  por  sus  actos  como  tal  funcionario  público, 
sin  previa  autorización  del  Rey  acordada  en  Consejo  de  Mi- 
nistros, á  propuesta  y  expedida  por  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

tEn  estos  casos,  los  gobernadores  de  provincia  solo  po- 
drán ser  juzgados  por  el  tribunal  supremo  de  Justicia. a 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA   Pido  la  palabra. 

El  Sr.  TORRE  (D.  Cárlos  María  de  la)-  Sr.  Presidente, 
no  hay  número  suficiente  de  Sres.  Diputados  en  el  saloo 
para  tomar  acuerdo,  y  ruego  á  V.  S.  que  suspenda  la  discu- 
sión, porque  cuestiones  de  esta  naturaleza  no  se  pueden  de- 
jar pasar  desapercibidas,  y  por  lo  tanto  procede  que  se  levan- 
te la  sesión. 

El  Sr.  DE  PEDRO:  Si  en  el  salón  no  hay  número  sn- 
ficienle  de  Sres.  Diputados,  es  porque  hemos  estado  ocupa- 
dos en  las  comisiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Torre,  V.  S  tendrá  el  dere- 
cho que  se  abrosa  de  pedir  que  levante  la  sesión;  pero  yo  le 
tengo  para  no  acceder  á  la  peliaion  de  S.  S. 

El  Sr.  TORRE:  ÍD.  Cirios  Haría  de  la):  Ruego  al  señor 
Presidente  se  sirva  decirme  cuál  es  el  articulo  del  Regla- 
mento que  me  prohibe  hacer  nso  de  mi  derecho,  y  raí  de- 
recho es  que  eslab'eeiendo  el  Reglamento  que  no  se  pueda 
tomar  acuerde  si  no  hay  por  lo  menos  70  Diputados,  y 
como  no  podiendo  tomar  acuerdo  no  se  puede  hacer  nada, 
por  eso  pido  que  te  levante  la  sesión. 

El  Sr  PRESIDENTE  Ningún  artículo  del  Reglamento 
previene  eso;  no  lo  hay,  y  por  esta  razón  no  lo  hago  yo. 

Et  Sr.  TORRE  i  D.  Cárlos  María  de  la):  Pido  que  se  lea 
el  art.  1 02  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicorroelea)-  «Art.  i  02.  Para 
abrir  la  sesión  deben  hallarse  presentes  70  Dipotados  por 
lo  menos  y  este  número  Instará  para  toda  resolución  que 
no  sea  la  vol  ición  definitiva  de  proyectos  de  ley.a 

Habiendo  pedida  la  pilabra  el  Sr.  Ganzalez  de  la  Vega, 
no  estarnos  en  el  caso  de  votar  ni  lomar  resolución  alguna, 
y  por  lo  tanto  puede  continuar  la  discusión. 

El  Sr.  PB  ESI  DENTE :  El  Sr.  González  de  la  Vega  tiene 
la  palabra. 

El  Sr  GONZALEZ  DE  L>A  VEGA :  No  voy  á  entrar 

en  materia  respecto  del  articulo  que  se  discute ;  voy  sim- 
plemente á  llamar  la  atención  de  la  comisión  acerca  de  una 
concesión  que  hizo  ayer  cuando  mi  amigo  el  Sr.  Madoz  sos- 
tenía una  enmienda  á  ese  articulo 

La  enmienda  del  Sr.  Madoz  fijaba  varias  excepciones 
respecto  de  la  autorización  que  indica  el  articulo  es  noce- 
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ario  para  procesar  í  los  gobernadores.  La  comisión  admi- 
tió tres,  y  mi  deseo  es  saber  si  la  comisión  esli  conforme  en 
redactar  el  articulo  con  estos  tres  casos  quo  admite  de  ta 
enmienda  del  Sr.  Madoz. 

El  Sr.  MON ABES:  La  comisión  está  conforme  en  aña- 
dir á  la  redacción  del  articulo  los  tres  casos  de  excepción 
que  admitió  ayer  de  la  enmienda  del  Sr.  Madoz. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Doy  gracias  á  la 
comisión  por  la  contestación  que  se  lia  servido  darme,  y  de- 
seo que  se  incluya  en  el  artículo  antes  de  que  se  vote. 
£'  El  Sr.  8EGLIETABIO  (Goicoerroleai:  El  art.  1 8  nue- 
vamente redactado  dice  asi: 

«No  podra  formarse  causa  a  ningún  gobernador  de  pro- 
vincia por  sus  actos  como  tal  funcionario  público,  sin  pré- 
via  autorización  del  Rey  acordada  en  Consejo  de  Ministros, 
á  propuesta  y  expedida  por  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
salvo  en  los  casos  de  exacción  ilegal,  falsedad  en  las  listas 
electorales  y  percepción  de  multasen  dinero. 

■  Los  gobernadoresde  provincia  solo  podrán  ser  juzgados 
por  el  tribunal  supremo  de  Justicia.* 

Puesto  á  votación  el  art.  <8,  quedó  aprobado. 

Sin  discusión  ninguna  se  aprobó  el  art.  I  9  en  estos 

Art.  4  9.  «Cuando  el  tribunal  supremo  de  Justicia  pidie- 
re autorización  para  encausar  á  un  gobernador  de  provin- 
cia ,  y  en  el  caso  de  que  habla  el  niim.  del  art.  de 
esta  ley,  el  Ministro  de  la  Gobernación  pasará  el  expediente 
á  informe  del  consejo  de  Estado,  el  cual  habrá  de  evacuar 
so  consulta  en  el  termino  de  dos  meses  ,  remitiendo  copia 
de  ella  á  los  Ministros  de  la  Gobernación  y  Gracia  y  Justi- 
cia. Si  el  Ministro  de  la  Gobernación  no  diclare  resolución 
alguna  dentro  del  término  de  veinte  días  después  de  recibido 
el  informe  del  consejo,  se  entenderá  que  se  ba  conformado 
Con  so  dictamen  ,  y  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  comu- 
nicará aquella  resolución  al  tribunal  que  conozca  de  la 
causa. i 

Se  leyó  el  art.  50,  y  por  segunda  vez  una  enmienda  del 
Sr.  González  de  la  Vega,  que  decía  asi  : 

«El  art.  JO  se  redactará  del  modo  siguiente: 

■  Las  diputaciones  provinciales,  como  corporaciones 
económico-administrativas  y  observando  lo  prevenido  en 
las  leyes,  reglamentos  y  disposiciones  generales  para  su 
ejecución,  conocerán  en  los  negó -ios  de  interés  propio  y 
«elusivo  de  su  provincia  respectiva,  y  resolverán  como 
corporación-  superiores  de  los  ayuntamientos  sobre  todo 
lo  relativo  á  la  administración  municipal.* 

•  Palacio  del  Congreso  I .*  do  Marzo  de.  I  8  6 1 .— Gonza  - 
lez  de  la  Vega.*=P.  Madoz.  — M.  R.  Zorrilla.  =— Carlos  María 
da  la  Torre  =P.  Calvo  Asen>io.— Mariano  Ballesteros.-» 
J.  Aguirrc.» 

El  Sr  PRESIDENTE  El  Sr.  González  de  la  Vega  lie 
uc  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VECA;  Deseando  que  la 
«omisión  no  me  haga  un  cargo  como  el  que  ayer  dirigió  á 
mi  amigo  el  Sr.  Madoz,  espero  merecer  de  su  bondad  raa 
niñoste  si  acepta  e«ia  enmienda. 

El  Sr.  MON  ARES :  La  comisión  tiene  el  sentimiento 
de  decir  á  S.  S  que  no  puede  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA  :  De  esta  manera 
la  situación  en  que  me  encuentro  es  mas  despejada  y  mas 
libre  para  tratar  la  cuestión  mas  importarle  de  la  ley,  la 
quo  trata  de  lis  diputaciones  provinciales,  de  su  existen- 
cia, ile  la  vida  que  lian  de  tener,  de  sus  atribuciones,  de 
cómo  han  de  componerse,  cuál  debe  ser  su  organización. 
Basta  indicar  esto  pira  que  el  Congreso  comprenda  la  im- 
portancia de  la  enmienda  que  voy  á  tener  la  honra  de  sos- 
tener. 


Reconozco  que  es  radical  bajo  el  punto  de  vista  del 

proyecto  que  se  discule;  no  por  la  doctrina  que  encierra, 
porque  la  doctrina  de  la  enmienda  es  la  buena  doctrina,  es 
la  doctrina  mas  umversalmente  admitida  en  administración, 
y  es  la  quo  se  necesita  difundir  en  este  país ,  si  no  se  ba  de 
arrancar  la  vida  al  municipio ,  y  especialmente  á  la  pro- 
vincia. 

Quisiera  elegir  por  tema  de  las  observaciones  que  ten- 
dré el  honor  de  dirigir  á  la  consideración  de  la  Cámara  al- 
gunas palabras  pronunciadas  al  principio  de  estos  debates 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación ,  y  otras  que  hace  bien 
poco  tiempo  pronunció  también  el  Sr.  Monares.  Tomé  yo 
nota  de  ellas  porque  la  memoria  suele  ser  inBel .  y  voy  á 
tomarme  la  libertad  de  Verlas  al  Congreso 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  decía:  «Esla  ley  su 
fre  tan  fuertes  combales  y  levanta  tanta  oposición,  porque 
no  se  conoce  bien  Yo  ruego  á  los  Síes.  Diputados,  conti- 
nuaba S.  S. ,  que  la  estudien  con  detenimiento,  y  la  halla- 
rán muy  liberal,  mas  liberal  que  la  de  3  de  Febrero.» 

Yo  conñeso ,  Sres.  Diputados ,  que  he  buscado  ojos  de 
lince  para  hallar  el  liberalismo  de  la  ley  sometida  á  la  de- 
liberación del  Congreso,  y  no  encuentro  ni  un  pequeño  lu- 
nar siquiera  que  autorice  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación ,  y  es  el  principal  encargo  que  tengo  que 
llenar  hoy. 

Palabras  del  Sr.  Monares : 

t No  iiemos  podido  hacer  una  ley  tan  liberal  como  la 
de  1 856 ,  porque  esta  partía  de  la  Constitución  de  las  Cor- 
tes constituyentes ,  y  la  actual  ha  tenido  que  partir  de  la 
Constitución  de  1845.» 

Voy  á  ocuparme  primero  de  las  palabras  del  Sr.  Minis- 
tro, con  el  propósito  de  demostrar,  y  de  demostrar  cum- 
plidamente, que  la  ley  sometida  á  discusión  es  cuando  me- 
nos igual ,  exactamente  igual  á  la  legislación  de  1  845  y 
por  cierto  quo  si  yo  llegase  á  demostrar  esto,  como  tengo 
confianza  de  hacerlo,  probaré  de  paso  que  el  proyecto  está 
en  contradicción  también  con  las  palabras  con  que  quería 
autorizarse  S.  S. ,  pronunciadas  en  oiro  lugar  por  el  actual 
Sr.  Presidenta  del  Consejo  de  Ministros. 

El  señor  duque  de  Teluan  decía  en  1857  ,  me  parece, 
manifestando  sus  ideasen  todo  lo  relativo  á  la  gobernación 
del  Estado,  pero  especialmente  en  administración,  quo  res- 
pecto de  los  ayuntamientos  habia  pensado  el  Ministerio  de 
1  4  de  Julio  que  presidió  S.  S.  poner  en  práctica,  y  lo  prac- 
ticó en  efecto  durante  algún  tiempo,  la  ley  de  5  de  Julio 
de  1856  hecha  por  las  Cortes  constituyentes;  y  que  res- 
pecto de  la  ley  de  diputaciones  provinciales,  aunque  tuvie- 
ra que  obrar  el  Gabinete  diclalorialwente,  porque  no  babia 
mas  que  las  bases  de  la  ley,  desde  luego  había  concebido  el 
propósito  de  publicar  un  decreto  que  después  se  sometería 
á  la  aprobación  de  las  Cortes,  sobre  los  fundamentos  y  las 
bases  aprobadas  por  las  Constituyentes,  porque  creía  que 
era  perjudicial  en  alto  grado  el  que  siguieran  rigiéndose 
las  dipuLacioi.es  por  la  legislación  de  4  845,  que  malaba  la 
vida  de  las  provincias. 

Ha  llegado  el  raso  en  que  manifieste  que  es  la  ley  so- 
metida »  la  deliberación  del  Congreso,  puesto  que  el  titulo 
de  que  me  ocupo  puede  considerarse  como  la  elave,  como 
la  síntesis  de  esta  misma  ley .  y  por  cierto  que  esta  tarea  no 
es  difícil.  Basta  conocer  la  ley  de  4845  en  loque  dice  rela- 
ción con  las  diputaciones  provinciales,  y  compararla  con  el 
proyecto  que  el  Goh.eino  ba  presentado,  y  de  cita  compa 
ración  resultará  pal  uní  iam»nUi  quo  los  artículos  desde  el 
55  en  adelante  de  la  ley  de  I  Sis  en  que  se  consignan  las 
atribuciones  de  las  diputaciones  provinciales,  casi  comple- 
tamente negativos,  son  los  mismos  con  las  propias  atribu- 
ciones que  eu  otro  órden  diferente  de  articulación  vienen 
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comprendidos  desde  el  56  en  adelante  del  actual  proyecto. 
Es  una  copia  literal.  Por  ejemplo,  las  atribuciones  segunda 
y  tercera  del  art.  55  de  la  primera  ley  son  la  segunda  y 
tercera  del  art.  56  de  la  presente.  La  cuarta  del  art.  55  es 
la  segunda  del  art.  55.  La  quinta  de  aquella  es  el  art  6< 
de  esta;  y  asi  en  los  demás  casos.  Pues  si  habéis  declarado 
que  la  legislación  administrativa  de  18  45  arrancaba  lo  vi- 
da de  la  provincia  y  no  llevaba  otra  tendencia  mas  que  la 
de  producir  el  mal  de  los  administrados,  ¿cómo  es  que  la 
traéis  aquí  en  la  misma  forma,  si  bien  truncada  completa- 
mente en  la  articulación?  Si  habéis  declarado  antes  de  aho- 
ra, cuando  no  erais  poder,  que  la  ley  era  mala,  ¿cómo  que- 
reís  venir  á  sostenerla  como  buena,  como  liberal,  y  cómo 
decís  que  no  la  hemos  estudiado  y  que  por  eso  no  hemos 
podido  comprender  los  principios  liberales  que  encierra,  ni 
que  es  mas  liberal  que  la  ley  de  3  de  Febrero  de  t  813?  Si 
eso  es  así,  ¿por  qué  no  habéis  (raido  la  ley  de  18  23? 

Pero  en  honor  de  la  verdad,  debe  mirarse,  y  yo  con- 
cibo el  mérito  artístico  que  tiene  la  coordinación  y  combi- 
nación de  todo  el  proyecto  de  ley  de  que  me  ocupo.  Com- 
prende algunas  atribuciones  mas  en  favor  de  las  diputacio- 
nes provinciales  que  están  consignadas  en  otros  varios  ar- 
tículos. Pero  permítame  el  Congreso  que  se  los  indique  y 
que  me  ocupe,  siquiera  sea  ligeramente,  de  loque  es  cada 
una  de  estas  atribuciones,  el  alcance  que  tienen  y  la  fuerza 
é  importancia  que  se  les  debe  conceder.  Por  ejemplo:  una 
de  estas  atribuciones  es  la  que  existe  en  el  párrafo  sétimo 
del  art.  57:  aacordar  lascantidades  para  subvencionar  cual- 
quiera obra  pública  correspondiente  al  Estado  ó  á  los  ayun- 
tamientos.» Esta  es  una  atribución,  señores,  que  esta  esta- 
blecida  respecto  de  ferro  carriles  en  una  ley  especial,  y  res- 
pecto de  1*1  demás  obras  ordinarias  en  otras  dos  ó  tres  le- 
yes. Ningoua  diputación  provincial  puede  negarse  á  con- 
tribuir con  la  cantidad  que  le  corresponda  para  subvencio- 
nar una  obra  de  forro  carril  en  la  forma  y  de  la  manera  que 
está  determinado  en  una  ley  votada  por  este  Congreso.  Por 
consiguiente,  es  negativa .  es  completamente  ilusoria  esta 
atribución,  que  pareco  como  nuevamente  concedida  á  las 
diputaciones  provinciales,  pero  que  no  es  masque  una  obli- 
gación que  ya  se  les  habia  impuesto. 

«El  establecimiento  de  ferias  y  mercados,  sin  perjuicio 
de  la  aprobación  del  Gobierno.»  ¡Pues  es  una  gran  conquis- 
ta! Uno  de  los  Gobiernos  qua  nos  han  precedido  expidió  una 
Real  órden  enajenándose  de  esa  facultad  que  tenía  ,  y  de- 
jando á  los  ayuntamientos  en  libertad  de  establecer  las  fe- 
rias y  mercados  que  tuvieran  por  conveniente.  Por  manera, 
que  se  arranca  á  los  ayuntamientos  esta  atribución  para 
darla  á  las  diputaciones  provinciales,  pero  con  la  cualidad 
precisa,  con  la  circunstancia  de  obtener  la  aprobación  del 
Gobierno.  Este  es  un  paso  de  retroceso  en  el  orden  adminis- 
trativo. 

También  pueden  deliberar  las  diputaciones  provincia- 
les, y  esto  es  ya  sin  la  aprobación  superior,  porque  son  fa- 
cultades en  este  caso  exclusivas  de  los  cuerpos  populares, 
sobre  el  modo  do  administrar  las  propiedades  de  la  provin- 
cia, ó  sean  de  la  diputación  provincial.  Los  Sres.  Diputados 
saben  dos  cosas  importantes-  la  primera,  que  las  provincias, 
que  las  diputaciones  provinciales  no  tienen  bienes  algunos 
que  administrar,  no  tienen  absolutamente  ningunos:  apelo  á 
la  estadística  de  los  bienes  declarados  en  venta;  y  dígaseme 
si  se  encuentra  que  ninguna  provincia  posea  bienesalgnnos. 
Esto  se  concibe  fácilmente;  la  institución  de  tas  diputaciones 
provinciales  es  muy  moderna,  son  da  órden  inverso  en  este 
punto  á  los  ayuntamientos  que  viene  de  tiempo  inmemo- 
rial y  no  han  tenido  tiempo  para  adquirir,  ni  era  conve- 
niente que  adquirieran  bienes  ningunos.  Por  consiguiente, 
¿cómo  han  de  administrarlos  si  no  los  tienen?  Pero  yo  doy  de 


barato  que  tuvieran  alguna  que  otra  finca:  ¿no  esta  decreta- 
da la  venta  por  la  ley  de  4  .*  de  Mayo  de  1 8 55?  ¿No  está  de- 
cretada la  venta  por  otras  leyes  que  este  mismo  Congreso  ha 
volado  y  que  han  merecido  la  sanción  de  la  Corona?  Por 
consiguiente,  esta  atribución  es  ilusoria  lo  mismo  que  las 
anteriores. 

Otra  atribución  sobre  el  uso  ó  destino  de  los  edificios 
déla  provincia.  ¿Qué  edificios  tiene  la  provincia?  Y»  no 
tengo  noticia  de  que  fuera  de  las  diputaciones  de  las  pro- 
vincias Vascongadas  las  demás  diputaciones  tengan  ni  casa 
en  que  vivir:  ó  viven  en  edificios  del  Gobierno,  ó  en  edi- 
ficios que  tienen  en  arrendamiento,  y  en  algunas  partes  en 
edificios  de  los  ayuntamientos.  ¿Para  qué  esta  atribución 
respecto  de  edificios  si  semejantes  edificios  no  existen?  Es 
pues  ilusoria  también  esta  atribución. 

Por  último,  se  les  concede  la  facultad  de  crear  ó  supri- 
mir los  establecimientos  provinciales  que  no  están  estable- 
cidos por  las  leyes.  ¿Y  cuáles  son  los  establecimientos  pro- 
vinciales que  no  éstán  establecidos  por  las  leyes?  Los  que 
existen,  que  son  de  beneficencia  ó  de  instrucción  pública, 
están  determinados  por  las  leyes;  la  ley  de  beneficencia  des- 
linda, ó  mejor  dicho,  divide  la  beneficencia  en  general, 
provincial  y  municipal,  y  la  provincial  tiene  sus  estableci- 
mientos de  creación  ya  por  virtud  de  la  misma  ley;  y  si  es 
los  de  instrucción  pública,  están  á  cargo  del  Eitado,  porque 
la  instrucción  pública  se  encuentra  á  cargo  del  Estado  y 
depende  de  él:  por  consiguiente,  la  diputación  nada  tiene 
que  ver  con  ellos.  Es  pues  esta  la  última  atribución  con 
que  parece  adornarse  ñ  las  diputaciones  provinciales,  que 
también  es  completamente  ineficaz,  pero  que  todas  al  pron- 
to parece  que  son  algo  y  fascinan. 

Es-decir,  que  han  de  continuar  las  diputaciones  arras- 
trando la  misma  vida  precaria  y  raquítica  que  tenían  y  tie- 
nen por  la  ley  de  18  45.  Mas  claro:  que  el  grande  paso 
que  hemos  dado  en  el  Orden  administrativo ,  que  es  lograr, 
conseguir  organizar  la  provincia  como  unidad  civil,  no 
exi-le;  continuará  siendo  una  nulidad  completa  ,  y  si  esta 
unidad  ha  de  servir  de  algo,  será  para  servir  como  centro 
de  vejaciones  y  de  coacciones  oficiales  y  para  la  recauda- 
ción de  los  impuestos,  según  sucedía  en  los  tiempos  del 
Gobierno  absoluto,  cuando  las  diputaciones  provinciales 
debían  llevar  un  grande  objeto  y  no  romper  de  ninguua 
manera  el  lazo,  el  eslabón  que  las  tiene  que  unir  á  los 
ayuntamientos  como  cuerpos  que  tienen  el  mismo  origen, 
como  cuerpos  que  lianm  la  misma  misión  y  el  mismo  objeto. 

He  demoMrado  pues  que  el  proyecto  de  ley  presentado 
al  Congreso  por  el  Gobierno  de  S.  M.  es  exactamente  igual, 
idéntico  enteramente  á  la  ley  de  48(5,  anatematizado  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  on  otro  lugar  y  en  otra  época, 
como  he  indicado  al  principio.  Por  una  consecuencia  for- 
zosa resulla  demostrado  también  que  la  ley  actual,  y  en 
esto  me  apoyo  en  las  palabras  de  personas  respetables  que 
no  son  de  mi  comunión  política,  sino  que  pertenecen  á  la 
mayoría,  mala  la  vida  .  mala  la  existencia  y  el  desenvolvi- 
miento de  los  intereses  de  la  provincia. 

Voy  al  Sr.  Monares.  El  Sr.  Mona  res,  como  habrá  com- 
prendido el  Congreso  por  las  palabras  del  discurso  de  S.  S. 
que  me  he  tomado  la  libertad  de  leer,  no  considera  bastas- 
te liberal  esta  ley;  pero  S  S.  oree  y  considera  que  la  comi- 
sión estaba  en  la  imposibilidad  absoluta  de  haber  podido 
presentar  otro  proyecto,  otro  sistema  diferente,  menos  cea  - 
tralizador,  por  el  veto  que  S.  S.  supone  que  le  pone  la 
Constitución  de  1845;  e  indudablemente  opina  asi,  y  esta 
es  la  consecuencia  de  las  premisas  de  S.  S.,  cuando  á  ren- 
glón seguido  decía  que  las  bases  del  56  eran  mas  liberales 
porque  partían  de  la  Constitución  que  hicieron  las  Corte* 
constituyentes. 
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Aparto  del  tristísimo  recurso  que  es  este  para  disculpar 
la  conduela  de  alguno*  en  la  discusión  de  esta  ley,  y  para 
disculpar  su  contradicción  con  l.i  conduela  de  la  discusión 
de  aquellas  bases ,  lo  que  á  mí  toca  demostrar  aquí  para 
justificar  que  no  bay  razón  alguna  en  las  palabras  del  señor 
Monares,  es  que  ni  en  la  Constitución  de  18  45  ni  en  la  que 
formaron  en  1855  las  Corles  constituyentes  existe  veto  al- 
guno, ni  ponen  en  sus  artículos  relativos  á  h  materia  nin- 
gunas trabas  para  que  las  leyes  administrativas  sean  mas  ó 
menos  liberales.  El  arl.  71  de  la  primera  de  estas  Constitu- 
ciones dice  lo  siguiente. 

«En  cada  provincia  habrá  una  diputación  provinci.il  en 
la  forma  que  determina  la  ley,  y  compuerta  del  número  dí 
individuos  que  esta  señale.» 

Y  el  arl.  74  dice: 

«La  ley  determinará  la  organización  y  atribuciones  de 
(as  diputaciones  y  de  los  ayuntamiento* ,  y  la  intervención 
que  hayan  de  tener  en  ambas  corporaciones  los  delegados 
del  Gobierno.» 

Ve  el  Congreso  que  la  Constitución  de  18  45,  en  los  ar- 
tículos que  tratan  de  las  diputaciones  provinciales,  no  esta- 
blece contradicciones  ,  ni  cortapisas,  OI  obstáculo  atgatw 
para  que  la  ley  municipal  y  provincial  pueda  ser  tan  amplia 
como  se  quiera. 

V  respecto  de  la  de  4  855  sucede  una  cosa  parecida.  El 
arl.  7*  de  ella  dice  que  «en  cada  provincia  habrá  una  di- 
putación compuesta  del  número  de  individuos  que  determine 
la  ley,  nombrados  por  los  mismos  electores  que  los  Diputa- 
dos á  Corles.  Eslas  corporaciones  entenderán  en  todos  los 
negocios  de  interés  peculiar  de  las  respectivas  provincias,  y 
en  los  municipales  que  determinen  las  leyes.» 

Si  el  Sr.  Monares  se  funda  en  U  última  parle  de  este 
articulo  ,  porque  dice  que  entenderán  en  los  municipales 
que  determinen  las  leyes,  y  á  cato  atribuía  la  mayor  latitud 
que  se  dio  á  las  diputaciones  de  4  850  .  los  artículos  do  la 
Constitución  de  1  845  no  dicen  mas  sino  que  la  ley  deter- 
minará las  atribuciones  de  esos  cuerpos,  y  hay  un  vasto 
campo  para  todos:  por  consiguiente ,  es  una  excusa  débil 
que  nadie  puede  admitir  como  disculpa,  que  nr>  tiene  fuerza 
ninguna,  mucho  menos  cuando  es  el  Sr.  Monares  el  que  se 
sirve  de  ella:  recurso  pobre  en  demasía  cuando  se  usa  para 
demostrar  que  esta  ley  no  puede  ser  mas  liberal .  porque 
tiene  que  teñirse  i  las  prescripciones  de  la  Constitución  vi- 
gente. 

Yo,  que  respeto  y  acato  la  Constitución,  porque  l.i  he  ju- 
rado, sin  embargo  de  que  deseaba  verla  reformada  en  sen- 
tido mas  liberal ,  considero  que  es  necesario  tener  grande 
apego  á  la  Constitución  do  4  8  45  para  crearse  sobre  o". la  el 
fantasma  de  que  es  un  obstáculo,  un  inconveniente  para 
hacer  leyes  administrativas  liberales,  según  lo  exige  la  opi- 
nión pública,  según  los  adelantos  de  la  civilización  de  este 
país  y  do  todos  los  Estados. 

¿Pero  cómo  hau  de  tener  vida  las  diputaciones  provin- 
ciales con  esta  ley?  Basta  considerar  que  se  establece  que 
celebrará  solo  dos  reuniones  ordinarias  al  año.  y  que  nin- 
guna ha  de  durar  mas  de  veinte  días,  como  no  sea  en  casos 
extraordinarios.  Pues  si  la  diputación  provincial  que  ahora 
creáis  tuviera  la  omnipotencia  y  atribuciones  que  vosotros 
decís  que  la  conferís,  y  que  yo  no  encuentro  por  mas  que 
lo  be  buscado  con  ojo  avizor ,  ¿cómo  era  posible  que  el 
vasto  servicio  que  pesara  sobre  ellas  pudieran  despacharle 
en  dos  reuniones  de  veinte dias  cada  una?  La  verdad  es  que 
no  hay  tales  diputaciones  provinciales ,  porque  las  diputa- 
ciones existentes ,  que  son  las  mismas  que  se  conservan  por 
esta  ley ,  carecen  de  toda  facultad  para  hacer  el  bien ,  no 
tienen  atribuciones .  están  encerradas  dentro  de  un  círculo 
de  hierro,  do  tienen  vida  propia,  do  tienen  existencia. 


Ni  siquiera  para  el  despicho  de  sus  asuntos  pueden 
servirse  de  la  secretaria  de  la  misma  diputación,  sino  que 
han  de  ser  despachados  por  las  o6rinns  del  gobierno  civil. 
Es  decir,  que  se  ha  querido  ¡nenisliar  en  las  entrañas  del 
poder  ejecutivo,  do  la  autoridad  superior  política  de  la  pro- 
vincia, el  nombre  únicamente,  el  nombre  de  las  diputacio- 
nes provinciales,  para  que  colocados  los  hombres  del  Go- 
bierno dentro  del  artículo  constitucional  que  las  establece, 
se  pueda  hacer  comprender  á  los  pueblos  que  ao  se  infrin- 
ge la  Constitución,  que  existen  las  diputaciones  provincia- 
les; pero  recurso  triste  también.  Pues  qué,  4los  pueblos  es- 
tán como  hace  un  siglo?  ,.No  tienen  abiertos  los  ojos?  ¿No 
leen  lo  que  aquí  pasa?  ¿Nj  se  enteran  de  le  que  se  dice 
desde  esa  tribuna  y  se  publica  aunque  con  alguna  dificul- 
tad en  los  periódicos?  ¿No  estudian,  no  compilan,  no  en- 
cuentran que  las  diputaciones  provinciales  de  18  0  1  serán 
las  diputaciones  que  en  circunstancias  extraordinarias, 
muy  diferentes  que  las  actuales,  se  crearon  entonces?  ¿No 
palparán  que  son  las  diputaciones  cajavéricns  de  1  8  45? 

Pero  es  notable  que  el  partido  mider.tdo  en  sus  diver- 
sas fracciones,  que  en  su  ¡i. mensa  mayoría  está  represen- 
tado hoy  en  casi  todas  las  diputaciones  provinciales  de  Es- 
paña, se  halle  verd  ideramcnte  disgustad  i;  esi.i  en  oposición 
abierta  con  los  principios,  con  las  facultades,  y  basta  con 
los  detalles  de  esta  ley.  Podía  indicar  algalias  diputaciones, 
como  las  de  Barcelona,  Lérida  y  Toledo ,  que  han  hecho 
manifestaciones  terminantes  y  explícitas,  y  tengo  la  segu- 
ridad de  qje  lo  mismo  la  diputación  de  Madrid  y  las  de 
todas  las  provincias  se  hallan  en  el  mismo  raso,  porque 
es  una  idea  generalmente  admitida  y  que  está  difundida 
por  todas  partes,  la  de  que  las  diputaciones  provinciales 
tengan  vida  propia  y  se  enlacen  con  la  existencia  del  muni- 
cipio. Y  no  crea  la  comisión  ni  crea  el  Gobierno  que  uoso 
tros  venimos  á  pedirlas  diputaciones  de  4  84  3  y  las  de 
18z3  á  pesar  do  que  estas  leyes  y  otras  se  lian  sujetado 
muy  poco  al  análisis,  y  ciertos  hombres  lian  aventurado 
ciertas  opiniones  que  están  poco  conformes  con  su  filoso- 
fía, y  hasta  con  la  economía  de  estas  leyes,  y  esto  podría 
demostrarlo  si  hiciera  la  división  y  el  deslinde  necesario 
do  todas  las  atribuciones  que  aquellas  consignan. 

Nosotros  queremos  el  gobernador  de  la  provincia  ,  por- 
que es  el  agente  del  Gobierno  ,  es  el  empleado  nombrado 
por  el  Bey,  que  lia  do  velar  por  la  conservación  del  órden 
público  ,  por  la  seguridad  de  Lis  personas  y  por  el  bien  de 
los  ciudadanos.  Es  la  autoridad  que,  al  misino  tiempo  que 
sea  benéfica  y  protectora,  ha  de  hacer  cumplir  en  la  esfera 
de  sis  atribuciones  las  leyes  y  reglamentos  que  se  acuer- 
den por  las  Corles  y  el  Gobierno.  Nosotros  hacemos  un  des- 
linde, como  he  dicho,  de  lis  atribuciones  políticas  y  de  la 
parte  administrativa  que  lleva  consigo  l,i  representación  de 
la  autoridad  en  el  gobernador  de  la  provincia,  dejando  com- 
pletamente su  elección  al  Rey,  por  mas  que  la  responsabili- 
dad de  ese  alto  funcionario  sea  exígible  ante  los  tiibunales 
en  la  manera  y  forma  que  prescriben  las  leyes.  Pero  la  parte 
administrativa,  lo  que  no  es  de  interese*  permanentes  de  la 
sociedad,  lo  que  no  es  Irasmisible  á  las  genei aciones  futu- 
ras, lo  que  es  de  transacciones  materiales  y  de  actualidad, 
lo  que  se  refiere  á  la  administración  ,  nombramiento  y  se- 
paración de  sus  empleados,  y  lo  que  tiene  relación  con  te 
provincia  y  el  municipio,  eso  se  lo  queremos  dejar  con  una 
línea  fuertísima,  con  una  muralla  de  por  medio,  á  la  dipu- 
tación provincial. 

Y  en  nuestra  división  de  atribuciones,  reconocemos 
también  la  necesidad  de  lo  contencioso  administrativo,  si- 
quiera no  sea  masque  como  una  excepción  para  la  protec- 
ción que  merecen  los  intereses  geoerales  cuando  se  ponen 
en  lucha  con  los  derechos  de  los  particulares,  aunque  no 
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para  que  esto  sea  la  regla  general .  y  entiendan  de  una  por 
cion  de  asuutos  que  son  indudablemente  de  la  competencia 
de  los  tribunales  ,  y  respecto  de  los  cuales  en  esa  misma 
Francia ,  de  donde  se  ha  copiado  la  legislación,  los  hombres 
mas  autorizados  de  estas  ideas  y  los  mas  partidarios  de  las 
doctr  ñas  que  vienen  rigiendo  han  manifestado  de  palabra 
y  por  escrito  su  oposición  constante  á  ese  sistema. 

Es  decir,  que  nosotros  reconocemos  el  poder  central, 
político  y  administrativo  en  el  gobernador  de  la  provincia, 
ta  administración  en  la  diputación  provincial  y  el  munici- 
pio, y  lo  contencioso  en  el  cuerpo  ó  tribunal  al  que  con  ar 
reglo  á  la  ley  se  deba  investir  de  esa  facultad .  que  en  mi 
opinión  no  dehia  ser  á  propuesta  de  nadie,  sino  de  nombra- 
miento de  la  Corona,  como  lo  son  todos  los  función  trios 
que  administran  justicia  y  todos  los  empleados  respecto  de 
los  cuales  no  cabe  otro  nombramiento  que  el  del  Gobierno, 
porque  asi  está  consignado  en  la  Constitución.  Y  en  esto  doy 
una  muestra  de  franqueza  y  de  profesar  los  buenos  princi- 
pios en  administración.  Uno  de  dos  sistemas-  ó  nombramien- 
to popular,  ó  nombramiento  de  la  Corona.  Lo  demás  no  se 
comprende  y  es  perturbador. 

Yo  concibo  el  sistema  de  Bélgica  en  toda  su  extensión: 
pero  no  concibo  ese  sistema  medio  de  ornponcr  las  diputa- 
ciones consejeros  para  que  administren  justicia,  y  que  sobre 
estas  ternas  recaiga  el  nombramiento  del  Gobierno.  Y  es  tal 
el  deslinde  que  hacemos  respecto  de  la  política,  de  la  admi- 
nistración y  de  lo  contencioso,  que  separando  como  he  ma- 
nifestado todo  lo  que  corresponde  á  la  actualidad  de  la  ad- 
ministración, á  las  transacciones  materiales  del  momento, 
de  lo  que  son  los  intereses  permanentes  y  trasrpisiblcs  á 
otras  generaciones,  encontramos  en  el  proyecto  del  Gobierno 
una  conculcación  que  confunde  y  trastorna  su  sistema ,  y 
ofrece  ej  cáos  mas  notable  y  el  absurdo  mas  palmario.  Decís 
que  las  diputaciones  provinciales  do  la  ley  de  3  de  Febrero 
de  t8l3  eran  el  caos,  porque  ademas  de  las  atribuciones 
administrativas  que  se  les  concedían,  tenían  grandes  fun- 
ciones políticas,  y  juzgando  esta  amalgama  errónea,  habéis 
dicha:  no  queremos  mezclar  la  administración  con  la  polí- 
tica queremos  que  la  política  sea  completamente  inde- 
pendíenle, que  las  cuestiones  candentes,  que  esas  cuestiones 
que  alarman,  que  excitan,  que  pueden  soliviantar  las  pa- 
siones, estén  completamente  sep.irad.is  de  U  administración, 
y  concluiríais  de  esta  argumentación:  t\as  diputaciones  han 
de  ser  exclusivamente  ad  ministradoras  »  Pues  ved  qué  ab- 
surdo cometéis,  y  en  qué  contradicción  Incurrís,  cuando 
proclamáis  esa  doctrina  respecto  de  las  diputaciones  ,  y  la 
abandonáis  para  los  gobernadores  de  provincia. 

Los  golwrnadores ,  que  son  las  autoridades  encargadas 
de  ejecutar  los  actos  y  acuerdos  del  Gobierno,  que  son  las 
autoridades  esencialmente  políticas  en  la  provincia,  les 
confiáis  la  administración,  la  revisión  y  aprobación  de  los 
actos  y  da  las  cuentas  del  municipio,  y  hasta  las  facultades 
propias  <le  la  diputación. 

Ved  la  contradicción  en  qne  Incurrís;  no  puede  ser 
mas  notalilc.  ¿No  manireslaisque  las  diputaciones  no  podían 
llenar  perfecta  mente  mis  funciones  económico-a  lininistratl- 
vas,  poique  se  inezr  hitan  en  virtud  de  la  ley  do  3  de  Fe- 
brero ni  asim  os  políticos?  ¿Pues  cómo  queréis  que  el  go- 
bernador, autoridad  cseiirbiinente  p  i'tti.-i.  dé  m 'jares  re- 
sudados, no  sea  un  cáos  lo  que  lengi  en  su  secretaria  ,  si 
ha  de  entender  eu  la  política  y  llevarla  junta  y  revuelta  con 
la  administración?  De  lodo  esto  lo  que  resulta  es,  señores, 
la  muerte  de  las  dipot  irioncs  provinciales  .  porque  lauto 
vale  desconocer  su  importancia ,  negwles  las  funciones  mas 
esenciales  y  naturales,  como  suprimirlas.  Pondré  un  ejem- 
plo Supon*]  que  las  Cortes  tomasen  un  amerdo  inaíhu.i 
enmendando  un  fallo  de  los  tribunales  ;  desde  este  moueti  • 


to  el  poder  judicial  habría  concluido  y  se  habría  producido 
con  esto  una  grave  perturbación.  Pues  otro  ejemplo:  su- 
pongamos que  la  Corona,  extralimítaodo  las  p  re  rogativas 
que  la  ley  le  concede,  se  abroga  la  facultad  de  formar  por 
si  los  Reglamentos  que  han  de  regir  los  Cuerpos  colegislado- 
res :  es  claro  qne  estos  no  existirán  desde  este  momento. 
Aparecerían  á  la  vista  del  público,  y  este  diría  :  existe  el 
Congreso,  existe  el  Senado,  pero  nosotros  sabíamos  qoa 
estos  Cuerpos  habían  concluido,  toda  vez  que  un  poder  mas 
prepotente  se  habia  entremetido  á  dictar  las  reglas  de  dis- 
cutir y  hasta  fijar  si  debíamos  ó  no  tener  publicidad ;  en 
una  palabra,  se  anulaba  la  condición  esencial  sin  la  cual 
no  pueden  existir  astas  Asamblea*  en  el  hecho  de  la  absor- 
ción de  su  importancia,  y  de  la  perturbación  que  esta 
traería. 

Pues  lo  mismo  digo,  aplicadas  estas  hipótesis,  á  las  di- 
putaciones provinciales.  Si  vosotros  queréis  qne  haya  dipu- 
taciones provinciales,  dadles  las  atribuciones  necesarias 
para  que  con  ellas  hagan,  no  el  mal,  que  es  imposible,  y 
del  que  serian  responsables,  sino  el  bien  ,  desarrollen  la  ri- 
queza, abran  los  veneros  de  la  producción,  formen  proyec- 
tos que  puedan  realizar  por  sí,  por  mas  que  cuando  se  trate 
de  intereses  permanentes  haya  necesidad  de  la  autorización 
del  Gobierno,  que  es  el  tutor  de  los  grandes  interesas  so- 
ciales. Haced  también  que  en  vez  de  ocuparse  el  gobernador 
de  la  aprobación  de  los  presupuestos  municipales  y  de  la 
revisión  de  las  cuentas  del  ayuntamiento,  tengan  esta  mi- 
sión las  diputaciones,  porque  es  histórico  que  desde  que  se 
crearon  lo  han  tenido,  y  parece  que  se  conforma  mejor  con 
la  ciencia  de  la  administración  que  todo  lo  relativo  ¿  la 
parte  económica  y  administrativa  municipal  se  someta  i  es- 
tos cuerpos,  y  que  si  ha  de  reconocer  el  ayuntamiento  un 
superior  sea  la  diputación  provincial.  ¿Queréis  que  el  go- 
bernador de  la  provincia,  hombre  político,  ocupado  constan- 
temente en  asuntos  políticos,  que  tiene  además  da  estos 
asuntos  una  porción  de  atribuciones  que  le  hacen  consumir 
todo  su  tiempo,  queréis,  repito,  que  tenga  tranquilidad  pan 
estudiar  el  presupuesto  municipal  de  la  ciudad ,  de  la  po- 
blación y  de  la  aldea?  No  es  posible  que  lo  haga,  no  tiene 
tiempo;  sería  exigir  un  imposible;  y  de  aquí  resulta  que  ios 
presupuestos  municipales  que  por  esta  ley  necesitan  la 
aprobación  del  gobernador ,  tengan  que  ir  á  resolverse  ge- 
neralmente á  manos  de  oficiales,  algunas  veces  subalter- 
nos, desconocedores  de  las  necesidades  de  los  pueblos,  que 
en  unas  ocasiones  aminoran  gastos  qua  son,  necesarios,  y 
otras  veces  dejan  eorrer  -y  aprueban  cantidades  a b*>l óta- 
mete innecesarias. 

Es  decir,  que  bajo  el  punto  de  vista  del  gobierno  inte- 
rior de  los  pueblos,  es  un  grave  mal  que  los  gobernadores 
tengan  que  entender  en  la  aprobación  de  esos  presupuestos 
y  revisión  de  sus  cuentas.  Nosotros  queremos  una  diputa- 
ción ajena  á  los  asuntos  políticos  y  á  todas  sus  cuestiones. 
Las  cuestiones  políticas  es  aquí  donde  *e  tratan.  Estos  son 
los  grandes  Cuerpos  donde  vienen  los  hombres  políticos  i 
tratar  estas  cuestiones  ¡  pero  al  mismo  tiempo  que  esto  de- 
claramos y  lo  hemos  consignado  en  las  leyes  da  1850,  he- 
chas con  un  espíritu  y  tendencias  conservadoras,  y  transi- 
giendo entre  las  escuelas  de  la  absorción  completa  y  de  la 
descentralización  política  ,  con  el  deseo  de  que  pudieran 
servir  para  todos  los  pailidos  y  saliéramos  del  caos  en  que 
nos  pone  el  que  cida  vez  que  sube  al  poder  un  partido 
haga  una  legislación  qne  solo  dura  mientras  permanece  en 
él.  Pues  bien:  queremos  una  diputación  con  el  cúmulo  de 
facultada  que  en  la  esfera  de  la  administración  se  debe  dar 
á  estos  cuerpos  para  que  tenga  la  intimidad  y  trabazón 
precisa  que  debe  reinar  entre  ellas  y  los  ayuntamientos.  De 
¡  otra  manera,  lo  que  sucederá  es,  que  dejando  á  la  atríbo- 
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cion  de  los  gobernadores  de  provincia  lo  que  es  esencial  - 
mente  administrativo,  lo  que  no  tiene  roce  alguno  con  la 
política,  se  creerá  qae  no  tiene  otra  mira  mas  que  la  de 
acias  electorales,  por  mas  que  crea  el  Sr.  Aguirre  de  Te* 
jada  que  son  actos  muy  íntimos ,  de  esos  que  no  salen  del 
gabinete  del  gobernador.  El  gobernador  puede  hacer  oso  de 
esas  atribociones  p.ira  intimidar  á  los  sencillos  labriegos 
que  forman  las  municipalidades  de  los  pueblos,  unas  veces 
amenazándoles  con  que  sos  cuentas  no  serán  aprobadas,  y 
otras  con  qoe  no  se  aprobará  tal  ó  cual  partida  necesaria 
pira  una  obra  pública,  con  lo  cual  hay  un  inconveniente  de 
mucha  gravedad  por  cierto,  la  inmoralidad  que  se  siembra 
entre  las  gentes  mu  sencillas  y  mejor  dispuestas  en  favor 
de  les  Gobiernos  qoe  miran  por  la  prosperidad  pública. 
Esa  arma  es  una  arma  que  es  forzoso  arraocar  de  las  ma- 
nos del  Gobierno. 

To  creía,  y  me  he  engañado  seguramente,  qae  la  misión 
del  Ministerio  actual  era  hacer  ese  deslinda .  moralizar  la 
administración,  qoe  no  se  moraliza  solo  con  impedir  que  se 
malgasten  las  cantidades  del  presupuesto,  sino  con  actos 
benéficos  de  gran  rigidez,  con  actos  importantes  de  mora- 
lidad. Arrancar  de  manos  del  gobernador  do  una  provincia 
esas  atribuciones  exclusivamente  administrativas ,  y  si  se 
quiere  de  on  orden  sobalterno,  que  en  otro  tiempo  estaban 
confiadas  á  las  contadurías  de  propios  y  á  otras  oficinas  de 
no  gran  valía,  para  que  no  puedan  cometer  el  abuso  que 
se  ha  venido  cometiendo  por  desgracia  hace  muchos  años 
en  España.  ¿No  decíais  .jue  queríais  restablecer  la  pureza 
del  sistema  representativo?  Pues  el  mejor  modo  de  conseguir- 
lo es  impedir  que  los  gobernadores  tengan  á  so  disposición 
esos  medios,  de  los  cuales  según  las  circunstancias  usan 
bien  ó  mal,  M  decir,  que  para  qne  un  ayuntamiento  pueda 
lograr  la  aprobación  de  sus  cuentas,  para  librarse  de  pro- 
cedimientos que  pudieran  incoarse  contra  él,  es  necesario 
bajar  la  cabeza  y  comprometerse  á  ofrecer  al  agenle  del  po- 
der los  volos  da  que  consta  aquel  pueblo  para  no  sufrir 
una  sério  de  calamidades  como  hsn  sufrido  muchos  de  algún 
tiempo  ¡i  esta  parte. 

V  si  no,  que  me  diga  el  Gobierno  en  qué  buen  princi- 
pio dd  administración  se  funda  la  teoría  de  que  los  gober- 
nadores de  provincia  hayan  de  ser  las  anloridades  superio- 
res de  los  ayuntamientos  p.ira  el  efecto  de  ajustar  los  presu- 
puestos  municipales  y  revisar  sus  cuentas.  Dígaseme  si  se 
encuentra  un  átomo  de  ventaja  en  este  sistema,  y  si  es  en 
bien  de  los  pueblos,  en  bien  de  la  provincia,  ó  en  bien  del 
Gobierno  mismo. 

Dígaseme  si  en  buenas  teorías,  científicamente  hablan- 
do, no  está  en  la  práctica  y  en  los  mejores  principios  que 
el  Estado  se  reserve  para  si  todo  aquello  que  afecte  á  las 
generaciones  futuras,  á  los  intereses  permanentes  de  la  so- 
ciedad, todo  aquello,  en  fin .  que  pueda  comprometer  los 
intereses  de  nuestros  sucesores;  pero  fuera  de  eso,  los  pre- 
supuestos municipales  y  cuentas  de  los  ayuntamientos,  ¿qué 
tienen  que  ver  con  el  porvenir? 

No  llevo  mis  pretensiones  hasta  el  extremo  de  que  mi 
enmienda  se  acepte,  por  mas  qoe  mis  dignos  compañeros  y 
jo  tengamos  la  convicción  de  que  ese  gran  código  de  admi- 
nistración que  tenemos  consignado  en  los  lomos  del  Diario 
dé  la*  ««ojies  de  las  Cortes  constituyentes,  vendrá  á  ser  en 
esta  materia  la  legislación  del  paí«.  P-»ro  ya  que  no  ce  ad- 
mita mi  enmienda  quizás  por  consideraciones  políticas  que 
aconsejan  desecharla,  porque  no  se  diga  que  so  cede  á  exi- 
gencias de  la  minoría,  oirás  enmiendas  menos  radicales,  es 
verdad,  pero  que  afectan  el  principio  de  la  ley  que  so  dis- 
cate, han  de  venir  después:  escoja  de  ellas  la  comisión  y  el 
Gobierno  las  que  mejor  les  carezcan;  acepten  la  ligazón  en- 
tre la  provincia  y  el  municipio,  separen  de  las  funciones 


del  gobernador  lo  relativo  á  la  administración  municipal, 
cincelan  á  las  diputaciones  provinciales  la  existencia  nece- 
saria para  vivir,  y  no  tenga  temor  alguno  ni  la  comisión  ni 
el  Gobierno  de  que  nosotros  nos  resintamos  de  que  nuestra 
enmienda  sea  desechada  y  se  admita  otra  después. 

Nosotros  tenemos  el  grande  deber  do  manifestar  aquí 
nuestras  opiniones,  que  son  las  mismas  de  siempre,  para 
qoe  el  país  nos  vea  en  nuestro  puesto,  que  es  puesto  de  ho- 
nor, para  que  nuestras  ideas  se  difundan,  se  forme  atmós- 
fera, crezca  la  opinión,  y  por  los  medios  legales  y  en  la 
forma  propia  de  naciones  regidas  por  instituciones  repre- 
sentativas, llegue  el  dia  de  que  podamos  plantear  nuestras 
doctrinas  con  beneplácito  universal.  De  otra  manera,  loque 
sucederá  es  que  con  la  perturbación  que  se  ha  causado  en 
el  país  desde  qoe  se  ha  sometido  á  discusión  esta  ley,  po- 
drán venir  dias  de  prueba,  días  tristísimos;  porque  los  pue- 
blos estaban  en  la  creencia,  tal  era  la  confianza  que  les  ha- 
bían inspirado  los  nombres  que  se  hallan  al  frente  de  los 
negocios  públicos,  estaban  en  la  creencia,  digo,  de  que  iban 
á  discutirse  y  á  darse  unas  leyes,  si  no  tan  liberales  como 
las  de  las  Córtes  constituyentes,  que  hubieran  sido  siquiera 
una  transacción  entre  las  leyes  administrativas  de  1 8*5  y 
las  de  1856.  Pero  siendo  asi  que  las  que  se  han  traído  i 
discusión  son  con  algún  disfraz,  vestidas  de  máscaras,  las 
mismas  de  4 845,  ¿¿  qué  esa  pertorbscion  del  país?  Era 
mejor  haber  dejado  las  vigentes.  Sí  tenéis  compromisos  que 
satisfacer,  haberlas  satisfecho  de  frente,  con  franqueza,  pre- 
sentando vuestras  opiniones  y  sosteniéndolas  hasta  la  exage- 
ración, si  era  necesario,  no  cediendo  en  tal  caso  ni  un  pal- 
mo de  terreno;  si  vuestras  convicciones  eran  que  debia  ha- 
ber subgobernadores  y  delegados,  no  debíais  haber  modifi- 
cado, en  virtud  de  las  enmiendas  que  se  han  presentado, 
bases  tan  cardinales  como  esas. 

Fíjese  la  comisión  y  el  Gobierno  en  los  adelantos  de  la 
época,  en  la  marcha  progresiva  de  la  humanidad,  marcha  á 
que  tienen  que  obedecer  hasta  los  países  mas  atrasados.  Vea 
al  Austria  en  lodos  sus  Estados ;  vea  la  Rusia  ;  de  la  Italia 
no  diré  nada,  porque  es  claro  que  la  revolución  ha  de  cor- 
tar de  raíz  todo  el  sistema  que  venia  rigiendo  en  aquellas 
Estados;  pero  tended  la  vista  por  todas  partes,  mirad  por 
(oda  Europa,  observad  bácia  el  otro  continente,  y  encontra- 
reis á  todo  el  mundo  caminando  hácia  adelante,  obedecien- 
do á  la  ley  indeclinable  del  progreso;  mientras  que  vosotros, 
cuando  no  dais  paso  atrás,  os  quedáis  con  el  pié  clavado, 
haciendo  ta  situación  mas  penosa  que  el  retroceso,  la  del 
slatu  qw. 

Creo  que  no  debo  molestar  mas  la  atención  del  Congre- 
so, ni  mi  salud  me  permite  tampoco  extenderme  mas  Ruego 
encarecidamente  que  se  tengan  en  cuenta  mis  observaciones, 
y  que  poniendo  cada  coal  la  mano  sobre  so  conciencia  y  sin 
consideración  de  ningún  género ,  vea  que  de  volarse  la  ley 
que  está  presentada  han  de  venir  grandes  males,  aunque  no 
sea  mas  que  porque  no  llena  el  objeto,  la  misión  y  compro- 
misos que  tiene  contraídos  el  Gobierno  de  ¡5.  M.  Si  fuera  po- 
sible que  yo  os  reclamase  otra  cosa ,  sería  indulgencia  por 
la  molestia  qne  os  he  dado,  y  que  loméis  en  consideración 
nuestra  enmienda. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Posada  Herre- 
ra): Señores,  he  tenido  siempre  una  profunda  convicción 
del  sincero  patriotismo  y  buena  fe  con  que  el  partido  pro- 
gresista se  ocupa  siempre  de  tas  cosas  políticas;  pero  si  es- 
la  convicción  pudiera  ser  mayor,  ha  subido  de  punió  en  el 
din  de  ayer  y  en  la  sesión  de  hoy.  El  Sr.  Madoz  me  culpaba 
ayer  rcliríéndose  á  la*  lecciones  de  administración  que  en 
otro  tiempo  habia  tenido  la  honra  de  pronunciar,  y  que  no 
tengo  ahora  el  nial  susto  de  volver  ..  leer,  de  haber  variado 
mucho  en  mis  ideas  respecto  á  esla  materia ;  y  anadia  S.  S. 
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que  él  ao  había  variado  nada  en  el  trascurso  de  es  los  vein- 
te años:  y  decía  yo  para  raí  ¡qué  feliz  es  el  Sr.  Madoz!  En 
veinte  años  no  ha  perdido  una  ilusión  ,  en  veinte  años  no 
ha  tenido  un  desengaño;  en  veiute  año»  no  ha  visto  cambiar 
la  sociedad,  las  generaciones  ni  la  organización  social  de  es- 
te país,  ni  las  ideas  en  casi  todas  las  ciencias  y  conocimien- 
tos humanos.  No,  Sr.  Madoz,  no  tengo  esa  felicidad ,  no  soy 
Un  dichoso  como  S.  S. 

Yo  he  visto  caer  instituyónos  antiguas  é  importantes 
que  habían  hecho  grandes  servicios  al  Estado  en  otras  épo- 
cas de  nuestra  historia,  y  hoy  necesitan  del  apoyo  del  Bsta- 
do  para  vivir;  del  Estado,  á  quien  en  otro  tiempo  ellos  ha- 
cían feliz  y  poderoso;  he  visto  graves  cambios  en  la  distri- 
bución de  la  riqueza  territorial :  he  visto  la  gran  diferencia 
en  la  facilidad  de  nuestras  comunicaciones,  en  el  desenvol- 
vimiento de  nuestra  industria  y  comercio,  en  las  ¡deas  que 
dominan  en  los  campos  y  en  las  ciudades,  y  en  presencia  de 
todas  estas  mudanzas  no  he  Qreido  que  yo  solo  podia  per- 
manecer estacionario  como  una  roca  contemplando  impasi- 
ble el  curso  natural  de  los  sucesos  humanos  Creo  que  hay 
en  lo  político  principios  fijos;  pero  que  estos  principios  es 
necesario  aplicarlos  y  modificarlas  según  los  tiempos  y  las 
circunstancias;  y  si  hay  alguna  materia  en  que  esta  regla 
sea  general  é  indeclinable,  es  la  que  se  refiere  á  la  gestión 
general  de  los  intereses  públicos  y  al  movimiento  interior  y 
simultáneo  de  las  diferentes  entidades  que  vienen  á  formar 
lo  que  la  ciencia  llama  Estado,  distinguiéndole  de  la  serie- 
dad, y  do  las  otras  fuerzas  vivas  que  la  componen. 

No  voy  pues  á  defenderme  de  ese  cargo  de  inconse- 
cuencia que  el  Sr.  Madoz  me  echaba  en  cara:  no  he  variado 
el  fondo  de  mis  principios;  la  experiencia  ha  modificado  la 
aplicación.  Si  en  esto  hay  falla ,  yo  lo  reconozco  con  since- 
ridad y  buena  fe,  como  creo  que  el  Sr.  Madoz  me  ha  diri- 
gido también  el  cargo  de  buena  fe. 

Vengo  ahora  á  la  enmienda  del  Sr.  González  de  la  Ve- 
ga. Yo  creía  que  S.  S  para  apoyarla  iba  ;i  discutir  lo  que 
para  mi  es  el  principio  fundamental  de  la  ley.  He  dicho  en 
los  días  anteriores  que  comprendía  tres  sistemas  de  admi- 
nistración que  se  han  revelado  aquí  en  tres  grujios  políti- 
cos importantes.  El  sistema  que  hace  al  Gobierno  adminis- 
trador universal,  no  solo  de  los  intereses  generales  del  Bita- 
do,  sino  de  los  de  la  provincia  y  el  municipio:  el  sistema 
que  deja  al  Estado  la  administración  general  de  los  intere- 
ses y  la  tutela  de  los  del  municipio  y  de  la  provincia,  pero 
permitiendo  cada  cual  de  estos  cuerpos  colectivos  el  manejo 
de  lo  que  reciprocamente  les  corresponde;  y  el  tercero,  que 
deja  solamente  al  Estado  el  cuidado  de  los  intereses  gene- 
rales y  le  priva  de  la  tutela  de  la  administración  mnnicinil 
eonflriéndoh  &  lascorporaciones  provinciales;  .sistema  nuevo, 
sistema  que  ha  defendido  generalmente  el  partido  progre- 
sista; sistema  que  el  partido  progresista  no  ha  inventado,  si- 
no que  le  ha  tomado  de  las  leyes  de  la  revolución  france- 
sa, que  duró  muy  poco  tiempo  y  que  murió  para  no  volver 
á  aparecer  jamás  en  ninguno  de  los  p  uses  de  Europa, 

Yo  he  oido  con  mucho  gusto  al  Sr.  González  de  la  Vega 
reconocer  en  el  dia  de  hoy  que  la  provincia  era  entre  nos- 
otros una  creación  nueva,  que  las  libertades  de  la  provin- 
cia, los  fueros  de  la  provincia,  que  el  manejo  de  los  intere- 
ses de  la  provincia  eran  en  España  una  creación  nueva; 
que  la  provincia  no  había  sido  entre  nosotros  un  cuerpo 
jurídico  hasta  los  tiempos  modernos  y  qu  -  por  esta  razón 
no  tenía  bienes  raices  ni  otros  derechos  de  la  misma  natu- 
raleza. 

Pues  bien,  señores:  la  cuestión  verdadera  de  esta  ley,  la 
que  debía  haber  sido  debatida  desde  aquellos  bancos  consi- 
derándola bajo  su  verdadero  punto  de  vista ,  es  si  los  ade- 
lantos de  la  ciencia  administrativa,  si  las  necesidades  de  U 


i  — - — , —  

historia  y  las  circunstancias  del  país  exigen  persistir  en  esa 
organización  administrativa  cuyos  vicios,  cuyos  defectos  en 
los  perío  los  en  que  ha  estado  en  observancia  en  España, 
todo  el  mundo  ha  reconocido.  Esto  era  lo  que  yo  esperaba 
ver  demostrado,  si  era  esto  conforme  á  los  buenos  princi- 
pios, á  nuestra  historia,  oo  a  la  historia  de  ayer,  sino  á  la 
de  los  siglos  pasados;  si  era,  en  fin,  conforme  á  los  intereses 
de  las  localidades  y  al  interés  geoeral  de  esta  clase  de  Go- 
bierno la  organización,  administración  que  S.  SS.  quieren 
dar  á  las  provincias,  y  las  atribuciones  que  quieren  conce- 
der á  las  diputaciones  respecto  del  municipio. 

Yo  esperaba  que  <¡\  Sr.  González  de  la  Vega  se  hubiese 
ocupado  hoy  en  demostrar  esta  tesis,  y  me  preparaba  á  con- 
testarle; pero  S.  S.  no  ha  entrado  en  el  desenvolvimiento  de 
ella  bajo  ningún  concepto:  únieamenle  ha  hablado  S.  S.  de 
las  atribuciones  de  las  diputaciones  provinciales  en  general, 
cosa  de  que  pod remas  ocuparnos  cuando  llegue  el  articulo 
en  que  de  ellas  se  habla.  Cuando  llegue  ese  caso  le  haré 
ver  á  S.  S.  de  una  manera  coucluyenle,  de  tal  modo  que 
no  pueda  caberle  duda,  que  por  lo  locante  al  manejo  de  los 
intereses  de  la  provincia,  esta  ley  va  tan  allá  como  no  se 
ha  ido  en  ninguna  legislación  moderna.  Creo,  si  oo  estoy 
equivocado  y  mi  memoria  no  me  es  infiel,  que  las  atribu- 
ciones que  propongo  se  concedan  i  las  diputaciones  provin- 
ciales en  general,  y  las  excepciones  quo  en  el  ejercicio  de 
estas  facultades  se  hacen  en  la  misma  ley,  están  tomadas  «te 
la  ley  balga,  que  es  la  ley  mas  excentratiza  ora  de  Europa; 
de  esa  ley  que  recuerdo  que  S.  SS.  aplaudían  en  años  ante- 
riores desde  esos  bancos,  añadiendo  uno  de  los  Sres.  Dipu- 
tados que  ahí  se  sientan  que  no  le  gustaba  la  legislación 
francesa,  que  le  gustaba  mas  la  de  Bélgica,  aquel  país  chi- 
qoilo,  con  leyes  chiquitas  y  administrado  como  una  nación 
chiquita  se  gobierna.  Recuerdo  peifectameote  estas  frases. 
Como  este  debía  ser  el  tema  del  discurso  del  Sr.  González 
de  la  Vega,  y  como  S.  S.  se  ha  ido  á  tratar  otros  puntos  y 
otras  cuestiones,  yo  no  tengo  para  qué  entrar  á  impugnar 
la  adición  de  S.  S.,  que  consiste  en  decir  que  las  diputacio- 
nes provinciales  serán  los  jefes  de  los  ayuntamientos. 

Este  es  el  principio  fundamental  sí  no  estoy  equivocado. 
Y  yo  digo  al  Sr.  González  de  la  Vega:  ¿cómo  lo  prueba  S.  S.T 
¿Lo  prueba  con  la  historia?  No:  porque  S.  S.  ha  reconocido 
que  en  nuestra  historia  no  aparecen  las  dipulacioues  pro- 
vinciales. ¿Lo  prueba  con  la  ciencia?  ¿Pues  qué  relación 
puede  tener  el  diputado  provincial  de  Chinchón  con  la  ad- 
ministración de  la  villa  de  Madrid?  ¿Hay  alguna  clase  de 
relaciones  de  interés,  de  inteligencia  entre  el  diputado  pro- 
vincial de  Chinchón  y  de  Aranjuez  y  la  villa  de  Madrid, 
pira  que  aquellos  puedan  conocer  de  los  asuntos  de  la 
municipalidad  de  Madrid? 

Si  la  provincia  no  es  mas  que  una  creación  artificial  de 
la  ley,  como  el  Sr.  Coiixalez  de  la  Vega  reconocía,  como 
proclaman  lodos  los  hombres  que  de  administración  se  lian 
ocupado,  ¿con  qué  títulos  los  diputados  provinciales  de  los 
partidos  han  de  venir,  por  ese  accidente  que  les  hace  per 
tenecer  á  la  diputación  de  esta  provincia,  i  conocer  de  los 
intereses  de  la  villa  de  Madrid?  ¿Será  el  interés  y  la  buena 
gestión  de  los  negocios?  Yo  no  sé  si  el  Sr.  Gouzalez  de  la 
Vega  ha  sido  diputado  provincial;  pero  si  lo  ha  sido  muchas 
veces,  sabrá  cómo  los  negocios  se  tratan  en  las  diputaciones 
provinciales,  y  cómo  es  necesario  que  por  su  índole,  que 
por  la  organización  que  tienen,  se  resuelvan  allí  todos  ios 
expedientes.  ¿Qué  sucede  en  una  diputación  provincial 
cuaudo  se  trata  de  los  expedientes  de  uo  ayunlainiesMo? 
Oue  el  diputado  de  aquel  distrito  es  el  que  lleva  la  voz  y 
el  que  resuelve  todo  lo  que  le  parece;  los  demás  dicen  amm, 
para  que  ¿su  vez  ese  Diputado  responda  lo  mismo  cuando 
se  trate  de  los  intereses  de  otros  ayuntamientos. 
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llenen,  por  ejemplo,  un  diá- 
metro de  SO,  30  y  hasta  40  leguas,  ¿se  cree  que  el  Dipula- 
do  del  extremo  oriental  ó  Norte  de  esa  provincia  podrá  co- 
nocer perfectamente  como  tal  Diputado  de  los  interese-,  do 
la  parle  Sur  ú  occidental  de  la  misma?  ¿Quién  podrá  ver- 
daderamente conocer  de  eao%  negocios  oon  detenimiento  é 
impaicialidadtLa  autoridad  central,  que  ua  año  y  otro  año 
va  reuuiendo  en  sus  oficinas  antecedentes,  que  no  tiene  en 
la  provincia  ningún  lazo  que  le  luga  prevaricar,  que  puede 
pesar  con  imparcialidad  los  intereses  de  una  y  otra  sección 
de  la  misma,  y  que  reúne  por  consiguiente  las  dos  cualida- 
des principales  que  debe  tener  un  buen  administrador,  que 
son  la  capacidad  y  la  imparcialidad.  Y  todavía  ti  une  otra  un 
portaottsimi  que  es  la  responsabilidad,  que  nunca  en  nin- 
gún caso  se  puede  exigir  á  una  diputación  provincial.  ¿Có- 
mo se  li-  dn  exigir  á  una  diputación  provincial,  compuesta 
de  39  ó  30  individuos,  responsabilidad  de  ninguna  especie 
[jorque  resuelva  mal  un  pequeño  ó  grande  incidente  de  un 
ayuntamiento,  de  que  Ul  vez  se  le  diera  cuenta  de  prisa,  al 
principio  ó  al  fia  de  la  sesión,  con  claridad  ó  de  una  mane- 
ra oscura?  No  hay  ningún  tribunal,  señores,  que  se  atreva á 
exigirla  clase  alguna  de  responsabilidad.  ¿Pesará  sobre  ella 
la  censura  pública?  Esas  censuras  públicas  colectivas  no 
son  de  ningún  efecto. 

Cuando  la  oensura  pública  azota  las  malos  actos  ó  de- 
muestra las  funestas  consecuencias  que  producen  las  dispo- 
siciones de  una  autoridad  negligente  ó  poco  recta,  esa  cen- 
sura pública  es  de  mucho  efecto;  esa 
que  se  procuren  remediar  los 
4o,  y  evita  otros  que  pudieran  cometerse  en  lo  futuro. 
Pero  esa  censura  pública  sobre  un  cuerpo  colectivo,  que 
resuelve  á  puerta  cerrada,  no  produce  ningún  efecto;  de 
manera  que  la  administración  está  entregada  á  personas 
que  ni  tienen  capacidad  ni  imparcialidad,  y  á  quiene*  no 
se  les  puede  exigir  ningún  género  de  responsabilidad.  Di- 
ce el  Sr.  Gomales  de  la  Vega  que  es  necesario  seguir  los 
progresos  de  la  humanidad  y  el  espíritu  del  siglo.  Ya  se  ha 
dicho  aquí  muchas  veces  que  el  espíritu  del  siglo  tiene  una 
tendencia  enteramente  opuesta  á  lo  que  pretenden  S.  SS. ; 
y  yo  ove  atrevo á  hacer  aquí  un  anuncio  á  S.  S.,  aunque  no 
puedo  entrar  en  ciertos  detalles  por  la  posición  especial 
que  tengo  como  Ministro,  y  es  que  aquellos  países  que  ar- 
rancan facultades  al  poder  central  para  llevarlas  á  las  cor- 
poraciones populares  y  que  quieren  sustituir  el  Estado  por 
medio  de  asociaciones  provinciales,  no  tendrán  vida  en  la 
Europa  moderna,  ni  podrán  vencer  ninguna  de  las  dificulta- 
des que  se  les  vienen  encima.  I-as  naciones  moderna s  tienen 
que  vivir  necesariamente  con  el  apoyo,  con  el  auxilio  de 
esto  que  se  llama  Estado. 

El  Estado,  cuya  parte  principales  el  Gobierno,  que 
lleva  la  fuerza  social  á  lodos  los  extremos,  que  en  todas 
partes  se  encuentra,  que  corrige  en  donde  quiera  las  abu- 
sos, que  protege  á  les  débiles,  que  contiene  á  los  fuertes,  y 

la  que 


patria  haciendo  las  concesiones  que  propongo  en  esta  loy 
La»  hago  porque  son  conformes  á  mis  principios;  las  hago 
porque  hace  muchos  años  que  he  creído  conveniente  intro- 
ducir cierta::  modificaciones  en  las  leyes  de  4  8(5,  pero  no 
tengo  seguridad  si  he  ido  mas  allá  de  In  que  debía  ir  en 


El  Sr.  Gonxalez  de  la  Vega  cree  que 

traído  aquí  para  hacer  tan  pocas  concesio- 
de  apreciación,  en  que  yo  no 
puedo  responder  á  S.  S.  Yo  creo  que  las  inodiGcacioues  que 
estos  proyectos  de  ley  introducen  en  la  legislación  actual 
de  la  provincia  y  del  municipio  son  súmamete  graves,  son 
importantes.  Yo  no  sé,  señores  ,  si  algún  dia 
sobre  mi  la  responsabilidad  de  haberlos  Ir* ido  á  esto 
.sitio.  Tengo  esa  conciencia,  lo  digo  coa  completa,  seguridad, 
no  me  cabe  la  perfecta  coofianza,  coando  miro  al  porvenir; 

ile  á  mi 


ese  camino. 

Decía  poco  há,  señores,  que  tenia  gran  cmifi.iiiza  en  la 
buena  fe  con  que  discuten  estas  materias  los  Sres.  Dipula- 
dos  que  se  sientan  enfrente;  si  no  la  tuviera,  francamente, 
creería  que  uo  hablaban  de  veras.  Porque  si  S.  SS.  no  quie- 
ren la  ley  de  3  de  Febrero  como  proclaman,  yo  les  reto  á 
que  declaren  aquí  cuál  de  los  principios  consignados  en  la 
ley  de  3  de  Febrero  no  admiten  S.  Sá.  Esta  es  una  cuestión 
fácil  de  resolver.  ¿Qué  principio  de  la  ley  de  3  de  Febrero 
ha  sido  ubandonado  por  los  señores  de  enfrente?  Si  no  ha 
sido  abandonado  ninguno,  no  condenéis  la  ley  de  3  de  Fe- 
brero, no  protestéis  contra  ella,  uo;  aceptarla,  pero  aceptarla 
con  todas  sus  consecuencias,  con  las  consecuencias  desastro- 
sas que  ha  temido  en  la  administración  del  municipio  y  de 
la  provincia  ¡  porque  es  muy  imenn,  señores,  y  muy 
josa  posición  la  que  en  esos  bancos  escoge  diciendo: 
otros  no  queremos  la  legislación  de  3  de  Febrero;  nosotro» 
uo  queremos  la  legislación  del  año  45;  nosotros  queremos 
una  cosa  nueva,  no  queremos  ser  responsables  de  nada,  y 
sin  embargo  vienen  S.  SS.  á  defender  lo  que  proclaman 
como  malo  y  perjudicial  á  los  intereses  públicos. 

No  había  en  la  legislación  de  3  de  Febrero  mas  que  un 
principio  anárquico.  Yo  la  admito  en  lodo  lo  demás,  quitado 
ese  principio,  y  es  el  de  la  superioridad ,  la  jefatura  de  las 
diputaciones  respecto  de  los  ayuntamientos.  Quitado  este 
principio,  es  una  ley  con  la  que  se  podía  gobernar  perfecta- 
mente sin  ningún  género  de  dificultades.  Vosotros  sostenéis 
ese  principio;  pues  sostenéis  en  su  esencia  el  germen  de  la 
ley  de  3  de  Febrero.  No  me  iiuporU  que  hagáis  algunas 
distinciones  teológicas;  no  me  importa  que  pronunciéis  dis- 
cursos  sobre  la  índole  política  y  la  índole  administrativa, 
sobre  los  intereses  permanentes  y  los  intereses  transitorios; 
porque  todas  osas  cuestiones,  cuando  se  llega  á  la  práctica, 
vienen  envueltas ,  esencialmente  envueltas,  sin  que  nadie 
pueda  separarlas;  es  una  teoría  científica  que  no  tiene  apli- 
cación inmediata  cuando  se  trata  de  administrar  el  país. 

Nunca,  señores,  en  los  largos  años  que  llevo  de  carrera 
política  y  de  estar  al  cuid  .do  de  los  intereses  administra- 
tivos de  los  pueblos  ,  he  podido  distinguir  la  línea  divisoria 
que  separa  la  administración  de  la  política.  ¿V  cómo,  seño- 
res, distinguirla?  Pues  qué,  ¿es  la  administración  mas  que 
el  cuidado  de  los  grandes  y  de  los  pequeños  intereses  del 
Bsladn,  de  la  provincia  y  del  municipio?  ¿V  qué  es  la  poli- 
tica  sino  es  la  vigilancia  por  medio  de  estas  discusiones  y 
por  la  de  la  imprenta,  respecto  de  la  gestión  que  hace  el 
Gobierno  de  esos  grandes  Intereses? 

Pues  si  son  dos  cosas  iguales,  si  son  diferentes  formas 
de  un  mismo  principio,  si  son  dos  formas  de  un  mismo 
sistema,  ¿cómo  distinguir  la  administración  de  la  política» 
Allí  donde  haya  administración  irá  la  polilioa:  iuútil  será 
que  csci  ibais  en  la  ley  que  tal  cuerpo ,  Ul  institución,  Ul 
fuer/,  no  será  política,  porque  desde  el  momento  quei 
ese  poder  habrá  un  poder  político,  un  poder  político 
UnU,  decisivo  de  todas  las  cuestione*  que  en  el  país  se 
agiten. 

Se  culpa  i  la  ley  de  3  de  Febrero  de  que  las  diputa- 
ciones provinciales  eran  cuerpos  políticos  :  ¿dónde  está  el 
articulo  de  U  ley  que  coufie'e  á  las  diputaciones  semejan- 
tes facultades?  ¿Dónde?  Unos  cuerpos  que  no  podían  ui  ha- 
cer un  reglamento  de  propios,  ni  aprobar  las  ordenanzas  da 

imponer  mas  que  una  peseta  de 
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en  todas  las  materias,  la  aprobación  de  las  Corles,  ¿eran 
cuerpos  políticos?  Eran  coerpos  políticos  porque  tenían  e« 
su  mano  los  intereses  del  municipio  y  de  la  provincia,  por- 
que esos  intereses  pesaban  necesariamente  en  toda  cuestión 
política,  y  se  llevaban  á  la  resolución  de  los  electores  de 
aquella  provincia.  T  tan  cierto  es  esto,  señores,  que  allí 
donde  se  da  el  cuidado  de  grande;  intereses,  la  facultad  de 
administrar  en  grande  escala,  allí  hay  siempre  y  por  el 
curso  natural  do  las  cosas  un  elemento  político. 

Si  el  ayuntamiento  de  Madrid  se  nombrase  de  Real  orden 
y  no  tuviera  mas  facultad  que  la  de  deliberar ,  y  no  la  de 
aeordar  sobre  cosa  alguna,  ¿no  sería  corporación  política  al 
lado  del  ayunlamieutu  de  Carahanchel  ó  de  Galap.igar,  aun- 
que si  aquellas  ayuntamientos  les  dieseis  todo  el  ensanche 
ile  atribuciones  que  quisierais ,  y  aun  la  libre  facultad  en 
los  electores  de  nombrar,  no  solo  los  concejales,  sino  el  al- 
calde? ¿Por  qué?  Porque  el  ayuntamiento  de  Madrid  es 
siempre  el  custodio  de  grandes  intereses  que  pesan  necesa- 
riamente como  todos  en  la  resolución  do  las  cuestiones  po- 
lítica*. 

Es  verdad  que  hay  diferentos  clases  de  intereses,  unas 
mas  altos,  otros  mas  elevad.*:  unos  que  alcanzan  á  la  loca- 
lidad, otros  á  la  nación  entera:  que  no  deben  ser  los  unos 
sacrificados  ¡i  los  otros;  que  sobre  todo  nadie  tiene  dere- 
cho A  sacrificar  uno  solo  para  conservar  el  poder:  pero  esta 
regla  de  buen  gobierno  y  de  recta  administración  no  impi- 
de que  todos  pesen  en  el  movimiento  genpral ,  y  que  lodos 
junios  formen  la  política  ó  el  grande  interés  del  Estado. 

El  Sr.  González  de  la  Vega  volvió  A  censurar  la  políti- 
ca del  Gobierno  porque  no  había  sido  consecuente  con  los 
principias  enunciados  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  en  otro  lugar,  y  explicaba  S.  S.  i  su  manera  y  se- 
gún le  pareció  conveniente  las  palabras  entonces  pronun- 
ciadas  El  Sr.  González  do  la  Ves¡a  decia .  y  yo  admito  este 
cargo  aunque  no  venga  derecho  al  cuerpo  colectivo  del  ac- 
tual Ministerio:  «vosotros  habíais  ofrecido  plantear  la  ley 
del  año  de  t856;»  pero  no  tiene  presente  el  -  González  de 
la  Vega  que  al  mismo  tiempo  se  anadia:  avendremos  a  las 
Cortes  A  pedir  la  reforma  de  U  ley  de  ayuntamientos  de 
1856.» 

Es  decir,  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
en  aquella  ocasión  reronocia  la  necesidad  de  reforimr  la 
ley  de  ayuntamientos  de  i  856  ,  como  casotros  hemos  reco- 
nocido la  necesidad  de  reformar  la  ley  de  diputaciones  de 
I8Í5.  Encontramos  la  ley  de  1 8  45  vidente  ;  y  como  nues- 
tra política  partía  de  lo  existente ;  como  nosotros  no  que- 
ríamos volver  para  nada  y  con  ningún  pretexto  la  cara  á 
nuestras  disensiones  políticas  ,  traemos  aquí  la  reforma  de 
lo  que  existente  hemos  encontrado,  es  decir,  la  reforma  de 
la  ley  de  1  815  ,  y  tratando  de  reformar  la  ley  de  I  8i5,  se- 
guimos el  mismo  sistema  que  hubiéramos  seguido  trayendo 
la  reforma  de  la  ley  de  4  856. 

Y  anadia  el  Sr.  González  de  la  Veja:  «Pero  vosotros 
habíais  ofrecido  una  ley  de  diputaciones  que  tuviera  por 
base  las  votadas  por  las  Córles  constituyentes.»  Pero  S.  S. 
á  la  vez  omitía  que  entonces  se  dijo  que  esa  ley  de  diputa- 
ciones guardaría  la  misma  consonancia  con  la  ley  do  dipu- 
taciones vigente,  esto  es,  con  la  de  1  845;  que  el  acta  adi- 
cional con  la  Constitución  vigente ,  con  I»  Constitución  de 
i8*5:  es  decir,  que  esta  ley  que  nosotras  habíamos  de 
traer  aquí  habia  de  estar  hasada  en  lo  esencial  ,  en  lo  prin- 
cipal ,  si  no  en  lodo,  en  la  ley  de  diputaciones  de  18  45 
como  el  acta  adicional  estiba  basada  en  los  principios  fun- 
damentales de  la  Constitución  de  1845. 

Es  imposible  que  se  dé  una  consecuencia  mas  perfecta, 
una  obediencia  mis  completa  á  los  antecedentes  de  este  dis- 
curso del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  la  que 


el  Gobierno  ha  guardado  presentando  a  las  Córtes  el  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute. 

Una  de  las  razones  alegadas  por  el  Sr.  González  de  la 
Vega  contra  el  sistema  de  la  ley  consistía  en  decir  que  los 
presupuestos  y  cuentas  municipales  no  podían  ser  aproba- 
das con  su6cíente  inteligencia  y  con  bastante  imparcialidad 
por  el  gobernador  de  la  provincia.  Señores,  esta  es  una 
cuestión  que  no  podemos  examinar  en  la  región  de  los  prin- 
cipios, aunque  yo  no  tenga  dificultad  alguna  en  entrar  en 
ella  como  entraré  después;  basta  examinarla  en  la  práctica 
do  la  administración.  ¿Cuántos  presupuestos  y  cuántas  cuen- 
tas estaban  por  examinar  cuando  se  suprimieron  la*  dipu- 
taciones creadas  con  arieglo  á  la  ley  de  3  d«  Febrero  de 
(8  ti?  Casi  todas;  entran  por  cientos  de  miles.  ¿Cuántos 
presupuestos  quedan  ahora  por  examinar  al  principio  de  cada 
pfio?  Ninguno:  tengo  la  satisfacción  de  hacer  presente  al 
Congreso  d¿  Sres.  Diputados  y  al  país  que  desde  que  he  en- 
trado en  el  Gobierno ,  aunque  por  las  vicisitudes  de  los 
tiempos  esta  clase  de  asuntos  estaba  muy  atrasada,  ayu- 
dado del  celo  del  señor  director  de  administración  y  de 
los  demás  funcionarios  de  mi  Ministerio,  he  podido  con- 
seguir que  los  presupuestos  provinciales  y  municipales 
se  aprueben  siempre  al  principio  de  cada  año,  y  ven- 
drán  las  cuentas  á  fin  de  año.  y  sabrá  el  país  aquí,  siempre 
que  de  esto  se  trate,  cuánto  cuesta  la  administración  pro- 
vincial y  municipal,  y  en  qué  se  invierte  lo  que  esta  admi- 
nistración cuesta,  y  tendremos  publicidad,  y  tendremos  le- 
galidad .  y  podrán  las  Cortes  intervenir  en  esas  materias  de 
una  manera  eficaz  para  corregir  abusos,  si  los  hay;  en  una 
palabra ,  se  practicará  la  buena  administración ,  la  buena 
política  tal  como  debe  practicarse,  produciendo  resultados 
ventajosos  al  fomento  de  la  riqueza  pública  y  á  la  buena 
gestión  de  los  intereses  del  contribuyente. 

Pero  decia  el  Sr.  González  de  la  Vega  :  ¿en  qué  princi- 
pios fundáis  estn*  sEn  qué  principio?  En  el  principio  gene- 
ral de  la  Constitución ,  que  establece  que  el  Gobierno  es  el 
ejecutor  de  todas  las  leyes  que  se  hacen  en  este  sitio :  que 
el  Gobierno  e3  legislador  pnt  delegación  en  todas  las  mate- 
rias en  que  aquí  dnvctamoute  no  se  pueda  legislar.  ¿Quién 
duda,  señores  que  •*  tina  nlribucion  esencial  de  estos  Coer- 
pos el  votar  los  impuestos  y  establecer  los  usos  para  que 
los  impuestos  se  votan?  ¿Y  quién  duda  que  solo  en  virtud 
do  delegación  concedida  aquí  por  los  Sres.  Diputados  se 
pueden  imponer  contribuciones  pequeñas  ó  grandes,  lo  mis- 
mo generales  del  Estado  que  pira  gastos  provinciales  y  mu- 
nicipales? ¡,\  quién  duda  que  ejerciéndose  esta  parte  del 
poder  subrepticio  en  virlud  de  delegación  que  los  Cuerpos 
colegisladores  hacen  al  Gobierno,  es  este  el  ejecutor  natural 
de  ella,  como  de  toda  ley? 

Jaes  no  faltaba  mas  sino  que  el  municipio  y  la  provin- 
cie  impusieran  contribuciones  ,  arbitrio  de  los  que  con 
buena  ó  mala  fe  pudieran  manejar  los  intereses  de  la  pro- 
vincia ó  del  municipio!  ¡No  faltaba  mas  que  el  Sr.  González 
de  la  Vega  y  yo,  cnando  tenga  el  gusto  de  sentarme  en  es- 
tos bancos  como  Diputado  y  pueda  tratar  con  la  libertad  de 
tal  todos  los  intereses  públicos,  no  pudiera  venir  á  hacer 
cargos  al  Gobierno  sobre  la  manera  con  que  en  tal  munici- 
palidad y  provincia  se  han  exigido  contribuciones  mas  allá 
de  las  necesidades  de  la  localidad!  Pues  lodo  eso  seria  con-  < 
secuencia  del  sistema  del  Sr.  González  de  la  Vega.  Si  el  pre- 
supuesto y  la  cuenta  se  aprobara  por  la  diputación  provin- 
cial, S.  SS.  no  tendrían  ningún  derecho  para  hacer  cargo 
al  Gobierno,  á  no  ser  que  quieran  que  los  diputados  de  las 
diputaciones  vinieran  por  turno  ¡i  las  Corles  á  dar  cuenta 
del  manejo  que  habían  tenido  en  los  fondos  de  la  provincia 
y  el  uso  que  habían  hecho  de  esta  facultad  que  las  Córles 
les  concedieran. 
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De  minera  que  ya  m  atienda  á  la  priclica  tenida  por 
once  año»  de  la  ley  de  3  de  Febrero ,  ya  te  atienda  al  prio- 
cipio  político  que  regula  el  poder  subvenlivo,  la  aprobación 
del  presupuesto  y  la  cuenta  corresponde  como  principio 
fundamental  y  conveniencia  de  la  buena  administración,  al 
Gobierno  y  sus  delegados. 

Vengamos  al|ora,  aunque  muy  brevemente,  á  la  parte 
del  discurso  del  Sr.  González  de  la  Vega  que  se  refiere  á  las 
atribuciones  de  las  diputaciones  provinciales.  Yo  siento  en- 
trar en  esta  cuestión  antes  de  que  llegue  la  verdadera  oca- 
alón  de  discutir;  perú  como  el  ataque  ha  venido  boy  e«  pre- 
ciso que  hoy  venga  también  la  defemi,  afinque  sea  parcial- 
mente. 

Prescindamos,  señores,  de  las  facultades  que  los  Dipu- 
tados du  enfrento  quieren  conceder  á  las  diputaciones  pro- 
vinciales respecto  del  ejercicio  del  poder  municipal.  En  ese 
punto  ha  sido  franco  el  Gobierno,  no  podía  aceptar  el  prin- 
cipio ni  tampoco  admitir  las  consecuencias;  pero  sostengo 
que  por  lo  que  toca  á  la  administración  de  la  provincia, 
este  proyecto  de  ley  ha  ido  mas  allá  que  todos  los  proyectos 
presentado-,,  que  todas,  las  leyes  votadas,  y  que  las  legisla- 
ciónos  do  toda  Europa,  v  lo  voy  á  demostrar  en  hreves  pa- 
labras. 

Serán  pequeñas,  serán  f  randas  las  facultades  de  las  di- 
putaciones provinciales;  pero  lo  que  sostengo  es  que  con- 
forme á  esta  ley  la  diputacbn  en  la  administración  de  la 
provincia  tiene  un  ensanche  de  facultades  tal  que  puede 
hacer  todo  el  bien  de  que  sslán  animados  los  diputados 
provinciales,  lodo  el  bien  que  quepa  dentro  de  los  medios  pe- 
cuniarios de  la  provincia,  porque  claro  es  que  una  provin- 
cia pobre  no  podrá  hacer  grandes  caminos  de  hierro,  y  claro 
es  que  una  proiincia  que  no  sea  pobre  no  podrá  satisfacer 
á  todas  las  necesidades  y  exigencias  de  las  localidades. 

Tengo  que  contestar  primeramente  con  una  observa- 
ción general  á  parte  de  los  argumentos  del  Sr.  González  de 
la  Vega  S.  S.  creía  ver  en  esta  ley  un  trasunto  de  la  ley  de 
1845,  porque  algunos  de  sus  artículos  le  parecían  literal- 
mente tomados  de  ella;  pero  S  S.  no  advirtió  que  habia 
una  diferencia  esencial;  la  primera  palabra  de  aquella  ley 
dice  deliberar,  y  esta' dice  aeordar;  el  que  delibera,  deli- 
bera para  consultar  al  superior,  el  que  acuerda,  resuelve  de 
modo  que  solo  con  esa  variación  da  una  ley  completamente 
restrictiva  se  puede  hacer  una  ley  bastante  expansiva  ó  de- 
finitivamente liberal. 

Dice  el  art.  55:  «Corresponde  á  las  diputaciones  pro- 
vinciales : 

Primero,    «Discutir  y  votar  el  presupuesto  provincial. 

Segundo.     •  Proponer  al  Gobierno  los  recargos  sobre  las 
contribuciones,  los  arbitrios  ó  empréstitos  que  fueren  nece- 
sarios para  cualquier  objeto  de  interés  de  la  provincia. • 
En  esto  está  conforme  con  la  ley  de  t  8  56. 

Art.  56.    «Corresponde  igualmente: 

Primero.  «Repartir  entre  los  ayuntamientos  de  la  pro- 
vincia las  contribuciones  generales  del  Estado. 

Segunda.  «Señalar  á  los  ayuntamientos  el  número  de 
hombres  que  les  corresponda  para  el  reemplazo  del  ejér- 
«ito. 

Tercero.  «Decidir  en  las  primeras  sesiones  cada  año,  y 
antes  de  proceder  á  nuevos  repartimientos,  las  reclamacio- 
nes que  se  hicieren  contra  los  anteriores. 

Coarto.  «Proponer  pira  las  vacantes  de  los  cargos  de 
consejero  provincial  y  para  todos  los  demás  que  se  paguen 
de  los  fondos  provinciales.  Estas  propuestas  se  harán  en 
ternas  separadas,  y  no  podrán  incluirse  en  ellas  los  dipu- 
tado» provinciales,  ni  un  mismo  nombre  en  dos  ó  mas 
terna». » 

De  ella»  cuatro  atribuciones  que  contiene  este  articulo, 


y  en  las  cuales  pueden  resolver  libremente  la»  diputacio- 
nes ,  tres  quedaban  sometidas  por  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado á  la»  Curtes  el  ana  56  á  la  aprobación  del  Gobierno; 
y  la  cuarta ,  que  es  la  de  proponer  para  todos  los  cargos 
que  se  pagueu  del  presupuesto  provincial ,  no  existían  en 
aquella  ley. 

Irá  oyendo  el  Sr.  González  de  la  Vega. 
Arl.  57.    «Las  diputaciones  provinciales  pueden  acordar: 
Primero.     «El  modo  de  administrar  las  propiedades  que 
tenga  la  provincia  ,  y  las  condicionas  de  los  arriendos. 

Segundo.     «La  cojipra ,  venta  y  cambio  de  la»  propie- 
dades de  la  misma. 

Tercero.    «El  uso  ó  destino  de  los  edificios  portonecien - 
tes  á  la  provincia. 

Cuarto.  «La  creación  ó  supresión  de  los  establecimien- 
tos provinciales  que  no  estén  determinados  por  las  leyes. 

Quinto.  «La  construcción  de  carreteras  que  por  no  es- 
tar incluidas  en  el  plan  formado  por  el  Gobierno,  se  cos- 
teen del  presupuesto  provincial. 

Sexto.    «La  construcción  da  cualquier  otra  obra  de  ca- 
rácter provincial. 

Sétimo.  «Las  cantidades  con  que  determinen  subven- 
cionar la  construcción  de  cualquiera  obra  pública,  ya  sea 
de  las  que  corresponden  al  Estado ,  ó»  de  las  que  son  de 
cargo  de  los  ayuntamientos,  etc.,  etc.» 

No  es  enteramente  exacto  que  no  haya  ninguna  pro- 
vincia en  España  que  no  tenga  propios,  al  menos  en  la  par- 
te del  Norte,  aunque  no  machos,  tienen  algunos  de  impor- 
tancia. Por  ejemplo,  la  diputación  provincial  de  Oviedo  te- 
nia dos  establecimientos  magníficos  de  baños,  que  eran  La» 
Caldas  de  Oviedo  y  las  Aguas  de  Fuensanta;  y  asi  sucede  en 
todas  las  demás  provincias  del  Norte. 

Segundo.     «La  compra,  venta  y  cambio  de  las  propieda- 
des de  la  misma.» 

Aunque  so  hayan  vendido  las  propiedades,  resulta  siem- 
pre el  equivalente  de  aquellas  propiedades,  y  ese  equiva- 
lente lo  tendrá  en  títulos  de  la  deuda,  ele.  Pues  bueno:  si  no 
puede  disponer  de  las  propiedades  porque  ya  se  han  vendi- 
do, podrá  vender  y  disponer  de  lo  que  haya  resultado  de 
esas  propiedades:  por  consiguiente,  la  disposición  de  la  ley 
no  es  ilusoria:  no  tendrá  muchos  casos  á  que  aplicarse, 
porque  com  >  el  Sr.  González  de  la  Vega  nos  decía  antes,  y 
yo  reconozco,  la  organización  provincial  es  moderna  entre 
nosotros,  y  no  tienen  por  consiguiente  las  provincias  las 
grandes  propiedades  que  tenían  los  municipios. 

Tercero.    cBI  uso  ó  deslino  de  los  edificios  pertenecien- 
tes á  la  provincia.» 

Decía  el  Sr.  González  de  la  Vega  que  este  articulo  era 
completamente  inútil:  sin  embargo,  el  gobernador  de  Ma- 
drid me  decia  hace  poco  tiempo  que  desde  el  dia  en  que  se 
publícase  esta  ley  estaba  á  merced  de  la  diputación,  porque 
no  sabía  si  la  de  la  provincia  querría  disponer  del  hospital 
general  ó  de  elra  porción  de  establecimientos  para  desti- 
narlos á  otros  objetos  de  beneficencia  ó  de  cualquiera  otra 
clase  que  tuviese  por  conveniente. 

Cuarto.    «La  creación  ó  supresión  de  los  establecímien 
tos  provinciales  que  no  estén  determinados  por  las  leyes.» 

El  Sr.  González  de  la  Vega  sabe  que  además  de  los  es- 
tablecimientos de  beneficencia  y  de  iuslruccion  que  por  la 
ley  debe  haber  en  cada  provincia,  pueden  las  diputaciones 
provinciales  crear  olios,  y  en  efecto  los  establecen  cuando 
lo  creen  necesario  á  los  usos  de  sus  administrados.  No  es 
tan  ámplía  la  exigencia  de  las  leyes  de  instrucción  pública, 
ni  de  las  leyes  de  beneficencia,  ni  de  las  de  cárceles,  que 
exijan  de  las  provincias  ma»  que  aquello  estrictamente 
imprescindible,  y  sin  lo  cual  el  Gobierno  no  podría  nur- 
I  char,  pero  fuera  de  eso  hay  otras  cosas  que  las  dipatacio- 
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nes  pueden  acordar  con  gran  provecho  de  las  provincias. 
■Por  ejemplo,  podrán  poner  una  escuela  industrial  en  unas 
parle*,  en  otras  podrán  poner  granjas  modelos;  en  otras 
uu  establecimiento  de  dementes,  si  no  lo  hubiese;  en  otras 
una  cárcel  o  nn  presidio  que  sea  mejor  que  el  que  tenía 
allí  la  administración;  en  una  palabra,  señores,  las  facul- 
tades que  por  esta  ley  se  conceden  á  las  diputaciones  pro- 
vinciales son  Un  inmensas,  que  si  no  hacen  en  todos  los 
casos  de  la  administración  pública  el  bien  de  la  provincia, 
será  porque  do  quieran,  no  porque  la  ley  les  ponga  nin- 
gún obstáculo. 

Hay  en  todas  estas  atribuciones  y  en  las  demás  que  so 
refieren  á  obras  públicas  un»  limitación  ron  la  cual  me  lia 
de  argüir,  supongo,  el  Sr.  González  de  ta  Vega ,  y  res  pecio 
de  ella  debo  hacer  una  aclaración  al  Congreso  y  al  Sr.  Gon- 
zález de  la  Vega,  porque  es  de  bastante  importancia.  En  el 
proyecto  del  Gobierno  se  decia  que  en  todas  estas  materias 
las  diputaciones  podían  disponer  libremente  hasta  200.000 
reales,  y  por  consiguiente  cuando  se  establecían  las  limita- 
ciones que  señalaban  los  asui.tos  en  que  era  necesaria  la 
«probación  del  Gobierno,  se  decia:  será  necesaria  la  aproba- 
ción del  Gobierno  siempre  que  pase  de  í 00.000  rs.  Pues 
bien:  por  un  error  de  imprenta  ó  de  copia ,  la  comisión  se 
ha  olvidado  de  consignar  esta  regla,  que  es  importante,  y 
los  Sres.  Diputados  comprenderán  hasta  qué  punto  las  di 
potaciones  provinciales  quedan  libres  pudiendo  disponer  la 
ejecución  de  toda  obra  que  llegue  i  la  cantidad  de  2  00  000 
reales.  En  las  que  pasen  de  esta  cantidad  ,  claro  es  que  la 
importancia  del  gaste,  la  necesidad  delexámen  de  los  planos, 
La  previsión  y  justicia  de  los  intereses  generales  con  que 
estos  asuntos  deben  encomendarse  á  personas  perfectamente 
inteligentes  ó  reconocidas  como  tales,  exige  la  intervención 
del  Gobierno  respecto  de  los  gastos  que  acuerden  las  diputa- 
ciones provinciales:  no  creo  que  nadie  pueda  oponerse  á  esta 
regla  que  viene  establecida  en  lodos  los  países  de  Europa 
sin  excepción  alguna,  á  fin  de  evitar  que  las  diputaciones 
provinciales  se  empeñen  en  gastos  cuantiosos  que  pudieran 
traer  la  ruina  de  la  administración  de  la  provincia  que  es 
tin  encargadas  de  proteger:  de  manera,  quo  hasta  la  canti- 
dad de  200.000  rs..  las  diputaciones  provinciales  podrán 
nacer  las  obras  públicas  que  tengan  por  conveniente,  levan- 
tar los  edificios  quo  crean  útiles,  promover  la  industria,  el 
comercio,  las  arles,  en  fin,  lodo  lo  que  juzguen  provechoso; 
atribuciones  importantísimas  y  prácticas,  señores,  prácticas, 
que  valen  mas  para  el  bien  de  las  provincias  que  todas  las 
atribuciones  que  les  concedía  la  ley  de  3  de  Febrero,  que 
dándolas  mas  facultades  para  hacer  el  mal.  no  les  confería 
atribuciones  ningunas  para  hacer  el  bien. 

lie  oido  muchas  veces,  ya  en  el  período  desde  e!  40  al 
43,  ya  en  el  período  del  5  4  al  56,  quejarse  á  los  diputados 
provinciales  de  que  tenían  las  manos  aladas,  que  estaban 
lodos  los  dias  despachando  expedientes  de  poca  importancia 
del  ayuntamiento  A  6  B.  y  no  podían  promover  ninguna 
obra  de  interés  público  en  la  provincia;  de  modo  que  el 
sistema  de  aquellas  leyes,  además  de  darles  un  trabajo  ós- 
culo, ímprobo,  no  retribuido  bajo  ningún  concepto,  ni  con 
gloria  siquiera  de  ninguna  clase,  á  las  diputaciones  provin- 
ciales les  impedia  el  adoptar  ninguna  clase  de  medidas  ó 
disposiciones  que  pudieran  ser  favorables  á  los  intereses  y 
al  bienestar  de  la  provincia  que  administraban. 

Tal  es  la  ley,  Sres.  Diputados;  yo  no  pretendo  imponer 
á  nadie  mis  convicciones,  mi  manera  de  ver  en  esta  materia, 
hija  del  estudio,  de  la  experiencia  y  de  la  mas  recta  inten- 
ción en  favor  de  los  progresos  materiales  y  morales  de  mi 
país;  pero  bueno  es  que  no  se  disflgurcu  los  sistemas,  qne 
se  entienda  que  á  lo  que  el  Gobierno  se  opone  es  á  hacer 
de  las  diputaciones,  cuerpos  políticos  dándoles  atribuciones 


que  aunque  ellas  no  lo  quisieran  tendrían  esta  tendencia  : 
?ero  que  al  mismo  tiempo  ha  procurado  consigo  ir  en  ta  ley 
medios  prácticos,  eficaces  para  que  esas  diputaciones  pue- 
dan hacer  en  interés  y  beneficio  de  '  i  provincia  lodo  lo 
que  el  patriotismo  nos  indique,  lodo  lo  q  ie  el  bien  público 
reclame  hoy  y  pueda  reclamar  en  lo  sucesivo. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA  :  Serán  algunas 
equivocaciones  de  concepto  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, las  que  yo  rectifique,  porque  respecto  al  discurso  de 
S.  S.  lo  que  ha  hecho  es  presenUr  y  defender  el  sistema  de 
S.  S  ,  que  es  el  sistema  de  las  leyes  administrativas  de  18  55, 
como  lo  habrá  comprendido  perfecta  mente  bien  el  Congreso, 
y  yo  no  tengo  que  oponer  á  los  razonamientos  de  S.  S.  mas 
que  las  palabras  que  he  tenido  la  honra  de  pronunciar 
antes. 

Pero  S.  S  ,  con  una  habilidad  que  francamente  le  envi- 
dio, nos  hace  aparecer  como  enemigos  de  la  ley  deseen t rali  - 
zadora,  bastante  descenlralizadora.de  3  de  Febrero  de  182  3; 
y  nos  dice  S.  S.  :  ftQué  es  lo  que  rechazáis  de  esa  ley* 
¿Per  qué  no  queréis  que  rija?»  Pues  qué,  ¿nosotros  hemos 
dicho  que  no  queremos  que  rijaí  ¿Nosotros  nos  hemos  pro- 
nunciado conlra  esa  ley?  Lo  úoíco  que  he  dicho  respecto 
de  ese  particular  es  que  por  qué  no  la  ha  traído  S.  S.,  por 
qué  no  la  ha  restablecido,  y  se  lo  recomiendo  ahora.  Si  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cree  que  es  lau  bueoa;  si 
cree  que  es  una  ley  aceptable,  que  la  ponga  en  planta  S.  S., 
que  pida  aolorizaciou  para  plantearla,  y  nos  ahorraremos 
loda  esta  discusión,  que  lleva  trazas  de  ser  larga  y  fecunda. 

Nosotros  hemos  dicho  lo  que  queremos  respecto  de  la 
administración  provincial  y  municipal;  es  lo  que  hemos 
consignado  en  la  ley  de  1856  respecto  de  ayuntamientos, 
y  en  las  bases  para  la  ley  de  diputaciones  provinciales.  Allí 
tiene  S.  S.  condensadas  nuestras  opiniones;  allí  encontrará 
S.  S.  la  parte  de  la  ley  de  3  de  Febrero,  con  la  cual  está- 
bamos conformes;  y  llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  acerca  de  un  punto  muy  importante.  Aque- 
llas leyes,  aquellas  bases  han  sido  votadas  por  lodos  los 
partidos  que  estaban  representados  en  esta  Cámara ;  aqui  se 
hallaban  entonces  todo»  los  partidos  que  existen  en  España, 
y  todos  esos  partidos  acoplaron  como  buena*  aquellas  leyesí 
lorio*  dijeron  que  estaban  en  los  hábitos,  en  las  costumbres, 
en  las  tradiciones  del  país,  en  las  necesidades  del  mismo; 
que  se  habia  escogido  lo  mejor,  así  de  la  legislación  belga, 
como  de  la  francesa,  como  de  la  de  los  Estado  Unidos  respecto 
de  la  administración  de  la  provincia.  Bsas  leyes  »»  votaron, 
puede  decirse,  de  consuno,  por  unanimidad:  vea  el  Sr.  Mi- 
nistro la  votación  definitiva  que  se  solía  hacei  nominalmen- 
le,  y  verá  si  encuentra  que  ni  la  fracción  moderada,  ni  la 
fracción  á  que  pertenece  S.  S..  ni  ninguna  de  las  demás 
fracciones  de  la  Cámara  hicieran  oposición  á  aquellas 
leyes 

Y  esto  explica  que  estaba  hasta  en  la  razón  de  actuali- 
dad ,  en  la  conveniencia ,  cuya  época  no  ha  pasado  lt»davia; 
porque  desde  t  856  hasta  ahora  no  han  trascorrido  mas  que 
cuatro  años,  no  han  regido  «quedas  leyes,  uo  se  pueden 
haber  gastado  por  su  mucho  uso ,  no  pueden  estar  desauto- 
rizadas si  es  que  el  experimento  hubiera  salido  mal.  Por 
consiguiente,  siendo  asi  que  las  leyes  de  1856  se  estimaron 
como  buenas  por  todos  los  hombres  públicos  de  España,  sin 
exceptuar  opiniones;  si  es  así  que  loda  la  prensa  de  España 
y  los  periódicas  mas  importantes  del  extranjero  manifesta- 
ron que  la  legislación  administrativa  que  habito  hecho  las 
Cortes  constituyentes  era  la  mejor  combinada  ,  la  que  con- 
tenia mejores  gérmenes  de  utilidad  pública ;  si  se  dice  que 
lo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ofreció  fué  reformar 
esas  leyes,  ¿cómo  es  que  no  las  ha  traído  S.  S.?  ¿Cómo  es 
que  el  Gobierno  no  ha  traído  la  reforma  de  1 8  56 ,  y  sí  le- 
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nian  algún  lunar:  alguna  falta ,  algún  defecto  come  es  po- 
sible que  fe  tuvieran,  haberle  enmendado? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (l.opez  Ballesteros):  He  con- 
cedido *  V.  S.  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  El  Sr.  Presidente 
me  advierte  que  estoy  rectificando,  y  me  voy  á  concretar 
puramente  á  rectificar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  h.i  hablado  de  los 
abusos  y  defectos  de  las  diputaciones  provinciales  ordena- 
das de  la  manera  que  nosotros  queremos,  es  decir,  siendo 
corporaciones  de  la  provincia,  siendo  corporaciones  supe- 
riores de  los  ayuntamientos  en  ciertas  materias.  Y  dice  S.  S.: 
•  las  diputaciones  provinciales,  ¿cómo  con  bastante  conoci- 
miento de  causa  y  con  tod*  la  imparcialidad  necesaria,  han 
de  resolver  los  asuntos  de  todos  los  pueblos  de  la  provin- 
cia?» Y  anadia  el  Sr.  Ministro  presentando  este  ejemplo: 
«el  diputado  de  Chinchón  ¿entenderá  qué  es  lo  que  mas 
interesa  á  la  administración  municipal  de  Madrid?!  Lo  que 
hará  será  lo  que  todos  los  demás  Diputados:  lo  que  liará 
será  resolver  los  asuntos  de  su  distrito,  y  se  lo  votarán  los 
demns  Diputados  para  esperar  que  á  su  vez  vote  lo  de  los 
demás? 

;Es  triste  cosa  oír  en  los  labios  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  el  lenguaje  con  que  trata  á  las  diputaciones 
provinciales,  que  en  todas  épocas,  generalmente  hablando, 
han  llenado  cumplidamente  su  misión,  se  lian  ocupado  con 
asiduidad,  con  interés  en  los  negocios  públicos,  que  han  re- 
conocido hasta  en  sus  mjs  mínimos  detalles  lodos  los  asun- 
tos sometidos  á  la  resolución  de  las  diputaciones  provincia- 
les-, que  han  prestado  por  último  grandes  servicios  al  país  en 
las  épocas  de  mas  necesidad,  en  las  épocas  mas  gloriosas  de 
esta  nación.  ¿Qué  hicieron  las  diputaciones  provinciales  en 
la  ¿poca  de  la  guerra  de  la  Independencia,  que  es  cuando 
nacieron?  ¿Cómo  se  condujeron  durante  la  guerra  civil? 
¡Qué  páginas  no  han  legado  á  la  posteridad!  ¡Qué  ejemplos 
no  nos  han  dejado  que  imitar!  ¡Qné  conducta  tan  noble, 
tan  digna  ,  tan  española  no  siguieron  las  diputaciones  pro- 
vinciales! ¿Tenia  el  Gobierno  necesidad  de  levantar  re- 
cursos, de  crear  medios  para  ocurrir  á  las  grandes  aten- 
ciones que  exigía  la  independencia  de  la  patria,  el  sos- 
tén de  los  derechos  mas  caros  del  pueblo  español?  Pues  to- 
do esto  lo  encontraba  en  las  diputaciones  provinciales ,  que 
.se  ocupaban  sin  descanso  en  todas  las  cosas  públicas  que  les 
estaban  encomendadas  

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  Está 
V.  S.  rectificando. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA  Siempre  creo 
mejor  ese  sistema,  que  poner  en  las  manos  de  la  administra- 
ción central  en  unos  rasos,  en  las  del  Ministro  en  otros,  en 
las  de  un  funcionario  de  un  órden  supetior  en  las  provin- 
cia*, la  resolución  de  una  porción  de  asuntos  de  que  no  es 
posible  que  el  Gobierno  ni  el  gobernador  puedan  entelarse 
ron  el  detenimiento  que  se  necesita,  mediante  á  que  la  mi- 
sión del  Gobierno  y  lo  misino  la  de  los  gobernadores  son 
esencialmente  políticas ,  y  tienen  que  ocuparles  particular» 
uiente  los  asuntos  políticos.  La  política  y  la  administración 
no  es  conveniente  que  anden  unidas,  nos  decía  el  Sr.  Mi- 
li í>tro  de  la  Gobernación  ron  litando  el  dia  pasado  al  señor 
Sagasta ;  bien  es  verdad  que  hoy  nos  ha  dicho  todo  lo  con- 
trario. 

Respecto  de  las  cuentas  municipales  que  dice  el  señor 
Ministro  que  al  suprimirse  las  antiguas  diputaciones  provin- 
ciales para  ser  reemplazadas  por  las  de  la  ley  de  18  45,  res- 
pecto de  todas  esas  cuentas  que  dice  S.  S.  se  hallaron  en 
todas  fes  diputaciones  provinciales,  necesito  deshacer  un  er- 
ror  gravísimo  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sabe  bien  que  por  la 


ley  de  3  de  Pehrero  de  18t3,  quien  ultimaba  tas  cuentas 
de  los  ayuntamientos  eran  los  gobernadores  civiles,  jefes 
políticos  entonces  que  hasta  tenían  que  ponerlas  el  V.*  B.* 
y  sacar  de  ellas  un  extracto  que  habia  de  publicarse  en 
cada  distrito  municipal  y  remitirse  un  ejemplar  al  Gobier- 
no. Si  pues  existían  en  las  diputaciones  provinciales  esos 
cientos  de  miles  de  cuentas  sin  haberse  resuelto,  debió  ha- 
ber dicho  S  S.  mas  propiamente  que  donde  existían  era  en 
las  jefaturas  políticas.  F.so  no  se  daba  k  las  diputaciones, 
eso  se  daba  á  los  gobernadores  con  arreglo  á  uno  de  los  ar- 
tículos de  la  ley  que  S.  S.  tiene  en  la  mano. 

Respecto  de  todo  lo  demás  de  que  el  Sr.  Ministro  nos 
ha  hablado,  ó  son  cuestiones  de  principios  en  que  S.  S.  di- 
siente de  mi,  y  lo  siento  mucho,  ó  son  apreciaciones  que 
S.  S.  bajo  su  punto  de  vista  h  ice  ,  y  que  yo  respeto  de  la 
misma  manera  que  tengo  derecho  á  que  S.  S.  respete 
las  mias. 

Si  acaso  se  me  hubiese  quedado  alsuna  equivocación 
por  deshacer,  hahrá  tiempo  lodavia  en  el  curso  de  este  de- 
bate para  rectificar  la  equivocación  que  haya  podido  come- 
ter S.  S,  y  á  que  yo  ahora  no  haya  contestado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros] :  El  se- 
ñor Ministre  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herrera): 
Creo  que  el  Sr.  Madoz  tenia  pedida  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  El 
Sr.  Madoz  tenia  pedida  la  palabra  para  rectificar:  pero  co.no 
no  ha  hablado  en  esta  cuestión,  creía  que  no  le  correspon- 
día ahora  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  MADOZ  Sin  embargo,  tengo  derecho  porque 
he  sido  aludido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros  :  Tiene 
Y.  S.  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MADOZ:  T  para  que  vea  S.  S.  que  yo  quiero 
siempre  darle  gusto  y  ser  eonV.  S.lo  mas  condescendiente 
posible  como  S.  R  merece,  desde  luego  diré  que  como  he  de 
lomar  parle  todavía  otra  vez  en  la  discusión  de  esta  ley,  y 
como  reclama  una  discusión  un  poco  detenida  el  cargo  que 
S.  8.  me  ha  hecho  de  que  yo  permanezca  firme  como  una 
roca  en  mi  puesto,  indiferente  á  lodaslaslrasformaciones  del 
Estado,  á  todas  las  exigencias  de  la  opinión  pública;  y  como 
por  otro  lado  ha  querido  S.  S.  decir  que  no  vaiia  nunca  de 
principios,  que  lo  mas  que  hace  es  inttoducir  lo  que  le  dic- 
ta la  experiencia  en  ello  .  dejaré  la  rectificación  para  mas 
adelante.  Además  S.  S  también  se  hace  la  ilusión,  y  quiero 
yo  probar  que  lo  es  caso  por  caso,  idea  por  idea,  doctrina 
por  docli  ¡na,  se  hace  la  ilusión,  vuelvo  á  deeh.de  que  an- 
dando los  liempos  la  administración  viene  á  colocarse  den- 
tro de  su  cátedra,  dentro  de  su  libro,  siendo  asi  que  preci- 
samente sucede  lo  contrario;  que  S.  S.  viene  i  presentar  le- 
yes que  están  en  completa  contradicción  con  las  ideas  que 
ha  emitido  en  olro  tiempo,  con  las  que  ha  explicado  en  la 
escuela  y  ha  esparcido  en  todas  partes. 

Esto  necesita  una  discusión  un  poco  largv,  y  como  he 
de  volver  á  entrar  en  discusión  para  sostener  una  enmienda 
que  no  he  presentado  todavía,  pero  que  está  aerdada  por 
esta  minoría  progresista  que  suponen  algunos  tan  dividida, 
y  sin  embargo  obra  bajo  un  sistema  fijo  y  ron-tante.  ... 
Fijo  y  constante,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  en 
doctrina,  en  sistema,  en  marcha,  estamos  completamente  de 
acuerdo.  Y  no  tienen  que  reirse  los  Pies  Diputad"*,  enlou- 
ees.  vuelvo  á  decir..  .. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [l.opez  BsIJeítero!-):  Orfen. 
señores. 

El  Sr.  MADOZ  Vo  un  soy,  Sr  Presiden W,  el  que  im- 
pide la  marcha  de  'a  dí*rii*ion;  ctiando  callen  IM  Srcs  n.  - 
puta  do  <  de  la  mayoría,  \o  eotifinuaré. 
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El  Sr-  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  Orden. 

El  Sr.  MADOZ  Pues  bien:  quiere  decir  que  entonces 
jo  manifestaré  si  estando  firme  como  S.  S.  dice  como 
una  roca  en  mi  puesto,  ó  si  S.  S.  modificando  algunas  de 
sus  opiniones,  sigue  S.  S.  mejor  que  yo  las  exigencias,  no 
precisamente  de  la  opinión  pública ,  que  para  mí  es  muy 
respetable,  sino  de  la  conveniencia  pública  que  todo  el  mun- 
do ve  en  seguir  constantemente  la  ley  del  progreso,  y  no  en 
retroceder  ni  estacionarse. 

Ei  8r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herre- 
ra): No  me  levanto  sino  para  dejar  consignado  un  hecho 
que  por  su  gravedad  absorbe  lodos  los  deutas,  y  no  quiero 
que  se  confunda  con  otros.  Los  señores  de  enfrente  recono- 
cen que  sus  principios  fundaméntale*  en  materias  de  admi- 
nistración existen  de  tal  manera  en  la  ley  de  3  de  Febrero 
de  I  8!3.  que  no  se  han  atrevido  á  contestar  categóricamen- 
te á  I»  interpelación  que  les  he  hecho  para  que  dijesen  la 
diferencia  que  hay  entre  su  política  de  hoy  y  aquella  ley. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA  Tan  categórica- 
mentó  he  contestado  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  co- 
mo que  me  he  remontado  \  las  bases  de  las  leyes  orgánicas 
en  la  paite  de  las  diputaciones  provinciales,  y  a  la  ley  de 
ayuntamientos  respecto  de  los  municipios. 

He  dicho  á  S.  S.  que  escogitajido  lo  mejor  de  lodos  los 
sistemas  de  todos  los  países,  atendiendo  á  la  situación  ac- 
tual, á  lo  exisleule.  á  los  adelantos  de  la  época  y  á  las  ne- 
cesidades de  España,  formamos  aquella  ley  que  sirviera  para 
lodos  los  partidos,  y  que  por  esa  razón  todos  los  partidos  la 
aceptaron  aquí  desde  el  que  supongo  un  poco  mas  atrás  en 
política  y  administración,  hasta  el  que  suponía  mas  avanza- 
do. Esto  contesté  á  S.  S.  antes,  y  lo  repito  ahora.  Es  cuanto 
puedo  decir,  porque  no  tengo  á  mano  la  ley  de  3  de. Febre- 
ro que  entonces  estudié  mucho,  para  dejar  en  ella  todo  lo 
mas  importante. 

Agradezco  que  me  h»va  auxiliado,  porque  antes  se  me 
había  olvidado  decir  a  S.  S.  que  los  presupuestos  de  que 
tiene  que  ocuparse,  lo  mas  temprano  que  salen  de  aquí  es 
i  mediados  del  año  en  que  riger*. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Her- 
rera) :  En  primer  lugar,  i  edificaré  ese  hecho  importante. 
Todos  los  presupuestos  cuya  aprobación  corresponde  al 
Ministro  de  la  Gobernación ,  se  han  aprobado  en  Diciembre 
del  año  pavado.  Quede  consignado  este  hecho.  Habia  otras 
costumbres  por  resultado  de  nuestras  vicisitudes,  por  lo 
transitorio  de  los  Ministerio» ;  no  agravio  j  nadie;  pero 
conste  que  hoy  se  aprueban  en  el  mes  de  Diciembre  todos 
los  piesti puestos,  doláudolos  de  los  recursos  necesarios  y 
efectivos  para  cubrir  las  cargas  públicas. 

Y  rn  cuanto  al  punto  importante  para  mi ,  que  es  la 
declaración  de  S.  S.  respecte  á  la  ley  de  3  de  Febrero,  sos- 
tengo que  yo  le  he  pedido  á  S  S.  un  principio,  una  defi- 
nición de  esas  cardinales  que  marcan  los  sistemas  ,  y  S.  S. 
me  ha  contestado  refiriéndose  á  los  tomos  y  discusiones  de 
las  Cortes  y  á  los  artículos  de  la  ley  de  (836.  Otro  día, 
cuando  S  S.  estudie  mas  detenidamente  y  recuerde  sus 
ideas  en  esas  materias,  traerá  aquí  los  detalles  ;  pero  yo  no 
quiero  detalles;  yo  quiero,  y  es  lo  que  en  esta  cuestión  se 
debe  debatir,  y  sin  lo  cual  los  sistemas  no  pueden  apre- 
ciarse, un  principio  regulador  del  cual  se  deduzca  la  dife- 
rencia que  hay  entre  la  ley  de  3  de  Febrero  y  el  sistema 
que  S.  S.  mantiene  boy. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA  ;  Pues  precisa- 
mente he  comenzado  mi  discurso  con  esa  definición ,  y  no 
me  extendí  por  cierto  porque  temí  molestar  la  atención  del 
Congreso.  He  hecho  un  deslinde  de  lo  político,  da  lo  admi- 
nistrativo y  de  lo  contencioso ,  respecto  de  la  provincia  y 
del  municipio,  y  he  dicho  do  una  manera  terminante  que 


deseábamos  que  el  municipio  y  la  provincia  fuesen  admi- 
nistrados respectivamente  por  el  ayuntamiento  y  la  dipu- 
tación provincial.  Mas  dar»:  si  es  esto  loque  S.  S.  quiere 
oir  ái  mis  labios,  que  la  diputación  sea  una  corporación 
superior  á  los  ayuntamientos  para  entender  en  todo  lo  re- 
lativo á  la  administración  municipal,  esto  lo  he  dicho  ter- 
minantemente, y  además  de  haberle  dicho  está  consignado 
en  la  enmienda  que  S.  S.  podrá  leer  si  gusta.' 

He  dicho  que  queremos  deslindir  completa  me  ule  la 
política  de  la  administración,  y  que  por  esa  razón  no  que- 
remos que  el  gobernador  de  la  provincia  ejerza  la  inspec- 
ción de  superioridad  sobre  los  ayuntamientos  respecto  de 
las  cuentas  y  respecto  del  presupuesto  mun¡cip-ilt  sino  que 
siendo  eso  meramente  administrativo  y  en  algunos  casos  de 
índole  bastante  inferior,  que  dejara  el  Gobierno  esta  cargo 
á  las  diputaciones  provinciales.  Y  después  me  extendí  á  da- 
tallar  lo  que  entendemos  por  contenciosa  y  lo  que  conside- 
ramos como  garantía  del  interés  público  sobra  el  interés 
particular:  y  que  admitimos  que  los  hombres  llamados  á 
ser  consejeros  provinciales  fueran  de  nombramiento  de  la 
Corona,  de  la  misma  manera  que  lo  eran  todos  los  jaeces  lla- 
mados á  administrar  justicia  en  el  órden  administrativo  y 
judicial.  No  sé  si  estará  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
satisfecho  con  las  explicaciones  claras  y  terminantes  que  no 
hago  ahora  sino  reproducirlas. 

El  Sr.  MONARES  Pido  la  palabra. 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  La 
tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  MONARES:  Es  únicamente  para  decir,  que  ha- 
biendo manifestado  al  principio  que  la  comisión  tenia  al 
disgusto  de  no  poder  admitir  la  enmienda,  liene  el  senti- 
miento de  repetirlo  abura ,  haciendo  suyaa  las  razones  ex- 
puestas por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.! 

Puesta  á  votación  la  enmienda,  se  reclamó  por  suficien- 
te número  de  Sres  Diputados  que  fuese  nominal,  y  veri- 
ficada esta,  no  so  tomó  en  consideración  aquella  por  1  96 
votos  contra  18  en  la  forma  siguiente: 


Señores  que  dijeron  no. 

González  Alonso. 


Millan  y  Caro. 
Carballo. 
Posada  lionera. 
Fernandez  Negrele. 
Monares. 
Falguera. 
Ardanaz. 

González  (D.  Ambrosio). 

Ranees. 

Hazañas  (D.  Manuel). 
Lorenzaua. 

Marqués  de  Santa  Cruz  da 

Aguirre. 
Gasset  y  Anime. 
Conde  de  la  Cañada. 
Fuentes  (D.  Juan  José). 
Alfaro  Sandoval. 
Vázquez. 
Pozo. 

García  Torres. 

Abades. 

Baldasano. 

Bonafós. 

Arteaga. 

Armada  Yaldés. 

Patino. 

Bedoya. 


Conde  de  Patilla. 
Yaldés  y  Mon. 
Gener. 

Vizconde  da  Ks  pasantes. 

Gual. 
Falces. 
Pardo 
Panchón. 
Ferraz. 


Barbadillo. 

Pérez  de  los  Cobo*. 

Navascués. 

Blduayan. 

Vida. 

Ventos. 

Meudoza  Cortina. 
León  y  Navarrele. 
ODonnell. 
Ortega. 

Sánchez  Milla. 
Campos  de  Orellana. 


Marqués  da  la  Vega  da  Ar- 
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LMl£aUo. 

Torrecilla  de  Robles. 

Marqués  ilc  lliocibado. 

Barrantes. 

nimia 

Moreno  Lo|M*z  (D.  Eugenio). 

Pisón. 

Vizconde  del  Ponlon. 

Melgarejo. 

Rivns. 

Sancho 

Cocllo 

Nunez  de  Prado  ,1).  Joaquín), 

Vi*.   

r  igueroa 

Barca. 

Cdaela 

Cana. 

Ganga 

Marqués  de  Beneineji*. 

Una. 

Barón  de  Cortes 

Ca  macho. 

Cuadros. 

Alonso  Martínez 

López  Domiis.<iex. 

Al  varado. 

'■uenca 

Saavedra  Menese». 

Rivero  (D.  José  Vicentei. 

Sánchez  Silva. 

Suarez  hielan 

Méndez  Vigo. 

V izconde  de  la  Armen». 

Marqués  de  la  Torrecilla. 

rúenles  (D.  Miguel  Mana). 

Uhagon  (D.  Manuel 

II..             n         ni  * 

Alvarcz  Bugallal. 

Fernandez  Blanco: 

Sagaruiínaga. 

Alegre. 

<  alderon  Col  la  n  le*   D.  For 

i. ¡«ruana. 

Dando). 

Marin  BarnueTo. 

Siria  Sania  Cruz. 

'  asado  (D.  Anselmo^. 

i  aule>  l).  Salvnoorl . 

Sierra  Pambley. 

CapdepcMi 

Osorio. 

Santonj» 

Bertrán  de  Lis 

Berna r 

t.auovas  del  Castillo. 

Uanjon 

Duque  da  Villahernios» 

Zorrilla  (D.  RnmonV 

Neira  Montenegro. 

Zomlh  (l).  Miguel] 

Rivero  Cidraque. 

Mayans. 

López  Roberts  (D.  Dionisio). 

Aguine  de  Tejad». 

Conde  de  Lérida. 

taponera. 

Caballero  y  Roza*. 

Moret. 

Goicoerrotea  (D.  Fraucísco'i. 

Pinzón. 

Ulloa. 

Sr.  Vicepresidente  Lo^ez  Ba 

González  Sen  ano. 

1  testeros  i. 

Señores  que  dijeron  *í. 

Calvo  Aseusio. 

Veía. 

ligarle. 

González  de  ia  Vega. 

Ruiz  Zorrilla. 

Montesino. 

Caslell. 

Clózaga. 

Figuerola 

Aguirre. 

Madoc. 

Porgas. 

Torre  (0.  Carlos  Mana  de  lal. 
Orozco. 

Sagasla. 

Rivero  (D.  Nicolás  Mat  ia). 

Garrido. 

Avellau. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballestero*-):  Se  sos- 
pende  esla  discusión.» 


El  Sr.  GONZALEZ  BB ABO    Pido  la  palabra. 
El  Si.  VICEPRESIDENTE  López  Ballesteros) :  ¿Para 
quét 

El  Sr.  GONZALEZ  BBABO  :  Para  anunciar  una  in- 
terpelación al  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  Upez  Ballestero*: :  Puede 
V.  S.  enunciarla. 

El  Sr.  GONZALEZ  BBABO :  La  anunciaré  con  bre- 
vísimas palabras. 

La  inlci pelacion  vrrsa  sobre  la  publicación  de  un  ar- 
tículo que  ha  visto  la  luz  pública ,  erro  que  ayer,  en  un 


periódico  que  se  publica  en  Madrid  en  lengua  francesa.  La 
importancia  de  las  indicaciones  que  se  hacen  en  ese  ar- 
ticulo, la  facilidad  con  que  ha  circulado  existiendo  la  ley 
actual  vibre  la  prensa ,  y  haciendo  el  Gobierno  el  uso  que 
hace  de  ella ,  me  ponen  en  el  caso  de  hacer  esta  interpela- 
ción a!  Gobierno  de  S.  M. ,  que  deseo  me  satisfaga  cuanto 
antes  pueda  ser,  pues  hoy  acaso  la  hora  sea  demasiado 
avanzada  para  ello,  y  en  esto  me  prometo  que  resoltará  al- 
gún bien,  que  todos  los  españoles  sin  distinción  de  partidos 
tendremos  en  cuenta. 

El  Sr.  Ministro  de  U  GOBERNACION  (Posada  Her- 
rera] El  Gobierno  tieue  conocimiento  de  la  publicación 
de  ese  periódico  que  se  publica  dentro  de  las  condiciones 
de  la  ley.  Ha  leido  ese  artículo  i  que  se  refiere  et  Sr.  Gon- 
zález Brabo:  mas  es;  anoche  al  leerle  me  llamó  la  atención 
y  pensé  volverle  á  leer  con  algún  detenimiento;  pero  las 
ocupaciones  que .  como  saben  los  Sres.  Diputados,  vienen 
unas  tras  otras  en  aquella  casa,  no  me  permitieron  cum- 
plir mi  propósito,  y  basta  me  borraron  la  idea  de  la  me- 
mona.  Esta  noche  le  volveré  á  leer  con  detenimiento-,  y 
mañana  contestaré  á  la  interpelación  del  Sr.  González 
oraoo. 

El  Sr  GONZALEZ  BBABO  :  To  doy  muchas  gracia» 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  prontitud  con  que 
ha  manifestado  que  contestara  a  mi  interpelación. 


Se  leyó  y  anunció  quedaba  sobre  la  mesa  el  siguiente 
diet  ímen  de  la  comisión  de  Actas : 

•  La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito  de 
Egei  de  los  Caballeros,  provincia  de  Zaragoza;  de  ella  apa- 
rece que  el  Sr.  D.  Juan  Francisco  Ramirez  obtuvo  36  4  vo- 
tos, y  el  Sr.  D.  Cipriano  del  Mazo  MO,  y  eontiene  algunas 
protestas  que  no  afectan  en  manera  alguna  al  resultado  de 
la  elección  ,  pero  la  mesa  de  la  sección  de  Lona  no  admi- 
tió 4  votar  So  electores  que  tenían  derecho  á  ello,  y  ae  lea 
habla  reconocido,  mediante  que  votaron  la  mesa  definitiva; 
por  lo  que  la  comisión  tiene  el  honor  de  proponer  al  Con 
gieso.  primero,  que  se  apruebe  el  acta  del  distrito  de  Egea 
Je  los  Caballeros,  y  se  admita  como  Diputado  por  diebo 
distrito  al  Sr.  D.  Juan  Fiancisco  Bamirez,  que  resulta  ele- 
gido por  mayoría  absoluta  de  votos  y  acredita  su  aptitud 
legal ;  y  segundo,  quo  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en 
el  art.  3 1  del  RcgUmoulo,  se  remita  al  Gobierno  de  S.  M. 
el  tanto  de  culpa  que  aparece  contra  la  mesa  de  la  sección 
de  Luna  que  no  admitió  el  voto  de  40  electores,  para  que 
proceda  a  lo  que  haya  lugar  en  justicia. 

•  Palacio  del  Coogreso  6  de  Marzo  de  1861.— Alonso 
Navarro.— Diego  Vázquez.— Rivero  Cidraque.— Abades.— 
Suarez  lnclan.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  comisión  nom- 
brada para  examinar  el  proyecto  de  ley  concediendo  pen- 
siones 4  varías  viudas  de  facultativos,  había  nombrado  por 
su  presidente  al  Sr.  Calvo  Asensio  y  por  secretario  al  señor 
Pérez  Caballero. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  Orden 
del  dia  para  mañana :  Discusión  de  los  dos  dictámenes  de  la 
comisión  de  Actas  quo  están  sebre  la  mesa ;  continuación 
do  la  relativa  al  gobierno  de  las  provincias  y  demás  asun- 
tos pendientes. 

Se  levanta  ta  sesión.» 

Eran  las  siete  raeooi  cuarto. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  SR.  MARTINEZ  DE  LA  ROSA. 


* 

SESION  DEL  MIERCOLES  6  DE  MARZO  DE  1861. 

SUMARIO.  Se  abre  la  sesión  a  las  dos  y  media  Locturj  y  aprobación  del  acta  de  la  anterior.— Se 
acuerda  consten  en  el  acta  conformes  con  la  mayoría  en  la  votación  nominal  de  ayer  los  votos 
de  los  Sres.  Goicoerrotea  (O.  Román)  y  Prats  y  Soler  Pregunta  del  Sr  Lopes  Cano  á  la  comi- 
sión de  Ferro  carriles  de  las  cuencas  carboníferas  sobre  el  estado  en  que  se  bailan  ana  traba- 
jos.—Contestación  del  Sr.  González  Brabo,  como  presidente  de  dicba  comisión.  Jura  el  Sr.  Sala- 
manca. =8e  concede  licencia  al  Sr.  Vassallo  ■  --El  8r.  Ministro  de  Estado  manifiesta  bailarse  dis- 
puesto á  contestar  á  la  interpelación  del  Sr.  Sagasta  sobre  los  asuntos  de  Italia. «-Discurso  del 
Sr.  Sagasta  explanándola  Incidente  promovido  por  algunas  palabras  de  S.  S. ,  y  se  mandan  es- 
cribir dicbas  palabras  á  petición  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  varios  Sres.  Dipu- 
ta dos  Continua  bu  discurso  el  Sr.  Sagasta.  Se  leen  por  un  Sr.  Secretario  las  palabras  reclama 
das,  y  explicación  del  Sr.  Sagasta.— discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  acerca 
de  ellas. ^Explicación  del  Sr.  Sagasta.  -Rectificaciones  de  los  Sres.  Presidente  del  Consejo  y  Sa- 
gasta. no  dándose  por  satisfecho  dicho  Sr.  Presidente  del  Consejo. ^Se  lee  una  proposición  del 
ee'iar  marqués  de  Santa  Cruz  de  Aguirre  y  otros  Sres.  Diputados  pidiendo  se  diesen  nuevas  ex- 
plicaciones. 6  resolviese  el  Congreso  sobre  las  palabras  pronunciadas.  -Discurso  del  señor  mar- 
qués de  Santa  Cruz  de  Aguirre  en  su  apoyo.  =Se  toma  en  consideración  por  unanimidad  =8e 
lee  una  proposición  Incidental  de  no  A«i  lugar  á  deliberar  del  Sr.  Oonsalez  Brabo  y  otros  Sres.  Di- 
putados.^Dlscurso  del  Sr.  Gonzalcs  Brabo  en  su  apoyo  -Idem  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros.  -El  Sr.  Ribo  pide  que  se  lean  las  explicaciones  dadas  por  el  Sr.  Sagasta.  =E1  Sr.  Vice- 
presidente (marqués  de  la  Vega  de  A r mijo)  manifiesta  que  se  leerán  asi  que  estén  puestas  en 
letra  corriente,  y  exhorta  al  Sr.  Sagasta  á  que  dé  nuevas  explicaciones  El  Sr.  Sagasta  insiste  en 
las  que  ya  tenia  dadas.— Se  leen  las  palabras  y  explicaciones  pedidas  por  el  Sr.  Ribo.  -El  Sr.  Sa- 
gasta las  reconoce  como  suyas  =E1  Sr.  Vicepresidente  las  explica,  y  dándose  por  satisfecho  el  so- 
ñor  Presidente  del  Consejo,  retira  su  proposición  el  Sr.  Gonsales  Brabo. *=Se  pregunta  al  Con- 
greso si  permite  se  retire  la  proposición  ya  tomada  en  consideración,  y  este  acuerda  que  si  por 
unanimidad,  con  lo  cual  queda  terminado  este  incide  nte.—Orden  del  dia  para  mañana  :  Continua- 
ción de  los  asuntos  pendientei.  «Se  levanta  la  sesión  á  las  seis  y  media. 
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S«  abrió  la  sesión  i  las  dos  y  media,  y  leida  el  ectn  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PHATS  Y  SOLER  Deseo  hacer  constar  mi 
voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  verifl- 
cadn  ayer  sobre  la  enmienda  presentida  por  el  Sr_  González 
de  la  Vega  al  arl.  80  del  dirlimen  de  la  comisión  sobre  el 
proyecto  de  ley  para  et  gobierno  de  las  provincias. 

El  Sr.  SECRETARIO  'Goieocrroleaj:  Constará. 


El  Sr  LOPEZ  CANO :  Deseo  saber  en  qué  estado  se 
encuentran  los  trabajos  d<«  !■>  comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  para  subvencionar  los  ferro-carriles  de  las 
cuencas  carboníferas.  Si  se  halla  presente  algún  individuo 
de  la  comisión,  deseo  que  me  conteste. 

El  Sr.  GONZALEZ  BRABO:  El  Sr.  Diputado  que 
acaba  de  usar  brevemente, de  la  palabra,  pregunta  cuál  es 
el  estado  de  los  trabajos  de  la  comisión  encargada  de  dar 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  subvención  a"  los  ca- 
minos  de  hierro  de  las  cuencas  carboníferas  :  ¿no  es  esto? 
Yo,  presidente  do  esta  comisión,  me  apresuro  á  dar  satisfac- 
ción á  la  pregunta  de  S.  S.  I.a  comisión  se  ha  reunido  una 
vez,  y  en  esa  reunión  ha  reconocido  la  necesidad  de  consi- 
derar  que  en  una  cuestión  gravísima  como  esta  le  era 
preciso  tener  en  cuenta  Ta  opinión  del  Gobierno  dj  S.  M. 
Siendo  miembro  de  la  eomi.sion  el  Sr.  liria,  director  de 
obras  públicas,  este  señor  se  encargo  de  presentar  algunos 
apuntes  que  pudieran  servir  de  base  á  la  discusión  sobre  la 
cuestión  previa  que  yo  mismo  había  suscitado.  Han  venido 
esos  aportes  del  Sr.  Dría,  nns  hicimos  cargo  de  ellos,  y  para 
mayor  facilidad  he  mandado  que  se  copien  y  pasen  á  cada 
«no  de  los  individuos  de  la  comisión  con  el  objeto  de  que, 
enterándose  despacio  cadi  uno  de  ellos  de  estos  apuntes,  en 
la  primera  reunión  que  tengamos  puedan  ser  ordenadas  y 
fáciles  las  cuestiones  que  se  habían  suscitada  en  la  rom  sion 
llamada  á  informar  sobre  tan  importante  negocio.  Tan  pron- 
to como  los  individuos  de  la  misma  se  hayan  enterado  de 
estos  apuntes,  empezaremos  el  trabajo  que  nos  está  enco- 
mendado ,  tanto  para  dar  gusto  al  Sr.  Diputado  que  ha 
hecho  la  pregunta,  como  á  todas  las  personas  interesadas  en 
tan  importante  asunto. 

El  Sr.  LOPEZ  CANO:  Yo  me  complazco  en  dar  las 
mas  expresivas  gracias  al  Sr.  González  Bi  abo  por  la  bondad 
que  ha  tenido  en  contestar  á  mi  pregunta.  Unicamente  me 
permitiré  hacer  una  súplica  á  S.  S.,  á  saber  :  que  acelere 
cuaulo  sea  posible  la  presentación  de  ese  proyecto  de  ley, 
porque  debo  recordar  que  hace  dos  meses  que  la  comisión 
se  nombró,  y  conviene  evitar  que  las  personas  maliciosas  ó 
suspicaces  puedan  creer  que  alguna  influencia  extraña  está 
obrando  para  que  este  asunto  se  detenga  mas  tiempo  del 
que  se  detuvo  en  otra  parte,  pues  ha  habido  sobrado  tiem- 
po para  que  hava  podido  preservarse  dictamen. 

El  Sr.  GONZALEZ  BRABO:  Si  no  hubiera  sido  por  las 
últimas  palabras  que  acaba  de  decir  el  Sr.  López  Cano,  yo 
no  volvería  á  molestar  la  atención  de!  Congreso.  No  hay  nin- 
guna influencia  extraña.  No  hay  mas  que  la  verdadera  in- 
fluencia que  deb«  dominar  en  los  Diputados  en  el  desempe- 
ño  de  su  comisión.  Si  acaso  hay  alguna,  es  la  que  obra  so 
bre  mi  ánimo  y  sobre  el  de  lodos  los  individuos  de  la  comi- 
sión, para  desempeñar  con  el  mejor  acierto  y  con  la  mayor 
brevedad  posible  este  asunlo.  El  Sr.  López  Cano  creo  que 
debe  saber  que  yo  soy  de  los  que  mas  desean  que  ese  ne- 
gocio tenga  una  resolución  conveniente  para  el  país  y  para 
los  capitales  empleados  en  las  cuencas  carboníferas. 

El  Sr.  LOPEZ  CANO :  Debo  protestar  que  no  ha  sido 


mi  ánimo  hacer  cargo  ninguno  á  los  dignos  individuos  de 
esa  comisión ,  si  no  que  solamente,  he  querido  evitar  que- 
personas  demasiado  suspicaces  pudieran  hacérsete. 


Juró  y  tomó  asiento  el  Sr.  D.José  Salamanca ,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  sexta  sección. 


Se  concedió  un  mes  de  licencia  al  Sr.  D.  Francisco  d» 
Paula  Vassallo.  

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  [Calderón  Collanles):  Tengo 
el  honor  de  invitar  al  Sr.  Sigasta  á  desenvolver  la  interpe- 
lación que  S.  S.  bl  tiempo  dirigió  al  Gobierno  de  S.  M.  so- 
bre la  conduela  y  dirección  política  que  ha  dado  á  los  asun- 
tos de  Italia. 

El  Sr.  SAGASTA:  Al  tener  el  honor,  Sres.  Diputados, 
de  iniciar  este  importante  debate  para  dirigir  graves  cargos 
al  Gobierno  p:rr  la  conducta  política  que  ha  seguid»  en  las 
negociaciones  diplomáticas  relativamente  á  la  cuestión  de 
Italia ,  empiezo  por  manifestar  con  toda  sinceridad  que  lo 
hago  con  el  mayor  sentimiento,  porque  en  esta  ,  como  en 
todas  las  cuestiones  que  se  refierm  á  nuestros  asuntos  del 
exterior,  yo  no  veo  en  el  banco  ministerial  ni  amigos  ni 
adversarios  políticos  míos,  sino  Ministros  españoles.  Porque 
en  esta ,  como  en  todas  lis  cuestiones  que  se  rozan  con 
nuestras  relaciones  diplomáticas,  yo  desearía  estar  siempre 
al  lado  del  Gobierno  ,  siquiera  fuera  el  mas  contrarío  á  la 
realización  de  mis  principios  políticos. 

Los  hombres  que  dirigen  la  gobernación  del  Estado 
pueden  adoptar  en  lo  relativo  á  lo  interior  la  política  que 
tengan  por  conveniente;  pueden  no  adoptar  ninguna,  como 
sucede  á  los  actuales;  pueden,  en  fin,  diferir  en  mas  ó  en 
menos  relativamente  á  las  opiniones  que  representan  y  en 
los  medios  de  realizarlas.  Pero  eslo  que  en  la  política  inte- 
rior no  >olo  no  ofrece  inconvenientes,  sino  que  viene  á 
constituir  por  el  contrario  la  base  del  Gobierno  represen- 
tativo, el  juego  de  las  instituciones,  seria  desastroso  en  la 
polílici  exterior.  La  movilidad  en  la  política  interior,  cuan- 
do es'á  en  armonía  con  la  movilid  ad  de  las  necesidades  pú- 
blicas, puede  no  solo  ser  conveniente,  sino  hasta  benéfica, 
pero  esa  movilidad  en  la  política  exterior  sería  siempre  por 
lo  menos  improductiva. 

Cada  país  por  sus  tradiriones,  por  su  historia  ,  por  su 
situación  geográfica,  por  su  organización  y  hasta  por  sus 
costumbres  y  carácter,  tiene  marcado  su  destino  en  la  mar- 
cha progresiva  de  la  humanidad,  hacia  cuyo  cumplimiento 
encamina  constantemente  sus  miras  y  dirige  de  continuo 
sus  aspiraciones ;  y  los  Gobiernos  ilustrados  y  patrióticos 
tienen  el  deber  de  someter  constantemente  sus  gestiones  i 
la  mas  pronta  realización  de  tan  elevadas  miras,  á  la  mas 
pronta  satisfacción  de  tan  legítimas  aspirnciones,  subordi- 
nando cuanto  digan  y  hagan  en  sus  relaciones  con  los  de. 
mas  Gobiernos  al  mas  pronto  cumplimiento  de  tan  nobles 
objetos;  y  esta  conducta,  que  es  superior  á  los  partidos,  que 
está  por  cima  de  las  pasiones  políticas,  que  si  no  tiende  á 
satisfacer  intereses  pequeños  y  del  momento,  aspira  a  la 
realización  de  elevados  pensamientos  y  al  engrandecimiento 
de  la  patria  en  lo  porvenir,  es  la  política  internacional  que 
deben  adoptar  los  Gobiernos  en  sus  relaciones  con  las  de- 
mas  para  no  decir  ni  hacer  nunca  nada  que  pueda  serla 
adverso,  para  decir  y  hacer  por  el  contrario  cuanto  pueda 
serla  favorable. 

Pues  bien ,  Sres.  Diputados  :  la  España  ,  como  en  todos 
los  países,  y  en  España  con  mas  rizón  que  en  la  mayor 
parte  de  los  países  por  su  larga  historia ,  por  el  grande  in- 
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flojo  qoe  algún  dia  ejerció  en  el  inunda ,  por  su  especia lisim* 
situación  en  Europa,  por  sus  grandes  victoria»,  y  mas  que 
por  tus  grandes  victorias ,  por  sus  grandes  desastres,  tiene 
perfectamente  marcado  su  deslino  pin  lo  porvenir,  y  sus 
Gobiernos  deslindada  y  trazada  la  política  que  á  los  altos  in- 
tereses .leí  pais  es  conveniente. 

Bs  ante  lodo  deber  de  todo  Gobierno ,  ya  sea  republica- 
no, ya  sea  monárquico  representativo,  ya  absoluto,  asegu- 
rar, fortalecer  las  instituciones  que  rigen  en  ol  país  cuyos 
destinos  dirige,  y  bajo  este  punto  de  vista  debe  influir  cons- 
tantemente para  procurarlas  allí  donde  no  estén  estableci- 
das, y  pnra  robustecerlas  allí  donde  se  hallen  planteadas,  sin 
qoe  se.i  permitido  olvidar  á  ningún  Gobierno  nunca  ni  por 
ningún  motivo  esta  circunstancia  en  sus  relaciones  con  los 
demás. 

El  ¡i.  i  punta  pues  de  la  política  de  todo  Gobierno 

español  consistirá  en  apoyar  en  el  exterior  por  cuantos  me- 
dios sean  posibles  el  sistema  de  gobierno  que  aquí  nos  rige 
y  contrariar  de  la  manera  que  le  sea  pasible,  en  cnanto  la 
autonomía  de  los  demás  países  lo  consienta  y  siempre  con 
la  prudencia  y  circunspección  que  exige  la  diplomacia,  toda 
clase  de  instituciones  que  sean  contrarias  a  las  que  aq  ti 
estén  establecidas. 

No  hay  español,  Sres.  Diputadas,  no  hay  español  que 
Do  desee  que  la  Península  ibérica  constituya  pronto  una 
sola  nacionalidad,  no  hay  español  que  no  desee  que  dos 
pueblos  nacidos  bajo  el  mismo  cieio,  bañados  por  los  mis- 
mos mares,  que  han  tenido  por  tanto  tiempo  uun  vida  co- 
mún,  siempre  vida  semejante,  que  cuentan  las  mismas  tra- 
diciones, las  mismas  costumbres,  las  mismas  creencias,  la 
misma  religión,  el  mismo  carácter  nacional,  la  misma  his- 
toria, que  han  compartido  las  mismas  glorias  y  las  mismas 
penalidades,  que  se  han  repartido  la  honra  en  el  deseubii- 
miento  de  nuevos  mundos  y  que  no  están  separados  sino 
por  una  línea  imaginaria  visible  solo  por  los  aduaneros  que 
la  determinan:  no  hay  un  español,  repito,  que  no  desee  que 
estos  pueblos  se  reúnan  en  uno  solo  y  que  constituyan  la 
unidad  nacional  como  constituyen  ya  la  unidad  de  raza  y  la 
unidad  geográfica. 

No  ha  /  español,  señores,  que  al  observar  la  te.iilencia 
irresistible  que  se  ve  lo  mismo  en  Italia  que  en  Alemania  y 
en  todas  parles  á  U  unid-til,  no  hay  un  español  que  no  desee 
la  unión  de  estos  do<  pueblos,  si  es  que  han  de  influir  un 
día  en  los  grandes  deslinos  de  la  Europa,  y  constituir  una 
potencia  que  pueda  servir  de  contrapeso  i  las  n aciones  ya 
organizadas  y  á  las  que  de  nuevo  se  organicen ;  tío  hay 
un  español  en  fin  que  no  deseo  de  todo  corazón  y  como  ta 
apremiante  satisfacción  de  una  urgente  necesidad  la  unión 
ibérica. 

Segundo  punto  de  la  política  nacional:  la  tendencia  fija, 
constante,  perseverante  hácia  la  completa  realización  de  este 
pensamiento  vital  p,.ra  España  y  Portugal ,  indispensable 
para  la  independencia  y  dignidad  de  esta  parte  importante 
de  Europa,  teniendo  cuidado  de  nj  hacer  nunca  cosa  .Luna 
que  pueda  perjudicar  en  su  dia  la  realización  de  esto  pen- 
saiuieiilo,  diciendo  y  haciendo  todo  lo  que  pueda  serla  favo- 
rable, y  apoyando  en  el  exterior  cuanto  pueda  contribuir  á 
la  nia«  pronta  realización  de  estas  esperanzas. 

La  ocupación  de  Gibraltar  por  la  Inglaterra,  y  la  con- 
quista de  Argel  por  la  Francia ,  que  cada  dia  va  tomando 
mayor  incremento,  amenazando  una  y  otra  uarion  el  domi- 
nio completo  del  canal  que  sirve  de  unión  á  nuestros  mares, 
obligan  á  lodo  Gobierno  español  á  no  separar  la  vista  del 
olro  Indo  del  Estrocho,  y  á  considerarlo  como  el  principal 
punto  de  su  política  internacional ,  siquiera  en  la  ocasión 
mas  oportuna,  en  la  guerra  de  Africa,  se  haya  tenido  olvi- 
dada esta  gravísima  circunstancia.  Por  úllimo ,  la  dignidad 


y  la  conveniencia  de  España  nos  obligan  i  procurar  por 
cuantos  medios  estén  á  nuestro  alcance  la  unión  de  nues- 
tra raza  en  América. 

Estos  cuatro  puntos  constituyen  principalmente  la  polí- 
tica internacional  de  todo  Gobierno  español,  la  política  que 
debe  tener  presente  el  Gobierno,  si  ha  de  ser  guiada  por 
elevadas  miras  de  nacionalidad ,  y  no  arrastrada  por  mez- 
quinas pasiones  y  bastardos  intereses  personales.  Esta  poli- 
tica  es  la  que  debe  tener  siempre  presente  el  Gobierno  es- 
pañol si  ha  do  merecer  eíle  nombre,  para  no  decir  ni  hacer 
nada  que  pueda  perjudicar  á  la  nación,  para  decir  y  hacer 
todo  lo  que  pueda  favorecerla. 

Ahora  hfcn,  Síes.  Oipulidov  el  Gobierno  de  la  unión 
liberal  ¿ha  seguido  en  las  negociaciones  diplomáticas  .1  pro- 
pósito de  la  cuestión  italiana  esta  política  digna  ,  esta  poli- 
tica  elevada,  esta  política  racional,  esta  política  en  armonía 
con  nuestra  historia,  esta  política  favorable  á  nuestras  ins- 
tituciones y  en  cousanancia  con  nue-tro  porvenir,  ó  ha  sido, 
por  el  contraria,  arrastrado  en  esas  negociaciones  por  una 
l>olít¡ci  estrecha,  por  una  política  mezquina  ,  por  una  poli  - 
lies  personal ,  por  una  política  desfavorable  á  nuestro  sis- 
tema de  Gobierno,  poruña  política  en  oposiriun  con  nues- 
tra historia  y  contriria  i  nuestro  porvenir?  Esta  es  la  cues- 
tión que  yo  me  propongo  esclarecer  al  ocupar  la  atención 
del  Congreso,  si  como  siempre  acostumbra,  es  benévolo 
conmigo  y  tiene  en  esta  ocasión,  como  la  ha  tenido  en  otras, 
la  dignación  de  escucharme. 

Pero  antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  ,  no  es 
posible  il«jar  pisar  des  ¡percibido  Un  incijenlo  ocurrido  aqui 
á  propósito  do  la  publieid  1 1  de  lo*  documentos  diplomáticos 
que  constituyen  la  base  de  este  debate.  El  Congreso  recor- 
dará lus  términos  prudentes  y  circunspectos  con  que  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Olózaga  pidió  la  presentación  de  eslos 
documentos,  y  la  reserva  prudente  y  circunspecta  también 
con  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ofreció 
su  presentación.  No  deseaba  mas  la  minoría,  no  quería  mas 
la  minoría  que  lo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros ofrecía,  pues  que  nos  dijo  que  el  Gobierno  presen- 
taría aquí  los  documentos  relativos  á  esta  cuestión,  cuya 
publicidad  no  ofreciese  inconveniente  ninguno.  Pues  bien, 
Sres  Diputados:  después  de  haberse  lomado  el  Gobierno  lodo 
el  tiempo  qoe  creyó  necesario,  sin  que.  las  oposicionesen  su 
natural  impaciencia  le  recordaran  ni  una  sol.,  vez  el  cumpli- 
miento de  su  promesa;  después 'da  haber  hecho  objeto  a  es- 
tos documentos  del  exámen  del  Consejo  de  Ministros;  después 
de  haber  escog  do  y  de  haber  vuelto  á  escoger  los  documentos 
que  del.ia  liaer  aquí  ;  d-spues  de  haber  dejado  de  traer  los 
relativos  á  una  de  las  cuestiones  mas  importantes  que  se 
ventilan  en  Italia,  A  saber,  los  documentos  que  hacen  jefe- 
icncia  á  la  cuestión  de  Roma,  excepto  uno;  después  de  no 
haber  traído  algunos  de  las  documentos  que  se  refieren  .i 
las  cuestiones  de  Parma  y  de  Ñapóles;  después  de  haber 
suprimido  en  los  documentos  que  ha  traído  algunos  de  sus 
párrafos  que  han  sido  sustituidos  con  puntos  suspensivos,  y 
ya  que  hablo  do  puntos  suspensivos  los  recomiendo  al  se- 
ñor fiscal  do  imprenta  ó  al  administrador  del  sentido  cu  a, 

el  Sr.  Blinislro  de  la  Gobernación  Sr.  Posada  Herrera  (que 
es  un  bonito  destino';  después  du  haber  hecha  tod  >  esto, 
contesta  el  Gobierno  con  una  tranquilidad  pasmosa  á  la  pe 
lición  justa  y  parlamentaria  de  la  minoría,  una  vez  Iraidos 
aquí  estos  documentos,  reducida  á  que  se  publicasen,  con  la 
duda  de  que  todavía  podría  haber  entre  ellos  alguno  cuya 
publicidad  pudiera  ofrecer  inconvenientes,  y  con  la  benévn- 
la  intención  de  hacer  recaer  sobre  la  mayoría  la  responsa- 
bilidad si  se  publicaban  esos  documentos.  Dos  fallas  graves 
hay  aquí,  una  del  Gobierno  y  otra  de  la  mayoría,  que  tam- 
bién en  las  mayorías  se  falla. 
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En  el  momento  en  que  el  Gobierno  trae  al  Congreso  al- 
gonoe  documentos  par»  ser  examinados  y  discutidos,  él  car- 
ga y  es  el  único  que  debe  cargar  por  completo  con  la  res* 
ponsabilidad  que  pudiera  resultar  por  la  publicidad  deat«u- 
no  de  esos  documentos.  ¿Qoe  Gobierno  puede  traer  al  eiá 
men  de  3  49  Diputados  de  distintas  opiniones,  y  que  miran 
las  cuestiones  bajo  diferente  punto  de  vista  político,  y  que 
no  tienen  todos  los  dalos  necesarios  pira  juzgar  hechos  ais- 
lados, que  el  Gobierno  puede  traer  á  su  examen  documentos 
cuya  publicidad  pudiera  ofrecer  inconvenientes,  y  cómo  los 
han  de  examinar  en  el  instante  en  que  su  va  a  resolver  la 
conveniencia  ó'  inconveniencia  de  su  publicación?  Publi- 
quense  ó  no  se  publiquen  esos  documentos,  desde  el  momen- 
to en  qae  el  Gobierno  los  trae  aquí,  desde  ese  momento 
carga  con  la  responsabilidad  de  su  publicación,  porque  la 
p: o*  litación  >le  los  documentos  al  Parlamento  y  su  publici- 
dad son  ana  misma  rosa.  Por  eso  el  Gobierno  se  ha  reser- 
vado la  presentación  de  algunos;  por  eso  los  Gobiernos  ver- 
daderamenle  representativos,  cuando  presentan  documentos 
de  la  importancia  y  de  la  magnitud  de  los  que  nos  estamos 
ocupando,  los  traen  ya  impresos  al  Parlamento;  y  cuando 
no  los  traen  impresos,  los  Congresos  acuerdan  inmediata, 
mente  su  publicación.  ¿Qué  quiere  decir  el  Gobierno  mos- 
trando que  no  sabe  formar  opiniones,  y  que  parece  excla- 
mar: «yo  no  sé  si  todavía  alguno  de  los  documentos  que  he 
presentado  después  de  omitidos  algunos  y  cercenados  otros, 
puede  haber  inconveniente  en  su  publicidad*!  ¿Pues  quién 
debe  saberlo  mas  que  el  Gobierno?  ¿Lo  deben  saber  los  se- 
ñores Diputados?  No. 

Los  cres.  Diputado.?,  ni  deben  ni  tienen  ocasión  de  sa- 
berlo; no  deben  ni  pueden  saberlo  ,  poi  que  pira  eso  sería 
necesario  que  tuviesen  imi  conocimiento  perfecto  de  todos, 
absolutamente  de  lodos  y  cada  uno  de  los  Jocumentos  di- 
plomáticos que  han  mediado  entre  este  Gobierno  y  los  de- 
mas  con  relación  á  estas  cuestiones.  Los  Sres.  diputados  no 
pueden  ni  deben  saberlo,  porque  para  ello  era  necesaria 
que  estuviesen  perfectamente  enterados  de  las  relaciones 
que  ha  tenido  el  Gobierno  ron  los  tío  ii.is  antes  de  la  cues- 
tión, dorante  la  cuestión  y  después  de  la  -tiestion:  y  eso  no 
puede  saberlo,  eso  no  debe  saberlo  nadie  mas  que  el  Go- 
bierno; y  si  no  lo  salw.  Imito  peor  para  él,  puesto  qno  ig- 
nora lo  que  en  necesario  que  sepa  para  ocupar  dignamente 
su  puesto. 

Señores,  cada  vez  que  hojeamos  la  historia  de  la  unión 
liberal,  nos  encontramos  con  un  nuevo  capitulo  aun  mas 
grave  y  ;:»as  original.  Hasta  ahora  sabíamos  que  durante  la 
unión  liberal  poilii  haber  Ministros  de  la  Gobernación  que 
mandaran  recoger  los  periódicos  por  ensalzar  las  excelsas 
virtudes  públicas  y  privadas  de  Ib  gran  Reina  Isabel  la  Ca- 
tólica, lla>t.i  ahora  sabíamos  también  que  durante  la  domi- 
nación do  la  unión  liberal,  en  circunstancias  normales  y  du- 
rante largo  tiempo  podia  haber  un  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  que  ignorase  completamente  las  leyes  de  su 
país,  y  que  se  disculpase  ante  la  Representación  nacional  de 
su  conculcación  por  su  ignorancia,  cosa  que  no  es  permiti- 
da ni  al  último  ciudadano. 

En  un  país  verdaderamente  constitucional,  por  una 
declaración  menos  importante  hecha  por  un  Ministro,  los 
Sres.  Diputados  abandonaron  el  salón  de  sesiones,  y  aquel 
Ministro  cayó  envuelto  en  las  carcajadas  de  la  opinión  pú- 
blica; pero  aquí  á  falta  de  carcajadas  de  la  opinión  públi- 
ca las  tiene  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para 
mofarse  de  su  posición  y  de  la  en  que  deja  al  país  I  cuyo 
frente  se  halla.  Pues  hoy  nos  encontramos  con  otro  capí- 
lulo-  de  cómo  en  la  unión  liberal  puede  haber  también 
un  Ministro  d«  Estado,  siquiera  sea  interino,  que  no  sepa 
una  palabra  de  asuntos  dip1omi:¡c.>s.  Pero  no  es  esta  falla 


del  Gobierno  lomas  grave  en  este  incidente:  lo  mas  grave,  lo 
mas  trascendental  es  la  falla  déla  mayoría  que  creyó  ó  afectó 
creer  tener  una  responsabilidad  ilusoria  ,  que  no  era  posi- 
ble qoe  pudiese  existir,  porque  ya  he  demostrado  antes 
que  desde  el  momento  en  que  un  Gobierno  trae  documen- 
tos al  Parlamento,  desde  ese  momento  carga  con  la  respon- 
sabilidad que  podiera  haber  por  la  inconveniencia  de  la 
publicidad  de  esos  documentos.  Por  eso  el  Gobierno  se  ha 
reservado  traer  algunos  de  ellos ;  por  eso  no  ha  traído  mas 
que  los  qoe  ha  tenido  por  conveniente.  Pues  qué,  ¿quiere 
el  Gobierno  hacer  jues  al  Congreso  de  anos  documentos  y 
no  de  otros?  Pues  qné,  ¿no  sabe  qoe  la  presentación  he- 
cha aquí  de  los  documentos  y  su  publicidad  son  oua  mis- 
ma cosa?  Sin  embargo,  la  mayoría,  creyendo  ó  afectando 
creer  en  una  responsabilidad  ilusoria,  tomó  un  acuerdo 
que  no  tiene  igual  en  los  fastos  pirlameittaríos  de  ningún 
país,  acuerdo  que  yo  respeto,  p»ro  que  no  puedo  menos  de 
decir  aquí  lo  que  pienso  de  él,  porque  digo  siempre  la 
verdad. 

Y  no  puedo  menos  de  decir  aquí  pie  semejantes  acuer- 
dos no  pueden  producir  nunci  mas.  que  el  desprestigio  de 
quien  tos  toma,  ¿Pues  qué  significa  vn  acoerdo  tomado  por 
la  mayoría,  que  en  el  mismo  dia,  en  el  dia  siguiente,  ó  cuan- 
do lo  tuviera  por  oportuno,  podía  haber  quedado  destruido, 
i»  por  la  minoría,  que  al  fin  y  al  cabo  en  su  representación 
vale  tanto  como  la  mayoría,  sino  por  el  último  de  sus  indi- 
viduos que  en  este  momento  tiene  la  honra  de  dirigir  la 
palabra  al  Congreso?  Acordó  la  mayoría  que  estos  «Joco- 
mentos  no  se  publicasen;  pnes  bien:  hoy  depende  de  mi 
voluntad,  ha  dependido  de  mi  voluntad,  y  depende  ahora 
de  mi  voluntad  y  de  la  de  cualquiera  de  los  Sres.  Dipulados 
que  tomen  parle  en  este  debate  la  publicación  de  los  docn- 

Yo  bien  conozco  que  estas  verdades  son  amargas,  pero 
no  porque  lo  sean  dejo  de  estar  en  el  deber  de  decirlas,  y 
siempre  me  hallo  dispuesto  á  cumplir  c»n  mi  deber.  Seme- 
jantes acuerdos,  Sres.  Dipulados,  no  significan  otra  cosa  que 
um  adherencia  de  sumisión  consuetudinaria  hacia  el  Ministro, 
que  perjudica  lanío  á  cMe  como  á  sus  servidores ;  no  sif-ni- 
fican  otra  rosa  que  nn  alarde  de  fuerza  numérica  para  con- 
tener las  justas  .i-mirarione,  de  las  minoría*,  y  que  acaba 
por  asfixiar  á  las  mayorías  qii"  á  til  medio  recurren;  no 
significan  otra  cosa  que  un  atentado  a  la  razón,  porque  el 
ataque  que  vosotros  dirigís  al  ahogar  las  justas  y  razona- 
ble»  pretensiones  de  la  minoría  no  ha  hoobo  efecto  de  nin- 
guna especie.  ¿Queréis  ver  el  resultado?  Pues  volved  la  vis- 
la  al  Gobierno  representativo,  y  allí  encontrareis  la  brecha 
que  han  abierto  en  él  vuestros  tiros. 

Pero  en  e-to  hay  armonía  completa  entre  la  mayoría  y 
el  Gobierno,  ó  mejor  dicho,  entre  el  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  y  la  mayoría;  aquel  destruye  un  dia  la  Repre- 
sentación nacional  con  1n  razón  de  los  cationes,  y  esta  pre- 
tende destruirla  todos  con  la  sinrazón  de  sus  acuerdos. 

El  Sr.  PHESIDENTE  S  S.  no  puede  entrar  en  otro 
terreno  mas  que  en  el  de  la  interpretación  sobre  los  acon- 
tecimientos de  Italia,  que  es  para  lo  que  le  he  concedido  la 
palabra,  y  por  lo  tanto  no  puede  continuar  en  este  terreno. 

El  Sr.  SAGASTA:  Entrando  ya  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión para  apreciar  debidamente  los  acontecimientos  en  Ita- 
lia orurri.los,  y  sobre  todo  para  juzgar  con  conocimiento 
de  causa  la  conducta  que  el  Gobierno  ha  seguido  á  propó- 
sito de  estos  acontecimientos,  voy  í  hacerme  cargo  tan  rá- 
pidamente como  aquí  conviene  y  me  sea  posible  de  lo  que 
ha  sido,  es  y  será  Italia. 

El  pueblo  romano,  síntesis  en  lo  antiguo  de  todos  los 
países,  que  habia  llevado  su  civilización  á  todas  partes,  que 
había  extendido  su  dominación  en  todjs  direcciones,  que 
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había  absorbido,  en  ana  palabra,  la  riela  entera  del  univer- 
so entonces  conocido,  rendido  al  fin  al  peso  de  su  grande- 
sa,  se  entregó  por  completo  al  indiferentismo  por  la  patria 
y  al  sibaritismo  mas  afeminad»  y  repognanle,  y  hecha  gi- 
rones la  púrpura  de  sus  Césares,  faó  sbsorbido  por  los  bár- 
baros del  Norte. 

Cse  la  antigua  Roma ;  pero  aun  agobiada  bajo  esa  do- 
minación, ofrece  elementos  capaces  de  dsr  robustez  y  fuerza 
á  la  Italia,  á  saber,  el  sentimiento  municipal,  muy  arraigado 
allí,  y  el  pontificado,  muy  querido  y  respetado,  el  primero 
como  representante  de  la  libertad  ,  y  el  segundo  como  re- 
presentante de  la  unidad-,  pero  entre  estos  dos  elementos, 
que  fácilmente  combinados  producen  la  vitalidad  y  la  fuerza 
de  las  naciones,  parecían  interponerse  en  aquella  época 
obstáculos.  El  ciego  deseo  de  cada  municipio  de  con- 
su  independencia  le  llevó  hasta  el  olvido  de  la  in- 
dependencia de  la  patria ;  y  el  pontificado,  por  otra  parte, 
con  la  generalidad  de  sus  miras  y  con  su  carácter  cosmo- 
polita ,  pospone  la  Italia  á  la  humanidad ,  y  la  tendencia  al 
fraccionamiento  de  las  ciudades  por  un  lado ,  y  la  univer- 
salidad de  miras  del  pontificado  por  otro,  fueron  cons- 
tantemente los  mayores  obstáculos  á  la  nacionalidad  ita- 
liana. 

Nueve  siglos  hace  que  los  italianos  hicieron  su  primera 
tentativa  para  salir  del  fraccionamiento  que  les  devoraba,  y 
i  pesar  de  sus  grandes  esfuerzos  ,  sin  ser  sin  embargo  ven- 
cidos ,  fueron  entregados  por  el  Papa  al  vencedor.  Y  aquel 
país  desdichado,  cora  puesto  'de  repúblicas  que  se  atormen- 
taban entre  sí,  sometido  á  soberbias  aristocrácias,  dominado 
por  extraños  emperadores  ,  en  locha  constante  con  los  Pa- 
pas, fué  de  abismo  en  abismo  á  caer  en  la  servidumbre, 
empezando  á  nacer  el  indiferentismo,  síntoma  seguro  de  la 
muerte  de  los  pueblos.  Los  extranjeros  penetran  por  todas 
partes  en  Italia  ¡  piérdese  la  idea  de  la  justicia  después  de  la 
noción  del  derecho,  y  tienen  lugar  los  crímenes  consiguien- 
tes á  la  reacción.  A  principios  de  este  siglo,  al  estruendo  de 
grandes  batallas,  y  al  calor  de  grandes  glorias,  aquel  país 
sale  de  su  gran  letargo,  y  abriendo  los  ojos  á  sus  recuerdos, 
abre  su  corazón  á  la  esperanza  de  una  madre  patria. 

Pero  llega  el  Austria  y  vuelve  á  poner  su  losa  de  plomo 
los  italianos,  y  envuelve  con  su  sudario  á  la  Italia. 
Roma  vuelve  á  ocultarse  entre  sus  ruinas,  y  Venecia,  esa 
soberana  destronada  que  ha  sido  tan  grande  y  tan  noble 
siglos,  que  admiró  al  mundo  por  su  sagacidad 
i,  que  llenó  los  aires  con  el  estruendo  de  sus  armas 
al  mismo  tiempo  que  en  las  ciencias  y  en  las  artes,  Venecia 
vuelve  á  cerrar  sus  palacios,  y  á  ocultarse  entre  las  olas  de 
so  azulado  mar. 

No  habiendo  servido  todas  las  tentativas  liberales  de 
aquel  desgraciado  país  en  su  penosa  peregrinación  al  por- 
venir en  esa  prolongada  lacha  sino  para  remachar  mas  y 
mas  las  cadenas  que  le  oprimían,  sino  para  qoeel  Rey  de  Ro- 
ma, después  del  triste  dia  de  Novara,  volviera  á  plegar  la 
bandera  de  libertad  que  momentáneamente  diera  al  viento, 
entregando  la  ciudad  eterna  al  yugo  de  los  extranjeros,  sino 
para  que  Ñipóles,  patria  y  cana  de  Virgilio  y  del  Tasso,  de 
Horacm  y  Tito  Livio,  con  su  azulado  mar,  con  sus  bosques 
de  mirto ,  con  sus  caprichosas  montañas  y  con  todos  los  en- 
cantos de  que  la  imaginación  roas  ardiente  puede  hacer 
generosa  á  la  naturaleza,  fuera  otra  vez  presa  del  mas  ciego 
de  los  despotismos,  convertida  en  un  pueblo  de  esclavos,  y 
para  que  Módena,  Parma  y  Toscana  fueran  convertidas  en 
cárceles  cuyas  llaves  estaban  pendientes  de  las  garras  del 
águila  de  dos  cabezas,  y  para  que  la  soberanía  perteneciera 
á  todos  menos  á  los  italianos,  y  para  que  la  Italia,  en  fin, 
que  había  dado  su  derecho  á  lodo  el  mundo,  no  encontrará 
nadie  que  le  reconociera  el  suyo  en  ninguna  parle,  y  para 


que  viese  erran  tos  y  sin  familia  á  sus  hijos  mas  ilustras,  sien- 
do víctimas  en  los  calabozos  y  cadalsos. 

Pero  apartemos  la  vista  de  tan  triste  cuadro  para  vol- 
verla hicía  el  camino  providencial  que  desde  principios  de 
este  siglo  viene  recorriendo  la  humanidad  en  busca  de  su 
objeto  verdadero;  para  observar  en  esa  locha  del  débil  con- 
tra el  fuerte  que  aquel  va  siempre,  aunque  penosamente, 
ganando  terreno;  para  ver  que  las  aristocracias  teocráticas 
han  pasado,  que  las  aristocracias  militares  ven  rotas  sus 
espadas;  que  los  Reyes  absolutos  ven  caer  hechas  pedazos 
sus  coronas  de  derecho  divino  que  en  su  soberbia  preten- 
dieran arrebatar  á  la  divinidad,  y  que  el  pueblo  vive  y  que 
la  Italia  se  regeuera ,  y  que  trasfigurada  se  levanta  para  de- 
cir á  la  humanidad:  «mi  causa  es  la  del  derecho;  Dios  la 
protege.* 

Y  como  Colon  ,  en  medio  de  su  gente  insurreccionada, 
envuelto  en  las  mas  críticas  circunstancias,  desesperado  de 
conseguir  su  empresa  y  dispuesto  á  volver  á  Europa ,  halló 
la  revelación  del  nuevo  mundo  al  resplandor  de  un  hogar 
salvaje,  así  la  luz  del  sentimiento  generoso  en  el  Norte  de 
la  Italia  descubrió  al  resto  de  la  Península  un  nuevo  mun- 
do de  ¡deas.  El  Piamonte,  rompiendo  con  las  tradiciones 
antiguas;  opoaiendo  al  yugo  extranjero  ta  libertad  de  la 
patria;  proclamando  una  política  nacional,  y  enarbolando  la 
bandera  de  patria  con  la  enseña  de  la  redención  ,  hizo  re- 
nacer en  Italia  la  esperanza  de  tener  un  dia  una  patria  y  de 
recobrar  su  nacionalidad.  Semejante  conducta  no  podía  me- 
nos de  ser  simpática  á  lodos  los  corazones  que  la  conside- 
raban como  ta  única  salvación ,  como  el  único  remedio  á 
sus  males,  como  la  única  esperanza  de  poder  despedazar  el 
potro  de  sus  tormentos.  El  grito  del  Piamonte  no  podía  me- 
nos de  ser  la  iniciativa  de  la  libertad  de  toda  la  Italia;  en 
tal  posición  colocado,  le  era  necesario  ó  sucumbir  ó  exlen- 
derse.  Las  miradas  todas  de  Italis  se  fijan  en  aquel  pueblo 
generoso  y  digno  de  admiración ,  que  sin  atender  á  su  de- 
bilidad relativa  ,  procura  dar  libertad  á  lodos  los  italianos; 
que  sin  tener  para  nada  en  cuenta  su  pequenez  respectiva, 
se  dispone ,  con  heróícos  esfuerzos  y  con  inauditos  sacrifi- 
cios, á  libertar  á  la  Italia  ó  á  perecer  en  la  demanda,  y 
ayudada  del  resto  de  la  Peoínsula  que  confia  ciegamente  en 
la  palabra  de  un  Rey,  da  cima  al  mayor  de  los  aconteci- 
mientos de  los  tiempos  modernos. 

La  lucha  pues  está  planteada ;  los  combatientes  dispues- 
tos; de  un  lado  el  derecho,  de  otro  la  violencia;  en  un 
campo  las  nacionalidades,  en  otro  los  opresores;  en  una 
parte  un  pueblo  jóven,  generoso  y  dispuesto  al  sacrificio; 
en  otra  un  imperio  decrépito  y  egoísta.  La  lucha  se  resuel- 
ve, como  no  podía  menos  de  resolverse,  hoy  que  el  pro- 
greso ha  hecho  desaparecer  aquella  política  egoísta  por  la 
cual  un  pueblo  veía  impasible  el  sacrificio  de  los  demás; 
hoy  que  existe  >:na  solidaridad  perfecta  de  intereses  entre 
las  naciones;  hoy  que  la  humanidad  no  puede  sufrir  en  una 
parte  sin  que  se  sienta  su  sufrimiento  en  la  parto  opuesta; 
boy  que  conviene  á  la  civilización ,  que  interesa  á  la  liber- 
tad, que  importa  al  equilibrio  europeo  la  existencia  de 
una  Italia  grande,  fuerte  y  poderosa.  La  lucha  pues  se  re- 
suelve en  favor  de  Italia  sin  que  ofrezca  duda  alguna  su 
terminación;  porque  si  las  discordias  intestinas  han  podido 
retardar  este  grandioso  acontecimiento,  las  enseñanzas  de 
la  desgracia  no  pasan  desapercibidas  para  los  pueblos  inte- 
ligentes. Los  italianos  pues,  ante  tantos  años  de  amarga  do- 
minación extranjera  ,  no  pueden  menos  de  olvidar  sus  an- 
tiguas rivalidades  y  conducirse  como  se  conducen  con  una 
prudencia  y  moderación  digna  de  ser  imitada  por  los  pueblos 
que  puedan  verse  envueltos  en  crisis  semejantes,  para  que  á 
la  caida  de  los  poderes  existentes  no  estallen  las  explosiones 
populares  que  manchan  las  revoluciones ,  que  i 
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i  los  pueblos,  y  que  los  hacen  indignos  de  lo  mismo  que 
pretenden ,  para  que  como  allí  el  vértigo  de  sus  triunfos  sea 
ahogado  por  la  cordura  de  la  opinión  pública.  Y  al  lado  de 
lanía  grandeza ,  y  enfrente  de  tau  nobles  sentimientos,  ¿qué 
Temos?  Dn  imperio  sin  autoridad  dentro  de  sus  Estados, 
sin  poder  fuera ,  desorganizado  y  exánime,  y  conmovido  en 
sus  antiguos  cimientos  sobre  los  cuales  apenas  puede  soste- 
nerse, ün  Papa  que,  respetable,  respetado  y  querido  como 
jefe  de  la  Iglesia ,  como  Rey  de  Roma  se  pone  al  servicio 
de  su  eterno  enemigo ,  se  empeña  en  sostener  y  en  impo- 
ner la  forma  de  gobierno  mas  contraria,  no  solo  al  espíritu 
de  la  época,  sino  al  cristianismo  que  representa,  y  da  lugar 
á  que  sus  hijos  se  Tean  en  guerra,  que  la  Italia  se  encuen- 
tre dividida ,  y  que  Roma  sea  presa  de  los  extranjeros ,  y 
lo  que  es  peor ,  á  que  su  poder  espiritual  se  vea  arrastrado 
quizas  por  la  tormenta  que  se  cierne  sobre  la  cabeza  de  su 
poder  temporal;  y  por  último,  un  desgraciado  monarca.no 
quisiera  hablar  de  él  en  este  momento ,  que  como  todos  los 
que  no  se  acuerdan  de  los  derechos  de  los  que  creen  sus 
esclavos,  hasta  que,  rompiendo  estos  sus  cadenas,  pueden 
tomarse  por  su  mano  lo  que  por  tanto  tiempo  y  tan  injusta- 
mente so  les  ha  venido  negando ,  ha  visto  caer  hecha  póda- 
los su  corona  ,  y  que  habiendo  desoído  la  voz  de  sus  pue- 
blos ,  desoye  la  voz  de  la  Providencia ,  pues  hace  derramar 
todavía  la  sangre  de  los  italianos  prolongando  la  lucha  sin 
provecho  para  él ,  como  si  en  su  agonía  real  quisiera  seguir 
martirizando  sus  victimas. 

La  unidad  y  la  independencia  de  Italia  no  correo 'peli- 
gro por  las  disensiones  que  puedan  suscitarse  eo  el  interior 
de  sus  Estados:  ¿lo  correrán  por  las  complicaciones  del  ex- 
terior? Para  contestar  á  esta  pregunta,  necesario  me  será 
ocuparme  tan  ligeramente  como  pueda  de  la  organización 
política,  de  los  móviles,  de  los  intereses  y  de  las  aspiracio- 
nes de  todas  las  grandes  potencias  de  quienes  pueda  depen- 
der, no  solo  el  fin  que  la  Italia  se  propone,  sino  la  paz  de 
la  Europa. 

Y  siquiera  por  la  grande  iniciativa  que  ha  tomado  la 
Praucia  en  este  asunto,  bien  merece  la  prioridad  eo  el  ra- 
pidísimo exámeo  que  me  propongo.  La  Francia  imperial, 
mezcla  singular  hoy  del  principio  de  autoridad  antigua  con 
el  principio  de  la  política  moderna;  autocracia,  en  una  pa- 
labra, fundada  en  el  sufragio  universal,  está  personificada 
en  Napoleón  III,  y  su  diplomacia  ha  de  ir  por  tanto  encami- 
nada á  todo  lo  que  á  los  intereses  ó  á  la  conveniencia  di- 
nástica del  emperador  sea  propicio.  Ahora  bien:  el  origen 
revolucionario  de  este  poderoso  monarca,  jefe  de  una  fami- 
lia soberana  nacida  del  seno  de  la  revolución,  y  dotada  dos 
veces  de  una  corona  por  el  sufragio  de  la  nación,  le  impide 
no  solo  consentir,  sino  consentir  siquiera  eo  uua  reacción 
en  Italia,  que  en  último  resaltado  seria  perjudicial  á  su  di- 


en  oposición  al  principio  de  legitimidad  de  derecho 
divino.  La  Francia  pues  no  está,  no  puede  estar,  cualquiera 
que  por  otra  parte  sea  su  conducta  aparente,  al  lado  de  los 
soberanos  que  intentasen  una  restauración  eo  Italia. 

La  Ioglaterra,  en  cuyos  ciudadanos  está  tan  profunda- 
mente arraigado  el  respeto  á  sus  venerandas  instituciones, 
donde  la  opinioo  pública  lo  domina  todo,  doude  son  impo- 
sibles los  gobiernos  que  eo  poco  ó  eo  mucho,  eo  el  inte- 
rior como  en  el  exterior,  tiendan  á  oponerse  á  la  opinioo 
pública,  es  bajo  este  punto  de  vista  en  su  organismo  polí- 
tico el  reverso  de  la  medalla  de  Francia;  eo  esta  potencia 
lo  es  todo  el  emperador,  eo  aquella  lo  es  todo  la  opioioo 
pública ;  y  como  la  opinioo  del  pueblo  inglés  está  tan  de- 
cididamente pronunciada  en  favor  de  la  independencia  de 
Italia,  la  Inglaterra  estará  siempre  contra  todos  los  sobera- 
nos que  intentaran  oponerse  á  la  independencia  italiana. 
Ya  be  tenido  ocasión,  aunque  de  paso,  de  decir  algo 


del  Austria ,  pero  voy  sin  embargo  á  hacer  ahora  una  li- 
gera observacíoo.  El  Austria  ha  trabajado,  trabaja  y  traba- 
jará sin  duda  por  reconciliarse  coo  la  Rusia  y  estrechar 
sus  relaciones  con  ta  Prusia ,  pira  ver  si  de  este  modo 
puede  recuperar  sus  perdidas  posesiones  de  Italia ;  pero  los 
resentimientos  y  recelos  de  aquellas  dos  potencias  respecto 
del  Austria  están  todavía  Un  arraigados  y  su  política  ha 
sido  tao  contraria  á  las  miras  de  aquellas ,  y  se  ve  en  esta 
cuestión  guiada  por  tan  exclusivos  intereses,  que  coando 
mas  podrá  obtener  que  le  presten  hoy  su  apoyo  si  es  ata- 
cada  en  la  Hungría  ó  en  el  Véneto.  Por  otra  parte,  el  em- 
pobrecimiento de  esta  potencia,  la  exorbitancia  de  su  dea- 
da,  el  descrédito  de  su  hacienda,  los  grandes  compromisos 
á  que  tiene  que  hacer  frente,  la  harén  ver  con  el  tiempo 
que  no  solo  no  podrá  conservar  el  Véneto,  sino  que  le  será 
preciso  venderle  para  poder  sostener  la  otra  parte  de  sus 
Botados  que  se  bamboleen,  y  cuyo  desmembramiento  procura 
evitar  concedieodo  franquicias  y  derechos  eo  que  nunca 
babia  pensado  y  que  había  tenido  completamente  olvidados. 
En  Prusia  también  ejerce  bastante  influencia  la  opinioo 
pública  para  impedir  la  restauración  de  los  príncipes  des- 
tronad™ ,  y  celosa  da  su  independencia,  y  unida  con  estre- 
chos vínculos  á  la  Inglaterra,  y  con  la  aspiración  de  po- 
nerse al  frente  de  la  Alemania .  esta  ilustradísima  corpora- 
ción no  solo  ha  visto  con  gusto,  sino  que  verá  coa  agrado 
el  rápido  descenso  de  la  importancia  de  su  rival ,  y  acaba 
de  confirmar  con  su  voto  que  no  es  contraria  á  los  inte- 
reses de  la  Italia.  Por  último,  la  Rusia  no  puede  compro- 
meterse en  uua  guerra  en  Italia,  que  sobre  no  proporcio- 
narle ventaja  ninguna,  la  habría  de  ocasionar  cuantiosos 
gastos,  que  sus  todavía  recientes  descalabros  eo  Oriente  y 
su  mal  organizada  haoienda  no  la  permiten  soportar,  y  que 
aun  cuando  esta  y  aquellos  se  lo  permitiesen,  bien  loe  há 
menester  para  la  realización  de  sos  miras  en  el  mar  Negro. 
Y  así  mirada  la  cuestión,  y  vistas  las  pruebas  de  los  deseo* 
de  paz  que  se  advierten  en  la  conduela  que  han  seguido  las 
grandes  potencias,  y  sobre  todo  eo  los  sacrificios  que  se  han 
hecho  eo  obsequio  de  la  paz  general,  no  creo  que  es  aven- 
turado decir  que  no  está  tan  cercano  un  conflicto  europeo, 
y  sobre  lodo,  que  es  imposible  una  coalición  de  grandes  ni 
pequeñas  potencias  para  restaurar  á  los  soberanos  destro- 
nados en  Italia,  incluso  el  Rey  de  Nápoles.  Los  poderes 
poes  que  se  oponen  á  esto  gran  movimiento,  se  hunden  al 
mismo  tiempo  que  los  poderes  que  favorecen  la  libertad  se 
levantan,  y  la  Italia  será  una,  y  las  aspiraciones  de  este 
gran  pueblo  no  se  verán  satisfechas,  ni  su  sran  movimien- 
to detenido,  hasta  que  la  bandera  iUliana  no  flota  al  ama*» 
tiempo  que  en  las  torres  de  San  Marcos,  en  las  playas  Je 
Lido  y  en  lo  alto  del  Quirinal.  Y  este  sentí  miento  oo  puede 
menos  de  ser  simpático  á  la  España,  porque  es  el  .-entó- 
miento  q  tt  animó  á  nuestros  padres  cuando  desde  Cov  idoo. 
ga  basta  Granada  regaron  con  so  sangre  los  campos  para  le» 
vantar  la  cerviz  oprimida  por  el  bárbaro  agareno;  porque  es 
el  sentimiento  que  dio  fuerza  y  aliento  á  Daoiz  y  Velarde,  y 
levantó  el  espíritu  de  este  país  para  que  solo,  abandonado 
por  su  pérfido  Rey,  entregado  al  extranjero,  sin  ejército, si* 
mas  armas  que  el  valor  de  sus  pueblos,  y  sin  mas  escodo 
qoe  sus  montañas,  detuviera  en  su  carrera  al  gigante  del 
siglo,  hiriera  en  la  frente  al  espitan  de  los  tiempos  moder- 
nos, dividiera  sus  invencibles  legiones,  y  recobrara  su  per- 
dida independencia;  porque  la  raza  de  Italia  es  nuestra  rait, 
porque  su  historia  es  la  nuestra;  porque  su  causa  os  la  can- 
sa de  la  humanidad;  porgue  la  llalia,  en  fio,  no  aspira  tras 
de  Untes  padecimientos  y  penalidades  ta  otas  mas  que  4  la 
que  nosotros  tuvimos  la  fortuna  de  alcanzar  tras  sublimes 
sacrificios,  una  política,  una  patria  y  uu  nacionalidad. 
Y  dicho  ya  tan  ligeramente  como  me  na  sido  posible  le 
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qoe  era  la  Italia,  lo  que  es  y  lo  que  será ,  podremos  entrar 
con  conocimiento  de  causa  en  er  eximen  de  los  aconteci- 
mientos en  aquel  país  ocurridos,  y  sobre  todo  en  el  de  la 
conducta  qoe  con  motivo  de  ellos  ha  seguido  el  Gobierno. 

Bn  Italia,  se  dice,  se  ha  cometido  an  gran  atentado;  el 
ejército  de  ano  de  aquellos  Balados  ha  invadido  territorios 
extranjeros;  el  Rey  del  Piamonte  ha  autorizado  esta  invasión 
sin  motivo  ninguno,  sin  prévia  declaración  de  guerra,  atro- 
pellando  tratados  internacionales,  desconociendo  todo  dere- 
cho y  faltando  i  toda  justicia. 

Y  antes  de  entrar  en  la  apreciación  de  estas  declamacio- 
nes, y  con  objeto  de  simplificar  mis  observaciones  tratando 
á  la  vez  que  de  la  invasión  de  los  Estados  napolitanos  do 
la  invasión  do  los  Estados  romanos,  deqne  también  se  ha- 
ce mención  en  las  notas  diplomáticas  que  promueve  este 
debate,  bueno  será  que  quitemos  de  en  medio  una  cuestión 
que  puede  embarazar  nuestro  camino.  Ya  se  habrá  cora 
prendido  que  quiero  hablar  de  la  cuestión  de  Roma 

Coestion,  señores,  terrible,  pero  cuestión  que  mas  que 
ninguna  otra  necesita  del  estudio  tranquilo  de  los  que  ver- 
daderamente se  interesan  por  el  bienestar  de  ;la  Europa; 
de  los  que  no  son  arrastrados  por  bastardos  intereses;  de 
los  que  no  quieren  ver  cenvertida  la  Iglesia  en  on  mercado 
y  la  religión  en  una  mercancía.  Cuestión  en  la  que  hay 
que  decir  toda  la  verdad,  y  abora  mas  que  nunca  en  que 
el  Sumo  Pontífice  se  ve  presa  de  las  mayores  amarguras, 
en  que  el  Sumo  Pontífice  está  expuesto  á  bajar  las  escale- 
ras del  Vaticano,  preso  entre  extraña  gente,  ahora  mas  que 
nunca  es  preciso  decir  la  verdad  desnuda  por  completo, 
con  valor,  con  lealtad,  como  la  puede  decir  un  hombre  qoe 
tiene  la  convioeion  de  que  la  verdad  puede  salvar  lo  que 
la  mentira,  lo  qoe  bastardos  intereses  pueden  comprome- 
ter en  perjuicio  de  la  religión,  en  detrimento  del  ponti- 

El  cristianismo,  señores,  salvó  al  hombre  redimiéndole 
de  la  esclavitud  que  le  dominaba :  le  abrió  los  horizontes 
de  la  inmortalidad ,  elevando  hasta  el  cielo  su  conciencia; 
borró  la  diferencia  de  las  casias:  rompió  las  cadenas  de  los 
esclavos,  que  el  ángel  de  la  libertad  pagana  no  habia  podido 
romper  ni  en  Grecia,  ni  en  Esparta,  ni  en  Roma;  proclamó 
por  fin  las  grandes  verdades  sociales,  la  libertad,  la  igual- 
dad, la  fraternidad  de  todos  los  hombres;  y  para  conseguir 
Untos  y  tales  resultado* ,  para  obrar  tantas  y  tales  maravi- 
llas, preciso  fué  que  el  cristianismo  tuviera  su  centro  en 
Roma ,  porque  Roma  habia  absorbido  la  vida  de  todos  los 
pueblos,  habia  llevado  á  las  extremidades  de  la  tierra  su 
gloria ,  so  orgullo  ,  su  imperio,  sus  divinidades  ;  porque  asi 
ere  necesario  para  la  mas  fácil  comunicación  de  las  verda- 
des que  proclamara;  porque  Roma  habia  conservado  los  i 
ídolos  de  todas  las  tribus  que  le  sirvieron  de  base;  porqno 
habia  reunido  las  divinidades  de  los  pueblos  que  habia  con- 
quistado; porque  habia  adoptado  los  cultos  de  las  civiliza- 
ciones que  habia  destruido  ,  y  era  necesario  romper  aque- 
llos ídolos,  destruir  aquellas  divinidades  y  borrar  aquellos 
caitos. 

Pero  ¿qué  tiene  que  ver  esto  con  el  poder  temporal  del 
pontificado?  El  poder  temporal  del  Papa  ¿es  inherente  ,  es 
esencial  á  su  poder  espiritual?  Esta  es  la  cuestión  que  de- 
be debatirse  con  tranquilidad ,  sin  pasión  de  ningún  género. 

Jesocrísto,  al  fundar  la  Iglesia ,  creó  el  poder  espiritual 
de  los  Papas,  y  como  de  origen  divino,  esta  autoridad  es 
esencial  al  catolicismo.  Pero  Pepino  tuvo  por  conveniente 
donar  su  patrimonio  á  la  Iglesia ,  y  aquí  empieza  el  poder 
temporal  del  Papa ;  poder  temporal  que  depende  de  la  vo- 
luntad y  de  la  generosidad  da  un  hombre  ;  poder  temporal 
que  solo  es  accidental ,  y  que  por  consiguiente  está  expuesto 
4- todas  las  modificaciones ,  á  todos  los  trámites  ,  á  lodos  los 


cambios  y  á  todas  las  variaciones  á  que  está  sujeto  lodo  ac- 
cidente. Pues  qué,  ¿no  existía  el  catolicismo,  no  existia  el 
pontificado  antes  que  al  padre  de  Cario  Magno  se  le  ocur 
riese  la  idea  de  donar  su  patrimonio  á  la  Islesia?  Pues  qué, 
¿necesitaba  esta  para  su  existencia  de  aquella  donación?  Pues 
qué,  ¿no  existiria  hoy  el  catolicismo,  ni  la  Iglesia,  ni  »1  ponti- 
ficado sin  la  generosidad  de  aquel  Monarca?  Los  que  tales  co- 
sas piensan  ó  los  qoe  sin  pensarlas  tales  cosas  dicen,  con- 
funden ¡insensatos!  lo  que  es  esencial  con  lo  que  es  acciden- 
tal; loque  es  inmutable  con  lo  que  es  perecedero;  lo  que 
es  de  origen  divino  con  lo  que  procede  solo  de  la  humani- 
dad; lo  qoe,  en  fin,  proviene  de  Dios,  con  lo  que  tiene  su 
fundamento  en  la  voluntad  siempre  móvil,  siempre  move- 
diza de  los  hombres.  No:  el  Pontífice  no  puede  ser  Pontífice 
sin  el  poder  espiritual ,  pero  el  Pontífice  puede  ser  Pontífice 
sin  ser  Rey ,  como  lo  fué  el  primero  sin  embargo  de  haber 
andado  errante  y  de  morir  en  un  calabozo ;  como  lo  fué 
San  Esléban.de  humilde  condición,  y  que  fué  el  primero 
que  selló  con  su  sangre  su  fe  por  la  religión  cristiana;  co- 
mo lo  fué  el  fraile  Hildebrando,  retirado  á  un  desierto,  co- 
mo lo  fué  Gregorio  VII ,  amparo  de  los  pueblos  oprimidos, 
al  mismo  tiempo  que  azote  de  los  tiranos  y  de  los  déspotas: 
como  lo  fueron  tantos  otros  varones  ilustre»  que  sin  mas 
armas  que  la  doctrina  del  Evangelio  se  vieron  sostenidos 
únicamente  con  la  esperanza  del  martirio. 

Buenos  imitadores  de  su  Divino  maestro,  que  pudién- 
dolo todo  tuvo  por  grandeza  la  túnica  y  el  calzado  del  via- 
jero; por  patrimonio  la  palabra  ¡  por  diadema  una  corona 
de  espinas,  por  cetro  una  caña  y  por  trono  una  cruz.  El 
poder  temporal  de  los  Papas  es  pues  una  cuestión  política 
que  nada  tiene  que  ver  con  la  religión,  que  no  puede  con- 
siderarse como  esencial  al  catolicismo  sin  cometer'  una 
grandísima  heregia.  Y  como  una  prueba  de  esto,  bueno  será 
que  recordemos  que  en  los  tiempos  del  mas  ardiente  cato- 
licismo, no  solo  se  creía  inútil  é  inconveniente  el  poder 
temporal  de  los  Papas,  sino  que  se  declamaba  contra  él  y 
se  decia  que  con  el  poder  temporal  de  los  Papas  el  pastor 
se  convertía  en  lobo,  y  que  los  cardenales,  en  vez  de  estudiar 
el  Evangelio,  estudiaban  las  decretales  en  que  fundaban 
sus  privilegios  y  mundanales  intereses,  sin  que  entonces  se 
le  ocurriera  á  nadie  llamar  hereges  á  los  que  de  este  modo 
juzgaban  del  poder  temporal  de  los  Papas,  antes  por  el  con- 
trario se  les  tenia  por  ardientes  y  fervorosos  católicos. 

¿Pero  qué  necesidad  tengo  yo  de  invocar  textos  sagra- 
dos, ni  de  discutir  en  nombre  de  la  teología  y  de  la  reli- 
gión acerca  del  poder  temporal  de  los  Papas ,  acerca  de  la 
constitución  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  donde  por  cierto  no 
faltan  las  usurpaciones  cuaudo  se  trata  de  un  poder  que  no 
ha  existido  y  que  no  existe?  ¿Qué  necesidad  Unió  yo  de  ci- 
tar autores  y  de  discutir  sobre  la  separación  de  dos  poderes 
que  vienen  hace  tiempo  separados ,  pero  de  una  manera 
indigna  para  el  pontificado  y  humillante  par»  el  catolicis- 
mo? ¿Qué  tengo  yo  que  decir  de  un  Gobierno  que  ha  dejado 
de  existir  de  hecho,  de  un  Gobierno  que  no  puede  Vivir  sia 
la  intervención  de  otros,  sin  el  apoyo  de  bayonetas  extran- 
jeras? Los  que  defienden  el  poder  temporal  de  los  Papas  no 
procuran ,  no ,  el  engrandecimiento  de  la  Iglesia ,  sino  so 
humillación,  al  mismo  tiempo  que  el  engrandecimiento  de 
sus  enemigos.  ¿Qué  viene  á  ser  el  poder  temporal  de  loe 
Papas?  ¿A  qué  ha  venido  á  quedar  reducido  ese  poder  tem- 
poral que  hoy  se  defiende,  echando  mano  de  toda  clase  de 
argumentos  y  esgrimiendo  todo  género  de  armas? 

El  gobierno  civil  y  militar  de  los  Estados  romanos  ha 
estado  en  general  delegado  por  el  Pontífice  al  ejército  aus- 
tríaco basta  el  punto  de  que  sus  oficiales  ejercían  la  justi- 
oia  criminal  en  toda  clase  de  delitos,  delitos  que  oran  juzga- 
da*, no  por  la  ley  remana,  sino  por  la  ley  austríaca;  delitos 
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que  se  sentenciaban,  no  por  los  tribunales  romanos  sino  por 
consejos  de  guerra  austríacos,  cuyos  procesos  se  velan  ¡qué 
horror!  á  puertas  cerradas,  sin  defensa  y  en  lengua  extran- 
jera, Sres.  Diputados,  en  alemán,  y  cuyas  sentencias  iban 
para  su  aprobación,  no  4  Roma,  sino  &  Yerona,  y  eran  eje- 
cutadas, no  por  romanos,  sino  por  soldados  austríacos;  y  el 
Papa,  el  Pontífice,  el  Soberano  de  Roma  se  veia  privado 
del  derecho  de  gracia  que  tiene  el  último  Monarca  de  la 
tierra.  ¿Y  esto  es  reinar?  ¿Esto  es  el  poder  que  se  defiende? 
¿Bste  es  el  poder  temporal  por  que  se  clama?  ¡Ah  señorea! 
Hace  tiempo  que  no  existe  el  poder  temporal  mas  que  con- 
tra los  Papas;  hace  tiempo  que  los  Papas  no  ejercen  sobe- 
ranía mas  que  sobre  las  humillaciones  que  sufrimos  todos 
los  católicos. 

No  se  puede  dar,  señoras,  no  se  puado  dar  una  desgra- 
cia mayor,  una  calamidad-  mas  grande  para  un  país  que 
esta  que  acabo  de  referiros.  Pues  á  esto  ha  quedado  reduci- 
do, esto  es  lo  que  viene  siendo  ese  poder  temporal  en  favor 
del  cual  tantos*  habla,  por  cuya  conservación  tanto  se  cla- 
ma, y.para  cuya  defensa  se  apela  á  toda  clase  de  argumen- 
tos, á  todo  género  de  armas.  El  poder  temporal  pues  de  los 
Papas  nada  tiene  que  ver  con  su  poder  espiritual ;  es,  por 
el  contrario,  una  cuestión  de  soberanía,  una  cuestión  de 
gobierno,  y  como  todas  las  cuestiones  de  esta  clase  cae  bajo 
el  criterio  del  hombre  y  se  resuelve  según  la  política  mo- 
derna con  arreglo  á  la  voluntad  de  los  pueblos,  como  se 
han  resuelto  las  cuestiones  de  Parma  ,  Módena  y  Ñapóles,  á 
propósito  de  los  acontecimientos  en  aquellos  países  ocur- 
ridos. 

Pero  ai  el  pode  r  temporal  de  loe  Papas  nada  tiene  que 
ver  con  el  espiritual;  si  en  vex  de  aer  dogmático  es  heréti- 
tico,  ¿pasaremos  sin  embargo  por  esta  heregía  en  cambio 
del  bien  que  puede  reportar  al  pontificado,  ó  de  los  benefi- 
cios que  pueden  alcanzar  todos  los  que  á  este  poder  tempo- 
ral están  sometidos?  Pocas  palabras  bastarán  para  probar 
que  et  poder  temporal  de  los  Papas,  lejos  de  ser  beneficioso 
y  útil  al  pontificado,  es  perjudicial,  y  que  en  vez  de  alcan- 
zar algunas  venlajas  los  países  sometidos  i  este  poder  tem- 
poral, están  condenados  á  la  esterilidad  y  á  la  muerte. 

Que  el  poder  temporal  es  mas  perjudicial  que  útil  al 
poder  espiritual  del  pontificado,  nos  lo  dice  á  gritos  la  his- 
toria. El  pontificado  sin  el  poder  temporal  alcanzó  el  trono 
de  los  Cesares,  salvó  la  civilización  de  las  tempestades  del 
Norte,  detuvo  la  marcha  triunfal  del  carro  del  bárbaro  Ala- 
rico,  salvó  la  ciudad  eterna  del  feroz  Atila,  y  alcanzó  los 
mas  gloriosos  y  señalados  triunfos  llevando  la  libertad  á  la* 
desiertas  playas  del  Africa,  y  manifestando  mas  esplendente 
y  mas  pura  la  aureola  de  luz  que  circunda  i  los  instituidos 
por  Jesucristo  para  ser  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia;  mien- 
tras que  con  so  poder  temporal  no  ha  sido  oías  que  el  ju- 
guete constante  de  ambiciosos  soberanos.  Restablecido  unas 
veces  en  este  poder  por  bayonetea  extranjeras,  obligado  á  re- 
formarle otras  por  indicaciones  é  influencias  extrañas,  pasó 
de  Federico  II,  de  Felipe  el  Hermoso,  de  Cárlos  V,  de 
Luis  XIV,  de  Napoleón  I,  guardado  unas  veces  por  soldados 
austríacos,  otras  por  soldados  franceses,  otras  por  soldados 
franceses  y  austríacos;  se  ha  visto  hace  tiempo  como  ahora 
presa  de  las  mayores  amarguras;  sin  libertad  para  poder  ejer- 
cer los  derechos  religiosos,  cohibido  por  los  poderes  de  la 
tierra,  en  vez  de  ser  por  él  dominados,  y  envuelto  entre  el 
triste  espectáculo  de  proclamas  excitando  á  la  pelea,  de  tro- 
feos de  guerra,  de  pueblos  saqueados  por  los  que  se  llaman 
sus  defensores,  de  ruinas  y  de  sangre;  ¿y  todo  por  qué?... 
Por  conservar  un  pedazo  de  tierra,  que  como  decía  un  es- 
oritor  moderno,  el  aluvión  de  los  siglos  ha  depositado 
por  casualidad  á  sus  pies.  Que  el  poder  temporal  es  per- 
judicial i  los  que  á  él  están  sometidos,  de  eso  no  puede 


caber  duda  de  ningún  género:  los  gobiernos  sacerdotales 
tienen  en  el  mondo  una  misión  que  cumplir,  que  consiste 
en  educar  á  las  sociedades  primitivas;  pero  concluida  su 
misión,  las  sociedades  á  él  sometidas  se  esterilizan  y  mue- 
ren, porque  la  inmovilidad  del  dogma  se  hace  extensiva 
y  no  puede  cienos  de  hacerse  extensiva  á  la  política,  que  es 
esencialmente  movediza,  en  la  que  todo  cambia,  se  modi- 
fica y  se  altera;  y  allí  donde  todo  está  sujeto  de  una  ma- 
nera invariable;  allí  donde  las  acciones  se  someten  i  fór- 
mulas determinadas;  allí  donde  se  impone  lo  que  se  ba  de 
pensar;  allí  donde  el  hombre  vive  en  un  circulo  inflexible 
del  cual  no  te  es  dado  salir,  hasta  el  ponto  de  que  el  dia 
en  que  nace  se  le  señalan  los  pasos  que  ha  de  dar  en  la 
carrera  de  la  vida,  allí  no  queda  esperanza  de  mejora 
ni  de  progreso.  Destruida  la  libertad,  muerta  la  inteligen- 
cia y  enervado  el  cuerpo,  todo  camina  á  una  degradación 
general  que  acaba  por  la  ruina  del  Estado.  Por  eso  los 
países  á  estos  Gobiernos  sometidos  perecen;  por  eso  el  aban- 
dono, el  silencio  y  la  noche  dominan  en  el  campo  roma- 
no; por  eso  Roma,  prenda  de  la  unidad  italiana,  aquella 
ciudad  que  no  ba  tenido  igual  en  los  tiempos  antiguos 
ni  en  los  modernos,  está  hoy  convertida  en  un  pueblo  de 
peregrinos,  silencioso  é  inmóvil;  en  proscenio  abandonado 
que  se  descubre  á  la  soledad;  por  eso  aquel  pueblo  que 
absorbió  la  vida  de  los  demás,  que  llena  la  historia  toda, 
que  llevaba  á  su  plaza  el  polvo  de  las  naciones  que  con- 
quistaba para  demostrar  al  pisarlo  su  dominación  univer- 
sal; que  se  alimentaba  con  los  recursos  de  lodo  el  mundo 
conocido  hasta  hoy,  convertido  en  on  cementerio,  con  calles 
sin  habitantes,  plazas  desiertas  y  jardines  solitarios;  por  eso 
los  eriales  donde  se  rompió  el  arado  de  Cincinato  no  bro- 
tan ya  mas  que  ruinas;  por  eso  la  famosa  ciudad  de  las  sie- 
te colinas,  de  cuyas  cimas  se  desprenden  las  tradiciones 
históricas  todas  de  la  Italia,  se  halla  convertida  en  las  sole- 
dades del  Tibert 

El  poder  temporal  de  los  Papas  es  contrario  al  catolicis- 
mo, es  perjudicial  al  pontificado,  y  es  matador  para  los  pue- 
blos á  él  sometidos;  pero  se  dice:  si  la  unidad  de  Italia  ha  de 
tener  lugar,  ¿qué  va  á  ser  del  pontificado?  ¿Adónde  ha  de 
ir  el  Papa?  ¿Dónde  ha  de  ejercer  su  sublime  ministeríot  Si 
el  Papa,  confiando  la  mucha  fuerza  moral  que  todavía  con- 
serva, transige  franca  y  generosamente  con  el  que  ya  es  hoy 
Rey  de  Italia,  asegurando  asi  todas  las  garantías  necesarias 
para  el  libre  ejercicio  de  su  autoridad  espiritual,  que  nunca 
puede  estar  mas  cómodo  que  hoy  cu  presencia  de  10.000 
soldados  extranjeros,  instrumentos  ciegos  de  su  soberano, 
entonces  el  Papa  podrá  ejercer  el  pontificado  en  Roma,  en 
Roma,  dividida  por  el  Tíber  en  dos  ciudades  distintas:  eo  Ro- 
ma, donde  existe  la  ciudad  religiosa  y  la  ciudad  imperial;  en 
una  puede  estar  el  Jefe  de  la  Iglesia,  y  eo  la  otra  el  Jefe  del 
Estado. 

Pero  si  el  Tapa  no  se  aviene  á  una  transacción,  sí  conti- 
núa encerrado  en  la  inflexible  fórmula  de  non  postumas;  si 
el  Tapa  ha  de  tener  el  poder  temporal ,  siquiera  sea  en  el 
punto  de  su  residencia,  entonces,  señores,  el  Papa  no  puede 
residir  en  Roma,  porque  Roma,  como  fuente  del  derecho, 
como  origen  del  municipio,  como  soberana  que  ha  sido  del 
mundo,  es  constantemente  objeto  de  la  ambición  de  todos 
los  pueblos,  y  el  Papa  no  puede  residir  alli  sin  ser  esclavo 
de  grandes  potencias  y  sin  contribuir  á  la  esclavitud  de  la 
Italia.  ¿Tiene  guarnición  extranjera?  Pues  será  por  ella 
encadenado,  y  Roma  no.  será  de  los  italianos,  y  se  levanta- 
rá como  un  obstáculo  insuperable  i  la  unidad  de  Italia.  ¿No 
tiene  guarnición  extranjera?  Pues  los  italianos  se  levantarán 
para  arrojar  el  trono  del  Rey  de  Roma  y  colocar  el  suyo  en 
el  Quirinal. 

El  Papa  pues  no  puede  residir  en  Roma,  pero  tampoco 
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puede  ir  á  una  nación  extranjera,  no  puede  ir  á  Austria, 
porque  su  emperador  cambiaría  so  espada  de  Solferino  por 
el  rayo  del  Vaticano  para  lanzarla  á  la  cabeza  de  los  julia- 
nos, y  el  Papa  seria  en  Austria  roas  esclavo  que  en  Roma;  no 
poede  ir  tampoco  i  Francia,  porque  el  emperador  aspiraría  con 
la  influencia  del  Papa  i  la  dominaoion  universal,  lo  que  el 
primor  Napoleón  no  pudo  conseguir,  y  haría  suspender  las 
llaves  de  San  Pedro  de  las  garras  del  águila  imperial,  y  el 
Papa  seria  en  Francia  tan  esclavo  como  en  Austria  y  mas 
esclavo  que  en  Roma.  ¿Pues  adonde  ha  de  ir  el  Papa?  oigo  de- 
cir aquí.  ¿Adonde  ha  de  ir?  ¿Dónde  ejercerá  su  sublime  mi- 
nisterio? Señores,  hay  nn  punto  en  el  antiguo  continente, 
hay  una  ciudad  que  fué  la  primera  que  oyó  el  dulce  eco  de 
la  palabra  divina:  que  cuando  todas  las  domas  se  entrega- 
ban á  la  idolatría,  era  la  única  que  conservaba  la  idea  de 
Dios;  que  fué  habitada  por  Dios;  que  tiene  una  misión  es- 
pecial, y  que  asi  como  Alejandría  es  la  ciudad  de  la  cien- 
cia y  Atenas  la  del  arte,  Roma  la  del  derecho,  Jerusaten  es 
la  ciudad  de  Dios.  Bn  Jerosalen  es  donde  puede  residir  el 
Papa,  sí  ha  de  vivir  redimido  de  toda  esclavitud;  porque 
costtra  Jerusalen  no  hay  las  rivalidades  que  contra  Roma; 
allí  podrá  hacer  mayores  servicios  á  la  religión  católica 
ejerciendo  libremente  su  ministerio,  y  debilitando  el  influjo 
de  las  iglesias  anglicana  y  rusa,,  y  contribuyendo  á  la  civi- 
litación  del  Africa,  llevando  mas  fácilmente  la  luz  do  la  re- 
ligión á  sus  desiertas-  playas. 

Y  descartado  el  poder  espiritual  del  Papa  que  nadie  ata- 
ca, que  todos  respetan,  de  su  poder  temporal,  y  considerando 
al  Papa  como  Rey  de  Roma,  y  á  los  Estados  romanos  como 
otro  Estado  cualquiera ,  podemos  entrar  con  toda  libertad 
á  considerar  la  cuestión  agrupando  aquellos  estados  con  los 
de  Nápoles  en  lo  relativo  á  la  invasión  del  Piainoote. 

La  invasión  del  ejército  del  Piamonte  en  algunos  ter- 
ritorios de  Italia,  la  cuestión  acerca  de  si  el  Papa  estaba  ó 
no  autorizado  para  defender  so  autoridad  temporal  con  le- 
vm  extranjeras,  y  el  debate  acerca  de  si  el  Rey  de  Nápoles 
había  abdicado  de  hecho  su  corona ,  abandonando  las  Dos 
para  encerrarse  en  Gaeta,  pueden  reducirse  á  tas  dos 
preguntas  siguientes:  primera  :1a  parto  delta- 
ultrajada,  martirizada,  ¿tenia  el  derecho  de  pe- 
dir socorro  al  Piamonte  contra  los  Gobiernos  que  tan  Inhu- 
manamente la  trataban?  Segunda:  el  Piamonte  ¿estaba  en  el 
derecho,  estaba  en  el  deber  de  prestar  socorro  á  los  estados 
que  lo  solicitaban? 

Los  pueblos  romanos  y  napolitanos,  cuyos  sufrimientos 
b.m  excitado  las  simpatías  de  la  Europa,  supeditados  al  yugo 
extranjero,  mal  administrados,  injustamente  vejados,  priva- 
dos de  todo  derecho,  de  toda  justicia,  vieron  que  para  con- 
quistar su  independencia  ahogada  por  bayonetas  extranjeras, 
tenían  necesidad  de  emanciparse  de  sos  señores  que  tantos 
males  les  causaban,  y  han  estado  en  su  derecho  pidiendo  el 
socorro  á  quien  pudiera  concedérselo:  ooando  los  puebloslo- 
man  las  armas  en  defensa  de  sus  derechos  contra  los  tiranos 
que  les  oprimen,  cometen  un  acto  de  justicia  y  hacen  uso 
del  mas  sagrado  derecho  que  tienen.  ¿Y  quién  duda  que  los 
pueblos  romano  y  napolitano  han  obrado  con  razón  y  con 
justicia  tomando  las  anuas  contra  sus  señores?  Pero  si  hay  . 
nn  pueblo  que  al  tomar  las  armas  para  defenderse  de  un 
tirano  comete  un  acto  de  justicia,  seria  un  acto  de  insigne 
inhumanidad  el  dejarle  abandonado  en  la  lucha ,  y  un  acto 
de  recomendable  generosidad  ayudar  al  desvalido  en  la  de- 
fensa de  sus  libertades.  Y  todo  eslo  aun  suponiendo  las  cir- 
cunstancias mas  desfavorables  para  el  Piamonte;  y  todo  eslo 
suponiendo  que  aquellos  estados  estaban  completamente  tran- 
quilos: y  todo  esto  suponiendo  que  tus  soberanos  estaban 
is  tronos.  Pero  ¿era  asi?  El  Rey  de  Ná- 
sus  estados,  huyendo  ante  un  puñado  de 


valientes,  los  dejaba  entregados  á  la  revolución,  y  la  revo- 
lución dominante  y  soberana  por  la  nulidad  á  que  el  Mo- 
narca se  redijera,  llamaba  á  Víctor  Manuel  para  ocupar  un 
trono  que  su  antecesor  ni  babia  sabido  conservar  ni  sabia 
defender. 

El  Rey  de  Roma  acumulabdo,  organizando  y  armando 
mercenarios  extranjeros  en  la  frontera  del  Piamonte,  fron- 
tera que  por  otra  parte  no  existe  mas  que  en  los  mapai, 
comprometía  á  la  vez  que  la  paz  de  sus  Estados  la  de  los 
del  Píamente  que  no  podia  ver  con  indiferencia  conducta 
semejante,  y  mocho  menos  hacerse  con  su  apatía  responsa- 
ble de  los  conflictos  á  que  pndiera  dar  lugar  la  acumulación 
de  mercenarios  extranjeros  á  la  vista  do  sus  pueblos. 

Los  pueblos  romano  y  napolitano  han  estado  en  su  de- 
recho pidiendo  el  socorro  que  necesitaban,  y  el  Pía  monte 
ha  cumplido  con  un  deber  político  i  la  vez  que  humanita- 
rio, en  acudir  al  socorro  de  aquellos  pueblos;  y  aunque  con- 
fesemos que  ha  habido  infracciou  del  derecho  internacional 
establecido  en  los  tratados  del  año  de  1 8 1  5  ,  si  por  otra 
parte  no  solo  han  sido  olvidados  estos  tratados  ,  excepto  en 
lo  que  contenían  contra  las  libertades  de  los  pueblos,  sino 
que  han  sido  olvidados  también  y  despreciados  en  todo  lo 
demás  por  los  mismos  que  contra  Italia  los  invocan,  ¿de 
qué  manera  consideráis  la  invasión  del  ejército  del  Piamon- 
te en  los  otros  territorios?  ¿Podemos  considerarla  como  un 
ataque  á  su  independencia,  como  un  medio  de  conquista? 

No,  y  mil  veces  no:  no  se  va  á  conquistar  la  Indepen- 
dencia de  un  pueblo  que  corre  al  encuentro  de  sus  vence- 
dores en  nombre  de  uua  fraternidad  natural  despedazada 
por  una  fatal  política,  y  con  la  ayuia  de  bayonetas  extran- 
tranjeras,  y  como  decía  no  há  mooho,  Sres.  Dipntados,  un 
escritor  moderno ,  no  se  conquista  la  propia  familia ,  se  re- 
úne á  ella. 

Por  otra  parte,  las  potencias  que  apegadas  ;'■  esos  trata- 
dos acusan  al  Piamonte,  se  olvidan  de  lo  que  ellas  y  las  de- 
mas  potencias  han  hecho  en  su  caso,  y  olvidan  por  lo  mis- 
mo qae  el  Piamonte  en  esta  cuestión  pnede  esperar  perfec- 
tamente tranquilo  que  le  arrojen  la  primera  piedra. 

Pero  se  dice:  es  que  el  Rey  de  Nápoles,  es  que  Fran- 
cisco II  tenía  las  simpatías  de  su  pueblo ,  como  las  tenia  el 
Rey  de  Roma;  pero  unos  cuantos  agentes  revolucionarios 
extranjeros,  por  medio  de  la  sorpresa  y  la  conspiración,  han 
promovido  tan  ruidosos  acontecimientos  sin  la  voluntad  de 
aquellos  pueblos.  ¿Habrá  nadie  que  se  atreva  á  hacer  este 
argumento?  ¿Habrá  alguno  que  lo  crea  aunque  lo  diga? 
Pues  si  Francisco  II ,  lo  mismo  que  el  Rey  de  Ruma,  hubie- 
ran tenido,  no  ya  las  simpatías  de  todo  el  país,  sino  de 
una  pequeña  parte  de  él,  ¿bebiera  sido  necesario  que  el  se- 
gundo, no  pudiendo  reunir  un  ejército  de  romanos,  tuviese 
que  apelar  á  componerlo  de  mercenarios  extranjeros,  y  que 
Garíbaldi ,  ese  héroe  de  los  héroes,  hubiera  conquistado  con 
solos  1.500  hombres,  no  solo  toda  la  Sicilia,  sino  que  hu- 
biera atravesado  todo  el  Continente  con  5.000  hombres,  y 
lo  que  es  mas,  hubiera  entrado  solo  y  desarmado  en  la 
misma  capital  del  reino?  ¡Qué  confianza  tenía  aquel  hombre 
popular  en  la  buena  causa  que  defendía  y  en  el  despresti- 
gio que  acompañaba  en  lo  que  llamaba  su  pueblo  al  Rey 
fugitivo  1  Declaración  tan  universal  de  la  voluntad  del  pue- 
blo nunca  puede  ser  debida  á  la  intriga ,  ni  á  las  conspira- 
ciones de  unos  cuantos  revolucionarios  extranjeros,  sino  i 
las  ideas  de  independencia  y  libertad  desarrolladas  al  calor 
de  todos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos. 

Los  romanóles  pues  y  los  napolitanos,  víctimas  de  la 
mala  administración  de  sus  Gobiernos,  á  quienes  una  y  otra 
vez  habían  pedido  reformas  qee  no  les  fueron  concedidas, 
han  hecho  ni  mas  ni  menos  que  lo  que  hicieran  á  s 
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independencia ,  para  recobrar  su  libertad  ó  perecer  con  glo- 
ria en  la  lucba,  ni  maa  Di  meóos  que  lo  hicimos  nosotros 
«1  principio  de  esto  siglo  cuando  la  invasión  de  los  frao- 


¿Qué  han  hecho  pues  los  romañoles  y  los  napolitanos, 
que  lo  mismo  qoe  hicieron  ,  de  la  única  manera  que 
podían  hacerlo,  la  Francia  y  la  Inglaterra,  decla- 
que los  Gobiernos  de  aquellos  pueblos  de  Italia  eran 
los  peores  del  mundo,  los  mas  detestables,  y  rompiendo 
toda  clase  de  relaciones  con  ellos?  Aquellos  pueblos  pues 
lomaron  las  armas  en  contra  de  la  opresión  que  los  esclavi- 
zaba  ,  como  lo  hicieron  nuestros  padres  al  luchar  brazo  á 
brazo  con  el  coloso  del  siglu  que  nos  invadió,  el  mal  Go- 
bierno que  nos  oprimía  y  vilipendiaba.  Si  Ja  Inglaterra  y 
la  Francia  establecieron  con  el  Gobierno  de  Francisco  II  y 
del  Papa  el  único  divorcio  que  podían  establecer  ,  rompien- 
do sus  relaciones  con  ellos,  ¿qué  extraño  es  que  el  pueblo, 
victima  de  las  crueldades  y  crímenes  de  esos  Gobiernos, 
tratara  de  establecer  ese  mismo  divorcio  de  un  n 
píelo  en  el  momento  que  pudiera  hacerlo?  La  historia 
dice  que  el  divorcio  entre  el  pueblo  y  la  dinastía 
siempre,  aunque  la  lucha  se  prolongue,  por  la  caída  de  la 
dinastía:  asi  sucedió  con  la  dinastía  de  los  Estuardos  en  In- 
glaterra, con  la  de  una  parte  de  los  Bortones  en  Francia, 
y  aun  con  parte  de  los  Borbones  en  Espaga ,  como  ha  su- 
cedido con  declaración  de  exclusión  á  la  corona  de  España 
para  Don  Cirios  y  sus  hijos,  y  aun  para  Don  Sebastian.  No 
olvidéis  pues  las  lecciones  de  la  historia  :  cuando  hay  di 
▼orcio,  cuando  hay  antagonismo  entre  un  pueblo  y  una  di- 
nastía, esta  al  fin  es  la  que  se  hunde,  y  el  pueblo  es  el 
que  se  levanta  para  ejercitar  su  soberanía. 

Sin  embargo  de  esto,  Sres.  Diputados,  el  Gobierno  de  la 
unión  liberal  ha  condenada  todo,  absolutamente  todo  lo  que 
en  aquel  país  se  hizo,  y  llamándose  constitucional ,  y  síén 
dolo  al  parecer,  expoue  y  protesta  contra  el  establecimiento 
de  instituciones  liberales  en  Italia  ;  protege  y  defiende  ins- 
tituciones reaccionarias  en  Ñapóles  y  demás  estados  de  Italia; 
procede  y  obra  ni  mas  ni  menos  que  como  procedería  y  obra- 
ría uu  monarca  español  absoluto  durante  el  célebre,  por  li 
desastroso,  paciode  Familia.  ¿Qué  mas  podían  hacer  los  mo 
narcas  absolutos  que  desconocer  el  derecho  de  los  italianos 
á  emanciparse,  protestar  contra  la  soberanía  nacional  y  pro- 
clamar el  derecho  divino?  El  Gobierno  de  la  unión  liberal 
ha  dado  su  completa  reprobación  á  todos  e*lo»  acontecí 
míenlos ;  ha  faltado ,  lo  que  es  mas ,  al  primer  deber  de  I» 
dos  los  Gobiernos,  qoe  es  procurar  aumentar  la  fuerza  de 
las  instituciones  que  rigen  en  su  país ,  contribuyendo  de 
ana  manera  digna  á  que  ellas  mismas  rijan  en  los  demás. 
Pues  el  Gobierno  de  la  unión  liberal ,  en  vez  de  seguir  esta 
política  de  buen  gobierno ,  lo  qoe  ha  hecho  ha  sido  todo  lo 
contrario;  ha  protestado  contra  las  instituciones  que  se  da- 
ban los  pueblos  de  Italia,  y  ha  procurado  conservar  allí,  en 
cuanto  de  él  ha  dependido,  el  statu  quo;  ha  hecho  traición 
á  las  instituciones  á  cuya  sombra  vive,  y  se  ha  puesto  en 
abierta  oposición  con  el  país  que  las  conquisté  derramando 
i  torrentes  la  sangre,  y  que  las  conserva  porque  las  cree 
las  mejores :  el  Gobierno  de  la  unioa  liberal ,  al  condenar 
absolutamente  tolo  lo  que  allí  se  ha  hecho,  ha  protestado 
de  una  manera  sin  restricciones  de  ningún  género  contra 
la  unión  de  aquellos  pueblos,  comunes  por  su  origen,  por 
sus  costumbres,  por  su  lenguaje,  y  que  desean  tener  una 
misma  forma  de  gobierno,  onas  mismas  instituciones,  para 
conseguir  de  este  modo  el  desarrollo  de  su  prosperidad ,  de 
*u  bienestar  y  de  la  civilización:  ae  ha  opuesto  i  las  espe- 
ranzas mas  legítimas ,  mas  nobles  y  mas  grandes  de  la  Es- 
paña á  su  unión  con  Portugal ,  unión  que  no  puede  teoer 
lugar,  que  no  convione  que  le  tenga  por  la  fuerza;  unión 


que  no  puede  verificarse  de  una  manera  digna,  de  una  ma- 
nera estable,  de  una  manera  conveniente,  mas  que  por  la 
espontánea  voluntad  de  uno  y  otro  país. 

Al  condenar  tan  en  absoluto,  sin  restricción  de  ningu- 
no especie,  el  principio  de  anexión,  el  Gobierno  ha  querido 
cerrar  las  puertas  de  nuestro  porvenir ,  la  puerta  á  qoe  en 
efecto  llamaremos  mañana  cuando  mirando  la  tendencia  que 
en  los  pueblos  se  observa  hácia  la  libertad  en  la  esfera  de 
la  política,  como  la  tendencia  hácia  la  anidad  que  se  siente 
en  los  pueblos  en  el  siglo  XIX,  cuando  convencidos  españo- 
les y  portugueses  de  que  separados  somos  tan  débiles  como 
juntos  fuertes,  y  nos  convengamos  en  unirnos;  puerta  áque 
llamaremos  mañana  coando  tos  dos  pueblos  se  persuadan 
qoe  en  la  unión  está  el  porvenir  de  esta  península,  podrá 
la  Europa  contestarnos  con  una  despreciable  carcajada,  re- 
cordándonos los  principios  sobre  anexiones  de  este  malha- 
dado Gobierno. 

No  hay  ningún  pueblo  en  el  mundo,  Sres.  Diputados, 
no  hay  ningún  pueblo  en  el  mondo  que  tuviera  mas  razo- 
nes para  oponerse  á  la  revolución  de  Italia,  y  mucho  menos 
Un  en  absoluto.  Un  sin  restricción,  como  se  |ha  opuesto  el 
actual  Gobierno;  porque  la  revolución  de  lUlia  es  nuestra 
revolución;  porque  los  sucesos  de  Italia  son  nuestra  histo- 
ria; porque  lo  que  la  lUlia  preUnde  ser  entre  el  Mediter- 
ráneo y  el  Adriático, es  loque  pretendemos  nosotros  ser  en- 
tre el  Mediterráneo  y  el  Occéano;  porque  no  podónos  con- 
denar esos  principios  que  nos  han  de  llevar  mas  pronto  al 
engrandecimiento  en  lo  porvenir. 

¿Y  qué  razones  ha  tenido  este  Gobierno,  qué  alUs  con- 
sideraciones ha  tenido  presentes  el  Gobierno  de  la  unión  li- 
beral para  contrariar  asi  nuestras  tradiciones,  para  contra- 
riar nuestra  historia,  para  oponerse  á  nuestro  porvenir? 
Véalas  aquí  el  Congreso.  En  un  despacho  telegráfico  del  Mi- 
nistro de  Estado  á  nuestro  Ministro  plenipotenciario  en  Ta- 
rín de  17  de  Mayo  de  «860,  se  lee  lo  siguiente:  «No  pu- 
diendo  ser  indiferente  á  S.  M.  la  Reina  la  suerte  de  su  ilus- 
tre pariente,  etc.,  procure  que  ese  Gobierno  impida  que 
en  so  territorio  se  armen  nuevas  expediciones  contra  Si- 
cilia.» Con  tal  d*  que  se  salve  la  tuerte  del  ilustre  pariente  de 
¡a  Reina,  lo  demás  importe  poco.  Eo  otro  despacho  tele- 
gráfico del  Ministro  de  Estado  dirigido  desde  Madrid  á  nues- 
tro Representante  en  Turin,  se  lee  lo  siguíeole:  «El  Gobier- 
no de  la  Reina,  que  tiene  especial  interés  en  que  se  conser- 
ve la  integridad  de  los  Estedosde  S.  M.  el  Rey  Francisco  II,  • 
tiene  además  la  obligación  de  mantener  los  derechos  de  la 
casa  de  Borbon.» 

Continúa  :  «S.  M.  tiene  derechos  eventuales  sobre  los 
pueblos  y  territorios  que  comprende  el  reino  de  las  Dos  Si- 
cilias,  y  en  Ul  concepto  no  le  es  dado  consentir  que  apro- 
vechándose de  los  resultedos  que  pudiera  ofrecer  U  suble- 
vación capitaneada  por  Garibaldi,  se  pretenda  adjudicar  la 
Sicilia  á  un  soberano  extranjero.* 

Y  continúa :  «Si  lo  que  hoy  no  es  de  esperar  triunfase 
el  levantemienlo  de  Sicilia.»  ¡qué  previsión  la  del  Gobier- 
no  español !  Lo  qoe  todo  el  muudo  veía,  el  Gobierno  no  lo 
podía  prever,  «y  se  intenUse  conceder  al  rey  de  Cerdeña 
6  alguno  de  los  príncipes  de  su  familia  te  soberanía  de  di- 
cha Isla,  deberá  V.  B.  manifestar  verba  luiente  a)  señor  con- 
de de  Cavour  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  verte  en  la  ne- 
cesidad de  sostener  con  la  firmeza  conveniente  los  dere- 
chos que  á  S.  M.  la  Reina  corresponden.»  Con  Ul  de  que 
e  colocara  en  el  Trono  al  Rey  del  Piamonte  ni  i  nin- 
gún individuo  de  su  familia,  todo  lo  demás  podía  pasar, 
aunque  se  concediera  la  soberanía  al  emperador  de  Marrue- 
cos ó  al  Gran  turco.  Sin  duda  para  este  Gobierno  tiene  e* 
inconveniente  el  Rey  del  Piamonte  de  ser  Rey  constitu- 
cional. 
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Por  último,  por  no  molestar  por  macho  ti«mpo  la  aten 
cion  del  Congreao,  leeré'  nada  masque  otra  nota  que  es 
cía  protesta  presentada  por  nuestro  Ministro  plenipotencia- 
rio en  Tarín  contra  la  entrada  de  las  tropas  sardas  en  el 
Taino  de  Ñipóles  y  contra  la  anexión  de  la  Italia  meridio- 
nal a  los  Estados  del  rey  de  Cerdeña  en  9  de  Octubre  de 
1860  para  defender  lo»  fuero»  legitimo»  de  una  dinastía  en- 
latada á  ¡a  de  S.  M  la  Reina  por  los  mas  sagrados  vínculos, 
y  para  mantener  á  la  vez  los  derechos  que  los  tratados  de 
1759  confieren  á  S.  M.  Católica  respecto  del  reino  de  las 
Dos  Sicilias.» 

Hé  aquí,  señores,  compendiadas  en  breves  palabras  las 
altas  razones,  las  elevadas  consideraciones  do  Estado  que  el 
Gobierno  de  la  unión  liberal  ha  tenido  presentes  pura  con- 
trariar nuestras  tradiciones,  para  protestm  contra  nuestra 
historia,  para  olvidarse  de  nuestro  porvenir.  Como  ha  visto 
el  Congreso,  todo  se  reduce  á  la  suerte  de  los  ilustres  pa- 
rientes de  la  Reina;  á  los  derechos  que  estos  ilustres  parien- 
tes tienen  al  Trono  da  Nápoles;  i  los  eventuales  que  la  di- 
nastía de  Doña  Isabel  H  pudiera  tener  á  esos  Estados;  y  todo 
esto  fundado  en  los  tratados  de  1  SI  5  modificados  dos  años 
después. 

Voy  i  hacerme  cargo  de  cada  una  do  estas  razones.  La 
suerte  de  los  ilustres  parientes  de  la  Reina  es  muy  atendi- 
ble sin  dada;  yo  se  la  deseo  muy  próspera  y  feliz;  pero  me 
parece  mas  atendible  la  suerte  de  la  nación  espinóla  ante 
la  cual  debe  aquella  desaparecer.  Poner  en  primer  término, 
poner  como  sola  y  única  razón  la  suerte  de  los  ilustres  pa- 
rientes de  la  Reina  en  una  cuestión  tan  trascendental,  ol- 
vidándose por  olla  de  la  nación  española,  me  parece  incon- 
veniente, me  parece  peligroso.  Señores ,  eso  es,  en  vez  de 
la  política  i  las  altas  regiones  de  las  nacionalidades, 
eria  descender  á  los  mezquinos  aposentos  de  la  f.imilia; 
es  arrastrarse  por  las  regiones  de  la  personalidad.  ¡Qué 
e,  señores!  El  Gobierno  de  la  unión  liberal  se  intere- 
sa por  encima  de  toda  otra  consideración  por  la  suerte  de 
los  ilustres  parientes  de  la  Reina ,  cuando  los  ilustres  pa- 
rientes de  ta  Reina  no  se  han  interesado  jamás  por  la  «uerte 
de  su  ilustre  palíenla.  Cuando  estos  ilustres  parientes  se 
anidaron  bien  poco  de  la  suerte  de  su  ilustre  parienta, 
cuando,  todavía  niña  se  vertía  por  su  suerte  la  sangre  de 
les  españoles  a  torrentes,  y  esos  ilustres  parientes  de  S.  M. 
se  interesaban  bien  poco  por  la  suerte  de  su  ilustre  parlen- 
ta  cuando  reconocida  por  casi  todas  las  naciones,  seguían 
pertinaces  en  no  quererla  reconocer. 

Y  hacían  bien  bajo  so  punto  de  vista  político  y  obraban 
con  dignidad.  |Qaién  había  de  decirnos  qae  los  Gobiernos 
entonces  de  Nápoles  habían  de  dar  una  lección  de  digni- 
dad al  Gobierno  de  la  anión  liberal ,  por  mas  que  esta  lee- 
cien  haya  pasado  desapercibida ,  como  pasan  para  el  Go- 
bierno todos  los  hechos ,  asi  los  mas  notables  como  los  mas 
triviales!  Aquellos  ¡lustres  parientes  no  se  interejaban  por 
la  suerte  de  su  ilustre  pariente ,  porque  ante  una  cuestión 
política  no  querían  ver,  y  hacian  bien,  una  cuestión  de  fa- 
milia, porque  la  rdea  política  reemplazaba  al  parentesco. 
Representaba  Doña  Isabel  II  unas  doctrinas,  unas  ideas  dis- 
tintas de  las  que  representaban  aquellos  ilustres  parientes, 
y  nacían  bien  bajo  su  punto  de  vista  ,  no  solo  en  no  inte- 
resarse en  la  suerte  de  su  ilustre  parienta,  sino  en  contra- 
riarla como  la  han  contrariado.  ¡Quien  había  de  decir  que 
los  Gobiernos  de  Nápoles  habían  de  ser  m*s  grandes  en  sus 
>  qae  el  Gobierno  de  la  unión  liberal!  [Quién  había  de 
que  los  Gobiernos  de  Nápoles  habían  de  dar  lecciones 
política  al  Gobierno  de  la  unión  liberal!  ¡Desgraciado 
i  que  se  encuentra  en  este  caso,  y  mas  desgraciado 
todavía  si  aoo  con  estas  lecciones  no  es  capaz  de  aprender! 
¡Pero  ya  se  vé!  El  Gobierno  se  ba  creído  sin  duda  en  el 


caso  de  apoyar  ó  de  jugar  el  todo  por  el  todo  en  la  defensa 
de  esos  ilustres  parientes;  aparte,  y  prescindiendo  de  loque 
he  dicho  ,  ¡sin  duda  por  las  altas  consideraciones  que  esos 
¡lastres  parientes  han  dispensado  siempre  i  nuestro  país! 
consideracioues  que  nos  desenvolvió  aquí  muy  bien  ,  qomo 
qaíen  lo  sabe,  como  suele  decirse,  de  buena  tinta  ,  oos  des- 
envolvió aqtii  el  Sr.  O'Donnell,  cuando  contestando  al  señor 
Castro,  y  tratando  de  poner  en  armonía  la  opinión  del  señoi 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  las  del  Sr.  Presiden- 
te de  esta  Cámara  acerca  de  la  expedición  de  18(8,  nos 
decía,  señores,  que  había  ido  á  felicitar  una  coiiision  del 
ejército  español  á  uno  de  estos  ilustres  parientes  de  la  Rei- 
na, y  el  ejército  español  sofrió  el  desaire  de  no  ser  recibido 
por  ese  ilustre  pariento ,  y  CHya  comisión  por  espacio  de 
orho  días  no  se  atrevió  á  ponerse  el  uniforme.  Si  no  estu- 
viera convencido  todo  el  mundo  de  que  el  uniforme  del 
soldado  español  no  ha  estado  nunca  ,  no  digo  despreciado, 
sino  ni  humillado  siquiera,  seria  necesario  taparse  el  rostro 
con  las  manos  para  que  no  asomara  el  carmín  de  la  vergüen- 
za. Pero  no,  y  mil  veces  no;  el  uniforme  del  ejército  español 
nunca,  en  ninguna  parle  del  mundo  ha  sido  despreciado; 
siempre  ha  sido  llevado  con  orgullo  por  nuestros  militares, 
menos  sin  duda  en  córles  Un  corrompidas  como  en  la 
córte  de  esos  ilustres  parientes ,  en  donde  la  luz  sin  duda 
ofusca  á  los  que  viven  en  la  oscuridad. 

Pues  por  la  suerte  de  esos  ilustres  parientes  que  tanto 
se  han  interesado  por  las  instituciones  de  nuestro  país,  que 
tanto  celo  han  mmifeslido  por  la  suerte  de  su  ilustra  pa- 
rienta, que  con  tan  finas  y  delicadas  consideraciones  han 
tratado  i  nuestra  patria,  el  Gobierno  ha  prescindido  de  todo 
cuanto  á  los  altos  intereses  del  país  pueda  ser  hoy  conve- 
niente y  puede  serlo  mañana.  ¡Los  derechos  de  los  Borbo- 
nes!  ¿Qué  derechos?  ¿Los  que  provienen  de  Dios?  Si  el  Go- 
bierno cree  en  efecto  que  son  de  derecho  divino  esos  dere- 
chos, si  cree  qae  esos  son  emanación  de  la  divinidad,  está 
en  su  lugar  defendiendo  los  derechos  de  los  Iiorbones;  pero 
en  eso  caso  tenga  el  valor  suficiente  para  decirlo  en  este 
sitio  y  vaya  á  ponerse  al  frente  d g  las  huestes  neo-católicas 
renunciando  un  puesto  que  debe  á  una  Reina  constitucio- 
nal, en  ana  Monarquía  regida  por  el  sistema  constitucional, 
donde  no  hay  Secretarios  de  Reyes  absolutos,  sino  Ministros 
responsables  de  sus  actos.  Si  no  cree  en  el  derecho  divino, 
si  cree  que  los  Reyes  no  pueden  ser  producto  sino  de  la 
voluntad  de  los  pueblos,  repare  en  el  derecho  que  les  ha 
quedado  al  de  Nápoles  y  á  los  de  los  demás  Estados  de  Ita- 
lia que  han  sido  expulsados  por  medio  de  la  manifestación 
mas  universal  de  que  ha  habido  ejemplo  en  la  historia,  y 
una  de  dos:  ó  los  Reyes  lo  son  por  derecho  divino,  ó  lo  son 
por  la  voluntad  de  los  pueblos.  ¿Aceptáis  lo  primero?  De- 
cidlo, proclamadlo  en  voz  alta,  tened  valor  para  proclamar- 
lo; pero  tened  presente  qne  defendéis  y  proclamáis  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  XIX  una  heregia  política,  una  con- 
tradicción que  lucha  abiertamente  con  el  poder  que  ejer- 
céis y  que  no  ejerceríais  al  abrigo  d  ■  una  Monarquía  de  de- 
recho divino.  Si  no  lo  creéis  asi,  al  defender  los  derechos  de 
los  soberanas  de  Italia  defendéis  un  fantasma,  os  ponéis  en 
contradicción  con  las  doctrinas  que  estáis  en  la  obligación 
de  practicar  y  defender,  y  combatís  contra  vuestros  hechos, 
contra  vuestras  ¡deas  y  contra  vuestra  posición. 

Pero  aparte  di  esto,  Sres.  Diputados,  los  Gobiernos, 
lodos  los  Gobiernos  tienen  el  deber  imprescindible  de  de- 
fender los  derechos  de  los  pueblos,  porque  aun  negando,  si 
fuera  posible  negar  la  soberanía  de  Italia ;  si  ese  Gobierno 
era  indigno  de  existir;  si  en  vez  de  gobernar  paternalmente 
á  sus  pueb'os  los  oprimían  y  degradaban;  si  á  la  sombra 
do  ese  poder  escandalizaban  á  la  Europa  por  sus  excesos, 
sus  despilfarres  y  hisla  sus  criminas,  ¿habían  de  sufrirlos 
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esos  pueblos»  No,  y  mil  Teces  do.  El  deber  del  Gobierno 
«¿pañol,  como  de  todos  los  Gobiernos,  es  en  casos  semejan- 
jantes  negar  esos  derechos  de  familia  en  nombre  de  los 
cuales  se  cometen  Ules  abusos  en  daño  de  la  humanidad. 
¿Qué  significa,  señores,  un  apellido,  por  respetable,  ilustre  y 
tradicional  que  sea,  para  sacrificarle  el  bienestar  y  libertad 
de  todo  un  pueblo?  Han  coocluido  por  fortuna  aquellos 
tiempos  en  que  una  familia  que  llevaba  un  apellido  mas  ó 
menos  ilustre  podia  servir  de  bandera  y  derramarse  en  su 
nombre  y  en  su  defensa  la  sangre  de  los  ciudadanos.  Hoy 
generalmente  los  apellidos  no  significan  mas  qne  la  idea 
que  representan,  y  los  que  los  lloran  tienen  que  bajar  la 
cabeza  ante  la  marcha  tranquila  y  sosegada  de  este  siglo, 
si  no  quierenser  arrastrado»  por  su  torrente.  La  Italia  ahora 
y  la  España  en  otra  época,  ¿que  han  hecho  mas  que  defen- 
der una  idea  contra  otra  idea?  La  Italia  al  expulsar  hoy 
i  los  Borbones,  como  la  España  expulsó  en  su  dia  á  los 
Borbones  del  titulado  Cirios  V;  la  Italia  al  proclamar  á  Víc 
tor  Manuel,  como  la  España  cuando  proclamo  á  Isabel  II,  la 
Italia  ahora  y  la  España  entonces,  no  hicieron  mas  que  de- 
fender una  idea  y  combatir  otra :  la  soberanía  nacional  de 
la  España  hizo  lo  uno;  la  soberanía  nacional  de  Ita- 
lia hace  lo  otro;  y  al  defender  el  Gobierno  los  derechos  de 
les  Borbones  de  Italia  después  de  haber  sido  expulsados 
por  la  voluntad  nacional  de  la  Italia,  ¿no  sabe  que  barrena 
por  su  base  el  trono  de  Isabel  II? 

Señores,  se  ha  hablado  mucho  de  los  intereses  de  la  di- 
nastía do  Doña  Isabel  II;  se  ha  hablado  de  quiénes  pueden 
•er  sus  amigos  ó  sus  enemigos;  poro  ¿sabéis  quiénes  son  los 
que  mas  encarnizadamente  dirigen  coctra  ella  sus  tiros?  ¿Sa- 
béis quiénes  son?  Pues  ahí  los  tenéis:  los  Ministros  de  la 
unión  liberal.  [Fuertes  murmullos.) 

Derechos  eventuales  que  los  Borbones  de  España  pue- 
den tener  á  la  corona  de  aquellos  Estados.  |Ah,  señores,  si  no 
fuera  por  las  graves  consecuencias  á  que  pudiera  dar  lugar 
semejante  doctrina,  semejante  ratón,  mas  que  á  séria  dis- 
cusión se  prestaría  i  risibles  comentarios!  ¿De  dónde  se  ha 
sacado  que  Doña  Isabel  II  y  su  familia  puedan  Uner  dere- 
cho ninguno  á  la  corona  de  aquellos  Estados?  Y  al  defen- 
der el  Gobierno  los  derechos  eventuales  de  los  Borbones  á 
esa  sucesión,  ¿sabéis  lo  que  defendía?  Defendía  los  derechos 
eventuales  de  la  familia  del  llamado  Cirios  V  y  de  sus  su- 

¿  Y  cuándo?  Casi  en  los  mismos  momentos  en  que 
esta  familia  con  las  armas  en  la  mano  y  cometiendo  el  cri- 
men de  lesa  nación  mas  horrible  que  registra  la  historia  en 
sus  anales,  venía  á  quitar  i  la  Reina  de  España  los  dere- 
chos que  la  ha  dado  la  voluntad  del  pueblo.  ¡Vaya  un  coa- 
traste,  Sres.  Diputados!  Pero  todavía  hay  otro,  sí  no  tan  do- 
loroso por  sus  resultados,  por  lo  menos  mas  singular,  re- 
sultado de  la  especial  política  que  el  Gobierno  ha  adopta- 
do en  esta  importantísima  cuesüoo. 

El  Gobierno  de  babel  II,  Reina  por  la  voluntad  nacio- 
nal, protesta  contra  la  voluntad  nacional  de  Italia,  por  de- 
fender unos  derechos  que  no  tiene,  y  un  pretendiente  que 
no  tiene  mas  títulos  para  presentarse  como  aspirante  á  la 
corona  de  España  que  los  llamados  derechos  de  familia, 
respeta  la  voluntad  nacional  de  Italia,  y  renuncia  á  los  de- 
rechos que  por  los  tratados  podia  tener  con  mas  razón  que 
Isabel  II  á  la  sucesión  de  aquellos  Estados.  Es  decir,  que  se 
presenta  el  Gobierno  español  menos  generoso  que  ,q0e| 
pretendiente  que  no  tiene  mas  derechos  que  Irs  de  familia. 
Cesión  oficiosa  la  de  Don  Juan,  porque  no  la  necesita  el  Rey 
del  Piamonte  para  llevar  una  corona  que  lo  ciño  la  volun- 
tad nacional  de  su  pueblo;  pero  protesta  ridicula  la  del  Go- 
bierno que  sin  derecho  ninguno  so  opone  á  la  voluntad  na- 
cional, cuando  ese  Gobierno  es  de  una  Reina  que  lo  es  por 


este  principio,  nada  mas  que  por  este  principio.  [Grande» 
murmullos,  fuerte*  interrupciones.) 

que  de  Tetuaiij:  Pido  que  se  escriban  esas  palabras. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Colla  otea): 
Isabel  U,  no  solo  es  Reina  por  la  voluntad  naciooal  ,  sino 
por  la  tradición  y  por  la  herencia. 

Muchos  Sres.  Diputados :  Que  se  escriban  esas  palabra*. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sras.  Diputados,  orden. 
Yo  espero  que  el  Sr.  Diputado  ae  explicará  para  satisfacción 
del  Congreso. 

El  Sr.  BONAFOS:  Esas  palabras  no  tienen  explicación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden.  Se  va  A  leer  elar- 
ticulo  del  Reglamenta  relativo  á  este  caso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea):  Art.  i 45.  cSi  ta 
profiriese  alguna  expresión  mal  sonante  u  ofensiva  á  algún 
Diputado,  este  podrá  reclamar  luego  que  coooluy»  de  hablar 
el  que  que  la  profirió;  y  si  este  no  satisfaeeal  Congreso  o  al 
Diputado  que  se  creyese  ofendido,  miodará  el  Presidente  que 
se  escriba  por  un  Secretario;  y  si  hubiese  tiempo  se  delibe- 
rará sobre  ella  en  el  mismo  dia,  y  si  oo  se  dejará  para  otra 
sesión,  acordando  el  Congreso  lo  que  estime  conveniente  á  su 
decoro  yá  la  unión  que  debe  reinar  entre  tos  Diputados.» 

se  mantenga  al  Sr.  Diputado  que  habla  en  el  oso  de  su 

derecho. 

El  Sr.  BAGASTA:  Y  yo,  Sr.  Presidente,  pido  que  se  lea 
el  artículo  del  Reglamento  por  el  cual  están  facultados  los 
Sres.  Diputados  que  lo  hacen  para  interrumpirme  cuando 
estoy  en  el  pleno  uso  de  mi  derecho. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (da- 
que  de  Tetuan):  Yo  me  be  levantado  en  nombre  del  Gobier- 
no para  reclamar  contra  las  palabras  del  Sr.  Sagasta,  por- 
que en  mi  concepto  (Los  Sres.  Garrido,  Calvo  Asentía  y 

otros:  Al  órden,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.) 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores;  pera  qee  se  ob- 
serve lo  que  prescribe  el  Reglamento,  se  va  á  leer  el  artíoav 
lo  aplicable  á  este  ceso. 

El  Sr.  SAO  ASTA:  Ruego  si  Sr.  Secretario  que  se  «rfi 
leer  ese  articulo  para  que  los  Sras  Diputados,  como  los  se 
ñores  Ministros,  se  enteren  perfectamente  de  él  y  se  ouuvcsj 
zan  que  estoy  dentro  de  mi  derecho,  y  qoe  nadie  me  lo  pao- 
de  disputar  con  el  Reglamento  en  la  mano. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea):  Los  artículos  que 
se  reclaman  son  los  4  43  y  t  44,  que  dicen  esi: 

Art.  143.  «  Asimismo  los  Diputados  serán  llamados  al 
órden  siempre  que  en  sus  discursos  faltaren  con  insiste  neta 
á  lo  establecido  para  las  discusiones;  coando  profirieren  pe- 
labras  en  cualquier  sentido  peligrosas,  y  cuando  las  profie- 
ran mal  sonantes  ú  ofensivas  al  decoro  del  Cuerpo  ó  de  sai 
individuos,  del  Trono  ó  del  otro  Cuerpo  colegislaJor. 

Art.  «44.  sCuando  un  Diputado  sea  llamado  por  tres 
veces  al  órden  en  una  misma  sesión,  el  Presidente  podré 
consultar  al  Congreso  si  se  le  retirará  la  palabra  en  lo  que 
restase  de  la  misma  sesión.  Pero  si  heoba  esta  pregunta,  pi- 
diere el  Diputado  la  palabra  para  justificarse,  deberá  serie 

deracien  y  decoro,  i 

Bl  Sr.  SAOASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  ruego  á  Y.  S.  qoe 
tenga  la  bondad  de  oírme.  Los  artículos  que  se  acaban  de 
leer  dicen  que  si  se  profieren  por  algún  Diputado  Delibras 
ofensivas  í  este  Cuerpo,  al  otro  ó  al  Trono,  se  escriban  y  ex- 
pliquen. V.  S.  ha  dicho  palabras  que  se  consideran  ofensivas 
al  principio  de  la  legitimidad  de  nuestra  Reina,  que  no  loes 
solo  por  la  voluntad  nacional,  sino  por.la  tradición  y  por  la  be 
reacia.  Cuanto  aquí  se  diga  que  lieoda  en  alguna  manera  á 
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«acabar  Ta  legitimidad  de  ese  Trono  augusto ,  no  puede 
PMar  sin  correctivo,  porqoe  I*  Reina  Doña  Isabel  It,  repito, 
no  )o  es  solo  por  la  soberanía  nacional,  sTnó  que  se  funda 
su  legitimidad  en  los  derechos  indisputables  de  ana  alonar- 
<l*fa  ten  antigua  Como  li  española .  legitimidad  santificad» 
Wetnás  en  los  campos  'de  batalla  pór  la  Victoria.  Por  consi- 
guiente no  puedo  consentir  que  se  diga  que  Isabel  IT  esRei- 
*a  de  España  solo  por  la  Voluntad  .nacional,  (fes*,  m«y 

Bt  Sr.  8AOASTA  •  Ta  habrán  ríalo  los  Sres.  Diputados 
Tas  razones  que 'el  ¡Gobierno  ha  (enfilo  para  fundar  su  poli 
tica  en  Italia...  .  (.Vurmutfos  y  rumorea.) 

81  Sr.  PRESIDENTE  Sr.  Diputa  lo,  no  puedo  permitir 
q*e  continúe  Y.  5.  en  su  discurso,  R*  menester  que  antes 
expllqoe  sus  palinras. 

Jfucnóa  Srii.  Diputadot:  Sí,  si. 

OVoí  Sres.  Diputado*.  Después,  después. 

Rl  Sr.  OLÓZACA  Cüandó  concTúya  su  discurso  con 
arreglo  al  R  -Umento.  {Nueva  inttrrupcion.) 

Bl  Sr.  SAO  ASTA  Sr.  Presidente,  sobré  V.  S.,  sobre  el 
Congreso,  sobre  lodos  los  Diputados  está  el  Reglamento  Bl 
Reglamento  previene  que  las  explicaciones  que  se  exijan  y  se 
den  después  de  concluido  el  discurso,  y  miertnis  que  yo 
esté  apoyado  en  el  Reglamento,  es  excusado,  absolutamente 
excusado  todo  ademan,  todo  conato  que  tienda  i  ahogar  mi 
v°l-  tjüe  no  se  ha  de  ahogar  aunque  se  levante  contra  ella 
todo  el  mundo.  (JfurmuBoi.) 

Conste  que  si  antes  he  interrumpido  mi  discurso,  ha 
si*»  por  respetos  i  la  Presidencia,  que  es  ta  única  que  tiene 
derecho  á  interrumpirme.  Por  lo  demás,  lo  qóe  ha  hecho  la 
mayoría  és  contrá  el  Refila  ■nenio,  esta  en  contradicción  cou 
«I  decoro  de  esta  CJl  mar»  (,\'u«ra  interrupción.) 

Bl  Sr.  PRESIDENTE  El  lenguaje  de  S.  S.  es  el  con- 
trario al  decoro  del  Congreso. 

El  Sr.  SAGASTA  Continúo  pues  mi  discurso  con  tran- 
quilidad, como  conviene  i  esté  sitió,  sin  acaloramiento  al • 
gano;  estoy  mas  tranquilo,  en  efecto .  que  ruando  empecé. 

Intereses  de  familia  han  constituido  el  fundamento  de 
li  política  del  Gobierno  en  ésta  cuestión  .  y  hé  aquí  la  Es- 
paña  defendiendo  iqnién  lo  diria!  el  tratado  de  1815  en  que 
se  Apoyan;  defendiendo  unos  tratado*  que  humillaban  i  la 
España  .  que  la  rebajaban  .  y  que  desde  el  momento  que  les 
cónocló  debió  poiwr  todo  su  conato ,  ejercer  toda  su  influen- 
cia y  su  bodér  para  destruirlos,  como  lo  exigia  su  dig- 
nidad. 

¿t»ue  són  .  ért  efecto,  los  tratados  de  1 8  I  á?  Los  tratados 
d*  4815  no  ion  nías  que  la  soberbia  pretensión  de  'os  que 
créyéndo-é  Omnipotentes,  quisieron  establecer  el  equilibrio 
eóropee  como  iri»  mero  mecanismo  particular,  y  organizar 
la  Burdpa  corno  se  monis  una  máquina  cuyas  ruedas  giran 
i  Volunta!  de  un  motor;  no  son  mas  que  el  convenio  de 
las  naciones  del  Norte  para  destruir  las  naciónos  del  Medio 
día;  no  «tn  otra  cosa  que  el  paModel  absolutismo  contra  la 
libertad ;  la  inleliaencia  de  varias  razas  para  acabar  con 
nuestra  raza  latina;  no  son  mas  qué  un  acto  de  venganza 
contra  on  enemigo  poderoso  que  áiios  antes  las  bahía  humi- 
llado; no  son,  por  último,  mas  que  un  alarde  de  fuerza  y 
de  desahogo  que  desped  ró  la  Italia  y  humilló  I»  España.  ¡Y 
la  España,  nación  del  Mediodía ,  y  la  España  ,  nación  de  ra- 
za latina  ,  ha  de  apoyar  tratados  que  no  existen  ,  que  por  las 
mismas  paciones  interesadas  no  se  han  podido  conservar; 
qué  han  sido  rotos  con  la  separación  de  la  Bt'lgica  y  de  la 
Holanda,  y  q tic,  por  último ,  desaparecieron  con  el  humo 
de  la  pólvora  en  Másenla  y  Solferino!  ¡La  España  defendien- 
do unos  tratados  que  humillaban  su  dignidad! 

¿Y  qué  significan  esos  tratados  en  cuanto  al  derecho? 
¿Qtie  diferencia  hay  entre  la  geografía  que  Napoleón  I  en 


medio  de  grandes  batallas ,  en  medio  dé  grandes  cómbate* 
trazaba  con  la  punta  de  su  espada,  y  la  geografía  que  en 
completo  silencio  y  en  (oda  seguridad  y  sin  riesgo  alguno 
trazaron  esas  potencias  con  Ta  punta  del  lápiz  ó  la  pluma? 
ÍQóe  derecho  tenian  los  tutores  de  aquellos  tratados  para 
disponer  y  repartir  i  su  antojo  los  pueblos,  las  hsdoftah"- 
dWes  y  los  dudábanos  como  si  fueran  batos  de  ovejas?  ¿A 
qué  satisfacción  dieron  cumplimiento,  i  qué  voto  respon- 
dieron ,  á  qué  regla  se  atuvieron* 

Si  tós  sighatarios  del  tratado  do  18 1 5.  en  vez  de  con- 
tentarse con  rebajar  i  España ,  con  humillarla ,  la  hnbté- 
ran  despedazado  romo  hicieron  con  Italia,  ¿se  hubiera  ron- 
tentado  la  España  con  esto*  No.  y  mil  reces  no.  Lo  lio. 
hiera  sufrido  como  una  carga  hasta  qóe  adquiriendo  fuer- 
zas hubiera  podido  arrojarla  sobre  los  que  tan  injastomente 
se  la  Impusieran.  Pero  él  Gobierno  de  la  unión  liberal,  paré 
qoien  por  lo  fisto  no  hay  derecho  alguno  sobre  el  derecho 
dé  los  reyes,  para  quien  al  parecer  hay  familias  escogidas 
por  la  Providencia  que  han  de  reinar  alempre;  |>ara  quién 
no  hay  otra  sobértnía  ni  otro  origen  del  poder  que  él  dere- 
cho divino  ;  él  Gobierno  de  (a  un  ion  liberal  creyó  qué  la 
Bspaña  debia  estar  muy  satisfecha  con  unos  tratados  porque 
favorecen  los  intereses  de  ciertas  familias .  creyó  que  Es- 
paña debia  resignarse  á  la  humillación  que  de  esos  tratados 
le  resalta  soto  porque  en  el  repartimiento  de  territorio  tó- 
caba  una  porción  de  ese  terreno  i  la  familia  de  los  Borbo- 
nés.  Bl  Gobierno  dé  la  unión  liberal  creyó  que  la  España 
retía  con  guato  la  reducción  de  sus  Intéreses  y  li  mengua 
dé  sé  drgnidftd  pór  el  acrecentamiento  de  los  Intereses  de 
eierla  familia,  olvidando  que  la  dignidad  de  España  esta" 
muy  por  cima  de  on  apellido,  de  una  familia,  por  impor- 
tante y  tradicional  que  sea. 

Pero  ni  aun  esta  política  personal,  ni  aun  esta  desas- 
trosa política  hé  «ido  conducida  con  la  dignidad  y  decoro 
que  corresponde  al  Gobierno  de  un  Estado. 

Tengo  necesidad  de  reproducir  pal-té  de  uhá  de  las  no- 
ns  que  antes  hé  leído:  Decía  él  Gobierno,  repMtiártdólo  pór 
si  los  Sres.  Dipotóáos  lo  han  olvidado,  deciá  en  su  primer 
despacho  el  Sr.  Ministro  dé  Estad»  á  nuestro  representante 
en  Turin  entré  Otras  cosas  lo  siguiente:  tS¡  lo  que  hoy  no 
es  de  esperar,  triunfase  el  levantamiento  de  Sicilia  y  sé  in- 
tentase éonoédér  al  Rey  de  Ordeña  ó  i  alguno  de  los  Prín- 
cipes de  la  faml  ha  'a  soberinia  de  dicha  isla,  deberá  V.  B. 
manifestar  verbálmeote  al  aéfier  conde  de  Cavour  que  el 
Gobierno  dé  8.  M.  se  vería  en  la  necesidad  de  sostener  con 
la  flrméza  conveniente  los  derechos  que  á  S.  M.  la  Reina 
corresponden,  etc.» 

Esto  decia  el  Gobierno  en  su  primera  nota  cuando  tuvo 
noticia  de  la  irira*ioó  de  la  Sicilia  por  Garibaldi.  Pues  bien: 
no  solo  se  verificó  lo  que  el  Gobiérno  ni  aun  á  temer  se 
atrevía,  no  solo  se  otorgó  i  Víctor  Manuél  la  soberanía  de 
una  de  las  Sicilias,  sdno  que  la  sublevación  se  ha  extendido 
i  las  dos  Sicilias  concediéndole  la  soberanía  de  las  dos.  sino 
que  por  úllimo  se  ha  arrancado  á  Prancisco  II  la  corona  de 
sus  sienes  para  colocarla  en  las  de  Yfetor  Manuel.  jY  qué 
hace  et  Gobierno  e-pañol  después  que  los  resultados  har. 
ido  mas  allá  de  sus  extraordinarias  previsiones,  después  de 
pasar  esa  nota  fuerte ,  porqué  fuerte  es  ohá  nota  que  se 
pasa  i  un  Gobierno  amigo,  cuando  no  habia  razón  para  sos- 
pechar qne  el  Piamonte  tuviese  influencia  alguna  en  la  in- 
vasión de  la  Sicilia*  ¿Qué  hace  el  Gobierno  después  dé  todo 
esto?  Lo  siguiente:  en  otra  nota,  fecha  SI  de  Octubre, 
dice  fel  Ministro  de  Bslado  á  nuestro  representante  en  Turin: 
«Después  de  la  protesta  presentada  por  V.  E  ,  el  Gobierno 
deS.  M.  noj&zga  conteniente  la  presencia  de  V.  B.  en  esa 
córle.  Asi  puede  V.  E.  manifestarlo  en  términos  oportunos 
i  e>  Sr.  Ministro  dé  Negocios  éxlrtnjeros,  rtlrrándos*  da 
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Torio  coando  haya  acreditado  al  secretarlo  de  la  legación 
eouio  encargado  de  negocios.» 

Es  decir,  que  en  la  segonda  ocia,  en  la  última  nota, 
después  que  los  resultados  fueron  mas  allá  de  la  previsión 
del  Gobierno,  se  contenta  con  decirle:  Tenga  V.  á  Madrid; 
pero  antes  deje  V.  ahí  encargado  al  secretario  para  que  no 
se  nole  su  falta  de  la  embajada  y  véngase  ni  mas  ni  menos 
que  como  to  ha  hecho  otras  veces  para  tomar  parle  en  los 
debales  de  las  Cortes. 

¿Responde  esta  última  nota  á  lo  que  el  Gobierno  prome- 
tió en  la  primera?  ¿Hay  armonía  entre  lo  fuerte  de  la  pri- 
mera y  lo  tolerante  y  suave  de  la  segunda?  Una  de  dos :  d 
el  Gobierno  se  excedió  en  la  primen,  ó  faltó  en  la  segunda, 
ó  prometió  mucho,  ó  ha  hecho  poco.  Si  en  la  primera  el  Go- 
bierno fué  imprevisor,  en  la  segunda  ha  sido  débil:  la  im- 
previsión pudo  habernos  traído  conflictos  graves,  desastres 
sin  cuento;  la  debilidad  pudo  Internos  la  humillación  del 
ridículo,  y  la  humillación  y  el  ridículo  ante  las  demás  na- 
ciones es  nuestra  muerte.  ¿Y  es  así  como  se  conducen  los 
altos  intereses  del  Estado?  ¿Bs  así  come  se  mira  por  la  dig- 
nidad de  la  nación  española?  ¿Es  así  como  se  procura  el 
engrandecimiento  de  nuestra  posición  en  el  exterior?  ¡Des- 
dichado Gobierno,  qae  allí  donde  va  con  sus  simpatías,  lo 
mismo  en  N.ipoles  que  en  Roma,  ha  sobrevenido  una  catás- 
trofe, y  que  al  mismo  tiempo  allí  donde  ba  ido  con  sos  ame- 
najas  y  su  oposición,  ha  ido  la  fortuna  ¡i  favorecer  con  la 
victoria  a  los  amenazados!  Así  es  en  efecto  ;  el  Piainonle, 
que  era  un  rincón  de  Europa,  casi  escondido  en  los  pliegues 
que  se  desprenden  de  los  Alpes,  es  hoy  una  nación  de 
primer  órden, 

Pero  si  de  las  notas  y  documentos  pasamos  á  los  he- 
chos; si  prescindiendo  ya  de  los  documentos  diplomáticos 
nos  hacemos  cargo  de  la  conducta  práctica  del  Gobierno  y 
desús  agentes  á  proposito  d>-  e»ta  cuestión .  ¿  qué  venios? 
Vemos  ó  liemos  visto  á  un  embajador  español ,  A  un  re- 
presentante de  esta  nación  ,  querer  obrar  como  subdito  fiel 
y  agradecido  de  un  desdichado  alunares ;  vemos  ó  hemos 
visto  que  con  su  pertinacia  en  estar  al  lado  del  que  parecía 
su  señor,  con  ese  empeño  de  distinguirse  de  todos  los  agen- 
tes diplomáticos  de  las  demás  naciones  que  no  eran  satélites 
del  Austria,  ha  dado  margen  'á  que  se  diga  que  nuestros  bu- 
ques lucían  seniles  á  los  sitiados  para  darles  á  conocer  la 
posición  que  ocupaban  los  sitiadles;  hadado  margen  á 
que  en  una  circular  del  último  Ministro  de  Est.ido  de  Fian- 
cisco  II  so  diga  que  habiendo  aconsejado  á  los  embajadores 
de  todas  las  potencias  que  podi  m  permanecer  separados  de 
SU  lado  para  huir  de  los  horrores  del  silio,  todos  lo  hicieron 
tneuos  el  Ministro  español ,  que  había  dicho  desde  luego 
que  permanecería  al  lado  de  Francisca  II ,  cualquiera  que 
fuese  su  suerte,  y  que  lia  dado  márgen  á  que  se  le  acuse 
oficialmente  anlo  la  Europa  do  que  sus  consejos  pudieron 
contribuir  á  la  resistencia  de  Francisco  II  en  Gaela.  Es  de- 
cir,  que  nuestro  represen!  míe  catea  de  Francisco  II  había 
decidido  sin  duda  por  su  cuenta  .  cualquiera  que  fuese  la 
suerte  del  que  fué,  y  no  cico  vuelva  á  serlo,  Rey  de  Ñipo- 
les,  continuar  cerca  de  su  persona;  es  decir,  que  intervenía 
todo  lo  activamente  que  puede  intervenir  en  una  lucha  en 
que  el  Gobierno  español,  á  la  f.i/.  de  la  Europa,  se  había 
declarado  completamente  neutral  Si  ese  agenle  español 
cerca  de  aquel  Monarca  tenía  deudas  de  cariño  que  pa- 
gar, ó  recompensas  extraordinarias  que  agradecer,  podía 
haberlo  hecho  sin  Cúmpr  otar  do  ninguna  manera  los  in- 
tereses de  la  nación  española.  Si  quena  obrar  como  nombra 
agradecido,  pudo  haberse  despojado  de  su  investidura  y  to- 
mar, si  le  parecía  conveniente,  una  espada  ó  un  fusil  para 
defender  en  la  brecha  á  su  señor. 

Todo  lo  damas  ha  sido  «veutarado,  ha  sido  imprevisor; 


ha  podido  traernos  consecuencias  muy  graves,  comprome- 
tiéndonos en  una  guerra  por  la  |ieor  de  las  causas,  ó  expo- 
nernos á  sufrir  una  bochornosa  humillación  ante  las  poten- 
cias que  se  habían  comprometido  i  no  intervenir  en  la  lucha 
ni  á  permitir  que  nadie  interviniera.  También  hemos  visto 
que  nuestros  agentes  en  el  exterior  han  tratado  de  convertir 
á  España  en  el  oficioso  cargo  de  correo  de  otras  potencias; 
se  ha  visto  que  nuestros  buques  de  guerra  estaban  al  pa- 
recer como  destinados  á  hacer  el  contrabando  de  documento* 
diplomáticos,  puesto  que  se  decía  que  no  se  llevaban  mas 
que  los  pliegos  para  el  embajador  español,  y  luego  resultaba 
que  se  quena  hacer  entrar  furtivamente  en  una  ciudad 
bloqueada  la  correspondencia  de  otras  potencias,  comprome- 
tiendo así  á  nuestros  dignos  marinos  á  sufrir  una  bochor- 
nosa humillación,  y  exponiendo  á  la  España  á  graves  y 
terribles  conflictos.  Por  último ,  vemos  que  nuestro  repre- 
sentante ha  desaparecido  <H  territorio  de  Ñipóles,  que  no 
sabemos  dónde  está,  ni  quién  defiende  allí  los  intereses  de 
nuestros  conciudadanos.  El  embajador  de  Ñipóles  solo  debe 
es'ar  en  el  territorio  de  Ñapóles,  y  no  se  concibe  que  ha- 
biendo abandonado  los  inteieses  que  le  estaban  confiados, 
pueda  estar  en  otra  parle  mas  que  en  España,  si  es  que  le- 
nía  licencia  para  venir. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  pregunto  yo  al  Gobierno: 
el  representante  de  Es>paña  en  N.ipoles  ¿ha  obrad*  con  ar- 
reglo i  las  instrucciones  del  Gobierno,  ó  no?  ¿Ra  obrado  con 
arreglo  á  las  instrucciones  del  Gobierno?  Pues  vea  el  Con- 
greso dóndo  queda  la  neutralidad.  ¿No  ha  obrado  ron  arreglo 
á  esas  instrucciones?  Pues  aquel  agente  diplomático  ha  co- 
metido faltas  gravísimas,  cuya  responsabilidad  no  pueda 
desapaiecer  nunca  del  Gobierno,  porque  él  lo  llevó  allí; 
porque  lo  conserva;  porque  no  le  ha  removido;  dando  así  á 
entender  que  aprueba  la  política  que  ha  seguido.  De  todos 
mudos,  no  puede  ser  otro  que  el  Gobierno  el  que  cargue  con 
esa  responsabilidad  (y  si  hubiere  otro,  tanto  p-or),  porq'ie 
ya  se  acabaron  los  tiempos  en  que  los  embajadores  repre- 
sentaban única  y  exclusivamente  las  personas  de  los  Mo- 
narcas de  quienes  eran  enviados. 

Hoy  no  representan,  hoy  no  deben  representar,  hoy  no 
pueden  representar  mas  que  la  política  y  los  intereses  de 
lo»  Gobiernos  que  los  envían.  Por  ú'timo,  pira  que  en  todo, 
basta  en  los  mas  pequeños  detalles,  se  vea  la  posición  del 
Gobierno  y  la  hostilidad  que  muestra  á  aquel  gran  pensa- 
miento, á  aquel  gran  movimienlo  de  Italia,  cuando  queda 
vaca  uta  la  embajada  de  Roma,  allí  que  está  manifiesta  la 
ludia  entre  el  puncipio  de  la  libertad  y  el  principio  del  ab- 
solutismo; allí  que  está  manifiesta  la  lucha  cutre  el  prin- 
cipio liberal  y  el  principio  reaccionario,  manda  á  ocupar 
aquel  puesto,  como  representante  de  España,  á  un  hombro 
político  de  ideas*  eminentemente  reaccionarias.  Y  como  si  no 
fuera  bastante  mandar  á  un  hombro  conocido  por  sus  ideas 
reaccionarias,  es  necesario  que  la  hostilidad  que  liare  á 
aquel  gran  movimiento  M»a  mas  manifiesta  basta  en  el 
nombrauiinnlo  Cuando  en  lidia  se  hace  hostilidad  al  poder 
Icmporal  del  Papa,  ¿á  quién  se  nombra?  A  un  hombre  po- 
lítico que  se  ha  atrevido  á  teuer  el  mal  gusto  d-i  calificar  de 
alteroso  el  principio  do  la  soberanía  nacional,  uno  de  loa 
dos  principios  que  están  en  lucha  en  aquel  pií*.  Señores, 
¡qué  previsión,  qué  prudencia,  v  sobre  todo,  qué  neutra- 
lidad ! 

Yaba  visto  el  Congreso,  Sres.  Diputados,  las  razones 
que  el  Gobierno  ha  tenido,  cuáles  han  s.do  las  considera- 
ciones en  que  ha  fundado  absolutamente  su  conducta  polí- 
tica relativamente  á  la  cuestión  de  Italia,  pira  resolver 
una  de  las  cuestiones  mas  i  ■aportantes'  que  se  debaten. 
Pues  yo  dejo  á  la  consideración  del  Congreso  ahora,  y  i  la 
consideración  del  país  después,  Us  consecuencias  desaslro- 
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tas,  los  resultados  funestos  que  puede  traer  semejante  po- 
lítica. Cnando  b  eoestion  que  hoy  se  debata  en  Europa 
absorbe  la  Mención  de  casi  todas  las  potencias  de  la  tierra, 
cuaudo  para  resolverla  se  apela  á  las  mas  altas  regiones 
de  la  política,  coando  de  sus  resultados  se  hace  depender 
y  con  razón  la  paz  estable  de  los  pueblos,  cuando  por  to- 
das  partes  se  respeta,  ese  gran  movimiento  de  la 
pública,  cuando  por  Un  elevadas  consideraciones  se 
cinde  de  pactos  de  familia,  que  ya  por  por  otra  parte  han 
sido  deshechos;  y  completamente  destruidos,  cnando  por  tan 
•levadas  consideraciones  se  prescinde  de  ciertos  apellidos 
y  se  abandona  a  su  suerte  á  los  qae  hasta  ahora  han  sido 
soberanos  de  Italia,  ¿puede  haber  nada  mas  inconveniente, 
nada  mas  peliuroso,  que  el  oponer  á  una  política  tan  ele* 
va, l,n  uoa  pol'tie>  <*»  familia,  una  política  personal,  ana 
política  mezquina? 

¿Puede  haber  nada  mas  perjudicial  que  el  invocar  el 
derecho  antiguo,  hablar  el  lenguaje  de  los  antiguos  tiem- 
pos? ¿Puede  haber  nada  mas  desastroso  que  el  establecer 
ona  especie  de  mancomumidad  entre  la  suerte  de  loe  Bor- 
bones  de  acá  y  la  suerte  de  los  Bortones  de  allá?  ¿Qué  ha 
de  suceder  con  un  Gobierno  descreído  y  egoísta,  sin  mas 
móvil  que  su  ¡nle-es,  sin  otro  pensamiento,  sin  otro  dog- 
ma, sin  otro  sistema  que  el  mandar  un  dia  mas?  ¿Qué  ha  de 
suceder  con  un  Ministerio  que  tiene  ñjas  constantemente 
sus  miradas  sobro  el  banco  gubernamental  ,  citando  de- 
bía tenderlas  sobre  el  porvenir?  ¿Qué  ha  de  suceder  con  un 
Ministerio  que  se  doblega  á  todas  las  exigencias,  que  es- 
coge todas  la*  formas,  que  loma  todos  los  co'nres  para  sos 
tenerse  un  dia  mas  en  el  poder?  ¿Qué  ha  de  suceder  con  un 
Ministerio,  planta  parásita  del  Truno,  cen  cuya  sustancia 
pretende  alimentarse  y  de  coya  vida  quiere  vivir  como  la 
hiedra ,  que  se  alimenta  de  ¡a  sustancia  y  da  la  vida  del  ir 
bol,  sin  considerar  que  sí  la  hiedra  adherida  al  árbol  vive 
mas,  el  Arbol  vive  menos  y  que  puede  llegar  un  dia  en  que 
la  hiedra  y  el  árbol  vendan  abajo  á  los  mismos  golpes  del 
hacha?  ¿Que  ha  de  suceder  con  un  Ministerio  que  no  tiene 
para  nada  en  cuenta  las  enseñanzas  de  la  historia?  Sucederá 
lo  que  siempre  ha  sucedido,  sucederá  lo  que  no  puede  me- 
nos de  suceder. 

No  hace  mucho  tiempo .  Sres.  Diputados ,  que  en  una 
nación  vecina  existia  una  poderosa  dinastía  Al  frente  de 
esla  dinastía  se  encontraba  un  Monarca  de  grandísimas  cna 
lidades.  Ministros  de  este  Monarca  ,  ó  le  aconsejaron  como 
estimulo  para  conservar  el  poder,  ó  le  consintieron  como 
medio  de  no  perderlo,  una  política,  que  aunque  desenvuelta 
Con  mas  elevados  medios  ,  era  parecida  á  la  política  que  el 
Gobierno  de  la  unión  liberal  ha  adoptado  en  las  cuestiones 
internacionales  desde  su  advenimiento  al  poder.  Aquel  Mo- 
narca y  na  Ministros  creyeron  que  los  intereses  de  la  fami- 
lia eran  los  intereses  del  país,  y  siguieron  en  el  exlerior 
una  política  de  familia,  una  política  personal,  una  política 
que  tendía  constantemente  á  proteger  los  intereses  de  la 
familia.  Iv-ii  dinastía  .  ese  Monarca  poderoso  desapareció, 
señores,  como  desaparecen  los  fantasmas ;  y  al  mismo  tiem- 
po que  salía  el  Trono  hecho  pedazo*  por  los  balcones  de  las 
Tu :  lorias ,  el  Monarca  marchó  fugitivo  á  buscar  asilo  en 
tierra  extranjera,  sin  que  la  Europa,  que  le  había  visto 
grande  y  pod-mso  un  día ,  le  tendiera  una  mano  amiga 
cuando  las  convulsiones  políticas  de  su  reino  le  lanzaron 
del  Trono.  Una  persona  que  tanto  había  figurado,  un  Rey 
que  hato*  llegado  á  ser  tan  querido  ,  Un  respetado  y  tan 
grande,  acabó,  señores,  sus  últimos  días  en  el  silencia  de  la 
indiferencia,  murió  en  la  soledad  del  olvido.  1 0  graciados 
los  Gobiernos  para  los  cuales  pasan  desapercibidas  estas 
elocuentes  enseñanzas  de  la  historia!  (Desgraciados  los  Go- 
biernos que  no  quieren  oir  los  gritos  de  la  desgracia!  El 


tiempo  pronto  se  encargará  de  repetirles  Un  terribles  lec- 
ciones. 

Bl  Gobierno  poes  de  la  anión  liberal,  el  Gobierno  de 
la  soberanía  nacional ,  el  Gobierno  de  U  libertad,  el  Gobier- 
no del  derecho  moderno  se  presenta  en  contra  de  las  ins- 
tituciones representativas  en  Italia,  te  presenta,  no  como 
nn  reaccionario  cualquiera,  tino  contó  el  adalid,  como  el 
Quijote  de  la  reacción;  invoca  el  derecho  antiguo  fundado 
en  los  tratados  de  1758  y  181 5  y  modificados  en  «84  7,  que 
si  existieran  ni  tendríamos  en  España  la  sombra  de  Gobier- 
no constitucional  que  hoy  tenemos,  ni  los  Ministros  podrían 
sentarse  en  osos  bancos,  ni  el  de  B»tido  escribir  sos  notas, 
ni  yo  podría  censurar,  como  lo  hago,  la  conducta  del  Go- 
bienio,  ni  vosotros,  Sres.  Diputados,  estaríais  aquí  como 
Representantes  de  la  nación  española  para  aprobar  ó  des- 
aprobar esa  conducta  Este  Gobierno  defiende  uoa  dinastía 
que  ha  sido  siempre  nuestra  constante  enemiga,  que  ha  fo- 
mentado nuestras  discordias  civiles,  qae  ba  procurado  por 
todos  los  medios  posibles  nuestra  desgracia,  goiada  siempre 
por  su  ciego  despotismo;  y  ledo  esto,  invocando  como  ley  y 
como  derecho  ¡qué  absurdo!  lo  mismo  que  seria  la  conde- 
nación de  nuestra  existencia,  olvidándose  de  nuestra  histo- 
ria, contrariando  nuestras  instituciones ,  protestando  contra 
nuestro  porvenir! 

Pues  sepa  España,  sepa  Europa,  sepa  el  mundo  todo, 
que  un  Gohierno  que  asi  se  olvida  de  los  mas  altos  intere- 
ses <le  la  nación,  no  representa,  no  puede  representar  la  volun- 
tad, las  aspiraciones,  los  deseos  del  pueblo  español;  el  pue- 
blo español  no  puede  de  ninguna  manera  hacerse  respon- 
sable de  los  desaciertos  que  este  Gobierno  cometa  contra- 
riando su  opinión;  de  los  desaciertos  que  ha  cometido  en  es- 
ta grao  cuestión  de  la  unidad  italiana.  Pues  si  protestáis 
contra  la  nacionalidad  do  Italia,  protestáis  contra,  nuestra 
historia,  que  desde  Sagunlo  á  Ziragoza  representa  la  causa 
de  la  nacionalidad  y  de  la  independencia  de  los  pueblos. 
Al  renegar  de  la  cen  'ucta  de  los  italianos  habéis  renegado 
de  la  conducta  de  nuestros  padres;  habéis  renegado  de 
la  sangre  que  derramaron  cuando  desde  Covadonga  hasta 
Granada  salvaron  nuestra  independencia  del  yugo  del  afri- 
cano. Al  condenar  ol  sentimiculo  italiano  ,  condenáis  el 
sentimiento  de  Daoiz  y  Velarde  ;  condenáis  el  sentimien- 
to que  animó  al  pueblo  español  para  que  con  un  heroís- 
mo que  no  llene  igual  en  la  historia  recobrase  su  inde- 
pendencia Si  condenáis  lo  que  hace  el  pueblo  italiano, con- 
denáis los  que  con  su  heroísmo  levantaron  el  altar  de  la  pa- 
tria y  regaron  con  su  sature  el  árbol  de  la  libertad.  Arran- 
cad entonces  de  esos  mármoles  los  nombres  de  Padilla  ,  da 
Daoiz.de  Torrijos  para  reemplazarlos  con  los  de  los  Flamen- 
cos de  Cirios  V,  los  do  los  generales  de  Napoleón  ,  los  do 
Torqueinada  y  Calomarde. 

En  esta  época  en  que  la  opinión  viene  falseándose  haré 
tiempo;  en  e»la  época  etique,  gracias  A  la  influencia  moral, 
no  pueden,  en  mi  concepto,  representar  fielmente  las  Asam- 
bleas populares  los  deseos  y  opiniones  de  los  pueblos,  y  en 
que  por  esta  razón  van  perdiendo  estos  Cuerpos  mucha  de  su 
importancia  Insta  el  punto  deque  tos  Gobieroos  no  sean  su 
legítima  expresión,  yo  no  sé  lo  que  sucederá;  pero  suceda  lo 
que  quiera,  yo  concluyo  satisfecho  por  haber  dicho  la  ver- 
dad, por  haberla  dicho  con  'eillad,  con  nobleza  ,  siquiera 
esla  verdad  pueda  ser  oida  con  desprecio  en  alguna  parlo 
y  en  otra  con  disgusto;  en  una  y  otra  llegará  ocasión  de 
que  se  acredite  esa  misma  verdad;  y  sea  de  ello  lo  que  quie- 
ra, yo  me  siento  satisfecho,  aunque  intranquilo;  porque  si 
bien  creo  que  he  cumplido  con  mi  deber,  no  me  persuado 
de  haberlo  hecho  con  el  acierto  qoe  exige  asunto  tan  im- 
portante. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Durante  el  discurso  del  Sr.  Su- 
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•í&su  se  pidió  <fde  se  escribieran  algunas  palabras  'qoe  8.  S. 
había  pronunciado:  el  Sr.  Sagasta  pues  mu  servirá  explicarlas 
satlkfactortamente ,  y  »¡  No  Ib  hace  la  Cámara  decidir*.  Bn 
virtuddel  R*ghVmertto.  y  feolno  exige  el  decero  del  Con- 
greso ,  S.  5.  se  'servW*  dar  Tas  «x^llcac^es  convenientes  en 
el  sentido  que  debe  hacerlo ;  de  lo  contrario ,  repito ,  el  Con- 
greso determfnaYálo  qms  teflga  por  Aveniente.  Se  tan  i 
WeY  las  palabras  UrxtttaMft  edrao  las  ha  pronunciado  el  señor 
thpufaflb. 

El  Sr.  Secretarlo  (Goicoerrotea)  Ibvo  fes  palabras  pro 
nonefadas  por  el  Sr.  Sagasta,  qufe  éran'lassíguiehles:  «Pero 
protesta  ridicula  la  del  Gobierno  que  sin  derecho  ninguno 
se  opone  á  la  voluntad  nacional  cuando  ese  Gobierno  es  de 
una  Reina  que  lo  es  por  este  principió,  nada  mas  qoe  por 
e-v  principlo.'a 

Bl  Sr.  PRESIDENTE  sírvase  t.  S.  explicar  esto  pa- 
labra*. 

61  Sr.  SAO  ASTA  Eso  es,  Sres  Diputados,  precisamen- 
te lo  que  yo  he  dicho  y  voy  á  explicarlo.  O  yo  estoy  equl  • 
Voeado,  ó  creo  qoe  eso  mismo  que  yo  he  dicho  e»tá  consig- 
nado en  nuestra  Constitución,  ó  por  to  menos  no  está  por 
la  Constitución  cünffaJicho;  pero  sea  de  esto  lo  que  quiera, 
el  haber  dicho  eso  quiere  'decir  que  yo  no  respete  el  de- 
recho hereditario:  lo  que  quiere  decir  es  qoe  para  mí,  en 
mi  concepto,  en  triis  opWTonrs  políticas,  tfn  mi  doctrina 
pnrarnent  -  constitucional.  «I  derecho  hereditario  de  nada 
serviría  sin  la  eouRrni  idbh  de  la  voluntad  nacional. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  ído- 
que  de  Teluan):  Señores ,  el  Sr.  Sagasta  se  levantó  con  áni- 
mo de  atacar  i  los  Ministros,  en  10  cuál  estaba  S.  S.  comple- 
tamente en  su  derecho;  atacar  ntféslfa  politicé,  atacar 
nuestra*  personas,  nuestros  actos,  todo  esto  estaba  dentro 
completamente  de  la  InVMad  que  3.  S  llene  como  Di  pota- 
do. Pero,  señores,  ¿qué  han  sido  10»  ataques  dirigidos  á  los 
Ministros  al  lado  de  los  qne  el  Sr.  Sagasta  ha  dirigido  prime- 
ro á  la  augusta  persona  que  se  sienta  en  el  truno,  y  después 
at  Congreso  de  los  Diputados  de  ta  «ación?  Señores,  á  la 
augusta  persona  que  se  sienta  en  el  trono  v  al  Cangreno  de 
los  Diputados,  que  son  los  Representantes  de  la  nación. 

Voy  á  leer  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Sagasta 
al  hablar  de  S  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II;  pero  antes  Voy  i 
leer  el  articulo  constitucional:  «Ha  Reina  legítima  de  las 
Españas  es  Dotia  Isabel  It  de  Borbon.» 

Ahora  voy  á  leer  las  palabras  del  Sr.  Sagasta.  «  De  on 
Gobierno  que  sin  derecho  ninguno  s«  opone  á  la  voluntad 
nacional,  cuando  este  Gobierno  es  el  de  una  Reina  que  es 
Reina  por  este  principio,  y  nada  mas  que  por  este  princi- 
pio.» Aquí  está  lo  grave,  lo  gravísimo  de  estas  palabras.  Yo 
por  mi  parle,  como  representante  del  Gobierno  aquí,  pido 
y  ruego  á  les  Sres.  Diputados  que  esas  palabras  se  retiren , 
ó  que  la  Clin-ira  delibere  lo  que  Icnga  por  conveniente. 

Señores,  después  de  haber  manifestado  cuales  eran  las 
palabras  en  que  el  Sr.  Sigasta  fundaba  la  legitimidad  de 
nuestra  augusta  Reina,  voy  a  repetir  las  que  ha  dicho  S.  S. 
del  Congreso  de  los  Diputados. 

Ha  dicho  el  Sr.  Sagasta  que  este  Congreso  por  las  In- 
fluencias morales  no  podio  representar  verdaderamente  la 
opinión  del  país:  esas  palabras,  como  yo  decía  el  otro  dia, 
son  palabras  revolucionarias,  (flien,  Wen.)  Yo  no  conozco 
mas  RepresenUcion  legítima  del  país  que  los  Representantes 
de  la  nación  que  se  sientan  en  ésta  Cámara  y  én  la  otra. 
EtSr.  cande  de  San  Iam:  Y  1.800  caballos.  Toe»,  con- 

fusüm)   

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores,  orden. 

que  de  Teluan):  Señores,  no  es  esto  solo  lo  que  se  ha  dicho  á 
mas  de  esas  palabras  graves,  gravísimas  «dore  el  derecho  de 


|  KMWMt  Revna  Isabel  II;  se  ha  prUmvneiado  si  nombre  de 
un  Príncipe  proscrito ,  4  quien  su  Ha  venido  á  alabar  por- 
que habia  renunciado  unos  derechos  qne  no  tema  ulli  ni 
un  ninguna  parte. 

RíaSe  el  Sr.  Olera  ga;  ya  sé  que  5.  S.  se  ríe  ,  y  qoe  está 
en  su  derecho.  (£1  Sr.  (Mótala  pide  la  palabra  para  una  alo- 
sion  perdona.',)  Ríase  el  Sr.  Oluzaga,  porque  hoy  se  ha  en  upe - 
xado  á  descorrer  el  velo:  hoy  tos  que  nunca  han  dicho  el 
treno  iBMtMUrctonal  de  Isabel  II  en  este  Coitgre*»,  han  em- 
pezado <A  deseirrer  el  Veté;  sépalo  el  p»fs,  sí,  deseo  que  lo 
sepa;  no  nos  asesta;  tomemos  cada  uno  la  posición  que  de- 
bemos tomar,  y  esperemos. 

Pero  se  ha  dicho  mas;  se  ha  dicho  aquí  contra  un  Mi- 
nisterio que  tiene  la  mayoría  del  Parlamento,  qoe  son  los  le* 
gi timos  Representantes  de  la  nación,  que  este  Ministerio  vive 
de  la  vida  del  Trono;  que  es  como  la  hiédrs,  que  pegada  al 
árbol  Vive,  y  cae  con  él.  ¿Puede  ser  esto  mas  revoluciona- 
rio?  Yo  respeto  á  vosotros,  Sres.  Diputados.  Después  de  ha- 
ber dicho  esto,  concluyo  manifestando  que  el  Sr.  Sagasta 
debe  retirar  las  palabras  que  ha  dicho  sobre  el  derecho  de 
nuestra  Reina,  así  como  las  referentes  a  la  tegitimMad  del 
Congreso  de  los  Diputados. 

Bl  Sr.  PRESIDENTA .  Sr.  Sagasta,  sírvase  V.  6.  expli- 
car o  retirar  las  palabras  que  han  dado  legar  ¿  este  debate. 

El  Sr.  BAO  ASTA:  El  Sr.  Prestdenle  del  Consejo  de  *»- 
ñutiros  exige  qile  yo  retire  les  palabras  que  he  pronun- 
ciado respecto  de  la  légithiiidad  de  Doña  Isabel  II. 

Bn  primer  lugar,  empiezo  por  manifestar  á  S.  S.  quena- 
die  ha  puesto  en  duda  Ib  legitimidad  de  Doña  Isabel  H.  Sin 
negar  el  derecho  hereditario  en  nuestras  doctrinas,  en  «as 
doctrinas  del  partido  progresista,  en  las  doctrinal  q«e  un 
dia  fueron  las  de  8.  8.,  eta  las  doctrina»  que  un  dia  acepta- 
ron los  moderados,  y  el  mismo  8r.  Presidente  do  esta  Cáma- 
ra en  las  Conatitoelonea  de  IS37  y  l  «5 i,  ¿no  se  establece 
la  soberanía  nacional  como  fuente  de  todo  derecho*  Pues  si 
esto  es  verdad,  ai  esta  es  la  hese  de  los  Gobiernos  regntos 
constituetonalmente,  no  basta  el  derecho  bereditarib,  es  In- 
dispensable la  •oberarif*  naeional.  {Apiawxu  en  leu  trieurun  ) 
Bl  Sr  PRESIDENTE  Or  len  en  las  tribunas.  Lose* 
'adores  harán  guardar  el  orden  bajo  su  mas  estricta  respon  - 
sabitided,  y  Bspolsaran  de  la  tribuna  al  qué  lo  altere. 

Bl  Sr.  SAGASTA  Esta  es  la  única  explicación  que 
he  dado  antes,  y  la  única  que  doy  ahora,  y  no  retiro  ni  una 
sola  palabra,  porque  sería  tanto  con»  protestar  Contra  mi 
doctrina;  y  no  solo  no  estoy  dispuesto  i  protestar,  sino  que 
estoy  dispuesto  i  defenderla  de  lodos  molos,  absolutamente 
de  todos  modos. 

Que  el  Congreao  no  representa  la  voluntad  de  loa  pue- 
blos. Yo  no  lo  he  dicho  así  en  absoluto;  yo  lo  que  he  dicho 
es  qué  por  circunstancias  especiales  confesadas  por  el  sefior 
Ministro  de  la  Gobernación  en  una  oiroular  qoe  dió  al  poco 
tiempo  de  haber  ocupado  ese  asiento ,  se  decía  que  hacia 
tiempo  se  venia  falseando  la  opinión  pública,  y  falseándose 
la  opinión  y  valiéndose  de  esa  influencia  moral,  que  yo 
creo  que  es  inmoral ,  las  Asatobleas  populares  en  mi  con- 
cepto entiendo  no  pueden  representar  fielmente  la  opinión, 
los  intereses,  las  necesidades  y  tu  voluntad  de  los  puebla*. 

Esta  é*  una  doctrina  perfectamente  constitucional,  y 
también  doctrina  de  S.  S.  Tampoco  estoy  dispuesto  á  retirar 
ni  bna  sola  palabra  de  lo  qoe  he  dicho  antes  y  de  lo  que  he 
dicho  ahora,  porque  tenga  8.  S,  entendido  que  cuando  yo 
diga  aquí  una  palabra  grave,  no  lo  echo  á  la  ventura  ,  no; 
sé  lo  que  digo,  es  porque  quiero  decirla  y  porque  es  la  ver  - 
dad .  y  la  verdad,  por  mas  que  amargue,  tengo  el  dérecho  de 
decirla,  y  la  diré  siempre.  Este  es  el  moJo  de  conjurar  los 
peligros,  diciendo  la  Verdad  con  franqueza  y  con  valor ,  no 
ocultándola  nunca;  iras  la  ocultación  de  la  verdid  suelen 
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venir  las  revoluciones,  y  la  verdad  dicha  á  tiempo  suele 
prevenirlas. 

Que  la  hiedra  caerá  con  el  árbol.  ¿Qué  os  lo  que  yo  he 
dicho,  Sres.  Diputados»  Que  creo  que  el  Oobierno  es,  va- 
liéndome de  una  fisura  de  retórica,  planta  parásita  del  Tro- 
no que  prefería  vivir  de  la  vida  del  Trono .  como  la  hiedra 
vive  de  la  vida  del  árbol  á  que  esta  pegada  ;  y  yodecia,  sin 
entrar  en  consideraciones,  que  si  la  hiedra  que  es  la  planta 
parásita  se  agarra  al  árbol  y  vive  solo  de  la  vida  del  árbol, 
la  vida  de  este  será  mas  corta,  porque  da  vida  á  la  hiedra  y 
al  cabo  la  hiedra  y  el  árbol  vienen  á  morir  á  un  tiempo. 
E~la  nri  una  ob«erv  icirm  que  hacia  yo  para  manifestar  la 
falsa  posición  del  Gobierno  respecta  al  Trono  Yo  no  digo 
que  el  árbol  y  la  hiedra  vayan  á  caer  ahora  á  los  golpes  del 
hacha:  yo  no  hago  mas  que  advertir  el  peligro  de  que  la 
hiedra  se  adhiera  tanto  al  árbol;  yo  lo  que  quería  e-a  que 
el  árbol  ,  que  es  muy  grande,  no  fuese  soforado  por  la  hie- 
dra, que  es  muy  pequeña  No  retiro  pues  tampoco  nada  de 
eso  que  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  le  pare- 
cía tan  gnve. 

Por  último,  S.  S.  me  ha  llamado  asi  con  cierto  aire  de 
triunfo  revolucionario.  S.  S.  lo  dice  en  la  buena  acepción 
de  la  palabra;  si  S.  S.  nos  califica  así  en  el  sentido  de  que 
queremos  remover  constantemente  los  obstáculos  que  se 
oponen  al  bien  ,  procurando  el  desarrolle  de  nuestra  pros- 
peridad, si  en  ese  concepto  lo  dice  S.  S.,  nosotros  no  solo 
gomo*  revolucionarios,  sino  que  nos  honramos  con  serlo,  y 
seguiremos  siéndolo.  Pero  sí  S.  S.  lo  dice  en  el  mal  sentido 
de  la  palabra,  sí  lo  ha  dicho  en  el  sentido  do  conculcar  las 
leyes,  de  levantar  al  pafs  

El  Sr.  PRES. DENTE  Ruego  á  V.  S.  que  explique  las 
palabras;  no  tiene  derecho  para  mas,  como  no  sea  para  re- 
tirarlas, y  si  no  las  retira,  el  Congreso  determinará  con  ar- 
reglo al  Reglamento. 

El  Sr.  SAG ASTA  Decía  yo,  Sr.  Presidente,  y  creo  que 
no  había  motivo  pira  interrumpirme  en  este  momento,  so- 
bre  lo  cual  apefo  al  Congreso  entero,  decía  yo  que  si  la 
palabra  revolucionario  se  nos  arrojaba  porque  éramos  re- 
formadores, porque  queríamos  remover  los  obstáculos,  por- 
que queríamos  constantemente  progresar,  conste,  no  solo 
quo  aceptamos  esa  piUbra,  esa  calificación,  sino  que  nos 
hoaramos  con  ella.  Pero  si  se  nos  ha  dicho  en  otro  sentido, 
en  el  sentido  de  conculcar  las  leyes,  en  el  sentido  de  tratar 
de  sublevar  el  pais  con  mentidos  programas,  de  seducir  h 
tropa,  de  quebrantar  la  Ordenanza  militar,  da  quebrantar 
la  fidelidad  que  debe  haber  entre  los  que  mandan  y  los  qne 
obedecen,  entonces  no  solo  la  rechazamos,  sino  que  la  ar- 
rojamos á  la  frente  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

Réstame  después  de  todo  esto  decir,  que  si  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  no  se  da  por  satisfecho  con 
estas  explicaciones,  y  quiere  que  el  Congreso  decida  sobre 
este,  sea  en  buen  hora;  que  el  Congreso  acuerde  lo  que  es- 
time conveniente,  pues  de  hacerlo  yo  espero  con  tranquili- 
dad su  fallo. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  SE  MmiSTROS  (du- 
que de  Teluan):  No  crea  el  Congreso  que  voy  á  ocuparme  de 
mi  humilde  persona;  ante  las  grandes  cuestiones,  ante  el 
Trono,  ante  la  Representación  nacional,  ante  el  interés  del 
país,  ¿qué  significa  la  persona  de  un  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros?  Una  cosa  muy  pequeña.  Por  consiguiente  no 
rae  ocupo  nada  de  lo  que  S.  S.  ba  diebo  contra  mí;  puede 
decir  contra  nosotros  lo  que  qoiera;  eso  mismo  he  oído  aquí 
otras  mochas  veces,  y  lo  oigo  con  la  sonrisa  en  los  labios; 
tengo  1»  oonoiencia  tranquila ,  y  espero  ttanquilo  también  el 
fallo  de  la  historia  en  su  dia. 

Pero  yo  insisto,  porque  es  mi  deber  como  Ministra  de 


la  Reina  de  España,  insisto  y  vuelvo  á  p?dir  que  se  lean  las 
palabras  pronunciad**  con  motivo  del  derecho  de  S.  M.  la 
Reina  Doña  Isabel  II.» 

El  Sr.  Secretaria  (Goicoarr  >lea)  las  volví*  á  leer. 

Fl  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
que de  Tetuan):  Después  de  estas  palabras,  cuya  lectora 
acaba  de  oir  el  Congreso,  voy  solo  á  hacer  una  observación 
mas,  y  ruego  al  Congreso  que  después  resuelva  lo  que  ten- 
ga por  conveniente. 

Unas  palabras  no  tan  terminantes  como  esas,  pero  pro- 
nunciadas en  las  Cortes  constituyentes  por  el  Sr.  Olózaga 
[El  Sr  Olfizarfa  pide  la  palabra  para  una  aluñon  pemniT]  y 
siendo  Ministro  el  Sr.  Luzuríaga,  le  obligaron  á  levantarse  y 
decir  que  no  era  solo  Reina  por  la  voluntad  nación  ti,  sim» 
por  su<  legítimos  derechos,  y  el  Sr.  Olózsga  aceptó  esta  ex- 
plicación dada  por  el  Sr.  Luzuríaga. 

Vea  pues  el  Sr.  Sagasta  la  gravedad  de  esas  pilabras 
que  ha  pronunciado  hoy;  tenga  el  Congreso  presente  que 
la  Reina  Doña  Isabel  II  no  es  solo  Reina  por  la  voluntad  de 
la  nación,"  sino  que  lo  es  también  por  su  derecho  here- 
ditario. 

El  Sr.  SAGASTA  Después  de  las  explicaciones  que 
he  dado  por  dos  veces,  no  estoy  dispuesto  á  dar  ningu- 
na mas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  acaba  de  presentar  una  pro- 
posición incidental  que  va  á  leerse. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicocrrotea):  Dice  así: 
«Pedímos  al  Congreso  que  se  sirva  declarar  que  ha  oido 
con  disgusto  y  reprueba  altamente  las  palabras  del  Sr.  Sa- 
gasla  referentes  á  los  indisputables  derechos  de  la  Reina  al 
Trono. 

•  Madrid  6  de  Marzo  de  t  861  .=Enrique  O'  Djnnell.— 
El  conde  de  la  Cañada—El  marqués  de  Santa  Cruz  de  Aguir- 
re.  ^«Vicente  Barrantes.— R.  López  Cano.— M.  Calderón  Co- 
llantes.-—  Cayetano  Ronafós.* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor  mar- 
qués de  Santa  Cruz  de  Aguirre  para  apoyarla. 

El  señor  marqués  de  SANTA  CRUZ  DE  AGüiartE 
Síes.    Diputados,  muy  pocas  palabras  diré  en  apoyo  de  la 
proposición  que  en  u  nion  de  otros  Sres.  Diputados  he  teni- 
do el  honor  de  presentar. 

Vosotros  habéis  oído  las  graves,  las  gravísimas  palabras 
pronunciadas  por  el  Sr.  Sagasta.  Vosotros  le  habéis  o! Jo  de- 
cir, con  la  misma  indignación  que  yo,  que  nuestra  amida 
Reina  Doña  Isabel  II  no  tiene  otros  derechos  al  Trono  de  sus 
mayores  que  ocupa,  que  la  voluntad  nacional,  desconocien- 
do lamentablemente  que  esta  Augusta  Señora,  nieta  djciea 
Reyes,  es  Reina  por  el  derecho  que  le  dan  nuestras  anti- 
guas leyes,  derecho  estrictamente  reconocido  por  la  Consti- 
tución del  Estado,  que  terminantemente  expresa  ser  Doña 
Isabel  II  la  Reina  legitima  de  España;  y  derecho  robustecido 
también  por  la  victoria  y  la  sangre  derramada  en  su  d.ifeo- 
sa,  no  menos  que  por  el  amor  de  los  pueblos.  Creo,  señores 
Diputados,  que  no  es  necesario  decir  mas,  y  que  basta  sen- 
tir para  que  toméis  en  consideración  la  proposición  que  aca- 
ba de  leerse,  y  así  os  lo  ruego.  • 

Habiéndose  preguntado  si  se  tomaba  en  consideración, 
lo  fué  por  unanimidad,  y  así  se  acordó  constase.  Los  se  ña- 
res  Calvo  Asensio ,  Madoz,  Olózaga,  Belda  y  olroj  Sres.  Di- 
putados pidieron  la  palabra  en  contra,  y  otros  señores  en 
pro. 

Bt  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea) :  Se  ha  presentad» 
en  la  mesa  una  proposición  que  dice  asi  \ 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  no  hi  lagar 
i  deliberar  sobre  la  proposición  qne  se  acaba  de  tomar  ea 
consideración . 

•Palacio  del  Congreso  6  de  Marzo  de  1 86 1 .— L.  Gonjav- 
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lea  Brabo.— Reída.  =VBlera.— Valero  y  Soto.—J.  Cavero.= 
Orovio  —  J.  P.  Martínez.— Caslro.» 

El  Sr  GONZALEZ  BRABO:  Pido  la  palabra  para  sos- 
tener In  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea) :  La  mesa  cree  que 
ante  todo  debo  dar  lectura  de  los  dos  siguientes  artículos 
del  Reglamento : 

Art.  151.     »Si  durante  una  discusión  se  hiciere  alguna 
proposición  incidental ,  ó  que  tenga  por  objeto  determin  • 
el  curso  que  deba  darse  á  los  negocios ,  el  Congreso  ,  oyendo 
al  aulor  de  elU  ,  acordará  lo  que  tenga  por  conveniente. 

»EI  discurso  del  aulor  en  este  caso  se  ceñirá  estricta- 
mente al  objeto  de  la  proposición  ,  sin  entrar  de  ninguna 
manera  en  la  cuestión  principal. 

Arl.  152.  »La  proposición  de  no  haber  lugar  á  delibe- 
rar tiene  preferencia  sobre  cualquiera  otra ;  pero  no  podrá 
hacerse  en  la  discusión  de  los  proyectos  do  ley.» 

El  Sr.  GONZALEZ  BRABO :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S  ,  pero  le  advierta 
que  estoy  dispuesto  á  hacer  cumplir  el  Reglamento. 

El  Sr.  GONZALEZ  BRABO:  Sr.  Presidente,  el  ar- 
tículo que  acaba  de  leerse  dice  que  la  proposición  de  no 
haber  lugar  á  deliberar  tiene  preferencia ,  y  no  pone  IfaúlM 
eu  el  modo  de  sostenerla. 

El  Sr.  PRESIDENTE  El  artículo  dice  qneel  discurso 
del  autor  habrá  de  ceñirse  estrictamente  al  objeto  de  la  pro- 
posición, sin  entrar  de  ninguna  manera  en  la  cuestión 
principal. 

El  Sr.  GONZALEZ  BBABO:  El  artículo  del  Regla- 
mento no  dice  eso  sino  con  relación  á  las  proposiciones  in- 
«¡¡dentales.  Respecto  de  la  proposición  de  no  haber  lugar  á 
deliLertr  dice  otra  cosa;  tengo  muy  presente  el  Rcglamen 
lo,  estoy  resuelto  á  estar  dentro  de  él,  pero  estoy  resuelto 
i  que  nadie  me  falte  á  mi  derecho. 

Sres.  Diputados,  quisiera  empezar  esta  improvisación 
rogando  á  la  mesa  que  hiciese  leer  la  proposición  acerca 
de  la  cual  opino  yo  por  alias  razones,  que  procuraré  indi- 
car, que  no  debe  discolirse.  Quizás  la  leclura  de  esa  propo- 
sición abreviaría  en  gran  manera  mi  difícil  tarea  en  este 
momento,  tarea  cuya  dificultad  no  necesito  encarecer  des- 
pees de  la  escena  verdaderamente  deplorable  que  acabamos 
de  presenciar,  eslabonándose  como  incidentalraente  de  una 
manera  que  hace  muchos  años  do  ha  tenido  lugar  en  una 
Asamblea  española. 

Si  no  me  engaño,  esa  proposición  de  censuia  envuelve 
en  su  sentido  una  afirmación  acerca  del  derecho  de  S.  M. 
la  Reina  Dcña  Isabel  II,  y  esta  equivale  á  poner  en  lela  de 
juicio  ese  principio  [Rumores),  porque  así  como  estáis  vos- 
otros, y  yo  con  vosotros  para  sostenerle,  así  puede  haber 
aquí  también  quien  se  levante  á  sostener  lo  contrario,  por- 
que sobre  la  tesis  está  la  antítesis,  y  sobre  la  afirmación  la 
negación,  porque  el  que  afirma,  ó  afirma  empuñando  un 
puñal,  ó  lieneque  escuchar  al  que  niega.  (Bren,  bien.) 

Señorea,  me  lévenlo  con  lanía  mas  razón ,  porque  la 
iniciativa  de  esla  pioposiricn  viene  del  banco  de  los  Minis- 
tros. No  es  asi,  dejándose  llevar  de  la  pasión  del  momento. 
6  boceando  facilidades  de  favor  que  no  se  encuentra  de  ese 
modo,  no  es  asi  como  se  sostienen  los  derechos  de  la  Reina. 
Se  ha  dicho  en  este  banco,  y  en  mi  concepto  equivocada- 
•un,  ¡r  que  el  derecho  de  S.  H.  reposa  únicamente  sobre  la 
voluntad  nacional.  ¿Sabéis  lo  que  cumple  en  tal  raso?  Lo  que 
cumple  no  es  levantarse  de  uua  manera  apasionada  y  vio- 
lenta contra  lo  que  previene  el  Reglamento:  loque  cumple 
no  es  olvidar  la  importancia  del  puesto  que  se  ocupa,  como 
«1  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  lo  que  cumple 
es  tener  calma  y  serenidad  de  que  lanío  alarde  se  hace  en 
«Iras  ocasiones,  y  que  lan  pronto  se  olvida  apenas  s«  loca  á 


ciertos  registros  del  alma  6  de  la  creencia.  ¿Es  peligioaa  esa 
opinión?  ¿Es equivocada?  ¿Merece  un  correctivo  enérgico? 
¡Pues,  no  sois  laníos!  ¡Pues  no  estáis  ahí  en  tanto  número! 
¡No  hay  entre  vosotros  tantos  hombres  de  tálenlo!  ¡Pues  no 
estáis  convencidos,  pues  no  son  esos  Sres.  Ministros  todos  y 
cada  uno  de  ellos  hombres  de  reconocida  capacidad! 

Pues  enlouoes  dejad  correr  la  palabra  del  orador ,  dejad 
que  corra  su  error ,  y  levantaos  después  con  la  seguridad 
del  convencimiento ,  con  la  seguridad  del  triunfo,  con  la 
firme  creencia  de  combatir  eso.  da  combatirlo  y  destruirlo 
y  obligar  á  que  se  rectifique;  y  si  por  acaso  se  rectifica,  y 
si  por  acaso  se  explica,  y  si  por  acaso  se  reconoce  lo  que 
vosotros  decís  y  queréis  sostener,  y  lodos  sostenemos,  ¿qué 
mas  queréis  hacer? 

¿Queréis  la  explicación  conveniente  sobre  el  reconocido 
derecho  hereditario,  sobre  el  cual  han  mediado  las  palabras 
y  se  han  dicho  otras  que  no  puede  olvi.lar  el  Congreso* 
¿Queréis  lanzar  el  anatema  de  la  censura?  Tened  estudiado 
que  cualquiera  que  dentro  de  algún  tiempo  lea  este  débale 
y  se  haga  rargo  de  lo  que  aquí  se  ha  dicho,  estimará  vues- 
tro voló,  el  voló  de  la  pasión  del  momento,  no  el  voto  de  la 
justicia.  Yo  que  en  este  lugar  me  he  levantado  á  sostener  esta 
proposición  que  tiene  por  objeto  ahorrar  un  debate,  que 
lienc  por  fuerza  que  ser  mucho  mas  grave  que  los  que  hasta 
el  día  de  hoy  ha  presenciado  el  Congreso  y  verá  mañana  el 
país;  yo  que  me  levanto  á  sostener  esla  proposición;  yo 
que  estoy  perfectamente  de  acuerdo  en  la  unidad  do  las  re- 
laciones con  la  consagración  del  derecho  hereditario  y  del 
derecho  que  da  la  voluntad  de  los  pueblos,  y  como,  decía 
hace  poco  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con  el 
voló  que  se  obtiene  en  los  campos  de  batalla;  yo  despoes 
de  haber  declarado  todo  esto,  después  de  haber  sostenido 
lodo  esto,  sostengo  al  mismo  tiempo  que  no  podemos  herir 
en  la  frenle  del  Diputado  que  se  exp'ica,  que  so  poue  en 
consonancia  con  la  opinión  del  Congreso ,  sin  que  si  de  esa 
herida  brota  sangre  ó  afrenta,  brote  y  se  descargue  sobre 
todos  vosotros. 

Señores  Diputados,  yo  no  hago  en  esta  ocasión  masque 
estar  en  consonancia  con  lo  que  toda  mi  vida  he  pensado; 
yo  soy  de  los  que  creen  que  no  hay  opinión  peligrosa,  nin- 
guna, absolutamente  ninguna,  como  no  vaya  coronada  en 
una  forma  ó  en  otra  con  un  mal  fin;  venga  el  error  mal 
grande,  el  extravío  mas  grande  del  entendimiento;  venga  la 
proposición  mas  dura;  preséntese  aquí ,  preséntese  en  el  ter- 
reno de  la  prensa  ó  donde  quiera  quesea,  yo  tengo  perfecta 
seguridad  de  que  con  armas  iguales,  que  aquí  no  son  ente 
ramenle  iguales,  y  en  discusión  igual  en  tiempo  dado,  y  en 
tiempo  do  largo,  la  razón  estará  de  parte  de  aquellas  opinio- 
nes donde  se  imprime  la  verdad  y  la  justicia. 

¿Qué  es  lo  que  pasa?  Lo  que  pasa  no  se  puede  discutir. 
Doña  Isabel  II  está  en  el  Trono  por  herencia  de  sus  mayo- 
res y  porque  lo  han  declarado  así  una,  otra  y  otra  Asamblea. 
¿Qué  dice  la  proposición?  Que  las  palabras  del  Sr.  Sagasta 
atacando  eso  hacen  digna  de  censura  su  conducta  y  su  dis- 
curso. ¿Qué  va  á  suceder  al  discutirse  esto?  (Voy  á  concloir 
I  porque  no  quiero  molestar  la  atención  del  Congreso.}  Va  á 
suceder  que  al  liempo  de  afirmarse  una  cosa  se  puede  ne- 
gar la  cosa  misma  y  poner  en  ese  peligro  un  principio  lan 
grave,  poner  á  riesgo  de  la  deliberación  un  dogma  funda- 
mental de  nuestra  Constitución  política;  por  eso  considero 
yo  que  es  sobre  manera  peligroso,  sobre  manera  arriesgado. 
¿Qué  se  puede  pedir  mas,  Sres.  Diputados?  Y  lo  mismo  digo 
yo  al  Gobierno  .de  S.  M.  Todos  os  habéis  levantado  como 
oo  solo  hombre  á  rechazar  la  doctrina,  y  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  se  ha  levantado  indebidamente  y 
fuera  de  tiempo;  lodos  han  convenido  en  lo  mismo  que  ha 
afirmado  el  Sr.  Presídeme  del  Consejo  de  Ministros. 
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¿Ha  dejado  de  convenir  el  Diputado  que  se  sienta  en 
estos  hincos*  Este  Diputado  ha  explicado  sus  palabras  aña- 
diéndoles lo  que  les  faltó  al  tiempo  de  pronunciarlas.  Si  las 
ha  pronunciado  en  otro  sentido,  entonces  peor  para  el  que 
ha  tenido  que  corregirse.  Si  las  ha  pronunciado  sincera- 
mente,  y  con  el  sentido- que  luego  les  ha  dado,  entonce*, 
¿contra  quién  vais  i  lanzar  una  censura?  ¿Contra  el  que 
profesa  la  misma  opinión  que  vosotros  profesáis?  Si  se  equi- 
vocó i  sabiendas,  queriendo  cometer  un  yerro  y  a  firma  r 
ana  cosa  que  no  era  verdad  .  ¿qué  mas  castigo  que  corregir 
lo  que  entonces  dijo?  Pero  si  no  tuvo  por  qué  corregirse, 
y  no  ha  hecho  mas  que  explicar  su  pensamiento  ,  entonces, 
¿qué  mas  len«!s  que  desear  para  el  derecho  en  cuyo  favor 
os  levantáis?  ¿V  se  puede  pasar  mas  allá  en  esta  discusión» 
Yo  soy  de  opinión  que  no;  los  Srea.  Diputados  que  crean 
que  se  debe  ir  mas  allá  ,  harán  lo  que  quieran.  Yo  votaré 
esto ,  y  mas  adelante  veremos  lo  que  debemos  hacer  en  I» 
proposición  que  sobrevenga.  Pero  desde  ahora  anunciamos 
que  no  tomaremos  parle  en  el  debate,  aun  cuando  yo  ya 
había  pedido  antes  la  palabra  en  contra. 

Renunciaremos  á  tomar  parte  en  un  debate  tan  deplo- 
rable, en  una  contiendj  en  la  cual  se  puede  arriesgar  mu- 
cho y  se  ganará  poco,  y  nos  quedaremos  contentos  por 
haber  cumplido  con  nuestro  deber  suplicando  al  Congreso 
de  los  Diputados  y  al  Gobierno  misino  que  considere  esto 
con  la  calma  que  debe  ser  considerado,  y  que  considere 
también  la  trascendencia  de  las  cuestiones  que  aquí  pueden 
complicare. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
que de  Teluan):  Señores,  empiezo  por  hacer  una  concesión. 
El  Sr.  González  Brabo  tiene  razón;  hoy  me  ha  faltado  i  mí 
la  calma  y  la  impavidez  con  que  recibo  todos  los  ataques 
que  se  me  dirigen.  El  Congreso  sahe  que  se  me  tacha  de 
que  tengo  la  sonrisa  en  los  labios  siempre  que  recil<o  los 
ataques  mas  fuertes.  ¿Pero  sabéis,  Sres.  Diputados,  porqué 
me  ha  faltado  la  calma,  y  me  be  olvidado  de  que  efectiva- 
mente no  debia  haberme  levantado  de  este  banco?  Porque 
se  trataba  de  la  Reina.  (Murmullos  en  las  tribunas.)  No  me 
importan  los  murmullos  de  la  tribuna.  Yo  tengo  la  convic- 
ción íntima  de  que  el  trono  de  Doña  Isabel  II  es  la  única 
base  de  la(liberUd  de  España,  que  con  él  ha  nacido,  que  con 
¿I  existe,  y  que  si  se  pudiese,  que  es  imposible  hacer  des- 
aparecer el  trono  de  Doña  Isabel  II,  con  él  desaparecería  la 
libertad  de  España.  Y  yo  qae  tengo  esta  convicción  íntima, 
esta  convicción  profunda,  citándose  ha  tratado  de  la  Reina, 
me  he  levantado,  faltando  al  Reglamento,  y  loque  es  peor, 
no  me  arrepiento  de  ello. 

Después  de  esta  palabra ,  voy  á  hacerme  cargo  de  las 
que  ha  dicho  el  Sr.  González  Brabo.  ¿Qué  ha  dicho  S.  S.  que 
debia  hacer  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y  no  so- 
lamente el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  sino  Umbion 
los  Diputados  de  la  mayoría?  Precisamente  lo  que  S.  S. 
quiere  evitar  con  la  proposición  que  ha  preseutadu,  á  saber: 
que  yo  me  hubiese  levantado  aquí  y  que  hubiese  contestado 
con  argumentos  á  los  argumentos  del  Sr.  Sagasla,  para  pro- 
bar que  no  tenia  fundamento  su  opinión.  Pues  esto  á  mi 
modo  de  ver  se  llama  discutir.  Pero  yo  no  veo  ese  peligro; 
porque  si  la  proposición  que  se  ha  presentado  anteriormente 
se  discute,  la  discusión  recaerá  sola  sobre  si  el  Sr.  Sagasla 
ha  dicho  ó  no  palabras  inconvenientes,  y  hay  por  tanto  lu- 
gar ó  no  á  aprobarla ;  pero  de  ningún  modo  sobre  el  derc- 
de  la  Reina ,  porque  no  creo  que  haya  aquí  ninguno  que  se 
levante  á  disputarlo. 

Se  dice  que  el  Sr.  Sagasla  explicará  sos  palabras.  Yome 
alegraría  de  ello,  y  lo  digo  con  toda  sinceridad,  porque  lo- 
dos los  que  se  sientan  en  estos  bancos  podrían  sentirlo;  pe- 
ro ninguno  siente  mas  que  yo  cualquier  aclode  los  queme- 
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noscaban  en  lo  mas  mínimo  el  prestigio  del  sistema  repre- 
sentativo. Los  Síes.  Diputados  recordarán  que  no  há  mucho, 
en  una  sesión  Importante,  me  levanté  á  corlar  un  incidente 
análogo  á  este,  y  tuve  como  olías  veces  la  fortuna  de  con- 
seguirlo. Los  Sres.  Diputados  han  oido  Lis  ptlabras  del  so- 
ñor  Sagasla.  Si  hubiera  dicho  después  que  las  pronunció  en 
el  calor  de  la  improvisación,  y  que  lo  que  quiso  decir  era 
que  Isabel  II,  además  del  apoyo  de  la  voluntad  naeional  te- 
nia el  derecho  legitimo  (Una  vis:  Eso  ha  dicho.]  Pues  ai 

lo  ha  dicho  y  lo  repite,  hemos  concluido       Eso  buscamos. 

Las  palabras  del  Sr.  Sagista  están  terminantes  y  claras. 
Si  hubiera  dicho  que  la  Reina  lo  es  por  la  voluntad  nacio- 
nal ,  con  haber  añadido  después  que  lo  es  también  por  el 
derecho  hereditario ,  es  decir,  por  las  antiguas  leyes  y  por 
la  Constitución,  esta  era  cuestión  concluida.  (Rumore».)  El 
Sr.  Sagasla  ha  dicho  que  lo  es  por  el  principio  de  la  volun- 
tad nacional,  y  nada  mas  que  por  esle  principio.  Pues  qué, 
¿no  están  escritas  sus  palabras? 

El  Sr.  RIBO  Pido  que  se  lean  las  palabras  del  Sr.  Sa- 
gasla y  las  explicaciones  que  ha  dado. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
que de  Tedian):  Yo  me  alegio  mucho  de  esa  alianza  y  ira- 
ternídad  que  reina  en  esas  dos  fracciones  de  la  Cámara, 
alianza  que  había  empezado  á  sospechar  que  se  había  rolo, 
porque  desde  aquellas  alabanzas  lan  grandes  que  muí  se 
hicieron  de  la  minoría  moderada,  parece  que  hahia  sido  un 
conjuro,  y  apenas  se  anunciaba  una  votación,  se  retiraban 
los  que  la  componen  sin  volar.  Pero  hoy  veo  que  siguen 
unidos,  y  al  hacerlo  están  en  su  derecho  y  yo  lo  respeto. 
Insisto  pues  en  que  el  Sr.  Sagasta  retire  las  palabras  nodo 
mas,  ó  que  se  deseche  esla  proposición  y  se  vote  la  otra  que 
está  pendiente. 

El  Sr.  GONZALEZ  BRABO  :  Pido  la  pilahra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( marqués  de  la  Vega  de 
Armíjo):  Permita  me  V.  S. ,  Sr.  Sagasta;  se  van  á  leer  las 
palabras  que  S.  S.  ha  dicho  anteriores  á  las  que  han  pro- 
movido este  incidente  á  petición  de  un  Sr.  Diputada.  S.  S. 
debe  lecer  presente  cuáles  fueron/y  no  debe  tener  incon- 
veniente en  insistir  en  ellas  si  son  exactas,  porque  <>n  ello 
na  se  rebaja  su  decoro  en  esta  Cámara  ,  y  podrá  terminar 
satisfactoriamente  esle  incidente  tan  desagradable  como 
perjudicial  al  prestigio  del  Gobierno  represontaliv  j. 

El  Sr.  SAGASTA  :  Sr.  Presidente,  desde  el  momento 
en  que  se  ha  presentado  un  voto  de  censura  co-iln  mi,  no 
sería  digno  que  yo  retírase  una  sola  palabra.  Ya  he  dicho 
la  última:  ahí  están  mis  explicaciones,  que  se  toan. 

El  Sr.  RIBO:  Vuelvo  á  pedir  que  se  lean  las  palabras 
que  ha  pronunciado  el  br  Sagasta  explicando  las  pri- 
meras. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 
.  Armijo) :  Las  palabras  se  están  traduciendo  por  los  señores 
taquígrafos  y  es  menester  esperar  algunos  instantes  á  que 
concluyan  su  trabajo. 

El  Sr.  GONZALEZ  BRABO  Pido  la  palabra  pan  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 
Armijo):  Sr.  Diputado,  hasta  que  se  lean  las  palabras  que 
se  han  pedido,  ne  me  parece  conveniente  continuar  esle 
debate.  Después  se  la  concederé  á  V.  S. 

El  Sr.  OONZAXEZ  BRABO:  Estoy  plenamente  some- 
tido á  la  autoridad  del  Sr.  Presidente.» 


Después  de  un  ralo  de  suspensión,  dijo 
El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerroiea )  :  La  primera  ex- 
plicación que  díó  el  Sr.  Sagasla  dice  asi: 
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•  O  yo  estoy  equivocado,  ó  creo  que  eso  mismo  que  yo 
be  dicho  está  consignado  en  nuestra  Constitución,  ó  por  lo 
menos  no  está  por  la  Constitución  contradicho;  pero  sea  de 
esto  lo  que  quiera,  el  haber  dicho  eso,  no  quiere  decir  que 
yo  no  respeto  el  derecho  hereditario:  lo  que  quiere  decir 
es  que  para  mí,  en  mi  concepto,  en  mis  opiniones  políti- 
cas, en  mi  doctrina  puramente  constitucional ,  el  derecho 
hereditario  de  nada  serviría  sin  la  confirmación  de  la  vo- 
luntad nacional.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea):  La  segunda  expli- 
cación está  concebida  en  estos  términos. 

El  Sr.  SAO  ASTA  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros exige  que  yo  retire  las  palabras  que  he  pronunciado 
relativamente  á  la  legitimidad  de  Doña  Isabel  II. 

«Empiezo  por  mani Testar  á  S.  S.  que  mdie  ha  puesto 
en  duda  la  legitimidad  de  [Infla  Isabel  II.  Sm  nesir  el  de- 
recho hereditario  en  nuestras  doctrinas,  en  las  doctrinas 
progresistas  que  un  dia  fueron  las  de  S.  S..  en  las  doctrinas 
que  un  dia  aceptaron  los  moderados  y  el  mismo  Sr.  Presi- 
dente de  est.i Cámara  en  las  Constituciones  de  t  837  y  I  85  i. 
¿no  se  establece  la  soberanía  nacional  como  fuente  de  todo 
derecho? • 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo):  Sr.  Sagasta,  á  la  indicación  que  antes  le  hice,  S.  S. 
no  contestó  mas  sino  que  se  referia  i  las  palabras  que  ha- 
bía pronunciado.  ¿Son  las  pilabras  que  ha  pronunciados  S. 
las  que  acaba  de  leer  el  Sr.  Secretario? 

El  Sr.  SAGA9TA  :  Las  mismas  ,  absolutamente  las 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo):  Creo  pues  que  estas  explicaciones  quizás  no  bien 
oídas  en  el  tumulto  que  había  en  la  Ornara  cuando  se 
dieron,  pudieron  dar  lugar  por  esta  misma  cansa  á  que  se 
creyera  se  había  puesto  en  tela  de  juicio  lo  que  nadie  pue- 
de poner  aquí  en  tela  de  juicio.  Creo  que  el  Gobierno  de 
S.  M.,  que  ahor  i  Ivs  ha  oido  como  las  hemos  oído  todos  los 
Diputados  con  la  atención  que  su  importancia  exige,  com- 
prenderá la  conveniencia  de  cortar  esle  grave  incidente  que 
en  nada  puede  servir  para  !n  Monarqia,  que  está  mas  alta 
que  todas  estas  discusiones  políticas,  ni  para  el  prestigio  del 
Gobierno  representativo  por  el  que  todos  nosotros  somos 
los  primeros  que  debemos  mirar 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
que de  Tetuan):  Yo  me  alegro  que  se  hayan  leido  las  notas 
lomadas  por  los  taquígrafos  da  las  explicaciones  dadas  por 
el  Sr.  Sagasta,  y  que  S.  S.  las  haya  reconocido  como  suyas. 
Declaro,  los  Sres.  Diputados  lo  saben,  que  nadie  deplora  mas 
que  yo  estas  escenas  que  perjudican  al  prestigio  de  este 
Cuerpo  y  por  consiguiente  al  del  Gobierno  representativo 
que  todos  queremos  y  que  es  el  mas  sólido  cimiento  del 
Trono  de  nuestra  Reina  ¿  mas  de  su  legitimidad.  Por  mí 
parle,  y  á  nombre  del  Gobierno,  me  doy  por  satisfecho  y  oo 
tengo  inconveniente  en  que  se  retire  la  proposición. 

Bt  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 


Ariuijo):  El  Sr.  González  Bravo  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GONZALEZ  BB ABO  :  Sres.  Diputados  .  mis 
primeras  palabras  serán  de  aplauso  al  Sr.  Presidente,  que 
araba  d^  dar  uní  prueba  en  sus  pocos  años,  que  son  pucos 
por  fortuna  suya ,  de  cuántas  esperanzas  puede  fundar  el 
país  de  mi  capacidad.  Mi  segunda  rectificación,  porque  para 
rectificar  tengo  pedida  la  palabra,  será  pira  decir  que  re- 
nuncio á  cuatro  ó  cinco  insinuaciones  que  hizo  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  que  quizá  me  lastimaban, 
y  que  quizá  lastimaban  lambieu  á  los  Síes.  Diputados,  en 
cuyo  nombre  hablo  en  esle  momeuto,  porque  después  de 
li  .S<t  tenido  e?le  lamentable  incidente  el  fin  que  ha  ler.iJo, 
debemos  poner  nuestra  fuerza  en  una  cosa;  en  olvidarle  y 
pensar  en  otros  asuntos,  en  otras  cuestionas  de  mas  prove- 
chos.» resultado  para  la  Reina  y  para  el  país. 

El  Sr  OLOZAGA  :  Pido  la  palabra  para  renunciar  la 
que  tenia  pedida  para  alusiones  personales  que  me  hnhia 
hecho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y  par.,  pe- 
dir que  conste  que  habíamos  pedido  la  palabra  en  contra 
de  la  proposición  el  Sr.  Madoz,  el  Sr.  Calvo  Aseoslo  y  yo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 
Armijo)  !  Apuntados  estaban  S.  SS. 

El  Sr.  GONZALEZ  BR ABO  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  do  la  Vega  de 
A rraijo''  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  SRABO :  Preveo  una  cuestión  de 
procedimiento.  Rigorosamente  hablando,  procedería  votar 
la  proposición:  pero  como  podría  considerarse  como  un 
cálculo  do  posición,  de  oposición  y  de  fracción  á  que  yo 
reuuncio ,  abondouo  la  cuestión  al  tacto  del  Sr.  Presidente 
y  retiro  la  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ooicoerrotea) :  Queda  retirada 
la  proposición. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 
Armijo':  Señores,  el  Congreso  ha  lomado  en  consideración 
I  la  proposición  anterior  por  unanimidad.  Al  Congreso  toca 
apreciar  la  conveniencia  ó  inconveniencia  de  retirar  esta 
proposición.  Yo  apelo  á  mis  compañeros,  de  quienes  ho  re- 
cibid* tantos  testimonios  de  benevolencia,  que  no  merecía 
por  cierto,  y  creo  que  no  se  ve  desairado  en  esto  que  de 
Unto  interés  puede  ser  para  el  país,  para  que  cuando  el 

I  Sr.  Secretario  pregunte  si  se  retira        (El  Sr.  Olózoga:  Si 

permite  que  se  retire)  si  permite  que  se  retire,  como  dice 
muy  bien  mi  antiguo  maestro  el  Sr.  Olózaga;  voten  que  se 
retire.  Pregunte  V.  S.,  Sr.  Secretario. a 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Goicoerroloa), 
i  el  Congreso  acordó  que  se  retirase  por  unanimidad ,  y  que 
asi  constase. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 
Armijo):  Orden  del  dia  para  mañana-  Continuación  del  de- 
bale  pendíante. 

Se  levanta  la  sesiOQ.» 

Brao  las  seis  y  media. 
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á  las  dos  y  medís,  y  leída  el  acta  da 


Se  abrió  la 
la  snlerior,  dijo 

B1  Sr.  SAO  ASTA  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presi  ente  ¿Sobre  el  acta? 

11  Sr.  SAGASTA  S¡  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  «ene  V.  S. 

El  cr.  SAGASTA  Se  dice  en  el  acta  qae  ¿espíes  de 
haberse  pedido  explicaciones  acerca  de  las  palabras  que  yo 
tuve  el  honor  de  pronunciar  ayer,  se  me  eonoedió  la  pala- 
bra para  continuar  mi  discorso.  To  creo  que  eso  no  es  exacto. 
A  mi  no  tenía  nadie  necesidad  de  concederme  la  palabra, 
porque  estiba  en  el  uso  de  ella.  Lo  que  hice  fué,  en  nso  del 
qos  n.e  eeneeJo  el  Reglamento,  continuar  usando  de  la  pa- 
labra; y  asi  m  que  recordarán  los  Sres.  Diputados  que  dije: 
«prosigo  mi  discurso.*  Primera  rectificación. 

Otra  rectificación:  Se  dice  en  el  acta  que  por  acuerdo 
unánime  det  Congreso  se  retiró  la  proposición  que  el  señor 
OUoooell,  el  señor  marqués  de  Santa  Cruz  de  Aguirre  y 
oíros  Sres.  Diputados  tuvieron  por  conveniente  presentar 
ayer,  y  yo  debo  manifestar  que  coando  se  procedió  á  la  vo- 
tación ordinaria  acorra  de  si  habia  de  retirarse  ó  no  la  pro- 
posición, yo  no  tuve  por  conveniente  levantarme  porque  no 
podía  aprobar  la  retirada  da  una  proposición  que  para  tul 
«ra  un  voto  de  censura,  siquiera  para  sos  autores,  parien- 


tes y  deudos  la  mayor  parte  do  los  Sres.  lfioislros ,  fuera  y 
seguirá  sienüo  un  laudable  título  de  gloria. 

Y  ya  que  estoy  de  pié.  deseo  también  que  consta  otra 
rectificación  que  me  conviene  hacer.  No  tengo  nunca  el 
mal  gusto  literario  de  leer;  no  leo  casi  nuaca  loque  aquí 
tengo  el  honor  de  decir;  pero  se  me  acaba  de  manifestar 
que  en  e!  Estrada  de  la  sesión  aparece  que  yo  citó  la  Coas- 
tilneion  de  4  815  para  apoyar  una  idea  que  habia  teñid?  el 
honor  de  expresar.  Al  rectificar  ,  dije  que  yo  no  reconocía 
mas  que  la  soberanía  nacional  como  fuente  de  todo  derecho 
y  origen  de  lodo  poder;  y  al  vor  la  exirañeza  que  esta  mi 
doctrina  causaba  en  el  ánimo  de  algunos  Sres.  Diputados, 
decia  yo:  ¿por  qué  os  admira  esta  doctrina,  por  qué  os  ex- 
traña, si  es  la  doctrina  profesada  y  votada  por  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  en  la  Constitución  de  i  856, 
sí  es  la  doctrina  profesada  y  votada  por  el  Presidente  de  la 
Cámara  en  la  Constitución  de  1837?  Citó  pues  las  Consti- 
tuciones de  1837  y  1856,  porque  son  las  qae  sieaUo  el 
principio  de  la  soberanía  nacional;  no  cité  la  ds  18  45,  y 
me  importa  esta  rectificación,  porque  de  no  hacerla,  pare- 
cería que  desconocía  la  Constitución  de  {8i5,yyodebo 
manifestar,  que  no  solo  la  conoieo,  sino  qne  la  respeto,  aun- 
que  no  la  profeso  cariño.  No  tengo  mas  que  decir. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea) :  La 
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qoo  decir  dos  palabras  en  defensa  de  la  redacción  det  acta. 
Cuando  el  Secretario  que  ahora  tiene  el  honor  de  dirigir  la 
palabra  al  Congreso  preguntó  si  se  acordaba  que  por  acuer- 
do unánime  quedaba  retirad»  la  proposición  del  Sr.  O'Don  • 
nell  y  otros,  nadie  so  levantó  á  reclamar,  se  acordó  así,  y 
se  consignó  de  esta  manera. 

En  cuanto  á  haber  continuado  el  Sr.  Sagasta  en  el  uso 
ile  la  palabra,  S.  S.  recordará  que  había  sido  interrumpido  por 
el  Sr.  Presidente  'para  rogarle  que  diera  algunas  explicacio- 
nes, y  preciso  fué  pira  que  continuara  su  discu-so  que  le 
volviera  á  conceder  la  palabra  que  le  hábil  suspendida  por 
algunos  momentos.  Es  cuanto  tenia  que  decir.* 

Sin  mas  discusión  quedó  aprobada  el  acta. 


Dióse  cuenta,  y  el  Congreso  quedó  enterado  de  la  si- 
guíenle  comunicación: 

«Pbesioencuobl  Consejo  de  Ministros.  =.Excmos.  seño- 
res: El  mayordomo  mayor  de  S.  M.  me  dice  con  fecha  4  de 
corriente  lo  que  sigue.:  La  Reina  nuestra  Señora  (Q.  D.  O., 
ha  determinado  trasladarse  al  Real  sitio  de  Aranjuez  coií 
S.  M.  el  Rey  su  augusto  esposo  y  excelsos  lujos  el  dia  53  del 
corriente  á  la  una  y  med<a  de  la  lardo. 

»De  Real  órden  lotraslado  i  V.  EE.  para  su  conocimiento 
y  el  de  eso  Cuerpo  colegislador.  Dios  guarde  a*  V.  EE.  mu 
Chos  años.  Madrid  6  de  Marzo  do  I  861  —Leopoldo  O'Don 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  y  acordó  quo  pasase  á  las  secciones  para 
bramienlo  de  comisión  mista  uní  comunicación  del  Senado 
remitiendo  el  proyecto  de  ley  modificado  para  continuar  la 
enajenación  é  invertir  el  producto  do  los  bienes  eclesiásti 
eos  que  el  Gobierno  adquiera  por  la  permutación  acordada 
en  el  convenio  celebrado  con  la  Santa  Sedeen  85  do  Aros- 
to  de  4  859.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  MI, 
que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó  y  quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  diclamen: 

t La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito  de 
Guerniea,  núm.  3  de  los  de  la  provincia  de  Vizcaya. 

»Se  ha  heclm  cargo  de  la  protesta  en  que  4 1  electores 
gradúan  de  vicioso  el  acto  y  de  irula  la  elección  qne  por  él 
resulta  á  favor  de  D.  Timoteo  de  Loizaga,  puesto  que  en 
ra  concepto,  si  ha  de  respetarse  la  prescripción  del  art.  I  í 
de  la  ley  electoral,  este  hace  imposible  la  designación  de  un 
mismo  candidato  por  dos  detritos,  cuando  no  lo  es  i  la  vez; 
y  la  comisión  ,  creyendo  equivocado  el  modo  de  apreciar  la 
ley  por  los  protestantes,  na  solo  con  relación  al  espíritu  de 
ámplía  facultad  y  completa  independencia  con  que  ha  que- 
rido revestir  al  elector,  sino  hasta  con  la  genuina  significa- 
ción del  texto  del  articulo  y  frase  adverbial  á  que  la  pro- 
testa se  refiere,  juzga  completamente  legal  la  repelida  elec- 
ción, y  entiende  que  el  Congreso  debe  declarar  Diputado  al 
referido  D.  Timoteo  de  Loizaga  por  el  distrito  de  Guerniea, 
puesto  que  ha  tenido  mayoría  absoluta  de  votos  y  acredita 
la  aptitud  legal,  no  obstante  lo  sea  por  el  de  Durango,  cir- 
constancia  que  solo  le  obliga, en  eonccplo  de  la  comisión,  á 
cumplir  con  lo  prescrito  en  el  art.  I S  de  la  ley  ya  citada, 
dentro  del  término  y  formas  que  el  mismo  determina. 

aPalacio  del  Congreso  7  de  Marzo  do  4864.-Alonso 
N«Tarro.-=Ab,ides.=  Diego  Vázquez.  «-Rivero  Cidraque.» 
Suarez  laclan.» 


Se  leyó,  y  hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  apro- 
bó definitivamente  el  proyecto  do  ley  reduciendo  á  60  mi- 
llones de  reales  el  capital  social  de  la  sociedad  catalana  ge- 
neral de  crédito.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  al  num.  411, 
que  es  el  de  esta  sesión .) 


So  concedió  un  mes  de  licencia  al  Sr.  Montadas  para 
«asentarse  de  esta  córte  por  asuntos  de  familia. 





El  Sr.  presidente  Continúa  la  interpelación  del 
Sr.  Sagasta  sobre  la  conducta  y  dirección  política  quo  ha 
dado  el  Gobierno  á  los  asuntos  de  Italia.  (Véase  el  Diario 
num.  I  I  0,  tesion  del  6  de  Marzo). 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  Ninislro  de  ESTADO  (Calderón  Collantes):  Se- 
ñores, si  en  lodos  tiempos  he  necesitado  de  la  indulgencia 
del  Congreso,  nunca  mas  que  hoy  en  que  mis  fucraas  están 
muy  lejos  de  poder  corresponder  á  la  magnitud,  á  la  im- 
portancia del  asunto  que  tengo  que  tratar,  ni  á  la  eápecta- 
don  que  naturalmente  excita  en  los  ánimos  do  los  Sres.  Di- 
putados  y  en  el  espíritu  público.  Pero  Iny  cuestiones,  hay 
asuntos  que  so  defienden  pur  inspiración,  aun  cuando  por 
ventura  las  fuerzas  físicas  del  individuo  no  sean  bastantes 
para  exponer  con  toda  la  fuerza  y  amplitud  convenientes 
las  razones  que  la  justifican.  Yo  deploraba  en  los  días  de 
mis  terribles  padecimientos  que  la  cuestión  do  Itaüa  pudie- 
ra ventilarse  en  el  Congreso  sin  que  yo  levantase  aquí  mi 
voz,  siempre  respetuosa,  hácia  este  Cuerpo  que  representa 
en  gran  manera  los  intereses  de  la  opinión  pública,  y  los 
representa  en  lodo  unido  al  Senado,  sin  que  pudiese  defen- 
der la  política  que  el  Gobierno  de  S.  M.  hahin  seguido,  y 
de  la  cual,  por  la  posición  en  que  la  voluntad  de  nuestra 
Augusta  Soberana  me  había  colocado,  había  yo  sido  como 
el  iniciador.  , 

Ha  üegado  por  fin  dichosamente  el  instante  en  el  cual 
esta  cuestión  pueda  examinarse  con  toda  la  amplitud  que  su 
gravedad  requiere;  no  la  ha  rehusado  el  Gobierno;  la  inter- 
pelación del  Sr.  Sagasta  estaba  ceñida  exclusivamente  i  la 
conducta  que  en  las  relaciones  con  el  reino  de  las  Dos  Si- 
cillas  había  seguido  el  Gobierno  de  S.  JL,  y  sin  embargo  de 
eso,  ayer,  por  un  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  tuve  el 
honor  de  citar  i  S.  S.  á  que  entrase  libremente  cu  todas  las 
cuestiones  iUlianas. 

To  empecé  á  oír  á  S.  S.  con  vivísima  satisfacción;  yo  oi 
afirmar  á  S.  S.  que  las  cuestiones  exteriores  no  erao  cues- 
tiones de  un  partido  determinado;  yo  oi  decir  á  S.  S.  qoe 
en  presencia  de  altos  intereses  y  de  cuestiones  que  pueden 
comprometer  la  paz  y  la  tranquilidad  y  el  bienestar  de  la 
nación,  lodos  los  sentimientos  políticos  deben  acallarse,  fija 
a  vista  exclusivamente  eu  loque  demandaba  el  honor  y  la 
conveniencia  del  país. 

Yo  esperaba  pues  que  estas  cuestiones  se  tratasen  bajo 
ese  punto  de  vista  elevado,  que  so  examinase  cuáles  eran  los 
intereses,  cuáles  erao  los  detechos  de  la  nación  española, 
qué  representación  la  corresponde  en  la  decisión  de  las 
grandes  cuestiones  de  política  europea,  y  que  no  ae  mez- 
clasen con  aquellas  cuestiones  de  política  interior,  de  esa 
política  activa,  ardiente,  que  no  puedo  producir  mas  qoe 
el  extravío  de  los  ánimos  y  un  espectáculo  deplorable. 

Esperaba  mas;  esperaba  qoe  cuando  se  hablase  át  esta 
cuestión,  examinándola  en  el  terreno  histórico,  en  el  ter- 
reno filosófico,  en  el  terreno  de  los  hechos  de  actualidad, 
se  respetase  la  verdad  histórica,  se  expresasen  los  consejo»  y 
las  ideas  de  la  filosofía,  y  hubiera  una  exactitud  absoluta  de 
la  reproducción  de  lodo  aquello  que  hubiera  partido  del  Go 
cierno,  y  de  lo  cual  es  naturalmente  responsable.  *nA 
Y  sin  embargo,  señores,  ¿qué  habei»  oído  7  Cuando  se 
han  traído  ájja  escena  j  de  la  discusión  las  cuestiones  quo 
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mis  interesan,  los  sentimientos  morales,  los  principios  re* 
ligiosos,  las  ¡deas  políticas,  las  bases  fundamentales  sobre 
que  descansa  hace  muchos  siglos  la  organización  d.s  la  so- 
ciedad europea,  ¿habéis  visto  ú  oído  por  ventura  una  opi- 
nión filosófica,  justificada  con  demostraciones  mas  ó  menos 
fuertes,  mis  ó  menos  incontestables?  ¿Habéis  oído  la  afir- 
mación de  un  hecho  histórico  justificado  con  la  historia, 
con  los  hechos,  con  las  tradiciones  de  todos  los  siglos?  ,Ah 
señorea!  Cuando  so  Inbla  de  la  manera  que  lo  hacia  o!  se- 
ñor Sagasta.eximinuido  tod  islas  cuestiones,  emitiendo  una 
opinión  rotunda  sobre  ellas,  |>c;o  sin  tom>rse  la  pena  de 
probarla,  es  sumamente  fácil  hacer  discursos  que  exciten 
mas  ó  menos  las  pasiones,  que  conmuevan  mas  ó  menos 
los  ánimos;  pero  esos  discursos  no  producirán  l.i  persuasión 
en  ningún  espíritu  medianamente  reflexivo. 

Sin  embargo,  aun  da  esas  afirmaciones  históricas  y  filo- 
sóficas, da  esas  ideas  emitidas  con  tanto  -Troje,  ideas  nue- 
vas, ideas  no  anunciadas  ni  aun  por  escritores  mas  avanza- 
dos, quiere  y  debe  hacerse  cargo  de  ellas  él  Gobierno  para 
rectificarlas  ó  pira  refutarlas,  porque  si  bkn  hay  algunas 
sobre  las  cuales  el  Gobierno  no  entrará  en  discusión,  por- 
que un  son  disculib'e»,  porque  no  son  de  aquellas  á  las 
cuates  se  puede  oponer  un  pensamiento  á  otro  pensamieu- 
lo,  un  principio  á  otro  principio,  todas  l  is  que  no  tengan 
este  carácter  deben  ser  objeto  del  debate,  y  el  Gobierno  lo 
acepta  ampliamente. 

El  Sr.  Sagasta, emitiendo  nna  de  esasafirmacionesá  qno 
me  he  referido  hace  pocos  instantes,  decia:  «  La  unidad  de 
la  Italia  no  ha  podido  realizarse  en  el  trascurso  de  los  si- 
glos, porque  A  ello  se  ha  opuesto  el  poder  temporal  del  Ta- 
pa por  una  parte  y  el  elemento  municipal  de  otra.»  Pertni- 
tidme,  señores,  que  os  diga  que  nada  conduce  mas  á  la  di- 
lucidación de  las  cuestiones,  y  especialmente  cuando  tienen 
mayor  importancia  que  el  órden  y  la  forma  con  que  se  presen- 
lan.  Ten e»te  punto,  en  cuanto  al  órden  y  al  mélodoenel  dis- 
curso del  Sr.  Sa gasta,  séamo  licito  decir,  que  en  la  censura 
que  hagamos  de  nuestras  respectivas  opiniones  y  en  los  tér- 
minos en  que  I  >  bagamos,  nunca  puede  haber  ofensa;  que  he 
oido  pocas  veres  un  discurso  mas  desprovisto  de  método,  mas 
atrevido  y  contrario  á  todas  las  reglas  de  la  buena  retórica. 
La  cuestión  de  la  anidad  italiana  es  la  última.  No  es  ese  el 
órden  con  que  se  ha  planteado  la  cuestión  pendiente  en 
Italia  por  los  pueblos  interesados  en  su  resolución;  no  es 
ese  el  órden,  no  es  esa  la  forma  en  que  la  han  examinado 
los  Gobiernos  cuya  influencia  ha  pesado  lan  decisivamente 
en  el  curso  de  los  acontecimientos;  no  es  ese  el  órden,  no 
es  esa  la  forma  en  que  la  Europa  tendrá  qne  considerarla 
para  decidir  por  último  si  ha  de  dar  su  sanción  á  los  he- 
chos consumados. 

To  pues,  señores,  no  quiero  anticipar  mi  refutación  á 
esa  aserción  del  Sr.  Sagasta,  contraria,  abiertamente  con- 
traría á  la  verdad  histórica.  Es  de  mi  deber,  para  que  la 
discusión  siga  el  órden  regular,  ordenado  y  metódico  que 
convicno,  fijar  la  r.alura'eza  de  los  hechos,  determinar  las 
cuestiones,  indicar  la  conducta  que  respecto  á  ellas  ha  se- 
guido el  Gobierno,  y  de  e3te  modo  dejar  un  campo  desem- 
barazado, en  el  cual  tanto  la  mayoría  como  la  minoría,  si  lo 
tienen  por  conveniente,  puedan  entrar  con  paso  seguro  á 
emitir  sus  opiniones,  para  que  al  fin  recaiga  el  fallo  defini- 
tivo de  este  Cuerpo  ,  que  decida  si  el  Gobierno  en  su  polí- 
tica en  Italia  se  ha  acomodado  a  los  principios  del  derecho, 
á  los  fundamentos  eternos  de  la  justicia ,  i  lo  que  reclama 
la  conveniencia  dol  país,  y  á  los  intereses  seculares,  que 
ningún  Gobierno,  cualquiera  que  haya  sido  su  posición  y 
su  política  ,  ha  abandonado  en  ninguna  época  de  nuestra 
historia.  ¿Cuál  era,  señores,  la  situación  do  Italia  á  princi- 
pios de  1 859?  No  quiero  remontarme  á  una  época  mas  re» 


mota;  tal  vez  en  el  curso  de  mi  peroración ,  que  ha  de  re- 
sentirse necesariamente  del  estado  do  mi  físico,  pueda  y>> 
desenvolver  todas  las  ideas  y  plantear  todos  los  hechos  que 
justifiquen ,  que  demuestren  quo  la  situación  de  Italia  en 
«859  era  una  situación  parecida  á  la  que  tenía  no  mas  le- 
jos quo  en  el  siglo  XII. 

Señores ,  ha  habido  influencias  opuestas  en  Europa  que 
han  trabijado  constante  y  secularmente  por  dominar  en 
todo  el  rico,  feraz  é  importante  territorio  de  Italia.  Alterna- 
tivamente la  Francia  ha  establecido  allí  su  dominación  y 
ha  ejercido  una  influencia  decisiva  en  los  destinos  di  aquel 
pueblo;  la  ha  ejercido  el  Austria;  la  ha  ejercido  también  la 
E-piña  durante  dos  siglos  de  perdurable  memoria  que  es- 
láu  escritos  eu  la  mente  de  todas  las  personas  quí  se  han 
ocupado  da  los  hechos  de  nuestra  patria  ,  y  que  son  motivo 
de  orejudo  para  los  hijos  de  esto  país  que  produjo  allí  mila- 
gros de  inteligencia  y  de  valor. 

Pues  bien:  después  de  la  caída  de  Napoleón  I,  la  Fran- 
cia habla  recibido  la  ley  de  las  potencias  coaligadas:  el 
Austria,  que  era  una  de  ellas,  había  establecido  su  influencia 
en  llalla,  y  esa  influencia,  lejos  d»  disminuirse  eun  el  tras- 
curso d :  los  años,  iba  robusteciéndose  cada  día  mas.  Para 
ponerla  uu  dique,  una  resistencia,  para  destruirla  comple- 
tamente, el  Rey  del  Piamonto  organizó  su  Estado  constí- 
lucionilmcnte  y  llamó  á  tos  puebles  de  Italia.  ¿A  qué?  Al 
goce  de  la  independencia  y  al  goco  de  la  libertad  política. 
En  los  primeros  momentos  pues  de  la  lucha  empeñada  en- 
tre el  Austria  y  el  Piamoute,  y  en  la  cual  lomó  una  parle 
lan  decisiva  la  Francia,  la  cuestión  de  Italia  era  una  cues- 
tión puramente  de  iudopendeucia,  la  cuestión  de  Italia  era 
una  cuestión  puramente  de  libertad  política.  Así  lo  dijo  el 
Emperador  de  los  franceses  eu  su  primera  proclama,  t  Van 
las  armas  francesas  á  hacer  libre  á  Italia  desde  los  Alpes  al 
Adriático.*  Idea  de  independencia  expresada  de  una  mane- 
ra magnifica.  «Sed  hoy,  les  dijo  después,  buenos  soldados, 
para  ser  mañana  ciudadanos  de  p-jeblos  libres.*  Segundo 
pensamiento,  la  idea  política  de  la  libertad.  No  había  veni- 
do entonces  la  idea  de  la  unidad.  Estaba  indudablemente 
en  el  ánimo  de  algunos  de  los  moradores  de  Italia;  perú  en 
la  idea,  cu  el  espíritu,  en  la  política  de  ningún  Gobierno  do 
Europa,  de  un  solo  Gobierno  de  Europa,  no  exislia  la  ¡dea 
de  la  unidad.  Yo  lo  afirmo,  y  lo  afirmo  alegando,  como  pro» 
curo  siempre,  en  comprobación  de  cualquiera  aseveración 
mia  pruebas  y  testimonios  irrecusables. 

Hace  muy  poco  que  ha  habido  en  las  Cámaras  inglesas 
una  discusión  importante  sobre  los  negocios  de  Italia.  El 
secretario  principal  de  S.  M  Británica  para  el  despacho  de  los 
negocios  exteriores,  ha  hecho  allí  una  exposición  completa 
de  todas  las  ideas  políticas  que  han  dirigido  á  aquel  Gabi- 
nete. No  son  ciertamente  las  ideas  quo  había  abrazado,  quo 
babia  procurado  hacer  prevalecer  lord  Derby  en  el  Gabinete 
que  habia  presidido;  pero  entre  todas  ellas  no  hay  nada  que 
induzca  á  creer  que  eu  los  primeros  momentos  de  la  lucha 
empeñada  entre  la  Francia  y  el  Pía  monte  de  un  lado  y  el 
Austria  de  otro,  el  Gobierno  inglés,  á  pesar  del  favor  y  de  la 
protección  decidida  que  ba  dado  á  la  emancípicion  de  Ita- 
lia, pensase  eu  la  unidad  italiana.  Lejos  de  eso,  lord  Russell 
lo  declara  lerminontemenle.  «Nosotros  no  habíamos  pensa- 
do en  la  unidad  italiana  (tengo  aquí  su  discurso);  nosotros 
queríamos  dos  reinos  en  Italia;  pero  nosotros  en  nuestra 
política  ,  en  nuestro  sistema,  habíamos  resuelto  dejar  á 
la  Italia  y  á  los  italianos  en  libertad  absoluta  para  que 
arreglaran  sus  negocios  interiores  y  fijaran  su  suerte  de  la 
manera  que  lo  tuvieran  por  mas  conveniente.» 

Fueron  pues  las  ideas  de  independencia  y  las  ideas  do 
libertad  política  las  que  provocaron  la  tremenda  lucha  que 
ba  producido  ya  lan  grandes  consecuencias  y  que  puede 
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producirlas  aun  incalculables.  Esa  lucha  terminó  con  la  der- 
rota de  los  ejércitos  austríacos;  pero  rtiandj  se  creía  que 
los  ejércitos  vencedores  continuarían  la  série  de  sus  triunfos, 
una  inspiración  superíer,  elevada,  persuadió  al  Emperador 
de  los  franceses  de  la  necesidad  de  suspender  la  lucha.  ¿Y 
sabéis  por  qué?  Es  conveniente,  á  proporción  que  se  van 
examinando  los  hechos,  á  proporción  que  se  va  analizando 
la  conducta  que  los  Gobiernos  han  seguido,  decir  las  razo- 
que  les  ha  movido  en  todas  las  resoluciones  que  han 
Jo,  porque  esto  conducirá"  á  demostrar  que  las  opinío- 
que  ayer  emitió  el  Sr.  Sapasla  respecto  de  la  linea  de 
conducta  que  un  Gobierno  debe  seguir  en  la  dirección  de 
los  negocios  exteriores,  no  son  opiniones  verdaderamente 
conformes  con  las  sanas  ideas  que  deben  presidir  en  la 
gestión  de  los  negocios  de  un  pueblo.  El  E  nperador  de  los 
franceses  dcci.i:  «la  lucha  iba  á  lomar  proporciones  q-ie  no 
estaban  en  armonía  con  el  interés  de  la  Francia,  y  desde 
ese  momento  yo  creia  que  era  de  mi  deber  ponerla  térmi- 
no. •  Ve-I,  señare--,  cómt  antes  que  lodo,  un  Gobierno  colo- 
cado al  frente  de  un  país,  cualquiera  que  sea  su  importan- 
cia y  su  opinión,  consulla  no  ideas  arbitrarias,  no  inspira- 
ciones políticas,  no  pasiones  y  sentimientos  de  partido,  sino 
lo  que  demandan  los  in'ereses  da  la  patria  que  le  están  en- 


so  verificó  la  entrevista  de  Villafranca,  y 
los  dos  Emperadores,  haciendo  una  cosa  casi  inusitada  ,  ó 
por  lo  menos  muy  rara,  pocas  veces  vista  en  los  anales  do 
la  historia  del  mundo.  Armaron  los  preliminares  de  la  paz. 
Durante  la  guerra,  á  pesar  de  su  corta  duración,  no  obs- 
tante la  rapidez  de  los  sucesos,  que  se  precipitaron  aun  mas 
alia  de  lo  que  habían  calculado  los  que  los  promovían,  la 
Italia  se  había  conmovido;  había  en  su  fondo,  había  en  su 
seno  un  sentimiento  de  independencia  natural ,  justo,  que 
el  Gobierno  de  la  Reina  no  ha  combatido,  que  el  Gobierno 
de  la  Reina  ha  respetado,  y  al  cual  el  Gobierno  de  la  Reina 
daria  siempre  culto  cuando  se  traíase  de  algo  que  tuviera 
relación  con  la  independencia  de  la  nación  española. 

Ese  sentimiento  se  había  agitado  y  había  conmovido 
todos  los  pueblos  do  Italia.  Habia  allí  de  un  lado  intereses 
de  partido  que  habían  contribuido  i  encenderle  y  a  darle 
mas  fuerza  y  mas  empuje,  y  de  otro  lado  intereses  diplo- 
máticos que  habían  favorecido  indudablemente  su  desarro- 
llo. Esc  sentimiento  pues  estalló;  de  una  parte  en  los  pri- 
meros momentos  produjo  la  caidi  del  trono  de  Parina,  y  de 
otra  parle  la  expulsión  del  gran  duque  de  Toscana  y  del 
duque  de  Módena. 

¿Qué  cuestiones  pues  eran  tas  que  se  presentaban  i 
los  emperadores  reunidos  en  Villafranca  el  1 1  de  Junio 
de  4  859?  La  Lombardia  era  presa  de  la  conquista,  era  el 
fruto  do  la  victoria;  el  vencedor  era  árbitro  de  disponer  de 
ella.  Y  sin  embargo,  el  Emperador  de  los  franceses,  aunque 
invocando  los  títulos  que  da  la  victoria  ,  reconoció  que  esos 
títulos  no  tendrían  su  sanción  legitima  y  necesaria  sino  en 
el  caso  de  que  fueran  reconocidos  también  por  el  antiguo 
poseedor  de  aquel  país:  y  entonces  el  Emperador  de  Austria 
renunció  en  el  Emperador  de  los  franceses  lodos  los  dere- 
chos que  le  correspondían  sobre  ta  Lombardia,  y  el  Empe- 
rador de  los  franceses  los  aceptó  comprometiéndose  á  tras- 
mitirlos al  Rey  de  Cárdena.  Segundo  punto  que  natural- 
mente debía  fijarse  en  tos  preliminares  de  Villafranca.  Los 
grandes  duques  habían  sido  expulsados  de  cus  Estados;  el 
movimiento  que  había  producido  esa  expulsión  habia  sido 
hasta  cierto  punto  (lo  he  reconocido  ya,  porque  discuto 
siempre  con  sinceridad  y  buen»  fe) ,  habia  sido  hasU  cierto 
del  senlimicoto  italiano  que  dominaba  en  una 
considerable  de  aquella  población :  pero  también  lo 
había  producido,  ó  desarrollado  al  menos,  la  entrada  del 


ejércilo  francés  en  el  territorio  italiano,  y  de  los  esfuerzos 
que  el  Gobierno  del  Rey  de  Cerdefia  habia  empleado  para 
combatir  y  para  conmover  las  poblaciones.  Tocaba  puc*  á 
los  que  habían  dado  lugar  á  esa  grande  Irasformacion  que 
sufrían  aquellos  pueblos,  determinar  cuál  habia  de  ser  la 
suerte  de  los  que  antes  habían  ceñido  la  corona  de  sus  rei- 
nos, y  cuál  habia  de  ser  la  suerte  de  los  reinos  mismos.  Y 
como  una  prueba  del  respeto  que  tienen ,  lo  mismo  en  los 
días  de  la  batalla  en  que  se  oye  poco  la  razan,  que  después 
en  los  momentos  de  la  embriaguez  y  casi  delirio  del  triunfo, 
los  principios  eternos  de  justicia  y  los  derechos  internacio- 
nales, los  Emperadores  en  los  preliminares  de  Villafranca 
acordaron  que  los  grandes  duques  de  Toscana  y  do  Módena 
serian  restaurados. 

Quedaba  otra  cuestión,  i  saber,  cuil  era  el  modo  de 
asegurar  la  independencia  de  Italia.  Su  libertad  política,  ga- 
rantida por  el  Emperador  do  bs  franceses,  por  su  ejércilo 
victorioso,  imponiendo  á  los  duques  en  el  caso  de  que  fue- 
ran restaurados  la  obligicíon  de  dotar  á  sus  pueblos  de 
¡ns'iluciones  representativas  y  de  dar  una  amnistía  comple- 
ta, quedaba  asegurada.  Pero  fallaba  asegurar  su  indepen- 
dencia; faltaba  constituir  allí  un  gran  poder  que  pudiera 
hacer  frente  de  la  misma  manera  á  las  invasiones  del  Aus- 
tria, que  naturalmente  habia  de  reproducirlas  cuando  los 
momentos  le  fueran  favorables,  que  á  las  Invasiones  de  la 
Francia,  cuyo  interés  por  dominar  en  Italia  ha  sido  siempre 
tan  claro,  tan  decisivo  y  tan  irrevocable  como  el  interés  del 
Austria  misma. 

Pues  bien :  entonces  se  renevó  la  idea  de  uoa  confede- 
ración, emitida  ya  en  algún  folleto  francés,  y  véas>  cómo 
examinando  el  curso  do  los  acontecimientos,  véase  cómo 
analizando  las  transacciones  á  que  se  habia  dado  lugar,  se 
van  presentando  naturalmente  to  las  las  cuestiones  que  hay 
que  examinar  y  resolver.  ¿So  pensaba  en  aquellos  días  por 
alguno  en  que  desapareciese  el  poder  temporal  del  Santo 
Padre?  ¿Quién  anunció  esa  idea  en  los  primeras  momentos 
de  la  lucha?  ¿Quién  la  emitió  después?  Lejos  de  eso,  eu  los 
preliminares  de  Villafranca  se  acordó  una  confederación ,  á 
cuya  cabeza  habia  de  ponerse  el  Padre  Santo.  Véanse  los 
sentimientos  que  dominaban  entonces;  véase  cuán  distante 
se  estaba  de  pensar  en  aminorar,  mucho  menos  eu  de»lruír 
el  poder  temporal  que  viene  ejerciendo  en  el  trascurso  de 
tantos  siglos.  Pero  estos  preliminares,  que  habían  termina, 
do  las  cuestiones  capitales  y  las  habían  resuello  según  los 
móviles  y  consideraciones  de  cada  uno  de  los  augustos  be- 
ligerantes, no  fueron  bastante;  los  acontecimientos  se  pre- 
cipitaron, y  ¡cosa  singular  1  cuando  para  desenvolver  las 
consecuencias  de  los  preliminares  de  Villafranca,  cuando 
para  fijar  los  puntos  secundarios  de  derecho  de  menos  im- 
portancia que  los  que  se  habían  transigido  eu  los  prelimi- 
nares, se  acordó  la  reunión  de  la  conferencia  de  Zurich;  el 
movimiento  de  las  poblaciones  italianas  iba  avanzando ,  se 
preparaban  las  anexiones,  se  consumaban,  y  la  reunión  de 
la  conferencia  parecía  ya  casi  inútil.  Sin  embargo,  ella  lar* 
minó  sus  trabajos  y  decidió  todo*  los  puntos  quo  estaban 
pendientes,  lodos  lós  puntos  que  se  habían  sometido  i  «a 
deliberación.  Ved  pues  cuál  ha  sido  el  curso  de  los  aconte- 
cimientos; ved ,  como  he  dicho  antes,  de  qué  manera  Un 
clara  y  precisa  se  plantean  las  cuestione*  que  se  han  deba- 
tido en  Italia. 

¿Cuál  ha  sido  la  conducta,  cuáles  los  principies  que  han 
dirigido  al  Gobierno  de  S.  M  ?  Yo  hubiera  querido  que  en 
esta  parle  importantísima  del  discurso  del  Sr.  SagasU,  y» 
que  en  las  otra*  no  había  abundado  la  exactitud  en  MM  afir- 
maciones, y  habia  estado  constantemente  desprovisto  de  toda 
prueba  para  justificarlas,  hubiera  leído  por  complelo,  ó  per 
lo  menos  en  los  punios  esenciales,  los  varios  c 
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qoe  M  bao  traído  »l  Congreso,  para  que  de ese  modo  se  hu- 
:  biora  reconocida  por  «ate  ouél  era  la  conducta  que  había 
i  yladiro^ienqeeeabta  dado  fl  9ob»or*»  de*.  M. 

•  /  vt  .1-  •.i>¡ip»%<  -  br.t.  •'•  nino.ui  V-j.  ; 
11  >  Cuosiinii  <k  »odepw»deoc¡a.  iDonclo  cucuíiiira  unañpa- 
labra  d  6c  Segaste  en  todos  las- despachos,  en  todas  tas 
eireiileroa  emanadas  dei;  Ministerio  de  Hilado,  en  el  cual  se 
indino  tifo  contrario  á  ese  uei«H«  supremo  de  la  lUUa? 
La  independencia  podía  dtspniarla  la  Italia,  y  este  ere  el 
jaicio  de  los  emperadores ,  j  asneé  por  r tarto  muy  compe- 
tíanle y  oro,  i  nú  id  a  en  gobiernos  ceni- 
iqiis  org»ti izada  en  República;  lo  utisme  coa  los 
aaberanoa  caído*,  que  restaurándolos  6  sustituyéndolos  con 
oírse.  No  era  por  oonsiguientaipare  el  Gobierno  de  la  Reí 
na  una  cuestión  que  pudiere  afectarle  ai  directa  ai  indi- 
reetameate  I»  Cuestión  do  le  Independencia  de  Italia.  Bra, 
por  el  contrario,  une:  ouestion  Cn  que  el  Gobierno'  de  la 
Reina  leaía  el  interés  que  loe  Gobiernos  rectos  *  sensatos 
tienen  siempre  per  la  feliteied  y  libertad  da  loaipueblos. 

Pero  aquí  entran  ios  primeros-  cargos  detSr.  Saga  «a  so- 
bre las  in*lroci»ones  comunicada*  por  el  Gobierno  á  sus  ce- 
presentantes.  Vosotros,  dice,  por  na  interés  puramente  di- 
na.-tic  o.  por  un  interés  paramente  de  familia,  habéis  soste- 
nido primero  les  derechos  da  I»  duquesa  viada  de  Parma  v 
su  angosta  hijo  o)  duque  Roberto.  Vosotros  habéis  de  rendido 
bms  Urde  los  derechos  de  la  dinastía  que  reinaba  en  las  Des 
Siciiias.  Vosotros  por  consiguiente,  y  lodo  esto  le  Aseguraba 
prueba,  desnudo  de  toda  justificación,  vosotros 
contrario»  a  la  independencia  de  Italia.  Qué,  ¿ta 
independencia  de  los  pueblos  poede  sentarse  sobre  otra  base 
qae  no  sea  ta  base  del  derecho,  de  la  justicia  y  de  la  «  adeion. 

Pues  bien :  en  esa  gran  enésimo  de  la  política  europea; 
en  esa  gran  cuestión  q tie  viooe  agitándose,  y  que  h»  dé  oca- 
per  perdurablemente  á  In  Europa,  que  no  tendré  hoy,  que 
nb  tendrá  mañana  una  solución  completa,  que  ha  de  costar 
grandes  sacudimiento*,  graneWsi  conflictos,  en  eea  gran- cues- 
tión,  digo,  dos  principios  eapi  taire  ha«  podido  dirigir  ta 
conducta  de  loa  Gobiernos.  Hay  do»  sistemas  de  poli  ica  en 
las  cuestiones  y  negocies  di  ploma  lieos:  el  uno  esta  arotise- 
jado  por  aquellos  que,  átenlos  eirluei  vertiente  «I  interés  mi 
(erial  y  A  la  conveniencia  del  momento ,  olviden  siempre 
loda  idea  de  raaon.  lodo  principio  de  joslicra  en  los  netas 
que  ejecutan.  Bl  otro,  por  el  contrario,  ea  el  que  está  ins- 
pirado por  esos  sentí  ni  i  satos  do  rectrted,  por  esos  principies 
de  derecho,  por  esa  rama  y  justicia  á  ta  cual  se  subordina 
loda  idea  de  sórdida  conveniencia.  Pues  bien:  la  España,  el 
Gobierno  de  ta  Reina,  en  la  dirección  que  ha  dado  A  su  po- 
lítica en  las  negocios  de  Italia,  no  ha  coasullado  sn  con  ve 
Olenci».  no  ha  consultado  la  utilidad  material  del  país ;  ha 
Considerad.}  otra  cosa  mas  alta;  ha  pensado  en  otra  cosa  que 
no  puede  olvidarse  en  estas  épocas  de  conmociones  v  de  al- 
teraciones prorondas  y  completas ¡  en  estas  épicas  en  tas 
cuales  ae  diseuieo  todos  ios  principios  sobre  qne  han  des- 
cansado las  sociedades;  en  estas  épocas  en  qoe  tolo  se  con- 
mueve; en  estas  épocas  en  que  á  las  idees  fundamentales  de 
los  pueblos  y  de  las  sociedades  se  qoiereo  sustituir  las  qne 
ayer  anunciaba  eISr.  ftagaata;  le»  Gobiernos  qne  se  esliman 
y  coya  vos  pretende  ser  oida,  deben  levantarse  con  brío, 
con  fuerza,  con  dignidad,  aunque  sin  arrogancia,  pera  de- 
fender lo  que  es  el  derecho,  para  defender  lo  qne  es  la  jns- 
Meta,  par»  amparar  al  débil  contra  el  fuerte,  para  libertarle 
de  urw»  opresión  injusta.  ¿Como  la  España  había  da  abando- 
nar á  ta  virtuosa  duquesa  de  Parma  en  el  gran  Conflicto  en 
que  ta  habían  estocado  los  sucesos  qne  se  empezaban  en 
Helia?  jCi.no  Sabe»  do  mirar  con  indiferencia  lamerte  que 
el  infeliz  huérfano  coya  protección  y  amparo  la 


i  •-  Hable,  en  el  ¡utoré*  que  el  Gobierno  mostraba  por  j la 
duquesa  de  Pama  dos  causes ;  una  propia  de  la  bidalgaía 
española ,  propia  de  cabjdtaros  españoles  que  nones  se  asa 
puesto  al  lad-j  4e!  fuerte  cuando  el  fuerte  no  tiene  razan, 
por  utas  grande  que  aea,«n  fuerza ,  sino  que  se  han  coloca- 
do al  lado  del  débd  pir»  ampararle,  la  Otra  ruou  ara  la 
del  dereobaqaa  menospreciaba  ayer  e|Sr.  Sa gasta,  1*  raso  o 


vista  en  los  acontecimientos. que  puedan  ocurrir.  Qué,  se- 
ñores, ¿eo  es  aadsfel  dereobof  ¿No  son  nada  los  tratados 
ent  lo*. cuales  esté  consignado?  4N0  se  invocan  nunca  por 
ningún  pueblo'  ¿No  s»a  U  prenda  de  so  bienestar,  de  so 
tranquilidad  y  de  se  venluraf  Púas  si  loa  tratados  en  los 
cuales' loa  derechos  de  los  pueblos  están  deslindados  de  una 
manera  clara  y  terminante  00  fuesen,  cumplidos;  sí  fuese 
posible  prescindir  de  ellos,  come  .decía  el  ijr.  Sagasta,  ¿q»ó 
órden  ,  qué  seguridad  podía  existir  jarais  en  ninguna  socie- 
dad del  inundo?  Los  tratados,  una  vez  escritos,  una  vez  Or- 
inados, son  U  guia ,  son  la  norma  que  dirige  los  actos  y  que 
fija  y  determina  la  conducta  é  la  cual  tienen  que  arreglarte 
lodos  las  Gobiernos  que  han  entrado  en  su  formación.  Loa 
tratado»  :no  pueden  alterarse  (y  aquí  está  una  de  las  ideas 
constantemente  emitida]  podel  Gobierno  do  la  Reí  o  a  en  les 
despaches ,  eo  las  circulares  y  en  las  órdenes  que  ha  dirigi- 
do) sino  por  Ua  potencias  que  les  han  formado.  Qué,  ¿ha 
de  ser  permitido  que  loa  trotados  se  cambien  y  altaren  por 
trastornas  y  revoluciones  según  la  conveniencia,  particular 
de  un  pueblo?  ¿Ha  de  ser  peruutido  que  en  este  siglo  de  la 
civilización  y  del  saber  se  invoque  otro  principio  sobre  el 
principio  del  controlo  mutuo  qua  establece  las  obligaciones 
y  determina  los  deberes  que  cada  uno  de  los  que  entran  en 
él  tienen  que  ouiapUrT  ,  ,     ., ,  ,  . 

Pees  bien:  eaos  tratados  invocaba  la  Bspaña ,  00  para 
decir  que  hubieran  nacido  en  una  época  feliz,  no  para  de- 
cir que  eo  todo  fueran  euinplidos.no  para  decir  que  no 
eran  susceptibles  do  alguna  reforma  (que  eu  esas  cuestiones 
00  ha  entrado  el  Gobierno  de  la  Retos),  sino  para  hacer  pre- 
sante su  máxima  capital  de  que  los  pactos  internacionales 
que  han  determinado  la  dtvision  territorial  de  la  Europa, 
que  ban  fijado  la  extensión  de  cada  Estado,  su  fueras  y  sus 
relaciones,  no  pueden  alterarse  sin  la  concurrencia  de  todos 
los  pueblos  que  los  formaron.  ¿Y  qué  se  opone  á  esto  priu- 
cipio?  ¿Qoése  opone  á  e-u  idea  saludable,  sin  |a  cual  no  se 
pueden  comprender  las  relaciones  entre  los  pueblos,  come 
00  se  podrían  comprender  las  relaciones  entre  los  partiouUv 
res,  si  el  mas  fuerte,  por  el  mero  hecho  de  serlo,  dejase  de 
cumplir  sus  obligaciones  para  con  el  mas  débil?  ¿Qué  .> copó- 
os á  este  principio?  Voy  i  decirlo :  se  opone  un  princi- 
pia nuevo,  enteramente  nuevo,  no  solo  en  el  Gobierno  y  la 
organización  de  lo  interior  de  los  pueblos,  sino  mas  nuevo 


todavía  en  lúa  relaciones  do  los  pueblos,  do  las  naciones  v  de 
los  Gobiernos  entre  si.  Se  opone  el  grande,  el  maguifko  prin- 
cipio del  sufragio  universal.  ¿Creéis,  señores,  que  ese  prin- 
cipio puede  causarnos  susto  á  los  que  estamos  habituados  i 
tas  luchas  políticas  y  soostumbrados  á  consultar,  i  oír,  i 
seguir  la  opinión  pública  y  i  no  luchar  jamás  con  el  la?  ¿Creéis 
qoe  puede  asustarnos  á  los  que  hemos  nacido  en  el  Gobier- 
no representativo,  á  los  que  nos  hemos  formado  con  él  y  i 
los  que  queremos  siempre  que  la  opinión  sea  consolidada 
en  una  forma  mas  ámpJia  ó  restringida?  ¡Ah,  no,  señores! 
Pero  el  principio  del  sufragio  universal  que  cada  país,  que 
enda  pueblo  puede  adoptar  pira  su  gobernación  intarior,  pare 
la  decisión  de  sus  cuestiones  interiores ,  no  ha  sido  aplica.* 
do  hasta  ahora  á  las  cuestiones  de  política  exterior.,  ¿Y  pon 
qué?  Por  una  razón  capital:  y  cuando  hay  rozones  fuerte»* 

las  demás  pueden  suprimirse  completamente  por  lOh 
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1 '  nerésarias!  Jfay  éntrelos  puéble*  qo%  constituyen  la  granj 
familia  europea  reladiónes  y 'vlnrt los  determinados  por  loa 
tisttdb*  e^tenWéss»  rtl*eibn*í!  esos  eomprtomísos.  esosj 
debérísqoe  respectivamente  lc*db»lg»n,  sen  ta/q'oe  eonsti-j 
-«oyen  una'tran!  ledjhuaeSotr  t  q««  tiAtito  ({«M  iKontodarse; 
igualmente  unt  nación  dk  3  millones  qué  un»  nación 
«  de  Bl-  desde  él  momento'  c/oé  W  admitiese  qiie'  por  él  ib-; 
ft  apr<.  u  1 1 1  versa 1  solamente  pudieran  los  pueblos  cambiar  sUs¡ 
TeUeióhes,  unirse,  (•enfandirse-ceh  otros,  T  de  dos  ó  tres  Bs 
•idos  pequefibs' venir  A  oonstiloir  un  Bstado  grande,  desde! 
«te  momento  lo  que  se  he  llamado  hasta  ahora  equilibrio  1 
eoropeo  no  lendrfa  garantía  ninguna,  no  tendría  prenda  de 
seguridad  ni  de  duración:  *'  {',..1  i'iui ,  ,  .1  i 

Supongamos  qne  esa  unión  ibérica  de  qne  nos  hablaba 
el  Sr.  Sapisla  ayer  pudiera,  por  el  estado  de  los  do»  pt»e-  i 
Nos,  por  la  igualdad  desos  sentimientos,  por  I*' Identidad 
de  sus  intereses,  por  la  uniformidad  de  sus  tendencias, f  ve- 
nir á  constituirse,  Teñir  .t  establecerse,  y  que  para  decidirla 
nuestro  reciño  y  amigo  el  reine  de  Portugal  dijese  que  que- 
ría emplear  el  sufragio  universal. 

{Habría  cosa  mas  agradable,  y  véase  cómo  el  Gobierno 
de  la  Reina  lia  atendido  siempre  á  los  principios  de  la  jus- 
ticia y  110  *  los  de  la  conveniencia  ein  tedas  tas  cuestiones  á 
que  han  dado  logar  lo»  sucesos  de  Italia,  habría  cosa  mas 
agradable  que  nber  que  el  reine  de  Portugal  estaba  dis- 
puesto á  aplicar  el  sufragio  universal  i  decidir  su  aneiion 
i  la  nación  española  para  la  constitución  definitiva  de  la 
unión  ibérica?  ¿Creéis  que  eso  lo  consentirían  todas  las  na- 
ciones de  Europa  '  ¿Creéis  que  eso  no  había  de  encontrar 
obstáculo  de  ningún  género  en  los  intereses  de  unas  po- 
tencia», en  las  rivalidades  de  otr»s,  en  el  antagonismo  de 
muchas?  Pues  ved  ahí,  sin  entrar  en  otras  mochas  couside  ¡ 
raciones  que  pudiera  aducir,  cómo  el  principio  del  sufmgio 
universal  aplicado  á  las  cuestiones  Ínter  nacionales  es  un 
principio  peligroso,  no  quiero  calificarle  de  absurdo. 

Pero,  tenores,  hay  además  una  eon.-ideracion  altísima 
para  juzgar  de  la  conveniencia,  de  I»  posibilidad,  de  la  jus- 
ticia de  la  aplíracion  del  sufragio  universa)  i  las  cuestiones 
internacionales,  y  es  la  de  la  ocasión,  la  del  momento,  la  de 
la  forma  en  que  ese  sufragio  universal  se  ejercita ,  en  que 
por  consecuencia  de  él  se  cambia  ó  se  trasfonna  la  condición 
de  los  pueblos.  Decía  hace  muy  poco  tiempo  un  escritor  emi- 
nente ht blando  del  sufragio  universal:  1N0  soy  yo  partida-  I 
rio  de  él;  peto  si  me  dais  el  derecho  de  dirigir  la  votación 
de  un  pueblo  en  una  cuestión  que  me  Inter  ese,  yo  consien- 
to en  que  el  sufrugio  universal  se  emplee;  pero  si  por  el 
Contrario  coWi.is  al  fíente  de  ese  pueblo  al  adversario  de 
mis  opiniones  y  de  mis  intereses,  yo  rechazo  al  sufragio  uni- 
versal.» Y  bien,  sifioies,  ¿en  qué  móntenlos,  en  qué  cir- 
cunstancias se  ha  emitido  el  voto,  se  ha  enunciado  el  sufra- 
gio de  los  prieblos  de  llnlia  anexionados  al  reino  de  Cr-nle- 
fia?  ¿Ha  sido  en  momentos  (¡-miquilos,  ha  sido  en  momentos 
pnriAcos,  ha  sido  ruando  se  abren  les  coiazones  A  acnti- 
mientes  Agr.-idj.btc»,  y  cuando  por  consiguiente  el  espíritu 
manifiesta  tudas  las  ideas  que  le  anini.n»,  ó  ha  sido  por  el 
conlraiio  en  esos  momentos  de  agitación,  en  esos  momentos 
de  casi  leiror,  en  los  cuales  la  voluntad  está  rompí irnida, 
en  los  cuales  la  opinión  110  es  una  Opinión  verdadera,  es 
Olía  opinión  Artica  que  no  reconoce  ninguna  persona  ¡m« 
parcial?  Si,  sr  rimes,  lia  sido  en  esos  momentos. 

Y  si  queréis  una  prueba  de  ello,  yo  os  facilitaré  una 
entre  otras  muchas  que  podria  ritmos.  Pura  la  anexión  de 
Toscano,  ruja  historia  no  puedo  hacer  poique  mis  fuerzas 
no  me  permiten  entrar  en  todo  lo  que  podiin  decir  sobre 
cate  asunto,  acerca  del  cual  se  podrían  escribir  liliros, 
cnanto  mas  hacer  un  di.-rurso,  tengo  que  prescindir  de  tnu- 
ctoítimsi  idea» ,  de  muchísimos  hechos  capitales  ;  pero  me 

tu 


'Ajaré,1  como  Voy'  haciéndolo ,  en  «xios  los  de  mayor  imper- 
1  port.mcia  Pues  bien;  señores:  cuando  m  votó  la  anexión  de 
la  Toscana  al  Píamente  ,  ¿saben  qué  nú... ...o  de  electores. 

qué  número  de  ciudadanos  emitieron  su  voto?  Notadlo  bien, 
-tañeres,  ai  lOS.  ¿Silbéis' la  población  qne  encierra  ol  grao 
-ducado  da  ToaCariaV'Uh  millón  ochocientas  mit  y  pico  de  s)- 
"«nto  ¿Tenéis  per  elerlb,  tenéis  pbr  verás  .  tenéis  por  «x- 
presKo  de  b>  voluntad  nacional  el  tutragtode  3t  too  rio- 
dadanos  en  una  población  de  cerca  de  |  millones  de  almas? 
Pues  ¿qué  era  eso?  ¿De  dónde  procedía?  ¿Cual  era  ta  causa? 
Brs  que  ya  había  habido  manejos  revolucionarios  ,  influen- 
cias de  potencias  interesadas  en  ana  ó  en  otra  dirección  de- 
loa  negocios  públicos  ;  era  que  habla  venido  la  guerra  ;  era 
que  los  amigos  del  gran  duque  de  Toscana  estaban  natu- 
ralmente coblUldoa  y  no  se  atrevían  i  maoilesUr  su  opinión, 
ere  que  sucedía  lo  que  sucede  siempre  »n  lo»  días  de  grao 
perturbación  en  los  pueblos; 'que  ta  gente  tumultuosa  y 
otada  es  la  que  se  lanza,  la  que  se  presenta  ,  'la  que  ahoga 
la  voz  del  hombre  honrado  y  dét  hombre  inteligente. 

Y  qué,  señores,  el  número  ¿es  por  Ventora  el  criterio 
verdadero  de  la  razón  y  de  la  justicia?  Lo  es  en  los  cuerpos 
organizados  para  ejercer  funciones  determinadas;  no  lo  es 
en  los  principios  de  una  boena  política  constitucional  per 
las  decisiones  de  los  pueblos.  El  número,  señores,  digámos- 
lo con  la  sinceridad  eon  que  deba  hablarse  aquí  todo,  coa 
el  decore  con  que  deben  decirse  aquí  todas  la»  verdades, 
con  la  fuerza  con  que  aquí  drben  enunciarse  todos  los  prin- 
cipios de  importancia,  el  número  en  último  tertniuo,  en  úl- 
timo análisis,  es  la  expresión  de  la  foorza  material.  Pero  ese 
número,  suponiendo  que  tenga  otra  significación,  suponien- 
do qoe  lerígs  otro  podor,  suponiendo  que  ejerza  legítima- 
mente otros  derechos,  ¿hasta  dóndo  puede  ir,  hasta  dónde 
puede  extenderse  en  sus  votos  y  decisiones?  ¿E»  permitido 
por  ventura  al  mayor  número  hacer  algo  contra  el  dere- 
cho, contra  la  razón  y  contra  la  justicia?  Bse  es  el  gran  ab- 
surdo, ese  es  el  grande  error  de  los  que  defienden  determi- 
nados principios.  Se  invocan,  se  proclaman  en  alta  voz,  se 
agitan  coa  ellos  los  espíritus,  se  hacen  concebir  grandes 
ideas  y  extraordinarias  esperanzas;  y¿áqoé  queda  reducido 
por  último  todo?  O  i  que  el  número,  imprimiendo  á  todas 
las  cuestiones  la  dirección  do  su  fuerza  material  las  decida, 
ó  .1  que  si,  por  el  contrario  quiere  seguir  Iss  m.ixitnas  de  la 
prudencia,  las  máximas  de  la  sana  política,  tiene  límites 
inalterables  en  el  ejercicio  de  su  derecho. 

Pues  qué,  ¿hay  nada  absoluto  en  política,  en  materia  de 
derecho  do  lus  pueblos  para  su  gobierno  interior,  de  los 
pueblos  en  sus  relaciones  con  los  demás?  ¿No  hay  limite», 
no  hay  barreras,  no  hay  voces  que  digan  al  número  mayor, 
á  un  pueblo  entero:  aquí  tienes  que  detenerte,  y  si  pasas 
de  ahí  pasas  los  limites  que  la  razón  eterna  ha  señalado  á 
la  acción  del  individuo,  como  á  la  acción  de  las  sociedades 
colectivas?  Si,  señores,  hay  eso  límite;  y  en  materia  de  po- 
lítica internacional  vedle  ahí  marrado  por  la  conveniencia 
universal  de  lodos  los  pueblos,  por  la  natnraleza  misma  de 
las  cosas;  vedle  ahí  inviolablemente  establecido;  ved  que 
desde  el  justante  que  se  tras|Nts«,  un  poder  y  otro  poder  se 
levantan  para  reivindicar  su  fuerza.  No  habí  1  pues  en  cuan- 
to i  la  cuestión  de  independencia,  en  cuanto  al  modo  de 
establecerla  y  considerarla,  nada  absolutamente,  que  eslu- 
vieia  contrariado  por  las  instrucciones,  por  las  órdenes,  por 
las  medidas  dictadas  por  el  Gobierno  de  la  Reina.  Quería- 
mos la  independencia  del  pueblo  italiano;  la  deseamos  boy; 
es  uno  do  los  objetos  do  nuestros  votos  mas  sinceros.  Que- 
ríamos mas;  queríamos  su  libertad  política,  queríamos  Stt 
emancipación  ¿Dónde  hay,  dónde,  en  todes  los  documentos 
que  forman  la  colección  remitida  al  Congreso,  dónde  hay 
una  sola  palabra  que  esté  en  contradicción  cotí  esta  ase- 
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-reraclon  mia?  Las  hay  en  ron  ira  rio  ,  Im  hay  que  deibaes- 
-  tran  lodo  lo  opuesto  k  lo'  que  el  Sf.  Segaste  se  arriesgó  a 
'•firmar  ayer.       '«  -•  '  -  -   •       "-u>  •>  /•••••'■  ¡n-  VX  o 

Diré  antes  de  demostrarlo  con  la  lectora  de  a*  docu- 
mento importante,  que  al  Gobierno  de  S.  M.  «0  o  ha  mét- 
ela Jo  para  nada  en  las  coestiooes  de  política  interior  de  los 
psebk»  conmovidos  de  Italia {  ha  hecho  lo  que  debía  hacer 
•c  favor  del  huérfano  y  del  desvalido;  ha  hecho  lo  que  de- 
bía hacer  eti  nombre  de  los  tratados,  en  favor  del  huérfano 
••y  del  desamparado;  pero  no  ha  dado  consejos,  no -se  le  han 
pedido,  no  loe  ha  dictado  respecto  i  la  marcha  que  en  los 
negocios  de  I»  política  interior  debiera  seguir  ta  señora  du- 
quesa de  Parma:  esa  virtuosa  y  desgraciad»  señora  no  pre- 
guntó á  su  augusta  prima  la  Reina  mí  señora  nl  una  sola 
pelabre  respecto  i  'o  que  debía  hacer  en  el  felado  que  la 
Providencia  había  puesto  i  su  cargo.  Bi  Gobierno,  respetan- 
do la  independencia  del  soberano,  como  respeté  igualmente 
la  independencia  del  soberano  de  Ñipóles,  se  abstuvo  de 
decir  ni  directa  ni  indirectamente  cuál  era  la  política*  que 
debía  seguir,  ¿r  por  qué?  Porque  la  independencia  era  para 
•I  Gobierno  de  8.  M.  cUiim  es  para  el  pueblo  español .  uno 
de  los  principales  tesoros ,  uno  de  los  principales  títulos  de 
satisfacción  y  de  gloria  ;  y  eso  que  quiere  pira  si,  eso  que 
el  Gobierno  no  quiere  que  se  menoscabe ,  de  lo  cual  no 
prescindiré  nunca,  eso  lo  ha  respetado  en  los  Gobiernos  con 
los  cuales  ha  tenido  relaciones  íntimas  de  interés,  de  cou- 
Teoieneia  ó  de  parentesco. 

Pero  cotudo  los  acontecimientos  marcharon  y»,  coando 
después  de  los  sucesos  ocurridos  en  la  Italia  central  vinie- 
ron los  de' la  Italia  meridional,  de  los  cuales  en  este  mó- 
ntenlo no  me  ocuparé,  ¿qué  fué  lo  que  dijo  el  Gobierno* 
Me  han  de  permitir  los  Sres.  Diputados  que  lea  un  despa- 
chu  telegráfico  dirigido  por  mí  al  encargado  de  negocios  de 
S.  M.  en  Turio,  está  escrito  casualmente  de  mi  propia  letra, 
Dice  asi: 

'   efian  Ildefonso  iulio  19  de  4  860. 

.  »EI  Gobierno  de  S.  M.,  véase  aquí  la  política  que  obser- 
vaba el  Gobierno,  desea  que  se  suspendan  las  hostilidades 
en  Sicilia  mientras  duren  las  negociaciones  para  acordar  las 
beses- de  la  alianza  entre  Ñapóles  y  Cerdeña.  Coopere  V.  con 
toda  su  influencia  á  que  esto  se  realice,  y  hable  V.  sobre  estos 
dos  objetos  del  armisticio  y  la  alianza  con  el  conde  de  Ca- 
Tour.  Como  respecto  de  los  negocios  de  Nápotee  tue  he  do 
ocupar  luego,  no  entro  en  lo  que  eran  estas  negociaciones; 
voy  solo  al  objeto  con  que  leo  este  despacito,  que  es  demos- 
trar que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  ha  hecho  nada,  al  con- 
trario, no  ha  hecho  siquiera  lo  que  cabía  dentro  de  la  po<- 
tilica  do  neutralidad  que  seguía  para  impedir  en  lo  mas 
mínimo  que  la  independencia  y  la  libertad  de  llalia  se  es 

•Coopere  V.  con  toda  su  influencia  que  esta  se  rea- 
Ruego  á  los  señores  taquígrafos  me  luyan  el  obsequio 
de  lomar  nota  de  las  siguientes  palabras: 

•S.  M.  la  Reina  óVea  vivamente  la  continuación  do  la 
dinastía  de  Ñapóles  y  el  afianzamiento  en  aquel  país  de  un 
sistema  de  gobierno  en  ariuonia  con  la  situación  especial 
de  Halia  y  con  las  necesidades  irresistibles  de  la  época.*  (¿7 
Sr.  Sagatta:  Pido  la  palabra.  ) 

Esto  decía  el  Gobierno  de  S.  M.  a  su  encargndo  de  ne 
godos  en  Turin;  e»to  había  manifestado  cuando  ya  las  cir- 
cunstancias habían  lomudo  un  carácter  marcado,  y  cuando 
ya  el  sistema  de  reserva  absoluta  que  por  respeto  á  la 
neutralidad  se  bnhia  impuesto  el  Gobierno,  podij  traer  mas 
inconvenientes  qUe  ventajas.  ¿Qué  queda  pues,  señores,  de 
todas  las  vanas  afirmaciones  del  Sr.  Sagas!  a  pira  persuadir 
que  el  Gobierno  ha  sido  contrario  á  la  independencia  ,  ha 
«do  contrallo  á  W  libertad  política  de  Italia?  ¿qué  queda? 
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Ld  demostración  de  ledo  lo  contrario.  ¿Qué  queda?  I . n  de- 
moJníL-ioii  de  que  el  Gobierno  ,  aun  teniendo  que  reivisdi- 
car  derechos  de  alta  importancia ,  kt  ha  ejecutado  de  ana 
minora  digna,  de  «na  maneta  firme,  pero  sin  mezclarse 
absolutamente  éo  ninguna  de  las  caeatiooes  de  política  in- 
terior de  IlaÜe.      .  i:       ,        -ti  (I  '■<       H  *«••»•-  , 

Pero  se  dice,  y  aquí  insistió  mucho  el  Sr.  Sagaate  ,  se 
dice  :  «¿  t  qué  tútefés,  qué  derechos  eran  ios  que  reivindi- 
caba ta  España?  Pues  qué.  los  inlereaes  do  la  dinsslía, 
¿son  por  ventora  loa  intereses  del  pueblo  español?  Poes 
qué,  los  interesas  de  ln  dinastía  ¿han  de  comprometer  é.'la 
nación^ española  á  hacer  sacrificios  porque  se  reivindiquen 
los  derechos  de  la  augusta  dinastía  de  ¡Borboflea  " 

Francamente,  señores,  al  oir  este  lenguaja  no  podía 
creer  que  oía  la  palabra,  que  escuchaba  el  acento  de  un 
Diputado  español.  ¿Qué,  señores?  los  descubridores  del 
Nuevo  mundo,  el  grsu  Hernán  Cortes  cuando  veooia  glo- 
riosamente  en  Otumba,  cuando  entraba  triunfante  en  Mé- 
jico, cuando  daba  un  imperio  inmenso  y  desconocido  á  la 
corona  d*  España,  peleaba  por  el  pueblo,  es  verdad .  ¿pero 
qué  nombre  invocaba  ?  La  bacía  en  nombre  de  su  Ba-y.  del 
representante  de  las  glorias  naciouales,  del  defensor  de  su 
honra  en  el  exterior,  del  gobernador,  del  administrador  de 
sus  intereses  en  el  interior.  En  España,  como  en  todas  las 
monarquías  del  muudo,  como  en  todos  los  pueblos  de  la 
tierra,  todas  las  ideas,  lodos  los  sentimientos  b«n  tendido 
siempre  i  personificarse:  esa  es  la  condición  de  la  huma- 
nidad: la  humanidad  no  vive  por  desgracia  del  esplri- 
tualismo; la  humanidad  quiere  siempre  objetos  exteriores 
que  representen  sentimientos,  que  représenla  ideas,  qoe 
representen  causas  que  la  agiten  y  la  coomuevan  honda- 
mente. 

Desde  el  principio  de  la  Monarquía  goda,  en  las  épocas 
de  la  dinastía  austríaca,  después  de  la  venida  de  la  dinastía 
de  Borbon,  que  ha  contado  grandes  é  insignes  Royes,  y  ca- 
yo lustre  y  esplendor  tanto  aumentan  los  hechos  y  las  vir- 
tudes de  nuestra  Soberana,  ¿qué  ej  lo  que  ba  representado 
la  gloria  del  pueblo  español?  ¿Qué  grito  se  ha  dado  en  los 
días  de  combale?  ¿De  dónde  emanaban  las  órdenes  para  or- 
ganizar los  ejércitos,  las  medidas  para  allegar  recursos,  las 
operaciones,  los  nombramientos  de  personas,  la  formación, 
en  fin,  de  esos  grandes  capitanes,  de  esos  grandes  genios 
que  han  llevado  nuestra  bandera  de  un  extremo  á  otro  del 
mundo,  y  la  hau  piseado  victoriosa  en  las  épocas  memora- 
bles de  nuestra  historia  por  todis  pirtes?  ¿  De  quién  par- 
tían? Del  Rey.  ¿En  quien  se  pensaba  cuando  sa  combatía 
por  la  extensión  del  territorio  español,  cuando  se  combalia 
por  la  realización  de  las  ideas  ó  intereses  da  España  entera? 
¿Qué  nombres  se  invocaban?  El  Rey  y  la  patria. 

El  nombre  del  Rey  era  inseparable  siempre  del  nombre 
de  la  patria:  allí  en  Italia  el  soldado  se  acordaba  de  su  Rey 
y  de  su  patria,  y  en  el  Rey  veia  la  representación  viva  de 
las  instituciones  de  su  país,  y  era  su  aliento,  sus  esperan- 
zas en  aquellos  días  de  privaciones  y  peligros  que  nuestros 
ejércitos  pasaron  en  aquellos  plises. 

Pero  bien,  señores:  había  otra  cosa;  han  venido  aquí  lu- 
chas ¡nicotinas;  han  venido  aquí  revoluciones,  hemos  pasa- 
do por  una  grande  guerra  civil,  que  el  Sr.  Sagasla  no  re- 
cuerda, á  cuyos  peligros  nos  presentamos  desde  el  primer 
momento  con  pecbu  firme  y  resuello.  ¿V  qué  es  lo  que 
niiPtiti'os  bizarros  saldados  decían  en  los  campos  do  Navarra, 
en  las  montañas  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  en  el  Iwijo  Aragón, 
en  CaUluüa  y  Valencia?  ¿Qué  guio  daban?  ¿Cuál  eia  su  vof 
de  combale?  ¡Viva  babel  II  Este  era  su  emblema;  este  era 
el  fuego  que  les  alimeutaba;  esto  era  el  móvil  que  les  impul- 
saba al  combalo,  el  que  les  hacia  arrostrar  la  muerte  cuan- 
do por  ventura  no  podían  gozar  del  triunfo. 
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•"¡.  Se'vé  pqes,  safiora*,  cfoe  defendiendo  Ion  intereses  Je  1 
-.tsJmstia  de  Boibon,  eansignedas, no en Jo* tratado» da  tlá* 
como  ha  dicho  el  Sr.  Sagas-la,  me  ha  maravillado- oír  decir 
•>oyerai  Sr.  Sagaat»  que  los  derechos  <fc  h  dinastía  da  Bar 
hon  A  lo*  dorados  de  hniH ,  Plaaeneia  y  Guaetota,  y  lo» de 
rechos  eventuales  de  la  Reina  al  trono  de  las  Do*  Sioitias, 
arrancan  de  los  tratado*  do  164  Si'  ■  '' 

-it  ii  No  qo»»ro  entrar  en  una  ospecie  de  discusión  aradéon 
oé  sobro  esta  materia-  pero,  ¿«jipen  ignora  qqe  estes  dere- 
chas están  consighadps  en  un  tratado  celebrado  en  t  7  48  en 
Aquisgran  lo*  primeree,  y  los  «erando»  en  on  taatadb  cele- 
brido  entre  el  Sr.  Re*  Garlos  III  y  el  Re»  dé  la»>Da»Sic¡. 
lias  en  Octubre  de  1 7*9?  Lo  que  se  hteo  en  les  tratado*  de 
Yten?,  en  el  acta  adicional,  fué  confirmar,  corroborar  Algu- 
no* de  aquellos  derechos,  pero  lo»  derechos  'origínale*  pri- 
ihilrvos  estaban  ya  reconocido»  en  eso*  tratadas 

Pero,  serWr-s,  había  ona  consideración  importante  qne 
móvta  al  Gobierno  de  la  Reina.  Grandes  hirn  sido  le*  des- 
grarins,  les  pérdidas  qne  ha  tenido  que  soportar  nuestra 
patria,  después  de  época»  de  grande  poder,  despees  de 
haberse  levantado  á  no  ello  grado  de  glorie,  no  parece  sino 
que  la  Providencia  quiso  que  se  fuese  desplomando  hasta 
Regar  A  una  situación  verdaderamente  aflictiva,  de  tal  ma- 
nera, que  á  pesar  de  haber  cóntriboldo  i  los  triunfo*  qne 
prepararon  loa  tratados  de  I  t*o,  apenas  sé  qneria  contar 
éon  España  cuando  después  se  reunieron  otro*: Congresos 
»n  te  18.  ¿Era  llegado  ol  momento  en  que  España  hioiera 
oír  so  voz  cuando  se  tratara  de  cuestione*  generales  qne 
afectaran  directa  y  esencialmente  a  sos  intereses  y  dere- 
chos? ¿Debía  continnar  la  España  condenada  siempre  al  si- 
lencio y  en  In  postración  eti  que  la  Providencia  la  había 
colocado?  Cuando  esta  época  venia,  cuando  es  ya  hoy,  fei- 
pero  qne  sea  mas,  tina  época  de  restauración,  de  restableci- 
miento de  su  fuerza,  la  España  ¿no  <i«bi»  decir:  tengo  dere- 
cho ¡i  intervenir  en  el  Congreso  de  Eoropn  si  es  que  se  re- 
tine para  tralar  de  cuestione»  generales,  yo  tengo  derecho  a 
hacer  oir  mi  voz?  Pues  esto  es  lo  que  la  España  ha  hecho» 
si  hubiéramos  guardado  silencio,  indudablemente  la  oposi- 
ción progresista  qne  boy  nos  combáis  por  lo  que  hemos 
becho,  nos  diria  que  habíamos  abandonado  la  defensa  de 
los  intereses  de  España  y  de  su  dignidad,  y  que  la  había- 
mos condenado  al  silencio  y  al  abandono  en  que  hnbia  es- 
tado en  tiempos  anteriores;  hoy,  por  el  contrario,  hemos  re- 
clamado el  derecho  de  intervenir  en  las 
y  se  nos  dice  que  hamos  faltado  á  la  neutralidad. 

Señores,  despees  de  haber  demostrado  que  el  Gobierno 
de  S.  M  ,  en  la  cuestión  de  independencia,  en  la  cuestión 
de  la  libertad  italiana,  no  ha  faltado  a  loa  principios  que  di- 
rigen su  política  y  que  son  los  qu«  coi  responden  á  la  sitos 
clon  en  que  se  halla  la  nación  española,  réstame  entrar  en 
una  cuestión  gravísima,  la  mas  grave,  la  mas  alta  de  cuan- 
tas se  han  debatido,  de  cuantas  pueden  debatirse  en  este 
Cuerpo  colegislador. 

Señores,  el  Gobierno  ha  remitido  los  doenmenlos  rela- 
tivos á  Parro»  y  i  Nápotes;  se  había  abstenido  de  traer  aquí 
lodo»  l«s  que  forman  la  colectan  de  los  que  se  han  escrita  res- 
pecto á  Roma.  Yo  no  sé  hasta  qué  ponto  poede  convenir 
que  una  cuestión  de  esta  gravedad,  que  un»  cuestión  de 
esta  importancia  se  debata  en  el  Parlamento  español.  Sin 
embargo,  áqoi  se  ha  traído,  y  se  ha  traído  con  lo*  caracteres 
mas  graves,  y  se  ha  traido,  romo  he  dicho  en  el  principio 
de  mi  discurso,  con  afirmaciones  contrarias  á  la  hístotia, 
con  afirmaciones  condenadas  por  la  filosofía.  Qué.  señores, 
¿los  Papas  han  sido  lo*  enemigos  de  la  unidad  italiana?  Qué, 
«enores,  ¿el  privilegio  municipal  b»  sido  causa  de  que  la 
italiana  tío  se  haya  podido  verificar? 
Lea  el  Sr.  Sag»sU  la  historia,  y  vea  cual  ba  sido  el 
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so  Él  lo»  acontecimientos  dosda  lo»  primaros  siglo»  del  cris- 
tianismo que  ven  que  los  purb'os  de  Ualia  hasta  el  Si- 
glo XV  miraron  constantemente  á  los  Papas  comió  ka)  i  a  le» 
cama  representante»  do  ra  gleri»,  cerno  repre- 
de  sus  tradiciones,  MI  J 
to  de  so  sociabilidad.  ¿Quiénes  I 
lia  de  los  horrores  de  la  invasión  de 
fueron  los  que  deJ  caos  que  reinaba:  hiriere. rí  salir  tu  loz 
par»  ednatkairli  naeve  sociedad  «ajando  )«iuttig«a  baMa 
desaparecido?  ¿Quiénes  fuero,,  los  que  Contribuyeron, i  la 
propagación  dei  saber,  al  adelanto  do  tas  ciencias,  á  la  di- 
f as  ion,  en  fin.  de  todos  lo»  conocimiento*,  da  taaio»  loa  ge- 


que  les  Papa»  no  han  sido  contrarios  i  ningún  prinoipx» 
político,  i  ninguna  orgnaiiackin  de  gobierno,  por  wvafnsado 
qne  pudiera  comidearae.  < 

Pues  qoé.  señores,  ¿olvida  el  Sr.  Sagas**  la 
de  las  repúblicas  dSiGéndvat  de  Venefcia,  de  F 
nw?  ¿Olvida  qw  allí,  con  la.  existencia  de  los  1 
M  Inflneojeia;  h»n  ttacideeqrallotfarMndra  I 


res,  el  de  los  Papas»  qoe  durante  tantos  siglos  resiste  al  tor- 
nan ¡va  me  uto  la  invasión  de. los  bárbaros,  da  los  Uxnbarduat, 
de  los  normando»,  do  (es  a u siriaco», 
das  las  ratas,  en  flo,  y  sin  embargo  ¡ 
to,  elevado  y  dominando  conataotemeate'  los  destinos  da  lo* 
pueblos  de  Europa!  Hay  algo  en  él  de  providencial,  bar  nxn> 
cho  de  divino-,  y  ¡triste  de»  éia  en  qne  oía  in<1»encia  pro- 
mas  si  desapareciese  del  continente  de  Europa! 

Pero  se  dice  ,  y¡  aunque  el  Sr.  Sagas  ta  no  lia.  dado  la 
forma  que  debía  á  sos  argumentos,  quiero,  en  cuanto  dé 
mí  dependa ,  mejorarla  ;  so  dioe:  ¿no  ha  habido  grandes  Ps> 
pa?  que  no  l*an  tenido  el  poder  temporal?  ¿No  b»  habido 
Pontífices,  como  San  Gregorio  y  San  León ,  que  sin  poder 
temporal  inmortalizaron  sos  némbres  y  dieron  grandes 
ejemplo»  qne  seguir  a  la  cristiandad? 

Pero  el  Sr.  Sáfeosla  .  qne  subió  hasta  la  formación  del 
imperio  romano-,  que  quiso  recordar  algo  también  relativo 
á  su  disolución  ,  qoe  «kaminó 'después  imperfectamente  la 
formación  dé  las  sociedades  modernas ,  desconoció  conrple* 
tamenle  caitas  eran  la»  condiciones  en  que  Roma,  la  Euro- 
la  cristiandad  entera  se  en 
des  hombres  ceñían  la  tiara. 

El  cristianismo,  señores,  en  su*  primeros  lie 
rigorosamente  espiritualista ,  el  cristianismo  tenía  que  rom* 
batir  el  politeísmo,  la  corrupción  de  costumbres,  lt  desor- 
ganización social ,  y  después  mas  tarde  la  barbarie  de  los 
pneblos  incultos  qoe  invadieron  la  Buropa.  Por  eso  en  esos 
primeros  tiempos  se  armó  de  las  armas  poderosas  é  irresi» 
tibies  dei  Evangelio,  le  llevó  por  todo  el  mondo  ,  difsndié 
su  luz,  dió  ejemplos  de  purex»',  de  privaciones,  de  manse- 
dumbre y  de  todas  las  virtudes  evangélicas. 

Pero  el  cristianismo,  cuando  la  invasión  de  los  bárbaros, 
tuvo  que  tomar,  porque  esta  es  la  condición  principal  qoe 
le  distingue,  su  flexibilidad  suma,  flexibilidad  que  le  acoirio» 
da  é  lodos  los  pueblos,  á  todss  las  situaciones ,  A  lodos.  Ira 
Gobiernos;  el  cristianismo,  después  de  la  invasión  de  los 
bárbaros,  tnvo  qoe  adquirir  nuevas  condiciones;  lo»  bár- 
baros se  hicieron  sacerdotes,  lo»  bárbaros  se  hicieron  ..his- 
pes: le»  qne  no  podían  dar  é  los  puebles  que  conquistabais 
ideas  qoe  no  tenían  ,  recibieron  de  ellos  las  creencias,  la» 
máximas  religiosas,  y  se  hicieron  soldados  cristianos.  Boten* 
ees  los  obispos,  que  al  principio  habían  sido,  porque  tal  era 
la  condición  del  cristianismo,  modelos  de  mansedumbre ,  ra 
hicieron  á  su  vea  soldados  y  guerreros;  y  es  opinión  de  to* 
,  incluso*  los  que 
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que  SÍ  el  timwiiiiui», 

que  si  los  Pontífices ,  que  si  los  obispos  no  se  hubieran  re- 
vestido de  las  condiciones  propias  de  aquello*  pueblos ,  la 
independencia ,  la  libertad  y  la  civilización  de  la  Europa 
hubieran  desaparecido;  los  bárbaros  hubieran  extinguido 
hasta  el  último  resto  de  civilización.  Se  ve  pues,  señores, 
que  los  Pontífices  con  el  poder  temporal  son  loe  qoe  han 
contribuido  á  hacer  inmensos  bienes  a  la  sociedad  europea, 
y  á  oonstitoirla  en  la  forma  que  ha  tenido  por  espacio  de 
machos  siglos. 

Pero  el  Sr.  Sagasta.  combatiendo  el  poder  temporal  del 
Pontífice,  ba  dicho  una  cosa  que  me  ha  causado  realmente 
compasión,  si  compasión  pudiera  excitar  una  persona  que 
se  arroja  á  tratar  de  objetos  Un  sagrados  de  una  manera  tan 
liviana. 

El  Sr.  Sagasta  no  podía  atreverse  á  enunciar  ninguna 
idea  qoe  tendiese  á  rebajar  en  lo  mas  mínimo  el  poder  es- 
piritual del  Santo  Padre,  porque  todos  los  que  le  combaten, 
ó  por  hipocresía  ó  por  necesidad,  rindiendo  un  tributo  á 
los  sentimientos  de  la  Europa  católica,  reconocen  la  nece- 
sidad de  que  se  conserve  el  poder  espiritual ,  son  sns  celo- 
sos defensores,  y  nos  claman:  ¿sabéis  como  se  consolida  el 
poder  espiritual  del  Santo  Padre?  Pues  es  separindo'o  del 
poder  temporal .  ese  es  el  único  modo  de  que  el  poder 
espiritual  recobre  toda  su  fuerza,  la  independencia  que 
debe  tener,  y  el  prestigio  que  debe  ejercer  sobre  todos  los 
pueblos;  ese  es  el  modo  de  que  el  poder  espiritual  conserve 


der  temporal.  De  esta  manera ,  señores,  hablan  contra  el 
poder  temporal  del  Santo  Padre,  causando  gran  pena  y  pro- 
funda repugnancia  á  todos  los  católicos  que  oimos  semejan- 
tes opiniones. 

Pero,  ¡cosa  singular,  señoras!  los  que  asi  combaten  el 
poder  temporal  del  Santo  Padre  se  constituyen  en  celosos 
defensores  de  su  poder  espiritual,  y  sin  embargo  no  encuen- 
tran un  punto  donde  pueda  ejercer  sus  funciones  con  la 
independencia  y  dignidad  debidas;  quieren  llevarlo  á  un 
punto  lejano,  distante  de  todos  los  creyentes,  sin  su  consen- 
timiento de  ellos.  ¡Cómo  no  hemos  de  oir  con  desden  esas 
manifestaciones ! 

Y  aquí ,  antes  de  pasar  adelante ,  debo  recordar  un  in- 
cidente que  ocurrió  en  el  Congreso  días  pasados;  porque  yo, 
defendiendo  como  estoy  resuelto  á  defender  como  Ministro 
de  la  Reina  Católica,  como  Senador,  como  mero  ciudadano 
español  el  poder  temporal  del  Santo  Padre,  tengo  qoe  decla- 
rar de  nuevo  lo  que  ocurrió  en  aquel  asunto,  sobre  el  cual 
turo  por  conveniente  interpelarme  el  Sr.  Castro. 

El  Sr.  Castro  me  hizo  una  pregunta  muy  natural,  y  que 
francamente ,  conociendo  romo  conozco  á  S.  S. ,  habiéndole 
estimado,  y  siendo  como  creo  estimado  igualmente  por  S.  S. , 
creí  que  era  hecha  sencillamente,  y  que  como  tal  debia  con- 
testarla; di  pues  las  explicaciones  que  creí  oportunas,  y  tu- 
ve una  grandísima  complacencia  cuando  oí  que  S.  S.  se  da- 
ba por  satisfecho;  no  obstante  que  pareciese  haber  pues- 
to término  al  asunto,  se  han  interpretado  torcidamente  mis 
palabras  atribuyéndolas  un  sentido  que  no  tenían. 

To,  después  de  expresar  mis  sentimientos  católicos,  me 
limité  A  explicar  el  verdadero  sentido  del  despacho,  y  abs- 
teniéndome de  juzgarle  porque  no  debía  hacerlo ,  dije  que 
contenia  principalmente  las  observaciones  con  que  el  señor 
embajador  apoyó  la  propuesta  de  su  Gobierno.  Yo  no  las 
contradije,  no  las  disculi,  y  para  demostrarlo  me  fundé  en 
las  palabras  con  que  el  desp»cho  empieza. 

Yo  me  fijé  principalmente  en  una  palabra  del  despacho, 
que  fué  la  de  obstinación,  porque  en  nuestro  idioma  obstina- 
ción significa  tenacidad  y  resolución  de  no  oir  razones  ni 
reflexión  alguna  ;  y  jo  que  reconozco  las  altísimas  virtudes 


del  Inmortal  Pío  IX ;  yo  que  como  caballero  y  i 
tributo  un  profundo  respeto  k  so  autoridad,  no  podía  con* 
siderarle  animado  de  semejante  propósito.  Por  lo  demás,  no 
cupo  en  mi  mente,  no  salió  de  mis  labios  una  palabra  que 
tendiese  i  poner  en  duda  la  exactitud  del  « 
de  Francia ,  ni  menos  su  veracidad ,  teniendo  como 
con  él  relaciones  de  amistad  y  de  consideración.  Por  con- 
siguiente ,  qnede  sentado  que  en  aquel  despacho  ni  en 
ningún  documento  que  se  me  pueda  presentir,  consta  que 
haya  enunciado  yo  una  sola  idea  contraria  á  lo  que  se  debe 
por  tantos  títulos  al  Padre  coman  de  los  fieles.  Y  hubiera 
sida  singular,  señares,  que  yo  en  t *  de  Abril,  que  es  la 
fecha  del  despacho,  hubiera  pronunciado  una  sola  palabra 
contraria  al  Santo  Padre ,  cuando  en  un  despacho  de  la 
misma  fecha  dirigido  por  mí  al  señor  ministro  plenipoten- 
ciario de  S.  M.  en  Turin ,  el  Sr.  Coello,  el  mismo  día  tenia 
el  honor  de  decir,  después  de  exponer  d  ferenles principios 
y  consideraciones  para  que  arreglase  i  ellos  su  conducta, 
como  lo  ha  hecho  admirablemente,  y  me  complazco  on  tri- 
butarle en  esta  ocasión  un  testimonio  de  mí  aprobación  y 
de  la  del  Gobierno,  le  decía:  «Bajo  el  punto  de  vista  de  la 
conveniencia,  el  Gobierno  de  S.  M.  Católica  cumplió  con  un 
sagrado  deber  apoyando  especial  ¡si  mámente  los  legítimos  de- 
rechos del  Jefe  visible  de  la  Iglesia  y  los  de  la  ilustre  sobe- 
rana  de  Parma,  enlazada  con  estrechos  vínculos  de  paren- 
tesco con  8.  M.  la  Reina  nuestra  Señora.* 

Es  decir,  qne  constantemente  se  habia  creído  en  el  de- 
ber imprescindible  de  defender  los  sagrados  derechos  del 
Jefe  visible  de  la  iglesia;  y  luego  anadia:  «y  los  de  la  ¡las- 
tre familia  soberana  de  Parma.» 

Véase,  señores,  qué  coincidencia  tan  extraordinaria;  en 
el  mismo  día  en  que  yo  habia  tenido  el  honor  de  celebrar 
una  conferencia  con  el  señor  embajador  de  Francia ,  en  ese 
mismo  dia.  á  nombre  de  S.  M.  y  con  acuerdo  de  su  Gobier- 
no, decía  á  nuestro  representante  cerca  de  la  córte  de  Turin 
que  el  Gobierno  se  creía  colocado  siempre  en  el  sagrado 
deber,  en  la  imprescindible  obligación  de  defender  los  dere- 
chos del  Santo  Padre,  Jefe  visible  de  la  Iglesia.  Y  esto  qae 
ha  hecho  constantemente  el  Gobierno  en  el  curso  de  los 
acontecimientos,  en  las  varias  y  extraordinarias  vicisitudes 
que  se  han  ido  precipitando  sobre  nosotros,  ¡y  cómo  podía 
conducirse  de  otro  modo!  Pues  qué,  señores,  ¿ha  venido  el 
tiempo  de  la  disolución  de  todos  los  vínculos;  ha  llegado  la 
época  nefasta  y  terrible  de  las  catástrofes  para  todos  los 
pueblos;  ha  llegado  la  época  de  la  subversión  de  los  princi- 
pios morales  y  políticos  ¡  ha  llegado  la  época  de  la  promul- 
gación de  nuevas  ideas,  de  nuevas  bases  de  gobierno  inte- 
rior y  exterior,  y  ha  de  venir  unido  á  lodo  esto  la  tremenda 
ruina  en  que  no  sin  pavor  se  puede  pensar,  del  poder  tera-  . 
poral  del  Santo  Padre  que  ha  organizado  la  Iglesia .  que  la 
ha  dirigido  por  espacio  de  diez  y  ocho  siglos,  que  ha  contri- 
buido A  darle  el  brillo  y  esplendor  qne  tiene,  y  que  con  sa 
influencia,  su  sagrada  palabra  y  augusta  autoridad  ha  con- 
tribuido A  la  difusión  y  propagación  de  los  grandes  princi- 
pios de  igualdad  y  de  fraternidad?  ¡Ah.  señores!  confieso 
que  al  considerar  el  espectáculo  que  presenta  la  Europa  y 
los  peligros  del  Pontificado,  idea  tremenda  y  desgarradora  de 
que  pueden  sobrevenir  su  caída ,  y  con  ella  luchas  y  uue- 
vas  revoluciones  en  una  época  mas  ó  menos  remola,  se 
apodera  de  mi  alma  un  dolor  profundo. 

Esa  gran  trasformacion  sería  la  ruina,  sería  la  disolu- 
ción completa  de  las  sociedades  católicas.  ¡Cómo!  ¿Así  se 
cambian  las  condiciones  de  los  pueblos?  ¿Así  pueden  olvi- 
darse sus  ideas,  sus  intereses,  sus  hábitos,  sus  creencias,  y 
todo,  en  fin,  lo  que  forma  >a  vida  y  lo  mas  sagrado  que  hay 
en  la  sociedad?  ¿Asi  es  posible  que  una  organización  profun- 
da y  secular  se  sustituya  con  una  organización  desconocid», 
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que. nos  precipitarla  en  el.  caos,  que  nos  sumergiría  en  un 
abismo  de  calamidades  é  infortunios?  Señores,  esas  ideas 
pueden  proclamarlas,  ¿sabéis  quién?  El  protestantismo  y  la 
impiedad.  Es  el  protestantismo  el  que  tiene  un  grande  inte- 
rés en  que  desapareje»  el  poder  temporal  del  Santo  Padre. 
¿Pues  qué  quedaría,  qué  vínculos  de  unión,  qué  medios  de 
relaciones,  y  de  gobierno  quedarían  en  la  gran  sociedad  cató- 
lica, en  esa  gran  sociedad .  compuesta  de  200  millones  de 
católicos,  el  día  que  desapareciera  el  Jefe  que  la  ha  conduci- 
do, que  la  ha  organizado  en  los  días  de  roas  ó  menos  inmen- 
sos peligros?  ¿Sabéis  lo  que  quedaría  del  principio  de  diso- 
lución, al  cual  no  se  podría  oponer  dique  ninguno?  ¿Sabéis 
lo  que  tendría  que  sustituir  en  Europa  el  poder  lentpnr.il 
del  Santo  Padre?  Los  Pontífices  seculares,  los  soberanos  eri- 
gidos en  Papas,  los  soberanos  erigidos  en  jefes  de  la  Ie.le.sia, 
los  soberanos  sustituidos  á  esa  grande  autoridad  establecida 
por  Jesucristo. 

*  Y  qué,  señores,  ¿estas  ¡deas  son  por  ventura  antiguas? 
Esas  ideas  que  se  anuncian  boy  han  nacido  por  ventura  de 
algún  principio  filósofíeo,  de  alguna  grande  investigación,  de 
alguna  elucubración  prodigiosa,  de  algún  genio  regenerador, 
de  alguna  creación  extraordinaria,  de  alguna  superior  in- 
teligencia? Pues  entonces  hubieran  nacido  antes.  Pues  qué, 
la  Iglesia  católica  ¿no  ha  tenido  insignes  varones?  Pues  qué 
los  pueblos  cristianos  adonde  la  luz  del  Evangelio  y  de  la 
civilización  ha  empezado  á  difundirse  hace  tantos  siglos, 
¿no  hubieran  pensado  suprimir  el  poder  del  SaDto  Padre  si 
hubiera  sido  un  obstáculo  para  su  felicidad,  para  su  pro- 
greso, para  su  libertad? 

Yo  reconozco,  porque  yo  no  ten$o  preocupaciones;  he 
sido  liberal  desde  los  primeros  días  de  mí  juventud;  las 
ideas  constitucionales  han  sido  el  elemento  de  mi  vida;  las 
prácticas  constitucionales  son,  cuando  mi  salud  me  lo  |>er- 
mitc,  uno  de  los  placeres  mas  gratos  para  mi;  be  mirado 
siempre  las  instituciones  seculares  que  han  presidido  á  los 
destinos  de  los  pucbl  os  á  la  luz  de  la  filosofía  ¡mparcial; 
he  examinado  lo  que  !  abian  tenido  do  bueno  y  lo  que  te- 
nían de  peligroso  y  funesto;  he  analizado  la  influencia  que 
habían  ejercido  en  la  libertad  y  en  el  bienestar  de  los  pue- 
blos; he  investigado  hasta  qué  punto  se  habían  opuesto  al 
rrogreso,  a|  desarrolle  de  la  inteligencia  y  de  la  riqueza. 

Pues  bien;  yo  reconrzeo  que  habrá  habido  épocas  en 
las  cuales  el  peder  del  Santo  IV.dre  se  haya  podido  creer 
exagerado;  yo  he  leído,  y  el  Sr.  Sagasta  no  podrá  menos  de 
tener  conocimiento,  porque  no  se  habla  de  una  cuestión  de 
historia  y  de  disciplina  eclesiástica,  de  una  cuestión  de  or- 
ganizar ion,  sin  conocer  lodos  lo»  fundamentos  de  toda  esta 
organi/ar ion,  sin  comcer  lodos  los  autores  que  la  han  exa- 
minado á  la  luz  de  la  inteligencia  y  de  la  verdad;  yo  su- 
pongo, digo,  que  el  Sr.  Sagasta  conoce  perfectamente  los 
discursos  sobre  la  hi.-toria  eclesiástica  del  abale  Feury. 
Estos  discursos,  ¿son  sospechosas  para  el  Sr.  Sagasta?  ¿Acep> 
ta  las  doctrinas  de  rse  insigne  escritor,  que  con  su  elocuen- 
cia sencilla,  con  un  espíritu  investigador,  con  un  conoci- 
miento profundo  de  la  historia,  ha  exau.ínado  lodo  lo  que 
habrá  contribuido  á  formar,  primero  la  organización  de  la 
Iglesia  y  despi.es  sus  modificaciones,  demostrando  hasta  que 
punto  llega  la  degeneración  de  algunas  de  su»  instituciones; 
acepta,  digo,  las  opiniones  de  este  insigne  escritor,  que  con 
esta  lucidez  ha  escrito  los  discursos  sobre  la  historia  ecle- 
siástica, y  no  hay  una  persona  o-edianauieiite  ¡lustrada  que 
no  conozca?  Pues  bien,  señores;  este  insigne  escritor,  consi- 
derado como  heresiarco  acaso,  por  lo  menos  como  jansenis- 
ta, en  los  tiempos  anteriores  examina  la  cuestión  del  poder 
temporal  del  Santo  Padre.  Habla  de  los  feudos  de  los  seño- 
ríos que  poseyeron  los  obispos  por  consecuencia  de  la  inun- 
dación de  los  bárbaros,  deplora  y  condena  severamente  esta 


mezcla  del  poder  temporal  de  los  obispos  con  el  poder  espi- 
ritual, y  lo  condena  cou  ratones  inspiradas  por  una  alta> 
imparcialidad,  por  uo  alta  conocimiento  de  la  historia  da  la 
Iglesia  y  de  las  conveniencias  sociales;  pero  cuando  llega  á  . 
tratar  del  poder  temporal  del  Santo  Padre,  ¿qué  dice?  Do* 
cosas  capitales,  dos  casas,  que  sí  no  bastasen  las  que  he  te- 
nido  el  honor,  de  ir  exponiendo  á  la  alia  consideración  del 
Congraso,,  decidiría  completamente  la  opinioo  mis  vacilante 
en  favor  de  la  conservación  del  poder  temporal  del  Santo- 
Padre.  i 

Primera  :  el  respeto  que  necesariamente  deben  inspirar 
á  todos  los  individuos,  á  lodos  los  Gobiernos  y  á  todos  los 
pueblos  los  derechos  adquirido*  hace  muchos  siglos,  y  con- 
servados á  través  de  las  grandes  vicisitudes  que  han  corrido 
todos  los  pueblos  del  mundo,  y  dice  con  aquella  sencillez, 
cou  aquel  candor,  con  aquella  verdad  evangélica  que  dis- 
tinguí' á  todos  sus  discursos,  que  los  soberanos  cuyo  poder 
esté  mas  arraigado  no  pueden  invocar  un  titulo  mas  legíti- 
mo que  el  que  da  la  posesión  secular  Pues  bien  :  contra 
este  principio  fundamental  de  todo  arreglo,  sin  el  cual  toda 
la  sociedad  y  todos  los  individuos  se  expondrían  á  cooflic- 
los,  á  confusiones  si  se  pretende  suprimir  el  poder  tempo- 
ral del  Papa,  reconocido  á  los  pocos  siglos  de  constituida  la 
Iglesia,  después  que  llenó  su  primera  misión  y  cuando  tuvo 
que  revestirse  de  formas  nuevas  análogas  á  las  circuncUa- 
eias  en  que  se  hallaba. 

Segunda  consideración  que  expone  el  abale  Fleury:  al 
Santo  Padre  debe  ejercer  la  potestad  espiritual  con  una  in- 
dependencia absoluta.  Mientras  que  el  imperio  romano  com- 
prendía dentro  de  su  territorio  casi  toda  la  cristiandad,  po- 
día tolerarse  que  el  Jefe  visible  de  la  Iglesia  no  tuviese  poder 
temporal ;  pero  desde  el  momento  que  la  cristiaudad  se  fué 
propagando,  desde  que  el  número  do  fieles  se  multiplicó,  no 
podia  el  Soberano  Pontífice  ejercer  el  poder  espiritual  no 
estando  investido  de  un  poder  temporal  que  le  diese  una 
independencia  mas  ó  menos  absoluta,  un  terreno  en  dondo 
ejercer  sus  funciones  augustas  y  divinas,  y  dirigir  en  lodo  á 
la  Iglesia. 

Pero  decia  el  Sr.  Sagasta  en  el  dia  de  ayer;  el  Padre 
Sanio  no  puede  ir  á  Prusii,  porque  allí  solo  la  mitad  de  los 
habitantes  son  católicos;  iro  puede  ir  á  Austria,  porque  la 
Francia  no  lo  consentiría;  no  puede  ir  á  Francia,  porque 
tal  vez  no  querría  desiguarle  una  residencia. 

En  fin,  por  razones  opuestas,  el  Sr.  Sagasta  vino  des- 
pués de  correr  toda  la  Fu  topa  examinando  las  circunstan- 
cias particulares  de  cada  Estado  y  Gobierno,  á  confesar  que 
el  Santo  Padre  no  podia  tener  asilo  ninguno  donde  abrigar- 
se en  su  infortunio.  Reconocía  laminen  que,  coloctdn  en  un 
territorio  sujeto  A  otro  soberano,  osle  debia  ejercer  natural- 
mente su  influencia  .-.obre  él,  y  para  evitarlo  adoptaba  una 
¡dea  verdaderamente  peregrina  quo  se  ha  enunciado  en  es- 
tos últimos  «lias.  Huma  está  dividida  por  el  Tiber,  á  la  dere- 
cha pudría  colocarse  c!  Sanio  Padre;  allí  está  el  Vaticano;  á 
la  Izquierda  podría  dofnfD&r  el  Rey  de  Ordeña;  allí  está  el 
Quirinal;  y  de  este  modo,  al  Saolo  Padre  le  colocaría  cu  un 
ten  ¡(Oria  restringido,  donde  parecería  un  confinado,  un 
proscrito,  un  deporlado,  mas  no  un  soberano. 

Pues  bien,  señores:  ¿creéis  que  el  catolicismo  aceptaría 
esla  combinación?  ¿Creéis  que  el  Santo  Padro,  cuya  resig- 
nación en  estos  días  de  infortunio  es  el  anuncio  del  grande 
ejemplo  quo  tal  vez  le  haya  destinado  la  Providencia  á  dar 
al  mundo  ejemplo  do  mansedumbre  y  de  sufrimiento, 
crei  is,  digo,  que  por  conservar  un  poder  temporal,  efíme- 
ro, ejercido  b  jo  la  domiuacion  de  un  Gobierno  que  ha  con- 
tribuido á  la  separación  de  sus  Estados,  había  de  aceptar 
esas  pulgadas  de  terreno  que  se  'o  concediesen?  Esto,  santo- 
res,  es  una  idea  absurda.  El  Sr.  Sagasta  lo  reconocía,  y  aña- 
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dio:  tai  se  pone  de  ■cuerdo  con  la  llalla,  ?  si  te  pone  de 
•cuerdo,  traduciría  yo,  con  el  Gobierno  de  CerdeAa,  (enton- 
ce* Indudablemente  podría  estar  allí..  Pero  entonce*,  ««ño- 
res, ¿qué  posición,  que  independencia  seria  la  del  Sumo 
Pontífice?  ¿Que  respeto  podía  inspirar  el  Jefe  visible  do  la 
Iglesia,  si  por  ana  aberración  deplorable  é  imposible  acep- 
tase une  situación  semejante?  No,  eso  no  cabe;  es  necesario 
pensar  en  otro  sitio;  y  aquí  el  Sr.  Sasjasta,  que  ha  ido  to- 
mando sucesivamente  las  ideas  que  se  han  ido  emitiendo 
en  la  tribuna  y  en  la  discusión  periodística  de  los  deuaas 
paises,  ha  resucitado  una  idea  que  yo  haee  dos  años  he  leí- 
do en  un  periódico  francés,  £1  Siede  si  no  me  equivoco. 

Se  sabe  por  todos  los  señores  que  se  ocupan  algo  de  la 
política  extranjera ,  que  El  Siacie  es  uno  de  los  periódicos 
mas  contrarios  al  poder  temporal  del  Sumo  Pontífice.  Pues 
bien :  £1  Siede  habia  dicho  que  era  necesario  llevar  al  Papa 
á  Jerosaleu  ;  y  cuando  lo  decia  no  habían  llegado  todavía 
las  profundas  perturbaciones ,  ni  se  habían  verificado  los 
sangrientos  desastres  que  ocurrieron  el  año  pasado  en  el 
Líbano  y  en  otros  puntos  de  Oriente:  no  había  corrido  la 
sangre  de  los  cristianos;  no  se  habia  revelado  allí  lo  que 
yo  indiqué  aquí  coando  se  trataba  de  la  cuestión  de  Africa, 
la  imposibilidad  absoluta  de  unir  á  los  creyentes  de  dos 
religiones,  cuyos  principios  constitutivos  y  fundamentales 
difieren  absolutamente.  Vino  esta  terrible  prueba.  La  san- 
gre de  los  cristianos  corrió  i  torrentes  en  el  Líbano;  el  ía- 
naslismo  turco  se  desencadenó  con  su  habitual  ferocidad,  y 
fué  necesario  que  las  potencias  do  Europa,  condolidas  de  la 
suerte  de  sus  correligionarios,  inspiradas  por  un  sentimien- 
to de  humanidad,  acudiesen  á  poner  término  á  estos  san- 
grientos desastres. 

Una  expedición  francesa  los  contuvo;  pero  aun  hoy, 
sin  embargo  de  su  permanencia,  que  se  ha  prolongado  mas 
de  lo  que  prescribía  el  tratado  celebrado  entre  las  potencias 
interesadas,  todavía  los  asesinatos  y  los  crímenes  se  repro- 
ducen. Yo  he  recibido  una  comunicación  hace  tiempo  en  que 
se  me  expresaba  el  temor  de  que  el  fanatismo  musulmán 
estallase  de  nuevo. 

Pues ,  señores ,  á  este  país  conmovido  por  las  pasiones 
del  fanatismo  musulmán  ,  todavía  mas  etnbrabecidas  hoy 
porque  ve  la  proximidad  de  su  decadencia  ¡  porque  ve  que 
al  lado  de  una  religión  puramente  sensual  y  materialista  se 
mantiene  y  crece  una  religión  pura  y  divina,  que  muestra 
cada  día  nueva  vitalidad  y  nuevo  vigor  para  que  se  cumpla 
lo  que  la  Providencia  ha  dicho,  que  nada,  ni  nadie  podrá 
contra  ella;  su  furor  se  aumenta  y  quieren  exterminar  á 
los  que  la  profesan.  Esto  han  manifestado  en  pasquines  y 
anónimos  que  han  dirigido  á  las  autoridades  y  puesto  en  las 
esquinas  de  las  calles;  pues  bien,  señores,  este  sitio  es  el 
elegido  por  el  Sr.  Saaa-la  para  que  el  Sumo  Pontífice;  para 
que  el  venerable  Pío  IX  pudiera  desde  allí  disfrutar  de  su 
independencia;  dirigir  la  Iglesia:  dirigir  perfectamente  las 
conciencias;  intervenir  en  todos  los  accidentes  de  so  divina 
misión.  En  ese  punto  es  donde  el  Sr.  SagasUt  quiere  que  so 
coloque  al  Papa.  Yo  supongo,  señores,  Indigo  francamente, 
que  el  Sr.  Sagasla ,  joven  todavía,  du  imanación  «iva  y 
ardiente,  puedo  aceptar  esas  ideas  que  tienen  tanto  de  ex- 
traordinario, por  lo  mismo  que  son  completamente  imprac- 
ticables; pero  lo  que  no  creo,  lo  que  no  puedo  poner  en 
duda,  es  que  los  señores,  sus  amigos  políticos,  participen 
de  estas  ¡deas.  ¡Cómo  habia  de  haber  un  partido  en  la  ni- 
cíon  española  representado  en  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos que  quisiera  enviar  al  Sanio  Padre  á  Jerusalen,  a 
perecer  algún  dia  víctima  del  fanatismo  musulmán,  cuando 
no  ha  habñlo  en  Europa;  cuando  no  hay  hoyen  ningún 
Parlamento  los  Parlamentos  de  las  naciones  protestantes, 
ni  en  los  de  las  naciones  católicas,  ni  en  la  esfera  del  Go- 


bierno y  en  la  precisa ,  quien  se  haya  ocupado  un  solo  ¡as- 
unte en  semejante  ¡dea ! 

Yo  concibo  que  las  Ideas  se  trasmitan  de  un  panto  á 
otro,  que  los  partidos  tengan  una  especie  de  relación  ínti- 
ma entre  sí  que  haga  que  sus  palabras  encuentren  eco  en 
otros  países  cuyas  circunstancias  y  modo  de  ser  tengan 
cierta  analogía  y  enlace.  Yo  comprendo  que  los  partidos  de 
la  oposición  extrema  hablen  en  sentido  favorable  de  la  ex- 
pedición de  Garibaldi,  el  héroe  de  Italia,  el  vencedor  en  Si- 
cilia de  J  t,000  soldados  que  no  le  combatieron;  el  domina- 
dor de  Ñipóles,  que  tuvo  que  detenerse  delante  de  Gaeta 
hasta  que  llegó  el  auxilio  del  Piamonle.  Comprendo  que  se 
elogie  esto;  quo  se  presente  como  cosa  prodigiosa.  Hay  ana- 
logias  de  sentimientos  entre  los  hombres  de  unoj  y  otros 
pueblos,  y  naturalmente  las  palabras  tienen  eco.  asi  romo 
los  hechos  que  en  un  país  se  verifican,  se  reflejan  hasta 
donde  es  posible  en  los  demás.  Eso  lo  comprendo;  pero  que 
aquí  en  pleno  Parlamento  se  haya  propuesto  como  un  re- 
curso, como  una  soluoion  de  la  cuestión  romana,  que  es 
hoy  la  pesadilla  que  oprime  el  espíritu  de  algunos  Gobier- 
nos, que  es  hoy  oeeesa ñámente  la  preocupación  de  todos 
los  ánñnos  religiosos;  que  es  hoy  la  idea  que  perseguimos 
constantemente  para  ver  de  hallar  los  metilos  de  salir  de 
semejante  dificultad,  y  cuando  esta  es  la  situación  de  las 
cosas,  por  un  individuo  del  Parlamento  se  venga  proponien- 
do que  la  Santa  Sede  vaya  A  Jerusalen,  es,  señores,  repito, 
una  cosa  que  no  comprendo. 

El  Gobierno  de  S.  M.  pues,  en  todo  lo  que  tenga  rela- 
ción con  la  autoridnd  espiritual  y  temporal  del  Sintu  Padre, 
ha  hecho  y  seguirá  haciendo  todo  lo  que  permita  la  posición 
particular  de  la  nación  española  y  al  mismo  tiempo  el  prin- 
cipio de  neutralidad  quo  so  ha  propuesto  seguir.  Que  vana- 
mente ,  señores  ,  se  ha  atribuido  al  Gobierno  ere  diferentes 
épocas,  en  algunos  períodos,  la  idea  de  enviar  fuerzas  á  so- 
correr al  Santo  Padre,  enviar  fuerzas  para  dar  guarnición  á 
Roma  ,  de  enviar  fuerzas  que  ejercieran  una  influencia  mas 
ó  menos  poderosa  en  los  destinos  de  Italia  y  contribuyeran  á 
dar  solución  á  sus  cuestiones.  ¡Cuan  vanamente  se  ha  he- 
cho! Pero  el  fin  era  claro  y  evidente.  La  España  ha  com- 
prometido sus  tesoros,  la  España  ha  debilitado  SU  poder,  la 
España  ha  sufrido  una  horrible  perturbación  hice  dos  si- 
glos, precisamenle  por  la  tenacidad  con  que.  abijando  sus 
Gobiernos  de  las  inmensas  fuerzas  que  la  Providencia  habia 
colocado  en  su  mano,  se  lanzaban  á  empresas  lejanas  é  in- 
sensatas. ¿Qué  no  ha  costado  &  la  Espina  el  empeño  verda- 
deramenle  heroico  y  levantado,  pero  contrarío  sin  embargo 
á  mi  utilidad,  de  ejercer  una  dominación  prolongada  en  Ita- 
lia? ¿Q"é  no  han  Costado  bis  expedieír-iies  que  se  han  hecho? 
¿Y  qué  conservamos  de  ellas?  ¿Qué  ha  salvado  ta  Monarquía 
de  tantas  conquistas?  Ganó.  si.  mucha  gloria;  se  ¡lustraron 
nombre*  que  no  pueden  olvidarte  y  que  sirven  de  modelo 
á  los  que  'siguen  sn  carreta  y  continúan  por  su  gloriosa 
senda.  Pero  al  par  de  esto  catástrofes  sin  cuento. 

Los  Gobiernos  que  no  leen  en  las  páginas  do  la  historia 
impareial  y  desapasionadamente  y  que  olvidan  ó  descono- 
cen sns  lecciones,  caen;  ¡vero  caen  despnes  de  haber  cansado 
la  ruina  de  los  pueblos.  ;Oh  no!  No  quería  el 'Gobierno  de 
la  Reina  Católica,  no  quería  d  Ministerio  presidido  por  el 
duque  de  Tedian  empeñarse  cu  ninpuna  empre>a,  cual- 
quiera que  fuese  el  principio,  el  sentimiento,  la  causa  que 
la  impulsase,  que  pudiera  comprometer  los  intereses,  la  fe- 
licidad, la  existencia  BCaSO  de  la  nación  española.  II i  pro- 
cedido  en  esto  con  toda  la  parsimonia,  con  toda  la  circuns- 
pección que  en  cuestión  de  l.ui  inmensa  gravedad  debe  pre- 
sidir i  las  resoluciones  de  los  Gobiernos.  Nunca,  ni  un  mo- 
mento puedo  declararlo  aquí,  es  necesario  que  lo  declare,  ni 
oii  momento  ha  penado  el  Gobierno  en  enviar  un  solo  sol- 
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dado  á  Italia;  en  lo  que  ha  pensado  sí,  en  lo  que  piensa,  en  lo 
que  tendri  constantemente  fija  su  mente,  to  que  absorberá  su 
espíritu  y  su  corazón  es  en  ver  si  algún  dia  las  fuerzas  del 
catolicismo  se  reúnen  para  que  su  Jefe,  la  cabeza  visible  de 
la  Iglesia,  sin  la  cual  la  existencia  de  la  Iglesia  misma* no 
sería  posible,  puede  salvarse  de  los  grandes  conflictos  que 
le  cercan  y  de  la  ruina  que  tal  vez  la  preparan  sus  indig- 
nos adversarios. 

Pero  todo  lo  ba  hecho,  todo  lo  hará  en  unión  de  las  po- 
teucbs  católicas  si  puede  verificarse,  aisladamente,  separa- 
damente,  Bspaña  no  hari  nada:  es  mas:  la  España, sin  com- 
prometer sus  soldados,  sin  empeñar  ni  una  expedición  ni 
una  guerra  de  éxito  dudoso,  ó  acaso  funesto,  hubiera  podi- 
do euviar  auxilios  pecuniarios  á  la  Santa  Seüe.  Sin  embargo, 
se  ha  abstenido  de  excitar  el  sentimiento  público,  demasia- 
do alarmado,  para  que  fuese  en  auxilio  de  las  necesidades 
que  puedan  afligir  á  la  silla  romana.  ¿Qué  es  pues,  señores, 
lo  que  en  este  punto  ha  querido,  qué  es  lo  que  pretende, 
quó  es  lo  que  se  censura  por  la  opinión  en  cuyo  nombre 
hablaba  ayer  el  Sr.  Sagaslat  Ya  lo  habéis  visto.  El  Gobierno 
ha  hecho,  el  Gobierno  desea  en  cuanto  sea  posible  la  con- 
servación del  poder  temporal  del  Papa.  El  Sr.  Sagasla  ,  por 
el  contrario,  cree  que  el  poder  temporal  es  una  calamidad; 
hay  pues  una  divergencia  absoluta,  un  antagonismo  com- 
pleto entre  S.  S.  y  el  Gobierno. 

Pero,  señores,  uo  quiero  molestar  por  mas  tiempo  al 
Congreso;  quiero  dejar  alguna  parte  de  lo  que  me  queda 
por  decir  para  el  caso  de  que  eu  el  curso  de  la  discusión 
tenga  que  tomar  de  nuevo  la  palabra  ,  y  tengo  por  tanto 
que  concluir,  porque  mis  fuerzas  se  quebrantan  ,  y  yo  no 
acostumbro  abusar  de  la  atención  que  me  dispensa  el  Cou- 
greso. 

¿Qué  es  pues,  en  resumen,  lo  que  el  Sr.  Sagasta  pre- 
tende? Que  coadyuvemos  ■  la  disolución  de  la  socieJad  ca  - 
tólica,  n  la  trasformacion  de  la  Iglesia  .  á  su  constitución 
bajo  una  nueva  forma,  y  á  eso,  señores,  no  se  asociará  jamás 
el  Gobierno  español. 

A  eso  no  se  asociará  jamás  el  Gobierno  de  la  Reina  de 
España.  Pero  si  por  ese  lado  el  Gobierno  está  en  una  dis- 
cordancia absoluta  con  las  opiniones  de  la  extrema  izquier- 
da, en  todo  lo  demás,  ya  habéis  oído,  Sres.  Diputados,  á  qué 
se  han  reducido  los  cargos  terribles  que  se  anunciaban  con- 
tra la  política  del  Gobierno  en  Italia.  Hoy  estáis  en  el  caso 
de  pronunciar  vuestro  respetable  fallo.  No  lo  quiere  sin 
embargo  el  Gobierno  de  S.  M.  Este  Gobierno,  que  es  como 
el  sistema  mismo  á  cuya  ejecución  preside,  un  Gobierno  de 
discusiou,  lo  ha  dicho  ya:  desea  que  las  cuestiones  que  inte- 
resan al  bienestar,  á  la  libertad  y  á  las  circunstancias  polí- 
ticas del  país  se  examinen  ámplia  y  extensamente,  spguro 
de  que,  inspirado  por  un  patriotismo  aidiente  ó  inalterable, 
ha  consultado  al  mismo  tiempo  los  consejos  de  la  política, 
de  la  razón,  del  derecho,  «le  la  justicia  y  de  la  conveniencia 
del  país,  no  ha  temido,  no  teme  los  debates.  Está  persuadi- 
do de  que  cuando  estos  debates  sean  razonados  y  solemnes 
como  CU  rapte  á  la  naturaleza  del  asunto  y  á  la  importancia 
y  elevación  del  cuerpo,  la  victoria  que  la  mayoría  del  mis- 
mo h  i  de  darle,  la  victoria  que  le  ha  de  dar  la  opinión  den- 
tro del  país  y  en  la  Europa  toda  está  asegurada.  Siga  pues 
una  áuipli.i  y  extensa  discusiou  sobre  este  asunto.  Vosotros 
ya  lo  habéis  oído:  en  la  cuestión  de  Italia,  nermitidmo  re- 
asumirlo, hemos  observado  una  neutralidad  estricta,  pero  no 
hemos  sido  contrarios  ni  á  la  independencia  de  Italia,  ni  á 
su  libertad  política  ó  á  la  emancipación  social  de  aquellos 
pueblos. 

En  la  cuestión  de  la  anidad,  nosotros  hemos  visto  la 
inmensa  dificultad  de  realizarla;  nosotros  hemos  creído  so- 
bre todo  que  los  principios,  los  tratados,  los  derechos  de 


todos  los  pueblos  y  de  lodos  los  Gobiernos  no  pueden  alte- 
rarse an  interés  de  uo  territorio' determinado,  por  extenso 
y  respetable  que  sea.  Si  hubiera  sido  posible  resolver  I» 
cuestión  de  la  unidad  sin  menoscabar  los  derechos  existen  - 
tes  antiguos  y  respetables,  nosotros  la  hubiéramos  aceptado; 
pero  no  hemos  encontrado  esa  solución,  no  la  vemos,  no  ae 
encontrará.  Y  no  siendo  asi,  por  mas  que  consideremos 
esi  unidad  útil  bajo  muchos  aspectos  á  los  inleresea  de  la 
nación  española,  todavía  posponiendo  nuestra  convenieneia 
al  tenlimianto  de  la  justicia  y  al  respeto  de  los  tratados,  no 
reconoceremos  las  anexiones,  no  contribuiremos  i  la  uní* 
dad  itálica,  porque  no  creemos  que  pueda  hacerse  sin  per- 
juicio de  esos  derechos.  En  la  cuestión  da  Roma  liemos  de- 
fendido  la  autoridad  augusta  del  Santo  Padre,  hemos  soste  - 
nido  que  la  conservación  de  su  poder  temporal  es  una  ne  • 
cesidad  para  lodos  los  pueblos  que  profesan  los  principios 
caloiiros,  y  que  la  desaparición  de  ese  poder  temporal  seria 
el  principio  de  una  subversión  que  lodos  los  poderes  y  to- 
dos los  Gobiernos  no  podrían  contener.  Por  último  ,  hamos 
sostenido  que  en  el  caso  que  hubiese  de  investigarse  si  ha- 
bía alguna  solución  posible  para  esa  gran  cuestión  que  pre- 
ocupa los  ánimos,  esa  solución  no  debía  darse  por  una  po  - 
tencia  sola,  sino  por  el  concurso  de  todas  las  potencias  in  • 
leresadas  en  esa  solución. 

Si  eslas  opiniones,  si  estas  ideas,  si  esta  política  soste- 
nida por  el  Gobierno  y  desenvuelto  por  mí  ton  imperfec- 
tamente, han  sido  conformas  á  los  principios  de  la  razón 
y  de  la  justici»,  yo  espero,  Sres.  Diputados,  que  vosotros  lo 
declaréis  así.  Cuando  los  Gobiernos  han  pasado  crisis  gra- 
ves y  terribles,  cuando  han  tenido  que  intervenir  en  altes 
cuestiones,  cuando  tienen  que  continuar  ejerciendo  en  ellas 
todavía  la  influencia  que  les  dan  el  nombre,  las  glorias  y  el 
poder  de  los  pueblos  á  cuyo  frente  están  colocados  por  la 
voluntad  de  la  Reina,  los  Ministros  necesitan,  y  ved  cómo 
reconozco  el  principio  del  gobierno  constitucional ,  la  san- 
ción de  los  Cuerpos  cu  legisladores,  la  aprobación  de  su  con- 
ducta, sin  lo  cual  no  podría  llenar  decorosamente  su  mi- 
sión. El  Gobierno,  por  lo  tanto ,  en  cuyo  nombre  tengo  la 
honra  de  dirigir  la  palabra,  apela  al  fallo  del  Congreso  de 
los  Diputados,  apela  al  fallo  del  Senado.  A  él  nos  somete- 
mos después  de  la  discusión  que  no  rehuimos,  que  deseamos 
sea  todo  lo  extensa  posible,  á  fin  de  que  basto  las  personas 
que  menos  se  han  ocupado  de  este  asunto  puedan  ilustrar- 
se y  dar  con  pleno  conocimiento  su  fallo. 

El  Sr.  CASTRO  :  Sres.  Diputados,  siguiendo  el  consejo 
que  nos  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Estado  al  principio  de 
su  elocuente  discurso,  asistía  yo  á  este  debate  con  ánimo 
tranquilo  y  sosegado,  exento  de  todo  afecto  de  opinión,  de 
todo  mándalo  de  partido  ó  de  fracción;  pero  en  el  curso  de 
la  peroración  de  S.  S.  ha  tenido  por  conveniente,  y  yo  le 
doy  por  ello  la  enhorabuena,  remover  un  incidente  de  que 
yo  fu!  aquí  la  causa,  y  al  removerle,  hacerme  una  alusión, 
y  al  lado  de  la  alusión  una  relicencia  que  fué  la  que  me 
obligó  á  pedir  la  palabra. 

No  sé  por  qué  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  ha  didn  A 
rebuscar  las  Intenciones  que  podia  tener  el  Diputado  Castro 
al  interpelar  á  S.  S.  sobre  la  verdad  y  la  exactitud  del  cé- 
lebre despacho,  ruando  S.  <.  se  estaba  dando  á  sí  mismo  la 
explicación  en  las  manifestaciones  que  se  ha  creido  en  ol 
caso  de  tener  que  hacer  por  segunda  vez.  La  intención  del 
Diputado  era  patriótica,  noMe  y  leal,  y  lo  que  me  admiraba 
era  que  el  Ministro  de  Estado  hubiera  necesitado  de  la  exci- 
tación de  un  Diputado  para  venir  á  hacer  lo  que  hizo  aquel 
dia  y  que  ha  repelido  hoy.  Me  lamentaba  y  continúo  lamen- 
tándome de  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  esté  en  ese  punto 
lan  mal  servido,  que  no  tuviera  noticia  del  documento  sobre 
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los  M  el  que  yo  tuve  el  honor  de  hacer  aquella.  Como  Mi- 
nistro de  Estado  teuía  la  obligación,  y  por  cima  de  la  obliga- 
ción la  necesidad,  de  venir  a  hacer  aquí  hoy  lo  que  yo  le 
provoqué  á  que  hiciese  aquel  día  y  lo  que  ha  reproducido 
lio  y  con  gran  oportunidad,  la  negativa  que  ha  dado  á  aquel 


No  comprendo,  sino  estando  muy  mal  servido,  cómo  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  ha  necesitado  que  un  Diputado  vi- 
niese aquí  a  hablar  de  un  documento,  podiendo  y  debiendo 
el  Gobierno  tener  conocimiento  de  él,  pudiendo  y  debiendo 
apresurarse  .i  venir  .il  Congreso  i  negar  su  exactitud,  como 
la  ha  negado  entonce.-»  y  ahora.  ¡Y  como,  señore.-!  Un  docu- 
mento que,  como  bao  «ido  los  Sres.  Diputados,  era  en  la 
cuestión  mas  grave  y  trascendental  que  hoy  se  agita  en  el 
inundo  la  antítesis  completa  do  las  opiniones  del  Ministerio; 
de  un  documento  que  no  solamente  se  diferenciaba,  sino 
que  era  antitético  de  las  opiniones  de)  Míuisterio;  de  un  do- 
comento  publicado  oficialmente  en  una  nación  vecina  con 
:  días  de  anticipación  al  en  que  pudiera  baber  te- 
conocimiento  de  él  un  Dipotado  de  la  nación;  de  un 
documento  que  venia  á  ser  la  corroboración  de  una  políti- 
ca, qae  hoy  hemos  oído  que  no  es  la  del  Gobierno.  ¿Qué 
intención  necesita  el  Sr.  Ministro  imputarle  á  un  Diputado, 
mundo  no  ha  tenido  al  cuidado  de  anticiparse  á  venir  aquí 
á  desvanecer  ese  documento?  Mi  Ira  de  ocasiones  tenía  S.  S.: 
siempre  las  tiene  un  Ministro,  mucho  mas  cuando  las  Cor- 
tes están  abiertas,  y  medios  tieno,  aparte  de  la  obligación 
eo  que  se  halla  de  venir  aquí  á  decir  lodo  lo  que  es  conve- 
niente que  diga.  No  había  pues  intención  ninguna,  absvlu- 
lamente  ninguna:  S.  S.,  por  un  sentimiento  de  rectitud  que 
tuvo  entonces,  y  que  siento  que  haya  olvidado  hoy,  so  apre- 
suró ó  manifestar  que  me  daba  las  gracias  por  haberle  pro- 
porcionado la  ocasión  de  dar  explicaciones;  debe  continuar 
S.  S.  dándomelas,  y  h>y  doblemento,  porque  foera  d  .•  aquí 
ha  recibido  nn  mentís,  que  yo  rechazo  también  á  mi  vez, 
y  que  si  para  dirigirlo  desde  estos  banco*  no  tengo  grandes 
relaciones  de  familia,  tengo  la  investidura  de  Diputado  que 
no  cambio  por  la  de  ningún  Senador  de  ninguna  pirle  del 
mondo.  Yo  me  alegro  pues  que  S.  S.  lo  haya  hecho;  y  tén- 
gase eolendiJo  que  cuando  oigo  afirmar  a  nn  exiranjaro, 
por  rnuciio  respeto  que  me  merezca,  y  oigo  negar  A  un  Mi- 
nistro de  mi  Boina,  sopuigo  siempre  que  la  verdad  está  en 
los  labios  del  Ministro  de  mi  Reina. 

El  Sr.  Miuistro  de  S9TAOO  (Calderón  Goilantes  :  Se- 
ñores, confieso  francamrnle  que  no  podía  efeer  qae  este 
•santo  diera  logar  á  una  replica  ün  vehemente  cono  la 
que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Castro,  y  mucho  menos  A  que 
tuviera  que  n-pelir  lo  que  ya  he  dicho,  y  repetirlo  d#  una 
manera  mas  explícita.  No  altero  nada ,  no  modifico  nada  de 
lo  que  dije  cuando  tuve  el  honor  de  contestar  á  S.  S  ;  nada 
he  dicho  en  contradicción  con  ello;  pero  habiéndome  lla- 
mado la  atención  respecto  de  la  fecha  del  despacho  que  na- 
da, absolutamente  nada  licué  para  mi  d»  particular,  y  ha- 
biéndose lijado  en  so  primera  pregunta  el  Sr .  Castro  en  este 
punto,  yo  creia  entonces,  como  creo  hoy,  que  no  tenia  nin- 
guna importancia,  no  obstante  qae  algunos  le  dieran  una 
tendencia  ó  un  signo  particular.  ¥o  bien  sé  qoe  los  perió- 
dicos que  combaten  al  Goblrmo  coo  amas  de  mala  ley, 
con  armas  reprobadas,  con  armas  poco  dignas  hasta  de  la 
discusión  culta,  apelan  á  toda  díase  de  medios  para  comba- 
tir reputaciones  inmaculadas,  reputaciones  iolachables.  No 
parece  sino  qoe  en  este  p*U  de  nombres  pundonorosos  y 
cabales,  es  uoa  pena,  es  una  mortificación  el  que  haya  re 
nutaciones  que,  al  través  de  las  viotsiludes  por  que  ha  pa- 
sado nuestra-  patria,  »;  han  conservado  incólumes,  y  sin  qoe 
jamás  el  diente  de  la  difamación  y  de  la  calumnia  haya 
podido  imprimir  en  ellas  la  mas  ligera  sedal;  No  es  de  eso 


de  lo  que  yo  me  quejo;  no  es  eso  lo  que  rae  inquieta.  MI* 
nutro  constitucional ,  sé  que  soy  y  que  debo  ser  necesaria- 
mente  blanco  de  las  censuras  y  de  las  acusaciones,  unas 
veces  inspiradas  por  la  ronviecion  ,  y  otras  inspiradas  por 
sentimientos  bastardos.  Sé  qoe  un  Ministro  debe  tener  la 
obligación  de  sufrir  esto;  no  me  inquieto  pues  por  ello.  La 
opinión  particular  de  un  Diputado  es  la  que  yo  respeta 
mas  ,  y  por  eso  procuro  satisfacer  toda  clase  de  dudas. 

Por  lo  demás,  he  dicho  ya  que  no  creia  que  hubiese  ha* 
hido  intención  en  el  Sr.  Castro  al  hablar  de  la  fecha  da  eso 
documento.  Pero  el  Sr.  Castro ,  á  quien  entonce*  di  las  gra- 
nas por  la  ocasión  que  me  ofrecía  de  hablar  del  daspacho 
do  Mr.  Barrot,  quiere  comprometer  todos  los  dios  mi  grati- 
tud ,  y  en  esta  ocasión  la  ha  comprometido  también.  Yo  oo> 
me  hsbia  hecho  cargo,  yo  no  podía  hacerme  cargo,  porqae 

10  exigían  altas  consideraciones  de  lo  que  se  hubiera  dicho 
en  los  Parlamentos  extranjeros :  bastábame  ocuparme  de  lo 
que  decían  los  periódicos  de  otros  países,  que  lodos  han 
comprendido  mal  el  despacho,  y  que  han  traducido  peor  las 
explicaciones  que  tuve  la  honra  de  d  ir  acerca  de  él. 

Pero  permítame  el  Sr.  Castro  que  le  diga  qae  ha  incur- 
rido en  una  evidente  inexactitud.  El  Ministro  de  Estado  na 
ha  recibido  nn  mentís  en  un  Parlamento  extranjero.  Ha  ha- 
bido nn  orador  que  ha  citado  el  despacho  de  ti  do  Abril 
expedido  á  su  Gobierno  por  el  embajador  francés  cerca  do 
nuestra  Roina,  y  esa  orador  ha  quorid»  suponer,  compren- 
diendo mal  sin  duda  que  el  d  espacho  contenia  las  observa- 
ciones que  yo  había  hecho  al  embajador  de  Francia  respecto 
de  la  conducta  dol  Gobierno  del  Santo  Padre. 

Un  Sr.  Senador  que  en  aquella  sesión  manifestó  mucha 
dignidad  y  mucha  energía  ,  Mr.  Larroche  Jaquelaio,  la  in- 
terrumpió, y  coando  el  orador  decía  que  el  embajador  do 
S.  M.  Imperial,  en  su  despacho  de  .4  de  Abril  docta  qoe 
Mr.  Calderón  Collantos  se  expresaba  de  este  modo  ,  d¡jo> 

11  h  (Umtrtí;  es  decir ,  io  ba  negado,  no  reconoce  su  auten- 
ticidad. Entonces  el  orador  interrumpido  dijo  uní  cosa 
muy  natural:  comprendía  que  el  despacho  que  tales  opinio- 
nes in«  atribula  convenía  á  sus  miras  y  a  la  tesis  que  pro- 
sentaba ;  pretendía  demostrar  que  todas  las  potencias  Cató- 
licas habían  censurado  la  conducta  del  Gobierno  del  Santo 
Padre,  y  tuvo  que  decir,  después  de  haber  sido  interrum- 
pido ,  de  esto  modo:  yo  doy  fe  a  la  firma  dol  embajador  de 
Francia  puesta  al  pié  de  ese  despacho-,  eso  es  lo  que  i  mi 
me  merece  crédito,  importándome  poco  que  el  Ministro  de 
Estado  de  ta  Reina  de  España  lo  desmienta  ó  no.  Y  despose, 
de  esto  el  orador  siguió  su  razonamiento  diciendo:  ledas  las 
potencias  ealólicas  han  censurado  la  conducta  del  Sanio 
padre  y  su  resistencia  a  hacer  concesiones.  Esta,  era  una 
idea  que  naturalmente  debía  disgustar  al  orador  cayo  nom- 
bre no  es  necesario  pronunciar,  y  contestó,  dirigido  por  la 
misma  opinión  que  ha  movido  al  Sr.  Castro  i  dar  crédito 
A  las  palabras  del  Ministro  de  Estado  de  su  Reina  ,  de  qeiera 
por  otra  parte  na  se  pueda  dudar.  Aclarado  pues  es  le  pun- 
to, debo  decir  que  si  yo  no  he  recibido  mentís  ni  podis  re- 
cibirle por  la  naturaleza  misma  del  documento,  como  lúe» 
go  demostraré ,  menos  lo  ha  recibido  el  Sr.  Ministro  da 
Francia. 

Dije  el  día  que  (uve  la  honra  de  dar  explicaciones  ¡  y 
repito  hoy,  que  no  había  contradicción  ninguna  entre  lo 
qoe  el  señor  embajador  decía  en  el  despacho  y  lo  que 
yo  afirmaba.  El  señor  embajador,  decie  yo,  el  señor  emba- 
jador, repilo  hoy,  en  su  despacho  consignó  prinoipalmsnte 
las  observaciones  con  que  creía  persuadirme  de  la  conve- 
niencia de  que  se  reuniesen  las  patencias  católicas  para  acor- 
dar los  medios  de  salvar  al  Santo  Padre  de  la  siluaeion  dlft% 
cit  eo  qoe  se  encontraba.  Por  consiguiente,  come  realmente, 
el  despicho  conteuia  l«  observaciones  que  Mr.  Barrot  tenia, 
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la  bondad  do  dirigirme,  lo  que  yo  no  contradecía  ni  discutía, 
claro  es  que  yo  uo  estoy  en  contradicción  con  el  despicho. 

Pero  so  me  hace  un  cargo:  y  yo  que  estoy  en  el  uso  de 
la  palabra,  me  ocuparé  de  él,  y  después  enlraié  también  á 
contestar  á  otro  que  me  lia  dirigido  el  Sr.  Castro.  Se  me  ha 
dicha:  «¿y  por  qué  cuando  el  señor  embajador  de  Francia 
censuraba  la  conducta  del  Santo  Padre,  guardaba  silencio 
el  Ministro  do  Estado?*  Pues  qué,  señores,  en  el  curso  de 
una  discusión  pública  ó  privada,  ó  en  el  giro  de  una  eon- 
Tersncion  social,  ó  general,  ó  particular,  ¿no  se  emiten  fre- 
cuentemente ideas  con  las  cuales  no  estamos  de  acuerdo,  y 
que  sin  embargo,  ó  por  no  alargar  la  conversación ,  ó  por 
no  prolongar  «•!  debate,  6  porque  la  conveniencia  ó  el  deco- 
ro lo  exigen,  dejamos  quo  se  cnuncion  sin  impugnarlas? 
Esto  me  ha  sucedido  4  mi  algunas  voces,  y  ahora  recuerdo 
que  uo  hace  mochos  dios  me  aconteció  con  un  represen- 
tante extranjero,  cuyas  apreciaciones  respecto  do  determi- 
nados  sucesos  m  podían  estar  de  acuerdo  con  mis  juicios 
particulares;  y  sin  embargo,  yo  lo  dejé  enunciarlas  con  dea- 
embarazo  )  or  respeto  ó  pori'orlesín,  y  no  las  impugné;  pero 
no  impugnarlas,  no  es  aceptarlas.  Y  como  prueba  de  que  yo 
no  las  he  aceptado  nunca,  y  como  prueba  do  que  no  entra- 
ban en  la  política  dol  Gobierno,  he  citado  el  documento  de 
Si  de  Abril,  qoe  escribía  yo  al  ministro  de  S.  M.  en  Turin. 

•  Pero  ilice  el  Sr.  Castro:  «¿porqué  el  Sr.  Ministro  do  Es- 
tado oo  vino  al  Congreso  en  cumplimiento  de  su  deber,  sin 
necesidad  de  pregunta  ni  do  interpelación  alguna,  á  dar  ex- 
plicaciones sobre  ese  despacho?*  Señores,  por  una  razón  muy 
sencilla.  Acababa  de  volver  del  pueblo,  adonde  hobia  ido  á 
restablecer  completamente  mi  salud.  En  el  momento,  en 
en  aquel  «lia  o  al  día  siguiente,  se  me  preseuló  el  libio  que 
contiene  los  documentos  diplomáticos  publicados  por  el  Go- 
bierno imperial  sobro  la  cuestión  de  Rema,  y  se  me  dijo : 
«en  la  pdg.  i  10  encontrará  V.  un  despacho  de  Mr.  Barrot, 
en  el  cual  refiere  una  confercucia  habida  con  V.  qoe  podrá 
afectarle.»  Noesiaba  yo  para  leer  pápele**,  lie  pasado  los  tres 
primeros  meses  de  mi  convalecencia  sin  poder  ocuparme  de 
nada;  y  cuando  volvía  yo  de  Valdeiaoro,  aun  me  maravillo 
de  lo  contrario,  creía  que  no  podría  manejar  un  expediente. 
Pasé  un  dia  6  des  sin  lomar  el  libro  en  la  mano;  eso  es  indi* 
fercnie;  pero  por  fin  leí  el  despacho  que  tanto  ruido  ba  me- 
tido; y  como  yo  comprendiendo  desde  luego  su  contenido, 
lo  qoe  vi  fué  que  Mr.  Barrot  no  me  atribuía  ninguna  idea 
que  yo  hubiese  emitido  en  el  curso  de  la  conversación,  sino 
que  decia  que  eran  las  que  él  me  había  opuesto  en  corro- 
boración de  su  diclamen  ó  de  la  propuesta  do  su  Gobierno; 
yo  guardé  silencio,  y  oslo  estará  de  acuerdo  con  lo  que 
Mr.  Barrot  refiere;  yo  lo  afirmo  aquí. 

Porque  claro  es  que  después  de  las  explicaciones,  que  yo 
h«  dado  aquí  el  dia  aoterior.si  no  hubieran  sido  exactas,  ¿no 
hubiera  habido  reclamaciones  térias  y  forma  leu?  Pues  una 
prueba  de  que  .-e  ha  reconocido  la  veracidad  con  que  hable 
dita  posados  y  con  quo  hablo  boy,  es  qae  no  se  me  ha  hecho 
reclamación  alguna.  Por  romiaownle,  no  creyendo  yo  quo 
en  el  despacho  de  i  4  de  Abril  podía  resollar  uincon  cargo 
contra  mí.  lo  rrfcé  4  on  lado  y  lo  miré  con  completa  indi- 
ferencia. Empezaron  entonces  4  Imblar  en  conversaciones 
perl'icnlores;  empezóse  4- bablor  en  los  periódicos;  me  fijé 
ñus  en  él,  pero  siempre  con  la  misma  tranquilidad,  con  la 
misma  seguridad  Con  quo  hablé  entonces,  con  que  habió 
hoy,  y  con  que  hablaré  siempre  qoe  de  esta  materia  se  trate. 

Por  consiguiente,  esta  es  la  razón  por  qoé  oo  pedí  ex- 
plicaciones  al  señor  embajador  de  Francia,  ni  particular  ni 
oficialmente,  y  per  qué  no  «irno  4  dorias  al  Congreso.  Creo 
que  can  esto  queda  completamente  aclarado  este  asunto. 
•  i  KJ  Sr.  VICEPRESIDENTE  {marqués  dt  la  Vega  de 
wlfWijo) :  El  Sr.  Castro  tiene  la  palabra  para  rectificar. 
tf':r 


El  Sr.  CASTRO  Bt  Sr.  Ministro  de  Estado,  qae  me  ha 
huello  el  honor  de  recordar  nuestra  antigua  amistad  ,  ha 
creído  que  la  vehemencia  con  que  me  he  expresado  al  con- 
testar i  esta  alusión  personal ,  era  efecto  do  un  calor  políti- 
co que  no  sentía.  Puesto  que  S.  S,  me  conoco  bien,  sabe 
que  yo  soy  un  tanto  vehemente  por  temperamento  ,  pero 
nada  mas. 

Bl  Sr.  Ministro  de  Estado,  Aludiendo  4  un  ataque  que  le 
había  dirigido  la  prensa,  y  en  lo  cual  permítame  8.  S.  quo 
la  diga  que  se  ha  mostrado  demasía  lo  sensible  4  esos  ata- 
ques  do  la  mensa ,  que  si  se  dirigen  *  S.  S.  A  veces  injusta- 
mente, también  injusta  y  I  veces  calumniosamente  se  Jirí- 
gen  i  los  Diputados  de  la  oposición  que  no  somos  Gobierno, 
r  sin  embargo,  tenemos  p»eiencia:  ha  querido  8-  S.  ligar 
eso  ataque  ron  una  insistencia  que  yo  había  tenido  el  dia 
quo  dirigí  la  pregunta  sobro  la  fecha  del  despacho.  Yo  ruego 
á  S  S.  que  me  crea  sinceramente  que  no  he  tenido,  al  in- 
sistir en  saber  esa  fecha ,  el  Animo  que  después  ba  tenido 
algún  periódico  ó  alguna  persona  al  confrontar  esa  (echa 
con  otras  fechas  en  que  haya  estado  S.  S  mas  6  menos  li- 
gado al  Gobierne  francés  Y  para  probárselo  4  S.  S. ,  voy  4 
revelarle  cual  era  el  objeto  de  mi  Insistencia  sobre  la  Tocha 
del  despacho. 

Yo  quería  saber  sí  las  opiniones  que  Mr.  Barrot  ponía 
en  boca  do  S.  8-,  eran  anteriores  ó  posteriores  4  las  opi- 
niones quo  el  Sr.  Presidente  dol  Consejo  de  Ministros  habla 
expuesto  desdo  ese  banco  al  contestar  4  las  interpelaciones 
de  los  Síes.  Aparici  y  Guijarro,  y  Baamonde.  VeaS.  S.  cu4a  * 
Sincera,  cuáu  inocente  ero  mi  insistencia  sóbrela  feeha. 

Pero  dejando  esto  á  un  lado,  voy  4  decir  4  S.  S.  cual 
es  la  opinión  general  que  se  ha  formado  sobre  esta  cues- 
tión. No  me  hallo  yo  en  la  posición  en  que  S.  S.  se  encuen- 
tra y  que  le  obliga  4  ser  un  tanto  meurisico,  sobro  si  dije 
ó  no  dije,  sobro  si  Mr.  Barrot  tradujo  ó  no  tradujo  bien. 
Como  tengo  una  posición  mas  desembarazada  y  no  tengo 
que  caigar  con  la  responsabilidad  qae  S.  S.  por  el  puesto 
que  ocupa,  voy  4  decir  4  S  S.  lo  que  aquí,  fuera  de  aquí, 
en  España  y  fuera  de  España,  piensa  todo  ol  mundo  de 

este  documento  

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  do 
Armijo):  Recuerdo  4  S.  S.  quo  está  rectificando  y  qoe  no 
puede  entrar  eo  el  fondo  de  la  cuestión ,  porque  el  Regla 
mentó  lo  prohibe. 

El  Sr.  CALDERON  COLL  ANTES  (D.  Fernando):  Que 
hable,  quo  baWe. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Yega  de 
Aimijj  :  No  pueda  entrar  en  el  fundo  de  la  cuestión , 
que  aquí  no  hay  mas  pauta  que  ol  Reglamento. 

El  Sr.  CASTRO:  Ahora  como  siempre  estoy  i 
b  obedecer  los  mandatos  do  8.  S.  ¡  pero  permítame  S.  S.  qne 
apelo  a  su  claro  y  distinguido  talento.  Este  es  un  asunto  do 
suma  importancia;  yo  prometo  4  S.  S.  no  sacarle  de  los  lí- 
mites de  una  discusión  razonada  y  tranquila;  pero  me  pa- 
rece qoe  no  es  conveniente  ni  para  la  Cámara,  ni  para  el 
Ministerio,  ni  para  la  opinión  que  esto  quede  sin  una  expli- 
cación clara  y  terminante.  Si  s  .  S.  severamente  con  el 
Reglamento  en  la  mano  no  me  lo  permito,  rae  siento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de  ' 
Armijo):  Yo  he  permitido  4  V.  S.  quo  hablo  extensamente 
sobre  la  alusión  personal;  ahora  está  V.  S.  rectificando  ,  y 
no  puede  hacer  otra  cosa  que  rectificar  las  equivocaciones 
que  haya  podido  atribuirle  el  Sr.  Ministro  do  Balado.  V.  S.. 
irn  su  buen  talento  compreodor4  que  esta  cuestiones  se 
hartas)  interminables  si  no  tuvieran  un  Umite  marcado  por 
el  Reglamento,  Espero  pues  que  no  abusaré  V.  9.  dol  dere- 
cho de  rectificar.    ■  •  •:  > 

Bl  Sr.  CASTRO  No  hago  mas  que  ana  súplica  al  se- 
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ñor  Presidente  yes  que  se  sirva  tener  en  cnenla  que  he 
sido  alud-Jo  en  esta  cuestión  no  a<¡  como  quiera ,  sino 
por  sor  el  autor  Je  un  hecho  cuya  trascendencia  estamos 
experimentando.  He  dicho  y  vuelvo  í  decir  qnrt  entre  lo* 
que  htsgtfl  esto  y  lo  quo  afirma  el  Ministro  do  mi  Reina, 
esto  último  es  la  verdad  paia  mí  y  pira  lodos  lo*  españo- 
les; lo  (Til;'»  sinceramente.  Es  un  hecho  indudable  quo  las 
declaraciones  de  S.  S.,  con  relación  a  este  doenmento  so 
han  desmentido,  no  precisamente  piro  desmentir  á  S.  S., 
como  ha  dicho  muy  bien,  sino  para  encontrar  en  la  ver- 
dad Je!  d.spclm  un  apoyo  á  una  política  que  hoy  ha  de- 
clarado aquí  el  Gobierno  que  no  es  la  suya.  Nada  me  ira- 
porta,  ñadí,  las  interpretaciones  que  se  puedan  dar  á  las 
palabras  de  S.  S.  resperto  .i  lo  que  el  señor  embajador  de 
Francia  dice  en  su  despaclw ;  pero  lo  quo  es  conveniente, 
lo  que  es  necesario  que  quede  consignado  es  qno  lo  qiie 
dice  el  señor  embaj.idor  de  Francia  puesto  en  labios  de 
S.  S. ,  y  es  Inútil  que  S  S.  diga  que  no,  porque  lo  dice, 
es  lo  contrario  de  lo  qne  el  Gobierno  ha  pensado  y  piensa, 
y  piensa  pensar  sobre  la  cuestión  de  Roma. 

El  Se.  VICEPRESIDENTE  (marqués  do  la  Ve^a  de 
Annijo):  El  Sr.  Sagasta  tiene  U  palabra  para  rectificar.» 

Habiendo  transcurrido  algunos  minutos  sin  que  el  se- 
ñor Sagasta  hiciera  uso  de  la  palabra,  volvió  ñ  decir 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 
Armljo):  He  dicho  á  V.  S.  que  tenis  la  palabra,  Sr.  Sagasta, 
y  puede  empezar  á  hablar  cuando  guste. 
• '  El  Sr.  SAGASTA  Sr.  Presidente,  estaba  esperando  á 
qne  acabasen  de  salir  los  Sres.  Diputados  que  lo  tengan  por 
conveniente,  y  á  qne  acabasen  de  felicitar  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  los  señores  que  gusten. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  do 
Armijo}:  Ruego  i  V.  Ü  qne  hable,  porque  de  lo  contrario 
hay  oíros  Sres.  Diputados  que  tienen  pedida  la  palabra  y 
podrán  osarla. 

El  Sr.  SAGASTA  He  hecho  esta  espera  para  que  no 
haya  necesidad  de  que  se  pida  que  se  escriban  mis  palabras 
por  no  haberlas  oido  bien  cuando  yo 
qoiero  que  pasemos  hoy  por  lo  que 
lo  he  hecho  ni  mas  ni  menos. 

Si  á  mí  me  hubiera  quedado  algún  escrúpulo,  Sres.  Di- 
potados, de  la  razón  con  que  ayer  combatí  la  política  que 
el  Gobierno  ha  seguido  á  propósito  de  ta  revolución  italiana, 
el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado  le  hubiera  hecho  des- 
aparecer hoy  por  completo.  ¿Por  qué  corabati  yo  ayer  la  po- 
lítica del  Gobierno  de  la  anión  liberal?  ¿No  la  combatí  prin- 
cipalmente porque  creia  yo  que  en  esa  política  no  se  había 
tenido  presente  la  conveniencia  del  país?  ¿No  la  combatí  en 
primer  lugar  porque  creia  yo  qoe  no  se  habían  tenido  en 
cuenta  los  altos  intereses  de  la  nación  española?  Poeí  esto 
mas  ó  menos,  es  lo  que  nos  ha  declarado  hoy  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  declarado  ante  la  faz  de  la 
nación  que  en  la  política  qua  ha  seguido  á  proposito  de  la 
revolución  do  Italia,  en  sus  relaciones  diplomáticas  con  los 
demás  Gobiernos,  no  ha  tenido  para  nada  en  cuenta  la  con- 
veniencia del  país;  ha  tenido  en  cuenta  derechos  tradicio- 
nales, pero  no  la  conveniencia  del  país.  Precisamente  por 
so  haber  tenido  en  cuenta  la  conveniencia  del  país  y  por 
haberse  sometido  A  derechos  tradicionales  que  no  existen, 
es  por  to  que  yo  ayer  combatí  mas  duramente  al  Gobierno 
de  la  unión  liberal.  1 

¡T  con  cuánta  razón  combatí  yo  ai  Gobierno,  Sres.  Di- 
putados! ¿Por  qué  ha  prescindido  de  la  conveniencia  del 
país?  ¿Por  derechos  tradicionales»  ¿Qué  derechos?  Los  de- 
rechos consignados  en  el  tratado  de  I  tí  5,  derechos coaiíif- 
en  otros  anteriores  tratados  qoe  luego  han  sido  en 


parte  confirmados  y  en  parte  modificados  en  I S  <  7. 

:  el  derecho  que  esos  tratados  eatableaian  no  existía; 
trotados  fueron  rotos  en  la  separación  de  la  Bélgica  v 
de  la  Holanda;  esos  tratados  fneron  despedazados  ó  i()  han 
sido  por  muchis  y  grandes  convulsiones,  por  muchas  y 
grandes  revoluciones,  y  como  decía  ayer,  desaparecieron 
por  último  entreoí  humo  Jo  la  pólvora  en  la  batalla  de  Sol- 
ferino. Pues  qué,  ¿nos  olvidamos  de  que  desde  I  8 1 7,  en  qua 
últimamente  se  reformaron  esos  tratados,  ha  experimentado 
la  Europa  lr*s  grandes  sacudimientos,  tres  grandes  revolu- 
ciones, tres  grandes  manifestaciones  evidentes  y  palmarias 
de  la  soberanía  nacional,  de  la  voluntad  popular,  ñ  las  cua- 
les lian  tunido  quo  bajar  la  cabeza  ios  hombres  y  los  Gobicr- 
iws,  y  que  han  fundado  un  derecho  público  mas  juslo,  mas 
conveniente  que  el  qoe  establecían  esos  pactos  y  derechos 
Je  familia? 

Pues  qué.  ¿se  han  olvidad»  aquí  pnrveníura  las  revolu- 
cionen de  1850,  de  1834,  <tu  t854?  ¿So  ha  olvidado  en 
Francia  la  revolución  del  año  de  30,  del  año  do  48,  el 
golpe  do  Estado  do  1851»  ¿Se  han  olvidado  las  revolucio- 
nes del  aña  de  SO,  del  37,  del  59  y  del  60  en  Italia?  ¿Púas 
qué  han  sido  esas  revoluciones?  ¿  Qué  bar.  hecho  utas  que 
llevan»  en  girones  aquellos  tratados?  Y  ol  ttobicruo.  pro- 
ducto do  estas  revoluciones,  ¿ha  de  venir  á  sostener  aqoellos 
tratados?  ¿Y  contra  quién?  ¿Y  contra  qué?  Contra  la  conre- 
niencia,  contra  los  intereses  del  país.  Asi  nos  lo  ha  declara- 
doet  Sr.  Ministro  de  Estado,  asi  nos  lo  ha  dicho  el  Gobier- 
no, asi  nos  lo  ha  dicho  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  nos  ha  dicho  que  había  dos 
políticas  que  seguir  en  lo  que  tenía  relación  con  el  exterior: 
una  de  conveniencia,  de  consideración  hacia  los  intereses 
del  país,  y  otra  tradicional  y  de  derecho;  S.  S.  nos  ha  dicho 
quo  España,  en  la  cuestión  internacional  relalivameiilo  ú 
Italia,  ha  seguido  la  política  tradicional  prescindiendo  de  la 
política  de  conveniencia  del  país.  ;Con  cuánta  razón  decía 
yo  ayer,  Sres.  Diputados,  que  este  Gobierno  había  olvidado 
los  mas  altos  intereses  del  país!  ¿Y  por  qué*  decía  yo.  Por 
unos  tratados  en  los  cuales,  si  bien  so  consignan,  si  bien  se 
establecen  ciertos  favores,  ciertas  consideraciones,  ciertos 
intereses  >  familias  determinadas,  se  lastiman  grandemente 
los  intereses,  el  decoro,  la  dignidad  de  la  nación  española, 
que  están  por  cima,  como  dijo  ayer  y  repito  hoy,  de  ios 
intereses  de  una  familia ,  de  un  apellido  por  tradicional  y 
respetable  que  sea. 

Porque  en  último  resultado,  como  ha  podido  observar 
el  Congreso,  ese  derecho  tradicional  consignado  en  esos 
tratados  no  existe,  porque  si  existiera  no  podría  hoy  de- 
fender el  Sr.  Ministro  de  Estado  su  política;  porque  quizá 
no  la  hubiera  podido  llevar  á  cabo;  además  de  que  ni  aun 
ese  derecho  tradicional  ha  sostenido  el  Gobierno,  no  fan  sos- 
tenido mas  que  intereses  particulares  de  familias  determi- 
nadas ,  y  al  sostener  esos  intereses  particulares  de  determi- 
nadas familias  se  ha  olvidado  por  completo  do  lo  que  ni 
puede  ni  debe  olvidarse  nunca  ningún  Gobierno,  de  las 
instituciones  que  rigen  el  país  que  gobierna. 

Yo  decia  ayer  que  ni  una  vez  siquiera  en  sus  despachos 
diplomáticos  se  habis  acordado  de  las  instituciones  liberales 
que  en  B»paña  rigen  ,  y  para  demostrar  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  que  yo  hebia  padecido  una  equivocación  ,  ha  laido 
un  despacho  qoe  habla  en  efecto  de  mejoras  en  sentido  li- 
beral, despacho  del  que  yo  no  qoise  hacerme  cargo  por 
honra  y  consideración  del  Gobierno.  9.  S. ,  para  salir  da  so 
apuro,  se  contradecía  al  leer  ese  despacho  con  ta  misma 
teoría  que  acaba  dfl  sostener.  Deeia  9.  S.:  nosotros  no  he- 
mos  dicho  nada  en  la  cuestión  de  aquel  país;  no  hamos 
dado  consejos  por  pie  no  se  nos  lian  pedido ,  y  do  ios  fin- 
imos; bien  hecho.  Pero  en  seguida,  l 
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demostraba  que  habia  dado  consejos,  ¿y  cuándo  los  daba? 
Los  daba  cuando  el  que  fué  Fernando  II  abandonaba  sus 
Estados,  y  cuando  tiendo  que  no  léala  olio  remedio  para 
tratar  de  recobrarlos  que  hacer  concesiones;  entonce*  e« 
cuando  el  Gobierno  español  daba  consejos  para  que  se  hi- 
cieran algunas  mejoras  en  sentido  liberal;  cuando  ya  el  que 
fue  Rey  de  Ñapóles,  viéndose  sin  Estados,  trataba  de  reco- 
brarlos ofreciendo  la  Constitución  del  año  4 1. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  el  Gobierno  no  hi 
atacado  en  nada  la  independencia  do  Italia;  pues  qué,  ¿creii 
el  Gobierno  que  la  Italia  era  independiente ?  Pues  qué,  con 
el  sistema  que  venía  dominando  en  Italia ,  ¿era  esta  inde- 
pendíenle? ¿Pues  no  estaban  algunos  de  sus  Estados  ahoga- 
dos por  bayonetas  extranjeras,  y  otros  no  estaban  comple- 
tamente supeditados  por  Gobiernos  extranjeros T  ¿Entiende 
eso  por  independencia  el  Gobierno?  Pues  si  no  entiende  eso 
por  independencia  el  Gobierno  ,  lo  que  con  íu  política  tra- 
taba era  conservar  el  staiu  mío*  era  sostener  la  política  que 
defendió  el  que  fué  Rey  de  Nápoleí.  Yo  no  he  dicho  que  el 
Gobierno  atacase  directamente  la  independencia  do  Italia, 
pero  ¿qué  roas  da?  ¿No  defendía  el  estado  de  cosas  quo  en 
Italia  existían  ?  Pues  el  defender  el  catado  de  cosas  que  en 
Italia  existían  era  oponerse  i  la  independencia  de  Italia, 
no  cabe  duda  de  ningún  género;  ademas ,  la  independencia 
de  Italia  es  inseparable  de  su  unidad,  porque  dividida  en 
pequeños  Estados,  naturalmente  han  de  hallarse  estes  sub- 
yugados por  las  grandes  potencias  como  ha  sucedido  hasta 
aqoí;  no  son  mas  que  subditos  de  las  grandes  potencias  co- 
mo lo  dice  constantemente  la  historia.  Do  manera  q  ¡o  el 
Gobierno  de  la  anión  liberal  atacaba  la  independencia  do 
Italia  do  dos  modos,  de  uno  procurando  ta  continuación  del 
estado  de  cosas  en  Italia  tal  como  Labia  existido;  de  otro 
impidiendo  la  unidad  italiana,  única  base  di  la  independen- 
cia do  Italia;  no  es  posible  atacar  la  independencia  de  Italia 
de  mas  modos  ni  mas  directos  qnc  la  ha  atacado  el  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  entró  después  en  algunas  con- 
sideraciones acerca  de  la  cuestión  de  Parma  .  Módena,  Tos- 
cana,  de  la  guerra  de  Italia  y  del  tratado  de  Yillafranca; 
todo  esto  es  completamente  i»úlil,  porque  yo,  como  habrá 
podi.lo  observar  el  Congreso,  he  tomado  las  cosas  desde  el 
principio  de  la  segnnda  época  de  la  guerra  de  Italia,  desde 
que  las  tropas  del  P  amonte  invadieron  los  Estados  napoli- 
tanos y  romanos ,  y  be  leoido  buen  cuidado  do  no  tocar 
nada  de  la  primera  época ,  porque  esta  primera  época  uo 
me  correspondía  ¿mi. 

Como  yo  quería  que  la  cuestión  de  Italia  se  debatiera 
toda  extensión,  cuando  anuncié  mi  interpelación  lo 
relativamente  á  los  acontecimientos  generales  do  Ila- 
ha;  poro  habiendo  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  que  no  se  daría  mas  latitud  á  la  interpelación  que 
la  que  permitiera  el  Reglamento,  yo,  con  el  objeto  deque  se 
debatiora  extensamente  la  cuestión  y  lomaran  parte  en  ella 
los  oradores  que  tuvieran  por  conveniente  hacerlo,  dividí 
la  interpelación  en  dos,  una  relativa  á  loa  asuntos  do  Ña- 
póles, y  otra  relativa  i  los  «suolos  de  Parma;  y  habiéndo- 
me qoedodo  yo  cou  la  primera,  el  Sr.  Rivero,  mí  digno  ami- 
go, a  quien  nunca  se  lo  agradeceré  bastante,  se  apresuró  á 
encargarse  de  la  segunda;  de  la  primera,  c¡>oca  pues  yo 
nada  lie  dicho,  y  por  lo  tanto  el  Sr-  Ministro  de  Estado  no 
me  ba  contestad»  á  mí;  no  sé  á  quién  habrá  contestado, 
porque  yo  no  he  hablado  ni  una  sola  palabra  ni  del  Halado 
de  Villafranoa,  ni  de  la  invasión  ni  anexión  de  Parma,  Mó- 
dena y  Tosca  na ,  ni  de  nada  absolutamente  que  ae  pueda 
referir  i  esa  primer»  época.  8.  S.  por  lo  víalo  creía  que 
yo  iba  ¿  iratar  de  eta  eue*Jo»,  y  dijo,  preoiso  será  contes- 
lar  algo,  y  aunque  yo  nada  he  dicho,  ba  tenido  por  convo- 
á  te  que  él  creía  yo  ha  á  decir. 


Otro  cargo  me  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  da  Estado;  y 
como  nada  tiene  que  ver  con  la  cuestión,  voy  á  pasarle 
por  alto;  se  refiere  á  la  falta  de  órden,  de  método,  de  lógi- 
ca y  do  formas  do  retórica  que  S.  S.  ha  encontrado  en  mi 
discurso;  yo  le  conceda  á  S-  S.  todo  lo  contrario,  mucho 
órden,  mucho  método,  buenas  formas  de  retórica  y  todo  lo 
que  S.  S.  quiera,  lo  cual  no  es  extaaño,  porque  S.  S.  es 
muy  profundo  en  estas  materias  diplomáticas  y  ha  adqui- 
rido justamente  cierta  celebridad  en  los  asuntos  diplomáti- 
cos donde  i  veces  la  forma  es  la  esencia;  reconozco  que  en 
esto  puede  darme  lecciones  S.  S.,  y  yo  las  respeto:  por  con- 
siguiente de  eso  de  forma  nada  tengo  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  defendiendo  su  política,  dioc: 
¿qué  habíamos  de  bacer  con  la  virtuosa  duquesa  de  Parma? 
¿Como  había  España  de  abandonar  ¿  esa  virtuosa  señora? 
Es  una  gran  virtud  ayudar  el  afligido,  ayudará  una  duque- 
sa virtuosa;  pero  si  asi  no  convenía  á  España,  ¿por  qué  so 
la  había  de  ayudar?  Añadía  S.  S. ;  pues  si  no  existieran  los 
tratados,  no  habría  sociedades;  pues  no  les  Ita  ido  muy 
bien  á  la  duquesa  ni  al  Eatado  do  Parma  con  ol  tratado  do 
1748  ,  de  donde  decía  S.  S.  arrancan  sus  derechos  ;  no  les 
ha  ido  muy  bien  ,  poique  de>Je  la  desaparición  de  la  casa 
de  Farnesío  han  pasado  por  mas  de  20  manos  esos  desdi- 


S.  S.  sabe  muy  bien  que  i  principios  de  este  siglo,  es- 
tando aun  vigente  ese  tratado,  el  ducado  de  Parma  fué  ven- 
dido por  el  rey  absoluto  de  España  á  Napoleón,  sin  saberlo 
siquiera  el  duque  á  la  sazón  reinante;  de  suerte  que  cuando 
menos  lo  esperaba  se  encontró  sorprendido  con  que  había 
dejado  do  ser  duque  do  Parma  por  haberse  veodido  su 
Estado. 

Vea  pues  S.  S.  cómo  la  sociedad  existe,  y  que  sin  em  • 
bargo  los  tratados  so  rompen  lodos  los  días,  esos  tratados 
que  S.  S.  ha  defendido ,  esos  derechos  tradicionales  que  de- 
fiende por  encima  de  toda  consideración,  y  esos  tratados,  en 
lin,  que  infringen  siempre  que  les  conviene  ó  tes  parece 
hasta  los  Reyes  absolutos. 

S.  S.  nos  decía  también  que  al  defender  los  derecho* 
tradicionales  defendía  la  soberanía  nacional ,  porque  decia 
que  esta  no  está  fundada  sino  en  el  derecho  tradicional. 
¡Ojala  S.  S.  que  me  ha  dado  lecciones  sobre  la  forma  pudiera 
dármolas  también  sobre  el  fondo!  Do  buena  gana  tomaría 
yo  también  sobre  esto  las  lecciones  de  S.  S.,  para  aprender 
que  en  efecto  la  soberanía  nacional  desciendo  del  derecho 
tradicional.  Pero,  señores,  yo  oreo  iodo  lo  contrario:  la  so- 
beranía nacional  es  la  fuente  de  lodo  derecho;  lejos  do  ser 
el  derecho  la  causa  do  la  soberauía  nacional,  creo  que  no 
puede  ser  nunca  mas  aquel  que  la  consecuencia  de  esta.  Es- 
tamos hablando  del  derecho  político:  el  moderno  derecho 
político  no  tiene  otro  origen,  no  tiene  otra  fueote  mas  que 
la  soberanía  nacional;  y  por  eso,  señores,  son  legítimos  to- 
dos los  poderes  que  se  fundan  en  la  soberanía  nacional,  to- 
dos los  poderes  quo  provienen  de  ella,  y  son  ilegítimos  lo* 
dos  los  poderes  quo  tío  se  apoyan  en  ose  principio. 

Que  yo  había  fallado  á  la  verdad  histórica,  y  que  Labia  fil- 
iado a  ella  porque  suponia  que  la  idea  da  la  unidad  italiana 
era  antigua,  y  ha  querido  demostrarnos  que  la  unidad  italiana 
no  data  mas  quo  desdo  el  año  de  I  859.  ¿Quien  lia  faltado 
aquí  á  la  verdad  histórica?  Señores,  U  idea  de  la  unidad  de 
la  Italia  estaba  en  la  atmósfera ,  estaba  en  todos  los  que  tie- 
nen corazones  generosos,  senlimionlas  nobles;  estaba  final- 
mente en  lodos  los  pechos  italianos.  La  unidad  de  Italia,  La 
lian  proclamado  todos  los  grandes  pensadores  de  aquel  país, 
asi  el  Petrarca,  como  el  Dante,  como  Maquiavelo  mismo  y 
otros  grandes  publicistas;  U  unidad  da  Italia  cataba  enear-  ] 
luda,  puede  decirse  asi,  en  el  oowzon  |  en  los  scnlimien. 
(os  de  lodos  los  italianos.  .  , 
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¿Y  qué  significaba  hasU  el  partido  gívelino,  mas  que 
un  partido  que  aspiraba  á  la  unidad  do  Italia,  fundida  sobre 
el  imperio  y  echando  fuer»  el  poder  temporal  de  los  Papas? 
Lo  que  (¡ene  es  que  la  unidad  de  la  Italia  tenía  que  ven- 
ccr  grandes  dificultades,  tenia  que  luchar  con  obstáculos  de 
todo  género,  como  los  han  encontrado  en  su  caso  todas  las 
naciones  de  la  tierra;  lo  que  tiene  es  que  la  unidad  de  Ita- 
lia  se  ha  Tisto  contrariada  por  las  potencias  extranjeras,  por 
aquellas  í  quienes  esa  unidad  era  un  obstáculo  para  su  en- 
grandecimieuln-,  por  eso  contra  la  unidad  de  Italia  se  con- 
juraron todas  ojias  potencia*:  pero  pir  lo  tic U) ai  U  unidad 
de  Italia  o-tMu  en  I.i  jit.no.,fnrj;  y  pilando  la  Inglaterra,  co- 
mo nos  decía  á.  S.,  pi oponía,  no  la  unidad  de  Italia,  tino  el 
establecimiento  de  nuevos  Estados,  era  parque  los  enemi- 
gos de  esa  unidad  habian  estado  ponderando  los  grandes 
obstáculos,  las  grandes  dificultades  que  ocasionaría  el  esta- 
blecimiento do  la  misma,  y  para  obviar  eso*  obstáculos,  pa- 
ra vencer  esas  dificultades  proponía  la  organización  de  nue- 
vos Estados;  pero  desde  el  momento  en  que  ha  visto  que  la 
unidad  de  Italia  es  posible,  Inglaterra  se  ha  decidido  por 
ella. 

También  S.  S.  ha  querido  negar  que  la  unid  iJ  de  Italia 
hubiese  encontrado  obstáculos  en  ninguna  parte.  Ya  se  ve, 
S.  S.  creía  que  esa  idea  había  nacido  el  año  59,  y  por  eso 
decía  que  el  municipio  y  el  pontificado  no  podían  ser  obs- 
táculo á  una  cosa  que  no  existía ,  i  una  idea  que  era  com- 
pletamente desconocida.  Pues  era  eso  tan  cierto,  que  la 
misma  Italia,  convencida  hoy ,  como  lo  estaban  sus  antece- 
sores, de  que  el  fraccionamiento  en  ciudades  había  produ 
eido  graves  obiláculos  para  llevar  á  cabo  su  deseo  de  uni- 
dad; por  eso,  digo,  la  Italia  hoy  proclama  una  sola  bandera, 
la  bandera  de  la  unidad;  un  solo  principio,  el  de  la  Monar- 
quía constitucional;  un  solo  Rey,  Víctor  Manuel;  un  solo 
vinero  de  anión ,  el  amor  al  orden. 

Desde  el  momento  en  que  la  Italia  ha  levantado  esa 
bandera;  desde  el  momento  en  que  se  ha  visto  por  la  pru- 
dencia y  la  tolerancia  con  que  se  han  conducido  esas  po- 
blaciones q<ie  la  unidad  de  Italia  era  posible,  mas,  que  era 
fácil,  desde  ese  momento  la  han  reconocido  todas  las  gran- 
des potencias,  y  no  pueden  menos  do  reconocerla,  excepto 
aquellas  que,  como  d  je,  están  interesadas  eu  ta  muerte  ó  eo 
la  destrucción  de  la  Italia. 

Que  dije  yo  que  el  pontificado  se  habia  opuesto  siempre 
i  la  unidad  do  ls  Italia.  To  no  dije  que  el  pontificado  se 
opusiera  directamente  i  la  unidad  italiana :  yo  dije  que  el 
carácter  cosmopolita  del  pontificado,  su  misma  universali- 
dad podía  haber  contribuido  al  fraccionamiento  de  la  Italia, 
ó  que  por  lo  menos  no  había  sido  bastante  fuerte  para  con» 
seguir  su  unidad,  ni  bástanle  débil  para  impedir  que  otros 
la  constituyeran.  Do  manera,  que  si  no  se  ha  opuesto  direc- 
tamente i  la  unidad  de  Italia,  ha  impedido  que  otros  la  rea- 
licen como  lo  impide  hoy. 

S.  S,  decía  que  era  muy,  fácil  para  hacer  efecto  sentar 
té*!*  generales,  establecer  afirmaciones,  pero  no  dar  prueba 
ninguna.  Pues  yo  digo  á  S.  S.  que  no  hay  una  p  «labia  mía, 
que  no  hay  una  aserción  que  no  sea  seguida  de  una  prue- 
ba. La  mayor  parte  de  mi  discurso  de  ayer  está  fundado  ea 
hechos  históricos,  que  son  las  mejores  pruebas:  si  no,  que 
cite  S.  S.  una  aseveración,  una  afirmación  que  yo  haya  sen^ 
lado  y  que  no  esté  fundada  en  una  prueba. 
'    ( Y  por  último,  S.  S.  ha  entrado  en  algunas  onsideraeiot 
(nes  acerca  do  la  manera  de  haberse  verificado  en  aquel  país 
las  anexiones  que  yo  ayer  defendía,  y  hablando  de  estt 
'principio  dijo  que  era  unas  reces  peligroso,  y  que  otras  na 
.  era  verdad  lo  que  se  habia  hecho  en  circunstancias  extraor  > 
diñarías,  porque'  el  sufragio  universal  era  mentirá  mucha  i 


S.  S.  para  probar  este  a»erto  preguntaba  si  el  número 
era  el  que  hahia  de  decidir  do  la  razón  y  de  la  justicia;  y 
añadía  S.  S.  que  en  último  resultado  el  número  viene  á  ser 
la  expresión  d  ¡  la  fuerza  material.  Yo  no  puedo  contestar  al 
Sr.  Ministro  de  Estado  acerca  de  eate  punto;  pero  i  eso 
puede  contestarle  bien  la  mayoría  del  Congreso;  puede  con- 
testarle á  S.  S.  el  sistema  representativo.  Si  la  mayoría  en 
último  resultado  viene  á  ser  la  expresión  de  la  fuerza  bruta, 
conteste  á  S.  S.  la  mayoría  del  Congreso;  conteste  á  S.  S.. 
en  una  palabra,  el  sistema  representativo. 

E!  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  dicho  que  dudaba  ayer  «i 
era  un  Diputad»  Cfpañul  el  que  lialil.dn  para  preguntar: 
pues  qué,  ¿los  inte,  eses  de  la  dinastía  con  los  intereses  del 
país?  Yo  no  hacia  esa  pregunta.  Yo  se  que  los  intereses  da 
la  dinastía  pueden  ser  los  intereses  del  país;  pero  no  son 
siempre  los  intereses  del  país.  Los  intereses  de  la  dinastía 
son  siempre  de  dos  clases  enteramente  distintas.  Cuando  los 
intereses  de  la  dinastía  corresponden  á  la  claae  de  ¡ti 
que  tienen  relación  con  los  del  país,  entonces  los  inl 
de  la  dinastía  son  la  representación  de  los  del  país. 

Pero  las  dinastías  tienen  también  intereses  que  nada 
tienen  que  ver  con  tos  de  la  nación,  y  en  ese  caso  esos  in- 
tereses no  pueden  representar  los  del  país.  Muchas  veces 
esos  intereses  que  corresponden  á  la  esfera  particular,  i  la 
esfera  de  familia,  son  contrarios  á  los  intereses  del  país.  A. 
eso  me  referia  yo;  y  si  no,  digalo  el  pacto  de  Familia,  Un 
funesto  para  la  España,  que  tantas  guerras  y  tantos  desas- 
tres nos  costó.  Ya  podía  suponer  S.  S. ,  ¡qué  digo  suponer! 
ya  lo  sabía  i  qué  clase  de  intereses  dinásticos  me  referia 
yo;  lo  sabia  muy  bien. ¿Qué  tienen  que  ver  los  intereses  ge- 
nerales y  públicas  de  la  dinastía  con  los  intereses  particu- 
lares de  parientes  mas  ó  menos  lejanos  que  uada  tienen 
que  ver  con  España,  que  no  han  procurado  nunca  mas 
que  el  daño  de  nuestro  país,  que  no  tienen  nada  que  ver 
con  nosotros,  bien  lo  sabe  el  Sr.  Ministro  de  EsladoT  Do 
consiguiente,  el  argumento  de  S.  S.  cae  absolutamente  por 
su  base.  Y  aquí,  como  para  destruir  mi  argumento,  nos  ha 
citado  el  Sr.  Ministro  de  Estado  el  nombre  de  la  Reina, 
nombre  del  Rey.  La  invocación  de  este  nombre  siempre. 

Como  invocación  de  la  patria  puede  hacerse,  porque  cla- 
ro está  que  el  Rey  representa  i  la  patria,  y  por  eso  invocar 
i  la  patria  es  invocar  el  nombre  del  Rey.  ¿Pero  que  tiene 
que  ver  el  nombre  del  Rey  con  un  primo  mas  ó  menos  le- 
jano, queriendo  en  este  caso  hacer  aparecer  los  intereses 
de  familia  como  intereses  generales  de  la  nación? 

El  Sr.  Miaistro  de  Estado  ha  padecido  otra  •equivoca- 
ción. «Jle  oído  con  asombro,  decía  S.  S  ,  que  los  derechos 
de  Parma  estaban  fundados  en  los  tratados  de  JÉIS.»  Yo 
no  he  dicho  nada  respecto  de  los  derechos  do  Parma,  por- 
que no  me  prepuse  entrar  en  esa  cuestión.  Por  .lo  demás 
ya  sabia  yo  que  esos  derechos  se  remontaban*  i  tiempos  mas 
remotos;  pero  así  y ,  todo,  ya  ve  el  Sr.  Ministro  lo  que  ha 
sucedido  al  duque  de  Parma,  protegido  y  defendido  por  esos 
derechos  á  los  que  S.  S.  se  entrega  en  cuerpo  y  alma.  ( 

Entremos  en  la  cuestión  del  poder  temporal  del  Papa. 
No  me  compadezca  S.  S.  en  esta  cuestian.  Dice  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  que  yo  he  andado  ó  que  procuraba  andar 
como  sobre  ascuas  en  la  cuestión  del  poder  temporal  del 
Papa!.  0  S.  S.  no  me  oyó,  ó  ha  olvidado  lo  que  dije. 

Es  imposible:  nada  mas  explícito  y  terminante  que  lo 
qué  dije  ayer  acerca  del  poder  temporal  del  Papa;  alga  mu 
sobra  ascuas  na  andado  S.  S.  Yo  dije  terminantemente,  yo 
procuré  demostrar,  y  creo  que  lo  conseguí,  quo  el  podar 
temporal  de  los  Papas  era  contrario  al  catolicismo ,  que  ara 
perjudicial  al  pontificado,  y  era  matador  para  los  pueblos  i 
1  i\  sometidos.  Probé  esta  lésis  |»arle  por  parte,  y  S.  S.,el 
trabajo  que  debía  haberse  temido  «ra  haber  destruido  esto* 
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«serlos  que  yo  apoyó  en  la  historia  y  con  recuerdos  de  lodo 
género.  Yo  dividí  la  cuestión  en  lies  parte*.  En  la  primera 
pregunte:  el  puJer  temporal  de  los  Papas,  ¿es  contrario, 
está  en  armonía  con  el  catolicismo,  sí  ó  no?  Di  razone» 
para  resolver  esa  cuestión,  y  probé  mi  aserción.  ¿Qué  lia 
contestado  el  Sr.  Ministro  á  eso?  Nada.  Pues  mientras  no 
me  conteste  y  contrapeste  con  otros  hechos,  tengo  derecho 
para  creer  que  estuve  en  mi  lugar  y  que  demostré  cumplí- 
dañante  la  ralla  de  armonía  entre  el  poder  temporal  con  el 
cristianismo.  Procuré  demostrar  después,  y  creo  que  lam 
bien  lo  conseguí,  que  el  poder  temporal  era  perjudicial,  era 
nocivo  al  ejercicio  del  poder  espiritual. 

Para  esto  di  mis  razones;  ¿las  In  combatido  ni  emites, 
tado  S.  S  !  No.  Pues  e>toy  en  mi  dcrejho  pretendiendo  que 
son  valederas.  Demostré  el  aserto  que  me  proponía,  y  por  me* 
1  dio  de  ejemplos  demostré  que  los  países  sometidos  al  poder 
temporal  se  esterilizaban  y  morían.  Di  mis  razones,  lasnpo- 
yé  en  la  historia,  *  como  no  las  ha  contestado  el  Sr.  Minis- 
tro, estoy  en  mi  derecho  creyendo  que  son  razones  valede. 
ras  y  que  no  ha  podido  rebatirlas.  Vea  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  cómo  el  cargo  que  me  ha  dirigido  de  que  establecía 
aseveraciones  y  no  daba  las  pruebas,  podría  yo  mejor  ha- 
cérselo á  S.  S.  Yo  probé  todos  los  hechos,  y  S.  S.  nada.  Se 
ha  contentado  con  decir  quo  el  poder  temporal  debe  ir  uní- 
'  do  al  espiritual,  quo  no  puedo  vivir  el  uno  sin  el  olro.  No 
basta  que  lo  diga,  pirque  así  como  S.  S.  echaba  do  meuos 

diré  que  echo  de  menos  sus 


mis  pru« 


bas  sin  razan ,  yo 


pruebas,  y  las  echo  con  razón. 

La  tarea  pues  del  Sr.  Ministro  no  era  venir  á  decirnos 
ai  había  hablado  sin  orden,  sin  método,  sin  lógica,  que  no 
había  dado  pruebas,  cuando  he  dado  las  de  la  historia,  y 
S,S.  ha  dejado  de  dar  las  pruebas  en  que  basaba  su  aserto. 

Con  este  motivo  el  Sr.  Ministro  de  Estado  nos  ha  habla- 
do de  los  discursos  del  abate  Fleury  acerca  de  la  historia 
eclesiástica,  y  se  ha  extendido  mucho  S.  S.  sobre  este  acto, 
porque  ha  dicho  que  apenas  podia  haber  una  persona  me- 
dianamente educada  quo  no  los  haya  examinado  alguna 
ytz.  Yo  dudo  que  S.  S.  los  haya  podido  ver  mas  de  una,  por- 
que al  fin  son  i  i  tomos  en  folio.  (El  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do: Esa  es  la  historia  ;  yo  hablaba  de  los  discursos.)  Eso  es 


El  Sr.  Ministro  de  Estado  me  veia  tan  apurado  en  la 
cuestión  del  poder  temporal  del  Papa,  que  no  sabia  dónde 
llevar  al  Jefe  visible  de  la  Iglesia.  Sin  duda  esa  compasión 
que  yo  inspiraba  á  S.  S.  no  le  dejó  ver  claro  lo  que  yo  de 
cía.  Supone  que  no  sabia  qué  hacer  del  Papa,  dónde  llevar- 
lo, dónde  ponerlo,  y  lo  dije  claramente.  Dije  muy  terminan- 
temente: para  mí  no  hay  utas  que  dos  soluciones  para  el 
Papa;  ó  transige  Tranca  y  generosamente  con  el  quo  hoy  es 
Hay  de  ltalí»,  6  tiene  que  salir  de  Roma.  No  hay  remedio, 
diga  S.  S.  lo  que  quiera  sin  probarlo ;  no  hay  remedio;  no 
'  hay  mas  que  estas  dos  soluciones :  ó  transige  leal  y  franca- 
mente con  el  que  hoy  es  Rey  de  Italia,  y  entonces  no  hay 
inconveniente  ninguno  en  que  continúe  en  Roma,  ó  tiene 
que  salir  de  esa  ciudad. 

Pero  decía  S.  S  con  este  motivo:  «el  Sr.  Sagasti  mani- 
fiesta una  idea  peregrina;  nos  divide  á  Roma  en  dos  cuida- 
des,  la  ciudad  del  Vaticano  y  la  del  imperio;  en  la  una  pone 
al  Papa ,  y  en  la  olra  al  Rey  de  Italia. i  Esta,  Sr.  Ministro; 
es  una  figura  como  otra  cualquiera ;  es  una  forma  que  4 
S.  S.  no  gusta;  pero  es  un  modo  de  decir  que  los  dos  pue- 
den estar  independientes  uno  del  otro ,  tanto  como  debe  es» 
tarlo  el  poder  espiritual  del  temporal ;  es  un  modo  de  decir 
que  ono  puede  estar  en  el  Vaticano,  y  el  otro  puede  estar  en 
el  Quirinal.  Por  lo  demás  ,  no  creo  que  haya  nada  en  mí 
discurso  de  peregrino;  he  hecho  un  argumento  por  medí» 
de  una  figura  que  uo  es  inoportuna  Umpoco;  porque  ' 


nedi» 
hasta  I 


eso  se  presta  la  construcción  do  aquella  ciudad,  porque  el 
Tibcr  la  divide  en  dos  partes  ¡guales. 

Decía  en  seguida:  piro  si  respecto  del  poder  temporal 
no  se  entra  en  transacciones  de  ningún  género ,  si  el  Papa 
se  encierra  en  un  imposible,  en  la  fórmula  del  tim  possu- 
mus,  si  el  Papa  ha  do  tener  en  el  punto  de  su  residencia  un 
poJcr  temporal,  entonces  el  Papa  no  puede  permaoocer  en 
Roma;  porque  dígame  S  S.:  ¿qué  cabe  mas  que  una  de  dos 
soluciones,  ó  la  recuperación  por  el  Papa  de  los  Estados  que 
ha  perdido,  ó  la  tal  ida  de  Roma?  Yo  pregunto  ¡í  S.  S  :  ¿es 
posible,  e:i  el  actual  estarlo  de  cosas,  por  la  parte  que  In 
tomado  la  Francia,  por  la  parle  que  ha  tomado  la  Ingla- 
terra, co:i  la  cuestión  que  ha  locado  la  Prusía,  es  posible 
que  el  Papa  vuelva  á  recuperar  sus  Estados? 

Vamos  i  hablar  aquí  francamente  y  con  lealtad.  ¿Lo  creo 
S.  S.  posible  en  el  estado  en  que  hoy  se  encuentra  la  Euro- 
pa? Pues  si  no  lo  orea  S.  S.,  no  queda  mas  que  una  sj!u- 
cion,  la  salida  de  Roma.  Pues  si  sale  do  Roma  ¿adundo  ha 
de  ir T  ¿Quiere  S.  S.  quo  vaya  a  Francia?  ¿Quiere  S.  S.  quo 
vaya  á  Austria?  ¿Quiero  S.  S.  que  venga  á  España?  Y 3  na 
veo  mas  solución  que  la  do  que  vaya  á  Jcrusalen ,  porque 
en  Jcrusalen  es  donde  el  Papa  podrá  estar  mas  libre. 

Pero  decía  S.  S. :  t El  Sr.  Sagasla  le  echa  á  Jerusajeii  á 
que  sea  victima  quizá  del  fanatismo  »  ;  Vh,  señores!  Poco 
nos  acordamos  hoy  del  estado  en  que  se  encontraba  Roma 
cuando  estuvo  allí  Sin  Pedro,  San  Pedro  mismo.  Pues  qué, 
¿tan  bien  estaba  Roma,  tan  favorable  era  al  catolicismo 
cuando  fué  San  Pedro  á  establecer  allí  la  Iglesia,  siendo  así 
que  entonces  era  Roma  el  centro  del  paganismo?  Pues  qué, 
¿no  anduvieron  los  Papas  durante  tres  siglos  en  lucha  cons- 
tantemente con  los  emperadores  romanos?  Pues  por  estar 
Roma  en  medio  de  los  cultos  y  de  las  divinidades  paganas, 
¿tío  sufrieron  mil  martirios  y  pasaron  mil  desgracias?  Toda 
esa  constancia  fué  el  medio  do  exten  fer  la  verdad,  la  re- 
ligión, y  de  hacer  cristiano  un  país  que  era  enteramente 
pagano. 

Yo  no  diré  de  ninguna  manera  eso  de  que  Jerusalen 
fuera  lo  que  fué  Roma  entonces;  y  aun  así  y  todo,  en  aque- 
lla época  no  necesitaban  los  Papas  de  invitaciones  de  nadie 
para  irse  á  Roma.  Yo  creo  que  el  estado  en  que  hoy  se  en- 
cuentra Jerusalen  no  era  el  estado  do  Roma  cuando  allí 
fueron  los  primeros  Papas  que  por  espacio  de  tres  siglos 
lucharon  constantemente  con  la  ciudad  eterna,  porqueahora 
no  tendría  que  luchar  en  Jerusalen;  entonces  fué  convenien- 
te que  se  establecieran  en  Roma,  para  desde  allí  difundir  la 
luz  divina  por  todas  portes;  de  ese  modo  podia  la  religión 
cristiana  tomar  mas  incremento.  Pues  con  la  misma  razón 
que  tenían  entonces  los  Papas  para  establecerse  en  Roma, 
podian  establecerse  hoy  eu  Jerusalen,  en  donde  no  correrá 
ningún  peligro  de  esos  que  cree  S.  S.,  porque  si  hubiere 
alguno,  las  naciones  católicas  se  encargarían  do  salvarle  y 
de  protegerte. 

S.  S.  pretendo  que  la  influencia  moral  de  la  Iglesia  des- 
aparecería con  el  poder  temporal.  Yo  creo  que  S.  S.  está 
equivocad} ;  ere»  que  la  Iglesia  tiene  tatas  fuertísimos  ci- 
mientos; creo  que  el  poder  temporal  no  le  sirve  para  nada 
bajo  ese  punto  de  vista  ;  antes  creo  qoe  le  perjudica.  Pues 
qué  ¿necesitamos  los  católicos  para  cumplir  con  ol  precepto 
do  la  Iglesia  del  poder  temporal  del  Papa?  ¿Lo  necesita 
S.  S.  ?  ¿Cuándo  ba  sido  preciso  que  el  Papa  emplee  con 
S.  S.  la  fuerza  material  T  No ;  el  poder  temporal  de  jos 
Papas  no  contribuye  á  la  estabilidad,  á  Ta  firmeza  de  la 
Iglesia;  el  poder  temporal  de  los  Papas  es  absoluta  miento 
independíente  de  la  Iglesia.  Tratar  de  unir  el  poder  tempo- 
ral con  el  espiritual,  es  hacer  un  castillo  de  naipes  al  lado 
de  una  roca  de  diamante. 

que  yo  ataqué  con 


Digitized  by  Google 


NUMERO  111. 


1883 


razón  la  conduela  política  del  Gobierno,  y  que  la  ataqué 
precisamente  por  lo  mismo  que  ha  declarado  el  Sr.  Ministro 
de  Hitado.  (El  Sr  Ministro  de  Estado:  Yo  no  he  declarado 
nada.)  S.  S.  ha  declarado  que  de  dos  políticas  internado 
nales,  la  uní  de  conveniencia  y  de  interés  del  país,  y  la 
otra  de  respeto  y  de  justicia  á  los  derechos  tradicionales, 
habia  adoplido  esta  segunda  política.  Queda  demostrado 
que  el  Gobierno  español  ha  contribuido  en  lodo  lo  que  lo 
ha  sido  posible  á  sostener,  á  mantener  el  ttatu  quo  en  Ita- 
lia, tratando  de  impedir  quo  recobrara  su  independencia,  y 
dando  ademas  el  triste  espectáculo  de  la  impotencia.  Queda 
demostrado  que  en  esta  cuestión  el  Gobierno  español  se  ha 
conducido  menos  liberalmente  que  la  Prusia  ,  que  conserva 
todavía  una  forma  mas  feudil ;  que  el  Gobierno  español  ha 
(ido  mas  autocrítico  quo  Rusia ,  quo  hoy  limita  su  legitima 
influencia  á  prevenir  conflictos,  y  mas  austríaco  que  el 
Austria,  que  hoy  no  procura  mas  sino  que  del  águila  de 
dos  cabezas  no  se  desprenda  la  presa  de  Venecia.  Pero  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  se  ha  olvidado  por  completo  de  nues- 
tra historia,  y  lo  que  aquí  ha  dicho  hoy  es  la  condenación 
mas  explícita  de  nuestra  existencia  como  nación. 


Yo,  señores,  no  tengo  mis  que  decir;  pero  conste  quo 
todos  mis  argumentos,  que  todas  mis  razones  hm  quedad? 
intactos,  completamente  intactos;  pues  el  Sr.  Ministro  di 
Bstado  no  ha  dado  i  ellos  contestación  ninguna. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  do 
Armijo) :  Se  suspsnde  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 
Armijo) :  Se  va  á  preguntar  al  Congreso  si  mañana  después 
de  la  sesión  se  reunirá  en  secciones.» 

Hecha  la  pregunta,  se  resolvió  afirmativamente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 
Armijo) :  Orden  del  dia  para  mañana :  Continuación  de  los 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y  cuarto. 


DOS  APENDICES. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES, 


CONGRESO  DEJLOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley  modificado  por  el  Senado  para  continuar  la  enajenación  é  invertir  el  pro- 
ducto de  los  bienes  eclesiásticos  que  el  Gobierno  adquiera  por  la  permutación  acordada  en 
el  convenio  celebrado  con  la  Santa  Sede  en  25  de  Agosto  de  1859.  . 

Art.  3.'  De  los  producios  que  ec  virtud  de  esta  ley  se 
obtengan,  se  irán  aplicando  las  dos  terceras  partes  al  reem- 
bolso y  amortización  de  la  deuda  pública,  y  la  otra  torcera 
a  satisfacer  los  678  millones  de  reales  á  que  se  refieren  los 
párrafos  segundo  y  tercero  del  articulo  anterior. 

Si  esta  tercera  parle  excediera  de  678  millones  de  rea- 
les,  el  exceso  se  empleará  también  en  el  reembolso  y  i 
liwcion  de  la  deuda  pública ,  asi  como  lo  que  en 
recursos  de  la  ley  de  J.*  de  Abril  de  4  859  *  los 
ella  autorizados. 

Art.  i.*  Los  fondos  que  se  aplican  al  reembolso  y  i 
tizacion  de  la  deuda  se  invertirán  en  compras  que  hará  la 
junta  directiva  de  la  misma  con  publicidad  y  concurrencia 
en  los  meses  de  Enero  y  Julio  de  cada  año,  empleando  las 
cantidades  recaudadas  en  el  semestre  anterior  por  mitad  en 
las  deudas  consolidada  y  diferida  al  3  por  4  00. 

Art.  5.*  De  lo*  títulos  de  la  deuda  consolidada  que  la 
junta  recoja  por  compra  ó  que  se  reciban  en  pago  de  las 
ventas  como  equivalencia  del  metálico,  según  el  art.  SO  de 
la  ley  de  4  4  de  Julio  de  1856,  se  convertirán  900  millo- 
nes de  rciles  nominales  en  inscripciones  nominativa»  i  fa- 
vor de  la  caja  de  depósitos.  Los  demás  títulos  que  se  ad- 
quieran serán  desde  luege  amortizados. 

Art.  6.*  Las  inscripciones  á  favor  de  la  caja  de  de- 
pósitos se  entregarán  á  la  misma,  y  su  valor  quejará  afecto 
al  reembolso  de  la  parle  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro  que 
procede  de  los  descubiertos  definilivob  de  | 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado ,  habiendo  tomado  en  consideración  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  enajenación  y  aplicación  de  los  bienes 
del  clero,  lia  aprobado  lo  siguiente: 

Articulo  4  .*  I.os  bienes  de  la  Iglesia  que  el  Estado  tiene 
derecho  á  adquirir  por  efecto  de  la  permutación  acordada  en 
el  convenio  celebrado  con  la  Santa  Sede  en  15  de  Agosto  de 
4  859,  continuarán  enajenándose  de  esta  manera:  las  fincas 
rusticas  y  urbanas  con  arreglo  á  las  leyes  de  4.*  de  Mayo  de 
4  855  y  4  4  de  Julio  de  1  856,  y  los  censos  según  la  de  4  4 
de  Marzo  de  4  859. 

Art.  *.*    El  producto  de  estas  ventas  se  destinará : 

Trímero.  Al  reembolso  y  amortización  de  la  deuda  públi- 
ca con  interés  en  la  forma  que  se  establece  por  la  presente  ley. 

Segundo.  A  cubrir  el  déficit-  de  S  4  4  millone*  de  reales 
que  en  los  recorsos  aplicados  por  la  ley  de  4.*  de  Abril  de 
4  859  al  crédito  de  S.000  millones  de  reales,  produjo  la 
nueva  aplicación  que  la  ley  de  S 9  de  Noviembre  del  mismo 
año  i.l  i  o  al  fondo  de  redención  del  servicio  militar. 

Tercero.  A  satisfacer  la  cantidad  de  467  millones  de 
reales  en  que  ce  amplían  los  créditos  abiertos  por  la  expre- 
sada ley  de  4."  de  Abril  de  4  859  del  modo  siguiente  : 


Rs.  vn. 


SO 
40 


$50 
50 
400 


47 
SO 


para  reparación  de  templos. 

para  vasos  y  ornamentos  sa- 
grados, según  rubí  ica  y  de- 
más objetos  para  el  culto  de 
las  iglesias  parroquiales. 

para  el  material  de  marina. 

lian  el  de  artillería. 

pira  fomento  de  riegos,  con  su- 
jeción á  la  ley  que  se  pu- 
blique préviamenteal  efecto. 

para  el  de  telégrafos. 

para  la  construcción  de  uno  ó 
mas  edificios  destinados  á  las 
ncadeinias,  mu  seo*  ó  bibliote- 
ca nacional,  según  lo 
de  el  Gobierno. 


Total  r$.  vn.  467 


Art.  7.'  Las  inscripciones  se  negociarán  en  la  cantidad 
que  fuese  necesaria  por  medio  de  públicas  licitaciones  acor- 
dadas por  el  Consejo  de  Ministros  á  propuesta  del  de  Hacien- 
da, después  de  convertidos  en  títulos  al  portador  cuando  ce 
hubiese  de  hacer  este  reembolso. 

Art.  8.*  Serán  amortizadas  definitivamente  las  inscrip- 
ciones que  resultasen  excedentes  después  de  negociadas  las 
necesarias  para  ef  reembolso  de  la  deuda  flotante  en  la  par- 
te i  que  el  art.  6.*  se  refiere. 

Art.  9.*  Mientras  subsistan  las  inscripciones  en  la  caja 
de  depósitos,  los  inlerescs  que  la  misma  perciba  de  la  I ago- 
rería de  la  deuda  pública  se  aplicarán  á  cubrir  los  que  el 
Tesoro  hava  de  pagar  por  los  de  la  deuda  flolanle. 
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Art.  I  0.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  qno  sin  perjuicio 
del  derecho  de  descuento  que  las  leyes  de  dmiuori ¡¿ación 
conceden  &  los  compradores  de  bienes  nacionales,  pueda  ne- 
gociar en  pública  subasta  las  obligaciones  necesarias,  ya 
para  reembolsar  inmediatamente  los  4  58  millones  de  la 
deuda  flotante  prescindiendo  de  la  previa  compra  de  Ululo* 
de  la  deuda  de  que  trata  el  art.  4.*,  ya  para  aplicar  los 
productos  de  la  negociación  á  la  amortización  deGm  liva  do 
Ja  deuda  consolidada  y  diferida.  En  ambos  casos  el  inl<r¿* 
de  la  negociación  no  excederá  del  que  respectivamente  de- 
vengué* la  deuda  flotante,  ó  del  que  corresponda  á  la  deuda 
consolidada,  según  fuera  la  aplicación  que  se  diese  al  pro- 
duelo de  esta  MQOeitcion, 

Art.  II.  El  Gobierno  presentará  i  las  Corles  la  diblri- 
bucion  detallada  de  las  obras  y  servicios  á  que  se  refieren 
los  créditos  abiertos  por  la  presento  ley,  y  dará  cuenta 
anualmente  del  uso  que  haga  de  las  autorizaciones  que  por 
ella  se  le  conceden  en  la  najan*  forma  y  al  propio  tiempo 


que  cumpla  con  lo  prevenido  en  los  artículos  i."  v  l  o  de  la 
ley  de  1/ «le  Abril  de  1859. 

Art.  1  t.    El  Gobierno  diciará  las  disposiciones  condu- 
centes á  ta  ejecución  de  la  presente  ley. 

Y  habiendo  el  Senado  hecho  en  el  preinserli 
de  ley  Us  modificaciones  quo  del  mismo  apareceo,  y 
forme  con  lo  dispuesto  en  el  art.  47  del  Reglamento  para 
su  gobierno  interior,  formarán  parle  de  la  comisión  mista 
ios  mismos  siete  Sres.  Senadores  que  han  compuesto  la  es- 
pecial y  son:  D.  Joaquín  María  Ferrer,  D.  Antonio  Gonzá- 
lez. Blarqués  de  Va'gornera,  D.  Juan  Antonio  Franco,  Dou 
Ventura  de  Cerragcríu.  Ü.  Joaquín  María  Pérez  y  D.  Ramón 
Santi'.Lin.  Lo  quo  uianifiestn  al  Congreso  á  fin  do  que,  nom- 
brando igual  número  de  Sres.  Diputados,  pueda  tener  efec- 
to lo  prevenido  en  el  arl.  10  de  la  ley  de  I  9  de  Julio  do 
«837.  Palacio  del  Senado  5  de  Marzo  de  1861. «El  marqués 
del  Duero,  Presidenle.=»Domingo  Ruiz  de  la  rega  ,  Senador 
1  Secretario. —El  marqués  do  Santa  Cruz,  Senador  Secretario. 


"••t. 
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DE  LAS 


SEÜIOTES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  U)S  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  reduciendo  ó  60  millones  de 
reales  el  capital  social  de  la  sociedad  catalana  general  de  crédito. 


El 

lo  propuesto 
guíente 


AL  SENADO. 

de  los  Diputados,  tomaodo  en  consideración 
el  Gobierno  do  S.  M.,  ha  aprobado  el  si- 

PROYECTO  DE  LEY. 


Artículo  I.*  El  capital  social  de  la  sociedad  catalana 
general  de  crédito,  que  por  el  art.  4.*  de  la  ley  de  28  de 
Febrero  de  1856  se  fijó  en  4  20  millones  de  reales  nomi- 
nales representados  por  60.000  acciones  de  á  2.000  rea- 
les cada  ana ,  queda  reducido  d  la  mitad,  ó  sean  60  millo- 
nes, representados  por  30.000  acciones  de  igual  valor  que 
los  anteriores. 


Art.  2.*  La  reducción  del  capital  se  Iterará  i  efecto 
conviniendo  cada  dos  acciones  de  las  60.000  emitidas  y 
que  tienen  en  la  actualidad  un  desembolso  de  ¿0  por  4  00, 
por  una  de  nueva  cieacion  con  el  80  por  4  00  desem- 
bolsado. 

Y  el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acom- 
pañando el  expediente ,  para  los  efectos  prescritos  en  la 
Constitución. 

Palacio  del  Congreso  6  de  Marro  de  4  86  4  .— Francisco 
Martínez  de  la  Rosa,  Presidente.— Félix  García  Gómez  de 
Lascrna,  Diputado  Secretario.— Francisco  Midan  y  Caro,  Di- 
putado Secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DEJLOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  SR.  MARTINEZ  DE  LA  ROSA. 


SESION  DEL  VIERNES  8  DE  MARZO  DE  1861. 

* 

miO.  Be  abre  U  sesión  á  las  dos  y  cuarto —Lectura  y  aprobación  del  acta  de  la  anterior.— 
El  Congreso  queda  enterado  de  que  la  comisión  nombrada  para  examinar  el  proyecto  de  ley  de 
próroga  para  plantear  el  sistema  decimal  de  pesos  y  medidas  ba  nombrado  en  presidente  y  se- 
cretarlo -^Orden  del  dia:  Continúa  la  interpelación  del  8r.  Sagasta  sobre  los  asuntos  de  Italia.*-* 
El  gr.  Rivero  (O.  Nicolás)  cede  la  palabra  al  Sr.  01ó*aga.«=Discurso  del  Sr.  Olóxaga  =Idem  del 
8r.  ministro  de  Estado  —Se  suspende  la  disensión  para  reunirse  el  Congreso  en  secciones -  Orden 
del  dia  para  mañana  ¡  Discusión  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones  y  demás  asunto» 
levanta  la  sesión  á  las  seis. 

á  Us  dos  y  cuarto,  y  leída  el  acia  de 


Se  abrió  U 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  comisión  nom- 
brada para  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  prorogan. 
do  el  plazo  para  el  planteamiento  del  sistema  decimal  de  pe- 
sos y  mecidas,  hnbia  nombrado  por  mi  presidente  al  Sr.  Ar- 
Janaz ,  y  secretario  al  Sr.  Aguirre  de  Tejada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación  del  se- 
ñor Sagasta.  El  Sr.  Rivero  tiene  la  pa*abra. 

El  Sr.  OTERO  (D.  Nicolás  Marín).  Tocándome  otro  t-ir- 
cedo  el  de  hoy  i  mí  amigo  el  Sr.  Oló- 


El  Sr.  OLOZAGA :  Doy  las  gracias  á  mí  amigo  el  señor 
Rivero  por  su  bondad  en  cederme  la  palabra.  Condeso  que 
no  la  usaría  Un  pronto  en  esta  discusión,  porque  saben  los 
Sres.  D.puUdos  que  prefiero  tomar  parle  eu  todas  cuando 
van  llegando  á  su  término  natural.  Ahora  tengo  ademas  otro 
motivo  que  me  hace  sentir  usar  de  la  palabra  lan  pronto, 
i  después  del  magnifico  discurso  de  mi  amigo  el  Sr.  Sa- 
no debo  yo,  ni  podré  seguir  por  la  senda  adornada  de 


llores,  embellecida  con  todos  los  recursos  de  la  elocuencia  y 
de  la  erudición  que  recorrió  S.  S. ;  y  no  me  queda  mas  popel 
que  uno  muy  desairado,  el  de  llevar  la  discusión  al  terreno 
práctico,  y  no  poder  responder  á  argumentos  y  considera- 
ciones que  es  muy  probable  que  se  hagan  mas  adatante. 

Pero  me  ha  obligado  á  aceptar  este  turno  de  la  palabra 
la  necesidad  en  que  creo  estoy  de  aprovechar  la  primera 
ocasión  que  se  me  presentí  de  dar  al  Congreso  algunas  ex- 
plicaciones sobre  dos  hechos  de  poca  importancia,  porque  so 
refieren  á  mi  persona ,  pero  que  á  mi  me  obligan  á  decir 
algunas  palahras.  Se  refiere  el  primero  á  la  exlrañeza  que 
ha  causado  fuera  de  aquí  el  silencio  que  guardé  al  tratarso 
de  una  pregunta  sobre  las  injurias  hechas  á  la  nación  i 
ñola  por  el  primer  Ministro  del  Gobierno  británico;  y 
cuando  parece  que  el  silencio  no  necesita  de  ninguna  ex- 
plicación, y  es  dar  demasiada  importancia  á  mi  palabra  el 
reparar  cuándo  la  uso  y  cuándo  no,  yo  creo  que  los  hora* 
bres  públicos  estamos  obligados  á  responder,  no  solo  de  lo 
que  decimos  y  hacemos,  »¡no  hasta  de  lo  que  callamos,  y 
reconozco  por  consiguiente  el  dertcho  con  que  eso  se  criti- 
ca, aunque  á  mi  ver  con  Unta  falte  de  razón  como  ra  i 
juzgar  el  Congreso. 

Las  que  yo  tuve  para  no  tomar  parte  en  aquel  de- 
bale,  no  pueden  ser  mas  sencillas  ni  coucluyentes.  Na 
estaba  en  el  Congreso  cuando  se  hizo  la  pregunta ,  no  esta- 
ba eB  el  Congreso  cuando  se  verificó  la  parte  principal  de, 
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la  respuesta,  ni  siquiera  habia  leído,  cosa  rara  en  mí,  £1 
Times  de  aquel  dia;  yo  soy  quizá  en  España  ,  sí  no  el  mas 
antiguo,  el  mas  constante  lector  de  ese  periódico,  porque 
procuro  estar  al  corriente  de  lodo  lo  que  pisa  en  el  mundo, 
y  ese  periódico,  por  sus  buenas  correspondencias,  me  pone 
en  el  caso  de  satisfacer  mi  deseo;  pero  aquella  mañana, 
otras  ocupaciones  que  nada  tienen  que  ver  con  la  política, 
propias  Je  la  profesión  que  ejerzo,  aunque  fuera  de  lo*  tri- 
bunales, no  me  dejaron  tiempo  para  leer  El  Time» ;  no  se 
me  habia   prerenido  nada  ;  ignoraba  lo  que  se  habia 
preguntado,  lo  que  se  habia  contestado;  ignoraba,  en  fin, 
sobre  qué  recaía  la  discusión.  Siento  mucho  eso,  no  por- 
que se  necesitase  que  yo  hablara,  porque  aprovechan, 
do  la  ocasión  en  el  instante  mis  amigos  y  compañeros 
los  Sres.  Madoz  y  Aguirre  dijeran  en  nombre  de  todos  lo 
qoe  yo  hubiera  dicho,  y  se  asociaron,  como  no  podían  me- 
nos, al  sentimiento  de  indignación  que  tiene  que  producir 
en  todos  les  españoles  al  Ter  cómo  se  desconoce  la  lealtad  y 
buena  fe  que  es  proverbial  en  esta  nación.  ¿Hubiera  dicho 
yo  mas  si  me  hubiera  sido  posible?  No:  porque  sobre  esto 
nadie  puede  exceder  uno  á  otro;  sobre  esto  no  puede  haber 
quien  disienta  de  principios,  ni  hay  mas  diferencia  que  la 
del  genio  y  carácter;  pero  habría  dicho  algo  para  deshacer 
una  equivocación  que  creo'importanle,  y  que  debe  deshacer- 
se por  bonor  al  Gobierno  representativo  español.  Se  ha  creí- 
do fuera  de  aquí  que  por  el  tratado  de  (835  se  hable  reci- 
bido por  la  nación  española  una  suma  de  400.000  librases- 
terlinas  cerno  indemnización  de  los  perjuicios  en  la  cesa- 
ción del  tráfico  de  negros.  Se  podrá  creer  fuera  de  aquí,  se 
ha  creído,  y  conviene  que  quede  estoen  claro.  Ers  imposible, 
señores,  que  un  Gobierno  representativo,  aun  cuando  fuese 
por  ana  ley  fundamental  que  no  estaba  conforme  con  nues- 
tras creencias,  ora  imposible  que  el  digno  Presidente  del 
Congreso,  Ministro  de  Estado  entonces,  hiciera  pasará  la  na- 
ción por  la  humillación  de  recibir  recompensa  nacional  por 
lo  que  la  humanidad  y  nuestra  propio  decoro  exigía.  I,» can- 
tidad á  que  se  alude,  la  cantidad  qne  se  nos  debia,  y  algo 
se  debia  verdaderamente  á  la  nación  española,  se  recibió  por 
el  tratado  de  1817,  ép^ca  funesta  en  todos  sentidos  para  el 
buen  nombre  de  E<paña.  Y  sí  es  inexacta  la  fecha,  es  tam- 
bién inexacto  el  becho  de  que  la  nación  española  recibiera 


porque  puede  ser  una  enfermedad  física  ó  intelectual;  pero 

con  el 


bay  en  que  no  | 
romancero  aquel.o  de 

Co.wuf  tenedes  él  Cid 

qw  faran  f oblar  las  piedras. 

y  do  continúo  el  romance  que  dice: 


La  historia  de  esas  Í00.000  libras  esterlinas  tiene  qne 
agregarse  á  tantas  otras  que  se  desconocen  de  aquella  épo- 
ca lamentable.  No  recibió  la  nación  semejante  dinero. 

Hay  una  cláusula,  hay  un  artículo  que  no  se  ve  en  nin- 
gún tratado,  que  índica  perfectamente  lo  que  enn  esa  can- 
tidad iba  á  suceder  y  sucedió  en  efecto.  Se  dice  en  el  trata- 
do que  esa  cantidad  se  entregará  en  Lóndres  á  la  persona 
que  designe  S.  U.  el  Rey. 

Y  en  otro  tralado  secreto,  y  tan  secreto  que  á  buen  se- 
guro que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  encuentre  rastro  de  él 
en  su  Secretaria;  en  otro  tratado  serreta,  hecho  con  un  mes 
de  anticipación,  se  disponía  va  deesa  cantidad  qoe  habia  de 
recibirse:  jy  para  qué?  Para  el  paco,  se  decia ,  de  aquella  fa- 
mosa escuadra  rusa,  cuyos  navios  podridos  sirvieron  para 
calentar  el  rancho  de  la  Müicia  nacional  de  Mad.  id  en  Cádiz 
en  1813;  pero  ni  siquiera  para  eso  se  deslinó,  pues  que  se 
la  díó  otra  inversión.  Quede  pues  sentado  que  ni  por  el 
tratado  de  1835  ni  por  el  de  1817  recibió  cantidad  algu- 
na la  nación  española. 

Y  voy  al  segundo  hecho,  que  es  mas  grave  por  lo  que 
toca  á  mi  persona,  aonqoe  por  lo  mismo  menos  importante. 

Se  ofendía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
dias  pasados  de  que  yo  me  riese  casualmente  cuando  S.  S. 
hablaba  cen  mas  destemplanza  de  la  que  S.  S.  mismo  hu- 
biera querido.  Yo  no  padezco  de  risa  perenne,  y  me  alegro 


por  cualquier  niñería 
mpaña  á  ¡a  Iglesia, 

no  sea  que  se  traduzca  de  mala  manera,  por 
enfrente,  lo  Je  Iglesia. 

Pero  dejándonos  de  la  risa ,  porque  el 
ser  mas  séno ,  decía  S.  S.  con  ocasión  de  esa  risa ,  qoe 
dia  se  habia  descorrido  el  velo  porque  mi  amigo  el  Sr.  Sa- 
gasta  habia  hablado  alabando,  decia  S.  S.,  á  un  Principe 
proscrito. 

Fácil  es  comprender  lo  que  con  esto  queda  decir  S.  S., 
ó  al  menos  lo  que  lodos  comprenden  que  podía  decirse,  Yo, 
señores,  por  última  vez  voy  á  contestar  á  alusiones  de  ese 
género,  pero  serh  de  manera  que  espero  que  jamás  volve- 
rán i  hacerse.  Ya  en  otra  ocasión  tuve  que  decir  algunas 
palabras  por  habérseme  atribuido  absurdamente  un  mani- 
fiesto que  ni* siquiera  habia  yo  leido  hasta  muchos  meses 
después  de  publicado  y  circulado  en  España;  pero  boy  que 
no  se  trata  da  mí  exclusivamente,  sino  que  se  trata  de  lo- 
dos nosotros,  es  menester  que  diga  algo  mas. 

Yo  no  creo,  señores,  lo  digo  con  toda  la  sinceridad  y 
con  toda  la  efusión  da  mi  alma .  no  creo  que  haya  en  Es- 
paña, no  digo  partido,  sino  fracción  ninguna,  circulo  nin- 
guno ni  persona  alguna  sensata  y  digna  que  pueda  inclinar- 
se ,  que  pueda  admitir,  que  pueda  tolerar  siquiera  las  ri- 
diculas pretensiones  del  ex-infanle  Don  Juan;  no  lo  creo, 
señores.  Pero  sin  hacerme  intérprete  de  los  sentimientos  de 
lodos  los  partidos  á  que  hago  justicia  hablando  en  nombre 
del  mío,  aseguro,  sin  quo  nadie  me  pueda  desmentir  ,  qoe 
no  habrá  'un  solo  progresista  en  España  que  por  mas  que 
se  le  lisonjee  con  principios  análogos  á  los  suyos,  que  por 
mas  magnílcas  promesas  que  se  le  hagan,  que  por  mas 
que  se  le  hable  de  un  porvenir  seguro,  y  aun  después  de 
esto  digno,  no  habrá,  repito ,  un  solo  progresista  en  Espa- 
ña qne  no  rechace  con  indignación  cualquier  protesta  que 
en  ese  sentido  se  le  hiciera.  Y  sí  lo  que  tengo  por  imposi- 
ble ,  por  absolutamente  imposible,  digan  lo  que  quieran  los 
que  continuamente  están  alarmando  con  noticias  extraordi- 
narias y  con  sucesos  irrealizables,  si  eso  sucediera ,  si  se 
intentase  alguna  loca  tentativa  como  la  de  Snn  Cirios  de  la 
Rápita,  la  minoría  progresista,  y  con  nosotros  lodos  nues- 
tros amigos  políticos,  harían  lo  que  entonces  hicieron, 
pondrían  ni  lado  del  Gobierno ,  cualquiera  qne  i 
mas  que  distara  de  nosotios  mucho,  au 
el  actual.  Y  no  digo  mas  sobre  esto. 

Deseo  entrar  en  la  cuestión ,  deseó  entrar  en  el  debate; 
pero  antes  me  ha  de  permitir  el  Congreso  que  diga  algunas 
palabras  que  reconocerá  que  no  pueden  ser  del  todo  in- 
oportunas. Voy  á  entrar  en  el  debate  para  usar  de  la  pala- 
bra con  la  santa  libertad  que  corresponde  al  Diputado,  con 
la  inviolabilidad  qne  nadie,  ni  el  Congreso  mismo  puede 
negar  jamás,  con  esa  inviolabilidad  que  tendría  que  respe- 
tarse aunque  un  Diputado  dijera  co¿as  qoe  fuera  de  aquí 
constituirían  un  delito  grave.  No  tema  el  Conurso  que  sea 
esa  mi  intención ,  no ;  nunca  ha  estado  mas  lejos  do  mi 
ánimo  semejante  pensamiento ;  imposible  que  d¡g*  yo 
que  pudiera  salir  del  órden  legal,  que  no  pudiera  decir 
la  plaza  pública  con  absoluta  impunidad  j  pero  qniero 
cir  esto,  porque  quiero  que  se  considere  lo  que  á  r 
,  y  lo  que  interesa  «ubre  lodo  i  U 
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del  gobierno  representativo  en  España.  |  Ay  del  dia  en  qoe 
alguien  creyera  que  podría  echar  nota  de  eensora ,  cargo 
ninguno  moral  ni  de  otra  especie  sobre  el  Diputado  por 
sus  opiniones  y  rotos I  Aqoel  dia  habia  concluido  el  sitie- 
No  be  encontrado  en  ninguna  Constitución,  ni  en  la 
nuestra  actual ,  ni  en  las  anteriores,  ni  en  la  de  ningún 
país,  otra  palabra  anas  respetable,  mas  solemne,  de  mas 
Amplia  significación  para  defender  al  Diputado  que  la  de  la 
inviolabilidad.  La  persona  del  Monarca  es  inviolable,  la  per- 
sona del  Monarca  es  ademas  sagrada;  el  Diputado  no  tiene 
para  quó  ser  sagrado;  pero  el  Diputado  es  tan  inviolable  en 
el  uso  <1e  la  palabra,  como  el  Monarca  en  todas  sus  accio- 
nes; y  nada  hay,  ni  el  Reglamento,  que  pueda  variar  ni 
modificar  siquiera  el  absoluto  principio  de  la  inviolabilidad; 
lo  que  puede  suceder  es  que  en  el  uso  de  la  palabra  y  di- 
ciendo cosas  que  requieran  ó  no  requieran  la  inviolabilidad, 
se  digan  palabras  peligrosas  ó  palabras  ofensivas  á  las  altas 
instituciones  del  Estado,  y  entonces  el  Reglamento  determi- 
na lo  único  que  se  puede  hacer,  y  lo  saben  los  Sres.  Dipu- 
tados; es  que  después  de  llamarle  tres  veces  al  orden  y  pri- 
varle de  la  palabra  por  un  dia  al  Diputado  que  no  tuviera 
la  fortuna  de  hablar  con  la  templanza  y  mesura  que  aquí 
se  debe,  porque  si  en  todas  partes  es  cierto  que  debe  ha- 
blarse con  templanza,  en  el  Congreso  lo  es  mas  por  la  in- 
violabilidad del  Diputado,  siendo  asi  que  todo,  absolutamen- 
te todo,  puede  decirse;  no  hay  mas  que  el  modo  de  decirlo, 
la  manera  con  que  se  dice. 

Pues  que  vamos  i  discutir  las  oosas  de  Italia,  permítan- 
me los  Sres.  Diputados  que  lo  diga  como  ellos  lo  dicen. 

TuUo  ti  puá  etjriegnr,  tuiio  diré  lice 
Ma  büogiia  veder  come  si  dke. 

Entramos  en  la  cuestión.  ¿Pero  cuando*  Cuando  no 
podemos  hacer  mas  que  una  revista  retrospectiva  de  los  su- 
cesos de  Italia.  El  Congreso  recordará  cuántos  meses  hace  que 
yo  llamé  la  atención  sobre  aquellos  sucesos,  y  que  pedí  al 
Gobierno  qoe  trajera  los  documeolos  necesarios  para  que 
formásemos  nuestra  opinión  sobre  la  conducta  diplomática 
qoe  habia  seguido  en  ella,  y  sabe  también,  y  excuso  repetir- 
lo, porqué  trámites  tan  dilatorios  se  ha  ido  esto  retardando, 
de  manera  que  se  ha  verificado  un  anuncio  que  no  quería- 
mos creer,  á  saber,  que  no  se  trataría  de  la  cuestión  de  Ita- 
lia mientras  esta  cuestión  no  estuviese  concluida,  es  decir, 
mientras  no  fuera  absolutamente  ineficaz  el  voto  del  Congre- 
so. Pero  en  fin,  ya  que  es  tardía  la  ocasión,  ya  que  seria 
ineficaz  el  remedio,  ¿es  completo  siquiera  el  conocimiento 
que  tenemos  de  la  cuestión?  ¿se  han  traído  todos  los  dalos 
necesarios  para  i'ustrar  la  opinión  de  los  Sres.  Diputados, 
ya  qoe  la  del  público  se  ha  c  rindo  que  no  es  digna  de  ser 
ilustrada,  puesto  que  se  ha  acordado  la  no  publicación  de 
los  documentos? 

Señores ,  siento  decirlo ,  pero  confieso  mi  inr.iptridad; 
me  dediqué  con  asiduidad  y  empeño,  tan  pronto  ron  »  me 
fué  posible  haber  á  la  mano  esos  documentos,  á  su  ex  imen 
j  reconocimiento,  y  por  su  lectura  y  por  la  meditación  que 
de  ellos  hacia  no  pude  hacerme  cargo,  no  pude  formarme 
cabal  idea  de  las  negociación»  del  Gobierno  español  en  ta 
cuestión  de  Italia.  Hay  tales  lagunas  en  esos  documeolos; 
se  presentan  algunos  tan  mutilados;  hay  otros  tan  insignifi- 
cantes; hasta  se  ba  querido  tentar  y  aun  desesperar  nuestra 
curiosidad  poniendo  alguuos  que  oo  ofrecen  interés;  pero  re- 
firiéndose en  ellos  á  otros  despachos  señalados  con  los  núme- 
ros llta  151  y  176,  etc.,  que  esos  si  que  serán  importantes, 
coando  ni  aun  con  puntos  suspensivos  ni  con  mutilaciones 
•e  dos  trac  ni  un  solo  renglón  de  ellos.  De  esta  manera,  se- 


ñores,  nos  hemos  podido  enterar  nosotros  tardíamente  de 
las  negociaciones  del  Gobierno  español. 

Pero  á  falla  de  los  documentos  que  hubieran  sido  con- 
venientes, y  respetando  como  yo  respeto,  no  solo  el  dere- 
cho del  Gobierno  para  no  traer  los  que  diga  que  pueden 
ocasionar  inconvenientes  so  publicación,  sino  hasta  la  dis- 
creción con  que  se  haya  osado  de  este  derecho;  i  falta  de 
eso,  decía  yo,  ya  que  tengamos  la  fortuna  de  oir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado ,  conoceremos  por  la  exposición  de  sos 
principios,  por  las  revelaciones  que  nos  haga  ,  tuil  ha  sido 
la  verdadera  política  del  Gobierno  español.  Y  también  ,  se- 
ñores, fué  en  gran  p irte  defraudada  mi  esperanza,  á  petar  del 
discurso  que  oí  á  S.  S.  con  roncho  gusto,  y  que  yo  ya  esperaba 
de  su  claro  talento  que  lodos  le  reconocen  y  de  sus  muchos 
conocimientos  en  materias  de  derecho,  ya  civil,  ya  políti- 
co. ¿Pero  qué  es  lo  que  pudimos  colegir  del  discurso  de 
S.  S.?  Que  el  Gobierno  de  S.  M.  hsbia  visto  con  gran  satis- 
facción los  sucesos  de  Italia  en  todo  lo  que  iban  á  producir 
Su  independencia  y  su  libertad  poHlir„i;  qoe  el  Gobierno  de 
S.  M.  era  partidario  de  esa  política;  pero  que  aun  deseando 
mucho  la  independencia  de  la  Italia  y  su  libertad  política, 
habia  un  limite  del  cual  no  le  era  dado  pasar. 

Este  limite,  aun  cuando  no  con  toda  claridad,  sepmi 
yo  pude  comprender,  y  apelo  en  esto  después  i  las  expli- 
caciones que  se  digne  dar  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  este 
limite  parecía  ser  el  de  la  anidad  de  Italia  ,  S.  S.  era  con- 
trario á  la  unidad  de  Italia.  Si  no  es  este  el  límite,  podría 
ser  el  que  explicaba  después  con  los  dos  sistemas  que  dijo 
S.  S.  se  podian  seguir  en  esta  materia.  El  uno,  decía,  es  el 
de  los  hombres  que  miran  solo  á  los  intereses  y  á  la  con- 
veniencia del  país;  el  otro  es  el  de  los  que  consideran  el 
principio  de  justicia  y  el  respeto  que  se  debe  á  los  tratados. 
Yo  no  quiero  aprovecharme,  porque  discuto  de  muy  buena 
fe,  de  lo  quo  pudo  ser,  por  las  señales  que  advertí  en  el 
banco  de  S.  S..  un  laptui  Hngua.  S.  S.  no  quería  sin  duda 
decir  que  habia  pospuesto  la  conveniencia  del  país;  S.  S. 
sin  duda  trataba  de  aquella  conveniencia  y  utilidad  del  mo- 
mento condenada  por  los  buenos  principios,  que  en  efecto 
no  debe  ser  nunca  la  guia  de  ningún  buen  Ministro  de  Es- 
tado. Acepto  por  consiguiente,  en  el  mejor  sentido  de  la  pa- 
labra, lo  que  S.  S.  decía;  pero  siempre  resultará  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  creía  que  los  intereses  de  ta  di  usa  españo- 
la, aunque  considerados  momentáneamente  solo  bajo  un  as- 
pecto, bajo  el  aspecto  político  ó  el  de  la  identidad  de  insti- 
tuciones, exigían  que  nosotros  hubiésemos  sido  partidarios 
de  la  unidad  italiana.  Se  detenia  S.  S.,  y  esto  hace  mucho 
honor  i  su  carácter  y  á  sus  principios  de  legalidad ,  ante  el 
respeto  que  dice  debia  a  los  tratados. 

Veamos  («levemente  qué  tratados  son  estos  y  si  ligan  ó- 
no  al  Gobierno  español;  creo  que  S.  S.  aceptará  en  este 
terreno  ta  cuestión.  Pues  bien:  permítame  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  que  le  diga  que  hasta  por  exceso  de  legalidad, 
hasta  por  severidad  de  los  principios,  hasta  por  amor  é  la 
justicia/se  puede  pecar,  y  un  Mtoistro  de  Estado  pue'e  pe- 
car mas  fácilmente  qu*  nadie  en  ese  sentido.  Si  se  tratara 
de  tratados  hechos  con  España;  si  se  tratara  de  tratados  que 
obligasen  á  la  España  á  su  ejecución;  si  se  tratara  de  obli- 
gaciones que  nosotros  hubiéramos  contraído  y  que  tuvié- 
ramos que  cumplir,  tiene  mucha  razón  S.  S.;  la  utilidad  del 
momento  hay  que  posponerla  al  cumplimiento  de  los  trata- 
dos. Los  tratados  obligan  á  las  naciones,  como  los  contratos 
á  los  individuos;  ou  hay  mas  diferencia  sino  que  cuando  los 
contratos  entre  los  individuos  son  dudosos,  ü  onerosos,  ó 
perjudiciales  é  una  de  las  parles,  se  llevan  á  loa  tribunales 
de  justicia,  y  no  bay  todavía  tribunal  ninguno  de  justicia 
para  la  falta  de  cumplimiento  de  los  tratados  entre  las  na- 
ciones. ¿Por  qué?  Porque  ordinariamente  los  tratados  de 
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cierta  Mpacie,  como  son  estos,  no  se  hacen  con  la  libertad  y 
con  la  igualdad  que  debe  haber  y  que  la  ley  supone  siem- 
pre que  hay  entre  los  contratantes. 

Por  consiguiente,  no  hay  que  ser  Un  sereroen  el  cum- 
plimiento de  los  tratados  como  en  el  cumplimiento  de  los 
contratos  sometidos  á  la  ley.  ¿Pero  dónde  estin  los  tratados 
que  nos  obligan  i  nosotros  á  lomar  parle  en  estas  cuestio- 
nes? ¿Que  tratados  son  esos?  ¿Son  los  tratados  anteriores 
-con  los  Gobiernos  de  Italia?  ¿Son  los  tratados  consiguientes 
del  año  1S.  y  adheridos  nosotros  i  ellos  mucho  mas  larde 
por  lo  perjudiciales  que  nos  eran?  ¿Son  las  consecuencias 
«leí  Congreso  de  Viena?  ¡Ah,  señores!  ¡Qué  seria  de  la  liber- 
tad de  Europa',  si  los  esfuerzos  que  sucesivamente  han  he- 
cho otras  naciones  no  hubieran  ido  rompiendo  esos  tratados 
condenados  á  desaparecer  muy  en  breve,  y  Dios  quiera  que 
sea  pacificamente)  Pero,  ¿qué  obligación  teníamos  contraída 
nosotros?  ¿Qué  deber  teníamos  para  gestionar  y  declararnos 
ea  ningún  sentido  mas  que  otras  naciones  que  habiendo 
firmado  esos  tratados  faltasen  á  ellos?  Pero  decía  S.  S.:  «si, 
tenemos  derechos  dinásticos;  cuando  hay  derechos  dinásti- 
cos, estos  son  derechos  del  Estado;  en  nombre  del  Rey  se 
acometen  las  grandes  empresas.»  Reconoceré  S.  S.  que  no 
puede  haber  aplicación  ninguna  de  li  invocación  que  ha. 
c«a  los  valientes  que  en  las  guerras  nacionales  ó  extranje- 
ra*- personifican  su  nación  y  aclaman  á  su  Rey,  i  quien 
consagran  su  valor  y  i  quien  dedican  sus  victorias,  con  los 
derechos  que  bay  que  discutir  minuciosamente,  y  examinar 
bajo  distintos  aspectos,  sin  dar  lugar  á  que  por  un  derecho 
dioáslico  se  comprometa  la  política  de  un  Gobierno,  expo- 
niéndose i  que  pueda  traer  después  consecuencias  fatales. 
¿V  cuáles  son  esos  derechos  dinásticos?  ¿Los  derechos  even- 
tuales á  la  Corona  de  Ñapóles?  El  Sr.  Sagasta  lo  ha  dicho, 
y  esta  es  la  gran  dificultad  rou  que  tengo  que  tropezar  al 
hablar  en  este  momento;  el  9r.  Sagvsta  lo  dijo,  y  no  se  le 
hn  contestado. 

La  ley  Sálica  estaba  establecida  en  Ñapóles;  privaba  por 
consiguiente  á  nuestra  familia  Real  de  todo  derecho  á  la 
Corona  de  esle  reino ;  solo  le  daba  á  los  Principes  de  la 
rama  proscrita  en  España  ,  pero  que  no  lo  ha  sido  cierta 
mente  en  aquel  país.  Nosotros  rompimos  esa  traba  ignomi- 
niosa que  en  la  paz  de  Ulrech  se  nos  impuso.  La  Inglaterra 
obtuvo  que.  tanto  en  Ñapóles  como  en  España,  se  estable- 
ciera la  misma  ley  de  sucesión  que  en  Francia ,  para  que 
así  no  hubiera  posibilidad  de  que  por  el  enlace  de  estas  fa- 
milias llegasen  á  reunirse  esas  coronas  ó  alguna  de  ellas  á 
la  Francia.  La  España  restableció  su  antigua  legislación  de 
las  Partidas,  y  en  esto  hicimos  no  solo  lo  que  é  las  circuí», 
tancias  convenia,  sino  también  lo  que  importaba  á  nuestro 
decoro,  volviendo  por  él  después  de  un  siglo ,  sin  que  casi 
se  hubiera  apercibido  de  ello  la  España  ,  y  sin  que  se  hu- 
biera puesto  el  remedio  debido ,  á  pesar  de  la  resistencia 
que  encontró  en  tiempo  de  Felipe  V  esa  vergonzosa  humi- 
llación que  entonces  se  nos  impuso.  Pero  puesto  que  Ñapóles 
ó  no  ha  tenido  interés,  ó  no  ha  tenido  ocasión ,  ó  no  ha  te- 
nido voluntad  de  variar  esa  ley,  conservando  la  ley  Séliea, 
¿dónde  estaban  esos  derechos?  Faltaba  por  consiguiente  lo 
que  se  ha  llamado  interés  dinástico ,  y  es  imposible  que 
quepa  en  la  ilustración  del  Sr.  Ministro  el  error  contrario; 
busque  por  consiguiente  otra  explicación  i  so  política  y  é 
la  política  de  su  Gobierno. 

Pero  otro  motivo  muy  poderoso  sin  duda  en  su  enten- 
der impedía  que  la  política  española  hubiese  sido  favora- 
ble, ó  siquiera  reideramente  neutral  respecto  da  los  so- 
eesbs  que  pasaban  en  Italia.  Hay  que  notar,  Sres.  Diputa- 
dos, decía  el  Sr.  Minislro  de  Bstado,  el  medio  que  allí  se  ha 
empleado  pare  las  anexione*;  el  sufragio  universal.  Y  nos 
contaba,  yo  supongo  que  con  exactitud  aunque  no  me 


eonsta  el  bocho,  e)  número  reduoído  de  votantes  que  ha- 
bian  votado  en  Toseana  para  au  agregación  al  Piamoate. 
To  le  puedo  decir  i  S.  S.  que  ai  por  las  circunstancias  del 
momento  fueron  pocos  los  que  votaron,  los  que  quieren  la 
anidad  de  Italia  en  Toseana  son  tantos  como  habitantes 
tiene  aquel  delicioso  pais  No  hay  ninguno,  y  es  admirable 
eso,  no  bay  nadie  en  Toseana  de  las  primeras  familias  de 
•u  antigua  nobleza,  de  sus  mas  distinguidos  profesores,  y 
de  los  hombres  mas  eminentes  en  las  artes  que  allí  como 
en  ninguna  otra  parte  prosperan  y  son  respetados,  y  del 
pueblo  en  todas  sos  clases,  que  haya  dejado  de  mostrar  eo 
todas  las  ocasiones  que  alli  han  ocurrido  desde  el  principio 
de  la  anexión  ese  entusiasmo  por  la  unidad  de  Italia  que 
han  mostrado  los  táscanos. 

Yo  tuve  la  fortuna  de  estar  en  Florencia  en  los  mo- 
mentos miamos  en  que  el  telégrafo  anunciaba  la  entrada  de 
:  Garibaldi  en  Nápolas,  y  yo  vi  reunidas  y  confundidas  todas 

regulares,  y  todos,  ancianos,  mujeres  y  niños  gritando  y  re- 
pitiendo el  significativo,  Viva  la  Italia,  una,  una!  Y  uno  es 
el  grito  mas  popular  de  todos  los  toscanos,  mas  popular  que 
en  ninguna  otra  parte  de  Italia.  Y  no  tolo  son  gritos,  qoe 
también  son  hechos;  la  Milicia  nacional  de  Florencia  y  de 
sus  inmediaciones,  antes  de  que  las  tropas  piamonlesas  pe- 
retrasen  en  los  Estados  de  la  Iglesia,  se  movilizaron  espon- 
táneamente y  llegaron  i  Siena  á  ocupar  laa  fronteras  para 
que  las  tropas  regulares  no  tuviesen  cuidado  ninguno  á  sus 
espaldas.  Y  no  ha  habido  ni  un  desorden,  no  ha  habido 
exaltación  ninguna;  no  lia  habido  masque  ejemplos  admi- 
rables de  moralidad  política,  de  unión  y  de  sensatez,  que 
forman  la  envidia  y  causan  la  admiración  de  todos  los  ex- 
tranjeros que  recorren  aquel  país.  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
que  ha  sabido  el  número  de  votantes,  puede  saber  por  sus 
agentes  diplomáticos  la  verdad  de  lo  que  digo ,  y  callo  mu- 
cho mas,  porque  no  quiero  ocupar  demasiado  tiempo  sobre 
esto  la  atención  del  Congreso. 

Pero  lo  qoe  me  maravilló,  señores,  fué  el  miedo  qoe  el 
Sr.  Minislro  de  Estado  mostró  tener  al  tufragío  universal, 
como  medio  de  anexión  ó  de  agregación  de  varios  Estados. 
Yo  no  soy  partidario  del  sufragio  universal;  mis  principios 
no  van  mas  allá  de  lo  que  va  la  posibilidad  del  estado  de 
civilización  y  de  cultura  de  tos  pueblos  y  del  repartimiento 
de  la  propiedad.  Nosotros  deseamos  rebajar  el  censo  de  la 
propiedad  para  los  electores;  nosotros  deseamos  aumentar 
los  medios  de  adquirir  instrucción  é  independencia  en  las 
clases  menos  acomodadas;  pero  mientras  no  lengao  la  sufi- 
ciente instrucción  y  aquella  independencia  indispensable 
para  elegir  Diputados  en  situaciones  normales,  nosotros  no 
pensamos  nonca  en  hacer  ensayos  del  sufragio  universal. 
Pero  una  cosa  es  el  sufragio  universal,  como  instrumento 
ordinario  de  la  maquina  del  Gobierno  representa livo,  y  otra 
cosa  muy  diferente  como  medio  de  anexión  de  unas  pro- 
vincias á  otras,  de  unos  Estados  á  otros.  Pues  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  con  grande  «sombro  mió,  decía:  ael  sufragio  uni- 
versal no  puede  ser  aplicable  á  la  política  exterior..  ¿Qué 
quiere  decir  esto?  ¿Qoe  las  nacior.es  que  se  reúnen  en  ui», 
que  los  diversos  Estados  que  se  reúnen  en  uno  por  el  su- 
fragio universal,  do  pueden  ser  reconocidos  por  los  demás 
Estados? 

El  Sr.  Ministro  reconoce  el  derecho  de  conquista  como 
lítalo  legítimo,  como  lo  es  y  lo  será  eternamente  en  guerra 
justa  y  declarada  para  la  legitimidad  de  un  Gobierno  pare 
la  constitución  de  un  Estado,  y  da  á  la  fuerza  y  i  la  casua» 
lidad  de  la  victoria  lo  que  niega  i  la  espontaneidad  y  é  ta 
voluntad  de  los  pueblos.  ¿Quién  puedeenconlrar  medio  mas 
natural  y  digno,  y  sobro  todo  quién  puede  resistir  a!  em- 
paje de  esa  máquina  de  anexiones  y  de  asimilaciones  que 
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lia  <te  constituir  todas  las  nacionalidades  de  Europa?  Pero 
ta  cita  que  nos  hacia  S.  S  con  osle  motivo  es  todavía  mas 
exlraña,  es  menos  comprensible.  Si  se  piensa,  dec;a  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  que  Portugal  y  España  se  unan 
por  el  sufragio  universal,  ¿se  cree  que  la  Europa  no  ofre- 
cerá obstáculo  á  eso?  Como  el  porvenir  da  España  y  Por- 
tugal consista  en  su  unión,  como  esa  unión  se  hace  tanto 
mas  indispensable  y  aun  puede  ser  urgente,  una  vez  cons- 
tituida la  unidad  itálica  para  que  tengan  el  debido  contra- 
las  dos  Penínsulas  adheridas  á  la  Francia,  ta  cita  que 
es  la  condenación  mayor  de  su  política,  porque  solo 
con  esa  previsión  debia  ser  favorable  á  las  anexiones  de  los 
Estados  de  Italia  para  que  el  dia  venturoso  en  que  se  ve- 
rifique la  unión  de  la  Península  ibérica,  no  se  nos  pueda 
argüir  con  nuestro  ejemplo  y  no  se  nos  pueda  decir:  el  Go- 
bierno español  mismo  resistió,  rechazo  las  anexiones  hechas 
pacificamente.  Este,  que  era  un  argumento  en  boca  deS.S., 
*s  el  cargo  mas  terrible  de  imprevisión  del  actual  Gobierno. 

Sin  que  yo  pueda  sacar  nada  mas,  porque  nada  mas 
comprendí  de  la  exposición  do  doctrinas  y  manifestaciones 
políticas  del  Sr.  Ministro  de  Estado ,  tengo  que  reducirme 
para  decir  algo ,  pasando  de  lo  que  se  ha  dicho  á  lo  que  se 
lia  hecho,  que  es  lo  mas  importante,  y  para  eso  tengo  que 
apelar  á  los  exiguos  y  mutilados  datos  que  se  nos  han  pre- 
sentado. He  seguido  pato  á  paso  á  S.  S.  en  lo  poco  que  he 
podido  decT  sobre  la  primera  parto  de  su  discurso  ;  y  para 
que  no  se  me  tache  de  falto  de  orden  en  lo  quo  voy  á  ma- 
nifestar,  adoptaré  el  mas  natural ,  el  del  tiempo,  el  crono- 
lógico. 

Tres  son  los  puntos:  Parma,  Ñipóles  y  Roma.  De  Parma 
no  examinaré  ningún  documento,  porque  la  interpelación 
de  que  nos  ocupamos  se  refiere  solamente  á  los  documentos 
presentados  sobre  los  sucesos  de  Nápoles.  Los  de  Parma  cor- 
responden á  la  interpelación  que  explanará  mí  amigo  el 
Sr.  Rivcro;  pero  habiéndose  hablado  ayer  do  Parma  ,  tuvi- 
mos el  gusto  de  oir  al  Sr.  Ministro  d  ?  Estado  que  s  i  política 
respecto  de  la  duquesa  regente  de  Parma  y  de  su  hijo ,  era 
simplemente  la  de  amparar  á  una  augusta  señora  muy  vir- 
tuosa y  muy  Jigna  y  á  un  huérfano  desvalido.  Esto  honra 
mucho  á  los  sentimientos  del  Gobierno  español  ;  p?ro  no 
basta  para  justificar  Su  conducta.  Este  sentimentalismo  en 
Al  Gubierno  es  una  cosa  algo  fuera  de  su  lugar.  Es  muy  no- 
ble el  papel  de  desfacedor  de  entuertos  y  de  protector  de 
doncellas  y  viudas  y  huérfanos  desvalidos;  pero  cuando  no 
se  puede  desempeñar  bien,  no  debe  intentarse  siquiera,  por- 
que se  expone  el  que  quiere  ser  protector,  si  no  está  muy 
decidido  ó  no  tiene  grandes  recursos  para  ejercer  su  pro 
teccion,  á  que  pueda  quejarse  el  protegido,  como  el  pobre 
Andresillo  de  la  protección  de  D.  Quijote.  Siento  haber  di- 
cho la  palabra,  si  alguien  la  puede  tomar  en  mal  sentido. 
Hay  en  D.  Quijote  dos  tipos  diferentes,  uno  que  hace  reir  la  1 
buena  risa,  y  el  que  causa  admiración  al  ontomplar  aquel 
noble  y  levantado  espíritu  superior  á  todas  las  cosas  mate- 
riales de  la  vida,  enamorado  siempre  de  lo  mas  bello  y  dig- 
no; tipo  que  aun  cuando  no  fuese  por  la  gracia  de  ingenio 
del  libro  que  hemos  dado  al  mundo  ,  sería  eterno ,  porque 
eterno  será  en  España  ese  tipo  digno  y  magnífico  del  hom- 
bre generoso,  desinteresado  y  protector  de  todos  los  desva- 
lidos. En  este  sentido ,  bien  puedo  admitir  la  frase  el  señor 
Ministro  de  Estado  y  el  Gobierno  de  S.  M. 

Pero  aun  así  y  todo,  y  aquí  no  examino  los  documen- 
tos, ateniéndome  á  los  resultados,  ¿qué  hemos  hecho  nos- 
otros con  esa  protección  dada  á  la  duquesa  de  Parma  ?  ¿Nos 
hemos  puesto  en  movimiento  de  una  manera  que  debe  es- 
tarnos agradecida  esa  señora  ?  ¿Cuántos  documentos  hay  so- 
bre eso?  ¿Cuánto  se  ha  escrito  y  ocupado  á  nuestros  repre- 
sentantes en  Turin,  París  ,  Viena  y  Bjrlin  ,  y  cuántos  pla- 


nes y  cuántas  combinaciones  no  se  han  hecho?  ¡Tiisle  des- 
engaño para  nosotros!  I.a  paz  inesperada  de  Villafranca.  que 
parece debia  ser  el  término  del  desconsuelo  deesa  augusta  viuda 
i  quien  prot«g¡amos,  fué  justamente  la  condenación  mas  seve- 
ra y  el  fallo  mas  terrible  contra  su  suerte.  Nosotros  no  prote- 
gíamos, felizmente  para  ellos,  al  gran  duque  de  Toseana  nial 
de  Módena ,  y  la  paz  do  Villafranca  estipuló  que  volverían  i 
gobernar  sus  Estados ;  pera  protegíamos  á  la  duquesa  do 
Parma,  y  la  pasaron  en  silencio,  absolutamente  en  silencio. 
¡Protección  como  la  del  pobre  Andresillo!  Pero  hibia  tal 
empeño  en  esa  protección,  que  ni  aun  aquel  escarmiento 
bastó,  y  seguimos  protegiendo  i  esa  señora,  y  no  como 
quiera  la  protegimos,  sino  que  creímos  que  hasta  la  íbamos 
á  dar  mucho  mas  de  lo  que  tenía,  y  se  habló  de  darlo  en 
lugar  del  pobre  ducado  de  Parma  nada  menos  quo  el  gran 
ducado  de  Toseana  que  tiene  tres  veces  mas  población  que 
Parma,  y  que  en  influencia,  en  consistencia  política,  en 
artes  y  en  todo  no  admite  término  alguno  de  comparación. 
Tardía  era  nuestra  protección,  pero  ;qué  bello,  qué  mag- 
nífico era  el  cuadro  que  se  presentaba!  Ilusiones  engaño- 
sas, que  si  participó  de  ellas  la  pobre  duquesa ,  harán  bien 
amirjjo  el  recuerdo  de  nuestra  prometida  protección. 

Pero  lo  que  tiene  referencia  con  la  cuestión  de  Ñipóles 
es  do  otra  manera  importante  y  merece  ser  examinado  mas 
detenidamente.  Hago  justicia  con  toda  sinceridad  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  en  una  conferencia 
que  tuvo  con  el  Ministro  del  reino  de  las  Dos  Sicilias  lo 
manifestó  categóricamente  que  el  Gobierno  español  se  inte- 
resaba mucho  por  la  suerte  del  augusto  pariente  de  nuestra 
Reina ,  pera  que  no  contase  con  tropas  ni  recursos  españo- 
les de  ninguna  especie.  Es  imposible,  por  lo  que  resulla  del 
documento  que  hemos  visto,  franqueza  mas  militar,  dene- 
gación mas  rotunda,  propia  del  carácter  de  S.  S. ,  y  yo  digo 
también  que  propia  dn  su'buen  juicio:  había  visto  con  toda 
claridad  lo  que  convenia  á  España.  Se  negó  pues  rotunda- 
mente. Pero  ¿cómo  comparar  con  esta  política  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  los  documentos  que  nos  ha 
mandado  el  Gobierno,  los  despachos  del  digno  Ministro  de 
Estado?  En  el  núm.  9.*  do  los  despachos  relativos  á  Nápoles, 
decía  el  Sr.  Ministro  do  Estado:  «El  Gobierno  de  S.  M  tiena 
la  obligación  de  atender,  por  los  medios  que  se  hallen  á  su 
alcance,  al  sostenimiento  del  órJen  en  la  casa  de  Ná- 
poles.» 

To  no  té  dónde  tenía  entonces  su  buen  juicio  el  señor 
Ministro  de  Estado.  Un  Gobierno  extranjero  que  tiene  la, 
obligación  de  sostener  el  orden  en  otro  país,  es  una  cosa, 
que  no  he  polidi  comprender  todavía:  S.  S.  disfrutaba  do, 
buena  salud:  no  hay  por  consiguiente  ni  aun  la  explica- 
ción d<!  que  pudiese  estar  débil  su  imaginación.  ¡La  obliga- 
ción de  España  de  sostener  el  orden  en  Nápoles!  Bsa  obli- 
gación será  reciproca  naturalmente,  no  la  habremos  con- 
IraiJo  pjr  nada ,  y  el  Gobierno  do  Nápoles  tenia  entonces,, 
y  la  habrá  trasmitido  á  su  sucesor ,  la  obligación  de  venir  ¿ 
mantener  el  orden  en  España.  Si  los  Diputados  creen  quo  la. 
dignidad  y  la  independencia  de  la  nación  española  está  bien 
representada  con  frases  tan  aventuradas,  tan  incomprensi- 
bles como  las  de  ese  despacho,  yo  lo  dejo  á  su  buen  juicio,, 
esperando  la  respuesta  del  Sr.  Ministro  de  Estado ,  quien  mo 
ilustrará ,  porque  confieso  francamente  que  no  puedo  com- 
prender lo  que  quiso  decir  S.  S.  Pero  además  de  esa  obli- 
gación que  en  ningún  despacho  posterior  se  niega ,  tenemos 
que  hay  inmediatamente  otra  obligación  mucho  mas  grave. 
Se  dice  en  el  uúiu.  10  : 

•  El  Gobierno,  que  lieno  especial  interés  en  que  se  con-* 
serve  la  integridad  de  los  Estados  de  S.  M.  el  Rey  Francis- 
co H .  tieue  además  la  obligación  de  mantener  los  derecho* 
de  la  casa  de  Borbon ,  de  que  es  jefe  nuestra  augusta  Sobo- 
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rana.  S.  M.  la  Reina  tiene  derechos  eventuales  sobre  k 
pueblos  y  territorios  que  componen  el  reino  de  las  Dos  Si 

cilias  Deberá  V.  S.  manifestar  verbalmente  al  conde  de 

Cavour ,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  verá  en  la  necesidad  de 
sostener  con  la  firmeta  conveniente  los  derechos  que  á 
S.  M.  la  Reina  corresponden,  i 

Tenemos  obligación,  obligación  dice  el  Gobierno  espa 
ñol,  de  sostener  los  derechos  de  la  casa  de  Borbon ,  y  esta 
obligación  es  tal,  y  los  sucesos  iban  adelantando  tacto, que 
llegaba  el  caso  en  que  el  Gobierno  se  vería  en  la  necesidad 
de  sostener  con  firmeza  esos  derechos.  Y  pregunto  yo  ahora 
al  Sr.  Ministro  de  Estado  :  S.  S.  que  reconoce  esa  obligación 
S.  S.  que  ve  precipitarse  los  sucesos,  S.  S.  que  exige  que  se 
anuncie  al  conde  de  Cavour  que  se  va  á  vercr.  la  necesidad 
de  sostener  esa  obligación  y  con  firmeza  esos  derechos,  ¿qué 
ha  hecho?  Si  la  obligación  fuere  cierta  ,  valdría  mas  callar 
la  ,  sobre  todo  mientras  no  nos  la  recordaran ,  que  usar  en 
los  despachos  de  un  Gobierno  que  dirige  una  gran  nación 
palabras  que  no  deben  usarse,  haciendo  anuncios  que  puc 
den  tacharse  de  fanfarronería  ,  que  pueden  considerarse  co 
mo  amenazas  que  no  pueden  realizarse  y  que  dejan  en  ri 
diculo  al  que  las  hace.  Pero  ó  S.  S.  reconoció  esto ,  ó  el  Go 
bierno  de  S.  M.  pensó  que  ya  que  se  negase  lo  que  se  había 
negado  anteriormente  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  de  mandar  auxilios  y  recursos  militares  i  Ñapó- 
les pedidos  por  su  ministro  de  esta  curte,  debió  al  menos 
mandar  algunos,  si  tenía  la  fortuna  de  poder  contar  con 
otra  potencia  que  estuviese  dispuesta  á  hacer  lo  misino. 

En  el  documento  núm.  I  i  decía  el  Sr.  Ministro  de 
Estado: 

«Los  principios  dinásticos  y  aun  los  políticos  (sin  duda 
estos  son  de  menos  importancia  en  sentir  de  S.  S.)  exigen 
que  se  practiquen  para  mejorarla  (la  situación  del  reino  de 
Ñipóles).  Con  este  objeto  se  servirá  V.  E.  conferenciar  con 
Mr.  Thouvenel ,  y  le  manifestará  que  el  Gobierno  de  S.  M 
está  dispuesto  á  cooperar  con  el  de  S.  M.  1.  para  suspendei 
la  contienda ,  y  restablecer  la  autoridad  del  Rey  bajo  bases 
que  satisfagan  en  cuanto  sea  posible  las  necesidades  de 
aquel  pais.» 

Es  decir,  que  el  Gobierno  que  primero  se  negó  á  auxi- 
liar de  ninguna  manera  al  Rcydc  Ñapóles,  luego  busca  una 
alianza  en  Francia  para  salvar  á  aquel  Rey  que  se  iba  en- 
contrando en  «na  posición  muy  desesperada.  El  Congreso, 
sin  que  yo  lo  diga,  notará  la  falla  tan  grande  que  hay  de 
ilustración  sobre  este  cambio  de  política  de!  Gobierno,  acer- 
ca de  lo  cual  nada  nos  «lijo  tampoco  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado. A  mi  me  pareee  bien  lo  que  dijo  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  de  acuerdo  sin  duda  con  sus  compa- 
ñeros: á  otros  les  parecerá  mal.  Pues  bien:  los  que  aproba- 
mos lo  primero  tenemos  que  reprobar  lo  segundo ,  y  al  re- 
vés; de  manera  que  es  imposible  con  esa  variedad,  con  esa 
contradicción,  hallar  nunca  la  razou  de  la  política ,  conocer 
nunca  el  objeto,  el  deseo,  el  plan  que  se  habia  propuesto 
el  Gobierno  de  S.  M.  en  la  cuestión  de  Nápoles.  Damos  pu»s 
este  paso;  nuestro  amor  á  la  dinastía  do  Nápoles,  nuestras 
simpatías  por  su  causa,  nuestro  ódio  al  sufragio  universal, 
ó  nuestro  empeño  que  se  dé  un  ejemplo  que  pueda  favore- 
cer algún  dia  la  unión  de  Portugal  y  todas  las  demás  cau- 
sas que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Estado ,  han  producido 
este  cambio.  La  España  busca  al  Emperador  de  los  france- 
ses, y  para  buscarle  debia  creer  (porque  entre  los  hombres 
de  Estado  nunca  se  hace  eso  sin  tener  fundamento  para 
ello)  que  el  Emperador  de  los  franceses  estaría  dispuesto  i 
cooperar  con  nosotros  y  mandar  un  ejército  franco  español 
fue  rrstableciera  á  Francisco  II  en  el  trono  de  sus  mayores. 
Pues  si  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  si  el  Gobierno  de  S.  M. 
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que  estaba  el  Gobierno  del  Emperador,  recibió  una  lección 
amarga,  porque  la  contestación  seguro  es  que  no  fué  muf 
satisfactoria.  ¡Que  la  cooperación  no  se  verificó,  lo  sabemos 
todos:  cómo  se  negase  el  Gobierno  del  Emperador  á  ello,  cómo 
desaírase  al  Gobierno  de  S.  M.  Católica,  no  lo  sabemos  nos- 
otros: se  ha  omitido  la  contestación  que  se  dió  al  embajador 
de  España;  y  esto  nos  hace  temer  que,  ó  no  se  dignaron 
darla,  ó  la  dieron  en  tales  términos,  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  se  avergüenza  justamente  de  presentarla  al  Congreso 
de  los  Diputados. 

Escoja  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  escoja  el  Ministerio 
todo  lo  que  guste  de  los  dos  motivos  únicos  que  pueden 
explicar  el  silencio  que  aparece  en  los  documenloe  y  la  no 
admisión  do  la  cooperaciou  propuesta:  y  veo  la  nación  es- 
pañola, por  cuya  dignidad,  por  cuyo  legitimo  orgullo  esta- 
mos aquí  todos  siempre  rebosando  patriotismo  y  sintiendo 
el  menor  ataque  que  se  haga  á  su  honra,  vea  á  qué  desaire 
expone  un  Gobierno  de  una  política  incierta  á  la  nación, 
que  debia  tener  y  tendría  indudablemente,  mejor  gobernada, 
una  política  fija  y  fecunda  en  resultados.  Después  de  tales 
desengaños,  después  de  tales  alternativas,  después  de  tales 
contradicciones,  la  lucha  sigue  cada  vez  mas  empeñada,  cada 
voz  mas  desfavorable  para  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias.  ¿Qué 
hacer  ya,  señores?  ¿Qué  medios  puede  haber  para  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  que  so  ha  empeñado  en  esta  cuestión, 
haga  algo  que  digno  de  él  sea  y  digno  de  la  nación  que  rige? 
No  encuentro  mas,  señores,  siguiendo  al  órden  de  los  des- 
pachos, que  ya  no  examinaré,  mas  que  el  que  con  mucha 
satisfacción  tíos  leia  ayer  el  Sr.  Ministro  do  Estado,  el  úni- 
co que  creyó  deber  leer  por  sí  mismo  al  Congreso:  de  este 
sin  dodl  está  muy  satisfecho  S.  S.  Lo  databa  en  San  Ilde- 
fonso; la  cosa  era  importante  en  extremo  y  era  urgenle:  se 
enviaba  por  el  telégrafo.  ¿Y  para  qué,  señores?  ¿Cuál  era 
este  gran  pensamiento  que  en  las  verdes  montañas  de  La 
Granja,  en  la  frescura  de  aquel  clima  ocurrió  felizmente  á 
nuestro  Ministro  de  Estado?  El  decir  por  el  telégrafo  al  se- 
ñor Ministro  plenipotenciario  de  España  en  Turin  estas  pa- 
labras: «El  Gobierno  de  S.  M.  desea  que  se  suspendan  las 
hostilidades  en  Sicilia.»  ;Nob!e  deseo  por  cierto,  en  ninguna 
parte  mas  natural  que  en  la  vida  dichosa,  tranquila  y  bucó- 
lica que  llevaría  S.  S.  en  La  Granja!  ¡Legitimo  deseo  para 
que  lo  manifestase  particularmente  un  filósofo  como  S.  S., 
un  hombre  amante  de  la  humanidad,  y  que  se  horroriza  y 
con  razón  de  los  desastres  de  la  guerra! 

Yo  deseo,  diría  allí  S.  S.  para  sí  mismo,  como  cada  uno 
de  nosotros  decía,  yo  deseo  la  suspensión  de  las  hostilida- 
des en  Sicilia,  yo  deseo  en  efecto  que  concluya  ese  espec- 
táculo tristísimo,  y  para  algunos  deshonroso,  de  ver  que 
unos  cuantos  hombres  que  se  acababan  de  calificar  por 
ellos  de  aventureros,  al  poco  tiempo  vieron  desfilar  delante 
de  ellos  ÍJ. 000  hombres  de  tropas  regulares:  este  es  un 
espectáculo  que  asombra,  que  tal  vez  convieue  que  no  se 
repila,  y  si  puede  ser,  que  se  evite.  Poro,  ¿sabia  lo  que 
hacia  el  Sr.  Ministro  de  Estado  cuando  tomaba  el  nombre 
deS.  M.  para  decir  «S.  M.  desea  eso?i  ¿A  quién  se  dirigía? 
¿E>peraba  siquiera  que  llegase  eso  al  punto  en  que  se  oyen 
la  voz  de  nuestro  Gobierno,  la  voz  de  S.  M. .  poniendo  en 
paz  á  los  contendientes?  ¿Con  qué  títulos  podía  creer  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  que  él  tenía  brazo  para  echar  el 
montante  entre  las  tropas  de  Messina  y  el  famoso  Garibal- 
di?  ¿Qié  consideraciones  merecíamos  nosotros  bajo  ningún 
concepto?  ¿Qué  simpatías  habíamos  inspirado  d  los  unos, 
ni  qué  servicios  habíamos  prestado  &  los  otros?  .Cuando 
podemos  temer,  con  sobrado  fundamento,  que  no  sea  oido, 
que  no  sea  aleudldo,  que  no  sea  escuchado  el  ruego  del 
Gobierno  de  S.  M.,  va  de  esa  manera  á  querer  desde  Le 
Granja  cortar  la  insurrección  de  la  Sicilia!  Confieso  fran- 
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omento  por  la  honra  del  Gobierno  español,  que  no  quisiera 
Terle  en  situación  tan  humilde  como  la  de  ser  rechazada  la 
cooperación  qne  pide  en  París,  y  la  de  ser  desoído  comple- 
tamente el  ruego  que  dirige  á  la  Sicilia. 

Pues  bien,  señores,  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Estado  refl 
rió  gran  parte  de  los  acontecimientos  militares  de  la  cam- 
paña de  Italia,  y  yo  debería  acnso  hacer  lo  mismo  respecto 
de  los  de  la  campaña,  si  ese  nombre  merece,  de  Nápoles. 
Pero  no  lo  haré;  no  quiero  molestar  al  Congreso  con  lo 
que  conoce  perfectamente,  r.i  quiero  decir  sobro  esto  nada, 
mientras  no  oiga  cosa  quo  me  obligue  á  ello.  El  hecho  es 
que  el  reino  de  Ñapóles  se  declaró  por  la  anexión,  y  que  el 
Rey  con  algunas  fuerzas  se  refugió  ¡i  Gaeta.  Lo  siguió  allí 
el  Ministro  de  España ;  y  yo  no  diré  nada,  yo  no  diria  nada 
por  la  conducta  que  haya  observado  nuestro  representante 
en  Gaeta;  estoy  seguro  que  ha  sido  la  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  le  haya  dictado:  por  consiguiente  al  Gobierno  de 
S.  M.  únicamente  es  á  quien  tengo  que  dirigirme.  El  Go- 
bierno de  S.  M>,  que  ha  pasado  por  todos  los  trances  que  he 
referido  brevemente  (bien  sabrá  también  los  sinsabores 
por  que  ha  pasado  con  este  motivo)  por  favorecer  la  causa 
de  Francisco  II,  ha  recibido  en  premio  de  esa  su  protección 
al  ex-Rey  de  las  Dos  Sicilias  una  manifestación  solemne, 
que  Francisco  II  desde  Gaeta  ha  dirigido  á  todas  las  nació 
nrs  de  Europa.  La  recordarán  lodos  los  Sres.  Diputados, 
no  quiero  leer  documentos,  porque  deseo  no  abusar  de  la 
atención  del  Congreso:  pero  se  lamenta  del  abandono  en 
que  se  le  deja;  acusa  á  todos;  pero  ¿á  quién  acusa  prime- 
ro, señores?  Acusa  al  Gobierno  español,  á  quien  van  diri- 
gidas y  únicamente  á  él  pueden  ir  dirigidas,  las  frases  aque- 
llas de  que  los  que  debieron  hacerlo  por  intereses  dinásticos  y 
no  hay  ya  mas  intereses  dinásticos  que  pueda  invocar 
aquel  Rey  que  los  del  Gobierno  español.  Esta  ha  sido,  se- 
ñores, la  gratitud,  este  el  reconocimiento  que  ha  obteuido 
del  evRey  de  Ñapóles  el  Gobierno  que  tanto  se  ha  empe- 
ñado en  su  defensa  y  en  su  protección,  y  que  se  ha  expues 
U»  á  desaires  tan  grandes  como  los  que  el  Gobierno  espa- 
ñol ha  sufrido. 

Pero  concluyendo  toda  gestión,  ya  por  ser  imposible  y 
por  estar  además  relevado  de  toda  obligación  de  las  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  suponía  que  incumbían  á  nuestro 
Gobierno  por  el  reconocimiento  indirecto  del  Rey  á  quien 
se  quería  favorecer,  dice  nuestro  Gobierno:  «es  llegado  el 
momento  sin  embargo  de  maní  testar  nosotros  lo  que  hemos 
alcanzado  en  defensa  de  los  intereses  que  representamos.  La 
anexión  de  Nápoles,  menos  la  plaza  de  Gaeta,  se  ha  consu- 
mado: en  todas  parles  se  proclama  por  Rey  al  Rey  del  Pía- 
monte:  sus  tropas  ocupan  aquellos  Estados :  el  Gobierno  es- 
pañol tiene  que  protestar  y  protesta.»  Yo  no  hago  mucho 
caso  de  esos  documentos  que  la  historia  nos  dice  que  nada 
valen,  si  no  están  acompañados  de  otras  cosas  y  sucesos  que 
por  ahora  no  se  ven,  y  que  nada  sirven  tampoco  cuando 
hay  sucesos  favorables  y  cuando  hay  otros  recursos,  porque 
para  nada  se  necesitan. 

Pero  la  protesta  sola  no  bastaba;  la  opinión  que  aqui 
pedia  que  se  presentase  enérgicamente  contra  ese  hecho  con- 
sumado de  la  agregación  de  las  Dos  Sicilias  el  pensamieuto 
que  favorecía,  y  que  á  veces  se  conoce  que  era  muy  pode- 
o.  la  cansa  de  Francisco  II  exigía  una  resolución  enér- 
era  menester  que  nosotros  rompiésemos  nuestras  rala  - 
con  el  Rey  del  Piamonte,  y  se  pensó  en  ello. 
Esto,  señores,  es  natural  y  es  siempre  digno,  y  una  na- 
ción como  la  española  puede  retirarse  dignamente  de  toda 
relación  con  un  Gobierno  cuya  política  ha  condenado  ,  y 
puede  sin  embargo  conservarse  en  paz  ;  pero  retirar  nues- 
tra legación,  romper  las  relaciones  diplomáticas  con  un 
Gobierno  liberal,  con  el  Rey  de  Italia,  cuando  en  España 


todos  los  liberales  simpatizan  con  aquel  Monarca  ,  y  simpa- 
tizan con  aquel  pueblo!  Otro  Gobierno  que  no  toviese  mas 
que  un  elemento  y  nn  criterio,  un  modo  único  de  juzgar,  si 
pensaba  de  esa  manera,  lo  hubiera  hecho  y  lo  debia  hacer, 
hubiera  retirado  la  legación  de  Turin;  pero  este  Gobierno, 
por  su  origen  y  por  cierta  amalgama  que  le  sirve  de  apoyo, 
tiene  que  atender  i  otras  cosas  ;  tiene  que  conservar  ciertas 
apariencias  liberales,  y  aun  cuando  yo  no  estaba  cu  M.idrid 
cuando  esa  cuestión  se  trataba,  tengo  motivos  bastante  se- 
guros para  creer  que  antiguos  amigos  mios  .  que  hoy  están 
en  otros  bancos,  mostraban  su  resolución,  cosa  que  les  hace 
honor,  de  separarse  del  Gobierno  ,  de  ponerse  en  la  oposi- 
ción si  el  Gobierno  de  S.  M.  retiraba  nuestra  legación  de 
Turin;  y  aquella  resolución  que  se  tuvo  por  cierta,  aquella 
resolución  que  debía  lomarse  después  de  lo  que  se  había 
dicho,  que  estaba  el  Gobierno  español  obligado  por  decoro 
á  tomarla  cuando  había  dicho  que  tenia  obligación  de  defen- 
der los  derechos  de  la  casi  de  Borbon  en  Nápoles,  aquella 
resolución  no  se  tomó  ,  ó  se  tomó  á  medias  ,  como  hace  las 
cosas  y  tiene  que  hacerlas  este  Gobierno. 

Yo  no  digo  esto  para  que  se  me  confiese  la  verdad  de 
ello;  me  basta  saberlo  yo,  saberlo  originalmente,  y  es  muy 
posible  que  sabiéndolo  yo  no  lo  sepan  los  Sres.  Ministros. 
Pero  no  importaría,  señores,  la  debilidad,  la  incertidumbre, 
no  imporlaria  absolutamente  nada  quo  hubiese  tales  ó  cua- 
les consideraciones  que  son  propias  de  la  situación  de  loa 
Gobiernos,  y  mas  de  Gobiernos  como  osle;  lo  que  importa, 
lo  que  no  se  comprende,  es  que  se  dejara  un  encargado  de 
negocios  en  Turin  y  que  tuviéramos  un  ministro  plenipoten- 
ciario en  Gaeta.  El  Rey  Francisco  II  ha  dicho  que  las  últi- 
mas hostilidades  que  ha  sostenido  aquella  p'aza,  en  la  quo 
han  ocurrido  desastres  horribles,  ha  sido  por  el  consejo  que 
le  han  dado  los  pocos  diplomáticos  que  á  su  lado  estaban:  el 
ministro  español  en  Gaeta  aconseja  la  continuación  de  U 
guerra  ,  y  este  Gobierno  tiene  un  encargado  de  negocios  en 
Turin  que  mantiene  con  aquel  Gobierno  nuestras  relaciones 
de  paz.  ¿Cabe,  señores,  absurdo  mayor  que  este?  ¿Por  qué 
no  hay  buena  fe?  ¿Por  qué  no  se 'toma  una  resolución  ó  se 
adopta  un  partido,  sea  el  que  quiera,  ó  la  guerra  con  el  mi- 
nistro plenipotenciario  en  Gaeta,  ó  la  pa/.  y  la  amistad  con 
la  legación  que  tenemos  en  Turin? 

Y  no  digo  mas  sobre  lo  de  Nápoles,  concluyendo  en  es- 
ta parte  con  hacer  justicia  al  valor,  á  las  raras  prendas  de 
carácter  que  ha  mostrado  el  ex-Rey;  do  las  Dos  Sicilias  en  la 
defensa  de  Gaeta.  Yo  presto  con  mucho  gusto  el  homenaje 
de  mi  respeto  al  valor  de  ese  ex  Rey;  y  se  lo  presto  con  tan- 
to mas  gusto,  cuanto  que  se  debe  todo  al  infortunio,  sin  que 
para  esto  necesite  yo  dudar  de  que  ese  valor  que  ha  mos- 
trado á  lo  último  es  la  prueba  mejor  de  que  la  uacion  na- 
politana no  quería  su  Gobierno,  uo  quería  su  dinastía,  por- 
que el  que  ha  mostrado  tanto  valor  para  defeuderse  cou 
unos  cuautos  soldados  en  Gaeta,  si  hubiera  encontrado  la 
nación  á  su  lado,  es  seguro  que  habría  expulsado  instantá- 
neamente á  las  débiles  huestes  que  la  invadieron.  Cuanta 
mas  justicia  se  haga  al  valor  de  Francisco  II,  mas  hay  que 
hacer  al  pueblo  que  no  ha  querido  su  dominación.  Y  paso 
á  tratar  cuan  brevemente  me  sea  posible,  porque  siento 
abusar  de  la  atención  del  Congreso,  de  la  cuestión  de  Ruma. 

Ayer  decía  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  no  sabia  con 
qué  derecho  el  Sr.  Sagasla  había  tratado  en  el  Congreso  del 
poder  temporal  del  Pipa,  porque  el  Gobierno  no  habia  re- 
mitido ningún  documento  relativo  á  este  pauto.  Es  una 
equivocación  que  nida  tiene  de  extraño  quo  haya  incurrido 
en  ella  el  Sr.  Ministro  do  Estado ,  porque  crea  que  era  du- 
rante su  enfermedad  cua.ido  se  mandaron  los  documentos, 
pero  hallará  entre  ellos  uno  relativo  á  una  conversación 
que  S.  S.  tuvo  con  el  barón  Tecco,  en  la  cual  le  hablaba  to- 
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davía  del  aoguslo  duque  Roberto  I,  y  le  hablaba  también 
del  poder  temporal  del  Papa,  diciéndote  que  llegado  el  caso 
de  reunirse  el  Congreso  de  que  entonces  se  trataba,  el  Go- 
bierno de  S.  M.  defendería  la  integridad  del  territorio  y  el 
poder  temporal  del  Papa. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  encontrará  entre  esos  Jm  La- 
mentos uno  que  poco  mas  ó  menos  dice  así:  ese  motivo  fuá. 
el  que  tuvo  el  Sr.  Sagasla  para  tratar  de  ello,  y  yo  tengo 
además  la  contestación  de  S.  S.  y  la  aclaración  rompióla  de 
un  punto  muy  importante  que  desgraciadamente  todavía  ha 
quedado  muy  oscurecido 

Cotejado,  señores,  ese  despacho  en  que  el  Sr.  Ministro 
de  Éslado  manifiesta  fu  resolución,  la  del  Gobierno  español 
de  defender  la  integridad  de  los  Estados  del  Papa,  con  el 
despacho  de  Mr.  Barrot  al  Ministro  de  Negocios  extranjeros 
de  Francia;  yo  siento  muchísimo  tener  que  hablar  de  esto, 
pero  me  parece  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  podrá  culpar- 
se á  si  mismo,  porque  ha  de  reconocer  que  no  ha  dado  cla- 
ridad ninguna  á  un  punto  tan  importante,  del  cual  no  trato 
yo  por  las  personas  del  Sr.  Ministro  de  Estado  y  del  emba- 
jador extranjero,  sino  por  el  derecho,  ó  mas  bien  por  el 
deber  que  aquí  tenemos  de  averiguar  cuál  es  el  verdadero 
pensamiento  político  del  Gobierno  respecto  del  po  icr  tem- 
poral del  Pupa,  poique  braman  de  verso  juntos  el  despacho 
del  Sr.  Ministro  de  Estado  y  el  despacho  del  señor  embaja- 
dor de  Francia. 

Se  ha  dicho  en  una  tribuna  extranjera,  la  verd.nl  es  la 
que  dice  nuestro  embajador;  se  ha  respondido  dignamente 
en  la  tribuna  española,  la  verdad  es  la  que  dice  el  Ministro 
de  la  Reina  de  España  ;  pero  la  verdad  es  que  eslo  no  ha 
sido  mas  que  responder  á  un  sentimiento  do  nacionalidad, 
de  orgullo  nacional,  perfectamente  expresados  en  una  y 
otra  nnrion ;  la  verdad  no  es  patrimonio  do  ninguna  na- 
ción; la  veracidad  uo  es  patrimonio  de  ningún  hombre,  v 
voracidad  tiene  indudablemente,  y  nadie  tiene  mas  pruebas 
de  ello  que  yo,  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y  la  misma  su- 
pongo tiene  el  embajador  de  Francia  en  la  corte  de  España. 
Pero,  señores,  la  veracidad  mas  alta  no  puede  ir  nunca 
mas  allá  tle  la  verosimilitud  y  aun  de  la  posibilidad;  el  mas 
veraz  de  los  hombres,  si  nos  cuenta  un  hecho  imposible,  no 
diremos  quo  miente,  porque  es  palabra  que  no  puede 
usarse,  pero  sí  diremos  que  nos  engaña,  que  se  chancea, 
que  se  entretiene  con  nosotros.  ¿Y  adonde,  señores,  hay 
una  cosa  mas  inverosímil  ,  ó  por  mejor  decir,  ínoralmenle 
imposible,  que  decir  lo  que  nosilecia  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, si  no  lo  comprendí  yo  mal,  de  lo  quo  habia  pasado 
en  la  conferencia  que  tuvo  con  el  embajador  de  Francia? 
El  embajador  de  Francia  tenia  encargo  de  su  Gobierno  de 
consultar  al  nueslio  sobre  un  proyecto  que  el  Emperador 
de  los  franceses  sometia  á  las  potencias  católicas  acerca 
de  los  subsidio!  en  hombres  y  dinero  que  podrian  darse  al 
Papa,  pira  buscar  una  solución  á  lo  de  su  poder  temporal. 
Según  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  se  presentó  el  embajador  de 
Francia,  le  enteró  de  todo,  el  embajador  estuvo  hablando 
lo  que  tuvo  por  conveniente ,  y  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
se  calló  muy  di«crelamente  sobre  todo,  y  no  comprendo 
cómo  el  embajador,  viendo  que  no  le  hablaba  el  Ministro,  se 
foé  i  su  casa  y  escribe  al  Ministro  de  Negocios  extranjeros 
de  so  país  sentando  como  cosas  que  le  ha  dicho  el  silen- 
cioso, el  absolutamente  taciturno  Ministro  do  Eslado  .  sien- 
do así  que  es  el  embajador  quien  las  ha  dicho. 

Señores,  ¿es  posible  que  haya  un  Ministro  que  lleve  su 
silencio  hasta  tal  ponto  con  un  embajador  que  se  presenta 
á  proponerle  cosas  que  raye  hasta  en  la  descortesía  de  no 
contestar,  ni  le  diga  ni  que  sí  ni  que  no?  Según  lo  que  dijo 
ayer  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  todo  lo  que  dice  Mr.  Rarrot 
en  su  despacho  es  solo  por  su  cuenta.  (El  Sr.  Ministro  dt 


Eslado:  Todo,  na.}  Todo  no.  Puos  bien:  eso  es  lo  que  impor- 
ta; y  vamos  á  leer  el  despacho,  y  eso  es  lo  que  yo  deseaba. 

El  despacho  ya  le  conocen  los  Srcs.  Diputados;  pero  no 
hao  podido  entenderlo  hasta  ahora;  tiene  que  leerse  de  nue- 
vo; de  esta  vez  será  la  última,  porque  le  entenderemos.  Di- 
ce asi: 

«Madrid  ít  do  Abril  de  »8G0.=Sr.  Ministro:  Me  apre- 
suro á  acusaros  el  recibo  del  despacho  que  V.  E.  me  ha 
hecho  el  honor  de  dirigirme  en  t  9  de  Abril  bajo  el  núme- 
ro Í6,  y  siguiendo  sus  órdenes  he  dado  lectura  de  61  al  se- 
ñor Ministro  de  Eslado  de  S.  M.  Católica. i 

«El  Sr.  Collanles  no  negó  la  obstinación  de!  Sanio 
Padre.» 

Esto  pudo  decir  muy  bien  el  embajador,  pues  que 
guardó  silencio  el  Sr.  Ministro  de  Estado;  no  lo  negó;  se 
calló. 

Se  dice  en  el  despacho: 

«El  Sr.  Collantes  jno  negó  la  obstinación  del  Sanio  Pa- 
dre, que  desde  que  ha  sido  restablecido  en  su  trono  ha 
olvidado  las  lecciones  de  I  8  1 8 ,  la  catástrofe  revolucionaria 
que  le  obligó  á  abandonar  sus  Estados,  y  el  auxilio  provi- 
dencial que  le  volvió  á  ellos.  El  Gobierno  pontificio  hizo  en- 
tonces promesas  de  reformas,  que  ha  olvidado  desgraciada- 
mente tan  pronto  como  ha  creído  pasado  el  peligro  que  las 
habia  provocado.  La  realización  oportuna  de  estas  reformas 
(y  los  romanólos  en  esta  ¿pora  no  pedían  reformas  mas  ra- 
dicales) hubiera  bastado  probablemente  para  hacer  imposi- 
bles las  complicaciones  que  mas  larde  han  arrebatado  di- 
chas provincias  á  la  Santa  Sede.» 

Yo  quiero  poner  todo  esto  á  cargo  del  señor  embajador 
de  Francia;  el  Sr.  Ministro  de  Estado  callaba,  no  contestaba; 
poco  hacia  si  crcia  que  se  injuriaba  á  Su  Santidad;  los  bue- 
nos amigos,  cuando  ven  que  se  ofende  á  alguno  de  ellos,  no 
pueden  callar;  pero  S.  S.  se  creía  obligado  á  callar  por  ra- 
zón de  oficio,  y  hay  quo  agradecérselo.  Sigue  el  despacho 
diciendo: 

«Faltando  á  estas  promesas,  el  Gobierno  del  Santo  Padre 
ha  irritado  á  los  pueblos,  é  hizo  necesaria  la  ocupación  del 
país  por  las  guarniciones  austríacas,  haciéndose  solidario 
del  odio  que  excitaba  en  todos  los  corazones  italianos  la  do-, 
niinacion  de  estos  soldados  extranjeros.  Desde  este  instante 
era  evidente  que  la  pérdida  de  la  Romaña  por  el  Gobierno 
pontificio  no  era  sino  una  cuestión  de  tiempo  y  de  circuns- 
tancias.» 

Decir  que  el  Papa  se  hace  solidario  del  ódio  de  los  ro- 
manos, es  una  frase  tan  grave  en  un  Ministro  de  Estado  de 
una  Reina  Católica,  que  no  se  cómo  podia  oírlo  con  esa  im- 
pasibilidad S.  S. 

Yo,  respetando  muchísimo  el  talento  reconocido  del  ém- 
hajador de  Francia,  no  acabo  de  comprender  cómo  tenía  el 
gusto  de  decir  á  su  Gobierno  esas  cosas  que  no  eran  mas 
que  suyas;  estoy  dispuesto  á  conceder  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado lodo  lo  que  S.  S.  quiera;  hasta  aquí  yo  acepto  el  si- 
lencio de  S.  S.,  pero  ahora  es  cuando  sin  duda  viene  lo  de 
todo  no. 

Sigue  el  despacho:  «El  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  aña- 
dido (aquí  verá  el  Sr.  Ministro  de  Estado  la  buena  fe  de 
los  que  hemos  podido  creer  gramaticalmente,  lógicamente, 
que  lodo  lo  anterior,  no  solo  lo  aguantaba  S.  S.  en  silencio, 
sino  que  lo  decía,  porque  dice  el  embajador  que  el  Sr.  Mi- 
nistro añadió;  añadió....  ¿á  qué?  A  lo  que  habia  dicho  antes. 
Pero  yo  atribuyo  lodo  esto  á  una  equivocación  del  embaja- 
dor de  Francia,  porque  cuando  se  me  da  i  escoger  entre  lo 
dicho  por  un  embajador  extranjero  y  lo  dicho  por  un  Mi- 
nistro español,  naturalmente  he  de  estar  por  este.) 

Pero  dice  el  despache: 

«M.  le  Ministre  de  Etat  ajoutait  » 
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«El  Sr.  Ministro  de  Estado  .iludió,  y  esto  parece  ya  que 
indica  que  el  Sr.  Ministro  había  dicho  algo;  pero  suponga- 
mos, aunque  sea  este  un  error  gramatical  de  M.  Barrot,  de 
aquí  en  adelante  ya  no  cabe  duda  de  que  el  que  habla- 
ba  era  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y  el  despacho  sigue  di- 
ciendo: 

tEI  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  añadido  que  la  proposi- 
ción del  Gobierno  del  Bmperador  de  reunir  una  conferen- 
cia de  las  potencias  católicas  con  el  objeto  de  consagrar  por 
medio  de  una  convención  los  medios  concertados  previa- 
mente para  resolver  la  cuestión  romana,  dejando  fuera  de 
toda  discusión  la  de  la  Romana,  contra  cuya  ocupación  por 
la  Cerdeña  el  Gobierno  pontirtcio  había  elevado  su  protesta 
y  reservádose  el  porvenir,  estaba  inspirada  por  la  recta  y 
exacta  inteligencia  de  los  verdaderos  intereses  de  h  Sania 
Sede,  y  que  esta  proposición  ofrecía  el  único  recurso  desal- 
iar de  la  revolución,  sin  sacrificar  absolutamente  lo  que 
estaba  ya  perdido,  las  provincias  que  quedaban  todavía  bajo 
la  dominación  del  Padre  Santo,  y  con  ellas  tal  ve/,  el  Go- 
bierno temporal  del  Papa. 

•  Pero  el  Sr.  Ministrode  Estado  terne  que,  por  prudente 
y  moderada  que  sea  esta  proposición,  el  Gobierno  pontificio 
se  obstine  en  rechazarla. =Aufjuxlo  Jiarrot.* 

To  prescindo  de  lo  que  el  Sr.  Min  stro  de  Estado  dijo 
antes,  ó  no  dijo;  pero  desde  estas  palabras:  «El  Sr.  Ministro 
de  Estado  añadió;  el  Sr.  Ministro  teme  que  por  prudente 
y  mesurada  que  sea  esta  proposición,  el  Gobierno  pontificio 
se  obstine  eu  rehusarla;»  esto  es  lo  que  parece  que  el  se- 
ñor Mini-tro  de  Estado  dijo  al  embajador  de  Francia.  Pues 
bien:  ¿cual  es  la  política  de  este  Gobierno,  la  de  defender 
la  integridad  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  é  la  de  abandonar 
la  Romana,  ó  la  de  hacer  la  proposición  única  compatible 
con  la  situación  del  poder  temporal  del  Papa,  y  el  conven- 
cimiento de  que  por  moderada  y  prudente  que  sea  esta  pro- 
posición se  obstine  el  Gobierno  pontificio  en  desecharla? 
El  Congreso,  la  Europa,  el  país,  que  es  lo  que  mas  impor- 
ta, necesita  saber  qué  es  lo  que  quiero,  qué  es  lo  que  pien- 
sa, qué  e ¡  lo  que  ha  hecho,  qué  es  lo  que  va  á  hacer  el  Go- 
bierno de  S.  M. 

Y  hablando  yo  de  esta  traducción ,  que  me  parece  la 
mas  exacta,  no  puedo  menos  también  de  hacerme  cargo  de 
lo  que  dice  un  periódico  muy  favorable  al  Gobierno,  y  de 
leer  los  comentarios,  al  menos  una  pequeña  parle  de  ellos, 
qoe  hace  sobre  esta  despacho,  para  que  vea  el  Gobierno  de 
8.  M.  con  qué  buena  fe  y  con  cuánto  fundamento  pudimos 
creer  todos  que  es  exacto,  lo  principal  al  menos,  de  lo  que 
se  decia  en  este  despacho,  porque  si  bien  habla  primero  de 
la  oscuridad  que  puede  haber  por  lo  que  dice  uno  y  lo  que 
asegura  el  otro,  se  reconoce  toda  lo  domas  por  ese  periódí 
00  que,  repito,  es  de  los  mas  favorables  al  Ministerio. 

Dice  el  periódico  á  que  me  refiero-  «De  todos  modos, 
los  que  acusaban  al  Gobierno  español  de  seguir  una  políti- 
ca reaccionaria,  podrán  convencerse,  en  vista  de  los  docu- 
mentos presentados  en  las  Cámaras  francesas,  de  cuál  ha  sido 
la  actitud  altamente  previsora  y  eminentemente  liberal  del 
Gobierno  español,  al  mismo  tiempo  que  no  lia  infrigido  nin- 
gun  derecho  legitimo  ni  sancionado  ningún  ataque  contra  los 
principios  en  que  (locan san  el  derecho  internacional  y  el 
equilibrio  de  la  Europa.  • 

¿Que  extraño  es  que  en  un  periódico ,  que  en  esto  sí  que 
puede  estar  bien  inspirado,  que  favorece  decididamente  la 
política  del  Gobierno  de  S.  M,,  se  nos  presenten  como  un 
mérito  en  sentido  liberal  esas  etpUcaoiones*  6Y  qué  extra- 
ño es  qoe  nosotros  no  lo  hayamos  comprendido» 

Yo  seque  puede  haber  diferencia  en  el  modo  de  com- 
prender lo  que  en  una  conferencia  se  dice;  pero  diferencia 
qoe  puede  consistir  en  una  pahbra  que  puede  alterar  el 


sentido;  pero  pretender,  como  ayer  se  pretendía,  que  no  se 
babia  dicho  nada  ;  que  lodo  era  del  embajador  francés,  ann 
cuando  hoy  se  nos  diga  que  todo  no,  eso  es  una  cosa  insó- 
lita, una  cosa  incomprensible. 

Yo  puedo  hablar  de  alguna  mala  inteligencia  qne  quizá 
hava  habido  en  otro  de  los  despachos  que  se  han  sometido 
al  Congreso.  Yo  he  leido  con  extrañeza  lo  que  nuestro  digno 
representante  en  Turin  dice  en  uno  de  los  últimos,  quo  des- 
pués de  la  protesta  presentada  en  nombre  de  S.  M.  había 
tenido  una  conferencia  con  el  conde  de  Cavour,  en  que  el 
conde  de  Cavour  había  reconocido  el  derecho  en  que  la  Es- 
paña se  fundaba,  qne  esto  lo  podía  hacer  valer  en  un  Con- 
greso ,  ¡i  cuyo  exáraau  se  sometería  la  cuestión  do  Italia;  y 
en  otro  despacho,  que  España  resolvería  con  las  demás  po- 
leneias  reunid  i-  en  Congreso  .acerca  de  la  cuestión  de  Ita- 
lia. Yo,  señores,  no  puedo  comprender  cómo  e!  conde  de 
Cavour  haya  dicho  que  ningún  Congreso  haya  de  hacer  el 
eximen  y  resolver  sobre  la  cuestión  de  Italia.  [E!  Sr.  Cotilo: 
Pido  la  palabra  1  Me  da  lugar  á  pen-ar  así  el  talento  de  pri- 
mer orden  del  conde  de  Cavo  ir ,  la  precisión  y  exn-títnd 
con  qne,  á  falta  de  otras  dote- oratorias  brillantes,  se  expli- 
ca aquel  distinguido  hombre  do  Estad»  ,  y  sobre  todo  en  el 
alma  italiana  que  tiene;  lodo  esto,  repito,  me  hace  entera- 
mente imp  isiblo  creer  que  el  conde  de  Cavour  reconociera 
la  existencia  de  un  Congreso  para  decidir  j  resolver  sobre 
la  independencia  de  Italia. 

Pudo  muy  bien,  y  estoy  seguro  que  díria  que  on  un 
Congreso  se  sancionaría  la  independencia  de  Italia,  oí  pac- 
to nuevo  que  ligase  á  esta  gran  nación  con  las  demás,  poro 
que  él  .sometiese  la  cuestión  á  un  Congreso,  con  la  España 
ó  sin  la  España,  la  cuestión  de  la  independencia  y  de  ta 
unidad  de  Italia,  yo  eso  lo  tengo  por  imposible,  ¡  pesar  de 
estar  seguro  de  !a  veracidad  y  buena  fo  de  nuestro  emba- 
jador en  Torínque  asi  debió  entenderlo,  y  así  lo  comuni- 
có a!  Gobierno  de  S.  M.;  y  como  ha  pedido  la  palabra,  yo 
tendré  mucho  gusto  en  oírle;  pero  desde  luego  rae  atrevo  á 
decir  ana  cosa:  S.  S.  ha  dejado  muy  buenas  relaciones  en 
Turin,  ,S.  S.  encontrara  allí  algún  digno  Diputad»  que  cor- 
responda á  la  posición  y  calidades  distinguidas  del  Sr.  Cas- 
tro en  nuestro  Congreso;  haga  que  dir  ija  una  pregunta  al 
conde  de  Cavour  como  la  que  el  >r.  Castro  dirigió  aquí  á 
nuestro  Ministro  de  Estado  y  si  le  da  esa  respuesta,  enton- 
ces sí  me  convenceré;  mientras  lauto  mantengo  lo  que  he 
dicho. 

Saliendo  ya  de  observaciones  tan  poco  agradables, 
porque  al  fin  se  refieren  á  personas,  y  á  personas  á  quienes 
yo  respeto  mucho,  tendré  una  satisfacción  de  entrar  en  un 
asunto  grave,  gravísimo,  el  de  mas  alto  interés  que  pre- 
ocupa el  ánimo  d"  todos  los  hombres  públicos  del  mundo, 
y  que  llega  y  llegará  cada  vez  mas  hasta  las  clases  inferio- 
res de  la  sociedad;  es  una  desgracia,  en  mi  modo  de  sentir, 
que  la  gran  cuestión  de  la  unidad  italiana  haya  exigido  y 
exija  que  se  trate  de!  poder  temporal  del  Papa. 

E-e  poder,  on  medio  de  tantas  alternativas  de  las  que 
yo  nada  digo,  porque  he  ofrecido  ocuparme  del  modo  mas 
práctico  y  mas  llano  de  las  cuestiones  que  nos  ocupan ,  de- 
jando á  otros  el  campa  íl  iridj  de  'a  historia  ,  el  1  ido  mas 
rico  y  bello  que  les  toca  de  las  vicisitudes  del  pontificado; 
e-te  poder,  que  ha  existido  por  e-picio  de  uns  de  mil  años, 
ha  desaparecido  de  hecho;  y  aun  así,  al  desaparecer  por 
completo,  ó  al  desaparecer  legalmente,  ha  de  causar  una  im- 
pre-ioti  tan  profunda  en  lod.i  la  cristiandad,  en  el  universo 
entero,  que  no  hay  suceso  nini'iuo  en  Ii  historia  ,  desde  el 
princípioo  de  la  edad  me  lía  b  i-ti  el  día.  que  pueda  compa- 
rarse con  él.  Los  hombres  de  mas  profundo  rotor, los  de  ima- 
ginación mas  grandiosa,  no  podrán  comprender  Cuáles  s;rán 
los  resultados,  cuiles  serán  las  consecuencias  de  la  desapa- 
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ricion  de  esc  poder.  Debo  por  .consiguiente  decir  aquello 
que  estoy  obligado  á  manifestar  al  Qongreso,  con  el  respeto 
mas  profundo  que  se  debe  á  ese  poder  secular  que  lleva  en 
su  seno  una  incógnita  social,  política,  religiosa,  de  nacio- 
nalidad y  de  todo  lo  mas  grande  que  pueda  haber  en  el 
universo,  y  que  nadie,  y  menos  yo,  no  será  osado  á  des- 
correr la  punta  del  Telo  que  encubre  para  el  porvenir  de  las 
naciones  el  suceso  que  vamos  á  presenciar.  Pero  á  mi  me 
basta,  señores,  este  profundo  respeto  histórico;  á  mime  bas- 
ta eso,  y  creo  que  basta  á  todos  los  Sres.  Diputados,  y 
basta  á  lodos  los  españoles  para  que  no  se  quiera  unir  ade- 
más con  esta  grave  cuestión  sentimientos,  ideas  y  principios, 
que  no  solo  no  pueden  tener  aplicación  ninguna  á  ella,  sino 
que  son  altamente  peligrosos  y  que  yo  quisiera  no  haber 
oido  ayer  en  boca  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  y  que  espe- 
ro ver  hoy  rectificado,  porque  seria  arma  indigna  do  su  talen- 
to y  arma  contraria  á  los  deberes  del  Gobierno  español  que 
viniera  aquí  á  esgrimirse  contra  los  que  hablaran  contra  el 
poder  temporal  del  Papa,  que  lia  concluido  de  hecho  y  está 
pronto  á  desaparecer  del  lodo.  ¿Por  qué  hablarnos  de  la  su- 
prema inteligencia  divina  que  se  supone  ejerce  el  poder 
temporal?  ¿Por  que  decirnos  que  cuando  se  habla  de  los  in- 
convenientes ,  ya  pasados  y  ya  presentes,  do  esc  poder,  lo 
oímos,  se  dice,  con  desprecio  los  católicos,  dándose  invo- 
luntariamente S.  S.  eso  titulo,  y  que  para  ello  será  preciso 
quitárselo  á  los  demás?  ¿Porqué  se  dice  que  solo  el  protes- 
tantismo y  la  impiedad  pueden  discurrir  en  contra  del  po- 
der temporal*  ¿No  nos  bastan  nuestras  revueltas  políticas, 
no  nos  bastan  las  dificultades  que  tenemos,  no  nos  basta  la 
situación  singular  de  la  Europa ,  ni  la  que  nos  pueda  tocar 
á  nosotros  en  América  ,  para  que  queramos  además  venir 
aquí  con  este  cisma ,  con  los  sentimientos  religiosos  excita- 
dos y  con  las  creencias  extraviadas»  enconar  los  ánimos  de 
los  españoles  unos  contra  otros,  haciendo  dudar  de  la  fe  de 
los  mas  buenos ,  ó  por  lo  menos  tan  buenos  como  los  me- 
jores? . 

Estoy  seguro  de  que  todo  esto  es  contrario  á  la  inten- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Estado.  Estoy  seguro  de  que  S  S., 
ni  por  sus  sentimientos,  ni  por  su  ilustración,  es  capaz  de 
dirigir  injuria  semejante  y  arrojar  esa  tea,  que  puede  abra- 
sar, no  abrasará  por  razones  que  yo  me  sé,  pero  que  podtia 
abrasar  sí  prevaleciesen  esos  principios,  al  pueblo  español 
en  la  guerra  mas  desastrosa,  mas  cruel  y  sanguinaria,  cuino 
han  sido  siempre  las  religiosas?  Yo,  señores,  á  quien  causa- 
ron esas  palabras  una  impresión  muy  honda  ¡  yo ,  que  no 
cedo  á  nadie  en  la  fe  que  anima  al  pueblo  español,  educado 
eu  la  religión  de  sus  padres  y  en  el  mayor  respeto  á  ella; 
yo  ,  que  no  cedo  en  este  punto  ni  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
ni  á  nadie,  no  consentiré  que  embaidores,  que  intrigantes 
y  enemigos  de  la  prosperidad,  de  la  tranquilidad  ,  del  pro- 
greso de  España,  apelen  a  esas  armas  para  quitar  la  libertad 
en  la  discusión,  para  quitar  al  pueblo  la  tranquilidad,  y 
para  causar  zozobras  que  tan  graves  pueden  ser  en  un  pue- 
blo menos  ilustrado  y  menos  religioso,  en  el  seno  de  las  fa- 
milias ,  que  llegarían  á  aborrecer  á  sus  padres  y  esposos  si 
sospechasen  que  no  estaban  animados  de  los  mismos  senti- 
mientos que  todos  en  este  país  católico  profesan.  Pero  con- 
fieso que  las  palabras  de  S.  S. ,  que  no  hubiera  querida  oír 
aquí ,  me  hicieron  anoche  buscar  las  pastorales  de  nuestros 
obispos ;  de  nuestros  obispos ,  que  se  han  mostrado  religio- 
sos algunos,  en  mi  entender,  respetando  su  derecho  y  su 
deber,  celosos  en  demasía  eo  favor  del  poder  temporal  del 
Papa,  y  he  visto  por  fortuna  que  no  van  tan  allá;  que  en 
su  celo,  en  su  posición,  en  sus  costumbres,  en  su  espíritu 
evangélico ,  no  han  ido  tan  allá  como  ciertas  palabras  que 
se  escaparon,  sin  duda  involuntariamente,  al  Sr.  Ministro  de 
Estado. 


De  las  pastorales  mas  ardieutes,  de  mas  unción  y  mejor 
escritas  de  las  muchas  que  leí  con  mucho  gusto,  traigo  una 
aquí  de!  obispo  de  Barcelona,  i  quien  yo  no  tengo  el  honor 
de  conocer,  pero  que  es  ciertamente  un  gran  escritor;  aquo- 
lia  diócesis  ha  ganado  mucho  en  esto  respecto  del  anterior, 
que  tenia  un  estilo  que  no  envidio. 

Por  sí  á  algunos  Sros.  Diputados,  ó  á  los  que  ban  leído 
la  sesión,  les  ha  causado  alguna  impresión  semejante  i  la 
que  á  mi  me  produjeron  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  yo  voy  a  leer  muy  poco  de  esta  pastoral,  pero  lo  bas- 
tante para  tranquilizar  los  escrúpulos  de  la  persona  mas  re- 
ligiosa. 

Pero  moáiar  fidei,  quore  dubitasti?  Volvemos  á  repetir 
á  los  que  so  preguntan  azorados:  ¿cómo  podrá  el  Papa  con- 
tinuar en  Roma  si  se  retiran  las  legiones  extranjeras  que  lo 
sostienen,  y  qué  será  del  catolicismo  si  su  Jefe  tiene  que 
andar  mendigando  un  asilo  hospitalario?  Nosotros  no  nos 
turbamos  por  esto;  no  tememos  por  la  perpetuidad  de  la 
Iglesia  católica,  ni  la  hacemos  depender  de  la  conservación 
de  Roma.  Ignoramos  lo  que  Dios  tiene  preordinado  en  el 
gran  libro  de  sus  designios,  ni  pretendemos  romper  ternera- 
ríos  el  misterioso  sello  que  lo  cierra  á  nuestra  débil  vista; 
pero  creemos  en  la  esfera  de  lo  posible  que  Roma  se  pierda 
para  los  Papas;  que  Roma  deje  de  ser  la  metrópoli  de  la 
Iglesia  católica.  Y  qué,  aun  dado  este  caso,  que  no  lo  admi- 
timos sino  en  la  esfera  de  lo  pasible,  ¿se  rasgaría  la  unidad 
de  la  Iglesia?  ¿Se  rompería  su  constitución  divina?  ¿Desapa- 
recería de  sobre  la  faz  de  la  (ierra? 

Quedamos  por  consiguiente  tranquilos,  señores.  Que 
salga  el  Papa  de  Roma  ó  que  no  salga ;  que  la  pc-ipen  los. 
soldados  del  Rey  do -Italia  ;  que  la  continúen  ocupando  los 
soldados  del  Emperador  de  los  franceses,  la  religión  nada 
tiene  que  ver  con  eso;  y  es  una  fortuna,  señores,  que  po- 
damos invocar  autoridad  tan  respetable  como  la  de  nuestros 
obispos  para  acallar  las  zozobras  que  en  espíritus  poco 
ilustrados  pudieran  nacer  de  otra  manera. 

No  temo  yo,  señores,  que  el  pueblo  español  se  deje  se- 
ducir fácilmente  por  los  que  quieran  dar  un  carácter  reli- 
gioso á  la  cuestión  del  poder  temporal;  y  no  lo  temo,  oo 
solo  por  lo  que  acabo  de  decir,  tino  por  un  ensayo  que  he- 
mos visto,  y  que  ha  sido  tan  significativo  como  es  honroso 
para  la  ilustración  y  verdadero  espíritu  religioso  del  pueblo 
español.  Una  intriga  política ,  una  intriga  política  urdida  en 
Roma  _  donde  tantas  se  han  urdido  contra  el  principio  de  la 
soberanía  nacicnal,  contra  todos  los  movimientos  pop  lla- 
res, una  intriga  urdida  en  Roma  contra  el  Emperador  de 
los  franceses,  hizo  que  se  convocara  á  toda  la  cristiandad 
para  formar  un  ejército  formidable  que  había  de  defender 
el  poder  temporal  del  Papa  ;  y  se  buscó  para  mandar  ese 
ejército  un  guerrero  distinguido ,  de  carrera  lo  mas  ilustre 
y  mas  honrosa,  pero  afiliado  á  un  partido  contrario  al  órden 
de  cosas  establecido  en  el  vecino  imperio ;  y  esto  se  hizo 
en  esta  materia ,  que  como  hemos  visto ,  no  tiene  nada  de 
religiosa.  El  Padre  Santo  fué  dócil  á  esos  consejos ,  llamando 
en  efecto  el  auxilio  do  todas  las  naciones  católicas,  creyen- 
do que  iba  á  formar  un  ejército  formidable,  que  aun  cuan- 
do so  decia  que  estaba  solo  á  la  defensiva,  podría  operar  en 
grande  escala  en  cualquier  país  adonde  los  acontecimientos 
les  pudiesen  llevar. 

Acudieron,  señores,  aventureros  de  lodos  los  países,  y 
acudían  sin  duda  extraviados  de  un  celo  religioso;  me  ha- 
llé yo  allí  en  la  ocasión  que  se  verificó  la  breve  campaña 
que  sostuvo  el  ejército  de  los  Estados  del  Papa,  y  tuve  cu- 
riosidad de  saber  si  habia  muchos  españoles  entre  tantos 
extranjeros  como  formaban  aquella  legión;  y  puedo  decir  al 
Congreso  sin  temor  de  ser  desmentido,  y  sí  me  hubiera  in- 
formado mal,  autoridad  habrá  aquí  que  pueda  saberlo  mejor, 
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yo  debo  decir  que  habiendo  millares  de  algunas  Daciones, 
habiendo  centenares  de  muchas,  no  ha  habido  en  el  ejército 
de  Lainericiere,  un  ejército  que  se  formó  con  tanto  aparato 
y  con  tanto  llamamiento  al  orbe  católico,  no  hubo  mas  que 
cinco  espaftoles  que  se  hallaban  en  el  extranjero,  y  alguno 
por  antecedentes  no  muy  católicos. 

Creo  por  consiguiente  que  hay  en  nuestro  pueblo 
aquel  buen  sentido  que  nadie  le  niega,  aquel  juicio  Un  cla- 
ro, que  acaso  distinga  á  los  españoles  de  otras  razas  menos 
favorecidas,  aunque  nos  aventajen  en  otras  cotas;  y  confio 
que  no  ha  de  producir  en  España,  n¡  servir  de  preleilo  para 
conmociones  políticas  ni  religiosas,  ni  reaccionarias  la  suer- 
te futura  del  poder  temporal  del  Pipa  ,  de  ese  poder  que, 
como  decia  antes ,  no  existe  de  hecho.  El  Sr.  Ministro  de 
Estado  nos  decia  ayer:  íes  necesario  para  que  el  Pontifico 
ejerza  la  jurisdicción  espiritual ,  que  lo  haga  con  la  debida 
independencia,  y  este  ha  sido  el  principio  que  ha  convenido, 
que  ha  robustecido,  que  ha  mantenido  por  tantos  siglos  el 
poder  temporal  de  los  Papas.  *  Pito  todo  esto,  señores,  como 
cosa  que  no  nació  con  la  Iglesia,  como  cosa  que  tardó  mu- 
chos siglos  á  asociarse  al  principio  religioso,  temporal  como 
es  su  nombre,  llegó  hace  tiempo  al  de  su  conclusión.  Y  sin 
entrar  como  antes  indiqué,  sin  entrar  ahora  en  la  historia 
singularísima,  interesante  del  poder  temporal  del  Papa,  es- 
tamos obligados  para  que  lo  comprendan  bien  lodos  los  es- 
pañoles, á  recordarles  cual  ha  sido  la  suerte  de  este  pudor 
eu  esto  siglo.  Lo  que  pasa  en  Roma  .  la  situación  singular 
en  que  se  encuentran  todas  las  naciones,  no  es  todavía  mas 
que  la  consecuencia  de  haber  atajado,  de  haber  cortado  por 
los  reveses  de  la  fortuna,  y  acaso  por  los  extravíos  de  la 
ambición,  prematuramente  el  gran  torrente  que  inundaba 
á  toda  la  Europa,  que  cambiaba  su  faz  política,  y  que  re- 
generaba las  naciones  oprimidas  por  lauto  tiempo  por  Go 
bienios  que  se  creían  dueños  absolutos  de  ellas. 

El  año  t5,  la  Europi  que  tuvo  que  hacer  esfuerzos  so- 
brehumanos para  concluir  con  las  fuerzas  y  la  gloria  en- 
tonces de  la  Francia,  creyó  que  debía  sujetar  tan  duramente 
,  á  los  pueblos  para  que  no  pudíerau  volver  i  acordarse  de 
aquellas  ideas  de  regeneración  que  habían  bri'lado  por  un 
momento  en  casi  todas  las  naciones  de  Europa,  y  volvieron 
al  poder  temporal  provincia*  que  estaban  acostumbradas  á 
otro  régimen,  que  tenían  otra  ilustración,  que  eran  aban- 
tamente incompatibles  con  el  predominio,  con  el  gobierno 
exclusivo  de  los  eclesiásticos;  y  por  consecuencia  de  cío  y 
de  las  tentativas  que  en  Italia  se  hacían  y  en  las  mismas 
Legaciones  y  Estados  del  Papa  pira  sacudir  el  yugo  del  po- 
der temporal,  fué  necesario  que  las  tropas  austríacas  ocu- 
pasen materialmente  y  trataran  como  enemigos  á  los  hom- 
bres acostumbrados  al  Gobierno  patriarcal  de  los  Papas,  de 
quien  no  eran  vasallos,  de  quien  no  eran  siquiera  subditos 
en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  sino  confederados,  cuyo 
carácter  habían  adquirido  por  diversos  títulos  diversas  pro- 
rincias;  pero  apenas  había  una  en  que  no  se  conservase  el 
gobierno  municipal  y  que  no  fueran  una  verdadera  Repú- 
blica. 

,  Pues  bien:  cuando  el  año  t  5  volvieron  al  poder  tempo- 
ral del  Papa,  fueron  privados  esos  pueblos  de  todos  sus  de- 
rechos, y  fueron  tratados  por  los  extranjeros  como  un  país 
conquistado.  ¡Cuántos  años,  señores,  pasando  por  alto  estas 
y  otras  vicisitudes,  hace  que  los  austríacos  ocupaban  las  le- 
gaciones! ¡Cuántos  años  que  las  tropas  francesas  dan  guar- 
nición á  Roma!  ¿Dónde  está  pues  esa  independencia  que  el 
poder  temporal  da  para  la  jurisdicción  religiosa?  Sometidas 
esas  provincias  á  las  tropas  austríacas,  sometida  la  capital 
del  orbe  cristiano  á  las  tropas  francesas  ,  este  poder  ha  de- 
jado do  existir,  y  este  poder,  señores,  solo  se  conserva  no« 
minalmente,  mientras  las  tropas  francesas  ocupen  á  Roma. 


¿Qué  no  pudiera  yo  decir  al  Congreso,  sí  no  quisiera  dejar 
de  cansar  su  atención,  sobre  el  fenómeno  singular  que  ofre- 
ce la  capital  del  mundo  cristiano,  dunda  no  hay  industria, 
donde  no  hay  comercio,  donde  no  hay  clasu  mcdi.i  acomo- 
dada, donde  por  consiguiente  vive  toda  la  población  á  ex- 
pensas de  las  congregaciones,  de  los  cardenales  .  de  las  bu- 
las, dispensas,  y  de  lodo  lo  demás  que  es  consiguiente  á  la 
córto  pontificia?  Pues  bien,  señores,  esos  romanos  que  toda- 
vía recuerdan  en  sus  nobles  fisonomías  los  romanos  quo 
ilustraron  y  dominaron  el  mundo;  esos  romanos,  privados 
de  todo  recurso  el  día  quede  nlli  desaparezca  el  poder  tem- 
poral, y  el  día  que  concluyeran  los  abusos  do  quo  ahora  vi- 
ven, tienen  tan  grandes  recuerdos  y  lanía  dignidad,  que  no 
hay  uno  siquiera  en  Roma  que  no  esté  resnelt>>  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  falte  la  guarnición  á  declararse  inde- 
pendiente. Yo  he  hablado  con  muchos,  y  apelo  aquí  á  los 
que  han  podido  hablar  mas  tiempo  que  yo  y  con  mas  co- 
nocimiento que  yo.  y  me  he  admirado  de  oírlos.  Es  verdad, 
dicen,  que  perdet  in  todo  lo  que  tiettert,  sus  medios  de  sub- 
sistencia, pero  quí>  ellos  trabajarán.  Quieren  ser  libres,  y  no 
quieren  ser  mandólos  por  los  curas,  quieren  que  sus  hijos 
sean  ciudadanos  y  que  sus  hijas  no  tengan  el  honor  tan  ex- 
puesto y  comprometido  como  lo  esta  eu  una  corle  tan  cor- 
rompida. (Rumores) 

Si,  señores ;  desgraciadamente  han  sido  inútiles  todos 
los  esfuerzos  que  se  han  hecho  por  los  Gobiernos  de  Euro- 
pa para  quo  se  secularice  el  poder  teuipjral  del  Papa ,  y 
apelo  á  nuestro  dignísimo  Presidente  del  Congreso.  El  Go- 
bierno, S.  S.  y  todos  cuantos  han  entendido  en  las  negocia- 
ciones con  Roma,  podrán  decir  si  una  vez  y  otra  vez,  en 
unión  con  todos  los  Gabinete,  principales  de  Europa,  no 
han  propuesto  al  Gobierno  pontificio  la  secularización  del 
poder  temporal.  Pues  si  lo  que  sucede  es  consecuencia  ne- 
cesaria de  la  obstinación,  de  la  ceguedad  de  los  que  intere- 
sados en  los  abusas  se  han  opuesto  al  remedio  único  quo 
se  les  podía  ofrecer,  quiere  decir  que  esos  hombres  están 
ya  juzgadas. 

Voy  á  concluir,  señores,  y  concluyo  sin  reasumir  mi 
discurso,  por  no  fatigar  mas  al  Congreso.  Este  habrá  víalo 
cuál  ha  sido  U  política  del  Gobierno  de  S.  M.  en  tas  cues- 
tiones da  Italia  ;  que  suerte  ha  cabido  á  la  Augusta  persona 
que  protegió  en  primer  término;  cuál  ha  sido  la  del  ex-Rey 
de  Nápoles;  cuál  es  el  estado  aclunl  del  poder  temporal  del 
Papa.  La  vacilación,  las  contradicciones ,  las  alternativas 
incomprensibles  por  que  ha  pasado  la  política  del  Gobierno 
de  S.  M.,  demuestran,  señores,  que  en  osla  política  menos 
que  en  ninguna  otra  puede  estar  tranquila  la  nación  espa- 
ñola, encomendando  la  defensa  de  sus  intereses  en  el  exte- 
rior á  los  hombres  que  los  diricen.  Se  suele  hablar  de  pe- 
ligros que  nos  anieuazan  y  que  yo  creo  absolutamente  fic- 
ticios. 

Se  ha  vuelto  á  decir  que  sa  pueJc  pensar  en  anexiones 
de  parte  de  E.-piña  al  otro  imperio,  y  yo  no  tengo  mas  que 
repetir  lo  que  con  este  moiivo  tuve  ocasión  de  decir  aquí: 
«la  tierra  española  es  tan  compacta  y  es  tan  dura,  que  es  ab- 
solutamente imposible  arrancar  un  tolo  pedazo  de  ella.t  Yo 
no  temo,  ni  nadie  puede  racionalmente  temer  por  la  inde- 
pendencia de  España;  que  nuestros  padres  la  defendieron  de 
manera  que  han  librado  á  sus  hijos  de  la  ocasión  de  prestar- 
igual  servicio.  No,  señores;  no  hay  que  preocuparse  de  peli- 
gros imaginarios;  el  peligro  verdadero  está  en  que  hay  un 
Gobierno  (porque  lo  que  sucede  en  el  interior,  tiene  que  re- 
flejarse en  lo  exterior)  que  no  líeno  política  fija,  que  no  tie- 
ne ningún  principio  seguro,  que  lluclúa,  que  no  puede  mar- 
char derecho,  que  anda  con  contemplaciones  incomprensi- 
bles, y  que  mientras  no  se  adopte  una  política  clara ,  no 
habrá  un  espíritu  nacional,  ni  conocimientos  de  la  situación 
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del  país,  ni  disposición  para  nada  grande  ni  nada  bueno. 
Preciso  es  pues  que  se  fije,  que  se  declare  coál  debe  ser  la 
suerte  de  España;  si  estamos  francamente  amenazados  de  un 
Gobierno  verdaderamente  reaccionario  ,  que  venga  cuanto 
antes ,  que  las  circunstancias  no  pueden  ser  mas  propicias; 
y  si  no  ha  de  venir,  porque  si  viniera  ,  pronto  concluiría, 
que  venga  uno  que  tenga  política  fija  y  segura ,  de  manera 
que  cuando  todas  las  naciones  de  Europa  progresan  en  las 
vias  de  la  libertad,  no  permita  que  España  haga  alto  en  so 
camino,  precisamente  en  la  cuestión  mas  reaccionaria  que 
aquí  se  ha  presentado,  que  es  la  de  la  reforma  constitucio- 
nal, reforma  que  el  Gabinete  no  se  atreve  a  conservar  ni  á 
anular,  siendo  lo  peor,  señores,  que  lo  que  hace  en  España 
eso  mismo  hace  fuera. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Col!  ntesx:  Se- 
ñores ,  no  habla  pensado  contestar  al  discurso  del  Sr.  Oló- 
zaga. Con  solo  oir  mi  voz  conocerá  el  Congreso  la  imposibi- 
lidad casi  absoluta  en  que  me  encuentro  de  hacerlo ;  sin 
embargo  ,  ha  incurrido  S.  S.  en  tantas  y  tan  calculadas  in- 
exactitudes, que  es  necesario  hacer  alguna  rectificación, 
para  que  de  ese  modo  los  Sres.  DipHtarlos  y  el  público  pue- 
dan juzgar  de  la  forma  en  que  una  perdona  colocada  en  un 
lugar  tan  alto  en  este  Cuerpo,  trata  cuestiones  de  esta  eleva- 
cion  é  importancia.  En  cualquiera  otro,  incurrir  en  una  in- 
exactitud, leer  un  documento  ¡ncomp'eto,  omitiendo  las 
fra>es  que  determinan  su  verdadero  sentido ,  seria  una  gra- 
ve falta;  en  el  Sr.  Olózaga  es  una  cosa  incomprensible.  Y  es 
una  cosa  incomprensible,  porque  el  Sr.  Olózaga ,  habituado 
á  las  lides  parlamentarias,  conocedor  de  las  cuestiones  de 
política  interior  y  exterior,  no  necesitaba  recurrir  á  esos 
medios  que  emplean  los  oradores  que  empiezan  su  carrera, 
y  que  tal  vez,  por  efecto  de  su  misma  inexperencia  ,  incur- 
ren en  esas  inexactitudes.  Es  la  primera  vez  que  tratándose 
de  hechos ,  que  tratándose  de  documentos  que  están  sobre 
la  mesa  ,  he  visto  que  se  han  desfigurado  de  una  manera 
mas  arbitraria  y  calculada.  Bastábale  al  Sr.  Oiózaga,  para 
combatir  al  Gobierno,  para  destrozar  al  Ministro  de  Estado, 
apelar  al  ridículo  y  i  la  sátira  que  S.  S.  maneja  de  una 
manera  tan  delicada.  No  parece  sino  que  hoy  sentía  S.  S. 
su  propia  debilidad  y  la  injusticia  de  so  causa  ,  y  apelaba 
únicamente,  para  producir  algún  efecto,  al  medio  no  siem- 
pre permitido  de  excitar  la  risa ,  aunque  I  costa  de  la 
exactitud  y  de  la  verdad.  Yo  sin  embargo  que  estoy  muy 
familiarizado  con  este  género  de  debales,  y  sobre  todo  con 
el  estilo  de  S.  S.,  dejo  h  un  lado  completamente  todo  loque 
hasta  con  cierta  inhumanidad  ha  dicho  S.  S.  respecto  de  mis 
padecimientos  ,  indicando  que  nn  despacho  se  habia  escrito 
Cuando  ya  no  me  hallaba  enfermo. 

Dpjo  á  un  lado  todo  lo  que  se  refiere  á  las  grandes  ó 
pequeñas  concepciones  de  que  sea  capaz  el  individuo  que 
tiene  el  honor  de  hablar  al  Congreso  ,  y  siguiendo  el  siste- 
ma que  ayer  adopté,  y  al  cual  se  conformó  dignamente  el 
Sr.  Sigasta,  contestándome  en  términos  mas  convenientes 
de  los  que  lia  empleado  hoy  el  Sr.  Olóziga ,  analizaré  única- 
mente los  herlios,  y  no  haré  un  nuevo  discurso  porque  es  el 
deseo  del  Gobierno  que  los  señores  que  tienen  pedida  la  pa- 
labra emitan  su  opinión,  y  la  funden  respecto  de  la  política 
que  ha  seguido  el  Gobierno  en  la  cuestión  de  Italia. 

Señores,  una  cosa  me  asombra  cuando  hablan  de  nego- 
cios políticos  y  diplomáticos  personas  que  han  pertenecido 
á  la  carrera  pública  y  que  han  ocupado  en  ella  altos  é  im- 
portantes lugares.  Cuando  una  persona  es  nueva  en  la  vida 
pública  puede  diiigir  censuras,  siquiera  sean  las  mas  acres 
y  acribas  á  un  Gobierno;  pero  desposa  que  hemos  ocupado 
este  sitio,  después  que  hemos  desempeñado  algunas  de  las 
alias  funriones  del  Estado,  tenemos  que  recordarlo  que 
hemos  hecho  en  circunstancias  determinadas,  y  el  conocí-  j 


miento  práctico  que  hemos  adquirido  de  los  negocios  y  de 
la  forma  en  que  se  tratan,  para  que  nuestras  razones  no  es- 
tén jamás  en  contradicción  con  nuestra  conducta  ;  para  que 
no  se  pueda  decir  que  la  experiencia  que  hemos  adquirido 
en  la  dirección  de  los  negocios  que  nos  han  estado  enco- 
mendados ha  sido  inútil ,  6  qne  nos  desentendernos  de  ella 
gratuitamente. 

El  Sr.  Olózaga,  empezando  el  empleo  de  su  finísima  y 
delicada  sátira  ,  decía  :  «El  Gobierno  español  ha  ido  de  un 
punto  á  otro ,  de  este  Gobierno  al  de  mas  allá ,  manifestan- 
do sus  deseos  estériles  é  impotentes,  y  de  este  modo  no  pa- 
rece sino  que  se  ha  querido  echar  sobre  la  nación  española 
una  especie  de  ridiculo.»  Y  con  este  motivo  citaba  un  des- 
pacho ,  en  el  cual  se  dice  terminantemente  que  S.  M.  la 
Reina  deseaba  la  suspensión  de  las  hostilidades  en  las  Dos 
Sícilias.  Deseo  impotente,  si  no  habia  de  ser  atendido 
y  satisfecho ,  ¿para  qué  manifestarlo*  ¿Se  manifestó*  ¿Y 
qué  respuesta  alcanzó  la  manifestación*  Probablemente  no 
se  obtendría  ninguna;  y  sí  se  obtuvo,  ¿por  qué  no  se  ha 
traido  aquí?»  Hé  aquí  todo  el  argumento  de  S.  S.  El  señor 
Olózaga  ha  representado  á  nuestra  augusta  Heín3  cerca  de 
la  corte  que  mas  influencia  ha  ejercido  en  los  acontecimien- 
tos que  desde  I  859  se  han  verificado  en  Italia.  ¿No  ha  te- 
nido S.  S.  alguna  ocasión  de  manifestar  al  Gobierno  del  ve- 
cino imperio  deseos,  sentimientos  ,  necesidades  del  Gobierno 
de  la  Reina  cuya  representación  le  estaba  encomendada? 
¿Tan  pronto  ha  olvidado  S.  S.  las  gestiones  que  practicó 
cerca  del  Ministro  de  Negocios  extranjeros  para  que  me- 
diase y  consiguiese  hacer  cesar  el  entredicho,  la  mala  inte- 
ligencia que  por  desgracia  existía  entre  el  Gobierno  de  S.  M. 
y  la  corte  romana  con  motivo  de  ciertas  cuestiones*  ¿Y  cuál 
fué  el  resultado*  Los  despachos  del  Sr.  Olózaga  lo  ates- 
tiguan. 

Y  cuenta,  señores,  que  no  eran  entonces  deseos  los  que 
el  Sr.  Olózaga  expresaba  en  nombre  del  Gobierno  de  la 
Reina.  He  leído  sus  despachos  con  la  atención  qne  natu- 
ralmente me  inspiran  todas  las  cosas  en  que  interviene 
S.  S. ,  con  la  atención  y  estimación  que  le  he  profesado 
siempre  y  á  la  cual  no  ha  correspondido  hoy  S.  S  ,  y  he 
visto  que  en  la  misión  que  el  Sr.  Olózaga  desempeñaba  no 
eran  deseos  meramente  los  que  manifestaba  al  Ministro  de 
Negocios  extranjeros  de  Francia,  sino  qoe  eran  ruegos,  eran 
suplicas,  ruegos  y  súplicas  que  no  tuvieron  resollado  al- 
guno. Y  por  eso  ¿se  podría  decir  que  el  Sr.  Olózaga  des- 
empeñó mal  su  misión  y  que  aceptó  una  misión  indigna 
de  S.  S.,  ni  que  el  que  se  la  confirió  comprometió  en  lo 
mas  mínimo  la  dignidad  de  la  nación  española?  Soy  mas 
justo  con  S.  S.  que  S.  S.  lo  ha  sido  conmigo.  El  Gobierno 
d  •  la  Reina  queria  entonces  lo  que  tanto  interesa,  lo  que 
ha  interesado  siempre  á  la  nación  española:  qoe  las  rela- 
ciones con  el  Gobierno  de  Su  Santidad  se  restableciesen  al 
grado  de  cordialidad,  de  reciprocidad  y  de  intimidad  qo# 
conviene  á  dos  Soberanos.  E!  Gobierno  de  S.  M.  practicaba 
las  gestiones  que  su  celo,  sus  sentimientos  religiosos  y  los 
del  país  que  dirigía  le  habían  aconsejado,  y  el  Sr.  Olózaga 
cumplía  con  un  importante  deber,  y  le  cumplía  bien  cerca 
del  Gobierno  del  vecino  imperio  para  que  esos  rnegos.  esos 
sentimientos  y  esas  súplicas  tuvieran  on  resultado  feliz  y 
coi.ipleio. 

Pero  sin  citar  otros  hechos  de  otras  personas  importan- 
tes que  han  estado  enrargid as  de  misiones  mas  ó  menos 
parecidas,  v  qne  sin  embarco  se  encuentran  entre  nosotros, 
y  son  apreciadas,  y  son  diunas  como  eran  dignos  los  Go- 
biernos qr,«  las  hahian  conferida,  ¿no  veis  en  estos  mismos 
documentos  una  prueba  de  que  no  siempre  los  deseos  que 
los  Gobiernos  manifiestan  pueden  cumplirse*  ¿No  resulta 
aqut  de  varios  documentos,  y  aun  de  ese  mismo  despacho 
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de  Mr.  Barro!,  da  que  tne  ocuparé  después  ligeramente,  el 
deseo  del  Gobierno  imperial  de  que  se  reuniese  una  confe- 
rencia para  tratar  los  asuntos  de  Roma  y  mejorar  la  situación 
del  Santo  Padre?  ¿No  se  re  que  ese  deseo,  que  esa  propuesta 
fue  acogida  por  el  Gobierno  de  la  Reina  probablemente  como 
lo  seria  ó  lo  fué  por  los  Gobiernos  de  todas  las  potencias  ca- 
tólicas, y  sin  embargo  este  pensamiento  no  pudo  cumplir- 
se? Pues  bueno  seria  .bueno  seria  que  todos  los  deseos,  que 
lodos  los  pensamientos,  que  todas  las  propuestas  que  son 
objeto  de  negociaciones,  se  realizaran!  No  habría  entonces 
escisiones,  no  habría  entonces  luchas,  no  habría  ni  siquiera 
la  frialdad  que  sobreviene  cuando  por  desgracia  dos  Gobier- 
nos no  pueden  ponerse  de  acuerdo  respecto  de  un  punto 
determinado.  Esta  idea  si  que  podría  decirse  que  era  salida 
de  un  cerebro  enfermo,  porque  no  es  posible  haya  cabal 
inteligencia  cuando  se  desconoce  que  las  negociaciones  tie- 
nen que  ser  varías,  como  son  diferente-»  los  intereses  sobre 
que  versan  y  que  algunas  veces  están  en  coutradiccion. 

Pero  decia  además  el  Sr.  Olózaga.  como  prueba  de  qne 
el  Gobierno  se  ha  limitado  á  manifestar  sus  deseos  y  nada 
roas  que  sus  deseos  en  todo  el  curso  de  los  acontecimientos 
de  Italia:  ¿qué  es  lo  que  ha  pasado  respecto  á  esa  duquesa 
augusta  y  virtuosa  cuya  defensa  lia  tomado  el  Gobierno  de 
S.  M.  desde  el  momento  eu  que  ha  visto  comprometida  la 
existencia  del  Trono  de  su  augusto  hijo?  Se  reunieron  los 
emperadores  en  Villafranca,  formaron  los  preliminares  do 
la  par,  y  los  derechos  de  los  duques  de  Toscana  y  de  Mótlcna 
fueron  reconocidos,  y  se  acordó  el  restablecimiento  de  los 
mismos  en  sus  tronos.  ¿Y  la  duquesa  de  Parroa?  La  duquesa 
de  Parma,  decia  S.  S.  en  son  de  triunfo,  y  en  ademan 
de  victoria,  fué  olvidada,  y  es  lodo  lo  que  valieron  las 
gestiones  que  en  su  favor  había  hecho  la  córle  de  España. 
¿Es  posible  que  un  orador  como  el  Sr.  Olózaga .  que  una 
persona  Un  competente  para  examinar  y  juzgar  docu- 
mento; do  esta  clase,  ignore  lo  ocurrido  tanto  en  las  nego- 
ciaciones diplomáticas  como  en  el  terreno  de  la  revolución 
ó  de  la  guerra?  ¿Es  posible  que  ignore  S.  S.  que  á  conse- 
cuencia de  las  reclamaciones  del  Gobierno  español  ,  de 
una  circular  que  pasó  á  los  re  prese  nía  ules  de  la  Reina 
en  el  extr.mjeio  ie¡or  Jando  los  derechos  de  la  duquesa  de 
Parma,  y  las  razones  que  justificaban  la  intervención  de  Es- 
paña para  apoyarlos  y  sostenerlos  en  la  conferencia  de  Zu- 
rich,  en  el  tratado  que  celebraron  los  plenipotenc  arios  que 
ai  1 1  concurrieron,  consignaron  y  reservaron  los  derechos  de 
la  duquesa  de  Parma,  al  par  que  los  derechos  de  los  duques 
de  Toscana  y  Módena?  ¿Cómo  ha  olvidado  ese  hecho  S.  S.? 
¿Cómo  ha  desconocido,  prescindiendo  de  él,  la  influencia  de 
las  gestiones  del  Gobierno  español  para  mejorar  la  condieion 
de  la  duquesa  de  Parma?  Y  en  tanto  grado  fué  cierto,  que 
las  reclamaciones  del  Gobierno  español  contribuyeron  á  que 
la  conferencia  de  Zurich  reconociese  los  derechos  do  la  du- 
ques» de  Parma,  y  los  reservase  como  los  de  los  duques  de 
Toscana  y  Módena,  que  en  obra  expresamente  publicada  pa- 
ra  Ir  itar  de  las  cuestiones  de  Italia  se  pone  como  apéndice, 
como  documento  importante  la  circular  del  Gobierno  espa- 
ñol á  sus  agentes  diplomáticos,  y  reconoce  que  las  razones 
que  se  habían  consignado  en  ella  eran  ignoradas  por  punto 
general  de  muchas  de  las  personas  que  intervenían  en  esos 
negocios.  Pero  es  mas:  yo  no  he  tenido  tiempo  de  examinar 
la  colección  de  documentos  que  se  han  remitido;  he  con- 
sultado el  expediento  original,  y  no  puedo  saber  si  ha  veni- 
do aquí  al  que  voy  á  referirme;  pero  si  no  se  ha  remitido,  no 
hay  inconveniente  en  que  se  remita;  yo  puedo  dar  la  razón 
por  qué  los  derechos  de  la  augusta  duquesa  de  Parma  no 
fueron  reconocidos  en  los  preliminares  de  Villarranca. 

El  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  en  Yiena  recibió 
orden  de  hablar  con  el  Ministro  de  Negocios  extranjeros  se- 


ñor conde  de  Rechber,  en  favor  de  la  duquesa  de  Parma. 
Expuso  naturalmente  de  un  lado  el  respeto  que  merecía  la 
orfandad,  la  flaqueza  y  el  infortunio,  y  de  otro  la  conduela 
que  la  duquesa  de  Parma  habia  seguido  desde  el  principio 
de  la  guerra  suscitada  entre  el  Piamonle  y  Prancia  por  una 
parte  y  el  Austria  por  otra.  Demostró  que  la  duquesa  de 
Parma  habia  conservado  una  neutralidad  estricta  y  que  esa 
neutralidad  la  babia  ganado  el  aprecio,  la  consideración  y 
el  respeto  de  todos  los  Gobiernos  de  Europa.  ¿Cuál  (ué  la 
respuesta  que  el  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  obtuvo? 
Una  muy  natural,  una  que  nadie  puede  censurar,  una  que 
yo  puedo  reproducir  por  lo  mismo  que  la  reproduzco  sin 
censurarla. 

Los  duques  de  Módena  y  Toscana  habian  oslado  desde 
el  principio  al  lado  de  los  austríacos;  se  sabe,  porque  aqui 
veo  que  se  habla  de  sucesos  recientes  y  contemporáneos  y 
que  sin  embargo  se  olvidan  hechos  importantes,  se  sabe 
que  á  la  influencia  que  naturalmente  habian  dado  al  Aus- 
tria sobre  la  Italia  los  tratado*  de  i  8  i  5.  se  unió  la  que  re- 
sultó de  los  que  después  celebró,  previendo  los  sucesos  que 
después  estallaron  en  el  año  i8,  con  los  duques  do  Tosca- 
na y  Módena  en  efaño  de  1847.  La  suerte  pues  de  los  du- 
ques de  Toscana  y  MoJena  estaba  ligada  irrevocablemente 
con  la  de  la  casa  de  Austria:  lo  estaba  probablemente  por 
los  principios,  probablemente  por  los  intereses,  y  lo 
indudablemente  por  los  vínculos  del  parentesco;  pero 
si  esto  no  bastase,  se  creyó  indispensable  poner  un  sello  á 
todas  estas  relaciones  formando  los  tratados  de  1847,  que 
fijaron  de  una  manera  definitiva  la  influencia  del  Austria 
sobre  la  Italia.  La  duquesa  de  Parma  no  tenia  compro. nisos 
de  ese  género;  y  el  Austria  naturalmente  no  creyó  que  de- 
bía empeñarse  en  la  defensa  de  uu  soberano  que  no  habia 
estado  á  su  lado  en  los  dias  de  la  contienda,  y  quiso  reser- 
var toda  su  influencia,  toda  su  fuerza,  toda  su  prepotencia 
para  defender  los  derechos  de  los  soberanos  que  habian  com- 
partido con  ella  lodos  los  peligros  de  la  lucha. 

No  vaciló  en  declararse;  y  aun  añadió  mas:  que  si  por 
ventura  la  restauración  de  los  duques  de  Toscana  y  Módena 
pudiera  llegar  á  ser  un  cauxix  MU,  do  la  restauración  de  la 
duquesa  de  Parma  no  se  baria  un  cassui  befa' jamás.  Pues  i 
pesar  de  todo  esto,  á  pesar  de  las  disposiciones  en  que  se 
hallaba  el  Austria,  á  pesar  do  todos  estos  antecedentes  que 
favorecían  poco  á  la  duquesa  de  Parma  en  concepto  de 
aquel  Gobierno,  cuando  la  conferencia  de  Zurich  se  reúna; 
cuando  tome  en  consideración  las  reclamaciones  de  la  Es- 
paña y  no  las  deje  pasar  desapercibidas,  como  ha  dicho  el 
Sr.  Olózaga;  cuando  las  acepta,  deja  reservados  los  derechos 
de  la  duquesa  de  Parma,  como  lo  habían  sido  en  los  preli- 
minares de  la  paz  de  Villafranca  los  derechos  del  gran  de- 
que de  Toscana  y  del  duque  de  Módena.  Véase  pues  si  las 
gestiones  hechas  por  el  Gobierno  español  en  favor  de  la  du- 
quesa de  Parma,  si  las  razones  en  que  se  lia  fundado,  si  los 
derechos  que  ha  tenido  por  conveniente  invocar,  han  sido  ó 
no  desatendidos,  han  recibido  ó  no  una  solución  satisfac- 
toria. 

Después  de  poner  en  ridiculo  estos  despachos  y  estas 
gestiones,  el  Sr.  Olózaga  habló  de  otro  despacho  en  el  cual 
el  Gobierno  de  S.  M.  expresaba  un  deseo  natural  de  S.  M. 
la  Reina,  en  cuyo  nombre  habla  siempre  Después  de  hnber 
oído  al  Sr.  Olózaga,  casi  casi  está  uno  tentado  á  crear  que 
los  Gobiernos,  y  como  los  Gobiernos  se  componen  de  indi- 
viduos, los  individuos  igualmente  no  pueden  concebir  jamás 
deseo  ninguno  en  ninguna  materia.  El  Sr.  Olózaga  quiera 
colocar  á  los  individuo»  y  á  los  Gobiernos  en  aquella  situa- 
y  deplorable  en  la  cual  se  dice,  cuando  el 
de  las  fuerzas,  cuando  el  abatimiento  y  pos- 
tración del  espirita  no  permiten  sentir  ni  concebir  ua  deseo; 
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¡quiera  Diot  que  yo  quisiera!  Pero  no  es  «sí,  señores;  no 
es  esta  la  condición  de  los,  individuos  y  de  los  Gobiernos. 
Los  hombres  tienen  interés,  tienen  derechos,  y  los  Gobier- 
nos tienen  objetos  que  satisfacer,  pensamientos  que  realizar, 
y  para  llegar  i  la  realización  de  esos  deseos  emplean  todos 
los  medios  que  están  á  su  alcance. 

Pues  bien:  S.  M.  la  Rema ,  su  Ministro  responsable 
en  su  augusto  nombre  decia:  el  Gobierno  tiene  el  deber  de 
contribuir  al  sostenimiento  del  orden  en  el  territorio  de  las 
Dos  Sicilias;  y  el  Sr.  Olózaga,  tommdo  en  cuenta  solamente 
estas  palabras  de  un  periodo  y  omitiendo  artificiosamente 
todas  las  que  siguen,  razonaba  á  sus  anchuras  de  una  ma- 
nera desembarazada,  como  se  puede  razonar  cuando  se  lo- 
ma en  cuenta  una  frase  aislada,  descosida,  dependiente 
de  utra  frase  sin  la  cual  no  forma  nn  sentido  completo  p  ira 
impugnar  á  so  adversario  y  demolerle  completamente.  El 
Sr.  Olózaga  decia:  ¿Cómo?  ¿El  Gobierno  de  la  Reina  tiene 
deberes  que  cumplir  en  el  territorio  de  las  Dos  Sicilias?  ¿Y 
estos  deberes  son  el  conservar  el  órden  interior  de  aquel 
territorio?  Pues  no  es  poco  que  tenga  que  cuidar  de  su  pro- 
pio territorio.  ¿Cómo  ha  de  extender  su  vigilancia  y  su  celo 
en  otros  territorios  remolos  donde  no  puede  ser  tan  activa 
y  ten  eficaz  y  donde  no  es  conveniente  que  se  emplee  ni 
hay  derecho  para  emplearla?  Ya  se  ve  que  yo  no  puedo  usar 
las  mismas  frases,  y  mucho  menos  el  mismo  tono  que  S.  S. 
Mi  carácter  es,  vehemente,  franco,  sincero,  hablo  con  lisura 
y  expreso  (odas  mis  ideas  mas  quizás  con  el  corazón  que 
con  la  boca  No  puedo  pues  reproducir  el  tono  de  sarcasmo 
de  S.  S.,  pero  reproduzco  (odas  las  ideas.  Pues  bien,  se- 
ñores: el  despacho  que  ponía  en  ridiculo,  sobre  el  cuál  lan- 
xabi  lodos  los  rayos  de  su  supremo  sarcasmo  el  Sr.  Olózaga, 
r.o  dice  lo  que  ha  afirmado  S.  S. 

Ruego  á  los  Sres.  Diputados  que  me  presten  su  atención 
y  que  oigan  con  ella  las  breves  palabras  que  voy  á  tener  la 
boma  de  leer  y  que  yo  espero  que  los  señores  taquígrafos 
reproducirán  con  la  exactitud  que  acostumbran.  »EI  Go- 
bierno de  S.  M.,  decia ,  tiene  ln  obligación  de  atender  por 
los  medios  q«e  so  hallan  á  su  alcance  al  sostenimiento  del 
órden  en  los  Estados  de  la  casa  de  Nápolcs;a  hasta  aquí  leia 
el  Sr.  Olózaga.  Pues,  señores,  el  periodo  tiene  mas;  no  pa- 
rece sino  que  el  Ministro  de  Estado,  sano  entonces,  con  su 
cabeza  felizmente  sana,  aun  en  losdias  de  mas  peligro  para 
so  existencia  ha  tenido  la  fortuna  de  que  la  Providencia 
haya  venido  en  su  ayuda ;  preveía  que  el  Sr.  Olózaga  habia 
de  sacar  partido  de  estas  frases,  y  quiso  añadir  otras  que 
expresasen  el  verdadero  significado  que  tenían.  Son  Ijs  si- 
guientes: «evitando  en  cuanto  sea  posible  la  organizaciou 
en  países  extranjeros  de  cuerpos  de  voluntarios  que  vayan 
á  aumentar  el  número  de  los  sublevados  contra  la  legitima 
autoridad  de  S.  -M.  el  Rey  Francisco  II.»  ¿Bs  esto,  señores, 
algo  que  tenga  relación  con  el  sostenimiento  del  órden  in- 
terior de  un  pueblo?  Se  refiere  esto  exclusivamente  á  los 
aclos  de  vandalismo  ejecutados  con  reprobación  del  mismo 
Gobierno  á  quien  después  por  último  ha  favorecido. 

Porque,  señores,  entonces  acababa  de  verificarse  el  des- 
embnrco  de  Garibaldi  en  las  playas  de  Marsala  á  la  cabeza 
de  1.300  hombres  allegadizos,  organizados,  no  sé  si  á  la 
sombra  ó  con  consentimiento  del  Gobierno  del  terrilorio. 
pero  por  lo  menos  á  la  vista  do  sus  autoridades.  Fué  aquel 
un  suceso  que  causo  una  impresión  universal  en  Europ.i; 
fué  aquel  suceso  uno  de  aquello:,  que  excitaron  las  proles- 
las  y  las  reclamaciones  de  lodos  los  Gobiernos  que  estiman 
en  algo  esa  independencia  de  los  pueblos,  por  la  cual  han 
abogado  los  señores  de  la  oposición  extrema  progresista.  Sí> 
la  independencia  de  un  país,  ¿se  ataca  siempre  que  en  país 
extranjero  se  organizan  bandas,  que  desembarcan  en  sus 
playas,  que  invaden  su  territorio  para  introducir  en  él  la 


perturbación,  el  desorden,  ó  para  producir  en  él  trasforina- 
ciones  radicales  y  profundas?  Qué,  ¿la  Espsña  admitirla» 
que  en  cualquiera  de  los  Estados  vecinos  ó  de  los  Estados 
mas  distantes  se  organizasen  fuerzas  que  vinieran  aquí  ¿ 
levantar  una  bandera,  que  cualquiera  que  se»,  bueoa  ó 
mala,  no  deben  tremolar  nunca  mas  que  las  manos  de  los 
españoles,  porque  ellos  han  de  ser  los  que  han  de  hacerla 
prevalecer,  ó  los  que  han  de  arrojarla  en  el  polvo?  La  Es- 
paña se  indignaría  el  dia  que  se  supiese  que  ca  patees  ex- 
tranjeros, á  la  vista  do  autoridades  extranjeras,  con  ronsen- 
ti.niento  d  :l  Gobierno  ó  con  su  reprobación,  pero  sin  quo 
adoptasen  las  medidas  necesarias  para  impedirlo,  habia  sa- 
lido de  aquellas  playas  gente  armada  para  causar  la  per tur - 
hacion  y  el  desórden.  para  subvertir  las  instituciones,  para 
derribar  por  ventura  nuestro  Trono.  ¿Qué  fué  pues  lo  que 
hizo  entonces  el  Gobierno  de  la  Reina?  ¿Decir  que  tenia  la 
obligación  de  sostener  el  órden  interior  de  Nápoles  ?  Nd; 
protestar  contra  aquel  acto,  que  ninguna  razón,  que  nin- 
gún principio,  que  ninguna  idea  puede  justificar  lo  que  el 
Sr.  Olózaga  no  se  ha  atrevido  á  defender  hoy  en  su  discur- 
so.  ¡Cosa  extraordinaria!  Los  Gobiernos  que  mas  favorables 
se  consideraron  á  la  emancipación  del  reino  de  las  Dos  Si- 
cilias, fueron  los  que  primero  reprobaron  la  expedición  de 
Garibaldi. 

Hicieron  mas;  los  periódicos  mas  autorizados  de  Inglé- 
lerra,  £1  Times,  que  S.  S.  lee,  dijo  terminantemente  que  la 
expedición  era  una  falta  y  era  una  insensatez.  Pero  lo  sin- 
guiar  es,  señores,  que  cuando  esas  reclamaciones  se  dirigie- 
ron al  conde  de  Cavour  por  los  representantes  de  las  na- 
ciones extranjeras  y  por  el  nuestro,  dió  las  seguridades  mas 
absolutas  de  que  la  expedición  primera  se  habia  organizad* 
sin  su  conocimiento.  Se  organizó  otra  segunda,  y  las  recia 
maciorres  se  reprodujeron;  y  entonces  el  conde  de  Cavour 
dijo  que  la  reprobaría  el  Gobierno  do  S.  M.  sarda  de  una 
manera  pública  y  solemne  en  el  periódico  oficial  de  aquel 
país.  Y  la  reprobación  se  publicó  tal  coma  lo  habia  dicho  el 
conde  de  Cavour. 

Ya  que  el  Sr.  Olózaga,  contra  mi  propósito,  contra  mi 
intención,  me  ha  puesto  en  la  dolorosa  necesidad  de  ir  de- 
mostrando una  por  una  las  innumerables  inexactitudes  en 
que  ha  incurrido,  voy  á  completar  la  demostración  d¿  esta. 

La  Gaceta  de  Turin  del  17  de  Mayo,  Datadlo  bien,  des- 
pués de  varías  instrucciones  comunicadas  al  representante 
de  la  Reina  en  Turin  para  que  reclamase  contra  las  expe- 
diciones, se  puso  el  despacho  que  es  objeto  de  mis  explica- 
ciones en  esta  momento.  Este  despacho  que  he  leído  al 
Congreso,  es  de  S3  de  Mayo  de  4160,  y  la  declaración  in- 
serta por  el  Gobierno  sardo  en  su  Gaceta  es  del  <  7  de  Mayo 
del  mismo  año.  Dice  asi  la  declaración: 

«Algunos  periódicos  extranjeros  de  los  que  hacen  eco  en 
el  país,  los  que  son  contrarios  al  Gobierno  del  Rey  y  á  las 
instituciones  nacionales,  acusaron  al  Ministerio  de  conni- 
vencia en  la  empresa  del  general  Garibaldi. 

»La  dignidad  del  Gobierno  nos  prohibe  hacernos  cargo 
una  á  una  de  dichas  acusaciones  é  impugnirla*.  Bastarán 
algunas  breves  aclaraciones 

»EI  Gobierno  ha  desaprobado  la  expedición  del  general 
Garibaldi,  y  ha  procurado  contrarcstarla  por  lodos  los  me- 
dios que  la  prudencia  y  las  leyes  le  permitían. 

»La  expedición  se  llevó  á  cabo  á  pesar  de  la  vigilancia  de 
las  autoridades  locales,  favorecido  por  las  simpatías  que  la 
causa  de  Sicilia  esté  excitando  en  las  poblaciones. 

«Tan  luego  como  se  supo  la  marcha  de  los  voluntarios, 
la  escuadra  Real  recibió  órden  de  dar  caza  á  los  dos  vapores 
é  impedir  su  desembarque;  pero  no  pudo  conseguirlo,  corno 
tampoco  lo  logró  la  de  Nápoles,  que  desde  algunos  días  es- 
taba también  cruzando  en  las  aguas  de  Sicilia. 
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•  Por  lo  demás,  la  Bu  ropa  «abe  que  el  Gobierno  del  Rey, 
i  la  par  que  no  oculta  su  solicitud  por  la  patria  común,  co- 
noce y  respeta  los  principios  del  derecho  de  gentes  y  com- 
prende el  deber  de  hacerlos  respetar  en  el  Estado,  de  cuya 
seguridad  es  responsable. 

•  Conoce  y  respeta, ■  Tez  aqui  el  final,  ved  aquí  el  resu- 
men del  pensamiento,  dos  principios  del  derecho  de  gentes, 
y  comprende  el  deber  de  hacerlos  respetar  en  el  Estado,  de 
cuya  seguridad  es  responsable.» 

Señores:  ¿no  os  sorprende  que  el  Sr.  Olózoga  haya  cen- 
surado al  Gobierno  por  cumplir  con  un  deber  que  hoy  sos- 
tiene y  que  ejecutaría  cuantas  veces  se  presentasen  ocasio- 
nes semejantes,  cuando  el  conde  de  Cavour,  de  cuyas  ideas, 
de  cuyos  principios  y  de  cuyas  intenciones  hasta  cierto 
punto  s<>  ha  dado  boy  por  muy  conocedor ,  según  tendré  la 
honra  de  indicar  con  otro  motivo ,  declara  terminantemente 
que  el  Gobierno  sardo,  contrariando  la  expedición  de  Gari- 
baldi,  había  hecho  lo  que  exígia  el  derecho  de  gentes,  que 
estaba  dispuesto  i  hacer  respetar  en  so  territorio?  ¿Cómo 
pues  la  España  había  de  ser  indiferente  á  la  invasión  del 
territorio  siciliano,  después  á  la  invasión  del  territorio  na- 
politano, y  á  lodos  los  sucesos  que  allí  se  verificaron?  Por- 
que es  de  advertir  que  el  Sr.  Olózoga  tiene  demasiado  ta- 
lento para  ignorarlo.  Esos  sucesos  afectan  unas  veces  á  un 
pueblo,  i  un  Gobierno  en  los  Jerechos  que  le  están  recono- 
cidos, en  los  intereses  que  tiene  que  sustentar;  pero  hieren 
y  lastiman  siempre  á  lodos  los  Gobiernos  que  establecen  ud 
ejemplar,  un  precedente  con  el  cual  es  absolutamente  im- 
posible la  conservación  de  las  buenas  relaciones  entre  los 
imperios  y  el  mantenimiento  del  orden ,  la  estabilidad  de 
sus  instituciones  en  el  interior. 

Desde  el  momento  que  se  estableciera  como  un  dere- 
cho la  facultad  de  organizar  expediciones  en  territorio  ex- 
tranjero para  llevarlas  á  un  pueblo,  perturbar  el  órden  es- 
tablecido y  derrocar  sus  instituciones,  ¿cuales  serían  ¡asga- 
raiilias  que  tendría  el  órden  en  ningún  Eslado?  ¿Qué  sería  de 
los  principios  tutelares  sobre  los  cuales  descansa  la  seguri- 
dad ,  el  órden  y  el  bienestar  de  todos  los  pueblos? 

Se  ve  pues,  señores,  que  el  Sr.  Olózaga  ,  que  se  limitó 
sin  duda  por  consideración  á  mi  estado ,  no  quiso  mortifi- 
carme mas  con  su  sátira  leyendo  otros  despachos  que  tal 
vez  se  prestaban  de  ta  misma  manera  al  sarcasmo  y  al  ri- 
diculo, á  leer  tres  despachos;  se  ve  que  en  ellos,  en  la 
elercion  de  esos  documentos  ha  sido  Un  poco  feliz,  que  ha 
tenido  que  omitir  la  parte  esencial,  los  puntos  decisivos 
que  contienen ,  i  fin  de  poder  tomar  base  para  ejercitar  esa 
gracia  de  que  la  naturaleza  le  ha  dotado.  Pero  el  Sr.  Olóza- 
ga ,  inexacto  en  la  lectura  de  los  despachos  que  se  había 
propuesto  impugnar,  lo  ha  sido  también  afirmando  un  hecho 
de  mucha  gravedad:  el  Sr.  Olózaga  ha  afirmado  que  el  Mi- 
nistro de  S.  M.  cerca  del  Rey  de  las  Dos  Sicilias  había 
aconsejado  la  prolongación  de  la  defensa  de  la  plaza  de 

Gacla  ,  se  había  mezclado  por  consiguiente  en  la  lucha  

decía  mal   iba  á  incurrir  en  uua  equivocación  deplora- 
ble .  ¡1.a  i  decir  en  la  lucha  intestina  del  territorio  de  las 
Dos  Sicilias;  pero  permitidme  que  me  detenga  un  mo- 
mento. 

¡Oh',  no,  señores,  no  ha  sido  una  lucha  interior  la  que 
se  ha  empeñado  allí:  pues  qué,  cuando  un  pueblo  es  idóla- 
tra de  su  libertad  y  de  su  independencia ,  cuando  se  ve  so- 
metido á  la  servidumbre  inteiior  ó  á  la  dominación  extran- 
jera, cuando  el  sentimiento  de  independencia  y  de  libertad 
es  unánime  en  él ,  ¿no  se  levanta  como  un  solo  hombre  sin 
considerar  los  peligros,  sin  temor  á  los  riesgos  y  á  las  con- 
secuencias de  la  lucha  en  que  le  comprometen  á  empeñar- 
se? ¿Qué  hicieron  nuestros  padres  cuando  la  invasión  fran- 
cesa en  i  808?  ¿Qué  hicieron  después  los  que  nos  abrieron 


el  camino  de  nuestra  libertad  política  cuando  se  lanzaron  i 
la  lucha  con  ánimo  resuelto  y  pecho  denodado  en  el  año 
t8J0?  ¿Qué  hemos  hecho  el  Sr.  Olózaga  y  yo?  ¿Qué  han 
hecho  los  insigues  militares  que  han  conducido  nuestras 
tropas  en  los  combales,  cuando  sin  temor  j  las  fuerzas  con- 
trarias, equilibradas  muchas  veces  cou  las  de  la  Reina, 
sin  examinar  las  consecuencias  de  la  lucha,  combatían  un 
dia  y  otro  dia  para  sacar  triunfante  la  bandera  que  sus- 
tentaban? No,  señores;  ui  en  toda  la  Italia,  ni  en  Ñi- 
póles, es  necesarie  hablar  aquí  la  verdad,  es  necesario 
que  en  e»le  Congreso  de  espr.ño  es  se  digin  los  hechos  tal 
como  han  ocurrido;  ni  en  Ñipólos  ni  en  el  resto  do  Italia 
ese  sentimiento  ha  sido  tan  unánime,  tan  universal ,  y  que 
baya  preducido  esa  explosión  á  la  cual  es  imposible  que  re- 
sistan los  Gobiernos  cuando  la  explosión  es  completamente 
unánime.  ¿Qué  ha  sido  necesario ,  señores?  Ha  sido  necesa- 
rio: primero,  excitar  las  conspiraciones,  organizar  socieda- 
des secretas  que  minasen  el  órden ,  que  socavasen  el  Trono; 
ba  sido  necesario  darlas  impulso  desde  un  país  vecino  que 
no  podía  menos  de  ejercer  influencia  en  la  direr.cion  de  los 
negocios  y  de  los  acontecimientos  del  territorio  de  Ñipóles; 
ha  si  Jo  nccesaiio  presentar  al  jóven  Rey  i!e  Ñipóles,  extra- 
ño por  desgracia  al  manejo  de  los  negocios,  desconocedor, 
inexperto  de  lo  que  eran  las  revoluciones,  y  que  por  lo  mis- 
mo ha  sido  víctima  de  ellas;  presentarle  á  los  ojos  de  la 
Europa  como  tirano ,  como  opresor,  como  Soberano  que  es- 
taba siendo  el  azote  y  verdugo  He  sus  subditos.  Y  todavía 
esto  no  ha  bastado ;  todavía  con  la  invasión  de  Sicilia  y  de 
Ñipóles,  ¿qué  ha  sucedido,  señores?  ¿Qué  ha  sucedido?  Que 
desde  el  primer  momento  en  que  ba  habido  8.000  soldados 
leales  que  hau  creído  defenJer  una  causa  justa  y  por  tales 
medios  combatida ,  el  vencedor  de  Calalafine  y  Melaro  se  vió 
en  la  necesidad  de  detenerse  c  implorar  el  auxilo  del  reino 
sardo  y  de  abandonar  su  empresa,  que  realmente  empresas  de 
esa  clase  que  se  acometen  contra  todos  los  principios  ,  contra 
todos  los  derechos,  deben  llevarse  i  cabo,  ó  sucumbir  en  la 
demanda;  y  no  me  habléis  de  g'oria  del  invasor  revoluciona- 
rio de  Mámala:  cuando  esas  empresas  se  acometen  .  vencen 
cuando  ne  encuentran  mas  resistencia  que  la  que  opone  la 
debilidad,  y  mucho  mas  si  tienen  el  auxilio  de  la  traición, 
y  ceden  desde  el  momento  en  que  encuentran  leales  y  vá- 
llenles que  combalen;  no.  señores,  no  ha  conseguido  la  glo- 
ria á  que  aspiraba:  désele  la  popularidad  que  se  quiera, 
siempre  será  cierto  que  en  su  empresa  ha  teniJo  necesidad 
de  la  cooperación,  de  la  traición;  y  antes  de  llevada  á  tér- 
mino, ha  tenido  necesidad  del  auxilio  extranjero  para  con- 
seguir la  victoria. 

Pero  decía  el  Sr.  Olózaga :  la  defensa  de  U  plaza  de 
Gaeta  sü  ha  prolongado,  y  se  ha  ptolongtdo  p.>r  lo»  conse- 
jos del  Ministro  de  España  en  Ñipóles.  ¿Dónde  tiene  el  se- 
ñor O'óz-iga  el  comprobante  de  es?  hecho?  Para  afirmar  un 
hecho,  para  dirigir  un  cargo,  es  necesario  que  haya  docu- 
mentos en  los  cuales  esté  comprobado;  es  necesaiío,  sí  fal- 
tan esos  documentos ,  que  haya  el  testimonio  de  personas 
dignas  de  fe  y  que  por  su  posición  no  hayan  podido  menos  de 
conocer  todos  los  incidentes  que  hayan  ocurrido.  Yo  nie- 
go pues  que  el  Ministro  de  S.  M.  Católica  cerca  del  lley  de 
Ñipóles  haya  acousejado  la  prolongación  de  la  defensa  de  la 
plaza. 

Pero  esa  defensa,  seüoie»,  ya  que  el  Sr.  OUi¿i¿4  lia  ha- 
blado de  ella,  dec¡«  S.  S.,  ha  dsmo»tt .-.do  que  el  IV- •  de  Ñi- 
póles no  contaba  con  el  apoyo  ni  las  simpatías  de  sus  sub- 
ditos. Señores,  yo  bendigo  á  >a  Providencia  porque  me  per- 
mite no  defender  la  causa  del  absolutismo,  no  justificar  la 
política  de  los  Reyes  absolutos,  sino  combatir  todo  lo  que 
sea  contrario  á  los  principios  del  derecho  político,  i  los 
principios  del  derecho  de  gentes. 


Digitized  by  Google 


8  DE  MARZO  DE  1861 


Señores:  ¿ignoráis,  cómo  es  posible  que  lo  ignoréis, 
coando  todos  sois  personas  altamente  ilustradas  que  aten-  ' 
deis  á  los  acontecimientos  qae  surgen  en  Europa,  porque 
consideráis  la  influencia  qae  mañana  ú  otro  dia  pueden  te- 
ner en  nuestra  patria  T  No  Ignoráis  por  consiguiente  que 
desde  «1  momento  en  que  rió  que  H  resistencia  del  Rey  de 
Nápolps  y  del  pequeño  ejército  que  había  |»rmanecido  Bel 
á  sus  derechos  no  podia  vencerse  por  las  bandas  indiscipli- 
nadas que  habían  invadido  la  Sicilia  y  después  Nápoles ,  el 
ejército  sardo,  numeroso,  aguerrido,  valiente  sin  dispula,  y 
bien  mandado,  penetró  en  territorio  napolilano;  natural- 
mente lo  primero  que  hizo  fué  ocupar  la  capital;  las  demás 
fuerzas  quedaron  para  conservar  el  órden  en  el  territorio 
conquistado,  y  envió  al  frente  de  Cápua,  donde  el  Rey  Fran- 
cisco H  se  había  refugiado  con  la  fuerza  que  creyó  necesaria 
para  el  sitio.  ¿Quá  hicieron  entonces  los  napolitanos?  ¿Qué 
síntomas  se  presentaron  allí  por  tos  cuales  se  pudiera  juz- 
gar del  sentimiento  que  dominaba  á  los  habitantes  de  aquel 
paisT 

En  los  primeros  momentos,  cuando  ta  invasión  de  Mar- 
sala  ,  ae  verificó  lo  que  acontece  frecuentemente  en  esas 
ocasiones.  Empezaron  las  defecciones  y  deslealtades;  se 
apoderó  el  temor  de  muchos  ánimos:  los  que  se  creían  mas 
fieles  al  Rey  le  volvieron  la  espalda,  y  cuando  tardíamente, 
no  lo  niego,  soy  sincero  en  los  juicios  que  «mito,  quiso 
verificar  una  transición  de  un  Gobierno  absoluto  á  un  Go- 
bierno constitucional ,  y  se  encomendó  la  decisión  de  esa 
difícil  tarea  i  otros  Ministros,  uno  de  ellos  al  menos,  el  en- 
cargarlo de  la  dirección  do  política  interior,  árbilro  de  diri- 
gir las  elecciones ,  jefe  de  la  policía,  cor.ooedor  por  consi- 
guiente de  todos  los  secretos  de  los  partidos  y  de  las  par- 
cialidades ,  ¿qué  hizo?  ¿Cómo  ayudó  á  aquel  desgraciado 
Monarca?  ¿Fué  víctima  por  ventura  de  la  aniinadvervon  de 
sus  pueblos,  libro,  resuella,  unánimemente  manifestada? 
No  hablan  bastado  las  defecciones  de  que  había  sido  objeto; 
no  habían  bastado  las  fallas  da  algunos  de  los  generales  que 
mas  intimamente  habían  vivido  al  lado  del  Rey  bajo  el  an 
tíguo  sistema  ,  y  que  le  abandonaban  en  los  momentos  de 
peligro  en  los  cuales ,  por  mas  que  se  piense  de  distinto 
Diodu,  el  que  tiene  generosos  sentimientos  no  se  aparta  del 
hombre  que  le  favoreció  en  su  prosperidad ;  fué  necesario 
que  los  mismos  Ministros,  reunidos  para  verificar  esa  tran- 
•icion,  siempre  difícil,  dieran  nuevos  bríos  á  la  insurrec- 
ción ,  y  quitaran  á  los  amigos  del  órden  anteriormente  es- 
tablecido todo  medio  de  resistencia. 

¿Cómo  hemos  de  maravillarnos  de  que  aquella  série  de 
deplorables  sucesos  causara  una  vivísima  impresión  en  los 
ánimos  en  las  Dos  Sícilias?  El  sobrecogimiento  se  apodera 
de  los  mas  robustos  cuando  sobrevienen  acontecimientos 
que  no  se  han  esperado  y  que  pueden  influir  de  una  mana- 
ra mas  ó  menos  decisiva  en  la  suerte  del  país  á  que  se  •per- 
tenece. 

Y  sin  embargo,  ved,  señores,  si  el  sentimiento  de  la 
independencia  italiana  dominaba  sobre  el  sentimiento  de  la 
autonomía  napolitana;  d.-sde  el  momento  en  que  el  Rey  sa 
resolvió  ií  combatir  también  tardíamente,  y  se  vió  que  con- 
taba á  su  lado  soldados  leales,  valientes,  resueltos  á  sacrifi- 
car su  vida  por  la  causa  que  consideraban  legítima  y  san- 
ta, desdeesa  momento  la  insurrección  estalla  en  los  Abru- 
zos,  las  demostraciones  se  sucedieron  en  Nápoles  hostiles  á 
los  dominadores,  y  por  muchos  meses  el  desórden,  la  con* 
fusión,  la  anarquía  reinó  eu  el  territorio  de  las  Dos  Sicilias. 
¿Es  esta  una  prueba  de  que  aquel  país  había  abandonado  la 
causa  de  su  soberano?  ¿Es  verdad  que  el  Rey  de  Nápoles, 
que  se  encuentra  solo  en  el  momento  de  la  invasión  y  de 
U  revuelta,  se  encontrase  solo  después  cuando  se  resolvió  4 
combatirla?  Los  hechos  hablan  en  sentido  contrario. 


Quede  pues  sentado  que  S.  M.  Siciliana  ha  podido  per- 
der el  afecto  de  las  p.'rsonas  interesadas  en  las  perturbacio- 
nes, pero  que  ha  conservado  todavía  el  afecto  de  la  mayoría 
de  sus  súbdilos  de  lodos  modos,  el  Gobierno  de  España  creía 
cumplir  con  sn  deber  cuando  daba  instruccionas  en  el  sen- 
tido qoe  he  explicado  anteriormente  á  su  representante,  y 
que  no  habiendo  pasado  ese  limite  que  la  prudencia,  el  pun- 
donor y  la  hidalguía  española  nos  mandaba  no  tocar ,  no  ha- 
biéndose mezclado  en  dar  consejos  sobre  la  defensa  de  la 
plaza  de  Gaeta  ni  sobra  otros  asuntos,  el  Gobierno  de  la 
Reina  ha  cumplido  como  conviene  con  los  deberes  de  su 
posición;  no  vacilará  ni  un  solo  momento  en  defender  que 
ha  cumplido  á  la  vez  con  obligaciones  propias  de  un  Go- 
bierno constitucional ,  respetando  la  independencia  de  los 
domas  pueblos,  y  con  lo  que  se  debe  á  los  principios  del 
derecho  de  gentes,  y  sobre  lodo  lo  que  siempre  síenla  y  ha 
sentado  bien  en  pechos  castellanos. 

Va  ha  sucumbido  Gaeta,  y  el  rey  de  Nápoles  ha  aban- 
donado sus  Estados.  Se  ha  creído  por  algunos  que  el  Gobier- 
no había  tenido  interés  en  dilatar  esta  discusión  basta  que 
ese  suceso  se  realizara.  Nada  ha  estado  menos  eu  el  ánimo 
del  Gobierno.  ¿Qué  objeto  había  de  tener  en  ello?  La  políti- 
ca que  había  seguido  había  producido  ya  lodos  sus  resulta- 
dos; la  cuestión,  cuando  fué  iniciada  por  la  interpelación  do 
tos  Sres.  Sagasta  y  Rivero,  estaba  muy  adelantada  ya;  ¿qué 
era  pues,  qué  es  loque  significa  cUa  discusión? 

¿Es  por  ventura  para  q>ie  la  política  del  Gobierno  se 
cambie,  para  que  si  no  merece  el  asentimiento  y  la  a  pro- 
bacion  de  los  Cuerpos  colegisladores  se  sustituya  con  otra 
que  sea  mas  conforme  con  los  intereses,  los  derechos  y  la 
dignidad  nacional? 

No,  señores:  fijemos  bien  el  significado  y  la  importan- 
cia de  esta  discusión.  Es  que  los  actos  do  un  Gobierno, 
tanlo  en  la  política  interior  como  en  la  exterior,  son  siem- 
pre de  la  jurisdicción  do  los  Cuerpos  colegisladores;  son  siem- 
pre de  la  jurisdicción  de  la  prensa:  es  que  si  al  Gobierno, 
si  á  la  Corona  le  corresponde  y  pertenece  la  facultad  de  di- 
rigir las  relaciones  exteriores,  de  formar  los  tratados  do 
paz  y  de  declarar  la  guerra,  á  la  opinión  pública  le  corres- 
ponde fallar  sobre  la  conveniencia  de  los  tratados,  sobre  la 
oportunidad  de  la  paz,  sobre  los  inconvenientes  de  la 
guerra.  Esto  es,  señores,  lo  quo  vais  á  decidir;  este  es  el 
objeto  de  esta  discusión :  saber  si  el  Gobierno  en  todo  lo 
que  ha  escrito,  en  todo  lo  que  ha  prevenido  á  sus  agentes, 
en  todos  sus  actos,  en  suma,  se  ha  arreglado  á  lo  que  exi- 
gían los  intereses  y  la  dignidad  do  la  nación  española,  6 
si  por  fatalidad  ha  prescindido  de  ellos. 

Estamos  en  una  discusión  retrospectiva.  ¿Y  qué  discu- 
sión hay  sobre  los  actos  del  Gobierno  que  no  lo  sea?  Pues 
qué ,  ¿puede  haber  cuestión  simplemente  sobro  pensamien- 
tos que  haya  concebido  el  Gobierno,  mientras  no  se  hayan 
traducido  en  hechos,  que  sean  objeto  de  exátuen  ,  que  pue- 
dan merecer  la  aprobación  ó  la  censura?  Pues  bien  ,  seño- 
res; asía  conducta  es  la  que  examináis ;  esta  cuestión  poli- 
tica  es  la  que  vais  á  juxgar  ,  y  el  Gobierno  demuestra  con 
cuánto  gusto  sigue  la  discusión. 

El  Sr.  Olózaga  ha  hablado  también  de  una  conversación 
con  el  señor  barón  Tecco,  quo  según  S.  S. ,  está  contenida 
en  un  despacho  de  los  que  forman  la  colección  remitida  al 
Congreso. 

Yo  le  he  buscado,  no  he  podido  encontrar. o  •  por  eso, 
cuando  S.  S.  hablaba,  yo,  con  la  débil  voz  que  puedo  des- 
plegar, y  que  sin  duda  S.  S.  no  oyó ,  le  dije  que  designase 
el  despacho  para  que  yo  pudiera  leerle  y  contestarle  ;  no 
habiéndolo  leído,  no  tengo  en  este  momento  que  hacerme 
cargo  de  esa  aseveración  que  cita  el  Sr.  Olózaga ;  pero  cuan- 
do lo  conozca,  si  está  entre  los  documentos  que  forman  la 
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eoleccloo ,  me  reservo  hablar  acerca  de  ese  puolo,  y  expli" 
cir  lo  quo  yo  hubiese  dicho  al  señor  barón  Tecco. 

Hablando  de  despachos,  era  una  cosa  natural  que  el 
Sr.  Olózaga  toI riese  á  ocupar  al  Congreso  del  qae  fué  ayer 
objeto  de  contestaciones  tranquilas  entre  el  Sr.  Castro  y  yo, 
y  sobro  el  cual  repetí  en  términos  mss  breves  y  concisos 
las  explicaciones  que  había  dado  la  primera  vez  que  ture 
el  honor  de  expresarme  sobra  este  punto  al  Congreso. 

B¡  Sr.  Olózaga  decia  que  todo  lo  que  contenía  el  despa- 
cho lo  habla  dicho  el  Ministro  de  Estado,  y  que  si  no  lo 

dad  prolongada  en  una  conferencia  en  la  cual  te  le  expo- 
lien ideas  y  principios  con  los  cuales  no  estaba  de  acuerdo, 
dió  motivo  para  creer  croe  lo  aceptaba. 

Señores,  cuando  yo  he  contestado  hasta  la  saciedad  este 
y  otros  argumentos,  y  todas  mis  explicaciones  han  sido  ob- 
jeto de  un  debate  ámplío,  creía  yo  que  no  era  digno  de  un 
hombre  de  la  importancia  del  Sr.  Olózaga  venir  i  reprodu- 
cirlos, porqoe  ni  S.  S.  no  ha  añadido  la  mas  leve  cosa  á  lo 
qae  se  ha  estado  diciendo  no  ya  aquí ,  fuera  de  este  recinto, 
acerca  del  contenido  de  ese  despacho,  ni  yo  longo  que  aña- 
dir cota  alguna  á  lo  que  ya  ayer  mismo  dije. 

Una  sola  cosa  añadiré,  y  es  que  yo  no  he  desmentido 
según  me  dicen,  porque  yo  no  tengo  el  tiempo,  ni  sa- 
lud pura  leer  los  periódicos:  mis  ocupaciones  y  mis  deberes 
absorben  con  preferencia  mí  atención  ;  pero  me  han  dicho, 
repito,  que  un  periódico  viene  hoy  insiUieodo  en  que  yo  he 
dado  un  mentís  al  señor  embajador  de  Francia . 

Señores,  ni  yo  be  recibido  nn  mentís  en  el  Senado 
francés,  ni  yo  be  tenido  necesidad  de  darle.  Sin  embargo, 
yo  que  respeto  mocho  á  un  caballero ,  macho  mas  si  está 
investido  de  la  alta  dignidad  que  desempeña  el  embajador 
i,  ti  me  viera  en  la  necesidad  de  contradecir  una 
\  soy»,  si  me  viera  en  la  necesidad  dolorosa  de  des- 
mentirte, la  mayor  parte  de  los  Sres  Diputados  me  cono- 
cen, no  habría  venido  i  este  sitio  para  producirme  en  tér- 
minos impropios  de  los  respetos  que  debo  al  Cuerpo,  y  de 
la  consideración  qae  me  debo  é  mi  propio  como  hombre  de 
honor,  y  como  Ministro  de  la  Reina  que  se  digna  honrarme 
con  su  confianza. 

Sí  hubiera  tenido  qae  desmentirlas  ,  no  lo  hubiera  he- 
cho eqnl:  lo  hubiera  hecho  en  los  términos  corteses  y  deli- 
cados que  emplean  los  caballeros  cuando  tienen  que  acla- 
rar algún  hecho.  Pero  no  hay  que  aclarar  cosa  alguna.  El 
Sr.  Olózaga  ha  Insistado  siempre  en  leer  con  inexactitud 
igaal  é  la  que  ha  empleado  en  la  lectura  de  todos  los  demás 
documentos  diplomáticos  el  despacho  de  Si  de  Abril.  Yo 
insisto  en  lo  mismo  que  he  repetido  una  y  mil  veces;  cuan- 
do el  despacho  dice  ne  contesta  pos,  no  quiere  decir  que  no 
reconoce,  tino  que  no  contraJice,  que  no  niega,  que  no 
discate.  ¿Y  qué  era  lo  que  significaba  es  le  silencio?  ¿Signi- 
ficaba la  afirmación?  De  ninguna  manera.  Lo  he  dicho  ayer 
aquí,  en  el  curso  de  nuestros  debates.-  ¿no  se  ve  muchas 
veces  qae  dejamos  de  contestar  á  argumentos  con  los  cua- 
les no  estamos  ni  podemos  estar  conformes?  ¿Y  por  eso  so 
dice  que  asintamos  A  la  opinión  que  bemos  dejado  de  com- 
batir? Cuando  por  efecto  de  la  precipitación  con  que  se  to- 
man los  apuotes,  ó  por  los  muchos  puntos  que  se  anotan 
deja  de  contestarse  á  determinadas  aseveraciones,  ¿se  podrá 
decir  qae  estamos  de  acuerdo  con  ellas?  De  ningún  modo. 

Hay  ana  observación  quo  pone  término  á  este  asunto 
sobre  el  cual  me  propongo  no  volver  á  decir  ana  sola  pala- 
bra, y  es  esta.  Ruego  i  los  Sres,  Diputados  que  me  oigan, 
ana  tei  qae  ha  de  ser  esta  la  ultima  ocasión  en  que  yo 


Tino  este  i  Madrid  impreso  en  loe  primeros  días  del 
de  Febrero;  por  lo  meóos  yo  me  restituía  á  mi  domici- 


lio el  3  del  mes  anterior,  y  á  los  dos  ó  tres  dias  me  pre- 
sentaron ó  remitieron  la  colección  de  documentos  diplomá- 
ticos publicada  por  el  Gobierno  francés.  Desde  el  momento, 
como  era  natural,  fué  objete  de  la  prensa,  de  sus  aprecia- 
ciones mas  ó  menos  rectas,  mas  ó  menos  sinceras  ó  apa- 
sionadas. No  extraño  nt  la  pasión  ni  el  artificio  en  cnanto 
so  escriba  sobre  materias  políticas,  porque  la  misión  de  los 
periódicos  de  oposición  es  buscar  constantemente' los  lados 
débiles  en  las  palabras,  en  los  escritos  y  en  las  acciones  del 
Ministro  que  real  ó  figuradamente  den  fundamento  para  po- 
der herirle. 

Sin  embargo,  en  un  negocio  de  osla  naturaleza  digo  que 
los  periódicos  de  oposición ,  cualquiera  que  sea  su  color, 
cualquiera  que  sea  su  carácter,  hubieran  debido  imitar  la 
conducta  del  Sr.  Castro  ayer  que  no  pudo  dudar  de  ta  ve- 
racidad de  un  Ministro  de  la  Corona  en  todas  las  relacio- 
nes que  tiene  que  seguir  con  los  representantes  extranje- 
ros. En  lugar,  no  solo  de  dudar,  sino  de  manifestar  esa  duda 
que  pudiera  originar  conflictos  y  escisiones  que  pudieran 
comprometer  la  buena  inteligencia  con  Gobiernos  unidos 
con  lazos  de  amistad  y  de  cordialidad ,  hubieran  debido 
buscar  términos,  frases  ó  actos  que  apartasen  los  conflictos 
que  se  han  querido  provocar.  Pues  á  posar  de  todo  esto,  á 
pesar  de  esas  excitaciones,  señores,  ¿qué  ha  pasado  aquí?  Si 
yo  hubiese  creído  que  el  despacho  me  atribuía  ¡deas  y  ex- 
presiones que  yo  no  hubiera  pronunciado,  me  hubiese  apre- 
surado á  reclamar  contra  él. 

Si  se  hubiera  creído  que  las  explicaciones  que  yo  he 
dado  no  habían  sido  tan  delicadas  como  corresponde  cuan- 
do se  trata  de  un  caballero  respetable  que  representa  á  une 
nación  amiga,  se  hubiera  hecho  la  reclamación  oportuna. 
¿Quién  ha  puesto  en  duda  la  exactitud  con  que  yo  be 
tenido  el  honor  de  hablar  al  Congreso?  ¿Quién  ha  puesto  en 
duda  la  explicación  que  be  dado  al  despacho  tan  en  armo- 
nía con  el  despacho  mismo?  Nadie.  Y  es  bien  extraño  qae 
cuando  las  personas  que  pudieran  considerarse  mas  ó  menos 
interesadas  en  este  negocio  no  hacen,  no  piden  aclaración 
alguna,  la  solicite  el  Sr.  Olózaga,  constituyéndose  en  defen- 
sor de  quien  no  reclama  su  patrocinio. 

Pero  va  siendo  larde,  y  ya  hablo  mucho  mas  de  lo  que 
me  había  propuesto,  y  no  conviene  jamás  que  en  un  debate 
de  tan  alta  importancia  el  Gobierno  monopolice  las  disen- 
siones. Conviene  solo  que  diga  lo  necesario  para  justifica- 
ción y  defensa  de  sus  actos.  Conviene  que  diga  solo  aquello 
que  es  necesario  para  que  se  sepa  su  pensamiento  politice 
y  la  idea  que  dirige  su  conducta;  esta  misión  no  debe  pesar 
de  ahí.  Yo  pues,  si  algún  otro  Diputado  volviera  á  dirigir- 
me cargos  de  nuevo,  me  limitaré  á  permitirme  leer  docu- 
mentos diplomáticos;  no  entraré  en  el  fondo  de  la  cuestión 
que  he  tratado  anteriormente,  porque  sería  la  reproducción 
de  ideas  ya  expresadas. 

Pero  una  sola  cosa  terco  que  decir.  El  Sr.  Olózaga,  qae 
ha  sido  tan  infeliz,  que  ha  sido  Un  desgraciado  en  las  citas 

combatir  la  política  del  Gobierno  de  S.  M.  respecto  dé  Ita- 
lia, ha  sido  menos  feliz  aún,  cuando  combatiendo  el 
temporal  del  Santo  Padre  ha 
no  podían  oírse  convi 
ticular. 

Porque  el  Sr.  Olózaga  puede  combatir  las  intenciones 
de  un  Gobierno,  puede  decir  que  no  son  útiles,  que  causan 
el  entorpecimiento  en  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública, 
el  atraso  de  las  luces  y  de  la  civilización;  puede  dirigir  lo- 
dos los  cargos  que  tenga  por  conveniente,  porque  esa  es  la 
inviolabilidad  del  Diputado,  que  no  está  exenta  de  la  res- 
ponsabilidad moral  que  pueden  exigirle  los  pueblos;  pero 
hablar  de  la  corrupción  de  costumbres  y  presentarla  en  toda 
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:,  con  todos  los  colores  coa  que  pudieran 
en  sillos  ó  parajes  repugnantes ,  eso  no  esperaba  yo 
«líese  de  los  labios  de  S.  S..  por  su  decoro  y  por  el  del 
Congreso. 

Qué,  señores,  ¿habrá  en  aquel  Gobierno  y  red  hasta 

dónde  llevo  yo  mi  franqueza,  franqueza  respetuosa,  en  aquel 
Gobierno,  que  ss  compone  de  hombres  y  que  tienen  en  un 
sentido  un  carácter  puramente  civil  y  político;  habrá  en 
aquel  Gobierno  defectos,  tendrá  inconvenientes,  habrá  come- 
tido errores,  habrá  retrasado  el  momento  de  las  reformas, 
no  habrá  aprovechado  los  momentos  en  que  podía  realizar- 
las; yo  no  lo  cflrnio;  yo  no  lo  concedo;  es  una  hipótesis  que 
formo.  Y  bien,  señores;  estos  defectos  ¿de  quién  han  sido 
obra?  ¿Quién  ha  sido  la  causa  de  que  esas  reformas  que  se 
habían  reclamado  por  la  opinión,  por  el  sentimiento  del 
pueblo  romano  y  de  los  habitantes  del  territorio  que  está 
unido  con  él,  no  hayan  tenido  un  resultado,  una  aplicación 
inmediata? 

Subió  á  la  silla  del  pontificado  el  venerable  Pió  IX:  po- 
cas veces  un  varón  dotado  de  mas  eminentes  virtudes,  de 
mas  saber  ,  de  mas  mansedumbre  se  ha  sentado  en  la 
silla  de  San  Pedro.  Era  un  hombre  sin  preocupaciones 
de  ninguna  clase  ,  habia  estudiado  los  sucesos  conlein- 
i.  .Conocedor  del  estado  de  la  sociedad,  veia  que  al* 
cosas  reclamaban  reformas  importantes  y  no  desco- 
noció que  alguna  vez  podría  ser  útil  acordar  algunas  en  los 
Estados  que  la  Providencia  le  babia  encomendado.  Inme- 
diatamente, siguiendo  los  impulsos  de  su  corazón  con  es- 
pontaneidad, introdujo  esas  reformas  é  hizo  una  alteración 
radical  y  completa  en  las  instituciones  que  regian  á  sos 
pueblos.  ¿Y  cuál  fué  el  resultado?  ¿Cuáles  fueron  los  hechos 
que  siguieron  á  esas  seformas?  ¿Cómo  se  correspondió  á  esos 
sentimientos  benévolos  y  verdaderamente  elevados  del  in- 
mortal Ponlilice  que  ocupa  la  silla  de  San  Pedro  y  que  hoy 
es  objeto  d>  tantas  amarguras  y  aflicciones? 

Babia  elegido  para  dirigir  el  establecimiento  de  las  nue- 
vas instituciones  á  un  hombre  esclarecido,  conocido  por 
obras  que  están  en  manos  de  todos  los  hombres  que  se  dedi- 
can á  cierto  género  de  estudios;  ese  hombro  conocía  el  sen- 
timiento y  las  miras  del  Soberano  que  le  colocaba  á  la  ca- 
beza del  Gobierno,  y  la  revolución,  sin  embargo,  ingrata 
con  los  beneficios  del  Sumo  Pontífice,  no  contenta  con  una 
Irasforuiacion  radical  y  completa  en  las  Instituciones  del 
Estado,  el  primer  día  en  qoe  las  Asambleas  se  reunían  para 
tratar  da  los  negocios  públicos  con  h  misma  libertad  que 
i  discutimos  en  este  sitio,  cayó  bnjo  losgolpes  de  los 
i,  que  cumplían  las  órdenes  recibidas  de  sublerrá- 
i  sociedades  secreta!;.  Así  es,  wñores,  que  las  exageracio- 
nes, los  crímenes  que  se  cometen  en  nombre  de  la  libertad, 
io  han  hecho  mas  daño  á  los  pueblos  que  los  excesos  y  crí- 
menes de  los  tiranas;  porque  la  libertad  ha  estado  siempre 
en  medio  de  esos  dos  terribles  escollos,  en  medio  de  la  exa- 
geración de  una  democracia  turbulenta  y  desenfrenada,  y  en 
medio  de  las  reacciones  funestas,  semejantes  á  las  que  por 
nuestra  patria  han  pasado  en  algunas  épocas,  que  por  for- 
tuna hemos  borrado  ya  de  la  memoria. 

No  ha  sido  pues  culpa  det  Gobierno  pontificio  si  se 


han  retrasado  las  reformas;  estas  se  hicieron,  pero  han  pro* 
ducido  el  resoltado  contrario  de  lo  qoe  podía  esperarse  de 
su  grandeza  y  de  su  Importancia  ¿Y  después  debía  hacer 
reformas  cuando  estaba  amenazado  por  fuerzas  exteriores 
de  una  parte,  por  conspiraciones  interiores  de  otra,  y  cuan* 
do  se  podía  creer  que  cedía  únicamente  al  peso  abrumador 
de  una  situación  desesperada?  No  hay  pues  que  censurar 
tanto  al  Gobierno  pontificio.  Defendiéndole  no  me  consti- 
tuyo en  apóstol  ni  defensor  de  Gobiernos  puramente  civiles, 
que  compuestos  de  hombres,  pueden  incurrir  en  errores. 
Digo  si.  que  las  pasiones  influyen  mucho  en  los  cargos  que 
se  les  dirigen. 

El  Sr.  Olózaga,  y  voy  á  concluir  con  estas  breves  pa- 
labras, recordando  las  que  ayer  pronuncié  hablando  del 
pod?r  temporal  dol  Santo  Padre  y  de  los  qoe  le  comba  lian , 
decía:  t Yo  espero,  yo  confio  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
no  ha  pronunciado  estas  palabras  con  el  objeto  de  causar  la 
menor  intimidación  en  los  ánimos,  ni  de  poner  trabas  en  la 
cuestión  del  poder  temporal  del  Santo  Padre,  que  se  ha  sus- 
citado en  este  sitio.  ¿Cómo  habia  de  tener  yo  semejante 
idea,  cuando  á  pesar  de  no  estar  anunciada  la  interpela* 
cion  sobre  la  cuestión  de  Roma;  á  pesar  de  no  hallarse 
ningún  género  de  documentos  relativos  á  la  dirección  que 
el  Gobierno  ha  querido  dar  á  eses  negocios,  todavía,  ha- 
biendo  habt'do  el  Sr.  Sagasta,  yo  he  entrado  con  franque- 
za en  ese  debate?  Si  yo  hubiera  creído  que  no  era  conve- 
niente, si  yo  hubiera  creído  que  era  necesario  evitarle,  ye 
hubiera  esquivado  la  discusión,  ó  me  hubiera  limitado  á 
decir  que  contestaría  á  los  objetos  que  marcaba  la  interpe- 


Lejos  pues  de  haber  intentado  poner  la  menor  trabe, 
el  menor  embarazo  al  ejercicio  libre  de  la  discusión,  he  en- 
trado en  ella  con  la  seguridad  do  qoe  el  triunfo  ha  de  ser 
de  los  que  defendemos  con  fe  ardiente  y  católica  y  resolo- 
cion  propia  da  caballeros  el  poder  siempre  venerable ,  pues 
nunca  mas  digno  de  que  hombres  de  fe  levanten  boy  so 
voz  en  su  favor,  por  lo  mismo  que  tiene  contra  si  Un  ter- 
ribles y  numerosos  enemigos.  Yo  habló  tyer  del  protestan- 
tismo y  de  la  impiedad  que  en  ciertos  puntos,  que  en  cier- 
tos países  se  ha  manifestado,  y  que  es  la  que  ha  descargado 
los  primeros  golpes  sobre  ese  poder  que  por  Untos  siglos 
ha  regido  la  Iglesia,  y  coya  desaparición  creo  yo  que  habis 
de  comprometer  grandemente  la  existencia  de  la  misma  Igle- 
sia. No  quiera  Dios  que  pasemos  por  esa  prueba  ;  no  quiera 
Dios  que  ese  acontecimiento  te  verifique;  pero  si  por  desgrt- 
cia  se  realizara  y  la  Providencia  nos  conserva,  la  salud  para 
poderle  alcanzar,  mejor  será  que  el  Sr.  Olózaga  pueda  decirme 
á  mí  que  me  engañé,  que  no  que  yo  recuerde  á  S.  S.  que 
desconocía  las  lecciones  del  tiempo  y  los  consejos  de  Is 
experiencia. 

El  Sr.  VICEPHE9IDEXTE  (marqués  de  la  Vega  de 

Armigo) :  Teniendo  el 
según  acordó  ayer,  se  i 

Orden  del  dia  para 
tos  pendientes. 

Se  levanU  la  sesión,  a 

Eren  las  seis. 
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Se  anuncia  que  pasa  a  la  comisión  de  Peticiones  una  exposición  de  tos  ayuntamientos  del  Campo 
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núm.  98=Igualmente  se  aprueba  el  99  después  de  un  leve  debate  entre  los  Sres.  Figuerola  y 
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caciones  de  los  Sres.  Olózaga  y  Presidente  del  Consejo. «=Idem  del  Sr.  Ministro  de  Estado.— Idem 
del  Sr.  Mena  y  Zorrilla  —Idem  del  Sr.  Saga»ta.=Se  declara  terminada  la  interpelación  =Be  lee 
por  primera  vez  y  pasa  a  la  comisión  una  enmienda  del  Sr.  Madoz  al  dictamen  sobre  gobierno 
de  las  provincias  en  sus  artículos  desde  el  37  al  5«.=Orden  del  dia  para  el  lunes:  Continuación 
del  proyecto  de  ley  sobre  gobierno  de  las  provincias  y  demás  asuntos  pendientes.  Se  levanta  la 
aesion  &  las  siete  menos  ouarto. 


Se  abrió  ls  sesión  á  lis  dos  y  coarto,  y  leida  el  acia  de 
la  anterior,  quedo  aprobada. 


El  Sr.  RIBO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  ¿Para  qué? 

El  Sr.  RIBO-  P^n  presentar  en  la  mest  una  exposición 
que  dirigen  al  Congreso  los  ayuntamientos  de  los  pueblos 
del  Campo  de  Cariñena  adhiriéndose  a  otra  del  ayuntamien- 
to de  Zaragoza ,  en  que  solicita  quo  se  prolongue  el  ferro- 
carril de  esta  corte  á  Ztragozi  por  Canfranc  ó  Gavarnig  á 
terminar  en  el  Pirineo  central.  Como  tengo  pedida  la  pala- 
bra hace  tres  sábados  acerca  del  diclámen  dado  por  la  co- 
misión de  Peticiones  sobre  la  exposición  del  ayuntamiento 
de  Zaragoza,  para  apoyar  esta  mo  reservo  hablar  luego  del 
asunto  quo  nos  ocupa,  si  es  que  llega  el  turno  hoy  i  dicha 
petición  como  dia  consagrado  á  ella  por  el  Reglamento ,  y 
si  no,  cuando  se  ponga  á  discusión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoorrotea) :  Pasará  á  la  co- 
misión do  Peticiones. 


ÓB.DKM  DHL  DU. 

• 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictámenes  de 
la  comisión  de  Peticiones.  (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Dia- 
rio núm.  90  ,  aesion  del!  de  Febrero.)  Continúa  la  del  nú- 
mero 97,  modificado  por  la  comisión,  que  decia: 

«Varias  personas  residentes  en  la  villa  de  San  felices 
solicitan  que  el  Congreso  so  sirva  disponerse  su*pcnda  lodo 
procedimiento  contra  los  vecinos  que  otorgaron  poder  para 
liquidar  los  suministros  hechos  por  dicho  pueblo  á  las  tro- 
pas españolas  en  la  guerra  de  la  Independencia  ,  y  cuyos 
fondos  gastaron  en  el  pleito  que  siguieron  con  el  señor  du- 
que de  Alba  sobro  presentación  de  títulos. 

»La  comisión  es  de  dictamen  quo  pase  al  Sr.  Winislro 
de  la  Gobernación.! 

Dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Olózaga. 

El  Sr.  OLOZAGA :  Quedo  en  el  uso  Jo  la  palabra  para 
hablar  sobre  esta  petición;  pero  como  el  Sr.  Winislro  de  la 
Gobernación  tomó  parle  eo  la  discusión,  no  me  parece  bien 
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continuar  sin  quo  S.  S.  esté  presente;  podría  darse  cuenta 
de  otra  petición. 

Varios  Srts.  Diputados:  Se  hall»  aquí  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  OLOZAG A  :  Estando  presento  el  Sr.  Ministro  do 
la  Gobernación,  pocas  palabras  tendré  yo  que  decir,  porque 
estoy  conforme  con  el  espíritu  de  las  que  S.  S.  pronuncio 
el  sábado  anterior. 

El  Sr.  Ministro  tuvo  la  bondad  de  aludir  &  mi  tratán- 
dose del  pueblo  que  lia  hecho  esta  petición ,  que  es  el  de 
San  felices  de  los  Gallegos,  y  de  recordar  que  yo  había  te- 
nido la  fortuna  de  defender  á  esta  punido  ante  el  tribunal 
supremo  y  obtener  el  triunfo  por  que  hacia  tantos  años  sus- 
piraba por  terse  libro  de  los  vejámenes  que  sofría  como 
pueblo  de  señorío.  Pedí  con  este  motivo  la  palabra,  y  reco- 
mendé naturalmente  la  petición  á  la  equidad  del  Gobierno, 
que.  yo  creo  no  ha  de  fallarle  por  lo  quo  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  dijo  el  otro  dia. 

El  pleito  de  un  punblo  do  señorío,  pobre  necesariamente 
por  e?a  razón,  con  su  señor,  exieia  naturalmente  esfuerzos 
y  dispendios  extraordinarios.  Se  habim  agotado  ya  lodos  los 
medios  de  que  podia  disponer ,  cuando  recordando  que  te- 
nían algún  papel  de  sumistros  hechos  por  los  pudientes,  por 
las  personas  mas  acaudaladas  do  aquel  pueblo  en  la  guerra 
de  la  Independencia,  no  por  contribución,  no  por  reparti- 
miento, sino  tomando  todo  cnanto  se  encontró  á  la  mano  de 
las  personas  mas  acomodadas,  resolvieron  enajenarlo,  y  lo 
hicieron,  no  á  ningún  agente  que  por  haber  acaparado  mu. 
cho  papel  de  esa  especie  haya  podido  dar  motivo  ó  pretexto 
para  que  se  forme  ese  expediente  de  que  hablabia  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  sino  que  encargándolo  á  un  in- 
dividuo de  aquel  ayuntamiento  persona  de  entera  confianza, 
lo  enajenó  al  precio  corriente  según  resulla  de  las  Cotiza- 
clones  do  aquella  época.  VcISr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
como  decía  muy  bien  el  otro  dia,  érela  que  el  Gobierno  está 
obligado  A  averiguar  quiénes  han  sido  los  compradores  de 
CS«  papel,  pira  sabor  si  ha  habido  alguna  estafa,  algún  per- 
juicio que,  el  Gobierno  deba  procurar  que  se  repire;  examí- 
nese, y  se  encontrará  que  por  lo  que  toca  á  esc  pueb'o  no 
ha  habido  nada  deesto,  sino  que  ha  sido  perfectamente  legal 
y  perfectamente  legítima,  y  en  todos  sentidos  beneficiosa  la 
enajenación  de  aquel  papel.  Y  eu  cuanto  al  empleo,  es  ¡m- 
posiblo  que  pudiera  hacerse  ninguno  de  mayor  import  ancia 
para  el  pueblo  Resulta  además  la  generosidad  de  los  dueños 
de  aquel  papel  que  lo  cedían  para  beneficio  público.  Eslono 
obstante,  se  ven  embargados  los  bienes  de  los  individuos  que 
componían  aquel  ayuntamiento  y  de  los  mayores  contribu- 
yentes que  acordaron  la  enajenación  hecha  de  aquel  papel, 
y  en  el  esladq  mas  triste  que  puede  imaginarse. 

Y  siendo  estos  los  hechos,  cuya  exactitud  puedo  asegu- 
rar al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ,  si  obtengo  algunas 
palabras  de  consuelo  para  aquel  pueblo,  se  lo  agradeceré 
mucho  á  S.  S.  Y  por  no  molestar  mas,  y  porque  no  so  re- 
tarde una  discusión  muy  importante,  concluyo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herrera): 
Tengo  mucho  gusto  en  responder  á  la  excitación  que  me  ha 
dirigido  el  Sr.  Otozaga.  Siendo  los  hechos,  como  lo  creo  de 
la  veracidad  de  S.  S.  y  de  su  clara  inteligencia,  tales  como 
S.  S.  ha  manifestado  al  Congreso,  creo  que  no  habrá  ningu- 
na dificultad  en  la  resolución  de  eso  negocio.  Si  como  pa- 
rece no  ha  habido  mas  que  error  de  forma;  sí  esas  cantida- 
des se  han  invertido  en  un  uso  legítimo,  como  lo  es  la  de- 
fensa de  los  derechos  que  el  pueblo  crcia  tener  á  la  inde- 
pendencia  y  á  la  libertad  de  su  territorio,  no  dudo  asegurar 
al  Sr.  Otózaga,  que  enterado  de  las  hechos  quo  arrojo  el  ex- 
pediente, sí  resoltan  completamente  justificados,  yo  prometo 
qae  la  resolución  del  Gobierno  será  completamente  ajustada 
a  lo»  deseos  de  S.  S. 


El  Sr.  OLOZAGA  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la 

Gobernación.»/ 

Sin  mas  discusión,  quedó  aprobado  el  dictamen. 

Sin  ninguna  lo  fué  el  relativo  á  la  petición  núm.  98. 

Leido  el  referente  á  la  del  núm.  99,  que  dice: 

rDoña  Rosa  Armada,  viuda  do  D.  José  Rodiiguez,  cate- 
drático que  fué  de  retórica  y  poética  en  el  instituto  de  se- 
gunda euseñ.-nza  de  Avila,  solicita  una  pensión. 

•La  comisión  propone  que  pase  al  Sr.  Ministro  do  Fo- 
mento,» 

.Dijo 

El  Sr.  FI  GÜERO  LA  Aunque  no  esté  presente  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  leerá  loque  aquí  se  diga,  y  sabrá  ade- 
más por  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  la  súplica  que 
voy  á  dirigirle  para  que  lome  en  cuenta  la  situación  triste  y 
lastimosa  en  que  se  hallan  los  profesores  de  instituto,  per- 
sonns  que  se  encuentran  en  condiciones  do  inferioridad  con 
los  de  los  ¡a-Ututos  de  las  universidades  y  demás  profeso- 
res, puesto  que  sus  Viudal  y  huérfanos  no  gozan  de  esa  pen- 
sión de  viudedad  ú  orfandad  que  es  necesaria,  cuando  la 
vida  literaria  eu  España  es  siempre  muy  pobre  y  muy  mo- 
desta, y  precUamentc  los  profesores  de  iustituto  se  encuen- 
tran en  condiciones  tan  modestos. 

Yo  sé  muy  bien  quo  el  dictamen  de  la  comisión  «debe 
pasar  al  Ministerio  de  Fomento,»  es  arreglado  á  justicia; 
pero  quisiera  que  fuera  acompañado  de  esta  indicación,  para 
que  so  atienda  á  los  profesores  de  instituto  que  no  están 
atendidos  como  merecieran,  supuesto  que  sus  viudas  no  dis- 
frutan después  de  una  módica  pensión,  como  lo  acredita  la 
petición  de  Doña  Rusa  Armada,  que  es  una  buena  señora 
que  ha  quedado  con  una  porción  de  hijos,  y  no  habiendo 
disfrutado  su  esposo  mas  que  un  sueldo  de  10.000  rs. ,  no 
han  podido  hacer  otra  cosa  mientras  vivió  que  acorrer  á 
sus  necesidades,  y  hoy  se  encuentra  esa  familia  en  una  si- 
tuación aflictivo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herrera): 
Mu  intereso  como  el  Sr.  Figuerola  por  la  suerte  de  los  pro- 
fesores do  instituto.  Haré  presente  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento la  indicación  do  S.  S.,  aunque  leerá  el.  Diario  de  las 
sesiones  y  sabrá  lo  que  S.  S.  acaba  do  decir.» 

Sin  mas  d>»bale  quedó  aprobado  el  dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  So  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación  del 
Sr.  Sagasta  acerca  de  la  cuestión  de  Italia. 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Olózaga. 

El  Sr.  OLÓZAGA:  Por  no  molestar  muchas  veces  al 
Congreso  con  un  palabra,  y  siendo  probable  que  tenga  que 
hacer  después  algunas  rectificaciones  cuando  haya  tenido 
el  gusto  de  oir  á  los  señores  que  tienen  pedida  la  palabra, 
la  renuncio  por  ahora,  reservándome  para  después  rectificar 
algunas  equivocaciones  bastante  graves  del  Sr.  Ministro  de 
Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mena  y  Zorrilla  tiene  la 
palabra. 

BJ  Sr.  VENA  Y  ZORRILLA :  Sres.  Diputados,  no 
tengo  la  vana  pretcnsión  de  ofrecer  en  osle  debate  al  Go- 
bierno de  S.  M.  la  débil  cooperación  de  mis  fuerzas  pobres 
é  insignificantes;  el  Gobierno  se  basta  en  este  punto;  su 
elocuente  palabra  ha  resonado  ya  en  este  debate  por  dos 
veces,  y  puede  acaso  que  en  otro  dia  resuene  por  tercera, 
si  lo  estima  conveniente  para  el  sostenimiento  do  sus  doc- 
trinas y  para  la  defensa  do  su  política.  Si  tuviera  necesidad 
do  que  acudiera  en  su  auxilio  algún  Diputado,  no  seria 
ciertamente  yo,  el  mas  modesto  de  lodos,  el  quo  vendría  á 
turno  y  dar  un  apoyo  insignificante  al  Gobiorno. 
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No  hablo  tampoco  .1  imubre  tío  la  mayoría;  órginos 
mas  autorizados  que  yo  tiene  eu  su  seno,  y  cualquiera  de 
ellos  podría  hacerlo  con  gran  lucimiento  y  con  mas  copia  de 
razones  que  las  que  yo  pueda  presentar. 

Ni  aun  tnblo  á  nombre  do  mis  mas  íntimos  amibos,  ni 
aun  de  aquellos  á  quienes  ido  ligi  comunidad  intima  de 
ideas  y  de  sentimientos 

Roto  pues  todo  lazo  de  solidaridad,  y  reducido  á  mi  sol» 
y  modesta  personalidad  ,  pero  por  lo  mismo  mas  indepen- 
diente, y  en  el  u*o  di  mi  derecho,  voy  A  hablar,  pagando  un 
tributo  sincero  A  l>  verdad  tal  como  alcanzo  á  comprenderla, 
y  á  emitir  los  sentimientos  que  abriga  mi  corazón,  en  vista 
de  grandes  acontecimientos  y  cu  la  espcclatíTa  do  gran- 
des  catástrofes;  s  iitimienlos  tan  vivos,  quo  han  sido  sufi- 
cientes para  venrer  mi  retraimiento  y  el  temor  con  que  me 
acerco  siempre  ante  la  expectación  del  Congreso. 

Comenzó  é,  señores,  p  »r  obs-rvar  una  especie  de  pro- 
testa que  encuentro  yo  en  la  existencia  de  estos  mismos  do- 
bates,  contra  las  doctrinas  do  los  señores  que  lo  han  pro 
morido.  Cuando  Unto  furor  se  dispensa  al  éxito,  ciiamlo  se 
quema  tanto  incieuso  en  aras  do  la  fortuna,  y  tan  vivas 
simpatías  son  entregadas  á  la  corriente  impetuosa  de  los 
hechos,  sin  volver  la  cari  á  lo  pasado,  herido  en  to  rr.as 
inviolable  de  la  tradición,  sin  mirar  al  porvenir  preñado  de 
tempestades,  sin  mirar  dentro  de  nosotros  mismos  con  la 
mano  sobre  el  corazón  pan  sentir  vibrar  las  fibras  mas  ín- 
timas de  la  conciencia  humana  herida;  vosotros  los  que  en- 
tonáis uno  y  otio  ditirambo  en  loor  de  una  empresa  sin 
héroe,  do  una  guerra  sin  batallas,  de  una  fabulosa  con 
quista  quo  ni  legitima  el  derecho  ni  sanciona  la  gloria;  vo- 
sotros los  que  aplaudís  el  triunfo  de  la  libertad  cuamlo  veis 
violado  el  derecho ,  permitidme  que  os  sorprenda  en  fla- 
grante contradicción  con  vosotros  mismos,  en  ese  mismo 
calor  y  ardimiento  con  que  venís  á  estos  debates. 

;Si  hablamos  tolos  de  Italia  cual  si  so  hablase  déla  ma- 
dre patria!...  Si,  ¡Italia*  Italia!  es  el  grito  en  París,  en  Berlín, 
eo  Londres,  de  todos  los  hombres  de  Estado,  que  desde  la 
altura  de  los  Par  amentos  tienden  su  vista  por  el  horizonte 
de  Europa.  ¡Qué  hablo  de  Parlamentos!  Cuando  la  suerte  de 
Italia  es  la  conversación  de  la  plaza  pública  y  la  prcocupi- 
cion  del  hogar  doméstico;  cuando  lodo*,  Gobiernos  y  pueblo», 
sienten  hacia  ella  tan  grande  simpatía,  ¿merecía  causa  tan 
noble  tener  por  ministros  la  fuerza  y  la  impostura»  ¿Mo- 
recia  ser  llevada  por  ese  camino ,  por  donde  no  pode- 
mos seguirla  los  que  ni  sabemos  ni  queremos  tener  dos  con- 
ciencias, una  para  la  vida  privada  y  otra  para  la  vida  pública? 
La  libertad  y  la  independencia  de  lla'ia,  ¿merecían  ser  asen- 
tadas sobre  principios  que  fuesen  la  muerte  de  la  libertad  ó 
independencia  de  los  demás  países?  ¿Merecía  ser  puesta  ou 
irreconciliable  antagonismo,  con  otra  cosa  quo  vale  mas  quo 
la  Italia,  porque  representa  libertades  mas  íntimas  y  una 
independencia  mas  sagrada?  Verdaderamente  que  nosotros, 
los  que  sustentamos  doctrinas  opuestas  á  las  vertidas  desde 
aquel  sitio,  podemos  preciarnos,  no  ya  solo  de  mas  respe- 
tuosos y  de  mas  sensibles  á  las  aflicciones  de  la  Iglesia,  sino, 
sobre  lodo,  de  mas  liberales  y  de  quo  tenemos  mas  fe  en  el 
triunfo  de  la  opinión  y  en  las  conquistas  pacificas  del  de- 
recho. 

Las  notas  mediadas  entre  el  Gobierno  de  S.  M.  y  el  de 
Turin  son,  no  diré  objeto,  sino  pretexto  de  este  debate.  Pre- 
texto noble,  si  tiene  por  objeto  elevar  un  voto  de  simpatía 
al  otro  lado  de  los  Alpes;  pero  que  no  ¡ni  solo,  sino  acom- 
pañado de  otro  muy  ardiente  en  favor  del  noble  infortunio. 
Protesta  menos  loable,  si  con  esta  discusión  ha  querido  in- 
fluir en  la  política  interior  del  país,  mas  no  inútil  como  en- 
señanza. Aquí  todo  es  sincero,  todo  constitucional;  pero  si 
cierta,  manifestaciones  pudieran  traducirse  fuera  de  aqui 


como  síntomas  del  contagio   entonces  esta  discusión,  es- 
toy seguro  de  ello,  servirá  para  confirmar  al  país  en  la  se- 
guridad de  que  cstáu  muy  lejos  de  nosotros  las  catástrofes 
que  deploramos. 

Y  decia  que  están  discusión  en  mi  sentir  era  un  mero 
pretexto,  poiqie  considerada  en  general  esa  política  dal 
Gobierno,  la  creo  tan  inatacable  como  la  creería  íiiuierece- 
dora  de  elogio  .  si  en  estos  tiempos  de  perturbación  moral 
en  fuese  un  gran  mérito  el  cumplimiento  de  los  deberte,  mas 
vulgares.  A  los  que  abundando-  en  ciertas  doctrinas  hubie- 
ran querid  >que  el  Gobierno  hubiese  mantenido  con  la  espa- 
da io  que  ha  sostenido  ron  la  pluma  en  el  terreno  picífico 
de  las  negociaciones,  á  esos  no  les  contestaré  con  el  estado 
de  la  Europa,  ni  con  nuestra  estadística  comparada  con  la 
extranjera,  sino  con  el  mapa.  Si  todavía  insistieran,  creería 
quejes  taita  la  luz  ó  que  les  abandona  la  sinceridad.  A  los 
que  quieren  que  e'  Gobierno  aplauda  en  Italia  expediciones 
semejantes  á  las  que  condena  en  la  isla  de  Coba  ;  á  los  que 
quieren  que  ai  Gobierno  acceda  á  la  violación  do  l<  s  trata- 
dos ,  que  son  las  verdaderas  fronteras  de  los  pueblos  mas 
altas  que  el  Pirineo,  mas  seguras  que  los  mares;  ¡i  los  quo 
quieren,  ruando  vivimos  en  la  legitimidad,  cuando  en  la  le- 
gitimidad tenecnas  la  base  mas  firme  de  la  libertad,  y  una 
prenda  de  independencia,  que  nos  olvidemos  de  ella  en  Italia. 
6Qué  be  de  decirles?  Aquí,  Sres.  Diputados,  se  han  presenta- 
do argumentos  incompletos,  silogismos  truncados,  cuyas 
premisas  ni  caben  en  la  Constitución  ni  son  compatibles  con 
el  orden  público.  Siempre  constitucionales  sus  autores, 
siempre  patriotas,  siempre  sinceros,  han  tenido  que  pagar  á 
su  deber  el  tributo  de  parecer  üágieot, 

Se  ha  atacado  la  conducta  del  Gobierno  en  concepto 
de  ser  su  política  absolutista.  Combatir  lo  que  sucede  en 
Italia,  es  en  opinión  de  ciertos  señores  sostener  una  políti- 
ca absolutista;  y  para  probar  esto  se  han  leído  despachos, 
y  se  ha  notado  quo  en  ellos  se  habla  de  intereses  dinásticos 
y  de  1 1  suerte  do  los  parientes  d  )  S.  M.  Por  cierto  que  no  se 
ha  podido  citar  n  ula  contrario  á  la  libertad  de  Italia  ,  aunque 
sí  algo  no  muy  favotablo  A  su  unidad.  ¿Cómo  había  de  ser 
desfavcrab'e  el  Gobierno  al  esl  ibtccimiento  de  un  régimen 
indtogo al  que  por  foituna  rige  en  nuestra  patria? 

La  diplomacia,  al  constituirse  en  órgano  pacífico  de  las 
relaciones  internacionales,  vino  á  coincidir  con  aquella  épo- 
ca eu  que  los  Estados  se  formaban  de  los  despojos  y  espar- 
cidos fragmentos  del  feudalismo.  El  Monarca  recibía  en  sus 
manos  convertido  en  cetro  el  cuchillo  del  señor  feudal,  y 
el  absolutismo,  ley  y  condición  de  progreso  en  aquellos 
tiempos  ,  hubo  de  reflejarse  en  la  diplomacia.  La  Mo- 
narquía 1»  personificaba  todo,  y  bajo  el  prisma  y  colori- 
do de  intereses  dinásticos,  eran  cuestiones  internacionales 
y  de  equilibrio  europeo  las  que  se  discutían;  verdad  que 
esto  no  siempre  se  hizo  bien,  y  que  a  veces  la  forma,  por 
decirlo  asi,  prevaleció  sobre  el  fondo  sacrificándose  el  inte- 
rés nacional  A  la  convenienciade  familia  ;  y,  me  apresuro  á 
reconocerlo,  el  espíritu  de  las  instituciones  modernas  ha 
debido  ejercer  granda  infl  ujo  en  el  derecho  de  gentes. 

Hay  pues  un  derecho  de  gentes  liberal;  pero  ¿en  qué 
consiste?  Aquí,  lo  mismo  que  en  la  política  interior,  encuen- 
tro dos  escuelas:  hay  una  escuela  liberal,  propiamente  di- 
cha, y  una  escuela  revolucionaria;  hay  un  89  y  hay 
un  93,  cuyos  caracteres ,  señores,  son  siempre  los  mis- 
mos. La  escuela  revolucionaria  internacional  tiene  las 
mismas  condiciones  quo  la  escueta  revolucionaria  inte* 
rior.  Sus  principios  son  el  olvido  y  desprecio  comple- 
to  de  la  tradición,  y  la  sustitución  á  esta  do  una  idea 
abstracta,  ora  la  unidad  do  idioma,  orí  las  llamadas  fronte- 
ras naturales,  y  al  iuflujo  de  tales  ideas,  donde  halla  un 
grande  organismo  político,  intente  su  disolución;  donde 
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machos  Estados  pequeños,  su  deslumbradora  onidad.  Sus 
únicos  medios,  las  turbas;  las  turbas  en  la  plaza  púbMca,  las 
turbas  en  los  comicios,  las  turbas  en  los  campos  de  batalla. 
¿Y  su  resultado,  Sres.  Diputados?  Su  resultado,  la  decepción 
y  la  pérdida  de  aquello  mismo  que  trataba  de  salvar:  en  el 
interior,  la  muerte  de  la  libertad;  en  el  eiterior,  la  muerte 
de  la  independencia. 

Esta  escuela  tiene  hechas  sos  prueba*  en  la  historia.  La 
libertad  de  89  murió  á  mauos  del  terror ;  el  Directorio  aca- 
bó con  el  terror,  pero  no  restauró  la  libertad;  las  guerras 
del  Directorio  y  del  Imperio  fueren  el  terror  de  las  nacio- 
nes. Aplaudan  los  franceses,  que  harta  razón  tienen,  sus 
triunfos  y  sus  victorias,  por  mas  que  tantas  lágrimas  y  tan- 
ta sangre  hayan  costado  i  la  triste  humanidad.  Mas  para 
los  demás  pueblos  ese  camino  de  gloria  seguido  por  las  águi- 
las francesas  no  puede  parecer  sino  el  vía  crucis  de  la  inde- 
pendencia y  de  las  nacionalidades.  Respiró  el  mundo,  c  jan- 
do vencido  el  primer  Imperio,  una  isla  en  medio  del  Océa- 
no, nuevo  templo  de  Jaoo,  cual  el  que  describe  Virgilio, 
encerró  dentro  de  si  al  furor  impío. 

Entonces  se  inauguró  un  nuevo  é  importantísimo  pe- 
riodo. Su  emblema  es  el  león  de  Waterloo;  su  base,  esos  tra- 
tados de  4  815,  citados  aquí  con  tanto  desprecio  y  en  son  de 
ignominia.  No  será  yo  quien  los  aplauda.  No  tuvimos  en 
ellos  la  parte  que  se  nos  debia,  y  por  lo  misino  no  nos  to- 
ca «u  responsabilidad.  Pero  antes  de  fijar  la  verdadera  im- 
portancia de  esos  tratados,  es  preciso  ver  cuál  ba  sido  su 
objeto  y  la  influencia  que  han  tenido  en  la  política  de  Es- 
paña, porque  el  Sr.  Sagasta  ha  incurrido  en  mi  sentir  en 
graves  equivocaciones,  que  me  he  de  permitir  rectificar,  si 
es  que  á  tanto  llego.  Ha  supuesto,  señores,  que  el  Gobierno 
en  Italia,  en  estas  cuestiones  diplomáticas  que  se  discuten, 
había  pugnado  por  su  sostenimiento;  lo  cual,  en  mi  sentir, 
es  dn  todo  punto  inexacto. 

No  son  p.-üs  tratados  lo  que  ba  sido  violado  ahora  en 
Italia,  sino  algo  que  es  mas  alto  que  ellos;  lo  violado  son 
los  principios  del  derecho  de  gentes,  y  contra  la  vio'acion 
de  estos  principios,  que  son  el  origen  y  el  fundamento  de 
todos  los  tratados,  es  contra  lo  que  el  Gobierno  ha  protes- 
tado Precisamente  la  política  seguida  por  este,  es  la  misma 
que  contra  esos  tratados  siguió  España  en  4  815. 

Se  ha  dicho  que  esos  tratados  vinieron  á  hacer  pedazos 
i  la  Italia.  ¿Y  cuándo?  preguntaré  yo  al  Sr.  Sagasta.  ¿Por 
ventura  resultó  dividida  la  Italia  por  esos  tratados  mas  de 
lo  que  ya  estaba  antes?  No  fueron  ellos  en  este  punto 
sino  la  restauración  de  lo  que  existía  anteriormente  á  las 
guerras  con  Francia,  salvas  estas  dos  diferencias;  la  Repú- 
blica veneciana  de  menos,  muerta  á  manos  de  la  República 
francesa  y  entregada  por  Bonaparte  al  Emperador  de  Aus 
tria,  y  la  República  de  Génova  de  menos  también,  que  fué 
entregada  al  Piamonte  contra  su  voluntad  ,  y  do  (al  manera, 
que  todavía  en  4  8  49  los  cañones  del  Piamonte  hubieron 
de  reducir  á  la  mera  condición  de  feliz  capital  de  provincia 
i  la  que  en  otro  tiempo  ert  grande  y  floreciente  República. 
Pues  bien,  señores:  la  política  española  se  ejerció  contra 
aquellos  tratados  y  en  favor  de  los  pequeños  Estados.  El 
Gobierno  de  España  rehusó  por  largo  tiempo  el  firmar  tales 
tratados,  entre  otras  razones,  porque  se  sacrificaba  la  inde- 
pendencia de  Génova  ,  y  solo  accedió  á  firmarlos  en  4  8  47, 
con  ciertas  modificaciones  favorables  á  la  dinastía  de  Par- 
ma.  Rectificadas  estas,  en  mi  sentir,  equivocaciones  impor- 
tantes, diré  que  reconozco  y  deploro,  y  harto  las  ha  expia- 
do la  Furopa,  las  grandes  injusticias  y  errores  de  que  ado- 
lecen esos  tratados.  Pero  sobro  esa  injusticia  ,  sobre  esos 
erro: es  había  una  cosa  que  lo  compensaba  todo;  estaba  el 
equilibrio  europeo,  la  paz  sentada  sobre  bases  firmísimas. 
A  la  sombra  de  esos  tratados  se  han  abierto  muchos  Parla- 


mentos. ¿  Dónde  ha  visto  el  Sr.  Sagasta  que  en  el  tratado 
de  Yiena  se  pusiese  ningún  obstáculo,  ningún  valladar  al 
desenvolvimiento  de  las  libertades  interiores  de  los  pue- 
blo,? Fué  otra  cosa  que  S.  S.  ha  confundido  con  los  trata- 
dos  de  4  8  4  5  ;  fué  el  de  la  Santa  Alianza  ,  posterior  y  dis- 
tinto de  aquel  tratado.  Con  los  de  4  8  4  5  coincidia  la  Car  ta 
francesa,  y  como  Arquímedes,  que  solo  necesitaba  un  pun- 
to de  apoyo  para  conmover  el  mundo,  parece  que  la  Pro- 
videncia con  ese  punto  de  apoyo  ,  con  esa  libertad  de  la 
Francia ,  se  había  propuesto  en  la  atmósfera  de  la  paz  li- 
bertar y  regenerar  al  mundo. 

Ese  período  histórico  sucumbió  en  la  inmensa  catástro 
fe  de  4  8  48.  Apláudanla  los  que  aciertan  á  reconocer  á  la  //- 
berlad  bajo  la  túnica  de  los  Césares,  los  que  tienen  fe  en  la 
fuerza  bruta  y  en  el  sufragio  ciego;  que  yo  no  tendré  voces 
bastantes  para  deplorar  ta  ruina  de  tanto  progreso,  de  Unta 
libertad,  de  tanta  esperanza  y,  sí  se  quiere,  de  tanta  ilusión; 
cuando  el  hábito  de  una  paz  tan  prolongada  habia  hecho 
creer  que  la  guerra  era  ya  tan  imposible,  cuanto  hoy  para 
muchos  parece  inevitable;  cuando  la  Francia  deslumhraba 
al  mundo  con  los  resplandores  de  su  tribuna,  de  esa  tribu- 
na que  hoy  empieza  i  despertar,  volviendo  del  largo  olvido 
de  diez  años;  cuando  un  Ministro  de  Rusia  escribía  atónito  i 
su  Soberano  que  la  Francia  con  la  propagación  de  la  liber- 
tad se  habia  creado  mayor  influencia  que  el  imperio  con  sus 
grandes  guerras.  No  puedo  menos  de  llamar  la  atención  del 
Congreso  sobre  los  dos  últimos  años  de  este  período:  en  ellos 
resplandece  por  completo  su  influencia  internacional.  Digo  de 
esta  política  liberal,  de  este  89  del  derecho  de  gentes,  lo  que 
dije  del  93:  sus  carar.téres  en  el  exterior  son  los  mismos  que 
en  el  interior:  el  respeto  á  la  Iradiccion  y  á  lo  pasado.  Esla 
escuela  no  loma  como  tipo  de  las  nacionalidades  las  fron- 
teras ni  los  idiomas;  no  trata  de  crear  grandes  organismos 
políticos,  buenos  solo  para  la  guerra  en  que  tiene  la  gene- 
rosa obstinación  de  no  creer;  cuando  mas  trata  de  crear  con- 
federaciones snficienles  para  la  independencia,  fuertes  para 
resistir,  irapotei.tes  por  fortuna  para  acometer;  respeta  el 
cuerpo  de  las  naciones  tal  como  existe,  tal  como  la  his- 
toria nos  lo  da,  pero  renueva  su  espíritu  y  les  infunde  un 
alma  nueva. 

La  bondad  de  este  sislema  tiene  la  sanción  mas  grande 
que  puede  tener;  tiene  el  voto  de  sus  enemigos.  ¿Por  qué, 
señores,  por  qué  el  Austria  cuidó  con  grande  ahínco  de  abo- 
gar al  otro  lado  de  los  Alpes  toda  esperanzado  libertad?  ¿Por 
qué  esos  tratados  que  celebró  con  los  Bslados  de  Italia  para 
reducirlos  á  la  inmovilidad  política?  Conocía  harto  bien  esta 
nación  que  no  podían  sufrírsus  posesiones  ¡lalianasel  contacto 
de  la  libertad.  Imaginad,  señores,  una  Italia  cubierta  de  pe- 
queños Estados  y  al  prepio  tiempo  libres  6  independientes; 
figuráos  á  la  Italia  cubierta  de  pequeñas  Bélgicas,  unidas  en 
confederación,  impotentes  para  atacar,  poderosas  para  resistir 
y  para  tener  á  raya  las  iras  del  extranjero,  y  decid:  ¿cuánto 
tiempo  hubiera  tardado  esa  libertad  italiana,  sin  el  fragor  de 
las  armas,  el  estruendo  de  los  cañones  ni  los  estragos  de  Sol- 
ferino, en  emprenJer  su  marcha  victoriosa,  no  para  detenerse 
ante  el  Mi  neto  ni  en  Yenecía,  sino  para  subir  á  los  Alpes  y 
trasponer  sus  cumbres,  y  entrar  en  Yiena  con  un  vuelo  mas 
rápido  y  glorioso  que  el  de  las  águilas  del  primer  Bonaparte? 

Me  direi»  quo  este  sistema  es  el  de  la  Francia  y  de 
cierto  folleto  infáuslamente  célebre.  Verdad,  señores;  pero 
esa  política  de  la  Francia  y  del  folleto  fueron  un  plágio; 
plágio  tardío,  plágio  ingrato,  que  convirtió  contra  el  autor 
tilo  el  bien  que  no  le  dejaron  hacer.  Esa  política  tiene  un 
origen  italiano  é  incomparablemente  mas  augusto  ;  es  la 
política  do  Pió  IX.  En  los  primeros  días  de  su  advenimiento 
at  pontificado,  antes  que  consejos  imprudentes  le  hubieran 
atado  las  manos  para  el  bien, dejándole  á  las  reformas  todos 
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•as  peligros,  sin  dejar  á  su  autoridad  los  medios  de  conju 
rarlos;  antes  de  quo  impremeditadas  intimaciones  respecto 
de  abusos  mas  ó  menos  ciertos  pero  en  el  momento  inevi- 
tables, le  hubiesen  señalado  como  blanco  á  la  impostura, 
como  buena  presa  á  i»  ambición,  como  víctima  tal  vez  á  la 
demagogia,  apresuióse  el  bandados)  Pontífice  á  caminar 
con  piso  harto  presuroso  por  la  senda  de  las  reformas  que 
habían  de  conducir  4  la  Italia  á  la  libertad  de  los  Parla- 
mentos y  á  la  independencia  de  la  confederación.  No  pue- 
do volver  la  vista  hacia  aquellos  tiempos  sin  honda  pena. 
] Tiempos  felices  pica  los  amantes  sinceros  do  la  verdade 
ra  libertad!  ¿Cuando  tuvo  mas  prosélitos  que  entonces, 
cuándo  puede  decirse  que  tenía  el  sufragio  universal  de  las 
naciones  civilizadas?  Entonces  la  libertad  y  la  independen- 
cia podían  conseguirse  á  poquísimo  precio;  fallóle  al  mun- 
do únicamente  el  morecer  tanto  bien.  Murieron  aquellas 
reformas,  murieron  aquellos  proyectos  á  manos  de  ese 
eterno  enemigo  de  la  independencia,  la  guerra,  de  ese  eter- 
no enemigo  de  la  libertad,  la  revolución. 

Parémonos  aquí,  señores,  .i  contemplar  por  un  momen- 
to los  caprichos  de  la  fortuna,  los  arcanos  do  la  historia,  los 
designios  de  la  Providencia,  frecuentemente  inescrutables  pa- 
ra las  generaciones  que  atónitas  presencian  sus  efectos.  En 
ningún  Estado  de  Italia  fué  mas  violenta  que  en  el  Piamon- 
te  la  restauración  de  4  814;  en  ninguno  mayores  la  inmo- 
vilidad y  atraso  administrativos;  en  ninguno  mas  dura  la 
represión  de  toda  tentativa  liberal,  señaladamente  la  tan 
cruenta  de  Í8"33.  Y  viniendo  A  época  mas  reciente,  el  Pia- 
raonle  es  el  último  Estado  de  Italia,  que  movido  del  ejemplo 
de  Roma,  entra  en  el  camino  de  las  concesiones,  y  da  una 
Constitución  política.  Mas  larde,  invitado  por  Roma  y  Flo- 
rencia á  la  confederación,  el  Piamonte  rechazi  el  pensamien- 
to; y  aquí  puedo  invocar  la  autoridad  del  malogrado  é  ilus- 
tre Rossi  en  los  últimos  discareos  pronunciados  en  la  Asam- 
blea romana;  puedo  invocar  el  testimonio  do  Capponi  y 
Guerrazzi,  y  aun  del  mismo  César  ■albo,  entusiasta  enco- 
miador  de  Carlos  Alborto,  que  no  tiene  para  este  hecho  ni 
una  palabra  de  disculpa. 

El  Piamonte  compromete  luego  la  suerte  de  Italia  en  una 
guerra  temeraria  que  conduce  torpemente;  el  Piamonte  re- 
chaza luego  la  paz  con  que  á  un  tiempo  se  le  brindaba  en 
Milán  y  en  Londres;  paz  mas  beneficiosa  incomparablemen- 
te que  la  de  Yillafracca,  y  por  no  sufrir  su  ambición  que  In 
conquista  terminase  en  el  Addige,  hizo  que  durante  diez  años 
arrastran  Italia  sus  cadenas  hasta  Tárenlo.  Pues  sin  embar- 
go, j comparemos  á  Tumi  con  Roma,  á  Fio  IX  con  el  suco- 
sor  de  Carlos  Alberto!  ¡Cuánta  ingratitud  y  cuánto  olvido! 
Todas  esas  ovaciones,  todas  esas  Restes,  todos  esos  laureles 
que  en  los  primeros  dias  del  pontiRcado  se  ofrecían  J  los 
pies  del  PontiRce  por  el  entusiasmo  de  unos,  por  la  grati- 
tud de  tantos,  y  por  la  iniquidad  de  no  pocos,  los  recojo  yo 
aquí  en  mi  memoria  para  ponerlos  con  mano  reverente  á 
los  pies  de  la  ilustre  victima,  nunca  uus  grande  ni  mas  me- 
recedora de  ellos  que  en  su  desgracia. 

No  se  necesita  fe  cristiana  muy  sincera,  ni  ser  muy  ar- 
diente católico,  sino  solo  poseer  ese  sentimiento  feliz  que 
nos  permite  gozarnos  en  las  grandes  obras  del  arte  y  de  la 
historia,  para  comprender  la  grandeza  de  su  resignación,  to- 
da la  sencilla  sublimidad  de  ese  non  potsumus  tan  calumnia- 
do. Nunca  me  ha  parecido  mas  grande  el  Pontífice ,  nunc  i 
me  ha  parecido  representar  mas  vivamente  al  sucesor  del  que 
dormía  sueño  apacible  sobre  un  frágil  leño  en  medio  de  la 
tempestad  del  mar  de  Galilea.  No  puede  ofrecerse  espectáculo 
mas  grande  que  esa  tranquilidad  de  ta  idea  ante  losembates  de 
ls  fuerza :  por  fortuna  no  es  este  el  primer  ejemplo  que  nos 
ofrece  la  Iglesia.  No  ba  mochos  años*  un  antecesor  de  Pío  IX, 
y  del  mismo  nombre  por  cierto,  corrió  iguales  borrascas,  su- 


frió parecidos  tormentos;  y  sus  tormentos  y  borrascas  sir- 
vieron de  grande  y  poderoso  elemento  para  la  salvación  del 
inundo,  para  restaurar  la  libertad  y  la  independencia  perdi- 
da por  las  naciones  do  Europa.  Tal  vez  hoy  vuelva  á  suce- 
der lo  mismo. 

Atacan  la  política  del  Gobierno  los  progresistas  puros 
porque  en  su  ardiente  liberalismo,  decididos  partidarios  de 
la  soberanía  nacional ,  creen  que  lo  que  se  llama  restaura- 
ción de  Italia  es  obra  de  esa  soberanía  ,  es  emanación  de 
ese  principio,  y  no  pueden  menos  de  levantar  su  voz  ea 
son  de  protesta  contra  esa  conducta  del  Gobierno  Oponía- 
les victoriosamente  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ta  observación 
del  escaso  número  de  los  que  en  Toscana  habían  tonudo 
parto  en  la  votación  anexionista;  y  hubo  de  herir  esto  lin 
vivamente  al  Sr.  Olózaga ,  que  S.  S.  apeló  para  conlrares- 
larlo,  á  su  propia  autoridad  ,  que  es  muy  grande  en  inale- 
rias  políticas:  pero  en  mi  concepto,  no  bastauto  para  su 
¡lítenlo.  Dijo  que  por  entouces  recorría  aquel  país  ,  que  es- 
tuvo en  Florencia  ,  y  que  podia  asegurar  que  en  Florencia 
unánimemente  todos,  sin  distinción  de  clases  ni  condiciones, 
querían  la  anidad  de  Italia. 

No  cometeré  yo  la  injusticia  de  confundir  al  Sr.  Olózaga 
con  cierto  viajero  de  quien  habla  Yol  la  i  re,  que  al  llegir  á 
las  orillas  del  Rhin,  y  habiendo  visto  una  posadera  que  te- 
nia el  pelo  rojo  y  mal  genio,  escribió  en  sus  apuntes  que 
todas  las  ajemanas  tenían  eslas  cualiJades.  S.  S  indudable- 
mente habré  hecho  el  estudio  que  un  viajero  puede  hacer 
dol  país  qae  recorre  ;  pero  olvida  que  el  dolor  es  mudo  y 
retraído,  y  que  el  engreimiento  es  gárrulo  y  ostentoso.  S.  S. 
olvida  una  cosa  que  la  experiencia  nos  ha  enseñado  á  to- 
dos, yesque,  cuando  un  partido  triunfa  después  de  una 
lucha  empeñada,  y  llega  á  empuñar  con  avidez  el  poder ,  lo 
llena  todo  y  no  se  ve  mas  que  á  él.  Y  eso  que  sucede  en 
todas  partes  ,  debía  suceder  con  mas  razón  que  en  ninguna 
otra  en  Italia  ,  donde  debia  llegar  ávido  de  luz  un  partido 
que  llevaba  largos  años  de  vivir  la  vida  oscura  de  los  sec- 
tarios. Pero  de  todos  modos,  esos  que  fueron  á  casa  del  se- 
ñor Olózaga  á  manifestarlo  sus  deseos,  ¿cómo  no  fueron  á 
las  urnas?  Yo  aplaudo  ,  y  hasta  mi  orgullo  de  español  se 
complace  al  aprender  el  buen  recibimiento  que  allí  hicie- 
ron al  Sr.  Olózaga,  que  al  fin  representa  un  partido  político 
español  ;  pero  no  puedo  comprender  cómo,  italianos  tan 
amantes  de  la  unidad  ,  fuesen  &  casa  de  S.  S.  á  dar  allí  un 
voto  inútil ,  y  no  fuesen  á  las  urnas  á  consignarle. 

Se  ha  hablado  y  se  ha  citado  como  muestra  déla  gran 
popularidad  que  alcanza  en  Italia  la  idea  unitaria,  de  la  ma- 
nera triunfal  con  que  Víctor  Manuel  ha  recorrido  la  Penín- 
sula ,  seguido  de  aclamaciones  y  hallando  abiertas  Udas  las 
puertas.  ¿Pues  cuándo,  señores,  por  desgracia  de  la  Italia,  no 
ha  encontrado  la  fortuna  abiertas  todas  las  puertas?  Acaso 
entre  los  motivos  que  mas  han  contribuido  á  que  ese  país 
no  haya  podido  formar  como  otros  una  nacionalidad  robus- 
ta ,  se  debe  muy  particularmente  este  fatal  destino  que  ha 
impedido  i  los  italianos  el  poder  conocer  y  distinguir  á  sus 
verdaderos  enemigos.  No  citaré  el  ejemplo  remolo  de  OJoa- 
cro  y  Teodorico ,  cuando  en  sentir  de  Bulbo  empezó  esa 
guerra  de  independencia  que  aun  continúa.  Tomaron  en- 
tonces parle  los  italianos  con  los  enemigos  de  Italia;  y 
Odoacro%cuindo  volvía  vencido,  se  halló  cerradas  las  puertas; 
de  Roma.  Os  citaré  sí,  á  Bonaparte,  recibido  con  laureles 
en  Milán  ,  después  del  triunfo  de  Lody  ,  porque  había  ven- 
cido á  los  austríacos;  á  estos  ,  recibidos  aan  con  mayores 
aclamaciones  en  1814,  porque  habían  vencido  a  Bonaparle; 
y  citaré  por  último  á  Cárlos  Alberto,  recibido  por  los  ini- 
laneses  con  gran  entusiasmo  para  ser  después  en  su  desgracia 
despedido  á  tiros  y  con  la  mas  negra  y  profunda  ingratitud» 
¡Ah,  señores!  La  suerte  de  los  pueblos  no  puede  fundar» 
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en  la  arena  movediza  de  los  caprichos  populares.  No  está  el 
espíritu  de  las  naciones  en  las  inspiraciones  do  los  hombres 
que  por  sus  intereses,  ó  por  su  fanatismo,  lo  conmueven 
todo;  no  está  su  fuerza  en  las  oleadas  de  esa  m-ichedumbre 
quo  se  agita  en  las  plazas  públicas;  no:  el  pueblo  es  mas 
grande;  no  cabe  en  esos  sitios;  su  espíritu  está  mas  hondo 
y  mas  profundo,  y  sucede  ron  él  lo  que  con  los  mares;  las 
tempestados  agitan  la  superficie,  y  allá  en  lo  interior  las 
aguas  tranquilas  signen  la  elerna  ley  de  sus  con  ¡entes. 

Como  otra  prueta  conel  oyente  de  ese  espíritu  unitario 
que  su  mi  pono  agitar  á  la  llalia  entera,  se  ha  citado  la  faci- 
lidad con  que  ha  sido  derrocado  el  infortunado  y  nobilísimo 
Rey  Francisco  11.  Aquí  es  de  advertir  cierto  cambio  que  he 
observado  en  las  opiniones  «leí  Sr.  (Miaga-  sapientibxts  tst 
mutare  consi'.ium.  S.  S.,  en  la  primer  sorpresa  déla  noticia 
y  apenas  sabida  la  capitulación  de  Gaela,  en  vez  de  ate- 
nerse A  la  interpretación  mas  favorable  de  hechos  aun  no 
bien  conocidos,  prefirió  la  mas  siniestra,  y  no  dudó  en 
asegurar  desde  ese  sitio,  que  la  caída  del  Rey  do  Nápolos 
habia  sido  poco  honrosa,  poco  noble  ó  al^o  parecido  á  esto. 
Pero  después  ha  variado  de  parecer  para  venir  aquí  (cua- 
lidad muy  propia  de  S.  S.j  á  pagar  un  tributo  á  la  desgracia. 
Querer  olía  cosa,  llevar  el  celo  por  la  dignidad  real  hasta 
el  punto  de  querer  que  quedase  sepultado  el  infortunado 
Monarca  en  las  ruinas  de  Gaeta,  hubiera  sido  harto  cruel. 
Para  que  se  decidiese  á  morir  en  Roi,  como  el  Rey  Poro  del 
gran  Corncille,  faltábale  tener  por  vencedor  á  un  Alejandro 
Pero  cúmpleme  insistir  algo  en  examinar  esta  cuestión  que 
considero  de  gran  importancia.  Yo  no  estimo  que  haya  sido 
fácil  el  derrocamiento  del  Rey  de  Nápoles. 

El  Sr.  Oló/aga  decía  que  se  habia  defendido  con  valor, 
pero  que  ese  mismo  valor  suyo  habia  demostrado  que  era  im 
popular,  que  era  imposible  su  Gobierno;  porque  si  valeroso  y 
esforzado  habia  podido  hacer  lo  que  le  vimos  hacer  en  Gaeta 
con  solos  8.000  hombres,  hubieran  sido  imposibles  sus  an- 
teriores reveses  cuando  se  hallaba  en  la  integridad  de  sus 
fuerzas,  si  hubiese  contado  con  el  amor  de  los  pueblos.  Yo 
abundo  en  una  idea  enteramente  opuesta  á  la  del  Sr.  Oló- 
zaga;  y  comparando  esta  catástrofe  con  los  medios  emplea- 
dos para  producirla  ,  solo  me  maravillo  de  su  larga  resisten- 
cia. ¿En  qué  país  del  inundo,  señores,  en  qué  país  del  mun- 
do no  hay  gente  proterva  ó  fanática ,  no  hay  genio  aventu- 
rera? ¿En  qué  país  del  mundo  no  hay  quienes  no  duden  en 
doblar  la  rodilla  ante  una  dinastía  que  carezca  lal  vez  de 
.  dignidad  ,  pero  que  en  cambio  ofrezca  esperanzas  de  grati- 
tud? ¿En  qué  país  no  hay  algunas  gentes  que,  capaces  de 
sacrificar  á  su  patria,  ora  porque  no  quepan  en  ella,  ora 
seducidos  por  una  idea  fantástica  de  engrandecimiento,  aun- 
que lal  vez  vaya  preñada  de  desastres  y  de  calamidades? 
Pues  esto ,  que  por  desgracia  de  la  humanidad  sucede  en 
muchas  partes ,  dubia  suceder  con  mas  razón  en  Ñapóles, 
donde  una  larga  cosecha  de  errores  y  culpas  de  los  Gobier- 
nos y  de  los  pueblos,  habia  hecho  tan  necesarias  como  im- 
posibles las  reformas.  Pues  supongamos ,  señorea ,  que  estos 
hombres  se  reúnen  en  sociedades  secretas  y  se  organizan 
lan  perfectamente,  se  cubren  de  lan  densa  máscara,  que 
penetran. en  el  ejército,  ocupan  los  primeros  puestos,  y  son 
generales  y  se  captan  la  benevolencia  y  la  confianza  del  So- 
berano, y  el  dia  del  combate  da  el  general  perdida  la  ba- 
talla que  ellos  no  sabrían  obtener  ganada.  Y  son'  Ministros  y 
se  captan  la  voluntad  y  la  confianza  del  Rey,  y  en  la  hora 
suprema  del  peligro,  el  Rey  los  llama  a  su  Consejo,  y  enton- 
ces se  lo  dan  de  muerte.  Supongamos  que  estas  sociedades 
secretas  no  tienen  escrúpulo  en  emplear  lodo  género  de 
medios.  Un  dia  apelan  al  regicidio;  pero  el  regicidio  se  frus- 
tra, porque  la  Providencia  suelo  cubrir  el  cuerpo  de  los 
Beyes,  y  no  quiere  que  mueran  bajo  la  mano  homicida, 


aunque  por  desgracia  no  siompre  pone  á  cubicito  sus  almas 
de  las  siniestras  impresiones  del  alentado.  Entonces  so  re- 
serva la  apoteosis  para  el  regicida,  y  entretanto  se  apela  á 
los  medios  morales  para  consumar  el  parricidio,  como  Fran- 
cisco Moor  en  los  ladrones  de  Bcblllcr.  Pues  imaginemos 
que  en  ese  país  suceda  aun  otra  cosa  mas  grave,  y  es,  quo 
las  naciones  mas  poderosas  de  Europa  se  deciden  i  de- 
nunciar á  sus  subditos  los  abusos  do  su  Soberano,  ligándole 
las  manos  para  realizar  las  reformas,  ya  desde  entonces  im- 
posibles, porque  serian  letales;  luego  alguna  de  ellas  lo 
ofrecen  protección  en  el  peligro,  i  condición  de  que  so  to- 
men CierlOS  Consejos;  se  loman  'os  consejos,  y  la  protección 
so  retira;  y  so  relira  sin  duda  por  altos  y  poderosos  motivas, 
para  volverla  á  prestar  en  ocasión  tardía,  y  de  modo  que  se 
parezca  en  lod'i  á  aquella  especie  de  consideración  que  se 
tenía  con  el  gladiador,  un  para  conservarle  la  vida,  sino  para 
prolongarle  el  martirio.  Y  so  le  Imponen  ios  Ministros  quo 
lo  sean  mas  bien  do  su  enemigo,  y  se  le  proponen  alianzas 
funestas,  y  se  le  intima  que  vaya  á  arrojarse  en  los  brazos 
de  quien  lo  espera  para  .ahogarle. 

Imaginemos  además  que  enfrente  do  esa  potencia  des- 
graciada hay  otra  que  goza  de  los  mas  singulares  privi- 
legios; puede  faltar  á  la  verdad  sin  quebranto  de  su  hon- 
ra; puede  condenar  lo  misino  que  hace  ;  puede  decir  al 
mundo  oficialmente  que  son  actos  do  piratería ,  expedicio- 
nes que  se  emprenden  do  su  cuenta,  y  que  son  piratas  y 
violan  el  derecho  de  gentes  los  que  algo  mas  tarde  han  de 
ser  reconocidos  couio  la  vanguardia  de  su  ejército  conquis- 
tador. 

Véase  pues,  señores,  si  en  esta  situación ,  que  fué  la 
del  Rey  de  Ñ  ipóles,  y  dados  tales  medios,  fué  fácil  ó  mas  ■ 
bien  dificilísimo  su  vencimiento,  que  hubiera  sido  un  triun- 
fo decisivo  en  la  balalla.de  Santa  María,  sin  el  auxilio  do 
cierta  potencia  que  se  supone  neutral,  y  sin  la  intervención 
ostensible  del  Piamonte,  que  arrojó  J ■  - -■  J ■  -  entonces  la  más- 
cara que  no  podía  por  mas  tiempo  conservar.  Yo  reconozco 
en  Garibaldi  un  patriotismo  ardiente  aunque  extraviado, 
un  valor  indomable,  y  sobre  todo,  esa  ruda  franqueza  con 
que  dice  siempre  lo  que  piensa  ó  desea  hacer.  Pero  por 
mas  que  pe>e  á  sus  entusiastas  encouiiadores,  Garibaldi  no 
es  el  béroe  de  esta  empresa;  no  hay  en  ella  héroe;  y  si  lo 
hay,  la  historia  lo  nombrará  en  una  de  sus  páginas  mas 
tristes.  ¿Cómo  fué  vencido  el  Rey  de  Ñapóles?  Como  fue 
vencida  Troya:  Talibus  insidiit  ac  perjuri  arti  Sinonis. 

Verdad  es  que  la  unidad  do  Italia  no  podía  conseguirse 
por  otros  medios :  ya  lo  habia  reconocido  con  su  probidad 
y  patriotismo  César  Ralbo,  ese  patricio  respetable  que  habia 
consagrado  sus  talentos  y  su  ploma  á  la  regeneración  de  su 
patria,  y  lo  que  es  mas ,  la  sangre  de  sus  hijos  vertida  en 
los  campos  de  batalla.  Siempre  calificó  de  aventura  revolu- 
cionaria esta  empresa  de  la  unidad  de  Italia;  siempre  con- 
denó esa  clase  de  política  tortuosa,  único  medio  con  que 
podía  intentarse.  Precisamente  en  una  de  sus  obras,  la 
Historia  de  ¡(alia,  historia  escrita  con  el  fin  político  de  esti- 
mular el  espíritu  nacional  y  de  independencia  ,  escribe  al 
condenar  la  política  de  Maquiavelo  las  palabras  que  .voy  á 
leoer  la  honra  de  recordar  al  Congreso : 

•  No  se  restaura,  no  se  conserva  la  libertad  de  una  na- 
ción por  las  insidias,  ese  vicio  de  los  tiranos.  Para  ello  se  ne- 
cesita ante  todo  la  unión  de  los  espíritus,  y  esta,  gracias 
á  lo  que  queda  de  divino  en  la  naturaleza  humana,  no  se 
consigue  sino  con  una  virtud  franca,  leal  y  desnuda  de  todo 
artificio.» 

Véase,  señores,  cómo  lo  que  yo  he  dicho  no  es  masque 
el  eco  de  lo  que  dijo  ya  Balbo.  Si  4  algunos  parecen  acer- 
bas las  palabras  que  -  yo  be  pronunciado,  sirvan  de  excasa 
las  que  dijo  aquel  grau  patricio. 
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Con  grande  sorpresa  mi»,  aunque  ¿siempre  con  el  gusto 
que  tenemos  tod>s  al  oir  al  Sr.  Olózaga,  escuché  ayer  desús 
labios  una  revelación  para  mi  tan  nueva,  que  no  he  vuo'lo 
aun  de  la  maravilla  que  entonces  me  causó.  Cuino  última 
prueba  tic  sor  la  unidad  el  voto  do  todos  los  italianos,  citó, 
invoco  S.  S.  el  sufragio  universal.  Y  decía  al  Sr.  Ministro  de 
Estado:  «S.  S  reconocerá  la  eficaeia  de  la  conquista;  S.  S. 
admilnáque  la  conquista  03  un  medio  legitimo  de  adquirir; 
pues  loque  seda  á  la  fuerza,  exclamaba,  ¿se  negará  por  ven- 
tura á  la  voluntad  de  los  puebl<"s?§ 

Yo  á  mi  vez  me  atrevería  á  preguntar  al  Sr.  Olózaga  lo 
siguiente:  ¿y  S  S.  admito  que  la  conquista,  que  la  fuerza 
sea  un  medio  legitimo  de  aumentar  el  territorio  de  un  Esta- 
do; la  guerra,  ese  eterno  enemigo  de  la  libertad;  la  conquis- 
ta, ese  sacrificio  de  lá  autonomía,  de  la  independencia  de 
las  naciones?  No.  me  anticipo  á  contestar;  por  fortuna  en  el 
tiempo  en  que  vivimos,  si  los  desastres  que  amenazan  no  nos 
hacen  retroceder  hasta  las  fronteras  de  la  barbarie,  no  será 
nunca  en  Europa  !a  fuerza  un  medio  legitimo  de  acrecen- 
tamiento, sin  que  vengan  los  tratados  A  sancionar  lo  que  la 
guerra  haya  hecho.  No;  la  fuerza,  por  si  sola,  no  crea  derechos. 

Pero  vengamos  al  sufragio  universal.  ¿Admite  el  Sr.  Oló- 
iaga  el  sufragio  universal  en  la  esfera  internacional,  en  la 
región  del  derecl>o  de  gentes?  tLo  admite  S.  S.?  ¿Pues  por 
qué  no  lo  admito  en  la  vida  interior  de  los  pueblos?  Y  si  lo 
admite,  ¿por  qué  está  S."S.  sentado  en  eso  banco  y  no  en  los 
•  de  mas  arriba?  Yo  no  tengo  derecho  da  preguntar  á  S.  S.  los 
motivos  de  su  conducta;  yo  los  respeto;  pero  si  tengo  dere- 
cho á  exponer  Us  observaciones. que  me  inspira  esa  contra- 
dicción en  que  incurre  S.  S.  al  no  aceptar  el  sufragio  uní- 
rer»al  para  la  vida  interior  de  los  pueblos,  y  aceptarlo  en  la 
esfera  internacional.  Y  no  solo  me  ha  parecido  esto  extraño 
como  poco  acomodado  á  los  principios  que  sostiene  habí- 
tualmente  el  Sr.  Olóziga,  sino  que  me  ha  parecido  una  cosa 
poco  conciliable  ron  todos  los  principios,  una  cosa  completa- 
mente ilógica  La  razón  de  no  admitir  el  Sr.  Olózaga  el  sufragio 
universal  en  la  vida  interior  de  los  pueblos  (porque  real- 
mente no  lo  admití)  es  que  la  ilustración  no  lia  cundido  bas- 
tante para  que  á  lodos  se  pueda  conceder  el  derecho  del  su- 
fragio; S.  S.  reconoce,  y  yo  en  este  punto  abundo  en  su  sen- 
tir, quo  la  libertad  no  vive  de  los  muchos,  sino  de  los  bue- 
nos votos,  y  que  para  conseguirlos  tales,  son  menester 
arantia»  de  independencia  y  de  ilustración  en  las 
i  que  los  han  de  emitir. 
Mas  como  tas  últimas  capas  de  la  sociedad  no  han  llega- 
do á  ese  estado  do  adelanto,  no  se  les  puede  conceder  el 
derecho  del  sufragio.  Pues  pregunto  yo:  si  con  relación  á 
lo  que  está  dentro  de  casa,  á  la  vida  íntima,  á  lo  que  es 
mas  fácil,  i  lo  que  supone  menos  complicaciones  y  mas 
fácilmente  se  aprende,  ne  están  bastante  ilustradas  esas 
;  de  la  sociedad,  ni  ion  bastante  independien 
|ue  sean  ilustradas  é  independientes  para 
una  cosa  mas  importante,  mas  complicada  y  difie»',  r*ara  in- 
tervenir en  el  derecho  de  gentes? 

Hé  aquí  la  contradicción  que  yo  no  sé  cómo  •;•  caí  me, 
porque  el  Sr.  Olózaga  ha  admitido  precisamente  .-  *  tinglo 
universal  allí  donde  esencialmente  es  inadmi  ible.  En  la 
política  ¡«tenor  el  sufragio  universal  no  me  parece  absurdo; 
recházolo  por  poco  compatible  con  la  Monarquía  y  funesto 
para  la  libertad;  pero,  repito,  no  lo  creo  absurdo;  es,  si, 
utópico,  pues  supone  que  es  realidad  una  mera  esperanza  ó 
tal  vez  una  quimera:  el  advenimiento  de  las  Ínfimas  clases 
de  la  sociedad  á  un  nivel  bastante  alto  para  ofrecer  las  iu- 


Pero  en  las  relaciones  de  los  pueblos  el  sufrágb  uni 
▼ersal  es  absolutamente  inadmisible;  y  aun  cuando  en  to- 


universal  en  su  Constitución ,  todavía  en  la  esfera  interna- 
cional no  llegaría  á  tener  el  carácter  de  una  institución  re- 
gular y  permanente.  La  razón  es  muy  sencilla.  Las  nacio- 
nes,  como  entidades  colectivas,  son  ciudadanos  de  la  gran 
República  europea;  y  á  esa  gran  República  incumbe  exten- 
der y  restringir  el  derecho  de  ciudad  ,  y  el  propaso  ,  el 
verdadero  progreso,  h  libertad,  el  sufragio  universal  en  esa 
gran  República  consisten  precisamente  en  lo  contrario  de  lo 
que  sostenía  el  Sr.  Olózaga :  consisten  en  lo  que  sostiene  y 
defiende  el  Gobierno  de  S.  H, ;  consisten  en  el  liberalismo 
internacional,  en  que  no  se  cuenten  las  bayonetas  ni  se 
mida  la  extensión  de  cada  territorio;  en  que  ni»  p-rvalezea 
la  f  iera  sobre  el  derecho,  en  que  el  débil  y  el  fuerte  sean 
iguales,  y  lodos  los  Estados  puedan  hacerse  oir  y  tener  voto 
en  el  co.igreso  de  la  Europa.  La  voluntad  de  un  pueblo  que 
quiere  anexionarse  á  otro  no  es  bastante  pira  constituir  un 
nue%-o  E-tado.  Todos  los  pueblos  tienen  derecho  á  ser  bien 
gobernados  :  lodos  á  ser  independientes ;  pero  no  le  tienen 
ledos  para  constituir  grandes  organismos  políticos,  que  son 
grandes  máquinas  Me  guerra,  amenazadoras  tal  vez  á  la 
independencia  de  las  domas  naciones,  al  equilibrio  luropeo 
y  la  piz  del  mundo. 

Esto  digo  en  cuanto  á  la  teoría  del  sufragio  universal; 
pero  algo  es  menester  decir  también  respecto  de  la  pr  Íctica 
y  verlo  en  la  historia.  Señores,  si  fuese  verdad  lo  que  nohá 
mucho  se  dijo;  si  fuese  cierto  que  la  vpz  última,  y  en  mi 
sentir  definitiva  ,  que  puso  su  planta  en  este  suelo,  conquis- 
tado ya  para  siempre  A  la  libertad  constitucional ,  el  repre- 
sentante desafortunado  del  absolutismo;  si  fuese  cierto  que 
vino  con  el  sufragio  universal  en  ¡a  mano  á  conquistar 
lo  que  él  y  los  suyos  han  perdido  aquí  para  siempre,  ver- 
daderamente que  el  sufragio  uuiversal  habla  tenido  una  bue- 
na presentación  en  España.  No  sé  si  esto  es  verdad  ó  mera 
fábula ;  fué  lo  que  entonces  se  dijo  ¡  pero  ¿»  non  e  vero,  e  ven 
tróvalo:  y  en  el  que  lo  trajo,  si  lo  trajo  en  efecto,  >'  en  el 
que  lo  inventó,  si  lo  inventó,  reconozco  el  testimonio  do  una 
gran  verdad  :  que  el  sufragio  universal  es  el  grande  inslru- 
omento  moderno  de  las  grandes  abdicaciones  políticas. 

Una  vez  sin  embargo  ha  sido  ese  sufragio  sineero;  pero 
su  empleo  rué  inútil,  porque  solo  sirvió  para  decir  lo  que  de 
todos  era  sabido,  y  estaba  en  todas  las  conciencias.  Huyendo 
de  los  horrores  de  la  anarquía ,  se  refugió  la  Francia  bajo  el 
trono  de  Napoleón  III:  qui,  cuneta  discordiis  civilibus,  fes$a, 
reo  imperium  aectpit ;  eterna  historia  del  Cesarismo,  escrita 
por  la  pluma  inmortal  de  Tácito.  Después  yo  no  veo  otra 
aplicación  sincera  de  ese  sufragio,  y  no  lo  son  en  mi  con- 
cepto las  anexiones  italianas. 

No  son  Ia3  fronteras  las  que  determinan  las  naciónos, 
ni  tampoco  los  idiomas.  Lo  que  las  constituyen  lo  sabemos 
bien  los  españoles.  Una  guerra  de  siete  siglos  emprendida 
y  llevada  á  cabo  por  una  misma  idea;  un  mismo  género  de 
gobierno,  unas  mismas  leyes,  un  mismo  grito  de  guerra, 
una  misma  bandera  que  ha  cruzado  los  mares  v  recorrido 
los  continentes;  hé  aquí  lo  que  constituye  nuestra  naciona- 
lidad; y  algo  semejante  á  ello,  ha  de  ser  lo  quo  constituya 
tales  á  las  demás,  nacidas  de  la  historia  y  formadas  en  la 
corriente  de  los  siglos. 

Pues  si  tales  son  las  naciones,  ¿cómo  hemos  de  creer  que 
Florencia,  patria  del.  Dante  y  de  los  Hédicis,  que  Nápoles, 
rquia  de  siete  siglos,  consintieran  en  abdicar  á  su 
para  ser  provincias  de  una  nación  que,  dígase  lo 
que  se  quiera,  y  aquí  rae  dirijo  al  Sr.  Sagasta,  no  ha  existido 
nunca? 

El  Sr.  Sagasta  decia  que  la  idea  do  la  unidad  de  Italia 
venía  pugnando  por  abrirse  paso  al  través  de  los  siglos  ,  y 
que  esa  unidad  se  ha  por  fin  alcanzado,  merced  á  esa  re- 
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El  Sr.  Sagasta  sabe  de  Italia  mas  que  saben  sus  mismos 
historiador*».  S  5.,  qne  ha  dado  á  Nápoles  por  patria  al 
Tasso ,  á  Horacio,  á  Virgilio  y  á  Tilo  Livio,  de  los  cuales, 
no  por  so  desgracia ,  sino  por  la  de  S.  S. ,  ninguno  ha  na- 
cido allí  ;  S.  S.,  que  cree  que  la  Italia  no  ha  hecho  sino  es- 
fuerzos por  esa  unidad ,  so'o  frustrados  por  el  pontificado 
y  la  política  extranjera  ;  el  Sr.  Sagasta,  digo,  olvida  lo  que 
escribía  Balbo  acerca  de  este  punto.  Ball»  lamenta  amarga- 
mente que  la  Italia  en  los  pisados  tiempos  no  tuviese  idea 
de  sí,  que  no  aspirase  por  su  desgracia  á  su  emancipación, 
ni  aun  cuando  mas  cerca  estuvo  de  ella,  en  tiempo  de  la 
célebre  liga  lombarda. 

Entonces,  ¿qué  sucede*  Que  falta  la  ¡dea  y  hasta  el 
nombre  en  los  pactos  do  la  liga  de  la  Italia  precisamente 
«n  el  momento  que  mas  falla  hacia.  No  es  cierto  r;ne  la  in- 
dependencia italiana  dejase  de  consolidarse  porque  la  liga  ca- 
reciera de  una  Constitución  escrita,  como  pretende  Sismon- 
di;  hubo  esa  Constitución,  porque  hubo  pactos;  mas  como  ya 
he  dicho,  el  nombre  de  Italia  ni  una  sola  vez  se  lee  en  eltos. 

La  antigua  Roma  no  hizo,  por  decirlo  asi,  sino  reprodu- 
cirse; allí  donde  llevaba  sus  armas,  llevaba  también  sus 
costumhres  y  su  legislación;  las  provincias  que  conquistaba 
íbalas  poblando;  eran  pequeñas  Romas  ligadas  con  la  me- 
trópoli, pero  no  ligadas  entre  si.  Asi  fué  que  cuando  la  es- 
pada de  los  bárbaros  corló  aquellos  la¿os,  no  quedaron  por 
todas  parles  sino  pequeñas  Repúblicas,  pequeños  Estados, 
frecuentemente  enemigos  irreconciliables  entre  si;  sobre 
todo  en  Italia,  país  clásico  de  las  instituciones  municipales. 

Allí,  cuando  Crema  se  rinde  á  Federico  Barbaroja,  solo 
le  piden  sus  moradores  que  los  libre  de  los  furores  de  Cre- 
mona;  allí,  cuando  el  mismo  Emperador  toma  á  Milán,  en- 
trega cada  uno  de  sus  cuarteles  a*  las  ciudades  enemigas: 
¡singular  trofeo!  para  que  celehren  la  victoria  destruyendo  é 
incendiando  á  la  ciudad  vencida. 

Así  pues ,  esa  patria  que  se  trata  de  reconstruir  es 
tanto  de  los  italiauos  como  de  nosotros  .  porque  nosotros 
fuimos  l-imbien  romanos  por  mucho  tiempo  y  con  las  mis- 
mas condiciones  que  las  ciudades  de  Italia.  Quede  sentado, 
por  tanto,  que  eso  que  se  trata  de  hacer  hoy  no  es  una 
restauración,  una  wsconquista  comparable  en  modo  alguno 
á  la  de  nuestro  suelo  ,  ocupado  por  los  árabes  ,  por  mas 
que  otra  cosa  piense  el  Sr.  Sagasta. 

Esa  idea  de  la  unidad  italiana  es  una  idea  nueva,  pere- 
grina ,  revolucionaria  ,  que  es  su  verdadero  nombre ;  revo- 
lucionaria ,  si ,  innovadora  y  amenazadora  en  sus  innova- 
ciones. ¿Se  trata  de  constituir  una  Italia?  Sea  en  buen  hora; 
pero  si  la  unidad  de  idioma  es  el  fundamento  legítimo  para 
crear  un  vasto  organismo  político,  ¿por  qué  no  lo  sera*  la 
raza?  Si  la  Italia  ha  de  ser  una,  ¿por  que  la  raza  latina  no 
lo  ha  de  ser  también?  Ved,  señores,  cómo  se  dan  la  mano 
las  quimeras  de  los  revolucionarios  y  los  sueños  de  los  am- 
biciosos; sueños  ominosos,  terribles  sueños  que  nuestros 
padres  pagaron  can  torrentes  de  sangre  y  con  infinita  amar- 
gura. 

No:  el  sufragio  universal  es  el  antiguo  rito  de  la  eman- 
cipación con  que  se  enajenaba  antes  el  suelo  itálico  ,  y  con 
que  lioy  se  enajenan  naciones  italianas. 

¿Cómo  creer  en  las  espontáneas  anexiones  deToscana, 
de  los  ducados  y  las  Rninanías,  cuando  coinciden  con  las 
egresiones  de  Niza  y  de  Saboya?  ¿De  Saboya,  nervio  del  Pia- 
inonlc ,  y  que  le  daba  sus  mas  robustos  soldados;  de  Saboya 
que  en  el  desastre  de  1  8  i 8  no  desmayó  cuando  lodos  des- 
mayaron? ¿de  esa  Saboya,  en  fin,  quedaba  ella  sola  mas  sol- 
dados al  ya  vencido  ejército  de  Cárlos  Alberto  que  todas  las 
domas  provincias?  ¿Podrá  creerse  que  Saboya  escogiese  pira 
hacerse  francesa  el  momento  mismo  en  que  la  Italia  pare- 
cía tocar  á  esa  independencia  por  la  cual  habia  derramado 


torrentes  de  heróica  sangre?  No:  eso  es  imposible;  allí  lo 
que  ha  habido,  señores,  es  un  cambio,  un  comercio  hecho 
con  italianos  no  una  venta,  señores,  pero  sí  un  contrato  de 
do  ut  des,  conlrato  sin  nombre  que ,  los  romanos  por  una 
especie  de  profélico  pudor  prefirieron  dejar  innominado. 

Tenia  esto  en  verdad  algún  precedente  en  la  casa  de 
Saboya.  Estos  duques,  primero.  Reyes,  después,  de  una  y 
otra  fal  la  de  los  Alpes,  meciéndose  sobre  sus  cumbres  corno 
el  águila  en  acecho  de  su  presa,  mas  de  una  vez  han 
estado  dispuestos  á  abandonar,  ora  la  patria  italiana,  ora  la 
patria  alpina,  por  correr  donde  les  llamara  el  propio  en- 
grandecimiento. Amadeo  111  firmaba  un  tratado  en  »796 
en  virtud  del  cual  dejaba  al  Austria  una  parle  de  sus  pose- 
siones italianas,  á  condición  de  extenderse  con  su  ayuda- 
por  este  lado  de  los  Alpes  y  á  expensas  de  la  Francia.  Su 
actual  sucesor  procede  da  otro  modo;  abandona  su  cuna 
para  alcanzar  con  la  de  la  espada  de  la  Francia  y  á  costa 
del  Austria  nueva  extensión  de  territorio  en  aquel  lado  de 
los  Alpes. 

Alarmaban  al  Sr.  Olózaga  ciertas  ideas  que  habia  expre- 
sado el  Sr.  Ministro  de  Estado  en  su  primer  discurso,  y 
temía  las  consecuencias  que  pudiese  tener  contrarías  á  la 
paz  de  Us  familias,  la  declaración  hecha  por  aquel  de  ser 
indispensable  al  poder  espiritual  del  Papa  el  poder  tempo- 
ral casi  perdido. 

Es  verdad  que  S.  S.,  por  otra  parte,  encontraba  fácil 
lenitivo  á  so  aflicción  en  la  observación  de  ser  muy  pocos 
los  españoles  que  formahan  parte  del  ejército  de  Lamorície- 
re,  no  obstante  las  excitaciones  del  Padre  de  los  fieles;  mas 
esta  aprensión  sin  embargo  paréceme  que  obligaba  al  se- 
ñor Olózaga  á  una  gran  circunspección  respecto  á  lo  que 
creyese  deber  decir  desde  este  sitio;  circunspección  que  ge- 
neralmente nunca  abandona  á  S.  S.;  circunspección  que  es 
propia  de  su  consumada  prudencia,  de  su  elevado  tálenlo, 
«le  su  práctica  en  las  lides  parlamentarias;  pero  que  en  mi 
modesto  sentir,  y  dfgolo  con  temor  de  equivocarme,  no  se 
compadece  bien  con  ciertas  ideas  que  aquí  emitió  S.  6., 
siendo  eco  en  ello  del  Sr.  S  .gasta:  arado  á  lo  de  la  unkm 
ibérica. 

El  Sr.  Sagasta  habia  dicho  algo,  pero  no  babia  sido 
tan  explícito  como  habia  derecho  á  esperarlo;  y  el  señor 
Olózaga,  al  tratar  esta  cuestión  peligrosa,  crei  yo  que  lo  ha- 
ría para  poner  el  correctivo  necesario,  y  precisamente  hizo  lo 
contrario. 

El  Sr.  Sagasta  presentaba  la  unión  ibérica  como  un  bo- 
llo ideal,  como  un  desiderátum  para  el  porvenir;  el  señor 
Olózaga  lo  presentó  como  una  necesidad  inmediata.  S.  S. 
decía  que  el  Gobierno,  oponiéndose  á  los  deseos  de  la  Ita- 
lia, habia  comprometido  nuestros  intereses  políticos,  que 
consistían  en  *¿a  onion  ibérica  que  ya  en  virtud  de  la  unión 
italiana  nos  era  de  todo  punto  necesaria. 

Comenzaré  por  decir  que  no  comprendo  la  fuerza  del 
argumento,  ni  comprendo  por  qué  razón  la  unión  italiana 
haya  de  hacer  necesaria  nuestra  inmediata  unión  con  Por- 
tugal. Paróleme  la  observación  contraproducente:  este  punto 
de  la  influencia  que  deba  ejercer  en  las  relaciones  interna- 
cionales la  constitución  de  una  gran  potencia  italiana  es 
Un  vasto,  que  lo  elimino  por  completo  de  mi  discurso,  en 
que  ya  no  cabe,  y  me  limitaré  á  una.  observación  muy 
óbvia. 

Si  para  algo  sirve  esta  gran  potencia  que  aspira  á  cons- 
tituirse en  la  república  europea  ,  es  para  servir  de  contra- 
peso i  la  Francia:  eslo  es  óbvio.  Pues  ahora  bien:  si  nues- 
tra independencia  ha  existido  siempre  pura;  si  el  territorio 
español  es  tan  compacto  y  duro  como  reconocía  el  Sr.  Oló- 
zaga, y  no  puede  desmembi  arse;  si  no  hay  nada  ni  nadie 
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.  y  tu  independencia,  ni  ha  podido  pensar  en  semejanle  cosa 
ta  Francia  cuando  no  tenia  el  nuevo  contrapeso,  ¿qué  ne- 
cesidad paede  haber  de  buscar  mayores  garantías  en  la  uni- 
dad ibérica,  decpues  que  por  la  unión  italiana  tengamos 
menos  que  temer? 

Decia  yo  qne  el  Sr.  Olózaga,  al  anunciar  la  idea  en  cues- 
tión, debia  haberla  acompañado  del  indispensable  correctivo; 
porque  es  una  i  ¡ei  peligra»  para  la  Europa,  ,i  quien  se 
«lama  ron  el  anuncio  de  estos  proyectos  de  ambición,  dan- 
do lugar  á  qne  ce  abrigue  una  desconfianza. que  no  habia 
para  qué  suscitar;  y  peligrosa  pira  ese  país  vecino  que  so 
amenaza  con  la  anexión,  y  que  podrá  temer  el  verse  expues- 
to á  su  absorc:on  por  el  mas  poderoso.  Y  no  solo  es  peligro- 
sa esa  aspiración  aqoi  manifestada ,  sino  contraría  al  fin  a* 
que  se  dirige;  fln  que  no  puede  conseguirse  sino  por  me- 
dios nobles,  rspct^ndo  todos  los  derechos,  procurando  que 
sea  una  verdad  la  unión  de  los  intereses,  la  unión  de  los 
sentimientos,  la  unfon  de  la  política,  y  dejando  para  lo  ul- 
timo lo  que  quierej  hacerse  desde  el  principio,  la  fusión 
de  los  gobiernos.  De  este  modo,  y  con  esparcir  ideas 
de  esta  especie,  soto  se  consigue  alejar  por  un  siglo  acon- 
tecimientos que  todos  quisiéramos  ver  realizados  maña- 
na. T  es  peligroso,  señores,  sobre  todo,  para  este  país  el  que 
desde  este  sitio  tan  eminente,-  por  una  persona  tan  autori- 
zada, tan  respetable,  y  jefe  de  un  partido,  como  el  Sr.  Oló- 
zaga,  se  lance  así  esa  idea  cual  una  tea  incendiaria ,  que 
puedan  recoger  los  díscolos  y  malévolos. 

¿Cuáles  son  los  medios  á  que  S.  S.  juzga  deber  ape- 
lar para  llevar  á  término  tan  importante  obra?  Si  S.  S.  al 
menos  hubiera  concluido  su  pensamiento;  si  ya  que  dijo  el 
fin,  hubiera  dicho  los  medios,  el  mal  hubiera  estado  en 
cierto  modo  reparado.  Yo  no  tengo  titulo  ninguno  para 
juzgar  á  S.  S.;  reconozco  mi  inferioridad;  pero  creo  no 
costante  que  sin  grande  orgullo  puedo  considerarme  como 
representante  del  vulgo,  y  debo  temer  que  haya  ocurrido  á 
sunchas  gentes,  como  me  ha  corrido  á  mí,  que  los  medios  ima- 
ginados para  llevar  á  cabo  la  unidad  de  nuestra  patria,  solo 
podían  ser  los  empleados  para  las  anexiones  italianas.  El 
patriotismo  del  Sr.  Olózaga  se  ofende  de  esta  suposición ;  pero 
la  culpa  es  solo  de  quienes  han  echado  i  volar  un  pensa- 
miento de  e*a  especie  de  un  modo  tan  incompleto  y  peligroso. 

Una  de  las  cosas  que  mas  vivamente  han  extrañado  los 
señores  progresistas  puros  es  el  empeño  de  nnestro  Go- 
bierno en  sostener  la  legitimidad  en  Italia.  La  legitimidad, 
en  sentir  de  S.  SS.  es  bien  poca  cosa ,  porque  S.  SS.  tienen 
oni  singularidad:  los  señores  i  que  aludo  son  progresistas 
puros,  puramente  progresistas,  es  decir,  progresistas  que  no 
miran  á  lo  pasada  para  conservarlo ,  como  los  partidos  de 
gobierno,  ni  para  destruirlo  como  los  partidos  anarquistas. 
Por  eso  los  hombres  de  gobierno  los  desconocen ,  y  los  re- 
volucionarios tos  repudian,  y  si  por  ventura  alguna  vez 
llegan  á  alcanzar  el  poder,  fortuna  suya  es  no  pequeña  el 
ser  lanzados  de  él  á  cañonazos,  que  al  menos  dejan  salvo  el 
honor  de  la  bandera. 

Pero  S.  SS.  no  adTierlen  qna  lo  que  quieren  es  una  re- 
pública con  forma  de  monarquía,  ó  una  monarquía  con 
formas  y  efectos  republicanos;  es  decir,  nada,  ni  lo  uno 
ni  lo  otro.  Pero  con  esto  nada  está  en  perfecta,  armonía  el 
principio  de  la  soberanía  nacional,  puro,  exclusivo  y  de  la 
manera  que  se  concibe  en  aquellos  bancos  ;  principio  que 
«s  bastante  para  crear  el  presidente  de  una  República,  pero 
no  un  Rey.  Un  acto  pasajero ,  accidental  y  variable,  crea 
naturalmente  un  poder  pasajero,  accidental  y  como  él  va- 
riable también;  y  tal  es  la  aplicación  propia  del  snfragiouni- 
il,  y  de  la  soberanía  nacional,  cuyo  órgano  verdadero  es 
1,  porque  después  de  todo  hay  sinonimia  entre 
nía  nacional  y  sufragio  universal. 


S.  M.  Doña  Isabel  II  sería  según  esos  principios  Reina 
solo  de  los  progresistas,  que  sería  ser  bien  poca  cosa;  i 
como  cuenta  además,  con  el  derecho  hereditario ,  por 
es  felizmente  Reina  legítima  de  las  Bspañas. 

La  monarquía,  que  no  es  un  poder  pasajero;  la 
quía,  que  no  es  un  poder  que  se  confiere  á  una 
sino  á  una  séric  de  generaciones,  no  tiene  bastante  ni 
satisface  coa  el  voto  de  una  generación,  por  espontáneo,  por 
sincero  que  sea ;  há  menester  del  concurso  y  sufragio  de 
muchas  generaciones  para  durar  siglos,  y  esta  es  la  legiti- 
midad. 

Pues  bien:  esta  legitimidad,  necesaria  en  todas  partes,  lo 
es  mas  que  en  otra  alguna  en  el  régimen  representativo.  El 
tronco  de  la  monarquía  ha  de  tener  muy  hondas  raices  en 
el  suolo  de  los  tiempos,  para  que  sus  ramas  y  sus  hojas,  sus 
Ministros  y  los  actos  de  su  Gobierno,  puedan  ser  entregados 
al  viento  de  las  discusiones. 

No  haré  mas  que  una  indicación  por  via  do  ejemplo 
do  lo  que  aconteció  y  aun  acontece  al  otro  lado  del  Pirineo. 
La  segunda  restauración  trajo  al  trono  una  dinastía  legítima 
pero  herida  de  muerte,  menos  porque  venia  en  brazos  de 
los  extranjeros  que  porque  con  ello  daba  fácil  pretexto  de 
ataque  á  los  que  tal  pararon  á  la  libertad  de  aquel  país.  La 
suma  prudencia  del  Rey  do  la  segunda  rama  y  sus  grandes 
dotes  personales  no  bastaron  á  suplir  lo  que  faltaba  á  ta 
legitimidad,  y  en  un  dia  de  tempestad  vinieron  al  suelo  su 
trono  y  su  dinastía.  Ninguna  estirpe  Real  tuvo  en  sus  ori- 
gines títulos  mas  gloriosos  que  la  dinastía  imperial,  tan  rica 
de  gloria,  pero,  como  si  considerase  poco  añejas  y  por  lo 
misino  poco  fuertes  sus  raíces  para  poder  arrostrar  la  dis- 
cusión, en  vez  de  colocar  á  la  libertad  como  base  de  la 
Constitución  de  51,  se  limitó  á  ofrecerla  como  corona  del 
edificio.  Hoy  vemos  lucir  en  ella  los  primeros  albores. 

Felices  nosotros  que  tenemos  todas  las  legitimidades, 
que  tenemos  todas  las  garantías,  que  tenemos  todas  las  san- 
ciones, asi  la  del  tiempo  como  la  del  voto  délos  pueblos.  Por 
eso  el  Gobierno  de  S.  M. ,  órgano  fiel  de  nuestra  genuina 
lolílica,  ha  sostenido  la  legitimidad  en  Italia,  y  ha  procura- 
do unir  la  causa  do  los  pueblos  con  la  causa  de  los  Go- 
biernos. 

La  verdad  es,  señores,  fuerza  es  decirlo  por  mas  que 
sea  tristísimo,  la  verdad  es,  señores,  que  si  alguien  en  el 
mundo  pudiese  hoy  estar  de  enhorabuena,  sería  solo  la  de- 
mocracia. Yo  no  deploro  la  herida  que  haya  podido  recibir 
la  Monarquía,  esa  veneranda  é  imperecedera  institución,  en 
la  persona  de  Francisco  U;  que  ha  caído,  sí,  pero  que  ha 
caido  noblemente;  y  con  nobleza  tal,  que  ha  podido  layar 
las  faltas  suyas,  si  algunas  cometió,  y  las  que  cometie- 
ron sus  antepasados.  Lo  que  deploro  es  otra  cosa ,  señores; 
lo  que  deploro  amargamente  es  la  herida  de  la  Monarquía, 
causada  por  las  manos  del  Monarca  vencedor. 

No  nos  deslumhren  esas  aclamaciones  que  siguen  por 
todas  parles  los  pasos  del  Rey  Víctor  Manuel;  también  las 
tuvo  Pió  IX.  No  nos  fascine  esa  diadema  brillante  que  ciñe  su 
frente,  ni  la  victoriosa  espada  que  sustenta  su  poderoso  bra- 
zo; que  no  estamos  en  los  tiempos  en  que  podía  decirse,  co- 
mo hasta  con  vanidad  dijo  el  primer  Napoleón  al  ponerse  la 
corona  de  hierro  de  la  Italia:  molW  d  qu¡  la  toueftfl.  La,  mo- 
narquías se  asientan,  no  en  la  fuerza  de  las  armas  ni  en  los 
aplausos  de  los  demagogos,  sino  sobre  lodo  y  principalmente 
en  los  principios  morales.  Y  yo  pregunto:  ¿qué  principios 
morales  ha  dejado  en  pió  en  la  península  italiana  ese  Mo- 
narca  que  yo  califico  de  desgraciado,  en  medio  do  sus 

triunfos?  •  ,  _  „ 

Voy  á  tratar,  por  último,  de  la  cuestión  de  Roma.  Ver- 
daderauiente  el  Sr.  Olózaga  es  cruel  para  las  personas  á 
quienes  elogia;  y  sus  criticas  mas  acerbas,  y  sus  censuras 

60S 


Digitized  by  Google 


9  DE  MARZO  DE  1861. 


mas  amargas  Marinadas  ayer  desde  ese  sitio,  no  hubieran 
causado  mas  honda  aflicción  que  las  que  llevaran  sus  lison- 
jeras palabras  al  piadoso  corazón  del  respetable  obispo  de 
Barcelona.  La  pastoral  de  osle  venerable  prelado  no  dice  lo 
que  se  podría  inferir  de  la  parle  que  el  Sr.  Olózaga  leyó,  ya 
que  S.  S.  nunca  se  toma  la  molestia  de  leerlo  todo  por  en- 
tero. El  Sr.  Olózaga,  cilando  al  venerable  prelado  en  apoyo 
de  su  doctrina  do  que  el  poder  temporal  no  era  necesario 
para  la  conservación  de  la  Iglesia,  djba  á  entender  que  esa 
era  la  doctrina  del  prelado;  y  si  5.  S.  hubiese  lcide  algo  mas 
de  aquella  pastoral,  hubiese  visto  muy  luego  que  el  obispo, 
recordando  la  promesa  del  Evangelio,  de  que  las  pnei  tas 
del  infierno  no  habían  de  prevalecer  contra  la  Iglesia  ,  que- 
ria  solo  en  aquellas  palabras  que  leyó  tranquilizar  la  piedad 
alarmada  de  sus  ovejas  ,  y  les  decía  que  la  Iglesia  no  había 
de  perecer  porque  el  Papa  perdiese  á  Roma,  y  que  la  Iglesia 
estaría  siempre  donde  quiera  que  estuviese  el  Jefo  visible  de 
ella.  ¿Dijo  por  ventura  que  fuesen  hijo.s  suyos  fieles  los  que 
tantas  amarguras  causaban  al  Vicario  de  Jesucristo ,  los  que 
querían  arrebatarle  sus  dominios  temporales,  porque  creían 
tal  vez  borir  con  ello  do  muerto  al  catolicismo?  Recordó  si 
que  las  puertas  del  infierno  nj  prevalecerían  contra  la  Igle- 
sia: pero  aseguró  al  mismo  tiempo  que  las  puertas  del  in- 
fierno eran  las  que  se  habían  abierto  contra  la  misma.  Vea 
pues  el  Sr.  Olózaga  qué  clase  de  auxilio  puede  prestir  i  su 
intento  esa  pastoral  tan  cruelmente  por  él  aplaudida. 

Recordó  el  señor  obispo  lo  que  estaba  en  el  Evangelio,  lo 
que  todo  el  mundo  sabe;  pues  no  dijo  Jesucristo  que  Roma 
fuese  la  piedra  sobre  que  edificaiia  su  Iglesia,  sino  que  se  di- 
rigió á  la  persona  de  Pedro  para  decirle:  Tu  es  Petrus,  et  su- 
p«r  hane  pttram  edificaba  edesian  n*eam.  Y  el  venerable  obis- 
po, comentando  esas  palabras,  se  consolaba  en  su  aflicción  y 
consolaba  á  sus  feligreses.  No  temáis,  les  decia;  la  Iglesia  es 
imperecedera;  no  temáis;  el  Papa  ha  salido  de  Roma  inuclias 
veces,  y  aunque  salga  ahora  subsistirá  el  cristianismo  hasta 
la  consumación  do  los  siglos.  En  Roma,  como  en  Gaela,  en 
Fonlainebleau  como  cu  Aviñon,  siempre  es  el  Pontifico 
el  Jefe  do  la  cristiandad.  La  Iglesia,  que  lia  sido  tan  perseguí, 
da,  quo  lia  sufrido  tantas  calamid  ¡des,  ha  triunfado  en  to- 
das partes.  ¿No  había  de  sor  perseguida,  si  ha  predicado  siem- 
pre la  verdad,  tan  aniarga  á  la  ambición,  tan  aborrecida  á  la 
impiedad? 

Los  Jefes  de  la  Iglesia,  lodos  lo  sabemos,  han  estado  no 
solo  en  Fontaincbleau  y  en  Gaeta ;  han  estado  también  en 
las  Catacumbas :  allí  han  vivido,  y  allí  han  derramado  sn 
sangre  como  otros  tantos  mártires.  Sin  embargo,  á  pesar  do 
tanta  persecución  ,  la  Iglesia  ha  salido  incólume,  y  cada  vez 
mas  grande  y  cada  vez  mas  poderosa.  Hoy  se  ve  pasajera- 
mente amenazada;  pero  triunfará  también.  ¿No  ha  de  ven- 
cer la  fuerza  moral  ú  la  fuerza  bruta?  ¿No  ha  de  prevalecer 
el  derecho  contra  la  injusticia?  No  seriamos  liberales  si  no 
lo  creyésemos. 

Todo  oslo  es  verdad;  pero  al  asegurar  Jesucristo  que  la 
Iglesia  era  imperecedera ,  no  nos  i.ivitó  .seguramente  á  que 
pusiéramos  á  prueba  su  virtud.  No  nos  inviló  á  que  acrecen- 
tara la  gloiia  de  sus  santos  con  la  gloria  do  sus  mártires. 
¿.Cómo  pudo  ocurrir  al  Sr.  Olózaga  la  iufeliz  idea  de  presen- 
tar por  modelos  á  los  perseguidores  de  la  Iglesia,  y,  lo  que 
es  aun  mas  deplorable,  de  intentar  fundar  tan  extraño  pen- 
samiento en  la  autoridad  de  un  prelado? 

El  Sr.  Sagasla  ensayó  varias  soluciones  sobre  la  cuestión 
romana  ;  la  primera  era  la  del  arreglo  del  Papa  con  lo  que 
llama  la  Italia,  ijue  quiere  decir  con  el  Piamontc,  ó  sea  con 
nn  Rey  cuya'situacion  religiosa  no  tengo  para  qué  decir,  por- 
que el  Papa  la  ha  definido,  y  nosotros  no  podemos  menos 
de  respetar  su  definición. 

Al  indicar  esta  solución  del  problema  ,  coincidía  S,  S. 


perfectamente  con  lo  q&e  en  otra  parte  proponía  un  augus- 
to Senador,  el  cual,  observando  que  la  naturaleza,  según 
decia,  había  dividido  á  Roma  en  dos  partes  iguales  (cosa  que, 
sea  dicho  de  paso,  yo  no  comprendo,  porque  no  sé  que  la 
naturaleza  pueda  dividir  ciudades  que  ho  hace)  proponía 
dejar  confinado  al  Papa  en  nna  de  sus  mitades.  Y  aquí  de- 
bo citar  que  observo  coincidencias  verdaderamente  pere- 
grinas. 

Caando  se  trata  de  la  legitimidad  respecto  á  Italia,  los 
señores  de  aquel  banco  coinciden  con  un  principo  proscri- 
lo,  con  Don  Juan,  cuando  de  cuestiones  religiosas,  coinciden 
cou  las  ideas  de  los  protestantes;  cuando  de  la  independen- 
cia de  las  naciones,  con  un  Napoleonida.  Verdaderamente 
que  no  podran  presentarse  S.  SS.  con  una  comitiva  mas  de- 
plorable. 

No  se  insistió  con  grande  encarecimiento  sobro  esta  so- 
lución; el  buen  sentido  del  Sr.  Sagasla  no  podía  resignarse 
á  permanecer  en  esa  insoportable  atmósfera  del  absurdo,  y 
fuá  á  respirar  el  aire  puro  del  Oriente;  se  fué  á  la  ciudad 
santa  por  excelencia,  cuyas  calles,  suu  sus  palabras,  todavía 
están  enrojecidas  por  la  sangre  del  Salvador.  A  Jerusalen 
proponía  pues  el  Sr.  Sagasla  que  se  trasladase  la  silla  ponti- 
ficia. 

A  esta  solución  opuso  ol  Sr..  Ministro  de  Estado  una  con- 
testación ,  en  mi  concepto  concluycntc.  ¿Al  corazón  del  isla- 
mismo, á  esos  parajes  doudn  diariamente  se  derrama  la  san- 
gre de  los  cristianos,  allí  queréis  euviar  al  Padre  Santo,  don- 
de pueda  ser  victima  del  puñal  agareno?  La  piedad  ülíal  del 
Sr.  Sagasla  encontró  en  su  propio  valor  y  eu  el  ardimiento 
de  sus  convicciones  religiosas  la  contestación  á  ese  argu- 
mento. S.  5.,  quo  seguramente  tieno  la  fe  de  los  primeros 
tiempos  y  la  vocación  de  los  mártires,  ¿qué  importan,  decia, 
esos  peligros?  ¿cuántos  santos  no  han  fecundado  con  su  san- 
gre, para  la  civilización  y  para  la  Iglesia,  el  suelo  do  la  im- 
piedad ? 

Debo  decir  á  S.  S.,  y  eso  lo  sabe  todo  el  mundo,  que 
para  la  Iglesia  no  ha  terminado  nunca  la  edad  de  los  már- 
tires: dondo  está  el  poder  do  las  tinieblas,  allí,  allí  va  el 
mártir  á  combatir;  allí  va  la  Iglesia  á  conquistar.  Pero  es 
menester  no  confundir  el  espíritu  y  las  necesidades  de  los 
primeros  tiempos  con  el  espíritu  y  las  necesidades  de  los 
presentes.  En  los  orígenes  del  cristianismo,  la  buena  nueva 
venía  do  donde  el  sol,  venía  del  Oriente;  la  civilización  ro- 
mana estaba  en  todas  partes,  y  los  apóstoles,  armados  al 
propio  tiempo  de  la  luz  del  Evangelio  y  de  los  adelantos  de 
aquella  civilización,  vinieron  á  herir  en  Roma  ,  centrb  de 
todas  las  abominaciones,  el  corazou  del  paganismo  en  aquella 
gran  cruzada  quo  había  de  convertir  y  regenerar  al  mundo. 

Pasaron  aquellos  tiempos,  y  cuando  se  reorganizó  el 
mundo  bajo  el  influjo  del  cristianismo,  se  dió  á  Roma  el 
privilegio,  que  nunca  ha  perdido,  de  ser  la  reina  de  las  na- 
ciones, y  desde  entonces  permaneció  allí  la  silla  apostólica, 
á  titulo  de  la  mas  gloriosa  y  legítima  de  las  conquistas.  No; 
la  silla  del  Sanio  Padre  no  puede  ir  á  Jorusalen,  á  las  fron- 
teras, ó  mas  bien  al  corazón  de  la  barbarie;  la  cátedra  de 
San  Pedro  tiene  quo  catar  en  el  centro  de  la  civilización, 
como  que  es  corazón  suyo,  para  poder  difundirla  por  todas 
parles. 

¿Ignora  el  Sr.  Sagasla  quo  debajo  de  la  sotana  del  misio- 
nero va  el  astrónomo,  va  el  médico,  va  el  historiador,  va  el 
anticuario,  va  el  poliglota,  va,  en  una  palabra,  la  civiliaacion 
entera?  Y  nosotros,  raza  latina,  ¿habíanlos  ie  perder  ese  pri- 
vilegio oasi  exclusivo  nuestro  de  ser  los  apóstoles  sinceros  de 
la  verdad,  los  propagadores  desinteresados  de  la  civilización, 
los  que  conquistamos  pueblos  i  la  fe  y  á  su  propia  felicidad; 
no  al  comercio,  no  al  opio,  no  á  la  degradación  ni  á  los  vi* 
cios?  (Aplausos.) 
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Luego  yo  do  sé  cómo  al  Sr.  Sagasta  en  su  clarísimo  ta- 
lento se  Le  ocultaba  una  observación  bien  obvia :  quo  su 
pretendiJa  solución  salvaba  por  el  moiucnlo  una  dificultad 
para  crear  otra  mayor.  El  Pontífice,  nos  decía  S.  S..  «oo 
cabe  en  liorna,  porque  Roma  es  el  nudo  de  lo  quo  se  llama 
la  cuestión  italiana.*  . 

¿Y  adonde  lo  traslada?  A  Jerusalen,  al  Oriento;  al 
Oriente,  señores,  que  es  el  nudo,  no  ya  de  la  cuestión  de  los 
pequeños  Estados  de  Italia,  sino  la  cuestión  de  las  naciones 
y  de  loi  grandes  coulinentes  en  que  so  divido  el  muudo. 

De  manera,  que  por  resolver  una  dificultad  basta  cierto, 
punto  pequeña,  y  por  lo  mismo  fácil  relativo  meo  ta  de  re- 
solver, trataba  el  Sr.  Sagasta  do  crear  una  dificultad  grande 
y  una  complicación  inmensa,  llevando  al  Santa  Padre  adon- 
de es  iiu|>osiblo  que  permanezca,  poique  es  el  foco  de  otra 
cuestión  toas  grande  y  amenazadora  y  única,  porl.irgos  años, 
I  Mol  oble. 

Refiriéndome  ahora  al  Sr.  Olózaga ,  diré  que  á  pesar  de 
tuda  la  autoridad  de  S.  S.  es  para  mi  muy  dichoso  que  ese 
pueblo  romano  de  que  nos  habló  ayer  como  Un  euemigo  de 
la  córtc  pontificia,  sea  el  verdadero  pueblo  de  Roma.  Ese 
pueblo  que  vive  á  la  sombra  de  la  religión  y  de  la  Iglesia, 
¿puede  ser  enemigo  del  Romano  Poulifice?  A  mí,  señores, 
me  cuesta  gran  trabajo  creer  en  la  ingratitud  de  los  hom- 
bres. S.  S.,  hablando  por  sus  propias  observaciones,  dice  que 
no  bay  un  solo  romano  que  no  quiera  vivir  libre  é  inde- 
pendíenlo, que  no  quiera  perder  ese  pan  que  hoy  lleva  á  la 
boca,  en  rescate  de  su  libertad;  y  S.  S.  añadió  también  que 
no  vió  un  marido  ni  un  padre  que  viviesen  tranquilos 
por  sus  mujeres  y  sus  hijas  en  esa  eórte  para  ellas  cor- 
rompida. 

Lo  que  yo  infiero  de  aquí ,  fuerza  es  decirlo,  es  que  el 
Sr.  Olózaga  ha  tenida  la  desgracia,  mientras  ha  permaneci- 
do en  Roma,  de  tropezar. con  malas  compañías  [Risas);  com- 
pañías en  mi  sentir  tan  deplorables,  que  le  han  puesto  á 
S.  S.  en  el  caso,  no  obstante  de  su  tacto  acreditado  y  su 
habilidad  reconocida,  de  decir  en  esle  sitio  frases  de  una 
inconveniencia  que  no  me  atrevo  á  calificar. 

Roma  no  es  Roma  solo;  Roma  no  ha  perdido  nunca  el 
privilegio  de  tener  sus  ciudadanos  esparcidos  por  toda  la 
redondez  do  la  tierra.  Ciudadanos  de  Roma  somos  todos  nos- 
otros; lo  son  todos  los  católicos.  ¿Quién ,  señores,  ha  libra- 
do á  Roma  de  que  hoy  ofrezca  á  la  vista  del  viajero  el  es- 
pectáculo de  lebas  y  de  IV mira?  ¿Quién  la  ha  librado  de 
que  volviese  á  la  humilde  condición  de  una  aldea  descono- 
cida? ¿Quién  la  ha  rodeado  rio  esos  monumentos,  gloria  de 
las  artes,  ornamento  del  mundo  y  orgullo  de  la  humanidad; 
quién  sino  los  siglos,  las  naciones  y  el  catolicismo?  V  los 
siglos,  lactaciones  y  el  catolicismo  al  levantar  esos  porten- 
tos que  destinaban  i  la  inmortalidad,  no  los  consagraban 
ciertamente  á  ser  el  encanto  ni  la  morada  de  un  señor  feu- 
dal, régulo  desde  ayer  de  los  Alpes.  No,  señores,  no;  aque- 
lla patria  es  de  todos  nosotros.  Todos  tenemos  parle  en  ella ; 
y  yo  protesto  á  fuer  de  católico,  contra  esa  usurpación  que 
so  prepara,  dees  romani  sumus;  protestamos  todos  contra 
el  nuevo  asalto  con  que  amenazan  al  Capitolio  los  galos 
cisalpinos. 

Reasumo,  señores,  diciendo  que  no  defiendo  la  política 
del  Gobierno,  sino  porque  es  verdaderamente  liberal,  y  pol- 
lo misma  antirevoluciouaria.  Por  lo  demás,  vuelvo  á  repetir 
las  palabras  con  que  empecé  mi  diseurso.  Yo  be  hablado, 
señores,  por  cuenta  propia,  y  aceptando  yo  solo  toda  la  res  • 
pomabilidad  de  cuanto  hedicho.  El  Gobierno  uobá  menester 
defensa:  para  unos  basta  lo  que  ha  dicho;  para  otros  puede 
bastar  lo  quo  ha  hecho;  baste  á  todos  esa  neutralidad  en  que 
so  ha  mantenido,  á  cuya  sombra  se  desarrolla  nuestra  pros- 
peridad y  creciente  poderío   De  esta  modo  nos  enconlra- 


ri  la  Europa  el  dia  que  nos  necesite,  y  conocerá  cuánto 
perdió  en  nuestra  desgracia  cuando  inmerecidamente  nos 
abandono  la   fortuna.  (Grandes  muestras  de  aprobación.) 

F.l  Sr.  SAGASTA:  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Mena  y  Zor- 
rilla empezó  haciendo  diferentes  consideraciones  acerca  de 
las  diversas  escuelas  políticas  que  existen  ;  pero  llevado  en 
atas  de  su  ardiente  imaginación,  ha  exagerado  tanto  la  ver- 
dad |  que  mas  de  una  vez  le  hemos  visto  apartarse  de  ella 
hasta  el  puuto  de  caer  en  la  inexactitud ,  llevándola  hasta 
el  extremo  de  la  novela ,  quizás  por  razón  de  oficio.  (Rumo- 
res, interrupciones  )  Si  yo  tuviera  alguna  duda  de  lo  que 
acabo  de  decir,  la  interrupción  que  han  sufrido  mis  pala- 
bras mo  lo  habría  completamente  demostrado.  ( Nuevos  ns- 
mortf. ) 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Orden  ,  señores ,  órden. 

El  Sr.  sagasta.  Yo  demostrare,  señores,  que  cabe 
perfectamente  la  forma  poética  en  un  discurso  parlamenta- 
rio, pero  que  de  ninguna  manera  puede  llevar  la  convicciou 
allí  dondo  los  hechos  dicen  enteramente  lo  contrario  do  lo 
que  una  imaginación  ardiente  ha  podido  manifestar.  Pero  el 
Sr.  Mena  y  Zorrilla  ha  llevado  su  ardiente  fantasía  y  su  poé- 
tica imaginación  hasta  poetizar  los  tratados  de  t  St  5,  y  hasta 
pretender  que  no  debían  los  españoles  rechazarlos ,  que  de- 
bían ser  respetados  y  basta  queridos  por  los  españofts.  El 
Sr.  Presidente ,  que  sabe,  no  solo  el  respeto  que  me  inspira 
el  sillón  presidencial,  sino  hasta  el  cariño  que  tengo  á  S.  S., 
verá  si  estoy  ó  no  en  el  uso  de  mi  derecho  haciéndome  car- 
go de  esta  rectificación ,  porquo  el  Sr.  Mena  y  Zorrilla  h» 
dicho:  i  el  Sr.  Sagasta  se  ha  equivocado  al  creer  que  el  Mi- 
nisterio ha  fundado  sn  política  en  esos  tratados.  >  Yo  diré 
que  había  rondado  su  política  cu  los  tratados  do  1815  ;  y 
esta  es  uní  verdad,  que  á  pesar  de  la  belleza  de  su  discurse 
no  ha  podido  nr:  ir,  porque  esos  pensamientos  bellísimos 
tienen  quo  ceder  anto  las  notas  diplomáticas,  que  dicen  en- 
teramente lo  contrario. 

Esas  nolss  dicen  terminantemente  que  el  Gobierno  no 
puede  menos  de  defender  los  derechos  consignados  á  los 
Borhoncs-  de  Italia  en  esos  tratados,  y  los  eventuales  que 
puede  tener  la"  Coronada  España  A  la  sucesión  en  Italia  con- 
signados en  esos  mismos  tratados.  Si  esto  no  es  fundar  la 
política  en  los  tratados  de  1  81 5  ,  no  sé  lo  que  puede  ser. 
Esos  tratados,  revístalos  el  Sr.  Mena  de  las  bellezas  que 
quiera,  eran  un  baldón  para  Espiña,  eran  una  iniquidad; 
esos  tratados'  rebajaban  á  la  nación  española.  ¿Y  cuándo? 
¿En  qué  época  y  en  qué  ocasión? 

Cuando  la  España  acababa  de  dar  al  mundo  una  prue- 
ba ,  la  mayor  que  ha  dado  nación  ninguna  -,  cuando  sin  los 
grandes  sacrificios  quo  hizo  la  nación  española  ,  los  signa- 
tarios de  los  tratados  de  1815  no  hubieran  podido  reunir- 
se: cuando  la  España  sola,  abandonada,  vendida  al  extran- 
jero ,  babia  hecho  mas  que  todas  las  naciones  reunidas  re- 
presentadas en  esos  tratados.  Extraño  mucho  el  juicio  que 
S  S.  ha  formado  de  esos  tratados,  llevado  en  alas  de  su  ar- 
diente imaginación,  cuando  debe  saber  que  Balines  y  d 
marqués  de  Valdegamas ,  autoridades  irrecusables  para  S.  S„ 
han  tratado  con  mas  dureza  de  lo  que  los  he  tratado  ye 
aquellos  tratados  que  envuolvon  una  deshonra  para  Españi, 
que  envuelven  tan  insigne  ingratitud  hácia  un  país  que  ha- 
bía hecho  tan  grandes  sacrificios  para  contribuir  á  la  des- 
trucción del  genio  cuyo  yu-o  tenía  á  todos  oprimidos,  y  sin 
cuyos  sacrificios  hubiera  sido  imposible  sacudirlo.  Después 
de  esto,  señores,  ¿se  puede  en  un  Parlamento  español,  ne 
solo  defender  esos  tratados,  sino  embellecerlos  revistiéndolos 
con  formas  poéticas?  No  y  mil  veres  no. 

¿Cuándo  se  han  opuesto  aquellos  tratados,  decia  el  se- 
ñor Mena ,  á  la  independencia  ,  á  la  libertad  de  los  pueblos? 
Siempre,  desde  que  se  hicieron,  porque  se  hicieron  pare 
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eso  y  nada  mas  qno  pitra  eso.  ¿Pues  qué  independencia  y 
qué  libertad  podían  tener  los  pueblos  que  despedazaron  y 
so  dividieron  á  su  antojo  para  tenerlos  constantemente  co- 
mo tributarios  do  las  grandes  potencias  que  se  los  repartie- 
ron? ¿Como  ha  de  caber  la  libertad  y  la  independencia  do 
pequeños  Estados ,  ouyos  Soberanos  eran  subditos,  y  sola- 
mente siibdilos  de  esas  grandes  potencias?  Pero  luego  decia 
el  Sr.  Mena:  los  tratados  de  1815  no  se  han  opuesto  á  la 
independencia  y  libertad  de  los  pueblos ,  eso  habrá  sido  co- 
sa de  la.  Santa  Alianza.  ¿Y  qué  es  la  Santa  Alianza  mas  que 
una  consecuencia  de  los  tratados?  ¿Qué  es  la  Santa  Alianza 
de  que  nos  ha  hablado  S.  S.  al  hablar  de  la  libertad  sagra- 
da? ¿Qué  es  la  Santa  Alianza  sino  la  reunión  de  tres  Prín- 
cipes,  uno  católico  ,  otro  cismático,  y  otro  hereje?  ¡Vaya  una 
alianza  para  la  libertad  de  los  pueblos!  (Aplausos  en  las  tri- 
bunas). |Vaya  una  alianza  á  la  que  apela  S.  S.  para  defender 
el  catolicismo  de  que  se  ha  mostrado  partidatio  ,  pero  del 
cual  ne  lo  seré  nunca  mas  que  yo!  ;No  dejaría  de  estar  bien 
defendido  el  catolicismo  en  esa  alianza  de  un  cismático ,'  un 
hereje  y  un  católico!  ¡Esa  es  la  Santa  Aliaoza  para  la  unidad, 
la  libertad,  para  la  independencia  de  los  pueblos;  para  la 
unidad,  para  la  libertad,  para  la  independencia  da  la  Igle- 
sia ,  que  no  pueden  querer  los  que  tal  defienden! 

Lfís  que  defienden  eso  no  quieren  la  unidad  ni  la  liber- 
tad u¡  la  independencia  de  los  pueblos;  no  quieren  la  uni- 
dad, la  libertad  ni  la  independencia  de  la  iglesia.  Yo  no  dijeque 
en  esos  tratados  hubiera  precisamente  una  cláusula  que  termi- 
nantemente se  opusiera  á  la  unidad,  libertad  é  independen- 
cia de  los  pueblos,  sino  que  del  mecanismo  que  por  esos 
tratados  se  daba  á  la  Europa  ,  resultaba  eso,  es  decir,  la 
muerte  de  la  libertad,  de  la  independencia  y  do  la  unidad 
de  los  pueblos. 

S.  S.,  llevado  en  alas  do  su  poesía ,  se  remonta  tanto  á 
los  cielos,  que  no  ve  lo  que  pasa  por  la  tierra,  y  sin  duda 
por  eso  nos  ha  dicho  que  esos  tratados  eran  el  apoyo  mas 
firme  de  la  paz,  que  habían  establecido  la  paz  sobre  bases 
firmísimas.  AS.  S.,  que  preguntaba  si  sabia  yo  la  historia 
de  Italia,  le  preguntaré  yo  á  mi  vez-  ¿No  sabe  el  Sr.  Mena 
y  Zorrilla  la  historia  de  España,  de  Italia  y  de  Europa  toda? 
¿Ha  olvidado  las  conmociones  y  manifestaciones  populares 
que  han  sobrevenido  desde  1817  acá?  ¿No  recuerda  ya  que 
solo  en  España  ha  habido  desde  entonces  tres  ó  cuatro  con- 
vulsiones políticos,  ocurriendo  otras  tantas  en  Italia?  ¿No 
tiene  tampoco  presentes  las  grandes  conmociones  de  Fran 
cia  y  las  ocurridas  c:i  Alemania  y  Polonia?  Pues  si  las  enu- 
mera todas,  tal  vez  salgan  á  revolución  por  año.  ¿Es  así  ro- 
mo se  establece  la  paz  sobre  firmísimas  bases?  Véase  el 
inconveniente  que  ofrece  dejarse  llevar  demasiado  en  este 
sitio  en  alas  de  la  imaginación:  se  eleva  uno  demasiado,  y 
no  ve  bien  lo  que  realmente  pasa  en  el  suelo  en  que  tene- 
mos que  vivir.  Para  que  nosotros  tuviéramos  toda  la  consi- 
deración que  S.  S.  tiene  con  los  tratados  de  1815,  sería  ne- 
cesario que  borrásemos  la  historia  de  cuarenta  y  tres  años; 
sería  necesario  que  volviésemos  los  hijos  sacrificados  en  aras 
de  la  patria,  que  borrásemos  las  lágrimas  vertidas,  los  teso- 
ros desparramados  y  la  sangre  vertida  á  torrentes  en  el  es- 
pacio de  esos  cuarenta  y  tres  años  de  lucha  constante  en  de- 
fensa de  la  libertad;  serla  necesario  que  prescindiéramos  de 
todos  los  hechos,  desgracias,  cataclismos  que  han  venido 
ocurriendo  aquí  y  fuera  de  aquí  en  esos  cuarenta  y  tres 
años.  ¿Para  qué?  Pora  acordarnos  solo  de  los  tratados 
de  4  8(5. 

S.  S.  con  este  motivo  decia  que  no  impidiendo  los  (ra- 
udos de  4  815  la  libertad  y  la  independencia*  de  ningún 
pueblo,  la  Italia  pudo  continuar  dividida  de  la  manera  que 
lo  estaba;  y  nos  hacia  una  pintura  de  la  situación  agrada- 
ble y  satisfactoria  en  que  se  hallaban  las  posesiones  italia- 


nas divididas  en  Estados.  ¡Ah,  señores!  ¿Se  olvida  que  los 
males  que  han  caído  sobre  la  Italia  no  han  dependido  mas 
que  de  esa  división  en  que  se  la  quiere  dejar?  No  parece 
sino  que  se  olvida  lo  que  ha  sido  la  Península  española. 
Pues  qué,  la  Península  española  ¿no  estuvo  un  tiempo  divi- 
dida en  Estados?  ¿Y  qué  era  de  la  Peoinsula  entonces?  Poco  . 
mas  ó  menos  lo  que  de  la  Italia  

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo):  Siento  mucho  interrumpir  á  S.  S.;  pero  me  parece 
que  empieza  á  discutir  de  nuevo  S.  S.,  y  que  no  rectifica 
nada  de  lo  que  le  ha  podido  atribuir  el  Sr.  Mena  y  Zor- 
rilla.       •  ' 

El  Sr.  SAGASTA:  Decia  el  Sr.  Mena:  cEl  Sr.  SegasU 
ha  creído  que  la  soberanía  nacional  es  la  que  ha  obrado  la 
revolución  do  Italia,  y  suponía  que  yo  había  hablado  del 
escrutinio.*  Yo  no  hablé  del  escrutinio;  y  esto,  Sr.  Presi- 
dente, es  rectificar,  porque  se  me  ha  supuesto  una  idea  que 
yo  no  emití.  No  hablé  de  escrutinio;  lo  que  dije  fué  que 
en  Italia  estaban  en  pugna  dos  principios,  el  de  la  sobera- 
nía nacional  y  el  absolutista  ó  de  derecho  divino,  al  que 
S.  S.  llama  do  legitimidad.  Pero  4  esto  dice  S.  S.  que  esta- 
ba yo  equivocado  en  la  observación  que  hacia  sobre  el  es- 
crutinio. No  hice  ninguna;  me  limité  á  exponer  los  hechos 
que  en  Italia  ocurrían;  peroS.  S  ,  tomando  una  idea  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  ha  sostenido  que  ese  escrutinio  ao 
significaba  nada  para  esta  cuestión,  y  nos  ha  hablado  de  la 
relación  que  había  entre  los  que  han  votado  la  anexión  y 
los  que  se  han  abstenido:  y  á  propósito  de  esto,  me  supo- 
nía otra  equivocación  respecto  do  lo  qtie  manifesté  para  do- 
mostrar  cuál  habia  sido  la  voluntad  nacional  de  aquellos 
pueblos. 

Y  yo  rectificando  debo  contestar  i  S.  S.  que  no  es  po- 
sible una  manifestación  mas  universal- y  evidente  de  los 
sentimientos  de  un  pueblo  antes  df  llegar  á  la  operación 
del  sufragio ,  que  la  que  dio  el  reino  de  Nápoles  al  entre- 
garse enteramente  á  otra  persona,  á  un  héroe  que  S.  S.  no 
ha  querido  calificar  de  tal ,  y  no  entro  yo  tampoco  ahora  en 
eso,  á  Garibaldi,  que  entró  solo  en  aquella  capital  acompa- 
ñado únicamente  de  su  estado  mayor.  ¿Cree  S.  S.  que  esto 
puede  suceder  contra  la  voluntad  de  los  pueblos?  ¿A  qué 
Rey  se  dice  tuvo  generales  que  le  hicieron  traición,  tuvo 
Ministros  que  le  fueron  desleales?  Pero  aun  asi,  S.  S.  ha 
olvidado  por  lo  visto  la  historia  de  nuestro  pais.  ¿No  re- 
cuerda el  Sr.  Mena  y  Zorrilla  que  nuestro  país,  en  circuns- 
tancias semejantes,  no  ya  abandonado  por  un  Ministro,  no 
ya  abandonado  por  un  Rey,  no;  sin  ejército,  sin  Ministros, 
abandonado  por  el  Rey,  solo,  absolutamente  solo ,  supo  le- 
vantarse y  e»cupir  en  la  frento  al  gigante  del  universo? 
[Aplausos  m  las  tribunas.)  * 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 
Armijo):  Orden.  Recuerdo  su  obligación  á  los  celadores  ,  y 
no  digo  mas.  Continúo  V.  S  ,  Sr.  Sagasta. 

El  Sr.  SAGASTA :  ¿Por  qué  hizo  esto  la  Eüpaña?  Por- 
que habría  voluntad  nacional ,  y  la  voluntad  nacional  no  ne- 
cesita generales;  si  no  necesita  Reyes,  ¿cómo  ha  de  necesi- 
tar generales  ni  Ministros?  ¿Qué  importa  la  deslealtad  de 
cuatro  protervos  de  mola  conducto ,  qué  importan  cuatro 
hombres  inicuos  ante  el  sentimiento  unánime  de  un  pueblo? 
¿Qué  importa  la  traición  de  cuatro  miserables  ante  las  moje- 
res,  los  hombres,  los  niños,  los  ancianos,  ante  ese  sentimiento 
que  se  siente  en  la  atmósfera,  que  se  palpa  y  hace  latir  los 
corazones  y  palpitar  los  pechos?  No,  señores;  no  vayamos  á  sa- 
car partid»  deque  una,  dos,  media  docena  do  hombres 
faltaran  á  su  deber.  ¿Qué  importa  eso  ante  el  resultado  ob- 
tenido por  el  que  unos  llaman  aventurero  y  otros  consideran 
como  héroe?  Pues  que  vengan  todos  los  héroes  que  quieran, 
y  veremos  si  pueden  conseguir  algo  contra  el  voto  del  pue- 
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blo  español.  S.  S.  hace  mal  en  quitar  su  mérito  á  Garlbaldi; 
porque  si  le  quita  su  mérito  á  Garibaldi ,  ¿qué  queda  para 
ese  Rey  que  S.  S.  ensalza  tanto  y  del  cual  no  quiero  hablar 
porque  tiene  la  corona  de  la  desgracia,  que  es  para  mi  la  mas 
respetable  de  las  coronas? 

S.  S.  también  me  ha  supuesto  ó  ha  hablado  del  conven- 
cimiento que  yo  pudiera  tener  de  la  historia  do  aquel  país: 
también  nos  ha  hablado  de  que  la  unidad  italiana  que  no  es 
nuera,  es  revolucionaria.  Si  no  fuera  porque  el  Sr.  Presi- 
dente me  llamaría  ,al  órden ,  ó  por  lo  menos  me  haria  no- 
tar que  no  estaba  dentro  de  la  rectificación ,  yo  contestaría 
á  S.  S.  acerca  de  esta  materia ,  si  no  con  (anta  poesía  como 
S.  S. ,  al  menos  con  mas  exactitud  y  mas  verdad. 

Pero  no  quiero  dejar  de  contestar  á  esto,  y  para  hacer- 
lo oportunamente  pido  la  palabra  desde  ahora  para  cuando 
se  entre  en  la  interpelación  del  Sr.  R  i  vero.  Sin  embargo, 
S.  S.  nos  ha  "hecho  una  acusación  porqjie  deseamos  la  uni- 
dad italiana;  nos  ha  llamado  revolucionarios  porque  desea- 
mos verla  realizada."  ¿En  qué  es  revolucionaria  la  idoa  de 
la  unidad  italiana*  ¡Revolucionaria  la  unidad  de  Italia!  No 
lo  comprendo,  francamente,  no  sé  en  dónde  está  la  idea  re- 
volucionaria cuando  se  trata  de  la  unidad  de  Italia  y  de  la 
de  todos  los  países  que  reclaman  la  naturaleza,  la  raza,  las 
costumbres,  la  lengua  y  la  historia.  S.  S.  nos  decía  :  pues 
si  queréis  la  unidad,  ¿por  qué  no  queréis  la  unidad  de  raza 
y  la  de  lengua?  Porque  esta  no  basta  por  si  sola;  porque 
para  que  la  unídad'se  verifique  es  necesario  que  no  se  opon- 
ga á  ello  la  unidad  geográfica.  La  uuiJad  de  raza  considera- 
da en  absoluto,  no  puede  llevarse  á  efecto  si  á  ello  se  opone 
la  naturaleza,  porque  al  hombre  no  lo  es  dado  luchar  con- 
tra ella.  Para  que  la  unidad  de  los  pueblos  sea  hacedera  y 
estable,  es  necesario  que  a  la  unidad  do  costumbres,  de  ca- 
rácter y  de  historia  se  rouna  la  unidad  geográfica.  Por  eso 
es  legítima  la  unidad  de  Italia;  por  eso  será  conveniente  la 
anidad  ibérica,  por  mas  que  S.  S.  crea  que  esta  idea  sea  pe- 
ligrosa v  revolucionaria  también.  ¡Que  yo  había  querido  ha- 
cer depender  de  la  unión  de  Italia  la  unidad  ibérica! 

Yo  de  ninguna  manera  he  sacado  esa  consecuencia.  Yo 
lo  que  decia  era  que  la  conducta  política  del  Gobierno  en  la 
cuestión  italiana,  que  la  protesta  que  en  absoluto  había  he- 
cho el  Gobierno  sobre  lodo  lo  verificado  en  aquel  país,  era 
tina  protesta  extensiva  también  ¡1  una  idea  que  puede  ser 
conveniente  para  nuestro  país,  á  la  idea,  al  principio,  á  la 
doctrina  de  las  anexiones.  ?  decia  yo  con  este  motivo:  cuan- 
do llegue  á  verificarse  la  unión,  porque  ll-ganfese  día,  a 
pesar  de  lo  que  dice  S.  S.,  y  tal  vez  mas  pronto  de  lo  que  se 
cree,  si  la  unidad  italiana  se  verifica  y  consolida,  cuando 
España  y  Portugal  convengan  en  la  unión  y  quieran  espon- 
táneamente verificarla,  ¿qué  va  á  hacer  el  Gobierno  español? 
¿Cómo  se  va  a  oponer  ¡i  que  un  Gobierno  venga  á  impedir- 
la? ¿Cómo  va  á  decir  á  otra  potencia,  ya  que  no  nos  ayudes 
déjanos  en  libertad  para  que  se  verifique  la  anexión  que  es 
necesaria  para  nuestra  dignidad  y  para  el  equilibrio  euro- 
peo? ¿A  qué  potencia  se  dirigirá  este  Gobierno  que  no  le 
conteste  con  sus  mismos  principios  en  la  cuestión  de  ane- 
xiones? Pues  si  vosotros,  dirá  esa  potencia,  no  aceptasteis 
las  anexiones  de  Italia,  que  estaban  en  las  mismas  ó  mejo- 
re* circunstancias,  ¿por  qué  pretendéis  para  vosotros  lo  qne 
habéis  contrariado  para  los  demás?  Y  con  este  motivo  decia 
yo*  para  hacer  desaparecer  el  escrúpulo  del  peligro  que  en 
esto  pudiera  hallar  el  Sr.  Mena  Zorrilla,  que  la  unión  de 
Espafia  y  Portugal  no  debía  verificarse  por  la  fuerza.  Con 
efecto,  la  unión  de  Bspaña  y  Portugal  no  puedo  tener  lugar 
sino  de  una  manera  digna  y  conveniente-,  la  unión  de  Espa- 
ña y  Portugal  no  puede  llevarse  á  efecto  mas  que  por  la 
-voluntad  de  uno  y  otro  país,  de  una  y  otra  nación.  Y  aquí 
ticne'S.  S.  conjurado  ese  peligro  qos  voia  do  qoo  vertiendo 


aqoi  estas  ideas,  podría  creer  Portugal  que  nosotros  tenía- 
mos intereses  hostiles  acerca  do  él.  Yo  deseo  tanto  cotno  el 
que  mas  que  la  unión  se  verifique;  pero  soy  también  el  pri- 
mero en  proclamar  que  la  unión  ¡bórica  por  la  fuerza  sería 
uh  gravísimo  mal.  No  es  pues  peligrosa,  no  es  revoluciona- 
ria, no  ofrece  cuidado  ninguno  la  exposición  de  esa  ¡dea 
aquí  en  el  Parlamento. 

Por  el  contrario,  el  deber  de  todo  buen  español  es  ma- 
nifestar sus  ideas  acerca  de  ese  deseo  y  de  ese  propósito,  y 
procurar  desarrollar  en  lodos  los  pechos  y  en  to  los  los  co- 
razones la  idea  de  la  unión  ibérica.  ¿Cómo  ha  de  ser  peli- 
groso decir  que  deben  unirse  España  y  Portugal?  ¿Habría 
algo  mas  grande,  mas  noble  y  mas  digno  de  esl.a  nación  que 
buscar  su  engrandecimiento  en  el  porvenir  por  medios  dig- 
nos y  convenientes,  logrando  la  unión  con  los  que  han  sido 
nuestros  hermanos  y  tienen  el  mismo  origen  que  nosotros? 
S.  S.  suponía,  y  esta  es  otra  rectificación,  que  mis  compa- 
ñeros y  yo,  que  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  que 
los  progresistas  puros  nos  creeríamos  muy  felices  con  tal 
que  sacáramos  incólume  nuestra  bandera.  Con  este  motivo 
nos  definía  á  su  placer  y  decia :  el  Sr.  Sagasta  es  progresista 
puro,  sus  compañeros  son  también  progresistas  puros,  sim- 
plemente puros,  que  no  ven  lo  pasado,  que  no  ven  el  pre- 
sente, que  no  ven  mas  que  el  porvenir.  S.  S  está  equivoca-  • 
do:  progresista  puro  no'quiere  decir  eso;  y  advierto  ¡i  S.  S. 
que  nosotros  no  hemos  lomado  esa  califleacien;  á  nosotros 
nos  la  bftO  dado:  ¿sabe  S.  S.  para  qué?  Pura  no  confundir- 
nos con  los  que  transigen  con  todas  las  opiniones;  para  no 

confundirnos  con  los  que  no  son  progresistas  puros,  y 

no  quiero  hablar  mas  sobre  esto.  Pero  nuestro  nombre,  se- 
ñor Mena  Zorrilla,  es  el  que  siempre  hemos  tenido,  progre- 
sistas, y  nada  mas  que  progresistas;  y  como  después  han 
venido  otros  progresistas,  prescindiendo  ahora  de  sus  doc- 
trinas, era  necesario  que  se  nos  distinguiera  á  unos  de  oíros, 
v  se  nos  designó  con  el  nombre,  que  nosotros  aceptamos  con 
mucha  honra,  de  progresistas  puros  en  el  buen  sentido  de  la 
palabra,  en  el  sentido  recto.  ¡Dichosos  hombres  políticos  á 
quienes  sus  adversarios  tienen  que  distinguir  con  el  nombre, 
de  puros! 

Por  lo  demás,  S.  S.  decia:  como  son  simplemente  pro- 
gresistas y  que  no  atienden  mas  que  al  progreso,  se  con- 
tentan, aunque  sean  expulsados  á  cañonazos,  con  tal  de  con- 
servar incólume  su  bandera.  No,  Sr.  Mena  y  Zorrilla;  nos- 
otros no  nos  contentamos  con  eso;  con  eso  no  somos  feli- 
ces; nosotros,  cuando  somos  echados  á  cañonazos  ,  nos  que- 
damos con  la  coneienei.a  muy  tranquila,  y  eso  nos  satisfa- 
ce. No  les  sucede  lo  mismo  ¡i  aquellos  que,  después  de  ser 
echados  i  cañonazos  no  pueden  tener  tranquilidad  ni  en  el 
seno  de  sus  familias,  que  también  en  el  trato  de  la  vida  pú- 
blica, en  las  relaciones  públicas  hay  honra,  como  en  el  tra- 
to de  la  ramilla  y  en  las  relaciones  particulares.  Cuando  á 
nosotros  nos  sucede  una  desgracia  semejante,  cuando  se  nos 
expulsa  á  cañonazos,  nosotros  oxclamamoscon  la  frenlcmuy 
erguida:  lodn  m  ha  perdido  menos  el  honor,  que  no  todos  pue- 
den decir  otro  tanto.  Con  esto  motivo  S.  S.  decia:  siguiendo 
las  doctrinas  del  Sr.  Sagasta  sobre  la  soberanía  nacional  ,  no 
parece  sino  que  quiero  que  la  Reina  sea  solo  Reina  de  los 
progresistas,  que  es  bien  poca  cosa ,  anadia  S.  S.  Pues  yo  le 
contesto  ó  S.  S.  quo  la  Reina  de  los  progresistas  todavía  será 
algo  mas  que  Reina  de  los  moderados.  Yo  no  creoque  haya  di- 
nastías, ni  Reinas  quesean  de  progresistas  ni  de  moderados, 
sino  que  creo  que  son  Reyes  de  la  nación.  ¡Desgraciada  la 
dinastía  que,  descendiendo  de  su  elevadísiino  puesto,  se  co- 
loca al  frente  de  un  partido!  ¿S.abe  S.  S.  lo  que  sucede  áesa 

I dinastía.  Que  el  dia  en  que  aquel  partido  desaparece,  por- 
quo  todos  los  partidos  son  movedizos,  lodos  pasan ,  aquel 
dia  la  dinastía  no  tiene  apoyo  alguno  

•M 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 
Armijo):  Sr.  Sagasta,  ahora  eslá  S.  S.  nuevamente  discu- 
tiendo: me  parece  que  lo  que  hace  no  es  rectificar. 

El  Sr.  sagasta  Estaba  en  la  rectificación,  Sr.  Pre- 
sidente; pero  obedezco  á  S.  S.  Siento  que  S.  S.  me  h8ya  in- 
terrumpido á  la  mitad  del  periodo;  pero  para  que  Tea  có- 
mo le  complazco,  para  qne  vea  cómo  le  obedezco,  no  lo 
continúo.  1 

Y  en  seguida  el  Sr.  Mena  se  ha  ocupado  largamente  de 
mi  á  propósito  de  la  cuestión  de  Roma.  S.  S.  suponía  que  yo 
habia  aceptado  para  la  resolución  del  poder  temporal  de  los 

Papas  una  idea  de       no  recuerdo  quién  es,  de  un  augusto 

Senador  extranjero.  Pase  lo  de  augusto;  y  voy  á  ocuparme 
de  lo  que  á  mí  me  importa.  Yo  puedo  decir  á  S.  S.  con  toda 
sinceridad  que  cuando  yo  emití  aquí  esa  idea  ,  no  habia 
leído  el  discurso  de  ese  augusto  Senador.  Por  lo  demás,  la 
¡dea  no  es  tampoco  de  ese  augusto  Senador;  es  una  idea  que 
▼¡ene  de  hace  mucho  tiempo;  es  una  idea  que  no  rs  de  ahora: 
es  una  ideaquese  debatió  muy  largamente  en  elaño  48;esuna 
idea  que  data  de  mucho  antes;  es  una  idea  queso  ha  tratado 
desde  el  Petrarca.  ¿Por  dónde  quiere  S.  S.  atribuir  el  privi- 
legio de  invención  á  ese  augusto  Senador?  ¿Por  dónde  creo 
S.  S.  que  yo  haya  copiado  á  ese  augusto  Senador?  Lo  que 
prueba  el  que  se  ocurra  una  misma  idea  á  varias  personas, 
es  la  naturalidad  de  la  idea,  es  la  lógica  de  la  idea,  y  que 
está  en  la  conciencia  de  todos  la  idea. 

Con  este  motivo  decia  S.  S.:  no  pareciéndole  bien  esta 
idea  al  Sr.  Sagasta,  trata  de  llevar  al  Padre  Santo  á  Jerusa- 
len,  á  que  fuera  victima  sin  duda  del  puñal  de  los  sarra- 
cenos. S.  S.  sin  duda,  inspirado  por  el  amor  filial,  conocien- 
do los  inconvenientes  y  los  peligros  que  allí  iba  ¡i  correr, 
ha  dicho  que  no  podía  admitirlo,  y  que  ¿cuántos  mártires 
no  ha  habido  en  Roma  desde  que  fué  allí  do  Jeresalcn  San 
Pedro  y  en  tiempo  de  los  primeros  Papas?  Yo  decia  que  el 
Papa  podia  correr  en  efecto  mas  peligros  allí  que  en  Roma- 
pero  quo  el  deber  do  todas  las  naciones  católicas  era  el  de- 
fenderle contra  esos  peligros  y  contra  todos  los  puñales  do 
los  sarracenos,  á  que  S.  S.  teme  tanto.  *Yo  decia  también: 
es  verdad  que  el  Papa  podria  correr  mas  peligros  en  Jeru- 
salen  encontrándose  aislado;  pero  protegido,  pero  defendido 
por  las  naciones  católicas,  no  correrá  esos  peligros. 

Allí  podria  hacer  lo  que  no  puede  hacer  desde  Roma, 
que  es  entender  la  luz  del  Evangelio  donde  mas  se  necesita; 
porque  no  es  la  manera  como  hasta  ahora  se  ha  ejercido  eri 
aquellos  países  la  manera  do  llevar  la  civilización;  so  lleva 
de  uha  manera  mas  conveniente,  mas  estable  y  mas  con- 
forme con  la  doctrina  del  Evangelio.  Pues  bien:  las  nacio- 
nes católicas  defenderían  así  de  todo  peligro  al  Papa,  y  al 
mismo  tiempo  la  religión  alcanzaría  las  ventajas  que  no 
puede  alcanzar  en  Roma.  De  esta  manera  se  podría  esten- 
der nuestra  religión  á  la  parle  meridional  del  Asia,  de  la 
cual  se  va  apoderando  por  completo  la  Iglesia  anglo-rusa,  v 
é  las  desiertas  playas  del  Africa,  prestando  así  servicios  lá 
religión  que  no  puede  prestar  en  Roma. 

Pero  decia  el  Sr.  Mena:  el  caso  es  que  el  Sr.  Sagasta, 
por  evitar  una  dificultad  que  es  muy  fácil  de  resolver  (á 
S.  S.  le  parecerá  muy  fácil),  por  corlar  el  nudo  gordiano  de 
la  Italia,  S.  S.^ueria  llevar  al  Papa  á  Jerasalcn  creando 
una  dificultad  mayor,  un  nudo  mayor,  y  lo  que  es  peor,  im- 
posible de  cortar,  imponible  de  resolver.  Yo  no  veo  esa  ira- 
posibilidad;  porque  con  Jerusalen  nadie  se  mete:  la  cues- 
tión de  Oriente  eslá  en  Constanlinopla  y  no  en  Jerosalen, 
que  es  un  sagrado  montón  de  ruinas,  y  donde  el  Papa' 
protegido  por  toda  la  cristiandad  podría  eslar  de  un  modo 
mas  conforme  con  la  religión ,  mas  conforme  con  las  doc- 
trinas del  Bvangelio,  uniéndola  permanencia,  la  estancia 
•lií  del  Padre  Santo  coa  las  tradiciones  sagradas  del 


lugar  donde  se  operó  la  redención  del  género  humano* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Yega  de 
Arroijo):  El  Sr.  Olózaga  tiene  la  palabra  para  rectificar.. 

El  Sr.  OLÓZAGA:  Al  concederme  á  primera  boca  I» 
palabra  para  rectificar  lo  que  tuviese  necesidad  de  hacerla» 
del  discurso  que  ayer  pronunció  el  Sr.  Ministro  de  Estado», 
lave  la  honra  de  decir  al  Sr.  Presidente  que  me  reservan» 
la  palabra  para  después  que  hubiesen  hablado  los  que  de- 
berían tomarla  en  defensa  de  la  conduela  política  del  Mi- 
nisterio, según  ayer  nos  anunció  el  Sr.  Mini-tro  de  EsLadov 

Dijo  S.  S.  que  no  ¡ha  á  contestar  i  mi  discurso,  porque- 
quería  dejar  que  lo  hicieran  los  que  habían  pedido  la  palat- 
bra  en  otro  sentido,  y  que  no  iba  á  hacer  mas  quo  rectifi- 
caciones, á  las  cuales  S.  S.  dió  la  extensión  que  tuvo  por 
conveniente  El  Congreso  ha  visto  que  ha  sido  defraudad» 
por  completo  la  esperanza  del  Sr.  Ministro  de  Estado;  qo* 
no  ha  dicho  nada  ej  Sr.  Mena  y  Zorrilla  en  defensa  de  ta» 
conducta  política  del  Ministerio  en  la  cuestión  de  Italia;  qnr 
no  se  ha  ocupado  de  ninguno  de  los  despachos  del  Sr-  Mi- 
nistro de  Estado  que  yo  examiné  ayer,  y  por  consiguiente 
que  mi  discurso,  en  la  parle  que  dejaba  á  oíros  el  Sr.  Mi- 
nistro do  Estado,  ha  quedado  sin  ninguna  contestación. 

Voy  á  rectificar  algunas  inexacliludes  que  creo  que  ka> 
cometido  el  Sr.  Mena  y  Zorrilla,  y  á  contestar  á  algunas  alo> 
siones  personales  que  me  ha  hecho,  y  después  haré  mujr 
pocas.  pero  quizás  importantes  rectificaciones  respecto  afc 
Sr.  Ministro  de  Eslado. 

El  Sr.  Mena  y  Zorrilla  me  ha  quitado  la  salísfacciosb 
que  yo  tendría  en  hacer  el  elogio  debido  de  su  discurso», 
porque  ha  manifestado  quo  no  salían  bien  paradas  las  per- 
sonas á  quienes  yo  cito  con  elogios,  y  nombraba  S.  S.  al 
obispo  de  Barcelona.  Siento  no  poJer  hacer  justicia  al  taleav 
to  y  á  la  palabra  quo  me  cautiva,  y  voy  á  rectificar  atnj 
poco  de  lo  que  ha  dicho  S.  S.,  y  á  contestar  á  muy  poca» 
alusiones,  porque  en  esto  como  en  el  discurso  quo  ye. 
huhiera  querido  pronunciar  sobre  esla  cuestión,  me  lia  pre- 
cedido mí  amigo  el  Sr.  Sagasta,  y  por  la  amistad  que  nos 
une,  por  el  paisanaje,  por  ol  trato  intimo  que  leñemos,  so- 
cede  generalmente  q»e  se  anticipa  á  todas  mis  ¡deas;  a*> 
pnpdo  yo  dejarlo  impunemente  delanle,  y  sin  embargo.  Ir 
seguiré  detrás  con  mucho  gusto. 

El  Sr.  Mena  v  Zorrilla  ha  hablado  enn  el  donaire  prov 
pió  de  su  país  de  lo  que  yo  dije  acerca  de  un  espectáculo» 
popular  y  magnifico  que  habia  presenciado  en  la  capital 
de  la  To^ana;  lo  dije  por  necesidad,  porque  habló  de  elle 
cl  Sr.  Ministro  do  Eslado,  y  del  reducido  número  de  votan- 
tes que  habían. acudido  para  decidir  sobre  la  anexión;  qoc- 
s¡  como  tuve  ocasión  y  necesidad  de  decir  eso,  hubiera  ye» 
do  aprovechar  cualquiera  quo  se  me  presentase  para  decir 
al  Congreso  todo  lo  que  he  visto  de  grande  y  magnífico  ees 
la  explosión  de  la  opinión  pública  de  los  diversos  Estados- 
antiguos  de  Italia ,  ya  vería  el  Sr.  Mena  y  Zorrilla  ,  pee- 
poco  aficionado  que  sea  á  eso  que  merece  verse  y  aduur- 
rarse  ,  un  gran  pueblo  en  los  momentos  solemnes  de  se 
regeneración  política.  Guarde  el  Sr.  Mena  y  Zorrilla  so» 
simpatías  para  los  que  en  esos  instantes  de  regeneraciou  d» 
una  gran  nación  se  esconden  y  retiran ;  tiene  razón  S.  S_-- 
yo  no  los  veía,  yo  no  los  quería  ver  ,  aunque  los  compa- 
dezco; porque  si  fuese  en  efecto  la  manifestación  del  sen- 
timiento nacional  en  Italia  un  sentimiento  revolucionara» 
en  el  sentido  en  que  S.  S.  usaba  esla  palabra,  si  fue  ra» 
producido  por  la  pasión  del  momento,  si  fuera  acompañad» 
de  actos  de  venganza  6  al  menos  de  palabras  de  inlimid»- 
cion ,  si  fuera  el  predominio  de  un  partido  sobre  otro,  s» 
fuera  la  influencia  de  una  clase  sobre  las  demás-,  ,  fju* 
duda  tiene  que  yo  atendería  mas  al  grito  sofocado  do  so» 
vencidas  que  no  al  grito  insolente  de  ios  vencedores*  Pw*> 
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de  eso  ha  habido  en  la  revolución  pacifica  y  esencial- 
nacional  del  pueblo  italiano. 
Tengan  toda  la  pena  que  quieran  los  vencidos;  mírenlo 
con  toda  la  repugnancia  de  su  antipatía;  pero  bajen  la  cábe- 
la ante  la  majestad  de  un  pueblo  que  oprimido  por  los  ex- 
tranjeros, oprimido  por  Principes  desleales,  lleno  de  abusos, 
de  vejaciones,  el  dia  del  triunfo  á  nadie  insulta,  á  nadie 
molesta  y  respeta  las  opiniones  y  tas  personas  do  todos. 

¡Espectáculo  sublime,  y,  lo  confieso,  señores,  el  mas 
grato  para  raí,  la  vista  de  un  pueblo  alegre,  de  un  pueblo 
tranquilo,  la  vista  de  un  pueblo  que  se  respeta  á  si  mismo, 
que  no  necesita  la  intervención  de  la  fuerza  armada  ni  si- 
quiera la  amonestación  de  la  autoridad!  ¿Hay  cosa  mas 
grande,  ya  en  la  sociedad  en  si  misma,  ya  en  los  Estados? 
¿Hay  espectáculo  mas  consolador  y  grato  para  pedios  libe- 
rales? ;Ah!  ¡los  que  no  experimentan  ese  placer  inefable  son 
bien  dignos  de  compasión! 

Parecía  que  el  Sr.  Mena  y  Zorrilla  encontraba  alguna 
contradicción  ontro  lo  que  yo  había  dicho  sobre  la  capitula- 
ción de  Gaeta  y  el  sentido  y  sincero  elogio  que  hice  del  va- 
lor  que  en  aquella  plaza  habia  mostrado  Francisco  II.  Dije  yo 
muy  de  pasada,  no  me  acuerdo  con  qué  motivo,  quo  la  ca- 
pitulación no  habia  sido  muy  honrosa:  ¿y  á  quién  podrá  pa- 
recer le  honrosa  cuando  se  ve  que  sale  la  f.imilia  Real  y  los 
generales  y  queda  prisionera  la  guarnición,  y  queda  peor 
todavía  que  prisionera,  porque  queda  como  una  amenaza 
contra  otras  guarniciones  que  se  mantienen  fieles  á  su  Rey 
en  Mesina  y  otro  punto? 

Y  ha  dicho  la  cosa  mas  singular  que  he  oido  en  mi  vi- 
da el  Sr.  Mena  y  Zorrilla  tratándose  de  esto.  «¿Qué  quería 
el  Sr.  Olózaga,  decía  S.  S.,  que  se  sepultara  en  sus  ruinas?» 
lias  valiera  que  no  lo  hubiese  ofrecido,  y  entonces  nadie 
extrañaría  quo  no  lo  hubiese  cumplido;  pero  respetemos  la 
desgracia  cuando  so  respeten  también  los  títulos  legítimos 
de  los  vencedores. 

«No  merecía  el  vencedor  tanto. »  ¿Ha  oido  j.iuiis  el  Con- 
greso que  los  hechos  heroicos  se  hayan  de  regular  por  !o 
que  merezcan  los  vencedores  ?  ¿Habrá  heroísmo  cuando  no 
se  tiene  corazón?  El  que  no  siente  la  inspiración  que  le  ha- 
ga ser  superior  á  lodos  los  peligros,  y  arrostrarlos,  y  vencer 
en  ellos,  que  no  afecte,  que  no  presente  como  disculpa  que 
el  vencedor  no  merece  sus  sacrificios  ;  y  el  vencedor  era, 
señores ,  un  general  de  los  mas  dignos  que  tiene  la  Europa, 
era  el  hombre  mas  popular,  mas  justamente  popular  en  toda 
Ib  Italia;  el  hombre  á  quien  pago  aquí  el  tributo  de  OSríBo 
y  admiración  que  mas  que  lodos  le  deben  los  españoles, 
porque  ha  derramado  su  sangro  en  la  guerra  civil  en  defensa 
de  nuestras  instituciones,  el  general  Cialdíni,  que  ha  llevado 
á  Italia  el  nombre  español,  y  que  ha  formado  allí  lo  que  se 
llama  la  escuela  española,  en  la  que  se  distinguen  con  Cial- 
dini  Fauti  y  Ribolti  y  tantos  otros ,  que  son  los  jefes 
mas  distinguidos  de  aquel  ejército ,  que  indudablemente 
combatirían  de  nuevo  ,  si  fuera  necesario  ,  en  la  causa  co- 
mún de  la  libertad  de  las  dos  Penínsulas,  cuya  causa  ha 
sido  una  misma ,  y  una  misma  será  ,  por  mas  que  algunos, 
desconociéndolo  lastimosamente  por  un  extravio  del  mo- 
mento y  por  causas  fáciles  de  apreciar,  crean  que  podría 
haber  libertad  en  España  si  no  la  hubiese  en  Italia. 

La  regeneración  del  pueblo  español ,  la  Constitución  del 
«ño  de  II  no  bien  se  babía  proclamado  aquí,  cuando  fué 
proclamada  también  en  Sicilia.  La  Constitución  del  año  1 3, 
no  bien  se  restablecia  en  España  el  año  de  SO,  cuando  fué 
integra  proclamada  en  Ñapóles  y  elPiamunte.  Los  Congre- 
sos de  la  Santa  Alianza,  llamada  asi  por  antífrasis,  llevaron 
la  traición  á  sos  ejércitos  donde  fué  necesaria  para  acabar 
con  la  libertad  de  Nápoles  y  del  Píamonle,  y  ciertamente 

los  que  gobernaban 


aquellos  pueblos:  ¿y  cuál  fué  la  consecuencia  inmediata? 
La  Sania  Alianza  envió  á  España  los  4  00.900  hijos  de  San 
Luis,  y  cuando  la  libertad  de  Italia  sucumbió,  se  v¡ó  ame-, 
oazada,  y  al  fin  sucumbió  la  nuestra. 

Si  triunfaran  los  austríacos  en  Italia,  triunfaría  la  reac- 
ción en  toda  Europa,  y  en  E-paña,  aunque  no  fuese  bastan- 
te poderosa  para  establecerse  y  sostenerse,  hay  todavía  ele- 
mentos donde  yo  me-  sé  para  hacer  que  triunfase  momen- 
táneamente la  reacción,  por  c»,  además  de  ser  justo  el  deseo 
del  triunfo  de  la  causa  de  la  unidad  de  Italia,  es  también 
patriótico  y  español. 

El  Sr.  Sagasla  ha  contestado  por  mí  á  varias  alusiones, 
y  lo  ba  hecho  tan  felizmente,  que  nada  tengo  que  añadir. 

Eso  do  las  traiciones  que  M  dice  ha  habido  en  Nápoles, 
es  excusa  que  debemos  dejará  la  desgracia:  ¿hemos de  que- 
rer después  de  la  desgracia,  que  los  que  la  han  sufrido  con- 
fiesen que  aquel  pueblo  no  los  quería  y  por  eso  han  sucum- 
bido? Pero  considero  el  Sr.  Mena  y  Zorrilla  quo  su  imagina- 
ción puede  llev.irle  á  puntos  que  pudieran  ser  peligrosos  y 
muy  contraríos  á  su  recta  intención,  porque  suponer  que 
hay  una  dinastía  que  es  jutl míenle  querida  en  la  nación, 
que  es  altamente  popular,  y  que  sin  embargo  desaparece,  y 
en  su  retirada  llega  con  algunas  tropas  al  confín  de  su  ter- 
ritorio, no  defendida  por  pueblo  ninguno,  es  un  espectácu- 
lo tristísimo  del  que  conviene  apartar  la  vista. 

Me  decía  á  mí  el  Sr.  Mena  y  Zorrilla  sí  admitía  el  dere- 
cho do  conquista  como  titulo  legítimo  pura  la  posesión  de 
un  territorio.  Ayer  lo  dije,  y  S.  S.  no  será  ciertamente  quien 
lo  niegue,  con  las  palabras  que  tuve  cuidado  de  añadir,  pues 
dije:  «derecho  de  conquista  en  virtud  de  una  guerra  justa 
solemnemente  declarada.»  Sería  ofender  la  ilustración  de 
los  Sros.  Diputados  si  huhiérainos  de  examinar  si  debían  con- 
tarse entro  los  títulos  legítimos  los  de  esa  espeto, 

En  cuanto  al  sufragio  universal  ,  me  refiero  también  á 
lo  que  Ua  dicho  el  Sr.  Sagasta.  Sobre  lo  que  no  puedo  me- 
nos de  decir  algo,  aunque  muy  poco,  es  sobre  una  expresión, 
poco  meditada  acaso  par  S.  S.  cuando  ha  hablado  de  S.  M. 
diciendo  quo  queríamos  fuese  solo  la  Reina  de  los  progre- 
sistas. 

Señores,  desconocemos  aquí  en  la  fortuna,  cuando  es- 
tamos cercanos  al  p  «lar,  no  soto  la  trascendencia  de  ciertas 
cosas,  no  solo  los  sucesos  mas  grave.»,  sino  todos  los  mas 
probables.  Sino,  ¿cómo  se  habla  dd  venir  aquí  contra  los 
buenos  principios  que  el  Sr.  Mena  y  Zorrilla  profesa  y 
contra  lo  que  la  experiencia  constantemente  aconseja,  á 
hablar  de  los  Reyes  de  partido?  Señores,  ¡si  son  palabras 
que  se  implican!  ¡Si  eso  es  imposible!  ¡Y  si  fuera  posible,  lo 
sería  momentáneamente,  muy  momentáneamente  para  la 
vida  de  las  naciones. 

Pero  no  lomándolo  en  él  sentido  en  que  niluralmente 
se  puede  y  se  debe  lomar  ,  haga  justicia  el  Sr.  Mena  y  Zor- 
rilla á  los  esfuerzos  del  partido  progresista  ,  sin  los  cuales 
el  éxito  do  ta  guerra  civil  es  muy  probable ,  y  yo  lo  tengo 
casi  por  seguro,  que  hubiera  sido  muy  diferente  del  que  fué 
felizmente:  el  Sr.  Mena  y  Zorrilla  era  muy  joven  el  año  35 
cuando  el  primer  Ministerio  de  Men  lizabnl ,  y  no  puede  sa- 
ber bien  qué  riesgos  corrió  tan  graves  la  causa  del  Gobier- 
no constitucional  en  aquella  época,  y  qué  esfuerzos  tan  so- 
brehumanos hizo  la  España  dirigidos  por  los  exaltados,  como 
entonces  nos  llamaban,  por  los  progresistas,  como  nos  lla- 
mamos ahora  y  nos  llamaremos  siempre.  Si  se  pudieran 
descontar  lodos  aquellos  servicios,  lodos  aquellos  sacrificios 
y  lodos  los  hechos  quo  los  hombres  que  mandaban  enton- 
ces hicieron ,  y  los  quo  prestaron  los  que  mandaban  el  ejér- 
cito, la  consecuencia  seiía  fatal,  y  ciertamente  el  Sr.  Mena 
y  Zorrilla  no  estaría  ahí  olvidando  con  ingratitud  ó  por  des- 
cuido  aquellos  sacrificios  Un  extraordinarios  que  la 
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ao  olvida  nanea,  que  nadie  puede  olvidar  si  mira  por  sas 
rateresos  legítimos. 

Llego  á  la  última  y  muy  grave  alusión  del  Fr.  Mena  y 
Zorrilla.  Hice  yo  ayer  una  indicación  muy  ligera  ,  respetan- 
do loquo  en  el  fondo  de  su  conciencia  decían  al  fin  nos  se- 
ñores, aunque  en  el  exterior  creyeron  que  no  estaba  en  su 
logar  expresarlo ,  y  yo  que  respeto  el  juicio  de  esos  señores, 
y  lo  tomo  por  guia  en  todo ,  dije  lo  que  no  repetiré  cierta- 
mente; pero  ¿qué  pensara  el  Sr.  Siena  y  Zorrilla  del  Congre- 
so español  en  el  que  cree  que  puede  amblar  de  las  malas 
compañías  que  encuentra  en  el  extranjero  un  viajero?  Si  á 
S.  S.  le  parece  eso  de  buen  gusto ,  yo  como  (al  lo  reconoz- 
co y  no  me  pesa  que  lo  haya  dicho  hasta  cierto  punto,  por- 
quo  en  mis  años  no  podía  yo  temer  que  se  me  hicieran  in- 
dicaciones do  esa  especie,  sobre  las  que  no  diió  mas  que 
una  sola  cosa  al  Sr.  Mena  y  Zorrilla;  que  mi  curiosidad  do 
▼¡ajero  que  es  mucha  ,  no  me  llevaba  en  Roma  jamás  á  pun- 
to alguno  que  no  concurriesen  los  monseñores.  [Risas.) 

Sobre  Roma,  aunque  poco  lo  que  tengo  que  decir,  es 
muy  grave.  Ks  un  hecho  indudable  que  nadie,  ni  el  Sr.  Me- 
na y  Zorrilla,  puede  dudar  que  es  absolulamenle  imposible 
la  existencia  por  un  solo  día  del  poder  temporal  del  Papa 
sin  una  guarnición  extranjera  en  Roma,  y  esto  está  recono- 
cido por  todos.  Europa  hace  ya  muchos  años  que  se  ocupa, 
y  actualmente  se  están  ocupando  todos  los  Gobiernos  y  to- 
das las  Asambleas  políticas  de  la  cuestión  de  si  ha  de  conti- 
nuar la  actual  guarnición  ó  ha  de  ser  reemplazada  por  otra. 
Pues  bien:  ese  hecho  demuestra  mucho  mas  que  lo  que  yo 
pudiera  decir,  y  que  no  lo  diría  de  ningún  modo  si  así  no 
faese,  que  ese  pueblo  romano,  á  pesar  de  vivir  de  los  gajes 
de  la  curia  romana  y  de  lo  que  es  consiguiente  á  eso,  ese 
pueblo  se  considera  rebajado  si  continúa  sufriendo  gobier- 
no temporal.  Y  yo,  señores,  como  no  pnedo  distinguir,  por- 
que teóricamente  se  habla,  pero  en  el  hecho  es  absoluta 
mente  imposible  distinguir  en  la  persona  del  Pontífice. lo 
que  es  Pontífice  y  lo  que  es  príncipe  temporal,  yo  debo  de- 
clarar ante  el  Congreso  con  toda  sinceridad,  tsn  solemne- 
mente como  ello  requiera,  que  he  visto  en  Roma  con  asom- 
bro las  muestras  que  el  pueblo  romano,  respetuosas,  pero 
significativas,  da  de  ser  esa  su  voluntad  de  idida. 

Eran  los  dias  mas  terribles  para  el  poder  temporal, 
euando  acababan  de  penetrar  en  sus  Estados  las  tropas  de 
Cerdeña;  eran  los  momentos  que  precedían  á  la  batalla  su- 
prema, cuyo  éxito  era  indudable,  y  que  había  do  darse  de 
un  momento  á  otro»  Elf  8  do  Setiembre  se  dio  la  batalla  de 
Castellfidardo;  el  17  de  Setiembre  hizo  una  feliz  casualidad 
que  estando  yo  en  la  plaza  de  España,  sitio  el  mas  céntrico, 
el  mas  concurrido  al  menos,  y  uno  de  los  mas  bellos  de  la 
ciudad  de  Roma,  á  la  entrada  de  la  via  Condnttieri,  tuviese 
el  gusto  de  ver  pasar  á  Su  Santidad  que  salía  por  primera 
vez  después  de  la  invasión  de  las  tropas  sardas,  y  salía  con 
toda  la  solemnidad  con  que  acostumbra  á  salir  cuando  el  ca- 
so Jo  requiere,  porque  venia  do  las  exequias  del  cardenal 
Ferreli,  primo  que  era  de  Su  Santidad.  Naturalmente  por  la 
novedad  del  espectáculo,  por  el  respeto  que  infunde  el  pri- 
mer Sacerdote,  y  Príncipe  entonces  desgraciado,  •  quité  mi 
sombrero,  espere  en  actitud  respetuosa  la  bendición  que  nos 
dirigió  á  los  pocos  que  estábamos  en  el  punto  en  que  yo  me 
encontraba,  y  tendiendo  mi  v¡.Ma  por  las  inmediaciones,  vi 
corros  de  romanos  que  no  mostraban  ni  respeto  ni  conside- 
ración, ni  atención  siquiera  á  aquel  espectáculo,  que  por 
primera  vez  tan  profunda  impresión  habia  hecho  en  mi. 
Admiré  la  parsimonia  del  aparato  de  la  comitiva  de  Su  San- 
tidad, y  vi  confirmado  lo  qne  ya  sabia,  el  tener  todas  las 
virtudes  consiguientes ,  todo  lo  que  puedo  desearse  en  un 
Pontífice,  el  tener  la  modestia  y  la  sencillez  tan  distante  del 
fatislo.de  ese  fausto  que  sienta  tan  bien  y  es  tan  propio  eje 


un  Príncipe  temporal;  pero  apenas  hice  naturalmente  esta 
observación,  volví  á  mirar  ¡5  los  espectadores,  y  los  vi  que 
continuaban  como  antes  de  que  entrara  aquella  tan  respe- 
table comitiva;  y  dije  yo:  Señor,  ¿es  posible  que  católicos 
obren  de  esa  manera?  ¿Es  posible  que  se  desentiendan  de 
ese  modo  de  lo  que  Su  Santidad  les  inspira,  y  hasta  de  lo 
que  sus  costumbres  les  debe  hacer  mas  natural? 

Pues  'la  oxplicacion  no  puede  ser  mas  natural  y  mis 
¿bvia,  y  es  la  siguiente:  que  no  pudiendo  separar  la  per- 
sona del  Pontífice  de  la  persona  del  Príncipe  temporal  de 
Roma,  le  mostraban  aquel  desvio  que  es  ya  incurable,  ab- 
solutamente incurable  en  Roma. 

Por  eso  felicito  yo  al  Congreso,  felicito  al  Sr.  Mena  y 
Zorrilla,  y  creo  que  debe  felicitarse  á  la  nación  entera  por- 
que ha  producido  un  político  tan  consumado ,  un  hombre 
que  ha  tenido  una  idea  tan  grande  que  á  nadie  se  le  había 
ocurrido,  un  hombre  que  ha  hallado  la  solución  única  de 
este  problema  que  hoy  preocupa  al  inundo.  El  Sr.  Mena  y 
Zorrilla  ha  concluido  con  el  talento  y  la  erudiccion  que  le 
distingue  y  con  la  facilidad  de  la  palabra  que  le  envidio, 
ha  concluido,  digo,  exclamando:  no,  el  pueblo  romano  no 
es  Roma;  el  pueblo  romano  somos  nosotros;  el  pueblo  ro- 
mano somos  lodos  los  católicos:  avis  romanus  tum.  Pues 
bien:  la  solución  de  la  cuestión  del  poder  temporal  del  Pa- 
p*,  según  eso,  es  muy  sencilla  :  que  se  vayan  ahora  á  vivir 
en  aquella  ciudad  el  Sr.  Mena  y  todos  los  que  piensen  co- 
mo S.  S.  ,  y  que  en  lugar  del  pueblo  que  no  lo  quiera  lle- 
ven allí  un  pueblo  nuevo:  entonces  S.  S.  puede  estar 
seguro  do  resolver  de  ana  manera  consecuente  la  continua- 
ción y  la  consolidación  de  ese  poder  que  ahora  es  impo- 
sible. 

Voy  señores,  ahora  á  algnnas  breves  rectificaciones  de 
concepto  de  lo  que  dijo  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  se  mostró  muy  lastimado  de 
mis  palabras ,  y  llegó  á  hacerme  una  acusación  basta  de  in- 
humanidad. Puede  el  Congreso  conocer  cuánta  impresión  á 
mí  me  produciría  acusación  semejante;  pero  me  consolé 
fácilmente  considerando  que  era  una  ilusión  de  S.  S.  el 
atribuirme  á  mi  el  gran  disgusto  qne  sentía;  creia  S.  8. 
que  era  yo  el  que  lo  causaba  ,  y  no  era  mas  que  S.  S.  mis- 
mo que  miró  los  despachos  que  yo  le  puse  al  frente ,  y 
viéndose  reconvenido  de  esta  manera ,  y  notando  sus  con- 
tradicciones, y  viendo  entonces  de  golpe,  de  una  vez ,  todo 
lo  que  S.  S  había  ido  escribiendo,  S.  S.  tuvo  ese  mal  rato, 
que  ye  siento ,  pero  que  yo  no  promoví ;  yo  no  era  mas  qoe 
el  espejo  en  que  vió  S.  S.  de  una  vez  todo  lo  que  habia  sido 
durante  el  curso  de  esas  negociaciones. 

Pero  hay  una  cosa  que  era  mia,  y  de  la  cual  se  quejaba 
S.  S  ,  el  tono:  «  ese  tono  del  br  Olózaga.»  Eu  esto,  si  yo 
pudiera  ,  le  dnria  gusto  á  S  S.:  que  me  enseñe  un  tono  que 
sea  propio  de  la  oposición  y  que  no  disguste  á  los  Ministros, 
y  ofrezco  aprenderle  y  no  usar  otro  en  la  vida;  pero  los 
Ministros  son  muy  difíciles,  y  no  calpo  á  S.  S.  mas  qae-a 
ningún  otro :  ¡  cómo  nos  han  do  hacer  la  oposición  á  nues- 
tro gusto!  Es  imposible;  ¡pero  qué  cargo  tan  grave  me  di- 
rigían !  ¡Cómo  lo  repetía  el  Sr.  Ministro  de  Estado)  ¡Y  qué 
anatema  tan  grande  creí  yo  caería  sobre  mi  por  una  falta 
la  mas  grave  quo  pueda  cometerse,  la  de  fallar  á  la  buena 
fe!  Es  inexacto  ese  despacho,  decía  S.  S.,  el  Congreso  se 
asombrará  de  ello.  ¿Y  de  qué  so  asombró  el  Congrosor  De 
ver  que  el  Sr.  Ministro  de  Bstado  tuvo  quo  repetir  las  mis- 
mas palabras  que  yo  habia  dicho. 

Pero,  |ah!  ¡es  que  el  Sr.  Olózaga  no  ha  leido  todo,  no  ba 
leído  mas  que  lo  que  le  convenia!  Y  qué,  ¿debía  yo  cansar 
al  Congreso  con  la  lectura  de  lo  que  no  era  necesario?  Pri- 
mero diré  á  S.  S.  que  yo  he  tenido  que  copiar  por  mi  mano 
todo  lo  que  tengo  do  los  despachos  do  S.  S.;  que  esto  dos- 
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▼enlaja  hemos  tenido  por  no  haberlos  impreso  como  se  hace 
en  todas  portes,  y  en  la  copia  en  efecto  no  se  encontraba 
Bada  mas.  Pero  lo  que  yo  me  dejé  del  despacho,  ¿variaba  el 
•solido  de  lo  que  yo  leí?  Todo  lo  contrario;  lo  comprueba, 
tenores,  y  to  que  dijo  S.  S.  confirmó  plenamente  el  gravísi- 
mo error  en  que  estata  al  escribir  ese  despacho.  Decía:  «el 
Gobierno  de  S.  M.  está  en  la  obligación  de  mantener  el  or- 
den en  Ñipóles;»  eso  fué  lo  que  i  3.  S.  mismo  le  asombró 
cnando  yo  lo  lei;  le  parecía  imposible  que  estuviese  escri- 
to; pero  luego  decia  S.  S.:  «  evitando  la  formación  de  cuer- 
pos de  esta  especie  ó  de  otra  que  vayan  allí  i  perturbar  el 
orden  •  Y  qué,  exclamaba  S.  S.,  >  nosotros  viésemos  en 
cualquiera  noción  de  Europa  que  se  organizaban  fuerxas 
para  venir  i  turbarla  tranquilidad  de  España,  ¿no  tendría- 
mos el  derecho  de  reclamar  su  dispersión?  Aquí  tienen  los 
Sres.  Diputados  confesado  por  boca  del  Sr.  Ministro  do  Es- 
tado que  piensa  que  el  mismo  derecho,  que  la  misma  obli- 
gación existe  respecto  de  España  que  respecto  de  Nápoles. 
A  concesión  Un  paladina  y  clara  de  S.  S.,  nada  tengo  yo 
que  añadir. 

Yo,  al  hablar  por  necesidad,  que  no  par  gusto,  de  la 
cuestión  que  cuanto  mas  se  toca  menos  se  adelanta,  del 
despacho  del  embajador  francés  sobre  las  contestaciones  en- 
tre el  embajador  y  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  cité  unas  pala- 
bras del  Sr.  Ministro  que  estaban  en  contradicción  con  sus 
despachos.  S.  S.  lo  extrañaba,  y  dijo  que  no  parecía  el  des- 
pacho en  cuestión:  nada  tiene  de  extraño  que  lo  olvídase 
en  el  momento;  pero  yo,  apenas  lo  busqué,  lo  he  hallado  en- 
tre los  papeles  que  S.  S.  debía  tener  á  la  mano,  y  tiene  el 
núm.  S7,  fechndo  en  Madrid  en  Noviembre  de  1859.  Creo 
que  debo  leerlo  todo,  porque  si  no,  me  van  i  decir  que  no 
leo  sino  lo  que  me  conviene.  Dice  así  : 

Niim.  57.     «Primera  Secretaría  de  Estado.— El  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  al  Ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  en 
Turin.— Madrid  $7  de  Noviembre  de  ( S59.-»Excmo.  Sr.: 
Bl  Ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña  ha 
venido  i  conferenciar  conmigo  en  los  últimos  días,  y  ha 
tratado  de  explorar  las  intenciones  del  Gobierno  de  la  Reina 
respecto  á  la  cuestión  de  Italia  y  las  miras  que  acerca  de  es- 
te importante  punto  llevarán  al  Congreso  los  plenipotencia- 
rios de  S.  M.  Católica.— Las  explicaciones  que  he  dado  al 
barón  Tecco,  con  ser  breves,  no  hart  dejado  de  ser  explíci- 
tas.—Le  he  hecho  presente  que  el  Gobierno  español  estaba 
libre  de  todo  compromiso,  y  que  pensaba  conservar  su  com- 
pleta libertad  de  acción;  que  los  Representantes  de  la  Reina 
en  el  futuro  Congreso  apoyarán  en  todo  caso  los  principios 
conservadores  y  de  órden  ;  que  respecto  á  las  cuestiones 
suscitadas,  había  dos  en  las  cuales  babuinos  ya  iniciado  la 
conducta  que  nos  proponíamos  seguir,  la  del  Sumo  Pontí- 
fice y  la  de  Parma;  que  el  Gobierno  español  insistiría,  si  fue- 
se necesario,  para  que  se  mantuviese  la  integridad  de  los 
Estados  pontificios,  y  para  que  se  respetase  la  independen- 
cia del  Santo  Padre,  sin  que  por  esto  el  Gobierno  de  S.  M. 
dejase  ver  con  agrado  las  reformas  que  Su  Santidad  tuviese 
i  bien  hacer  espontáneamente;  que  respecto  al  duque  Ro- 
berto de  Parma,  era  pira  S  M.  la  Reina  un  deber  do  fami- 
lia no  abandonar  sus  derechos  y  apoyarlos  convenientemen- 
te, y  que  sobre  las  demás  cuestiones  el  Gobierno  de  S.  M. 
se  reservaba  su  juicio  para  hacerlo  conocer  en  su  día, 
sin  que  por  ahora  lo  fuese  dado  prejuzgarlos.  Creo  conve- 
niente que  se  exprese  V.  E.  en  el  misino  sentido,  cuando 
fuese  interrogado,  sieii'lo  muy  oportuno  que  guarde  Y.  B. 
la  reserva  necesaria  sabré  la  cuestión  italiana  ,  i  fin  do  no 
'  dar  i  ese  Gobierno  esperanzas  de  cooperación  y  apoyo  que 
en  el  porvenir  quizás  pudieran  verse  defraudadas.— Como 
conoce  Y.  E.,  la  situación  de  los  Representantes  de  la  Reina 
cerca  de  las  potencias  italiana*  es  ea  las  circuiislaocias  ao- 


tuales  saniamente  delicada:  sus  palabras,  cnando  envuelven 
simpatías  hiela  sus  propósitos,  pbeden  ser  consideradas  co- 
mo promesas  indirectas  de  las  cuales  lomarla  acta  para  aro- 
garlas  en  su  dia. 

«Como  he  indicado  antes,  el  Gobierno  de  S.  M.  debe  pro- 
sentarse  ante  el  Congreso  libre  de  todo  compromiso  anterior 
para  proceder  con  arreglo  i  sus  intereses  y  i  los  principio» 
de  justicia  y  rectitud  que  le  guian.  Ahora  bien:  para  alcan- 
zar tan  ventajoso  resultado  es  necesario  que  todos  los  agen- 
tes de  la  Reina  contribuyan  por  su  parte  i  hacer  desapa- 
recer cualquiera  impresión  que  lo  contraríe. 

«Persuadido  de  que  Y.  B.  para  ajustarse  i  estas  pre- 
venciones no  lieue  que  alterar  en  nada  la  conducta  pru- 
dente que  hasta  aquí  ha  observado,  le  hago  esta  manifes- 
tación para  que  tenga  cumplido  conocimiento  de  las  miras 
del  Gobierno  de  S.  M. 

«De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Firmado.— Saturnino 
Calderón  Collanles.» 

Aquí  está  pues  el  despacho  que  yo  habia  citado  y  be 
leido  solo  para  que  el  Sr.  Ministro  no  pueda  argüinne  en 
este  hecho  de  Inexactitud,  y  dejo  al  Congreso  y  i  la  opinión 
el  modo  de  conciliar  esto  con  I»  del  famoso  despacho  de 
Mr.  Barrot. 

Pero  esas  inexactitudes  que  el  Sr.  Ministro  de  Estajo 
notaba  y  condenaba  tan  acerbamente,  las  conocía  S.  S.,  coa- 
fundiendo  después,  no  creo  que  de  propósito,  cosas  Comple- 
tamente distintas.  Recordaba,  no  sé  para  qué,  pero  era  cier- 
tamente parí  mucho  honor  mió,  tiempos  en  que  yo  habia 
ocupado  un  puesto  importante  en  la  córte  de  Francia,  y  de- 
cía- «¿No  le  ha  sucedido  al  Sr.  Oldzaga  proponer  cosas  que 
deseara  el  Gobierno  español,  y  no  conseguirlas?»  Yo  no  ad- 
mito de  ninguna  manera  la  comparación,  porque  yo  no  dije 
nada  de  nuestro  embajador  en  París ,  ni  da  nuestro  emba- 
jador en  Turin ,  á  quienes  respeto  muchísimo  y  sobre  los 
que  nada  tengo  que  decir,  porque  supongo  que  han  obede- 
cido las  órdenes  del  Gobierno  de  S.  M.  Pero  si  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  quisiera,  ya  que  ha  tenido  la  bondad  de  ente- 
rarse de  despachos  míos  de  otros  tiempos,  examinar  todos 
los  demás  y  hablar  algún  dia  de  ellos  al  Congreso,  ese  sería 
el  dia  de  mas  honor  para  mi,  porque  podría  hacer  ver  los 
cortos  servicios  que  en  esa  carrera  diplomática  be  podido 
prestar  á  mi  patria.  Aplazo  por  consiguiente  á  S.  S.  para  si 
gusta  algún  dia  tratar  aquí  de  cuanto  se  refiera  i  mis  a:  los 
en  esa  carrera,  hacerlo  extensamente.  Pero  ¿pueden  compa- 
rarse negociaciones  do  ninguna  especie.de  proyectos.de 
tratados .  ge>tiones  de  ninguna  dase,  con  el  despacho  que 
yo  examinaba ,  y  en  cuyo  eximen  tuvo  la  desgracia  de  las- 
timar tan  gravemente,  sin  quererlo,  i  S.  S.T  [El  Sr.  Ministro 
de  Estado:  A  mi  no.)  Tales  muestras  daba,  tales  quejidos 
exhalaba,  que  yo  creía  que  estaba  muy  lastimado;  mo  alegro 
mucho  de  que  se  haya  repuesto,  ó  de  que  no  fuera  tanto  el 
mal  como  decia. 

Hablaba  yo,  señores,  del  tristísimo  papel  que  se  hizo 
representar  al  Gobierno  español  cuando  creyó  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  que  por  telégrafo  debia  manifestar  la  expre- 
sión de  sus  deseos,  ó  del  Gobierno,  para  que  se  suspendía* 
ran  las  hostilidades  en  Sicilia,  como  si  S.  S.  desde  la  Gran- 
ja hubiera  podido  dar  la  señal  de  etse  el  fuego.  No  fué  por 
tanto  una  declamación;  me  dolía  como  buen  español  de  ese 
papel  que  se  nos  habia  hecho  representar,  olvidándome  en- 
tonces de  que  me  sentaba  en  los  bancos  de  la  oposición. 

Pero  i  falta  de  razones,  á  falla  sobre  todo  de  recursos 
para  destruir  mis  observaciones,  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
no  sabia  hacer  mas  que  negar  lo  que  yo  decia,  y  negarlo 
con  una  acrimonia,  con  una  exaltación,  que  i  mí  me  daba 
pena  S.  S.  Había  yo  dicho  que  el  ministro  de  España  en  Gae- 
la,  mientras  seguía  la  legación  de  Turin,  habia  aconsejado 
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los  de  mas  ministros  al  Gabinete  de  Francisco  II  la  con- 
de la  guerra.  Y  eslo  que  podía  no  ser  exacto, 
porque  yo  no  tengo  medios  nir.gunosoücialw  para  saber  es- 
tas cosas;  esto  que  S.  S.  sí  podía  y  debia  saberlo,  y  lo  sabia 
sin  duda,  esto  es  lo  que  negó  de  una  manera,  y  usando  de 
términos  de  que  frecuénteme  ule  S.  S.  no  usa,  y  que  yo  no 
podía  menos  de  rechazar:  ya  no  se  contentaba  con  la  pala- 
bra inexacto,  y  dijo  que  era  [alto   (£1  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado: No  he  usado  semejante  expresión.)  ¿No  la  ha  usado 
S.  S.?  He  alegro  mucho. 

El  mentís  era  cortés,  y  aun  así  y  todo  era  inmerecido; 
y  i  mí  me  duele  mucbo  que  haya  un  Ministro  de  España 
que  se  atreva  á  desmentir,  aunque  sea  con  urbanidad,  i  un 
Dipulado  cuando  no  puede  tener  conciencia  de  lo  que  dice, 
coando  debe  saber  lo  contrario,  y  si  no  lo  sabe,  ha  fritado 
á  su  deber;  y  yo  voy  i  confundir  á  S.  S.  con  una  circular 
del  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Francisco  II,  que 
he  encontrado  muy  pronto,  y  que  tengo  en  la  mano.  El 
Jfomtour  universel  de  París  de  30  de  Enero  de  este  año 
anuncia  en  el  Boletín  la  circular  del  Ministro  de  Francis- 
co II ,  y  la  inserta  después.  Y  en  esto  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  me  permitirá  que  no  la  lea  toda  por  no  molestar  al 
Congreso;  y*  se  la  mandaré  á  S.  S.  para  que  la  repase  y 
Tea  si  le  conviene  leer  alguna  otra  cosa.  También  le  some 
a  S.  S.  la  traducción  para  que  pueda  revisarla.  La  circular 
así: 


•Circular  dirigida  por  el  Ministro  de  Segados  extranjeros  de 
S.  M.  Siciliana  á  los  representantes  de  las  potencias  acredi- 
tadas cerca  del  Rey  Francüeo  II  en  GaHo. 

•  Cáela  18  ds  Enero  de  186I.-=EI  infrascrito  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y  encargado  del  MinisteiiodeNcgo- 
cios  extranjeros  de  S.  M.  Siciliana  tiene  el  honor  de  dirigirse  i 
S.  E. Monseñor  Gianclli,  nuncioapostólicode  laSanta  Sedeen 
su  calidad  de  decano  del  cuerpo  diplomático,  para  darle  á 
conocer  que  S.  M.  el  Rey,  su  augusto  amo,  deseando  tener 
cerca  de  su  persona ,  en  circunstancias  extremas,  los  re- 
preséntenles de  los  soberanos  aliados  y  amigos  suyos,  se  ha 
decidido  .i  invitar  formalmente  á  lodos  los  jefes  de  las  le- 
gaciones extranjeras  á  permanecer  en  Gaela,  donde  por  in- 
terés general  estío  acreditados.» 

Y  después  de  todo  lo  demás  que  S.  S.  poede  leer  si 
gasta,  dice: 

•Otra  circunstancia  ha  determinado  aun  i  S.  M.  Cuan- 
do en  el  dia  de  ayer  el  cuerpo  diplomático  se  ha  presentado 
al  Rey,  los  jefes  de  legación  que  tuvieron  la  honra  de  ha. 
blerle  del  sitio  de  Gaela  ,  le  han  animado  á  resistir  aun  des- 
pués de  que  la  retirada  de  la  escuadra  francesa  hubiese  de- 
jado el  can  po  lítre  par»  un  bloqueo  y  un  ataque  por  mar. 
Desde  hoy  S.  M.  presta  una  gran  consideración  á  las  opinio- 
nes de  ministros  tan  importantes.  Los  consejos  extensamente 
motivados  de  estos  honorables  representantes  han  sido  i 
faror  de  la  resistencia.  Después  de  haber  oido  estos  consejos 
S.  M. ,  no  duda  ya,  y  ha  lomado  inmediatamente  la  resolu- 
ción de  encerrarse  en  Gaela  y  defender  basta  el  último  ins- 
tante este  resto  de  la  Monarquía.» 

La  única  ronleslarion  del  Sr.  Ministro  de  Estado  es  que 
el  Ministro  de  España  no  estaba  allí;  y  si  el  Ministro  de  Es- 
paña no  estaba  allí,  este  documento  se  ha  publicado  hace 
cerca  de  mes  y  medio  en  la  capital  del  vecino  imperio,  v  es 
conocido  de  todo  el  cuerpo  diplomático,  el  cual  debia  de 
haber  sido  desmentido  por  el  Gobierno  de  S  M.  y  podía 
haber  sido  desmentido  entonces,  podía  haber  sido  desmentí- 
do  después,  y  podia  ser  desmentido  ahora.  Yo  recordaba 
haberlo  leído;  pero  no  lo  sabia  ron  exactitud,  porque  no 
recordaba  en  qué  periódico  lo  había  leido  y  dónde  estaba. 
Ya  ve  S.  S.  cuán  fácil  me  ha  sido  encontrarlo;  y  vea  tam- 


bién el  Congreso  dónde  han  estado  las  inexactitudes  que 
S.  S.  me  atribuía.  No  digo  mas.   

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
que de  TeluanV  Pido  ta  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 
Armijo):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
que de  Teluan):  He  pedido  la  palabra  únicamente  para  coa- 
testar  á  las  últimas  del  Sr.  Otózaga  sobre  la  conducta  del 
ministro  representante  de  S.  M.  la  Reina  cerci  de  S.  M.  el 
Rey  de  las  Dos  Sicilias.  (El  Sr.  Otóao^a:  Pido  la  palabra.) 
Bien:  cargos  al  Gobierno  por  la  conducta  observada  por  el 
ministro  plenipotenciario  de  S.  M  ....  Ya  sabe  S.  S.  que  á 
los  Ministros,  y  i  mi  en  particular,  nunca  me  asusta  la  res- 
ponsabilidad ni  me  duelen  prendas. 

Yo  repito  las  palabras  que  dijo  ayer  el  Sr.  Ministro  de 
Estado;  niego  en  absoluto  que  el  ministro  de  S.  M.  ka  Reina 
de  España  cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias  baya 
aconsejado  á  este  Soberano  la  defensa  de  Gaela  hasta  el  ex- 
tremo; y  tengo  para  negarlo  dos  razones  que  voy  á  tener  el 
honor  de  exponer  al  Congreso. 

Primera  :  un  despacho  de  ese  ministro  en  el  cual  dice 
que  habiendo  S.  M  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias  reunido  un 
consejo  de  euerra  al  cual  asistieron  diferentes  generales, el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  habiendo  iuvilado  á  este 
consejo  á  todos  los  representantes  que  se  encontraban  eo 
Gaela  del  cuerpo  diplomático ,  oyó  todas  las  razones  y  ex- 
plicacionei  que  se  dieron  sobre  si  era  6  no  conveniente  la 
continuación  de  la  defensa ,  y  si  el  Rey  debía  ó  no  continuar 
en  Gaeta. 

Cuando  se  dirigieron  i  él  para  preguntarle  su  opinión, 
contestó  que  se  encerraba  en  el  mas  profundo  silencio,  qoe 
no  daha  su  opinión  acerca  de  la  defensa  de  Gaeta  ,  y  que 
cumplía  su  misión  con  permanecer  cerca  de  S.  M.  el  Rey  do 
las  Dos  Sicilias. 

Segunda  razón  que  tengo  para  r.o  dar  valor  al  despacho 
que  ha  leido  S.  S.  es,  como  los  Sres.  Diputados  habrán  no- 
tado ,  que  no  nombra  para  nada  al  ministro  de  España. 

Siendo  yo  Ministro  interino  de  Estado,  el  señor  embaja- 
dor en  España  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  fianeeses  me 
leyó  un  despacho  del  Ministro  de  Negocios  extranjeros  en  el 
cual  decía  que  el  Sr.  Bermudez  de  Castro  era  el  que  mas  había 
contribuido  á  prolongar  por  sus  consejos  la  defensa  de  Gaeta 
y  á  que  continuase  el  derramamiento  do  sangre.  Algunos 
días  después,  el  mismo  señor  embajador  de  S.  M.  el  Empe- 
rador de  los  franceses  vino  y  rae  leyó  otro  despacho  del 
Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Francia  en  el  cual  ma- 
nifestaba, que  mejor  informado  el  Gobierno  francés,  sabia 
que  no  era  exacto  lo  que  había  sentado  en  el  primer  des- 
pacho. 

Estas  son  las  razones  que  tengo  para  decir  que  no  es 
exacto,  que  no  es  exacto  y  que  no  es  exacto  lo  dicho  ayer  por 
el  Sr.  O'ózaga:  y  los  Sres.  Diputados  verán  si  lns  palabras 
leídas  por  el  Sr.  O'ózaga,  y  en  las  cuales  no  se  alude  para 
nada  al  MinMro  de  España,  tienen  mas  fuerza  que  las  ra- 
zones que  yo  he  dado,  y  juzgarán  en  consecuencia. 

El  Sr.  OLÓZAGA:  Yo.  que  examino  de  buena  fe  y  con 
toda  lealtad  lo  que  puede  haber  y  debe  examinarse  para  el 
descubrimiento  do  la  verdad  ,  digo  que  puede  ser  exacto, 
muy  exsclo,  absolutamente  exacto,  lo  que  dice  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  y  sin  embargo  ser  igualmente  exacto  lo 
que  digo  yo;  porque  dice  el  Sr.  Ministro  Presidente  del  Con- 
sejo: «Cuando  sucedió  eso  do  que  nos  ha  hablado,  ¿cree  su 
señoría  que  no  ha  habido  mas  de  un  consejo  de  guerra  en 
Gaeta  ,  cuando  estaban  juntos  en  una  casamata T  ¿Cuántos 
consejos  no  habría?»  Por  consiguiente,  puede  ser  perfecta- 
mente exacto,  y  ser,  como  lo  es,  lo  que  yo  digo.  Y  siendo 
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público  que  el  Ministro  de  España  estaba  en  Gaeta,  y  siendo 
pública  esla  circular  del  Ministro  de  Negocios  extranjeros 
de  Francisco  II,  a  mi  no  me  puede  desmentir  ;  el  Gobierno 
de  S.  M.  á  quien  debió  desmentir  es  al  Ministro  de  Negocios 
extranjeros  de  Francisco  11,  cuya  circular  be  leído  yo. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
que de  Tetusn).  Voy  á  contestar  á  S.  S.  para  continuar  di- 
ciendo  que  es  inexacto  lo  que  dice.  S.  S.  no  sabe  a  qué 
consejo  alude  la  circular.  (El  Sr.  Oiózaga :  Es  i  este.)  Pues 
entonces  de  «se  habla  S.  S.  ¿En  qué  quedamos?  S.  S.  cita 
esa  circular,  pero  uo  sabemos  si  alude  á  otro:  lo  que  dice 
la  circular  es  que  el  Consejo  de  Ministros,  después  de  saber 
que  se  iba  á  retirar  la  encuadre  francesa  y  que  se  iba  á  blo- 
quear el  puerto,  reunió  el  consejo  de  guerra,  y  en  él  se  de- 
cidió si  dcbia  ó  no  debía  continuar  la  defensa  de  la  plaxa. 
Eso  lia  leído  S.  S. ;  pues  en  ese  consejo  de  guerra  es  en  el 
cual  no  dió  su  opinión  el  Ministro  de  5.  M. ,  y  tampoco  lo 
contradice  la  circular;  porque  yo,  aunque  la  he  oído  leer 
ligeramente,  lengo  una  cosa  buena,  y  es  muy  buen  oído. 
Dice  los  Ministros  que  hablaron  ,  á  lo  menos  S.  S.  leyó  eso, 
do  sé  si  S.  S.  lo  ha  leído  bi*n;  oo  sé  si  lo  ha  traducido 


Por  consiguiente,  rea  S.  S.  como  no  hay  de  ninguna  ma- 
nera contradicción.  S.  S.  puede  ver  ai  ha  traducido  mal, 
poique  yo  no  tengo  inconveniente  en  esperar  á  que  S  S. 
traduxea  lo  que  ha  leído,  (ti  Sr.  Olózoga:  Yo  creo  que  tra- 
duzco regularmente.)  No  soy  yo  quien  dude  de  que  S.  S. 
traduzca  bien;  no  está  en  mi  ánimo,  ni  es  costumbre  mia 
tampoco,  el  dudar  de  la  instrucción  deS.  5.  ni  de  la  de  nin- 
gún otro  Sr.  Diputado;  pero  yo  fundaba  mis  argumentos 
precisamente  en  la  traducción  que  ha  hecho  S.  S  ,  y  por  eso 
decía  que  si  no  le  había  traducido  bien,  para  evitar  rectifi- 
caciones, volvería  á  hacerme  cargo  del  documento.  Pero  co- 
mo he  dicho,  la  traducción  se  refiere  al  último  consejo  de 
guerra  celebrado  en  Gaet»  donde  estaban  los  representan- 
tantes  de  las  potencias  extranjeras  que  habían  ido  algunos 
de  ellos  á  aquella  plaxa  con  motivo  de  felicitar  al  Rey  el  dia 
de  su  santo,  y  en  esa  parle  se  dice:  ios  Ministros  que  habla- 
ron, lo  cual  prueba  que  hubo  alguno  que  no  habló,  y  lo 
cual  está  conforme  y  en  ormonia  con  lo  que  sutes  be  di- 
cho, á  saber:  que  el  representante  de  España  asistió ,  pero 
que  cuando  le  preguntaron  su  opinión  se  negó  á  darla.  Vea 
S.  S.  cómo  no  hay  contradicción,  y  cómo  puedo  decirle 
que  ha  padecido  un  error  y  que  no  es  exacto  lo  que  dice. 

El  Sr.  OLÓZAGA  Ese  error  no  es  rolo  mío;  le  ha 
padecido  conmigo  toda  la  Europa,  y  el  Gobierno  es  respon- 
sable de  que  no  se  haya  aclarado  hoy.  Si  el  Gubiernu  cree 
conveniente  que  te  sepa  que  nuestro  minislio  eu  N.ípoles 
no  aconsejó  la  continuación  de  las  hostilidades  en  Gaeta,  no 
debía  esperar  ¿  que  un  Diputado  se  lo  viniera  á  preguntar 
aquí.  ¿Por  qué  hemos  de  pasar  como  gentes  que  hemos 
aconsejado  la  continuación  de  unas  hostilidades  ya  inúti- 
les, y  cuyo  término  era  fácil  prever?  ¿V  por  qué  también 
liemos  de  dar  i  entender  que  la  España  ha  hecho  un  papel 
doble  teniendo  un  ministro  eu  Gaeta  y  otro  en  Turin? 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  ;  > 
que  de  Teluan):  S.  S.  sin  duda  no  tiene  el  oido  muy  fino, 
poique  á  pesar  de  que  yo  no  hablo  con  malos  pulmones,  no 
me  ha  oído  lo  que  yo  he  dicho  del  embajador  del  Empcra 
dor  de  los  franceses,  que  había  supuesto  que  el  Ministro  de 
España  era  la  causa  de  que  se  prolonga.-e  el  sitio  de  Gaeta, 
y  que  después  su  Gobierno  vino  á  manifestar  que  estaba 
convencido  de  que  no  era  el  Ministro  de  España  el  que  ha- 
bía aconsejado  la  continuación  del  sitio.  Vea  pues  S.  S.  có- 
mo el  Gobierno  español  no  tenia  necesidad  de  dar  mas  ex- 
plicaciones sobre  esto. 

IU  dicho  S.  S.  que  noselros  pudimos  dar  lugar  i  que  se 


crea  que  hemos  hecho  un  papel  doble.  No.  La  España  desde 
el  primer  dia  manifestó  su  conduela,  que  es  La  neutralidad 
mas  completa  en  los  sucesos  de  la  guerra;  y  en  tos  docu- 
mentos que  S.  S.  ha  visto  habrá  podido  reconocer  que  esa  ha 
■ido  la  conducta  constantemente  seguida  por  el  Gobierno 
español,  sí  bien  al  mismo  tiempo  ba  hecho  mora  luiente  todo 
cuanto  ha  podido  en  favor  del  Rey  de  las  Dos  Si  c  i  lúa 

También  ha  dicho  S.  S.  que  por  qué  teníamos  una  le- 
gación en  Turin  y  otra  en  Ñapóles.  ¿Por  que?  Porque  no 
eran  incompatibles;  nosotros  reconocemos  a  Víctor 
como  Rey  de  Cerdeña,  y  tenemos  cerca  de  él  un 
de  negocios,  como  bemos  Unido  otro  representante  en  Gae- 
ta cerca  del  Rey  de  las  Dos  Sicilia».  Por  consiguiente,  no 
existia  la  posibilidad  de  que  se  nos  criticase  por  tener  esos 
dos  asentes  diplomáticos;  y  extraño  mucho  queuna  persona 
tan  entendida  como  el  Sr.  Oiózaga  que  puede  darnos  leccio- 
nes en  esta  y  otras  materias,  extraño  mucho  que  un  diplo- 
mático de  primera  talla  que  nos  ba  referido  su: 
los  puestos  importantes  que  ha  ocupado,  no 
que  yo,  que  soy  un  novicio,  y  que  por  casualidad  he 
peñado  el  Ministerio  de  Estado  interinamen 
sin  dificultad. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Collanles) :  Bl 
Sr.  Olósaga  habré  podido  ver  que  a  pesar  del  anuncio  que 
hacia  de  que  iba  á  confundir  al  Ministro  de  Bailado  el  Mi- 
nistro de  Estado  ba  permanecido  impasible  en  el  debate 
que  se  ha  empeñado,  y  que  la  verdad  ha  resplandecido,  de- 
mostrándose que  era  exacto  loque  yo  babia  afirmado  aqui. 
Hoy  el  Sr.  Oiózaga  ha  hahlailo  tan  poco,  que  no  tengo  casi 
necesidad  de  rectificar.  El  Sr.  Oiózaga  ha  negado  haber 
leído  incompletamente  los  despachos  en  que  fundaba  sus 
cargos;  y  sin  embargo  boy  ha  venido  á  confesar  la  inexac- 
titud que  yo  le  echaba  en  cara.  Pero  hay  una  cosa  notable 
en  el  discurso  de  S.  S,  y  este  es  el  único  punto  de  que  voy 
á  ocuparme. 

El  Sr.  Olóxaga  hacia  un  cargo  terrible,  ó  por  mejor  de- 
cir, se  burlaba  del  Gobierno  de  S.  M.  porque  había  preve- 
nido á  sus  representantes  que  manifestasen  á  determinado 
Gobierno  los  deseos  del  de  S.  M.  Yo  le  dije  entonces:  ¿  no 
ba  hecho  nunca  el  Sr.  Olóxaga  como  embaja.lor  de  S.  M. 
en  París,  no  ya  manifestaciones  de  deseos,  sino  ruedos,  si- 
no súplicas  casi  humildes,  para  conseguir  un  fin  determi- 
nado? ¿Si  ó  no?  El  Sr.  Oiózaga  se  ha  desentendido  de  esla 
pregunta  mía,  y  esto  demuestra  que  S.  S.  ha  reconocido  los 
fundamentos  en  que  la  apoyo. 

Ha  buscado  una  evasiva,  y  esta  ha  sido  la  de  decir  que 
él  hablaba  de  los  Gobiernos  y  no  de  ios  embajadores  ó  re- 
presentantes de  los  Gobiernos  en  otras  naciones.  No  podía 
yo  creer  que  el  Sr.  Oiózaga  dijese  que  un  embajador  no 
sentía  una  especie  de  responsabilidad,  y  de  responsabilidad 
positiva,  cuando  ejecutaba  órdenes  que  no  en  vera  que  et- 
aban  de  acuerdo  con  la  dignidad  y  con  la  independencia 
propia  de  los  Gobiernos  á  quienes  servía.  Bl  Sr.  Oiózaga 
pues  ha  declinado  su  responsabilidad  en  la  del  Gobierno 
que  le  había  dado  las  instrucciones  á  que  me  referí],  y  S.  S. 
ba  demostrado  que  la  lectura  de  esas  instrucciones  no  ha- 
bía de  serle  favorable,  puesto  que  no  ha  aceptado  mi  reto. 
Yo  las  traigo  aquí,  y  las  reservo  para  otra  ocasión  en  que 
sea  conveniente  demostrar  cómo  se  condujo  el  Sr.  Olóxaga 
en  aquella  época. 

El  Si.  MENA  Y  ZORRILLA  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 
Armijo):  Si  va  V.  S.  á  prolongar  por  mucho  tiempo  su  rec- 
tificación ,  se  preguntará  antes  al  Congreso  si  continúa  la 
sesión ,  puesto  que  ya  han  pasado  las  lio  ra*  de  Reglamento. 

El  Sr.  MEMA  T  ZORRILLA :  Voy  i  ser  muy  breve. 
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Bl  Se.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Yega  de 
Armijo):  Pues  entonces  tiene  la  palabra  Y.  8. 

Bl  Sr  SENA  T lORBILX  A  Bn  gracia  de  la  brevedad 
▼07  casi  á  omitir  mucho  de  lo  que  pudiera  decir  respecto  a  la 
celiRcacion  que  me  merece  el  discurso  del  Sr.  Sagasta.  S.  S. 
comenzó  por  herirme  por  un  flaneo  que  tengo  abierto  para 
todo  el  mundo;  de  modo  que  siempre  que  tenga  la  fortuna  ó 
la  desgracia  de  hablar  en  este  sitio,  se  me  ha  de  poder  ata- 
car  por  este  flanco  mientra*  siga  en  el  destino  con  que 
6.  M.  se  ha  dignado  faTorecerrae.  ¿Pero  será  esa  ana  obje- 
ción sería,  una  objeción  lógica  que  pueda  convencer  mo- 
ramente i  nadie  de  que  no  tenga  yo  razón?  Ese  argumento 
pues  podrá  mortificar  mi  amor  propio;  pero  tale  lo  que  lo 
mismo  que  yo  han  comprendido  todos  los  Sres.  Diputados 
al  oírlo  en  boca  del  Sr.  Sagasta. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Sagasta  debe  saber  que  la  novela  á 
Tecas  no  está  solo  en  la  forma,  sino  en  el  fondo,  y  S.  S.  es, 
bajo  este  aspecto,  un  novelista  y  del  peor  género,  é  indu- 
1  de  peor  género  que  yo,  porque  da  la  historia  en 
Así,  no  solo  á  los  célebres  literatos  qua  antas  tova 
de  nombrar  les  hace  aparecer  en  trajes  diversos  y 
nacer  en  sitios  distintos  de  los  que  la  Providencia  les  de- 
'  paró,  sino  que  haca  también  Pontífices  á  los  que  no  lo  fue- 
ron, como  á  San  Bstéban,  y  eipone  argumentos  contradic- 
torios para  demostrar  que  el  poder  espiritual  es  indepen- 
diente, y  puede  vivir  sin  necesidad  del  temporal.  La  época 
en  que  el  Sr.  Sagasta  se  Ajó,  el  ejemplo  de  Gregorio  Vil,  á 
quien  por  cierto  toma  por  distinta  persona  que  HHdebran- 
do,  que  supone  nn  fraile  habitante  en  el  desierto ,  demues- 
tran bien  á  las  claras  cuál  es  la  historia  que  conoce  S.  S.,  y 
la  crea  para  acomodarla  á  la  causa  que  quiere  de- 
r. 

He  tenido  la  desgraoia  de  no  hacerme  entender  de  S.  S., 
porque  precisamente  acerca  da  los  tratados  de  4  815  no  he 
dicho  lo  que  me  atribuye.  Yo  no  he  dicho  que  el  Gobierno  no 
haya  aprobado  estos  tratados,  sino  que  por  el  contrario,  que 
fueron  combatidos  desde  su  origen  por  el  Gobierno  español, 
y  fueron  combatidos  siguiendo  la  misma  línea  de  conducta 
que  ahora  ha  seguido  en  favor  da  los  Estados  pequeños,  en 
favor  entonces  de  la  independencia  de  Génova ,  por  cierta 
independencia  que  el  año  49  volvieron  á  arrebatarle. 

La  Santa  Alianza,  ¿cuándo  he  dicho  yo  que  la  Santa 
Alianza  había  sido  favorable  á  la  libertad?  Yo  no  la  he  nom- 
brado sino  para  un  objeto  diverso,  para  decir  que  el  señor 
Sagasta  la  confundía  con  los  tratados  do  1815.  y  que  es- 
tos no  habían  sido  celebrados  en  pro  ni  en  contra  de  la 
libertad  política  que  era  conjuración ,  si  tal  nombre  mere- 
ce de  los  reyes,  contra  la  libertad  de  los  poeblos  se  hizo  el 
tratado  do  la  Santa  alianza,  que  fueron  una  cosa  diversa  de 
los  de  1815,  los  cuales,  á  vuelta  da  sus  inconvenientes,  los 
encontraba  dignos  de  elogio,  porque  asentaron  verdadera- 
mente la  paz  de  Boropa.  Verdad  es  que  fué  esls  paz  inter- 
rumpida por  disensiones  interiores;  pero  también  lo  es  que 
esos  tratados  no  han  durado  tanto  como  era  menester  para 
bien  do  la  libertad  misma  ,  y  que  de  lodos  modos  han  dado 
al  mundo  uno  de  los  períodos  mas  duraderos  de  tranqui- 
lidad, mas  fecundos  de  libertad  y  mas  ricos  en  prospe- 
ridad. 

Üiió  también  y  coneluyo  con  el  Sr.  Sagasta,  que  no 
considero  héroe  á  Garibaldí  de  esa  epopeya  que  no  la  tiene, 
y  que  al  opinar  asi  abundo  en  el  sentir  de  otras  muchas 
personas  Precisamente  en  los  periódicos  hemos  leído  estos 
dias  la  discusión  de  las  Cámaras  inglesas,  en  la  cual  un  Di- 
putado por  Dowyez  ha  atacado  al  Gobierno  porque  su  polí- 
tica lia  sido  funesta  á  la  Italia,  y  declara  que  no  ha  sido  Ga- 
ribaldi  el  qua  ha  derrocado  á  los  Gobiernos  ni  hecho  el  mo- 
vimiento, qua  ba  sido  la  expedición  del  ejército  francés  y 


la  ida  del  principe  Napoleón  á  Liorna,  donde  no  habla  aus- 
tríacos que  combatir,  pero  sí  revolucionarios  que  alentar. 
Gobiernos  que  derrocar,  aventuras  que  emprender  y  desas- 
tres con  qua  amenazar.  Esto  se  ha  dicho  en  la  Cámara  in- 
glesa, añadiendo  como  causas  de  la  revolución  italiana  la 
protección  dada  por  los  ingleses  mismos  al  desembarco  de 
Marsala.  Por  consiguiente,  no  extrañe  el  Sr.  Sagasta  que  yo, 
que  respeto  la  verdad  de  la  historia,  no  haga  responsable  á 
Ganbaldi  de  los  sucesos  de  Italia. 

Voy  ahora  al  Sr.  OIAzaga,  y  el  Congreso  me  dispensará 
si  empleo  tiempo  brevísimo.  Bl  Sr.  OTózaga,  confirmando  el 
testimonio  que  ayer  adujo  aquí  respecto  al  grande  entusias- 
mo que  el  sentimiento  de  la  anidad  habla  producido  en  Ita- 
lia, nos  ha  dicho  que  ha  presenciado  esas  explosiones  mag- 
níficas de  entusiasmo,  y  qne  si  no  vió  á  los  del  partido  opues- 
to, fué  porque  no  debia  verlos;  que  eran  dignos  de  lástima, 
porque  no  sentían  latir  su  pecho  cuando  se  regeneraba  su 
patria.  S.  S.  ha  visto  estillar  esas  explosiones  de  entusias- 
mo, es  verdad;  pero  no  ha  visto  estallar  los  incendios,  los 
fusilamientos,  los  horrores,  los  crímenes,  las  iniquidades,  la 
sangre  italiana  con  que  el  Piamonte  ha  conquistado  y  sella- 
do su  conquista  en  Ñapóles.  No  ha  visto  i  los  que  deploran 
la  triste  suerte  de  una  gran  patria,  de  una  gran  República 
que  por  su  ilustración  y  su  gloria  debia  ser  siempre  la  ca- 
pital de  un  gran  Estado.  ¿Cómo  han  de  ser  dignos  de  com- 
pasión los  que  deploran  la  pérdida  de  la  patria  ante  la  in- 
vasión de  la  fuerza  y  de  la  violencia T  Y  es  una  coinciden- 
cia singular,  señores,  que  los  que  cuando  se  (rata  de  una 
causa  pequeña,  como  son  las  leyes  administrativas  y  de  la 
centralización,  vienen  aquí  á  sostener  con  vehemencia  y  calor 
la  independencia  del  municipio,  no  sientan  nada,  no  tengan 
una  palabra  favurable,  no  tengan  sino  amargas  censuras, 
cuando  se  (rata  de  la  autonomía  que  han  perdido  los  pue- 
blos por  el  impulso  de  la  fuerza. 

Aquí  se  nos  ha  querido  asustar  con  el  triunfo  de  los 
austríacos,  que  es  imposible  que  nadie  quiera,  que  nadie 
desee  en  Italia ,  como  si  toda  la  libertad  nos  hubiera  de 
venir  de  Italia,  como  si  acaso  no  fuese  de  ella  de  quien  nn 
dia  nos  vinieron  las  cadenas.  El  Sr.  Olózaga  se  ha  olvidado 
de  que  venían  al  frente  de  las  huestes  liberticidas  france- 
sas, traídas  á  este  desgraciado  país  por  la  intemperancia 
de  los  que  matan  siempre  la  libertad  en  fuerza  de  quererla 
mucho,  y  de  los  que  solo  la  conocen  en  las  turbas  y  los 
tumultos  de  las  calles.  Nosotros  hemos  sido  libres  con  la 
Italia,  á  pesar  de  la  Italia  ,  antes  de  la  guerra  y  después  da 
la  guerra,  porque  para  ser  libres  nos  basta  solo  querer- 
lo ser. 

üna  de  las  cosas  que  tengo  mas  intenta  en  rectificar  es 
lo  que  hace  relación  á  una  desgranada  frase  que  pronun- 
cié ,  y  que  nunca  hubiera  proferido  si  de  tal  manera  su- 
piese que  había  de  ser  interpretada.  He  dicho  una  cosa  muy 
sencilla  y  por  demás  óbvia,  que  no  tiene  nada  de  peligrosa, 
he  dicho  que  para  los  que  tienen  fe  solamente  en  el  prin- 
cipio de  la  soberanía  nacional ,  y  no  tienen  en  nada  ni  las 
tradiciones  ni  la  legitimidad  ,  la  Reina  no  cuenta  mas  que 
una  razón  de  ser,  y  que  si  no  hubiera  otra  sería  solo  Reina 
de  los  progresistas,  pero  que  como  por  fortuna  reunía  to- 
dos tos  títulos  y  todas  las  legitimidades,  resultaba  que  lo 
era  de  los  progresistas  á  titulo  de  la  soberanía  nacional  y 
de  lodos  á  titulo  de  todos  los  demás. 

Hablando  de  Roma  dije  una  frase  que  debo  retirar,  y 
por  la  cual  debo  dar  satisfacción  al  Sr.  Olóziga.  Me  refiero 
á  lo  de  mala*  compañías.  S.  S.  al  hablar  de  esto  ha  supues- 
to que  yo  aludía  á  cosas  que  no  han  pasado  por  mi  imagi- 
nación. Yo  soy  incapaz  da  faltar  á  la  consideración  que 
aquí  nos  debemos  lodos,  y  que  particularmente  debo  guar- 
dar á  una  persona  do  la  posición  y  respeto  de  S.  S.  ;  pero 
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raego  at  Sr.  Olózaga  qoa  considero  que  be  le  nido  qoe  con- 
testar i  un»  cosa  que  S.  S.  habia  dicho  y  qae  forzosamente 
por  so  índole  me  habia  de  embarazar.  En  sentir  del 
Olózaga  es  imposible  la  conservación  del  pode 
del  Papa.  Ta  lo  creo.  Mientras  tenga  tales  vecinos,  mientras 
la  protección  que  se  le  conceda  sea  por  el  estilo  de  ciertas 
protecciones,  no  podra  subsistir  un  Estado  que  tomaba  su 
fuerza  de  su  propia  debilidad,  un  Bslado  inerme,  un  Estado 
sin  ejército,  y  que  cifra  toda  su  seguridad  en  el  respeto, 
consideracien  y  probidad  política  de  los  demás  Gobiernos. 
Abandone  el  Piamonte  sus  tendencias  invasoras,  conténtese, 
que  algo  es,  con  ser  Rey  del  que  venia  siéndolo,  y  recuerde 
lo  qoe  á  un  Soberano  de  aquel  Estado,  duque  todavía,  acon- 
teció coando  al  proponerle  un  matrimonio  qce  le  habia  de 
traer  a  reinar  en  Portugal,  decían  sus  subditos:  .¿Donde 
▼ais?  En  ninguna  parte  encontrareis  subditos  mejores  que 
nosotros.»  Cuando  se  restablezca  el  orden,  cuando  no  se 
conspire,  cuando  no  baya  manos  poderosas  que  Tengan  á 
socorrer  á  los  conspiradores,  cuando  eso  suceda,  no  peli- 
grará el  poder  temporal  del  Papa,  y  entonces  el  Sr.  Olózaga, 
ain  escándalo  snyo,  podrá  ir  á  ver  á  Su  Sautidad  cuando 
sale  en  público,  sin  que  vea  eso  que  tanto  ba  herido  el 
animo  de  S.  S.  Por  lo  demás,  los  italianos  ;son  Un  nuevos 
en  esta  clase  de  asuntos  que  no  sepan  la  importancia  que 
tiene  presentar  al  mundo  ejemplos  de  esta  especie  T  ¿Son 
tan  poco  cómicos,  por  decirlo  asi,  que  no  sepan  tratar  y 
ejercitar  esas  y  otras  mayores  escenas  T 

De  lodo»  modos,  yo  acompañaría  de  muy  buen  grado  I 
ese  viaje  con  que  me  invitaba,  y  estoy  seguro  que  eo  S.  S. 
y  en  mi  humilde  persona,  tendría  Su  Santidad  sus  mas  re- 
verentes, sus  mas  políticos,  sus  mas  atentos  y  considerados 
subditos.  Porque  la  solución  qoe  el  Sr.  Olózaga  me  ha  atri- 
buido, haciéndose  cargo  de  mis  palabras  que  todos  los  ca- 
tólicos somos  ciudadanos  de  Roma,  no  es  mia ,  es  del  inge- 
nio peculiar  de  S.  S.;  100  millones  de  católicos  no  caben 


en  las  siete  colinas;  ese  cambio  de  pobladores  en  Roma  es- 
ana  solución  exclusivamente  original  del  Sr.  Olózaga ,  por 
la  cual  le  tributo  el  aplauso  qoe  merece ,  y  la 
gustoso  la  gloria  que  puede  dar  i  ra  nombre. 

Bl  Sr.  SAGASTA :  He  pedido  la  palabra 
qoe  oo  he  tenido  intención  de  ofender  al  Sr.  Mena  Zorrilla, 
al  decirle  que  sin  duda  por  el  deotino  que  desempeña  se  ha 
dedicado  á  la  novela.  Bsto  no  lo  be  dicho  yo  para  hacer 
un  cargo  á  S.  S.,  lo  he  hecbo  únicamente  para  dar  i  en- 
tender que  aquel  que  tiene  por  costumbre  hacer  Taraos,  los 
hace  sin  querer.  S.  S.  ha  tenido  I  bien  calificar  de  rábula 
lo  que  yo  he  dicho ;  yo  he  calificado  de  novela  lo  que  S.  S. 
ha  dicho,  y  aun  hubiera  podido  calificarlo  de  cuento.  S.  S. 
ha  calificado  los  sucesos  de  Italia  con  las  palabras  de  co- 
mercio italiano.  Y  yo  al  oir  esa  expresión,  no  pude  menos 
de  levantar  la  cabeza  hácia  el  techo  para  mirar  á  Isabel  la 
Católica,  temiendo  que  se  saliese  del  cuadro  para  protestar 
contra  esas  palabras,  porque  contribuyó  de  la  manera  qoe 
todos  sabemos  á  la  unidad  y  pacificación  de  España. 

Armijo) :  Queda  terminada  esta  interpelación ,  y  se 
á  otro  asunto.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y  anunció  que  pasaría  á  la 
comisión  una  enmienda  del  Sr.  Madoi  i  los  artículos  del 
37  al  54  del  dictámen  sobre  gobierno  de  las  provincias. 
(PéViM  al  Apéndice  al  Diario  mm.  1 1 3 ,  qu$  H  al  de  uta 
**non.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  I*  Vega  da 
Armijo):  Orden  del  d¡a*para  el  lunes:  Continuación  de  la 
discusión  sobre  gobierno  de  las  provincias  y  * 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Bran  lis  siete  menos  cuarto. 
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Enmienda  presentada  al  dictamen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  para  el  gobierno 

de  las  provincias. 


que  toi  artículos 
desde  el  37  al  5  4  del  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de 
las  provincias  se  sustituyan  con  los  siguientes: 

Art.  37.  La  ejecución  de  los  acnerdos  de  (as  diputacio- 
nes provinciales  corresponderá  siempre  á  los  gobernadores 
de  provincia,  que  no  podran  alterarlos  ni  variarlos,  y. sí 
solo  suspenderlos  bajo  su  responsabilidad  de  oficio  ó  á  ins- 
tancia de  parte,  cuando  con  ellos  se  infrinjan  las  leyes,  re- 
glamentos ó  disposiciones  generales  para  su  ejecución,  dan- 
do cuenta  inmediatamente  al  Gobierno  para  que  esto  re- 
suelva en  la  forma  que  determinen  las  leyes. 

Art.  38.  El  Rey  podrí  suspender,  por  motivos  justos,  á 
■na  diputación  provincial;  pero  el  Gobierno  deberá,  dentro 
de  los  trienta  días  siguientes,  presentar  á  las  Cortes  un  pro- 
yecto de  ley  pira  disolver  la  diputación  suspendida,  ó  en 
caso  de  delito  pasar  los  antecedentes  al  tribunal  supremo 
de  Justicia  para  la  formación  de  causa  á  los  diputados  pro- 
vinciales que  hubiesen  tomado  parle  en  las°  resoluciones  ó 
actos  que  den. lugar  i  la  suspensión.  Trascurridos  los  trein- 
ta dias  sin  haberse  llenado  ninguno  de  los  requisitos  indi- 


,  Tolverá  la  diputación 


al  ejercicio  de  «na 


Art.  39.  Si  las  Cortes  no 
el  Rey  decrete  la  suspensión  de  una  diputación  provincial, 
el  proyecto  de  ley  para  disolverla  deberá  presentarse  en  una 
de  tas  primeras  ocho  sesiones  que  celebre  el  Congreso  de 
los  Diputaüos,  después  de  hallarse  constituido. 

Art.  40.  Para  que  tenia  efecto  la  suspensión  de  una 
diputación  provincial,  ha  de  precedor  el  acuerdo  unánime, 
del  Consejo  de  Ministros;  y  llegado  este  caso,  se  reorganiza- 
rá inmediatamente  con  los  diputados  ó  suplentes  quo  no 
hubieren  tomado  parte  en  los  acuerdos  ó  actos  quo  motiven 
la  suspensión,  y  en  caso  necesario,  con  los  diputados  de  los 
respectivos  distritos  que  últimamente  hubiesen  cumplido  el 
tiempo  de  sus  cargos. 

Art.  41.  De  los  delitos  que  cometan  los  diputados  pro- 
vinciales en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  conocerán  las  au- 
diencias del  territorio. 

Palacio  del  Congreso  7  de  Mareo  de  <  86 1  .—Pascual 
Madoz.»Joaquin  Aguirre.— González  da  la  Vega.=L.  Figue- 
rola.— P.  Calvo  Asensio.— Pedro  Porgas  y  Puig.  —  Ginéa 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  SR.  MARTINEZ  DE  LA  ROSA. 


SESION  DEL  LUNES  11  DE  MARZO  DE  1861. 

SUMARIO.  Se  abre  la  sesión  á  las  dos  y  media.— Lectura  y  aprobación  del  acta  de  la  anterior. •=» 
SI  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  hablan  ocupado  las  secciones  en  su  reunión 
del  8  del  corriente.—  Orden  del  dia:  El  Sr.  Bivero  (D.  Nicolás)  explana  su  interpelación  relativa 
á  las  negociaciones  diplomáticas  que  ba  seguido  nuestro  Gobierno  con  el  de  Parma  —  Alusión 
personal  del  Sr.  Mena  y  Zorrilla.— acetificación  del  Sr  Bivero. —Discurso  del  Sr.  Flgueroa.=>Se 
suspende  la  discusión,  quedando  en  el  uso  de  la  palabra  dicho  señor  ---Be  reciben  con  aprecio  300 
ejemplares  de  la  Memoria  de  la  Jnnta  de  accionistas  del  Banco  español.— Se  leen  por  primera  ves 
y  pasan  á  la  comisión  dos  enmiendas  del  Sr.  Navarro  á  los  artículos  20  y  21  del  dictamen  sobre 
gobierno  de  las  provinclas.=Orden  del  dia  para  mañana :  Continuación  de  la  interpelación  del 
Br.  Bivero  y  demás  asuntos  pendientes.— 8e  levanta  la  sesión  á  las  seis  y  media. 

El  Sr.  HI V UtO  [0.  Nicolás  María):  Sres.  Diputados ,  en- 
tro algo  tarde  en  este  débale;  entro  cuando  todas  las  cueslío- 
nes  de  hechos,  de  principios  y  de  política  están,  no  solo  re- 
suellas, sino  controvertidas  al  menos  como  se  resuelven  en 
estos  Cuerpos  políticos,  es  decir,  de  manera  qoe  el  país  pue- 
de apreciar  perfectamente  la  opinión  de  los  partidos  políticos 
y  la  conducta  del  Gobierno,  para  que  se  juzgue  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  hoy,  como  la  historia  lo  juzgará  bajo  el  ponto 
de  vista  de  mañana. 

Las  grandes  cuestiones  políticas,  las  grandes  cuestiones 
de  otro  mas  elevado  género,  de  otra  mayor  altura,  que  se 
enlazan  con  grandes  cuestiones  en  que  todos  estamos  empe- 
ñados, han  sido  tratadas  por  otros  muy  insignes  oradores, 
con  los  coales  no  tengo,  no  digo  el  derecho,  pero  ni  aun 
siquiera  la  pretensión  de  rivalizar  ni  de  aproximarme  á 
ellos:  permitido  me  será,  sin  embargo,  que  diga  algo  acerca 
del  estado  en  que  se  encuentra  el  debate  en  el  momento  en 
que  yo  lo  recojo  para  poder  definir  después  y  presentar  los 
puntos  no  debatidos,  que  yo  quiero  debatir  en  el  dia  da 
hoy. 

Le  ha  cabido  una  gloria  que  no  le  envidio,  pero  por  b> 
cual  le  felicito  á  mi  amigo  el  Sr.  Sagasta,  de  comenzar  estos 
debates  con  un  discurso  que  le  ruego  guarde  en  su  me- 
moria y  le  conserve  en  su  pecho,  no  como  un  grande  acto 
político,  no  como  un  bello  triunfo,  sino  como  una  cosa  qne 
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Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  media,  y  leida  el  acta  de 


Dióse  cuenta,  y  el  Congreso  quedó  enterado,  de  que  las 
secciones  «n  su  reunión  del  dia  8  de  Marzo  habían  acordado 
«1  siguiente  nombramiento : 

• 

mansión  mista  pasa  fi  psotscto  de  Lev  sosas  enaiexaciok 

T  APLICACION  DE  LOS  BIENES  DEL  CLESO. 

Sres,  Aurioles.  Sres.  Camacbo. 

Marqués  de  Benemejis.  übagon  (D.  Manuel  Ma- 

Cánovas  del  Castillo.  ría.) 
Bernar.  Ardanaz. 


Las  secciones  autorizaron  la  lectura  de  una  proposición 
de  ley  del  Sr.  Valero  y  Soto,  exceptuando  de  la  desamorti- 
zación los  terrenos  de  aprovechamiento  común  de  los  pue- 
falos  y  oíros  vori  os  bicrvís  i  n  muebles . 


ÓSDIN  DEL  DU. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hallándose  dispuesto  el  Sr.  Mi- 
lustro  de  Estado  á  contestar  á  la  interpelación  del  Sr.  Rive> 
ro,  relativa  i  las  negociaciones  diplomáticas  seguidas  por 
«neutro  Gobierno  con  el  de  Parma.  S.  S.  tiene  la  palabra. 


1  1  DE  MAMO  DS  1861. 


como  su  discurso,  un  grande  como  las  razones  en  que  se 
ha  apoyado. 

He  cedido  yo  después  la  palabra  al  Sr.  OI  ó  zapa,  ¡topa- 
cíenle  como  estaba  yo,  impacientes  corno  lo  estabais  vos- 
otros, impacientes  como  lo  estábamos  lodos  de  oir  so  au- 
torizada voz  en  este  grande  y  solemne  debate  ¡  de  su  discurso 
nada  tengo  yo  que  decir;  le  ha  juzgado  ya  el  Congreso,  le 
ha  juzgsdo  ya  el  país.  La  política  del  Gobierno,  sus  grandes 
vacilaciones,  su  incertidumbre ,  su  insigne  nulidad ,  puesto 
que  es  menester  decirlo  así,  el  Sr,  Olózaga  la  ba  definido 
de  tal  manera  y  con  rasgos  tales,  que  á  mi  juicio  nada  se 
puede  añadir;  y  ha  leoido  S.  S.  la  cruel  complacencia  de 
tener  durante  una  sesión  eotcra  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
pendiente  del  eximen  que  el  Sr.  Olózaga  presentaba  al  Con- 
gteso  de  los  rasgos  despedazados  de  nuestra  política  exte- 
rior. 

Siento  mucho,  señores,  siento  Infinito  que  el  Sr.  Oló- 
zaga ,  llevado  de  la  idea  que  lo  dominaba  eo  aquel  momento 
de  una  extremada  delicadeza,  no  haya  querido  elevarse  con 
grande  inteligencia  á  otros  puntos ,  á  otras  cuestiones  que 
son  consiguientes  á  la  gran  cuestión  de  Italia.  ¡  Cuánto  hu- 
biera ganado  el  Congreso!  ¡Cuánto  hubiera  ganado  el  país! 
¡Cuánto  hubiera  ganado  yo  mismo,  porque  no  me  vería  pre- 
cisado á  tratar  de  esas  cuestiones  con  la  notoria  desventaja 
de  la  inferioridad  en  que  me  reconozco  comparado  con 
S.  S.!  Pero,  señores,  hay  causas  tan  grandes,  hay  causas 
tan  nobles,  bay  causas  tan  elevadas,  que  no  vacilo  nunca, 
no  vacilaré  jamás  en  sacrificar  todo  cuanto  el  hombre  puede 
sacrificar  ;  y  puesto  que  yo  á  esa  noble  y  grande  causa  de 
Italia  la  sacrifico  toda  mi  alma,  comprenderá  el  Congreso 
mi  sentimiento  de  no  haber  podido  contribuir  al  gran  es- 
pectáculo que  boy  presencia  el  mundo  entero. 

Han  venido  después  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y  el  señor 
Mena  Zorrilla.  Sus  discursos  ban  tenido  una  ventaja  gran- 
de, singular,  provechosa  y  útilísima  ,  como  es  fijar  perfec- 
tamente la  posicicoque  ocupamos  todos  en  este  debele:  hoy, 
después  de  las  discusiones  pasadas  sobre  Italia,  no  pode- 
mos equivocarnos  ni  acerca  de  la  política  que  el  Gobierno 
ha  seguido  en  el  exterior  y  en  el  interior,  ni  acerca  de  la 
posición  que  ocupamos  todos  nosotros. 

Singular  destino,  maravilloso  privilegio  el  de  la  España 
y  el  de  la  Italia  ¡  sus  nacionalidades  están  ligadas  una  con 
otra,  como  están  unidos  los  corazones  de  los  verdaderos  ita- 
lianos con  los  corazones  de  los  verdaderos  españolea.  ¿Cuál 
de  las  grandes  crisis  por  las  que  ha  pasado  la  Italia  no 
ha  producido  también  una  grande  conmoción  en  EspañaT 
¿Que  graves  acontecimientos  políticos  han  tenido  lugar  en 
España  que  no  se  hayan  sentido  también  en  Italia* 

Pero  ya  lo  sabemos  hoy,  ya  lo  sabéis,  Sres.  Dipotados; 
si  hay  peligros  para  la  libertad  de  Italia,  si  hay  peligros  para 
la  libertad  de  España,  esos  peligros  no  son  los  que  vienen 
del  absolutismo,  no:  ya  sabemos  que  si  tuviéramos  que  pa- 
yares peligros  no  provendrán  del  partido  absolutista,  los 
peligros  nos  los  ocasionarán  los  hipócritas  y  los  sofistas. 

Pero,  señores,  si  yo  he  de  ocuparme  de  puntos  todavía 
no  controvertidos  acerca  de  esta  inmensa  é  inagotable  cues- 
tion,  permítame  el  Congreso  que  le  exprese  con  las  pala- 
bras mas  vivas  que  yo  puedo  hacerlo,  los  sentimientos  vi- 
vísimos que  han  ocupado  mi  alma  durante  esta  controver- 
sia, acordándome  de  que  yo  y  el  partido  á  que  pertenezco, 
así  eomo  la  mayor  parte  de  los  hombres  ilustres  que  per- 
tenecen á  esta  Asamblea,  hemos  nacido  y  hemos  pasado 
nuestra  juventud  bsjo  los  últimos  tiempos  del  Gobierno  ab 
soluto,  que  hemos  asistido  á  un  periodo  de  nuestra  historia 

sino  para  adairar  las  conquistas  que  hemos  alcanzado  ow¡ 


la  sangre  y  las  lágrimas  de  muchas  familias  de  nuestros 
ilustres  héroes,  conquistas  costosísimas,  pero  que,  por  cos- 
tosas que  sean,  valen  inmensamente  mas  que  lo  que  han 
coafekde  Acordémonos  de  aquellos  tiempos  de  una  situa- 
do» bárbara  en  que  estaban  cerradas  las  universidades,  sin 
ptonsa.  sia  tribuna  (vosotros  no  concebís  que  pueda  vi- 
virse sin  nada  de  eso),  la  juventud  vigilada,  comprometida, 
agobiada,  temiendo  de  ella  la  expansión  del  espíritu  moder- 
na; los  mas  ilustres  patricios,  ó  expatriados  ó  pereciendo 
en  los  cadalsos;  una  política  suspicaz  vigilando  todos  nues- 
tros pasos,  y  temiendo  aquello  que  decía  el  gran  historia- 
dor :  Xm  vuiUts  urrfo  án  criasen  tl&rqm»  rwmiebat  ¡  no 
tosiendo  á  nuestro  alcance  tos  monumeatos  d«  la  grande 
literatura  moderna,  no  teníamos á  nuestro  alcance  los  gran- 
des libros  de  la  ciencia;  y  si  los  teníamos,  era  de  oculto  y 
cometiendo  un  crimen,  porque  era  un  crimen  leer  los  li- 
bros  que  estaban  prohibidos;  y  estaban  prohibidos  todos  los 
libros de  ciencia  y, de  literatura} y  sio^enbargo,  señores,  de 
lodo  esto,  bsjo  aquel  régimen  opresor  que  no  debe  olvidar- 
se, y  ruego  á  los  hombres  de  inleligenoia  y  á  mi  nación  que 
no  lo  olviden,  teníamos  grandes  consuelos,  teníamos  gran- 
des alegrías,  recibíamos  grandes  emociones. 

Esas  sentimientos,  esas  alegrías,  eran  aquellas  de  las 
cuales,  teniendo  una  idea,  aunque  lejana,  sentíamos  los  ecos 
de  libertad  que  lanzaban  los  pueblos  al  levantarse  contra 
los  gobiernos  opresores,  contra  esos  que  llama  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  gobiernos  hereditarios ,  gobiernos  condenados 
por  la  historia. 

¿Quién  ha  olvidado,  señores,  el  entusiasmo  que  produ- 
jeron en  todo  el  país  los  ecos  de  la  revolución  francesa  del 
año  30,  los  do  la  revolución  de  Bélgica,  los  de  la  revolu- 
ción do  Polonia?  Donde  quiera  que  respiraba  un  corazón  li- 
bre, nuestros  corazones  palpitaban  con  él:  donde  se  levanta- 
ban los  oprimidos  contra  los  opresores,  allí  estaban  nu£sw«s 
simpatías,  allí  estaba  nuestra  alma.  ¡Qué  entusiasmo  se  apo- 
deraba de  nosotros  al  sentir  los  ecos  de  la  libertad!  ¡Cuánto 
envidiamos  nosotros,  jóvenes  entonces,  el  destino,  la  gloria 
que  cupo  á  aquellos,  también  jóvenes  estudiantes  de  París  . 
que  sellaron  con  su  sangre  el  amor  á  In  libertad  en  aquella 
terrible  batalla  de  los  tres  días  para  derribar  á  un  gobierno 
consagrado  por  el  derecho  hereditario  y  por  la  sucesión  de 
los  tiempos,  gobierno  cuya  corona  era  como  la  cúpula  de 
todo  aquel  antiquísimo  edificio  contra  el  cual  se  habían  es- 
trellado los  siglos.  ¡Cuánta  envidia  nos  causaron  los  estu- 
diantes polacos  por  las  jornadas  á  que  asistieron  en  defensa 
de  la  libertad!  ¡Cuánta  alegría  no  sentimos  al  aproximarse 
á  nuestro  lerritorio  españoles  ilustres  como  Torri/os,  Man- 
zanares, Mina,  y  cuan  hondísimo  sentimiento  no  tuvimos  al 
ver  su  triste  suertt!  (Cómo  se  comprimieron  de  dolor  nues- 
tros corazones  el  dia  que  sucumbieron  so  tan  grande  y  santa 
empresa!  Mientras  haya  en  el  mundo  generaciones  que  amen 
la  libertad ,  no  lo  olvidarán  jamás.  ¿Y  cómo  hemos  de  olvi- 
darlo nosotros,  que  hemos  asistido  á  los  últimos  desastrosos 
días  del  gobierno  absoluto?  ¿Cómo  hemos  de  olvidar  aque- 
llos terribles  momentos  en  que  se  causaron  tantas  víctimas? 
¿Quién  olvida  aquella  noble  señora  ahorcada?  Y  yo  tuve 
además  la  triste  suerte  de  ver  arrastrado  por  las  calles  de 
Sevilla,  siendo  conducido  al  patíbulo,  á  un  valiente  militar. 
¡Qué  recuerdos  no  despiertan  en  nuestra  imaginación  esce- 
nas tan  sangrientas!  No  pueden  recordarse  sin  dolor  y  an- 
gustia escenas  como  aquellas. 

Pero  han  pasado  después  treinta  años  de  agitaciones 
políticas  durante  los  cuales  la  sociedad  española  ha  expe- 
rimentado tres  trasformaciones  en  todos  los  elementos 
que  la  constituyen,  no  diré  que  se  han  cambiado,  pero  sí 
que  están  en  contradicción  con  la  vida  de  nuestros  padres. 
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mas  que  otras  naciones  en  un  siglo.  Se  han  cambiado  tos 
i  lodo,  y  en  el  espacio  de  veinticinco  años  ya 
no  hay  señoríos,  lodo  ha  cambiado,  y  hemos 
visto  dos  veces  al  Jefe  del  Estado  echarse  en  brazos  del  pue- 
blo confesando  sos  lamentables  equivocaciones,  para  salir  de 
esta  suerte  de  la  Irislisiina  situación  en  quo  sus  aulos  Con- 
sejeros le  habían  colocado.  ¡Sublime  conquista,  señores,  de 
la  soberanía  nacional,  que  ha  hecho  inscribir  en  esas  lá- 

frido  por  ellal    *       °     ™nm*        n  como 

Les  legisladores  han  escrito  en  esas  paredes  desde  el 
nombre  de  Padilla  basta  el  de  Ha  riana  Pineda,  que  consa- 
graron sos  esfuerzos  al  principio  de  libertad,  porque  los  le- 
gisladores han  querido  y  han  tenido  la  previsión  de  escribir 
en  esas  lápidas  estos  ilustres  nombres  á  Bn  de  que  cuando 
pasaran  los  siglos  y  entraran  en  este  recinto  los  legislad» 
res  del  país,  conociesen  el  gran  reguero  de  lágrimas  y  de 
sangra  por  el  coal  ha  tenido  que  marchar  la  libertad  espa- 
ñola ,  para  qoe  de  ese  modo  sepan  cuánto  vale .  cuánto  ha 
sido  necesario  hacer  para  defender  y  mantener  esa  libertad 
sin  la  cual,  nosotros  que  hemos  vivido  en  el  gobierno  abso- 
lulo,  do  podemos  comprender  la  gloria  para  el  país ,  la  glo- 
ria para  nosotros,  el  porvenir  para  nuestros  hijos. 

Señores,  tended  la  vista  y  veréis  que  anle  nosotros 
se  presenta  un  acontecimiento  no  imprevisto  No  hay 
imprevisto  en  la  historia,  permitidme  esta  expro- 
Tengo  la  íntima  y  profundísima  persuasión  do  que 
los  acontecimientos  del  mundo  político  son  Un  perfecta- 
mente regulares,  están  tan  enlazados,  y  si  se  me  permito  la 
palabra,  son  Un  dialécticos  como  lo  son  los  del  mundo  íí- 
sico;  pero  á  nosotros,  agitados  hoy  por  diferentes  emociones, 
conmovidos  por  sistemas  opuestos,  se  nos  presenta  hoy  la 
Italia  libre,  la  Italia  una,  la  Italia  independiente.  |  Que  sue- 
ño si  se  nos  hubiera  dicho  en  1830!  Y  sin  embargo,  los 
hombres  que  ye  creía  que  tenían  criterio,  los  que  tenían 
ni  ib  principios  y  mi  modo  de  ver,  que  no  podían  diferir, 
que  era  imposible,  que  era  increíble  que  difirieran  de  este 
puulode  vista  mió,  ven  hoy  esU  gran  cuestión  de  Italia  de 
una  manera  tan  completamente  contraria  á  la  mis. 

¿Por  qué  ha  cambiado  el  criterio  que  Uníamos  los  libe- 
rales en  1830?  ¿Han  cambiado  las  circunstanciad  ¿lia  oam- 
biado  el  ponto  fundamente!?  Poes  en  esU  materia  no  hay 
mas  quo  dos  pontos  de  visU,  la  libertad  y  el  absolutismo. 
Si  no  opináis  como  nosotros  entonces,  como  opinamos  hace 
treinta  años,  como  opinaremos  siempre  que  se  trate  de  la 
liberUd  y  del  absolutismo,  entonces  aceptad  los  elogios  que 
habéis  merecido,  qoe  estos  dias  os  han  tributado  El  Pensó- 
fntatuo  etpaüoi,  La  Regeneración  y  La  Esperanza,  aceptadlo; 
que  sea  esto  el  gran  castigo,  que  sea  esta  la  primera  expia- 
ción; que  os  esperan  muchas  expiaciones  ea  la  historia, 
alguna  muy  inmediata,  acaso  inminente.  Qué,  señores,  nos- 
otros los  liberales,  los  qne  decís  qoe  sois  liberales,  los  li- 
berales, ¿hemos  de  te.ner  sentimiento,  disguste,  pesar  de 
que  se  haya  hundido  esa  monarquía  de  Ñapóles?  Tres  veces 
perjura  á  los  pueblos,  traidora  á  la  patria,  confabulada  con 
el  extranjero,  enemiga  de  nosotros  y  de  nuestra  libertad, 
que  ba  hecho  cuanto  ha  podido  contra  la  Reina  que  se  siento 
en  ese  Tro\w,  que  ha  hecho  cuanto  ha  podido  contra  la 
liberUd  española,  que  ha  hecho  contra  España  cuanto  ha 
esUdo  rf  Su  alcance,  y  que  si  hubiera  sido  una  potencia  de 
prim 'ar  orden  no  estaríais  vosotros  aquí,  sino  gimiendo  en 
lo?. 


rado  y  dignísimo  de  Inglaterra ,  á  ese  hombre  cuya  orbani 
dad,  coya  probidad  y  coya  importancia  política  en  el 

unú 

honrado  entró  en  Nápoles,  vio  lo  qoe  sufríáo  los  millares 
de  individuos  quo  se  hallaban  en  los  calabozos,  vió  la  polí- 
tica de  aquella  monarquía,  y  no  pudo  menos  de  dar  cuento 
de  todo  á  su  Gobierno,  y  el  pueblo  inglés,  generoso  y  libre, 
se  conmovió,  y  un  grande  hombre  de  Halado  no  pudo  me* 
nos  de  pronunciar  estas  palabras  anto  el  Parlamento:  «No 
hay  vergüenza  en  Europa  para  sostener  á  ese  gobierno.»  Y 
eso  gobierno  ba  caído,  y  vosotros,  liberales,  tenéis  simpatías 
por  él,  y  os  lamentáis  por  ello.  Se  dispula  el  sentimiento  de 
la  unidad  y  de  la  independencia  de  Italia,  y  vosotros  os  co- 
locáis de  parte  de  sus  enemigos.  Se  aprestan  los  cornbatien 
tes  A  orillas  del  Pó,  se  aproxima  la  revotooioo  á  ducados 
como  el  de  Parma,  y  vosotras  os  ponéis  al  lado  de  aquel 
gobierno  absoluto,  de  esa  especie  de  feudo  que  se  creó  para 
María  Luisa,  mujer  del  emperador  de  Francia,  y  que  luego  ha 
pasado  á  los  Borbones;  y  aonqoe  se  trataba  de  un  pequeño 
Estado,  insignificante,  diminuto,  os  pusisteis  de  su  parte 
para  contra  restar  el  gran  pensamiento  de  un  país  indepen- 
diente cual  hoy  lo  es  la  Italia. 

En  la  gran  oontienda  entre  la  Italia  con  el  Austria  ,  en 
la  que  llegan  las  bayonetas  hasU  Iris  Alpes,  para  hacer  des- 
aparecer ese  gran  baldón  de  la  Italia,  vuestra  política  siem- 
pre es  la  misma,  y  vuestras  simpatías  son  austríacas.  Os 
han  dolido  las  grandes  victorias  de  Magenta  y  Solferino ,  y 
tenéis  hoy  todavía  la  pequeña,  la  ridicula  esperanza  de  que 
se  mantenga  el  Austria  á  orillas  del  Mincio,  cuando  no  ha  po- 
dido mantenerse  á  orillas  del  Pó.  Tenéis  U  esperanza  ,  con- 
serváis la  ridicula  esperanza  de  que  todavía  el  Austria  po- 
drá lanzarse  un  dii  y  acabar  con  la  boy  libre  é  indepen- 
diente Italia.  Yo  os  pregunto  ,  señores,  os  pregunto  con  in- 
tima sinceridad  ,  con  mi  corazón  conmovido:  ,.p  r  qué  cam- 


tener  sentimiento,  pee 
se  baya  hundido? 

No  hablaré  de  esa 
de  los 


se  trata 


biais  de  criterio?  éPor  quó  vosotros  que  os  decís  liberales, 
acepUis  el  criterio  absolutista?  ¡Qué  situación  Un  deplorable 
la  vuestra!  Decís  que  tenéis  delante  el  libro  de  la  historia, 
y  sin  embargo  no  aprendéis  nada;  sois  un  partido  condenado 
i  perecer  en  la  historia,  y  los  partidos  condenados  á  perecer, 
no  aprenden;  mueren. 

Pero,  señores,  las  grandes  miras  del  partido  de  la  unión 
liberal  que  hoy  existe,  que  se  llama  partido  porque  man- 
da :  de  este  partido  que  esU  completamente  disuello ,  qoe 
declro  de  poco  será  polvo  en  la  historia,  las  grandes  miras, 
digo ,  de  su  política  me  sorprenden ,  me  maravillan  y  me 
encantan    Bueno  es  que  vosotros ,  condenados  á  seguir  la 
política  del  Gobierno  que  no  queréis,  bueno  es  qoe  vosotros, 
condenados  á  aplaudir  una  situación  que  se  desmorona, 
con  U  coal  os  desmoronáis  vosotros  ¡  bueno  es  qoe  vos- 
otros, que  no  tenéis  libertad  de  hacer  lo  que  queréis;  qoe 
lo  hacéis  indignados,  porque  esos  vínculos  políticos  son 
mas  foertes  qoe  los  vínculos  de  la  voluntad  ,  aplaudáis  á 
ese  Gobierno  por  su  gloriosa ,  por  su  magnánima ,  por  su 
liberal  condocta  en  luí. a.  ¡Qué  política  ,  señores,  qué  polí- 
tica! ¡Qué  grandes  razones!  Quisiera  yo  compendiar  en  breves 
palabras  esa  política  mezquina  sobre  motivos  triviales  y 
pueriles.  En  Nápoles  son  los  vínculos  de  famila:  es  el  Rey 
de  Nápoles,  el  cual  ha  prestado  á  su  augusta  pa nenia,  á  su 
augusto  prima  Doña  Isabel  II  grandes  favores;  que  si  existe 
en  el  Trono,  es  porque  no  ha  podido  echarla  fuera.  Si  hu- 
biera sido  una  potencia  de  primer  órden  Nápoles,  se  hu- 
biera empeñado  una  guerra  europea,  y  Doña  Isabel  II  no 
estaría  en  ol  Trono  de  España ;  pero  conste  que  ha  sido 
Nápoles  el  asilo  de  todos  los  hambrientos  carlistas  que  des- 
pués de  terminada  la  guerra  ei»  los  campos  de  Navarra 
iban  á  consumir  el  presupuesto  ó  riqueza  del  Gobierno  de 
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De  .suerte,  señores,  que  no  hay  sentimientos,  no  hay 
¡deas  de  libertad.  [Sentimiento»  de  familias  Reales  en  el  si- 
glo XIX!  De  familia,  y  familia  agradecida,  de  una  Reina  per- 
fectamente agradecida  á  su  ilustre  pariente,  son  los  móviles 
qne  han  impulsado  al  Gobierno  español  á  mantener  en 
cnanto  ha  podido  la  política  del  Rey  de  Nápoles;  y  con 
jo,  porque  creían  qne  no  cala:  ya  veis  ▼oso- 
ha  caído.  Y  en  Parma  es  nn  anguslo  niño,  un  pe- 
infante,  una  ¡lustre  Señora ;  como  si  la  ilustre  Señora 
y  el  peqneño  niño,  un  sentimiento  Un  pequeño,  tan  insig- 
nificante, pudiera  pesar  nada  en  la  balanza  de  los  pueblos! 
Sabed  hasta  donde  llega  el  sentimiento  mezquino  del  Go- 
bierno: de  un  lado  la  libertad  de  Italia,  la  independencia  de 
Italia,  la  gran  nacionalidad  de  la  raza  latina,  y  de  otro  un 
niño,  |a  duquesa  de  Parma.  es  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno 
con  sus  notas. 

T  no,  señores;  no  nos  vengáis  aqui  con  frases  fingidas, 
con  que  os  adornan  sentimientos  de  humanidad,  que  habéis 
sido  arrastrados  por  el  infortunio,  no;  porque  esos  son  sen- 
timientos personales,  puramente  personales,  que  estarln 
bien  en  vosotros;  pero  los  pueblos  no  tienen  esos  senti- 
miento!); tienen  los  sentimientos  de  su  grandeza,  de  su  na- 
cionalidad, de  su  raza  y  de  la  humanidad;  lo  demás  son 
pretextos  pequeños,  y  solo  pretexto*  pequeños,  pretextos  de 
Ministros  tan  pequeños  como  vosotros. 

Para  que  veáis,  señores,  la  eran  política  del  Gobierno, 
la  importante  política  del  Gobierno,  no  tenéis  mas  que  ver 
que  lia  querido  mantener  en  su  integridad  i  los  Estados 
del  Papa,  no  sé  para  qué;  pero  se  dice  que  es  un  sentimien- 
to necesario  para  la  grandeza  española  que  el  Soberano  tem- 
poral do  Roma  continúe  en  sus  Estados,  y  ha  tenido  la  for- 
tuna de  que  boy  el  Papa  no  tiene  en  Roma  mu  dominio,  no 
tiene  mas  terreno  que  aquel  que  ocupan  las  bayonetas  fran- 
cesas. 

De  suerte ,  señores ,  que  si  ha  habido  algún  obstáculo, 
algún  inconveniente,  una  nación  colocada  en  el  extremo  del 
Occidente,  falta  de  medios  pan  influir  en  la  política  italiana, 
pe:  o  que  si  ha  tenido  algunos  los  ha  empleado  el  Gobierno  pa- 
ra oponerse,  en  cuanto  ha  esUdo  i  su  alcance,  á  la  unidad,  i 
la  libertad,  á  la  integridad,  .;  la  independencia  de  Italia,  con 
cuya  política  ba  sufrido  un  desengaño  y  ha  tenido  un  dis- 
gusto el  Gobierno,  mientras  que  los  sucesos  ocurridos,  á  pe- 
sar suyo,  han  llenado  de  alegría  á  los  pueblos. 

Si, señores;  estos  liberales  no  han  tenido  nada,  absolu- 
tamente nada  de  gloriflc.icion  para  los  hombres  que  han 
cumplido  Un  grandemente  la  obra  de  la  liberUd  de  lUlia: 
nada  ,  señores,  absolutamente  nada  para  los  mártires  que 
han  comprado  tan  cara  la  independencia  de  su  patria  en 
lo»  combates  de  Palestro  y  San  M  irtino.  Desengañaos;  el  Rey 
del  i'iamonle  ha  adquirido  el  titulo  de  Rey  de  Italia ,  y  su 
corona  es  la  mas  alta  y  la  mas  gloriosa  de  Europa ,  porque 
ha  sido  fijada  por  el  pueblo.  Si,  señores,  estos  liberales,  re- 
pito ,  no  han  tenido  nada  ,  absoluUmente  nada,  para  ese 
pueblo  lombardo  que  Unto  nos  recuerda  las  honrosas  cara- 
paña»  de  nuestros  padres  en  i  i  08 ;  nada  para  ese  héroe 
que  invadió  la  Sicilia  con  un  puñado  de  valientes,  y  que  es 
«no  de  los  mas  grandes  héroes  que  han  existido ,  y  á  quien 
la  humanidad  ha  canonizado  en  la  historia. 

Señores  ,  ¿qué  significa  estoT  Vosotros  que  pertenecéis 
á  un  Gobierno  sentado  sobre  la  soberanía  nacional ;  vos- 
otros que  habéis  pasado  por  el  Umiz  de  la  revolución,  pues 
de  lo  contrario  no  estaríais  aquí,  esUriais  confundidos  en 
la  oscuridad;  vosotros.  Ministros  de  una  Reina  la  cual  vive 
J  existe  porque  las  Cortes  de  España  una  y  otra  vez  la  ban 
consagrado ;  vosotros,  que  represenUis  en  España  el  princi- 
pio de  soberanía  popular,  no  debíais  ,  no  debíais  haber  ol- 
vidado la  revolución  de  la  Granja,  y  habíais  de  haber  tenido 


muy  presente  la  gloriosísima  del  año  1 1 :  no  debíais  olvi- 
dar esto ,  vosotros  los  que  tenéis  ardientes  simpatías  por 
los  opresores,  y  ni  una  palabra  de  elogio,  ni  un  sentimien- 
to de  compasión  para  ios  oprimidos.  Yo  no  quiero  insistir 
mas  en  esto ,  pero  yo  no  lo  comprendo ;  *  hay  nn  espirito 
de  perturbación  en  mí,  ó  hay  ese  espíritu  de  perturbación 
en  el  Gobierno  y  en  la  mayoría. 

Pero  «hora,  señores,  seperándome  de  vosotros  y  de  I» 
mayoría,  veré  si  puedo  considerar,  bajo  el  punto  de  vista 
político,  los  intereses  de  mi  país,  Us  cuestiones  graves  que 
yo  creo  enlazadas  con  esU  gran  cuestión  de  Italia.  Creo  qne 
el  Congreso  recordará  que  no  hace  mocho  tiempo  dije: 
tTengo  el  íntimo  convencimiento  de  que  no  hay  guerra 
universal;  tengo  el  intimo  convencimiento  de  que  la  cues- 
tión, de  que  la  guerra  actual  no  pasará  del  periodo  italia- 
no.» Y  eso,  señores,  que  yo  creía  firmemente,  es  lo  que  se 
ha  realizado. 

Para  mi  es  indudable  que  el  gran  movimiento  que  se 

está  realizando  en  Itelia  es  una  gran  faz  de  la  drilteaeion; 
y  en  estas  cuestiones,  cuando  una  vez  tiene  par  misión, 
tiene  por  objeto  resolverlas,  se  multiplican,  se  cambian  las 
fuerzas,  se  varían  los  actores  y  los  capee  radares,  y  al  cabo 
esta  cuestión  se  enlaza  con  el  porvenir  y  con  el  adelanU- 
raiento  de  la  unidad.  Hay  mas,  señores:  nosotros  vamos  em- 
barcados hoy  como  nuestros  padres  en  el  rio  de  la  civiliza  - 
cion,  y  esto  no  es  casual,  porque  te  civilixacioo  es  on  lodo 
orgánico,  nn  lodo  fisiológico. 

No  miro  pues  la  cuestión  de  Italia  como  ua  hecho  aisla- 
do; la  cuestión  de  Italia  es  una  cuestión  mas  alu,  es  nna 
cuestión  mas  grande,  es  una  cuestión  que  tiene  elementos 
mas  complicados,  que  tiene  resuludos  mas  grandes  para  el 
porvenir;  y  como  no  qniero  perderme  en  puntos  de  viste 
aislados;  romo  quiero  presentar  las  consideraciones  que  he 
de  hacer  al  Congreso' con  cierto  órden,  con  eierto  método, 
voy  á  circunscribirlas  á  cuatro  puntos  de  visU. 

Primer  punto  de  vista:  la  cuestión  italiana  es  el  principio 
de  la  organización  definitiva  de  la  raza  latina.  En  la  cuestión 
iUliana,  no  solo  se  ventilan  intereses  de  Italia,  sino  que  se 
ventilan  intereses  mas  altos;  se  ventilan  interese»  de  Fran- 
cia, intereses  do  España,  intereses  en  fin  de  pueblos  unidos 
por  los  vínculos  de  raza. 

Segundo  punto  de  vista:  la  cuestión  de  la  unidad  iUlia- 
na, no  solamente  es  una  cuestión  independiente  del  equili- 
brio europeo,  sino  que  es  para  nosotros  el  preliminar  nece- 
sario para  constituir  la  Península,  y  verificar  en  ella  la 
unión  que  es  el  desiderátum  de  todos  los  españole»  menos 
del  Sr.  Mena  y  Zorrilla,  que  es  el  único  á  quien  he  oido  ha- 
blar en  contra  de  ella  (El  Sr.  Mena  y  ZorriUa  pide  la  pala- 
bra para  vna  alution  personal),  y  el  único  á  quien  le  espanta 
la  idea  de  la  unidad  de  nuestra  patria. 

Tercer  punto  de  vista:  la  abolición  de  la  soberanía  temporal 
del  Papa,  no  solamente  es  necesaria  para  la  unidad  italiana, 
no  solo  no  es  inconveniente  para  les  deslinos  de  los  pue- 
blos, sino  que  es  un  gran  progreso  y  el  principio  de  un 
gran  periodo  para  el  cristianismo. 

Cuarlo  punto  de  viste :  la  soberanía  del  pueblo  con  el 
sufragio  universal  excluyo  al  derecho  político  antiguo  y  es- 
tablece un  nuevo  derecho  internacional  quedará  par  resul- 
tado la  paz  y  la  tranquilidad  de  los  pueblos. 

Señores ,  la  Europa  moderna  se  compone  de  pueblas  de 
origen  diverjo:  pero  hay  un  hecho  indudable .  y  es,  que  la 
raza  latina  ha  impreso  su  sello  á  muebos  de  ellos;  la  civili- 
zación latina  ha  llevado  las  artes  y  la  ciencia  del  derecho  4 
todos  los  pueblos.  Tiene  también  la  raza  i  que  tenemos  la 
honra  de  pertenecer  el  privilegio  de  extender  las  ideas,  y 
ella  es  la  que  ha  creado  la  ciencu  del  derecho  y  las  artes, 
y  la  que  las  ha  propagado  por  todo  el 
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aun  cátodo  en  las  naciones  modernas  existen  pueblos  de 
origen  y  ten  tienten  tos  distintos,  todos  ellos  Tiren  de  las  ar- 
tas y  ciencia  de  los  latinos:  tiene  también  esta  raza  otro  pri- 
vilegio, y  es  el  de  haber  conservado  ella  sola  la  anidad  de 
la.  civilización  moderna.  Suponed  que  la  España  hubiera 
trido  en  las  Navas,  y  ooa  gran  parto  de  la  Europa  ha- 
ido  mahometana.  Suponed  á  la  España  ,  representante 
entonces  de  la  raza  latina  ,  vencida  en  Lepante,  y  no  habria 
hoy  naciones  europeas,  y  el  Mediterráneo  seria  un  lago  tur- 
ca Cualquiera  que  sea  pues  el  papel  y  el  destino  de  esto 
raza,  no  se  le  puede  negar,  y  esto  no  es  preocupación  de 
los  qae  pertenecemos  á  ella,  que  es  la  figura  mas  distingui- 
da de  los  intereses  europeos. 

Pues  bien,  señores:  hemos  llevado  nosotros  nuestra  in- 
y  nuestras  armas  por  todas  parles,  y  sin  embargo 
la  raza  latina  ha  sido  independiente.  ¿Sabéis  por  qué? 
ha  habido  dos  grandes  ensayos  para  constituir  esto 
orno  una  gran  unidad,  pues  el  carácter  de  los 
pueblos  latinos  es  siempre  el  de  la  unidad  en  la  ciencia,  el 
de  la  unidad  en  las  artes,  el  de  la  unidad  en  el  derecho,  el 
de  la  unidad  en  todo;  y  estos  ensayos  han  sido  desgraciados 
porque  eran  contrarios  á  los  fines  de  la  humanidad,  porque 
eran  dirigidos  por  hombres  ambiciosos.  Primeramente  Car- 
los V,  y  en  nuestros  dias  Napoleón  el  Grande,  emprendieron 
esa  torea.  Carlos  V  quería  constituir  la  raza  latina,  y  en 
Emperador  de  Alemania;  Napoleón  quería  constituir  esta 
misma  unidad,  y  era  prolector  de  la  Confederación  del 
Rain.  T  la  raza  latina  ha  sucumbido  en  estos  ensayas,  por- 
que ha  sido  demasiado  ambiciosa,  pues  hay  limites,  y  la  his- 
toria lo  demuestra,  que  no  permiten  que  las  grandes  nació- 
os! ida  des  salgan  de  los  horizontes  en  que  deben  encerrarse 
cumplir  sus  deslióos. 

Pero  esa  unidad  es  necesaria;  no  hay  libertad  ni  segu- 


triacos  allende  los  Alpes  Nóvicos  y  los  prusianos  allende 
el  Rhin.  Y  biea,  señores:  nosotros,  pueblo  latino, ¿no  debe- 
mos glorificar  y  ensayar  ese  grande  hacho  de  que  la  raza 
germánica  se  vaya  allende  los  Alpes,  dejando  á  la  raza  lati- 
na confederarse  y  unirse?  ¡Confederarse  y  unirse!  diréis. 
S»,  señores,  confederarse  y  unirse  para  oponerse  á  otras 
confederaciones  que  vienen  en  el  mundo.  Vosotros,  encer- 
;  aquí  en  el  circulo  de  la  unión  liberal,  no  sabéis  lo 
tasa  por  fuera.  ¿No  sabéis  que  hay  un  grande  moví- 
i  de  raza  poderoso,  increíble,  que  agita  á  los  pueblos? 
¿No  sabéis  que  hoy  la  raza  germánica  está  á  punto  de  cons- 
tituirse y  que  lo  estuvo  ya  el  año  49?  ¿No  sabéis  que  sí  es- 
to raza  perseverante  llega  á  constituirse,  tendremos  un  im- 
perio germánico  y  delante  de  nosotros  60  millones  de  ger- 
manos' ¿No  sabéis  que  los  pueblos  eslavos  están  haciendo 
una  revolución  en  su  vida  intima  y  que  cada  vez  se  pre- 
sentan mas  compactos?  ¿No  sabéis  que  la  idea  del  panslavis- 
mo  levanta  ¿  la  Kusia  vencida  en  Crimea  y  humillada  en 
1  Y  delante  de  esos  elementos  del  porvenir,  ¿no 
á  orillas  del  Danubio  un  territorio  latino  que  ha 
vaJo  su  carácter  de  raza,  que  vive  hoy 
y  sentisaieutos  á  la  nuestra,  y  que  representa  allí 
gloria? 

Asi  pues ,  en  la  cuestión  de  la  unidad  de  Italia  vemos 
qae  la  rasa  latina  se  libra  de  la  ocupación  ettranjera .  y 
queda  independiente  y  dueña  de  sus  destinos;  vemos  lo* 
intereses  que  la  Kspaña  ha  representado  durante  muchos 
ligios  que  forman  las  mas  bellas  paginas  de  su  historia. 

Entremos  en  el  segundo  punto  de  vista  dn  la  iimri.nl 
italiana.  ,  Sí .-.  señoras,  una  Italia?  Yo  be  visto  hacer  '•+< 
pregunto.  ,Ilay  una  patria  italiana  ?  ¿Hay  narion.il id  id  ita- 
liana» Yo  pregunto ;  ¿hay  alguno  de  vosotros  que  lo  dude* 
¿'}ué  entendéis  vosotros  por  patria*  ;Qtic  entendéis  por  na- 


cionalidad? ¿Entendéis  lo  que  los  tratados  del  año  15' han 
consagrado,  lo  que  los  Soberanos  da  Europa  en  sus  planes 
liberticidas  han  establecido?  ¿Croéis  que  esto  da  la  patria  y 
de  la  nacionalidad  es  ana  cosa  ficticia  que  la  pueda  estable- 
cer y  consagrar  cualquiera?  Púas  entonces  no  tengo  mas 
que  haceras  una  pregunta:  ¿hay  Polonia?  Vosotros  me  di- 
réis que  no;  y  sin  embargo,  yo  siento  boy  las  | 
de  Varoovta  y  de  toda  la  raza  potoca  qae  ' 
toree  para  constituir  una  nacionalidad. 

V  volviendo  á  lo  que  constituye  las  entidades  naciona- 
les ,  yo  os  prognato :  ¿hay  lengua  italiana?  ¿Hay  ciencia  Ita- 
liana? ¿Hay  arte  italiano?  Cu  ando  toéis  el  Danta,  ¿créete 
leer  á  un  poeta  florentino  ó  á  un  poeta  italiano?  Osando 
leéis  U  Jerusaton  libertada  del  Taeeo.  cuando  loáis  a  Ma- 
qulaveto ,  cuando  leéis  todos  los  grandes  libros  qae  hojeemos 
en  nuestra  juventud ,  y  que  con  tanta  influencia  han  ejercido 
en  nuestra  literatura,  ¿creéis  leer  documentos  da  esto  6  de 
aquella  parte  de  Italia,  ó  a 
muchos  de  los  cuales  los  han  escrito 
capitones  con  la  punto  de  sus  espadas? 

La  unidad  italiana,  señores, es  ana  cosa  ton  ir 
de  la  libertad  da  Ualto,  qae  no  hay  medio  posible.  ¿  Es  la 
Italia  libre?  Pues  se  unirá.  ¿No  as  libre?  Será  lo  que  quie- 
ran sus  dueños.  Ya  se  yo  eual  era  la  ¡dea  adoptada  por  la 
diplomacia  ¡  ya  sé  ya  qae  preocupada  por  esos  intereses 
mezquinos  del  momento,  su  idea-  era  la  de  constituir  dos 
reinos  en  Italia.  Pues  esa  ¡dea  hubiese  sido  el  mas  funesto 
legado  que  pudiera  dejarse  á  las  generaciones  venideras. 

La  Italia ,  teniendo  un  grande  ejército,  poseyendo  pun- 
tos estratégicos,  y  contando  con  una  linea  de  cuerpos  desde 
Venecia  basta  Genova .  es  una  nación  qn?  debe  servir  para 
dos  cosas.  Para  contener  al  Aso-i  a ,  que  estará  siempre  en 
la  frontera  con  la  espada,  y  para  contener  la  ambición  de 
la  Francia  qee  por  Saboya  se  la  encontrará  oon  su  aspada 
también  levantada.  Debilitad  esa  grande  potencia;  no  la  deis 
esa  anidad,  y  entonces  1»  Italia  volverá  4  ser  loque  ha  sido 
v  ya  esté  compuesta  de  dos.  de  tres  ó  de  mas  reinos,  no 
por  eso  dejará  de  ser  francesa  ó  a u «trisca,  y  una  fuente  de 
continuas  perturbaciones  y  de  guerras  generales.  Con  que 
no  hay  arbitrio:  ó  Italia  una.  libre  é  independiente  ó  que 
vuelva  ¿  quedar  como  estaba  antes,  cuando  los  austríacos 
estaban  acampados  á  orillas  del  Po. 

¿Y  creéis,  señores,  que  esto  cuestión  de  la  Italia  una. 
libre  é  independíente,  se  opone  4  los  inte  peses  de  la  Penín- 
sula española?  ¿Pues  no  adverlis  que  la  unidad  de  la  Penín- 
sula italiana  es  la  unidad  de  la  Península  española?  ¿No 
conocéis  que  esa  unidad  ha  sido  la  ambición ,  ha  sido  el 
|  sueño  de  nuestros  grandes  Monarcas ,  y  de  todos  los  que 
tienen  en  su  corazón  sentimientos  «spañolas ;  ambición  y 
sueño  ,  señoras,  qae  en  18  54  tooion  muchos  hombros,  de 
los  cuales  no  quiero  ocuparme  en  este  móntenlo?  Es  me- 
nester, es  indispensable  que  haya  una  grande  nacionalidad 
italiana  ¡  es  menester  qae  Italia  sea  independíente  para  ser- 
vir de  contrapeso  al  Awetria  y  i  la  Francia :  y  es  menester 
que  ta  Península  española, 
ar»o  potencia,  no  solo  para  levantar  fuerzas  y 
rilimos  que  contribuyan  á  la  unidad  de  la  raza  latino  ,  sino 
también  para  ana  gran  misión  que  tenemos  en  el  inundo, 
y  que  hemos  empezado  á  cumplir  imperfectamente-,  parque 
no  hay  arbitrio:  tenemos  la  misión  de  asimilar,  de  conquis- 
tar,  da  civilizar  el  imperio  de  Marruecos,  no  hay  arbitrio: 
es  menester  que  seamos  una  «randa  potencia  mediterránea, 
que  nos  nouíwmos  á  la  altura  de  la  Francia .  que  conlra- 
tntanceinos  su  poder ,  v  no  puede  hacerse  esto  sino  siendo 
una  potencia  unida,  y  conquistando  el  imperio  de  Marrue- 
cos, oponiendo  este  nuevo  postor  al  que  U  Francia  ha  le- 
vantado en  la  Argelia. 
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No  solamente  la  Italia,  y  no  quiero  omitir  esta  idea  qoe 
se  me  ha  olvidado,  es  ana  gran  base,  es  una  gran  naciona- 
lidad, y  está  llamada  á  serlo  por  la  historia,  sino  que  es  el 
país,  la  cuna  de  la  civilización  moderna.  Si  tenemos  artes, 
¿a.  quién  se  las  debemos?  Si  tenemos  poesía,  ¿á  quién  la  de- 
bemos? Si  tenemos  derechos,  ¿á  quién  los  debemosT  Estos 
pueblos  latinos  que  han  trasmitido  la  civilización  á  los  pue- 
blos modernos,  ¿de  quién  la  ban  adquirido?  Si  la  Italia  no 
merece  nuestros  esfuerzos,  caando  á  ella  debemos  todo  lo 
qoe  tenemos;  ti  la  Italia  no  tiene  títulos  para  ser  patria, 
para  ser  nacionalidad,  entonces  no  sé  qué  otro  país  podrá 
presentarlos  mayores.  Borrad  los  destinos  de  la  Italia;  supri- 
xnid  la  Italia  por  veinte  años,  y  todo  ese  gran  mecanismo  de 
la  civilización  moderna  desaparece.  ¿Qué  extraño  pues  que 
los  pueblos  latinos  tengan  todas  sus  simpatías,  todas  sus 
emociones  por  Italia?  Bn  los  tiempos  modernos,  lo  qoe  ha 
sido  de  la  España  ha  sido  de  la  Italia. 

Nuestras  leyes,  nuestras  constituciones,  nuestra  regene- 
ración política  ha  hecho  palpitar  á  la  nación  itálica,  y 
cuando  la  nuestra  se  ha  visto  oprimida,  la  Italia  lo  ha  sido 
también.  ¿Olvidáis  el  baldón  de  los  4  00.000  franceses  que 
▼inieron  á  quitarnos  la  libertad?  Pues  si  antes  hubiéramos 
tenido  medios  de  apoyar  la  revolución  de  Ñápeles,  no  hu- 
biera acaecido  la  horrible  reacción  del  año  J3.  Así,  por  una 
ley  providencial,  ya  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  com- 
place en  hacer  intervenir  &  la  Providencia  sobre  cosas  poco 
providenciales,  asi,  por  un  destino  providencial,  la  península 
italiana  y  la  península  española  pasan  por  las  mismas  fases 
como  destinadas  á  correr  una  suerte  común. 

Pero  ya  veo  la  objeción  que  se  me  va  á  hacer  por  los 
hombres  que  se  dicen  «aiólicos  y  religiosos.  ¿Hay  unidad 
en  Italia  sin  la  abolición  del  poder  temporal  del  Papa?  No, 
no  la  hay. 

Es  menester  tomar  las  cuestiones  franca  y  lealmenle.  Si 
no  hay  abolición  supresiva,  completa,  extinción  del  poder 
temporal  del  Papa  ;  si  Roma  no  es  capital  del  reino  de  Ita- 
lia, no  hay  Italia:  todo  lo  que  se  haga  sin  eso  serán  traba- 
jos infructuosos  y  costosísimos,  que  dejarán  solo  tras  si  des- 
engaños y  amarguras. 

Pero  el  poder  temporal  del  Papa,  es  verdad,  ¿es exacto, 
es  evidente  que  está  enlazado  con  la  suerte  de  los  deslinos 
ulteriores  del  cristianismo'  La  cuestión  es  tan  grande,  que 
aun  á  riesgo  de  cansar  algo  al  Congreso;  voy  á  permitirme 
examinarla  bajo  todos  sus  aspectos 

Dejando  por  un  momento  al  pontificado  de  Roma  para 
▼olver  luego  á  esa  cuestión,  yo  os  pregunto:  ¿qué  habéis  he- 
cho de  la  Iglesia  que  dominaba  en  España  á  principios  del 
siglo  XVI?  Dadme  cuenta  de  lo  que  bebéis  hecho  de  aquel 
clero,  que  era  un  poder  preponderante  en  lo  político  y  en 
lo  social  en  aquellos  tiempos.  ¿Qué  habéis  hecho  de  esos 
miembros  del  clero  qua  estaban  en  estas  Asambleas?  Los  ha- 
béis alejado  de  aquí,  los  habéis  excluido  como  continoacion 
de  una  revolución  de  cien  años,  porque  vosotros  no  sois  re- 
volucionarios; este  es  un  grande  error  de  nuestra  época;  lo- 
dos  esos  hechos  vienen  preparados  de  siglos  anteriores,  y 
•vosotros  no  habéis  verificado  mas  qoe  la  consumación  de 
las  obras  que  empezaron  nuestros  mayores ,  sobre  todo  en 
el  reinado  de  Cárlos  III,  en  lo  qoe  se  refiere  á  evitar  esa 
prepotencia  del  clero. 

Pero  no  solo  babeis  hecho  esto,  sino  que  habéis  consu- 
mado una  injusticia.  No  veo  una  razón  para  que  no  se  ha- 
llen en  este  recinto  los  miembros  del  clero,  para  que  no  es- 
tén representados  aquí  ras  intereses,  como  no  sea  que  se 
baya  querido  castigar  en  esto  su  pasada  prepotencia.  Vos 
otros  que  sois  tan  católicos  y  amantes  de  Ñipóles,  de  Par- 
da, de  los  derechos,  de  los  tratados  existentes  y  de  todas 
i,  ¿es  verdad  ó  no  que  babeis  destruido  por  com. 


píelo  la  omnipotencia  social  y  política  del  clero?  ¿Le  man- 
tenéis alejado  de  este  sitio,  sí  ó  no?  Pues  fácil  es  compren- 
der la  consecuencia  que  se  desprende  de  aquí. 

Lo  que  la  España  ha  hecho  con  la  Iglesia  católica  y  coo 
el  clero  católico,  hace  ahora  la  Europa  con  el  poder  lempo- 
ral  de  los  Papas.  ¿No  veis  qne  tienen  las  mismas  causas,  los 
mismos  orígenes  y  los  mismos  puntos  de  partiJa?  Yosotro» 
que  lamentáis  la  ruina  del  poder  temporal  del  Papa,  que 
consideráis  como  una  gran  calamidad  que  el  Pontífice  n» 
sea  Rey  de  Roma,  que  creéis  que  se  acaba  la  humanidad, 
que  se  oscurecen  los  astros,  que  vamos  á  quedar  en  ana 
noche  eterna,  comenzad  por  devolver  los  bienes  al  clero, 
restituirle  su  influencia;  y  si  no  hacéis  eso,  incurrís  en  una 
insigne  inconsecuencia. 

Pero  el  pontificado  es  una  grande  institución  religiosa 
y  ha  sido  una  grande  institución  política.  Porque  es  preciso 
que  no  confundáis  en  el  mundo  nunca  los  elementos  reli- 
giosos con  los  políticos,  los  elementos  invariables  con  loa 
variables,  los  elementos  eternos  y  que  están  destinados  i 
no  desaparecer  nunca,  con  los  que  han  de  morir  precisa- 
mente. T  no  solamente  el  poder  temporal  no  es  cond 
indispensable  para  el  pontificado,  sino  que  sería  el 
mal  que  se  creyese  que  sen  dos  cosas  inseparables.  Y  para 
esto  me  fundo  en  el  origen  mismo  del  pontificado  y  en  la 
manera  que  tuvo  de  constituirse  la  sociedad  cristiana. 

La  sociedad  cristiana  fué  la  primera,  la  única  que  em- 
pezó á  subsistir  independientemente  del  poder  temporal,  y  á 
desarrollarse  sin  relación  ninguna  con  los  poderes  políticos; 
y  sin  embargo,  esta  sociedad  que  estaba  separada  del  poder 
público,  asta  sociedad,  que  no  solo  estaba  separada,  sino 
con  frecuencia  perseguida,  esta  sociedad  tenía  dos  grandes 
principios  que  habían  de  hacerla  triunfar  y  que  habían  da 
llevarla  á  modificar  todos  los  poderes.  E*tos  dos  grandes 
principios  eran  la  igualdad  de  los  hombres  ante  Dios  y  la 
fraternidad  de  todos  los  hombres  ante  sí.  Durante  mocho 
tiempo  no  tuvo  mas  armas  que  estar,  perú  llegó  un  momen- 
to en  que  hallándose  la  Iglesia  cristiana  entre  pueblos  qoe 
se  disolvían,  ocurrió  un  hecho  del  cual  se  prescinde  coo 
frecuencia  y  que  es  necesario  apreciar  en  su  justo  valor. 
Este  hecho  importantísimo  es  el  de  que  la  Iglesia  cristiana 
era  la  única  que  llevaba  eo  su  seno  las  ideas  de  anidad,  de 
autoridad  y  de  lodo  eso  que  hoy  llamamos  Estado.  T  como 
esto  pasaba,  y  como  esto  ocurrió  por  causa  de  los  sucesos, 
de  aquí  que  por  una  larga  serie  de  años  el  pontificado  ro- 
mano vaya  acompañado  del  poder  temporal. 

Porque  hay  que  hacer  justicia  á  instituciones  qne  ya 
han  pasado  y  que  ban  dado  la  luz  al  mundo,  aunque  des- 
pués hayan  perdido  toda  su  importancia,  una  vez  cumplida 
su  misión.  I-a  sociedad  religiosa  con  el  poder  temporal  de 
los  Papas  tenía  en  sus  primeros  tiempos  las  nociones  mas 
justas  de  la  paz  ,  de  la  guerra ,  de  las  leyes,  de  la  morali- 
dad, de  las  costumbres,  y  por  lanío  esa  misma  sociedad  re- 
ligiosa con  el  poder  temporal  de  los  Papas  es  la  que  ha  da- 
do la  idea  de  las  sociedades  civiles ,  y  la  que  ha  introducido 
estas  nociones  que  hacen  la  gloria  y  ta  grandeza  de  nuestro 
sistema  moderno.  Esta  es  la  verdad ;  pero  el  pontificado,  lo 
mismo  que  todos  los  poderes  de  la  tierra,  tienen  siempre 
una  tendencia,  ona  impulsión  ideal,  la  cual  nonca  alcan- 
zan por  fortuna  de  los  pueblos.  Lo  mismo  el  pontificado 
que  los  otros  poderes  han  tenido  siempre  una  aspiración 
ideal  que  nunca  ban  logrado  ver  satisfecha ,  y  que  si  la  hu- 
bieran conseguido,  habría  llegado  el  dia  de  la  esclavitud 
humana.  ¿Y  cuál  era  esa  aspiración  ideal  del  pontificado? 
Que  el  Estado  se  asimilara  en  sus  reglas  á  la  sociedad  reli- 
giosa; que  la  sociedad  civil,  ya  que  babia  nacido  de  la  socio* 
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EsU  ha  sido  siempre  la  utopía  de  l.i  Iglesia  y  la  que  le 
ha  sido  imposible  alcanzar  por  mas  esfuerzas  que  ha  hecho. 
Esta  ha  sido  su  tendencia;  pero  no  ha  podido  nunca  lograr- 
la. ¿Como  ha  muerto  aquel  Pontífice  que  búa  magníficamen- 
te concibió  aquella  idea ,  qne  la  había  estudiado  mas  que 
nadie,  y  qne  parecía  el  mas  A  propósito  para  realizarla?  Des- 
terrajo  lejos  de  Roma.  ¿Y  sabéis  lo  que  pretendía  y  lo  que 
feizo?  Tener  al  Bmperador  de  Alemania  .  coronado .  hincado 
de  rodillas,  desnudas  las  espaldas  y  con  las  disciplinas  en 
la  mano  durante  dos  días  haciendo  penitencia.  Pero  cuando 
sucumbió  esa  idea,  «I  pontificado  con  el  poder  temporal  no 
solo  dejó  de  ser  lo  que  era  -,  no  soto  ha  venido  decayendo, 
•ino  que  ha  producido  grandes  inconvenientes  y  ha  traído 
él  solo,  nadie  mas  que  él  solo  la  división  de  los  pueblos  mo- 
dernos en  protestantes  y  católicos. 

Y  si  dejando  esto  queremos  hacer  ver  que  el  poder  tom- 
por  al  de  los  Papas  es  un  gran  óbice  para  la  civilización  mo- 
derna, no  tenemos  mas  que  considerar  qué  ideas  tenemos 
nosotros,  qué  ideas  constituyen  hoy  la  política  de  Europa 
acerca  de  los  poderes,  acerca  del  límite  de  la  soberanía  de 
las  naciones,  que  tiene  la  Iglesia,  que  debe  tener,  qui  no 
puede  menos  de  tener  acerca  de  los  poderes,  y  acerca  de  la 
constitución  de  los  Estados.  T  vengo  al  terreno  práctico,  y 
os  pregunto  una  cosa:  poned  al  Papa  donde  queráis;  yo  con- 
cibo la  utopia  de  Gregorio  Vil,  yo  concibo  que  todos  los 
pueblos  católicos,  que  lodos  los  pueblos  cristianos  formasen 
una  federación  que  él  gobernara,  dé  que  él  fuera  el  Jefe 
-risible,  que  él  constituyera  la  soberanía  de  todas  las  socie- 
dades católicas. 

Eso  era  creíble ,  eso  era  posible  ¡  esc  era  un  si>tema, 
sistema  que  no  ha  podido  realizarse,  porque  seria  haber 
condenado  i  todos  los  pueblos  á  la  triste  vida ,  que  llevan 
ó  han  llevado  basta  hoy  los  pueblos  sujetos  á  la  domina- 
ción del  Papa.  Pero  no  es  eso;  es  un  Soberano  temporal. 
¿De  qoé  c'ase  es?  ¿Cómo  es?  ¿No  hemos  visto  que  es  un 
Soberano ,  que  tiene  dos  clases  de  poder,  que  gobierna  lo 
mismo  en  el  órden  político  que  en  el  órden  espiritual? 
Pues  si  no  se  concibe  el  Pontificado  sin  la  soberanía  tem- 
poral, ¿se  concibe  nunca  que  el  Jefe  visible  de  la  Iglesia, 
el  Jefe  espiritual ,  el  último  extremo  de  la  gorarqnia  ecle- 
siástica, haya  sido  preso  en  el  castillo  de  Sant  Angelo  por 
una  porción  de  soldados  españoles  victoriosos  que  entran 
en  Roma  y  la  saquean?  ¿Se  concibe  una  suerte,  una  posi- 
ción mas  triste,  que  ta  de  cincuenta  años  á  esta  parte  ha 
cabido  al  Soberano  temporal  de  Roma ,  invadidos  por  ex- 
tranjeros sus  Estados?  Pero  se  me  dirá  :  si  ahora  lo  que  se 
quiere  es  establecer  la  soberanía  temporal  del  Papa  sobre 
bases  que  estén  en  armonía  con  la  vida,  con  las  institucio- 
nes, con  la  marcha  de  los  pueblos  modernos! 

Eso  es  imposible;  eso  es  enteramente  contrario  al  pon- 
tificado, es  contrario  á  la  idea  que  hemos  dicho  antes;  es 
contrario  á  los  deberes  que  tiene,  que  debe  tener  el  ponti- 
ficado; es  contrario  á  sus  reglas  y  á  su  modo  de  vivir.  ¿Qué 
queréis  que  sea  el  Soberano  Pontífice?  ¿Rey  constitucional? 
Señores,  Rey  constitucional,  cuando  se  trata  de  los  mez- 
quinos intereses  del  mundo;  Rey  constitucional  cuando  se 
trata  del  jefe  inapelable  é  inapelado  de  todos  los  intereses 
espirituales.  ¿Rey  electivo?  Le  queréis  entonces  sujeto  á  las 
oscilaciones  de  la  política;  sujeto  á  las  contrariedades  de  los 
partidos;  sujeto  á  ese  gran  movimiento  que  en  el  espacio  de 
veinticinco  años  ha  producido  cinco  ó  seis  revoluciones  en 
España.  ¿Es  compatible,  por  decirlo  asi,  con  la  tranquilidad, 
con  la  inmovilidad,  con  la  seguridad,  con  la  fijeza  Je  las 
resoluciones  de  ia  autoridad  eclesiástica? 

T  luego,  señores,  se  ha  hablado  mocho,  se  ba  dicho 
mucho  acerca  de  que  debía  secularizarse  el  poder  del  Papa. 
Idea  inglesa :  esta  es  una  ¡Jea  enteramente  inglesa.  Seño- 


res, ¡secularizarse  el  poder  del  Papa!  Pues  aquel  que  man- 
da ,  aquel  que  constituye  el  último  extremo  de  la  gerarquia 
eclesiástica ,  aquel  que  domina  y  gobierna  al  país  i  cuyo 
frente  se  halla,  ¿ha  de  regir  sus  Estados,  cuyos  intereses  son 
permanentes  y  eternos  de  una  manera  distinta  que  los  da- 
mas Soberanos  del  mundo?  ¿No  veis  el  conjunto  de  contra- 
dicciones ,  el  conjunto  de  absurdos  á  que  llegiis?  ¿Os  sepa- 
ráis del  plan  utópico  de  Gregorio  VII?  Pues  entonces  incur- 
riréis en  la  inmovilidad  de  la  organización  de  la  soberanía 
temporal  del  P.tpa,  y  no  querréis  que  entre  en  las  condicio- 
nes políticas,  con  las  cuales  viven  los  pueblos  modernos; 
porque,  señores,  yo  no  puedo  admitir  ni  por  un  momento  que 
haya  nacido  una  especie  de  hombres,  una  colectividad  de 
hombres  que  se  separen  del  gran  núcleo  do  la  civilización 
moderna,  que  no  tengan  los  derechos  políticos  que  tenemos 
todos  ((no 'han  consagrado  grandes  luchas,  y  que  se  vean 
condenados  á  ser  pcrpétuamenle  siervos  del  Pontífice,  del 
Soberano  temporal  de  Roma. 

Pero  hay,  señores,  los  intereses  católicos,  hay  los  inte- 
reses de  la  Iglesia.  Pues  que,  señores,  los  intereses  do  la 
Iglesia  ¿han  sido  absolutamente  contrariados  porque  el  Pi- 
pa sea  un  Soberano  latino?  ¿Cómo  ha  Je  ser  esto,  si  la  gran 
idea  de  los  pueblos  modernos  bajo  el  punto  do  vista  reli- 
gioso es  que  el  Pontífice,  el  Soberano  de  Roma,  sea  un  Sobe- 
rano latino?  ¿Pues  quién  no  ve.  quién  no  alcanza  que  todos 
los  pueblos  cristianos,  como  tojos  tos  pueblos  germanos, 
como  los  pueblos  anglo  sajones ,  como  los  pueblos  latinos, 
están  basados  en  los  principios  de  la  sociedad  cristiana? 
¿Quién  no  ve  que  el  día  en  que  el  Pontífice  sea  un  Soberano 
latino  so  aproxima  el  día  que  todo  el  mundo  desea  ,  Ih  re- 
conciliación de  todos  los  pueblos  cristianos?  ¿Qué  nos  sepa- 
ra hoy?  ¿Cuáles  son  las  grandes  cuestiones  religiosas  que 
en  los  pueblos  cristianos  se  agitan? 

Ved  la  literatura,  ved  las  ciencias,  vedlo  todo,  y  obser- 
vareis que  no  hay  ninguno  que  merezca  llamar  sériamente 
la  atención.  Y  ¿qué  significa  eso?  Que  después  de  grandes 
excisiones,  que  después  de  grandes  guerras  religiosas,  la  so- 
ciedad cristiana  vino  á  entenderse  tomando  por  base  los 
grandes  principios  de  la  moral  del  cristianismo  y  caminando 
á  un  fin  común.  Dad  al  Pontificado  el  poder  latino,  y  le  da- 
réis su  principal  sosten.  Ved  los  destinos  que  le  aguardan 
el  dia  que  el  Soberano  de  Roma  deje  de  estar  al  frente  de 
sus  pequeños  Estados  de  que  nunca  ha  sido  Soberano. 

De  suerte,  señores,  que  tanto  cuidado,  tanta  alarma  por 
los  intereses  católicos,  y  la  verdad  es  quo  la  Iglesia  latina, 
el  Pontífice  de  Roma,  pierde  con  el  poder  temporal  el  único 
obstáculo  que  le  impide  elevarse  á  lo  que  debe  ser. 

Cuarto  punto  que  tengo  que  examinar.  Soberanía  del 
pueblo,  autonomía  nacional  y  sufragio  universal. 

Es  un  hecho  indudable  que  los  acontecimientos  de  Ita- 
lia establecen  un  nuevo  derecho  público,  es  decir,  consa- 
gran como  regla  internacional  que  parece  es  la  adaptada  en 
lodos  los  pueblos,  el  sufragio  universal  para  constituir  las 
nacionalidades.  Lo  cual,  señores,  significa  que  la  soberauia 
nacional  se  hace  verdad,  porque  yo  no  concibo  la  soberanía 
nacional  sin  el  sufragio  universal,  y  que  se  establece  como 
regla  política  internacional  el  sufragio  universal.  Y  este  de- 
recho es  nuevo;  este  derecho  viene  ejerciéndose  por  espacio 
de  cincuenta  años  una  porción  de  veces,  este  derecho  lo  ha 
consagrado  la  Inglaterra  frecuentemente,  este  derecho  lo  han 
consagrado  también  los  pueblos  do  América  y  este  derecho 
comienzan  á  ejercer  los  pueblos  modernos. 

Pero  ¿cuáles  son  las  consecuencias  de  que  el  sufragio 
universal  se  asiente,  como  criterio  de  los  pueblos  moder- 
nos, como  regla  incontrovertible  de  derecho  internacional? 
Hay  que  considerar,  señores,  y  esto  debe  hacerse  bajo  un 
punto  de  vista  enteramente  nacional ,  qué  ha  sido  del  dere- 
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oho  público  europeo,  qué  ha  sido  de  la  sociedad  europea, 
sobre  todo  cuando  estaba  bajo  la  dominación  del  Papa.  Mi- 
rad i  la  sociedad  europea,  y  veréis  que  en  el  fondo  de  to- 
da disidencia,  en  el  fondo  de  toda  controversia  hay  una 
cuestión  religiosa.  Ha  venido  á  surgir  de  estas  cuestiones 
una  diferencia  entre  protestantes  y  católicos,  y  entonces  ha 
dejado  de  ser  el  derecho  ^religioso  la  base  del  derecho  in> 
ternacional.  Entonces  ha  entrado  el  derecho  hereditario, 
el  derecho  de  las  familias,  y  se  establecieron  las  reglas  del 
equilibrio  europeo  por  el  tratado  de  Westfalia ,  que  conso- 
lidó y  robusteció  ese  derecho.  Por  eso  la  Turquía,  haciendo 
alianza  con  los  pueblos  europeos,  ha  entrado  en  los  lazos  co- 

Pero  ha  venido  la  revolución  francesa  y  ha  consagrado 
como  derecho  internacional  los  derechos  individuales ,  de- 
recho  que  consagró  no  solamente  con  sus  principios ,  con 
sos  código»  y  con  sus  leyes ,  sino  también  con  la  espada  de 
$os  grandes  capitanes  ,  que  las  naciones  tenían  una  sobe- 
ranía propia  ,  que  solamente  eran  legítimos  los  gobiernos 
que  ellas  formaban.  La  soberanía  que  hoy  invocan  los  poe- 
blos  de  Italia  ,  es  pues  un  derecho  invocado  y  consagrado 
por  muchos  pueblos  y  que  constituye  el  progreso  de  las 
naciones  modernas ,  el  derecho  público  moderno.  No  hay 
arbitrio,  señores:  ¿qué  derecho  queréis,  quó  derecho  acep- 
táis? Porque  yo  no  puedo  comprender  que  en  el  mundo  no 
haya  ninguno. 

¿Queréis  el  derecho  divino  de  los  Reyes?  Os  remontáis 
a  los  tiempos  antiguos.  ¿Queréis  la  dominación  de  Italia  por 
ciertas  familias,  por  el  derecho  de  ciertas  familias?  Pues  vais 
derechos  al  tratado  de  Westfalia.  ¿Queréis  la  soberanía  na- 
cional ?  Pues  entonces ,  no  solo  aceptáis  lo  que  bao  consa- 
grado todas  las  naciones ,  sino  que  consagráis  lo  que  nues- 
tro país  ha  hecho  por  espacio  de  cincuenta  años,  porque 
quizás  no  hay  una  nación  en  Europa  donde  se  haya  ejercí 
do  la  soberanía  nacional  como  en  España. 

Considerad  bien  lo  que  aconteció  en  el  ano  de  1808. 
Tlabia  Napoleón  vencido  las  grandes  potencias  militares  de 
Europa;  habia  ocupado  todos  los  pueblos;  quiso  ocupar  á 
España  precisamente  por  esos  tratados  que  tanto  se  respe- 
tan por  !a  renuncia  del  Monarca ,  por  los  absurdos  que  en 
vuelve  siempre  el  derecho  de  familia  cuando  se  consagra 
como  principio  para  la  dominación  de  los  pueblos  ;  José  Bo 
ñaparte  fué  Rey  de  España:  ¿y  qué  ha  hecho  el  país?  Se  ha 
levantado  como  un  solo  hombre  contra  los  tratados,  contra 
la  legislación ,  contra  el  Soberano ,  contra  el  que  renuncia 
ba,  contra  todos  los  que  defendían  aquel  enorme  atentado 
y  ha  consagrado  con  su  sangre  derramada  á  torrentes  en 
aquella  lucha  titánica  el  principio  de  la  soberanía  nacional; 
ha  opuesto  al  derecho  de  familia  el  derecho  de  la  nación,  al 
derecho  político  europeo  el  derecho  de  la  soberanía  nacional. 

¿Peto  qué  pasa  en  Italia  tan  extraño  y  extraordinario? 
Ese  gran  principio  de  la  soberanía  nacional  que  ha  costado 
tantas  luchas,  por  el  cual  se  ha  derramado  tanta  sangre,  se 
constituye  pacifica  y  ordenamente.  ¿Qué  queréis  oponer  ¿ 
eso?  Conozco  la  política  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  los  Con- 
gresos europeos,  dice  S  S.,  los  Congresos  europeos  que  han 
tenido  !a  fortuna  de  no  resolver  nada  ó  de  resolverlo  mal; 
porque,  ¿de  qué  Congresos  se  habla?  ¿Del  Congreso  de  Vie- 
na?  No  podemos  recordar  aquellos  tratados  sin  vergüenza. 
Nosotras  habíamos  vencido  al  gigante,  habíamos  humillado 
¿0  poder,  habíamos  sido  causa  de  su  ruina,  y  nosotros  que- 
jamos reducidos,  sin  embargo,  á  la  condición  fie  potencia 
de  segundo  orden..  ¿So  habla  de  los  tratados  posteriores? 
Pues  por  esos  traíados,  atendiendo  .'i  los  principios  consig- 
nados  en  ellos,  vin  cron  lo.-,  franceses  .i  quitarnos  nuestra 
libertad,  nuestra  Constitución,  y  .í  >umirnos  en  el  Gobierno 
de  Fernando  Vil. 


Hay  que  aceptar  loa  principios  como  aoo. 
en  los  Congresos ,  reconocéis  en  los  Gabinetes  reunido»  el 
derecho  de  disponer  de  la  fuerza  de  los  pueblos?  ¿Sí  ó  no? 
Si  lo  reconocéis,  no  hay  nada  que  hablar;  entonce»  volvéis 
al  derecho  político  aoUguo ,  estáis  en  4ontradiootoo  oou  lo 
que  somos,  con  aquello  de  que  vivimos,  con  lo  que  repre- 
sentamos en  el  mundo.  ¿Reconocéis  la  soberanía  del  pueblo? 
Pues  allí  donde  se  manifiesta  no  hay  mas  que  aceptarla. 
Esto  es  el  derecho  político  moderno.  Y  este  |punto  ,  que  es 
él  último  que  voy  á  tratar,  me  lleva  na  tur  al  manto  á  I» 
cuestión  práctica,  que  trataré  con  brevedad,  porque  me 
siento  muy  fatigado,  á  ver  qué  criterio,  qué  regla  tiene  esto 
Gobierno  en  las  relaciones  internacional*»  !  esto  Gobierno 
cuya  constitución  no  tongo  para  qué  describir ,  y  que  si  no 
acepta  el  principio  de  la  soberanía  del  pueblo ,  no  sé  qué 
otro  ha  de  aceptar ,  porque ,  ó  significa  eso  ,  ó  no 
ca  nada. 

Lo  primero  que  voy  á  examinar  llegando  á  la 
práctica  del  Gobierno  es,  señores,  la  grandísima  previsión, 
y  sobre  todo  el  grandísimo  poder  del  Gobierno.  Esta  Go- 
bierno ha  tenido  la  fortuna  de  que  todo  lo  que  ba  apoyado 
se  ha  hundido;  de  que  todo  lo  que  no  ba  querido,  existe. 

Quería  que  se  conservase  el  reino  de  Nápoles,  y  el  reino 
de  Nápoles  ha  desaparecido  como  una  sombra. 

Quería  conservar  en  sus  Estados  á  la  duquesa  de  Para» , 
y  la  duquesa  de  Parma  ha  tenido  que  abandonarlos ;  tam- 
bién ba  desaparecido. 

Defendía  á  loe  austríacos  á  orillas  del  Pó,  y  los  austría- 
cos bao  sido  arrollados  casi  sin  combate. 

Quería  conservar  los  Estados  del  Papa,  y  no  tongo  ne- 
cesidad de  repetir  que  apenas  existen. 

De  suerte,  señores,  que  no  será  el  éxito,  que  no  será  el 
triunfo  el  que  justifique  esa  política,  ol  que  justifique  i  los 
que  la  consagran  y  aconsejan. 

Pues  vamos  á  ver  las  razones.  Varaos  primero  ú  los  he- 
chos. Ya  hemos  visto  á  Nápoles:  vamos  á  ver  lo  que  ha 
pasado  con  respecto  á  Parma. 

Se  emprende  una  gran  guerra  en  Italia,  y  el  ducado  de 
Parma,  que  ha  pasado  por  grandes  vicisitudes,  que  ha  sido 
primero  de  María  Luisa,  esposa  ingrata  de  Napoleón,  y  des- 
pués ha  pasado  á  poder  de  La  familia  de  Borbon  por  una 
série  de  tratados  y  de  sucesos  y  do  intereses  de  familia,  sin 
contar  jamás  con  la  voluntad  de  los  pueblos,  se  encuentra 
en  la  confluencia  de  la  guerra  como  punto  estratégico  por 
donde  iban  á  pasar  los  ejércitos.  ¿Pues  qué  creéis  que  en 
la  guerra  italiana  aconsejaba  el  Gobierno  español  á  la  du- 
quesa de  Parma?  Que  fuera  neutral. 

Ya  sé  yo  lo  que  dirá  el  Sr.  Ministro  de  Estado:  dirá  que 
la  duquesa  de  Parma  quería  por  sí  esta  política,  por  si  la 
establecía ;  pero  si  vosotros  queríais  conservarla  y  mante- 
nerla al  frente  de  aquellos  Estados;  si  tanto  interés  teníais 
por  ella,  ¿por  qué  no  la  decíais  lo  que  debía  hacer*  «Se 
concibe  la  neutralidad  de  un  pueblo  italiano  ol  dia  en  qoe 
se  va  á  decidir  la  gran  cuestión  do  la  libertad  de  Italia?  La 
neutralidad  es  de  las  grandes  potencias,  de  los  grandes  pue- 
blos que  tienen  la  espada  guardada  y  que  la  sacan  para  de- 
cidir la  contienda;  pero,  señores,  un  puoblo  pequeño,  situa- 
do á  orillas  del  Pó,  que  es  punto  estratégico  para  los  ejér- 
citos, decir  á  este  pueblo:  «sé  néntral»  equivale  á  decirle 
que  sea  del  vencedor,  y  el  vencedor  aquí  es  la  Italia:  Parma 
es  pues  de  Italia. 

Pero  se  han  verificado  los  acontecimientos  posteriores: 
la  duquesa  de  Parma  huyó  en  el  momento  de  la  guerra: 
aquellos  pueblos  lian  s¡Jo  icgidos  por  un  Gobierno  de  su 
elección,  y  han  expresado  su  voluntad  por  medio  del  sufra, 
gio  universal.  ¿Y  qué  opina  e!  Gobierno  de  eso  que  lia  pa- 
sado en  Parma?  Lo  siguiente;  nosotros  no  queremos  eso 
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que  pasa  en  Parnia;  nosotros  no  debemos  aceptar  mas  que 
lo  que  un  Congreso  europeo  determine  con  respecto  á  Ita- 
lia. Y  si  no  hay  Congreso  europeo,  como  es  posible,  y.si  no 
le  hay,  ¿qué  nace  el  Gobierno  español?  Y  aquí  M  Ten  las 
vacilaciones,  la  i  n  certidumbre  ,  las  falsas  políticas  del  Go- 
bierno. Yalia  mis  en  este  caso  decidirse  por  un  principio 
ó  por  otro. 

¿Queréis  en  efecto  en  Nápoles,  en  Parma ,  en  Módena, 
qnereis  conservar  y  defender  la  posición  en  Italia  de  esas  fa- 
milias cuyos  derechos  invocáis  tan  alto?  Pues  declaradlo  no- 
blemente, decidlo  con  franqueza.  ¿No  queréis  mantenerlas, 
ns  queréis  conservarlas  en  aquella  posición?  Pues  estaos 
quietos. 

Pero  decir  por  una  paite  que  no  se  recouocen  los  he- 
chos pasados  en  Parma,  ejecutados  por  el  pueblo  italiano,  y 
decir  por  otra  que  lo  que  resuelva  un  Congreso  europeo 
«cerca  de  eso*  hechos  se  reconocerá ,  es  cosa  que  no  com- 
prendo. ¿En  qué  se  funda  ese  derecho  europeo?  Porque  nó- 
tese, señores,  que  los  Congresos  europeos  son  de  funestísima 
menoría:  un  Congreso  europeo  decretó  que  un  ejército 
francés  invadiese  la  España  y  nos  arrebatara  nuestra  liber- 
tad; olre  Congreso  europeo  decretó  la  invasión  de  Ñipóles 
por  el  Austria  y  que  le  arrebatasen  igualmente  la  suya; 
siempre,  repito,  hun  sido  funestos  á  los  pueblos  los  Congre- 
sos europeos. 

Yo  concibo  bien  que  se  diga:  los  derechos  de  una  fami- 
lia son  inalterables ,  son  respetables ,  son  sagrados ;  yo  no 
•se  quejaría  do  ese  principio;  pero  no  puedo  menos  de  que- 
jarme del  que  da  á  los  Congresos  europeos  ese  derecho  para 
ejercerlo  á  su  sinedrio,  no  ya  como  quiera  contra  el  duca- 
do <1e  Parma,  sino  contra  ta  mas  mínima  partícula  del  pue- 
blo italiano. 

Hé  aquí,  señores,  lu  que  pasa  en  el  Gobierno.  En  su  po- 
lítica interior,  tiene  la  misma  vacilación  que  en  su  política 
exterior;  en  su  política  interior  hay  una  mezcla  de  ideas  de 
libertad  y  de  ideas  reaccionarias,  según  la  fracción  que  al- 
ternativamente le  inspira;  pues  en  su  política  exterior  es  lo 
mismo.  Habiéndonos  dicho  aquí  que  quiere  la  libertad  y  la 
independencia  italiana,  no  hay  uu  solo  despache .  una  sola 
notri  en  que  hable  de  esa  libertad,  de  ese  grande  hecho  que 
est.t  pisando  en  Italia;  no  hay  ninguna  regla,  ningún  crite- 
rio, ningún  principio  6jo:  la  misma  vacilación,  la  misma 
du<l:<  tiene  en  la  política  interior  que  en  la  exterior. 

Consulte  el  Congreso  bien  esos  despicho*,  y  verá  si  yo 
tengo  razón;  siempre  veri  que  en  su  manera  de  obrar  se 
indina  á  favor  do  la  reacción,  á  favor  de  los  Gobiernos  ab- 
solutos, .í  favor  del  derecho  antiguo,  y  que  se  separa  del  de- 
recho moderno;  la  política  del  Gobierno  no  es  una  política 
ecléctica,  aun  cuando  la  mayoría  se  componga  da  fracciones 
encontradas,  pero  enlazadas  entre  sí;  la  política  del  Gobierno 
i  quien  apoyan  no  es  una  política  ecléctica;  es  enteramen- 
te lo  contrario;  es  una  política  escéptica;  el  Gobierno  obra 
por  inspiraciones  que  no  todas  están  movidas  por  los  resor- 
tes constitucionales  de  España. 

Y  sobre  esto  citaré  un  hecho  muy  notable.  Yéanse  los 
periódicos  de  la  unión  liberal,  y  ss  encontrará  que  mientras 
ejnos  han  mirado  los  acontecimientos  do  Italia  como  hechos 
formidables ,  como  hechos  lamentables  que  pueden  llevar 
envuelta  la  ruina  de  la  Europa,  otros  han  entonado  himnos 
*  la  libertad  de  Italia  ;  lo  cual  quiere  decir  que  los  hombres 
políticos  de  la  mayoría ,  en  tas  grandes  cuestiones  exterio- 
res, tienen  los  criterios  muy  diferentes;  de  suerte  que  lo 
qoe  uno  aplaude,  otro  rechara.  Pues  bien,  señores:  el  Go- 
bar-roo  que  tenéis  delante  no  e3  ecléctico,  sino  escéptico;  no 
«ree  nada,  ó  sí  cree  algo,  es  lo  favorable  á  la  reacción  ,  lo 
que  se  dirija  á  impedir  que  se  verifique  la  roína  de  los  Tro- 
ajos  absolutos.  He  díeho. 


El  Sr  munA  T  ZOBBn_.LA  Bl  Sr.  Rive/o  ha  in- 
currido en  una  grave  equivocación,  y  yo  ereia  tener  dere- 
cho á  que  no  huhiese  incurrido  en  ella,  y  me  ha  inferido 
un  agravio  qoe  creia  no  merecer,  agravio  que  S.  S.  ha  in- 
ferido también  al  país  suponiendo  que  en  esta  tierra  clásica 
do  lealtad  hubiese  uno  solo  de  sus  hijos  que  pudiera  opo- 
nerse á  su  engrandecimiento,  que  hubiese  uno  solo  que 
fuese  opuesto  á  la  idea  de  la  unidad  ibérica. 

Bl  Sr.  Rivera  puede  recordarlo  bien ;  en  mi  discurso 
del  dia  anterior,  como  oyó  el  Congreso,  tanto  asentía  yo  i 
esa  idea,  que  justamente  deploramos  la  manera  con  que  aqui 
se  había  presentado,  porque  temía  que  con  ello  se  produjese 
alarmas  y  perturbaciones  en  ese  pequeño  Esta  lo  vecino,  en 
vez  de  preparar  en  él  los  espíritus  da  todos  á  e=.a  amalga- 
ma de  intereses  y  de  unidad  moral  que  debe  ser  la  base 
de  la  unidad  política. 

Condenaba  la  manera  de  presentar  el  proyecto  de  la 
unión  ibérica,  porque  cuando  no  se  señalaban  los  medios, 
era  una  tea  incendiaria  arrojada  al  país  para  que  cualquier 
aventurero,  cualquier  revolucionario  enemigo  del  engrao- 
decimiento  y  de  la  prosperidad  pátria,  se  aprovechase  de 
ella. 

Deploraba  también  la  manera  de  presentar  aquí  esa 
cuestión,  porque  era  un  acto  de  alarma  para  la  Europa.  Yo 
sé  que  este  suelo,  según  las  palabras  del  Sr.  Olóiaga,  que 
no  pueden  olvidarse  nunca.es  un  suelo  muy  compacto  y  muy 
duro;  pero  yo  no  quiero  poner  esa  dureza  á  pruebas  innece- 
sarias. El  Sr.  Rivero  no  habrá  olvidado  quo  recientemente, 
cuando  estaba  mas  empeñado  nuestro  honor  en  Africa,  senti- 
mos una  espina  clavada  en  el  pié,  que  sí  no  se  oponía,  em- 
barazaba al  menos  nuestra  marcha.  Pues  bien,  señores*  antes 
que  pensar  en  Portugal,  tenemos  quo  mirar  á  mucha»  partes. 
Vo  he  condenado  ese  espíritu  de  crear  nuevas  naciones  lo- 
mando  por  tipo  una  idea  abstracta  que  no  está  conformo 
con  la  razón  ni  la  historia,  porque  los  pueblos  y  las  nacio- 
nes no  se  han  formado  como  ahora  se  pretende. 

Por  lo  demás,  con  mas  razón  que  S.  S.  lie  notado  yo 
una  singularidad  en  su  persona  que  me  ha  revelado  su  dis- 
curso. El  Sr.  Rivero  nos  ha  dicho  que  no  habrá  paz  en  el 
mundo  mientras  la  Francia  no  llegue  hasta  el  Rhin.  S.  S. 
es  acaso  el  único  español  que  aplauda  con  su  palabra  y  pa- 
trocine, tal  vez  sin  quererlo,  á  las  miras  ambiciosas  de  la 
Francia:  S.  S.  quiere  sacrificar  á  la  Francia  un  país  consti- 
lucional  como  es  la  Bélgica,  y  multitud  de  pueblos  alema- 
nes de  lengua  y  corazón  quo  están  del  lado  de  acá  del  Rhin. 
S.  S.  es  el  único  que  patrocina  en  España  esa  constitución 
de  la  raza  latina,  que  fué  el  sueño  eterno  de  Napoleón  I, 
pero  que  cualesquiera  que  sean  los  medios  que  se  emplean, 
si  alguna  vez  llegara  á  constituirse  ese  vasto  organismo,  no 
redundaría  en  nuestra  ventaja.  No  nos  losarla  á  nosotros 
nunca  ser  su  cabeza;  la  cabeza  sería  la  Francia;  los  brazos,  la 
Italia;  y  á  nosotros  se  nos  reservaría  la  condición  mas  hu- 
milde, la  de  ser  los  piés. 

El  Sr.  RIVERO:  Siento  decir  que  el  Sr.  Meca  y  Zorri- 
lla no  me  ha  comprendido;  yo  no  he  dicho  nada  de  lo  que 
S.  S.  cree.  He  dicho  únicamente  que  para  la  libertad  de  la 
raza  latina  es  indispensable  que  se  la  libre  de  los  lazos  coa 
que  la  oprime  la  raza  germana,  y  que  mientras  algunos  pue- 
blos italianos  estén  oprimidos  por  pueblos  germánicos  no 
hay  libertad  posible  para  la  Europa,  y  si  un  peligro  cons- 
tante. 

Yo  no  he  querido  decir,  no  he  dicho  que  eso  sea  un 
peligro  grande  para  nosotros,  ni  que  eso  pueda  oponerse  i 
que  estemos  unidos  cnanto  antes  con  Portugal;  alegrándome 
de  que  S.  S.  tenga  las  ideas  que  ha  expresado  acerca  de  esto 
punto  y  acerca  de|la  libertad  de  las  naciones,  por-ue  me  pa- 
rece  que  no  siempre  las  ha  tenido  S.  S. 

III 
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El  Sr.  FIOOEROA  :  Señores,  el  discurso  del  Sr.  Rive- 
r.)  tiene  .Id-  partes:  una,  U  exposición  de  los  hechos  que 
bw  tenido  lugar  en  el  lerrilorio  del  ducado  de  Panno;  y 
olía,  las  observaciones  á  que  han  dado  logar  loe  doo  ti  mea- 
to» presentado*  por  el  Gobierno  relativamente  á  esos  sece- 
sos. De  la  primera  parte  creo  necesario  tener  que  ocu- 
parme. 

Respecto  a  la  segunda,  tratará  de  contestar  á  algunas 
de  las  observaciones  de  S.  S.,  no  á  todas,  porque  respecto 
de  algunas  me  .pirene  que  S.  S.  ha  entrado  en  un  reno 
muy  falso;  y  para  hacerlo  con  método  tendré  que  discurrir 
sobre  tres  bases,  sobre  tres  principios  que  son  los  que  invo- 
ca rl  Gobierno  sardo ,  sobre  tres  ideas  por  las  cuales  66  ha 
rarificado  toda  esa  perturbación  que.  estamos  presenciando. 

Estas  tres  idea»  son:  primera,  la  idea  de  la  nacionali- 
dad italiana  ;  segunda ,  la  idea  de  la  libertad  política,  ó  sea 
la  idea  de  hacer  que  ludo»  los  pueblos  italianos  se  rijau  por 
el  sistema  representativo;  y  tercera,  la  idea  de  la  unidad 
italiana,  ó  sea  la  idea  de  reconstituir  la  Italia  de  modo  que 
fbrUM  una  sola  Meten  compuesta  de  33,  de  85  ó  37  mi 
llones  de  almas  teniendo  por  capital  la  ciudad  eterna. 

Empecemos,  señores,  por  la  idea  de  la  nacionalidad  ita- 
liana. Todos  los  esfuerzos  que  hagan  los  pueblos  por  redi- 
mirse del  yugo  extranjero  merecen  el  respeto  y  la  admira 
cion  de  los  demás  paisas;  pero  en  España  esa  idea  ha  de  ser 
necesariamente  mas  popular  y  simpática  que  en  ninguna 
otra  nación  de  Europa;  y  para  convencerse  de  que  debe  ser 
asi,  basta  recordar  que  España  ha  peleado  ocho  siglos  por 
taettdir  la  dominación  agarena,  y  que  en  1808  comentó 
aquella  heroica  resistencia  que  admiró  el  mundo  y  que  le 
dio  mas  gloria  que  las  batallas  mas  gloriosas  de  los  anti- 
guo-, tiempos;  un  puebla  ana  ha  dado  tan  grande  testimo- 
nio da  su  amor  á  la  independencia  propia,  no  puede  mirar 
iinpi-ible  que  otros  estén  sujetos  al  yu;o  extranjero;  un 
pucho  como  la  España  no  puede  ser  partidario  de  la  domi- 
naei.m  austríaca  en  Italia. 

Pero,  señores,  una  cosa  es  defender  la  dominación  aus- 
Irnc  i  en  lidia,  y  otra  cosa  es  pretender  que  esa  domina, 
cion  ceso  por  medios  ¡legítimos,  por  medios  quo  trastornan 
(oda  el  derecho  público  europeo,  |wr  medios  en  fin  como 
de  tus-  que  se  vale  la  política  del  Sebiento  sardo;  entro  una 
cosa  y  otra  hay  un  abismo,  hay  un  g¡an  escándalo  que  no 
puede  justifica!  ningún  hombre  medianamente  previsor, 
porque  cuando  se  legitiman  esos  medios  no  hay  pueblo 
ninguno  que  lia -.a  lieclio  una  conquista  ilegitima. 

Señores ,  cuando  los  pueblos  pi  len  auxilio  á  otros  oí 
traños,  entonces  justo  es  que  estos  se  lo  presten  si  lo  tienen 
por  ron  veniente;  entonces  hay  en  favor  da.  ellos  un  dere- 
cho da  justicia  común  á  todos  los  pueblos  oprimidos;  en- 
tonces no  se  filia  .i  ningún  tratado  internacional  ;  pero  su- 
cede lo  coulrario  cuando  esos  tratados  se  iiifringen  sin  mo- 
tivo.; 

Poique  ,  señores,  ¿qué  son  los  tratados  inlei nacionales? 
Son  las  leyes  que  las  naciones  so  imponen  unas  a  otras,  del 
mismo  modo  que  los  derechos  políticos  de  un  país  son'  las 
leyes  que  un  Soberano,  cualquiera  que  sea  este  Soberano, 
impone  ii  sus  subditos,  l.a  posibilidad  da  que  los  tratados 
internacionales  se  pueden  infringir  por  los  fuertes,  solo  por 
la  rasan  de  ser  fu  etes,  crearía  un  derecho  tan  absurdo  co- 
mo el  de  que  las  leyes  de  un  |wís  piidi-irau  infringirse  por 
los  subditos  cuaiub  estos  fuesen  fuerte*  pira  ello. 

Sostener,  señores ,  que.  los  tratados  .internacionales  se 
pueden  infringir  por  los  fuert  e  es  decir  que  se  pueden 
infringir  por  todos .  porque  si  lo.  débiles  estáu  sujetos 
á  su  observancia,  será  liada  mas  que  por  su  propia  d<  biiidad. 
Sostener ,  señores ,  que  los  tratados  internacionales,  que 
las  leyes  políticas  y  civiles  de  un  país  se  pueden  in- 


fringir ¡oipnnoaiente  por  los  fuertes,  e*  sostener  la  anarquía 
y  el  desorden  en  el  interior  de  los  Estados.  Sostener  que 
los  tratados  internacionales  se  pueden  iufringir  por  los  Caer- 
les, es  sostener  la  perturbación  constante  en  los  Estados.  No 
se  puede  pues,  señores,  sostener  e-e  principio. 

Insistiría  aun  mas  en  esto  punto  si  lo  creyera  necesario. 
Pero  ya  que  estamos  hablando  de  nacionalidades  y  de  inde- 
pendencia de  las  naciones,  yo  preguntaré:  ¿qué  na  hecho 
basta  ahora  el  Gobierno  sardo  en  defensa  de  la  nacional!-» 
dad  italiana?  Véainoslo.  Ha  anexionado  las  legaciones  á  sus 
Estados;  ha  anexionado  unas  provincias  que  no  gamian  bajo 
el  yugo  extranjero,  sino  que  vivían  bajo  el  Gobierno  suave 
del  bondadoso  Pío  IX,  y  ha  anexionado  los  ducados  do  Mó- 
dens,  Parma  y  Toscaua  y  el  reino  de  Ñápeles;  Gobiernos  to- 
dos ellos  que  tendrían  todos  los  defectos  que  se  quiera,  y 
que  después  examiuaré  ,  pero  que  eran  independientes  y 
eminentemente  nacionales.  ¿Que  lia  hecho  pues  el  Gobierno 
sirdo  en  defensa  de  la  nacionalidad  italiana?  Nada.  Cuando 
el  Gobierno  sardo  ha  empezado  esa  série  de  hechos  que  han 
escandalizado  á  la  Europa  respecto  do  la  Italia,  no  había  mas 
provincia  italiana  dominada  por  el  extranjero  que  Venecia, 
la  Lombnrdia  pertenecía  ya  al  Piamonle.  Pues  si  no  ha  li- 
brado A  Venecia,  ¿por  que  e»o  alarde  do  nacionalidad?  ¿Es 
que  se  dice  quo  muchos  de  los  Gobiernos  de  Italia  estaban 
influidos,  si  no  dominados  por  el  extranjero?  Es  verdad,  se- 
ñores; con  efecto  ha  desaparecido,  se  ha  destruido  la  in 
cia  extranjera  que  dominaba  en  Italia;  ¿pero  ha 
cido  para  hacerse  libre  ó  iudepeudieute  la  Italia,  ó  no  es 
mas  que  un  cambio  de  influencia?  ¿No  ha  recibido,  señorea 
Diputados,  el  Gobíoruo  del  Piamonle  esa  influencia  del  ex- 
tranjero en  Magenta  y  Solferino,  influencia  que  los  otros 
Gobiernos  do  Italia  recibí  in  antes  del  Gabinete  de  Vienat 
Pues  entonces  no  ha  habido  mas  que  un  cambio  de  influen- 
cia: y  sí  esto  es  asi,  no  hablemos  do  nacionalidad  y  de  in- 
dependencia de  las  naciones.  •  ♦ 

Discutamos  entonces  sobre  cuál  influencia  seré  Días  pro 
Tachón,  si  la  influencia  antigua  ó  las  influencias  modernas' 
¿Cuál  será,  señores,  la  influencia  mas  provechosa  para  los 
destinos  de  la  Italia?  Yo  lo  diré  con  la  reserva  con  que 
siempre  debe  do  hablarse  de  los  sucesos  del  porvenir.  ¿Coa- 
siguen  las  nuevas  influencias  de  la  Italia  asegurar  la  inde- 
pendencia de  aquel  bello  país?  ¿Consiguen  darle  una  liber- 
tad prudente  y  juiciosa?  ¿Consiguen  sobre  lodo,  señores, 
destruir  ese  monstruo  que  en  la  Europa  so  llama  democra- 
cia, y  en  Italia  maiMHSoio?  ¿Consigue  todo  oso,  señores? 
Entonce»  las  influencias  modernas  serio  mas  ventajosas 
para  la  Italia  que  la  mfl  lencia  del  Austria.  ¿No  consigue 
eso,  señores;  deja  á  la  Italia  agitarse  en  convulsiones  persi- 
guiendo la  unidad,  no  la  unidad  moral  de  la  Italia  de  que 
hablaié  después,  sino  la  unidad  material,  política  y  absoluta 
que  es  un  sueño,  que  es  una  quimera,  que  es  una  ilusión; 
deja  é  la  lidia  consumirse  en  esas  agitaciones  interioras 
pata  que  después  otro  extranjero  venga  á  dille  la  esclavi- 
tud con  el  nombre  de  reposo?  ¿Sucede  esto  último?  Enton- 
ces las  influencias  modernas  do  la  Italia  habrán  sido  mas 
perjudiciales  pira  ella  quo  la  influencia  antigua.  Entóneos 
la  surrte  de  ese  bello  país  seria  mas  triste  en  el  porvenir 
quo  lo  ha  sido  en  lo  antigua  ¿Cual  de  estos  dos  casos  suce- 
derá: Ese  es  el  secreto  del  poi  venir  ¡  ese  es  el  secreto  de  la 
Providencia;  nosotros  no  lo  sabemos. 

Paso  á  hablar,  señores,  de  la  segunda  idea  do  que  na 
he  propuesto  ocuparme  eu  esti  diseusiou  ,  que  es  la  liber- 
tad política  de  la  [Ulia,  ó  sea  la  idea  de  conseguir  que  lo- 
do» los  Gobiernos  de  Italia  se  rijan  por  instílucioues  repre- 
sentativas. Señores,  yo  necesito  combatir  enérgica,  severa  - 
mente á  los  hombre*  que  diceu  que  quieran  llevar  la  liber- 
tad á  Italia,  á  los  hombres  que  creo  que 


Digitized  by  Google 


KÚMERO  114. 


1935 


sean  llevar  tí  la  Italia  esa  libertad,  «ntea  de  hacerlo,  seño- 
res, necesito  expresar  mis  ideas  brevemente  ,  mis  ideas  so- 
bra la  libertad  en  general ,  mis  ideas  sobro  la  conducta  de 
los  Gobiernos  de  Italia  que  acaban  de  desaparecer,  y  sobro 
los  •conteciinientos  que  allí  bao  pasado.  Para  lodo  eslo  es 
>ler  que  yo  Jigi  roo  qué  principios,  con  qué  critica, 
ué  criterio,  co  no  ahora  se  dice,  voy  á  combatir  i  esos 
relbrinxdores  de  la  ii»lia. 

Señores,  yo  soy  lil>eral,  yo  he  sido  siempre  liberal,  y 
diré  ñor  qué  Yo  he  creído,  señores,  hace  muchos  años  que 
el  estado  político  y  el  estado  social  de  los  pueblos  deben 
finid  (r  una  perfecta  armonía;  lo  he  creído  asi  hace  mochos 
años.  Cuando  el  estado  social  y  el  e»tado  potilico  en  un  pue- 
blo no  guardan  esa  armonía .  sobrevienen  esas  tempestado* 
que  ae  llaman  revoluciones.  Yo  he  creído  siempre,  señores,  al 
mismo  tiempo,  que  el  estado  político  de  los  pueblos  es  la 
imágeo,  la  representación  fiel  ikl  oslado  social  de  los  paisa, 
Ahora  bien:  >o  he  creído  lauihien  hace  mochos  años, 
creerán  tod>ts  los  Sres.  Diputados,  que  caminando 
rauiina  el  espíritu  humano  .  desde  la  épooa  del  rena- 
nlo  de  las  letras ,  y  sobre  todo  desda  las  reformas  del 
siglo  XVII,  con  la  tendencia  de  investigación,  do  discusión, 
do  examen  qoe  á  lodo  se  extiende,  á  lodo  alcanza,  que  todo 
lo  analixi,  lodo  lo  compara  y  todo  lo  juzgi ,  hnhie>e  qnedi- 
do  una  sola  cosa  que  se  escapase  á  esa  Investigación,  y  que 
esa  cosa  fuese  precisiraente  lo  que  mas  interesa  al  hombre 
en  la  «Hadad  civil  y  politicamcnle,  la  gestión  de  los  dere- 
ehos  civiles  y  políticos. 

Yo  creía  hace  muchos  años,  y  siso  todavía  creyendo, 
quo  ol  calado  político  se  debe  uniformar  con  el  estado  so- 
cial ;  y  como  el  estado  social  es  el  espíritu  humano,  puesto 
que  no  podemos  contener  las  tendencias  do  ese  espíritu, 
era  conveniente  aceptar  un  medio  político  pin  verificar 
ese  examen,  medio  que  es  el  qoe  nos  ofrecen  lis  institu- 
ciones representativas,  con  las  cuales,  se  verifica  ese  análi- 
sis ,  atendiendo  en  él  del  mejor  modo  posible  al  voto  del 


Y  así  es  que  á  mis  amigos  y  adversarios  les  decía  que 
las  leeptaam  A  mis  amigos  les  decía:  ¿creéis  cono  yo 
quo  las  instituciones  reprcsenlolív.is  son  buenas?  Adoptad- 
las. Y  ¡i  mis  adversarios  les  decía:  ¿Creéis  que  son  mala-? 
aceptadlas  Umuien ,  poique  sí  la  discusión  es  la  eon- 
i  del  estado  social  ,  q  le  no  es  mas  que  el  estado 
aclii.il  del  espíritu  hu  mano,  este  no  le  p.deis  mo  l  fie  n  : 
aceptadlas  pues,  puesto  que  no  leñéis  medio  de  evitar  la 
díscu-ioti  por  esa  lendunría  actu.il  del  espíntu  humano. 

Hé  aquí,  señores,  la  raznn  que  tengo  pira  ser  liberal, 
que  es  la  razón  que  he  tenido  íiempre,  v  claro  es,  señores, 
quo  lodos  los  que  profesamos  oslas  ¡deas  tenemos  mucha 
raaon  para  adoptarlas;  pero  yo  prefiero  una  sola,  porque 
mo  parece  es  la  mas  justa,  porque  me  parece  la  mas  alta, 
la  m  is  elevada ,  porque  liene  la  ventaja  de  que  para  expo- 
nerla no  es  menester  faltar  á  niu-on  interés  ,  á  ninguna 
institución,  ni  manifestar  descontinua.  El  Gobierno  repre- 
sentativo ,  señores,  la  libertad  política  hijo  ese  punió  de 
es  una  consecuencia  indeclinable ,  fatal,  necesaria  del 
del  espíritu  humano;  es  una  aplicación  prictica  do 
eso  espíritu  de  exáman ,  de  discusión ;  es  una  aplicación 
prictica  de  las  gestiones  a  que  se  apela  en  estos  tiempos 
para  los  negocios  públicos. 

Yo  creo,  señores,  que  tendré  las  mismas  opiniones  toda 
la  vida;  y  si  me  sucediese  loque  á  algunos  homares,  si  yo 
me  convenciera  algún  dia  de  que  amando  esta  libertad  co- 
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monarquía,  con  I»  religión  oalólica.  compatible  con  lodos  los 
de  la  sociedad,  no  era  posible,  si  yo 
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una  ilusión,  que  correr  tras  una  sombra,  ni  aun  así  defen- 
dería el  principio  contrarío  á  la  libertad.  Yo  creo  que  un 
hombre  no  puede  defender  dos  principios  contrarios. 

Véase,  señores,  cómo  y  por  qué  soy  liberal;  véase  por  qué 
soy  liberal  moderad  \  poro  siempre  liberal,  y  por  qué,  sin 
embargo,  tengo  que  combatir  á  los  quo  dicen  quo  quieran 
llevar  la  libertad  á  Italia. 

Reflexionemos  ahora  sobre  la  conducta  de  los  Soberanos 
italianos.  Yo,  señores,  he  creído  hace  años'quc  los  Gobiernos 
de  la  Italia  que  acaban  de  desaparecer  habían  cometido  una 
grave  falta  en  no  hacer  concesiones  políticas  á  sus  pueblos; 
yo  hace  años  quo  he  creído  que  esa  falta  era  mucho  mayor 
desde  el  momento  en  que  se  estableció  el  Gobierno  repre- 
sentativo en  el  reino  del  Piamonte;  desde  eso  momento,  se- 
ñores Diputados,  he  creído  yo  que  representando  el  Pía- 
monte  naturalmente  el  principio  de  la  libertad  política,  el 
principio  de  la  independencia  italiana,  y  siendo  los  demás 
Gobiernos  italianos  sospechosos  do  recibir  la  influencia  ex- 
tranjera por  el  solo  hecho  de  no  hacer  concesiones  á  sus 
pueblos,  habia  de  llegar  el  dia  en  que  estos  dos  principios  se 
encontrasen  uno  fíente  á  otro. 

Contando  el  Piamonte  con  la  Influencia  y  simpatías  de 
la  Francia  y  do  Inglaterra  ,  de  do*  naciones  poJerosis  que 
mas  podían  influir  en  su  deslino,  toda  ¡la  ventaja  oslarla  de 
parte  dol  Piamonte  ;  creyendo  ademas  que  los  Príncipes 
italianos  no  han  hecho  lo  que  debían  ."con  lo  cual  se  verá 
que  no  les  eximo  de  la  parlo  de  responsabilidad  que  pueden 
lener  en  los  sucesos  presentes. 

Pero  yo  no  me  propongo  tratar  esta  cuestión  como  un 
hombre  de  partido,  yo  creo  quo  no  es  ocasión  do  juicios 
inexactos,  de  juicios  'íncomp'etos,  de  juicios  apasionados: 
la  justicia  exige  que  cuando  yo  ha^a  mención  de  que  no 
eximo  de  la  responsabilidad  á  los  Principes  destronados  pol- 
los sucesos  recientes  ,  haga  también  mención  de  aquellas 
circunstancias  que  expliquen  su  conducta  ,  de  aquellas  cir- 
cunstancias que  atenúen  su  responsabilidad,  i  Cuáles  son 
osas  circunstancias ,  señores?  Es  is  circunstancias  están  en 
la  historia  contemporánea  de  la  Italia. 

Todos  minemos  ,  Sres.  Dipul  .dos,  que  la  vez  primera 
que  vino  á  Italia  la  libertad  política  moderna  ,  fué  por  la 
primera  revolución  de  1789.  Todos  recuerdan  cómo  aquella 
liberlid  dominó  en  llalia,  y  todos  recuerdan  que  fué  agresi- 
va, que  fué  perseguidora ,  que  fué  turbulenta.  Todos  re- 
cuerdan ,  señores,  la  reacción  que  vino  después  en  el  año 
de  18  '5;  lodos  recuerdan  que  aquella  reacción  cometió 
iguales  excesos  y  violencias,  y  tomó  las  mismas  represalias 
Todos  saben  cómo  en  I  8«0  se  volvieron  á  reproducir  aque- 
llos sucesos  de  la  primera  liberlid;  y  en  18  51  ,  señores,  la 
secunda  reacción  imitó  á  la  primera;  los  sucesos  de  I  848 
están  presentes  en  la  memoria  de  lodos,  y  en  el  año  18  49 
nueva  reacción,  nuevos  abusos,  nuevas  persecuciones,  nue- 
vas violencias,  cuevas  venpanz.!». 

De  modo,  señores,  que  la  Italia  ha  estido  sujeta  todos 
estos  años  á  una  série  de  reacciones  y  de  revoluciones  ,  y 
que  siempre  h  mía  perseguidos  y  perseguidores,  opresores  y 
oprimidos,  verdugos  y  victimas.  Estas  círcufl-lancías,  seño- 
res, dan  en  todas  partes  su  fruto, y  por  doquiera  amenazan 
peligros  ,  y  en  Indas  parles  se  ven  desastres.  Una  situación, 
señores .  de  e-t.i  especie ,  en  que  no  se  sibe  en  dónde  está 
el  bien  ni  dónde  está  el  mal ;  una  situación  en  quo  todo 
era  vacilación  y  dudas,  el  resultado  no  podía  ser  dudoso,  y 
fué  el  que  debía  ser  á  pesar  de  la  resistencia  del  Rey  Fer- 
nando. Kl  triunfo  de  la  revolución  era  iuevíublo.  Lis  re- 
formas habían  de  venir  por  parte  del  Gobierno  ó  de  los 
pueblos;  los  Soberanos,  que  debieron  adelantarse  i  ellas,  no 
lo  hicieron,  y  de  ahí.  señores,  la  revolución. 

Explicadas  mis  ideas  sobro  la  situación  do  Italia  y  sobro 
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la  conduela  de  los  Gobiernos  que  han  desaparecido  en  los 
recientes  sucesos  de  Iulia ,  voy  i  ocuparme  de  una  de  las 
cuestiones  mas  principales .  cual  es  la  eonducU  del  Gobier- 
no sardo  en  el  reino  de  Nápoles. 

Señores ,  enhorabuena  que  se  dé  I  la  libertad  política 
el  valor  que  indudablemente  tiene  y  que  yo  le  doy,  porque 
creo  que  la  libertad  política  es  una  cifra  muy  importante  en 
el  campo  de  la  sociabilidad ,  désele  á  esa  idea  el  valor  que 
tiene;  pero,  ¿es  licito  en  los  principios  fundamentales  del 
derecho  internacional ,  es  decir,  según  los  principios  funda- 
mentales  del  derecho  de  gentes  aplicados  á  la  conducta  de 
las  naciones,  es  licito,  repito,  á  un  Estado  invadir  el  ter- 
ritorio de  otro  Estado,  cambiar  su  dinastía  ,  destruir  los  de- 
rechos fundamentales  de  su  organización,  y  extender  al  ter- 
ritorio del  Estado  invasor  el  territorio  del  Estado  invadido, 
solo  porque  en  este  último  no  exisla  libertad  política  y  á 
titulo  de  que  conviene  establecerla?  Esta  es  una  cuestión  de 
las  mas  graves  que  hay  que  examinar  con  motivo  de  la 
conducta  del  Gobierno  sardo  en  los  acontecimientos  de  Ita- 
lia; esta  es  la  cuestión  del  reino  de  Nápoles. 

Pero  si  este  principio  fuera  exacto,  se  podría  aplicar  á 
casi  todas  las  naciones  de  Europa.  ¿Hay, señores,  verdadera 
libertad  política  en  AuslriaT  No.  ¿Hay  verdadera  libertad 
política  en  Rusia,  donde  no  solo  no  existe  esa  libertad,  sino 
que  existe  la. esclavitud ,  y  no  como  una  necesidad  transito- 
ria de  la  industria,  sino  como  un  principio  inherente  á  aque- 
lla sociedad?  No.  ¿Existe  la  libeilid  política  como  nosotros 
la  entendemos,  y  sobre  lodo  como  la  entiende  el  Gobierno 
sardo  en  el  imperio  francés?  No.  Pues  en  todas  esas  nacio- 
nes, señores,  se  podría  aplicar  el  principio  que  establece  el 
Gobierno  sardo.  Va  sé  yo  que  allí  no  se  intentará;  ya  sé  yo 
que  los  reformadores  de  la  Italia  se  atreven  Con  los  débiles 
y  temen  á  los  fuertes  y  poderosos;  pero  la  cuestión  de  fuer- 
za no  puede  oponerse  y  perjudicar  en  nada  á  la  cuestión  del 
derecho.  ¿Vais  A  i  re  ir  un  derecho  político  tan  solo  para  la 
ll.ilia?  Me  diréis  que  no:  si  me  dijérnis  que  sí,  os  contesta- 
ría que  desde  4  789  no  se  pueden  crear  derechos  que  sean 
privilegios;  desde  1 789  quedaron  abolidos  los  privilegios  in- 
troducidos en  beneficio  do  los  individuos;  se  abolieron  en 
el  código  civil,  y  no  estamos  en  tiempos  de  establecerlos  en 
favor  de  una  nación.  Si  so  estableciese  un  nuevo  derecho 
para  toda  Europa ,  sería  aplicable  i  todas  las  naciones.  ¡Y 
cuá'es  serian  la» consecuencias! 

Pero  hay  mas:  los  que  defienden  la  política  del  Gobierno 
Bardo  en  la  cuestión  del  reino  de  Ñ  ipóles,  que  es  una  de  las 
mas  graves  que  entraña  osla  cuestión  que  llamamos  italiana, 
¿han  'pensado  bien,  no  solo  las  consecuencias  que  traerla 
para  Europa  la  sanción  de  cato  principio,  sino  las  conse- 
cuencias que  traería  esencialmente  para  España?  ¿Han  fijado 
bien  la  consideración  en  que  sosteniendo  la  invasión  dtíl 
Gobierno  Bardo  en  el  reino  de  Nápoles ,  se  mostrarían  con- 
secuentes con  oíros  actos,  con  otros  juicios  suyos  relativos  á 
nuestra  patria?  ¿Han  pensado,  señores,  en  los  motivos  que 
se  alegaron  p«ra  la  invasión  de  1808?  ¿Qué  decían  los  in- 
vasores? Decían  que  la  España  era  u;i  país  rezagado  en  el 
camino  do  la  civilización;  decían  que  aquí  vivíamos  bajo  un 
régimen  de  privilegios  privativos  y  prohibitivos,  decían  que 
la  amortización  civil  y  eclesiástica  cegaba  todas  las  fuentes 
de  la  riqueza  pública  ;  decían  que  nosotros  necesitábamos 
ta  regeneración  y  la  libertad  política  para  la  cual  se  confec- 
cioné la  famosa  Constitución  de  Bayona ;  decían  que  no 
existiendo  en  España  un  Gobierno  que  aceptara  las  refor- 
mas, ni  un  pueblo  que  las  iniciara,  no  babiaolro  medio  para 
regenerarnos  que  el  de  la  guerra,  el  de  las  armas  y  el  de  la 
conquista.  Esto  dijeron  de  España  los  invasores  de  1808. 
¿Y  qué  contestó  el  pueblo?  ¿Y  qué  contestaron  los  legisla- 
dores do  Cádiz?  ¿Y  qué  contestó  la  Europa?  Contestaron  que 


la  invasión  ora  una  iniquidad  ¡  que  á  un  pueblo  no  pueden 
dársele  mejoras  y  reformas  y  eivilizacion  y  libertad  por 
medio  de  las  arma»,  de  la  guerra,  de  la  violencia  y  del  fana- 
tismo. Esto  contestaron;  y  los  legisladores  de  Cádiz  se  en- 
cerraron en  aquella  célebre  isla  pra  organizar  la  resisten- 
cía  y  para  dictar  las  leyes  fundamentales,  mientras  las  bom- 
bas enemigas  reventaban  sobre  el  recinto  en  que  discutían. 
Y  el  pueblo  español  se  levantó  todo  en  masa  para  repeler  á 
los  invasores,  4  quienes  venció  en  Bailen  y  en  otras  1 00  ba- 
tallas. 

Solo  los  que  entonces  se  llamaban  afrancesados  adopta- 
ron el  principio  que  hoy  invoca  el  Gobierno  sardo,  i  sa- 
ber :  que  se  puede  llevar  la  libertad  política  á  un  pueblo 
por  medio  de  las  armas,  de  la  guerra  .  de  la  violencia  y  de 
la  conquista.  Y  aquellos  hombres  no  sostuvieron  aquel  prin- 
cipio con  la  falla We  miramiento  que  ahora,  sino  que  invo- 
caban la  imposibilidad  y  la  inutilidad  de  la  resistencia. 
Séésc  ,  señores,  las  consecuencias  que  el  principio  estable- 
cido por  el  Gobierno  sardo  produciría  en  Bspaña.  Los  que 
defienden  la  invasión  del  reino  de  Nápoles  por  el  Gobierno 
sardo,  los  que  la  justifican,  tendrían  que  aprobar  la  invasión 
do  1808  en  Bspaña.  |La  invasión  de  1  8081  No,  en  Bspaña 
no  puede  justificarse;  y  el  que  tratara  de  justificarla  tendría 
contra  sí  el  heroísmo  del  pueblo  español ,  el  voto  do  los  le- 
gisladores de  Cádiz  y  la  opinión  nacional. 

So  me  dirá,  señores,  que  existe  una  diferencia  entre  la 
invasión  de  España  en  4  SOS  y  la  del  reino  de  Nápoles  por 
el  Gobierno  sardo;  que  los  invasores  de  1808  eran  extran- 
jeros, y  los  del  reino  de  Nápoles  eran  nacionales,  eran  ita- 
lianos. Señores,  yo  no  sé  cómo  pueden  admitirse  esas  aser- 
ciones consignadas  en  ciertos  documentos  que  han  visto  la 
luz  con  escándalo  de  la  Europa;  esas  aserciones,  según  las 
cuales  los  húngaros  y  los  polacos  que  servían  á  las  órdenes 
de  Garibaldi  en  el  reino  de  Nápoles,  eran  nacionales,  y  sin 
embargo  los  irlandeses  y  los  franceses  que  servían  á  las  ór- 
denes de  Lamoriciere  en  los  Estados  pontificios  eran  extran- 
jeros. Señores,  no  se  puede  consentir  qne  se  confunda  asi  el 
sentido  do  las  palabras ,  y  que  se  conceda  á  los  unos  lo  que 
se  niega  á  los  otros  Cuando  la  Italia  sea  una  nación,  no 
habrá  extranjeros ,  no  habrá  mis  que  italianos ;  pero  mien- 
tras esté  dividida  en  diversos  Estados,  ¿cómo no  ha  de  haber 
extranjeros?  El  napolitano ,  ¿cómo  no  ha  do  ser  extranjero 
en  Turin ,  cómo  no  ha  de  6erlo  en  Nápoles  el  sardo?  Es 
imposible ,  señores.  Extranjero  se  llama  siempre  al  que  es 
subdito  de  otro  Estado.  Cuando  se  constituya  esa  gran  na- 
cionalidad ,  repilo  que  no  habrá  ningún  italiano  que  sea 
extranjero  en  su  putria;  pero  mientras  tanto,  ¿se  quiero 
que  los  efectos  de  la  nacionalidad  precedan  á  la  constitución 
de  la  nacionalidad  misma?  Eso  no  se  puede  admilir. 

Examinemos,  señores,  esta  cuestión:  la  libertad  política 
no  se  puede  mantener  ni  aceptar  en  lodos  los  casos  sin 
excepción.  El  principio  de  la  libertad  política,  ¿es  acaso  uno 
do  esos  principios  absolutos  cuya  boodad  está  reconocida 
para  lodos  los  pueblos,  para  todos  los  lugares  y  para  Wdas 
las  circunstancias?  No,  señores:  la  libertad  política  puede 
ser  un  bien  ó  puede  ser  un  mal.  Bn  unos  tiempos  y  en 
unas  circunstancias  es  un  bien,  en  otros  tiempos  y  en  otras 
circunstancias  es  un  mal.  Por  amanto  quo  sea  de  la  liber- 
tad política,  nadie  sostendrá  que  sea  conveniente  en  Mar- 
ruecos. Inglaterra  no  concede  esa  libertad  á  sus  posesiones 
de  la  India,  como  nosotros  no  la  concedemos  á  nuestras 
provincias  u  Iramarinas.  El  principio  de  la  libertad  política 
no  es  un  principio  absoluto,  sino  relativo.  Ahora  bien: 
¿cuál  es  el  principio  que  el  Gobierno  sardo  establece  con  la 
invasión  del  reino  do  Nápoies?  Establece  el  principio  de 
quo  para  llevar  la  libertad  política  puede  invadir  los  pue- 
blos por  las  guerras,  por  las  armas  y  por  la  conquista. 
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Ahora  bien:  el  principio  de  la  libertad  política  do  es  abso- 
luto, sino  relativo,  y  si  se  coacíbe  qae  el  principio  de  la 
libertad  política  poede  extenderse  y  propagarse  por  el  man- 
do y  por  medio  de  las  armas,  por  la  guerra,  por  la  vtolen- 
«a  y  por  las  conquistas,  tendréis  que  conceder  (goal  dere- 
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coo  a  oiro  principio  contrario,  ai  principio  aei  régimen 
absoluto.  Si  los  qn*  sostienen  la  política  del  Gobierno  sar- 
do creen  conveniente  ese  principio,  la  lógica  Je  los  sucesos 
ser*  roas  fuerte  que  ellos,  y  habrá  de  concederse  el  privile- 
gio de  extenderse  por  el  mondo  al  principio  opuesto  de  la 
libertad  política  y  á  todos  los  demás  principios.  Bntonces 
también  será  licito  intervenir  con  las  armas  para  contener 
la  anarquía  y  los  excesos  do  la  libertad,  y  ya  tenemos  squí 
»,  por  los  que  «poyan  la  conducta  del  Píamente,  la 
de  4  808,  y  dada  carta  de  legitimidad  á  la  Invasión 
de  4  813. 

Véase  la  consecuencia  de  osb  principio.  ¿Se  puede  ,  so 
protesto  de  establecer  la  libertad  política  en  un  pueblo,  In- 
tervenir en  él  con  la  fuerza,  con  las  armas,  por  medio  do 
la  goerr»,  destruir  las  leyes  fundamentales,  cambiar  una 
y  anexionar,  por  último,  el  territorio  Invadido  al 
invasor?  Porque  bay  mis:  en  18x3  hubo  una  in- 
tervención, sí;  pero  el  principio  do  la  anexión  es  much;i 
mas  odioso  y  mas  repugnante  que  el  de  la  intervención. 
Bate  consiste  en  invadir  un  piís  pura  hacer  triunfar  un  sis- 
tema, una  Idea,  y  para  que  después  que  pase  mas  6  menos 
tiempo  de  ocopacion,  se  deje-en  libertad  aquel  Materna  pa- 
ra cuyo  establecimiento  ha  Intervenido.  Pero  la  nnexion  no 
es  eso-,  la  anexión  no  se  contenta  con  eso ,  no  tiene  ese  ca- 
rácter de  desinterés,  sino  que  reviste  por  el  contrario  el  del 
egoismo.  porque  apropia  el  territorio  del  Bstado  invadido 
al  territorio  del  Balado  invasor.  Y  si  ln  anexión  es  un  prin- 
cipio nuevo,  que  no  está  consignado  en  el  derecho  público 
de  la  Buropa,  es  menester  examinarle,  es  menester  investi- 
gar qué  es.  Los  hechos  de  la  historia  reciente  nos  lo  dicen. 
Se  quiere  anexionar  un  Botado  á  otro,  y  se  empieza  por  ex- 
citar en  el  Estado  que  se  ha  de  anexionar  todas  las  pasio- 
nes revolucionarlas;  se  nombra  on  comité  que  está  en  cor- 
respondencia con  otro  central,  en  el  Estado  anexionador 
que  remite  armas  y  municiones;  se  hace  la  revolución  en 
los  ánimos,  y  traída  la  cuestión  á  cierto  punto,  se  manda  i 
un  general  con  algunos  centenares  ó  mit lares  de  soldados, 
general  está  en  correspondencia  con  los  jefes,  con  las 
y  hasta  con  el  Gobierno  de  los  Estados  cuya 
anexión  se  decretó  con  anterioridad.  Por  loe  medios  que  el 
Congreso  sabe,  ejércitos  poderosos  se  retiran  ante  unos  cen- 
tenares de  soldados,  y  se  hace  casi  la  conquista  de  un  rei- 
no, y  cuando  solo  falta  vencer  la  resistencia  de  algunas  pla- 
tas fuertes  donde  se  han  encerrado  los  hombres  que  de- 
fienden so  nacionalidad,  entonces  la  nación  que  ha  de  ane- 
xionar ese  Estado  manda  ejércitos  poderosos  y  haeo  con- 
quistas sin  los  peligros  do  la  guerra.  ¿Qué  es  pues  la  ane- 
xión? Anexión  es  una  conquista  hecha  en  parte  por  los  ma- 
nejos revolucionarlos,  en  parte  por  las  armas,  en  parte,  ta 
mas  considerable  por  cierto,  por  las  intrigas  revoluciona- 
rias, y  en  otra  porte,  no  pequeña  tampoco,  por  las  armas. 
¿Qué  es  pues  la  anexión?  La  conquista ;  pero  la  conquista 
de  los  intrigantes;  esa  es  la  anexión. 

ron  el  etánte-n  de  lo  que  es  la  anexión, 
ponto  muy  importante,  porque  es  la 
mas  importante  que  arrastra  en  pos  de  si  la  revo- 
lución itirréna.  Bl  principio  de  anexión  es  et  que  va  4  dea 
truir  tes  derechos  europeos  y  está  Ira m sdo  á  justificar  las 
sorpresas  mas  temerarias,  tos  proyectos  mas  criminales,  las 
rv **f^  mi  i frin rvwwi .  sus  roTTv3cnru*rias  rnrn  tth  ominas  na- 

otoanavhé  aquí  lo  qoe  sa  óVbe  examinar  en  este  sitio.  Bl 
principio  de  anexión  no  está  en  el  código  del  derecho  pú- 


blico de  la  Buropa.  Todos  los  Sres.  Diputados  saben  que  en 
el  derecho  constitucional,  en  el  derecho  civil,  en  el  dere- 
cho político,  siempre  que  se  consigna  un  principio,  hi  de 
tener  regla  á  que  ajusfar  su  aplicación,  critica  con  que  juz- 
gar su  aplicación,  criterio  con  que  ha  de  aplicarse  y  coa 
que  h»  de  juzgársela  exactitud  de  esas  mismas  aplicaciones. 
¿Y  cuáles  son  las  reglas,  cuál  es  el  criterio,  cuálos  los  limi- 
tes del  principio  de  la  anexión?  Ninguno.  Se  dice  que  se 
anexionan  los  pueblos,  pero  no  cuáles  son  las  condiciones 
que  los  hacen  anextonables.  ¿Se  ha  visto  alguna  vez  des- 
truirse un  derecho  existente  con  un  principio  nuevo,  con 
un  principio  vago,  sin  limites,  sin  condiciones,  sin  realas, 
sin  criterio  á  que  justar  su  aplicación?  ¿Se  ha  visto  intro- 
ducir así  un  principio  que  no  tiene  mas  limitaciones  que 
la  ambición,  ni  mas  reglas  que  el  egoismo,  que  no  tiene 
mas  sanción  que  el  capricho?  No,  señores:  eso  no  *e  ha 


¿Cuáles  son  las  condiciones  que  hacen  anexionóles  i 
los  pueblos?  ¿Es  ¡a  comunidad  de  idioma?  Bn  Bélgica  se  ha- 
bla el  mismo  idioma  que  en  París.  ¿Es  la  comunidad  de  re- 
ligión? La  religión  mas  extendida  en  el  imperio  toreo  es  la 
griega  cismática,  la  misma  que  se  halla  establecida  en  el 
imperio  ruso;  y  si  esa  fuera  h  regla  de  la  anexlonabiliilad  de 
los  Estados,  deberían  formar  uno  solo  los-  imperios  rusa  y 
tnreo;  de  modo  que  entonces  habrian  hecho  los  que  so  lla- 
man liberales  contra  la  libertad  de  los  pueblos  lo  que  no 
han  conseguido  realizar  los  déspotas  del  mundo.  Se  consu- 
maria e!  testamento  de  Pedro  el  Grande,  eso  testamento  que 
era  el  fantasma  pavoroso  contra  la  libertad  de  los  pueblos,  y 
que  hasta  ahora  no  se  ha  podido  llevar  á  cabo.  ¿Es  la  con- 
dición de  la  nnexlonabilidad  de  los  pueblos  la  rata?  Tojos 
los  pueblos  del  Mediodía  tienen  el  mismo  origen,  y  por  ese 
principio  se  establecerla  ese  gran  imperto  del  Mediodía  para 
justificar  después  la  formación  de  un  imperio  del  Norte,  vi- 
niendo A  parar  de  este  modo  á  la  obra  mas  desfavorable  que 
puede  presentarse  á  la  imaginación  para  ta  libertad  de  Eu- 
ropa fié  aquí  cómo  ese  principio  de  las  anexiones  estableci- 
do por  el  Gobierno  sardo  no  se  puede  aceptar;  hé  aquí  có- 
mo ese  principio  establecido  ahora  por  el  Gobierno  sardo 
traería  las  mayores  perturbaciones  para  la  Europa,  y  los 
mayores  peligros  para  la  libertad  de  ta  misma. 

Voy  á  poner  punto  á  mis  razonamientos  sobre  esta  ¡dea 
de  la  libertad  política  de  los  pueblos.  Ya  dije  al  principio 
que  todas,  que  todas  tas  cuestiones  parciales  que  trae  en 
pos  de  sí  esta  gran  cuestión  que  llamamos  italiana,  se  pue- 
den encerrar  sin  duda  alguna  en  estas  tres  ideas:  la  idea  de 
uniJnd,  la  de  nacionalidad  ó  independencia,  y  la  de  libertad 
política.  Voy  ahora  á  examinar  el  principio  de  ta  unidad.  Si 
á  cualquier  hombre  pensador  le  dijeran:  tenemos  aquí  30 
millones  de  almas,  y  no  sabemos  para  constituirlos  si  divi- 
dirlos en  tres  ó  cuatro  grupos  formando  diferentes  Estados, 
ó  si  haremos  con  etTos  una  gran  nación.  Yo  creo  que  cual- 
quier hombre  pensador  se  mirarla  mucho  antes  de  contes- 
tar á  esta  pregunta  por  lo  menos  ligeramente.  Porque  en 
efecto,  ¿está  probado  ni  por  la  razón  ni  por  la  historia  que 
sean  preferibles  los  Estados  pequeños  ó  tos  Estados  grandes? 
¿Hay  menos  libertad?  ¿Hay  menos  civilización?  ¿Hay  menos 
bienestar  en  Holanda  que  en  Inglaterra?  ¿Es  preferible  ser 
ciudadano  de  Bélgica  ó  ser  ciudadano  de  Francia?  Por  lo 
pronto,  ta  historia  nos  dice  que  respecto  do  libertad  política 
esta  es  mucho  mas  fácil  en  un  Estado  pequeño  que  en  un 
Estarlo  grande.  Las  repúblicas  antiguas  todas  eran  Estados 
pequeños.  Si  Boma  era  grande  por  la  extensión  de  sus  do- 
minios conqntstodos,  IX  Boma  libre,  la  Boma  ciudadana  era 
pequeña,  y  en  los  listado*  de  la  Buropa  moderna  solo  bay 
una  gran  nación  donde  hay* 'verdadera  libertad  :  esa  es  ta 
Inglaterra. 
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Los  Estados-Unidos  forman  una  gran  confederación  de 
Estados;  pero  el  Estado,  propiamente  dicho,  es  pequeño.  Por 
tonto,  si  ni  la  razón  ni  la  historia  resuelven  esto  idea  de  cuál 
sea  mejor  para  la  humanidad ,  si  les  Estados  grandes  d  los 
pequeños,  un  hombre  pensador  ¿  quien  se  le  preguntara 
sobre  este  punto,  se  vería  muy  embarazado,  y  se  resolvería 
por  la  división  en  varios  Estados  si  habia  inconvenientes 
para  la  unidad,  ó  por  la  unidad  si  se  probaban  los  incon- 
venientes históricos  ó  de  otro  género  que  pudiera  haber  para 
la  división  en  pequeños  Estados.  Y  yo  á  mi  vez  pregunto: 
¿en  qué  caso  de  estos  so  encuentra  la  ItaliaT  ¿Hay  diBcoltad 
para  la  división  en  pequeños  Estados,  ó  la  hay  para  la  uni- 
dad material ,  política  y  absoluta  que  se  trata  de  establecer 
y  á  que  aspiran  los  modernos  reformadores  de  la  Italia? . 
¿Dónde  está  la  dificultad ,  en  la  unidad  ó  en  la  división? 
Desde  la  caída  del  imperio  romano  la  Italia  no  ha  formado 
nunca  una  gran  nación:  ha  estado  siempre  dividida  en  pe- 
queños Estados,  regidos  unos  por  Repúblicas  y  olroi  por 
dictaduras.  Esos  pueblos  ban  sufrido  diferentes  dominacio- 
nes de  pueblos  extranjeros,  hasta  tal  punto,  que  la  historia 
de  Italia  puede  decirse  que  no  es  la  historia  de  los  italianos, 
sino  de  los  diferentes  pueblos  que  han  dominado  en  la  lia* 
lia.  Siempre  ban  dominado  los  extranjeros,  y  los  italianos 
pedían  auxilio,  ya  á  los  alemanes  contra  los  franceses,  ya  á 
los  franceses  contra  los  españoles.  Esos  Estados  han  perma- 
necido siempre  en  guerra  perpetua,  además  de  estar  bajo  la 
dominación  extranjera;  y  por  consecuencia  de  esto,  entre 
los  diferentes  Estados  de  Italia  hay  celos,  rivalidades,  odios 
y  grandes  caucas  de  desunión. 

A  consecuencia  también  de  estas  luchas  perpéluas,  de  es- 
tas guerras  de  Estado  á  Estado,  y  de  esas  dominaciones  ex- 
tranjeras,  no  hay  en  Italia  ni  unidad  de  legislación,  ni  uni- 
dad de  costumbres,  ni  unidad  de  raza,  ni  aun  siquiera  unidad 
política.  Es  decir,  que  en  Italia  no  hay  lo  que  se  llama  unidad 
social,  y  sin  embargo  se  aspira  á  la  unidad  material  y  políti- 
ca, ála  unidad  absoluta  de  lodi»la  Italia  arrancando á  Venecrs 
del  poder  del  Austria  por  la  fuerza,  estableciendo  una  gran 
nación,  cuya  capital  sea  la  ciudad  eterna.  Señores,  por  rms 
esfuerzos  que  se  hagan  para  producir  esa  unidad  italiana, 
no  se  conseguirá  sino  por  medio  del  artificio,  por  medio  de 
la  violencia,  por  medio  de  la  fuerza,  contrariando,  compri- 
miendo lodos  los  hábitos,  todas  las  costumbres,  todas  las 
autonomías  de  Italia. 

Los  miembros  de  este  cuerpo,  unidos  artificiosa  y  violen- 
tamente, mantenidos  por  lodos  los  hombres  que  dicen  quie- 
ren llevar  á  cabo  la  unidad  de  la  Italia,  pugnarán  constan- 
temente por  separarse  del  tronco  común,  pugnarán  por  re- 
cobrar su  autonomía  local.  |No  creáis  otra  cosa,  señores! 
Népoles  nunca  será  nna  provincia  del  Piamonle,  y  mucho 
menos  una  provincia  del  reino  itálico.  La  historia  nos  habla 
de  muchas  provincias  que  quisieron  ser  Estados  y  que  lo 
han  sido.  ¿De  cuántos  Estados  nos  habla  la  historia  que  ha- 
yan querido  ser  provincias?  Eso  es  contra  la  naturaleza  hu- 
man»; eso  es  contra  el  curso  irresistible  de  las  cosas  y  do 
los  sucesos. 

Hay  mas,  señores:  se  qoiere  establecer  la  unidad  mate- 
rial, la  unidad  política  y  la  unidad  absoluta  de  toda  la  Ita- 
lia; se  quiere  introducir  la  unidad  política  donde  no  hay 
unidad  social.  ¿Y  por  qué  medius,  señores?  Por  medio  del 
gobierno  representativo.  ¿Y  es  esto  sensato,  es  eslojuícioso? 
La  historia  ¿nos  justifica  acaso  que  esto  sea  realizable?  Bl 
gobierno  representativo,  señores,  sirve  para  conservar  lo 
existente,  sirve  para  reformar  lo  existente,  mejerindolo  con 
la  acción  del  tiempo,  coa  la  acción  de  los  siglos. 

El  gobierno  representativo  no  crea,  no  funda,  no  esta- 
blece; es  imposible  que  por  medio  del  gobierno  represen- 
tativo se  pueda  crear,  te  cree  una  anidad  social  donde  do 


existe.  Si  no  fijad  los  ojos  en  la  Europa.  ¿Quién  ha  creado 
la  grande  unidad  española?  Cisneros,  y  después  los  Monar- 
cas absolutos,  los  Monarcas  de  la  casa  de  Austria.  ¿Quiéo 
ha  establecido  la  unidad  francesa?  Los  gobiernos  absolutos; 
Richelíeu,  Luis  XIV,  y  después  ¿quién  la  consumé?  La  con- 
vención, el  imperio.  Es  decir,  señores,  los  poderes  mas  ab- 
solutos de  que  nos  hace  mención  la  historia;  tos  poderes 
mas  omnímodos  y  mas  grandes,  esos  son  los  que  ban  traí- 
do la  unidad  á  España,  eso*  son  los  que  han  consumado  la 
unidad  en  Francia,  y  esos  son  los  que  consuman  las  unida- 
des sociales  donde  no  existen.  Pero  por  medio  del  gobierno 
representativo,  señores,  es  imposible.  Y  si  no,  una  observa- 
ción práctica. 

Los  Sres.  Diputados  que  conocen  la  práctica  de  estos 
gobiernos;  los  Sres.  Diputados  que  saben  que  si  general- 
mente nos  movemos  en  nuestros  actos  por  la  idea  del  bien, 
por  la  idea  de  la  gloria  y  por  la  del  engrandecimiento  de 
nuestra  patria,  hay,  señores,  ocasiones  en  que  nos  move- 
mos con  la  idea  de  establecer  un  gobierno  ó  de  destruir  otro; 
¿no  conciben  perfectamente  que  basta  que  el  Parlamento  d» 
Turín  sea  en  ciertos  casos  un  medio  de  oposición,  de  soste- 
ner las  autonomías  locales?  Aunque  no  sea  mas  que  por  es- 
ta razou,  ¿se  mantendrá  vivo  en  la  Italia  el  recuerdo  de  estas 
antiguas  autonomías  locales?  Indudablemente  se  busca  pues 
la  unidad  italiana,  la  unidad  política  y  la  tiniéad  absoluto, 
obra  en  si  difícil,  y  se  busca  por  un  camino  que  es  absolu- 
tamente imposible ,  que  es  por  medio  del  gobierno  repre- 
sentativo, del  cual  yo  soy  defensor,  del  cual  yo  soy  partida- 
rio, pero  que  no  puedo  cometer  el  desacierto  de  defender 
que  sea  un  gobierno  creador,  que  sea  un  gobierno  que 
pueda  producir  unidad  social  donde  no  la  hay,  donde  no 
existe. 

Señores :  hay  dos  clases  de  unidad.  Dos  clases  de  u  nidad 
se  han  proclamado,  y  es  menester  saber  qué  unidad  se  pro- 
clama hoy,  cuál  es  la  unidad  que  ha  triunfado  en  la  presen- 
te revolución  italiana ,  si  es  la  unidad  que  han  proclamado 
los  hombres  pensadores  de  la  Italia;  ó  si  es  la  unidad  que 
solamente  ha  defendido  Mazzini,  y  la  democracia  italiaua  es 
menester  examinarla. 

El  Congreso  sabe  muy  bien  que  es  tal  el  desacierto  de 
los  reformadores  de  la  Italia,  que  han  hecho  la  unidad  ma- 
terial, ta  unidad  política,  la  unidad  absoluta  que  trae  eo 
pos  de  sí  la  necesidad  do  arrancar  á  Yenecia  del  poder  del 
Austria,  y  expulsar  de  Roma  al  Jefe  de  la  Iglesia  católica*  6 
pretexto  de  que  su  existencia  asi  ha  hecho  imposibles  toda 
reforma  y  toda  mejora  en  la  Italia.  Desacierto  grande  y  que 
compromete  la  suerte  de  su  verdadera  libertad  y  de  su  ver- 
dadera independencia. 

Señores,  en  1848  también  se  defendió  la  anidad  ita- 
liana. Habia  unos  nombres  que  creían  que  puesto  que  todos 
los  pueblos  de  la  Italia  tienen  un  mismo  origen,  puesto  que 
todos  hablan  una  misma  lengua  y  profesan  una  misma  reli- 
gión, convenia  ir  aumentando  las  semejanzas  entre  todo» 
los  Estados  italianos;  convenia  formar  con  ellos  ana  cosfe- 
deraclon  que  pudiese  unir  las  fuerzas  comunes  contra  el 
extranjero ,  asegurando  así  la  independencia  y  la  libertad 
de  Italia.  Al  frente  de  estos  hombres,  señores,  estaban  el  sa- 
bio Gioberti,  el  ilustre  Hanzooi  y  el  distinguido  César  Ralbo. 

Estos  hombres  sote  cuya  celebridad  no  sé  si  será  pre- 
tensión vana  la  de  pedir  que  los  modernos  reformadores  de 
la  Italia  inclinasen  su  cabeza,  esos  hombres  querían,  señe- 
res,  no  la  anidad  material,  la  anidad  política  de  la  Italia, 
no;  querían  su  anidad  moral;  estos  hombres ,  señores,  res- 
petaban las  soberanías  legitimas,  estos  hambres  respetaban 
las  autonomías  locales  ;  estos  hombres,  señores,  respeta- 
ban las  soberanías  legítimas  ;  estos  hombres,  respetaba» 
mas,  respetaban  todas  las  grandezas  de  la  Italia.  ¿Y  cuál  era 
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para  los  hombres  pensadores  la  general  grandeza  de  la  Ita- 
lia? Esta  general  grandeza  era  Roma,  era  el  pontificado,  era 
lo  qae  sostienen  los  hombres  consejadores,  lo  qoe  sostie- 
nen los  hombres  de  la  unión  liberal.  Que  la  unidad  política 
y  absoluta  de  Italia,  como  ahora  se  proclama  por  los  refor- 
madores, no  es  la  que  conviene.  ¿No  tiene  en  su  favor  los 
hombres  mas  eminentes  de  la  Italia?  En  el  año  de  1848, 
los  individuos,  repilo,  de  la  escuela  á  cuyo  frente  se  halla- 
ban Gioberli,  Manzoni  y  César  Balbo  consideraban  como  la 
primer  grandeza  de  la  Italia  el  pontificado,  y  velan  que  la 
anión  del  pontificado  con  el  Píamente  era  el  establecimien- 
to mas  sólido  y  eficaz  para  asegurar  la  independencia  y  la 
libertad  política  de  la  Italia. 

Al  lado  de  estus  hombres,  señores,  habia  otros  que  pro- 
elamaban  la  unidad  material,  la  unidad  política ,  la  unidad 
absoluta  de  la  Italia;  estos  hombres  no  respetaban  las  sobe- 
ranías legítimas,  no  respetaban  las  autonomías  I «cales,  no 
respetaban  nada  absolutamente;  estos  hombres  querían  la 
uniformidad,  un  solo  soberano  (entonces  se  pensaba  en  la 
República),  un  solo  Parlamento,  un  solo  Tesoro,  unas  mis- 
mas leyes  civiles,  políticas  y  militares,  la  uniformidad,  se- 
ñores,  en  todo.  Gíoberti,  Manzoni  y  César  Balbo,  para  sos- 
tener la  unidad  moral,  para  defender  este  principio,  tenian 
«n  consideración  que  la  Confederación  germánica  no  habia 
necesitado  de  la  unidad  política  para  hacer  grandes  cosas, 
y  qoe  en  el  año  13  y  4  4  se  salvó  por  su  unidad  moral.  Si 
hubieran  vivido  algún  mas  tiempo  hubieran  podido  saber 
qoe  coando  la  Confederación  germánica  trató  de  convertir  en 
anidad  política  la  unidad  moral,  fracasó  en  su  intento.  ¿Por 
qué?  Porque,  señoree,  cuando  un  pueblo  ha  estado  dividido 
por  espacio  de  muchos  siglos  en  diferentes  Estados,  se 
orean  intereses,  se  crean  derechoi ,  ocurren  h eolios  que 
oponen  grandísimos  obstáculos  á  la  unidad  política,  y  hasta 
el  espíritu  nacional  tiene  también  una  tendencia  contraria 
i  ese  espirito  de  unidad. 

De  esta*  dos  clases  de  unidad,  la  que  ha  triunfado  abo- 
ra  es  la  unidad  de  la  democracia,  la  onidad  de  Mazzini ,  la 
anidad  de  la  idea  revolucionaria. 

Creemos  pues,  señores,  los  que  no  aprobamos  la  política 
del  Gobierno  sardo,  qoe  esta  política  compromete  la  verdade- 
ra libertad,  la  verdadera  independencia  de  Italia,  sacrificando 
esas  dos  ideas  positivas 'y  practicables  á  ana  idea  quimérica, 
á  nna  idea  utópica,  á  una  idea  irrealizable  cual  es  la  unid. id 
italiana;  pero  ñola  unidad  italiana  como  la  querían  Gíober- 
ti, Manzoni  y  César  Balbo;  como  la  querían  los  hombres 
mas  peosadores  de  la  Italia,  sino  la  unidad  política  ,  la  uni- 
dad material,  la  onidad  absoluta  como  la  ba  sostenido  Maz- 
zini, como  la  ba  sostenido  la  demoeracia  italiana,  como  la 
ba  sostenido  la  revolución,  la  revolución,  señores,  qoe  eo 
todas  partes  ha  perdido  siempre  la  libertad ,  y  qoe  donde 
quiera  qae  levanta  su  cabeza  lleva  en  pos  de  si  el  sufragio 
universal,  el  derecho  al  trabajo  y  otra  porción  de  delirios. 
EsU  es  la  anidad  qoe  ha  triunfado,  esta  es  la  que  ahora 
sostienen  los  reformadores  de  la  Italia ,  la  unidad  irrealiza- 
ble,  !a  unidad  absoluta. 

Pero  supongamos,  señores,  que  no  existe  ninguno  de  esos 
obstáculos  qoe  acabo  de  mencionar  para  realizar  la  unidad 
italiana,  obstáculos  que  nacen  de  la  naturaleza  de  las  cosas, 
de  la  historia  de  la  nación,  de  los  antecedentes  que  oponen 
«na  fuerza  de  resistencia  que  yo  creo  que  los  hombres  hoy 
no  podrán  vencer;  supongamos,  señores,  que  no  existe  nin- 
guna da  esas  causas  que  se  oponen  á  la  unidad  Italiana,  esa 
anidad  como  se  proclama  por  el  Gobierno  strdo,  como  la 
quieren,  al  menos,  los  reformadores  de  la  Italia,  la  unidad 
política ,  la  unidad  material,  la  unidad  absoluta;  supongamos 
que  no  existieran  esos  obstáculos  ¡  ¿no  hay  otros  que  con- 
vencen á  todo  hombre  que  no  está  perturbado  por  Iss  pa- 


siones, que  dado  que  esa  idea  fuera  utópica,  seria  inealiza- 
ble  por  los  trastornos  que  ha  de  producir  á  la  Europa?  Véa- 
noslo, señores. 

La  unidad  absoluta,  la  nnid.id  política,  la  unidad  mate- 
rial de  la  Italia  hace  necesaria  arrancar  á  Venech  del  poder 
del  Austria.  ¿Y  eso  es  tan  realizable?  No  creo  pueda  serlo 
sin  un  trastorno  general  en  Europa.  ¿Y  podría,  siendo  esto 
así,  el  Gobierno  español  aprobar  una  política  de  un  Gobier- 
no que  hace  necesarias  cosas  que  han  de  traer  gravísimas 
perturbaciones  á  la  Buropa?  ¿Bs  tan  fácil,  señores  arrancar 
á  Venccia  del  poder  del  Austria?  Si  eso  proyecto  ó  ese  in- 
tento se  realiza,  ¿qué  sucederá?  Si  eso  se  intenta,  ya  tenéis 
la  guerra  entre  el  Austria  y  la  Italia.  ¿Triunfa  el  Austria? 
Si  el  éxito  de  esa  empresa  se  libra  solo  en  la  sufrió  de  las 
armas,  el  triunfo  del  Austria  parece  fácil.  ¿Triunfa  el  Aus 
tria?  Pues  ya  tenéis,  señores,  la  reacción  en  toda  la  Italia; 
ya  tenéis  la  situación  do  Italia  mis  triste  en  el  porvenir 
que  lo  ha  sido  en  Us  épocas  pasadas.  ¿Triunfa  la  Italia,  se- 
ñores? Veamos  cómo. 

La  Italia  no  puede  triunfar  del  Austria  sino  apelando  á 
todos  los  medios  do  la  revolución,  sublevando  la  Hungría, 
sublevando  la  Polonia,  introduciendo  la  revolución  en  toda 
Europa.  ¿Permanecerían  impasibles  las  potencias  del  Norte? 
No,  señores;  lejos  de  eso,  tenemos  motivos  para  creer  que 
esas  potencias  impedirían  que  so  encendiera  esa  vasta  ho- 
guera de  la  revolución  de  Europa;  tenemos  dalos  para  creer 
que  impedirían  por  todos  los  medios  la  conquista  de  Venecía. 
No,  señores,  la  Italia  no  triunfa  sino  por  los  medios  de  una 
revolución  que  envuelva  á  toda  Buropa,  y  esto  suponiendo 
que  la  guerra  se  limite  á  Austria  y  á  Italia  ,  que  no  se  li- 
mitará á  estas  dos  naciones ,  sino  que  tomarán  parte 
lasnaciones  del  Norte,  tomará  parte  la  Francia,  parque 
teme  la  influencia  de  Austria  ,  y  tendremos  la  guer- 
ra general.  ¿Y  qué  puedo  resultar  de  la  guerra  general? 
Lo  que  de  la  guerra  parcial  entre  Austria  é  Italia-  ó  la  re- 
volución ó  la  reacción  general  de  toda  Europa.  ¿Y  hemos  de 
exponernos  á  una  reacción  ó  á  una  revolución  general  en 
loJa  Europa,  no  por  la  libertad  é  independencia  de  Italia, 
que  estas  son  posibles,  sino  por  la  unidad  italiana?  ¿Hemos 
de  exponernos  á  todos  los  desastres  y  peligros  de  una  guerra, 
al  peligro  de  quo  la  revolución  ó  la  reacción  triunfe  en  toda 
Europa  por  la  idea  de  la  onidad  italiana,  solo  porque  se  diga 
quo  sin  esta  es  posible  la  libertad  política  ni  la  independen- 
cia de  Italia? 

Señores,  yo  eslimo  y  respeto  á  la  Italia  como  respeto  y 
eslimo  á  lodos  los  grandes  pueblos;  yo  eslimo  y  respeto  á  la 
Italia  como  el  país  que  ha  producido  grandes  guerreros, 
grandes  pensadores,  grandes  genios,  y  sobre  lodo  gra.ides 
artistas;  yo  reconozco  que  la  Europa  debe  á  Italia  el  rena- 
cimiento de  las  letras  y  el  origen  y  fundamento  de  la  mo- 
derna legislación;  no  olvido  nada  de  esto,  la  Italia  vale  mu- 
cho; pero  hay  una  cosa  que  vale  mas  que  la  li.ilia,  y  es  !a 
Buropa,  lo  cual  me  parece  en  política  tan  exaclo  como  si 
en  geometría  sostuviera  que  el  todo  es  mayor  que  la  parte, 
y  aquí  vuelvo  otra  vez  á  repetir  que  la  unidad  de  Italia,  le- 
jos de  contribuir  á  la  libertad  ó  independencia  de  aquel  be- 
llo país,  contribuirá  por  el  contrario  á  destruir  so  verda- 
dera libertad  ó  independencia. 

Pero  hay  mas,  señores:  como  ha  dicho  muy  bien  el  se- 
ñor Rivcro,  Roma  tendrá  quo  ser  la  cabeza  de  esa  gran  na- 
ción en  que  se  constituya  la  Italia;  este  es  el  punto  de  vista 
bajo  el  cual  lo  han  considerado  los  modernos  reformadores 
de  Italia:  la  unidad  política  y  material  de  Ila'ia  no  es  posi- 
ble sin  Roma.  Pues  bien:  teniendo  que  ser  Roma  la  cabeza 
de  Italia,  es  necesario  arrojar  al  Sumo  Pontífice  de  Roma, 
privarle  del  poder  temporal.  Señores,  ¿habia  el  Gobierno 
español  de  favorecer  una  política  qoe  hnce  necesario  el 
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arrojar  de  Roma  al  Sumo  Pontífice?  ¿Favoreceríamos  nos- 
otros ese  ¡ntentot  ¿No  tendremos  en  cuenta  quo  hay  S0  0 
millones  de  católicos  desparramados  por  todo  el  ranndo,  que 
creen  sincera  y  profundamente  que  el  poder  temporal  es 
indispensable  para  el  libre  ejercicio  del  poder  espiritual? 
¿No  hemos  de  tener  en  cuenta,  señores,  que  Roma  es  una 
Ciudad  mantenida,  conservada  por  los  esfuerzos  de  los  ca- 
óticos todos  y  no  por  los  esfuerzos  de  .solo  la  Italia?  ¿No 
temos  de  tener  en  cuenta  que  Roma  es  mas  bien  católica 
»  ue  italiana?  ¿No  tendremos  en  cuenta  nada  de  esto? 
q  Aquí  llega  la  ocasión  de  hacer  algunas  observaciones 
sobre  el  poder  temporal  de  los  Sumos  Pontífices.  ¿Es  nece- 
sario, señores,  el  poder  temporal  del  Papa  para  el  libre  ejer- 
cicio del  poder  espiritual?  Yo  no  lo  creo;  ¡cómo  había  de 
creer  eso!  Yo  no  he  oido  nunca  sostener  á  nadie  que  el  po- 
der temporal  de  los  Papas  pueda  ser  punto  de  dogma ,  y  no 
sé  por  qué  se  ha  creído  en  la  necesidad  de  combatir  este 
principio;  pero  lo  que  hay  docierto.es  que  no  hay  mas 
medio  para  que  el  Papa  no  sea  subdito  que  el  que  sea  So- 
berano; y  si  no,  que  se  diga,  que  se  indique  si  hay  algún 
medio  para  el  Papa  entre  ser  subdito  y  ser  Soberano. 

Tenemos  pues,  señores,  que  es  necesario,  y  bastaría 
que  fuete  solo  conveniente,  el  poder  temporal  del  Papa  para 
el  libre  ejercicio  del  poder  espiritual ,  y  porque  es  conve- 
niente para  el  libre  ejercicio  del  poder  espiritual ,  por  eso 
debe  conservarse  ese  poder  temporal  al  Sumo  Pootífioe. 

¿Qué  sucedería,  señores,  si  el  Sumo  Pontífice  no  tuvie- 
ra  el  poder  temporal?  Sucedería  necesariamente  que,  sub- 
dito de  un  Soberano  extranjero  ó  propio,  la  espada  de  San 
Pedro,  cuya  empuñadura  se  decía  que  estaba  en  Roma,  y 
cuya  punta  llegaba  á  todas  partee,  estaba  manejada  alterna- 
tivamente por'el  Rey  de  Turin,  por  el  Emperador  de  los 
ranceses  ó  por  el  Emperador  de  Austria;  las  naciones  ca- 
tólicas recibirán  encidicm  con  el  visto  bueno  del  Rey  de  Tu- 
rin ó  de  cualquiera  otro  á  quien  estuviese  sometido.  ¿Se 
concibe  esto,  señores?  ¿Cómo  han  de  creer  las  naciones  ca- 
tólicas en  el  libre  ejercicio  del  poder  espiritual  de  un  Papa 
que  sea  subdito  de  un  Rey  propio  ó  extraño?  ¿No  es  evi 
denle,  señores,  que  desde  el  momento  en  que  el  Sumo  Pon- 
tífice fuera  subdito  de  un  Rey  extranjero,  desde  ese  mo- 
mento la  rivalidad  de  las  demás  naciones  serta  causa  de 
perpétuas  turbaciones  y  peligros  internacionales?  Reciente- 
mente, señores,  ¿no  se  ha  visto  los  desastres  á  que  ha  dado 
lugar  la  rivalidad  y  los  celos  entre  la  Rrancia  y  el  Austria, 
solo  porque  la  una  influía  mas  que  la  otra  en  el  catolicis- 
mo? Es  pues,  señores,  imposible  quo  el  Papa  sea  subdito  de 
un  Soberano  cualquiera,  y  al  mismo  tiempo  que  rija  coa 
independencia  la  Iglesia. 

El  Sr.  Rivero  nos  ha  dicho  que  la  separación  entre  el 
poder  espiritual  y  temporal  de  los  Papas  es  un  grande  ade- 
lanto para  la  civilización,  y  lo  que  yo  he  exlrañtdo  en  S.  S. 
es  oirle  sostener  que  eso  cedería  en  beneficio  de  la  rasa  la- 
tina. El  Congreso  me  permitirá  que  haga  sobre  este  panto 
breves  observaciones. 

Ye  hemos  visto,  señores,  qno  quitando  al  Papa  el  poder 
temporal  se  debilita  el  catolicismo,  se  debilitaría  aquel  pres- 
tigio con  que  las  naciones  católicas  reciben  los  mandatos 
del  Santo  Padre,  porque  creerían  que  este  no  obraba  con 
libertad,  que  estaba  influido  por  aquel  Soberano  de  quien 
era  subdito.  Pues  bien,  señores:  partiendo  de  este  principio, 
que  á  mí  me  parece  indudable,  arrancando  el  poder  lempo- 
porel  á  los  Papas,  habría  el  gran  peligro  de  debilitar  el  ca- 
tolicismo en  el  mundo,  punto  sobre  el  cual  voy  i  permitir- 
me también,  algunas  observaciones. 

lian  conocido  los  Sn».  Diputados  dos  épocas  distintas  en 
el  inundo  moderno,  la  una  desda  la  caída  del  imperio  ro- 
mano hMU  el  siglo  XVII  ;  la  otra  desde  el  siglo  XVII  basta 


el  día.  Desde  la  edad  media  hasta  el  siglo  XVII  ha  domina- 
do en  el  espíritu  humano  el  principio  do  autoridad  de  ana 
manera  absoluta  ,  ahogando  el  principio  de  la  razón.  Se  han 
exagerado  mucho  los  males  que  habían  venido  sobre  el  man- 
do á  consecuencia  de  esta  dominación  absoluta  del  princi- 
pio de  la  autoridad:  desde  la  reforma  del  siglo  XVII  ha  do* 
minado  en  el  espíritu  humano  otro  prinoipio,  el  del  libre 
exámen.  La  lucha  ontre  el  principio  de  la  autoridad  y  el 
principio  del  libre  exámen  ha  sido  muy  beneficiosa ,  muy 
conveniente  al  mundo.  ¿Quó  hubiera  sido  del  principio  de 
la  autoridad  sin  estar  corregido  por  el  principio  de  la  raaon? 
¿Cuáles  serian  los  extravíes  del  principio  de  la  razón  si  no 
estuviesen  corregidos  por  el  principio  de  la  autoridad?  Me- 
jor hubiera  sido  la  concordia  entre  los  dos  principios ;  pero 
ya  que  esa  concordia  no  baya  existido,  ha  sido  muy  conve- 
niente, repilo,  la  lucha  ent>e  los  dos  principios,  lucha  qae 
ha  producido  comparativamente  beneficios  al  mundo  con 
respecto  á  aquella  época  en  que  dominaba  solo  el  principio 
de  la  autoridad. 

Ahora  bien,  señores ,  observamos :  en  lo  antiguo  ,  el 
principio  de  la  autoridad  estaba  representado  en  el  mundo 
por  tres  instituciones,  á  sabor:  por  la  nobleza,  que  ha  des- 
aparecido como  institución;  por  el  Trono,  qoe  si  en  algunas 
naciones,  como  España  por  fortuna ,  se  funda  en  el  princi- 
pio derasentimiento  de  los  pueblos  y  en  el  principio  de  la 
tradición  y  de  la  herencia ,  en  otras  naciones  no  cabo  dada 
de  que  va  tomando  la  tendencia  á  ser  una  institución  fon- 
dada puramente  en  el  asentimiento  popular. 

Pues  bien  :  hay  otra  institución  que  representaba  tam- 
bién el  principio  de  autoridad  y  era  la  Iglesia;  es  et ■pri- 
mer elemento  de  la  autoridad  en  el  mundo;  como  tal'  no 
podia  menos  de  servir  de  base,  de  fundamento  i  todos-  los 
poderes  de  la  tierra,  que  se  fondan  siempre  en  un  princi- 
pio de  auloridid  moral. 

Yo  le  pregunto  al  Sr.  Rivero:  arrancando  al  Sunoo  Pon- 
tífice el  poder  temporal,  debilitáis  esa  única  institución  que 
hoy  representa  el  principio  de  autoridad  y  ea  quedáis  mno 
á  mano  solos  con  el  principio  de  la  ratón;  pues  bienc  si 
con  el  principio  de  autoridad  cuando  ere  soberana  en  el 
mundo  sobrevinieron  sobre  esto  grandes  instas,  ¿no  los  ha- 
rano  el  principio  de  la  rason?  Indudablemente,  señores; 
pues  tened  entendido  que  esa  dominación  casi  absoluta  del 
principio  de  la  razón  vendría  sobre  el  mundo  el  dia  qoe 
se  quitas*  al  Sumo  Pontífice  su  poder  temporal ,  dejándole 
solo  el  poder  moral  de  la  Iglesia :  y  pregunto  yo:  «4  so  de- 
bilita el  principio  de  la  autoridad,  ¿es  posible  quo  gavie  la 
raza  latina  como  decía  el  Sr.  Rivero?  No  es  posible,  seño- 
re».  La  historia  lo  dice.  Bu  ta  rasa  latina  et  individuo 
vale  poco ;  la  sociedad ,  el  cuerpo  colectivo ,  el  Gobierno 
vale  mocho,  á  diferencia  de  la  mza  germánica  donde  et  in- 
dividuo lo  es  todo ,  donde  la  sociedad ,  el  gobierno ,  el  ser 
electivo  es  nada.  No,  señores ,  no  es  conveniente  debilitar 
el  principio  de  autoridad.  ¿No  viven  los  gobiernes  del  prin- 
cipio de  autoridad  ?  Pues  bien  ,  yo  pregunte,  señores:  si  se 
debilitan  estos  gobiernos ,  si  se  debilita  el  principio  de  au- 
toridad  del  gobierno,  ¿qué  ganará  la  raza  latina,  esa  raza 
en  la  cual  la  autoridad  del  gobierno ,  donde  ta  sociedad  lo 
es  todo ,  donde  el  individuo  es  nada  ó  es  poco?  No ,  seño- 
res; debilitando  el  principio  de  autoridad,  se  debilitará  el 
poder  del  gobierno ,  y  debilitado  el  poder  del  gobierno,  ra 
en  dees  ¡míenlo  la  raza  latina,  y  qnien  ganará  será  la  rasa 
germánica,  qoe  no  tiene  tanta  necesidad  como  la  latina  de 
los  gobiernos,  de  ta  acción  protectora  qae  estos  duneetean  á 

Se  equivoca  el  Sr.  Rivero  al  creer  qae  el  privar  al  Papa 
del  poder  temporal  es  un  ele  menta  do  civilización.  Se  equi- 
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too  macho  mas  al  creer  qne  en  ese  caso  resallará  el 
enaltecimiento  de  la  raía  latina ;  no ,  señores. 

Exigiendo  pues  la  política  del  gobierno  sardo  que  se 
arranque  á  Venecia  del  Austria,  lo  cual  envolvería  á  la 
Europa  en  una  guerra  universal ,  exigiendo  la  política  del 
gobierno  sardo,  exigiendo  la  anidad  política  y  absoluta  de 
la  Italia  que  se  arroje  4  la  cabeza  de  la  cristiandad  de  la 
eterna,  |cótno  babia  de  aprobarse  esa  conducta! 
Voy,  por  lo  avanzado  de  la  hora,  suprimiendo  algunas 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monares) :  Si  V.  S.  piensa 
continuar  hablando  algún  tiempo  se  dejara  para  mañana, 
pues  se  han  cumplido  las  horas  de  Reglamento 

El  Sr.  FIQUEHOA  Puede  V.  S.  consultar  al  Congreso. 
To  aun  tendré  que  hablar  ana  media  ñora;  si  no,  continuaré 
mañana. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( alonares) :  Se  suspende 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y  anonció  pasarían  á  la 
os  enmiendas  del  Sr.  Navarro  á  los  artículos  10 
vil  del  dictamen  sobre  gobierno  de  las  provincias.  (Veas* 
d  Apéndice  al  Diario  núm.  I  l  t,  que  es  el  <it  esta  sesión.) 


Se  recibieron  con  aprecio  y  se  acordó  que  se  repartie- 
sen i  los  Sres.  Diputados  300  ejemplares  de  la  Memoria  do 
¡as  operaciones  efectuadas  en  el  año  próximo  pasado  en  el 
Banco  de  España,  que  remitía  el  señor  gobernador  del  mis- 
mo D.  Htmon  Santiltan. 


El  Sr 

para  mañana :  Continuación  de 
vero  y  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la 

Bran  las  seis  y 


(Monares):  Orden  del  día 
la  interpelación  del  Sr.  Rl- 
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APÉNDICE  AL  IfÚM.  114. 


DIA  ¡110 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Enmiendas  presentadas  al  dictámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  para  el  gobierno 

de  las  provincias. 


Al  nrl.  tO.    fíel  Sw.  ALOVSO  MVAfíliO. 

Rogamos  »'  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  en- 
mienda al  arl  10  del  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de 
las  provincias. 

El  arl.  30  dirá:  «Las  diputaciones  provinciales  son  cor- 
poraciones económico  administrativas,  y  como  Ules  tendrán 
lar  atribuciones  y  ejercerán  las  funciones  que  les  señala  la 
presente  ley.» 

Palacio  del  Congreso  S  de  Marzo  de  I  8  6 1  .= Alonso  Na- 
Tarro.— Luis  Franco  y  López.— Antonio  Caruana.— Sánchez 
Silva  — Justo  Hernández  — Ramón  Zorrilla  dol  Arbol.— Mí- 


MI  arl.  »M.—OelSf.  1%'ararrm. 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  J I  del  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de 
las  provincias. 

El  art.  SI  dirá:  «Hibrá  en  cada  provincia  doble  ná- 
mero  de  diputados  provinciales  que  de  Diputados  á  Cortes. 

•  Las  diputaciones  provinciales  se  renovarán  por  mitad 
cada  dos  años.» 

Palacio  del  Congreso  1  de  Marzo  de  (861.— Alonso 
Navarro.— Luis  Franco  y  López.— Antonio  C  «ruana.  —San* 
chez  Silva.— Justo  Hernández.— Ramón  Zorrilla  del  Arbol.— 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  SR.  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA. 


SESION  DEL  MARTES  12  DK  MARZO  DE  1861. 

SUMARIO.  Se  abre  la  sesión  á  las  dos  y  media.— Lectura  del  acta  de  la  anterior,  y  se  aprueba  des 
pues  de  una  reclamación  del  Sr.  Torre  (D.  Carlos)  sobre  el  numero  de  Sres.  Diputados  presen- 
tes. Pasan  &  las  secciones  para  nombramiento  de  comisión,  un  suplicatorio  del  jues  de  Hacienda 
de  esta  córte  para  procesar  al  Sr  D.  Manuel  Maria  Tañes  Rivadenelrn,  y  una  exposición  de  este 
Sr.  Diputado  Orden  del  dia  :  Continúa  la  interpelación  del  Sr.  Rivero  sobre  las  negociaciones 
diplomáticas  seguidas  por  el  Gobierno  español  con  el  de  Parina  =  Concluye  su  discurso  el  Sr.  Fl- 
gueroa  «=  Discurro  del  Sr.  Valer  ¡i  Idem  del  Sr.  Ministro  de  Estado  Consultado  el  Congreso, 
acuerda  que  no  se  pase  á  otro  asunto  .^Concedida  la  palabra  al  Sr.  Hazañas  (D.  Manuel),  se  la  cede 
al  Sr.  Presidente  del  Congreso  -Discurso  del  Sr.  Martines  de  la  Rosa  •  -  Se  declara  terminada  la 
interpelación  y  que  se  pasara  á  otro  asunto. -=8e  lee  una  proposición  del  Sr.  Sancbez  Silva  pidien- 
do se  declare  por  el  Congreso  baber  oido  con  satisfacción  las  explicaciones  dadas  por  el  Gobierno 
respecto  á  las  negociaciones  seguidas  en  los  asuntos  de  Italia. --Discurso  del  Sr.  Sancher  Silva  eu 
su  apoyo.  ^Se  toma  en  consideración.  ^Discurso  del  Sr.  Calvo  Asensio,  primero  en  c  ontra  Se 
suspende  la  discusión.  El  Sr.  Ruis  Zorrilla  anuncia  una  interpelación  sobre  la  política  interior 
del  Gobierno  desde  su  advenimiento  al  poder. =E1  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  aplaza 
su  contcstacion.=Eectiflcacion  del  Sr.  Ruis  Zorrilla.  El  Congreso  queda  enterado  de  baber  nom- 
brado su  presidente  y  secretario  la  comisión  mista  sobre  pensión  a  Doña  Rosa  Milans.  Se  lee  y 
anuncia  que  se  imprimirá,  repartirá  y  señalará  dia  para  su  discusión,  el  dlctátnen  de  dicba  comi- 
sión mista.— -El  Congreso  queda  enterado  de  no  poder  asistir  á  las  sesiones  el  Sr.  Fuentes  (D.  Mi- 
guel) por  bailarse  enfermo .^Orden  del  dia  para  mañana  i  Continuación  de  los  asuntos 
tes.*~Sc  levanta  la  sesión  á  las  seis  y  media. 


Se  Abrió  U  sesión  á  las  dos  y  media,  y  Mdi  «I  seta  de 
1*  anterior,  dijo 

El  Sr.  TORRE  (D.  Carlos  Maiía  de  la):  Ndo  que  li  *o- 


El  Sr.  PRESIDENTE :  Ko  hay  «tele  Sieá.  Dipu lados  quo 
la  pidan,  y  por  lo  tanio  no  puede  ser  nominal. 

Bi  Sr.  TORRE  (D.  Cirios  Maris  de  la) :  Pues  si  no  hay 
siete  Sres.  Diputados  que  pidan  la  votación  nominal,  i  mi 
me  basta  coa  que  conste  que  en  el  salón  no  hay  mas  que 
Si  Diputados. 

Bi  Sr.  SECRETARIO  (García  Gomes):  Hay  número  su 
ñeiente  de  Sres.  Diputados  en  el  salón  para  aprobar  el  scti, 
pues  lo*  acabo  de  ronlsr.  y  hay  71. 

El  Sr  TORRE  (D.  Carlos  María  de  U  :  S.n  embargo,  p¡. 


do  que  la  votación  sea  nominal ,  pues  yo  creo  que  no  hay 
número  suficiente,  á  pesar  da  que  ban  entrado  muchos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  ha  dicho  que 
hay  número  suficiente,  y  basla. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Gomes!:  Queda  aprobad.» 

el 


l>¡ó>e  cuenta  de  la  siguiente  comunicación,  y  *c  acordó 
quo  pasase  ñ  las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 

«MinisTcsio  os  Gracia  t  Justicia  —Excmos.  Sres.:  Con 
fecha  de  ayer,  par  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  h»  comu- 
nicado ;i  este  Ministerio  la  siguiente  Real  orden :  Excmo.  se. 
ñor:  El  juez  de  Hacienda  de  ekta  capital,  con  fecha  3  del 
actual,  me  acompaña  el  adjunto  suplicatorio  dirigido  al  se- 
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ñor  Presidente  del  Congreso  de  los  Diputados ,  pidiendo  au- 
lorizacion  para  procesar  á  D.  Manuel  María  Yañez  Rivade- 
neira,  director  que  ha  sido  de  consumo.*,  casas  de  moneda  y 
minas;  y  lo  remito  i  V.  E.  á  fin  de  que  se  sirva  darlo  el  cur-" 
so  correspondiente. 

•  De  la  misma  Real  órden  lo  traslado  á  V.  EE.  á  los  efec- 
tos expresados,  acompañando  el  suplicatorio  de  que  queda  he" 
cha  referencia,  y  testimonio  de  que  en  este  se  luce  mención. 
Dios  guarde  V.  EK  muchos  años.  Madrid  9  de  Marzo  de 
1864.— Santiago  Fernandez  Negc  te.—Srcs.  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados,  t 


A  la  misma  comisión  ss  mando  pisar  una  exposición 
del  Sr.  D.  Mai  nel  María  Taita  de  Rivadcncira,  exponiendo 
a  la  consideración  del  Congreso  algunas  observaciones  para 
que  las  tenga  presentes  al  resolver  sohre  el  suplicatorio  del 
juez  especial  de  Hacienda  pública  do  esta  provincia,  pidien- 
do permiso  para  proceder  contra  el  expolíente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación  del 
Sr.  Rivero,  relativa  á  las  negociaciones  diplomáticas  segui- 
das por  el  Gobierno  con  el  de  Parma.  (Vóase  tí  Diario  nú- 
mero lli,  stxion  del  1  I  de  Marzo.) 

El  Sr.  FiguefUB  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  FIOÜEHOA:  Señores,  voy  á  ocupar  la  atención 
de  la  Cámara  solo  por  breves  instantes.  Ayer  tan  solo  me 
faltó  tiempo  para  contestar  á  Bltun  cargo  que  había  dirigido 
el  Sr.  Rivero  al  Gobierno  de  S.  M.  por  la  conducta  que  ha- 
bía seguido  en  los  negocios  d<>  Dalia.  Decía  el  Sr.  Rivero: 
¿qué  principios  son  los  que  han  dirigido  la  política  del  Go- 
bierno en  los  negocios  de  Italia?  Y  continuaba  S.  S.:  prin- 
cipio, ninguno;  el  Gobierno  no  ha  tenido  en  cuenta  mas  que 
inlerese*  personales,  intereses  de  familia;  y  anadia  loego: 
poned  de  un  Indo. la  independencia,  la  libertad  y  la  unidad 
italiana,  esas  grandes  causas  que  ocupan  la  atención  de  to- 
dos los  bomhra  pensadores  de  Europa;  poned  del  otro  'ado 
A  la  duquesa  da  forma,  á  su  tierno  hijo  y  al  Rey  de  Ñ  ipo- 
les,  veréis  qué  poco  pesan  en  la  balanza  esos  pequeños  ob- 
jetos; veréis  como  el  Gobierno  se  lia  euiado  por  considera- 
ciones hasta  ridiculas.  E>lo  decía  ayer  el  Sr.  Rivero;  pero 
en  primer  lugar,  ¿es  cierto  qne  el  Gobierno  en  su  política 
en  les  negocios  de  Italia  haya  tenido  presente  tan  solo  inte- 
reses de  familia,  intereses  de  dinastía?  No,  Sres.  Diputados: 
el  Gobierno  en  su  política  en  los  negocios  de  Italia  se  ha  di- 
rigido por  altísimas  consideraciones  en  el  órden  político  y 
en  el  órden  social ,  que  han  expuesto  con  Incides  y  con 
suma  elocuencia  rl  Sr.  Ministro  de  Estado  y  el  Sr.  Mena 
Zorrilla;  pero  ¿de  cuándo  acá  es  un  cargo  para  un  Gobier- 
no monárquico  el  sostener  los  ir.lcreses  do  la  dinastía  rei- 
nante eu  un  país?  Si  los  intereses  dinásticos,  si  los  intero- 
ses  de  la  familia  reinante  se  oponen  á  un  grande  interés 
nacional,  baria  muy  mal  un  Gobierno  en  anteponer  los  in- 
tereses de  dinastía  a  los  grandes  intereses  del  país;  ¿pero 
sucede  esto  en  el  caso  presente?  ¿A  qué  grande  in- 
terés de  la  España  se  oponía  el  que  la  duquesa  do  Par- 
ma continuase  en  posesión  de  su  ducado?  ¿A  qué  gran- 
de interés  de  la  España  se  oponía  el  que  el  Rey  Fran- 
cisco II  continuara  emendo  la  diadema  de  las  Dos  Sicilia*, 
especialmente  después  que  e-te  Monarca  babia  hecho  con- 
cesiones á  sus  pueblos,  concesiones  quo  yo  no  lo  sé,  pero 
en  las  cuales  supongo  que  habrá  tenido  una  parte  no  pe- 
queña el  Gobierno  de  S.  M.?  No  se  oponía,  señores,  á  nin- 
gún interés  de  la  España:  hay  mas.  ni  la  continuación  de 


la  duquesa  de  Parma  en  su  trono,  ni  la  continuación  de 
Francisco  II  en  el  suyo  s»  oponía  á  ningún  interés  verda- 
dero y  real  de  Italia;  se  oponian  si  á  la  anidad  italiana,  i 
esa  unidad  política  y  absoluta  de  toda  la  Italia  que  exige  el 
arrancar  á  Venecia  del  poder  del  Austria  ,  que  exige  el  ex- 
peler "de  Roma  al  Sumo  Ponlifice:  á  esa  unidad,  si,  señores, 
se  oponía ;  pero  no  se  oponía  á  la  independencia  y  á  la 
verdadera  libertad  de  Italia.  No  se  oponía  á  nada  de  eso. 

Por  consiguiente  ,  si  el  Gobierno  ha  consultado  en  su 
política  de  los  negocios  de  Italia  los  intereses  de  la  dinastía 
reinante  ó  algún  interés  de  sus  parientes  cu  el  exterior,  y 
si  al  mismo  tiempo  ha  considerado  que  estos  intereses  no 
se  oponían  á  ningún  gratulo  interé-  d  •  la  España,  ni  siquiera 
de  la  Italia,  la  polílica  del  Gobierno  ha  sido  en  este  punto 
acertaría  y  no  ei-a  merecedora  de  la  censura  dol  Sr.  Rivero. 

Pero  insistía  S.  S  y  decía  que  se  oponía  la  política  del 
Gobierno  á  los  intereses  de  España,  porque  oponiéndote  i 
la  unidad  italiana  dificulta  ó  hace  imposible  en  su  dia  la 
unión  ibérica.  Pues  yo  le  pregunto  al  Sr.  Rivero:  ¿cree  se- 
riamente S.  S.  que  está  cercano  el  dia  en  que  se  pueda 
hacer  la  unión  ibérica?  No  lo  puedo  creer  en  su  gran  tálen- 
lo; no  puede  creer  que  la  Europa  consentiría  e*a  unión. 
Pues  sí  8.  S.  no  puede  creer  cercano  ese  dia,  ¿por  qué  esta- 
blecer el  principio,  señores?  ¿Por  qué  aprobar  una  política 
qne  al  paso  que  ofendía  intereses  de  los  parientes  de  la 
Reina  de  España  en  el  extranjero,  viola  al  mismo  tiempo 
los  principios  del  derecho  constitucional ,  y  hasta  trastorna 
el  órden  moral  en  que  descansan  las  sociedades?  ¿Por  qué 
invocaba  un  principio  del  cual  no  podría  sacar  ninguna 
ventaja  la  España? 

El  Sr.  Rivero  hizo  un  cargo  muy  jjr.ivo,  que  no  so  di- 
rige tan  solo  al  actual  Gobierno  de  S.  II.,  sino  que  se  dirige 
también  á  todos  los  Gobiernos  que  ha  habido  en  España 
desde  el  año  de  1  83  4  hasta  el  dia.  y  á  todos  los  partidos  po- 
líticos, menos  el  democrático. 

Decía  el  Sr.  Rivero:  ¿cómo  extrañáis  que  se  prive  al 
Sumo  Pontifico  del  po.ler  temporal?  (tio  veis  que  esa  es  una 
consecuencia  de  vuestros  acl  is  y  de  vuestras  doctrinas? 
Vosotros,  hombres  de  la  monarquía  constitucional:  vosotros, 
los  que  aceptáis  principios  li.nilados;  vosotros,  los  que  acep- 
táis lodos  los  principios  amalgamándolos  en  un  sincretismo 
absurdo,  ¿no  habéis  privado  al  clero  de  la  participación  del 
poder  social  y  político  que  ejercía  antes? 

Distiiiganios:  del  poder  social,  de  eso  poder  moral  que 
ejerce  el  clero  sobre  los  ánimos  y  sobre  los  espíritus  predi- 
cando el  Evangelio  y  enseñando  la*  moral,  de  ose  poder  so- 
cial no  se  le  ha  privado  nunca.  Se  le  ha  privado  del  poder 
político  en  el  sentido  de  que  se  ha  declarado  por  todos 
los  partidos  mon.ir  piieoconslitueionales  de  España  que  los 
párrocos,  quo  los  sacerdotes  no  pudieran  ser  miembros  del 
Congreso  do  los  Diputados;  pero,  señores,  ¿de  aquí  se  puede 
deducir  la  consecuencia  de  que  deba  privarse  al  Sumo  Pon- 
tífice del  pod  :•  tempnral?  ¿Procede  ríe  cargo,  esa  gravísima 
inculpación  que  ya  digo,  se  dirige,  no  solo  á  este  Gobierno, 
sino  á  todos  los  de  E-paña  desdo  el  año  de  18  34  hasta  hoy? 
El  haherso  declarado  por  todos  los  partidos  monárquico- 
constitucionales  de  España  que  el  clero  no  pudiese  formar 
pirte  del  Congreso  de  los  Diputados,  porque  es  sabido  que 
el  alto  clero  tiene  una  altísima  representación  cu  el  otro 
Cuerpo  legislativo,  el  haberse  privado  al  clero,  repilo,  de 
formar  parle  dol  Congreso  de  los  Diputados,  no  puedo  ser 
nunca  un  precedente  que  establezca  como  rigorosa  conse- 
cuencia el  quo  Su  Santidad  pierda  el  poder  temporal.  Y  la 
razón  es  muy  sencilla:  para  quo  lo  uno  fuera  consecuencia 
de  lo  otro,  era  menester  quo  so  fundaran  on  el  mismo  prin- 
cipio, ó  al  menos  en  principios  análogos,  y  cabalmente,  se- 
ñores, son  principios  contrarios  aquel  por  el  que  se  excluye 
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■I  clero  de  formar  pai  te  del  Congreso  de  los  Diputados,  y 
aquel  que  se  invoca  paia  sostener  que  el  poder  temporal 
del  Papa  es  necesario,  ó  al  menos  conveniente  pira  el  libro 
ejercicio  del  poder  espiritual. 

¿Por  qué  razón  se  le  excluyó  al  ele.  o  de  la  participación 
del  poder  polil¡eo  en  el  Conpreso  de  lus  Diputados?  Porque 
se  ha  sostenido  siempre  que  no  era  propio  de  la  mansedum- 
bre de  que  deben  estar  animados  los  sacerdotes,  los  párrocos, 
el  lomar  parte  en  las  luchas  ardientes  de  la  política;  de  mo- 
do, señores,  que  nosotros  hemos  sostenido  que  los  clérigos 
no  po-li.iti  llenar  dignamente  su  misión  evangélica  ejercien- 
do las  facultades  política* :  y  tespecto  «I  Sumo  Puntillee  es- 
tablecemos «i  principio  contrario,  el  principio  de  que  el  po- 
der temporal  del  Sumo  Pontífice  es  nocesario,  ó  por  lo  me- 
nos conveniente  para  el  libre  ejercicio  del  poder  espiritual. 
Son  pues  principios  opuestos  el  en  que  se  funda  la  exclu- 
sión del  clero  do  l  is  Asauilile  is  legisl.iltv.is,  y  el  en  que  nos 
fundamos  pan  Sostener  que  el  poler  temporal  do  los  Papas 
es  necesario  y  conveniente  para  el  libre  ejercicio  del  poder 
espiritual  ;  no  puede  por  lo  tanto  una  cosa  ser  consecuencia 
de  la  otra. 

Señores,  yo  en  este  momento  me  encuentro  en  una  al- 
ternativa: ó  he  de  ser  muy  breve,  ó  habría  de  ser  muy  lar- 
go; necesitaría  mucho  tiempo  pira  contestar  al  Sr.  Rivero 
acerca  de  cuatro  proposiciones  que  sentó  en  su  discurso,  y 
que  son  histói  ico-filosóficas,  cuya  contestación  exigiría  largos 
y  prolijos  discursos;  y  como  el  Congreso  esl.i  ya  fatigado  de 
esta  discusión,  como  yo  también  dvísco  cesaren  el  uso  de  la 
palabra,  no  entro  en  el  examen  de  esas  cuestiones  que  pro- 
vocaba ayer  e!  Sr.  Rivero,  especialmente  porque  creo  que  si 
bien  son  muy  elevadas  y  muy  filosóficas,  si  bien  el  Sr.  Ri- 
vero las  expuso  con  la  elocuencia  y  el  talento  que  le  distin- 
gue, no  creo  que  son  necesarias  pjra  el  exclarecimiento  de 
la  cuestión  que  nos  ocupa  y  que  es  la  aprobación  ó  desapro- 
bación de  la  política  que  el  Gabinete  ha  seguido  en  este  ne- 
gocio. Por  lo  tanto,  señores,  voy  á  hacer  un  brevísimo  re- 
sumen de  Ins  conclusiones  que  se  pueden  deducir  de  las  pa- 
labras que  yo  he  pronunciado  en  este  asunto,  y  voy  á  con- 
cluir. 

De  lodo  lo  que  he  expuesto  al  Contrate)  se  deducá  que 
la  política  del  Gobierno  sardo  se  o¡vine  á  los  principios  del 
derecho  de  gentes.  Que  la  política  del  Gobierno  sirdo  se 
opone  á  lus  principios  mis  iu  outibles  de  la  justicia  y  del 
derecho.  Que  la  política  del  Gobierno  sardo  trastorna  el  or- 
den moral  en  qie  descansa  la  sociedad.  Qua  la  politica 
del  Gobierno  sardo  finalmente,  señores,  aspirando  á  esa 
unidad  política,  material  y  absoluta  de  la  Italia,  hace  ne- 
cesario arrancar  á  Veneeia  del  poder  del  Austria,  lo  que 
traería  en  pos  d  i  si  una  guerra  europea,  y  hace  necesaria 
la  expulsión  del  Sumo  Pontífice  du  Ruma,  lo  que  debilitaría 
el  prestigio  del  catolicismo,  y  por  consiguiente  debilitado 
el  prestigio  del  catolicismo,  que  es  la  primera  autoridad 
moral  del  mundo,  se  debilitaría  también  la  fuerza  de  los 
gobiernos. 

Y  no  creyendo  necesario  molestar  por  mas  tiempo  la 
atención  del  Congreso,  me  siento.  He  concluido. 

El  Sr.  VALER  A:  Sres.  Diputados,  un  sentimiento  sin- 
gularísimo, per-analísimo  mo  mueve  hoy  á  tomar  la  pala- 
bra en  una  ocasión  tan  solemne  come  esla  y  en  circunstan. 
Cías  pira  mí  harto  difíciles;  después  de  haber  hablado  elo- 
cuentísimos oradores,  tengo  que  II  un  ir  la  atención  del  Con- 
greso, y  el  temor  embirgi  enteramente  mis  pilabras.  Desdo 
qne  entré  en  la  vida  publica,  des  le  que  rae  fi  ¡é  en  el  par- 
tido moderado,  en  tolas  las  discusiones  que  han  tenido 
lugar  en  e«te  si:io.  he  confiado  enteramente  mi  pensamiento, 
mi  idea  á  la  e'ocuentisiina  palabra  del  Sr.  González  Brabo, 
á  ia  del  Sr.  Castro  y  de  otros  jefes  de  la  minoría  moderada,  y 


no  he  desplegado  mis  labios  porque  me  creo  hombro  de  poca 
ó  ninguna  facundia  y  no  acertaré  acaso  i  expresar  mi  pen- 
samiento. Pero  hay  en  mi  corazón  un  sentimiento  de  amor 
tan  grande  hacia  la  nación  italiana,  que  después  de  mi  pa- 
tria es  la  que  mas  quiero,  y  movido  de  este  sentimiento 
voy  á  hablar,  y  voy  á  decir  ideas  personalisnrras  mías  y  de 
las  cuales  no  hago  responsables  á  los  individuos  del  partido 
á  que  estoy  afiliado,  hablo  por  mi  cuenta  y  riesgo  y  ningu- 
no será  responsable  de  mis  ideas. 

Vay  á  juzgar  los  hechos  y  la  cuestión  italiana  con  el  cri- 
terio del  partido  conservador;  si  meequivoe»,  pue  Jen  recti- 
ficarme, porque  ya  digo  que  do  mis  opiniones  un  son  res- 
ponsables ninguno  do  los  «cíioics  que  eslán  conmigo  en  el 
partido  moderado. 

El  asunto  de  que  voy  á  tratar  no  es,  como  creo  haber 
oido  decir  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  y  debo  de  hacer  aquí 
una  advertencia;  cuando  yo  me  refiera,  bien  á  algunas  opi- 
niones  emitidas  por  los  Sres.  Diputados  que  han  lomado 
parto  en  Oíle  debate,  ó  bien  á  lo  que  hi  dicho  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  mo  refiero  únicamente  a  la  esencia  de  sus 
pensamientos,  y  si  acaso  varío  li  forma,  pirque  no  la  re- 
cuerdo ó  expreso  bien,  no  habrá  mala  fe  en  mí  si  acaso  los 
trastorno  en  alg>;  tengo  el  deseo  solamente  de  roJolar  tan- 
tos pensamiontes  y  doctrinas  como  se  presenUn  delante  de 
mi;  tengo  el  deseo  de  salir  al  encuentro  de  quien  me  estor- 
bo el  pa-*>;  y  pira  que  no  me  le  impidan,  en  uso  de  mi  de- 
recho, empezaré  por  refutar  las  idea*  dí  los  que  yo  creo. qu  j 
me  impiden  siga  mi  camino.  Después  expoudtc  las  ideas 
que  yo  tengo  sobre  la  cuestión  italiana;  y  por  último,  cou 
estas  ideas  juzgaré  la  conducta  del  Gobierno.  V  la  primera 
cosí  que  debo  hacer  notar  es  que  hasta  ahora  nadie  en  el 
Congreso  se  ha  levantado  á  hablar  de  la  cuestión  italiana 
con  el  criterio  conservador. 

Desde  estos  bancos  se  ha  hablado  en  nombre  del  partido 
democrático  y  en  nombre  del  partido  progresista;  desde  los 
bancos  de  la  mayoría  y  desde  el  banco  ministerial  se  ha  ha. 
blado  do  la  cuestión  de  Italia  con  el  criterio  mas  reacciona- 
rio, con  el  criterio  de  absolutistas,  on  el  criterio  da  haco 
cien  años,  con  el  criterio  cou  que  hubiera  podido  juzgar  la 
cuestión  italiana  Caiomarde.  No  digo  que  esla  haya  sido  la 
politica  seguí  Ja  ,  pirque  aquí  eji  la  contradicción;  el  Go- 
bierno teóricamente  ha  juzgado  la  cuestión  ililiana  como 
Caiomarde  la  hubiera  poJido  juzgar;  pero  prácticamente  ha 
obrado  de  otra  manera. 

Se  han  pronunciado  elocuentísimos  discursos;  pero  yo 
creo,  á  lo  menos  el  discurso  quo  mas  ha  llamado  mi  aten- 
ción ,  y  no  extrañe  el  Congreso  quo  diga  con  toda  franqueza 
mi  opinión  sobro  eslo,  aun  cuando  nadie  me  la  pide,  es  el 
del  Sr.  Mena  y  Zorrilla.  Algnnas  de  las  cosas  que  S.  S.  dijo, 
con  dicción  elegantísima ,  con  estilo  florida ,  no  tienen  sin 
embargo  fondo;  no  tienen  la  sustancia;  no  tienen  la  verdad 
que  so  debe  buscar  en  ellas,  y  por  lo  mismo  voy  i  refutar- 
las, porque  presentadas  con  el  brillo,  con  la  elocuencia 
conque  S.  S.  lo  hizo,  acaso  tengan  prevenido  el  ánimo  de 
los  Diputados,  porque  si  no  empezara  ¡por  refutarlas,  acaso 
chocan m  después  mucho  y  se  extrañarían  mis  opiniones. 

Señores,  aquí  se  ha  empezado  casi  por  negar  qua  hay 
una  patria  italiana,  quo  hay  una  nacionalidad  italiana.  Se 
ha  negado  rotundamente  que  haya  esa  nacionalidad  italiana 
por  el  Sr.  Mena  y  Zorrilla,  no  sé  si  rectificando  al  Sr.  Ri- 
vero, ó  antes  cuando  pronunció  su  elocuentísimo  discurso, 
porquo  nos  dijo  que  la  idea  de  la  nacionalidad  it  aliana  era 
una  idea  enteramente  moderna,  revolucionaria,  novísima. 
No  sé  en  qué  historia  ni  en  qué  filosofía  so  apoya  la  doc- 
trina del  Sr.  Mena  y  Zorrilla.  ¡Nueva  la  idea  de  la  naciona- 
lidad italiana!  ¿Hay  acaso  algún  país  en  Europa  donde  la 
idea  de  !a  unidad  sea  mas  antigua  que  en  Italia?  ¿No  es 
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U  idea  de  le  anidad  italiana  anterior  á  la  de  la  uni- 
dad española;  á  la  de  la  unidad  francesa;  solo  que  allí  no 
se  ha  podido  actuar,  no  se  ha  podido  realizar  como  se  ha 
realiado  en  España  y  Francia?  Pues  qué,  ¿no  han  quei  Ido  la 
unidad  italiana  los  grandes  Papas,  aunque  no  hayan  podido 
realizarla?  Alejando  111.  el  jefe  de  la  liga  lombarda,  ¿no  que- 
ría ¡a  unidad  de  Italia,  no  creía  que  la  Italia  ora  la  patria 
coman  de  todos  ellos? 

Era,  si,  era  muy  difícil  realizar  esta  anidad; la  pero  uni- 
dad,  la  Idea  de  ta  unidad  existia,  y  existia  par  semejanza  de 
s,  por  identidad  mas  bien  que  por  semejanza  de 
s,  por  huberse  fundado  allí  un  idioma  vulgar  lite- 
rario que  pertenece  á  todos  los  pueblos  julianos,  y  también 
porque  el  país  tenía  una  posición  geográfica  que  le  determi- 
na y  circunscribe  en  una  sola  nación.  Todos  estos  elemen- 
tos concurren  á  hacer  de  Italia  una  sola  nación:  porque  hay 
que  observar  la  diferencia  que  existe  entre  nación  y  Estado. 
Espeña:  España  es  una  nación  desde  hace  muchísimos  si- 
glos; desde  que  España  es  España,  se  la  puede  considerar 
como  una  sola  naciou;  pero  Estado,  España  no  ha  sido  un 
Estado  sino  desde  los  Reyes  Católicos  después  de  la  toma  de 
Granada,  y  también  lo  fué  en  tiempos  de  los  Reyes  visogo- 
dos,  como  lo  fué  la  Italia  en  el  tiempo  de  Teodorico  Rey  de 
los  ostrogodos;  pero  esto  no  obsta  para  que  la  anidad  sea 
allí  sentida  y  deseada  por  todos,  pues  no  porque  haya  di- 
ferenles  Estados  deja  de  haber  unidad  de  nación. 

Todas  las  glorias  guerreras,  literarias,  artísticas  y  cien- 
tíficas de  Italia,  todas  esas  glorias  son  solidarias  de  los  ita- 
lianos; así  es  que  se  oye  á  un  geno  vés,  á  un  siciliano  y  á 
ano  de  la  comarca  de  Reggío,  se  le  oye  jactarse  de  que  es 
de  la  patria  del  Dante  ó  de  Maquiavelo.  como  nosotros  desde 
Barcelona  hasta  Málaga  lodos  nos  podemos  llamar  hijos  del 
Cid,  sin  embargo  Je  que  el  Cid  nació  en  Castilla,  cuando  no 
era  mas  que  Castilla  la  Vieja  el  país  del  Cid;  de  modo  que 
los  aragoneses,  valencianos  y  andaluces  no  debían,  según 
eso,  decir  que  eran  compatriotas  del  Cid,  porque  el  Cid,  sien- 
do hijo  do  otra  nación,  era  para  ellos  un  extranjero. 

Se  ha  hablado  mucho  sobre  las  anexiones,  suponiendo 
que  de  resultas  de  la  revolución  italiana  hay  un  inminente 
peligro  sobre  toda  Europa  deque  las  potencias  débiles  se  las 
anexionen  las  fuertes.  Per»,  señores,  ¿es  noevo  esto?  ¿Son 
nuevas estas  anexiones?  ¿Es  alguna  doctrina  novísima,  extra- 
ña, de  que  debemos  espantarnos,  dequedebeinos  admirarnos? 
Yo  ho  oído  decir  muchas  veces  y  creo  que  hay  un  proverbio 
do  que  una  mala  máxima  es  peor  que  una  mala  acción.  Su- 
pongamos que  el  haberse  anexionado  el  Piamontc  algunos 
pequeños  estad  s  italianos,  supongamos  que  haya  sido  una 
malísima  acción.  ¿Será  peor  esto  que  hacer  una  mala  acción 
y  consagrarla  después  con  una  mala  máxima? 

Pero  ahora  demostrará  yo  palpablemente  que  en  el  ré- 
gimen antiguo,  no  solamente  había  anexiones,  incorporacio- 
nes del  mismo  órden,  sino  que  se  consagraban  después.  Así 
¿qué  es  mas  que  una  anexión,  una  incorporación  sin  contar 
con  el  voto  popular,  sin  mas  que  la  fuerza,  la  anexión  de 
los  estados  de  Venecia  y  de  Milán  al  Austria? 

Desde  el  año  I  5  hasta  el  día,  en  Austria  se  enseñaba  en 
las  escuelas  primarias  un  catecismo  político  muy  singular; 
yo  quisiera  haberle  traído  y  leer  f  los  Sres.  Diputados  al- 
gunas preguntas  y  respuestas;  (tero  voy  á  decir  la  defini- 
ción de  la  patria  que  da  este  catecismo.  Estaba  obligado 
lodo  maestro  de  escuela  á  enseñar  á  sas  discípulos  dicho 
catecismo,  y  una  de  las  pregantes  era:  ¿qué  es  patria?  Y  dice: 
•  Patria  es  el  país  en  qae  hemos  nacido  y  el  Estado  á  que 
hemos  sido  Incorporados.»  Esta  definición  hermosa  y  noble 
de  la  patria  era  la  que  enseñaban  los  austríacos  i  los  mita- 
neses  y  venecianos  sujetes  á  ellos.  De  manera  que  si  apli. 
camos  esla  doctrina  austríaca  á  España 


anexionarse  tres  ó  cuatro  provincias  españolas,  si  fuera  po- 
sible qae  lo  consintiéramos,  y  luego  decir  en  el  momento 
que  fueran  anexionadas,  que  no  eran  españoles,  sino  del 
país  á  que  habían  sido  anexionadas.  Es  la  doctrina  misma 
de  Reinoso  cuando  defendia  &  los  afrancesados,  á  loe  qae 
rabian  hecho  iufiJelídad  á  la  patria,  diciendo  lo  que  desde 
el  momento  que  el  Rey  había  cedido  los  derechos  a  José 
Bonaparle,  él  era  cr  hombre  verdaderamente  fiel  á  la  patria 
y  los  otros  unos  rebeldes  porque  se  levantaban  contra  José 
primero  qoe  era  el  Rey  de  España.  De  modo  que  la  verdade- 
ra idea  del  verdadero  patriotismo  está  al  lado  de  la  revo- 
lución italiana ,  mas  bien  que  al  lado  <l  >  los  austríacos  y 
del  antiguo  régimen. 

Pero,  señores,  la  cuestión  verdaderamente  ardua,  ver- 
daderamente difícil  do  dilucidar,  es  la  del  poder  temporal 
del  Papa ,  de  que  tanto  se  ha  hablado  aquí.  Esto  es  coma- 
mente  difícil  ;  es  una  cuestión  tan  espinosa  ,  que  acaso  yo 
no  me  atreva  á  entrar  en  ella;  pero  voy  i  hacer  algunas 
observaciones  sobre  lo  dicho  por  el  Sr.  Mena  Zorrilla,  porque 
yo  creo  que  las  exageraciones ,  lejos  de  probar  mucho,  prue- 
ban bien  poco;  quien  quiere  probar  mucho,  no  prueba  na- 
da. Y  es  mas:  que  cuando  se  quiere  probar  macho  y  se 
quiere  defender  la  política  del  Gobierno  ,  en  vez  de  defen- 
derle, se  le  hace  una  oposición  mas  amarga  que  la  qae  yo 
puedo  hacer  desde  este  banco. 

Dice  S.  S.:  eRoma  no  pertenece  á  los  romanos ,  y  por 
consiguiente  no  puede  ser  la  capital  de  Italia,  porque  es  la 
capital  de  todos  los  católicos;  Roma  está  amenazada  de  los 
gales  cisalpinos:  corramos  allí  á  defender  á  Roma.*  Y  ape- 
ñas  terminado  este  periodo  brillantísimo,  tan  Heno  de  elo- 
cuencia, dice:  «Apruebo  la  estricta  neutralidad  que  hasta 
ahora  ha  observado  el  Gobierno  en  los  asuntos  de  Italia ,  y 
por  consigniento  de  Roma  »  No  sé  cómo  S.  S.,  sentada  esta 
premisa  ,  ha  podido  venir  á  las  consecuencias  que  yo  digo. 
Aquí  hay  algo  de  extraño:  hay  dos  cosas  que  no  se  conci- 
llan bien  ,  que  no  pueden  ir  juntas.  Dice  S.  S.  que  Roma, 
no  solamente  es  la  capital  de  lodos  los  católicos  porque  allí 
reside  el  Padre  Santo,  sino  también  p>rquc  los  monumentos 
y  todas  la*  obras  extraordinarias  del  arte  que  hay  en  aque- 
lla ciudad  se  deben  á  los  pueblos  católicos ,  y  no  á  los  ita- 
lianos. Es  mas:  que  si  Roma  no  hubiera  sulo  la  capital  de 
los  Sum  >s  Pontífices,  Roma  quizás  seria  ahora  una  aldea  in- 
significante ó  un  montón  de  ruinas,  romo  Palmíra  ,  como 
Tebas,  como  Nínive,  donde  se  estuvieran  haciendo  excara- 
dones.  Esto,  señores,  verdaderamente  no  se  concibe  cómo 
una  persona  tan  ¡lustrada  como  el  Sr.  Mena  y  Zorrilla  lo 
haya  dicho.  Pues  qué.  ¿en  Italia  ha  dejado  por  un  momento 
siquiera  de  existir  la  civilización?  En  otros  países  de  Italia 
donde  no  reside  el  Soberano  Pontífice,  ¿no  hay  esos  monu- 
mentos del  arle?  ¿No  los  hay  en  Venecia ,  Mantua .  Ferrara, 
Mitán ,  Nápoles  y  en  otras  ciudades  de  Italia?  Pues  lodos  es- 
tos monumentos,  todas  esas  bellezas  arquitectónicas,  ¿no  se 
hubieran  acumulado  en  Roma,  si  esta  hubiera  sido  la  capí- 
tal  de  un  reino  italiano?  De  modo,  señores,  qoe  lejos  de  ser 
Roma  un  montón  de  ruinas,  hubiera  sido  ana  ciudad  mas 
grande  y  mas  floreciente  que  con  los  Papas ,  bajo  el  aspecto 
artístico  y  material ,  sí  hubiese  sido  h  eapital  del  reino  de 
'Italia.  Pero  Roma  tiene  todavía  una  importancia  mayor,  qoe 
es  la  de  ser  el  centro  del  catolicismo ,  con  lo  cual  lodos  los 
italianos  están  contentos,  cifrando  en  ello  su  mayor  gloria; 
porque  claro  está  que  cuando  este  poeblo  foé  destinado  para 
asiento  del  catolicismo,  era  porque  se  consideraba  como  un 
país  de  privilegio ,  como  el  centro  de  la  civilización ,  come 
un  pueblo  escogida  donde  debía  eo locarse  el  arca  de  la  nue- 
va «lianza,  donée  el  .Pontifico  de  la  ley  nueva  ,  el  Pontífice 
Rey,  como  aklchisedech ,  debía  tener  su  trono. 

en  esto  del  poder  temporal  hay  que  lt«- 
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cer  una  distinción.  Aquí  no  se  ha  hablado  mas  que  del  pu- 
dor temporal  y  del  poder  espiritual  del  Padre  S-mto,  y  yo 
rreo  que  hay  algo  que  no  es  ni  el  poder  espiritual  ni  el  po- 
der temporal ,  y  que  so  ha  confundido  aquí  con  el  podar 
temporal.  Idolo  de  la  preponderancia  política  del  Padre 
Santo  ,  hablo  de  su  influencia ,  de  su  grande  influencia  mo- 
ral en  el  inundo;  y  creo  que» el  Sr.  Rivera  ha  confundido 
ayer  el  poder  temporal  con  esa  influencia ,  con  esa  prepon- 
derancia inmensa  dol  Sumo  Pontífice.  Es  mis:  entiendo  que 
conforme  el  po  1er  temporal  K  ha  ido  haciendo  mas  grande, 
esa  preponderancia  política,  extraordinaria  del  Padre  Sanio 
ha  disminuido. 

Gregorio  VII*  de  quien  ayer  se  tía  hablado  aquí  ro- 
mo el  fundador  de  li  confederación  y  al  misino  tiem- 
po como  el  primero  que  empezó  á  destruir  el  poder  tempo- 
ral de  los  Pontífices  ,  y  que  murió  desterrado  en  S  alerno,  no 
tenia  gran  poder  temporil,  pero  tenia  esa  grande  influen- 
cia; creaba  impelios  y  los  destruía;  daba  imperios  y  los 
quitaba.  Pero  esta  preponderancia ,  esta  influencia  en  los 
Tapas  era  una  emanación  de  su  poder  espiritual,  y  no  so 
ejercí  i  con  la  fuerza  de  las  armas,  sino  con  la  fuer/a  moral 
del  pontificado.  Así  es  que  Gregorio  VII.  santifica  y  sin- 
cioua  la  conquista -de  Inglaterra  por  Guillermo  el  Conqui*. 
iador  y  le  da  el  reino;  en  España  también  sanciona  el  le- 
vantamiento de  Alfonso  Enriqnez  y  crea  la  independencia 
de  Portugal  que  todavía  existe;  til  Emperador  do  Alemania 
le  depone,  y  desliga  i  sus  subditos  del  juramento  do  fideli- 
dad  al  Soberano.  A  veces  también  «jarea  su  bonHico  influjo 
para  poner  en  paz  ¡i  los  principes  y  hacer  que  depongan  las 
armas,  como  sucedió  con  los  Reyes  do  Bohemia  y  de  Polo- 
nia .  que  se  hacían  crudísima  guerra.  Y  este  Pontífice,  esto 
Itey  de  Europa  que  enviaba  sus  misioneros  á  todas  partes,  que 
los  envió  hasta  a  la.  remota  Escandinavía ,  remota  entonces 
que  las  distancias  no  se  habían  estrechado  como  ahora  ,  este 
Rey  murió  desterrado;  Roberto  Guiscard  entró  a  saco  en  Ro- 
ma, y  Gregorio  Vil  acabó  su  vida  en  Salerno.  No  tuvo  mas 
poder  temporal  l  ibano  II ,  y  sin  embarco ,  su  influencia  polí- 
tica fué  tan  grando  que  volcó  toda  la  Europa  sobro  ol  Asia 
y  promovió  las  cruzadas.  ¿Y  qué  licuó  que  ver  esto  influjo 
moral  que  los  Pontífices  huí  ejercido  en  otros  tiempos  mas 
dichosos  para  ellos,  con  el  poder  temporal?  Yo  no  aplaudo, 
yo  no  puedo  aplaudir  en  manera  alguna  la  conducta  de  un 
Rey  que  en  piona  paz  invado  los  Estados  de  olro  Soberano, 
cualquiera  que  sea  el  motivo  ó  pretexto  que  tenas. 

Sin  embargo,  la  historia  no  es  una  cosa  ideal;  en  la 
historia  nunca  hay  perfecta  justicia,  y  asi  todas  las  empre- 
sas que  se  han  llevado  .4  cabo,  siempre  han  teoldo  sus 
manchas  y  sus  impeifccciones.  Do  modo  que  yo.  condenan- 
do, como  condeno,  la  conducta  de  un  invasor  qm*  sin  pre- 
via declaración  de  guerra  invade  territorios  exíjanos,  (ob- 
via sin  embargo  no  la  puedo  condenar  do  una  manera  tan 
alta  como  si  fuera  una  cosa  inaudita  y  nunca  vista.  Aquí 
s«  ha  dicho  que  esta  conducta  ha  sido  una  mancha  que  ha 
caído  sobre  el  Soberano  qm»  la  ha  seguido,  l  úes  qué,  ¿no 
podemos  citar  un  hecho  semejante,  en  la  historia?  ¿No  no- 
demos  citar  en  la  historia  ol  bocho  do  invadir  un  Soberano 
los  territorios  de  otro ,  aun  sin  ningun  pretexto,  sin  nin- 
gún motivo?  ¿No  podemos  citar  hechos  n»  t$  escandalosos? 
A  principios  del  siglo  pisado,  ¿no  hubo  Soberi.no  que  en 
plena  paz  preparó  tropas, 'armó  navios  y  los  envío  contra 
una  isla  que  estaba  bajo  el  dominio  de  mi  suegro,  y  sin 
previa  declaración  de  querrá  ?c  apoderó  do  eM-,?  Y  al  año 
siguiente  ¿no  hizo  nuevos  armamentos  y  envío  tropas  á 
otra  isla  de  su  soegro ,  también  sin  motivo  alguno,  pues 
que  en  asta  no  había  mas  quo  un  desoo  de.  conquista  ?  ¿V 
quijén  era  este  Soberano?  Felipe  V,  cuyo  suegro  era  Víctor 
Amadeo  do  Saboya.  Y  no  tenia  par  M  nUtro  .i  ningún  Ca  • 


vour,  sino  al  cardenal  Alberoni ;  ni  por  capitán  á  ningun 
Garibaldi ,  sino  á  un  grande  do  España. 

Señores,  yo  hubiera  deseado  que  la  independencia  ita- 
liana se  llevase  a  cabo  por  medio  do  una  confederación  y 
no  por  medio  de  la  unidad,  justamente  porque  á  mi  enten- 
der conviene  al  catolicismo  quo  el  Padre  Santo  conserve  un 
poder  temporal  que  lo  haga  independiente ,  pues  es  difícil 
comprender  que  el  Pontifico  sin  tener  subditos  propios 
pueda  no  ser  subdito  de  otro.  Y  si  hubiera  habido  en  Italia 
una  confederación  y  se  hubiera  puesto  ó  su  cabeza  el  Sumo 
Pontífice ,  ocaso  la  Italia  hubiera  conquistado  su  indepen- 
dencia el  año  43  ó  49  sin  quo  ol  poder  temporal  del  Papa 
peligrase.  El  libro  do  Gioherti  emito  o*t i  consideración. 
Giuberli  por  el  año  47  escribió  un  libro  curiosísimo  lleno 
d  ;  doctrinas  filosóficas,  do  ideas,  que  ahora  llamaría 0139  neo-  ■ 
católicas  y  al  mismo  tiempo  liberales  :  decía  en  el  que  la 
civilizacion.se  habia  extraviado,  que  la  decadencia  da  algu- 
nos pueblos  católicos,  quo  ta*  nuevas  ideas  psicológicas  ha- 
bían hecho  que  la  fllo  ofia  se  extraviase;  y  para  reformar 
'o.lo  esto  creia  que  debía  renacer  la  antigua  preponderan- 
cia do  los  Pontífices,  y  con  ella  la  independencia  y  la  gran- 
deza de  Italia.  Poco  do.-pues  de  la  aparición  de  e-le  libro, 
subió  al  pontificado  Pío  IX:  deseoso  le  popularidad,  Mo- 
no do  virtudes  y  de  patriotismo,  tal  vez  quiso  en  un  princi- 
pio realizar  aquellas  ideas;  y  tanto  el  libro  de  Gioberli 
como  la  davocion  y  caridad  a  la  p.tria  del  Padre  Santo  con- 
currieron con  otras  causas  á  que  estillase  la  revolución  do 
18  48  al  grito  de  «¡viva  Gioberti,  viva  Pió  IK,  y  viva  la 
liga  italiana! i  Se  trataba  entonces  de  una  confederación, 
cuya  idea  era  la  do  Italia  en  aquellos  tiempos;  ora  también 
la  de  Ñ  ipólos,  donde  recuerdo  que  algunos  partidarios  del 
antiguo  régimen,  alguno  de  los  amigos  de  los  austriacas,  re- 
negaban de  Su  Santidad  ,  so  prohibió  el  himno  da  Pío  IX, 
como  aquí  se  prohibió  en  tiempo  del  absolutismo  el  himno 
do  Riego;  llamaban  á  Su  Santidad  el  Robespicrrc  con  liara, 
y  decían  mil  atrocidades  horribles  contra  el  Pontífice.  A  pe- 
sar do  esto,  la  revolución  triunfó  en  N.ipoles  y  timbion  en 
los  ducados;  casi  todos  los  países  italianos  so  mostrsron 
hostiles  al  Austria,  monos  el  Pia monta  q  io  quedo  tranquilo 
por  entonces,  siendo  necesario  para  quo  siliese  de  su  neu- 
tralidad la  invasión  do  los  Estado*  del  Papa  por  los  austría- 
cos, la  protesta  del  Papa,  y  la  nota  del  Principe  do  Metler- 
nich  interviniendo  en  los  negocios  do  los  italianos;  lo  cual 
movió  por  último  ;*i  Crios  Alberto  á  conced.-r  reformas  á 
su  pueblo,  y  á  decir  «pie  él  seria  U  espada  de  Italia  que  de- 
fendería sus  derecho*.  Culos  Alberto  fué  á  mi  modo  de  ver 
impulsado  por  \o¡  acontecimientos  y  por  los  domas  Estados 
do  Italia  á  hacer  la  guerra,  como  efectivamente  la  hizo;  y 
aquí  en  ini  entender  c-li  el  pri.ner  p.vado  de  los  Principes 
de  Italia. 

Todos  cl!o«,  obligados  por  sus  pueblos  y  no  por  voluntad 
propia,  impulsaron  .i  Crios  Alberto  a  hacerla  guorra.'y  le 
impulsaron  á  hacerla  i  d  vez  uní  de  su  giado,  y  sin  embar- 
go, él  solo  combitió:  de  modo  que  cuando  fi:ó  vencido  en 
Novara,  y  expulsado  do  Italia,  murió  do  dolor  en  tierra  ex- 
traña; su  amigo  César  llalbo  dijo  que  habia  sido  victima  de 
las  envidias  italianas  y  de  los  recelos  do  los  otros  Estados 
que  temían  su  ambición.  Y  lodos  los  principes  italianos, 
luego  que  la  reacción  volvió  á  lomar  fucrzi  en  Europa, 
fallaron  á  lo  quo  habían  prometido  .i  sus  pueblos,  quebran- 
taron sus  juramentos ,  acabaron  con  las  reforma»  liberales 
so  pretexto  de  mitinea  y  asonadas,  y  «.olvieron  ;í  entregar- 
fe  en  manos  do  los  austríacos  Víctor  Manuel  tenia  mas 
pretextos  que  ninguno  do  ellos  para  babor  seguido  esta 
conducta,  purqne  fué  el  quo  mas  padeció  en  lo*  molines  y 
I  asonadas  que  hubo  en  sus  Estados,  en  dundo  Genova  se 
I  quiso  declarar  independíenle;  y  sin  embargo  Víctor  Manuel 
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fue  el  único  fiel  ¿  su  promesa ,  conservó  la  Constitución  de 
sus  pueblos,  y  siguió  con  perseverancia  la  politira  de  su 
padre  con  el  auxilio  de  un  hombre  extraordinario  y  de 
gran  metilo  político,  del  conde  de  Cavour.  Este  hombre 
trató  de  rehacer  de  sus  pérdidas  al  reino ,  trató  de  levantar 
de  nuevo  la  bandera  que  había  quedado  arrollada  por  los 
austríacos  en  Novara,  hizo  alianza  con  la  Francia,  envió 
sus  soldados  á  combatir  en  Crimea  ,  y  levantó  gloriosa  la 
bandera  tricolor  en  Tchcrnayn.  Mas  adelante,  con  esla  mis- 
ma política  el  conde  de  CivoUr  loma  asiento  cu  los  Congre- 
sos de  Europa  entre  los  representantes  de  las  potencias  de 
primer  orden,  aboga  allí  por  la  causa  italiana ,  no  precisa- 
mente por  la  causa  del  l'iainoiite ,  y  luego  por  medio  de  un 
enlace  con  la  familia  imperial  da  Francia ,  la  pone  de  su 
parle  y  arranca  áNa|>olcon  la  promesa  de  auxiliarle  en  de- 
fensa de  la  Italia. 

Señores,  decia  el  olí  •  dia  el  Sr.  Mena  y  Zorrilla  que  hay 
muchos  'entusiastas  de  la  cuasa  italiana  ,  y  que  no  mere- 
ce ese  entusiasmo  porque  la  guerra  de  Italia  es  un  poema 
sin  héroes.  Pues  qué,  Víctor  Manuel  ¿no  es  un  héroe?  Pues 
qué,  GkriMdi  ¿no  es  un  héroe?  ¿No  han  combatido  por  la 
palrii  y  por  la  libertad  en  Magenta,  en  Solferino  y  en  todas 
las  demás  batallas  que  han  tenido  lugar  en  la  Lombardia? 
¿No  combatieron  también  en  Novara?  ¿Acaso  será  poco  para 
la  Europa  la  revolución  italiana  porque  los  extranjeros  han 
ido  en  su  ay  uda?  ¿Pero  que  pocos  pueblos  pueden  librarse 
del  yogo  que  los  oprime  sin  el  auxilio  extraño  ?  Pues  qué, 
la  revolución  inglesa .  que  los  ingleses  llaman  gloriosa  ,  del 
año  1698  ¿no  se  hizo  con  e!  auxilio  extranjero?  ¿No  fué  allí 
Guillermo  de  Orange  con  un  ejército  holandés?  En  Grecia, 
para  que  se  librare  del  yugo  turco,  ¿no  fué  necesario  que 
tronase  el  caúou.dc  Navarino?  Nosotros  mismos,  :i  pesar  do 
nuestro  valor  y  de  siete  siglos  de  lucha  contra  los  moros, 
¿no  fuimos  auxiliados  por  un  ejercito  inglés  en  la  guerra 
de  la  Independencia  ? 

Señores,  el  Congreso  está  fatigado  ,  y  la  cueslion  deba- 
tida en  lodoa  los  tei renos;  yo  conozco  que  no  puedo  decir 
nada  nuevo  ,  y  voy  á  reasumir  ó  á  acortar  mi  discurso  lo 
mas  que  pueda. 

La  paz  de  Yillaftanca  era  imposible,  absolutamente  im- 
posible que  se  llevase  á  cabo.  Los  Principes  italianos ,  el 
duque  de  Módcna  y  el  gran  duque  de  Toscana  se  habían 
ido  de  s-.i  país  al  campo  austríaco  ,  y  como  dice  muy  bien 
Máximo  Azcgtio,  la  verdadera  propaganda  que  hizo  el  Pia- 
monte  fue  ir  Víctor  Manuel  á  poner  su  pocho  á  las  balas 
por  la  musa  de  Italia  ,  mientras  que  los  duques  do  Tos- 
cana  y  .Vódcna  se  iban  ¡.I  campo  enemigo.  Esa  propaganda 
<lió  su  fruto,  esto  era  natural,  y  no  era  posible  quo  esos 
Principes  volviesen  ;i  su  trono,  romo  se  trató  en  Villafran- 
ca ,  loque  >i  era  posible  era  la  formación  de  dos  reinos, 
uno  al  Norte,  otro  al  Sur  de  la  Península ,  conservando  en 
medio  los  Estados  ponlifUios  con  toda  independencia  ¡  y  no 
entro  ahora  en  la  cuestión  de  la  Romana .  que  hubiera  teni- 
do que  perder  en  mi  concepto  el  Padre  Santo.  Se  presentó 
en  aquel  momento  una  ocasión  sumamente  propicia  para 
que  el  GobkOM  hubiese  intervenido  con  gloria  y  felizmente 
en  los  negocios  de  Italia,  y  hubiera  podido  dará  este  asunto 
una  solución  altamente  conservadora  ;  pero  el  Gobierno  no 
supo  aprovecharse  de  esta  oportunidad.  El  Pu  monte  no  po- 
día estar  muy  satisfecho  de  la  Francia. 

No  quiero  entrar  en  ciertas  oscuridades  diplomáticas; 
no  sé  si  el  conde  de  Cavour  había  ofrecido  de  antemano  á 
"Napoleón  el  tcrriloiio  de  Saboya  y  Niza,  ó  si  esto  fué  pos- 
teriof ;  pero  es  lo  cierto  que  el  Piamonlc  había  presenciado 
can  disgusto  la  anexión  i*  Francia  de  la  Saboya  y  del  con- 
dado de  Niza,  del  condado  de  Niza  sobre  lodo,  patria  del 
héroe  de  la  revolución,  patria  de  Garibaldi.  Hubo  á  esto 


• 

una  oposición  grandísima  y  empezaron  á  recelar  los  pia- 
monteses  de  la  ambición  de  la  Francia,  y  hasta  se  llegó  á 
temer  que  sí  llevaban  adelanto  los  piamouleses  sus  anexio- 
nes y  sus  conquistas,  tal  vez  tendrían  que  ceder  nuevos 
territorios  corriendo  á  esto  propósito  la  voz  da  que  también 
se  pensaba  en  ceder  á  la  Francia  la  Cerdeña.  Los  piatnor 
teses  no  estaban  pues  muy  séguros  ni  muy  contentos  de 
los  franceses.  Con  los  ingleses  tampoco  contaban,  como  han 
contado  después.  Lord  Jhon  ilussell  había  dicho  esto  mis 
mo  que  estoy  manifestando  ?liora,  que  lo  quo  convenia  era 
la  formación  de  dos  reinos  en  la  peniusala  itálica  con  los 
Estados  pontificios  en  medio.  De  moda  que  aun  suponiendo 
que  el  conde  de  Cayour  tuviera  el  deseó  de  formar  un 
solo  rcioo,  la  Italia  se  veía  imposibilitada  de  realizarle,  y 
tenia  quo  limitarse,  como  á  lomas  prudente  y  seguro,  á 
buscar  una  alianza  estrecha  con  el  Rey  de  Nápoles.  Mas 
para  esto  era  menester  apartarle  de  su  alianza  con  el  Aus- 
tria, y  hacerle  aceptar  una  política  liberal  que  no  seguía, 
porque  cada  dia  estaba  mas  austríaco  y  mas  onemígo  da 
las  instituciones  y  de  las  reformas  liberales.  Considerando 
lodo  esto  el  conde  do  Cavgur  (y  manifiesto  esto  sin  poder 
citar  documento  ajguno,  el  Gobierno  dirá  si  tengo  ó  no 
razón],  considerando  estas  cosas,  digo,  el  conde  de  Cavour 
envió  instrucciones  á  Madrid  al  señor  barón  Tccco,  dicién- 
dolé  que  convenía  se  entendiese  con  el  Gobierno  de  S.  M. 
y  que  le  suplicase  interpusiese  su  influencia  con  el  Go- 
bierno napolitano  para  que  cambíase  de  política,  para  que 
no  fuese  tan  amigo  del  austríaco  y  se  hiciese  italiano  y  libe- 
ral, á  Gu  de  que  pudiese  formarse  una  aliauza  entre  los  dos 
reinos. 

Imaginad,  Sres.  Diputados,  qué  ocasión  Un  brillante 
para  intervenir  en  esla  cuestión  y  resolverla  de  un  modo 
liberal  y  glorioso  para  nosotros,  salvando. allí  la  dinastía  de 
norboi).  Pero  nosotros  tenemos  una  desgracia.  Muchas  veces 
nuestros  ministros  so  envían  al  extranjero  como  para  librar- 
se de  un  peso  el  Gobierno.  Aquellas  personas  que  aquí  le 
estorban  vau  á  desempeñar  cargos  diplomáticos  en  el  ex- 
tranjero, resultando  de  esto  algunas  veces  una  política  com- 
pletamente abigarrada.  Enviamos  ú  Nápoles  un  ministro 
completamente  absolutista,  por  lo  que  yo  deduzco  de  los 
aclos  del  Sr.  Bermudcz  de  Castro;  á  Turín  un  ministro  de  la 
unión  liberal  y  verdaderamente  liberal,  el  Sr.  Cuello;  y  ¿ 
París  un  embajador  doctrinario  con  algunos  lazos  de  amistad 
con  los  doctrinarios  de  París,  esto  es  orleanisU,  y  on  lo  que 
se  refiero  a  la  cuestión  de  Italia,  austríaco;  tanto  que  booid» 
decir  que  cu  París  hablaba  públicamente  en  favor  dol  Aus- 
tria, y  se  mostraba  deseoso  de  que  el  Austria  triunfase  y  los 
franceses  roerán  vencidos.  De  aquí  esa  política  abigarrada, 
obrando  cada  uno  de  diferente  modo.  Y  todavía  hay  otra 
circunstancia:  que  como  son  personas  i  quien  el  Gobierno 
cousidera  mucho,  mima  y  halaga,  suelen  no  ser  del  lodo 
complacientes  y  sumisas  para  seguir  por  completo  y  para 
ajustarse  estrictamente  á  las  instrucciones  que  el  Gobierno 
les  da.  Sou  personas  que  tienen  mucha  iniciativa,  mucha, 
energía  propia,  y  á  veces  croo  que  ponen  algo  de  su  propia 
inteligcucía  y  cosecha  (pásesemo  la  expresión  vulgar)  on  el 
ejercicio  de  sus  funcioues.  Ello  es  que  la  ocasión ,  como  he 
dicho,  no  podía  ser  mas  brillante  Creo  que  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  habló  con  el  señor  barón  Tecco,  y  lo  ofreció  que 
nuestro  ministro  en  Nápoles  batía  todo  lo  posiblo  porque 
sus  deseos  y  los  nuestros,  que  eran  los  mismos,  se  cumplie- 
ran. Supongo  también  quo  el  Sr.  Coello,que  es  muy  liberal 
y  que  participaría  de  esos  misinos  deseos,  jorque  hasta  en- 
tonces estaba  de  acuerdo  con  la  revolución  italiana,  y  le  pa- 
recía bien  todo  lo  hecho,  debía  tener  alguua  conferencia  con 
el  conde  de  Cavour  en  este  seutido;  pero  nada  de  esto  se 
llevó  á  efecto.  El  Rey  de  Nápoles  conservó  su  amistad  cou 
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el  Austria,  no  quiso  hacer  reforma  alguna,  y  aun  se  ha  po. 
dido  sospechar  que  el  Sr.  Bermudez  de  Caslro,  en  \ez  de 
aconsejarle  reformas  liberales  y  que  se  apartase  del  Austria 
y  se  uniese  al  Piatnonte,  hizo  lo  contrario;  todo  el  mundo 
lo  cree  asi.  de  modo  que  le  precipito,  le  ayudo  á  caer  de  su 
trono;  ahora  podemos  ayudatlc  lodo  lo  que  se  quiera,  pero 
el  resultado  es  qre  hemo?  contribuido  á  su  ruina. 

No  digo  yo  que  con  Roma  hayamos  tenido  mía  ocasión 
Un  brillante  y  tan  magnifica  de  iutervenir  y  de  mediar  en 
los  uegocios  de  Italia  pira  obtener  una  solución  conveniente 
á  nuestros  intereses  y  á  nuestra  política  conservadora.  Creo 
sin  embargo  q-ie  a!g'>  se  pudo  hacer  y  no  se-  ha  hecho.  La 
prueba  de  Cato  es  que  allí  hubo  un  embajador  y  que  no 
quiso  volver  después,  puede  decirse  que  fué  un  embajador 
ad  hoc,  un  embaidor  que  tuvo  á  su  cargo  e¡  arreglar  con 
la  Santa  Sede  lo  relativo  ó  los  bienes  de  la  Iglesia,  y  una  vez 
cumplido  su  encargo,  vino  a  España  ;  no  quiso  volver  á 
Italia  para  servir  á  un  Gobierno  que  no  tenia  iniciativa  ha- 
ciendo un  papel  demasiado  desairado.  Repito  que  e.-tas  co- 
sas las  digo  sin  domínenlos  en  que  fundarlas;  son  suposi- 
ciones niias:  |>ero  que  hasta  c¡er!o  punto  deben  ser  asi  poi  - 
que todo  el  mundo  está  persuadido  de  ello.  No  se  pueden 
explicar  ni  imaginar  de  otra  manera. 

Hemos  sido  pues  en  la  política  italiana,  en  teoría,  des- 
pués de  bien  apreciado  el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, extremadamente  absolutistas, y eo  la  práctica,  después 
de  bieu  considerados  todos  los  acontecimientos ,  hemos  se- 
guido una  política  vaga  y  vacilante:  liberal  en  Turin,  porque 
estaba  allí  el  Sr.  Coello  que  es  liberal;  absolutista  en  Ñapó- 
los, poi  que  Citaba  allí  el  Sr.  Bermudez  de  Caslro,  y  austríaca 
cu  París,  indisponiéndonos  con  el  Gobierno  francés  para  que 
después  cuando  acudimos  i  él  rogándole  que  no-  ayudase  á 
restablecer  en  su  Trono  al  Rey  ilo  Ñapóles,  nos  diese  como 
creo  que  no>  dio  !á  cali,  Ja  por  respuesta. 

No  puedo  ni  debo  ya  decir  mas,  que  harto  he  molestado 
a!  Congreso  con  mis  mal  combinadas  frases.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  'Calderón  Col  lautos):  No 
lie  tenido  el  gusto  de  o;r  e!  discurso  del  Sr.  Valera.  pero 
ho  llegado  con  bastante  oportunidad  pat  j  oi:  de  sus  labios 
indicaciones  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  puede  dejar  pa- 
sar desapercibidas  y  sin  una  rectificación  clara  y  terminan- 
te. No  entraré  pues  en  el  fondo  de  su  discurso  porque  no 
conozco  cuál  ha  sido  su  espíritu,  ni  contestaré  Uuipjco  á  lo 
que  lia  dicho  acerca  de  que  la  (»olitica  del  Gobierno  lia  sido 
en  su  concepto  rigorosamente  absolutista  en  la  teoría  y  vaga 
é  incierta  en  la  práteici.  El  Gobierno  lia  explicado  ya  su 
política;  los  Sres.  Diputados  la  conocen  ya  completamente 
y  están  ya  "perfectamente  ilustrados  parí  poder  dar  sobre 
ella  el  fallo  que  su  conc.encia  les  dicte  y  que  les  parezca 
mas  jusfo.  Pero,  señores,  cuando  se  trata  de  negocios  de  Es- 
tado, cuando  se  habla  de  la  poWtjca  do  un  Gobierno,  cuando 
se  examina  la  conducta  seguida  por  mis  agento  y  se  quiere 
hacer  constar  hasta  qué  punto  lian  sido  fieles  en  el  cum- 
plimiento de  las  órdenes  c  instrucciones  que  se  les  han  co- 
municado, todo  juicio,  toda  opinión  que  sobro  tal  materia 
se  emita  debe  estar  fundado  única  y  exclusivamente  en  do- 
cumentos diplomáticos.  ¿Ha  citado  el  Sr.  Valero  uno  solo 
que  jgsliOque  las  aventuradas  ase¡  clones  que  ha  derramado 
á  manos  llenas?  ¿De  dónde,  de  dónde  le  viene  ;i  S.  S.  ol 
derecha  de  suponer  á  un  representante  de  la  Reina  en  una 
de  las  rórtes  de  Europa  partidario  de  determinadas  opinio- 
nes, de  suponer  á  otro  partidario  de  opiniones  opuestas,  y 
de  afirmar  que  otro  ha  hablado  publicamente  en  un  sentido 
contrario  á  la  política  do  esliieta  neutralidad  que  el  Go- 
bierno se  había  propuesto  seguir  y  de  que  no  se  ha  sepa- 
rado ni  un  solo  momento?  ¿Es  permitido  esto*  tl¡c(-e  el 
Sr.  Valora  alg-jnos  documentos  con  iftw  p-obar  a  ?taclitud 


de  estas  aserciones?  ¿Puedo  el  Sr.  Valera  probar  que  aun 
siendo  cierto  que  los  Sres.  Bermudez  de  Castro,  Coe  lio  y 
Mon  profesen  los  principios  que  S.  S.  las  ha  atribuida,  ha- 
van  sido  capaces  de  separarse  ni  una  línea,  ni  un  api  ce  de 
las  instrucciones  que  el  Gobierno  les  ha  co  n  ti  nica  do? 

Esta  os  una  acusación  altamente  ofensiva  á  la  dignida  i 
de  funcionarios  tan  dignos,  y  el  Gobierno  no  cumpliría  co  i 
sus  deberos  si  no  se  levantara  á  rechazar  esta  acusación  con 
toda  la  convicción  que  le  proporciona  el  conocimiento  que 
tiene  de  los  hechos  y  de  todos  esos  altos  funcionarios.  No, 
señores:  esos  funcionario!;  se  han  arreglado  estrictamente  a 
las  instrucciones  comunicadas  por  el  Gobierno,  y  es  coiu  - 
pletamente  inexacto  (afirmando  yo  que  el  Sr.  Valera  no  tie- 
ne prueba  en  contrario  1  que  el  Sr.  Bermudez  do  Castro  hayo 
dado  á  S.  M.  Siciliana  consejo  alguno  en  sentido  favorable  á 
las  ideas  absolutistas  y  conforme  con  los  principios  y  los 
intereses  de  la  reacción.  Contra  esta  aserción  comprobada 
con  los  documentos  que  obran  en  la  Secretaría,  y  que  han 
venido  casi  en  su  totalidad  al  Congreso,  ¿tiene  alguna  prue- 
ba en  contrario  el  Sr.  Valera?  Y  el  Sr.  Valera,  que  ha  si  Jo 
oficial  de  la  Secretaria,  que  conoce  la  marcha  de  los  nego- 
cios diplomático*,  que  sabe  la  suma  reserva  con  que  so 
tratan,  que  no  ignora  la  responsabilidad  en  que  incurrir  i 
un  ministro  plenipotenciario  que  se  separase  da  las  instruc- 
ciones del  Gobierno .  ¿cómo  se  ha  atrevido  ú  dirigir  estos 
cargos  á  los  representantes  de  Turin,  Nápotes  y  París? 

Pero  ha  dicho  S.  S.  una  cosa  á  la  cual  debo  contestar. 
Dice  S.  S.  que  todos  los  que  ocupan  esos  cargos  tienen  una 
grande  iniciativa  personal,  que  están  dotados  de  una  grand» 
energía,  que  son  hombres  de  elevadas  posiciones  eo  políti- 
ca, y  que  por  tanto  no  se  dejan  dirigir  con  facilidad.  ¿Sabe 
S.  S.  lo  que  ha  afirmado  cuando  dirigía  esas  palabras  al 
Congreso?  ¿No  ve  S.  S.  que  tiene  á  su  derecha  á  un  digno 
Diputado  que  ha  sido  ministro  plenipotenciario  en  Turin,  3 
un  digno  Diputado  que  tiene  una  alta  posición  política,  y 
que  ;i  él  como  á  todos  los  que  han  ocupado  esos  altos  pues- 
tos podían  alcanzar  sus  imputaciones?  Los  hombres  políti- 
cos impelíanles,  cualquiera  que  sea  su  valor  y  las  dotes  du- 
que  se  hallen  adornados,  cuando  desempeñan  un  cargo  que 
les  ha  dado  un  Gobierno,  cumplen  estrictamente  las  instruc- 
ciones que  se  les  comunican,  y  el  Gobierno  había  de  ser 
muy  débil,  había  de  ser  muy  indigno,  se  había  de  olvidar 
completamente  de  las  cualidades  que  había  de  desplegar 
en  la  dirección  d-  los  negocios  públicos,  especialmente  de 
los  negocios  exteriores,  si  "consintióse  que  sus  representan- 
tes so  separasen  una  sola  vez  de  sus  instrucciones. 

He  hecho,  añores,  la  defensa  que  corresponde  á  un 
Ministro  de  la  Corona,  de  la  conducta  de  los  representan- 
tes en  quienes  S.  M.  la  Reina  y  el  Gobierno  tienen  depo- 
sitada su  confianza.  Mientras  el  Sr.  Valera  no  aduzca  prue- 
bas que  justifiquen  sais  aserciones,  crea  que  la  palabra  del 
Gobierno  de  S.  M.  pronunciada  en  fuerza  de  datos  irrecu- 
sables, mientras  no  se  opongan  otros  dalos  de  igual,  aun- 
que sea  de  inferior  valor,  yo  los  acepto  si  el  Sr.  Valera  lo., 
aduce;  pero  mientras  no  los  adozea ,  creo  que  la  palabra 
del  Gobierno  tiene  mas  fuerza,  y  estoy  seguro  que  los 
Sres.  Diputados  rechazarán  las  indicaciones  del  Sr.  Valora, 
y  formará  de  los  altos  funcionarios  á  quienes  se  ha  referi- 
do por  sus  antecedentes  antes  de  ocupir  los  puestos  que 
han  ocupado  y  por  su  conducta  después  de  haberlos  oble- 
nido,  el  alto  y  justo  concepto  de  que  gozan.  ' 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  Roñares):  Habiendo  hecho 
uso  de  la  palabra  tres  Síes.  Diputados,  pero  restindo  algu- 
nos otros  que  la  llenen  pedida,  ae  va  á  preguntar  al  Con- 
greso si  se  pasara  á  otro  asunto,  6  si  so  ampliará  el  debate  * 
Hecha  la  pregunta  por  un  Sr.  Secretario,  el  Congreso 
acordé  que  se  anvV  ,*e  ]i  discusión. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (¡donares):  El  Sr.  Hazañas 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HAZAÑAS  ( D.  Manuel):  La  ceda  al  Sr.  Martí- 
nez de  la  Rosa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monarca) :  El  Sr.  Martínez 
de  la  Rosa  tiene  la  palabra. 

Kl  Sr.  MARTINEZ  DE  EA  ROSA  Sres.  Diputados,  al 
colocarme  eu  este  sitio,  dejando  aquel  [amalando  á  ¡a  pre- 
sidencia) cu  que  vuestra  benevolencia  me  tiene  colocado,  so 
nota  bastante  en  mi  el  carácter  especial  baja  el  cual  voy  á 
Icner  el  honor  de  dii  ¡giros  1a  palabra.  No  hablo  tampoco  co- 
mo empleado  del  Gobierno,  del  Gobierno  de  S.  M.,  obligado 
por  su  alta  posición  á  guardar  muchas  consideraciones:  ha- 
blo meramente  como  Diputado  de  la  nación,  titulo  que  es 
«I  que  mas  he  apreciado  en  mi  vida. 

Eslo  os  bastará  para  indicaros  que  en  mis  opiniones 
voy  ú  ser  absolutamente  libre  .  ni  recordaré  si  pertenezco  ó 
no  á  ningún  partido.  Hablo  lo  que  me  dieta  mi  conciencia, 
pero  afortunadamente  en  esta  ocasión  están  de  acuerdo  mi 
corazón  y  mi  cabeza. 

En  el  curso  do  esto  debate  ya  tan  prolongado  y  en  que 
se  han  oído  tan  notables  discursos,  lia  debido  notarse  la  con- 
fusión  que  ha  nacido  do  confundir  muchas  ros.n  distintas. 
Si  el  a¡uivuco  es  sumamente  peligroso  en  litera  lapa  y  en  otras 
materias,  mucho  mas  deberá  s?rlu  cuando  si  tcati  da  la  paz 
de  las  naciones  y  de  la  felicidad  de  los  pueblos.  Aquí  se  han 
repetí, lo  con  mucho  énfasis  y  precisamente  con  mas  énfasis 
por  los  que  so  han  arrogado  el  titulo  de  defensores  de  las 
instituciones  libérale*;,  aquí  se  han  repetido  tres  palabras  á 
cual  mas  sonoras,  que  todas  ellas  suenan  bien  en  este  sitio; 
libertad  de  los  pueblos  italianos;  indepetulencia  del  pueblo 
italiano;  unidad  de  Italia. 

Estas  tres  palabras  se  han  repelido  de  consuno  juntas 
como  si  todas  ellas  formaran  una  misma;  y  al  través  de  esta 
confusión  so  han  sentado  raciocinios  en  mi  concepto  muy 
inexactos.  Yo  por  lo  tanto  creo  prestar  un  servicio  á  la 
causa  de  la  libertad,  cuyo  triunfo  deseamos  todos,  fijando  la 
significación  genuina,  la  significación  propia  y  peculiar  de 
cada  una  de  e>lns  palabra"?. 

Libertad  de  los  pueblos  d:  Italia.  Como  la  misma' expre- 
sión denota,  significa  que  e>tos  pueblos  no  sean  gobernados 
por  un  régimen  absoluto,  que  estos  pueblo  tengan  institu- 
ciones mas  ó  menos  acomodadas  al  espíritu  de  los  tiempos, 
que  estos  pueblos,  de  una  manera  mas  ó  menos  extensa, 
tengan  parte  en  la  gobernación  del  Justado.  Por  consiguiente, 
los  que  desean  ta  libertad  délos  pueblos  italianos,  deseanque 
cesen  los  Gobiernos  enteramente  opuestos  al  progreso  de 
las  ideas;  desean  que  se  establezcan  instituciones  mas  ó  me- 
nos libres,  según  la  Indole  y  constitución  particular  de  ca- 
da pueblo,  y  que  caminen  con  la  corticnte  del  siglo  que  no 
puede  ser  contraria  al  progres?  de  la  humanidad.  En  este 
punto  pues  todos  estamos  de  acuerdo;  todos  los  pueblos  do 
Italia  deben  ser  Mires;  deben  p  ocurar  serlo;  y  el  Gobierno 
español  ha  hecho  bien  en  seguir  esta  tendencia,  porque 
nunca  lo  ha  contrariado,  y  si  la  ha  favorecido. 

Segundo  punto.  ¿Qué  quiere  decir  iri  lep:ndencia ,  aunque 
parezca  extraña  la  pregunta?  Que  los  pueblos  do  Italia  se 
gobiernen  por  si  mismos,  que  no  haya  influencia  extranjera 
que  pese  sobre  ellos,  que  ahogue  su  felicidad  y  su  bienes- 
tar. Y  yo  pregunto:  ¿quien  no  ha  de  querer  la  independencia 
del  pueblo  italiano?  ¿Quién  ha  do  querer  que  esté  dominado 
por  el  extranjero?  Eu  mi  opinión,  todos  los  nnles  do  la  Ita- 
lia han  venido  de  e»o.  Su  debilidad,  sus  rencillas,  las  vici- 
situdes de  los  tiempo*,  han  hecho  que  de  ella  pueda  decirse: 

Mitcra  ¡empicó  rfNC&rfa  <'>  finta, 
¿Hay  alguno  tnn  pobie  di  corazón  y  He  senlimienlds 


en  cualquiera  de  los  diferentes  partidos  políticos  que  exis 
ten  entre  nosotros,  que  quiera  ver  su  patria  dominada  por 
gobiernos  extraños?  ¿Quién  no  quiere  ser  independiente! 
¿Quién  no  desea  verso  libro  del  extranjero? 

Yo  de  mí  sé  decir,  que  empezando  por  los  austríacos, 
causadores  de  todos  los  males  de  Italia,  de  su  ruina  pasada 
y  de  sus  calamidades  présenles,  empezando  por  los  austría- 
cos mas  odiados  en  aquella  península ,  y  acabando  por  los 
españoles,  creo  que  ninguna  nación  debe  doaiinar  en  Italia. 
Y  he  dicho  acotando  por  las  eipanoíes,  no  porque  me  mueva 
un  espíritu  de  amor  patrio,  sino  porque  así  como  en  Itatia 
I»  dominación  austríaca  ha  dejado  una  huella  sangi  ienla ,  la 
de  los  españoles  ha  sido  tan  suave,  que  en  el  reina  de  Ná- 
poles  aun  se  conserva  la  memoria  del  gran  Rey  Cirios  111,  . 
sino  porque  aun  siendo  así,  no  quiero  que  la  España  tenga 
dominación  alguna  en  Italia.  De  manera  que  se  ve  cuín  ab- 
solutas, cuan  rotundas  son  mis  opiniones. 

Pero  pregunto  ahora:  al  lado  do  la  independencia,  al  la- 
do de  la  ¡¡'triad,  ¿qué  quiero  decir  la  unidad  de  Italia? 
¿Quiere  decir  que  teda  ella  esté  sujeta  al  Plañíante?  Eu 
esto  no  estamos  de  acuerdo.  Yo  longo  para  mi ,  y  voy  á 
procurar  demostrar:  primero,  que  la  unidad  de  Italia  seria 
un  mal  pira  la  Italia  misma;  segundo,  que  sería  muy  difí- 
cil superar  tantos  obstáculos;  y  tercero,  que  aun  suponién- 
dolo posible,  seria  un  delirio  ,  seria  una  locura  (oídlo  bien, 
.señores),  seria  una  locura  aventurar  su  libertad  y  su  wii«- 
pendencia  por  correr  Iras  la  sombra  da  su  unidad. 

Veamos,  señores,  ante  todas  cosas  cómo  ha  nacido  esta 
¡dea  que  ahora  parece  tan  popular,  que  parece  lau  univer- 
sal, y  que  nos  oponemos  a  ella,  pareciendo  como  que  rene- 
gamos de  los  principios  de  toda  nuestra  vida. 

Permitid ino,  señores,  que  aunque  brovomenie  haga  una 
reseña  de  estos  sucesos. 

El  Austria  declara  la  guerra  dura,  injustamente  á  la 
Italia;  dase  la  guerra  del  Piamonle;  la  Francia  acude,  co- 
mo era  natural  ¡  so  dan  aquollas  grandes  batallas  y  se  eje- 
cutan aquellos  hechos  gloriosos  para  el  ejército  francés  y 
'  para  el  ejército  pinmonlés.  ¿Y  qué  acontece ,  señores?  Que 
delante  do  ese  cupdri  latero  tan  temido,  delante  de  ese  cua- 
drilátero que  hizo  detener  á  Napoleón  en  su  triunfo,  de- 
lante de  ese  cuadrilátero  tan  formidable,  tan  terrible,  ade- 
más de  la  estación,  las  enfermedades,  la  sangro  vertida, 
detuvieron  á  Napoleón,  detúvole  también  la  actilud  amena- 
zadora de  la  Prusia  próxima  á  tomar  parte  en  la  contienda, 
y  además  el  espíritu  revolucionario  que  levantaba  su  ca- 
beza y  que  también  hoy  lo  amenaza,  delante  da  ese  cuadri- 
látero se  hace  la  paz. ' 

Y  ahí,  señores,  os  sunmucnle  notable  que  el  mismo  Na- 
.poleon,  que  al  principio  de  la  campaña  había  anunciado  que 
se  proponía  expulsar  á  los  austríacos  de  tuda  la  Ualta  hasta 
el  Adriático,  aunque  es  menester  nolar  que  no  habló  de' 
unidad  entonces,  sino  meramente  de  indepen  tencia .  do  expul- 
sar de  Italia  á  los  austríacos,  ahí  se  detuvo,  contentándose 
con  arrancar  de  las  sienes  del  Emperador  de  Austria  la  co- 
rona do  hierro  de  Lombardía;  pero  lejos  de  continuar  en  su 
propósito,  d-jó  en  poder  del  Austria  á  Yenccia  y  á  los  du- 
cados do  Módena  y  Toscana.  Es  de  notar,  señores,  que  pre- 
cisamente la  duquesa  de  Panna,  que  no  había  tomado  parle 
en  la  contienda;  que  había  guardado  la  mas  estríela  neutra- 
lidad:  que  había  dejado  sus  Estados,  y  que  basta  había  fal- 
lado á  tratados  formales  con  el  Austria,  Napoleón  la  mira 
con  indiferencia;  y  el  Emperador  de  Austria  se  holgó  de 
ello,  en  mi  concepto,  como  una  especie  de  castigo  por  la 
conducta  que  la  señora  duquesa  había  observado  desde  el 
principio  de  la  guerra ,  conducta  patriótica,  conduela  italia~ 
na,  y  que  e*  meneslcr  lener  muy  presente. 

Se  veriücan  las  conferencias  de  Z-jricli,  y  allí  entonces 
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'(gracias  en  parte  á  los  esfuerzos  dignos  del  Gobierno  espa- 
ñol), se  hizo  'una  declaración  en  favor  de  la  duquesa  de 
Parma,  se  la  tuvo  presente.  Y  es  de  noUr  que  á  todo  esto 
no  resuena  aun  la  palabra  unidad  de  ludia,  ni  el  Piamonto 
mismo  se  atreve  ;i  pronunciarla.  Tan  lejos  está  de  eso,  que 
cuando  una  expedición  al  mando  de  un  aventurero  mas  ó 
menos  valiente  y  afortunado...  no  puedo  llamarle  hérw,  me 
costaría  mucho  trabajo  darle  este  nombre;  cuando  esta  ex- 
pedición quiso  atacar  la  Sicilia,  el  Gobierno  piarnonfés,  de 
todas  las  maneras  posibles,  en  documentos,  bajo  toda  clase 
ilejformas,  dijo  que  era  contrario  á  aquella  empresa,  que  la 
desaprobaba.  Yo  no  entro  en  la  manera  que  tuvo  do  cum- 
plirlo; pero  el  hecho  es  que  dijo  que  no  podía  aprobar  este 
paso,  aunque  después  se  haya  visto  que  fué  .cómplice;  com- 
plicidad llamo  á  su  conducta. 

Se  vo  pues  que  hasta  este  punto  no  aparece-  la  idea  de 
ululad;  siendo  de  extrañar  que  una  cosa  que  parecía  que 
debia  ser  el  móvil  de  todo ,  sea  lo  último  en  que  se  piensa. 
V  pregunto  yo  ahora:  ¿qué  es  la  unidad  da  Italia?  ¿Cómo  se 
aspira  »  ella?  ¿Por  qué  medios  se  aspira  á  ella?  No  se  com- 
prende, ó  por  mejor  decir  no  se  concibe  cómo  el  vidrio  de 
los  partidos  políticos  ¿fusca  la  vista  y  confunde  los  colores; 
precisamente  los  que  con  tanto  ahinco  celebran  y  ensalzan  ta 
conducta  del  Piamonto  y  sus  designios,  hacen* precisamente 
lo  que  se  ha  achacado  á  los  casuistas;  esto  es,  que  la  santi- 
dad del  fin  justifica  los  medios.  Esta  es  exactamente  lo  doc- 
trina de  los  ranú*ta$,  &  quienes  se  ha  reprochado  y  sobre 
quienes  se  ha  hecho  caer  un  borrón. 

Es  particular,  señores;  se  invade  el  reinó  de  Ñipóles  sin 
■leclaracion  de  guerra;  se  penetra  en  los  Estados  del  Papa 
tin  declaración  de  guerra  tampoco;  se  dispone  del  patrimo- 
nio de  un  pueblo;  se  fusila,  se  asesina  ,  se  quema  ,  se  imi- 
tan y  se  copian  las  bárbaras  proclamas  de  algunos  genera- 
les franceses  en  España,  llamando  bandidos  á  los  que  defen- 
dían á  su  Rey  y  a  su  Patria  (y  esto  en  pechos  españoles 
cansa  indignación,  causa  indignación  solo  el  oirlo),  pero, 
como  he  dicho  antes,  como  se  trata  de  la  unidad  de  Italia, 
basta  para  legitimarlo  todo,  ó  al  menos  para  disculparlo. 

¿Y  qué  teoría  se  sigue?  ¿Cuáles  son  esos  principios? 
Yo  de  mí  sé  decir  que  no  he  encontrado  en  ninguno  de  los 
libros  que  he  leido  en  mi  vida  de  derecho  de  gentes,  un  solo 
principio  que  no  esté  hollado,  destruido,  vilipendiado.  Des- 
de Grocio  hasta  Wattel,  no  he  vÍ3to  nn  solo  principio  del 
cual  no  se  deduzca  que  es  una  série  de  atentados  lo  que 
está  haciendo  el  Piamonte  en  Italia.  ¿Y  cómo  ha  de  existir, 
señores,  el  derecho  de  gentes  si  se  aceptan  esos  dos  prin- 
cipios con  los  cuales  se  pretende  legitimarlo  todo,  el  sufra- 
gio universal  aplicado  á  las  relaciones  internacionales  y  los 
hechos  consumados  '  Pues  esos  son  los  dos  principios  que  se 
Pceptan. 

Respecto  del  reino  de  Nápolea ,  lo  que  allí  se  ha  verifi- 
cado, ¿ha  sido  una  conquista?  ¿Cuándo  ha  habido  conquis- 
ta sin  declaración  de  guerra ,  sin  guardarse  aquellas  forma- 
lidades que  la  civilización  de  los  tiempos  ha  consagrado? 
¿Volvemos  á  los  siglos  bárbaros  en  que  se  prescindía  de 
toda  formalidad ,  de  todo  respeto  y  de  toda  consideración? 
No  ha  habido  pues  declaración  de  guerra  ni  en  Ñapóles  ni 
en  los  Estados  del  Sumo  Pontífice ,  y  sin  embargo ,  se  han 
invadido  aquellos  Estados. 

¿No  es  el  derecho  de  conquista?  ¿No?  ¿Pues  qoé  es?  ¿Es  el 
¿erecto  de  in/«rcw»cfoi-?  Pues  el  Piamonte  interviene  en  el  reiuo 
de  las  Dos  Sicilias  por  un  derecho  que  él  mismo  no  reco- 
noce; esa  es  la  contradicción.  Si  se  permite  que  pueda 
intervenirse  ea  un  país  por  estos  medios,  si  so  da  derecho 
a  un  Estado  vecino  para  mezclarse  en  sus  asuntos,  enton- 
ces se  acabó  la  paz  de  las  naciones  ¡  entonces  el  tfewcAo  dt 
c*nus  está  destruido. 


El  sufrago  un¡  rrsol.  ¿Y  qué,  señores,  eJ  sufragio  uni- 
versal puede  aplicarse  de  una  nación  á  otra?  Cuando  las 
naciones  mas  adelantadas  no  admiten  en  su  propio  seno 
esla  institución,  ¿podría  aplicarse  á  las  relaciones  reci- 
procas de  las  demás  naciones?  Yo  qnioro  comparar  el  sufra- 
gio universal  i  la  moneda  d*  cobre,  que  abulta  mucho  por 
su  volumen,  pero  suele  ser  falsa  y  de  mala  iey. 

Volviendo  á  esos  medios,  ¿qué  se  consigne  con  el  se- 
gundo principio  que  veo  ahora  como  reconocido  di?  los  he- 
chos consumados?  (Jne  cuar.do  nn  Estado  quiere  harprse  due- 
ño de  otro,  no  tiene  mas  que  valerse  del  oro,  de  la  corrup- 
ción ,  de  la  apostasia ,  de  la  defección  hasta  de  los  parientes, 
como  ha  sucedido  en  N.ípoles,  para  después  ocupar  el  trono; 
esto  es  un  hnho  consumado.  Pues,  señores,  si  el  ser  un  he- 
cho consumado  en  polili-a  es  un  derecho,  ¿con  qué  derecho 
(yo  pregnnlo)  no  se  borran  del  código  criminal  el  homicidio 
y  el  asesínalo?  Tambienyon  taita  consummio». 

Ademas  l  señores  ,  en  esla  cuestión  ,  lo  mismo  aquí  quo 
en  otros  Parlamentos,  se  ha  valido  mucho  de  la  frase  no  in- 
tervenir; de  ella  se  han  valido  las  dos  grandes  potencias  á 
quienes  debe,  para  bien  ó  para  mal,  su  suerte  actual  la  Ita- 
lia: la  Francia  y  la  Inglaterra;  pero  pregunto  yo:  ¿cómo  han 
observado  esos  dos  Gobiernos  el  principio  de  no  intervención? 
La  Francia  lo  proclama  para  impedir  al  Austria  que  inter- 
venga en  favor  de  una  de  las  partes;  pero  ella  no ,  ella  lo 
observa  á  medias;  es  un  principio  de  sí  y  no,  ella  deja  á  los 
piamonlcses  que  invadan  una  parlo  de  los  Estados  del  Papa, 
pero  no  les  deja  llegar  n  Roma  ni  á  otras  proveas:  la 
Francia  no  interviene  ,  pero  nnnda  su  escuadra  A  Oaela  ,  y 
por  algnn  tiempo  impide  el  bloqueo  vigoroso  de  la  plaza; 
pero  arruga  el  entrecejo  el  leopardo  inglés;  la  escuadra  fran- 
cesa so  retira  ,  y  Gaela  acto  continuo  es  vigorosamente  es- 
trechada por  mar  y  tierra.  Esto  hace  la  Francia  ;  pues  vea- 
mos la  Inglaterra :  esa  misma  Inglaterra ,  que  es  la  quo  cora 
mas  calor,  con  mas  fe,  digámoslo  así ,  proclama  ln  unidad 
de  Italia,  esa  misma  Inglaterra  se  une  i  la  Francia,  é  impide 
al  Piamonte  invadir  el  Véneto;  pone  esa  especie  de  velo  para 
impedir  la  emancipación  total  de  la  Italia.  Y  cuidado,  seño- 
res, que  si  hay  algún  pueblo  en  Italia  que  tenga  mas  dere- 
cho á  emanciparse,  que  esté  mas  oprimido  por  el  Austria, 
ese  pueblo  es  Yenecia  ¡  y  sin  embarga  la  Inglaterra  veda 
intervenir  en  su  favor. 

He  dicho,  señores,  que  en  ini  concepto  la  Inglaterra  ej 
la  que  con  mas  corazón,  con  mas  fe  desea  la  unidad  de  Ita- 
lia, y  tiene  razón  para  ello.  Yo  no  concibo  cómo  la  Francia 
desea  la  unidad  de  Italia  sometida  á  un  Gobierno  como  el 
Piamonte:  no  es  posible,  tenores,  quo  ub  Gobierne  ¡!u«lrado, 
previsor,  apetezca  á  so.  lado  la  formación  de  un  Estado  do 
veintitantos  millones,  que  se  extiende  por  toda  esa  parto 
del  Mediterráneo,  con  puertos  los  mejores  del  munlo,  que 
esa  nación  tenga  además  la  isla  de  Cerdcña,  y  ahora  la  do 
Sicilia,  de  mas  de  dos  millones  ds  habitantes,  y  que  en  otro 
tiempo  se  llamó  el  sranero  del  imperio.  So  se  concibe  cómo  la 
Francia  quiere  eso,  la  Inglaterra,  sí;  porque  precisamente  for- 
mado ese  grande  Estado,  la  Inglaterra  tiene en-él  un  pran  me- 
dio de  hostilidad  contra  la  Francia,  la  Inglaterra  tiene- un  me- 
dio poderoso  que  emplear  contra  la  Francia  misma,  en  cuyo 
caso  la  Francia,  señores,  no  tendrá  mas  remedio  que  men- 
digar la  alianza  con  España;  porque  la  neutralidad  de  Es- 
paña equivaldría  para  la  Francia  ú  un  ejército  de  t  00. 000 
hombres  lo  menos  en  los  Pirineos,  como  se  ha  vi?to  en  los 
tiempos  de  Godoy  que  hasta  que  se  firmó  la  paz  de  Rasilea 
no  pudo  disponer  de  un  ejército  contra  la  Yenflée,  y  otro 
para  mandar  á  Italia  ;  y  mas  recientemente  se  vió  en  la  glo- 
riosa guerra  de  la  Independencia  el  año  I  4,  que  Napoleón 
tuvo  que  tener  en  el  Pirineo  dos  ejércitos,  el  uno  mandad» 
por  Suchet,  y  el  otro  ror  5ou!l  ^  100.000  hombres  cada 
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uno;  ;  yeso  que  España  acababa  de  salir  da  una  lucha  lan 

glorio»  si;  pero  lan  mal  recompensada  por  la  Europa 

ingrata! 

He  diclio,  señores,  y  quizás  parezca  una  paradoja'  quo  la 
independen  la  y  unidad  da  Italia  Un  decantada,  pata  mi  es 
dudoso  que  sea  provechosa  para  la  Italia  misma;  ol  equili- 
brio de  la  EurojK»  tal  vez  lo  sea  ;  pero  provechosa  A  los  puo- 
blos  de  Italia  creo  que  no  puede  ser.  ¿Por  qué?  Porque,  se- 
ñores, yo  concibo  la  aglomeración  de  pueblos  en  corlo  nú- 
mero pira  formar  un  estado  ;  pero  no  la  aglomeración  do 
estados  que  conserven  su  fisonomía  propia,  su  nacionali- 
dad ,  sus  leyes  y  sus  costumbres;  y  así  creo  que  la  Italia  re- 
ducida ;í  uiins  pocos  es!  idos  bien  gobernados ,  con  un  régi- 
men constitucional,  exentos  do  l.i  dominación  extranjera, 
serian  en  mi  concepto  felices:  pero  no  creo  quo  puedan 
serlo  sometidos  lodos  esos  pueblos  al  Piamonte;  y  la  prueba, 
señores,  de  que  solo  el  espíritu  de  partido  hace  vor  la  cues- 
tión bajo  otro  aspecto,  es  la  siguiente. 

Supongamos,  señores,  quo  en  vez  de  lo  que  está  suce- 
diendo, que  en  vez  de  aspirar  el  Piamonte  á  la  dominación 
total  de  la  Italia,  hubiese  sido  al  contrario;  supongamos  que 
el  Rey  de  Ná¡  ole»,  dc-pucs  de  la  muerte  de  su  padre,  inme- 
diatamente hubiera  jurado  la  Constitución,  comí  lo  hizo  mas 
tarde,  y  que  hombres  do  tilerilo  y  de  prestigio  le  hubieran 
aconsejado  (pie  se  formaso  de  lodos  los  pueblos  do  Italia 
un  íoío  reino  naturalmente,  siendo  Ñipóles  mas  fuerte  quo 
el  Piamonte,  doblemente  mas  poblado,  con  un  suelo  riquí- 
simo, con  un  cielo  el  mas  puro  del  mundo,  exceptuando  ol 
de  España,  con  las  producciones  mas  variadas,  con  una  isla 
como  la  ile  Sicilia,  con  dos  millones  di!  habitantes  quo  era  el 
granero  de  la  antigua  Roma,  con  pequeñas  islas  en  ol  golfo 
mismo,  delicias  de  los  antiguos  romanos  de  que  auu  que- 
dan vestigios,  y  pudiendo  decir:  tengo  una  administración 
bien  montada,-  tengo  un  código  civil  arreglado  ,  tengo  la 
Hacienda  en  tal  estado ,  que  mi  crédito  csti  mas  alto  que  el 
de  la  Francia  é  Inglaterra,  sin  deuda,  mientras  la  Francia 
y  la  Inglaterra  están  abrumadas  bajo  el  peso  de  una  enor- 
me deuda ,  ¿qué  sucedería ,  señores?  Lo  natural  era  quo  los 
demás  Estados  de  Italia  hubiesen  seguido  á  Nápoles  mejor 
que  al  Piamonte. 

Vo  no  encuentro  razón  de  disparidad  ninguni ,  porque 
aun  respecto  á  instituciones  políticas,  hay  que  recordar  que 
el  Rey  do  N.ipoles  había  jurado  la  Constitución;  y  si  recor- 
damos sucesos  no  lejanos,  veremos  que  fué  antes  que  el 
Piamonte,  pues  esté  fué  muy  reacio;  ahora  todo  so  olvida;  e, 
una  desgracia,  pero  ahí  Ost.i  la  historia  reciente  por  cierto, 
á  noser  que  se  quiera  que  la  historia  se  escriba  con  una  ma- 
no y  se  borre  con  la  olía. 

Va  indiqué  lo  quo  habla  pasado  en  la  conferencia  de 
Villafranca  y  después  en  la  paz  de  Zurich  respecto  á  los  du- 
cados de  Parata  y  Toscana.  Raspéelo  ú  la  Toscana,  señores, 
se  me  hace  imposible  quo  con  una  imngmacion  lan  ardien- 
te como  la  de  lodos  los  pueblos  del  mediodía,  pueda  la  Toscana 
celebrar  su  anexión  al  Piamonte;  yo  no  concibo  siquiera  que 
un  pueblo  t.m  feliz  como  ol  de  Toscana,  que  era  el  UUo  ideal 
del  gobierno  absoluto,  haslata!  punto  que  olvülaba  unoalliqoc 
hubiese  Constituciones,  con  una  familia  Real  liona  de  vil  lu- 
des y*de  bondad,  con  Ministros  liberales,  con  un  código  del 
cual  estaba  borrado  hasta  ta  pena  do  muerte,  con  una  fir- 
mezi  sin  igual  para  resistir  hasta  las  usurpaciones  de  la  cor- 
le de  Roma,  siendo  Toscana  el  asilo  de  los  perseguidos  de 
loda  Europa,  pues  allí  otaban  no  solo  tolerad  os  por  el 
gran  tinque,  sino  hasta  pensionados,  yo  no  concibo,  repito, 
cómo  este  pueblo  ha  de  preferir  ser  mandado  por  un  prtfec- 
to  piainonlés:  na  concibo  cómo  pueda  sufrir  eso  la  patria  de 
Dante.  Miguel  Angel  y  de  Maquiavelo.  Debo  decir  anles  de 
pasar  adelanto,  quo  el  PiamonU  no  tiene  derecho  ninguno 


par»  quejarse  de  los  tratados  de  i  8 1 5,  er.  lo  cual  parece  que 
so  funda  ahora;  precisamente  esos  tratados  favorecieron  es. 
caodalosnmenle  al  Piamoute.  España  si  que  tiene  derecho 
para  quejarse  de  ellos,  pero  no  el  Piamonte. 

Por  esos  tratado*  no  solamente  recobró  el  Piamonte  la 
Saboya  y  Niza,  sino  que  adquirió  la  República  de  Genova, 
la  cual  se  resistió  de  la  manera  mas  patente ,  llegando  el 
caso  de  interesar  para  quo  no  so  verificase  tal  acción  al 
embajador  do  España.  He  visto  los  documeulos  y  ora  tal  el 
ódio  quo  tenia  Genova  al  Piamonte,  quo  si  entonces  se  hu- 
biera apelado  al  sufrayio  universal  para  verificar  aquella 
anexión .  no  hubiera  habido  quien  la  volase;  Génovu  man- 
dó al  Congreso  do  Yieua  una  persea  dignísima,  el  marqués 
de  Brigno'i  Solo,  persona  sumamente  •lustrada  y  liberal  y 
cuya  oposición  es  para  mí  de  gran  peso ,  porque  ha  tenido 
el  valor  de  oponerse  ahora  en  el  Senado  piamontés  al  siste- 
ma que  patrocina  el  gobierno  sardo,  y  este,  repito,  enton- 
ces tuvo  una  conferencia  con  el  embajador  español ,  lle- 
gando á  ofrecerle  la  formación  do  un  pequeño  Estado,  bajo 
un  principe,  la  casa  de  Borbon  antes  que  unirse  al  Piamon- 
te, sin  embargo  este  triunfó  y  Géuova  sa  incorporó  al  Pia- 
monte; por  manera  que  dos  antiguas  repúblicas,  ambas  lle- 
nas da  recuerdos  gloriosos,  fueron  sacrificadas  en  el  Congre- 
so de  Viena,  una  Vcnecia  para  dársela  al  Austria;  otra, 

(iénovi  para  darla        Yo  quisiera  que  lo  dijese  el  Sr.  Ri- 

vero:  con  la  diferencia  notable  do  que  on  Veneeia  bien  ó 
mal  tenía  Austria  algún  derecho  sabré  ella  desde  el  tratado 
de  Campotormio;  pero  Genova  no  había  motivo  ninguno 
para  incorporarla  al  Piamonte. 

Pasemos  ahora  á  si  os  lícito  que  el  gobierno  español 
haya  mostrado  sus  simpatías  en  favor  do  la  dinastía  del  du- 
cado de  Paren  a. 

Paréoeme,  señores,  quo  si  no  es  lícito  sacrificar  los  in- 
tereses de  un  Estado  á  los  do  una  familia ,  por  elevada  qua 
sea,  no  es  licito,  y  seria  un  anacronismo  en  esle  siglo  no 
formar  pacfo*  de  familia  como  el  do  Cárlos  111;  pero  si  el  no 
valerse  de  esos  principios  de  parentesco  do  las  familias  Rea- 
les de  quo  hay  tantos  ejemplos  en  la  política,  y  mucho  mas 
si  pueden  ceder  on  favor  de  los  estados  quo  los  motivan. 
V,  señores,  no  digo  el  Austria,  de  quien  se  dico  quo  ha  lo- 
grado mas  con  sus  enlaces  que  con  las  conquistas,  ¿pero  na 
tenois  ahi  la  Inglaterra?  ¿No  busca  esta  por  ejemplo  su, 
alianza  con  la  Pmsia  actualmente?  ¿No es  una  felicidad  para 
la  Europa  quo  estén  unidas  por  los  lazos  do  familia  el  Mo- 
narca virtuoso  de  la  Bélgica  con  el  Portugal,  con  el  Austria 
y  la  Inglaterra?  Por  consiguiente,  osas  relaciones  de  fami'ia 
no  se  oponen  de  ningún  modo  á  las  roglas  do  la  política, 
todo  lo  contrario:  y  yo  pregunto,  ¿qué  es  mas  ventajoso 
para  E-paña,  que  estuviese  aquel  estado  bájala  dominación 
de  una  princesa  austríaca  ó  bajo  la  dinastía  de  la  casa  de 
Borbon? 

Porque  hay  quo  notar  que  aquí  se  han  confundido  el 
tratado  do  1918  con  el  do  1817:  el  tratado  de  1815  fué 
tan  poco  favorable  á  F.spaña,  que  nuestro  embajador  no  qui- 
so firmarle,  protestó  y  so  retiró  del  Gongreso.  Entonces 
empezó  una  lenta  y  penosa  negociación  quo  tardó  dos  años, 
hasta  que  muerto  la  viuda  de  Napoleón  I,  volvieron  ;í  reco- 
nocerse los  derechos  do  la  casa  de  Borbon  á  esc  ducado  la 
negociación  duró,  repito,  dos  años,  y  á  duras  penas  piído 
conseguirse  quo  ol  Austria  cediese  los  derechos  que  creía 
tener  sobre  Parma,  reconociéndolos,  en  fin,  el  año  i  7  en, 
favor  de  España,  y  con  arreglo  á  ese  tratado.  Purina  salió 
de  la  casa  de  Austria,  pasando  a  una  rama  de  la  cas*  de 
Borbon. 

¿En  qué  tratado,  con  qué  derecho  so  presenta  el  Rey 
del  Piamonte  para  reclamar  el  ducado  de  Parma?  ¿Es  con  el 
derecho  de  conquista?  Pues  esc  Estado,  señores,  estoba  re 
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conocido  por  todas  las  potencias  en  favor  de  la  dinastía  de 
Parma;  estaba  reconocido  por  la  tradición;  estaba  recono- 
cido por  todos  cuanto*  derechos  pueden  legitimar  una  di- 
nastía. 

Paos  esos  derechos  y  muchos  mas  militaban  en  favor 
de  la  dinastía  de  Ñapóles,  y  milita  todavía  otro  que  es  el  de 
la  nacional  i. i  I,  porque  Francisco  II  es  mat  napolitano  que 
Víctor  Manuel;  Francisco  II  représenla  la  autonomía,  es  de- 
cir, la  existencia  propia,  y  el  otro  no  representa  masque  el 
empleo  de  la  fuerza. 

Sin  entrar  á  defender  ahora  la  política  del  ultimo  Mo- 
narc.i.  liarla  desgracia  |tesa  sobre  él ,  debo  decir  quo  hay  un 
hecho  que  ahora  se  olvida  ,  pero  que  es  preciso  tener  en  la 
mente,  cuando  Pió  IX  instauró  la  política  do  la  era  de  las 
reform.is,  dando  ejemplo  á  Italia  ,  el  primor  Gobierno  que 
entonces  siguió  esa  paula  fuá  el  de  Nápoles.  El  Rey  de  Ña- 
póles publicó  una  Constitución  (influyendo  en  esto  el  emba- 
jador de  España,  señor  duque  de  Rivas)  en  términos  que  has- 
ta adopto  la  Constitución  del  año  18  15  que  acababa  de  pu- 
blicarse en  España;  y  se  esperó  quo  el  Rey  de  Nápoles  to- 
mara parte  en  la  guerra  contra  el  Austria;  y  fué  tal  li  fuerza 
de  la  opinión,  que  efectivamente  Nápoles  mandó  una  división 
al  mando  del  general  Pepé ,  que  tanto  se  había  distinguido 
en  la  revolución  de  1810.  ¿Y  qué  aconteció,  señores?  Que 
apenas  salió  esa  división  que  iba  á  guerrear  contra  el  Aus- 
tria y  á  favorecer  el  engrandecimiento  del  Piamonte,  el  par- 
tido revolucionario  se  sublevó  para  echar  abajo  aquella  Cons- 
titución. Por  manera  que  aquel  Príncipe  tuvo  que  luchar 
con  ta  revolución,  en  vez  de  asentar  una  libertad  razo- 
nable. 

Pero  pregunto  yo  ahora:  su  hijo,  el  augusto  Príncipe, 
¿qué  hace  mas  que  defender  sus  derechos  hereditarios,  su 
suelo,  su  patria  y  su  familia?  ¿Y  se  mira  con  indifsrencia 
eso?  Abandonado  do  la  Europa,  solo,  cercado  dé  traiciones 
y  alevosías,  vendido  en  su  propia  casa  y  hogar, .este  desgra- 
ciado Principo  lia  demostrado  que  era  digno  de  mejor  suer- 
te. Si  hubiera  allí  algún  héroe,  seria  el  Rey  da  Nápoles. 
Encerrado  en  una  plaza  como  Gaeta;  rodeado  de  ruinas,  sin 
mas  que  unos  pocos  soldados  fíeles  á  su  lado ,  y  su  esposa 
quo  le  acompaña  á  ludas  partes  y  so  expone  ;i  la  muerte, 
no  cede  y  resiste  hasta  el  último  momento:  ese  si  que  es, 
señores,  para  mí  un  héroe,  porque  defiendo  la  justicia,  la 
razón  y  la  libertad  de  su  patria. 

So  ha  hablado  nqui  mucho  de  si  nuestro  embajador 
cerca  del  Rey  de  Nápoles  habia  aconsejado  ó  no  la  resisten- 
cia do  Gaeta.  El  Gobierno  de  S.  M.  ha  respondido,  emno  era 
natural,  que  le  habia  dicho  que  observara  la  neutralidad 
roas  estricta.  Yo  no  dudo,  señores,  quo  aquel  Ministro  tim- 
bra cumplido  fielmente  con  sus  deberos;  pero  yo  de  mí  sé 
decir  que  mo  hubiera  costado  mucho  trabajo  el  cumplirlos. 
No  só  si  lo  hubiera  hecho.  Tratándose  de  Españi  y  de  ceder 
.-i  extranjeros ,  estoy  seguro  que  ningún  español  hubiera 
aconsejado  ceder  al  extranjero,  por  eso  á  míen  aquellas 
circunstancias  mo  hubiera  costado  mucho  trabajo  dar  eso 
consejo. 

Yo,  que  he  permanecido  un  ¿ño  encerrada  en  Gaeta; 
que  conozco  aquel  sitio;  que  lo  contemplo  hoy  reducido  á 
un  montón  de  ruinas  (porque  so  traía  do  un  espacio  muy 
peque  no  porque  so  trata  de  unas  cuantas  calles  unidas  en- 
tre si,  y  que  ocupan  uní  especie  de  península  parecida  en 
algo  a  Cádiz),  me  maravillo  de  cómo  ha  podido  resistir  tan- 
to tiempo,  y  me  maravillo  mas  do  quo  haya  españoles  que 
admirando  que  las  Cortes  de  Cádiz  se  encerraran  y  defen- 
dieran aquel  último  baluarte  de  nuestra  libertad,  encuen- 
tren hoy  malo  que  un  Ray  haga  lo  mismo  en  Gaela.  Yo  no 
lo  concibo,  señores,  y  mo  asombra  el  oírlo.  Gaeta,  no  hay 
dnda,  habrá  quedado  reducido  á  ruinas,  y  en  estos  dias  me 


■salta  el  temor  de  que  haya  perecido  allí  un  testimonio 
glorioso  para  España,  y  quo  yo  tuve  la  fortuna  de  ser  uno 
de  los  primeros  que  le  desenvolvieron.  Me  refiero  al  estan- 
darte que  llevó  Don  Juan  de  Austria  a  Lepanto,  el  cual, 
después  de  bendecido'  por  el  Papa,  fué  colocado,  como  ha 
dicho  antes,  en  el  altar  mayor  de  la  catedral.  Hasta  tota 
gloriosa  memoria  se  bailaba  en  Gaeta. 

Pasemos  ahora  á  otra  cuestión  mas  grave  y  trascenden- 
tal. Todo  el  mundo  sabe  cómo  principió  Pió  IX  su  pontiñ- 
cado.  Eso  Principe  ilustrado,  virtuoso  y  de  una  piedad  ejem- 
plar, empezó  por  dar  una  amnistía  ,  de  la  cual  se  aprove- 
charon todos  aquellos  á  quienes  comprendía.  Formó  una 
Consulta  de  Estado,  y  luego  estableció  una  especie  de  Esta- 
tuto; es  decir,  que  se  estableció  allí  una  especie  de  repre- 
sentación nacional  con  Diputados  electos  como  se  eligen  en 
(oda  nación  libre.  ¿Y  cómo  se  correspondió  &  estas  reformas 
con  que  el  Santo  Padre  inauguraba  su  reinado?  Todos  lo 
sabemos:  con  hechos  dignos  de  eterna  reprobación  ;  parque 
desgraciadamente,  señores,  es  una  verdad  quo  los  excesos 
revoluciónanos  sün  los  mayores  obstáculos  para  l;i  liliertad. 
Sin  l,i  revolución,  hace  diez  años  que  la  Italia  seria  libre  y 
feliz.  La  revolución  atajó  las  reformas;  la  revolución  de 
Francia  de  I  8  18  ,  y  que  yo  no  quiero  calificar,  esa  revolu- 
ción ,  qui  conmovió  al  mundo,  sobrevino  cuando  la  Italia 
caminaba  á  la  libertad  ó  independencia ;  cuando  el  mismo 
Papa  ,  ahora  tan  perseguido ,  establecía  instituciones  en  su 
propio  reino,  y  proponía  tina  federación  de  la  Italia  para  ex- 
pulsar al  Au  lria,  porque  hasta  eso  hacia  Pió  IX.  Pero  ¿cuán- 
do fué  asesinado  el  primer  Ministro  de  Pió  IX,  el  docto,  el 
ilustrado,  el  eminente  Ross¡?¿Pué  acaso  cuando  estaba  for- 
jando las  cadenas  contra  su  patria?  ¿Fué  impidiendo  el  des- 
arrollo de  las  luces,  deteniendo  la  marcha  de  la  civilización? 
No,  señores.  Iba  á  abrir  las  Cámaras  para  que  los  Represen- 
tantes del  país  pudieran  hacer  conocer  las  necesidades  de 
los  pueblos;  cuando  ose  Insi .  ie  patricio  fué  asesinado,  aca- 
baban do  ensayarse  los  asesinos  en  su  cadáver. 

¡Vo,  señores,  pisé  su  sangre  caliento  todavía,  y  aun 
en  oslo  instante  me  horrorizo!  ¿Y  qué  aconteció  después? 
¿Qué  se  pidió  en  seguida  al  Sumo  "Pontífice?  Una  Asamblea 
constituyente  y  la  guerra;  es  decir,  su  destronamiento.  ¿Y" 
cómo  se  le  pidió?  Asaltando  su  palacio  ,-pegindo  fuego  á  sus 
puertas,  asesinando  á  sus  guardias,  matando  á  un  .anciano 
venerable  qiio  se  hallaba  en  el  palacio  mismo  del  Papa ,  y 
llegando  hasta  el  punto  uno  do  los  que  acaudillaban  bs  tur- 
bas amenazadoras ,  que  no  tuvo  empacho  en  decir  al  Papa 
bondadoso  que  lo  debía  el  indulto  do  la  vida  y  la  subsisten- 
cia de  su  familia. 

Entonces ,  señores  ,  el  Sumo  Pontífice,  no  pudíen  i  j  per- 
manecer, sin  desdoro  y  peligro  de  su  autoridad,  en  aquella 
ciudad,  resolvió  su  salida  do  ta  manera  que  todo  el  mundo 
sabe:  el  Gobierno  español  contribuyó  á  que  Su  Santidad  so 
salvase  y  se  refugiase  cu  Gaela;  en  ese  mismo  pueblo,  tan 
tristemente  célebre  por  dos  veces.  El  Gobierno  do  S  M.  to- 
mó una  iniciativa  laudable,  es  menester  hacerle  esa  justi- 
cia ,  llamando  á  las  demás  naciones  católicas  á  concurrir  á 
la  defensa  del  Papa.  Cuatro  de  esas  potencias  se  pusieron  de 
acuerdo,  y  pusieron  en  ejecución  tos  medios  quo  ju/garon 
mas  opoi  tunos  para  realizar  el  pensamiento  que  se  lubian 
propuebla  ¿Y  qué  hizo  entonces  el  Piamonte?  Se  le  convo- 
có como  nación  católica.  ¿Y  qué  contestó?  Contestó  con  la 
prcterfsíon  de  que  se  diera  sí  su  Soberano  el  nombre  da  re- 
presentante de  Italia ;  mereciendo  la  severísima  amonesta- 
cian  que  le  dió  en  respuesta  el  Ministro  español, que  le  hi- 
zo ver  que  no  reconocía  tal  titulo,  que  no  podía  reconoce! 
en  el  Rey  del  Piamonte  el  titulo  do  representante  de  Italia, 
como  do  reconocer  ¡a  nauie  al  de  España  el  de  representante 
de  Iberia,  no  estando  unido  á  ella  el  Portugal.  El  PhmoiUe 
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señores,  se  cruzó  de  brazos  y  no  lomó  parteen  aquella 
cuestión;  dejó  obrar  á  las  demás.  Esta  fué  la  conducta  que 
observó  el  Piamonle;  do  tomó  parte  en  el  acuerdo  de  otras 
potencias. 

En  la  cuestión  Un  debatida  por  todos  \táos  acerca  del 
poder  temporal  de  los  Papas,  diré  muy  poco  porque  ya  se  ha 
hablado  hasta  la  saciedad. 

Pero  á  mí  me  llama  una  cosa  la  atención.  ¿Qué  poder 
es  e»te  tan  grande  á  la  par  que  misterioso,  qúe  lia  de  estar 
en  una  ciudad  ó  no  cabe  en  el  mundo?  Porque  el  hecho 
es  que  los  que  sostenemos  y  queremos  quo  el  Papa  debe 
permanecer  con  su  poder  temporal  en  Roma,  decimos  que 
no  puede  salir  do  la  ciudad  eterna;  y  los  que  signen  la  opi- 
nión de  un  orador  de  talento,  no  pudiendo  vencer  este  obs- 
túculo  proponen  una  transacción,  y  es  de  que  el  Papa  viva 
en  una  mitad  de  Roma,  y  el  Rey  del  Piamonle  en  la  otra 
mitad,  y  que  el  Tiber  divida  ambos  reinos,  viniendo  á  ser 
el  medio  de  comunicación  el  puente  de  Santo  Angelo. 

También  se  nos  ha  dicho  que  pudiera  llevársele  á  Jeru- 
salen;  de  manera  que  este  prueba  la  suma  dificultad  de  to- 
car esta  cuestión;  pero  no  se  olvide  lo  que  ha  pasado  en 
otros  tiempos-,  no  so  olvide  que  ese  poder  es  muy  difícil, 
quizá  imposible  el  reemplatarle. 

En  nuestros  mejores  tiempos  el  Emperador  mas  granda 
<3el  mundo,  Curtos  V,  asedia  a*  Roma,  encierra  al  Papa,  y  en 
medio  de  eso  encuentra  una  grandísima  resistencia  y  tiene 
que  ceder,  como  luego  sucedió  á  Luis  XIV-,  lo  cual  contri- 
buyó á  que  Curios  V  se  retirara  al  cabo  de  sus  años  á  un 
monasterio,  y  que  el  mundo  apenas  lo  sintiese,  y  no  lo  sin- 
tió sino  por  la  dora  mano  de  su  sucesor. 

No  escarmentando  todavía  un  gran  Monarca  que  reunió 
unos  Estados  tan  grandes  como  Cirios  V,  Napoleón,  que 
por  sus  eminentes  cualidades  y  hechos  bien  merece  el  nom- 
bre de  Grande,  cometió  la  ceguedad  de  ir  á  Roña  ,  sacar  de 
allí  al  venerable  Pontífice ,  llevarle  á  Sabona ,  desde  allí  á 
fontainebleau  para  procurar  vencer  su  resistencia  ,  hacien- 
do una  especie  de  convenio  ó  tratado  con  el  Papa.  Aquel 
Pontífice  anciano ,  enfermo ,  en  país  extranjero,  uo  codo, 
se  mantiene  (irme  en*  su  fe  y  en  sus  principios.  ¿Y  qué 
acontece  después?  Que  el  anciano  vuelve  á  su  Gobierno,  y 
Napoleón,  señores,  va  desterrado  á  una  isla  remota,  y  el 
rumor  de  su  mueite  apenas  se  siente  en  Europa. 

Eso  prueba,  señores,  que  acometer  al  poder  temporal 
es  una  grande  empresa  muy  difícil  de  acometer,  porque  el 
poder  espiritual,  sin  soldados,  sin  ejércitos,  sin  mas  que  su 
virtud  y  sin  mas  que  su  fe,  ese  poder  subsiste  y  subsis- 
tirá ,  á  pesar  de  todos  los  poderes  de  la  tierra. 

He  diebo,  señores,  que  entre  las  grandísimas  dificulta- 
des que  tiene  la  unidad  de  Italia,  una  de  esas  dificultades 
es  la  ocupación  de  Roma  como  no  sea  por  el  pontiGcado. 
No  diré  yo,  como  se  decia  aquí  de  una  manera  seca  y 
desabrida,  que  la  Italia  no  era  sino  una  dmominaaon  geo- 
rrápea ;  pero  si  diré  que  hasU  la  configuración  de  la  Italia, 
prolongada,  estrecha,  en  donde  hay  tanta,  diversidad  de 
usos  y  costumbres,  es  uo  gran  obstáculo  á  su  unidad,  y 
que  solo  se  concibe  poniendo  el  asiento  de  la  Monarquía  en 
liorna ,  y  no  en  Turin  n¡  en  Milán.  E»u  es  una  de  las  gran- 
dísimas dificultades  de  este  problema. 

No  debe  tampoco  olvidarse,  señores,  que  á  pesar  de 
que  en  la  cuestión  de  Italia  van  tan  unidas  la  Francia  y  la 
Inglaterra,  en  mi  concepto  no  es  esa  unión  Un»  sólida  ni 
tan  sincera  como  parece.  Muchos  síntomas  se  eslin  viendo 
sobie  su  enemistad :  los  prepnrativos  desmedidos  de  la  Fran- 
<  a,  los  que  hace  la  Inglaterra  en  mayor  escala,  como  si  te- 
•niesc  una  invasión  del  primer  Emperador,  muestran  bien 
rlaroque  esas  potencias  temer»  ser  enemigas,  temen  un 
rompimiento.  Muéstrase  e>to  en  Mo,  ItMa  en  cío  cuestión 


de  Siria  en  que  la  Francia  quiere  tomar  una  parle  tan  ac- 
tiva, y  la  Inglaterra  la  repugna  y  pone  todos  los  obstáculos 
de  esa  cuestión  sobre  la  cual  diré  a'go;  pero  debo  decir  que 
lorJ  Palmerston ,  que  tanta  compasión  muestra  por  los  ne- 
gros de  Africa,  manifiesta  nwnos  por  los  cristianos  degolla- 
dos en  Siria. 

Y  ya  que  de  este  punto  se  IfaU,  diré  que  no  be  visto 
nunca  en  asuntos  diplomáticos  un  documento  igual  al  que 
puso  lord  Russell  con  respecto  á  los  asuntos  de  Italia,  de- 
fendiendo li  revoluc  on;  es  el  documento  mas  extraño,  por 
no  darle  otro  nombre,  mas  duro  que  yo  he  visto  en  mi  vi- 
da. ,.Y  por  qué,  preguntaría  yo,  no  aplicáis  esa  panacea  & 
las  islas  Jónicas?  ¿Dudáis  que  os  odian  de  muerte,  que  de- 
sean sacudir  vuestro  yugo,  que  desean  anexionarse  4  la 
Grecia?  Y  si  no  lo  creéis,  preguntádselo  ¡i  Mr.  G  ladstone,  ese 
estadista,  quizás  el  mas  elocuente  del  Parlamento  ingles,  el 
que  mas  ha  contribuido  á  desacreditar  al  gobierno  de  Ñi- 
póles, el  que  mas  ha  coulribuido  .i  echar  sobre  el  esa  fea 
mancha.  Pues  bien:  este  por  sus  opiniones  liberales  le  man- 
dó la  Inglaterra  á  las  islas  Jónicas  como  comiiario  regio,  en 
donde  fué  recibido  con  las  muestras  mas  claras  de  odio  á  la 
dominación  británica,  en  una  representación  terrible  en 
dondo  le  trataron  de  una  manera  la  mas  dura,  y  aprendió 
que  es  muy  diferente  declamar  que  gobernar  un  reino. 

Pero,  señores,  cuando  se  habla  de  Rotna  no  se  olvida 
ni  p  iede  olvidarse  que  lodo  lo  que  la  da  esa  grandeza  j esa 
importancia  es  precisamente  la  silla  del  Pontífice. 

Roma  no  puede  ser  nunca  un  pueblo  agrícola,  no  pue- 
de ser  nunca  una  ciudad  manufacturera  ni  comerciante  por- 
que no  tiene  condiciones  para  ello.  Por  consiguiente,  Roma 
está,  no  diré  condenada,  pero  sí  reducida  á  tener  esa  gran- 
deza y  esa  importancia  únicamente  por  la  silla  del  romano 
Pontífice.  Cuando  lo  ha  fallado,  se  la  ha  visto  decaer  y  era- 


Esto  le  liemos  visto  cuando  el  primer  Napoleón  se  apo- 
deró del  Papa.  ¿Qué  pasó  entonces  para  Roma?  Tribulacio- 
nes y  miseria.  En  tiempo  mas  reciente  se  establece  una  pa- 
rodia de  la  antigua  República  romana.  Y'¿qué  aconteció,  se- 
ñores? Lo  mismo;  que  el  pueblo  calló  oprimido  bajo  el  pese 
de  la  miseria ,  enyas  huellas  ne  se  han  borrado  todavía.  Y 
no  podia  ser  otra  cosa,  porque  Roma  debe  loda  su  grandeza 
al  sentimiento  religioso :  sin  él  no  es  nada  ,  y  es  esto  Un 
cierto,  que  mas  de  una  vez  recuerdo  cierto  diebo  de  una 
célebre  escritora  inglesa,  muy  digno  de  atención  porque 
encierra  una  gran  verdad,  á  saber:  que  los  viajeros  qoe 
pasan  en  Roma  tos  dias  déla  Semana  SanU,  no  pueden  con- 
cebir que  haya  una  nacionque  pueda  convertirse  en  proles- 
Unte.  Roma,  señores,  vive  del  sentimiento  religioso,  porque 
en  Roma  esUla  historia  del  cristianismo  durante  diez  y  nueve 
siglos,  desde  la  prisión  de  Sau  Pedro  hasU  el  túmulo  del  úl- 
timo Pontífice;  allí  está  escrita  la  tradición  veneranda.  To- 
dos esos  monumentos  que  veis  os  inspiran  admiración  mera- 
mente artística ,  pero  es  porque  dentro  de  ellos  está  el  sen- 
timiento religioso.  Esas  catacumbas  recuerdan  los  primeros 
mártires  cristianos  que  allí  se  reunían  y  ocultaban  de  la 
ferocidad  de  los  Emperadores-,  y  ese  mismo  coliseo,  tan 
grande,  tan  magnifico  que  inspira  admiración  y  asombro, 
porque  en  medio  se  levanta  una  cruz  de  madera,  claro  in- 
dicio de  que  allí  sacrificaban  ú  los  cristianos,  entregándolos 
á  luchar  con  las  fieras. 

Por  consiguiente  ,  señores  ,  si  suprimís  á  Roma  como 
cabeza  del  catolicismo ,  hacéis  un  mal  que  no  hay  medio 
de  subsanar.  Italia  no  lo  necesita  ¡  lo  que  podría  necesiUr 
seria  que  se  constituyeran  algunos  Estados,  no  mocitos,  pa- 
ra realizar  la  tendencia  de  la  unidad  qnc  allí  se  nota  ,  pero 
no  unidad  violenta,  sino  natural;  porque  lo  que  se  hace 
con  violencia  -on:!uyo  pronto.  Ln  ¡rbertji) ,  como  todas  las 
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plantas,  necesita  do  so!  y  do  aire  libre ,  y  no 
n»ce  con  la  lava  ardiente  do  las  revoluciones.  | Muulrat  de 


r ARIO  (Goicoerrolca):  ¿So  pasara  H  mro 


Bt  Sr. 
asunto?» 

El  Congreso  acordó  que  sí,  quedando  terminada  csti  in- 
terpelación. 

El  Sr.  SECRETARIO  Goieoerrotea}:  Se  araba  de  pre- 
sentir la  siguiente  proposición: 

«Pedimos  al  Congreso  que  so  sirva  declarar  que  lia  oido 
con  satisfacción  las  explie-irinne*  Hat  Gobierno  de  S.  M.  so- 
bre, la  política  que  ha  sonido  en  l<H  n-nnt  >*  de  llalla.' 

•  Palacio  del  Conprrso  l!  de  Marzo  de  UBI  —M.  ^nn- 
chet  SiWa.=Fr;«neis(M  fioicoerr.jlea.--iV-  de  Ud  aet  i.«=E  ni- 
lio  Bernar.=»KI  marqué*  de  Bínemeji< —Francisco  de  Pe- 
dro.—El  duque  de  Villahermosa.» 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (alonares^  El  Sr.  Sánchez 
Silva  puede  apoyarla  si  gusta. 

'  El  Sr.  SANCHEZ  SILVA  Bien  conocen  los  Sres.  Di- 
pntados  que  las  importantes  interpolaciones  que  han  ocu- 
pado so  atención  no  son  de  aquellas  que  suelen  terminar 
ordinariamente  por  la  sencilla  pregunta  de  si  se  pasará  a 
otro  asunto.  Después  de  los  prolongados  é  importantes  de- 
bates que  han  tenido  lugar  con  este  motivo,  después  de  la 
extraordinaria  elocuencia  con  que  ha  cerrado  esta  discusión 
el  digiio  Presidente  de  esta  Minara  ,  nada  puedo  yo  decir 
que  pueda  calificarse  siquiera  de  oportuno.  Pero,  señores,  mi 
roto  del  Congreso  parece  que  debe  sellar  esta  discusión  im- 
portante dando  ¡i  conocer  que  la  política  seguida  por  el  Go- 
bierno en  la  cuestión  de  Italia  ha  merecido  nuestra  apro- 
bación. 

Los  firmantes  de  la  proposición  no  hemos  tomado  parlo 
en  la  discusión,  ni  pensamos  renovarla ;  seria  un  esfuerzo 
inútil  enteramente  inútil,  porque  ninguno  de  nosotros, ó  al 
menos  yo,  podemos  decir  nada  nuevo  en  una  cuestión  tan 
laminosamente  debatida.  No  obstante,  no  oslará  demis  in- 
dicar que  esta  político  neutral  seguida  por  el  Gobierno  y 
proclamada  desde  la  guerra  entre  las  fuerzas  francesas  é  ita- 
lianas de  un  lado  y  las  austríacas  de  otro,  ha  sido  continua- 
da en  la  lucha  que  recientemente  ha  Isolda  lugar.  Y  e*ta 
moderación  del  Gobierno  es  tanto  mas  digna  de  elogio,  cnan- 
to que  en  el  intervalo  hemns  tenido  una  guerra  de  orgullo 
nacional,  la  guerra  de  *  frica,  en  la  cual  «I  Gobierno  tomó 
el  guante  arrojado  por  el  enemigo  y  triunfó  de  él.  Esta  mo- 
deracion,  esta  imparcialidad  estricta  que  ha  seguido  el  Go- 
bierno do  S  M..  esti  tan  acreditada,  que  no  hay  «na  sola 
potencia  de  la  Europa  occidental  que  no  haya  por  lo  menos 
aceptado  la  misma  neutralidad,  y  hecho  esfuerzo*  por  con- 


Desde  el  principio  de  Mayo  en  que  el  Rey  del  Pra. mon- 
te, al  tener  noticia  de  la  primera  expedición  que  partió  de 
Genova  rwilnj  Sicilia,  declaró  qoe  merecía  su  reprobación, 
que  la  creía  una  calamidad  parala  felicidad  de  Italia,  el  Go- 
bierno de  S.  M.  ha  guardado  la  mas  estrióte,  lamas  eomp'e- 
ta  neutralidad,  y  cuando  requerido  directamente  per  el  re- 
presentante de  Ins  Dos  Sieílias  en  Madrid  para  que  hiciera 
O  na  demostración,  «n  alarde  de  guerra  que  neutralizara 
hasta  cierto  punto  la  invasión  de  las  Des  Siellias  y  la  lucha 
que  iba  i  tener  per  término  el  destronamiento  de  aquella 
dinastía ,  el  Gobierno  m  negó  absowtatnenla  y  dijo  que  es- 
toba eotoeado  dentro  de  la  mas  estricta  neutralidad. 

Reiterada  la  cuestión,  ¿qué  menos  habia  de  hacer  el  Go- 
bierno en  favor  de  una  monarquía  existente,  que  decir  i 
c4ro  Soberano  que  el  Gobierno  español  ne  veria  een  ojos 
desfavorables  la  terminación  de  la  guerra  en  aquellos  Esta- 
das, siempre  q*e  se  consiguióse  sin  menoscabe  de  les  de- 
rechos deis Eoropa  tmstra la»  Rsle  fuo  el  gran  pase  tt esta 


Gobierno,  que  no  ha  dado  un  duro,  que  no  ha  enviado  un  guer- 
rero, y  que  repilo  ha  conservado  la  mas  completa  neutra- 
lidad flesde  l  is  primeras  openotonos.  Toda  la  E-iropa  ha  ee- 
pitido  la  m  s  na  roitdocti;  y  la  ún¡  a  dif  rancia  quo  encuonlro 
est  i  en  la  franquezi  y  lealtad  ron  que  lia  cumplido  el  Go- 
bierno espaíVol,  y  la  hipocresía  r.m  que  lo  han  hecho  los  da- 
mas. Evte  es  el  objeto  de  la  proposición:  yo  no  me  encuentro 
con  fuerzas  para  entrar  en  estas  cuetiones  italianas,  por- 
que lastante  tengo  ron  los  asuntos  de  mi  país. 

Yo  deseo  al  pueblo  liberal  de  Italia  la  mas  constante  y 
suprema  felicidad;  p^ro  á  mi  no  me  importa  que  restaure 
el  rnfri  de  N'imi  Peropilio  ó  que  cont  n  i»  »¡  -mi  i  Ruma  la 
ciudad  d  •  l'rbif  e!  Orliit.  Yo  me  limito  a  rogar  que  »o  Iotas 
an  consideración  esta  preposición  por  ei  Congreso,  y  qua 
BSle  declare  que  el  Gobieano,  conservando  la  mas  estricta 
neutralidad,  ha  ohservado  la  conducto  que  ésta  mis  en  ar- 
monía con  los  intereses  de  la  patria. i 

Preguntado  el  Congreso  si  se  tomaba  en  consideración  la 
proposición  del  Sr.  Sánchez  Silva,  acordó  afirmativamente. 

Yarios  Sres.  Diputados  pidieron  la  palabra  en  pro  y  en 
contra  de  la  proposición. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monares) :  Yoy  á  leer  la 
lista  de  los  señoics  que  han  pedido  la  palabra  en  contra  de 
la  proposición,  que  son  los  Sres.  Calvo  Ascnsb,  Figaarola, 
González  B^abo,  Agnirre  y  Castro. 

El  Sr.  CASTRO  :  Yo  ha  sido  el  primero  en  pedir  la 
palabra,  Sr.  Presidente.  Si  la  mesa  tanta  apuntados  otros 
nombres  antes,  bueno  sera  quo  lo  diga. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monares):  El  órden  een 
que  están  anotados  es  el  que  acabo  do  decir.  Tiene  la  pv 
lahra  el  Sr.  Calvo  Asensio  en  contra. 

Bl  Sr.  CALVO  ASENSIO:  Como  se  acaba  de  lomaren 
consideración  por  unanimidad  la  proposición  que  acaba  de 
leerse,  no  es  extraño  que  olgon-ts  Diputados  ministeriales 
se  anticipen  A  indicar  el  resultado  que  la  espera,  y  el  poco 
interés  que  ofrecerá  un  debato  do  antemano  prejuzgado,  ó 
mejor  dicho  conocidamente  resuelto.  Y  los  Sres.  Diputados 
que  así  opinan  timan  rafJMi;  la  cuestión  se  halla  agotada; 
la  cuestión  se  halh  debatid  .;  la  cuestión  se  halla  resuella 
en  la  conciencia  del  pafs  tal  va?z  de  una  manera  contraria 
al  resultado  que  ha  do  alcanzar  ante  la  poderosa  razón  nu- 
mérica de  los  votos. 

Es  nn  mal  grave  levantarse  en  las  mas  fatales  circuns- 
tancias á  hablar  en  esta  cuestión,  y  mas  Mal  ti  se  tiene 
en  cuenta  qoe  ni  interés  ni  autoridad  puedan  llevar  con- 
sigo mis  palabras,  por  mas  que  ellas  sean  el  eco  del  sen- 
timiento público  y  la 'expresión  mas  terminante  de  la  sin- 
ra  ron  de  que  se  revisión  los  autores  de  la  proposición,  al 
hacer  alardo  de  mi  intempestivo  é  indiscreto  inmisteria- 
lismo. 

Han  Hablado  en  estas  cuestiones  Dipalados  importante» 
y  distinguidos  de  uno  y  otro  lado  da  la  Clroara;  han  aosle- 
nido  las  buenas  doctrinas  en  este  recinto  oradores  eminen- 
tes, cuyas  opiniones,  cuyos  recuerdos  históricos,  cuyas  do- 
mostraciones  políticas  y  cuyas  altas  y  trascendentales  apre- 
ciaciones' han  qoedado  inconlestodas  por  el  Gobierno  y  por 
cuantos  han  salido  á  su  defensa.  Los  Sres.  Sagasta,  Olótaga, 
RWero  y  Valere  han  presentado  bajo  todas  tus  fases  la  cues- 
tión que  se  discoto ,  y  no  solo  ha  sido  mirada  bajo  el  ea- 
ocia  de  on  parlido .  sino  que  ha  aido 


raeler  de  la  conveniencia 
abarcada  bajo  el  prisma  de  todas  las  opiniones  que  franca- 
mente  se  sostienen  ven  esta  Cámara  ;  p«"«  no  incluyo  ta 

porque  no  ha  tonid.»  hasta  adora. 


valor  para  darse  á  luz.  descarnad,  de  los  atavíos  I.Ueralea, 
n.i«-¡do  hasta  ahora  desprenderlo  alin- 


de los  cueles  no  ha  querido  liasla 
gen  orador,  aunque  su  tendencia  «amina  recto  .1  tagro  da 
aspiraciones  abiertamente  contrarias  .1  s-stoma  coxut.toasia- 
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nal.  Bajo  la  fas  de  las  ideal  de  los  hombres  del  progreso, 
bajo  la  faz  de  las  ideas  de  los  de  la  democracia  ,  y  bajo  la 
del  partido  conservador,  se  ha  discutido  y  desmenuzado  esta 
cuestión ,  notándose  á  la  vez  la  circunstancia  muy  impor- 
tante de  que  un  orador  muy  distinguido  por  su  ilustración, 
que  bajo  muy  buenos  auspicios  se  ha  inaugurado  hoy  en 
uta  Cámara,  ha  tenido  la  modestia  de  decir  que  eran  opi- 
niones exclusivamente  suyas  las  que  sustentaba ,  con  lo  cual 
ba  dado  mas  fuerza  á  sus  opiniones,  puesto  que  S.  S.,  nue- 
vo en  la  vida  pública  ,  no  tiene  ni  la  responsabilidad  ni  la 
gloria  que  otros  han  podido  adquirir;  es  un  hombre  que 
viene  ,  si  asi  puede  decirse,  con  la  virginidad  de  sus  opi- 
niones y  con  la  espontaneidad  de  sus  pensamientos ,  no 
contradichos  por  ningún  acto  anterior;  y  esto  es  dóblemele 
respetable  y  de  mas  peso  en  un  debate  de  esta  naturaleza. 
¿Qué  ha  contestado,  señores,  el  Ministerio  a  todas  ¡as  obje- 
ciones, i  tojo*  los  argumentos  de  los  que  han  ido  desentra- 
ñando esta  eueslion  'en  el  terreno  político ,  en  el  terreno 
histórico ,  en  el  filosófico  y  en  el  de  la  conveniencia  de  los 
intereses  nacionales  en  el  estado  general  de  la  Europa? 

Los  Sres.  Diputados  lo  han  oido,  y  ellos,  aun  los  mi- 
nisteriales, no  podrán  menos  de  mirar  con  extrafieza  una 
proposición  que  en  las  circunstancias  peores  viene  acaso  á 
crear  graves  y  nuevas  complicaciones  i  la  situación  bien 
complicada  en  que  por  continuos  y  repetidos  desaciertos 
tiene  colocada  á  la  nación  española  el  Gobierno  actual.  Se- 
ñores ,  lo  digo  con  prorundo  sentimiento ,  si  el  humo  do  la 
lisonja ,  ó  la  esperanza  de  un  triunfo  tan  efímero  como  fu- 
nesto ,  no  cegara  á  los  hombres  del  poder ,  ellos  serian  los 
primeros  en  que  no  llegase  á  la  votación  proposición  Un 
impremeditada.  Pero  ya  que  esa  proposición  ba  venido  al  de- 
bale,  ya  que  parece  hecha  contra  toda  regla  de  buena  polí- 
tica en  defensa  del  Gabinete,  empezar*  por  decir  que  ella 
envuelve  una  contradicción  abierta  con  las  declaraciones 
que  ha  hecho  el  Ministerio  por  órgano  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  el  cual  decía  que  el  Gobierno  se  habia  mantenido 
ea  la  mas  estt  icta  neutralidad,  á  la  vez  que  con  sus  duras 
calificaciones  á  países  y  á  personas  amigas  iba  demostrando 
lo  que  de  antemano  se  había  probado  ya  con  la  lectura  que 
aquí  se  ba  hecho  de  despachos  importantes,  que  esa  neutra- 
lidad ha  sido  nominal,  y  que  el  Gobierno  ha  tomado  parte 
activa  en  cuanto  ha  podido  en  favor  de  las  ideas  contrarías 
i  las  que  hoy  rigen  i  la  nación  española ,  y  en  favor  de  in- 
tereses que  luchan  abiertamente  con  el  sistema  representa- 
tivo que  aquí  se  proclama,  aunque  rija  velado  *on  las  som- 
bras que  le  oscurecen.  Y  si  bien  es  verdad  que  al  defender 
•I  Sr.  Sánchez  Silva  la  proposición  ,'  sallando  por  cima  de  lo 
que  aquí  se  ha  dicho  como  muchos  acostumbran  á  saltar 
•obre  su  pastdo ,  cerrando  los  ojos  á  lo  que  dicen  ciertos 
despachos  que  se  han  Irido,  y  olvidando  cuanto  ba  dicho 
aquí  y  practicado  antes  el  Gobierno  español ,  ba  sostenido 
que  es  un  voto  de  asentimiento  á  la  política  de  neutralidad, 
lo  espue&to  porS.  S  envolvería  en  su  buena  lógica  an  ver- 
dadero voto  de  censura  al  Gobi  erno,  si  aquí  las  consecuen- 
cias se  dedujeran  naturalmente  de  los  antecedentes.  Justa- 
mente luí  hecho  y  dicho  el  Gobierno  lo  contrario  de  lo 
que  debe  entenderse  por  neutralidad;  justamente  á  las  sim- 
patías y  á  los  hechos  manifiestos  con  que  ha  ayudado  á  los 
unos,  ha  unido  la  virulencia,  la  injuslíoia  y  la  pasión  para 
los  que  viven  la  vida  del  sistema  representativo,  y  sostienen 
1m  ideas  emanadas  de  la  soberanía  nacional ,  que  es  á  la 
que  debemos  el  régimen  bajo  el  cual  podemos  discutir. 
¿Dónde  encuentra  el  Sr.  Sánchez  Silva  esa  neutralidad? 
¿Por  qué  le  han  satisfecho  á  S.  S.  las  explicaciones  dadas 
por  el  Gobierno,  cuando  ellas  no  pueden  satisfacer  sino  i 
los  que  estén  cegados  por  la  frágil  pasión  del  niinisterialis- 
mot  A  pesar  de  tode  lo  doloroso  que  para  mi  es  «ir  de  le- 


bios  del  Sr,  Sánchez  Si  va  en  las  circunstancias  presentes 
pedir  un  voto  de  confianza  para  el  Gobierno  en  los  momen- 
tos mümes  en  que  todas  las  opiniones  se  rebelan  contra  so 
política  exterior;  en  el  momento  en  que  se  han  puesto  en 
relieve  tanjas  indiscreciones,  en  que  lautos  hptut  se  han 
escapado  de  ciertos  labios  cuyas  palabras  no  quedan  en  este 
recinto ,  sino  que  van  á  esparcirse  por  todos  los  ámbitos  de 
la  Europa;  en  el  instante  en  que  todas  las  grandes  naciones 
han  declarado  cuál  es  su  opinión  ...ib re  los  asuntos  do  Ita- 
lia ,  y  acaso  acaso  esas  palabras  sean  la  ocasión  de  un 
conflicto  venidero  para  U  nación  española  en  ese  ins- 
tante el  Sr.  Sánchez  Silva  viene  á  pedir  un  voto  de  con- 
fianza pira  la  política  lorluosi ,  comprometida  y  reacciona- 
ria de  un  Ministerio  que  blasona  da  liberal.  ¿No  bastaba  al 
Sr.  Sánchez  Silva  defender  como  se  pudiera ,  ó  aparentar  al 
menos  defender  al  Gobierno  en  el  debate  que  aquí  ba  ha- 
bido, terminándole  con  la  fórmula  reglamentaria  da  pasar 
á  otro  asunto T  ¿Tan  poeo  ha  valido  para  S.  S.  esa  defensa; 
tan  mal  parade  queda  en  el  concepto  público  en  estos  de- 
bates; Unta  duda  tiene  de  quiénes  son  los  que  llevan  la 
mejor  parte  en  la  contienda ,  que  no  queda  satisfecho  S.  S. 
sin  una  declaración  robustecida  por  el  número  de  los 
votos?  Triste  prueba  es  la  que  necesita  este  Gobierno  ante  el 
país  y  ante  las  naciones  extranjeras,  cuando  no  necesitando 
hoy  votación  apela  i  ella,  en  la  seguridad  de  que  cuenta 
con  una  mayoría  que  no  le  ha  de  fallir  cuando  la  llame  en 
su  auxilio.  Bl  Gobierno  y  sus  ciegos  amigos  no  quieren  que 
él  solo  responda  de  los  actos  que  torpemente  ba  llevado  i 
cabe:  quiere  que  la  RepresenUcion  nacional  vaya  i  patroci- 
nar su  conducta  y  á  ser  responsable  de  sus  desaciertos,  de 
sus  debilidades,  de  sus  contradicciones  y  de  la  marcha  reac- 
cionaría que  ha  seguido  en  esta  cuestión.  Para  los  que  tu- 
vieran mas  confianza  en  la  razón  del  G>bierno  hubiera  bas- 
tado la  votación,  y  hubieran  huido  de  la  voUcioo;  pero  se 
ha  querido  que  este  Congreso  sea  consecuente  eon  el  pre- 
cedente con  que  entabló  la  discusión  que  ahora  estó  próxi- 
ma á  terminarse.  Recuerden  los  Sres.  DipuUdosque  el  Go- 
bierno, cuando  se  remitieron  aquí  los  documentos  que  él 
juzgó  dignos  de  someter  al  exámen  de  las  Corles  sobre  la 
cbeslion  de  Italia,  y  se  preguntó  si  se  imprimirían  los  que 
habia  remitido,  y  aun  estos  con  notables  molilaciones,  se  le 
quiso  hacer  responsable  al  Congreso  de  su  publicación, 
cumo  si  responsabilidad  pudiera  tener  en  la  impresión  da 
aquellos  documentos  que  no  podían  ser  secretos  desde  e| 
instante  que  se  entregaban  al  exámen  de  los  DipuUdos  y 
sobre  ellos  se  habia  de  discutir  en  público:  y  como  ya  se 
habia 'dado  aquel  paso,  era  preciso  para  coronarlo  de  una 
manera  conforme  á  como  se  habia  empezado,  obligar  á  la 
Cámara  i  que  cargase  con  la  responsabilidad  de  lo  que  el 
Gobierno  ha  hecho,  sin  tener  la  grandeza  de  miras  siquie- 
ra de  no  comprometer  á  la  nación  española  en  una  conduc- 
ta desacertada  que  no  puede  ser  bien  acogida  por  la  opinión, 
por  mas  que  aquí  sea  votada  por  la  mayoría  del  Congreso. 
Y  esto  lo  dig  j  con  tanU  mas  conciencia,  cuanto  que  estoy 
hablando  ante  un  Congreso  que  ha  oido  diferentes  veces  que 
la  influencia  moral  es  la  base  de  las  elecciones  en  España, 
y  cuando  lodos  recordaran  que  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  ha  declarado  que  ha  escrito  cartas  confiden- 
ciales á  un  espitan  general  y  á  un  gobernador  civil  para 
que  influyesen  en  favor  de  on  individuo  que  no  se  sieoU 
por  cierto  en  los  escaños  del  Congreso,  por  mas  que  sea 
y  es  muy  digno  de  ocupar  estos  escaños:  y  si  es  cierto  que 
á  pesar  de  las  excitaciones  é  influencias  del  Sr.  Presidente 
del  Consrjo  de  Ministros  ese  candidato  no  fué  elegido  Dípu- 
Udo,  contando  con  tan  buenos  pairónos,  ¿qué  es  lo  que  se 
deduce  acerca  de  la  eleccien  de  los  que  fueron  electos  mer- 
ced i  esa  influencia  moral  del  Gobierno,  y  que  en  eonce- 
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•aencia  de  ella  son  boy  Representantes  de  la  nación? 

Que  el  Gobierno  h»  dicho  con  esas  declaraciones  que 
eo  el  Congreso  no  está  legitima  mente  representada  I»  opi- 
nión del  país,  que  .»quí  esti  en  miyoria  el  product»  ile  la 
influencia  moral,  practicada  de  la  ■mn  quo  lodos  cono- 
cen y  sienten.  Por  esto,  Srcs.  Diputados,  la  rotación  que  va 
a  tener  lugar  ha  de  dar  ocasión  también  á  encontradas  opi- 
niones sobre  su  importancia,  por  eso  se  ra  que  los  apasio- 
nados del  Gobierno,  ó  los  que  acaso  han  sido  excitados  por 
los  hombres  que  mas  próximos  «alad  i  al,  han  tenido  gran- 
de interés  en  que  s->  pni>i  el  sello  A  la  conducta  dal  Go- 
biern».  queriendo  echar  la  responsabilidad  de  sus  grave* 
palabras  y  <!e  sus  censurables  actos  -obre  el  Congreso  que 
los  patrocine,  los  aaoja  y  los  sanciona.  ¿Qué  necesidad  ha- 
bía de  esto?  ¿Es  nn  acto  patriótico  al  que  se  uíon  que  el 
Congreso  se  asocie?  ¿Es  un  mor  i  miento  general  d.i!  país  el 
que  ha  impulsado  á  presentar  esa  proposición  p  ira  poder 
dar  ante  la  Europa  u*i»  muestra  clara  y  pública  d?  las  opi- 
niones que  reinan  en  la  nación  española  aceres  de  la  cues- 
tión de  Italia?  Pues  si  otra  demostración  no  turáramos  de 
lo  que  se  re  por  la  discusión;  si  otra  domostracion  no  tu- 
viéramos de  la  manera  de  presentarse  todas  las  opiniones 
militantes  que  se  han  mostrado  en  esto  debate;  si  algo  fal- 
tara para  ver  qué  es  lo  que  hay  do  cierto  en  esta  cuestión . 
no  necesitaríamos  mas  que  leer  las  contestaciones  que  se 
ban  dado  A  los  discursos  que  desde  estos  bañe  js  se  han  pro.- 
Modado. 

Si  nos  fallara  algo,  tendríamos  bastante  con  solo  consi- 
derar que  el  digno  Presidente  de  esta  Cámara  ha  tenido  na 
cesidad,  por  rez  primera  en  la  legislatura,  de  abandonar  su 
asiento  para  reforzar  las  filas  ministeriales,  y  reñir  con  su 
autoridad,  con  su  bella  palabra,  con  ese  respeto  que  inspi- 
ran sus  catias  y  su  pasada  historia,  &  dar  fuerza  á  lo  que  no 
tiene  fuerza;  A  dar  rida  i  lo  que  carece  de  rida,  y  á  influir 
con  su  respetable  voz  en  la  opinión  do  los  Sres.  Diputados, 
parque  acaso  del  resudado  de  esa  proposición  pende  la  im- 
portancia que  pueda  adquirir  el  Gobierno  para  *<gair  un 
mes,  dos,  tres  meses,  la  rida  agonizante  q  bien  poco  enri- 
diablo  que  hace  tiempo  estamos  riéndole  atraresar.  Sí  solo 
hubiera  tenido  por  objeto  al  defender  al  Gobierno  la  autori- 
zada roz  del  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara  el  proporcionar- , 
dos  h  ocasión  de  escuchar  una  bella  oración,  yo  me  hubiera 
felicitado  de  ello,  porque  el  Congreso  ha  oido  complacido  y 
satisfecho  sus  correctos  conceptos,  notando  .-i  la  vez,  que  i 
pesar  de  la  nieve  que  blanquea  su  cabeza,  hay  todavía  en  la 
fibra  de  ese  venerable  anciano  el  calor  y  la  fantasía  que 
inspiran  las  frases  felices  que  le  hemos  escuchado  con  tanto 
placer:  se  ve  aun  ingenio  admirable,  poderosa  inteligencia 
y  un  arle  extraordinario  en  su  dialéctica,  del  cual  ha  nece- 
sitado, valiéndose  de  todos  esos  recursos  para  apoderarse  de 
la  atención  del  Congreso,  ya  que  no  le  ha  sido  posible  con- 
vencerle; y  digo  que  no  le  ha  sido  posible  convencerle,  por 
mas  que  el  resultado  de  la  votación  venga  A  decirnos  que  la 
persuasión  ha  sido  intima  y  uniforme  en  lodos  los  Sres.  Di- 
putados; pues  cuando  se  busca  un  voto  de  confianza,  las 
mayorías  de  influencia  legal  no  pueden  negar  su  apoyo  al 
Gobierno,  cuando  tan  necesariamente  se  las  implora. 

Pero  yo  pregunto  A  los  señores  firmantes  de  la  propo- 
sición: ¿qué  es  lo  que  se  ra  á  aprobar  aqai*¿La*  palabras, 
las  graves  pa'abras  que  ha  pronunciado  el  Gobierno  defen- 
diendo su  conducta,  ó  la  conduela  que  el  Gobierno  ha  ob- 
servado en  las  negociaciones  seguidas  con  todos  los  anti- 
guos reiuos  de  Italia?  Si  se  van  á  aprobar  las  palabras  pro- 
nunciadas por  el  Gobierno  y  por  algunos  de  sos  defensores, 
aunque  las  mas  comedidas  hayan  sido  las  del  digno  Presi- 
dente de  esta  Cámara,  que  al  fin  ha  estado  roas  liberal  que 
•1  Gobierno  y  que  los  demás  defensores  del  Ministerio  ;  si 


se  va  i  aprobar  aquí  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  da  Es- 
tado y  lo  que  en  una  sesión  célebre  sostuvieron  algunos 
Ministros,  el  mis  ni  Presidente  del  Consejo  y  m  ichos  seño- 
res Diputados,  debivnn  empazir  por  etaminir  1)  que  aquí 
ha  pasado,  y  por  sibjr  lo  que  va  á  volar  el  Congreso  es- 
paño!.  Aquí  se  In  protestado  como  si  se  hubiera  pronun- 
ciado una  hecegía  política ,  corno  si  se  hubiese  dirigidu  un 
ataque  i  la  alta  institución  dril  Trono,  como  si  se  hubiese 
negado  la  legitimidad  de  Doña  Isabel  II  contra  la  soberanía 
nacional,  en  virtud  de  la  que  ns  Reina  constitucional  de 
España.  Aquí  se  In  protestado  c  nlra  el  prin  ipio  á  que 
debemos  la  existencia  del  Parlamento  español ,  c  intra  el 
principio  i  que  debe  su  corona  Doña  Isabel  II. 

Aquí  te  han  levantado  voces  frenéticas  en  apoyo  ¿de 

qué'  Del  derecho  hereditario,  como  si  este  fuera  el  funda- 
mento en  que  se  apoya  la  Corona  do  la  Reina  constitucio- 
nal d>  Esputa.  ¿Quiénes  eran  en  este  caso  los  quo  dirigían 
ataques  á  l-i  legitimidad  de  la  Reina  y  á  la  dinastía?  ¿Han 
sido  a  -aso  las  personas  que  desde  estos  bancos  defendían  el 
principio  de  la  soberanía  nicional,  base  de  todoi  lo*  pode- 
res y  fuente  do  lodo  lo  existente  en  España?  No:  hnn  sido 
los  que  han  querido  sobreponer  con  su  defensa,  indiscreta 
por  lo  monos,  el  derecho  hereditario  quo  quedaría  sin  fuer- 
za ante  el  derecho  de  soberanía  uacioiial.  Y  paraeslo  se  ha 
olvidado  la  historia  de  nuestro  pais  y  se  ha  olvidado,  quién 
sabe  si  A  sabiendas,  para  hacer  una  ofensa  al  derecho  pri- 
mero de  las  naciones;  derecho  que  solo  recbazm  los  que 
ante  todo  y  para  todo  pregonan  el  derecho  divino  de  los  re- 
yes, olvidando  en  este  caso  el  derecho  divino  do  los  pueblos. 
Y  no  quiero  tender  la  vista  muy  atrás,  porque  no  estoy  exa- 
minando la  cuestión  en  el  terreno  histórico;  no  quiero  re- 
montarme á  la  venida  á  E>paña  de  ka  casa  de  Borbon  por 
medio  de  un  testamento  que  ni  aun  calificar  quiero,  olvi- 
dándome también  do  la  sangrienta  guerra  civil  con  que 
inauguró  su  reinado  el  nieto  de  Luis  XIV:  pero  viniendo  á 
parar  á  época  mas  moderna,  el  derecho  hereditario,  ¿qué 
seria  en  esta  ocasiou  cuando  á  principios  de  este  siglo,  usan- 
do de  ese  derecho  hereditario  los  Monarcas  españoles,  como 
pudieran  hacerlo  de  una  propiedad  particular,  olvidándose 
de  ealo  infortunado  país,  arrojaron  su  corona  en  medio  de 
la  calle,  y  la  renunciaron  nada  menos  que  en  la  cabeza  del 
gran  conquistador,  que  creyendo  que  venia  con  legítimos 
derechos  se  presentó  en  España  en  ocasión  eo  que  toda  Bu- 
ropa  reconocía  la  legitimidad  de  aquella  renuncia?  ¿Qué 
quedó  entonces  del  derecho  hereditario,  qué  quedó  después 
para  los  sucesores  do  aquella  dinastía,  sino  la  expresión  no- 
ble y  heroica  de  la  soberanía  nacional  que  rompió  abierta- 
mente con  la  Europa,  que  desafió  las  iras  del  gigante  del 
siglo,  que  destrozó  ejércitos  que  habían  sido  invencibles,  y 
que  pagó  cou  un  acto  de  grandeza  y  de  cariño  mal  corres- 
pondido después  Is  indignidad  y  la  cobardía  de  los  que  le 
habían  olvidado,  vendido  y  entregado  alado  de  piés  y  manos 
al  nuevo  dueño  á  quien  se  quería  traspasar  la  noble  y  glo- 
riosa nación  española? 

¿A  quién  pues  debió  la  reconquista  da  esa  corona  Fer- 
nando VII?  ¿Al  derecho  hereditario?  No:  había  renunciado 
á  él:4iabia  traspasado  esos  títulos,  si  de  sigo  le  hubieran 
podido  servir:  debiólo  única  y  exclusivamente  á  la  sobera- 
nía nacional,  al  heroísmo  do  un  pueblo*  cuya  grandeza  ni 
se  había  comprendido  ni  se  babia  apreciado.  \  Si  al  fin  se 
hubiera  apreciado  después  t 

Desde  entonces  no  so  puede  decir  que  quedó  nada  del 
derecho  hereditario  ¡  desde  entonces  debió  la  corona  Fer- 
nando VII  4  las  Cortes  españolas,  como  representación  de 
i  la  nación,  y  á  ese  mismo  derecho  que  es  el  mas  grande  y 
poderoso  que  se  puede  presentar,  es  á  quien  debe  su  suce- 
sor el  trono  constitucional  sobre  el  que  boy  se  ostenta.  ¿T 
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concibe  nadie  que  aquellas  palabras  fueran  ocasión  ó  mo- 
tivo para  que  se  quisiese  atacar  hasta  la  inviolabilidad  del 
Diputado,  intentando  darle  un  tolo  de  censura  por  ello? 
¿Es  esto  pues  lo  que  van  a  volar  los  Sres.  Diputados  en 
esta  proposición  ? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monare*1 :  lluego  á  V.  S. 
que  hable  de  la  política  del  Gobierno  sobre  la  cuestión  de 
Italia. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO :  Creo  que  estoy  en  mi  de- 
recho al  examinar  lodo  lo  que  aquí  M  ha  tratado,  porque 
eso  es  lo  que  se  discute  en  esta  proposición ,  y  precisa 
mente  á  consecuencia  de  lo  que  so  hn  hablado  aquí,  se  va 
después  á  votar:  lodo  eso  constituye  una  parte  do  las  ex- 
plicaciones que  ha  dado  el  Gobierno,  y  sobre  esas  explica- 
ciones versa  la  proposición.  Yo  necesito  examinar  todo  lo 
que  aquí  se  ha  dicho  .  porque  habiendo  una  contradicción 
manifiesta  entre  lo  que  dice  la  proposición  con  lo  que  ha 
dicho  y  hecho  el  Gobierno  en  el  exterior,  quiero  saber 
cómo  y  qué  se  vota.  Yo  no  me  he  salido  ni  pienso  salirme 
un  ápice  del  derecho  que  me  corresponde  como  Diputado, 
al  ocuparme  de  cuanto  aquí  se  ha  debatido  con  motivo  de 
esta  cuestión.  S.  S.  ha  visto  el  amplio  debate  que  aqnt  ha 
habido,  lo  mucho  que  se  ha  extendido  cada  Diputado  sos- 
teniendo sus  doctrinas  con  las  aplicaciones  y  apreciaciones 
históricas  ,  políticas  y  filosóficas  que  ha  tenido  por  conve- 
niente ,  y  en  ese  terreno  precisamente  es  en  el  que  yo  es- 
toy colocado ,  y  del  que  nadie  puede  desalojarme. 

I  I  S.  VICEPRESIDENTE  (Monares):  Abona  solóse 
trata  de  los  términos  de.  la  proposición  ,  y  no  conduce  á 
nada  el  que  V.  S.  entre  en  apreciaciones  sobre  los  discur- 
tos  que  aquí  se  han  pronunciado. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO  Yo  suplico  á  V.  S.  que  se 
fije  en  los  términos  en  que  está  concebida  la  proposición. 
Esta  dice  que  el  Congreso  ha  oido  con  gusto  las  explicacio- 
nes dadas  por  el  Gobierno,  y  precisamente  estoy  en  un  ter- 
reno del  cual  no  puede  V.  S.  separarme,  sin  que  so  cometa 
un  atentado  contra  la  inviolabilidad  y  el  derecho  del  Dipu- 
ne estoy  ocupando  de  palabras  gravísi- 
mas por  loe  Ministros  y  por  algunos  Sres.  Di- 
putados: palabras  que  en  sí  mismas  envuelven  la  condena- 
ción del  sistema  representativo,  y  para  rebatirlas  he  apelado 
al  terreno  histórico,  al  terreno  de  los  hechos,  dentro  del 
cual  esloy  seguro  de  hacer  vor  á  todos,  y  mas  especialmente 
a  los  Sres.  Diputados,  por  la  ilustración  que  les  distingue, 
una  verdad  que  ya  antes  he  anunciado,  i  saber:  que  la  so- 


servado  de  los  tiros  de  S.  S.,  los  cuates  iban  de  rechazo  di- 
rectamente A  su  cabeza,  probando  dónde  y  en  quién  esl.i  el 
olvido  del  derecho,  dónde  y  en  quién  a*lá  el  olvido  de  gra- 
ves y  solemnes  compromisos  aquí  contraídos.  Pero  ¿qué  es 


nación,  fué  la  que  sirvió  para  poder  levantarse  noble  y  po- 
derosa á  la  faz  de  la  Euiopa. 

Digo,  señores,  que  á  mi  me  extraña  loncho  ver  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  levantarse  con  aquella 
violencia  que  él  misino  deplora ,  pero  de  la  coal  no  se  ar- 
repiente ,  á  protestar  contra  la  soberanía  nacional  que  S.  S. 
había  proclamado  en  este  sitio,  y  nada  menos  que  desde  el 
banco  que  ahora  abandona  y  hace  bien. 

No  será  desconocido  para  os  Sres.  Diputados  lo  que  S.  S. 
dijo  en  un  momento  solemne ,  en  qoe  ee  estaba  tratando 
nada  n.enos  que  de  la  cuestión  del  Tros»  y  de  la  dinastía; 
cuando  interrogado  por  un  Diputado  demócrata ,  contestó 
S.  S.  que  h  ta  mitad  y  uno  mas  acordaba  otra  forme  de  Go- 
bierno, cualquiera  que  fuese,  á  eso  se  atendría  S.  S.,  y  eso 
seria  lo  que  respelaria,  porque  respetaba  y  «cataba  la  vo 
luntad  de  la  nación,  representada  en  aquellas  Cortes  cons- 
tituyentes. ¿  K  quién  atacaba  pues  S.  S.  cuando  se  levantaba 
indignado  coulra  la  omnipotencia  de  la  soberanía  nacional? 
Atacaba  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  Us  Cor  les  de  485», 
queriendo  atacar  á  los  que  te  sentaban  en  estos  bañóos.  Por 
fortuna,  el  pecho  de  los  que  nos  sentamos  aquí  estaba  pre- 


lo  que  el  Gobierno,  qué  es  lo  que  sus  amigos  desean  que  el 
Congreso  apruebe,  votando  esa  proposición?  I.os  derechos  de 
la  duquesa  de  Parina  y  los  de  su  augusto  hijo ,  el  inocente 
vastago,  fruto  de  una  virtuosa  princesa.  ¿Cómo  lo  va  á  con- 
siderar esto  el  Congreso?  ¿Como  una  prueba  de  sensibilidad 
mostrada  por  los  Ministros  <le  la  unio  i  lilier.il  hada  la  ilus- 
tre paríanla  de  la  Reina,  ó  como  un  d-Tccho  nacional,  como 
una  obligación  do  nuestro  país  á  sostenerla  en  aquel  estado, 
rebelándose  contra  el  derecho  que  tienen  lod  js  los  pueblos 
•i  usar  de  su  autonomía  y  «  defender  lu  que  legítimamente 
les  pertenece?  Pues,  Sres.  Diputados,  en  las  palabras  del  dig- 
no Presidente  de  la  Cámara  encuentro  el  verdadero  apoyo 
contra  la  opinión  que  se  sostiene  en  esa  pr»poaic¡on. 

Que  era  dulce  el  Gobierno  de  la  duquesa  de  Parina,  no 
lo  negaremos,  desde  que  ella  era  Regente  de  aquel  ducado; 
pero  que  había  sido  terrible,  opresor  é  indiano  el  de  su  di- 
funto marido,  está  en  la  memoria  de  lodos.  Pero  no  es  eso 
en  lo  que  yo  me  voy  á  fijar.  Si  tanto  interés  tenía  el  Go- 
bierno en  defender  los  derechos  de  aquella  virtuosa  señara, 
¿era  solo  por  el  parentesco  de  su  ilustre  parienla?  Si  ora 
asi,  compiendan  los  Sres.  Diputad»  basta  qué  punto  que- 
rían llevar  los  señores  firmantes  de  la  proposición  al  Con- 
greso nacional  y  al  país  entero;  querían  hacer  da  un  asunto 
de  familia  una  cuestión  internacional ,  comprometiendo 
nuestro  nombre,  y  turbando  acaso  la  buena  inteligencia  en 
que  oslamos  con  naciones  pudorosas  y  amigas. 

Si  era  porque  representaba  en  contra  de  la  invasión 
del  ejército  de  Víctor  Manuel,  ¿parqué  no  ha  protestado  lo 
mismo  contra  la  anexión  de  Toscana  y  Módena?  ¿Hay  rato- 
nes diferentes  en  pro  del  uno  y  en  contra  del  otro?  ¿Bs  que 
la  duques*  de  Parata  fué  efectivamente  neutral ,  como  el 
Gobierao  lá  aconsejó  en  una  de  sos  notas?  Prescindiendo  de 
cómo  se  observa  una  neutralidad  coando  se  hace  deposita- 
rio de  los  pertrechos  y  elementos  de  guerra  á  una  nación 
contraria  A  los  que  venían  á  invadir  aquel  territorio;  pres- 
cindiendo de  eso,  ¿cómo  hairia  de  conservar  neutralidad  un 
pednxo  de  tierra  qoe  estaba  destinado,  como  sucedió  luego, 
á  ser  ocupado  por  unos  ú  otros  contendientes? 

Cualquiera  que  pudiese  ser  el  resultado  do  la  lucha,  eia 
preciso  resolverse ;  y  la  opinión  no  explícitamente  mwifesa 
lada,  pero  sí  sinceramente  sentida  por  lodos,  era  que  estaba 
en  el  mismo  senlido  que  los  jeíes  de  lo*  ducado*  Je  Móden- 
y  do  Toscana.  La  gran  ratón  ,  la  única  se  puede  decir  ,  en 
que  ce  han  fundado  el  Gobierno  y  sus  defensores  para  opo- 
nerse slúertamente  al  levantamiento  nacional  italiano,  ba 
sido  el  respeto  á  los  tratados  de  1 8  i  5.  Y  como  si  se  luciera 
un  gran  argumento,  se  decía  por  sus  defensores:  pues  qué, 
¿era  dado  romper  al  mas  fuerte  los  tratados  que  garantiza- 
ban la  paz  de  las  naciones?  ,;  Y  qué,  esos  tratados  han  sfclo 
hechos  y  hsn  sido  respetados,  cuándo  y  en  lo  que  lo  Han 
Sido,  sino  en  interés  del  mas  fuerte?  ¿  Han  sido  hechos  bajo 
otras  condiciones,  sino  bajo  la  fueria  y  el  interés  de  lospo- 
negociaban?  Tratados  que  estuvieron  á 


ponto  de  romperse  con  la  punta  de  la  espada  antes  de  firmar- 
se i  causa  de  las  discordias  qoo  agitaban  á  aquellas  ambiciosas 
naciones,  que  en  su  deseo  de  lucro  no  se  contentaban  con 
nada  do  lo  que  se  repartían,  y  que  énicanienle  se  avinieron 
por  temor  al  coloso  del  siglo,  que  babia  roto  la  prisión  en 
queso  encontraba  en  una  isla  vecina.  El  mismo  Jorge  IT 
de  Inglaterra  se  negaba  á  entrar  en  lo  Santa  Alianza ,  cre- 
yéndola incompatible  con  la  libertad  de  les  pueblos.  Poro 
al  anuncio  da  la  nueva  salida  al  mundo  de  Napoleón ,  fué 
cuando  se  apresuraron  i  Armar  toqoe  hacia  tiempo  estaban 
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vacilantes  en  Iterar  á  cabo.  Y  los  tratados  de  1815,  como 
aquí  se  ha  dicho,  ¿han  tenido  subsistencia,  han  sido  respe- 
tados por  las  naciones  firmantes,  ni  por  las  que  por  ellos 
r ataban  obligadas?  ¿Qué  ha  hecho  el  Austria  con  la  Craco- 
via, j  quien  entonces  se  dejo  libre  con  la  prohibición  de  que 
pudiera  entrar  en  esta  ciudad  fuerza  alguna  avinada?  Fué 
ocupada  por  los  rusos,  y  se  apoderó  después  de  ella  el 
Austria  en  46,  la  conserva  todavía  á  pesar  de  la  protesta 
de  otra  gran  nación.  ¿Qué  ha  hecho  la  Rusia  con  la  Polonia» 

Que  á  pesar  de  las  estipulaciones  de  aquel  Congreso,  y 
á  pesar  de  las  protestas  de  Francia  é  Inglaterra,  el  reino  de 
folonla  fué  agregado  al  imperio  ruso  como  conquista,  extin- 
guida su  nacionalidad,  y  sometida  á  un  vasallaje  duro  é  ini- 
cuo, causando  profundo  |*sar  sus  sufrimientos  á  toda  Eu- 
ropa. ¿Qué  ha  sido  de  la  Bélgica?  tQué  de  la  Francia? 
¿Cuál  fué  el  motivo  fundamental  para  celebrarse  aquel  Con- 
preso, y  cuál  el  objeto  primordial  de  él?  Fué  el  de  proscri. 
bir  la  raza  napoleónica,  negándole  el  derecho  de  volver  á 
reinar  en  Francia.  ¿Y  qué  han  hecho  los  jefes  de  esas  na- 
ciones signatarias  de  los  tratados,  asi  que  Napoleón  bajó  por 
segunda  vez  del  Trono  imperial  de  la  Francia?  Mi  entras  lu- 
chaban entre  si  los  poderosos,  callaban;  pero  cuando  habia 
territorios,  pueblos  ó  individuos  que  querían  defender  sus 
derechos,  entonces  se  les  ah  ogaba,  entonces  se  lee  oprimía 
poniéndoles  al  frente  la  fuerza  de  loa  tratados  ó  la  fuerza  de 
la  metralla  y  las  bayonetas,  en  la  cual  apoyaban  sus  mejo- 
res derechas:  fuerza  contra  la  cual  no  podían  ellos  comba- 
tir, porque  eran  debites.  Por  eso  Valdegainas  dijo  de  las  ae- 
tas  de  Viena  que  eran  un  monumento  de  innoble  opresión, 
de  cobarde  tiranía,  que  servirá  de  escándalo  á  la  posteri- 
dad, como  ba  servido  de  horror  á  la  Europa  civilizada.  Que 
los  que  en  el  seno  de  la  paz  se  proclamaron  dueños  del 
mundo,  reunieron  á  la  opresión  la  perfidia,  desmoralizaron 
los  tronos  y  disolvieron  las  sociedades.  Rechazad  en  vuestra 
obcecación  esa  autoridad  que  no  puede  ser  sospechosa  en 
mis  labios.  Y  hoy  que  la  nación  italiana  ha  tenido  oca- 
sión de  levantarse  mostrando  cuáles  son  sus  sentimientos; 
hoy  que  esa  nacionalidad  apoyada  por  las  opiniones  y  por 
las  ideas  de  otros  países  vecinos,  por  las  simpatías  del  mun- 
do civilizado  y  por  la  espada  poderosa  de  la  Francia,  ha  te- 
nido aliento  para  romper  el  yugo,  ¿queréis  que  quede  sub- 
yugada nada  menos  que  por  los  tratados  becbos  por  la  ley 
de  la  fuerza  y  per  las  potencias  que  los  aprobaron,  y  que 
empezaron  repartiéndose,  como  patrimonio  suyo,  les  terri- 
torio», reinos  ó  islas  de  la  Europa?  Si  esta  fuera  razón,  ra- 
zón sería  también  la  de  que  las  naciones  no  se  han  levan- 
lado  mientras  oo  han  podido  contra  la  opresión  de  los  que 
en  nada  tuvieron  los  derechos  de  los  pueblos,  porque  solo 
pensaron  en  lo  que  llamaban  derechos  de  los  Reyes.  Pero, 
¿qué  opinión,  señores,  ha  dominado  en  este  debate  por 
parte  del  Gobierno,  y  por  parte  de  sus  defensores?  Todo 
i  favor  de  Ñápeles;  todo  á  favor  de  Parma;  todo  i  favor,  no 
¿c\  rtatu  ./no,  porque  ni  rigió  el  statu  qw>  antes  de  los  tra- 
tados de  4  8 1  5,  ni  ha  regido  después  que  se  celebraron 
esos  tratados,  sino  4  beneficio  de  esos  Principes  reinantes 
r,  je  representaban  opiniones  contrarias  á  las  que  boy  sos- 
tiene, siquiera  sean  menguadas,  la  España  oficial,  y  á  las 
¡deas  que  alimentan  todos  los  hombres  públicos  y  distin- 
gamos patricios  de  los  diferentes  Estados  de  la  Italia. 

Aquí  no  ha  habido  ni  uní  palabra  para  el  heroísmo 
-.Miaño,  ni  para  la  nobleza  de  los  que  viéndose  obligados  á 
ser  invasores,  se  han  diferenciado  de  todos  los  invasores  de 
otras  épocas  y  de  los  con  vuistadores  de  los  diferentes  Esta- 
dos ¡  en  cambio  se  han  alimentado  no  solo  las  intencionadas 
anécdotas  de  alguoosque  han  propalado  que  los  invasores 
han  ido  como  Atila  devastando  el  territorio,  asestando,  in- 
cendiando los  países  de  que  se  apoderaban ,  sino  q  ie  se  ha 


estimulado  á  esa  creencia ,  se  lia  diclio  terminantemente  que 
la  alevosía  y  el  crimen  han  sido  los  únicos  elementos  que 
han  dominado  en  esa  invasión  extranjera  ,  llamada  asi  por 
los  que  no  reconocen  como  italianos  á  los  hijos  del  Pia- 
monte. 

Pues  bien,  Síes.  Diputados;  se  ha  censurado  con  lo* 
mas  negros  colores  la  conducta  de  Garibaldi ,  de  ese  h-':roe 
moderno  que  lodo  lo  sacrificaba  á  una  noble  idea;  do  ese 
guerrero  afortunado  y  de  alma  jig.mte  ,  á  quien  algunos  res- 
petables labios  le  dan  en  son  de  desprecio  el  nombre  de 
aventurero;  aventurero,  señores,  palabra  que  ha  debido  en* 
o'  giillccerle  mucho,  no  solo  por  los  timbras  can  que  el  aven- 
turero adorna  su  frente,  sino  por  el  valor  que  hay  que  con- 
ceder .i  sus  aventuras,  y  porque  está  fresca  en  la  memoria 
de  los  Sres.  Diputados  esa  mismi  palabra  con  la  cual  se 
apellidó  el  actual  emperador  de  los  franceses  u  la  faz  del 
mundo,  diciendo  que  se  diferenciaba  en  eso  de  los  que  cqeian 
que  por  derecho  divino  pisaban  las  gradas  del  Trono:  aven- 
turero se  tituló  ese  emperador  que  hoy  ha  conseguido ,  no 
solo  sobreponerse  á  muchas  testas  coronadas  que  entonces 
le  desdeñaban,  sino  que  ha  conseguido  humillarlas  y  tener 
en  su  mano  el  equilibrio  europeo.  ¿Cómo,  pues,  se  ha  de 
ofender  Garibaldi  de  que  se  le  llame  aventurero?  ¿Cómo  ha- 
béis de  ofender  por  eso  al  hombre  que  después  de  conquis- 
tar lodo  un  reino,  con  una  banda  de  miserables  sin  subor- 
dinación (como  aquí  se  ha  dicho^ ,  sin  disciplina,  sin  nada, 
lo  cual  viene  á  caer  en  descrédito  de  toda  ese  reino,  renun- 
cia toda  recompensa  después  de  tantos  riesgos?  Cuando  el 
Rey  destronado  tenia  un  ejército  numeroso  y  que  tan  bien 
equipado  estaba,  como  ñus  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  Je  la 
Cámara ;  euando  se  trataba  de  un  país  que  solo  respiraba 
por  Francisco  II ,  por  quien  estaba  dispuesto  á  hacer  los  ma- 
yores sacrificios  ¡  cuando  tenía  una  Hacienda  tan  bien  ad- 
ministrada, tantos  elementos  de  gobierno,  tanta  popularidad1, 
tantas  simpatías,  ¿cómo  le  arrojó  ese  aventurero  de  Nápotes 
sin  disputarle  el  paso  en  una  batalla  campal?  ¿A  favor  de 
quién  resultarán  los  elogios,  á  favor  del  aventurero  sin  re- 
cursos, ó  á  favor  del  Rey  tan  querido,  tan  justo,  tan  per- 
trechado de  todo? 

En  favor  de  ese  héroe  moderno  que  ha  tenido  la  gran- 
deza que  muchos  le  envidian  hoy,  y  que  muchos  le  ban 
de  admirar  sin  poder  medirse  con  él  en  los  tiempos  pre- 
sentes y  venideros,  porque  la  mayor  paite  de  los  rasgos 
grandes  que  han  acometido  ciertos  hombres  han  perdido 
gran  parle  de  su  mérito  teniendo  en  cuenta  su  provecho 
personal ,  mientra»  este  hombre  ilustre  ha  ido  á  arriesgar  su 
vida  cuando  estaba  lleno  de  consideraciones ,  de  honores,  de 
gloria;  ha  ido  como  el  hombre  que  juega  su  vida  constante- 
mente á  lodo  azar,  sin  esperar  recompensa  alguna ,  sin  ad- 
mitirla, sin  aguardar  otro  premio  que  el  de  la  bendición  de 
su  patria  agradecida.  ¿Qué  hizo  desda  el  instante  en  que  fué 
verdadero  conquistador  del  reino  de  Ñipóles,  cuando  algún 
partido  quiso  amenguar  en  algo  su  influencia ,  ó  cuando 
otros  se  valian  de  su  nombre  para  crear  dificultades  at  que 
acababa  de  saludar  como  Rey  de  Italia?  Lo  que  hacen  los 
hombres  de  abnegación  y  de  grandeza  nada  comunes:  lo  que 
hacen  los  que  e<tán  dispuestos  á  sacrificar  su  vida  en  aras 
del  país  i  quien  sirven;  lo  que  hacen  los  que  están  dis- 
puestos á  consagrarse  á  la  defensa  de  la  patria  sin  otra  mira 
interesad j  que  la  del  bien  proceder;  esto  es  loque  hizo 
aventurero ,  no  solo  después  de  arriesgar  su  vida  en  los 
combates,  sino  después  de  entrar  solo  en  la  capital  de  Ná- 
póles en  los  momentos  mas  críticos,  cuando  las  pasiones* 
eslán  agitadas;  cuando  no  se  sabe  lo  que  va  á  suceder,  y 
cuando  tal  vez  se  habia  anunciado  el  nombre  de  Garibaldi 
como  un  deso'ador  de  la  raza  napolitana.  Eso  es  lo  que  hizo 
ese  aventurero,  y  eso  os  lo  qte  ha  hecho  también  otro  ?oI- 
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dada  ilustre  para  quien  tampoco  lia  habido  una  palabra  de 
simpatía ,  siquiera  teniendo  en  cuenta  que  era  un  ilustre 
militar  quo  había  llevado  de  Esparta  la  honra  de  ser  su  sol- 
dado, y  quo  lia  creada  allí  na  1 1  menos  que  la  escuela  espa- 
ñola militar;  quo  había  derramado  MI  sangro  en  nuestra 
patria  en  defensa  do  la  libertad  y  del  Trono  constitucional: 
que  bahía  estimado  en  mucho  la>  costumbres  de  nuestro 
saelo,  y  que  llevaba  para  sí  la  mejor  prenda  que  podía  tener 
en  tola  su  vida,  que  e3  la  del  consorcio  con  una  española 
quo  está  siendo  en  Italia,  como  otra  ilustre  española  lo  es 
en  Francia  ,  objeto  de  general  admiración  y  simpatía  ;  este 
soldado,  de  quien  cou  tanto  gasto  he  oído  á  mi  amigo  ct  se- 
ñor Olóziga  hacer  esc  elogio  que  no  era  mis  que  un  testi- 
monio de  justicia,  es  Cialdiní,  que  ha  sido  modelo  de  ge- 
nerosidad y  de  grandeza  para  con  los  vencidos,  después  de 
ser  modolo  do  valor  y  perseverancia  en  el  combate  y  al  Trente 
del  enemigo:  sus  proclamas  le  reliatan  y  sus  hechos  le  enno- 
blecen, mostrando  asi  que  hay  otra  nobleza  mayor  que  h 
de  los  títulos:  esa  es  la  de  ia  generosidad,  i  la  que  no  re- 
nuncian jamás  los  que  tienen  pechos  hidalgos,  los  que  están 
siompro  decididos  á  hacer  sairificios  ñor  su  patria:  Cialdiní 
ha  añadido  á  sus  frescos  laureles  otro  que  no  es  de  menor 
estima  .  asi  acabo  de  sa+jcrlo  por  una  carta  escrita  por  uno 
de  «u  familia  en  que  da  cuenta  de  que  el  pueblo  de  (iaetj, 
que  ui.a  infinidad  de  italianos  asociados  á  un  sentimien- 
to de  admiración  por  su  conduela  le  recalaron  una  magni- 
fica corona  incrustada  de  diamantes,  cuya  corona  fué  inme- 
diatamente enviada  á  la  municipalidad  para  que  con  su 
producto  se  aliviasen  las  necesidades  eo  los  mas  infelices 
de  la  póblacinn.  Esa  ha  sido  la  conducta  de  Cialdiní,  de  ese 
hombro  que  ha  renunciado  á  la  ve/,  el  ducado  de  Gacla  con 
quo  se  le  brindaba,  porque  sin  duda  conoce  que  el  mejor 
titulo,  el  mejor  timbre  es  el  de  su  conducta;  enseñando  así 
á  los  ambiciosos  vulgares,  á  los  hombres  egoístas,  á  esos 
que  antes  de  acometer  una  empresa  acarician  el  premio  que 
de  ella  se  prometen ,  que  no  es  verdadero  patriota  quion 
no  tiene  la  grandeza  de  llevar  á  cabo  hasta  el  úUimo  lími- 
te acción  de  esa  naturaleza  llena  de  abnegación,  de  patrio- 
tismo, de  generosidad  y  de  grandeza. 

En  cambio,  Srcs.  Diputados,  se  lu  ofendido  al  valiente 
Rey  del  Piamoule,  á  ese  soldado  ilustre,  oaballero  moderno, 
que  olvidándosede  la  posición <|uc ocupaba, no  ha  desdeñado 
confundirse  con  el  último  soldado  en  Palestro  y  en  Magen- 
ta, y  que  ha  tenido  necesidad  de  ser  reconvenido  por  el 
Emperador  quo  tuandjba  en  jefe  los  ejércitos,  por  su  arro- 
jo, por  la  manera  de  arriesgar  su  vida  ¡  de  esto  soldado  que 
renunciaba  la  corona  del  Monarca  por  la  fosa  del  soldado 
si  el  triunfo  no  coronaba  sus  esfuerzos;  do  ese  moderno 
caballero,  para  quien  no  eran  nada  las  privaciones  si  las 
compartiacofi  los  mismos  soldado-á  quienes  mandaba  :  de  ese 
soldado  que  aceptaba  como  un  lauro  precioso  y  honorífico 
el  titulo  que  de  cabo  de  un  regimiento  do  zuavos  le  hacían 
aquellos  aguerridos  veteranos;  do  eso  soldado  tan  valiente 
en  los  campos  de  batalla  como  sinceramente  consl;luc¡onal 
en  el  gabinete,  de  ese  Rey  que  condiméntenle  desdo  c!  día 
en  que  subió  al  trono,  no  ha  filiado  ni  una  vez  i  su  ju- 
ramento di!  Rey  constitucional,  ni  á  su  propósito  firme 
del  engrandecimiento  de  la  Italia,  ni  tampoco  al  noble  de- 
seo do  vengar  la  derrota  de  su  ilustre  padre;  de  esc  valien- 
te, en  fin,  para  quien  no  ha  habido  mas  que  tiros  emboza 
dos,  para  quien  no  ha  habido  aquí  mas  que  ocasiones  de 
provocar  una  ruptura  con  aquella  nación,  con  quien  yo  no 
quisiera  ver  á  nuestra  España  en  pugne. 

Entretanto,  señores,  se  dice  que  solo  la  traición  y  la 
daoleallad  eran  los  derechos  <xn  que  entraban  los  piaruon- 
Waes  en  Nápoler,  entretanto  se  permite  que  circule  sin  con- 
tradicción, lo  mismo  en  estos  recintos  que  en  otras  partes  y 


hasta  en  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  la  torpe  y  grosera 
calumnia  de  que  los  soldados  de  Víctor  Manuel  han  forma- 
■lo  consejo  de  guerra  á  una  imágen  de  la  Virgen  Santísima, 
y  que  después  la  han  fusilado,  esto  se  ha  dicho,  no  solo  en 
determinados  papeles,  sino  en  la  cátedra  del  Espíritu  Santo. 
Asi  es  que  hoy  mismo  recibo  carta  de  una  persona  que  me 
merece  crédito  do  un  pueblo  de  la  provincia  de  Toledo, 
donde  se  está  ahora  celebrando  nna  novena  para  desagra- 
viar á  la  Virgen  por  tales  desacatos  y  atenlados  atribuidos  i 
aquellos  soldado*,  tengo  en  mi  peder  una  carta  da  Talavera 
de  la  Reina,  en  donde  ha  ocurrido  este  gravísimo  abuso  de 
la  credulidad  de  algunos  incautos,  de  esa  insigne  tontería, 
como  dicen  aqui  y  como  yo  la  llamaría,  sí  no  fuera  porque 
esa»  tonterías  proclamada  con  una  intención  que  no  hay 
por  que  calificar  en  un  sitio  sagrado,  sirven  para  extraviar 
las  conciencias  rectas  y  no  muy  ilustradas,  de  esto  vienen 
las  consecuencias  que  en  este  país  hemos  visto  en  diferen- 
tes ocasiones,  y  tras  de  eso.  alentados  que  tal. vez  tengamos 
que  deplorar  algún  dia. 

Y  el  Gobierno  es  el  que  está  dando  lugar  á  todo  esto; 
el  Gobierno,  que  debiera  saber  á  qué  han  tendido  en  otra 
época  ciertas  exposiciones  con  que  se  quiso  alarmar  al  país, 
y  cuyo  imprudente  resultado  era  presentar  «i  este  reino  co- 
mo anticatólico;  este  país,  donde  no  hay  mas  que  una  opi- 
nión en  malcrías  religiosas,  este  país  que  habrá  sido  juz- 
gado por  el  Sumo  Pontífice  como  un  suelo  heresiarca  é  des- 
creído al  ver  el  número  de  firmas  con  que  so  han  presen- 
tado anle  Su  Sanlidad  esas  exposiciones  de  los  que  se  daban 
á  si  propios  el  título  de  verdaderos  católicos,  en  cuyas  ex- 
posiciones habla  una  fracción  infinitesimal  de  firmal  com- 
parada con  el  resto  numérico  de  la  nación;  en  nuestro  pats, 
en  que  queriendo  hacer  alardo  algunos  de  catolicismo,  como 
si  el  catolicismo  fuera  un  patrimonio  oclusivamente  suyo, 
ha  ofrecido  el  triste  espectáculo  de  quedar  en  una  minoría 
exigua  á  pesar  de  los  medios  de  que  se  valían  los  que  tenían 
en  su  poder  pira  fomentar  esa  propaganda  de  conspira- 
ciones, elementos  que  mejor  dirigidos  hubieran  dado  un  re- 
sultado bien  diverso;  pero  el  objeto,  en  vez  de  cristiano,  era 
político:  en  vez  de  ser  dictado  por  la  mansedumbre  evan- 
gélica, lo  inspiraban  la  pasión  de  partido,  el  deseo  de  do- 
minación y  la  idea  de  venganza 

El  objeto  era  atentar  contra  las  libertades  públicas,  con- 
tra ia  desamortización  v  contra  el  sistema  constitucional 
mas  u  menos  desarrollado  que  viene  rigiendo  en  España  hace 
algunos  años.  Así  habrán  podido  juzgar  las  naciones  extran- 
jeras de  una  manera  equivocada  á  la  Espina,  cuando  des- 
pucs  de  tantas  excitaciones  para  ir  á  sostener  al  Papa  como 
R?y  de  Roma,  no  ha  habido  media  docena  do  españoles  que 
SO  hayan  apre-tado  A  ofrecerlo  su  apoyo  personal:  esto  prue- 
ba mucho  en  favor  de  la  ilustración  de  eslepaís,  á  quien  se 
ha  querido  imponer  por  la  superstición  y  la  amenaza;  pue» 
si  es  verdad  que  espíritus  pásalos  y  poco  ilustrados  se  les 
puede  atormentar  y  fascinar,  lambion  es  verdad  que  la  ge- 
neralidad mira  eso  como  lo  quo  es  y  no  como  lo  quo  vale,  y 
han  aprendido  antes  de  ahora  que  el  catolicismo  vive  sin  el 
fanatismo,  y  que  el.  fanatismo  es  el  enemigo  mas  capital  de 
la  verdadera  religión,  la  cual  debe  propagarse  con  el  ejem- 
plo, con  la  virtud  y  con  la  persuasión,  no  cou  las  persecu- 
ciones ni  por  la  imposición. 

Pero  volvamos  á  la  proposición.  Esla,  Sres.  Diputados, 
envuelve  la  aprobación  explícita  de  la  unión  de  nuestra 
Gobierno  con  los  pasados  gobiernos  absolutos  que  á  medias 
existen  en  Europa;  es  la  unión  con  los  gobiernos  ya  caí- 
dos que  defienden  el  absolutismo  en  Italia;  es  la  pugna 
abíerts  ron  la  idea  liberal,  poniéndose  también  de  una  ma- 
nera indirecta  en  oposición,  no  tolo  con  lo  que  sostiene  y 
quiere  Italia,  sino  con  lo  que  hoy  opinan  Francia  é  Ingla- 
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aciones  nosotros  no  debcaios  romper  do 
a,  sino  cuando  se  no*  insulte  ó  agravie*  lo 
seria  una  indiscreción  lamenlablo  para  España ;  lo 
demás  sería  comprometerse  á  rompimientos  inconvenientes 
que  habían  de  ofender  nuestra  dignidad,  que  habían  de 

dado  el  primer  paso,  no  sería  posible  volverse  atrás  sin 
comprometer  el  patriotismo  de  ios  españoles  y  el  nombre  do 
la  nación.  •  • 

El  Gobierno  ha  declarado  aquí  que  se  ha  mantenido 
en  estricta  neutralidad  en  la  cuestión  de  Italia;  el  Gobierno 
con  sus  actos  ha  favorecido  y  con  sus  declaraciones  ha  apo- 
yado nioralmenle  cuauto  ha  podido  á  los  Monarcas  vencidos, 
ha  declarado  á  la  faz  de  Europa  que  es  lo  mas  sensible  su 
impotencia,  7  á  la  vez  sus  deseos,  probando  que  eso»  de- 
seos están  en  contra  de  la  opinión  pública  del  país. 

¿Oué  resulto  pues  de  toda  la  conducto  del  Gobierno? 
¿(|ué  resultará  pues  de  la  aprobación  de  esto  proposición?, 
Resultará  que  nosotros  apareceremos  hostiles  á  la  indepen- 
dencia de  Italia,  quo  nosotros  somos  favorables  á  los  Reyes 
destronados  de  ese  país,  que  nosotros  estonios  en  abierta 
oposición  con  lo  quo  sustenta,  no  solo  el  Rey  de  Cerdeña, 
atoo  con  las  opiniones  que  sobre  la  materia  tienen  L  rancia, 
Inglaterra,  Rusia  y  otras  naciones. 

El  Gobierno  español  es  mas  austríaco  que  la  luisma 
Austria,  puesto  que  Austria  se  ha  encerrado  en  una  estric- 
to neutralidad,  llevándola  basto  el  punto  de  decir  que  mien- 
tras 1  espelen  el  Véneto  no  saldrá  de  su  neutralidad,  es  de- 
cir, que  la  potencia  que  tenia  estados  que  reconquistar  en 
una  lucha  si  le  era  favorable,  ese  país  observaba  una  neu- 
tralidad que  nosotros  no  teníamos  y  ha  dado  ejemplo  de 
prudencia  y  tino  al  Gobierno  español;  y  sin  embargo  de 
esto  hay  quieu  quiera  que  después  de  estas  lecciones  se  dé 
el  vroto  unánime  de  aprobacíou  á  la  conducto  del  Go- 
bierno. 

Se  ha  record  ¿do,  con  mucha  habilidad  por  cierto,  por 
el  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara  que  también  el  Piamonle 
fué  hostil  en  otro  tiempo  á  España.  Es  verdad  ;  pero  tam- 
bién es  cierto  que  desde  que  el  Monarca  actual  subió  al 
trono,  no  solo  ha  mantenido  las  mas  estrechas  relaciones 
con  España ,  sino  que  ha  resalado  y  practicado  el  sistema 
cousútucioual  sinceramente,  en  tanto  que  el  ex-Rey  de  Ña- 
póles ha  seguido  el  sistema  funesto  de  su  antecesor,  y  úni- 
camente dio  una  Constitución  en  el  momento  quo  todo  lo 
había  perdido  ya  en  la  opinión  del  país. 

Se  ha  dicho  también  que  como  Toscaua  bab  a  de  querer 
una  forma  de  Gobierno  diferente  de  la  que  tenia,  puesto  que 
allí  etistia  el  modelo  del  régimen  absoluto,  ilustrado,  con  un 
Principe  tolerante ,  con  unas  leyes  benignas  y  bien  observa- 
das, y  con  una  libertad  y  una  seguridad  individual  extraor- 
dinarias. Esto  parece  que  á  primera  vista  fascina;  pero  no  su- 
cede asi  cuando  se  considera  la  diferencia  que  liay  eutre  de- 
berlo al  favor  del  Soberano,  favor  que  puede  convertirse  en 
capricho  desfavorable,  deberlo  á  la  Tuerza  de  las  institucio- 
nes, entre  deberlo  á  la  ley  hecha  con  intervención  del  puc< 
blo,  ó  deberlo  á  la  generosidad  proclamada  del  Soberano;  en- 
tre estar  pendiente  de  la  vida  de-  ese  Soberano,  que  bien  pu- 
diera también  variar  de  opinión  y  temer  una  alteración 
cuando  entre  un  nuevo  sucesor,  ó  que  se  deban  las  refor- 
mas á  que  el  pueblo  de  Toscaua,  usando  de  su  autonomía , 
quiera  unirse  á  Italia  para  tener  leyes  hechas  por  el  pueblo 
y  para  beneficio  del  pueblo;  hay  una  diferencia  fácil  de  con- 
cebir y  explicar:  una  cosa,  digo,  es  deber  todo  esto  al  favor 
de  una  persona,  y  otra  cosa  es  que  esos  beneficios  estén 
apoyados  en  la  ley  y  en  las  instituciones  hechas  y  defendí- 
das  por  los  pueblos. 

El  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  ha  dicho  también  que  no 


sabe  como  los  que  elogian  el  valor  y  el  patriotismo  de  los 
legisladores  de  Cádiz,  que  se  mantenían  dentro  de  aquel  re- 
cinto haciendo  tranquilos  las  leyes  para  la  nación,  mientras 
estoban  cayendo  las  bombas  enemigas,  no  elogian  del  mismo 
modo  la  conducto  de  los  que  han  defendido  á  Franjeo  11 


manera  la  lealtad  de  esos  soldadas,  qoe  cerca  de  su  Monarca 
le  han  defendido  hasta  lo  último,  probando  así  su  valor  y 
su  lealtad:  lo  que  notamos  es  la  difereucia  que  hay  entre  los 
que  haciendo  uso  de  su  derecho  como  leales  y  valientes,  no 
tienen  en  su  favor  la  opinión  del  país  y  la  de  los  que  usan- 
do también  de  su  derecho  como  patriotas  y  hombres  de  co- 
razón defienden  á  la  vez  que  la  población  en  que  legislan,  el 
recinto  en  que  hacen  leyes,  defienden,  digo,  el  derechey  la 
opinión  del  país  invadido  por  un  enemigo  poderoso:  esto  esta 
diferencia  que  hay  entre  unos  y  otros.  Nosotros  110  negamos, 
no  combatimos  el  valer  de  los  soldados;  lamentamos  la  san- 
gre vertida  allí  inútilmente,  cuando  se  veia  qoe  era  imposi- 
ble la  defensa,  cuando  so  había  conocido  que  la  opinen  del 
país  era  contraria  i  aquel  Monarca;  desde  eso  momento  la 
lucha  era  una  temeridad,  y  sobre  el  que  inútilmente 
nía  la  lucha  pesa  la  responsabilidad  de  la  si 
Lo  que  hacían  los  legisladores  de  Cádiz  era  no  solo  heroísmo , 
sino  que  con  él  afirmaban  la  esperanza  de  reconquistar  la 
Península  como  al  fin  lo  consiguieron  por  el  esforzado  ánimo 
de  todos  los  españoles. 

Llamo  la  atención  de  ios  Sres.  Diputados  sobre  un  re- 
cuerdo glorioso  que  nos  ha  hecho  el  Sr.  Martínez,  de  la  lioso, 
acerca  del  estandarte  de  Lepanlo  quo  se  conserva  en  la  ca- 
tedral de  Gaeta,  y  el  cual,  i  no  dudarlo,  recordando  el  he- 
cho glorioso  que  represento ,  habrá  servido  para  estimular 
el  valor  de  los  soldados.  Digo  que  llamo  sobre  esto  la  ateu- 
cion;  pues  ya  que  el  Gobierno  es  ton  previsor,  puede  hacer 
por  medio  del  embajador  que  aun  conserva  cerca  del  ex  rey 
de  Nápoles ,  la  petición  de  que  venga  á  España  esa  insignia 
gloriosa  :  estoy  seguro  que  ;i  t  il  demanda  no  se  negará  el 
que  hoy  es  ya  Monarca  de  la  Italia,  y  puesto  que  este  re- 
cuerdo viene  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  ,  será  an  timbre 
mas  para  S.  S.  el  que  esté  unido  su  nombre  al  de  la  con- 
servación en  nuestra  patria  de  un  trofeo  ton  glorioso  y  de 
tan  grandes  recuerdos. 

Al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  le  importará 
poco  todo  lo  que  se  refiero  á  intervenciones  internacionales, 
porque  no  entendiendo  de  leyes,  ito  le  importaré  mucho  lo 
que  se  refiera  á  ciertos  actos;  pero  sin  duda  no  ha  tenido 
en  cuento  tampoco  uu  adjetivo  empleado  par  el  Sr.  Marti- 
uez  de  la  Rosa  cuando  ba  hablado  de  la  expedición  española 
á  Italia  en  I  é  49,  calificándola  de  gloriosa;  mientras  que 
S.  S.  en  otra  ocasión  la  calificó  de  desastrosa.  ¥0  sentiría 
que  la  ilustración  del  Sr.  Presidente  del  Coniejo  de  Ministros 
no  se  pusiera  á  prueba  para  ver  cómo  habíamos  de  seguir 
llamando  á  01  expedición ,  si  gloriosa  como  la  llamaba  el 
Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  ó  desastrosa  como  la  ha  llamado  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Sobre  esto  algo  podrá  decir  también  el  que  entonces  era 
Ministro  de  la  Gobernación,  dándouos  motivo  y  ocasión  pa- 
ra apreciar  lo  que  hubo  de  grande ,  de  patriótico,  ó  de  de- 
fectuoso ó  inconveniente  en  aquella  expedición,  por  mi 
juzgada  siempre  dcsfaborablemeute  en  cuantas  ocasiones  he 
tenido  que  hablar  de  ella,  asi  se  demostrará  que  los  que  en- 
tonces estaban  conformes  cou  la  polilioa  del  poder  tem- 
poral del  Papa  ,  le  prestobau  no  solo  auxilios  verbales 
sino  auxilios  materiales,  lo  cual  no  ha  tenido  por  conve- 
niente hacer  este  Gobierno,  porque  es  condición  suya  decir, 
si  pasa  luego  lo  contrario,  desgraciada  causa  aquella  á 
cuyo  lado  se  ponga  el  Gobierno  actual ;  le  basta  esto  para 
que  sucumba.  El  Gobierno  se  puso  al  lado  del 
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ral  del  Pape,  pues  ese  poder  ya  no  existe;  e&e  poder  empe- 
ló á  debilitarte  por  el  desmembramiento  de  algunas  de  sus 
provincias,  y  para  recobrarlas  sería  preciso  hacerlo  por  me- 
dio de  las  armas,  y  cuando  el  Gobierno  habia  propuesto 
que  se  celebrara  una  conferencia  para  conservar  a  Francis- 
co II  en  Nápoles  con  la  intervención  armada,  ó  con  la  in- 
fluencia moral,  puede  que  acaso  estuviese  dispuesto  tam- 
bién á  mandar  las  armas  españolas  para  restablecer  al  Rey 
de  Roma  en  en  la  posición  de  su  territorio  que  hasta  aquí 
se  le  ha  ido  desmembrando. 

Los  Sres.  Diputados  que  hoy  están  dispuestos  á  apoyar 
la  proposición,  ¿apoyarían  mañana  si  hubiera  alguna  poten- 
cia que  ayudase  al  Gobierno  español  en  favor  del  ex-Rey  de 
Ñapóles?  l.<>*  <iue  apoyan  la  proposición,  ¿apoyarían  tam- 
bién el  que  con  nuestras  armas,  con  nuestro  ejercito  se 
ayudase  á  cualquier  potencia  que  quisiera  restablecer  el 
poder  temporal  del  Papa ,  devolviéndole  su  territorio ,  asi 
como  el  suyo  á  los  grande*  duques  de  Toscana,  Parma  y 
Üodena  y  al  Rey  de  Ñipóles? 

A  eso  le  obligarían,  señores,  las  indicaciones  que  aquí 
se  han  hecho  ai  á  ellas  sigue  un  voto  de  aprobación,  porque 
las  indicaciones  que  se  hacen  solemnemente  en  los  Parla- 
mentos cuando  los  Gobiernos  se  quieren  apoyar  en  la  opi- 
nión de  las  mayorías,  son  precedentes  hoy  para  lo  que  pue- 
ble suceder  mañana  Si  negociaciones  venideras  impusieran 
á  fracciones  determinadas  estanJo  el  poder  en  la  obligación 
de  acudir  con  la  fuerza  de  las  armas  y  con  los  recursos  del 
tesoro  del  país  á  sostener  ó  colocar  en  los  territorios  que  han 
perdido  los  llooareas  destronados,  ¿está  la  España  hoy,  aun 
cuando  fuera  esa  su  opinión,  en  disposición  de  hacer  tales 
sacrificios?  ¿Qué  haría  la  España  a  alguna  nación  intentara 
llevar  á  cabo  semenjanle  coalición?  ¿Rompería  entonces  de 
frente  con  la  Cerdeña.  con  la  Italia,  con  la  Francia  y  acaso 
con  la  Ruaia?  ¿Romperá  con  ellas  si  estas  se  hallan  dispues- 
tas i  apoyar  todo  lo  hecho  en  Italia  y  lo  que  se  propongan 
terminar? 

¿Demostraría  su  impotencia  nuevamente,  cuando  á  pe- 
sar de  los  ofrecimientos  que  ha  hecho  el  Gobierno  español 
les  decía  que  no  podían  contar  con  ningún  recurso  mate- 
rial en  su  favor?  Pues  si  eso  no  ha  de  poder  hacerlo ;  si  eso 
no  es  político ,  si  no  es  conveniente ,  si  no  es  prudente  ,  si 
es  todo  lo  contrario,  ¿por  qué  intentáis  comprometer  al  Par- 
lamento español  á  que  se  asocie  ¡i  una  política  tan  indiscreta 
como  la  que  ha  seguido  el  Gobierno  de  la  unioo  liberal? 

Nosotros  podremos  soportar  con  resignación,  aunque 
con  pena,  en  paciencia,  todos  los  errores ,  todas  las  con 
iradieciones,  todas  las  negociaciones  del  Gobierno  de  la  unión 
liberal  dentro  de  nueMro  país,  nosotros,  si  tanta  es  nuestra 
paciencia  y  resignación;  si  tan  poco  merece  nuestro  pue- 
bio,  puesto  que  se  dice  que  ningún  pueblo  goza  de  mas  li- 
bertad ni  de  mas  derechos  que  aquellos  á  que  es  acreedor, 
nosotros  llevaremos  con  resignación  lodo  lo  que  resultar 
pueda  de  la  política  interior  del  Gobierno;  nosotros  pode- 
no»  avergonzarnos  y  deplorarlo  dentro  de  casa;  pero  ¿de- 
bemos hacer  alarde  de  tanta  contradicción  y  unta  pequenez 
ante  las  naciones  europeas?  ¿Por  qué  Canto  empeño  en  com- 
l>romeler  al  Parlamento  español  i  que  dé  su  aprobación  en 
esa  conducta,  cuando  en  otras  cuestiones  que  pudieran  afec- 
tar mas  al  Gobierno  ,  no  se  ha  tenido  tanto  interés  en  que 
se  aprueban?  ¿  Es  por  el  dia  en  que  estamos*?  ¿Es  por  los 
i  amores  que  crecen  gradualmente ,  y  se  quiere  dar  una 
muestra  al  país  de  que  el  Gobierno  cuenta  con  una  mayoría 
inmensa  y  dispuesto  á  aprobar  todo  (o  que  de  él  proceda? 

Pues  si  eso  fuera,  seria  una  prueba  de  docilidad  lamen- 
table la  que  tuviese  la  mayoría  de)  Parlamento;  seria  una 
responsabilidad  inmensa  con  la  que  cargarían  los  Diputados 
que  Util*  hicieran;  seria  un  ra«*o  de  debilidad  q<io  desau- 


torizaría a  este  Parlamento  para  el  dia  en  que  quisiera  po- 
nerse de  frente  contra  cualquiera  da  las  disposiciones  de 
este  Oobieroo.  Se  anuncia  que  la  mayoría  se  fracciona,  que 
hay  opiniones  encontradas  dentro  del  seno  de  ta  mayoría, 
que  se  quiere  hacer  la  última  prueba  en  esta  cuestión ,  de 
la  cual  van  á  juzgar  las  naciones  extrajeras:  éno  han  teni- 
do ocasión  de  poner  '■  prueba  á  esa  mayoría,  de  saber  el 
estado  en  que  hoy  se  encuentra ,  sino  corriendo  los  riesgos 
y  las  consecuencias  i  que  puede  dar  lugar  la  aprobación 
de  palabras  indiscretas  que  aquí  se  han  lanzado  contra  na- 
ciones poderosas,  con  quienes  estamos  obligados,  con  qoi«- 
nes  estamos  en  b'iena  armonía,  contra  los  fundadores  de  la 
cuádruple  alianza,  la  cuádruple  alianza  que  Unto  influyó 
para  que  el  sistema  represcnUtivo  subsistiese  en  España 
contrariando  la  opinión  de  los  misino1?  a  cuyo  lado  se  pone 
ahora  el  Gobierno? 

Si  todas  estas  consideraciones  pesan  algo  en  el  ánimo 
de  los  Sres.  DipuUdos,  veromos  una  cosa  que  de  seguro  no 
ha  de  pasar  desapercibida  para  el  país  ,  que  el  Gobierno  ac- 
tual, que  tiene  interés  en  que  haya  una  mayoría  numerosa 
en  esta  voUcion;  que  el  Gobierno  Ivabrá  puesto  lodos  los 
medios  que  están  en  su  mano  para  traer  á  esta  votación  el 
mayor  número  posible,  el  Gobierno  contará  por  eso  con 
mayoría ;  pero  el  país  podrá  ver  Umbien  qué  número  de 
votos  es  el  que  se  abstiene  de  apoyar  al  Gobierno ,  qué  núme- 
ro de  votos  es  el  que  tiene  en  contra ,  qué  número  de  votos  es 
el  que  no  quiere  venir  á  robustecer  al  Gobierno  después  de 
los  dias  que  van  de  discusión ,  para  poder  juzgar  quiénes 
son  los  que  no  quieren  comprometerse  desde  luego  y  los 
que  no  quieren  tener  una  debilidad  tan  lamentable  para  lo 
venidero. 

Es  una  voUcion  en  la  que  el  Gobierno  hace  graude 
hincapié;  es  una  voUcion  en  que  va  i  decidir  la  influencia 
que  aquí  se  siente  palpitar,  el  deseo  del  Gobierno  y  de  sus 
apasionados;  va  á  verse  una  vez  mas  esa  influencia  que 
está  pesando  sobre  el  ánimo  de  los  Sres.  Diputados;  y  esto 
que  se  ve,  que  se  palpa ,  que  se  noU  lo  mismo  dentro  del 
salón  que  fuera  de  él ,  eso  lo  ha  de  conocer  Umbien  el 
país;  eso  ha  de  entenderlo  Umbien  el  país;  eso  na  de  darle 
ocasión  para  saber  por  qué  unta  debilidad ,  tanta  docilidad 
en  favor  de  actos  que  no  tienen  disculpa  para  que  puedan 
merecer  esa  aprobación,;  como  si  fueran  actos  de  patriotismo 
y  de  grandeza;  el  país  ha  de  entenderlo  mañana,  y  quizá 
algunos  entonces  deploren  esa  docilidad  quo  hoy  se  mani- 
fiestan dispuestos  á  tenor,  arrastrados  en  alas  de  un  miois- 
terialismo  que  no  comprendo  cómo  les  desvanece  hasU  ese 
ponto.  De  un  mioisterialismo  lleno  de  contradicciones;  de  un 
minisleríalisrao  que  tiene  por  divisa  la  negación  en  todo;  de 
un  mlnisterialismo  al  cual  defienden  en  primer  lugar  con- 
tra las  ideas  que  en  otro  tiempo  sostuvieron  los  hombres 
que  pasaban  por  tos  mas  decididos  por  las  ideas  liberales, 
mas  decididos  por  la  unidad  é  independencia  de  Italia,  mas 
decididos  por  los  derechos  populare»-,  en  contra  de  los  dere- 
chos que  pregonan  los  Reyes  como  suyos. 

Cuando  uno  tiende  la  vista,  Sres.  Diputados,  y  ve  que 
se  hace  una  cuestión  aiUinente  ministerial  de  esta  cuestión 
de  derecho  internacional,  de  conducU  de  Gobierno,  de  poli- 
tica,  de  dignidad;  cuando  uno  tiende  la  vista  y  ve  que  al  la- 
do del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  militan  hoy 
lo  mismo  los  que  cayeron  con  el  Ministerio  de  1 854,  salvas 
algunas  excepciones;  lo  mismo  los  que  fueron  con  él  i  Vi- 
cálvaro,  lo  mismo  los  quo  combatieron  ú  S.  S.  cuando  elegi- 
do por  la  vez  primera  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  le 
recibieron  con  un  voto  .Je  desaprobación:  cuando  uno  ve 
que  no  hay  principios,  que  no  bay  política  'propia  en  ese 
Ministerio,  ¿qué  es  lo  q  íe  dirá  el  retado  <ie  una  votación 
como  la  que  <e  prepare? 
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¿Qué  hai.  de  decir  sobre  na  oleína  i  .quien  rindeu 
culto  opiniones  y  aspiraciones  (an  encontradas  como  las 
que  tienen  los  hombres  de  diferente*  orígenes  .  de  diferen- 
tes tendencias,  de  encontradas  simpatías  romo  son  los  que 
forman  esa  mayoría  ?  Lo  único  que  dirán  es  que  aquí  se 
Ta  tras  de  una  poliúea  unipersonal ,  porque  la  rodea  el 
▼ienlo  del  favor  en  ciertas  naciones:  lo  único  que  liav  aquí, 
Sres.  Diputados,  es  que  ante  la  consideración  ,  ante  el  res- 
peto ú  otra'  cosa  i  determinada  individualidad,  se  olvidan 
los  principios,  se  olvidan  los  sistemas,  se  olvidan  los  ante- 
cedentes y  se  olvida  lodo  lo  que  hace  importante  y  apre- 
ciable  ¡i  un  ttorubre  público ,  cuando  se  consagra  decidida 
y  generosamente  al  servicio  de  su  patri.i. 

Yo  ruego  \i  los  Sres.  Diputados  que  me  dispensen  si  lie 


abosado  de  su  bondad 


tiempo  del  que  me  habia  pro- 


puesto, yo  ruegi>  que  dispensen  el  lan?o  discurso  que  me 
be  visto  obligada  ti  pronunciar  en  gracia  al  objeto  nacional 
que  le  motiva  y  que  tiende  á  no  rendir  culto  ú  la»  negacio- 
nes de  un  Gobierno  vacilante  en  lodo,  menos  en  la  senda 
reaccionaria:  á  nr.  aceptar  Tos  compromisos  que  ;¡  la  nación 
puede  traer  en  pos  de  si  la  pro|K>s¡c¡on  que  se  presenta-,  á 
que  haga  nuevamente  uso  e:  Congreso  del  derecho  que 
liace  pocus  dias  eneayo,  cuando  reconocida  la  torpeza  de 
algunos  parciales  del  Ministerio,  tuvo  por  conveniente  echar 
un  veto  sobre  lo  pasado  y  dar  el  |«rmiso  para  retirar  la  in- 
discreta y  apasionada  proposición  que  había  tomado  ya  en 
consideración  el  Congreso  de  Sres.  Diputados,  y  que  repi- 
tiendo este  mismo  ejemplo,  dé  una  prueba  otra  vez  de  su 
buen  sentido.  * 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (marqué,  de  la  Vega  de 
Armijo):  Se  suspende  esta  discusión. 


Pido  la  palabra, 
(marqués  de  la  Vegi  de 


Et  Sr.  HUIZ  ZORRILLA 
El  Sr.  VICEPRE3IDENT 

Armijo)  ¿Para  qué? 

El  Sr.  HUIZ  ZORRJLLA  Para  anunciar  una- interpe- 
lación al  Gobierno  de  S.  M 

El  Sr.  vicepresidente  [ marqués  de  la  Vega  de 
Armijo):  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  BTJTZ  ZORRILLA  Anuncio  uaa  interpelación 
sobre  la  política  interior  del  Gabinete  devij  |j  época  en  que 
Mbid  at  poder  el  Ktftl  Ministerio. 


El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
que *de  Teluan):  Vo  declaro,  señores,  que  el  Gobierno  apla- 
za para  cuando  lo  crea  conveniente  la  discusión  de  la  in- 
terpelación que  S.  S.  presenta;  porque  los  Sres.  Diputados 
comprenderán  que  si  es  conveníanle ,  que  si  es  necesan » 
que  aquí  se  discutan  las  cuestiones  tanto  de  política  inte 
rior  como  de  política  exterior,  también  es  conveniente ,  se- 
ñores, que  bagamos  las  leyes  que  el  país  reclama  y  necesita 
para  su  buena  gobernación. 

El  Sr.  ROIZ  ZORRILLA  Yo  no  be  negado  al  Go- 
bierno el  dereclio  que  tiene  de  contestarme  coando  lo  ere  > 
conveniente ;  asi  como  yo  tengo  el  derecho  de  servirme  de 
los  medios  que  me  concede  ol  Reglamento  para  obrar  tam- 
bién como  lo  crea  conveniente. 

En  cuanto  á  las  leyes,  si  las  hubiera  traído  desde  que- 
sobío  al  poder,  no  eslaria  hoy  por  discutir  la  primera. • 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la 
para  el  proyecto  de  ley  de  pensión  á  Doña  1 
Bosch  había  nombrado  por  su  presidente  al 
de  Zornoza  y  secretario  al  Sr.  Leis. 


mata 
Milán,  del 


Diose  cuenta,  y  se  acordó  que  se  imprimiría,  repartir-a 
y  señalaría  dia  para  su  discusión,  el  dictamen  de  la  con», 
sion  mista  relativo  á  la  pensión  á  Doña  Rosa  Milans  del 
Bosch.  [Véast  H  Apéndice  ai  Diario  mim.  115,  qut  «  t¡  ir 

) 


El  Congreso  quedó  enterado  da  que  el  Sr.  Fuentes  (Don 
Sliauel  Miria)  no  podia  asistir  á  las  sesiones  por  hallarse 
enfermo. 


E!  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la  Vega  de 
Armijo) :  Orden  del  dia  para  mañana :  Continuación  de  la 
proposición  del  Sr.  Sánchez  Silva  y  demás  asuntos  pen- 
diente*. 

Se  levante  la  sesiou.» 

Eran  las  seis  y  media. 


tít 
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APÉNDICE  AL  NTJM.  115. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  comisión  mida  sobre  el  proyecto  de  ley  trasmitiendo  á  Doña  Rosa  Milans 
del  Bosch  la  pensión  que  disfrutaba  su  madre  Doña  Francisca  Mauri ,  como  viuda  del 

teniente  general  D.  Francisco. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos  Cuerpos  cobgisladores  acerca  del  proyecto  de 
ley  concediendo  pensión  a  Doña  Rosa  Milans  del  Bosch ,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á  Dona  Rosa  Milans  del 
Bo«ch,  hija  del  teniente  general  D.  Francisco,  ana  pensión 


de  10. 000  rs.  vn.  anuales,  durante  el  i 
nezca  en  su  aotual  estado  de  viuda. 

Palacio  del  Senado  4t  do  Marzo  de  l  861.  —  El  marqués 
de  Zorooza.«=Sant¡ago  Otero.-=Emilio  Bernar.=>Gabriel  do 
Aristizabat  Rou'.t.  .  n  Sancho.— El  marqués  de  Pera» 
les.^Juin  AlJama.— 'J.  el  marqués  de  Acapalco.— Pedro 
Gual.=-EI  marqués  de  Albranca.— M.  el  marqués  de  Mal- 
pica.— Agustín  Leis.-» Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar.-* 
Joaquín  María  de  Paz. 
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1965 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DEJAOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  SR.JWRTINEZ  DE  LA  ROSA. 

SESION  DEL  MIERCOLES  13  DE  MARZO  DE  1861. 

IÜMARIO.  Se  abre  la  sesión  á  las  dos  y  media —Lectura  y  aprobación  del  acta  de  la  anterior  Se 
anuncia  pasará  á  las  secciones  para  nombramiento  de  comisión  un  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr  Presidente  del  Consejo,  Ministro  de  la  Querrá,  pidiendo  un  crédito  extraordinario  para 
compra  de  ganado  para  la  artillería. ^Igualmente  se  pasa  á  ellas  otro  proyecto  presentado  por 
el  Sr  Ministro  de  la  Gobernación  concediendo  pensiones  á  varias  viudas  de  facultativos  muertos 

inspector  de  contribuciones  é  impuestos.  ^=8e  anuncia  una  interpelación  por  el  señor  marqués  de 
Premio-Real  relativa  &  la  intervención  del  Sr  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  el  fallo  de  los  tri- 
bunales, y  otra  sobre  la  censura  prévia  establecida  por  el  gobernador  de  Cádls.-^El  Sr. 
de  Hacienda  anuncia  que  el  Gobierno  señalará  dia  para  contestar  =Orden  del  día:  Discusión 
dlctámen  de  la  comisión  de  Actas  sobre  la  del  distrito  de  Villajoyosa.— Discurso  del  Sr. 
Idem  del  Sr.  Navarro,  como  de  la  comision.=-Idem  del  Sr.  Belda.=Idem  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. ^Contestación  del  Sr.  Navarro.-=Bectiflcaciones  de  los  Sres.  Belda  y  Navarro  =Se 
aprueba  el  dlctámen  de  la  comisión.-  Continúa  la  discusión  sobre  la  proposición  del  Sr.  Sancbes 
Silva  aprobando  la  conducta  del  Gobierno  en  las  negociaciones  relativas  á  Italia  -Discurso  del 
Sr.  Homero  Ortls,  primero  en  pro  —  Rectificaciones  de  los  Sres.  Sagasta  y  Calvo  Asensio. -^Discur- 
so del  Sr.  Figuerola,  segundo  en  contra.— Idem  del  Sr.  Goicoerrotea  (D.  Román),  segundo  en 
pro  Idem  del  Sr.  González  Brabo,  tercero  en  contra  -Rectificaciones  de  los  Sres.  Mena  y  Zor- 
rilla, Sánchez  Silva  y  Gomales  Brabo. -=Discurso  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  tercero  en  pro.= 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Rl vero  (D.  Nicolás),  González  Brabo  y  Cánovas  Discurso  del  Sr.  Pre. 
sidente  del  Consejo  de  Ministros  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Olósaga,  González  Brabo,  Presi- 
dente del  Consejo  y  Ministro  de  Estado.  -Se  aprueba  la  proposición  en  votación  nominal.=Et 
Sr.  Calvo  Asensio  pide  se  presente  la  lista  de  los  Diputados  agraciados  por  el  Gobierno,  y  contes- 
tación del  Sr.  Vicepresidente.  El  Congreso  queda  enterado  de  baber  nombrado  su  presidente  y 
secretario  la  comisión  mista  de  reivindicación  de  efectos  públicos  Se  lee  y  anuncia  que  se  im- 
primirá, repartirá  y  señalará  dia  para  su  discusión,  el  dlctámen  de  dicba  comisión  mista. —Se  con- 
cede licencia  al  Sr.  Al  faro  Bando  val  Orden  del  dia  para  mañana :  Discusión  de  los  dictámenes  de 
actas  que  están  sobre  la  mesa  y  demás  asuntos  pendientes.  =8e  levanta  la  sesión  á  las  siete  y 


Se  abrió  la  sesión  i  las  das  y  media,  y  leida  el  acta  de 
r,  faé  aprobada. 


Prévia  la  venia  del  Sr.  Presidente ,  ocupó  la  tribuna  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  ley*  el  Real  de- 
creto  siguiente  y  el  proyecto  de  ley  á  que  se 


«La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el  Real  de- 
creto siguiente:  De  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo 
de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  la  Guerra  para  que 
presente  á  la  deliberación  de  las  Córtes  un  proyecto  de  ley 
relativo  á  la  concesión  de  un  crédito  de  1.(61. 150  rs.  vn. 
para  compra  de  ganado  con  destino  á  las  secciones  de  ar- 
tillería de  campaña. 

*Í3 
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•  Dado  en  Palacio  á  I»  de  «Marzo  de  «861.— Esta  ra. 
brioado  de  la  Real  mano.«-EI  Ministra  de,  1B;  Guerra.  Lo*, 
poldo  OTJoaoell.s  [Viase  el  Apéndice  primevo  ai  Diario  nu- 
mero ||  6,  faja  ts  el  de  esta  sesión.) 

El  S  .  VICEPRESIDENTE  (Mooares):  Esto  proyecto 
de  ley  pasará  á  tas  secciones  para  el  nombramiento  de  co 


El  Sr.  HÍDÍ8tro  de  la  Gobernación,  ocupando  la  tribuna 
previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  leyó  el  Real  decreto  si- 
guiente, y  el  proyecto  de  ley  á  que  se  refiere: 

«MimsTKMn  w  la  GuBeiuiAcioN.«»Excinos.  Sres.:  La  Rei- 
na (Q.  O.  G.)  te  tu  dignado  expedir  el  Real  decreto  siguien- 
le:  De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  auto- 
rizar al  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  someta  á  la 
deliberación  de  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  concediendo 
pensiones  é  las  viudas  de  facultativos  fallscidos  en  tiempos  de 
epidemia.  Doña  Rafaela  Alvajez,  Doña  Mariana  Yangu*. 
Doña  Espectacion  Albiol ,  Doña  Nicolaea  Dátalos ,  Doña  Ma- 
riana Figuerola  ,  Doña  Angela  Peñarrubia ,  Doña  Dominga 
Palón,  Doña  Manuela  Yillacampa,  Doña  Petra  Gabriel  y 
Moni  leo,  Doña  Elena  Fernandez  y  Doña  Mariana  del  Rio,  y  ;í 
los  huérfanos  Doña  María  de  las  Msrcede*  y  Doña  Josefa 
Alonso,  á  D.  Manuel  y  Doña  Salvadora  Ferrer,  ;í  D.  Eduardo 
y  Doña  Emilia  Marugan.  Dado  en  Palacio  á  6  de  Marzo 
de  186l.=Bstá  rubricado  déla  Real  mauo.=EI  Ministro  de 
la  Gobernación,  José  de  Posada  Herrera. 

>De  orden  de  S.  M.  lo  traslado  á  \.  EE.  para  su  inteli- 
gencia y  fines  correspondientes.  Dios  guarde  a  V.  EB.  mucho» 
años.  Madrid  8  de  Marzo  de  1 861.-=  José  de  Posada  Herre- 
ra.«Sres.  Dipotados  Secretarios  del  Congreso.*  [Véase  H 
Apéndice  segundo  ai  Diario  nim,  4  i  6,  que  es  el  de  estatcsiem.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  Mona  res)  Este  proyecto 
de  ley  pasará  á  las  seccionas  para  el  nombramiento  de  co- 
misión. 


El  señor  marqués  de  PREMIO  BEAL  P.do  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monares) :  ¿Para  qué,  señor 
Diputado? 

El  señor  marqué*  de  PREMIO  REAL.  Para  auunciar 
ana  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Si  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monares):  Después  del 
fespacho  la  tendrá  V.  S.» 


Didse  cuenta  de  la  siguiente  comunicación  ,  y  ae  acordó 
que  pasase  á  las  secciones  para  el  nombramiento  de  co- 

Hiision: 

fMiMSTEaio  dr  Hacienda. -^Excmos.  Sres.;  La  Reina 
¡Q,  D.  G  )  se  ha  dignado  expedir  el  Real  decreto  siguiente: 
Vongo  en  nombrar  inspector  general  de  contribuciones  é 
impuestos,  con  la  categoría  de  jefe  de  administración  de 
tareera  clase,  á  D.  Eduardo  Gassel  y  Ai  time,  jefe  de  nego- 
ciado de  primera  clase  de  la  dirección  general  de  contri- 
b liciones.  Dado  en  Palacio  i  8  de  Marzo  de  <  861  —Está 
rubricado  de  la  Real  mano. —El  Ministro  de  Hacienda,  Pedro 
Salaverria. 

«De  Real  orden  lo  digo  á  V.  EB.  para  conocimiento  de 
«se  Congreso,  mediante  á  que  el  expresado  Gussel  y  Ai  lime 
i  euoe  el  carácter  de  Diputado  á  Otate*  =~  Dios  guarde  á 
\.  EE.  muchos  años.  Madrid  9  da  MnznoV  1861. -«Pedro 
Salaverria.— Sres.  Diputados  Secretario*  <k-l  Congreso.  » 


El  tenor  narqoe*  de  PREMIO-REAL .  Pida  U  pa- 
labra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monares):  La  tiene  V.  S. 

El  señar  margués  de  PREMIO  REAL  He  pedido  la 
palabra  pan  dirigir  una  interpelación  al  Gobierno  de  S.  M., 
que  constaai  dedos  parles.  La  primera  será  referente  á  la 
arbitrariedad  y  escándalo  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia  pretende  Influir  en  el  fallo  de  los  tribunales;  la 
segunda  será  referente  i  las  leyes  en  que  haya  podido  fun- 
darse el  gobernador  civil  de  Cádiz  al  establecer  en  aquella 
plaza  la  prévia  censura  para  los  periódicos  que  allí  se  pu- 
blican. 

El  Sx.  Mioisico  ata  KA CIEN DJM Saitv ur  r  u  j  :  Jü  Go- 
bierno señalará  dia  para  oanlaatar  á  la  ialei-pelaoioo  que 


B1  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Monarea):  Discusión  del 
dicta  meo  de  la  oouaision  do -Actas  relativo  á  la  del  distrito 
de  Villajoyosa,  provincia  de  Alicante,  en  el  que  se  propone 
se  avise  al  Gobierno  a  fin  de  que  proceda  á  nuevas  eleccío- 
ciones  en  este  distrito  en  vista  de  la  renuncia  hecha  por  el 
Diputado  electo,  Sr.  D.  Viceoto  Noguerales.  Véase  el  Diario 
mi.'.'. .  109,  sesión  del  5  de  Marzo.) 

Leido  dicho  dictamen  ,  dijo 

El  Sr.  CASTRO  He  pedido  la  palabra  en  contra,  seño- 
res Diputados,  porque  solo  de  este  modo  me  permite  el  Re- 
glamento, para  usar  de  la  palabra  en  el  acta  de  ViUajayaxa, 
si  bien  no  voy  \  ocuparme  ni  del  acta  ni  de  la  aptitud  legal 
de  la  persona  que  aparece  ahí  elegida  y  renunciando,  pero 
cumple  á  mi  decoro  y  á  mi  dignidad  el  hacer  una  aclaración, 
y  por  esto  he  pedido  la  palabra  en  la  forma qoe  lo  be  hecho. 

Un  dia,  señores,  sobre  un  incidente  que  no  tenia  cier- 
tamente una  gran  relación  con  el  acta  de  Villajoyosa  m  con 
la  persona  elegida,  tuve  ocasión  de  decir  algonas  palabras 
fuertes,  duras,  acusando  á  la  persona  que  eulonces  aparecía 
elegida  en  el  acta:  creía  yo  entonces  que  esa  persc  na  ¡loga- 
ría un  dia  en  que  vendría  aquí  á  defender  su  oteccion,  y  á 
defenderse  á  sí  mismo  de  las  acusaciones  que  yo  le  babia 
dirigido.  Si  yo  entonces  no  hubiese  creído,  no  hubiera  teni- 
do esa  intima  convicción ,  no  hubiesen  salido  de  mis  labios 
aquellas  palabras  ni  aquellas  apreciaciones;  no  tengo  cos- 
tumbre ni  la  he  tenido  nunca  de  atacar  á  nadie  mando  esta 
ausente;  no  lengo  la  costumbre  ni  la  be  tenido  jamas  de 
atacar  á  nadie  cuando  r.o  oreo  que  puede  llegar  eA  momeo 
lo  de  que  se  defienda.  No  entro  ahora  á  apresar  las  razo- 
nes por  qué  á  ese  Sr.  Diputado  electo  no  le  ha  parecido  con  ■ 
venionle  venir  á  ocupar  el  puesto,  á  que  según  decía,  le 
llamaba  la  voluntad  de  sus  electores;  no  entro  en  eso,  ui  hay 
para  qué  entrar;  pero  como  quiera  que  esa  persona  no  ha 
venido  aquí  á  defender  su  elección  ni  á  defendeise  de  la» 
acusaciones  que  le  dirigí,  yo,  Sres.  Diputados,  que  manten 
go  exactamente  lodo  cuanto  tengo  dicho,  que  no  retiro  ni 
rectifico  una  sola  palabra,  tengo  al  mismo  tiempo  el  deber 
de  suplicaros  que  suspendáis  vuestro  juicio,  que  no  toméis 
oouio  inconcusas  más  calificaciones,  por  si  algon  dia  esa  per- 
sona viene  aquí  i  defenderse  de  ellas;  entreunto  manteni- 
das están  mis  palabras,  entretanto  os  ruego  que  suspen- 
dáis vuestro  juicio  sobre  ellas,  porque  quizá  puedo  estar 
equivocado,  y  no  tengo  el  derecho  ni  la  costumbre,  como  ya 
he  dicho,  de  atacar  á  nadie  cuando  no  puede  defenderse. 

El  Sr.  NAVARRO  (D.  Alonso):  El  Sr.  Castro  no  ha 
atacado  el  dictámen  de  la  comisión,  y  únicamente  se  ha  li- 
mitado á  hacer  una  protesta,  que  yo  respeto,  reconociendo 
el  derecho  que  aquí  tiene  como  Diputado,  y  por  lo  tanto 
la  comisión  nada  tiene  que  decir,  pues  no  ha  sido  impugna- 
da su  diHámen.^i 

te- 
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El  Sr  BETLDA:  Tampoco  yo,  Srei.  Diputados,  me  pro- 


ha- 


cem,  sobre  la  validez  de  las  actas  de  Ylllajoyosa.  Ni  el  es- 
tado de  mi  salud  quebrantada  hace  tiempo  me  lo  permlfria, 
ni  la  natural  impaciencia  que  tiene  el  Congreso  por  termi- 
nas importante  lo  consiente 


Pero  yo  tengo  qoe  haeer  una  protesta  hoy,  como  la 
hice  en  la  penúltima  legislatura,  sobre  la  fórmula  asentada 
y  adoptada  por  la  comisión  al  dar  dictamen  sobre  actas  gra- 
ves que  coatienen  hechos  escandalosos  y  abusos  inauditos, 
en  los  costes  pudieran  y  debieran  iutervenir  algún  din  los 
tribunales  de  justicia 

El  Congreso  recordará  que  en  ta  anterior  legislatura  se 
presento  un  dictamen  parecido  al  que  ahora  se  encuentra 
s<b re  la  mesa,  relativo  al  acta  do  Benisá  y  al  de  la  célebre 
de  Sanio  Domingo  de  la  Calzada.  Dna  y  otra  acta  eran  re- 
conocidamente  ñolas,  y  por  eso  los  individuos  que  apare- 
elegidos  en  ellas  no  tuvieran  el  valor  do  presentarse  á 
er  so  derecho  eo  este  sitio.  La  comisión,  entonces 
i  ahora,  desatando  de  tal  manera  el  nudo  gordiano,  pa- 
por  alto  los  hechos  inauditos  y  escandalosos  que  en 
elecciones  habían  tenido  lugar,  vino  con  un  dictamen 
enteramente  igual  al  que  hoy  estamos  discutiendo.  La  comi- 
sión dice  que  se  abstiene  de  entrar  en  el  fondo  y  en  el 
examen  del  acta,  mediante  á  que  el  Diputado  que  aparece 
electo  renuncia  el  cargo,  y  en  su  virtud  que  se  dé  noticia 
de  ello  al  Gobierno  para  que  se  proceda  á  nueva  elección. 
Bsto,  Síes.  Diputados,  ni  es  conforme  con  el  espíritu  de  la 
ley,  ni  menos  con  las  buenas  prácticas  parlamentarias.  Yo 
quisiera  que  los  señores  de  la  comisión  dijesen  con  toda  sin- 
ceridad, y  poniendo  la  mano  sobre  su  conciencia ,  si  consi- 
deran que  eso  puede  pasar  desapercibido,  si  creen  que  esto 
debe  consentirse  por  inaa  tiempo. 

En  las  elecciones  de  Villajoyosa,  señores,  han  tenido  lu- 
gar hechos  de  una  magnitud  tan  extraordinaria,  que  si  yo 
fuera  á  referirlos  al  Congreso,  tendría  que  emplear  muchísi- 
mo tiempo.  En  este  distrito  han  sido  d  ¡sueltos  ayuntamien- 
tos en  masa;  en  este  disltito  han  sido  separados  arbitraria- 
mente y  sin  motivo  ni  pretexto  alguno  todos  los  alcaldes 
qoe  á  juicio  del  Gobierno  pudieran  estar  decid-dos  á  prestar 
cierto  apoyo  ó  influencia  i  un  candidato  determinado;  en 
este  distrito  no  se  ha  aprobado  una  sola  elección  municipal 
ea  la  cual  hayan  triunfado  individuos  de  cierta  parcialidad. 

Y  ahora  voy  á  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  á  que  espero  se  servirá  contestar,  porque  es 
sumamente  interesante  para  el  caso  próximo  de  la  nueva 
elección. 

La  del  diputado  provincial  del  distrito  de  Callosa  de  Bn- 
l,  distrito  que  se  compone  de  varios  pueblos  correspon- 
l  al  del  Diputado  de  Villajoyosa,  se  verificó  hace  dos 
i  esa  elección  parece  que  tomó  parle  como  candida  - 
Sr.  Orduña,  vicepresidente  hoy  del  consejo  provincial 
de  Alicante;  fué  derrotado;  la  elección  la  'ganaron  sus  con- 
trarios»; pero  no  conforme  con  este  resultado,  pensó  y  llevó 
i  cabo  detener  el  expediente  bajo  pretextos  mas  ó  menos 
legales:  el  hecho  es  que  la  elección  está  en  suspenso  hace 
dos  años,  que  el  Gobierno  no  ha  resuelto  el  expediente  pro- 
movido á  consecuencia  de  ella,  que  el  distrito  no  tiene  re- 
presentante, y  yo  quisiera  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación esta  dispuesto  á  que  continúe  este  estado  de  ro- 
sas, ó  que  ese  expediente  se  rcsoelva,  como  parece  justo  y 
equrlMtivo. 

Otra  pregunta  al  mismo  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
Bl  pueblo  de  Attea  hizo  su  elección  municipal;  el  goberna- 
dor de  la  provincia  tuvo  por  conveniente  anotarla  una  ó 


habían  obtenido  la  mayoría  en  aquellas  elecciones.  Ss  pro- 
cedió á  verificar  la  tercera;  se  confeccionaron  las  listas  á 
gusto  y  contentamiento  de  la  autoridad ,  y  naturalmente  de 
las  personan  por  quienes  aquella  influía;  se  cometieron  ile- 
galidades  que  han  venido  á  exclarecer  y  á  declarar  el  con- 
sejo de  Estado  y  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  Bl  Con- 
greso me  permitirá  que  lea  la  Real  orden  que  sobre  este 
asunto  se  ba  dirigido  al  gobernador  de  Alicante,  en  la  cual 
se  inserta  el  diclámendel  respetable  consejo  de  Estado.  Dice 
asi  la  Real  órden: 

« MiNisTBuo  db  tv  GoswJiActON.— Remitido  á  informe  del 
consejo  de  Eslado  el  expediente  instruido  sobre  nombra- 
miento de  asociados  para  la  rectificación  de  listas  munici- 
pales de  la  vilta  de  Altea,  la  sección  de  Gobernación  ha  in- 
formado lo  siguiente: -—Esta  sección,  ha  examinado  el  expe- 
diente instruida  con  motivo  de  haber  pedido  varios  conce- 
jales del  ayuntamiento  de  Altea  la  nulidad  de  un  acuerdo 
sobre  nombramiento  de  asociados  para  la  rectificación  de 
listas  pare  elecciones  municipales. ^Conforme  al  art.  3* 
del  reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  de  ayuntamientos 
vigente,  en  la  última  sesión  que  estos  celebren  en  Junio, 
á  mas  tardar  ,  del  año  en  que  corresponda  hacer  elec- 
ción general  para  concejales .  los  ayuntamientos  nombran 
dos  concejales  y  dos  mayores  contribuyentes  ,  que  aso- 
ciados al  alcalde  .  han  de  practicar  la  rectificación  de  las 
listas.  Para  que  sean  válidos  los  'acuerdos  que  tomen  los 
ayuntamientos,  es  preciso  que  esté  presente  Id  mitad  mas 
uno  de  los  que  le  componen.  Sin  embargo  ,  si  intímalos 
para  asistir  á  sesión  los  concejales,  se  negase  á  hacerlo  la 
mayoría,  los  que  concurran  podrán  despachar  los  negocios 
mas  urgentes.    Esto  es  lo  que  disponen  las  leyes :  veamos 
ahora  su  aplicación  al  asunto  de  que  se  trata. =EI  ayunta- 
miento de  Altea  no  celebra  mas  que  una  sesión  semanal. 
El  1 7  de  Junio ,  día  de  sesión  ordinaria  ,  no  concurrieron 
mas  que  cuatro  concejales  y  el  alcalde;  es  decir,  la  tercera 
parle  de  los  individuos  que  componen  la  municipalidad. 
Como  no  quedaba  mas  sesión  que  la  del  t4  ,  y  el  i.'  de 
Julio  debía  darse  cuenta  al  gobernador  del  nombramiento 
de  los  asociados  ,  el  alcalde  y  concejales  asistentes  practica- 
ron el  nombramiento  ,  según  consta  en  el  expediente.  Bl 
gobernador  aprobó  el  acuerdo  ,  y  en  su  consecuencia  se  han 
hecho  todas  las  operaciones  relativas  á  la  rectificación  de 
listas.  La  sección  sin  embargo  no  cree  el  asunto  Un  llano 
como  el  gobernador  de  Alicante  le  ha  creído.  En  primer 
lugar  ,  no  era  tan  urgente  el  nombramiento  de  asociados, 
que  hubiera  debido  verificarse  precisamente  el  17,,  puesto 
que  todavía  quedaba  una  sesión  dentro  del  mes,  la  d.:l  tí, 
en  la  cual  hubiera  podido  cumplirse  ron  la  ley  ,  dándose 
parte  al  gobernador  en  I.*  de  Julio  ;  en  segundo  lugar,  para 
que  sean  válido»  los  acuerdos  do  la  minoría,  se  necesita  que 
sean  intimados  los  concejales  á  asistir  á  sesión ,  y  se  niegue 
á  hacerlo  la  mayoría.  Aquí  nada  de  esto  se  practicó:  verdad 
es  que  el  17  era  día  de  sesión  ordinaria  ,  que  debían  haber 
asistido  á  ella  lodo*  los  concejales  que  no  hubiesen  estado 
legítimamente  imposibilitados  de  hacerlo;  cierto  es  que  era 
grande  su  indolencia  para  así-Jir  á  las  sesiones,  peio  tam- 
bién lo  es  qoe  no  fueron  intimados  para  asistir  á  la  sesión 
del  17  .  circunstancia  indispensable  que  el  art.  61  de  la  ley 
de  ayuntamientos  vigente  exige.  El  alcalde  de  Altea  pudo  y 
debió,  en  vista  de  la  falla  de  asistencia  de  los  concejales  i 
la  sesión,  una  vez  que  se  hallaban  en  el  pueblo ,  según  ma- 
nifiesta, haberles  ordenado  se  presentasen  ,  y  en  vista  de  su 
negativa  haber  procedido  á  tomar  el  acuerdo  que  luinú.  Hay 
además  que  tener  presente  la  circunstancia  de  que  los  con- 
cejales y  majoies  contribuyentes  asociados  deben  subcr  leer 
y  escribir  ,  si  fuese  posible;  y  habiendo  seis  ú  ocho  que  se 
en  este  caso  en  ei  municipio ,  fué 
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uno  que  ai  leer  ni  escribir  sabe.  -«Pérb  si  el  acuerdo  del  4  7 
de  Jumo  oo  fué  legal,  el  que  totnó  la  mayoría  del  ayunta- 
miento el  Si  nombrando  distintos  asociados  no  lo  fué  mas, 
ni  consta  que  fuese  comunicada  ai  gobernador  de  la  pro- 
vincia ,  ó  al  menos  no  aparece  su  aprobación,  y  si  la  del 
anterior.  T  no  se  diga  que  no  e6  necesaria  la  aprobación 
del  gobernador  para  estos  acuerdos ,  puesto  que  la  ley  fa- 
culta á  los  ayuntamientos  para  nombrar  sus  asociados,  sin 
mas  obligación  de  parte  del  alcalde  que  ponerlo  en  conocí 
miento  del  gobernador  de  la  provincia;  la  autoridad  de  este 
se  extiende  á  todos  los  ramos  de  la  administración,  y  por 
consiguiente  puede  desaprobar  cualquier  acuerdo  tomado 
por  los  ayuntamientos  si  no  lo  creyese  arreglado  á  la  ley. 
Lo  que  claramente  se  ve  en  la  cuestión  sobre  que  versa  el 
expediente,  es  una  prueba  lastimosa  de  la  animosidad  que 
existe  entre  los  individuos  que  componen  el  municipio  de 
Altea,  animosidad  que  no  podrá  menos  de  redundar  en  per- 
juicio del  servicio  público,  si  no  se  pone  un  remedio  pronto 
y  eficaz ,  de  suerte  que  no  se  reproduzcan  hechos  de  esta 
naturaleza  =Opina  la  sección  puede  servirse  V.  E.  consultar 
i  S.  M.  que  el  acuerdo  tomado  por  la  minoría  del  ayunta- 
miento de  Altea  en  1 7  deJunio  último,  nombrando  los  con- 
cejales y  asociados  que  habían  de  rectificar  las  listas  electo- 
rales para  elecciones  municipales,  fué  nulo  y  no  debió  apro- 
barle el  gobernador;  que  fué  nulo  asimismo  el  tonudo  por 
la  mayoría  del  mismo  ayuntamiento  el  2  i  del  misino  mes, 


y  que  por  consiguiente  lodas  las  demás  operaciones  electo- 
rales que  han  estado  basadas  en  el  primer  acuerdo  adolecen 
del  vicio  de  nulidad.— V  habiéndose  dignado  S.  M.  la  Reina 
IQ.  D.  G.)  resolver  de  conformidad  con  lo  propuesto  en  el 
preinserto  dictamen ,  de  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S. 
pan  los  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años  Madrid  10  de  Enero  de  186t.=Posada  Herrera.=Se- 
ñor  gobernador  de  Ui  provincia  de  Alicante.» 

Esta  Real  órden  ha  sido  comunicada  al  gobernador  de 
t.i  provincia  de  Alicante,  y  hasta  el  día  no  se  le  ha  dado 
cumplimiento.  Yo  quisiera  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  está  dispuesto  á  mandar  que  so  cumpla  lo 
acordado 

Renuncio,  señores,  puesto  que  el  examen  del  acta  ha 
perdido  toda  la  importancia,  ■  referir  algunos  hechos  gravi- 
muios,  y  que  no  dejarían  de  llamar  la  atención  de  los  seño- 
res Diputidos,  que  han  tenido  tugaren  la  elección  última  de 
ese  distrito.  Pero  básteme  hncer  constar  que  en  esta  olee- 
non  fueron  incluidos  electores  que  no  tenían  derecho  legal 
para  serlo,  y  fueron  excluidos  de  las  listas ,  electores  que 
teman  derecho  legal  para  estar  en  ellas.  A  estos  escándalos 
>¡n  d:<da  mí  debe,  yo  lo  creo,  que  el  candidato  electo  no 
hay.i  tenido  valor  para  presentarse  aquí  á  defender  su  pues- 
to, como  no  lo  tuvo  el  que  fué  elegido  en  el  distrito  de 
Beaba1,  ni  menos  el  general  Dulce  en  la  célebre  acta  de 
S  mío  Domingo  de  la  Calzada.  De  todos  modos  yo  quiero  que 
conste  que  el  dictamen  de  la  comisión  no  está  arreglado  á 
la  ley,  y  que  protesto  contra  él.  Creo  que  el  Congreso  no 
debo  consentir  que  asi  se  falte  á  lo  que  el  Reglamento  Miga 
y  á  lo  que  las  prácticas  parlamentarias  aconsejan. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herrera): 
Pocas  palabras  tengo  que  contestar  al  Sr.  Belda.  Respecto  de 
la  elección  del  diputado  provincial  de  Callosa  de  Ensarriá  no 
recuerdo  el  estado  del  expediente  ni  la  resolución  que  en  él 
ha  recaído;  y  digo  que  no  lo  recuerdo,  porque  no  me  atrevo 
á  asentar  ante  el  Congreso  hechos  que  después  puedan  apa- 
recer inexactos.  No  debo  ocultar  que  á  mi  juicio  ese  expe* 
diente  está  resuello  mandando  proceder  á  nueva  elección; 
pero  no  puedo  decirlo  con  completa  certeza. 

Respecto  de  las  listas  electorales  del  ayuntamiento  de 
Altea,  el  Congreso  conocerá  que  lejos  de  merecer  censura  el 


Gobierno  de  S.  M.,  al  contrario,  merece  una  aprobación 
como  implícitamente  se  la  ha  dado  el  mismo  Sr.  Belda.  El 
Gobierno  recibió  quajss  sobre  las  listas  electorales  para  in- 
dividuos de  ayuntamiento  en  el  distrito  municipal  de  Altas; 
recibió  quejas  de  las  elecciones  mismas,  y  en  virtud  de  todo 
pasó  el  expediente  al  consejo  de  Estado,  el  consejo  de  Esta- 
do  emitió  su  dictamen,  y  con  este  dictámeo  se  conformó  el 
Gobierno,  no  sin  reconocer  que  el  dictamen  del  consejo, 
como  todas  las  resoluciones  en  que  se  declaran  nulos  actos 
de  cierta  clase,  habia  de  encontrar  varias  dificultades  en  la 
práctica,  y  asi  fué. 

Inmediatamente  que  et  gobernador  dió  comunicación  de 
la  Real  órden  de  4  0  de  Enero  que  ha  citado  el  Sr.  Belda  al 
alcalde  de  Altea,  vino  este  proponiendo  dificultades  para  su 
ejecución,  y  dificultades  muy  difíciles  de  resolver.  El  alcal- 
de de  Altea,  si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  decía:  c yo  daré 
cumplimiento  á  la  Real  órden,  pero  es  necesario  que  V. ,  se- 
ñor gobernador,  y  el  Gobierno  de  S.  M.  á  su  vez,  me  digan 
si  es  nulo  todo  lo  que  se  ha  hecho  desde  que  se  llevaron  á 
efecto  las  listas  electorales;  si  yo  soy  alcalde  nulo,  si  todos 
mis  actos  son  nulos,  si  una  porción  de  acuerdos  lomados 
por  el  ayuntamiento  deben  considerarse  nulos;  en  una  pa- 
labra, cuáles  son  las  consecuencias  de  la  declaracíou  con- 
signada en  esa  Real  órden  dictada  de  acuerdo  con  el  conse- 
jo de  Estado.*  El  gobernador  me  coraupicó  esas  dudas.y  yo, 
ya  digo,  fiándome  de  la  memoria,  pues  que  no  he  visto  el 
expediente  sino  como  saben  los  Sres.  Diputados  le  pueden 
ver  los  Ministros,  he  remitido  el  negocio  nuevamente  al 
consejo,  y  en  esa  situación  se  encuentra. 

Inmediatamente  que  el  consejo  de  Estado  me  proponga 
su  dictamen ,  y  según  me  lo  proponga ,  es  casi  seguro  que 
resolveré,  y  esl<>  sin  tardanza.  No  tengo  ninguna  clase  de 
consideración,  ni  política  ni  administrativa,  para  retardar  el 
dictamen  que  el  consejo  consulto  sobre  esa  materia. 

«especio  á  la  cuestión  que  se  debate,  la  comisión  con- 
testará. Yo  sin  embargo  indicaré  una  cosa  al  Congreso ,  y,  si 
me  es  permitido  aun,  al  Sr.  Belda.  La  discusión  de  las  actas, 
cuando  los  Diputados  no  aceptan  el  cargo  que  los  electores 
les  han  Coufi.ulo,  puede  ser  conveniente  bajo  un  punto  de 
vista,  y  yo  lo  reconozco  con  completa  franquez> :  puede  ser 
conveniente  pira  discutir  en  aquel  hecho  concreto  la  con- 
ducta del  Gobierno  y  la  conducta  de  sus  agentes  en  las  pro- 
vincias; pero  para  todo  lo  de.nas  es  un  obstáculo;  es  un 
obstáculo  basta  para  los  interesados  en  la  uulidad  de  las  ac- 
tas, hasta  para  el  libre  ejercicio  de  su  acción  ante  los  tribu- 
nales de  justicia,  si  por  ventura  quieren  ejercerla.  No  toman- 
do el  Congreso  conocimiento  del  negocio,  admitiendo  senci- 
llamente la  renuncia  del  Diputado,  los  particulares  están 
siampre  en  su  derecho  acudiendo  á  los  tribunales  para  ejer- 
cer sus  acciones  sobre  todas  las  cuestiones  que  puedan  estar 
comprendidas  dentro  del  acta  ,  lo  cual  es  una  gran  ventaja 
que  considero  bastante  mayor  que  la  que  se  podría,  sacar 
aqui  de  la  discusión.  No  porque  yo  rehuyese  entrar  en  ella, 
no  porque  el  Gobierno  esté  inclinado  ni  á  un  sistema  ni  i 
otro,  no;  ha  aceptado  los  dictámenes  tales  como  las  comisio- 
ne» los  han  presentado,  sin  haberse  ocupado  ni  aun  de  hacer 
lo  que  algunas  veces  suele  hacerse,  que  es  conferenciar  con 
los  individuos  de  la  comisión. 

El  Sr.  NAVARRO  (D.  Alonso):  Señores,  es  una  cosa  bien 
singular  lo  que  sucede  á  la  comisión  de  Actas.  Un  día  y  otro 
día  se  han  levantado  de  aquellos  bancos  pidiendo  que  la  co- 
misión despachase  el  acta  y  la  presentase  al  Congreso  á  la  ma- 
yor brevedad;  un  día  y  otro  dia  se  ha  reunido  la  comisión  con 
el  objeto  de  complacer  á  los  Sres.  Diputados;  pero  el  señar 
Belda,  que  ha  hecho  oposición  al  dictamen,  seguramente  no 
ha  mirado  todos  los  antecedentes,  no  ha  visto  que  la  comi- 
sión ba  tratado  de  averiguar  todos  esos  hechos  á  que  S.  S. 
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ha  aludido,  y  que  desgraciadamente  para  la  comisión  no  es- 
tán justificados:  no  ae  ha  presen  lado  un  solo  docamenlo  que 
los  justifique,  i  pesar  de  haber  trascurrido  (res  meses  desda 
que  los  interesados  acudieron  pidiendo  término  para  pre- 
sentarlos: desde  Diciembre  que  rinieron  con  ana  exposición 
diciendo  que  se  les  esperase  para  presentar  los  documentos 
desde  aquel  la  fecha  ha  estado  esperando  la  co- 
on  dia  y  otro  dia,  y  las  pruebas  no  han  reñido.  ¿A 
qoé  se  viene  pues  ahora  formulando  cargos  á  la  comisión 
por  que  presenta  un  dictámen,  cuando  lo  que  procedía,  si- 
no hubiera  Tenido  la  renuncia  de  ese  Diputado,  era  decla- 
rar la  validez  de  las  actas,  pueilo  que  no  se  justificaban 
ninguno  de  los  extremos  que  se  denuncian? 

La  comisión,  Sres.  Diputados,  ha  hecho  lo  qoe  cumple 
i  su  deber;  ha  esperado  esas  justificaciones  que  se  habían 
ofreeido,  y  tiene  el  sentimiento  de  decir  que  no  habiéndose 
presentado,  ha  tenido  que  estar  on  dia  y  otro  dia  sufriendo 
las  exigencias  de  unos,  y  dando  lugar  á  las  recriminaciones 
qoe  S.  S.  ha  hecho  en  este  momento.  La  comisión  pues  ha 
astado  en  su  derecho;  porque  no  hay  igualdad  de  circuns- 
tancias entra  las  actas  i  que  S.  S.  se  ha  referido  y  la  pre- 
sente: aquí  no  hay  jostifleaeion,  allí  sí;  y  sin  embargo  el 
Congreso  aprobó  el  dictámen,  y  yo  espero  que  haga  lo 


El  Sr.  BELDA  Acaso  ,  •«ñores ,  me  darían  lugar  las 
palabras  que  acaba  de  pronunciar  el  individuo  de  la  comi- 
sión á  que  yo  entrara  de  lleno  en  el  eximen  de  esta  acta, 
si  no  hubiera  resuelto  renunciar  .i  este  trabajo:  pero  diré 
i  la  comisión  que  no  es  fácil  que  los  individuos  que  han 
justificado  todos  sus  extremos  en  tiempo  oportuno,  puedan 
hacerlo  de  nuevo,  por  haberse  perdido  en  el  Congreso  todos 
lea  documentas  justificativos  que  acompañaron  al  acta  El 
acta  perdida  contenia  todos  los  justificantes;  yo  me  acuer- 
do de  haberlos  visto,  porque  tuve  gran  cuidado  de  exami- 
nar todas  las  actas  de  carácter  grava  cuya  discusión  se 
reservaba  para  después  de  constituido  el  Congreso. 

Pero  después  de  todo ,  el  individuo  de  la  comisión  que 
me  ha  contestado  no  ha  dicho  una  sola  palabra  sobre  el 
fundamento  de  mi  oposición.  ¿Qué  es  lo  que  yo  he  dicho? 
Que  el  dictamen  no  está  extendido  con  arreglo  al  espíritu 
del  Reglamento  ni  con  arreglo  á  las  prácticas  parlamenta 
rias,  y  esto  mismo  ha  venido  i  consignar  en  sos  palabras 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y  no  podía  menas  de 
creerlo  asi  una  persona  tan  ilustrada  como  el  Sr.  Posada 
Herrera.  Yo  no  he  hecbo  mas  que  denunciar  algunos  abu- 
sos de  los  infinitos  que  se  han  cometido  en  estas  elecciones; 
be  pasado  por  alto  todas  las  protestas  y  todos  los  escánda- 
lo* que  recuerdo  estaban  justificados  en  esa  acta;  me  he 
limitado  pura  y  simplemente  á  hacer  una  protesta  sobra  la 
forma  de  ese  dictámen,  que  no  apruebo,  que  no  deseo  se 
repita,  y  vuelvo  á  decir  es  enteramente  contrario  al  espí- 
ritu del  Reglamento  del  Congreso  y  á  las  buenas  práctica* 
parlamentarias.  Púas  qué,  del  eximan  de  un  acta  4 no  po- 
dría resaltar  que  el  candidato  qoe  aparece  en  ella  derrota- 
do fuese  el  verdadero  representante  del  distrito?  ¿Y  como 
procedería  el  Congreso  i  declararlo  con  un  dictámen  como 
ese*  Pues  qué  4no  podría  deducirse  del  eximan  de  un  acta 
de  estas  ó  de  atra  parecida,  qoe  pueden  haberse  cometido  ó 
cometerse  actos  penables  por  los  tribunales,  que  por  falla 
de  exámen  detenido  queden  olvidados  é  impones?  Acerca 
de  estos  extremas  ha  sida  mi  aposición. 

Gobernación  respecto  de  la  elección  municipal  de  Altea.  Da 
las  palabras  de  .-.  S.  se  conoce  que  no  examinó  bien  el  ex- 
pedienta al  resolverlo  con  el  dictámen  al  consejo  de  Estada; 
parque  si  S.  S.,  tan  entendido  en  esta  materia,  hubiera  pre- 
vista que  podía  tener  gravas  dificultades  el  cumplimiento  de 


ese  dictámen,  ¿cómo  haberlo  aprobado  de  orden  da  S.  M.  y 
haberlo  comunicado  al  gobernador  para  su  cumplimiento* 
Por  lo  demás,  al  consejo  de  Estado  y  S.  S.  después,  < 
terminantemente  nulo  todo  lo  hecho  en  aquellas  eieceic 
y  no  sé  por  qué  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  duda  que 
sean  igualmente  nulas  todas  sus  consecuencias,  incluso  el 
nombramiento  del  alcalde. 

Respecto  de  la  elección  del  diputado  provincial  de  Callo- 
sa de  Bnaarria,  S.  S.  ha  venido  i  declarar  que  efectivamente 
se  ha  detenido  el  expediente  dos  años.  Ahora  tengo  qoe  aña- 
dir i  S.  S.  que  hace  mas  de  dos  años  que  están  detenidas 
otras  elecciones  municipales  de  asa  distrito ,  y  que  es  on 
verdadero  escándalo  que  en  él  no  se  cumplen  nunca  las  leyes. 

El  Sr.  NAVARRO  (D.  Alonso):. Me  levanto  única  mu  ñi- 
para rectificar  una  cosa  qne  ha  dicho  al  Sr.  Balda.  Diee 
S.  S.  qoe  el  individuo  de  la  comisión  que  ha  hablado  no  ha 
dicho  nada  relativamente  al  cargo  que  ha  hecho  protestan- 
do contra  el  dictámen.  Yo  debo  decir  al  Sr.  Balda  que  la 
comisión  no  ha  hecho  otra  cosa  que  segoir  los  precedentes 
sentados  por  el  Congreso;  y  además  en  este  caso  hay  la  ven- 
taja de  que  no  se  han  presentado  los  documentos  justifica- 
tivos.! 

Sin  mas  discusión,  puesto  á  votación  el  dictamen,  quedó 
aprobado ,  anunciándose  que  se  avisaría  al  Gobierno  para 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monares):  Continúa  la  dis- 
cusión sobre  la  proposición  del  Sr.  Sánchez  Silva  relativa  á 
que  el  Congreso  ha  oído  con  satisfacción  las  explicaciones 
del  Gobierno  sobre  la  política  que  ba  segoido  en  los  asun- 
tos de  Italia.  El  Sr.  Romero  Ortiz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HOMERO  ORTIZ:  Sres  Diputados,  después  de 
los  extensos  y  luminosos  discursos  que  aquí  se  han  prono  u- 

cuestión,  debe  de  estar  tan  fatigada  la  atención  de  la  Cáma- 
ra, que  ni  yo  encuentro  nada  nuevo  que  decir,  ni  aun  < 
do  encontrase  algo,  podría  hacerme  oír  durante  mucho  I 
po  de  los  Sres.  Diputados.  Voy  por  lo  tanto  á  ser  muy  breve; 
tengo  por  costumbre,  las  poquísimas  veces  que  me  levanto 
á  hablar  en  este  sitio,  el  ser  muy  conciso,  y  hoy,  por  las  ra- 
zones que  acabo  de  expresar,  lo  he  de  ser  mas  que  nunca. 

Pero  antes  de  principiar  i  dar  mi  apoyo  á  la  proposición 
que  ahora  se  discute,  tengo  necesidad  ée  hacer  una  declara» 
cion ,  ó  mas  bien  dos ,  siguiendo  en  esto  el  ejemplo  que  me 
han  dado  una  grau  parte  de  los  oradores  qoe  me  han  pi eco- 
dido  en  el  uso  de  la  palabra.  Es  la  primera  declaración ,  la 
de  que  yo  no  conozco  la  cuestión  que  se  debate  sino  por  los 
documentos  oficiales  qoe  esláo  sobre  la  mesa,  por  tasque  M 
han  presentado  en  las  Cámaras  del  imperio  francés,  y  por  tas 
explicaciones  que  nos  ha  dado  aquí  el  Gobierno  de  S.  M, 
que  no  estoy  absolutamente  en  ningún  secreto  de  Estado: 
que  no  sé  mas  que  lo  qne  saben  los  Sres.  Diputados,  que  lo 
que  sabe  el  país. 

La  segunda  declaración,  consecuencia  Iónica  y  natural 
da  la  primera,  es  qoe  voy  á  hablar  rwc  mi  propia  cuenta: 
qtfe  í?das  las  manifestaciones  qoe  yo  haga,  que  todas  las 
reflexiones  qi».?  yo  exponga,  son  hijas  de  mi  apreciación  in- 
dividual, son  hijas  de  mi  criterio  particolar.  y  por  lo  tanto, 
que  no  pretendo  apropiarme  la  representación  de  nadie,  aun 
cuando  debe  creer  qne  tojas  las  ideas  que  yo  emita  han  de 
estar  en  perfecto  aeuerdo*  con  las  ideas  de  muehes  indivi- 
dúos  de  esta  Cámara.  Y  sin  tiras  salvedades,  voy  á  entrar  en 
el  fondo  de  la  cuestión. 

Me  parece  qne  siendo  el  objeto  de  la  proposición  el  pre- 
gan lar  al  Congreso  si  U  satisface  *  no  la  politics  que  el  Go- 
bierno ha  segoido  en  Italia,  lo  primero  que  debamos  hacer, 
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siquiera  sea  somera  y  rápidamente,  es  presentar  nn  cuadro 
de  esa  política,  para  que  el  Coogreso  pueda  resolver.  Seño- 
res, la  cuestión  italiana  presenta  dos  fases  enteramente  dis- 
tintas y  hasta  cierto  punto  opuestas.  Los  acontecimientos 
que  han  tenido  lugar  en  Italia  durante  estos  dos  últimos 
años  no  pueden  ser  apreciados  de  un  mismo  modo  por  quien 
los  juzga  como  eISr.  Sagasta,  por  ejemplo,  bajo  el  punto  de 
vista  exclusivo  de  los  intereses  italianos,  y  por  los  que  al 
mismo  tiempo  atendemos  á  los  iolereses  de  otros  pueblos  y 
de  otras  dinastías  La  cuestión  italiana  no  puede  ser  consi- 
derada de  una  misma  manera  por  los  que  la  examinan  como 
el  Sr.  Rivero  desde  las  altas  regiones  de  la  filosofía  política, 
y  por  los  que  la  miran  bajo  el  punto  de  vista  de  los  tratados 
y  del  derecho  de  gentes  establecido  en  Europa.  Empezaré 
por  ocuparme  de  esa  cuestión,  fijándome  en  la  primera  de 
sus  dos  fases. 

Nosotros,  como  españoles,  nosotros,  como  subditos  de  un 
Estado  que  tiene  derechos  sagrados,  aunque  eventuales,  de- 
rechos sacratísimos ,  derechos  inconcusos  y  por  nadio  des 
conocidos  sobre  los  pueblos  y  territorios  que  componen  el 
antiguo  reino  de  las  Dos  Sicilias,  no  podíamos  de  ninguna 
manera  presenciar  indiferentes  la  pérdida  de  la  autonomía 
de  aquel  Estado  que  arrastraba  en  su  caida  la  pérdida  de 
nuestros  derechos.  Nosotros,  españoles  subdito»  de  una  de 
las  potencias  signatarias  del  tratado  de  1  0  do  Mayo  de  I  8  i  7, 
no  podíamos  presenciar  con  los  brazos  en  cruz  que  se  ras- 
gase, que  se  hiciese  pedazos  aquel  tratado  sin  el  consenti- 
miento déla  España  y  demás  potencias  signatarias.  Nosotros 
españoles ,  no  somos  hoy  por  desgracia  nuestra  bastante 
fuertes  en  Europa  pará  que  podamos  prescindir  de  los  tra- 
tados y  del  derecho  de  gentes.  Y  ya  que  he  hablado  de  los 
tratados,  me  conviene  hacer  una  salvedad.  No  se  crea  que 
yo  vengo  aquí  á  hacer  la  apología  de  los  tratados  de  t  8 1 5; 
nada  está  por  cierto  mas  lejos  de  mi  ánimo.  Yo  sé  b¡en  que 
esos  tratados  han  sido  rolos  en  diferentes  ocasiones  Decía 
muy  bien  ayer  el  Sr.  Calvo  Asensio,  con  su  habitual  elo- 
cuencia ,  que  los  tratados  de  1815  han  sido  rotos :  es  cierto, 
rotos  por  el  pueblo  belga  al  crear  su  nacionalidad  en  1830 
con  un  pedazo  del  mapa  de  Holanda ;  rotos  diez  y  seis  años 
después  por  el  Austria  al  incorporar  á  su  territorio  la  re- 
pública de  Cracovia ,  y  rotos  por  las  bayonetas  de  los  zuavos 
en  los  campos  de  Lombardia.  No  voy  por  consiguiente  á  ba- 
oer  la  apología  de  esos  tratados;  pero  el  hecho  es  que  oos 
tratados  existen,  y  yo  debo  considerarlos  como  un  hecho 
existente.  ¿Y  qué  nos  dice  ese  hecho?  ¿Para  qué  se  han  for- 
ondo los  tratados  de  4  8 « 5?  ¿Cuál  es  el  espíritu  de  esos  Ira 
tados?  ¿En  favor  de  qué  intereses  se  han  dado?  ¿En  contra 
de  quién  se  han  concluido?  Yo  lo  voy  á  decir,  y  voy  á  citar 
la  autoridad  de  ano  de  los  primeros  pensadores  del  mundo, 
cuya  autoridad  como  liberal  no  será  ciertamente  recusada 
por  lo>  liberales  mas  ardientes  de  esta  Cámara. 

Me  refiero  á  Mr.  Proudh'tn,  que  en  su  revolución  social 
hace  el  siguiente  juicio  de  los  tratado!  de  4  815:  «Los  que 
después  de  veinte  años  hablan  de  estos  tratados,  no  saben  en 
su  mayor  parle  de  qué  se  trata.  Los  tratados  de  4  816,  obra 
de  la  Santa  Alianza,  son  el  producto  de  las  guerras  i  ir  per  i  a- 
les;  bajo  este  punto  de  vista  ocupan  on  lugar  en  la  historia 
i  continuación  del  tratado  de  Weslfalia,  tienen  por  objeto 
formar  á  perpetuidad  ana  cruzada  de  las  potencias  de  Bu- 
ropa  contra  lodo  Estado  qoe  como  la  Francia  de  4  804  á 
4  814  tendiese  á  salir  de  sus  limites  naturales  ó  prescritos, 
éi  incorporarse  porciones  de  territorio  extranjero..  Sigue  el 
autor  sacando  consecuencias  qoe  interesan  á  la  Francia,  y 
qoe  no  conducen  á  mi  proposito.  Tenemos  pues  que  lo* 
tratados  de  4  84  S  son  un  hecho  eiislenle.  y  que  Prooéhou 
nos  dice  que  son  una  garantía,  aunque  insuficiente,  uua ga- 
rantía, aunque  débil,  contra  las  invasiones  de  los  pueblos  po- 


derosos, una  garantía  de  estabilidad  de  tos  límites  natura- 
les de  los  Estados  de  Europa ,  una  garantía  de  estabilidad 
de  las  fronteras  que  tienen  hoy  los  Estados  europeos.  Des- 
pués tendré  ocasión  de  volver  á  ocuparme  de  los  tratados 
de  4  84  5,  y  por  consiguiente  no  digo  ahora  una  palabra  mas 
acerca  de  ellos.  Paso  á  examinar  la  cuestión  de  Italia  bajo 
la  segunda  faz  que  dije  tenía,  y  que  es  hasta  cierto  punto 
opuesta  á  la  primera. 

Señores,  si  nosotros  pudiésemos  prescindir  de  los  dere- 
chos que  tenemos  en  Italia ;  si  pudiésemos  prescindir  de  los 
deberes  que  nos  Impone  el  tratado  de  4  847,  ¿qué  duda 
tiene  que  no  hay  ninguno  entre  nosotros  cuyo  corazón  no 
palpitase  de  entusiasmo  por  la  independencia  y  aun  por  la 
unidad  de  Italia?  Yo  ,  por  lo  que  á  mi  me  toca  ,  y  esta  es 
opinión  mia  particular,  no  estoy  muy  distante  de  pensar  co- 
mo el  Sr.  Rivero,  que  en  todas  las  razas  que  componen  la 
familia  europea  se  viene  observando  hace  tiempo  una  ten- 
dencia espontánea,  universal,  poderosa,  irresistib'e,  hácia  la 
unidad.  Para  verlo  así ,  no  necesito  jo  remontarme  á  las 
abstracciones  científicas  del  Sr.  Rivero:  me  basta  abrir  lo» 
ojos  y  ver.  Esto  lo  veo  yo  lo  mismo  en  Rusia  que  en  la  pe- 
nínsula italiana;  lo  mismo  en  Alemania  que  en  la  Escan- 
dinavia.  Yo  recuerdo,  por  ejemplo,  que  hace  veintiocho 
años  los  patriotas  alemanes  se  citaron  en  Hambacb,  y  reu- 
nidos allí  en  número  de  i 0.0 00  hicieron  una  manifesta- 
ción ardentísima  en  favor  de  la  unidad  de  la  raza  germá- 
nica, hicieron  presente  el  vivísimo  deseo  deque  formen  una 
solj  nación  lodos  esos  Estados  que  hoy  componen ,  ó  mejor 
dicho,  descomponen  la  Alemania;  esos  Estados  abigarrados, 
extensos  unos  y  microscópicos  los  mas,  que  aspiran á  formar 
una  sola  nacionalidad,  la  nacionalidad  déla  raza  germánica. 

Yo  veo  que  la  Stiecia  y  la  Noruega  tienden  sus  brazos 
hácia  Dinamarca.  Yo  veo  las  manifestaciones  populares  au- 
torizadas allí  algunas  veces  por  sus  mismos  Monarcas,  y  n.> 
há  mucho  por  Oscar  I,  en  favor  de  la  unidad  de  la  raza  es- 
candinava. Yo  veo  ese  mismo  movimiento  déla  raza  humana, 
de  la  raza  magyar.  Yo  le  veo  en  Grecia,  en  esa  Grecia  que  se 
creía  muerta  para  siempre:  veo  á  ese  pueblo  removerse  en  su 
sepulcro,  ponerse  en  pié,  rasgar  su  mortaja  de  quince  si- 
glos, y  reclamar  un  asiento  en  el  magnífico  banquete  de  la 
libertad  y  de  la  independencia  de  Europa.  En  esta  misma 
península  ibérica  donde  estamos,  ¿quién  hay  que  no  vea 
con  dolor  ondear  un  pabellón  sobre  los  muros  de  Cádiz  y 
otro  distinto  sobre  las  torres  de  l-isboa ,  en  ese  país  que  du- 
rante sesenta  años  formó  una  parle,  y  parte  muy  importan- 
te de  la  Monarquía  española?  Y  sin  embargo,  debo  decir 
aquí  que  ardiente  partidario  como  soy  de  la  unidad  ibérica, 
anies  quisiera  que  estos  dos  pueblos  hermanos  estuviesen 
eternamente  separados,  que  ver  realizada  su  unión  por  me- 
dios violentos,  por  medio  de  conquista,  por  medios  ilegítimos 
como  otras  anexiones  que  he  visto  verificadas  en  otras  partes. 
Por  consiguiente,  ¿cómo  podremos  nosotros  dejar  de  simpa- 
tizar con  la  causa  de  la  independencia  italiana?  ¿Cómo  po- 
dremos nosotros  dejar  de  tener  simpatías  profundas  por  la 
unidad  de  Italia  ,  por  esa  unidad  que  hasta  ahora  desgracia- 
damente no  es  mas  que  un  sueño  de  los  poetas  políticos  de 
Europa?  Réstame  solo  hacer  una  observación  para  fijar  bien 
los  principias  sobre  que  descansa  la  política  que  nos  cumple 
seguir  en  Italia. 

Señores,  la  política  de  España  en  el  exterior  está  resu- 
mida en  «na  sola  palabra.  Neutralidad.  Pero  es  menester 
que  entendamos,  es  menester  que  definamos  esa  palabra 
neutralidad  ,  porque  observo  que  aquí  en  esta  Cámara  se  la 
ha  comprendido  de  diferente  manera ,  y  voy  á  decir  cómo 
la  entiende  yo.  La  neutralidad  nos  ata  las  manos  por  com- 
pleto para  comprometer  la  suerte  de  nuestras  armas,  para 
comprometer  nuestra  prosperidad  naciente ,  para  compro  - 
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la  seguridad  de  nuestras  fronteras ,  la  integridad  de 
nuestro  territorio  en  tas  luchas  exteriores;  pero  neutralidad 
que  nos  deja  una  acción  expedita,  libre  y  desembarazada  para 
manifestar  nuestras  simpatías,  para  enviar  nuestros  consejos 
y  para  hacer  patentes  nuestros  deseos  en  íavor  de  aquellos 
intereses  que  creamos  lastimados,  de  aquellas  derechos  que 
creamos  desatendidos.  Esta  es  la  neutralidad  ,  lo  demás  sería 
la  abdicación ,  la  anulación ,  la  muerte  de  un  Estado.  A  la 
luz  de  los  principios  que  acabo  de  exponer ,  es  como  debe- 
mos examinar  la  política  que  el  Gobierno  español  ha  se- 
guido tn  Italia,  y  esta  es  la  tarea  que  voy  á  emprender,  y 
en  la  cual  seré  tan  brevo  como  sabe  el  Congreso  que  lo  soy 
en  todos  mis  discursos. 

Voy  á  plantear  tres  cuestiones,  y  la  solución  que  á  ellas 
se  dé  es  la  que  nos  va  á  decir  si  debemos  aprobar  ta  con- 
ducta del  Gobierno  en  Italia,  ó  si  debemos  darle,  por  el  con- 
trario, un  roto  de  censura.  Primera  cues! ¡on  ¿tenemos  nos- 
otros Bstado  espafíol  .  derechos  eventuales  que  sostener  on 
el  reino  de  las  Dos  Sicilias?  ¿Tenemos  nosotros  algún  deber 
quo  nos  impongan  los  tratados  de  «817?  Segunda  cuestión: 
¿somos  bastante  fuertes  en  Europa  para  prescindir  del  de- 
recho de  gentes  establecido?  ¿Nos  Conviene  á  nosotros ,  con- 
viene á  nuestros  intereses  que  los  tratados  por  los  cuales  se 
han  arreglado  hasta  ahora  las  nación»*  en  sus  relaciones 
internacionales  sean  sustituidos  con  el  nu»vo  principio  del 
sufragio  universal ?  Tercera  cuestión:  ¿hemos  seguido  una 
política  de  neutralidad  en  Italia,  si  ó  no?  Estas  son  las  tres 
cuestiones  que  voy  á  examinar  lígerisímamento ,  y  el  resul- 
tado de  ellas  será  quien  nos  diga  si  di  urnos  aprobar  ó  des 
aprobar  la  conducta  del  Gobierno. 

Primera  cuestión.  ¿Tenemos  derechos  que  sostener  en 
Italia?  Señores,  á  mí  me  seria  sumamente  fácil  hacer  aquí 
gala  de  una  erudición  completamente  innecesaria,  hablando 
delante  de  personas  todas  ellas  mas  entendidas  quo  yo.  Me 
bastaría  recordar  un  despacho,  muy  notable  por  cierto,  que 
en  9  de  Mayo  de  1  8 i8  redactó  el  señor  marqués  de  Pidal; 
pero  no  hay  necesidad  de  eso.  A  mi  me  basta  consignar  un 
hecho ,  y  este  hecho  es  el  siguiente:  Que  en  Europa  nadie 
ha  desconocido  esos  derechos.  El  barón  de  Schlneilz,  Minis- 
tro de  Relaciones  exteriores  del  Gobierno  de  Prusía;  el  con- 
de de  Rechberg,  Ministro  de  Negocios  extranjeros  del  Empe- 
rador de  Austria;  el  mismo  conde  de  Cavo  tu-,  todos  han  re- 
conocido esos  derechos.  Al  retirarse  de  la  corle  de  Turin 
nuestro  ministro  plenipotenciario  tuvo  una  conferencia  con 
el  conde  de  Cavour,  y  este  personaje  manifestó  explícita- 
mente á  nuestro  ministro  plenipotenciario ,  según  consta  en 
uno  de  los  despachos  que  están  sobre  la  mesa ,  quo  sentía, 
que  deploraba  que  el  Gobierno  español  hubiese  adoptado 
aquella  medida,  pero  que  estaba  en  su  derecho  obrando  de 
la  manera  que  obraba,  porque  nuestra  nación  tenía  derechos 
eventuales  que  podían  ser  lastimados  por  los  últimos  acon- 
tecimientos del  reino  de  las  Dos  Sicilias.  No  necesito  añadir 
una  palabra  mas.  Creo  que  seria  inútil  detenerme  á  demos- 
trar un  derecho  reconocido  por  el  Gobierno  del  Piamonte 
mismo. 

Paso  á  la  segunda  cuesliou,  que  es  algo  mas  grave.  ¿Sa- 
nios bastante  fuertes  nosotros  en  Europa  para  prescindir  de 
los  tratados  y  del  derecho  de  gentes ,  derecho  de  gentes  y 
tratados  quo  ha  sido  menester  violar  para  llevar  á  Cabo  las 
anexiones  consumadas  en  Italia?  Y  ahora  que  vuelvo  míe- 
vamentc  á  hablar  de  \o¿  tratados,  voy,  por  un  medio  indi- 
recto, á  resolver  la  cuestión.  Los  tratados  do  I  81  5  han  si- 
do hechos  por  la  Europa  coaligada  en  contra  de  la  Francia 
imperial,  en  contra  de  la  Pranciade  4  80  4  y  1814 ,  en  con- 
tra de  la  Francia  invasera ,  en  contra  de  la  Francia  con- 
quistadora. Pues  bien:  yo  llamo  toda  vuestra  atención  ,  yo 
os  pregunto:  aparte  todo  espíritu  de  partido,  6jos  los  ojos 


únicamenteen  el  sentimiento  de  nuestra  nacionalidad,  ¿creéis 
que  nosotros  estamos  en  el  caso  de  prescindir  de  esos  tra- 
tados, que  son  una  garantía  para  los  pueblos  débiles  contra 
los  fuertes,  cuando  está  tentado  sobre  el  trono  de  Francia 
un  heredero  de  aquel  soldado  que  llevó  sus  armas  á  Berlín, 
á  Viena ,  i  Roma  y  á  Madrid?  To  os  pregunto  si  esto  sería 
prudente  en  una  época  en  que  74  Principes  que  componen 
la  familia  de  Borbon  todos  están  emigrados,  todos  están  en 
el  destierro,  excepto  los  que  componen  la  familia  Real  de 
España,  la  duquesa  Augusta  de  S.<jonia  Coburgo  Gotha  y  la 
Bmperatríz  del  Brasil :  total  1 8.  No  digo  una  palabra  mas. 

Paso  ahora  á  ocuparme  ligeramente  del  sufragio  uni- 
versal, de  ese  principio  con  que  qui»re  sustituirse  á  lo» 
tratados  y  á  las  relaciones  internacionales  de  los  pueblos. 
Vivimos  en  una  época  y  estamos  atravesando  un  tiempo  en 
que  hay  tal  confusión  de  ideas,  una  anarquía  tal  de  doctri- 
nas y  lal  desorden  de  principio»,  que  no  ÚOi  entendemos. 
Hace  a'gunos  mes's  se  presentó  en  España  un  Pretendiente 
á  nuestra  Corona,  un  titulado  Monarca  de  derecho  divino,  y 
|  lo  primero  que  hizo,  al  poner  el  pié  en  en  este  territorio,  fué 
dar  un  manifiesto  que  he  leído  original  firmado  por  uno  de 
los  caudillos  de  aquel  desastrosa  alzamiento,  y  en  él  ofrecía 
someter  ni  sufragio  universal  la  decisión  de  la  forma  de  go- 
bierno que  hahia  de  establecer-e  en  España.  De  manera  que 
el  Rey  de  derecho  divino  venia  á  buscar  la  sanción  de  su 
conducta  en  el  sufragio  universal,  expresión  gonuma  y  ver- 
dadera de  la  soberanía  nacional 

No  voy  á  considerar  el  sufragio  universal  en  la  esfera 
de  las  teorías,  sino  únicamente  en  su  aplicación.  Voy  á 
considerar  el  sufragio  universal  til  como  se  ha  visto  esta- 
blecido hoy  en  Europa,  y  para  condenarle  no  haré  mas  que 
recordar  á  los  demócratas  el  sufragio  universal  que  san- 
cionó el  golpe  de  Estado  de  do?  de  D:ciembre,  que  levantó 
sobre  las  ruinas  de  la  República,  sobre  la  destrucción  do  la 
tribuna,  cuyos  resplandores,  como  decia  el  Sr.  Mena,  ilumi- 
naban el  mundo,  smre  las  grandes  conquistas  de  la  revolu- 
ción, el  Trono  de'  nuevo  César.  A  los  partidarios  de  la  au- 
tonomía de  los  pueblos  les  recordaré  que  c!  sufragio  univer- 
sal entregó  la  Siboy.i  y  Niza  al  imperio  francés.  A  los  par- 
tidarios de  la  Monarquía  les  recordaré  que  el  sufragio  uni- 
versal ha  echado  por  tierra  la  Monarquía  de  las  Dos  Sicilias, 
y  entregó  aquel  Estado  al  Piamonte.  Me  parece  que  esto 
solo  hasta  pira  que  unos  y  otros  vean  cuáles  son  los  peli- 
gros en  la  práctica  de  esc  nuevo  principio  del  sufragio  uni- 
versal con  que  se  quiere  sustituir  á  los  tratados. 

Voy  á  ocuparme  de  la  última  cuestión.  ¿Hemos  sido  neu- 
trales en  Italia?  La  política  del  Gobierno  español  ¿ha  sido  de 
neutralidad  estricta?  He  oido  decir  aquí  i  diferentes  orado- 
res de  la  oposición  que  ol  Gobierno  no  ha  sido  neutral,  he 
oido  decir  que  había  sido  absolutista  ,  que  había  sido  reac- 
cionario, y  hasta  he  oido  decir  al  Sr.  Calvo  Asensio  que  ha 
sido  austríaco,  mas  austríaco  que  el  Austria.  Aquí  no  vamos 
á  hacer  argumentos  sobre  suposiciones  sino  sobre  hechos; 
y  los  hechos  los  encontramos  en  los  despachos,  en  los  actos 
del  Gobierno;  y  yo, lo  digo  con  verdad,  he  prestado  atención 
suma  n  los  discursos  pronunciados  por  los  oradores  de  la 
oposición,  he  procurado  no  perder  una  sola  palabra  ,  y  sin 
embargo  no  he  oido  un  solo  cargo  concreto  en  que  se  de- 
mostrase evidentemente  que  el  Gobierno  no  ha  sido  perfec- 
tamente neutral.  He  oido  decir  que  ha  sido  reaccionario, 
que  ba  sido  austríaco:  ¿por  qué*  Yo  no  sé  si  mas  adelante 
encontraré  la  contestación  á  esta  pregunta;  hasta  ahora  no 
la  be  encontrado. 

Nuestro  ministro  en  Tarín  dijo  en  3  de  Mayo,  despa- 
cho nóm.  i,  que  apoyaba  con  su  influencia  la  dinastía  de 
Parma,  añadiendo  las  siguientes  palabras:  «Sin  olvidar  el 
interés  supremo  para  España  de  no  comprometer  en  manera 
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alguna  b  proclamada  neutralidad.  •  Este  era  el  pensa- 
miento de  nuestro  embajador  en  la  corte  de  Turto,  y  como 
ayer  se  ha  dicho  aqui  que  no  siempre  nuestro  cuerpo  di- 
plomático obedecía  perfectamente  á  las  instituciones  del  Go- 
bierno, por  mas  que  yo  no  lo  crea  ,  voy  i  leer  el  despacho 
con  qoe  el  Gobierno  de  S.  M.  ba  contestado  al  de  nuestro 
ministro  en  la  corle  de  Cerdeña ,  y  ruego  á  los  taquígrafos 
que  le  copien  textualmente,  porque  en  él  esta  condensada  la 
política  de  nuestro  Gobierno  en  Italia.  Dice  asi: 

t Resuelto  á  mantener  con  Grmeza  su  neutralidad  y  i 
evitar  todo  aquello  que  pudiera  suscitarle  compromisos  y 
diferencias  con  las  potencias  beligerantes,  el  Gabinete  de 
Madrid  no  trata  por  eso  de  impedir  que  los  representantes 
Je  la  Reina  practiquen  oficiosamente  todas  las  gestione?  que 
sin  comprometer  la  neutralidad  de  la  España,  puedan  dar 
resultado  provechoso  para  los  Principes  de  la  augusta  fami- 
lia de  Borbon.  Si  los  intereses  de  la  nación  obligan  á  no 
tomar  directa  oi  indirectamente  parte  en  las  cuestiones  que 
se  debaten  en  Italia,  si  debe  abstenerse,  siguiendo  los  consejos 
de  la  prudencia,  de  intervenir  en  las  modificaciones  de 
becho  que  el  estado  de  guerra  en  que  so  halla  aquella  pe- 
nínsula han  producido  en  las  naciones  qoe  la  componen, 
el  Gobierno  de  la  Reina  no  podrá  nunca  ver  eon  indiferen- 
cia lo  que  personalmente  se  refiera  á  la  familia  soberana 
de  Parma.» 

He  ahi  perfectamente  delineada  la  conducta  del  Gobier- 
no en  Italia:  neutralidad  absoluta  para  no  mezclarnos  en  la 
lucha  de  aquellos  pueblos;  libertad  de  acción  completa  para 
enviar  nuestras  simpatías  a  los  poderes  existentes  con  quie- 
nes creíamos  que  debíamos  hacerlo. 

Deseoso  de  hacerme  cargo  ano  por  uno  de  lodos  los  he- 
chos de  que  aquí  se  ha  querido  sacar  partido  para  presen- 
tar al  Gobierno  como  no  neutral,  voyá  recordarlos  uno  por 
uno.  Primero:  que  nuestra  escuadra  anunció  por  medio  de 
señales  á  los  sitiados  en  Gaeta  los  puntos  del  campamento 
piamonlés  adonde  debían  dirigir  sus  tiros.  Este  hecho  que 
yo  siento  haber  oído  referir  aquí,  es  calumnioso  para  nues- 
tra hidalga  y  noble  marina,  y  ha  sido  refutado  como  una 
torpe  impostura.  Segundo:  que  nuestro  embajador  en  la 
corte  do  Ñipóles  aconsejó  á  Francisco  II  que  prolongase  la 
resistencia  en  el  sitio  de  Gaeta.  Este  cargo,  con  el  cual  se 
creyó  confundir  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  ha  sido  completa- 
mente desvanecido;  es  inexacto,  completísima  mente  inexacto, 
sin  que  nadie  pueda  decir  cosa  en  contrarío.  ¿Que  hemos 
hecho  pues  que  demuestre  que  hemos  rolo  nuestra  neutra- 
lidad? Que  hemos  mostrado  nuestra  simpatía  por  la  duquesa 
de  Parma.  Pues  qué,  ¿podíamos  nosotros  dejar  de  hacerlo? 
¿Hay  en  España  algún  partido  monárquico,  desde  el  absolu- 
tista hasta  el  progresista  puro,  que  siendo  Gobierno  dejase 
de  mostrar  sus  simpatías  por  la  duquesa  de  Parma,  cuando 
nuestro  cuerpo  diplomático,  al  mismo  tiempo  que  representa 
á  la  España,  representa  á  aquella  duquesa,  cuando  existe 
un  tratado  que  por  decoro  y  par  el  honor  de  la  nación  es- 
pañola no  podemos  permitir  que  se  rompí  sin  que  nosotros 
demos  nuestro  voto?  ¡Que  éramos  austríacos  porque  hemos 
defendido  á  la  duquesa  de  Parma!  ¡Qué  cosa  tan  singular! 
La  duquesa  de  Parma  fué  olvidada  en  los  preliminares  de  la 
paz  de  Villafranca;  ¿saben  los  Sres.  Diputados  por  que?  Por 
italiano,  por  haber  conservado  una  neutralidad  que  se  opo- 
nía á  un  tratado  qoe  en  (.sis,  si  no  me  es  infiel  la  memo, 
ria,  había  celebrado  con  el  Austria,  y  por  haberse  negado  á 
licenciar  sus  tropas,  de  las  cuales  se  creta  en  Viena  que  la 
inavor  parle  se  unirían  al  ejército  austríaco. 

El  Emperador  de  Austria;  que  dijo  que  baria  un  uttu 
t*M  de  la  restauración  de  los  duques  de  Totean*  y  Módeoa, 
¿por  qué  no  dijo  una  palabra  de  la  duquesa  do  Parma  eu  los 
preliminares  de  Villafraoca?  Explícitamente  lo  ha  dicho  el 


Gobierno  de  Viena  al  representante  de  España  en  aquella 

córte.  Porque  causaba  cierto  enojo  la  política  que  la  duque- 
sa de  Parma  había  seguido  con  su  neutralidad  favorable  á 
la  Italia  y  bostil  hasta  cierto  punto  á  los  intereses  del  Aus- 
tría.  ¡Hé  aquí  el  fundamento  con  que  se  supone  que  hemos 
sido  austríacos! 

En  resumen,  porque  me  siento  fatigado  y  no  quiero 
tampoco  abusar  de  la  benevolencia  de  la  Cámara:  .que  es  lo 
que  ha  hecho  el  Gobierno  en  los  asuntos  de  Italia?  Lo  qoe 
ha  becho  ha  sido  guardar  una  neutralidad  estricta  esto  es 
lo  que  ha  hecho  el  Gobierno,  esto  es  lo  que  ha  debido  ha- 
cer. Ha  mostrado  sus  simpatías  por  la  existencia,  por  la  con- 
servación del  reino  de  las  Dos  Sicilia*;  y  no  podía  menos 
de  hacerlo,  porque  no  bay  en  España  ningún  partido  mo- 
nárquico que  pudiera  hacer  otra  cosa.  Pues  qué,  ¿se  quería 
que  cuando  el  Pm monte  mismo  condenaba  la  invasión  de 
Garibaldi,  la  aprobásemos  nosotros?  ¿Se  quería  que  cuando 
el  mismo  conde  de  Cavour  reprobaba  como  funesta  para  la 
Italia  la  invasión  de  Garibaldi,  fuésemos  á  aprobarla  nos- 
otros? ¿Se  quería  que  cuando  Víctor  Manuel  declaraba  en  la 
Caceta  de  Turin  que  la  expedición  de  Garibaldi  era  conde- 
nada por  él,  fuésemos  á  aprobarla  nosotros?  ¿Se  quería  que 
hiciésemos  salir  de  Ñapóles  á  nuestro  embajador  y  qoe  le 
enviásemos  á  Marsala  cerca  de  la  córte  de  Gjribaldi?  ¿Qué 
mas  ha  hecho?  Ha  mostrado  las  simpatías  por  la  duquesa  de 
Parma,  y  los  Miuislros  que  ahí  se  sientan  hubieran  faltado 
á  lo  que  deben  á  su  reino  y  á  su  patria  sí  no  lo  hubieran 
hecho. 

Concluyo  dando  gracias  á  la  Cámara  por  la  benevolen- 
cia con  que  me  ha  escuchado,  y  rogándole  que  se  sirva  dar 
su  voto  á  la  proposición  que  he  tenido  el  honor  do  de- 
fender. 

El  Sr.  SAGASTA    Pido  ta  palabra  para  nna  rectifica- 

cion  y  para  una  .ilusión  personal. 

El  Sr.  presidente  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SAGASTA :  Es  muy  singular ,  Sres.  Diputados, 
el  modo  de  argüir  del  S-.  Romero  Orliz:  yo  deseo  ardiente- 
mente, dice  S.  S.,  la  independencia  y  la  libertad  de  Italia; 
yo  deseo  ardientemente  la  unión  ibérica;  pero  esto  no  obsta 
para  qoe  yo  apruebe  la  conducta  del  Gobierno,  que  se  ba 
opuesto  todo  lo  que  ha  sido  posible ,  hasta  doode  le  ba  sida 
posible  y  en  la  manera  que  le  ba  sido  posible,  á  la  libertad 
é  independencia  de  Italia  ,  que  es  opuesta  hasta  donde  al 
Gobierno  le  ha  sido  pueble  y  en  la  manera  que  le  ba  sido 
posible  á  un  principio  que  mañana  puede  constituir  la  na- 
cionalidad ibérica  de  la  manera  única  que  yo  dije  que  era 
posible,  conveniente  y  digna,  á  saber:  por  la  espontánea 
voluntad  de  uno  y  otro  país.  El  Sr.  Romero  Orliz  en  su 
discurso  uo  ha  hecho  mas  que  fotografiar  la  unión  liberal, 
querer  y  no  querer  hacer  una  cosa,  y  aprobar  la  contraria. 

S  S.  me  ha  supuesto  una  equivocación  al  creer  que  yo 
habia  querido  aquí  acusar  á  nuestros  dignísimos  marinos 
suponiéndoles  espías  de  N.ipoles,  y  diciendo  qoe  nuestros 
buques  bacian  señales  á  los  sitiados  de  Gaeta  respecto  de  la 
posición  que  ocupiban  los  sitiadores.  Yo  no  he  dicho  eso, 
es  necesario  quo  aquí  queden  las  cosas  bien  sentadas.  Yo  lo 
único  que  dije  fué  que  por  la  pertinacia  de  nuestro  repre- 
sentante cerca  del  que  ha  sido  Rey  de  Ñ  ipóles  en  permane- 
cer á  su  lado,  y  por  su  insistencia  en  distinguirse  de  todos 
los  representantes  de  las  demás  potencias  qoe  no  eran  agen- 
tes del  Austria  ,  habia  dado  lugar  á  esa  y  á  otras  muchas 
acusaciones  Pero  yo  nunca  podía  creer  que  nuestros  mari- 
nos fueran  á  hacer  un  papel  tan  fuera  de  su  lugar.  Dije  que 
era  lástima ,  que  era  una  torpeza  insigne,  que  se  pudiera 
dar  lugar  á  creer  que  nuestros  marinos,  que  valen  mucho, 
solo  servían  para  desempeñar  un  papel  tan  b.ijo. 

Lo  que  sí  dije,  y  ua*la  ahora  no  se  ba  desmentido,  es 
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qtie  nuestros  buques  hacían  el  contrabando  da  despachos 
diplomáticos;  que  nocstros  buques,  que  se  decia  no  llevaban 
mas  correspondencia  qnela  de  nuestro  embajador,  llevaban 
correspondencia  para  los  representantes  de  otras  naciones, 
tiendo  asi  que  la  plaza  estaba  bloqueada,  y  «se  cargo  aun 
no  ha  sido  desvanecido.  Eso  es  lo  que  yo  dije,  lo  que  hasta 
añore  no  ha  sido  desmentido,  y  lo  que  creo  no  podrá  des- 
mentirse por  al  Gobierno:  y  si  es»  es  neutralidad,  lo  será 
para  el  Sr.  Romero  Ortiz,  lo  cual  no  lo  extraño  desde  que 
antea  ha  sentado  una  cosa  y  luego  Tiene  á  sacar  conté- 
cueiici-iK  contrarias. 

También  S.  S.  me  ha  supuesto  olra  equivocación ;  que 
yo  me  habia  ocupado  de  la  cuestión  de  Italia  mirándoli  solo 
bajo  el  ponto  de  víala  de  los  inlereses  de  aquel  país.  Esto 
no  bastaba;  todo  lo  que  sea  para  él  conveniente,  todo  lo  que 
sea  para  él  digno,  todo  lo  que  para  él  sea  noble,  lo  defen- 
deré yo.  Pero  ademas  ha»  otra  razón,  y  es  la  conveniencia 
que  resulla  para  España,  la  conveniencia  que  resulla  pira 
el  sistema  representativo  que  aqui  len?mo<<,  la  de  procurar 
el  planteamiento  de  esta  sistema  allí  donde  no  exista,  y  la 
de  fortificarle  donde  se  enruenlre  establecido. 

Por  lo  demás,  la  neutralidad  que  el  Sr.  Romero  Ortiz 
ve,  no  la  puede  ver  nadie  que  considere  la  cuestión  con 
absoluta  imparcialidad;  y  esa  neutralidad  que  S.  S.  ha  sen- 
lado  es  la  mas  indigna  que  puede  tener  una  nación,  la  de 
la  impotencia.  Voy  hasta  donde  puedo  ir  ;  no  me  es  posible 
ir  mas  alia  

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Sr.  Diputado,  suplico  á  V.  S. 
tenga  presente  que  solo  ha  pedido  la  pihbra  para  una  alu- 
sión personal,  y  que  solo  en  ese  concepto  se  la  he  conce- 

El  Sr.  SAO  ASTA  He  concluido,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE  Bl  Sr.  Calvo  Asensio  tiene  la 
palabra  para  rertificar. 

El  Sr.  CALVO  ASEVSIO:  Breves  palabras  para  una 
reclifiracion.  refiriéndome  f  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Romero 
Ortiz.  Conforme  de  lodo  punto  con  lo  que  lia  dicho  el  se- 
ñor Sagasta ,  yo  por  mí  parte  no  comprenda  ni  explicaré 
nunca  la  neutralidad  como  la  ha  explicado  el  Sr.  Romero 
Ortiz.  La  palabra  neutral  indica  la  abstención  hasta  da  las 
simpatías  de  la  fuerza  moral  que  puede  prestarse  á  una  de 
las  dos  partes  quo  están  en  lucha,  porque  lo  contrario  de- 
jaría de  ser  completa  neutralidad ;  lo  contrario  sería  una 
parcialidad  manifiesta  que  impedirla  para  lo  sucesivo  poder 
tomar  una  parte  activa  en  favor  de  cualquiera  de  los  con- 
tendientes. 

La  parle  neutral  está  únicamente  para  decidir  cuestio- 
nes que  pueden  estar  en  d  ida  entre  dos  parles  beligeran- 
tes, sin  inclinarse  de  ninguna  manera  con  su  parcialidad  ó 
con  sus  simpatías  hacia  una  de  ellas.  Pero  esto,  como  el 
Congreso  conoce,  pertenece  exclusivamente  al  terreno  de 
las  apreciaciones,  y  yo  respeto  esta  del  Sr.  Romero  Ortiz. 

Me  ha  dicho  el  Sr.  Romero  Ortiz  que  dónde  estaba  la 
prueba  de  que  el  Gobierno  español  habia  sido  mas  austría- 
co que  el  Austria.  Yo  diré  a  S.  S.  que  en  la  cuestión  de 
Parma  hay  uo  despacho,  que  tengo  en  la  mano,  din-ido 
por  nuestro  embajador  en  Viena  al  Sr.  Ministro  do  Estado 
para  ponerse  de  acuerdo  los  dos,  con  el  objeto  de  proteger 
los  intereses  de  la  duquesa  de  Parma,  lo  cual  revelaba  des- 
de luego  la  armonía  que  existía  entre  los  dos  Gobiernos, 
para  favorecer  una  cansa  contra  la  cual  se  rebelaba  la 
mayor  parle  de  los  Estados  italianos. 

Dice  asi  el  principio  de  este  despacho;  «A  pesar  de  los 
repelidos  pasos  que  he  dado  ya  con  este  Ministro  de  Negó 
cios  Extranjeros  A  fin  de  moverle  i  la  defensa  de  los  de- 
rechos del  joven  duque  de  Parma,  h«  venido  muy  oportu- 
na mente  para  autorizar  ana  nueva  insistencia  mia  y  sumi- 


nistrarme nuevos  argumentos  en  favor  de  Un  noble  causa, 
ta  Real  orden  que  T.  B.  se  ha  servido  dirigirme  ep  5  del 
corriente  comunicándome  instrucciones  directas  al  tiempp 
de  acompañarme  copia  de  la  nota  pasada  por  el  embajador 
de  S.  M.  en  París  al  señor  conde  de  Wahtwski  en  solicitud 
de  explicaciones  acerca  de  la  omisión  de  cualquiera  cl*u- 
sula  relativa  i  aquel  augusto  Príncipe  en  los  preliminares 
de  Villafranca.i 

Pero  mas  adelante,  señores,  hay  la  prueba  mas  palma- 
ria de  que  todavía  ha  ¡do  nuestro  Gobierno  utas  allá  de  don- 
de  ha  ¡do  el  austríaco,  y  eso  fué  lo  quMije  yo  ayer.  En  el 
despacho  núm.  1 0  que  dirigió  nuestro  Gobierno  á  au  emba- 
jador en  Turril,  cuando  tuvo  lugar  la  invasión  de  Garibaldi 
en  Sfcflia,  se  dice:  tBl  Gobierno  de  la  Reina,  que  tiene  espe- 
cial interés  en  que  se  conserve  ta  integridad  de  los  Estado» 
de  S.  II.  el  Rey  Francisco  II,  liene  además  la  oblígacíoo  de 
mantener  los  d.'rerhos  de  la  casa  de  Borbon  de  que  es  jefe 
nuestra  augusta  Soberana.  S.  M.  la  Reina  tiene  derecho» 
eventuales  sobre  los  pueblos  y  territorios  que  componen  el 
reino  de  tas  Dos  Sicilias,  y  en  tal  concepto  no  le  es  dado 
consentir,  que  aprovechándose  de  los  resultados  que  pudie- 
ra olrccer  la  sublevación  capitaneada  por  Garibaldi,  se  pre- 
tenda adjudicar  la  Sicilia  á  un  Soberano  extranjeros 

Desde  el  momento  en  que  se  dice  que  no  le  es  dado 
consentir,  una  de  dos,  ó  manifiesta  una  importancia  ex- 
Ir  oí  diñaría,  ó  después  de  una  manifestación  de  esta  espe- 
cie está  obligado  á  ir  mas  adelante  de  eso  que  le  obliga  i 
no  consentir.  Pero  es  preciso  que  tos  Sres.  Diputados  se 
fijen  en  que  al  decir  que  la  casa  de  Borbon  tiene  derechos 
eventuales  al  Trono  de  las  Dos  Sicilias,  se  olvida  una  cosa 
muy  impértante  y  es  que  allí  rige  la  ley  Sálica,  que  aquí 
está  abolida,  y  que  al  defender  esos  derechos  se  defendían 
los  derechos  de  la  rama  proscrita  en  España:  de  suerte 
que  los  defensores  de  esto  venían  á  convertirse  en  defen- 
sores de  ese  llamado  Principe,  que  liene  pretensiones  á  le 
Cocona  de  España    He  aquí  adonde  viene  á  parar  la  unión 
liberal,  defendiendo  y  manifestando  que  no  puede  de  nin- 
guna manera  consentir  en  la  adjudicación  del  reino  de  la» 
Dos  Sicilias  i  cualquiera  otro  Monarca  que  el  pueblo  acla- 
me, demostrando  desde  luego  que  al  defender  esos  derecho» 
eventuales,  se  inclina  á  lo  que  nosotros,  coa  el  régimen 
constitucional  quo  nos  rige,  tenemos  proscrito  hace  tiempo. 
Con  esto  está  demostrado  que  el  Austria  no  fué  tan  allá 
como  España,  siendo  así  que  el  Austria  tenia  mucho  mas 
que  temer  quo  Espjña,  puesto  que  se  habia  anunciado 
antes  y  después  de  esto  que  no  terminaría  la  invasión  de 
Garibaldi  como  ha  concluido  ahora  en  pste  primer  periodo. 
Con  esto  está  demostrado  que  lo  que  dije  ayer  está  fundado 
en  hechos  quo  conoce  el  Congreoo  y  que  conoce  todo  el 
país 

Vea  pues  el  Sr.  Romero  Ortiz  que  en  datos  oficíales  nos 
hemos  apoyado  cuando  hemos  emitido  semejantes  aprecia- 
ciones. 

El  Sr.  FIGUEROLA  Sres.  Diputados,  está  sometida  á 
vuestra  aprobación  una  proposición  de  confianza  en  favor 
del  Gabinete  que  tenéis  enfrente,  que  es  el  deseo  de  demos- 
trar vuestra  satisfacción  por  su  conducta  en  el  exterior ,  y 
no  tengo  la  presunción  de  creer  que  el  discurso  de  un  Di- 
putado de  oposición  será  bastante  para  distraeros  de  vuestra 
propósito.  Pero  antes  que  lleguéis  á  dar  esa  aprobación,  e» 
necesario  que  salgan  de  estos  bancos  algunas  palabras  pare 
protestar  de  ta  política  del  porvenir  enfrente  de  la  política 
retrospectiva. 

Señores,  antes  de  entrar  en  et  fondo  de  lacuestioo.  ten- 
go que  exponer  un  concepto,  y  es,  que  la  proposición  haya 
sido  firmada  y  sostenida  por  antiguos  compañeros  niios ,  f 
apenas  recibida  esta  primera  impresión ,  recibí  olra .  y  fu* 

III 
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la  de  ir m  el  Sr.  Sánchez  SiWa  prononciaba  un  di*curao| 
par»  que  el  Congreso  lomara  en  consideración  la  proposi-  ¡ 
«Ion,  y  se  me  ocurrid  que  ese  ateísmo,  esa  chispeante  gra- 
tola  qne  siempre  hs  caracterizado  al  Sr.  Sánchez  Silva,  se, 
convertia  eo  el  mas  duro  sarcasmo  contra  el  Ministerio. 
Vereriame  ver  i  Maqoiavelo  redactando  su  libro  del  Príncipe  { 
*roe  se  ha  tenido  y  calificado  por  los  historiadores  cerno  la  | 
nn  grande  sátira  contra  los  Principes.  De  cuanto  acaba  de 
decir  el  Sr.  Romero  Ortiz  se  desprende  que  aprobando  la 
proposición ,  se  censura  amargamente  al  Gobierno,  porque 
lo  que  se  aprueba  es  la  estricta  neutralidad:  ¿y  la  ha  guar- 
dado el  Ministerio?  Los  oraderes  de  la  oposición  han  de- 
mostrado que  tal  neutralidad  no  ha  sido  guardada  ni  por 
-nn  momento,  y  ha.ta  los  oradores  de  la  mayoría,  en  las  di- 
versas apreciaciones  que  han  hecho,  en  los  diversos  puntos 
de  vista  bajo  los  cuales  han  considerado  la  cuestión,  desde 
«l  Sr.  Mena  y  Zorrilla  que  con  florido  lenguaje  nos  presenta 
la  idea  reaccionaria  al  descubierto ,  hasta  el  Sr.  Presidente 
de  ta  Cámara,  que  muestra  todavía  con  frases  enérgicas  su 
amor  á  la  libertad  y  a  ta  independencia,  aunque  se  resista  á 
ta  idea  de  unidad  de  llalla,  y  cuánto  su  corazón,  joven 
todavía  ,  desea  que  la  libertad  y  la  independencia  triunfen, 
j  boy  el  Sr.  Romero  Ortiz,  que  ha  manifestado  principios 
que  son  los  que  ha  profesado  toda  su  vida ,  la  libertad  y  la 
independencia  de  todas  las  naciones,  la  unid.-id  de  la  Penín- 
sula ibérica  que  le  ha  venido  á  la  imaginación  ante  el  pen- 
samiento de  la  unidad  italiana;  esto,  señores,  es  la  conde 
uacion  mas  explícita  de  ta  política  del  Gobierno. 

Pues  bien:  yo  voy  á  examinar  en  breves  palabras,  mor- 
que no  acostumbro  á  mo'estar  mucho  al  Congreso  por  im- 
portante que  sea  la  cuestión  de  que  se  trate,  voy  á  exami- 
nar la  proposición  bajo  los  tres  aspectos  de  la  satisfacción 
que  á  vosotros  debe  causaros  si  la  dais  vuestra  aprobación. 
Esa  satisfacción  ,  esa  gratulatoria  manifestación  que  queréis 
dar  al  Ministerio  no  ha  de  quedar  encerrada  aquí,  ha  de 
satir  fnera;  ha  de  irradiar  y  ha  de  tener  una  manifestación 
exterior;  ha  de  tener  influencia  en  el  extranjero,  y  yo 
quiero  exainiar  la  influencia  que  la  aprobación  déla  conducta 
del  Gobierno  puede  tener  en  la  diplomacia  extranjera,  pue- 
de tener  en  el  país,  y  sobre  lodo  en  Italia. 

La  aprobación  de  ta  conducta  del  Gobierno:  efectos,  re- 
sultados que  ha  de  producir  en  los  Gobiernos  extranjeros, 
en  la  dip'omacia  sobre  lodo.  Yo  qne  deseo  que  el  Congreso 
espafio!  conserve  tan  alto  el  concepto  que  ha  merecido 
*tempre  por  la  manera  de  discutir  que  siempre  ba  tenido, 
por  ta  elevadas  dotes  de  patriotismo  que  siempre  ha  ma- 
nifestado, siento  decir  ahora  que  me  parece  que  se  empeque- 
ñece desde  el  momento  en  que  la  diplomacia  considere  los 
documentos  publicados  en  aquellos  países,  los  no  publicados 
en  España  y  la  satisfacción  que  tenéis  por  lo  que  no  se  nos 
ha  dejarlo  ver 

Lo  mas  extraño  es  que  los  Gobiernos  poco  parlamenta- 
rios, poco  amigos  de  la  discusión,  rinden  tributo  á  la  opi- 
nión pública,  arrojando  á  la  luz  de  la  publicidad  tos  docu- 
mentos dip'omálicos,  apenas  terminadas  las  negociaciones 
que  ellos  provocan,  entregando  i  los  periódicos  y  á  los  li- 
bros que  se  ocupan  de  estas  cuestiones  todas  las  noticias 
posibles,  ruando  vosotros  os  habéis  encerrado  en  ese  silen- 
cio, d"  leí  manera,  que  r.o  parece  sino  que  habéis  tenido  el 
propósito  de  que  esos  documentos  escasamente  sean  conoci- 
dos por  los  oradores  de  esta  Cámara  que  han  tomado  parle 
en  el  debate,  de  modo  que  los  300  Diputados  que  aquf  se 
sientan,  tomando  los  despachos  de  mano  en  mano,  apenas, 
teniendo  en  cuenta  el  tiempo  trascurrido,  han  podido  ente- 
rarse de  el'os:  de  suerte  que  vais  á  prestar  vuestra  aproba- 
ción, si  la  prestáis,  á  una  cosa  que  solo  conocéis  de  oídas, 
no  por  el  estudio  qne  de  la  cuestión  bayais  podido  hacer.  | 


Sin  embargo,  lo  que  aquí  sa  ha  manifestado,  ¿qoe  os  dice? 
Que  el  Gobierno  no  ha  guardado  neutralidad,  que  el  Go- 
bierno ha  sol  ¡rila, lo  la  cooperación  da  Gabinetes  extranjeros: 
¿para  quéT  ¿Para  tener  neutralidad?  Naoca  para  la  neutra- 
lidad se  busca  cooperación;  ba  sido  para  ejercer  actos,  pera 
ejercer  influencia  determinada  sobre  la  Italia  en  nn  sentido 
dado.  4  Es  esta  la  neutralidad  que  concibe  el  Gobierno* 
Esto  se  ha  dicho,  no  solo  en  documentas  que  aquí  se  han 
leído,  sino  que  se  ha  repelido  aquí,  se  ha  dicho  qoe  el  Go- 
bierno español  estaba  obligado  á  sostener  ai  orden  dentro 
del  reino  de  las  Dos  Sicilias  ¿Es  cata  neutralidad,  señores 
Diputados? 

Se  os  ha  manifestado,  y  no  bi  podido  desmentirse,  que 
en  determinado  sentido  se  batí  dado  consejos,  no  en  el  sen- 
tido de  la  gran  lucha  qjie  en  Italia  se  realizaba  entre  los 
Reyes  y  los  pueblos,  no;  se  han  visto  nada  mas  qne  los  in- 
tereses dinásticos,  los  intereses  de  familia,  y  á  eso  se  ba  tu- 
rnado neutralidad. 

Habéis  visto  mas:  babeis  visto  poner  en  duda  ia  con- 
ducta de  uno  de  los  emb>jadores  de  España,  qoe  si  bien  por 
comunicaciones  posteriores  se  ha  rectificado ,  ¡  desgraciado 
el  diplomático,  desgraciado  el  Gobierno  que  con  su  conducta, 
no  bastante  clara,  da  lugar  á  talos  sospechas' 

Y  habéis  visto,  por  último,  á  cuántas  dudas  y  vacilacio- 
nes ha  dado  lugar  ese  despacho  del  embajador  francés ,  qne 
con  el  escalpelo  de  la  lógica  ha  analizado  mi  amigo  el  Sr.  Qló- 
zaga ,  y  que  ha  obligado  al  Sr.  Ministro  de  Estado  á  decir  que 
uo  niega  todo  el  contenido  de  ese  despacho:  qne  hay  parte 
en  él  que  confiesa  que  es  el  resúmeu  del  concepto  soyo, 
cuando  antes  nos  había  dicho  que  se  había  encerrado  en  un 
absoluto  silencio.  ¡Bncerrarse  en  absoluto  silencio  el  señor 
Ministro  de  Estado,  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  sabe  pero- 
rar ,  que  ocupa  la  atención  de  la  Cámara  con  buenos  y  bri- 
llantes discursos,  callarse  ante  el  cuerpo  diplomático!  Vos 
otros  no  creeréis  que  tal  cosa  haya  posado,  teniendo  en 
cuenta  la  importancia  de  la  cuestión  y  la  tendencia  de  la 
política. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  en  ese  despacho  nos  ha  dado 
pruebas  de  no  conservar  toda  la  imparcialidad ,  toda  la  neu  • 
tralidad  que  era  necesario  en  esta  cuestión.  De  modo,  seño- 
res Diputados,  que  tenemos  aquí  una  serie  de  hechos  incues- 
tionables que  se  han  demostrado  cumplidamente,  y  que  toda 
la  perífrasis,  toda  la  exuberancia  de  palabras  que  ba  em- 
pleado el  Sr.  Ministro  de  Estado,  no  han  podido  desvanecer, 
y  mucho  menos  probar,  que  el  Gobierno  haya  seguido  una 
política  de  estricta  neutralidad,  sino  otrs  diametralmeole 
opuesta  á  la  que  ha  seguido  la  diplomacia  extranjera;  polí- 
tica que  se  quiere  aprobemos  hoy  con  la  preposición  que 
está  sometida  á  vuestra  deliberación. 

Se  ba  invorado  aquí,  para  sostener  la  conduela  del  Go- 
bierno que  se  dice  de  neutralidad ,  la  doctrina  del  respeto 
á  los  tratados,  y  vacilando  entre  las  diversas  interpreta  cie- 
nes que  muchas  veces  se  les  han  dado ,  el  Gobierno  español , 
preocupado  con  la  idea  del  respeto  á  ellos,  se  ha  fijado  en 
los  de  1815.  Hé  aquí ,  señores,  el  Sánela  sanctarum  de  don- 
de parte  la  política  del  Sr.  Ministro  de  Estado:  bé  aquí  el 
principio  de  donde  parten  todas  las  consecuencias;  el  Con- 
greso de  Yiena ,  en  donde  el  principio  del  pacto  de  Familia 
se  restableció ,  ese  principio  que  un  diplomático  español,  el 
Sr.  Azara,  en  la  paz  de  Aiuiens  habia  destruido. 

Y  cuenta,  señores,  que  el  Gobierno  no  ha  sido  tampoco 
neutral  en  la  invocación  de  esos  tratados  y  en  loo  c  mentí- 
ríos  que  de  ellos  hacia;  porque  hay  derechos  eventuales  en 
esos  tratados  de  los  cuales  parte,  como  del  de  Weatfalia,  te 
organización  de  la  política  europea;  hay,  repilo,  derechos 
eventuales,  señores,  qoe  ni  la  España  de  boy  ni  so  dinastía 
pueden  hacer  valer  sobre  el  reino  de  Italia. 
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1  .*  teoría  de  los  reinos  patrimoniales,  teoría  do  ayer, 
teorí»  según  la  enal  las  naciones  son  patrimonio  de  deter- 
minad»* dinastías,  de  determinada*  familias ,  esa  teoría  no 
puede  aplicarse  hoy. 

Bn  la  «poca  moderna,  en  1164,  no  hay  posibilidad  de 
Candar  la  doctrina  de  qoe  un  pueblo  libre  poeda  aer  anejo 
•ta  su  voluntad  á  otro  pueblo  libre;  hoy  no  puede  fundar- 
se el  derecho  de  que  la  Italia  pertenezco  á  la  Bañan*.  La 
doctrina  de  esos  tratados  era  que  el  reino  de  las  Dos  Sici- 
lia» podía  evenlualmente  venir  k  la  rama  agnaticía  do  la 
familia  Borben  de  España,  y  el  Gobierno  español ,  llevado 
de  sea  doctrina,  no  ha  tenido  en  cuenta  otro  interés  mas 
qoe  el  de  la  dinastía,  sin  advertir  el  que  en  caso  que  pn« 
dieran  hacerse  valer  esos  derechos  por  la  ley  Sálica  en  que 
se  fundaron  al  verificarse  los  tratados,  iban  directamente  i 
pasar  á  ese  tronco  seco  arrojado  por  las  Córtee  españolas  del 
seno  de  la  patria.  Dé  aquí  pues  lo  que  vais  i  sancionar  por 
la  proposición  que  se  debate. 

No  hay  derechos  sagrados  boy  de  las  familias;  no  hay 
derecho  para  hacer  qoe  los  pueblos  de  Italia  poedan  llegar 
i  formar  parte  con  los  de  España  bajo  esa  misma  familia; 
y  sj  esa  doctrina  se  sancionase  por  el  Congreso  «¡pañol,  se 
ría  lo  mi  uno  que  decir  en  época  posterior  que  España  pue- 
de pertenecer  i  Ceuta  i  otro  pauto  cualquiera  del  mundo, 
si  hubiese  un  tratado  perdiendo  su  sutonomia  y  su  indepen- 
dencia,  que  es  precisamente  en  lo  que  se  funda  el  Gobierno 
para  no  admitir  la  anexión  de  los  pueblos  italianos  al  Pía» 
monte.  El  derecho  político  moderno  no  puede  aceptar  se- 
mejante doctrina;  esa  podría  pasar  allá  en  tiempos  pasados, 
pero  no  puede  pasaren  el  siglo  XIX. 

«Qué  re. aludos  producirá  respecto  a  España  el  voto  de 
satisfacción,  la  manifestación  de  alegría  y  de  contentamien- 
to que  vjís  á  dar  por  la  conducta  del  Gobierno?  T  al  decir 
España,  Sres.  Diputados,  no  quiero  hacer  distinción  entre 
el  Trono  y  el  pueblo:  lodo  es  Bspaña;  todo  debe  serlo  se- 
gún las  instituciones  que  nos  rigen ,  y  sin  embargo  en  la 
política  del  Gobierno ,  según  los  tratados  del  Congreso  de 
Viena,  se  dividía  el  Trono  de  los  pueblos.  ¿Qué  efectos  pro- 
ducirá  respecto  al  pueblo  español  la  conducta  poco  franca, 
poco  digna  ,  malamente  llamada  de  neutralidad,  que  el  Go- 
bierno ha  seguido  en  la  cuestión  de  Italia?  ¿Sabéis  ouil  se- 
rá ese  efecto?  Pues  es,  señores,  amontonar  sobre  este  país 
peligros  que  debian  estar  alejados;  es  ver  cada  vez  mas  pa- 
tente esa  contradicción  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Romero 
Orliz  refiriéndose  á  un  Principe  que  cree  tener  derechos  á 
la  Corona  de  España,  apelando  al  derecho  divino  en  so  pri- 
aera  proclama,  é  invocando  después  el  derecho  humano.  Y 
esto  respecto  .i  España,  señores,  en  donde  las  instituciones 
vigentes  solo  pueden  partir  de  ese  derecho  homano.  Pues  lié 
aquí  la  verdadera  contradicción,  Sr.  Romero  OrfiK  que  el 
Gobierno  constitucional,  que  debía  buscar  su  bajeen  el  de- 
recho humano ,  la  va  á  buscar  sin  embargo  en  otra  parte; 
esa  es  una  contradicción  tan  patente,  que  no  creo  pu^da 
buscarse  otra  mayor. 

Y  es  necesario,  Sres.  Diputados,  que  tengáis  también  en 
cuenta  una  circunstancia  qne  le  enlaza  con  el  sufragio  uni- 
versal. Hay  en  ls  vida  de  los  pueblos  épocas  criticas  y  épocas 
orgánicas,  en  tas  épocas  orgánica»,  para  tonnnr  sus  ie\es  pa- 
ra el  gobierno  normal  del  país,  no  puede  apelarse  al  sufra- 
gio universal;  pero  en  las  épocas  críticas  ya  es  otra  cosa;  en 
•Has  van  á  las  urnas  todos,  hombres,  mujeres  y  niños,  por- 
que todos  están  en  casos  Ules  obligados  á  hacer  los  mayores 
sacrificios  para  salvar  la  patria.  Dscidme  si  no:  ¿qué  es  lo 
que  pasó  en  nuestra  patria  en  la  época  de  1 808 ,  en  que  el 
derecho  divino  de  los  Reyes  hacia  tan  brillante  papel  en  Ba 
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manera  en  lodas  partes  de  Bspaña?  ¿Qué  es  lo  qoe  aconte- 
cía entonces?  ¿Era  solo  el  padre  de  familia,  era  solo  el  que 
tenía  fuerza  para  empuñar  las  armas,  el  que  hostilizaba  y 
perseguía  al  enemigo,  ó  el  anciano  ya  impotente  que  solo 
podía  contar  el  número  de  enemigos  para  decir  al  joven  con 
cuántos  tenia  que  pelear?  ¿0  era  también  la  mujer  que  to- 
maba ana  parte  activa  en  el  sitio  de  Gerona  ó  de  Zaragoza 
y  que  tenía  por  urna  el  cañón ,  y  por  papeleta  de  sufragio 
universal  la  mecha  con  que  le  prendía  fuego  para  rechazar 
á  los  invasores  de  nuestra  patria?  Y  bien  sabéis  que  así  lo 
biso,  entre  otras  mil,  esa  insigne  Itcróica  zaragozana  que 
hace  poco  ha  muerto  con  las  Insígalas  de  teniente  d<*  infan- 
tería. '  ' 

Bn  épocas  tales,  señores,  no  hay  mas  qne  el  sufragio 
umversalmente  ejercido,  y  no  bay  mas  que  repeler  lodos  á 
una  la  faena  con  ls  fuerza,  para  llegar  á  formar  después, 
caanJo  la  patria  es  libre,  la  Constitución  que  ella  quiere 
darte. 

Pues  ved,  señores,  que  de  ese  mismo  heroísmo  han  dado 
pruebas  en  4  860  en  Italia.  Muchas  mujeres  ban  hecho  lo 
que  hicieron  las  nuestras ,  y  entre  otras  ha  habido  una 
Giusseppina  de  Baralo  en  Sicilia,  qoe  ha  repetido  la  misma 
heroicidad  qne  la  beroina  de  Zaragoza.  ¿Y  cómo  uo  será  así? 
Cuando  los  pueblos  se  encuentran  en  identidad  de  circuns- 
tancias, proceden  de  la  misma  manera.  Así  es  que  cuando 
los  Reyes  de  Italia  procedían  en  4  860  como  oíros  Reyes  en 
Bspaña  en  4  808,  los  pueblos  de  Italia  lian  obrado  en  1 161 
como  obraron  los  españoles  en  1808. 

Pero  por  vuestra  politíca,  por  ia  política  que  intentáis 
aprobar,  por  esa  neutralidad  mentida  ,  he  dicho  que  sepa- 
ráhais  el  pueblo  español  de  la  dinastía:  y  ved,  señores,  que 
ya  qne  el  sistema  constitucional  ha  regenerado  la  patria  en 
todos  conceptos  y  en  todas  las  entidades  que  la  forman,  no 
debéis  hacer  esa  separación ,  porque  aquí  lodos  somos  un 
pueblo.  Y  si  todos  hemos  visto  Un  ínclitas  hazañas  como  las 
que  en  otro  tiempo  hicieron  nuestros  antepasados,  también 
hemos  visto  á  Haría  Luisa  y  á  su  favorito,  y  digo  solo  Maris 
Luisa,  porque  este  solo  nombre  me  excusa  de  hacer  otras 
indicaciones;  liemos  visto  después  un  mal  hijo  que  se  ha 
convertido  en  mal  padre  y  en  mal  Rey,  y  de  ahí  una  série 
de  lamentables  y  gravísimas  consecuencias.  Y,  señores,  siem- 
pre sucede  y  sucederá  lo  mismo  cuando  se  verifique  esa 
separación  funesta  que  vosotros  parece  queréis  renovar:  en- 
tonces señores,  se  preparan  sucesos  que  se  achacan  á  las 
revoluciones,  y  no  son  sino  culpa  délos  Gobiernos  lié  aquí 
cómo  será  mirada  la  manifesUcion  que  se  quiere  haga  el 
Congreso. 

He  dicho  Umbien  que  esta  manifestación,  que  este  voto 
ha  de  influir  sobre  la  Italia  de  hoy,  no  sobre  la  Italia  de 
ayer,  que  os  han  descrito  los  oradores  ministeriales,  si  se 
puede  decir  que  oradores  ministeriales  han  sido,  porque  el 
hecho  es  que  cada  uno  ha  ido  por  su  lado  ,  y  yo  hubiera 
querido  ver  en  esta  discusión  hombres  de  Estado  de  mas 
alto  vuelo,  que  en  vez  de  hacer  una  apología  tan  empírica, 
ya  que  les  gustaba  la  política  retrospectiva,  hubieran  tenido 
en  cuenta  noeslios  anales  de  Aragón. 

«Italia  libre  é  independiente,»  dijo  en  su  elocuente  día 
curso  el  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara  que  la  quería  ,  pero 
no  la  Italia  una;  y  aquí  debo  rectificar  á  S  S.  diciendo  qoe 
ese  no  es  un  sueño  del  año  pasado  como  nos  decía  S  S.:  el 
ilustre  Manini,  dictador  de  Vcnecia,  ese  hombre  notabilísi- 
mo, ese  héroe,  porque  héroes  hay  también  en  la  abnegación 
sublime  con  que  se  sacrifican  por  su  patria;  ese  hambre 
ilustre,  que  supo  gobernar  aquel  pueblo  sin  un  solo  desmán, 
mientras  calan  sobre  él  las  bombas  austríacas;  Manini,  antes 
de  morir  predicó  la  idea  de  la  unificación  de  Italia  ,  y  en- 
tonces no  había  el  totnor  de  que  Víctor  Manuel  pudiera  ce- 
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ñlr  la  corona  de  Rey  de  Italia.  La  unificación  de  Italia  es  |a 
idea  mas  universal  de  aquel  país,  la  que  nene  las  mas  vivas 
simpatías;  es  la  aspiración  de  lodos  tiempos,  como  lo  ha  sido 
«a  Francia  y  en  España  donde  ha  habido  capitalidades  di- 
ferías que  se  disputaban  ta  supremacía,  y  al  fin  han  cedido 
ante  ra  idea  de  una  unidad  mayor.  La  unificación  de  llnlia 
está  en  lodos  los  corazones,  marcha,  sigue  su  camino,  y  per» 
mita  sema  citar  para  patentizarlo  un  ejemplo  con  el  cual 
contesto  al  argumento  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara. 

Hace  muy  pocos  silos  la  navegación  por  vapor  soto  era 
costanera;  á  un  conslructor  antes  de  que  se  concluyera  ni 
«mentara  siquiera  el  Leviathan  de  los  mares,  se  l«  ocurrió 
construir  un  bi:que  para  que  atravesara  el  At'ántico ;  y 
mientras  que  construía  el  buque,  un  sabio  inglés,  un  hom- 
bre  muy  célebre  publicaba  en  los  periódicos  y  demostraba 
por  A  mas  B  que  jamás  ese  buque  atravesaría  el  Atlántico; 
pero  mientras  que  por  A  roas  B  ese  grande  hombre  lo  pro- 
baba,  el  buque  atravesaba  los  mares.  Lo  mismo  acontece  al 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara  con  la  unidad  italiana;  ella  va, 
ella  va;  se  dice  que  no  puede  verificarse,  que  no  puede 
haber  sino  confederación;  pero  entretanto ,  la  unidad  ita- 
liana se  va  realizando.  Pues  ese  unidad  es  de  lodos  tiempos; 
esa  unidad  la  verificó  Roma  y  la  aplicó  á  lodos  los  pueblos 
del  mundo  conocido  adonde  llevó  sus  armas;  y  esa  unid.id 
verificará  un  grande  fenómeno  en  un  porvenir  acaso  muy 
inmediato. 

La  Italia  tiene  los  puertos  mejores  del  mundo,  segnn 
dijo  nuestro  digno  Presidente;  por  lo  tanto  puede  desarro- 
llar, no  solo  una  gran  marina  mercante,  sino  una  poderosa 
marina  de  guerra.  Pues  si  ese  dia  la  España  puede  también 
tener  otra  escuadra  en  el  Mediterráneo,  siendo  este  mar 
aquel  en  que  se  han  librado  siempre  tas  grandes  batallas 
que  han  decidido  durante  siglos  de  la  suerte  de  la  humani- 
dad; ese  dia,  señores,  la  raza  latina,  á  no  dudarlo,  será  la  due- 
ña del  Mediterráneo.  Pues  bien,  señores:  si  hubréseis  estu- 
diada la  política  de  los  Mon.ircis  de  Aragón,  tal  ve/,  no  bien 
comprendida,  hubiérais  visto  que  ellos  querian  tener  en  el 
mar  un  triángulo,  como  el  Austria  quiere  conservar  en  fia  - 
lia  un  cuadi  i  Ulero.  Los  Monarcas  de  Aragón  tenían  Cerde- 
ña,  Sicilia  y  Mallorca,  y  dentro  de  ese  triángulo  tenían  que 
encerrarse  los  buques  de  cualquier  parle  del  mundo:  lenian 
que  ir  ahí  ¿i  refugiarse  bajo  la  Corona  de  Aragón,  hasta  tal 
punió,  que  el  grande  almirante  suyo  Rogier  de  Laura  decía 
que  no  había  de  haber  en  el  Mediterráneo  un  solo  pez  que 
se  moviese,  que  no  llevase  sobre  sí  impresas  las  armas  de 
Aragón. 

Esto  hoy  no  es  posible,  señores;  España  no  tiene  dere- 
cho  sobre  Ualia;  pero  sí  no  tiene  derecho,  podrá  tener  la 
amistad  que  hace  de  las  relaciones  íntimas,  de  la  religión, 
de  las  costumbre»,  de  Lis  familias  y  hasta  del  lenguaje,  pues- 
to que  en  Sicilia  se  habla  todavía  catatan,  lemosin;  en  Or- 
deña se  viile  nn  traje  que  so  parece  mucho  al  de  los  habi- 
tantes do  muchas  parles  del  litoral  de  España,  y  todavía  se 
habla  en  muchas  de  las  cosías  de  Italia  un  lenguaje  franco 
qoe  parece  peculiar  á  todo  el  Mediterráneo.  Pues  bien,  se- 
ñores: tale3  condiciones  nos  obligan  i  pensar  que  dos  pe- 
nínsulas imporlanles.  teniendo  una  fuerza  marítima  consí- 
derable,  con  la  Francia  ó  sin  ella,  el  Mediterráneo  no  sería 
dominado  mas  que  por  la  Italia  ó  por  la  España. 

Esta  es  ta  política  que  debíais  haber  mirado;  esta  es  la 
política  de  que  no  os  habéis  ocupado,  porque  solo  habéis 
visto  la  política  de  las  dinastías,  no  la  política  de  lo*  pue- 
blos,  y  nunca  jamás  la  política  de  nuestros  grandes  Reyes 
que  sabían  bien  lo  que  se  hacían. 

¿Qué  pensará  la  Italia  de  nosotros?  ¿Con  qué  gusto,  con 
qné  satisfacción  se  asociará  á  la  declaración  que  pedís  al 
Congreso  español?  Dirá,  señores,  quo  hessos  nuégado  de 
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que  nos  olvidamos  de  ella  por  ¡nltreses  de  familia,  y 
olvidamos  la  gran  familia  latina.  Y  olvidáis 
cuando  una  nación  germana,  la  Prusia,  hace 
manifestado  en  una  discusión  solemne  que  no  podía  ser 
cuestión  para  ella  la  posesión  ó  no  posesión  por  el  Austria 
del  Véneto,  y  os  daba  la  Prusia  una  Umjcío» 
apreciar  los  diplomáticos  españoles 

Si  á  tales  consideraciones  no  eleváis 
míenlos  para  dar  una  aprobación  completa  i  la  política  del 
Gabinete,  tal  ve»  por  el  temor  do  la  vida  precaria  del  rúes 
ó  de  ta  de  semana,  podríais,  es  verdad,  dar  ese  voto;  pero  el 
país  al  menos  sabrá  de  antemano  que  aquí  se  ha  hecho  una 
solemne  protesta  de  qoe  somos  amigos  de  los  italianos ,  de 
la  Italia  una  é  independíenle,  psoiesU  que  hacemos  de  la 
manera  mas  solemne  que  aqni  se  puede  hacer. 

Bl  Sr.  GOICOERROTEA  (D.  Rooaen):  Sres.  Dipotados, 
no  temáis  que  y*  vuelva  á  molestar  vuestra  atención  ha- 
blándoos  de  Is  cuestión  de  Italia:  voy  á  concretar  las  pocas 
palabras  que  me  permitiré  pronunciar  al  asunto  que  nos 
ocupa,  á  la  proposición  que  se  discute,  á  contestar  i  lo  que 
sobre  ella  ha  dicho  el  Sr.  Pignoróla  con  la  moderación  qae 
le  caracteriza  y  con  el  (atento  que  lodos  reconocemos  en  él. 
T  al  procurar.  Sres.  Diputados,  no  entrar  en  el  exámao  de 
la  cuestión  qoe  domina  todas  las  cuestiones;  al  procurar, 
Sres.  Diputados,  no  salir  de  ese  lerreno  eo  que  entraría  con 
lanío  gusto  y  al  cual  me  brinda  su  misma  amenidad,  deseo 
poder  cumplir  mi  propósito  por  dos  razones  muy  óbvias.  La 
primera,  porque  el  Sr.  Figuerola,  ya  lo  habéis  oído,  no  ha 
hecho  mas  que  reproducir,  y  reproducir  ligeramente,  lo  mis- 
mo, absolutamente  los  mismos  argumentos  que  hemos  esta- 
do oyendo  lodos  estos  días,  que  han  brotado  de  los  labios 
de  los  señores  que  le  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra; 
argumentos  que,  á  mi  modo  de  ver,  han  sido  «¡cienosamen- 
te contestados,  y  concluyentcmente  refutados  por  todos  los 
Sres.  Diputados  que  desde  estos  bancos  se  han  levantado  á 
impugnarlos.  F.l  Sr.  Figuerola,  si  no  estoy  equivocado,  no 
nos  ha  dado  una  razón  mas,  no  ha  presentado  un  nuevo 
punto  de  vista,  no  ha  añadido  en  fin  un  solo  argumento. 
Segunda,  porque  en  mi  opinión,  también  creo  que  lo  que  el 
Congreso  desea  es  llegar  á  votar  esta  proposición. 

Y  antes  dt  contestar  al  Sr.  Figuerola,  séame  licito  des- 
cartar de  la  discusión  un  incidente  gravísimo.  Séame  lícito 
hacermo  cargo  de  unas  palabras  que  oi  ayer  al  Sr.  Calvo 
Asensío,  que  prueban  mucho  en  favor  do  la  libertad  de 
nuestra  tribuna,  que  dan  una  idea  altísima  del  respeto,  casi 
del  culto,  quo  aquí  se  liene  á  la  emisión  del 
cullu  y  respeto  que  yo,  señores,  admiro  y  aplaude, 
me  licito,  repito,  en  uso  también  del  derecho  que  IU>« 
reclamar  coulra  esas  palabras  y  rechazarlas  en  nombre  de 
mis  compañeros ,  en  nombre  de  lodo  el  Congreso ,  con  toda 
la  energía  de  que  soy  capaz,  con  to  lo  el  cjlor  de  mi  espi- 
rilu ,  y  aun  suponer  que  el  Sr  Calvo  Asensio  si  pronun- 
ciarlas obedecía ,  mas  que  á  un  movimiento  de  la  concien- 
cia ,  á  uno  de  esos  movimientos  que  deben  dispensarse  á  la 
inspiración,  quo  son  hijos  de  la  improvisación,  pero  que  son 
sus  hijos  bastardos.  Me  refiero,  señores,  á  lo  que  ol  señor 
Calvo  Asensin  decia  sobre  las  condiciones  en  que  se  encon- 
traba la  mayoría  de  esle  Cong-eso.  Que  por  el  sistema  que 
habia  presidido  á  las  elecciones,  esle  Cuerpo  no  representaba 
genuinanienle  la  opinión  del  país.  Estas  fueron  sus  palabras. 
¿Qué  se  propone  el  Sr.  Calvo  Asensio  al  manifestar  en  estos 
términos  una  opinión  compleli ,  absoluta,  radicalmente  in- 
constitucional, una  opinión  que  tan  poco  le  han  de  agrade- 
cer sus  compañeros  loa  Diputados T  Pues  qué,  U  razón  co- 
lectiva ,  la  verdad  legal ,  ¿no  está  por  encima  do  los  juicios 
de  S.  S.T  ¿Quiere  decir  que  se  bao  cometido  abusos  eo  las 
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últimas  elecciones?  La  mayoría  y  el  Congreso  todo  hn  fallido 
*obre  esa  cueslion.  ¿Conoce  SS.  algún  gobierno,  algún  país 
Jonde  esos  abasos  no  se  hayan  cometido?  Asocíese  S.  S.  á 
«odos  nosotros  para  extirpar,  para  hacer  *imposibleg  ó  mas 
•IrJSciles  los  abasos;  pero  no  se  declame  sin  que  nosotros 
protestemos  sobre  cosas  que  todos  tenemos  obligación  de 
■espetar,  que  estar,  mas  altas  que  los  recursos  y  ardidas 
oposicionistas,  y  que  el  Sr.  Calvo  Asensio  indudablemente 
fuerrá  acatar  también.  Y  no  añado  una  frase  mas  sobre  este 
¡acídente,  sobre  este  lamentable  paréntesis  del  discurso  del 
■Sr.  Calvo  Asensio,  y  voy  A  entrar  de  lleno  en  la  cuestión 

<  contestando  al  Sr.  Figuerola. 

Preciso  es  confesar,  señores,  que  asistimos  á  un  espec- 
táculo bien  extraño.  Los  discursos  de  los  señores  que  han 
•lefendido  la  conducta  política  del  Gabinete  en  lo  exterior; 
3os  discursos  de  los  Sres.  Ministros;  las  notas  que  todos  ha- 
*eis  tenido  ocasión  de  leer,  y  mas  que  los  discursos  y  las 
«iotas  lo  que  lodos  veis:  la  paz  que  disfrutamos;  el  buen 
estado  de  nuestras  relaciones  con  todas  las  potencias;  todo 
v»  que  nos  rodea,  demuestra  evidentemente  que  el  Gobierno 
fcS.  M.  ha  conservado  esa  neutralidad  que  era  el  deber,  la 
-exigencia  do  la  nación ,  dando  asi  satisfacción  á  los  que  re- 
<3amaban  los  intereses  de  esta ,  que  el  Gobierno  ha  sabido 
sacar  á  salvo  enmedio  de  esa  gran  lucha,  esos  intereses  que 
Irabieran  quedado  fatalmente  cvnproructidos  si  el  Gobier- 
no no  hubiera  seguido  la  r  v.\  1  i  :  i  que  le  aconsejaba  su  pa- 
triotismo; y  notad  hhn  qmj  tas  pot-ncias  extranjera  no  lian 
recia  mido,  ni  !»  j  ;;u Jicos  de  olios  Estados  han  dicho  una 
palabra  do  cónsul  a  contra  la  actitud  de  nuestro  Gobierno, 
•V  en  sus  mis  radicales  manifestaciones;  nadie  ha  dirigido 
IT"!  una  reclamación  ,  ni  w  ha  levantado  mas  vez  que  la 

<  oi  de  los  Diputado*  de  la  oposición. 

Poes  bien,  señores:  nosotros  defendemos  al  Gobierno 
-le  S.  M  ,  porque  vemos  que  sin  abdicar  eso  que  no  puede 

abdicir  ningún  Gobierno,  sin  dejar  de  levantar  su  voz  en 
•odas  partes,  su  voz  conciliadora,  prudente  y  amistosa,  lia 
hecho  conocer  siempre,  lo  misino  en  París  que  en  Turin, 
•*n  N.ipoles  eo-uo  en  Londres,  ha  hecho  conocer  que  no 

fotere  intervenir  de  ana  manera  eficaz,  activa,  en  esa  gran- 

le,  inmensa  contienda;  que  no  quiere  lanzar  al  país  en 
■caizsss  que  pudieran  no  estar  muy  conformes  con  nuestros 
interesas  que  no  qniere  lanzar  al  país  en  una  senda  pMi- 
a/osa  y  rodeada  de  conflictos;  que  no  quiere,  en  una  pala- 
bra, lanzar  al  país,  que  empieza  á  curarse  de  antiguas  herí- 
/fas,  a  reponerse  do  viejos  quebrantos  ,  á  progresar  en  la 

abra  de  su  mejoramiento,  gracias  á  sus  instilaciones  cuer- 
damente liberales ,  que  no  quiere  lanzar  al  país  en  ese  ca- 
mino do  aventuras  que  pudieran  costado  muy  caras,  y 
detenerle  en  la  senda  que  ha  empezado  á  recorrer  y  le  lleva 

i  so  regeneración  con  marcha  segura. 

Verdad  es,  señores,  que  á  esta  actitud  del  Gobierno  de 
5.  S. ,  i  esta  neutralidad  se  la  ha  llamado  hoy  por  el  se- 
.JOT  Figuerola,  y  hace  un  momento  también  en  una  rectifl- 
•satíon  del  Sr.  Sagasta,  la  neutralidad  de  la  impotencia,  que 
•es la  neutralidad  que  sin  dada  han  observado  todos  los  Co- 
cernos, absolutamente  todos,  menos  los  que  estaban  inte- 
oesados  en  esa  gran  cuestión. 

Y  á  propósito  de  esa  neutralidad  acabamos  de  oir  una 

definición  al  Sr.  Calvo  Asensio,  que  no  sé  hasta  qué  punto 
•«  exacta,  y  cómo  so  compadece  con  todas  las  que  nos  han 

iado  los  tratadistas  de  derecho  público. 

Otros  Gobiernos,  señores,  siguiendo  diferente  rumbo  al 
•soestro,  han  intervenido  con  todo  el  peso  de  su  influencia 

ta  esos  sucesos  que  han  conmovido  al  mundo,  y  han  In- 
tervenido, permítaseme  creerlo,  qne  han  intervenido  inle- 
cecadamenle,  por  conveniencia  propia,  absolutamente  por- 

•jw  les  convenia,  no  por  amor  A  la  libertad  tan  decantada, 


no  por  asimilar  á  sus  instituciones  las  instituciones  de  los 
pueblos  «le  la  Italia,  que  se  iban  anexionando  al  Piamonto. 
Y  si  no,  la  Francia,  Un  pródiga  en  pedir  y  conceder  liber- 
tades para  la  Italia,  que  tanto  ha  procurado  por  sus  insti- 
tuciones liberales,  ¿ha  empezado  por  dotar  con  ellas  á  su 
propio  país?  Verdad  es,  señores,  que  esto  no  es  nuevo,  ni 
por  lo  mismo  puede  sorprendernos:  todos  recordamos  cómo 
en  1819  la  Francia  y  la  Rusia  apoyaban  'a  libertad  y  la 
independencia  de  la  Grecia,  y  por  cierto  que  entonces  ha- 
blaban el  mismo  lenguaje  que  hoy  se  habla.  En  la  memo- 
ria de  todos  está,  como  se  ha  visto  en  1830  y  en  otras 
épocas,  interponer  su  veto  y  protestar  á  la  Inglaterra  contra 
la  anexión  de  la  Bélgica  >  la  Francia.  Yo  no  concluiría 
nonca  si  principiara  á  citar  al  Congreso  esta  cadena,  esta 
séríe  decontradic-.iones  que  todos  los  Sres.  Diputados  saben 
que  seria  inútil  citar. 

Otros  Gobiernos,  repito,  han  hecho  lo  que  han  creído 
conveniente;  el  Gobierno  español  se  ha  encerrado  en 
una  neutralidad  absoluta,  neutralidad  que  resulta  de  las 
notas,  neutralidad  que  resulta  de  sus  discursos:  y  hé  aquí 
señores,  el  objeto  de  esa  proposición  sobro  la  cual  el  señor 
Figuerola  ha  pronunciado  algunas  palabras  que  me  han 
parecido  muy  graves,  y  son  las  siguientes: 

Decía  el  Sr.  Figuerola;  ¿se  asociará  el  Congreso  á  la  in- 
conveniente conducta  del  Gobierno  de  S.  M  ?  ¿Se  hará  par- 
tícipe y  responsable  el  Congreso  do  los  errores  del  Gobierno 
no  ya  á  los  ojos  del  país,  sino  de  todo  el  mundo,  á  los  ojo-; 
de  los  Gobiernos  extranjeros,  á  los  ojos  de  la  diplomacia 
europea? 

Y  S.  S.  señalaba  peligros,  y  S.  S.  divisaba  no  sé  qué  con- 
flictos. ¿Dónde  están  los  peligros,  qué  conflictos  son  esos, 
Sr.  Figuerola?  Yo  declaro  al  Congreso  que  oí  estas  palabras 
con  asombro.  Pues  qué,  el  Congreso  ¿puede  ser  responsable 
ante  los  ojos  de  nadie  mas  que  ante  los  ojos  de  la  nación 
española  y  su  historia  del  ejercicio  que  haga  do  sus  legítimos 
derechos?  ¿Qué  teoría  es  esta,  señorc»?  ¿Hemos  de  volver  los 
Diputados,  al  emitir  nuestro  voto;  ya  sea  de  aprobación  al 
Gobierno  de  S.  M.,  ya  sea  de  censura  por  la  conducta  que 
ha  seguido  en  sus  relaciones  con  otros  Gobiernos,  hemos 
de  volver  nuestros  ojos  al  Pirineo?  ¿O  adónde  quiere  S.  S. 
quo  convirtaaios  la  vista  que  no  sea  á  nuestra  conciencia» 
Yo  declaro,  señores,  que  voy  oyendo  cosas  de  los  labios  de 
los  progresistas  que  se  sientan  enfrente  de  nosotros  que 
me  llamarían  grandemente  la  atención,  por  no  decir  que 
me  escandalizarían,  palabras  que  rae  pireccrian  muy  fuertes 
aun  en  los  mas  declarados  absolutistas. 

Y  esta  razón  quizá  era  la  única  que  encontraba  el  se- 
ñor Figuerola  para  oponerse  A  la  proposición  que  se  discute. 
Veamos  pues  sí  S.  S.,  si  esta  razón  de  S.  S.  tenía  ó  no  gran 
peso. 

Los  señores  que  han  combatido  la  proposición ,  tanto 
el  Sr.  Figuerola  como  el  Sr.  Sagasta,  encontrarían,  muy  na- 
tural y  plausible  la  conducta  del  Gobierna  de  S.  M. ,  sí  en- 
cerrándose eu  esa  prudente  neutralidad ,  que  nadie  lo  ha 
negado  fuera  de  este  país ,  hubiera  indicado  en  sus  notas, 
hubiera  proclamado  en  sus  explicaciones  los  principios  que 
sostienen  S.  SS.,  es  decir,  la  unificación  italiana ,  su  amor 
á  la  unidad  italiana,  y  su  aversión  al  poder  temporal  dot 
Padre  coman  do  los  fieles.  Si  hubiera  el  Gabinete  seguido 
esta  inconveniente  conducta;  si  hubiera  sentido  esa  políti- 
ca; si  hubiera  vuelto  la  vista  á  S.  SS.,  entonces  la  neutra- 
lidad parecería  admisible,  tendría  los  elogios,  las  simpatías 
de  S.  SS.,  por  mas  quo  esa  no  pueda  ser  la  política  de  ta 
nación;  y  es  de  advertir  aquí,  Sres.  Diputados,  el  empeño 
en  mi  concepto  altamente  temerario  que  muestra  S.  S.  en 
hacernos  creer  que  el  principio  de  la  unidad  italiana  y  ej 
principio  de  la  abolición  del  gobierno  temporal  del  Pap» 

Mi 
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son  principios  generalmente  reconocidos;  y  esto  no  es  exac- 
to, do  ya  en  España  donde  el  principio  segundo  es  com- 
pletamente antipático,  pero  ni  en  Francia  que  tanto  y  Unto 
ha  contribuido  á  ta  libertad  de  Italia ,  donde  el  segundo 
apenas  tiene  sectarios,  y  esta  es  una  lamentable  equivoca- 
ción. Entre  Untos  ulopisUs  y  climologislas  como  son  los 
que  se  ocupan  de  estas  graves  cuestiones,  se  acerca  tam- 
bién el  dia  ob  que  no  se  entienden  dos.  El  mismo  <Jaj  ib.it- 
di,  el  héroe  de  S.  S.,  no  se  contenta  ya  con  la  unidad  ¡in- 
tima, no  se  detiene  ya  ante  esa  pequenez,  va  mucho  mas 
allá.  S.  S.  babrá  leído  mejor  y  antes  que  yo  aquel  docu- 
mento llrmado  por  Gnibaldi,  que  en  su  modesta  llamaba 
memorándum,  y  que  iba  encaminado  á  la  unidad  de  Europa, 
en  el  cual  consignaba  nada  menos  que  su  deseo  de  consti- 
tuir y  formar  un  solo  Estado  do  U»da  la  Europa ;  y  por  ci*r 
to,  aunque  esU  sea  una  digresión,  que  ya  hay  quien  le  dis- 
pule  la  originalidad  de  semejante  idea,  y  olro  político,  autor 
del  Paulatismo,  ó  se*  la  celebre  confederación  galo-laliuo- 
céltica  le  ha  llamado  plagiario. 

Señores,  be  dxho  que  no  quería  salirme  de  los  estre- 
cho* limites  de  esU  discusión,  pero  sin  quererlo  y  sin  sen- 
tirlo iba  paulatina  y  lenUmeute  entrando  en  ese  para  mi 
terreno. 

El  Gobierno  de  S.  M.  ha  declarado  en  esle  puuto  cuán- 
to era  su  deseo,  euánlo  era  el  amor  que  sentía  por  la  liber- 
tad de  Italia,  por  la  independencia  de  Italia.,  sin  habernos 
hablado  de  la  unidad  de  Italia  ,  independencia  y  libertad 
que  queremos  todos.  El  Gobierno,  al  mismo  tiempo  que  ha- 
cia estos  votos,  procuraba  llevar  á  aquella  hermosa  región 
del  mnndo  instituciones  "liberales,  instituciones  parecidas  á 
las  de  España;  el  Gobierno,  señores,  consignaba  aquí  su 
extráñela,  como  la  consigno  yo  al  oír  las  teorías  que  salían 
de  aquellos  bancos  respecto  de  la  suerte  futura  del  Sumo 
Pontífice. 

Hé  aquí  por  qué  damos  nuestro  apoyo  á  la  conducta 
del  Gobierno  de  S.  M.,  porque  creemos  que  esU  es  la  po- 
lítica nacional  española ;  porque  ba  expresado  el  Gobierno 
de  S.  M.  un  sentimiouto  que  esta  hondamente  arraigado, 
profundamente  grabado  en  el  corazón  de  lodos  los  e-pnño- 
tes,  lo  mismo  con  respecto  á  la  suerte  de  Italia ,  que  res- 
pecto á  la  suel  te  del  pontificólo ;  y  esas  palabras  patrióti- 
cas han  salido  de  los  labios  de  las  Sres.  Ministros  de  una 
manera  prudente  y  digno,  y  nunca  de  una  manara  provo- 
cadora. Pues  bieo,  señores:  si  creamos  q-ie  el  Gobierno  ba 
representado  dignamente  la  opinión  del  Congreso  y  la  opi- 
nión de  nuestro  país;  sí  creemos  que  sus  palabras  son  la 
forma  precisa  y  concre»a  de  esas  negociaciones;  si  creemos 
todo  esto,  no  os  atreváis  a  llamar  antipatriótica  como  se 
ba  atrevido  llamar  el  Sr.  Figuerola  esta  proposición. 

Ohseivo  cierto  cansancio  en  el  Congreso,  y  voy  á  con- 
cluir, bacieitdo  antes  una  sola  observación,  a  saber:  que 
no  teniendo  ningún  derecho  para  molestar  al  Congreso  ha- 
ciendo una  manifestación  soire  mi  manera  de  ver  política 
ep  las  cuestiones  de  Italia,  para  prolongir  por  mas  Iíimii|h> 
esle  deliate.  me  limito  a  adlierirme,  y  me  adhiero  por  .-oiu- 
pleto  á  todo  lo  que  han  dicho  primero  el  Sr.  Mena  y  Jor 
hila,  y  mas  larde  nuestro  respetabilísimo  Presidente  el  se- 
ñor Martínez  de  la  liosa,  y  concluyo  rogmdo  al  Congreso 
que  se  sirva  dar  su  aprobación  á  la  proposición  que  so 

El  Sr.  GONZALEZ  BR  ABO  :  área.  Dipuhdo*.  siempre 
que  el  Sr.  Presidente  ta  dirige  á  mi  diciendo:  «el  Sr.  Gonza- 
lo Brido  tiene  la  palabia.»  no  puedo  negarlo,  me  enrnen- 
tro  asaltado  de  una  Cuioci.it  que  jamas  Ito  podido  dominar 
en  el  Parlamento  ,i  pesar  de  los  moches  afina  que  llevo  de 
discusiones  mas  ó  menos  fueiles,  mas  ó  menos  imporlaiiles 
«U  este  reciuto.  Pero  hoy  es  todavía  mas  grande  la  emociou 


que  siento;  y  no  se  vaya  á  creer  que  esU  emoción  es  hija 
de  inexperiencia,  porque  ya  he  dxho  que  llevo  algunos 
años  de  debatir  y  sostener  ttlu  cuestiones,  no;  es  que  siem- 
pre desconfió  de  mi  mismo,  y  hoy  d&scoufio  como  nunca 
del  efecto  que  podrán  causar  mis  palabras,  y  sobre  todo  ai 
acerUré  á  expresar  lo  que  siento  y  lo  que  piensan  aquellos 
Sres.  Diputados  con  quienes  tengo  el  houor  de  votar  siem- 
pre. Va  se  ve,  llevamos  Untos  días  de  hablar  de  las  cosas 
de  Italia  ,  se  han  pronuncia  lo  Untos  y  tan  elocuentes  dis- 
cursos; se  han  enunciado  de  Untas  maneras  todas  las  opi- 
niones que  pueden  sostenerse  sobre  este  asunto,  que  es  sa- 
niamente difícil  que  yo  pueda  introducir  aquí  al; u lia  nove- 
dad ni  dar  animación  á  este  debate,  y  sobre  lodo  ocupar 
vueslia  atención,  si  no -can  el  fruto,  al  menos  con  la  verdad 
y  la  elocuencia  necesaria. 

EsU  cansado  el  Congreso,  como  acaba  de  verse,  por  la 
ligereza  con  que  el  Sr.  Goicocrrolea  ba  sostenido  la  proposi- 
ción que  se  discuU.  Agolada  la  materia,  causado  el  Congre- 
so, ¿qué  medios  ino  quedan  í  mi  de  poder  excitar  vuestra 
atención,  de  poder  llamarla  y  de  poder  hacer  ÍHleresanles 
mis  palabras?  Decía  ayer  un  Sr,  Diputada  con  quien  yo 
conversaba  particularmente,  que  era  necesario  poner  térmi- 
no en  la  sesión  de  ayer  mismo  á  este  debate,  porque  ya  no 
había  medio  de  prolongarle,  y  porque  se  reUrdaba  la  disco.' 
sion  do  los  negocios  que  tenemos  pendientes  A  iní  me  con- 
viene lomar  la  opinión  del  Sr.  DipuUdo  como  una  expre- 
sión latente  do  la  opinión  de  la  mayoría,  y  me  conviene 
indicar  cómo  esle  dótale  ha  venido  al  Congreso  y  cómo  ba 
durado  tanto. 

Se  hizo  hace  algún  tiempo  una  interpelación  sobre  los 
asuntos  de  lUÜa:  se  aplazó  esU  interpelación,  y  sobreviene 
la  enfermedad  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  Este  retardo  pro- 
dujo natural  impaciencia  en  los  autores  de  la  interpelación. 
La  interpelación  se  dividió  eu  dos,  y  por  último,  cuando  el 
Gobierno  dijo  que  estaba  pronto  á  contestar  sobre  esU  ma- 
teria, aceptó  las  dos  interpelaciones;  de  manera  que  si  el 
débale  es  un  Unto  largo,  y  si  hace  días  que  esUmos  aquí 
discutiendo,  no  es  porque  las  oposiciones  hayan  tenido  de- 
seos de  embarazar  al  Gobierno  en  su  marcha  prolongando 
una  discusión  que  al  cabo  había  de  cansar  al  Congreso;  et 
que  el  Gobierno,  que  pudo  encerrar  en  una  interpolación 
las  dos,  no  tuvo  por  conveniente  hacerlo,  y  yo  aplaudo  lo< 
deseos  que  le  animaron,  y  no  hago  mas  que  hacer  constar 
los  efectos  de  esta  couducU.  Y,  señores,  también  se  ha  pro- 
longólo este  débale,  porque  después  de  esta  interpelación 
ha  sobrevenido  una  proposición  pir  la  cual  se  solicita  dal 
Congreso  que  se  declare  saUafecbo  con  las  explicaciones  da- 
das sobre  los  asuutu*  de  Italia  por  el  Gobierno  de  S.  M.  Por 
mucho  que  se  quiera  exigir  do  los  Diputados  que  habituai- 
meute  combatimos  la  marcha  del  Gobierno,  no  creo  que  SO 
pueda  exigir  tanto  como  el  que  renunciemos  á  combatir  la 
proposición  que  está  en  discusión:  y  Umpuco  se  puedo  exi- 
gir que  dejemos  de  explicar  la  razón  pw  U  cual  nos  opo- 
nemos á  que  e>ta  proposición  sea  a.  robóla,  y  por  qué  dare- 
mos uu  voto  contrario  á  ella.  Excnsii»d.imo  pues  do  habar 
de  causar  mas  de  lo  que  ya  I»  esUn  á  los  S-es.  D.puUdof 
ron  mi  discurso,  proco  me  sin  embudo  conciliar  en  lo  po« 
silile  mi  necesidad  de  hablar  con  vuestra  situación;  y  al  ha- 
cerlo procuraré  también  mi  provecho,  porque  finncamcul» 
no  sé  cómo  h ahia  yo  de  d..r  ahora,  eu  la  tituaOMMl  en  que 
se  encuentra  la  Cámara,  una  edición  recopilada,  un  extracto 
en  resumen  de  todo  cuanlo  se  ha  dicho  aquí  \>  >,o  el  ponte 
de  vista  de  las  opiuiouas  que  sieuipio  so»teugo  eu  esta 
sitio. 

Teugn  por  consiguiente  q  io  evimimr  primero  la  pro- 
posición, y  de»pue«  de  en  muida  uu  pteu.  á  la  ut inora quo 
la  ka  querido  examinar  el  Sr.  F«  ueroU,  habrá  da  rooorrar 
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quizá  con  desórden,  y  sentiré  en  eslo  disgustar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  habré  de  recorrer,  digo,  el  eampo  del  de- 
bale,  tomando  de  aquí  y  allí  opiniones  que  conduzcan  á  mi 
propósito  de  demostrar  que  si  el  Gobierno  se  ha  explica  do, 
se  ha  explicado  incompletamente,  y  que  si  explicándose  in- 
completamente satisface  ¡S  la  mayoría,  no  tenemos  nosotros 
por  qué  quedar  satisfechos. 

Mirando  á  la  proposición,  ¿no  encuentran  los  Srcs.  Di  • 
putadus  que  hay  en  esta  proposición  algo  de  extraño,  algo 
que  no  tiene  nada  que  ver  con  la  cuestión  do  Italia?  Porque 
ana  proposición  de  este  género ,  en  este  sitio  y  sobre  esta 
cuestión,  francamente,  as  algo  mas  que  la  satisfacción  de 
ana  necesidad  de  que  el  Gobierno  rea  aprobada  su  conduc- 
ta en  un  asonto  6  materia  acerca  de  la  cual  están,  por  de- 
cirlo asi.  en  el  estado  de  iniciación  todas  las  cuestiones. 

Señores,  debajo  de  este  debate,  debajo  de  la  actitud  del 
Gobierno,  debajo  de  la  actitud  de  la  mayoría,  detras  de  la 
aetitud  do  las  minorías,  ¿no  hay  nada?  ¿No  sentís  alguna 
cosa?  ¿No  advertís  a'gun  movimiento?  ¿No  notáis  algunas 
evoluciones?  ¿Es  que  vamos  á  dar  nuestra  aprobación  á  la 
conducta,  á  las  explicaciones  del  Gobierno  de  S..  M.  ó  es 
que  vamos  á  apuntalar  una  casa  que  se  cae?  [Rúas.) 

¿Bs  que  el  Gobierno,  lleno  de  robustez  y  de  vida,  fuer- 
temente apoyado  por  una  poderosa  y  enérgica  mayoría,  ba 
sido  defendido  hábil  y  vigorosamente  dentro  de  los  térmi- 
nos do  la  tesis  de  sus  principios,  y  que  por  consiguiente 
hace  falta  dar  fórmula,  condiciones,  sér,  vida,  cuerpo  y  al- 
ma á  esa  manifestación  espontanea,  vigorosa,  enérgica,  elo- 
cuente, contundente  de  la  mayoría?  ¿0  e»  que  el  Ministerio, 
débil  en  sus  entrañas,  faltándole  aire  para  respirar,  sintiendo 
que  vacila  bajo  sus  plantas  el  terreno  que  pisa,  viendo  que 
le  abandonan  lodos  los  apoyos,  todas  fas  influencias,  siente 
que  se  le  escapa  el  poder  de  las  manos  por  ese  misterioso 
movimiento  que  hace  que  la  unión  liberal  mire  por  su  pro- 
pia obra,  y  al  ver  esto  ahueca  la  voz  y  dice  á  la  mayoría: 
«Diputados  de  la  mayoría,  cubridme  con  vuestro  manto, 
dadme  vuestro  aliento;  robustecedme;  dadme  aire,  que  me 
ahogo,  que  estoy  tísico,  que  me  muero?  >  Si  es  esto  así,  los 
Sres.  Diputados,  lejos  de  considerar  la  proposición  como  la 
ha  considerado  el  Sr.  Figuerola:  lejos  de  mirar  con  la  serie- 
dad, verdaderamente  cómica,  con  que  la  han  mirado  algu- 
nos Sres.  Diputados  que  la  han  sostenido;  lejos  de  tenerla 
como  una  sentencia  definitiva,  la  tengo  como  una  operación 
inocente  que  va  á  hacer  la  mayoría,  y  que  después  de  he- 
cha dejará  las  cosas  en  el  propio  sér  y  estado  que  tenían 
antes  de  que  los  señores  de  la  mayoría  la  votasen. 

Yo  sé ,  Sres.  Diputado*  ,  que  en  contestación  a  estas  po- 
labras  no  dejará  de  levantarse  uno  de  esos  señores,  ó  tal 
vez  un  Sr.  Ministro,  que  lleno  de  fe,  entusiasmado  con  sus 
propias  fuerzas ,  responda  con  palabras  sacramen lates:  «El 
Gobierno  de  S.  M.,  teniendo  la  confianza  de  la  Reina  .  apo- 
yado por  la  mayoría  del  Parlamento,  no  es  débil ;  es  fuerte, 
y  vivirá  mientras  conserve  la  confianza  de  la  Reina  y  la 
mayoría  del  país.*  Hace  veinte  años  ,  Srcs.  Diputados,  que 
vengo  asistiendo  «  una  série  de  dramas  políticos,  en  los 
cuales  se  ha  representado  la  misma  trama;  la  lie  visto  em 
pesar  á  desarrollarse ,  llegar  el  momento  de  la  (I  «queza  ,  y 
ser  este  precisamente  el  momento  en  que  •«"»  Gobiernos  se 
creen  mas  fuertes.  Yo  oiré  con  el  respeto,  con  la  ronsioV ra- 
cien  y  con  la  cortesía  con  que  siempre  oigo  á  tu*  Ministros 
y  á  tos  Sres.  Diputados,  h  oer  esta  docUraeiou,  y  después  do 
«irla  diré  para  mí :  «dentro  de  poro  tiempo  verrmoi  en  qué 
qaedau  esos  alardes  de  fuerza;»  y  seguiié  pensando  lo  luts- 
0»  que  ahora.  ¿Qué  digo  ahora?  Lo  niiniuo  qne  pen-amos 
todos  en  el  fondo,  aunque  no  lo  digtiWH  en  la  forma  que 
yo  lo  estoy  diciendo.  De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  en  esta 


que  termine  la  inmensa  cuestión  de  Italia,  ni  siquiera  bajo 
el  punto  de  vista  con  que  la  han  mirado  y  tratado  los  Con- 
sejeros de  la  Corona.  Veo  nada  mas  que  un  movimiento  del 
Gobierno  que ,  relacionado  como  legalmente  debe  estarlo 
con  la  mayoría  ,  la  llama  a  sí,  la  pide  fuerza,  espera  obte- 
nerla ,  y  quizá  la  obtenga.  Cuál  será  la  calidad  ,  y  cuál  el 
grado  de  esa  fuerza,  Ib  dejo  á  la  consideración  de  los  entera- 
dos ,  que  por  lo  que  voy  viendo ,  creo  lo  estamos  todos. 
¿Será  aquel  grado  de  fuerza  que  dan  los  licores  espirituosos 
á  las  naturalezas  endebles,  ó  será  aquel  grado  de  belleza  y 
de  hermosura ,  aquella  tersura  de  cutis  que  suele  dar  á  los 
rostros  caducos  el  aíeite ,  la  pintura  y  el  tinte  con  que  se 
ocultan  las  canas  yse  cubren  las  arrugas  del  rostro? 

Definida  la  proposición  bajo  el  punto  de  vista  práctico 
y  verdadero  de  lo  que  está  pasando  en  esta  Cámara,  ¿qué  he 
de  decir  que  pueda  referirse  á  un  plan  ordenado  de  discur- 
so y  que  pueda  entrar  en  la  honda  materia  que  ha  sido  por 
tantos  dias  asunto  de  nuestras  lides?  Si  voy  á  tomar  la  cues- 
tión desde  el  principio,  me  expongo  á  multitud  de  digresio- 
nes, á  multitud  de  extravíos  que  quizás,  ¡qué  digo  quizás!  de 
seguro  harían  muy  pasada  mi  peroración.  Si  me  coloco  bajo 
el  punto  de  vista  do  las  doctrinas  que  nosotros  profesamos,  y 
trato  de  juzgar  todas  las  opiniones  ó  la  mayor  parte  de  las 
que  aquí  se  han  enunciado,  voy  á  poner  al  Congreso  en  una 
especie  de  tormento  que  creo  que  no  tengo  derecho  á  darle, 
y  espero  que  los  Sres.  Diputados  me  agradecerán  que  no  se 
le  imponga.  Me  veo  obligado,  como  he  dicho  antes,  á  tomar 
de  aquí  y  allí  alguna  que  otra  opinión,  y  á  emitir  muy  de 
paso  la  nía  sobre  ella. 

Para  desempeñar  mi  cometido  como  es  justo,  conside- 
raré primero,  asi  en  globo,  cómo  ba  sido  sostenido  el  Go- 
bierno de  S.  M.  en  esta  cuestión.  No  quiero  hacer  mérito  en 
el  primer  momento  do  los  discursos,  por  cierto  notables  y 
elocuentes,  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  porque  ese  es  el  punto 
mas  gravo,  y  yo  voy  procediendo  de  menor  á  mayor. 

Me  voy  á  hacer  cargo  de  dos  discursos  verdaderamente 
considerables  que  se  han  dicho  aquí  con  motivo  de  esta 
discusión,  uno  el  del  Sr.  Mena  y  Zorrilla,  y  el  otro  consi- 
derable en  si  mismo,  y  mucho  mas  considerable  por  la 
edad  y  por  la  autoridad  de  ta  persona  que  le  lia  pronun- 
ciado, que  no  tiene  la  costumbre  de  dejar  el  sitio  que  ocupa 
para  mezclarse  en  nuestras  discusiones. 

Principiaré  por  el  discurso  del  Sr.  Mena  y  Zorrilla;  y 
antes  de  hablar  de  su  discurso  debo  decir  que  es  una  de 
esas  muestras  que  consuelan  á  tos  que  tenemos  fe  y  con- 
ciencia de  que  los  gobiernos  constitucionales,  es  decir,  los 
gobiernos  de  libre  discusión,  e!  gobierno  de  las  naciones 
por  las  naciones,  están  muy  lejos  de  la  decadencia  con  que 
ciertos  críticos  políticos  los  estigmatizan.  El  Sr.  Mena  y 
Zorrilla  ha  hecho  honor  á  sus  estudios  y  á  su  juventod 
adelantada,  y  na  dado  un  día  de  gloria  al  Parlamento  espa- 
ñol en  cuanto  á  La  forma  de  su  p-<lahra.  En  cuanto  al  funde, 
elSr  Mena  y  Zorrilla  ha  hecho  un  discurso  en  el  cual  ha 
abogólo  por  una  téais  que  no  es  la  tesis  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  al  menos  no  es  la  Icos  que  se  desprende  de  los  se- 
to» y  de  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Decía  un  orador,  bacijlrii—  cargo  del  discurso  «VI se- 
ñor Mena  y  Zorrilla  ,  que  lodo  el  «alaba  encerrado  «n  la* 
frases  ron  que  terminó,  y  tenia  razón.  Después  de  haber  de- 
mostrado hijo  su  punto  de  víala  y  recurriendo  todo  el  casa 
po  do  ta  materia  pue»!  •  á  diacusiou  ¡  después  de  haber  de- 
mostrado qoe  no  halda  un  solo  arlo  cu  todo  e.ve  movimiento 
italiano  que  fuera  digno  d*  aprobación;  después"  de  rubor 
condenado  lodo  lo  que  allí  ha  sucedido  eu  contra  de  tas 
causa*  raídas,  ronrluia  dicieudj:  por  e*tas  razones  apoyóla  • 
política  de  ueutralidui  que  sigue  el  Gobierno  de  S.  M  ei 
decir,  porque  coudeuo  todo  lo  que  está  pasaudo  cu  lulúu  f 
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porque  el  Gobierno  de  S.  M.  no  lo  condena  en  la  misma 
manera  que  yo,  apruebo  la  conducta  de  neutralidad  que  se 
sigue  ;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  partiendo  de  un  punto  de  vista 
enteramente  contrario  á  lo  que  allí  sucede,  aconsejo  al  Go- 
bierno que  no  se  mezcle  en  nada  ni  para  nada  en  cuanto 
allí  ocurre.  Esta  contradicción  que  había  en  el  discurso  del 
Sr.  Mena  y  Zorrilla,  lejos  de  dar  fuerza  á  las  explicaciones 
y  á  la  conducta  del  Gobierno  de  S.  1!  ,  debilitaban  esta 
conducta;  y  es  de  notar  que  el  Sr.  Mena  y  Zorrilla  solo  por 
incidencia,  alguna  que  otra  vez  y  con  elogios  muy  pasajeros, 
habló  de  esa  conducta  y  de  esas  explicaciones  del  Gobierno 
de  S.  M.  No  puedo  yo  hacerme  cargo  de  muchas  cosas  que 
dijo  el  Sr.  Mena  y  Zorrilla,  con  las  cuales  quizás  no  esté  en 
teramente  de  acuerdo. 

Confieso  sin  embargo  que  algunas  otras  merecen  mi 
completa  aprobación.  Su  silencio  es  aquello  de  j¡uc  yo  tomo 
acta  en  este  instante  sobre  una  materia  en  la  cual,  hablan- 
do á  favor  del  Gobierno ,  estaba  obligado  á  hacerlo  explícita 
y  terminantemente.  [El  Sr.  Mena  pidió  la  palabra  para  una 
alusión  personal.)  El  Sr.  Mona  y  Zorrilla  ha  pedidi)  la  palabra 
pan»  una  rectificación  ó  para  una  alusión  personal ,  y  es- 
pero que  S.  S.  comprimía  quo  al  nombrar  y  al  hablar  de 
su  dísniiso  no  higo  masque  cumplir  con  un  deber  que  me 
impone  la  importancia  de  la  palabra  de  S  S.  y  del  acto  que 
•j  consecuencia  de  su  di>curso  realizó  e!  rtro  dia.  [El  sewir 
NuncAei  Silva  pidió  la  palabra  como  autor  de  la  proposición 
para  uní  alusión  persono!. )  En  cuanto  a!  Sr.  Sánchez  Silva, 
á  quien  no  he  aludido,  pira  que  no  quede  S.  S.  con  el  dis- 
gusto <!e  lencr  que  hablar  sin  que  y  >  le  haya  nombrado, 
anunciará  al  Congreso  que  le  he  de  uo;nbrar  y  sacar  de  sus 
palabras  peores  consecuencias  que  s^ro  del  silencio  del  señor 
Mena  y  Zorrilla. 

¿Qué  era  lo  que  tenía  que  demos'rar  el  Sr.  Mena 
y  Zorrilla  levantándo se  á  sostener  la  política  del  Gobierno? 
S  ■  tenia  qrie  demostrarnos  su  sistema  político-,  no  tenía 
quo  decirnos  su  opinión  s:  >hre  cada  una  de  esas  cuestiones; 
Gfti  ora  excelente  sin  inda  alguna  como  alarde  de  elocuen- 
cia, y  bajo  esto  punió  de  vista  ha  alcanzado  un  triunfo 
comp'eio;  pero  lo  q  íe  tenía  que  decirnos  era  que  los  actos 
y  bu  expli  iones  del  Gobierno  de  S.  M.  eran  cosa  perfe  - 
(Mienta  dará  y  tonel uyente,  que  se  relacionaban  con  un 
sistema  po'itieo,  y  que  ese  si-tema  político  era  el  que  l.-i 
mayoría  dehia  seguir.  Esto  fué  lo  que  debia  demostrar  y  de  lo 
qu  •  un  nog  tlijo  ana  palabra  ,  y  esto  es  lo  que  me  da  á  mi 
dei echo  .i  cieer  quo  cuando  no  nos  lo  dijo  no  fué  porque  no 
tuviese  vi»' untad  de  decírnoslo,  sino  porque  no  nos  lo  po 
día  decir.  V  plisando  del  Sr,  Mena  y  Zorrilla,  porque  no 
quiero  causar  mucho  al  Congreso,  al  discurso  de  nuestro 
digno  Pre.-ideiite,  habré  de  decir  alguna  cosa,  y  antes  de  de- 
cirla, aunque  parezca  un  poco  amanerado  que  repfla  el  elogio 
cuando  se  trata  de  un  discurso  y  de  un  orador  tan  impor- 
tante contó  el  Sr  Martínez  de  la  Rosa,  fuerza  es  que  yo 
consigne  .aquí  la  expresión  del  sentimiento  que  i  lodos  nos 
inspiró  el  oír  al  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  en  el  dia  de 
ayer. 

Yo  estaba  admirado  y  con  razón  al  oír  al  Sr.  Martínez 
de  la  Rosa  y  al  ver  que  S.  S.  tiene  la  fuerza  bastante,  la 
energía  de  inteligencia  suficiente  para  recoger  como  en  ro- 
sumen  sos  opiniones  y  enunciarlas,  recordando  los  tiempos 
en  que  S.  S.  enseñaba  á  los  que  veníamos  ;í  la  tribuna  co- 
rno periodistas  ó  como  espectadores  el  camino  que  hoy  en 
balde  nos  esforzamos  por  continuar  con  la  misma  gloria 
con  que  S.  S.  Id  ha  recorrido. 

El  Sr.  Martintz  de  la  Rosa  daba  quizás  uno  de  sus  mas 
tardíos  alardes  de  elocuencia:  de  lardo  en  tarde  nos  los  hace 
oir,  y  lo  único  que  podré  decir,  á  pesar  de  que  no  siempre 
me  Irata  bien  d*sde  ese  puesto,  es  qne  deseo  que  por  mu- 


chos años  pueda  volver  á  aquellos  bancos  y  pueda  enseñar- 
nos aunque  la  voz  le  vaya  faltando,  cómo  se  deben  discutir 
las  grandes  cuestiones  en  este  sitio.  Tuvo  S.  S  momentos  en 
que  no  parecía  que  la  voz  salia  por  la  bosa  de  un  anciano, 
sino  que  parecía  salir  de  la  boca  de  un  jóven  con  toda  la 
fuerza  de  ingenio  y  con  toda  la  inspiración  de  sus  primeros 
años.  Pero  el  discurso  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  elocuen- 
te y  todo  como  fué,  ¿era  un  discurso  que  en  manera  alguna 
podía  sumarse  y  condensarse  con  el  del  Sr,  Mena  y  Zorrilla? 
En  el  del  Sr.  Mena  y  Zorrilla  recordarán  los  Sres.  Diputa- 
dos que  resplandecía  el  absoluto  d".  su  propia  opinión,  y  el 
Sr.  Martínez  Je  la  Rosa,  cuando  desde  el  rincón  de  aquel 
banco  se  levantaba  i  pronunciar  el  suyo  y  acentuaba  con 
calificativos  duros  ciertas  conductas  en  la  gran  cuestión  ita- 
liana, tenía  también  acentos,  palabras,  simpatías  parala 
causa  de  la  libertad  y  de  la  independencia  de  ese  hermoso 
país,  y  no  podi  i  menos  de  tenerlos,  porque  S.  S.  ha  nacido 
para  esplendor  y  gloria  de  este  país  en  una  época  en  que 
la  nación  española  luchaba  también  por  su  independencia 
y  por  su  libertad. 

Decia  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  ayer  lo  que  ha  dicho 
hace  muchos  añ  s :  «Voy  al  mismo  fin,  al  propio  objeto,  con 
la  misma  intención  con  que  c  minan  todos  los  que  quieran 
la  libertad,  el  movimiento  pr agresivo ,  el  desenvolvimiento 
de  la  inteligencia  y  el  poder  ríe  hs  naciones :  voy  á  ese  fin; 
pero  no  quiero  ir  por  saltos;  "no  quiero  ir  calentando  el  mo- 
vimiento, calentando  las  reforma!  y  el  progreso  del  país  con 
el  calor  mortal  de  Ui  revoluciones. •  E-lo  nos  decía  S.  S.  y 
nos  hablaba  con  una  fe  igual  de  la  necesidad  de  no  inter- 
rumpir ese  movimiento,  y  en  ta  creencia  de  que  ese  movi- 
miento lenta  y  progresivamente  desarrollado  no  puede  me- 
nos de  ser  la  creencia  y  la  fe  de  un  hombre  que  vo  el  siglo 
en  que  vive  y  que  ama  el  bienestar  de  su  país. 

Pero  si  el  silencio  del  Sr.  Mena  y  Zorrilla  fué  significa- 
tivo, todavía  lo  fué  mas  ol  del  Sr.  Presidente  del  Congreso. 
Hablónos  de  to  lo  S.  S. :  nos  dijo  lo  que  pensaba  sobre  Ñi- 
póles, sobre  Panna,  *o!ire  Roma,  «obre  el  poder  temporal  del 
Papa,  sobre  la  Conducta  de  determinadas  personas  que  han 
ejercido  grandísina  influencia  en  los  destinos  d"«  V- lia:  con- 
denó la  pnlitica  que  <e  había  aplícalo  últimamente  á  e*os 
movimientos,  pero  ni  una  palabra  nos  dijo  S.  S.  de  la  con- 
ducta del  Gobierno,  ni  nos  probó  tampoco  quo  los  actos  del 
Gobierno  hubieran  estada  de  acuerdo  con  un  sistema  que 
aquí  debiéramos  aprobar. 

Si  S.  podra  votar,  no  lo  nie^o  ;  con  su  voto  coronara" 
BU  discurso;  pero  sí  tan  fácil,  si  tan  óbvia ,  si  tan  sencilla 
e»  la  tarea  de  hacer  ver  la  razón  del  Gobierno,  después  de 
habernos  dicho  sus  opiniones  y  su  sistema  ,  qne  es  ya  muy 
conocido,  porque  el  Sr.  Martinei  de  la  Rosa  no  expone  ano- 
ra  por  primera  vez  sus  doctrinas  sobre  materias  análogas  á 
esta,  podía  habernos  dicho  tanbíen  en  qué  forma  y  por  qué 
medios  racionales  encontraba  qne  debiera  per  aprobada,  así 
la  conducta  como  la*  etp'icariones  del  Gobierno. 

Y  ahora  le  ha  tocado  el  turno  al  Sr.  Sanche/.  Silva,  para 
que  vea  S.  S.  que  ha  sido  adivino  al  pedir  la  palabra  para 
alusiones  personales.  Si  entre  el  discurso  del  Sr.  Mena  Zor- 
rilla y  el  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  no  hay  mas  lazo  de 
unión  que  el  silencio  que  en  mayor  ó  menor  grado  han 
guardado  estos  señores  sobre  lo  único  importante  á  mi  ver, 
quo  es  lo  comprendido  en  el  texto  de  la  proposición,  en 
cambio  el  Sr.  Sánchez  Silva  Ua  estado  explícito,  tanto  qo<! 
no  puede  darse  cosa  mas  explícita.  No  he  querido  leer  en 
el  Diario  las  palabras  del  Sr.  Sánchez  Silva;  no  he  querid-» 
tomarlas  en  consideración  según  están  consignadas,  porque 
fué  tan  viva  la  impresión  que  á  mí  me  misaron,  que  creo 
poder  hablar  de  ellas  catín  si  ahora  mismo  las  estuviera 
oyendo.  El  Sr.  Sánchez  Silva  concluyó  su  discurso  diciendo 
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qoe  no  tenia  de  la  cuestión  gran  conocimiento,  qoe  no  te 
importaba  gran  cosa,  que  lo  mismo  le  daba  qne  dominase 
en  Roma  Suma  Pompüio,  ó  que  prevaleciese  alli  la  causada 
urbii  H  orbis. 

S.  S.  decta  que  el  Congreso  tenia  mucho  que  bacer  en 
«asa,  que  esas  cuestiones  de  fuera  realmente  do  las  babia 
penetrado,  no  babia  entrado  en  ellas,  y  no  le  importaban  en 
gran  macera;  pero  de  aquí  deducía  S.  S.  la  necesidad  de 
aprobar  la  conducta  del  Gobierno  de  S.  H.  De  manera  qna 
se  aprueba  la  conducta  del  Gobierno  de  S.  M. ,  si  hemos  de 
calcular  por  el  criterio  del  Sr.  Sánchez  Silva,  porque  á  S.S. 
le  importa  poco  lo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  haya  hecho  en 
aquellas  cuestiones,  que  á  él  le  son  indiferentes. 

Tenemos  pues,  Sres.  Dipujados,  que  se  han  pronuncia- 
dlo tres  discursos  fuera  de  los  que  han  pronunciado  el  señor 
Ministro  de  Estado  y  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros en  favor  de  la  política  del  Gobierno  de  S.  M.  El  prime- 
ro calla;  el  segundo  no  dice  nada  sobre  la  lésis  del  Sr.  Mi- 
nistro  de  Estado,  y  el  tercero  mas  valiera  que  no  hubiera 
dicho  cosa  ninguna.  Ahora  hien,  Sres.  Diputados:  cuando  so 
pone  á  discusión  un  voto  de  aprobación  como  este,  no  Ins- 
ten las  razónos  que  dan  las  personas  que  se  suponen  per- 
sonalmente interesadas  en  él,  por  ejemplo,  los  Ministros. 
Que  se  levante  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y  me  diga,  después 
-de  muchas  razones,  después  de  muchos  movimientos  de 
oratoria,  y  con  la  facilidad  que  distingue  á  los  discorsos  de 
S.  5;a  que  cree  sumamente  conveniente  al  bien  del  paisque 
la  Cámara  apruebe  su  conducta,  es  lo  mas  natural  del  mun- 
do; pero  no  persuade  i  nadie  ,  y  sobre  todo  no  nos  persua- 
de á  nosotros,  que  estamos  en  el  campo  opuesto  al  de  S.  S. 

Lo  que  hubiera  dado  grandísima  fuerza,  lo  que  hubiera 
hecho  grandísimo  bien  á  la  causa  del  Gobierno  de  S.  M.,  es 
que  en  vez  de  exponor  tantos  sistemas  propios,  hubiera  al- 
guien lomado  por  ahí,  en  los  bancas  de  la  mayoría,  la  de- 
fensa del  sistema  de  los  Sres.  Ministros  y  hubiera  ayodado, 
qoe  nunca  viene  mal  un  auxilio  en  estos  casos,  al  Sr.  Mi- 
nistro do  Estado,  porque  yo  supongo  que  S.  S.  no  lo  hubie- 
ra desdeñado,  por  mas  que  S.  S.  tenga  gran  confianza  y  con 
justicia  en  sos  propias  fuerzas  y  en  sus  grandes  talentos. 

Pues  si  combinamos  estas  observaciones  que  yo  estoy 
haciendo  con  lo  que  yo  he  dicho  antes  que  significa  este 
voto  que  se  somete  á  la  deliberación  del  Congreso,  vendre- 
mos á  parar  en  que  el  Congreso  votará,  no  hay  duda,  ¿por 
qué  razian?  Hasta  ahora  no  he  oido  ninguna  razón  fundada; 
no  he  oido  á  nadie  emprender  séríamente  la  defensa  de  los 
actos  del  Gobierno  mas  que  al  Gobierno  mismo.  Se  votará, 
porque  las  mayorías  sigueu  votando  como  mayorías  mucho 
tiempo,  aun  después  de  no  representar,  y  voy  á  contestar  al 
Sr.  Goicoerrotea,  aun  después  de  no  representar  genuina- 
mente  los  intereses  y  las  necesidades  públicas.  ¡Asómbrense 
los  afición  i  d  -  á  asombrarse!  Digo  esto  y  voy  á  probar  que 
«s  muy  constitucional. 

El  otro  dia  hubo  aquí  pasmo ,  indignación,  y  no  sé 
cuántas  cosas  mas,  á  proposito  de  que  un  Sr.  Diputado  dijo 
en  este  sitio  qoe  creia  que  una  institución  veneranda  y  el 
derecho  de  las  personas  que  la  ocupan  tenía  determinada 
raíz,  y  nada  mas  que  determina  raiz.  Yo  digo  hoy,  para  que 
«I  Sr.  Goicoerrotea  soba  de  punto  en  su  asombro  y  se  es- 
candalice mas,  que  es  perfectamente  legitimo,  que  es  ex- 
traordinariamente legitimo,  que  no  puede  ser  mas  legitimo 
el  sostener  que  un  Congreso  en  su  mayoría  no  representa 
las  necesidades  del  país,  que  puede  no  representarlas,  y  que 
no  las  representa  en  casos  dados.  ¿Pues,  adonde  íbamos  á 
parar  si  se  quiere  sostener  la  idea  de  qoe  aquí  no  se  puede 
poner  en  duda  la  relación  entre  la  mayoría  y  el  país?  Sería 
lo  mismo  que  borrar  de  la  Constitución  la  facultad  de  di- 
solver las  Cortes  Pues  qué,  coando  se  elige  un  Congreso, 


cuando  viene  una  mayoría,  esta  mayoría  ¿inmoviliza  en  el 
país  todo  movimiento?  Pues  qué,  ¿en  ol  país  no  se  realiza 
un  movimiento  divergente,  que  ha  previsto  sábiamente  la  • 
Constitución  del  Estado,  cuando  ha  puesto  la  facultad  do 
disolver  el  Congreso  en  ramos  de  le  Corona?  ¿Qué  quiere 
decir  eso  de  disolver  el  Congreso?  Quiere  decir  qoe  en  unos 
casos  pera  dirimir  la  discordia  entre  un  Gobierno  y  la  ma- 
yoría se  disuelven  las  Cortes,  y  en  otros  oasos  sin  necesidad 
de  eso  ;  porque  la  Corona  apercibe,  echa  de  ver 'qoe  no  hay 
relación  entre  la  mayoría  y  el  neis,  apela  ai  país  á  qoe  dé 
otra  mayoría  ó  á  que  confirme  la  que  estaba  sentada  en  es- 
tos escaños.  , 

Señores,  yo  que  tengo  opiniones  conservadoras  y  que 
no  gusto  de  nada  que  pueda  violentar  el  movimiento  libre 
de  las  instituciones,  soy  al  mismo  tiempo  muy  amigo  de 
que  e<tlas  materias  se  discutan  sin  hablar  de  escándalos;  sin 
hablar  de  admiraciones;  sin  hablar  de  sustos;  sin  gritar  que 
se  va  á  hundir  el  templo  de  la  ley,  y  sin  hacer  alardes  de 
un  exceso  de  amor  á  la  legalidad,  que  al  fin  y  al  cabo,  cuan- 
do se  traducen  á  las  discusiones,  como  yo  la  he  traducido 
ahora,  no  significan  nada. 

Hay  en  la  Constitución  de  la  Monarquía  un  artículo 
que  garantiza  la  inviolabilidad  del  Diputado.  ¿Sabéis  pan 
qué  está  ese  articulo,  que  en  una  ocasión  célebre  dio  lugar 
á  que  yo  lomara  la  palabra,  por  creer  qoe  á  pesar  de  ser  el 
Ministerio  que  regía  eotonces  los  destinos  del  país  Ministe- 
rio que  profesaba  opiniones  análogas  á  las  mias,  se  habla 
dicho  por  ano  de  los  Ministros  una  oosa  que  contrariaba  el 
espirito  de  ese  arlícolo?  ¿Sabéis  por  qué  está  ese  articulo 
.  ahí?  Está  ese  articulo  ahí,  no  solo  para  defender  á  los  Di- 
putados cuando  el  poder  quiera  arrollarlos,  no;  está  para 
defendsr  el  pensamiento  del  país,  el  pensamiento  del  país 
que  no  se  somete  á  nada,  que  no  puede  someterse  á  nada. 
La  voluntad,  la  voluntad  debe  someterse  á  la  ley;  ipero  el 
pensamiento!  El  pensamiento  vuela  por  encima  de  todo;  no 
solo  por  cima  de  la  ley;  vuela  por  todas  las  esferas,  por 
todas  las  regiones,  lo  domina  todo,  lo  avasalla  lodo;  sobre 
eso  no  puede  haber  duda.  ¿Sabéis  lo  qoe  hay  que  hacer 
cuando  el  pensamiento  se  extravía?  Responder  con  otro  vue- 
lo del  pensamiento  que  vaya  por  el  camino  dorecho;  contra 
la  sinrazón,  no  hay  grito  ni  anatema  qoe  baste;  contra  la 
sinrazón,  la  razón.  v 

Sí;  puede  auceder  que  una  mayoría  esté  en  discordia 
con  los  intereses  del  país;  ¿y  es  esto  culpar  ni  aobacar  deli- 
to ninguno  ni  falta  de  ninguna  especie  á  los  Sres.  Dipu- 
tados? No  por  cietto,  los  Sres.  Diputados  en  su  conciencia 
pueden  creer,  y  yo  creo  que  creen  todos,  porque  yo  aquí 
hago  justicia  á  todo  et  mundo,  pueden  creer  que  están  re- 
presentando los  intereses  y  las  necesidades  públicas;  pue- 
den creer  que  la  obra  que  hacen  apoyando  á  un  Gobierno 
es  patriótica:  el  Gobierno  puede  creer  qoe  apoyándole  y  au- 
mentando su  mayoría  sirve  al  país,  y  para  eso  estamos  aquí 
los  que  creemos  lo  confrario.  En  último  análisis  viene  el 
país,  y  vendrá.  Sres.  Diputados,  vendrá,  no  lo  dudéis,  y  no 
lardará  mucho,  no  tardará  en  venir;  viene  el  país  manifes- 
tando por  todos  sus  órganos,  por  lodos  los  medios  qoe  tiene, 
que  no  son  solo  estos,  que  el  Gobierno  ha  seguido  un  ca- 
mino errado,  ó  por  mejor  decir,  que  no  ha  seguido  camino, 
ninguno. 

Asi  pues,  Sres.  Diputados,  el  voto  qoe  venís  á  dar ,  la 
proposición  que  estamos  discutiendo,  que  ya  he  dicho  antes 
lo  que  significa,  en  la  ocasión  qoe  viene,  y  después  he  dicho 
cómo  ha  sido  producida,  en  qué  forma  ha  venido  aquí,  sin 
■tener  verdaderas  raices  en  las  razones  de  los  oradores  de  la 
mayoría,  la  proposición  que  vais  á  votar  puede  ser  volada, 
no  digo  que  no,  será  volada;  pero  según  mi  juicio ,  según 
mi  opinión,  como  dije  al  empezar  este  discurso,  no  añadirá 
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cadáver  que  todavía  se  mueve,  que  todavía  ae  agita,  y  que 
je  llama  el  Ministerio.  Qué,  ¿o*  reía*  Los  cadáveres  serien 
también;  es preciso  tener  esto  preieDtr,  70  lo  be  visto,  se 
Sores;  yo  he  tenido  ana  existencia  muy  variada,  y  ha  babi 
do  ocasiones  en  que  he  viajado  de  noche,  en  tiempo  de  in- 
fierno, con  na  ocho  frió,  y  llevaba  conmigo  algunos  compa- 
ñeros, y  hubo  uno  que  se  murió  de  frío  y  reta  el  desdi- 

Como  ve  el  Congreso,  estoy  dentro  de  los  limitas  de  la 
proposición  que  se  discute;  se  trata  de  la  vida  del  Gobierno; 

bueno  y  sano,  y  yo,  casi  empírico  y  que  no  conozco  bien 
su  organización  interior,  le  veo  ciertas  señales  que  me  dan 
Jumo  cuidado. 

Poro  dejando  aparte,  Sres.  Diputados,  lo  de  la  vida  del 
Ministerio,  que  por  lo  menos  es  problemática,  dejando  apar- 
te esto,  voy  á  ocuparme  de  algunas  cosas  que  aqní  se  Un 
dicho,  sobre  las  cuales,  aunque  brevemente  porque  no  quie- 
ro cansaros,  voy  á  decir  mi  opinión.  Se  ha  atacado  la  con- 
ducta del  Gobierno  por  ser  contraria  á  la  neutralidad  que 
dios  que  profesaba  y  que  practica  en  los  negocios  de  Italia. 
Se  ha  atacado  al  Gobierno  haciendo  an  análisis  minucioso 
de  los  documentos  presentados  en  esta  Cámara.  Se  ha  ataca- 
do al  Gobierno,  por  fin,  bajo  el  punto  de  vista  de  conside- 
raciones generales  cuya  fuerza  ha  quedado  sin  contestar. 

Sobre  la  neutralidad  que  el  Gobierno  dice  que  ha  apli- 
cado á  k»  negocios  de  Italia  tengo  yo  que  decir  algo;  pero 
antes  de  hacerlo  he  de  decir  lo  que  entiendo  por  neutrali- 
dad, como  lo  hizo  el  Sr.  Romero  Ortix  al  principio  de  esta 
sesión.  Comprendo  perfeclameule  que  si  el  país ,  que  si  la 
naciwi  no  está  en  la  posesión  de  todos  los  medios,  de  lodos 
los  recursos  que  hacen  falta  para  terciar  con  gloria  y  con 
resaltados  en  esas  cuestiones  en  las  cuales  no  podemos  me- 
nos de  interesarnos,  como  diré  luego,  comprendo  perfecta- 
mente que  el  Gobierno  que  tiene  el  timón  de  la  nave,  co- 
nociendo que  tal  es  la  situación,  se  abstenga  de  ninguna 
demoslrarion  práctica  y  material  que  revele  el  interés  que 
se  toma  por  una  ú  otra  parle;  y  esto  es,  no  precisamente  la 
neutralidad,  sino  la  imposibilidad  de  terciar  sin  peligro  en 
cuestiones  tan  graves.  Después  queda  el  abstenerse- de  decir 
ni  de  harer  fuera  de  esa  esfera,  fuera  de  esa  región,  cosa 
alguna  que  pueda  perjudicar  ya  á  unos  ya  i  otros  de  los  que 
contienden  en  los  campos  de  Italia. 

Subí  p  este  punto  el  Gobierno  deS.  M  dice  que  también 
es  neultral  y  lo  dice  en  sus  documentos,  y  lo  ha  dicho  en  sus 
discursos.  De  estos  bancos  ha  salido  la  acusación  de  que  no 
es  neutral;  ¿por  qué?  Porque  en  casos  dados  ha  defendido 
los  derechos  de  Príncipes  que  allí  ban  sido  desposeídos. 

Allí  mas  arriba,  mi  amigo  el  Sr.  Rivero  no  le  acusaba 
precisamente  de  eso;  le  ha  acusado  de  no  tener  la  concien- 
cia de  lo  que  es  el  gran  movimiento  de  aspiración  que  se 
está  efectuando  en  las  razas  que  pueblan  el  Continente  eu- 
ropeo. Yo  no  puedo  entrar  á  hacerme  cargo  del  discurso 
del  Sr.  Rivero;  pero  sí  puedo  decirle  á  la  Cámara  una  cosa 
sobre  ese  discurso:  que  todos  los  demás  discursos  que  aquí 
ae  han  pronunciado  han  sido  mas  ó  menos  contestados,  han 
sido  contestados  con  mas  ó  menos  felicidad,  y  á  mi  modo  de 
ver,  infelizmente  por  el  Gobierno.  Pero  el  discurso  del  señor 
Rivero  no  ha  sido  contestado,  y  voy  á  decir  una  cosa:  el 
discurso  trascendental  á  que  el  Gobierno  ha  debido  contes- 
tar ba  sido  el  discurso  del  Sr.  Rivero,  porque  con  todas  sus 
generalidades,  con  toda  su  elevación  de  formas,  con  toda  su 
templanza  de  frases ,  en  el  fondo  ese  discurso  es  una  má- 
quina implacable  contra  la  política  del  Gobierno  que  al  cabo 
es  una  política  de  Inanición  contra  toda  política  concilia- 
dora y  conservadora,  y  yo  soy  de  opinión  que  asi  como  se 
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debe  honrar  á  la  palabra  cuando  tan  elocuentemente  se 
pronuncia  ,  se  debe  contrarestar  esa  misma  palabra  porque 
esa  palabra  corre  el  país,  circula  por  todas  partes  y  produ- 
ce en  un  todo  sus  consecuencias. 

¿Puedo  yo  en  este  momento  contestarla T  ¿Debo  yo  en 
este  momento  contestarla*  No.  Eso  seria  usurpar  al  Gobier- 
no sus  atribuciones  y  el  cumplimiento  de  sus  deberes  ;  yo 
me  contento  con  señalar  la  trascendencia  de  ese  discorso, 
que  he  Iel>Jo  moy  despacio;  me  contento  con  indicarlo,  y 
000  señalar  al  mismo  tiempo  que  es  el  único  sobre  cuyo 
fondo  y  principios  generadores  se  ha  guardado  el  mas  signi- 
fica ti  vo  silencio. 

En  otros  tiempos,  en  aquellos  tiempos  que  be  oido  con- 
denar muchas  veces  en  esos  bancos,  á  pesar  de  que  en  esos 
bancos  hay  personas  que  son  de  aquellos  tiempos;  en  otros 
tiempos,  coando  se  presentaban  en  el  Congreso  opiniones 
de  esta  importancia,  opiniones  de  este  alcance,  señores,  para 
gloria  de  nuestra  tribuna  ,  y  yo  combatía  muchas  veces  á 
aquellos  poderes,  sin  embargo  debo  confesar  que  si  fuertes 
eran  lo*  discursos,  sí  trascendentales  eran  las  palabras  de 
aquellos  que  opinaban  en  otro  sentido,  no  eran  menos  fuer- 
tes, no  eran  menos  trascendentales,  no  menos  vigorosas,  no 
menos  enérgica  era  la  defensa  que  llevaba  el  convenci- 
miento á  la  mayoría,  y  eran  los  discursos  de  los  Ministros; 
y  apelo  al  testimonio  de  los  mismos  que  entonces  los  pro- 
nunciaban,  permaneciendo  hoy  muda.su  voz  en  este  desierto 
de  inanición,  ne  pudiendo  suponer  seguramente  que  la  ha- 
gan oir  fuera  de  aquí. 

De  modo  que,  según  vamos  progresando  en  la  historia 
de  este  debate,  lo  que  vamos  viendo  es  que  no  quedan  mas 
razones,  mas  verdaderas  razones,  de  qne  uno  pueda  hacerse 
cargo  para  estar  convencido  de  loque  la  proposición  afirma, 
que  los  discursos  pronunciados  por  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do y  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros ,  aun 
cuando  á  mi  modo  de  ver,  y  creo  que  S.  SS.  convendrán 

del  debate  que  sobre  el  debate  mismo. 

Por  eso,  concentrando  yo  la  importancia  de  esta  cues- 
tión á  los  discursos  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  vemos  que 
lo  único  que  aquí  propiamente  se  ha  dicho  para  apreciar 
la  política  del  Gobierno  ha  sido  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  y  lo  que  dicen  los  despachos  puestos  sobre 
la  mesa. 

Parece  mentira  que  se  haya  estado  discutiendo  sobre 
una  cosa  así  como  esta  ,  en  que  se  interesa  la  viabilidad  dé 
un  Gabinete  sin  que  nadie  haya  dicho  nada  mas  que  el  Ga- 
binete mismo,  y  este  es  el  hecho;  estamos  como  al  princi- 
pio; aquí  se  ha  sostenido  el  poder  temporal  del  Papa,  y  se  ha 
combalido  el  poder  temporal  del  Papa;  a.iuí  se  han  sostenido 
los  derechos  de  la  casa  de  Nápoles ,  y  se  han  combatido; 
hemos  tenido  una  grande  discusión,  mas  bien  académica 
que  política ;  que  nosotros  los  de  unos  y  otros  bancos  hu- 
biéramos ocupado  prescindían  lo  de  principios  generales  de 
juzgar  la  política  del  Gobierno,  se  comprende;  pero  que  la 
mayoría  no  baya  hecho  mas  que  sentar  premisas  que  no 

extraño. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  hablado  mucho  y 
bueno  como  S.  S.  acostumbra,  y  ha  dicho  tantas  cosas ,  que 
yo  no  puedo,  ni  aunque  pudiera  querría,  entrar  á  exami- 
narlas. 

Ha  sostenido  S.  S.  qne  el  Gobierno  era  y  debía  ser 
neutral  en  la  cuestión  italiana;  pero  también  ha  sostenido 
S.  S.  la  importancia  de  los  derechos  dinásticos,  de  los  dere- 
chos eventuales  de  la  familia  reinante  de  España  al  Trono- 
de  Nápoles;  también  ha  sostenido  S.  S.  que  la  política  del 
Píamente  no  había  sido  arreglada  y  conforme  á  los  prinoi- 
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píos  de  justicia  que  resplandecen  en  el  derecho  establecido 
en  loe  tratados;  también  ha  sostenido  S.  S.  que  una  nación 
católica  no  puede  menos  de  tomar  vivísimo  interés,  asi  por 
•1  poder  espiritual  como  por  el  poder  temporal  del  Pontí- 
fice, y  con  este  motivo  ha  tenido  grandes  movimientos  ora- 
torios dignos  de  grande  aplauso  y  de  mucho  elogio. 

¿Puede  ser  natural,  cuando  tales  cuestioues  so  ventilan 
aquí,  pretender  ocultar  lo  que  dicen  los  despachos?  ¿Dónde 
se  ha  visto  contradicción  mas  grande  bajo  cualquier  punto 
de  vista  que  se  considere  la  cuestión T  Si  se  considera  bajo 
el  punto  de  vista  genérico  qne  ha  servido  de  guia  en  su 
discurso  al  Sr.  Rivero,  es  claro  qoe  no;  si  se  mira  bajo  el 
punto  mas  especial  con  que  ha  sido  considerada  la  cuestión 
en  los  bancos  que  ocupan  los  señores  progresistas,  tampo- 
co, pues  si  se  mira  bajo  el  punto  de  vista  del  Sr.  Mena 
Zorrilla  y  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa ,  todavía  menos;  y 
aun  bajo  el  punto  de  vista  mismo  de  las  palabras  del  señor 
Ministro  de  BsUdo,  ¿puede  existir,  puede  explicarse  esa 
neutralidad? 

¿Qué  es  lo  que  se  entiende  per  neutralidad?  ¿Es  no  ha- 
cer nada  con  las  armas  en  la  mano?  ¿O  es  no  hacer  nada  en 
ninguna  de  las  esferas  en  que  un  Gobierno  puede  hacer 
algo  en  una  cuestión  dada? 

Y  luego,  ¿qué  es  lo  que  ha  añadido  el  Sr.  Ministro  de 
Estado?  A  la  vuelta  de  cada  frase  con  que  sostenia  la  neu- 
tralidad del  Gobierno,  anadia  :  pero  hágase  esto;  pero  hágase 
lo  otro;  pero  impídase  que  vayan  voluntarios  á  aumentar 
las  tropas  de  Garibaldi;  pero  impídase  que  cualquier  acto, 
que  cualquier  movimiento  de  la  opinión  religiosa  de  Espa- 
fia  tenga  expansión  y  lleve  esa  ofrenda  a  tos  piés  del  Trono 
del  Sumo  Pontífice. 

Estas  dos  cosas  ha  dicho  S.  S. ;  las  tengo  anotadas  en  el 
Diario;  se  ha  hecho  cargo  de  ellas  la  prensa  ,  y  no  es  posi- 
ble decir  aquí  que  S.  S.  las  ha  olvidado,  sin  que  pase  con 
esto  lo  que  ha  pasado  con  el  despacho  de  Mr.  Barrot ,  que 
cambien  parece  que  S.  S.  lo  olvidó. 

El  Gobierno  quiso  sostener  el  órden  en  Ñipóles,  aevi- 
landó  en  lo  posible  que  vayan  voluntarios  á  acrecentar  las 
huestes  de  Garibaldi:»  esta  es  una  política.  Por  otra  parte, 
«estamos  afligidos  con  los  tormentos  que  sufre  Su  Santidad; 
do  podemos  ver  sin  dolor  que  se  derrumbe  el  Trono  que 
ocupa  ¡  no  podemos  ver  sin  dolor  que  desaparece  el  poder 
temporal  del  Papa. a  ¡Y  cómo!  Estando  á  la  cabeza  de  la  na- 
ción mas  católica  que  hay  en  el  Continente  europeo,  ¿impe- 
dís nn  movimiento  que  en  este  país  seria  genuino ,  natural, 
irresistible? 

Y  yo,  señores,  al  hablar  de  astas  cosas ,  al  hablar  de 
esta  manera,  señalando  como  ejemplo  esta  contradicción  en 
las  palabras  y  en  la  conducta  del  Gobierno  de  S.  M. ,  me 

en  el  terreno  de  las  opiniones  mas  liberales  ,  por- 
tas opiniones  mas  liberales  son  aquellas  que  dejan  ea 
la  mas  completa  libertad  á  todas  las  manifestaciones  since- 
ras, á  todas  las  explosiones  legitimas,  verdaderas  y  derechas 
del  sentimiento  público.  He  tomado  como  ejempla,  porque 
como  he  dicho  antes  ,  no  pienso  cansar  mucho  al  Congre- 
so ,  este  accidente  de  la  discusión ,  para  probar  una  cosa 
qoe  quiero  dejar  aquí  consignada,  á  saber:  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  en  esta  cuestión  como  en  todas  las  cues 
tienes,  lo  que  hace  es  no  tener  norma  segura  de  conducta 
y  voy  á  explicar  por  qué  no  la  tiene.  No  es  que  S.  SS.  no 
estén  dotados  de  talento  y  de  capacidad  suficientes  para 
buscar  un  principio  generador  de  sus  aetos,  no  ;  es  que  hm 
nacido,  como  poder,  en  una  situación  tal  que  les  es  imposi< 
ble  tener  esa  norma  de  conducta ;  ea  qoe  la  situación  inte- 
rior se  refleja  en  la  política  exterior;  «s  que  el  (i  y  el  no 
alternativamente  y  sin  gran  ciencia  de  lo  que  se  hace,  vaga 
del  Gabinete ;  es  que  ese  ti  y  ese  no  se  trasluce 


también  desgraciadamente  en  todos  los  actos  de  su  política 
exterior.  Y  asi,  señores,  cada  uno  le  juzga  bajo  su  punto 
de  vista;  cada  uno  quiere  que  su  punto  de  vista  esté  re- 
presentado en  ese  Ministerio  ó  en  otro  que  S.  M.  tuviese 
á  bien  encargar  de  la  dirección  de  los  negocios  públicos; 
pero  lo  que  mas  queremos  todos,  á  lo  que  mas  aspiramos, 
lo  que  mas  nos  importa ,  es  que  el  Gobierno  de  S.  M.  acabe 
por  tener  un  principio  marcado;  y  si  no,  vengamos  a  la 
experiencia  y  i  la  práctica. 

¿Qué  es  lo  que  ha  sucedido  y  está  sucediendo  aqui  de 
poco  tiempo  i  esta  parte?  ¿Qué  es  lo  que  acontece?  Acón  le- 
ne una  cosa  que  gráficamente  voy  á  exponer  al  Congreso. 

Cuando  el  actual  Ministerio  se  encargó  de  la  goberna- 
ción del  Estado,  representaba  todas  las  fases,  todos  los  refle- 
jos de  todas  las  opiniones  que  hau  dominado  eu  este  pais. 
Entonces  emitió  promesas,  entonces  emitió  esperanzas,  en- 
tonces alimentó  toda  especie  de  proyectos  qoe  pudieran  ser 
realizables  en  nombre  de  una  buena  admislracíon:  y  aci  se 
hap  venido  alimentando  todas  las  esperanzas  y  todos  los 
proyectos  de  los  Sres.  Diputados  que  han  sostenido  al  Mi- 
nisterio durante  tan  largo  periodo  de  tiempo. 

¿Qué  ha  pasado  después?  ¿Qué  es  lo  que  está  hoy  pa- 
sando? ¿Qué  está  sucediendo?  BsU  sucediendo  que  el  Minis- 
terio está  en  bancorota  política:  se  han  presentado  los 
acreedores  cada  uno  con  su  pagaré,  con  su  letra,  con  su  re- 
cibo, diciendo:  venga  lo  qoe  nos  prometiste;  y  el  Gobierno, 
como  no  ha  hecho  nada  en  tanto  tiempo,  como  no  puede 
pagar,  se  desmorona  y  se  cae.  Esto  pasa  en  esta  cnestioo 
como  en  todas 

Sres.  Diputados,  ¿y  tendré  yo  necesidad  de  venir  á  ha- 
cerme cargo  de  todas  las  inmensas  cuestiones  que  se  susci- 
tan eu  el  Continente  italiano,  en  la  Península  italiana,  pa- 
ra demostrar  que  esta  proposición ,  de  ser  aprobada ,  no 
llevará  de  ninguna  manera  el  sello  de  la  aprobación  general 
que  tanta  falta  hace  al  Gobierno?  Es  innecesario,  señores: 
pudiera  buscando  en  una  y  otra  parte,  recargar  mas  el  cua- 
dro; pero  el  Conggeso  está  cansado,  la  conciencia  de  todos 
está  formada,  y  al  Gobierno  le  importa  mucho  que  esU  pro- 
posición se  vote  inmediatamente,  ó  lo  mas  pronto  posible, 
si  no  boy,  mañana  ó  pasado;  porque  si  no  hubiera  iuterés 
en  que  se  votase,  no  se  hubiera  presentado.  Asi  pues,  si  al 
Gobierno  le  importa  que  se  vote  pronto,  ¿  nosotros  también, 
y  es  acaso  la  única  cosa  en  que  todos  estamos  de  acuerdo, 
porque  una  vez  habiendo  puesto  en  el  platillo  derecho  é  ii- 
quierdo  db  la  balanza  la  proposición,  una  vez  habiendo 
visto  lo  que  es,  y  siendo  imposible  que  nadie  rebaje  de  este 
avaloramiento  cosa  ninguna,  á  mi  me  es  igual,  con  tal  que 
al  país  le  conste  que  no  me  asocio,  que  no  me  puedo  aso- 
ciar de  ninguna  manera  á  un  voto  que  está  en  la  concien- 
cia de  toda  la  mayoría ,  que  no  procede,  que  está  en  com- 
pleto divorcio  y  discordia  de  lo  qoe  el  país  tiene  derecho  á 
esperar  de  la  Representación  nacional. 

El  Sr.  MENA  Y  ZORRILLA :  No  temáis  que  abuse 
de  la  atención  de  la  Cámara:  voy  únicamente  á  decir  muy 
pocas  palabras  y  i  concluir  en  brevísimos  momentos. 

Abrumado  bajo  el  pese  de  los  inmerecidos  elogios  que 
con  tanta  prodigalidad  me  ha  dispensado  el  Sr.  González 
Brabo,  me  levanto,  menos  que  para  darle  las  gracias,  que  se 
las  doy  muy  sinceras ,  para  restablecer,  no  lo  dicho  por  mi 
el  otro  dia,  porque  no  quiero  molestar  la  atención  de  la  Cá- 
mara ,  no  lo  dije ,  sino  la  inserción  y  el  pensamiento  de  mi 
discurso.  Precisamente  el  Sr.  González  Brabo  me  ha  hecho 
ver  que  mi  discurso  no  adolecía  de  un  defecto  que  yo  temía 
que  adoleciese ,  i  saber :  que  dijera  lodo  lo  contrario  de  lo 
que  yo  quise  decir,  que  tuviera  un  espíritu  y  una  tenden- 
cia precisamente  contraria  á  la  que  quiso  darle  su 
No  trato  de  repetir  lo  que  dije,  ] 
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abusar  de  la  atención  del  Congreso;  no  hago  mas  que  refe- 
rirme al  discurso  mismo  y  remitirme  al  Diario  de  sesitmes, 
para  decir  que  probablemente  no  habrá  sido  tan  infeliz,  co- 
mo pudiera  deducirse  de  las  palabras  del  Sr.  González 
Brabo.   

El  Sr.  SANCHEZ  SILVA:  Señores,  decía  el  señor 
González  Brabo  que  contra  la  sinrazón,  la  razón.  Yo  apelo 
á  la  memoria  de  todos  los  Sres.  Diputados,  i  ver  si  en  el 
discurso  del  Sr.  González  Brabo  al  empezar  no  manifestó 
con  reticencias,  que  pueden  ser  muy  bien  como  una  cosa 
explícita,  que  esta  proposición  era  una  hechura  del  Gobier- 
no, con  la  cual  se  pretende  apuntalar  el  derruido  edificio 
del  Gabinete;  y  yo  pregunto  también  al  Congreso  si  no  era 
este  un  agrario  á  los  autores  de  la  proposición. 

¿No  tenía  motivo  para  darme  por  aludido?  El  Sr.  Gon- 
zález Brabo,  mi  amigo  antiguo  y  moderno,  ¿no  sabe  que  por 
poco  elocuente  que  yo  sea,  quo  nada  soy,  porque  no  me 
gusta  hacer  alardes  de  eso.  que  soy  capaz  de  conocer  las 
alusiones  que  se  hacen,  y  la  intención  con  que  se  indican, 
porque  tampoco  soy  mas  niño  que  S.  S.?  ¿Cómo  podia  el 
Sr.  González  Brabo  creer  al  hacerme  semejante  alusión  qoe 
yo  dudara  que  estaba  en  mi  derecho,  que  estoy  en  razón, 
como  decia  S.  S.,  habiendo  pedido  la  palabra  para  alusión 
personal? 

El  Sr.  Geuzale¿  Brabo  en  palabras  corteses,  aunque  con 
formas  un  tanto  violentas,  ha  'querido  hacer  dudar  acerca 
de  la  procedencia  de  la  proposición  que  se  discute.  Yo  digo 
pues.  Sres.  Diputados,  que  esta  proposición  es  bija  del  con- 
vencimiento que  tenemos  personas,  que  tenemos  el  qusto, 
parezca  á  unos  m«ilo,  á  otros  bueno,  de  apoyar  li  marcha 
de  este  Gabinete.  Yo  por  mi  sé  decir  que  lo  higo  con  la 
mayor  abnegación;  nada  he  recibido,  nada  esporo,  nada 
quiero,  y  por  consiguiente  puedo  pensar  como  tenga  por 
conveniente;  y  no  se  me  puede  siquiera  llamar  resellado; 
porque  yo  diré:  ¿dónde  está  el  sello? 

Es  cierto,  señores,  que  en  lacónicas  frases,  en  pacas 
frasos,  de  un  modo  improvisado  dije  cuatro  palabras  solo  por 
fórmula  al  apoyar  la  proposición,  porque  tengo  la  creencia 
parlamentaria  de  saber  y  entender  que  cuando  se  presenta 
una  proposición  de  acuerdo  con  la  mayoría,  no  se  neceóla 
esforzarse  mucho  para  convencer,  y  por  t.mlo  poco  era 
bastante.  Por  eso,  Sres.  Diputados,  fui  muy  conciso;  por  eso 
me  expresé  con  laconismo.  Por  lo  demás,  bien  sabe  S.  S. 
que  ha  hecho  conmigo  algunas  campañas;  bien  saban  los 
Sres.  Diputados,  que  mal  ó  bien,  si  me  propongo  hablar 
muclu,  puedo  entretener  una  ó  dos  sesiones. 

El  Sr.  GONZALEZ  BRABO:  Solo  he  pedido  la  palabra 
para  una  rectificación,  porque  he  sido  tan  lisonjeado  por  el 
Sr.  Sánchez  Silva,  que  no  sé  qué  decirle.  Voy  á  rectificar 
primero,  y  luego  á  dar'.e  las  gracias  por  sus  lisonjaB. 

Esto  de  proposiciones  de  mayorías  ministeriales,  y  de 
las  relaciones  que  pueda  haber  entre  ol  Gobierno  y  ellas,  el 
Sr.  Sánchez  Silva  sabe  tanto  como  yo,  m  decir,  que  los  dos 
sabemos  que  no  se  hacen  sin  el  acuerdo  del  Gobierno.  Lo 
que  yo  dije  queda  en  su  lugar.  Meta  cada  uno  !a  mano  en 
su  pecho  y  recuerde  lo  que  haya  pasado  para  que  la  propo- 
sición venga  aquí,  porque  algo  ha  pasado,  y  toJo  se  trasluce, 
y  todo  se  llega  a  saber;  digan  lo  que  ha  pasado  para  saber 
si  esa  proposición  viene  del  Gobierno  ó  viene  espontánea- 
mente de  la  mayoría,  movida  por  el  resorte  del  entusiasmo 
que  le  ha  producido  el  oir  las  elocuentes  explicaciones  del 
Sr.  Ministro  de  Estado. 

Pero  después  de  manifestar  esto,  no  me  he  de  sentar 
sin  dar  las  gracias  al  Sr.  Sánchez  Silva  por  sus  atenciones. 
En  primer  lugar.,  se  ha  creído  mas  viejo  que  yo:  muchas 
gracias.  En  segundo  lugar,  me  ba  llamado  su  amigo  moder- 
no: dobles  gracias,  Sr.  Sánchez  Silva.  Somos  antiguos  ami- 


gos; quiero  desentenderme  de  lo  de  moderno;  no  he  dejado 
de  serlo  nunca  de  S.  S.  Y  por  fin,  debo  decir  que  reconoz- 
co que  el  Sr.  Sánchez  Silva  tiene,  cuando  quiera,  el  privi- 
legio  de  hablar  según  su  elocuencia  particular,  que  es 
siempre  interesante  y  agradable,  porque  con  fórmulas  muy 
galanas  sotle  defender  muchas  veces  opiniones  que  el  Con- 
greso ha  oido  con  gusto,  y  mas  tarde  el  país, 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  Sres.  Diputados, 
cuando  yo  oia  al  Sr.  González  Brabo  expresar  aquí  con  la 
elocuencia  que  todo  el  mundo  ha  esouchado,  con  ía  elocueo  - 
cia  que  siempre  sale  de  los  labios  de  S.  S  .  qne  encontraba 
al  Gobierno  hecho  un  cadáver,  calculaba  también  para  mi 
hasta  qué  punto  puede  llevar  al  error  la  impaciencia  de  los 
que  en  un  momento  dado  pueden  creerse  herederos  de  tal 
6  cnal  testamentaria.  Y  debía  naturalmente  Ajarme  mas  en 
esto  por  una  razón  para  mi  de  no  pequeña  importancia,  que 
era  la  de  qne  S  S.  iba  á  dejarme  una  herencia  muy  triste, 
que  me  quedaba  bien  pobre  herencia  eo  el  estado  del  Con- 
greso á  estas  horas,  para  haber  de  conleatar  al,  aunqne  oído 
con  mucho  gusto,  largo,  larguísimo  discurso  de  S  S. 

El  Sr.  González  Brabo  no  podrá  esperar,  ni  el  Congreso 
lo  deseará  tampoco,  qoe  yo  siga  á  S.  S.  en  toda  la  perora- 
ción qoe  ha  hecho,  ni  qoe  refute  uno  por  uno  todos  los  car- 
gos que  en  son  de  oposición  ha  pronunciado  contra  el  Go- 
bierno. Desde  luego,  señores,  lo  primero  que  habrá  llamado 
sin  duda  alguna  la  atención  del  Congreso  es  qne  el  Sr.  Gon- 
zález Brabo  haya  tenido  tiempo ,  haya  tenido  iripenio ,  haya 
tenido  palabra  bastante  para  ocupar  per  tanto  espacio  la 
atención  del  Congreso,  y  que  ese  tiempo,  ese  ingenio,  esa 
atención  que  todos  vosotros  le  dispensábais  no  los  haya  em- 
pleado ,  como  tal  vez  su  posición ,  sus  antecedentes  y  sus 
deberes  políticos  exilian,  en  defensa  de  los  grandes  princi- 
pios conservadores  comprometidos  en  esta  cueslien  ;  en  la 
defensa  de  las  ideas  que  han  sostenido  siempre  los  amigos 
políticos  de  S.  S. ;  en  la  defensa  de  las  ideas  que  los  hom- 
bres monárquicos  y  religiosos,  cualquiera  que  sea  el  partido 
político  á  qoe  pertenezcan,  han  defendido  siempre,  y  no  de- 
jarán por  cierto  de  defender  en  las  circunstancias  presentes. 

Pero  no  era  esa  el  propósito  de  S.  S. .  Sres.  Diputados. 
Jefe  de  una  oposición  que  se  ba  hecho  hasta  ahora  á  este  Mi- 
nisterio en  nombre  del  partido  conservador,  pretendiendo  re- 
presentar, sentaba  mas  fielmente  los  principios  conservadores 
que  el  actual  Gabinete;  jefe  de  esta  oposición ,  repilo,  no  ha 
tenido  mas  que  una  débil  palabra,  y  asi  como  por  inciden- 
cia, de  simpatía  por  el  Santo  Padre.  Nada  ha  dicho  sobre  lo 
que  S.  S.  y  sus  amigos  hubieran  hecho  en  las  circunstancias 
presentes,  nada  de  lo  que  podia  prometerse  el  país  de  S.  S. 
y  sus  amigos  para  el  caso  de  que  este  so  decidiera  por  los 
hombres  y  las  cosas  que  S.  S.  representa  respecto  de  la 
cuestión  inmensa  que  se  está  debatiendo  en  estos  momen- 
tos en  toda  la  Eoropa. 

No,  no  era  este,  Sres.  Diputados,  como  be  dicho,  el  pro- 
pósito del  Sr.  González  Brabo;  era  tal  vez  preferible  para  él 
arrojar  aqui  el  peso  de  sus  sarcasmos  sobre  la  cómica  gra- 
vedad con  que,  i  juicio  de  S.  S.,  ciertos  oradores  han  defen- 
dido las  cosas  graves  que  aquí  se  ban  defendido  hasta  aho- 
ra; era  para  él  preferible  cerrar  esta  discusión  con  ciertas 
expresiones  ligeras,  con  ciertos  chistes  de  buen  género;  es 
verdad  que  prueban  el  ingenio  de  S.  S.;  pero  de  los  cuales, 
si  alguna  vez  debiera  haberse  desprendido,  era  hoy.  cuando 
la  tempestad  descarga  en  Europa,  no  solamente  sobre  los 
tronos  de  Italia  y  sobre  instituciones  venerandas ,  sino 
también,  y  sin  que  nadie  lo  pueda  remediar  ó  evitar  en  uo 
momento  tal  vez  no  muy  remoto,  sobre  todas  las  naciones 
de  Eoropa,  y  puede  en  nuestra  nación  misma  produoir  la- 
mentables complicaciones. 

No  es  cosa  do  risa  nada  de  esto,  ni  siquiera  da  la  risa 
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de  tas  eadA veres,  de  que  S.  S.  lal  voz  nos  ha  'Jado  ejemplo 
«su  urde 

Todo  el  t*uta  de  la  primera  parle  del  discurso  del  señor 
González  Braba  fs  ana  esla  proposición  encierra  un  sentido 
que  no  tiene  por  sus  palabras,  que  no'  lien.»  por  su  eontex- 
to,  que  no  tiene  por  la-,  rizónos  que  >e  han  ov.pue.sto  en  sil 
defensa,  que  no  podía  tener  de  manera  ninguna,  lo  cual  no 
*■  '-orno  ha  podido  ocitlurse  .1  la  grandísima  penetración 
do  S.  S.  1  lo  que  yo  oreo,  por  ito  ofender  esa  peiio!raoion 
tan  evidente,  es  que  S.  S  loma  pensado  ese  discurso  pan 
otra  proposición  que  se  lia  anunciado  on  los  periódicos  que 
irm  redactad  »  do  otra  m  inora,  comprendiéndose  on  olla  la 
política  exterior  ó  interior  al  mismo  tiempo,  y  una  \o/  pro- 
puesto á  combatir  oslo,  ya  que  la  realidad  no  existia,  ha 
querido  *>.  >.  combatir  el  mismo  fantasma  que  se  había  de 
antemano  creado. 

\qui,  S.e.s.  DipttUdos.  ni  se  ha  tratado  por  tos  autoies 
de  ia  proposición  ni  se  hi  podido  tratar  de  oda  cosa  que  de 
fijar  on  un  momento  dado .  frento  á  frente  de  las  graves 
cireutUianCMi  do  l.a  Europa  ,  cuál  es  la  política  que  el  Con- 
greso de  los  Diputados  quien-  ver  sostenida  p,.r  e!  Gobierno 
-le  S  M.  en  |  is  relacionas  internacionales 

lisia  os  la  cuestión  concreta  que  esta  proposición  trae 
«  ousigo.  I  .  única  cuestión.  Ksa  otra  cuestión  de  que  se  lia- 
bl«  misteriosamente  .  las  personas  que  apoyamos  la  política 
del  Gobierno  ni  la  lomemos,  ni  la  provocamos,  ni  la  rehui- 
mos. Cuando  hava  de  venir,  que  r elige;  pero  cuando  nadie 
la  ha  traído  todavía :  cuando  sí  hay  algunas  personas  que 
quieran  traerla,  la  traerán  y  deberán  traerla;  ¿con  (fué  de- 
rocho  se  interpreta  de  una  manera  que  no  me  alrevo  ¡i  ca- 
Jificar  ile  mezquina  ,  el  claro  y  recto  sentido  de  la  proposi- 
o.ton  que  se  discute?  ¿Con  qué  derecho  se  viene  á  confundir 
de  «Ke  modo  las  cuestiones  y  se  viene  i  bastardear  de  esla 
manera  el  voto  del  Congreso  que  va  á  darse  sobre  ona  cues- 
tión qoe  está  mas  alia  que  la  cuestión  interior,  que  está  mas 
alta  que  el  Gobierno  artoal ,  que  está  mucho  mas  alta  que 
lo*  intereses  de  la  actual  mayoría,  que  es  «na  cuestión  uní- 
versal,  en  la  cual  si  había  un  papel  noble  y  honroso  para  la 
minoría  conservadora  ,  era  dar  un  voto  de  aprobación  explí- 
cita, do  osa  aprobación  que  no  puede]nej?ar  -i  la  defensa  de  los 
ir.lcroy»,  conservadores,  que  puede  ayudar  en  toda  clase  de 
C¡rcuMlaiKla<>  i  defender  lo»:  mismos  intereses  conservadores 
por  lo  mismo  que  e-,tas  no  son  monopolio  de  ningún  Go 
tierno  ni  de  ninguna  entidad  política  ' 

Pero  .i  oslo  doria  el  Sr.  González  Brabo;  y.»  creo  que  el 
Gobierno  no  esp»rará  que  uo^atros  vayamos  a  prestar  núes, 
tu-  apoyo  a  e-,t  i  proposición  con  <\  senii-lo  iio  tiene.  ¿Y 
por  qué  no*  Si  S.  S.  en  U  cuestión  extranjera  que  aquí  se 
veoiila  estos  días  pjr  todos  fus  partidos,  lo  mismo  por  el 
partido  pro>;re»>is¡a  puro  que  par  el  d.nnócrala,  que  tiene 
aquí  una  digna  representación,  y  por  los  individuos  de  la 
mayoría,  no  ha  tenido  la  bondad  de  manifestar  cuáles  son 
-tis  opiniones,  cuál  el  juicio  que  tiene  formado,  ¿porqué  al 
menos  ya  que  no  ha  tenido  qué  censurar  en  esta  política, 
no  prestarle  el  homenaje  de  su  conciencia  oon  el  homenaje 
de  su  voto?Rstoes  inexplicable.  Pero  de  tolas  suertes,  lo  ama 

hay  es,  Sres.  Diputados,  que  todo  el  fantasma  levantado  por  el 
Sr.  Gomóle/.  Brabo  al  oponerse  ,í  osi  proposición,  esta  rom- 
pleUmenle  desvanecido.  Volareis  I»  que  la  proposición  dice, 
A  votareis  contra  eso:  poto  ni  volareis,  ni  dejareis  de  votar 
contra  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Gómale?  Brabo,  porque  S.  S.  lie- 
n"  derecho  do  formular  las  cuestiono»  como  lo  pire/ca  opor- 
tuno, pero  no  tiene  el  derecho  do  hacer  de  las  cuestiones  otra 
<:ok»  de  lo  que  son.  y  no  puedo  impe  lir  que  ta  cuestión  que 
.se  discute  está  reducida  A  saber  si  el  Gobierno  podia  6  de- 
bía hacer  mase  menos  de  lo  que  ba  hecho  en  lus  coníl.etos 
de  Italia. 


Y  he  concluido,  señoras,  porque  no  quieto  inosCatar  af 
Cangrena  con  la  primera  parle  da!  distaren  <M  Sr.  tántalo/. 
Brabo 

S  S.  en  la  segunda  paite  de  su  ilisruis.i  ha  prelenlido 
encontrar  en  cierta  contradicción  á  los  diversos  individuos 
de  la  mayoría  que  han  usado  de  la  palabra  on  est"  debato; 
como  S.  S.  no  ha  tenida  la  bondad  de  manifestar  mis  opi- 
niones, un  podemos'  sabú  las  persona»  que  apar  irnos  al 

actual  Ministerio  si  estí  ó  no  acorde  S.  S   r<  1  discurso 

que  ayer  pronuncié  uno  do  <  i>  corrolistioti ai  ios,  o1  Sr.  Va- 
lera,  v  no  nos  o,  dado  hacer  un  nrgani  mto  do  t  i  misma 
especio  ipte  el  del  Sr.  Gon/.dez  Brabo.  Sería  curioso  saber 
que  en  una  ..posición  un  esc  isa  en  número  como  la  que 
capitanea  S,  S..  había  la  identidad  de  opiniones  que  S.  S. 
echa  de  menos  en  la  mayoría,  ó  si  también  on  un  número 
Un  corlo  cabrían  las  diferencias  radicales  que  yo  -ospecho 
qne  hay  en  osa  cuestión  respecto  de  todis  las  paramas  que; 
se  sientan  en  esos  bancos.  Tengo  para  sosp*ehartn  el  dere- 
cho que  mo  lian  los  antecedentes  do  unos  y  otro». 

Pero  el  Sr.  Mena  y  Zorrilla,  única  persona  qne  ha  mi- 
trado un  poco  e(1  o|  fondo  do  la  cues'ion  suscitada  por  la 
alusión  de  S.  S.,  ha  entrado  en  ella  para  negar  la  exactitud 
de  la  apreciación  de  S  S.  ¿Kn  dónde  existe  osa  contra- 
dicción entro  los  distintos  oradores  de  la  mayoría*  l.a  po- 
lítica de  gobierno  ,  la  exactitud  d-  la  proposición  da 
S.  S.  ¿P.n  dónde  etiste  esta  contradicción  entre  estos  dis- 
tintos oradores? 

l.a  política  del  Gobierno  que  es  siempre  en  nt  >  tientos 
dados  de  la  historia  la  política  de  lo  posihle,  l.a  pilílioa  do 
lo  realizable,  la  política  de  loque  se  puede  llevar  á  cabo  en 
aquel  momento,  y  exclusivamente  en  aquel  momento  de- 
terminado esta  política  ha  sido  aprobada  sin  restricciones, 
sin  reservas  de  ninguna  esp""rie,  por  todos  los  individuos  de 
la  mayoría.  ¿Ha  dicho  alguno  de  la  mayoría  ,  separándose 
de  la  opinión  del  Gobierno  ,  ha  dicho  que  nosotros  en  esto 
momento  dado,  estuviéramos  en  el  caso  de  enviar  un  ejer- 
cito .í  Italia  para  sostener  con  las  armas  los  derechos  incon- 
cnsos  del  Santo  Padre  á  su  dominio  temporal,  y  también 
esos  derechos  dinásticos  que  no  son  derechos  de  familia  co- 
mo aquí  se  ha  propalado  con  inexacliln  I  minífiesta  .  -¡no 
que  son  derechos  de  la  nación  española,  d  -techos  que  esta 
ha  conquistado  .i  costa  de  tórrenlos  de  -angre  empicados  no 
hi  muv  largos  años  todavía  para  dar  la  independen?!*  a 
esa  parte  de  Ilali.a*Si  hubiera  habido  alguno  de  la  mayoría 
que  hubiese  so-t-Miido.  par  ej-iuplo.  que  loque  nosotros  hi- 
cimos en  el  sislo  pasado  por  Ñipóles  y  Parma,  oso  mí  sor» 
ora  lo  que  dehia  hacerse  en  los  mínenlos  presentes,  ontnn- 
ces  «I  Sr.  Gonzalo/  Brabo  hubiera  podido  señalar  con  ra/on» 
al  juicio  del  Congreso  y  al  juicio  del  país  eita  contr  idi-cim. 
que  se  notaba  entre  el  Cobiernoy  l.a  mayoria. 

Pero  ni  una  s<il»  palabra  se  h.a  dicho  de  esto:  lodos  los 
individuos  de  la  mavoría  que  han  defendido  la  |ao'itica  del 
('.abinete,  todos  ellos  se  han  adherido  explíeilain-nta  á 
la  conducta  de'  Gobierno,  no  resolviéndose  por  la  fuer/a 
on  el  punto  le  v  i'f 'I  |v4blieo  de  la  cuestión  d»  llalis;  no 
empeñando-e  on  lo  que  era  imposible,  y  por  eonstS'iiesjte 
iodisculihle  Porque  las  na;iou»s,  los  Congresos,  losiiabiet- 
nos  que  tienen  oonci-meia  de  su  dignidad  y  de  stt>  deberes, 
ni  siquiera  discutan  en  momentos  dados  de  la  historia,  t« 
que  no  os  posihle  realizar  y  por  lo  misma  es  imposible  dis- 
cutir, porque  u  discusión  en  eso»  asuntos  es  una  afrenta 
qne  cae  =nbre  sus  antiguas  gr.a nd  vas,  si  o<  que  las  tienen 
como  las  tiene  la  nación  española. 

Esto  no  se  di*eute.  esto  no  -o  puede,  discutir,  es  abs.,. 
I idamente  imposible  toda  discusión  sobre  este  punto.  Y» 
quisiera  que  desde  luego  p  id  ¡Aramos  discutir  sobre  él;  pen» 
boy  nos  es  completamente  imposible.  r,rquo  en  el  oslado  da 
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la  Bnropn.  y  ¿tendida  la  magnitud  de  la  cuestión  de  Italia, 
nada  podríamos  hacer  «¡obre  esto.  ¿En  que  está  pues  la  con- 
tradicción'' Está  en  que,  apreciando  de  tina  manera  filosófi- 
ca, de  una  manera  ecadéatica.  como  el  Sr.  González  Urano 
lo  ha  indicado,  esta  grande  cuestión ,  lo  mismo  en  el  senn 
de  ta  mayoría  que  en  el  seno  de  todos  los  partidos  libera* 
les,  y  cnlre  todos  loa  bombeas  idílicos  de  Europa,  se  han 
levantad-i  diferentes  criterios,  se  han  formado  diferentes 
juicios.  En  <>*to  e*tá  la  tínica  diferencia;  en  esto  está  abso- 
lutamente la  única  diferencia  que  hay  entre  estos  indivi. 
duc*.  de  la  mayoría  y  p'  Gobierno  de  S.  M. 

El  Gobierno  sin  embargo  ha  expuesto  aquí  Concreta- 
BieOlO  su  parecer  sobre  esta  cuestión:  no  ha  entrado,  como 
decía  el  Sr.  González  Brnhn  ¿y  para  qué  había  de  entrar? 
en  la  cuestión  de  raza-,  por  ejemplo,  provocada  con  una 
elocuencia  v  erudición  qw  yo  reronozeo  lo  mismo  que  S.  S. 
en  el  Si.  Rivern.  ¿Pu.m  qué  tenemos  que  ver,  qué  tiene  que 
ver  el  Gobierno  español,  Gobierno  de  actualidad,  con  esa 
cuestión  «k  la  unidad  futura  de  |a  raía  latina?  tSaüc  el  se- 
ñor  González  (trabo  -i  quiera  si  creemos  en  e«(a  cuestión  en 
España*  ¿Sa(v!  si  semejante  cne-lion  existe  para  los  indivi- 
duos d<-  este  banco»  Pues  yo  soy.  sin  ir  mas  lejos,  precisa- 
mente uno  de  los  que  no  creen  que  semejante  cuestión 
exista  en  el  mundo,  sobre  !odr>  dentro  de  ta  raza  latina.  V 
ni  aun  creo  que  el  nombre  de  latinos  se  nos  puede  dar  á 
nosotros  que  no  conservamos  del  l  acio  mas  que  las  ruinas 
de  Sagunlo  y  de  Numancía  y  el  recuerdo  de  los  procónsules 
que  enviaba  para  sobernal  nos. 

Rechazo  pues  el  nombre,  rechazo  la  idea,  la  fórmula 
tilosólica.  porque  no  creo  qun  en  el  desenvolvimiento  en 
este  momento  del  género  humano  sea  la  cuestión  de  razas 
la  que  deba  preocupirnos.  Yo  creo  que  se  desenvuelve  el 
hombre  en  genera!,  la  idea  general  en  el  hombre,  pero  que 
no  existe  el  espíritu  de  ra/..i.  que  es  ya  estrecho  y  antiguo, 
y  que  el  espíritu  de  nuestro  siglo  camina  precisamente  á 
destruirla  y  á  aniquilarlo  entre  sus  bnizos.  Pero  sea  esto 
como  fuere,  ¿cómo  «e  puede  sostener  seriamente,  que  pr.» 
.sentada  una  tesis  de  esta  manera  por  hombres  do  la  elo- 
cuencia y  del  talento  del  Sr  Hivero,  el  Gobierno  en  una 
cuestión  como  esta,  puramente  académica,  y  que  ni  siquie- 
ra puede  aceptarse  como  cuestión  de  debate  en  este  sitio, 
tiabia  de  tener  necesidad  de  dar  explicaciones  del  mismo 
género  académico?  De  ninguna  manera,  señores:  yo  lena'» 
la  esperanza  de  que  ningún  Diputado,  ¡disolutamente  nin- 
guno, hará  poj  esto  un  cargo  al  Gol  ¡erno.  Pero  respecto  de 
las  otras  cuestiones  .pie  se  agitan  en  Italia,  ¿es  cierto  que 
el  Gobí-rno  no  haya  pr»spnudo  concreta  mente  mi  pensa- 
miento' 

l  ejos  de  eso,  señores .  o|  Gobierno  de  S.  M  iba  dicho 
que  s.-  oponía  moralmenle.  corno  no  puede  menos  de  opo- 
nerse.  .'.  la  destrucción  del  poder  témpora I  del  Santo  Padre, 
que  si;  «poma  inoralinenle.  como  no  puede  menos  de  opo- 
nerse, á  los  arlos  escandalosos  .  ,i  los  actos  verdaderamente 
escandalosos,  á  los  netos  unánimemente  calificados  de  escan- 
dalosos que  han  tenido  lugar  en  el  reino  de  Ñipóles.  El 
Gobierno  ha  dicho  esto  de  una  mani  rá  concreta,  asi  como 
laminen  los  Aradores  de  la  mayoría. 

En  lo  demás  que  ha  expuesto  el  Si.  Gouza/ez  Biabo  hay 
una  rectiftcaoion'quo  hacer  que  me  parece  importante.  Esta 
es  la  que  se  reliere  á  que  el  Gobierno  había  violado  la  neu- 
tralidad .  ó  por  mejor  decir,  que  el  Gobierno  hahia  preten- 
dido cumplir  la  neutralidad  impidiendo  que  ciudadano* 
españoles  se  marcharan  á  Italia  á  alistarse  en  bis  bandera» 
del  Pontífice.  Desde  luego,  y  basla  de  discusión  sobre  este 
ponto,  el  hecho  enunciado  por  al  Sr.  González  Braho  e* 
completamente  inexacto.  El  Gobierno  de  S.  M.  no  ha  impe- 
dido de  ninguoa-manera  que  los  subditos  espinóles  que  lo 


hubieran  tenido  por  conveniente  se  hubiesen  embarcado  y 
se  hubieran  dirigido  á  Italia  á  defender  los  derechos  del 
Santo  Padre.  Esto  es  innegable  ,  y  esto  en  una  reclitisacion 
concreta  que  yo  hago  á  este  cargo  del  Sr.  González  Braho. 
S.  S.  sin  duda  ha  oído  mal  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  que  no  tienen ,  que  no  pueden  tener  una  explicación 
diferente. 

V  en  cnanto  á  la  neutralidad,  yo  que  he  dicho  cómo 
entiendo  esta  cuestión  bajo  su  punto  de  vista  político;  yn 
que  he  dicho  que  el  Congreso  y  el  Gobierno  no  deben  dis- 
cutir lo  que  es  una  realidad  completamente  indiscutible;  yo 
que  digo  esto,  ¿podré  sostener  ni  sostendrá  nadie  que  está 
vedada  á  un  Gobierno,  romo  no  lo  está  á  un  particular,  ma- 
nifestar su  opinión  y  simpatías  respecto  de  cuestiones  exte- 
riores, no  asi  como  se  quiera,  sino  que  tienen  tan  hondas 
raices  en  nuestro  cora/o n,  en  nuestro  organismo  político? 
¿Puede  estar  vedado  en  estos  caso*  hacer  una  protesta  y 
manifestar  una  opinión*  Y  esto,  ¿no  se  considera  como  neu- 
tralidad? ¿Y  sp  puede  abusar  del  sentido  de  las  palabras  has- 
la  el  punió  de  sostener  que  no  hay  neutralidad  fuando  no 
sp  ha  tomado  partido  por  una  ú  otra  nación,  solo  porque  se 
consignan  opiniones  y  protesta  contra  atentados  que  se 
cometen  Imitando  derechos  que  por  nuestra  historia,  por 
nuestro  organismo,  por  el  convencimiento  de  la  mayoría  de 
los  españoles,  estamos  en  el  caso  de  defender? 

Sería  menester  (tara  esto  que  h  nación  española,  no 
solo  estuviera  en  la  imposibilidad  de  ejercer  influjo  direc- 
tamente en  los  asuntos  de  Italia  en  su  actual  estado,  sino 
que  fuera  etprna  su  decadencia,  y  para  bien  de  todos  no 
hay  nadie  que  pueda  esperar  que  e-a  decadencia  sea  eterna, 
sino  que  concluya  en  un  término  que  ya  divisamos  en  el 
horizonte.  Nuestra  decadencia  no  puede  ^or  eterna,  y  ha  do 
ser  eterno  el  Pontificado  Por  consiguiente,  respecto  de  aque- 
llos intereses  é  instituciones  si  no  podemos  emplear  boy  las 
protestas  de  la  fuerza,  podemos  emplear  las  protestas  del  de- 
recho que  en  nombre  del  derecho  y  tínicamente  del  dere- 
cho, ha  formulado  el  Gobierno  de  S.  M.  por  órgano  del  señor 
Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  UVERO  i'D.  Nicolás  María):  Señores,  el  Congre- 
so comprende  perfectamente  que  yo  no  he  provocado,  que 
yo  no  esperaba  tampoco  los  inmerecidos  elogios  que  el  se- 
ñor González  tíralo  ha  tributado  á  mi  discurso:  «I  Congreso 
habrá  también  comprendido  que  en  esos  elegios  generosa- 
uvnte  dispensados  había  contrariedad  de  sistema  .  porque 
se  referían  á  una  idea  radicalmente  opuesla  a  la  iwlitiot 
que  defienden  los  partidos  dentro  de  esta  Cámara  El  señor 
Cánovas  del  Castillo  ha  llegado  despue*  y  este  señor,  qne 
pertenece  á  un  partido  modesto,  cuyos  miembros,  cuyos 
parciales  v  cu  mis  sectarios  son  indos  modestos  también,  y 
entre  los  cuales  siendo  tina  eminencia  de  e-e  partido  el 
Sr.  Cánovas  se  distinguiré  como  hombre  eminente .  mo- 
desto, modestísimo  ha  tenido  la  bondad  de  decirme  que 
me  había  perdido  en  abstracciones ,  que  no  hay  razas ,  que 
no  ha\  pueblos  latinos .  que  no  era  esde  el  lugar  pira 
ocuparme  «le  WHO  .  que  hahia  ocupado  al  Congreso  rao 
sombras,  con  quimeras.  El  Sr.  Cánovas  puede  tener  inueh» 
modestia,  pero  l;ene  muy  poca  memoria,  porque  el  Congre- 
so ha  oído  antes  al  Sr.  Romero  Orth,  y  su  discurso  es  on 
continuo  testimonio  di-  que  los  miembros  de  la  unión  libe- 
ral son  aquellos  desgraciados  habitantes  de  la  tierra  qoe  so 
eiiconliaron  en  la  Torre  de  Babel  que  pertenecían  á  la  mis- 
ma nación,  eran  de  la  misma  familia,  teman  una  miem* 
lengua,  y  cuando  hablaban  no  se  entendían 

El  Sr.  Homero  thtiz  ha  demostrado  que  la  cuestión  do 
las  razas  es  lau  grande,  es  tan  permanente,  tan  práctica, 
tan  inmediata,  tan  concreta  como  S.  á.  ha  definido  en  «ate 
silio.  Por  lo  demás,  yo  no  me  ofendo  de  que  no  se  me  con- 
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teste  ;i  lodo  '.taro  e<  qoe  <•!  Oohierno  v  U  mayoría  no  es- 
tan  obligado*  .i  contestar  ft  aquello  que  croen  que  no  as  ini  ■ 
portante  .'■  no  <wtien  contestar,  poique  muchas  voces  cier- 
tos aiardes  ilo  'desden  no  encierran  mi-  que  ignorancia ,  co- 
DW  dette*  alardes  do  poder  no  son  im-que  debilidad,  v 
ciertas  arruínelas  no  huí  i  na*  que  tan*  vana  y  vacía  pro- 
Boncien. 

El  Si .  GONZALEZ  BRABO  M  ■  parece  que  el  t-inere- 
Mi  Couipieuder.i  que  tengo  algo  qu<<  rectificar  i  lo  que  ln 
dicho  el  St'  Cánovas  del  Castillo.  El  Se.  Cánovas  «e  ha  le- 
vantado acalorado,  algo,  v  ha  dicho  Olla  porción  de  oo- 
kis  1  qui!  ten¡m  que  contest.tr:  por  ejemplo,  me  ln  dichoque 
temiendo  m  que  e*la  proposición  viniera  en  olro  sentido, 
trata  pieii  ir.i.lii  i  'iti  di-euiso,  \  ii  .  |i  i  li.-iul  i  lucre  otro, 
he  dieho  e-t  ■  ,j.'nr  iptn4aiiMM  á  que  S  >  loma  pi «parado,  el 
KUyn  crejeiuloque  yo  iba  .i  decir  otra  cosa?  Hitas. 

Pero  no  i'i  «'l  Sr.  Cánovas  lenta  preparado  nada,  y  .i 
im  me  hará  la  justicia  de  creer  que  .i  lo  que  yo  venia  pre- 
parado cía  ..  flsi»lir  al  espectáculo  d"  la  discusión  de  los 
ne^ucios  de  Italia  i-omio  esp  «dador,  pot  una  razón  que  no 
ho  dicho  en  mi  <livur-<.  parque  creo  que  las  diseusionr  s 
sobre  política  extranjera  Mielen  >ei  rantpo  poco  favorable 
ptrn  que  mi  Jolina  bien  y  peí  íecti mente  la  política  del  Go- 
bierno J  la  de  la-  Oposiciones.  Pera  una  tez  entablado  este 
debate,  \  viniendo  esta  proposición  á  ponetlo  el  «¡ello,  no 
habíame- do  dejarla  pajar  sin  decir  contra  ella  lo  que  se 
nos  ocurrióla.  A  Habíamos  de  repotir  mucha.-  ile  las  opinio- 
nes -u-tenida-  aquí  con  el  mayor  acierto?  ¿Itabiamos  de 
entrar  en  el  marr  nutijwim  de  e-ta  cuestión,  cuando  estaba 
ya  cansado  el  Congreso  *  Bastaba  pite*  con  hacer  !o  que  he 
hecho,  un  dtourau  de  meras  indicaciones. 

S.  S  me  ha  echado  en  cara  una  grave  acusación  ;  me 
ha  dicho  que  representando  aquí  opinión  conservadoras, 
no  me  he  levantado  ni  siquiera  i  sostener  bajo  el  punto  de 
vista  conservador  la  elución  «lo  uua  cuestión  gravísima, 
porque  afecta  á  lodo-  los  m tercies  social^. 

Señores,  yo  apelo  á  vuestra  memoria  de  la  justicia  de 
psa  acusación.  Vosotros  veréis  lo  que  he  dicho,  yo  no  pien- 
so torrear  las  notas  de  mi  di-curso,  como  no  la»  corrijo 
nunca,  y  mañana  aparecerá  en  el  Diario  de  las  usiones,  vos- 
otros veréis  -i  fué  con  ligereza  ó  haciendo  notar  y  pesar 
graveoiente  la*  palabra-  que  pronuncié  con  esle  motivo. 
Apelo,  repito,  .i  vuestra  memoria,  ¿Pero  par  í  que  apelar  á 
la  memoria  de  nadie?  Pue-  qué,  ¿podía  c  iber  duda  de  que 
nosolro-  desde  nuestro  punto  de  vista  conservador  habria- 
inus  hecho  nía-  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y  el  Gobierno 
de  S.  SI.?  Pues  qué.  nosotras  bajo  el  punto  de  vista  conser- 
vador y  liberal  al  iin-oio  tiempo,  ¿habríamos  comprimido  el 
movimiento  de  simpatía  que  había  en  el  |>ais  á  favor  del 
Santo  1'adn  ?  Y  que  -e  lia  comprimido  es  un  hecho;  no  valo 
reírse,  poique  aquí  -o  UiVatitu  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación eoiile-lando  .i  un  Sr  Diputado,  y  declaró  que  eferti- 
vamenie  se  había  ptohibido  su  expansión  contestando  al 
Sr.  Sagast.i  y  apelo  a  (a  memoria  de  la  Támara.  ¿Deseaba 
saber  S.  S.  una  indicación  de  lo  que  hubiéramos  hecho  los 
CODservadoi  es  que  estamos  haciendo  la  oposición?  Pues  ya 
tiene  uua  muestra.  ,,Y  por  qué  habríamos  bocho  eso  que  el 
tíobíerno  actual  no  ha  hecho?  ¿Por  qué  lo  habríamos  hecho? 

El  Congreso  csl.i  ya  al  fin  de  una  discusión  que  le  liene 
cansado,  pero  voy  í  decirlo  en  muy  pocas  palabras  que  no 
os  molesten  ni  fatiguen.  Aquí  esloy  oyendo  decir  i  todo  el 
mundo  que  el  poder  temporal  del  Padre  Santo  ha  caido  para 
no  volverse  á  levantar,  y  yo  digo  á  mi  ve/,  que  puede  su- 
ceder que  entren  en  Roma  los  enemigos  de  Su  Santidad,  los 
enemigos  del  pontificado  católico;  pero  es  imposible  que 
exista  ese  pontificado  sino  protegido  por  un  poder  que  le 
haga  independiente,  y  rumo  es  imposible  que  ese  pontifica- 


do deje  de  existir .  no  tardará  mucho,  y  si  tanta-.-  vendrá 
tiempo,  por  providencia  divina,  en  que  ese 'pontificado  m 
levante  de  su  postración  y  su  ruina  mas  grande  que  n<»noa, 
y  conforme  al  movimiento  providencial  de  la  hum  mital. 
¡Qué,  tenores,  todo-  estáis  hablando  aquí  de  progreso,  de 
liberalismo,  de  adelantos,  todos  esos  adelantos  se  haeen 
nacer  por  liliaeion  legitima  del  movimiento  cristiano,  y 
cuando  todos  queréis  llamaros  cristianos,  hay  quien  tralí 
de  arrancar  tle  su  asiento  al  Jefe  de  la  cristiandad,  y  o> 
condenarle  con  opinión  irrevocable  á  que  no  vuelva  á  res- 
tablecerse !  ¿Deseaba  el  Sr.  Cánovas  una  manifestación  ?  Y* 
tieue  esa  manifestación  del  partido  que  aquí  está  .  que  no 
ahogaría .  repito,  la  expansión  del  pueblo  español  libro  no- 
mo el  régimen  que  tenemu-  ,  y  religioso  como  no?j»lr->  tra- 
dición y  nuestra  historia.  «No  te  mueve*,»  decía  un  fito-efo, 
p3rque  no  hay  movimiento.  »Ya  me  he  movido.  -  Guárdese 
el  Sr.  Cánovas  sus  pi  labras. 

Y  después  de  haber  rectificado  e»to  ,  que  es  lo  impor- 
tante, no  voy  mas  que  á  hacer  uua  observación. 

El  Sr.  Cánovas  ln  calificado  el  discurso  del  Sr  Hivero 
de  una  pura  abstracción ,  de  un  puro  ejercicio  ltlo«óftcn- 
liolilico  muy  distante  de  la  realidad.  Yo  no  lo  califico  asi; 
yo  le  califico  do  otro  modo ,  y  al  calificarle  de  otro  modo, 
doy  pruebas  de  estimación  á  M  autor  y  de  divergencia  de 
su  parecer,  divergencia  que  hi  existido  siempre  entre  nos- 
otros y  que  no  ha  sido  ohstáculo,  sin  embargo,  a  uní  amis- 
tad que  ha  seguido  franca  y  leal  al  través  de  muchas  vicisi- 
tudes. El  discurso  del  Sr.  Hivero  es  el  discurso  mas  prácti- 
camente radical  pronunciado  en  esta  Cámara  ,  y  la  contes- 
tación ilada  por  el  Sr.  Cánovas,  la  contestación  mas  insufi- 
ciente que  se  ha  pronunciado  en  un  Parlamento.  S.  S.  ha 
echado  de  menos  que  nosotros  no  le  contestásemos.  Nosotros 
no  estamos  aquí  de  cuerpo  auxiliar  del  Gabinete.  Eso  le  toca 
á  los  oradores  que  se  levantan  con  tantos  bríos  y  tanta  elo- 
cuencia como  el  Sr.  Cánovas 

Ha  hablado  también  S  S.  de  la  risa  ,  de  los  moribundos 
y  de  la  herencia.  Voy  á  decir  sobre  la  risa  nada ;  quien 
son  los  moribundos,  todo  el  mau  lo  lo  sabe;  quiénes  se  rien 
siempre,  lo  sabe  todo  el  inundo  también.  Sobre  los  herederos 
necesito  decir  nna  cosa  :  todos  los  partidos  que  tienen  prin- 
cipias, que  tienen  doctrinas  que  tienen  linea  mareada  de 
conducta  .  que  combaten  en  los  días  'de  la  desgracia  sin  des- 
alentarse y  piden  para  su  pai-  bajo  un  punto  de  vista  el 
bien  en  cuanto  cabe,  son  herederos  del  poder  con  igual  tí- 
tulo. .Pues  no  faltaba  mas  sino  que  se  hiciera  eai^o  :í  un 
partido  por  aspirar  al  poder'  ¿Qué  otro  medio  tiene  sino  ese 
de  poder  realizar  su  pensamiento? 

A  lo  que  nosotros  no  aspiramos  »»  j  entrar  en  ese  poder 
por  toadlos  reprobados  por  la  ley  é  impropios  del  decoro  y 
de  la  dignidad  de  hombres  políticos. 

E1S.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  Diré  sol.»  dos 
palabras.  Empiezo  t»or  felicitarme  y  por  felicitar  al  ('/ingreso 
de  las  explicaciones  que  algunas  palabras  mías  han  ¿i tiesto 
en  el  c<-so,  por  mera  benevolencia  de  á.  S.,  de  dar  al  señor 
González  Dratai  respecto  á  ia  Santa  Sede.  El  CoogietO  sin 
dtid.»  alguna  habrá  o.do  con  mucho  gusto  á  S  S. .  qua  ha 
hablado  con  'a  elocuencia  de  siempre .  y  yo  me  felicito  por 
este  resultado. 

Por  lo  demás  ¿cómo  había  \o  de  pretender  decir  qoe 
el  Sr.  González  Hrabo  traía  prep.midito  su  discurso,  como 
ha  supuesto  chistosamente  S.  S  *  No  he  pretendido  decir 
nada  de  eso;  lo  que  he  querido  manifestar  ha  sido  que  ha- 
bía pensado  dirigir  al  Gobierno  ciertos  cargos,  q'te  los  tefti* 
preparados  y  no  ha  querido  dejar  escapar  ta  ocasión  de-di- 
rigir esos  cargos.  Esto  es  cosa  que  si  no  ha  sucedido,  ha.  po- 
dido suceder,  y  que  de  todos  modos  es  bien  distinto  de  lo 
que  S.  S,  ba  supuesto. 
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(asisto  en  decir  que  cuando  nn  hombre  tan  práctico  co- 
mo el  Sr.  González  Brabo,  ante  una  proposición  Un  concreta 
como  esta,  se  ha  producido  en  sus  razonamientos  de  la  ma- 
nera que  hi  visto  el  Congreso  para  sacar  consecuencias  que 
-de  modo  alguno  podían  deducirte  de  la  proposición  presen- 
tada, hay  motivo  para  sospechar,  y  yo  sospecho  con  funda- 
mento, que  S.  &  tenia  esos  cargo*  preparados  y  hi  querido 
dirigírselos  al  Gobierno ,  vinieran  ó  no  vinieran  bien  en 
este  caso. 

En  manto  al  Sr.  Rívero,  ye  siento  mucho  la  manera  con 
qne  5.  S.  ha  acogido  mis  palabras.  Me  sucede  con  el  Sr.  Ri- 
vero  una  cosa  enteramente  paree.id  a  .i  lo  que  dice  el  Sr.  Gon- 
zález Brabo. 

Yo  oigo  con  macho  gusto  los  discursos  teórico. filosóficos 
del  Sr.  Rivera,  con  tanto  gusto  como  mis  discuraos  políti- 
.coa,  pero  insisto  en  que  en  su  último  discurso,  por  un  acto 
voluntario  de  S.  S. ,  porque  no  queria  entrar  en  ciertas 
cuestiones  concretas  en  que  'e,  habían  precedido  otros  ora- 
dores .  porque  tal  era  el  estado  de  su  inteligencia  y  la  vo- 
luntad de  su  espíritu ,  ha  tratado  una  cuestión  absoluta- 
mente teórica  que  podía  pasarse  y  debía  pasarse  sin  con- 
¿eslacion  por  parle  del  Gobierno.  ¿Oue  quiere  decir  el  señor 
Bivero  ranada  asienta  y  recuenta  qu<-  el  Sr.  Romero  Orti/. 
y  yo  no  estamos  en  este  punto  de  vista  filosófico  histórico 
ile  acuerdo?  ¿De  cuándo  acá  las  mayorías  ni  las  minorías 
«obre  puntos  quo  no  son  de  política  concreta  están  obliga- 
'  i  á  tener  opiniones  semejantes  o  idénticas? 

Yo  podía  decirle  ¿  mi  ve/,  al  Sr.  Rivero  que  hay  demó- 
cratas que  combaten  y  han  combalido  no  haco  mucho 
tiempo  esa  ¡dea  de  razas  á  que  S.  S.  da  tanta  importancia. 
X  concluyo  mi  rectificación  diciendo  quo  si  es  frecuente  en 
los  discursos  de  S.  S.  el  qne  diga  cosas  muy  profundas, 
muy  levantadas,  y  que  se  escapan  á  la  \ulgar  comprensión, 
üstoy  dispuesto  á  reconocerlo:  asi  en  lo  que  ha  dicho  acerca 
de  este  punto,  no  solo  hubiera  podido  contestar  el  Gobierno 
actual,  sino  todo  otro  cualquiera,  porque  no  hay  Gobierno 
qut  no  sea  capaz  de  entrar  en  cuestiones  que  de  todo  tienen 
menos  de  profundas  y  poco  conocidas. 

Kl  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  ministros  (du  - 
que  de  Tetnan):  Señores,  me  levanto  aunque  cadáver  á  di- 
rigir alguna*  palabras  al  Congreso.  Li  palabra  cadáver  no 
me  lia  asustado,  poique  el  Ministerio  os  cadáver,  si  recuer- 
dan tos  Si-e*.  Diputados  lo  que  han  leido  en  los  periódicos 
de  oposición,  dode-el  dia  siguiente  al  en  que  juco  en  ma- 
nos de  S.  M.,  y  si  somos  cadáveres  debemos  ya  olor  muy 
mal.  Tero  sin  embargo  de.  esto  .  este  Ministerio  cadáver 
cuenta  una  existencia  ministerial  mucho  mas  larga  que  la 
de  todos  los  Ministerios  que  so  han  sucedido  en  Kspaña  des- 
de b  muerle  del  último  Monarca  y  no  solo  cuenta  esta 
iars»  fecha,  vino  .pie  hn  mantenido  el  pió.  en  completa  pa/. 
y  tranquilidad,  j  tf</r»iu/fo«.j  En  completa  par.  y  iranquílidad; 
y  desafio  á  los  que  me  iiiictTuinp.Ni  con  sus  murmullos  pa- 
ja que  digan  >i  oslo  e>  ó  no  verdad.  S"  han  respetado  todas 
las  _a;  uili.is.  se  lia  ,h>jado  lian  pi¡:  miente  en  s.is  rasas  á 
todos  los  CHldadanos,  sin  que  mi  oro  silo  luya  s¡Ju  separa- 
do iU:  su  domicilio  mo»  en  v  i  i  iJ  i>  -.■liten  •  i  de  tribunal 
competente.  La  l-\  miado  l  .s  . -<i  lo>  d»  sitio,  ha  fomentado 
el  país,  y  ha  vivido  i  on  uu.i  vi J  i  p ,-  ¡amentaría,  de  t  il  suerle 
que  de  treinta  y  du>  meses  que  hace  que  estas  Córies  fue- 
ron elegidas,  han  estado  reunidas  quince  o  diez  y  seis,  cosa 
desconocida  en  este  pus  MwmMRot.)  Cosa  desconocida  en 
este  país:  á  mi  no  un-  imputan  Lis  i.ü'i-.  estoy  ya  aco«tim- 
lando  á  lodo.  Este  M. Historio  ha  «oh-vin  lo  con  el  Parla» 
mento:  y  si»  embargo  de  los  !it.,!ir  i,  anuncios  del  Sr.  Gon- 
aalez  Brabo  aceren  de  la  disilucinti  de  la  mayoría, la  verdad 
es  que  el  Gobierno  Insta  ahora  ha  encontrado  en  la  gran  ina- 
y,oría  de  esta  CJmra  un  ipoyo  franqo  j  leal  de  mj  política. 


Pu*s  bien,  Sres.  Diputados:  he  pedido  la  palabra  para 
dirigir  algunas  al  Congreso  explisándole  la  conducta  del  Go- 
bierno en  esta  disensión.  Mientras  hamos  estado  en  la  dis- 
cusión de  la  interpelación ,  el  Cobierno  ha  contestado  por 
medio  de  dos  extensos  discursos  que  ha  pronunciado  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  á  los  cargos  que  se  le  han  dirigido; 
pero  desde  el  momento  en  que  empezó  la  discusión  de  la 
proposición  que  ahora  va  á  votarse,  creyó  que  su  deber  era 
guardar  silencio  y  dejar  á  los  Sres.  Diputados  en  completa 
y  absoluta  libertad. 

Yo  pues  me  dirijo  á  vosotros  para  deciros  una  rosa  de 
que  no  tenéis  necesidad;  pero  una  \ez  que  se  pune  en  duda, 
os  rueyo  encarecidamente  que  al  dar  vuestro  fallo  no  ten- 
gáis consideración  ninguna  á  los  que  aquí  nos  sent  imos,  y 
que  puesta  la  mano  sobre  vuestra  conciencia,  voléis  lo  que 
creáis  conveniente  al  bien  del  país  y  al  Trono  de  la  Reina 

Muchos  Sres.  Diputados.  A  votar,  ;t  volar. 

Kl  Sr.  GONZALEZ  BRABO  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar, y  nadie  tiene  derecho  para  impedir  que  use  de  ella. 

El  Sr.  OLÓZOGÁ:  La  tengo  yo  también  pedida  iiaee 
mucho  tiempo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  \ .  S. 

El  Sr.  OLOZAGA  Sin  dada  S.  S.  no  me  la  ha  conce- 
dido desde  luego ,  porque  habien<lo  veoido  á  este  sitio  para 
votar  mis  pronlo,  no  me  ha  visto  sentada  en  el  que  habi- 
tualmente  ocupo.  Hahia  pensado  hacer  graves  rerihicaciones 
y  responder  .1  muchas  alusiones :  á  lodo  renuncio  menos  á 
una  rectificación  qne  creo  muy  importante.  Recordara  el 
Congreso  la  cuestión  en  que  estuvimos  empeñados  el  yñor 
Ministro  de  Estado  y  yo  sobre  la  e.vpontaneidad  con  que  el 
gran  ducado  de  Toscana  se  agregó  al  reino  de  Italia.  Decía 
el  Sr.  Ministro  de  Eslado  qne  para  que  el  Congreso  juzgan 
de  la  expoutaneidad  con  que  dieron  su  voto,  bastaba  recor- 
dar que  en  un  ducado  que  tiene  t. 800. 000  almas  no  lo- 
maron parte  en  la  votación  mas  que  3 ;.?06  Pues  bien:  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  padeció  un  error  muy  grave .  y  le 
han  servido  muy  mal  los  que  le  proporcionaron  semejante 
dato.  Yo  voy  ahora  á  decir  al  Congreso  únicamente  el  nú- 
mero de  volantes  y  el  resultado  de  la  votación ,  y  creo  que 
S.  S. .  si  antes  no  ,  á  eslas  horas  tendrá  en  el  Ministerio  U 
prueba  oficial  de  la  exactitud  de  lo  que  voy  ¡i  leer. 

Niimero  de  almas  del  gran  ducado  de  Toscana,  según  el 
Sr.  Ministro  de  Estado.  I  .XOO.000.  Cálenlo  aproximado  que 
en  lodos  los  ;  aises  sirve  para  rouorer  el  número  de  volan- 
tes -  la  mitad  mujeres:  quedan  reducidas  por  tanto  i 
900.000.  1.a  mitad, ó  mas  de  la  mitad  menores  de  edad: 
quedin  pues  reducidos  los  votantes  á  riutro<'ieiito-,  y  tan- 
tos mil. 

Pues  bien  :  asómbrese  el  i'.ongreso  ,  no  li  ibi  i  un  ejem- 
plar ¡anal  á  este  en  contra  de  lo  que  S.  S.  di  cía.  Tomaron 
parte  en  la  volición    .  si.  lodos  los  losemos  menos 

los  que  est  iban  impedidos  absolutamente.  Volaton  por  la 
agregación  366.971 ,  por  nn  reino  o  estado  separado. 

I  t.9ii¡:  Mitos  perdidos  t.*i » *í-  Resulta  pue»  quiS  «•!  señor 
Ministro  .le  Estado,  ó  los  que  le  proporcionaron  estos  dalos 
se  han  equivocado  en  mas  de  las  nueve  deeim  is  parles. 
Como  e-te  ,>rror  v  romo  r-u  iiu  xactitu.l  son  cisi  lo.l  is  las 
de  S  S 

El  Si  GONZALEZ  BRABO  -  >  nalquieia  que  luya 
oido  la>  p  i labra»  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
crecí ia  qi:e  se  estaba  tratando  de  juzgar  la  política  inlerioi 
del  Gabinete  S.  S.  ha  rugado  al  Confieso  que  con  la  mano 
puest  i  en  su  coni-ieuci.i  y  mirando  por  el  bien  ,!<•  la  R.-in-i 
y  del  país,  so  voló  esta  pro|»i-i<:ion  qne  ti'ali  de  .ipiobar 
lacouduclt  y  las  explicaciones  del  Gobierno  en  la  cues- 
(iON  de  Italia,  á  causa  y  por  ra/on  de  que  los.  oslado,  de 
>itio  hs.,  y.  |o  leMtii  jdos,  de  que  se  ba  conscivaJo  la  lrtH« 
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quilklad,  ele. ,  ele,  toda  es»  série  <te  afirmaciones  que  ya 
»  oído  i  S.  S.  muchas  voces.  Si  esto  se  discutiera,  nos- 
1o  discutiríamos,  pero  como  DO  se  puede,  es  una 
cié  de  postdata  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
i  lia  abrogado  á  la  proposición  que  ahora  niega  que 


F.l  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  du- 
que de  Tetuan) :  Las  palabras  que  y»  lie  dicho  sobre  lo  que 
el  Gobierno  ln  hecho,  no  han  podido  dirigirse  ni  tienen 
nada  qne  ver  con  la  proposición  que  5*  discute.  He  dicho 
precisiiueiile  que  el  Gobierno  se  habla  abstenido  de  lomar 
parle  en  el  dehule  que  ha  producido,  y  únicamente  conté», 
tó  acerca  <!••  lo  del  cadáver,  manifestando  que  un  cadáver 
que  hace  cm>,  m»  es  tan  cadáver  como  se  le  supone,  y  que 
si  un  Minhlr rio  que.  según  se  dice  |>or  algunos .  hnbia  na- 
cido muerto,  ha  hecho  tales  cosas ,  ¿qué  hubiera  hecho  si 
lien  nacido  vivo?  V  ahora  añado  una  cosa,  y  es  ,  que 
pie  la  salud  no  es  una  cosa  que  dependa  de  los  hom- 
bres, porque  es  Dios  el  que  la  manda,  puedo  asegurar  que 
este  Minislciin  ha  de  alcanzar  mas  vida  de  la  que  allá  en 
so  impaciencia  le  concede  S.  S.  y  sus  amigos. 

El  Sr.  GONZALEZ  DRABO  Yo  únicamente  tengo 
que  decir  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  no 
puedo  lener  mas  impaciencia  de  que  S.  S.  desaparezca  de 
sbi,  que  ln  que  tiene  el  país. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Collantes) .  El 
Sr.  Olózaga  pidió  la  palabra  para  una  alusión  personal.  El 
Congreso  ha  visto  que  en  lagar  de  referirse  tí  la  alusión  se 
ha  ocupado  de  rectificar  un  hecho  que  yo  afirmé  hace  ya 
coatro  días  o  seis.  Como  el  Sr.  Olózaga  se  ha  tomado  tanto 
tiempo  pura  asegurarse  de  la  exactitud  de  esos  hechos,  y 
dice  quo  debe  haber  ya  en  el  Ministerio  de  Estado  docu- 
mentos que  puedan  hacerme  rectificar  mi  juicio ,  si  este  ha 
nacido  de  datos  equivocados,  yo  me  reservo  eliminar  esos 
documentos  por  si  volvemos  á  entrar  en  esta  cuestión.» 
Luí  Ja  ile  nuevo  la  proposición,  se  pidió  por  competente 
idcSres.  Diputados  que  la  votación  fuese  nominal,  y 
esln,  se  aprobó  por  t76  votos  contra  44,  eo  la 
siguiente 

t 

dijeron  «. 

Lorenza  na. 
CDonnell. 
I'rats  y  Soler 
Ustári/. 
Baldas»  no. 
Patino. 

Ñoñez  de  Prado  (O.  Joaquín) 
Luengo. 
Melgarejo 
Eldnayen 
Estrada. 

tkmde  de  Patilla 
Duque  de  \  .  >. ¿hermosa 
Gener. 

Marqué»  de  Rcnemejis. 
l-ope/.  RoberK  (D.  Mauricio) 
Cunar ho 
Campo 
Mayan.-. 

Hurón  de  Corte*. 
Sancho 
Ramiro/ . 
Mena  y  Zorrilla. 
Figueroa. 
Arévalo. 
Freo, 


Falces. 
Escudero  y 


González  Alonso. 
Torrecilla  de  Robles. 


García  Gome/. 
Mil'  - ii  v  Caro. 
Carballo. 

GoicoeiTolea  D.  liorna  n). 


Teten. 

Focóte-  (D.  Juan  José). 
Vixcou  le  del  Pontón. 
Alón- )  Martine7. 
Armada  Yaldés. 
Vizconde  de  Espasanleg. 
Upe/.  Roberts  (D.  Dionisio). 
Cánovas  del  Castillo. 
Hazañas  [D.  Manuel). 
Harirhalar. 

Marqués  de  Sania  Crnr.  de 
A^uirre. 


ea  (D  Francisco). 


Abados. 

Calderón  Collantes  (D.  Ma- 
nuel;. 
Cuenca . 
Pinzou. 


Miguel). 


Santillan 
Barbadillo. 
Pohmco 
Riestra. 
Ortega 
Zorrilla  (O. 
Cárrias. 
Alfaro  Sandoval. 
Albucrne. 
Casedo  y  Sánchez. 
García  Torres. 
Sandoval. 
Chico  de  Gur.man. 
PLon. 

González  Serrano. 
Lafuente. 
Rivero  Cidraque. 
(ionzalez  (D.  Ambrosio). 

Hascon. 
Vazque  / 

López  Ballestero»  (D.  Dieeo). 
Ardanaz. 
Barraníes. 
Pardo 
Coello. 


Romero  Ortiz. 
Ranees. 
La  sala. 

Marqués  de  la  Torrecilla 
Aguirre  de  Tejada 
l.eon  y  Medina. 
Borrajo. 

Rivero  (D.  José  Vicente). 
Campos  de  Orellana 
Soria  Santa  Cruz. 
Marqués  de  Montevírqen 
Gaitan 

García  Lomas, 
Suare/  ludan 
Piñan 


Celderoa  Collantes  (n. 

liando) 

Bedoya. 

Ghagon  (D.  Pascual) 
l.eon  y  Navarrete. 
Zorrilla  (D.  Ramón) 

Enrique/.. 
Aunóles 
Día*. 
Franco 

Marqués  de  Albranca. 

Manjon 
Sanche-.  Milla 
Barca 
Alegre. 
Monarcs 
De  Pedro. 
Ca  ruana 

Saavedra  Meneses. 


Gasset  y 

Perraz. 

Torre  (D. 
Neira  Montenegro. 
Méndez  Vigo. 
Alfaro  y  Godinez. 
lope/  Domilguex.  . 
Alvarez  RugallaL 
Delgado. 

Rodríguez  (D,  Nicolás). 
Pérez  de  los  (-ohos. 


o). 


la). 


Casado  (D. 
Sagarminaga 
Osorio  y  Orense. 
Pérez  Caballero. 
Caro  y  Cárdenas. 
Alvarado 

Hedei 
Ulloa. 

de  la  Vega  le  Ar- 


Caña. 
Fon  tes. 
Riva». 


Resa. 

Ilarqucz  Navarro. 

Qanet  y  Maiheu. 

Morct. 
Hernández. 

Cascajares. 


Benayas. 

Valdés  (l>.  Salvador). 

Moreno  López  (D.  Engento). 

Cuadros. 

Valdes  y  Mon 

Falguera. 

Fscobar. 

Vizconde  da  1*  Armería 
Vida 

Marqués  de  Riocabado. 
Conde  de  I  crida 
Caballero  y  Roza». 
Gual. 

Fernandez  Rlanio. 
Santa  Cru' 
Benedito. 

llhngnn  (D.  Manuel). 

Bgafta. 
Cabailero. 
Sanche/.  Silva, 
■•naife. 
Dría. 

Mcnendex  Luarca. 
Sierra  Pambley. 
Santa  Ana 
Navarro. 

Sr  Presidente. 


Señores  que  dijeron  ru> : 


Torre  (D.  Cárlos  María  de  la) 


Paez  Jaramillo. 
5*9 
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Olozaga. 

Puente  Alcázar. 

Madoz. 

Lersundi. 

■•Ida. 

Valero  y  Soló. 

González  Brabo 

García  Maceira. 

Orovio. 

Rodríguez  Biamomle. 

Valer». 

Vera 

Castro. 

Garrido. 

Cavero. 

Orozco. 

Xserig. 

Marnnges. 

Marqués  de  Premio- Real. 

Peris  y  Vafcn» 

Ribo. 

Avellan.  , 

Salamanca. 

Porgas. 

Montesino 

Aguirro. 

Cardero. 

Xifre. 

Ugarte. 

Conde  de  Sau  Laht. 

Figuerola. 

Taravilia. 

Castell. 

Martínez  (D.  Juan  Pedro] 

Ruiz  Zorrilla. 

R.vero  (Ü.  Nicolás  Marial 

Sagasta. 

Fernandez  Vallejo. 

Calvo  Aseusio 

Iglesias  y  Barcone-. 

González  de  la  Vefta 

Bertun  do  Li». 

El  Sr.  calvo  ASENSIO  Pidu  la  palabra  para  baear 
una  pregunta  á  la  mesa. 

El  Sr.  PRESIDENTE  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO :  La  pregunta  (iene  por  ob- 
jeto saber  s¡  el  Gobierno,  en  los  diferente»  departamentos 


de  b  administración  pública,  ha  remitido  ¡as  Ií*um  de  lo* 
Diputado»  que  han  recibido  zraciaü  de<ab>  las  nUiiuas 
que  »e  enviaron. 

El  Sr.  PRESIDENTE    La  eie*a  v  .*nt»rarJ  y 
tara  á  mi  tiempo  <■ 

Díose  cuenta,  y  el  ilongrctt  quedo  enterada,  .1-  que  la 
comisión  mista  nombrada  para  el  proyecto  .)•■  ley  sobre 
reivindicación  di-  efecto*  público*,  habn  elegido  por  so 
presidente  al  Sr.  Rodrigmv  Baatiionrle  I»  Florencio*,  y  se- 
ereiirio  al  Sr.  Mena  y  Zorrilla. 


So  ¡ovo ,  .iiiuik'í indoae  que  itt  imprimiría,  repartiría  y 
.señalaría  día  pan  -u  discusión ,  el  dictamen  da  la  comisión 
mista  «obre  el  proyecto  de  ley  da  reivindicación  de  efinsto» 
públicos.  [Vétm  ei  \poinlico  (ereerv  at  Diario  nuu».  t|«. 
ifw.  e.«  H  Je  esta  sesión.) 


cono  dio  un  me»  de  licencia  al  Sr.  \lfaro  Saudoval 

para  aitwntarcM  de  «ala  eórte  para  asuoto»  de  fnmítia. 


I  I  Sr.  PRESIDENTE 

Discusión  do  !os  dictáinene- 
sunlos  pendientes. 
So  levanta  la  sesión.» 
i  rán  las  -iete  y  inedia. 


Ordrn  del  dn 
qu»  catán  sobro 


ptra  mañana: 
la  m  sa  v  de- 


IRl.S  APhNDP'I  S. 
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DIA  I HO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  concediendo  al  mismo  un 
crédito  extraordinario  de  2.1 6 2. 150  rs. .  con  destino  á  la  compra  de  ganado  para  las 

secciones  de  artillería  de  campaña. 


A  LAS  CORTES. 

Dolada  la  artillería  de  campaña  del  material  correspon- 
diente al  aumento  de  dos  piezas  por  batería ,  para  que  al 
pié  de  paz  conste  cada  una  de  seis  piez  >s;  provistas  ya  las 
secciones  del  carruaje,  municiones,  atalajes  y  repuestos  in- 
dispensables; encontrándose  en  los  parques  dispuesto  todo 
lo  necesario  para  elevar  prontamente  en  cualquier  evento 
dicha  dotación  á  la  de  ocho  piezas  por  batería  al  pié  de 
guerra,  y  destinado  i  estas  secciones,  procedente  del  cupo 
asignado  al  cuerpo  en  el  último  reemplazo,  el  personal  que 
ha  de  servirlas,  para  lo  que  debe  aJquirir  la  instrucción 
práctica  imprescindible,  irrealizable  sería  esta,  c  infructuosa 
tan  canvcnienle  y  previsora  organ  zacion,  si  se  careciese 
del  ganado  preciso,  pues  que  su  falta  inutilizaría  el  objeto 
que  aquella  reconoce  por  base,  cual  es  el  conseguir  de  esta 
arma  poderosa  todas  las  ventajas  de  que,  bien  servida  y 
dirigida,  es  susceptible  en  los  ejércitos. 


Persuadido  el  Ministro  que  suscribe  de  la  importancia 
de  subvenir  á  esta  atención,  considera  do  urgente  necesi- 
dad el  pedido  de  nn  crédito  extraordinario  de  !  I  6  S  t  50 
reales  que  expresa  el  proyecto  de  ley  adjunto,  y  es  la  can- 
tidad presupuesta  para  solo  la  compra  del  ganado  preciso, 
una  vez  sufragados  por  los  fondos  respectivos,  consignados 
en  el  presupuesto  general  del  Estado  para  el  año  actual,  los 
gastos  quo  ocasionó  la  construcción  del  carruaje,  municio- 
nes y  demás  efectos,  así  como  los  que  origine  la  manuten- 
ción y  entretenimiento  del  ganado  Madrid  <  ?  de  Marzo  de 
I86I.-=EI  Ministro  de  la  Guerra,  Leopoldo  O'Donnell. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  al  Ministro  de  la  Guerra  un 
ci edito  extraordinario  de  Z.  163.4  50  rs.,  destinados  i  la 
compra  do  ganado  para  las  secciones  de  artillería  de  cam- 
paña. Madrid  ||  de  Marzo  de  «l6t.~BI  Ministro  de  la 
Guerra,  Leopoldo  O'Donnell. 


A 


Digitízed  by  Google 


Digitized  by  Google 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  110. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  concediendo  pensiones, 
con  arreglo  á  los  artículos  74 ,  75  y  76  de  la  ley  de  Sanidad  de  28  de  Noviembre  dé 
1855,  á  Doña  Rafaela  Abares.  Doña  Mariana  Yanguas,  Doña  Espectacion  Albiol.  Do- 
ña Nicolasa  Dátalos,  Doña  María  Figuerola.  Doña  Angela  Peñarubia,  Doña  Dominga 
Patón,  Dona  Manuela  Villacampa,  Doña  Petra  Gabriel  y  Monlleó,  Doña  Elena  Fernan- 
dez, Doña  Mariana  del  Rio,  y  á  Doña  María  de  las  Mercedes  y  Doña  Josefa  Alamo, 
D.  Manuel  y  Doña  Salvadora  Feirer,  D.  Eduardo  y  Doña  Emilia  Marugan,  viudas  y 

huérfanos  de  facultativos  muertos  del  cólera. 


A  LAS  CORTES. 

Habiéndose  justificado  en  los  respectivos  expedientes 
instruidos  con  sujeción  al  reglamento  del  I  5  de  Junio  del 
año  último,  el  derecho  que  á  los  interesados  asiste  para  op- 
tar á  las  pensiones  establecidas  en  los  artículos  74,  7  5  y 
76  de  l.i  ley  de  Sanidad  promulgada  en  II  de  Noviembre 
de  4  855,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Conse- 
jo de  Ministros  y  autorizado  competentemente  por  S.  M. , 
tiene  la  Iwura  de  someter  á  la  deliberación  de  las  Corles  el 
siguiente. 

PROVECTO  DE  LEY. 

Artículo  t  .•  Con  arreglo  al  arl.  76  de  la  ley  de  Sanidad 
•vigente  y  á  los  artículo»  3.'  y  6.* del  Reglamento  para  su  eje- 
cución fecha  15  de  Junio  del  año  próximo  pasado,  se  con- 
cede la  pensión  anual  de  4.000  rs.,  Irastnisible  después  de 
su  muerte  A  sus  hijos  menores,  i  Doña  Rafaela  Alvarei,  viu- 
da del  médico  cirujano  D.  José  Antonio  Ri vero,  que  falleció 
del  cólera-moi  lio  durante  la  rpide:uia  de  1855. 

Arl.  í.'  Conforme  á  la  ley  y  articulo  de  la  misma  ci- 
tados, ya  los  4.'  y  6*  del  expresado  reglamento,  se  conceda 
la  pensión  anu.il  de  3.000  rs  ,  Irasmisible  después  de  su 
fallecimiento  á  sus  hijos  menores  á  Doña  Mariana  Vansu  >s 
Doña  E-jwrt  ir  i  i  Alliiol,  Diña  Nicolás  Dávalos,  Diña  Maria 
Figuerola,  Doña  Angela  Peüarubia,  Doña  Dominga  Patón  y 


Doña  Manuela  Villacampa,  viudas  respectivamente,  las  cin- 
tro primeras  de  los  médicos  D.  Agustín  Ibañez,  D.  Pedro  José 
Matres,  D.  Maximino  García  López  y  D.  Isidoro  Rovira,  y  las 
tres  últimas  de  los  profesores  de  cirugía  D.  Rafael  Huerta  } 
Coronado,  D.  Francisco  Ruíz  Hinojo  y  D.  Gregorio  Constan- 
tino Oliver,  los  cuales  sucumbieron  en  t855.  víctimas  del 
cólera-morbo. 

Arl.  3.*    De  acuerdo  con  dichos  artículos  de  la  ley  y 

reglamento  mencionados,  se  concede  la  pensión  de  3.001 
rs.  anuales  á  Doña  Pelra  Gabriel  y  Monlleó,  Doña  Elena 
Fernandez  y  Doña  Mariana  del  Rio,  viudas  respectivamente, 
aquella,  del  médico  cirujano  D.  José  Moran,  y  las  dos  pes- 
iantes, de  los  cirujanos  D.  Manuel  González  y  D.  Francisco 
Rlasco,  quo  fallecieron  del  cólera-morbo  en  1855. 

Art.  4.'  En  armonía  con  las  disposiciones  legales  re- 
petidamente citadas,  se  concede  la  pensión  anual  de  3.000 
rs.  á  Doña  María  de  las  Mercedes  y  Doña  Josefa  Alamo,  huér- 
fanas del  médico  «irujano  D.  José  María,  muerto  del  cólera- 
morbo  en  1854,  y  de  DoSl  Rosa  Martines  de  Rivas;  i  Doa 
Manuel  y  Doña  Salvadora  Ferrer,  que  lo  son  del  profesor 
de  cirujia  D.  Cipriano,  víctima  asimismo  dal  cólera  en 
1855.  y  de  Doña  Paula  Julve,  y  á  D.  Eduardo  y  Doña  Emi- 
lia Marugan,  huérf inos  do  I).  Lucís,  que  f.lleció  del  cólera 
en  dicho  año  de  t  8  55,  y  de  Doña  Paula  Qoevedo. 

Madrid  6  de  Marzo  de  1861.— Bl  Ministro  de  la  Go- 
bernación. José  de  Posada  Herrera. 
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APÉNDICE  TERCEBO  AL  HÚH  116. 

DIARIO 

DELAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictamen  de  la  comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reivindicación  de  efectos  ptH/li" 

eos  al  portador. 


Iji  comisión  mista  nombrada  pan  conciliar  la*  opinio- 
nes do  los  Cuerpo»  colegislaiiores  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  reivindicación  de  efectos  públicos,  ha  convenido,  des- 
pues  de  un  detenido  eximen  ,  en  someter  á  li  aprobación 
del  Sentido  y  del  Congreso  lo  siguiente: 

Articulo  4  "  No  están  sujetos  á  reivindicación  los  efec- 
tos al  portador  expedidos  por  el  Estado  ó  por  hs  corpora- 
ciones administrativas  ú  por  las  compañías  autorizadas  pira 
ello,  siempre  qui  luyan  sido  negociados  en  flol<i  con  las 
formalidades  legales. 

Unica IDea le  W  exca)»lúj  el  caso  de  mala  fe  probada  en 
el  compra. luí 

Quedan  .1  calvu  bis  demás  acciones  civiles  y  criminales 
que  procedan  contra  la  persona  n  personas  responsables  d« 
los  actos  por  los  cuales  haya  si  lo  el  propietario  desposeído 
de  los  expresados  valores. 

Art.  ?.*  El  auxilio  que  las  dependencias  del  Estado, 
las  corporaciones  administrativas  ó  las  compañías  autoriza- 


das para  emitir  cfocto»  al  pnrbnloi  están  obligadas  í  prestar 
¡í  la  autoridad  00  la-  investigaciones  de  que  puedan  ser  ob- 
jeto los  misinos  efectos,  se  entenderá  siempre  sin  obstáculo 
alguno  por  su  parle  .1  la  libre  circulación,  y  sin  perjuicio 
Jel  exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraídas  á 
favor  «leí  portador. 

Art.  3.*  No  podrán  m-c  reivindicados  lo»  billetes  de 
H  inco,  sin  .pie  -e  pitiehe  U  ma'.a  fe  «lei  [Hiscedor. 

Las  disposiciones  del  art.  *.*  le  esta  ley  >on  .páranles 
á  los  Bíneos  autorizados  pata  la  emisión  de  billete-. 

Palacio  del  Congreso  t  s  do  Mar/o  de  tstit.  «Florencio 
Itodrigucz  11  lamonde  --¿Pascual  l'eriiaiide/.  jv-ie/a.  Antonio 
Guillermo  Moreno.  ^Francisco  Tamee  Hévia.  Alejandro 
Olivan.  M.  Alfonso  Martine/.  =  Hamo  11  Ortiz  de  /árale 
Joaquín  Marta  Pérez.  =Pedro  Cnmei  de  Laserna.'  Fidel 
García  Lomas.  »!..  t  iguerola.  — Antonio  de  Mena  y  Zorri- 
lla.—Eugenio  Moreno  Lope/.. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  SR.  MARTINEZ  DE  LA  ROSA. 


SESION  DEI.  .11  EVES  14  DE  MARZO  DE  1861. 

SUMARIO.  Se  abre  la  sesión  á  las  tres  menos  cuarto  -  Lectura  y  aprobación  del  acta  de  la  ante- 
rior.=Se  acuerda  consten  en  el  acta  conformes  con  la  mayoria  en  la  votación  nominal  de  ayer  Ios- 
votos  de  los  señores  conde  de  la  Cañada,  Mélida  y  Pancbon  Macias  -=E1  Congreso  queda  enterado 
de  baber  nombrado  sn  presidente  y  secretario  la  comisión  mista  de  enajenación  de  bienes  del 
r  lero.  El  Sr.  Méndez  Vigo  anuncia  una  interpelación  sobre  el  estado  en  que  se  encuentran  los 
expedientes  para  indemnización  por  los  incendios  de  la  provincia  de  Valladolid  en  1855  El  se- 
ñor Presidente  contesta  se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno. ^Orden  del  dia :  Se  aprueba  sin 
disensión  el  dictamen  de  la  comisión  de  Actas  relativo  al  distrito  de  Egea,  provincia  de  Zarago- 
za, y  queda  admitido  y  proclamado  Diputado  el  Sr.  D.  Juan  Francisco  Ramírez-  Discusión  del 
neta  del  distrito  de  Ouernica  y  admisión  del  Sr.  Loizaga. =Discurso  del  Sr.  Modet,  primero  en 
oontra.=Idem  del  Sr.  Abades,  como  de  la  comisión,  primero  en  pro.~=Rectiflcaciones  de  estos  dos 
señores  -Discurso  del  Sr.  Marlcbalar,  segundo  en  contra. «-Idem  del  Sr.  Navarro  (de  la  comisión) 
segundo  en  pro  ^Rectificación  del  Sr.  Modet  Discurso  del  Sr.  Escudero,  tercero  en  contra. 
Idem  del  Sr.  Buares  Inclan  (de  la  comisión)  tercero  en  pro  -  -Rectificaciones  de  estos  dos  seño- 
res. Se  desecha  el  dictamen  en  votación  nominal,  acordándose  avisar  al  Gobierno  para  que  se 
proceda  á  nuevas  elecciones  -^Pregunta  del  Sr.  Calvo  Asensio  á  la  comisión  de  Ley  de  imprenta 
sobre  el  estado  de  sus  trabajos  =Contestacion  del  Sr.  Navascués  =--El  Sr.  Osorio  anuncia  una  in- 
terpelación al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  la  ejecución  de  la  ley  de  desamortización  en  lo  re- 
lativo á  censos.— Se  aprueba  el  dictámen  de  la  comisión  mista  concediendo  una  pensión  á  Doña 
Rosa  Milans.  Igualmente  se  aprueba  el  dictámen  de  la  comisión  mista  sobre  reivindicación  de 
efectos  públicos.— Pregunta  del  Sr.  Calvo  Asensio  sobre  presentación  de  las  listas  de  Diputados 
agraciados  por  el  Gobierno,  y  contestación  del  Sr.  Secretario  García  Gómez —Continúa  la  discu- 
sión del  dictámen  sobre  gobierno  de  las  provincias.-^Enmienda  del  Sr.  Peres  Zamora  al  art.  20  = 
Discurso  de  dicho  señor  en  su  apoyo.— Idem  del  Sr.  Maricbalar,  como  de  la  comisión  -  Rectifica- 
ción del  Sr.  Peres  Zamora,  y  retira  su  enmienda. =Enmienda  del  Sr.  Polo  al  mismo  articulo.^ 
Discurso  del  Sr.  Polo  en  su  apoyo.— Se  suspende  esta  discusión.-  Se  lee  y  queda  sobre  la  mesa 
el  dictámen  de  la  comisión  de  Actas,  relativo  al  distrito  de  Gijon ,  provincia  de  Oviedo  igual- 
mente se  lee,  anunciándose  que  se  imprimirla,  repartiría  y  señalarla  dia  para  su  discusión,  el  dic- 
támen de  la  comisión  mista  sobre  enajenación  de  los  bienes  del  clero  -  El  Congreso  acuerda  reu- 
nirse en  secciones  mañana  después  de  la  sesión  ordinaria —El  Sr.  Hazañas  (D.  Joaquín)  renuncia 
el  cargo  de  Diputado,  y  se  acuerda  avisar  al  Gobierno  para  los  efectos  convenientes. ^=Se  pasan 
á  la  comisión  de  Ley  de  ayuntamientos  las  exposiciones  de  631  secretarios  de  Idem  para  que  se 
les  señale  dotación  y  derechos  pasivos— Orden  del  dia  para  mañana  :  Discusión  del  dictámen  de 
actas  que  está  sobre  la  mesa,  continuación  de  la  de  gobierno  de  provincias  y  demás  asuntos  pen- 
dientes .-—  Se  levanta  la  sesión  á  las  seis  y  media. 
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14  DE  MARZO  DE  1861. 


Se  abrió  la  sesión  á  las  tres  menos  coarto,  y  leída  e  1 
acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta  de  tres  comunicaciones  do  ios.  Sres.  Dipu- 
tados conde  de  la  Collada,  Mélida  y  Lizana  ,  y  Panchón  y 
Hacías,  participando  que  no  habiendo  podido  asistir  á  la  se- 
sión de  ayer,  deseaban  constasen  sus  rotos  conformes  con 
la  mayoría  en  la  votación  verificada  en  el  dia  citado  sobre 
la  proposición  del  Sr.  Sánchez  Silva,  relativa  á  que  el  Con- 
greso habia  oído  con  satisfacción  las  explicaciones  dadas  por 
el  Gobierno  sobre  la  política  que  ha  seguido  en  los  asuntos 
de  Italia,  y  el  Congreso  acordó  que  constasen  en  el  acta. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  comisión  mista 
nombrada  para  el  proyecto  de  ley  sobre  enajenneion  de  los 
bienes  del  clero,  había  elegido  por  su  presidente  al  Sr.  Se- 
nador Ferrer,  y  secretario  al  Sr.  Diputado  Ardanaz. 


El  Sr.  MENDEZ  VIGO :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MENDEZ  VIGO:  Anuncio  una  interpelación  al 
Gobierno  de  S.  M.  para  que  se  sirva  manifestar  cuando  gusto 
en  qué  estado  se  hallan  los  expedientes  que  se  instruyeron 
a  virtud  de  Real  órden  y  excitación  de  las  Córtes  constitu- 
yentes, para  indemnizar  á  los  que  fueron  victimas  de  los 
incendios  ocurridos  en  Patencia  y  Valladolid  en  Julio  de 
1856,  y  ruego  al  Gobierno  se  sirva  señalar  dia  para  con- 
testar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento  del 
ftobierno. 


ÓADEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dfocusiou  del  dictamen  .de  la 
comisión  de  Actas  relativo  a  la  del  distrito  de  Egea  de  los 
Caballeros,  provincia  de  Z.i  rapuza,  y  admisión  del  Sr.  D.  Juan 
Francisco  Ramírez.  [Véase  el  Diario  jitim.  109,  señan  del  5 

Leído  dicho  dictamen,  y  no  habiendo  quien  pidiese  la 
palabra  en  contra,  fué  aprobado,  quedando  admitido  y  pro 
clamado  Diputado  poi  dicho  distrito  el  Sr.  D.  Juan  Frao 
«¡seo  Ramírez. 


Bl  Sr.  PRESIDENTE :  Discusión  del  dictamen  de  la 
comisión  de  Actas  refeieule  á  la  del  distrito  de  Guernica, 
provincia  de  Vizcaya,  y  admisión  del  ár.  D.  Timoteo  Loiza- 
ga.  [Véase  el  Diario  núm.  III,  tentón  del  7  ¡le  Mano.) 

Leído  dicho  dictamen,  dijo 

El  Sr.  MODET  :  Señores,  al  lounr  la  palabra  pira 
oponerme  al  dici  lioen  de  la  comisión ,  confieso  qne  lo  h  igo 
con  grande  temor;  nunca  acostumbro  .i  tomar  pule  activa 
en  los  debates;  necesito  aprender  mucho  de  las  opiniones 
que  aquí  con  tanta  lucidez  se  omiten,  y  nn  quiero  molestar 
la  atención  de  tos  Sres.  Dípulidos  con  observaciones  siem- 
pre muy  poco  laminosas  que  yo  pudiera  hacer  en  las  cues- 
tiones que  vienen  aquí  ,i  discusión. 

Adonis,  no  tengo  costuiubie  do  hablaren  público;  y 
asi  es,  que  al  oír  n  sonar  mi  voz  cu  este  recinto,  me  siento 
poseído  de  un  respeto  tal,  que  se  me  pega  la  leiuua  al  pj 
lailar,  por  lo  lauto  rue^o  que  me  dispénsela*  toda  vuestra 
benevolencia ,  que  toda  la  he  de  menester. 

Señores,  al  iniciar  cate  debde  no  puedo  tener  mas  ob- 
jeto que  el  ver  si  alguno  de  vosotros,  Sres  Diputados,  tan 
entendidos  en  dar  soluciou  á  todas  las  cuestiones  difíciles, 


quiere  esforxar  las  razones  que  yo  no  haré  mas  que  indi- 
car, porque  dedicado' toda  mi  vida  al  estudio  de  las  ciencias 
exactas,  no  rooozcdabsolulamenle  la  ciencia  del  derecho, 
supongo  yo  que  debe  estar  fundada  en  principios  de  jusli- 
cia  que  s*  puedan  comprender  por  una  inteligencia  clara, 
cuando  se  juzgue  con  un  criterio  desapasionado ;  pero  no 
sé  si  algunas  veces  las  sutilezas  del  arte,  si  no  de  la  ciencia 
del  abogado,  harán  que  salga  oscurecida  la  verdad.  Voy 
pues  á  examinar  esta  cuestión  con  mi  criterio  de  inge- 
niero. 

Antes  que  todo  tengo  que  hacer  una  salvedad;  en  toda 
cuestión  de  notas  hay  siempre  irna  parte  personal  -que  yo 
quiero  completamente  descantar  del  debate.  Yo,  señores,  no 
tengo  ningún  género  de  enemistad  con  el  Sr.  Loizaga ;  al 
contrario,  soy  amigo  suyo  y  le  guardo  todas  las  considera- 
ciones y  toda  la  atención  que  se  guardan  los  compañeros 
de  Diputación:  pero  sin  embargo,  creo  que  los  Diputados  no 
tenemos  liberUid  para  repudiar  al  distrito  que  representa- 
mos y  salir  Dipotado  por  otro  distrito  nuevo,  y  esto  es  lo 
que  HM  propongo  sostener. 

Bxpondró  sencillamente  los  hechos.  El  Sr.  D.  Julián 
Basche.  compañero  nuestro,  Diputado  por  Guernica  en  la 
provincia  de  Vizcaya,  renunció  su  carao,  y  D.  Timoteo  Loi- 
zagi,  Representante  de  la  misma  provincia]por  el  distrito  de 
Duraugo,  se  presentó  apoyado  por  el  Gobierno  á  obtener  los 
votos  de  los  electores.  Yo,  francamente,  cuando  ni  por  la  pri- 
mera vez  de  los  labios  mismos  del  Sr.  Loizaga  que  se  pre- 
sentaba candidato  en  aquel  distrito,  fué  tanta  mi  extrañeza, 
que  no  pude  menos  de  manifestársela,  y  creí  que  no  llega- 
ría el  caso  de  que  aquí  se  debatiera  el  acta,  y  no  pude  me- 
nos de  áorir:  ¿cómo  es  posible  que  se  atreva  V.  A  repre- 
sentar dos  distritos*  Se  me  contestó  que  habia  precedentes 
de  esto  en  el  Congreso;  .se  mo  dijo  que  había  «I  easo  del 
general  Ortega,  que  .«fondo  Diputado,  yo  creo  que  por  Zara- 
goza, fué  elegido  por  Egea  de  los  Caballeros;  se  me  citó 
también  el  caso  del  Sr.  Salamanca;  la  verdad  es  que  á  nu 
estos  casos  no  mu  hieie  n  graude  fuerza,  que  el  general 
Ortega  hubiera  sido  elegido  por  un  distrito  siend.»  Diputado 
por  otro  solo  sí  me  choró  extraordinariamente;  si  me  hu- 
bieran dicho  que  Arguelles  ó  Catatravi  ó  cualquier  otro 
patriarca  del  sistema  constitucional  habían  sido  elegidos  en 
dos  ó  tres  ó  mis  distritos  siendo  ya  Diputados  >por  otro, 
hubiera  callado  y  hubiera  creido  que  estaba  obcec.ido;  pero 
se  me  citaron  esos  casos;  fui  al  archivo  y  vi  que  no  habia 
nada  absolut  «monto  do  exactitud,  al  menos  que  aquí  no  se 
habia  presentado  ta  cuestión,  y  me  sorprendió  que  llevando 
tanto  tiempo  do  régimen  representativo,  no  se  hubiera 
dado  este  caso. 

Yo  siu  cmbaiuo  hubiera  callado  completamente  mí  opi- 
nión sobreesté  asunto  y  no  me  hubiera  ocupado  de  él;  pe- 
ro ila  la  casualidad  de  que  habiendo  yo  sido  educado  en 
las  pi ovillejos  Vascongadas  tengo  muchos  comlis  ¡pufos, 
qoc  precisamente  son  electores,  y  opinan  también  que  no 
podia  ser  elegirlo  Diputado  por  Guernica  el  8r.  Loizaga, 
persona  que  ya  lo  es  por  otro.  Varos  de  estos  condiscípulos 
dieron  pasos  para  que  me  encargara  do  sostener  la  protesta 
quo  habían  liecbo.  Así  es  que,  á  pesar  de  los  lazos  de  amu- 
lad que  me  unen  at  Sr.  Loizaga,  no  pude  menos  de  acer- 
carme á  la  omisión  .i  fin  de  que  diera  su  dictamen,  en  una 
palabra,  que  so  resolviera  la  cuestión  do  las  actas  do  Guer- 
nica. 

Yo,  señores,  cuando  vi  la  primera  vez  que  el  Sr.  Loiza- 
ga se  presentaba  candidato  en  el  distrito  de  Guernica,  creí 
que  S.  S.  quería  dar  satisf  .cciuu  á  su  amor  propio,  y  que 
haria  lo  que  generalmente  se  ha  hecho,  guardaras  el  acta 
en  el  bolsillo,  reasumiendo  ou  su  persona  las  dos  terceras 
paites  de  representación  de  su  provincia,  y  que  nadie  fo- 
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Sn»h.  DipuUdos  que  habían  tido  elegidos  por  oíros  distritos 
tuvieran  que  presentar  el  acta  de  la  última  elección. 

Y  entonces  aparecía  este  hecho  con  mas  deformidad, 
porque  una  rosa  es,  y  yo  io  comprendo,  quo  haya  habido 
Diputados  que  fueran  elegidos  en  un  í  elección  general  por 
Taños  distritos  á  la  vez,  y  en  su  consecuencia  después  op- 
tar por  un  distrito  de  estos  y  dejar  el  otro  varante;  pero  la 
grande  deformidad  está  en  que  habiendo  sido  elegido  un 
Diputado,  y  habiendo  estado  aquí  dos  años  y  medio  denta- 
do entre  nosotros  representando  un  distrito,  guardara  esn 
otra  representación  Insta  tanto  que  so  le  obligara  á  optar 
por  uno  é  por  otro,  ó  á  que  se  hiciera  público  que  había 
sido  elegido  Diputado  por  un  distrito  siéndolo  ya  por  otro. 
Así  es  que  el  Sr.  Loizaga  ae  vio  en  la  necesidad  de  presen- 
tar esa  acta,  que  de  otro  mudo  hubiera  podido  tener  goar- 
dada.  Voy  pues,  Sres.  Diputados,  á  ver  si  en  la  ley  electoral 
ó  en  la  Constitución  hay  algún  articulo  que  prohiba  á  los 
Diputados  el  que  podamos  ser  elegidos  Diputados  por  un 
distrito,  siéndolo  ya  por  otro  en  ana  misma  legislatura  y  di- 

Para  mí,  señores,  aunque  en  la  ley  no  encontrara  nada 
establecido  sobre  esto,  no  me  probaría  esto  mucho,  porque 
yo  creo  que  si  á  las  leyes  les  falla  algo,  debemos  interpretar 
esas  mismas  leyes  con  arreglo  á  los  sanos  principios  y  á  un 
criterio  desapasionado  y  justo,  porque  no  todos  los  casos 
pueden  estar  previstos  en  una  ley.  Vamos  á  ver  si  en  la  ley 
electoral  encontramos  algún  articulo  por  el  cual  veamos 
que  debe  quedar  excluido  del  cargo  do  Diputado  uno  que 
ya  lo  es  y  quiere  ser  elegido  nuevamente  por  otro  distrito. 

El  arl.  II  de  U  ley  electoral  dice:  «Si  un  mismo  indi- 
viduo fuese  elegido  Diputado  por  dos  ó  mas  d.slrilpi  á  la 
ve»,  opt»ra  por  uno  de  ellos  dentro  de  los  ocho  dias  siguien- 
tes á  la  aprobación  de  la  última  de  sus  actas  electorales  si 
hubiese  sido  admitido  como  Diputado.  £i  no  hubiese  sido 
admitido,  optará  dentro  de  dos  meses  contados  desde  la  apro- 
bación mencionada.  A  falla  do  opción  hecln  dentro  de  los 
plazos  expresados,  decidirá  la  suerte  á  qué  distrito  corres- 
ponderá el  Diputado.» 

Indudablemente,  señores,  que  el  legislador,  al  escribir  y 
redactar  este  artículo,  lo  redactó  exclusivnui"ule  pira  los 
Diputados  que  fueran  elegidos  por  varios  distritos  en  unas 
elecciones  generales;  poique  si  no,  si  la  idea  del  legislador 
hubiera  sido  quo  el  Diputado  pudiera  nuevamente  sor  ele 
«ido  por  otro  distrito,  hubiera  dicho  simplemente:  «si  un 
mismo  Diputado  fuese  elegido  por  dos  ó  mis  detritos,  op- 
taré, etc.»  Porque  este  adverbio  á  la  ves  da  la  Idea  da  la 
simultaneidad;  y  si  hubiera  querido  que  un  Diputad»  pu- 
diera ser  elegido  nuevamente  por  otro  distrito,  ese  articulo 
hubiera  tenido  otro  miembro,  y  después  de  decir  loque  aca- 
bo de  leer  hubiera  añadido:  «Los  que  quieran  ser  nueva- 
mente Diputados,  siéndolo  ya,  estando  en  el  ejercicio  de  su 
cargo  y  recibieren  la  investidura  de  tales  en  otro  ú  otros 
distritos,  etc.* 

Porque  yo  creo,  señores,  que  desde  el  momento  en 
que  uno  desempeña  el  careo  de  Diputado  por  cualquier 
distrito  que  sea,  ya  no  es  Diputado  por  aqunl  distrito,  es 
Diputado  de  la  nación.  De  otro  modo,  no  se  comprende 
como  se  ha  reiin-l.uk>  el  arl.  II  de  la  Constitución  que  di- 
ce: «Para  ser  D.pulado  se  requiere  ser  español,  etc..  Según 
la  doctrina  á  que  me  opongo  deberla  redactarle  dicienlo: 
•  Pa  ra  ser  Diputado  so  requiere  no  ser  Diputado  ,  ser  espa- 
ñol,  etc..  i  No  sería  esto  ridiculo* 

V  pues  que  la  ley  no  puede  decir  eso,  nosotros  debe- 
mos interpretar  la  ley  contarme  á  todas  las  reglas  y  ante» 
cedenles  que  haya  en  la  materia. 
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Pues  veamos ,  si  esa  principio  se  adoptase ,  á  qué  otras 
consccuenolas  nos  conduciría  en  el  otro  Cuerpo  celegis- 
lador. 

Los  Diputados  son  nombrados  por  la  nación;  los  Sena- 
dores son  nombrados  por  el  Rey  ;  pues  bien  :  si  los  Diputa- 
dos pudiésemos  recibir  ouevamenlo  la  investidura  de  Ules, 
yo  sostengo  que  los  Senadores  pueden  recibir  el  nombra- 
miento de  Ules  Senadores  cuantas  veces  quiera  el  Gobier- 
no de  S.  M.  para  honrar  y  distinguir  mas  i  sus  amigos.  Los 
Senadores,  para  serlo,  necesitan  estar  comprendidos  en  tal 
ó  cual  categoría ,  creo  que  son  veinte  las  que  marca  ta 
Constitución  ,  y  los  hay  que  están  comprendidos  en  varias 
de  ellas  ,  hasU  los  mismos  grande»  de  España  ,  por  haber 
sido  Presideute  de  esU  Cámara,  DipuUdo  en  Untas  legisla- 
turas ,  etc.,  etc.;  pues  bieu:  el  Gobierno  no  tendría  mas 
que  dar  Untos  diplomas  de  Senador  como  categorías  le 
comprendiese  á  cada  uno  de  loa  Senadores  amigos  suyos 
que  quisiese  favorecer  y  distinguir:  á  este  eitreiuo  conda- 
ciria  el  principio  de  que  el  DipuUdo  puede  ser  nuevamente 
elegido  aun  estando  ya  desempeñando  su  cargo ,  porque  no 
hay  tampoco  ningún  articulo  que  su  lo  prohiba  al  Go- 
bierno. 

Pero  además,  todavía  conduciría  eso  á  otro  absurdo.  No 
hay  ningún  articulo  que  prohiba  terminantemente  á  un  Se- 
nador ser  Diputado:  pues  bastaba  que  un  Sonador  se  pre- 
sentase candidato  favorecido  por  el  Gobierno,  que  saliese 
olegido  por  uu  distrito,  se  aprobase  au  acta  y  jurase  el  car- 
go de  Diputado;  podría  ejercer'o  el  tiempo  que  quisiese  aquí, 
y  al  dia  siguiente  iría  al  Senado  á  ejercer  su  cargo  de  Se- 
nador. 

Señores,  mi  razón  se  niega  á  esto;  podrá  ser  que  los 
abogados  tengan  algo  que  decir  en  contra;  pero  mi  criterio 
de  ingenieio  se  resiste  completamente  á  eso,  y  autos  que  la 
comisión  de  AcUs  diera  su  dictamen,  me  parecía  esto  el 
mayor  de  los  absurdos;  no  sé,  repito,  cómo  los  abogados  lo 
defenderán. 

Queda  establecido  pues  que  el  art.  t  i  de  la  ley  electo- 
ral está  escrito  para  los  que  han  sido  elegidos  Diputados 
por  varios  disliilos,  porqut,  supone  sencilla  y  naturalmente 
que  emodo  son  elegidos  Diputados  por  varios  distritos,  (• 
son  en  unas  elecciones  generales,  y  por  consiguiente,  todos 
los  españoles  que  e»tán  comprendidos  dentro  del  arl.  II  de 
la  Constitución,  pueden  serlo  por  los  distritos  que  so  quiera, 
pero  es  cuando  se  hacen  unas  elecciones  generales. 

Pues  solo  á  estos  les  obliga  á  optar  la  ley  electoral  por- 
que han  sido  elegidos  simultáneamente,  y  el  que  como  el 
Sr.  Loizaga  lleva  aquí  dos  años  y  medio  como  Diputado  por 
üuraiigo,  parece  que  no  hay  ningún  articulo  de  la  ley  elec- 
toral que  le  obligue  á  optar  entre  los  d.  s  distutos.  Por  con- 
siguiente, yo  sostengo  que  el  Sr.  Lotiega,  admitido  Diputado 
por  Uuernica,  puid  •  quedar  con  las  dos'repiesenlaciuues, 
que  no  se  le  uhiigue  a  optar,  poique  no  hay  ningún  articulo 
de  la  ley  que  le  couipienda.  ¿Adunde  nos  conduciría  esto, 
señores?  Voy  á  decirlo.  Desde  que  se  verificaron  las  eleccio- 
nes generales  en  Espala,  lia  Iwbido  83  nuevas  eleccioues, 
es  d  ito  que  he  iccugido  de  la  Secretaría;  lia  habido  83  nue- 
vas elecciones,  bieu  por  doble  elección,  bien  por  i  enuncia 
ó  muerte.  Pues  bieu:  si  el  Sr.  Ministro  da  la  Gobernación, 
queriendo  dar  una  prueba  de  su  popular idad,  hubiera  soli- 
citad» los  v  tos  de  los  83  dislritas  cu  que  ha  habido  elec- 
ción, en  mi  sentir,  señores,  bieu  sea  por  el  honor  que  cabría 
á  los  distritos  en  tener  de  Hej  i ovillante  al  Sr.  Ministro  de 
la  liob.-ruaciou  ,  ó  Lien  desrouli.  uza  de  los  indu  iduus  de 
la  oposición  en  no  querer  luchar  con  S.  S.  por  la  influencia 
moral  que  el  Gobierno  ó  sus  agentas  pidieran  desplegar  en 
|a  elección,  es  lo  cierto  que  sena  Repiescnlaiite  de  los  83 
distritos  y  esUiia  aquí  asumieudo  en  si  la  tercera  parte  de 


Digitized  by  Google 


un 


14  DE  MARZO  DE  1861. 


la  Representación  nacional.  Esto  es  lan  absurdo  que  no  lie» 
ne  explicación;  porque  si  esa  fuera  admisible,  el  Sr.  Minis- 
tro podría  levantarse  en  las  votaciones  y  decir  83  veces  jí, 
ú  83  veces  no,  según  le  conviniera.  Hé  aquí  adonde  nos 
conduciría  esa  inteligencia  de  ta  ley. 

No  ha  habido  en  el  Congreso  ningún  caso  parecido  á 
este ,  porque  cuando  se  rae  escribió  sobre  este  particular 
por  algunos  electores  del  distrito  de  Guernica,  fuf  al  archivo 
y  no  pude  hallar  ningún  caso  semejante .  porque  el  del  se 
ñor  Salamanca ,  que  se  me  citaba ,  no  es  ni  parecido.  El 
Sr.  Salamanca  fué  elegido  por  el  distrito  de  la  Merced ,  de 
Málaga ,  y  por  el  de  Albacete;  se  anuló  el  acta  de  este  ulti- 
mo punto  y  optó  por  el  de  la  Merced;  no  es,  como  ven  los 
Sres,  Diputados,  un  caso  parecido,  y  por  eso  digo  que  la 
comisión  de  Actas  no  ha  debido  dar  el  dictamen  que  ha  pre- 
sentado á  la  resolución  del  Congreso. 

Toy  á  hacer  otra  observación  que  por  lo  que  ha  llegado 
á  mi  noticia  es  lo  que  ha  obligado  á  los  distinguidos  aboga- 
dos ijae  forman  parte  de  la  comisión  á  dar  su  dictamen  en 
favor  del  Sr.  Loizaga.  La  cuestión  aquí  toda  estj  en  ese  mo- 
dismo adverbial  d  ta  ves.  Fui  al  Diccionario  de  la  Ungua  y 
me  encontró  que  decía :  Ves,  la  alteración  de  las  cosas  por  <5r- 
den  sucesivo.  Voy  a  permitirme  analizar  estas  definiciones, 
porque  no  son  las  que  deben  ser,  á  mi  entender  ,  con  res- 
|»eclo  de  la  Academia,  y  si  no  me  equivoco,  apo'.aré  de  la 
Academia  al  Congreso,  porque  estas  definiciones,  señores,  en 
un  libro  de  matemáticas  no  podrían  aceptarse.  Dice,  seño- 
res: Fes,  la  alteración  de  las  cosas  por  órden  sucesivo  A  ta 
ves,  modismo  adverbial,  por  órden  sucesivo  ó  serie  Señores, 
si  yo  no  hubiera  visto  antes  de  ahora  ,  y  lo  digo  con  respeto 
de  la  Academia,  tantos  desatinos  en  el  Diccionario  de  la  leu 
</uo,  me  hubiera  acaso  conformado  con  estas  definiciones; 
pero  como  ya  digo  que  he  visto  grandes  desatinos  y  defini- 
ciones contrarias  á  lo  que  significan  las  cosas,  no  he  podido 
resignarme. 

Como  además  me  acordaba  que  en  tas  maniobras 
de  fuerza  habla  mandado  á  mis  capadores  que  todos  pn- 
•deran  sus  esfuerzos  á  laves,  me  chocaba  que  el  adver- 
bio A  la  ves  pudiera  significar  por  órden  sucesivo.  Creo  que 
nadie  aceptará  la  definición  de  la  Academia.  Fui  al  Diccio- 
nario de  Domínguez  á  ver  si  demostraba  esta  definición  en 
su  verdadero  significado  y  encontré:  .i  su  ves,  ó  á  la  ves  de 
-a Ja  u/io,  por  turno,  seri*  ú  órden  sucesivo.  A  la  w;,  rao- 
lístno  adverbial ,  á  un  tiempo;  de  eomuno;  como  por  ejem- 
plo, tvimos  todos  á  r*r  de  hacer  tal  cosa.  Esta  creo  que  es  la 
definición  quo  debe  tener  ese  modismo  á  la  ves.  Poique  do 
eslas  dos  definiciones  no  podemos  aceptar  mas  que  aquella 
que  »e  ajusta  á  la  verdadera  acepción  de  la  palabra;  pues  si 
'd  modismo  adverbial  «i  la  ves  que  so  encuentra  en  el  ar- 
tículo I  5  de  la  ley  electoral  significa  sucesivamente,  enton- 
ces habríais  hecho  mal  en  obligar  á  los  Sres.  Madoz,  Gonzá- 
lez Brabo  y  Sánchez  Silva  á  optar  por  uno  de  los  distritos 
por  que  habian  sido  elegidos,  puesto  quo  si  realmente  fue- 
ron  elegidos  simultáneamente,  no  debían  haber  quedado 
obligados  á  optar.  Estas  son  cosas  que  no  se  pueden  resol- 
ver solo  por  el  capricho  de  la  comisión.  Yo  no  puedo  com- 
prender cómo  habiendo  estado  el  Sr.  Loizaga  representando 
dos  años  y  medio  al  distrito  do  Dorango,  puede  decirse  ahora 
que  se  le  admita  como  Diputado  por  Cuernica  ,  cuando  no 
ha  cesado  en  aquella  representación. 

No  quiero  extenderme  mas,  porque  tengo  mucho  que 
agradecer  á  la  benevolencia  del  Congreso  y  no  quiero  mo- 
lestarle; por  lo  mismo  no  hablaré  de  otras  muchas  dificul- 
tades que  podría  ofrecernos  este  dictamen,  porque  il  el  se- 
ñor Loizaga  quisiera  hoy  tomar  parte  en  esto  debate,  no 
-abemos  en  qué  concepto  podría  concedérsele  la  palabra, 
ni  sabemos  sí  una  vez  admitido  p?r  Gucrnica.  habría  de 


jurar  nuevamente  cuando  ya  lo  biso  al  tomar  asiento  por 

el  distrito  de  Durango. 

•  El  Sr.  ABADES:  Voy  á  dejar  á  loe  jurisconsultos  que 
forman  parte  de  la  comisión  de  Actas  la  defensa  del  punto 
de  derecho  que  se  ha  suscitado  aquí,  emendóme  solamente 
á  decir  cómo  en  mi  concepto  puede  venirse  sencillamente 
á  la  aplicación  de  la  ley  electoral.  T  en  esto  todavía  voy 
i  tener  una  desventaja  respecto  del  Sr.  Modet  eo  esta  cues- 
tión, porque  yo  no  puedo  aplicar  al  eximen  de  ella  el  aná- 
lisis de  ingeniero. 

Creo  yo  sencilla  y  naturalmente  que  basta  la  inteligen- 
cia de  la  ley  electoral  en  su  aplicación  mas  trivial  para 
resolver  osle  punto.  El  caso  está  pura  y  sencillamente  re- 
ducido á  que  el  Diputado  por  el  distrito  de  Durango  ha 
obtenido  los  votos  por  el  distrito  de  Gucrnica.  La  cuestión 
vendrá  á  reducirse  á  si  ese  distrito  ha  hecho  uso  del  dere- 
cho que  la  ley  le  concede  para  aplicar  sus  votos  al  que 
tenga  las  condiciones  quo  la  ley  marca,  estaba  en  facultad 
de  hacerlo  ó  no.  Para  poder  resolver  la  cuestión  creo  que 
este  es  el  verdadero  punto  de  vista  bajo  el  cual  debe  ser 
considerado,  porquo  cualquiera  otro,  como  el  Sr.  Modet  ha 
creído,  usando  de  sus  mismas  palabras,  seria  cuestión  de 
abogados,  y  creo  que  no  está  bien  calificada,  porque  la 
elevadisima  clase  de  abogados  no  esta  para  llevar  la  acción  i 
la  región  de  la  teología  y  de  la  duda,  sino  que  esta  para  de- 
cidir las  dificultades  que  en  la  misma  cuestión  pueden  pre- 
sentarse; y  asi  es  que  no  perteneciendo  yo,  como  he  dicho 
al  principio,  á  esa  elevadisima  clase,  he  creído  quo  debía 
respelar  la  fuerza  de  razones  que  presentarían  mis  compa- 
ñeros de  comisión  que  corresponden  á  la  clase  de  juriscon- 
sultos, y  que  yo  daría  sencilla  y  simplemente  la  aplicación 
de  la  ley. 

Es.  verdad  que  el  Congreso  es  el  único  tribunal  en  mi 
concepto  que  decide  sobre  la  legalidad  de  las  elecciones; 
;pero  es  verdad  quo  el  Congreso  puede,  cuando  encuentra 
dudosa  la  ley,  darle  una  interpretación  tal  como  pueda  ha- 
cerse cuando  la  ley  tenga  una  interpretación  terminante  y 
clara  sin  quo  pueda  quedar  duda  de  ningún  género  de  có- 
mo se  ejerce  el  derecho?  Me  parece  que  no;  yo  creo  que  no 
hay  posibilidad  do  hacerlo  asi.  Si  el  elegido  por  el  distrito 
de  Gucrnica  no  está  comprendido  en  ninguno  de  los  casos 
del  arl.  8.*,  que  es  el  que  trata  de  las  incompatibilidades; 
si  ha  visto  que  el  Diputado  sentándose  ya  en  c!  Congreso  no 
está  por  ello  imposibilitado  de  poder  merecer  los  sufragios 
de  otro  distrito,  ¿qué  razón  hemos  do  encontrar  para  evitar 
que  se  emitau  esos  sufragios  en  la  forma  que  la  ley  permite 
hacerlo? 

Es  verdad  que  las  cuestiones  de  actas  son  tan  variadas, 
tienen  tantos  incidentes  por  la  misma  complicación  de  afec- 
ciones personales  que  en  ellas  siempre  so  advierten,  que 
hacen  que  cada  uno  busque  y  presente  de  todos  modos  nue- 
vas dificultades.  (El  Sr.  ifodft:  Pido  la  palabra.)  Asi  es  que 
si  si  hubiera  de cumpiír  con  loque  previene  el  articulo  del 
Reglamento  pan  formar  un  apéndice  de  los  casos  omisos  ó 
dudosos  que  el  Conpreso  acuerda  de  una  legislatura  á  otra, 
yo  tengo  la  seguridad  que  con  los  quo  ocurren  en  la  comi- 
sión do  Actas  habría  lo  bastante  para  llenar  uu  tomo;  y  la 
prueba  es  que  después  de  tantos  años  de  gobierno  repre- 
sentativo no  se  encuentra  un  caso  análogo  al  presente. 

Hay  defectos  en  la  ejecución  de  los  actos  electorales , 
vicios  en  las  lisias,  defectos  en  el  depósito  de  los  votos,  en 
su  manera  de  extraerlos,  en  la  aptitud  legal  de  los  que  vie- 
nen á  depositar  las  papeletas,  protestas  sobre  la  acción  de 
las  autoridades  tanto  locales  como  dependientes  del  Gobier- 
no; pero  de  esta  especio  es  el  primero  que  se  ba  presentado 
al  Congreso. 

Si  yo  encuentro  en  la  ley  que  no  hay  dificultad  ningu- 
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na,  ¿qué  he  de  hacer?  El  sentido  y  el  espirita  de  la  ley, 
¿cuál  es?  Yo,  que  he  tenido  la  honra  de  asistir  i  la  mayor 
parte  de  las  sesiones  que  ha  tenido  la  comisión  encargada 
de  dar  su  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  electoral,  he 
visto  que  son  infinitísimas  tas  observaciones  qae  a  sus  dig- 
nos individuos  les  han  ocurrido  para  resolver  las  cuestiones 
electorales:  son  numerosos  los  casos  de  experiencia  y  ob- 
servación práctica  que  cada  uno  ha  aducido;  pero  á  nin- 
guno se  le  hit  ocurrido,  ningono  ha  tenido  á  la  vista  el  que 
pudiera  suceder  el  qno  se  eligiera  á  un  Diputado  estando  ya 
ejerciendo  esa  representación  en  el  Congreso. 

Caando  el  espirita  de  la  ley  tiende  a  dar  mayor  cnsaa- 
che  i  los  colegios  electorales:  cuando  todo  lo  que  se  pro- 
cura es  impedir  que  las  autoridades,  Unto  looales  como 
dependientes  del  Gobierno,  coarten  esa  facultad ;  cuando  lo 
que  se  busca  es  que  no  se  coarte  ó  escatime  esa  fale  litad, 
¿había  la  comisión  de  interpretar  el  articulo  cercenando  la 
libertad  á  los  colegios  electorales?  ¿Había  la  comisión  de 
coarlar  la  independencia  de  los  electoras  para  que  puedan 
emitir  sa  voto?  Yo  no  puedo  creer  que  esta  sea  la  inteli- 
gencia del  Congreso.  De  manera  que  la  comisión,  después 
de  examinar  el  espíritu  de  la  ley,  después  de  observar  que 
tu  tendencia  toda  va  dirigida  á  dar  la  mas  ámplia  facul- 
tad de  acción  á  los  colegios  electorales ,  no  ha  podido  dar 
esa  interpretación  al  articulo  de  la  ley;  y  como  no  tenia 
caso  á  que  atenerse  ;  como  los  que  guardan  alguna  ana- 
logia  con  él  han  sido  siempre  resueltos  por  el  Congreso  en 
sentido  favorable  i  los  elector?*,  á  los  colegios  electorales, 
la  comisión  ha  tenido  que  atenerse  á  esa  jurisprudencia. 

¿Cuál  ha  sido'el  segundo  argnmento  y  último  que  ha 
presentado  el  Sr.  Modet?  S.  S.  se  ha  encontrado  cerrado 
en  ese  mismo  argumento  de  un  modo  qno  no  podía  salir 
de  él.  ¿Y  por  qué?  Porque  tenía  que  combatir  una  defini- 
ción de  la  Academia,  la  definición  que  da  la  Academia  á  la 
voz  que  el  arl.  i  i  emplea;  y  la  comisión  al  examinar  el 
principio  de  la  ley  ha  creído  que  debía  acomodarse  á  en- 
sanchar mas  la  acción  del  elector. 

La  comisión  en  so  dictamen  ha  hecho  una  aplicación 
exacta  de  lo  que  la  Academia  entiende  por  el  adverbio  á  la 
vez;  si  otra  cosa  hubiera  hecho,  hubiera  tenido  que  violen- 
tar esa  explicación  facultativa  de  la  Academia  para  venir  á 
decir:  no  puede  admitirse  al  Diputado  que  ha  ejercido  y 
está  ejerciendo  su  cargo;  hubiera  sentado  el  principio  de 
qae  no  pneden  los  colegios  electorales  dar  sus  votos  á  una 
perdona  que  no  tenga  ninguna  de  las  incompatibilidades 
que  la  ley  marca  para  ser  Diputado. 

La  comisión  no  ha  podido  entenderlo  así;  y  después  de 
diferentes  reuniones,  hallándose  en  ese  caso,  no  encontrando 
jurisprudencia ,  ha  creído  que  lo  ma*  conforme  con  el  espí- 
ritu de  la  ley  era  permitir  que  los  colegios  electorales  c-itéti 
en  libertad  de  dar  sus  snfragios  á  los  que  no  tengan  las 
incompatibilidades  que  la  ley  señala  ,  y  que  en  ese  art.  4  í 
no  hay  necesidad  de  interpretar  ni  la  voz  ni  la  frase  adver- 
bial ,  sino  aplicarla  genuina  y  literalmente  como  la  Acade- 
mia la  hn  definido,  y  esta  definición  está  en  an  todo  con- 
forme en  favor  de  un  Diputado  que  tenía  ya  su  asiento  en 
el  Congreso;  lo  único  que  procede  es  que  no  habiendo  nu- 
lidad, y  habiendo  resultado  elegido  con  mayoría  absoluta 
de  votos,  y  no  pudiéndose  detener  la  acción  libre  y  absolu- 
ta del  elector  ,  está  legalmente  elegido  Diputado  el  Sr.  Lol- 
zaga  ,  y  está  dentro  del  espíritu  do  la  ley,  y  de  ninguna 
manera  se  pnede  conceder  á  ninguno  que  disfrute  de  su  re- 
presentación. Y  puesto  qno  lo  está  ya  en  el  Congreso  ,  debe 
optar  en  el  término  de  ocho  días  por  uno  de  los  dos  dis- 

Esta  es  la  doctrina  que  la  comisión  ha  creído  mas  ar- 
reglada al  espíritu  de  la  ley,  mas  conforme  con  el  objeto 


mismo  de  la  Constitución.  Quedan  pues  contestados  los  dos 
casos  en  que  se  ha  fijado  el  Sr.  Hodet,  de  que  no  puede  ser 
elegido  Diputado  el  que  ya  lo  es ,  y  el  de  que  la  definición 
del  adverbio  á  la  ves  tiene  por  la  Academia  una  expli- 
cación violenta,  y  que  no  es  la  expresión  gennina  y  verda- 
dera para  decidir  la  cuestión  ;  es  decir  ,  que  no  es  el 
suceso  de  una  operación  hecha  i  un  mismo  tiempo.  Y  como 
yo  ,  respetando  la  inteligencia  que  el  Sr.  Modet  nos  da  de 
esa  expresión  adverbial,  no  me  parece  que  la  conducta  de 
la  comisión  es  la  de  discutir  hoy  si  la  Academia  la  ha  del!' 
nido  bien  6  mal  ,  lo  mismo  que  el  sustantivo  vez,  que  lo 
define  de  la  misma  manera,  la  ejecución  de  una  cosa  con 
respecto  á  otra  sucesivamente. 

Pero  aun  en  este  escrúpulo  de  lengua  ha  encontrado  la 
comisión  que  no  podía  dar  un  diclámen  que  tendiera  á  res- 
tringir la  facultad  de  los  colegios  electorales,  y  que  estuvie- 
se en  disidencia  con  lo  que  la  Acá  lemi-i  dice.  Hé  aquí  por 
qué  ha  creído  la  comisión  que  debía  aprobarse  el  acta,  y 
por  qué  coneluye  rogando  á  los  Sres.  Diputados  se  sirvan 
aprobar  el  dictamen. 

El  Sr  MODET:  Poc3  tendré  que  rectificar  al  Sr.  Aba- 
des, porq-ie  realmente,  acaso  será  amor  propio  mío,  pero 
creo  que  S.  S.  ha  dejado  en  pié  todo  lo  que  yo  he  dicho. 

Dice  el  Sr.  Abades  que  en  esta  cuestión  de  aclis  en- 
traban por  mu^ho  las  afecciones  personales.  Yo  no  tengo 
por  qué  ocultarlo,  soy  amigo,  íntimo  amigo  de  D.  Antonio 
Murcia,  que  es  el  candidato  vencido;  pero  tan  no  había  que- 
rido yo  tener  en  cuenta  las  persona'idides,  que  ni  siquiera 
le  había  nombrado.  Pero  ya  que  so  hacen  indicaciones  de 
esta  especie,  no  quisiera,  para  que  quedara  satisfecho  mi 
amor  propio,  lo  que  ha  sucedido  al  Sr.  Loizaga,  que  siendo 
candidato  ministerial  en  Guernica.'y  Diputado  por  la  misma 
provincia,  cargo  que  naturalmente  le  había  de  dar  mucha 
influencia,  venció  en  el  distrito  de  donde  es  natural  tan 
solo  por  tres  volos.  Bsto,  únicamente  á  un  candidato  extra- 
ño le  podriasalisfaeer;  le  podrá  también  acaso  bastar  al  se- 
ñor Loizaga  que  en  esa  prncha  se  ha  querido  poner;  pero 
para  mi  amor  propio  seria  una  grande  humillación. 

No  niego  que  los  electores  puedan  elegir  á  quien  quie- 
ran para  que  les  represente  en  el  Congreso;  lo  único  que 
yo  he  atacado  aquí  ha  sido  la  aptitud  legal  del  Sr.  Luizaga 
para  ser  elegido  Diputado  otra  vez.  Y  repetiré  al  Sr.  Abades 
que  tampoco  hay  en  la  Constitución  ni  en  la  ley  electoral 
ninsun  artícuto  que  se  oponga  á  que  un  Senador  sea  elegi- 
do Diputado;  y  sin  embargo,  si  un  distrito  diera  sus  votos  á 
un  Senador,  no  sé  yo  si  seria  válida  su  elección,  y  si  loma- 
ría un  dia  parle  en  nuestras  deliberaciones  y  luego  iría  al 
siguiente  á  tomar  su  asiento  en  el  Senado.  Además,  yo  no 
comprendo  que  á  nadie  se  le  pueda  dar  una  cosa  que  ya 
tiene  Ahora  mismo  estamos  los  Diputados  militares  muy 
ocupados  en  hacer  una  ley  de  ascensos.  Pues  bien:  si  tra- 
tándose de  la*  condiciones  necesarias  para  ser  nombrado 
coronel  so  dijese:  primera  condición,  la  de  no  ser  ya  co- 
ronel ,  esto  sería  sumamente  ridículo.  Pues  por  lo  mismo 
creo  yo  que  no  se  necesita ,  tratándose  de  elecciones ,  decir 
que  no  se  puede  nombrar  Diputado  al  que  ya  tiene  asiento 
en  el  Congreso. 

Dice  el  Sr.  Abades  que  no  se  puede  defraodar  á  ningún 
distrito  de  sú  representación  en  este  sitio.  Pues  casualmente 
por  esto  mis  oo,  por  evitar  estos  abusos  y  que  no  se  juegue 
con  el  país,  es  por  lo  que  yo  combato  el  dictámen.  Sí  el  se- 
ñor Loizaga  es  Representante  por  el  distrito  de  Durango, 
gestione  en  buen  hora  por  los  electores  del  distrito  de  Guer- 
nica  con  quienes  tensa  simpatías;  pero  no  se  venga  aquí  á 
declarar  que  puede  tomar  asiento  otra  ver  en  el  Congreso 
mmn  Diputado  por  el  disfrito  de  Guernica.  ¿Por  qué  se  be 
de  entrar  en  ese  juego?  que  juego  es  en  verdad  renunciar 
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la  dipuUcion  por  el  distrito  de  Dorango  para  entrar  maña* 
na  en  ella  por  el  distrito  de  Goernica.  Yo  espero  pues  que 
por  oslas  razooes  el  Congreso  so  servirá  desechar  el  dicta- 
men  de  la  comisión. 

Bl  Sr  ABADES:  Ho  pedido  la  palabra  para  rectificar,  y 
para  rectificar  brevemente ;  porque  sí  en  esta  eueslion  no 
hay  verdadera  inteligencia  del  espíritu  de  la  ley,  todo  lo  de- 
mas  será  cuestión  de  argucia. 

Yo  no  sé,  7  si  lo  he  dicho  retiro  mis  palabras ,  si  he 
querido  insinuar  al  referirme  á  que  las  cuestiones  de  actas 
tienen  siempre  un  interés  personal,  que  el  Sr.  Modet  haya 
sido  guiado  por  esle  interés  al  combatir  nuestro  dictamen. 
No.  Lo  que  yo  he  querido  decir  es  que  las  cuestiones  de  ac- 
tas no  pueden  desprenderse  nunca  del  interés  personal.  ¿Qué 
razón  de  convencimiento  podría  dar  el  que  la  protección 
del  Sr.  Loizaga  por  el  Gobierno  haya  podido  hacer  que  el 
distrito  de  Guemíca  le  dé  sus  votos  á  pesar  de  tener  ya 
asiento  en  el  Congreso,  para  que  la  comisión  pudiera  apre- 
ciar eso  como  una  nulidad  del  acta?  ¿Quiere  el  Sr.  Modet  que 
la  comisión  se  haga  cargo  do  si  el  Gobierno  influyó  en  la 
elección,  de  li  dio  los  votos  al  candidato  electo  por  medio 
de  sus  delegados,  cuando  en  el  acia  no  hay  ninguna  protes- 
ta, absolutamente  ninguna  do  ningún  género?  Yo  le  podré 
decir  á  S.  S.  que  esas  cosas  las  oigo  yo  siempre  á  lodos ,  y 
sin  embargo  puedo  asegurar  al  Congreso  bajo  mi  fe  y  mi 
lealtad  que  desde  que  me  cnruenlro  en  la  comisión  mo- 
chas veces  me  han  dicho:  «en  esta  acia  tiene  interés  el  Mi- 
nistro fulano,  e*lá  empeñado  el  director  Zutauo;»  y  sin  em- 
bargo nunca  se  ha  aproximado  á  mí  ningún  Ministro  ni 
ningún  director  á  hacerme  presento  ese  interés.  Nunca,  ab- 
solutamente nunca  los  he  visto  ni  aun  aproximarse  á  la 
comisión;  y  bien  se  acordará  el  Congreso  de  que  están  re 
cíenles  cuatro  actas  en  las  cuales  se  había  hecho  circular 
esa  idea  de  interés  por  parle  de  personas  de  importancia,  y 
en  las  cuales  sin  eml>argo  la  comisión  no  ha  dado  dictamen 
contra  ellas,  y  el  Congreso  ha  tenido  la  boudad  de  aprobar- 
lo; y  eso  que  en  una  de  ellas  había  declarado  oficialmente 
el  Gobierno  de  S.  M.  que  efe:lívamciito  había  ejercido  su 
legítima  influencia  en  fjvor  del  candidato  desechado  por  la 
comisión.  ¿A  qué  pues  se  ha  de  meter  la  comisión  á  hacer 
so  cargo  de  todo  cuanto  pueda  llegar  al  ánimo  de  los  seño- 
res Diputados,  prescindiendo  de  lo  que  oficialmente  consta 
en  el  acia?  ¿Es  este  modo  de  juzgar? 

Yo  no  sé  lo  que  sucedería  en  el  caso  do  que  un  colegio 
electoral  diese  sus  sufragios  á  un  Senador.  Sería  esle  uno 
do  los  casos  que  como  el  presento  vendría  por  primera  vez 
á  la  deliberación  del  Congreso;  pero  no  estando  prohibido 
por  la  ley,  no  sé  con  qué  facultad  se  coartaría  la  acción  de 
un  disltilo  que  quisiera  dar  sus  sufragios  á  un  Senador.  La 
cuestión  quedaría  reducida  á  saber  si  el  Senador  prefería 
optar  por  los  sufragios  de  los  electores,  ó  por  su  asiento  en 
la  otra  Cunara  ;  pues  no  creo  que  hubiese  una  imposibilidad 
por  la  ley  para  poder  ser  elegido  Diputado.  La  comisión  por 
consiguiente,  no  encontrando  en. las  observaciones  del  señor 
Modet  razón  alguna  para  variar  su  dictámen,  le  ratifica  y 
pide  al  Congreso  su  aprobación. 

El  Sr.  MARICHALAR:  Sres.  Diputado?,  me  encuentro 
abrumado  entre  dos  militares,  y  los  dos  han  dicho  de  los 
abogados  no  sé  qué  cosas.  Voy  á  ver  si  puedo  decir  con  el 
poeln:  en  mtdiode  dot  mundos  Mitro  *e  sentá.  ¿A  qué  se  re- 
duce  la  cuestión?  ¿A  si  un  Diputado  puede  ser  elegido  Dipu- 
lado?  ¿Es  esta  la  cuestión?  Resolución.  Si.  Pero  no  es  esta 
la  cuestión,  señores;  esU  es  la  cuestión  que  defiende  la  co- 
misión, 7  la  comisión  no  se  eleva  á  la  verdadera  cuestión. 
La  verdadera  cuestión  es:  el  Diputado  que  loes, ¿puede  ser 
admitido  en  el  Congreso  segunda  vez  Diputado?  EsU  es  la 
cuestión.  ¿Y  esta  cuestión  cómo  se  resuelve?  Se  resuelve  por  I 


la  ley,  se  resuelve  por  el  «cutido  común,  y  se  resuelve  poi 
la  fórmula  constan  tómenle  usada  para  la  admisión  de  Di- 
putados. 

Por  la  ley.  Aquí  nada  tongo  que  decir,  parque  lodo  lo 
qae  tendría  que  decir  de  la  ley  y  de  su  geauina  y  legal  in- 
terpretación, lo  ha  dicho  ya  un  ingeniero ,  y  el  ahogado  no 
puede  decir  mas  que  lo  que  ha  dicho  ol  ingeniero. 

Por  el  sentido  común.  Porque  es  imposible  que  una  co&i 
sea  lo  mismo  que  es  segunda  vez;  porquo  esto  implica  en 
los  términos  que  el  que  es  Diputado  es  DipuUdo,  y  no 
puede  volver  á  ser  Diputado  siendo  Diputado.  Aquí  hay  un 
círculo  vicioso  que  repugna  á  lodo  lo  que  se  puede  conce- 
bir lo  mismo  en  lo  moral  que  en  lo  físico. 

Voy  por  último,  porque  pienso  ser  muy  breve,  á  ocu- 
parme del  tercer  razonamiento  que  he  indicado  para  resol- 
ver la  cuestión ;  la  fórmula  constantemente  usada  para  lu 
admisión  de  los  Diputados,  la  fórmula  con  que  vondrá  á  ter- 
minarse esta  discusión ,  la  fórmula  con  que  hemos  volado 
otra  acta  anterior.  ¿Cuál  es  ta  fórmula?  ¿Há  lugar  á  volar? 
Há  lugar.  ¿Se  aprueba  el  dictámen  de  la  comisión?  Queda 
aprobado.  ¿So  admite  por  Díputaüo  á  D.  I  ulano  de  Tal  poi 
tal  distrito?  Bsta  es  la  cuestión.  ¿Cuál  es  el  dictámen  de  la 
comisión?  ptegunlaria  yo  al  Sr.  Abades.  Que  por  el  distrito 
de  Gucrnica  se  admíla  por  Diputado  á  D.  fulano  de  Tal;  que 
se  apruebe  el  acta,  y  se  admita  Diputado  por  ese  distrito  á 
D.  Fulano  de  Tal.  (No  quiero  decir  nombres  propios,  porque 
todos  son  respetables  para  mí.) 

Pero  ¿en  qué  consiste,  señores,  que  después  do  haberse 
aprobado  el  dictámen  de  la  comisión,  y  siendo  esto  com- 
plejo y  compuesto  de  las  ideas  siguientes:  primera  ,  la  apro- 
bación del  acia;  según  la,  que  el  Diputad*.)  tiene  acreditada 
su  aptitud  legal;  lercera  ,  que  debo  ser  admitido  por  aquel 
distrito  D.  Fulano  do  Tal;  ¿en  qué  consisto  que,  compren- 
diendo lodo  esto  el  dictámen  do  la  comisión,  después  de 
aprobado  este  dictámen  se  presenta  al  Congreso  por  tercera 
fórmula,  se  admite  á  D.  Fulano  de  Tal' por  tal  distrito?  ¿Qui- 
significa  eslo?  preguntaré  al  Sr.  Abades.  Esto  significa  có- 
mo  todas  las  fórmulas  deducidas  do  la  ciencia  y  de  la  ley. 
porque  es  preciso  comprender  quo  sin  la  i  ieucia  del  dere- 
cho la  ley  es  nada  ,  porque  será  siempre  el  absurdo  ;  ísUi 
fórmula  constantemente  usada  significa  el  compendio  abso- 
luto do  toda  la  materia;  significa  quo  los  electores  tienen 
derecho  para  elegir  á  quien  quieran;  que  esla  facultad  es 
ilimitada ;  que  pueden  elegir  y  dnr  sus  votos  absolutamente 
á  quien  quieran,  que  el  elegido  quo  tiene  que  probar  su 
aptitud  legal,  y  suponiendo  quo  la  elección  se  haya  hecíu. 
bien  ,  y  suponiendo  quo  el  elegido  pruebo  su  aplílud  legal, 
falla  otra  cosa ,  y  es  que  el  Congreso,  después  de  todo  esto, 
admita  como  Diputado  al  elegido  por  el  distrito,  con  arre- 
glo á  la  ley ,  aunquo  tenga  todas  las  condiciones  legales 
Esto  es  lo  que  significa  la  fórmula :  oslo  es  lo  que  significa 
esta  fórmula,  que  como  (odas  ellas,  comprende  el  anáiisi» 
esencial  do  la  materia.  Y  ahora  bien:  al  que  es  DipuUdo. 
al  que  está  en  este  sitio  como  Diputado,  ¿se  lo  podrá  dar  la 
investidura  de  Diputad jv  ¿Podrá  ser  dos  veces  Diputado? 
¿Podrá  ser  tres  veces  DipuUdo?  ¿Podrá  ser  cuatro  vece- 
Diputado?  ¿Podrá  ser  mas  veces  DipuUdo?  Esto  es  absolu- 
tamente imposible;  eslo  repugna  á  todo.  Por  eso  la  ley  ha 
supuesto  un  solo  caso,  en  el  cual,  antes  do  fijarse  el  elegi- 
do por  cuál  distrito  quiere  ser  DipuUdo ,  antes  de  fijarse 
por  ninguno  de  ellos,  puede  opUr  por  el  que  quiera,  cuan- 
do sea  elegido  por  dos  ó  mas  distritos  i  U  vez.  Pero  después 
de  serlo  por  imo ,  después  de  ser  admitido  DipuUdo  ,  es 
imposible  investirle  con  eso  carácter  de  DipuUdo  segunda 
vez;  porque  la  DipuUcion,  señores,  es  de  la  nación;  y 
mientras  la  Uñemos  imprime  carácter,  y  lodo  lo  que  im- 
prime earácter  es  imposible  que  se  repita ,  y  por  eso  el 
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Sr.  Abades  no  puedo  ser  dos  veces  ci  istia  no  ó  dos  veces 
bautizado,  porque  el  Sa  mi  tiento  del  bautismo  imprime  ca- 
rácter. 

El  Sr.  NAVARRO  Es  una  OCHa  bien  «.insular  lo  que 
está  sucediendo  aquí.  La  comisión  so  ve  atarada  primero 
por  el  Sr.  Modet  en  cierlo  terreno .  y  ahora  por  el  Sr.  Ma- 
richalar  en  olro.  ¿No  seria  rosa  extraña  <|iie  con  los  argu- 
mentos del  Sr  Marichalar  In  probase  al  Sr.  Modet  que  la 
comisión  no  podia  dar  otro  dicltlmcn  que  el  qno  ha  «lado? 
Pues  roy  á  ver  si  puedo  conseguirlo. 

Todo  el  argumento  de  S  S  está  reducido  á  lo  siguien- 
to:  l'uo  que  ha  sido  ¡idmitido  cmnn  Diputarlo  ¡  y  qne  ha  ju- 
rado como  tal,  no  puede  ser  do*  \vc>  Diputado  y  SPf  ad- 
nítido  por  otro  distrito.  Contra  esta  proposición  no  hay  mas 
que  decir  lo  siguiente :  el  Reglamento  dice  lo  contrario  en 
primer  lugar;  y  en  segundo  lunarios  antecedentes  del  Con- 
greso. Aquí  hay  Diputados  que  han  sido  admitidos  como  ta- 
les por  dos  distritos  mochas  veces,  sin  que  luya  ocnrri.lo 
ninguna  duda; 'y  no  han  sido  admitidos  inm '.ñatamente, 
sino  despoes  do  dos  años  de  haber  Klndo  desempeñando  su 
cargo  como  Diputado. 

Hay  mas ,  y  es  que  es  mas  oonteooonlo  con  e!  ristonM 
representativo  lo  que  nosotros  proponemos.  Prohibición  no 
hay  alguna  para  qoe  los  electo: es  no  den  sus  sufragios  al 
que  ya  los  ha  tenido  en  otro  distrito.  ¿Hiy  ó  n.  facultad  en 
los  electores  para  dar  sus  votos  at  que  so  encuentre  en  esa 
caso?  Quo  se  me  diga  No  c>tá  prohibido;  si  lo  estuviera, 
como  los  electores  sabrían  que  un  mfO  dado  en  esos  térmi 
nos  era  un  voto  litado  á  la  callo,  no  le  (¡arlan, 

La  observación  que  so  ha  citado  respecto  ?!  Senador  y 
al  Diputado  no  tiene  Tuerza  alguna,  porque  al  Diputado  se 
le  previene  que  &  los  ocho  días  de  aprobad»  la  última  de  sus 
actas,  lo  cual  puedo  -uceder  al  mes,  ¡i  los  dos  meses,  al 
a5o,  á  los  dos  años  de  ejercer  el  cargo  ,  haya  de  optar  por 
el  distrito  que  mejor  le  convenga ;  pero,  el  Senador  no  pue- 
do hallarse  en  este  caso:  ¿por  qué?  Porque  el  cargo  de  Se- 
nador es  irrenunriable ;  así  lo  ha  declarado  el  Senado,  y  es 
cosa  que  n»dia  pone  hoy  en  duda. 

La  comisión  ha  dicho  que  la  elección  está  bien  hecha, 
que  se  admita  como  Di  potado  al  elegido  ,  y  que  so  cumpla 
luego  con  el  art.  It  d"  la  ley  ele  Moral.  ¿Quó  suecdj  en  la* 
elecciones  generales?  Que  viene  un  Diputad  i ,  presenta  :m 
acta  ,  se  lo  aprueba,  y  al  dia  siguiente  jura  su  cargo',  y  ¡i 
los  dos  meses  ó  A  los  dos  años  de  ejercer,  -le  presenta  otra 
acta  por  la  que  también  ha  sido  elegido,  y  que  también  se 
le  aprueba;  y  entonces,  ti  los  ocho  días  de  haber  sucedido 
esto ,  es  cuando  tiene  obligación  de  optar.  ¿Por  quó  pues  esa 
diferencia  entro  uno  y  otro  caso?  ¿Por  qué  ul  que  resulta 
elegido  en  unas  elecciones  generales  por  dos  ó  mas  distri- 
tos so  lo  ha  de  rcconccer  facultad  do  tener  esa  doblo  re- 
presentación por  dos  d  mas  años,  todo  el  tiempo  que  quie- 
ra conservar  su  segunda  acta  ,  y  no  se  ha  do  dar  igual  de- 
recho á  los  quo  se  encuentren  en  el  casa  del  Sr.  Loizaga? 
¿Por  quó  ese  privilegio  en  favor  de  los  unos?  ¿Por  que  ese 
rigor  en  contra  de  los  otros? 

Tres  casos  ba  habido  ya  igualo*  al  presente  aunque  no 
llegaron  á  discutirse,  y  sea  esto  la  primera  ocasión  de  que 
el  Congreso  resuelva  esta  cuestión.  Nosotros  no  podemos 
juzgar  do  las  intenciones  de  los  que  lucieron  la  ley;  pero  si 
hubiéramos  do  hacerlo,  sostendría mos  que  esa  frase  adver- 
riel  á  la  tuz,  se  estableció  en  el  supuesto  de  que  significara, 
uo  lo  que  dice  el  Diocíoiwn ,  de  Dominguoz,  sino  el  de  la 
Academia.  Pero  el  dicUinen  de  la  comisión  so  fundo  en  mas 
sólidas  razoucj,  siendo  una  de  ellas  la  que  ya  dejo  indicada 
de  que  no  es  justo  que  se  permita  que  el  Diputado  que  ha 
sido  elegido  por  dos  ó  mas  disidió*  pueda  ejercer  su  car- 
go sin  mas  que  retener  en  so  poder  una  de  las  actas,  y  no 


se  considere  legal  el  caso  de  que  ahora  se  ocupa  Ij  Cá- 
mara. 

El  Sr.  MODET:  Voy  á  rectificar  en  dos  palabras  Cele- 
bro mucho  halwi  oído  al  Sr.  Navarro,  con  etc  con  venci- 
miento intimo,  que  debe  aprobar-e  eslu  dictamen.  Na  creía 
yo  que  estaba  S.  S.  tan  absolutamente  convencido  de  lo  bien 
fundado  del  dictamen  de  ta  comisión,  como  pira  venir  ¡i 
sostenerle  con  e.1  calor  del  apóstol  y  Con  la  fe  del  misione 
ro.  Dice  S.  S.  que  el  caso  que  he  citado  del  Sanador  no  c>  ■ 
igual.  No  ho  dicho  que  lo  sea,  sino  que  era  enteramente 
análogo,  y  no  líeno  nada  que  para  esta  cuestión  que  ese 
alto  cargo  sea  ¡rrenunciable:  porque  si  hernias  de  partir  de 
la  liase  de  acceder  .á  t"do  lo  que  no  p  ohil.a  la  ley,  como  la 
USJ  no  prohibe  expresamente  que  Ijs  S-mJorrs  se  mi  Dipu- 
tados, fuerza  es  que  habría  que  convenir  en  que  era  posi- 
ble que  una  miona  p»rsona  reuniese  amb  x  cargos  i  la  vez. 
Yo  he  dicho  *a  quo  no  he  estudiad*  jurisprudencia;  pero 
he  oido  que  los  tribunales  no  S'.H  determinan  algunas  co- 
s*s  que  las  leyes  no  fijan,  sina  que  ¡i  veces  sentencian  en 
contra  de  lo  que  hs  mismas  leve ;  previenen.  En  RottM,  por 
ejemplo,  había  una  ley  que  ptr.i  evilar  el  asesinato  prohi- 
bía el  derramamiento  de  sangre  en  1 1  calle,  de  modo  que 
un  barbero  qno  hiciera  una  sangti  i  á  un  apoplético  y  le 
devolviera  por  este  acto  la  vida.  debería,  sin  e:Mbar;:\  pi- 
par con  la  suva,  si  estrictamente  so  atendiera  xl  texto  do  la 
ley,  siendo  ahorcado  ó  sufriendo  la  clase  de  suplicio  que 
determinara  aquella  legislación  parj  los  condonado*  h  tnncrle. 

Ya  ve  S.  S.  cómo  los  jueces  no  pueden  atenerse  estric- 
tamente al  texto  de  la  ley  en  circunstancias  determinadas. 

Por  último  ,  no  creo  quo  el  Diccionario  de  la  Wntjtiu 
tenga  fuerza  de  ley;  pero  aun  cu  indo  la  tuviera  .  nadie  me 
convencerá  do  que  el  modismo  .'dverl-tal  A  ta  FSJ  Significa 
Mice*iVame»u>. 

El  Sr.  ESCUDERO:  Nad  i  ui  's  lejos  de  míq<:e  el  toma, 
parle  en  esta  cuestión;  pero  cuando  veo  que  después  de 
veintitantos  años  do  vida  parí  iii'»iitjt  ¡a  se  presenta  poi 
primera  vez  un  dictamen  como  osle:  cuando  veo  qns  los 
individuos  de  la  rouvsion,  lodo*  dios  muy  dignos,  defien- 
dan os'  dieiAmen  con  razones  q«i?  en  mi  sentir  son  mis 
bien  un  i  corruptela,  contra  la  cu  •!  se  alzó  una  voz  cloctiefl 
te  do-d n  aquel  "¡ti",  no  he  podid  '  resistir  al  des?o  do  pedir 
h  palabra  para  rogar  al  Consreso,  que  puedo  que  es  la  vez 
pi  imet  .i  que  se  viene  . i  propone!  ¡o  pie  sancione  esa  doctri- 
na, en  mi  concepto  no  solo  ilegal,  sino  profundamente  in- 
moral, no  dé  su  asentimiento  á  semejante  doctrina, '  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  so  sirva  no  aprobar  el  'Ü  ¡timen  de  la  comisión 
en  la  pcrle  que  so  refiere  ¡i  l»ap'.ilud  lejal  del  interesado. 

He  dicho  que  en  mi  concepto  la  daCiína  scntidi-por 
la  Comisión  es  no  solo  'legal,  sil.  >  inmoral:  y  para  probar 
e-lo  no  hay  necesidad  do  buscar  r  izones  ni  argumentos  en 
el  Diccionario  Je  la  lengua  ¡  b.asla  únicamente  el  sentido  co- 
mún. ¿Oné  dice  la  ley  electoral  que  tenga  relación  con  ose 
artículo"  Que  cuando  una  misma  persona  fuero  elegido  Di- 
putado por  dos  ó  mas  distritos  á  la  vez,  en  el  término  d •• 
ocho  dias  optar.!  por  el  que  mas  le  convenga  Se  me  dirá 
que  cuando  la  ley  electoral  ha  previsto  ese  caso,  y  no  h.a 
provisto  el  otro,  es  prueba  de  que  deja  esa  facultad.  Pero 
¿no  repugna  al  sentido  común  que  la  ley  electoral  hubiese 
previsto  un  absurdo,  porque  absurdo  para  mí  sería  y  es, 
quo  uno  que  ejerce  ya  el  cargo  de  Diputado,  que  ha  reci- 
bido la  investidura  de  lal ,  que  valiéndose  de  la  frase  del 
Sr.  Marichalar,  imprime  verdadero  carácter,  pueda  «er  con- 
siderado con  aptitud  legd  para  ser  Diputado? 

He  dicho  tambion  que  esta  teoría  que  se  pretende  sos- 
tener es  altamente  inmoral,  y  para  demostrarlo  no  mu  fijaré 
mas  que  en  un  punto,  sintiendo  haber  de  nombrar  un  des- 
graciado qne  fué  nuestro  compañero  y  que  se  propuso  ser 
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Diputado  por  uno  de  los  distritos  da  U  ciudad  siempre  he- 
roica en  unas  elecciones  generales.  La  candidatura  no  tovo 
eco;  fue  rechazada  casi  unánimemente  en  todos  los  distritos 
de  Zaragoza.  Eate  desaire,  lejos  de  desanimarle,  le  alentó  mas 
y  mas,  le  excitó  su  noble  ambición  de  representar  á  Zarago- 
za, y  cuando  estaba  ya  en  este  sitio  como  Diputado,  ocurrió 
la  vacante  de  uno  de  los  distritos  de  aquella  capital,  se  pre- 
sentó candidato,  y  fué  elegido :  y  a  pesar  de  eso,  no  sé  si  se 
presentó  el  acta  á  la  comisión;  lo  que  si  sé  es  qoe  no  hubo 
comisión  que  trajese  el  dictamen  proponiendo  su  admisión, 
dando  por  Tálida  su  aptitud  legal. 

He  citado  este  ejemplo  porque  los  Sres.  Diputados  com- 
prenderán con  lo  que  sucedió  allí  lo  que  sucedería  en  todas 
partes.  He  dicho  antes  que  la  candidatura  de  esa  persona 
fué  desechada  por  unanimidad  en  todos  los  distritos  de  Za- 
ragoza; puede  decirse  que  no  tuvo  ningún  voto  en  las  elec- 
ciones generales,  y  sin  embargo  á  Jos  pocos  meses,  al  poco 
tiempo,  siendo  ya  Diputado  se  presenta  candidato,  y  enton- 
ces trajo  un  acta  con  una  absoluta  unanimidad.  ¿Quiere  de- 
cir esto  que  la  opinión  del  cuerpo  electoral  de  Zaragoza  ha- 
bía cambia  Jo  completamente  en  tan  poco  tiempo?  ¿Quiere 
esto  decir  que  había  cambiado  hasta  tal  punto  que  eligió 
unánimemente  al  que  pocos  meses  antes  no  pudo  reunir 
tres  votos?  No,  señores,  no  quiere  decir  esto:  quiere  decir 
otra  cosa  que  los  Sres.  Diputados  comprenden  muy  bien,  y 
que  yo  no  quiero  manifestar.  La  posición  del  que  ya  era 
Diputad»  en  este  sitio,  su  cirácter,  su  influencia,  consiguie- 
ron lo  que  antes  no  se  hahia  podido  conseguir  de  la  libre  y 
espontánea  voluntad  de  los  electores  Y  no  ha  habido  solo 
este  ejemplo.  Yo  soy  ya  muy  viejo  en  esta  casi,  y  puedo 
citar  cosas  antiguas.  Dos  ó  tres  veces  mas  se  han  presentado 
casos  iguales  al  que  ahora  nos  ocupa;  pero  nunca  ninguna 
comisión  se  ha  atrevido  á  venir  aquí  con  un  diclámen  como 
el  que  ahora  se  discute.  Por  eso,  cuando  oí  decir  al  señor 
Alonso  Navarro  que  había  habido  repelidos  casos  iguales, 
creí  que  mi  memoria  me  era  infiel;  repasé  sin  embargo  mis 
recuer  os,  y  aun  antes  de  que  acabase  S.  S.  de  hablar  me 
afirmó  on  mí  creencia  de  que  nunca  se  ha  puesto  á  disen- 
sión un  caso  como  el  do  que  ahora  nos  ocupamos.  La  prueba 
palpable  es  que  S.  S.,  por  mas  que  so  ha  esforzado,  no  ha 
podido  citar  ninguno,  absolutamente  ninguno  Por  eso  he 
dicho  antes  también  que  se  apoyaba  una  mala  doctrina  con 
otra  doctrina  peor;  una  corruptela  con  que  se  trata  de  viciar 
Ducslro  sistema  electoral,  con  otra  corruptela  contra  la  coal 
se  levantó  aquí  una  voz  elocuente.  Porque  haya  habido  un 
Diputado  que  en  unas  elecciones  generales  resulta  elegido 
por  dos  ó  mas  distritos  y  nó  opta  á  los  ocho  días  después  de 
aprobada  la  última  acta;  porque  haya  habido  un  Diputado 
que  hnbiei.do  sido  elegido  por  dos  distritos  se  guarde  en  el 
bolsillo  el  acta  de  uno  de  ellos  durante  algunos  meses,  no 
se  han  de  introducir  otros  abusos  análojsos. 

Por  ventura,  el  haberse  introducido  una  corruptela  en  la 
ley  electoral,  ¿puede  servir  de  razón  para  querer  introducir 
otra  corruptela  mayor?  Yo  creo  que  deninmina  manera  puede 
hacerse  esto,  y  me  parece  que  no  necesito  esforzar  mas  mi* 
razones  para  convencer  al  Congreso  de  lo  infundado  del 
diclámen  de  la  comisión.  Suplico  pues  al  Congreso  se  sirva 
desecharlo  en  la  parte  quo  se  refiere  á  la  aptitud  legal  del 
elegido,  con  lo  cual  se  pondrá  coló  á  osa  funestísima  cor- 
ruptela quo  muchas  veces  y  en  distintas  ocasiones  ha  pro- 
Curado  introducirse.  Hoy  por  primera  vez  se  atreve  á  pre- 
sentarse  en  el  diclámen  de  la  comisión,  y  si  no  se  la  ataca 
de  frente ,  se  repetirá  cada  dia  produciendo  el  desprestigio 
del  gobierno  constitucional  parlamentario. 

El  Sr.  BUAHEZ  Di  CLAN:  Confieso  desde  luege  qoe 
habiendo  entrado  en  el  salón  en  esto  momento  ,  no  puedo 
menos  de  declarar  que  la  impresión  que  produce  en  mi  áni- 


mo la  atmósfera  que  se  respira  en  el  Congreso  con  respecto 

al  diclámen  que  se  discute,  es  desfavorable ;  pero  creo  yo 

qoe  si  los  Sres.  Diputados  examinan  con  detenimiento  el 
caso  qoe  se  discute,  y  tienen  en  cuenta  la  importante  con- 
sideración de  qoe  la  comisión  de  Actas  no  está  llamada  i 
interpretar  la  ley  electoral,  sino  á  dar  diclámen  acerca  de 
la  validez  de  un  acto  determinada  y  de  la  aptitud  legal  de 
un  Diputado,  se  persuadirán  de  que  la  comisión  ha  estado 
en  lo  justo,  en  lo  conveniente  y  en  lo  legal  al  emitir  ta 
diclámen.  La  parte  de  ese  artículo  sumamente  vago,  y  que 
da  lugar  á  diferentes  interpretaciones,  ese  artículo  que  se 
viene  interpretando  desde  el  año  46,  esa  doctrina  pernicio- 
sa,  no  le  es  dado  combatirla  i  la  comisión,  porque  tiene  que 
ser  objeto  de  una  reforma  de  la  ley  electoral. 

La  comisión  aplica  la  ley  tal  cuil  ella  es;  no  viene  á 
proponer  la  reforma  Je  la  misma  ;•  no  viene  á  proponer  que 
cese  la  práctica  de  una  jurisprudencia  abusiva  é  inconsti- 
tucional que  todos  debemos  condenar.  ¿Qué  es  lo  que  viene 
sucediendo?  Que  un  Diputado  que  es  elegido  en  unas  elec- 
ciones generales  por  dos  ó  mas  distritos,  y  jura  anle  el  Con- 
greso  por  uno  de  ellos ,  se  guarda  las  otras  actas  on  el  bol- 
sillo y  las  presenta  cuando  lo  tiene  por  conveniente.  La  ley 
electoral  no  obliga  á  presentar  esas  actos;  la  ley  electoral 
dice  solamente  que  después  de  echo  dias  de  aprobarse  la 
Ultima .  hay  que  optar.  La  ley  no  obliga  á  la  presentación 
del  acta;  la  ley  le  obliga  únicamente  á  optar  á  los  ocho  dias 
después  de  aprobada  la  última.  Hay  que  distinguir  esto; 
hay  que  tenerlo  muy  presento,  porque  hay  que  aplicar  esta 
doctrina  al  caso  presente. 

Bl  Diputado  elegido  por  dos  ó  mas  distritos  y  qoe  jura 
por  uno  de  ellos,  ¿no  es  ya  Diputado  por  aquel  ?  Kmonr.es 
no  hay  opción,  según  la  doctrina  que  aquí  se  ha  sentado. 
Téngase  esto  muy  en  cuenta.  ¿  Bs  Diputado  por  aquel  dis- 
tiito  cuy»  acto  presentó  y  juró?  ¿Bs  Diputado?  Pues  enton- 
ces no  cabe  opción.  ¿No  es  Diputado?  Pues  el  Sr.  Loizaga 
está  también  en  el  derecho  de  optar  porque  no  imprime  ca- 
rácter, y  no  ha  de  quedar  adscrito  su  elección  al  distrito  de 
Durango.  Téngasa  esto  mey  en  cuenta ;  y  yo,  aun  á  riesgo 
de  incurrir  en  la  noto  de  pesado,  tengo  que  insistir  en  ello. 
Un  Diputado  que  ha  sido  elegido  por  dos  distritos  ,  y  juró 
por  uno  de  ellos,  ¿tiene  ó  no  derecho  á  opción?  Síes 
ya  Diputado  por  aquel  distrito,  no  cabe  derecho  á  opción,  y 
sin  embargo  el  Congreso  ha  determinado  qoe  si  en  los  dis- 
tritos de  Barcelona  y  Tremp,  ven  los  de  los  Sres.  Mon, 
González  Braho  y  Sánchez  Silva. 

Por  tanto,  si  el  Congreso  aprobó  ye  qoe  el  haber  jurado 
el  cargo  de  Diputado  por  on  distrito  no  quita  el  derecho  de 
opción ,  ¿por  qué  se  lo  hemos  de  negar  al  Sr.  Lotaaga  ,  que 
se  halla  en  on  caso  igual .  puesto  qoe  siendo  ya  Diputado 
por  un  distrito ,  los  electores,  en  virtud  de  su  derecho,  le 
nombran  también  por  otro  ?  ¿Por  qué,  digo,  al  Sr.  Loizaga 
se  le  ha  de  incapacitar  de  optar  igualmente  que  á  los  otros 
Sres.  Diputados?  Bsla  es  la  cuestión.  Repito  que  esta  es  la 
cuestión ,  y  no  otra  ,  y  cometeremos  una  insigne  injusticia 
con  el  Sr.  Loizaga  si  no  le  concedemos  el  derecho  de  optar, 
habiéndoselo  eonoedído  i  otros  Sres.  Diputados  qoe  vienen 
siéndolo  haee  dos  años  que  tenían  este  carácter ,  y  que  sin 
embargo  el  Congreso  ha  dicho  que  tienen  y  han  tenido  la 
facoltad  de  votar. 

Y,  señores,  prescindiendo  de  este  órden  de  considera- 
ciones, puesto  qoe  ya  he  dicho  que  la  comisión  no  estaba 
llamada  á  reformar  la  ley,  sino  únicamente  á  interpretarla 
aplicando  la  jurisprudencia  preexistente  y  que  ya  había 
adoptado  el  Congreso,  prescindiendo  de  esta  clase  de  consi- 

importanto  los  Sres.  Diputados?  La  idea  de  la  libertad  de 
los  colegios  electorales,  la  idea  liberal  de  que  puedan  ete- 
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*¡r  i  quien  tengan  por  conveniente,  puesto  que  en  la  ley 
no  se  baila  marcada  esta  incompatibilidad;  la  idea  libera', 
señores,  la  libertad  de  los  colegios  electorales  amplísima, 
que  está  sobre  una  falsa  jurisprudencia  adoptada  aquí  por 
el  Congreso,  que  es  una  jurisprudencia  falsa,  errónea  é  in- 
constitucional, pero  que  nosotros  no  podemos  reformar  aquí 
como  comisión  de  Actas.  La  libertad  de  los  colegios,  ¿no  in- 
tuye bastante  en  el  ánimo  do  los  Srcs.  Diputados  para  ás- 
clarar  válida  el  act  i  de  Guernica  y  admitir  comí  Diputado 
l>or  dicho  distrito  al  Sr.  I.oizagn?  ¿Por  qué  condenar  al 
Sr.  Loziaga  y  no  á  los  demás  Sres.  Diputados  que  están 
0:1  i^ual  caso  que  éi?  Si,  señores;  hay  una  interpretación 
inconstitucional  en  el  art.  ti  de  la  ley  en  virtud  de  la  ju- 
risprudencia establecida,  pero  esta  interpretación  no  está 
llamada  .i  reformarla  esta  comisión,  sino  <['ie  su  misión  os 
aplicarla  al  caso  presento  del  Sr.  Loi/aga  y  concederle  el  de- 
recho do  opción. 

I>e  otro  modo,  señeros,  la  comisión  habría  d¿  alropellar 
el  texto  de  la  ley  que  está  explícito,  que  no  establece  en  él 
ninguna  incompatibilidad  en  favor  de  los  Sres.  Di  pul  idos 
que  lo  son  por  otros  distritos.  La  coioisiou  tiene  que  cir- 
cunscribirse á  este  terreno,  y  nada  mas  que  ¡i  este  terreno. 

Pero,  señores,  mi  amigo  el  Sr.  Escudero  ha  aducido  aquí 
ma  clase  do  nrgumanl  >■-,  i  ÍQop  u  I  inid  id,  c  iva  in  -  m- 
venicncia,  permítame  S.  S.  la  frase,  la  comisión  no  puede 
¡nenos  de  rechazar,  porque  es  atentatoria  do  la  dignidad  y 
de!  decoro  do  los  Diputados  y  del  Congreso  ¿Reconoces.  S. 
que  un  Diputado  por  serlo  puede  ejercer  coacción  en  doler- 
minado  sentido?  Pues  ose  cargo  va  directa  mentó  á  los  seño- 
res Diputados ,  y  cae  cargo  me  guardaría  yo  muy  bien,  en 
circunstancias  análogas  á  las  del  Sr.  Escudero,  de  venir  á 
aJucirlo  aquí  como  argumenlo  en  livor  de  su  doctrina.  El 
colegio  electoral  es  libre,  libérrimo  en  la  elección  de  sus  Re- 
presentantes, y  solo  cuando  H  trata  de  una  persona  que  tie- 
ne incompatibilidad  con  arreglo  á  la  ley,  sabe  que  la  está 
vedado  el  poderle  elegir,  porque  el  artículo  se  lo  dice.  Así, 
por  ejemplo,  sabe  que  n.»  puede  elegir  al  gobernador  de  I.i 
r  rovinría  ni  il  cotí; ojero  pro vin  ial  -  ,-i  >  <!  -vv.e.;  de  u-,1  ■: 
trascurrido  seis  meses  desdi  que  ejerció  aquel  cargo,  ni  al 
que  está  procesado  criminalmente,  etc.,  etc.  Pero  ¿hay  algún 
artículo  que  prohiba  se  pueda  elegir  al  que  es  ya  Diputado? 
No;  y  aquí  se  necesita  dir  una  interpretación  á  U  ley,  in- 
terpretación que  debe  hacerse  por  los  mismos  trámites  que 
se  hizo  ta  ley  misma.  Pero  entretanto  esta  interpretación 
<l"bo  ser  siempre  favorable  á  la  libertad  de  la  elección  y  á 
los  derechos  de  los  colegios  electora  lea,  y  nunca  depresiva 
de  esa  prerogaliva  de  los  mismos  colegios,  á  los  cuales  de- 
bemos atender  en  primer  término. 

Yo  no  venia  preparado  para  defender  el  dictamen,  por- 
que he  llegado  tarde;  yo  no  só  si  se  habrán  aducido  otro  gé- 
nero de  argumentos;  pero  con  lo  expuesto  por  la  comisión 
y  con  tas  razones  que  ha  tenido  presentes  para  formular  su 
dictamen  en  los  términos  en  que  lo  ha  presentado ,  yo  creo 
que  el  Congreso  se  servirá  aceptarle,  por  lo  cual  I  j  pido  en- 
carecidamente se  sirva  aprobarle. 

El  Sr.  ESCUDERO:  Admito  la  fraterna  queso  ha  ser- 
vido dirigirme  el  Sr.  Suarez  Inclan,  y  ante  ella  y  su  censu- 
ra bajo  la  cabeza,  pero  me  permitirá  S.  S.  que  lo  diga  que 
yo  profeso  en  estas  cosas  aquella  máxima  do  amkrn  Plato, 
"tayis  árnica  rerilai,  y  ante  la  verdad  sacrifico  tola  clase  de 
respetos  y  consideraciones. 

Yo  he  creído,  señores,  no  porque  se  trate  de  la  elección 
del  Sr.  Loizaga,  á  quien  no  tengo  el  gusto  de  conocer  ni  ai- 
quiera  de  vista,  sino  porque  se  trata  de  una  cuestión  de  al- 
tísima importancia  política  y  de  altísima  moralidad,  que  era 
llegado  el  caso  de  que  el  Congreso  de  una  vez  para  siempre 
condene  en  su  origen  semejante  corruptela;  y  que  esto  es 


corroptela  y  que  es  ilegal,  no  necesito  yo  esforzarme  mucho 
para  probarlo,  cuando  todo  el  discurra  que  para  defender  el 
dictamen  de  la  comisión  en  esta  parto  ha  pronunciado  el 
Sr.  Suarez  Inclan,  no  ha  sido  mas  quo  ta  confesión  mas 
paladina  de  esa  verdad. 

¿Qué  ha  dicho  S.  S.»  Que  habla  aquí  introducida  una 
costumbre  ilegal ,  anticonstitucional,  ha  dicho  S.  S.;  paro 
que  á  la  comisión  do  Actas  no  le  era  dado  hacer  nada,  ni 
levantar  su  voz  siquiera  contra  esa  corruptela ,  contra  esa 
costumbre  ilegal  y  anticonstitucional.  Esto  si  que  ino  paro- 
ce  grave,  y  dicho  en  el  santuario  de  las  leyes  por  un  Dipu- 
tado de  la  nación,  me  pirece  mas  que  grave  todavía,  por- 
que reconocer  una  cosí  como  ilegal,  como  contraria  á  la 
Constitución,  y  sin  embargo,  decir  un  Diputado  da  la  na- 
ción desde  ese  sitio  que  aunque  es  ilegal  é  inconstitucional 
no  le  loca  ni  al  Diputado  ni  á  la  comisión  poner  remedio, 
eso  si  que  en  mi  concepto  merece  una  censnra  algo  ma» 
justa  que  la  que  S.  S,  ha  dirigido  á  mis  pobres  palabras. 

Creo  que  na  tengo  necesidad  de  decir  mas,  y  ruego  al 
Congreso  quo  puesto  que  es  la  primera  vez  que  se  presenta 
á  su  sanción  un  hecho  inmoral  en  el  sentido  político,  quo 
llevaría  la  perturbación  á  los  distritos  electorales,  deseche 
el  dictamen  de  la  Mfltiaion  en  esta  parte. 

Pero  antes  do  sentarme  no  pirulo  dejar  sin  contestación 
otro  cargo  gravísimo  que  ahora  recuerdo  que  me  ha  dirigi- 
do el  Sr.  Suarez  Inclín,  suponiéndome  alentador  de  la  liber- 
tad de  los  colegios  electorales,  precisamente  á  mi  que  siem- 
pre he  hecho  los  mas  fervientes  votos  por  que  se  amplié  ta 
libertad  en  las  elecciones,  parque  profeso  la  doctrina  de  que 
si  no  hay  libertad  completa  en  las  elecciones,  no  puede  ha- 
ber (¡obiemo  constitucional  y  parlamentario,  dirigirme  ese 
cargo  el  Sr.  Suarez  Inclan,  individuo  casi  obligado  «le  todas 
las  comisiones  de  Actas  y  no  digo  mas. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  Las  observaciones  que  yo 
había  aducido  han  tenido  por  objeto  contestar  á  un  argu- 
mento de  que  se  ha  hecho  uso  aquí,  y  el  cual  tiende  á  de- 
clarar qoe  el  juramento  imprime  carácter  de  tal  modo  que 
no  puede  un  Diputado  volver  A  presentarse  por  otro  distrito 
después  do  esta  fórmula  solemne;  y  esto  es  lo  quo  yo  digo 
que  no  es  exacto;  y  tanto  no  es  cxacto.'cmnloque  la  juris- 
prudencia uniforme  establecida  desde  que  rige  la  ley  de  <J« 
de  Marzo  de  t  8  i  (i  viene  á  contestar  al  Sr.  Escudero.  Aqui 
hornos  visto  que  Diputados  elegidos  por  dos  y  mas  distritos 
han  jurado  el  cargo,  y  si  hubiera  do  ser  exacta  la  doctrina 
de  S.  S.  no  habría  derecho  de  opción  después  del  juramento, 
y  esto  no  es  verdad. 

El  Sr.  ESCUDERO  ¡  Cuícamente  digo  que  cuando  un 
Diputado  jura,  jura  el  cargo  de  Diputado  de  la  nación,  no  el 
de  Diputado  por  tal  ó  cual  distrito;  y  además  siempre  se  ha 
visto  que  un  Diputado  es  ú  ha  sido  elegido  á  la  vez  por  dos 
ó  mas  distritos  en  una  elección  general.» 

Vuelto  á  leer  el  dictamen,  y  pregúntalo  si  se  aprobaba, 
se  pidió  por  suficiente  número  de  Sres.  Diputado*  quo  ta 
votación  fuese  nominal,  y  verificada  esta,  resultó  "desechado 
por  8  5  votos  contra  t  I  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  tío  ; 
Modal. 


Millan  y  Caro. 
Goicoerrolea  (D.  Román). 
Barca, 
alonares. 

Fuentes  ^D.  Joan  José). 

Casado  íl).  Anselmo). 

Escudero. 

Pérez  Caballero. 

Armada. 

Pola  neo. 


Mariehalar. 

Ooicoerrotea  ,D.  Francisco). 

Caña. 

Sancho. 

Iglesias  y  Barcones. 
García  Maceira. 
Escrig. 
Ribo. 

Marqués  de  San  Carlos. 
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U  DE  MARZO  DE  1661. 
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Rirrrw*f:i 

II  ¡peí  r-. 
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Kra  u * 

Marín  Rnrmií»vf> 

*  a»IUl™  \   ,*juii  • 

i'Vi  i-   v*  Vtlprn 

■60I\|UvCf  'Iv  3alMH~*  I»  ^nii 

Dll  Hall  ■ 

•*!  1  ll  1  Lf  ^  • 

I  fon  v  MíhJím;» 

Pl  lili 

(■arrta  Tnrrr** 

V#4llviw  IUIIIo> 

1  "ni*  Ir*  rnn   íV,  1 1  ti  l»c     í »  PVr* 
i'ttiuLruu  vAfiitfiiics         reí  * 

1%  1 1  I  T   Vi  i  !•  I*  1  1 1  1 

•'lili'      IJJl  1  [Hila 

r  t*Cf\  'i  TI  > ti  »  f    \    .  1  !  /» i  r> 
1  11  llulJUL  C    1  dtiPJ'r, 

»  «Mili. 

O  i  L  1  ■  ti    1  allllUICTJ  . 

Ustári/. 

!  ferrorn* 

lardero. 

Ca  seriaros 

wu/.HiT.  r.  i»i 

De  Petlrc» 

tv'irr'iilii 

Balda 

Vera 

Orozco. 

Sagi.sLl. 

Avellan 

Navaseue?. 

Ranees. 

Wanjon. 

OTJonnell. 

Valdés  (0.  Salvador  . 

Duque  de  Villaberraosa. 

Uria. 

ügarlc. 

Sánchez  Mili». 

Torre  (0.  Luis  María  do  la). 

«Jarcia  Gómez. 

Sr.  Presidente. 

Franco. 

SefioMi  que  dijeron  sí. 

Naturio. 

Tifia  de  Kivadcneira  (D.  Ig- 

Vuqoez. 

nacio). 

Abades. 

Delgado. 

Suare*  Inclín. 

Bertrán  de  Lis. 

Arteag*. 

Pax. 

Toran. 

í^ballero. 

IIccIih  l.i  pregtii.lii  por  un  Sr.  Secretario  si  se  pasaiia 
a»iso  al  Üoliicrno  pnra  proceder  á  nuevas  elecciones,  el 
acuerdo  fué  ■finnalive. 


Ll  Sr,  CALVO  ASENSIO:  Pido  la  palabra  para  hacer 
muí  pregunta  á  una  roini.^i.sn. 

li!  Sr.  PRESIDENTE !  La  licoe  V.  S. 

Cl  Sr.  CALVO  ASENSIO:  Deseo  saber  si  cslá  présen- 
lo nlgOD  individuo  de  la  comisión  de  Imprenta  ,  á  quien  no 
•Tan  bnst.-tilo  !as  continuas  excitaciones  repetidas  un  dia  y 
otro  dia  para  que  podamos  tener  cl  gusto  de  rcr  su  traba- 
jo presentado  en  \\  mesa  del  Congreso. 

Yo  deseo  que  so  eviten  interpretaciones  desfavorabes  al 
celo  y  boca  deseo  de  los  individuos  de  esa  comisión  ,  por- 
que ai  ver  que  es  una  comisión  rompuc-la  da  seis  funcio- 
narios públicos,  y  que  olio  que  no  lo  es  csr.i  ausento,  po- 
«Iria  suponerse  qti:<  á  influjos  del  (¡obirrno  <e  debía  cl  que 
•lo  nfn?'in  modo  quisiera  presentar  su  tr.ihajo  á  la  Cá- 
inara 

Vo  rue^o  pues  ú  la  coinisioii  que  acelere  cuanto  pueda 
j-U!"  trsbüjos  .  ji.ira  que  nos  presente  su  dict.ímen  por  lo 
meros  on  d  a  tutes  ú*  qi:>     disuelva  este  i!unsrcso. 

lá!  Sr.  NAVASClíÉS:  Como  individuo  de  la  comisión 


de  Imprenta  debo  decir  al  Sr.  Calvo  Asensio  que  iiacc  inoy 
pocos  días,  por  lo  que  á  mi  hace,  sé  que  la  comisión  tiene 
concluido  su  trabajo;  después  no  só  qué  circunstancia, 
haya  podido  haber,  sea  para  poner  el  dict.ímen  en  limpio  6 
para  otra  cosa ;  lo  cierto  es  que  el  presidcnle  de  la  comi- 
sión no  r.os  ha  citado  para  la  última  reunión ,  y  por  esta 
razón  sin  duda  no  ha  podido  presentarse  el  dictamen  al 
Congreso.  Do  todos  modos  creo  poder  decir  á  S.  S.  que 
dentro  de  breves  días  podrán  qnedar  satisfechos  sus  deseas- 
El  Sr.  CALVO  ASENSIO:  Deseo  que  conste  y  llegue 
u  conocimiento  de  todos  los  Sres.  Diputados  que  está  con- 
cluido el  trabajo  de  la  comisión;  y  como  no  quisiera  ,  ni 
contrarío  lo  sentiría  mucho,  que  padeciera  el  honor  de  la 
comisión  y  la  honra  del  Congreso,  convendría  saber  si  ese 
trabajo  se  había  remitido  á  otra  parte  en  consulta  ante*  de 
presentarlo  á  la  Cámara,  pues  según  algunos  periódicos  di- 
cen ,  se  ha  remitido  ú  consulta  dol  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación..... 

El  Sr.  PRESIDENTE.  Los  periódicos  pueden  decir  U 
que  gusten. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO:  Como  va  dicho,  creo  qu; 
está  confirmado  por  cl  individuo  de  la  comisión  que  acaba 
de  hablar ,  yo  quisiera  tener  el  gosto  de  oírle  decir  que  no 
es  cierto. 

El  Sr.  NAVASCTJÉS :  Me  levanto  únicamente  á  decir 
que  yo  no  he  continuado  la  apreciación  del  Sr.  Calvo  Asen- 
sio.  Como  individuo  de  la  comisión,  lo  que  be  dicho  es  que 
hace  dias  está  concluido  el  trabajo  de  esta ,  y  que  después 
no  sé  el  giro  que  le  ha  dado  el  señor  presidente  de  la  mis- 
ma comisión;  pero  de  todos  modos  no  se  ha  consultado 
ni  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ni  a  nadie. 


El  Sr.  OSORIO:  Pido  la  palabra  para  anunciar  una  in- 
terpelación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OSORIO:  Anuncio  ona  interpelación  al  Sr.  Mi- 
Diaira  de  Hacienda  sobre  la  interpretación  que  se  quie/e  dar 
á  las  leyes  de  desamortización  vigentes  en  lo  relativo  á  la 
capitalización  do  censos  y  foros,  suponiendo  que  tanto  los 
consignalivos  y  reservativos,  como  los  perpétuos  ó  enfitéu- 
ticos,  deben  capitalizarse  al  tipo  del  5  por  100  sin  respetar 
los  derechos  que  en  virtud  do  las  escrituras  de  imposición  y 
con  arreglo  á  las  levos  28  y  J9  del  título  octavo,  Partida  Y, 
tienen  los  que  dieron  su  heredad  á  censo  enfitéutico,  reser- 
vándose cl  dominio  directo  y  trasmitiendo  solamente  cl 
útil. 

Habiéndose  vendido  una  nnsa  considerable  de  esta  clase 
de  bienes  sin  respetar  los  derechos  de  los  particulares ,  sin 
pagnrlcs  cl  laudeiuio  ni  darles  la  preferencia  en  cl  tanto  y 
cl  aviso  prévio,  continuando  la  venta  con  las  mismas  infor- 
malidades y  obligando  al  comprador  á  pagar  el  valor  tot^l 
del  remate,  ne  obstante  haberse  anunciado  con  la  carga  d- 
un  censo  ó  foro,  y  no  pagando  á  los  dueños  del  dominio  di- 
recto ,  se  ha  introducido  una  perturbación  en  ta  propiedad; 
por  lo  que  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  con- 
teítar  cuanto  antes  le  sea  posible. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (duque  de  Yillahermosa) 
Discusión  del  dictimen  de  la  comisión  m^ti  sobre  (tensión 
á  Doña  Uo»a  Milans.» 

Leído  esto  dictamen  [Véase  ti  Apéndice  a!  Diario  mor- 
ro 115)  y  no  habiendo  quien  pidiese  la  p:t!.ibra  sol  re  él,  se 
puso  á  votación  y  quedó  aprobado. 
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F.l  Sr.  VICEPRESIDENTE  (duque  de  A'iflaliermosal: 
Discusión  del  dictámen  de  la  rom-son  mMa  lobre  reivindi- 
cación de  efectos  público*. 

Leído  dicho  dictamen  (léase  el  Apéndice  tercero  a'.  Dia- 
rio núni.  116;  .  y  no  habiendo  quien  pidiese  lo  palabra  '■li- 
bre su  totalidad  ,  se  pasó  á  ta  discusión  de  los  artículos, 
quedando  aprobados  sin  ninguna  los  tres  de  que  comlebo. 


I  I  Sr.  CALVO  ASENSIO.  Deseo ria  saber  li  ¡a  mesa 
estaba  dispuesta  á  contestar  á  una  pregunta  que  hice  ano- 
che sobre  las  listas,  que  lace  muchos  dias  se  están  espe- 
rando, de  los  Diputados  que  han  recibido  gracias  del  Go- 
bierno después  de  ¡as  úliimis  gracias  que  ya  se  ros  comu- 
nicaron. 

Kl  Sr.  SECRETARIO  -García  Gómez  de  tamo»,  :  I.a 
mesa  no  ha  recibido  lista  ninguna;  no  ha  tenido  noticia 
mas  que  de  dr>s  nombramientos  que  ha  puesto  en  ronoci- 
miento  del  Congreso.  Está  por  consiguiente  contestado  el 
Sr.  Calvo  Asensio. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {duque  de  VtUnhemOSaj: 
Continua  la  discusión  del  dictamen  de  la  comi.-icn  sobre  el 
proyecto  do  !¿*y  relativo  al  gobierno  de  las  provincias»  (IV<k« 
H  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  70,  tttion  de!  1  I  de  Enero; 
Diario  núm.  8  9 ,  sesión  del  5  d<-  Febrero;  Diario  m'im.  99,  sesión 
del  6  de  Idem;  Diario  núm.  OO.fsifrn  del  7  d>  idem;  Diatio  «ti. 
moro.  9  I  ,  setkn  del  8  de  idem;  Diario  núm.  93,  sesio'i  del  t  í 
de  idem;  Diario  ndm.  9  '»,  mict  del  1  D  de  idem;  Diario  numera 
9C,  sesión  id  1 1  de  Mem;  Diario  wn.  97,  sesión  del  t  9  d» 
idem;  Diario  núm.  98,  ií«ion  del  í  0  d-  ídem;  Diat  io  «  'un  99, 
senon  del  !t  d'  idem;  Diario  núm.  100.  cesión  'dd  Sí  ie 
idem;  Diario  nú-n.  4  0?,  s'tior  ,l¿  -o  >fr  idem;  Diario  número 
104,  sesión  del  ti  de  ídem;  Diario  núm.  4  05,  «•«o»  del 
58  de  ¡dem:  Diario  n\m.  100.  Wffol  rfW  I  *  de  Marco;  Diario 
míllt.  tOS,  srskm  del  J  di  ú;»m,  y  Diario  n'im.  199.  afjfal 
del  S  rf'  ídem.) 

I-I  Sr.  SECRETARIO  [GotOOerrolea ) :  Está  pendiente 
la  di. «cu -ion  en  las  enmiendas  al  art.  50,  y  corresponde  el 
turno  :i  la  del  Sr.  Pere*  Zamora,  que  dice  asi : 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pre- 
poner á  la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  enmienda 
al  proyecto  de  lej  de  gobiernos  de  las  provincias: 
'     »E1  capítulo  primero  del  título  '.erecro  se  redactará  en  la 
forma  siguiente. 

Art...  cí  as  diputaciones  provinciales  se  compondrán  tn 
cada  provincia  de  la  Península  ó  Islas  adyacente-  de  un  di- 
putado pr  cada  partido  judicial.  Cada  partido  judicial  ele- 
girá un  diputado  y  un  suplente.  El  snplmte  reemplazara* 
al  propieterio  cuando  vacase  su  cargo. 

Art...  »T'n  niu¿una  provincia  podrá  ser  u.cuorde  siete 
diputados  el  número  de  lo?  que  bajan  de  componer  la  di- 
putación, pues  pan  completar  este  número  elegir.'n  dc«  di- 
potados  y  dos  suplentes  los  partidos  judiciales  que  tengo  11 
mayor  población. 

Art...  «Las  diputaciones  provinciales  :on  permanente» 
y  se  consideran  siempre  funcionando  activamente.  Durante 
la  clau*ura  do  los  sesiones  hará  las  veces  de  la  dir'itscicn, 
para  la  instrucción  de  los  CXpcdiantGS  y  resolución  de  los 
negocios  q-ic  tengan  el  car'clcr  d?  argentes,  una  comisión 
permanente  compuesta  de  dipulsdcs  provinciales  c!c¿idos 
por  la  mi*r.ia  diputación  fn  una  de  sus  primeras  sesiones. 

Art..  » Ls  '.l'putacior.'-í  provinciales  resolveren  ce- 
rno corporación?*  económico  adminlstraliTaj  y  con  arreglo 
y  mjcrlon  :'<  '  is  lofes  y  reglamento.-,  'todos  los  negpcioa  de 
ínteres  pwf'o  !«  h  :'o»ine¡a  r*«pr-:!'"v  y  eonwrán  de  los 


que  correspondiendo  ;i  uno  ó  mas  ayuntamientos,  tes  oslén 
•ncomendados  por  la  ley  orgánica  do  los  mismos. 

»Son  también  de  su  competencia  cuantas  funciones  les 
atribuyan  expresamente  las  leyes.» 

«Palacio  del  Congreso  7  de  Febrero  do  1 86 1  .«Felicia  - 
no  Pérez  Zamora. -^Angel  Barroota.=Gin¿s  Orozeo.-^Juan 
Toron.— Tomás  de  la  Calzada  y  Rodrigucz.=Agusl¡n  Letj.-. 
fosé  Polo.» 

Es  segunda  lectura,  y  puede  apoyarla  si  gusta  cual- 
quiera de  los  sórores  firmantes. 

Fl  Sr.  PEREZ  ZAMORA:  Grandes  han  sido  siempre, 
Srcs.  Diputados,  las  dificultades  con  que  lio  luchada  las  pi- 
cas veces  que  me  he  visto  en  la  necesidad  y  he  tenido  la 
itonra  de  dirigir  la  pa'abra  al  Congreso;  pero  nunca  esas  d¡- 
íirullrídes  han  sido  tan  grandes  como  en  la  ocasión  pres?n  - 
te.  en  que  rengo  á  reanudar  la  interrumpida  discusión  d"l 
proyecto  de  ley  de  gobiernos  do  provincias  después  de  hi 
notables  discursos  referentes  á  la  cuestión  italiana,  pronun- 
cbdos  por  algunos  de  los  mas  distinguidos  oradores  de  1 1 
Cámara.  Y  á  los  inconvenientes  que  naturalmente  nacen  dj 
la  importancia  de  este  debate,  de  lo  difícil  y  complicada  quo 
*»s  la  materia  que  vamos  á  discutir,  y  sobre  todo* da  mi  ful- 
la de  autoridad  y  de  medios  oratorias  tan  necesarios  para 
hr¡cerse  oir  benévolamente,  hay  que  agregar  otras  dificulta- 
das y  otros  inconvenientes  que  provienen  del  cansancio  dv 
esta  Cámara  después  de  una  discusión  tan  larga,  que  parco 
lia  fatigado  los  espíritus  y  ocasiona  la  casi  completa  deser- 
ción de  estos  bancos.  Parece,  señores,  que  todos  volvemos- 
la  vista  hácia  otro  lado;  parece  que  lodos  estamos  esperando 
algún  suceso  importante,  alguna  otra  discusión  grave  eu 
que  so  hagan  al  Gobierno  de  S.  M.  fuertes  cargos  por  la  po- 
lítica contradictoria  que  ha  observado  así  en  el  exterior  co- 
mo en  el  interior,  política  contradictoria  con  sus  antee;  - 
denles,  cpii  sus  compromisos,  con  sus  ofrecimientos,  y  qua 
está  en  razón  inversa  de  las  necesidades  verdaderas  y  apre- 
miantes de  la  situación  actual  y  de  los  intereses  legitimis 
de  !a  Monarquía  constitucional. 

V  si  en  medio  de  esas  dificultades,  si  en  medio  de  eso-, 
inconvenientes  yo  insisto  en  apoyar  la  enmienda  que  acaba 
de  leerse,  no  será  ciertamente  porque  yo  conservo  la  ma  j 
pequeña  itu*ion  respecto  del  resultado  que  ha  do  tener.  Sé 
de  antemano  que  mal  recibida  en  el  banco  ministerial, 
desechada  en  la  comisión  hasta  por  mis  amig03  los  señores 
Monares,  Carbollo  y  Hazañas,  será  desechada  también  po.- 
!a  mayoría  del  Congreso,  y  hasta  preveo  que  la  negarán  s-.: 
voto  muchos  de  los  que  han  defendido  en  otras  ocasiones, 
con  grande  energía,  con  gran  decisión,  y  la  historia  juzgará 
si  con  grande  consecuencia,  los  mismos  principios,  las 
mismas  ideas,  el  mismo  sistema  administrativo  que  yo  de- 
fiendo y  so.-tengo  hoy. 

Si  me  hago  cargo,  señores,  de  esas  contradicciones,  di 
esas  negaciones,  de  esa  especie  de  apostasia  tan  frecucnl? 
en  !a  época  que  atravesamos,  no  eá  por  ninguna  mira  hos- 
til, no  c<  por  ningnn  pensamiento  quo  no  sea  completa- 
mente benévolo  hácia  las  personas  que  pudieran  conside- 
rarse aludidas  por  mis  palabras:  yo  no  dudo  un  luomcntj 
ni  de  la  lealtad,  ni  de  la  sinceridad,  ni  de  las  buenas  in- 
tenciones de  S.  SS. ;  pero  me  lamento,  y  esc  derecho  no 
me  lo  podréis  disputar,  porque  tengo  el  mismo  origen  y  fio 
venido  con  los  mismos  compromisos,  mo  lamento  de  qu? 
en  cuestiones  tan  Importantes,  tan  fundamentales,  estéis 
hrciendD  transacciones  injustificadas,  por  no  decir  indiguris 
y  vergonzosas.  Me  lamento  de  que  se  olviden  los  principio-, 
se  prescinda  ite  la  conveniencia  por  no  sé  qué  comidera- 
cienes  personales,  por  no  sé  qué  temores  pueriles  impro- 
pios do  hombres  érios  que  tienen  todavía  la  levantad  i 
pretensión  -le  dirigir  á  un  grr»  partido. 
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Porque  yo  os  pregunto,  y  me  dirijo  á  los  señores  que 
procedeutre  del  partido  progresista  se  sientan  en  el  banco 
de  la  comisión:  ¿creéis  que  las  leyes  del  año  de  56 ,  que  el 
espíritu  de  aquellas  leyes  es  tan  malo,  tan  perturbador,  tan 
desastroso,  ian  anárquico  como  ahora  so  dice',  quo  merezca 
retesarse  á  un  lado  condenado  al  olvido,  y  basar  en  el  sis- 
tema contrario,  en  el  sistema  do  las  leyes  de  45  ,  la  ley  ac- 
tual que  estáis  confeccionando  y  que  vais  á  presentar  luego 
«1  país  como  el  verdadero  símbolo  de  la  unión  í*6eraf?  Pues 
si  lo  creéis  así,  decidlo  francamente ;  declarad  que  aceptáis 
de  lleno,  por  completo,  la  centralización  francesa,  la  centra- 
lización á  estilo  francés,  que  n:>  es  otra  cosa  que  el  soeialis- 
mo  de  arriba  abajo,  la  ab«orcion  de  las  fuerzas  individua- 
les en  las  fuerzas  absolutas  del  listado,  la  abnegación  mas 
completa  del  derecho  personal  y  de  las  leyes  mas  obvias 
del  progreso:  y  si  no  lo  creéis  asi;  si  creéis  por  el  contrario 
que  las  leyes  de  I  8  5C  desarrollan  una  verdadera  y  pruden- 
te descentralización  que  deja  al  municipio  y  i  la  provincia 
la  libertad  noecsaria  para  entender  y  resolver  sus  intereses 
j  ropios,  dando  sin  embargo  al  poder  central  los  medios  ne- 
cesarios para  ejercer  la  tutela  administrativa  necesaria  y 
roiivcm'ontei  si  esto  creéis,  debierais  haber  luchado  en  el  seno 
déla  comisión,  dobiérais  venir  á  luchar  ene!  vmode  la  ma- 
yoría para  introducir  en  esla  ley  aquel  espíritu,  y  no  con- 
tinuar desempeñando  el  desairada  papel  que  vonís  haciendo 
lirici"  ya  mucho  tiempo  en  todas  las  cuestiones  praves  ó  im- 
portantes que  aquí  se  han  ventilado  :  no  vengáis  aquí  ¡i  vo- 
tar sumisos  y  obedientes  aquello  mismo  que  estáis  comba- 
tiendo  ahí  fuera ,  en  el  salón  de  conferencias,  y  en  el  seno 
de  la  amistad. 

Me  parece,  señores,  que  se  acerca  la  época  de  la  liqui- 
dación general ;  me  parece  quo  todos  tenemos  obligación  de 
arreglar  nuestras  cuentas.  Creo  quo  ya  es  necesario  que  nos 
declaremos  ¿oíos,  ó  completamente  moderados,  o  comple- 
tamente progresistas,  ó  francamente  de  unión  liberal.  Y  si 
aceptáis  este  último  partido:  si  os  declaráis  de  unión  libe- 
ral, aceptad  y  declarad  que  sostenéis  las  leyes  do  1856, 
que  son  las  únicas,  que  son  la  verdadera  y  honesta  transac- 
ción cutre  las  leyes  doscentralizadoras  do  !8i  J  y  las  leyes 
central izadoras  de  *  8  45;  porque  las  leyes  de  45  son  las 
que  estáis  haciendo  ;  no  es  otra  cosa  el  proyecto  que  so  dis- 
cute que  una  segunda  edición  corregida  y  aumentada  do 
aquellas  leyes ,  pero  corregida  y  aumentada  con  insignifi- 
cantes enmiendas,  con  insignificantes  modificaciones  que 
no  son  otra  con ,  como  decía  muy  oportunamente  en  otra 
ocasión  mi  amigo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  la  peque- 
ña hoja  do  parra  con  que  procuráis  cubrir  vuestra  desnudez 
política  á  los  ojos  del  pueblo  admirado  que  no  puedo  com- 
prender tanta  postración  y  tan  gran  caida. 

Pero,  señores,  antes  de  entrar  á  apoyar  mi  enmienda, 
creo  que  es  necesario  que  quede  resuelta  previamente,  aun- 
que no  sea  mas  que  en  el  ánimo  do  los  Sres.  Diputados, 
una  cuestión  grave  que  ha  debido  ser  resuella  por  el  Con- 
greso antes  de  venir  aquí  la  ley  do  diputaciones  provincia- 
les; hablo,  señores,  del  municipio.  No  se  puede,  no  se  debe, 
no  ha  debido  traerse  aquí  la  ley  de  diputaciones  provincia- 
les sin  haber  traído  antes  la  ley  de  ayuntamientos;  la  ley 
de  ayuntamientos,  base  y  clave,  por  decirlo  asi,  del  edificio 
administrativo. 

Yo,  señores,  no  voy  ¿hacer  una  historia  del  municipio 
español;  hablo  do  la  tierra  clásica  del  municipio,  y  todos 
los  Sres.  Diputados  saben  y  conocen  su  origen  y  las  vicisitu- 
des por  que  ha  pasado.  Pero  sí  diré  como  da  paso,  que  desde 
la  época  de  nuestra  reconquista  el  municipio  ha  obtenido 
cartas,  ha  obtenido  concesiones  de  los  Soberanos  y  do  tos 
grandes  que  ejercían  jurisdicción,  en  cuyas  concesiones  se 
les  otorgaban  grandes  privilegios.  Se  concedía  á  I03  pueblos, 


entra  otros  privilegios,  el  de  elegir  los  empleos  y  oficios 
municipales,  y  se  daba  al  poder  municipal  la  resolución 
de  los  negocios  de  interés  común,  el  mantenimiento  de  la 
policía  y  la  administración  de  justicia. 

Estas  cartas  son  en  verdad  leyes  especiales ,  resultado 
de  determinadas  circunstancias,  y  aplicadas  á  una  circuns- 
cripción particular;  pero  en  su  conjunto  forman  un  vasto 
sistema  de  libertad  que  ha  contribuido  poderosamente  no 
solo  á  arrancar  de  manos  agarenas  el  territorio  español,  sino 
que  algunos  años  después  contribuyó  también  á  arrancar  el 
poder  supremo  de  manos  de  aquellos  grandes  altaneros  que 
compartían  con  los  Monarcas  la  soberanía,  reclizándose  por 
fin  la  gran  nacionalidad  española. 

Pues  bien:  en  esta  nación  que  mas  que  ninguna  otra 
ha  tenido  desarrollado  con  grandes  condiciones  de  fuerza  y 
de  vitalidad  el  poder  municipal,  no  es  posible  prescindir  de 
él:  puede  y  debe  regularizarse,  debemos  ponerle  do  acuerdo 
con  las  demás  instituciones  del  país  de  fecha  mas  moderna. 
No  se  puede  anular  completamente  el  municipio;  y  es  nece- 
sario, es  preciso  conocer  antes  qué  Tinciones,  qué  elemen- 
tos deben  constituirlo,  para  venir  luego  á  formar  la  ley  de 
diputaciones  provinciales. 

Yo,  señores,  divido  los  grandes  intereses  locales,  que  no 
son  los  gener  iles  del  Estado,  los  divido  en  tres  grandes  gru- 
pos. Intereses  puramente  lócale:!,  puramente  transitorios, 
puramente  momentáneos,  que  uo  tienen  iullucncia  ninguna 
en  el  porvenir;  intereses  locales  también  transitorios,  pero 
que  tienen  relación  con  los  intereses  de  otras  localidades, 
con  los  intereses  dj  otros  pueblos;  y  otros  intereses  también 
locales,  pero  que  tienen  gr.in  contacto,  gran  roce  con  los  in- 
tereses generales,  ó  pueden  ejercer  una  gran  influencia  en 
el  porvenir  de  los  mismos  pueblos.  Yo  creo  que  los  intere- 
ses puramente  locales,  transitorios  y  momentáneos,  deben 
ser  resueltos  definitivamente  por  el  ayuntamiento,  por  el 
poder  municipal,  ("reo  quo  esos  intereses  locales  que  están 
en  roce  con  los  intereses  de  otros  pueblos  ó  con  los  intere- 
ses de  la  provincia,  debe  conocer  primero  de  ellos  el  muni- 
cipio y  ser  resueltos  después  por  la  diputación  provincial. 

Y  aquellos  otros  intereses  que  aunque  locales  están  en  con- 
tacto, so  rozan  con  los  generales  de!  Estado,  al  poder  central 
corresponde  su  conocimiento. 

lié  aquí,  señores,  cómo  insensiblemente  y  sin  gran  tran- 
sición he  venido  á  tratar  de  las  diputaciones  provinciales. 

Y  aquí,  al  tratar  do  las  diputaciones  provinciales,  debo  pro- 
testar contra  la  manera  que  tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación de  contestar  á  sus  adversarios  siempre  que  se  levanta 
á  hablar.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con  la  autori- 
dad que  le  da  á  S.  S.  el  haber  escrito  algunas  obras  de  ad- 
ministración, quo  no  están  muy  de  acuerdo  por  cierto  con 
las  opiniones  que  hoy  sustenta,  se  levanta  siempre  á  llamar 
trastornadores  y  anárquicos,  y  á  calificar  de  perturbadoras 
las  doctrinas  de  los  que  ?c  levantan  á  hablar  en  distinto 
sentido  al  en  que  S.  S.  lo  hace.  Yo  le  digo  al  Sr.  Posada 
Herrera  que  lo  anárquico,  que  lo  trasternador  es  hacer  le- 
yes quo  están  en  completa  oposición,  que  son  completamen- 
te contrarias  al  espíritu  y  tendencia  del  siglo,  al  espíritu  y 
necesidades  de  la  época,  y  sobre  lodo  í  las  grandes  condi- 
ciones, á  los  grandes  elementos,  á  la  manera  de  sér  de  la 
sociedad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, suponiéndonos á  nos- 
otros partidarios  de  las  leyes  do  3  de  Febrero  de  18  23  ,  y 
sin  querer  hacer  mucha  cuenta  de  la  época  y  condiciones 
en  que  se  dieron  aquellas  leyes,  S.  S. ,  digo  ,  hace  un  argu- 
mento quo  es  el  siguiente  :  ¿Queréis  las  leyes  de  3  de  Fe- 
brero? ¿Queréis  la  administración  política  de  las  leyes  do  3 
do  Febrero?  ¿Queréis  aquella  anarquía,  aquel  sistema,  aque- 
lla especie  de  República  confederad!,  en  que  la  administra- 
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don  estaba  completamente  en  minos  de  los  ayuntamientos 
y  hacían  constante  oposición  á  la  política  del  Gobierno? 
Pues  yo  contesto  á  S.  S.  que  no  quiero  las  leyes  de  3  de 
Febrero  con  la  descentralización  política  de  aquel  sistema, 
l  ero  quiero  la  centralización  administrativa  de  las  leyes 
de  1  856. 

No  quiero  la  confederación  de  los  ayuntamientos  á  cuyo 
frente  está  la  diputación  provincial;  piro  no  quiero  tam- 
poco esa  especie  de  confederación  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  lia  consignado  de  las  leyes  de  i  843,  y  á  cuyo 
frente  está  el  gobernador  de  la  provincia  y  deja  á  los  ayun- 
tamientos sin  medios  ni  fuer»  para  administrar,  y  que  sirve 
al  mismo  tiempo  da  gran  elemento  para  los  intereses  políti- 
cos de  los  Gobiernos.  No  quiero  la  descentralización  de  las 
leyes  de  3  de  Febrero;  pero  tampoco  la  extromada  centrali- 
zación de  las  leyes  de  4  8  45  que  mata  el  municipio  y  la 
provincia ,  y  pone  en  manos  del  Gobierno  un  elemento  de 
f  lerzs  y  de  poder  para  la  política,  que  son,  por  decirlo  asi, 
ot  potro  donde  el  Gobierno  vencedor  pone  en  tormenta  á 
tos  partidos  vencidos. 

Señores ,  ¿hemos  olvidado  toda  la  historia  del  sistema 
administrativo  que  ha  regido  este  país  desde  18  45?  ¿No 
hemos  visto  que  con  aquel  sistema  ,  comprimiendo  el  Go- 
bierno las  fuerzas  del  país,  anulando  completamente  la  opi- 
nión pública,  se  han  anulado  aquí  recíprocamente  los  par- 
lidos  políticos?  Mas  que  eso;  las  fracciones  mas  insignifi- 
cantes, las  menos  poderosas,  las  mas  desautorizadas  de  cada 
partido  político  han  traído  aquí  Parlamentos  unánimes. 

El  partido  moderado  que  ha  gobernado  el  país  durante 
once  años  sin  ninguna  intermisión ,  las  fracciones  de  que 
se  compone  este  partido  ¿no  han  (raido  al  Congreso  Parla- 
mentos unánimes,  y  el  partido  vencido,  el  partido  contra- 
rio apenas  ha  tenido  eu  él  representación?  ¿Qué  es  lo  quo 
prueba  esto?  ¿Que  los  partidos  contrarios  no  han  tenido  me- 
dios, no  ban  tenido  influencia ,  no  han  tenido  bastante  re- 
presentación para  traer  aquí  ana  minoría  mas  ó  menos  sig- 
nificativa? No  señor;  es  que  con  el  sistema  ccntralizador 
He  1813  lo  que  habéis  hecho  es  untar  el  Gobierno  repre- 
sentativo ;  lo  que  habéis  hecho  es  desacreditar,  si  no  matar  el 
Gobierno  representativo.  Y  como  esta  clase  de  Gobiernos 
obedecen  á  leyes  invariables,  tienen  una  manera  de  ser  cons- 
tante ,  cuando  el  partido  dominante  ha  traído  un  Congreso 
unánime,  y  no  tuvo  enfrente  de  si  otro  partido  fueile  que 
opusiese  doctrina  á  doctrina  ,  política  á  política ,  sistema  á 
sistema,  por  la  lógica  de  la  necesidad,  las  mayorías  se  han 
dividido  y  subdividido  en  distintas  fracciones  que  se  han 
sucedido  unasá  otras  en  el  mando.  Y  de  aquí  ha  venido  á 
resultar  un  hecho  notable,  y  es,  que  la  Corona,  no  tenien- 
do los  medios  necesarios  y  naturales  que  osla  clase  de  Go- 
teemos proporciono  para  conocer  la  opinión  pública ,  ha 
Ico  ido  que  consultar  siempre  á  una  de  las  fracciones  del 
partido  dominante,  y  ha  aparecido  contra  su  voluntad  y  con- 
tra sus  intereses;  ha  aparecido,  repilo,  como  jefe  incons- 
tinte  de  alguna  do  bs  fracciones  que  han  dividido  al  parti- 
<9d  dominante. 

Yo,  señores,  no  quiero  continuar  por  el  terreno  á  que 
irse  conducirían  estas  consideraciones  ,  y  voy  en  seguid.»  al 
apoyo  de  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  presentar 
i.l  articulo  que  se  discute. 

Mi  amigo  el  Sr.  González  de  la  Vega,  al  apoyar  uní  en- 
mienda que  tenía  la  misma  tendencia  que  esta,  en  una  da 
las  sesiones  anteriores,  demostró  de  la  manera-  mas  cumpli- 
da que  estos  leyes  ,  que  la  ley  de  diputaciones  y  gobiernos 
Je  provincia  qie  ha  traído  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ,  obedraje  al  mismo  síslcim  ,  ¿  los  mismos  principios 
de  la  ley  da  184  i;  que  por  esta  ley  las  diputaciones  pro- 
vinciata  contiiiú;n  siendo  BOU  corpira-.iones  moramente 


consultivas  del  gobernador  de  la  provincia;  que  las  diputa- 
ciones provinciales  no  tienen  por  esta  ley  ninguna  otra 
atribución  mas  que  las  que  lis  da  la  ley  de  «  3  45. 

En  efecto,  ¿qué  es  lo  que  dice  el  art.  SO  de  esta  ley? 
El  art.  20  dice:  «Las  diputaciones  provinciales  entenderán 
como  corporaciones  económico-administrativas  en  los  ne- 
gocios do  interés  propio  y  exclusivo  do  su  provincia  res- 
pectiva ,  ó  de  dos  ó  mas  ayuntamientos.  Se  compondrá  l.i 
diputación  de  dos  diputados  por  cada  uno  de  los  distritos 
electorales  de  Diputados  á  Cortes.  » 

Quiere  decir  que  la  diputación  provincial ,  segun  esta 
ley,  no  puede  conocer  mas  que  de  aquellos  negocios  que 
interesan  á  dos  ó  mas  ayuntamientos ;  no  puede  conocer 
de  los  negocios  propios  de  un  solo  ayuntamiento  ¡  no  pue- 
de examinar  sus  cuentas,  ni  aprobar  su  presupuesto.  En 
fin,  viene  á  ser  lo  mismo  que  es  hoy. 

Yo  creo,  señores,  que  esto  es  inconveniente:  yo  creo 
que  aquellos  negocios  de  interés  local  de  los  pueblos  ,  que 
aquellos  negocios  quo  no  tienen  roce  con  los  intereses  ge- 
nerales del  Estado,  deben  someterse  al  conocimiento  de  las 
diputaciones  provinciales.  No  hay  razón  ninguna  para  que 
las  diputaciones  provinciales  no  conozcan  do  esos  ¡ilienses. 

Además,  el  artículo  del  proyecto  do  ley,  tal  como  viene 
redactado,  resuelve  una  gran  cuestión,  resuelve  una  cues- 
tión que  no  es  de  este  lugar.  Las  diputaciones  provinciales 
se  compondrán,  dice  el  proyecto,  de  dos  diputados  por  cada 
uno  de  los  distritos  electorales  de  Diputados  á  Cortes.  Yo 
pregunto  al  Gobierno  y  á  la  comisión:  ¿ha  querido  el  Go- 
bierno y  ha  admitido  la  comisión  que  la  cuestión  do  elec- 
ciones de  Diputados  á  Cortes,  esto  es,  si  los  Diputados  á 
Curtes  han  do  ser  elegidos  por  el  sistema  de  provincias  ó  por 
el  de  distritos,  ha  querido,  repito,  que  esta  cuestión  venga 
resuella  de  una  manera  incidental  en  esta  ley?  4Ha  pretendido 
el  Gobierno  que  esa  gran  cuestión,  que  tiene  divididos  los  áni- 
mos de  la  Cámara,  pues  si  bien  es  cierto  que  hay  muchos - 
pirtidarios  de  la  elección  por  distritos,  hay  también  muchí- 
simos que  opinan  que  la  elección  debe  hacerse  por  provin- 
cias; y  esta  cuestión,  señores,  se  sitúa  aquí  de  una  manera 
incidental?  Pues  si  se  aprobara  el  art.  SO  tal  como  está,  la 
cuestión  quedaría  desde  luego  resuelta;  y  como  yo  creo  que 
esto  no  debo  suceder,  que  no  debemos  tratar  ahora  de  si  los 
Diputados  so  han  de  elegir  por  distritos  ó  por  provincias, 
me  figuro  que  la  comisión  accederá  á  que  se  quite  esc  pár- 
rafo, porque  no  es  posible  dejar  aquí  resuelta  una  cuestión 
que  debe  suscitarse  al  venir  la  ley  electoral.  Pues  bien :  mi 
enmienda  salva  la  dificultad  al  establecer  el  método  do  la 
elección  de  los  Diputados  por  los  respectivos  partidos  judi- 
ciales. 

Establece  también  mi  enmienda  que  las  diputaciones 
sean  corporaciones  permanentes;  que  so  consideren  funcio- 
nando siempre  activamente;  que  tengan  atribuciones  pro- 
pias, y  que  puedan  conorer  de  varios  negocios  que  conocen 
y  resuelven  antes  los  ayontamienlos.  Señores,  si  la  admi- 
nistración no  ha  de  estar  encomendada,  aun  en  sus  rela- 
ciones mas  inlimas  con  los  pueblos,  al  poder  central,  que 
tanto  valo  que  la  ojer/a  por  sí  ó  por  medio  de  sus  delega- 
dos; si  las  corpararione»  populares  han  de  tener  alguna  in- 
tervención en  los  negocios  propios  y  peculiares  de  los  pue- 
blos, no  puede  menos  de  establecerse  que  la  diputación  sea 
hasta  cierto  punto  y  en  determinados  negocios  independien- 
te del  gobernador  de  la  provincia,  con  facultad  para  reunir- 
se en  los  casos  y  circunstancias  que  la  ley  delennini»,  pero 
dependientes  siempre  del  Gobierno  supremo. 

En  mi  enmienda  se  establece  también  que  luya  una 
comisión  permanente  que  durante  la  clausira  de  las  sesio- 
nes instruya  los  expedientes  y  r.^ie'.va  los  negocios  q.ie. 
t«ngm  el  carácter  di  urgente?.  .->.-  pretende  alemís  qoo  U 

633 


I 


Digitized  by  Google 


M  DE  MABZO  DE  1801. 


misma  diputación  provincial,  como  corporación  económico- 
administrativa,  conozca  de  aquellos  negocios  que  correspon- 
den á  la  provincia,  y  de  aquellos  otros  que  aunque  son  do 
la  competencia  de  los  ayuntamientos,  deban  obtener  la  apro- 
bación de  la  misma.  Yo  creo,  señores,  que  esta  enmienda 
no  tiene  nada  de  particular  bajo  el  punto  de  vista  de  los 
buenos  principios  administrativos,  y  quo  bien  pueden  ve- 
tarla tanto  las  oposiciones  como  ta  mayoría.  Yo  creo  quo 
esta  enmienda  es  de  aquellas  que  puede  aceptar  la  comisión 
sin  temor  de  quo  con  olla  se  modificasen  en  gran  manera 
las  bases  de  la  ley,  ó  se  destruya  el  pensamiento  dol  Go- 
bierno: porque  en  verdad  el  art.  SO  del  proyecto  del  Go- 
bierno,  ó  no  dice  nada,  ú  significa  demasiado.  Si  dico  algo, 
dice  que  la  diputación  no  tendrá  intervención  en  ningún 
asunto  de  los  ayuntamientos,  no  conocerá  de  ninguno  de 
sus  acuerdos,  y  solamento  entenderá  en  aquellos  negocios 
qne  interesen  á  dos  ó  mas  ayuntamientos,  como  por  ejem- 
plo, la  construcción  de  un  camino  para  dos  pueblos ,  con- 
tribuir á  las  carreteras  provinciales  ó  municipales,  y  en 
todo  aquello  en  que  puedan  estnr  interesados  varios  ayun- 
tamientos. Pero  no  dice  quo  intervengan  en  lo  que  interese 
á  un  ayuntamiento  solo,  como  el  examen  de  cuentas,  apro- 
bación de  presupuestos  y  otra  porción  de  negocios  quo  en 
nada  iuleresan  al  Gobierno  central,  y  que  son  de  la  atribu- 
ción propia  y  exclusiva  de  los  pueblos;  negocios  quo  no  sé 
por  qué  han  do  pasar  al  gobernador,  como  no  sea  para  dar 
mas  importancia  al  elemento  político  quo  representan ,  y 
para  hacer  mas  fácil  esa  influencia  morat  que  el  Gobierno 
cree  que  debe  sostener  en  las  elecciones. 

Yo,  señores,  combato  leal  y  sinceramente  este  sistema; 
creo  que  es  un  sistema  perjudicial;  creo  que  hace  daño  al 
sistema  representativo  y  á  otras  altas  instituciones.  El  sis- 
tema  tal  como  se  presenta  en  esta  ley  es  el  corolario  de  la 
de  ayuntamientos  aun  no  discutida;  este  sistema  os  la  muer- 
te del  Gobierno  representativo,  y  puede  hacer  muchísimo 
daño  á  altísimas  instituciones,  porque  sirviéndote  al  Go- 
bierno  do  gran  máquina  electoral,  como  aquí  so  ha  dicho, 
hace  imposible  la  representación  legítima  do  los  partidos 
constitucionales  y  no  Ja  otra  válvula  de  seguridad  á  los 
pueblos  quo  las  revoluciones. 

Aülcs  de  concluir  debo  hacer  presente  que  on  ct  Parla- 
mento español  no  hace  muchos  añas  so  presentó  una  ley 
parecida  á  esta,  aunque  no  tan  reaccionaria  como  esta.  La 
ley  que  se  discutió  en  las  Córtes  de  18  SO  no  era  tan  reac- 
cionaria como  las  que  vinieron  después  de  1 8  i5,  mucho 
menos  que  los  proyectos  actuales. 

Pues  bien,  señores:  aquellas  leyes  que  causaron  tal  in- 
dignación en  el  país,  que  sirvieron  para  agitar  y  conmover 
profundamente  á  la  nación,  produjeron  por  fin  una  revolu- 
ción que  todo  lo  trastornó,  que  echó  abajo  una  Regencia,  y 
que  se  paró  ante  el  Trono  ocupado  por  la  augusta  niña  que 
hoy  es,  como  lo  era  entonces,  por  su  propio  derecho  y  por 
la  voluntad  del  país,  el  representante  de  la  Mouarquia  le- 
gítima. 

Pues  bien:  yo  pregunto  á  los  señores  do  la  comisión,  yo 
pregunto  á  los  Sí  es.  Minislios:  en  el  estado  actual  do  Euro- 
pa,  con  la  tendencia  que  lian  lomado  las  idc.is,  cuando  to- 
dos los  Gobiernos  se  liberalizan,  cuando  el  cspíiitu  de  nues- 
tro puiblo  so  agita  y  conmuevo  al  calor  de  principios  nue- 
vos y  desconocidos  eu  la  práctica,  ¿creéis  que  es  conveniente, 
que  es  provechoso  á  la  Monarquía  legítima,  á  esa  Monarquía 
que  tanto  es  nuestra  como  do  los  Ministros,  y  que  el  único 
peligro  serio  quo  tiene  que  correr  es  el  ser  incompatible  con 
las  libertades  que  ella  misma  ha  prometido;  croéis,  repilo, 
que  es  conveniente  la  aprobación  de  la  ley  tal  como  la  pre- 
sentáis? Si  creéis  oslo,  soslenedla  y  voladta  ;  que  yo,  puesta 
la  mano  sobro  mi  conciencia,  y  mirando  al  porvenir,  en  el 


interés  del  país  y  en  el  interés  de  esa  misma  Monarquía,  iw 
puedo  menos  de  combatir  la  ley  que  habéis  presentado,  y 
concluyo  rogando  á  la  Cámara  que  tome  en  consideración 
mi  enmienda  como  único  medio  de  mejorarla,  si  es  quee¿to 
es  de  alguna  manera  posible. 

El  Sr.  MARICHALAR  Sres.  Diputados,  voy  á  contes- 
tar al  discurso  del  Sr.  Pérez  Zamora,  procurando  ser  muy 
breve;  siempre  procuro  lo  mismo,  y  creo  que  lo  consigo, 
pero  en  esta  ocasión  tenso  mayor  facilidad  para  consegu.r- 
lo.  Lo  quo  ha  dicho  el  Sr.  Pérez  Zamora  es  lo  que  repetid:- 
simas  veces  se  ha  reproducido  en  esta  cuestión:  por  consi- 
guiente, el  volver  á  insistir  en  las  mismas  observaciones  la 
creo  do  todo  punto  inútil.  Sin  embargo,  algo  hay  que  decir, 
aunque  no  sea  mas  que  por  cortesanía .  y  se  puede  roducir 
á  muy  pocas  palabras. 

El  Sr.  Pérez  Zamora  ,  aficionado  á  los  estudios  históri- 
cos, ha  ido  á  buscar  el  municipio  español  para  venir  á  pa- 
rar en  que  el  municipio,  no  solo  contribuyó  á  la  recon- 
quista, sino  á  crear  en  España  el  espíritu  liberal  que  siem- 
pre ha  existido  en  esta  nación ,  pues  afortunadamente  se 
puede  decir  de  ella  que  no  ha  habido  nunca  en  ninguna 
parte  país  mas  libre  que  la  España.  Cuando  lia  estado  opri- 
mida por  lo  que  se  ha  llamado  el  mas  férreo  despotismo, 
entonces  habia  mas  libertad  de  la  que  disfrutaban  otras  na- 
ciones que  se  tcnian  por  libres,  porque  estaba  encarnado 
en  los  españoles  el  espíritu  liberal.  El  municipio  tuvo  en 
España  esas  dos  grandes  misiones  como  ahora  se  dice.  Pero, 
¿cómo  se  creó  el  municipio*  Yo  no  quiero  remontarme  al 
romano  creado  por  privilegio,  por  favoritismo,  y  diré  tam- 
bién por  sistema  económico  ,  por  querer  echar  mas  contri- 
bución á  hs  ciudadanos  romanos  que  á  los  que  no  lo  eran. 
El  Sr.  Pérez  Zamora,  muy  entendido  en  la  materia,  com- 
prendorá  lo  que  esto  significaba.  El  municipio  en  España  se 
creó  también  por  privilegio. 

Era  preciso  halagar  á  las  masas  para  que  contribuyeran 
á  la  reconquista,  y  los  Reyes  por  un  lado  y  los  magnates 
por  otro  trataron  de  halagar  estas  masas  dándoles  privile- 
gios municipales.  Asi  es  que  en  términos  generales  podrían 
dividirse  estes  privilegios  en  tres  clases:  los  fueros  munici- 
pales, las  cartas-pueblas  y  las  cartas  do  poblaciones  fronte- 
rizas. Generalmente  los  fueros  municipales  no  eran  tan  pri- 
vilegiados como  las  cartas- pueblas,  porque  se  daban  á  so- 
ciedades ya  constituidas;  las  cartas-pueblas  eran  todavía  mas 
beneficiosas  que  los  fueros  municipales,  y  las  cartas  de  po- 
blaciones fronterizas  consagraban  la  inmunida.l  hasta  del 
asesinato,  porque  de  lo  que  se  trataba  era  de  buscar  (oda 
clase  do  gente,  por  perdida  que  fuese,  para  contrare>tar  á  hs 
moros  fronterizos.  Esta  es  la  historia  ni  mas  ni  menas  do 
los  municipios  emanados  de  los  Reyes,  de  los  obispas,  de 
los  abade*,  y  con  diferentes  nombres  segim  su  diferente 
marcha.  Siendo  pues  este  el  origen  del  municipio  español, 
¿quiere  el  Sr.  Pérez  Zamora  que  el  municipio  dependa  de 
lo  que  ahora  se  llama  provincia?  ¿Cómo  ha  de  ser  esto  po- 
sible? ¿Cómo  cabe  esto  en  la  ¡dea  del  Sr.  Pérez  Zamora?  En. 
la  división  antigua  de  los  reinos  que  ahora  forman  la  Mo- 
narquía española,  cabla  efectivamente  que  cada  municipio 
dependiera  de  su  cabeza  ;  pero  después  de  confundidos  tos 
reinos  y  separados  nuevamente  en  provincias,  ¿qué  razón 
hay  para  que  los  pueblos  dependan  de  esa  nueva  división 
que  nunca  han  podido  reconocer  como  verdadera  para  su- 
bordinarse á  su  jefatura?  ¿A  qué  tiende  eso  mas  que  á  im- 
poner á  los  piieblos  una  dependencia  'que  implica  con  su 
libertad?  A  esto  se  reduciría,  y  esto  es  palpab'e  según  la 
historia,  y  esto  no  solo  se  demuestra  de  este  modo,  sino  do 
otro  muy  sencillo. 

Esto  se  demuestra  por  los  hechos.  ¿En  dónde  existe  oso 
que  el  Sr.  Pérez  Zamora  cree  quo  puede  existir  en  toda  Bs- 
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paña?  ¿En  dónde  se  conserva  esa  unidad  de  origen  que  es- 
tablezca como  provincias  lo  que  antes  constituía  estados  in- 
dependientes ,  reinos  separados,  territorios  con  oías  ó  menos 
independencia,  pero  nunca  contribuyendo  a  la  unidad  de 
España*  Pues  bien:  si  las  diputaciones  provinciales  han  de 
tener  esa  intervención  en  los  asuntos  del  municipio,  si  se 
han  de  llevar  estos  asuntos  municipales  por  U  división  quo 
nos  lia  presentado  el  Sr.  Pérez  Zimora ,  resullaiá  que  los 
asuntos  puramente  municipales  serán  decididos  por  el  mu- 
nicipio; los  asuntos  municipales-provinciales  serán  decididos 
por  la  diputación  provincial  ó  por  el  representanto  ó  gober- 
nante, como  so  quiera  llamar,  de  ese  pequeño  distrito  resul- 
tado de  la  nueva  división,  y  los  asuntos  municipales-pro  vi  n- 
ciales-nacíonales  son  los  quo  han  de  venir  al  centro  de  la 
Monarquía.  ¿Y  en  qué  pues  podrá  fundarse  que  sea  lógico, 
racional,  establecer  esta  primera  dependencia  del  municipio 
en  aquello  que  no  puede  reconocer  como  su  jefatura?  ¿Y  qué 
resulta  de  todas  las  subdivisiones  quo  ha  indicado  el  Sr.  Pé- 
rez Zamora  haciéndose  cargo  de  ciertas  ideas  que  pululan 
hoy  en  Europa?  ¿Esas  ideas  á  qué  tienden?  A  la  unidad. 

¿Cómo  pues  por  oslas  ideas  traídas  á  España  se  quiere 
aquí  la  Jivisioti?  Es  preciso  quo  en  el  conjunto  do  ideas  que 
se  presentan  en  una  materia,  cuanto  mas  complicada  sea, 
buscar  mas  la  síntesis  que  las  une  á  aquel  principio  de  quo 
dependen,  porque  si  por  un  lado  las  aplicamos  en  un  sentido 
y  por  otro  en  el  contrario,  nos  encontraremos  siempre  con 
ol  absurdo  que  es  la  contradicción. 

Vea  el  Sr.  Pérez  Zamora  cótno  resulta  aquí  lo  que  al- 
gunas veces  he  solido  yo  decir  en  los  pasillos;  y  ya  que  el 
Sr  Pérez  Zamora  cosa  do  pasillo  nos  ha  traído,  diré  que 
resulta  que  soy  mucho  mas  liberal  que  el  Sr.  Pérez  Zamo- 
ra, y  que  si  en  mi  nombre,  en  el  de  la  comisión  y  on  el  del 
Gobierno,  rechazo  la  enmienda  del  Sr.  Pérez  Zamora,  es 
porque  fundándome  en  los  buenos  principios  y  en  el  aná- 
lisis, tanto  de  la  ley  como  do  la  enmienda,  entiendo  positi- 
vamente que  tiende  á  la  libertad  bien  entendida,  combinada 
con  el  órden  bien  entendido,  el  sistema  que  presenta  la  ley, 
que  el  sistema  quo  presente  la  enmienda  del  Sr.  Pérez  Za- 
mora. Por  consiguiente,  ruego  al  Congreso  que  se  sirva 
desecharla. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA  Tengo  muy  poco  que  recti- 
ficar al  Sr.  Marichalar,  porque  S.  S.  se  ha  ocuptdo  en  efec- 
to muy  poco  de  mi  discurso;  pero  me  interesa  hacerlo  res- 
pecto de  una  cosa.  El  Sr.  Marichalar  comprende  que  el 
municipio  dependiera  de  la  provincia  ó  de  otra  cosa  que 
no  fuera  el  |>oder  central ,  cuando  nuestro  territorio  estaba 
compuesto  do  grandes  reinos  ú  de  grandes  grupos;  pero 
desde  el  momento  que  se  ha  hecho  la  división  territorial, 
dice  S.  S.  que  no  puede  menos  do  depender  el  municipio 
inmediatamente  del  poder  central.  ¿Qué  tiene  que  ver  que 
la  nación  esté  hoy  dividida  en  Í9  provincias  y  antes  es- 
tuTioso  en  grandes  reinos  para  la  cuestión  de  la  interven- 
ción de  las  diputaciones  en  los  negocios  locales  de  que  ha 
conocido  el  ayuntamiento?  Lo  que  el  Sr.  Maricbalar  ha 
debido  probar  es  que  el  Gobierno  supremo  hace  siempre 
bien  y  pronto  ciertas  cosas  que  hace  las  mas  de  las  veces 
tarde  y  nial. 

No  veo  la  razón  de  esa  diferencia.  Por  lo  demás,  S.  S. 
no  ha  entrado  á  combatir  el  sistema  que  yo  he  propuesto, 
la  justicia  que  hay  en  que  los  intereses  locales,  puramento 
locales  ,  transitorios ,  del  momento ,  pero  que  están  en  rela- 
ción con  intereses  locales  y  transitorios  de  otros  pueblos, 
sean  resueltos  definitivamente  por  la  diputación  provincial 
y  no  por  el  poder  supremo.  A  este  le  doy  yo  la  resolución 
de  aquellos  intereses  que  están  en  relación  con  los  genera- 
les del  Estado. 

Lo  que  es  de  extrañar  es  que  el  Sr.  Marichalar  defienda 


para  el  resto  de  España  un  sistema  enteramente  contrario 

al  que  rige  en  las  provincias  de  quo  S.  S.  es  hijo.  Pediera, 
explicarse  y  comprenderse  que  el  Sr.  Marichalar  pidiera 
para  toda  la  nación  el  sistema  que  hay  en  las  provincias 
Vascongadas,  ó  que  S.  S.  presentase  un  voto  particular  I 
este  proyecto  -de  ley  pidiendo  la  nulidad  de  los  fueros  de 
las  provincias  Vascougadas;  pero  no  se  compadece  bien  que 
el  Sr.  Marichalar  defienda  el  sistema  desoenlralizador  da 
aquellas  provincias ,  y  venga  luego  á  sostener  el  sistema 
contralizador  para  el  resto  de  España. 

Como  hay  un  Diputado,  y  esto  no  va  ya  con  el  Sr.  Ma- 
richalar, sino  principalmente  con  la  mesa ,  que  tiene  pre- 
sentada una  enmienda  que  mas  sencillamente  consigua  el 
pinsamienlo  quo  yo  ha -querido  introducir  en  la  ley  por 
medio  de  la  mía ,  y  como  no  quiero  quo  se  malgaste  el 
tiempo,  ni  trato  de  hacer  una  oposición  sistemática,  retiro 
la  enmienda  ,  toda  vez  que  he  de  votar  la  de  mi  amigo  el 
Sr.  Polo. 

El  Sr.  SECRETARIO  i  rotea  .  Queda  retirada. 

Corresponde  ahora  otra  enmienda  del  Sr.  Polo  al  mismo 
articulo ,  que  dice  asi . 

«Tenemos  la  houra  de  proponer  la  siguiente  enmienda 
al  art.  30  del  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de  las  pro- 
vincias: 

«Dirá  dicho  art.  SO: 

•  Las  diputaciones  provinciales  entenderán  como  cor- 
poraciones económico-administrativas  en  todos  los  negocios 
de  interés  peculiar  de  su  provincia,  en  la  aprobación  de  los 
presupuestos  y  cuentas  de  los  ayuntamientos  que  la  com- 
pongan, y  en  todos  los  asuntos  relativos  á  los  mismos  para 
los  cuales  les  faculte  esta  ley  y  la  de  organización  y  atri- 
buciones de  las  corporaciones  municipales. 

«Palacio  del  Congreso  4.'  de  Marzo  de  (861.  — José 
Polo.=Joaquin  María  de  l\iz.=Felíciano  Pérez  Zamora.™ 
Salazar.-  J  Bal  masada.  =»M.  i    ••••    -  \  Barroela.» 

El  Sr.  POLO  Señores,  cuando  me  cupo  la  honra  da 
iniciar  esta  discusión,  dije  ya  no  creia  qua  la  admisión  de 
algunas  enmiendas,  siquiera  fueran  importantes,  pudiera 
modificar,  pudiera  cambiar,  pudiera  mejorar  el  proyecto  de 
ley  presentado  por  la  comisión,  hasta  hacer  una  loy  buena 
de  un  proyecto  que,  en  la  opinión  de  los  que  deseamos  la 
importancia,  la  vida  y  la  dignidad  de  las  corporaciones  po- 
pulares, es  un  proyecto  de  ley  inconveniente  y  malo,  y  así 
es  la  verdad.  Todas  las  personas  que  han  intervenido  en  la 
formación  de  este  proyecto  de  ley.  desde  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  hasta  el  último  de  los  que  le  han  ayudado 
en  esta,  para  mí  ingrata  tarea,  están  profundamente  con- 
vencidas de  que  la  influencia  de  las  corporac iones  populares 
en  la  administración  es  dañosa  á  los  intereses  de  los  pueblos 
y  de  las  provincias,  y  da  que  la  influencia  y  valer  de  di- 
chas corporaciones  es  peligrosa  y  funesta  cu  política.  A  con- 
secuencia da  estas  opiniones,  ol  objeto  que  se  lian  propuesto 
al  formular  esto  proyecto  de  ley  ha  sido  destruir  la  influen- 
cia y  valor  de  estas  corporaciones,  reducirlas  á  ser  meras 
dependencias,  sin  vida  y  dignidad  alguna,  de  los  delegados 
del  Gobierno,  reducirlas  á  la  nada  ó  mantenerlas  en  la  nu- 
lidad y  abyección  en  que  yacen.  Formulado  con  ese  objeto, 
dirigido  á  el  el  sistema  desenvuelto  en  el  proyecto  do  ley, 
es  imposible  que,  por  medio  de  algunas  enmiendas  admiti- 
das por  la  comisión,  siquiera  sean  importantes,  el  proyecto 
de  ley  deje  de  ser,  según  tengo  la  honra  de  haber  dicho 
anteriormente,  inconveniente  y  malo. 

Por  esto  yo  aplaudía  la  manera  con  que  se  presentó  la 
comisión  rechazando  las  enmiendas  de  la  manera  mas  fran- 
ca y  mas  resuel  ta  que  los  amigos  do  las  corporaciones  po- 
pulares presentaron,  y  el  ver  á  estos  decididos  á  su  vez  á 
combatir  la  ley  de  una  manera  séría  y  constante.  Lis  leyes 
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no  se  modifican  ni  varían  corno  si  fuera  un  couipuesto quí- 
mico, alterando  la  cantidad  de  los  simples  que  le  constitu- 
yen, üna  ley  hecha  con  doclri ivas,  con  principios,  con  prác- 
ticas de  la  escuela  centralizadora  francesa,  no  podría  variar- 
«•o  mejorindola,  quitando  algo  de  lo  que  tenia  de  doclrina- 
rismo  francés,  é  introduciendo  algo  de  progresismo  español. 
Con  esas  variaciones  solo  se  conseguiría  hacer"  una  ley  mala 
para  todas  las  opiniones,  según  todos  los  sistemas;  con  esa» 
variaciones  no  podría  conseguirse  sino  hacer  una  ley  anár- 
quica, una  ley  en  que  unas  disposiciones  anularan  J  las 
ctras,  con  la  cual  no  podría  gobernarse,  con  la  cual  creo 
sería  el  gobernar  imposible.  Aplaudí  por  esto,  repito,  la  ma- 
nera con  que  se  presentó  la  comisión  ,  y  mo  dolió,  porque 
£pr«cio  á  los  individuos  que  la  componen,  que  desistieran 
de  su  propósito  y  manifestaran  deseos  d¿  admitir  algunas 
enmiendas  como  confesando  que  la  ley  las  necesitaba,  y  que 
era  posible  la  unión  de  sistemas  tan  opuestos,  y  que  tenían 
un  objeto  enteramente  distinto.  Se  admitió  una  enmienda 
(|  je  en  mi  concepto  altera  la  tendencia  de  la  ley.  y  que  es 
una  negación  del  sistema  sobre  que  descansa  la  ley.  Hoy 
parece  que  las  enmiendas  no  están  ya  tan  en  favor,  que  no 
so  tiene  propósito  de  seguir  por  este  camino  de  una  manera 
seria,  y  yo  celebraré  que  asi  sea,  porque  me  gustan  las  po- 
rciones francas  y  despejadas,  y  que  este  muy  en  claro  todo 
lo  que  se  refiere  á  este  proyecto  de  ley ,  que  por  lo  que  es 
tu  sí,  por  lo  que  se  enlaza  con  las  demás  leyes  administra- 
i.vas  y  con  la  política  general,  tiene  una  grandísima  impor- 
tancia. 

Yo  deseo  que  de  estas  discusiones  y  votaciones  resulten 
claras  y  despejadas  las  posiciones  y  las  opiniones  de  todos  los 
individuos  del  Congreso,  las  posiciones  y  opiniones  actuales 
que  son  las  que  tenemos  deseo  y  que  hay  conveniencia  en 
conocer;  porque  alimentarse  de  recuerdos,  el  invocar  re- 
cuerdos será  muy  sentimental,  pero  es  muy  poco  parla- 
mentario. 

Aquí  no  queremos  saber  las  opiniones  que  han  soste- 
nido estos  ó  los  otros  Sres.  Diputados;  queremos  saber  cuá- 
les son  las  que  se  sostienen  boy ;  aquí  no  queremos  saber 
quiénes  han  sido  amigos  de  las  corporaciones  populares; 
quiénes  han  profesado  respeto  á  ellas  opiniones  muy  libe- 
rales; lo  que  queremos  saber  es  cuáles  son  la¿  que  hoy 
sostienen  ;  cuáles  las  que  hoy  profesan.  Veo  que  al  parecer 
nlgunos  sostienen  en  su  ánimo  una  lucha  terrible  sobre  se- 
guir fieles  i  sus  antecedentes  ó  dejarse  llevar  de  sus  com- 
promisos actuales;  y  yo  les  aconsejaré  como  buen  compa- 
ñero que  se  resuelvan  francamente.  No  es  posible ,  como  se 
dice  hablando  de  las  cosas  santas,  servir  I  un  tiempo  á 
Dios  y  al  mundo.  Es  necesario  que  se  resuelvan  ú  cambiar 
sus  opiniones  ó  á  dejar  de  apoyar  á  un  Gobierno  que  insiste 
en  la  aprobación  de  un  proyecto  que  abiertamente  les  es 
contrarío.  Que  so  dejen  pues  de  pequeñas  enmiendas  que 
podían  salvar  malamente  las  apariencias,  pero  no  satisfa- 
cen sus  conciencias ,  y  que  se  convenzan  de  que  uo  pueden 
á  la  vez  en  este  proyecto  gozar  la  gloría  de  reformadores  y 
las  dulzuras  dd  minislerislismo.  Escojan  pues  entre  los  dos 
extremos. 

Señores,  á  pesar  do  que  yo  no  creo  que  por  medio  de 
enmiendas  puede  mejorarse  la  ley  que  discutimos  ,  he  pre- 
sentado esta  porque  creo  que  deben  presentarso  enmien- 
das y  que  deben  también  \  otarse  como  una  protesta  con- 
tra la  ley,  como  un  medio  lo  combatirla.  Por  eso  be  vota- 
do muchas  de  las  que  se  han  presentado,  y  creo  pueden  vo- 
tarse todas  las  contrarias  i  la  ley.  Yo  creo  que  los  que  com- 
etimos este  proyecto  de  ley  debemos  votar  todas  las  en- 
miendas que  le  contraríen ,  siquiera  puedan  no  estar  de 
acuerdo  con  nuestras  opiniones.  Pero  al  presentar  esta  en- 
mienda he  tenido  en  cuenta  también  otra  consideración  i  a- 


portante.  Conviene,  importa  macha  que  por  medio  de  en- 
micudas  se  consagren  algunos  principios  cardinales,  algu- 
nas bases  que  díb.m  ser  el  fundamento  de  una  hy  de  di- 
putaciones provinciales  tal  como  importa  que  lo  sea ,  y  tal 
como  conviene  y  desea  el  país;  y  pira  mi  la  intervención  de 
las  diputaciones  en  los  negocios  de  los  ayuntamientos  es 
una  de  estas  bases,  una  de  estas  Ulnas,  uno  do  estos  impor- 
tantísimos  principios.  Así  es  que  apenas  leí  el  proyectó  de 
ley,  presenté  una  enmienda  que  fué  la  primera  de  las  pre- 
sentadas, en  la  cual  sa  marcaba  este  principio;  una  enmien- 
da al  art.  40  ó  al  artículo  en  el  cual  el  Gobierno,  do  una 
manera  singular,  de  una  manera  poco  franca,  privó  á  las 
diputaciones  del  conocimiento  de  los  asuntos  municipales. 
En  el  ar».  40,  de  una  manera  embozada,  se  docia  que  las 
diputaciones  provinciales  so!o  podían  interveuiren  losasun- 
tos  municipales  sino  cuando  Interesaran  á  dos  ó  mas  ayun- 
tamientos, es  decir,  qie  no  podían  intervenir  siempre  que 
interesaran  á  un  ayuutamienlo  so'.o. 

Yo  creí  desdo  el  principio  que  este  panto  era  impor- 
tantísimo; pero  si  h'ibiera  necesitado  de  alguna  cosa  que 
me  hubiera  confirmado  en  esta  creencia,  lo  habría  sido  la 
manera  conque  respecto  á  est2  punto  y  con  una  franqueza 
que  aplaudo  se  ha  prosentada  siempre  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  S.  S.,  aun  en  los  días  en  que  ba  estado  mas 
benévolo  con  los  que  pjdian  reformas  en  este  proyecto,  aun 
en  los  días  en  que  mas  dispuesto  se  hallaba  .  aceptar  en- 
miendas, decia  que  admitirla  mucha*,  que  las  admitiría  sa- 
bré tolos  los  puntos  de  la  ley.  paro  que  en  este  no  admiti- 
ría uínguna,  no  haría  concesión  de  niugun  genero.  Y  es  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  tiene  respecto  á  esta 
cuestión  convicciones  muy  profundas,  y  que  yo  i  espeto,  no 
solo  siguiendo  las  inspiraciones  de  su  entendimiento,  sino 
guiado  corno  por  el  ir.slinto,  va  recto  al  punto  principal, 
quiere  herir  á  las  diputaciones  en  el  corazón,  y  quiere  sos- 
tener resueltamente  aquello  que  principalmente  debe  redu- 
cirlas y  tieno  que  reducirlas  si  so  aprueba  por  el  Congrego 
A  la  mas  perfecta  nulidad.  Por  eso  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, una,  dos,  tros  veces  y  acaso  mas,  de  la  manera 
mas  terminante,  de  la  manera  mas  resuella,  ha  dicho  que 
sobreesté  punto  no  admitía  cambio  ni  modificación  de  nin- 
guna clase.  Esto  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  y  oslo  me  lia  con- 
vencido de  que  había  escogido  con  acierto  para  mi  enmienda 
el  ponto  principal,  la  base  mas  importante  de  la  ley.  Así  es 
en  efecto,  y  lo'dijo  ya  la  primera  vez  que  tuve  la  honra  de 
ocuparme  en  esta  cuestión,  las  diputaciones  provinciales  se- 
paradas de  los  ayuntamientos;  los  ayuntamientos  separado» 
de  las  diputaciones;  las  corporaciones  populares,  separadas 
entre  si,  no  tienen  vida  ninguna,  sou  como  una  cabeza  se- 
parada del  cuerpo,  y  un  cuerpo  de  la  cabeza;  son  un  cadáver. 

Las  diputaciones  provinciales  ,  y  no  hablo  de  ellas 
tales  como  hoy  veis  reducidas  sus  facultades  por  efecto 
de  '.as  leyes  sobre  Hacienda ,  por  efecto  de  las  leyes  sobre 
Fomento  ,  y  por  efecto  de  ledas  las  leyes  de  este  país  que 
procuran  todos  amenguar ,  reducir  á  la  nulidad,  hacer  com- 
pletamente ilusorias  todas  las  facultades  que  la  ley  las  con- 
cede; las  diputaciones  provinciales,  digo,  aun  sin  esas  leyes 
tienen  que  ocuparse  de  funciones  no  muy  impoi  tantos,  y  sobre 
todo  de  funciones  que  no  interesan  á  la  masa  general  de  la 
provincia,  que  no  interesan  á  sus  pueblos.  Lo  que  solamente 
puede  darles  vid*,  puede  darles  acción  ,  puede  darles  im- 
portancia ,  es  el  ocuparse  de  los  asuntos  particulares  de 
estos  mismos  puebios.  Haced  que  las  diputaciones  provin- 
ciales intervengan  en  los  asuntos  do  los  ayuntamientos,  y 
tendrán  vida ,  tendrán  acción  ,  y  scváii  corporaciones  im- 
portantes. S -paradlas  completamente  de  los  ayuntamientos, 
y  las  diputación"?  provinciales  serán  lo  que  hoy,  nada,  ib- 
í-o'.jtaineiite  nada.  Ésto  por  lo  que  r««pc:ti  ¡  las  iliputario- 
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oes.  Pero  respecto  de  los  ayuntamientos  el  efecto  de  esta 
separación  es  tanto  y  si  cabe  mas  funesto  todavía.  Separad 
i  las  diputaciones  de  tos  ayuntamientos,  y  cualquier  camino 
que  se  diga  es  malo  ,  los  resaltados  de  coalqoier  sistema 
que  se  abrace,  son  funestísimos. 

Si  los  ayuntamientos  quedan  libres,  si  tienen  una  acción 
franca  y  despejada  en  la  gestión  de  sus  negocios,  como  son 
Untos,  como  están  tan  esparcidos,  como  no  pueden  estar,  ex- 
cepto los  de  las  poblaciones  mas  importantes,  bajo  la  vista 
de  la  autoridad,  es  imposible  inspeccionarlos,  es  imposible 
remediar  los  abusos  que  se  cometan,  es  imposible  impedir 
qoe  en  ellos  en  esta  ó  la  otra  parte  de  la  Península  en  mo- 
mentos dados  se  introduzca  la  anarquía ,  en'.re  la  mala  ges- 
tión, el  abandono  de  los  negocios  del  municipio.  Si  huyendo 
de  esto  se  hace  lo  que  ha  venido  haciéndose  por  la  ley  que 
hoy  rige  y  lo  que  tiene  que  hacerse  según  el  proyecto  de 
ley  que  ha  presentado  el  Gobierno,  lo  que  entonces  sucede- 
rá es  lo  que  hoy  sucede;  es  qne  los  ayuntamientos  no  tie- 
nen ninguna  acción,  que  los  ayuntamientos  son  simples  de- 
pendencias de  la  autoridad,  que  los  ayuntamientos  son  me- 
dios de  esclavizar  los  pueblos,  y  que  lejos  de  ser  franquicias 
son  imposiciones,  son  medios  de  pesar  sobre  los  pueblos  y 
sobre  los  que  componen  las  corporaciones  municipales.  No 
hay  medio  de  evitarlo  ;  para  tas  municipalidades  no  se  esta- 
blecen relaciones  entre  las  diputaciones  y  las  corporaciones 
municipales. 

Debe  haber  una  corporación .  una  aatoridad .  ó  un 
cuerpo  que  vigile  las  operaciones  de  los  ayuntamientos,  quo 
garantice  su  huena  administración. 

Si  o*te  es  el  gobernador,  entonces  no  hay  ayuntamien- 
tos ,  no  hay  corporaciones  populares  en  los  pueblos,  no  hay 
mas  que  el  gobernador  con  una  dependencia  que  se  llama 
ayuntamiento  ,  que  le  obedece,  que  le  realiza  sus  propósi- 
tos, mis  caprichos  tal  vez ,  en  aquel  paeblo.  Al  contrario, 
si  la  diputación  es  la  que  se  ocupa  de  estos  asuntos,  la  que 
garantiza  los  descuidos,  los  extravíos  de  los  ayuntamientos, 
«•slá  evitada  la  anarquía  ,  están  evitados  estos  males  ,  y  sin 
embargo,  no  se  da  lugar  á  la  omnipotencia  gubernamental, 
y  no  se  destruye  la  acción  de  las  corporaciones  populares. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  «pero  esto  es 
la  federación ,  es  la  destrucción  de  la  unidad  de  la  Monar- 
quía ;  es  la  sol- versión  del  orden;  es  no  poder  gobernar.* 
Esto  decia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  esto  lo 
decía  y  no  lo  prohaha  ;  y  no  lo  probaba  ni  podría  probarlo, 
porque  no  podría  apoyarse  en  ningún  fundamento  sólido, 
en  ninguna  razón  séria  ,  en  ningún  hecho  ni  consideración 
importante  Pues  qué,  ¿acaso  á  las  diputaciones  les  damos 
atribuciones  políticas?  Pues  si  no  tienen  atribuciones  polí- 
ticas ,  nunca  pueden  constituir  una  federación,  y  por  ella 
la  palabra  federación  es  una  palabra  vana  ,  es  una  injuria 
que  se  les  dirige,  rt  lo  mismo  que  si  tratándose  de  los  go- 
bernadores, y  viéndoles  investidos  de  grandes  facultades, 
tales  crtmo  las  que  esta  ley  les  señala,  se  dijera  que  los 
gobiernos  de  provincia  eran  Bajalatos.  F.sto  no  sería  mas 
que  una  palabra  vana,  no  seria  mas  que  una  exageración; 
pues  una  palabra  vana  y  una  exageración  es  llamar  federa- 
ción á  las  diputaciones  provinciales  y  al  Estado,  porque  las 
diputaciones  provinciales  intervengan  en  los  negocios  de 
los  ayuntamientos. 

.  .  Pero  no  solamente  las  dinutaciones  provinciales  ni  los 
ayuntamientos  tienen  atribuciones  políticas  ;  es  que  hay 
otra  cosa;  es  que  no  tienen  atribuciones  generales,  no  in  • 
tervienen  en  los  negocios  propios  del  Kslado.  Pees  si  no 
tienen  intervención  en  los  negocios  propios  del  Estado  ,  ni 
tienen  tampoco  atribuciones  políticas,  ¿en  qué  puede  con- 
sistir su  acción  perturbadora?  Pero  hay  mas:  ¿pretende 
.«caso  nadie  que  esas  facultades  que  se  conceden  á  las  di- 
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putaeiooes  respecto  de  lee  ayuntamientos  sean  absolutas?* 
De  ninguna  manera.  Las  diputaciones  provinciales  tienen 

acuerdos  los  conoce  el  gobernador  ;  y  si  el  gobernador  los 
cree  inconvenientes,  el  gobernador  puede  re  mediarlos. 

Ahora  desgraciadamente  no  puedo  entrar  i  desenvolver 
el  sistema  ,  según  el  caal  debían  ordenarse  estos  hechos. 
Claro  está,  y  lo  he  dicho  al  empezar,  qoe  una  enmienda 
que  se  refiere  á  un  sistema ,  á  un  proyecto  de  ley  entera- 
mente contrarío,  encuentra  dificultades,  y  oi  aun  con  este 
sistema  acierta  uno  á  explicar  cómo  podría  introducirse.' 
Pero  haré  algunas  observaciones, 

¿Qué  puede  resultar  de  que  los  ayuntamientos,  después 
de  haber  formado  los  presupuestos,  los  pasen  á  la  aprobación 
de  las'diputaciones  provinciales,  que  tendrán  inteligencia  de 
los  asuntos  públicos,  cuando  tengan  costumbre  de  tratarlos 
de  una  manera  séria?  Sucederá  pues  que  estos  presu- 
puestos irán  á  la  diputación  provincial,  la  diputación  pro- 
vincial los  estudiará,  y  los  conocerá  mejor  que  su  goberna- 
dor, que  varía  con  mucha  facilidad,  mucho  mejor  qoe  los 
empleados  del  Gobierno,  que  también  se  renuevan  cons- 
tantemente, y  la  diputación  provincial,  mas  conocedora  de 
lodos  los  recursos  y  de  todas  las  necesidades  de  los  pueblos, 
aprobará  ó  modificará  convenientemente  los  presupuestos 
qoe  se  la  presentaban. 

Y  si  no  hacia  esto,  para  eso  está  el  gobernador,  par» 
ver  cuál  es  la  marcha  de  la  diputación  en  estos  asuntos 
importantes,  y  poner  el  remedio  que  como  representante 
del  Gobierno  y  de  acnerdo  con  el  Gobierno  pedia  poner 
cuando  viera  que  había  necesidad  de  ponerle. 

Lo  dicho  respecto  de  los  presupuestos  se  puede  aplicar 
perfectamente  respecto  de  las  cuentas.  La  diputación  podría 
intervenir  en  la  aprobación  de  las  cuentas ,  ocupándose 
también  de  ellas  después  el  consejo  provincial,  y  de  la  ma- 
nera que  no  es  hoy  del  caso  indicar,  porqus  no  estoy  pre- 
sentando mi  -sistema  de  diputaciones  provinciales. 

Aquí  por  las  personas  que  han  defendido  el  proyecto  de 
ley  se  ha  querido  presentar  como  incompatible  la  impor- 
tancia de  las  corporaciones  populares  con  el  órden  públi- 
co; se  ha  creído  que  no  se  podia  ser  á  la  vez  conservador  y 
liberal  respecto  de  estas  corporaciones,  y  yo  creo  qoe  se 
puede  ser  muy  bien  conservador  y  liberal  respecto  de  ellas. 

Y  uso  la  palabra  liberal  con  intención,  porque  he  oido 
con  extrañeza  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  mas  de  una 
vez  negar  que  pudiera  aplicarse  respecto  de  estas  leyes  I» 
calificación  de  mas  ó  menos  liberales. 

Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  de- 
mostrarle que  se  puede  ser  mas  ó  menos  liberal  en  estas 
cuestiones:  ¿qué  es  mas  liberal T  ¿Qoe  haya  diputaciones 
provinciales  y  ayuntamientos,  ó  qoe  no  los  haya?  ¿Que  los 
nombre  el  Gobierno,  ó  que  los  nombren  los  electores?  ¿Que 
tengan  muchas  facultades,  ó  que  tengan  muy  pocas? 

Yo  creo,  que  sin  entrar  ahora  en  la  cuestión  de  lo  que 
puede  ser  mas  ó  menos  conveniente,  está  muy  bien  aplica- 
da la  palabra  mas  liberal  á  que  haya  diputaciones  en  vez 
de  agentes  nombrados  por  el  Gobierno,  que  sean  nombra- 
dos por  los  electores  on  vez  de  ser  nombrados  por  el  Go- 
bierno, que  tengan  grandes  facultades  en  vez  de  tener  muy 
pocas,  en  vez  de  tenerlas  tan  reducidas  como  las  que  hoy 
les  señala  el  proyecto  de  ley  que  estamos  discutiendo. 

Vea  pues  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cómo  la 
palabra  mas  6  menos  liberales  está  perfectamente  aplicada 
á  las  leyes  administrativas,  aun  cuando  á  la  calificación  de 
más  liberal  y  menos  liberal  pueda  añadirse  la  de  mas  ó 
menos  conveniente.  No  sostendré  yo  al  absardo  de  que 
aquello  que  sea  mas  liberal  respecto  de  las  corporaciones 
populares  sea  siempre  lo  mas  conveniente;  digo  si  qne  se 
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puede  ser  mas  ó  menos  liberal  al  legislar  respecto  de  oslas 
corporaciones. 

Como  vea  los  Sres.  Diputados,  la  eomieuda  que  estoy 
sosteniendo  presenta  oomo  deben  presentarse,  frente  ¡i  frente, 
con  toda  la  contradicción  que  media  entre  ambos,  los  dos 
sistemas,  el  sistema  del  Gobierno  y  el  sistema  de  los  que 
combatimos  en  estas  leyes  al  Gobierno;  el  sistema  que  quiere 
hacer  de  las  diputaciones  provinciales  y  de  los  ayuntamien- 
tos corporaciones  importantes,  y  el  sistema  que  trata  da  re- 
ducirla* i  la  nulidad  mas  completa.  Este  ba  sido  en  gran 
parte  el  objeto  de  mi  enmienda.  Yo  deseo  presentar  la  cues- 
tión con  la  mayor  claridad;  deseo  que  se  vea  clarisimameiUe; 
y  deseo  también  ver  votar  á  los  Sres.  Diputados  ,  y  couocer 
cuáles  son  sus  opiniones,  porque  ya  be  dicho-  antes  que  lo 
importante  siempre,  y  mas  importante  hoy,  es  conocer,  no 
las  opiniones  que  se  han  profesado,  sino  las  que  hoy  se 
profesan.  Estamos  en  una  época  de  cambios  y  modificacio- 
nes en  los  partidos,  en  la  política;  y  en  esta  época  es  nece- 
sario, no  ya  conveniente,  es  muy  necesario  conocer  cuáles 
son  las  opiniones  da  cada  uno  sobre  esta  cuestión  importan- 

Sres.  Diputados,  yo  he  oido  i  varios  individuos  de  esta 
Cámara  decir  creían  que  esta  ley  era  demasiado  importante 
para  juagaría  y  votar  en  ella  por  lo  que  esta  ley  solo  repre- 
senta ;  de  manera  que  podía  suceder  y  puede  suceder  en 
esta  ley,  en  cuestiones  graves  como  la  que  suscita,  por 
ejemplo ,  la  enmienda  que  estoy  sosteniendo,  que  algunos 
Diputados  que  no  están  dispuestos  á  combatir  la  política 
que  sigue  el  Gobierno,  y  aunque  están  dispuestos  á  darle 
su  apoyo,  en  esta  cuestión  votan  en  contra.  Yo  respeto  las 
opiniones  de  estos  Sres.  Diputados,  y  digo  mas,  que  aun 
cuando  yo  estuviera  enteramente  conforme  con  la  marcha 
política  del  Gobierno,  sin  embargo,  en  esta  cuestión,  ya  en 
la  discusión,  ya  en  las  votaciones,  me  separaría ,  votaría  en 
contra  del  Gebíerno,  siquiera  el  Gobierno  lo  hiciera  cues- 
tión de  Gabinete.  Pero  yo  con  franqueza  completa  digo  que 
considero  este  proyecto  de  ley  como  una  parle  de  la  polí- 
tica que  sigue  hoy  el  Gobierno,  y  que  á  mas  de  la  razón 
especial,  de  la  raaon  de  la  ley,  por  la  cual  tengo  que  votar 
y  he  votado  ya  en  contra  de  la  misma ,  tengo  la  raaon  de 
que  al  votarla  quiero  votar  condenando  la  política  que  si- 
gue boy  el  Ministerio,  y  contribuir,  si  en  algo  puedo  in- 
fluir ,  á  que  la  modifique.  Sí,  á  que  la  modifique,  porque 
yo  no  veo  en  esto  una  cuestión  de  personas ,  una  cuestión 
de  Ministerio  ¡  veo  una  cuestión  de  sistema  ¡  y  asi  deseo  lo 
modifique,  y  le  daría  mi  débil  apoyo  si  lo  modificara. 

Y  modificarla  pueden  todos  los  Ministerios;  pero  nadie 
mejor  pudiera  modificarla  que  el  Ministerio  actual  ,  porque 
realmente  no  se  pide  que  la  modifique  sino  volviendo  al 
sistema  que  sacrificaba  al  formarse,  y  del  cual  nunca  de- 
biera haberse  separado.  Yo  no  pido  que  el  Ministerio  abrace 
un  sistema  nuevo;  yo  pido  que  obre  según  las  ideas,  según 
los  principio*  qoe  presidieron  y  causaron  su  formación,  se- 
gún al  sistema  qoe  significó  su  formación  ;  yo  deseo  que  en 
su  conducta  en  las  cuestiones  de  principios  sea  fiel  á  su 
bandera.  Esto  solo  es  lo  qoe  deseo ,  y  á  esto  tiende  la  opo- 
sición que  en  cierto  mado,  ó  como  quiera  entenderse,  le 
hago  en  esta  ley.  y  qoe  1*  continuaré  haciendo  mientras  no 
modifique  su  marche. 

El  Ministerio  actual  sabido  es  que  entró  en  el  poder, 
entre  etras  cosas,  para  remediar  los  abusos  que  habían  sido 
aquí  combatidos  uno  y  otro  año  por  las  oposiciones  desde  poeo 
tiempo  que  empezó  á  regir  el  sistema  del  partido  moderado, 

he  aaa  tenido  otros,  y  algunos  haata  las  be  exagerado,  como 
•n  etocciones,  en  la  provisión  de  cargos  públicos  y  en  otras 


corregido  que  cuáles  ba  contrariado;  no  las  ha  variado,  no, 
porque  fuera  de  los  estados  de  litio  y  de  no  haber  cometido, 
y  yo  le  aplaudo  por  ello,  ciertos  actos  de  arbitrariedad,  en 
lo  demás  seguimos  con  los  mismos  abusos,  con  las  mismas 
corruptelas,  con  las  mismas  malas  prácticas  que  había  se- 
guido por  desgracia  el  partido  moderado. 

Así  no  estoy  pues  con  el  Gobierno  en  la  cuestión  de 
conducta,  y  no  lo  estoy  tampoco  en  la  cuestión  de  princi- 
pios. El  Ministerio  actual  no  habia  venido  a"  ser  una  segun- 
da, edición  del  Ministerio  Islúríz.La  insistencia  de  la  persona 
que  está  á  su  frente;  las  exigencias  de  la  opinión  que  le 
llevaron  al  poder,  su  significación  al  formarse,  todas  estas 
razones  le  obligaban  á  proponer  desde  luego  la  reforma  de 
la  ley  de  impronta,  la  de  las  leyes  administrativas,  la  do  la 
ley  electoral,  lo  obligaban  ú  realizar  un  cambio  en  sentido 
conservador,  pero  cambio  grande  c  importante. 

Y  lo  primero  cuque  faltó  el  Gohicrao  fué  en  dejar  pasar 
uno  y  otro  día  sin  presentar  esas  leyes,  sin  hacer  ese  cam- 
bio hasta  dejar  regir  la  ley  de  iinarenti  que  regia  cuaodo 
entró  en  el  poder,  y  después  cuando  ha  venido  i  presentar 
las  leyes  administrativas,  ya  lo  habéis  visto,  señores,  el  Go- 
bierno no  ha  hecho  mas  que  confirmar  las  leyes  del  siste- 
ma administrativo  que  estaba  llamado  J  reformar. 

Respecto  de  la  ley  electoral,  todos  los  Sres.  Diputados 
habrán  visto  el  proyecto  que  se  ñus  ha  presentado,  la  habrán 
estudiado,  y  habrán  visto  que  ninguna  reforma  importante 
se  propone  en  él,  ni  aun  respecto  i  incompatibilid ides,  en 
que  son  tan  grandes  y  concretas  las  exigencias  de  la  opi- 
nión. 

He  dicho  pues  que  mi  oposición  á  esta  ley  no  era  una 
oposición  aislada  á  ella,  sino  que  era  general  á  toda  la  polí- 
tica seguida  por  el  Gabinete,  y  cuando  me  he  resuello  á  ha- 
cer esta  oposición,  he  tenido  en  cuenta,  como  debia,  cuál 
era  la  situación  exterior,  cuál  era  la  situación  interior  de 
nuestra  política,  poique  yo  en  vista  de  él  me  he  resuelto, 
diGero  de  la  opinión  que  sostienen  algunos  Sres.  Diputados, 
sobre  todo  fuera  de  este  salón,  en  el  de  conferencias,  cuan- 
do dicen  que  están  dispuestos,  mal  que  les  pese,  á  dar  un 
voto  aprobatorio  á  este  proyecto,  porque  creen  que  en  el 
estado  de  Europa  y  la  influencia  que  naturalmente  el  esta- 
do de  Europa  ha  de  ejercer  en  nuestro  país,  es  peligroso 
hacer  la  oposición  al  Gobierno  Al  contrario,  yo  digo  que 
lo  peligroso  es  que  el  Gobierno  continúe  con  el  sistema  que 
está  siguiendo  en  política,  y  lo  conveníonlo  hacer  por  me- 
dio de  una  oposición  justa  que  el  Gobierno  modifique  ra 
sistema. 

Esto  digo  atendiendo  á  la  situación  exterior,  de  la  cual 
sieuto  no  poder  ocuparme,  porqup  á  pesar  de  que  se  ha  ha- 
blado aquí  un  dia  y  otro  dia ,  y  se  han  dicho  cosas  muy 
importantes,  otras  mucho  mas  importantes  todavía  se  han 
quedado  por  decir.  Aquí  se  ha  hablado  mucho  de  Italia, 
muy  poco  de  España,  uvjcho  de  lo  pasado,  siquiera  sea  re- 
ciente, muy  poco  de  lo  actual ,  no  nos  hemos  ocupado  de 
grandes  é  importantes  cuestiones  que  debiéramos  ocupar- 
nos, de  uuestras  relaciones  con  las  dos  naciones  qne  boy 
puede  decirse  constituyen  para  nosotros  casi  la  Europa, 
Francia  é  Inglaterra.  Nada  se  ha  dicho  de  los  peligros  que 
pudieran  amenazarnos  por  la  una  ó  por  la  otra  de  estas  na- 
ciones, de  cómo  pudiéramos  evitarlos,  de  cuál  debiera  ser 
nuestra  conducta,  nuestra  política  respecto  á  entrambas. 

Aquí  hemos  oido  grandes  discursos,  y  he  notado  un  fe- 
nómeno, que  creo  poderlo  hacer  notar  aunque  sea  mi  ob- 
servación un  episodio,  porque  viene  á  cuento.  Aquí  se  bao 
pronunciado  grandes  discursos  académicos:  estos  no  valen 
poco,  lodo  lo  contrario:  el  hacer  un  buen  discurso  acadé- 
mico es  una  cosa  muy  dificU,  porque  es  un  género  oratorio 
en  que  pocas  personas  sobresalen;  pero  yo  he  observado  ea 
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otras  ocasiones,  en  otros  Parlamentos,  y  he  visto  en  los 
Parlamentos  extranjeros  que  los  discursos  académicos  no 
hacen  efecto;  y  sin  embargo,  aquí,  señores,  en  nuestro  Par- 
lamento son  los  que  mas  efecto  hacen. 

Este  es  un  fenómeno  particular,  y  fenómeno  que  tiene 
su  aplicación.  ¿En  qué  consiste  esto*  En  la  poca  importan- 
cia quo  ejerce  el  Congreso  en  los  negocios  del  país;  en  que 
tiene  mucho  de  academia  política;  en  que  nosotros  aquí 
discutimos  y  no  influimos  ni  creo  hemos  de  influir  

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (duque  de  Villahermosa): 
Está  V.  S.  fuera  del  Reglamento;  no  puede  continuar  V.  S. 
en  ese  sentido. 

El  Sr.  POLO:  ¿No  puedo*  Pues  lo  dejaré  y  continuaré 
en  otro. 

A  los  que  combatimos  el  proyecto  de  ley  se  nos  acusó, 
me  parece  si  mal  no  me  acuerdo,  por  mi  ai  ligo  el  Si.  Cá- 
novas, de  que  queríamos  crear  una  agitación  en  contra  de 
estas  leyes  y  en  favor  de  una  mayor  libertad  para  las  cor- 
poraciones populares.  Es  verdad,  yo  deseo  que  se  cree  esa 
agitación ;  yo  celebraré  mocho  que  se  cree  :  ¿y  por  qué  no? 
Agitación  legal,  agitación  parlamentaria,  una  de  esas  sin 
la  cual  no  puede  existir  con  su  verdad  completa  el  Gobier- 
no representativo ;  yo  quiero  esta  agitación  porque  puede 
dar  felice»  resultados  ¡  yo  quiero  esta  agitación  porque  ella 
es  la  esencia  de  la  vida  parlamentaria  de  un  país;  yo  la 
quiero  mas  aun  porque  esta  agitación  legal,  parlamentaria, 
franca  y  abierta  que  se  proclama  desde  la  tribuna,  quo  se 
sostiene  desde  la  prensa  y  se  lleva  hasta  el  último  rincón 
de  España,  es  contraria  á  esa  otra  agitación  revolucionaria, 
trastornado» .  que  es  la  inconveniente;  yo  quiero  contra 
esa  agitación  revolucionaria,  conspiradora,  traslornadora, 
la  agitación  legal,  parlamentaria,  que  ojalá  conmovieso 
hasta  las  entrañas  de  uuestra  sociedad ,  si  posible  fuese, 
para  hacer  imposible  esa  otra  agitación  revolucionaría,  vio- 
lenta, agitación  que  produce  cambios  en  la  política  por 
medio  de  motines ,  haciendo  necesario  el  aso  de  los  caño- 
nes y  derramando  la  sangre  de  los  ciudadanos.  Esta  es  la 
verdad,  señores. 

Voy  á  concluir,  porque  me  parece  que  lealmente,  fran- 
camente he  dicho  y  he  expuesto  mis  opiniones  en  esta  cues- 
tión. Aliara  pues ,  Sres.  Diputados ,  no  olvidéis  la  relación 
qne  tienen  con  las  libertados  municipales  las  libertades  po- 
líticas; si  no  hay  libertad  en  las  corporaciones  populares, 
no  es  posible  la  libertad  electoral,  no  es  posible,  no,  mien- 
tras aquellas  corporaciones  estén  regidas  como  se  quiere 
qne  lo  estén  por  esta  ley. 

Asi,  los  queseáis  partidarios  de  la  libertad  electoral, 
los  que  seáis  partidarios  de  la  verdad  del  Gobierno  repre- 
sentativo, los  que  penséis  que  ese  es  el  deseo  unánime,  que 
ese  es  el  grito  unánime  el  que  pide  mayor  libertad ,  mayor 
importancia  para  las  corporaciones  populares,  esos  volad 
la  enmienda  que  estoy  acabando  de  sostener;  votad  que  se 
tome  en  consideración  la  enmienda;  los  que  seáis  contra» 
ríos  á  la  importancia  y  al  valer  del  municipio,  los  que  seáis 
contrarios  á  la  importancia  y  valer  de  la  provincia,  los  que 
queráis  tan  de  veras,  somo  yo  la  qniero ,  la  verdad  electo- 
ral y  con  la  verdad  electoral  la  verdad  del  Gobierno  repre- 


sentativo ,  esos  votad,  si  os  place,  que  no  se  tome  en  con- 
sideración la  enmienda  que  acabo  de  apoyar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (duque  de  Yillahermosa): 
Se  suspende  esta  discusión. 

El  Sr.  SALAZ AR  Y  M AZARBE DO  .  Pido  la  palabra 
en  contra  del  art.  10.» 


So  leyó  y  anunció  quedaba  sobro  la  mesa  el  siguiente 
dictamen  : 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito  de 
Gijon,  provincia  de  Oviedo,  y  aunque  contiene  una  recla- 
mación sobre  la  validez  de  un  voto,  como  este  no  afecta  al 
resultado  de  la  elección,  es  de  dictamen  que  el  Congreso 
se  sirva  aprobarla  y  admitir  como  Diputado  por  dicho  dis- 
trito al  Sr.  D.  Víctor  Monendcz  Moran,  que  resulta  olegido 
por  mayoría  absoluta  de  votos  y  acredita  su  aptitud  legal. 

•  Palacio  del  Congreso  ti  de  Marzo  de  t  8  6  I  .—Alonso 
Navarro.-=--Abades.=Vazquez.^Suare/.  lucían.— Rivero  Ci- 
draque.» 


Igualmente  se  leyó,  anunciándose  que  se  imprimiría, 
repartiría  y  señalaría  dia  para  su  discusión,  el  dictamen  do 
la  comisión  mista  sobre  enajenación  do  los  bienes  del  clero. 
{Véatt  ti  Apéndice  al  Diario  iutm,  147,  OtM  M  W  ¿  «ta 

SMIOH.) 

Dióse  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Hazañas 
(D.  Joaquín) ,  participando  que  renunciaba  el  cargo  de  Di- 
putado por  el  distrito  de  Guadix,  provincia  de  Granada,  y 
el  Congieso  acordó  que  so  pusiese  en  conocimiento  del  Go- 
bierno para  los  efectos  consiguientes. 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  que  entiende  en  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  organización  y  atribuciones  de  los  ayun- 
tamientos, varias  exposiciones  de  631  secretarios  de  dichas 
corporaciones ,  haciendo  presente  que  se  adhieren  á  lo  so- 
licitado por  el  señor  director  de  ti  Centinela,  pidiendo  que  en 
dicho  proyecto  de  ley  se  hagan  las  oportunas  innovaciones, 
á  fln  de  que  exigiendo,  si  es  necesario,  precisas  condicio- 
nes para  el  nombramiento  da  dichos  funcionarios,  se  ase- 
gure á  estes  una  dotación  decorosa  y  los  correspondientes 
derechos  pasivos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (duque  de  Villahermosa): 
Se  va  á  preguntar  al  Congreso  acerca  de  si  mañana ,  des- 
pués de  la  sesiou  ardinaria,  se  reunirá  en  secciones.» 

Hecha  la  preg'iula  por  un  Sr.  Secretario ,  el  Congreso 
resolvió  afirmativamente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (duque  de  Villahermosa). 
Orden  del  dia  para  mañana  :  Discusión  del  dictamen  de 
actas  que  está  sobre  la  mesa  y  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Bran  las  seis  y  inedia. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  para  continuar  la  enajenación  é 
invertir  el  producto  de  los  bienes  eclesiásticos  que  el  Gobierno  adquiera  por  la  permuta- 
ción acordada  en  el  convenio  celebrado  con  la  Santa  Sede  en  25  de  Agosto  de  1859. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opimo- 
nes  de  ambos  Cuerpos  colegisladores  acerca  del  proyecto 
de  ley  de  enajenación  de  los  bienes  del  clero,  tiene  la  hon- 
ra de  someter  i  su  aprobación  los  artículos  en  esta  forma: 

Artículo  4  .*  Los  bienes  de  la  Iglesia  que  el  Estado  tiene 
derecho  á  adquirir  por  efecto  de  la  permutación  acordada  en 
el  convenio  celebmdo  con  la  Santa  Sede  en  15  de  Agosto  de 
4  859,  continuarán  enajenándose  de  esta  manera:  las  fincas 
rústicas  y  urbauas  con  arreglo  .i  las  leyes  de  I.*  de  Mayo  de 
1 855  y  II  de  Julio  de  1856,  y  los  censos  según  la  de  II 
de  Marzo  de  1859. 

Art.  t.'    El  producto  de  estas  ventas  se  destinará : 

Primero.  Al  reembolso  y  amortización  do  la  deuda  públi- 
ca con  interés  en  la  forma  que  se  establece  por  la  presente  ley. 

Segando.  A  cubrir  el  déficit  de  III  millones  de  reales 
qtteen  los  recursos  aplicados  por  la  ley  de  «.*  de  Abril  de 
185»  il  crédito  de  1.000  millones  de  reales,  produjo  la 
nueva  aplicación  que  la  ley  de  19  de  Noviembre  del  mismo 
•ño  dio  al  fondo  de  redención  del  servicio  militar. 

Tercero.  A  satisfacer  la  cantidad  de  467  millones  de 
reales  én  que  se  amplían  los  créditos  abiertos  por  la  expre- 
sada ley  de  1 .'  de  Abril  de  1 859  del  modo  siguiente : 

«s.  vo.       SO  millones  para  reparación  de  templos. 
10 


150 
50 

100 


17 

s» 


y  ornamentos  sa- 
grados, según  rúbrica  y  de- 
más objetos  para  el  culto  de 
las  iglesias  parroquiales, 
i  el  material  de  marina.  , 
para  el  de  arlilleria. 
pra  fomento  de  nejaos,  con  su- 
jeción á  la  ley  que  se  pu- 
blique préviamenleal  efecto, 
para  el  de  telégrafos, 
para  la  construcción  de  uno  ó 
mas  edificios  destinados  á  las 
academias,  museosó bibliote- 
ca nacional,  según  lo  acuer- 
de el  Gobierno. 


Total  rt.  vn.  167 


Art.  3.*  De  los  productos  que  en  virtud  de  esta  ley  se 
obtengan.se  irán  aplicando  las  dos  terceras  partes  al  reem- 
bolso y  amortización  de  la  deuda  pública,  y  la  otra  tercera 
á  satisfacer  los  678  millones  de  reales  á  que  se  refieren  los 
párrafos  segundo  y 


Si  esta  tercera  parte  excediera  de  678 
les,  el  exceso  se  empleará  también  en  el  reembolso  y  amor- 
tización de  la  deuda  pública ,  asi  como  lo  que  excedan  los 
recursos  de  la  ley  de  I.*  de  Abril  de  1859  á  los  gastos  en 
ella  aulorízados. 

Art.  5.'  De  los  títulos  de  la  deuda  consolidada  que  la 
junln  recoja  por  compra  ó  que  se  reciban  en  pago  de  las 
ventas  como  equivalencia  del  metálico,  según  el  art.  SO  de 
la  ley  de  II  de  Julio  de  1856,  se  convertirán  900  millo- 
nes de  reales  nominales  en  inscripciones  nominativas  i  fa- 
vor de  la  caja  de  depósitos.  Los  demás  títulos  que  se  ad- 
quieran serán  desdo  luego  amortizados. 

Art.  1 0.  Sé  autoriza  al  Gobierno  para  que  sin  perjuicio 
del  derecho  de  descuento  que  las  leyes  de  desamortización 
conceden  á  los  compradores  de  bienes  nacionales,  pueda  ne- 
gociar en  pública  subasta  las  obligaciones  necesarias,  ya 
para  reembolsar  inmediatamente  los  458  millones  de  la 
deuda  (lolanle  prescindiendo  de  la  previa  compra  de  títulos 
de  la  deuda  de  qne  trata  el  art.  4.*,  ya  para  aplicar  los 
productos  de  la  negociación  á  la  amortización  definitiva  de 
la  deuda  consolidada  y  diferida.  En  ambos  casos  el  interés 
de  la  negociación  no  excederá  del  que  respectivamente  de- 
vengue la  deuda  dotante,  ó  del  que  corresponda  á  la  deuda 
consolidada,  según  fuera  la  aplicación  que  se  diese  al  pro- 
ducto do  esta 


Palacio  del  Senado  13  de  Marzo  de  1 861  .-Joaquín 
María  de  Ferrer,  presidcnle.=Einilio  Bermr.— Ventura  de 
Cerrajería.— El  marqués  de  Valgornera.«-Juan  Francisco 
Ca macho.— -Pedro  N.  Aunóles.» Ramón  Santillan.=-Joaquin 
María  Perez.*°>Aaton¡o  González. —Juan  Antonio  trenzo.» 
M.  M.  de  r lin ion. -=  Antonio  Cánovas  del  Casillo.*—  El  mar- 
qués de  Beneroejis.  «-Constantino  de  Ardanaz,  secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  SR.  MARTINEZ  DE  LA  ROSA. 


SESION  DFL  VIERNES  15  DE  MARZO  DE  1861. 


Se  abre  la  sesión  á  las  dos  y  media —Lectura  y  aprobación  del  acta  de  la  anterior.— 
So  acuerda  consten  en  el  acta  conformes  con  la  mayoría  en  la  votación  nominal  descebando  el 
dictamen  de  la  comisión  de  Actas  sobre  la  del  distrito  de  Ouernica,  los  votos  de  los  Sres.  Udaeta 
y  M.idoz.  Pasi  á  las  secciones  para  nombramiento  de  comisión  una  comunicación  del  Gobierno 
participando  baber  nombrado  al  Sr.  Alfaro  Godinez  director  general  de  administración  local  del 
ministerio  de  la  Gobernación.  Igualmente  y  con  el  mismo  objeto  pasa  &  ellas  una  nota  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  de  los  Sres.  Diputados  que  han  obtenido  gracias  por  su  Ministerio.^ 
Se  concede  licencia  al  señor  conde  de  la  Cañada. El  Congreso  queda  enterado  de  una  comunica- 
clon  del  Gobierno  participando  baber  nombrado  jefe  de  la  fábrica  de  tabacos  de  Sevilla  al  señor 
Hazañas  (D.  Joaquín). -«Orden  del  dia:  Sin  discusión  se  aprueba  el  dictámen  de  la  comisión  de 
Actas  relativo  á  la  del  distrito  de  Gijon ,  provincia  de  Oviedo,  y  queda  admitido  y  proclamado 
Diputado  el  Sr.  D.  Víctor  Menendez  moran  — Igualmente  se  aprueba  el  de  la  comisión  mista  so- 
bre enajenación  de  los  bienes  del  clere.^Jura  el  Sr.  Menendez  Moran. ^Continúa  la  discusión 
sobre  gobierno  de  las  provincias.  ^Discurso  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  contestando  al  del  1 
Polo  respecto  de  la  enmienda  al  art.  20. --Rectificación  del  Sr.  Polo.— No  se  toma  en 
cion  la  enmienda  en  votación  nominal.  Enmienda  del  Sr.  Navarro  y  discurso  en  su  apoyo.  La 
comisión  la  admite  y  se  sustituye  al  artículo. —Discusión  de  este.=-Discurso  del  Sr.  Salazar  en 
contra.^Idem  del  Sr.  Monares,  como  de  la  comision.^Rectiflcaciones  del  Sr.  Salazar.=8e  aprue- 
ba dicha  enmienda  como  art.  20  en  votación  nominal.-— Los  señores  marques  de  Albranca  y  Gar- 
da Lomas  se  adhieren  al  voto  de  la  mayoría.  Se  acuerda  conste  el  voto  del  Sr.  Pozo  conforme 
con  el  de  la  mayoría  «n  la  votación  de  la  enmienda  del  Sr.  Pol o.  =8e  votan  definitivamente  los 
dictámenes  de  las  comisiones  mistas  sobre  pensión  á  Doña  Rosa  Milans  del  Bosch,  y  reivindica- 
ción de  efectos  públicos.— Jura  el  Sr.  D  Juan  Francisco  Ramlrez.^Orden  del  dia  para  mañana: 
Discusion  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones,  y  continuación  de  la  de  gobierno  de 
las  provincias.  -El  Congreso  pasa  a  reunirse  en  secciones.--  Se  levanta  la  sesión  á  las  seis  menos 
cuarto. 

Kl  Sr.  UDAETA :  Igualmente  deseo  consle  mi  voto  en 
dicha  votación  conformo  con  la  mayoría. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Millan  y  Caro) :  Constara  en 
el  acta.  » 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  media,  y  leída  el  acia  de 
la  anter  or,  quedo  aprobada 


Bl  Sr.  MADOZ  ¡  Deseo  que  consle  mi  voto  conforme 
la  mayoría  en  la  votación  verificada  en  la  sesión  de 
ayer  sobre  el  dictámen  de  la  comisión  de  Actas,  relativo  á 
la  del  distrito  de  Guernica. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Millan  y  Caro):  Constará  en 
el  seta. 


Diose  cuenta  de  la  siguiente  comunicación,  acordán- 
dose que  pasase  á  las  secciones  para  el  nombramiento  de 
comisión : 

«Mwistkbjo  de  la  Gobernación.— Excmos.  Sres. :  La 
Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el  Keal  decreto  sU 
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DE  1861. 


i :  Vengo  en  nombrar  director  general  de  adminis- 
tración local  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  cuyo  cango 
resulta  vacante  por  salida  á  otro  destino  de  D.  Rabel  No  - 
vascués,  á  D.  Agustín  Alíaro,  Diputado  á  Corles. 

•  Dado  en  Palario  á  i  de  Marzo  da  (864 E-tá  rubri- 
cado de  la  Real  mano.=»BI  Ministro  de  la  Gobernación  ,  José 
de  Posada  Herrera.  De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  BE. 
para  los  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  EB.  ma- 
chos «líos.  Madrid  6  de  Marzo  de  186l.=Josó  de  Posada 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


i  recayó  en  la 

«Ministerio  de  Gracia  t  Justicia.  =  Excmos.  Sres. :  De 
órden  de  S.  M. ,  y  para  los  efectos  consiguientes,  paso  a  ma- 
nos de  V.  EE.  la  nota  adjunta,  comprensiva  de  los  Diputa- 
dos i  Cortes  que  por  este  Miuisterio  de  mi  cargo  lian  obte- 
nido gracias,  destinos  ó  comisiones  con  sueldo,  desdo  la  ter- 
minación de  la  ú'tima  legislatura. 

«Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  3  de  Marzo 
de  4 86 I.-- Santiago  Fernandez  Negreto.  =Sres.  Secretarios 
del  Congreso  de  los  Diputados.» 

•  A'ota  de  Lts  flSftMbl  foptUadoi  á  Córtes  que  han  recibido  gra- 
cias, destinos  ó  conúsümes  con  sueldo  por  este  Ministerio. 

»D.  José  Panlo  Montenegro,  promovido  á  presidente  de 
sala  de  la  audiencia  territorial  de  Madrid  por  Roal  decreto 
de  (.*  de  Agosto  de  4  8S9. 

»D.  Pascual  Bayarri ,  ídem  id.  por  Real  decreto  de  31 
de  Mayo  de  (860. 

•  D.  Francisco  de  los  Ríos  y  Rosas,  idom  id.  por  Real 
decreto  de  3  de  Setiembre  de  1  860. 

» Madrid  3  de  Marzo  do  1861.» 


Bl  Sr.  PRESIDENTE :  Discusión  del  dictimen  de  la 
comisión  mista  relativo  á  la  enajenación  é  inversión  del 
producto  de  los  bienes  del  clero.»  (Véase  el  Apéndice  al  Diario 
núm.  ( ( 7  ,  setion  M  »  4  de  Marzo.) 

Leído  dicho  dictamen  ,  y  no  habiendo  quien  pidiese  la 
palabra  en  eontra,  fué  aprobado. 


Juró  y  tomó  asiento  el  Sr.  D.  Víctor  Menende2 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sexta  sección. 


Se  concedieron  dos  meses  do  licencia  al  señor  conde  de 
la  Cañada  para  ausentarse  de  esta  cótte  í  asuntos  de  fa- 
milia. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comunica- 
ción : 

«Ministerio  de  Hacienda.  =•  Excmos.  Sres.:  La  Reina 
(Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  el  decreto  siguiente: 

■  Vengo  en  nombrar  administrador  jefe  de  la  fábrica  de 
tabacos  de  Sevilla,  con  la  Categoría  de  jefe  de  administración 
de  tercera  clase,  á  D.  Joaquín  Hazañas,  contador  de  la  mis- 
ma fábrica. 

«Dado  en  Palacio  n  3!  de  Febrero  de  (8G4.=Está  ru- 
bricado de  la  Real  mano.  —  El  Ministio  de  Hacienda,  Pedro 
Salaverría.— De  órden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  EE.  par» 
cimiento  de  eso  Congreso,  medíante  á  quo  el  expresado 
reúno  el  carácter  de  Diputado  á  Cóilcs.  Dios  guarde 
a  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  35  do  Febrero  de  4  8  64. ~ 
Pedro  Salavurria.  =-Sres.  Diputados  Societarios  del  Con- 
greso.» 


ÓRDEN  del 


DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE 

comisión  de  Actas  ,  relativo  á 


Discusión  del  dictámen  do  la 
la  del  distrito  de  Gijon,  pro- 
vincia de  Oviedo  ,  y  admisión  del  Sr.  D.  Víctor  Menendez 
Moran. .  (Véase  el  Diario  núm.  1(7,  sesión  del  4  4  de  Marso.) 

Leído  dicho  dictámen  ,  y  no  habiendo  quien  pidiese  la 
palabra  en  contra,  fué  aprobado  ,  quedando  adiirtido  y  pro- 
clamad© Diputado  el  Sr.  D.  Víctor  Meneudez  Morau. 


El  Sr.  PRESIDENTE  Continúa  la  discusión  del  dic- 
timen de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  al 
gobierno  de  las  provincias,  (léase  el  Apéndice  segundo  ai 
Diario  núm.  70,  sesión  del  4 1  de  Enero;  Diario  núm.  88. 
sesión  del  5  da  Febrero;  Diario  núm.  89  .  testan  del  6  dt 
idem;  Diario  num.  yo,  sesión  del  7  de  iuV-m;  Diario  núme- 
ro. 91  ,  se.túm  del  8  de  idem;  Diario  núm.  93,  sesión  del  14 
rfe  ítem:  Diario  núm.  9  4 ,  sesión  del  4  5  de  idem;  Diario  número 
90,  sesión  del  4  8  de  idem;  Diario  núm.  97.  sesión  del  I  9  de 
idem;  Diario  núm.  98,  sesión  del  SO  de  idem;  Diario  núm.  99, 
sesión  del  II  de  idem;  Diario  núm.  4  00.  „  ,  del  33  Je 
idem;  Diario  núm.  4  0!,  S&aipx  i*  15  de  idem;  Diario  número 
4  04.  setion  del  37  de  idem;  Diario  núm.  4  05.  sesión  del 
38  de  idem;  Diario  núm.  (06,  sesión  del  I.*  de  Marzo;  Diario 
núm.  108,  sejrion  del  4  de  idem;  Diario  núm.  4  09.  sesión 
del  5  de  idem ,  y  Diario  núm.  4  17,  setion  del  44  de  Uem,) 
Continúa  la  discusión  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Polo.  El 
Sr.  Cinova  - ,  como  de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO :  Si  yo  hubiera, 
Sres.  Diputado.-,  de  limitarme  á  combatir  la  enmienda  que 
ayer  sostuvo  el  Sr.  Polo  y  demostrar  que  esa  enmienda 
era  completamente  inadmisible  para  la  comisión  y  pira  el 
Congreso  mismo,  creo  que  tendí  ¡a  que  pronunciar  pocas, 
muy  pocas  patabras  ¿De  qué  se  trata  en  el  articulo  al  cual 
el  Sr.  Polo  ha  tenido  por  conveniente  presentar  la  enmienda 
que  ayer  comenzó  á  disentirse?  Se  trata  únicamente,  seño- 
res, de  definir  de  una  manera  general,  antes  Je  determinar 
la  organización  de  las  diputa-  u  provinciales  y  las  atribu- 
ciones que  puedan  cor  responderles,  de  definir,  digo,  de  una 
manera  general  lo  que  son  esas  corporaciones;  es  decir,  que 
se  trata  en  esta  parte  de  la  ley.  dada  la  estructura  actual  de 
ella,  do  hacer  una  simple  definición,  definición  que  no  pre- 
juzga nada  desd.1  luego  en  la  organización  de  esas  corpora- 
ciones, que  puede  muy  bien  no  prejuzgar  nada  tampoco  en 
la  parte  de  las  atribuciones  que  hayan  de  corresponder  á 
esas  corporaciones  mismas;  y  si  el  Sr.  Poto  se  hubiera  limi- 
tado .'i  hacer  una  enmienda  que  tuviera  la  tendencia  de  de- 
mostrar que  la  definición  contenida  en  el  artículo  de  la  ley 
no  era  una  definición  bien  hecho,  quo  no  expresaba  de  una 
manera  determinada  lo  general  y  lo  especial  que  en  toda 
buena  definición  debe  encontrarse,  la  comisión  sin  duda 
ninguna,  ya  que  no  hubiera  podido  prestarse  dasde  luego  i 
las  indicaciones  del  Sr.  Polo,  no  habria  tampoco  combatido 
la  enmienda  tan  resueltamente  como  lo  hace  en  este  ins- 
tante. 

Y  la  prueba  de  esto,  señores,  está  en  que  no  es  sola 
la  enmienda  del  Sr.  Polo  la  que  hay  respecto  á  esto  articu- 
lo; hay  otra  que  se  limita  á  mejorar  la  definición  que  hace 
la  ley  de  estas  corporaciones,  y  la  comisioa  desde  luego  no 
ha  tenido  ningún  inconveniente  en  admitirla.  No  es  que 
la  comisión  considerara  absolutamente  indispensable  el  cam- 
biar la  definición  comprendida  en.  esto  articulo,  no;  es 
quo,  presentándose  otra  definición  por  algunos  Sres.  Dipu- 
tados en  la  idea  de  qnc  no  prejuzgaba, 
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Juzgar,  el  sentido  general  de  la  ley ,  la  ha  admitido ,  y  ad- 
ió toa  ramo  eusto. 


Voy  á  permitirme  leer  al  Congreso  esta  enmienda  que 
filé  presentada  hace  bastantes  días,  para  que  se  comprenda 
claro  cuál  es  la  posición  do  la  comisión  en  este 
>,  y  por  qué  rizón  tiene  que 
te  a  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Polo.  Hay 
firmada  por  el  Sr.  Navarro  y  otros  señores .  que  dice  de  esta 
manera:  «Rogamos  al  Congreso,  etc.»  Bl  art.  SO  dirá: 
«L»»  diputaciones  provinciales,  como  corporaciones  econó- 
mico-administrativas, tendrán  rn  los  negocios  de  interés  de 
su  provincia  y  de  los  pueblos  de  la  misma  las  atribuciones 
que  les  concede  la  presente  ley.» 

Es  pues  una  definición  únicamente  la  que  comprende 
esta  enmienda;  no  era  otra  cosa  lo  que  el  proyecto  preten- 
día por  el  articulo;  la  enmienda  está  aceptada  y  por  consi- 
guiente tenemos  que  tomar  esto  por  punto  de  partida. 

¿Pero  es  algo  semejante  á  esta  enmienda  la  presentada 
por  el  Sr.  Pota?  En  manera  ninguna,  Sres.  Diputados.  Basta 
su  mera  lectura  oara  que  el  Congreso  se  convenza  de  que 
es  imposible  admitir  esta  enmienda,  no  porque  sea  centra- 
lizado», do  porque  sea  excenlralizadora;  no  porque  obedezca 
i  estos  principios  ó  á  los  Oíros,  sino  porque  pugna  con  la 
estructura  de  la  ley,  porque  es  completamente  incompatible 
coa  ella;  porque  seria  absolutamente  imposible  admitirla  en 
ningún  caso,  en  ninguna  hipótesis,  dada  la  forma  actual  de 
la  ley.  Dice  la  enmienda  del  Sr.  Polo  de  esta  manera: 

«Las  diputaciones  provinciales  entenderán  como  corpo- 
raciones económico-administrativas  en  todos  los  negocios  de 
interés  peculiar  de  su  p~ovincia,  en  la  aprobación  de  los  pre- 
supuestos y  cuentas  de  los  ayuntamientos  que  la  cojipon- 
gan,  y  en  todos  los  asuntos  relativos  á  los  mismos  para  los 


les  faculte  esta  ley  y  la  de  organización  y  atribucio- 
nes de  las  corporaciones  municipales.  >  m  • 

¿Qué  quiere  decir  esto,  Sres.  Diputados?  Quiere  decir 
que  ol  Sr.  Polo,  en  su  vivo  deseo,  en  su  sincero  deseo  de 
tratar  y  resolver  estas  cuestiones,  ha  querido  trasladar  á  es- 
te ati.  20,  que  nada  tiene  que  ver  con  los  artículos  que  so 
refieren  i  las  atribuciones  de  las  dipulaciones  provinciales, 
un  número  determinado,  el  número  de  atribuciones  que 
S.  S.  ba  tenido  por  conveniente,  de  esas  mismas  diputacio- 
nes provinciales;  es  decir,  que  el  Sr.  Polo,  en  lugar  de  sos- 
tener en  este  momento  una  definición  getieral  de  esas  cor- 
poraciones, para  luego  en  su  caso ,  cuando  se  llegue  á  tra- 
tar de  las  atribuciones  de  las  diputaciones  provinciales,  se- 
ñalar cuáles  son  las  que  pretende  S.  S.  que  tangán  y  cuáles 
son  las  que  les  niega.  S.  S.  se  ha  permitido  arrancar  de  aquel 
lugar  dos  atribuciones,  la  de  aprobar  los  presupuestos  y 
las  cuentas  y  traerlas  á  este  lugar,  donde  lógicamente  es  im- 
posible que  quepan. 

¿Por  qué,  ya  que  el  Sr.  Polo  ha  querido  incluir  en  esta 
definición  el  que  las  diputaciones  provinciales  hayan  de 
aprobar  los  presupuestos  y  las  cuentas  de  los  ayuntamien- 
tos, no  ha  incluido  también  otras  muchas  de  las  demás  atri- 
buciones y  facultades  que  comprende  el  art.  55  de  la  ley? 

¿Por  qué,  al  decir  que  entiendan  de  los  presupuestos  y 
las  cuentas  de  los  ayuntamientos,  no  ha  dicho  también  que 
repartirán  entre  los  ayuntamientos  de  la  provincia  las  coa- 
tribuciones generales  del  Estado,  que  señalarán  á  estos 
ayuntamientos  el  número  de  hombres  que  les  corresponJa 
para  el  remplazo  del  ejército,  que  decidirán  en  las  primeras 
sesiones  de  cada  año  las  reclamaciones  que  se  hicieren  contra 
las  anteriores,  etc.?  Y  si  era  una  variación  radical  en  la  for- 
ma la  que  pretendía  eISr.  Polo,  si  era  por  el  pronto  una  cues- 
tión de  principios,  ¿por  qué  no  propone  desde  luego  la  al- 
teración general  en  la  forma  y  estructura  de  la  ley?  Tal 
ha  sido 


aunque  la  comisión  opinara,  que  no  opina  ciertamente, 

comoS.  S.  respecto  de  estos  accidentes  especiales,  no  podría 
admitir  la  enmienda  que  se  discute.  Si  se  pudiera  dar  el 
caso  de  que  la  comisión  y  el  Congreso  estuvieran  completa- 
mente de  acuerdo  con  el  Sr.  Polo  en  que  los  presupuestos 
municipales  hubieran  de  ser  necesariamente  aprobados  por 
la  diputación  provincial ,  todavía  la  comisión  y  el  Congreso 
rechazarán,  por  absolutamente  incompatible  con  la 
tura  de  la  ley,  la  enmienda  de  S.  S. 

Pero ,  señores ,  como  el  Sr.  Polo  ha  traído  al  fin 
tiones  de  administración  general  ,  como  ha  tratado 
cialinente  estas  dos  cuestiones  referentes  á  la  administra- 
ción de  los  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales ,  la, 
comisión,  auoque  pudiera  oludir  este  debate  ,  porque  ya  le 
ha  aceptado  en  distinta*  ocasiones  y  habrá  de  sostenerle 
mas  adelante  ,  tiene  muchísimo  gusto  en  seguir  al  Sr.  Polo 
en  el  terreno  que  ha  elegido ,  y  hará  algunas  consideracio- 
nes sobre  estos  dos  puntas  que  S.  S.  trata  de  aplicar  al  ar- 
tículo que  hoy  nos  ocupa  .  aun  cuando  pudiera,  en  uso  de 
su  derecho,  remitirlo  para  artículos  posteriores. 

¿Qué  pretende  el  Sr.  Polo?  Pretendo  que  los  presu- 
puestos y  cuentas  de  los  ayuntamientos  sean  examinadas, 
juzgadas  y  aprobadas  por  las  diputaciones  provinciales.  Rm- 
pecemos,  Sres.  Diputados,  por  los  presupuestos.  El  Sr.  Polo, 
que  os  una  persona  especial,  como  sabe  todo  el  mundo  ,  ea 
materias  de  Hacienda,  tiene  naturalmente  para  esta  parte 
de  la  cuestión ,  para  la  parle  financiera  en  la  organización 
de  las  diputaciones  provinciales  y  ayuntamientos,  ventajas 
que  yo  reconozco  en  S.  S.;  por  lo  mismo  me  dirijo  á  S.  S. 
con  la  mas  completa  confianza  en  este  punto.  ¿Qué  es  un 
presupuesto  de  ayuntamiento?  Es  ante  lodo  una  cantidad 
do  gastos  y  una  cantidad  de  ingresos. 

La  administración  pública,  el  interés  de  la  administra- 
ción pública,  ¿exigen  ó  no  necesariamente  que  los  ingresos  y 
los  gastos  sean  juzgados  por  las  diputaciones  provinciales,  6 
prefiero  y  debe  preferir  que  sean  juzgados  por  el  Gobierno? 
Esta  es  la  cuestión  couoreta  que  tenemos  que  discutir  hoy; 
y  para  entendernos  mas  fácilmente,  empezaré  por  llamar  la 
atención  del  Sr.  Polo  hácia  una  fórmula  que  si  nota  en 
todas  las  leyes  de  administración  ó  en  las  disposiciones 
administrativas  que  han  venido  rigieodo  hasta  nuestros  dias 
en  esta  materia.  Se  ha  partido,  señores,  de  un  error  econó- 
mico fundamental,  error  económico  quo  se  refleja  en  todos 
los  accidentes  á  todas  las  condiciones  do  esta  cuestión  mis- 
ma. Se  ha  partido  del  principio,  ó  se  ha  pretendido  partir 
del  principio  do  que  los  ayuntamientos,  como  entes  morales, 
como  personas  jurídicas,  tenían  por  puuto  general  bastantes 
medios  para  cubrir  sus  atenciones;  es  decir,  que  eran  unos 
entes  morales,  que  si  tenían  necesidades  propias,  también 
teman  medios  propios  para  cubrirlas.  Presentada  la  cuestión 
de  esta  manera,  y  sí  hobiera  podido  formularse  asimismo 
con  completo  conocimiento  de  causa,  alguna  mas  razón  y 
fuerxa  habrían  tenido  cierto  género  do  argumentos  y  de  re- 
flexiones. 

Pero  esto  no  es  verdad.  La  verdad  es  que  con  la  mala 
administración  de  propios  y  arbitrios,  ya  de  propiedad  di- 
recta, ya  de  propiedad  de  una  especie  de  censos  que  cons- 
tituían algún  tiempo  el  patrimonio  de  los  ayuntamientos,  es 
imposible  atender  hoy  á  las  necesidades  mas  indispensables, 
necesidades  muchísimo  mayores,  como  sabe  y  comprende 
todo  el  mundo,  que  han  sido  en  tiempo  alguno  necesidades 
cree  ientes  por  el  progreso  natural  de  la  civilización  y  do  la 
cultura. 

Los  ayuntamientos  de  toda  la  monarquía,  casi  lodos  los 
ayuntamientos,  son  muy  ligeras  excepciones,  no  viven  de 
rentas  propias,  no  viven  de  medios  especiales  ,  no  viven 
jurídicas  ;  viven  del  impacto  general,  viven 
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del  presupuesto  general,  viven  de  la  contribución  general, 
viven  de  la  vida  de  que  la  nación  vive.  Y  si  viren  de  esto, 
señores,  si  los  ayuntamientos  viven  recogiendo  una  parte 
del  impuesto  general  del  Estado,  ¿cómo  pedéis  pretender  que 
•»  prive  al  gobierno,  que  es  responsable  delante  de  las  Cor- 
les, al  Gobierno,  que  e«  responsable  en  primer  término  de- 
lante del  país,  de  examinar  las  cuestiones  que  tocan  directa 
y  necesariamente  al  impuesto  general  del  Estado? 

¿Por  ventura  ha  habido  en  algún  tiempo  alguna  leoria, 
algún  sistema ,  alguna  fórmula  que  haya  justificado  seme- 
jaule  absurdo?  No,  Sras.  Diputados;  no  la  ha  habido  ni  ha 
podido  haberla.  En  1813  ,  miando  se  hizo  la  primera  ins- 
trucción para  el  gobierno  de  provincias  y  doayuntamicnles; 
en  I  8  t  l,  cuando  se  dotó  á  estas  corporaciones  de  un  sistema 
económico;  en  1813,  cuando  se  hizo  la  ley  mas  descentra- 
lizado™ que  había  en  esta  materia ,  en  todos  estos  tiempos 
se  dieron  facultades  á  los  ayuntamientos  y  á  las  provincias; 
¿para  qué?  Para  disponer  exclusivamente  de  sus  ingresos 
ordinarios;  para  disponer  exclusivamente  de  aquello  que 
constituye  una  persona  jurídica  ,  una  persona  moral ,  y  para 
eso  .-e  dieron  ciertas  facultades  á  las  diputaciones  provin- 
ciales ,  únicamente  para  que  en  casos  urgentes  ó  imprevis- 
tos, en  casos  en  que  no  pudiera  dilatarse  el  pago  ó  gasto, 
pudieran  poner  mano  sobre  el  impuesto.  Pero  jamás  los 
ayuntamientos  de  España  ni  las  diputaciones  provinciales 
han  tenido  ni  podido  tener  en  tiempo  ninguno  facultad  para 
disponer  del  impuesto  general  del  Estado. 

Se  hizo  pues  en  1 81 3,  en  t8íl,  en  1 8S3,  lo  que  no 
podía  menos  de  hacerse,  esto  es,  que  todo  gasta  para  el 
cual  hubiera  necesidad  de  recurrir  á  un  impuesto  cual- 
quiera, fuera  de  los  arbitrios,  fuera  de  las  rentas  de  las 
propiedades ,  íuera  de  lo  que  constituye  la  autonomía  de 
los  ayuntamientos ,  todo  hubiera  de  ser  necesariamente 
aceptado  por  las  Cortes,  necesariamente  discutido  y  juzgado 
por  las  Corles  de  la  nación.  No  seria  pues  en  ningún  caso, 
apelando  á  los  recuerdos  de  aquel  tiempo,  una  solución  á 
la  dificultad  que  nos  ocupa  en  esle  momento  la  solución 
que  prepone  el  Sr.  Polo.  Puesto  que  se  trata  del  presu- 
puesto general,  no  hay  mas  que  dos  soluciones  posibles. 

La  uua,  que  el  déficit,  lo  que  falsamente  se  llama  el  dé- 
ficit en  esta  clase  de  presupuestos,  sea  únicamente  volado 
por  las  Cortes,  y  que  otos  presupuestos  en  la  parte  de  in- 
gresos í-ean  en  conjunto  legalmente  examinados  por  los 
Cuerpos  coleaisladores;  y  la  otra,  que  el  Gobierno  de  S.  M., 
responsable  ante  la  Representación  nacional,  examine  por  si 
o  por  sus  d«| agidos  estos  presupuestos  en  la  parle  de  ingre- 
sos, y  dé  cuenta  de  sus  actos  y  de  su  exámen  á  las  Corles 
para  que  puedan  exigirle  sobre  estos  actos  la  responsabili- 
dad que  juzguen  conveniente.  Vosotros,  Sros.  Diputados,  po- 
dréis elegir  ante  eslos  dos  extremos;  podréis  hacer  lo  que 
se  jirelendió  en  t  8  ti  y  que  tuvo  un  éxito  infelicísimo,  co- 
mo sabe  todo  el  mundo;  podríais  pretender  lo  que  entonces 
se  pretendió  con  buen  celo,  á  saber:  que  cada  año  los  pre- 
supuestos de  ingresos  extraordinarios,  aunque  no  fuese  mas 
que  en  su  totalidad,  vinieran  á  discutirse  á  esle  sitio  á  pro- 
puesta del  Gobierno.  Podéis  admitir  lo  que  propone  el  Go- 
bierno dentro  de  ciertos  principios  preestablecidos  por  un 
proyecto  de  ley  presentado  y  que  no  tardará  en  someterse  .i 
vuestra  deliberación.  El  Gobierno  dentro  de  este  principio 
examina  si  los  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales 
se  han  atenido  ó  no  se  han  atenido  á  las  reglas  generales 
impuestas  hasta  aquí  por  el  miuisterio  de  la  ley.  Bn  todo 
caso,  la  solución  del  Sr.  Polo  sería  completamente  inadmisi- 
ble respecto  de  ingresos.  V  siéndolo  respecto  do  los  ingre- 
sos, ¿será  unas  posible  el  sistema  que  propone  el  Sr.  Polo 
r especio  de  los  gastos? 

Auto  todo,  el  Congreso  comprende  la  absoluta  imposibi- 


lidad de  realizar  estos  dos  casos.  Cuando  en  <8  4S  se  trató 
de  traer  aquí  á  discusión  los  ingresos  totales  de  los  ayunta- 
mientos, ya  se  conoció  esta  dificultad,  ya  se  hizo  ana  es- 
cepcion  y  se  mandó  que  las  diputaciones  provinciales  exa- 
minaran los  presupuestos ,  sobre  lodo  en  la  parle  de  gastos. 

Pero  el  Congreso  comprende  que  fijar  un  presupuesto  de 
gastos  antes  de  fijar  el  presupuesto  de  ingresos,  no  produ- 
ciría roas  que  una  irregularidad  sin  ventajas  de  ninguna  es- 
pecio. 

Descendamos  al  exámen  de  los  gastos,  porque  estas  cues- 
tiones, aparta  de  que  son  muy  dignas  de  que  una  persona 
tan  competente  como  el  Sr.  Polo  se  ocupe  de  ellas  con  la 
ilustración  que  sabe  hacerlo  S.  S. ,  es  imposible  evitar  que 
se  hagan  ante  todo  cuestiones  prácticas,  cuestiones  cortera» 
tas,  cuestiones  técnicas.  ¿Cuáles  son  los  gastos  do  los  ayun- 
tamientos, repilo?  Todo  el  mundo  sabe  la  estructura  de  es- 
tos gastos;  todo  el  mundo  sabe  que  hay  gastos  obligatorios 
y  que  hay  gastos  voluntarios.  Respecto  de  los  gastos  obliga- 
torios que  se  citan  en  los  proyectos  de  ley  sometidos  á  vues- 
tra deliberación,  han  de  ser  necesariamente  hijos  de  una  ley. 
Respecto  de  eso  ¿cómo  queréis  que  el  Gobierno  abdique  por 
si  y  por  sus  delegados  de  la  obligación  que  vosotros  mismos 
te  imponéis  de  hacer  cumplir  en  lodo  caso  las  leyes  lo  mis- 
mo á  los  ayuntamientos  que  á  las  diputaciones  provin- 
ciales? 

Si  tenéis  gastos  obligatorios  dispuestos  por  las  leyes;  si 
'  tenéis  aquí  un  poder  independiente  encargado  de  hacerlas 
cumplir,  ¿cómo  podéis  quitar  la  mano  de  ese  gasto,  y  llevar 
á  corporaciones  y  personas  completamente  irresponsables  el 
derecho  de  juzgar  si  esas  leyes  que  vosotros  hacéis  son  ó  no 
cumplidas?  Pues  qué,  ¿no  hay  una  ley  do  instrucción  pú- 
blica que  señala  á  los  ayuntamientos  ciertos  gastos  obliga- 
torios? Pues  qué,  aun  cuando  trataseis  de  derogar  esta  ley, 
mientras  la  instrucción  pública  sea  necesaria  ,  absolu- 
tamente necesaria,  ¿podréis  aliviar  de  esta  carga  á  los  ayun- 
tamientos? Eso  es  una  cosa  que  este  Congreso  no  hará;  eso 
es  una  cosa  que  no  se  hará  jamás  por  los  hombres  que  se 
precian  de  liberales. 

Tenéis  pues  que  el  presupuesto  de  ingresos  y  de  gastos 
obligatorios,  que  es  quizá  la  totalidad  de  los  presupuestos 
do  los  ayuntamientos,  en  el  estado  actual  de  las  cosas  no 
puede  salir  del  exámen  y  del  juicio  del  Gobierno  y  sus  de- 
legados de  la  administración.  ¿Y  qué  os  queda?  Los  gastos 
eventuales.  Pero  en  esta  parte  los  proyectos  que  van  á  dis- 
cutirse son  extremadamente  previsores.  Siendo  como  es 
cierto  desgraciadamente,  á  consecuencia  de  las  muchas  nece- 
sidades obligatorias  que  pesan  sobre  el  paisy  sobre  ios  ayun- 
tamientos mismos,  son  pocos  los  que  puedan  disponer  de 
recursos  voluntarios  para  gastos  voluntarios,  todavía  el  Go- 
bierno ha  fijado  una  regla  ó  varias  reglas  que  reparan  to- 
dos los  inconvenientes  que  pueden  resultar  de  esta  situa- 
ción. 

El  Gobierno  no  puede  admitir  en  ningún  caso  estos 
gastos  voluntarios;  el  Gobierno  no  puede  admitir  que  una 
parte  de  estos  gastos  voluntarios  se  invierta  á  proporción 
del  vecindario,  i  proporción  de  la  población;  el  Gobierno 
tiene  únicamente  la  facultad  de  rebajar  los  gastos  voluntarios 
que  puedan  hacerse  en  el  presupuesto  de  ingresos  por  en- 
cima de  la  conveniencia  y  del  interés  de  la  localidad.  Y  si 
de  eslo  que  es  general,  que  es  el  principio  en  esta  materia, 
descendemos  á  la  aplicación  práctica;  si  retrocedemos  i  bus- 
caren la  historia  de  nuestra  administración  los  beneficios 
que  puede  reportar  este  sistema,  ¿creéis  que  sériamente 
podrá  sostenerse  la  ventaja  de  la  solución  que  el  Sr.  Polo 
propone  en  este  momento? 

El  exámen  de  un  gran  número  de  presupuestos,  el  exá- 
men de  centenares  de  presupuestos  como  los  que  hay  en 
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provincias,  es  un  trabajo  minucioso,  lento  que  ne- 
cesita de  funcionarios  retribuidos,  trabajo  que  en  raras, 
rarísimas  excepciones  puede  ser  desempeñado  por  hombres 
que  no  sean  retribuidos,  que  no  se  dediqueu  á  él  exclusiva- 
mente con  gran  asiduidad. 

No  olvidemos,  ya  qne  de  esta  materia  se  trata,  y  por  lo 
que  pueda  contribuir  á  lo  general  de  la  ley  que  se  presenta, 
que  estamos  en  unos  momentos  en  que  la  administración 
en  todas  partes  tiende  k  no  imponer  trabajo,  á  no  exigir 
responsabilidad,  á  no  fijar  obligaciones  sino  sobre  funcio- 
narios retribuidos.  No  olvidemos  qne  los  mismos  Represen- 
tantes del  país  en  una  parte  de  las  naciones  constitucionales 
de  Europa  están  retribuidos,  y  en  otra  parte,  que  vosotros  ad- 
miráis mucho,  en  este  momento  tiende  necesariamente  á  re- 
tribuirse. Y  si  esto  es  ya  en  las  facultades  legislativas,  ¿qué 
sera  en  las  facultades  meramente  de  la  administración,  en 
donde  se  exige  la  asiduidad  en  el  trabajo  de  todos  los  dias. 
el  trabajo  sin  entusiasmo  y  sin  gloria,  sino  simplemente  ol 
trabajo  obligatorio  como  un  deber? 

lie  concluido  con  los  prestí  puestos,  y  voy  á  las  cuentas, 
en  lo  cual  podré  ser  mucho  mas  brove. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  ninguno  de  vosotros  ha 
comparado  el  sistema  que  se  propone,  en  el  que  existe  res- 
pecto  de  estas  cuestiones,  se  somete  i  los  trinomios,  á  ver- 
daderos tribunales,  el  juicio  do  estas  cuentas.  Primero  esie 
juicio  es  el  visto  bueno  de  la  diputación  provincial.  Si  se 
trata  de  ayuntamientos  de  mas  vecindario  que  tienen  gran- 
des recursos,  el  sistema  que  nosotros  proponemos  es  que  esas 
cuentas  vengan  á  examinarse  donde  se  examinan  las  cuen 
tas  generales  del  Estado;  qn«  p<:i>  cuentas  se  examinen  con 
la  garantía  y  con  la  responsabilidad  con  que  se  examinan 
las  cuentas  d?l  Gobierno,  las  cuentas  de  los  Ministros  de  la 
Corona. 

Y  qué,  ¿pretendereis  decirme,  y  acudo  á  vuestra  impar- 
cialidad, que  es  mas  constitucional,  que  es  mas  liberal ,  que 
es  mas  justo,  que  tiene  mas  ventaja  el  que  presupuestos  de 
algunos  millones,  el  que  prestipuestosde  muchos  millones. el 
que  presupuestos  crecidos  que  pisan  de  S00  000  rs.,  ol  que 
lascuenlas  nacidas  de  estos  presupuestos, hayan  deaproharse 
con  un  simple  visto  bueno  de  la  diputación  provincial  apro- 
bado por  el  gobierno  de  la  provincia,  que  es  el  sistema  de 
i  8  J3?  ¿Preferís  esto  á  que  el  tribunal  de  Cuentas  del  reino, 
á  quien  entregáis  el  eximen  de  las  cuentas  afuérale*  del 
Estado,  entienda,  conozca  y  resuelva  sohre  estas  cuentas? 
Yo  excuso  comentarios,  Sres.  Diputados;  tan  claro,  tan  evi- 
dente me  parece  esto,  que  creo  que  es  indiscutible  ante  los 
principios  de  la  recta  razón.  Y  en  cuanto  á  las  cuentas  de 
los  ayuntamientos  de  presupuestos  menores  de  100.000  rs., 
¿creéis  también  que  el  examen  de  estas  cuentas  Uecho  gu- 
bernativamente por  los  consejos  provinciales ,  creéis  que  la 
apelación  contenciosa  ante  estos  consejos  y  la  apelación 
posterior  al  tribunal  de  Cuentas,  no  forma  un  sistema  me- 
jor de  administración,  mas  perfecto,  mas  moral,  muchísimo 
mas  justo,  que  ese  visto  bueno  hecho  por  aluvión  y  nece 
sanamente  con  informalidad,  para  ir  luego  á  la  aprobación 
definitiva  de  los  gobernadores  do  provincia,  como  sucedía, 
repito,  en  el  sistema  de  1823? 

No  quisiera,  señores,  verme  en  el  caso  de  tener  que 
citar  hechos:  pero  creo  que  ya  he  eilado  alguno  aquí,  y  lo 
repetiré  en  este  momento  sin  ningún  espiritn  de  recrimi- 
nación. ¿Como  había  yo  de  tenerle?  ¿  Qué  culpa  tienen  lo» 
hombrea,  qué  culpa  tienen  los  Ministros,  qué  culpa  tienen 
los  partidos  de  que  ciertas  faltas  nacidas  de  una  organiza- 
ción administrativa  dada  ,  produzcan  efectos  determinados 
en  ciertos  momentos  de  la  historia?  Cuando  llegan  i  tener 
alguna  culpa,  cuando  empiezan  i  tener  ya  responsabilidad, 
de  notar  los  efectos  de  estas  disposicio- 


nes, y  de  persuadirse  por  la  práctica  de  que  estos  princi- 
pios son  inaplicables ,  todavía  se  empeñan  en  sostenerlos 
en  nombre  de  una  cosa  que  nunca  será  consecuencia  ,  sino 
error  empedernido.  Cuando  en  18  46  se  trato  de  examinar 
por  ol  Estado  las  cuentas  municipales  que  examinaban  las 
diputaciones  provinciales,  se  encontró  que  había  el  enorme 
atraso  de  350.000  cuentas  sin  aprobar. 

Y  yo  pregunto  á  los  Sres.  Diputados:  cuando  habláis 
do  la  influencia  que  el  Gobierno  puedo  ejercer  en  ciertos 
momentos  de  las  elecciones ;  cuando  recordáis  con  dolor 
esa  influencia  que  algunos  Gobiernos  han  ejercido  en  esos 
mismos  momentos,  ¿creei»  que  puede  haber  libertad  en  un 
país  en  que  los  ayuntamientos,  eu  que  los  alcaldes,  en 
que  los  concejales  están  bajo  el  peso  da  350.000  cuen- 
tas por  examinar?  Pues  qué,  aun  cuando  estas  cuen- 
tas hubiesen  de  examinarlas  las  diputaciones  provinciales, 
¿no  tiene  en  todo  caso  la  autoridad  administrativa  el  dere- 
cho y  el  deber  de  obligar  á  rendirlas,  y  de  perseguir  des- 
pués por  las  resultas  del  exámen  á  los  ayuntamientos,  al- 
caldes y  concejales?  Y  la  autoridad  de  exigir  la  rendición 
de  cuentas  y  la  satisfacción  de  sus  descubiertos  ¿no  puede 
convertir  y  ha  convelido  con  efecto  la  ineficacia  del  siste- 
ma que  propone  el  Sr.  Polo  contra  la  libertad  de  Ijs  elec- 
tores? 

Todo  esto  es  evidente,  Sres.  Diputados;  sí  vosotros,  que 
habéis  visto  de  cérea  lo  que  son  esta  clase  de  elecciones ,  y 
los  manejos  que  en  ellas  han  tenido  lugar  en  los  años  qua 
llevamos  de  gobierno  representativo,  en  la  prodigalidad  de 
elecciones  que  en  ello?  se  han  verificado;  si  vosotros  recor- 
dáis cómo  han  nacido  esas  influencias  (pie  tanto  os  han  es- 
pantado, encontrareis  una  cosa  que  se  olvida  algunas  veces 
en  teoría,  pero  muchas  mas  en  la  práctica,  y  es,  que  la 
pereza  en  la  administración,  la  acumulación  de  faltas  come- 
tida* por  lo-  pueblos,  cuando  no  se  vigila  por  una 
a  Imínistrarioo ,  es  el  mayor  enemigo  que  tiene. 


tener,  y  qoe  tendrá  siempre  la  libertad  pública. 

Tenemos  pues  que  en  este  articulo  no  se  trata  de  nada 
de  lo  qua  yo  acabo  de  tener  la  honra  de  exponer  al  Con- 
greso; que  ese  artículo  desde  luego  no  resuelve  nada  de 
esto;  que  ese  articulo  no  trata  mas  que  de  sentar  una  defi- 
nid m,  y  que  sobro  el  mérito  de  esa  definición  debería  re- 
caer en  todo  caso  la  votación  que  ahora  se  verifique.  Tene- 
mos en  segundo  lugar,  que  el  sistema  q  ie  propone  el  Sr.  Polo 
es  absolutamenti  inadmisible,  y  que  aun  cuando  la  comi- 
sión crea  conveniente  y  estime  oportuno  aumentar  las  atri- 
buciones de  estas  corporaciones  económico-administrativas 
mucho  mas  que  lo  quenc  hace  por t el  proyecto  de  ley,  aun 
cuando  la  comisión  estuviese  dispuesta  á  admitir  muchas 
enmiendas  en  ese  sentido,  aun  cuando  las  diputaciones  pu- 
dieran tener  muchísima  independencia  y  gran  número  de 
atribuciones,  sor  precisamente  las  atribuciones  á  que  el  se- 
ñor Polo  se  ha  referido  en  su  enmienda  las  que  en  ningún 
caso  podrían  concederse  en  ningún  sistema  administrativo 
digno  de  este  nombre 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Polo,  aparte  da  la  enmienda  y  de 
la  cuestión  general  de  administración  que  tuvo  por  conve- 
niente tratar  en  el  día  de  ayer,  habló  también  de  política,  y 
h  bló  de  política  bajo  el  punto  de  vista  de  su  situación  en 
este  Parlamento.  No  le  seguiré  yo,  Sres.  Diputado»  ,  i  este 
terreno,  rae  limítele  simplemente  á  hacer  algunas  conside- 
raciones provocadas  por  alusiones  directas  que  me  hizoS.  S. 
Yo  no  he  dicho  aquí  que  se  tratera  con  estas  leyes  de  produ- 
cir una  sobreexcitación,  una  agitación  peligrosa  en  el  país; 
yo  la  primara  vez  que  he  hablado  sobre  esta  cuestión  en  el 
Congreso,  lo  que  hice,  entre  otras  cosas ,  fué  hacerme  cargo 
de  esa  atmósfera  que  se  habia  creado  contra  nosotros,  de  esa 
atmósfera  que  se  habia  pretendido  formar  contra  el  proyecto 
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de  la  comisión,  y  dijo  que  esta  atmósfera  que  lodos  co- 
nocemos, estaba  reducida  en  mi  senliral  salón  de  roníeren^ 
Cias,  á  los  pasillos  del  Congreso,  y  lodo  lo  mas  á  algu- 
nos círculos  de  Madrid.  Pero  yo  ahondo  en  la  opinión  del 
Sr.  Polo  en  esta  parle,  y  esloy  dispuesto  á  reconocer  que, 
si  hubo  inexaclilud  en  mis  palabras  en  aquel  mámenlo, 
no  fué  esta  mi  intención.  Creo  con  el  Sr.  Polo,  no  snlo  que 
esla  agitación  no  existe  en  las  provincias  en  poco  ni  en 
mucho,  sino  que  tampoco  existirá. 

Lo  que  creo  es  que  el  país,  depositando  su  cor  fianza  en 
el  Gobierno  que  en  ocasiones  difíciles  ha  dado  Inulas  prue- 
bas de  mere  cria,  espera  tranquilo  la  discusión  de  eslas  le- 
yes ,  que  las  considera  bajo  el  punto  de  vista  lécnirn  y  id- 
minislrativo,  bajo  el  pimío  de  vista  que  deben  considera  rae, 
y  que  nunca  pretenderá  lucer  de  ellas  una  inmensa  ciips- 
tion  política.  Vea  pues  el  Sr.  Poln  cómo  en  esle  punió  esta- 
mos de  acuerdo.  Pero  indcaha  S.  S.  que  aquí.  imr  parte  del 


existido  allí  constantemente,  no  han  podido  aclimatarse  de 
«na  manera  definitiva.  Kn  primer  lugar,  yo  explico  de  olro 
modo,  aunque  no  lo  haré  en  este  -momento,  lo  que  ha  acon- 
tecido en  estos  países  ;  pero  sobre  esto  p  iulo  me  limitaré  á 
hacer  una  sota  consi  leracion  sin  temor  de  ser  desmentido, 
y  es,  que  hace  muchos  años  que  el  partido  constitucional 
del  vecino  imperio  ,  'que  es  la  nación  ¡i  que  lodos  hemos 
aludido,  gimiendo  bajo  el  peso  de  un  régimen  que  desde  el 
punió  de  vista  do  sus  opiniones  juzga  una  calamidad  para 
la  Francia,  está  inquiriendo,  está  buscando  todos  los  Hie- 
das de  hacer  la  opo>¡cion  á  ese  sistema  y  de  concitar  can 
Ira  él  la  opinión  púh'ica. 

V  entre  las  armas  de  guerra,  entre  los  instrumentos  de 
combate,  uno  de  ellos  que  halaga  y  lisonjea  á  las  muchc- 
dinuhres,  y  que  por  lo  misino  le  ha  adoptado,  aunque  no 
Indo  lo  que  lisonjea  á  la  multitud  sea  justo,  uno  de  ellos  lia 
s¡do  el  de  poner  en  boga  ¡a  fórmula  de  la  libertad  aduiiiiU- 


Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y  podía  haber  ;iñ  idilio  que  |  lral>va-  y  se  ha  lid  iado  en  diversas  parle*,  en  diversos  lo- 


Cambien  por  parle  mia ,  se  hahinn  hecho  declaraciones  ex- 
plícitas en  esle  sentido,  y  se  bahía  dicho  que  esl.-.s  cuestio- 
nes administrativas  no  envolvían  una  cuestión  palitica,  y 
S.  S.  censuraba  esla  apreciación.  Pues  hien  :  yo  mantengo 
en  este  momento  y  con  mas  fiune/a  que  nunca  esta  apre- 
ciación que  hice  la  primera  vez  que  he  hablado  de  cías  le- 
ye»;  y  si  no  tuviera  murhas  pinchas,  y  si  no  pud  era  cilar 
muchos  países  que  con  diversos  regímenes  políticos  han 
conservado  siempre  y  por  fortuna  suya  una  misma  admi- 
nistración ,  me  bastaría  lo  que  está  sueedi  ndo  en  nuestro 
país,  me  bastaría  el  ejemplo  «pie  aquí  nos  están  d»ndo  mu- 
chos hombres  públicos  y  también  S.  S. 

Pues  qué,  S.  S.,  no  de  ahina,  sino  de  hace  mucho  tiem- 
po, y  yo  lo  reconozco  con  go>|o,  porque  hace  honor  á  la 
sinceridad  y  firmeza  de  SOS  opiniones,  ¿no  viene  sosteniendo 
en  materias  administrativas  las  mismas  opiniones  que  los 
progresistas?  ¿Y  ha  sido  S.  S.  nunca  progresista  ¿Lo  es  en 
este  momento  por  ventura?  Evidentemente  no.  Stes.  Dipu- 
tados. Pues  qué,  ¿no  ha  habido  siempre  rn  Madrid  periódi- 
cos muy  respetables,  auloiiilades  muy  respelahles,  ledas 
ellas  conservadoras,  grandemente  conservadoras,  quizás  no 
muy  cariñosas  con  el  régimen  actual,  que  han  defendido 
la  descentralización  administrativa  romo  la  defiende  S  S.? 
Y  qué,  ¿querrá  pcrsuadii  nos  S.  S  de  que  los  que  nos  sen- 
tamos en  estos  hancos,  entre  los  cuales  hay  peisonas  que 
han  Comprometido  sus  vidas  y  sus  iulereses,  que  han  pisa- 
do muchos  trabajos  en  defensa  d<  la  libertad,  enlic  las  cuales 
hay  oirás  que  jamás  han  renegado  ni  icncgaián  nunca  de 
e*te  principio  de  la  libertad  ,  son  menos  lit  erales  de  lo 
que  puedan  ser  algunas  de  las  personas  que  tal  vez,  y  no 
aludo  á  nadie,  en  este  recinto  pedían  volar  en  esta  cuestión 
concreta  como  S.  S. ,  cuando  la  votación  recaiga  sobre  este 
punto?  Porque  S.  S.  ,  ó  sus  amigos  que  participen  de  su 
opinión,  hayan  volndo  en  cieilo  sentido  en  esla  mistión, 
¿creeréis  por  este,  Sres.  Diputados,  que  lodos,  absolutamente 
lodos  los  que  voten  con  el  Sr.  Po'o,  piofesan  mas  amor  tí 
la  verdadera  libertad  política,  a  la  liheiiad  parlamentario ,  .-i 
la  libertad  filosófica  en  su  grande  extensión  ,  que  el  que  la 
profesamos  los  que  nos  seniamos  rn  esle  hunco?  F_-pero  mas 
do  vuestra  justicia,  de  vuestra  imparcialidad  ;  y  li sequila 
coma  tengo  mi  conciencia ,  confio  en  que  no  atrojareis  so- 
bre nosotros  ese  anatema.  Pero  be  dicho  que  tu  mas  visto 
en  países  vecinos  cambiarse  á  veres  el  légimrn  y  la  forma 
polín™  del  Gobierno,  y  conservarse  sin  embargo  la  admi- 
nistración. 

A  eso  se  me  contestará  tal  vez ,  y  por  lo  mismo  quiero 
anticiparme  á  la  respuesta ,  qu«  por  esa  misma  causa  esas 
formas  de  gobierno  no  han  podido  existir  allí  ¡  que  por  esa 
el  liberalismo  y  el  conslitucionalistno  no  han 


nos  y  en  diversos  libros,  que  todos  conocemos ,  de  los  in- 
conveniente* de  la  centralización  exagerada  en  Francia,  y 
de  la  oposición  que  se  cree  encontrar  entre  esOJ  principios 
de  centralización  administrativa  y  la  necesidad  de  las  li- 
bertades públicas  Pues  bien:  esta  es  mi  observarion  ,  que 
es  un  rilo  al  mismo  tiempo,  y  no  la  baso  yo,  sino  que  la 
deduzco  do  laj  declaraciones  inmediatas,  de  hace  poquísimos 
dias,  de  algunos  de  los  óiganos  mas  autorizados  de  ese  par- 
tido constitucional  en  Francia.  Mi  reto  se  reduce  á  que  se 
me  diga  si  e»e  partido  constitucional,  después  de  diez  años 
de  Oposición  contra  el  estado  actual  de  cosas  en  su  país,  ha 
encontrado  la  fórmula  del  sistema  de  descentralización.  Lejos 
de  eso,  lo  que  hay,  según  ellos  misinos  deploran,  es  que, 
á  n.edida  que  mas  se  piensa  en  quitar  la  centralización,  mas 
esta  se  rl.t\a  en  el  fondo  ele  la  sociedad. 

El  espíritu  del  siglo,  las  necesidades  de  la  época,  hacen 
que  lodos  los  pitidos,  que  todos  los  franceses,  lo  mismo 
les  amantes  de  cierlo  sistema  político  que  los  del  sistema 
conlraiio,  giien  en  derredor  del  centro  de  la  centralización 
administrativa.  No  se  ha  encontrado  pues  la  formula  que  se 
busca  de  la  descentralización  administrativa;  y  hay  por  lau- 
to que  desconfiar  de  las  protestas  y  de  les  lamentos  de  ese 
partido,  cuando  los  hombres  prácticos  que  los  exhalan  no 
han  llegado,  como  acabo  de  indicar,  y  nadie  me  pmhará  lo 
contrario,  sin  embarco  del  deber  q  >e  tienen  como  indivi- 
duos de  un  partido  que  aspira  al  triunfo  en  la  opinión,  no 
han  llegado  á  encontrar,  como  he  dicho,  la  fórmula  de  la 
desceñí  rali/ación  administrativa. 

V  concluyo,  Brea.  Diputados,  después  de  haber  expues- 
to de  esla  manera  mis  opiniones  sobre  la  enmienda  some- 
tida á  vuestro  examen  y  sobre  lo  general  de  la  cuestión 
administrativa ,  haciendo  una  declaración.  Yo  sentiría  que 
por  loque  he  dicho,  aunque  claramente  comprendo  que 
no  lengo  autoridad  para  tanto,  que  creyera  el  Sr.  Polo  que 
era  mi  ánimo  separar  los  ojos  del  Congreso  y  de  la  mayo- 
ría de  los  amigos  que  pueda  tener  aquí  S.  S.,  de  la  cues- 
tión polilica  Interior  que  ayer  suscitó  S.  S.  No  era  este  en 
mi  opinión  el  lugar  de  formularla,  supuesto  que  he  creído 
y  demostrado  que  la  enmienda  en  ningún  caso  ni  con  nin- 
gunos principies  podia  ser  admitida.  Pero  ;í  pesar  de  todo, 
cualquier  campo  es  bueno  para  batallar  cuando  se  preten- 
de la  batalla.  Si  con  razón  ó  sin  ella,  lo  que  el  Sr.  Polo 
pretende  es  hacer  una  demostración  política  en  consonan- 
cia con  la  situación  política  de  S.  S.,  que  yo  respeto,  á  mi 
juicio  está  en  su  derecho. 

El  Sr.  POLO :  El  Congreso  comprenderá  que  no  me 
levanto  r.i  purdo  levantarme  á  sostener  mi  enmienda ;  que 
no  me  levanto  ni  puedo  levantarme  á  replicar  al  Sr.  Cáno- 
vas. Me  levanto  solamente,  según  el 
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cede  el  Reglamento,  para  rectificar,  y  procuraré  al  ns.it'  de 
este  derecho  no  salina  i  de  lo  que  ¿i  mismo  significa.  Li- 
mitaré por  tanto  mis  breve»  rectificaciones  a  Im  equivoca- 
ciones de  hecho  y  de  concepto  en  que  en  mi  opinión  ha 
incurrido  el  Sr.  Cánovas.  Esta  ne  -esidad  me  coloca  desde 
luego  en  un  terreno  desfavorable  para  que  mi  rectificación ' 
pueda  influir  en  el  ánimo  de  los  Sres.  Diputados  que  voten 
mi  enmienda.  Además  el  Sr.  Cánovas,  de  los  varios  lados 
que  présenla  la  cuestión,  do  las  diferente*  maneras  con 
que  esta  cuestión  puede  tratarse,  ha  es-ogid  >  la  mas  favo 
rabie  para  las  miras  da  S.  S. ,  ha  elegida  el  terreno  en  que 
tenia  grandes  conocimientos  especules,  superiores,  no  diso 
yo  a  los  del  Diputado  que  tiene  el  honor  <lc  dirigir  la  pala- 
bra  al  CongresiO  en  e-te  momento,  sino  á  casi  lodos  los  de 
esta  Cámara.  Sin  embargo  de  estas  dcsvenl  ajas,  procuraré 
hacer  algunas  breves  rectificaciones. 

lia  dirlio  el  Sr.  Cánovas  que  so  cómpren  le  la  indepen- 
dencia qnp  pido  para  los  ayuntamientos  cuando  los  ayun- 
tamientos volaban  ó  disponían  de  rccur¿n<  propios,  pero 
no  ahora  que  disp  uten  ilo  recursos  pénenles  del  Estado. 
No  entiendo  ota  objeción.  ¿Cómo  así?  X)  hay  talco-a. 
Justamente  hoy  los  ayuntamientos  ó  las  autoridades  hacen 
que  los  ayuntamientos  depongan  do  recursos  que  no  son 
ciertamente  los  generales  del  Estado:  son  imposiciones  que 
se  hacen  conforme  á  las  rog'as  generales  de  los  impuestos 
del  Estado,  pero  son  imposiciones  distintas,  enteramente 
distintas  de  las  imposiciones  generales. 

lia  dicho  S.  S.  que  traería  un  gran  desorden  finmeiero, 
que  produciría  una  confusión  lauwnlahto  el  permitir  que 
los  ayuntamientos  sin  sujeción  á  repta  alguna  pudieran  vo 
tar  sus  imposiciones:  ¿pero  quién  ha  pediJo  e-.lv»  Pue-i  qué, 
asi  como  lo»  ayunt  milenios  llevan  sus  presu puestos  .i  la 
aprobación  del  gobernador  y  tienen  que  sujetarse  i  esas  re- 
glas generales,  ¿no  se  sujetarían  lo  mismo  ellos  y  las  dipu 
tacione>  si  fueran  lu  que  fallaran  -obre  est  js  asunto.-?  El 
caso  es  igual,  enteramente  igual. 

Estas  ton,  señores,  las  dos  objeciones  mas  de  bullo, 
mas  concretas,  mas  especiales  que  lia  hecho  el  Sr.  C inoras 
respecto  de  la  práctica  y  pormenores  en  tod"  loque  hay 
de  técnico  en  mi  enmienda. 

No  quiero  rectificar  otra  porción  de  punto-,  y  espacial  - 
rúenle  los  quese  han  referido  á  la  cuestión  general  de  po'í- 
lica ,  porque  en  ella  ha  entrado  el  Sr.  Cánovas  tan  á  la  li- 
gera ,  que  no  podria  autorizarme  para  que  yo  entrase  á  eXS 
minarla  de  la  manera  completa  con  que  serta  necesario  ha- 
cerlo. Ocasión  espero  yo,  al  menos  deseo  que  venga  aquí 
esa  cuestión  de  política  interior;  y  para  cuan  Jo  llegue  ese 
dia,  si  tengo  lugar  de  tomar  parle  en  ella,  diré  loque  en  el 
modesto  lugar  que  ocupo  en  esta  Cámara  crea  justo  y  con- 
Teniente.  Por  ahora  diré  solamente,  contestando  ú  las  pala- 
bras del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  que  ha  inanife.-lulo 
que  no  había  ni  era  posible  que  hubiera  en  el  país  ese  mo- 
vimiento en  contra  de  estas  leyes ,  que  si  S.  S.  cree  que  no 
le  hay,  yo  creo  que  si:  que  si  S.  S.  no  le  ve,  yo  le  veo  pal- 
pablenienlo.  S.  S.  no  le  ha  percibido,  y  yo  le  veo  empezar 
ahora  para  seguir  creciendo  unido  mejor  «i  peor  con  otro 
movimiento  político  que  mas  larde  ó  mas  temprano  triunfa- 
ré necesariamente.  Yo  deseo  que  su  triunfo,  que  no  está 
muy  lejano,  sea  de  una  manera  conveniente  para  el  país: 
por  mi  parle  no  be  de  tratar  de  contrariarle,  antes  al  con- 
trario, he  de  fomentarlo  con  todos  los  medios  legítimos,  y  he 
de  hacer  cuanto  me  sea  posible  porque  tenga  una  dirección 
completamente  legitima  ,  completamente  legal,  y  como  cor- 
responde en  una  monarquía  constitucional. 

Voy  á  concluir  y  concluyo  efectivamente  rectificando  lo 
primero  que  ha  dicho  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  lia  dicho 
S.  S.  que  no  acertaba  á  comprender  por  qué  razón  había  yo 


presentado  esta  enmiend  i  al  arl.  *0  que  de  ron,.::»  modo 
ti  ata  de  las  atribuciones  de  las  diputaciones  provinciales; 
que  parqué  había  yo  querido  agregar  á  este  arl  ¡Cilio  una 
cuestión  q'ie  liebin  venir  necesariamente  después.  Tenía  ra-. 
MN  S.  S  ¿Pero  contra  quién  li  tenía  cuando  asi  hablaba? 
S.  S.  lema  r.izon  contri  el  Gobierno,  tenia  razón  contra  los 
n.lieulos  del  proyecto,  tenia  r  >zon  contra  la  comisión,  la 
tenía  por  último  Contra  S.  S.  mismo.  Contra  sí  mismo,  como 
in  lividuo  de  la  comisión;  parque  si  yo  he  presentado  esta 
enmienda  al  arl.  SO;  si  yo  he  anticipado,  por  deeirl  >  asi,  esta 
cuestión,  es  porque  el  art.  50  do  la  ley  encierra  un  princi- 
pio q  ie  está  fuera  de  su  Uigtr,  un  principio  qno  podría  re  - 
feiiise  á  otros  artículos  de  la  loy.  Por  c>ta  razan  \o  que  he 
visto  este  principio  consignado  en  este  articulo,  he  querido 
combatir  cu  él  y  exjwner  las  convicciones  que  acerca  de  es- 
te punto  tenemos  los  que  profesamos  ciertas  ideas. 

El  art.  !0  de  la  ley  dice  de  una  manera  algún  tanto 
embozada  que  las  diputaciones  provinciales  so  ocuparán  de 
los  intereses  generales  de  la  provincia  y  de  los  que  se  refie- 
ran á  d  is  ó  mas  apuntamientos.  Es  dcu'ir,  que  el  articulo 
significa  «le  una  manera  dura,  cxp'icit.1  y  It  r.niiianle,  que 

lis  diputaciones  provinciales  no  se  ocuparán  de  los  asuntos 
que  se  refieran  á  un  vilo  ayuntamiento  mas  claro  aun,  quo 
las  diputaciones  provinciales  no  pulrán  ocupars"  de  los 
n«unt"S  munícipa'es.  Así  pues,  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Cáno- 
vises  exacto,  pero  ¿10  contra  mi,  sino  tonlia  los  autores 
de  es'e  provéelo  de  ley  que  o-tamos  discutiendo.  Repito  por 
tí'lim a  qu  >  no  pn  <J a  <lar  nhoia  otras  nuevas  razones  que 
induzcan  á  los  Sres.  Diputados  á  tomar  en  consideración  mi 
i  n  uien  la,  y  concluyo  logaitd  i  q  te  se  mi  van  darla  su  voló 
favorable.  I 

Vuelta  á  leer  la  enmienda  del  Sr.  Toto.  y  al  pregunta! 
si  se  lomaba  en  consideración,  se  pidió  por  el  Sr.  IVrez  Zi- 
mon  y  oíros  Sres.  Diputólos  que  la  votación  fuese  nomi- 
nal, y  verificada  .-sfu,  resultó  que  no  por  13»  votos  con- 
tra 03  en  la  forma  -iguietile: 


Señores  que  dijeron  no 


Nillan  y  Caro. 

Ca  macho. 

Cu  hallo. 

Mayans. 

Goicoenoiea  D.  Román). 

Dei  rnezo. 

Posada  Herrera. 

Birrantes. 

Mollares. 

Gassol  y  Arlime. 

Agiiirre  de  Tejada. 

Peiez  de  los  Cobos. 

M  iriehalar. 

Figneioi. 

Cánovas. 

Pérez  Caballero. 

Aunada. 

Marqués  de  Santa  Cruz  de 

Fi  au. 

Aguirre. 

López  Rubcrls  (D.  Dionisio). 

Navascués. 

Manjon. 

Rieslra. 

García  Torres. 

Escobar, 

Enrique*. 

t  Ibuerne. 

Reinar. 

Carrias. 

Vida. 

Abades. 

Prats  y  Soler. 

Ddaela 

Marqués  de  Alhranca. 

Polanco. 

Elduayen. 

Zorrilla  (D.  Ramón). 

Menende*  Moran. 

Conde  de  Patilla. 

Luengo. 

Resa. 

Pal  i  ño. 

Csláríi. 

llena  y  Zorrilla. 

Sandoval. 

Vázquez. 

Gual. 

Marqués  de  Benemejis. 

Chico  de  Guzman. 

Duque  de  Villahermosa. 

PLon. 

López  Ballesteros  (D.  Diego) 

Torrecilla  de  Robles. 

Gener. 

1  .afílente. 

Lope?.  Rohiuts  (D.  Mauricio) 

Ardanax. 
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A  leeré. 

i  im  uuut  ut  ¡a  Armería. 

un  i-i  la-i    (  InneA 

uonzaiez  Alonso. 

1  orí  n   v  Mivi  in:» 

i-t.íiii  y  .mí  (itiiíi. 

tamo  .iionienegro. 

V»lrU«  v  Mnn 

Cuenca. 

ral  Hilera, 

0*or¡o 

PtnHrnc 

flcunya. 

Escudero  y  Azara. 

■_«_  

Falces. 

uainposac  i/roiiani!. 

ooeiio  y  ijuesaaa. 

aunrez  i  ocian. 

Hivero  (ü.  Jos*  >  ícente). 

Santo  nja. 

Una. 

uriega. 

Menendcz  de  Lnarca. 

urna. 

>al<les  (D.  Salvador). 

¿orriua  Miguel]. 

Bonaros. 

Arevaio. 

IVIpado. 

Saavedra.  . 

Marqués  de  Montevírgen. 

Tí  i  Ll  i  ci  nn 

Marqués  de  San  Cárlos. 

uonz.np/.  serrano. 

Aivarez  niipinai. 

nuil'  £  UC  1  IdUU. 

CrtriA*  Aa  1  ArtA* 

i.uiioc  oe  i.enua. 

Diaz. 

Sagarmínaga. 

*a  a — 

PMMIPOb 

Marqués  de  la  Torrecilla. 

Homero  irruz. 

Barca. 

Vizconde*  del  Pontón* 

López  Domínguez. 

Vizconde  de  Espasantes. 

Arteaga. 

Ferraz. 

tierna  nuez  jusioj. 

aonuiian. 

Inapon  (1).  Manuel). 

Pino. 

iv*nayas. 

üai  ra  di  lio. 

Carmina. 

Marqués  de  Riocabado. 

Sánchez  silva. 

Moret. 

Soria  Santa  Cruz. 

Calderón  Collantes  (D.  Fer- 

Gaitan. 

nando). 

García  Lomas. 

Ramírez. 

Ranrés 

Casa<lo  (D.  Anselmo). 

Sierra  Pambley. 

Rascón. 

Auno  y  Godinez. 

TV»  P^ilrrt 

irv  i  "uro. 

Al  varado. 

Atirióles. 

Caro  y  Cárdenas. 

Navarro. 

Marqués  de  la  Vaga  d«  Ar- 

Bertrán  do  Lis. 

míjo. 

Borrajo. 

ÜHoa. 

Fernandez  Negrete. 

Sánchez  Milla. 

Sr.  Presidente. 

Melgarejo. 

que  dijeron  si. 


Salamanca. 
García 
Fages. 
Paz. 

Yañex  de  Rivadeneira  (D.  Ma- 
tías!. 
Quintana. 
Salazar. 
Martínez. 
Baeríg. 
Rivas. 
Ventos. 


Barrootn. 

Balmaceda. 

Cardero. 

Rodríguez  Leal, 

González  Brabo. 

Orovío. 

Castro. 

Pa<".  'arsroillo. 


Marqués  de  Premlo-ReaL 

Montesino. 

Garrido. 

CutelL 

Figuorola. 

Sagasta. 

González  de  la  Vega. 
Fuentes  (D.  Juan  José). 
Yañezde  Rivadeneira  (D. 
nació). 


Vera. 

Ruiz  Zorrilla. 
Olózaga. 
Madoz. 
Verdugo. 
Valero  y  Soto 
Muñoz  López. 
Rodríguez 
Maranges. 
Orozco. 
Calvo 
Aguírre. 
Torro  (D.  Cárlos  María  de  la). 
Grandaliana. 


Rossique. 
Fuente 
Avellan. 
Polo. 

Marin  Barnuevo. 

Fernandez  Vallejo. 

Taravilla. 

Peris  y  Valero. 

Bivero  (D.  Nicolás  María). 

Ríos  Rosas  (D.  Antonio). 


Rios  Bosas  (D.  Franciaco). 

Sanz. 

Auñon. 

Herrera. 


Rio  González. 
Pérez  Zamora. 
Caballero. 
Cavero. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea):  Hay  otra 
da  ,i  este  articulo,  que  dice  asi: 

El  art.  !0  dirá:  tLas  diputaciones  provinciales  son  cor- 
poraciones económico-administrativas,  y  como  tales  tendría 
las  atribuciones  y  ejercerán  las  funciones  que  les  señala  la 
presente  ley. 

«Palacio  del  Congreso  i  de  Marzo  de  1 86 1  =Alonso  Na- 
varro.—>Luis  Franco  y  López  =Antonio  Caruana.=Sanchex 
Silva.-— Justo  Hernandez.=Ramon  Zorrilla  del  Arbol.— Mi- 
guel Alegre.i 

El  Sr.  NAVARRO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  SECRETARIO  iGoieoerrotea) :  Admitida  la  en- 
mienda por  la  comisión,  forma  parte  del  articulo. 

EISr.  NAVARRO:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Presi- 
dente. 

El  Sr  SECRETARIO  (Goicoerrotea)  .  La  comisión  ha 
manifestado  que  admite  la  enmienda  de  S.  S. 

El  Sr.  NAVARRO:  Es  que  yo  tengo  que  decir  algunas 
palabras  sobre  ana  alusión  personal,  de  la  cual  me  reservé 
hablar  al  tiempo  qae  se  discutiera  esa  enmienda.  Por  lo  tan- 
to tengo  que  dar  la  razón  por  qué  entonces  no  asé  de  la 
palabra,  y  la  que  he  tenido  para  presentar  esa  enmienda, 
puesto  que  no  he  votado  la  del  Sr.  Polo. 

El  Sr.  presidente  Tiene  S.  S.  la  palabra  para  apo- 
yarla. 

El  Sr.  NAVARRO:  Señores,  cuando  una  y  otra  vez  se 

ha  hablado  en  el  Congreso  do  las  diputaciones  provinciales, 
pedí  la  palabra  para  alusiones  personales  en  tres  diferentes 
veces.  Por  razones  que  no  son  de  este  momento  explicar, 
no  tuve  por  conveniente  hacer  uso  de  ella  en  aquellas  cir- 
cunstancias y  me  reservó  hacerlo  en  la  actualidad,  y  voy  i 
decir  la  razón.  No  quise  que  se  prejuzgasen  mis  opiniones 
aquí;  no  quise  que  se  creyese  entonces  que  por  cuestiones 
del  momento,  por  cuestiones  puramente  personales,  iba  i 
tomar  la  palabra  en  cierto  sentido,  pero  hoy  que  be  votado 
de  cierto  medo  y  que  algunos  creerán  que  be  volado  contra 
el  espíritu  que  me  ha  animado  toda  mi  vida,  tengo  necesi- 
dad de  manifestar  que  á  pesar  de  lo  que  se  ha  dicho  aquí 
de  las  diputaciones  provinciales  de  después  de  la  guerra, 
los  individuos  que  pertenecimos  á  ellas,  aun  cuando  funcio- 
nando conforme  á  la  ley  de  3  de  Febrero,  que  se  ha  llama- 
do anárquica  por  algunos  y  yo  no  digo  que  no  lo  sea,  pres- 
tamos grandes  servicios  á  las  provincias  y  montamos  la  ad- 
ministración de  un  modo  sobre  el  cual  yo  me  voy  i  permi- 
tir dar  alguna?  explicaciones. 

En  el  año  i  I ,  por  circunstancias  que  no  hay  necesidad 
de  recordar  y  que  todos  los  Sres.  Díputapos  licneu  presen- 
tes, se  renovaron  las  diputaciones  provinciales  y  á  fines  de 
<S4t  ejercieron  sus  cargos  las  diputaciones  provinciales.de 
la  ley  de  3  de  Febrero,  de  que  aquí  Unto  se  ha  bablade.de 
cuyos  individuos  se  ha  dicho,  y  no  sé  hasta  qué  punto  con 
qué  razón,  que  lejos  de  reunirse  para  atender  á  los  negocios 
de  su  provincia,  habían  atendido  mas  bien  á  cuestiones  pu- 
ramente personales. 

To  de  mí  sé  decir  que  la  única  diputación  que  yo  be 
conocido,  que  fué  la  de  Valencia  de  { 8 II  á  i  3,  que  fuucK.no 
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por  la  ley  de  3  de  Febrero,  durante  «1  tiempo  que  lo 
hizo,  «demás  de  las  atribuciones  peculiares  de  ta  ministerio, 
que  eran  muchas  por  la  ley  de  3  de  Febrero,  tuvo  que 
ocuparse  de  todas  las  cuentas  que  desde  el  año  de  1831  al 
i  i  no  se  habían  podido  examinar  por  las  circunstancias  de 
la  guerra  que  i  lodos  los  Sres.  Diputados  son  obvias,  y  yo 
puedo  decir  al  Congreso  que  fueron  miles  de  cuentas  las 
que  examinó  y  aprobó  la  diputación  provincial,  y  dia  hubo 
en  que  un  ilustre  mártir  que  por  sostener  el  ónlen  y  la 
autoridad  en  Valencia  sacritkú  su  vida,  D.  Miguel  Antonio 
Camaaho,  firmó  1051  cuentas.  Esto  probará  que  los  dipu- 
tados que  entonce*  representaba»  la*  diputaciones  provin- 
ciales, y  he  citado  I»  de  Valencia  porque  la  conozco  mejor 
que  cualquiera  otra,  uo  descoidaron  el  cumplimiento  de  su 
deber,  sino  que  atendieron  i  la  moralidad  de  lo»  pueblos 
y  á  su  buena  administración  sin  descuidar  un  instante  el 
cumplimieolo  de  sus  demás  delires. 

Pasemos  de  la  época  de  1813  á  1 8  5  i ,  porque  de  las 
diputaciones  de  aquella  época  no  me  tengo  que  «cupar,  pues 
aunque  toda*  procuraron  cumplir  con  los  deberes  de  su  car- 
go é  hicieron  lo  posible  por  la  buena  administración  y  por 
fomentar  las  obras  públicas  de  los  pueblos,  no  es  contra 
ellas  contra  las  que  se  dirigieron  los  cargos  de  que  me  ocu- 
po: la  misma  diputación  del  año  i 3,  la  diputación  déla  ley 
de  3  de  Febrero,  y,  seíiores,  una  cosa  tengo  que  decir  y  me 
pesa  decirla,  y  es  que  esta  diputación  provincial,  lejos  de 
haber  procurado  que  no  hubiese  buena  administración,  tuvo 
on  mucha*  y.  repelidas  ocasiones  que  remediar  los  males  que 
había  ocasionado  la  autoridad,  que  en  aquellos  tiempos  tenia 
con  arreglo  á  leyes  anteriores  la  facultad  de  conceder  cier- 
tas cosas  á  los  pueblos  y  que  se  habían  concedido  conlravj. 
niendo  á  las  leyes  y  á  los  reglamentos.  Ayuntamiento  habia 
que  viéndose  apurado  para  cubrir  un  empréstito,  solicitó  y 
obtuvo  permiso  para  echar  mano  del  pósito,  que  tenia,  clara 
es,  un  objeto  muy  distinto:  habia  ayuntamiento  que  en  el 
momento  en  que  el  cólera  pesaba  sobre  la  cabeza  de  lo*  va- 
lenciaix»,  en  aquel  momento  vino  diciendo  á  la  diputación 
provincial  que  del  fondo  de  calamidades  públicas  se  le  per- 
mitiera emplear  parle  en  oíros  objetos  distintos,  en  empel- 
litas :  ayuntamiento  hubo,  que  no  teniendo  otros  medios  de 
hacerlo,  solicitó  autorización  para  ta'.ar  sus  montes  diciendo 
que  se  le  habia  autorizado  anteriormente;  y  aquella  diputa- 
cion,  celosa  por  la  buena  administración  de  la  provincia, 
dictó  las  disposiciones  convenientes  para  el  remedio  de  los 
males  que  otros  habían  causado:  los  individuos  de  aquella 
diputación ,  pesando  durante  dos  año*  seis  meses  de  culera 
sobre  sus  cabezas,  esluvieron  constantemente  reunidos  cum- 
pliendo todas  las  obligaciones  que  les  imponía  su  cargo,  y 
uo  mirando  por  sus  interesen :  solo  en  obras  públicas  se  em- 
plearon cinco  iníllone*  ochocientos  y  tantos  mil  reales  du- 
rante el  tiempo  que  desempeñaron  sus  cargos. 

La  convicción  que  tengo  yo  de  que  una  provincia  bien 
administrada  puede  h*ci>r  muclw  bien,  es  loque  ha  motiva- 
do, después  de  lo  que  acabo  de  decir,  la  presentación  de  la 
enmienda  que  la  comisión  ha  lenido  á  bien  admitir.  ¿V  sa- 
béis por  qué.  Sres.  Diputado»?  Porque  tengo  el  intimo  con- 
vencimiento de  que  con  una  diputación  provincial  que  mire 
por  lo*  intereses  de  su  provincia,  no  se  la  puede  negar  lo 
que  en  mi  opinión  se  negaba  por  el  artículo  de  la  COOti- 
»'on,  á  saber:  la  intervención  en  todas  las  obras  comunes 
con  oirás  provincias  y  con  el  Eslado;  pues  en  ol  articulo  se 
"•ce  que  intervendrán  en  los  negocios  de  interés  propio  y 
exclusivo  de  sn  provincia. 

Exlraño  mucho  cómo  se  ha  interpretado  e>io,  y  la  ten- 
•lencia  que  hay  en  eso ;  en  ese  articulo  no  se  prejuzga  nada 
•le  las  atribuciones  que  puedjn  corresponder  .i  Lis  iliputa- 
efonM  provinciales;  que  si  mañana  en  un  arliculo  dado 


hay  un  Sr.  Diputado,  ó  yo  mismo,  que  créese  deben 
der  i  las  diputaciones  tales  ó  cuales  atribuciones; 
de  la  derecha,  los  de  la  izquierda  y  los  del  centro 
presenlar  enmiendas  defendiendo  cada  uno  sus  pr 
pueden  hacerlo,  porque  con  esta  enmienda  no  se 
nada  acerca  de  atribuciones;  y  yo,  con  arreglo  i  mis 
cipios,  presentaré  alguna  que  yo  desearía  aceptase  ta  ce- 
ní ision. 

Después  de  eslas  explicaciones,  no  tengo  ya  nada  q*e> 
decir. 

El  Sr.  SE  (¡RETAMO   Carballo):  Admitida  por  la  co- 
misión la  enmienda  del  Sr  Navarro,  se  procede  á  la  i 
sioti  del  art.  50  con  dicha  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (marqués  de  la 
mije]:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sala/ar  en  contra. 

El  Sr.  SALAZ AB  T  M A Z ARREDO  :  Sres. 
no  explicaré  ciertos  actos  que  ¡lustrarían  mucho  al  pats, 
por  respeto  al  Congreso  y  a  mi  mismo.  Dejo  ese  punto,  y 
entro  en  la  cuestión.  Lo  que  pasa  con  este  artículo  ba  pasa- 
do con  lodo*  los  demás,  y  en  la  ley  y  en  ta  díssnsion  se  en 
dominar  el  espíritu  del  Sr.  Posad»,  el  hombre  de  mas  ta- 
lento del  Ministerio,  el  qne  le  da  vida  en  el  orden  politfco. 
el  representante  d'í  la  uoion  liberal  que  hoy  se  halla  ei»  el 
poder,  el  que  ha  dejado  en  segundo  lugar  las  aspircáones^ 
intimas  tal  vez,  del  mismo  general  O'Donnel!. 

Se  empeñó  en  que  hubiera  corregidores,  y  cerno  no  po- 
dían pasar  eu  la  ley  de  ayuntamientos,  los  trajo  en  «ta  i 
el  nombre  de  delegados;  pero  los  resellados, 
á  e-tos  agentes  administrativos  con  los 
apremios,  que  no  pueden  menos  de  existir  como  agentes  del 
fisco,  pidieron  que  se  regularizase  la  nueva  institución.  tV 
primer  d¡a  dijo  el  Sr.  Posada  que  no  usurparían  las  I 
nes  de!  alcalde:  el  segundo,  que  ejercerían  mando  < 
quince  días.  Nadie  comprendía  que  pudieran  usurpar  arri- 
buciones  sin  ejercer  mando,  y  al  cabo,  por  gracia  de  una 
enmienda  de  origen  liberal,  se  subieron  los  quince  «Ras.  á 
sesenta,  y  se  le*  exigió  calidades,  cosa  que  no  se  exiee  i  fes 
mismos  gobernadores. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  marqués  de  la  Vega  > 
Armijo):  Sr.  Salazar,  tenga  V.  S.  presente  que  se  está 
discutiendo  el  art.  20. 

El  Sr.  SALAZAR  Y  MAZ ARREDO  Sr.  Presidente, 
estaba  haciendo  dos  ó  tres  consideraciones  que  tengo  <f  a* 
hacer  pira  venir  á  tratar  del  articulo .  sí  S.  S.  tiene  ova 
poco  de  paciencia,  verá  dentro  de  breves  instantes  qo» 
estoy  dentro  del  articulo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  marqués  .le  la  Vega  ée 
Armijo ) :  Vo  no  necesito  paciencia  porque  teng'»  oaocaw» 
gusto  de  oir  á  V.  S. ;  pero  lie  creído  que  no  estaba  en  U 
cuestión,  y  por  eso  le  llamaba  á  ella. 

El  Sr.*  SALAZAR  Y  MAZ  ARREDO  Decía,  seoo  ce*, 
q-ie  cuantío  se  discutieron  los  snbgobernadores ,  se  mani- 
festó la  primera  vez  que  s-rian  poco  mas  qne  cemísaraoe 
de  policía.  Dos  dias  después  la  cuestión  varió  de  aspes  so. 
porque  se  rió  lo  que  -.ipníftcaban  los  delegados,  y  ahora  se 
exige  que  para  nombrar  esos  comisarios  de  policía  se  e¡s» 
nnda  menos  que  al  consejo  de  E-la  lo  y  K  de  coctiU  i  las 

Cortes. 

Se  traía  de  los  concejos  provinciales,  y  se  admite  f* 
propuesta  en  lema,  principio  qne  no  ha  admitido  mngan» 
nacían  constitucional,  si  se  exceptúa  el  Poitngal.  Use  prin- 
cipio es  anárquico,  a  ni  ¡conservador.  Pero  para  que  el  gusta» 
no  fuese  completo,  la  propuesta  en  terna  será  cuaono  ta- 
llezcan los  actúale»,  de  modo  quo  hay  liempo  para  esperar. 
Nosotros  querernos  ronce^ion»?  admisibles  en  los  nuertec. 
principios,  no  esas  r  jnce-ionrs  populacheras. 

,Y  q-é  ,  icede  on  el  arl.  !0*  Dic?  que  las  < 
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nos  solo  so  ocuparán  de  los  negocios  de  mas  de  dos  ayunta- 
mimaos,  y  se  «coge  una  enmiemla  que  borra  la  palabra  dos, 
y  la  sustituye  por  la  de  neo.  «lo*  de  los  pueblo*  de  la  pro- 
vincia. La  esencia  queda  la  misma,  y  solo  se  ha  querido 
realizar  una  mistificación  HIM  de  las  muchas  que  estamos 
viendo. 

Se  dice  hoy  una  cosa,  mañana  la  contraria ,  y  al  fin  y 
al  rabo  los  artículos  van  pasando.  Aunque  las  concesiones 
sean  malas,  se  atiende  á  ciertas  personas,  y  si  la  ley  sale 
imperfecta,  por  no  dar  satisfacción  á  los  buenos  principios, 
lo  principal  es  tener  ánimo,  y  adelante. 

El  Sr.  Posada  dice  que  los  diputados  provinciales  solo  se 
ocupan  de  sus  negocios  personales;  y  añade  que  no  pueden 
intervenir  en  los  de  un  solo  ayuntamiento,  |>orque  se  confa- 
bulan para  que  cada  uno  despacito  .i  su  gusto  los  de  su 
distrito.  Con  esc  criteiio,  cou  esa  desconfianza  del  país,  no 
extraño  que  la  ley  sea  latí  restrictiva.  Si  esa  idea  tan  pobre 
tiene  de  Espafn,  cumple  S.  S  como  Ministro  y  como  Di- 
putado. 

Sigue  íiempre  el  mismo  sistema  en  el  art.  20.  ¿Por  qué 
dar  facultades  á  las  diputaciones  si  nh  pesa  sobre  ellas  la 
opinión  pública?  Yo  no  pido  para  España  la  publicidad  de 
sus  sesiones  como  sucede  en  Bélgica  ;  pero  si  creo  que  pu- 
blicándose en  el  flotain  el  extracto  de  sus  acuerdos,  los  pue- 
blos conocerían  cómo  se  ge-aunan  sus  intereses,  y  no  ten- 
drían lugar  muchos  abusos  Si  desconfía  S.  S.  de  las  dipu- 
taciones, ¿por  qué  no  quiere  U  censura  del  público  en  actos 
puramente  administrativos* 

Un  dia  dice  que  darles  muchas  atribuciones  es  hacerlas 
políticas,  y  contestando  al  Sr.  González  de  la  Vega,  mani- 
festó que  todo  lo  administrativo  es  político.  ¿En  qué  queda- 
mos? Si  no  hay  deslinde  posible  entre  lo  administrativo  y  lo 
Hit  ico,  ¿por  qué  no  exigir  calidades  para  ser  gobernador, 
bajo  pretexto  de  que  son  cargos  puramente  políticos? 

Decir  que  el  diputado  do  Chinchón  no  puede  conocer  lo 
que  conviene  ¿i  Madrid,  o*  llevar  los  argumentos  al  absurdo. 
1.a  ley  no  se  hace  tan  solo  para  provincias  donde  lascapila- 
les  lo  absorben  todo;  y  de  cualquier  modo,  un  diputado  pro- 
vincial tiene  mas  respetabilidad  y  conocimientos  que  mu- 
chos empleadas  nombradas  todos  sabemos  cómo. 

bueno  es  que  la  diputación  no  tenga  carácter  político, 
pero  en  atribuciones  respecto  al  municipio,  ¿no  está  el  Go- 
bierno pura  vigilarlo  todo? 

¿Deja  de  ser  provincial  el  interés  de  BU  pueblo  solo  por- 
que un  presupuesto  no  guarde  rclacioo  con  el  del  vecino? 

El  gobernador  es  bueno  para  todo,  y  la  diputación  tan 
solo  para  una  cosa.  ¿Porqué  eso  divorcio?  .Por  qué  eso  dua- 
lismo de  criterios? 

La  competencia  y  jurisdicciou  están  basadas  en  la  cuan- 
tía, en  las  leyes  aduiiuiétralivas  y  de  enjuiciamiento.  Apli. 
cad  esc  principio  y  recogeréis  opimos  frutos.  l  ijad  un  límite 
numérico  a  lo  que  ha  de  ser  atribución  de  la  diputación 
respecto  del  municipio,  y  será  fácil  pasar  lo  mas  importante 
rc>.pecto  del  municipio,  y  será  fácil  pa*ar  lo  mil  importan- 
te al  gobernador,  y  lo  de  mayor  gravedad  al  Gobierno  su- 
premo en  todo  lo  relativo  á  cuentas  y  presupuestos. 

Hoy  la  descentralización  admiimlrntivn  Cs  una  necesi- 
dad, porque,  como  ha  dicho  Lamartine.  Ir  monde  m  sédai- 
ranl  a  titee  á  iumte.  Decís  que  los  disidentes  compromete- 
mos al  país,  poique  las  circunstancias  son  graves  Pues  ;i  lo 
son,  sí  el  horizoule  está  encapotado,  ¿como  queréis  salvarlo 
todo  con  una  nave  que  hace  agua  por  todas  pules?  Estáis 
ga.-,udo>.  desunidos,  desconfiáis  de  la  diputación,  del  muni- 
cipio .  no  conserváis  buenas  relacione»  ni  con  I  rancia  ,  ni 
con  Inglaterra,  »,  co„  la  Dalia,  ¿y  queréis  llevarnos  al  puerto 
de  refugio?  Si  las  circunstancias  son  graves,  tanto  peor 
para  vosotros. 


Pero  afortunadamente  eso  no  es  cxncto.  En  el  interior 
no  hay  ningún  cuidado.  El  juanism*>  es  una  ridiculez  que 
morirá  á  carcajadas.  l<os  demócratas  y  progresistas  confiesan 
qno  lodo  lo  esperan  del  tiempo,  y  qoe  la  lucha  a  miada  tom- 
promcleria  su  causa.  El  ejército,  el  país  dio  el  año  pasado 
un  ejemplo  elocuente  de  su  sensatez.  El  jefe  del  Gobierno 
se  hallaba  eo  Africa,  y  lodo  se  desbaraté,  porque  lo  qae  I» 
opinión  no  reclame,  no  se  alcanza  i  cañonazos.  Lis  revolu- 
ciones militares,  si  no  están  hechas  antes  en  la  opinión,  ó 
por  lo  menos  en  su  indiferencia  ,  no  >on  de  temer.  Testigo 
4<  y  *t. 

¿Qué  sucede  en  el  exterior?  Se  trata  del  principio  tte 
nacionalidad  que  conmueve  los  tronos  y  los  pueblos.  ¿Qué 
podemos  temer  en'España?  Si  el  helenismo  resucita  en  Gre- 
cia, el  slavismo  en  Rusia,  el  germanismo  en  Alemania.  H 
scandiuavismo  en  el  Báltico,  ¿por  qué  amedrentarse'  En  ta 
nacionalidad  influye  el  origen,  los  instintos,  el  temneri- 
rauicnlo,  los  recuerdos  históricos,  las  fronteras  naturales 
Todo  lo  leñemos:  somos  nación  en  el  órden  etnográfico .  en 
el  hislórico  y  en  el  físico.  Teuemos  todos  los  caracléres  co- 
munes al  suelo,  á  la  sangre  y  á  la  tradición,  lo  mismo  allen- 
de que  aqnondc  el  Ehro  Tenemos  además  el  derecho  cons- 
tituido. 

Fuera  de  esas  condiciones ,  con  solo  el  objeto  de  con- 
quistar por  conquistar,  ¿quién  puede  penetrar  en  nuestro 
suelo?  ¿Quién  puede  olvidar  que  la  España  ha  vencido  siem- 
pre á  sus  dominadores,  agarenos.  musulmanes  ó  cristianos; 
á  los  del  Norte,  á  los  del  Sur  y  del  Oriente,  y  que  causada 
un  dia  de  conquistar  á  sus  conquistadores ,  se  lanzó  háeia 
Occid«nlo,  allende  el  Océano,  á  conquistar  un  mundo  des- 
conocido? 

Todas  son  falsas  alirmas  de  espíritus  tímidos  c  interesa- 
dos.  lie  dicho  lo  que  es  el  Gobierno.  la  ley,  lo  que  d*b* 
hacerse,  y  lo  que  debemos  evitar. 

Los  disideules  no  queremos  debilitar  al  ente  moral  Go- 
bierno. Queremos,  por  el  contrario,  fortificarle,  haciendo 
que  el  estado  de  provincia  y  el  municipio  se  armonicen  ,  y 
compongan  todos  juntos  la  gran  fuerza  nacional. 

La  idea  cenlr.dizadora  se  ha  modificado  estos  últimos 
l¡cm|>os,  y  conviene  estudiarla  con  relación  á  la  sociedad  en 
general  y  á  nuestro  país. 

La  centralización  introducida  por  la  casa  de  Austria, 
paréntesis  en  nuestra  historia,  como  dijo  un  insigne  escri- 
tor, acabó  con  el  espíritu  público.  Desapareció  el  estímul  ». 
y  desde  entonces  el  pueblo  español  solo  ha  dado  muestras 
de  sí  en  los  momentos  supremos  del  peligro  de  su  inde- 
pendencia. I«as  leyes  de  Febrero  aplicadas  á  un  pueblo  ata- 
do laníos  siglos  de  piés  y  manos,  sin  educación  política, 
solo  podían  tlar  anarquía  v  desorden.  ¿Qué  sueedem  dán- 
dole además  armas  con  que  defender  derechos  y  deberes  quo 
no  comprendía  bien?  Las  leyes  del  15  hubieran  sido  bue- 
nas en  1835;  pero  hoy  deben  modificarse  haciéndose  uní 
reforma  libera!  conservadora  que  satisfaga  á  los  principios 
y  m> 4  las  preocupaciones  de  los  que  sacrifican  el  fondo  por 
la  forma. 

Pasad  del  estudio  de  la  centralización  en  general  á  lo 
que  se  refiero  exclusivamente  al  individuo  en  España,  al 
carácter  nacional.  Estudiad  bien  todas  sus  fases,  y  se  veri 
que  lodo  se  lia  hecho  pur  las  fuerzas  dispersivas  de  lo.-  in- 
dividuos, á  diferencia  de  Francia,  donde  la  colectividad  M 
ha  reconcentrado  siempre  en  un  hombre  que  la  diese  vid . 
y  unidad.  Aquí  en  las  guerras  civiles  y  extranjeras  el  guer- 
rillero, el  hombre  aislado  ha  destruido  los  ejército*  y  las 
invasiones. 

No  hay  que  temer  por  h  descentralización  política. 
Está  en  la  atmósfera  que  respiramos,  en  las  nacionalidades, 
en  las  razas,  en  los  descubrimientos  que  abrevian  las  dis- 
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tdocus.  Antiguamente,  cuando  el  poder  temporal  se  ha  II  a  - 
bo  muy  gubdividido .  la  descentralización  tu  Mi»  en  todo,  en 
el  feudalismo ,  en  la  filosofía  ,  en  las  arte* ,  en  la  religión. 
Hoy  lo*  pueblos  >e  agrupan,  la  filosofía  se  unifica;  ya  no 
hay  horegías:  yn  no  hay  tampoco  en  las  bellas  arles  escue- 
las de  diferentes  naciones  y  da  distintas  provincias. 

El  Sr.  MONARES  Si  el  Sr.  Salazar  no  hubiera  toma- 
do por  ofensa  que  la  comisión  hubiera  guardado  silencio,  ú 
si  no  hubiera  podido  atribuir  este  silencio  ;1  falta  de  razo- 
nes, desde  luego  declaro  que  no  hubiera  tonudo  la  palabra, 
porque  el  Sr.  Salazar  no  solo  no  ha  impugnado ,  sino  quo 
no  se  ha  ocupado  siquiera  absolutamente  nada  del  art.  30 
V  era  tanto  mas  innecesario  hablar  de  este  articulo  por  par- 
tí" de  la  comisión,  cuanto  que  hace  (toros  momentos  se  ha 
debatido  este  mismo  articulo  en  la  discusión  i  que  ha  dado 
lugar  la  enmienda  del  Sr.  Polo.  Este  Sr.  Diputado  hizo  las 
observaciones  que  turo  por  convenientes,  y  el  digno  indi- 
viduo de  la  comisión,  Sr.  Cánovas  del  ("astillo,  entró  en  el 
fondo  de  la  cuestión,  y  contedlo  cumplidamente  á  dicho  se- 
ñor Diputado.  Pero  ya  que  la  comisión  ha  tenido  que  le- 
vantarse para  contestar  al  Sr.  Salazar,  ó  para  dar  á  enten- 
der que  no  necesita  contestarle,  aprovecharé  e>tos  momen- 
tos para  impugnar  y  rechazar  algunas  observaciones  que  al 
principio  de  su  discurso  hizo  S.  S. 

Me  pareció  oir  á.S.  S.  algunas  palabras  poco  convenien- 
tes, porque  como  S.  S.  habla  tan  de  prisa,  y  está  tan  lejos 
de  estos  bancos,  se  pierden  aquí  muchas  de  sus  frases.  Sin 
embargo,  no  puedo  menos  de  advertir  á  S.  S.  que  no  lees 
permitido  juzgar  de  las  intenciones  de  los  demás.  S.  S.  pnedo 
juzgar  i  los  Diputados  por  sus  actos  y  por  sus  dichos  :  está 
en  su  derecho  haciéndolo;  pero  no  creo  esté  autorizado  pa- 
ra entrar  á  juzgar  de  las  intenciones,  terreno,  como  S.  S. 
conoce  en  su  claro  talento,  muy  resbaladizo ,  y  cosa  que  ta 
■  expondría  á  S.  S  misino  a  que  también  se  juzgase  de  los 
suyas.  Perodejando  eslo  aparte,  diré  que  S.  S.  so  ha  ocupado 
de  consideraciones  generales,  á  las  cuales  no  necesita  con- 
testar la  comisión,  porque  desde  que  se  discutió  el  proveció 
en  su  totalidad,  ya  se  han  repetido  per  centísima  vez  una 
porción  de  observaciones  ¡i  que  repetidamente  se  ha  con- 
testado. S.  S.  ha  impugnado  la  ley,  tanto  por  lo  que  conde- 
ne como  por  lo  que  calla:  se  ha  ocupado  de  los  delegados,  y 
los  ha  apreciado  á  su  manera  .  se  ha  ocupado  de  los  sub- 
gobernadores;  se  ha  ecunado  también  de  las  enmiendas  que 
se  lian  presentado  en  uno  y  en  otro  sentido;  nos  ha  habla- 
do asimismo  que  la  mayoría  de  este  Congreso  voló  el  Con- 
cordato y  lo  calificó  de  reaccionario.  Ha  hablado  después  de 
la  concesión  que  se  ha  hecho  en  la  ley  á  las  diputaciones 
para  que  puedan  nombrar  los  consejos  provinciales  por  me- 
dio de  ternas,  y  ha  dicho  que  esta  en  una  eoneesion  popu- 
lachera. Esto,  señores,  que  ha  sido  una  transacción  de  prin- 
cipios muy  admitida  generalmente  por  todos,  lo  ha  censu- 
rado S.  S.  y  lia  dicho  que  era  una  concesión  populachera. 
Pe  modo  que  es  imposible  saber  lo  que  S.  S.  aprueba  ó  re- 
pi  tieba  ,  y  el  fundamento  que  tieue  para  probar  una  splu- 
eíon  o  reprobar  otra. 

También  lia  indicado  S.  S.  quo  algunos  estamos  soste- 
niendo principios  distintos  de  los  que  anteriormente  habla- 
mos sostenido.  O  Sr.  Solazar  y  Muzarrnío  .  No  be  dicho 
nada  de  eso  )  Pues  entonces  no  insisto  >obre  este  punto. 

One  tenemos  alarmas  por  las  atribuciones  que  desea 
S.  S.  se  concedan  á  las  diputaciones  provinciales.  Yo  le  diré 
que  la  comisión  no  se  alarma  ,  que  ha  querido  dar  ú  las  di- 
putaciones mas  atribuciones  de  las  que  se  les  daban  por  las 
leyes  de  13.  todas  las  atribuciones  quo  cree  se  les  pueden 
da  r.  y  todas  las  que  les  quedan  después  de  las  que  les  lian 
quitado  las  leyes  especiales  sobre  varias  materias  en  que 
antes  entendían. 


Por  consiguiente  .  no  habiéndose  ocupado  S.  S.  del  ar- 
ticulo i 1> ,  no  habiéndola  impugnado  concretamente  ,  y  es- 
tando ya  tan  debatido  .  la  eomision  se  sieola  tranquila  des- 
pués de  haber  contestado  por  mera  cortesía  al  Sr  Salaaar 

El  Sr.  SALAZAR  Y  MAZ ARREDO  Si  el  Sr.  Manares, 
persona  á  quien  aprecio  tanto,  no  me  lia  podido  oir  bien, 
por  las  condiciones  acústica*  del  salón  y  la  gran  distancia 
que  nos  separa,  lo  siente  infinito;  pero  siento  mas  decirle 
que  liare  bien  en  callar,  porque  mis  argumentos  no  tienen 
fácil  respuesta.  Yo  he  dicho  lo  que  debiera  hacerse  para  es 
lablecer  la  relación  debida  entre  el  individuo,  el  municipio, 
la  provincia  y  el  Estado.  Mío  dentro  del  art.  tO. 

En  cuanto  á  haber  llamado  reaccionarios  á  algunos,  dije 
que  en  I8,"S  se  pudo  temer  por  los  principios  conservado- 
res, porque  apoyaban  al  Gobierno  hombres  que  habían  vo- 
tado contra  la  Monarquía.  l.os  tiempos  bao  variado  y  los 
que  han  aprobado  el  Concordato,  los  atrasos  da  la  Reina 
Cristina  y  uiuclias  otras  cosa*,  son  mas  de  temer  como  re- 
trógrados que  como  lo  que  fueron  hace  poco  tiempo.» 

Sin  mas  discusión,  se  puso  á  votación  ta  enmienda  com  í 
art.  S«,  y  habiéndose  pedido  por  varios  Sres.  Diputados  quf 
fuese  nominal,  se  verificó  asi,  quedando  aprobado  dicho  ar- 
tículo por  1 1  i  votos  contra  07  en  la  forma  siguiente  ¡ 


Señores  que  dijeron  ti: 


Millan  y  Caro*  , 

Navascués. 

Cartela». 

Suarez  Inclan. 

Goicoerrotea  (D.  Román). 

Rivero  (D.  José  Yioeote) 

Posada  Herrera. 

Delgado. 

Fernandez  Negrele  D.  San- 

Vi/conde de  Rías. 

tiago) 

Albuerne. 

Salavcrna. 

Abades. 

í-eon  y  Medina. 

Udaeta. 

Monares. 

Safout  tí.  Manuel1. 

Aguirre  de  Tejida. 

Sanche/.  Milla. 

Marichalar. 

López  Domínguez. 

Hazañas  (D.  Manuel) 

(kmde  de  Patilla. 

Frau. 

Chico  de  Guzman. 

Pozo. 

Pisón. 

Uhagon  D.  Manuel). 

Torrecilla  de  Robles. 

García  Torres. 

Lafuenle. 

Oslan  i. 

Caro  v  Cárdeua». 

Ulloa. 

Caña.' 

Polanc). 

Ardanaz. 

Baña  Tos. 

Armada  Yaldés. 

Goicoei  rotea  [D.  Francisco*. 

Falces. 

A  u  rióles. 

Barrantes. 

Rieslra. 

Figueroa. 

BaliJasano. 

Ganga. 

Prats  y  Soi<>r. 

Marqués  de  Riocabadj. 

Luengo 

Fal  güera. 

Estrada. 

Gaitan. 

Lope/  RallesiLMVH  D.  Diego}. 

Ramírez. 

Paliño. 

Marqués  de  Montevírgen. 

Berrue/o. 

Kan  lonja. 

González  Alonso 

Calderón  Collantes  (D.  Fer- 

Mayans. 

nando). 

Genei . 

Marqués  de  Santa  Cruz  de 

Romero  Ortrz 

Aguirre. 

Bedoya . 

Onega. 

Cánovas. 

Louez  Roberts  D.  Mauricio). 

Zorrilla  |D.  Miguel) 

Alvarez  Bugallal. 

Sagarmínaga. 

Saavedra. 

Vizconde  de  Esposantes. 

González  Serran>. 

F.liluaycn. 

Cual. 

Barbadillo. 

Melgarejo 

Escudero, 

Barca. 
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-ucv,r,p 
4>  redro. 
«Jsorio. 
Coalla. 


D.  Ji.vk»). 
Moreno  López  D.  Eugenio}. 
Sancho. 


.  Férrea. 
Vida. 

rj.'  ri  y  Arliine. 
Nanjon. 

Pérez  Caballero, 
.¿íorrsjo. 

Terez  «le  los  Cubo». 
V»ldé*  (D.  Salvador). 
-Soria  Sania  Cruz. 
Cria. 

-fosado  (D.  Anselmo). 
León  y  Navarrele. 
Tom  'D.  Luis  María  de  la). 
Marques  de  U  Torrecilla. 
Vizconde  del  Pontón. 
Zorrilla  (D.  Rainotl}. 


Cuenc*. 

Pino. 

Vázquez. 

Fernandez  Blanco. 
Alegre. 

Cania  na. 

Sánchez  Silva. 
Remar. 

Raaoon.' 

Han -es. 
Mena  Zorrilla. 
Sierra  Pambley. 
Navarro. 
Benedito. 

Sr.  Vicepresidente  (Merqué» 
de  la  Vega  de  Annijo). 


Señores  que  dijeron  no. 


García 
Apune. 

>Eserig. 


i  jarcia 

Ventos. 

Faces. 

R.W.. 

VJero  y  Solo. 

Ca»!dl. 

«l.mido. 

r«. 

YañezdeRivadeneira  I).  lia- 
lía*. 

fil»i»S. 

O  haltera. 

IVrez  Zamora. 

Voyano. 

Naitínez. 

Vaiera. 

feclda. 

Marqués  de  Premio-Real. 
Sa^asla. 

Fuenle  Alcázar. 
Fivucrola. 

lk.nz.ilez  de  la  Vrpa. 


Quintana. 

Yaiioz  <le  Rivadenc  ra 

Salazar. 

Arenal. 

Divito. 

Aceitan. 

Rodríguez  Leal. 

Montesino. 

Orovio. 

González  Erate. 

«  .astro. 

Dgane. 

Oroíco. 

Forjas. 

Vera. 

búa  Zorrilla. 
Olo/aca. 
MaóVz. 
hnrroela. 
Rodríguez  D.  N 
Muñoz  y  López, 
Onde  o>  Sao  Luis. 
Maranpes. 
Peril  y  Valero. 
Cabro  Aaenaie. 


D.  le- 


o.ás). 


Hio  González 
i  de  Lis. 
Yalíeja. 


Torre  (D.  C-i  los  María  de  U).  Verdugo, 
«irandallana.  Auñoo. 
Márquez  Navarro. ,  Herrera. 
I'olo. 
Cabero. 
Teraeilla. 

Kiob  Ros.is  D.  Anteojo). 

Ríos  Kosas  D.  Fianciaco). 
Sauz. 

El  señor  marqué*  de  ALBRANCA :  Pido  que  coosle  mi 
voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  que  aca- 
ba de  tener  lugar. 

E!  Sr.  GARCIA  LOMAS:  P.do  que  conste  también 

él  mío. 

El  S    SECRETARIO  Goicocriotea] :  instará. 

El  Sr.  POZO  ;  Habiendo  tenido  precisión  de  salir  del  sa- 
lón cuando  se  votó  ta  enmienda  del  Sr.  Polo  ,  pido  que 
couste  mí  voto  conforme  con  el  de  !.i  mayoría  en  esa  vo- 
tación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoc riolea) .  Constará. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  pitarques  de  la  Vega  de 
Armijo' :  Se  suspende  ota  d:>;u»ion. 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de  es- 
tilo .  el  proyecto  de  ley  concediendo  una  pensiou  á 
Rosa  Mílans  del  Boscb,  y  hallándose  conforme  con  lo 
dado,  se  voto  y  aprobó  definitivamente  (Cense  ti  Apéndi- 
ce pr.meio  al  Diario  mita.  I  16, «Ui  es  tí  &  eua  fetiem.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  dicha  comisión,  el 
proyecto  «Je  ley  sobre  reivindicación  de  efectos  públicos,  y 
lulhiudose  conforme  con  lo  «cordado ,  *e  voló  y  aprobó  de- 
finitivamente. [l'áeN  H  Apéndice  segundo  «  ent  Diario.) 


Juro  y  lomó  asiento  e:  Sr.  V.  Juan  Francisco  Ramírez, 
anunciándose  que  ingteaab.i  eu  la  sótluu  secion. 


El  sr.  VICEPRESIDENTE  imaiqu«is  de  la  Vega  de  Ar- 
mija) .  El  Congreso  pasa  á  1  etttiit «e  en  secciones  sepun  tiene 
acordado.  ■  •  .i-n  del  día  fiara  mañana:  Discusión  de  los  dic- 
támenes de  la  comisioii  de  l'ctk  iones  y  continuación  de  los 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 
Eran  Ijv  seis  menos  n;.vio. 


dos  ArfcNWces. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley.  aprobado  definitivamente  por  pI  Congreso,  concediendo  una  pensión  de 
10.000  r».  anuales  á  Doña  Rosa  Bfifans  de!  Bowh,  hija  del  teniente  general  D.  Francisco. 


PROVECTO  DE  LEV. 

Articulo  único.  Se  concede  á  Doüa  Rosa  Miiau*  del 
Boscb.  hija  del  teniente  general  D.  Francisco,  una  pensión 
de  4  0.000  rs.  vn.  anuales  durante  el  tiempo  que  perro», 
oezca  en  su  actual  estado  de  viuda. 


Plació  del  Congreso  4G  <le  Marzo  do  1»6l.=Fraoc¡*- 
co  Martines  de  la  Rosa.  Presídeme.  -Félix  García  Gómez, 
Diputado  Secretario. —Francisco  Mular»  y  Caro,  Diputado 
Secretario. 
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AL  NUM  US. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley.  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  sobre  reivindicación  de  efectos 

públicos  al  portador. 


PROYECTO  DE  J.BY. 

Articulo  i .'  No  o?. lán  sujetos  u  reivindicación  los  efec- 
tos al  portador  expedidos  por  el  Estado  ó  por  las  corpora- 
ciones administrativas  ó  por  las  compañías  .-uilori7.ad.is  para 
ello ,  siempre  que  hayan  sido  negociados  en  Bolsa  con  las 
formalidades  legales. 

Unicamente  se  exceptúa  el  caso  de  mala  re  probada  en 
el  comprador. 

Quedan  ú  salto  las  demás  acciones  civiles  y  criminales 
qne  prosedan  contra  la  persona  ó  personas  responsables  de 
los  actos  por  los  cuales  haya  sido  el  propietario  desposeído 
de  los  expresados  valores. 

Art.  t.*  El  auxilio  que  las  dependencias  del  Estado, 
las  corporaciones  administrativas  ó  las  compañías  autoriza- 


das pata  emitir  efectos  al  portador  están  obligadas  ú  prestar 
á  la  autoridad  en  las  investigaciones  de  que  puedan  ser  ob- 
jeto los  mismos  efectos  ,  se  entenderá  siempre  sin  obstáculo 
alguno  por  su  parle  á  la  libre  circulación  ,  y  sin  perjuicio 
del  e\acto  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraídas  á 
favor  del  portador. 

Art.  3.*  No  podran  ser  reivindicados  los  billetes  de 
Banco,  sin  que  se  pruebe  ¡a  mala  fe  del  poseedor. 

Las  disposiciones  del  art.  S.'  de  esta  ley  son  apli- 
cables  á  los  Bjncos  autorizados  para  la  emisión  de  billetes. 

Palacio  del  Congreso  ti  de  Marzo  de  1  801.— Francisco 
.Martínez  de  la  Rosa,  Presidente. -^Félíx  García  Gómez,  Di- 
putado S«crelario.=Francisco  Millan  y  Caro,  Diputado  Se- 
cretario. 
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DIARIO 


i 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DEJLOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  SR.JARTINEZ  DE  LA  ROSA. 

SESION  DEL  SABADO  10  DE  MARZO  DE  1861. 

SUMARIO.  Se  abre  la  sesión  á  las  tres  menos  cuarto. =Lectura  y  aprobación  del  acta  de  la  ante- 
rior.—Se  acuerda  consten  en  el  acta  conformes  con  la  mayoría  en  laa  votaciones  nominales  da 
ayer  los  votos  de  los  Sres.  Camacbo,  Menendez  de  Enarca,  Moran,  Cuadros,  Ifeira  Montenegro, 
Alvarado,  Sandoval,  Santa  Ana,  conde  de  Lérida,  Bantlllan,  Pifian,  Capdepon,  Valdés  Mon,  Casado 
y  Sánchez,  Lopes  Boberts  (D.  Dionisio)  y  Enriques;  y  en  el  Diario  de  las  sesionet,  conformes  con  la 
minoría,  los  de  los  Sres.  Rodríguez  Baamonde  y  Cardero.-=El  Congreso  queda  enterada  de  que  el 
Br.  Pino  no  puede  asistir  á  las  sesiones  por  una  desgracia  de  familia.  Pasa  á  la  comisión  de  Peticio- 
nes la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaria  desde  la  num  140  4  144.=*E1  Congreso  queda  enterado 
de  los  objetos  de  que  se  ban  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  ayer.  v  A  petición  del  señor 
Moyano  se  lee  el  art.  184  del  Reglamento,  y  en  seguida  suplica  al  Sr.  Presidente  que  se  cumpla 
dicho  articulo,  destinándose  los  sábados  á  la  discusión  de  peticiones. =Contestacion  del  Sr.  Secre- 
tario García  Gomez.=Orden  del  dia :  Discusión  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones.» 
Discusión  del  señalado  con  el  núm.  100,  en  que  se  propone  pase  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una 
exposición  de  varios  tenedores  de  papel  de  la  deuda  amor-Usable  de  segunda  clase  exterior.» 
Discurso  del  Sr.  Forgas,  primero  en  contra  Idem  del  Br.  Ministro  de  Hacienda  --Rectificaciones 
de  estos  dos  señores.  =  Discurso  del  Sr.  Fuentes  (D.  Juan  José),  segundo  en  contra.— Idem  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  —  Rectificación  del  Sr.  Fuentes.— Discurso  del  Sr.  Mados,  tercero  en 
contra.— Idem  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. ^--Rectificación  del  Sr.  Madoz.=Discurso  del  Sr.  Ar- 
danas  en  pro  —  Rectificaciones  de  los  Sres.  Fuentes,  Forgas  y  Madoz.=>Se  aprueba  el  dictamen  — 
Discusión  del  señalado  con  el  num.  101  en  que  la  comisión  opina  pase  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación la  solicitud  de  dos  licenciados  en  medicina  y  cirugía  pidiendo  la  derogación  del  art.  03 
de,Ia  ley  de  Sanidad  -Discurso  del  Sr.  Calvo  Asensio  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  -^Rectificaciones  de  estos  dos  señores  -Se  aprueba  el  dictamen.  -  sin  discusión  ninguna 
se  aprueba  el  núm.  102  —Disensión  del  103  en  que  opina  la  comisión  pase  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento la  exposición  del  ayuntamiento  de  Zaragoza  sobre  la  prolongación  del  ferro-carril  de  Ma- 
drid á  Zaragoza  por  Huesca,  terminando  en  el  Pirineo  central  —Discurso  del  Sr.  Ribo  — Idem  del 
■r.  Abades.  Rectificación  del  Sr.  Ribo.-  Discurso  del  Sr.  Escudero. ídem  del  Sr.  Polanco.  -Rec- 
tificaciones de  los  Sres.  Ribo  y  Polanco .  -Discurso  del  Sr.  Franco  Reclamación  del  Sr.  Modela- 
Discurso  del  Sr.  Salamanca  —Idem  del  Sr.  Sancho.  Rectificaciones  de  los  Sres.  Polanco  y  San- 
ciio —Discurso  del  8r.  Ardanaa  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Salamanca,  Sancho  y  Ardanaz— Se 
aprueba  el  dictamen. «Discusión  del  relativo  á  la  num  104  en  que  opina  la  comisión  que  pasa  al 
Gobierno  la  petición  de  varios  españoles  sobre  supresión  de  pasaportes  para  el  extranjero,  entra 
loa  Sres.  Fignerola  y  Rule  Zorrilla  y  se  aprueba  modificado  -, Discusión  del  relativo  al  núm  IOS 
en  que  la  comisión  opina  se  tenga  presente  en  tiempo  oportuno  la  exposición  del  cabildo  de  es- 
cribanos de  Madrid  sobre  provisión  de  escribanías,  entre  loa  Sres.  Herrera  y  Ruis  Zorrilla,  y  ta 
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aprueba  que  pase  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  Discusión  del  núm.  106  en  que  te  propo- 
ne pase  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  solicitad  de  varios  witlnos  dr Valdemorillo  sobre  la  varia- 
don  del  trazado  del  ferro  carril  dal  lfbrte.=0iscurs«' del  0r.  atscobar.=Idem  del  Sr.  Moyano.— 
Rectificaciones  de  estos  dos  aoooroi.  ^Discurso  del  Sr.  Menender  de"  Luarca  -=8e  aprueba  el  dic- 
támen.=  Se  lee  el  107,  y  habiendo-  pedido  la  palabra)  el  Sr.  Sagatta,  se  suspende  su  discusión. =E1 
sr.  huís  Zorrilla  reproduce  su  interpelación  sobre  la  política  interior  del  Gabinete  desde  su  ad- 
venimiento al  poder.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  expresa  qne  el  Gobierno  señalará  dia 
para  contest  arla  =E1  Congreso  queda  enterado  de  qjae  el  Sr.  Cascajares  no  puede  asistir  á  las  se- 
sione! por  bailarse  enfermo. ^Igualmente  lo  queda  de  baber  nombrado  sus  presidentes  y  secre- 
tarios las  comisiones  de  reelección  del  Sr.  Alfaro  Godlnez,  pensión  á  varias  viudas  de  médicos 
y  cirujanos  nraerto»  del  edfteror  y  los  Dipatado*  agraciados  por  Gracia  y  Justicia  —Votación  defi- 
nitiva del  dictamen  de  la  comisión  mista'  sobre  enajenación  de  los  bienes  del  clero.  =  Orden  del 
dia  para  el  lunes:  Continuación  de  la  discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  gobierno  de  las  provin- 
cias    Se  levanta  la  sesión  á  las  seis  y  media. 


Se  abrió  la  sesión  á  las  Ires  menos  cuarto,  y  leída  el 
seta  de  la  anlerior,  qsedó  aprobada. 



Se  acordó  constasen  en  el  acia  los  votos  de  los  Sres.  Ca- 
mello, Menendez  de  Luarca,  Moran,  Alvarado,  Lopes  Ro- 
berts,  D.  Dionisio,  Enriques,  Sandoval ,  Yaidés  (Ion  y  Cua- 
dros conforme»  COD  la  mayoría  en  la  votación  verificada  en 
la  sesión  de  ayer  sobre  el  arl.  10  del  dictamen  para  el  go- 
bierno de  las  provincias. 

Asimismo  s«i  acordó  constasen  tos  votos  de  los  Sres.  Nei- 
ra  Montenegro,  Carado  y  Sánchez  conformes  con  la  mayoría 
en  la  votación  del  citado  ailiculo  y  en  ta  enmienda  del  se- 
ñor Tolo  al  mi*mo  ai  tirulo,  y  el  voto  del  Sr.  Santa  Ana 
conforme  con  la  mayoría  en  el  expresado  artículo. 


Se  acordó  constasen  en  el  Dntrio 
de  los  Sres.  R<  driguez  Baamonde  y  Cardero  conformes  con 
la  minoría  en  la  votación  verificada  en  la  sesión  de  ayer 
sobre  el  art.  JO  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  para 
gobiernos  de  Iss  provincias. 


Diófe  cuenta  de  coairo  comunicaciones  de  los  Sres  Di- 
potados  Cnpdepon,  Santillan,  conde  de  Lérida  y  Piñan,  ma- 
nifestando que  no  habiendo  podido  asistir  á  la  sesión  de 
ayer,  deseaban  ron»la»ea  hi  voloe  conformes  con  la  mayo- 
ría en  la  votación  venfírada  «I  citado  dia,  referente  á  la 
enmienda  del  Sr.  Polo  y  al  art.  20  del  dictimen  sobre  go- 
biernos de  provincia ,  y  el  Congreso  acordó  que 
ed  el  acta. 


El  Congreso  qoedó  enterado  de  que  el  Sr.  Pino  no  podía 
áli 


Se  mandó  pasar  a  la  comisión  de  Peticiones  la  lista  de 
las  presentadas  en  Secretaria  desde  el  dia  i  dai  actual  en 
ojie  se  dió  cuenta  de  la  anterior. 

Número  l  40.  «D.  Alejo  Rodríguez,  profesor  de  cirugía, 
residente  en  la  villa  de  Lezuza,  solicita  se  adopte  una  medida 
general  a  fln  de  qne  queden  garantidos  y  se  abonen  los  de- 
rechos que  toi 


Nú».  Ut.    »D.  Junan>Ociov Hartinet de Rm, segundo 
comandante  retirada,  salicéta  ae  le  dectere  comprendido  eo 
la  ley  vigente  Je  retiros  para  «I  perciba  da  lo 
con  arreglo  a  la  misma  la  correspondan. 

Núm.  4  4!.  .  .Doña  Gertrudis  Ruis,  viuda  de  D.  Luí* 


Monserrat,  subteniente  de  carabineros  que  fué  de  esta  pro- 
vincia, solicita  una  pensión. 

Núm.  143.  aD.  Juan  Bautista  Viíícs,  alférez  graduado  de 
fragata,  patrón  de  la  matricula  de  Valencia,  solicita  una 

pensión. 

Núm.  i  44.  »D.  Joaquín  López  de  Quintana,  tesorero  do 
Hacienda  pública  que  ha  sido  en  la  provincia  de  Soria,  con- 
denado por  el  tribunal  de  Cuentas  del  reino  al  abono  de 
l  4.000  duros  que  fueron  robado»  de  aquella  tesorería  en  la 
noche  del  S  al  3  de  Junio  de  1 85S,  solicita  que  el  Congre- 
so,  de  acuerdo  con  el  poder  ejecutivo,  le  absuelva  de  dicho 
reintegro,  y  que  se  suspendan  los  procedimientos  do  embar- 
go y  venta  de  sus  I 

'.» 


Bt  Congreso  qoedó  enterado  de  que  las  secciones, 
de  ayer,  luibian  acordado  los  siguientes 

míenlos 


MIA  ta 


SUPLICATORIO  DEL  JUEZ  DE  HACIENDA  SOSBB  PSO- 
AL  Sa.  D.  ÍIANL'EL  TAÑEZ  DE  I 


Sres.  Casado  (D.  Anselmo.)    Sres.  Martínez  (O.  Juan  Pe- 
Escudero,  dro ) 
Benedito.  Paz. 
Quintana.                          González  Brabo. 

PARA  LA  DEL  PROTE-CTO  DE  LE  T  PIDIENDO  ON  CREDITO  EXTRAOR- 
DINARIO RELATA»  k  LA  COMPRA  DB  GANADO  PARA  LAS  l 
DB  ARTILLERIA  DB  CAMPAÑA. 


Casado  y 
Saavedra. 


Sres,  Palguera. 

Sauohez  Si;  va. 


PARA  LA  DEL  P*OTECTO  DB  UET  CONCEDIENDO 


siifa- 


Sancho. 

Pérez  Caballero. 
Alvarado. 


PASA  LA  DEL   CASO  DB 


Sres.  Calvo  Aseoste, 
Praa. 
Berruezo. 


ura.  sr.  sASsrr  v 


Sres.rOrliz  de 


Alvarado. 
Ruiz  lorrilVA. 
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ASA  LA  DE  LA  COMBNtCACION  DEL   GOBIERNO  REMITIENDO  NOTA 
*t  LOS  SftE*.   DIPUTADOS   QUB  HAN  OBTENIDO 
DB  CRACIA  *  JUSTICIA. 


Sres.  Orliz  de  Zárale. 
Osorio  y  Orense. 
Agairre. 


BCfes.  Navarro. 

Rute  TnrrHla. 
Safont  (D.  Manoe!). 
nuTicx 


PASA  LA 


Síes.  Navarro. 
Yaitíes  Moii. 
Safont(D.  Manuel). 
Ruiz  Zorrilla. 


Osorio  y 
Ugarte. 


El  Sr.  MOYANO  :  Desearía,  Sr.  Presidente,  que  dispu- 
siese- T.  S.  se  leyera  el  art,  I  8  4  del  Reglamento,  y  después 
diré  él  objeto  que  me  propongo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Gómez):  Art  18  4.  «Los 
informes  de  1»  comisión  se  imprimirán  por  Apéndice  en  el 
Diario  de  las  sesiones,  A  Bu  de  quo  los  sábados,  por  lo  menos, 
de  cadn  semana ,  se  ocupe  el  Congreso  en  resolverlas  por 
el  mismo  órúen  cun  que  lian  sido  presentadas.» 

El  Sr.  MOYANO  Para  suplicar  al  Sr.  Presidente  que 
aesto  que  por  ese  articulo,  cuando  menos  los  sábados  se 
i  de  destinar  á  dii-eulir  los  dictámenes  de  la  comisión  de 
Peticiones,  desearía  que  no  se  cercenase  la  sesión  de  los  sá- 
bados a  costa  de  los  dictámenes  de  peticiones,  porque  de 
ahf  resulta  que  hay  varios  quo  hace  mas  de  un  mes  quo  es- 
tán sobre  la  mesa  y  no  se  han  llegado  todavía  ¡i  discutir  por 
do  haberse  cnmplidu  el  artículo  del  Reglamento.  Yo  bien 
conozco  que  hi.y  cnesllones  especiales  de  suma  importancia 
qoft  no  hay  nada  de  particular  que  se  prefieran  á  la  discu- 
sión de  peticiones  por  su  gravedad  y  por  otras  razones  que 
pneden  existir.  Pero  como  hoy  no  existen  ninguna  de  esas 
razones,  desear ia  que  al  menos  en  la  sesión  de  hoy,  coufor- 
mo  al  articulo  del  Reglamento,  mientras  haya  dictámenes 
de  peticiones,  no  se  pasase  á  tratar  de  otro  asunto. 

Muéveme  principalmente  i  hacer  esta  súplica  el  que 
hace  mas  de  un  mes  se  ha  dado  cuenta  del  dictámen  sobre 
ana  petición  en  que  se  quejan  de  una  Real  órden  acordada 
en  Consejo  de  Ministros  del  que  tuve  la  honra  de  mimar 
parte,  y  además  era  Ministro  del  ramo  por  donde  se  expidió 
la  Real  órden ,  y  comprenderá  el  Congreso  que  deseo  soste- 
rüBr  esa  Real  órden. 

Por  k>  tanto  rogarla  al  Sr.  Presidente,  que  si  no  hay  in- 
conveniente,  poeslo  que  no  hay  asuntos  que  exijan  por  su 
gVavedad  el  que  se  Jiscutan  precisamente  hoy,  se  empleara 
la  sesión  hasta  donde  alcanzase  en  la  discusión  de  los  dic- 
támenes de  peticiones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Gómez):  La  mesa  sabe 
ese  articulo  del  Reglamento:  está  dispuesta  á  cumplirle,  y 
le  esté,  cumpliendo.  El  Sr.  Moyano  recordará  quo  hace  dos 
sábados  se  empleó  toda  la  sesión  en  una  petición ,  y  ante- 
riormente lodo*  los  sábados  se  han  invertido  en  discusión 
O  dictámenes  de  peticiones;  el  sábado  pasado  mismo  se 
discutieron  cuatro,  y  ahora  tengo  en  la  mano  para  empezar 
ár  leer  los  que  están  sobre  la  mesa  para  que  se  discutan. 
Pnf  ennsiguiente .  ta  mesa  se  habia  adelantado  á  la  indica- 
ción del  Sr.  Moyano.  • 


Hl  Sr.  presidente  ¡  Discusión  de  los  dictámenes  de 


Leído  el  relativo  á  la  petición  núui.  100,  que  dice: 
Núm.  i 00.  «Varios  tenedores  de  papel  de  la  deuda 
amortízable  de  segunda  clase  exterior  residentes  en  París, 
solicitan  que  á  la  suma  de  II  millones  de  reales  destinada  í 
la  amortización  de  dicha  deuda,  so  agregue  el  SO  por  100 
de  la  renta  y  enajenación  da  los  bienes  de  propios ,  según 
dispone  la  ley  de  I.' de  Mayo  de  1855. 

»La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.» 

Dyo 

El  Sr.  rOHGAS  Sres.  Diputados,  la  petición  qur  w 
ha  presentado  á  discusión ,  hecha  por  los  tenedores  de  La 
deuda  amortizabla  española  de  segunda  clase,  tediada  en  Pa- 
rís en  18  de  Febrero  último  por  varios  banqueros,  entre  los 
que  uno  solo  representa  la  tercera  parte  de  toda'  la  deuda 
amortiznble  española  de  segunda  clase,  debe  llamar  la  «i«0. 
«•ion  de  la  Representación  nacional,  y  debe  llamar  la  aleu- 
cion  del  Gobierno,  porquo  asi  como  en  el  comercio  el  capi- 
tal mas  estimable  es  el  crédito,  Limbien  creo  que  al  Go 
bienio,  con  respecto  á  la  deuda  pública,  el  capit.l  mñ 
apreciablo  es  la  estima  que  puede  tener  nuestro  crédito 

Los  tenedores  de  la  deuda  española  ainortizable  de  se 
gund.i  clase  acuden  i  las  Corles  para  que  le,*,  ,p|(Mcion 
a  ley  que  rige  respecto  al  reembolso  de  rédito,  y  capital 
La  ley  del  ano  51  dispone  que  se  destuse,,  <  ;  millones  á 
los  intereses  de  la  deuda  amortizóle,  y  de  estos  1  S  millo 
nes  la  cuarta  parle  á  la  de  segunda  clase  exterior  ¡  es  decir' 
que  se  destinan  anualmente  3  millones  á  la  amort.zacioñ 
de  esa  deuda.  El  Gobierno  ha  tenido  cuidado  en  esa  distri- 
bución de  hacerlo  así,  y  aun  cuando  hoy  ó  hace  poco 
cuando  firmaron  los  expouenles  U  petición ,  h.b¡.  en  caia' 
un  semestre  sin  invertir,  es  decir,  i      ra„lones  p,,,  J 
inversión  ,  dieba  ley  consigna  á  mas,  para  cubrir  los  réditos 
y  extinguir  el  capital  .1  importe  que  ,eugnll  los  terreno, 
del  Ealado  en  renta,  el  SO  por  (00  que  producá  la  renta 
de  propios  y  una  parte  de  otra  clase  de  bienes  que  consic- 
na  aquella  ley.  B" 

En  el  año  65  se  consignó  sdemás,  para  extinguir  nues- 
tra deuda  pública,  el  60  por  i  00  del  importe  total  q0e  Pro- 
dujeran  las  rentas.  (El  Sr.  Modo,  pide  la  palabra  )  El 
culo  I  S  de  la  ley  del  55  depone  que  el  50  por  100  de  lo 
que  produzca  la  renta  de  los  bienes  nacionales  sr-a  afecto  á 
la  extinción  de  la  deuda  pública  consolidad,  y  de  las  amor- 
tiAables  de  primera  y  segunda  clase. 

El  art.  <4  de  I.  mino,  ley  dispone  que  entre  en  caja 
ese  valor  y  que  no  se  pueda  destinar  á  otro  objeto  por 
ningún  concepto;  asi  es  que  creo  que  esto  no  ka  tenido 
aplicación ,  y  hoy  por  boy,  no  hay  mas  consignación  que  la 
de  los  t  S  millones  anuales  para  ir  extinguiendo  la  parte 
que  corresponde  á  es.  deuda  con  la  cuarta  pa.le  que  tiene 
consignad,  desde  el  año  51  ,  que  son  la,  razones  que  alo- 
gan  los  tenedor  es  de  1.  deud.  española  extranjera,  queján- 
dose y  llamando  I.  atención  del  país,  y  sobre  todo  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  ,  para  que  tenga  cumplimiento  h,  ley 
del  ano  51.  y  en  la  parte  que  quepa,  I.  del  65 

Creo  que  la  petición  que  hacen  lo»  expolíenle,  e.  muy 
justa;  creo  que  debemos  atender  con  gran  preferencia  á  loa 
acreedores  del  Estado  ,  porque  el  crédito  es  lo  principal  en 
un  país,  y  España,  que  boy  tiene »!gUQ  crédito,  que  hoy  es 
cuam.o  entra  en  vías  de  mejora  y  de  prosperidad .  porque 
cuando  no  teníamos  crédito  no  podíamos  esperar  nada  en 
provecho  del  Estado,  hoy,  digo,  es  coando  debe  llamaras  ka 
atención  de  los  Sres.  Diputados  hacia  este  punto,  á  fin  de 
procurar,  no  solo  consolidar  nuestro  crédito,  sino  de  aumen- 
tarlo, aplicando  exactamente  las  leyes  del  54  y  del  5  8 
como  yo  hago  I.  ju*i¡c¡.  d«  creer  que  lo  haré  el  Sr.  MW 
iro  de  Hacienda ;  y  por  eso  llamo  au  atención  sobre  la  pe- 
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lición  que 


ue  acabo  de  apoyar,  para  que  atienda  por  lodos  las 
que  estén  i  «a  alcance  i  los  acreedores  del  Es- 


Bl  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Sitaverría):  Si  el  se- 
ñor  Porgas  no  se  hubiera  levantado  á  hablar  al  Congreso 
acerca  de  la  petición  que  es  objeto  en  este  momento  de  dis- 
cusión, el  Ministro  de  Hacienda  tenia  el  propósito  de  ha- 
cerlo para  declarar  en  este  lugar  que  la  solicitud  de  los 
acreedores  que  se  titulan  de  las  deudas  ainorlizobles  de  se- 
gnnda  clase,  no  tieno  fundamento  ninguno. 

Los  Gobiernos  lodos  desde  el  año  de  5 1  basta  la  fecha 
han  cumplido  con  exactitud  sus  compromiso!  con  los  aeree  ■ 
dores  de  la  deuda  pública.  El  Sr.  Forgiissin  duda,  atenién- 
dose al  texto  de  esta  petición,  ha  explicado  el  sentido  de 
eeas  leyes  de  muy  distinta  manera  de  lo  que  ellas  disponen. 

El  año  de  4  851  se  hizo  un  arreglo  de  la  deuda  públi- 
ca, como  saben  los  Sres.  DípnlaJos.  Bn  ese  arreglo  se  des- 
tinaron a  la  amortización  do  lo  que  se  llamaban  deudas 
amortiznbles,  aquellas  que  no  devengan  interés,  los  bienes 
que  el  Estado  tuviera  como  mostrencos ,  y  li/S  procedentes 
de  adjudicaciones  en  pago  de  débitos,  parle  insignificantísi- 
ma Je  los  bienes  del  Estado,  el  producto  de  los  baldíos  y  I 
realengos,  cuando  se  enajenaran  en  virtud  de  una  ley  y  1 
según  las  excepciones  que  se  acordarán,  I  X  millones  de 
reales  de  consignación  sobre  el  Tesoro  público,  y  el  pro- 
ducto integro  del  10  por  100  de  propias. 

Desde  luego  se  pusieron  en  el  presupuesto  los  i  1  mi- 
llones de  consignación  fija ,  metílica ,  y  6  millones  mas  en 
el  concepto  de  productos  del  30  por  <  00  de  propios-,  6  mi- 
llones que  son  una  cantidad  muy  superior  al  tendimienlo 
que  habían  tenido  esas  productos,  y  desde  entonces  vienen 
destinándose  constantemente  18  millones  al  año  á  los  acre- 
edores do  esta  deuda,  haciéndose  de  esa  cantidad  las  distri- 
buciones proporcionales  entre  cada  una  de  las  clases  de 
deuda,  de  primera  y  segunda ,  interior  y  exterior,  según  en 
la  misma  ley  y  en  los  reglamentos  se  dispone.  Lo  que  no 
ba  habido  es  la  aplicación  del  producto  de  los  bienes  mos- 
trencos, de  los  bienes  que  el  Estado  tiene  por  adjudicación, 
pero  oo  ba  habido  aplicación  porque  no  ha  habido  pro- 
ductos. 

No  ha  habido  aplicación  de  baldíos  y  realengos  porque 
no  hay  venta  de  esos  bienes,  y  la  administración  ba  estado 
siempre  en  el  propósito  de  cuando  haya  alguna  venia  de 
bienes  de  esa  procedencia,  hacer  la  aplicación  de  ese  pro'fnMo 
á  la  amortización.  Estas  eran  las  disposiciones  de  la  ley  de 
1851.  Viene  la  ley  de  1 86%,  que  dispone  la  aplicación  que 
deberá  de  d.irse  á  los  bienes  del  clero,  al  *0  por  t  00  de 
propios,  y  después  de  g" parar  la  parte  aplicada  i  las  aten- 
ciones de  aquel  año.  el  residuo  le  consagra  por  mitad 
i  la  amortización  de  la  deuda  pública  y  á  las  obras 
públicas;  á  la  deuda  pública,  comprendiendo  la  dife- 
rida, la  consolidada  y  la  amortizahle  como  dispone  la  ley 
de  1851.  E»  decir,  que  por  la  ley  de  1855  ta  parte  de  bienes 
que  habían  de  venderse  y  aplicarse  á  la  deuda  amorlizable, 
habían  de  ser  aquellos  mismos  bienes  que  la  ley  de  1851 
determinaba.  Y  tan  es  asi,  que  en  una  ley  posterior  de 
1856  se  disposo  que  se  admitieran  en  pago  de  la  compra 
de  bienes  del  Estado  los  títulos  de  la  deuda  diferida  y  con- 
solidada, diciéndose  que  en  el  caso  de  que  el  producto  me- 
tílico no  cubriese  los  18  millones  de  consignación  que 
había  de  hacerse  según  la  ley  de  1851  para  la  amortización 
de  la  deuda  amorlizable,  el  Tesoro  público  completara  esas 
cantidades.  Desde  enlooces  ha  venido  haciéndose  esa  entre- 
ga; y  si  ba  existido  en  el  Tesoro  en  algunas  ocasiones  un 
permanente  del  fondo  de  amortización ,  no  es  que  el  Gobier- 
no no  lo  haya  aplicado;  es  que  no  han  tenido  logar  las  lici- 
taciones porque  los  lidiadores  han  prensenlado  tipos  que 


no  estaban  dentro  de  loe  tipos  fijados.  Y  si  en  alguna  oca- 
sión se  han  quejido,  como  be  visto  por  la  prensa,  de  que  la 
administración  ponia  para  esas  subastas  un  tipo  mas  bajo 
del  que  los  licitadores  creían  debia  ponerse,  la  administra- 
ción en  esa  parte  tiene  que  sujetarse  á  disposiciones  qua 
están  consignadas  en  los  reglamentos.  La  administración 
señala  los  tipos  de  las  subastas  por  loe  precios  añedios  de  las 
coi  ilaciones  oficiales.  La  administración  no  loma  como  tipo 
cetízacionesque  no  hsu  tenido  carécter  oficial.  La  administra- 
ción siempre,  para  la  fijación  de  ases  linos,  ba  ido  buscando 
los  precios  medios  oficiales,  y  el  mes  que  no  encontró  esos 
precios  medios  oficiales  los  ha  buscado  en  el  anterior  para 
la  fijación  de  los  tipos,  y  si  luego  los  licitadores  presentaron 
tipos  que  oo  estaban  dentro  de  aquellos,  no  es  culpa  de  la 


Por  consiguiente,  con esU contestación  creo  que  queda- 
rá satisfecho  el  Sr.  Porgas.  De  todos  modos,  conste  que  por 

parte  del  Gobierno  español  desde  1851  se  ha  cumplido  con 
la  ley  respecto  de  esos  acreedores.  Conste  que  se  han  apli- 
cado los  1 1  millones  de  consignación  en  metálico  que  para 
el  objeto  antes  expresado  señalaba  aquella  ley.  Que  los  pro- 
ducto* de  bienes  de  propios  se  computaron  en  6  millones 
de  reales.  Que  no  ha  habido  lugar  de  aplicarse  productos  de 
bienes  de  mostrencos,  de  bienes  aplicados  al  Estado  por 
compensación  de  antiguos  débitos,  porque  no  han  entrado 
fondos  de  esa  procedencia.  Que  tampoco  ha  tenido 
la  aplicación  de  bienes  de  baldíos  y  realengos,  porque  < 
do  hay  otra  dase  de  propiedades  que  están  en  venia  que 
ofrecen  mayor  aliciente,  no  ha  habido  compradores  para 
los  primeros,  y  no  habiendo  habido  productos  do  esa  proce- 
dencia, el  Gobierno  no  ba  podido  aplicarlos. 

De  consiguiente,  estas  son  quejas  que  algunas  veces  tie- 
nen por  objeto,  como  S.  S.  conoce,  decir  que  hay  derecho 
para  reclamar  del  Estado,  para  poder,  á  favor  de  esas  redi- 
ciones, y  en  la  esperanza  de  una  resolución  d  otra,  inten- 
tar combinaciones  que  deben  enconirarse  muy  lejos  de  lo* 
Gobiernos  y  He  los  legisladores  de  un  país. 

El  Sr.  rORGAS  Comprendo  muy  bien  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  ha  procurado  aplicar  la  ley  de  1861  en  loque 
hace  referencia  á  la  consignación  de  1 1  millones  y  al  sa- 
ínenlo h.-ti  t  8  para  amortizar  las  deudas  de  primera  y  se- 
gunda clase.  Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacieuda  no  ha  hecho 
mas  referencia  que  á  computar  las  rentas  de  los  bienes  de 
propios;  pero  aquí  se  dice  renta  y  producto  en  venta.  No  sé 
si  será  una  equivocación  de  los  expolíenles  ó  que  compren- 
dan mal  nuestras  leyes;  pero  aquí  se  dice  que  se  agregue 
el  10  por  1 00  de  la  renla  y  enajenación  de  los  bienes  de  pro- 
pios. S.  S.  nos  hab'a  únicamente  de  los  6  millones  en  que  as 
han  computado  las  rentas  de  los  bienes  de  propios;  pero  si 
además  se  ha  aplicado  á  la  amortización  una  parte  del  produc- 
to en  venta  de  esos  mismos  bienes,  debe  cumplirse  la  ley  en 
todas  sus  parles,  i  fin  de  evitar  «ate  género  de  reclama- 
ciones. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Sal  a  ver  ría):  Mal  pedia 
aplicar  la  ley  de  1850  una  pule  del  valor  en  venta  de  los 
bienes  de  propios  á  la  amortización,  cuando  en  aquel  tiem- 
po esos  bienes  no  estaban  mandados  enajenar.  Después, 
cuando  se  pusieron  en  enajenación,  el  Gobierno  que  inicié 
la  ley  de  1851.  declaró  que  el  tO  por  100  que  habia  de 
reservarse  el  Estado  como  propietario  de  esos  bienes,  se  in- 
virtiera en  papel  del  3  por  100  é  en  obligaciones  de  ca- 
minos do  hierro,  que  habían  de  crearse  según  las  disposi- 
ciones de  entonces;  que  se  Invirtiera,  ó  en  títulos  del  3  por 
I  00.  ó  en  obligaciones  de  caminos  de  hierro,  á  fin  da  cons- 
tituir una  renta  en  compensación  del  SO  por  (00  de  pro- 
pios. 

El  capital  nunca  a*  ha  prometido,  y  hoy  no  podrí»  en- 
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(regírseles,  porque  seria  reembolsar  en  un  100  por  (00  i 
los  actuales  poseedores  de  esa  deuda,  viniendo  «le  ese  modo 
A  absorber  ellos  todo  el  capital,  y  no  pudiendo  ser  atendi- 
dos aquellos  otros  que  no  hayan  obtenido  la  liquidación  de 
sus  créditos. 

No  se  ha  prometido  otra  cosa  á  los  acreedores  del  Es- 
tado, y  eso  se  cumple,  que  la  renta  del  80  por  100  de  pro- 
pios, y  esa  rom-,  se  computo  en  G  millones  do  reales;  y 
desde  el  día  que  esto  se  acordó  se  ha  consignado  esa  canti- 
dad para,  atender  A  la  amortización.  Podrá  decirse  que  algún 
mes  no  ha  habido  aplicación  del  producto;  no  es  porque  la 
administración  no  haya  anunciado  la  licitación,  sino  porque 
los  lidiadores  no  han  estado  dentro  de  los  tipos  señalados.  La 
administración,  m-irch.mdo  de  acuerdo  con  lo  que  los  re- 
glamentos previenen,  loma  por  norma  las  cotizaciones  ofi- 
ciales; y  si  alguna  vez,  por  la  razón  explicada,  no  han  le 
nido  aplicación  esos  productos,  quiere  decir  que  lo  de  un 
mea  se  irá  acumulando  en  otro,  y  si  mañana  los  licitadores 
vienen  con  proposiciones  que  estén  dentro  de  los  tipos  es- 
tablecidos, csló  seguro  S.  5.  que  percibirán  de  una  vez  lo 
que  hubiera  dejado  de  aplicarse  anteriormente. 

El  Sr.  rORGAS  Creo,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  ha  comprendido  bien  lo  que  yo  he 
tenido  el  honor  de  expresar  poco  haeo  sobro  el  modo  do 
reembolsar  o  amortizar  la  deuda  española  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  primera  y  segunda  clase  amortizablo.  No  se- 
ria necesario  que  esos  tenedores  percibieran  el  valor  de  las 
láminas,  y  el  Gobierno  haria  lo  que  hace  hoy  con  los  1S 
millones;  y  en  lugar  de  tt  millones  tendría  30  y  10,  con 
los  cuales  podría  ir  amortizando  mas  cantidad  ;  la  aplicaría 
al  precio  del  mercado,  y  uo  podría  reembolsar  por  sus  va- 
lores nominales  a  los  acreedores.  Esa  creo  que  es  una  venta- 
ja para  el  Estado;  al  precio  que  tiene  la  deuda  amortizablo 
podría  extinguirla  fácilmente,  y  no  reembolsar  á  los  tene- 
dores con  capitales  nominales. 

Además,  dice  el  Sr.  Ministro  do  Hacienda:  lo  que  man- 
dan las  leyes  de  185»  y  55  sobre  valores  de  bienes  nacio- 
nales de  toda  la  deula  de  amortización,  so  ha  cumplido. 
Yo  creo  que  no  se  ha  cumplido  esa  parle,  y  por  ello  pue- 
den lener  una  queja  fundada  los  tenedores,  y  lodiento,  que 
todo  lo  que  prometió  \i  nación  no  se  cumpliera ;  y  espero 
por  lo  lanío  que  el  Gobierno  do  S  M.  lo  lomará  muy  en 
consideración  para  evilar  reclamaciones  do  toda  especie  y 
solicitudes  como  la  que  se  ha  elevado  á  las  Corles. 

lii  Sr.  FUENTES  [D.  Juan  loaéy.  He  pedido  la  paUbra, 
no  para  combatir  la  ¡dea  ni  tampoco  pare  rogar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacíenua  que  adopte  una  resolución  sobre  este 
asunto,  que  estoy  seguro  tomará  con  el  tino  que  acos- 
tumbra. 

Principalmente  he  pedido  la  palabra  para  preguntarle 
ti  lia  llegado  á  su  nolicía  que  la  juuta  sindical  de  agentes 
He  París,  por  una  reclamación  de  varios  acreedores  de  esta 
clase  de  deuda,  ha  dispuesto  qweuo  se  coticen  los  fondos  de 
esa  claso  que  so  creen  nuevamente ,  mientras  no  se  haga 
justicia  á  los  acreedores  de  deuda  ainorlizablc. 

No  sé  si  es  cierto  ó  no  es  cierto;  si  fuese  cierto  lo  que 
pretende  la  junta  riudieal.de  París,  ha  obrado  muy  de  ligero 
oyendo  soloá  una  dd  las  parles;  y  me  parece  que  el  Gobier- 
no deber.a  adoptar  loJ.i,  los  medios  posibles  para  evitar 
una  resolución  de  Nía  especie.  De  {odas  maneras ,  esos 
acreedores  no  Jejarán  v¡>  ¡r  al  Gobierno  si  no  loma]una  reso- 
lución sobro  el  particular.  Me  parecía  ser  una  ú  de  una 
conversión  general.  Es  una  ¡dea  que  me  ocurre  en  este  mo- 
mento, la  cual  no  explano,  tanto  por  eso  como  porque  el 
Si.  Ministro  de  Haciendo,  con  mas  datos  que  ya,  resolverá 
la  cuestión  dol  modo  mas  prudente  y  acertado.  Pero  de 
cualquier  modo  qu*  sea,  yo  creo  que  alguna  resolución  hay 


que  tomar,  y  en  mi  concepto  seria  la  mejor  el  reducir  toda 
la  deuda  á  una  sola  clase. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salaverría):  A  la  pro- 
gunla  que  ha  dirigido  el  Sr.  Fuentes,  el  Gobierno  tiene  quo 
contestar  que  no  tiene  oficialmente  nolicía  ninguna  de  que 
la  junta  sindical  de  agentes  de  París  tenga  hacha  la  decla- 
ración á  que  S.  S.  se  refiere;  ni  visto  en  los  psriódlcos 
anunciadas  cosas  asi;  pero  el  i  iobierno  nr>  lo  ha  dado  im- 
portancia ninguna;  y  creo  que  la  junta  sindical  da  París, 
que  conoce  la  exactitud  con  que  la  España  está  cumpliendo 
sus  compromisos,  no  procedería  tan  ligeramente  á  uní  reso- 
lución como  esa.  El  Congreso  comprenderá  lo  infundada 
que  seria  esta  disposición  ,  ciando  pudieron  adoptarla,  si 
hubieran  tenido  justicia,  no  lioy,  sino  muchos  años  antes, 
puesto  quo  hace  diez  años  que  se  hizo  el  arreglo  de  la 
deuda. 

El  Sr.  FUENTES  (D.  Juan  Josii :  Yo  nv3  felicito  de  to- 
dos modos  do  haber  llamado  la  atención  del  Gobierno,  pues 
con  lo  poco  que  ha  dicho  se  evitarán  las  hablillas. 

El  Sr.  MADOZ  Yo  creo  que  ha  estado  muy  en  su  tu- 
gar la  indicación  que  ha  hecho  el  Sr.  Fuentos.  \o  me  pro- 
ponía también  al  principiar  á  usar  do  la  palabra  decir  algo 
al  Congreso  respecto  de  la  amenaza  que  se  ha  dirigido  da 
que  debían  cerrarse  las  puertas  do  la  Bolsa  de  París  para  U 
contratación  de  los  fondos  españoles. 

Yo  no  dirá  al  Gobierno  cuál  es  su  deber,  porque  le 
comprende  perfectamente;  creo  yo  quo  nosotros  no  debemos 
ceder  á  amenazas  de  ninguna  clase.  Yo  he  visto,  no  uno, 
sino  varios  periódico*  espinóles;  yo  he  visto,  no  en  uno, 
sino  en  varios  periódicos  extranjeros,  que  realmente  se  ha- 
cia una  amenaza  si  no  se  accedía  á  determinadas  reclama- 
ciones por  el  Gobierno  español. 

Nosotros  hicimos  un  arresto  d  ■  la  deuda  ,  y  jo  un  ale- 
graría mucho  quo  hubiera  en  esto  salón  alguna  persona  quo 
hubiera  asistido  como  asistí  yo  todos  los  días .  absoluta- 
mente todos,  sin  exceptuar  uno  solo,  i  «quillas  importantes 
y  prolongadas  discusiones.  Allí  cometimos  un  grave  error, 
y  porque  cometimos  un  gravo  error  venimos  desde  estos 
bancos  dando  consejos  al  Sr.  Ministro  do  Hacionda ,  que  no 
nos  quiere  oír,  porque  no  se  oyen  nunca  los  consejos  da  la 
oposición,  recuérdelo  bien  S.  S  ,  el  Sr.  González  de  la  Vega 
y  yo  llamándole  la  atención  de  quo  hay  necesidad  de  ocu- 
parse sanamente  de  la  deuda  amortizible  da  primera  y  se- 
gunda clase. 

Hay  necesidad  de  saber,  señores,  una  cosí  de  grando 
importancia,  y  es,  que  cuaudo  en  la  comisión  del  Congreso, 
y  luego  en  la  discusión  larga  que  aquí  se  sostuvo  y  en  que  la 
minoría  progresista  por  cierto  tomó  en  ella  una  vivísima 
parte,  se  trató  de  deslindar  los  ctédilos  quo  debía  recibir  la 
deuda  consolidada  y  los  créditos  que  debían  pasar  á  ¡a  deu- 
da amortizable  de  primera  y  segunda  clase,  hubo,  como  era 
natural  que  hubiese,  una  grande  lucha  de  intereses,  dán- 
dose lugar  á  que  muchas  personas  so  considerasen  notable- 
mente perjudicadas  en  sus  créditos  porque  pasasen  á  la  ca- 
tegoría de  tmoruzablcs.  Siento,  como  he  dicho  antes,  que  no 
haya  aquí  ninguna  persona ,  ningún  individuo  de  la  comi- 
sión Yo  les  anuncié  una  y  mil  veces  que  cometíamos  una 
gran  falta  económica  que  habíamos  de  pagar  en  el  iwrvenir 
y  quo  estamos  ya  pagando  ,  dando  á  la  deuda  amoitizabl* 
garantías;  señores,  no  se  escandalice  el  Congrego,  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  colocaba  á  esta  claso  de  deuda  en  con- 
diciones mas  ventajosas  que  á  la  deuda  consolidada.  Esto  es 
muy  grave ,  señores,  y  viniendo  nosi  tros  conociendo  el  yerro 
que  se  cometió  entonces ,  y  procurando  en  cuanto  fuese  po- 
siblo  subsanarlo,  hemos  dicho  al  Sr.  Ministro,  y  yo  se  le  re- 
pito hoy,  no  por  espirito  de  partido,  sino  por  ol  deseo  de 
conciliar  intereses  que  pirecie.  opuestos  y  salvar  siluacio- 
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nes  que  en  su  día  pueden  resallar  comprometidas  ,  que  so 
haga  en  buenas  condiciones  ,  teniendo  presente  los  intere- 
ses del  pais,  una  conversión  que  nos  evite  graves  disgustos  y 
perjuicios  en  el  porvenir:  no  se  enfade  S.  S.;  ya  sé  que  no 
estamos  de  acuerdo. 

Señores,  francamente  hablando,  ¿se  ha  cumplido  la  ley 
de  4  851  y  la  del  año  1855  en  todas  sus  parles?  Pues  bien: 
yo  quisiera  mas  bien  tener  popel  amortizable  quo  papel 
•consolidado:  .porqué"  Porque  las  garantías  son  «traor- 
dinarias. 

Nosotros  viendo  venir  esto  se  lo  hemos  dicho  al  Sr.  Mi- 
nistro; se  lo  hemos  dicho  desde  estos  bancos;  no  lo  hemos 
dicho  fuora  en  los  pasillos  ni  en  los  periódicos;  y  esa  es  la 
razón  por  la  cual  nosotros  deseamos  también  que  se  piense 
detenidamenle  en  este  asunto,  porque  creemos  ,  como  decía 
muy  bien  mi  apreciable  amigo  el  Sr.  Fuentes,  que  ol  crédi- 
to es,  y  sobre  todo  hoy,  la  grande  riqueza  de  las  naciones. 
Así  pues,  si  nos  insultan,  cerremos  la  puerta  á  todo  el  mun- 
do; si  nos  amenazan,  no  cedamos  á  n.ulio:  si  nos  quieren 
intimidar,  tampoco  cedamos,  que  el  Gobierno  tendrá  medios 
para  hacer  frente.  Pero  vuelvo  á  decir  que  preveo,  y  siento 
de  veras  quo  no  esté  aquí  ol  Sr.  González  de  la  Vega  ,  con 
quien  he  hablado  mucho  sobre  e5lc  asunto,  que  mientras 
mas  tiempo  trascorra  sin  quo  se  venga  á  una  combinación 
para  resolver  c»tc  coufticlo  que  nace  de  la  ley  de  4 85 1 ,  creo 
yo  que  será  mayor  la  complicación.  En  el  año  1851  se  des- 
tinaron para  la  amortización  de  la  deuda  amoi  lizablo  prime- 
ro todas  las  fincas,  foros  y  bienes  mostrencos. 

No  le  doy  tampoco  gran  importancia;  estoy  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  creo  yo  que  estas 
cuestiones  es  necesario  discutirlas  do  buena  fu  y  con  el  de- 
seo de  consultar  y  defender  las  intereses  públicos.  Segundo: 
esto  es  algo,  aunque  no  es  mucho  todavía ,  pero  tiene  quo 
eer  mucho  en  nuestro  país,  los  realengos  y  baldíos.  Tercero: 
el  producto  total  del  SO  por  «00;  el  producto  total,  seño- 
res. Yo  recuerdo  que  presenté  en  la  comisión  los  datos  quo 
entonces  lento  pira  fijar  la  importancia  do  esle  SO  por  4  00 
como  capital,  y  la  que  en  sn  día  tendría  en  venta ,  porque 
entonces  ya  era  muy  corriente  la  doctrina  de  que  los  bienes 
de  propios  debían  venderse.  Va  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
riendj  que  antes  de  ser  yo  desaraorlizador  lo  había  sido  ya 
el  Sr.  Bravo  Murilld.  También  se  destinaron  1 2  millones 
anuales,  y  aun  se  ofreció  que  si  se  mejoraba  la  condición 
de  nuestro  Tesoro  se  aumentaría  también  e>la  suma ;  todo 
parecía  poco  ¡i  la  comisión.  V  osle  os  el  temor  que  yo  tongo, 
el  de  que  diéramos  entonces  demasiadas  garantías.  Pues  bien: 
llega  la  época  de  1855,  y  siendo  Ministro  de  Hacienda  pre- 
senté el  proyecto  de  ley  do  desamortización ,  y  no  dije  nada 
sobre  este  punto.  Pero  me  salió  al  encuentro  en  seguida  el 
Congreso.  No  está  aquí  el  Sr.  Sánchez  Süva;  pero  el  Sr.  C;i- 
novas  del  Castillo  y  otros  indiviJuos  recordaran  que  dijeron: 
cuidado  que  te  falte  al  venderse  los  bienes  nacionales  á  las 
garantías  (pie  se  consignaron  en  la  ley  de  t  *  de  Agosto  J0 
1851  para  ln  demh  amortizable  de  pii.nera  y  secunda 
clase. 

Pasó  á  la  comisión  ¡iqiic'!a  enmionda;  se  discutió  allí, 
habiendo  sido  yo  llamado  .i  ella;  y  la  comisión  y  el  Minis- 
tro do  Hacienda  tuvieron  que  hacer  !a  declaración  ile  que 
la  ley  de  I."  do  Mayo  de  ISÓS  bajo  ningún  concepto  alte- 
raba las  garantías  que  tenían  estos  acreedores  en  la  ley  de 
l.'de  Agosto  de  1851  ;  y  así  se  dictó  e!  artículo,  dejando 
intactas  todas  las  garantía'.  En  4  8  51?  yo  era  presidente  de 
la  comisión,  y  no  se  perjudicó  tampoco  ningún  derecho  ni 
se  alteraron  las  garantías  que  te  habían  robustecido  en  la 
ley  de  t  x  55  con  referencia  &  la  de  I  .*  de  Agosto  de  1 8  5 1 . 
Y  observando  nosotros  esto,  y  viendo  el  producto  que  te- 
nían en  venta  las  finca»  de  propios,  y  ct  valor  que  tenia 


la  propiedad  en  Bspaña,  el  valor  que  adquirid,  que  induda- 
blemente es  fabuloso, observando  nosotros  esto,  repito,  como 
amigos  y  no  como  adversarios ,  no  como  personas  que 
quieren  mal  AS.  S. ,  le  dimos  un  consejo  que  hoy  voy  i 
repetir.  E  te  consejo  mió  es  que  con  tiempo,  debatiendo 
osla  cuestión,  procurando  conciliar  todos  los  intereses,  y  no 
teniendo  en  cuenta  amenazas  de  ningún  género,  se  venga 
á  ana  conversión.  De  cata  manera  creo  yo  qae  no  llegare- 
mos á  la  situación  mala  en  quo  nos  hemos  do  ver  cuanto 
mas  la  amortización  se  verifique.  Porque  vuelvo  i  decir 
que  la  garantía  es  tal,  que  como  lo  ha  reconocido  el  señor 
Ministro  do  Hacienda,  si  se  lleva  á  cabo  lo  que  los  peticio- 
narios solicitan,  resultara  que  estos  acreedores  cobrarán  el 
100  por  100,  yo  tengo  esta  seguridad,  si  se  pierde  mas 
tiempo  en  venir  i  un  arreglo. 

Esta  es  la  súplica  que  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da ;  y  deseo  que  S.  S.  permanezca  firme  en  ol  terreno  de 
las  amenazas,  no  teniendo  temor  ninguno  porque  se  nos 
abran  ó  cierren  las  puertas  do  las  Bolsas.  Cumplamos  nos- 
otros con  nuestras  obligacioues,  que  bien  me  parece,  aten- 
didas las  penurias  quo  ha  experimentado  nuestro  Tesoro  y 
los  condiclos  que  han  sobrevenido  en  este  país,  que  hemos 
cumplido  como-  ninguna  otra  nación  ,  así  como  también 
andando  k*  tiempos  cumpliremos  igualmente  con  ellas, 
porque  la  nación  española,  á  pesar  de  aquello  de  lo  de  vi- 
llano é  indigno,  quo  no  mereco  mas  que  el  desprecio,  es 
una  nación  noble  y  leal  quo  sabe  cumplir  sus  promesas  y 
qne  sabe  ceder  á  la  persuasión,  pero  que  resiste  siempre  á 
las  amenanzas. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (SalaverriV. :  Es  verdad 
que  los  Srrs.  Madoz  y  González  de  la  Vega  mechan  indicado, 
lo  mismo  que  otras  personas,  la  idea  do  haoer  una  conver- 
sión de  la  deuda  amortizable  en  oonsolidada.  Poro  esta  es 
una  cuestión  de  aritmética  muy  sencilla.  Si  A  mi  el  Sr.  Ma- 
do/,  y  lo  he  anur.ciado  aquí  anteriormente,  y  los  portadores 
de  esa  deuda  me  rían  un  tipo  en  las  deudas  amortitables  y 
otro  en  la  consolidada ,  por  el  cn.il  el  rédito  anual  perpétuo 
que  tenga  que  reconocer  el  Estado  en  las  deuihs  perpetuas 
sea  de  tal  manera  que  sea  menor  de  los  4  8  millones  qae  en 
el  día  consagramos  á  la  amortización  ,  y  con  la  diferencia 
entre  los  1 8  millones  y  el  rédito  de  la  deuda  consolidada 
en  la  sucesión  de  un  tiempo  determinado  venga  á  hacerse 
una  amortización  di  deuda  consolidada,  como  sucedería  des- 
tinando 4  8  millones  anuales  hasta  la  amortización  de  las 
deudas  amortizables,  yo  haría  esa  op?racion.  Yo,  siempre 
que  los  términos  se  pongan  de  cierto  modo,  no  tengo  in- 
conveniente en  hacerla  ;  pero  hoy  c$  imposible,  porque  la 
deuda  amortizable  está  hoy  á  mas  de  JO,  y  la  consolidada 
á  50.  Pero  dícoel  Sr.  Madoz:  tes  que  llegara  á  pagarse  á  la 
par.»  l*ero  nnnea  se  pagará,  señores,  mas  que  4  8  millones 
al  año,  y  si  estos  4  8  millones  »e  convierten  en  una  renta 
perpéltia,  es  peor  lo  operación.  Mas  quiero  yo  quo  se  pague 
una  renta  transitoria,  que  no  una  renta  perpétna.  En  el 
petis  uniente  de  la  ley  de  I  8  5t ,  en  las  declaraciones  que  el 
Sr.  P  avo  Murillo  hizo  entonces  en  la  {discusión,  y  en  los 
aclis  posteriores  cuando  tuvo  lugar  la  disposición  de  la 
enajenación  de  los  bienes  de  propios  para  caminos  'áe  hier- 
ro,  en  la  que  se  determinó  la  separación  del  80  por  4  00 
«lo  propios  en  otra  renla  quo  le  compensase,  siempre  se  es- 
tuvo en  la  Idea  do-  que  fuese  la  renla  del  50  por  4  00  de 
propios  lo  que  se  aplicase  á  la  amortización  de  las  deudas 
amortizables.  Si  hubiere  de  darse  el  capital  del  10  por  I  ©0 
de  propios ,  hoy  se  reembolsaría  á  la  par  á  los  porlndores 
actuales  de  esa  dciítía ;  pero  aquellos  que  estuviesen  pen- 
dientes de  liquidación,  en  vez  de  encontrarse  con  un  divi- 
dendo de  100  ó  S00  millones,  se  encontrarían  en  su  día 
con  menos  de  4  8.  I>c  modo  que  tino?  ?e  encontrarían  con 
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nna  ventaja  mucho  mayor  que  la  do  tos  otros.  Pero  esto  es 
insignificante  «ote  la  idea  qoe  qoiero  significar  aquí  respec- 
to á  la  indicación  del  Sr.  Madoz,  á  qnien  te  digo,  lo  mismo 
que  á  todos  los  partidarios  de  la  conversión  de  las  deudas 
amortlzablcs  ,  que  si  me  dan  (¡pos  como  yo  creo  que  deban 
plantearse ,  por  mi  parte  no  tengo  inconveniente  on  acceder 
i  la  operación.  Piro  como  sí  que  esos  tipos  no  lian  de  que- 
rer aceptarlos  los  tenedores,  para  pagar  Como  ellos  quieren 
una  renta  perpélua  mayor  de  1 3  millones  do  realeo,  me 
quedo  con  estos  I  8  millones  que  no  son  perpetuos,  impor- 
tándome poco  que  so  reembolse  ó  no  esta  deuda,  pues  siem- 
pre llegará  el  día  en  quo  el  Estado  ta  redima.  Hace  noches 
que  he  tratiido  ota  cuestión  con  el  Sr.  González  de  la  Vega, 
y  aritméticamente  lo  he  demostrado  qoe  está  equivocado  en 
sus  cálcalos:  y  yo,  que  no  escuso  ni  dejo  do  lomar  en  con- 
sideración las  indicaciones  det  Sr.  iMadoz,  lo  digo  que  en 
esta  cuestión  esloy  conformo  con  la  idea  do  la  conversión, 
pero  creo  qoe  S.  S.  no  mo  dará  los  tipos  que  considero  ne- 
«esarios  para  ¿.ta  operación. 

El  Sr.  MADOZ:  Debo  ser  muy  cauto  en  mi  rectifica- 
ción porque  no  quiero  que  nadie  saque  partido  de  mis  pa- 
labras. No  estamos  de  acuerdo  el  Sr.  Ministro  y  yo  en  lo 
que  so  entiende  por  producto  del  SO  por  4  00  de  propios: 
no  estamos  de  acuerdo  tampoco  con  quo  fuera  de  los  18 
millones  no  ha*  a  mas  garantías.  Por  consiguiente,  no  pode- 
mos juzgar  S.  S.  y  yo  con  números,  puesto  que  partimos 
do  puntos  do  vista  diversos. 

El  Sr.  ARDANÁZ  Si  yo  no  estoy  equivocado,  lús  se- 
ñores Fuentes  y  Madoz  reclaman  c!  cumplimiento  de  la  ley 
de  I.*  de  Agosto  de  I85I,  al  propio  tiempo  que  piden  la 
conversión  de  las  deudas  amoitizables.  No  es  esta  una  cues 
lion  nueva;  ha  sido  tratadi  varias  veces,  tanto  aquí  coiuo 
en  el  seno  de  Ins  comisiones  del  Congreso:  y  es  justo  qiio 
se  oiga  la  voz  de  aquello?,  qie  aunque  poco  competentes, 
como  yo  soy,  piensan  que  S.  SS.  no  tienen  razón  ninguna 
pira  lo  quo  pretenden.  Si  S.  SS.  so  refirieran  á  la  conver- 
sión en  una  sola  do  <oda¿  las  deudas  del  Estado,  discutiría- 
mos entonces  la  cuestión  tratándola  en  otro  terreno;  pero 
como  M  han  limitado  á  las  deudas  auiortizables  para  su 
conversión  en  perpétuns,  debo  decirles  que  precisamente  lo 
que  piden  está  en  abierta  oposición  con  la  ley  referida  de 
I.*  de  Agosto  de  1*51.  ponqué  esta  ley  previno  que  estas 
deudas  nunca  llegaran  á  convertirse  en  perpetuas.  El  ar- 
ticulo 16  de  la  ley  dice  precitamente  lodo  lo  contrario  de 
lo  que  S.  SS.  pretenden:  dico  JtyOc  nunca  llegarán  á  conso- 
lidarse pasando  á  ser  rentas  perpetuas.  ¿Con  qué  derecho 
pues,  apoyándose  en  el  cumplimiento  de  la  ley,  se  pretende 
hacer  lo  contrario  de  lo  que  ella  ha  prevenido»  | 

El  Sr.  Forpas,  tan  amante  del  respeto  á  las  leyes  dicta-' 
das  en  beneficio  de  los  acreedores  del  Estado,  pretende  i 
sin  embargo  que  pueden  variarse  se  .¡un  lo  estimo  el  poder 
legislativo.  F.sto  es  al  menos  lo  quo  me  dice  S.  S.  aquí  pol- 
lo h  ijo:  y  bueno  es  que  lo  diga  también  en  pleno  Congreso. 
(R  Sr.  rorw*  pide  la  palabra.]  Yo,  por  el  contrario,  soston-1 
go  la  conveniencia  do  quo  se  cumpla  con  los  preceptos  de 
la  ley  do  I.*  de  Agosto  do  1851.  y  que  se  dejen  las  deu- 
das amoiti/ables  en  el  estado  quo  tienen.  En  este  concepto, 
y  demostrado,  como  se  ha  hecho  por  el  Sr.  Ministro  do  Ha- 
cienda, que  se  cumple  con  loqueen  1851,  1855,  1856  y 
1859  han  preceptuado  respecto  do  los  fundos  de  la  amor- 
tización, me  parece  quo  no  há  lugar  para  adaptar  variación 
alguna,  sino  qoe  estas  deudas  deben  seguir  siendo  auiortj- 
zables  con  su  fondo  de  amortización. 

El  Sr.  FUENTES  (D.  Juan  José):  Yo  no  roe  he  «poyado 
en  h  ley,  ni  tampoco  el  Sr.  Madoz  para  la  conversión  que 
pretendemos.  Nosotros  no  hemos  hecho  masque  emitir  varias 
reflexiones  qoe  tienden  á  queso  bógala  conversión,  pero  sin 


que  por  esto  creamos  que  sea  consecuencia  de  la  ley.'Tampoeo 
hemos  dicho  que  se  haga  la  conversión  contra  la  voluntad  da 
los  acreedores;  pero  yo  ereo  que  sí  se  les  pudiera  hacer  una 
propuesta  que  no  les  disgustase  y  no  fuese  perjudicial  al 
Tesoro,  no  habria  inconveniente  en  proceder  á  la  conver- 
sión. El  Sr.  Mir/lstro  dice  que  no  hay  medio  para  hacer  ta 
conversión,  sino  bajo  ciertas  condiciones  en  que  de  ninguna 
manera  podrán  consentir  los  tenedores.  Yo  creo  que  el  se- 
ñor Ministro  tiene  razón,  si  no  tiene  en  cuenta  mas  que  el 
beneficio  del  Estado;  pero  no  es  esto  el  momento  de  entrar 
on  esta  cuestión,  y  solo  me  limito  á  protestar  contra  la 
aserción  del  Sr.  Ardanáz  de  que  nosotros  nos  apoyá  hamos 
en  la  ley  para  quo  se  Heve  á  efecto  la  conversión.  Ño ;  pero 
nosotros  siempre  tenemos  presento  ta  voluntad  de  los  acree- 
dores para  que  estos  acepten  esta  operación 

El  Sr.  TORGAS:  Debo  hacer  presente  al  Congreso  quo 
cuando  apoyé  la  solicitud  do  los  peticionarios  ,  me  apoyaba 
en  lo  que  disponían  las  leyes  de  t  851  y  55 ,  porque  lo  que 
solicitaban  no  era  mas  que  la  exacta  aplicación  de  esas  le- 
yes. Mas  después  se  ha  indicado  por  les  Sres.  Diputados  si 
convenia  ó  no  la  conversión  de  la  deuda  amortizable  ea 
deuda  consolidada  ,  y  el  Sr.  Ardanáz  ha  dicho  que  se  opone 
á  esto  la 'ley  de  IH5I.  Yo  diré  á  S  S.  que  si  el  Congreso  y 
el  Gobiorno  reconocieran  ventajas  en  una  conversión  ,  ¿para 
qué  estárt  los  Cuerpos  colegisladores  y  la  Corona  sino  para 
hacer  leyfcs,  derogando  aquellas  que  se  opongan  á  lo  quo 
creen  beneficioso  para  el  país'  Si  pue-  la  conversión  de 
aquella  deuda  fuese  ventajosa  para  el  Estado ,  no  habria  in- 
conveniente en  que  los  Cuerpos  rotecisladores  y  la  Corona 
anularan  la  ley  de  I  .  é  hicieran  otra  e.i  beneficio  del 
Estado.  ' 

Por  loque  dice  el  Sr.  Ministro  rcfpecto  de  los  valores 
quo  podrán  fijarse  para  la  conversión ,  es  verdad  que  la 
deuda  amortizable  de  segunda  clase  está  á  17  por  100,  y 
que  estando  la  deuda  consolidada  del  3  por  I  00  A  49  cén- 
timos, cerci  de  50  /  vendría  á  ser  tres  tantos  mas  de  deuda 
amortizable  lo  que  seria  amortizado ,  y  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ha  indicado  que  solo  con  la  cuarta  parle  ó  cosa 
parecida  podría  conformarse.  Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  do 
Hacienda  reconocerá  que  ni  su  voluntad  ni  ta  do  los  tene- 
dores será  á  la  que  deba  atenderse  ,  sino  soto  á  la  cotiza- 
ción, á  los  valores  quo  lengm  esas  deudas  en  los  merca- 
dos públicos.  Sí  aquí  valieran  las  indicaciones  del  Gobierno 
ó  de  los  acreedores,  no  habria  quo  hacer  grandes  cálculos; 
pero  yo  creo  que  atendiendo  tan  solo  á  los  valores  del  mer- 
cado, se  obtendtá  el  único  medio  de  llevar  á  buen  término 
la  conversión. 

El  Sr.  MADOZ  Después  de  las  rectificaciones  de  los 
Sres.  Puentes  y  Forgas  sobre  la  manera  con  que  nosotros 
quisiéramos  que  se  viniese  á  una  conversión  ,  yo  nada  ten- 
go que  decir.  La  desgracia  es,  y  esto  lo  digo  al  Sr.  Arda- 
náz ,  en  quo  no  se  está  de  acuerdo  respecto  á  las  garantías 
y  cumplimiento  de  esas  mismas  leyes  de  1851  y '1855.  Por 
lo  demás,  nosotros  no  queremos,  al  menos  yo,  qoe  se  haga 
absolutamente  ningún  arreglo  sin  el  acuerdo  y  beneplácito 
de  los  interesados. 

El  Sr.  ARDANAZ:  Yo  me  felicito  de  que  quede  sen- 
tado que  la  ley  de  I ."  de  Agosto  de  t  Sol  determina  que  tas 
deudas  amortizabas  nunca  puedan  convertirse  en  perpé- 
luas.  Y  sin  embargo  de  lo  que  se  ha  dicho  de  que  "os  Cuer- 
pos colegislaflores  y  la  Corona  pueden  derogar  lea  leyes  de 
esta  naturaleza  ciando  lo  croan  oportuno,  yo  me  limito  A 
lomar  acta  de  estas  palabras  para  el  dia  en  que  se  preten- 
da hacer  una  conversión  rpie  no  sea  favori  to  á  los  inte- 
reses de  los  tenedótes. 

En  vano  se  dirá  que  basta  para  ello  que  los  tenedores  se 
convengan,  porquero  siendo  posible  que  todos  hayan  decoo- 
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formarse  como  sería  necesario ,  queda  destruido  por  su  base 
el  argumento.  En  vista  de  esto,  y  como  el  medio  mas  seguro 
de  consolidar  nuestro  crédito ,  entiendo  yo  que  lo  mejor  es 
limitarse  al  exacto  cumplimiento  que  la  ley  preceptúa,  sin 
necesidad  de  acudir  á  nuevas  conversiones  que  siempre  re- 
dundarían en  perjuicio  del  Estado,  puesto  que  solo  á  esta 
condición  serian  aceptadas  por  los  tenedores. 

El  Sr.  POLO:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE  Ha  tomado  parte  ya  en  el  duba- 
te  ol  número  de  Sres.  Diputados  que  previene  el  Ilegla- 
ínento.a 

Sin  mas  discusión,  quedó  aprobado  el  dictamen. 

Leído  el  referente  á  la  petición  núm.  4  0 1  que  dice 

f  D.  Estanislao  Cavanillas  y  D.  Juan  Francisco  Gallego, 
licenciados  en  medicina  y  cirugía  ,  solicitan  se  derogue  el 
art.  93  de  la  ley  de  Sanidad ,  y  si  no  fuere  posible  con- 
servar en  toda  su  fuerza  el  6S  de  la  mismi ,  disponer  que 
turnen  en  el  servicio  do  los  juzgados  todos  los  profesores 
de  las  cabezas  do  partido. 

La  comisión  propone  que  pase  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. » 

Dijo 

El  Sr.  CALVO  A8EN8IO:  Empíe/»  por  reconocer  que 
la  comisión  ha  dado  el  dictamen  quo  caí  responde;  pero  voy 
i  reclamar  el  cumplimiento  de  un  deber  que  tiene  el  Go- 
bierno con  respecto  i  las  clases  médica ■>  en  lo  que  so  refie- 
re á  la  ley  de  Sanidad.  Es  tan  justa  esta  petición,  quo  no 
puede  en  modo  alguno  desatenderse.  Se  pide  en  ella  ,  o  la  de- 
rogación de  un  articulo  de  la  ley  de  Sanidad  que  se  cumple 
con  perjuicio  suyo,  ó  el  cumplimiento  de  otro  articulo  de 
la  misma  ley  que  no  se  cumple,  perjudicando  también  á  es- 
ta clase.  La  razón  es  muy  sencilla.  La  loy  dice  terminante- 
ineuto  que  mientras  no  se  nombre  el  cuerpo  de  facultativos 
forenses,  se  considerarán  como  tales  los  Ululares  da  las  di- 
ferentes poblaciones;  pero  hay  otro  .irlículo ,  el  93 ,  donde 
sa  previene  que  se  les  abonen  sus  honorarios.  Va  en  olra 
ocasión  be  llamado  la  atención  del  Sr.  llinistro  de  Gracia  y 
Justicie  sobre  este  punto,  y  entonces  tuve  la  satisfacción  de 
que  se  me  contestase,  tanto  por  dicho  Sr.  Ministro  como  por 
!■  subcomisión  de  Presupuestos  referentes  á  ese  Ministerio, 
diciendo  que  se  habían  destinado  algunos  fondos  para  el  pa- 
so de  estos  derechos.  Mi  excitación  entonces  fué  en  virtud 
tic  una  petición  de  los  facultativos  forenses  nombrados  de 
H»al  orden  y  que  están  actuando  hace  algunos  años  en  Ma- 
drid. Se  me  dijo  que  se  les  satisfarían  sus  legítimos  dere- 
chos y  que  se  había  aumentado  en  el  presupuesto  de  este  año 
•¡cuna  cantidad  con  este  objeto.  Crei  de  buena  fe  esta  de- 
claración, y  en  efecto  be  visto  aumentada  esa  cantidad :  pe- 
ro aun  así  es  tan  insignificante,  que  no  hay  con  ella  ni  aun 
para  aparatos  do  análisis  químicos.  Lo  mismo  en  Madrhl  que 
en  provincias,  está  sucediendo  que  esos  profesores  están 
constantemente  al  servicio  de  los  tribunales  que  les  man- 
dan desempeñar  el  ejercicio  de  su  profesión  siempre  que  la 
necesidad  lo  reclama,  y  viene  en  último  caso  á  resultar  que 
en  todas  las  causas  en  que  hay  heridos  que  curar,  análisis 
químicos  que  hacer  ó  autopsias  que  verificar,  los  profesores 
de  medicina,  cirugía  y  farmacia  son  en  último  caso  los  con- 
dcnaJos  en  costas;  y  esto,  señores,  viene  sucediendo  un  año 
y  otro  año,  en  términos  que  no  pueden  menos  de  producir 
.^posiciones  como  esta  de  los  profesores  de  Almadén,  de  la 
quo  voy  á  permitirme  leer  un  solo  párrafo  que  no  podrá 
menos  de  imprimir  convicción  profunda  en  el  ánimo  de  los 
Sres.  Diputados.  Dice  así : 

«En  este  partido  judicial  hay  cuatro  pu  blos  que  cada 
uno  tiene  un  solo  profesor,  y  cinco  que  no  tienen  uingnno; 
y  como  está  dispuesto  que  no  tengan  valor  legal  las  decla- 
raciones periciales  que  no  sean  suscritas  por  dos  personas 


competentemente  autorizadas,  resulta  que  los  titulares  de 
Almadén  declaradas  forenses  por  la  citada  ley  de  Sanidad, 
se  ven  compelidoa  iodos  los  dias  i  viajar  en  servicio  del 
juzgado,  á  prestar  detenidas  declaraciones,  i  constituirse 
con  él  donde  se  cree  que  pueden  ser  necesarios  sus  auxi- 
lios, á  desatender,  en  fin,  á  su  particular  el  ion  tela ,  medio 
único  de  subsistencia  con  que  cuentan,  pues  que  la  exigua 
dotación  que  disfrutan  no  alcanza  a  satisfacer  sus  primeras 
necesidades,  sin  quo  se  les  ¡udemnice  de  las  pér  didas,  ya  que 
convenientemente  no  se  les  retribuya  su  trabajo.* 

¿Hay  razón  para  que  á  una  persona  que  vive  del  ejerci- 
cio de  su  profesión  se  le  obligue  á  salir  un  día  y  otro  día 
del  pueblo  de  su  residencia  á  otros  muchos  ú  dar  declara* 
ciones,  á  dar  medicamentos,  á  hacer  toda  clase  de  servicios, 
y  por  último  á  no  percibir  retribución  alguna?  Este  es  un 
acto  de  injusticia  que  viene  repitiéndose  y  que  me  obliga  á 
ll.urpr  la  atención  también  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. S.  3.,  que  con  un  celo  que  yo  aplaudo,  porque  mo  en- 
contrará á  su  lado  cuando  quiera  casligir  falla,  que  se  come- 
tan en  el  desempeño  de  los  deberes  de  cada  clase;  S.  S  ,  que 
cuando  algunos  facultativos  han  abandonado  sus  respectivas 
localidades  en  tiempo  do  epidemia  ha  lomado  justas  y  rigo- 
rosas medidas  siempre  que  estas  han  sido  consecuencia  le- 
gítima do  fallas  reconocidas,  debe  á  la  vez  hacer  que  se  re- 
muneren estos  servicios,  fio  basta  que  se  reconozcan  esos 
derechos,  sino  que  es  menester  que  se  atiendan  como  es 
debido,  porque  va  pasando  un  año  y  otro  año,  y  siempre 
viene  Miccdiendo  que  los  que  ejercon  oslas  profesiones  son 
los  penados,  en  términos,  que  de  continuar  de  este  modo, 
llegará  el  caso  de  que  los  profesores  titulare-»  na  quieran 
serlo. 

Vuelvo  por  tanto  á  llamar  de  nuevo  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  cuyas  palabras  ec  otra 
ocasión  fueron  para  mí  muy  satisfactoria],  pero  cuyas  obras 
no  han  correspondido  á  las  palabras,  asi  como  he  llamado 
la  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  son  ramos 
enlazados  entre  ai,  pata  que  tomen  una  resolución:  primero, 
para  que  los  servicios  puedan  ser  eficaces,  para  que  haya 
estimula  y  puedan  ser  cada  día  mejores,  y  sobre  lodo  para 
que  no  se  dé  el  ti  isle  ejemplo  de  que  se  corresponda,  no  solo 
con  gran  injusticia,  sino  hasta  imponiendo  una  pena  á  todos 
aquellos  que  están  siempre  dispuestos  á  prestar  los  servi- 
cios de  su  ciencia  en  favor  de  la  sociedad  y  de  la  humanidad 
doliente. 

El  Sr.  Ministro  do  G&ACIA  Y  JUSTICIA  (Fernandez 
Xegrcte):  Si  el  Sr.  Calvo  Ascnsio  si  hubiera  servido  leer 
con  atención  el  presupuesto  correspondiente  al  Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia,  hubiera  visto  que  las  palabras  del  Mi- 
nistro no  han  sido  estériles  como  dice  S.  S.  Nunca  esos 
funcionarios  tuvieron  derecho  á  indemnización  alguna  del 
Kslailo,  siempre  estuvieron  sujetos  á  los  derechos  que  desig- 
naba el  arancel  pero  teniendo  en  oueula  las  reclamaciones 
del  Sr.  Calvo  Ascnsio,  y  hasta  lanío  que  se  lleven  a  efecto 
las  prevenciones  del  articulo.  me  parece  que  es  el  93,  de  la 
ley  de  Sanidad,  en  que  se  dice  que  ínterin  se  crea  el  cuerpo 
de  facultativos  forenses  estarán  sujetos  á  las  obligaciones 
que  se  les  imponen  por  el  articulo  anterior,  que  me  parece 
que  es  el  G8,  á  los  profesores  titulares,  se  ha  pedido  con  ese 
objeto  S.0  00  duros.  Antes  no  figuraban  para  esta  atención 
mas  que  30.0  0  0  rs.;  ¿qué  mas  ha  de  ha¿er  el  Ministro  de 
Gracia  \  Justicia:  ¿Pretende  S.  S  que  se  acceda  á  una  soli- 
citud de  méJicos  forenses  que  quieren  se  les  dolé  por  el 
Estado  y  exigen  que  al  menos  M  Ies  dé  un  sueldo  igual  al 
do  los  promotores  fiscales?  Pues  todavía  eso  no  les  satisfaría, 
porque  los  promotores  fiscales,  por  regla  general,  los  de  en- 
trada que  son  el  mayor  número,  no  tienen  mas  que  7.0  00 
reales;  y  aun  así  para  dar  ese  sueldo  á  cada  médico  forense 
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habría  necesidad  de  aumentar  el  presupuesto  en  5  ó  6  mi- 
llones de  reata.  Y  sentado  ese  precedente,  no  seria  fácil  cal- 
cular tampoco  hasta  dónde  ¡riamos  á  parar,  porque  todos  los 
demás  peritos  que  tienen  que  llevar  su  ciencia  á  los  juicios 
pedirían  también  sus  sueldos.  Los  médicos  titulares  tienen 
por  sus  escrituras,  la  mayor  parlo  al  mono*,  contraída  la 
obligación  de  asistir  á  osos  heridos;  y  si  at¿una  vez,  no  siem- 
pre, tienen  que  salir  fuera  del  punto  cu  que  tienen  su  resi- 
dencia á  hacer  atguua  autopsia,  eso  se  paga,  y  para  eso  es  esa 
cantidad  de  8.000  duros  cuando  no  hay  posibilidad  de  co- 
brar costas.  Eu  este  momento  tengo  pendiente  una  cuestión 
de  50.000  rs.  que  exige  el  catedrático  de  lexicología  de  la 
universidad  de  ella  corte,  y  estoy  dispuesto  á  q  ic  se  dé  esa 
suma  luego  que  oiga  al  consejo  de  Estado  y  opine  por  su 
justicia.  , 

No  tengo  pues  inconveniente  alguno  en  que  osa  expo- 
sición pase  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia;  pero  téugiso 
en  cuenta  que  hasta  que  no  se  cumpla  e!  art.  93  di  la  ley 
de  Sanidad,  no  so  puede  sentar  una  base  duradera. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO.  Cumpliré  un  deber  d  in  lo 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  por  la  parle 
que  se  refiere  á  mi  persona,  y  por  la  atención  que  han  me- 
recido para  con  S.  S.  mis  peticiones;  pero  después  de  ha- 
ber cumplido  este  deber,  S.  S.  me  ha  de  permitir  que  cum- 
pla con  otro  dicíeudo  que  el  buen  deseo  de  S.  S.  no  ha  pro- 
ducido resultado  ninguno  para  los  que  hasta  ahora  han 
reclamado  siempre  con  justicia.  Yo,  que  no  entro  ahora  en 
apreciar  hasta  dónde  pueden  llegar  esos  buenos  dáseos  de 
S.  S.  para  remunerar  sorvicios  eminentes,  yo,  quo  no  entro 
a  apreciar  si  Ules  ó  cuales  clases  prestan  mayores  ó  meno- 
res servicios ,  no  puedo  menos  de  decir  á  S.  S.  que  en  las 
cansas  criminales  en  que  son  necesarios  los  servicias  facul- 
tativos, sus  opiniones  periciales  son  de  tal  importancia,  son 
de  tal  delicadeza,  son  de  tal  trabajo,  que  no  pueden  de  nin- 
guna manera  pasar  desapercibidas  i  los  ojos  del  Gobierno 
en  general ,  y  particularmente  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia ,  de  cuyo  ramo  depende  todo  lo  que  se  refiere  á  los 
tribunales.  Dice  S.  S.  que  si  había  visto  yo  la  cantidad  que 
se  designaba  para  pgar  los  derechos  que  se  devenguen  por 
esos  trabajos.  Si ;  recuerdo  la  cantidad  que  se  presupuso 
para  ese  objeto;  pero  fíjese  S.  S.  on  lo  que  podrá  hacerse 
con  esos  8.000  duros;  fíjese  en  que  de  ninguna  manera 
bastarán  para  recompensar  esos  servicios;  fíjese  sobre  lodo, 
quo  buen  dato  tiene  en  la  estadística  quo  ba  publicado  hace 
muy  poco,  en  la  multitud  do  certificaciones,  declaraciones, 
autopsias  y  análisis  que  han  teuído  quo  hacer  todos  estos 
profesores  para  el  servicio  de  los  tribunales.  Todo  eso  han 
tenido  que  hacerlo  los  profesores  do  medicina  ,  cirugía  y 
farmacia  sin  recompensa  de  ningún  góuero ;  y  sí  alguna 
tienen,  serán  las  buenas  palabras  que  S.  S.  ha  dado  en  este 
sitio,  y  la  esperanza  que  hasta  ahora  pueden  contar  para  lo 
venidero. 

Por  lo  demás  ,  yo  no  puedo  menos  de  rechazar  una  opi 
nioa  que  sin  duda  en  el  momento  de  la  improvisación  se  le 
ha  escapado  á  S.  S.  Ha  manifestado  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  que  nunca  han  tenido  tales  derechos  las  pro- 
fesores de  medicina  y  cirugía.  Lo  quo  habrá  habido  es  quo 
no  se  les  habrán  reconocíJo  por  quien  tenía  la  obligación 
de  reconocerlos  y  retribuirlos ,  y  justo  es  que  un  Gobierno 
que  se  precia  do  renJir  á  la  ley  el  respeto  necesuío,  higa 
que  cese  tal  injusticia,  cuya  antigüedad  no  puede  nunca 
servir  de  fundamenta  para  que  se  siga  cometiendo.  Yo  es- 
pero pues  quo  el  Gobierno  ,  reconocida  la  justicia  do  esta 
petición,  así  como  la  de  otros  que  se  hallan  en  igual  caso, 
tomará  las  medidas  necesarias  para  que  no  se  abuse  en  nin- 
gún sentido:  yo  no  quiero  los  abusos,  poro  no  quiero  tam- 
poco las  injusticias.  No  entro  á  calificar  lo  que  sin  duda  le 


parece  á  S.  S.  una  gollería  ¡  únicamente  deseo  que,  habien- 
do leyes  que  disponen  la  manera  de  recompensar  ciertos 
servicios,  secumplan  al  pié  du  la  letra  para  que  no  queden 
desatendidos  los  que  prestan  servicios  tan  eminentes  en  fa- 
vor de  sus  semejantes. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Fernandez 
Negrete):  No  he  dicho  yo  que  no  hubieran  tenido  nunca 
eses  derechos ,  sino  que  no  habían  tenido  nunca  esa  exigen- 
cia, que  siempre  se  habían  atenido  á  la  parte  de  costas  que 
pudiera  corresponderías,  y  que  esta  era  la  primera  vez  que 
se  había  consignado  una  partida  para  atender  á  aquellas 
obligaciones  mas  sagradas.  De  todos  modos,  no  os  una  injus- 
ticia parcial  que  so  dirige  á  esa  clase  para  mí  respetabilísi- 
ma; es  una  regla  general  en  todas  los  servicios  públicos,  y 
esa  obligación  que  las  leyes  y  la  tradición  han  impuesto  á 
los  facultativos,  se  la  impone  también  á  la  clase  da  aboga- 
dos, que  principian  su  carrera  dedicándose  exclusivamente 
á  la  defensa  do  tos  pobres.  Vea  ptiesS.  S.  có.n>  no  son  los 
médicos  solamente  los  que  tienen  esa  carga. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO:  Yo,  que  respeto  mucho  i  to- 
das las  clases  ,  y  que  aprecio  en  lo  que  valen  sus  servicios, 
no  puedo  menos  de  llamar  la  atención  sobre  dos  circuns- 
tancias: primera,  los  abogados.no  salen  do  la  población  en 
que  viven  para  defender  á  los  pobres:  según  la,  los  aboga- 
dos mientras  defienden  i  los  pobres  estín  oxéalos  de  con- 
tribución. Además  de  esto,  los  facultativos,  no  solo  prestan 
los  auxilios  de  su  ciencia,  sino  quo  tienen  que  hacer  des- 
prendimientos pecuniarios  para  llevar  á  caba  las  autopsias  y 
los  análisis  y  para  proporcionar  las  medicinas  necesarias. 
Esta  no  sucede  en  ninguna  otra  clase  mas  que  con  esta,  y 
sus  individuos,  no  solo  hacen  estos  desembolsos,  sino  que 
tienen  que  salir  de  sus  pueblos ,  abandonando  la  clientela 
con  que  tienen  que  vivir.  Los  mismos  facultativos  de  los 
juzgados  de  Madrid  tienen  tal  número  de  servicios  quo  ha- 
cer, quo  de  seguro  tienen  necesidad  de  abandonar  su  clien- 
tela; y  si  no  han  renunciada  su  cargo,  habrá  sido  por  la  es- 
peranza de  lo  que  por  ellos  podrá  hacer  el  Sr.  Ministro  oa 
lo  sucesivo.» 

Sin  mas  discusión,  quedó  aprobado  el  dictám;n. 

Y  sin  ninguna  lo  fué  el  referente  i  la  petición  núme- 
ro 102. 

Leído  el  relativo  á  !a  petición  nám.  t  03,  quo  dice: 

«El  ayuntamiento  de  Zaragoza  acude  con  una  instancia 
on  solicitud  de  quo  el  Congreso  so  sirva  nombrar  una  co- 
misión especial  para  que  examinando  el  expediento  y  cuan- 
tos documentos  obran  en  el  Ministerio  da  Fomento  relati- 
vos á  la  prolongación  del  ferro  carril  de  Midrid  á  Zaragoza 
por  Huesca  á  terminar  en  el  Pirineo  central,  prolonga  á 
su  deliberación  la  prolongación  de  dicha  vía. 

»La  comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento.» 

Dijo 

BISr.  RIBO  Señores,  el  ayuntamiento  constitucional 
de  Zaragoza  ha  elevado  al  Congreso  una  exposición,  como 
acaban  de  oir  los  Sres  Diputados,  pidiéndole  que  so  sirva 
nombrar  una  comisión  especial  para  que  examinando  el 
expediente  y  cuantos  antecedentes  obran  en  el  Ministerio  de 
Fomento  relativos  á  la  continuación  del  camino  de  hierro  de 
esla  córte  á  Zaragoza  por  Huesca  al  Pirineo  central,  pro- 
ponga la  prolongación  de  dicha  vía  por  Gavarnic  ú  Can- 
íranc.  La  comisión  de  Peticiones,  encerrada  en  el  estrecho 
circulo  quo  le  marca  el  Reglamento,  no  ha  podido  prescin- 
dir do  d.ir  su  dictamen  como  lo  ha  hecho  con  arreglo  á 
esto,  adoptando  la  fórmula  mis  hvorablo,  que  es  la  de  que 
pase  al  Gobierno  dicha  solicitud.  No  voy  pues  á  combatir 
el  dictámen  de  la  comisión;  pero  son  tan  fuertes  las  razones 
alegadas  por  el  ayuntamiento  constitucional  de  Zaragoza  en 

540 


Digitized  by  Google 


16  DE  MAMO  DE  1861. 


la  mencionada  exposición,  á  la  cual  se  ban  adherido  los 
ayuntamientos  de  lodos  los  pueblos  del  llamado  campo  de 
Cariñena  y  otros  muchos  de  Aragón;  y  es  tau  jesto  lo  que 
m  solicita  en  estas  exposiciones,  que  yo  no  he  podido  pres- 
cindir de  lerantanne  á  apoyarlas  en  este  sitio  con  todas 
mis  fuerzas  llamando  hacia  ellas  la  atención  del  Congreso 
y  d«l  Gobierno. 

No  es  una  cueslion  nueva,  Srcs.  Diputados,  la  que  en 
este  momento  ocupa  la  atención  del  Congreso ,  pues  vieno 
agitándose  desdo  i  853.  Ya  en  aquella  época  el  ayunta- 
miento  constitucional  de  Zaragoza  y  otras  corporaciones 
populares  do  Aragón  fijaron  su  consideración  en  esta  grave 
•  interesante  cuestión,  que  se  hallaba  encarnada  en  el  áni- 
mo de  los  hombres  do  todos  los  partidos  políticos;  ya  en- 
tonces solicitaron  y  obtuvieron  la  concesión  de  los  estudios 
de  la  linea  de  Canfraue,  y  realizados,  tuvieron  la  satisfacción 
do  que  fueran  aprobados  por  el  Gobierno  do  S.  M.  después 
de  oir  los  informes  de  las  personas  y  corporaciones  compe- 
tentes en  la  materia.  Muchos  años  han  trascurrido  desde 
entonces  sin  que  por  ningún  Gobierno  se  haya  presentado 
un  proyecto  de  ley  para  la  concesión  y  subasta  de  dicha 
vía.  Yo  no  culpo  sin  embargo  ú  ninguno  de  ellos,  porque 
reconozco  que  lo  primero  era  preciso  terminar  la  construc- 
ción de  la  línea  de  Madrid  ..  Barcelona  por  Zaragoza  y  la 
de  este  punto  á  Pamplona;  pero  próxima  á  darse  al  público 
esta  última  y  la  de  Barcelona  á  Zaragoza ,  las  necesidades 
crecen  y  se  hacen  mas  apremiantes  cada  día,  y  aun  lo  serán 
mas  en  el  momento  en  quo  se  termine  la  linea  de  esta 
córte  á  Zaragoza.  Y  á  propósito  da  esta,  aprovecho  la  pre- 
sente ocasión  para  llamar  de  nuevo  hácia  ella  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Tomento,  á  quien  siento  mucho  uo  ver 
tioy  en  su  banco,  ¡  pesar  de  haberle  prevenido  que  pensa- 
ba hacer  uso  de  la  palabra  en  esta  petición  el  sábado  últi- 
mo. Es  la  línea  mas  interesante  pnra  nosotros  y  por  dos- 
gracia  la  mas  atrasada ;  pues  si  bien  es  cierto  que  desdo 
que  tuve  la  honra  de  explanar  nti  última  interpelación  se 
'ha  dado  algún  impulso  á  las  obras,  no  ha  sido  ni  con  mu- 
cho el  que  teníamos  derecho  á  esperar.  El  Sr.  Ministro  de 
Fomento  nos  prometió  en  aquella  ocasión ,  que  concluida 
"la  sementera,  se  pondrían  á  trabajar  12.000  hombres,  y 
mas  adelante  se  podrían  reunir  hasta  17.000.  Pero  por 
los  estadas  que  ha  (raido  la  Gacela,  he  visto  que  en  el 
cuarto  trimestre  del  año  último  apenas  han  llegado  á  siete 
mil  quinientos  y  lautos  hombres  los  que  han  trabajado.  Yca 
pues  el  Congreso  si  las  obras  pueden  e*lar  adelantadas,  y 
si  al  paso  que  llevan  se  concluirán  en  el  año  I  S65,  como 
teníamos  derecho  á  esperar,  y  nos  indicó  el  Sr.  Ministro  de 
Voincnlo. 

Pero  dejando  á  un  lado  esta  pequeña  digresión,  vuelvo 
á  ocuparme  del  camino  de  hierro  de  Zaragoza  al  Pirineo 
central,  que  es  el  de  que  se  Irala  en  las  mencionadas  expo- 
siciones, (/.o*  Sres.  Abadrs  y  Escudero  piden  {a  palabra.)  El 
ramal  por  Huesca  al  Piiiuco  central,  cuya  construcción  de- 
seamos y  que  haré  algunos  años  era  necesario,  cuando  toda- 
vía no  se  habrá  dado  principio  á  la  construcción  de  otras 
líneas,  es  ya  hoy  de  absoluta  necesidad  para  las  (res  pro- 
vincias de  Aragón,  para  parlo  de  Cataluña  y  para  Valencia  y 
otras  provincias  limítrofes.  Toibs  los  camino»  de  hierro  que 
liemos  volado  y  están  en  conslruccion,  no  producirán  á 
aquellas  provincias  los  beneficios  que  lenian  derecho  á  espe- 
rar si  se  les  impute  el  a  (revesar  los  Pirineos  por  los  punios 
mas  cercanos  y  naturales  para  unirso  al  rcslo  de  Europa 
con  brevedad  y  facilidad.  Sin  la  prolongación  de  estas  lincas 
es  imposible  dar  cómoila  y  ú til  salida  á  los  rices  y  abundantes 
frutos,  do  Aragón  y  olia^  provincias,  y  jamás  podrán  com- 
petir en  los  mercados  obrajeros  con  nadie  nuestros  vinos, 
nuestras  lanas,  nuestros  trigos,  porque  naturalmente  c!  gian 


precio  del  trasporte  aumenta  el  de  la  mercancía.  Para  con- 
seguirlo solo  necesitamos  que  el  Gobierno  de  B.  M.,  fijando 
su  atención  en  esta  grave  y  trascendental  cuestión,  presente 
al  Congreso  el  oportuno  proyecto  de  ley  para  la  concesión  y 
subaata  de  dicha  via,  que  no  será  una  cantidad  muy  ex- 
traordinaria lo  que  costará  en  comparación  de  tos  inmen- 
sos beneficios  que  han  de  reportar  á  una  gran  porción  de 
las  provincias  de  la  monarquía,  y  en  particular  la  de  Hues- 
ca, que  tiene  que  contribuir  hoy  al  pago  de  1 50  kilóme- 
tros del  camino  de  bierro  de  Barcelona  á  Zaragoza,  »  cuyo 
pago  le  perjudicaría  notab'emente  si  no  se  construye  el  ra- 
mal que  tiene  derecho  á  esperar,  para  poder  llevar  sus  fru- 
tos al  extranjero  con  facilidad  y  economía. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  estuviera  en  su  banco  y 
nos  ofreciera  la  presentación  de  dicho  proyecto  de  ley,  yo  no 
hablaría  una  palabra  mas;  pero  como  no  sé  su  intención ,  y 
no  sé  tampoco  si  lo  verificará ,  yo  le  recuerdo  la  palabra 
que  líeoe  empeñada  de  (raer  al  Congreso  todas  tos  antece- 
dentes de  la  linea  de  Gavarnic ,  y  espero  que  los  remita  con 
toda  la  brevedad  pasible,  así  como  los  referentes  á  la  linea 
de  Canfranc  y  demás  que  atraviesan  las  cordilleras  del  Pi- 
rineo; porque  ya  es  hora ,  Sres.  Diputados ,  que  estudiemos 
con  detención  esta  grave  cuestión  y  que  la  abordemos  de 
frente,  porque  es  un  asunto  que  interesa  al  país  tanto 
como  todas  las  cuestiones  administrativas  y  políticas  que  es- 
tamos discutiendo. 

Por  fortuna ,  Sres.  Diputados,  creo  que  va  desapare- 
ciendo la  rancia  preocupación  que  había  existido  deque  era 
preciso  no  llevarlos  ferro-carriles  al  Pirineo,  para  evitar 
una  invasión  extranjera.  En  la  actualidad  creo  que  no  haya 
quien  sostenga  esta  proposición  con  sólidas  y  convincentes 
razones ,  porque  si  en  un  dia  aciago  para  nuestro  país  hu- 
biera de  verificarse  la  invasión,  lo  mismo  se  realizaría  por 
nuestras  dilatadas  costas,  como  ha  sucedido  en  Crimea,  en 
Nápoles,  en  Sicilia  y  en  otros  puntos,  que  por  las  tortuosas 
cordilleras  que  atraviesan  los  Pirineos ,  pues  porque  no  haya 
camino  de  hierro  en  media  docena  de  leguas,  no  por  eso 
habian  de  retirarse  los  ejercito*  invasores.  Además  creo  que 
los  ferro-carriles  contribuyen  á  la  mejor  defensa  de  la  inte- 
gridad del  territerio  nacional,  de  que  por  ellos  siempre  so 
pueden  llevar  nuestras  tropas  á  las  fronteras  con  mas  faci- 
lidad que  por  los  caminos  ordinarios,  y  por  medio  de  ellos 
puede  organizarse  ana  defensa  mucho  mas  fuerte,  y  en  últi- 
mo resudado,  cuando  fuera  necesario  abandonar  aquellas 
posiciones,  hasta  para  la  retirada  podían  ser  mas  necesarios 
los  ferro-carriles  que  los  caminos  ordinarios.  Además  nada 
podrían  servir  á  los  enemigos  do  la  nación  estos  caminos 
do  hierro,  cuando  es  sabido  qae  los  nuestros  tienen  dife- 
rentes dimensiones  que  los  de  los  franceses,  y  por  lo  tanto 
no  podrían  aprovecharse  del  material  quo  se  emplea  en  su 
servicio  para  verificar  la  invasión. 

Pero  prescindiendo,  señores,  de  lodo  esto,  yo  abrigo  el  con- 
vencimiento de  que  para  la  defensa  de  la  integridad  de 
nuestro  territorio  no  necesitamos  de  las  cordilleras  de  los 
Pirineos,  pues  nos  basta  y  sobra  con  los  pechos  españoles, 
que  son  los  verdaderos  Pirineos,  donde  siempre  se  han  es- 
trellado y  estrellarán  los  que  ataquen  nuestra  independen- 
cia nacional  y  quieran  arrebatarnos  un  solo  palmo  de  ter- 
reno. 

El  Sr.  ABADES  No  voy  lampero  á  impugnar  el  dic- 
tamen de  la  comisión,  porque  tampoco  hay  medio  de  hacerlo; 
la  comisión  se  encierra  en  sus  límites  reslamentarios,  y  no 
puede  hacer  mas  que  escoger  la  fórmula  que  conviene  al 
objeto  do  la  peliciou,  y  yo  creo  en  efecio  que  esta  es  la 
que  mas  le  favorece. 

Es  de  lodo  punto  incuestionable  que  este  asunto  es  su- 
mamente importantísimo .  no  precisamente  con  respecto  i 
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la»  provincias  que  últimamente  habían  licitado .  sino  con 
relación  á  todo  el  país,  porque  no  puede  ponerse  en  cues- 
tión, está  fuera  de  todo  género  de  dada,  que  desde  que  la 
linea  que  parle  desde  Barcelona  y  hade  llegar á  Zarngoza  «->tá 
á  puoto  de  concluirse,  se  ha  empezado  á  sentir  vivísima- 
uumte  la  necesidad  de  que  e*»s  provincias  busquen  un  me- 
dio de  comunicación  que  no  sea  ni  el  uno  ni  el  otro  extramo 
de  la  linea  que  Navarra,  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  ue- 
cedían  del  modo  mas  pronto  posible  que  pueda  proporcio- 
narse este  medio  de  comunicación  que  en  los  pueblos  co- 
lindantes de  laniísima  importancia  les  impide  boy  la  eleva- 
da cordillera  del  Pirineo,  &  el  rodeo  que  hay  que  dar  para 
buscar  una  de  las  dos  cabezas  do  la  via,  no  puedo  ponerse 
siquiera  en  cuestión.  Tero  asi  como  el  Sr.  Ribo  al  defender 
la  petición  del  ayuntamiento  de  Ziragoza  se  fija  cu  la  ne- 
cesidad de  qua  esa  comunicación  sea  central,  es  preciso  que 
al  estudiar  cuáles  han  de  ser  las  divisiones,  se  tenga  en 
cuenta  todo  lo  que  c-sas  provincias  interesadas  hayan  obte- 
nido, lodos  los  trabajos  que  haya  en  el  Ministerio  de  Fomen- 
to, como  todos  los  antecedentes  que  haya  en  el  Ministerio 
de  la  Guerra  quo  pueden  afectar  á  los  intereses  do  su  ra- 
mo, y  después  de  estudiados  detenidamente  diga  si  acepta 
esta  división. 

Yo,  señores,  no  hubiera  tomado  parle  en  *sta  discusión 
si  no  me  hubiera  visto  precisado  á  defender  esto»  intereses 
tan  inmediatos  del  distrito  que  tengo  la  honra  do  represen- 
tar. En  las  Córles  constituyentes  la  diputación  provincial 
de  Lérida  recurrió  con  una  súplica,  manifestando  de  un  mo- 
do casi  definido  ya,  porque  los  estudios  preliminares  esta- 
ban hechos,  que  la  misma  naturaleza  habia  marcado  pro- 
videncialmente, de  qué  manera  podían  ponerse  en  contacte 
las  dos  grandes  comunicaciones ,  una  que  partiendo  de  Bar 
▼ona  va  por  Irnn,  San  Sebastian,  Tolo» ,  Vitoria,  Pamplo- 
na y  Zaragoza,  y  la  otra  que  partiendo  desde  Boweeeres 
por  Saint  Gibonx,  Tremp,  Guardia,  Balaguer  y  Lérida  en 
España,  viene  á  unirse  en  este  úllimo  punto  con  la  de  Bar- 
celona á  Zaragoza. 

Paes  bien .  en  la  vertiente  del  rio  Noguera  P.dlnre- 
sa ,  entre  Zaragoza  y  Barcelona,  empieza  la  parte  del  Pi- 
rineo único  donde  su  altura  permite  que  no  sea  constan- 
te la  región  de  las  nieves.  Paralelamente  corre  también  en 
Francia  el  rio  Salar,  y  esta  parte  ofrece  el  terreno  menos 
accidentado,  el  inasá  proposito  para  construir  esas  vías  que 
ban  de  poner  en  relación  á  provincias  limítrofes.  Es  muy 
difícil  que  se  encuentre  otro  terreno  mas  &  proposito,  mo's 
decididamente  marcado  para  la  comunicación  central  de 
esa  línea.  Está  medido  el  Pirineo  por  los  estudios  prelimi- 
nares que  se  han  hecho  por  los  Sres.  Olivares  en  España  y 
por  los  ingenieros  Mrs.  Regis  y  Gallant  en  Francia ;  unos 
y  otros  han  reconocido  que  el  CM  de  ftm  es  el  único  pun- 
to que  ofrece  la  posibilidad  do  dar  paso  á  una  via  férrea  al 
través  del  Pirineo,  por  medio  de  un  túnel  de  6.350  mé- 
tros  y  á  una  altura  sobre  el  nivel  del  mar  que  no  excede 
de  t  .1 50,  que  es  donde  el  espesor  de  todos  tos  demás  pasos 
proyectados  se  halla  á  mas  elevación,  y  por  lo  tanto  en  la 
región  de  las  nieves  perpetuas.  Es  decir,  que  un  túnel*,  con- 
siderada la  magnitud  del  Pirineo,  es  la  obra  colosal  qne  se 
necesitará  para  conseguir  esa  comunicación  central.  La  no- 
cesídad  de  esta  comunicación  e.M.i  ya  sintiéndose  en  Cata- 
luña, porque  por  lo  mismo  que.  la  vía  llega  ú  Barcelona,  la 
comunicación  puede  hacerse  entre  las  dos  poblaciones  cu- 
yos productos  son  tan  abundantes  y  de  tanta  importancia 
recíprocamente,  y  asi  se  cubre  también  la  necesidad  que  em- 
píenza  á  sentirse  cu  Navarra,  Ara?on,  Yo'encía  y  Cataluña, 
de  tener  una  salid  i  por  el  Pirineo. 

Pero  ¿á  qué  he  de  extenderme  yo  en  hacer  considera- 
ciones acerca  de  la  industria,  de  la  fabricación,  del  movi- 


miento mercantil  de  estas  poblaciones?  Lo  único  que  deseo 
es  que  el  Gobierno,  teniendo  en  consideración,  no  solo  la  pe- 
tición de  Huesca,  de  Barbaslro,  do  Zaragoza ,  sino  atendien- 
do también  á  lo  solicitado  por  la  diputación  provincial  de 
Lérida  que  representa  JU  pueblos  y  3 1. 000  habitantes,  que 
tiene  sus  esludios  preparados,  en  los  cuales  se  marca  el  pun- 
to donde  con  mayor  facilidad  y  con  menos  trabajo,  con  mas 
ligero  coste  se  podría  llegar  á  conseguir  tan  beneficioso  re- 
sultado; y  por  si  llega  esc  dia  ruego  al  Gobierno  de  S.  M.  se 
sirva  tener  presente  la  exposición  que  acabo  de  depositar  en 
la  mesa,  dirigida  al  Congreso  por  la  diputación  provincial  do 
Lérida,  en  la  cual  se  contienen  con  mas  latitud  los  princi- 
pios que  llevo  expuestos;  además  de  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  se  persuadirá ,  estoy  seguro,  de  que  no  se  trata  de  be- 
neficiar A  esta  ó  la  otra  provincia,  siuo  á  Indo  el  país. 

El  Sr.  RIBO  Estoy  conforme  con  el  Sr.  Abades  en  U 
necesidad  que  hay  de  construir  un  ramal  al  Pirineo  central 
Yo  he  apoyado  h  petición  del  ayuntamiento  de  Zaragoza  y 
de  los  pueblos  del  Campo  de  Cariñena,  creyendo,  como  creo, 
que  la  línea  mas  corta  y  mejor  es  la  de  Gavarnic  ó  Canfranc; 
pero  he  pedido  al  Gobierno  que  se  traigan  todos  los  antece- 
dentes relativos  á  las  demás  lineas  que  hay  en  proyecto,  por- 
que yo,  lejos  de  oponerme  á  que  se  construya  ninguna,  de- 
seo que  se  hagan  todas  pronto,  y  mucho  mas  las  que  se 
construyan  sin  subvención  del  Estado,  porque  estas  son  las 
mas  convenientes  y  menos  onerosas  para  el  país. 

El  Sr.  ESCUDERO:  Pido  la  palabra. 

K!  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros':  ¿En  pru, 
ó  en  contra?  t 

VA  Sr.  ESCUDERO :  Es  indiferente;  como  haya  lugar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  Y.  S. 
dirá  en  qué  sentido  va  á  usarla ,  porque  la  mesa  liene  qun 
atenerse  al  Reglamento.  El  Sr.  Polanco  creo  que  es  el  se- 
gundo de  los  señorea  que  ta  han  pedido  en  pro.  V.  S.  puedo 
ser  el  tercero. 

El  Sr.  ESCUDERO :  Pues  entonces  pido  la  palabra  en 
contra.  ' 

Kl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  Tiene 
V.  S.  !a  palabra. 

El  Sr.  ESCUDERO :  Como  acaba  de  oir  el  Congreso, 
me  levanto  á  defender  el  diclámen  de  la  comisión;  pero  mi 
trabajo  en  este  sentido  es  muy  fácil ;  el  diclámen  de  la  co- 
misión es  tal .  que  se  defiende  por  sí  mismo ;  es  el  mas  pro- 
cedente, y  estoy  por  decir  el  único  procedente  ,  según  las 
fórmulas  establecidas  por  el  Reglamento,  que  deben  tener 
presente  al  emitir  su  diclámen  las  comisiones  de  Peti- 
ciones, 

Es  por  otra  parle  el  diclámen  mas  favorable  que  la  co- 
misión pudiera  haber  dadoá  los  respetables  intereses  y  jus- 
tísimos deseos  de  los  peticionarios ,  los  cuales,  como  han 
manifestado  los  Sres.  Ribo  y  Abades ,  lo  que  desean  es  que 
el  Gobierno  estudie  detenidamente  la  cuestión,  mande  es- 
tudiar los  terrenos  y  haga  levantar  los  planos,  á  fin  de  que 
el  camino  de  hierro  de  Madrid  á  Zaragoza  continúe  desde 
Zaragoza  á  Francia  por  el  Pirineo  central ,  en  el  punto  que 
sea  mas  practicable  y  conveniente ,  pasando  por  Huesca. 

Hasta  nqui  lodos  estamos  conformes  completamente, 
pero  yo  debo  añadir  á  lo  espuesto  por  lo*  Sres.  Abades  y  Ribo 
algunas  consideraciones  para  demostrar  quo  el  ponió  indi- 
cado providencialmente  por  la  naturaleza  es  el  de  Torla  y 
Sujaruelo  en  España  ,  y  Gavaruic  en  Francia ,  según  mi 
opinton  formada  por  el  conocimiento  práctico  del  terreno  que 
conozco. 

En  el  año  1853,  do  ó;den  del  Gobierno  de  S.  M.. 
se  hicieron  los  estudios  de  prolongación  del  camino  de  hier- 
ro de  Zaragoza  á  Francia  por  Canfranc,  y  fueron  aprobados 
posteriormente ;  pero  eita  Knea  de  prolongación  no  era  ni 
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por  aquellos  sitio*  y  preguntase  á  aquetas  gente» 
le  dirían :  ese  es  el  Salto  de  Roldan,  y  estén  todavía 
das  las  herraduras  en  el  sitio  eo  que  apoyó  su  < 
dar  el  salto. 

Pero  dejando  estas  tradiciones  fabulosa*  y  viniendo  á 
época  reciente ,  cuando  lavo  lagar  la  batalla  de  Vitoria,  to- 
davía Aragón  se  hallaba  ocupado  por  tropas  francesas  al 
mando  dol  general  Clausel ,  que  luego  fué  mariscal  de  Fran- 
cia y  Ministro  de  la  Gaerraen  tiempo  de  la  dinastía  de  Or- 
leaos.  Este  general ,  viéndose  cortado  con  la  victoria  que 
había  conseguido  nuestro  ejército  en  unión  del  ejército  in- 
glés en  Vitoria,  viendo  que  le  era  imposible  continuar  en 
Zaragoza,  ni  reunirse  al  mariscal  Soull,  se  retiró  á  Francia 
y  se  fué,  no  por  los  Aldaides  ni  por  el  Pirineo  de  Lérida, 
sino  por  el  ponto  mas  cerca  y  mas  fácil ,  por  el  Salto  de 
Roldan  y  por  el  pantano  da  Huesca ;  perdió  sí  los  bagajes  y 
la  artillería,  pero  no  se  la  cogió  ningan  prisionero,  y  eso 
que  se  iba  bien  á  sus  alcances  por  los  valientes  de  Mina. 

Hay  otro  hecho  lambían  reciente,  que  tiene  también  al- 
go que  ver  con  el  arte  militar  en  la  parte  referente  i  1*. 
defensa  del  país ,  de  la  que  ba  hecho  alguna  indicación  el 
Sr.  Riba,  y  fué  en  el  año  1 3  :  cuando  las  águilas  france- 
sas volaban  victoriosas  desde  las  nevadas  torres  del  krem- 
lin hasta  las  columnas  de  Hércules,  el  general  Nina  se  halló 
en  el  mayor  aprieto  que  se  vió  en  su  vid»,  y  desde  Alsasua 
burló  los  movimientos  estratégicos  de  sus  enemigos  refu- 
giándose en  las  asperezas  de  los  montes  de  Sobrarte  y  Ri- 
vagorda;  pero  se  encontró  sin  caballería  ni  medios  hábiles 
de  encontrar  un  solo-caballo,  parque  no  los  había;  entonces 
un  famoso  guerrillero  altosragonés,  del  cual  pneden  decirse 
aquellas  palabras  con  que  califica  el  padre  I»la  a  Yunto,  que 
pasando  de  pastor  á  vandolero,  etc.,  propaso  á  Mir.a,  y  este 
lo  aceptó,  el  entrar  con  400  montañeses  en  el  terreno 
francés  por  Gavarnio,  como  lo  verificaron,  apoderándole  de 
los  caballos  y  yeguas  quo  estaban  pastando  en  aquellas 
montañas  y  valles  sin  que  los  gendarmes  frauceses  pudie- 
ran oponérseles,  pues  vinieron  también  prisioneros.  Este 
guerrillera  fue  Gayan,  que  murió  como  buen  patriota  en 
182  3  defendiendo  la  libertad  contra  los  facciosos. 

Todo  esto  prueba  que  el  camino  mas  corto  y  pracUca- 
ble  para  atravesar  el  Pirineo  central  es  por  el  ponto  de 
Torta;  los  estudios  están  hechos,  y  so  ha  levantado  el  plan» 
y  el  croquis  por  un  ingeniero  francés  que  mo  parece  se  lla- 
ma Colomé*,  y  aun  creo  que  esos  planos  so  presentaron  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento.  Por  consiguiente,  no  queriendo 
molestar  por  mas  tiempo  la  atención  del  Congreso ,  yo  le 
ruego  se  sirva  aprobar  el  diclimen  de  la  comisión,  á  fin  de 
que  pasando  todas  esas  exposiciones,  que  son  infinitas,  de 
pueblos  de  la  provincia  de  Huesca  al  Gobierno,  este  haga 
examinar  la  cuestión,  y  la  haga  estudiar  á  los  hombres  de 
la  ciencia,  que  creo  no  encontrarán  ciertamente  otro  punto 
mas  á  propósito  que  los  por  raí  indicados  para  atravesar  el 
Pirineo  central,  porque  son  los  mas  cómodos,  los  mas  cor- 
tos y  baratos,  y  por  consiguiente  los  tnns  provechosas  y 
convenientes,  no  solo  para  la  provincia  de  Huesca,  sino  pa- 
ra todas  las  provincias  de  España.  Concluyo,  señores,  pi- 
diendo al  Gobierno  de  S.  M.,  que  estudiando  bien  la  cues- 
tión y  el  terreno,  y  teniendo  en  cuenta  los  esludios  y  tra- 
bajos hechos  anteriormente  en  el  Pirineo  central,  acceda 
en  su  dia  al  proyecto  de  ley  que  sirva  para  comunicar  i 
España  con  Francia  por  el  punto  mas  corto  y  mas  recto  del 
Pirineo  central,  que  es  el  centro  de  la  provincia  de  Huesca. 

El  Sr.  POL.ANCO  He  pedido  la  palabra  en  contra,  por 
los  términos  tan  favorables,  á  raí  parecer  demasiado  favora- 
bles, en  que  la  comisión  ha  presentado  so  diclimen. 

Los  lies  Sres.  Diputados  qoe  han  hablado  sobre  este 
uno  quiere  que  vaya  el  ferro  carril  por  su  lo- 


es la  mas  conveniente ,  porque  el  camino  no'  tocaba  eo 
Huesca,  ni  apenas  en  so  provincia.  Arrancando  de  Zarago- 
za, llegaba  á  Zueva;  desde  allí  seguía  el  curso  dal  Gállego 
hasta  ya  el  interior  de  la  montaña ,  y  penetraba  en  Francia 
por  Canfrauc,  tocando  el  limite  de  la  provincia ,  y  casi  nin- 
gun  pueblo  importante  de  ella. 

Verdad  es  que  en  aquella  época  se  creía  una  quimera 
el  .camino  de  hierro  de  Barcelona  á  Zaragoza,  camino  que, 
antes  de  concluir  el  presenta  año,  estará  en  explotación, 
llegando  las  locomotoras  desde  Barcelona  A  Zaragoza ;  y  esto 
hace  necesario  que  se  estudie  de  nuevo  la  linea  de  prolon- 
gación de  Zaragoza  á  Francia,  pasando  por  Huesca  y  atra- 
vesando el  Pirineo  por  Canfranc  ó  por  Bujaraelo,  segan  se 
crea  mas  hacedero  y  conveniente. 

Esto  es  cabalmente  lo  que  piden  los  peticionarios, 
como  ha  indicado  mi  amigo  y  paisano  el  Sr.  Ribo;  debiendo 
yo  añadir  que  no  solo  lo  piden  el  ayuntamiento  de  Zarago- 
za y  los  pueblos  del  Campo  de  Cariñena ,  sino  qoe  lo  han 
pedido  igualmente  la  diputación  provincial  de  Huesca ,  la 
junta  de  agricultura,  industria  y  comercio,  ol  ayuntamien- 
to do  Huesca  ,  el  de  Barbaslro,  y  do  otros  muchísimos  pue- 
blos del  alto  Aragón ,  celosos  por  el  fomento  y  exportación 
de  los  frutos  sobrantes  de  un  país  agricultor  en  su  totali- 
dad ,  y  cuyos  frutos  pueden  competir  con  ventaja  en  los 
mercados  nacionales  y  extranjero*  con  cualquiera  otros, 
como  lo  tiene  demostrado  la  experiencia  de  los  últimos  años 
desde  la  guerra  de  Crimea. 

Concluida  la  linee  del  ferro-carril  de  Barcelona  á  Zara- 
goza .  creo  yo  que  la  prolongación  hasta  Francia  deba  ar- 
rancar en  e\  pueblo  de  Tardienta  ,  y  pasando  por  Huesca, 
desde  esta  ciudad  tomando  la  derecha  ó  la  izquierda ,  con- 
tinuar al  Oriente  por  Torla  y  Gavarnic ,  ó  al  Noroeste  por 
las  sierras  del  Pantano  á  Jaca  ,  Canfranc  y  Francia.  Esto  es 
lo  que  ha  de  estudiarse  y  ha  de  resolver  la  ciencia ;  no 
perdiéndose  de  vista  que  la  provincia  de  Huesca  ,  atravesa- 
da en  toda  su  longitud  por  el  camino  de  Barcelona,  en  una 
extensión  de  i  50  kilómetros,  ha  de  pagar  la  parte  de  sub- 
vención correspondiente,  sin  que  la  línea  loque  en  la  ca- 
pital ni  en  el  importante  y  comercial  pueblo  do  Barbaslro, 
y  pasado  muchas  leguas  por  un  verdadero  desierto ,  porque 
pueblo  de  importancia  no  loca  mas  que  al  de  Monzón. 

El  Sr.  Abades  ha  pretendido  demostrar  que  el  punto 
providencialmente  destinado  por  la  naturaleza  para  atrave- 
sar el  Pirineo  en  su  centro  era  el  que  ha  indicado  S.  S. 
en  los  Pirineos  de  la  provincia  de  Lérida  ,  queriendo  de 
aquí  deducir  que  por  aquella  parte  debía  hacerse  la  pro- 
longación del  ferro-carril  de  Zaragoza  i  Francia :  S.  S.  está 
equivocado,  y  es  muy  fácil  demostrarlo  con  la  inspección 
del  terreno  y  con  hechos  que  nos  refiere  la  historia  anti- 
gua y  moderna,  los  cuales  muestran  ser  el  Pirineo  de 
Huesca  la  parte  mas  central ,  mas  practicable,  y  la  via  mas 
corla. 

Arrancando  la  línea  de  prolongación  del  ferro-carril 
desde  el  pueblo  do  Tardienta  ,  y  atravesando  por  Huesca  ,  A 
las  dos  leguas  se  encuentra  el  famoso  y  tradicional  paso  lla- 
ma lo  el  Salto  de  Roldan,  por  el  cual  con  muchísima  facili- 
dad ,  salvando  la  sierra  de  Guara  y  la  de  Cancias,  se  entra  en 
Francia  por  el  punto  que  aní  s  indiqué.  Y  digo  que  esto 
es  lo  mas  natural  y  providencial ,  porque  se  conserva  en 
aquel  país  la  tradición  fabulosa ,  como  tañías  otra3,  pero 
que  dice  mucho  en  apoyo  de  loque  acabo  de  manifestar;  la 
tradición  dice,  que  cuando  Cario -Magno  con  sus  doce  pares 
fueron  derrotados  por  los  españoles  en  Roncesvallcs  ,  los 
qno  escaparon  de  aquella  matanza  solo  pudieron  librarse 
huyendo  por  el  camino  mas  corlo,  que  fué  precisamente  el 
del  Salto  de  Roldan,  formado  por  dos  rocas  cortadas  como 
artificialmente,  en  donde  caalquler  Sr.  Diputado,  si  fuese 


Digitized  by  Google 


119. 


2035 


calidad;  pero  no  ha  sido  precisamente  este  mi  objeto  al  pe- 
dir  la  palabra,  sino  que  al  oír  algunas  calificaciones  y  algu- 
nas ideas  de  los  señores  qae  ban  hablado,  be  creído  que  de- 
bía protestar  contra  ellas. 

Porque  hay  infinitos  que  dudan  si  es  ó  no  conveniente 
la  apertura  de  este»  caminos;  y  corno  esta  cuestión  no  es 
del  momento,  la  dejaremos  para  el  día  que  se  trate  da  ella; 
entonces  podremos  discutirla  ampliamente;  pero  entretanto 
creo  que  debo  protestar  contra  ciertas  ideas,  haciendo  al 
mismo  tiempo  que  I»  protesta  dos  observaciones. 

La  primera  es  que  desde  el  momento  que  se  echó  i  volar 
la  idea  del  camino  de  hierro  por  Canfranc,  la  naoion  rival,  la 
Francia,  ha  puesto  allí  en  el  Pirineo  un  fuerte' tapan  como  no 
hay  otro  igual  en  Europa,  de  suerte,  señores,  que  hoy  que  so 
habla  tanto  de  los  pechos  de  tos  españoles,  de  los  pechos  do 
los  franceses,  que  no  hay  necesidad  de  fuertes  ni  de  parape- 
tos, es  cuando  se  hacen  mas  parapetos  y  mas  fuertes. 

La  segunda  y  última  es,  por  equiparación  con  esta,  re- 
lativa á  la  noblc7a.  Nunca  se  ha  hablado  mas  de  igualdad: 
jamás  se  han  concedida  tampoco,  ni  solicitado  mas  títulos  de 
nobleza  que  en  h  época  presente.  listo  es  lo  único  que  por 
ahora  me  proponía  decir. 

El  Sr.  RIBO  Extraño  mucho  que  el  Sr.  Polanco,  que 
sin  duda  no  sabe  siquiora  de  dónde  soy ,  haya  dicho  en  su 
discurso  que  tanto  el  Sr.  Escudero  como  el  Sr.  Abad  s  y  yo, 
no  habíamos  hablado  tino  en  favor  de  nuestras  respectivas- 
localidades. 

Yo  no  pertenezco  á  la  provincia  de  Huesea,  ni  tengo  la 
honra  de  ser  Diputado  por  ella:  tampoco  el  camino  do  hier- 
ro, cuya  construcción  he  apoyado,  pasa  por  ninguno  de  los 
pueblos  de  mi  distrito,  ni  meo«s  por  el  do  mi  naturaleza; 
justamente  so  separa  y  va  por  el  lado  opuesto,  lo  cual  sien- 
to mucho,  porque  yo  desearía  quo  lo  atravesase  un  camino 
de  hierro,  y  para  conseguirlo  pienso  apoyar  aquí  en  su  d¡3 
la  continuación  del  de  Valencia  á  Zaragoza  por  Teruel,  que 
tanto  interesa  también  á  aquellas  provincias:  nosotros,  si 
bien  es  verdad  que  estamos  aquí  pira  defender  los  intere- 
ses de  la  nación,  también  lo  es  qne  debemos  mirar  por  los 
de  nuestras  proviucias,  distritos  y  pueblos,  máxime  si  no  se 
oponen  i  aquellos. 

Respecto  á  las  indicaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Polanco 
sobre  lo  que  yo  he  manifestado  <ie  los  pechos  españoles,  di' 
ré  á  S.  S  que  yo  be  querido  probar  al  Coogreso,  lo  prime- 
ro, que  los  caminos  do  hierro  son  útiles  y  convenientes  pa- 
ra !a  defensa  del  país;  y  después,  que  de  nada  nos  servían 
los  Pirineos  para  ello,  pues  yo  confiaba  mas  para  la  defen- 
sa ó  integridad  del  territorio  en  los  pechos  españoles,  en 
los  pcehos  do  los  descendientes  de  los  innumerables  arago- 
neses, catalanes,  valencianos,  dedos  españoles  de  todas  par- 
tes mu  distinción,  que  en  la  guerra  de  la  Independencia  no 
fueron  á  parapetarse  detrás  do  los  picas  de  los  Pirineos,  si- 
no que  se  defendieron  en  sus  pueblos,  en  Zaragoza,  en  Ge* 
roña,  en  tanjas  otras  mil  parles,  venciendo  las  batatal  has- 
ta entonces  invencibles  del  eran  Napoleón. 

'El  Sr.  POLANCO:  Bfl  primer  lugar,  yo  no  me  he 
opuesto  á  que  cada  Sr.  Diputado  mire  por  sn  localidad;  to- 
do lo  contrarío,  lie  dicho  que  dad  hablado  tres  señores  ,  y 
han  defendido  sus  tres  localidades,  han  hecho  tres  discursos; 
he  hecho  pues  esta  observación,  y  además  una  protesta. 

Respecto  á  que  los  españoles  bastí  pira  defen  lerso  con 
sus  pechos,  yo  np  me  he  opuesto;  ya  so  que  los  españoles 
somos  valientes  en  general,  y  quo  sabemos  defendamos  sin 
parapetos  y  tras  los  parapetos,  en  una  plaza  y  fuera  de  ella. 

Pero-  Zaragoza ,  sí  no  ora  plaza  formal ,  tampoco  era 
campo  libre ;  y  además  había  allí  aragoneses  y  españoles  de 
todas  parles. 

I     Por  lo  demás,  y  vuelvo  á  la  protesta,  ha  creído  que  de- 


bía hacerla  contra  ciertas  ideas ,  porque  pienso  que  no  de* 
ben  propalarse  sin  pouerlas  el  debido  correctivo ;  el  día  que 
se  trate  de  esas  y  otras  cosas  parecidas,  entonces  explanaré 
mis  ideas  sobre  el  particular  ;  hoy  no  es  el  momento  opor- 
tuno de  entrar  en  esa  discusión. 

El  Sr.  franco  Y  LOPEZ :  Pudieran  reputarse  inne- 
cesarias las  pocas  palabras  con  que  voy  á  molestar  la  aten- 
ción del  Coogreso,  porque  hasta  ahora  ninguno  de  los  se- 
ñores Diputados  que  han  temado  parle  en  esta  discusión 
ha  impugnado  la  petición  del  ayuntamiento  de  Zaragoza. 

La  petición  del  ayuntamiento  de  Zaragoza  está  concebi- 
da en  los  términos  mas  morigerados  ,  en  los  término*  mas 
excesivamente  modestos  que  puede  imaginarse.  El  ayunta- 
miento manifiesta  en  el  cuerpo  de  la  ^exposición  sus  deseos 
y  los  de  todo  el  país,  y  su  concepto  ,  muy  fundado  en  mi 
opinión,  acerca  de  la  conveniencia  de  abrirse  con  una  linea 
férrea  el  Pirineo  central  por  uno  ú  otro  punto.  Pero  después 
do  manifestar  el  ayuntamiento  lo  que  .habh  habido  en 
1 S53  relativamente  á  este  tan  interesante  asunto,  los  de- 
seos y  las  aspiraciones  del  país,  viene  á  solicitar  del  Con- 
greso que  se  acuerde  el  nombramiento  de  uua  comisión 
especial,  que  estudiando  detenidamente  los  documentos 
aducidos  y  cuantos  puedan  aducirse  ,  abriéndose  ademas,  si 
so  cousidera  oportuno  ,  una  información  parlamentaria, 
proponga  al  Congreso  lo  que  mas  interese  á  la  generalidad 
de  la  Península. 

Se  ve  pues  que  no  hay  exclusivismo  ninguno  en  la  pe- 
tícion  del  ayuntamiento  de  Zaragoza;  lejos  de  eso,  el  ayun- 
tamiento se  limita  á  pedir,  con  una  moderación  quizá  exce- 
siva, quo  se  haga  lo  que  mas  convenga.  El  ayuntamiento  de 
Zaragoza ,  obrando  de  una  manera  que  ha&la  de  generosa 
podría  calificarse,  dice  que  se  examinen  todos  los  antece- 
dentes, qne  se  hagan  mas  estudios  si  son  pocos  los  hecho-, 
y  que  á  la  vista  de  lodo  so  acuerdo  lo  mas  con  veniente ,  no 
á  sus  administrados,  sino  á  la  nación  en  general. 

Por  consiguiente ,  no  tiene  lugar  lo  que  aquí  se  ha  di- 
cho relativamente  á  que  cada  uno  viene  i  invocar  los  inte- 
reses de  su  localidad:  aquí  defendemos  lo  que  sea  mascón- 
forme  con  el  interés  del  país,  puesto  que  el  ayuntamiento 
de  la  capital  do  Aragón  no  pide  otro ,  ni  mas  que  lo  que 
acabo  de  tener  el  honor  de  manifestar  al  Congreso. 

Por  lo  demás,  y  con  respecto  á  lo  que  eu  el  curso  de 
este  debate  se  ha  dicho  con  mucho  conocimiento  del  torre- 
no,  sobre  si  debe  pasar  por  este  punto  ó  por  el  otro,  es  una 
cuestión,  permítaseme  decirlo,  inoportuna  en  este  momento; 
no  vamos  ahora  á  resolvería;  lo  que  vamos  ahora  á  resolver 
es  si  procede  ó  no  procede  la  petición  del  ayuntamiento  de 
la  ciudad  siempre  heroica.  Cuando  llegue  el  caso  de  entrarse 
en  aquella  discusión,  que  prematuramente  se  lia  traido,  con 
el  mejor  celo  sin  duda,  por  los  señores  quo  mo  han  prece- 
dido en  el  uso  de  la  palabra,  entonces  me  propongo  demos- 
trar que  lo  mas  conveniente  á  la  generalidad  do  la  Penín- 
sula es  lo  que  el  ayuntamiento  índica. 

Y  con  respecto  á  si  Zaragoza  se  defendió  valerosamente, 
ó  si  estaban  resgu-rJados  tras  de  tapias  sus  heroicos  defen- 
sores ,  como  parece  haberse  querido  indicar,  ó  si  no  lo  es- 
taban ,  &e  me  permitirá  decir,  prescindiendo  de  lo  que  sabe 
lodo  el  mundo,  poique  los  h?chos  de  aquella  ciudad  han  al- 
cmzad)  una  inmortal  celebridad  &  que  muy  pocas  han  lie- 
Sillo,  que  los  zaragozanos,  no  una  sino  muchas  voces ,  so 
defendieron  en  campo  libre  contra  las  tropas  francesas,  sin 
resguardarse  siquiera  li  as  de  esas  miserables  tapias  de  barro, 
en  que  COOSisliait  sus  murallas,  como  sucedió  en  ta  famosa 
batalla  llamada  de  las  lleras,  entro  otras  acciones  que  pu- 
dieran ataree,  y  como  volvería  i  suceder  cien  veces,  si  aho- 
ra ó  en  cualquier  ocasión  volviera  cien  veces  á  repetirse  otra 
agresión  tan  inicua. 

III 
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El  Sr.  WODET  Pido,  Sr.  Presidente,  que  m  pregu.ile  si 
está  el  punto  suficientemente  discutido,  porque  ya  me  pa. 
rece  que  estenios  perdiendo  el  tiempo  eu  esta  discusión. 

El  Sr.  SALAMANCA  Me  pedido  la  palabra,  y  enroque 
aun  Lay  un  turno  por  coasumir. 

O  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros)  :  Han 
hablado  tres  en  pro  y  tres  eu  contra,  y  cuando  un  Sr.  Di- 
putado reclama  se  haga  la  pregunta  que  determina  el  Re- 
glamento, no  se  puede  presciudirde  hacerla. 

El  Sr  SALAMANCA  No  iba  á  decir  mas  que  cuatro 
palabras,  y  siéudome  indiferente  hablar  en  pro  ó  en  contra, 
¿i  como  me  parece  no  han  hablado  los  seis  que  previene  el 
Reglamento,  rogaría  al  Sr.  Presidente  que  me  otorgara  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros.)  Hau  ha- 
blado cu  contra  los  Sres.  Ribo,  Abades  y  Polanco,  y  en  pro 
dos  individuos  de  la  comisión  y  el  Sr.  Escudero. 

El  Sr.  SALAMANCA.  No  me  propongo  decir  mas  que 
cuatro  palabras. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  .Upe*  Ballestero):  No  pue- 
do permitir  ¿  V.  5.  que  hable ,  parque  un  Sr.  Diputado  lia 
pedido  que  se  cumpla  el  Reglamento. 

El  Sr.  SALAMANCA:  Yo  rogaría  al  Congreso  que  me 
permitiese  decir  muy  pocas  palabras,  pues  no  quiero  ser 
molesto. 

El  Sr.  RIBO:  Creo  que  hay  turno  pendiente,  Sr.  Piesi- 
dente ;  han  hablado  tres  en  contra  y  dos  en  pro:  por  consi- 
guiente fülta  que  se  consuma  el  torcer  turno  en  pro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros)  :  Padece 
V.  S.  una  equivocación.  Han  hablado  tres  en  pro  y  tres  en 
contra,  como  he  manifestado  antes,  y  para  conceder  ahora 
la  palabra  al  Sr.  Salamanca  en  pro,  seria  preciso  que  otro 
la  usara  antes  en  contra. 

El  Sr.  SALAMANCA :  Me  e»  indiferente  usarla  en  con- 
tra, porque  ya  he  dicho  que  voy  solo  i  pronunciar  muy 
breves  palabras. 

El  Sr.  LOPEZ  CANO:  El  dictamen  está  en  pié,  pues 
no  ha  sido  combatido  por  nadie. 

El  Sr.  SALAMANCA  No  me  propongo  hablar  sobre  la 
cuestión  priucipal ,  pero  se  ha  tocado  por  incidencia  otra 
que  estoy  resuelto  á  tratar  aquí  expresamente  un  dia.  Hoy 
se  han  vertido  ¡deas  y  se  hau  hecho  protestas,  y  yo  tengo 
que  protestar  contra  esas  protestas;  yo  tengo  quo  es poner 
ciertas  ideas  en  contraposición  á  otras  que  aquí  se  han  oído, 
pero  eso  lo  haré  el  dia  que  hable  sobre  la  cuestión  que  me 
propongo  traer  ú  este  sitio. 

Yo  he  pedido  Ij  palabra  en  conlra,  y  pido  que  no  se 
apruebe  el  diclátnen  de  la  comisión.  Yo  creo,  señores,  que 
c*  menester  buscar  la  libertad  de  los  caminos  do  hierro.  Es- 
tamos obligados  j  procurar  la  libertad  de  los  caminos  de  hier- 
ro, como  medio  de  'fomentar  la  industria  y  de  promover  la 
prosperidad  general  del  país.  Esas  cosas  quo  se  llaman  protec- 
ción del  Gobierno  son  cosas  mal  entendidas;  es  un  fomento 
equivocado,  pues  por  él  se  detiene  la  marcha  y  el  desenvol- 
vimiento del  país. 

Yo  creo  quo  el  Gobierno  Jebe  pensar  mucho  sobre  las 
subvenciones  que  \a  ú  dar  ¿  ;«■>  lincas  de  cjiuinos  de  hier- 
ro; deba  hacer  su  plan  general;  debe  establecer  su  sistema, 
¿poro  ha  do  sujetar  después  á  ¡os  individuos,  á  los  particu- 
lares, i  las  empresas  quo  quieran  desenvolver  la  riqueza 
pública?  E»o  no  puede  hacerlo  el  Gobierno  de  uo  país  que 
*'*ló  á  la  altura  de  las  ideas  del  s.-lo  XIX,  y  que  compren- 
i»  los  Verdad  tos  interese  dtl  pai-.  Yo  soy  angloamericano 
•»  mis  ideas,  no  lomo  decirlo,  porque  cree  que  ellas  coa- 
ducen  i  U  prosperidad  de  los  pueblos,  «pilcadas  1  la  iudus- 

Iria  y  M  comercio. 

Seriares,  ti  ayuntamiento  de  " u  >j<*n  propono  que  so 


autorice  la  prolongación  del  camino  de  hierro,  que  partien- 
do de  ta  capital  vaya  al  panto  mas  inmediato  de  Francia. 
¿Y  para  quo*  lo  pidef  Para  trasportar  su  riqueza,  para  me- 
jorar su  industria,  para  aumentar  los  capitales,  para  fomen- 
tar la  riqueza  del  país.  ¿Y  qué  se  quiere  oponer  i  esto» 
i  Las  ideas  do  la  defensa  nacional:  Señores,  en  Europa  nin- 
gún pueblo  antepone  la  Idea  de  la  defensa  nacional  á  la 
conslrucciou  de  los  caminos  de  hierro.  Suponiendo,  admito 
el  caso,  de  quo  los  caminos  do  hierro  sean  los  medios  dti 
invasión,  cuando  las  invasiones  se  han  hecho  sin  esos  cami- 
nos, y  si  por  las  carreteras,  yo  diré  que  tos  caminos  de  hier- 
ro pueden  quedar  interrumpidos  en  un  minuto,  y  las  car- 
reteras no.  Los  caminos  de  hierro  se  tienen,  como  deben  te- 
nerse, como  medios  de  civilización,  como  medios  de  fomen- 
tar la  riquezi  pública.  Los  caminos  de  hierro  no  son  olrt 
cosa  que  medios  de  trasporte;  no  son  otra  cosa  que  el  per- 
feccionamiento de  la  reforma  que  se  emprendió  en  el  si- 
glo XVI.  En  aquella  época  empezaron  los  caminos  por  ve- 
redas que  servían  para  trasportar  i  lomo  los  productos  y 
las  mercancías  del  país;  siguieron  I*e  carreteras,  y  por  fin 
han  venido  los  caminos  de  hierro,  y  cotos  caminos  de  hierra 
tienen  que  suplir  6  llenar  todas  las  necesidades  á  que  aten- 
dían las  caí  retoros 

Para  la  comunicación  con  el  vecino  imperio,  ¿existe 
una  sola  carretera?  No:  ¿por  qué  se  ha  construido  mas  de 
ona?  Porque  las  necesidades  lian  demostrado  la  convenien- 
cia de  mas  de  una  carretera.  Yo  vengo  á  protestar  conlra 
las  ideas  de  monopolio.  Los  monopolios  ton  siempre  malón 
para  los  pueblos.  Son  perjudiciales  á  la  generalidad,  aunqu» 
favorezcan  i  algunos  en  particular.  Defendiendo  yo,  se- 
rores,  el  camino  de  hierro  de  Zvragoza  i  Canfranc,  estoy 
dando  una  prueba  de  que  no  me  dejo  arrastrar  de  ese  in- 
terés particular  que  comunmente  guia  á  los  hombres.  Yo 
soy  quizá  el  único  que  aquí  se  podría  oponer  á  !a  con«- 
truccion  de  ese  camino:  ¿por  qué?  Porque  mi  interés  esta 
en  el  camino  de  hierro  de  Zaragoza  á  Pamplona,  que  es  el 
que  se  ha  hecho  con  mas  rapidez,  que  no  pasará  un  mes  sin 
quo  esté  en  explotación,  y  que  no  cuesta  mas  qoe  muy  corta 
subvención  en  su  construcción.  Ese  camino  de  Canfrac  po- 
drá perjudicar  al  de  Pamplona;  algunos  lo  creerán  asi:  pero 
yo  digo  que  los  caminos  de  hierro  ce  auxilian  los  anos  < 
I6s  otros.  Yo,  señores,  veré  con  mucho  gusto  que  se  haga 
el  camino  de  Canfrac,  eoino  vería  el  de  los  Alduides,  y  qu« 
se  hicieran  muchos  otros  porque  eso  nos  ha  de  Iterar  anle> 
al  grado  de  civilización  y  de  callara  á  que  debemos  anhelar 
llegar,  y  ha  de  proporcionar  á  eslc  país  la  prosperidad  de 
que  tanta  necesidad  tiene. 

No  quiero  molestar  . hoy  la  atención  del  Congreso;  pero 
como  he  dicho  al  principio,  traeré  aqní  la  cuestión  en  su 
dia  y  contestaré  á  todo  lo  que  aquí  se  ha  dicho  sobre  si  los 
caminos  do  hierro  son  un  obstáculo  a  la  defensa  del  país,  6 
antes  bien  pueden  facilitarla  en  muchos  casos,  y  combatiré 
en  fin  las  ideas  de  monopolio  que  tairto  se  oponen  á  la 
ventura  y  prosperidad  de  los  pueblos. 

El  Sr.  ARDANAZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros}:  La  tie- 
ne antes  pedida  en  pro  el  Sr.  Sancho. 

El  Sr.  SANCHO :  Voy  á  decir  muy  pocas  palabras  par  » 
sostener  el  dlcMiuen  de  la  comisión. 

No  hubiera  pedido  la  palabra  si  el  Sr,  l'olanco,  per.-otn 
inteligente  é  ilustrada,  no  viniese  aqc.í  á  ser  mas  bien  un 
ingeniero  dol  imperador  del  celeste  imperio  que  no  inq- 
uiero do  un  pnis  civilizado.  Parece  que  S.  S.  quiere  colocar 
aquí  ta  nmra;.la  de  la  China  sin  abrirla  jíiniás.  S.  S-.  querr.i 
tenerla  Siempre  cerrada;  pero  haciendo  una  salvedad:  «que 
es!¿  abierta  por  la  puerta  de  mi  casa,  por  el  Norte, a  El  se- 
ñor Polanco  dice:  cno  abráis  los  Pirineos,  porque  poJrla- 
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too*  ser  invadidos.*  Bn  el  Rhin,  -ñore- ,  no  querían  antes 
tener  puentes  permanentes;  ¿y  qué  h  m  hecho  después  todos 
los  iugenieros ,  que  no  son  por  cierto  dd  celeste  impeiio, 
sino  que  pertenecen  a  pueblo»  Un  ilustrados  como  los  de 
Alemania?  lian  pedido  ya  que  se  pongan  puentes  perraa- 
nentes.  No  son  pues  las  liueas  férreas  elementos  de  En* 
vasion  ¡  por  el  contrario,  puede  decirse  que  son  elementos 
de  defensa  porque  se  destruyen  mny  pronto ,  mientras  que 
las  carreteras  son  mas  permanentes,  tii  yo  turiera  cocar- 
gada  la  defensa  de  un  país,  me  alegraría  de  que  mis  eiiemi- 
sos  fueran  tan  candidos  que  trasportaran  por  lo*  ferro- 
carriles sus  materiales,  sus  heridos,  mis  víveres  y  lodo  !o 
que  puode  necesitar  un  ejército  en  campaña. 

He  dicho  que  iba  á  decir  pecas  palabras  en  este  mentido; 
pero  quiero  que  conste  que  si  se  Irae  aquí  por  las  provin- 
cias de  Aragón  nn  proyecto  para  que  se  dé  salida  á  un  ca- 
nsino de  hierro  por  los  Alduides,  se  sale  diciendo:  el  país 
con  osóse  verla  amenazado;  si  se  dice:  es  menester  un 
ferro  carril  por  Canfranc,  el  país  está  amenazado;  y  nunca 
se  protesta ,  y  nunca  se  dice  que  el  país  está  amenazado 
cuando  va  por  la  línea  del  Norte.  Yo  quiero  ta  igualdad; 
quiero  que  se  estudien  bien  las  cuestione»;  que  no  se  diga: 
>amos  á  dejar  abiertos  puntos  de  invasión;  es  menester,  re- 
pito, que  se  estudien  y  se  mediten  las  cuestiooes,  y  si  hiy 
necesidad  de  levantar  fortificaciones  para  defender  esas  li  neas, 
qie  se  hagan:  pero  que  no  se  condene,  pero  que  no  se  opon- 
ga á  lo  que  es  beneficioso  para  cierta*  provincias  por  el 
monopolio  do  las  otras. 

El  Sr.  POLANCO:  El  Congreso  conocerá  que  tengo 
necesidad  de  ser  un  poco  largo. 

El  Sr.  vicepresidente  (López  Ballesteros):  No 
puede  hacer  V.  S.  roas  que  rectificar. 

El  Sr.  POLANCO  Está  bien;  diré  cuatro  palabras.  El 
Sr.  Sancho,  después  de  haberme  dicho  si  era  muy  ilustrado  ó 
no  ilustrado,  me  lia  comparado  con  los  ingenieros  del  ce- 
leste imperio. 

No  tengo  mas  que  decir  á  5.  S.  sino  que  tiene  que  compa- 
rar á  todo  el  cuerpo  de  ingenieras  militar  español  como 
me  ha  comparado  á  mi,  porque  la  mayor  parte  de  los  in- 
genieros militares  han  sostenido  las  opiniones  que  yo  Lo 
sostenido,  sin  ser  por  e-o  ingenieros  del  celeste  imperio; 
todos  ellos  han  dicho  lo  que  yo  no  be  hecho  mas  que  apun- 
tar. Hespecto  al  monopolio  del  camino  de  hierro  del  Norte, 
yo  no  tengo  nada  que  ver  en  él,  ni  conozco  á  los  empresa  - 
i  ios.  Rechazo  pues  la  imputación  que  me  ha  hecho  S.  S.  To 
no  tengo  en  ese  ferro-carril  interés  alguno  directo  ni  indirec- 
to, ni  conozco,  como  he  dicho  antes,  á  los  empresarios.  Me 
baceS.  S.  una  ofensa  en  creer  que  cuando  \eugo  a  sostener 
aquí  una  opinión  pueda  tener  otro  interés  que  el  general  del 
país. 

No  quiero  entrar  en  otras  cuestiones  por  no  ser  molesto 
al  Congreso,  y  porque  bastará  lo  dicho  para  que  se  conven- 
za del  espíritu  que  me  ha  guiado  en  las  breves  indicacio- 
nes que  tuve  el  honor  de  hacer  antes. 

.El  Sr.  SANCHO:  Se  ha  dado  por  quejoso  el  Sr.  Putañ- 
eo, y  yo  debo  darle  una  satisfacción,  porque  no  ha  al  do  mi 
ánimo  ofenderle  en  llamarle  ilustrado  ni  no  ilustrado,  ni  en 
decir  que  era  ingeniero  del  celeste  imperio;  nada  de  eso,  no 
lo  tome  por  alti  S.  S.  Lo  que  m  digo  es  que  S.  S.  está  inte- 
resado, porque  c¿  de  una  provincia  que  está  en  relación  con 
i'te  camino  del  Norte. 

•  Después  diré  otra  cosa  ;'i  S.  S  ,  que  no  es  exacto  lo  de 
todo  el  cuerpo  de  ingenieros  militares;  porque  si  no  estoy 
mal  enterado,  hace  mucho  tiempo  que  una  porción  de  in- 
genieros dieron  un  dictamen  en  contra  de  ¡as  pal  ni  ras  que 
ara  ba  de  pronunciar  9.  8. 

El  Sr,  POLANCO:  No  es  exacto. 


Kl  Sr.  ABDAWAZ:  Tklo  la  palabra. 
ElSr  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros  :  La  lie- 
tío  V.  S. 

l.l  Se.  ARDAN  AZ  Diré  tan  pocas  palabras  como  el 
estado  de  la  Cámara  lo  requiere;  pero  no  puedo  dejar  da 
decir  algunas,  porque  como  aqui  todos  los  que  no*  senta- 
mos en  estos  bancos  tenemos  alguna  historia,  se  verá  que 
es  imposible  que  se  deje  sin  contestación  lo  que  han  dicho 
losSres.  Salamanca  y  Sancho,  no  sé  si  premedítala  ó  iin- 
premeditadamente,  pero  i*n  mi  entender  infiriendo  grave 
ofensa  ú  algunos  Diputados  que  en  otras  oe.i:-iones  hemos 
manifestado  ciertas  opiniones  eu  trazado*  de  fer.'o  carritos 
muy  relacionados  con  el  que  en  este  momento  se  discutí. 
Tengo  por  consiguiente  el  deber  de  protestar  contra  eso. 

Ha  empegado  el  Sr.  Salamanca  diciendo  que  es  absolu- 
tamente indispensable  dejar  á  un  lado  ranetas  preocupa- 
ciones para  aceptar  cu  las  cuestiones  de  caminos  .le  hierro 
los  principios  de  una  libertad  absoluta.  ¡Ojalá  que  el  señor 
Salamanca  hubiera  profesado  estas  doctrinas  hace  mochos 
años!  De  seguro  que  el  país  no  hubiera  presenciado  cosa» 
que  no  ha  debido  presenciar. 

El  Sr.  SALAMANCA:  l'ido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

Bl  Sr.  ABOANAZ.  Se  comprende  perfectamente  la 
aplicación  del  principio  de  libertad  á  los  caminos  de  hierro 
cuando  la  industria  particular  los  ejecuta  bajo  su  cuenta  y 
riesgo,  cuando  no  se  conceden  grandes  derechos  6  grandes 
subvenciones  á  las  empresas  que  los  construyen,  porque 
entre  otras  ventajas  tienen  la  de  no  prestarse  á  una  porción 
de  hechos  que  por  lo  menos  tenemos  que  calificar  de  sensi- 
btes,  pero  este  principio  no  puede  tener  aplicación  cuando 
estas  vias  se  construyen  con  las  condiciones  cou  que  se  rea. 
lizan  en  nuestro  pata.  Yo  deseo  también  como  el  Sr.  Sala- 
manca que  se  deje  en  la  posible  libertad  la  construcción  de 
caminos  de  hierro,  pero  dentro  de  los  términos  que  hacen 
absolutamente  indispensable  la  intervención  del  Gobierno 
en  representación  de  los  intereses  legítimos  que  el  Estado 
tionr  que  defender  respecto  ú  la  construcción  y  explotación 
de  estas  máquinas  poderosas  de  trasporte,  que  son  al  mis- 
mo tiempo  instrumentos  eficaces  de  Gobierno. 

Pero  el  Sr.  Salamanca  no  se  ha  limitado  á  esto.  Lo  que 
á  mi  entender  es  una  ofensa  que  S.  S.  nos  ha  inferido  M  •> 
haber  dicho  que  solamente  un  espíritu  de  envidia  puede 
mover  á  quienes  se  oponen  á  la  construcción  de  ciertos  ca- 
minos que  nos  enlazan  con  el  czlranjoro.  Me  parece  que 
estas  terminan  tomento  han  sido  sus  palabras.  Y  por  lo  qoc 
á  mí  hace,  como  puedo  hacerlo  en  nombre  de  todos  los  Di- 
putados que  aqui  ban  combatido  en  cuestiones  determinadas, 
rechazo  esta  ofensiva  suposición,  asegurando  que  los  Di- 
putados españoles  no  procedemos  por  sentimientos  Un  pe- 
queños. Cuaudo  hemos  querido  oponernos  á  que  se  hicieran 
determinadas  concesiones,  ó  cuando  nos  hemos  opuesto  á  la 
apertura  de  un  camino  de  hierro  en  dirección  determinada, 
no  lo  hemos  hecho  guiados  por  espíritu  mezquino  de  envi- 
dia y  de  monapolio;  lo  hemos  hecho  porquo  creíamos  que 
así  ora  conveniente  á  los  legítimos  intereses  de  nuestro 
paí> 

Si  yo  quisiera  'ievolver  asta  acusación  COU  otra,  podría 
decii  i  mí  vez  2!  Sr  Salamanca  pie  cuando  S.  S  pro- 
nuncia por  un  camino  de  hierro,  lo  Ince  atento  á  sus  inle- 
resís  propios,  y  no  á  ta  conveniencia  'tal  país;  piro  y  >  no 
hago  á  &  S.  esta  ofeu<a;  mo  limito  á  rechazar  ta  que  S.  S. 
nos  ha  hecho,  por  lo  qua  á  mí  loca  ,  en  B»¡  concepto  con 
sobrada  injusticia. 

Insistiendo  en  esta  Opinión  el  Sr.  Sancho  ha  manifestado 
que  algunos  Sres.  Diputados  se  opinan  á  que  sa  hagin  cier- 
tas líneas,  y  uo  hacen  obsa.  vicion  alguna  cuanJo  se  trata 
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de  las  que  se  dirijan  por  determinadas  localidades.  Bl  señor 
Sancho  me  conoce  lo  bastante  para  creer  que  yo  no  abogo 
por  los  intereses  de  localidades  ni  de  compañías  determi- 
nadas, en  pro  ó  en  contra  de  otras  localidades  ó  de  otras 
compañía?.  Macho  menos  abogo  ni  me  opongo  i  los  inte- 
reses de  determinadas  personas, que  por  elevadas  que  sean, 
desaparecen  por  su  misma  pequenez  anta  la  magnitud  de  las 
cuestiones  que  se  debaten  en  el  Parlamento  español. 

No  estoy  pues  conformo  con  las  doctrinas  del  Sr.  San- 
cho en  este  punto,  nt  con  las  que  ha  emitido  respecto  al 
trazado  de  los  caminos  de  hierro  en  sus  relaciones  con  la 
defensa  del  territorio.  En  esta  parte  me  inclino  mas  á  las 
que  ha  expresado  el  Sr.  Polanco,  pues  no  creo  que  se  deba 
hacer  caso  omiso  do  la  defensa  nacional  para  el  trazado  de 
los  caminos  de  hierro.  Vo  lo  diré  al  Sr.  Sancho  que  está  en 
un  profundo  error  respecto  á  este  punta,  y  que  no  conozco 
un  solo  país  donde  una  de  las  .primeras  consideraciones 
que  *e  tengan  presentes  para  el  trazado  de  las  líneas  fér- 
reas deje  de  ser  las  condiciones  a  que  se  han  do  sujetar 
para  que  se  presten  bien  i  la  defensa  del  país. 

Nos  ha  citado  S.  S.  como  ejemp'o  las  lineas  del  Rliin,  y 
precisamente  á  él  hay  que  acudir  en  defensa  de  mi  opinión, 
y  no  solo  las  del  Rliin ,  sino  las  lincas  tudas  do  la  Europa 
central  obedecen  d  este  principio;  y  si  de  aquí  so  interna 
S.  S.  en  el  imperio  de  Austria,  veri  nuevamente  confirma- 
da esta  verdad;  y  si  luego  examina  las  líneas  del  litoral  del 
Adriático  y  todas  las  del  Véneto,  veri  que  todas  ellas  están 
trazadas  en  consonancia  con  lo  que  se  ha  creida  que  exige 
el  sistema  militar  defensivo  del  país.  Un  hecho  igual  ob- 
servara" S.  S  en  todos  los  ferro  carriles  construidos  en  Ita- 
lia, donde  las  lineas  del  Mincio  y  del  Ticino,  lo  mismo  quo 
las  del  Sesij  y  el  Dora  Baltca  forman  con  la  del  Pó  desde 
Turin  á  Aucoiia  un  sistema  defensivo  que  hace  honor  á 
las  dos  naciones  que  hoy  dominan  aquel  hermoso  país. 

Fu  vista  de  estas  consideraciones,  y  aunque  soy  ajeno  á 
los  estudios  militares,  como  bajo  este  aspecto  tienen  natu- 
ralmente relación  íntima  con  los  que  forman  el  objeto  de 
ni  profesión,  me  creo  autorizado  á  rogar  al  Gobierno  de 
S.  M.  que  en  el  trazado  de  los  caminos  de  hierre  no  perdie 
se  nunca  de  vista  la  necesidad  de  asentarlos  de  una  manera 
conveniente  para  I*  defensa  del  territorio,  quo  no  está  so- 
guramente-n-ñida  con  el  desarrollo  de  los  intereses  perma- 
nentes y  legítimos  del  pais. 

El  Sr.  SALAMANCA:  Señores,  creo  que  dije  antes  que 
no  había  p  nsado  lomar  parte  en  ona  discusión  tan  impor- 
tante como  esta;  pero  ahora  debo  empezar  por  decir  que  al 
hacerlo  no  me  acordaba  del  Sr.  Ardanaz,  que  no  tenía  ni 
he  leniJo  intención  de  aludirlo  de  ninguna  manera.  ¿Cómo 
era  posible  que  yo  hiciera  alusión  al  Sr.  Ardanaz  ni  i  nin- 
gún otro  Sr.  Diputado?  Siento  que  S  S.  me  haya  creído  ca- 
p  «  de  una  inconveniencia  y  de  una  falta  que  nunca  me 
perdonaría.  Pero  el  Sr.  Ardanaz  me  ha  pagado  con  una  alu- 
sión intencional  b  Manto  dora,  y  lo  siento  de  veras,  lía  di- 
cho  el  Sr.  Ardinaz  que  qué  lástima  no  haya  estado  yo  siem- 
pre en  e^tas  mismas  ideas.  S-ñores,  yo  he  estado  siempre 
en  las  m.sinas  ideas  sobro  este  punto* ¿A  qué  se  llama  no 
haber  estado  en  las  mismas  ideas?  ¿A  haber  luchado  con  el 
torrente  do  lodo  el  mundo,  pin  que  se  hicieran  caminosde 
hierro  en  España?  ¿A  decir  que  podían  hacerse  con  subasta 
6  sin  ella,  con  subvención  ó  sin  ella?  Es  evidente  que  es  un 
mal  si-tema  el  de  subastas  ,  y  en  ello  tenemos  una  prueba 
muy  reciente  de  que  no  es  ahora  ocasión  de  hablar.  Vo  los 
acepto  con  subasta  y  sin  subasta ,  de  todas  maneras;  pero 
nunca  be  dicho  que  el  que  quisiera  hacer  uno,  no  lo  tai  - 
ciera. 

Bl  Sr.  Ardanaz  no  me  ha  entendido  bien  ;  pero  repito 


trate  aquí  la  cuestión  general ,  me  ocuparé  también  de  mi 
persoaa ,  qne,  como  saben  los  Sres.  Diputados ,  ha  sido  gra- 

yo  esperar  su  reproducción  daspues  que  esas  calumnias  pa- 
saron por  un  etámen  como  al  qoe  las  sometió  la  revolución, 
después  que  pasaron  por  ana  comisión  de  las  Corles  conati- 
tuyenles,  quo  en  verdad,  señores,  que  si  en  los  negocios  de 
Salamanca  se  hubiera  encontrado  en  aquella  época  el  menor 
incidente  que  hubiera  podido  hacer  creer  que  había  incur- 
rido en  un  delito,  no  se  hubiera  sido  tolerante  conmigo.  Pe. 
ro  yá  que  á  esto  me  reflero,  debo  declarar  que  en  el  tiempo 
que  precedió  á  aquella  revolución ,  no  había  hecho  un  solo 
negocio  con  aquel  Gobierno,  á  quien  defendí* si n  ser -funcio- 
nario público,  sin  estar  ligado  é  él  de  ninguna  manera,  por- 
que creí  que  lo;  cimientos  sociales  iban  i  estremecerse  con 
una  conspiración  qne  no  califico,  y  que  podría  ir  mas  lejoa 
de  lo  que  querían  sus  autores.  Creí  entonces  de  mi  deber 
defender  al  Gobierno.  Podré  estar  equivocado'ahora  mismo: 
aunque  hombre  de  oposición  .  si  estallara  una  conspiración 
cualquiera,  al  lado  del  Gobierno  estaría. 

Y  cuenta,  señores,  quo  aunque  defendí  1  aquel  Gobier- 
no como  defenderé  á  lodos  on  estos  casos,  procedí  con  la 
cautela  de  un  caballero,  á  pesar  de  que  conoeia  la  conspi» 
ración  en  todos  sus  detalles,  limitándome  á  auxiliar  al  Go- 
bierno con  los  medios  que  estaban  en  mi  mano,  con  el  ser- 
vicio de  un  pequeño  camino  do  hierro ,  y  con  el  celo  con 
que  me  ocopo  siempre  de  todo;  pqro  repilo  quo  yo  que  eo- 
nocia  lodos  los  detalles,  porque  tenía  amigos  comprometidos 
en  aquella  idea  política,  sin  embargo,  proccJi  como  tengo 
de  costumbre,  sin  quo  esto  me  librara  do  ser  gravemente 
calumniado.  Si  á  esto  ha  aludido  el  Sr.  Ardanaz,  y  no  te- 
miera yo  molestar  al  Congreso,  hablaría  extensamente  desde 
su  origen  de  estos  negocios.  Pero  sienta  abusar  de  la  aten- 
ción de  los  Sres.  Diputados,  y  me  permitirá  el  Sr.  Presiden- 
te, que  aunque  sea  separándome  del  Reglamento,  concluya 
anunciando  una  interpelación  no  política  al  Sr.  Ministro  da 
Fomento  sobre  este  asunto,  y  en  ella  tendré  ocasión  de  ex- 
planar mis  ideas,  de  defender  mi  conducta,  y  de  decir  lo 
que  siento  sobre  la  legislación  qne  se  está  formando  asi  para 
la  policía  de  los  ferro  carriles  como  para  los  reglamentos  de 
explotación.  Quiero  tratar  todas  estas  cuestiones  con  lati- 
tud, y  acaso  ese  día,  al  ocuparme  de  mi  perdona,  daré  una 
satislaccion  cumplida  al  Sr.  Ardanaz  de  que  no  he  tenido 
intención  de  aludirle  como  lia  supuesto  S.  S.,  sin  duda  por 
no  haber  entendido  bien  mis  palabras. 

Bl  Sr.  SANCHO  Ha  dicho  el  Sr.  Ardanax  que  esta  era 
una  cuestión  premeditada,  y  yo  niogo  eso  á  S.  S.  Yo  lie  en- 
trado en  el  salón  sin  saber  la  cuestión  de  que  se  trataba,  y 
enterado  de  ella  por  algunos  compañeros,  no  pensaba  tomar 
parte  en  el  débale.  Pero  cuando  el  Sr.  Polanco  se  ha  levan- 
tado á  sostener  ciertos  principios,  para  oponer  á  ellos  otros, 
es  para  lo  que  he  pedido  la  palabra.  Diré  otra  cosa  á  S.  S  , 
y  es,  que  en  cuanto  á  la  defensa  del  territorio  yo  no  digo 
que  las  líneas  que  vayan  á  la  frontera  no  se  sometan  i 
ciertas  condiciones  favorables  á  esa  defensa;  sino  que  i  lo 
quo  me  opongo  es  á  quo  no  se  hagan;  y  bien  sé,  como  ha 
dicho  S.  S.,  quo  en  la  parle  del  Rhin  en  Italia,  en  Alema- 
nia, los  caminos  de  hierro  en  las  fron  teras  se  someleu  i 
esas  condiciones.  Por  lo  demás,  yo  no  entraré  en  cuestiones 
personales,  las  rechazo;  yo  solamente  vengo  aquí  a  defen- 
der los  intereses  de  mi  provincia,  y  cuando  creo  que  se  sos- 
tienen principios  en  oposición  á  ellos,  ine  levanto  natural- 
mente  á  contradecirlos. 

El  Sr.  ARDANAZ :  El  Sr.  Sancho  no  ha  entendido  lo 
quo  yo  he  dicho.  No  es  cuestión  personal  la  da  que  ae  tra- 
ta. Yo  no  entro  á  investigar  si  ha  sido  premeditada  ó  no; 
do  un  modo  ó  de  otro  so  nos  habían  hecho  grandes  ofensas. 
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S.  S.  nos  dice  ahora  qoe  no  ha  tenido  esto  aquí  con  preme- 
ditación, y  yo  a  o*lo  no  tengo  nada  que  decir.  S.  S.  está 
conmigo  respecto  i  la  cuestión  principal,  relativa  á  las  con- 
dicionas que  deben  tenar  los  ferrocarriles  considerados  co- 
mo lineas  estratégica*,  y  yo  me  felicito  de  ello.  El  Gobierno 
estudiará  esta  cuestión,  que  no  es  aun  del  dominio  del  Par- 
(•■meato,  sino  del  Je  la  administración,  y  tendrá  presentes 
»'»tas  cooslderaciones,  á  no  dudarlo,  para  proponer  al  Con- 
greso lo  que  crea  conveniente.  Respecto  al  Sr.  Salamanca 
nada  tengo  que  aüadir  después  de  lo  que  el  Congreso  ha 
otile.  S.  S.  lia  dicho  que  ni  remotamente  quería  dirigirse  á 
mi  ni  á  ningún  Sr.  Diputado  en  las  apreciaciones  que  ha- 
cia, y  no  tengo  nada  que  replicar.  Solo  diré  i  a.  S.  que 
9*nn<lo  quiera  traer  á  disensión  el  asunto  que  hoy  ha  mi- 
mado, tendremos  sumo  gusto  en  entrar  en  ella,  seguro  de 
«pie  mientras  la  confianza  de  nuestros  electores  nos  permita 
tener  ei  honor  de  sentarnos  en  estos  bancos,  en  ellos  nos 
ha  Je  enconlrar  S.  S.  con  las  mismas  opiniones  que  res- 
pecto á  estos  asuntos  teníamos  en  4  831,  que  son  las  mis- 
mas que  teníamos  en  1858,  y  continuamos  teniendo  en 
I  «61.  Puede  S.  S.  estar  seguro  de  qoe  cuando  asi  cuestión 
vengo,  nadie  fallara  á  su  puesto;  la  discutiremos  todos  con 
la  mayor  extensión  y  cual  cumple  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados, donde  defendemos  siempre  lo  que  entendemos  ser 
mas  conteniente  á  los  intereses  de  nuestro  país,  sin  ódio  á 
persona  alguna,  pero  sin  que  nos  deslumhre  tampoco  el 
reep'andor  de  ninguno  por  muy  poderoso  que  crea  ser.  • 

Sin  mas  discusión,     puso  ¡i  votación  ol  dictámen,  que- 
ttanJo  aprobado. 

Leído  el  dictámen  relativo  «I  oúm.  1 01  que  dice: 
Núru.  10 i.    «Un  considerable  número  de  españoles  re- 
sidentes en  Madrid  y  en  oirás  provincias  solicitan  la  supre- 
sión d«i  pasaportes  para  nacionales  y  extranjeros. 

»La  comisión  es  de  dictamen  qiM  paso  al  Sr.  MinUro 
de  I»  Gobernación:  * 

Dijo 

Rl  Sr.  noCESOLA:  Mi  objeto  es  rogar  i  la  comisión 
que  se,  sirva  redactar  el  dictamen,  diciendo  que  pase  esta 
petición  al  Ministerio  «la  Kstado  en  ve*  de  pasar  al  de  la 
Gobernación  ,  y  suplico  á  losSres.  Diputados  que  me  atien- 
dan por  nn  momento,  puesto  qoe  se  trata  de  una  cuestión 
que  le»  es  personal,  poique  ¡i  todos  interesa  cuando  viajan 
por  el  extranjero. 

Señores,  yo  creo  que  la  comisión,  al  examinar  la  peti- 
ción que  está  somellda  en  es*e  momento  ¡i  la  deliberación 
del  Congreso ,  no  ha  tomado  en  cuenta  que  los  pasaportes 
estin  suprimidos  en  el  interior  del  reino ,  y  qno  lo  que  aquí 
reclaman  los  peticionarios  cen  insistencia  es  la  supresión  de 
los  pasaportes  para  el  extranjero,  de  tal  suerte,  qoe  hablen* 
do  visto  los  buenos  resultados  y  el  ningún  perjuicio  que  al 
-ei  vicio  público  y  persecución  de  criminales  ocasiona  esta 
supresión  durante  un  periodo  de  siete  años ,  á  buen  seguro 
que  con  igual  raciocinio  puede  inclinarse  el  ánimo  de  los 
Sres.  Diputados  k  creer  que  tampoco  producirá  males  la  su- 
presión de  pasaportes  pare  el  extranjero. 

Es  sabido,  señores ,  que  teles  documentos  obligan  á  eno- 
josas prácticas  y  a  incómodas  diligencias ,  á  tío  de  obtener 
el  refrendo  de  los  embajadores ,  cónsules  ó  autoridades  ,  en 
los  puntos  donde  el  viajero  tiene  que  ir  á  buscarlas  para 
este  refrendo.  Unase  .-i  e-to  machas  veces  la  dificultad  do  no 
conocer  bien  el  idioma,  y  menos  aun  la  localidad,  y  se  com- 
prenderá que  el  viajero  se  encuentra  en  grandes  apuros  y 
pierde  mucho  tiempo  en  adquirir  uu  documento  que  te- 
niéndole de  nada  le  sirve ,  y  que  de  no  tonerlo  le  proporcio- 
na vejámen.  listo  se  ha  reconocido,  no  solo  en  uai  nación 
un  viajadora  como  la  Inglaterra,  cuyos  hijos  recorren  todo 
el  mundo,  no  tolo  en  los  Kst»do?Ün¡rJos,  sino  hasta  la 


Francia.  Bsle  país,  que  nos  presenta  ese  cúmulo  de  di sposicio. 
nes  administrativas  llevada;  al  grado  samo,  la  Francia  ha  su- 
primido casi  los  pasaportes  para  el  extranjero  eo  uoa  can- 
tidad considerable,  verificándolo  pocos  meses  después  de fr- 
mayor  atentado  que  ha  presenciado  aquel  país,  cual  fué  el 
cometido  por  Orsini ,  por  cuyo  motivo  habia  aumentado  I» 
reerudes'jencia  en  las  disposiciones  administrativas  par» 
vigilar  li  conducta  de  los  criminales  y  sospechoso;.  Kn> 
Francia  ,  á  consecuencia  da  las  excitaciones,  así  de  la  In- 
glaterra como  de  ia  Bélgica  y  la  Suiza,  han  recaído  disposi- 
ciones que  han  dejado  esta  parte  de  la  administración  coa 
menos  trabas  que  en  España.  Y  como  yo  no  !bab!o  por  lo> 
que  ha  pasado  á  otras  personas,  sino  por  lo  que  me  ha  pa- 
sado á  mi ,  debo  decir  al  Congreso  que  ,  queriendo  penetrar 
en  España  con  mi  calidad  do  Diputado  y  llevando  un  pasa- 
porte refreudado  el  día  anterior  en  la  embajada  espinóla  en» 
París,  se  me  exigió  nuevo  refrendo,  y  además  se  cometió  el 
absurdo  por  el  cónsul  español  de  marcarme  rula ,  como  s» 
fuera  un  criminal,  lié  aquí  á  lo  que  conducen  las  disposi- 
ciones administrativas  que  rigen  respecto  á  pasaportes  ¡  de 
tal  manera ,  que  cuando  al  llegar  á  Madrid  puse  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Estado  el  error  cometido  por  su 
agente,  me  dijo  q'ie  era  necesario  evitarlo  para  lo  sucesivo, 
pero  que  no  halda  habido  mala  voluntad  al  cometerlo,  v. 
señores,  nada  prueba  mas  lo  vejatorio  de  esta  exigencia  que 
el  ejemplo  que  acabo  do  aducir;  porque  si  á  un  Diputado 
se  le  marca  rota ,  ¿qué  no  se  hará  con  los  que  no  lo  son? 
De  suerte,  señores  ,  quo  tenemos  en  el  pasaporte  una  espe- 
cie de  ferro-carril  negativo.  Todo  el  anhelo  del  viajero  y  de 
las  empresas  es  hoy  ganar  todo  el  tiempo  que  sea  posible, 
pasar  desde  el  punto  en  q-ie  se  emprende  et  viaje  hasta  et 
que  forma  «u  término  sin  interrupción ,  andando  para  elle 
de  dia  y  de  noche  sin  descanso,  á  cuyo  efecto  encuentra  la 
mesa  prepirada  en  las  estaciones  ,  y  cuando  todo  esto  se 
desea  y  se  hace  ,  á  lo  mejor  una  autoridad  que  se  dice  pro- 
lectora  del  ciudadano,  y  que  es  por  lo  general  el  cónsul,  se 
presenta  á  estorbar  al  viajero  á  qoe  continúe  su  camine. 

Bata  ea  la  protección  que  dispensan  todas  las  autorida- 
des, que  en  vez  de  amparar  al  ciudadano  qae  en  todas  par- 
les debe  creerse  cobijado  por  el  pabellón  de  su  país,  le  mo- 
lesta y  le  veja ,  paos  esto  es  to  que  hace  al  refrendar  el  pa- 
saporte. Repito,  señores,  que  les  tales  pasaportes  constitia* 
yon  un  trabajo  ímprobo,  como  el  qoe  todo  el  mando  habrá, 
presenciado  en  las  comisarias  de  la  Pcninsula.  Rs  ínealca- 
l.hl  -  el  número  á  que  ascienden  las  anotaciones  de  llegada, 
de  salida  de  los  viajeros.  ¿Y  todo  para  qué?  Para  quemar  at 
cabo  del  año  esos  libros  que  no  han  servido  para  nada ,  s/ 
menos  boy  que  el  Gobierno  tiene  en  su  mano  un  elemento 
ton  poderoso  como  el  telégrafo.  Yo  pregunto  á  los  Sres.  Mi- 
nistros y  á  la  comisión  si  saben  que  alguna  vez  por  la  falto 
de  pasa  por  lo  se  haya  preso  á  algún  criminal ,  ó  detenido  4 
un  conspirador  sospechoso.  Hada  de  esto  absolutamente  ha> 
sucedido  ;  generalmente  lo  que  acontece  es  detener  «  uu» 
perdona  Cándida  que  per  descuido  viaja  sin  esto  requisito; 
pero  el  conspirador  de  oficio,  el  criminal,  van  siempre  pro- 
vistes  de  su  pasaporte,  y  aun  suelen  llovar  dos  por  falta  de 
uno.  Pues  si  de  nada  sirven ;  si  no  es  mas  que  un  vojámen. 
y  un  obstáculo  á  la  libre  circulación;  si  en  esta  época,  ea. 
que  todos  queremos  andar  de  prisa ,  es  un  ferro-carril  ne- 
gativo ,  supuesto  que  se  está  tratando  de  la  abolición  de  ie* 
pasaportes,  yo  suplico  al  Gobierno  preste  alguna  alencion  * 
este  asunto,  y  adopte  la  supresión  de  los  refrendos  entre* 
tanto  que,  poniéndose  de  acuerdo  con  otros  Gobiernos,  pueda» 
adoptar  la  supresión  de  los  pasaportes  para  el  eilranjoro. 

Yo  suplicaría  á  la  comisión  que  reformara  el  dictámen» 
pira  que  fuese  mas  fácilmente  eiendidi  esa  petición  de  con- 
siderable número  de  personas,  todis  viajeras,  porque  lodo.» 
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cuando  atravesamos  las  frontera*,  sentimos  igual  pena  al 
remos  incomodados  y  detenidos  en  nuestro  viaje  por  lo 
que  no  quiero  calificar  eon  una  palabra  muy  vulgar,  pero 
que  es  una  pérdida  de  tiempo.  La  exposición,  en  mi  sentir, 
debe  pasar  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  porque  el  de  la  Gober- 
nación nada  tiene  qae  hacer  ya  en  este  asunto.  En  su  de- 
partamento está  ya  corregido  este  mal  quo  se  trata  de  cor- 
regir  ahora  para  el  extranjero.  Es  muy  sensible  que  no  se 
halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  Estado;  pero  recuerdo  que 
•1  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cuando  lo  fué 
interino  del  de  Estado,  nos  hizo  concebir  las  mas  halagüeñas 
esperanzas  en  este  punto.  Racgo  pues  ú  la  comisión  quo 
modifique  su  díctame»  en  ese  sentido. 

Bl  Sr.  RüIZ  ZORRILLA  El  Sr.  Figuerola  compren- 
deri  perfectamente  que  la  comisión  no  ha  podido  hacer  otra 
cosa  que  limitarse  á  las  fórmulas  de  Reglamento ,  escogien- 
do de  las  tras  la  mas  favorable.  Nosotros  abundamos  en  las 
mismas  ideas  de  S.  S. ,  pero  en  este  caso  no  podemos  hacer 
mas.  Decimos  que  pase  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
porque  aun  (cuaudo  están  suprimidos  los  pasaportes  para 
el  interior,  les  han  sustituido  las  cédulas  de  vecindad,  que 
es  una  couiribucion  mas  cara  que  la  de  los  auliguos  pasa- 
portes. No  podemos  tampoco  ocuparnos  ui  entrar  en  la 
cuestión  de  si  producen  mayor  ó  menor  facilidad  para  los 
▼lajeros,  ni  tampoco  si  conviene  mas  á  los  criminales  que 
á  los  hombres  de  bien.  Bl  Sr.  Figuerola  ha  estado  en  su  lu- 
gar al  defender  sus  ideas ,  y  si  no  consigue  que  el  Gobier- 
no las  acepte,  conseguirá  formar  la  opinión,  que  es  la  mi- 
sión principa!  del  Sr.  Figuerola  y  do  lodos  los  que  nos  sen- 
tamos en  aquellos  bancos. 

Decimos  que  la  solicitad  pase  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación  ,  porque  los  pasaportes,  por  lo  menos  en  provincias, 
se  dan  por  los  gobernadores ,  y  estas  autoridades  son  de- 
pendientes de  ese  Ministerio,  y  no  nos  hemos  fijado  en  que 
esos  pasaportes  tengan  su  origen  en  el  Ministerio  de  Estado, 
ni  que  ios  delegados  sean  -  los  encargados  de  refrendarlos. 
Sin  embargo  de  lodo ,  si  se  creyera  que  facilitaría  la  buena 
solución  de  este  asunto  el  que  la  comisión  modificase  el 
dictamen  en  este  sentido ,  no  tendrá  reparo  en  acceder 
á  ello.  •  s 

Bl  Sr.  FíGUEROLA  En  vista  de  las  indicaciones  que 
acaba  de  hacer  la  comisión,  yo  le  suplicar,  i  que  modificase 
el  dictamen  diciendo  que  la  solicitud'  pase  al  Ministerio  de 
Gobernación  y  de  este  al  de  Balado.  Entonces  se  lograban 

otro  que  es  muy  importante.  • 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  tuviese  pedida  la 
palabra,  so  procedió  á  votar  este  dictamen ,  quedando  apro- 
bado con  la  modificación  propuesta  de  que  pasase  al  señor 
Ministro  de  Estado. 

Leído  el  señalado  con  el  núm.  IOS,  que  dice  : 
Núin.  105.    «La  junte  do  gobierno  del  cabildo  de  es- 
cribanos del  número  de  Madrid  solicite  el  restablecimiento 
de  las  leyes  que  sancionan  el  derecho  d»y  los  propietarios 
para  la  provisión  do  escribanías. 

»L.i  comisión  propone  que  se  tonga  presente  en  tiempo 
oportuno.» 

Dijo 

El  Sr.  HERRERA  Señorea,  por  desgracia  tuia  es  la 
segunda  vez  que  tengo  que  hacer  uso  de  la  palabra  en  estos 
debates  sobre  peticiones,  y  como  la  primera  para  pedir  á  la 
comisión  quo  reforme  su  dicté men  ooiuo  improcedente. 
Además  tengo  otra  desgracia  :  el  Conprroso  está  sumamente 
fatigado  de  esta  discusión  de  peticiones ,  y  en  la  que  acaba 
de  leerse  tenía  yo  quo  abordar  ana  cuestión  de  mucha  im- 
portancia, por  mas  que  no  sea  política,  ni  de  esas  que  suscitan 
aquí  recuerdo*,  que  mueven  grandes  sentimientos  Bn  cuanto 
.  t 


á  la  reforma  del  dictimau ,  tengo  U  consoladora  esperanza 

da  que  la  comisión  no  le  sostendrá  con  tenacidad  ,  porque 
no  hay  mas  que  leer  la  súplica  que  hace  el  cabildo  de  es- 
cribanos de  Madrid ,  para  convencerse  de  que  no  puede 
aplicársele  la  fórmula  de  que  se  tenga  presente  en  tiempo 
oportuno. 

El  cabildo  de  escribanos  de  Madrid  se  limite  á  pedir, 
después  de  enumerar  una  larga  série  de  actos  que  se  come- 
tieron por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  atentatorios  al 
derecho  de  propiedad  sobre  escribanías ,  que  el  Congreso 
acuerde  un  remedio  á  esos  abusos  y  males,  y.  vuelvan  i  su 
vigor  las  leyes  únicas  que  deben  oslar  vigentes  sobre  pro- 
visión de  oficios  públicos  enajenados  por  la  Corona.  Por 
consiguiente,  nunca  peor  ocasión  ,  nunca  peor  oportunidad 
que  cuando  lieguo  la  discusión  de  la  ley  del  Notariado ;  en- 
tonces se  va  á  hacer  una  ley  nueva  sol>re  la  materia,  y  mal 
puede  haber  lugar  á  la  observación  de  leyes  anteriores.  Creo 
que  el  dictamen  de  la  comisión  en  este  sentido  nace  de  no 
haber  fijado  bien  la  atención  sus  dignos  individuos  en  la 
súplica  de  los  peticionarios.  Lo  que  procede  os  que  la  expo- 
sición paso  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  para  que  so 
ponga  remedio  á  los  males  de  que  so  quejan. 

Bastan  las  ligeras  palabras  que  he  tenido  el  honor  do 
pronunciar  para  comprender  que  al  entrar  ahora  eu  el  fon- 
de  esta  petición,  como  lo  haré  aunque  brevemente,  tengo 
que  dirigir  algunos  cargos  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, que  deploro  que  habiendo  estado  presente  baste  saco 
poco,  se  haya  ausentado  en  el  m,.  mentó  de  discutirse  este 
ssunto,  porque  deseaba  oir  su  contestación,  y  que  me 
hieieso  ver  si  me  había  faltado  á  mi  toda  especie  de  criterio 
legal  y  de  sentido  común,  cuando  leyeudo  la  exposición  del 
cabildo  de  esenbanos  de  Madrid,,  he  creído  quo  no  puede 
darse  un  ejemplo  de  jurisprudencia  mas  arbitraria  que  le 
seguida  por  ese  Ministerio  en  una  materia  tan  delicada 
como  la  de  que  se  trata,  matee  ia  de  verdadera  propiedad 
privada.  Deseaba  oír  Mi  explicaciones  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  para  ver  si  exisít»en  nuesiro  derecho  algo 
en  que  pudiera  fundar  semejanto  jurisprudencia;  á  ver  si 
podía  dar  alguna  razón  de  cualquier  especie  con  que,  uo 
digo  justificar,  sitio  explicar  ¿¡quiera  esa  conducta. 

Es  una  cosa  liarlo  sabida,  y  no  necesito  por  lo  lauto  re- 
cordársela á  los  Srcs.  Diputado»,  que  desde  hace  largo  tiempo 
vienen  enajenados  da  la  Corona  en  España  muchos  oficios 
públicos;  enajenaciones  que  si'  hicieron  pocas  Teces á  Ululo 
de  gracia  y  la  mayor  parte  á  titulo  oneroso,  y  se  concedió 
por  los  Reyes  á  particulares  que  prestaban  oierios  ser  vicios  ó 
hacían  ciertas  entregas  de  dinero  du  la  propiedad  de  ellos  por 
juro  de  heredad  ó  limitada  en  algunos  caso^  íue  no  formaban 
un  dominio  pleno  sino  una  propiedad  restringida,  en  cuya 
clase  se  hallan  los  oficios  que  se  concedían  con  carácter  re- 
uunciable,  ya  fuese  la  renunoja  por  una  sola  vez  ó  por  mas. 
dando  ó  negando  ciertas  facultados  como  las  de  nombrar  te- 
nientes y  otras. 

Pues  bien:  dejando  á  .uu  lado  esa  legislación  vacilante 
que  (anta  mullítud  de  fvosjioraias  presenta  en  tiempo  de  los 
Reyes  absolutos  sobre  dicha  «lase  de  oficios  enajenados,  que 
unas  veces  respetó  ol  derecho  de  los  dueños  y  otras  lo  inva- 
dió, entrometiéndose  los  Reyes  ¡i  dar  y  quitar  facultades  ya 
enajenadas  sobro  su  provisión  "  arrendamiento,  nombra- 
miento de  tenientes,  acrecentamiento  y  consunción,  el  caso 
es  que  i  fines  del  siglo  pasado,  eu  el  año  de  4  709,  se  fijo 
una  legislación  que  desde  entonces  acá  uo  se  ha  alterado  de 
ninguna  manera.  En  ella  se  reconoció* en  toda  su  extensión 
ol  derecho  de  propiedad  de  les  que,  adquirieron  los  oficios  y 
se  mandó  que  se  respetase  como  era  justo.  Se  sometieron 
todos  los  títulos  al  eximen  del  consejo  de  Hacienda,  y  si  se  ha- 
llaban perfectos  y  cumplidos,  se  confirmaba  la  propiedad. 
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prévio  el  pago  del  servicio.  Si  M  bailaban  iiicompleto* ó  imper- 
fectos, y  se  pudiera  suplir  can  oirá*  formalidades,  se  otorgaba 
la  carta  de  suplemento,  nrário  también  el  pego  del  servicio. 
Des, le  entonces  acá,  como  ya  be  dicho,  «o  se  ha  legislada  eu 
contrario,  y  los  poseedores  de  esos  oficios  enajenados  han  es- 
lado  usando  de  sus  facultades  nombrando  la  persona  que  debia 
desempeñarlo»,  presentándola  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia,  pira  que,  previo  el  eximen  úc  las  cualidades  que  ador- 
naban al  nombrado,  so  le  espidiese  el  titulo  correspondiente. 
Esto  es  k>  que  ha  sucedido  bula  ahora,  paro  lus  que  ban  que- 
rido reformar  la  importante  materia  del  notariado,  los  Minis- 
tros que  hau  confeccionado  esos  proyectos,  se  han  hallado 
ooo  una  grao  dificultad  sobre  el  punto  interesantísimo  de 
la  reversión  de  estos  oficios  á  la  Corona. 

Se  ha  creído  que  una  de  las  bases  de  este  arreglo  era 
1.1  reversión  al  Estado  de  lodos  e«to*  oficios  enajenadas;  y 
como  esta  se-ha  considerado  muy  cosloti,  se  ha  tratado  de 
introducir  una  jurisprudencia  inexplicable,  arbitraria,  que 
aa  á  lo  que  me  be  referido  anteriormente  ,  en  virtud  de  la 
cual  el  Estado,  de  una  manera  subrepticia,  recobra  todos  los 
.  uados  sin  el  menor  sacrificio  de  su  parte.  Así 
yn  en  el  año  do  18  54  se  dictó  una  Real  orden  dispo- 
i  no  se  proveyesen  las  escribanías  vacantes  sino 
cu  los  casos  eo  que  las  audiencias  respectivas  opinisen  que 
•ra  urgeote  y  de  absoluta  necesidad  la  provisiou.  Se  quería 
por  este  medio  ir  conservando  vacantes  los  oficies  para  que 
de  este  modo  se  facilitase  la  reversión  al  Estado.  Segura- 
mente que  si  se  hubiera  detenido  aquí  el  Ministerio  de  Gra- 
da y  Justicia,  no  habría  por  que  bacerle[cargos  tan  severos; 
pero  el  caso  es  que  no  se  detuvo  aquí,  sino  que,  á  pesar  de 
esa  Real  orden,  se  admitieron  solicitudes  y  se  decretó  favo- 
rablemente la  provisión  de  escribanías,  siempre  que  los  pre- 
tendientes hicieran  la  renuncia  de  ana  escribanía  de  que 
fuesen  propietarios.  Después,  y  cuando  se  vio  que  muchos 
acudiau  á  hacer  esa  renuncie  ,  su  exigió  que  se  renunciase 
ta  propiedad  de  la  misma  pira  cuyo  desempeño  se  le  autori- 
zaba. De  manera  que  no  se  cumple  la  Real  órdeo  de  1854  y 
que  se  proveen  las  escribanías  de  manera  que  el  Estado 
«aya  recobrando  la  propiedad  de  todas  ellas  sin  sacrificio  de 
su  parle  por  medio  de  esas  renuncias  que  obliga  á  hacer  á 
los  interesados. 

Yo  bien  se  quo  si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
aviera  eu  su  banco,  me  contestaría  »  esto  diciendo  que 
i  el  mal  que  pudiera  haber  en  esta  jurisprudencia  esta- 
ba subsanado  sin  mas  que  considerar  que  tos  dueños  hail 
renunciado  voluntariamente  esos  oficio* ,  y  por  Unto  que 
no  tienen  ninguna  queja  que  formular.  Pues  yo  le  diría  al 
Sr.  Ministro  do  Gracia  y  Justicia  que  esas  renuncias  no  son 
válidas  en  derecho,  que  ban  sido  evidentemente  coartadas 
y  producidas  por  una  violencia  moral  tan  grande  como  la  que 
puede  ejercer  el  poder  supremo  do  una  nación  con  un  par 
ticular  que  quiere  y  no  se  lo  consiento  sin  ciertas  terribles 
exigencia*,  ejercitar  su  derecho.  Una  familia  que  tiene  ci- 
frada su  subsistencia  en  un  oficio  de  escribano,  que  consti- 
tuye su  único  patrimonio ;  un  jóven  que  ha  seguido  la  car' 
rera  de  escribano  con  le  esperanzado  desempeñar  un  oQcio 
que  posee  su  familia;  una  persona  que  ha  invertido  los  años 
de  su  juventud  para  prepararse  á  desempeñar  esa  escriba- 
nú,  se  presenta  y  dice :  esta  es  una  escribanía  de  mi  pro- 
I,  [tengo  | las  condiciones  que  la  ley  exige;  expida- 
por  Unto  el  titulo  para  desempeñarla.  Qué,  ¿cree  ul 
ue  S9  contenta  al  que  hace  una  solicitud  de  este 
géneroT  Pues  le  dice  el  Ministro :  no  te  despartió  el  titulo 
sino  renuncias  la  propiedad  de  esa  escribanía.  ¿Rajo  qué 
principio,  bajo  qué  concepto  puede  sostenerse  que  hay  ley 
qoa  permita ,  y  menos  que  justifique,  un  acto  de  esta  espe- 
cie? ¿Bn  qué  sentido  se  puede  disculpar  une  conducta  se- 


I  V  esta  jurisprudencia  es  Unto  menea  disculpable, 
cuanto  que  de  esta  modo  y  por  medio  de  esas  mal  llamada* 
renuncias  ,  se  ban  cometido  abusas  de  varios  género*. 

Porque  la  verdad  es  que  tampoco  ha  habido  formalidad 
en  esa  jurisprudencia  :  unas  veces  se  ha  renunciado  una  es- 
criuauía  de  poco  valor  para  obtener  el  titulo  de  propiedad 
por  vida  de  una  escribanía  de  mucha  importancia;  otras  se 
ha  concedido  el  titulo  renunciando  la  misma  escribanía  que 
so  iba  á  desempeñar,  y  otras  se  ha  permitido  nombrar  la- 
mentes,  hacer  arrendamientos  y  otras  cosas  que  no  permi- 
tían nuestras  antiguas  leyes.  De  manera  que  en  este  punto 
que  es  de  derecho  privado,  que  es  de  tuyo  y  mió ,  ea  este 
panto  en  que  se  agitan  cuestiones  de  propiedad,  puesto  qu«t 
un  particular  dió  el  precio  de  una  cosa  y  un  Monarca  se 
obligó  por  sí  y  sus  sucesores  á  respetar  la  propiedad  que 
enajenaba ;  en  un  punto  de  esta  importancia  se  está  obrando 
con  esa  completa  arbitrariedad  que  ninguna  clase  de  razón 
puede  justificar. 

Yo  bieo  sé  también  que  si  el  Sr.  Ministro  da  Gracia  y 
Justicia  estuviera  en  su  banco  me  había  de  hacer  otro  argu- 
mento que  tal  vez  á  primera  vista  pudiera  parecer  do  algu- 
na fuerza  á  los  Sres.  Diputados,  y  e*  que  la  reforma  del  no- 
tariada está  aprobada  por  el  otro  Cuerpo  colegislador,  que  se 
halla  sometida  á  una  comisión  de  e>la  Cámara,  y  que  proba- 
blemente quedará  aprobada. 

Pero  también  tendría  yo  una  buena  contestación  que 
dar  á  S-  S.,  con  quien  yo  desearía  discutir  ahora.  Yo  le  diría 
á  S.  S.,  y  con  esto  concluyo,  que  la  reforma  del  notariado 
se  ha  presentado  ya  dos  veces,  una  en  4  847  ,  y  otra 'en 
i  838;  quo  nunca  ha  llegado  á  ser  ley;  que  ahora  se  encuen- 
tra en  la  misma  situación  en  que  podía  encontrarse  cu  esas 
dos  fechas,  y  probablemente  tampoco  llegará  á  ser  ley,  por- 
que ose  proyecto,  señores,  tiene  que  abrirse  paso  rozando 
derechos  privados  de  mucha  consideración  y  de  un  carác- 
ter muy  sagrado,  sin  proveer  lo  suficiente  á  la  ¡ndeinniaa- 
don  que  procedería ,  y  porque  esa  ley,  otras  dos  veces  que 
se  ha  presentado  á  los  Cuerpos  colegisladores,  parece  como 
que  ha  sido  la  mala  estrella  de  los  Gobiernos  que  las  han 
presentado,  pues  en  seguida  ha  habido  un  cambio  de  Gabi- 
nete, y  no  digo  mas. 

El  Sr.  RUIZ  ZORRILLA  La  comisión  no  entra  en 
las  varias  consideraciones  que  ba  hacho  el  Sr.  Herrera,  re- 
lativas si  estado  de  la  carrora  del  notariado  y  á  la»  refor- 
mas que  deben  hacerse  el  día  en  que  se  discuta  el  proyecto 
de  ley  presentado  sobre  el  particular. 

La  comisión  creia  quo  dispensaba  un  favor  á  esa  clase 
poniendo  el  dictamen  que  el  Sr.  Herrera  combate  ,  y  creia 
que  se  lo  dispensaba  por  las  mismas  palabras  con  quo  ha 
concluido  su  discurso  el  Sr.  Herrera.  El  Sr.  Herrera  ha  di- 
cho que  la  ley  del  notariado  no  llegará  á  discutirse,  porque 
j  ataca  derechos  muy  sagrados,  porque  es  necesario  indemni- 
zarlos, porque  es  muy  difícil  que  esta  indemnización  se  dé 
ó  se  haga,  y  por  consiguiente,  que  lardará  muchísimo  eu 
llegarse  á  discutir;  y  por  último,  y  en  oslo  estoy  completa- 
mente conforme  con  S.  S.,  que  lia  sido  esta  ley  de  mal 
agüero  para  los  Gobiernos  que  la  han  traido  al  Parlamento. 

Si  reconoce  el  Sr.  Herrera  que  en  la  ley  del  notariado 
se  ha  de  tratar  sobre  la  indemnización  de  los  derechos -que 
hayan  adquirido  los  que  han  seguido  esa  carrera  y  han  he- 
cho para  alcanzarlo  grandes  sacrificios,  en  lo  cual  estoy  de 
acuerdo  con  S.  S.  ,  es  claro  que  la  comisión  les  favorece 
mas  diciendo  que  su  peticiou  se  tenga  presente  en  tiempo 
oportuno,  y  este  seria  cuando  se  pusiera  á  discusión  dicho 
proyecto  de  ley,  que  no  proponiendo  quo  pase  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  en  cuyo  poder  obrau  otras  uul 
reclamaciones  del  mismo  género,  y  de  quien  se  queja  el 
Sr.  Herrera  que  no  ha  l»ecbo  caso  alguno. 
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Sin  embargo,  ai  et  Sr.  Herrera  cree  que  se  favorece 
nías  á  los  individuo*  que  hacen  la  exposición  remitiéndola 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  y  que  allí  puede  ha- 
cerse mas  caso  de  las  reclamaciones  que  hacen,  la  comisión 
no  lien*  inconveniente  alguno  en  que  se  varíe  la  fórmula 
de  so  dictamen,  accediendo  á  los  deseos  del  Sr.  Herrera, 
jtor  la  razón  sencilla  de  que  esta  comisión,  como  todas  las 
iie  peticiones,  deben  partir  del  principio  de  ampliar  lodo  lo 
que  se  pueda  este  derecho  que  esta  demasiado  restringido, 
y  Je  proporcionar  el  medio  a  lodos  los  Sres.  Diputados, 
porque  boy  por  unos,  mañana  por  otros ,  a*  todos  nos  suce 
der»,  do  ocuparse  de  sus  electores  y  do  sus  amigos  con  ol 
pretexto  de  uns  petición,  cuando  no  tengan  otro  medio  do 
defender  sus  ideas  políticas. 

Pl  Sr.  HERRERA  :  A  pesar  de  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla 
ha  tratado  de  convencerme  con  sus  primeras  palabras  de 
que  era  mas  favorable  el  dictamen  de  la  comisión  rro po- 
niendo que  esta  petición  so  tenga  presente  «n  tiempo  opor- 
tuno, que  el  que  pasara  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
na, yo  me  atengo  roas  bien  á  las  últimas  que  ha  pronun- 
ciado', y  creo  que  el  cabildo  no  saldr*  mal  librado  de  esta 
preferencia:  por  lo  tanto  deseo  que  esta  exposición  pase  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Renuncio  pues  al  favor  qne  creía  la  comisión  dispen- 
sarla proponiendo  que  se  tuviera  presente  cuando  la  ley  del 
notariado  se  pusiera  á  discusión. 

El  Sr.  RUIX  ZORRILLA.  Yo  siento  que  sea  tan  in- 
grato ral  amigo  el  Sr.  Herrera  con  la  comisión.  Nowtros 
creíamos  qne  era  un  favor  el  que  se  dispensaba  á  los  inte- 
resados en  ese  asunto;  sin  embargo,  puesto  qne  S.  S.  desea 
que  pase  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  la  comisión  no 
tiene  inconveniente  en  que  asi  se  verifique. 

El  Sr.  HERRERA  Doy  las  gracias  á  la  comisión  • 

Sit»  mas  debate,  se  puso  ;t  votación  este  dictamen,  que- 
dando aprobado  con  ta  moilíucacion  de  que  pasase  la  expo- 
sición al  Sr.  Ministro  de  Gr.ioia  y  Justicia. 

I.eido  «1  señalado  con  el  núm.  1  06,  que  dice: 

♦  Un  considerable  número  de  vecinos  do  ValdemorilU», 
P  miele  y  Roadilla  acuden  con  una  instancia  quejándose  de 
tos  perjuicios  que  se  han  causado  i  dichos  pueblos  coa  roo 
ivo  de  I»  variación  heeha  en  el  trazado  legal  del  ferro- 
«at  ril  del  Norte  en  el  trayecto  comprendido  entre  Madrid 
y  el  Escorial,  y  solicitan  que  el  Congreso  actnrde  la  resolu- 
ción que  crea  justa. 

tí  a  comisión  propone  que  pase  al  Sr.  Vinistro  de  Fo- 

Dljo 

El  Sr.  ESCOBAR  Señores,  no  voy  á  combatir  el  diclá- 
men de  la  comisión,  qne  creo  dentro  délos  estrecltos  limites 
que  el  Reglamento  impone  á  la  misma.  Solamente  roe  voy  4  per- 
mitir decir  algunas  palabras  sobre  el  fondo  de  ese  documen- 
ta, que  mas  bien  que  reclamación,  porque  en  rea'ídad  nada 
concreto  pide  ni  nada  hace  presente,  es  una  queja  amar- 
ga exhalada  por  pueblos  importantes  del  distrito  qne  (en- 
yo  la  honra  de  representar.  Mas  de  500  vecinos  de  los  pue- 
blos de  Valdemorillo,  Dmnete  y  Roadilla  acoden  al  Congreso 
manifestando  que,  en  virtud  del  pliego  de  condiciones  que 
sirria  de  base  para  la  subista  del  ferro-can  il  del  Norte,  «e 
creyeron  con  derecho,  y  liasta  cierto  punto  con  razón,  ¡1  ser 
atravesados  por  la  vía  férrea,  y  aun  algunos  de  ellos  debían 
tener  estación.  F.l  Congreso  eonoier.i  qué  lisonjera*  Vspe- 
r..nns.  qné  proyectos  de  engrandecimiento  je  hablan  for- 
mado aquellos  industriosos  habitantes ,  que  son  ciertamente 
«lo  lo»  mas  aplicados  y  de  los  mas  trabajadores  de  la  pro- 
vincia de  Madrid. 

Sin  embargo,  adjudicado  el  camino  al  Crédito  movilia- 
lio,  y  formada  en  su  virtod  la  cooaparifa  rjra  construir  el 


ferro-carril  «leí  Norte,  lo  primero  que  hizo  fuésoliciUr  la 
variación  del  trazado  de  la  primera  sección,  es  decir,  eo  lo 
que  media  desde  Madrid  al  Escorial.  La  compañía  hizo  nue- 
vos estudios  y  los  sometió  á  la  aprobación  del  Gobierno  de 
S.  M.  Estos  estudios  tuvieron  la  desgracia  de  ser  rechazados 
onáninvmiente  por  el  mu  alto  cuerpo  facultativo,  ó  sea  por 
la  junta  consultiva  de  caminos  y  canales. 

Sin  embargo ,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  lo  era 
entonces,  por  una  Realórden,  oreo  qoe  de  Mayo  de  4 i 57, 
se  separó  del  dictamen  de  la  junta  consultiva  y  aprobó  estos 
estudios  ,  en  virtud  de  los  cuales  quedaban  fuera  del  tra- 
yecto de  la  linea  férrea  una  multitud  de  pueblos  que  hubie- 
ran quedado  engarzados,  por  decirlo  así,  en  esa  via  férrea, 
y  que  hubieran  reportado  grandísimos  beneficios.  (Et  señor 
Moyana:  Pido  la  palabra.)  Los  pueblos,  creyéndose  perjudi- 
cados, quisieron  apelar  al  recurso  qne  las  leyes  conceden,  y 
recorrieron  á  la  via  contenciosa  para  que  se  revocase  la  re- 
solución ministerial,  porque  yo  debo  decir  que  el  Sr.  Moya- 
no  era  entonces  Ministro  de  Fomento  (ya  que  S.  S.  ha  pedi- 
do la  palabra)  ¡  poro  que  yo  nada  digo  contra  su  acuerdo, 
que  creo  obraría  por  móvlíes  rectos  y  joslos,  que  tendría 
razones  poderosas  para  adoptarle;  sin  embargo,  el  Sr.  Moya- 
no no  podrá  desconocer  los  grandes  perjuicios  que  se  infi- 
rieron á  estes  pueblos,  y  la  razón  que  tenían  para  reclamar 
dentro  de  lo«  limites  legales,  y  acudir  por  la  via  contenciosa 
en  solicitad  d  ;  que  se  reparasen.  Se  escribió  una  Memoria 
nada  política,  una  Minoría  muy  curiosa  ,  llena  de  detalles, 
puramente  facultativa,  y  sin  embargo,  contra  esa  Mtmoría 
se  empleó  el  sistema  de  las  recogidas  establecido  en  la  ley 
de  imprenta:  por  lo  tanto,  la  Mtmoria  no  pudo  circular. 
Asi  kan  seguido  Lis  cosas,  basta  que  en  último  extremo  han 
acudido  i  las  Córles,  no  pidiendo  qr.e  se  varío  el  trazado, 
porque  estando  ya  construido  el  camino  por  la  parte  qne 
interesaba  ,  estos  pueblos,  no  habU  forma  posible  para  re- 
mediar este  perjuicio,  no;  su  petición  es  mucho  mas  mo- 
desta. Estos  pueblos  qoe  tienen  gran  vida,  gran  importancia, 
que  producen  un  movimiento  comercial  qoe  quizá  pase  de 
3  millones  de  kilógra.nos  y  qne  podían  por  si  solos  «Jar  bas- 
tante alimento  a  aquel  camino,  vienen  ¿  decir  i  las  Corlas; 
•  se  nos  ha  inferido  este  perjuicio,  se  nos  ha  separado  por 
una  disposición  gubernativa  del  tetuda  legal  qoe  estaba 
marcado  para|el  ferro-carril  del  Norte,  y  en  su  consecuencia, 
ya  q  ie  no  pueda  ser  otra  cosa,  pedimos  que  se  nos  remu- 
nere de  algún  modo,  bien  sea  cuando  llegue  el  dia  en  que 
se  trate  de  los  caminos  trasversales,  bien  sea  instando  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  para  qne  n  >s  tenga  presente  en  el 
sistema  de  construcción,  de  carreteras  (n-iemniziodosenos  asi 
de  les  daños  que  se  nos  han  causado.» 

Esto  es  lo  que  los  pueblos  piden,  esto  es  lo  que  se 
atreven  á  solicitar  del  Congreso,  y  yo  se  lo  diria  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  si  estuviera  presente.  Nada  mas  tengo 
que  decir. 

El  Sr.  MOV  abo   Señores,  nunca  se  saben  apreciar 
mejor  las  ventajas  de  la  publicidad  en  on  sWema  repre- 
sentativo, que  cuando  un  Ministro  que  ha  obrado  reclá- 
menlo tiene  necesidad  de  defender  un  a?to  de  «o  admi- 
h  nislracion. 

Vo  siento  muchísimo  la  hora  avanzada  á  que  nos  toca 
disentir  e*te  dictamen ,  porque  me  habia  propuesto  exten- 
derme en  la  defeisa  de  la  Real  orden  acerca  de  la  cual 
producen  sis  qnejas  los  peticionarios ,  pero  el  Congreso  esli 
fatigado,  y  yo  p*r  mt  parle  procurará  ser  lo  mas  breve  qoe 
me  sea  posible:  sin  embargo,  comprenderán  al  mismo 
tiempo  los  Sres.  Diputados  la  necesidad,  imprescindible  pera 
mí ,  de  defender  una  Real  orden  acordada  en  Contejo 
de  Ministros,  del  cual  yo  no  soto  era  individuo,  sino  Miáis- 
tro  del  ramo. 
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Señores,  si  en  la  petición,  objeto  do  esta  difusión,  no 
se  hiciera  mas  que  lo  que  lia  in  lirado  el  digno  Sr.  D  pu la- 
do que  nrabi  de  hablar,  nada  tendría  yo  quo  decir;  si  no 
ge  triiUn-i  mis  que  «le  exponer  al  Coigre»o  los  daños  que 
se  han  irrogado  á  algunos  pueblos  parque  el  Cantina  de 
hierro  no  v.iy  >  por  ellos  y  hi  por  otros,  y  quo  par  consí 
guíente  el  Gobierno  se  orupira  de  pro|K>rriou  «ríes  alguna 
ventaja  en  nlgnn  otro  proyecto  do  ley,  no  so'.o  no  me  opon- 
dría, sino  que  por  el  contrario  me  asociaría  desde  luego  al 
Sr.  Encobar  en  favor  de  lo*  mismos  pueblos;  pero,  señe- 
res,  no  so  limita  á  eso  la  exposición. 

En  esa  Larguísima  exposición  qu  los  Sres.  Diputados 
babráu  visto,  se  quejan  los  pelirionarios  de  la  Real  Orden, 
por  lo  cual  suponen:  primero,  que  so  In  fallido  í  la  ley: 
segundo,  que  se  ha  la  tado  contra  el  dictamen  unánime  de 
la  junta  consultiva;  y  tercero,  quo  son  victimas  del  único 
rvn  en  que  se  han  acordarlo  resoluciones  de  esta  clase;  y 
yo  liueiísioiniieiUe,  porque  el  Congreso  no  está  para  olra 
c»sa,  voy  ¿i  ilem-tedrar  la  iuexaclilu  I  de  «tas  ti  es  aserciones 
•obre  que  e-lá  bisada  la  solicitud,  objeto  de  esta  debite. 

Primera:  la  Real  órden  es  i'egnl.  Y  yo  pregunto:  ¿dónde 
está  la  ley  que  diga  que  el  camino  de  Madrid  A  Avile,  \n 
sección  do  Madrid  á  V..UadotM  lia  de  pasar  precisamente 
por  Yatdemnríllo?  Aquí  c»tán  las  dos  leyes  que  liny  sobre 
el  particular.  Hay  una  ley, quo  es  la  primera  quo  se  hizo 
•obre  e*l«  asunto,  porque  si  pudiera  extendermo  haría  la 
historia  moderna  del  camino  del  Norte,  historia  quo  parle 
desde  las  Gules  constituyentes,  y  verte  el  Congreso  que  por 
una  paite  el  deseo  ardiente  de  los  Diputados  do  las  provin- 
cias utas  inmcdialtiucnle  interesadas  en  la  construcción 
del  camino  del  N  irle,  y  por  otro  la  falta  de  estudios  y  "re- 
bajos conforme  á  la  ley  general  de  ferro  carriles,  nos  obli- 
go, así  a  los  Diputados  como  A  los  Minislios  do  aquella  épo- 
ca, á  proceder  do  un  modo  a'go  irregular,  aunque  siempre 
eontando  con  el  concurso  de  las  Corles.  Pedíamos  al  Gobier- 
no la  presentación  de  un  proveció  de  ley;  nos  candamos  de 
esperarte,  y  presentamos  nos  ■  Iros  una  prn|tosicion  de  ley 
eu  4  355  autorizando  al  Gobierno  pua  subastar  1»  sección 
de  Vatladolid  á  Burgos,  única  que  tenia  sus  esludios  acaba- 
dos, y  estimulándola  á  que  diera  concluidos  los  do  las  otras 
dos  secriones  de  Madrid  á  Val  adolid  y  de  Burgos  á  Irun 
en  el  menor  plazo  posible,  la  cual  llegó  á  ser  ley,  y  fué  la 
primera  sobre  este  camino.  Después,  y  en  virtud  de  propo- 
sición del  Ciódito  movili.uio.  concesionario  yn  do  Vallado- 
lid  a  Burgos,  presentamos  olra  proposición  en  1856,  que 
llegó  también  ..  ser  ley,  autorizando  al  Gobierno  para  luego 
que  estuviesen  tcriiiinadnH  los  estudi  as  do  Madrid  á  Vallado- 
lid,  pasando  por  Avila  y  Medina  del  Campo,  y  de  Burgos  ú 
IruH,  pasando  por  Miranda  de  Ebro,  Vitoria,  Alsásua ,  Tole- 
ss  y  San  Sebastian,  anunciara  la  subasta  «obre  la  propo- 
sición presentada,  E-las  son  pues  las  dos  únicas  leyes  que 
hay  acerca  de  este. ferro -carril  del  Norte,  y  yo  quiero  qt;e 
se  me  diga  si  eu  la  secciou  de  Madrid  «i  Vailadolid  hay  nin- 
gún articulo  que  diga  que  ha  do  pisar  por  Valdeinorillo:  se 
marca  eu  Avila  y  Mcdiua;  pero  de  Valdemorillo  uo  se  dice 
ana  palabra. 

Por  consiguiente,  por  h  Real  órden  que  varia  el  trazado 
no  se  ha  fallado  de  ninguna  manera  a  la  ley;  como  «c  hubiese 
faltado  es  designando  otros  puntos  que  los  establecidos  pa- 
ra la  linea  general.  Pero  hay  mas:  verificada  la  subasta , 
viene  la  empresa  concesionaria  y  diré:  A  mi  me  conviene  y 
i  los  intereses  generales  que  se  modifique  el  trazado  da 
aqai  al  Escorial,  de  modo  que  en  vez  de  ir  por  Valdeuw- 
nllo  vaya  por  el  Escorial.  Se  me  presenta  una  comisión  de 
esos  pueblos  compuesta  de  sujetos  apreciabilisimos  y  á 
quienes  hubiera  yo  tenido  mucho  gusto  en  complacer;  les 
dije,  que  me  enteraría;  pedí  al  «ipedieote,  me  dieron  cuen- 


ta de  la  modificación  que  se  pedia,  y  vi  que  la  junta  con- 
sultiva á  la  cual  le  había  pasado'  la  dírecciou  de  obras 
públicas,  se  oponía  á  ella.  ¿Pero  en  qué  so  fundaba  prin- 
cipalmente? 

Primero:  en  que  por  est>  lado  siciüo  la  linea  mas 
larga  debía  sor  mas  costosa,  toda  vez  qu  •  el  G  Onorno  daba, 
su  subvención  por  kilómetros  y  no  eu  su  pululad,  y  cuan- 
lo  mayor  fuera  el  número  de  blóatotros,  lml  >  miyor  la 
cantidad  que  por  subvención  tenía  quo  recibir  h  empresa; 
por  consiguiente,  no  debo  aprobarso  esa  variación,  djeia  la  . 
junta  consultiva:  hay  mis;  la  tarifa  para  los  viajeros  y 
mercancías  laminen  va  á  ser  mayor  porque  es  mas  lanp>  el 
trayecto,  y  también  me  opongo  porque  so  perjudica  á 
unos  derechos  que  tienen  los  pueblos  en  virtud  de  la  su- 
basta; y  segundo,  en  que  creo  se  f  ilia  á  la  ley  si  después  de 
celebrada  la  subíala  se  aprobaba  la  variación  que  hacia 
que  el  camino  pasase  por  otros  pueblos,  que  si  el  camino 
se  hacia  confirme  á  la  subasta. 

Ve  el  Congreso  |ne  las  d«*  razone*  en  que  principal- 
mentóse  fundaba  la  junta  no  eian  precisamente  rizones 
facultativas,  sino  que  va  á  costar  mis  caro:  ¿y  qué  hice  yo 
en  eso  cuando  me  hallé  con  el  expediente*  Puesto  quo  va  á 
ser  mas  caro,  presúmese  á  la  empresa  si  aceptando  la  varia- 
ción que  propone  y  teniendo  quo  ser  la  vía  mis  larga,  una 
vez  quo  la  subvención  es  por  kilómetros,  pregúntasela  si  se 
conforma  con  la  misma  subvención  que  recibiría  si  la  vía 
fuese  por  el  otro  lado,  aonqoe  la  variación  anaionte  el  nú- 
mero de  kilómetros,  y  pregúntesela  si  reducirá  la  tarifa  de 
viajeros  y  mercancías  de  m->do  quo  vengan  a  salir  por  este 
trazado  los  misinos  precios  que  si  el  camino  fuese  por  el 
otro. 

Se  comunica  esa  disposición  mía  a  la  empresa  que  soli- 
citaba la  modificncion,  y  dice:  me  conformo  con  las  dos  eo- 
sos;  yo  reduciré  mis  tarifas  de  manera  que  uo  cueste  mas 
el  p  isaje  a  los  viajeros  ni  el  trasporto  da  las  mercancías,  y 
me  conformo  con  la  subvención  que  se  me  diha  yendo  por 
el  olrn  lado  la  via.  Por  consiguiente,  ya  ve  el  Congreso  que 
desaparece  el  inconveniente  económico  con  que  había  tro- 
pezado la  junta. 

Está  resuella  pues  por  esta  lado  lacacstion:  vamos  á  la 
de  la  legalidad. 

Se  ño  íes,  precisamente  sobre  la  legalidad  no  creo  yo  era 
á  la  junta  i  quien  correspondiera  decir  si  con  esta  modifi- 
cación se  fallaba  ó  uo  á  ella,  pues  para  eso  el  Ministro  liana 
otras  corporaciones  i  quienes  consultar;  ó  In  junta  consul- 
tiva la  corresponde  decir  si  la  ciencia  aconseja  ó  no  que 
vaya  por  ese  lado  ó  por  el  otro  la  via  ,  pero  no  ti  ••>  o  no 
conforme  con  la  ley;  no  di  importancia  porcnlonces  a  esto, 
aun  cuando  me  lo  dijera  la  junta,  muy  respetable  sin  em- 
bargo para  mí.  Por  manera  que  habiendo  desaparecido  las 
razones  económicas,  mediante  la  conformidad  de  la  empre- 
sa, y  no  apreciando  por  entonces  las  de  legalidad,  lo  que 
yo  creía  que  importaba  apurar  era  la  cuestión  facultativa, 
y  para  esto  nombré  una  comisión  de  cuatro  ingenieros  tan 
ventajosamente  conocidos  en  el  cuerpo,  como  lo  son  loa  se- 
ñores Santa  Cruz,  director  de  la  escuela  é  individuo  de  la 
junta  cousulliva,  Moret,  Rivera  y  López,  para  que  sobre  el 
terreno  y  con  Tos  auxiliares  que  necesitasen  examinasen  la 
modificación  pedida  por  la  empresa  y  me  dieran  su  dic- 
tamen. 

Fué  la  comisión ,  estuvo  dos  ó  tres  meses  haciendo  lo- 
dos los  estudio* ,  y  por  unanimidad  rae  presentó  un  dicta- 
men enteramente  favorable  i  la  variación  del  trazado  ,  per 
las  grandes  ventajas  qne  llevaba  al  antiguo. 

Por  na  molestar  al  Congreso  no  leo  todo  este  dietémea, 
pero  si  leeré  las  conclusiones.  Y  ruego  al  Congreso  me  dis- 
pensa s*  le  molesto;  pero  Iratiodose  de  una  Real  orne* 
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•cordada  en  Cornejo  do  Ministros,  la  cual  ha  sido  atacada 
«o  esa  petición  ;  y  tiendo  yo  en  la  época  que  se  expidió  Mi- 
Dislro  del  ramo,  si  yo  no  insistiera  en  eslo,  me  podrían  de- 
«ir  mis  compañeros  que  no  Libia  defendido  la  Real  orden. 
Por  esta  razón  molestaré  al  Congreso  por  mas  tiempo  aun- 
que  no  tea  mucho.  Dice  la  comisión  de  ingenieros  presidida 
por  D.  Calillo  Santa  Crus: 

Primero,  a  Por  haberte  disminuido  notablemente  la  in- 
clinación de  las  pendientes,  alternándolas  ademas  con  tramos 
horizontales. 

Segundo,  i  Porque  se  evita  Is  conlrapendienle  á  que  daba 
logar  el  paso  Je  la  divisoria  entre  el  Manzanares  y  el  Gua- 

Tercero.  «Porque  se  ganan  en  el  Portachuelo  «  8  metros 
anas  de  altara. 

Coarto.  aPorquo  disminuyendo  los  desmontes  y  terraple- 
nes, resultan  unos  y  otros  mejor  distribuidos  que  en  el  tra- 
tado antiguo. 

Quinto,  a  Porque  se  disminuye  notablemente  el  número 
y  magnitud  de  las  obi as  de  fábrica. 

Sexto.  «Porque  la  explotación  terá  roas  económica  y  se- 
gura, y  se  hatá  ron  mayor  exactitud  y  regularidad. 

Sétimo.  aPorqoe  probablemente  el  nuevo  trazado  pro- 
ducirá economía  en  la  construcción  del  ferro-carril  en  vez 
de  ocasionar  aumento  de  casto. 

Octavo.  aPoique  las  ventajas  indicadas  podrán  contri* 
buir  á  que  se  anticipen  laa  relajas  en  las  tarifas  a 

S.  S.  opiua  poique  te  debe  admitir  la  variación  pro- 
poesía. 

Pues  lien:  ya  me  enctenlro  yo  aquí  con  que  la  razón 
económica  en  que  se  funda  la  junta  no  exiíle,  puesto  que 
la  empresa  se  obliga  á  no  percibir  mas  subvención  y  á  re- 
ducir las  tarifas,  y  rdrroá*  con  el  informe  de  cuatro  inge- 
nieros que  opinan  que  se  dele  admitir  la  variación;  ¿y  qué 
hago  »o  entonces?  Volver  el  expediente  á  la  junta  consultiva 
pata  \tr  tin  o  «pina  en  vista  de  ledos  ratos  antecedentes;  se 
discute  en  In  junla  consultiva,  y  hay  un  voto  paiticular  que 
dice  te  drLe  rdiuitir  ta  vaiincmn,  y  los  demás  individuos  in- 
sisten cu  que  no  se  puede  admitir;  y  no  voy  á  leer  las  razo- 
nes que  ><  ii  generalmente  las  mismas  que  he  indicado  antes; 
dicen  que  es  cierto  que  hay  razones  económicas,  puesto  que 
la  rnpnsa  >e  ha  ronGiniado,  pero  con  respecto  á  la  pen- 
diente y  á  la  rontiaper  diente  no  era  razón,  porque  en  el 
resto  dt-l  camino  había  olías  pendientes  iguales  á  esta;  es 
decir,  pursio  que  en  un  ranino  hay  una  coetta  que  para 
twbir'a  hace  falla  aumentar  los  tiros  de  la  diligencia  con  seis 
patea  de  bueyes,  no  importa  que  en  el  camino  baya  otras. 
Sffieics,  esta  i*un  i.o  pedia  desliuir  ciertamente  la  ventaja 
de  que  por  el  nuevo  trazado  las  pendientes  fueran  menores 
que  por  el  antiguo,  y  nos  libraremos  además  de  la  contra- 
pendiente  del  Guadarrama. 

F.I  mgociado,  la  dirección  estaba  couforme  con  la  mo- 
dificación propuesta  por  la  empresa;  ¿y  qué  hace  el  Minis- 
tro? Ya  que  las  razones  económicas  no  existen  para  impe- 
dir que  se  hiciese  la  variación,  y  la  junta  consultiva  se 
funda  jisia  no  admitir  la  variación  en  que  se  falta  á  la  ley, 
que  ye  cieia  que  no  te  fallaba,  porque,  coreo  he  dicho  an- 
tes, rn  la  ley  no  te  dice  que  dtbe  pasar  por  Yaldemorillo; 
sineubargo,  supuesta  la  insistencia  en  este  punto  déla 
junta  loiisulliva  me  deture;  y  aunque  creo  que  el  Gobierno 
otaba  autorizado  para  srpararse  del  diclámen  de  la  junta 
consultiva,  tanto  mas,  cuanto  que  al  separarme  me  confor- 
maba ron  un  voto  patticular  emitido  por  un  individuo  de 
la  junta;  sin  embargo,  pasó  el  expediente  al  contejo  Real  á 
informe  de  las  secciones  de  Gobernación,  Fomento  y  Gracia 
y  Justicia  .  y  estas  secciones  por  ousnimidad  me  dicen  que  es- 
taba en  las  atribuciones  del  Gobierno  adoptar  la  modificación. 


Pues  vean  los  Sres.  Diputados,  á  pesar  ée  que  el  consejo 
Real  me  dijo  que  podía  aceptar  la  variación,  que  no  fallaba 
á  la  ley,  que  no  había  derechos  adquiridos;  yo  quise  y  llevé 
el  expediente  con  todos  sus  antecedentes  al  Consejo  de  Mi- 
nistros, y  el  Consejo  de  Ministros,  después  de  discutido  de- 
tenidamente el  asunto,  acordó  por  unanimidad  la  modifica- 
ción. En  su  vú4a  di  cuenta  á  S.  M..  y  de  su  Real  orden  se 
aprobó  la  modificación  que  se  publicó  en  la  Gactta  de  It 
do  Mayo  de  18 57. 

Y  aquí  añadiré  olra  raxon  ;  yo  comprendo  bien  que  una 
Real  orden  que  está  en  la  oscuridad  del  archivo,  que  nadie 
ha  visto,  cuando  después  de  cierto  tiempo  aparece,  coin* 
prendo  que  se  venga  al  Congreso  reclamando  contra  ella; 
pero  una  Real  órden  publicad*,  en  la  Gaceta  haco  cuatro 
años,  cuando  se  hallan  las  Corles  abiertas,  y  cuando  des- 
pués lia  habido  otras  Cortes,  cuyas  legislaturas  h.m  durado 
batíanle  tiempo,  no  comprendo  cómo  después  de  haber  pa- 
sado tiempo  sin  haber  reclamado,  y  eso  que  ha  habido  so- 
brados términos  hábiles  para  reclamar  á  las  Cortes  contra 
esa  Real  órden,  so  venga  ahora  reclamando  contra  ella;  por- 
que lo  cierto  es,  que  ha  habido  medios  para  hacerlo.  ¿Loa 
ha  habido T  Si;  las  Cortes  han  eslado  abiertas  largo  tiempo; 
Is  Real  órden  se  publicó  rn  la  Gaceta:  pues  no  vinieron. 

¿Qué hacen?  Acudir  é  la  via  contenciosa;  en  uso  de  su 
derecho,  pueden  hacerlo,  no  lo  niego;  lo  paso  al  Consejo 
Real ,  como  es  de  ley ,  y  el  Consejo  Real  me  dice  que  no 
procede  la  via  contenciosa ,  fundado  en  que  con  los  puebloa 
nu  se  ha  celebrado  contrato  ninguno  sino  con  la  empresa; 
y  que  si  esta  lo  cree  conveniente,  de  acuerdo  con  el  Estado, 
lo  puede  hacer  desde  luego;  los  pueblos  no  tienen  derecho 
á  que  vaya  por  el  antiguo  Iracado,  y  fundado  en  estas  con- 
sideraciones el  consejo  Real ,  declara  que  no  habia  logar  i 
la  via  contenciosa. 

Pero  sucede  una  cosa,  y  es,  que  estando  el  consejo  Resl 
en  vacaciones ,  no  deja  mas  que  una  sección  para  el  despa- 
cho de  los  negocios ,  que  se  llama  asi ,  sección  de  vacacio- 
nes; y  yo ,  esciuputoso  y  deseoso  de  satisfacer  á  estos  pue- 
blos en  cuanto  pudier  a,  no  me  conformé  con  el  diclámen  do 
la  sección  de  vacaciones,  aíno  que  quite  esperar  para  ra- 
solver  el  expedirme  á  que,  concluidas  las  vacaciones ,  es- 
tuviese reunido  lodo  el  consejo. 

Se  acaban  efe:l¡vatncnle  las  vacaciones,  y  pasa  la  peti- 
ción de  proceder  por  la  via  contenciosa  al  consejo  pleno, 
sin  embargo  que  ya  pedia  haberla  resuelto  por  el  informe 
de  la  sección  que  había  entonces;  va  como  digo  al  censejo 
pleno,  y  en  este  por  unanimidad  se  declara  que  no  proceda 
la  via  contenciosa,  que  se  ha  observado  la  ley,  y  que  loa 
pueblos  no  tienen  derecho  ninguno:  entonces  se  negó  por-  el 
Gobierno  la  vis  contenciosa.  Señores,  si  todo  esto  ha  ocur- 
rido, ¿puede  formularse  el  menor  cargo  contra  el  Ministerio 
que  dió  la  Real  órdenT 

¿Hay  ilegalidad*  No.  ¿Hay  el  diclámen  unánime  de  la 
junla  consultiva?  No  lo  hay;  pero  si  el  Gobierno  puede  son 
separarse  de  un  diclámen  unánime,  ¿no  lo  podrá  hacer  ma- 
cho mejor  cuando  hay  un  voto  particular,  mayormente 
siendo  ese  del  individuo  que  fué  á  estudiar  la  cuestión  so- 
bre el  terreno?  Si  no  hay  pues  ilegalidad  ,  como  lo  decla- 
ró por  Ires  veces  el  consejo  Real ,  si  la  razón  facultativa 
aconsejaba  la  aprobación  de  la  modifleacien,  ¿puede  aducirte 
ningún  cargo?  ¿No  está  además  terminante  la  condición  con 
la  cual  se  verificó  la  subasta,  do  que  ta  tmprtta  no  podrá 
variar  ti  trayecto  sin  la  aprobación  del  Gobierno?  Luego  con  la 
aprobación  de  este  si  puede.  Se  dice  por  último  que  este 
es  el  caso  único  que  hay  de  esta  naturaleza.  Señores,  per  no 
moleriar  al  Congreso  no  he  leído  los  dictámenes  del  consejo 
Resl ,  y  por  la  misma  razón  no  leo  ahora  uno  por  urvo  los 
casos  que  hay  iguales  á  este,  en  la  misma  línea,  en  otras. 
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anteriores  y  posteriores  á  este  ¡  pesan  de  lt ,  pues  no  bay 
•n  camino  en  qoe  no  haya  habido  modificaciones ,  aun  Je 
aquel  Ves  planos  aprobados  por  lis  Cortes,  no  siendo  de  los 
pueblos  señalados  en  la  ley,  porque  es  muy  diferente  hacer 
loa  estudios  para  que  otro  ejecute,  á  hacerlos  cuando  se  es- 
tá ejecutando  el  camino,  que  es  cuando  se  ven  1u  dificul- 
tades y  los  modos  de  salvarlas.  Pues  si  aun  en  los  planos 
aprobados  '  por  las  Cortas  y  qoe  se  han  tenido  presentes 
para  hacer  la  ley ,  se  han  podido  introducir  variación* 


dar  coando  ,  como  en  el  caso  presente,  se  le 
aprobar  tus  estudios? 

Pero  ademas,  no  perdamos  de  vista  que  en  la 
de  legalidad  yo  he  procedido  de  acuerdo  con  el  dictamen 
unánime  del  consejo  Real.  Todas  estas  ratones  pues,  en  las 
cuales  no  me  extiendo  mas  y  agradezco  al  Congreso  la  be- 
nevolencia con  qoe  me  ha  oido,  sirven  para  demostrar  que 
la  Real  orden  estuvo  dentro  de  las  atribuciones  del  Gobier- 
no, y  que  si  algo  hubiera  de  acordarse,  sería  terminante  y 
elaramente  decir  qoe  no  ba  lugar  i  deliberar,  pero  como  el 
Sr.  Escobar  ha  dicbo,  estoy  de  acuerdo  con  él  como  mani- 
festé al  principio  de  mi  peroración,  que  los  pueb'os  lo  que 
quieren  es  que  se  tenga  presente  el  daño  que  les  ba  oca- 
sionado el  no  ir  el  camino  por  ellos  como  se  había  dicho 
al  principio,  sino  por  otro  lado,  para  en  su  dia  reparárseles 
ese  daño  del  modo  que  se  juzgue  por  conveniente,  yo  por 
mi  parle  no  lo  hallo;  al  contrario,  me  asocio  al  deseo  de  1» 
comisión,  para  que  efectivamente,  si  hay  un  medio  de  pro- 
alguna  ventaja,  se  les  proporcione,  y  en  ese 
apruebo  el  dictamen  de  la  comisión  de  que  pase  al 
Gobierno. 

Ei  Sr.  ■QUÉBi  Bl  Sr.  Moyano  Iva  defendido  la  lega- 
lidad de  la  Real  orden:  el  Sr.  lloyano  me  hará  la  justicia  de 
reconocer  que  yo  no  be  atacado  la  legalidad  de  esa  Real 
orden.  Pero  en  esta  opinión,  yo  tengo  una  opinión  media 
entre  la  que  defiende  el  Sr.  Moya  no  y  lo  que  dice  la  peti- 
ción: por  consiguiente  me  he  guardado  muy  bien  de  com- 
batir la  legalidad  de  dicha  Real  orden;  me  he  limitado  á 
consignar  la  razón  de  los  inlei eses  de  esos  pueblos  y  á  abo- 
gar por  ellos,  como  era  mi  deber  hacerlo. 

Podría  decir  bastante  en  contestación  al  discurso  del 
Sr.  Moyano,  y  al  mismo  tiempo  rectificar  alguna  equivoca- 
eione  de  S.  S. ;  pero  lo  mismo  que  ha  obligado  á  S.  S.  á 
•orlar  su  discurso,  me  obliga  á  mi  á  corlar  el  mió  y  á  sen- 
tarme sin  contestar  á*esas  observaciones,  ni  hacer  las  rec- 
tificaciones que  en  otro  caso  habría  hecho. 

El  Sr.  MOYANO  Yo  desearía  que  la  comisión  mani- 
festase si  al  decir  que  pase  al  Gobierno  esa  petición ,  lo  ha 
dicho  solo  con  el  objeto  de  que  á  eso*  pueblos,  perjudicados 
por  la  variación  de  ese  camino,  se  les  favorrzea  por  el  Go- 
bierno cuando  haya  ocasión  de  hacerlo ;  porque  si  entien- 
de otra  cosa,  aqaí  me  tiene  el  Congreso  enteramente  á  su 
disposición  para  responder  á  cuanlos  cargos  se  crea  que  se 
me  deben  dirigir,  porque  quiero  salir  de  esto  de  una  vez 
para  siempre. 

El  Sr  MENENDEZ  DE  LDAHCA  La  comisión  ha  de 
bido  proponer  que  esta  petición  pasa  al  Gobierno,  como  lo 
mas  favorable  á  los  intereses  de  esos  pueblos  que  han  sido 
perjudicados  indudablemente  con  ta  variación  de  ese  camino, 
como  al  Sr.  Escobar  ha  manifestado ;  pero  entiéndase  bien 
que  esto  lo  ha  propuesto  la  comisión  en  obsequio  de  esos 
intereses,  y  nada  mas  que  en  obsequio  de  esos  intereses; 
porque  por  olro  lado  la  comisión,  principalmente  el  indivi- 
duo que  tiene  el  honor  de  representarla  en  este  momento, 
ha  eliminado  con  deteuriou  el  expediente  qne  dirigen  al 
Congreío  los  peticiocarios,  y  en  ese  expediente,  lejos  de 
las  razones  en  que  se  fundan  para  censurar  con 
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bastante  severidad,  como  lo  baeen,  al  Ministro  qoe  firmé  la 
Real  érden,  mi  amigo  el  Sr.  Moyano,  Un  lejos,  digo,  de  en- 
contrar  esas  razones,  las  hallo  para  corroborar  la  providen- 
cia adoptada  por  el  mismo  Sr.  lloyano. 

Por  consiguiente,  el  dictámen  de  la  comisión  al  propo- 
ner que  pase  al  Gobiern*  no  pone  en  duda  de  ninguna 
manera-  la  justicia  de  cuanto  ha  tenido  á  bien  manifestar 
al  Congreso  S.  S. » 

Sin  mas  disensión,  fué  aprobado  este  dictámen. 

Habiéndose  leído  el  relativo  al  núm.  1 07,  pidió  la  pe- 
labra  el  Sr.  Sagasls,  y  estando  para  coocluirse  laa  boras  de 
Reglamento,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros) :  La  ob- 
tendrá Y.  S.  á  su  tiempo.  Se  suspende  esta  discusión.» 


Pido  la  palabra,  Sr  Pre- 
(López  Ballesteros):  La 
Pido  la  palabra  para  repro- 


El  Sr. 
sidente. 

El  Sr. 
tiene  T.  S. 

El  Sr.  BUS  ZORRILLA : 
ducir  la  interpelación  que  tuve  el  honor  de  anunciar  al 
Gobierno  hace  unos  cuantos  días  sobre  la  política  interior 
desde  la  época  epe  subió  al  poder.  Desearía  saber  si  tiene 
el  Gobierno  ánimo  de  contestarme,  ó  signe  pensando  de  la 
misma  manera  que  me  dijo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  para  en  ese  caso  hacer  uso,  cusndo  lo  crea 
por  conveniente ,  del  medio  único  que  me  permite  el  Re- 
glamento. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  QOBERNACIOX  ( Posada  Her- 
rera) :  Bl  Gobierno  usar»  de  su  derecho,  señalando  dia  para 
contestar  á  la  interpelación  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  lo  cual 
no  impide  que  S.  S.  use  del  suyo  cuando  lo 
veniente.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Sr.  Cascajares  no 

^)Od Id  A£l si I f*  #*  le» 


i,  y  el  Congreso  quedó  enterado,  de  qoe  la 
comisión  nombrada  para  el  caso  de  reelección  del  Sr.  Al- 
faro  Godioez  había  elegido  por  su  presidente  al  Sr.  Navar- 
ro y  secretario  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla. 


Asimismo  lo  quedó  de  que  la  comisión 
dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  pensio- 
nes á  variss  viudas  de  facultar  vos  muertos  del  cólera ,  ha- 
bía elegido  por  su  presidente  al  Sr.  Calvo  Asensio  y  i 
tai  ¡o  al  Sr.  Pérez  Caballero. 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  comisión  nombrada  para 
emitir  su  opinión  acerca  de  la  nata  remitida  por  el  Gobier- 
no, referente  á  los  Sres.  Diputados  agraciados  por  el  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia,  habia  elegido  por  su 
al  Sr.  Aguirre  y  secretario  al  Sr.  Otliz  de  Zarate. 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de  es- 
tilo, el  diclimen  de  la  comisión  mista  relativo  al  proyecto 
de  ley  sobre  ensjenacion  de  los  bienes  del  clero,. y  hallán- 
dose conforme  con  lo  acordado,  se  votó  y  aprobó  defintti- 
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(Véasa  d  Apéndice  al  Diario  núm.  4  í  9,  oua  M  «í 


Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballestero») :  Orden 
del  día  para  el  lunes:  Continuación  da  la  discusión  dol  pro- 
yecto de  ley  sobre  gobierno  de  la*  provincias. 

Se  levanta  la 

Eran  las  seis  y 


ERRATAS. 


Bo  el  Mino  núm.  118,  póg  20!  9,  columna 
sesión  del  1 5  da  Marzo,  discurso  dol  Sr.  Navarro,  línea  13, 
dice:  «que  en  aquellos  tiempo»  leuia.  ele.;»,  tase:  «quo 
tiempos  anteriores  tenía,  ele.»— Línea  6t ,  «Mee :  ty  con  ei 
Estado,  etc.;»  léase:  t  y  coa  el  Estado  y  auuJe  los  pue- 
blos, etc.» 


i  1 
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APÉNDICE  ALXÚat  119. 


DI  A  MÍO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictamen  de  la  comisión  mista,  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  sobre  el  proyecto 
de  ley  para  continuar  la  enajenación  é  invertir  el  producto  de  los  bienes  eclesiásticos  que 
el  Gobierno  adquiera  por  la  permutación  acordada  en  el  Convenio  celebrado  con  la  Santa 

Sede  en  2  o  de  Agosto  de  1859. 


La  comisión  mista  encargada  de  conciliar  bs  opinio- 
nes de  ambos  Cuerpos  colimadores  acerca  del  proyecto 
de  ley  de  enajenación  de  los  bienes  del  clero,  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á  su  aprobación  los  artículos  cu  esta  forma: 

Articulo  i .'  Los  bienes  de  la  Iglesia  que  el  listado  tiene 
derecho  á  adquirir  por  efecto  de  la  |>ei'mutacion  acordada  en 
el  convenio  celebrado  con  la  Sania  Sede  en  5  5  de  Agosto  do 
4859,  continuarán  enajenándole  de  esta  manera-  las  fincas 
rústicas  y  urbanas  con  arreglo  á  las  leyes  de  1.*  de  Mayo  de 
4  855  y  1 1  de  Julio  de  4856,  y  los  censos  según  la  de  i  4 
de  Marzo  de  4  859. 

Art.  1.*    El  produelo  de  oslas  venias  se  destinará: 

Primero.  Al  reembolso  y  amortización  do  la  deuda  públi- 
ca con  intcréVcn  la  forma  que  se  establece  por  la  presente  ley. 

Segundo.  A  cubrir  el  déficit  de  S II  millones  de  reales 
que  en  los  recursos  aplicados  por  la  ley  de  I.*  de  Al.ril  de 
4  859  al  crédito  de  i  00  0  millones  de  reales,  produjo  la 
nueva  aplicación  que  la  ley  de  59  de  Noviembre  del  mismo 
año  dio  al  fondo  de  redención  del  servicio  militar. 

Tercero.  A  satisfacer  la  cantidad  de  4(17  millones  do 
reales  en  que  se  amplían  los  cicditos  abiertos  por  la  expre- 
sada ley  de  4.*  de  Abril  de  I  859  del  modo  siguiente : 

a 

R*.  YO.       10  millones  para  reparación  de  templos. 

4  0  para  Va  SOS  y  ornamentos  sa- 

grados, según  i  ubi  ica  y  de- 
más objetos]  para  el  culto  do 
las  iglesias  parroquiales. 
t50  para  el  material  de  marina. 

60  para  el  de  artillería. 

4  00  para  fomento  de  riegos,  con  su- 

jeción á  la  ley  que  so  pu- 
blique previamente  al  efecto. 

47  para  el  de  telégrafos. 

10  para  la  cons'.rucrion  do  ano  ó 

mas  edificios  declinados  á  las 
academias,  muscosóbibliolc- 
ca  nacional,  según  lo  acuer- 
de el  Gobierno. 

listel  ra.  vn.  467  millonea. 


Art.  3.*  De  los  productos  que  en  virtud  de  esta  ley  es 
obtengan,  se  irán  aplicando  bs  dos  terceras  partes  al  reem- 
bolso y  amortización  de  la  deuda  pública,  y  b  otra  tercera 
á  satisfacer  los  678  millones  de  reales  a  que  se  refieren  los 
páirafos  segundo  y  tercero  del  articulo  anterior. 

Si  esta  tercera  parle  excediera  de  678  millones  de  rea 
les,  el  exceso  se  empleará  también  en  el  reembolso  y  amor- 
tización de  la  deuda  pública,  así  como  lo  que  excedan  loa 
recursos  de  la  ley  de  4.*  de  Abril  de  1 859  á  los  gastos  en 

ella  autorizados. 

Art.  5.'  Do  los  títulos  de  la  deuda  consolidada  que  ta 
junta  recoja  por  compra  6  que  se  reciban  en  pago  de  las 
ventas  como  equivalencia  del  metálico,  según  el  art.  SO  de 
la  ley  de  1 1  de  Julio  de  1856,  se  convertirán  900  millo- 
nes de  reales  nominales  en  inscripciones  nominativas  á  fa- 
vor de  la  caja  de  depósitos.  Los  demás  títulos  que  se  ad- 
quieran serán  desde  luego  amortizados. 

Art.  4  0.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  sin  perjuicio 
del  derecho  de  descuento  que  las  leyes  de  desamortización 
conceden  á  los  compradores  de  bienes  nacionales,  pueda  ne- 
gociar en  pública  subasta  las  obligaciones  necesarias,  ya 
para  reembolsar  inmediatamente  los  i 58  millones  de  la 
deuda  flotante  prescindiendo  de  la  previa  compra  de  títulos 
de  la  deuda  de  que  trata  el  art.  4.*,  ya  para  aplicar  loa 
productos  de  la  negociación  á  la  amortización  definitiva  de 
la  deuda  consolidada  y  diferida.  En  ambos  casos  el  interés 
do  la  negociación  no  excederá  del  que  respectivamente  de- 
vengue la  deuda  flotante,  ó  del  que  corresponda  4  la  deuda 
consolidada,  según  fuera  la  aplicación  que  se  diese  al  pro* 
duelo  de  esta  negociación. 

Palacio  del  Senado  4  3  de  Marzo  de  1 8  6  I ,— Joaquín 
María  de  Ferrer,  presidente,— Emilio  Bernar  — Ventura  de 
Cerrajería.— El  marqués  de  Valgornera.— Juan  Francisco 
Cuñadío.— Pedro  N.  Aunóles.— Ramón  Santilbn.— Joaquín 
María  Pérez.— Antonio  González.— Joan  Antonio  Iraozo.— 
M.  M.  de  Übagon.-Antonio  Cánovas  del  Castilo.-El  mar- 
qués de  lkuciucj b.-ConsUui¡uo  de  Ardanai,  secretario. 
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SESIONES  DE  CORTES. 


•t? MARIO.    Se  abre  la  sesión  á  laa  tres  menos  cuarto  =Lectura  y  aprobación  del  aota  de  la  ante- 
rior. =  A  petición  del  Br.  Forgaa  ae  acuerda  conste  en  el  Diario  de  las  sesiones  la  rectificación  de 
ana  palabra  de  8.  8.  en  au  diaourae  sobre  deuda  amortisable— Pasan  á  la  comisión  de  Peticiones 
una  exposición  del  director  de  la  Gaceta  del  Notariado  aobre  dotación  de  loa  escribanos  criminalis- 
ta», y  otra  de  Dona  Joaefa  Nanea  de  RlfTá  pidiendo  una  pensión ,—  Be  leen  por  primera  ver  y  pa- 
cán á  la  comisión  cinco  enmiendas  de  loa  Brea,  franco  y  Lope*,  Navarro  y  D«  Pedro  a  loa  ártica» 
loa  23,  24,  29  y  34  del  dictamen  aobre  el  gobierno  de  las  provincias   ^9 e  lee  autorizada  por  las 
secciones  ana  proposición  de  ley  del  Br  Talero  y  Sotó ,  exceptuando  de  la  desamortización 
varios  terrenos  —Orden  del  día  :   Continua  la  discusión  del  dictamen  relativo  al  gobierno  de 
laa  provincias.    Se  lee  el  art.  21  y  la  enmienda  del  Br.  Navarro. =Discurso  de  este  aeñor  en  su 
apoyo. ^Contestación  del  Br.  Marlcbalar,  como  de  la  comisión     Bectíflcacion  del  Br.  Navarro.  = 
Discurso  del  8r.  Ministro  de  la  Gobernación. ^acetificaciones  de  los  Brea.  Navarro  y  Marlcbalar.— 
La  comisión  retira  el  articulo  para  redactarlo  con  la  enmienda. -=Se  lee  el  art.  22  y  la  enmienda 
del  Sr.  Figuerola  ^Discurso  da  dicho  señor  en  Éu  apoyo  —Idem  del  Br.  Mariehalar  Rectificación 
del  Br.  Figuemla  -  No  se  toma  en  consideración  en  votación  nominal.— Discusión  del  art.  22 — 
Discarso  del  Br.  FiRuerola     Idem  del  Br.  Marlcbalar.— Idem  del  Sr.  Oloraga  —  Idem  del  Br.  Mari- 
eaalar.=>Idem  del  Br.  Agutrre  de  Tejada. ^Rectificaciones  de  loa  Brea.  Olóiaga,  Agulrre  de  Taja* 
da,  rigoerola  y  Marlcbalar.    8e  aprueba  el  articulo  en  votación  nominal  =6e  lea  el  art.  21  nue- 
vamente redactado,  quedando  sobre  la  mesa  para  su  discusión  en  la  sesión  siguiente.— Se  lee  el 
art.  23  y  la  enmienda  del  Sr  Figuerola,  y  discurso  de  este  sabor  ea  su  apoya.— Idem  del  Br.  Ma- 
nares, como  de  la  comisión.— Rectificación  del  Br.  Figuerola.— No  se  toma  en  consideración  en  vo- 
tación nominal.  ■.  Enmienda  del  Br.  Navarro,  la  acepta  la  comisión  y  se  aprueba  el  articulo  con 
ella  -  =  8e  lee  el  24  y  la  enmienda  del  Br.  Navarro  ;  la  acepta  la  comisión  y  ae  discute  con  el  articu- 
lo.—Discurso  del  Sr.  Leis.  —  Contestación  del  Br*.  Ministro  de  la  Gobernación  ~=BectIflcacion  del 
Br.  Leia.E=8e  aprueba  el  articulo  con  las  enmiendas.  ^Discusión  del  25  entre  los  8res.  Gomales 
de  la  Vega,  Monares,  Calvo  Asonado  y  Ministro  de  la  Gobernación,  y  ae  aprueba  modificado  — Be 
lee  el  art  20  y  la  enmienda  del  Br.  Sagasta     Discurso  de  este  señor  en  au  apoyo     Idem  del  señor 
Monarca,  aceptando  al  espirita  de  la  enmienda     Discurso  del  Br.  Calsada.— ídem  del  Br.  Carba- 
11o. =Se  aprueba  el  articulo  con  las  enmlendaa  admitidas  por  la  comisión.— -Se  lee  el  27  y  la  en- 
mienda del  Br.  Bagaste.  =I#a  admite  la  comisión,  y  sa  aprueba  el  articulo  con  ella  -  Se  lee  el  28.» 
Be  retira  para  redactarlo  de  nnevo  con  el  anterior  después  de  un  leve  debate  entre  los  Brea.  Oon- 
sales  de  la  Vega  y  Ministro  de  la  Gobernación  ^Se  lee  el  29  y  la  enmienda  del  Br.  De  Pedro  la 
comisión  la  admite. —CI  Br.  Peres  Zamora  pide  domo  cuestión  de  órden  que  no  se  vote  este  ar- 
ticulo haata  que  lo  aea  el  21,  y  deapuea  de  un  ligero  debate  entre  este  señor  y  si  Br.  Secretarlo 
Goicoerrotea,  se  suspende  el  articulo  y  la  disensión.— Be  anuncia  constará  en  el  Diario  de  sesiones 
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el  ▼oto  del  Br.  Aguirre  conforme-  con  la  minoria  en  la  votación  nominal  de  la  enmienda  del  te- 
flor  Figuerola.=-El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  «n  presidente  y  secretario  la 
comisión  relativa  al  suplicatorio  del  juez  de  Hacienda  de  esta  corte  pera  proceder  contra  el 
8r  Yañei  (D.  Manuel)  Je  lee  y  anuncia  se  imprimirá,  repartirá  y  señalará  día  para  su  discusión 
el  dictamen  de  la  comisión  sobre  pensión  á  varias  viudas  de  facultativos.  -  -Se  pata  á  la  comisión 
correspondiente  una  exposición  de  los  ayuntamiento!  de  Vich  y  otroe  pueblot  de  Cataluña,  so- 
bre el  ferro  carril  de  San  Juan  de  lat  Abadesas.  El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombra- 
do la  primera  sección  al  Br.  Sancho  para  la  comisión  de  crédito  extraordinario  para  la  compra 
de  ganado  para  la  artillería.    Orden  del  día  para  pasado  mañana :  Discusión  del  dictamen  sobre 


á  las 

Se  abrió  Is  sesión  á  l*s  tres  menos  cuarto,  y  leída  el 
acia  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Bl  Sr.  FORQAS  Pido  la  palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE  La  tiene  V  S. 

El  Sr.  FORO  AS  Apúrese  en  el  Diario  ie  tas  sesiones, 
que  si  discutirse  el  sábado  la  petición  que  habian  hecho  va- 
rios acreedores  extranjeros  para  que  se  adjudicara  á  todos  la 
ley  de  18  51  y  la  de  i  85»  respecto  á  ainorlitat  una  parte 
de  la  deuda  española,. que  solo  disponía  Is  ley  de  1851  que 
se  aplicara  lo  que  produjeran  los  propios  para  extinguir  aque- 
lla deuda,  cuando  lo  que  dije  fué  que  la  ley  disponía  que  se 
aplicara  el  producto  sin  especificar  si  era  el  producto  en 
renta  ó  en  venta,  como  se  previno  por  la  ley  de  1861  y 
mas  tarde  por  la  de  18  55. 


en  el 


El  Sr.  RIBO :  Pida  U  palabra  para  presentar  á  la  mesa 
tina  exposición  de  D.  José  Gonzalo  de  las  Casas ,  director  de 
la  Gaceta  del  Notariado,  pidiendo  que  pase  al  Minutario  de 
Gracia  y  Justicia  una  exposición  que  hizo  al  Congreso  en  SI 
de  Noviembre  del  año  último  solicitando  la  dotación  de  los 
escribanos  de  juzgado  para  todas  las  anexiones  que  buba  en 
aquella  época  ,  á  fin  de  que  por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  se  (enea  presente  al  formar  los  presupuestos  pa- 
ra (S6t. 

El  Sr.  SECRETARIO  Uotcoerroteaj:  Pasará  á  la  comí- 
sion  de  Peticiones. 


Se  mandó  pasar  á  Is  comisión  de  Peticiones  una  Instan- 
cia de  Doña  Josefa  Ñoñez  de  Riffá ,  viada  del  brigadier  de 
la  Armada  D.  Torruis  Cervino  de  Ansa,  solicitando  que  en 
■¿aflaten  n  los  sesenta  y  dos  años  de  buenos  servisioe  da  sn 
dilitnto  esposo,  pues  se  bailó  «o  ta  a  ocian  de  Trafaigar.se 
U  conceda  una  pensión  mediante  á  que  no  disfruta  viude- 
dad por  haberse  casado  tanteado  cumplidos  su  citado  sa- 
ñoso los  setenta  años. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y  pasaron  á  la  comisión 
que»  entiende  en  el  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de  las 
provincias  cinco  enmiendas  á  los  arlícolos  5  3  ,  t  i  .  tv  y 
3  i,  da  los  Sres.  Franco,  Navarro  y  De  Pedro,  y  Xawarro. 
(Véate  ti  Apéndice  al  Diario  man.  M  o  .  sus  u  «  de  esta 


Se  leyó,  autorizada  por  las  acciones  en  su  reunión  del 
ala  1 1  de  Marzo,  la  «goiente  proposición  de  ley: 


A  LAS  CORTBS. 

(Aun  cuando  las  disposiciones  vigentes  es  punto  i  des- 
amortización eclesiástica  y  civil  son  claras,  terminantes,  y 
no  se  prestan,  ni  menos  necesitan  interpretación,  es  lo  cier- 
to que  en  la  práctica  la  aplicación  interpretada  que  de  esas 
disposiciones  está  haciendo  el  Ministerio  de  Hacienda  pro- 
duce multiplicadas  y  frecuentes  quejas. 

«También  es  cierto  que  está  prevenida  la  enajenación  de 
varios  montas,  al  paso  que  la  oonservscion  de  otros  cuando 
la  naturaleza  de  su  arbolado  ó  razones  científicas  atendible* 
lo  aconsejan;  y  sin  embargo,  se  observa  en  estas  ventas  una 
confusión  lastimosa ,  toda  vez  que  se  expiden  Reales  órde- 
nes contradictorias,  á  cansa  de  que  los  Ministerios  de  Fo- 
mento y  Hacienda  no  ven  del  mismo  modo  la  cuestión  de 
montes,  segnn  explícitamente  lo  ha  oído  el  Ctngreso  por  de- 
claración del  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  la  sesión  del  X  del 
actual,  á  pesar  de  que  está  vigente  un  Beal  decreto  de  4  6 
de  Febrero  de  4  859,  cuyo  exacto  cumplimiento  evitaríais 
irregularidad  de  la  marcha  que  en  este  particular  se  sigue. 

>Es  por  consecuencia  indispensable  adoptar  on  medio 
legal  que  prevenga  toda  interpretación;  que  concluya  con 
esa  multiplicidad  de  quejas  promovidas  por  corporactanes 
ó  particulares  que  se  juzgan  lastimados  en  sus  derechos  le- 
gítimos; que  no  ponga  á  unos  y  olrus  en  la  necesidad  de 
seguir  costosos  procedimientos  por  la  via  contenciosa  pare 
alzarse  de  providencias  gubernativas;  que  corta  esa  deplo- 
rable disidencia  entre  dos  Ministerios ,  y  que  arregle ,  en 
fin ,  este  importante  ramo  administrativo  con  el  cual  tantos 
intereses  se  rozan. 

»Para  conseguir  esta  objeto,  logrando  que  las  Cortos  fijen 
la  gennina  inteligencia  que  á  mi  juicio  indudablemente  tie- 
nen algunas  disposiciones  vigentes  da  las  leyes  de  desamor- 
tización, tango  el  honor  de  preponer  al  Coognto  la  siguiente 
proposición  de  ley,  compilando  y  aclarando  las  excepciones 
de  que  tratan  fas  de  i.*  de  Mayo  de  4  865  ,  4  4  de  Jttlio 
de  i  856  .  y  Beal  decreto  sobre  enajenación  de  montas  de 
16  de  Febrero  de  1859. 

PROPOSICION  DB  LEY. 

Artículo  I  .*  «Están  exceptuados  de  la  desamortización 
y  por  consecuencia  de  la  venta  de  que  tratan  las  leye 
de  I /de  Mayo  de  1855  y  II  de  Julio  de  4856  : 

Primero.  «Todos  los  terrenos  de  aprovechamiento  común 
que  tengan  los  pueblos,  previa  declaración  de  serlo,  hecha 
por  el  Gobierno,  oyendo  al  sv  untamiento  y  á  hr< 
provincial  respectivos. 

•Si  el  Gobierno  uo  está  coníormacoe  el  pare 
estuvieren  de  acuerdo  el  ayuntamiento  y  la  diputación  pro- 
vincial, podra  ampliar  el  expedienta  ,  ya  exigiendo  docu- 
mentos legítimos  que  acrediten,  el  ¿erecho  á  la  excepción, 
si  la  corporación  que  la  solicita  los  tuviere,  ya  en  defteta 
de  estos  documentos,  exigiendo  se  haga  constar  que  la  finca 
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ó  fincas  objeto  de  la  cuestión  se  han  aprovechado  gratui- 
Umente,  y  oo  ban  pagado  el  SO  por  100  de  propios,  ui  ae 
ba  impuesto  arbitrio  sobre  ellas  eu  los  últimos  veinte  años, 
i  contar  hasta  I."  de  Mayo  de  1855,  fecha  de  la  ley  de 
desamortización, 

«Justificado  el  derecho  de  la  corporación  reclamante, 
bien  con  documentos  legítimos ,  ó  bien  en  defecto  de  docu- 
mentos .  con  las  diligencias  arriba  expresadas  ,  las  cuntes 
babrán  de  practicarse  coa  intervención  del  fiscal  de  Ha- 
cienda ,  se  acordará  la  excepción. 

•Sin  perjuicio  de  que  los  pueblos  tengan ,  conserven  y 
disfruten  todos  los  bienes  de  aprovechamiento  oomun  que 
ya  les  conredia  el  art.  z  '  de  la  ley  de  I."  de  Mayo  de 
4855,  podrán  además  exceptuar  de  la  venta  una  dehesa  bo- 
yal para  el  pasto  de  los  ganados  de  labor  de  cada  pueblo. 
Esta  nueva  excepción  tendrá  logar  en  el  caso  de  que  entre 
los  bienes  reservados  como  de  aprovechamiento  coman,  no 
se  encuentre  ya  comprendida  una  dehesa  boyal  destinada  i 
este  objeto. 

•  L  Gobierno  fijará  la  exleusion  de  la  dehesa  que  haya 
de  conservarse  además  de  los  bienes  de  aprovechamiento 
coman,  atendidas  las  necesidades  de  cada  pueblo ,  oyendo 
al  ayuntamiento,  á  la  diputación  provincial  y  al  fiscal  de 
Hacienda.  También  se  exceptúan  de  la  venta  los  pastos  pú- 
blicos de  aprovechamiento  coman  pertenecientes  á  varios 
pueblos  ó  comunidades,  respetándose  las  concordias  exis- 
tentes sobre  este  particular,  siempre  que  vengan  respetán- 
dose por  los  pueblos  en  los  últimos  veinte  anos ,  ,",  contar 
basta  I  .*  de  Mayo  de  1 855,  fecha  de  la  ley  de  desamortiza- 
cion. 

■En  los  expedientes  para  justificar  estos  derechos,  que 
se  resolverán  por  los  Ministerios  de  Fomento  y  Hacienda, 
de  común  acuerdo,  se  oirá  precisamente  á  los  ayuntamien- 
tos, asociación  de  ganaderos,  fiscal  do  Hacienda  y  diputa- 
ción provincial. 

»Bn  caso  de  discordia  entre  los  citados  Ministerios,  se 
oirá  al  consejo  de  Estado,  y  se  resolver*  definitivamente 
por  el  Consejo  de  Ministros. 

Segando.  >Los  edificios  y  fincas  destinados  ó  que  el  Go- 
bierno destinare  al  servicio  público. 

Tercero.    »EI  palacio  ó  morada  de  cada  ano  de  los  MM 
RR.  Arzobispos  y  RR.  Obispos  y  una  casa  morada  en  ca- 
da feligresía  para  habitación  del  cura  párroco  con  el  huer- 
to ó  jardín  á  ella  anejo. 

»Se  considerará  como  tal  párroco  al  que  perciba  dota- 
ción bajo  este  concepto. 

Cuarto.  (Los  edificios  que  ocupan  boy  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  é  instrucción. 

Quinto.  «Las  huertas  y  jardines  pertenecientes  al  ins- 
tituto  de  las  escuelas  pias. 

Sexto,  a  Los  bienes  de  capellanías  eclesiásticas  destina- 
das á  la  in5lraccion  pública,  durante  la  vida  de  los  actua- 
les poseedores. 

Sétimo.  «Los  montes  de  abetos,  pinabetes,  piusapos, 
pinos, enebros,  sabinas,  tejos,  hayas,  castaños,  avellanos, 
abcdnles,  alisos,  acebos,  robles,  rebollos,  quejigos  y  piornos, 
cualesquiera  que  sean  sus  especies,  so  roí  todo  de  beneficio, 
y  la  localidad  donde  se  bailaren,  y  estén  ó  no  comprendí* 
dos  en  la  clasificación  publicada  con  Real  órden  de  30  de 
Setiembre  de  1869. 

«También  se  exceptúan  los  montes  poblados  de  otras  es- 
pecies arbóreas  enajenables,  y  los  rasos,  siempre  que  por 
razones  científicas  sea  conveniente  conservarlos,  lo  cual  se 
hará  constar  en  expediente  que  instruirán  los  ingenieros  de 
montes,  y  en  el  que  se  oirá  el  dictamen  de  la  sección  de 
Fomento  del  consejo  de  Estado.  Resuella  la  excepción  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  se  comunicará  al  de  Hacienda;  y  si 
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este  no  se  conformase  con  la  decisión,  se  oirá  sobre  el  asun- 
to  al  consejo  pleno,  oído  cuyo  dictámen  resolverá  definitiva- 
mente el  Cousejo  de  Ministros. 

«Ningún  monte,  sea  de  la  especie  que  fuere,  podrá  ena- 
jenarse sin  que  antes  lo  clasifiquen  los  ingenieros  del  ramo. 
Si  se  hiciese  alguna  venta  sin  que  preceda  la  clasificación 
indicada,  la  venta  será  nula  y  la  autoridad  que  la  hubiera 
acordado  responsable  de  sus  consecuencias. 

•  Las  enajenaciones  de  montes  anteriores  á  esta  ley  se- 
rán también  nulas  si  no  se  ban  hecho  con  arreglo  á  los  Reales 
decretos  de  16  de  Octubre  de  i  855, 17  de  Febrero  de  1856 
y  i  6  de  Febrero  de  1 859,  según  la  época  de  la  enajenación; 
asimismo  serán  nulas  las  ventas  de  montes  verificadas  sin 
que  haya  precedido  la  clasificación  hecha  por  los  ingenieros. 

Octavo.    «Las  minas  de  Almadén. 
Noveno.    »Las  salinas. 

Décimo.  >Y  por  último,  cualquier  edificio  ó  finca  cuya 
venta  no  crea  oportuna  el  Gobierno  por  raxones  graves. 

Art.  1.*  sDe  todas  las  decisiones  gubernativas  adoptadas 
por  la  administración  en  los  asuntos  á  que  se  refieren  los 
precedentes  artículos,  pueden  apelar  los  interesados  por  la 
vía  contenciosa . 

Art.  3.*  «Quedan  derogadas  las  leyes,  Reales  decretos, 
instrucciones,  reglamentos  y  disposiciones  que  se  opongan 
en  todo  ó  en  parte  á  lo  prevenido  en  la  presente  ley. 

•  Palacio  del  Congreso  7  de  Marzo  de  1861.— Juan  Vale- 
ro y  Soto.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea):  Se  reserva  el  señor 
Valero  el  derecho  de  apoyar  esta  proposición  cuando  lo 
crea  conveniente. 


ÓBDKN  DKL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE  Continúa  la  discusión  del  dic- 
támen de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  al 
gobierno  de  las  provincias.  (Véase  el  Apéndice  segundo  ai 
Diario  núm.  70,  sesión  del  II  de  Enero;  Diario  núm.  88, 
sesión  del  6  de  Febrero;  Diario  núm.  89,  sesión  del  6  de 
idem;  Diario  núm.  90,  sesión  del  7  de  idem;  Diario  núme- 
ro. 94  ,  sesión  del  8  de  idem;  Diario  núm.  93,  'sesión  del  I  i 
de  idem:  Diario  núm.  9 i,  sesión  del  4  5  de  idem;  Diario  número 
96,  sesión  deliB  de  idem;  Diario  núm.  97,  sesión  del  i  9  de 
idem;  Diario  núm.  98.  sesión  del  10  de  idem;  Diario  núm  99, 
sesión  del  1 4  di  idem;  Diario  núm.  1 00,  :¿¡non  del  11  de 
idem;  Diario  núm.  4  01,  sesior  2*  15  de  idem;  Diario  número 
4  04,  sesión  del  17  de  idem;  Diario  núm.  105  .  sesión  del 
18  de  idem;  Diario  núm.  4  06,  sesión  del  4  .*  de  Marzo;  Diario 
núm.  4  08,  sesión  del  i  de  Idem;  Diario  núm.  409,  sesión 
del  5  de  idem;  Diario  aúm.  4  4  7,  sesión  del  4 *  de  idem,  tf 
Diario  núm.  4  4  8.  sesión  del  4  5  de  idem.) 

Se  leyó  el  art.  14,  que  dice: 

«Las  diputaciones  provin-iales  se  renovarán  por  mitad 
cada  dos  años.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea):  Hay  una  enmien- 
di  del  Sr.  Navarro  á  este  articulo,  que  dice  así: 

«Habrá  en  cada  provincia  doble  número  de  diputados 
provinciales  que  de  Diputados  á  Cortes. 

«Las  diputaciones  provinciales  se  renovarán  par  mitad 
cada  dos  años. » 

El  Sr.  PRESIDENTE  El  Sr.  Navarro  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  NAVARRO  El  art  14  dice  que  «las  diputacio- 
nes provinciales  se  renovarán  por  mitad  cada  dos  años;»  y 
«orno  en  el  art.  10  se  suprimió  la  parte  qae  deoia:  «Se 
compondrá  la  diputación  de  dos  diputados  por  cada  uno 
de  los  distritos  electorales  da  Diputados  á  Córtes.»  me  ve» 
en  el  caso  de  decir  la  razón  por  qué  he  presentado  la  en- 
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Suprimid*  I»  segunda  parte  del  ir».  10  por  la  enmienda 
que  el  Congreso  turo  á  bien  admitir  y  después  aprobar  co- 
mo articulo,  era  natural  que  se  hablase  de  cuántos  diputa- 
dos debia  haber  en  cada  provincia;  pero  no  creo  convenien- 
te que  se  prejuzgue  aquí  en  este  artículo  la  cuestión  que 
debe  venir  en  su  dia  en  la  ley  electoral  de  si  l.i  elección  de 
Diputadas  á  Cortes  debe  ser  por  distritos  ó  por  provincias. 

No  creo  que  tengo  que  ocuparme  sino  del  espíritu  de 
la  enmienda,  que  no  es  otro  que  el  que  no  se  prejuzgue 
aquí  esa  cuestión  importante,  que  se  deje  el  si  ha  de  hacer- 
se la  elección  por  distritos  ó  por  provincias  para  la  ley 
electoral,  y  además  que  se  diga  el  número  que  ha  de  haber, 
cuando  sepamos  el  numero  de  Diputados  á  Cortes  de  cada 
provincia  ó  distrito,  si  ha  de  haber  dos  por  cada  distrito 
electoral  ó  mas. 

En  cuanto  á  la  renovación,  es  una  cosa  clara,  señores, 
que  es  demasiado  exigir  á  un  diputado  provincial  que  está 
cuatro  años,  sin  embargo  de  que  los  Diputados  á  Córles  por 
la  ley  actual  están  mas;  pero  bueno  será  que  la  car- 
¡n  so  reparta  entre  todos:  pero  al  mismo  tiempo  que  que- 
den en  la  diputación  provincial  represen  Un:  es  de  los  res- 
pectivos partidos,  distritos,  ó  como  se  quiera,  que  después 
se  establezcan,  para  que  estos,  llenando  el  pensamiento  de 
sus  respectivos  pueblos,  conociendo  sus  necesidades,  pue- 
dan, si  necesario  fuese,  que  yo  creo  que  no  lo  será,  ilustrar 
i  los  que  los  suceden  en  las  materias  que  haya  pendientes 
rolativjs  á  los  mismos  distritos. 

Este  ha  sido  el  pensamiento  de  los  autores  de  la  en- 
mienda; y  si  las  Cortes  creen  merece  su  aprobación,  pueden 
turnar  en  consideración  la  enmienda  y  después  aprobarla 
ron  el  artículo. 

El  Sr.  MARICHALAR.  La  comisión  no  tendría  incon- 
veniente en  admitir  la  enmienda  si  fuera  posible!  asi  es  que 
inmediatamente  que  se  I»  dé  la  posibilidad  la  admitirá  gus- 
tosa; pero  la  comisión  no  vé  la  posibilidad,  y  dará  la  razón. 

La  idea  de  la  comisión  ha  sido  que  haya  dobles  diputa- 
dos provinciales  que  Diputados  á  Cortes;  que  se  repartan 
los  diputados  provinoíales  en  les  provincias,  y  por  consi- 
guiente, que  hubiera  en  cada  distrito  electoral  que  nom- 
bra un  Diputado  á  Córles  dos  diputados  provinciales.  Esta 
N  la  idea  de  la  comisión;  esta  es  la  idea  de  la  enmienda; 
estamos  conformes  en  la  idea  general,  en  la  idea  primor- 
dial; pero  luego  la  comisión  ha  tenido  que  establecer  el  me- 
dio de  elección,  y  en  este  medio  de  eleccitn  se  ha  ido  tam- 
bién á  buscar  el  método  electoral  para  Diputados  á  Córles, 
y  ha  adoptado  el  mismo  que  existe,  siendo  su  ánimo  en 
esto  que  se  parifiquen  las  elecciones;  de  modo  que  no  he- 
mos adoptado  la  actual  por  mejor,  sino  porque  es  lo  exis- 
tente. 

Esto  supuesto,  que  creo  es  lodo  lo  que  pueden  desear 
los  autores  de  la  enmienda,  la  dificultad  consiste  en  que  si 
M  deja  esto  para  que  se  decida  en  la  ley  electoral,  como  ha 
dicho  el  Sr.  Navarro,  resulla  que  quoda  esta  ley  »¡n  medio 
electoral,  porque  si  en  aquella  ley  llega  á  establecerse  que  la 
elección  sea  por  provincias,  ¿cómo  la  elección  de  diputados 
provinciales  ha  de  ser  por  provincias?  Si  la  idea  es  que  cada 
distrito  en  el  cual  está  dividida  la  provincia  lenge  en  la  di- 
putación provincial  sus  representantes,  será  preciso  que  es- 
tos representantes  nazcan  de  la  localidad. 

Esto  ofrece  una  grandísima  dificultad,  que  la  comisión 
no  sabe  cómo  resolver,  tomando  ese  sistema  en  su  pureza, 
y  esta  es  la  posición  en  que  se  encuentra  ta  comisión.  Ad 
impostibUia  nemo  «enetur;  yo  creo  que  eso  seria  tenernos  á  lo 
imposible;  si  se  nos  da  un  sistema,  podremos  resolver;  pero 
los  firmantes  de  la  enmienda  no  quieren  prejuzgar  la  cues- 
tión electoral  que  puede  venir  otro  dia.  De  modo  que  no 
parle  del  supuesto  da  que  la  elección  se  haga  por  provin- 


cias ,  porque  entonces  seria  decir  en  U  ley  un  punto  tan 
trascendental  como  que  tal  vez  sea  una  línea  divisoria  del 
gran  partido  liberal;  nosotros  no  podemos  decidir  por  in- 
cidencia cómo  se  ha  de  hacer  la  elección  de  Diputados  á  Cor- 
tes ,  y  en  ese  supuesto  no  podemos  admitir  la  enmienda  .  no 
podemos  nosotros  prejuzgar  cuestiones  que  perlenecen  á  la 
ley  electoral. 

Por  consiguiente,  la  comisión  desearla  que  se  la  propu- 
siera un  sistema  electoral  para  diputaciones  provinciales: 
entonces  vería  si  lo  podia  admitir;  asi  es  que  en  lo  qué  pide 
Is  enmienda  en  su  idea  general  primordial,  en  la  idea  abs- 
tracta, la  acepta  y  está  completamente  de  acuerdo  con  ella 
la  comisión ;  pero  en  la  realización  concreta  no  sabe  cómo 
aplicarla;  lo  único  que  puede  hacer  la  comisión  es  admitir 
el  principé  de  que  los  diputados  provinciales  sean  en  doble 
número  que  tos  Diputados  á  Córles  cbraO  lo  propone  la  en- 
míen]*;  que  los  diputados  provinciales  sean  elegidos  por  un 
modo  que  se  parifique  si  de  la  elección  para  Diputados  á 
Córles  como  lo  dice  la  enmienda  ;  pero  en  la  actoalidad  no 
se  puede  resolver  la  cuestión. 

Esto  resulta,  como  no  puede  menos  de  resultar,  de  ana 
cosa  tan  natural,  que  tiene  que  surtir  sos  efectos  naturales; 
esto  resulta  de  tomar  un  articulo  separado ,  estudiar  mucho 
sobre  él,  resolver  todo  sobre  él,  y  no  combinar  aquello  con 
los  demás  artículos  de  la  ley.  Creo  que  la  enmienda  ha  sido 
presentada  con  la  mejor  intención  ,  que  ba  sido  estudiada 
con  gran  detenimiento;  pero  yo  quisiera,  y  la  comisión  por 
mi  conducto  desearía,  que  los  firmantes  de  la  enmienda  nos 
diesen  una  solución.  Es  coanto  tiene  que  decir  la  comi- 
sión. 

El  Sr.  NAVARRO  Señores,  si  la  comisión  está  con- 
forme con  el  principio,  y  lo  que  quiere  es  que  no  se  pre- 
juzgue nada  sobre  si  la  elección  ha  de  hacerse  de  un  modo 
ó  de  otro,  esto  es  lo  mismo  que  quiere  la  enmienda,  que  no 
se  prejuzgue  nada;  precisamente  es  lo  que  deseamos  los  fir- 
mantes de  la  enmienda  ,  que  no  sé  prejuzgae  ni  aur,  inci- 
dentalmente  en  esta  ley  el  modo  como  se  han  de  verificar 
las  elecciones:  precisamente  deseamos  que  esa  cuestión  que- 
de íntegra  para  cuando  llegue  la  discusión  dél  proyecto  de 
ley  electoral  ;  nosotros  lo  que  queremos  que  haya  doble  nú- 
mero de  diputados  provinciales  que  el  de  Diputados  á  Cór- 
les; y  puesto  que  en  el  primitivo  está  conforme  la  comi- 
sión ,  si  esta  cree  que  prejuzga  Is  cuestión  de  la  elección, 
yo,  que  no  quiero  que  se  prejuzgue  nada  relativo  á  esta 
materia ,  no  tengo  empeño  en  sostener  la  redacción  de  la 
enmienda,  y  por  lo  tanto  la  comisión  puede  si  gusta  no  ad- 
mitirla, ó  modificarla,  y  nosotros  veremos  luego  lo  que  he- 
mos de  hacer. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herre- 
ra): Señores,  realmente  la  comisión,  el  Congreso  y  el  Go- 
bierno se  encuentran  en  un  callejón  sin  salida.  La  enmien- 
da tiene  necesariamente  que  admitirse  ,  después  de  haberse 
el  dia  anterior  aprobado  el  articulo  como  se  aprobó;  y  ad- 
mitida la  enmienda ,  no  se  sabe  cómo  se  van  á  elegir  los 
diputados  provinciales. 

Este  es  el  resultado  de  presentarse  muchas  enmiendas, 
de  empeñarse  cada  cual  en  resolver  los  pormenores  de  una 
ley  ,  pormenores  que  deben  obedecer  todos  al  principio  re- 
generador  de  la  misma  y  al  conjunto  de  ella ;  este  es  el 
resultado  de  querer  que  en  una  ley  se  resuelvan  cuestiones 
que  no  pueden  resolverse. 

Este  es  el  resultado  de  la  desconfianza  respecto  á  una 
ley  cuando  ba  de  referirse  á  otras  leyes. 

De  raí  pueden  tener  los  Sí  es.  Diputados  toda  la  descon- 
fianza que  quieran  (están  en  su  derecho),  como  la  tengo  yo 
de  S.  SS.  á  mi  vez  ,  esto  es  lógico,  natural  ,  lo  que  no  se 
puede  tener  es  desconfianza  de  la  ley  en  t<  misma  ,  de  la 
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lev  de  diputaciones  provinciales  actual  respecto  de  la  ley 
electoral  futura. 

Lo  que  habrá  pues  que  resolver  es  la  cuestión  de  !a 
forma  de  la  elección  de  los  diputados  provinciales,  porque 
ahora  tratamos  de  la  ley  de  diputaciones  provinciales,  no 
la  forma  de  elegir  los  Diputados  á  Corles  ;  aquella  cuestión 
oo  puede  resolverse  hasta  que  venga  ta  ley  electoral ;  y 
por  huir  de  ese  escollo,  si  se  resolviese  aquí  una  cuestión 
que  no  puede  absolutamente  resolverse  ,  se  ha  redactado  el 
articulo  en  una  forma,  que  no  se  sabe,  adoptada  que  sea  la 
enmienda,  nimo  se  van  á  elegir  los  diputados  provin 
cíales. 

La  enmienda  dice  así :  y  partiendo  del  principio  que  es 
necesario  admitirla  ,  hay  que  enmendarla,  lo  cual  prueba 
que  es  mas  fácil  enmendar  que  orear:  c  Habrá  en  cada  pro- 
vincia doble  número  do  Diputado*  á  Corles,  etc.» 

Estamos  conformes. 

o  Las  diputaciones  provinciales  se  renovarán  por  mitad 
cada  dos  años. » 

También  conformes  con  eslo.  Pero  ¿oórao  se  van  .i  ele- 
gir las  diputaciones,  por  provincias,  por  disIrilosT  ¿Es  por 
distritos?  Hay  que  decirlo  en  la  ley ,  y  Bjar  el  número  de 
almas  de  cada  distrito. 

Es  preciso  pues  poner  aquí  un  párrafo  en  que  se  diga: 
«Las  provincias  se  dividirán  en  tantos  distritos  electorales 
cuanto  sea  el  número  de  diputados  provinciales  que  haya  que 
elegir;*  ó  si  se  quiere,  que  cada  distrito  teuga  dos  diputados 
provinciales,  que  era  el  pensamiento  del  Gobierno,  par.*  que 
quedase  siempre  por  cada  distrito  un  representante  siquiera 
en  la  diputación  provincial.  Es  necesario  que  el  artículo  diga 
que  la  provincia  se  dividirá  en  un  número  de  distritos 
correspondiente  í  la  mitad  del  número  de  diputados  pro- 
vinciales. No  hay  dificultad  en  admitir  la  enmienda;  pero 
hay  que  añadirla  esta  otra,  para  que  todo  quede  claro 

El  Sr.  NAVARRO  Señores,  yo  creo  que  estableciendo 
el  principio  de  que  se  ha  de  nombrar  un  diputado  provin- 
cial por  tantas  mil  almas  en  cada  distrito,  para  que  resul- 
ten dos  por  cada  uno,  estamos  conformes  todos ,  y  no  se 
prejuzga  cuestión  ninguna,  como  no  queremos  nosolrosque 
se  prejuzgue. ' 

II  Sr.  MANCHALAS  Peto,  señores,  ¿qué  aprobamos? 
¿Con  qué  estamos  conformes?  Porque  hay  que  combinar  la 
última  parte  del  art.  iO  con  el  J I ,  y  la  comisión  empieza 
por  no  saber  lo  que  admite. 

Lo  mejor  de  lodo  me  parece  pues  que  será  retirar  el 
articulo  y  la  enmienda,  para  redactar  aquel  en  vista  de  esta. 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Carbalto):  Queda  retirado  el 
art.  Jt.» 

Se  leyó  el  art.  ti,  que  decía:  «El  cargo  de  diputado 
provincial  es  honorífico,  gratuito  y  obligatorio.! 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea):  Hay  i  este  arti- 
culo una  enmienda  del  Sr.  Figuerola,  que  dice  asi: 

•  El  cargo  de  diputado  provincial  es  honorífico,  gratuito 
y  sujeto  á  responsabilidad. » 

El  Sr.  PRESIDENTE  El  Sr.  Figuerola  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su  enmienda. 

Bl  Sr.  FIGUEROLA  Sres.  Diputados,  yo  creo  que  el 
cargo  de  diputado  provincial  no  pueda  ser  de  ningun.i  ma- 
nera obligatorio. 

Yo  comprendo  que  lo  sean  los  cargos  concejiles,  aquellos 
que  para  desempeñarse  no  obligan  á  mudar  de  domicilio,  á 
variar  de  residencia,  porque  entonces  el  ejercicio  de  la  vida 
pública  no  se  opone  al  ejercicio  de  la  vida  privada ;  pero 
¿puede  exigirse  la  misma  obligación  respecto  de  aquel  que 
para  dedicarse  á  esta  vida  pública,  ya  en  mayor  escala  tiene 
que  trasladarse  desde  su  casa,  desde  su  pueblo,  á  la  capital 
de  la  provincia  en  determinados  periodos  del  año,  aban- 


donando sus  obligaciones  propias  para  ocuparse  únicamen- 
te do  las  de  la  provincia?  Señores,  esta  precisión  en  que  se 
pone  al  individuo  me  parece  demasiado  dura,  y  yo  creo 
que  no  se  ocultará  á  la  penetración  de  los  señores  de  la 

comisión. 

Y  si  esto  lo  sería  siempre  y  en  todos  casos,  lo  será  mu- 
cho mas  cuando  el  cargo ,  ademas  de  obligatorio,  no  liene 
remuneración  alguna,  cuando  os  gratuito. 

Yo  me  anticipo  á  contestar  á  un  argumento  que  podrá 
presentárseme,  el  de  la  abnegación;  que  para  desempeñar 
los  cargos  públicos  es  necesario  abnegación  y  civismo;  pero 
yo  á  eslo  contestaré  con  <>l  hecho  de  que  lo*  padres  de. 
familia  que  van  a  tratar  d<!  los  iifg  j<:¡o.-»  do  »ti  provincia, 
tienen  que  abandojar  los  negocios  privados  suyos  en  be- 
neficio de  aquellos;  y  que  si  bien  el  Diputado  á  Cortes  que- 
tiene  que  abandonar  también  su  pueblo  para  venir  á  la 
córte'  y  tratar  de  los  negocios  de  la  nación  sufre  también 
el  mismo  y  aun  mayor  perjuicio,  hay  la  diferencia  de  que 
el  cargo  de  diputado  provincial  se  hace  por  esta  ley  obli- 
gatorio, mientras  que  el  de  Diputado  á  Cortes  es  remune- 
raba. Por  consiguiente  no  hay  paridad  entre  uno  y  otro 
caso.  No  añadiré  mas  observaciones  sobre  eslo. 

Respecto  á  la  segunda  parte  de  la  enmienda ,  la  de  la 
responsabilidad,  me  parece  muy  natural.  Toda  persona  á 
quien  se  la  da  el  cargo'  de  manejar  los  negocios  de  su  pro- 
vincia no  debe  tener  la  misma  inmunidad  de  que  se  habla- 
ba aquí  días  pasados  respecto  de  los  Diputados  á  Cortes; 
porque  el  hecho  es  que  un  diputado  provincial  tiene  que 
mirar  muy  de  cerca  por  los  intereses  de  so  provincia,  puede 
en  la  gestión  de  esos  negocios  cansar  daño  á  tercero,  y  justo 
es  que  quede  sujeto  á  la  responsabilidad  de  esos  daños. 

No  debo  molestar  mas  al  Congreso  puesto  qui  he  de 
hablar  en  la  discusión  del  articulo,  y  entonces. podré  am- 
pliar mis  razonamientos. 

El  Sr.  M  A  Ríen  ALAR  Señores,  la  comisión  no  puede 
admitir  la  enmienda ,  y  las  razones  son  muy  senoillas,  aun- 
que el  Sr.  Figuerola  la»  ha  elevado  á  una  región  altísima; 
pero  á  ella  iremos. 

Autonomía  individual,  nada  de  cohartar  la  voluntad  del 
individuo;  es  asi  que  se  le  obliga  á  uno  á  salir  de  su  casa 
y  se  le  privs  de  residir  y  habitar  en  su  domicilio  ,  luego  es 
atentatorio  el  articulo  contra  su  autonomía  individual.  Es- 
tamos en  los  mas  altos  principios. 

Pero  yo  diré  al  Sr.  Figuerola ,  si  por  esa  razón  ae  ba  de 
variar  el  artículo  en  el  sentido  que  S.  S.  propone  ,  por  esta 
razón  es  preciso  que  variemos  todo  lo  que  sea  obligatorio, 
lo  mismo  dentro  de  la  población  que  fuera;  lo  mismo  den- 
tro  de  la  provincia  que  en  todas  partes;  y  la  razón  es  muy 
sencilla ;  lo  mismo  se  atenta  contra  la  autonomía  individual 
obligando  á  salir,  qoe  no  pretendiendo  salir.  Y  si  el  cargo 
de  alcalde  obliga  á  pedir  licencia  para  salir,  tan  atentatorio 
es  contra  la  autonomía  individual  como  el  cargo  de  Dipu- 
tado que  obliga  á  salir.  Si  el  Sr.  Figuerola  quiere  encasti- 
llarse en  el  principio  y  llevarle  á  todas  las  consecuencias, 
que  lo  proponga  con  toda  franqueza  y  lo  discutiremos.  Pero 
si  S.  S.  no  quiere,  porqee  no  puede  querer  semejante  cosa, 
pues  lo  que  nos  presenta  como  un  principio  está  barrenado 
en  sí  mismo  por  la  mayor  parte  de  las  Consolaciones  so- 
ciales ,  con  dificultad  podrá  encontrar  una  Constitución  de 
las  sociedades  actuales  ,  que  no  en  p^co  sino  en  muebo, 
atente  contra  el  principio 'fundamental  de  la  doctrina  que 
aquí  S.  S.  quiere  sostener. 

Otra  parte  tiene  la  enmienda  del  Sr.  Figuerola ,  que  es 
la  responsabilidad  de  lo?  diputados  provinciales.  S.  S.  no  la 
ha  encontrado  en  el  articulo,  y  cree  que  hace  falla  en  él. 
Señores,  la  irresponsabilidad  es  la  excepción  de  la  imputa- 
bilidad  dentro  de  la  razón.- Todo  lo  que  sea  imputable  ¿ln- 
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tluce  responsabilidad?  Esta  es  la  regla  general  qao  admite 
sin  embargo  como  todas  sos  excepciones.  Están  marcadas 
las  excepciones ,  tanto  en  e!  derecho  penal  cuanto  en  el 
derecho  político,  y  en  el  derecho  civil,  las  únicas  que  se  re- 
conocen son  las  determinadas  por  las  leyes;  si  pues  en  esta 
no  se  establece  irresponsabilidad  por  la  mismo  falto  de  ese 
establecimiento,  resulta  la  responsabilidad.  Es  de  lodo  pun- 
to innecesario  ponerla;  será  un  pleonasmo,  será  una  mala 
redacción  y  será  necesariamente  hasta  de  malísimo  cusió 
literario.  Por  consiguiente,  es  inútil,  y  por  inútil,  como 
absolutamente  perjudicial,  no  puede  la  comisión  admitir  ese 
aditamento  que  S.  S.  quiere. 

Resulla,  por  consiguiente ,  que  todas  las  demás  consi- 
deraciones que  en  estas  primordiales  ideas  ha  fundado  S.  S.. 
caen  por  su  base. 

La  litertad  autonómica  del  individuo,  violada  por  la 
obligación  de  aceptar  un  cargo  que  la  impone  ciertos  gra- 
vámenes, no  en  este  articulo  ni  en  esta  ley,  sino  en  otras 
muchas  leyes  y  muchos  artículos,  la  encontramos  estableci- 
da en  la  Constitución  actual  de  las  sociedades,  no  digo  en 
la  nuestra,  sino  en  todas. 

Esto  supuesto,  no  repugna  de  ningún  modo  el  que  se 
establezca  en  esta  ley  y  en  este  artículo.  Por  otra  parte,  si 
bien  es  cierto  que  la  libertad  del  individuo  en  cierto  modo 
queda  restringida,  la  libertad  política,  la  libertad  colectiva, 
la  autonomía  de  los  pueblos,  ¿no  está  mas  garantizada 
siendo  el  cargo  obligatorio  que  no  siéndolo?  ¿Qué  resultarla  1 
de  no  ser  e!  cargo  obligatorio?  Señores:  una  cosa  muy  sen- 
cilla que  todo  el  muodo  conoce,  pero  que  es  preciso  por  lo 
mismo  decirlo  con  entera  claridid  ;  que  serían  diputados  de 
la  capital  de  la  provincia:  ¿por  qué?  Porque  al  hombre 
qne  no  se  le  obligara  á  ir,  y  que  por  otra  parte  viera  que 
ningún  ¡nlerc-¡  particular  tenía  en  ir  á  ¡a  diputación,  esqui- 
varía el  ir,  y  de  eslo  resultaría  que  solo  íucran  diputados 
provinciales  los  que  vivieran  en  la  rapilal  do  la  provincia, 
á  los  cuales,  por  «I  principio  que  S.  S.  sostiene,  de  que  no 
se  les  perjudicaba  gran  cosa  obligándoles  á  serlo,  porque 
no  salían  de  sus  pueblos  habría  que  forzarles ,  habría  que 
obligarles.  Resultado,  que  las  diputaciones  provinciales  se 
compondrían,  ó  de  gente  q  ie  pretendiera  el  cargo,  y  ese  no 
es  muy  buen  principio ,  •'»  de  gente  á  quienes  so  le  obliga- 
ra, con  lo  cual  faltaba  el  principio  de  S.  S. 

Estas  son  las  razón  *  por  las  males  reunlta  que  lo  que 
estab'eee  M  |<»y  es  inrs  fundamental  en  cuanto  á  los  princi- 
pios, mas  lógico  en  cuanto  á  las  consecuencias,  y  sobre  to- 
do mucho  mas  liberal  que  lo  qu«  propone  en  su  enmienda 
el  Sr.  Figuerola,  por  cuya  razón  la  comisión  no  puede  acep- 
tar esa  enmienda. 

El  Sr.  FIGUEROLA:  Siento  que  la  comisión  no  sea 
deferente  par.,  corregir  el  artícplo  como  lo  ha  sido  en  mu- 
chos otros  t*o  he  dicho  la  razón  por  qué  no  deba  ser  obliga- 
torio el  carpo,  y  S.  S.  me  ha  hablado  de  autonomía,  y  me 
ha  hablado  casi  en  griego,  al  paso  que  yo  lo  he  hecho  muy 
vnlgai  m  -ule.  No  creo  que  puedo  darse  como  buena  razón 
de  que  de!  e  ser  obligatorio  el  cargo  do  diputado  el  que  lo 
sean  otros  cargos  públicos;  lo  que  probaria  esto  es  que  en 
otras  leyes  hay  que  hacer  la  misma  corrección  que  en  es- 
ta. Yo  h«-  dado  la  razón  fundamental  para  probar  que  el 
cargo  de  diputado  provincial  no  debe  ser  obligatorio;  la  vi- 
da individual,  la  vida  de  familia  debo  enlazarse  con  la  vida 
pública;  no  debo  ponerse  en  oposición  unos  intereses  con 
otros,  obligando  á  los  ciudadanos  á  salir  del  hogar  domés- 
tico, so  ponen  en  puma  los  intereses  públicos  con  los  de  la 
familia. 

Bl  ejemplo  que  S.  S.  ha  puesto  del  alcalde  no  viene  A 
cuento;  y  digo  esto  porque  el  alcalde  está  ejerciendo;  y 
aqoí  se  trata  de  ana  persona  que  puede  ser  elegida  ,  y  que 


por  lo  tonto  debe  tener  la  facultad  de  renunciar  el  cargo  6 
aceptarle,  lo  cual  es  completamente  distinto:  por  consiguien- 
te, decir  que  por  razón  de  analogía  debe  ser  obligatorio  el 
cargo  de  diputado  provincial,  porque  el  otro  lo  es  ,  no  es 
contestar;  alguna  mas  fuerza  tiene  el  ejemplo  que  yo  he 
presentado  de  quo  el  cargo  de  Diputado  i  Corles  es  re- 
uunchble. 

Kn  cuanto  á  la  responsabilidad  no  mostraré  tonto  em- 
peño en  vista  de  la  explicación  del  Sr.  Marichalar.  Pero  de- 
bo l»acer  presente  que  se  ha  aprobado  un  artículo  que  se 
refiere  á  los  gobernadores  de  provincia,  y  allí  se  marca 
terminantemente  que  son  responsables.  Si  se  cree  que  el 
hablar  de  responsabilidad  en  esle  articulo  está  fuera  de 
su  lugar,  esa  frase  de  la  responsabilidad  huelga  en  el  articu- 
lo que  he  citado.  He  dicho.» 

Hecha  la  pregunto  de  si  se  tomaba  en  consideración  la 
enmienda,  se  pidió  por  el  Sr.  Torre  (D.  Cirios  María  de  la) 
y  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fue- 
se nominal,  y  verificada  esto,  quedó  desechada  por  1  I  8  vo- 
tos contra  33  en  la  forma  siguiente: 


Señores  que  dijeron  no. 


Miltm  v  Cnrn 
tni  1 1  ti  ti  >  \> ij  iUi 

Polanco 

flAi^AnerAlai  1 T\  Hnm4n\ 
Ir  OI'.  (M'rL  OlOil   ,  \J .  riUlil"  til  ■ 

f*rirria« 

tosntiii  uerrera. 

la  1  IV  I»  TrtTPAC 

CVUIUIH.  1  I  Ule*     ^  l/,     r  ■  (<lltl9tO)  . 

Luengo. 

^  *»  ia/^iu\ 

Guat. 

1  r 1 . 

Calderón  Collón  tes  ÍD  Ha* 

yi oh  ii  ps. 

nucí). 

Aotiit'rA  rtn  Tí»iiHa 

Ai;uiinT  uo  icjaua. 

fundoval 

ji.li  .<  i  mar. 

Pisón. 

ílv/'m-m  (D  Manila*!^ 

Torrecilla  de  Robles. 

IX3I  runu. 

La  fu  en  le. 

rúenlos  \u.  Joan  Josej» 

FllMl A VflK 

m  ii« y  «9. 

Mi  ti  ¡Mil 

RemxÜto. 

rerez  imanan  ero. 

KoillP>TY)  Ol'IÍZ 

Capdepon. 

Sagarminaga. 

Enriquez. 

Suarez  lucían. 

Caña. 

Caro  y  Cirdeoas. 

Frau. 

Alvarcz  Bugalfal. 

Delgado. 

Falces. 

(ÍDonnell. 

Vizconde  de  Espasanl«s. 

Marqués  de  Albranca. 

üstáriz. 

Alegre. 

Barbadillo. 

Prals  y  Soler. 

Campos  de  Orellana. 

López  Ballasteros  (D.  Diego). 

Falguera. 

Paliño. 

Benafós. 

Escudero. 

Pozo. 

Navnscués. 

Duque  de  Villahermoae. 

Conde  de  Patilla. 

Ramírez. 

Marqués  de  Benemejis. 

Valdés  y  Moa 

Barón  de  Córte*. 

Pérez  de  los  Cobo». 

Bernar. 

Albuerne. 

Camacho. 

Zorrilla  (D.  Miguel). 

Maya  ns. 

Vázquez. 

Marqués  de  la  Torrecilla. 

Franco. 

Vizconde  da  la  Armería. 

Vida. 

Marqués  de  Riocabado. 

Rerairez. 

Garcin  Lomas. 

Moreno  López. 

Ganga. 

Estrada. 

Ortega. 

Cuenca. 

Bedoya. 

Cánovas. 

Cuadros. 

Rivera  (D.  José  Tícente). 

Menendez  Moran. 

Nuñezde  Prado  (D.  Joaquín). 

Ositos. 

Riestra.  Figueroa 
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Márquez. 
Escobar. 

Menendez  <le  I. narra. 
López  Cano. 
Casado  D.  Anselmo). 
Zorrilla  (D.  Ramón}. 
Caballero  y  Rozas. 
Mena  y  Zorrilla. 
Al  varado. 
Sanche/.  Milla. 
Sanln  Cruz. 

Lope/  rtoberts  (D.  Dionisio). 
Pifian. 

Doinhguez. 


Fernandez  Blanco. 
Ohagon  (D.  Manuel). 
Artes  ga. 
Caruana. 
Sánchez  Silva. 
Saavedra. 

Valdés  (D.  Salvador). 
Sierra  Pambley. 
Aurioles. 
Navarro. 
Rossique. 
Fon  tes. 
Baldasano. 
Sr. 


Señores  que  dijeron  sí: 


Garrido. 
Rio  González. 
Cardero. 
Rodríguez  Leal. 
Escrig. 
Avellan. 

Rivero  D.  Nicolás  María). 
Fages. 

Fernandez  Vallejo. 
González  do  la  Yega. 
Piguerola. 


Ferrandez. 
Marqués  de 
Porgas. 
Vprs 

Ruiz  Zorrilla. 


Olózaga. 
Fuenle  Alcázar. 


Orozco. 
Peris  y  Valen». 
Calvo  Asensio. 

Torre  (D.  Cirios  María  de  la). 

Grandaliana. 

Dávila. 

Muñoz  López. 


'"alzada. 
Pérez  Zamora. 
Bertrán  de  Lis. 
Xifré.  . 


El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotca) :  Se  procede  á  la 
del  art.  »t  que  dice:  tEI  cargo  de  diputado  pro- 
vincial es  honorífico,  gratuito  y  obligatorio  » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros) :  Tiene 
la  palabra  en  contra  el  Sr.  Figuerola. 

El  Sr.  FIGUEROLA  :  Señores,  me  ha  sorprendido  tanto 
la  negativa  de  la  comisión ,  y  roe  han  dejado  Un  poco  satis- 
fecho las  contestaciones  que  ha  dado  el  Sr.  Maricbalar,  cuanto 
que  yo  no  he  esforzado  el  argumento  que  debí  presentar, 
porque  me  pareció  que  sería  ofender  la  ilustración  del  Con- 
greso el  insistir  mucho  en  él.  Es  pues  necesario  que  la  co- 
misión, que  ha  debido  estudiar  no  solo  las  frases  sino  basta 
las  palabras  del  proyecto ,  nos  explique  por  qué  razones  los 
españoles  han  de  estar  privados  de  la  libertad  de  vivir  don- 
de quieran ,  puesto  que  desde  el  momento  que  un  español 
sea  nombrado  diputado  provincial ,  está  obligado  a*  variar 
del  domicilio  que  la  Constitución  le  permite  y  concede  que 
tenga  donde  lo  tenga  por  conveniente.  Es  decir,  que  los  indi- 
viduos da  la  comisión  del  proyecto  de  ley  quese está  discutien- 
do, por  el  sistema  que  nos  han  de  manifestar ,  poique  aun  no 
loba  manifestado  el  Sr.  Marichalar,  nos  han  de  exponer  Us 
razones  en  que  se  funda  la  buena  doctrina  déla  cual  resulte 
como  necesaria  consecuencia  que  los  españoles  están  obli- 
gados á  ir  á  vivir  en  otro  ponto  distinto  de  aquel  en  donde 
tengan  su  manera  de  ser ,  su  existencia,  su  modo  do  vivir 
conocido  -,  han  de  trasladarse  á  otro  punto  donde  no  tengan 
medios  de  subsistencia  ,  donde  por  el  cargo  público  que  se 
les  impone  obliguen  á  morir  de  hambre  á  sug  familias,  y  á 
residir  en  un  tiempo  dado  allí  donde  no  sea  su  voluntad.  La 
doctrina  contraria  me  parece  clarísima ,  y  yo  deseo  oír  á 
los  señores  de  la  comisión  á  fin  de  que  demuestren  para  mi 
convencimiento  y  el  del  público ,  cómo  la  libertad  que  existe 


en  los  españoles  de  vivir  donde  quieran  y  donde  tengan  los 
medi»<  de  poder  ganar  su  subsistencia,  se  compagina  ó  se 
combina  con  el  sistema  de  la  comisión.  Estas  son  las  breves 
palabras  que  debo  añadir  ahora  y  que  no  añadí  antes  por 
temor  de  ofender  la  ilustración  del  Congreso  ,  y  este  sistema 
es  el  que  espero  que  desarrollarán  los  individuos  de  la  co- 
mtsbn. 

El  Sr.  MARICHALAR:  No  sé  si  podré  seguir  en  mi 
contestación  al  Sr.  Figuerola.  porque  he  salido  un  momento 
del  salón  y  no  he  podido  oir  todo  su  discurso;  sin  embar- 
go, como  esta  es  una  cuestión  de  principios,  creo  que  aun 
así.  acudiendo  á  ellos,  podré  contestar  á  S.  S. 

Habrá  dicho  el  Sr.  Figuerola ,  insistiendo  en  su  misma 
idea,  que  se  ataca  la  autonomi.i  ó  la  liberta.)  individual 
obligando  á  los  ciudadanos  á  salir  de  su  casa  para  trasla- 
darse á  la  capital  de  la  provincia,  y  dirá:  ¿eómo  se  com- 
pagina, cómo  se  combina  esto  con  la  libertad?  Habrá  di- 
cho también  el  Sr.  Figuerola  regularmente  que  mi  argu- 
mente ó  que  mi  contesl.'.cion  anterior  falla  por  su  propia 
base:  porque  al  alcalde,  al  regidor  no  se  le  obliga  á  salir 
de  Sil  casa,  y  lodo  esto  porque  no  se  le  obliga  mas  que  á 
las  consecuencias  de  un  cargo  de  que  se  encuentra  inves- 
tido. E«ta  será  tal  vez  la  manera  de  haber  presentado  el 
Sr.  Figuerola  sus  argumentos.  Pues  por  lo  mismo  que  ya 
he  dirho  quedan  contestados,  absolutamente  contestados. 
¿Quién  es  capaz  de  distinguir  racionalmente  ,  como  no  sea 
valiéndose  de  sutilezas,  que  llegarán  á  parar  en  verdaderos 
sofismas,  quién  es  capaz  de  distinguir  la  investidura  de  un 
cargo  con  la  obligación  de  su  aceptación?  Si  porque  el  al- 
calde y  el  regidor  al  ser  nombrados  y  perder  parle  do  esa 
libertad  de  movilidad  no  pueden  compararse  con  la  parte 
de  libertad  de  estar  en  el  lugar  donde  se  quiera  que  pierde 
el  diputado  al  ser  nombrado,  y  esto  se  funda  en  que  los 
unos  tienen  que  obedecer  á  las  exigencias  que  su  cargo  tes 
impone,  siendo  este  cargo  obligatorio,  no  pudiéndose  re- 
nunciar y  constituyendo  por  consiguiente  una  obligación 
precisa,  ¿qué  diferencia  habrá  antes  ó  después  de  la  aecp- 
lacionT 

Lo  mismo  idénticamente  puede  decirse  del  diputado 
provincial;  en  idénticas  circunstancias  se  halla.  El  alcalde, 
en  siendo  nombrado,  adquiere  absolutamente  la  misma  obli- 
gación. ¿Cuál  es  la  diferencia,  cuál  es  la  linca  divisoria,  esa 
linea  que  se  imagina,  porque  una  imágen  y  nada  mas  es? 
No  tiene  cuerpo,  es  una  verdadera  tmágen  esa  linea  que  se 
imagina  el  Sr.  Figuerola-,  en  la  práctica ,  en  la  racional 
práctica  de  los  hechos,  concretamente,  desaparece  por  com- 
pleto. 

Kl  alcalde  queda  obligado  á  no  salir  del  pueblo  sin  per- 
miso de  la  autoridad,  y, el  diputado  queda  obligado  á  ir  á  la 
capital  de  provincia  cuando  la  ley  se  lo  exija.  ¿Cuándo  nace 
esta  obligación  en  los  unos?  Inmediatamente  del  nombra- 
miento ,  porque  en  ninguno  de  los  dos  casos  puede  renun- 
ciarse porque  no  depende  de  un  hecho  propio,  sino  de  un 
hecho  ajeno,  el  constituirse  en  aquella  obligación.  Hay  ab- 
soluta identidad  sin  que  se  pueda  marcar  ninguna  diferen- 
cia, y  por  consiguiente  el  argumento  de  disparidad  desapa- 
rece por  completo.  Se  dirá  que  es  mas  gravoso  el  tener  que 
acudir  á  la  capital  de  la  provincia  que  el  no  poder  salir  del 
purblo  de  su  vecindad.  ¿Se  quiere  traer  el  argumento  hasta 
ese  punto?  Pues  entonces  diré  que  inmediatamente  que  se 
reconozca  el  gravamen  ,  el  mas  ó  el  menos  será  cuestión  de 
conveniencia,  de  utilidad,  y  nada  mar,  y  asi  como  por  cues- 
tión de  conveniencia  y  por  razón  de  utilidad  pública  se  es- 
tablece que  los  cargos  de  concejales  sean  forzosos  y  obliga- 
torios ,  por  conveniencia  y  utilidad  pública  se  establece  que 
lo  sean  los  cargos  de  diputados  provinciales. 

En  otros  casos  ,  en  otras  circunstancias,  con  aplicación 
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a  otros  puestos  ¿no  se  ha  llegado  á  establecer  lo  misino»  ¿No 
ha  habido  aquí  una  solemne  discusión  en  la  cual  su  dispu- 
taba si  el  cargo  de  las  comisiones  de  las  Cortes  era  obliga- 
lorio  ó  podría  .ser  renunciable  por  la  nueva  voluntad  del 
nombrado?  ¿V  quó  se  ha  dicho?  Lo  que  era  natural  que  se 
dijese,  que  no  era  renunciable ,  porque  esa  obligación  nace 
del  acto  volunt  irio  de  aceptar  el  cargo  de  Diputado  á  Cortes, 
y  ur.a  ves  aceptado,  hay  que  aceptar  todas  las  consecuen 
cias.  Quien  acepta  el  antecedente,  acepta  como  es  natural  el 
-consiguiente.  Pero  esto  mismo  demuestra  que  la  disparidad 
entre  los  cargos  municipales  y  provinciales  no  tiene  aplica- 
ción de  ningún  modo. 

Estas  son  las  razones  fundamentales;  si  se  quiere  lanar 
la  discusión  al  principio  y  si  se  quiere  presentar  en  absolu- 
to el  principio  de  que  no  hay  absolutamente  ningún  r-argo 
obligatorio,  que  se  lance,  y  entonces  lo  discutiremos  y  será, 
no  una  cuestión  de  la  ley  de  diputaciones  provinciales,  será 
una  verdadera  cuestión  constitucional ,  tendremos  que  ir  á 
la  ley  fundamental  y  resolverla.  Yo  no  temo  ningnna  clase 
de  discusión,  todas  me  gustan  porqoe  soy  aficionado  á  ellas 
hasta  por  mi  carácter;  pero  quiero  que  se  discutan  como  de- 
ben discutirse  en  el  lugar  que  les  corresponde ,  porgue  si 
no  la  discusión  se  convierte  en  disputa,  y  de  la  disputa  nada 
bueno  resultarla. 

Si  hemos  de  discutir,  discutamos  eu  orden,  y  para  or- 
denar la  discusión  dividamos  los  terrenos  La  cuestión  del 
Sr.  Figucrola  está  fuera  de  su  terreno;  todra  los  argumen- 
tos se  contestan  por  sí  mismos,  y  si  quiere  discutirlo  en  su 
verdadero  terreno ,  t¡pne  que  elevarse  á  la  Constitución  del 
E«tado.  Porque,  señores,  entret-tnto  qne  se  admita  el  prin- 
cipio de  que  el  individuo,  por  el  hecho  de  estar  constituido 
en  sociedad  ,  tiene  que  cumplir  l»s  obligaciones  que  le  im- 
pone esta  misma  sociedad ,  mientras  esto  se  admita  como 
término  medio  y  como  cosa  establecida  á  que  la  idea  en  la 
actualidad  se  encuentra  sujeto,  no  se  busque  el  principio 
en  absoluto,  porque  no  tendrá  ninguna  clase  de  aplicación. 
Crea  que  con  esto  be  contestado  á  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Figuerola ,  aunque  no  he  tenido  el  gusto  de  oirle  por  estar 
fuera  del  salón.  Si  sigue  la  discusión  y  se  alegan  otras  ideas, 
expondré  las  mías,  pobres  porqoe  no  tienen  autoridad,  pero 
de  buena  fe,  porque  son  hijas  del  convencimiento  y  en  algo 
participarán  del  criterio  de  razón. 

El  Sr.  OLÓZAGA  Veo  con  muchísimo  sentimiento 
que  al  tratarse  de  privar  á  los  españoles  de  la  garantía  ma- 
yor, del  beneficio  mayor  que  puede  proporcionar  la  >ocie- 
dad  ,  que  es  el  do  vivir  cada  uno  donde  lo  tenga  por  conve- 
niente, presente  el  Congreso  el  aspecto  que  actualmente 
vemos.  Apenas  hay  «0  Sres.  Diputados  eu  sus  puestos.  Por 
otra  parle,  la  comisión  acaba  de  hacer  lo  qne  nunca  se  ha 
visto.  Ha  impugnado  el  articulo  breve,  pé*ro  fundadamente 
el  Sr.  Fignerola ,  y  habiéndose  hallado  presentes  varios  in- 
dividuos de  la  comisión,  han  encargado  la  contestación  al 
úuico  individuo  que  no  podía  contestaile.  Estoy  seguru  de 
las  palabras  que  salen  de  estos  bancos;  pero  si  hubieran 
querido  mostrar  ese  desprecio  

No  puedo  creer  que  los  señores  de  la  comisión  hayan 
querido  despreciar  las  impugnaciones  que  salgan  de  estos 
bancos;  pero  si  hubiera  querido  mostrar  ese  desprecio  no 
pod¡3  idear  medio  mejor.  V  en  esto  no  me  refiero  á  la  per- 
sona muy  considerada  para  mi  del  Sr.  Maríchalar,  sino  al 
espectáculo  tristísimo  y  altamente  ridiculo  que  ha  presenta- 
do  esta  discusión,  haciéndose  que  conteste  á  nombre  de  la 
comisión  el  único  individuo  de  ella  que  no  ba  oido  las 
observaciones  del  Sr.  Figuerola.  Así  es  que  la  contestación 
ha  tenido  que  resentirse  de  esa  posición  singular  en  que 
dan  colocado  al  Sr.  Maríchalar.  S.  S..  contestando,  decía, 
aunque  no  he  oido  al  Sr.  Figuerola,  Inbri  dicho  poco  mas 


6  menos  esto,  y  es  que  se  ha  imagiuado  el  Sr.  Maríchalar 
una  imágen  que  suponía  había  salido  de  la  imaginación  del 
Sr.  Figuerola.  ¡Tan  imaginaria  ha  sido  la  contestación 
do  S.  S.!  Pues  á  fe  que  la  cosa  tiene  bastante  importancia 
para  que  se  trate  de  esa  manera,  y  como  nosotros  somos 
tan  poco  felices  con  la  comisión,  me  dirijo  particularmente 
al  Gobierno  con  la  confianza  (y  en  esto  se  verá  que  no  hav 
espíritu  alguno  ele  oposición,  porque  este  no  es  punto  en 
que  podamos  disentir  los  que  profesamos  unas  ú  otras  opi- 
niones, porque  lo  mismo  se  puede  condenar  este  artículo 
con  el  criterio  moderado  que  con  el  absolulista,  es  una  cosa 
ajena  al  desarrollo  de  la  libertad  política],  me  dirijo,  digo, 
al  Gobierno  con  la  confianza  de  que  al  menos  nos  honrará 
dándonos  las  razones  que  haya  tenido  presentes  para  esta- 
blecer ese  artículo,  adoptado  por  la  comisión,  ya  que  no 
podamos  aspirar  á  que  nos  honre  con  su  condescendencia, 
si  después  de  una  discusión  tranquila,  imparcial  y  pacifica 
se  viera  que  no  h^bia  interés  en  sostenerle.  Yo  he  tenido 
que  dar  gracias  muy  encarecidas,  al  discutirse  los  primeros 
artículos  de  esta  ley,  al  Gobierno  y  á  la  comisión  por  algu- 
nas ligeras  modificaciones  que  á  ellos  propuse  y  el  Gobier- 
no acepto  No  sé  si  podrá  suceder  lo  mismo  en  este  caso; 
pero  le  ruego  que  considere  algunas  indicaciones  que  aun- 
que muy  brevemente  voy  á  exponer. 

¿Por  qué  tratamos  de  hacer  obligatorio  el  cargo  de  di- 
putado provincial?  Lo  que  naturalmente  ocurre  al  ver  esto, 
es  que  el  cargo  es  tan  poco  apreciable  y  tan  poco  apeteci- 
ble, que  si  no  le  imponemos  por  la  fuerza,  de  propia  vo- 
luntad uo  lo  querrá  nadie  que  lo  merezca.  Esta  es  la 
consecuencia  que  se  saca  necesariamente  de  tratar  de  hacer 
ohligalorio  un  cargo.  ¿Por  qué  no  se  ha  pensado  en  hacer 
obligatorio  el  cargo  de  Diputado  á  Cortes?  Porque  hay  mas 
de  los  necesarios  que  aspiran  á  ejercerle  ,  y  si  se  creyera 
que  había  suficientes  en  cada  distrito  para  ser  diputados 
provinciales,  á  nadie  so  le  ocurriría  dar  por  fuerza  lo  que 
de  buen  grado  se  admite  y  con  empeño  se  solicita. 

¿Y  no  se  le  ocurrirá  al  Gobierno,  oomo  á  los  Sres.  Di- 
putados, que  si  se  hace  despreciable  ,  que  si  se  hace  abor- 
recible, que  si  se  hace  insoportable  el  cargo  de  diputado 
provincial,  será  porque  las  diputaciones  provinciales  oo 
sean  lo  que  deben  ser?  ¿No  verán  en  eso  algo  que  indique 
que  se  ba  desnaturalizado  la  organización  de  esas  corpora- 
ciones, algo  que  demuestre  que  no  van  á  hacer  el  bien  de 
la  provincia  y  que  es  trabajo  perdido  el  de  los  diputados 
que  quieren  ir  á  desempeñar  su  cargo?  Y  cueuta,  señores, 
que  no  quiero  yo  para  las  diputaciones  ninguna  atribución 
política;  no  quiero  nada  que  obligue  á  los  diputados  pro- 
vinciales á  residir  constantemente  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia, y  si  en  esto  hay  menos  cuestión  y  menos  diferen- 
cias políticas  de  lo  que  por  apariencias  pueden  creer  mu- 
chos, no  se  hagan  tampoco  tan  insignificantes  y  nulas  esas 
corporaciones  que  nadie  quiera  pertenecer  á  ellas.  Pues 
bien:  debiendo  estar  el  mal  en  la  ley,  debiendo  mejorarse 
el  espíritu  de  ella,  debiendo  mejorarse  los  medios  ya  direc- 
tos ya  indirectos  que  el  legislador  tiene  en  su  mano  para 
hacer  apetecibles  esos  cargos,  ocupémonos  en  eso  y  no  pen- 
semos en  imponerlos  por  la  fuerza. 

Pero  prescindiendo  del  espíritu  de  la  ley  y  de  las  atri- 
buciones de  las  diputaciones  provinciales  voy  á  examinar 
brevemente  si  puede  y  debe  hacerse  obligatorio  el  cargo  de 
diputado  provincial,  y  qué  medios  se  pueden  emplear  para 
que  esta  obligación  sea  efectiva. 

El  primer  derecho,  el  que  conquistamos  principalmente 
con  pertenecer  á  una  sociedad,  llamada  Estado,  organizada 
con  un  Gobierno,  es  el  de  vivir  en  el  punto  donde  nuestros 
intereses  y  nuestra  voluntad,  nuestras  relaciones  nos  hacen 
apetecible  la  vida,  y  la  Constitución  prohibe  absolutamente 
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al  Gobierno  que  nadie  puede  ser  separado  de  su  domicilio, 
nadie  absolutamente.  De  manera  que  ni  aun  en  el  caso  de  que 
el  Gobierno  tonga  una  razón  que  le  haga  creer  que  es  justo, 
que  importa  á  la  sociedad  que  uno  no  vira  en  el  pueblo  de 
su  residencia  ó  vecindad;  el  Gobierno,  contra  una  persona 
sospecho*-! ,  contra  una  persona  que  evidentemente  perju- 
dica á  la  sociedad,  viviendo  donde  vive,  se  encuentra  con 
las  manos  aladas  y  no  tiene  medio  alguno  de  hacer  que 
aquella  persona,  mientras  no  delinca  ó  sea  condenada  por 
los  tribunales,  salga  del  punto  donde  quiera  residir. 

Pues  bien  :  eso  beneficio,  esa  garantía  para  los  que  á  los 
ojos  del  Gobierno  son  culpable  ,  para  houtbres  que  pueden 
ser  perjudici  ales  á  la  tranquilidad  y  al  orden  público,  se 
niega  á  los  que  se  ven  designados  p  ira  ejercer  el  cargo  de 
diputado  provincial,  que  desde  ese  mo.ueuto  puede  conside- 
rar como  una  pena  el  merecer  la  confianza  de  sus  conciu- 
dadanos. No  puede  ser  eso.  {Qué  consecuencias  tan  graves 
no  se  pueden  seguir  do  obligar  á  un  padre  de  familia  á 
abandonar  su  domicilio,  sus  hijos,  su  esposa  y  sus  intereses? 
La  experi  neia  de  los  negocios  nos  enseña  las  cosas  mas 
singulares,  y  no  seria  difícil  que  alguno  que  tuviese  un  ín- 
teres contrario  al  bienestar  y  aun  á  la  honestidad  de  una 
familia,  que  haciendo  valer  el  nombre  y  servicios  del  jefe  do 
ella,  cons  guiera  que  se  le  nombrase  diputado  provincial, 
solo  pan  hacerle  qti"  se  viese  retirado  de  su  esposa  y  de  sus  [ 
hijos.  Poro  aunque  no  hubiera  diño  alguno,  aunque  fuesen 
todas  las  condicionas  á  propósito  para  dejar  el  pueblo  do  su 
vecindad,  ¿con  qué  derecho  se  violenta  a  uno*  ¿Cómo  se  le 
obliga  á  dejar  sus  intereses  y  su  familia,  y  á  hacer  gastos 
extraordinarios  en  la  capital  de  la  provincia,  gastos  que  na- 
die llene  el  derecho  de  examina:'  si  están  deutio  de  sus  fa- 
cnltadcs  y  posición?  Esa  es  una  pena  que  no  puedo  impo- 
nerse de  ninguna. manera,  y  mucho  menos  por  un  título  !o 
confianza.  ¿Cómo  se  compadece  la  distinción  del  cargo  con 
la  pena  efectiva  que  lleva  consigo?  No  hay  que  insistir  en 
esto,  porque  es  bien  obvio. 

¿Pero  es  eficaz  siquiera  !o  que  en  la  pática  se  propone? 
Supongamos  que  no  hubiera  medio  de  hacer  apetecí!)! e  i> 
cargos;  concedamos,  lo  que  -dio  en  hipótesis  íj  puedo  con- 
ceder, que  hubiera  d "re  lio,  q-.ie  no  fue-e  una  ii.f.  iccíon 
manifiesta  de  la  Con  silla  ftfon  arranear  á  ir.. lie  de  su  domi- 
cilio con  cualquier  motivo  ni  pretexto;  ptSKUOi  p->r  todj,  y 
supongamos  también  que  e!  cargo  es  obligatorio,  que  la  by 
quiere  que  el  elegido  en  e!  distrito  sea  el  diputado  provin- 
cial: ¿se  Logrará  por  esto?  ¿Qué  medios  da  ta  ley  pira  q.ie 
se  logre?  F.¡  gobernador  civil  podrá  multar  al  diputado  pro- 
vincial que  no  quiera  dejar  MI  pueblo  en  500  rs.,  ó  cu  indo 
mas  en  5.000.  Será  cuestión  que  se  resolverá  con  el  dine- 
ro. ¿Tiene  500  ó  í.000  rs.  el  diputado  provincial?  Pues 
bien:  ¿1  pondrá  esa  cantidad  de  un  lado  y  los  inconvenien 
tes  de  dejar  sm  pii"b!o  por  otro,  y  después  de  apreciada  una 
y  otra  cosa  cscog.'rá  y  dirá  quizás:  quiero  mas  dar  ese  di- 
nero y  no  salir  de  aquí.  V  la  ley  quedará  burlada,  y  el  di- 
putado provincial  no  será  diputado,  y  el  cargo  no  será  obli- 
gatorio. 

Pues  si  el  mal  está  en  que  no  so  apetecerá  el  cargo;  si 
no  hay  derecho  para  que  sea  obligatorio;  si  aun  siéndolo  no 
lo  será  eficazmente;  si  se  burlará  esa  carga  y  se  habrá  sa- 
cado una  cantidad  al  que  no  quiera  serlo,  ¿para  qué  apelar 
á  tanta  inconsecuencia,  para  qué  recurrir  á  tanto  contra- 
principio, cuando  no  hay  resultado  niuguno,  cuando  todo  ha 
de  parar  en  una  multa?  Como  en  esto  no  nos  separa  nin- 
guna cuestión  política,  porque  si  se  tratara  de  cuestión  po- 
lítica sabia  yo  que  no  podía  tener  esperanza  ninguna  de 
que  mis  palabras  fuesen  apreciadas;  como  solo  se  trata  de 
esa  santa  libertad  que  todos  deben  tener  de  vivir  con  su 
familia  y  sus  intereses  y  .le  no  moverse  del  pueblo  donde 


viven,  creo  que  el  Gobierno  y  el  Congreso  fijarán  su  aten- 
ción en  este  punto. 

Y  no  tengo  yo,  aunque  he  tenido  la  fortuna  de  oír  al 
Sr.  Marichalar,  que  contestará  ninguno  de  sus  argumentos, 
ni  que  notar  ninguna  de  sus  contradicciones  La  primera 
vez  que  habló  S.  S. ,  decia  que  e1  Sr.  Figuerola  se  había 
elevado  á  principios  tan  altos  que  apenas  se  le  podía  seguir; 
y  luego,  cu  nido  no  había  oído  al  Sr.  Figuerola,  decia  que 
S.  S.  no  había  indicado  ningún  principio,  ninguna  teoría. 
¿Y  cómo  lo  sabe  S.  S  si  no  lo  ha  oído?  Unicamente  diré  á 
S.  S.  que  en  el  apuro  en  que  se  hallaba  de  contestar  á  lo 
que  no  había  oído,  no  podía  demostrar  sus  buenas  dotes  de 
orador,  y  que  si  bien  ha  usado  su  tono  particular  y  su 
acción  que  á  todos  nos  interesa,  esto  solo  na  basta  para  de- 
mostrar y  convencer  á  los  que  oyen. 

El  argumento  que  S.  S.  Indicaba,  y  la  comparación  que 
hacia  de  los  diputados  provinciales  con  los  alcaldes,  es  cosa 
que  á  su  buen  juicio  la  deja.  S.  S.  decia:  hay  Identidad,  ab- 
soluta identidad  entre  no  poder  salir  un  alcalde  del  pueblo 
y  tener  que  salir  un  diputado  provincial.  ¡Identidad  entre 
ser  y  no  ser,  entre  afirmar  y  ue¿ar!  Esto  solo  en  un  momen- 
to desgraciada  en  quo  S.  S.  (enl.  que  improvisar  no  habiendo 
:in!o  al  Sr.  Figo -rola;  se  le  ha  podido  ocurrir  á  S.  S.  No 
quiero  molestar  al  Congrego,  porque  temo  que  no  se  aprecie 
en  todo  lo  que  vale,  si  yo  siguiese  en  este  terreno,  la  oposi- 
ción fundada,  constitucional,  lógica,  natural  é  inevitable 
que  aunque  brevemente  turnios  tenido  que  hacer  á  este  ar- 
!.  i  o,  sol» re  el  cual  des  -o  mucho  oir  al  Gobierno  y  á  la  co- 
misión. 

El  Sr.  MAr.ICHAlAH  Para  una  alusión  personal.  El 
5r.  Otúiaga  ha  hecho  uua  cosa  que  no  sé  por  qué  la  hace: 
pira  combatir  una  cosí  tan  débil  apelar  á  armas  que  deben 
esl  ir  Vi  1  1 1-,  á  la  Icrj^vo  mcíoii  y,á  la  ironía.  ;Para  comba- 
tir una  COS  i  I  ill  1  'Aitt  eoulO  yo  soy,  elegir  el  Sr.  Olózaga,  que 
es  tan  glande,  una  co«a  de  este  genero!  Me  extraña  mucho 
es: o,  y  casi  OIJ  iWiícrecr  qu-í  quizá  valga  mis  de  lo  que  yo 
me  creo.  Y  >,  en  pri  iter  lugar,  no  he  dado  en  la  contradice 
r  r.i  quo  'i :  ill  lÚMilo  S.  S.  Cu  ni  Jo  he  había  lo  eu  lo  que  no 
quiero  ¡i  itasr  di  irs  ».  ci  mi  primera  improvisación  ó  orno 
S.  3.  qu!  t  i  llalli t.l.i,  bü  dicho  que  el  Sr.  Figuerola  se  re- 
Míen!  iba  á  .'; )  i  pr'ni'i  ;>!  ><;  y  cu  m  lo  lie  hablado  por  segun- 
da v  ■/.,  ha  ui  jo  que  ,iUt«q  le  no  Inbia  tenido  el  gusto  de 
oir'..-,  nv  !i  q  i  •  podía  contestarle  porque  se  había  fijado  eu 
los  ;¡i¡.-:iij>  principios. 

Por  COtlsígaLmt»,  no  lia  h  ibido  ninguna  clase  de  con- 
tradi eio;i:  habrá  !i iludo  tal  Vez  inexactitud  en  mis  apre- 
elaciones  por  ta  causa  qu«!  he  indicado;  habré  dejado  de 
contestar!»!  Mi  al ¡jUUOS  puntos;  pero  precisamente  por  eso 
e  i;        .  .    udo  cu  qué  sentido  iba  á  contestar  á  S.  S.  Si 
el  Sr.  F  -:  tci ..'  i  m  ¡  hubii  ra  replicado  diciendo  que  no  había 
hablado  en  eso  sentido,  hubiese  tenido  muchísima  razón; 
pero  venir  á  i       i     Sr.  t).  .141 ,  no  sé  á  qué  viene.  Y 
pues  el  Sr.  Figuerola  no  ha  hablado  y  sabe  hacerlo  muy 
bien,  y    '    expi  war  con  exactitud  todos  sus  conceptos,  ¿á 
qué  viene  la  reclamación  de  parle  del  Sr.  Olózaga  y  no  del 
Sr.  Figuerola?  Sin  duda  el  Sr.  Olózaga  tenia  que  decir  algo, 
y  ha  dicho  eso  como  pudiera  decir  cualquier  cosa.  Por  lo 
demás,  me  ha  dicho  S.  S.  que  no  hay  paríficacion,  que  no 
hay  identidad  en  los  casos  que  yo  presentaba  como  iguales. 
Lo  quo  yo  he  dicho  antes,  y  repito  ahora ,  es  que  lo  mismo 
se  coarta  la  libertad  haciendo  quo  un  hombro  vaya  adonde 
no  quiere  ir,  que  haciendo  que  un  hombre  esté  donde  no 
quiere  estar.  Esto  es  lo  único  que  yo  he  dicho;  que  si  á  un 
alcalde  ó  regidor  se  le  obliga  á  estar  en  donde  no  quieren 

1 estar  ,  puede  obligarse  por  ese  misino  principio  á  un  dipu- 
tado provincial  á  que  vaya  adonde  no  quiere  ir.  Esto  dije,  J 
esto,  por  mas  ingenio  que  tonga  S.  S.,  por  mas  que  sepa, 
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aunque  supiera  muchísimo  mas  de  lo  que  sabe,  que  sabe 
mucho  S.  S. ,  uo  podrá  contradecirlo,  porque  resulta  de  la 
evidencia,  que  es  el  criterio  mas  convincente.  Esta  es  una 
verdad  inconcusa ,  porque  se  funda  en  los  principios  de 
contradicción  y  además  en  la  realización  de  los  hechos.  Esto 
es  lo  que  tenia  que  decir;  á  esto  no  me  podrá  contestar  S.  S., 
porque  es  absolutamente  imposible;  y  como  otro  individuo 
de  U  comisión  que  ha  tomado  la  palabra  contestará  tanto 
al  Sr.  Figuerola  como  al  Sr.  Olózaga ,  me  siento. 

El  Sr.  FlGU EROLA  El  Sr.  Olózaga  me  ha  excusado 
que  yo  haga  muchas  de  las  rectificaciones  que  me  habia 
propuesto  hacer;  diré  sin  embargo  algunas  palabras  para 
OM testar  al  Sr.  Marichalar.  S.  S.,  al  contestar  á  cosas  que 
no  había  oído,  decia  que  tratándose  de  leyes  orgánicis  de- 
bíamos elevarnos  á  los  principios,  debíamos  examinar  las 
altas  cuestiones  que  en  ellas  pueden  tener  lugar.  Pues  esto 
es  precisamente  lo  que  lie  hecho  yo  en  mi  primer  discurso. 
Es  verdad  que  después  no  he  presentado  ninguno;  pero  ha 
sido  porque  me  he  referido  al  primer  discurso,  manifestan- 
do mi  deseo  de  que  la  comisión  presentara,  porque  todavía 
do  lo  ha  hecho,  las  ideas  que  tiene  acerca  de  este  punto. 

El  Sr.  AGUIRRE  DE  TEJADA :  Señores,  el  Congreso 
habrá  oido  con  admiración  al  Sr.  Olózaga  dirigir  á  los  indi- 
viduos que  se  sentaban  en  el  banco  de  la  comisión  en  el 
momento  en  que  el  Sr.  Marichalar  comenzó  á  contestar  al 
Sr.  Figuerola,  con  admiración,  digo,  le  habrá  oido  dirigir  á 
esta  comisiou  cargos,  no  solamente  duros,  sino  acerbos.  El 
Sr.  Olózaga,  olvidando  completamente  los  hechos  en  aquel 
momento,  y  olvidaudo  hasta  las  prácticas  parlamentarias,  las 
costumbres  mas  recibidas  en  este  sitio,  y  hasta  los  deberes 
de  atención  que  deben  tenerse  los  Diputados  entre  sí,  olvi- 
dando lo  que  es  práctica  corriente,  ha  dirigido  á  la  comi- 
sión cargos  duros,  que  con  el  epíteto  de  ridículo*  ha  hecho 
i  la  comisión,  y  que  como  el  Sr.  Olózaga  los  ha  hecho  pe- 
sar sobre  la  comisión,  es  como  la  comisión  se  los  devuelve 
al  Sr.  Olózaga,  porque  son  cargos  que  no  tienen  razón  de 
eer  alguna,  toda  vez  que  se  dirigían  contra  un  acto  de  los 
que  prescriben  esos  mismos  deberes  de  atención,  que  deben 
ser  comunes  á  todos  los  Diputados,  y  las  mismas  costum- 
bres recibidas  en  este  sitio  de  que  acabo  de  hablar. 

Habia  apoyado  una  enmienda  el  Sr.  Figuerola,  había  con- 
testado el  Sr.  Marichalar,  habia  tomado  la  palabra  en  contra 
del  articulo  el  Sr.  Figuerola,  y  había  hecho  mas  que  una  ré- 
plica al  discurso  del  Sr.  Marichalar,  pues  habia  hecho  una 
serie  de  alusiones  personales,  una  série  de  razonamientos 
determinados  entrando  en  apreciaciones  de  las  opiniones 
concretas  acabadas  de  exponer  por  un  individuo  que  acaba- 
ba de  salir  de  este  banco.  Fué  llamado  el  Sr.  Marichalar,  se 
le  instruyó  en  globo  del  argumento  del  Sr.  Figuerola,  y  el 
Sr.  Marichalar,  deseando  dejar  el  pabellou  bien  puesto  y  de- 
volver contestación  por  contestación  y  hasta  personalidad 
por  personalidad,  si  era  menester,  se  levantó  á  contestar  al 
Sr.  Figuerola.  á  quien  no  habia  oido  8.  S.,  renunciando  á 
hacerlo  los  demás  individuos  que  le  habíamos  oido,  pero  que 
sin  embargo  no  estamos  interesados  como  el  Sr.  Marichalar 
en  defender  esta  cuestión.  Le  dejamos  pues  que  se  vindicase 
en  cierto  modo  de  algunas  personalidades  que  le  babia  diri- 
,  gido  el  Sr.  Figuerola,  y  le  dió  uua  contestación  que  la  comi- 
sión considetó  satisfactoria,  por  mas  que  no  la  crean  asi  ni 
el  Sr.  Olózaga  ni  el  Sr.  Figuerola,  pero  que  estaba  conforme 
con  los  deberes  de  atención  que  todos  los  Diputados  deben 
teuer  entre  sí ,  con  las  prácticas  parlamentarías  y  con  las 
costumbres  recibidas  en  estos  Cuerpos.  Valió  esto  a  la  comi- 
sión las  iras  del  Sr.  Olózaga,  que  lanzó  sobre  ella  epítetos  du- 
ros que  oo  quiero  calificar,  que  me  he  abstenido  de  calificar, 
,pero  que  he  hecho  mas,  pues  se  los  he  devuelto  i  S.  S.; 
porque  es  menester  entender  que  si  la  comisión  está  dis- 


puesta á  admitir  superioridades,  no  recibe  lecciones  ni  auto- 
ridades; y  sí  alguna  vez  se  las  din  .  Us  devuelve.  Lo  contra- 
rio, no  solo  no  sería  propio  de  la  dignidad  y  del  decoro  de 
cada  Diputado,  sino  que  no  sería  ni  aun  digno  del  lugar  en 
que  estamos,  como  quiera  que  en  este  lugar  lodos  los  Dipu- 
tados tenemos  el  del>er  do  considerarnos  mutuamente,  el  de- 
ber de  guardarnos  ciertas  atenciones,  y  el  deber  de  poner  un 
correctivo  á  ciertas  frases.  • 

Dicho  es(o,  entro  en  materia;  y  entro  en  malcría  bre- 
vemente, como  debe  tratarse  una  materia  que  está  agotada, 
que  ha  sido  completamente  discutida  por  los  diversos  man- 
tenedores de  opiniones  distintas  que  se  han  ocupado  de  elU 
y  que  han  expuesto  argumentos  de  uno  y  otro  género.  No 
cabe  por  lo  tanto  mas  que  formular  las  opiniones  que  en 
este  punto  sostiene  la  comisiou. 

Señores,  el  cargo  de  diputado  provincial  constituye  un 
derecho  del  ciudadano,  y  al  mismo  tiempo  constituye  una 
función  propia  de  los  ciudadanos;  pero  como  derecho  del 
ciudadano,  está  en  la  categoría  de  aquellos  derechos  políticos 
y  administrativos  que,  no  solo  son  beneficios  singulares, 
sino  que  son  la  garautia  de  todos  los  derechos,  y  precisa- 
mente por  esto  no  son  renunciables  en  absoluto;  y  precisa* 
mente  porque  constituyen  funciones  públicas  y  algunos 
cargos  que  cumplir,  y  deberes  que  llenar,  y  derechos  que 
irradiar  é  intereses  que  satisfacer,  por  esa  razón  tampoco  se 
puede  sostener  en  absoluto  que  el  cargo  de  diputado  pro- 
vincial es  renunciable.  Cuando  se  encuentra  una  de  esa* 
entidades  del  derecho  que  satisfacen  estas  necesidades  y 
constituyen  la  garantía  de  lodos,  y  al  mismo  tiempo  consti- 
tuyen un  deber  de  todos,  no  hay  mas  que  un  criterio  para 
saber  si  son  ó  no  renunciables,  y  este  criterio  es  el  ver  si 
se  consideran  renunciable3  en  los  países  regidos  por  prácti- 
cas constitucionales,  en  los  países  donde  hay  Parlamentos. 
En  estos,  cuando  hay  tantos  individuos  que  puedan  desem- 
peñar esos  cargos,  que  no  puede  temerse  que  la  sociedad 
quedo  nunca  huérfana,  puede  admitirse  que  esos  cargos 
sean  renunciables:  pero  cuaixto,  lejos  de  eso,  se  observa  la 
persistencia  que  hay  en  general  á  hacer  esas  renuncias, 
entonces  no  hay  otro  remedio,  si  la  sociedad  no  ha  de  que- 
dar huérfana ,  si  el  país  no  ha  de  quedar  insei  vido ,  si  esos 
puestos  no  han  de  estar  vacíos,  que  el  de  obligar  .í  la  acep- 
tación de  los  cargos. 

Mas  dice  el  Sr.  Olóz.iga,  olvidando  estas  teorías,  olvi- 
dando estas  doctrinas  que  son  las  rectas,  estas  doctrinas 
que  son  las  sostenidas  por  muchos  Legisladores  de  diferen- 
tes épocas  y  las  consignadas  en  nuestros  códigos  y  leyes  fun- 
damentales, que  se  hallan  contenidas  en  el  art.  t  15  de  b 
ley  de  3  de  Febrero  al  tratarse  de  los  diputados  provincia- 
les, y  que  es  la  doctrina  sostenida  en  el  art.  317  de  la 
Constitución  del  año  4  2 ,  doctrinas  que  tienen  en  su  apoyo 
una  razón  de  precedentes  y  de  tradición,  contra  la  que  no 
es  posible  rebelarse ,  so  pena  de  rebelarse  contra  la  historia 
y  contra  el  origen  de  los  sistemas;  dice  el  Sr.  Olózaga  ,  re- 
pilo, que  el  mal ,  que  el  origen,  que  el  vicio  está  en  que 
estos  cargos  no  se  hacen  amables  á  fuerza  de  quitar  atribu- 
ciones. Y  yo  digo  al  Sr.  Olózaga:  ¿acaso  es  ese  el  criterio 
por  el  que  deben  juzgarse  en  las  diputaciones  provinciales 
y  en  los  ayuntamientos  los  deberes ,  los  derechos  y  las  fa- 
eultades  que  constituyen  la  manera  de  ser  de  estos  cuer- 
pos* ¿Acaso  debe  ser  el  criterio  principal  en  buenas  doctri- 
nas ,  acaso  puede  sostenerse  la  posibilidad  de  que  el  dipu- 
tado la  acepte  ó  no  mirando  solo  su  interés  particular ,  ó 
debe  resolverse  atendiendo  á  la  conveniencia  pública,  al  in- 
terés de  la  sociedad?  Esto  es  incuestionable;  aquí  oo  se  trata 
de  crear  cargos  que  sean  amables ,  que  convengan  i  todos, 
sino  de  aquello  que  sea  esencialmente  conveniente  y  que 
realicen  el  fin  y  el  objeto  á  que  propenden.  g¡g 
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Rechazo  completamente  el  criterio  por  el  cual  el  señor 
Olúzoga  rechazaba  el  de  la  ro  r.ision  :  y  le  redi»»  poique 
le  creo  un  criterio  acomodaticio.  <  i  itcrio  nne  le  niego  por- 
que es  contrario  á  la  historia,  j  la  tradición  y  a  lo»  prece- 
dentes. Pue>'  qué  en  las  épocas  en  qi:e  el  Sr.  Olózoga  sabe 
que  las  diputaciones  provinciales  leuinn  atribuciones  casi 
políticas,  atribuciones  que  nosotros  confesamos  que  no  que- 
remos darlas  porque  creemos  que  no  conviene  en  la  época 
en  que  estas  atribuciones  estaban  definidas  por  la  ley,  mar- 
cando la  manera  de  tención  ir  estos  cuerpos,  y  se  consti- 
tuían en  asambleas  políticas,  con  ckwecho  Je  calificar  y  de 
inmiscuirse  en  las  cuestiones  políticas  del  Estajo,  con  de- 
recho de  hacer  pesar  su  influencia  de  uní  ¡uniera  fuer  leed 
el  ánimo  Jo  los  Gobiernos,  ¿->!vi  l  a  el  Sr.  O! o/.  ga  que  las  re- 
nuncias á  estos  cargos  eran  frecuente»?  ¿Olvida  el  Sr.  Oló- 
zaga,  quo  ciertos  individuos  no  querían  intervenir  en  cier- 
tas cosas  y  que  preferían  el  hogar  domestico,  porque  des- 
pués de  todo  hay  muchos  gustos  en  este  mundo?  ¿Olvida 
S.  S.  que  había  muchas  renuncias,  y  que  estas  se  resolvían 
por  el  criterio  legal,  DO  admitiéndolas  y  obligando  á  los  que 
eran  elegidos  á  que  compróme!  ie»en  quizá  su  profesión,  su 
honra  propia,  su  porvenir,  desde  luego  su  tranquilidad  en 
las  cuestiones  de  política  militante  que  allí  se  agitaban? 
Permítaseme  pues  que  diga  que  en  lodo  lo  que  contra  esta 
razón  de  hechos,  de  precedentes  y  de  doctrinas  el  Sr.  O'óza- 
ga  aduce,  resalta  una  serie  do  argumentaciones  que  no  pue- 
de tratarse  en  sério.  Todo  loque  se  invoca  en  favor  de  que 
se  declaren  renuncíables  los  cargos  públicos,  toda  esa  serie 
de  argumentaciones  se  basa  en  la  respetabilidad  que  se  me- 
rece el  principio  del  derecho  civil,  la  seguridad  del  domici- 
lio, el  no  allanamiento  del  domicilio  ,  la  no  separación  del 
lugar  de  un  ciudadano  que  en  uso  de  su  derecho  ha  esco- 
gido para  sentar  allí  su  hogar,  ser  cabeza  de  familia  ,  lle- 
nar allí  sus  funciones  sociales  y  ejercer  los  derechos  ci- 
viles. 

Poea  bien:  yo  digo  que  este  no  es  un  argumento  sério, 
porque  no  puede  ponerse  60  tela  de  juicio,  no  pnode  discu- 
tirse, no  puede  enunciarse  siquiera  seriamente  que  es  sepa- 
ración de  domicilio  obligar  á  un  individuo  en  épocas  deter- 
minadas á  ausentarse  de  su  casa,  del  pueblo  donde  tiene  mi 
domicilio,  para  ir  ;i  la  capítol  de  la  provincia,  ;i  pocas  legUJS 
de  distancia,  para  ejercer  funciones  deterinin  id  is  E>o  dalia 
logar  en  todo  caso  á  que  se  defendiera  la  duración  corta  do 
las  sesiones  de  la  diputación,  que  no  se  aglomerasen  sobre 
ella  atribuciones  mayores  de  lasque  podía  ejercer,  y  que  DO 
se  hiciera  indefinida  la  permanencia  de  los  diputados  pro- 
vinciales en  la  capital  de  la  provincia;  pero  llamar  á  esta 
ausencia  separación  de  domicilio,  no  puede  defenderse  en 
sério.  Esta  es  una  razón  de  esas  á  las  cuales  no  puede  «po- 
nerse nada:  basta  negar,  porque  la  negativa  despierta  un 
eco  que  está  en  la  conciencia  de  lodos,  porque  esta  cuestión 
es  de  sentido  común;  pero  según  yo  veo,  desde  que  esta  ley 
empezó  á  discutirse,  hay  aquí  otro  sentiJo  que  podríamos 
llamar  sentido  raro. 

¿Acaso,  Sres.  Diputados,  es  esto  cierto?  ¿Acaso  este  pun- 
to de  la  inviolabilidad  del  domicilio,  de  esa  manera  com- 
prendido, es  un  hecho  práctico,  un  hecho  realizado?  Pues 
qué,  ¿no  está  contradicho  en  todas  las  leyes  que  constituyen 
el  organismo  político  y  civil  Je  este  país?  ¿No  está  contra- 
dicho en  la  ley  de  ayuntamientos,  en  la  ley  de  quintas,  en 
la  ley  de  enjuioiamienlo  civil,  y  si  no  lo  está  en  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil,  de  seguro  lo  estará  en  la  de  enjuicia- 
miento criminal?  ¿No  es  un  hecbo  indudable  que  el  ciuda- 
dano tiene  la  obligación  de  acudir  al  servicio  de  las  armas 
y  residir  en  el  punte  donde  el  Gobierno  la  mande  residir? 
¿No  es  un  hecho  indudable  que  todos  tos  ciudadanos  están 
obligados  á  prestar  su  cooperación  á  la  administración  recta 


de  la  justicia  civil  y  criminal,  abnndon-mdo  su  domicilio, 
siquiera  sea  por  un  tiempo  indeterminado,  siquiera  tengan 
que  trasladarse  á  puntos  li  siantes  ó  lejanos*  Pues  si  la  ar- 
gumentación del  Se.  OUxnga  constilnyeso  una  teoría  séria, 
¿podía  presentarse  tuquiara  que  sin  allanar  el  domicilio, 
sin  violentar  este  derecho,  podía  el  elegido  municipal  ser 
llamado  á  ejercer  funciones  municipales  en  la  cabeza  del 
distrito,  siendo  menester  para  ello  abandonar  la  morada  v 
hacer  una  especie  de  corte  en  el  ejercicio  de  las  funciones 
que  constituyen  la  vida  del  ciudadano? 

y  bé  aquí,  Sres.  Diputidjs,  cómo  al  dar  la  comisión  ra- 
zones que  contradicen  y  contrarían  la  doctrina  sentada  por 
el  Sr.  Olóza^a  y  satisfactorias  del  desea  que  el  Sr.  I'iguerola 
acababa  de  manifestar,  la  necesidad,  el  dese;i  de  que  este 
articulo  se  luya  da  discutir  de  una  minera  seria,  estas  ra- 
zones son  bien  convincentes,  razones  que  no  podrá  oir  el 
Sr  Figuerola  porque  so  ha  ausentado  como  hizo  el  Sr.  Ma- 
richalar,  y  concluyo  por  donde  empecé. 

El  Sr.  QLÓZAGA:  Aunque  puJiera,  yo  no  contestaría 
al  discurso  que  ha  oido  el  Congreso;  poro  si  rectificaré  al- 
gunas cosas  que  debo  rectificar. 

Este  señor  que  acaba  de  pronunciar  el  discurso  que  los 
Sres.  Diputados  han  oido,  ha  dicho  que  ya  he  olvidado  los 
principios  que  deben  regir  en  una  buena  discusión  y  las 
consideraciones  que  deben  guardarse  reciprocamente  entre 
los  Diputados.  Siempre  me  hace  mucho  favor,  porque  olvi- 
darlo es  suponer  que  yo  lo  he  sabido,  y  yo  no  puedo  decir 
de  todos  lo  mismo. 

Yo  me  he  levantado  porque  debia  protestar  contra  el 
desaire  que  parece  que  se  hacia  á  un  individuo  de  los  que 
se  sientan  en  estos  bancos  encargando  que  la  contestara  el 
único  individuo  de  la  comisión  que  no  estaba  presente,  y 
que  por  consecuencia  no  le  habla  oido;  y  sí  eso  es  confor- 
me á  nuestras  buenas  prácticas  parlamentarias ,  y  lo  que 
eso  cansa  en  cualquier  sociedad  particular,  lo  dejo  al  buen 
juicio  del  Congreso. 

El  Congreso  también  ha  oido  que  lo  que  yo  he  dicho 
prueba  que  no  tengo  sentido  común,  y  que  lo  que  yo  he 
dicho  no  morec*  lomarse  en  serio.  Si  tanta  es  la  autoridad 
de  la  palahra  de'  señor  que  ha  diclio  estas,  que  logra  con- 
vencer al  Conjrrcso,  yo  me  humillo  nnte  el  Congreso:  pero 
ante  nadie  mas        y  no  digo  mas. 

t'llimamente  diré  que  no  he  contribuido  i.unci  por 
mi  parte  á  reformar  las  ley»-,  administrativas,  y  que  en  la 
época  en  que  mas  parte  piule  tomar,  en  la  reforja  de  la  ley 
de  3  de  Febrero,  que  fué  en  las  últimas  Cortes  constitu- 
yentes, no  se  admitió  el  principio  de  que  el  carao  de  Dipu- 
tado fuese  obligatorio. 

Si  he  molestado  la  atención  del  Congreso,  ha  sido  por- 
que creo  que  los  individuos  que  nos  sentanics  en  eslo- 
bancos,  tenemos  derecho  á  que  se  nos  guarden  las  debidas 
consideraciones;  pero  aunque  también  me  lobo  propuesto, 
no  he  censeguido  oir  al  Gobierno  de  S.  M.  sobre  las  razo- 
nes tan  graves  para  impugnar  esa  obligación  que  en  último 
resultado  es  ineficaz,  y  aunque  no  fuera  mas  que  porque 
puede  resolverse  por  una  multa,  nodebii  ponerse  en  la  lev 
para  el  cargo  de  diputado  provincial. 

El  Sr.  AGUIRRE  DE  TEJADA  :  Cu.ndo  al  empezar 
mi  discurso  hablé  de  las  consideraciones  que  deben  guar- 
darse los  Diputados  entre  si,  no  me  referia  al  Sr.  Olózaga,  y 
se  necesita  en  verdad  mucha  malevolencia  para  interpre- 
tar mis  palabras  en  esle  sentido. 

Decía  yo  que  la  comisión  bibia  respondida  á  todaü  las 
consideraciones  reconociendo  al  Sr.  Warichalar  el  derecho 
de  contestar,  puesto  que  la  práctica  admitida ,  y  merced  á 
estas  consideraciones  que  se  guardan  los  Diputados  entre  si, 
casado  un  Diputado  ha  sido  aludido  por  otro  al  replicar, 
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se  deja  que  conteste  al  Diputado  que  ha  sido  aludida. 
[El  Sr.  Ptgmnhi  Pido  la  palabra.] 

Quede  pues  sentado  que  en  mi  discurso  no  ha  habido 
nada  que  pueda  ofender  la  susceptibilidad  mas  exquisita. 
Pero  después  de  hecha  esta  rectificación,  resalla  mas  la  si- 
tuación en  que  el  Sr.  Olózaga  se  ha  colocado  en  esta  cues- 
tión. ¡Es  cosa  singular!  Cuando  el  Sr.  Olózaga  dirige  ¡i  todo 
el  mundo  cargos  duro*,  alusiones  directas ,  apreciaciones 
terribles,  S.  S. ,  por  una  especie  de  inviolabilidad, mucho 
mayor  que  la  del  Diputado,  porque  es  una  inviolabilidad 
personal ,  se  cree  en  el  derecho  de  resentirse  cuando  se  le 
contesta  en  el  mismo  tono  y  en  el  mismo  lenguaje .  ni  aun 
en  el  misino  tono  y  en  el  mismo  lenguaje .  porque  ol  tono 
del  Sr.  Olózaga  es  profundamente  sareáslico ,  y  constituye 
la  manera  de  ser  de  >.  S.  ,  y  sobre  todo  su  vanagloria. 

El  Sr.  riGUEROLA:  1).— o  que  el  Sr.  Aguirre  do  Te- 
jada sirv  .  explicar  á  quién  se  refieren  las  palabras  que 
no  recaen  sohie  el  Sr.  Olózaga,  cuando  las  únicas  personas 
que  han  tomado  parte  en  esta  cuestión  somos  el  Sr.  Olózaga 
y  mi  humilde  persona.  Si  las  palabras  de  S.  S.  no  se  han 
dirigido  á  ninguno  de  los  dos,  espero  oirlo  a"  S.  S. ,  porque 
yo  no  creo  que  de  las  orlas  frases  que  he  pronunciado 
pueda  resultar  ninguna  personalidad  :  sería  extraño;  pero 
como  «obre  alguno  han  do  recaer  las  palabras  de  S.  S. .  es- 
pero que  diga  J  quién  so  han  dirigido  esas  expresiones. 

El  Sr.  AGUIRRE  DE  TEJADA  Yo  he  apreciado  en 
el  discurso  del  ár.  Figuerola  o0  los  términos,  en  lis  frases, 
en  los  ursnmontrw,  algo  de  personal,  algo  de  esos  que  se  lia- 
man  argumentos  aJ  homi 

Bajo  c.>l<j  punto  do  vista  decía  yo  que  era  un  deber  de 
consideración  el  dejar  que  ol  Diputad.»  aludido  contestase: 
si  el  Sr.  F.guorola  cree  que  esas  alusiones  no  marceen  el 
nombre  .lf  personalidades,  no  reñiremos.  El  Sr.  Marichalar 
es  ol  ¡uez  en  esa  materia,  y  no  Impelido  la  palabra  para 
alusiu.i.  s  /ü^'r.  Marichalar  pide  ta  piMra):  ó  si  la  ha  pedí- 
do,  no  ha  indicado  que  la  pida  por  ofendido;  por  consi- 
guiente, s  ;'.irc  esto  no  longo  nada  que  añadir;  es  cuestión 
que  no  :ne  alafia,  es  ajena  á  mi;  par  lo  mis-no  el  Sr.  Mari- 
chalar,  qu?  lia  pedido  la  palabra,  pondrá  la  cuestión  en  el 
buen  le:  reno  en  que  yo  no  deb»  ni  puedo  ponerla. 

El  Sr.  FIGUEROLA:  La  rectificación  del  Sr.  Aguirre 
de  Tejada  confirma  la  oportunidad  de  mi  lenguaje.  Yo  lie  di- 
cho que  distinguía  una  personalidad  de  un  argumento  ad 
homi.i'm  una  personalidad  es  casi  una  ofensa;  es  tanto,  que 
los  argumentos  ad  limnincm  pueden  no  ser  mas  que  el  resul- 
tado natural  de  un  raciocinio  quo  no  ofeile  á  quivi  m  di- 
rige. Vo  no  he  ofendido  al  Sr.  Maiiríii!ar,  ni  p  >día  ofender* 
le,  porque  á  mis  de  otras  razones  es  particular  amigo  mió. 

E!  Sr.  AGUIRRE  DE  TEJADA-  1!  •  dicho  q-ie  110  re- 
Bhiatti  U  por  cuestión  de  personalidad  >s;  no  :no  tocan,  v  por 
lo  t  into,  co  no  dije  antes,  noten::.)  para  qué  eutrar  e.j  ellas. 

Ei  Sr.  MARICHVLAR:  Yo  no  h<>  oido  el  discurso  del 
Sr.  Figuerola:  por  consiguiente  ,  la  verdad  c<  que  yo  no  po- 
día juzgarle ;  en  c>le  terreno  no  puedo  ser  juez.  Pero  vol- 
viendo al  géuero  de  argumentación  (pío  he  usado  en  toda  la 
discusión,  y  acudiendo  á  los  principios,  diré  que  necesito 
para  creerme  ofendido  que  el  que  quiero  ofcndcrioO  me  lo  di- 
ga, porque  romo  yo  jamás  trato  de  ofender  á  nadie,  tengo  la 
convicción  de  que  nadie  quiere  ofendente.  Si  mis  conviccio- 
nes, si  mis  argumentos  mercen  refutación,  la  refutación,  por 
mas  grave  ,  por  mas  atroz  que  sea,  no  me  ofenderá.  He  dicho 
también  antes  que  amaba  la  discusión  y  la  amo  ,  porque  de 
ella  aprendo.  Si  digo  alguna  cosa  inconveniente  en  el  terre- 
no científico,  en  el  terreno  de  los  principios,  me  alegro  mu- 
cho de  que.  se  me  demuestre,  y  al  que  me  lo  demuestra  lo 
tributo  el  homenaje  de  maestro,  y  como  tal  le  respeto  con 
profundo  agradecimiento. 

•    No  creo  por  consiguiente  que  el  Sr.  Figuerola  haya 


tratado  de  ofenderme:  4y  cómo  lo  he  de  creer,  si  sé  que  el 
Sr.  Figuerola  me  aprecia  honraudoino  con  su  amistad  ,  en 
lo  que  sabe  que  es  correspondido?  No  creo  tampoco  que  na- 
die, que  ningún  otro  trate  de  ofenderme,  ni  lo  creo  mien- 
tras no  vea  la  ofensa  manifiesta  ,  mientras  no  se  me  diga 
que  se  me  quiere  ofender;  pero  si  tal  se  intenta,  que  se 
diga,  que  no  faltaré  á  exigir  y  sustentar  la  satisfacción  del 
agravio,  la  reparación  de  la  ofensa. » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra,  se  puso  á  votación  el  articulo,  y  habiéndose  recla- 
mado por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  fuese 
nominal,  se  verificó  esta,  quedando  aprobado  el  artículo  por 
I  25  votos  contra  47  en  la  forma  siguiente  : 

Señorea  que  dijeron  H. 


Millan  y  Caro. 

Carrias. 

Carballo. 

Casado  [D.  Anselmo). 

boicoerrotea  (D.  Román). 

Franco. 

II».    1  II 

Posada  Herrera. 

Ramírez. 

Salaverría. 

Sandoval. 

Atirióles. 

PLon. 

Mona  res. 

Remirez. 

i  áuovas. 

Patino. 

Aguirre  de  Tejada. 

Lafuente. 

Mariohalar. 

"1                  -  lf         l       <  i     1  1 

Torrecilla  de  Robles. 

Razanas  [D.  Manuel). 

Benedito. 

Ganga. 

Rivero  Cidraque. 

Nena  zorrilla. 

Caro  y  Cárdenas. 

(tiestra. 

Sancho. 

Uerruezo. 

Dstariz. 

(•ana. 

Sánchez  Silva. 

«'riega. 

Arte3ga. 

fir-rnar. 

Gallan. 

Knriquez. 

Marqués  de  Riocabado. 

Caballero  y  Rozas. 

Escobar. 

Lopci  Domínguez, 

Rivero  (1).  José  \  ícente;. 

Rascón. 

Bonafós. 

1 '  Donnell. 

Falguera. 

Nfira. 

l  ii  uli  lis. 

Safont  (D.  Manuel). 

Conde  de  Lérida.. 

ftfl  lili 

Marqués  de  Albranca. 

Manjiu» 

Pozo. 

García  Torres. 

1 1  ais  y  soler. 

uon/aiez  serrano. 

l¡  ildnsano. 

Vázquez. 

t'ha"on   1)  M.innpP. 

Rmri'S 

Estrada. 

Zorrilla  (D.  Ramón). 

Bedoya. 

Delgado. 

Arévalo. 

Diaz. 

Mayans. 

Saavedra. 

Barón  de  Corles. 

Alvare/  Bugallal. 

Frau. 

Luengo. 

Coello. 

NuiVz  de  Prado. 

S.igarminaga. 

Casado  y  Sánchez. 

Marqués  de  Benemejis. 

Campo. 

Campos  de  Orellana. 

Conde  de  Patilla. 

.Sanlillan. 

Moreuo  López  (D.  Eugenio). 

BarbadiUo. 

Benayas. 

Albuerne. 

Santa  Ana. 

Navascués. 

Alegre. 

Figueroa. 

León  y  Medina. 

León  y  Navarrete. 

AI  varado. 

Pifian. 

Su.arez  Inelan. 

('.amacho. 

Mcnendez  Mora. 

Calderón  Collantes  (D.  Fer- 

Escudero. 

nando). 

Márquez  (D.  Anastasio). 

Pérez  de  los  Cobos. 

Santonja. 

Zorrilla  {D.  Miguel). 

Capdepon. 
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Vida. 

Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 

mijo. 
Sánchez  Milla. 
Oval. 

Hernández. 
Ca  ruana. 
González  Alonso. 
Pernandez  Negrete. 
Vizconde  de  Esposantes. 
Cuenca. 

Valdés  (D.  Salvador). 
Falces. 


Marqués  de  Santa  Cruz  de 

Aguirre. 
Barca. 

Menendez  Luarca. 
liria. 

Sierra  Pamblcy. 


Navarro. 
Soria  Santa  Cruz. 
Duque  de  Villahermosa. 
Sr.  Vicepresidente  López  Ba- 
llesteros!. 


Señorea  que  dijeron  no: 


Marqués  de  Premio-Real 

Valero  y  Soto. 

Ribo. 

Pae,».  .'arai'iillo. 

Garrido. 

Martinas. 

Sagasta. 

Montesino. 

González  de  la  Vega. 

Maranges. 

Rodríguez  Leal. 

Peris  y  Villero. 

Belda. 

Fipueroln. 

Ugarte. 

Calvo  Ascnsio. 

Paz. 

Torre  (1).  Carlos  María  de  ta). 

Pérez  Zamora. 

Grandallana. 

Pages. 

Avellan. 

Fuente  Alcázar. 

Polo. 

Bwrlg. 

Fernandez  Vallejo. 

Cardero. 

García  Maceira, 

Rio  González 

González  Brabo. 

Aguirre. 

Conde  de  San  Luis.  ■ 

Rui/.  Zorrilla. 

Rodi  ieuez  Baamonde. 

Muñoz  y  Lope/, 

Auñ  >n. 

Orozco. 

Cainita. 

Porgas. 

Valera. 

Vera. 

Herrera. 

Oló/aga.  , 

Cavcro. 

Madoz. 

Bertrán  do  Lis. 

Rivero  D.  Nicolás  María]. 

El  Sr.  SECRETARIO  (GoicoerKnW- :  Se  lia  presentado 
en  la  mesa  el  art.  21  nuevamente  redactado  en  tos  térmi- 
nos siguientes: 

Art  21.  «La  elección  da  las  «líjvitn?tonc8  provinciales 
se  verificará  por  distritos  de  $0  000  almas,  cada  uno  de 
los  cuales  nom'  rará  dos  diputados,  y  .-o  renovarán  por  mi- 
tad cada  dos  años.» 

Quedará  sebre  la  mesa  para  discutirse  en  la  sesión  in- 
mediata. 

Se  leyó  el  art.  53  quedecia: 

Art.  2  3.    «Para  ser  diput-do  provincial  se  necesita-. 

Primero.    »Ser  español  mayor  de  »."  alio*. 

Segundo.  «Tener  una  renta  anual  procedente  de  bie- 
nes propios  de  8.000  rs.  vn.  á  lo  menos,  ó  pagar  por  con- 
tribución directa  una  cuota  que  no  baje  de  800  rs.  En  los 
partidos  donde  no  baya  20  personas  que  tengmeste  requi- 
sito por  cada  diputado  que  deban  nombrar,  se  completará 
el  número  con  los  mayores  contribuyentes  que  se  liallon 
inscritos  en  las  listas  de  elegibles  para  los  ayuntamientos 
del  distrito. 

Tercero.  «Residir  y  llevar  á  lo  menos  dos  años  de  ve  - 
cindid  en  la  provincia,  ó  tener  en  ella  propiedades  por  las 
que  se  paguen  1.000  rs.  de  contribución  directa.* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotca)-  A  este  articulo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Figuerola  que  dice: 

Art.  2  3.  «Son  elegiblespara diputados  provinciales  todos 
los  vecinos  de  la  respectiva  provincia  mayores  de  25  años. 


Es  segunda  lectura,  y  puede  apoyarla  su  autor. 

El  Sr.  FIGUEROLA  Bisada  la  discusión  anterior  ao 
el  sistema  que  predomina  en  la  enmienda  que  acaba  de 
leerse,  ¿cómo  be  de  esperar  yo  que  la  comisión  adopte  el 
principio  que  he  sentado,  cuando  no  ha  adopd  lo  el  princi- 
pio del  art.  2  2?  Sin  emb.irso,  algunas  razones  debsn  darse 
para  justificar  esta  enmienda,  para  justifi  -ar  la  doctrina  que 
venimos  profesando  los  Dipúta  los  que  aquí  nos  sentamos. 

Es  evidente  que  pira  ejercer  un  cargo  público  deben 
pedirse  determinadas  euiidiciones.  Pero  cuando  existe  un 
cuerpo  electoral  al  cual  se  exigen  muchis,  es  sistema  del 
p  u  lido  progresista  exigir  el  mayor  nú  ñero  de  condiciones 
á  los  electores  y  no  exigir  tantas  á  los  elegibles,  porque 
puede  rei;ir  para  los  diputados  provinciales  el  ejemplo  que 
se  ha  citado  muchas  veces  tratándose  de  los  Diputado»'  á 
Cortes.  Exigiéndose  condiciones  de  renta,  si  existiera  en 
nuestro  tiempo  el  ingenioso  autor  del  Quijote,  no  podría 
sentarse  en  los  escaños  del  Congreso  español,  ni  ser  dipu- 
tado provincial  la  persona  que  honra  mas  A  nuestra  patria 
en  los  siglos  p  asados,  en  los  presentes  y  en  los  venidero*. 
Pues  no  refiriéndome  ya  á  un  grande  ingenio  en  la  novela 
ó  el  romance,  si 00  para  la  confección  de  las  leyes  también 
exigiendo  condiciones  á  los  elegibles,  así  como  á  tos  electo- 
res, no  ha  sido  posible  en  Inglaterra  que  so  sentara  en  los 
es;-  .ños  del  Parlamento  inglés  Jeremías  B  •nlhm.  Y  sin  du- 
da ofenderte,  á  los  Sres.  Diputados  qii"  prelcnd  '  nos  probar 
la  injusticia  que  resulla  de  negar  á  ese  insigne  jurisconsul- 
to, sea  cual  fuere  el  principio  filosófico  del  cual  parla,  la 
competencia,  el  inmenso  saber,  la  vjsla  erudición  que  do- 
mina en  sus  ohras,  y  sobre  todo  en  esa  que  tilu'ó  TCv:lk.nli 
las  AsamUcas  parlamentarias ,  no  obstante  quo  no  pertene- 
ció á  ellas.  En  esa  obra,  .-eñores,  oon  ejemplos,  con  fórmu- 
las, con  argumentos  ad  homitvm.  sapa  ese  insigne  escritor 
st  ñ:!ar  los  peligros  de  las  Asambleas,  determinando  al  mis- 
mo tiempo  el  inodo  de  evitarlos;  sin  e  mbargo,  repito,  que 
,no  tuvo  entrada  en  ellas  par  c^as  comliciones  que  se  exi- 
g;an  á  los  elegible.»,  .así  como  á  los  electores. 

El  sistema  ile  exigir  mayores  cendÍL'iones  á  los  elegibles 
quo  á  los  electores  puede  excluir  y  excluye  á  personas  com- 
petentes en  sumo  grado.  Ya  que  no  se  acepta,  como  no 
acepto  yo  en  las  épocas  orgánicas  de  la  sociedad  un  sufra- 
gio que  algunos  llaman  universal,  y  que  yo  llamaré  tata  en 
sumo  grado,  p  ro  no  universal ,  bú-quen-c  todas  US  condi- 
cione- '¡i  el  cuerpo  ele  toral.  p-:e,  q.  :<  ti  !i;.-in  d  >ño  resul- 
tara' p.'ra  la  sociedad  de  que  veng  m  it  los  ■•¿caños  de!  Con- 
greso ó  á  tas  diputaciones  provino  des  p"rsonas  á  quienes 
no  se  exijan  tantas  condiciones  como  á  lo»  c'eet.):  es.  En 
lmnra  de  nue.-tro  país,  séame  licito  citar  La  Cü/tes  eousti- 
tuyentes  do  1837  y  las  Corles  cmi.-ttluyciitos  de  1831.  ¿$3 
exigieran  á  tas  elegida*  tantas  r  m  '¡pIoii»<  eo  no  á  tos  doc- 
torea? Xo.  Y  sin  embargo,  ¿no  dieron  un  i'j'anUi  ¡it-'guo 
de  virtud,  de  moralidad  y  de  saber  lo-  Diput  i  loa  de  lis  Cor- 
les de  !837?  Todos  sus  actos  huí  reeibi  1  •  ahora  en  un 
tiempo  dado  un  sabor,  un  aspecto  histórico  aunque  no  dejan 
de  s-er  conle.nporáneos.  ¿Puedo  negarse  iio-trarion  y  virtu- 
des legislativos  ¡í  aquellas  personas  que  le.Iact  iron  la  Cons- 
titución de  1837,  que  echaron  los  ci.uien:,;-,  á  la  co:»s<lidl- 
c ion  del  si-tema  que  nos  rige  en  E-p.iña,  que  procuraron  el 
triunfo  de  nuestros  ejércitos  en  l>>*  c  minos  de  Navarra,  y 
todo  esto,  señorea,  por  diputados  que  no  tenían  las  Condicio- 
ne-: que  se  exigen  boy?  Y  viniendo,  señores,  á  uní  épo;a 
mas  próxima,  á  las  Córles  de  1854,  si  veis  lo  que  en  ellas 
p  isó,  podrá  haber  habido  en  ellas  alguna  insuficiencia,  pero 
inmensa  moralidad,  grandes  deseo-  de  hacer  el  bien  del  país. 
El  país  ha  sido  fertilizada  por  la  energía  legislativa  do  aque- 
llas Cortes,  por  los  actos  de  toda  especie,  por  la  actitud  que 
desplegaron  en  las  materias  de  crédito,  de  ferro-carriles  y 
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en  tantas  otras.  Y  cuando  tenemos  en  nuestra  propia  patria 
ejemplos  tan  patentes  Je  la  apt¡tu<l  y  da  moralidad  en  el 
desempeño  de  su  cargo,  ¿para  qué  exigir  mas  condicio- 
nes á  los  elegibles  que  á  los  electores í  Esto  que  decimos 
respecto  de  los  Dipotados  á  Cortes,  puede  decirse  acerca  de 
las  di -litaciones  provinciales. 

Kn  el  sistema  do  la  enmienda,  basta  para  ser  diputado 
provincial  ser  vecino  de  la  provincia  respectiva  y  mayor 
de  t5  años.  Señores,  si  el  que  ha  de  tener  la  investidura  de 
Diputado  i  Corles,  si  el  que  ha  de  extender  el  horizonte  de 
su<  ideas  á  uu  pul  vasto  campo,  lia  do  conocer  las  necesi- 
uj.ws  generales  do  la  sociedad  de  una  manera  mucho  m;is 
Mean  que  el  que  ln  de  ser  diputado  provincial  dentro  de 
la  esfera  ,  por  cierto  exigua ,  que  en  esta  ley  M  le  Irais ,  de 
seguro  que  no  ha  de  ser  de  una  inteligencia  en  sumo  grado 
extraordinaria ;  puede  ser  una  inteligencia  que  salga  de  los 
limites  de  U  vulgaridad .  que  tenga  suficiente  aptitud  para 
la  gestiou  del  interés  de  su  casa  ,  que  son  parecidos  á  los  de 
que  ha  de  conoce;  al  ocuparse  de  los  negocios  de  la  pro- 
vinci-i. 

Si  con  estas  condiciones  se  llenan  todas  las  de  moral:  - 
da  I  que  se  necesitan  para  cuidar  de  la  cosí  pública  ,  lléve- 
se!-'allí,  porque  obligación  O*"  que  toJus  llevemos  á  la  so- 
ciedad aquella  actos,  aquella  cooperación  uuiispeiisiblo  al 
procomunal. 

A  estas  consideraciones  generales  se  unen  otras.  Aca- 
bos de  resolver  que  el  carga  de  diputado  provincial  ha  de 
ser  obligatorio;  luego  si  vais  circunscribiendo  en  una  pro- 
vincia, con  las  condiciones  que  exigís  á  los  elegibles,  el  nú- 
mero de  los  que  pueden  ser  elegidos  diputados  provinciales, 
i'vi  falla  de  libertad,  esa  limitación,  esa  facultad  de  hacerles 
Salir  de  sus  casas,  pesa  sobre  un  determinado  círculo,  sobre 
un  corlo  número  de  individuos  de  la  provincia. 

Censad  quo  ;i  las  personas  mas  amiga.* ,  ¡i  las  que  mas 
apreciéis,  las  vais  á  condenar  con  e.ste  articulo,  desdo  el 
momento  que  vait  trazando  mas  estrecho  el  ciicu:to  Jcl  car- 
pe de  diputados  provinciales  que  habéis  dicho  que  ha  de  ser 
oblígalo1  io. 

Se  dieo  en  el  articulo:  *Ser  español  ,  mayor  de  15 
:ifi-'v  Tener  mu  rente  anual  de  8.000  rs.  vu.  ¡i  lo  menos, 
ó  pagir  por  coiitribudon  directa  una  cuola  que  no  baje  de 

800  IX.* 

Esto  es  lo  que  calaba  prevenido  en  la  ley  de  diputad» 
nr>  provinciales  4o  ISS5.  Por  lo  vislo  el  Sr.  Ministro  de 
1 1  Gobernación  es  muy  aficionado  á  reproducir  integramen- 
te el  contenido  de  aquella  ley;  peto  d  idas  las  razones  ge- 
nerales Je  alguna  consideración ,  me  parece  vamos  á  he- 
dios  prácticos,  v. unos  á  resultados  positivos  de  esta  eomli- 
•  un  impuesta. 

Señoic»,  todos  sabéis  que  pir  la  Constitución  del  I  •> 
so  exig"  que  el  I). pillado  á  Corles  tenga  la  renta  do  l  i  000 
reales  anuales  ó  pague  1.000  rs.  de  contribución.  Aquí  se 
dice  que  el  que  leugi  una  renta  de  8.000  rs.  vn.  .minies 
ú  pague  por  contribución  directa  una  cuola  que  no  bajo 
de  800  rs  Y  yo,  >in  ofender  al  Congreso,  solo  debo  recor- 
dar la  especie  de  laxitud  con  que  la  cuestión  de  mita  se 
lia  mirado  por  lodos  lo.s  Síes.  Diputados.  Yo  recuerdo  la 
impresión  que  causo,  la  especie  de  estremecimiento  que 
causó  al  instalarse  la  actual  legislatura  ,  al  pedirte  por  un 
Diputado  quo  se  sienta  en  e*lo-  l  im  os  que  se  leyeran  las 
condiciones  de  renta  de  La  primer  acta  que  se  aprobaba; 
no  todos  estarían  seguros  de  que  li  documentación  (pie 
acreditara  la  rcnla  estaba  en  limpio,  tan  exenta  de  ataque, 
que  la  diputación  de  alguna  persona  iba  ¡i  caer  en  ri- 
diculo. 

\o  podría  decir  cosas  que  no  debo  expresar  aquí,  por- 
que podiian  lomarse  como  en  menriia  del  Congreso,  al  que 


yo  soy  el  primero  en  respetar;  pero  hasta  apuntar  estas 
consideraciones  para  presumir  que  la  ley  que  vamos  i  ha- 
cer, por  lo,  antecedentes  que  leñemos,  puede  haber  mucho 
farisaísmo  en  la  presentación  <1.>  la  renta,  Y  una  de  dos:  ó 
habrá  grande  impone  para  las  personas  á  quien  se  quiera 
obligar  á  ser  Diputados,  ó  habrá  grande  empeño  en  demos- 
trar que  tieaen  la  renta  de  8.000  rs.  y  pagan  la  cuota  de 
800  is.  de  contribución ,  ó  esos  mism  is  interesados  ten- 
drán grande  empeño  en  hacer  quo  aparezca  legalmente  que 
no  pagan  semejante  coutribudon  ó  tienen  semejante  renta, 
para  que  no  se  les  imponga  ese  cirgo  que  sr  ha  dicho  que 
es  oldgilorio,  \  bajo  los  dos  aspectos  habrá  inmoralidad 
para  imponer  el  cargo  ojiara  no  admitirle.  Creo  que  debe 
tenerse  en  casilla  que  sea  mas  talo  el  campo ,  que  sean  mu- 
chos los  que  puedin  desempañar  esos  cargos  provinciales 
que  son  oblígalos  ios ;  y  de  esta  sucrle  se  corrige  el  daño  ó 
el  perjuicio  causado  por  la  redacción  del  arl.  tí,  y  de  esla 
suerte  se  evitan  complica*  iones  en  la  ley,  porque  casi  por 
regla  geneial  he  observado  y  notarán  los  Sres.  Diputados 
que  cuando  los  artículos  son  precisos,  '.ermiiianles ,  y  están 
escritos  con  sobriedad  de  palabras,  sus  conceptos  son  difí- 
ciles de  alterar  y  todos  los  entienden ,  pero  cuando  uu  ar- 
ticulo pn\si'iita  diferentes  grupos  y  grados  de  cosas,  es  que 
la  ley  no  es  dará  ,  y  podrá  ser  falseada  ó  sofistificaiia. 

Aquí  en  fecundo  término  se  exige  la  renta  ó  la  contri- 
bución ,  mas  sin  embargo  hay  que  añadir  una  circunstancia. 
cEii  los  partidos  donde  no  baya  10  personas  qua  tengan  ese 

requisito  »  Es  decir,  Su  personas  condenadas  al  presidio  de 

la  diputación,  i0  personas  á  las  que  se  obligue  á  ser  dipu- 
,  lados  provinciales,  y  esas  serán  por  lo  lanío  obligada»  á  sa- 
lir de  su  domicilio,  lié  aquí ,  señores,  cómo  hay  que  compa- 
ginar con  el  arl.  i  i  el  contenido  del  arl.  i  3.  «En  los  par- 
tidos donde  no  hay  i<>  personas  que  tengan  este  requisilo, 
por  cada  diputado  que  deban  nombrar  se  completará  el  nú- 
mero con  los  mayores  contribuyentes  que  se  hallen  inscritos 
en  las  listas  de  elegibles  par»  los  ayuntamientos  del  dis- 
trito, .i 

Es  decir,  que  ahora  que  leñemos  el  sistema  d»>  ■]  .  •  solo 
podrían  ser  diputados  los  que  tuvieran  tal  renta,  Sfirbian  que 
ac  udir  á  otro  orden  de  listas  e  eclora'.es,  puesto  qiu  lo.;  di- 
putados provinciales  .-c  oblienm  por  medio  de  lis  listas  de 
Diputados  á  Corles;  y  aquí,  pala  tener  la  seguridad  de  que 
los  diputados  provinciales  disfrutaban  la  renta  de  9.000  rea- 
les ó  pagaban  la  contribución  de  800,  habríamos  do  irá 
registrar  las  listas  de  los  ayuntamientos,  en  lo  cual  podría 
darse  lugar  á  complicaciones  y  fraudes,  resultado  de  una 
ley,  de  una  red  ic  'ion  que  por  si  misma  se  complica. 

Tercero.  •Residir  y  llevar  á  lo  menos  dos  años  de  ve- 
cindad en  la  provincia,  ó  tener  en  ella  propiedades  por  las 
que  se  paguen  1.000  rs.  de  conltibucion  directa.» 

Otro  peligro.  Esta  alternativa  mirad  á  lo  que  lleva:  «re- 
sidir dos  años  en  la  provincia  ó  tener  propiedades  eu  ella 
por  las  que  se  paguen  1 .000  rs. »  Yo,  señores,  en  la  actua- 
lidad soy  vecino  de  Madrid;  pero  lengo  alguna  propiedad  en 
Barcelona  que  paga  mas  de  1.0  0  0  rs. :  si  se  me  obliga  á  ser 
diputado  provincial,  he  de  dejar  mi  domicilio  de  Madrid:  ¿por 
qué?  Porque  como  pago  mas  de  1.000  rs.  de  contribución 
y  me  han  hecho  el  disfavor  de  nombrarme  diputado,  me  he 
de  trasladar  allí  según  esta  ley 

Esto,  ieío;es,  es  neces.un'  reformarlo;  si  quere.s  hacer 
obligatorio  el  cargo,  haced  qtjt;  todo  lo  que  gana  eu  exten- 
sión se  pierda  en  intensidad,  ¿i  queréis  h  icor  obliga  lorio  el 
Cargo,  resollará  que  el  duque  de  Osuna,  por  ejemplo,  que 
paga  uu  millón  de  reales  de  contribución  en  toda  España, 
puede  ser  nombrad  >  diputado  provincial  en  to  las  pai  tes  ,  y 
si  se  le  obligase  rclii  nolis  á  aceptar  el  cargo  de  diputado 
provincial,  ha  de  tener  el  don  de  la  ubiquidad  que  es  im- 
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posible  tener.  Y  esto  no  es  elevarme  i  altas  consideraciones 
autonómicas;  esto  es  citar  hechos  que  la  práctica  todos  los 
días  nos  demuestra.  Por  consiguiente,  la  comisión  que  puso 
obligatorio  el  cargo  de  diputado  provincial  en  el  ->rt.  ti,  ha 
de  suprimir  esas  condiciones  del  23  aceptando  los  princi- 
pios progresistas  que  no  exigen  tantas  condiciones  al  elegi- 
ble como  al  elector;  y  si  hace  otra  cosa,  se  locarán  los  efec- 
tos y  se  verán  otra  vez  los  inconvenientes  de  ese  farisaísmo 
con  que  hasta  ahora  se  ha  cumplido  con  la  ley.  Pido  por 
tanto  á  la  comisión,  que  vistos  los  motivos  de  mi  enmienda, 
se  sirva  admitirla,  así  como  también  el  Gobierno,  para  quo 
no  haya  esos  peligros,  esas  contradicciones,  ese  farisaísmo. 

El  Sr.  MONARES  Voy  á  decir  muy  pocas  palabras  en 
contestación  á  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Figuerola. 

La  comisión  está  dispuesta  á  admitir  una  enmienda  que 
mejora  en  su  concepto  las  condiciones  que  se  exigen  en  el 
art.  13.  El  Sr.  Figuerola  acaba  de  ver  que  en  el  párrafose- 
gundo  de  este  articulo  sa  exige  por  vía  de  renta  para  ser 
diputado  provincial  ana  anual  procedentede  bienes  propios 
de  8.0  00  rs.;  y  hay  una  enmienda  que  pide  la  rebaja  de 
esa  coudícion  á  G.000  rs. ,  y  además  que  se  suprima  del 
articulo  el  párrafo  tercero  ,  que  dice;  aResidir  y  llevar  á  lo 
menos  dos  años  de  vecindad  en  la  provincia,  ó  teñeron  ella 
propiedades  por  las  que  paguen  1.000  rs  de  contribución 
di recta.» 

iAsí  es  que  no  habrá  por  e»i  parte  el  inconveniente  á 
que  aludía  S.  S.  de  contado  que  no  todos  los  inconve- 
nientes á  q-i»  iUIii  el  Sr.  Figuerola  procedían  de  la  ley. 
porque  m  «  I  Sr.  Figuerola,  residente  en  Madrid,  no  siendo 
IHpul  idu  á  Cortes  fuera  elegido  diputado  provincial  por  sus 
•luidos  do  Barcelona,  teniendo  allí  esa  renta  ó  esas  circuns- 
tancia*, creo  yo  q^ie  no  debería  imputarse  á  la  ley  el  afecto 
que  sus  amigos  le  profesan,  pues  no  parece  sino  que  lodo  el 
agravio,  lodo  el  perjuicio  quo  pueda  venir  á  un  individuo 
debe  atribuirse  :'i  la  ley.  El  Sr.  Figuerola  estará  persuadido 
de  que  en  ningún  colegio  electoral  se  puede  dar  el  caso,  o 
al  menos  será  muy  raro,  yo  creo  que  nunca  sucederá,  de 
quo  todos  sus  individuos  se  concierten  entre  si  para  moles- 
tar á  un  vecino  de  aquella  provincia  y  llevarle  ¡i  ejercer  el 
honroso  cargo  de  diputado  provincial.  Cargo  honroso,  seño- 
res, que  Siempre  lo  ha  de  ser,  y  que  ha  de  ser  apetecido  á 
pesar  de  que  el  Sr.  Figuerola  crea  que  no,  y  de  que  haya 
calificado  con  una  expresión  algún  tanto  impropia  el  ejer- 
cici"  de  este  cargo. 

Porque  quejándose  S.  S.  del  pequeño  número  á  que 
quedau  reducidas  las  personas  que  tienen  la  aptitud  nece- 
saria para  ser  diputado  provincial,  exclamaba:  ¡veinte  per- 
sonas únicamente  para  sufrir  el  presidio  de  la  diputación 
provincial!  Señores,  cuando  se  arguye  de  este  modo,  cuando 
se  exagera  de  esta  manera,  ¿qué  discusión  cabe?  ¿Es  posi- 
ble la  discusión*  Siempre  so  ha  tenido  por  una  honra,  y 
por  una  honra  muy  alta,  el  cargo  de  diputado  provincial, 
siempre  se  lia  deseado  este  cargo;  siempre  se  deseará  ;  y  si 
la  ley  ha  querido  que  sea  obligatorio,  no  es  precisamente 
para  obligar  la  priin-r.i  vez  á  que  acepte  uno  quo  haya  si- 
do elegido  dipota du  provincial;  pues  la  primera  ves  siem- 
pre aceptan  lodos,  y  consideran  este  cargo  como  una  re- 
compensa cuando  huí  .sido  propuestos  por  sus  amigos,  l.o 
que  la  ley  ha  querido  evitar  es  que  andando  el  tiempo,  por 
cansancio  <»  por  otras  circunstancias  particulares,  quiera 
renunciar  el  diputado  y  comprometa  al  distrito  en  una  nue- 
va elección,  para  elegu  otro  que  á  su  vez  renuncie  también 
y  vuelva  á  molestar  al  distrito  con  otra  elección  mas.  Esa 
«s  la  razón  por  qué  la  ley  exige  que  el  cargo  de  diputado 
provincial  sea  obligatorio. 

Por  lo  demás,  y  entrando  en  la  parle  principal,  el  señor 
Tiguero'a  se  convencerá  de  que  es  imposible,  absolutamente 


imposible,  dejar  de  exigir  algunas  condiciones  i  los  que 
hayan  de  ser  diputados  provinciales.  El  proyecto  de  ley,  y 
la  comisión  al  dar  su  dictamen,  han  tenido  presente  que  el 
consejo  de  la  provincia  daba  estar  compuesto  de  personas 
de  reputación,  de  personas  de  alguna  consideración;  y  esta 
Consideración,  además  de  las  carreras,  de  las  capacidades 
que  habilitan  para  esos  cargos,  no  puede  inferirse  sino  por 
la  posición  que  tenga  el  candidato  en  su  provincia. 

El  que  tiene  una  renta  de  8.00»  rs.  de  bienes  pro- 
pios,  o  de  6.000  como  se  rebajarán  admitiendo  una  en- 
mienda que  hay  presentada  ,  ya  parece  que  es  una  persona 
de  bastante  consideración;  tiene  arraigo,  y  se  puede  presu- 
mir que  ha  de  tener  interés  por  todas'  las  gestiones  que  se 
hagan  en  la  diputación  provincial  ¡  vi  tiene  aptitud  ó  le  su- 
ponemos que  la  tiene  para  que  intervenga  en  el  reparto  de 
las  contribuciones ,  en  el  reparto  de  los  hombres  para  las 
quintas,  y  en  todos  aquellos  actos  que  exigen  interés,  co- 
mo la  formación  de  los  presupuestos  y  otra  porción  de  ges- 
tiones que  se  encomiendan  A  los  diputados  provinciales ,  á 
quienes  se  da  la  iniciativa  ,  y  á  quienes  se  les  da  la  acción. 
¿Como  era  posible  que  se  admitiese  que  podía  ser  diputado 
provincial  un  vecino  de  la  provincia  que  no  pagase  ab- 
solutamente nada  de  contribución  .  que  no  tuviese  conside- 
ración de  ninguna  especie,  que  ni  siquiera  fuese  conocido, 
y  que  so  ignorase  hasta  su  modo  de  vivir?  Yo  creo  que  los 
electores  de  la  provincia  no  cometerían  la  imprudencia  de 
elegir  un  diputado  de  tales  condiciones;  pero  en  la  previ- 
sión de  la  ley  está  el  evitar  el  caso  de  que  alguna  vez  por 
intrigas  ó  pnr  descuido  de  los  electores  pudiera  ser  investi- 
do con  el  cargo  de  diputado  provincial  quien  no  tuviese  esas 
condiciones. 

1.a  com.sion  y  el  Golnerno  no  hacen  mas  en  esta  parte 
que  interpretar  el  sentimiento  público,  el  sentimiento  gene- 
ral. ¿Oué  prestigio  tendría  un  diputado  provincial  que  no 
estuviera  adornado  de  estas  pequeñas  condiciones?  Creo  sin 
embargo  que  esta  cuestión  no  se  halla  resuelta  definitiva- 
mente, porque  ha  de  venir  la  ley  electoral  para  Diputados 
á  Cortes,  y  entonces  se  verá  las  condiciones  q  je  á  los  Dipu- 
tados deben  exigirse,  si  bien  la  resolución  que  se  adopte 
respecto  á  estos  no  puede  adoptarse  de  la  mism  <  manera 
para  las  diputaciones;  porque  para  ser  Diputado-,  i  Cortes 
se  necesitan  ciertas  cualidades  quo  no  es  necesario  reunir 
para  estos  olios  cargos,  porque  las  posiciones  oficiales  pue- 
den suplir  muchas  veces  las  que  fallan  á  un  diputado  pro- 
vincial. Pero  en  una  provincia  donde  se  busca  O  personas 
de  mediana  posición,  de  garantías  conocidas  e>  el  país  y 
que  merezcan  la  confianza  de  sus  conciudadanos,  es  nece- 
sario que  haya  un  sello  característico  para  conocer  quién 
tiene  estas  condiciones. 

El  Sr.  Figuerola  se  convencerá  por  tanto  de  que  la  co- 
misión no  puede  admitir  la  enmienda  por  ser  contraria  á  la 
mente  de  la  ley.  á  los  principios  que  representan  el  Go- 
bierno y  la  comisión ,  y  á  los  que  S.  S.  mismo  sustentaría 
si  se  hallase  defen  líenlo  esta  l«y  sentado  en  estos  bancos, 
porque  ya  he  indicado  que  no  pretende  librar  de  condicio- 
nes á  los  que  hayan  de  ejercer  el  cargo  de  diputados  pro- 
vinciales aunque  esta  las  ha  creído  exageradas.  Será  pues 
rebajada  la  renta  á  0.000  rs.  y  la  contribución  á  600,  y 
creo  que  el  Sr  Figuerola  se  convencerá  de  que  no  puede 
exigirse  menos,  porque  de  exigirse  menos  ya  no  tendría  pres- 
tigio el  diputado  que  debe  ser  siempre  persona  mediana- 
mente acomodada. 

Por  estas  consideraciones  la  comisión  no  admite  la 
enmienda  del  Sr.  Figuerola,  y  ruega  al  Congreso  se  sirva 
desecharla. 

El  Sr.  FIGUEROLA :  Preveía  el  resultado  de  mis  es- 
fuerzos: sin  embargo,  he  de  dar  las  gracias  al  Sr.  Manares 
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porque,  según  lia  manifestado,  la  comisión  retira  la  tercera 
de  I  .s  condiciones  impuestas  en  el  art.  83.  Al  hacerlo  así 
di:  una  prueba  de  que  le  h  n  convencido  mis  razones,  y  de 
que  esta  no  es  simplemente  cuestión  de  tener  renta  ó  de 
favorecerá  una  persona  sino  de  desfavorecerla,  dado  lo  que 
se  dis|K>ne  en  el  art.  4Í. 

Pero  mi  rectificación  ha  de  versar  sobre  el  párrafo  se- 
gomia  de  dicho  art.  J3.  El  reducir  á  6.000  rs.  la  renta  y 
á  C00  la  contribución  ,  no  es  mas  que  atenuar  los  peligro» 
que  antes  hemos  citado;  pero  esto  no  es  sentar  ningún 
principio,  esto  no  e-s  sentar  ninguna  doctrina  ,  porque  a 
cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Monares  sobre  la  dignidad  y  el  re- 
pelo que  pu  liera  tener  el  diputado  que  careciera  do  renta, 
anticipadamente  he  contestado  yo.  He  citado  «los  personas 
notabilísimas  en  la  historia,  cuyos  nombres  serán  conserva- 
dos á  través  de  los  siglo»,  en  tanto  que  los  nuestros  perece- 
rán en  el  tiempo.  Cervantes  en  su  honrada  jiohreza,  si  es 
que  la  sefaSM  puede  ser  honrada ,  como  con  sarcismo  el 
mismo  nos  decía ,  Cervantes,  el  pobre  manco  de  Lepan!", 
no  hubiera  podido  ser  diputado  provincial  porque  carecía 
de  bienes.  Lo  mismo  había  sucedido  respecto  á  otras  condi- 
ciones en  Inglaterra  con  Jeremías  B^ntha  n.  Por  consi- 
guiente, vea  S.  8.  cómo  ya  le  tenía  contestado  sobre  esta 
ohservneion;  y  todavía  puedo  citar  que  en  estos  bancos  se 
sentó  un  Diputado  célebre  que  tampoco  tenía  renta  alguna, 
el  Diputado  Gorrosari,  el  cual  en  una  cuestión  análoga  á 
esta  ,  en  que  se  exigían  condiciones  i  los  electores  y  á  los 
elegibles,  recordó  aquellas  conocidas  palabras  de  la  Reina 
Cristina  de  Suecia:  si  rejas,  ¿para  qtii  rotos,  si  votos,  ¿para 
qué  re  jo  si» 

Sin  mas  discusión,  se  puso  á  votación  la  enmienda,  y 
habiéndose  reclamado  por  el  suficiente  número  do  Sres.  Di- 
putados que  fuese  nominal,  se  verificó  esta  ,  resultando  no 
tomarse  en  consideración  dicha  enmienda  por  I  1 2  votos 
contra  1$,  en  la  forma  que  sigue: 


Millan  y  Caro. 
Garbillo. 

(íoicoen  ntea  (D.  Román). 

Posada  Herrera. 
Fernandez  Neurcte   D  San- 
tiaeoV 

Hazañas  (D.  Manuel*. 
Coello. 

Manares. 
Escoliar. 

Agn irte  de  Tejada, 
llarirhalar. 

Zorrilla  :D.  Miguel). 
García  Urnas. 
Arlcnga. 

Safont  D.  Manuel). 
RiiKtn. 
Maneo. 

Ddaeta 
Albuerne. 
O'Donnell. 
Flcoeroe. 


Delgado. 
Pozo. 

Torrecilla  de  Robles 
Hernández  Pinzón. 
Baldas»  no. 
De  Pedro. 
Suarez  lucían 


Señores  que  dijeron  no. 

Rivero  [D  Jo-é  Vicente). 
Menendez  de  Enarca. 
Conde  de  Patilla. 
Bennyas. 
C-onzalcs  Alonso. 
Barón  de  Corles. 
Cianea. 
Cuadros. 
Conde  de  Lérida. 
Caro  y  Cárdenas. 
González  Serrano. 
Navascoés. 

Marqués  de  Sania  Cruz  do 

Aguírre. 
Neíra. 
F.nriquez. 
Raneé*. 
Camocho. 

Borrilla  (D.  Rmaoo). 

Ortega, 
Vázquez. 
Sancho. 

Marqués  de  San  Curios, 
Ramírez. 
Franco. 

Marqués  de  la  Vega  do  Ar- 

mijo. 
Sandoval. 
Paliño. 
Luengo. 


Pisón. 

Gual. 

Rascón. 

Romero  Ortiz. 

Duque  de  Villahermosa. 

Caña. 

Bernar. 

Ganar. 
Palgoera, 

López  Rob-erts  (D.  Mauricio). 
Valdés  (1).  Salvador), 
üsláriz.  •  • 

Pifian, 

Sanvedra. 
Frau. 

Calderón  Collanles  (D.  Fer- 
nando). 
Vida. 
Osorio. 

Nuñcz  de  Prado. 
Barca. 

Sancha  Milla. 

Ilesa. 
Uria. 
Márquez. 

Tardo  Montenegro. 
Méndez  Vigo. 
Ron.ifós. 
Santonja. 


Cgpdepon. 

Le  i  y  Navarrete. 

1  .••andes. 

Catuana. 

Ferrandez. 

Cuenca . 

Soria  Santa  Croz. 

del  Castillo 

Zorrilla. 


Meriende/  Moran. 
UbagOfl  (D.  Manuel). 
Sanche/.  Silva. 
Siena  Paiiibley. 
Dinz. 

Santa  Cruz. 

Aunóles. 

B  i  vero  Cid  raque. 

Navarro. 

Enrique/.. 
Fontes. 

Bertrán  de  Lis. 

LeJé. 

Campos  de  Orellana. 
Lopes  Robería  [D.  Dionisio). 
Salaverria. 

Sr.  Vicepresidente  (Lona  Ba- 
llesteros). 


Señores  que  dijeron  si ! 


Avellau. 

Figuerola. 

Ugarte. 

Aguirre. 

Ruiz  Zorrilla. 

Porgas. 

Montesino. 

Gon/.ale/.  de  la  Vega. 

Garrido. 
Hados. 
Carflero. 
Orozco. 


Vera.  • 

Sasasta. 

Olózaga. 

Ma  rangos. 

Perís  y  Valero. 

Calvo  Asértalo. 

Torre  (D.  Crios  María  de»  la). 

Salamanca. 

Pérez  Zamora. 

Velera. 

Rivero  (D.  Nicolás- María). 


F.!  Sr.  SECRETARIO  Vjoicoerrotca  •  Sobre  este  artículo 
hay  utra  enmienda  del  Sr.  Franco  y  López  que  dice  asi:  «El 
párrafo  secundo  del  art.  13  dice:  «Tener  una  renta  anual 
procedente  de  bienes  propios  de  6.000  rs.  vn.  á  lo  menos, 
ó  pagar  por  rontriívi  "ion  directa  una  cuota  que  no  baje  de 
600  rs.  vn.  «wHiiutcndosc  el  resto  del  párrafo.» 

El  Sr.  ÜHDIÍAR :\S:  La  comisión  admito  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  Goicocrrotea):  Formará  parte 
del  art.  2  3.» 

Sin  mas  dteruslon,  se  aprobó  este  articulo  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

Art.  83.     «Para  ser  diputado  provincial  se  necesita: 
Primero.     «Ser  español  mayor  de  Í5  años. 
Segundo.     «Tener  una  renta  anual  procedente  de  bienes 
propios  de  6  000  rs.  vn.  á  lo  menos,  ó  pagar  por  contribu- 
ción directa  una  cuota  que  no  baje  de  600  rs.  vn.» 
Leído  el  ;irt.  2  \  que  dice: 
Art.  i  4.  «No  pueden  ser  dipntados  provinciales: 
Primero.  «Los  que  al  tiempo  de  la  elección  se  hallen 
procesados  criminalmente. 

Segundo,  o  Los  que  por  sentencia  judicial  hayan  sufrido 
ponas  adjetivas  ó  correccionales  ó  se  hallaren  inhabilitados 
para  ejercer  cargos  públicos. 
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Tercero.  »Los  que  oslan  bajo  la  interdicción  judicial  por 
incapacidad  física  ó  moral. 

Guarió.  »Los  que  estuviesen  fallidos  ó  en  suspensión  do 
pagos  ó  tengan  ¡ntervcuidos  sus  bienes. 

Quinto.  «Los  que  se  hallen  apremiados  como  deudores  á 
la  Hacienda  pública,  á  los  fondos  de  la  provincia  ó  i  los 
municipales. 

Sexto.  «Los  administradores  u  arrenJ.idores  de  fincas 
de  la  provincia  y  sus  fiadores. 

Oclavo.  »Los  ordenados  in  sacris. 

Noveno.  iLos  empleados  públicos  en  activo  servicio. 

Décimo.  ¡Los  Senadores  y  Diputados  á  Corles. 

Undécimo.  »Los  que  perciban  sueldo  ó  retribución  do 
los  fondos  provinciales  ó  municipales.! 
Dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Guicocrrotea)  -.  Sobre  esle  arti- 
culo hay  una  enmienda  del  Sr.  Navarro,  que  dice  así: 

El  párrafo  primero  del  art.  Si  dirá,  «Los  que  al 
tiempo  de  hacerse  In  elección  se  hallen  procesados  crimi- 
nalmente, si  hubiese  recaído  contra  ellos  auto  de  prisión.» 

El  párrafo  segundo  dirá:  «Los  que  por  sentencia  judicial 
hayan  sufrido  penas  aflictivas  ó  correccionales,  ó  inhabilite* 
cion  para  cargos  públicos,  si  no  se  hallaren  rehabilitados. i 

El  párrafo  quinto  dirá:  «Los  que  estén  apremiados  como 
deudores  á  los  caudales  públicos  en  concepto  de  segundos 
contribuyentes. » 

»En  cualquier  tiempo  en  que  se  probase  que  un  Dipu- 
tado so  halla  en  alguno  de  los  casos  señalados  en  los  pár- 
rafos segundo,  quinto,  sexto,  undécimo,  duodécimo,  decimo- 
tercio y  décimo  cuarto  de  eslí  artículo,  se  procederá  á  la 
declaración  de  su  incapacidad  legal  para  ejercer  dielio  car- 
go, y  se  hará  nueva  elección  para  su  reemplazo.» 

El  Sr.  MON  ARES :  También  la  comisión  admite  esta 
enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  Goicoerrolea):  Hay  otra  en- 
mienda á  esto  mismo  artículo  del  Sr.  Franco  y  López,  que 
dice  así:  Se  adicionarán  los  párrafos  siguientes: 

Duodécimo.  «Los  contratistas  de  obras  públicas  á  que 
contribuya  la  provincia.» 

Decimotercio,    tlxis  recaudadores  de  contribuciones. 

Decimocuarto.  «Los  arrendatarios  de  derechos  de  con- 
somos  en  la  provincia  y  sus  fiadores.  • 

El  Sr.  MON" ARES :  También  admite  la  comisión  esta 
enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrolea):  Pasarán  á  formar 
parte  del  art.  S4.» 

Leído  de  nuevo  el  artículo  con  estas  enmiendas  ,  pidió 
y  obtuvo  el  Sr.  Leit  la  palabra,  y  dijo: 

El  Sr.  LEIS  He  pedido  la  palabra  solo  para  dirigir  una 
pregunta  ,  no  á  la  comisión ,  sino  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. No  podría  yo  hacer  un  discurso  sobre  esta  mate- 
ria, y  aunque  pudiera  no  ocuparía  la  atención  del  Congreso 
con  una  cuestión  tan  trivial,  y  voy  por  lo  mismo  á  limi- 
tarme á  la  pregunta.  El  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación,  que 
ha  copiado  exactamente  del  art.  8.*  do  la  ley  de  8  de  Enero 
do  4  8  45,  en  que  se  consignaban  ocho  exclusiones  ,  ha  aña- 
dido la  novena  ,  en  que  so  comprende  á  los  ordenados  in 
tacris.  En  ninguna  de  las  leyes  referente!  á  diputaciones 
provinciales,  salva  la  de  7  de  Mayo  do  1856,  que  no  llegó 
á  ser  ley ,  se  ha  consignado  sempjanlc  exclusión  ,  y  yo  qui- 
siera que  el  Sr.  Ministro  se  sirviera  manifestar  en  qué  se 
ha  fundado  para  excluir  á  18  ó  4  9.000  párrocos  que  hay 
en  España,  y  otra  porción  de  eclesiásticos  dignos  de  figurar 
en  esas  corporaciones,  qué  no  son  políticas ,  sino  puramente 
administrativas.  Dias  pasados  un  orador  eminente  de  la  ex- 
trema izquierda  ha  dicho  que  no  podían  venir  á  este  sitio 
porque  era  pagar  una  deuda.  Yo  comprendo  que  no  vengan 


aquí,  donde  se  discuten  cuestiones  políticas;  pero  excluirlos 
de  las  diputaciones  provinciales  no  mo  lo  explico,  y  desea- 
ría saber  por  qué  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación,  al  co- 
piar ese  articulo  de  la  ley  de  I  8  45.  del  que  esto  no  es  mas 
que  una  segunda  edición  aumentada  y  corregida  ,  ha  añadí» 
do  la  exclusión  de  los  ordenados  in  sacris,  quo  desearía  so 
suprimiese. 

El  Sr.  Ministra  de  la  gobernación  [Posada  Herrera]: 
Voy  á  decir  únicamente  dos  palabras  para  contestar  á  la 
indicación  del  Sr.  Lels.  Al  incluir  el  Gobierno  entre  las  in- 
capacidades para  ser  diputado  provincial  á  los  ordenados 
in  sacris,  ha  tenido  presentes  varias  consideraciones.  La 
primera  es  que  lodos  los  negocios  civiles,  tolos  los  nego- 
cios dfl  república,  que  asi  se  llamaban  cu  noottra  antigua 
legislación,  son  completamente  extraños  á  la  carrera  ecle- 
siástica, y  casi  incompatibles  con  ella.  La  segunda  es  que  los 
eclesiásticos  están  sometidos  á  una  jurisdicción  especial,  y 
no  (ienen  la  independencia  que  tienen  los  demás  ciudada- 
nos parque  están  sometidos  á  la  autoridad  de  los  obispos  do 
una  manen  m  is  severa  y  mas  fuerte  que  lo  está  un  militar 
;i  la  autoridad  de  sus  jefe*.  Pue«  bien:  personas  que  por  su 
oficio  están  alejadas  de  esta  clase  de  negocios,  y  quo  por 
otra  parte  se  puede  creer  quo  no  tengin  bastante  indepen- 
dencia para  desempeñar  ese  cargo,  no  es  conveniente  quo 
formen  parte  de  las  diputaciones  provinciales. 

El  Sr.  EEIS:  No  me  han  satisfecho  las  razones  que.  ha 
dado  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación.  Lo  único  quo  pue- 
de decirse  es  que  S.  S.  es  el  primero  que  ha  excluido  á  un 
poder  tan  grande  como  el  eclesiástico  de  formar  parle  do 
las  diputaciones  provinciales.  Yo  he  conocido  en  alguna  do 
ellas  varios  eclesiástico-,  que  lo  han  sido  sin  inconveniente 
de  ningún  género,  y  si  le  hubiera,  lo  mismo  podria  decirse 
de  los  quo  disfrutan  el  fuoro  do  marina  y  otros  que  por  Jes- 
gracia  se  conocen. 

Los  eclesiásticos  pueden  ser  diputados  provinciales  con 
tanta  independencia  y  libertad  como  cualquier  otro  ciuda- 
dano, y  acaso  cien  veces  mas.  Yo,  sin  embargo,  si  el  Gobier- 
no y  1 1  cniaisiun  sostienen  esla  incompatibilidad,  no  insis- 
tiré en  lo  que  he  dicho;  pero  sépase  queS  S.  es  el  primero 
que  excluyo  de  formar  parlo  do  las  diputaciones  provin- 
ciales á  los  que  hasta  ahora  han  podido  desempeñar  estos 
cargos.  He  dicho.» 

Sin  mas  discusión,  se  puso  á  votación  el  articulo,  a  pro- 
ba adase  con  las  enmiendas  admitidas  por  la  comisión. 

Leído  el  25,  que  dice: 
Art.    15.    «Podrán  excusarse  de  aceptirel  cargó  de  di- 
putado provincial : 

Primero.  »Los  que  habiendo  cesado  en  él  fueren  nueva- 
mente elegidos,  no  mediando  el  intervalo  de  una  renova- 
ción. 

Segundo.     iLoS  sexagenarios  ó  físicamente  impedidos. 

Tercero.  -Los  individuos  de  ayuntamiento,  hasta  un  año 
después  de  haber  cesado  en  sus  cargos. 

Cuarto.  »Los  que  al  tiempo  do  la  elección  no  se  hallen 
avecindados  en  la  provincia  donde  fueron  elegidos.* 

Pidió  y  obtuvo  la  palabra  el  Sr.  González  de  la  Vega, 
que  dijo: 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA.  Entre  los  indi  vi- 
dúos  que  por  el  articulo  cuya  lectura  acaba  de  hacerse  tie- 
nen el  derecho  de  renunciar  el  cargo  do  diputado  provin- 
cial, se  ha  omitido  por  olvido  en  rui  concepto  á  los  jueces 
de  paz.  Me  parece  que  so  hallan  en  idéntico  caso  que  los 
alcaldes  y  que  los  individuos  de  ayuntamiento,  y  suplico  á 
la  comisión  y  al  Gobierno  de  S.  M.  se  sirvan  comprenderlos 
en  el  articulo  de  que  se  trata. 

El  Sr.  MON  ares  :  La  comisión  está  conforme  con  lo 
que  acaba  de  iodicar  el  Sr  González  de  la  Vega:  ha  sido 
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verdaderamente  una  omisión  que  se  apresara  á  rectificar. 
£1  Sr.  CALVO  ASEN8IO  Pido  la  palabra  en  contra  del 

artículo. 

El  Sr.  VICEPHESCOENTE  (López  Ballesteros):  La 
flene  V.  S. 

El  Sr.  CALVO  ABEN  SI  o  Yo  obervo  que  enelart.  25 
j  a  dice  que  podrán  excusarse  de  aceptar  el  cargo  de  dipula- 
do  provine:" l ,  entro  otros,  los  individuos  de  ayuntamiento,  y 
yo  creo  que  debisn  ser  completamente  incompatibles  el 
cargo  do  individuo  del  municipio  y  el  de  diputado  provin- 
cial, üna  cosa  es  que  haya  incompatibilidad  entre  el  uno  y 
el  otro  cargo,  y  olra  cosa  es  que  se  diga  que  podrán  excu- 
sarse, es  decir,  que  es  potestativo  en  los  individuos  el  acep- 
tar 6  no:  y  yo  desearía  que  la  ley  declare  la  incompatibili- 
dad de  un  cargo  con  otro,  cosa  que  no  aparece  de  la  redac- 
ción que  tiene  el  articulo. 

Sucede ,  señores ,  que  en  poblaciones  grandes ,  y  aun  en 
las  poblaciones  en  que  se  necesita  la  residencia  de  un  al- 
calde, no  es  posible  que  este  cumpla  con  el  cargo  de  dipu- 
tado provincial.  Además,  ya  se  ha  visto  alguna  ves  que 
cuando  atribuciones  de  diferentes  cargos  se  refunden  en 
un  solo  individuo ,  ó  no  se  cumplen  bien,  ó  se  cumplen  su- 
perabundanlemente  ejerciendo  una  especie  do  monopolio  en 
el  cargo,- que  ni  es  beneficioso  para  el  país,  ni  tampoco 
para  el  que  los  ejerce.  Esto  no  obsta  sin  embargo  que  al- 
gunos individuos  hayan  desempeñado  ambos  cargos  con  el 
mayor  celo  ó  inteligencia;  pero  debemos  evitar  que  vengan 
i  refundirse  en  una  sola  persona. 

Yo  por  lo  tanto  suplicaría  á  la  comisión  que  al  redactar 
de  nuero  el  artículo  consigne  que  los  individuos  de  ayunta- 
miento tienen  incompatibilidad  por  la  ley  para  desempeñar 
el  cargo  do  diputados  provinciales. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Posada  Herre- 
ra): Pido  la  palabra. 

Estoy  entcraincntú  de  acuerdo  con  las  opiniones  emiti- 
das por  el  Sr.  Calvo  Aseoslo  respecto  de  este  articulo.  Yo 
creo  que  nadie  puede  ser  á  la  vez  individuo  de  ayuntamien- 
to y  diputado  provincial,  y  en  este  sentido  he  resuello  siem- 
pre todas  las  dudas  que  en  la  práctica  se  me  ocurrieran. 

Crcia  quo  también  estaba  claro  en  la  ley;  no  sé  si  ha- 
brá algún  otro  obstáculo  quo  indique  la  misma  idea;  pero 
de  todos  modos  estoy  enteramente  conforme  con  el  pensa- 
miento del  Sr  Calvo  Asensio.  Creo  que  lo  estará  también 
la  comisión ,  en  cuyo  caso  puedo  redactarse  este  párrafo 
de  modo  que  so  diga  que  los  individuos  de  ayuntamiento, 
si  fueren  elegidos  diputados  provinciales,  ó  los  diputados 
provinciales  si  fueren  elegidos  individuos  de  ayuntamiento, 
hayan  do  optar  enlre  uno  de  estos  dos  cargos. 

El  Sr.  MOMA  res  La  comisión  está  conforme  en  re- 
dactar este  articulo  de  la  manera  que  ha  indicado  el  señor 
Calvo  Asensio. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO:  Doy  las  gracias  al  Gobierno 
yá  la  comisión  por  su  deferencia.» 

En  seguida  se  puso  <í  votación  el  articulo,  quedando 
aprobado  con  las  enmiendas  aceptadas  por  la  comisión. 

Leido  el  art.  J6,  que  dice: 
Arl.  tO.    »La  elección  general  de  diputados  provincia- 
les se  hará  en  viitud  de  Real  convocaloria,  y  la  personal  en 
virlud  de  úrden  riel  gobernador  de  la  provincia.» 

Dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  [Goicoerrotes):  A  este  articulo 
hay  una  enmienda  «luí  Sr.  Ssgisla,  que  dice  asi: 

Art.  JC.     «Las  elecciones  ordinarias  comenzarán  el  pri- 
mer domingo  del  mes  de  Noviembre  <!el  año  en  que  corres- 
pondan, prév¡i  convocatoria  del  gobernador  de  U  pro- 
vincia, á  la  misma  hora  y  conforme  al  método  quo  esta*  { 
blezca  la  ley  electoral  pira  las  elecciones  de  Diputados  á  J 


Córtea.  >  Es  segonda  lectora  y  puede  apoyarla  su  autor. 

El  Sr.  SAGASTA :  Voy  á  decir  breves  palabras  en  apoyo 
de  esta  enmienda,  porque  al  parecer  la  comisión  y  el  Go- 
bierno están  hoy  de  gracia.  No  be  visto  mas  amabilidad,  ni 
mas  flexibilidad  en  ninguna  comisión  ni  en  el  Gobierno  que 
la  que  ban  tenido  esta  tarde  la  comisión  encargada  de  dar 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  que  se  discute  y  el  Go- 
bierno. 

Dice  el  diclámen  de  la  comisión  que  queda  á  cargo  del 
Gobierno  la  época  de  ta  convocatoria  para  la  elección  gene- 
ral de  diputados  provinciales,  y  la  enmiéndase  reduce  á 
pedir  que  esa  facultad  no  quede  á  cargo  del  Gobierno  ,  sino 
que  se  consigne  en  la  ley :  y  esta  facultad  de  podar  convo- 
car para  la  elección  de  los  diputados  provinciales  es  inhe- 
rente, es  consecuencia  de  la  duración  que  han  de  tener  las 
diputaciones  provinciales  según  la  misma  ley;  porque  si  no, 
el  artículo  en  que  se  eslableco  ti  duración  de  las  diputacio- 
nes provinciales  queda  sin  efecto.  Si  el  Gobierno  puede  con- 
vocar á  tas  diputaciones  provinciales  cuando  quiera ,  es  tanto 
como  decir  que  queda  facultado  el  Gobierno  para  decir:  du- 
rarán las  diputaciones  provinciales  todo  el  tiempo  que  tenga 
por  conveniente.  Es  preciso  pues  que  se  marque  el  tiem- 
po en  que  han  de  empezar  á  ejercer,  la  época  en  que  se  ve- 
rifiquen las  elecciones;  no  puede  ser  esta  facultad  nunca 
del  Gobierno ,  tiene  que  establecerse  esta  facultad  en  la  ley, 
ó  de  lo  contrario,  no  hay  época  fija  ,  no  bay  ¿poca  determi- 
nada para  la  duración  de  las  diputaciones  provinciales.  Es 
claro  que  consignada  esta  facultad  en  la  ley ,  el  gober- 
nador ha  de  verificar  la  convocatoria ,  pero  siempre  dea- 
tro  de  la  ley,  y  esto  ni  mas  ni  menos  es  lo  que  se  pide  en 
esta  enmienda.  Pues  si  la  comisión  ha  estado  en  las  últimas 
horas  de  esta  larde  tan  benévola  y  deferente  que  ha  acep- 
tado una  porción  de  indicaciones  y  de  enmiendas,  yo  espero 
que  aceptará  también  esta. 

Y  esto  que  solicitamos  por  medio  de  esta  enmienda,  so 
reduce  única  y  exclusivamente  á  poner  eu  armonía  esta  ley 
con  la  de  ayuntamientos,  en  la  cual  se  establece  la  época 
en  quo  se  han  de  verificar  las  elecciones.  ¿Por  quéf  Porquo 
los  ayuntamientos,  como  las  diputaciones  provinciales,  son 
unas  corporaciones  permanentes,  unas  corporaciones  fijas 
que  están  establecidas  por  la  ley. 

También  tiende  á  poner  en  armonía  esta  ley  con  lo  quo 
sucede  en  los  tribunales  de  comercio.  Por  consiguiente,  le- 
jos de  alterar  la  ley  en  sentido  perjudicial,  es  altamente  be- 
neficiosa la  enmienda  ,  pues  contribuye  á  hacer  efectiva  la 
duración  legal  quo  ban  de  tener  las  diputaciones  provincia- 
les y  á  armonizar  la  ley  con  otras  importantes  del  Estado. 

El  Sr.  mon ARES:  I.a  comisión,  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno de  S.  M. ,  no  tiene  inconveniente  en  que  so  fije  el 
mes  de  Noviembre  para  que  comiencen  las  elecciones;  pero 
cree  que  hay  algún  inconveniente  en  fijar  precisamente  el 
dia ,  porque  pudiera  suceder  muy  bien  que  alguna  vez  ocur- 
riese que  estuviera  de  antemano  señalada  para  el  mismo  dia 
alguna  olra  elección ,  como  la  de  Diputados  á  Córtes.  Por 
consiguiente,  creo  que  bastaría  designar  el  mes  de  Noviem- 
bre; y  en  ese  concepto,  si  el  Sr.  Sagasta  so  satisface ,  la  co- 
misión no  tiene  inconveniente  en  admitir  su  enmienda. 

El  Sr.  SAGASTA:  Veo  que  continúa  la  amabilidad  has- 
la  conmigo,  y  yo  la  agradezco,  y  en  vista  de  esta  amabilidad 
yo  también,  de  acuerdo  con  mis  compañeros,  voy  á  mostrár- 
sela á  la  comisión  conviniendo  en  quo  sea  en  el  mes  de  No- 
viembre cuando  comiencen  las  elecciones,  dejando  ;í  la  vo- 
luntad" del  Gobierno  el  fijar  el  día,  cualquiera  quo  sea,  del 
mes  do  Noviembre. 

El  Sr.  PEREZ  Z AUTORA    TiJu  la  palabra  en  conlrj. 

K!  Sr.  CA7-ZADA:  Sr.  Presidente,  yo  la  tenia  pedida 
anteriormente. 
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Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López Ballesteros):  En  efec- 
to, el  Sr.  Catada  tiene  la  palabra  eo  contra. 

Bt  Sr.  CALZADA  Ya  ha  oído  el  Congreso  que  el  ar- 
lioolo  16  de  esta  ley  dispone  que  las  elecciones  generales 
para  diputado*  provinciales  se  haráo  en  virtud  de  Real 
convocatoria,  y  las  parciales  eo  virtud  de  orden  del  gober- 
nador de  la  provincia.  Yo  no  quiero  exigir  del  Congreso  qae 
altere  ó  varíe  en  nada  lo  consignado  en  el  articulo;  pero  sí 
ine  atrevo  á  rogarle  que  admita  una  adición  al  mismo  que 
considero  tan  necesaria  como  útil  y  equitativa  para  comple- 
mentarlo; tal  es  la  de  que  á  la  letra  de  au  actual  redacción 
m  agreguen  las  palabras  siguientes  refiriéndose  á  los  gober- 
dores:  «quienes  tendrán  la  obligación  de  convocar  á  los  dis- 
tritos dentro  del  término  de  quince  días,  i  contar  desde  el 
en  que  ocurran  las  vacantes,  a 

Yo  no  sé  si  lograré  persuadir  al  Congreso  de  la  conve- 
niencia y  utilidad  do  esta  adición;  pero  si  estoy  seguro  de 
convencerle  de  los  inconvenientes  que  han  de  resultar  de 
no  admitirse.  Posible  es  que  uno  ó  varios  distritos  de  una 
provincia  se  encuentren  sin  representación  en  las  diputa- 
ciones provinciales,  bien  por  muerto  de  cualquiera  de  los 
diputados  electos,  bien  porque  alguno  de  los  diputados  ele- 
pidos  en  virtud  de  Real  convocatoria,  sea  inhábil  para  el 
ejercicio  del  cargo,  ó  bien  porque  cualquiera  de  ellos  tenga 
una  excepción  legítima  que  alegar  y  quiera  utilizar  en  su 
favor;  es  muy  posible  que  acontezca  que  el  número  de  di- 
putados que  se  encuentren  en  las  condiciones  antedichas 
sea  tal  que  haga  imposible  la  reunión  de  las  diputaciones. 
Bsto  es  muy  fácil  de  probar.  ¿Quién  coarta  la  voluntad  do 
loa  electores  de  un  distrito,  que  agradecidos  á  la  eficaz  ges- 
tión que  de  sus  negocios  baya  podido  hacer  un  diputado 
dorante  un  bienio,  quieran  reelegirlo  para  que  siga  sién- 
dolo? Pues  esta  es  una  de  las  excusas  legítimas  que  admite 
la  ley.  ¿Quién  puede  impedir  que  sea  volado  para  diputado 
provincial  una  persona  de  gran  representación  en  un  dis- 
trito, y  que  á  esta  circunstancia  haya  debido  antes  el  ob- 
tener  nn  cargo  municipal? 

Pues  ya  se  ha  dicho  haco  pocos  momentos  que  es  in- 
compatible en  absoluto  un  cargo  con  otro.  ¿Quién,  por  últi- 
mo, puede  evitar  que  ocurra  ana  epidemia,  y  que  á  conse- 
cuencia de  ella  fallezcan  uno  ó  muchos  diputados  provin- 
ciales? Pues  si  todo  esto  es  posible,  y  i  consecuencia  de  ello 
puede  no  haber  mayoría  para  constilair  la  diputación,  claro 
es  quo  esta  no  se  podrá  reunir  sino  cuando  el  gobernador  á 
su  voluntad  quiera  convocar  los  distritos  para  la  elección 
parcial  ¡  es  decir,  que  el  reunirse  ó  no  las  diputaciones  que- 
da completamente  i  merced  de  los  gobernadores  do  las  pro- 
vincias. 

Pero  pudiera  suceder  que  no  fueran  mas  que  uno  ó  dos 
distritos  los  que  quedasen  sin  representación.  Y  aun  en  este 
caso  no  es  menos  inconveniente  dejar  al  arbitrio  ó  á  la  vo- 
luntad del  jefe  de  la  provincia  *et  convocar  á  los  electores. 
Las  leyes ,  aunque  con  demasiada  frecuencia,  por  desgracia, 
se  está  dando  el  ejemplo  de  alterarlas  é  infringirla-,  solo 
por  el  hecho  de  ser  leyes  deben  tener  un  carácter  do  per- 
manencia que  obligue  á  los  que  las  confeccionan  á  ser  pru- 
dentes y  previsores  como  si  hubieran  de  existir  siempre. 
Quizás  la  ley  que  en  este  momento  discutimos  no  está  lla- 
mada á  tener  larga  vida:  pero  nosotros  al  formarla,  ¿debe- 
mos atenernos  á  esta  contingencia ,  ó  á  que  tenga  ese  carác- 
ter de  permanencia  y  duración? 

Y  si  oslo  esasí,  ¿por  qué  no  liemos  de  prever  boy  que 
aun  estamos  á  tiempo  la  posibilidad  do  que  Bata  ley  sea 
aplicada  mañana  por  quien  tenga  interés  en  hacerlo  en 
provecho  propio?  ¿Por  q  ié  dejir  abierta  la  puerta  á  los  fio- 
bernadoics  ¡  ara  que  puedan  d-jir  sin  representación  á  dos 
ó  mas  distritos  ii  una  provincia?  Uu  gobernador  que  cj- 
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nozea,  por  ejemplo,  qae  en  tal  ó  coal  distrito  predominan 
sobre  las  otra3  opiniones  políticas  mu  ó  menos  avanzadas, 
se  le  concede  el  derecho  por  U  ley  tal  cu  M  está  redactada 
de  que  so  pretexto  de  no  traer  á  las  diputaciones  personas 
que  profesen  estas  ó  aquellas  opiniones,  é  que  pertenezca  o 
á  este  ó  al  otro  partido,  difiera  indefinidamente  la  convoca- 
toria de  los  distritos,  y  deje  á  estos  sin  representación  de 
esta  manera.  Podrá  no  suceder;  yo  no  digo  que  suceda  for- 
zosamente; pero  como  esto  está  en  lo  posible,  justo  es  que 
nosotros  procuremos  evitar  que  acontezca. 

Sobre  estas  razones  hay  otras  de  no  menos  pe*>.  puesto- 
que  estribao  en  un  principio  de  equidad.  Por  uno  de  los 
artículos  de  este  proyecto  de  ley  se  concedo  á  los  goberna- 
dores la  facultad  de  poder  dispensar  á  los  diputados  provin- 
ciales de  la  asistencia  á  las  sesioaes  cuando  tengan  excusa 
ó  causa  legítima  para  ello ;  pero  como  en  otro  articulo  se 
dispone  que  las  diputaciones  no  podrán  reunirse  si  no  con- 
curren la  mitad  mas  uno  de  los  diputados  electo.",  claro  es 
que  cuanto  menor  sea  el  número  de  estos,  menor  será  la 
posibilidad  de  que  los  diputados  asistentes  puedan  usar  de 
este  derecho  que  les  concede  la  ley. 

Estas  razones  se  agravan  aun  mas  oon  una  considera- 
ción. La  ley  establece  sanciones  penales,  bien  de  amonesta- 
ción, bien  de  penas  ó  multas  pecuniarias  para  los  diputado» 
que  no  asistan  á  las  sesiones.  ¿Y  es  justo  que  si  por  cálcu- 
los infundados  de  un  gobernador  no  hay  el  número  precise 
de  diputados  provinciales  para  tomar  acuerdo,  los  diputados 
que  asistan,  no  solo  han  de  verse  privados  de  que  se  tomen 
en  consideración  las  excusas  que  presenten,  sino  que  han  de 
ser  además  multados  y  castigados?  No  hay  nada  mas  in- 
justo. 

Prescindo  de  otras  consideraciones  que  por  ser  tan  ob- 
vias y  fáciles  no  dudo  se  hayan  ocurrido  .'«  lodos  tos  seño- 
res Diputados.  Hasta  el  Gobierno  mismo  tiene  limitado  el 
derecho  de  fijar  la  época  en  que  ha  de  hacerse  la  convoca- 
toria para  las  elecciones  generales,  puesto  quo  la  ley  dice 
que  la  renovación  de  las  diputaciones  provinciales  so  hará, 
por  bienios  y  por  mitad;  ¿y  hay  algún  articulo  por  ventura, 
en  quo  se  limite  esta  facultad  á  los  gobernadores?  ¿Con  que 
es  decir  que  estos  tendrán  mas  íucullades  que  el  Gobierno 
mismo?  Que  por  un  breve  plazo,  cual  es  el  que  se  consigna 
en  mi  adición,  puedan  ocurrir  estos  hechos,  siempre  será 
menor  mal  que  el  que  se  perpetúen  dejando  en  libertad  á 
los  jefes  de  las  provincias  de  convocar  á  los  distritos  para 
las  elecciones  parciales  cuando  lo  tengan  por  conveniente. 

Repilo,  para  concluir,  que  yo  respeto  mucho  la  morali- 
dad de  todos  los  Gobiernos  y  la  de  todos  sus  delegados ;  pero» 
me  parece  que  es  siempre  preferible  prevenir  males  que 
remediar  abuso?.  Por  estas  razones  ruego  á  la  comisión  y  ar 
Gobierno  do  S.  M.  tengan  i  bien  admitir  la  adición  que  he 
tenido  la  honra  do  proponer  á  su  consideración. 

El  Sr.  C ARBALLO .  Efectivamente,  como  ha  dicho 
muy  bien  el  Sr.  Sagasta,  boy  es  dia  de  gracias;  también  la 
comisión  y  el  Gobierno  admiten  la  adición  que  ha  propues- 
to el  Sr.  Calzada;  pero  no  de  una  manera  absoluta:  la  co- 
misión cree  poder  conceder  á  S.  S.  el  principio ,  pero  no  el 
término  que  ha  fijado;  si  en  vez  de  quince  dias  fuesen 
treinta,  la  comisión  estaría  conforme  [El  Sr.  Gatada:  Me 
habré  equivocado;  he  querido  decir  treinta. j 

De  esa  manera  la  gracia  y  la  concesión  son  absalulas- 

El  Sr.  CALZADA:  Doy  gracias  al  Gobierno  y  á  la  co- 
misión por  la  bondad  con  que  se  han  servido  aceptar  mi  eu- 
m  fonda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lonoz  Ballesteros) ¡  El  se- 
ñor Pérez  Zamora  tiene  la  palabra 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA:  En  vista  de  la  buncvoloncia 
con  que  la  eomisioo  ha  aceptado  U  indicación  hecha  por  e  I 
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Sr.  Calzada,  como  yo  iba  á  alegar  las  mismas  razones  y  ha- 
blar en  el  mismo  sentido  que  S.  S.  lo  ha  hecho,  nada  tengo 
ya  que  decir.  * 

Sin  mas  discusión,  quedó  aprobado  el  articulo  con  las 
modificaciones  admitidas  por  la  comisión. 

Leído  el  art.  27,  que  dice: 
Art.  27.    «Para  la  elección  de  diputados  provinciales 
servirán  las  mismas  listas  de  electores  para  Diputados  á 
Corles,  con  las  últimas  rectificaciones  que  en  ellas  so  hubie- 
ren hecho,  t 

Dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrolea^:  Hay  una  enmien- 
da del  Sr.  Sagasta  que  dice:  «Para  la  elección  de  diputados 
provinciales  servirán  las  listas  de  electores  para  Diputados 
á  Corles  que  hubiesen  sido  ultimadas  en  la  época  que  seña* 
le  la  ley  electoral,  las  cuales  se  imprimirán,  expenderán  y 
serán  publicadas  en  lodos  los  pueblos  do  los  respectivos 
distritos. » 

El  Sr.  CARBALLO  Continúa  la  disposición  graciosa 
de  la  comisión,  y  admite  la  enmienda  del  Sr.  Sagasta  con 
mocho  gusto.» 

Sin  mas  discusión,  quedó  aprobado  el  articulo  con  di- 
cha enmienda. 

Leído  el  28  ,  que  dice: 
Art.  28.    «El  gobernador  cuidará  de  publicar  dichas  lis 
tas  para  conocimiento  de  los  electores,  y  las  remitirá  á  los 
alcaldes  do  los  pueblos  cabezas  de  distrito  electoral.» 

Dijo. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Creo  quo  no  se 
puede  aprobar  el  articulo  en  los  términos  en  que  eslá  re- 
dactado, medíanle  que  se¿'iw  la  enmienda  del  Sr.  Sagasta 
que  ha  aprobado  el  Congreso,  no  deberá  determinarse  en 
este  articulo  que  el  gobernador  remita  á  los  alcaldes  de  las 
cabezas  de  distrito  las  lisias  electorales,  medíanle  á  estar  ya 
publicadas  en  lodos  los  pueblos  del  mismo. 

El  Sr.  Ministro  .lo  la  GOBERNACION  {Posada  Herrera;: 
Me  parece  que  estos  dos  artículos,  el  Í7  y  el  28,  deben 
volver  á  la  comisión  para  que  los  redacte  de  nuevo  con  la 
eflmiendn;  creo  que  la  segunda  parte  de  la  enmienda  debe 
ser  la  que  forme  el  art.  28. 

El  Sr.  CARBALLO:  La  comisión  retira  los  artículos 
para  redactarlos  de  nuevo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicocrrolca)Quedan  retirados.» 
Se  leyó  el  art.  S9.  que  dice: 
Art.  19.    «Las  elecciones  so  harán  conforme  al  método 
que  establezca  la  ley  electoral,  teniendo  presentes  tas  siguien- 
tes prevenciones: 

Primera.  »En  el  acto  de  la  elección  cada  elector  escribirá 
ios  nombres  de  los  candidatos  en  la  papeleta  que  le  entre- 
gará el  presidente. 

Segunda.  ^ Cuando  una  papeleta  contenga  mas  de  dos 
nombres,  solo  valdrá  el  voto  dado  á  los  que  se  hallen  ins- 
critos en  primer  lugar.  Si  en  el  escrutinio  general  residíase 
un  solo  candidato  con  mayoría  absoluta,  el  presidente  le 
proclamaní  diputado,  y  entro  los  que  sigan  inmediatamente 
en  el  número  de  votos,  comprendiendo  dos  candidatos  por 
cada  diputado  que  falte,  se  procederá  á  segunda  elección.  SI 
no  resultase  en  el  primer  escrutinio  ningún  candidato  con 
mayoría  absoluta,  quedarán  elegidos  los  que  obtengan  ma- 
yoría relativa,  y  en  caso  de  empale  decidirá  la  suerte.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea):  Hay  una  enmien- 
da del  Sr.  De  Pedro,  que  dice: 

La  prevención  primera  del  art  29  dirá:  «Cada  elector 
entregará  al  presidente  una  papeleta,  que  podrá  llevar  es- 
crita en  papel  común  sin  ningún  distintivo,  ó  escribir  en  el 
acto  por  si  ó  por  medio  de  otro  elector,  en  la  cual  designará 
los  candidatos  á  quienes  da  su  voto.  » 


La  prevención  segunda  del  propio  art.  29  dirá:  «Cuan- 
do una  papeleta  contenga  mas  de  dos  nombres  ,  solo  valdrá 
el  voto  dado  ú  los  que  se  hallen  escritos  cu  primer  lugar. 
En  el  escrutinio  general  proclamará  el  presidente  diputados 
á  los  que  hubiesen  obtenido  mayor  número  de  votos ,  deci- 
diendo la  suerte  en  caso  de  empale. » 

El  Sr.  DE  PEDRO:  Descaria  saber  si  la  comisión  ad- 
mite la  enmienda. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA ■  He  pedido  la  palabra  para 
una  cueslíon  de  orden. 

La  enmienda  á  Cate  articulo  se  refiere  á  otro  también 
que  ba  s.  I  >  retirado  por  la  comisión  para  redactarlo  de 
nuevo;  se  refiere  al  que  traía  de  la  elección  de  diputados 
provinciales,  y  la  comisión  ,  al  retirarlo  para  su  nueva  re- 
dacción en  vista  de  la  enmienda  del  Sr.  Navarro,  no  le  ha 
sometido  todavía  a  la  discusión  del  Congreso.  Es  decir,  so 
ñores,  que  el  art.  21 ,  nuevamente  redactado,  tiene  que  so- 
meterse á  la  decisión  y  aprobación  del  Congreso,  y  yo  tengo 
deseos  de  ver  en  quó  términos  lo  hace,  porque  yo  desde 
luego  deseo  que  los  diputados  provincia'es  sean  elegidos  por 
los  pulidos  judiciales,  continuando  en  esa  parte  el  sistema 
que  hoy  rige. 

Ahora,  si  este  articulo  ¡,e  refiere  .i  la  manera  de  hacer  la 
elección,  á  la  manera  án  firmar  y  escribir  las  papeletas  ca- 
da elector  en  el  momento  de  hacer  la  elección ,  entonces 
yo  creo  que  este  articulo  debe  retirarse  también,  y  no  dis- 
cutirse basla  que  se  haya  aprobado  el  art.  21. 

El  Sr.  CARBALLO  La  comisión  no  (¡ene  inconvenien- 
te en  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Dí>  Pedro,  y  tiene  la  sa- 
tisfacion  ds  manifestarlo  así  á  S.  S. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA:  Insisto  en  mi  cuestión  de 
órden,  y  creo  que  la  mesa  es  á  quien  corresponde  decir 
si  el  art.  2  i  eslá  retirado  ó  no  con  la  enmienda  del  señor 
Navarro,  y  en  qué  términos  queda  el  articulo  ,  por  juc  el 
Conpreso  hasta  ahora  no  sabe  si  la  elección  se  ha  do  hacer 
por  distritos  de  30  ó  23,000  almas,  si  se  ha  de  hacer  por 
provincias,  ó  cómo  se  ha  de  hacer. 

El  Sr.  SECRETARIO  goicoerrotea]  t  El  art.  21  fué 
retirado,  y  redactado  de  nuevo  por  la  comisión,  se  ha  dado 
ya  cuenta  de  ta  nueva  redacción,  que  queda  para  mañana; 
pero  como  siempre  que  haya  quo  hacer  elección  ha  do  ha- 
ber mc»a  y  quien  presida,  por  eso  la  mesa  no  ha  creído 
que  pueda  haber  inconveniente  en  que  se  discuta  el  arti- 
culo que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA:  Pido  la  palabra,  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lope/.  Ballesteras) :  Se  sus- 
pende esta  discusión.» 


Se  anunció  constaría  en  el  Diario  de  sesiones  el  voto 
del  Sr.  Aguirre  conforme  con  la  minoría  en  la  votación 
nominal  relativa  á  la  enmienda  primera  del  Sr.  Figuerola. 


Se  leyó,  anunciándose  que  se  imprimiría,  repartiría  y 
señalaría  dia  para  su  discusión,  el  dictámen  de  la  comisión 
relativo  á  las  pensiones  de  varias  viudas  de  facultativos 
muertos  del  cólera.  [Véase  el  Apéndice  segundo  ai  Diario 
núm.  1 20,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  mandó  unir  á  su  respectivo  expediento  una  solici- 
tud del  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Tich  y  de  los  pue- 
blos de  San  Quirce  de  Besora,  Roda,  Centellas,  Manlleu, 
San  Hipólito  do  Vellregí  y  Torelló,  pidiendo  se  discuta  y 
apruebe  i  la  mayor  brevedad  el  proyecto  de  ley  presen- 
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lado  por  él  Gobierno  para  la  construcción  del  ferro-carril 
de  Graoollers  á  San  Juan  de  las  Abadesa» ,  pasando  por 
Vich. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  comisión  nom- 
brada para  el  suplicatorio  del  juei  de  Hacienda  para  pro- 
cesar al  Sr.  D.  Manuel  Yañez  de  Rivadeneir»,  habia  elegido 
por  su  presidente  al  Sr.  González  Drabo  v  secrotario  al 
Sr.  Paz. 


lo  quedó  de  que  la 


nombrado  al  Sr.  Sancho  para  la  comisión  relativa  al  pro 
yecto  de  ley  pidiendo  un  crédito  extraordinario  para  la 
compra  de  ganado  de  las  secciones  de  artillería  de  campaña. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  Ma- 
ñana, en  atención  á  ser  dia  festivo,  no  habrá  sesión.  Orden 
del  dia  para  el  miércoles:  Discusión  del  dictámeti  sobre 
pensión  a  Doña  Catalina  Abencia  de  Junquera  ,  y 
oion  de  la  relativa  á  gobierno  de  las  provincias. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


DOS  APENDICES. 
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Rogamos  ni  Congreso  so  sirva  admitir  la  siguiente  en- 
mienda al  párrafo  segundo  del  art.  2  3  del  proyecto  de  ley 
para  el  gobierno  de  las  provincias: 

El  párrafo  segundo  del  art.  %:\  dirá:  «Tener  una  renta 
anual,  procedente  do  bienes  propios,  de  6.000  rs.  á  lo  me- 
nos, ó  pagar  par  contribución  directa  una  cuota  que  no  baje 
de  600  rs.,i  suprimiéndose  el  resto  del  párrafo. 

Palacio  del  Congreso  5  de  Marzo  do  1801  .=I.uis  Fran- 
co y  I,opez. — Alonso  Navarro, — D.  Ferrandez.=»A.  del  Ri- 
C.idraque.  —  i.  Sancho. ^Modesto  Lafuenle.-- 'Benedito. 


Pedimos  al  Congreso  so  sirva  admitir  la  siguiente  adi- 
ción al  art.  2  l  del  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de  las 
provincias: 

Se  adicionarán  los  párrafos  ¡.¡guíenles 
Duodécimo.    «Los  contratistas  de  obras  públicas  á  que 
contribuya  la  provincia. 

Decimotercio.     «Los  recaudadores  Jo  contribuciones. 
Decimocuarto.      Los  arrenda  tai  ios  de  derechos  de  con- 
sumos en  la  provincia  y  sus  fiadores. ¿ 

Palacio  del  Congreso  t  de  Marzo  de  1 801.-  -Luis  Fran- 
co y  Lopcz.^=Alonso  Navarro.  =Eulogio  Benayas.-»Fran- 
cisco  Do  Pedro.  -M.  Benodito.-=  Antonio  Méndez  de  Vi- 
go.— A.  del  Rirero  Cidraqne. 


tf  rtt't.   í  f      Wi  f  Ve     Vnro !•»•«. 

Rogamo>  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  !  i  del  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de 
las  provincias: 

El  párrafo  primero  del  art.  ti  dirá  :  «Los  que  al  tiempo 
de  hacerse  la  elección  se  hallen  procesados  criminalmente, 
si  hubiere  recaída  contra  ellos  auto  de  prisión.* 

El  párrafo  segundo  dirá:  «Los  que  por  sentencia  judi- 
cial hayan  sufrido  penas  aflictivas  ó  correccionales,  ó  inha- 
bilitación para  cargos  públicos  ,  si  no  se  hallaren  rehabili- 
tados.» 

El  párrafo  quinto  dirá  :  «Los  que  están  apremiados  como 
deudores  á  los  caud  ales  públicos  en  concppto  de  segundos 
contribuyentes. » 

»En  eunlquier  tiempo  en  que  se  probare  que  on  dipulado 


se  halla  en  alguno  de  los  casos  señalados  en  los  párrafos  se- 
gundo, quinto,  sexto,  undécimo,  duodécimo,  decimotercio  y 
decimocuarto  de  esto  articulo,  se  procederá  á  la  doclaracion 
de  su  incapacidad  legal  para  ejercer  dicho  cargo,  y  so  hará 
nueva  elección  para  su  reemplazo.* 

Palacio  del  Congreso  t  de  Marzo  de  1 861  «Alonso  Na- 
varro.=Luis  Franco  y  López. ^Francisco  De  Pedro.^Anto- 
nio  Méndez  de  Vigo.="Eologio  Benayas.— A.  del  Rivcro  Cí- 
draque. =M.  Bcnedito. 


II  art.  *l» — DetHr.  De  Pedro. 

Rogamos  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  «¡galeota  en- 
mienda al  art.  t!)  del  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de 
las  provincias  : 

La  prevención  primera  del  art.  S9  dirá:  «Cada  elector 
entregará  al  presidente  una  pápetela,  que  podrá  llevar  es- 
crita en  papel  común  sin  ningún  distintivo,  ó  escribir  en  el 
acto  por  si  ó  por  medio  de  otro  elector,  en  la  cual  designará 
los  candidatos  á  quienes  da  su  voto.» 

La  prevención  segunda  del  propio  art.  S9  dirá:  if.uan- 
do  una  papeleta  contenga  mas  de  dos  nombres,  solo  valdrá 
el  voló  dado  á  los  que  se  hallen  escritos  en  primer  lugar. 
En  el  escrutiuio  general  proclamará  el  presidente  diputados 
á  los  diputados  que  hubiesen  obtenido  mayor  número  de 
votos,  decidiendo  la  suerte  en  caso  de  empate.» 

Palacio  del  Congreso  i  de  Marxo  de  1 86 1  .«-Francisco 
De  Pedro.-— 'Alonso  Navarro. =-I.uís  Franco  y  López. .= Ma- 
nuel Benedito.w.EulogioBenayas.--A.del  Rivcro Cidraque.— 
Anlonio  Méndez  de  Vigo. 


A I  arl.  9  9.— Del  Sr.  ¡Varar ro. 

Rogamos  ai  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  3*  del  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de 
las  provincias: 

El  nrt.  3  4  dirá:  «Si  el  gobernador,  oído  el  consejo  pro- 
vincial, hallare  nulidad  en  la  elección,  ó  si  hubiere  recla- 
maciones atendibles  contra  su  validez,  pasará  todos  los  do- 
cumentos con  su  informe  al  gobernador,  el  cual  declarará 
en  el  término  de  cuatro  meses,  oyendo  al  consejo  do  Estado, 
si  es  válida  ó  ñola  la  elección.  Pasados  los  cuatro  meses  sin 
haber  recaído  la  resolución  del  Gobierno,  los  diputados  ele 
ejidos  tomarán  posesión  de  su  cargo.* 

Palacio  del  Congreso  *  do  Marzo  do  1861  .-«Alonso  Na- 
varro "Lais  Franco  y  López  —Francisco  De  Pedro.<=Eulo- 
gio  Benayas.— i.  Sancho.^A.  del  Rivero  Cidraquo. 
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Dictamen  de  la  comisión  para  examinar  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  concediendo  pensiones,  con  arreglo  á  los  artículos  74 ,  75  y  76  de 
la  ley  de  Sanidad  de  28  de  Noviembre  de  1855,  á  Doña  Maria  González,  á  Doña  Ma- 
ría del  Rosaiio  Gómez,  á  Doña  Juana  Joaquina  Peinado,  á  Doña  Bárbara  Cerdas,  á 
D.  Agapito.  Doña  Mercedes,  Doña  Catalina ,  Doña  Isabel  del  Hoyo  y  Cormenzana.  á 
Doña  Marta  Nicasia  Martínez,  á  Doña  Manuela  Ruis  de  Muniain,  á  Doña  Joaquina 
Rodríguez  Trabanco.  á  Doña  Antonia  Erro,  á  Doña  Celedonia  Orue.  á  Doña  Mariana 
Garda  Guirado  y  á  Doña  Juana,  Doña  Isabel  y  Doña  Adoración  Pérez  y  García .  don 
Lúeas  y  Doña  Maria  Rosa  Pérez  y  Simón,  viudas  y  huérfanos  de  facultativos  muertos 

del  cólera. 


La  comisión  (nombrada  para  examinar  el  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  en  6  de  Febrero 
anterior ,  por  el  que  se  conceden  pensiones  á  varias  viadas 
y  huérfanas  de  facultativos  fallecidos  en  tiempo  de  epide- 
mia, se  ha  dedicado  con  toda  diligencia  i  cumplir  su  come- 
tido, habiendo  reconocido  minuciosamente  los  H  expe- 
dientes instruidos  para  declarar  las  pensiones  á  que  se  re- 
fiere el  mencionado  proyecto  de  ley  ,  todos  los  cuales  loa 
ha  encontrado  arreglados  exactamente  á  la  tramitación 
mandada  observar  por  el  reglamento  de  t  r,  de  Junio  del 
próximo  pasado  año. 

La  comisión  ha  tenido  también  i  la  vista  este  regla- 
mento, la  ley  do  Sanidad  do  J8  de  Noviembre  de  1855,  y 
los  dictimenes  emitidos  por  las  anteriores  comisiones  que 
ban  entendido  en  otros  proyectos  de  ley  análogos  á  este, 
los  que,  habiendo  sido  ya  aprobados  por  el  Congreso ,  han 
empezado  á  formar  la  jurisprudencia  en  esta  materia.  No 
ha  dudado  por  tanto  en  reconocer  el  principio  ya  estable- 
cido de  que  los  facultativos  que  se  inutilizaron ,  y  las  fa. 
milias  de  los  que  fallecieron  en  los  años  de  185 i  y  55, 
antes  de  la  publicación  do  la  ley  de  Sanidad  citada  ,  tienen 
opción  á  los  beneficios  de  los  artículos  7* ,  75  y  76  de  la 
misma,  si  bien  no  podrán  percibir  las  pensiones  sino  desde 
el  dia  de  la  publicación  de  la  ley. 

Algunas  dudas  se  han  ocurrido  á  la  comisión  respecto 
á  la  genuina  interpretación  de  los  artículos  a.',  3.*,  6.'  yr 
7.*  del  Reglamento  de  15  do  Junio  del  próximo  pasado  año, 
dadas  que  ha  tratado  do  resolver  equitativamente  antes  de 
aplicar  los  citados  artículos  á  los  casos  a  que  se  refiere  el 
proyecto  de  ley  sometido  i  su  examen ;  y  dudas  que  h  a 
creído  deber  consignar  aquí,  llamando  sobre  ellas  la  alen- 
cion  del  Congrew. 


Los  términos  ambiguos*]  con  que  se  halla  re  laclado  el 
citado  art.  1/ ,  inducen  á  dudar  si  para  optar  a  la  pensión 
máxima  de  5.000  rs.  es  necesario  que  los  facultativos  reú- 
nan los  tres  casos  de  que  se  hace  mérito  en  él ,  ó  si  bastará 
se  hallen  comprendidos  solo  en  alguno  de  ellos;  pero  como 
quiera  que  para  optar  al  miximnn  de  pensión  deba  haber 
servicios  muy  especiales .  que  no  parece  deba  considerare» 
que  tiene  tales  servicio?  un  facultativo  solo  por  haber  ejer- 
cido diez  años  la  profesión ,  y  que  el  consejo  de  sanidad 
que  propuso  el  mencionado  reglamento  interpreta  dicho 
artículo  ,  segua  se  ve  por  los  informes  qao  ha  dado  en  va- 
rios de  los  expedientes  que  se  han  tenido  á  la  vista,  en  sen- 
tido de  haberse  de  reunir  los  tres  casos  ,  la  comisión  ha 
creido  deber  interpretarle  y  entenderle  asi. 

Respecto  al  art.  ».*  se  ha  dudado  también  si  para  setr 
agraciados  con  la  pensión  de  4.000  rs.  ora  necesario  que- 
dar inutilizado  prestando  servicios  gratuitos  precisamente, 
ó  si  podría  bastar  el  haberlos  prestado  anteriormente  ,  aun 
cuando  la  inutilidad  resultara  ,i  consecuencia  da  servicios 
retribuidos.  Grave  era  sin  duda  alguna  la  resolución  de  esta 
duda,  y  la  comisión  se  habría  visto  precisada  tal  vez,  aun- 
que con  sentimiento,  á  resolverla  en  términos  nj  muy  fa- 
vorables  á  los  facultativos  q  n  se  inutilizaron  ó  fallecieren 
prestando  servicios  retribuidos ,  si  solo  hubiera  tenido  á  la 
vista  el  reglamento  mencionad  )  y  s  i  art.  3.*  Pjro  Jconside- 
ando  la  mucha  i:npartan3¡a  q  n  la  ley  d>  Sanid.id  da  al 
referirse  á  las  pensiones  ds  los  facultativos,  a  los  servicios 
que  se  hubieran  prestad)  anteriormente,  Uniendo  en  cuenta 
que  do  interpretarse  en  un  sentido  restrictivo,  profesores 
que  so  hubieran  distinguía  muy  nitablemenlo  en  otras 
epidemias  podrían  sar  pjitérgadoj  para  el  cobro  da  pen- 
sión, á  otres  qui  tal  víz  c  nmzarán  entone-s  su  carrera  ;  y 

A 
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en  vista  de  que  el  consejo  de  sanidad  ,  cuya  autoridjd  en 
tele  punto  in  reconocido  ya  la  comisión ,  creerriuc  d  l«n 
lomarse  [ra  consideración  los  servidos  prest  idos  en  épocas 
calamitosas  anteriores  al  fallecimiento  ,  pe>  ha  vacilada  00 
reconocer  y  aplicar  este  principio.  • 

Sobre  los  artículos  6.*  y  7.*  ha  ocurrido  igualmente  la 
duda  de  si  deberá  considerarse  que  estas  pensione?  son  ex- 
clusivamente pan  las  viudas  de  facultativos;  de  m  ido  que 
los  hijos  que  pueda  haber  de  anteriores  matrimonios  no 
tengan  derecho  alguno  á  su  disfruto  en  vida  de.  la  viada, 
ó  »¡  ¡m  ol  Cfi^Wvuo  g»U>-  1mjo*  h>u.  U  •  eutnr  i,  U  |«Uc 
ron  l.i  lindel-  oue¡-!>'  o  lintjiuas  ¡¡aportante,  cubito  pie  pto« 
i  -iuí'ü»  nao  de  ios  ex  ¡radiantes  que  s>\  ha  examinada  es 
de  un  fdCUtlJtivo  que  ai  fallecer  dejó  nuda  con  hijos  y  ade- 
más otros  dos  de  un  primer  matrimonio.  Li  comisión  ha 
creido  que  ol  proponer  el  Gobierno  á  S.  M.  la  aprobieíon 
del  mencionado  reglaiucot»,  en  manara  alguna  pudo  ser 
su  ánimo  alterar  respocto  de  las  viudas  ó  hijos  de  faculta- 
tivos las  bases  de  la  legislación  común  de  montepíos,  que 
no  debió  ser  su  ánimo  conceder  a  estas  viudas  mayores 
ventajas  que  á  bs  do  los  demás  servidores  del  Estado  que 
tienen  opción  á  pensión,  y  In  creido  también,  muy  al  con- 
trario, que  en  lodos  los  etiM  no  previstos  en  la  ley  do  Sa- 
nidad ni  en  e!  reglamento  de  pensiones  respecto  á  la  di- 
visión y  trasmisión  de  estas,  los  del  montepío  civil  son 
los  que  deben  regir  y  los  que  deben  aplicarse,  habiendo  for- 
mulado en  esta  conformidad  su  dictamen. 

Al  hacer  la  comisión  el  prolijo  examen  de  lo*  endien- 
tes remitidos  por  el  Gobierno,  ha  encontrado  que  corriendo 
bajo  una  cnerda  con  el  formado  ;i  Instancia  do  Doña  Juana 
Peinado,  viuda  del  modico-cirujano  D.  Manuel  Cabello  y 
Rodríguez,  fallecido  en  la  villa  de  Fuensalída,  provincia  de 
Toledo,  *¡ene  el  instruido  ;i  solicitud  de  Doña  .lacinia  del 
Hierro,  viuda  del  farmacéutico  que  fué  d¿  la  misma  villa, 
Dr.  D.  Juan  José  Díaz  de  Tejada,  ll  bien  en  el  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  no  se  hace  mérito 
de  esta  señora,  ni  tampoco  se  incluye  este  expediento  en  el 
índice  que  acompaña.  Remitidos  ambos  expedientes  por  el 
gobernador  civil  déla  pro\¡nc¡a  bajo  de  una  misma  comu- 
nicación, en  ella  incluyó  ambos  informes:  juntos  pisaron  al 
¿onsejo  de  sanidad,  y  junte*  los  devolvió,  informando  á  la 
*ez  sobre  ambos,  si  bien  al  proponer  la  pensión  que  creyó 
procedente  para  la  viuda  del  médico  D.  Minuel  Cabello  y 
Rodríguez,  manifestó  que  respecto  de  la  del  farmacéutico 
D.  Juan  José  Díaz  de  Tejida  nada  podía  proponer  por  no 
haberse  incluido  esta  cl,i«e  entre  las  comprendidas  en  el 
reg'amento  de  1 5  de  Junio.  Aclarada  ya  esta  duda,  confor- 
mes las  anteriores  comisiones  y  el  Gobierno  de  S.  M.  en 
que  loa  beneficios  de  la  ley  do  Sanidad  son  aplicables  tanto 
¡i  los  médicos  y  á  los  cirujanos  como  á  l<w  farmacéuticos, 
la  comisión  ha  dudado  si  debería  proponer  al  Congreso  la 
pensión  correspondiente  para  la  Dona  .lacioti  de!  Hierro, 
toda  vez  que  el  expediente  esti  debidamente  instruido:  res- 
petando sin  embargo  la  iniciativa  del  Gobierno,  no  ha  que- 
rido hacerlo  asi,  y  ha  preferido  esperar  á  que,  devuelto  al 
Ministerio  el  expediente,  se  formule  y  proponga  ,i  las  Cor* 
les  el  correspondiente  proyecto  de  ley  en  fjvor  de  In  men- 
cionada viuda. 

Teniendo  presente  pues  lodis  las  anteriores  considerá- 
is, la  comisión  tiene  el  honor  de  proponer  á  la  delibe- 
ran del  Congreso  ol  siguiente 

PROYECTO  DK  I.RY. 

Articulo  I.*  Se  concede  ú  Doña  María  González,  viuda 
del  cirujano  D.  Márcos  Gomales,  qua  falleció  del  cólera- 
morbo  en  la  ciudad  de  Oviedo  en  el  año  de  185  4  ¡  á  Doña 


María  del  Rosario  Gómez,  viuda  del  médico  D.  Antonio  José 
Luqjje.  Mtaetdo  en  la  «illa  de  Puente  Genít  en  1855,  lam- 
bían del  cólera •»orbo;  á  Doña  Juana  Joaquina  Peinado, 
que  lo  es  del  médico  D.  Manuel  Cabello  y  Rodríguez,  quo 
murió  de  la  propia  enfermedad  en  el  mismo  año  en  la 
villa  «le  Ftiensalída;  y  á  Ooña  Bárbara  Cerdas,  viuda  también 
del  méJico  D  Antonio  Gutiérrez,  vielima  del  mismo  DUl 
en  la  villa  de  Monóvar  en  t  859,  la  pensión  anual  do  4.000 
reales  quo  les  corresponde  á  cadi  una  de  ellas  con  arreglo 
al  art.  7G  de  la  ley  de  Sjnídad  de  i  8  do  Noviembre  de 
(855,  y  á  |e>  ailicidgs  y_G.'  del  reglamento  para  su 
e-j.  vucton  de 
ir  ■  nisiblgs  á 
mismo  reglamento. 

Art.  Se  concede  igualmente  á  D.  Agapito,  Doña 
Mercedes,  Doña  Catalina  y  Doña  Isabel  del  Hoyo  y  Gormen- 
lana,  hijos  huérfanos  del  doctor  en  medicina  y  cirugía 
D.  Pedro  del  Hoyo,  fallecido  del  cólera-morbo  en  el  lugar  do 
Mo'ledo  en  1855,  la  pensión  anoal  de  1.000  rs.  que  les 
correspode  según  los  artículos  de  ta  ley  y  reglamentos  cita- 
dos anteriormente. 

Art.  3.*  So  concedo  asimismo  á  Doña  Maiia  Nicssía 
Martinea,  viuda  de  D.  Pedro  Joaquín  Zomeño,  eirujano  tila- 
lar  de  la  ciudad  do  Cuenca,  que  falleció  en  ella  en  <  8  55  del 
cólera-morbo;  á  Doña  Manuela  Ruíz  de  Munuiu,  viuda  de 

D.  Ramón  Ruíz  l.uzuriaga,  cirujano  titular  de  la  villa  de 
Salvatierra,  eu  donde  murió  en  el  mismo  año  y  de  la  pro- 
pia rafernicdad;  á  Doña  Joaquíua  Rodríguez  Trabaneo,  que 
lo  es  de  D.  Benito  García  Prada,  cirujano  titular  de  la  viHa  de 
Mieras  del  Camino,  en  la  que  sucumbió  victima  del  mismo 
mal  también  ee  4  85'i;  á  Doña  Antonia  Erro,  viuda  de  don 
Kerrai»  Senosiain,  cirujano  titular  do  varios  pueblos  del  va- 
lle do  ülzama,  fallecido  en  el  lugir  de  Arraíz,  también  del 
cólera-morbo  en  el  citado  año;  y  á  Doña  Celedonia  Orue, 
viuq>  asimismo  do  D.  Renilo  Diez  llzurrun,  cirujano  titular 
de  la  villa  de  Anguiano,  en  la  qoe  falleció  en  el  año  de 
1859  de  una  fiebre  tifoidea,  cuya  enfermedad  se  hallaba 
desarrollada  en  aquella  época  en  dicha  villa  en  forma 
epidémica,  la  pensión  anual  do  3.000  r>.  á  que  les  da 
derecho  á  cada  una  de  ellas  el  art.  76  de  la  ley  de  Sa- 
nidad y  los  i."  y  6.*  del  Reglamento  paro  su  ejecución, 
cuyas  pensiones  serán  trasmisibles  á  sus  hijos  según  dis- 
pone el  arl.  7.'  del  mismo  Reglamento. 

Art.  4.*  Se  concede  tinalmente  »  Doña  Mariana  García 
Gii irado,  viuda  de  I).  Manuel  Perea  y  Martínez .  méJico 
titular  de  la  villa  de  Alvos,  en  la  que  falleció  del  colera- 
morbo  en  el  pasado  «ño  de  1860,  la  pensión  anual  de 
3.000  rs.,  ni  tenor  de  los  artículos  citados  de  la  ley  y  re- 
glamento, de  tuna  pensión  disfrutará  la  mitad,  y  la  oír» 
mitad  $c  dividirá  entre  sus  tres  bijas  Doña  Juana,  Doña 
l>abel  y  Dolía  Adoración  Parea  y  García,  y  los  dos  hijos 
quedados  del  primor  matrimonio  de  su  difunto  esposo ,  Don 
Lucas  y  Doña  María  Rosa  Pérez  y  Simón,  los  que  gozarán 
según  lo  dispuesto  en  el  art.  7.*  del  citado  reglamento. 

Art.  5.*  l  as  pensione*  concedidas  en  los  artículos  pre- 
cedentes principiarán  á  devengarse  desdo  88  de  Noviembre 
de  1855  respecto  de  las  familias  de  los  facultativos  que 
fallecieron  antes  de 
á  la  muerte  de  sus 
establecidas  para  lo 
M  opogan  tí  la  ley  do 
Junio  del  pasado  año. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  4  861  Calvo 
Asensio,  presidente.  =Joaquin  Üarrias.-»N.  de  Al  va  rado.— 

E.  Benayas.  —T.  Cnpd«poa.=-r*ra.nc¡sco  De  Pedro  - 
ría  Pérez  Caballero,  secretario. 


día,  y  las  demás  desde  el  siguiente 
v  se  regirán  por  las  reglas 
del  montepío  civil  on  cuanto  no 
Sanidad  ni  al  reclámenlo  de  1 1  de 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE_L0S  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  SR._MARTI\EZ  DE  LA  ROSA. 

SESION  DEL  MIERCOLES  20  DE  MARZO  DE  1861. 

).  Se  abre  la  sesión  á  las  tres  menos  cuarto  Lectura  y  aprobación  del  acta  de  la  ante- 
rior -Se  mandan  pasar  á  la  comisión  los  expedientes  remitidos  por  el  Gobierno  para  las  pensio- 
nes de  varias  viadas  de  facultativos.  -A  la  de  Notariado  las  exposiciones  de  D  Matías  Herrero  y 
de  los  escribanos  de  Burgos.— A  la  respectiva  las  de  los  escribanos  de  Valladolld,  Jaén,  Ronda  yt 
otros  puntos  sobre  dotación  de  los  esoribanos  criminalistas  =A  la  de  Ley  electoral  otra  de  loa 
escribanos  de  Soria  -=A  la  de  Deuda  amortixable  otra  de  varios  interesados  en  ella.— Orden  del 
día :  Disensión  del  dictámen  sobre  pensión  á  Doña  Catalina  Abencia— Discusión  del  voto  particu- 
lar del  8r.  Leis.  —Discurso  del  Sr.  Ugarte.=Idem  del  Br.  Leis  —  Rectificaciones  de  ambos  sefto- 

curso  del  Sr.  De  Pedro  ^Rectificaciones  de  los  Sres  Ugarte,  Torgas,  Fages  y  De  Pedro  —Se  aprue- 
ba el  voto  particular.— Sin  discusión  se  aprueba  el  dictámen  de  la  comisión  concediendo  pensio- 
nes a  las  viudas  de  varios  facultativos  muertos  del  colera. --Pregunta  del  Sr.  Olúzaga  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  sobre  si  es  conveniente  la  prohibición  de  casarse  á  los  subalternos  del  ejer- 
cito-Contestación del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  Ministro  de  la  Guerra  —  Rectificación  del  señor 
Olozaga.  =Se  leen  por  primera  vez  y  pasan  a  la  comisión  siete  enmiendas  de  los  Sres.  Navarro. 
Benedito  y  Sánchez  Silva  á  los  artículos  36,  41,  43,  SO,  51,  52  y  53  del  dictámen  sobre  gobierno  de 
las  provincias  ^Continua  la  discusión  de  este  dictámen.=Se  aprueba  el  art.  21  redactado  de  nue- 
vo --Continua  la  discusión  del  29.— La  comisión  admite  las  enmiendas  del  Sr.  Navarro  y  se  anun- 
cia se  disentirán  con  el  articulo    Discurso  del  Sr.  Calvo  Asensio.— Idem  del  Sr.  Navarro.  -  Recti  - 
Oraciones  de  estos  dos  señores.— Se  aprueba  el  art.  29  con  las  enmiendas. ^Se  lee  el  30  y  la  en- 
mienda del  Sr.  Navarro.— La  comisión  no  la  admite  y  no  se  toma  en  consideración —Enmien- 
da del  Sr.  Arteaga.  ^La  comisión  la  admite  y  declara  formará  parte  del  articulo. ^Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación     ídem  del  Sr.  Navarro. ^=Idem  del  Sr.  Calvo  Asensio.— Idem 
del  Sr.  Aguirre  de  Tejada. ^Rectificación  del  Sr.  Calvo  Asensio     Discurso  del  Sr.  Peres  Zamora.*-» 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Aguirre  de  Tejada ,  Peres  Zamora  y  Navarro     So  aprneba  el  articulo 
en  votación  nominal. —La  comisión  declara  suprimido  el  31—  Se  aprueban  el  32  y  33.— Se  lee 
el  34  y  la  enmienda  del  Sr.  Navarro  =La  admite  la  comisión  y  se  sustituye  al  articulo —Disen- 
sión: Discurso  del  Sr.  Gonzalos  de  la  Vega.=Idem  del  Sr.  Navarro  —Rectificación  del  Sr.  Gonzalos, 
de  la  Vega. ^Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.    Rectificaciones  de  los  Sres.  Navarro  y 
González  de  la  Vegr.  -Discurso  del  Sr.  Madoz  —  Rectificaciones  de  los  Sres.  Navarro,  Madoz,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y  González  de  la  Vega     Discurso  del  Sr.  Torre  (D.  Cárlos  María  de  laj. 
y  reclamación  del  señor  marqués  de  Premio-Real.— Se  aprueba  el  art.  34.~=Se  aprueba  el  art.  35  — 
Se  suspende  esta  discusión.    El  Congreso  queda  enterado  de  baber  nombrado  su  presidente  y  se- 
¿  cretario  la  comisión  de  Crédito  extraordinario  para  compra  de  ganado  para  la  artillería. — Se 
pasa  a  la  comisión  correspondiente  una  comunicación  del  Gobierno  relativa  á  los  nombramientos 
de  los  Sres.  Pardo  Montenegro,  Rayarri  y  Ríos  Rosas  (D.  Francisco).  =Orden  del  dia  para  mañanai 
Continuación  de  la  disensión  pendiente.  -Ee  levanta  la  sesión  á  las.  siete  menos  cuarto. 
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So  abrió  la  sesión  ;i  la»  tres  menos  cu  ario  .  y  ¡eid»  el 
acta  de  la  anlerior,  quedó  aprobada. 

Pasó  á  la  comisión  correspondiera*  la  «iguwDlo  «nía» 
nicacion  y  el  índice  ¿  que  se  referia : 

fMl.lLSTEMO   DB  Lk  GoBRBSACION.  ai  ExCUlOa    Sres.  De 

órden  de  la  Reina  O  D.  (i.)  y  para  los  efectos  oportuno*, 
adjuntos  remito  á  V.  EE.  con  su  índice  los  catorce  expe- 
dientes que  han  motivado  el  proyecto  de  ley.  fecha  fi  del 
•dual,  que  tute  el  honor  de  someter  .'■  la  deliberación  del 
Congreso  ,  concediendo  pensiones  á  igual  número  <W  fa- 
milia* rte  facultativos  muertos  del  cólera  en  tiempo  de  epi  - 


»Dio*  guarde  ..  V.  EE.  muchas  años.  Madrid  4  *  de 
Marzo  de  <86l.=Josó  de  Posada  Herrera  — Sres.  Diputados 
Secretarias  del  Congreso.» 

Indice  de  los  ej^edieMe*  <¡ut  se  remiten  ron  e*a  fecha  á  fo» 
Sre*.  Diputados  Secretarios  del  dmgreso. 

Primero.  Expediente  promovido  por  Doña  Rafaela  Al- 
varez.  viuda  del  mMic© -cirujano  D  José  Antonio  Rivero, 
que  falleció  del  cólera-morbo,  solicitando  pensión. 

Segundo.  Ideui  por  Doña  Mariana  Vanguas  .  viuda  del 
médico  D.  Agustín  Ihafiez,  que  raurié  del  cólera-morbo, 
solicitando  pensión. 

Tercero.  Idem  por  Doña  Expectación  Albion,  viuda  del 
médico  D.  Pedro  José  Matres,  muerto  <h>l  culera-morbo,  so- 
licitando pensión. 

Cuarto.  Expediente  promovido  por  Doña  Nicolasa  Da- 
Talos,  viuda  det  médico  D.  Maximino  García  López,  que 
falleció  del  cólera- morbo ,  solicitando  pensión. 

Quinto.  Idem  por  Doña  Mari»  Fipuerola .  víoda  del 
medico  ü.  Isidoro  Bovira.  qoe  falleció  del  colera-morbo.  so- 
licitando pensión. 

Sexto.  Expediento  promovido  por  Doña  Angela  Peña- 
rubia,  viuda  del  cirujano  1).  Rafael  Huerta  y  Coronado,  que 
sucumbió  del  cólera-morbo,  solicitando  pensión 

Sétimo.  Idem  por  Doña  Dominga  l'aton,  viuda  dei  ci- 
rujano D.  Francisco  Rui?.  Hinojo .  muerto  del  culera -mor- 
bo ,  solicitando  pensión 

Octavo     Idem  por  Dora  Minucia  Villacampa   viuda  del 
D.  Gregorio  Constantino  Oliver  .  que  falleció  de! 
a-morbo ,  solicitando  pensión 
Noveno     idem  por  Doña  Petra  Gabriel  y  Moaileo. 
dei  médico-cirujano  D.  José  Moraot.  muerto  del 
morbo,  solicitando  pensión. 

Décimo  Idem  por  Doña  Eltua  Fernandez.,  viuda  del 
cirujano  D.  Manuel  González,  que  falleció  del  colera-mor- 
bo, solicitando  pensión. 

Undécimo  Idem  por  Doña  Mariana  del  Rio,  vi«b  dd 
cirujano  D.  Francisco  niasco.  me  murió  de!  col  «a -morbo 
solicitando  pensión  , 

Duodécimo.    Idem  por  Doña  ?■■■*»  Mana  de  la  Oliva, 
abuela  materna  de  Doña  Mana  de  las  Mercedes  y  Doña  Jo- 
cafa  Alamo,  huérfanas  del  midico-círo¡ano  D.    o-<  María 
que  falleció  del  cólera-morbo  ,  solicitaudo  pensión. 

Decimotercio.  Idem  por  D.  Nicolás  Perrer  .  hermano  lit- 
ios menores  D.  Manuel  y  Doña  Salvadora,  huérfanos  de!  ci- 
rujano D.  Cipriano,  muerto  del  cólera  .  solicitando  pen- 
sión. 

Decimocuarto.  Idem  por  í>.  Antonio  Rodrigues ,  tutor 
de  D.  Eduardo  y  Doña  Emilia  M artigan,  huérfanos  menores 
del  cirujano  D.  Lucas,  rjoe  falleció  del  cólera-morbo .  solici- 
tando pensión. 

Madrid  l  *  de  Marzo  de  < 861. 


Se  mando  pasar  á  la  comisión  que  entiende  eu  el  pro- 
yecte, de  ley  «el  notariato  una  instancia  de  D.  Matías  Herre- 
ro y  Asensio.  escribano  numerario  de  Hervás,  provincia  de 
'  .acere«,  solicitando  qujB*n  dicho  proyecto  de  ley  se  separen 
lis  atribuciones  judiciales  y  contral nales,  ó  por  lo  menos 
no  se  haga  obligatoria  ra  actuación  judicial. 


A  la  tuisiua  comisión  se  mando  pasar  otra  instancia  de 
lo?  escribanos  de  la  ciudad  de  Burgos  haciendo  observacio- 
nes al  proyecto  de  ley  del  noUriado  y  pidiendo  su  pronta 

di.-cus.on. 

Igualmente  se  acordó  pasase  i  dicha  comisión  las  ins- 
tancias de  los  escribanos  de  Vallauolíd.  Jaén.  Ronda  y  Al- 
éala de  Henares,  y  otros  hasta  el  número  de  63,  solicitando 
se  torneen  consideración  lo  pedido  por  el  director  de  li 
Gac»A »  rfal  Hotmiaáo  snbr.»  supresión  de  las  costas  en  las 
causas  y  dotación  de  los  mismos  funcionarios  por  razón  de 
lo  criminal. 


A  la  comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  elec- 
toral se  mando  pasar  una  instancia  de  los  escríbanos  de 
Soria,  pidiendo  que  en  la  citada  ley  se  les  conceda  ,'•  los 
notarios  y  escribanos  el  puesto  que  les  corresponde  entre 
la»  capacidades   de  la  ley  para  el  ejercicio  del  derecho 


Se  mandó  pasar  ;i  la  respectiva  comisión  una  solicitud 
de  D.  Estanislao  de  Urquijo.  D.  Antonio  de  Murga,  D.  Santos 
Arenzana  y  D.  francisco  Pérez  Crespo,  por  si  a  nombre  de 
los  tenedores  de  la  deuda  amorlizable  de  primera  y  segun- 
da clase,  suplicando  al  Conareso  se  sirva  desechar  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  arreglo  de  la  deuda  de  América,  ti  no 
ser  que  se  adopte  el  establecimiento  de  un  fondo  de  amorti- 
zación o  cualquier  otro  medio  que  deje  incólumes  los  dere- 
chos adquiridos  por  los  tenedores  de  la  deuda  amorlizable. 


oant:*  i»ti  ou. 

Bl  Sr.  PHESIDENTE ;  Discusión  del  dictamen  de  la 
y  voto  particular  del  Sr.  Leis  sobre  pensión  a  Do- 
ña Catalina  Abena  a 

Se  leyó  el  dictamen  de  la  mayoría,  ( Penas  «I  Apéndice 
primero  ai  Diario  mím.  9  .¡ ,  waton  del  i  I  de  Febrero.) 

Se  ieyu  el  voto  particular  de  Sr.  Leis.  (Fiase  «f  Apeudic 
primero  o.  Diario  iwe»,  too,  sesión  del  2!  de  Febrero.) 

El  Sr.  presidente  Se  procede  i  la  discusión  del 
voto  particular 

El  Sr  UGARTE  :  Señore?,  siento  levantarme  á  impug- 
nar el  voto  particular  del  Sr.  Leis  en  una  cuestión  en  que. 
á  mi  juicio,  la  comisión  ha  tratado  de  reducirse  y  encerrar- 
se en  unos  limites  que  ha  creído,  si  no  de  derecho,  al  menos 
de  una  gracia  estriclamenU  sujeta  a  todas  las  reglas  mas 
estrecha»  que  pudiera  exigir  el  Congreso  en  esta  clase  de 
concesiones. 

La  viuda  del  general  Junquera,  de  que  se  trata,  es  viu- 
da de  un  distinguido  general  que  contó  mas  de  cuarenta  y 
cuatro  años  de  servicios,  que  se  encontró  en  muchas  accio- 
nes de  gHerra,  y  entre  ellas  bastantes  que  han  puesto  en 
riesgo  su  vida,  ocasionándole  herida-  que  le  han  causado 
un  larso  padecimiento,  puesto  que  una  de  ellas  le  atravesá 
uno  de  los  pulmones,  y  que  habiendo  muerto  después  de 
veinte  años  de  padecimientos,  ha  dejado  a  su  señora,  única 
persona  de  su  familia  que  puede  disfrutar  de  la  viudedad 
qiie  hubiera  tenido  ti  no  se  hubiera 
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pero  | ni-  por  esta  circunstancia  la  ha  dejado  <m  ka  situación 
mas  triste,  en  un  estado  de  miseria  tal  que  no  tiene  um- 

El  Sr.  Leis,  individuo  que  firma  el  «oto  particular  que 
se  discute,  lo  funda  eu  que  se  abriría  ana  brecha  en  ftl  re- 
glamento del  mootepio  militar  si  el  Congreso  «cediese  á 
la  pensión  que  la  mayoría  de  la  comisión  propone  á  su  de- 
liberación. Si  la  viuda  del  general  Junquera  hubiera  tenido 
demolió,  -(juramente  no  acudiría  al  Congreso  eo  solicitud 
de  la  pendón;  si  ha  venido  á  pedirla,  ha  sido  coufiando  en 
la  largue/a  justa  con  que  el  Congreso  y  el  Senado  han  pro- 
curado  recompensar  los  servicios  prestados  al  Estado  por 
sos  Hervidores,  y  para  que  considerándola  con  méritos  bá- 
tanlos, el  Congreso  los  pese  y  tenga  presente  que  va  hacer, 
si  no  una  obra  de  caridad,  una  obra  que  ni  menos  podrá 
servir  de  estimulo  ú  los  servidores  del  Estado,  que  están 
teniendo  que  hacer  todos  los  días  sacrificios  d«  abnegación, 
y  que  están  exponiendo  su  vida  é  intereses  por  llenar  cum- 
plidamente sos  deberes. 

Yo  quisiera  que  el  Congreso  tuviera  en  cuenta  que  esta 
señora  coenta  mas  de  60  años ;  que  no  tiene  persona  á 
quien  trasmitir  la  pensión  que  se  propone ,  y  por  consi- 
guiente que  podrá  quizá  disfrutarla  un  escaso  número  de 
años.  Además,  el  esposo  de  esta  señora  dejó  en  el  fondo  del 
montepío  militar  Has*  de  8.000  duros,  procedentes  de  des- 
cuentos que  se  le  hicieron. 

Por  todas  estas  razones,  la  mayoría  de  la  comisión  con- 
sidera á  esta  señora  acreedora  á  que  el  Congreso  le  preste 
su  benevolencia,  y  espera  se  servirá  acceder  ó  lo  que  pro- 
pone, des-clumdo  el  voto  particular  del  8r.  Leís. 

El  Sr.  LEIS  Sres.  Diputados,  pocas  palabras  voy  i 
decir  en  apoyo  del  voto  particular  que  acaba  de  impug- 
narse. No  lo  baria  si  no  fuera  la  obligación  que  tengo  de 
defenderlo,  nna  vez  presentado.  El  asunto  es  insignificante 
y  no  merece  que  moleste  la  atención  del  Congreso;  por  otra 
parte,  yo  no  tengo  ganas  de  hablar  hoy. 

Muy  breve  ha  estado  el  Sr.  ügarte,  y  yo,  correspondien- 
do ;í  la  brevedad  de  S.  S- .  prometo  serlo  también ,  para 
complacer  á  S.  S.  en  los  deseos  que  tiene  de  que  se  con- 
ceda á  la  señora  Aboncia  la  pensión  de  8.000  re. 

Daré,  sin  embargo,  las  razones  que  tuve  para  negar  esta 
pensión  en  virtud  de  las  indicaciones  que  se  me  hieíeron 
para  que  presentase  este  voto  particular  con  arreglo  al  ar- 
tículo i  t  4  del  Reglamento.  Esto  dió  motivo  á  que  presen- 
tase mi  renuncia  del  cargo  de  individuo  de  esta  comisión, 
lo  cual  di.,  ocasión  á  una  discusión  general,  de  la  cual  re- 
soltó  el  que  se  acordara  que  no  eran  renunciablos  los  car- 
gos de  individuos  de  comisiones.  Bn  so  consecuencia  re- 
cogí mi  renuncia  y  anuncie  que  presentaría  votos  particu- 
lares, l-o  hice  en  efecto  por  dos  veces,  y  las  dos  tuve  la 
desgracia  do  qoe  fueran  desechados  por  el  Congreso,  asi 
como  esto  será  el  coarto  que  el  Congreso  so  sirva  desapro- 
bar de  lo*  que  yo  he  presentado,  denegando  pensiones. 

Yo  creía,  al  menos  he  creído  hasta  el  presente  y  be 
visto  siempre,  que  al  nombrar  en  las  secciones  un  individuo 
para  formar  parle  de  estas  comisiones  sobre  concesión  de 
pensiones  que  emanan  de  proposiciones  de  ley  presentadas 
por  losSres.  Diputados,  siempre  be  visto  en  las  secciones, 
repilo,  tendencias  de  oposición  á  que  las  pensione*  se  con- 
cedan. Siempre  he  visto  que  Unto  respecto  de  esta  como 
de  otras  muchas  que  han  pasado,  se  me  ha  manifestado 
que  se  me  nombraba  para-  que  las  desechase.  He  notado 
mas;  he  notado  que  muchos  Diputados  en  particular  han 
clamado  contra  la  concesión  de  las  pensiones,  y  han  creído 
que  era  un  abuso  loque  se  haciaaqui.  Pero  á  pesar  de  esto, 
debo  decir  que  era  un  error  mío,  porque  el  Congreso  se 
ha  servido  lomar  en  consideración  todas  cuantas  pensiones 


se  bao  presentado.  Y  digo  oslo,  porque  apoy.>  e*w  vqto  par- 
líoular  por  precisión,  pues  siendo  el  cutirlo  que  el  Congreso 
va  á  desechar,  uu  me  deberían  quedar  iza  na»  de  hacerlo, 
sol»  que  yo  lo  atribuyo  á  la  poca  maña  que  me  habré  dado* 
a  lo  poco  simpática  que  luya  sido  la  manera  de  defenderlo. 
Por  consiguiente  parece  [que  debería  sentarme.  »  no  fuere 
porque  creo  do  mi  deber  contestar  á  algunas  consideraos  - 
oes  eo  que  ha  entrado  el  Sr.  ligarle. 

Se  pide  una  pensión  de  8.000  rs.  para  la  viuda,  del 
mariscal  de  campo  D.  Marcelino  de  la  Jiinqueri  Pero  se 
ha  casado  sieudo  subalterno,  y  es  sabido  que  tío  tiene  dere- 
cho á  viudedad. 

Ha  dicho  el  Sr.  ligarle  que  e*  muy  buena  *u  hoja  do 
servicios.  Algún  olro  Sr.  Diputado  m  encargara  de  hablar 
sobre  este  particular.  ,  Hoja  de  servicios  Sen  como  la-,  de 
muchos  generales,  que  si  hubiera  ocasión  ie  imprimirlas 
y  darlas  al  público  en  letras  de  molde,  m  se  encontraría 
una  mala.  ,  Valor!  Se  le  supone  .pues  tío  últab»  mas  sino 
que  un  militar  no  lo  tuviera  Eso  ou  prueba  nada. 

S.  S.  nos  ba  hablado  de  una  herida  que  seguo  ei  dic- 
tamen recibió  este  interesado,  y  dice  que  ha  muerto  ;>  >*on- 
secuoncia  de  este  herida  recibida  efl  el  campo  de  batalla. 
Señores,  el  que  muere  i  los  f»4i  i  *i7  años  d«  edad  .  lo 
mismo  sea  hombre  político  que  militar,  itéralo  o  indus- 
trial, á  algo  es  preciso  achacar  la  muerte  ,  pero  esas  heri- 
das las  recibió  el  año  de  4  838  j  lia  muerto  en  el  de  6», 
esto  es,  veintiún  año*  después  S  S  conoce  jue  nene  poca 
relación  una  cosa  con  otra. 

Además,  después  de  prestados  esos  servicios  que  *1  se- 
ñor Ugarte  ha  mencionado,  después  del  año  39  en  que  era 
brigadier  fuá  ascendido  en  4  8  47  a  mariscal  de  campo  por 
gracia;  de  manera  quo  le  fueron  recompensados  esos  ser- 
vicios. 

Vea  poes  el  Sr.  Ugarte  que  el  uibersv  casado  •?!  qenaral 
la  Junquera  cuando  era  subalterno  no  es  una  razón  para 
que  el  Congreso  concede  á  su  viuda  la  pensión  que  solicita, 
mocho  mas  habiéndose  casado  «mi  una  época  en  ¡ue  no  ha- 
bía esas  instituciones  y  no  podía  |«>r  consecuencia  abrigar 
la  esperanza  de  tener  un  anillo  DipuUdo  que  solicitase  esta 
pensión;  porque  esto  es  lo  que  ha  sucedido  ha-la  aquí,  pues- 
to que  estemos  viendo  que  un  Diputado  que  tiene  interés  en 
un  esunto  de  esta  especie,  formula  una  proposición  de  ley, 
la  presenta  á  la  mesa,  se  da  cuenta,  y  si  no  hubiera  alguna 
que  se  opusiera  como  yo  a  quo  lodos  los  dias  infrinjan 
los  reglamentos  del  montepío  militar,  se  concadenan  viude- 
dades á  todas  las  viuda»  de  militares  que  hubieran  contraída 
matrimonio  antes  de  ser  capitanes  Cuando  hubiera  t  azones 
fuertes,  motivos  extraordinarios  para  conceller  la  pensión 
qoe  se  solicita,  yo  no  me  opondría  oiertamenlr  pero  de  esto 
manera,  falseando  á  cada  momento  la  ley.  mas  vale  decir  de 
una  vez:  so  conceden  pensiones  á  todas  las  vinsjaj  de  lodos 
los  militares  sin  ninguna  excepción 

Vea  pues  el  Sr.  Uparte  las  razones  que  he  tenido  para 
opo  icrme  á  esa  pensión:  y  cumpliendo  loque  he  ofrecido  al 
Congreso  de  ser  breve  .  concluyo  rogándole  se  sirva  tomar 
en  consideración  el  voto  particular  de  que  acaba  de  darse 
cuenta. 

El  Sr.  HG ARTE  Señores,  yo  he  oído  ron  mucho  ¡justo, 
como  siempre,  al  Sr.  Leis,  y  repito  que  lo  que  ya  he  hecho 
es  impugnar  el  fundamento  en  que  el  Sr.  Leis  apoya  -.u  voto 
diciendo  que  va  a  barrenarse  el  reglamento  del  montepío 
militar.  Cuando  no  había  Cuerpos  deliberantes  cuando  na 
había  Cortes,  lo  barrenaban  los  Soberanos .  porque  hay  na 
una,  sino  mochísimas  gracias  de  esa  clase  que  concedían  los 
Soberanos  á  las  viudas  que  se  uncontraban  en  casos  pareci- 
dos á  este,  v  que  consideraban  acreedoras  á  que  se  tuviesen 
cu  consideración  sus  especiales  circunstancias  Los  Ueyer 
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concedí: n  estas  gracias  como  toda*  las  demás,  y  hoy  que 
«Us  gracias  no  pueden  concederlas  los  Gobiernos,  es  me- 
nester que  las  concedan  los  Cuerpos  deliberantes;  de  modo 
que  lo  que  viene  á  pedir  la  viuda  del  general  la  Junquera 
no  es  ana  cosa  de  derecho,  sino  de  gracia,  y  yo  creo  que  el 
Congreso  y  el  Senado  no  deben  ser  mas  severos,  mas  rígidos, 
ni  tampoco  mas  escasos  para  los  servidores  que  han  prestado 
servicios  atendibles  al  Estado ,  que  los  Reyes  que  han  hecho 
iguales  gracias  y  oirás  que  no  se  parecen  en  mucho  á  la  de 
que  se  está  tratando. 

Dice  el  Sr.  Leis  que  en  la  hoja  de  sen-icios  aparece  que 
el  interesado  era  brigadier  y  fué  ascendido  á  general.  Efec- 
tivamente, salió  á  general  después  de  recibidas  esas  heridas 
de  que  antes  he  hablado;  pero  ¿considera  S.  S.  que  este  es 
premio  bastante  paro  que  su  viuda  no  se  muera  de  miseria 
y  perezca,  y  se  encuentre  en  una  situación  angustiosísima 
é  inconveniente  para  la  viuda  {de  una  persona  que  ocupó 
un  alto  puesto  en  la  carrera  militar?  1.a  viuda  es  pues  la 
que  viene  á  pedir  al  Congreso  esta  gracia;  si  fuera  el  gene- 
ral ja  Junquera,  estarían  en  su  lugar  las  consideraciones 
que  ha  hecho  el  Sr.  Lels. 

Por  lo  demás,  los  méritos  de  este  militar,  después  de  re- 
cibidas las  heridas,  no  pueden  ser  grandes  porque  la  guerra 
terminó  y  hechos  de  armas  no  ha  habido  muchos;  pero  du- 
rante la  guerra  tomó  parte  en  muchos  hechos  de  armas,  al- 
gunos de  ellos  sumamente  distinguidos,  que  hacen  que  los 
.servicios  de  este  general  sean  dignos  de  consideración,  y 
que  deba  atenderse  á  lo  que  pretende  su  viuda. 

Vuelvo  i  suplicar  al  Sr.  Leis  que  tenga  en  considera- 
ción que  lo  que  se  pide  al  Congreso  es  una  gracia  cortísima, 
que  la  viuda  es  persona  de  una  edad  avanzadísima ,  que  no 
la  ha  quedado  un  solo  maravedí,  y  que  su  esposo  ha  dejado 
en  la  caja  del  montepio  mas  de  162.000  rs.  durante  su 
carrera;  y  es  muy  duro  que  después  de  haber  hecho  este 
descuento,  que  yo  considero  á  la  caja  'del  montepío  militar 
como  una  caja  de  ahorros,  y  creo  que  el  Gobierno  no  hace 
bien  en  no  atender  á  las  viudas  que  se  hallan  en  este  caso, 
digo  que  es  muy  duro  que  por  el  hecho  de  cometer  una 
falta,  que  como  tal  se  considera  en  ta  milicia,  vengan  á  su- 
frir el  castigo  la  viuda  ó  los  hijos  del  que  la  cometió;  es 
muy  duro  que  porque  un  militar  cometa  una  falla  al  prin- 
cipio de  su  carrera  se  le  castigue  dioiéndoh:  no  solo  le  se 
descontará  la  parte  que  le  corresponde,  sino  que  aun  cuan- 
do  tu  mujer  y  tus  hijos  queden  en  la  miseria,  no  se  les 
atenderá. 

Por  eslas  consideraciones  espero  que  el  Congreso  se  ser- 
virá desechar  el  voto  particular  del  Sr.  Leis. 

El  Sr.  LEIS:  Ha  hablado  el  Sr.  ligarte  del  montepío, 
del  descuento  que  sufrió  el  general  Junquera-  ¿por  qué  S.  S. 
no  trae  una  ley  para  que  toda  viuda  que  se  encuentre  en 
el  mismo  caso  qua  esta  tenga  derecho  á  viudedad?  El  mon- 
tepío es  para  los  que  están  dentro  de  la  legalidad ,  es  para 
los  casados,  solteros,  viudos  que  se  casan  dentro  de  la  lega- 
lidad ,  porque  si  no.  tendría  el  montepio  que  ser  mucho  mas 
grande. 

Ha  dicho  el  Sr.  ligarte  que  esa  señora  está  en  edad 
avanzada:  yo  nada  tengo  que  ver  con  eso. 

Ha  dicho  S.  S.  larabieu  que  después  de  esas  heridas  no 
pudo  prestar  ese  militar  grandes  servicios.  Pues  precisa- 
mente sus  servicios  principales  los  prestó  después  de  esas 
heridas  que  recibió  ti  año  38,  el  39  fué  á  encargarse  de  la 
comandancia  general  de  Cuenca;  desde  Cuenca  pasó  el  (0 
a  encargarse  de  la  de  Santander;  el  ♦  !  pasó  á  mandar  un 
regimiento  hasta  el  »J.  El  *3  de  coarte!  y  de  servicio,  y  asi 
siguió  alternativamente  hasta  el  47,  que  ascendió  á  maris- 
cal de  campo  por  gracia.  Desde  dicho  año  hasta  el  59  en 
que  ha  fallecido  ha  estado  de  cuartel  y  de  servicio. 


Vea  pues  el  Sr.  ligarte  cómo  después  de  recibir  las  he- 
ridas ha  prestado  todavía  buenos  servicios  al  país ;  y  tanto 
qae  i  los  diez  años  se  le  nombró  general ,  y  no  conste  en  la 
hoja  de  servicios  que  haya  sido  por  acción  de  guerra.  Con- 
cluyo rogando  al  Congreso ,  porque  no  pienso  levantarme  á 
rectificar,  que  se  sirva  lomar  en  consideración  mi  voto 
particular. 

EISr.  PORGAS  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Leis,  autor 
del  voto  particular,  ha  explicado  perfectamente  que  la  viada 
del  general  Junquera  no  está  comprendida  en  las  leyes  del 
montepio.  y  por  lo  tanto,  legalmente,  no  tiene  opción  a  una 
pensión.  La  mayoría  de  la  comisión  ha  opinado  que  en  méritos 
á  los  servicios  prestados  por  el  general  Junquera  se  le  conceda 
á  su  viuda  una  pensión.  Yo  comprendo  muy  bien  que  cuando 
un  militar  haya  prestado  servicios  eminentes  al  pais  y  por 
haberse  casado  fuera  de  las  condiciones  legales  para  poder 
tener  derecho  la  viuda  á  viudedad ,  la  Representación  nacio- 
nal, teniendo  presente  esos  servicios  eminentes  y  en  memo- 
ria de  ese  militar,  concediese  la  pensión  i  la  viuda  ó  á 
sos  hijos. 

Pero  en  el  caso  presente,  ¿consta  que  el  general  Jun- 
quera liaya  prestado  esos  servicios  eminentes?  ¿Consto  en  la 
hoja  de  servicios  que  haya  sido  ascendido  por  acciones  de  guer- 
ra? No  consta  en  la  hoja  de  servicios  que  una  sola  vez  haya 
sido  ascendido  por  acciones  de  guerra:  en  toda  su  vida  militar 
desde  que  empezó  el  año  8,  solo  en  el  38  recibió  una  con- 
tusión y  una  herida  ;  repilo  que  ni  una  sola  vez  consto  en 
la  hoja  de  servicios  haya  sido  ascendida  por  acción  de  guer- 
ra ;  de  modo  que  los  ascensos  los  tuvo  por  gracia  ó  por  an- 
tigüedad. Por  lo  unto,  no  hay  méritos,  atendidas  las  circuns- 
tancias, para  que  nosotros  votemos  una  (tensión  á  la  viuda, 
ni  tampoco  se  nos  puede  decir  que  si  no  concedemos  la 
pensión  vamos  á  dejar  abandonada  j  la  viuda  del  general 
Junquera,  porque  esa  señora  se  encuentra  al  lado  de  su  hijo 
que  es  teniente  coronel  retirado  y  que  puede  mantener  á  su 
madre,  que  es  su  obligación,  y  que  yo  creo  que  tendrá  mu- 
cho gusto  en  cumplirla  y  tener  á  su  madre  á  su  lado. 

Pues  á  mas  de  todo  esto,  Sres.  Diputados,  que  justifica 
lo  inmerecida  que  sería  esa  pensión,  si  lomamos  la  hoja  de 
servicios  y  nos  fijamos  en  una  página  de  su  historia  militar, 
en  la  que  esloy  seguro  que  la  comisión  no  se  lia  fijado,  esa 
página  sería  lo  bastante  para  que  su  nombre  desapareciera 
de  la  historia  militar,  y  que  se  relegase  al  olvido.  El  año  8 
era  subteniente  de  milicias ;  el  año  9  ascendió  á  teniente,  y 
tomó  parte  con  los  franceses  y  combatió  contra  los  españo- 
les hasta  el  año  1 8,  en  que  volvió  á  ingresar  en  el  ejército 
español,  destinándole  á  Ceuta  como  condena,  y  después  fué 
indultado.  ;.Y  es  posible,  Sres.  DipuUdos,  que  se  diera  una 
pensión  á  la  viuda  de  un  general,  que  no  solo  no  tuvo  un 
ascenso  por  acciones  de  cuerra,  sino  que  volvió  las  armas 
contra  los  españoles,  por  lo  que  debia  relegarse  su  nombre 
al  olvido  y  hacérsele  desaparecer  de  la  historia  militar? 

Yo  creo  que  el  Congreso  tendrá  presentes  estas  conside- 
raciones, y  en  vista  de  ellas  aprobará  el  voló  particular  del 
Sr.  Leis,  porque  esto  exige  la  justicia  y  la  conveniencia  del 
pais. 

El  Sr.  FAGES  No  pensaba  lomar  parle  en  esto  debate, 
pero  me  ban  obligado  á  ello  las  enérgicas  palabras  que  aca- 
ba de  pronunciar  el  Sr.  Porgas. 

HasU  que  el  Sr.  l-orgas  ha  hablado,  la  cuestión  tenía  un 
punto  de  visto;  desde  que  S.  S.  ha  hablado,  presenU  ya  otro 
semblanle  del  cual  parece  broUr  una  especie  de  cargo,  y 
cargo  grave,  contra  la  comisión. 

El  Sr.  Porgas  so  ha  asombrado  de  que  hubiese  la  co- 
misión dado  el  dictámen  que  acaba  de  leerse,  en  vista  de  la 
hoja  de  servicios  del  general  Junquera ;  y  S.  S.  lo  explicaba 
suponiendo  que  la  comisión  no  debia  haber  leido  la  hoja  de 
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servicio*  de  aquel  militar.  En  parle,  por  lo  que  re»pecta  á 
mi ,  ha  acertado  el  Sr.  Porgas.  Yo  puedo  asegurar  á  S.  S. 
que  hasta  hace  dos  horas  no  había  lijado  mi  atención  en 
esta  circunstancia  de  la  hoja  de  servicios,  sobre  la  cual  S.  S. 
acaba  de  hacer  tan  graves  consideraciones:  pero  si  esa  cir- 
cunstancia hubiera  pesado  en  mí  en  el  sentido  que  ha  pe- 
sado  para  S.  S. .  hubiera  retirado  mi  firma  del  dictamen  d» 
la  mayoría  de  la  comisión,  y  rae  hubiera  adherido  al  voló 
particular  del  Sr.  I.eis :  no  hubiera  tenido  inconveniente  en 
decir  al  Congreso:  «no  he  visto  antes  lo  que  he  visto  des- 
pués, y  esto  último  me  hace  variar  de  opinión.» 

Pero  el  hecho  es  que  lodas  las  consideraciones  invoca- 
das por  el  Sr.  Forgas  son  ajenas  á  las  razones  que  motivan 
el  dictamen  de  la  comisión. 

Si  cree  el  Sr.  Korg»s  justo  motivo  de  indignación  contra 
esa  viuda  el  hecho  que  de  su  marido  oitó.  escupa  también 
sus  ira.-  contra  la  faja  de  general  que  ciñó  ,  contra  los  en- 
torchados que  ostentó,  contra  todos  esos  grados  con  que 

ino  i  uno  subió  todo*  os  escalones  de  i  toara»  garran 
militar. 

Pero  si  se  considera  que  estas  circunstancias  llenarou 
el  vacio  que  se  nota  en  esa  hoja  .Je  servicios,  y  que  no 
existe  ya  en  ella  un  lunar  que  el  indulto  y  la  sangre  del 
interesado  borraron :  si  después  de  aquel  hecho  se  descubre 
un»  dilalada  serie  de  servicios  distinguidos  ,  ¿hemos  de  ve- 
nir nosotros  después  de  cincuenta  años  .i  ca-tisar  al  culpa- 
ble en  la  persona  de  su  viuda* 

No  es  e^te,  señores,  nuestro  cometido  Consideremos  las 
cosas,  no  eu  sus  pasados,  sino  en  sus  actuales  circunstan- 
cias; y  la  cuestión  actual  e*.  si  ya  que  no  en  derecho,  tiene 
en  equidad  y  justicia  fundamento  la  pensión  que  pide  la 
viuda  del  general  Junquera.  Esto  es  el  punto  de  vista  bajo 
el  cual  debemos  considerar  la  cuestión  ,  y  para  ello  ver  y 
atender  las  circunstancias  del  coso. 

Ahora  bien:  ¿este  caso  cuál  es?  ¿Por  ventura  es  el  de  un 
militar  que  no  por  haber  servido  en  tiempo  de  la  guerra  de 
la  Independencia  al  Rey  Josú,  conducido  tal  vea  por  terri- 
bles compromisos,  pero  volviendo  después  .i  servir  en  H 
ejercito  español,  merezca  ó  no  una  s:iacia  especial  su  viuda» 
¿Es  este  el  caso  que  debemos  examinar  y  discutir?  No ,  se- 
ñores; el  caso  es  el  de  un  militar  que,  habiéndose  casado 
de  subalterno  ,  dejó  de  adquirir  para  su  mujer  el  dere- 
eho  que  en  'otro  caso  habría  tenido  para  reclamar  ,  en 
virtud  de  las  disposiciones  que  rigen  en  el  montepío  militar, 
una  pensión  dada. 

«Jue  perdió  eso  derecho,  lo  reconozco.  Pues  qué.  si  tu- 
v.ese  la  viuda  ese  derecho,  ¿habría  venido  i  reclamar  aquí 
la  pensión?  No,  señores;  habría  ido  <  otra  parte  pidiendo  la 
aplicación  de  la  ley  que  le  fuese  favorable;  habría  dicho 
tengo  derecho  á  redamar  esa  pensión:  hágateme  la  aplica- 
eion  de  la  ley  que  me  la  da. 

Pero,  señores,  la  viuda  del  general  Junquera  sabe  que 
no  tiene  derecho  precisamente,  y  porque  no  le  tiene  acode 
al  Congreso  diciendo:  «vosotros  en  virtud  de  vuestras  fa- 
cultades supremas,  dispensadme  como  «¡recia  una  justicia 
que  nadie  mas  me  puede  otorgar.*  y  el  Congreso,  que  al 
dispensar  estas  gracias  no  debe  ser  caprichoso,  sino  exami- 
nar antes  bien  si  hay  circunstancias  que  puedan  inclinarle 
á  suplir  con  so  autoridad  lo  que  no  alcanza  la  fuerza  de  la 
ley  constituida  y  vigente,  el  ¡Congreso,  digo,  está  en  el  de- 
ber de  apreciar  si  puede  en  el  caso  presente  hacsr  una  ley 
especial  acordando  la  pensión  que  se  solícita.  Kste  es  el 
caso  que  debemos  ahora  discutir,  apreciar  y  resolver. 

Ahora  bien:  ¿hay  ó  no  razones  para  que  i  una  señora 
de  mas  de  60  años,  y  que  por  consiguiente  no  ha  de  dis- 
frutar por  mucho  tiempo  la  gracia,  se  le  otorgue  ó  no  esta 
pensión?  Yo  creo  que  si  por  dos  consideraciones. 


Primera  consideración:  la  justicia.  Señores,  yo  veo  que 
esta  pensión  no  es  ñus  que  un  reintegro  mezquino  de  lo 
que  el  marido  de  esta  viuda  depositó  en  el  montepío;  y  ese 
descuento  pasa,  señores,  de  8.000  duros,  de  modo  que  esa 
anciana  viuda,  que  se  acerca  á  los  7  0  años,  no  percibirá 
ni  con  mucho  por  la  pensíoa  que  se  solicita  la  suma  de 
esos  8.0  00  «loro»  que  su  marido  deseaibolsii.  Será  pues  lo 
que  aquí  se  ba«a  una  simple  compensación  de  justicia  y  de 
equidad. 

Secunda  consideración.  Se  trata,  señores,  no  solo  de 
equidad  y  de  justicia,  sino  también  de  decoro  nacional.  El 
estado  en  que  esa  señora  se  encuentra  es  deplorable.  Aquí 
»e  nos  lia  dicho  que  vivía  al  lado  de  su  lujo.  Yerdad  es  que 
este  lujo  comparte  con  ella  sus  escasos  recursos  de  co- 
mandante retirado;  pi-ro  eso  no  prueba  mas  que  la  mayor 
necesidad  de  la  pensiou  que  su  pide  para  esa  anciana.  Ade- 
más, señores  el  expediente  que  se  ha  instruido  demuestra 
la  pobreta  de  esa  viuda;  y  atiéndase  que  su  instrucción  tuvo 
lugar  después  de  presentado  el  proyecto  de  ley,  no  a  priori: 
de  masara  que  al  declarar  los  testigo»  sabían  el  objeto  de 
sus  informas,  esos  (eslióos  que  han  sido  dos  párroco»  y  un 
individuo  del  consejo  de  administración  provincial  do  liua- 
dalejara,  además  del  informe  del  síndico  del  ayuntamiento, 
sabían,  repito,  que  el  objeto  de  este  expediente  era  oneroso, 
y  podia  su  resultado  acarrear  una  nueva  carga  al  país,  y 
por  consiguiente  no  >e  inclinarían  á  dar  sus  atestados  en 
semillo  favorable  .i  la  interesada.  Pues  bien,  señores:  cuan- 
do la  viuda  de  un  general  español  que  ha  dejado  <>n  el 
montepío  una  cantidad  tan  crecida,  vieoe  al  Congreso  délos 
Diputados  y  dice:  «en  nombre  de  los  servicios  que  ha  pres- 
tado mi  marido  durante  cuarenta  y  cuatro  año.s.  para  ali- 
viar mi  miseria,  y  hasl.i  para  r-l  decoro  propio  de  mi  clase, 
os  pido  lo  necesario  para  comer,  lo  indispensable  para  sub- 
sistir.» opodía  negarse  a  esta  justa  petición  la  comisión  nom- 
brada por  el  mismo  para  informarle,  mayormente  teniendo 
eu  cuenta  los  mismos  antecedentes  del  •  •  ingreso,  general- 
mente muy  laxos  eu  casos  de  esta  naturaleza,  y  que  ni  yo 
mismo  cuento  sino  á  beneficio  de  inventario? 

No,  señores,  la  comisión  no  podia  negar  esU  pensión. 
Asi  al  menos  lo  cieo  yo,  y  eso  que  respecto  á  mí  median  dos 
circunstancias  particulares  ¡  primera  ,  que  tal  vez  sea  esta  la 
primera  peusion  que  yo  he  aprobado  ;  no  recuerdo  ninguna, 
otra ,  como  no  sea  la  de  la  bija  de  la  heroína  de  Zaragoza, 
segunda .  que  al  nombrarme  individuo  de  esta  comisión, 
estando  yo  ausente  de  la  sección,  me  dijo  uno  de  los  com- 
pañeros que  me  liabian  nombrado  eu  el  concepto  de  que  yo 
opinaría  eu  coutra  de  la  pensión  que  se  solicitaba ,  porqoe 
generalmente  propenso  á  votar  en  contra  de  estas  pensiones 
y  de  la  actual ,  yo  no  tenia  basta  entonces  conocimiento 
ninguno.  Pero,  señores,  cuando  luego  vi  el  expediente, 
cuando  vi  que  babia  ,  no  derecho  ,  repito ,  pero  si  justicia, 
rectitud  y  equidad ,  sobre  todo  recordando  los  antecedentes 
del  '  Congreso  al  resolver  estos  casos  de  pensiones ,  entonces 
creí  que  era  de  mi  deber  firmar  el  dictamen  que  be  firma- 
do .  y  áspero  que  el  Coogreso  se  dignará  apreciar  estas  cir- 
cunstancias para  aprobar  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la 
comisión,  en  la  que  vuelvo  á  decir  que  no  entré  sino  con 
sentimiento. 

El  Sr.  rORüAS  Señores,  pocas  palabras  diré  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  t'ages  no  ba  diebo  nada  eu  contra  de  mi  aserción 
respecto  á  haber  servido  el  general  Junquera  en  las  lila-,  de 
nuestros  enemigos  durante  la  guerra  de  la  Independencia, 
tkmste  pues  que  es  exacto  cuanto  sobre  este  punto  dije,  y 
que  cabalmente  ese  punto  el  Sr.  I-ages  lo  ha  pasado  casi 
por  alto. 

En  cuanto  á  la  información ,  ya  sabemos  cómo  asas  in- 
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formac iones  se  hacen.  Se  habrá  preguntado:  ¿es  viuda  Fu- 
'lana  de  Tal?  ¿Tiene  bienes  de  fortuna?  ¿E3  cierto  que  está 
«00  su  hijo?  Habrán  contestado  que  no  tiene  bienes  de  tar- 
tana ,  y  que  es  cierto  lo  demás.  ¿Que"  significa  esto?  ;Hc 
-  dicho  yo  lo  contrario?  Si  ese  hijo ,  que  es  teniente  coronel, 
mantiene  á  su  madre,  no  está  en  la  indigencia,  y  no  hay 

■  motivo  para  concederla  esa  pensión,  agregando  la  circuns- 
tancia agravante ,  que  no  puede  olvidar  el  Sr.  Fages  por 
juas  filantrópicos  que  sean  sus  sentimientos,  como  no  po- 
demos olvidar  ninguno,  de  que  esc  general  sirvió  en  las 
tilas  de  nuestros  comunes  enemigos. 

Kl  Sr.  FAGES  Ha  dicho  el  Sr.  Forjas  que  yo  había 
pasado  por  encima  la  circunstancia  que  resalla  eti  la  hoja 
de  servicios  de  ese  general.  Señores,  es  una  equivocación 
de  S.  S.:  cabalmente  sobre  esa  circunstancia  que  hizo  notar 
-«I  Sr.  Forgas  es  sobro  la  quo  yo  hice  hincapié,  y  es  la  que 

•  me  obligó  á  hablar. 

Dice  S.  S.  que  esa  señora  no  está  en  el  desamparo:  que 
la  mantiene  su  hijo.  Pero,  ¿sabe  el  Sr.  Forgas  lo  que  supo- 
nen loe  medios  que  tiene  ese  hijo  para  mantener  á  su  ma- 
dre '  Pues  es  el  minimun  del  retiro  que  disfruta  como  te- 
niente coronel  retirado,  esto  es,  unos  300  rs.  al  mes;  y 

■  para  eso  no  sabemos  si  ¿I  tiene  familia,  ó  si  la  podrá  tener 

•  mañana. 

Repito  pues  que  la  cuestión  única  del  momento  es  ver 
•ai  k  la  viuda  de  un  general  español,  de  un  general  que  ha 
dejado  en  el  montepío  mas  de  8.000  doros.se  le  ha  de 
dar  una  pequeña  pensión.  Pues  bien  :  yo  insisto  en  que  esta 
pensión  se  debe,  porque  no  es  mas  que  un  reintegro,  una 
compensación  de  justicia  y  hasta  de  decoro. 

El  Sr.  DE  PEDBO:  No  molestare  mucho  la  atención  del 

•  Congreso;  únicamente  me  levanto  para  hacer  una  observa- 
ción. Creo  que  no  han  sido  contestados  los  argumentos  tan 
perfectamente  expuestos  por  los  Sres.  Forgas  y  Lcis.  Pero 

*ini  objeto  al  levantarme  es  solamente  llamar  la  atención  de 
los  Sres.  Diputados  y  recordarles  las  infinitas  viudas  que 

-quedaron  en  Gerona,  Zaragoza,  Cenicero  y  Gandesa  defen- 
diendo la  patria  y  las  instituciones:  esas  viudas  no  tienen 

•*ju  maravedí  con  que  alimentar  é  sus  familias:  y  nosotros. 
Sres.  Diputados,  ¿iremos  á  premiar  los  servicios  que  el  señor 
Forgas  ha  indicado  muy  acertadamente?  Lo  dejo  á  vuestra 

■consideración.  No  digo  mas. 

El  Sr.  UGARTE   Seré  muy  breve  en  la  rectificación 

•  que  tengo  que  hacer. 

El  Sr.  De  Pedro  ha  tratado  indudablemente  de  llamar  la 
atención  del  Congreso  por  un  sentido  opuesto  al  del  señor 
Forgas.  Yo  deseo  que  el  Sr.  Forgas  diga  si  después  de  ese 
trámite  de  la  vida  del  general  que  ha  referido,  página  que 
seguramente  no  seré  yo  quien  defienda;  si  después  de  esa 
.  página  no  ha  dado  repetidas  pruebas  de  estar  siempre  en  su 

•  puesto  y  de  desempeñar  dignamente  todas  las  comisiones  y 
cargos  que  se  le  han  cometido;  y  por  fio,  si  no  ha  sido  reco- 

■  mendado  por  todos  sos  jefes  en  todas  cuantas  comisiones  se 

•  le  ban  confiado.  A  esto  se  dice  que  no  ha  recibido  mas  quo 
una  herida,  pero  esa  herida  fué  de  consideración,  y  además 

1  )e  mataron  dos  ó  tres  caballos  cu  acciones  de  guerra.  No 
•cteo  yo  que  el  Sr.  Forgas  pretenda  que  no  cumplen  con  su 
deber  aquellos  militares  que  no  salen  heridos  ó  mueren  en 

•  «I  campo  de  batalla;  y  sin  embargo,  eso  parece  que  se  des- 
prende de  sus  palabras.  Aparte  do  la  época  que  S.  S.  ha  ci- 
tado, y  que  yo  digo  que  no  quiero  defender,  ol  general  Jun- 
quera ha  hecho  la  campaña  mas  cruda  y  sangrienta  que  lia 
sostenido  nuestro  ejército:  durante  ella  le  nmtaron  dos  ú 
tres  caballos  y  recihió  mía  herida  moiial,  y  esto  me  parece 
que  es  atendible. 

Se  dice  que  después  de  haber  sido  herido  ha  vivido 
-veintiún  años,  es  cierto,  pero  ha  viv,do  sufriendo.  Vu  !e  he 


visto  asistido  por  facultativas  amigos  míos  que  me  han  di- 
cho que  la  herida  le  atravesaba  uno  de  los  pulmones ,  ha 
estado  ese  general  en  el  extranjero  haciendo  gastos  á  ver  si 
convguia  curarse  de  esa  herida  que  le  causaba  continuos 
padecimientos.  Si  ese  general  hubiera  muerto  dentro  de  los 
cuatro  años  después  de  recibir  la  herida ,  no  se  hubiera  po- 
dido negar  la  pensión:  pero  desgraciadamente  para  su  viu- 
da ha  vivido  veintiún  años;  y  digo  desgraciadamente,  en  el 
concepto  de  perder  la  pensión  ;  y  no  se  atiende  á  que  vivió 
sufriendo  y  gastando  la  fortuna  de  su  señora  y  de  toda  su 
familia  para  ver  »i  se  curaba  de  una  herida  de  cuyas  resul- 
tes por  fin  ha  muerto. 

El  Sr.  FORGAS  Pido  la  palabra  para  uní  rectifi- 
cación. 

Solamente  para  decir  que  ta  muerte  de  ese  general  fué 
ocasionada  por  una  bronquitis.  Por  lo  demás,  me  callo 

El  Sr.  fages  Voy  ,-í  hacer  una  observación.  El  señor 
Forgas  se  acoge  ú  todas  tas  circunstancias  que  arroja  el  ex- 
pediente ea  sentido  desfavorable  á  la  peticionaria :  pero  la 
última  no  la  ha  presentado  con  exactitud  complete.  Dice  et 
dictamen  de  los  facultativos  que  el  general  Junquera  murió 
de  una  bronquitis  -  si ;  pero  complicada  con  otra  enferme- 
dad de  cuyo  nombre  técnico  no  me  acuerdo .  ocasionad»  por 
la  herida  que  recibió  en  campaña,  y  que  le  tuvo  padecien- 
do muchos  años.  De  manera  qne,  como  ha  dicho  muy  bien 
el  Sr.  ligarte  ,  fué  uní  desgracia  para  ese  general,  y  sobre 
lodo  para  su  viuda  .  no  haber  muerto  dentro  de  los  cuatro 
años,  porque  si  hubiese  vivido  das,  habría  él  padecido  me- 
nos y  su  viuda  tenido  decorosa  subsistencia .  al  paso  que 
habiendo  vivido  veintiuno  sufriendo  y  gastando  cuanto  te- 
nia para  curarse ,  sucumbió  por  fin ,  dejando  á  su  esposa  un 
recurso  alguno  para  subsistir.  El  general  Junquera  recibió 
esa  herida  en  el  campo  drl  honor,  peleando  por  esa  libertad 
que  invocaba  el  Sr.  De  Pedro ,  y  en  coya  defensa  sucumbie- 
ron los  valientes  de  Cenicero.  Gandesa  y  otros  puntos  que 
S.  S.  ha  citado  ,  y  si  es  cierto  que  sin  los  esfuerzos  de  eso> 
mártires  de  la  libertad  no  estaríamos  en  estos  escaños ,  justo 
es  que  se  premie  á  los  que  prestaron  en  la  misma  coerra 
análogos  servicios. 

En  cuanto  á  sus  viudas,  por  quienes  se  interesa  S.  S  , 
yo  rae  intereso  también  porel'as;  pero  ¿qué  tiene  que 
ver  eso  con  lo  que  estamos  discutiendo*  ¿Acaso  el  dictámen 
de  la  comisión  dice  que  se  borren  del  catálogo  de  pensio- 
nes las  que  puedan  corresponder  A  las  esposas  ó  familias  de 
los  que  sucumbieron  combatiendo  por  la  libertad  ?  No  ha 
dicho  tal  cosa.  Por  consiguiente,  la  observación  del  Sr  De 
Pedro  no  desvirtúa  poco  ni  mucho  el  dictámen  de  la  mayo- 
ría de  la  comisión. 

El  Sr.  DE  PEDRO  El  Sr.  Fages,  haciéndose  cargo  de 
la  manifestación  que  be  hecho  relativamente  á  las  victimas 
de  Zaragoza.  Gerona,  Ceniceros  y  Gandesa,  dice  que  su  de- 
fendido recibió  en  el  campo  del  honor  esa  herida  yo  asi  lo 
créo;  pero  al  mismo  tiempo  digo  que  esa  herida  no  Mtia 
tan  grave  cuando  vivió  después  veintitantos  años.  Ade- 
más, ¿qué  servicios  extraordinarios  ñas  presenta  la  comisión 
respecto  de  ese  militar  para  que  la  Representación  nacional 
le  asigne  una  pensión  de  8.000  reales?  Ningunos,  absoluta- 
mente ningunos.  La  aran  razón  que  se  da  es  que  se  le  lian 
descontado  sobra  8.000  duros  para  el  montepío,  y  por  con- 
siguiente parece  que  haya  una  razón  de  equidad  para  dar 
esa  pensión  Pues  yo  digo  lo  que  el  Sr.  Leis:  lo  mismo  el 
soltero  que  el  casad»  que  con  arreglo  ;i  las  prescripciones 
del  montepío  depositan  todo  aquello  que  está  dentro  deesa* 
prescripciones.  110  tiene  mas  derechos  que  los  que  el  regla- 
mento del  montepío  establece  Os  manem .  que  habiéndose 
observado  detenidamente  por  el  Sr.  Forgas  su  hoja  de  ser- 
vicios, y  habiendo  manifestado  lo  que  Imy  en  esto,  yo  creo 
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que  el  Conpreso  do  está  en  el  ca$o  tajo  ningún  concepta  de 
conceder  I»  pensión  que  propone  la  mayoría  de  la  comisión  » 
No  habiendo  ningún  olro  Sr.  Diputado  qoe  tuviese  pe- 
dida la  palabra,  se  procedió  á  la  votación,  y  de  ella  resoltó 
aprobado  el  voto  pirlicular  del  Sr.  Leis. 


f 

El  Sr.  PRESIDENTE    Discusión  del  dictamen  de  la 
comisión  sobre  pensiones  á  variws  viudas  de  faculta  ti  vos 
muertos  del  cólera.  (Víase  ti  Apéndice  segundo  ai  Diario 
múm.  120.  jwííoti  M  i  s  de  Marzo.) 

[.eido  dicho  dictamen,  y  no  habiendo  quien  pidiese  la 
palabra  en  contra  de  la  totalidad,  su  procedió  á  la  discusión 
por  artículos,  y  sin  ninguna  se  aprobaron  los  cinco  de  que 


El  Sr.  OLOZAGA  ¡  Pido  la  palabra  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  Puede  V.  S.  batería. 

El  Sr.  OLOZAGA  El  Congreso  acaba  de  volar  sin  dis- 
cusión ninguna  varias  pensiones  porque  son  á  consecuencia 
de  nna  ley  y  de  exilíenles  instruidos  por  el  Gobierno  de 
S.  M.  Esto  nos  inspira  á  todos  confianza  y  no  tenemos  nin- 
guna dificultad  en  acceder  á  lo  que  se  nos  propone ;  pero 
el  Congreso  momentos  antes  ha  desechado  uoa  pensión  que 
se  pedia  por  una  señora  viuda  que  no  tenía  derecho  al 
montepío  por  haberse  casado  su  marido  siendo  subalter- 
no. Por  lo  lanío  yo  me  tomo  la  libertad  de  dirigirme  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Ministro  de  la  Guer- 
ra, por  si  tiene  ñ  bien  decirme  si  cree  que  la  prohibición 
que  bay  para  que  puedan  tener  viudedad  las  que  se  casen 
con  subalternos,  es  conveniente  al  servicio  militar,  porque 
sí  lo  cree  asi,  el  Congreso  probablemente  no  se  ocupará  con 
tanta  frecuencia  de  las  muchas  pensiones  que  se  proponen, 
Jo  cual  debemos  evitar  en  cuanto  sea  posible.  La  cuestión 
liltíma  ha  sido  poco  agradable  á  los  Sres.  Diputados,  que 
deben  huir  de  los  compromisos  en  que  les  ponen  calas  pen- 
siones. Por  el  contrario,  sí  cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  esa  disposición  es  inconveniente,  entonces  podría  pro. 
sentar  un  proyecto  de  ley  i  fin  de  que  en  adelante  no  nos 
viésemos  en  ese  caso.  ,,  Es  justo  ó  no  es  justo ,  es  conve- 
niente ó  no  es  conveniente  que  no  tengan  derecho  al  mon- 
tepío militar  los  que  se  casan  siendo  subalternos?  Si  es 
conveniente,  el  Congreso  lo  tendrá  presente  y  se  evitarán 
discusiones  como  la  pasada;  si  no  fuera  conveniente,  el  Go- 
bierno podrá  proponer  lo  que  le  parezca  rúas  acertado. 

que  de  Teluaoj :  Señores ,  el  Congreso  habrá  podido  notar 
que  el  Gobierno  no  ha  traído  aquí  ninguna  de  las  pensiones 
que  se  han  pedido  en  favor  de  algunas  viadas  militares  á 
causa  de  haberse  casado  cuando  sus  maridos  eran  sobalter- 
nos-,  y  esto  ha  dimanado  en  primer  lugar,  porque  está  con- 
signado en  la  ley-,  y  en  segundo ,  porque  en  la  misma  se 
hace  ya  excepción  de  los  militares  que  mueren  en  el  cam- 
po de  batalla  ó  á  resullas  de  heridas  recibidas  en  él ,  en 
cuyo  caso  tienen  la  viudedad,  no  solo  del  grado  en  que 
mueren,  sino  del  inmediato,  razón  por  la  que  sin  tomar 
parle  en  tos  debales ,  ha  dejado  en  completa  libertad  á  los 
Sres.  Diputados  para  que  concedan  ó  desechen  tales  gracias 
en  uso  de  la  iniciativa  quo  les  corresponde ,  porque  ta  Cons- 
titución se  Ib  concede. 

Ahora  bien,  concretándome  ú  la  pregunta  que  el  se- 
ñor de  Olózaga  ha  hecho,  debo  manifestar  que  en  mi  opinión 
no  es  conveniente  que  los  subalternos  se  casen;  y  tan  lo 
creo  así,  que  en  el  año  de  1355,  siendo  Ministro  de  la 
Guerra,  se  hubo  de  dar  un  Real  decreto  variando  en  cierto 
modo  la  legislación  que  existía  sobre  el  casamiento  de  los 


subalternos,  y  por  la  cual  hasta  cierto  punto  hacían  ilusoria 
la  dote  que  se  exigía  á  los  contrayentes,  que  á  veces  solían 
asegurar  con  una  (inca  ,  dos,  tres  y  mas  compromisos  que 
venían  á  hacer  ilusoria  la  prescripción,  y  para  corregir  este 
mal,  en  el  citado  decreto  se  obligó  á  los  subalternos  á  que 
con  la  debida  antelación  depositaran  precisamente  4.000 
duros,  ya  fuese  por  el  uno  ó  el  olro  contrayente,  en  el  Ban- 
co español  de  San  Fernando,  y  cuya  cantidad  no  podía  sa- 
carse sino  en  virtud  de  órdenes  del  Gobierno,  y  con  una 
porción  de  garantías  aun  después  de  su  muerte ,  siempre 
que  dejen  hijos  menores. 

Esto  hizo  el  Gobierno,  porque  yo,  repilo,  tengo  la  con- 
vicción de  que  es  un  mal  para  el  ejército  y  los  mismos  in- 
teresados el  que  los  subalternos  se  casen.  Porque  & cuál  e» 
la  suerte  de  estes  desgraciados  oficiales  cuando  con  ir«s  ó 
cuatro  hijos  tienen  qoe  arrastrarlos  Iras  si  en  sus  marchas 
y  contramarchas?  ;Es  imposible  que  vivan  con  el  decoro  que 
se  les  exige,  por  masque  ellos  lo  deseen,  y  por  mas  «sacrifi- 
cios que  hagan  1 

En  vista  de  lo  dicho,  debo  manifestar  que  no  veo  nece- 
sidad de  que  se  altere  la  ley  vigente,  porque  hoy  serán  muv 
pocos  los  que  se  casen  con  la  tal  cortapisa  de  los  4.0  00 
duros,  y  por  lo  lanío  no  creo  debe  hacerse  alteración  algu- 
na en  la  legislación. 

El  Sr.  OLOZOGA  Me  alegro  mocho  saber  que  mi  opi- 
nión, aunque  de  una  persona  muy  incompelente  en  esta* 
materias,  tiene  en  su  apoyo  la  respetable  autoridad  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Do  ella  se  deduc  » 
que  si  se  establece  aquí  una  jurisprudencia  en  favor  de  las 
viudas  délos  militares  quo  secasen  siendo  subalternos,  con- 
trariamos una  regla  muy  imporUnledel  servicio  militar;  y  por 
esa  razón  yo  no  be  firmado  ni  he  apoyado  jamás  pensiones  de 
esta  clase,  á  menos  qoe  no  hayan  sido  propuestas  ror  el 
Gobierno.  Nosotros,  como  Diputados,  tenemos  la  iniciativa 
para  presentar  Ules  proposiciones  de  ley,  y  no  podemos  re. 
nunciar  á  ella,  porque  tales  servicios  extraordinarios  podrán 
darse,  que  sea  utas  agradable  para  loa  interesados  el  que  se 
les  dé  ta  pensión  á  propuesta  do  la  Representación  nacio- 
nal, que  no  á  propuesta  del  Gobierno;  tales  podrán  ser  esos 
servicios,  que  nosotros  nos  anticipemos  á  los  deseos  del  Go- 
bierno. Pero  fuera  de  osos  casos  extraoriinarios,  ¿hemos  de 
venir  aquí  lodos  los  días  á  discutir  pensiones,  teniendo  uno 
que  resistir  sos  propios  impulsos  que  tenemos  lo  mismo 
que  los  demás? 

Porque  sabida  es  la  táctica  que  hay  establecida  en  es- 
tos casos,  cuando  decimos:  onosotree  somos  de  la  oposición 
y  no  podemos  hacer  nada  en  esto»  se  nos  contesta:  «al  con- 
trario, porque  ya  tenemos  en  nuestro  favor  Diputados  de 
la  mayoría,  y  firmando  el  proyecto  individuos  de  todos  los 
baucos,  la  cosa  es  segura.»  Y  es  una  crueldad  que  nosotros 
pasemos  por  hombres  sin  sentimientos  de  humanidad, 
coando  los  leñemos  come  el  primero.  Por  consiguiente, 
conviene  que  esto  se  sopa  para  que  asi  se  ponga  el  correc- 
tivo que,  mejor  que  mis  palabras,  le  pondrá u  las  que  ha  pro- 
nunciado el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 


EISr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea  :  Se  acaban  de  pre- 
sentar siete  enmiendas  al  dictámen  de  la  comisión  sobre  go- 
biernos de  provincia,  y  son  del  Sr.  Navarro  á  los  artícu- 
los 41  !i0  y  53:  del  Sr.  Benedicto  ú  los  artículos  36.  31, 
y  53,  y  del  Sr.  Sánchez  Silva  al  43.  Es  primera  lectura  v 
pasarán  á  la  comisión.  [Véau  el  Apéndice  al  Diario  núm.  til, 
qví  et  ti  de  esta  Mañm.) 


El  Sr.  PRESIDENTE  Continúa  la  discusión  del  dic- 
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Minen  «le  la  comisión  aobie  «I  proyecto  de  ley  relativo  el 
gobierno  (V  Un  provincias.»  (Véaa  el  Apéndice  ««gando  al 
Diario  mim.  70  sesión  <W  M  dt  Entra  Diario  núm.  88, 
jmíüti  de¿  6  dr  F<*iwp.  Diario  mim.  89 ,  Mitón  d»i  6  «te 
teVm.  Diario  tiún»  90  rnim  dtl  7  dt  idem  Diario  núme- 
ro. 91  .  «wion  del  8  da  idem  Diario  m.m.  13,  Wn  del  1  4 
da  Idem  Diarlo  ndm.  9  4 ,  smon  dé  IR  de  ídem  Diario  número 
•6.  wnonrfei  4  8  de  idem.  Diario  mam  97.  «eiion  dei  1  9  dt 
idem.  Diario  núm.  9fc,  m»on  del  50  d>  Idem,  Diario  núm  99, 
Müon  deJ  S1  d*  ídem.  Diario  núm.  tnn.  ¿«ion  de<  11  de 
idem,  Diario  núm.  4  OS  stsio%  .V«  S5  dr  ídem;  Diario  número 
♦,04,  «wibfi  dei  S7  le  ider^;  Diario  núm.  40  5  ,  w*ion  dei 
18  da  ídem  Diario  nwn.  4  0  5.  **.»<fm  dei  i  *  de  Marzo;  Diario 
núm.  4  08,M*ion  dei  4  df  ibVrri  Diario  núm.  4  09.  «¡non 
dei  5  de  ídem;  Diar...  núm.  4  4  7  sesión  dei  4  4  de  idem. 
Diario  núm.  4  4  8.  sr.wm  dei  4  de  id>^i  v  Diario  núm.  4  í  0 
»e*ton  del  4  £  de  ídem.) 

Se  leyó  el  ar¡.  z4  nuevamente  r«nlactado  por  I»  romi- 
tioo  ,  que  deci.i  ISJ 

«1.a  elección  da  lav  diputaciones  prot mciales  so  verifi- 
car, por  distritos  de  4O.000  altana,  cada  uno  de  los  cuales, 
nombrar»  dos  diputados ,  y  se  renovarán  por  mitad  cada 
do*  años,  i 

El  Sr  PHE6IDENTE  So  procede  a  la  drscu.ion  de 
este  articulo  que  quedo  sobre  hi  mesa  en  la  última  sesión,  o 

No  habiendo  qniee.  pidiese  la  palabra  en  conlr.v  quedó 
aprobado 

El  Sr  PRESIDENTE  Se  procede  á  la  disensión  del 
art.  19.  que  es  donde  queuV  pendiente.  ÍS«  ley*  d%c\c  ar- 

El  Si   SECRETARIO  i  Gn.coe  rrotea)  •  <M  orí  i  9  hay 

dos  enmienda?  del  Sr.  Navarro  y  De  Pedro. 
Dice  asi  l.i  primen* 

•  La  prevención  primen  del  art  19  dirá  «Cada  elector 
entregara  al  presidente  una  papeleta,  qoe  podr*  llevar  es- 
crita en  papel  oomun  sin  ningún  distintivo  ó  escribir  en 
el  acto  por  si  ó  por  medio  de  otro  elector,  en  I»  cual  de- 
signan  los  candidatos  h  quienes  da  su  voto  * 

El  Sr  MO  NARES  La  comisión  admite  la  enmienda. 

El  Sr  SECRETARIO  ( Goicoerrotea ) :  May  otra  en- 
mienda del  Sr  Vivarro.  que  dice  asi 

La  pnveiieiOfl  segunda  del  propio  art  !9  dirá  Cuan- 
do uim  panel  tea  contenga  ma«  de  dos  nombres,  solo  valdrá 
ti  voto  dado  .i  los  que  hallen  escritos  en  primer  lugar. 
En  el  escrutinio  general  proclamará  el  presidente  diputa- 
lados  á  los  diputados  qne  hobiesen  obtenido  mayor  número 
de  votos,  decidiendo  la  suerte  en  caso  de  empate  » 

El  Sr  MONA RESS  También  está  conforme  la  comi- 
sión con  la  enmienda  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea!  Admitidas  por  la 
comisión  estas  enmiendas ,  formaran  parte  del  articulo  y  «í 
discutirán  con  él. 

El  art  19  dice  asi 

«Las  elecciones  «a  batan  conforme  »t  método  que  esta- 
blezca la  ley  elector*! ,  teniendo  presentes  las  siguientes  pre- 
venciones 

Primer»,  vi  ada  elector  entregará  al  presidente  una  pá- 
petela ,  qne  podrá  llevar  escrita  en  papel  común  sin  ningan 
distintivo,  ó  escriba  en  el  acto  por  si  ó  por  medio  de  otro 
elector,  en  ta  cnal  designará  los  candidatos  á  quienes  da  su 
veto. 

Segunda.  Toando  una  papeleta  contenga  mas  de  dos 
nombres,  tolo  valdrá  el  voto  dado  á  los  que  *e  hallen  es- 
critos en  primer  lugar.  En  el  escrutinio  general  proclamará 
•I  presídeme  diputados  á  los  diputados  que  hubiesen  obte- 
nido mayor  numere  de  voto< ,  decidiendo  la  suerte  eo  caso 
de  empate  » 


Bl  Sr.  PRESIDENTE :  Se  procede  á  la  discusión  del 
art.  19. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO  Me  parece  bien  la  indica* 
cion  que  hace  el  Gobierno  al  encabezar  este  articulo;  pero 
luego  encuentro  destruida  esa  indicación  en  el  resto  del 
mismo.  Los  Sres.  Diputados  saben  que  hay  nombrada  una 
comisión  pira  examinar  un  proyecto  de  ley  electoral,  y  co- 
mo dicha  ley  es  la  base  del  sistema  representativo ,  el  Go- 
bierno tuvo  la  previsión  oportuna  de  decir  en  este  arlicolo 
que  discutimos ,  que  las  e lociones  se  liarán  eouforme  al  mé- 
todo que  establezca  la  ley  electoral .  y  añade  .  «teniendo  pre- 
sentes las  siguientes  prevenciones.!  Ahora  bien  !  las  pre- 
venciones é  que  se  refiere  en  el  resto  del  articulo  y  en  les 
enmiendas  admitidas  del  Sr.  Navarro ,  marcan  ya  uti  método 
de  elección  ;  de  modo  que  viene  á  invertirse  el  orden  qoe 
el  Gobierno  proponía  en  este  articulo.  Y  yo  desearía  que 
esto  no  se  resolviese  incidentemente ,  porque  esto  es  una 
incidencia  de  la  ley  electoral ,  y  va  á  dar  por  resultado  que 
resolviéndose  como  incidente,  se  va  i  marcar  nn.a  base  para 
dicha  ley  electoral. 

Por  consiguiente,  yo  que  en  esta  ocasión  soy  mas  minis- 
terial que  la  comisión  y  que  el  Sr.  Navarro,  y  parece  men- 
tira, yo  empieso  por  reconocer  que  el  Gobierno  lia  sido 
muy  previsor  en  la  indicación  qne  ha  hecho  en  el  encabe- 
zamiento de  este  artieolo,  que  estoy  completamente  de 
acuerdo  con  él,  y  que  solo  encuentro  la  diferencia  de  qne  se 
marquen  algunas  condiciones  en  el  método  de  elección,  co- 
yas condiciones  han  de  ser  iguales  á  las  que  luego  so  esta- 
blezcan en  la  ley  electoral.  Creo  que  este  articulo,  compues- 
to de  diferentes  partes,  se  ha  redactado  cometiéndose  uno 
de  esos  descuidos,  tan  frecuentes  en  el  acto  de  escribir, 
pues  se  comprende  perfectamente  la  idea  del  mismo  en  sos 
dos  primeras  lineas;  creo  qne  no  es  esta  la  ocasión  de  pre» 
.uzear  esta  cuestión,  á  no  ser  qne  se  quiera,  y  esto  debe 
decirse  franca  y  abiertamente,  que  lo  que  aquí  se  haga  va 
á  servir  de  baxs  pan  la  ley  electoral.  Figurémonos  que  en 
la  ley  electoral  se  hace  una  aclaración  sobre  el  método  de 
elecciones  contrar.a  A  lo  que  ahora  se  resuelva,  y  el  resul- 
tado será  la  falla  de  armonía  entre  una  y  otra  ley,  p.>r  eso 
yo  rogaría  á  la  comisión,  que  teniendo  en  cuenta  mas  que  las 
indicaciones  qoe  he  tenido  el  horor  de  hacer  y  que  no  pe- 
sarán en  el  ánimo  de  los  señores  de  la  mayoría  las  hechas 
por  el  Gobierno,  que  para  mi  son  fundamentales,  las  adopte 
desde  luego,  y  yo  me  complazco  en  aprovechar  esta  coyun- 
tura, aonqoe  sea  agarrada  por  loscabellos.  para  declararme 
mas  ministerial  que  la  comisión  y  que  el  Sr.  Alonso  Navar- 
ro- si  loe>o  me  desairan,  qoiere  d«eir  que  la  primera  vez 
que  he  tenido  deseos  de  ser  ministerial  he  quedado  desaira- 
do y  qne  estoy  condenado  A  estar  siempre  en  minoría. 

Bl  Sr.  NAVARRO  Cuando  he  visto  levantarse  :.!  seüor 
Calvo  Asensio  á  combatir  esta  parte  del  articulo ,  creí  yo 
que  le  habia  dado  otra  interpretación;  pero  afortunadamente 
no  he  sido  asi.  ¿Ooé  se  dice  en  la  primera  parte  del  articn- 
lo»  Que  las  elecciones  se  harán  conforme  »l  método  que  es- 
tablezca la  ley  electoral ;  es  decir,  qne  no  se  fija  el  modo  de 
hacer  las  eleaciones  de  diputados  provinciales.  Pero  come 
entre  los  diputados  provinciales  y  loe  Diputados  á  Cortas 
debe  haber  y  hay  alguna  diferencia,  y  consiste  esta  en  qoe 
los  unos  son  Coerpos  políticos  y  las  otras  corporaciones 
económico-administrativas,  en  el  orden  de  proceder  á  la 
elección  de  estas  corporaciones  hay  necesidad  ,  no  de  esta- 
blecer lo  mismo,  sino  que  hay  diferencia  notable.  Diré  la 
ratón  por  qué.  ¿No  ha  convenido  el  Sr.  Calvo  Asensio  en 
que  aquí  no  se  prejuzga  la  cuestión  del  método  de  hacer 
las  elecciones?  Pues  si  S  S.  cree  que  aquí  debe  leuerse 
presente  la  consideración  de  que  los  diputados  provinciales 
no  son  Diputados  á  Cortos,  ¿por  qué  no  se  ha  opuesto  al 
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art.  JO  redactado  con  mi  enmienda  que  trataba  de  evitar 
eae  escollo?  ¿Por  qoe  entonces  calló  y  hoy  habla f  ¿Qué  es  lo 
que  dice  la  enmienda  que  el  Congreso  lia  tenido  A  bien  to- 
mar en  consideración?  ¿Qué  es  lo  que  dice  la  enmienda  que 
la  comisión  y  el  Congreso  hsn  tomado  en  consideración? 
Que  al  tiempo  de  hacer  las  elecciones  de  diputados  provin- 
ciales se  seguirá  el  método  de  los  Diputados  á  Cortes,  solo 
que  ni  tiempo  de  decUrar  quienes  son  los  electos,  no  se 
tendrá  en  cuenta  lo  que  allí  se  dice  de  que  sea  por  mayoría 
absoluta  de  voto*,  porque  bien  sabe  el  Sr  Calvo  Asen*io 
lo*  inconvenientes  que  esto  tendría :  v  p*r  I.-»  enmienda  se 
ron-Ugna  lo  que  se  debe  decir  para  jue  no  vengamos  .  parar 
ni  á  que  la  elección  se  haga  por  el  gobernador  ni  por  los 
i  contribuyentes  Bale  es  el  propósito  de  la  cumien - 
es  su  objeto  y  nada  mas,  sin  prejuzgar  ahora  otra 
cuestión  que  no  he  tratado ,  la  del  método  electoral  para 
Diputados  á  Cortes.  8.  S.  cree  mas  conveniente  lo  que  ha 
propuesto  el  Gobierno,  y  extraño  mucho  el  ministeríalismo 
actual  de  S.  S.,  porque  en  ese  caso  vendrian  a  destruirse 
las  elecciones  de  diputados  provinciales  porque  no  se  hartan 


El  Sr.  CALVO  ASENSIO:  He  pedido  la  palabra  para 
nr,  porque  es  una  desgracia  hablar  y  no  hacerse 
aprender. 

Pregunta  el  Sr.  Navarro  por  qué  no  me  be  ocupado  de 
lo  que  trata  la  enmienda  de  S.  S.  ÍA  contestación  es  sen- 
cilla: porque  lo  que  yo  deséalo  era  que  no  nos  ocupásemos 
de  eso.  fino  que  dejásemos  la  cuestión  para  cuando  se  re- 
suelva  de  un  modo  deflnilivo  y  general  en  la  ley  electoral 
Por  esto  lie  prescindido  de  le  que  se  propone  en  la  enmien- 
da, sin  entrar  A  emitir  mi  opinión  sobre  ella,  ni  decir  si  es 
bueno  6  si  es  malo.  Lo  que  yo  qoiero  es  el  aplazamiento  d* 
esto  porque  no  creo  que  es  la  ocasión  oportuna  de  resol- 
verlo, pues  como  dice  el  Sr.  Navarro,  hay  diferencia  entre 
lo  que  puede  referirse  á  la  elección  de  Diputados  a*  Cortes 
y  lo  que  concierne  á  la  de  diputados  provinciales;  y  añado 
yo:  sí  aquí  se  consigna  que  las  elecciones  de  estos  últimos 
han  de  hacerse  con  arresto  á  la  ley  electoral,  y  luego  so  di- 
ce que  se  han  de  tener  presentes  estas  ó  las  otras  prescrip- 
ciones, ¿no  se  envuelve  en  esto  una  contradicción? 

Ha  prcgulado  además  el  Sr.  Navarro  por  qué  no  me  le- 
vanté á  hablar  cuando  S.  S.  propuso  la  enmienda  al  artícu- 
lo SO,  y  precisamente  lo  que  S.  S.  hace  con  esta  pregunta 
es  darme  la  razón.  Allí  quedó  sin  resolver  la  cuestión,  y  po- 
día servir  de  pun|o  de  partida  para  uno  ú  otro  sistema  de 
elección:  ¿como  quería  pues  S.  S.  que  yo  me  opusiera  ..  una 
cosa  con  la  cual  estaba  conforme?  Y  justamente  porque 
ahora  no  lo  estoy,  es  por  lo  que  me  be  levantado  i  hacer 
esta  manifestación.  El  Sr.  Navarro  en  su  enmienda,  no  solo 
prejuzga  la  cuestión,  sino  que  qu¡ere  que  se  resuelva,  y  con 
tra  esto  me  he  levantado  yo  haciendo  estas  pobres  observa- 
ciones, no  en  son  de  oposición  resuelta,  sino  en  sonde  lia- 
roer  la  ntencion  de  los  Sres.  Diputados  bobre  la  observación 
moy  fundada  nacida  del  Gobierna.  No  entro  á  decir  si  es 
bueno  6  malo  lo  que  propone  el  Sr  Navarro,  porque  antes 
de  llegar  i  ese  punto  quería  saber  si  el  Congreso  admitía  bien 
esta  indicación,  no  por  ser  mia,  sino  por  ser  del  Gobierno, 
y  si  se  dejaba  por  completo  la  resolución  de  este  punto  á  la 
ley  electoral.  A  esto  tienden  mis  observaciones.  No  he  en- 
trado en  el  fondo  de  la  enmienda  del  Sr.  Navarro,  no  he 
entrado  en  analizar  el  sistema  que  propone;  solo  repilo  lo 
qoe  he  dicho  antes,  que  hay  cierta  contradicción  entre  la 
enmienda  del  Sr.  Navarro  y  la  primera  parte  del  articulo, 
y  la  segunda  que  se  refiere  á  una  cuestión  que  es  exclusi- 
vamente de  la  ley  electoral. 

Bl  Sr  NAVARRO  Ni  el  Gobierno  ha  querido  resolver, 
ni  yo  tampoco  lie  propuesto  que  se  resuelva  la  cuestión  a 


que  S.  S.  se  refiere.  Lo  único  que  aquí  se  dice  es  que  en 
las  elecciones  d>  diputados  provinciales  m  observe  el  mis- 
ino mételo  que  en  Us  de  Diputado.  ¿Corle*;  pero  teniendo 
presentes  ciertas  y  determinadas  prescripciones.  Si  en  esto 
hay  otros  inconveniente*  como  cree  verlos  S  S  ,  yo  no 
los  veo. 

El  Sr.  MONARE8 :  La  comisión  acepta  la  doctrina  del 
Sr.  Navarro.» 

Puesto  *  votación  el  art.  19,  quedó  aprobado. 
Rl  Sr.  SECRETARIO  (Goienerroleal:  Se  procede  á  I» 
discusión  del  art.  30.  II iy  un»  enmienda  del  Sr.  Navarro 
para  que  se  suprima  el  art.  30. 

Bl  Sr.  NAVARRO  Creo  que  es  lo  que  procede,  ha- 
biéndose aprobado  I*  enmienda  at  artículo  anterior. 

Bl  Sr.  MONAP.ES  La  comisión  no  puede  admitir  la 
enmienda)  del  Sr.  Navarro,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  n 
acceder  á  qu*  se  suprima  el  art.  30. 

Bl  Sr.  NAVARRO  Tengo  que  apoyar  en  ese 
enmienda.  Creía  yo  que  era  tan  evidente  que  la  comisión 
la  aceptase,  que  me  parece  imposible  haber  oido  de  su  pre- 
sidente que  no  la  tona  en  consideración.  ¿Qué  di«re  la  en- 
mienda? Que  s«  suprima  el  art.  30,  por  una  razón  muy 
óbvia:  establecido  ya  en  la  enmienda  anterior  el  número  de 
votos  necesario  p  ira  ser  elegido  diputado  provincial,  en  es- 
te otro  artículo  se  consigna  una  cosa  diferente;  se  ha  adop- 
tado la  mayoría  relativa  y  aquí  se  consigna  la  mayoría  ab- 
soluta. No  tengo  que  decir  mas  sino  que  cada  uno  vote  abo* 
ra  lo  que  le  parezca  mas  conveniente. 

Bl  Sr  MONAHES  La  comisión  no  puede  admitir  !a 
enmienda  del  Sr.  Navarro,  reducida  á  que  se  suprima  el  ar- 
tículo 30,  porque  ya  tiene  admitida,  ó  por  lo  menos  piensa 
admitir  cuando  llegue  el  caso,  otra  enmienda  que  tiene  por 
objeto  conseguir  el  mismo  fin  que  indicaba  el  Sr.  Navarro. 
E>lo  sin  embargo  no  quiere  decir  qoe  debe  suprimirse  este 
articulo.  No  importa  qne  la  enmienJa  presentada  por  el  se- 
ñor Navarro,  si  bien  hasta  cierto  punto  oculta  la  idea  que 
S.  S.  indicaba,  baya  querido  establecer  el  principio  de  qoe 
basta  la  mayoría  relativa;  porque  hay  una  enmienda  expre- 
sa, que  creo  es  del  Sr.  Arleaga.  y  algunas  otras  que  la  comi- 
sión admitió  desde  luego,  en  la  cual  se  dice  que  no  se  ne- 
cesitará I»  mayoría  absoluta.  Esto  sin  embargo  no  quiere 
decir  que  se  suprima  el  art.  30  con  las  modificaciones  que 
en  él  trata  de  Introducir  la  comisión. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  Han 
pedido  la  palabra  los  Sres.  Benedito  y  Fuentes;  pero  no 
pueden  usar  de  ella,  porque  el  Reglamento  solo  autoriza  al 
autor  de  una  enmienda  para  que  pueda  apoyarla.»  [Un  se- 
ñores Calvo  Atensio,  fluís  Zorrilla,  Fuentes,  Navarro  y  Peres 
Zamora  piden  (a  palabra  en  contra  del  artículo.) 

Consultado  el  Congreso  si  lomaba  en  consideración  lt 

a  del  Sr.  Navarro ,  resolvió  que  no. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrolea):  Hay  otra  enmien- 
da del  Sr.  Arteaga  al  art.  30.  Dice  asi: 

»Sera  nula  la  elección  de  diputados  provinciales  en  la 
que  no  haya  tomado  parle  la  mayoría  absoluta  de  los  elec- 
tores del  distrito,  procediéndose  en  este  caso  á  segunda 
elección  dentro  del  término  de  veinte  días;  y  si  á  ella  no 
roncurriera  la  tercera  parte  de  los  electores  del  distrito  ,  se 
convocará  de  nuevo  al  cuerpo  electoral  dentro  de  un  plazo 
igual. 

aCualquiera  que  sea  el  nómero  de  los  que  en  este  últi- 
mo acto  se  presenten  i  volar ,  elegirá  A  las  personas  qoe 
han  de  desempeñar  el  cargo  de  diputado  provincial,  a 

El  Sr.  MORARES:  La  comisión  admite  la  enmienda, 
que  es  precisamente  la  misma  á  que  antes  se  refería  la  co- 
misión, con  lo  cual  se  consigue  lo  que  deseaba  el  Sr.  Na- 
varro, sin  necesidad  de  que  se  suprima  el  articulo. 

III 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrolea):  Bata  enmienda 
sustituye  al  articule. 

.  El  Sr.  CALVO  ASENSIO  Sin  perjuicio  de  eso,  baano 
seria  que  el  Sr.  Secretario  se  lomara  la  molestia  de  volver  á 
leer  nuevamente  el  articulo  aprobado  en  virtud  de  la  en- 
mienda del  Sr.  Navarro,  para  ver  si  está  en  armonía  con  la 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herre- 
ra): Para  que  los  Sres.  Diputado»  conozcan  lo  que  se  va  á 
vetar  roe  tomo  la  libertad  de  exponer  al  Congreso  el  estado 
de  la  cuestión,  que  bien  lo  há  menester.  Se  admitió  una  en- 
mienda del  Sr.  Navarro  que  decía  asi:  «Enmienda  al  ar- 
tículo 19.»  Y  decía  el  Sr.  Alonso  Navarro:  «si  el  presidente 
ba  de  proclamar  diputados  provinciales  á  los  que  en  el  pri- 
mer escrutinio  resulten  con  mayor  nú  osero  de  vasos,  deduz 
ce  yo  que  no  es  necesario  que  para  formar  elección  concur- 
ra la  mayoría  de  los  electores.»  Creo  que  b  deducción  de 
S.  S.  no  era  completamente  exacta.  Esta  prescripción  del 
att»  t»  puede  tener  lugar  lo  mismo  cuando  concurra  la 
mayoría  de  los  electores  que  cuando  no;  lo  mismo  exigién- 
dose que  sea  necesaria  la  concurrencia  de  la  mayoría  de  los 
electores,  que  no  exigiéndose  que  sea  necesaria.  Esto,  á  mi 
juicio,  es  indudable. 

Tamos  ahora  al  artículo  siguiente,  que  es  el  30.  El  Go- 
bierno creyó  al  presentar  el  proyecto  de  ley,  y  cree  boy  to- 
davía ,  que  es  conveniente  que  á  las  elecciones  concurra  el 
mayor  número  de  electores  posible;  el  Gobierno  desea  la 
verdad  en  las  elecciones;  no  desea,  no  pretende  que  por 
sorpresa  de  I  0  ó  SO  electores  en  un  distrito-  rural  que  cons- 
tituyan la  mesa  á  determinada  hora,  se  consiga  que  sean 
Diputados  lo»  que  realmente  no  lenpan  la  mayoría  de  los 
votos  del  distrito,  los  que  realmente  no  tengan  la  opinión 
pública  en  su  favor.  En  este  concepto,  babia  presentado  un 
articulo  en  que  indirectamente  se  intentaba  atajar  osle  mal. 
Este  artículo  decía  :  «Cuando  no  ooncorra  la  mayoría  de  los 
electores  será  nula  la  elección,  y  el  gol  amador  de  la  pro- 
vincia eletírá  entre  los  mayores  contribuyentes. »  Se  entró 
entonces  en  ese  sistema  constante  de  interpretación ,  y  se 
dijo:  lo  qoe  busca  el  Gobierno  por  e>-  medio  es  que  todos 
los  diputados  provinciales  sean  nombrados  por  el  goberna- 
dor. Pero  el  Gobierno,  que,  como  be  dicho  antes,  no  quiere 
otra  cosa  que  la  verdad  en  las  elecciones ,  dijo :  si  ese  me- 
dio parece  malo ,  busquen  Yds.  un  medio  de  que  la  elección 
sea  verdad ,  de  que  con  corran  muchos  electores  á  la  elec- 
ción ,  y  el  Gobierno  adoptará  todos  los  que  Yds.  le  presen- 
ten. Los  que  quieren  que  las  elecciones  se  hagan  por  sor- 
presa ,  quieren  alejar  de  las  elecciones  i  los  hombres  que 
tienen  que  perder  ,  los  hombres  de  arraigo ,  los  hombres  de 
verdadera  responsabilidad,  que  precisamente  son  los  que  se 
alejan  de  eses  ioirigas  electorales,  ó  por  indolencia  ,  ó  por 
interés  personal,  ó  porque  so  misma  posición  social  les  hace 
mirar  cier  s  cosas  con  mas  in    erencra       e  que 

Pues  bien:  el  Gobierno  desea  que  esos  hombres  coacur- 
ran á  la  elección,  desea  que  se  busque  el  medio  de  hacerlos 
concurrir,  á  fin  de  qoe  los  diputados  provinciales,  y  ¡ojalá 
que  pudiera  ser  lo  mismo  cuando  se  trata  de  los  Diputados 
á.Córles!  sean  el  resultado  del  mayor  número  de  votos  de 
los  electores  del  distrito.  Oyendo  U  comisión  al  Gobierno 
explicarse  en  este  sentido  dijo:  pues  quizá  será  conveniente 
que:  en  lugar  de  confiar  esta  atribución  al  gobernador  «e  le 
conceda  á  los  mayores  contribuyentes;  si  los  electores  no 
van  á  volar,  si  son  apáticos  en  usar  de  su  derecho,  qoe  sean 
los  40  mayores  contribuyentes  los  qoe  hagan  el  nombra- 
miento. El  Gobierno  dijo:  corriente;  que  sean  los  30  mayo» 
rea>  contribuyentes,  porque  ofrecen  una  garantía  para  todos, 
para  el  Gobierne»  para  la  oposición,  pars  lee  intereses  par- 


ticulares y  pera  los  interese*  públicos.  Pero  se  dice:  eet|ue 
los  30  mayores  contri  boyen  tes  podrán  influir  de  manera  que 
no  vayan  á  «otar  loa  electores  y  vendrán  ellos  á  ser  lo» que 
siempre  elijan  á  los  diputados  provinciales.  Pues  búsqueee 
otro  camino  para. que  acudan  machos  electoras.  Se  debe  evi- 
tar que  cinco  ó  seis  ó  SO  electores ,  qoe  son  los  que  menor 
tienen  que  perder  y  per  lo  tanto  son  mas  activos  y  mas  in- 
trigantes, decidan  de  lea  elecciones. 

Vsrios  Diputados  dicen:  no  se  puede  aspirar  á  esa  per- 
fección; bueno  qoe  por  una  vez  se  baga;  pero  si  al  segundo 
escrutinio  no  vienen  la  mayoría  da  los  electores,  es  necesa- 
rio que  los  pocos  ó  los  muchos  qoe  vengan,  lleven  la  voz  en 
nombre  de  lodos  los  demás. 

El  Gobierno  dice :  también  estoy  conforme  con  esa  so- 
lución; pues  el  Gobierno  lo  que  quiere  es  poner  un  estimule 
al  cuerpo  electoral,  ya  que  otra  cosa  no  se  puede,  para  qoe 
concuna  á  votar,  para  que  los  ciudadanos  usen  de  su  de- 
recho, pan  que  no  lo  menosprecien,  para  que  no  lo  dejan 
á  los  mas  actives,  que,  como  he  dicho  sotes,  sueleo  aer  los 
mas  intrigantes  y  los  qoe  menos  interés  tienen  por  los  del 
común.  ¿Qué  es  pues  lo  que  ahora  se  va  á  discutir?  Qoe  si 
á  la  primera  elección  no  concurren  ta  mayoría  de  los  elec- 
tores, la  elección  será  nula,  y  se  procederá  dentro  de  los 
veinte  diss  siguientes  á  una  segunda  elección;  y  si  á  esta 
todavía  no  concurre  la  mayoría  y  concorrea  pocos ,  ae  ba 
hecho  todo  lo  posible:  los  pocos  que  concurran ,  esos  serán 
los  que  harán  la  elección.  Esto  es  lo  que  va  á  discutirse: 
este  es  lo  que  va  á  aprobar  ó  desaprobar  el  Congreso. 

El  Sr.  NAVARRO :  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros)  :  La 
mesa  duda  si  efeoti vástenle  ha  habido  alusím  personal 

á  V.  S. 

El  Sr.  NAVARRO :  Si  señor,  la  ba  habido,  puesto  qoe 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  ha  nombrado. 

ñor  Ministro  no  ha  becbo  masque  citar  el  nombre  de  V.  S 
pero  creo  que  no  ha  habido  verdadera  alusión  personal. 

El  Sr.  NAVARRO  :  Dispénseme  V.  S. ,  pero  el  Sr.  Mi- 
nistro no  ha  dado  á  mi  enmienda  la  inlerpretacioo  que  yo 
le  daba  y  quiero  darla,  puesto  que  la  ha  interpretado  de 
distinto  modo.  Da  aquí  el  que  yo  me  crea  con  derecho  de 
manifestar  la  que  debe  dársele. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {López  Ballesteros)  ¡  Tiene 
Y.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  Señores,  aquí  parece  que  tratándo- 
se de  avilar  una  cosa,  se  quiere  trser  otra,  y  yo  voy  á  ser 
franco  y  claro,  puesto  que  1  ello  se  me  provoca.  «Qué  es  lo 
que  se  quiero  nacer  aquí?  Prejoagar  la  cuestión  de  cómo 
ban  de  ser  elegidos  los  Diputados  á  Cortes;  cuestión  qoe  ha 
de  venir  en  au  dia.  (No,  no.)  Periuilaume  los  señores  de  la 
comisión  y  el  Gobierno,  que  yo  me  explicaré. 

¿Se  ha  exigido  nunca  para  la  elección  de  les  Diputados 
á  Corles,  mucho  mas  importante  que  la  de  los  di  pulsees 
provinciales,  la  mitad  mas  uno  de  los  electores?  Jamás,  en 
ninguna  ley  se  ha  establecido  eso,  y  desafio  á  todos  los  se- 
ñores de  la  comisión  y  al  Gobierno  á  que  me  presen  leo  una 
que  lo  diga.  Quiere  decir  que  solo  se  exige  mayoría  abso- 
luta cuando  se  trata  de  ta  elección  de  Diputados  á  Corles, 
y  ahora  cuando  se  habla  de  la  de  loa  diputados  provinciales 
se  quiere  exigir  la  mitad  mas  uno.  Pues,  señores,  no  es  esta 
la  ocasión  de  resolver  eso;  esa  cuestión  vendrá  eu  la  ley 
electoral.  Esta  es  la  verdad,  y  ténganlo  presente  les  señora» 
Diputados  al  volar  la  enmienda. 

T  pregunte  yo:  ¿puede  probar  el  que  rayan  poces  o 
mochos  electores  á  votar,  que  esa  es  la  opinión  «iel  distrito 
ó  de  la  provincia?  No,  Sr.  Ministro  de  la  Gober  nacaeo . 
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OMMHlo  en  «I  p»is  hay  hombres  de  tanta  influencia ,  que 
rimen  consigo  ta  opinión  pública .  ellos  son  loa  eTSgldos,  por 
mas  que  aean  pocos  los  electores  que  concurran  á  Yolar  en 
14  primera  elección,  y  ellos  lo  serán  también,  aunque  con* 
carra n  muchos  electores  á  toa  veinte  dias  si  se  procede  a 
segundes  «lecciones.  La  opinión  del  distrito  e*ti  en  favor 
sayo.  Por  el  contrario,  cuando  en  un  distrito  no  hay  hom- 
bres que  gocen  de  esa  influencia  ,  allí  siembre  hay  locha , 
se.m  pocos  6  mochos  tos  electores  que  se  presenten  a  efer- 
emr  su  derecho. 

No  digo  rosa.  Los  8 re*.  Dipolados  podrán  comprender 
ooál  es  el  espíritu  de  mi  enmienda,  y  si  el  arl.  30  esta  pre- 
juzgado  con  ella. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  El  se- 
ñor  *otz  Zorrilla  tiene  la  palabra  en  contra  del  articulo. 

B1  Si .  RUIZ  ZOHRILLA  :  Estoy  perfectamente  de 
acuerdo  con  las  obsecraciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  respecto  a  que  no  hay  contradicción  en- 
tre el  articulo  y  la  enmienda  antes  admitida  del  Sr.  Navar- 
ro. Pero  lo  que  de  ninguna  manera  puede  admitirse  es  la 
segunda  enmienda,  dejando  el  arl.  30  en  los  términos  en 

que  se  halla  redactado  

«El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herre- 
ra): No  queda  10  mismo:  la  enmienda  sustituye  al  articulo. 

Bl  Sr.  RUIZ  ZORRILLA  Eso  es  distinto:  si  ls  en- 
mienda viene  á  reemplazar  al  articulo  

Ei  Sr.  SECRETARIO  (García  Gómez):  El  arl.  30  va 
a  quedar  del  modo  siguiente: 

«Sera  nula  la  elección  de  diputados  provinciales  en  la 
que  no  hayan  tomado  parte  la  mayoría  absoluta  de  los 
electores  del  distrito,  precediéndose  en  este  caso  i  segunda 
elección  dentro  del  término  de  veinte  diss,  y  cualquiera  que 
sea  el  número  de  los  que  en  este  último  acto  se  presenten 
á  votar,  elegirá  á  las  personas  que  huyan  de  desempeñar  el 
cargo  de  diputado  provincial.  (Lo*  Sret.  Calca  Aietmo  y  Pe 
res  demoro  pides»  ta  pofaors  su  contra.) 

El  Sr.  RUIZ  ZORRILLA  Vo  me  había  ievantado  pa- 
ra dirigir  al  Congreso  las  pocas  palabras  que  había  dicho; 
pavo  cedo  ia  palabra  i  mi  amigo  el  Sr.  Calve  Asensio  que 
desea  hablar  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  El 
Sr.  Calvo  A»eusio  tieno  ta  palabra  en  contra. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO  Señores,  yo  combato  el 
principio  que  hay  en  el  srticnlo,  lo  mismo  ene)  srtículo  que 
en  la  enmienda,  porque  et  mas  6  el  menos  no  altera  para 
mí  ia  esencia . 

Empiezo  por  decir  que  oigo  siempre  con  gusto  discu- 
tir «1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación ,  y  especialmente  en 
estas  cuestiones,  en  que  está  demostrando  tanto  ingenio: 
pero  con  sentimiento  le  oigo  frases  amargas  que  siempre 
tiene  pnra  ciertas  clases.  Precisamente  cuan  Jo  se  está  que- 
jando de  la  indolencia  de  ciertos  electores,  que  efecto  de 
su  buena  posición  no  hacen  uso  de  su  derecho,  viene  á 
acriminar  siempre  á  los  que  quieren  hacer  uso  de  ese  de- 
recho, llamándolos  intrigantes  y  que  tienen  poco  que  per- 
der. Señores,  /traer  ftoco  que  peder  el  hombre  que  va  á  aven- 
turar iodo  lo  que  tiene  al  hacer  uso  de  su  derecho  y  tal 
vez  al  elegir  una  persona  honrada,  que  no  ba  de  hacer  mal 
uso  del  cargo,  que  bs  de  repartir  las  cootribociones  con 
igualdad,  que  ba  de  .sacar  á  salvo  los  intereses  de  la  pro- 
naca  y  que  puede  reparar  las  injusticias  que  se  cometan ! 
Te  digo  que  me  doele  atocho  oir  ciertas  calificaciones  sa- 
lidas de  labios  ministeriales  en  contra  de  los  que  haciendo 
uso  de  au  derecho  vsn  á  demostrar  su  respeto  si  sistema 
representativo  y  lo  mocho  en  que  estiman  el  derecho  elec- 
lorel. 

.   El  Sr   Ministro  de  U  Gobernación  parece  que  tiene 


siempre  en  los  labios  la  ofensa  par»  todo  lo  que  es  popular, 
para  todo  el  que  es  Belmente  adicto  al  sistema  representa- 
tivo, y  Únicamente  tiene  elogios  para  los  que  tiene*  la 
suerte  de  nacer  ricos  y  de  ser  halagados  por  esa  misma  in- 
dolencia ,  cuando  dentro  de  la  ley  lo  que  se  quiere  diciendo 
que  esos  ricos  vayan  á  votar,  es  «onvster  á  su  voluntad  ls 
elección  de  los  diputados  provinciales.  ¿Bn  qué  se  runda  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  ¿Es  una  ley  de  privilegió 
la  que  se  va  á  votar?  (Es  una  ley  ñ>  desden  en  contra  de 
ciertas  clases ,  por  lo  mucho  que  tienen  que  trabajar  para 
ganar  de  comer .  que  no  son  ricas  por  herencia  ó  por  la  ca- 
sualidad de  ls  fortuna?  Confieso  que  he  oido  esto  con  sen- 
timiento, y  no  me  levanto  i  hacer  oposición  porque  estas 
palabras  sean  del  Sr.  Ministro  ,  sino  que  lo  inism»  hubiera 
sentido  oirías  de  los  labios  de  cualquiera  que  se-  adicto  al 
sisteme  representativo. 

Pero  viniendo  ahora  á  parar  al  articulo ,  diré :  ¿en  qué 
se  funda  la  comisión ,  en  qué  se  funda  el  Gobierno  para  es- 
tablecer una  diferencia  tan  grande  entre  las  dicciones  de 
diputados  provinciales  y  las  elecciones  de  Diputados  á  Cor- 
te»? ¿Ha  establecido  el  Gobierno  ese  principio  en  el  proyec- 
to áe  la  ley  electoral  que  está  en  la  comisión?  ¿Se  ha  dicho 
que  para  que  la  elección  de  Diputados  á  Corles  sen  válida 
es  preciso  que  la  mitad  mas  uno  de  los  electores  hayan  de 
votar? 

Pues,  señores,  en  un 4  elección  de  Diputados  á  Corte* 
se  ha  visto,  mucho  mas  en  uua  época  en  que  no  ha  habido 
contrariedad,  en  que  no  ha  habido  combate  por  los  partidos, 
en  que  ha  habido  mayorías  unánimes,  se  ha  visto  que 
por  16,  t8  ó  SO  votos  han  venido  á  sentarse  aquí,  cotno 
lepresentanles  del  país,  los  que  no  traían  mas  votos  que  los 
de  la  clientela  de  sos  parientes,  los  de  la  clientela  de  la 
amistad  ó  los  de  la  clientela  del  agradecimiento.  Y  si  e-t« 
se  ha  hecho  para  los  Diputados  á  Corles,  ¿por  qué  esas  tra- 
bas para  los  diputados  provinciales?  El  Sr.  Ministro  de  ls 
Gobernación  conoce  de  qué  manera  ha  traído  las  diputacio- 
nes provinciales,  de  qué  manera  se  consideran  lis  diputa- 
ciones provinciales  en  la  ley,  que  teme  que  no  ha  de  haber 
quien  vaya  a  votar,  y  macho  mas  cuando  aquí  uno  de  mis 
amigos  personales  ha  dicho,  y  con  razón,  que  tales  como 
eran  los  derechos  que  *e  concedían,  que  tales  romo  eran 
las  obligaciones  que  tenían  que  cumplir  los  diputados  pro- 
vinciales, él  renunciaría  el  cargo  de  diputado  provincial 
aceptando  mejor  la  imposición  de  la  pena  que  el  Gobierno 
prescribe  en  la  ley  para  los  que  no  acepten  dicho  rorgo. 

Es  decir,  quo  las  diputaciones  provinciales,  sobre  las 
pocas  atribuciones  que  se  las  concede  según  la  ley,  han  de 
tener  la  parte  mas  odiosa  que  hay  que  confiar  á  les  repre- 
sentantes de  la  provincia,  puesto  qoe  en  resumidas  cuentas 
solo  van  á  ocuparse  de  distribuir  Iss  cantidades  presu- 
puestadas en  los  Cuerpos  colegislsdores,  solo  van  á  tratar 
de  las  cuestiones  de  sangre  y  de  dinero,  exclusivamente  la 
parte  odiosa;  no  se  les  conceden  atribuciones,  se  hace  obli- 
gatorio este  cargo,  y  para  poner  todas  las  contradicciones 
posibles,  se  exigen  también  circunstancias  Especiales  para 
poder  ser  elector  de  diputados  provinciales  y  para  poder  ser 
diputado  provincial,  y  á  la  vez  que  se  ponen  trabas  para 
ejercer  e>le  derecho,  se  impone  una  obligación  para  no  re- 
noneiar  el  cargo. 

Señores .  es  una  cosa  que  no  se  puede  comprender  á 
qué  sistema  responde  este  principio  desenvuelto  por  el  río- 
bierno  y  por  ia  comisión.  Si  el  cargo  es  honroso,  como  debe 
serlo  el  de  diputado  provincial ,  ¿como  se  comprende  que 
no  haya  quien  lo  desempeñe?  ¿No  resalta  una  gran  satis- 
facción al  hombre  de  corazón  patriótico,  al  hombre desinle 
rosado,  al  hombre  que  est¿  dispoésfb  á  sacrificarse  en  ben* 
fíelo  de  la  provincia ,  de  desempeñar  este  cargo? 
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Lo  que  el  Gobierno  teme  yo  bien  lo  veo:  siendo  el 
cargo  obligatorio,  teniendo  pocas  atribuciones,  girando 
en  un  radio  tan  pequeño,  aujetos  A  la  voluntad  de  los 
gobernadores  y  á  la  voluntad  suprior  del  Gobierno,  ¿co- 
ito ba  de  haber  quien  lo  Apetezca?  Unicamente  quer- 
rán desempeñarlo  algunos  en  ciertas  circunstancias  po- 
líticas, no  por  el  cargo  mismo  ,  sino  por  la  lucha  de  partido 
contra  partido  Como  el  Gobierno  sabe  esto  ¡  como  no  da 
importancia  ninguna  a  las  diputaciones  provinciales,  exige 
que  el  cargo  sea  obligatorio  y  después  dice  que  ha  de  haber 
un  número  de  electores  para  que  sea  válida  la  elección.  ¿Ad- 
miten la  comisión  y  el  Gobierno  este  principio  para  la  elec- 
rion  de  Diputados  á  Coi  to,?  Pues  lo  uno  es  consecuencia  de 
lo  otro;  y  no  es  lo  principal  el  cargo  de  diputado  provin- 
cial; para  lo  que  es  poco,  para  lo  que  es  menos,  se  exige  la 
obligación  y  se  imponen  condiciones  extraordinarias;  fran 
•  Mínenle,  señores,  no  concibo  que  el  Congreso  pueda  apro- 
bar semejante  principio,  lo  mismo  el  desenvuelto  por  el  Go- 
bierno y  por  la  comisión  en  el  articulo,  que  el  que  tratando 
de  mitigar  su  rigorismo  se  establece  en  la  enmienda;  lo  mis- 
mo es  para  mí  las  tres  cuartas  partes  que  la  mitad  y  que  la 
terceiM  parle;  ó  ha  de  ser  un  principio  que  se  establezca 
para  la  elección  Je  los  Diputados  a  Cortes,  ó  no  puede  esta- 
blecerse esa  especie  de  pena  que  se  impoac  a  los  distritos  ó 
á  Us  provincias  para  elegir  lo»  diputados  provinciales. 

Yo  no  encuentro  razón  fundamental  en  que  se  haya 
«poyado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  establecer 
esa  diferencia  entre  la  elección  de  los  Diputados  a  Cortes  y 
la  de  los  diputados  provinciales.  Teme  S.  S.,  y  con  ra¿on, 
porque  eso  lo  lia  previsto  de  antemano  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  no  haya  quien  concurra  á  la  elección  de 
diputados  provinciales ,  ni  qnien  sea  diputado  provincial, 
como  no  sea  por  afección  al  Gobierno  6  al  gobernador ,  ó 
por  circunstancias  especiales  de  esas  que  en  lodo  tiempo 
suele  haber,  y  para  evitar  esto  quiero  ver  cómo  por  medio 
de  e*le  articulo  se  rodea  este  cargo  de  prestigio  por  el  nú  - 
mero  de  electores  que  vayan  á  votar. 

Sres.  Diputados  ,  esto  arguye  un  desden  grande  al  car- 
go de  diputado  provincial,  una  presión  manifiesta  para  los 
electores  ,  diciéndoles  lo  contrario  de  ht  que  se  entiende 
por  derecho,  poique  todo  lo  que  es  derecho,  lodo  lo  que 
pertenece  á  una  persona  da  el  derecho  de  renunciarlo ,  y 
aquí  se  dice  que  no  es  renunciable  el  cargo  de  diputado 
provincial  Para  mi  es  un  absurdo  

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (López  Ballesteros):  Ruego 
a  V.  S.  quo  se  contraiga  i  la  cuestión. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO  :  Me  extraña  mucho  esa  in- 
terrupción ,  Sr.  Presidente.  ¿Pues  de  que  estoy  hablando? 
Mis  argumentos  ¿  están  fuera  del  artículo?  Yu  suplico  á  S.  S. 
que  me  diga  en  qué  estoy  fuera  de  la  cuestión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  En  lo 
de  si  es  obligatorio  ó  no  el  cargo  de  diputado  provincial. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO  Ksa  r-s  una  ¡razón  que  yo 
traigo  en  mi  apoyo;  es  el  enlace  de  este  artículo  con  una 
disposición  adoptada  ya,  lo  qoe  estoy  demostrando  ¡  la  pro- 
hibición anterior  es  un  precedente  de  la  imposición  que  se 
quiere  hacer  ahora. 

Concluyo  pues  diciendo  <  los  Sres.  Diputados  quo  no 
puede  entrar  en  los  principios  de  nadie  que  admita  el  sis- 
lema  representativo  como  es  en  si .  como  tiene  que  ser, 
ejercido  con  libertad,  con  pleno  derecho,  esa  diferencia  que 
se  establece  entre  pedir  para  la  elección  de  diputados  pro- 
vincules  un  número  dado  de  votos ,  mientras  no  se  exige 
•«la  circunstancia  para  el  cargo  mas  importarte  de  elección 
popular  que  es  el  de  Diputado  á  Corle*. 

El  Sr.  AOUIRRE  DE  TEJADA:  Sres.  Diputados,  la 
cuestión  que  se  debate,  reducida  al  terreno  de  la  enmienda 


y  combatida  en  los  términos  en  que  lo  ha  sido  por  el  señor 
Calvo  Asensio,  realmente  viene  á  qmniar  reducida  á  una 
cuestión  pequeña,  á  una  cuestión  que  no  es  de  prinoipios, 
que  uo  es  de  doctrini,  sino  puramente  de  las  formas  en 
que  se  ha  do  derarrolUr  el  principio  y  la  doctrina  en  que 
el  Sr.  Calvo  Asensio  y  la  comisión  están  perfectameute  de 

La  comisión  ha  aceptado  la  enmienda,  y  aceptándola,  ha 
aceptado  el  principio  de  que  aquí  nadie  mas  que  los  elec- 
tores pueden  hacer  diputados  provinciales.  Bajo  este  punto  de 
vista  y  conviniendo  en  esta  doctrina  es  como  el  Sr.  Calvo 
Asensio  ha  dirigido  la  palabra  al  Congreso.  La  única  cues- 
tión pues  presentada  á  la  deliberación  de  la  Cámara  es  si 
en  el  caso  de  no  reunirse  un  número  respetable  de  electo- 
res, en  la  primera  elección  debe  acudirse  de  nuevo  á  los  cole- 
gios ,  debe  intentarse  por  una  nueva  convocatoria  que  haya 
ese  número  respetable  de  electores,  o  se  debe  desde  luego 
darse  vida  á  esa  entidad,  á  ese  diputado  provincial. 

La  comisión  no  puede  menos  de  establecer  una  profun- 
da distinción  entre  el  cargo  de  Diputado  á  Cortes  y  el  de 
diputado  provincial.  La  primera  distinción  es  una  que  re- 
sulta de  los  hechos  prácticos,  es  una  distinción  que  consiste 
en  que  así  como  el  cargo  de  Diputado  á  Cortes  es  un  cargo 
á  que  se  aspira  con  frecuencia  y  hasta  con  deseo,  el  de  di- 
putado provincial  frecuentemente  se  rehusa,  y  qoe  asi  como 
los  colegios  electorales  concurren  con  gusto  y  en  muche- 
dumbre ordinariamente  ñ  hacer  la  elección  de  Diputados  á 
Corles,  concurren  escasamento,  suelen  dejar  abandonado  el 
local  en  que  se  celebra  la  elección  de  dipul  idos  provin- 
ciales. 

Bs  la  segunda  distinción,  que  el  derecho  de  elegir  Dipu- 
tados á  Cortes  y  el  ser  elegido  Diputado  á  Cortes  constituye 
un  derecho  esencialmente  político,  y  el  mas  importante  en 
osle  sentido  que  puede  haber  en  sociedades  regidas  por  le- 
yes constitucionales,  y  el  cargo  de  diputado  provincial  y 
«•I  derecho  de  elegir  diputados  provinciales  no  constituye 
sino  un  derecho  semi-poiilico  que  no  crea  mas  qoe  una 
función  meramente  administrativa 

De  aquí  es  de  donde  parte  la  comisión,  del  principio 
de  pedir,  de  exigir  en  la  ele  cion  de  diputados  provinciales 
una  garantía  que  ciertamente  no  pediría  ni  exigiría  tratán- 
dose do  la  elección  de  Diputados  á  Cortes,  si  á  la  comisión 
estuviera  encomendada  la  función  de  presentar  á  esta  Cá- 
mara un  proveció  de  ley  electoral. 

P.irliendo  pues  la  comisión  de  este  hecho  práctico  y  al 
propio  tiempo  de  la  importancia  de  la  entidad  legal  qoe  se 
crea,  busca  garantías,  y  esas  garantías  son  las  de  convocar, 
las  de  reunir  un  número  suficiente  de  electeres  que  den 
respetabilidad  al  Diputado,  á  ese  funcionario  de  nueva  espe- 
cie si  se  quiere,  pero  que  al  fin  está  encargado  de  contri- 
buir á  la  gestión  de  los  intereses  de  la  provincia. 

La  comisión  se  ha  visto  perpleja  entre  dos  sistemas  que 
se  debatían;  uno  era  el  buscar  de  una  manera  absoluta  el 
número  suficiente  de  electoras,  y  el  otro  sistema  era  el  de- 
jar que  los  electores,  cualquiera  que  fuese  el  número  de  los 
que  se  reunieran,  pudieran  elegir  Diputado.  La  comisión 
encuentra  en  ambos  sistemas  ventajas  6  inconvenientes;  ha 
hallado  ventajas  indudables  en  que  á  la  elección  concurran 
tin  número  respetable  de  electores ,  para  que  su  respetabi- 
lidad alcance  al  Diputado  que  crean  y  le  den  mayores  ga- 
rantías, las  que  deben  buscarse  en  un  ámplio  colegio  elec- 
toral, evitando  en  lo  posible  la  contingencia  indicada  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de  que  porque  haya  elec- 
tores que  sean  abandonados,  perezosos,  ó  por  las  malas  con- 
diciones del  colegio  o  por  otras  causas,  puedan  un  corto 
número  de  electores  elegir  á  un  individuo  que  no  tenga 
simpatías  con  la  mayoría  de  los  electores,  y  que  por  »  Isnlo 
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no  sea  la  expresión  de  su  voluntad ,  imponiendo  de  esla 
manera  la  elección  a  lodo  el  colegio  electoral. 

Se  ha  encontrado  con  otro  sistema,  que  p.irliendo  del 
principio  del  carácter  semi  político  qne  tiene  el  cargo  de 
diputado  provincial,  no  quiere  que  este  cargo  sea  desempe- 
ñado sino  por  ur.  individuo  quesea  la  fórmula  de  la  volun- 
tad expresa  del  colegio  electoral. 

La  comisión,  que  reconoce  en  esas  dos  doctrinas  venia  - 
ja*  e  inconveniente*,  qne  ve  qne  hay  un  principio  de  razón 
en  cuas  doctrinas,  ha  Teido  que  la  mejor  minora  de  resol- 
ver i  «  cuestión  era  a. .optar  nn  criterio  tnMft.  estableciendo 
uno  segunda  convocatoria  en  el  caso  Je  que  en  la  primera 
elección  no  hubiese  un  número  .suficiente  de  electores.  Esta 
solución  mista,  que  satisfaciendo  al  principio  da  garantías  al 
colegio  electoral  de  que  no  habrá  diputadas  de  Real  orden, 
busca  los  medios  de  que  los  colegios  se  reúnan,  valiéndose 
de  una  especie  de  compulsión  moral,  haciendo  pesar  sobre 
ellos  una  especie  do  presión  también  moral:  esta  solución 
mista  satisface  á  lodos  los  principios:  ¿repugna  al  principio 
de  la  elección  para  estos  c.irgos?  Evidentemente  no,  puesto 
que  ol  diputado  saldrá  forzosamente  de  la  elección  del  cole- 
gio; ¿repugna  al  principio  en  virtud  del  cual  los  diputados 
deben  ser  la  expresión  de  la  mayor  vo' untad  del  colegio 
electoral  apoyada  por  la  misma  elección?  Tampoco,  puesto 
que  se  hace  la  tentativa  de  que  se  reúnan,  y  solo  se  apela  al 
medio  supletorio,  soto  se  emplea  esla  manera  para  hacer  in- 
directamente á  los  electores  que  concurran. 

Basta  descender  al  terreno  de  los  hechos  para  ver  que 
alguna  influencia  tendrá  en  la  reunión  de  un  número  con 
siderable  de  electores.  Verificase  una  primera  convocatoria; 
sabe  el  colegio  electoral  que  hay  una  especie  de  coacción 
moral  que  le  obliga  á  ir  á  volar,  que  obliga  á  los  electores 
á  salir  de  su  casa  para  ir  á  votar;  y  en  segundo  lugar,  sabe 
que  hay  una  segunda  convocatoria  que  es  una  especie  de 
alerta  dada  al  distrito,  una  especio  de  reclamo  que  tiene  el 
elector  moroso,  un  medio  consignado  en  la  ley,  una  especie 
de  coacción  moral  para  el  elector  moroso  que  le  obliga  á  ir 
á  volar  el  Dipulado. 

La  comisión  pues  que  ha  buscado  esta  solución  mista, 
espera  del  Congreso  que  dé  su  voto  á  la  enmienda  que  ha 
venido  á  sustituir  al  artículo,  y  cree  que  satisface  de  este 
modo  lo  mismo  á  los  de  un  lado  de  la  Cámara  que  á  los  de 
otro,  pues  la  solución  no  es  contraria  á  ningún  principio, 
puesto  que  en  último  resultado  no  hace  mas  que  buscar 
una  solución  á  principios  opuestos. 

Bl  Sr.  CALVO  ASENSIO  Yo  no  me  he  opuesto  si 
principio  establecido  por  la  comisión,  yo  respeto  el  princi- 
pio establecido  en  todas  las  legislaciones  que  aquí  se  han 
ido  sucediendo,  de  que  los  electores  que  no  asistan  á  la 
elección,  tácitamente  declarar,  que  es  válida  la  elección  he- 
cha por  los  demás  electores. 

Vo  empiezo  por  decir  que  sobre  no  dar  importancia  al 
cargo,  lo  que  se  establece  aquí  viene  .i  quilársela:en  primer 
lugar,  la  persona  que  tiene  interés  y  placer  en  ir  á  dar  su 
voto  cuando  vea  que  se  le  cansa  porque  no  hay  número  su- 
ficiente de  electores,  que  no  vale  el  voló  que  emitió  y  que 
tiene  que  procedersc  á  segunda  elección,  se  relira:  en  se- 
gundo lugar,  si  hay  necesidad  de  aceptar  la  segunda  elec- 
ción como  explica  la  enmienda,  es  posible  que  eslo  sea  cau- 
sa de  que  á  la  primera  elección  asista  menor  número,  y  creo 
que  esa  necesidad  de  castigo  seria  mejor  lo  que  la  comisión 
proponía  de  que  en  el  casn  de  no  haber  suficiente  número 
de  electores,  el  que  deentre  los  30  mayores  contribuyentes 
escojiese  el  gobernador. 

La  elección  debe  ser  libre,  y  no  puede  menos  de  ser  l¡> 
bre,  el  elector  es  libre  de  lomar  ó  no  parle  en  las  eleccio- 
nes; este  es  el  principio  en  la  elección  de  Diputados  á  Cór- 


tes,  y  el  mismo  debe  ser  para  la  elección  de  diputados  pro- 
vinciales; y  iodo  lo  que  no  sea  eslo ,  es  un  ataque  al  libro 
ejercicio  oei  aureuno  eiecuimi. 

¿Cree  el  Sr.  Aguirre  de  Tejada,  cree  la  comisión  ,  cree 
el  Gobierno  que  de  esta  manera  concurrirán  mayor  núme- 
ro de  electores  á  la  elección .  cuando  no  tengan  voluntad  de 
ir  á  emitir  sus  votos?  Pues  yo  digo  que  no,  y  qu;  se  va  á 
dar  el  espectáculo  de  no  haber  elección  en  la  primera  y  se- 
gunda convocatoria,  y  se  va  i  hacer  de  un  modo  que  puede 
llamarse  arbitrario  ó  dictatorial  en  último  caso  por  coac- 
ción con  to,  JO  ó  30  votos  ,  lo  que  antes  era  por  volun- 
tad del  elector.  El  elector  que  vea  que  hay  intrigas,  que  hay 
cábilas,  puede  aguardar  hasta  última  hora,  y  todo  lo  que  no 
sea  espontaneidad  en  la  elección,  lejos  de  dar  importancia 
al  cargo,  se  la  quila,  y  sucederá  lodo  lo  contrario  de  lo  que 
dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  no  dará  mas  garan- 
tía ni  mas  importancia  al  elegido;  cuanto  mas  libre  es  la 
elección,  mas  garantía  y  mas  importancia  da  al  que  resulte 
elegido. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA:  Sres.  Diputados,  durante  la 
discusión  de  esta  ley  se  observa  una  cosa  tan  rara,  tan  par- 
ticular, y  no  diré  tan  ridicula  por  el  respeto  que  me  mere- 
ce esie  Cuerpo,  y  por  el  prestigio  y  la  dignidad  del  Gobierno 
representativo,  sobre  la  cual  no  puedo  menos  de  llamar 
vuestra  atención. 

El  Gobierno  y  la  comisión  se  han  levantado  en  los 
primeras  dias  de  la  presente  discusión  á  decir  y  declarar 
que  no  admitirían  ninguna  enmienda  que  modificase,  que 
alterase  en  lo  mas  minimo  el  pensamiento  del  Gobierno, 
que  modificara  la  tendencia  de  la  ley;  y  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  mi  amigo,  refiriéndose  á  una  porción  de  enmien- 
das que  estaban  ya  presentadas,  las  calificaba  á  (odas  ó  casi 
todas  de  indignas  de  discusión;  pero  el  Sr.  Cánovas  sin  em- 
bargo ha  tenido  sin  duda  el  pesar  de  tener  que  admitir  muchas 
de  esas  enmiendas  mismas  que  S.  S.  calificaba  tan  dura- 
mente; y  han  venido  enmiendas  sobre  enmiendas  contradi- 
ciéndose las  unas  á  las  otras,  como  lo  probaré,  y  el  Gobier- 
no y  la  comisión  se  han  encontrado  en  el  conflicto  en  «pie 
ahora  hace  poco  se  ha  encontrado,  habiendo  tenido  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  levantarse  á  dar  explicacio- 
nes, las  cuales  á  muchos  habrán  satisfecho,  pero  á  mí  no. 

V  digo  que  la  enmienda  del  Sr.  Navarro  al  art.  x9,  ad- 
mitida ya  por  la  comisión  y  el  Gobierno,  es  completamente 
contradictoria  con  la  enmienda  qne  se  acaba  de  admitir 
también  al  art.  30.  La  enmienda  del  Sr.  Navarro  contri  ría 
en  cierto  modo  un  principio  establecido  generalmente  en 
todas  las  leyes  eleelorales,  ya  respecto  á  la  elección  de  Di  - 
putidos  á  Cortes,  ya  respecto  á  la  elección  de  diputados  pro- 
viudales,  el  principio  de  que  pueda  ser  elegido  Dipulado  á 
Cortes,  ó  diputado  provincial,  aquel  que  haya  obtenido  la 
mayoría  absoluta  de  los  votos  qne  hubiesen  concurrido  á 
la  elección;  la  enmienda  del  Sr.  Navarro,  repilo,  establece 
que  sea  proclamado  dipulado  provincial  el  que  en  el  pri- 
mer escrutinio  haya  obtenido  la  mayoría  relativa  de  los  vo- 
tos, por  manera  que  ya  no  se  necesita  la  mayoría  absoluta 
délos  votantes. 

Supongo  yo  que  al  admitir  esla  variación,  esla  altera- 
ción quo  no  tiene  ejemplo  en  ninguna  de  las  legislaciones 
que  hay  respecto  á  esta  materia,  se  habrá  obedecido  á  algún 
principio,  y  este  principio  creo  yo  que  será  el  de  que  la 
elección  de  diputados  provinciales  tiene  poca  importancia 
por  haber  quedado  esas  corporaciones  reducidas  á  aer  mera- 
mente económico-administrativas,  y  que  por  lo  mismo  es 
indiferente  el  número  de  los  qne  concorran  á  volar  un  di- 
putado provincial.  Si  no  es  á  esa  consideración  á  la  que  han 
obedecido  el  Gobierno  y  la  comisión  para  admitir  esla  en- 
mienda del  Sr.  Navarro,  yo  no  entiendo  lo  qée  es, 
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sea  lo  que  dije  el  otro  día,  á  saber:  que  hay  eo  el  Congrese 
individuos  que  tienen  el  privilegio  de  hacer  enmiendas,  y  en 
la  comisión  disposición  graciosa  para  admitirlas,  mientras 
que  los  deuvas  no  tenemos  ese  privilegio  ni  podemos  contar 
desde  luego  en  esa  buena  disposición. 

Pues  bien :  viene  después  otra  enmienda  contra  la  vo- 
luntad del  Sr.  Navarro,  que  sostenía ,  á  mi  juicio  con  algún 
fundamento,  que  la  aceptación  de  la  suya  hacia  completa- 
mente inútil  la  del  arl.  30,  la  enmienda  del  Sr  Arte  ¡ga  que 
dice:  que  cuando  en  la  primera  elección  de  diputado  pro- 
vincial no  concurran  la  mitad  utas  uno  del  número  de  elec- 
tores del  distrito,  en  esc  caso  se  proceda  á  segundas  eleccio- 
nes dentro  de  los  veinte  dios,  y  se  proclame  diputado  al  que 
baya  obtenido  la  mayoría  relativa  dé  los  votos  que  han  con- 
currido. ' 

Yo  comprendo,  señores,  el  sistema  del  Gobierno  eu  el 
proyecto  que  aquí  trajo;  comprendo  también  el  de  la  comi- 
sión, según  cuyos  sistemas  no  es  válida  la  elección  del  di- 
putado provincial  cuando  no  concurra  la  mitad  mas  uno  del 
uúmero  de  electores  del  distrito ;  comprendo  que  entonces 
sea  el  gobernador  de  la  provincia  el  que  elija  los  diputados 
de  cutre  los  mayores  contribuyentes  de  la  lista,  imponiendo 
esa  especie  de  castigo  al  distrito  que  no  ha  quciido  ir  á  vo- 
lar; pero  lo  que  no  comprendo  es  el  sistema  que  ahora  se 
viene  á  establecer  por  la  enmienda  del  Sr.  Arteaga,  después 
de  admitida  la  del  Sr.  Navarro.  No  se  rompiendo  que  cuando 
eu  la  primera  elección  no  ha  concurrido  la  mitad  mas  uno 
de  los  electores,  la  comisión  diga  ahora  por  esa  enmienda: 
pues  que  se  convoque  nuevamente  el  colegio  electoral,  y 
sea  electo  diputado  provincial  aquel  que  haya  obtenido  ma- 
yor número  de  votos,  cualquiera  que  sea  el  número  de  elec- 
tores que  haya  concurrido.  ¿Es  esto  tirio,  señores?  Yo  creo  j 
que  es  un  juego  completo,  para  mi  no  es  serio  el  decir  que  I 
si  en  la  primera  elecciou  no  concurre  la  mitad  mas  uno  de  I 
electores  no  es  válida  la  «lección,  pero  que  si  lo  es  en  la  se- 
gunda elección,  cualesquiera  que  sean  los  electores  que  con- 
curran á  los  veikte  días  después  de  la  primera.  Esto,  repito, 
uo  es  serio,  ni  puede  admitirse  como  un  castigo  impuesto 
al  distrito,  porque  de  seguro  que  si  este  no  tiene  interés  en 
concurrir  a  la  elección,  no  concurrirá  u¡  en  la  primera  ni  en 
la  segunda. 

Además,  hay  una  contradicción,  y  esto  no  me  lo  negará 
La  comisión  ni  el  Sr.  Aguirre  de  Tejad, i ,  que  toma  notas  pa- 
ra contestarme,  hay  una  contr  adicción,  digo,  al  determinar- 
se en  el  art.  S9,  después  de  la  enmienda  admitida  ya ,  que 
puede  ser  elegido  diputado  provincial  aquel  que  eu  el  pri 
mer  escrutinio  reúna  la  mayoría  relativa  de  los  votos  emiti- 
dos, y  eligir  luego  en  el  artículo  siguiente  que  uo  habrá 
elección  m  n<>  concurren  la  mitad  mas  uno  de  los  electores 
del  distrito ,  «unqne  después ,  en  el  segundo  ensayo  que  se 
haga ,  la  elección  sea  válida ,  cualquiera  que  sea  el  número 
de  los  concurrentes.  Comprendo,  Sres.  Diputados ,  que  se 
aceptara  el  principio  establecido  en  las  leyes  electorales  de 
que  pata  ser  elegido  diputado  provincial  se  necesita  la  mi- 
tad mas  uno  del  número  de  electores  del  distrito-,  comprendo 
que  se  aceptara  esto;  comprendo  que  se  aceptara  el  sistema 
contrario;  pero  lo  que  so  ha  hecho  no  lo  entiendo:  será  cosa 
que  esté  por  encima  de  mis  alcances;  lo  comprenderá  per- 
fectameule  el  Sr.  Aguirre  de  Tejada,  y  S.  S.  nos  lo  explica- 
rá. He  concluido. 

El  Sr.  NAVARRO  Tengo  pedida  la  .«labra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros) :  Y.  S. 
i*  ha  pedido  en  dos  sentidos  distintos,  en  contra  y  para  una 
alusión  personal ;  y  cuando  la  obteuga  en  el  primer  concep- 
to podrá  atarla  en  ambos. 

«1  Sr.  AQUiaae  OS  TEJABA :  Cierto,  Sres.  Dipu- 


lados,  que  la  comisión  ha  J  tenido  ocasión  de  poder  admitir 
un  número  de  enmiendas  que  han  sido  presentada*  por  una 
determinada  fracción  de  la  Cámara,  lo  cual  no  quiere  decir 
otra  cosa,  sino  que  ha  tenido  la  fortuna  de  poderse  enten- 
der con  un  número  determinaJo  de  Sres.  Diputarlos  que 
descendiendo  á  cucslioues  de  segundo  orden ,  á  cuestiones 
de  detalles,  se  han  acercado  á  la  comisión,  han  discutido 
con  ella,  hao  expuesto  sus  razones  y  han  convenido  en  al 
gunos  de  estos  puntos  de  detalle.  Es  decir,  señores,  que  ha- 
biendo conferenciado  la  comisión  con  estos  Sres.  Diputados 
ha  hecho  lo  que  con  tanta  frecunncia  se  h  ice  aquí,  ha  acep- 
tado algunas  enmienda*.  El  Sr.  Pérez  Zamora  ha  dado  la  ra- 
zón á  la  comisión  en  su  manera  de  proceder,  cuando  ha  re- 
conocido que  la  mayor  parte  de  las  enmiendas  presentadas 
por  esos  señores  no  alteran  radicalmente  el  proyecto ,  no 
hay  en  ellas  una  palabra  que  afecte  en  sus  hases  fundamen- 
tales, uo  hay  nada  que  cambie  los  principios  y  doctrina» 
q  ie  la  comisión  ha  sentado.  Si  pues  esto  es  cierto,  no  está 
en  contradicción  con  las  aseveraciones  hechas  por  la  comi- 
sión y  el  Gobierno  de  que  no  admitida  sino  aquellas  en- 
miendas que  contuviesen  reformas  de  detalle  y  nada 
que  variase  el  pensamiento  de  la  ley.  Imite  el  Sr.  Pérez 
Zamora  el  ejemplo  de  esos  Sres.  Diputados;  sea  mas  cortés 
con  la  comisión;  acerqúese  á  ella,  disrula,  y  no  se  empeñe 
en  que  acepte  doctrinas  completamente  con  trarias  á  las  su- 
yas y  entonces  S.  S.  tendrá  la  misma  fuerzi  que  otros  se- 
ñores, y  la  comisión  la  misma  fortuna  que  ha  tenido  cuan- 
do ha  discutido  con  el  Sr.  Navarro  y  demás  compañero*  de 
6rmas. 

Dicho  esto,  no  me  queda  mas  sino  decir  al  Sr.  Pérez 
Zamora  que  al  oii  la  comisión  reproducir  á  S.  S.  las  mismas 
razones,  por  mas  que  sean  apreciabas ,  que  el  Sr.  Cal»o 
Asensio  había  expuesto,  queda  persuadida  de  que  el  señor 
Pérez  Zamora  no  aprecia ,  no  acepta .  no  se  deja  convencer 
por  las  razones  de  la  comisión  ;  pein  no  quiere  decir  esto 
que  las  razones  sean  contradichas  Si  S.  S.,  á  los  argumentos 
déla  comisión  hubiera  opuesto  la  léplict,  entonces  la  co- 
misión vendría  ahor)  con  lo  conlraiéplica ;  pero  cuando  no 
la  ha  hecho,  cuando  se  ha  limitado  i  exponer  sus  doctrinas 
sin  alegar  las  nuevas  razones,  cu  indo  no  ha  heeho  otra  cosa 
que  reproducir  argumentos  ant.-s  alegados,  la  comisión  no 
podrá  reanudar  el  Iriln  de  este  debate  sin  ahusar  de  la  pv 
ciencia  de  la  Cámara  «le  una  manera  completamente  inne- 
cesaria. No  lo  hará  ,  porque  se  propone  ser  breve:  diré  á 
S.  S.  muy  pocas  palabra»,  no  en  tono  de  réplica  ni  de  dis- 
cusión ,  sino  puramente  err  el  tono  de  la  explanación  de  sus 
doctrinas  en  aquella  parle  que  no  haya  podido  ser  en- 
tendida. 

La  comisión,  al  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Arteaga,  no 
se  ha  puesto  en  contradicción  con  sus  doctrinas;  ha  acep- 
tado algo  que  se  separa  de  ella,  nada  que  la  separe  profun- 
damente; poique  la  enmien.la  del  Sr.  Arteaga,  que  admite 
la  comisión  ,  consigna  una  cosa  que  es  bastante  parecida  á 
lo  que  nosotros  proponíamos,  á  saber:  que  cuando  el  cole- 
gio e'ecloral  reunido  la  primera  vez.  no  s>»  junte  el  número 
suficiente  de  electores,  no  deba  haber  elección.  Segundo,  que 
cuando  esto  suceda  ,  la  autoridad  debí  hacer  nueva  convo- 
catoria dol  distrito.  Tercero ,  que  en  esta  nuera  convocato- 
ria ,  si  no  concurren  los  electores  en  número  suficiente,  los 
que  lo  hagan  procedan  desde  luego  á  la  elección  de  los  di- 
putados provinciales.  Este  es  un  medio  práctico  y  licito, 
que  las  leyes  usan  con  frecuencia  para  ob'igar  indirecta- 
cuente  á  los  ciudadanos  á  que  desde  el  principio  hagan  bien 
aquello  que  la  ley  les  manda  hacer  acertadamente. 

Es  la  segunda  explanación  ó  rectificación,  mejor  dicho, 
que  tengo  que  hacer,  que  no  hay  conlradiccioo  ninguna  en- 
tre exigir  1.  mayoría  absoluta  de  elector*  par.  formar  el 
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colegio,  y  no  exigir  mayoría  absoluta,  sino  relativa  de  elec- 
tore3  par»  elegir  diputarlo  provincia!,  una  voz  constituido  el 
colecto,  porque  son  do*  operación*-?  completamente  distin- 
tas, porque  representan  cosas  completamente  diferentes, 
porque  producen  efectos  esencialmente  diversos.  Al  consti- 
tuir el  colegio  se  busca  la  corporación,  se  bosra  nna  enti- 
dad fuerte  y  respetable,  nna  entidad  moralmcu'e  responsa- 
ble en  grado  suficiente  para  que  la  operación  que  va  a  eje- 
cutar tenga  todas  las  condiciones  de  garantía  y  de  respon- 
sabilidad que  es  necesaria.  Y  la  segunda  tiene  por  objeto 
buscar  la  eipresion  del  eleclor  al  designar  el  individuo,  la 
persona  que  ofrezca  mas  garantías  al  colegio,  es  decir,  bus- 
car la  persona  qut  reúna  en  si  mayor  número  de  volos  que 
han  reunido  !ns  ffrr.s  contendientes  que  se  Inn  presentado 
á  disput  i    i     rnlialir  en  ei  colegio  electoral.  En  e!  primer 
acto,  en     primera  mr-di.la  .  no  se  trata  de  buscar  la  |ierso- 
na  que  ha  de  representar  el  colegio,  en  el  segundo  sí ;  son 
ta  actos  distintos,  y  la  ley  sin  incurrir  en  contradicción 
ni  en  infracción  de  doctrinas  ha  podido  exigir  mayoría  ab- 
soluta en  un  caso  y  en  el  otro  no. 

Pos  lo  demás,  esta  prescripción  del  proyecto  de  ley  nn 
envuelve  una  doctrina  peregrina,  no  envuelve  una  doctrin» 
nueva  y  extraña  ;  esto  no  es  cierto.  Es  verdad  que  la  comi- 
sión lo  trae  por  primera  vez  á  una  ley;  es  verdad  que  al 
hacerlo  asi  cree  rendir  un  tributo  de  consideración  ;í  la 
entidad  legal  llamada  colegio  electoral  para  elegir  diputado 
provincial ,  y  al  deseo  de  prestar  al  diputado  provincial  las 
garantías  y  condiciones  que  realmente  constituyan  un  nú- 
mero respetable  de  electores:  pero  no  es  cierto  en  absoluto 
que  esto  sea  considerado  como  un  principio  nuevo ,  porque 
en  las  diversas  esferas  de  los  negocios  se  deja  ver  un  ejem- 
plo ,  un  modelo  de  esto  mismo.  Precisamente  el  Diputado 
que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  tiene 
motivos  para  decir  que  eslo  no  es  ana  doctrina  nueva,  sino 
que  hay  un  modelo  ]ue  M  encuentra  en  la  escuela  práctica 
de  los  negocios  mercantiles  No  es  esto  decir  que  se  vaya  á 
buscar  semejanza  entre  unos  y  otros  negocios,  pero  es  lo 
cierto  que  cuando  hay  precedentes  que  citar,  aunque  sea 
en  asuntos  de  distinta  índole,  no  se  debe  llamar  ridículo 
este  pensamiento,  sino  que  merece  se  hable  de  él  de  la 
manera  que  debe  h.-iM-u-se  siempre  A  la  Cámara. 

Todas  las  .«)¡-iedailn«  mercantiles  consignan  en  sus  es- 
tatutos la  prescripción  de  que  cuando  en  una  junta  general 
no  se  reúne  número  suficiente  de  accionistas,  que  no  acu- 
den á  formar  la  junta  mitad  mas  uno  de  los  votos  repre- 
sentantes del  capital  social ,  se  convoca  á  ona  segunda  jun- 
ta, y  en  esa  los  acuerdos  que  se  toman  por  los  accionistas 
presentes  están  perfectamente  tomados,  siquiera  sean  cua- 
tro ó  seis  los  accionistas  que  se  reúnan. 

Esto  probará  á  S.  S.  que  la  cuestión  no  es  desconocida, 
que  hay  ejemplos,  que  el  ejemplo  lo  tenia  y»  el  leg  slador 
que  ha  adoptado  esto,  deseoso  de  la  formalidad  y  de  toda 
legalidad  en  los  acuerdos  que  le  dan  vida  y  movimiento  á 
esas  corporaciones,  para  las  cuales  se  hace  segunda  convo- 
catoria á  falta  de  la  primera  legal  y  es  cosa  corriente  y 
usada;  y  si  es  cosa  que  también  puede  ser  atacada,  merece 
serlo  en  términos  formales,  y  no  considerándolo  como  nna 
cuestión  de  broma  ó  de  risa. 

Concluyo  pues,  y  corto  mi  discurso,  haciendo  ver  al  se- 
ñor Pérez  Zamora:  primero,  que  no  hay  contradicción  en 
las  doctrinas  de  la  comisión:  y  segundo,  que  la  comisión,  al 
tiempo  de  emitir  aquí  esas  doctrinas,  habrá  podido  traer 
doctrinas  dasacertadas,  habrá  partido  de  principios  erróneos, 
pero  que  tienen  su  origen,  su  modelo,  y  por  consiguiente  la 
comisión  no  ha  venido  aquí  á  traer  fenómenos  de  nueva 
especie,  ^presentar  esperpentos  de  la  especie  i  que  8.  8.  se 


El  Sr.  PEREZ  ZAMOHA-  Señores,  si  alguna  duda  me 
hubiese  quedado  de  que  la  reacción  y  la  acción  caminao 
siempre  juntas,  me  lo  hubiera  confirmado  en  este  momento 
el  Sr,  Agtiirre  de  Tejada.  To  no  sé  por  qué  S.  3.  ha  lanzado 
sobre  míe!  anate  na  de  haber  estido  descortés  con  la  comisión: 
¿es  que  S  se  resiente  de  haber  sido  demasiado  cortés  con 
esta  otra  comisión  que  se  sienta  en  estos  bancos?  Porque  no 
merecí»  la  pena  el  que  por  la  extremada  cortesía  con  que 
S.  S  está  tratando  a"  esta  otra  comisión,  me  tratara  de  des- 
cortés [El  Sr.  Atptirrt  de  T<jadt  Pido  la  palabra),  asegu- 
rando qne  lo  he  s¡do  con  la  comisión 

El  Sr  AOUTRRE  DE  TEJADA    Nada  de  eso. 
El  Sr.  PEREZ  ZAMORA :  Asi  lo  ha  rileho  S.  S. .  y  me 
parere  que  en  nada  h  ■  estado  descortés  con  h  comisión  m 
al  dirigirme  k  ella,  ni  al  presenta  !■*  ilgtria-  cu-uiend .n  .  m 
cuntido  he  combatid  »  si?  proyecto  de  ley 

El  S-.  Asnin-  de  Tejada,  en  lo  que  acaba  de  manifestar, 
no  ha  dicho  nada  de  nnevo  sino  la  comparación  peregrina 
permítame  S.  S.  que  le  dé  esta  calificación .  la  comparacioo 
peregrina  entre  el  cologio  electoral  y  las  sociedades  mercan- 
tiles, con  arreglo  á  cuyos  estatutos  pretende  S.  S.  arreglar 
la  maquina  política  y  administrativa  da  la  sociedad  ,  cuando 
lo  que  *  mi  me  parecía  natural  es  .jiie  las  sociedades  mer 
canti'es  tuviesen  que  arreglar  su  manera  de  ser  A  I»  mane 
ra  do  ser  natural  que  tiene  la  sociedad  en  el  orden  político. 
¿Qué  tienen  que  ver  los  accionistas  de  una  sociedad  mercan- 
til con  los  electores  de  un  colegio  electoral?  l.os  electores,  al 
ir  á  depositar  sus  votos,  ¿van  alli  a  hacer  ningún  negocio 
puramente  mercantil,  nfngon  negocio  del  momento*  \  o  re- 
chazo esa  comparación  é  insisto  en  creer  qne  el  sistema  del 
Sr.  Ministro  de  U  Gobernación  y  el  sistema  de  l«  comisión, 
bajo  cierto  punto  de  vista,  son  sisu?mas  lógicos,  completa- 
mente Iónicos:  no  reconocen  la  existencia  de¡  colegio  elec- 
toral allí  donde  no  concurre  I*  mitad  mas  uno  de  los  elec 
lores:  cuando  por  dos  veces  se  han  reunido  y  no  han  dado 
resultado ,  el  derecho  electoral,  llevarle  a  otra  parle  Esto 
me  parece  lógico ,  lo  creo  lógico  bajo  cierto  punto  de  vista, 
aunque  no  lo  acepto:  pero  lo  que  n.i  me  parece  lógico  es  la 
enmienda  que  acaba  de  aceptar  la  comisión  y  que  estamos 
discutiendo  .  que  no  reconoce  la  existencia  del  colegio  elec- 
toral cuando  en  primera  vp*  no  llegan  A  reunirse  la  mitad 
mas  uno  de  los  electores:  y  luego  ieconoce  la  existencia  del 
mismo  colegio  y  legaliza  sus  ¿icios,  aun  cumulo  no  se  reúna 
sino  un  corto  número  de  electores;  siendo  el  trascurso  de 
veinte  días  bastante  motive  para  legitimar  en  el  segando 
caso  lo  que  en  el  primero  se  consideró  ineficaz,  lo  no  creo 
qoe  eslo  es  lógico,  v  por  esto  lo  combato. 

El  Sr  AGUIBRK  DE  TEJADA:  Me  levanto  para  de- 
cir que  yo  no  he  dirigido  el  cargo  de  descortés  alSr.  Pérez 
Zamora ;  lo  único  que  he  dicho  es  que  si  la  comisión  habla 
podido  aceptar  cierlas  enmiendas  presentadas  por  individuos 
de  una  fracción  determinada  de  la  Cámara,  habia  sido  por  la 
forma  especial  con  que  estos  individuos  habían  procedido 
con  la  comisión. 

Decia  en  primer  lugar,  que  no  hr.bian  presentado  en- 
miendas radicales;  y  segunde,  que  habían  tenido  la  cortesía 
de  discutir  con  la  comisión:  ¿pero  esesto  hacer  I  S.  S.  ningún 
cargo  d;  descortesía  por  el  hecho  de  no  haberse  acercado  á 
la  comisión*  Pues  qué  ¿estas  cuestiones  se  resuelven  en 
cuestiones  de  descortesía?  Verdad  es  qoe  el  Sr.  Pctcz  Zamo- 
ra no  se  ha  acercado  á  la  comisión ;  pero  ha  sido  porque  a 
priori  sabia  que  la  comisión  no  habia  de  aceptar  su  en 
mienda.  porque  contenia  doctrina»  radicales,  perfectamente 
contrarias  i  las  de  la  comisión,  y  el  Sr.  Pérez  Zamora, 
bajo  este  punto  de  vista ,  ha  hecho  perfectamente  en 
no  discutir  con  1»  comisión ,  la  cual  por  eslo  no  niega  á 
S.  S.  las  cualidades  de  cabillero .  poro  eso  no  quita  que 
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las  atenciones  de  los  individuos  con  quienes  ha 
tenido  Is  ocasión  de  discutir.  La  comisión  pues  no  ha  peca- 
do de  descortesía  con  S.  S.,  únicamente  hay  que  no  tenemos 
la  obligación  de  complacer  á  S.  S.,  porque  son  sus  doctri- 
uas  contraria»  á  la»  nuestra»,  y  por  lo  Unto  no  leuiamos 
que  guardar  esas  consideraciones  de  pura  condescendencia. 

Respecto  de  la  comparación  que  S.  S.  me  ha  atribuido 
entre  las  sociedades  mercantiles  y  colegios  electoral  s,  S.  S. 
nos  ha  hablado  aquí  de  la  ideo  que  ha  explanado  la  comi- 
sión, y  nos  ha  manifestado  que  los  colegios  electorales  y  las 
sociedades  mercantiles,  en  mal  hora  nombradas  por  mí .  re- 
presentan cosas  distintas  que  no  pueden  confundirse.  Los 
negocio-'  mercantiles  y  lo»  que  se  ventilan  en  el  terreno  po- 
lítico constituyen  una  entidad  de  toa  distinta  especie,  que 
no  pueden  aplicarse  á  los  unos  las  reglas  que  se  aplican  á 
los  otros.  Esto  es  lo  que  nos  ha  venido  á  decir  S.  S.,  y  le 
doy  gracias  por  la  lección  que  ha  dado  á  la  comisión,  la 
cual  no  lo  ignoraba.  Yo  no  cite*  ese  ejemplo  como  precedente 
doctrinal,  sino  como  precedente  en  favor  de  la  doctrina  que  al 
citarse  p  >r  la  comisión  no  le  presentaba  como  una  cosa  nueva, 
cuando  «I  Sr  Pérez  Zamora  sustentaba  que  era  una  novedad, 
nna  deesas  novedades  que  asombran,  una  de  esas  novedades 
que  no  revelan  ningún  eco  en  la  historia.  Por  lo  demás,  si 
bien  es  indudable  que  no  pueden  ser  comparadas  entidades 
y  entidades  bajo  cierto  punto  de  vista  general ,  también  es 
v.-rdad  que  son  comparables  toda»  las  cosas  que  constituyen 
entidad  bajo  cierto  punto  de  vida  determinado.  Se  trataba 
precisamente  de  como  so  habían  de  constituir  cuerpos  tan 
esencialmente  legales  y  morales  remo  son  las  diputaciones 
provinciales,  y  hemos  traído  el  precedente  de  como  se  cons- 
lituyenn  corporaciones  que,  aunque  comerciales ,  ton  tan 
esencialmente  legales  y  morales  como  las  diputaciones  pro- 
vinciales. Quede  pues  sentado  que  la  razón  de  precedentes 
análogos  no  deja  de  ser  una  razón  porque  la  rechace  el  se 
ñor  l'erez  Zamora,  y  que  naturalmente  son  comparables  las 
morales  que  por  su  analogía  vienen  a  confundirse, 
por  lo  tanto  mu  razón  de  ser  análoga  y  un  dere- 
cho preexistente. 

El  Sr.  NAVARRO:  Pulo  la  palabra  para  una  alusión. 
Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros):  La  tie- 
ne T.  S. 

Bl  Sr.  NAVARRO:  En  contra  del  articulo  que  se  dis- 
cute nada  tengo  que  añadir,  y  voy  &  contestar  á  la  alusión 
personal.  Ha  dicbo  el  Sr.  Pérez  Zamora  que  no  hay  prece- 
dente ninguno  en  la»  leyes,  que  en  ninguna  ley  se  estable- 
ce que  baste  la  mayoría  relativa  para  declarar  á  alguno  di- 
putado  provincial,  y  aquí  está  la  Ity  de  1815  que  en  su  ar- 
tículo x  i  marca  que  el  que  hay.i  obtenido  mayor  número  de 
votos  sea  diputado.  He  contestado  al  Sr.  Pérez  Zamora  y  le 
he  citado  la  ley;  si  tiene  alguna  duda,  puede  examinarla  si 
•justa. 

Por  lo  demás,  ya  habéis  oído  lo  que  antes  os  dije;  pen- 
sad lo  que  vais  á  votar;  pensad  que  vais  á  prejuzgar  una 
cuestión  que  hoy  por  hoy  es  puramente  administrativa  y 
que  mañana  será  política. 

El  Sr.  ARTEAOA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPBX8I ORNTE  (López  Ballesteros  :  Se  han 
consumido  ya  los  turno»  que  marca  el  Reglamento. 

El  Sr.  ARTEAOA  lis  para  una  alusión  con  objeto  de 
restablecer  un  hecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lope/.  Ballesteros)  :  Solo 
pira  la  alusión  tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  ARTEAOA:  Vo  he  firmado  U  enmienda  y  no 
he  lomado  ninguna  parte  en  su  apoyo  porque  suponía  que 
el  Gobierno  la  había  de  «poyar  mejor  que  yo  ;  pero  ademas 
he  tenido  otra  razón ,  y  es,  que  admitida  la  enmienda  del 
Sr.  Navarro  al  art.  J9,  está  prejuzgada  la  cuestión  sobre  la  I 


manera  de  hacer  las  elecciones,  que  era  a  lo  que 
cía  |t  enmienda  que  yo  había  tenido  el  honor  de 
al  Congreso  en  unioo  eon  otros  compañeros.  Por  conse- 
cuencia me  parece  que  lodo  el  tiempo  que  se  lia  estado 
tratando  aquí  sobre  el  art.  30  y  sobre  la  enmienda,  se  po- 
día haber  ahorrado  y  haberse  empleado  en  la  discusioo  de 
otro  artículo,  porque  en  mi  concepto,  dada  la  redacción  del 
art.  S9,  el  art.  30  debe  desaparecer.* 

Leído  de  nuevo  el  artículo  modificado  o  sea  la  enmien- 
da, se  pidió  que  la  votación  fuese  nominal  por  suficiente 
número  de  Sres.  Diputados,  y  verificada  asi,  quedó  apro- 
bado por  110  votos  contra  69,  en  la  forma  siguiente: 

qae  dijeron  ti. 


Mitlan  y  Caro 

Conde  de  Patilla. 

Carballo. 

Gener. 

Goicoerrolea  (D  Rninanl 

Escobar. 

Posada  Herrera 

■  u.^iiw    1  1 V- 1  i  vi 

Abades. 

Monares. 

Valdés  (D.  Salvador). 

Aeuirre  de  Teiada 

Meua. 

Marichalar. 

Marqués  de  Riocabado. 

Haujon. 

Pérez  de  los  Cobos. 

Baldasano. 

Navascués. 

Bonafós. 

Pardo  Montenegro. 

Sancho. 

Rivero  (D.  José  Vicente). 

Riestra. 

Marqués  de  Santa  Creí  de 

Goiroermtna  D  Francisco' 

Aguirre. 

A  Ibuerne. 

Sagarmínaga. 

-Torre  (D.  Luis  Haría  de  la). 

García  Tonos. 

Marmiés  de  la  Torrecilla 

...  n  1 1 1  uca  UD  i  O   i  ui  i  ci.1 1 .  . 

Lope*.  Roberls  (D.  Mauricio) 

Vizconde  del  Pontíwi 

Zorrilla(D.  Ramón). 

Uliai!nn  ÍD  Maiuifth 

\J  <ii>^uti   11/.    JlallUCI  h 

Ca  macho. 

Neira  Montenegro. 

Saavedra. 

Marones  de  Albranca 

Torrecilla  de  Robles 

»  ■* *  '  '  Lilla    KA V    I *V» IMCt, 

González  ÍD  Ambrosio': 

Pozo. 

Uslaríz. 

CFDonnell. 

González  Alonso 

Conde  de  l>ridi 

González  Serrana 

Remar. 

Uría. 

Raneé-» 

Coelle. 

Cánovas. 

Vizconde  de  Rías. 

Santillnn 

Gaitan. 

CaiiUHj'idc  Orellana 

1         w*.  v.1  cumia. 

Frau. 

Fuentes  ÍD  Juan  Jasé) 

Fu  i  iiiní»/ 

Barrantes 

Suarez  Inclan. 

Zorrilla  (D.  Miguel). 

Menendez.  Moran. 

Calderón  Collanles  (D.  Fer- 

Márquez (D.  Anastasio). 

nando,  . 

Vida. 

Osorio. 

Falces. 

Casado  (D.  Anselmo). 

Soria  Santa  Cruz. 

Marqués  de  la  Vega  de  Ai- 

Ortega. 

mijo. 

León  y  Navarrele. 

Nuñex  de  Prado. 

Pcrez  Caballero. 

Sánchez  Milla. 

Goal. 

Resa. 

Pisón. 

Cuenca . 

Sandoval. 

Cs  ruana. 

Figueroa 

IL.zjñas  ;D.  Manuel). 

Udacta 

Sánchez  Silva. 

Camprodon. 

Aunóles. 

Luengo. 

Barbadíllo. 

Patino. 

Alfaro  y  Godinez 

López  Roberls  (D.  Dionisio). 

Santa  Ana. 

Caña. 

Rivero  Cidraque. 

Benedito. 

Leis. 

Berruezo. 

Duque  de  Villuliermow. 

Pifian. 

Dlloa. 
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Salaverría. 

Romero  Orliz. 

Fernandez  Negrele. 

Lafueote. 

Alegre. 

Sr.  Vicepresidente  Upe»  Ba- 

Caro y  «Ordenas. 

llesteros). 

Señores  que  dijeron  no. 

García  i  ionio/. 

Olózaga. 

«.aoau^ro. 

Rio  González 

Santa  Crm 

111  ■   ■>!  II/.. 

( ¡Mitro. 

Martínez  Durango. 

Rodríguez  Leal. 

Arenal. 

García  Maceira. 

Man  me  i  Navarro 

Garrido. 

Dci  vi  tii 

Paz.  m 

fi  ra  n<H  Alian* 

Conde  de  San  Luis. 

Fuent*  4lr¿zar 

Ribo. 

Ks<*r¡c. 

Pérez  Zamora. 

Marnn£»?s. 

Fernandez  Valleio 

i  ci  i*»  y  >  din  ir. 

K  i  bu  eróla 

A  f  n  ir  r« 

Ruiz  Zorrilla. 

Calvo  AsonMO 

"Nlovniin 

Tnrr«  fl)    f "  ■',  rl  nc  Varia  i;p  \%\ 
lorro  i  u.  uirios  nana  oc 

Martines. 

Fsnon#*ra 

Salamanca 

Polo 

muí 

<  ".astro. 

Verdugo. 

Montesino. 

Fages. 

Quintana. 

Muñoz  López. 

González  de  la  Vega. 

Ugarte. 

Taravilla. 

Madoz. 

Rivera  (l>.  Nicolás  María). 

González  Biabo 

Sierra  Pambley. 

Valera . 

Ríos  Rosas  (D.  Antonio). 

Orovio. 

Ríos  Rosas  (D.  Francisco). 

Porga». 

Auiion. 

Vera. 

Herrera. 

Ballestero*  (0.  Mariano). 

Rodríguez  D.  Nicolás). 

Yañozde  Rivadeneirn  D.  Ig- 

Calzada. 

nació). 

Navarro. 

C,a  ¿rajares. 

Cavero. 

Rossiqoe.  Toran. 
So  casta.  Ferrandez. 

El  Sr.  CARBALLO  La  comisión  ha  convenido  en  que 
el  art.  .11  quede  suprimido. 

Kl  Sr.  SECRETARIO  (r.arcía  Gómez):  Queda  supri- 
raido.  > 

Sin  discusión  ninguna  fueron  aprobados  los  Artículos 
15  y  11  que  dicen  osí: 

Art.  31.  «El  ac'.a  original  <le  la  elección  será  deposita- 
da en  el  archivo  del  ayuntamiento  de  la  cabeza  de  distrito,  y 
■le  ellii  se  pasará  copia  certificada  al  gobernador. 

Art.  13.  ¿El  gobernador,  oído  el  consejo  provincial, 
si  no  hubiere  reclamaciones  atendibles  y  se  hallase  arregla- 
da la  elección,  extenderá  el  nombramiento  .»  los  que  hayan 
Tesullado  elegidos  y  lo  comunicará  i  estos  para  su  conoci- 
miento.» 

Leído  el  art.  11  «pie  dice:  *Si  el  gobernador,  oído  el 
consejo  provincial,  hallase  nulidad  en  la  elección.  «>  sí  hu- 
biese reclamaciones  atendibles  centra  su  validez,  pasará  to- 
«los  los  documentos  con  un  informe  al  Gobierno,  el  cual  de- 
clarará  sí  es  vAlida  dicha  elección,  <»  si  total  o  parcialmente 
ha  de  verificarse  de  nuevo.» 

Dijo 

Kl  Sr.  SECRETARIO  (García  Uotnez):  A  este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Navairo  que  dice  así:  «Sí  el  go- 
liernador,  oído  el  consejo  provincial,  hallare  nulidad  en  la 
elección,  ó  si  hubiere  reclamaciones  atendibles  contra  ra 


validez,  pasará  todos  los  documentos  con  su  informe  algo- 
bernador,  el  cual  declarará  en  el  lérouuo  de  cuatro  meses. 
oyenJn  al  consejo  de  Estado,  si  es  válida  o  pula  la  elección. 
Pasado»  los  cuatro  mese»  sin  haber  recaído  la  resolucioodtel 
Gobierno,  lo;  d.putado»  elegidos  lomarán  posesión  de  na. 
cargo,  i 

El  Sr.  NAVARRO  Deseo  saber  si  la  comisión  admite 
la  enmienda:  si  no,  la  apoyaré. 

EISr.  MOKAREfi  La  comisión  admítela  enmienda 
del  Sr.  Navarro. 

Rl  Sr.  NAVARRO  En  ese  caso  renuncio  la  r>  ■  labra. 
El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA  Pan  mi  el  mism* 
¡oeonventaue  ofrcoe  el  articulo  que  ¡a  enmienda-  atoóos 
parten  de  un  mismo  principio,  .•  mi  modo  de  ver  erróneo. 
Se  niega  tanto  on  uno  como  en  otro  el  derecho  que  asiste 
á  Ios-diputados  provinciales  de  intervenir  en  la  aprobación. 
6  nulidad  de  las  actas  de  los  individuos  que  han  de  com- 
poner estas  corporaciones,  y  en  mi  coacepto  la  enmienda 
del  Sr.  Navarro  que  forma  ya  parte  del  articulo,  o  que  le 
ha  de  sustituir,  no  tiene  ventaja  alguna,  absolotimjnte  nin- 
guna sobre  el  artículo  de  la  comisión.  Bt  Sr.  Navarro  en  ha. 
enmienda  que  acaba  de  oír  el  Congreso  propone  que  el  Go- 
bierno declarará  válidas  o  nula;  \*s  elecciones  de  un  dipu- 
tado provincial  contra  el  que  haya  reclamación  atendible, 
oyendo  al  consejo  de  Estado.  Esta  es  la  única  modificación 
que  se  hace  al  artículo  o  la  mas  esencial,  pero  establece  et 
plazo  de  cuatro  meses  para  adoptar  esa  resolución:  de  ma- 
nera que  el  articulo,  cuando  no  fijaba  término  alguno,  qoi- 
zás  estaba  mejor  que  con  la  enmienda  porque  como  en 
toda  cuestión  que  se  roza  con  elecciones  la  resolución  ha. 
sido  hasta  ahora  inmediata ,  es  de  esperar  que  lo  mismo  su- 
cedería on  adelante ;  pero  cuando  se  da  ya  un  plazo  de 
cuatro  meses,  claro  es  que  puede  diferirse  lodo  ese  tiempo, 
y  claro  y  evidente  es  también  que  estaba  el  articulo  mejor 
sin  la  enmienda  que  con  ella. 

Pero  dejo  ya  esto  aparte,  y  voy  a  la  cuestión  que  parav 
nosotros  es  mas  alta.  ¿Debe  corresponder  al  Gobierno  ó  á. 
las  diputaciones  provinciales  el  intervenir  en  lodo  lo  rela- 
tivo .i  la  aprobación  ó  nulidad  de  las  actas  de  los  indivi- 
duo? que  las  han  de  constituir?  Esta  es  la  cuestión  per* 
nosotros,  y  es  cuestión,  sí  se  quiere,  de  principios. 

Por  eso  tenemos  necesidad  de  protestar ,  ya  que  no  ba- 
gamos otra  cosa  ,  contra  la  doctrina  que  se  sienta  en  el  ar- 
ticulo y  en  la  enmienda.  Mo  admira  en  extremo  que  indi- 
viduos que  han  pertenecido  ya  a  este  Cuerpo  antes  de  aho- 
ra, y  que  han  sostenido  opiniones  mas  avanzadas  que  las 
de  algunos  de  los  qwe  nos  sentamos  en  estos  bancos  .  se  ol- 
viden completamente  de  su  pasado,  y  su  pasado  es  de  ayer 
mañana,  para  venir  i  sostener  ideas  diametralmenle  opáce- 
las á  las  que  entonces  sustentaban  .  contra  los  que  apoyá- 
bamos y  desenvolvíamos  las  leyes  administrativas,  con  cier- 
to espíritu  conservador,  bajo  el  punto  de  vista  de  ciertas 
opiniones  que  aquí  se  han  emitido.  k  Había  convicción 
en  1856  para  establ<%er  que  las  diputaciones  provinciales 
fueran  ellas  mismas  las  que  entendieron  en  todo  lo  relativo 
á  las  actas  de  sus  individuos?  ,Se  creia  que  esto  era  con- 
veniente? Los  que  deiendian  esto. ,  no  partían  de  los  incon- 
venientes que  había  ofrecíifo  el  sistema  planteado  desde 
1 8  i  3  i  IR.",;?  ¿Pues  qué  razón,  qué  motive  hay  desde  ttSS 
acá  para  >ariar  de  opinión  tan  radicalmente  .  ha«la  pasarse 
al  campo  contrario,  al  campo  opuesto .  :i  las  doctrinas  que 
ha  venido  sustentando  e!  partido  moderado?  El  partido  pro- 
gresista, en  todos  sus  matices,  sin  excepción  alguna,  ha  sos- 
tenido siempre  la  existencia  de  las  diputaciones  provincia- 
les ,  y  nosotros  no  < onc ehiiuo*.  isa  existencia,  cuando  seda 
al  Gobierno  la  facultad  de  intervenir  en  uno  de  los  actos 
mas  importantes  de  n  constitución  ,  cual  es  la  aprobaoiotw 
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ó  ta  nulidad  de  las-  acias  de  lo»  Diputados.  ¿Qué  seria  del 
Congreso  de  lo»  Diputados  si  la»  acias  en  virtud  de  las 
leñemos  la  honra  de  sentarnos  en  estos  escaños ,  hu» 
de  ir  couio  se  proponía  en  cierta  reforma  al  tribunal 
i  de  Justicia  y  ni  Gobierno?  Pn es  no  es  mas  ni  me- 
nos la  enmienda  y  el  articulo  de  la  comisión ,  que  las  idea» 
del  Sr  Bravo  Morillo  aplicadas  ;i  las  diputaciones  provincia- 
les. Y  todavía  es  peor,  porque  por  la  reforma  constitucional 
del  Sr.  Bravo  Morillo  las  artas  de  los  Dipútalos  no  iban  al 
Gobierno,  sino  al  tribunal  supremo  de  Justicia,  y  aquí  las 
actas  ile  los  diputados  provinciales,  siempre  que  huya  recia- 
macione*.  atendibles  ,  que  no  sabemos  tampoco  cuáles  serán 
las  no  atendibles,  vnu  al  Gobierno.  De  manera  ,  que  las  di- 
ñes provinciales  lian  de  ser  ruernos  esencialmente 
ico-administrativos,  no  han  de  tener  ningún  roce 
coo  la  política ,  y  sin  embargo  de  todo  las  acta»  de  su  elec- 
ción so  someten  á  la  resolución  del  Gobierno,  y  y»  sabemos 
que  el  Gobierno  resuelve  penen  I  mente  «'«las  cuestiones  bajo 
el  punto  de  visto  político  de  los  Itombre*  que  esttin  en  el 
poder,  liso  no  ofrece  garantía  ninguna  «le  existencia  á  las 
diputaciones  provinciales,  aun  constituidas  romo  será»,  tan 
escasos  en  alribucienes ,  sin  vida ,  sin  acción  alguna  para 
hacer  el  bien  de  sús  administrados  ;  es  decir,  que  al  mal.  al 
mal  de  carecer  de  existencia  propia .  de  ser  corno- 
« ,  digámoslo  asi,  cadavéricas,  hay  que  agregar  el 
do  que  sus  actos  han  de  venir  .i  recibir  en  ciertos  casos 
la  sanción  del  Gobierno. 

Yo  ya  se  lo  dije  en  otra  ocasión  al  Sr.  Ministro  de  In 
(fobernacion  era  mejor,  mas  barato,  y  podíamos  estar  in- 
viniendo el  tiempo  mejor  en  otros  asuntos,  que  se  hubieran 
•lejado  subsistentes  las  leyes  de  I  ft  1 5 ,  que,  como  detenida- 
mente hemos  hecho  ver  desde  estos  bancos,  son  mejora  que 
las  que  el  Gobierno  ha  presentado.  Siquiera  hay  en  ellas 
cohesión  ,  nbederen  ;i  un  plan:  lo  que  e»ta  no  sé  lo  que  vi 
;i  ser,  ni  como  va  ,i  salir  de  aquí .  porque  preveo  que  va  á, 
ser  necesario  un  regl.ifneut  >  ó  instrucción  que  contenga 
cuatro  ó  cinco  artículos  pan  cada  uno  de  los  que  contiene 
esto  ley.  Y  no  insisto  mas  sobre  esto-  linc>  constar  aquí  una 
protesta  en  contra  de  nna  •loetrína  que  nosotros  r.'i  pode- 
mos aceptar,  torh  vez  que  no  se  lijaba  en  este  articulo  como 
una  de  las  atribuciones  de  las  diputaciones  provinciales  «I 
resolver  acerca  de  la  validez  d  nulidad  de  las  artas  de  un 
individuo  respecto  del  cual  se  reclame. 

FJ  Sr.  NAVARRO  Señores  es  una  cosa  muy  singular 
lo  que  aquí  sucede,  y  voy  a  principiar  suplicando  al  sewr 
Secretario  si»  sirv;.  leer  el  articulo  que  «e  ha  votado  ante- 
riormente. 

Rl  Sr  SECBETABIO  García  Gómez':  Arl.  3.1.  uEI  20 
r,  oiJo  el  consejo  iirovincial.  si  no  hubiere  reclama- 
atendibles,  y  sP  hallam  arreglada  la  elección,  exten- 
dera el  nombramiento  ú  los  que  hayan  resultado  elegidos,  v 
lo  comunicara   i  -stos  para  mi  ronnci miento. » 

¡••I  Sr.  NAVARRO  Por  la  lectura  de  ese  articulo  se 
ve  que  el  Sr.  González  de  la  Vega  que  Iiubieia  podido 
«■ponerse  ,i  él.  no  lia  dicho  una  palabra  OOBlfa  el  mismo,  \ 
•iuc  después  de.  aprobado  e-e  articulo  por  A  Congreso  s,n 
que  nadie  -o  haya  leruiilado  ,i  impugnarle,  se  viere  ahora 
a  combatir  una  enmienda  que  no  tiende  siuo  .i  modificar 
en  nerta  parte  esa»  'Inunciones  que  se  djn  ni  Gobierne  y 
que  nadie  ha  disputado  .míos  al  gabera  ador.  No  acierto 
pues  ;i  comprender  por 'pié  rann  ihora  n  diputa  al  Go- 
bierno una  cosa  que  antes  no  ha  merecido  impugnación 
■imgtiua  tratándose  de  los  gol>ernsdorrs  de  provincia.  La 
opo'irion  del  Sr.  González  de  a  Vega  hubiera  estado  en  »u 
iuimr  en  el  articulo  anterior:  pero  no  habiondosc  levontado 
S.  S.  j  impúgnalo,  no  ,»ccede  la.  que  usti  hrciende  al  at- 
liculu  presente. 


I.a  enmienda  que  lie  tenido  el  honor  de 
una  consecuencia  lógica  y  necesaria  de  Hateras  ; 
el  articulo  anterior:  si  esto  no  se  hubiera  aprobado,  tendría, 
razón  S.  S.  Pero  ahora  diré,  puesto  que  S.  S.  habla  de  in- 
consecuencia: ¿por  qué  no  so  levanló  anteriormente  a  im- 
pugnar el  mal  de  qne  ahora  se  queja,  y  combate  ahora  lo 
que  se  propone  precisamente  para  evitar  ese  inooaveniento? 
¿Por  qué  S.  S.  con  motivo  de  mi  enmienda  se  levanta  ú 
eondenar  un  prinoipio  que  antes  lia  dejado  pasar,  yi 
el  cual  nada,  ha  dicho?  Aquí  es  fácil, 
cargos,  y  los  que  S.  5.  me  ha  dirigido,  i 
conocido  el  objeta  de  mi  enmienda. 

S.  S.  considera  un  mal  esa  enmienda,  y  debia 
rar  también  que  precisamente  tiende  i  remediar  el  mal  de 
que  S.  S.  se  queja:  el  principio  estaba  ya  consignado  .  el 
principio  estaba  ya  votado  por  el  arl.  33.  y  on  el  34  no  so 
hace  mas  que  disponer  que  aquellos  casos  que  el  goberna- 
¡  flor  haya  creído  que  no  podia  resolverlos  por  sor  do  mucha 
gravedad,  vengan  al  Gobierno,  y  que  este  tenga  necesidad 
de  oir  al  consejo  de  Estado,  lo  cual  supone  que  so  buscan 
todas  las  garantías  pasibles  para  lomar  una  resolución  acer- 
tada. Esto  v  no  otra  cosa,  esle  y  no  oír»  espíritu  es  el  do  la 
enmienda  que  he  presentado,  y  no  tengo  mas  que  decir  para 
defenderla. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Siento  que  el  m- 
ñor  Navarro  me  atribuya  inconsecuencia,  y  que  se  queje  de 
que  r.o  haya  yo  combatido  c!  arl.  '13  en  donde  cree  S.  S. 
que  esl*  consignado  el  fundamento  en  que  descansa  el  que 
ahora  se  discute.  Pues  yo  cae  quejo  de  lo  ineficaz  de  la  me- 
moran del  Sr.  Navarro,  cuando  :io  recuerda  que  los  que  nos 
sentamos  en  estos  lianeos  hemos  presentado  una  Swie  do 
enmiendas  radicales,  en  las  cuales  están  consignadas  las  ba- 
ses de  un  sistema  completo,  en  virtud  del  cual  i 
completamente  varios  artículos,  y  entre  ellos  los 
para  que  no  hiciera  falta  la  enmienda  del  Sr.  Navarro.  ¿Qué 
mas  protesta  quiero  S.  S.  que  se  haga*  ;Es  acaao  esta  poco 
solemne?  Y  si  se  necesilara  mas,  ¿no  nos  hemos  levantado 
aquí  con  toda  la  e  nergia  posible  á  protestar  en  contra  de- 
esta  ley,  á  exponer  nuestras  convicciones,  ¡i  indicar  los  in- 
convenientes que  ha  de  produeir  en  la  práctica  y  patentizar 
los  niales  que  habrá  de  produi  ir  al  país,  y  de  los  cuales 
creo  vo  que  no  lardará  mucho  en  que  se  lamente  el  se- 
ñor Navarro/ 

Poi  consiguiente  no  hav  irttaaMttMscia  nuigun.1  da  Ai 
parle,  pero  se  adoptaba  !a  enmienda  dd  Sr.  Navarro  en  sus- 
titución del  articulo  puesto  .i  discusión,  y  mas  bien  por  ga- 
lantería que  por  necesidad  me  he  levantado  á  decir  esas 
cuatro  palabras  que  ha  oído  el  Congreso. 

Hecha/o  pues  toda  idea  y  toda  acusación  de  incoóse- 
CU»* ti1»  que  ha  oído  el  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herrera*: 
Pido  la  palabra. 

Voy  á  decir  muy  pocas  al  Congreso. 

El  Sr.  Navarro  lia  contestado  cuui|iiidameule  al  -eüor 
Coiualrz  de  la  Vega:  y  digo  cumplidamente,  porque  con  la 
te-pucst  i  del  Sr.  Navarro  hay  lo  bast  Hite  para  que  el  ilon- 
sic.vo  no  puoda  menos  de  aprobar  el  arti.uilo,  puesto  que 
las  di-elisiones  aquí  no  tienen  otro  objeto.  El  Sr.  González 
de  la  Vega  -in  embargo  ha  querido  elevar  esta  cuestión  á 
la  región  de  los  principios.  S.  S  rrei»  que  el  símbolo  suyo  y 
el  de  ios  hombres  de  su  partido  es  que  las  diputaciones,  pro- 
vínculos  >ean  cuerpos  que  se  constituyan  á  si  misinos,  que 
se  constituyan  como  so  constituye  el  Congreso.  Esto  es  lo 
que  yo  he  entendido  quo  S.  S.  quena  no  sé  si  estoy  en- 
gi  fiado. 

V  esta  doctrina  na  puede  sostenerse,  ni  nunca  ¡a  ha 
so»tcnido  el  ponido  progresista.  El  pailido  ptogrcsiela  jdop- 
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el  propaaito  le  conoar  la  ro- 
dé MUt  cuestiones  a  quien  iujs  acertadamente 
pudiera  resolverla*.  Era  una  cuestión  práctica,  da  conve- 
niencia. d«  economía  administrativa,  por  J  «cirio  asi :  pe- 
ro n<>  -r  i  cuestión  de  principio!»,  porque  ej  humera  >uk> 
cuestión  da  principio*  el  que  la»  diputaciones  provinciales 
acordasen  sobre  la  aprobación  de  Im  ictes  y  sobre  la  apti- 
tod  de  su»  individuo»  de  la  misma  manera  que  Le  haces  las 
Certas,  nunca  hubiera  admitido  el  partido  progresista  que 
las  resoluciones  Je  las  diputaciones  provuicialrs  en  «ti 
materia  pudierau  ser  enmendadas  por  el  Gobierno.  Y  sin 
embargo  este  principio  está  consignado  en  la*  bases  de  las 
Cortes  constituyentes  para  la  ley  da  diputación*».  Allí  se 
dice  esprusainenle  que  cuando  el  elegido  diputado  pruvm- 
cial  no  se  ooníoriae  con  la  resolución  que  la  diputación 
adopte  respecto  de  sa  acta  ti  respecto  de  mi  aptitud,  puede 
acudir  'l  Gobierno,  y  el  Gobierno  resuelve  oyendo  al  .  w¡- 
se|o  de  Estado.  Es  decir.  ¡o  mismo  que  se  establece  en  este 
articule:  lo  que  verdaderamente  se  discute  ahora,  es  lo  que 
se  establecía  en  >at  bases  de  las  Cortes  constituyentes  (Im 
Srts.  GnnaaUz  de  la  Vega.  Modas  v  marraM  de  Premio -Real 
pvi-n  la  paiubra  i 

Conste  pues  que  esta  no  es  un*  ru-^hon  de  principios , 
que  esta  es  una  cuestión  de  método ,  qoe  no  lia  .veo  un 
principio,  ni  pudiera  serlo  nunca  el  del  partido  á  que  per- 
los  señores  que  se  uenlau  enfrente .  que  las  dipu- 
provinciale*  se  constituyan  del  modo  que  se  cons- 
tituyen las  Curtes,  sino  que  pos  el  contrario  siempre  han 
comprendido,  lo  mismo  en  la  ley  de  I  de  Febrero  que  en 
laa  bates  de  las  Curtes  cenUitoyentes .  que  las  resoluciones 
de  las  diputaciones  eran  resoluciones  de  primera  instancia, 
que  podían  ser  modificadas  ó  revocadas  por  e\  Gobierno 
de  S.  M. 

Bi  Sr.  ÍIAVAJBBO  Yo  uo  lena»  que  decir  ai  Se.  Gon- 
xalez  de  la  Venta  mas  que  una  cosa,  y  es,  que  si  S.  S.  quería 
presentar  uua  enmienda  y  su  enmienda  tendía  á  destruir 
ese  articulo,  me  parecía  natural  que  hubiera  aprovechado 
la  ocasión  para  hablar  contra  él,  porque  una  ve/  establecí 
do  el  principio  en  el  articulo,  sin  que  S.  &  hubiera  habla- 
do (estoy  lejos  de  creer  que  S.  S.  pensara  de  otro  modoi. 
podía  dar  lugar  á  qoe  se  supusiera  que  aprobaba  lo  que  el 
articulo  contenia.  No  digo  nías. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA  Respecto  del  se- 
ñor Navarro,  lo  unir  o  que  diré  es  que  las  enmiendas  que 
hemos  presenlodo  y  que  se  han  discutido  hasta  ahora  .  las 
oponiéndonos  .i  lodo  eso ,  y  en  lo  que  oo 
hecho  oposición  hasta  ahora,  es  porque  no  se  ha  dis- 
cutido; cuando  llegue  H  turno,  presentadas  están  las  en- 
miendas y  las  apoyaremos  defendiendo  nuestras  opiniones 
contra  las  de  la  comisión  y  las  del  Gobierno. 

Voy  ií  deshacer  una  equivocación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  Las  bases  de  la»  Cortes  constituyentes  de  185  0 
no  establecen  lo  que  S.  S.  ha  manifestado.  Las  bases  de  las 
Corlo,  couslituyeulcs  establecen  que  la»  diputaciones  provin- 
ciales resolverán  sobre  las  actas  de  la  elecciou  de  sus  indivi- 
duos; asi  lo  dicen  en  estas  mismas  palabras.  Pero  se  dejaba 
porque  esto  era  una  grande  rara u tía  que  no  se  oponía  al 
>,  pero  se  dejtbn  a  salvo  ó  libre  el  derecho  del  di. 
provmcial  que  no  se  conformara  coa  la  resolución  i¡<i 
lo  diputación  provincial  para  que  acudiera  al  Gobierno  y 
este  resolviera;  pero  esta  era  uua  excepción,  no  era  el  prin- 
cipio, no  oro  la  doctriua.  En  la  ley  de  3  de  febrero  y  en  ¡a 
instrucción  que  la  sirvió  do  fundamento  de  23  de  Jumo  de 
1  81  3,  se  establecía  que  las  diputaciones  fueran  las  qtio  re- 
solvieran siempre  do  plano,  Por  consiguiente,  vea  S.  S.  que 
las  doctrinas  que  siempre  he  sustentado  con  las  mismas  quo 
ha  defendido  el  partido  progresista. 


El  Se  MADOZ   Pido  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  i  López  Ballesteros) 

contra? 

BI  Sr  MADOZ:  En  contra.  ¿Y  cómo  no  be  de  pedir  la 
palabra  en  contra?  Paso  á  decir  ante  todo  al  Congreso  la 
impresión  que  me  ha  producido  la  lectura  que  lie  hecho  con 
todo  detenimiento  y  con  objeto  de  tomar  parle  en  el  debate- 
de!  articulo  que  es  objeto  de  discasion. 

Se  dice  por  al  mi  nos  que  nosotros  prolongamos  mucho 
la  discusión  de  esta  importantísima  ley .  y  ahora  el  señor 
Navarro  nos  reconviene  porque  liemos  pasado  un  ariscólo 
sin  impugnación.  Pues  bien:  el  que  tiene  la  culpa  aquí 
hay  una  persona  que  tiene  la  responsabilidad  de  toda  esta 
discusión ,  que  es  la  responsabilidad  de  (oda  la  perturbación 
que  puede  traer  el  prolongarse  este  debate)  es  el  Sr.  Mi- 

«sta  ley  de  la  manera  que  la  ha  presentado?  Yo  he  leído  r 
señore».  loe  artículos  de  e»te  titulo,  y  ora  mejor  que  hu- 
biera dicho  inoditico  uno  o  dos  artículos,  que  uo  traer  a 
discusión  lo  qoe  es  una  ley  del  Estado.  Leo  uoo ,  dos,  tres, 
ocho,  quince  articulo»,  y  todos  son  lo»  mismos;  no  hay 
quo  hacerse  ilusiones,  ledos  son  absolutamente  los  mismos 
que  los  de  la  ley  de  18  45.  fPara  qué  pues  los  discutimos* 
Creo  que  hubiera  sido  mejor  que  S.  S.  hubiera  proseuUdo- 
ocün ,  10.  ta  modificaciones  de  la  ley  vigente,  y  en  poco 
tiempo  hubiéramos  concluido  el  debate.  Porque  e»  necesa- 
rio que  sepa  el  país  qoe  lo  que  estamos  discutiendo  aquí 
son  los  artículos  de  la  ley  del  45.  ¿Y  para  qué?  ¿A  qué 
estamos  pasando  una  sesión  y  otra  sesión .  una  semana  y 
otra  semana,  uu  mes  y  otro  me»  discutiendo  artículos  que 
sen  ley  por  medio  de  una  autorización  que  se  concedió  en 
18  45?  Esta  es  la  verdad  ,  señores. 

Pues  bieu,  señores:  nosotros  ¿qué  es  lo  quo  Uacemos? 
¿Cual  e>  nuestra  misión?  ¿Cuál  es  bu  misiou  que  liemos  de 
cumplir  por  decoro,  por  consecuencia?  Sostenemos  uo  todos 
los  principio*  de  segundo  orden  de  nuestro  credo  político: 
pero  si  queremos  sostener  los  principios  cardinales  de  nues- 
tra doctrina  polilíca  y  administrativa. 

V  aquí  esta  la  consecuencia  que  decía  uii  amigo  el 
Sr.  1 1 onzale*  de  la  Vega.  Nosotros,  acercándonos  como  nos 
acercamos  siempre,  como  nos  bemos  acercado  constante - 
mente  a  las  bases  de  las  leyes  sobre  diputaciones  provincia- 
les del  año  Mi,  croemos  estar  dentro  de  las  doctrinas,  dentro 
déla  histeria,  dentro  de  las  tradiciones,  dentro  de  las  aspira- 
ciones del  partido  progresista.  El  Sr.  Navarro  colocándole 
al  lado  de  la  ley  de  iS  está  dentro  de  las  condiciones,  no 
riel  partido  moderado,  sino  del  pailido  reaccionario.  Eira  es 
la  verdad. 

No  hay  que  venir  aquí  con  esas  eumiendita»  que  signi- 
fican poco  y  que  valen  poco;  el  país  sube  lo  que  aquí  te- 
vola  y  coiné  se  vota,  >abe  lo  que  representan  las  leyes  de 
45  y  loque  repicsenlau  las  de  :>h  ;  sabe  que  las  leyes  de 
¡M  son  las  del  partido  progresista  y  que  las  del  í">  son  las 
del  partido  reaccionario,  con  que  no  hay  quo  andar  con  to- 
dens;  esta  es  la  verdotl.  Y  uo  lia  y  que  hacerse  ilusione», 
porque  en  España,  señores,  hemos  adelantado  mucho  poi 
fortuna,  no  por  desgracia  como  algunos  oreen,  el  país  se 
ocupa  de  lodos,  nos  vé,  no»  oye,  ó  por  lo  mecos  no-,  l-r 
nos  juzga,  ve  donde  hay  consecuencia  y  donde  hay  nicoii- 
Si-cunncio.  compara  discursos  y  votos,  v  decidí'. 

Por  consiguiente  sepa  el  Sr.  Navarro  (El  Sr.  Amarro 
Pido  la  palabra )  que  nosotros  lo  que  procuramos  con  Hin- 
cho cuidido  ws  uo  separarnos  nada,  .¡i-.,  ut  míenle  nada  de 
e»as  ¡nves  que  lucimos  en  el  año  Je  50,  q-ie  no»  parece  qui- 
eran las  mejores,  y  entonce»  S.  S.  las  votaba  con  nosotros, 
y  no  solo  las  votaba  ,  sino  que  algunas  veces  r.os  impúg- 
nala, por  cierto  q  ie  no  (i»cc  mucho  he  tenido  en  mi  mana 
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y  he  recordado  una  discusión  y  ana  votación  en  que  pare- 
óla yo  moderado  y  S.  S.  mas  avanzado  qoe  yo  lo  soy.  No 
tenga  cuidado  el  Sr.  Navarro,  siempre  nos  encontrará  den- 
tro de  nuestro  credo  de  4  856. 

Yo  dije  que  no  hablaría  mas  que  otra  vez,  y  efectiva- 
mente asi  pensaba,  no  creo  que  cansaré  mucho  la  atención 
del  Congreso.  ¿Para  que  hablaré?  Tara  defender  una  en- 
mienda. ¿Qué  es  esa  enmienda?  Es.  ni  mas  ni  menos,  que 
<Jos  bases  de  las  votadas  en  las  Cortes  constituyentes  las 
dos  las  votó  S.  S.  en  tavor.  pues  es  bien  seguro  que  ahora 
votará  S.  S.  en  contra  de  loque  entonces  votó.  Yo  presen- 
taré la  enmienda;  cuento  que  S.  S.  no  la  votará,  pues  re- 
pito que  no  es  olra  cosa  que  las  bases  17  y  21  que  a.  S. 
voli  en  las  Cortes  de  4  856  al  tratarse  de  esta  ley.  Por  con- 
siguiente, no  nos  reconvenga  S.  S.  m  nos  haga  cargos  de 
por  qué  ciertos  artículos  los  pasamos  üin  impugnación:  los 
pasamos  porque  ;í  pesar  de  lo  que  se  dice  y  de  lo  que  se  cree 
no  tratamos,  no  tenemos  intención  de  prolongar  mas  de  lo 
que  creemos  conveniente  la  discusión  de  esta  ley,  hemos 
creído  que  debíamos  presentar  enmiendas,  sostener  doctri- 
nas y  hacer  protestas,  y  hemos  encargado  a  nuestro  amigo 
y  compañero  el  Sr.  González  de  la  Vega,  que  tomará  la  pa- 
labra con  el  objeto  de  manifestar  nuestras  doctrinas  y  opi- 
niones respecto  de  este  articulo.  Sí  nos  hubiera  contestado 
U  comisión  hubiéramos  callado;  pero  nos  ha  reconvenido  el 
Sr.  Navarro,  y  S.  S.,  que  es  antiguo  aquí  como  yo,  sabe  que 
no  nos  ha  de  encontrar  desprevenidos,  que  si  no 
ne  contestaremos  ú  sos  reconvenciones. 

Por  consiguiente,  señores,  deseo  úricamente  una 
el  resultado  de  la  votación  ya  lo  sabemos,  pero  que  conste 
cuales  son  nuestra»  doctrinas  cuáles  son  las  doctrinas  del 
partulo  progresista,  que  la  diputación  provincial  resuelva  la 
validez  de  las  acias  de  los  diputados  provinciales.  ¿Ha  ha- 
bido alguna  época,  ha  libido  algún  tiempo,  ni  en  la  ley  de 
.{  de  febrero,  ni  en  el  año  de  <3,  ni  en  el  i 3.  ni  en  el  ¿1, 
ni  en  el  5ti,  ni  en  ningún  tiempo  que  hayamos  profesado 
otra  doctrina  que  la  de  que  las  diputaciones  provinciales 
resuelvan  la  validez  de  las  actas  de  los  diputados*  Pues  eso 
lo  que  sostenemos  hoy.  Que  la  doctrina  sea  mejor  ó  peor, 
eso  no  es  del  caso:  .i  nosotros  nos  parece  la  mejor  la  nues- 
tra y  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  le  parecerá  la  me- 
jor, como  es  natural,  la  suya;  nosotros  creemos  que  las  di- 
I '-ilaciones  deben  resolver  la  aptitud  de  los  diputados  pro- 
vinciales,  y  el  Gobierno  cree  otra  eos»:  en  esa  parte  no 
ataco  ni  impugno  al  Gobierno:  creo  que  son  malas  sus  ideas, 
que  son  malas  sus  doctrinas,  que  son  malos  s;is  proyectos 
de  ley,  y  por  eso  los  combato:  pero  qoe  no  diga  nanea  el 
S,-.  Ministro  de  la  Gobernación  que  e¡  partido  progresista 
no  ha  sostenido  constantemente  las  doctrinas  y  opiniones 
q  ie  ha  manifestado  esta  tarde  mi  amwo  el  Sr.  González  de 
b  Vega. 

El  Sr.  NAVARRO  Voy  á  apelar  al  juicio  del  Congre- 
so y  a!  juicio  del  Sr.  Madoz.  Yo  ruego  .i  S.  S.  que  presente 
UBI  enmienda  mil  que  haya  tenido  la  tendencia  que  ha  in- 
dicado, que  la  nresenle.  Pero  aprobado  por  el  Congreso  que 
el  gobernador  resolverá  si  las  elecciones  son  válidas  6  no, 
¿quería  S.  S.  que  dejara  pasar  la  ocasión  de  poner  un  cor- 
rectivo .i  los  abusos  «le  que  ha  hablado  el  Sr.  Ministro  de 
»  Gobernación*  Esa  es  la  tendencia  de  la  enmienda.  {El 
Sr.  Sla'iüZ :  Pido  la  palabra.  ]  El  Sr.  Mad«<z  ha  pasado  el  ar- 
ticulo anterior:  el  correctivo  estaba  en  que  sucediera  aquí 
lr>  qje  en  las  bases  de  la  ley  de  1856.  en  que  pudiera  el 
diputada  provincial  tener  la  seguridad  de  que  cuando  se 
resolviera  sobre  su  elección,  intervendría  el  consejo  de  Es- 
udo.  a*i  corno  en  otro  tiempo  intervenía  el  consejo 
do  1  836. 

•'.«•alivDmente  ¡i  la  vouv  ,un  de  l«  enmiendo  leí  señor 


Mido, ,  aun  no  hemos  llegado  á  ella ;  por  lo  tanlo  S.  S.  no 
tiene  derecho  para  decir  lo  que  yo  votaré ;  porqoe  tonga 
S.  S.  presente  que  yo  votaré  lo  que  crea  que  debo  volarlo 
que  no,  nadie  me  lo  bará  volar,  y  lo  prueba  lo  que  ba  so- 
cedido  esta  tarde.  S.  S.  ba  tenido  qoe  confesar  qoe  yo  be 
estado  en  cierto  terreno  en  que  no  me  creta  S:  S. 

Por  consiguiente,  no  profetice;  los  profetas  á  quienes  no 
ha  dado  Dios  el  don  ds  la  adivinación  pueden  eqnivocarae, 
y  S.  S.  no  es  adivino,  es  lo  mismo  que  yo,  y  por  consi- 
guiente, no  puedo  decir  si  votaré  de  esta  ó  de  la  otra  ma- 
nera ,  no  le  concedo  el  derecho  de  prejuzgar  mi  voto,  y 
mucho  menos  el  de  quererme  llevar  á  volar  ó  no  votar.  Por 
mas  que  S.  S.  me  diga  yo  no  he  de  votar  sino  lo  que  yo 
crea  con  arreglo  á  mi  conciencia ,  A  mis  convicciones  y  ¡i 
mis  opiniones  políticas.  Es  cuanto  tongo  que  decir. 

El  Sr.  HADOS  ¡  Yo  me  felicito  de  que  S.  S  vote  con 
arreglo  á  sus  convicciones,  y  lo  creo  asi  ,  siga  S.  S.  por  ese 
camino  y  se  hará  cada  dia  mas  estimable  en  el  Congreso; 
pero  el  argumento  que  hace  S.  S.  es  singular  por  cierto, 
«lie  encaentro  con  el  art.  33  aprobado,  ¿qué  he  de  hacer 
mas  que  ponerle  un  correctivo ?«  ¿Pues  por  qué  presentó 
S.  S.  esa  enmienda  hace  dias?  Si  la  hubiera  presentado  esta 
tarde,  tendría  fuerza  su  argumento;  pero  la  enmienda  esta 
presentada  hace  dias  y  no  es  después  deque  se  ha  aprobado 
el  articnto  cuando  S.  S.  ha  querido  poner  el  correctivo. 

Nosotros  lo  que  venimos  aquí  á  sostener,  siéndonos  in- 
diferente que  se  apruebe  la  enmienda,  que  como  ha  dieho 
muy  bien  el  Sr.  González  de  la  Vega,  es  de  escasísima  im- 
portancia ,  nosotros  lo  que  queremos  que  conste  es  que 
nuestras  doctrinas  no  admiten  el  principio  del  ortieolo  ni 
el  de  la  enmienda. 

El  Sr.  Ministr»  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herre- 
ra): Señores,  yo  no  he  negado  que  en  la  ley  de  3  de  Fe- 
brero ni  en  las  bases  de  la  Constitución  de  1855  se  estable- 
ciese la  regla  de  que  las  diputaciones  provinciales  conocie- 
sen de  la  validez  de  las  actas;  lo  que  he  negado  es  que  eso 
fuese  un  principio,  y  demostré  que  no  pedia  serlo,  porque 
desde  el  momento  en  qoe  se  admite  ln  apelación  al  Gobier- 
no de  los  fallos  de  las  diputaciones,  las  diputaciones  «tejan 
de  tener  por  derecho  propio  esa  atribución:  ¿qué  atribución 
de  importancia  es  esa  qoe  hay  una  autoridad  superior  cons- 
tante que  puede  modificarla  coando  quiera? 

Quede  pues  sentado,  pero  no  hay  necesidad  de  decirlo; 
tos  señores  de  enfrente  comprenden  que  no  babia  pira  qoé 
me  aatorirara  yo  con  un  ejemplo  de  los  i 
tas  en  esta  maU'ria  :  lo  único  que  decía  es  que  lo  qoe 
otros  llamáis  principios,  es  una  resla  de  prudencia  mejor  d 
peor,  pera  no  son  doctrinas,  no  os  consecuencia  de  ningún 
principio  político,  ni  aun  siquiera  es  un  principio  adminis- 
trativo, es  una  regla  peor  o  mejor  que  vosotros  habéis 
adoptado  en  vuestros  proyectos  de  ley  ;  pero  una  regla  qoe 
tiene  siempre  y  ha  tenido  constantemence  de  vuestra  parte 
un  correctivo,  que  es  la  apelación  al  Gobierno:  de  manera, 
que  aunque  regla  coostanle  para  tos  pros  resistís  .  no  es  un 
principio,  sino  una  regla  de  mas  ó  menos  i 
en  cualquier  reglamento  podiera  estar ,  y  no 
la  diese  la  magnitod  que  se  la  ha  dado. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA  El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  lia  entrado  con  la  habilidad  que  lodos  le 
reconocemos  .i  interpretar  el  dogma  nuestro.  No  creo  que 
S.  S.  sea  el  llamado  á  explicar  nuestro  dogma;  S.  S. 
limitarse  i  explicar  el  suyo;  no  creo  que  S.  S.  sea  i 
profeta  ni  nuestro  apóstol.  Nosotros  comprendemos  nues- 
tras opiniones,  y  las  comprenden  perfectamente  bien  nues- 
tros correligionarios.  Sin  embargo,  agradecemos  á  S.  S.  esa 
explicación  de  doctrina  nuestra  que  nos  ba  hecho  ahora; 
pero  asi  como  S.  S.  lo  que  ha  hecho  últimamente  os  reclifi- 
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r.ir  lo  «pie  Jijo  ni  principio,  yo  tengo  también  que  dejar 
sentado  lo  .que  dije:  nuestra  oposición  es  esencialmente  á 
que  no  sean  las  diputaciones  provinciales  las  que  entien- 
dan desde  luego  en  lo  relativo  á  las  actas  y  á  la  aptitud  legal 
de  los  diputados.  No  longo  mas  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballestero*' :  El  se- 
ñor  marqués  de  Premio-Real  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  señor  marqués  d<*  PREMIO-REAL  :  Sr  Presidente, 
yo  he  pedido  únicamente  la  palabra  para  suplicar  ¡i  la  mesa 
se  sirva  disponer  que  roíate  mi  voto  conforme  con  el  de  la 
minoría  en  la  votación  del  art.  30. 

El  Sr.  LATORRE  (O.  Carlos  María  de  la  Yo  pedí  la 
palabra  en  el  acto  de  haber  dicho  el  Sr.  Navarro  que  había 
presentado  una  enmienda  con  objeto  de  enmendar  el  ar- 
tículo 33  :  y  como  el  Sr.  Mado/.  ha  contestado  á  S.  S  en  el 
mismo  sentido  qua  yo  lo  iba  .i  hacer,  me  e\cuso  molestar 
mas  al  Congreso, 

Sin  embargo,  ya  que  estoy  levantado,  creo  qu>-  r-,toy  en 
el  caso  de  h.icer  al  Sr.  Navarro  una  observación  respecto  al 
resultado  de  su  enmienda. 

Yo  creo  que  con  ella  no  conseguirá  el  Sr.  Navarro  lo 
que  pretende.  El  Gobierno  es  el  que  en  el  término  de  cua- 
tro meses  ha  de  resolver  las  reclamaciones  que  se  hayan 
hecho  contra  la  validez  de  las  actas.  ;Qué  se  ganará  con 
esto?  Que  cuando  contra  uu  amigo  del  Gobierno  haya  habí- 
do  una  porción  de  reclamaciones  por  nulidades  en  la  elec- 
ción, siendo  el  Gobierno  el  que  ha  de  resolver,  en  unión 
con  el  Consejo  de  Estado,  en  el  término  de  cuatro  meses,  no 
resolverá  el  expediente,  y  pasados  esos  cuatro  mesos  el  can- 
didalo  amigo  del  Gobierno  vendrá  el  dia  que  quiera  á  tomar 
asiento  en  la  diputación  provincial.  Por  el  contrario,  se  tra- 
ta de  uno  poco  adicto  al  Gobierno:  su  expediente  se  resol- 
verá en  los  quince  días,  y  S.  S.  no  habrá  conseguido  nada 
con  la  enmienda. » 

Sin  mas  discusión,  se  puso  á  votación  la  enmienda 
como  art.  3  i ,  y  fué  aprobado. 

Igualmente  lo  fué  sin  ninguna  discusión  el  art.  35  en 
los  términos  siguientes  . 

Art.  35.  tEI  gobernador,  de  acuerdo  con  el  consejo 
provincial,  decidirá  si  el  diputado  electo  tiene  ó  no  las  cua- 
lidades  que  para  este  cargo  exige  la  presente  ley ,  y  en  la 
misma  forma  fallará  también  sobre  las  solicitudes  ds  exen- 
ción. Contra  esta  resolución  podrán  los  interesados  recurrir 
por  la  vi.»  contenciosa  ante  el  consejo  provincial.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  López  Ballesteros):  Se  sus- 
pende esta  discusión.! 


El  Congreso  quedó  enterado  do  que  la  comisión  nom- 
brada para  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  pidiendo 


un  crédito  extraordinario  para  la  compra  de  ganado  para 
las  secciones  de  artillería  de  campaña,  había  elegido  por  su 
presidente  al  Sr.  higuera  y  secretario  at  Sr.  Lope*  Do- 

mínguez. 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  respectiva  la  siguiente 
comunicación ; 

«MiMSTKRin  neCiu' u  \  JrsTicu.-— Excuios.  Srea.:  Do 
orden  de  S.  M.  y  para  los  efectos  que  expresa  I,,  comunica- 
ción de  V.  EE.  de  t »;  del  actual .  paso  A  sus  manos  la  ad- 
junta nota  que  mmitiesta  la  situación  en  que  se  encontra- 
ban los  Diputados  I).  José  Pardo  Montenegro,  I).  Pascual 
Bayarri  y  I».  Francisco  de  los  ttios  y  Bogas  al  >er  nombra- 
dos presidentes  de  sala  de  la  audiencia  de  Madrid. 

•  Dios  guarde  .i  Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  19  do 
.Mai/.o  do  i 361. ^Santiago  Fernandez  Nesvele.=Sres.  Se- 
cretarios del  Congreso  de  los  Diputados.» 

Situación  anterior  á  los  nombramientos  tic  presidentes 
''"  •■<'•■<  <¡"  I .  Jiniienci  i  de  Madrid  út  los  eeSorti 

D.  José  Pardo  Montenegro,  magistrado  de  la  audiencia 
de  .Madrid,  por  Real  decreto  de  41  de  Noviembre  de  t856, 
y  el  mas  antiguo  de  los  de  su  clase  en  el  mismo  tribunal. 

D.  Pascual  Bayarri ,  magistrado  en  comisión  de  la  au- 
diencia de  Madrid,  por  Real  decreto  de  i  i  de  Julio  de  185». 

Ü.  Francisco  de  los  Rios  y  Rosas  presidente  de  sala, 
cesante,  ríe  la  audiencia  de  Barcelona. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (l.opez  Ballesteros):  Orden 
del  dia  para  mañana :  Continuación  de  la  discusión  sobre 
gobierno  de  las  provincias. 
Se  levanta  la  sesión.» 
Eran  las  siete  menos  cuarto. 


ERRATA. 

En  el  Diario  oúm.  110,  pág.  1064,  columna  primera, 
linea  67,  donde  dice  perawwl,  léase  porcia/. 

OMISION. 

Bo  el  mismo  Diario,  pig.  S062,  columna  seajuuda,  li- 
nea 58,  falta  lo  siguiente: 

Tercero.  Residir  y  llevar  á  lo  menos  dos  años  de  vecin- 
dad en  la  provincia ,  ó  tener  en  ella  propiedades  por  las 
que  se  paguen  1 .000  rs.  de  contribución  directa. 
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DIAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  presentadas  al  didámen  de  la  comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  para  el  gobierno 

de  las  provincia* 


logamos  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  en- 
al  art.  3  ti  del  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de 
las  provincias: 

Dirá  el  articulo:  «Las  diputaciones  provinciales  celebra- 
rán anualmente  dos  reuniones  ordinarias.  Durará  cada  re- 
unión cuarenta  dias .  pudiendo  la  diputación  darla  por  ter- 
minada antea  de  concluir  el  plazo  si  se  hallasen  despacha- 
dos todos  loa  negocios  de  que  hubiera  de  ocuparse.  El  go- 
bernador podrá  prorogar  el  plazo  de  los  cuarenta  dias  por 
todo  el  tiempo  necesario  para  que  se  finalicen  los  trabajos 
que  no  hayan  podido  concluirse  durante  el  mismo,  i 

Palacio  leí  Congreso  SO  de  Marzo  de  4  8G4.  — M.  Bene- 
dito.— Sánchez  Silva.  ^  Félix  Cascajares.  —Juan  José  Santa 
Croa.  — Francisco  de  Paula  Márquez.  =  Joaquín  Cárrias.-^ 


MI  mrt.  ti. 

Rogamos  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  en- 
al  art.  i  I  del  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de 
las  provincias: 

•Se  suprimirán  de  dicho  articulo  las  palabras  un  NOre> 
tarto  y  un  «¿eeieerrtarto,  ai*  actuarán  solo  mientras  dwf  dicha 


SO  de  Marzo  de  4  864  .  — Alonso 
Navarro. —Sánchez  Silva. —Francisco  de  Paula  Márquez.— 
Félix  Cascajares.  ^Joaquín  Cárrias.  -  Jiion  José  Santa  Crur— 
Francisco  de  Pedro. 


Mi  mri.  t  t.    i*ef  Sr.  MtMteJbCS  "M*>«. 

al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  an- 
al art.  43  del  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de 
provincias: 


Dirá  el  articulo  ■  Los  diputados  que  tía  tal 
falten  ;'■  las  sesiones,  serán  amonestados  haata  tres  veces  por 
el  gobernador,  las  dos  primeras  mediante  oficio,  y  la  tereer» 
por  medio  del  Metin  oficial  de  la  provincia;  y  si  aun  asi  no 
asistieren .  dará  el  mismo  gobernador  cuenta  al  Gobierno 
remitiendo  el  expediente  que  haya  formado.  Bl  Gobierno 
destituirá  á  los  diputados  que  asi  hubiesen  obrado .  por  una 
Real  orden  que  se  publicará  en  la  Gaceta  i»  Madrid  y  Bale. 
fm  oficial  de  la  provincia.» 

Palacio  del  Congreso  *•  de  Marzo  de  t  864 .  —  Sanche* 
Silva  — M.  Benedito.—  Félix  Cascajares.— Juan  José  Santa 
Croz.- Francisco  de  Paota  Marqnez. -Joaquin  Cárrias.  - 
FfMChCQ  de  Pedro, 


M 

Rogamos  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  adi- 
ción al  art.  50  del  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de  las 
provincias 

Al  final  de  dicho  articulo  se  adicionarán  las  palabras  si- 
guientes cpara  que  oyendo  al  consejo  de  Estado  resuelva 
en  el  término  de  cuatro  meses  lo  que  proceda.» 

Palacio  del  Conpreso  20  de  Marzo  de  <  864 .  -Alonso 
Navarro.— Sánchez  Silva.— Francisco  de  Paola  Márquez. 
Félix  Cascajares.— Joaquín  Cárria*  — Juan  Joaé  Santa  Cruz.  — 
Francisco  De  Pedro. 


MI 

Rogamos  al  Conpreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  51  de  la  ley  para  el  gobierno  de  las  pro- 
vincias. 

El  articulo  dirá  «El  secretario  del  consejo  lo  será  tam- 
bién de  la  diputación ,  denominándose  secretario  de  la  di- 
putación y  consejo  de  provincia.  La  diputación  designará  de 
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entra  los  empleados  cuyos  sueldos  se  paguen  de  fondos 
provinciales  los  que  hayan  de  au&fltar  ai  sfoceuno  «n  los 
trabajos  pertenecientes  á  la  corporación.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  «Mío  fe  tS6».« Wanae! 
Benedito.— Sánchez  Silva. «Félix  CmoajaTes.  -4oaiiB.n  Cér- 
rias.—Juan  José  Santa  Cruz.=»<Franc¡9co  de  Paula  Mar- 
quez.-*Franciseo  De  Pedro. 


41  mrt.  ** — alW  Sr.  »r  Pedr: 


H  sirva'  admitir  la  siguiente  en- 


If.-IMNr.  »rmréUtm. 

al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  en- 
mienda al  arl.  ftt  del  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de 
las  provincias: 

El  artículo  dirá  ¡  «El  gobernador  puede  en  casos  muy 
graves  suspender  las  sesianos  de  la  diputación  ,  asi  como  á 
alguno  ó  alfane»  de  sus  individuos ,  dando  cuenta  imne- 
diatamente  al  Gobierno  con  el  expediente  original.  Si  el  caso 
no  fuese  urgente,  consultará  previamente.  El  Gobierno  re- 
solverá lo  que  proceda  en  la  forma  que  se  prescribe  en  ei 
artículo  siguiente.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Marzo  de  «861  Bcne- 
dito. "«Félix  Cascajares.^ Juan  José  Santa  Cruz.  -Mtancísco 
de  Paula  Marque/. -^Joaquín  Cárria<.-=Sancbez Silva.~Fran- 
cisco  De  Pedro. 


•..•..i«o  jI  (  onpvsi 
inferida  al  *rt.  63  M  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  de 
la*,  provincial: 

Bl  artículo  dirá:  «El  Gobierno  puede  suspender  las  se- 
siones de  la  diputación  provincial  por  el  término  de  se- 
senta dias.  También  puede  por  causas  {través  justificadas,  y 
cayendo  al  consejo  de  Estado  en  pleno ,  disolverlas.  Pasados 
los  sesenta  dias  do  la  suapension  sin  que  el  gobernador 
haya  recibido  el  Real  decreto  de  disolución,  reunirá  la  di- 
I  i  ut  n:ion  prwinrial  para  ijtie  itjotiwiie  fewro  penando  sos 
funciones. 

«Observando  Ins  realas  pre>critn>  en  el  páiTafo  anterior, 
podrá  el  Gobierno  suspender  y  separar  á  uno  o  mas.  dipu- 
tados provinciales.  En  c#te  coso  fetiera  pawi  mcsvjfeeta- 
mente  el  tanto  de  colpa  al  tribunal  competente  para  el  fa- 
llo qno  corresponda  ,  ▼  si  aj  diputado  o  diputados  contra 
quienes  s«  establece  el  procedimiento  fuesen  absueltos  de 
toso  Dfeflo,  soráii  reéutegradns  en  al  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. Los  individuos  pertenecientes  a  la  diputación  di- 
suelta, ó  lo»  que  fueren  definitivamente  separados  por  con- 
secuencia de  un  fallo  judicial,  no  podrán  ser  reelegidos 
hasta  pasados  dos  años.i 

Palacio  del  Congreso  20  de  Marzo  de  IRC  I- Alonso 
Navarro.    Félix  Cascajares.  -Juan  José  Santa  Cruz.— Joa- 
quín Cárrias  -Francisco  de  Paula  Márquez.  ««Sánchez  Sil- 
«,        „    \ 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  \M  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  SR._tf  ARTINEZ  DE  LA  ROSA. 

SESION  DEL  JUEVES  21  DE  MARZO  DE  1861. 

SUMARIO    Se  abre  la  sesión  a  las  tres.-=Lectura  y  aprobación  del  acta  de  la  anterior  — 8e  acuer- 
da consten  en  el  acta  conformes  con  la  mayoría  en  la  votación  de  ayer  del  art.  30  sobre  gobierno 
de  las  provincias  los  votos  de  tos  Sres.  Delgado,  Armada,  vizconde  de  Espasantes,  Sanz,  Menen- 
dez  de  Luarca,  Falguera,  Alvarez  Bugallal,  vizconde  de  Armería,  Vida,  Barca  y  Cuadros:  y  con  la 
minoría  en  el  Diario  de  sesiones  el  del  Sr.  Belda  —Pasa  &  la  comisión  de  Gobierno  de  las  provincias 
ana  solicitud  de  D.  Juan  Felipe  Muñoz.-  A  la  del  ferro  carril  de  San  Juan  de  las  Abadesas  una 
exposición  del  ayuntamiento  de  Bipoll  y  otra  de  la  sociedad  El  Veterano.--  El  Sr.  Maricbalar.  fc> 
nombre  de  la  comisión  sobre  gobierno  de  las  provincias,  retira  el  art.  50  de  su  diotámen.    Se  lee, 
anunciando  se  imprimirá,  repartirá  y  señalará  dia  para  su  discusión,  el  dictamen  sobre  concesión 
de  nn  crédito  extraordinario  para  la  compra  de  ganado  para  la  artilleria.-=Orden  del  día  i  Con- 
tinúa la  discusión  sobre  gobierno  de  las  provincias.— «e  lee  el  art.  36  y  la  enmienda  del  Sr.  Mar- 
ques.—La  comisión  la  admite.    Se  lee  otra  del  Sr.  Balmaseda  al  mismo  articulo.    Se  aprueba  la 
del  Sr.  Márquez  como  tal  art.  36     Se  lee  el  art.  37  y  la  enmienda  del  Sr.  Navarro.-=-=La  comisión, 
la  admite  ^Se  aprueba  el  articulo  con  la  enmienda     Sin  discusión  se  aprueban  los  articulo»  |JL 
39  y  40.— Se  lee  el  41  y  la  enmienda  del  Sr.  Navarro.— -L.i  comisión  la  admite.    Pregunta  «ir- 1  se- 
ñor Salazar  sobre  el  articulo,  y  contestación  del  Sr.  Monares  y  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción    Bectlficaciones  de  los  Sres.  Salazar  y  Ministro  de  la  Gobernación.    Se  aprueba  el  art.  41 
con  la  enmienda. -^-Sin  discusión  se  aprueba  el  42.  —Se  lee  el  43  y  la  enmienda  del  Sr.  Navarro.  = 
La  comisión  la  admite     Se  aprueba  dieba  enmienda  como  art.  '•  ¡     Se  lee  el  art  44  y  la  enmien- 
da del  Sr  Navarro.— La  comisión  la  admite,  y  se  aprueba  como  articulo  -  Sin  discusión  se  Aprue- 
ban los  artículos  45,  46  y  47.  —Discusión  del  48  entre  lo»  Sres.  Salazar  y  Monares,  y  se  aprue- 
ba.   Se  aprueba  el  49  sin  discusión.— Betirado  el  50,  se  lee  el  51  y  la  enmienda  del  Sr.  Benedltq>=¿ 
La  admite  la  comisión,  y  se  aprueba  como  articulo.^=Se  lee  el  32  y  la  enmienda  del  Sr.  Navarro.»' 
Ln  comisión  retira  este  articulo  y  el  53  para  redactarlos  de  nuevo,  y  el  Sr.  Navarro  retira  sua 
enmiendas.— El  Sr.  Madoz  hace  presente  que  aun  cuando  la  comisión  ba  retirado  diebos  artículos* 
queda  subsistente  la  enmienda  presentada  por  41.— Contestación  del  Sr.  Monares  =Sin  discusión 
se  aprueba  el  art.  54.    Se  lee  el  55  y  la  enmienda  del  Sr.  Paz  á  todo  el  capitulo  quinto.  ^La  co- 
misión no  la  admite.— =No  se  toma  en  consideración.-  -Se  lee  la  del  Sr.  Valero  y  Soto.    La  comi  - 
sión no  la  admite —No  se  toma  en  c nnsideracion.«=Se  lee  la  del  Sr.  Calvo  Asensio,  y  discurso  del 
Sr.  Figuerola  en  su  apoyo -  -Contestación  del  Sr.  Aguirre  de  Tejada —No  se  toma  en  considera-' 
cion,  y  se  aprueba  el  articulo   -Be  lee  el  art.  56  y  la  enmienda  del  Sr.  Calvo  Asensio.  -Discursor 
del  Sr.  Figuerola  en  su  apoyo  -Contestación  del  Sr.  Aguirre  de  Tejada  -  Vo  se  toma  en  consi- 
deración.   Se  aprueba  el  articulo.  -Se  lee  el  57  y  la  enmienda  del  Sr.  Calvo  Asensio.  y  discurso, 
de  este  en  su  apoyo. --'Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.-^Bectiflcacion  del  Sr.  Calvo, 
fc .  Asenlo  —No  se  toma  en  consideración  en  votación  nomina!     s*.  lee  por  primera  ve»  y  pasa  q  la 
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DS  1861. 


comisión  una  enmienda  del  8r.  Valero  y  Soto  al  58=Discusion  del  art.  57.*=Discurso  del  Sr.  Nu- 
ñez  ae  Prado. --Idem  del  Sr.  Moyano..= Rectificación  del  Sr.  Nufiez  de  Prado.=jDiscurso  del  señor 
Cánovas  del  Castillo. «Rectificaciones  de  estos  tres  señores,  y  se  aprueba  el  articulo  con  la  adi- 
ción propuesta  por  el  Sr.  Mm  mo   =Se  lee  el  art.  58  y  la  enmienda  del  Sr.  Calvo  Aseoslo.-  No  se 
toma  en  consideración  =Enmienda  del  Sr.  Valero  y  Soto,  y  discurso  en  su  apoyo.^=No  se  toma  en 
consideración ,  asi  como  otra  del  mismo  señor.— Enmienda  del  señor  vizconde  de  Espasantes.  - 
lia  comisión  la  admite,  y  se  aprueba  el  articulo  con  la  enmienda.  — Se  lee  el  59  y  la  enmienda  del 
Sr  Calvo  Asensio.  -No  se  toma  en  consideración,  y  se  aprueba  el  articulo. =Se  lee  el  60  y  una  en- 
mienda del  Sr.  Calvo  Ascnsio.-=Observacion  del  Sr.  González  de  la  Vega,  contestada  por  el  señor 
Secretario  Goicoerrotea  y  et  Sr.  Cánovas,  y  se  retira  la  enmienda.  -Discusión  del  articulo.  Dis- 
curso del  Sr.  Paz  -  Idem  del  Sr.  Cánovas —Rectificaciones  de  ambos  señores,  y  se  suspende  la 
discusión —Pregunta  del  Sr.  Valero  y  Soto  sobre  el  cumplimiento  del  tratado  con  marruecos 
Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.— Rectificación  del  Sr.  Valero.  -Se  pre- 
sentan nuevamente  redactados  los  artículos  50,  52  y  53  del  dictámen  sobre  gobierno  de  las 
vincias,  y  quedan  sobre  la  mesa.*=8e  lee  la  renuncia  del  Sr.  Gasset  y  Anime  del  cargo  d 
tado,  anunciándose  se  avisará  al  Gobierno  para  los  efectos  convenientes.    Orden  del  dia  para 
mañana :  Discusión  del  dictámen  sobre  concesión  de  un  crédito  para  compra  de  ganado  para  la 
artillería,  y  continuación  de  la  de  gobierno  de  provincias.  Se  levanta  la  sesión  á  las  siete. 


Se  nbrió  la  sesión  i  las  tres,  y  leída  el  acta  de  la  ante- 
rior, quedó  aprobada. 


Se  acordó  constasen  en  el  acta  los  votos  de  los  Síes.  Del- 
gado, Armada,  vizconde  de  Espasantes .  Sauz .  Menendez  de 
Luarca,  l'algucra,  Alvarez  Bugallal,  Vida,  vizconde  de  la 
Armería,  Barca,  y  Cuadros,  conformes  con  la  mayoría  eu  la 
votación  verificada  en  la  sesión  de  ayer  al  art.  JO  del  pro- 
yecto de  ley  para  el  gobierno  de  las  provincias. 


Igualmente  se 
el  voto  del  Sr.  Reída 


constase  en  el  Mario  de  cesiones 
con  la  minoría  en  la 


Se  acordó  pasase  á  la  comisión  que  entiende  en  ol  pro  • 
yeclo  de  ley  de  gobiernos  de  provincia  una  instancia  de 
D.  Juan  Felipe  Muñoz  Oliva,  vecino  de  Ciceros,  solicitando 
que  en  atención  á  los  servicios  que  han  prestado  y  prestan 
lo»  empleados  de  las  diputaciones  provinciales,  se  les  equi- 
paje á  los  domas  del  Estado,  consignándose  en  el  citado  pro- 
yecto de  ley  los  dereclios  pasivos  que  disfrutan  los  que  son 
cmfftados  de  Real  orden, 
i*  ¿u 

'•-..OTIL  — — 

-■in«is*do  pasar  á  la  comisión  que  entiende  en  el  pro* 
yocto.do  ley  sobre  U  concesión  del  ferro-carril  de  Grano* 
llcts^A^an  Juan  de  las  Abadesas,  una  exposición  del  ayun- 
tamiento, de  Hipoll,  pros  n  ;ia  de  Gerona ,  haciendo  varias 
observaciones  de  interés  nacional  á  dicho  proyecto  de  ley, 
y  solicitando 'al  propio  tiempo  se  apruebe  este,  desechaudo 
cftalqulera  otro  que  intente  parali/nr  un  solo  dia  mi  pronta 
reirrrarloh.  '■ 

n?í>  — — — — — — 


'A 4* misma  comisión  se  mandó  pasar  la  siguiente  co- 
■ion. 

ato  iik  roiuj«o.«=liicuios.  áres. :  Tengo  el  ho- 
uoAidn  reman  .,  V.  EE..  para  que  se  sirvan  pasarlo  ú  la  co- 
ntúóou  eocatg-ida  de  dar  su  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  concesión  del  ferro-carril  de  GfiaolIeN  •■  Sin  Joan 
de  las  Abadesas,  la  adjunta  exposición  que  la  sociedad  titu- 
\¿t>  ti  Veterano  ha  elevado  i  esle  Ministerio  sobre  el  par. 

'    aDfos"  guarde  i  V.  BE,  muchos  años.  Madrid  16  de 


Mai7,o  de  I8(H.-*>EI  marqués  de  Cortera.— Sres 
rios  del  Coogreso  de  Diputados.* 


Se  leyó .  acordándose  qne  se  imprimiría ,  repartiría  y 
señalaría  dia  para  su  discusión ,  el  dictamen  de  la  comisión 
concediendo  un  crédito  extraordinario  con  destino  á  la  cosa- 
pra  de  ganado  para  las  secciones  de  artillería  de  campaña. 
(tifaM  el  Apéndice  al  Diario  núm.  t  2  5 ,  que  es  el  de  esta  se- 


El  Sr.  M  AHI  CU  A  LAR  :  Pido  la  palabra 
La  comisión  de  gobierno  de  las 
ticulo  50  de  la  misma  ley  para 


retira  el  ar- 


El  Sr.  PRESIDENTE :  Continua  la  disensiou  del  dic- 
tamen de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  al 
gobierno  de  las  provincias.!  [Víase  et  Apéndice  sepnndo  ai 
Diario  núm.  70,  sesión  del  1 1  de  Enero:  Diario  fiúm.  88, 
id  5  dé  Feorero,  Diario  núm.  89.  aasio*  M  6  de 
Diario  núm.  90,  sesión  del  7  de  ídem;  Diario  núme- 
ro. Si  ,  «enea  del  8  da  «km;  Diario  núm.  93,  'mñan  del  1  i 
de  Ídem;  Diario  núm.  9  i ,  awion  da*  i  5  d«  idem;  Diario  número 
9C,  sesión  del  i  8  de  idetn;  Diario  núm.  97,  «xión  tiri  ||  de 
idem;  Diario  núm.  98,  sesión  del  i  (i  de  idem;  Diario  núm.  99. 
setwn  del  21  de  idem;  Diario  núm.  ton,  ;r.non  del  ti  de 
idem;  Diario  núm.  IOS,  sesior  :.*«'  J5  de  idem:  Diario  número 
1 0 i ,  sesión  del  S7  de  idem;  Diario  núm.  105.  sesión  del 
18  de  idem:  Diario  núm.  106,  sesión  del  I .'  de  Mario:  Diario 
núm.  t08,  sesión  del  i  de  idem:  Diario  núm.  109,  xesion 
del  5  de  idem;  Diario  núm.  147.  sesión  del  t  i  de  idem 
Diario  nutn.  (18,  sesión  ilel  i¡>  de  idem:  Diario  núm.  110, 
sesión  del  i  i  de  idem,  ¡/  Diario  wím.  t  si,  sesión  del  5  0  de 
idem.) 

El  Si.  MADOZ   Pido  la  palabra. 
Sr.  Presidente,  desearía  saber  si  el  .irt.  ■>(*  m«  ha  re- 
I  i  rado. 

El  Sr.  SECRETARIO  ^olcoen©^ :  Sí  señor,  leba 
retirado  la  comisión. 

D  Sr.  PRESIDENTE  Se  procede  á  'a  disensión  del 
art.  36. 
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KISr  SBCHETAWOiiUiicoerroleV  El  arl.  3.Í  dice  asi: 

Be  tas  sesUmtu  de  las  dtpuucuiius  pro<iiunal*t. 

Art.  36.  >I.as  dipotaciones  provinciales  celebrarán  anual- 
mente do-  reuniones  ordinarias.  Durará  cada  reunión  vein- 
te  dias ,  pudiende-  el  ^oberni'dor ,  si  lo  creyese  necesario, 
proropnrla  otro*  veinte ,  cuando  no  »e  hallasen  concluidos 
tos  trabajos  en  que  estuviese  ocupada  la  diputación... 

H;iy  una  enmienda  del  Sr.  Marquen  ;i  este  articulo,  que 

dice 

«Las  diputaciones  provinciales  celebrarán  anualmente 
do»  reumone*  ordinarias  Durará  coda  reunión  cuarenta 
dios,  podiendo  la  diputación  darla  por  terminada  antes  de 
concluir  el  plazo,  ni  se  bailasen  despachados  todos  los  nego- 
cios de  que  hubiera  de  ocuparse.  El  gobernador  podrá  pro- 
regar  el  plazo  de  los  cuarenta  dias  por  todo  el  tiempo  nece- 
sario para  que  se  finalicen  los  trabajos  que  no  hayan  podido 
concluirse  durante  el  mismo.  * 

Bl  Si  MONA  RES  •  La  comisión  admite  la  enmienda 
que  se  acaba  de  leer .  firmada  por  el  Sr.  Márquez. 

ElSr  Secretario  « i  oicoerroteal  Formara  parle  del 
articulo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea  Hay  otra  en- 
raienda  del  Sr.  Helmaseda  al  mismo  articulo  parecida  á 
esta;  pero  una  ve?  admitida  la  que  se  ha  leído,  parece  que 
no  debe  haber  lugar  .'.  la  admisión  de  la  otra. 

Dice  así  • 

Art.  36.  «Las  diputaciones  provinciales  celebrarán 
anualmente  dos  reuniones  ordinarias.  Cada  reunión  durará 
dos  meses,  excepto  cuando,  finalizados  sus  trabajos,  la  mis- 
ma diputación  acuerde  su  clausura.  0  el  Gobierno  lo  deter- 
mine por  graves  consideraciones. » 

No  habiendo  quien  pidiese  la  palabra,  se  puso  á  vota- 
ción el  art.  36,  quedando  aprobado  en  estos  términos: 

«Las  diputaciones  provinciales  celebrarán  anualmente 
dos  reuniones  ordinarias.  Dorará  cada  rennion  cuarenta  dias, 
podiendo  la  diputación  darla  por  terminada  antes  de  con- 
cluido  el  plazo  si  se  hallasen  despachados  todos  los  negocios 
de  que  hubiera  de  ocuparse.  El  gobernador  podrá  prorogar 
el  plazo  de  los  cuarenta  dias  por  todo  el  tiempo  necesario 
p»ra  que  se  finalicen  los  trabajos  que  no  hayan  podido  con- 

El  Sr.  SECRETARIO  ÍUoicoerrotea]-  Art.  37.  Dice  asi 
Art.  37.     «Se  celebrarán  reuniones  extraordinarias: 
Primero     »En  loa  casos  para  los  objetos  textualmente 
prevenidos  por  las  leyes.  El  gobernador  entonces  las  convo- 
cará dando  parte  al  Gobierno. 

Segundo  •  Cuando  et  Gobierno  lo  disponga,  fijando  en  la 
convocatoria ,  que  podrá  ser  general  ó  para  una  ó  mas  pro- 
vincias, el  objeto  de  que  ha  de  tratarse  y  el  tiempo  que  ha- 
ya de  durar  la  reunión.* 

Hay  una  enmienda  del  Sr.  Navarro  á  este  articulo  que 
dice:  y  rf  n'tmpo  que  haya  de  durar  la  rnxrao*. 
Et  Sr  MORASES  Pido  la  palabra. 
La  comisión  admite  también  !a  enmienda  que  se  acaba 
de  leer.. 

Puesto  Í  votación  el  art.  37,  quedo  aprobado  en  estos 
términos 

Art.  37.     «Se  celebrarán  renniones  extraordinarias  : 
Primero.    *En  los  casos  para  los  objetos  textualmente 
prevenidos  por  las  leye».  El  gobernador  entonces  las  convo- 
cará dando  parle  al  Gobierno. 

Segundo.  "Cuando  el  Gobierno  lo  dispanga,  fijando  en 
Ja  convocatoria,  que  podrá  ser  general  ó  para  una  ó  mas 
provincias,  el  objeto  de  que  ha  de  tratarse.» 

Sin  discusión  ninguna,  se  aprobaron  los  artículos  »S,  3« 
y  *0  en  los  términos  siguientes; 


Art.  3 s.  .La  apertura  de  cada  rennion  de  una  diputa- 
cion  provincial  se  hará  siempre  leyendo  el  gobernador  et 
Real  decreto  de  convocatoria,  y  tomando  en  seguida  el  jura- 
mento á  los  diputados  que  no  le  habieron  prestado. 

Art.  :i'i.  «Toda  reunión  de dipataciun  provincial,  fuera 
de  los  casos  señalados  en  lo»  artículos  3(1  y  37,  ó  qoe  haya 
tenido  un  obj«to  distinto  del  que  estuviere  legalmente  pre- 
fijado, e>  nula,  y  de  ningún  valor  cnanto  en  ella  se  acor- 
dare, sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  en  que  por  ello  in- 
curran los  diputados. 

Art.  10.  »EI  gobernador  o  quien  hiciere  sus  veces  pre- 
sidirá la  diputación  siempro  que  asista  á  sus  sesiones.. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea)-  El  art.  II  dice 
asi:  tLa  diputación  provincial,  en  el  primer  día  de  oada 
reunión  ordinarii  ó  extraordinaria,  nombrará  de  entre  sos 
individuos  un  vicepresidente,  un  secretario  y  un  vicesecn-- 
tario,  que  actuarán  solo  mientras  dore  dicha  reunión.  A 
falta  do  vicepresidente,  presidirá  ton  sesiones  el  diputado  de 
mas  edad.» 

Hay  vm  enmienda  del  Sr.  Navarro,  que  dice:  .Se  su- 
primirán de  dicho  articulo  las  palabra»  un  teerttarm  y  un 
rioueerrtari»,  que  actuaran  safo  mientra*  dur$dwfut  reunión.» 

El  Sr.  MONA  RES  Pido  la  palabra. 

La  comisión  admite  también  la  eumienda. 

El  Sr.  SAL  A  ZAR  Y  MAZ  ARREDO  Pido  la  palabra. 

Deseo  saber  cuál  es  la  modificación  que  se  ha  intro- 
ducido en  ese  articulo;  deseo  saber  si  la  comisión  admite 
el  principio  de  que  la  diputación  provincial  tenga,  con  arre- 
glo á  la  ley  de  3  de  Febrero,  un  secretario,  un  vicesecreta- 
rio y  empleados  pagados  de  sus  fondos,  6  si  no  la  admite. 

El  Sr.  MONARES  Si  el  Sr.  Salazar  quiere  hablar  en 
contra  del  articulo,  puede  hacerlo.  La  comisión,  cnando 
llegue  la  oportunidad,  que  no  tardará  mucho,  explicará  su 
plan  respecto  de  los  secretarios  de  las  diputaciones  provin- 
ciales, y  de  quiénes  deben  swlo.  Hasta  entonces  la  comi- 
sión no  cree  deber  contestar  al  Sr.  Salazar. 

El  Sr.  SALAZAR  T  MAZ  ARREDO  Vo  uo  he  pedi- 
do la  palabra  en  contra  del  -h  tirulo  he  pedido  que  se  me 
haga  una  aclaración,  porque  por  efecto  de  las  malas  con- 
diciones acústicas  de  este  salón  y  ln  escasa  voz  del  reiiar 
Secretario  no  hemos  podido  oir  aqai  de  qaé  se  trataba 

Por  lo  visto,  la  comisión  admite  el  principio  de  que  la 
diputación  provincial  tenga  un  secretario  y  un  vicesecre- 
rio  como  estaba  establecido  por  la  ley  de  3  de  Febrero;  es- 
to es,  acepta  un  principio  contrario  al  que  ha  manifestado 
hasta  ahora.  Por  consecuencia,  yo  deseo  saber  si  la  enmien- 
da prejuzga  esta  cuestión  ó  no,  si  la  comisión  ha  estable- 
cido desde  luego  principios  fijos  *  los  cuales  se  atiene  en 
todas  ocasiones,  ó  si  ha  de  estar  variando  de  modo  de  pen- 
sar á  medida  que  se  presenten  enmiendas,  que  ya  son  en 
tanto  número  é  introducen  una  confusión  tal,  que  esa  no 
será  ya  una  ley,  sino  un  cienpii«  ininteligible. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  i  Posada  Herre- 
ra): Lo  que  se  discute  y  se  vola  es  el  articulo  que  se  ha 
leído;  si  el  Sr.  Salazar  quiere  hablar  en  contra,  está  en  su 
derecho;  pero  la  comisión  y  el  Gobierno  no  tienen  obliga- 
ción de  ser  un  catecismo  de  respuestas  á  las  preguntas  del 
Sr.  Salazar. 

El  Sr.  SALAZAR  Y  MAZ  ARREDO  Yo,  como  Dipu- 
tado, tengo  derecho  á  preguntar  y  i  saber  de  qué  se  trata 
en  este  sitio ,  sin  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
considere  maestro  de  catecismo  de  doctrina  cristiana  o  pa- 
gana. Yo  he  dicho  que  necesitaba  saber  lo  que  se  votaba, 
porque  mal  puedo  decir  si  á  no  á  un  articulo,  cuando  no 
he  oído  lo  que  establece  la  enmienda  que  la  comisión  ha 
admitido. 

Por  consiguiente,  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
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tiene  deseo  de  que  yo  hable  en  contra,  por  esla  vez  ua  puc- 
<k)  darlo  guslo;  yo  lo  que  deseo  saber  es  lo  que  se  ha  acep- 
tado por  la  comisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoeriolea):  El  articulo  con  la 
enmienda  admitida  queda  redactado  de  esla  forma:  uLa  di- 
putación provincial  en  el  primer  din  de  cada  reunión  ordi- 
naria ó  extraordinaria  nombrará  de  entro  sus  individuos  un 
vicepresidente.  A  falta  de  presidente,  presidirá  las  sesiones 
el  diputado  do  mas  edad.» 

El  Sr.  SALAZAR  Y  MAZ ARREDO.  Es  decir,  que  ha- 
iÑeodo  desaparecido  del  artículo  It  parle  de  el  que  decía 
que  la  diputación  nombrará  un  secretario  de  entre  sus  in- 
dividuos, parece  prejuzgar  la  cuestión  de  que  el  secretario 
*eiá  un  empleado  de  la  diputación  picado  de  sus  fondos, 
cosa  que  no  había  ni  ca  la  ley  del  año  15  ni  en  el  proyecto 
*lel  Gobierno. 

Como  06(0  es  lo  único  que  deseaba  saber,  me  parece 
que  el  Congreso  comprenderá  que  esla  otra  parte  del  a  r- 
lieulo  que  se  suprime  vendrá  en  otro  artículo  posterior. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herrera): 
Lo  tínico  que  digo  para  contestar  al  Sr.  Salazar  y  M.i/arredo 
«a  que  el  articulo  es  una  premisa  cieila.  pero  que  la  con- 
secuencia que  ?aca  S.  S.  no  lo  es. 

El  Sr.  S  ALAZAR  Y  MAZ  ARREDO  Es  decir,  que  las 
diputaciones  no  van  i  tener  secretario,  según  las  conse- 
cuencias que  saca  el  Sr.  Ministro. » 

Puesto  á  votación  el  art.  41  según  le  había  leído  ú Iti • 
mámente  el  Sr.  Secretario,  quedó  aprobado. 

Sin  discusión  ninguna  se  aprobó  el  l 2  en  estos,  tér- 

Art.  4¿.  «Los  diputados  concurrirán  i  la  capital  de  la 
}>ioNincia  siempre  que  fuere  legalmente  convocada  la  dipu- 
tación. El  gobernador,  habiendo  motivo  legitimo,  podrá  dis 
(tensarles  la  asistencia  por  un  término  limitado  » 

El  Sr.  SECRETARIO  [Goíeoerrote  a )¡  Se  procede  ¿  la 
<líscuiion  del  43,  que  dice  asi: 

Art.  4:i.  <.  I.os  diputados  que  sin  tal  dispensa  falten  á  las 
wsiones,  serán  amonestada-  primera  y  secunda  vez  por  el 
gobernador,  y  si- aun  asi  no  asisliescn.  podrá  osle  imponer- 
os una  multa  de  :» 0 1»  á  1.000  rs.,  participándolo  al  Gobier- 
no á  lin  de  (|ue  dicto  las  disposiciones  que  e-time  oporlu- 
un-,  destituyendo  a  uno  ó  mas  diputados,  ó  haciende  uso 
de  la  facultad  que  le  concede  el  arl.  5í,  según  las  circuns-' 
ijucias.it 

May  una  enmienda  del  Sr.  Navarro  á  e»le  ailiculo  que 

•  lice  a-í: 

«Los  diputados  que  sin  tal  dispensa  f.illen  á  las  sacio- 
Mes,  serán  amonestados  bisln  tic»  veces  por  el  gobernador, 
las  dos  prunei  as  medíanle  oGcio ,  y  la  tercera  por  inodio 
del  Bidetin  o/icml  de  la  provincia;  y  sí  aun  asi  uo  asistiere, 
dará  el  mismo  gobernador  cuenta  al  Gobierno,  i  emitiendo 
H  expediente  que  baya  formado.  El  gobernador  destituirá  á 
lo-  diputados  que  asi  hubiesen  obrado,  por  una  lleal  orden 
qac  se  publicará  en  la  Cateto  (te  Madrid  \  lioleJiu  <>¡¡cial  de 
Ja  provincia.» 

El  Sr.  MONARES  ¡  l.i  comisión  admite  la  enmienda 
que  acaba  du  leeisc. » 

Puesto  á  votación  el  articulo  siisliluido  por  la  enuiíen- 

•  Ij,  quedó  aprobado. 

Se  puso  á  discusión  el  art.  '.4,  que  dcuia: 
Art.  4  4.  «Para  formar  acuerdóse  necesita  que  esté  píe- 
teme la  mitad  mas  uno  de  los  diputados.  Si  la  mayoría  de 
la  diputación  se  negare  á  asistir  ,  después  de  amonestados 
tres  reces  los  diputados  refractarios  y  de  cxígirsclescl  máxi- 
muu  de  la  mulla,  los  que  concurran  despacharán  los  ueqo- 
mas  urgentes,  y  el  gobernador  dará  cuenta  ininodiata- 
»uenle  al  QobitTIM  pora  la  icsolucion  que  CpOVOOga  > 


El  Sr.  SECRETARIO  iGoicoerrotea }  ¡  Hay  i  este  arti- 
culo una  enmiendi  del  Sr.  Navarro,  que  dice  asi 

»Para  formar  acuerdo  se  r.ecesila  que  esté  presente  la 
mitad  mas  uno  de  los  diputados.  Si  la  mayoría  de  la  dipala- 
cion  se  negare  á  asislir,  después  de  amonestados  tres  veces 
los  diputados  refractarios,  los  que  concurran  despacha- 
rán los  negocios  urgentes  » 

El  Sr  MONARES:  Esta  enmienda  no  es  mas  quo  una 
consecuencia  de  la  anterior,  que  quita  tres  ■■  cuatro  pala- 
bras: de  consiguiente,  la  comisión  admite  la  enmienda.» 

Pneslo  á  votación  el  art.  4  4,  que  fué  sustituido  por  la 
cnuiicndt,  quedó  aprobado. 

Leídos  los  artículos  45,  ifi  y  47,  y  no  lisbi.mdo  quien 
pidiese  la  palabra  en  contra,  fueron  aprobados  en  la  forma 
siguiente 

Arl.  45.  «Las  sesiones  serán  siempre  a  puerta  cerrada, 
excepto  en  los  casos  especiales  determinados  por  las  leyes. 
Las  volaciones  se'verificarán  á  mayoría  absoluta  do  votos. 
Ninguno  de  los  diputados  presentes  podrá  abstenerse  de  vo- 
tar, pero  si  salvar  su  voló  y  hacerlo  constar  en  el  acia. 

Art.  iti.  süaso  de  empate,  se  repetirá  la  votación  en  la 
sesión  inmediata  ,  y  si  tampoco  en  esta  re.sull.ire  mayoría, 
decidirá  el  voto  del  que  presida  la  sesión. 

Att.  47.  «La  velación  se  hará  por  e-ci-iiiiiiio  secreto 
siempre  que  lo  pida  la  mitad  mas  uno  de  los  individuos 
presentes.  x> 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea Y  Discusión  del 
art.  48.  Dice  así: 

•  Los  acuerdos  serán  firmados  por  el  que  hubiere  presi- 
dido y  por  el  secretario.  Las  diputaciones  no  podrán  publi- 
carlos sin  permiso  del  gobernador.» 

El  Sr.  SALAZAR  Y  MAZ  ARREDO  bu  este  articulo 
se  dice  que  habrá  un  secretario  de  la  diputación;  hace  poco 
hemos  suprimido  el  secretario,  y  parece  natural  que  lo  su- 
primamos aquí  también. 

El  Sr.  MONARES  El  Sr.  Satixar  se  persuadirá  de  que 
la  diputación  provincial  ha  de  tener  un  societario;  que  sea 
de  los  empleados  del  Gobierno  como  cree  S  S.  ,  que  sea 
otro,  la  diputación  ha  de  tener  un  secretario  que  autorice 
sus  acuerdos  con  ol  presídeme. 

Do  consiguiente,  como  la  comisión  no  ha  dicho  que  su- 
primía el  secretario,  no  tienen  lugar  las  observaciones  del 
Sr.  Sala  zar  y  Mazarredo,  liabrá  una  forma  que  lo  determino 
en  otro  articulo. 

El  Sr.  SALAZAR  Y  MAZ  ARREDO  Cuando  he  ma- 
nifestado hace  poco  que  la  consecuencia  precisa  de  la  su- 
presión de  la  palabra  secretario  y  rtcaaacf*t*BÍa  en  el  ar- 
ticulo á  que  se  refería  el  Sr.  Secretario  Goicoerrotea,  envol- 
vía la  imprescindible  y  absoluta  necesidad,  <>  de  suprimir  ol 
cargo  de  secretario,  o  que  esc  secretario  loes.:  un  individuo 
que  no  perteneciese  á  la  diputación,  me  dijo  el  Si  .  Miuislro 
de  la  Gobernación  que  la  premisa  era  cierta,  pera  que  la 
consecuencia  era  falsa.  Vamos  adelantando  un  poco  de  ter- 
reno; vamos  viendo  claro  lo  que  es  I»  ley  «le  «nbiernos  de 
provincia.  El  secretario,  que  debía  ser  un  individuo  de  la 
diputación,  ha  desaparecido,  y  no-  encontramos  en  oí  ar- 
ticulo 4  8  con  que  hay  sin  embarco  uu  secretario,  per©  to- 
davía uo  sabemos  quién  va  á  ser  ese  secretario:  no  puede 
ser  secretario  un  individuo  de  la  diputación  provincial,  put  • 
que  esa  cueslion  está  ya  resuelta,  el  Si.  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  admite  el  principio  de  la  ley  de  3  de  Lebre- 
ro, según  el  cual  ha  de  ser  nombrado  por  1 1  diputación 
provincial  y  pagado  de  sus  fondos.  Por  consiguiente,  o  este 
secretario  es  un  Mito  desconocido  cu  todas  las  mitologías,  o 
van  á  tenerlos  mistos,  quo  no  sean  ni  las  de  la  lev  de  I8  4.'i. 
ni  los  de  la  ley  de  .¡  dejfebrero.a 

Sin  t»3\  discusión,  quedo  aprobad»/  *L.  articulo. 


Digitized  by  Google 


122 


2095 


Sin  ninguna  discusión  fué  aprobado  el  art.  i  9  en  esta 
forma  ! 

•  Unicamente  por  conduelo  del  gobernador  podrá  la  di- 
putación comunicarse  con  el  Gobierno ,  con  las  autoridades 
y  con  los  particulares ,  excepto  cuando  tengan  que  elevar 
tas  quejas  contra  el  mismo  gobernador.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea):  El  art.  50  esti 
retirado  por  la  comisión. 

El  art.  51  dice  así:  «Todos  los  asuntos  ó  expedientes 
en  que  deban  entender  las  diputaciones,  se  instruirán  en 
las  oficinas  del  gobierno  de  provincia  ron  la  mayor  pun- 
tualidad, y  se  tendrán  prepmdos  par.i  ruando  aquellas  diii 
piecen  sus  sesiones.  A  cargo  del  archivero  y  dependientes 
de  las  mismas  oficinas  estarán  con  la  debida  separación  é 
particular  las  actas  y  documentos  de  la  diputación.» 
Hay  á  este  articulo  una  enmienda  del  Sr.  Navarro. 
En  el  art.  61  se  hará  la  variación  siguiente:  Donde  dice 
del  gohiernj  de  provincia,  se  dirá  optínas  del  consejo 
provincial. 

El  Sr.  MONARES  :  La  comisión  admite  la  enmienda 
que  acaba  de  leerse  á  este  art.  54.» 

Puesto  á  votación  el  articulo  sustituyendo  las  palabras 
oficinas  del  eonsfju  provinciai  por  las  de  oficina  del  gobierno 
de  provincia,  quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  art.  5*.  que  decís: 

«Bl  gobernador  puede  en  casos  muy  graves  suspender 
las  sesiones  de  la  diputación  provincial,  asi  como  á  alguno 
ó  algunos  de  sus  individuos,  dando  cuenta  inmediatamente 
al  Gobierno.  Si  el  caso  no  fuese  urgente,  consultará  previa- 
mente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea):  Hay  á  este  artícu- 
lo una  enmienda  del  Sr.  Benedito,  que  dice  así : 

El  artículo  dirá:  «Bl  gobernador  puede  en  casos  muy 
graves  suspender  las  sesiones  de  la  diputación ,  asi  como  á 
alguno  ó  algunos  de  sus  individuos,  dando  cuenta  inmedia- 
tamente al  Gobierno  con  el  expediente  original.  Si  el  caso  no 
fuese  urgente,  consultará  previamente.  El  Gobierno  resolve- 
rá loque  proceda  en  la  forma  que  se  prescribe  en  el  articulo 
siguiente.» 

El  articulo  siguiente  es  este 
Art.  53.  «El  Bey  puede  suspender  las  sesiones  de  las  di- 
putaciones provinciales,  y  disolver  estas,  sin  perjuicio  de 
pasar  luego,  si  lo  creyere  necesario,  noticia  do  los  hechos 
al  juez  ó  tribunal  competente  para  la  oportuna  formación 


«También  podrá  suspender  ó  separar  á  uno  ó  mas  dipu- 
tados provinciales;  pero  en  este  raso  deberá  pasar  inmedia- 
tamente el  tanto  de  culpa  al  tribunal  competente  para  el  fallo 
qae  corresponda;  y  si  el  diputado  ó  diputados  contra  quie- 
nes se  entablare  el  procedimiento  fueren  absueltos  de  todo 
cargo,  serán  reintegrados  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 
Los  individuos  pertenecientes  á  la  diputación  disuelta,  ó  los 
que  fueren  definitivamente  separados  por  consecuencia  de 
un  fallo  judicial,  uo  podr.in  ser  reelegidos  hasta  pasados 
dos  añas.» 

El  Sr.  MONARES  La  comisión  retira  los  artículos  51 
y  53  para  redactarlos  de  nuevo.  Su  objeto  es  ponerlos  en 
armonía  con  la  enmienda  que  se  acaba  de  leer,  pero  no  ad- 
mitirla en  todas  sus  partes:  por  consiguiente,  cuando  se 
presente  de  nuevo  se  volverá  á  leer,  y  el  Congreso  decidirá 
acerca  de  los  artículos  nuevamente  redactados  lo  que  ton- 
ga por  conveniente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea' :  Quedan  retirados 
los  art.  5*  y  53. 

El  Sr.  NAVARRO :  Puesto  que  la  comisión  retira  dos 
artículos,  también  retiro  yo  la  enmienda  que  tenia  presen- 
tada, para  ver  luego  si  U  he  de  reproducir  ó  no. 


EISr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea):  Queda  retirada. 

El  Sr.  MADOZ:  Sr.  Presidente,  hay  una  enmienda 
presentada  por  la  minoría  progresista ,  que  creo  no  tendrá 
tan  buena  suerte  como  las  presentadas  por  nuestros  esti- 
mables compiñeros,  y  supongo  que  no  necesitamos  discutir 
ahora;  es  decir,  que  queda  para  discutirse  después  cuando 
se  presente  el  artículo  modificado ;  y  como  creemos  qie 
nuestra  enmienda  no  será  admitida  ,  desde  luege  podemos 
decir  que  se  entiende  también  esta  enmienda  para  el  articu- 
lo que  se  presente  nuevamente  redactado. 

El  Sr.  MONARES:  Acaso  el  Sr.  Madoz  se  equivoque 
mucho,  si  desde  luego  cree  que  la  romision  no  admitirá  su 
enmienda.  La  comisión  la  examinará  mas  detenidamente, 
porque  la  ha  visto  ya,  y  tal  vez  tenga  el  gusto  de  poderla 
admitir. 

Entretanto ,  debe  tener  entendido  el  Sr.  Madoz  que  la 
comisión,  atente  al  cumplimiento  de  su  deber,  y  deseando 
ser  fiel  intérprete  de  la  opinión  de  la  Cámara,  hace  el  mis- 
mo aprecio  de  las  enmiendas  presentadas  por  S.  SS.,  que  da 
las  enmiendas  presentadas  por  las  demás  fracciones  qua 
constituyen  el  Congreso. 

El  Sr.  MADOZ:  Yo  no  he  dicho  que  el  Sr.  Manares,  ni 
la  comisión,  ni  el  Congreso,  ni  el  Gobierno  no  hagan  igual- 
mente aprecio  de  las  observaciones  que  salgan  de  estos 
bancos  como  de  las  que  salgan  de  los  otros:  por  consi- 
guiente, si  S.  S.  cree  que  yo  he  dicho  lo  contrario,  no  ten- 
go inconveniente  en  retirar  el  juicio  desfavorable  que  S.  S. 
haya  podido  formar  de  las  palabras  que  antes  he  pronun- 
ciado. 

Por  lo  demás,  créame  S.  S.  sinceramente,  yo  me  felici- 
taré de  que  se  admite  nuestra  enmienda  ,  que  es  extraordi- 
nariamente radical ;  no  lo  oculto.  Ella  versa  sobre  que  no 
tenga  el  Gobierno  la  facultad  omnímoda,  que  puede  ser  en 
otra  Ministerio  muy  peligrosa,  de  disolvar  las  díputacioues 
sin  tener  que  dar  cuenta  á  nadie,  absolutamente  á  nadie ,  y 
sobre  todo  siendo  él  el  árbilro  de  pasar  ó  no  pasar  el  moti- 
vo de  la  disolución  al  conocimiento  de  un  tribunal.» 

Sin  ninguna  discusión  fué  aprobado  el  art.  5  i  en  los 
términos  siguientes  : 


ds  las  diputaciones  provinciales. 


Art.  5  i.  «Corresponde  á  las  diputaciones  provinciales, 
conformándose  á  lo  que  determina  la  ley  de  presupuestos  y 
contabilidad  provincial : 

Primero.    «Discutir  y  volar  el  presupuesto  provincial. 

Segundo.    «Proponer  al  Gobierno  los  recargos  sobro  las 
contribuciones,  los  arbitrios  ó  empréstitos  que  fueren  nece- 
sarios para  cualquier  objeto  de  interés  de  la  proviucía.» 
Leído  el  55,  que  dice  ¡ 

Atribuciones  de  las  diputaciones  provinciales. 

Art.  55.  «Corresponde  á  las  diputaciones  provinciales, 
conformándose  á  lo  que  determina  la  ley  de  presupuestos  y 
contabilidad  provincial: 

Primero.    «Discutir  y  votar  el  presupuesto  provincial. 

Segundo.  «Proponer  al  Gobierno  los  recargos  sobre  las 
contribuciones ,  los  arbitrios  ó  empréstitos  que  fueren  nece- 
sarios p  u  a  cualquier  objeto  de  interés  de  la  provincia.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea):  Hay  una  en. 
mienda  del  Sr.  Paz  á  este  articulo,  que  dice  así: 
•  Al  capítulo  V,  título  tercero. — Del  Sr.  Paz. 

•Pedimos  al  Congreso  que  el  capítulo  V  del  titulo  tercero 
del  proyecto  de  ley  sobre  gobiernos  de  provincia,  relativo  á 
las  atribuciones  de  las  diputaciones  provinciales,  quede  mo- 
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CAPITULO  V. 

Art...  «Corresponde  ¡i  las  diputaciones  provinciales, con- 
formándose á  lo  quo  determinen  las  leyes: 

Primero.  «Formar  con  el  gobernador  el  presupuesto  pro- 
vincial, y  votar  y  repartir  los  impuestos  para  cubrirlos. 

Segundo.  »  Volar  los  recargos  sobre  las  contribuciones,  y 
los  arbitrios  quo  fueren  necesarios  para  cualquier  objeto  de 
interés  de  la  provincia. 

Tercero.  ■Repartir  entro  los  pueblos  de  la  misma  las 
contribuciones  genérate?  del  Es'ado. 

Cuarto.  «Señalará  los  ayuntamientos  el  númerode  hom- 
bres que  les  corresponda  para  el  reemplazo  del  ejército. 

Quinto.  «Decidir  en  las  primeras  sesiones  de  cada  año, 
y  antes  do  proceder  á  nuevos  repartimientos,  las  reclama- 
ciones que  se  hicieren  contra  los  anteriores. 

Sexto.  «Examinará  primeros  de  año  la  cuenta  de  gastos 
del  año  anterior,  la  cual,  después  de  aprobada,  pasará  para 
la  oportuna  revisión  al  tribunal  mayor  de  cuentas  del 
reino. 

Sétimo.  «Intervenir  en  la  forma  y  manera  que  fijarán 
los  reglamentos  sobre  estadística  de  la  riqueza  de  los  pue- 
blos en  los  expedientes  á  que  den  lugar  las  reclamaciones 
de  agravios. 

Octavo.  «Inspeccionar  la  administración  de  las  propie- 
dades de  la  provincia  y  la  de  lodos  sus  establecimientos  pú- 
blicos, y  acordar  las  medidas  convenientes  para  su  mejora  y 
reforma. 

Noveno.  «Acordar  la  formación  de  los  proyectos  y  la 
construcción  de  carreteras  y  obras  provinciales  que  no  se 
hallen  comprendidas  en  el  plan  general  de  las  del  Estado. 

Décimo.  «Acordar  sobre  la  creación  y  supresión  de  los 
establecimientos  provinciales  que  no  estén  determinados  por 
las  leyes. 

Undécimo.  »  Acordar  sobre  el  establecimiento  de  ferias  y 
mercados. 

Duodécimo.  «Acordar  sobre  los  litigios  que  convenga 
sostener  en  defensa  de  los  intereses  de  la  provincia. 

Décimolercio.  «Representar  en  los  trabajos  públicos,  á 
la  ve/,  de  utilidad  general  y  de  provincia,  la  parte  que  á  esto 
le  corresponda. 

Decimocuarto.  «Deliberar  sobre  todo  lo  que  se  refiero  á 
los  intereses  materiales  y  especiales  de  la  provincia,  y  sobre 
ello  dirigir  ni  Rey  por  conducto  del  gobernador  las  exposi- 
ciones que  crea  oportunas. 

Decimoquinto.  «Nombrar  los  funcionarios  y  dependien- 
tes retribuidos  con  fondos  provinciales. 

Decimosexto.  «Ejercer  respecto  á  presupuestos,  cuentas 
y  acuerdos  municipales,  las  atribuciones  que  determino  la 
ley  orgánica  de  ayuntamientos. 

Décimosélimo.  «Publicar  sus  acuerdos  en  ol  Boletín  oficial 
de  la  provincia  cuando  lo  creyere  conveniente,  y  después  do 
cada  reunión  las  reseñas  de  sus  trabajos.  Esta  publicidad 
será  obligatoria  en  la  diputación  respecto  del  presupuesto  y 
cuentas  provinciales. 

Art...  «Los  acuerdos  tomados  por  las  diputaciones  pro- 
vinciales en  la  esfera  de  las  atribuciones  á  que  se  refiere  el 
articulo  anterior,  no  tendrán  fuerza  alguna  hasta  que  mani- 
festare el  gobernador  su  conformidad,  ó  pasaren  veinte  dias 
•in  suspenderlo. 

Art...  «En  caso  de  suspensión  deberá  el  gobernador  di- 
rigirse personalmente  ó  por  escrito  á  la  diputación,  para 
convenir,  en  vista  de  las  razones  mutuamente  alegadas,  en 
retirar,  modificar  ó  llevar  á  cabo  el  acuerdo  suspenso. 

Art...  iSi  no  resultare  avenencia,  el  gobernador  pro- 
veerá en  caso  necesario  á  ta  parte  que  tuviere  de  absoluta 
urgencia  el  acuerdo  suspenso,  y  la  diputación  lo  elevará 


por  su  conducto  á  la  resolución  del  Gobierno,  exponieudo 
las  razones  en  que  se  funda  para  insistir  cu  sostenerlo. 

Art...  «El  Gobierno,  oyendo  al  consejo  de  Estado,  re- 
solverá la  cuestión  dentro  del  termino  de  dos  meses.  Tras- 
currid) dicho  plazo  sin  recaer  resolución  ó  sin  dictar  el 
Gobierno  un  decreto  motivado  de  próroga,  se  considerará 
aprobado  y  en  su  fuerza  y  vigor  el  acuerdo  suspenso. 

Alt...  «La  diputación  acordará  bajo  su  mas  estrecha 
responsabilidad  el  exacto  cumplimiento  de  la  revolución  del 
Gobierno  en  la  misma  sesión  en  que  le  fuere  comunicada. 

Ait...  «La  diputación  tendrá  deiec'io  á  hacer  insertar 
en  el  Holetin  oficial  la  resolución  dictada  por  el  Gobierno, 
precedida  del  acuerdo  suspenso,  de  la  exposición  con  que  lo 
apoyó  la  diputación,  del  informe  del  gobernador,  y  del  dic- 
tamen del  consejo  de  Estado,  excepto  cuando  por  la  gravedad 
de  las  circunstancias  suspendiese  su  publicación  el  Go- 
bierno. 

Art...  «Cuando  la  diputación  no  tomase  algún  acuer- 
do que  el  pibermdor  considere  indispensable  ó  conveniente, 
podrá  desde  luego  invitarle  á  que  lo  lome. 

«Si  á  pesar  dec-la  excitación  persistiera  en  su  negativa 
la  diputación  y  no  satisfaciesen  al  gobernador  las  razones 
dadas  por  la  misma  en  apoyo  de  su  conducta,  podrá  aquel 
proveer  á  loque  fuese  mas  urgente,  elevando  imuedidUuueu- 
te  e!  acuerdo  propuesto  á  la  resolución  del  Gobierno. 

«Este  decidirá  oyendo  al  consejo  de  Estado  y  teniendo 
lugar  lo  demás  que  queda  prevenido  rcsjwcto  de  los  acuer- 
dos suspensos. 

Art..  «Las  diputaciones  provinciales  serán  precisa- 
mente consultadas  : 

Primero.  «Sobre  formación  de  nuevos  ayuntamientos, 
unían  y  segregación  de  pueblos. 

Segundo.  «Sobre  demarcación  de  límites  de  la  provin- 
cia .  partidos  y  ayuntamientos,  y  señalamiento  de  capitales. 

Tercero.  «Sobre  la  creación ,  suspensión  ó  reforma  do 
los  establecimientos  de  beneficencia  é  instrucción  pública, 
y  otros  cualesquiera  determinados  por  las  leyes,  costeados 
en  parle  por  la  provincia. 

Cuarto.  «Sobre  toda  obra  pública  que  en  mayor  ó  menor 
parle  deba  costear  ó  subvencionar  la  provincia,  sin  perjui- 
cio de  la  representación ,  que  llevándose  á  cabo  la  obra, 
corresponda  á  la  diputación ,  según  lo  que  se  establece  en 
el  caso  décimolercio  del  art... 

Art...  «Las  diputaciones  provinciales  no  podrán  delibe- 
rar sobre  mas  asuntos  que  los  comprendidos  en  la  prese  ule 
ley,  ni  haecr  por  si,  ni  apoyar,  ni  dar  curso  á  exposiciones 
sobre  otros  negocios.  El  Gobierno  declarará  nulos  los  acuer- 
dos de  las  diputaciones  sobre  materias  que  no  sean  de  su 
incumbencia,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  á  que  pu- 
diera dar  lugar  toda  extralimitacion. 

Art...  «No  se  intentará  acción  alguna  judicial  contra  una 
provincia  ,  sino  á  los  dos  meses  de  haberse  dado  al  gober- 
nador conocimiento  de  la  reclamación  y  de  los  motivos  en 
que  se  funda.  En  caso  urgente  podrá  intentarse  desde  lue- 
go la  acción  .  pero  se  aguardará  para  proseguirla  el  plazo 
determinado. 

■  El  gobernador  representa  en  juicio  i  la  provincia;  pero 
cuando  la  acciou  se  intentase  contra  el  Estado,  la  diputa- 
ción será  representada  por  un  vicepresidente.» 

El  Sr.  MONARES  La  comisión  no  puede  admitir  la 
enmienda  que  se  acaba  de  leer.* 

Consultado  el  Congreso  si  tomaba  en  consideración  la 
enmienda  del  Sr.  Paz.  resolvió  que  no. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea):  Hay  otra  enmien- 
da del  Sr.  Valero  y  Solo  á  este  articulo  que  dice: 

Al  párrafo  primero  del  art.  55,  se  añadirá:  «el  cual  no 
podrá  aumentar  el  Gobierno  en  los  gastos  obligatorios,  sin 
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la  conformidad  expresa  de  la  diputación,  sino  en  los  deter- 
minados caaos  siguienies: 

•  Cuando  se  creare  un  nuevo  establecimiento  provin 
cial,  ya  sea  de  instrucción,  ya  penal  ó  va  de  bcneficeucia. 

•Cuando  se  estableciese  un  museo  provincial. 

•Cuando  una  ley  disponga  algún  gasto,  por  regla  ge- 
neral. 

•Todos  los  demás  gastos  obligatorios  podrá  disminuirlos 
la  diputación;  pero  con  el  límite  do  que  las  plantillas  del 
personal  y  el  importe  de!  material  de  estos  gastos  no  se  lian 
de  fijaren  menos  cantidad  de  la  que  >«  haya  a  proba  lo  y 
reg¡ili>  «mi  el  presupuesto  mas  reducido  de  uno  de  los  cuatro 
año.-  anteriores,  o 

El  Si  ,  MONABES  La  comisión  no  admite  la  enmienda 
de  que  se  acaba  de  dar  cuenta.» 

Preguntado  el  Congreso  si  tomaba  en  consideración  la 
enmienda  del  Sr.  Valero  y  Soto,  el  acuerdo  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Goicoerrolcal :  También  hay  pre- 
sentada á  este  articulo  una  enmienda  del  Sr.  Calvo  Asensio, 
que  dice  asi: 

Arl.  55.  «Las  diputaciones  provinciales,  observando  lo 
prevenido  en  las  leyes,  reglamentos  y  disposiciones  genera- 
les  para  su  ejecución .  conocerán  y  resolverán  sobre 

Primero.  «La  validez  ó  nulidad  de  las  actas  de  elección 
de  sus  individuos  y  la  aptitud  legal  de  estos.  Los  acuerdos 
quo  sobre  este  particular  adopten,  solo  podrán  reformarse, 
á  instancia  del  interesado,  por  el  Consejo  de  Ministros,  oyen- 
do necesariamente  al  consejo  de  Estado. 

Segundo.  »La  elección  y  separación  de  todos  sus  em- 
pleados y  dependientes. 

Tercero.  »l.a  administración  do  todos  los  bienes  de  la 
provincia,  su  venta  ó  permuta,  y  el  modo  de  disfrutarlos  y 
aprovecharlos,  donde  no  estuviese  establecido  de  ante- 
mano. 

Cuarto.  »La  administración  do  los  fundos  de  la  provin- 
cia, y  su  inversión  conforme  al  presupuesto  aprobado. 

Quinto.  »l.os  repartimientos  de  contribuciones  genera- 
les y  provinciales  entre  los  pueblos  de  la  provincia. 

Sexto.  »  La  distribución  entre  los  misinos  pueblos  del 
contingente  de  hombres  quo  se  señale  á  la  provincia  para 
el  reemplazo  del  ejército  y  domas  cuerpos  do  la  fuerza  pú- 
blica. 

Sétimo.  >La  creación  ó  suspensión  de  establecimientos 
provinciales  de  instrucción,  beneficencia  ó  de  cualquiera 
otra  clase. 

Octavo.  iLs  construcción,  conservación  y  reparación  de 
las  carreteras,  ferro  carriles  y  detnas  obras  provinciales. 

Noveno.  »Los  caminos  vecinales  que  interesen  a  mas 
de  un  pueblo  de  la  provincia,  prévia  audiencia  de  todos 
los  interesados. 

Décimo.  «Sobre  los  demás  asuntos  que  sean  de  interés 
exclusivo  de  la  provincia,  ó  que  les  encomienden  las  leyes. 
En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  FIGU EROLA  :  Falta  de  estos  bancos  el  Sr.  Calvo 
Asensio,  digno  compañero  nuestro,  encargado  do  defender 
la  enmienda;  pero  es  ella  de  lal  naturaleza  ,  que  yo  espero 
de  la  benevolencia  de  la  comisión  que  tenga  para  con  la 
enmienda  que  sostengo  la  misma  deferencia  que  ha  guarda 
do  para  otras  de  algunos  Sres.  Diputados  que  se  sieutan  en 
estos  bancos  cercanos  á  uosotros. 

La  enmienda  al  art.  55  corresponde  también  al  56 ,  y 
se  trata  por  ella  de  determinar  precisa  y  terminantemente 
las  atribuciones  que  á  la  diputación  provincial  correspon- 
den. Basta  registrar  el  arl.  51  lal  como  la  comisión  le  ba 
presentado  para  ver  que  solo  da  una  atribución  exclusiva  á 
]«  diputación,  en  lauto  que  muchas  otras  de  las  consignadas 


la  comisionen  el  5G.  Aun  mas  diré:  por  la  especificación  que 
contiene  el  art.  55,  no  solo  no  seda  la  totalidad  do  las  atri- 
buciones que  á  la  diputación  provincial  corresponden,  sino 
que  no  son  aun  tas  propias  de  esos  cuerpos  pira  que  pue- 
dan tener  cierta  importancia  y  categoría,  de  esos  cuerpos  á 
quienes  el  Sr,  Ministro  déla  Gobernación,  sin  ánimo  de 
ataque  ñ  su  persona  lo  digo,  unos  dias  nos  ha  presentado 
como  abandonados  y  descuidados ,  y  otros  dias  buscados  los 
puestos  de  la  diputación  por  algunos  quo  ha  calificado  hasta 
de  intrigantes;  creo  que  dando  á  esta  especificación  ,  que 
peí  filando  sus  contornos,  como  diría  un  pintor,  se  verá 
que  tiene  una  importancia  mayor  que  la  que  por  la  ley  de 
(8  15  tenía,  Vo  creo  que  esta  especificación  puede  ser  im- 
portantísima, si  bien  reconozco  desdo  luego  que  algunas  de 
las  atribuciones  consignadas  en  este  articulo  «slán  resueltas 
en  artículos  anteriores;  y  como  yo  respeto  sincera  y  leal  - 
mente  las  decisiones  de  esto  Cuerpo  ,  creo  que  algunas  de 
estas  atribuciones  que  puedan  estar  resueltas  en  oíros  ar- 
liculog  d'ben  retirarse  da  la  enmienda,  y  desde  luego  las 
retiro  en  mi  nombre  y  en  el  de  mis  compañeros. 

Por  ejemplo,  la  validez  ó  nulidad  de  las  actas  de  elec- 
ción de  sus  individuos  y  la  aptitud  legal  de  estos.  En  la  teo- 
ría nuestra  debe  aprobarlas  la  diputación  provincial  en  cuer- 
po; pero  en  la  sesión  de  aver  se  ha  aprobado  un  articulo 
que  puede  envolver  una  contradicción  con  lo  que  en  esta 
enmienda  se  propone,  y  como  nuestro  intento  no  es  poner 
al  Congreso  en  contradicción  consiao  mismo,  la  retiramos. 
Pero  luego  viene  la  elección  y  separación  de  los  empleados 
y  dependientes  de  la  diputación  provincial :  ¿qué  cosa  mas 
natural,  señores,  que  sea  atribución  propia  de  esa  corpora- 
ción? ¿Han  de  tener  en  este  punto  mas  atribuciones  los 
ayuntamientos  que  las  diputaciones  provinciales*  ¿Por  qué 
se  da  á  aquellos  la  (acuitad  que  á  estas  se  les  niega? 

De  esto  nada  so  dice  en  el  art.  55  de  la  comisión;  nada 
se  dice  en  el  arl.  56.  ni  tampoco  en  el  arl.  57.  ¿Se  quiere 
negará  las  diputaciones  provinciales  que  tengan  sus  em- 
pleados propios,  los  quo  les  correspondan  tener?  Parece  na- 
tural quo  se  diga  que  se  dé  á  un  cuerpo  independiente  to- 
da la  autoridad  que  necesita  en  el  nombra  miento  de  sus 
subordinados.  ¿Quiere  tal  vez  la  comisión  suponer  que  los 
empleados  dependientes  de  la  diputación  provincial,  sean 
los  que  fueren  los  que  deben  tener,  porque  algunos  debe 
tener,  cuando  hemos  visto  separada  la  cuestión  da  secretario 
por  una  de  las  enmiendas  admitidas  por  la  comisión,  se 
quiere  dar  esta  facultad  al  presidente  de  este  cuerpo,  al  go- 
bernador do  la  provincia,  que  reúne  dos  naturalezas,  dos 
earaetéres*  No  creo  que  al  querer  fijar  el  verdadero  carác- 
ter que  estos  cuerpos  tengan,  se  les  quiera  rebajar  tanto,  que 
hasta  un  ayuntamiento  del  mas  insignificante  pueblo,  de  la 
aldea  mas  reducida  ,  tenga  atribuciones  para  nombrar  y  so- 
parar  sus  empleados,  cosa  que  no  está  en  la  facultad  de  las 
diputaciones  provinciales. 

También  me  parece  á  mi  que  la  administración  de  los 
bienes  pertenecientes  á  la  provincia  debe  estar  á  cargo 
de  la  diputación  provincial.  So  dirá  que  el  gobernador  de 
la  provincia  es  el  jefe  de  la  diputación  provincial,  y  cuidará 
de  ellos  en  representación  de  este  cuerpo.  Señores ,  no  se 
niegue  á  la  diputación  el  derecho  que  tiene  de  cuidar  de  lo 
que  á  la  provincia  pertenece.  Téngase  presente ,  señores, 
que  algunas  provincias  de  España  tienen  presupuestos,  in- 
gresos y  productos  considerables. 

Sé  muy  bien  que  podría  decirse  desde  los  bancos  de  la 
comisión  y  del  Gobierno  que  la  acción  de  la  administración 
debe  ser  unitaria.  Convenido  :  estoy  en  la  misma  idea.  Pero 
que  la  administración  de  todos  los  bienes  que  pertenezcan 
á  la  provincia  la  tengan  las  diputaciones  ,  aunque  no  fuera 
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cira«.  La  ejecución  de  la  administración  será  del  goberna- 
dor, pero  la  administración  á  la  diputación  pertenece. 

De  la  misma  manera  el  párrafo  cuarto  que  dice:  «La 
administración  de  los  fondos  de  la  provincia  y  su  inversión 
conforme  al  presupuesto  aprobado.» 

Parece  eslo  completamente  natural  y  lógico  que  asi  se 
diga: 

Quinto.  «Los  repartimientos  de  contribuciones  genera- 
les y  provinciales  entre  los  pueblos  de  la  provincia.» 

Es  esta  atribución  que  nunca  ha  sido  negada  á  las  di- 
putaciones provinciales.  Sé  muy  bien  que  en  la  práctica 
de  los  hechos  el  Ministro  de  Hacienda  esquíen  hace  los  re- 
partimientos, y  que  las  diputaciones  provinciales  tan  solo 
los  proponen;  sé  también  que  la  comisión  no  ha  podido 
menos  de  consignar  esta  atribución  en  términos  análogos 
en  o  i  arl.  56  del  proyecto.  Pero  tratándose  en  el  55  refor- 
mado de  las  atribuciones  que  tendrán  las  diputaciones,  y 
diciéndose  que  las  ejercerán  conforme  á  las  leyes,  regla- 
mentos y  disposiciones  generales  vigentes,  creo  yo  que  este 
párrafo  quinto  sobre  los  repartimientos  está  muy  en  su  lu- 
gar, porque  las  disposiciones  vigentes  conceden  á  las  dipu- 
taciones provinciales  la  facultad  de  hacer  los  repartimientos. 

Sexto.  «La  distribución  entre  los  mismos  pueblos  del 
contingente  de  hombres  que  se  señale  á  la  provincia  para 
•I  reemplazo  del  ejército  y  demás  cuerpos  de  la  fuerza  pú- 
blica.» 

La  ley  de  reemplazos  da  esa  atribución  á  las  diputacio- 
nes provinciales,  y  no  se  hace  aquí  mas  que  consignar  el 
grupo  de  e*as  atribuciones  para  que  no  deba  buscarse  es- 
parcido por  la  colección  legislativa  lo  que  corresponde  á 
tes  diputaciones.  También  podría  decirse  que  en  los  artícu- 
los siguientes  está  determinada  esta  atribución  ;  pero  no  lo 
está  con  la  frase  terminante  de  que  las  diputaciones  cono- 
oerán  y  resolverán  sobre  eslo. 

Sétimo.  «La  creación  ó  supresión  (en  el  impreso  se 
dice  equivocadamente  sutpention  en  vez  de  jruprMÍot))  de 
establecimientos  provinciales  de  instrucción,  beneficencia  ó 
de  cualquiera  otra  clase.» 

Sé  yo  muy  bien  que  en  materias  de  instrucción  públi- 
ca y  de  beneficencia,  hasta  los  mas  aficionados  á  la  descen- 
tralización quieren  encomendar  al  Gobierno  central  el 
cuidado  de  la  contabilidad  en  esto»  establecimientos  por  ser 
una  necesidad  generalmente  reconocida  la  centralización  en 
materias  de  beneficencia.  Se  comprende  perfectamente  que 
como  las  diputaciones  provinciales  no  siempre  podrán  ten- 
der una  mirada  universal  para  correlacionar  estos  estable- 
cimientos ,  así  de  instrucción  como  de  beneficencia ,  con 
otros  existentes  en  el  país,  las  resoluciones  de  la  diputa 
cion  han  de  ser  de  tal  suerte  que  no  perjudiquen ,  que  no 
imposibiliten  la  acción  del  poder  central.  Pero  como  aquí 
se  dice  que  conocerán  y  resolverán  las  diputaciones  con 
acuerdo  á  las  leyes  generales ,  ya  de  beneficencia ,  ya  de 
instrucción  pública ,  y  por  otra  parte  el  poder  parlamenta- 
rio sabrá  poner  las  limitaciones  ú  obligaciones  que  corres- 
pondan á  las  diputaciones  ,  para  que  cuando  se  presente  el 
caso  nunca  visto  de  que  alguna  diputación  se  niegue  á 
cumplir  en  materias  de  instrucción  y  de  beneficencia  lo 
que  á  ella  corresponde ,  se  la  haga  entrar  en  el  verdadero 
camino  á  fin  de  que  adopte  resoluciones  que  sean  conformes 
con  las  leyes  generales,  no  hay  inconveniente  en  consignar 
esta  atribución. 

Octavo.  «La  construcción  ,  conservación  y  reparación 
de  las  carreteras,  ferro-carriles  y  demás  obras  provin- 
ciales.. 

Las  diputaciones  deben  conocer  de  estas  obras  en  cuan- 
to que  ellas  envuelven  cargas  crecidísimas  que  gravitan  so- 
bre los  presupuestos  provinciales. 


Noveno.  «Los  caminos  vecinales  que  interesen  á  mas 
de  un  pueblo  de  la  provincia,  prévia  audiencia  de  todos 
los  interesados.» 

La  comisión,  á  pesar  del  sistema  no  aplaudido  en  estos 
bancos ,  pero  que  al  fin  es  un  sistema  digno  de  respeto  si 
hubiese  sido  lógico  y  consecuente  con  él,  á  pesar  del  siste- 
ma de  que  las  diputaciones  no  tengan  una  relación  directa 
con  la  administración  de  los  pueblos  sino  cuando  dos  ó  mas 
estén  interesados ,  no  consigna  esta  atribución.  Es  necesario 
reconocer  que  cuando  los  caminos,  que  son  las  calles  que 
conducen  de  ur.  pueblo  á  otro,  han  de  acercar  necesaria- 
menta  los  intereses,  no  ya  de  una,  sino  de  muchas  poblacio- 
nes, las  diputaciones  deben  entender  en  esta  materia,  aun 
cuando  los  caminos  queden  reducidos  á  la  categoría  de  ve- 
cinales. 

Décimo.  «Sobre  los  demás  asuntos  qne  sean  de  interés 
exclusivo  de  la  provincia  ,  ó  que  les  encomienden  las  leyes.» 

Esta  es  una  atribución  tan  admisible ,  como  otra  aná- 
loga consignada  en  esta  misma  ley  cuando  se  trata  de  las 
atribuciones  de  los  gobernadores. 

Concluyo  diciendo  que  todas  mis  indicaciones,  excepto 
la  primera,  que  considero  debe  ser  reformada  en  atención 
á  que  el  Congreso  ha  aprobado  artículos  que  se  oponen  á 
ella ,  todas  las  demás  especifican  de  una  manera  mas  per- 
ceptible y  perfecta  las  atribuciones  de  la  diputación.  Y  pues 
esta  no  es  cuestión  mas  que  de  dar  á  conocer  á  las  diputa- 
ciones la  importancia  y  la  dignidad  de  su  cargo,  y  de  hacer 
ver  que  se  les  deja  toda  la  latitud  posible  para  que  desem- 
peñen sus  funciones  con  la  libertad  é  independencia  nece- 
sarias, á  fin  de  que  no  se  crea  que  el  espíritu  de  la  ley  es 
deprimir  la  importancia  de  estos  cuerpos ,  suplico  á  la  co- 
misión que  se  sirva  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  AQDIHHE  DE  TEJADA:  La  comisión  no  mo- 
lestará al  Congreso  por  largo  tiempo.  Este  conoce  ya  las 
doctrinas  de  este  proyecto  de  ley.  Aquí  se  han  debalido  ám- 
pliamenle  las  razones  que  ha  tenido  presentes  la  comisión 
para  señalar  determinadas  atribuciones  y  facultades  á  estas 
corporaciones  populares;  se  han  oido  las  razones  contradic- 
torias de  las  minorías.  Háse  debatido  aquí  largamente  sobre 
el  carácter  de  las  atribuciones  propias  de  eslos  cuerpos  en 
la  esfera  que  les  está  encomendada ,  y  la  comisión  por  con- 
siguiente cree  poder  dispensarse  de  una  larga  enumeración 
y  repetición  de  lo  que  ya  he  dicho. 

La  comisión ,  q«e  ha  partido  del  principio  de  que  las 
diputaciones  provinciales  no  son  sino  corporaciones  delibe- 
rantes, que  no  son  corporaciones  activas,  y  que  si  acuerdan 
alguna  vez  es  en  aquellos  puntos  esencialmente  provinciales 
que  no  se  rocen  con  los  intereses  del  Estado ,  y  que  en  los 
que  se  rozan  con  los  intereses  públicos  y  generales  del  Esta- 
do es  necesario  que  el  Gobierno  intervenga  directamente 
por  medio  del  gobernador;  la  comisión,  que  al  mismo  tiem- 
po ha  manifestado  que  no  quiere,  que  no  reconoce,  que  no 
admite  ningún  carácter  de  autoridad  en  esas  corporaciones 
respecto  de  los  ayuntamientos,  no  tiene  necesidad  de  entrar 
en  un  análisis  detallado  de  la  enmienda  del  Sr.  Figuerola 
para  probar  qae  no  procede  la  admisión  de  dicha  enmienda. 
La  comisión,  que  ha  dicho  que  admitiría  todas  aquellas  en- 
miendas que  estuvieran  conformes  con  el  pensamiento  que 
sirvo  de  base  á  su  sistema .  no  puede  desistir  de  ese  pensa- 
miento ,  dejar  de  hacerse  firme  en  aquellas  cuestiones  que 
constituyen  puntos  de  doctrinas  fundamentales.  La  enmien- 
da pues  del  Sr.  Figuerola,  que  da  á  las  diputaciones  atribu- 
ciones en  cierto  modo  activas  ,  atribuciones  de  inspección, 
de  vigilancia,  y  mas  que  de  esto  de  autoridad  sobre  los 
ayuntamientos;  la  enmienda  del  Sr.  Figuerola,  que  por  otra 
parte  lleva  á  las  diputaciones  atribuciones  que  están  prejuz- 
gadas ya  en  sentido  contrario ,  como  la  relativa  al  nombra- 
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miento  de  los  empleados  y  algún*  otra,  es  «lo  lodo  punto 
inadmisible;  y  la  comisión ,  pagando  un  tributo  de  conside- 
ración al  espíritu  de  conciliación  que  anima  .  S.  8.«  «a  ve 
con  sentimiento  en  la  imposibilidad  de  aceptar  dicha  en- 
mienda.» 

Vuelta  á  leer  la  enmienda  ,  y  puesta  ¡i  votación,  no  se 
tomó  en  consideración. 

Sin  ninguna  discusión  se  aprobó  el  art.  55. 

Leído  el  56.  que  decia  : 
Art.  66.     «Corresponde  ¡giialoieulc  .'•  las  diputaciones 
provinciales.  contornándose  :'•  lo  que  determinan  las  leyes 
y  reglamentos 

Primero.    •Hepartir  entro  los  ayuntamientos  de  la  pro- 
vincia las  contribuciones  generales  del  Estado. 

Segundo.  «S-ñaUr  á  los  ayuntamientos  el  número  de 
hombros  que  les  correspond  í  para  el  reemplazo  del  ejército. 

Tercero.  »l>ccidir  en  las  primeras  sesiones  da  rada  aña 
y  antes  de  proceder  i  nuevos  repartimientos ,  lis  reclama- 
ciones que  se  hicieren  contra  los  anteriores. 

Cuarto.  ■  Proponer  pira  l  is  vacantes  de  las  cursos  da  con- 
sejero provincial,  y  para  todos  los  demás  que  se  pagneu  da 
los  fondos  provinciales,  listas  propuestas  so  harán  en  lernas 
separadas,  y  uo  jiodrán  incluirse  en  rilas  los  diputados  pro- 
muí  le  .  ni  un  mismo  nombre  en  dos  <>  utas  ternas  » 

El  Sr.  SECRETARIO  iGoicoerrolea):  Hay  una  enmien- 
da del  Sr.  Calvo  Asensto  á  este  articulo,  que  dice  a«i: 

•  También  conocerán  y  resolverán  las  diputaciones  pro- 
vinciales, como  corporaciones  superiores  de  los  ayuntamien- 
tos, sobre  los  particulares  siguientes: 

Primero.  »La  valida  ó  nulidad  de  las  elecciones  muni- 
cipales ,  incapacidad  y   excusa  de    los  concejales  Jtoin- 

Segundo.  »Ls  anaoiaa  de  nuevo»  ayuntamientos,  supre- 
sión de  los  existentes,  unión  y  segregación  de  pueblos,  se- 
ñalamiento y  reclilicacion  do  sus  términos. 

Tercero.  «La  aprobación  de  lo*  presupuestos  y  cuentas 
municipales. 

Cuarto.  vLa  aprobación  de  los  acuerdos  de  los  ayunta  - 
mientas  para  la  venia,  permuta,  variación  do  deshilo  ó  apro- 
vechamiento de  las  propiedades  de  los  pueblo.». 

Quinto.  «La  revisión  y  aprobación  de  lo*  demás  acuer- 
dos municipales  que  ta  requieran,  según  U  ley  orgánica 
determine,  6  contra  los  cuales  medie  reclamación  de  ter- 
cero. 

Sexto.  «Sobre  las  reclamaciones  contra  ios  acuerdos  de 
loe  ayuntamientos  relativos  á  los  repartimiento»  individua- 
les de  todas  las  cargas  públicas,  y  sobre  las  demás  de  que 
deberán  conocer  con  arreglo  á  las  leyes.» 

El  Sr.  FIG  DEROLA  Sé  la  suerte  que  espera  á  osla  eu- 
mienda,  puesto  que  la  comisión  en  el  56  procede  de  un  sis- 
tema completamente  distinto  del  nuestro.  Por  consiguiente 
no  me  prometo  que  admita  la  enmienda.  En  el  anterior  pu- 
de concebir  alguna  esperaujw;  ahora  no  tengo  ninguna.  Be- 
pito  que  es  un  sistema  diainetratmento  distinto ;  sin  embar- 
go, para  que  no  se  vea  que  el  nuestro  es  completamente 
fatal,  debo  manifestar  que  el  articulo  que  ahora  propone- 
anos  como  enmienda  está  textualmente  tomado  de  los  apro- 
bados en  las  Cortes  constituyentes  como  base  para  organiza- 
ción de  las  provincias.  Esta  ley  y  la  de  diputaciones  mere- 
cieron entonces  el  asentimiento  general  de  los  hombres  de 
toda»  las  opiniones  políticas  que  se  sentaban  en  estos  bancos. 
Ya  ce  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ba  prescindido 
do  «sus  leyes,  y  es  natural  que  asi  proceda  porque  S.  S. 
está  muy  encariñado  con  las  de  1845.  Pero  téngase  en 
cuento,  entiéndase  bien,  que  entonces  ae  creyó  que  las  atri- 
buciones do  las  diputaciones  provinciales  podían  ser  Ules 
como  las  que  en  la  enmienda  se  consignan,  sin  embargo  de 


que  uo  se  llegaba  ni  con  mucho  a  la  ley  de  1  de  Febrero 
de  1823. 

Yo  bien  conozco  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
con  mucha  facilidad  ha  abandonado  algunas  enmiendas  y 
ha  sido  dócil  en  la  admisión  de  otras,  con  tal  de  que  su 
principio  quede  incólume,  esto  es,  con  tal  que  los  goberna- 
dores mandeu  sobre  las  provincias  >  los  ayuntamientos.  To- 
do lo  deiua.s  poco  le  importa,  siempre  que  se  salve  esto  prin- 
cipio que  para  S.  S.  e»  cardinal.  Los  q  ie  nos  sentamos  en 
«las  bancos  queremos,  sin  desprestigiar  en  lo  mas  mínimo 
las  atribuciones  que  coriesponden  al  gobernador  romo  dele- 
gado del  Gobierno,  que  uo  se  le  den  las  que  son  dé  la  pro- 
vincia, porque  en  nuestros  principios  está  que  la  adminis- 
tración di'  la  provincia  pertenece  Ó  la  diputación,  asi  como 
el  gobernador  es  la  delegación  del  poder  central. 

Entra  estas  atribuciones  »e  dice  quo  la»  diputaciones 
provinciales  conocerán  como  corporaciones  superiores  de  la 
valide/,  o  nniulad  de  las  elecciones  municipales.  E*to  acon- 
tece va  en  una  porción  .ii>  L»p.aoa  .  sobro  lodo  en  un  punto 
donde  no  v  atieve  á  locar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
punto  con  al  Cttal  debíamos  ¡deutiíkarnoj.  no  imponiéndolo 
nuestro  sistema,  sino  yéndouo»  al  suyo  en  cuanto  es  posible. 
Mucho  malo  ti  a  y  que  quitar  en  las  provincias  Vascongadas, 
poro  también  hay  buctioque  imitar.  Las  diputaciones  torales 
tienen  gran  numera  de  las  atribuciones  que  aquí  se  consig- 
na ti  para  las  diputaciones  provinciales,  y  lo  que  propone- 
rnos era  la  mejor  nuiticacion  de  los  fueros  y  el  modo  de  »j!. 
var  la  unidad  constitucional.  Lo  mas  singular  de  todo  es 
que  el  partido  moderado  e*  el  mas  amigo  de  los  fuero»  vas-  • 
cencido* :  de  Stierla  que  para  la»  provincias  Vascongadas  hay 
una  balanza  distinta  que  para  el  resto  de  España.  En  las 
Cortes  de  1  .  quellos  constituyentes  procuraron  ir  á  esa 
tendencia  unitaria,  adoptando  para  las  demás  provincias  un 
sistema  que  allí  no  es  taUl.con  el  que  está  encariñado  aquel 
pa's,  y  que  no  se  opone  á  la  acción  del  poder  central. 

lie  dicho  e*to  solo  para  que  comprenda  donde  van 
las  tendencia*  de  los  que  nos  sentamos  en  esto»  bancos  al 
desear  que  las  diputaciones  piovincialcs  tengan  la  impor- 
tancia debida  en  consonando  con  nuestras  doctrinas  y  la 
unidad  que  apetecemos  ,  y  sobre  lodo  ,  el  deseo  que  tene- 
mos de  que  no  se  ataquen  costumbres,  precedentes  y  prác- 
ticas que  se  i  tillan  fueros  puesto  que  mucho»  de  ellos  no 
son  fueros,  sino  prácticas,  que  dan-io  un  buen  resultado, 
deberían  extenderse  al  resto  de  las  provincias. 

No  digo  mas  en  sosten  de.  la  enmienda .  poique  repito 
que  sé  la  suerle  que  le  e-peia. 

Et  Sr.  AGUIRHE  DE  TEJADA  Puesto  que  el  señor 
Ficiieroln  ha  reconocido  que  sin  faltar  á  la  lógica  no  pedia 
admitir  la  comisión  la  enmienda  que  >e  discute  ,  no  habien- 
de  aceptado  la  .interior  .  e»  innecesario  que  la  comisión  se 
levante  a  decir  las  razón»»  en  que  apoya  u  opinión.  No 
necesito  aducir  nada  en  contra  da  la  idea  presentada  por  el 
Sr.  FigueroU.  respecto  i  la  práctica  seguida  en  las  provin- 
cias Vascongadas,  poique  no  puedo  alegar  argumentos  que 
no  sean  ya  conocidos  de  S.  S.  ¿A  que  recordar,  si  lo  saben 
todo*,  que  aquellas  provincias  especiales  .  »ui  (/eneró ,  ama- 
sadas «le  cierta  manera,  que  llevan  una  vida  determinada, 
no  pueden  servir  «le  ejemplo  i  lis  demás  «pie  constituyen 
el  país?  S.  S.  sabe  bien  que  instituciones  que  allí  producen 
un  efecto  excelente  .  en  Otras  partes  ocasionarían  discordias 
y  tendencias  que  emanan  de  una  condición  absolutamente 
contraria  á  las  condiciones  .  a  las  tradiciones .  y  á  todo  lo 
•  Hila»  que  constituye  su  manera  de  ser.  Es  lo  mismo  que 
acontece  ruando  so  citan  ejemplos  de  otros  países,  especial- 
mente de  uno  que  suele  presentvrse  en  muchas  cosas  como 
modelo  ,  la  Inglaterra :  que  el  legslador  tiene  que  considerar 
lo  que  puede  influir  en  el  distinto  resultado  de  «n  momio 
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en  varios  países  la  diferencia  ¡le  razan,  el  modo  de 
ser,  las  tradiciones,  las  costumbres  y  prácticas. 

No  creo  que  deba  decir  mas,  cuando  las  pocas  palabr." 
que  he  pronunciado,  mas  que  por  otra  cosa ,  han  sido  con 
■el  objeto  de  observar  las  practicas  establecidas ,  y  de  guar- 
dar las  canceraciones  que  todos  no*  debemos.» 

Vuelta  á  leer  la  enmienda  ,  se  preguntó  al  Congreso  si 
•la  tomaba  en  consideración,  y  resolvió  que  no.  Puesto  á 
votación  el  art.  56  .quedó  aprobado. 
Se  leyó  el  art.  57  que  decía : 
"Las  diputaciones  provinciales  pueden  acordar  ¡ 
Primero.  »EI  modo  de  administrar  las  propiedades  que 
tenga  la  provincia  y  las  condiciones  de  los  arriendos. 

Segundo.  »U  compra,  venta  y  cambio  do  las  propieda- 
des de  la  misma. 

Tercero.  ..El  uso  ó  deslino  de  los  edificios  pertenecien- 
tes á  la  provincia. 

('uarto.  ..La  creación  ó  supresión  de  los  establecimien- 
to! provinciales  que  no  esléu  determinados  por  las  leyc*. 

Quinto.  »La  construcción  de  carreteras  que  por  no  es 
lar  incluidas  en  el  plan  general  formado  |>or  el  Gobierno. 
•>e  costeen  del  presupuesto  provincial. 

Sexto.  .1.a  construcción  de  cualquiera  olra  obra  de  ca- 
rácter provincial. 

Sétimo.  .  Las  cantidades  con  que  determinen  subvencio- 
nar la  construcción  de  cualquiera  obra  pública,  ya  sea  de 
las  que  corresponden  al  Estado,  ó  de  las  que  son  de  cargo 
de  los  ayuntamientos. 

Octavo,  n  Cualquiera  cantidad  que  estimen  conveniontc 
asignar  paia  objetos  do  inicies  provincial. 

Noveno.  «Los  litigios  que  convenga  intentar  ó  sostener. 
Décimo.  «La  aceptación  de  donativos,  mandas  ó  legados. 
Undécimo.  F.l  establecimiento  do  ferias  y  mercados. 
Duodécimo.  *Las  exposiciones  que  crean  oportuno  di- 
rigir al  Rey  por  conducto  del  gobernador  sobro  asuntos  de 
utilidad  para  la  provincia.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea):  Hay  á  este  ar- 
tículo UM  enmienda  del  Sr.  divo  Ascnsio.  que  dico  asi. 

Arl.  57.  »Los  acuerdos  de  las  diputaciones  provinciales 
en  los  negocios  de  su  competencia  serán  ejecutivos  sin  ul- 
terior recurso,  á  excepción  de  los  casos  siguientes: 

Primero.  kIxw  contratos  de  empréstito  y  derramas  que 
■excedan  de  la  cantidad  permitida  por  la  ley  para  gastos  pro- 
vinciales ó  municipales.  Los  acuerdos  lomados  sobre  estos 
punios  por  las  diputación**  deberán  ser  aprobados  por 
una  ley. 

Segundo.  »EI  repartimiento  de  hombres  y  dinero  entre 
los  pueblos  ó  la  provincia,  en  los  cuales,  sin  suspendor  so 
ejecución,  cabe  el  recurro  de  agrario  al  Gobierno. 

Tercero.  »I/>s  acuerdos  quo  se  refieran  á  la  formación 
de  nuevos  ayuntamientos ,  supresión  de  los  existentes ,  in- 
corporación ó  segregación  de  unos  pueblos  á  otros,  y  seña- 
lamiento ó  rectificación  de  término  (k  los  pueblos,  se  some- 
terán á  la  aprobación  del  Gobierno. 

«Igual  aprobación  requerirán  las  obras  y  caminos  veci- 
nales que  comprendan  mas  de  nn  pueblo,  cnando  no  hu- 
biese conformida  l  entre  la  diputación  provincial  y  I03  ayun- 
tamientos, ó  entre  estos. 

Cuarto.  »l.os.irin»rdosque  tengan  por  objeto  la  creación 
ó  supresión  u>  establecimientos  provinciales,  la  variación 
de  destino  ó  de  ipiovcchamiento  do  las  propiedades  de  la 
provincia  ó  de  los  pueblos,  y  las  obras  y  caminos  provin- 
cíales,  se  pondrán  en  conocimiento  del  gobernador  civil,  el 
cual  podrá  su<-i>eri.ierlos  por  justas  causas,  en  cuyo  caso  ne- 
cesitarán la  aprobación  del  Gobierno  ,  oyendo  al  consejo  do 


Civiles, 


Quinto     ,Todos  los  que,  por  perjudicar 


sean  de  índole  contenciosa.  En  estos  casos  queda  expedita  i 
los  interesados  la  via  contencioso-administraüva,  ó  bien  la 
de  acudir  á  otro  tribunal  que  sen  competente  para  el  cono- 
cimiento de  los  asuntos  en  cuestión. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO  ltre>  es  palabras  voy  á  decir 
acerca  de  la  enmienda  que  se  propone  para  sustituir  el  ar- 
tículo 57.  Tanto  esta  como  las  anteriores ,  que  la n  breva 
como  elocuentemente  ha  defendido  mi  compañero  y  amigo 
el  Sr.  Ftguerola,  encierran  un  pensamiento  que  es  del  par- 
tido progresista:  un  sistema  que  han  votado  l  is  progresistas 
en  tiempos  no  muy  lejanos,  y  francamente,  me  sorprende 
mucho  que.  apenas  trascurridos  cuatro  años  desde  que  se 
aprobaron  las  bases  para  la  ley  de  diputaciones  provinciales 
por  los  que  entonces  se  llamaban  progresistas,  por  los  que 
han  creído  después  que  lo  eran  y  tienen  aun  orgullo  en 
llamárselo,  me  sorprende,  digo,  que  hombres  que  han  sos- 
tenido esas  doctrinas,  en  tan  corlo  tiempo  hayan  renuncia- 
do á  ellas;  y  únicamente  para  hacer  constar  la  diferencia 
que  existe  entre  los  que  entonces  sostuvieron  aquellos,  y 
los  que  entonces  y  ahora  sostienen  esas  mismas  doctrinas; 
únicamente  para  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  la 
circunstancia  de  que  en  aquellas  Córtes  había  represen- 
tantes del  partido  moderado  que  aceptaban  este  progreso 
dentro  de  sus  doctrinas,  y  votaban  aquel  sistema  y  le  reco- 
nocían como  bueno  y  legitimo;  únicamente  para  demos- 
trar que  los  que  entonces,  siendo  moderados,  admitían  este 
progreso,  iban  mas  allá  en  la  línea  del  progreso  que  lo? 
que  llamándose  progresistas  y  consecuentes  entonces,  acep- 
tan hoy  un  sistema  mas  restrictivo  que  el  que  los  mode- 
rados aceptaban  en  otras  épocas:  es  para  lo  que  me  he  le- 
vantado á  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobcrnacian  ha  dicho  en  diferen- 
tes ocasiones  que  su  proyecto  está  fundado  en  las  bases 
constitutivas  de  las  leyes  orgánicas  que  á  eslo  so  refieren, 
voladas  por  las  Córtes  constituyentes,  que  es  tan  descentra- 
lizador  como  la  ley  de  3  de  Febrero,  y  que  ha  admitido  ade- 
más todos  los  progresos  que  la  experieucia  y  la  ciencia  le 
han  aconsejado,  llevando  hasta  tal  punto  sus  exageraciones 
que  decia  que  si  esta  ley  no  era  descentralizadora,  no  lo  se- 
ria ni  la  de  3  de  Febrero  ni  la  del  año  4  3.  Piro  sí  en  al- 
guna cosa  se  pnede  demostrar  palpablemente  que  el  resul- 
tado no  corresponde  á  las  indicaciones  del  Gobierno,  es  le- 
yendo lo  que  se  refiere  á  las  atribuciones  de  las  dipotacio- 
nes provinciales. 

Se  decia  también  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  en  las  bases  de  las  leyes  orgánicas  de  las  Corles  cons- 
tituyentes y  en  la  ley  de  ayuntamientos  hecha  por  aquella 
Asamblea,  dieron  un  gran  piso  los  progresistas  reconociendo 
la  necesidad  de  dar  mas  intervención  al  Gobierno,  de  des- 
poseer de  ciertas  facultades  á  las  diputaciones  provinciales, 
y  llegaron  al  limite  á  que  podían  llegar.  S.  S.  nos  ha  dicho 
que  los  progresistas  entonces  dejaron  á  las  diputaciones 
provinciales  con  atribuciones  puramente  económico  admi- 
nistrativas ,  y  como  atribuciones  puramente  económico- 
administrativas  es  como  me  levanto  á  defender  la  enmien- 
da. No  se  dirá  que  hay  aquí  principios  anárquicos:  que  se 
trata  de  hacer  de  estas  corporaciones  cuerpos  esencialmente 
revolucionarios  que  vengan  á  destruir  la  acción  del  Go- 
bierno, á  destruir  su  marcha  y  á  paralizar  los  negocios  del 
Estado. 

En  esta  enmienda,  como  en  las  des  anteriores,  «conce- 
den alsonas  atribuciones  mas  propias  y  legítim  is  de  las  di- 
putaciones provinciales;  pero  no  se  pone  limitación  alcnni 
á  la  acción  d?l  Gibiernopara  que  pueda  establecer  un  li- 
mite verdadero  entre  las  atribuciones  que  corresponden  á 
los  cuerpos  económico-administrativos  y  Insqiie  pertenecen 
al  poder  ejecutivo.  Esto  lo  ha  confesado  el  Sr.  Ministro  de 
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la  Gobernación,  y  aunque  no  lo  hubiera  confesado  está  de- 
mostrado  por  lo  que  consta  en  tas  hm.es  de  las  leyes  orgá- 
nica» aprobada*  por  las  Cortes  constituyente»  á  las  cuales 
heñios  llevado  nuestro  respeto,  porque  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  dio  autoridad  ron  sus  votos  ;i  lo  que 
entonces  ofrecía  que  se  cumpliría.  Nosotros  pues  no  pedi- 
mos ni  ma>  ni  meno-  que  el  respeto  hacia  aquellas  leyes, 
el  respeto  á  aquellos  principios  consonados  en  las  leyes  or- 
gánicas que  no  son  otra  cosí  que  lo  lúe  entonces  quería, 
lo  que  entonces  sostenía  ese  número  inmenso  de  Diputados 
qnc  forman  el  Congre*»  ación).  Yo,  si  no  estuviera  acostum- 
brado á  dcettgafi'i-.,  ;i  pesar  del  por»  lieui|io  que  llevo  d« 
vida  públici  diría  con  tinta  seguridad  que  en  el  estado  ac 
tual  del  Congreso,  esta  enmienda  ten-!ria  una  gran  mayoría 
y  merecería  la  aprobación  de  los  Sre*.  Diputados.  Pero  co- 
mo  los  desengaños  anteriores,  como  los  desengaños  con  que 
be  tropezado  hasta  ahora  constantemente  me  han  enseñado 
va  lo  bastante  para  conocer  cuál  es  la  opinión  que  hoy  do- 
mina lo  mismo  en  el  Gobierno  que  en  la  mayoría ,  y  para 
poder  calcular  I .  suerte  que  espera  a  mi  enmienda  una  vez 
vist->  lo  que  acaba  de  suceder  con  la  que  tan  elocuentemen- 
te, aunque  con  brevedad,  acaba  de  defender  el  Sr.  Figuerola. 

Esto  hace  que  no  me  esToerce  en  apoyarla  siquiera ,  y 
que  me  levante  únicamente  á  hacer  la  protesta  legitima  .  la 
protesta  nc.vsaria  de  que  lo>  que  nos  sentamos  en  esto» 
bancos  hoy  defendemos  con  la  misma  entere/a  ,  con  la  mis- 
ma dignidad  ,  con  el  mismo  orgullo  .  los  principios  que  se 
sostuvieron  en  las  Corles  constituyentes.  Hoy  pues  nos  le- 
vantamos aquí  á  decir  que  no  queremos  molestar  al  Con- 
greso eon  largos  discursos  y  con  muchas  votaciones;  pero 
que  si  deseamos  que  haya  una  nominal  en  donde  consto 
quiénes  son  los  que  habiendo  aprobado  esto  mismo  porque 
lo  creian  conforme  con  el  sistema  de  gobierno  á  que  enton- 
ces se  eon-a.crahau ,  quiénes  son  los  que  haciendo  entonces 
grande  alarde  de  SOS  opiniones,  ponderando  tal  vez  sus  mé- 
ritos .  se  ruborizan  hoy,  ó  se  avergüenzan,  ó  tienen  miedo 
de  sostener  lo  que  antes  defendían.  Esto  es  lo  que  desea  la 
minoría  progresista .  en  cuyo  nombre  v  con  su  apoyo  me 
levanto  á  decir  que  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos 
i»  somos  ni  mas  ni  menos  que  bs  progresistas  de  «855 
y  56 ;  que  hoy  defendemos  con  orgullo  nuestros  principios 
de  siempre,  y  que  queremos  hacer  ver  de  un  modo  palpable 
la  ioconsetiencia  que  hay  entre  la  conducta  que  algunos 
rvado  en  otras  épocas  muy  recientes  y  la  que  ob- 
hoy.  Vo  ya  supongo  la  contestación  que  me  dará  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  :  conozco  que  no  hay  nin- 
que  tenga  mas  autoridad  que  S.  S.  para  contrariar  mi 
"  i ,  porque  al  fin  defendiendo  su  sistema  defiendo 
propias  á  las  coales  hace 'mucho  tiempo  qne  está  ad- 
herido: pero  si  debo  hacer  notar  que  no  le  sucede  lo  mis- 
rao  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros'ni  á  la  gran 
mayoría  de  este  Congreso,  que  ha  de  venir  con  su  voto  o 
so  silencio  á  combatir  lo  que  yo  sostengo  y  lo  que  la 
dice. 

Por  tanto,  yo  que  no  quiero  abusar  de  la  bondad  del 
ni  gastar  como  se  suele  decir  la  pólvora  en  sal- 
vas, concluyo  diciendo  que  hemos  cumplido  un  deber  de 
conciencia  defendiendo  los  mismos  principios  que  defendi- 
mos en  las  Cortes  constituyentes .  y  que  ahora  sometemos 
al  fallo  superior  del  Congreso  .  y  á  la  consecuencia  no  des- 
mentida hace  muel  o  tiempo  de  muchos  individuos  de  la 
mayoría ,  la  enmienda  de  cuya  suerte  va  á  decidir  la  vota- 
ción del  Congreso 

El  Sr  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herre- 
ra): 'lenia  formado  el  propósito  de  no  volver  :i  lomar  parte 
en  esta  discusión  pero  al  oír  hablar  al  Sr.  Calvo  Asensio 
recordé  una  palabra  que  tenía  empeñada   con  S.  S.  y  con 


el  Cougreso ,  y  era  hacer  ver  que  esta  ley  es  prácticamente 
para  los  intereses  de  los  pueblos  y  de  las  provincias  mucho 
mas  excenlralizadora  que  la  ley  de  1856.  Esto  es  precisa- 
mente lo  que  voy  á  demostrar  en  muy  breves  palabras  sin 
temor  ninguno  de  quedar  vencido  en  la  discusión ,  con 
completa  confianza  en  el  resultado  que  en  el  ánimo  de  los 
Sres.  Diputados  han  de  imprimir  las  pocas  palabras  que 
voy  ú  dirigir  al  Congreso.  Los  negocios  administrativos  que 
se  resuelven  en  las  provincias,  son  de  dos  clases  ,  como 
saben  loe  Sres.  Diputados.  I.os  negocios  administrativos  cu- 
ya resolución  corresponde  ¡i  los  ayuntamiento*.  De  estos 
:.egocios  trataremos  cuando  se  discuta  la  ley  de  ayunta- 
míenlos,  y  entonces  deninslnuc  que  las  atribuciones  que 
por  aquella  ley  >e  les  conceden  son  mas  completas  y  cons- 
tituyen una  autonomía,  siguiendo  el  lenguaje  moderno,  mas 
poderosa .  mns  fuerte  ,  ma»  etica*  para  la  defensa  de  los  in- 
tereses de  la  localidad,  que  la  autonomía  establecida  por  la 
ley  de  1 156, 

No  podemos  hoy  hablar  d<s  eso.  porque  ya  he  d-cli» 
que  el  pensamiento  del  Gobierno  consiste  en  separar  e»ta« 
dos  clases  do  ¡ntere-.es ,  los  intereses  de  los  ayuntamientos 
y  los  intereses  do  las  provincias.  Ouedc  pues  esta  segunda 
parte  en  suspenso;  no  forme  el  Cougreso  ningún  juicio  so- 
bre ella  :  dejamos  nuestra  palabra  empeñada  para  discutir 
la  cuestión  cuando  llegue  la  discusión  de  la  ley  de  ayun- 
tamientos. No  podemos  hoy  discutir  sino  el  punto  hasl* 
donde  el  Gobierno  lleva  la  oxcentralizacion,  por  lo  que  se 
refiere  á  los  intereses  provinciales.  Vamos  á  ver  si  esta  ley. 
que  es  la  que  se  ocupa  de  los  intereses  provinciales,  con- 
cede á  las  diputaciones  mas  facultades,  mas  medios  que 
los  que  ponía  en  su  mano  la  ley  dol  año  56.  Si  yo  demues- 
tro  hoy  que  la  ley  que  estamos  discutiendo  pone  en  ma- 
nos de  las  diputaciones,  por  lo  que  se  refiere  al  interés  pi  > . 
vincíal.  mas  facultades  que  las  que  ponía  en  su  maní  lt 
ley  del  año  56,  debo  de  inspirar  ú  los  Sres.  Diputados  la- 
confianza  de  que  cuando  llegue  la  ley  de  ayuntamientos 
haré  igual  demostración,  por  mas  que  á  veces  les  parezca 
hoy  inverosímil. 

Vamos  A  ver  las  atribuciones  quo  esta  ley  les  conce- 
de á  las  diputaciones  y  las  que  les  concedía  respecto  A 
los  intereses  provinciales  la  ley  de  t856.  Esta  es  una 
cuestión  de  hechos,  en  la  cual  no  caben  argumentos, 
ni  sofismas,  ni  ninguna  de  esas  cosas  qoe  suele  traer  aquí 
el  Ministro  do  la  Gobernación  para  deslumhrar  ú  las 
gentes. 

Articulo  .'i...  Las  atribuciones  que  por  esta  ley  concede 
á  las  diputaciones  el  art.  55,  se  las  concedía  igualmente  la 
ley  del  año  SG,  pero  con  una  diferencia  muy  importante 
para  la  verdadera  y  práctica  excentrnlizacion,  y  es,  que  es- 
ta ley,  al  mismo  tiempo  que  concede  á  las  diputaciones 
provinciales  la  facultad  de  discutir  y  votar  su  presupuesto 
y  proponer  recargos,  arbitrios,  etc. ,  presenta  en  la  ley  de 
contabilidad  los  medios  de  que  las  diputaciones 
fondos  suficientes  para  cobrir  su  presupuesto.  Los  señe 
Diputados  comprenden  que  seria  completamente  inútil 
darles  á  las  diputaciones  provinciales  machas  facultades 
para  formar  su  presupuesto ,  si  al  mismo  tiempo  no  se  les 
consignaba  en  la  ley  los  medios  con  qoe  dotarle.  Aquellas 
facultades  serjn  completamente  ideales,  serán  facultades 
ofrecidas,  que  no  pueden  cumplirse  nunca,  mientras  á  la 
vez  no  «e  les  diga  :  «pues  esas  facultades  que  tenéis  de 
votar  los  gastos  públicos,  podéis  satisfacerlas,  podéis  hacer- 
las eficaces  d>i  esta  manera  y  por  estos  términos.»  lácil  y 
expedita  primera  ventaja  que  Ucva  esta  ley  á  la  del 
año  ."'0. 

Vamos  ti  articulo  siguiente,  que  es  el  56.  Este  articulo 
concede  u  las  diputaciones  cuilro  facultades  absolutas.  Pues 
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la  ley  del  año  56  no  les  concedía  estas  facultad*,  sino  con 
apelación  al  Gobierno,  que  M  bebía  de  enlabiar  dentro  del 
término  de  ocho  días.  De  manera  que  todo  lo  que  las  dipu- 
taciones provinciales  pueden  hacer  en  virtud  de  estas  cua- 
tro facultades  y  de  este  articulo  independientemente,  sin 
que  esté  sujeto  á  revocación  ni  enmienda  de  nadie,  no  po- 
dían hacerlo  por  la  ley  del  año  56  .  sino  condicionalincnte, 
en  el  caso  de  que  el  gobernador  dentro  de  ¡os  ocho  dias  no 
reformase  su  providencia 

Por  el  numero  cuatro  d-i  este  art.  56  se  les  da  á  las  di- 
putaciones la  facultad  de  proponer,  no  para  los  empleado-» 
y  dependientes  establecidos  en  sus  oficinas,  sino  para  todos 
los  empleados,  que  son'  muchos  et«  nú  mero,  que  se  pagan 
'leí  presupuesto  provincial  Pues  bien  la  ley  del  año  56  no 
les  d.iba  facuilad  sino  para  nombrar  lo»  que  inmediata- 
mente servían  •>  lo»  ordenes  de  la  diputación;  lodos  los  de- 
más empleados  que  »e  papan  «leí  presupuesto  provincial 
eran  nombrados  sin  intervención  ninguna  de  la  diputación 
provincinl,  Y  este  termino  medio  que  lia  adoptado  el  «io 
bienio,  oque  ha  pt  opuesto  á  las  (Yute?  que  adopten.  Iien^, 
señoies,  ¡.'raudísimas  ventajas. 

lin  primer  lunar,  no  teniendo  el  Gobierno  la  facultad 
de  nombrar  dirr-ct. míenle  esos  empleados,  se  le  quita  un 
estimulo  para  que  los  cree  cuando  no  sean  necesarios,  v 
quitando  al  misino  liempo  ¡í  las  diputaciones  la  facilitad  de 
nombrarlos ,  indi  recia  mente  se  evitan  en  las  diputaciones 
las  intrigas,  las  parcialidades  que  naturalmente  nacen  en 
esos  cuerpos,  cuando  tienen  que  ocuparse  por  la  ley  de 
personas.  Do  numera  que  como  ve  el  txmgreso .  de  las  atri- 
buciones concedidas  en  eslía  ley  por  el  art.  56,  las  tres  pri- 
jncrxs  se  las  concede  con  mas  amplitud  que  en  la  ley  de 
1856.  y  la  ultima  es  una  atribución  mucho  mas  ancha, 
ejercida  en  mayor  escala,  y  ejercida  al  mismo  liempo  de  un 
modo  que  tiene  menos  inconvenientes  para  los  intereses 
públicos. 

Art.  .'»7.     «Las  diputaciones  provinciales  pueden  acordar: 

Primero.     *EI  modo  de  administrar  las  propiedades  que 
tenga  la  provincia  y  las  condiciones  de  los  arriendos... 
En  esto  está  conforme  con  la  ley  del  año  56. 

Segundo,  » |,a  compra  venta  y  cambio  di>  las  propieda- 
des de  la  misma.». 

Usía  atribución.  ses.in  el  art.  IT.  número  cuarto 
del  proyecto  presentado  i  las  Oírles  en  1856,  necesitaba 
de  la  aprobación  del  gobernador;  de  manera  qoe  aquí  por 
esta  ley  se  las  concede  con  completa  libertad  y  por  el  pro- 
yecto de  ley  presentado  i  la*  Cortes  en  i  8 Si.,  que  es  el  que 
sirve  de  lema  para  las  enmiendo* ,  necesitaban  .le  la  apro- 
bación del  gobernador. 

Tercero.  »El  u»o  ó  destino  «lelos  el.fi.cios  («crlenecien- 
tes  á  la  provincia. 

t-uarlo.  »l. a  creación  ó  supresión  de  los  establecimien- 
to* provinciales,  qoe  no  estén  determinados  por  las  leyes.' 

Estas  ilos  atribuciones,  que  concede  esta  ley  con  com- 
pleta independencia  .i  las  diputaciones  provinciales,  mu- 
sitaban también  de  la  aprobación  del  gobernador  según  el 
párrafo  secunda  del  art.  (0  y  los  número*  cuarto  y  quinto 
«leí  art,  1 7  «hsl  proyecto  presentado  á  las  Corle*  constituyen- 
te*. En  el  proyecto  actual  se  dice  en  el  art.  37: 

Quinto.  «La  construcción  de  carreteras,  que  por  no  es- 
tar excluidas  en  el  plan  general  formado  por  el  GobaaSllu, 
se  cosiera  por  el  presupuesto  provincial. 

Sexto.  »La  construcción  de  cualquiera  «Jira  obra  de 
«arador  provincia!. 

Sétimo.  »Las  cantidades  con  que  determinen  subven- 
cionar la  construcción  de  cualquiera  obra  pública  ,  ya  sea 
da  las  que  oorrnspondnn  al  Estado,  ó  «le  la?  que  son  de  car- 
ao de  los  ayuntamientos.* 


Estas  tres  facultades,  que  cuando  no  pas.ui  del  limito 
de  200.000  rs.  son  por  este  articulo  de  la  ley  que  eslamo» 
discutiendo  una  facultad  libre  en  las  diputaciones  provin- 
ciales, eran  p°r  p'  proveció  del  año  56  una  atribución  H- 
milada  según  la  voluntad  del  gobernador. 

Vea  ahora  el  «'.ongreso  si  es  ó  no  exacto  lo  que  he  *e- 
nido  diciendo  desde  los  primeros  días  de  la  discusión  de 
este  proyecto  «le  ley.  En  loque  toca  .i  las  atribuciones  efecti- 
vas de  las  diputaciones  provinciales  en  interés  de  las  pro- 
vincias es  mucho  mas  amplio,  concede  mayores  faculla.les. 
les  da  mayores  facilidades  para  esto,  que  todo,  liemos  conve- 
nid.» en  llamar  SJUWIltVdliSOeioa, 

■Hay  una  diferencia  esencial,  vo  lo  he  reconocido  desde 
el  primer  día,  entre  este  proyecto  de  ley  y  ei  del  año  de 
1666:  yes.  que  aquel  enlazaba  las  diputaciones  con  los 
ayuntamientos,  mientras  que  este  «epara  por  completo  las 
«los  entidades.  En  esto  consiste  la  «liferencia  verdadera  del 
sistema. 

En  punto  h  la  escenlralitaeion,  e»ta  ley  excenlraliz» 
mucho  mas  que  el  proyecto  del  año  56.  y  exociilrali/.a  de 
una  manera  mucho  mas  eficaz.. 

Eslo  es  lo  que  había  ofrecido  demostrar,  y  esto  demos- 
trare también  por  lo  que  respecta  .i  los  int^eSCS  inunici  - 
pales,  cuando  se  discuta  li  ley  de  ayuntamientos. 

El  Sr.  CALVO  ASENSJO  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
b*r nación  ha  empezado  por  decir:  «no  dirá  que  el  Miois- 
tro  de  In  Gobernación  traía  du  presentar  argumentos  para 
deslumhrar  .i  lus  Síes.  Diputados,  sino  que  les  convence, 
como  van  a  verlo.»  Pero  la  demostración  ha  -.¡«lo  tal  como 
yo  esperaba  de  S.  S  ,  demostración  que  honra  mucho  a  su 
ingenio:  pero  romo  conocemos  muy  bien  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  como  sabemos  su  maestría,  no  m.s  .sor- 
prende. 

Las  entuieinlas.  que  nosotros  hemoi  teñid.»  la  honra  de 
presentar  aquí  encierran  lodo  lo  aprobado  por  las  tlortes 
constituyentes  bajo  el  titulo  de  bases  orgánicas,  y  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  para  hacer  el  amasijo  se^tin  le 
conviene,  cuando  está  hablando  del  proyecto  de  ley  del  go- 
bierno necesita  para  su  explicación  recurrir  á  la  ley  de  con- 
tabilidad municipal  y  provincial,  que  no  se  vota  ni  se  tiene 
presente,  para  «lecir:  *lo  que  aquí  falla  lo  encontrarán  los 
Sres.  Diputados  sobrnilmnente  allí.  • 

Pero  está  hablando  S.  S.  de  la  enmienda  que  es  base 
constitutiva  de  las  leyes  orgánicas  «le  1  856,  y  se  va  al  pro- 
yecto de  ley  que  trajo  el  Gobierno,  cuyo  proyecto  no  «abe 
S.  S.  si  seria  aprobado  o  no,  y  que  nosotros  no  admitimos 
como  dogma,  sino  como  aspiración  á  que  lletara  ,«  ser  ley, 
y  sabe  S.  S.  que  nuestro  partido  eu  estas  bases,  como  en 
todo,  se  somete  á  la  opinión  de  la  mayoría,  precisamente 
porque  desea  la  discusión;  pero  hasta  entonces  c«da  cnal 
1  >osliene  sos  .loclrinaft  y  opiniones  con  la  mayor  indepen. 
«leticia. 

^Para  qué  nace  esa  involucraciou  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación*  ¿«>uc  discutimos?  ¿El  proveció  de  ley  deS.  S.f 
Pues  ¿  ese  debemos  atenernos.  ¿Qué  combate  S.  S.f  ¿Las 
enmiendas  que  nosotros  presentamos?  Pues  estas  no  son  el 
provecto  de  lev:  son  las  bases  que  lodo  el  muido  estaría  boy 
obligado  á  defender  si  no  se  hubiera  abolido  por  un  Real 
decreto  déla  Constitución  volada  por  las  Cries  constituyen- 
tes el  año  de  I  856. 

lie  aquí  cómo  no  es  posible  sujetar  á  un  orden  dado  los 
argumentos  del  Sr.  Ministro  <le  la  Gobernación,  qoe  cuando 
quiere  decir  que  no  es  sofista,  hace  y  forma  el  sofisma,  di- 
vidiéndole eti  tres  ó  cuatro  partes,  y  lomando  de  cada  lado 
lo  que  mejor  le  parece. 

S  S.  ha  hecho  una  gran  c«a,  ba  hecho  muy  bien,  y  es 
la  manera  de  dar  una  disculpa  á  los  que  no  están  en  la  |»o- 
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lición  de  S.  S.  S.  S.  defendiendo  ra  sistema  con  argumen- 
los  ingeniosos  y  hábiles  soHsmss  hace  bien;  eso  no  tiene 
nada  de  particular ,  y  es  muy  propio  de  S.  S. ;  pero  lo  que 
si  tiene  para  los  que  sigan  ciegamente  las  indicaciones  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  es.  que  según  dice  S.  S..  el 
proyecto  de)  Gobierno,  no  solo  no  es  restrictivo ,  sino  que 
es  mas  exreiilralizador,  mas  liberal  que  el  de  la*  Cortes  cons- 
tituyentes de  1856  Así  estarán  en  su  lugar  los  que  habien- 
do votado  entonces  aquello  dejen  de  votar  ahora,  porque  di- 
rán que  votan  e»to  por  ser  mas  excentralizador,  mas  liberal 
que  aquello.  jB»ta  sí  que  es  una  nueva  ocasión  de  repetir 
aquello  de  la  hoja  de  parra  ron  que  dicen  a'gnnos  que  era 
menester  cubrir  la  consecuencia  en  las  votaciones! 

Por  lo  demás,  para  conocer  que  este  proyecto  es  mas 
exeettlraliza.lor.  no  hay  mas  que  oir  hablar  ¡i  S.  S. 

S.  S.  dice  que  es  mas  excentralizador ,  mas  oportuno, 
roa*  desembarazado  para  la  diputación  provincial  proponer 
las  empleados  que  haya  de  elegir  el  Gobierno  que  nombrar-  i 
los  ella  misma  .  porque  de  este  modo  se  verá  mas  libre  de 
compromisos,  lo  cual  quiere  decir  que  estos  compromisos 
serán  mayores,  porque  siendo  mayor  el  número  de  las  per- 
sonas que  pueden  incluirse  en  las  propuestas  en  terna,  acu- 
dirán mas  á  solicilnr.  y  la  diputacion.no  tendrá  m  is  reme- 
dio que  satisfacer  las  exigencias  que  se  la  hagan  descargando 
su  res|v<)usabi Mitad  en  el  Gobierno,  sin  perjuicio  de  que  por 
bajo  de  cuenta  manifieste  los  deseos  que  tiene,  y  eche  el 
peso  de  su  influencia  para  que  el  Gubiemo  elija  á  la  persona 
á  quien  se  propone  favorecer.  ¿Qué  resultará  de  esto?  Que 
han  de  asediar  mucho  mas  i  las  diputaciones,  las  cuales 
tendrán  mas  ancho  campo  para  complacer  de  palabra  á  sus 
amigos  y  alujados,  y  que  en  úllimo  resultado  el  Gobierno, 
marchando  de  acuerdo  con  la  diputación  provincial ,  nom- 
brará al  que  tenga  mas  influencia  por  parle  de  la  diputa- 
ción, á  menos  que  no  tensa  un  interés  contrario. 

Pero  para  mayor  demostración  de  lo  que  yo  digo ,  no 
hay  mas  que  fijarse  en  la  primera  parle  del  artículo  con 
que  nosotros  pretendemos  sustituir  el  del  Gobierno,  y  se 
verá  desde  luego  que  dice: 

■  Los  acuerdos  de  la  diputación  provincial  en  lo*  negó  - 
cios  de  su  compateneia  serán  ejecutivos  sin  ulterior  re- 
corso.* 

K-i  decir ,  que  entre  las  atribuciones  que  damos  á  las 
diputaciones  provinciales ,  una  de  ellas  es  la  de  resolver 
por  completo  en  les  negocios  de  su  competencia .  mientras 
que  Inj  que  tienen  facultad  de  resolver  por  el  proyecto  del 
Gobierno,  es  lo  único  que  les  deja  después  de  mil  limita- 
ciones el  proyocto  de  contabilidad  provincial  que  lodos  los 
Sres.  Diputados  han  examinado  antes  de  ahora.  Allí  hay, 
como  en  este  proyecto  de  ley,  y  como  en  lodos  los  del  Go- 
bierno, el  estudio  hecho  de  ir  desmembrando  todas  las  atri- 
buciones, de  ir  enlazando  en  una  red  extensa  ti>do  esto  que 
se  llama  atribuciones,  y  que  en  resumen  viene  luego  que- 
dando redurído  á  la  nulidad  ,  porque  de  excepción  en  ex  • 
cepcion  se  les  van  quitando  todas.  Pero  efectivam-tule,  si 
como  dice  S.  S.  va  tan  adelante  en  eso  de  excentrahzacion, 
siquiera  sea  pausada  y  lentamente ,  le  debia  ocurrir  que 
esto  no  era  bastante-,  ha  debido  añadir  á  las  atribuciones 
que  aquí  están  consignadas,  otras  nuevas,  en  cambio  que 
lo  que  hace  es  quitar  de  todo  punto  las  atribuciones  y  Uie- 
go  indicar  que  se  les  concederán  con  arreglo  á  li  ley  de 
contabilidad.  Ya  se  sabe  hasta  que  limite  se  fija  el  derecho 
de  las  diputaciones  provinciales  para  aprobar  obras  de 
cierta  importancia:,  asi  es  que  con  mucha  frecuencia  ten- 
drán que  venir  al  Gobierno  los  expedientes,  y  sufrirán  el 
perjuicio  de  esa  tramitación  constante  que  siguen. 

De  modo ,  que  de  todo  lo  que  nosotros  hemos  psdido  y 
votado  ante*  como  atribuciones  propias  de  las  diputaciones 


provinciales,  ¿qué  es  lo  que  les  queda  T  La  palabra  del  se- 
ñor Ministro,  y  fuera  de  esto  nada  mas. 

Repito  que  nadie  puede  desconfiar  de  que  se  han  de  dar 
atribuciones  anárquicas  á  las  diputaciones  provinciales,  talas 
como  se  dice  que  el  partido  progresista  se  tas  había  dado; 
porque  sobre  estar  ya  marcado  el  limite  donde  concluyen 
sus  atribuciones,  está  la  declaración  del  Sr.  Ministro  da  la 
Gobernación  que  dica  que  los  casos  importantes  los  subor- 
dina todos  al  Gobierno,  y  como  mas  que  de  las  palabras  re* 
sulla  de  tos  hechos,  ahí  está  la  enmienda,  ahi  está  el  pro- 
yecto de  la  comisión;  en  un  lado  el  sistema  descentralizador 
y  cerecnador  por  completi  de  las  atribuciones  y  funciones 
de  las  diputaciones  provinciales,  y  en  el  otro  lado  está  el 
sistema  con  las  atribuciones  propias,  sin  extnil imitación,  con 
la  intervención  natural  y  justa  del  poder  ejeeulivo  y  con  la 
apelación  constante  en  ios  casos  extremos  para  ese  poder 
ejecutivo. 

Resulta  pues  que  las  enmiendas,  lo  mismo  la  que  se  re- 
fiere á  este  articulo  que  á  los  anteriores,  que  á  los  que  ven- 
gan después,  envuelven  el  sistema  completo  del  partid) pro- 
gresista, y  el  proyecto  del  Gobierno  en  todo  lo  que  se  refie- 
re á  las  atribuciones  de  las  diputaciones  provinciales  encier- 
ra el  sistema  moderado  del  año  i5.  aunque  desde  entonces 
acá  el  partido  moderado  ha  dado  un  paso,  y  un  paso  grande, 
admitiendo  por  una  par|e  la  descentralización. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Upcz  Ballesteros):  Sr.  Cal- 
vo Asensio,  tenga  V.  S  presente  que  está  rectificando. 

El  Sr.  CALVO  ASEMBIO:  Voy  á  concluir  al  momento, 
Sr.  Presidente,  admitiendo  las  bases  constitutivas  de  nues- 
tras leyes  orgánicas,  en  lo  cual  demuestra  aquel  partHo  que 
siendo  partido  de  gobierno,  quería  también  ser  partido 
liberal. 

Ahora  el  Congreso  va  á  votar  por  cuál  de  los  dos  sis- 
lemas  opta;  nosotros  no  necesitamos  decir  por  cuál  optamos; 
los  Sres.  Diputados  que  aun  no  han  dado  sus  voló*,  nos 
desengañarán  diciendo  cuál  sistema  aceptan  como  mejor  y 
la  consecuencia  con  que  proceden.» 

Leida  de  nuevo  la  enmienda,  se  reclamó  por  suficiente 
número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuese  nominal,  y 
verificada  esta,  resultó  no  lomarse  en  consideración  dicha 
enmienda  por  i  ti  votos  contra  SI,  en  la  forma  siguiente: 


Señores  que 

dijeron  no. 

Millan  y  Caro. 

S-afonl  (D.  Manuel). 

Carballo. 

Casado  y  Sánchez. 

Goicoerrotea  (D.  Román). 

Mufu  /  de  Prado. 

Posada  Herrera. 

Luengo. 

Fernandez  Negrete. 

Elduayen. 

Goicoerrotea  ¡D.  Francisco). 

Alvarcz  Bugallal. 

Arteaga. 

González  Alonso. 

Mona  res. 

Riestra. 

Cánovas  del  Castillo. 

Vázquez. 

Aguirre  de  Tejada. 

Berruezo 

Marichalar. 

Poto. 

Hazañas  (D.  Manuel). 

Cascajares. 

Armada. 

Gener. 

Fal  güera. 

Marqués  de  Montevírgen. 

Vizconde  de  la  Armería. 

Panchón. 

Pérez  Caballero. 

Vizconde  de  Espasantes. 

Caballero  y  Rozas. 

López  Domínguez. 

Mnnjon. 

Cundios 

Enriquez. 

Navascués. 

Barca. 

Marqués  de  Riocabado. 

Ostáriz. 

Bedoya. 

González  (D.  Ambrosio). 

Delgado. 

Mena  Zorrilla. 

Pifian. 

Cuenca. 

Zorrilla  (D.  Miguel). 
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Abades. 

Vida. 

Vehuco. 

Orrias. 

Caro  y  Cárdenas. 

Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 

mün 


Diaz. 

Sandoval. 
Báldala  no. 
Pisón. 

Torrecilla  de  Roble*. 

Estrada. 

Mbuerue. 

Patiño. 

Moyano. 

Duque  de  VíUaheraoM. 

Bernar. 

Barbadillo. 

Meuendez  deLuarca. 

Escobar. 

Uria. 

López  Roben*  (D.  Mauricio). 

Figueroa. 

Santonja. 

González  Serrano. 

Coello. 

Márquez. 

Pérez  de  los  Cobos. 
Marqués  de  Santa  Oh*  de 

Agu  ir  re. 
Camacbo. 
Vizconde  de  Rías. 
Santillan. 
Conde  de  Lérida. 
Uhagon  ;o.  Manuel  . 
Sagarinínaga. 
Ramirez. 

Soria  Sanu  Cruz. 


Zorrilla  (D.  Rauioji). 
Ortega. 
Goal. 
Cantan*. 
Muñoz  López. 
Santa  na. 
Alvarado. 
Suare*  Inda». 
Menendez  Moran. 
Rlvcro  (D.  Jos 
Avedillo. 

Campos  de  Orellana. 
Falces. 

Valdés  (D.  Salvador). 


Barrantes. 
Bonafós. 

Casado  (D.  Anselmo!. 

León  y  Navarrete. 

Moral. 

Retnirez. 

Saavedra. 

Sánchez  Milla. 

Ilesa. 

Neira  Mootenesro. 

Aunóles. 

Leis. 

Frau. 

Hernández. 
Gaílan. 
Caña. 
Osorio. 

Sánchez  Silva. 
Sierra  Paiabloy. 
üe  Podro. 

Sr.  Vicepresidente  (I 
llesteros). 


Señores  que  dijeron  si  i 


Aguirre. 

Madoz. 

Figuerola. 

González  de  la  Vega. 

Porgas. 

Cardero. 

Garrido. 

Sagasta. 

Montesino. 

Ballesteras  (D.  Mariano). 
Salamanca. 


Pérez  Zamora. 

Rufa  Zorrilla. 

Vera. 

Olózaga. 

Rodríguez  Leal. 

Malangos. 

Peris  y  Valero. 

Calvo  Asensio. 

Torre  (D.  Carlos  Marta  de  la}. 

Rivcro  (0.  Nicolás  María,. 


fc¡  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerroie.t  ¡  So  ha  presentado 

la  siguiente  enmienda: 

«Pedimos  al  Congreao  se  sirva  acordar  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  58  del  proyecto  de  ley  para  el  gobierno  .de 
las  provincias: 

•  El  art.  58  dirá  en  su  párrafo  primero: 

•  El  presupuesto  de  la  provincia  respecto  a  las  diminu- 
ciones que  las  diputaciones  hubiesen  hecho  en  las  plaulillas 
del  personal  y  el  importe  del  material  de  los  gastos  obliga- 
torios, si  estas  disminuciones  llegaran  á  reducir  el  presu- 
puesto á  menor  cantidad  que  la  que  pira  estos  gastos  bu* 
biere  regido  en  uno  de  loa  cuatro  últimos  presupuestos  an- 
teriores.* 

«Palacio  del  Congreso  51  de.Marí4»de  1861.    Valero  y 


Sfllo.~-í»aez  Jaiaui.llü.  •-Uartiu.v.  -Bel.l... ■  -Escrig.—Garcu 
Macoi  ra .  ^>Ca  ve  ro .  • 

Es  primera  lectura,  y  pasará  ú  comisión. 

E'  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Balle*leros)  ¡  Se  pro- 
cede  i  1»  discusión  del  articulo. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  PRADO  (D  Joaquín):  Pido  la  pa- 
l.iin  :»  Cl)  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballestéeos):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  PRADO  (D.  Joaquín):  El  párrafo 
quinto  de  este  articulo  dice  que  las  dipulacinues  provincia* 
les  podrán  acordar  la  construcción  de  eai  teteras  que  por  rio 
estar  incluidas  en  el  plan  general  formado  por  el  Gobierno, 
se  costeen  del  presupuesto  provincial.  De  aquf  parece  que 
se  deduce  que  (oda  carretera  que  no  oslé  incluida  en  el 
p'.an  general  aprobado  por  el  Gobierno  se  tu  de  costear  con 
fondos  provinciales ;  y  esto  es  inexacto,  es  incongruente 
con  la  actual  ley  de  carreteras.  Sabido  es  que  antes  del  año 
de  1857  nuestras  carreteras  estaban  clasificadas  en  gene 
rales,  trasversales,  provinciales  y  municipales  ó  locales. 
Eran  genérale»  aquellas  que  costeaba  el  Estado  y  que  satis- 
facían cierlas  necesidades  de  carácter  general;  provinciales, 
aquellas  que  se  costeaban  confundas  provinciales;  munici- 
pales, las  que  se  costeaban  con  fondo  municipales:  y  por 
fin,  mistas,  aquellas  que  se  costeaban  ion  fondos  del  Ba- 
lado y  provinciales. 

Pero  la  ley  de  1857  hizo  una  clasificación  nueva.  Desde 
entonces  no  se  clasificaba  ninguna  con  relación  á  los  fon- 
dos que  se  destinaban  á  la  construcción,  sino  que  asi  las 
que  tenían  carácter  general  como  provincial  se  las  calificó 
en  diferentes  órdenes;  se  comprendieron  todas  las  carrete- 
ras en  la  denominación  de  primero,  segundo  y  tercer  órden, 
y  el  Gobierno  so  reservó  decidir  la  ejecución  de  tod;.s  estas 
carreteras;  porque  en  esa  misma  li-y  ¡a  estableció  un  ar- 
ticulo que  dice:  «No  so  podrá  ptoceder  á  la  construcción 
do  ninguna  cartelera  sin  que  haya  sido  acordada  su  cons- 
trucción por  el  Gobierno;»  y  lo  único  que  decía  esa  ley 
respecto  al  plan ,  es  para  evitar  la  inconsecuencia  de  que 
se  construyeren  carreteras  que  tal  vez  fuesen  inútiles  ó  «le 
poca  utilidad,  que  debían  sujetarse  al  plan  general,  y  que  el 
Gobierno  lo  mas  antes  pusib!e  habia  de  formar  ese  plan 
oyendo  á  las  diputaciones  provinciales.  Pero  sin  e.ubargo, 
se  decia  que  después  de  c*o  plan  »e  había  de  promover  la 
construcción  do  carreteras  de  lodos  los  órdenes,  en  cuya* 
órdenes  están  comprendidas  las  generales,  provinciales  y 
municipales,  y  quo  al  efecto  lodos  los  años  se  habia  de  con- 
signar en  el  presupuesto  una  cantidad  para  atender  i  estas 
carreteras.  Claro  es  que  según  osa  ley  ganeral  no  se  deduce 
que  las  carreteras  que  no  cslóu  incluidas  en  ese  plan  gene- 
ral hayan  de  ser  costeadas  por  las  provincias.  Es  v?rdad  que 
también  se  dice  en  ella  que  aquellas  provincias  y 
que  quisieran  ¡overlir  en  su  territorio  otras  i 
más  de  las  que  el  Gobierno  consigne,  podrán  hacerlo,  en 
cuyo  caso  el  Gobierno  abonará  una  cantidad  igual  á  la  mi- 
tad de  la  que  emplee.  He  aqut  se  dcüuce  que  uo  solas 
no  hay  prohibición  de  construir  las  carreteras  que  no  < 
it.cltiidas  en  ese  plan  genes  al,  sino  que  para  aquellas 
que  costea  la  diputación  provincial  habrá  de  contribuir  el 
Gobierno  con  la  mitad  del  presupuesto.  Pues  bien .  señores 
si  ahora  aprobamos  el  piirafo  quinto  del  KlifluU  que  nos 
ocupa  tal  como  >ioue  redactado,  vamos  á  dcrog.u  de  un* 
manera  incidental  las  disiwsiciones  gcncralr-s  de  ta  de  car- 


reteras, porque  estableciéndose  en  él  que  las  diputada 
pro\  iitciales  podrsu  acordarla  construcción  de 
que  por  no  estar  incluidas  en  ol  plan  general  formado  por 
el  Gobierno  se  costeen  del  presupuesto  provincial ,  vamos, 
repito,  á  anular  las  disposición*»  de  la  ley  de  1857  en  una 
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parto  >|u«  h«  Je  ser  perjudicial  |  ,  latí  provincia*   I.i  ra.- 

aon  es  muy  sencilla. 

Por  perfecto  que  toa  el  plan  formado  pur  el  Gobierno. 
mi  habrá  ceñido  á  l«»  necesidades  del  dia:  mas  aun,  se  ha- 
brá .iiu-i  I»  á  loa  recursos  del  Erario  público,  y  habrá  car- 
releras  que  »iendo  conveniente  su  construcción  no  podran 
empréndase  con  loa  solos  recursos  de  las  provincias  según 
aquí  se  determina.  Las  necesidades  del  ilia  no  podrán  au- 
mentarse luañana,  porque  naturalmente  han  de  crecer  á 
medido  que  se  aumente  el  tráfico ,  y  como  en  igual  propor- 
ción acrecerán  los  recursos  del  erario,  debe  dejarse  subsis- 
leute  lo  que  dispone  la  ley  de  I  857,  á  saber  que  cuando 
las  pioviucia*  quieran  hacer  una  carretera  cuya  ejecución 
no  ha v  »  decidido  el  Gobierno,  puedan  hacerlo  abonando  el 
Estado  l.i  iiiiljJ  de  lo  que  ellas  inviertan.  Si  aprobamos 
el  articulo  tal  como  está  redactado,  se  dirá  que  las  carrete- 
ras que  no  estén  incluidas  en  ese  plan  general,  cuyo  plan 
está  formado  concretándose  i  los  recursos  con  que  el  fio 
bierno  cíe  uta  para  a'.ender  á  ese  servicio,  quu  nn  son  otros 
que  los  destinados  por  ia  ley  de  desamnrttzacon  y  atjíinios 
mas  extraordinarios,  no  se  podrá  atender  á  lodas  las  nece- 
sidades de!  pus,  nodeliemos  pt-rJer  do  vij.li  qun  las  carie 
tera.s  de  -avnndo  y  tercer  orden  son  aquellas  de  que  mas 
necesidad  tiene  el  país.  Una  prueba  de  esta  verdad  la  tene- 
mos, señóles,  en  que  ni  paso  que  en  Francia  existen 
6Ü7.4  4X  kilómetros  construidos  de  caminos  vecinales,  aquí 
no  se  incluyen  en  el  plan  general  de  carreteras  mas  que 
lf.746-  Esto  demuestra  la  necesidad  do  que  el  Estado  ;  •  y  1 1  - 
de  á  la  construcción  de  esas  carreteras.  Pues  bien:  si  se 
aprueba  el  párrafo  quinto  del  art.  S7.  toda  obra  que  no 
esté  incluida  en  ese  plan  general  habrá  de  ser  costeada  con 
fondos  provinciales;  si  esto  quedara  asi  vendríamos  á  dero- 
gar iiicidcutaliiiente  las  disposiciones  de  que  antes  he  hecho 
mención.  >  saber:  aquella  en  que  se  dice  que  ninguna  cai- 
relen» podrá  ser  ejecutado  sin  acuerdo  del  Gobierno;  v 
aquella  otia  que  dice  que  las  provincias  que  quieran  cjecu- 
lar  otras  m  is  de  aquellas  que  el  Gobierno  está  dispuesto  , 
construir  en  su  territorio,  serán  auxiliadas  con  la  mitad  de 
loque  inviertah. 

Y  también  se  derogarían  todas  aquellas  disposiciones  de 
la  ley  de  I  S57  en  que  se  establece  la  manera  de  clasificar 
Jas  caí  refer  ís,  cu  la  que  se  fija  cierta  tramitación  y  publici- 
dad. En  en  ley  se  dispone  que  no  se  pueda  clasificar  una 
carretera  sin  que  antes  se  haya  formado  un  anteproyecto, 
sin  quu  este  anteproyecto  se.  publique  y  sean  atendidas  y 
resueltas  las  reclamaciones  oyendo  al  consejo  provincial. 
Pues  bien :  admitiendo  el  articulo  quedan  durogadas  edil 
disposiciones  de  la  ley  guneral,  y  yo  creo,  señores,  qu  •  no 
se  puede  modificar  una  ley  general  de  sei  vicio  público  de 
una  manera  incidental  como  aquí  se  hace. 

fis«.  por  un  lado;  por  otro,  no  me  parece  tampoco  que 
es  justo  dejar  a  las  provincias  que  se  costeen  aquellas  car- 
reteras que  no  estén  incluidas  en  el  plan  general  del  Go- 
bierno, poique  los  fondos  provinciales  no  alcanzarían  á  tan- 
to, y  tendrían  que  renunciar  a  una  obra  que  pudiera  ser 
importante 

Por  esta  razón  yo  creo  que  este  pu  rato  debena  supri- 
mirse, y  si  no  se  quiere  suprimir  enlcrameule  porque  se 
consideie  conveniente  decir  algo  acerca  de  las  carreteras, 
aunque  M  este  caso  sería  suficiente  con  lo  que  se  dice  en 
el  párrafo  sexto,  en  que  se  habla  de  la  construcción  de  cual- 
quiera otra  obra  de  carácter  provincial,  entre  las  cuales  po- 
drán estar  comprendidas  las  carreteras,  los  canales,  etc. ele; 
entonces,  lepito,  sí  se  quiere  poner  un  articulo  o  párrafo  re- 
lativa á  las  carreteras,  debía  suprimirse  la  cláusula  de  que 
se  costeen  con  fondos  provinciales  pur  no  estar  itiuluid-u>«u 
el  plan  weueral,  porque  ya  se  sabe  que  las  carreteras  de 


pi  unció,  segundo  y  torcer  urden  puedan  ser  cheleados  «u 
parto  ó  totalmente  por  el  Estado.  Por  e»Us  razones  rogaría 
i  la  comisión,  ó  bien  que  suprimiese  puf  completo  e)  pár- 
rafo quinto,  ó  bietl  que  le  modificase  eu  el  sentido  quedado 
indicado . 

El  Sr.  HOY  ANO:  Pido  b  palabra. 

El  Sr.  VI CEPHESI DENTE  ^Upez  Ballesteros1,:  »Cfcaa 
la  pide  V.  S.T 

El  Sr.  MOYANO:  En  pro,  que  es  lo  que  me  corres- 
ponde. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  Lope/,  «i  Ueste,  os);  U 
heno  V.  S. 

El  Sr.  MOYANO:  Me  ha  obligado  á  pedirla  las  últimas 
palabras  del  Sr.  Nuñez  de  Prado,  cou  bs  cuales  no  estoy 
conforme. 

Saben  los  Síes.  Diputados  que  hasta  el  .57,  las  carre- 
teras ó  se  hacían  con  fondos  provinciales  ó  con  trabajo  ve- 
cinal, que  venia  á  ser  lo  mbm>  que  cou  fondos  provincia- 
les ó  (indos  generales;  que  esto  dio  muy  pocos  resultados 
no  oLsl-iule  de  esUt  .dguuM  años  vigente  esta  ley  al  punto 
que  en  h-p-ñ.i  so  veiiftraha,  como  desgraciadamente  toda- 
vía je  verifica,  porque  en  57  demasiado  se  hizo  en  trazar 
los  trabajos  que  basta  hoy  lio  han  dado  ningún  i  estillado, 
peí  o  que  de  hoy  en  adelante  principiarán  á  darle,  se  veri- 
ficaba lo  que  en  ningún  país  civilizado  eri  este  ramo,  y  es. 
que  como  naturalmente  los  pueblos  son  mas  que  bl  pro- 
viñetas  y  mas  las  provincias  que  l.i  iw  ion,  es  decir,  que 
hay  mayor  número  de  pueblos  que  provincias,  y  mayor 
número  de  p.ovincii*  que  nación,  poique  la  nación  no  es 
mas  que  una.  Esto  supuesto,  en  todas  parles  los  caminos 
vecinales  y  piovineiales  son  mucho  mayor  en  número  que 
los  nacionales;  pero  en  Espina  «stá  sucediendo  todo  lo 
contrario. 

En  España  son  muchas  nía.»  las  teguas  de  caminos  na- 
cionales que  provinciales  y  municipales ,  y  hay  mas  leguas 
de  caminos  provinciales  que  de  caminas  vecinales,  debien- 
do ser  lodo  lo  contrario ,  porque  son  uias  los  pueblos 
que  las  provincias  ,  y  mayor  el  numero  de  provincias  qu* 
la  nación,  porque,  como  he  dicho  antes,  la  nación  es  una 
Y  eslo  ¿eu  qué  con  iste?  En  que  en  España  no  se  ha  hecho 
nada,  y  nuda  se  ha  empiendido  ;  o  para  que  se  entienda 
iiiejoi  en  E*|  aña  se  ha  hecho  muy  poco  fuera  de  lo  que  ha 
hecho  el  Gobierno ;  y  como  el  Gobierno  no  costeaba  los  ca- 
minos vecinales,  apenas  había  el  año  57  ,  excepto  en  las 
provincias  de  Galicia,  que  por  el  carácter  de  sus  habitantes, 
por  su  docilidad  y  por  otras  circunstancias,  se  h.ibiu  cum- 
plido en  alguna  parle  la  ley  relativa  á  los  caminos  vecina- 
les, aunque  poco.  Fuera  de  esas  provincias ,  en  las  demás, 
puede  ser  que  en  toda  España  no  lleguen  á  20  leguas  lo 
que  haya  de  caminos  vecinales,  y  los  provinciales  á  unas 
áOO,  mientras  que  en  «  857,  siendo  yo  Ministro,  había  da 
caminos  nacionales  1.400  leguas. 

Yíendo  este  resultado  ,  y  que  no  se  hacía  apenas  nada 
si  no  lo  hacia  el  Gobierno,  yo  rae  vi  precisado  á  presentar 
al  Congreso  un  proyecto  de  ley  ,  por  el  cual  el  Gobierno  se 
cargó  con  la  obligación  de  construir  lodos  los  Camines,  fue- 
ran municipales,  fiicrati  provinciales ,  fueran  nacionales. 

Pues  bien:  esto  hecho,  absorbiendo  el  Gobierno  la  cons- 
trucción de  lodos  los  caminos,  b  primita  obligación  del 
Gobierno,  según  la  ley  fué  b  de  formar  el  plan  gei.eral  de 
carretera»,  porque  no  se  había  de  hacer  lo  que  había  he- 
cho basta  entonces ,  poique  había  muchas  provincias  que 
sin  plan  ninguno  formaban  ó  provecí. iban  un  camino  que 
al  poco  tiempo  tenían  que  abandona!  iu;  poi  que  formado  sin 
plan  no  producía  los  resultados  que  se  habían  propuesto  al 
proyectar  la  obra.  Y  se  dijo,  para  evitar  lodo  esto,  en  pri- 
mer lugar,  ej  Gobierno  procederá  á  (¡orinar  un  plan  gen  -ni 
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de  carreteras,  tanto  respecto  A  toe  caminos  nacionales,  como 
i  los  provinciales  y  municipales,  y  el  Gobierno,  en  cum- 
plimiento  de  esta  obligación,  ha  formado  su  plan  general  de 
carreteras. 

En  segundo  lugar  se  dijo :  t No  se  puede  hacer  ninguna 
carretera  sin  que  preceda  un  ante-proyecto ,'cuyo  ante-pro- 
yecto  se  publicara  en  la  Gaceta  y  B*ÁH\nee  de  las  provincias, 
y  se  oirá  á  los  pueblos  y  á  las  provincias. 

Pues  bien:  si  no  se  puede  hacer  ningún  camino  que  no 
exista  en  el  plan  general  de  carreleras  sin  que  le  preceda 
el  anteproyecto,  yo  no  opino  orno  el  Sr.  Ñoñez  de  Prado 
de  que  se  suprima  en  este  articulo  la  parte  que  lince  refe- 
rencia al  plan  general  de  carreleras.  Todo  lo  contrario;  eso 
es  indispensable:  como  no  se  puede  hacer  ningún  omino 
que  no  esté  en  el  plan  general  ,  lo  que  pueden  hacer  las 
diputaciones,  si  no  se  ronlenlan  con  los  millones  ó  con  el 
dinero  que  les  da  el  Gobierno  pira  la  construcción  de  car- 
celeras provinciales  ó  municipales  ;  si  quieren  hacer  por  su 
coenta  algo  mas,  no  hay  inconveniente  ninguno  en  ello, 
porque  el  Gobierno  no  ha  tenido  en  esa  ley  la  idea  de  coar 
lar  á  las  diputaciones  provinciales  para  que  hagan  ese  gasto 
por  si;  no  hay  inconveniente,  repilo,  en  que  se  hagan;  al 
contrario,  debe  darse  las  gracias  por  lo  que  hagan.  Bl  Go 
oierno ,  después  de  volado  el  presupuesto  y  dentro  «le  los 
treinta  dias,  tiene  la  obligación  de  repartir  la  cantidad  con- 
signada para  caminos  entre  las  tres  clases  que  se  conocen 
oor  carreteras  generales,  provinciales  y  municipales  ,  y  pu- 
blicarlo en  la  Gacela. 

Pites  bien:  si  de  80  millones  que  se  votan  pira  ciminos 
se  destinan  40  para  los  municipales;  si  hay  alguna  provin- 
cia que  locándole  6  millone*,  por  ejemplo,  no  tiene  bastante 
para  las  necesidades  urgentísimas,  y  quiere  destinar  por  su 
parle  t,  1  ó  4  millones  mis.  se  la  deje  que  lo  haga,  siem- 
pre que  se  verifique  la  obra  con  arreglo  al  trazado  del  Go- 
bierno, al  cual  precede  un  anteproyecto.  Publicado  este 
anteproyecto  en  todo*  lo*  pueblo*  interesados  en  el  camino, 
en  que  lodos  han  expuesto  lo  conveniente  á  sus  noces  i  da 
des,  y  esto  está  perfectamente  estudiado;  si  hay  un  ham- 
bre en  un  pnehlo,  si  hay  una  necesidad  importante,  un 
aconte  ¡miento  extraordinario,  un  mal  invierno,  una  cares- 
tía, etc.,  etc.,  y  quieren  los  ayuntamiento*  ó  diputa  -iones 
ocupar  brazos,  tienen  los  estudios  hechos,  los  proyectos 
confeccionados  para  que  no  se  tire  el  dinero  como  hasta 
aqui,  y  con  arreglo  á  ellos  so  puede  trabajar:  ¿por  cuenta 
de  quién*  ¿Por  cuenta  de  las  diputaciones,  ó  por  cuenta  de 
lo*  pueblos?  ¿Por  dónde?  Por  donde  ha  dicho  el  Gobierno, 
por  donde  ha  marcado  la  ciencia.  Y  esto  no  podría  suceder 
si  se  quitase  del  párrafo  lo  qoe  pretende  el  Sr.  Nuñez  de 
Prado. 

Por  consiguiente,  yo  creo  qoe  como  este  plan  se  ha  pu- 
blicado, y  aprovecho  o,ta  ocasión  para  aplaudir  el  celo  del 
Gobierno  que  lo  ha  hecho  ;  como  este  plan  no  puede  ser 
perfecto,  porque  nada  hay  perfecto  en  este  mundo;  como 
ademas,  después  de  publicado  el  plan  se  han  traído  algunos 
proyectos  de  ley  sobre  construcciones  de  caminos  de  hierro 
que  varían  en  algunos  puntos  como  en  mi  provincia,  bueno 
será  añadir  algo  al  párrafo  en  vez  de  suprimirle.  Bn  mi  pro- 
vincia hay  algunos  caminos  comprendido*  en  el  plan  gene- 
ral de  caireieras;  pero  rematada  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Medina  á  Zamora,  van  a  quedar  algunos  inútiles,  y 
en  cambio  olio*  hacen  falta  p.ra  acercar  á  los  pueblos  á 
las  estaciones  de  la  linea.  De  modo,  que  si  por  un  lado  que- 
dan caminos  inútiles .  por  otro  habrá  necesidad  de  cons- 
truir otros  nuevos. 

Por  manen,  que  no  siendo  perfecto  el  plan,  y  habiendo 
estas  circunstancias  que  pueden  hacer  variar  algunas  de  sus 
bases,  yo  no  opino  como  el  Sr.  Nuñez  de  Prado,  si  bien  croo 


que  en  vez  de  decirse  en  el  proyecto:  «  La  eonstrucrion  de 
carreteras  que  por  no  es  lar  incluidas  en  el  plan  general 
formado  por  el  Gobierno,  eto. .  •  pudiera  ponerse :  en  «4  plan 
general  formado  ó  que  pueda  formarle  por  el  Gobierno.  B« 
decir,  que  no  se  crea  que  este  plan  general  es  definitivo,  de 
tal  manera  que  haya  precisión  de  hacer  las  obras  que  estén 
incluidas  en  este  plan,  y  de  no  hacer  las  que  no  estén  in- 
cluidas en  él.  To  estoy  completamente  conforme  en  qoe 
preceda  ese  plan  general ;  pero  no  estoy  conforme  en  que  se 
entienda  que  ese  plan  es  una  cosa  irrevocable,  pues  las  ne- 
cesidades de  la  é.noca  y  los  mismos  caminos  de  hierro  po- 
dran hacerle  variar.  Por  eso  digo  que  podría  quedar  el  ar- 
ticulo en  su  mismo  sentido ,  sin  mas  que  añadir  después  de 
las  palabras  plan  general  formado  es.as  otras:  ó  que  pueda 
formarte.  Desearía  oir  sobre  este  particular  á  la  comisión  y 
al  Gobierno  de  S.  M. ;  porque  si  entienden  que  debe  quedar 
redactado  el  párrafo  de  esta  manera,  no  tengo  ningún  in- 
conveniente en  volar  el  articulo. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  PRADO:  Vi  objeto  al  pedir  la  pa- 
labra sobre  esto  articulo  era  el  de  combatir  la  idea  de  que 
las  carreleras  qoe  no  estuviesen  incluidas  en  el  plan  general 
formado  por  el  Gobierno ,  habían  de  costearse  con  fondos 
provinciales,  pues  asi  se  deduce  de  la  redacción  de  este  pár- 
rafo del  artículo  que  dice:  (Leyó  el  cono  qtdnto  del  art.  57 
del  proyecto.)  Esto  da  á  entender  evidentemente  que  todas 
las  carreteras  que  no  estén  incluidas  en  el  plan  general  han 
de  hacerse  con  fondos  provinciales.  Y  esle  es  el  príncipio 
que  yo  no  admito,  ni  tampoco  el  Ir.  Moyano,  pues  creo  que 
S.  S.  quiere  que  lo*  fondo*  del  E>lado  puedan  llegar  ¡S  toda 
clase  de  carreleras  que  sean  convenientes  para  comunicarse 
las  provincias. 

Lo  que  se  dijo  en  la  ley  de  18  57  era  que  todas  las 
carreteros  se  sujetasen  á  un  plan  que  formaría  el  Gobierno. 
¿Pero  de  dónde  se  deduce  de  esta  disposición  el  que  la 
construcción  de  las  carreteras  no  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral In  de  co-itearse  del  presupuesto  provincial?  A  esta 
idea  era  á  la  que  yo  me  oponía,  y  creía  que  podía  conci- 
llarse, no  con  variar  el  plan  general  de  carreteras,  sino 
con  decir  en  este  párrafo  que  las  diputaciones  podrán 
acordar  arerca  de  la  construcción  de  las  obras  de  carácter 
provincial ,  sin  tratar  de  investigar  si  los  fondos  con  qoe 
hayan  de  hacerse  deben  salir  del  Erario  público  ó  de  la 
provincia.  P*r  lo  demás,  yo,  si  bien  es  verdad  que  respecto 
de  la  indicación  que  ha  hecho  el  Sr.  Moyaoo  estoy  com- 
pletamente conforme  con  ella,  porque  mejora  alguu  tanto 
la  redacción  del  artículo,  no  dejo  de  conocer  que  á  pesar 
de  esto  siempre  queda  subsistente  la  idea  de  que  han  da 
costearse  con  fondos  provinciales  aquellas  carreteras  que 
no  están  incluidas  en  el  plan  formado  por  el  Gobierno.  Y 
repito,  la  ley  do  18  57  no  preceptúa  tal  cosa,  pues  dice  que 
además  de  las  carreleras  que  estén  incluidas  en  ese  plan 
general ,  el  Gobierno  podrá  seguir  construyendo  otras  ,  y 
cuando  las  provincias  quieran  hacer  por  sí  otras  carreteras 
además  de  las  proyectadas  por  el  Gobierno,  entonce*  el  Bs- 
tado  abonará  una  cantidad  igual  ,  la  mitad  que  ellas  invier- 
tan; y  claro  es  que  si  se  aprueba  esle  articulo  ,  »e  deroga 
esta  disposición. 

Bl  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  Señores,  la  co- 
misión no  puede  manos  de  mantener  el  párrafo  del  articulo 
que  se  discute,  ¡í  pesar  de  la*  observaciones  del  Sr.  Nuñez 
de  Prado,  y  á  pesar  también  de  que  no  esté  de  todo  punto 
conforme  con  las  indicaciones  que  ha  heeho  el  Sr.  Moyano. 

Tanto  en  las  indicaciones  que  ha  hecho  este  Sr  Dipu- 
tado, como  en  las  del  Sr.  Nuñez  de  Prado  hay  una  ten- 
dencia centralizado™,  que  se  funda  en  razones  muy  valede- 
ras, pero  que  la  comisión  en  so  sincero  deseo  de  descen- 
tralizar todo  aquello  que  es  mis  natural  que  esté  deseen  • 
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sr  mas  beneficioso  para 
las  localidades  y  el  país  qce  r»  descentralice,  no  podría 
aceptar  de  modo  alguno.  ¿Da  qué  servirían,  señores,  las  di- 
potaciones  provinciales,  do  qué  servirían  estos  centros  ló- 
calos de  administración,  i  qué  discutiríamos  aquí  sobre  su 
organización  y  sobre  sus  atribuciones,  si  no  hubiera  en  estas 
ultimas  algo  que  se  relacionara  con  el  desenvolvimiento  y 
prosperidad  del  país,  algo  que  diera  medios  á  las  localída- 
des  de  ayudar  por  su  parte  á  este  desenvolvimiento,  y  que 
un  auxiliar  poderoso  i  la  acción  del  Estado?  Induda- 
aenle  que  si  abandonásemos  por  completo  esta  razón  de 
ser  de  los  contros  tecalis ,  toda  cuestión  respecto  de  su 
organización  y  de  sus  atribuciones  sería  completamente 


Hay  pues  que  considerar  estos  centros  locales  como 
auxiliares  secundarios,  pero  tal  vez  poderosos,  y  se  debe 
atender  a  que  cada  dia  lo  sean  mas  de  la  administración 
general.  ¿Y  en  qué  materia,  llegado  á  este  punto  de  mi  ra- 
zonamiento, en  qué  materia  las  atribuciones  de  las  diputa- 
ciones y  los  ayuntamientos  pueden  ser  objeto  de  mayor  li- 
bertad? Precisamente  en  las  obras  públicas,  precisamente 
toman  acuerdos  respecto  de  ellas.  Si  las  corporaciones  loca- 
Jes  do  conservaran  la  libertad  necesaria  para  acordar  sobre 
obras  públicas,  no  podrían  menos  de  ser  completamente 
i  inútiles;  no  habría  nadie  que  dentro  de  una  buena  lógica 
pudiera  mantener  por  un  momento  siquiera  la  existencia 
de  estas  corporaciones.  O  son  como  digo  estas  corporacio- 
nes unas  auxiliares  del  Estado,  muy  especialmente  para 
desenvolver  las  obras  públicas,  o  no  son  nada,  absoluta- 
mente nada,  ó  poco  menos  que  nada  en  la  organización  ge- 
neral del  país.  Por  eso  mismo  la  comisión  ha  estudiado  este 
párrafo  mas  de  lo  que  tal  vez  á  primera  vista  les  haya  pa- 
recido a  los  Sres.  Iloyano  y  Nuñez  de  Prado. 

La  comisión  se  ha  encontrado  con  la  ley  de  carreteras, 
qoe,  lleno  del  mayor  celo  y  fundado  en  sólidas  razones, 
presentó  aquí  el  Sr.  Iloyano  siendo  Ministro  de  tomento. 
Ha  tenido  presente  que  las  disposiciones  de  esta  ley  y  el 
espíritu  y  letra  de  este  párrafo  podría  contrariar  hasta 
cierto  punto  la  intención  con  que  aquella  ley  pudo  hacerse; 
no  contrariarla  abiertamente,  pero  si  explicarla  do  cierta 
manera  cuando  menos,  que  sin  prejuzgar  la  idea  general  de 
que  el  Estado  mandara  hacer  ejecutar  todas  las  comunica- 
ciones, carreteras  y  obras  públicas  que  se  consideraran 
esenciales  para  el  desenvolvimiento  y  prosperidad  del  país, 
se  deja  á  las  corporaciones  locales  bastante  libertad  para 
secundar  en  cuanto  les  sea  posible  este  movimiento. 

Y  por  eso  la  comisión  empozó  por  admitir  el  plan  ge- 
neral del  Gobierno,  la  idea  fundamental  de  la  ley  de  1857. 
Eir,  el  derecho  á  proyectar  y  ¡i  ejecutar  por  su  parle 
completo  de  comunicaciones  que  atendiera  á  las 
ias  esenciales  del  país ,  no  abandonando  esto, 
como  hasta  entonces  habia  sucedido,  á  la  iniciativa  do  las 
diputaciones  y  de  los  ayuntamientos,  quo  desgraciadamente 
no  habia  producido  los  efectos  que  se  debían  esperar. 

Ha  mantenido  pues  esta  bise  fundamental  de  la  ley  de 
1 857;  confiesa  y  reconoce  que  en  la  formación  de  este  plan 
general  habia  absorbido  el  Estado  este  derecho,  esta  obliga- 
ción con  el  objeto  de  procurar  un  beneficio  para  el  país  y 
para  la  prosperidad  d:l  Estado.  La  misma  redacción  del 
párrafo  lo  indica  claramente.  El  Gobierno  puede  formar  este 
plan  general,  modificarlo  según  los  tiempos,  recursos  y  cir- 
cunstancias, el  Gobierno  puede  tener  delante  de  si  este 
ideal,  puede  realizarlo  en  todo  y  en  parte,  puede  lomar  pa- 
ra realizarlo  lodos  los  recursos  necesarios  dentro  de  las 
circunstancias  y  de  la  posibilidad.  Pero  todas  aquellas  obras 
públicas,  todas  aquellas  carreteras  especialmente  que  el 
Gobierno  no  baya  'jet  i  absoluta  mente  necesario  compren- 


der en  su  plan  general,  aquellas  quedan  á  la  iniciativa  de 
las  diputaciones  y  ayuntamientos,  y  queda  también  ,  como 
ha  indicado  el  Sr.  Moyano,  á  lo  cual  no  se  opone  el  párrafo 
que  se  discute,  el  derecho  de  las  diputaciones, 
en  este  pirrafo,  du  subvencionar  las  carreteras  que 
comprendidas  dentro  del  plan  del  Gobiorno.  Son  dos 
completamente  distintas.  Una  vez  qjc  el  Gobierno  ha  seña- 
lado su  plan  general  y  ha  indicado  las  carreteras  que  con- 
sidera necesarias  de  primero,  segundo  y  tercer  órden,  las 
diputaciones  puedeu  hacer  dos  cosas:  la  una,  subvencionar 
las  carreteras  comprendidas  en  el  plan  general  con  los  rae- 
dios  que  en  beneficio  de  la  provincia  pueda  realizar;  y  la 
otra,  ver  si  aparte  de  las  carreteras  que  rl  Gobierno  ha  se- 
ñalado en  su  plan  general,  que  deben  estar  en  relación  con 
los  recursos  presentes  ó  futuros  del  Gobierno ,  pueden  por 
su  propio  interés  realizar  cierto  número  de  obras  públicas. 
¡Ojalá,  Sres.  Diputados,  que  este  principio  que  consigna  la, 
comisión  después  de  pensado  detenidamente  produzca  en 
adelante  los  resultados  que  hasta  ahora  no  ha  podido  pro- 
ducir la  iniciativa  de  estas  corporaciones  por  dos  cosas:  la 
primera,  por  la  falta  de  recursos;  y  la  segunda,  por  falla  do 
una  organización  apropiada  i  este  género  de  servicios. 

En  las  leyes  de  presupuestos  y  de  contabilidad  munici- 
pal que  vendrán  á  su  tiempo,  y  en  la  do  contabilidad  pro- 
vincial que  está  ya  sobre  la  ni3sa,  podrá  ver  el  Sr.  Moyano 
que  hay  las  garantías  necesarias  pira  que  en  este  punto  se 
establezca  en  las  provincias  una  organización  definitiva,  su- 
llcionle  para  producir  el  resultado  que  se  desea. 

Yo  pues  insisto  en  que  no  podemos  suprimir  el  párrafo 
según  desea  ol  Sr.  Ñuño/,  de  Prado,  porque  esto  tendería  i 
coartar,»  suprimir  ur.a  libertad,  una  dirección,  una  inicia-  • 
liva  que  nosotros  intencional  iinmids  hemos  querido  que 
penda  de  las  corporaciones  populares.  Y  respecto  al  señor 
Moyano  diré,  que  aplaudiendo  en  general  el  pensamiento  de 
la  ley  de  i  857,  tenemos  por  una  cosa  perjudicial  que  al 
lado  do  la  gran  iniciativa  que  aquella  ley  entregaba  al  Es- 
tado, no  se  procurase  por  todos  los  medios  posibles  desper- 
tar la  iniciativa  local  á  fin  do  que  cooperaran  las  diputa- 
ciones al  desarrollo  de  las  obras  púbticas,  base  segura  de  la 
propiedad  general  del  país. 

El  Sr.  MOYANO  ¡  Como  en  las  leyes  no  debe  omitirse 
ninguna  palabra  que  contribuya  á  expresar  bien  su  objeto, 
yo  me  levanto  de  nuevo  á  rogar  á  la  comisión  y  al  Gobier- 
no quo  admítanla  adición  que  he  teniJo  el  honor  de  propo- 
ner. En  ello  no  hay  inconveniente  alguno.  Yo  no  voy  áentrar 
en  el  examen  de  la  ley  de  1857  ni  en  las  razones  que  ha 
expuesto  el  Sr.  Cánovas;  pero  sin  oponerme  á  que  lis  di- 
putaciones hagan  lodos  los  camino*  que  puedan  con  el  di- 
nero que  les  d¿  el  Gobierno,  pues  antes  les  doy  las  gracias 
encima,  quirícra  ,pie  para  evitar  quo  so  entendiese  qua  el 
plan  formado  cri  irrevocable,  dijese  la  comisión:  el  plan 
formado  o  que  pueda  formarse,  ¿qué  inconveniente  hay  en 
esto?  Los  individuos  do  una  comisión  qua  el  Gobierno  ha 
nombrado  estos  días,  estamos  losando  el  inconveniente  de 
no  haber  consignado  en  la  ley  una  cosa  parecida  á  esta. 
Ahora  se  fundan  los  individuos  del  otro  Cuerpo  en  que  no 
se  consignó,  y  tenemos  esta  difirultad.  Pues  para  evitar  esto, 
para  que  otra  discusión  semejante  no  pueda  tener  lugar  en 
el  Senado,  creo  que  el  Congreso  no  tendrá  dificultad  en  ad- 
mitir una  palabra  que  dó  á  entender  que  este  plazo  no  es 
irrevocable  y  que  se  pueda  reformar. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO  La  comisión  no 
tiene  inconveniente  en  admitir  estas  palabras. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  PRADO:  Tan  lejos  otaba  yo  «lo 
querer  coartar  las  atribuciones  de  las  diputaciones  provin- 
ciales, quo  creía  por  el  contrario  que  las  ampliaba,  porque 
en  el  párrafo  texto  so  dice  que  podrán  a:xdar  sobre  la 
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conslrucion  de  cualquier  obra  de  carácter  provincial,  y  cía 
ro  es  que  obras  de  carácter  provincial  pueden  ser  las  car- 
reteras. Lo  que  yo  quería  era  que  no  se  consignase  que  por 
no  estar  incluida  una  carretera  en  el  plan  general  formado 
por  el  Gobierno,  ha  de  costearse  con  fondos  del  presupuesto 
provincial.* 

Sin  mas  discusión  se  puso  á  votación  el  art.  57,  que- 
dando aprobado  con  la  modificación  propuesta  por  el  señor 
Hoyan H  en  la  prevención  ó  párrafo  quinto,  á  saber: 

Quinto,  t La  construcción  de  carreteras  que  por  no  es- 
tar incluidas  en  el  plan  general  formado  ó  que  pueda  for- 
marse por  el  Gobierno,  se  costeen  del  presupuesto  provin- 
cial.» 

Se  leyó  el  58,  que  dice  así  ¡ 

•  Necesitarán  la  aprobación  del  Rey  ó  del  gobernador 
de  la  provincia,  según  lo  que  dctorinine  la  ley  do  presupues- 
tos y  contabilidad  provincial: 

Primero.  »EI  presupuesto  de  la  provincia. 

Segundo,  -la  compra,  venta  y  cambio  de  propiedades 
cuyo  valor  exceda  de  800.000  rs. 

Tercero.  «Las  obras  públicas  provinciales. 

Cuarto.  El  establecimiento  de  recargos  u  arbitrios  ó 
empréstitos  provinciales. 

Quinto.»  La  aceptación  de  douativos  ó  legados  que  lle- 
ven consigo  alguna  carga. 

Sexto.  »EI  establecimiento  de  ferias  y  mercados.» 
El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea)-  A  este  articulo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Calvo  Asensio,  que  dice; 

Art.  58.  «Las  diputaciones  provinciales  serán  necesaria- 
mente oídas 

Primero.  «Sobro  la  demarcación  de  los  limites  de  la  pro- 
vincia y  de  los  partidos  judiciales,  y  señalamiento  ó  varia- 
ción de  la  capital  de  aquella  ó  de  eslos. 

Segundo.  «Para  la  creación  ó  supresión  ,  dentro  de  la 
provincia  ,  de  establecimientos  de  instrucción  pública  ,  be- 
neficencia, corrección  ú  otros  de  utilidad  gneral  ,  sosteni- 
dos por  el  Estado. 

Tercero.  «En  los  expedientes  sobre  obras  públicas  de 
todas  clases,  en  que  sea  contribuyente  la  provincia  junta- 
mente con  el  Estado,  ó  que  se  bayan  de  cousiruir  dentro  de 
su  territorio,  aunque  nada  pague  por  sus  gastos.» 

No  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  para  apoyarla  se 
puso  á  votación  y  no  fué  tomada  en  consideración. 

El  Sr.  SECRETARIO  rotea):  A  esto  mismo  ar- 

ticulo 58  hay  otra  enmienda  del  Sr.  Valero  y  Solo  que  di- 
ce: El  art.  58  dirá  en  su  párrafo  primero:  «El  presupuesto 
de  la  provincia  respecto  á  las  disminuciones  que  las  dipu- 
taciones hubiesen  hecho  en  las  plinlillas  del  personal  y  el 
importe  del  material  de  los  gastos  obligatorios,  si  estas  dis- 
minuciones llegaran  á  reducir  el  presupuesto  á  menor  can- 
tidad que  la  que  para  estos  gastos  hubiera  regido  en  uno  de 
los  cuatro  últimos  presupuestos  anteriores.» 

El  Sr.  VALERO  Y  SOTO:  Yo  tenía  presentada  nna 
enmienda  al  art.  55  bastante  importante;  pero  la  circuns- 
tancia de  no  estar  en  e\  salón  y  no  habérseme  avisado  que 
seiba  á  discutir,  me  ha  privado  de  apoyarla,  y  confieso 
francamente  que  la  enmienda  al  art.  58  tiene  el  mismo 
objeto. 

Ante  todo  diré  que  he  presentado  aquella  y  esta  en- 
mienda porque  he  hecho  algunos  estudios,  tanto  de  las  leyes 
vigentes  hoy,  como  del  proyecto  que  se  discute,  y  encuentro 
que  pueden  concederse  algunas  f.icu'lades  mas  á  la*  corpo- 
raciones populares,  sin  que  se  embarazase  en  nada  la  acción 
del  Gobierno  y  facilitando  por  el  contrarío  la  buena  admi- 
nistración. Balo  lo  he  aprendido  teniendo  que  entender  en 
expedientes  de  esas  corporaciones  populares  y  desempeñando 
caigos  en  esas  mismas  corporaciones  que  son  las  dos  fuen- 


tes que  según  el  Sr.  Cánovas  pusiin  suministrar  este  ««Me- 
cí miento. 

Pero  esta  discusión  es  algo  mes  importante  por  el  eoo- 
eepto  político  que  por  el  administrativo;  porque  a»  sola- 
mente tiene  trascendencia  administrativa  la  ley  que  estamos 
discutiendo,  sino  que  ha  servido  de  ocasión- á  ranchos  «mo- 
do pueden  pasar  desapercibidas  y  que  exigen  por  te  misino 
algunas  observaciones  para  fijar  su  verdadero  ponto  de  vis- 
ta. Creo  que  siguiendo  el  ejemplo  de  los  oradores  que  me 
han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra  podría  ocupirme  no 
solo  del  espíritu  general  de  la  ley,  sino  del  espirito  político 
de  la  situación  en  general ,  así  como  pudiera  ocuparme  del 
espíritu  administrativo  de  la  misma  ley  ,  pero  respecto  4  lee 
apreciaciones  políticas  seré  sumamente  sobrio ,  aunque  dirá 
algo  para  suplir  algunas  omisiones  que  con  grande  habili- 
dad ha  cometido  el  Sr.  Gánovas  al  defender  el  art.  !.'  dele 
ley.  Lo  primero  que  me  ocurro  preguntar  i  la  comisión  yal 
Gobierno  es  á  qué  viene  ese  alarde  de  qae  se  conceden 
mas  facultades,  mas  atribuciones  á  las  corporaciones  popu- 
lare*, si  cuando  se  examinan  esas  facultades  y  esas  a  ir  iba - 
ciones  se  ve  que  en  la  misma  ley  ó  en  otras  que  están  rela- 
cionadas con  ella  quedan  destruidas;  y  aqui  se  advierte  ya 
ese  espíritu  que  distingue  á  la  unión  liberal  lo  mismo  en  el 
interior  que  en  el  exterior,  en  la  política  como  en  ta  admi- 
nistración, de  mezclar  y  confundir  cosas  opuestas. 

Yo  soy  moy  partidario  de  las  cosas  reales  y  electivas, 
muy  amigo  de  la  verdad ,  y  por  consiguionte  las  cosas  elás- 
ticas, acomodaticias,  indefinibles,  no  me  agradan:  asi  es  que 
no  apruebo  ni  puedo  aprobar  nada  de  cuanto  ha  venido  4 
realizar  la  unión  liberal  actual,  porque  solo  los  que  tengan 
docilidad  bastante  pueden  prestar  apoyo  á  una  sitoaeien  in- 
definible. Y  que  la  unimi  liberal  es  indefinible,  lo  demoes- 
Ua  hasta  la  circunstancia  de  que  cuantos  oradores  han  lo- 
mado la  palabra  para  explicárnosla  no  han  podido  Uepar  á 
conseguir  su  objeto.  No  me  ocuparé  de  la  genealogía  de  la 
unión  liberal  que  hemos  oido  con  motivo  de  la  discusión  de 
esta  ley  

á  V.  S.  que  se  contraiga  á  sostener  su  enmienda. 

El  Sr.  VALERO  T  SOTO:  Esperaba  la  interrupción  de 

Y.  S.;  pero  como  han  hablado  de  política,  con  motivo  de  dis- 
cutirse esta  ley,  los  Sros.  Cánovas.  Ruiz  Zorrilla,  Satazar  y 
otros,  si  V.  S.  no  nos  permite  hacer  lo  mismo  a  los  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos,  entonces  diré  que  V.  S.  es  mas  ti- 
rano con  nosotros  que  con  los  demás  Sres.  Diputados. 

rá  lo  que  guste;  pero  no  podrá '  menos  de  reconocer  que 
tratándose  de  una  enmienda,  no  es  la  ocasión  oportuna  de 
examinar  la  política  en  general  de  la  unión  liberal.  Dentro 
de  los  limites  de  la  enmienda  tendrá  V.  S.  toda  la  latitud 
que  desee:  pero  no  puedo  consentir  que  de  ese  modo  se 
extravie  le  liscusion  entrando  en  consideraciones  que  no 
son  de  este  momenlo. 

El  Sr.  VALERO  T  SOTO:  Yo  ruego  al  Sr.  Presidente 
se  sirva  decir  si  tenia  algo  que  ver  ol  art.  t.'  y  3.*  de 
la  ley  con  las  consideraciones  expuestas  por  los  Sres.  Ru« 
Zorrilla,  Cánovas,  Salazar  y  otros  que  hicieron  uso  do  la 
palabra  ruando  dichos  artículos  se  discutían,  y  que  habla- 
ron y  examinaron  la  política  de  la  nnion  liberal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Billcsteros):  Yo  no 
voy  á  discutir  con  V.  S.  en  este  momento.  Debo  solo  hacer 
que  se  observe  ol  Reglamento;  para  eso  estoy  aqui.  No  re- 
cuerdo si  me  hallaba  en  este  misino  sitio  cuando  se  discu- 
tieron esos  artículos;  pero  sea  como  quiera,  es  necesario 
que  cada  uno  se  limite  á  usar  de  una  prudente  libertad  den- 
tro del  Reglamento. 
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«  Sr.  VALEHO  Y  SOTO  Yo  apelo  al  mismo  Sr.  Ca- 
li para  que  diga  si  es  verdad  lo  que  sostengo. 
B  Sr.  VICEPRESIDENTE  (í.opez  Ballesteros) :  Sirva- 

libertad  que  deja  et  Reglamento. 
Bl  Sr.  VAEEHO  Y  SOTO:  Voy  á  demostrar  que  la 
liberal  en  esto,  como  en  lodo  lo  tiernas  

ne  V.  S. .  estoy  ra  el  caso  de  hacer  rumplir  el 
que  es  la  ley  del  Congreso. 

Kl  Sr.  VALEBO  Y  SOTO:  Ruego  á  V.  S.  que  ine  deje 
A  todos  los  partidos  se  les  ha  permitido  hablar  de 
,  y  eat  vista  de  que  a  mí  no  se  me  consiente,  renun- 
cio la  palabra,  y  ya  se  dirá  lo  que  debe  decirse. 

W  Sr.  VICEPRESIDENTE  (López  Ballesteros,:  No  hay 
ley  diferente  para  V.  S.  que  para  los  demás  Sres.  Dipu- 
ta 

á  leer  la  enmienda,  se  puso  á  votación,  y  al  pu- 
i  el  Sr.  Secretario,  dijo 
II  Sr.  BELDA  No  hay  número  suficiente  de  Sres.  Di- 
ados para  decidir  si  H  loma  ó  no  en  consideración. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrolea):  Habiendo  entrado 
.Síes.  Diputados  en  el 


Tampoco  lo  fue  otra  del  mismo  Sr.  Valero  y  Soto  al  mis- 
nao  articulo  que  decía:  Al  art.  58  en  su  párrafo  primero  se 
añadirá,  «en  la  parle  cuya  resolución  no  correspondo  á  la 
diputación  según  el  párrafo  primero  del  arL  55  de  esta  ley.» 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea):  A  este  articulo 
hay  otra  enmienda  del  señor  vizconde  de  Espesantes que  di- 
ce  sai  Sr  adicionará  al  párrafo  cuarto  lo  siguiente:  «y  la 


El  Sr.  MONARES  La  comisión,  de  acuerdo  con  el  Go- 
admíle  esta  enmienda ,  que  formará  parle  del  ai  - 
líenlo.. 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  palabra, 
>  i  votación  el  articulo,  quedando  aprobado  con  la  en- 


de los 


Leído  el  art.  59,  que  dio» 
Art.  5».  «Se  oirá  el  mforav 
cíales: 

Primero.  «Sobre  la  formación  de  nuevos  ayuntamiento;-, 
unión  y  segregación  de  pueblos. 

•Sobre  la  demarcación  de  limites  de  la  provin- 
i  y  ayuntamientos,  y  señalamiento  de  capitales. 
Tercero.  •  Sobre  la  creación,  supresión  ó  reforma  de  los 
establecimientos  de  beneficencia  o  instrucción  pública  y 

en  lodo  ó  en  parle  costeados  por  la 
Cuarto.  «Sobre  la  necesidad  ó  conveniencia  de  ejecutar 
obras  públicas  determinadas  por  las  leyes  que  no  siendo  del 
cargo  exclusivo  del  listado  ó  de  lo*  ayuntamientos ,  hayan 
de  costearse  en  parte  por  los  fondos  provinciales  ó  por  los 
da  varios  ayuntamienlos. 

Quinto.  «Sobre  toda  cuestión  relativa  i  las  obras  públi- 
cas de  qo3  se  hace  mérito  en  el  párrafo  anterior. 

Sexto.  «Sobre  cualquiera  otro  objeto  que  determinen  las 
leyes,  ó  cuando  el  Gobierno  ó  gobernador  de  la  provincia 
tengan  á  bien  oir  su  dictimeo.« 
Dijo 

Kl  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea):  A  este  articulo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Calvo  Asensio,  que  dice  asi: 

Art.  59.  •  Lasdipulacíones  provinciales  elegidas  después 
de  publicada  la  nueva  ley  orgánica  votarán  y  remitirán  á 
ia  aprobación  del  Gobierno  el  presupuesto  ordinario  anual 
i  é  ingresos  de  la  pro» iucia.  Esto  presupuesto  so 


nes  acordar  cada  año  las  alteraciones,  modificaciones  y  va- 
riaciones que  estimen  convenientes,  pero  sometiéndolas  I 
la  aprobación  del  Gobierno.  También  se  sujetarán  á  la  mis- 
ma superior  aprobación  los  presupuestos  extraordinarios.* 

No  fué  tonuda  en  consideración ,  y  puesto  á  votación 
el  articulo,  quedó  aprobado 

Leído  el  60  ,  que  dice: 

berar  sobre  mas  asuntos  que  los  comprendidos  en  la  pre- 
sente ley,  ni  hacer  por  si,  ni  apoyar,  ni  dar  curso  á  dispo- 
siciones sobre  negocios  públicos,  ni  publicar,  sin  permiso 
del  gobernador,  exposiciones  que  hicieren  dentro  del  circulo 
de  sus  atribuciones,  como  tampoco  ningún  otro  documen- 
to, sea  de  la  clase  que  fuere. 

«El  Gobierno  declarará  nulos  tos  acuerdos  de  las  diputa- 
ciones sobre  materias  que  no  sean  de  su  incumbencia  y  los 
que  perjudiquen  al  interés  general  del  Estado.  Esta  decla- 
ración se  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid  y  en  el  Boletín 
de  la  provínola.» 
Dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrotea):  Hay  una  enmien- 
do del  Sr.  Calvo  Asensio,  que  dice: 

Art.  60.  «las  diputaciones  provinciales  formarán  todos 
los  años  las  cuentas  de  los  fondos  que  administren,  publi- 
cándolas en  el  Botelin  oficial  de  la  provincia,  y  remitiéndolas 
en  seguida  al  Gobierno ,  quien  las  someterá  al  ex  imen  y 
aprobación  del  tribunal  de  cuentas  del  Reino.» 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA  :  Esta  enmienda 
no  tiene  relación  con  el  artículo  que  se  acaba  de  leer,  por- 
que la  enmienda  trata  de  cuentas  y  el  proyecto  en  ese  ar- 
ticulo no  dice  nada  de  eso.  Debe  haber  por  tanlo  alguna 
equivocación  ó  error. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrolea) :  No  hay  equivo- 
cación ninguna:  efectivamente  nada  tiene  que  ver  la  en- 
mienda con  el  articulo;  pero  eu  esta  forma  la  ha  | 
el  Sr.  Calvo  Asensio  con  los  demás  que  abrazaba  su  i 
da,  y  se  han  ido  leyendo. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA  :  Esa  enmienda 
afecta  á  todo  el  titulo ,  porque  no  solo  se  pueden  enmendar 
los  artículos,  sino  los  títulos  y  basta  los  proyectos,  ó  incluye 
un  sistema  enteramente  diferente  del  sistema  de  la  ley.  He 
oído  mi  nombre  entro  los  firmantes  de  la  enmienda,  y  como 
el  Sr.  Calvo  Asensio  no  se  halla  presento,  creo  que  debo  in- 
dicar que  la  enmienda  afecta  á  todo  el  titulo  que  tiene  re- 
lación con  las  atribuciones  de  las  diputaciones  provinciales, 
por  manera  que  cuando  el  Sr.  Secretario  Ico  el  aiL  60  y 
luego  la  enmienda,  parece  que  nu  hay  conexión  entre  una 
y  otra  cosa.  La  ley  tiene  muchos  artículos  en  la  parte  que 
se  refiere  i  las  atribuciones  de  las  diputaciones,  y  compren- 
diendo menos  la  enmienda  del  Sr.  Calvo  Asensio.  no  es 
posible  que  estén  acordes  con  los  que  i 
proyecto  presentado  por  el  Gobierno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrolea):  La  mesa  no  tiene 
interés  ninguno  en  sostener  e*la  enmienda,  porque  nadie  es 
mas  competente  que  el  Sr.  Calvo  Asensio  para  determinar  á 
qué  parle  de  la  ley  se  refiérela  enmienda  que  yo  he  apoyado. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA  :  lie  parece  que  no 
ha  habido  apoyo  de  nadie  y  que  ba  pasado  sin  que  nadie  la 
defienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrolea) :  lia  habido  tres 
discur^s.  dos  del  Sr.  F.gucrola  y  uno  del  Sr.  Calvo  Asen- 
sio, habiendo  considerado  ambos  señores  que  esta  < 
se  refería  a  un  ai  tirulo  de  la  ley. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Pues 
no  comprendo  por  qué  el  Sr.  Secretario  vuelve  á  leer  una 
enmienda  que  ba  sido  descebada  ya. 
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El  Sr.  SECRETABIO  (GoicocrroteaV  El  Sr.  González 
de  la  Yega  no  entiende  lo  que  dice  la  mesa  como  lo  ha 
comprendido  el  Sr.  Olozaga  que  so  lo  está  indicando.  L» 
mesa  ha  ido  leyendo  enmienda  por  enmienda  ¡i  cada  uno 
de  los  artículos  que  se  ponían  a*  discusión,  y  los  señores 
afirmantes  han  podiJo  apoyar  l.is  que  han  creido  conve- 
niente sostener.  Esto  es  lo  que  ha  pasado,  y  la  rae«a  no  ha 
leído  mas  que  lo  que  debía  leer. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEO  A:  Pues  bien:  en  este 
caso  ¿puedo  apoyar  esa  enmienda? 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrolea):  ¿Quién  lo  duda? 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA :  La  enmienda  dice 
que  las  diputaciones  provinciales  presenten  anualmente  sus 
cuentas,  que  serán  remitidas  al  tribunal  mayor  para  que  las 
•lamine,  censure  y  apruebe  en  su  caso,  publicándose  en 
«I  Boletín  oficial ,  y  el  articulo  de  la  ley  dice  otra  cosa  ente- 
ramente diferente  ;  de  suerte  que  no  sé  qué  decir  para  apo- 
yar esta  enmienda.  Y  véase  justificado  lo  que  antes  dije, 
que  en  un  concepto  esta  enmienda ,  mas  bien  que  al  ar- 
tículo 60 ,  se  reflere  al  titulo  que  le  comprende. 

¿Qué  es  lo  que  nos  hemos  propuesto  con  esta  enmien- 
da T  Que  las  diputaciones  provinciales  formen  todos  los  años 
sus  cuentas,  que  se  remitan  al  tribunal  de  Cuentas,  y  que 
se  publiquen  en  el  Boletín  de  la  provincia.  Creo  que  csio 
debe  ser  admitido  por  la  comisión  y  por  el  Gobierno,  y  de- 
seo que  tanto  una  como  otro  lo  acepten ,  porque  es  conve- 
niente que  los  pueblos  de  la  provincia  estén  al  corriente 
todos  los  años  de  los  gastos  que  las  diputaciones  han  hecho 
«n  el  anterior.  Esto  se  consigue  dando  publicidad  ú  las 
cuentas  en  el  Mclin,  y  ruego  por  tanlo  al  Congreso  se  sir- 
va tomar  en  consideración  la  enmienda. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  No  tengo  mas 
que  decir  al  Sr.  González  de  la  Vega  sino  que  en  el  proyec- 
to de  ley  de  presupueslos  y  contabilidad  provincial  está 
consignado,  no  solo  lo  que  se  re6ere  al  eximen  y  aproba- 
ción de  cuentas,  .sino  lo  que  hace  relación  a  esa  publicidad 
que  desea  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA :  Como  que  esa  ley 
no  se  ha  discutido,  no  debe  parecer  extraño  que  se  haya 
presentado  esta  enmienda  pidiendo  una  cosa  que  parece  mas 
propia  de  esla  ley  quede  aquella. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO :  El  proyecto  de 
ley  que  ve  está  discutiendo  y  el  de  contabilidad  provincial 
se  ban  presentado  al  mismo  tiempo  á  la  deliberación  del 
Congreso.  Se  ha  empezado  naturalmente  por  este,  que  era 
el  de  organización  y  do  atribuciones  de  las  corporaciones 
provinciales,  y  por  él  debía  comenzar  la  disensión  ;  pero 
después  vendrá  la  del  otro,  que  de  todas  maneras  eslá  im- 
preso y  repartido  hace  mucho  tiempo  y  se  halla  sometido 
al  exámen  de  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA  Pan  rectificar. 

Me  levanto  simplemente  á  manifestar  que  no  niepo  lo 
que  dice  el  Sr.  Cánovas.  Yo  conozco  el  proyecto  de  ley  de 
contabilidad  provincial  y  también  conozco  el  de  contabili- 
dad municipal,  no  obstante  que  no  se  haya  distribuido.  Los 
dos  los  conozco  bien  .  solo  que  creíamos  nosotros  que  e.-te 
ponto  de  la  publicidad  de  las  cuentas  para  conocimiento 
do  la  provincia  venia  mejor  ;.qu¡  en  la  ley  de  diputaciones 
provinciales.  Mas  toda  vez  que  la  comisión  ha  adoptado 
este  mismo  principio  en  h  ley  de  contabilidad  provincial, 
retiramos  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrolea }:  Queda  relirada, 
y  se  procede  á  la  discusión  del  articulo. 

El  Sr.  PAZ:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (duque  do  Villahermosa  ): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PAZ:  Señores  ,  todos  han  podido  observar  hoy 


que  en  el  momento  en  que  me  podía  caber  la  honra  de  sos- 
tener la  enmienda  qoe  con  otros  dignos  compañeros  había 
presentado  á  la  deliberación  del  Congreso  sobre  atribuciones 
de  las  diputaciones  provinciales ,  he  tenido  la  desgracia  de 
no  encontrarme  en  el  salón  ni  en  ol  edificio  del  Congreso. 
No  he  podido  menos  de  sorprenderme ,  y  la  misma  sorpresa 
ha  causado  á  otros  señores  que  habían  suscrito  y  se  propo- 
nían como  yo  apoyar  otras  enmiendas,  que  en  el  curso  lento 
que  había  llevado  l«  discusión  pudiera  en  un  momento ,  en 
inedia  hora,  pasar  una  serie  de  cuatro  ó  cinco  enmiendas 
que  había  presentadas,  y  sobre  SO  artículos  que  mediaban 
desde  el  que  ayer  fué  aprobado  á  última  hora  hasta  el  capi- 
tulo que  trata  de  las  atribuciones  de  las  diputaciones  pro- 
vinciales. Ya  pues  que  no  me  ha  sido  posible  apoyar  la  en- 
mienda y  decir  al  Congreso  las  razones  que  he  tenido  para 
suscribirla  en  unión  de  mis  dignos  compañeros,  no  me  que- 
da otro  recurso  que  tomar  la  palabra  contra  el  art.  6  0 ,  en 
el  que  se  trata  do  uno  de  los  puntos  que  abrazaba  mi  en- 
mienda, y  respeclo  al  cual  <•-<.  y  en  completa  disidencia  con 
el  pensamiento  de  la  comisión  y  del  Gobierno  de  S.  M. 

Esc  pensamiento,  señoras,  se  refiere  á  la  publicidad  que 
puede  dar  una  diputación  provincial  á  sus  actos,  á  sus 
acuerdos.  El  articulo  prohibe  completamente,  no  solo  qoe 
pueda  darse  curso  á  las  exposiciones  qoe  pudiera  hacer  den- 
tro del  circulo  de  sus  atribuciones ,  sino  también  el  que 
pueda  publicar  documentos  de  ninguna  clase  ¡  es  decir,  que 
se  cierra  completamente  las  labios  de  una  diputación,  que 
nada  absolutamente  puedo  decir  ni  publicar  sta  que  obtenga 
el  V.*  B.*  del  gobernador  do  la  provincia. 

Yo,  señores,  que  creo  profesar  buenos  priucipios  de 
gobierno;  yo  que  en  este  punto  estoy  de  acuerdo  cou  el 
Gobierno  de  S.  M.  y  con  todos  los  partidos  legales,  que  con 
mas  ó  menos  acierto  y  con  aplicación  mas  ó  menos  avanza- 
da creo  los  profesan,  no  puedo  en  manera  alguna  cou  venir 
sobre  este  particular;  porque  ante  todo,  creo  que  es  no  con- 
trasentido y  que  se  halla  en  completo  desacuerdo  con  el  es- 
píritu de  nuestras  instituciones,  no  solo  civiles  y  políticas, 
6¡no  también  administrativas,  el  que  se  cien-e  completamen- 
te la  puerta  i  las  diputaciones  para  que  puedau  dar  cuenta 
de  sus  acuerdo»  y  manifestar  al  país  los  principios  que  les 
han  guiado  y  que  tes  han  servido  de  norte  para  su  con- 
duela. 

Discurriendo  sobre  este  articulo,  he  dicho  para  mí:  ¿en 
qué  consiste  esa  prohibición?  ¿Que  peligros  puede  haber  en 
ello?  ¿Qué  causas,  qué  principios,  qué  ideas  pueden  haber 
sido  generadoras  de  ese  sistema  opuesto  de  todo  punto  i  la 
publicidad,  que  se  observa  en  el  pensamiento  presentado 
por  el  Gobierno  de  S.  M.?  Yo  no  he  visto  mas  quo  una 
cosa,  señores,  y  voy  i  decir  esto  sin  ánimo  de  lastimar  en 
manera  alguna  el  buen  talento  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación ni  el  de  los  dignísimos  individuos  que  componen 
la  comisión:  yo  he  visto,  no  un  sistema  de  importación  ex- 
tranjera que  aquí  muchas  veces  explica  el  pensamiento  de 
muchas  cosas  que  se  presentan,  sino  una  mera  copia,  por 
no  haberse  reflexionado  á  mi  juicio,  bastante  la  trascen- 
dencia de  lo  qoe  en  el  articulo  se  dispone,  sino  una  nueva 
copia  del  articulo  de  la  ley  de  i5,  quo  se  trata  de  reformar. 

Pues  bien,  señores:  vamos  á  examinar  brevemente, 
porque  á  la  hora  avanzada  en  que  nos  encontramos  yo  no 
me  propongo  molestar  mucho  al  Congreso,  y  también  por- 
que he  dicho  antes  que  iba  n  tomar  la  palabra,  ya  que  no 
pude  apoyar  la  enmienda,  para  dar  una  muestra  de  los  mo- 
tivos de  disidencia  que  tengo  con  ni  Gobierno  de  S.  M.:  va- 
mos pues  á  examinar  brevemente  los  motivo*  que  pueden 
justificar  esa  disidencia  en  este  punto. 

¿Qué  es  lo  quo  teme  el  Gobierno  con  esa  prohibición 
que  M  estampa  en  el  proyecto?  ¿Temo  acaso  quo  las  dipu- 
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tacionet  provinciales,  publicando  sus  acuerdos,  promuevan 
agitaciones  políticas?  I'ue*  eso  está  condenado,  señores,  por 
un  principio  consignado  en  la  ley,  y  en>  el  que  estamos  lo- 
dos de  acuerdo,  de  que  las  diputaciones  provinciales  sean 
corporaciones  exclusivamente  económica»  y  administrati- 
vas, de  tal  manera,  que  si  invadieran  el  terreno  político, 
sabido  es  que  su»  acuerdos  serian  nulos.  En  este  punto  es- 
tibamos de  acuerdo,  y  en  airo  de  los  extremos  que  abraza- 
ba mi  enmienda  se  consignaba  esto  terminantemente.  Por 
consiguiente,  si  la  diputación  provincial  no  puedo  dictar 
acuerdos,  y  acuerdos  válidos,  sino  cu  la  esfera  administra- 
tiva y  económica,  es  menester  convenir  que  no  líene  fun- 
damento, quo  no  tiene  verdadera  lógica  la  prohibición  de 
que  las  diputaciones  no  publiquen  sus  acuerdos  sin  permi- 
to del  gobernador. 

Señores,  eso  es  tanto  mas  notable,  en  cuanto  no  pode- 
mos olvidar  quo  vivimos  Inj»  un  redimen  representativo 
que  tieno  sus  lógicas  consecuencias ;  y  el  régimen  repre- 
sentativo, reflejo  de  las  ncccsidaJes  do  la  época,  es  de  una 
publicidad  completa ,  es  de  una  publicidad  por  medio  de 
la  cual  el  país  »c  entera  debidamente  de  la  manera  como 
se  lleva  la  gesliun  de  los  negocios  ;  es  una  publicidad  que 
garantiza  al  país  olios  muchos  intereses ,  no  solo  los  mate- 
riales, sino  los  morales  laminen.  Y  cuando  existe  esa  pu- 
blicidad ,  cuando  aquí  so  agitan  cuestiones  importantísi- 
mas, cursilones  puWli as ,  cuestiones  can  lentes,  y  sin  em- 
bargo ,  señores,  cío  creo  que  indio  se  atreva  á  proponer  en 
el  día  de  boy  que  se  celebraran  las  sebones  á  puerta  cerra- 
da ,  ni  que  se  prohibiera  el  dar  cuenta  de  las  sesiones; 
cuando  no  *0i  teme  e.-lo,  y  el  país  afortunadamente  vive 
dando  muestras  de  mocho  adelanto  y  de  educación  políti- 
ca ,  cuando  venios  que  l  is  instituciones  políticas  pueden 
funcionar  sin  recelo  ,  y  estamos  todos  de  acuerdo  en  este 
punto  con  el  Gohin  no  y  con  tos  partidos  legales  lodos,  ¿hay 
rccelu,  vuelvo  á  ic¡iclir,  señores,  du  que  acuerdos  tan  pa- 
cíficos, lan  sencillos,  tan  modestos,  tan  inofensivos  como 
son  los  de  la  diputación  provincial,  puedan  ofrecer  peligro, 
para  quo  so  necesite  esc  V."  B  ',  esa  previa  censura  que  se 
exige  por  parte  del  gobernador? 

En  esa  prohibición,  señores,  como  en  alguno?,  otro» 
punios  do  la  ley,  en  los  cuales  no  entraré  porque  no  me 
baria  efeclo  agradable  la  interrupción  del  Sr.  Presidente, 
que  siempre  drSCOnclC!  ta  y  revela  que  uno  no  ha  estado 
muy  afoi tunado,  ó  que  ha  oslado  fuera  del  Reglamento,  en 
en»  proh.bi  ion ,  digo,  no  hay  lógica,  no  solo  por  loque 
so  refiere  al  tfptiitll  y  tendencia  del  régimen  bajo  el  cual 
vivimos,  sino  que  tampoco  la  encontraremos  ti  echamos 
una  ojeada  por  lo  que  sucedo  en  la  región  puramente  civil 
y  en  la  región  puramente  administrativa. 

Pues  qué  .  señores ,  en  el  dia  de  hoy,  ruando  los  ex- 
pedientes lodos  están  sujetos  á  publicidad  en  cuanto  media 
una  reclamación  do  un  interesado;  cuando  tenemos  la  vía 
contenciosa;  cuando  hay  un  consejo  de  E»lado;  cuando  las 
mas  altas  corporaciones  del  país  tienen  que  razonar  sus 
sentencias,  fundándolas  en  varios  considerandos,  sentencias 
que  luego  se  publican  en  la  Gacela  oficial ,  cuando  el  tribu- 
nal supremo  de  Justicia  ,  q-ie  resuelve  cuestiones  lan  deli- 
cadas, cuestiones  de  la  gravedad,  de  la  importancia  y  de  la 
magnitud  que  so  agitan  en  los  tribunales,  liene  que  pagar 
este  tríbulo  á  la  publicidad;  es  decir,  todas  las  instituciones 
civiles  y  administrativa*,  desdo  la  mas  sencilla  á  la  mas  alta 
y  elevada  esfera,  ¿hay  razón,  vuelvo  á  repetirlo,  y  si  la 
fraseos  pareciera  dura ,  desde  luego  la  retiro,  hay  razón 
para  esle  contrasentido  ?  Eslo  pugna  pues  con  la  tendencia 
de  U  época,  con  las  instituciones  representativas  que  nos 
rigen ,  y  con  el  espíritu  que  anima  á  nuestras  instituciones 
civiles  y  administrativas. 


¿Hay  otra  clase  de  peligros  que  puedan  temerse  de  esas 
corporaciones  que  no  se  ejercitan  en  la  esfera  política?  ¿So 
teme  que  la  pasión  de  localidad,  que  el  interés  de  localidad, 
que  el  amor  propio  de  localidad  venga  á  ejercer  presión  en 
el  ánimo  de  los  Diputados?  Yo  creo  que  ni;  ydsdo  caso  que 
existiera  ese  peligro,  sería  inconveniente,  pequeño  ó  insig- 
nificante al  lado  de  las  ventaja»  de  gran  consideración  que 
lleva  consigo  la  facultad  en  las  diputaciones  provinciales  de 
publicar  sus  acuerdos,  de  dar  cuenta  al  país  de  la  manera 
cómo  .se  conducen,  y  por  consiguiente  de  los  motivos  de 
aprobación  ó  de  censura  que  merecen. 

Señorea,  para  mi  hay  una  consideración  importante;  so 
forma  muchas  veces,  y  es  preciso  que  no  lo  olvidemos,  lo 
que  en  el  dia  se  llama  atmósfera,  se  crean  grandes  preven- 
venciones  que  dimanan  de  que  no  .<•.»  conocen  verdadera- 
mente las  causas  y  los  elementos  que  juegan  en  asuntos  de- 
terminados; se  crea  una  prevención  antigubernamental .  una 
prevención  contra  el  Gobierno,  y  es  preciso  que  no  olvide- 
mos que  todo  lo  que  se  refiere  á  estos  intereses,  todo  lo  que 
constituye  la  vida  de  los  pueblos,  es  de  suma  trascendencia 
en  el  órden  político;  porque  lo»  pueblo»,  en  su  sencillez,  los 
pueblos,  que  no  están  en  el  caso  de  comprender  y  definir 
ciertas  teoría»  filosóficas ,  juzgan  de  los  Gobiernos  por  los 
resultados  prácticos,  y  en  la  esfera  administrativa  c\s  impor- 
tantísimo, es  de  sumo  interés  todo  lo  que  se  refiere  á  este 
orden  de  idea». 

Yo  creo  que  c»  absolutamente  necesario  que  lo»  pueblos 
conozcan  qué  es  lo  que  se  hace  y  de  qué  manera  l  is  dipu- 
taciones provinciales  se  conducen  en  el  ejercicio  de  sus  atri- 
buciones. ¿Ouién  podrá  tener  en  contra  e»ta  opinión*  ¿Las 
oficinas? 

Pues  las  oficinas  deben  quererlo,  porque  si  tienen 
e»e  celo,  esa  actividad  que  debemos  esperar  y  exigir  de 
los  centro»  del  Gobierno,  entonces  esa  conducta  queda  alta- 
mente realzada,  merece  las  simpatías  del  país,  y  hasta  et  un 
poderoso  apoyo  para  el  Gobierno  mi»mo  á  quien  estos  em- 
pleados sirven,  de  b  misma  manera  que  por  la  publicación 
de  los  actos  de  la  diputación  provincial  el  país  vo  si  ha  cor- 
respondido ó  no  i  su  confianza  y  al  celo  é  interés  juo  tenía 
derecho  á  esperar,  y  en  este  último  caso  so  levanta  una 
censura,  y  eslo  viene  ¡i  ser  un  aviso  prudente  y  eficaz  para 
el  Gobierno  supremo,  viene  á  ser  lo  que  ahora  se  llama  una 
válvula  de  seguridad. 

Pero  no  solo  es  intensante  bajo  este  concepto  la  publici- 
dad de  los  actos  de  la  diputación;  yo  creo  que  es  un  deber 
y  un  derecho  i  la  ve/:  un  derecho,  porque  Ij»  diputaciones 
provinciales  no  han  «le  e»tar  á  merced  de  un  gobernador 
pira  dar  cuenta  de  lo  que  es  lícito  al  último  de  los  ciuda- 
danos, de  .su  conducta,  no  han  do  estar  privadas  del  medio 
de  tener  su  conciencia  tranquila  ,  que  para  nosotros  y  para 
lodo  el  que  desempeña  un  cargo  público  es  la  mejor  pren- 
da, lo  que  ma»  nos  tranquiliza ,  la  explicación  de  ios  móvi- 
les y  de  los  actos  que  constituyen  nuestra  conducta  en  el 
desempeño  del  cometido. 

¿Qué  es  el  cargo  de  diputado  provincial  *  tK»  un  man- 
dato imperativo,  concreto,  romo  otros  muchos  que  pueden 
tener  lugar  en  la  esfera  de  la  sociedad?  Es  un  mandato  po- 
co mas  ó  mono»  como  el  nue»lro,  un  mándalo  de  pura  dig- 
nidad, de  confianza,  en  que  no  hay  instruccione»  concretas, 
sino  la  inspiración  que  en  el  ejercicio  del  mismo  bus- 
camos en  la  conciencia  y  en  el  estado  «le  l.i  opinión  públi- 
ca. Por  consiguiente  ,  si  la  diputación  provincial  no  puede 
dar  cuenta  de  sus  actos  por  medio  de  la  publicidad,  si  sus 
atribuciones  se  refieren  á  acia»  inofensivos,  á  actos  pura- 
mente administrativos,  entonces  no  podrán  tener  estimulo 
en  la  recompensa,  en  esa  recompensa  á  que  aspiran  los 
hombres  públicos,  que  es  la  simpatía  de  sus  conciudadanos 
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y  la  satisfacción  de  haber  cumplidlo  con  su  deber  en  el  car- 
go que  se  le*  ha  encomendado. 

Sobro  iodo,  para  mi,  señores,  es  de  muchísimo  inlerés 
en  !a  esfera  administrativa ,  es  hasta  un  derecho  que  los 
pueblos  tienen  incontestablemente  el  de  saber  si  un  nego- 
ció  importante,  »i  una  empresa  do  consideración  para  la 
provincia  sufre  retraso:  si  depende  desús  delegados  que  han 
debido  desplegar  mas  actividad,  ó  si  depende  de  las  ofici- 
nas que  en  su  dia  deben  llevarlo  á  cabo.  Yo  debo  decir 
francamente,  sin  entrar  en  mas  explicaciones,  que  en  el 
ponto  este  concreto  de  la  enmienda  que  habia  sometido  á 
la  deliberación- del  Congreso,  no  me  proponía  mas  qu*  con- 
tribuir á  lo  que  yo  creo  un  buen  elemento  administrativo; 
po-que  en  la  administración,  como  he  dicho  antes,  esta  pu- 
blicidad, esta  garantía,  su  bueno  ó  mal  planteamiento,  su 
inayor  ó  menor  fecundidad,  influye  extraordinariamente  en 
el  ánimo  do  los  pueblos  y  hasta  en  el  ónlen  político;  y  en 
este  concepto  me  atrevo  i  rosar  al  Gobierno  de  S.  M.  y  á 
la  comisión  que  fijen  la  consideración  en  estas  ideas,  y  si 
es  posible,  en  cu&nto  no  se  refiera  al  órden  político,  modi 
liquen  el  pírrafo  en  el  punto  que  yo  he  impugnado',  porque 
en  ello  ganaran  el  Gobierno  y  el  país. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Señores,  la  mera 
lectura  del  articulo  que  se  discute  pudiara  probar  á  mi  Jal- 
do lo  iufundado  de  la  mayor  pirle  de  las  observaciones 
quo  el  Sr.  Paz  acaba  de  dirigir  al  Congrego. 

El  Sr.  Pjz  empieza  por  reconocer  que  las  diputaciones 
lirovincíalcs,  como  corporaciones  económico  administrati- 
vas, no  deben  tener  ninguna  especie  de  función  política. 
Creo  que  del  espíritu  y  d  •  la  letra  del  discurso  del  Sr.  Paz 
puede  deducirse  esto.  La  prohibición  de  que  se  (rala  en  el 
artículo  respecto  á  que  fas  diputaciones  no  pueden  hacer 
por  sí,  ni  apoyar  ni  dar  curso  .i  exposiciones,  se  refiere  á 
exposiciones  sobre  negocios  públicos:  por  jcooaiguienle,  en 
la  segunda  parto  del  articulo  no  cabo  el  sistema  de  pub<ici> 
dad  que  defiende  el  Sr.  P.iz,  si  se  han  de  tener  presentes  los 
principios  que  él  mismo  reconoce  de  que  estas  corporacio- 
nes do  sean  corporaciones  políticas. 

Sobre  este  punto  no  hay  mas  que  hacer  una  observa- 
ción muy  sencilla.  Si  las  diputaciones  provinciales  no  pue- 
den, no  deben,  no  han  de  tener,  según  e>  mismo  Sr.  Paz  re- 
conoce, intervención  política,  ¿cómo  se  las  ha  de  permitir 
dirigir  exposiciones  sobre  negocios  públicos?  Espero  que  en 
esta  parle  S.  S.  y  yo  estaremos  de  acuerdo. 

ta  segunda  parte  del  articulo  dice  que  on  cuanto  á  las 
exposiciones  que  las  diputaciones  provinciales  hagan  den- 
tro del  circulo  de  sus  atribuciones  uo  pueden  publicarlas 
sin  permiso  del  gobernador;  es  decir,  quo  uo  se  prohibe  «I 
que  en  asuntos  que  son  de  la  competencia  do  las  diputacio- 
nes, estas  corporaciones  dirijan  al  Gobierno  todas  las  expo- 
siciones que  tengan  por  conveniente;  qua  sobre  materias 
administrativas,  sobre  necesidades  administrativas,  puedeu 
dirigir  al  Gobierno  todas  las  exposiciones  que  crean  opor- 
tunas. 

No  hay  pues  en  todo  caso  mas  que  una  sola  diferencia 
entre  lo  que  sostiene  el  Sr.  Paz  y  lo  que  la  comisión  man- 
tiene. El  8r.  Paz  quiere  que  esas  exposiciones  sobre  asun- 
tos administrativos,  sobre  necesidades  administrativas,  que 
dirijan  las  diputaciones  provinciales  al  Gobierno,  deberán 
ser  publicadas  ó  puedan  adquirir  la  publicidad  por  derecho 
propio  de  las  diputaciones;  es  decir,  que  las  diputaciones 
.puedan  dar  a  esas  exposiciones  publicidad.  ¿Cuál  es  la  ven- 
taja que  encuentra  en  esto  el  Sr.  Pa¿*  l.as  diputaciones,  co- 
mo corporaciones  administrativas  encerradas  dentro  de  la 
administración ,  siendo  en  ciertas  y  determinadas  eirrnus- 
tancias  un  primer  escalón  de  la  administración.  ¿Como 
quiere  el  Sr.  Pjz  que  antes  de  que  el  Gobierno  haya  podi. 


do  examinar  su  reclamación ,  antes  qoe  el  Gobierno  h  aya 
podido  juzgarla,  antes  que  el  Gobierno  haya  podido  resolver 
sobre  ella ,  tenga  la  exposición  publicidad?  Si  se  trata  de 
asuntos  que  no  han  podido  salir  de  la  esfera  administrativa 
todavía,  ¿cómo  desde  el  primer  escalón  de  la  esfera  admi- 
nistrativa quiere  el  Sr.  Paz  quo  se  dé  publicidad  á  una  ex- 
posición antes  de  que  el  Gobierno  haya  podido  conocerla, 
antes  de  que  haya  podido  meditar  sobre  ella  ,  antes  de  que 
haya  podido  acordar  nada  sobre  eltaT 

Toda  la  argumentación  pues  que  ha  hecho  el  Sr.  Pax, 
basada  en  el  sistema  de  pnblicida !  de  la  administración  ; 
sistema  indudablemente  fecundo,  sistema  que  la  comisión 
reconoce  como  bueno,  cien  por  tierra  indudablemente 
con  estas  ligeras  consideraciones. 

Cuando  un  asunto  está  terminado  por  la  administración; 
cuando  la  administración  ha  resuelto  sobre  un  negocio 
cualquiera;  cuando  el  GobierAo  ha  dado  ya  sobre  ¿I  el  ve- 
redicto, entonces  este  asunto  puede  entregarse  á  la  disen- 
sión pública,  p::ede  entregarse  á  la  discusión  por  cualquie- 
ra de  los  medios  establecidos  en  la  Constitución  del  Estado, 
por  medio  de  la  imprenta,  por  medio  de  las  Cámaras,  discu- 
tiendo el  asunto  de  que  se  trata,  pero  la  publicación  de  un 
asunto  desde  el  pi  imer  momento  que  empieza  á  desenvolver- 
se, eslá  completamente  fuera  de  los  buenos  principios  admi- 
nistrativos, yes  además  completamente  inútil. 

¿Qué  se  proponía  el  Sr.  Paz  con  esta  publicidad*  ¿Por 
ventura  que  conozca  el  pa(s  como  tiene  derecho  á  recono- 
cer los  arlos  del  Gobierno  y  los  móviles  de  estos  aclosT  No:  si 
todavía  no  hay  acto  del  Gobierno,  ¿es  que  quiere  la  publici- 
dad para  influir  sobre  la  resolución  del  Gobierno  ?  Enes» 
caso,  esa  publicidad  podria  ser  ilegítima;  en  esa  caso  esa 
publicidad  no  podrá  estar  dentro  de  las  buenas  doctrinas 
administrativas.  Si  el  Gobierno  frente  &  fíente  con  este  de- 
rerlio  do  las  diputaciones  provinciales,  con  las  reclamacio- 
nes que  estas  corporaciones  hacen  dentro  de  la  esfera  de  sus 
atribuciones,  no  tiene  por  conveniente  resolver  en  el  sen- 
tido que  conviniera  á  la  diputación,  entonces  es  responsa- 
ble ante  la  opinión  pública  y  puede  exigírsele  la  responsa- 
bilidad por  medio  de  la  imprenta  y  ante  los  Cuerpos  colé- 
gastadores. 

Y  para  que  se  vea ,  señores,  que  la  leoría  del  Sr.  Pax  no 
es  mas  liberal  quo  la  teoría  que  U  comisión  sustenta ,  ape- 
lando á  los  argumentos  de  autoridades  que  pueden  y  deben 
tener  una  fuerza  que  no  se  debe  desconocer ,  yo  me  permi- 
tiré leer  al  Congreso,  porque  precisamente  he  recordado  las 
palabras  al  oir  al  Sr  Paz,  voy  a  permitirme  leer  lo  que  so- 
bre esta  cuestión  misma  del  derecho  de  las  diputaciones 
provinciales  á  representar,  dijo  el  Sr.  Arguelles  en  las  Cor- 
tes de  Cádiz. 

Era  la  cuestión  misma  presentada  de  la  misma  manera , 
un  eclesiástico  que  no  era  ciertamente  liberal  lanzó  con  este 
motivo  acusaciones  gravísimas  al  Sr.  Arguelles,  como  las 
que  el  Sr.  Paz  ha  lanzado  contri  la  comisión,  y  el  Sr.  Ar- 
guelles contestó  de  esta  manera :  cEn  ana  Monarquía  mo- 
derada como  la  nuestra  no  debe  haber  mas  Representación 
nacional  de  la  soberauia  del  pueblo  que  la  que  tienen  sos 
Representantes  en  Cortes;  y  las  diputaciones  provinciales 
jamás  lian  tenido  ni  tienen  facultades  algunas  de  resolver 
sino  con  arreglo  á  las  leyes  en  puntos  administrativos;  pues 
de  lo  contrario  se  acabi  el  E  lado  F.n  todo  lo  demás  la  di- 
putación no  representa  at  pueblo.  Si  el  Congreso  ha  tenido 
á  bien  el  declarar  dónde  y  cómo  deban  formarse  estos 
cuerpos,  jamás  ha  qneri.lo  darles  semejantes  facultades.  En- 
tonces serla  'lar  una  Representación  al  pueblo ,  sería  dcs- 
tiuir  la  Representación  nactni'Ml.a  (Y  c-tc  r*  el  punto  con- 
cicio. )  «Los  que  componen  la  diputación  quedan  con  el  de- 
recho á  salvo  de  representar  como  inJividuos  particulares  y 
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aun  corno  individuos  y  reunidos,  no  siendo  en  diputación. 
Con  que .  ¿,á  qué  Tiene  esto?» 

Esto  decía  el  Sr.  Argüelles ,  y  esto  contesto  yo  «I  señor 
Paz.  Como  individuos  particulares  ó  colectivamente  pindén 
reclamar  lo  que  tengan  ñor  conveniente  y  efl  la  forma  que 
consideren  oportuna;  peni  como  diputaciones  provinciales, 
la  comisión  sustenta  lo  mismo  que  sostenía  el  Sr.  Arguelles, 
porque  para  eslo  ni  han  variado  ni  han  podido  variar  los 
tiempos:  lo  que  entonces  ora  justo,  lógico,  rigorosamente 
administrativo,  loes  hoy,  y  en  esta  materia  concreto:  si 
entonces  la  publicidad  no  podía  ser  conveniente,  tampoco 
lo  puede  ser  hoy ,  ¡wrqiie  las  misma*  razone*  que  tuvo  el 
Sr.  Arguellen  tiene  la  comisión,  sin  que  por  esto  las  cor- 
poraciones populares  disminuyan  de  so  importancia ,  ni  las 
leyes  administrativas  pierdan  nada  de  lo  que  pueda  haber 
en  ellas  en  el  sentido  de  excenlralizadcras  y  de  dar  vida  y 
fuerza  á  las  corporaciones  populares. 

Kl  Sr.  PAZ:  Dos  palabras,  señores,  porque  nada  mas 
necesito  parii  dejar  desvanecido  lo  que  acaba  de  decir  el  se- 
ñor Cánovas. 

Yo  no  puedo  comprender  cómo  S.  S. ,  en  el  claro  talen- 
to que  le  distingue  y  que  yo  de  buen  grado  le  reconozco, 
ha  tomado  como  base  Je  so  razonamiento  una  hipótesis  que 
yo  no  he  sentado.  Yo  no  he  interrumpido  i  S,  S. .  porque 
es  una  cosa  que  no  me  gusta  y  porque  no  lo  considero  muy 
parlamentario:  por  esa  razón  no  le  he  interrumpido  supli- 
cándole que  no  siguiera  en  sus  observaciones,  porque  no 
tenían  relación  ninguna  con  las  que  yo  había  tenido  el  ho- 
nor de  indicar  al  Congreso. 

Yo  no  me  propongo  de  ninguna  manera  ,  ni  debía ,  ni 
podía  proponerme  que  las  diputaciones  provinciales  fuesen 
otra  cosa  mas  que  corporaciones  económico-administrativas: 
por  consiguiente,  si  este  era  el  espíritu  y  el  tenor  de  mis 
observaciones,  no  podían  referirse  A  tní  las  palabras  que  del 
8r.  Arguelles  nos  ha  leído  S.  S.  Esto  en  primer  lugar 

En  segundo  lugar,  yo  no  he  dado  gran  importancia  á  la 
facultad  de  dirigir  exposiciones  las  diputaciones  sobre  asun- 
tos de  sus  atribuciones;  no  he  dado  grande  importancia  d 
esto,  y  sobre  ello,  si  tengo  ocasión  olro  día,  sin  incurrir  en 
inconvenientes ,  sin  salir  de  los  limites  del  asunto  que  se 
discute ,  podré  contestar  mas  extensamente  á  S.  S. ,  hoy  lo 
que  ha  dicho,  aduciendo  las  consideraciones  que  se  me  han 
ocurrido ,  es  que  debe  permitirse  á  las  diputaciones  dar 
cuenta  de  sus  actos ,  y  aso  no  es  posible  en  la  restricción 
del  articulo  que  se  discute,  y  en  olro  todavía  mas  termi- 
nante que  ha  pasado.  Yo  siento  no  haber  podido  desenvol- 
ver mi  pensamiento  sobre  eso  á  su  tiempo,  y  lo  hubiera  he- 
cho ampliamente;  ahora  no  me  es  posible,  porque  el  Re- 
glamento no  ine  lo  concede. 

Quede  pues  sentado,  y  téngalo  entendido  el  Sr.  Cánovas, 
la  comisión  y  el  Gobierno  de  S.  M  ,  que  mt  principal  pro- 
pósito no  ha  sido  mas  que  inculcar  una  sola  Idea,  la  de  que 
las  diputaciones  delxp  teoer  la  publicidad  de  sus  actos,  que 
no  se  les  debe  privar  de  esa  publicidad,  y  esta  idea  yo  la 
considero  fecunda,  y  creo  que  ha  de  prosperar,  si  es  que 
las  diputaciones  provinciales  han  de  ser  lo  que  cumple  al 
bien  del  país. 

Las  diputaciones  provinciales  deben  publicar  sus  actos, 
sus  acuerdos,  los  motivos  en  que  los  fundan,  para  que  el 
país  pueda  ver  de  qu¿  manera  se  conducen  esas  corporacio- 
nes  blanco  de  su  confianza,  hijas  de  sus  votos,  encargadas 
de  los  intereses  de  las  provincias,  y  pira  que  el  país  pueda 
ver  también  do  qué  manera  se  conducen  las  oficinas  encar- 
gadas de  llevar  a  cabo  s  is  acuerdos. 

No  digo  yo  que  eslo  sea  precisamente  el  único  estimulo 
para  que  los  funcionarios  de  los  centros  administrativos  del 
Gobierno  encargado  de  los  negocios  de  la  administración 


activen  su  pronto  despacho;  pero  el  hecho  es  que  aqui  tra- 
íamos de  legislar:  aqui  debemos  examinar  las  cosas  como 
son,  y  debemos  procurar  combinar  los  elementos  posibles 
p  ira  la  huena  marcha  del  gobierno  del  país.  Yo  quiera  que 
si  hay,  por  ejemplo,  falta  de  fomento  en  la  prosperidad  y 
desarrollo  de  los  intereses  de  I»  provincia,  esta  sepa  de 
quién  dependo;  y  sobre  todo  creo  que  los  diputados  provin- 
ciales deben  tener  la  prerogativa  de  la  publicidad  para  dar 
cuenta  á  sus  comitentes  de  lo  que  han  hecho,  para  que  el 
país  vea  cómo  se  conducen  en  la  gaslion  de  los  negocios 
que  Ies  están  encomendados;  publicidad,  señores,  lógica 
para  los  intereses  administrativo*,  hoy  q"tie.  cuino  he  dicho 
antes,  se  da  cuenta  á  bs  Cuerpos  colcgialadore»  hasta  de  las 
negociaciones  mas  delicadas  que  ha  seguido  un  Gobierno 
tan  pronto  como  se  han  terminado  y  puedan  publicarse  sin 
inconveniente. 

El  Se.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  Voy  i  hacer  una 
sencilla  rectifleacion. 

Yo,  como  el  Sr.  Paz  ha  combalido  el  articulo,  lo  he  sos- 
tenido en  sus  dos  partes  principales.  Bn  la  primera  he  he- 
cho una  hipótesis  de  las  doctrinas  que  podía  sustentar  S.  S., 
y  en  la  segunda  he  venido  á  contestar  al  principia  do  los 
razonamientos  que  S.  S.  nos  ha  hecho  en  este  momento.  De 
consiguiente,  S.  S.  negando  lo  primero,  como  lo  negó  desde 
su  asiento,  y  yo  tuve  mucho  gusto  en  ver  el  signo  que  me 
hacia  S.  S.  para  eso.  sin  embargo,  creí  que  todavía  estaba 
en  mi  derecho  continuando  en  la  segunda  parte  la  contes- 
tación al  argumento  que  S.  S.  acaba  de  hacer. 

Las  palabras  del  Sr.  Argüelles  se  referían  justamente  al 
punto  concreto  que  tocaba  S.  S.:  se  trataba  exclusivamente 
de  si  las  representaciones  sobre  asuntos  administrativos  las 
habían  de  dirigir  las  diputaciones  por  conducto  del  jefe  poli  • 
tico,  hoy  gobernador  civil,  sobre  este  punto  concreto  ver- 
saban las  observaciones  del  Sr.  Paz,  y  á  eso  se  oponía  el  se- 
ñor Arguelles  en  las  palabras  que  he  tenido  el  honor  de 
leer  al  Consreso,  diciendo  que  todas  esas  exposiciones  he- 
chas por  las  diputaciones  provinciales,  aun  sobre  asuntos 
administrativos  al  Gobierno  debían  hacerse  por  conduelo  de  I 
jefe  político  y  con  permiso  de  él,  que  e-  justamente  lo  que 
nosotros  sostenemos  en  este  momento. 

Porque  nosotros  no  negamos  la  publicidad;  la  queremos 
para  todo  lo  que  sea  aprobación  de  cuentas,  presupues- 
tos, etc.;  pero  lo  que  negamos  es  esa  publicidad  antes  de 
que  los  asuntos  hayan  llegado  á  la  esfera  del  Gobierno,  ha- 
yan llegado  al  primer  escalón,  al  escalón  inferior,  al  escalón 
en  el  cual  tieaen  siempre  que  necesitar  el  permiso  del  go- 
bernador de  la  provincia.  Bn  esto  estamos  completamente 
de  acuerdo  con  las  palabras  del  Sr.  Argüelles  que  lie  leído, 
y  por  consiguiente,  no  me  parece  que  es  Un  cierto ,  como 
el  Sr.  Paz  creia  sin  duda,  que  bastasen  dos  palabras  suyas 
para  destruir  mi  razonamiento. 

El  Sr.  FAGES:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [López  Billesteros) :  Se  sus  - 
|:ende  esta  discusión. 

El  Sr.  FAGES  Entonces  la  renuncio. 


Bl  Sr.  VALERO  Y  SOTO:  Pido  la  palabra  para  diri- 
gir una  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (duque  de  Villahermosa) : 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VALERO  Y  SOTO:  Hace  dos  dias  he  leído  en 
un  periódico  que  so  había  firmado  un  nueva  tratado  entre 
el  Gobierno  .le  S.  M.  y  el  de  Muruecos,  y  d'sviria  que  el 
Gobierno  se  sirviera  manifestar  si  está  dispjiMo  á  d  ir  cuan- 
ta de  ello  á  las  Córtes. 

También  descaria  siber  si  se  ha  dado  cumplimiento  á 


Digitized  by  Google 


21|4  21  DE  MARZO  DE  1 861 


la  parle  del  tratado  que  fijaba  la  demaroacion  de  los  limites 
de  Malilla,  porque  be  visto  igualmente  que  un  grupo  de 
moros,  según  el  mismo  periódico,  se  babia  presentado  eu 
actitud  hostil,  y  liabia  suplicado  al  gobernador  que  suspen- 
diese los  trabajos  ínterin  pedia  instrucciones  y  se  pouian 
de  acuerdo  sobre  esto  con  las  otras  kabilas  fronterizas. 

Bl  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
que de  Tetuan) :  Yo  no  puedo  contestar  á  lo  que  dicen  los 
periódicos,  porque  como  S.  S.  comprenderá  perfectamente, 
el  deber  del  Gobierno  no  es  hac*r  caso  de  todos  las  articu- 
lo» de  periódicos  ó  de  lodos  los  sueltos  que  tengan' á  bien 
publicar.  Lo  que  yo  digo  á  S.  S.  es  que  «i  tratado  con  Mar- 
ruegos  se  cumplirá  religiosamente ,  y  que  el  Gobierno  ln 
hería  cumplir  si  fuera  necesario;  pero  no  lo  es;  el  Gobier- 
no no  tiene  que  emplear  medio  ninguno  de  fuerza  para  que 
el  tratado  con  Marruecos  se  cumpla  en  todas  sus  parles.  He 
contestado  á  la  primera  pregunta  del  Sr.  Valero  y  Soto. 

Respecto  á  la  segunda .  diré  á  S.  S.  que  no  hay  nuevo 
t raudo,  se  varia  simplemente  el  nrticuloque  determina  la  for- 
ma del  pago  de  la  indemnización;  pero  en  lo  domas  no  su- 
fre alteración  ni  en  la  cuestión  de  limites,  ni  en  la  del  tra- 
tado de  comercio,  ni  en  la  del  puerto  de  Santa  Cruz  la  pe- 
queña que  se  nos  concede,  ni  en  nada.  Ese  tratado  vendrá 
á  Lis  Corle»,  y  el  Gobierno  lo  presentara  muy  pronto. 

Yo  tengo  el  gusto  de  decir  .i  las  Oírte»  que  el  Gobierno 
tiene  la  seguridad  de  que  anu  antes  de  los  plazos  de  no- 
venta días  que  allí  se  han  marcado,  estarán  pagados  los  4  Vi 
millones  de  duros,  además  de  lo  ya  pagado;  asi  como  es- 
pero  que  todos  nuestros  empleados  en  sus  aduanas  po- 
drán cobrar  desde  el  día  que  entren  en  ellas  la  mitad  de  lo 
que  produzcan  las  de  aquel  imperio. 

El  Sr.  VALERO  Y  SOTO:  Üoy  las  grac.as  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  por  la  conteslauiou  que  se 
ba  servido  darme.  Y  no  me  hubiera  levantado  á  rectificar, 
sino  para  decir  que  no  vengo  á  .suscitar  obstáculos,  como 
dicen  algunos  periódicos,  sino  en  vista  de  las  noticias  que 


El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrolcaj:  Se  uM  presenta- 
do por  la  comisión  de  Gobierno  de  las  provincias  los  ar- 
tículos 50,  >  J  y  53  que  había  retirado,  nuevamente  redac- 
tados, los  cuales  quedarán  sobre  ta  mesa  para  discutirlos  en 
la  sesión  inmediata. 

Dicen  uí: 

Art.  SO.    «El  gobernador  aeré  también  el  único  á  quien 


competa  llevar  á  efecto  los  acuerdos  que  la  diputación 
adoptare. 

•Si  el  gobernador  hallare  que  la  diputación  ba  obrado 
en  alguno  de  sus  acuerdos  fuera  del  círculo  de  sus  atribu- 
ciones, suspenderá  la  ejecuciou  dando  cuenta  al  Gobierno, 
el  cual,  oyendo  al  consejo  de  Estado,  resolverá  en  el  tér- 
mino de  cuatro  meses  lo  que  proceda. 

Art.  53.  »EI  gobernador  puede  eu  casos  muy  graves  sus- 
pender las  sesiones  de  la  diputación  provincial ,  asi  como  á 
algunos  de  sus  individuos,  dando  cuenta  i  n mediatamente  al 
Gobierno  con  el  expediente.  Si  el  caso  uo  fuese  urgente, 
consultará  préviamente. 

Art.  53.  iEI  Rey  puede  suspender  las  sesione»  de  las 
diputaciones  provinciales  por  el  término  de  sesenta  días. 
También  puede  disolverlas  por  causas  graves  y  justificadas, 
sin  perjuicio  de  pasar  luego,  si  lo  creyese  necesario,  noticia 
de  los  hechos  al  juez  ó  tribunal  competente  para  la  oportuna 
formación  de  causa :  pasados  los  sesenta  dias  en  caso  de 
suspensión,  sin  que  recaiga  el  decreto  de  disolución,  reuni- 
rá el  gobernador  la  diputación  provincial  para  que  conti- 
núe desempeñando  sus  funciones. 

» También  podrá  suspender  o  separar  á  uno  ó  mas  di- 
putados provinciales,  pero  en  este  caso  deberá  pasar  in- 
mediatamente el  tanto  .le  culpa  al  tribunal  competente  para 
el  fallo  que  corresponda  ;  y  si  el  diputado  ó  diputados  con- 
tra quienes  se  entablase  el  procedimiento  fuesen  absoellos 
de  lodo  cargo .  serán  reintegrados  en  el  ejercicio  do  sus 
funciones.  Les  individuos  pertenecientes  á  la  diputación 
d  ¡suel  I  a ,  ó  los  que  fueren  definitivamente  separados  por 
consecuencia  de  un  fallo  judicial,  no  podrán  ser  reelegidos 
hasta  pasados  dos  añas.» 


Dióse  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Gasset  y  Ar- 
me pirlicipando  que  renunciaba  el  cargo  de  Diputado  por 
el  distrito  de  Padrón,  provincia  de  la  Cornña  ,  y  el  Congreso 
acordó  que  se  pusiese  en  conocimiento  del  Gobierno  para 
los  efecto*  consiguientes. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  'López  Ballesteros)  Orden 
del  dia  para  mañana:  Discusión  del  diclámen  concediendo 
un  crédito  extraordinario  al  Gobierno  para  la  compra  de 
ganado  para  la  artillería,  y  continuación  del  relativo  4  go- 
bierno do  las  provincias. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  concediendo  al  mismo  un  crédito  extraordinario  de  2.162.150  r«.,  con  destino 
á  la  compra  de  ganados  para  las  secciones  de  artillería  de  campaña. 


La  comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el  pro- 
yerto  de  ley  en  que  el  Gobietno  de  S.  M.  pide  un  crédito 
eitiaoidinario  de  í.t  61,150  ra.  para  la  compra  de  ganado 
con  deslino  á  la  artillería  de  campaña,  compiendiendo  la 
urgencia  de  que  arma  tan  importante  tenga  lo  necesario  en 
el  cato  de  que  las  circumtar.cias  aconsejan  elevar  su  do- 
tación al  pié  de  guerra,  no  puede  menos  de  estar  conforme 
con  lo  propuesto  por  el  Gobierno,  y  de  someter  por  lo  lanío 
á  la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  al  Hinistro  de  la  Guerra  un 
crédito  extraordinario  do  2.1  62,1  50  ra.  destinados  i  la  com- 
pra de  ganado  para  las  secciones  de  artillería  de  camparía. 

Palacio  del  Congreso  SO  de  Mario  de  1861.— Jcsó  Fal- 
guera.  —  Jüme  Sancho.— Sanchci  Silva.— Frutos  Saavedra 
Menescs— Antonio  S.  de  Milla.— José  López  Domínguez.— 
José  Casado. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  SR.JARTINEZ  DE  LA  ROSA. 

SESION  DEL  VIERNES  22  DE  MARZO  DE  1861. 

SUMARIO.  Se  abre  la  sesión  á  las  tres.=Lectura  y  aprobación  del  acta  de  la  anterior— El  señor 
Secretario  Goicoerrotea  bace  presente  que  en  el  Diario  de  las  sesiones  aparece  el  nombre  del  señor 
Sanz  entre  los  que  se  adhirieron  á  la  mayoría  en  la  votación  del  dia  anterior,  siendo  asi  que  fué 
&  la  minoria.^-El  Sr.  Torre  (D.  Carlos  María  de  la)  dice  que  en  la  misma  votación  se  encuentra 
el  nombre  del  Sr.  Ave  di  lio ,  siendo  asi  que  está  ausente  de  esta  corte.  El  mismo  Sr.  Torre  pre- 
senta una  exposición  de  D.  Fidel  Castillo,  que  pasa  á  la  comisión  del  Notarla do.°=Se  reciben  con 
aprecio  dos  ejemplares  de  la  Crónica  y  Colección  diplomática  del  Rey  Don  Fernando  IV  de  Castilla,  que 
remitía  la  Academia  de  la  Historiri.  -Pasan  &  la  comisión  de  Peticiones  dos  solicitudes  de  la  junta 
de  agricultura  é  industria  de  Barcelona,  pidiendo  en  la  una  se  modifique  la  ley  de  Sanidad,  y  en 
la  otra  la  supresión  de  un  derecho  que  pagan  los  buques  al  salir  de  Barcelona. — A  la  del  ferro» 
carril  de  San  Juan  de  las  Abadesas  otra  de  dieba  junta.— Votación  definitiva  del  proyecto  de  ley 
sobre  pensiones  á  varias  viudas  de  facultativos  muertos  del  cólera. =Orden  del  dia:  Prévia  una 
ligera  discusión  entre  el  Sr.  Fernandez  Vallejo  y  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  se 
aprueba  el  dictámen  sobre  el  crédito  extraordinario  para  compra  de  ganado  para  la  artillería.— 
Votación  definitiva  de  este  proyecto  de  ley  -Continúa  la  discusión  pendiente  acerca  del  gobierno 
de  las  provincias— Se  aprueba  el  art.  60,  pendiente  en  la  sesión  de  ayer.  -Se  Ico  el  art.  50  nueva- 
mente redactado.  Enmienda  del  Sr.  Mados  al  mismo.  La  comisión  la  admite,  y  se  aprueba  como 
articulo  Se  procede  á  la  discusión  del  art.  32  nuevamente  redactado.  —Reclamación  del  Sr.  Ha- 
doz  sobre  no  haber  pasado  el  tiempo  que  el  Reglamento  marca  para  la  discusión  de  estos  artícu- 
los redactados  de  nuevo.  Incidente  promovido  con  este  motivo,  en  que  toman  parte  los  señores 
Secretario  Goicoerrotea,  Monares,  Mados  y  Agoirre  de  Tejada. ^=EI  Sr.  Presidente  anuncia  que 
según  lo  prevenido  en  el  Reglamento,  la  disensión  de  estos  dos  artículos  quedará  para  mañana. =. 
Discusión  del  art.  61  —  Pregunt  a  del  Sr.  Cascajares. -=  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación.—Rectificación  del  Sr.  Cascajares.  -Se  aprueba  el  articulo. -Sin  discusión  ninguna  se 
aprueban  desde  el  62  al  73.-  Discusión  del  74.  =AcIaracion  del  Sr.  Calvo  Aseoslo,  y  se  aprueba 
el  articulo  — Se  lee  el  75  y  la  enmienda  del  Sr.  Franco.— Discurso  del  Sr.  Peres  Zamora  en  su 
apoyo. ^Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  —Rectificaciones  de  ambos  señores.— Dis- 
curso del  Sr.  Aguirre  de  Tejada  Rectificaciones  de  los  Sres.  Pérez  Zamora  y  Ministro  de  la  Go- 
bernación. No  se  toma  en  consideración  la  enmienda,  y  se  aprueba  el  articulo  modificado.— El 
Sr.  Garcia  Lomas  retira  su  enmienda  al  art.  90,  presentando  otra  nuevamente  redactada  al  mis- 
mo.—Se  aprueban  sin  discusión  desde  el  art.  76  al  87  Discusión  del  88  entre  los  Sres.  Ruix 
Zorrilla  y  Aguirre  de  TeJada.^Se  aprueba  el  articulo.  -Igualmente  se  aprueba  el  89.=Se  lee 
el  90  y  la  enmienda  del  Sr.  Garcia  Lomas.  -La  comisión  la  admite  y  se  aprueba  como  articulo.= 
Sin  discusión  se  aprueban  los  restantes  basta  el  100  y  último. ^=Orden  del  dia  para  mañana:  Dis- 
cusión de  los  artículos  52  y  33  del  dictámen  sobre  gobierno  de  las  provincias  que  han  quedado 
pendientes.— Idem  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones,  y  dictámen  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  y  contabilidad  provincial —9e  levanta  la  sesión  á  las  cinco  y  cuarto. 
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22  DE  MARZO  DE  1861. 


Se  abrió  la  sesión  i»  las  tres,  y  leiJa  el  acta  do  ,1a  ante- 
rior, quedó  aprobada. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoef rotea):  En  el  Diario  de 

las  aesiones  hay  una  equivocación  que  se  ha  salvado  en  el 
acta,  y  esta  equivocación  consiste  en  haberse  incluido  al 
Sr.  Sauz  entre  los  individuos  que  se  adhirieron  i  la  mayo- 
ría en  la  votación  del  dia  anterior,  en  lugar  de  serlo  entre 
los  de  la  minoría. 


'El  Sr.  TORRE  (O.  Carlos  María  tfe1*)rPido  la  palabra. 

También  se  ha  cometido  otra  equivocación  además  de 
esa  en  el  Diario  de  las  sesiones,  y  es,  que  se  ha  incluido  comu 
habiendo  volado  con  la  mayoría  en  el  dia  de  ayer  al  Sr.  Ave 
dillo,  siendo  asi  que  este  señor  no  p-.ido  volar  con  la  maya- 
ría ni  con  la  minoría,  porque  n<>  se  encuentra  on  Madrid. 
Sin  duda  ha  sido  una  equivocación  que  desearía  se  reclifi- 
c.-isc  en  el  Diaria  d?.  las  tMÍOHSt. 

El  Sr.  SECRETARIO  Goicoerrolea):  Contar,; . 

. 

El  Sr.  TORRE  L).  Carlos  María  de  la,:  Pido  la  palabra 
para  presentar  en  la  mesa  una  exposición  de  D.  Fidel  Cas- 
tellano, notario  y  escribano  de  número  de  la  Mola  del  Cuer- 
vo, provincia  de  Cuenca,  en  la  que  hace  varias  observacio- 
nes, á  la  ley  del  Notariado,  y  se  adhiere  á  la  exposición  que 
han  dirigido  al  Congreso  los  de  su  clase  de  la  ciudad  de 
Burgos,  por  lo  cual  desearía  que  la  mesa  la  pasase  á  la  co- 
misión que  entiende  en  el  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  Ooicoerrotea):  Pasará  á  ta  comi- 
sión qoe  entiende  en  la  ley  del  Notariado. 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  que  se  archivaran, 
dos  ejemplares  de  la  Crónica  y  colección  diplomática  del  Rey 
Don  Fernando  IV  de  Castilla,  que  remitían  el  Exemo.  señor 
presidente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  D.  Evaristo 
San  Wgtiel,  y  el  secretario  de  la  misma  D.  Pedro  Sabau. 


Se  ia m  ió  p:^ar  á  !.i  comisión  de  Peticiones  una  instan- 
cia de  la  junta  provincial  de  agricultura,  industria  y  comer-' 
ció  de  ll  ircelom,  solicitando  ta  modifique  1*  ley  de  Sanidad 
A  fin  de  que  los  pasajeros  ni  nominal  ni  numéricamente  ten- 
gan que  notarse  en  las  patentes  de  sanidad  de  los  buques, 
declarándose  la  via  de  mar  completa  nenie  libre,  al  igual 
de  las  vías  férreas  y  oíros  medios  de  comunicaciones  ter- 
restres. 


Se  a  ordo  que  pisase  ¡i  la  comilón  que  entiende  en  ••! 
proyecto  de  ley  relativo  ni  ferro-carril  de  Granollers  á  San 
Iwen  de  las  Abadesa*  una  exposición  d<>  la  junta  de  agricul- 
tura, industria  y  comercio  de  l.i  provincia  de  Barcelona, 
solicitando  qne  dicho  ferro-carril  sea  movido  por  vapor  v 
pase  por  iipotl,  Vich  y  Granollers  terminando  en  Bar', 
celona. 


A  la  comisión  de  Peticiciones  pisó  una  itlatsncia  do  la 
expresa. U  junta  provincial,  pidiendo  se  acuerde  mu  medi- 
da que  suprima  el  derecho  d-  i  u„u.i\,  <ljs  por  tonelada  de 

los  buque-,  que  -alen  de  Barcelona  perteneciente*  ¡i  la  Co. 
roña  de  Aragón,  que  cobra  el  gremio  ó  cofradía  de  San 
Telmo  de  dicha  ciudad,  por  los  gravísimos  perjuicios  qne  se 
irrogan  al  comercio  marítimo. 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de  esli 
lo,  y  hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  voló  y  aprobó 
definitivamente,  el  dictamen  de  la  comisión  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  concediendo  pensiones  á  varias  viudas  de  fa- 
cultativos muertos  del  cólera.  [Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  mlm.  tS3,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


ÓBDKN  DEL  DU. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de  l.i 
comisión  referento  ¡i  ta  concesión  de  on  «rédito  extraordi- 
nario al  "Sr.  Min¡Stro<de  taXinerra  con -destino  á  ta 'compra- 
de  ganado  para  las  secciones  de  artillería  de  campaña,  i  [Vias? 
d  Apéndice  al  Diario  núm.  t  22,  sesión  del  ti  de  Marzo.) 

l-eido  dicho  dictamen  y  su  arliculo  único,  que  dice: 

«Se  concede  al  Ministro  de  la  Guerra  un  crédito  extra- 
ordinario de  5.1 01. 1  30  rs.  destinados  á  la  compra  de  ga- 
nado para  las  secciones  de  artillería  de  campaña.» 

Pidió  y  obtuvo  la  palabra 

El  Sr.  FERNANDEZ  VALLE  JO  No  es  para  opo- 
nerme ¡i  la  aprobación  del  proyecto  de  ley  que  se  ha 
leido:  por  eso  esperaba  ¡i  ver  si  algún  Sr.  Diputado  que- 
ría usarla..  Es  únicamente  para  preguntar  al  Gobierno 
cuándo  piensa  cumplir  con  la  ley  de  los  2.000  mi- 
llones, obligación  que  tiene,  no  solo  porque  se  consignó  en 
aquella  ley,  sino  por  un  compromiso  formal  que  contraje 
en  la  comisión  de  Presupuestos.  Parecía  natural  que  des- 
pués de  la  generosidad  con  que  ha  procedido  el  Congreso 
votando  tres  presupuestos  sin  rebajar  ni  un  real ,  qoe  de— 
pues  de  haber  votado  un  proyecto  de  ley  concediendo  al 
Gobierno  nn  crédito  de  í. 000  millones,  imponiéndole  mu- 
chas obligaciones  sobre  la  inversión  de  esos  fondos  acerca 
de  los  servioios  á  que  se  destinaban,  trayendo  los  proyec- 
tos, planos,  memorias,  etc.,  no  viniera  el  Gobierno  con  olio 
proyecto  de  ley  SolioitanJo  un  créd.to  extraordinario  sin  ha- 
ber dado  antes  Cuenta  del  primero. 

El  Sr.  Presídeme  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
que de  Tetnan):  Como  los  Sres.  Diputados  habrán  notado, 
el  endito  que  se  pide  para  compra  de  muías  y  caballos  con 
destino  á  las  secciones  de  artillería  do  campaña  .  no  tiene 
*nada  que  ver  con  los  créditos  concedidos  por  la  ley  de  los 
Í.OOO  millones,  y  nada  tampoco  tiene  que  ver  coi»  las  can- 
tidades votadas  por  las  Córles  en  los  presupuestos  estraor- 
dinarios  para  material  de  guerra.  La  parlo  correspondiente 
á  Guerra  de  los  2.000  millones  está  destinada  ai  material 
de  artillería,  y  así  verán  los  Sres.  Diputados  que  á  pesar  di- 
que SO  aameolan  das  pifias  par  balería  cu  todos  los  regi- 
mientos del  arma  ,  y  que  se  preparan  «tras  dos  para  el  caso 
en  que  se  quieran  poner  en  pié  de  guerra  que  tenga  ocho 
pieias  cada  balería,  no  se  ha  pedido  un  solo  real,  porque  el 
Gcdiierno  tiene  dentro  de  aquellos  créditos  lo  necesario  par  » 
el  material  de  artillería. 

Ix>  que  so  pide  ahora  no  está  comprendido  en  el  crédito 
extraordinario;  este  aumento  do  ganado  es  una  cosa  que 
pertenece  al  presupuesto  ordinario;  es  una  cosa  que  hoy  se 
compra  y  que  desaparecerá  fácilmente  en  un  número  deter- 
minado de  años:  el  Gobierno  no  lia  aplicado  ni  podía  apli- 
car los  créditos  de!  material  á  esas  cesas,  que  son  y  deben 
ser  de  los  presupuestos  ordinarios. 

[lecha  esta  ol.s-'M  "'i  'ii  .i  lo  que  ha  dirliu  S.  S-,  diré  que 
el  Gobierno  presentará  dentro  de  poeos  días,  probablemen- 
te pasadas  las  Pascuas,  un  proyecto  de  ley  acompañando  la 
repartición  hecha  por  diferente.*  Ministerios  í  quienes  se  ha 
concedido  parte  del  crédito  de  los  2.000  millones,  y  el  di- 
Fomento  quo  no  puede  presentar  por  completo  esta  distri- 
bución, aunque  presentará  ¡«irte  de  ella  ,  pedirá  al  mismo 
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tiempo  la  autorización  á  las  Corte»  para  pixlor  dilatar  la 
presentación  de  lo  que  no  puede  en  este  momento  presen- 
tar. Las  cuentas  se  remitirán  al  tribunal  mayor  de  Cuentas; 
lo  que  aquí  se  traiga  será  la  distribución  detall. xft  por  obras, 
según  previene  la  ley  que  concedió  el  crédito  de  1.000  mi- 
llones al  Gobierno. 

EISr.  FERNANDEZ  VALLE  JO :  El  Congreso  liabr.i 
observado  que  solo  la  segunda  pane  de  la  contestación  del 
Sr.  Presidenta  del  Consejo  de  Ministros  es  verdadera  contes- 
tación. Yo  no  había  impugnado  el  proyecto  de  ley  que  se 
discute;  he  empezado'lpor  manifestarlo  asi:  por  consiguien- 
te, la  primera  pai  te  de  la  contestación  de  S.  S  no  es  con- 
testación. 

Respecto  de  la  segunda  patio,  agradezco  ;í  S.  S.  el  que 
se  halle  dispuesto  a  dar  cuenta  y  cumplir  todas  las  pres- 
cripciones de  la  ley  do  lo*  S  000  millones.  Conozco  peí fec • 
lamente  esa  ley.  y  por  lo  lanío  sé  muy  bien  que  el  crédito 
que  ahora  se  pide  no  está  comprendido  en  ella;  conozco  tin- 
to esa  ley,  que  creo  conocerla  mejor  que  los  Síes.  Ministros 
que  están  en  los  banco-,  -ruque  he  visto  que  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  le  han  advertido  que  no  hay  obligicion 
de  dar  cuenta;  si  la  hay;  la  hay  por  el  art.  I  0  de  la  misma 
ley  de  dar  cuenta  de  la  inversión  de  las  cantidades  .  del  es- 
tado de  las  obras,  no  tolo  hay  obligación  de  traer  aquí  los 
proyectos,  los  presupuestos  y  las  memorias,  sino  las  cuen- 
tas, de  lo  que  se  va  inviertiendo,  del  estado  en  que  se  en- 
cuentran las  obras  para  ver  lo  que  adelantan,  y  si  se  hacen 
con  arreglo  á  todas  las  prescripciones  reglamentarias. 

Hay  obligación  de  dar  cnenla  también  de  las  inscripcio- 
nes que  se  entreguen  á  las  corporaciones  expropiadas,  j  las 
corporaciones  cuyos  bienes  se  les  han  vendido,  y  con  las 
cuales  estamos  en  gran  descubierto;  porque  es  el  caso,  que 
cuando  debían  Je  haber  recibido  por  el  año  59  y  6  0  mil 
cuatrocientos  y  pico  millones  de  reales  er.  inscripciones  se- 
gún aqnella  ley,  y  que  no  puede  filiar  porque  en  otra  dis- 
cusión dijo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y  la  comisión  que 
respecto  de  las  rentas  no  había  salido  el  cálculo  fallido,  pues 
se  habia  rendido  mas,  debían  haberse  dado  mil  cuatrocien- 
tos y  pico  millones  en  1859  y  60.  y  no  se  les  bl  dado  ma> 
que  trescientos  y  pico  ,  es  decir  .  una  diferencia  do  menos 
4n  1. 050  millones;  en  mi  provincia  hay  muchos  pueblos, 
entre  ellos  especialmente  Alfaro,  á  quienes  se  ha  vendido 
una  cant  dad  considerable  y  no  so  les  ha  dado  ni  siquiera 
los  intereses  de  los  bienes  vendidos.  Y  es  muy  importante  y 
necesario,  por  lo  mismo  que  nos  encontramos,  según  creo, 
en  los  últimos  momentos  de  la  legislatura ,  y  por  lo  misino 
que  estas  Cortes  han  volado  tres  presupuestos  que  as- 
cienden próximamente  á  6.000  millones  de  reales,  y  ade- 
más 3.000  millones  de  créditos  extraordinarios,  es  muy 
importante  y  necesario,  repilo,  que  el  Gobierno  diga  la  in- 
versión  de  esos  fondos,  obligación  que  le  impone  la  ley  de 
créditos  extraordinarios ,  razón  por  la  que  no  es  extraño  que 
al  volar  un  gaslo  mas,  se  levante  una  voz  reclamando  el 
cumplimiento  de  esa  obligación  que  tiene  el  Gobierno,  por- 
que de  lo  contrario,  lo  que  resulta  es  que  en  lugar  de  con- 
seguir el  resollado  que  lodos  apetecemos,  de  que  las  leyes 
de  desamortización  sean  apreciadas  y  respetadas  por  los 
pueblos,  conseguiremos  que  sean  odiadas. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
que de  TetBMl] :  El  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar,  como 
ha  dicho  muy  bien,  tenia  necesidad  de  decir  algo,  y  venga 
ó  no  venga,  no»  ha  hablado  de  cosas  que  ñaua  tienen  que 
ver  con  el  proyocia  que  se  discute.  ?.  S.  ha  dicho  sin  duda: 
para  decir  yo  esto,  piedo  hacerlo  por  medio  de  una  inter- 
pelación ó  una  |fguiiU;  pero  aquí  hay  un  proyecto  de 
ley  de  concesión  d  •  un  crédito,  ¿para  qué  tengo  yo  que  mo- 
lestarme en  hacer  ni  interpelación  ni  pregunta,  cuando 


puedo  conseguir  mi  objeto  con  motivo  de  la  discusión  de 
este  proyecto?  Asi  es  que  ha  hablado  de  si  se  han  dado  ó 
no  los  pagarés  á  los  pueblos  por  sus  bienes  vendidos ,  cosa 
que  nada  tiene  que  ver  con  el  proyecto  puesto  á  discusión. 
S.  S  ha  hecho  bien,  puesto  que  ha  satisfecho  su  deseo, 
pero  yo  le  dité  una  cosa,  y  es,  que  aun  cuaudo  los  dos  Mi- 
nistros que  estamos  sentados  ahora  en  este  banco  recono- 
cemos nuestra  insuficiencia  para  esas  materias,  y  reconoce- 
mos que  en  ella  puede  darnos  S.  S.  lecciones  por  los  gran- 
des conocimientos  que  tiene  de  esa  ley ,  creo  que  entende- 
mos mucho  mejor  el  castellano  que  S.  S.,  parque  dar  cuenta 
no  es  lo  mismo  que  dar  las  cuentas;  son  dos  cosas  distin- 
tas; las  cuantas  se  dan  al  tribunal  de  cuentas,  y  dar  cuenta, 
según  establece,  aquella  ley,  es  dar  razón  del  estado  en  que 
las  obras  so  encuentran,  do  sus  adelantos,  de  las  que  hay 
empezadas,  ele,  etc. 

Por  consiguiente ,  vaya  lección  por  lección;  yo  recibj 
la  de  S.  S.,  y  á  su  vez  permítame  S.  S.  le  dé  yo  la  mía. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VALLE  JO  Precisamente  yo  no 
pedia  las  cuentas,  pedia  la  cuenta;  pero  como  son  muchas 
las  que  con  arreglo  á  la  ley  deben  darse,  decía  yo  las  cuen- 
tas, que  no  una,  sino  muchas  las  que  se  han  de  dar. 

Segundo:  yo  no  rae  he  permitido  dar  lecciones  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  nuuquc  no  fuera  mas 
que  teniendo  presente  la  alia  posición  que  ocupa  S.  S.  Yo, 
al  hacer  las  indicaciones  que  he  hecho,  no  lo  hacia  por  dar 
¡i  S.  S.  lección  ninguna,  sino  porque  creía  que  era  una  oca- 
sión muy  oportuna  de  hacer  al  Gobierno  un  recuerdo,  que 
no  ha  sido  otra  cosa  que  un  recuerdo,  para  que  cumpliera 
con  las  disposiciones  de  aquella  ley  bajo  cuyas  condiciones 
so  aprobaron  los  presupuestos. 

Acaso  S.  S.  haya  creído  que  yo  tenía  deseos  da  hablar, 
y  esto  no  es  cierto,  porque  hace  do.-¡  años  y  medio  quo  es- 
toy en  este  sitio,  y  he  molestado  muy  pocas  veces  al  Con- 
greso porque  conozco  mi  insuficiencia;  pero  creí  que  era 
oportuna  la  ocasión  para  hacer  esas  indicaciones,  y  me  he 
permitido  hacerlas,  porque  no  hay  ningún  artículo  en  el 
Reglamento  que  me  imponga  la  obligación  de  que  antes  de 
hablar  de  una  cosa  tenga  que  consultar  con  el  Sr.  Presi  - 
dente  del  Consejo  do  Ministros  acerca  de  si  es  ó  no  la  oca- 
sión oportuna  de  hablar  de  ella.  Lo  de  la  oportunidad  por 
lo  lanío  podrá  ser  un  juicio  de  S.  S.» 

Puesto  á  votación  el  articulo,  quedó  aprobado. 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de  esti- 
lo, y  hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó  y  npro- 
bó  definitivamente,  el  dictamen  de  la  comisión  concedien  do 
un  crédito  extraordinario  con  destino  á  la  compra  de  gana- 
do para  las  secciones  de  artillería  de  campaña.  (Véase  ti 
Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  I33,«ue  es  ti  de  eMa 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del  dic- 
lámen  de  la  comilón  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  al 
gobierno  de  (as  provincias.  (Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  núm.  70,  sesión  del  1 1  de  Enero;  Diario  ruiin.  88, 
centón  del  o  de  Febrero;  Diario  núm.  S9.  setion  del  6  de 
idem;  Diario  núm.  90,  sesión  del  7  de  id<.m;  Diaiio  núme- 
ro  91  ,  sesión  del  8  de  idem;  Diario  núm.  93,  sesión  del  ti 
de  ilMj  Diario  núm.  9  l,  sesión  del  I  5  de  idem;  Diario  número 
96,  ttsiundel  18  de  idem;  Diario  núm.  97,  sesión  del  I  9  de 
Uem;  Diario  núm.  98,  ««ion  del  í  0  de  idem;  Diario  núm.  99, 
tesion  ,lel  ¿I  de  Uem;  D^rio  núm.  100.  ;«,on  del  ii  Je 
idem;  Diario  núm.  IOS,  sesior  ..'<■  2o  de  idem;  Diario  número 
104,  sesión  del  87  de  idem;  Diario  núm.  105  .  sesión  del 
58  de  idem;  D.ario  núm.  106,  íokm  del  i  '  de  Marzo;  Diario 
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mím.  4  08,  sesión  del  4  de  idem;  Diario  núm.  109,  sesión 
del  5  de  idem;  Diario  núm.  117,  sesión  del  I  4  de  Uem\ 
Diario  núm.  i  {i,  sesión  del  t  5  de  iderx ;  Diario  núm.  ISO, 
semon  díi  (S  de  t'dem;  Diario  núm.  4  SI,  sesión  del  20  de 
ídem,  ;/  Diario  núm.  I  í  J,  «e.víon  dd  i\  de  idem.) 

Continúa  la  discusión  del  art.  60  que  quedó  pendienle 
en  la  sesión  de  ayer.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á  votación  el  art.  60,  y  quedó 
aprobado. 

Se  leyó  el  art.  50  nuevamente  redactado  por  la  comi- 
sión, que  decía  asi : 

•  El  gobernador  será  también  el  único  á  quien  competa 
llevar  á  efecto  los  acuerdos  que  la  diputación  adoptare. 

>Si  el  gobernador  hallare  que  la  diputación  ha  obrado 
en  alguno  de  sus  acuerdos  fuera  del  circulo  de  sus  atribu- 
ciones, suspenderá  It  ejecución  dando  cuenta  al  Gobierno, 
el  cual,  oyendo  al  consejo  de  Estado,  resolverá  en  el  tér- 
mino de  cuatro  mees  lo  que  proceda.* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrolea):  Hay  á  este  ártica 
lo  una  enmienda  del  Sr.  Madoz,  que  dice  asi: 

«La  ejecución  de  los  acuerdos  de  las  diputaciones  pro- 
vinciales corresponderá  siempre  á  los  gobernadores  de  pro- 
vincia, que  no  podrán  alterarlos  ni  variarlos,  y  sí  solo  sus- 
penderlos bajo  su  responsabilidad  de  oficio  ó  á  instancia  de 
parte,  cuando  con  ellos  se  infrinjan  las  leyes,  reglamentos  ó 
disposiciones  generales  para  su  ejecución,  dando  cuenta  in- 
mediatamente al  Gobierno  para  que  este  resuelva  en  la  for- 
ma que  determinen  las  leyes.» 

El  Sr.  MON ARES  La  comisión  está  conforme,  si  el  se- 
ñor Madoz  no  tiene  inconveniente  en  admitir  como  art.  50 
el  primer  artículo  de  su  enmienda. 

El  Sr,  MADOZ :  El  primer  articulo  de  la  emnbnda  ¿es 
relativo  á  la  ejecución  de  los  acuerdos? 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrolea):  Si  señor,  es  el  que 
acabo  de  leer. 

El  Sr.  MADOZ:  Agradezco  mucho  la  aceptación  de  esa 
parte  de  mi  enmienda ;  no  habia  mas  dificultad  que  el  que 
nosotros  fijábamos  los  tres  casos  en  que  se  infringen  las  le- 
yes, disposiciones  generales  y  reglamentos.  Por  consiguiente 
creí  yo  que  era  conveniente  que  se  fijara  eso.  No  tengo  mas 
que  añadir,  sino  dar  las  gracias  á  la  comisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrolea):  ¿Se  aprueba  la  en- 
mienda por  el  articulo?  Queda  aprobada  y  sustituye  al  ar- 
ticulo 50. 

La  comisión  tiene  presentados  ya  nuevamente  redactados 
los  artículos  52  y  53.  Se  procede  á  la  discusión  del  art.  51, 
que  dice  asi : 

tEI  gobernador  puede,  en  casos  muy  graves,  suspender 
las  sesiones  de  la  diputación  provincial ,  asi  como  á  algunos 
de  sus  individuos,  dando  cuenta  inmediatamente  al  Gobierno 
con  el  expediente.  Si  el  caso  no  fuese  urgente,  consultará 
préviaraente.i 

El  Sr.  MADOZ:  Señores,  esperaba  á  ver  si  se  daba 
cuenta  de  alguna  enmienda  del  Sr.  Navarro;  pero  visto  que 
:í  este  articulo  no  hay  ninguna  ,  creo  conveniente  hacer  pre- 
sente al  Congreso  dos  cosas.  Primera:  conste  que  cuando 
nosotros  no  nos  oponemos  á  un  articulo,  no  quiere  decir 
que  profesamos  las  doctrinas  y  principios  q  ie  en  él  se  sien- 
tan ;  por  lo  que,  si  luego  combatimos  el  artículo  siguiente, 
no  puede  decirse  con  razón  que  incurrimos  en  contra- 
dicción. Segunda:  se  discute  este  articulo  fuera  del  Regla- 
mento sin  cumplirse  el  Reglamento;  no  se  ha  leido  como 
está  prevenido  que  se  lea.  Yo  haré  al  Sr.  Monares  la  histo- 
ria verídica  de  la  presentación  de  esta  nueva  redacción 

'  «  señor  diputado:  ¿Se  puede  suspender  la  discusión? 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrolea).  La  mesa  no  tiene 


ningún  inconveniente  en  que  se  'suspenda  la  discusión  de 
estos  artículos  hasta  mañana ,  complaciendo  así  al  señor 
Madoz. 

El  Sr.  MONARES:  Yo  había  visto  sobre  el  artículo, 
que  está  manuscrito,  una  nota  que  dice:  «Sesión  del  día 
II,  sobre  la  mesa..  Esta  es  la  razón  por  qué  yo  he  creído 
que  habia  quedado  sobre  la  mesa  para  discutirse  hoy. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Goicoerrolea] :  Al  dar  cuenta  do 
este  articulo  á  última  hora  el  Secretario  que  ahora  tiene  el 
honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  se  acercó  á  la  me- 
sa el  Sr.  Garbillo  y  le  rogó  que  suspendiese.su  lectura  hasta 
hoy  á  primera  hora.  E<ta  es  la  razón  de  no  h.iberse  dado 
cuenta  de  él  avrr. 

El  Sr.  MADOZ:  til  Sr.  Carballo  dijo  que  regularmente 
sería  admitida  mi  enmienda.  Yo  lo  dudaba  mucho,  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  Sr.  Monares;  pero  sin  embargo, 
me  fui  ;i  mí  casa  con  ese  consuelo;  creí  que  se  admitiría 
mi  enmienda.  Pero  á  paco  rato  supe  que  se  habia  mandado 
i  la  redacción  para  que  se  publicara  en  el  Diario  de  sesio- 
nes la  nueva  redacción  de  los  artículos.  El  resultado  es  que 
el  Sr.  Monares  me  dijo  á  mí  anoche  que  se  aceptaría  mi  en- 
mienda ;  y  antes  de  que  llegara  la  noche,  se  mandaba  ya 
imprimir  en  el  Diario. 

El  Sr.  ACUDIRE  DE  TEJADA:  Seria  conveniente 
qoe  constase  no  haber  habido  aquí  mas  que  un  mal  enten- 
dido por  parte  de  la  comisión,  y  un  mal  entendido  quizá 
por  purte  del  Sr.  Carballo ;  pero  qoe  no  ha  habido  por  na- 
die el  deseo  de  evitar  la  discusión,  ni  de  evitar  que  los  se- 
ñores de  la  minoría  viniesen  preparados  para  usar  de  un 
derecho  que  les  correspondo  como  a  todos ,  ni  al  Congreso 
el  ejercicio  de  una  facultad  discrecional  que  nadie  puede 
negarle  tampoco. 

El  Sr.  Monarc9,  que  habia  dejado  sobre  la  mesa  ayer 
la  redacción  délos  nuevos  artículos ,  creyó  que  so  habia 
leido  para  discutirlo  hoy,  y  venía  preparaJo  á  combatir.  El 
Sr.  Goicoerrolea,  que  sin  doda  creyó  lo  mismo,  ha  pensa- 
do naturalmente  que  no  habia  ningún  inconveniente  en 
ponerlo  desdo  luego  A  discusión,  y  en  ese  concepto  es  co- 
mo la  comisión  se  preparaba  á  combatir.  Pero  no  hay  nada 
de  eso,  hay  lo  contrario  ;  la  enmienda  está  sobre  la  mesa; 
hay  que  cumplir  los  trámites  y  seguir  los  términos  qoe 
marca  el  Reglamento;  pues  la  comisión  no  solo  no  tiene 
incouverrente  ninguno  en  que  asi  se  haga,  sino  que  al  con- 
trario, lo  desea  tanto  como  el  primero.  Quede  pues  sentado 
que  no  ha  habido  por  nadie  el  deseo  de  evitar  ni  de  abre- 
viar la  discusión. 

El  Sr.  MADOZ  ¡  Yo  no  hago  cargo  á  la  comisión ;  yo 
no  he  hecho  mas  que  la  historia  de  lo  que  ha  ocurrido. 

Por  lo  demás,  sepa  el  Sr.  Aguirre  de  Tejada  que  yo  es- 
toy siempre  dispuesto  á  discutir;  pero  me  alegraría  mas  se 
discutiese  hoy  que  no  mañana,  porque  como  he  dicho,  nos- 
otros no  promoveremos  ya  mas  discusión  que  la  relstiva  á 
esta  enmienda.  Yo  me  hice  por  un  momento  la  ilusión  de 
creer  que  se  aceptaría  ,  pero  esa  ilusión  doró  poco,  y  por 
eso  vengo  dispuesto  á  tomar  parte  en  el  debate,  si  el  Con- 
greso asi  lo  acuerda  ,  porque  no  tengo  dificultad  ninguna 
en  entrar  en  él  desde  luego. 

El  Sr.  PRESIDENTE  Mañana  se  discutirán  estos  ar- 
tículos, con  arreglo  á  lo  que  dispone  el  Reglamento. 

Continúa  la  discusión.  Sírvase  V.  S. ,  Sr.  Secretario, 
leer  el  s.rt.  6 1 ,  qoe  es  el  que  corresponde  discutir. 

31  Sr.  SECRETARIO  (García  Gómez):  El  art.  61  di- 
ce asi: 

«Las  diputaciones  dirigirán  todos  los  años  al  Rey,  por 
conducto  del  gobernador,  una  Memoria  sobro  el  estado  que 
tengan  en  la  provincia  los  diferentes  ramos  de  la  adminis- 
tración, y  las  mejoras  de  que  sean  susceptibles.  El  Gobier- 
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no,  antes  que  se  reúna  de  nuevo  la  diputación  provincial, 
contestará  dictando  tas  resol  liciones  convenientes.* 

El  Sr.  CASCAJARES  Desearía  que  la  comisión,  si  lo 
tiene  ¡1  bien,  añadiese  aquí  unas  palabras,  tas  de  que  es- 
tas memorias,  aprobadas  que  sean  por  el  Gobierno,  se  im- 
priman y  circulen  por  toda  la  provincia. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herrera): 
i¿>  que  pide  el  Sr.  Cascajares  está  resuelto  en  el  dia  de 
ayer. 

SI  lo  qae  S.  S.  quiere  es  que  cuando  el  Gobierno  lo  es- 
time conveniente ,  cuando  no  haya  dificultad,  h  Memoria 
se  imprima  y  circule  por  I»  provincia  ,  esto  ,  repito  .  esta  ya 
resuelto  en  el  dia  do  ayer.  Pero  si  lo  que  el  Sr.  Cascajares 
pide  na  que  en  todos  los  casos ,  cualesquiera  que  sean  los 
términos  en  que  estén  redactadas  las  Memorias  ,  se  impri- 
man y  se  circulen ,  esto  no  puede  admitirse:  no  hay  utili- 
dad* en  ello;  al  contrario,  cree  el  Gobierno  que  sería 
un  mal. 

Por  regla  general  •  cuando  la  Memoria  de  las  diputacio- 
nes no  se  mezclan  en  política  ó  no  se  convierten  en  arma 
«le  oposición  cuando  solo  tienen  por  objeto  instmir  á  la 
provincia  en  sus  intereses,  crear  la  opinión  en  favor  de 
ciertas  obras,  etc¿ .  entonces  el  imprimir  esas  Memoria»  es 
altamente  provechoso ,  y  debe  procurarse  su  impresión, 
pero  cuando  á  la  sombra  de  ese  derecho  las  Memoria»  se 
expresan  en  términos  inconvenientes ,  y  bajo  el  pretexto  de 
bablar  de  intereses  de  las  provincias  se  habla  de  otras  co- 
sas, entonces  esas  Memoria»  no  deben  imprimirse,  como 
.v  s.  conocerá. 

El  Sr.  CASCAJARES  Mis  desaos  no  son  deque  se 
publique  lodo;  mi  deseo  es  que  se  publique  aquello  que  pu- 
blicarse deba  nada  mas:  por  consiguiente ,  yo  creo  que  po- 
.lian  añadirse  ;i  este  artículo  muy  bien  las  palabras  que  he 
dicho  antes,  porque  siendo  mi  objeto  que  no  se  publique 
-.¡no  lo  que  deba  publicarse,  el  Gobierno  es  realmente  quien 
debe  verlo.» 

Sin  mas  disensión,  quedó  aprobado  el  arl.  6t. 

Sin  ninamna  disensión  se  aprobaron  desde  el  art.  a| 
73,  en  la  forma  siguiente: 

Art.  6!.  "No  se  intentará  ninguna  acción  judicial  contra 
una  provincia  sino  á  los  dos  meses  de  haberse  dado  al  go- 
lx*mador  conocimiento  de  la  reclamación  y  de  los  motivos  en 
•pie  se  funda.  En  caso  nrgente.  podrá  intentarsedesde  luego 
I»  acción;  pero  se  guardan!  para  proseguirla  el  plazo  deter- 
minado. 

»E1  gobernador  representa  en  juicio  ¡i  la  provincia,  pero 
cuando  la  acción  se  intentase  contra  el  Estado,  l.i  diputación 
-J*ra  represen! ana  por  su  vicepresioenie. 

TÍTTJliO  IV. 

HR  LOS  CONSEJOS  PROVINCIVI.FS. 

CAPITOL*)  I. 
Ite  la  organización  de  los  consejos  provinciales. 

Art.  63.  a  El  consejo  provincial  estará  encargado  de  re- 
solver los  negocios  contencioso-administrativos,  y  de  infor- 
mar al  gobernador  sobre  los  demás  asuntos  de  la  adminis- 
tración que  determinen  las  leyes  y  reglamentos,  ó  acerca  de 
los  que  la  misma  autoridad  les  pida  su  dictamen. 

Art.  61.  »EI  consejo  se  compondrá  de  tres  consejeros 
<m  las  provincias  que  tengan  menos  de  ocho  distritos  elec- 
torales. En  las  qoe  tengan  mas  distritos  habrá  cinco  conse- 
jeros. Sé  resé  va  el  Gobierno  la  facultad  de  reducir  este  nú- 
mero á  tre  ,  en  este  caso,  ó  aumentarle  á  cinco  en  el  ante- 
rior coa  ido  lo  estime  conveniente  á  propuesta  de  la  diputa» 


nCuando  el  gobernador  lo  considere  oportuno  ó  el  conse- 
jo lo  reclame  por  exigirlo  así  la  índole  especial  de  los  nego- 
cios, podrán  asistir  también  á  las  sesiones,  pero  sin  voto 
el  secretario  del  gobierno,  el  administrador  de  Hacienda  pú- 
blica, el  jefe  de  la  sección  de  Fomento,  los  ingenieros  de 
minas  y  montes,  y  el  ingeniero  civil  del  distrito. 

Art.  65.  iPara  reemplazará  los  consejeros  en  ausencias, 
enfermedades,  recusaciones  y  separaciones,  el  Gobierno  po- 
drá nombrar  un  número  de  consejeros  supernumerarios  igual 
al  do  efectivos,  los  cuales  tendrán  facultad  de  asistir  á  las 
sesiones,  pero  sin  voz  ni  voto,  excepto  cuando  entren  en 
ejercicio. 

Art.  66.  .Un  consejero  nombrado  por  el  Gobierno  ejer- 
cerá las  funciones  de  presidente.  El  gobernador  de  la  pro- 
vincia presidirá  sin  embargo  el  consejo,  siempre  que  lo  ten- 
ga por  conveniente. 

A  falla  de  presidente,  desempeñará  sus  funciones  el  con- 
sejero mas  antiguo  por  el  orden  de  nombramientos;  y  si  es» 
los  fuesen  de  la  misma  fecha,  el  de  mas  edad. 

Arti  67.  «Los  cousejos  de  provincia  tendrán  un  secreta- 
rio y  los  demás  empleados  subalternos  que  el  reglainentode- 
termine. 

CAPITULO  II. 

n?  las  cualidades  armarías  para  ser  comeyro  pmmncial;  y  de 
su  nombramiento. 

A:*(.  68.  uPara  ser  consejero  provincial  de  número  ó  su- 
pernumerario, se  necesita  tener  .10  años  de  edad,  y  alguna 
ile  las  siguientes  circunstancias: 

Primera.  ^Pagar  en  la  provincia  H00  rs.de  contribución 
territorial. 

ísegunda.  «Ser  abogado  con  cuatro  años  de  estudio  abier- 
to y  paftar  »""■  cuota  superior  á  la  inedia  del  subsidio  en  el 
colegio  á  que  corresponda,  ó  satisfacer  400  rs.  de  contribu- 
ción directa. 

Tercera.  ;»H.iber  servido  cuatro  años  en  la  carrera  jud;- 
cial  ó  en  la  administrativa  con  título  de  licenciado  en  admi- 
nistración, y  haber  disfrutado  12.000  rs.  de  sueldo  por  lo 
menos. 

Cuarta,  u  Haber  servido  seis  años  cualquier  cargo  de  la 
administración  pública  con  «6.000  rs  al  menos,  ó  haber 
desempeñado  la  plaza  do  secretario  de  un  consejo  de  pro- 
vincia por  el  mismo  tiempo. 

Quinta.  «Haber  servido,  previa  oposición,  la  plnznde as- 
pirante del  consejo  de  Estado  durante  seis  año. 

Sexta  ■  Haber  ejercido  el  cargo  de  consejero  provincial 
por  el  tiempo  mínimo  de  dos  añas. 

Sétima.  «Haber  desempeñado  el  cargo  dn  diputado  pro- 
vincial. 

Arl.  69.  »La  mayoría  de  los  consejeros  provinciales 
efectivos  y  supernumerarios  se  compondrá  precisamente  de 
letrados. 

Arl.  70.  >EI  cargo  de  consejero  provincial  es  incompa- 
tible con  cualquier  otro  empleo  público  en  acHvo  servicio. 

Los  consejeros  provinciales  no  podrán  ser  elegidos  indi- 
viduos de  ayuntamiento  ni  Diputados  á  Cortes  en  la  provin- 
cia donde  ejercieren  su  cargo. 

Arl.  71.  »No  pueden  ser  consejeros  provinciales: 

Primero.  «Los  arrendatarios  de  arbitrios  provinciales  -» 
i  ti  unici  pales  y  sus  fiadores. 

Segundo.  «Los  contratistas  de  obras  públicas,  munici- 
pales ó  provinciales  v  sus  fiadores. 

Tercero.  -Los  deudores  á  fondos  del  Estado  provinciales 
ó  municipales. 

Cuarto.  «Los  recaudadores  de  las  contribuciones  gene- 
rales del  Estado. 
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CAPITULO  III. 

Gratificación  y  derechos  de  tos  consejeros,  y  aastos  de.  los  con- 

Art.  71.  »l.os  consejeros  provinciales  de  número  goza- 
ran una  gratificación  de  16.000  rs.  anuales  en  Madrid  ,  y 
de  12.000  en  las  demás  provincias. 

«Los  servicios  que  presten  en  estos  cargos  los  serán  de 
abono  para  cesantía  ó  jubilación  en  sus  respectivas  car- 
reras. 

■  Los  supernumerarios  cobrarán  la  mitad  de  la  gratifica- 
ción señalada  ,i  los  de  número,  cuando  sustituyeren  á  algu- 
no de  estos  y  solamente  mientras  dure  la  sustitución. 

Art.  73.  «Los  secretarios  de  los  consejos  tendrán  el  sueldo 
de  10.000  rs.  anuales  en  las  provincias  en  que  según  el 
art.  64  deba  componerse  el  consejo  d¿  cinco  individuos, 
y  8.000  rs.  en  las  demás.  El  secretario  del  consejo  pro- 
vincial de  Madrid  disfrutará  el  sueldo  .le  1  8.000  rs.» 
Leido  el  art.  74,  que  decía: 

«La  gratificación  de  los  consejeros,  las  sueldos  de  los 
demás  empicados,  y  cuantos  gastos  ocasionen  estas  corpo- 
raciones, se  satisfarán  de  los  fondos  provinciales.» 

Dijo 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO :  He  pedido  la  palabra  para 
manifestar  en  nombre  de  la  minaría  progresista  que  todo  lo 
que  se  refiero  al  consejo  provincial  y  ha  sido  aprobado,  no 
arguye  aceptación  por  nuestra  parte.  Nosotros  no  queremos 
de  ninguna  manera  entorpecer  el  curso  de  esta  discusión  ni 
con  discursos  ni  con  enmiendas  que  de  antemano  sabemos 
no  han  de  ser  admitidas  ni  por  el  Gobierno  ni  por  la  comi- 
sión ,  demostrándonos  esto  lo  que  ya  hemos  visto  respecto 
del  sistema  que  hemos  propuesto,  y  no  ha  sido  aceptado. 
Pero  entiéndase  que  nuestro  sitoncio  no  es  aceptación  de 
ninguna  manera  del  sistema  presentado  por  la  comisión  y 
el  Gobierno.» 

Puesto  A  votación,  quedó  aprobado  el  art.  74. 

So  leyó  el  art.  75,  que  decía: 

CAPITULO  IV. 

Atribuciones  de  tos  consejé*  provinciales. 

Art.  75.  »Los  consejos  provinciales  serán  siempre  con- 
sultados: 

Primero.  «Sobre  la  concesión  ó  negativa  de  la  autoriza- 
ción para  procesar  á  los  empleados  y  corporaciones  de  la 
provincia. 

Segundo.  «Sobre  las  providencias  declarando  la  compe- 
tencia ó  incompetencia  en  los  conflictos  de  jurisdicción  y 
atribuciones  entre  la  administración  y  los  tribunales. 

Tercero.  «Sobre  las  autorizaciones  que  soliciten  los  ayun- 
tamientos para  adquirir  ó  enajenar  bienes  muebles  ó  in- 
muebles, redimir  censos,  levantar  empréstitos,  hacer  tran- 
sacciones de  cualquier  clase ,  aceptar  donaciones  ó  legados 
que  se  hicieren  al  común  ó  algún  establecimiento  munici- 
pal, y  entablar  ó  sostener  litigios  en  nombre  del  mu  ni- 
eipio. 

Cuarto.  «Sobre  nulidad  de  las  reuniones  ó  acuerdo  de  los 
ayuntamientos. 

Quinto.  «Sobre  validez  ó  nulidad  de  las  elecciones  pro- 
vinciales ó  municipales,  y  sobre  la  aptitud  legal  para  ejer- 
cer los  cargos  de  diputado  provincial  ó  individuo  de  ayun- 
tamiento. 

Sexto.  «Sobre  la  aprobacioa  de  las  cuentas  munici- 
pales. 

Sétimo.  «Sobre  la  imposición  de  servidumbres  tempora- 
les que  exijan  las  obras  públicas,  provinciales  ó  munici- 
pales. 


Octavo.  «Sobre  la  necesidad  de  ocupar  temporalmente 
las  fincas,  ó  aprovechar  los  materiales  contiguos  á  una  obra 
de  utilidad  pública  cuando  los  propietarios  no  te  conformen 
con  el  parecer  del  ingeniero. 

Noveno.  «Sobre  la  declaración  de  utilidad  pública  de 
una  obra,  y  expropiaciones  forzosas  á  que  diere  lugar. 

Décimo.  .Sobro  conceder  ó  negar  autorización  para  nue- 
vos riegos ,  y  demás  obras  que  la  necesiten  en  el  cauce  ó 
margen  de  los  rios. 

Undécimo.  «Sobre  el  establecimiento  de  fábricas ,  talle- 
res ú  oficios  insalubres  y  peligrosos,  en  los  casos  que  deter- 
minen los  reglamentos. 

Duodécimo.  «Sobre  los  negocios  para  los  que  sea  legal- 
mente necesario  el  voto  ó  informe  de  la  diputación,  siempre 
que  por  urgencia  de  la  naturaleza  del  asunto  no  pueda  esta 
reunirse. 

Decimotercio.  «Sobre  todos  aquellos  asuntos  en  que  por 
leyes  anteriores  deben  ser  oídas  las  diputaciones  provincia- 
les, no  hallándose  confirmado  este  requisito  en  la  presen- 
te ley. 

Decimocuarto.  «En  todos  los  demás  casos  que  determi- 
nen las  leyes  y  reglamentos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Gómez):  Hay  una  en- 
mienda del  Sr.  Pérez  Zamora  á  la  duodécima  alribucíou  de 
este  art.  75,  que  dice  así: 

«Sobre  los  negocios  para  los  que  sea  legalmente  nece- 
sario el  voto  é  informe  de  la  diputación ,  siempre  que  por 
urgencia  de  la  naturaleza  del  asunto  no  pueda  esta  re- 
unirse. » 

En  su  apoyo  expuso 

Bl  Sr.  PEREZ  ZAMORA.  Siento  que  la  casualidad 
haya  hecho  que  llegue  el  turno  á  esta  enmienda  antes  de  lo 
que  yo  me  figuraba ,  y  que  sea  el  único  de  los  firmantes 
que  se  encuentre  en  el  salón ,  viéndome  por  consiguiente 
en  el  caso  de  apoyarla  sin  estar  preparado  para  ello.  Pero 
tal  vez  se  evite  esta  molestia  y  la  que  causaría  al  Congreso 
si  la  comisión  se  sirviese  decir  si  admite  ó  no  la  enmienda. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herre- 
ra) :  Vo  también  siento  que  esta  enmienda  haya  venido  á 
discusión  mas  pronto  de  lo  que  el  Sr.  Pérez  Zamora  y  to- 
dos esperábamos,  porque  quizá  hubiéramos  podido  evitar  la 
necesidad  de  la  enmienda,  habiendo  hecho  alguna  pequeña 
modificación  en  la  redacción  del  articulo. 

El  que  so  discute  no  es  invención  mía;  está  copiado  de 
la  ley  de  diputaciones  provinciales  de  Bélgica,  y  aun  creo 
que  de  la  ley  de  diputaciones  provinciales  dada  en  el  Pia- 
monle  en  el  año  de  4  859,  firmada  por  el  Presidente  do  la 
Cámara  de  Diputados  de  aquel  país  el  Sr.  Raltazi;  y  cito 
autoridades  que  no  deben  ser  sospechosas  á  los  señores  de 
la  comisión. 

Hay  ocasiones  en  que  no  estando  reunida  la  diputación, 
es  absolutamente  necesaria  la  resolución  de  un  negocio 
para  el  cual  exigen  las  leyes  la  audiencia  de  la  diputación. 
Molestar  para  un  solo  negocio  á  los  diputados  provinciales 
y  obligarles  á  reunirse,  es  cosa  sumamente  dura  y  contra- 
ria á  todas  las  reglas  de  buena  administración  y  hasta  á  las 
de  prudencia  general.  Dejar  un  negocio  sin  resolver,  pa- 
ralizar el  curso  de  un  expediente ,  tal  vez  de  grandísima 
importancia  á  una  localidad  ó  i  una  provincia  por  falta  de 
una  fórmula,  también  es  sumamente  duro.  Yo  me  he  ba- 
ilado muchas  voces  con  expedientes  de  expropiación,  por 
ejemplo,  de  resolución  urgente,  que  me  pedían  los  pueblos 
que  los  resolviese,  y  he  tenido  que  detenerlos  por  espacio 
de  cuatro  ó  de  cinco  meses,  por  no  molestar  á  la  diputa- 
non  á  fin  de  que  se  reuniera  y  diera  su  diciámen  sobre 
aquel  negocio  de  expropiación. 

No  hay  pues  otro  remedio  que  buscar  un  expediente 
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para  la  solución  de  este  conflicto.  ¿Qué  se  haca  cuando  vie- 
ne un  caso  extraordinario ,  de  resolución  urgente,  de  bás- 
tanle importancia  para  una  localidad  ó  para  una  provincia, 
pero  no  de  tanta  que  merezca  la  reunión  extraordinaria  de 
la  diputación  provincial?  La  ley  de  3  de  Febrero  de  18J3 
acudía  á  esto  por  medio  de  la  comisión  permanente  de  la 
diputación.  La  ley  de  4  8  45  no  acudía  de  ningún  modo,  y  los 
expedientes  estaban  detenidos  y  esperaban  el  tiempo  en  que 
la  diputación,  por  el  orden  regular  de  las  cosas,  dobia  estar 


Las  leyes  extranjeras  que  antes  he  citado  han  adoptado 
el  medio  que  el  Gobierno  propone.  Pero  se  puede  abusar  de 
él  ;  yo  lo  conozco.  Pues  busquemos  una  solución  que  no 
tenga  inconvenientes,  «  Que  el  consejo  provincial  sea  con- 
sultado, que  haga  las  veces  de  la  diputación  provincial,  pero 
á  reserva  de  la  aprobación  de  la  diputación  cuando  esté  re- 
unida.» Con  eso  se  han  vencido  todas  las  dificultades,  todos 
los  inconvenientes  y  todas  las  sospechas  á  que  pudiera  dar 
lugar  este  articulo  del  proyecto  de  ley  de  diputaciones. 

Si  al  Sr.  Pérez  Zamora  le  parece  conveniente -esta  mo- 
dificación y  quiere  retirar  su  enmienda,  creo  que  habremos 
adelantado  mucho  y  resuello  la  cuestión  sin  dificultad  nin- 
guna en  la  práctica  administrativa,  y  sin  dificultad  ninguna 
para  el  objeto  do  mantener  integras  las  atribuciones  de  las 
diputaciones  provinciales. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA:  Puesto  que  ol  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  insiste  en  la  redacción  de  este  artículo, 
aunque  con  alguna  variación,  yo  voy  i  proceder  al  apoyo 
de  la  enmienda,  y  entro  de  lleno  tomando  por  punto  de  par- 
tida !as  primeras  palabras  de  S.  S. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  se  conoce  que  ha 
hecho  esta  ley  á  reUzos,  tomando  de  la  del  45  loque  le  pare- 
ció conveniente,  y  de  la  del  56  lo  que  igualmente  le  pare- 
ció oportuno,  ha  declarado  aquí  que  este  párrafo,  tal  como 
viene  redactado,  lo  ha  (ociado  de  la  ley  de  Bélgica,  en  con- 
sonancia en  esta  parte  con  la  ley  del  Piamonle. 

La  ley  de  Bélgica,  en  efecto,  da  á  la  diputación  perma- 
nente del  con «>jo  departamental  estas  atribuciones;  da  el 
conocimiento  de  varios  negocios  que  corresponden  ú  la  di- 
putación pr  ovincial,  cuando  esta  no  está  reunida. 

Pero  la  manera  como  está  constituida  en  Bélgica  la  di- 
putación permanente,  jes  igual  a  como  se  forma  el  consejo 
provincial  por  esta  ley?  Allá  se  nombra  por  el  consejo  de- 
partamental, so  compone  de  diputados  del  consejo  departa- 
mental, y  son  subvencionados  por  los  fondos  provinciales  ó 
departamentales;  el  Gobierno  no  tiene  absolutamente  nin- 
guna intervención  en  el  nombramiento  de  la  diputación 
permanente,  y  no  tiene  nada  de  particular  que  con  aquel 
sistema  se  dé  á  este  cuerpo  ciertas  atribuciones  de  alguna 
importancia,  lo  mismo  que  tampoco  tiene  nada  de  particu- 
lar que  en  el  sistema  de  la  ley  de  3  de  Febrero,  algunas  de 
las  atribuciones  que  correspondían  á  la  diputación  provin- 
cial se  trasladasen  á  la  diputación  permanente,  cuando  esta 
no  estuviese  reunida.  ¿Pero  es  lo  mismo  con  el  sistema  ac- 
tual? ¿Es  lo  misino  por  el  sistema  que  establece  esta  ley? 
No,  señores;  aquí  so  ha  dicho  por  un  diputado  de  la  mayo- 
ría, mi  amigo  el  Sr.  Latorre,  al  hablar  de  la  formación  del 
consejo  provincial,  se  ha  dicho,  y  es  la  verdad,  que  esta  era 
una  especie  de  concesión  que  en  nombre  del  Gobierno  y  de 
la  comisión  se  había  querido  hacer  á  ciertas  ideas,  pero  que 
en  realidad  no  era  nada;  ven  efecto,  por  la  ley  que  estamos 
discutiendo  so  da  á  las  diputaciones  provinciales  la  atribu- 
ción de  proponer  en  terna  los  individuos  que  han  do  formar 
el  consejo  provincial;  la  elección  es  del  Gobierno  como  lo  es 
también  su  libre  separación.  A  cualquiera  se  le  ocurro  que 
el  que  ha  sido  una  vez  propuesto  en  lerna  por  la  diputación 
provincial  para  formar  parte  del  consejo,  desde  el 


que  ha  sido  elegido  por  el  Gobierno,  lodis  las  consideracio- 
nes, todas  las  obligaciones  morales  que  contrae  por  este 
nombramiento,  son  en  favor  del  Gobierno  y  no  do  la  dipu- 
tación provincial  con  la  que  nad  i  tiene  que  ver;  porque 
co.no  el  Gobierno  es  árbitro  do  elegir  en  la  lerna  que  le 
presentan  las  diputaciones,  las  obligaciones  morales,  la  de- 
pendencia de  los  consejeros  provinciales,  son  det  Gobierno 
y  no  de  la  diputación. 

Pero  aunque  esto  no  fuera  asi,  viene  luego  el  arl.  65 
que  ya  hemos  votad»,  por  el  cual  se  hace  mas  patente  la 
nulidad  de  esa  concesión.  Por  este  artículo  el  Gobierno  se 
reserva  el  nombramiento  do  consejeros  de  esos  que  llama 
supernumerarios,  para  reemplazar  á  los  consejeros  propieta- 
rios en  ausencias,  enfermedades,  recusaciones  y  separacio- 
nes. Y  á  cualquiera  se  le  ocurre  laaibien  que  el  Gobierno, 
cuando  so  encuentre  en  la  necesidad  de  tener  un  consejo 
provincial  completamente  a  su  devoción  en  cualquier  pro- 
vincia, con  separar  á  los  consejeros  nombrados  á  propuesta 
en  terna  de  la  diputación,  con  hacer  que  entren  á  llenar 
sus  plazas  los  consejeros  supernumerarios  que  él  ha  nom- 
brado sin  propuesta  de  ninguna  espocie,  y  con  detener  el 
nombramiento  de  los  consejeros  propietarios  que  vengan 
propuestos  en  terna  por  la  dip  ilación,  tiene  un  consejo 
provincial  completamente  suyo.  Pues  bien:  á  esle  consejo 
provincial  completamente  del  Gobierno,  á  este  consejo  pro- 
vincial do  la  devoción  del  Gobierno,  supeditado  al  Gobier- 
no, se  le  quieren  dar  atribuciones  que  no  tiene  la  diputa- 
ción, como  voy  i  probarlo. 

Por  la  facultad  duodécima,  quw  es  la  que  yo  combato,  se 
dice  que  el  consejo  provincial  informará  sobre  todos  aque- 
llos negocios  para  los  que  sea  legalmente  necesario  el  voto 
ó  informe  de  la  diputación,  siempre  quo  esta  no  pueda  re- 
unirse y  el  asunto  sea  por  su  naturaleza  urgente.  Compren- 
do que  el  consejo  provincial  pueda  informar  sobre  aquellos 
negocios  en  que  deba  informar  la  diputación  provincial. 
¿Pero  á  qué  ha  do  informar  el  consejo  provincial  sobre 
aquellos  negocios  en  que  es  necesario  el  voto  de  la  diputa- 
ción? Porque  la  p.i labra  «oto  se  refiere  á  aquellos  casos  en 
que  las  diputaciones  provinciales  acuerdan  por  si  mismas 
¿Quién  va  á  resolver  con  el  informo  del  consejo  provincial 
aquellos  negocios  para  los  que  se  necesita  el  voló  de  la  di- 
putación? ¿Es  el  gobernador? 

Yo ,  señores ,  creo  esto  inconveniente;  creo  que  este 
párrafo  está  mal  redactado,  y  1ue  no  encaja  bien  con  la 
ley.  Además,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  conocien- 
do esto .  declaraba  ahora  poco  que  so  debia  dar  á  este  pár- 
rafo una  redacción  que  todavía  creo  yo  insuficiente;  porque 
el  Sr  Ministro  dice:  yo  convengo  en  que  eslos  negocios  que 
corresponden  á  la  diputación  provincial,  y  de  los  que  en- 
tiende el  consejo  cuando  aquella  no  esté  reunida,  e*los  ne- 
gocios vayan  luego  á  la  aprobación  de  la  diputación.  Pues 
si  .eslos  negocios  son  tan  urgentes,  y  por  su  misma  urgen- 
cia quiere  el  Gobierno  y  la  comisión  que  entienda  de  ellos 
el  consejo  provincial ,  ¿para  qué  han  de  volver  luego  á  la 
diputación?  Si  su  misma  urgencia  supone  la  necesidad  de 
una  inmediata  resolución ,  ¿para  qué  han  de  volver  después 
de  resuellos  á  la  diputación?  Yo  no  comprendo  esto.  Si  son 
urgentes  esos  negocios  ,  y  se  necesita  ,  cuando  la  diputación 
provincial  no  esló  reunida,  que  informe  sobre  ellos  el  con- 
sejo provincial  ,  y  si  esta  urgencia  supone  la  necesidad  de 
una  resolución  inmediata ,  después  de  esta  resolución,  ¿ti 
qué  han  de  volver  á  la  diputación?  Francamente,  no  he  po- 
dido convencerme,  por  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación ,  de  la  necesidad  de  que  esle  párrafo  continúe 
en  el  articulo  redactado  del  modo  que  lo  eslá.  Yo  en  su  lu- 
gar diría  que  el  consejo  provincial  diese  informe  sobre 
I  aquellos  negocios  en  que  deba  ser  oida  la  diputación ;  pero 
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no  sobre  aquellos  negocios  que  son  de  la  competencia  y  de 
ta  resolución  exclusiva  de  las  diputaciones. 

Además,  como  esta  ley  forma  parle,  esta  enlazada  con 
otras  leyes  también  muy  importantes;  como  esta  ley  tiene 
un  roce  tan  intimo  con  la  de  ayuntamientos ,  yo  recuerdo 
<;n  este' momento  que,  según  aquel  sistema  del  proyecto  de 
ley  de  ayuntamientos ,  es  necesario  el  concurso ,  el  acuer- 
do, la  aprobación  de  las  diputaciones  pira  negocios  de  mu- 
cha importancia  ,  y  uno  de  ellos  es  la  reducción  de  los  muni- 
cipios ó  ayuntamientos.  Para  la  resolución  definitiva  de  ne- 
gocios  que  tanto  interesan  á  la  vida  intima  de  los  pueblos, 
se  establece  en  aquel  proypcto ,  ó  al  menos  esa  es  la  opinión 
de  la  mayoría  de  la  camisíon ,  que  la  diputación  provincial 
sea  la  que  instruya  los  expedientes  y  los  resuelva,  some- 
tiéndolos luego  á  la  aprobación  superior. 

Pero  si  el  párrafo  que  estamos  discutiendo  se  aprobase 
tal  como  está  redactado ,  resultaría  que  negocios  de  tanta 
importancia,  que  afectan  tan  profundamente  á  los  pnehlos, 
vendrían  á  ser  resueltos  por  el  gobernador,  oyendo  al  con- 
sejo provincial.  Y  como  he  diclio  antes ,  la  manara  de  estar 
constituidas  estas  corporaciones  ,  y  la  dependencia  que  tie- 
nen los  consejos  provinciales,  hacen  que  se  consideren  mas 
bien  como  dependientes  del  gobernador  de  la  provincia,  que 
como  entidades  populares ,  y  sus  acuerdos  no  tengan  por 
consiguiente  aquel  concepto  de  imparcialidad  y  de  indepen- 
dencia tan  necesario  en  los  asuntos  que  se  refieren  al  go- 
bierno y  régimen  interior  de  los  pueblos.  Pur  estas  razones 
ruego  á  In  comisión  que  retire  e<le  párrafo,  ó  que  por  lo 
menos  lo  redacte  en  el  sentido  que  he  anles  indicado,  á  sa- 
ber, que  el  consejo  provincial  sea  oido  en  informe  en  todos 
aquellos  uegocios  en  que  deba  también  informar,  ó  deba 
oírse  á  la  diputación  provincial. 

El  Sr.  MINISTRO  DE  LA  GOBERNACION  (Posada 
Herrera):  Desde  luego  se  dedticu  de  la  misma  argumentación 
del  Sr.  Pérez  Zunora  que  la  en  rienda  no  puede  ser  loma- 
da en  consideración.  Bl  Sr.  Pérez  Zamora  reconoce  que  es 
necesario  autorizar  al  consejo  provincial  para  que  pueda 
dar  dictámen  en  aquellos  cases  en  que  debiera  darlo  la 
dipntaeion  estando  reunida,  si  estos  casos  son  urgentes. 
I'.ira  impugnar  el  Sr.  Pérez  Zamora  lo  que  yo  había  dicho  an- 
tes, ha  tenido  la  necesidad  de  hacer  supuestos  que  son  com- 
pletamente inexactos.  Primer  supuesto  inexacto.  «El  Minis- 
tro do  la  Gobernación  nombrará  consejeros  supernumerarios: 
separará  en  seguida  á  los  consejeros  ordinarios  que  so  ha- 
yan nombrado  á  propuesta  de  la  diputación:  los  supernu- 
merarios entrarán  en  funciones,  v  tendremos  ya  eonslitnido 
el  consejo  provincial  á  gusto  det  Ministro  de  ta  Gobernación, 
v  entonces  le  envj,«ra  .i  consultar  tos  negocios.  ¿X<i  cono- 
ce el  Sr.  Perc/  Zunora  que  esta  es  una  trama  lan  gorda 
«¡ne  no  hay  Ministro  de  la  Gobernación  que  se  atreva  á  pro- 
sentarse  con  ella  á  los  ojos  del  públíeo?  Además  es  inexacto  I 
<|ue  los  consejeros  provinciale»  supernumerarios  hayan  de 
nombrarse  sin  intervención  de  la  diputación. 

Yo  ya  sé  que  el  Sr.  Pérez  Zunora  me  va  á  argüir  con 
el  texto  del  articulo  y  á  sacar  de  él  las  consecuencias:  pero 
la  verdad  es  que  no  habría  lealtad  y  buena  fe  en  la  inter- 
pretación de  esta  ley.  si  los  consejeros  supernumerarios  no 
-e  nombraran  á  propuesta  de  las  dip  ilaciones  como  los  ordi- 
narios. 

Y  por  consiguiente,  yo  digo  al  Sr.  Pérez  Zamora  que 
los  concejeros  supernumerario»  han  de  ser  propuestos  por 
I  is  diputaciones,  lo  mismo  que  los  consejeros  ordinarios  y 
pie  tendrán  iguales  condiciones.  Interpretando  las  leyes  de 
esa  manera,  suponiendo  qne  se  las  va  á  aplicar  ca ociosa- 
mente con  el  propósito  de  no  cumplir  sino  con  su  letra 
muerta,  y  olvidándose  por  completo  de  su  espirito,  no  hay 
ninfo»  ley  que  no  sea  detestable.  De  consiguiente,  el  pelU 


gro  que  indicaba  el  Sr.  Pere/.  Zamora  no  es  creíble,  no  pue- 
de llegar  á  suceder. 

En  seguida  anadia  el  Sr.  Pérez  Zamora:  ¿pero  qué  ha- 
remos si  el  consejo  provincial  consulta  sobre  un  negocio  y 
luego  la  diputación  no  aprueba  su  dictámen?  Si  el  negocio 
es  urgente,  es  necesario  llevarlo  á  cabo,  y  una  vez  llevado  á 
cabo,  ya  no  se  puedo  retroceder,  la  diputación  dará  un  voto 
completamente  inútil.  Y  yo  le  digo  á  mi  vez  al  Sr.  Pérez 
Zamora-  cnando  el  Gobierno  en  negocios  urgentes  adopta 
una  medida  para  la  cual  necesita  el  concurso  de  las  Cortes 
y  la  lleva  á  cabo,  ¿no  es  legal,  no  se  practica  constantemen- 
te, merece  que  se  vilipendie  la  costumbre  ó  el  deber  de  te- 
ner que  venir  á  las  Cortes  con  un  proyecto  de  ley  pidiendo 
un  bilí  de  indemnidad?  ¿No  incurriría  en  una  gravísima 
responsabilidad  si  hubiera  tomado  la  medida  sin  necesidad, 
por  capricho,  con  perversa  intención? 

Pues  lo  mismo  sucederá  con  el  consejo  y  el  gobernador 
si  abusan  de  la  autoridad  qne  la  ley  les  concede  en  perjui- 
cio de  los  intereses  públicos.  Suponga  el  Sr.  Pérez  Zamora 
un  caso  de  epidemia  en  nna  provincia  ,  'en  que  es  necesa- 
rio disponer  de  una  cantidad  del  presupuesto  fuera  del  li- 
mito neordado  por  la  diputación.  Suponga  que  el  goberna- 
dor no  tiene  medios  de  atender  á  aquella  calamidad  públi- 
ca ;  suponga,  como  creo  que  no  tendrá  dificultad  en  supo- 
ner, que  seria  una  iniquidad  en  el  gobernador  obligar  á 
reunirse  á  la  diputación ,  cuando  los  auxilio*  que  podría 
prestar  serían  pocos,  y  los  peligros  qne  correrían  sus  indi- 
viduos serian  muchos  entrando  en  una  capital  atacada  de 
una  enfermedad  contagiosa.  Entonces  el  gobernador  acude 
al  consejo  y  dice:  no  tengo  mas  que  «6.000  rs.  para  ca- 
lamidades públicas;  necesito  para  atenderá  esta  calamidad 
urgentísima  100.00  0  rs. ;  pero  como  no  puedo  reonir  la 
diputación ,  no  puedo  disponer  de  un  maravedí  sin  un  pré- 
vi3  consentimiento.  ¿Cuál  es  el  sistema  del  Sr.  Pérez  Zamo- 
ra? Dejar  á  aquellos  vecinos  que  se  mueran  de  aflicción  y 
sean  victimas  de  la  calamidad;  obligar  i  los  diputados  pro- 
vinciales á  querrengan  á  correr  los  peligras  casi  inútil- 
mente. 

Sistema  del  Gobierno.  En  este  caso,  el  gobernador  re» 
unirá  al  consejo;  con  su  acuerdo  resolverá  lo  que  crea  con- 
veniente: se  pasa  el  peligro,  se  pasa  In  calamidad,  >e  reúne 
en  seguida  la  diputación,  y  si  no  quiere  votar  el  crédito,  el 
gobernador  y  el  consejo  serán  responsables  de  no  haber 
obrado  con  la  prudencia  y  la  justificación  que  debieran,  por- 
que habrían  hecho  un  gasto  que  la  diputación  no  aprueba 
usando  de  su  derecho;  y  de  esta  manera  sin  peligro  algu- 
no se  mantendrán  Integras  las  atribuciones  de  las  diputa- 
ciones para  proveer  al  gobernador  y  al  consejo  de  los  roe- 
dios  necesarios  para  atender  á  las  necesidades  públicas.  Y 
pregunto  yo:  ¿qué  dificultad  hay  en  esto?  Yo  no  veo  nin- 
guna. El  Sr.  Pérez  Zamora  se  convencerá  de  que  una  vez 
nombrados  los  consejeros  supernumerarios  á  propuesta  de 
la  diputación  como  dis  buena  fe  entendida  la  ley.  deben 
nombrarse,  y  que  una  voz  exigida  la  aprobación  posterior 
de  la  diputación  en  los  casos  que  sea  necesario  quedando 
responsables  los  consejeros  y  el  gobernador  del  acuerdo  to- 
mado, si  por  ventura  la  diputación  no  aprueba  en  lo  que 
sea  necesario  sus  resoluciones,  no  ofrece  el  artículo  nin- 
guna dificultad,  y  al  contrario  deja  expeditas  las  facultades 
de  la  administración  para  servir  allí  donde  debe  servir  los 
intereses  púhlicos. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA:  Señores,  no  hago  mucha  in- 
sistencia en  esto,  porque  la  ley  va  de  prisa,  y  no  quiero  de- 
tenerla en  su  camino;  pero  tengo  que  hacer  alaunss  recti- 
ficaciones á  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación . 
En  primer  lugar,  el  art.  65  le  entiendo  yo  tal  como  le  de- 
bo entender,  y  como  lo  entendió  la  comisión  al  redactarlo. 
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Yo  estuvo  presente  cuando  se  trato  en  la  comisión  de  intro- 
ducir este  artículo,  que  por  cierto  no  venia  en  el  proyecto 
presentado  por  el  Gobierno,  y  me  malicié  entonces  que  la  in- 
tención de  los  .nitores era  la  que  yo  manifesté  antes  Ahora, 
si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  titulo  gracioso 
quiere  que  los  que  sucedan  á  S.  S.  interpreten  la  ley  tal 
la,  ha  explicado,  yo  me  alegraré  que  asi  sea;  pero 
que  los  que  vengan  después  de  S.  S.  hagan 
>  de  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar  en  este 
y  me  temo  que  han  de  entender  el  artículo  tal 
como  está  redactado,  por  la  razón  de  que  si  la  intención  del 
Gobierno  era  que  los  consejeros  provinciales  supernumera- 
rios íuesen  nombrados  también  á  propuesta  en  lerna  de  las 
diputaciones,  con  dos  palabras  solamente  se  puede  expresar 
esta  idea  perfectamente.  Con  decir:  cpara  reemplazar  á  los 
consejeros  en  ausencias,  enfermedades,  recusaciones  y  se- 
paraciones, el  Gobierno  podrá  nombrar  á  propuesta  en 
terna  do  las  diputaciones,  etc.»  la  cuestión  qoedaba  resuel- 
ta, y  salvada  la  diñcultad,  y  yo  no  hubiera  tenido  ocasión 
de  hacer  este  cargo.  Repite  que  la  inteligencia  que  S.  S  da 
al  artículo  estará  muy  en  su  lugar,  y  que  creo  que  S.  S.  no 
hará  ningún  nombramiento  de  consejero  provincial  super- 
numerario sin  que  preceda  la  propuesta  en  lerna  de  la  di-  ■ 
putacion;  pero  claro  es  que  el  que  le  suceda  á  S.  S.  en  eso 
podrá  hacer  esos  nombramientos  sin  que  venga  la 
l,  y  yo  digo  que  lo  harán,  porque  por  la  ley  no  es 
de  necesidad  el  hacer  dicha  propuesta. 

No  es  igual  la  comparación  que  el  Sr.  Ministro  ha  hecho 
entre  los  actos  de  uu  Gobierno  que  por  necesidades  apre- 
miantes tiene  que  lomar  por  sí  ciertas  medidas,  aun  en 
aquellos  casos  en  que  necesita  el  concurso  de  las  Cortes  pa- 
ra poder  adoptarlas,  y  los  actos  de  un  gobernador  de  la 
provincia  que  dispone  ciertas  medidas  en  tiempos  do  epide- 
mia. En  primer  lugar,  el  Gobierno  acuda  al  Parlamento  pa- 
ra pedir  un  bilí  da  indemnidad  cuando  ha  ejercido  algún 
acto  que  no  estaba  en  sus  f  acultades  y  que  no  debía  haberle 
ejercido  sin  el  acuerdo  de  las  Corles;  y  ese  bilí  de  indem- 
nidad supone  que  el  Gobierno  ha  pecado,  que  el  Gobierno 
ha  faltado  á  la  ley ,  y  que  por  lo  mismo  viene  á  pedir  h 
absolución  ante  los  Cuerpos  colegisladores.  ¿Pero  anle  quién 
va  á  pedir  la  absolución  un  gobernador  cuando  con  el 
acuerdo  del  consejo  provincial  ha  hecho  algo  que  no  es  con- 
forme con  los  intereses  del  pai.-,?  Además  do  que  ese  caso 
que  S.  S.  presentaba  con  relación  á  un  gjhernador  en  un3 
provincia  atacada  de  una  epidemia,  no  me  parece  que  viene 
á  cuento  en  esta  ocasión;  eu  primer  lugar,  porque  las  leyes 
no  se  hacen  para  los  casos  extraordinarios,  sino  para  las  si- 
tuaciones normales;  y  en  segunda  lugar,  en  esos  casos  es 
obligación  del  gobernador  llamar  á  la  capital  á  los  dipula- 
dos  provinciales,  y  do  estos  el  ir  á  ella.  Eslo  por  uní  parte; 
por  otra,  en  esas  circunstancias  el  gobernador  puede  dispo- 
ner de  fondos  porque  es  un  caso  supremo ,  sin  necesidad 
de  consulta  del  consejo  ni  de  la  diputación  provincial. 

El  Sr.  AGUIRRE  DE  TEJADA    La  comisión  se  le- 
vanta únicamente  para  decir  que  su  espíritu,  que  su  inten- 
ción fué  que  tos  consejeros  supernumerarios  se  nombrasen 
con  las  mismas  condiciones  que  los  propietarios  ,  á  pro- 
puesta en  loma  de  la  diputación  provincial.  Tal  fué  su  in- 
tención, que  no  creyó  necesario  exponer  ni  se  vio  atacada 
por  nadie ,  porque  es  la  práctica  constante  que  cuando  un 
cuerpo  se  compone  de  dos  distintas  especies ,  y  no  se  fija 
para  los  supernumerarios  condiciones  de  aplitud  determi- 
nada ,  se  sobreentiende  desde  luego  que  hau  de  ser  las  mis- 
mas que  para  los  propietarios.  Sin  embargo ,  la  comisión, 
contando  con  el  asentimiento  del  Congreso,  creyendo  que 
en  ese  espíritu  y  en  esa  intención  que  expresó 
ente,  no  tiene  inconveniente,  siquiera  sea  saliéndose 


un  poco  de  las  prácticas  reglamentarias,  en  adicionar  !esa> 
frase  ó  esa  regla  al  hacer  la  redacción  definitiva  de  la  ley. 
Por  lo  demás ,  la  comisión  cree  que  debe  mantener  la  re- 
dacción del  articulo  con  la  adición  propuesta  por  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  y  para  que  no  quede  duda  á 
los  Sres.  Diputados  de  lo  que  votan  ,  me  permitiré  leer  el 
párrafo  en  cuestión:  «Sobre  los  negocios  para  que  sea  le- 
galmente necesario  el  voto  ó  informe  de  la  diputación, 
siempre  que  por  urgencia  de  la  najuraleza  del  asunto  no 
pueda  esta  reunirse,  y  salva  la  ratificación  del  informe  por 
la  ^diputación  para  que  el  expediente  tenga  la  aprobación 
definitiva.* 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA  Voy  á  permitirme  hacer  ana 
pregunta:  ¿entiende  la  comisión  que  la  palabra  votas  ábrala 
los  negocios  que  son  de  la  exclusiva  competencia  de  la  di- 
putación provincial  ,  y  que  esos  negocios,  cuando  la  d  ou- 
taoion  provincial  no  esté  reunida,  se  pueden  resolver  por  el 
gobernador,  oyendo  al  consejo  provincial?  Los  negocios  de 
la  exclusiva  competencia  de  la  diputación  provincial,  por 
adquirir  el  carácter  de  urgentes ,  ¿puede  resolverlos  ol  go- 
bernador, ovendo  al  consejo  provincial? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herrera): 
Suponga  el  Sr.  Pérez  Zamora  ,  y  hechos  do  eUa  clase  están 
ocurriendo  con  bastante  frecuencia ,  que  el  hospital  general 
de  Madrid  se  e»tá  caven  lo  ,  que  tiene  otros  edificios  la  pro- 
vincia donde  poder  llevar  los  enfermos  ,  pero  que  no  está 
reunida  la  diputación:  ¿cree  el  Sr.  Pérez  Zamora  que  debe 
esperarse  á  que  se  reúna  la  diputación,  y  dejar  que  se  caiga 
el  hospital  sobre  los  enfermos  ,  que  podrían  resucitar  luego 
con  ol  voto  de  la  diputación?  Pues  claro  está  que  bay  que 
revestir  á  la  autoridad  administrativa  de  ciertas  facultades 
para  remediar  estas  necesidades  urgentes.  Por  la  ley,  el  uso 
y  destino  de  los  ed  i  fie  ios  pertenecientes  á  la  provincia  cor- 
responde ¿  las  diputaciones  provinciales  ;  de  modo  que  la 
diputación  do  Madrjd  ,  como  la  de  Málaga  ,  Zaragoza,  etc., 
han  de  determinar  el  uso  y  deslino  de  los  edificios  pertene- 
cientes á  sus  respectivas  provincias;  pero  no  estando  reuni- 
das las  diputaciones,  ocurre  una  calamidad  de  esa  especie, 
un  incendio  ,  una  de  esas  eventualidades  á  que  están  ex- 
puestos los  edificios  ¡  como  es  necesario  el  voto  de  la  dipu- 
tación para  disponer  de  otro  edificio  de  la  provincia ,  uo  se 
pueden  saear  los  presos  de  la  cárcel ,  ni  los  presidarios  del 
correccional ,  ni  los  enfermos  del  hospital  hasta  que  la  di- 
putación se  reúna  ;  ¿  y  qué  dice  el  Gobierno?  Mientras  se 
reúna  la  diputación,  oiga  V.,  gobernador  de  la  provincia,  el 
consejo  de  la  misma,  y  en  virtud  de  lo  crítico  de  las  cir- 
cunstancias y  de  acuerdo  con  él,  resuelva  V.  Y  cuando  des- 
pués se  reúna  la  diputación,  si  no  aprueba  el  dicláinen  del 
consejo,  íe  hará  lo  que  la  diputación  disponga.  ¿Cabe  una 
cosa  mas  sencilla?  ¿Puede  haber  cuestión  sobre  esto?  No 
creo  que  pueda  haber  dificultad  alguna.  ¿  Qué  remedio 
adopta  S.  S.  para  el  caso  que  acabo  do  presentar?  Yo  deseo 
que  me  diga  qué  se  hace  en  esos  casos  de  urgencia  instan- 
tánea ,  que  no  da  tiempo  para  rewnir  la  diputación  pro- 
vincial. 

Ya  sé  yo  lo  que  me  dirá  el  Sr.  Pérez  Zamora;  lo  que  con- 
testan siempre  las  gentes  á  cierta  clase  do  observaciones 
que  se  hacen  sobre  las  leyes  políticas  y  administrativas.que 
es  con  el  remedio  de  arbitrariedad  nerpélua  :  es  muy  fácil, 
no  me  importa  que  la  ley  sea  mala  .  hay  dificultades  para 
gobernar,  no  puede  cumplirse  en  determinadas  circunstan- 
cias ;  pues  que  la  autoridad  resuelva  como  quiera.  Yo  no 
deseo  nunca  que  llegue  ese  caso ,  sino  que  la  ley  sirva  lo 
mismo  para  las  circunstancias  ordinarias  que  para  las  ex- 
traordinarias; no  quiero  que  nunca  la  autoridad  política  y 
administrativa  tenga  necesidad  de  acudir  al  remedio  de  la 
arbitrariedad  para  poder  administrar  y  gobernar.  Pues  este 
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es  mi  sistema  y  por  eso  quiero  leyes  que  al  mismo  tiempo 
que  establezcan  los  medios  de  exigir  la  responsabilidad  i 
los  que  abusen  en  el  ejercicio  de  sos  atribuciones  adminis- 
trativas, deje  á  los  funcionarios  públicos  la  mas  completa 
libertad  para  poder  aleuder  los  servicios  públicos  en  lo-' 
das  aquellas  eventualidades  que  puedan  presentarse.  Ya  he 
dicho  desde  el  primer  dia  la  diferencia  esencial  enlre  un 
sistema  y  otro;  no  es  el  ser  mas  ó  menos  liberal, al  contra- 
rio, consisto  en  dejar  á  la  ventura ,  bajo  el  pretexto  de  no 
comprender  en  las  leyes  ciertos  principios,  la  administra- 
ción del  país,  y  en  entregar  á  la  arbitrariedad  omnipotente 
de  las  autoridades,  en  determinadas  circunstancias,  el  man- 
tener el  orden  y  atender  á  ciertas  necesidades  que  pueden 
presentarse  en  los  pueblos. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA  Yo  no  sé  lo  qu«  contesla- 
rán  á  S.  S.  ciertas  gentes;  únicamente  se  lo  que  yo  voy  á 
decirle.  BlSr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  sostener  la 
disposición  que  se  contiene  en  eso  articulo,  apela  siempre  á 
casos  extremos  y  extraordinarios  para  los  únales  no  se  ha- 
cen las  leyes,  y  pira  los  cuales  no  se  dictan  disposiciones 
gOMrales cu  ninguna  ley.  Nos  hablaba  el  Sr.  Ministro  déla 
Gobernación  de  lo  que  baria  el  gobernador  do  Madrid  si 
mañana  se  encontrara  con  que  el  hospital  general  se  esta- 
ba hundiendo.  Pues  yo  le  digo  a  S.  S.:  ¿qué  baria  el  que  tie- 
ne bajo  mi  custodia  los  presos,  careciendo  como  carece  de 
facultades,  para  sacarlos  de  donde  se  hallan  si  se  incen- 
diara la  cárcel  de  Madrid*  Los  echaría  fuera ,  los  sacaría  de 
ella  adoptando  las  precauciones  convenientes  y  posibles  en 
ese  caso,  y  los  llevaría  al  local  mas  inmediato.  Pues  eso  mis- 
mo podría  hacer  al  gobernador  de  Madrid  si  el  hospital  ge- 
neral se  viniera  abajo:  sacaría  los  preios  sin  que  tuviese 
que  esperar  á  la  diputación  provincial.  Pero  al  ñn  S.  S.  re- 
curre á  casos  extraordinarios,  y  yo,  sin  recurrir  ¡i  esos  ex- 
tremos, le  voy  á  decir  á  S.  S.  que  con  este  párrafo  consig- 
nado en  el  artículo,  puede  mañana  el  gobernador  de  cual- 
quiera provincia  hacer  que  el  consejo  provincial  discuta  y 
vote  el  presupuesto  provincial  porque  es  una  cosa  urgente, 
y  los  dipuindos  provinciales  no  han  podido  reunirse  ó  no 
han  querido  venir  á  la  capital  de  la  provincia,  para  lo  cual 
por  cierto  no  les  obligara  mucho  el  gobernador.  También 
con  este  artículo  puede  el  gobernador,  con  el  consejo  pro- 
vincial, repartir  entro  los  ayuntamientos  de  la  provincia  las 
contribuciones  generales  del  Estado,  y  en  fin.  el  consejo  pro- 
vincial, 6  el  gobernador  con  su  acuerdo,  puede  hacer  lodo  lo 
que  la  ley  dice  que  es  de  la  exclusiva  competencia  de  las 
diputaciones  provinciales. 

Yo  estimaría  por  tanto ,  ya  quo  la  comisión  insiste  en 
sostener  ese  párrafo  tal  como  está,  que  se  quitara  la  pala- 
bra voto  ,  que  pueda  hacer  el  gobernador  todo  aquello  para 
lo  cual  necesite  el  informe  de  la  diputación :  pero  que  no 
pueda  hacer  todo  aquello  que  es  de  la  exclusiva  competen- 
cia de  las  diputaciones  provinciales.  Esto  me  parece  á  mi  lo 
mas  sencillo,  peno  como  la  comisión  insiste  tanto,  yo  hu- 
millo mi  cabeza  y  me  siento  - 

Hecha  la  pregunta  de  sí  se  lomaba  en  considor  irion  la 
enmienda  de!  Sr.  Pérez  Zamora,  el  acuerdo  fué  negativo,  y 
puestos  votación  el  ait.  73,  quedó  aprobado  con  la  adición 
hecha  por  el  Sr.  Ministro  de  In  Gobernación. 

El  Sr.  SECRETARIO  ¡Goicocrrolea } :  El  Sr.  García 
Lomas  retira  la  enmienda  que  tenía  presentada  al  art.  90, 
y  en  su  lug  ir  presenta  la  siguiente: 

«Pedimos  ul  Congreso  que  el  art.  90  del  proyecto  de 
ley  pira  el  gobierno  de  las  provincias  se  redacte  en  la  for- 
ma siguiente: 

Art,  90.  >Las  demandas  se  presentarán  ante  el  cousejo 
provincial  en  el  termino  improrogable  de  treinta  días  que 
empernan  á  contarse,  respecto  de  las  demandas  de  particu- 


lares y  corporaciones ,  desde  el  dia  siguiente  al  de  la  notifi- 
cación de  la  providencia  recl  amable;  y  respecto  de  la  admi- 
nistración, desde  el  dia  en  que  conociese  el  perjuicio  de  la 
providencia  gubernativa. 

■  El  consejo  provincial,  en  vista  de  la  demanda,  consul- 
tará al  gobernador  si  procede  ó  no  la  vía  contenciosa, 
acompañando  con  su  informe  copia  de  la  demanda  misma. 

«Palacio  del  Congreso  2  8  de  Marzo  de  H  6 1.— Fidel 
García  Lomas. =Luis  Gailan  «Antonio  S.  de  Milla.  — Rafael 
de  Nivnsoués.=  Roimn  Goicoerrolea.=- Félix  García  Gó- 
mez. «Pedro  Campos  de  Orellana.» 

Es  primera  lectura  y  pasará  á  la  comisión.! 

Se  aprueban  sin  discusión  ninguna  los  artículos  del  76 
al  87  en  la  forma  siguiente: 

Art.  76.  »No  podrió  excusarse  los  consejos  provinciales 
bajo  ningún  concepto  de  evacuar  los  informes  que  les  pida 
el  gobernador ,  aun  fuera  de  los  casos  comprendidos  en  el 
articula  anterior. 

Art.  77.  »Los  consejeros  provinciales  que  emitan  su 
dictamen  en  negocios  gubernativos  pueden,  si  llegan  es- 
tos á  hacerse  contenciosos,  fallar  como  vocales  del  tribunal. 

Art.  78.  «Los  consejos  provinciales  decidirán  sobre  las 
reclamaciones  interpuestas  ante  ellos  con  arreglo  á  lo  OJO» 
se  previene  en  la  ley  de  reemplazos  del  ejército. 

Art.  79.  »Los  consejos  provinciales  actuaráu  además 
como  tribunales  conlencioso-administralivos.  Corresponde  á 
estos  cuerpos,  en  tal  concepto,  oir  y  fallar  las  cuestiones  de 
aquel  orden  que  se  susciten  con  motivo  de  las  providencia:» 
dictadas  por  los  gobernadores  en  la  aplicación  de  las  leyes, 
ordena  117!-.  y  reglamentos  administrativos. 

Art.  80.  1E11  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  ante- 
rior, los  consejos  provinciales  oirán  y  fallarán  cuando  pa- 
sen á  ser  contenciosas  l'is  cuestiones  relativas: 

Primero.  »A1  uso  y  distribución  de  los  bienes  y  aprove- 
chamienlos  provinciales  y  comunales. 

Segundo.  *  Al  repartimiento  y  exacción  individual  de 
toda  especie  de  cargas  nacionales,  ptovinc'ules  6  inunici- 

Tercero.  »A  la  cuota  que  corresponde  aprontar  cada 
pueblo  para  los  caminos  en  coya  construcción  ó  conserva- 
ción se  les  haya  declarado  interesados  á  dos  ó  mas. 

Cuarto.  »A  la  represión  de  los  daños  que  causan  Lm 
empresas  de  explotación  en  los  caminos  á  que  se  refiere  el 
párr.fo  anterior. 

Quinto.  »A  las  intrusiones  y  usurpaciones  en  los  cami- 
nos y  vias  públicas  de  todas  clases. 

Sexto.  «Al  resarcimiento  de  los  daños  y  perjuicios  oca- 
sionados por  las  vias  públicas. 

Sétimo.  «Al  deslinde  de  los  términos  correspondientes  » 
pueblos  y  ayuntamientos,  cuando  estas  cuestiones  procedan 
de  una  disposición  administrativa. 

Octavo.  »AI  curso,  navegación  y  lióte  de  los  ríos  y  cana- 
les, obras  hechas  en  sus  cauces  y  margenes,  y  primera  dis- 
tribución de  sus  aguas  para  riegos  y  otros  usos. 

Noveno.  »A  In  insalubridad,  peligro  ó  incomodidad  de 
las  fábricas,  talleres,  máquinas  ú  oficios  y  su  remoción  i 
otros  punios. 

Déiimo.  «A  la  caducidad  de  las  pertenencias  de  minas, 
escoriales  y  terreros. 

Undécimo.  ».\  la  demolición  y  reparación  de  ediBcios 
ruinosos,  alineación  y  altuia  de  los  que  se  coustruyan  de 
nuevo,  cuando  la  ley  ó  los  reglamentos  del  ramo  determi- 
nen la  fnrma  de  entablar  la  via  contenciosa. 

Duodécimo  ,.  A  la  inotosion  ó  exclusión  en  las  listas  de 
electores  ó  elegibles  para  los  ayuntamientos  y  sindicatos  de 
riego. 

Decimotercio.  iA  los  agravios  en  h»  formación  de*Oi- 
tíva  del  registro  estadístico  de  fincas 
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y  fallo 
del  artículo  an- 


Déciinocuarto.»  A  la  represión  de  las  contravenciones  á 
loe  reglamentos  de  caminos,  navegación  y  riego,  construc- 
ción urbana  ó  rural,  policía  de  tránsito 
tes  y  plantíos. 

Art.  81.  »Se  atribuye  por  último  al 
de  los  consejos  provinciales,  llegado  el 
terior,  las  cuestioues  relativas: 

Primero.  »AI  cumplimiento,  inteligencia,  rescisión  y 
•feclos  de  los  contratos  y  remates  celebrados  con  la  admi- 
nistración provincial  para  toda  especio  de  servicios  y  obras 
públicas  del  Estado,  provinciales  y  municipales. 

Segundo   »AI  deslinde  y  amojonamiento  de  los  montes 
que  perteiteceu  al  lisiado,  á  los  pueblos  ó  á  los 
míenlos  públicos,  reservando  las  demás  cuestione 
cbo  civil  ¡i  los  tribunales  competeules. 

Tercero.  »A  ta  validez,  inteligencia  y  cumplimiento  de 
los  arriendos  y  ventas  celebradas  por  la  administración  pro- 
vincial de  bienes  nacionales  y  actos  posteriores  que  de  ellos 
se  deriven,  hasta  que  el  comprador  .i  adjudicatario  sea 
puesto  en  posesión  de  dichos  bienes. 

Cuarto.  »A  la  indemnización ,  legitimidad  de  los  títulos 
y  liquidación  de  los  créditos  de  los  participas  legos  en  diez- 
mos con  arreglo  ¿  lo  que  previene  la  ley  de  20  de  Marzo 
de  4856. 

Art.  82.  «Los  consejos  provinciales  no  podrán  en  nin- 
gún caso  determinar  nada  por  vía  de  regla  general,  y  se  li- 
mitarán sos  facultades  á  decidir  en  las  cueslioues  particu- 
lares sometidas  á  so  fallo. 

Art.  83.  «Tampoco  podrán  apoyar  ni  elevar  petición  al- 
guna ,  de  cualquier  especie  que  sea ,  al  Gobierno  ni  á  las 
Corles,  ni  publicar  sus  acuerdos  sin  permiso  del  goberna- 
dor-de  la  provincia  ó  del  Gobierno. 

CAPÍTULO  V. 

De  las  sesiones  y  del  procediminnto  ai  asunto»  gubernativos. 

Art.  8 i.  «Los  consejos  provinciales  celebrarán  las  se- 
siones que  á  juicio  del  gobernador  sean  precisas  para  el 
despacho  de  los  negocios. 

Art.  85.  «Los  consejos  provinciales  celebrarán  sus  se- 
siones i  puerta  cerrada,  salvo  los  casos  en  que  las  leyes 
determinaren  lo  contrario. 

Art.  86.  «Para  que  los  consejos  pueda»  tomar  acuerdo 
en  lo  consultivo,  d  berá  estar  presente  la  mayoría  de  los 
▼ocales  de  número,  y  habar  por  lo  menos  un  letrado.  En 
caso  de  empate,  el  voló  dol  presidente  será  decisivo 

CAPÍTULO  TI. 

BK]  pmf*dimitrU<>  n\  aswnlo*  contencioso*. 

Art.  87.  «Cuando  el  consejo  aclúe  como  tribunal ,  será 
pública  la  vista  del  proceso  y  se  oirán  las  defensas  do  la» 
partes.  Las  deliberaciones  serán  secretas.  Los  acuerdos  se 
tomarán  por  mayoría  absoluta  de  votos.» 
Leído  el  88  que  dice: 
Art.  88.  «No  podrá  entablarse  ninguna  demanda  ante 
los  consejos  provinciales,  sino  cuando  el  gobernador  hu- 
biese dictado  providencia  en  el  asunto  que  se  ventile,  salvo 
cuando  otra  cosa  determine  una  ley  especial.» 

Pidió  y  obtuvo  la  palabra  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que  dijo 
El  Sr.  BOU  ZORRILLA  He  pedido  la  palabra  única- 
mente para  h*ccr  una  breve  observación  á  la  comisión.  Creo 
que  ol  art.  88  está  en  contradicción  con  lo  que  se  dispone 
en  al  art.  90;  y  si  en  realidad  no  hay  contradicción ,  resul- 
la>  por  lo  menos  á  primera  vista  que  los  negocios  conlen- 


esta  ley,  van  á  ser  mas  difíciles,  van  á  ser  mas  embarazosos, 

van  á  ser  mas  imposibles  que  los  negocios  que  se  llevan  á 
loa  tribunales  judiciales,  en  cuyo  caso,  aparte  de  los  objetos 
que  pueden  dar  lugar  á  estos  negocios ,  no  se  quó  so  consi- 
gue con  separar  á  los  tribunales  del  conocimiento  de  los  ne- 
gocios que  son  de  la  administración. 

El  Congreso  habrá  observado  que  los  que  nos  sentamos 
en  estos  bancos  no  bemos  combalido  el  titulo  de  la  ley  que 
se  refiere  u  las  atribuciones  de  los  consejos  provinciales ,  y 
la  razón  es  sencilla.  Tenemos  consignado  ya  lo  que  nosotros 
entendemos  por  negocios  contencioso-administralivos;  ¡ 
consignado  también  de  qué  manera  organizaríamos  i 
los  consejos  provinciales.  Y  aquí  me  serviré  de  un  argumen- 
to para  contestar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  respecto 
de  lo  que  decía  S.  S.  de  que  esta  ley  era  mas  liberal  que  la 
del  año  56.  Con  decir  que  nosotros  les  damos  á  las  diputa- 
ciones provinciales  todo  aquello  que  no  es  puramente  con- 
tencioso-adm:nislralivo ,  está  dicho  que  l.i  ley  del  año  56 
era  mas  liberal  que  la  presentada  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  solo  les  da  aquello  quo  es  puramente  ad- 
ministrativo. 

Pero  esto  no  es  de  este  momento.  Nosotros  deseamos  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  vea  cuanto  antes  volada 
esta  ley,  cuyos  principios  se  bailan  en 
con  los  de  S.  S.,  y  yo  solo  me  be  levantado  á  hablar  ( 
este  articulo. 

Dice  el  arl.  88:  «No  podrá  entablarse  ninguna  demanda 
ante  los  consejos  provincrsles,  sino  cuando  el  gobernador 
hubiese  dictado  providencia  en  el  apontoqúese  ventile, sal- 
vo cuando  olra  cosa  determine  una  ley  especial. r 

Claro  es  que  yo  no  puedo  combatir  este  artículo  porque 
erameote  de  acuerdo  con  él,  dado  como  se  ha  vo- 
tado ya  la  organización  de  los  consejos.  Pero  dice  el  ar- 
tículo 90:  «Las  demandas  se  presentarán  ante  el  consejo 
provincial,  el  cual,  después  de  examiuar  si  procede  ó  no  la 
via  contenciosa,  remitirá  su  dictamen  al  gobernador  junta- 
mente con  la  copia  de  la  demanda.»  Y  el  91  dice:  «El  go- 
bernador, dentro  de  tercero  dia,  resolverá  lo  que  eslime  por 
conveniente  comunicándoselo  al  consejo.  Si  las  resolucio- 
nes fuesen  que  no  procede  la  via  contenciosa  y  el  deman- 
dante uo  se  conformase,  podrá  recurrir  al  Ministro  del  ra- 
mo respectivo  que  decidirá,  oído  el  consejo  de  Estado.» 

Si  solamente  en  los  negocios  conlencioso-admiuistralivo* 
y  previo  un  acto  puramente  administrativo ,  el  gobernador 
ha  da  proceder  á  lo  que  prescribe  el  art.  90 ,  ¿i  qué  un 
nuevo  trámite  que  ha  de  complicar  todos  los  negocios  que 
se  ventilen  ante  el  consejo*  Con  que  las  partes  lleven  ante 
el  consejo  provincial,  cuando  ocurra  el  caso  previsto  en  «l 
arl.  90,  los  documentos  que  acrediten  que  ha  habido  deci- 
sión del  gobernador,  es  suficiente  para  probar  que  no  hay 
necesidad  de  afielar  al  consejo  de  Estado,  que  cuando  llegue 
i  resolver,  acaso  no  convenga  á  las  parles  la  resolución  del 
negocio. 

Yo  quisiera  que  la  comisión  evitara  este  trámite  y  que 
si  lo  cree  necesario,  establezca  que  eslas  cuestiones  se  deci- 
dan en  la  capital  de  la  provincia ;  de  este  modo  entraremo* 
en  una  senda  en  que  la  administración  tendrá'  las  dos  con- 
diciones que  debe  tener,  energía  y  actividad  ,  las  cuales  ha- 
cen que  se  separen  ciertos  negocios  de  los  tribunales  ordi  • 
narios,  pues  de  otro  modo  si  se  han  de  aplicar  á  todos  ellos 
los  trámites  y  dilaciones  que  llevan  los  sometidos  á  los  tri- 
bunales de  justicia,  no  necesitamos  que  haya  tribunales  ad- 
ministrativo». 

El  Sr.  AOUIBBE  DE  TEJADA:  Siento  decir  al  señor 
Ruiz  Zorrilla  que  no  ha  comprendido  la  tendencia  ni  la  filo 
sofia  de  este  articulo.  Yo  cuento  con  que  después  que  la  ca- 
lo explane,  el  Sr.  Rúa  Zorrilla  i 
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de  que  no  hay  ninguna  contradicción  entre  un  articulo  y 
otro  articulo. 

Según  el  art.  88  no  cabe  demanda  ante  los  consejos 
provinciales  en  la  via  conlencíosoadminislralíva,  sino  des- 
pués que  la  via  administrativa  activa  se  ha  ultimado  en  el 
gobernador,  después  que  haya  una  resolución  del  goberna- 
dor decisiva;  después  que  no  haya  ulterior  recurso  s»gun 
esta  ley,  entonces  es  cuando  se  entabla  el  recurso  conlencio- 
so-administrativo  ante  el  consejo.  Pero  la  primera  cuestión 
que  surge  á  la  presentación  de  la  demanda,  es  la  cuestión 
previa  de  si  procede  ó  no  procede  el  recurso  contencioso- 
administrativo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  si  el  consejo  provin- 
cial es  competente  ó  no  para  conocer  del  negocio,  lo  cual 
es  lanío  como  decir,  si  la  cuestión  que  está  sujeta  á  esa  de- 
claración previ»,  si  con  arreglo  á  la  ley  y  á  los  conocimien- 
tos científicos  tiene  ó  no  la  cuestión  el  carácter  de  conten- 
cioso-administraliva.  Pues  esta  cuestión  prévia  de  compe- 
tencia, esta  cuestión  de  si  es  llegado  el  caso  de  presentar  la 
demanda  administrativa,  de  si  la  cuestión  reúne  todos  los 
requisitos,  de  si  se  ha  ultimado  la  via  gubernativa,  de  si  el 
acto  administrativo  que  se  ataca  es  de  aquellos  que  son 
susceptibles  de  la  via  contenciosa  con  arreglo  á  los  princi- 
pios administrativos,  de  si  además  de  estas  circunstancias, 
la  cuestión  principalmente  es  una  cuestión  del  orden  admi- 
nistrativo, es  decir,  que  no  es  ni  penal,  ni  política,  ni  civil, 
esta  resolución  es  la  que  la  comisión  somete  á  la  delibera- 
ción del  gobernador,  y  en  apelación  al  Gobierno  deS.  M. 
i.    La  comisión,  al  resolver  en  fivor  del  gobernador  y  de 
Gobierno  la  decisión  de  esta  cuestión  prévia,  de  si  se  ha  de 
dar  á  la  administración  activa  el  derecho  de  resolver,  ó  si 
el  asunto  tiene  ó  no  el  carácter  contencioso-adminislralívo, 
no  ha  sentado  una  doctrina  nueva;  ha  traído  la  misma  doc- 
trina que  se  sentó  en  la  ley  del  consejo  de  Estado.  Entonces 
3on  toda  extensión  se  debatió  esta  cuestión  prévia  desi  procede 
ó  no  lo  contencioso,  si  debe  ser  del  resorte  del  gobernador, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  la  administración  activa,  ó  si  debe 
ser  del  resorte  de  la  administración  contenciosa,  de  si  esta 
declaración  previa  debe  hacerla  el  mismo  consejo  provin- 
cial, ó  si  debe  pasar  al  de  Estado,  después  de  presentada  la 
demanda,  sea  después  de  oir  á  las  partes,  ó  sea  después  de 
la  resolución  final.  Allí  se  resolvió  la  cuestión  de  compe- 
tencia en  favor  de  la  administración  activa,  y  por  consi- 
guiente la  comisión  no  ha  podido,  sin  dejar  de  ser  lógica,  sin 
poner  en  contradicción  una  ley  que  va  á  aprobarse  con 
una  ley  orgánica,  que  es  ya  ley  del  reino,  dejar  de  conce- 
der al  consejo  provincial  respecto  del  gobernador  las  atri- 
buciones que  se  conceden  al  consejo  de  Estado,  respecto  de 
las  cuestiones  á  que  pueden  dar  lugar  los  actos  y  las  deci- 
siones de  los  Ministros  de  la  Corona. 

No  creo  que  sea  llegado  el  caso  de  entrar  á  discutir  las 
razones  que  entonces  hubo  y  las  que  ahora  tiene  la  comi- 
sión para  creer  que  estas  cuestiones  deben  ser  el  resorte  de 
la  administración  activa.  Si  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  haciendo  uso 
de  la  palabra,  insiste  y  provoca  esta  cuestión,  la  comisión 
tendrá  mucho  gusto  en  seguir  á  S.  S„  y  en  persuadirle  que 
el  resolver  esta  cuestiou  en  ese  sentido,  está  en  las  buenas 
doctrinas  y  dentro  de  los  mas  sanos  principios  administra- 
tivos. 

Pero  S.  S.  ha  pedido  una  explicación,  y  yo  se  la  voy  á 
dar  en  términos  concretos.  No  hay  contradicción  ninguna 
entre  el  art.  88  y  el  90.  El  art.  88  prescribe  que  sea  el 
consejo  provincial  la  autoridad  ante  la  cual  se  haya  de  pre- 
sentar la  demanda,  al  revés  de  lo  que  dice  la  ley  de  I  8  45, 
aegun  la  cual  la  demanda  se  presenta  ante  el  gobernador, 
quien  la  pasa  al  consejo  provincial,  trámite  innecesario  que 
la  comisión  lia  querido  evitar  i  y  le  ha  querido  evitar  con 
tanta  mas  razón,  cuanto  que  este  trámite  innecesario  que 


también  la  ley  de  4  845  prescribía  al  tratar  de  la  manera 
de  sustanciar  los  negocios  ante  el  consejo  Real,  ha  sido  su- 
primido en  la  ley  reciente  que  define  las  atribuciones  de 
aquel  alto  cuerpo. 

Segundo:  que  los  artículos  90,  94  y  9J  ae  refieren  á  la 
manera  de  sustanciar  el  expediente  que  debe  instruirse,  para 
dar  lugar  á  la  decisión  de  la  cuestión  prévia  de  si  el  asunto 
es  conlencioso-adrainistrativo  ó  no  lo  es,  y  claro  está  que 
atribuyéndole  al  gobernador,  como  repiesentiale  de  la  ad- 
ministración activa  en  la  provincia,  una  facultad  tan  grave, 
un  derecho  tau  importante  como  es  la  facultad  y  el  derecho 
cuyo  abuso  puede  dar  por  resultado  el  negar  la  via  conten- 
ciosa á  un  litigante,  ha  habido  necesidad  de  dar  derecho  á 
este  litigante,  de  alzarse  de  la  resolución  del  gobernador;  ha 
habido  necesidad  de  dar  al  litigante  este  derecho ,  que  tam- 
bién estaba  consignado  en  la  ley  de  4  8  45,  de  apelar  ante 
el  Gobierno ,  y  esto  no  se  ha  hecho  sin  que  intervenga  el 
consejo  de  Estado,  como  antes  intervenía  el  consejo  Real, 
dando  así  al  litiginte  una  garantía  de  que  la  cuestión  de 
si  procede  ó  no  la  via  contenciosa  no  será  resuella  sin  ins- 
trucción, sin  examen  de  las  prácticas,  de  los  precedentes, 
de  los  buenos  principios  administrativos,  sino  que  interven- 
drá el  cuerpo  que  es  guardador  de  estas  prácticas  y  archivo 
de  estas  tradiciones,  y  que  las  cuestiones  de  esta  especie  se 
resolverán  con  arreglo  á  derecho,  valiéndome  de  esto  fór- 
mula vulgar. 

La  comisión  tendría  una  gran  satisfacción,  si  después 
de  estas  explicaciones  hubiera  tenido  la  fortuna  de  conven- 
cer al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  de  que  no  hay  contradicción  entre 
uno  y  otro  artículo.  S.  S.  deberá  estar  persuadido  de  que 
esta  es  nuestra  convicción  así  como  nuestro  sincero  deseo. 

El  Sr.  RUIZ  ZORRILLA :  Yo  siento  mucho  que  el 
Sr.  Aguirre  de  Tejada  se  haya  molestado  tanto  tiempo  para 
demostrar  los  principios  á  que  puede  obedecer  la  ley  en  el 
terreno  conleucioso-adminislrativo,  y  en  el  de  los  trámites 
que  hayan  de  seguir  los  negocios  ante  los  consejos  provin- 
ciales. 

Yo  no  dije  precisamente  que  hubiera  contradicción  entre 
esos  dos  artículos;  dije  que  me  parecía  que  la  había  y  que 
de  no  haberla,  encontraba  grandes  dificultades,  grandes  gas- 
tos y  grandes  disgustos  en  el  terreno  de  la  práctica  para 
los  que  hubieran  de  llevar  esta  clase  do  negocios  al  tribunal 
contencioso-adminislralivo,  puesto  que  tendrían  que  pasar, 
como  si  se  tratara  de  una  gran  resolución,  por  una  porción 
de  trámites  largos  y  embarazosos,  .siendo  esto  tanto  mas 
extraño,  cuanto  que  por  esta  ley  solo  se  encomiendan  nego- 
cios muy  pequeños  á  esta  clase  de  tribunales,  y  esa  es  la 
razón  porque,  ó  no  significa  nada  esto  articulo,  ó  puede  im- 
portar mucho  en  ciertas  y  determinadas  circunstancias. 

lié  aquí  las  consecuencias  de  poner  en  contradicción  los 
principios  con  la  práctica,  las  ideas  con  los  hechos,  lo  que 
s;  dice  con  lo  que  se  hace.  Yo  me  habia  referido  á  una  enes- 
lion  práctica,  diciendo  al  concluir  mi  pobre  impugnación, 
que  si  la  comisión  encontraba  un  medio  cualquiera  para  que 
todos  los  negocios  de  esta  clase  se  terminasen  en  la  capital 
de  la  provincia,  con  el  objeto  de  ahorrar  tiempo  y  gastos  á 
las  parles,  lo  debería  hacer  para  salir  de  esto  estado.  Los 
principios  son  buenos  muchas  veces;  pero  luego  en  la  prác- 
tica solemos  encontrar  que  producen  un  efecto  contrarío  al 
que  nos  proponíamos;  y  S.  S.  sabe  muy  bien  que  ha  habido 
negocios  contencioso-administrativos  en  cuya  resolución  se 
ha  lardado  mas  que  en  la  de  cualquier  ploito  de  mayor 
cuantía  que  hubiera  recorrido  lodos  los  ir  imites  judiciales. 

¿Cómo  había  yo  de  combatir  las  buenas  doctrinas  que 
sobre  organización  de  estos  cuerpos,  sobre  los  trámites  á 
que  deben  someterse  los  negocios,  y  sobro  la  decisión  en  tí* 
|  timo  caso  nos  ha  presentado  el  Sr.  Aguirre  d«  Tejada?  Es- 
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loy  muy  lejos  de  eso;  pero  quisiera  que  se 
pre  á  un  sistema  dudo,  á  un  sistema  de  principios  fijos  y 
determinados.  ¿Y  se  ha  obedecido  a  ese  sistema  en  esta  ley? 
¿Se  hn  obedecido  á  es»  sistema  en  I»  «dmision  de  enmiendas? 
¿Se  ha  obedecido  en  los  artículos  que  Metamos  votados? 
qué,  ¿no  anunció  S.  S.,  cuando  se  empezó  á  discutir 
ley,  que  el  nombramiento  de  los  consejeros  provincia- 
les fuese*  propuesta  en  terna  de  las  diputaciones? 

Pues  eso  no  corresponde  A  ningún  sistema;  eso  no  lo 
ha  querido  nunca  ningún  partido  político ,  porque  yo  no 
comprendo  que  la  justicia  pueda  tener  mas  que  uno  de  dos 
orígenes,  o  del  Rey  ó  del  pueblo ,  o  de  arriba  ó  de  abajo,  y 
S.  S.  ha  presentado  un  sistema  que  no  obedece  ¡i  ningún 
principio ,  que  no  esta  consignado  en  ningun  libro. 

No  me  quiero  acordar  ahora  de  las  enmiendas  que  se 
han  admitido,  que  encierran  el  mismo  principio  de  contra- 
dicción, porque  esta  es  ona  consecuencia  del  estado  en  t»«e 
estamos  y  del  Gobierno  que  tenemos. 

En  cuanto  á  lo  demás,  si  S."  S.  cree  que  debe  sostenerse 
que  para  una  cuestión  insignificante  de  que  tiene  que  deci- 
dir el  consejo,  aunque  haya  habido  auto  del  gobernador,  se 
ha  de  emplear  tanto  tiempo  y  ha  de  ocasionar  tartos  gastos 
como  si  se  tratara  de  nn  asunto  principal;  si  S.  S.  cree  que 
a  negocios  que  la  mayor  parle  de  las  veces  no  salen  de  los 
consejos  provinciales  les  hemos  de  dar  la  misma  importan- 
cia que  á'  todos  los  que  vienen  al  consejo  de  Estado,  no 
haga  caso  de  mis  indicaciones;  pero  si  cree  que  estos  nego- 
cio» no  merecen  la  pena  de  que  salgan  de  la  capital  de  la 
provincia,  que  baga  lo  que  considere  roas  oportuno  en  favor 
de  los  que  el  dia  de  mañana  se  encuentren  en  el  caso  de  li 
tigir  con  arreglo  á  esta  ley. 

1  El  Sr.  AGUASE  DE  TOMADA :  No  esperaba  yo  cier-j 
que  cuando  estábamos  discutiendo  una  cuestión' 
y  de  inmensos  resultados  prácticos ,  tangibles  y  de 
inmediata  resolución,  que  exigen  por  lo  mismo  que  las  dis- 
cusiones sean  también  muy  concretas,  si  han  de  servir  de, 
algo  en  lo  sucesivo  las  palabras  que  aquí  se  dicen ,  y  a  las 
razones  que  se  dan  en  pro  de  un  principio  ó  de  otro,  del 
una  ó  de  otra  doctrina ,  han  de  servir  de  guia  ..  las  per- 
sonas que  han  de  aplicarlas  y  a  los  tribunales  que  han  de 
resolver  con  arreglo  a  ellas,  no  esperaba  yo  que  el  señor 
Ruiz  Zorrilla  viniese  a  despertar  los  ecos  dormidos  de  cosas 
«obre  las  cuales  han  recaído,  no  una,  sino  diez  votaciones 
nominales, 

¿Que  significa  traer  la  cuestión  de  la  manera  de  organi- 
zarse los  cuerpos  de  que  se  trata ,  si  eso  está  discutido,  si 
hemos  tratado  Je  eso  mas  de  una  vez  ,  si  sobre  ello  ha  pro- 
nunciado el  Congreso  su  última  palabrá?  Es  cuestión  de  no 
acabar  nunca. 

Yo  oo  comprendo  bien  la  argumentación  del  Sr.  Rui/. 
Zorrilla;  si  S.  S.  tiene  la  bondad  de  explicarse  y  contestarme 
categóricamente,  como  yo  le  he  contestado  A  sus  preguntas, 
entonces  le  entenderé:  yo  pregunto  A  S.  S.:  ¿cree  S.  S.  que 
la  cuestión  prévia  de  si  procede  ó  no  la  vía  contenciosa  debe 
ser  del  resorte  del  consejo  provincial  ó  de  la  administración 
activa?  ¿Cree  S.  S.  que  debe  ser  del  resorte  del  consejo  pro- 
vincial? Pues  entonces  estamos  en  completo  desacuerdo, 
entonces  debía  haber  presentado  una  enmienda  en  que  nos 
hubiera  dicho  que  la  cuestión  prévia  de  si  procedía  «i  no  la 
vía  contencioso-ádministrativa  correspondía  su  deciskm  a 
consejo  provincial,  y  entonces  hubiera  contestado  la  eomi 
síon  con  las  razones  que  tiene  para  creer  que  esa  cuestión 
ría  es  del  resorte  de  la  administración  activa 
Pero  parece  qoe  S.  S.  cree,  porque  no  me  ha  contra- 
,  y  además  me  ha  hecho  signos  afirmativo»  con  la  ca 
beza  cnando  yo  le  dirigía  la  pregunta,  oree  S.  S.  qoe-  la  re 
solución  de  la  cuestión  prévia  es  del  resorte  de  la 


traeion  activa,  es  del  resorte  del  representante  de  la  admi- 
nistración en  las  provincias  que  es  el  gobernador;  y  si  esto 
cree,  ¿puede  S.  S.  negar  á  las  partes  el  derecho  potestativo, 
no  imperativo,  de  alzarse  de  la  resolución  del  gobernador 
ante  el  Gobierno  de  S.  M?  Y  siendo  un  derecho  potestativo 
que  puede  rehusarse,  ¿puede  alegarse  aquí  que  con  ese  trá- 
mite se  ven  .;  alargar  indefinidamente  los  negocios?  Y  aun 
cuando  asi  fuera,  ¿no  sabe  S.  S.  que  la  primera  regla  da 
toda  administración  de  justicia,  «egun  B#ntham,  es  la  regla 
de  qne  se  den  los  medios  de  que  seo  bien  administrada,  y 
que  la  justicia  debe  ser  justa  antes  que  breve  y  barata?  Pues 
sí  eso  no  es  así,  ¿por  qué  repugna  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  un 
recurso  que  es  potestativo,  y  que  aun  cuando  alargue  el 
expediente,  la  parte  tiene  el  derecho  de  renunciar  á  su  se- 
guimiento? 

Observe  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  qne  la  mayor  parle  de  las 
tiones  no  se  debaten  entre  particulares,  sino 
entre  particulares  y  el  Estado,  y  no  usando  el  Estado  de  or- 
dinario del  recurso  de  apelación;  sino  que  generalmente 
suelen  hacerlo  los  particulares,  estos  son  en  ultimo  resal- 
lado los  causantes  de  qoe  se  alargue  el  negocio,  y  los  que 
pueden  terminarlo  renunciando  al  derecho  de  apelación. 

Por  lo  domas,  séaroe  lícito  protestar  aquí  contra  las  doc- 
trinas del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  de  que  las  cuestiones  sometidas 
á  la  decisión  de  los  consejos  provinciales  son  bien  pequeña»: 
son  bien  grandes,  y  son  mucho  mayores  después  de  las 
grandes  reformas  heehas  por  la  comisión  en  la  competencia 
de  estos  cuerpos.  Si  S.  S.  hubiera  estudiado  con  deteni- 
miento los  artículos  que  estamos  discutiendo ;  si  no  los  hu- 
biera mirado  como  cosas  qne  por  no  estar  dentro  de  su» 
doctrinas  no  son  dignas  de  su  eximen,  hubiera  visto  que 
se  ha  ampliado  extraordinariamente  la  competencia  de  lo» 
consejos  provinciales,  que  por  la  ley  del  año  45  estaban 
concretadas  á  decidir  sobre  cuestiones  determinadas  y  con- 
cretas que  la  ley  fijaba,  y  que  el  artículo  que  hornos  apro- 
bado ya  con  el  número  79  dice-  «Los  consejos  provinciales 
actuaran  además  como  tribunales  contencioso-administra- 
tivos.  Corresponde  á  estos  cuerpos ,  en  tal  concepto ,  ver  y 
tallar  las  cuestiones  de  aquel  órden  que  se  susciten  con 
motivo  de  las  providencias  dicl.-id.as  por  los  gobernadores 
en  la  aplicación  de  las  leyes,  ordenanzas  y  reglamentos  ad- 
ministrativos.» 

Es  decir,  que  en  todo  acto  administrativo  qoe  ofenda  un 
derecho  privado,  puede  «elidirse  contra  él  por  la  vía  con- 
tenciosa, ora  esté  expreso  en  la  ley,  ora  no  lo  eslá ;  y  si  el 
artículo  contiene  algunos  <>asos  en  que  la  vía  contenciosa 
no  procede,  será  alguno  do  los  comunes;  pero  tu  mas  fre- 
cuente sera  que  proceda ;  pero  fuera  de  esas  raraí  excepcio- 
nes pneden  ser  objeto  do  la  via  contenciosa  talas  las  cues- 
tiones que  originen  al  tener  aplicación1  lis  leyes  de  interés 
común,  y  choquen  con  los  inteieses  privados. 

Pues  si  esto  es  así,  si  es  tan  ancho  el  campo  de  locon- 
tencioso-adminislrativo,  si  no  puede  definirse  ese  campo  en 
la  ley ,  porque  ese  campo  no  lo  define  sino  li  ciencia,  ¿qsó 
extraña  S.  S.  que  yo  haya  dicho  en  primer  lugir  que  esas 
cuestiones  son  graves,  son  importantes,  y  en  segundo  logar 
que  se  deben  buscar  medios  y  garantías  de  acierto  en  las 
resoluciones? 

Pues  qué ,  cuando  el  mismo  consejo  de  Estado ,  en  ona 
esfera  mas  alta  ,  pero  no  por  eso  roas  amplia  ,  no  es  el  que 
decide  la  cuestión  prévia  de  si  procede ,  sino  que  va  direc- 
tamente al  Gobierno  de  S.  si.,  qoe  es  quien  la  resuelve,  por 
mas  que  sea  con  so  informe  y  con  su  intervencien,  ¿quiero 
S.  S.  qtoe  se  conceda  ár  los  eonseji»s  provinciales  ó  4  los  go- 
beroadores  con  ellos ,  porque  no  sé  por  cuál  de  tes  dos 
S.  S.  sr  ha  decidido ,  qoe  se  conceda  ,  digo ,  esta  fa- 
enerpos,  qoe  por  mas  condiciones  qoe  les  exí- 
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jamas  no  son  de  tal  manera  concretas,  ¿mplias  y  superiores 
qne  podamos  depositar  en  ellos  el  dogma  de  la  infalibilidad 
o  la  presunción  constante  del  acierto,  y  que  estos  cuerpos 
resuelvan  por  su  propia  competencia  sin  ninguna  clase  de 
resorte,  quesean  los  depositarios  únicos  de  la  aplicación  de 
los  principios  administrativos  para  el  importante  objeto  ,  el 
único,  el  de  conceder  ó  negar  á  las  partes  el  derecho  de  ver 
•1  mejor  modo  de  que  se  les  administre  bien  la  justicia ,  que 
es  en  último  resultado  lo  que  buscan? 

Nada  mas  tiene  que  añadir  la  comisión.  La  comisión  no 
se  lisonjeará  de  haber  llevado  la  convicción  al  ánimo  del 
Sr.  Ruiz  Zorrilla;  pero  si  cree  que  habrá  hecho  ver  á  la  Cá- 
mara, á  los  Sres.  Diputados ,  que  tiene  por  su  parte  la  con- 
vicción de  que  esta  cuestión  no  es  de  poco  momento,  no  es 
de  tal  naturaleza  quo  pueda  sacrificarse  la  garantía  de  acier- 
to y  de  buena  resolución  en  «ras  de  un  deseo  de  brevedad 
que  yo  aplaudo  en  el  Sr.  Zorrilla  ,  pero  que,  como  he  dicho 
antes,  es  uno  de  los  últimos  objetos  que  deben  presidir  á 
una  base  acertada  de  administración  judicial  en  cualquier 
ramo  del  Estado. 

El  Sr.  BUIZ  ZORRILLA  El  Congreso  ha  oído  el  car- 
go que  me  ha  bocho  el  Sr.  Aguirre  de  Tejada;  ha  nido  tam- 
bién lo  que  bo  tenido  yo  la  honra  de  decir ,  y  él  juzgará 
quién  ha  estado  mas  abstracto ,  quién  ha  estado  mas  con- 
creto. 

S.  S.  me  ha  dicho  que  debia  haber  presentado  una  en- 
mienda. Ya  he  dicho  de  antemano  las  razones  por  qué  no  la 
he  presen  lado,  porque  nosotros  no  tenemos  los  consejos 
provinciales,  y  además  no  queríamos  nunca  que  el  Sr.  Po- 
sada Herrera  creyese  que  nosotros  habíamos  contribuido  por 
nuestra  parte  i  retardar  la  conclusión  de  la  ley. 

Tampoco  he  dicho  que  todos  esos  negocios  fuesen  in- 
significantes: yo  he  dicho  que  los  había;  y  eso  no  podia  su- 
ceder con  nuestro  sistema,  porque  estos  negocios  iban  á  las 
diputaciones  provinciales,  no  iban  á  lo  contencioso  adminis- 
trativo. 

Br.  cuanto  á  lo  demás,  yo  aprecio  mucho  las  lecciones 
que  el  Sr.  Aguirre  de  Tejada  mo  ha  dado  sobre  no  haber 
laido  la  ley,  sobre  no  haber  entendido  el  artículo,  etc.,  etc. 
S.  S.,  como  tan  entendido  en  administración,  creo  que  pue- 
de darme  á  mi  lecciones  sobre  esto,  como  al  Sr.  Olózaga  se 
las  dió  el  otro  dia  sobre  Reglamento. 

El  Sr.  AGUIRRE  DE  TEJADA:  Yo  no  diré  nada  pa- 
ra contestar  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla ,  porque  ciertamente  ha 
respondido  á  mis  razones  con  cosas  que  no  son  razones,  o 
con  personalidades;  pero  sin  embargo,  debo  dejar  bien 
consignado  que  cuando  un  Diputado  contesta  á  «n  argu- 
mento mas  ó  menos  justificado  de  otro  Diputado  que  habla 
en  contra  de  las  doctrinas  que  ha  defendido,  tiene  el  deber 
y  el  derecho  de  eiplanar  sus  doctrinas,  no  solo  para  que  las 
entienda  el  Sr.  Diputado  con  quien  habla ,  sino  para  que  las 
entiendan  también  todos  los  demás  Diputados  que  no  es- 
tando en  la  cuestión,  y  no  habiendo  oído  sino  los  breves 
razonamientos  que  aquí  se  aducen,  necesiten  ilustración 
mayor  que  la  que  necesita  aquel  Diputado  á  quien  la  comi- 
sión se  dirige,  mayormente  siendo  este  Diputado  una  perso- 
na tan  ilustrada  como  me  complazco  en  reconocer  que  lo 
es  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla-,  pero  eso  de  que  cuando  un  Diputa- 
do habla  en  uso  de  su  derecho,  á  las  declaraciones  que  hace 
,  se  llamen  lecciones .  ó  que  cuando  un  Diputado  hace  uso 
.  de  N  palabra  para  explanar  sus  argumentos  en  los  térmi- 
nos que  tiene  por  convenientes,  con  la  extensión  que  esli- 
ma justa,  se  crea  ver  en  ello  una  lección  ,  eso  está  fuera  de 
todos  los  usos  aquí  recibidos ;  yo  por  lo  menos  no  lo  he 
visto  basta  ahora. 

Sirvan  pues  estas  palabras  de  protesta  .  y  así  como  la 


ninguna  clase  de  acusaciones  que  se  la  hagan  atribuyéndo- 
la presunciones  que  no  tiene  ,  solo  por  seguir  la  série  de 
sus  razonamientos,  y  dar  á  la  discusión  toda  la  amplitud 
que  juzga  conveniente.* 

Sin  mas  discusión,  se  puso  á  votación  el  articulo  y  que- 
dó aprobado. 

Sin  ninguna  discusión  se  aprobó  el  8»,  en  los  térmi- 
nos siguientes : 

Art.  89.    «Será  representante  y  defensor  de  la  Hacienda 
el  promotor  fiscal  de  la  misma,  y  en  los  damas  negocios  de 
la  administración  nombrará  el  gobernador  persona  que  la 
represente  y  defienda,  si  el  interés  del  asunto  lo  requiere.» 
Leido  el  90,  que  dice: 
Art.  90.    «Las  demandas  se  presentarán  ante  el  consejo 
provincial,  el  cual,  después  de  examinar  si  procede  ó  no 
la  via  contenciosa,  remitirá  su  dictamen  al  gobernador, 
juntamente  con  la  copia  de  la  demanda.  > 
Dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  Goícoerrolea) :  Corresponde  á 
este  artículo  la  enmienda  del  Sr.  García  Lomas ,  que  dice 
así:  «Art.  90.  Las  demandas  se  presentarán  ante  el  consejo 
provincial  en  el  término  ¡inprorogable  de  treinta  días,  que 
empezaron  á  contarse,  respecto  de  las  demandas  de  particu- 
lares y  corporaciones,  desde  el  dia  .siguiente  al  de  la  notifi- 
cación de  la  providencia  rrclaiuable;  y  respecto  de  la  ad- 
ministración, desde  el  día  en  que  conociese  el  perjuicio  de 
la  providencia  gubernativa. 

•  El  consejo  provincial  en  vista  de  la  demanda  consul- 
tará al  gobernador  si  procede  ó  nu  la  via  contenciosa,  acom- 
pañando con  su  informe  copia  de  la  demanda  misma.* 

El  Sr.  AOUIHRE  DE  TEJADA :  La  comisión,  abun- 
dando en  las  mismas  ideas  que  han  animado  á  los  señoree 
que  han  presentado  la  enmienda ,  tiene  la  satisfacción  de 
decir  á  sus  autores  que  la  admite  gustosa. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Doy  las  mas  expresivas 
gracias  á  le  comisión.» 

Sin  mas  discusión,  se  puso  i  votación  y  aprobó  la  en- 
mienda como  art.  90. 

Asimismo  se  aprobaron  sin  discusión  alguna  los  res- 
Untes  artículos  del  dictamen  desde  el  91  al  100  y  último, 
en  la  forma  siguiente  : 

Art.  91.  «El  gobernador  dentro  de  tercero  dia  resolveré 
lo  que  estime  por  conveniente,  comunicándoselo  al  consejo. 
Si  las  resoluciones  fueren  que  no  procede  la  via  contencio- 
sa, y  el  demandante  no  se  conformase,  podrá  recurrir  al  Mi- 
nistro del  ramo  respectivo,  que  decidirá,  oído  el  consejo  de 
Estado. 

Art.  9!.  »Las  decisiones  de  los  consejos  provinciales 
serán  siempre  motivadas. 

Para  la  discusión  final  de  los  negocios  contenciosos  se 
requiere  precisamente  la  asistencia  do  tres  consejeros,  uno 
de  ellos  letrado. 

Art.  93.  »La  ejecución  de  estas  decisiones  corresponde 
¿los  agentes  de  la  administacion;  pero  si  hubiere  de  proceder  • 
se  por  remate  ó  venta  de  bienes,  su  ejecución  y  la  decisión  de 
las  cuestiones  que  sobrevengan  corresponde  á  los  tribunales 
ordinarios,  fuera  de  los  casos  expresados  en  las  leyes  y  re- 
glamentos para  la  cobranza  de  las  contribuciones. 

Arl.  94.  »l.os  consejos  provinciales  no  podráu  reformar 
ninguna  de  sus  decisiones,  pero  sí  interpretarlas  á  peti- 
ción de  parte  cuando  se  suscílen'dudas  sobre  su  inteligencia. 

Art.  95.  »De  las  decisiones  do  los  consejos  provinciales 
se  apelará  ante  el  consejo  de  Estado,  y  ante  el  mismo  se  in- 
terpondrán los  recursos  de  nulidad  que  procedan. 

aLas  apelaciones  no  serán  admisibles  en  litigios  cuyo  in- 
terés, pudíendo  sujetarse  á  una  apreciación  material,  do  lie» 
gue  i  9.000  rs. 
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TITULO  QUINTO. 

DISPOSICIONES  TKAKSITOBIAS. 

Art.  96.  >Bn  la  primera  elección  do  diputados  provin- 
ciales, después  de  la  general  que  deberá  hacerse  con  arreglo 
i  esta  ley,  se  sorteará  en  cada  distrito  entre  tos  dos  diputa- 
dos el  que  deba  ser  reemplazado. 

Art.  97.  »Bl  Gobierno  determinará  por  atedio  de  un 
Real  decreto  los  dias  en  que  han  de  reunirse  las  diputa- 
ciones pm ríndales  en  los  años  sucesivos. 

Art.  98.  »EI  Gobierno  expedirá  los  reglamentos  é  ins- 
trucciones necesarias  para  el  cumplimiento  de  esta  ley  en 
todas  sus  pnrles,  oyendo  previamente  al  consejo  de  Estado. 


Art.  99.  «Las  disposiciones  de  la  presente  ley  solo  po- 
drán ser  derogadas  directamente  por  una  ley. 

Art.  4  00.  «Quedan  derogadas  todas  las  leyes  anteriores, 
decretos  y  disposiciones  vigentes  relativas  al  gobierno  y 
administración  de  las  provincias. » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Monares):  No  habiendo 
mas  asuntos  pendientes,  se  va  á  levantar  la  sesión. 

Orden  del  dia  para  mañana  .  Discusión  de  los  dos  «r- 
ticolos  51  y  53  de  este  mismo  dictámen  que  están  sobre  la 
mesa,  discusión  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peti- 
ciones, y  la  del  proyecto  de  ley  sobre  presupuestos  y  con- 
tabilidad provincial. 

Se  levanta  la  sesión.  ■ 
Eran  las  cinco  y  cuarto. 
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DIAIUO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  concediendo  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  un  crédito  extraordinario  de  2.162.150  rs..  con  destino  á  la  compra  de  ga- 
nado para  las  secciones  de  artillería  de  campaña. 


AL  SENADO 

ti  Congrego  «le  los  Diputado»,  conformándose  (un  lo 
propuesto  por  el  líohieinu  tic  S.  M.,  lia  aprobado  el  si- 
guiente 

rnovEcro  de  ley. 

Articulo  único.  Se  concede  al  Ministro  de  la  Guerra  un 
crédilo  extraordinario  de  2.165.150  rs.  destinados  á  lacom 


pía  de  ganado  pan  laa  seccione?  ile  artillería  de  campan  > 
Y  el  «km^Tcso  de  los  Diputado'»  lo  pasa  al  Senado,  aconi 
P>ñando  el  expedíante .  pon  los  efecto*  praaorllot  en  la 

Constitución.  Palacio  del  Cou^reyi  ii  de  Alario  tif  1861.— 
l'ianeisco  Martille/,  de  hx  liosa .  I'residente.  —  Kén's  Oarcui 
doiuez  de  Laserna  ,  Diputado  Secretario.  ■  ■Román  Qoieoer- 
mtea,  Diputado  Secretario. 


A 
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DIAIÜO 


DE  US 

*  •» 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DEJAOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  SR.JARTIIVEZ  DE  LA  ROSA. 

SESION  DEL  SABADO  23  DE  MARZO  DE  i  86 i. 

SUMARIO.    Se  abre  la  sesión  á  las  tres.  — Lectura  y  aprobación  del  acta  de  la  anterior —Incidente 
promovido  por  una  pregunta  del  Sr.  Albuerne  a  las  comisiones  de  Casos  de  reelección,  en  el  cual 
toman  parte  los  Sres.  Ballesteros,  Monares,  Navarro  y  8r.  Presidente  -  -Queda  sobre  la  mesa  du- 
rante tres  sesiones  una  comunicación  del  Gobierno  y  los  documentos  que  la  acompañan,  relativa 
á  la  distribución  detallada  de  los  2  OOO  millones  destinados  al  material  extraordinario  del  servi- 
cio del  Estado.— Pasa  á  la  comisión  del  Ferro-carril  de  San  Juan  de  las  Abadesas  una  exposición 
de  los  fabricantes  de  Sabadell  — Idem  á  la  de  Peticiones  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaria 
desde  la  num.  142  á  la  núm.  146 —Aclaración  del  Sr.  Navarro  acerca  de  la  pregunta  hecba  por 
el  Sr.  Albuerne.    incidente  promovido  por  el  Sr.  Madoz  respecto  á  los  dias  que  deben  estar  so- 
bre la  mesa  los  documentos  presentados  por  el  Sr  ministro  de  Hacienda,  en  el  que  toman  parte 
los  Sres.  Madoz,  Ministro  de  Hacienda  y  Secretario  Garcia  Gómez.  -  Posa  a  las  secciones  para 
nombramiento  de  comisión  un  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr  Ministro  de  Hacienda,  am- 
pliando basta  31  de  Diciembre  de  18S2  el  plazo  señalado  para  presentar  á  las  Córtes  la  distribu- 
ción de  los  2.000  millones  del  material  extraordinario. =E1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lee  un 
proyecto  de  ley  concediendo  pensiones  á  los  huérfanos  de  Pedro  Lizaso  y  Bafael  Barbadlllo ,  y 
pasa  á  las  secciones  para  nombramiento  de  comisión.— Igual  resolución  recae  sobre  otro  proyecto 
de  ley,  presentado  por  el  mismo  Sr.  Ministro,  concediendo  pensiones  á  varias  viudas  de  faculta- 
tivos—Orden del  dia:   Discusión  de  los  artículos  52  y  53  del  dictámen  sobre  gobierno  de  las 
provincias.— Sin  discusión  ninguna  se  aprueba  el  52.-=Se  lee  el  53  y  la  enmienda  del  Sr.  Madoz.— 
Discurso  del  Sr.  Madoz  en  su  apoyo.  —  Se  interrumpe  este  discurso  para  leer  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  un  proyecto  de  ley  revalidando  la  concesión  del  ferro-carril  de  Zaragoza  á  Barcelona, 
el  cual  pasa  á  las  secciones  para  nombramiento  de  comisión.— Continúa  su  discurso  el  Sr.  Ma- 
doz =Discurso  del  Sr.  Ministro  déla  Gobernación.  ^Idem  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  como  de 
ia  comisión. =Bectiflcacion  del  Sr.  Madoz.^No  se  toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación 
nominal.    Se  aprueba  el  art.  53.-=Se  anuncia  pasará  todo  el  proyecto  á  la  comisión  de  Corrección 
de  estilo.    Discusión  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. =^Se  aprueba  el  relativo  al 
núm.  107  ,  pensión  á  Doña  Engracia  Cabrera  y  Enjuto,  después  de  un  leve  debate  en  que  toman 
parte  los  Sres.  Calvo  Asensio,  Ministro  de  la  Gobernación  y  Sagasta  ^Igualmente  se  aprueba  el 
núm.  208,  pago  de  costas  al  perito  D.  Eusebio  Calzada,  después  de  unas  ligeras  observaciones  del 
Sr.  Calvo  Asensio,  á  que  contesta  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros     Se  suspende  esta 
discusión —El  Sr.  Belda  pregunta  al  Gobierno  si  está  dispuesto  á  presentar  las  listas  de  Diputa- 
dos agraciados.=Contestacion  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.    ídem  del  Sr.  Albuer- 
ne, y  rectificación  del  Sr.  Belda  =Se  acuerda  consten  en  el  acta  los  votos  de  los  Sres.  Aguirre  de 
Tejada,  Torre  (D.  Luis  Maria  de  la)  y  barón  de  Córtes,  conformes  con  la  mayoría  en  la  votación 
nominal  de  la  enmienda  del  Sr.  Mados  — Se  lee  y  queda  sobre  la  mesa  el  dictámen  de  la 
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de  Actas  relativo  &  la  de  Tolo*a.=Se  lee  y  anuncia  se  imprimirá ,  repartirá  y  señalara  dia  para 
su  discusión,  el  dlctámen  sobre  concesión  del  ferrocarril  de  Oranollers  á  San  Joan  de  las  Abade  - 
sas.=El  sr .  Ugarte  se  reserva  presentar  su  voto  particulár.=¡El  Congreso  acuerda  no  haya  sesión 
basta  el  miércoles  3  de  Abril. =Orden  del  día  para  la  primera  sesión :  Discusión  del  dlctámen 
aobre  el  acta  de  Tolosa ,  y  del  proyecto  de  ley  sobre  presupuestos  y  contabilidad  pr  o vincial.=Se 
levanta  la  sesión  á  las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  la  sesión  á  las  tres,  y  teida  al  acia  do  la  ante- 
rior, quedó  aprobada. 


El  Sr.  ALBUERNE  :  Bl  Congreso  tiene  conocimiento 
délas  repelidas  excitaciones  hechas  al  Gobierno  de  S.  M. 
con  el  loable  objeto  de  que  se  apresure  á  remitir  á  esta  Cá- 
mara la  relación  de  las  gracias  y  empleos  dados  á  sus  indi- 
Tiduos. 

El  Congreso  tiene  conocimiento  también  de  que  esa  re- 
laeion  de  gracias  y  empleos  se  ha  ido  completando  con  las 
listas  enviadas  oportunamente  á  la  mesa  por  las  Secretarías 
del  Despacho.  Siendo  esto  asi,  y  existiendo  varías  comisio- 
nes, algunas  nombradas  ya  el  año  anterior  para  presentar 
los  consiguientes  dictámenes  de  casos  de  reelección  ,  creo 
interpretar  fielmente  el  espíritu  de  las  Córles,  recordando 
la  importancia  de  que  se  cumpla  en  esta  parte  desde  luego 
con  las  disposiciones  legales  y  con  las  prácticas  del  Par- 
Las  comisiones,  cuyos  dictámenes  aguarda  el  Congreso 
de  los  Diputados ,  son : 

Comisión  para  el  casa  de  reelección  del  Sr.  Tañes  de 
JAivadeneira.  Presidente ,  Sr.  Monares.  Nombrada  en  1 9  de 
Junio  de  1860. 

Idem  para  el  de  los  Sres.  Enriquez  Valdés  y  Arevalo. 
Presidente,  Sr.  Camacho.  Nombrada  en  30  de  Junio  de 
1860. 

Idem  para  el  del  Sr.  Hernández  Pinzón.  Presidente  ,  el 
Sr.  Muñoz  López.  Nombrada  en  7  de  Diciembre  de  1860. 

Ueni  para  los  de  los  Sres.  Pardo  Montenegro,  Bayarri  y 
Ríos  Rosas  (D.  Francisco).  Presidente,  el  Sr.  Aguirre  (D.  Joa- 
quín). Nombrada  en  1  5  de  Marzo  de  1 860. 

Idem  para  el  del  Sr.  Alfaro  (D.  Agustín)  Presidente  ,  el 
Sr.  Navarro  (D.  Alonso).  Nombrada  el  15  de  Marzo  de 
1861. 

Bien  se  que  la  nota  que  acabo  de  leer  comprende  nom- 
bres de  algunos  Sres.  Diputados  que ,  ó  por  haber  renun- 
ciado las  recompensas  otorgadas  á  sus  méritos,  ó  por  haber 
obtenido  solo  ascensos  de  escala ,  no  estarán  sujetos  á  re- 
elección ;  pero  ni  esto  excusa  el  que  las  comisiones  corres- 
pondientes lo  hagan  constar  ante  el  Congreso,  ni  menos  el 
que  manifiesten  lo  que  en  otro  caso  procede. 

Asi ,  para  que  las  excitaciones  de  los  Rcpresent.intes 
del  país,  á  cuyo  patriotismo  solo  me  he  referido,  y  para  que 
la  atención  que  justamente  ha  prestado  á  ellas  el  Gobierno 
de  S.  M. ,  tengan  las  naturales  consecuencias  y  produzcan 
los  efectos  debidos ,  es  para  lo  que  me  he  levantado  á  decir 
qne  el  prestigio  de  las  instituciones  liberales  y  la  verdad  de 
la  Representación  nacional  exigen  que  no  se  retarde  la  pre- 
sentación de  esos  dictámenes,  tanto  para  los  de  antigua  co- 
mo de  reciente  fecha. 

El  Congreso  me  perdonará  el  que  haya  ocupado  por 
breve  espacio  su  atención ,  en  gracia  de  que  al  tener  la  hon- 
ra de  dirigirle  por  primera  vez  la  palabra  ,  lo  hago  en  un 
asunto  que  tanto  importa  á  sa  crédito ,  quo  es  el  crédito  del 
régimen  constitucional. 

El  Sr.  BALLESTEROS  Pido  la  palabra  para  dirigir 
una  súplica  al  Gobierno  de  S.  M. 

Como  alusión  directa  qne  se  roe  ba  hecho  por  ser  uno 
de  loa  Diputados  que  bao  pedido  al  Gobierno  la  presenta- 


ción de  las  listas  de  las  gracias  concedidas  á  los  Sres.  Dipu- 
tadas por  los  diferentes  Ministerios,  debo  decir  que  veo  con 
gusto  que  de  los  bancos  de  la  mayoría  salgan  excitacio- 
nes á  las  comisiones  que  entienden  en  los  casos  de  reelec- 
ción de  varios  Sres.  Diputados.  Pero  yo  á  mi  vez  considera- 
ría incompleto  el  pensamiento  del  Sr.  Albuerne,  si  no  exci- 
tase á  los  Sres.  Ministros  que  todavía  no  han  presentado  las 
listas  de  los  Diputados  que  han  recibido  gracias,  á  que  las 
presenten  cuanto  autes,  y  para  tranquilizar  á  todos  los  se- 
ñores Diputados,  en  el  caso  de  que  algunos  no  hayan  acep- 
tado la  gracia  que  se  les  haya  concedido,  dirijan  al  Congre- 
so una  comunicación  en  que  consto  que  no  la  han  admitido. 

El  Sr.  albuerne  Estoy  enteramente  de  acuerdo  con 
el  celo  que  por  el  cumplimiento  de  las  leyes  ha  mostrado 
mi  amigo  el  Sr.  Ballesteros,  y  uno  desde  luego  mi  ruego  al 
de  S.  S.  para  que  el  Gobierno  de  S.  M.  presente  la  lista 
hasta  de  la  última  gracia  que  se  haya  concedido  á  los  seño- 
res Diputados,  suplicando  desde  ahora  á  las  comisiones  que 
se  hayan  de  nombrar,  lo  mismo  que  á  las  actuales,  que  pre- 
senten sus  dictámenes,  porque  una  de  las  cosas  que  mas 
interesa  á  las  instituciones  liberales  y  á  la  fuerza  del  régi- 
men constitucional,  es  que  se  cumpla  en  esta  parle  estricta- 
mente y  sin  consideración  ninguna  con  la  ley. 

El  Sr.  MONARES  Pido  la  palabra. 

Como  individuo  de  una  de  las  comisiones  de  Casos  de 
reelección,  debo  hacer  presente  al  Congreso  que  hace  ya 
mucho  tiempo,  que  hace  ya  muchos  meses  que  se  dió  por 
concluido  el  trabajo  de  la  comisión.  La  comisión  opinó  por 
la  reelección  de  la  mayor  parte  de  los  Sres.  Diputados;  so 
abstuvo  de  dar  diclámen  respecto  de  dos  que  habían  renun- 
ciado las  gracias.  Por  consiguiente,  hace  ya  tres,  cuatro  ó 
cinco  meses  por  lo  menos,  según  recuerdo,  quo  están  los 
dictámenes  firmados  y  obran  en  la  comisión. 

Esto  es  lo  único  que  yo  puedo  decir. 

El  Sr.  ALBUERNE  Siendo  eso  cierto,  ruego  á  la  mesa 
que  procure  dar  pronto  cuenta  de  esos  dictámenes.  En  cuan- 
to á  lo  que  se  refiere  á  los  individuos  que  hayan  renuncia- 
do las  recompensas  quo  les  ha  concedido  el  Gobierno  de 
S.  M.  por  su  mérito,  suplico  á  las  respectivas  comisiones 
que  lo  pongan  en  conocimiento  del  Congreso,  porque  inte- 
resa hacer  constar  si  esas  renuncias  se  hicieron  ó  no  en 
tiempo  hábil. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  mesa  no  retrasa  el  dar  cuen- 
ta de  los  dictámenes  que  se  le  presentan;  luego  que  esto  se 
verifique  respecto  de  los  do  que  re  trata,  la  mesa  dará 
cuenta  de  ellos  inmediatamente;  esléS.  S.  seguro  de  esto. 

El  Sr.  NAVARRO   Pido  la  palabra. 

Como  presidente  do  una  de  esas  comisiones,  he  sido  alu- 
dido por  el  Sr.  Albuerne.  Como  sabe  el  Congreso,  hace  pocos 
dias  que  se  constituyó  la  comisión  de  que  fui  nombrado 
presidente;  al  día  inmediato  hice  convocar  á  la  comisión; 
pero  tuve  el  sentimiento  de  que  se  manifestara  que  uno  de 
los  individuos  que  la  componían  se  encontraba  enfermo.  No 
creyendo  yo  que  procedía  desde  luego  para  empezar  los  tra- 
bajos el  no  contar  con  todos  los  individuos  de  ella ,  he  deja- 
do pasar  unos  dias  y  he  mandado  que  se  vuelva  á  convocar, 
y  probablemente  uno  de  estos  dias  lo  verificará. 

Sabe  el  Sr.  Albuerne  que  yo,  poco  ó  mucho,  hago  lo  po- 
sible por  cumplir  con  mi  deber ,  y  que  en  esta ,  como  en 
todas  ocasiones,  lo  llenaré  cual  debo. 
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El  Sr.  PRESIDENTE  De  los  dictámenes  sobre  casos 
de  reelección  que  se  presenten  á  la  mesa  se  dará  cuenta  in- 

.»  i 


Dióse  cuenta  déla  siguiente  comunicación,  acordándose 
quedase  sobre  la  mesa  dorante  tres  sesiones  con  los  docu- 
mentos á  que  se  referia: 

«Ministemo  dr  HACiKtnH.=»Bxcmos.  Sres  :  Cumpliendo 
el  Gobierno  en  la  parte  que  le  ha  sido  posible  lo  que  dis- 
pone el  art.  4.*  de  la  ley  de  4  .*  de  Abril  de  4  859,  remito  á 
V.  EB.  deórden  de  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  con  objeto  de 
que  se  sirvan  dar  cuenta  al  Congreso,  un  resúmen  de  la 
distribución  detallada  del  crédito  para  material  extraordina- 
rio abierto  á  cada  Ministerio  por  dicha  ley,  y  W  relaciones 
que  contienen  los  pormenores  de  las  diferentes  obras  y  ser- 
vicios cuyos  estudios  y  proyectos  han  podido  terminarse 
hasta  el  din. 

•  Dios  guardo  á  Y.  BE.  muchos  años.  Madrid  33  de 
Marzo  de  1861  .=Pedro  Salaverria.—Excmos.  Sres.  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso.»  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  1 14,  que  es  el  de  esta  setion.) 


A  la  comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre 
la  concesión  del  ferro-carril  de  Granollers  á  San  Juan  de  las 
Abadesas,  se  mandó  pasar  la  siguiente  comunicación: 

«MmisTBRio  de  Fomkuto.— Excmos.  Sres.:  Tengo  el  ho- 
nor de  remitir  á  V.  EE.  ,  para  que  se  sirvan  pasarlo  á  la 
comisión  encargada  de  dar  su  dictamen  sobre  el  proyecto 
de  Irv  de  concesión  del  ferro-carril  de  Granollers  á  San 
Juan  de  las  Abadesas,  la  adjunta  exposición  que  han  diri- 
gido últimamente  á  este  Ministerio  varios  fabricantes  y  ve- 
cinos de  Sabadell ,  en  solicitud  de  que  se  suspenda  someter 
á  las  Cortes  el  mencionado  proyecto  de  ley. 

•  Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  1  5  de  Marzo 
de  1861  .—El  marqués  de  Corvera.— Sres.  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  mandé  pasar  á  la  comisión  de  Peticiones  la  lista  de 
las  presentadas  en  la  Secretaría  desde  el  dia  «6  del  actual, 
en  que  se  dió  cuenta  de  la  anlorior. 

Número  4  41.  «La  diputación  provincial  déla  eiudaj 
de  Lérida  solicita  que  el  Congreso  nombre  una  comisión 
especial  para  que,  estudiando  los  antecedentes  que  deben 
obrar  en  el  Ministerio  de  Fomento,  proponga  á  su  delibera- 
ción la  construcción  de  un  ferro-carril  que ,  partiendo  en 
Lérida  del  de  Barcelona  á  Zaragoza ,  vaya  á  penetrar  en 
Francia  por  Coll  de  Jou. 

Núm.  4  43.  »D.  José  Gil  Dorrogaray  solicita  que  el 
Congreso ,  si  lo  tiene  á  bien  ,  se  sirva  proteger  la  publica- 
ción de  la  Historia  de  la  villa  y  córte  de  Madrid ,  como  se  ha 
hecho  ya  con  otras  publicaciones  literarias  de  igual  interés 
6  importancia. 

NiSm.  4  44.  »D.  Felipe  de  Tal  Cibera  acnde  con  una 
instancia  quejándose  del  comportamiento  del  alcalde  de 
Torquemada  ,  D.  Pedro  López  ,  y  solicita  que  al  pasar  el 
Congreso  esta  petición  al  Gobierno ,  lo  haga  con  recomen- 
dación. 

Núm.  145.  »D.  Simón  Vidaurrela  ,  cura  párroco  de  la 
villa  de  Lanjaron,  solicita  que  á  costa  del  Estado  se  edifique 
junto  á  la  iglesia  de  aquel  pueblo  una  casita ,  y  que  se  des- 
tine para  la  habitación  del  cara. 

Núm.  146.  »D.  Bernardo  Diez  y  D.Marcelo  Grana- 
dos, vecinos  de  Ceclavin,  acuden  con  una  instancia  hacien- 
do presente  que,  como  padres  de  Gregorio  Granados,  cabo 
segundo  del  regimiento  de  coraceros  de  la  Reina,  y  de  Ra- 


món Diez,  soldado  del  de  América,  muertos  en  la  última 
campaña  de  Africa ,  no  se  les  han  abonado  los  alcances, 
haberes  y  ventajas  de  Ordenanza,  y  solicitan  que  el  Con- 
greso adopte  en  ello  la  medida  que  sea  justa.» 


El  Sr.  NAVARRO  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  NAVARRO :  He  pedido  la  palabra  con  objeto 
de  hacer  presente  al  Congreso,  porque  para  eso  acabo  de 
ir  á  la  Secretaría,  que  tan  luego  como  se  constituyó  la  co- 
misión de  Casos  de  reelección  relativos  á  los  Sres.  Bayarri 
(D.  Pascual),  Montenegro  y  otro  señor,  pasó  una  comunica- 
ción al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  pidiendo  anteceden- 
tes para  emitir  su  dictámen,  y  estos  antecedentes  han  veni- 
do ya.  Tan  luego  como  la  comisión  se  reúna,  no  habiéndo- 
lo hecho  ya  porque  los  antecedentes  han  venido  antes  de 
ayer,  emitirá  dictámen  sobre  los  casos  de  reelección  de  di- 
chos señores.  Lo  comunico  para  conocimiento  del  Sr.  Al- 
buerne  que  tiene  deseos  de  saberlo. 

El  Sr.  MADOZ  El  Congreso  ha  acordado  que  quede 
sobre  la  mesa  por  tres  días  el  expediente  que  ha  remitido 
el  Gobierno  sobro  la  inversión  de  los  fondos  precedentes 
del  crédito  de  S.000  millones.  Nosotros  creemos  que  esto 
debe  pasar  después  á  una  comisión  y  que  no  debe  perjudi- 
car el  que  esos  tres  dias  pasen  siendo  festivos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Gómez):  No  es  por  tres 
dias,  sino  por  tres  sesiones,  según  el  art.  104  del  Bcgla- 
mento,  que  dice  asi: 

Art.  10  4.  «Las  comunicaciones  del  Gobierno  remitien- 
do al  Congreso  los  tratados  de  paz,  ó  dando  parle  de  las  de- 
claraciones de  guerra,  conforme  al  art.  45  de  la  Constitu- 
ción, y  aquellas  en  que  se  diera  cuenta  de  los  resultados  de 
una  autorización  concedida  por  las  Córtes  con  esta  calidad, 
quedarán  sobre  la  mesa  durante  (res  sesiones,  después  de  lo 
cual  pasarán  al  archivo.  Si  en  la  comunicación  sometiera 
el  Gobierno  al  juicio  del  Congreso  alguno  de  sus  actos, 
pasará  esta  á  las  secciones.» 

Bl  Sr.  madoz  Pues  precisamente  lo  que  nosotros 
queremos,  y  yo  creo  que  querrá  el  Gobierno  de  S.  M. ,  es 
que  ese  expediento,  con  la  comunicación  que  le  acompaña, 
pase  á  las  secciones,  y  que  se  nombre  una  comisión.  Así  lia 
hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  dar  cuenta  de  la  refe- 
rencia do  créditos,  y  le  ha  pasado  á  las  secciones,  nombrán- 
dose una  comisión  para  emitir  su  dictámen. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salaverría):  Yo  supon- 
go que  las  observaciones  que  se  están  haciendo  en  este  mo- 
mento al  Congreso  recaerán  acerca  do  las  comunicaciones 
que  ha  pasado  el  Ministerio  de  Hacienda  dando  cuenta ,  con 
arreglo  á  la  ley  de  4.'  de  Abril  de  4  860.  do  la  inversión  de 
los  créditos.  El  Gobierno  va  á  presentar  en  este  momento 
un  proyecto  do  ley  pidiendo  una  próroga  del  plazo  que  se- 
ñala aquella  ley  para  presentar  la  distribución  completa. 

Oigo  al  Sr.  Madoz  decir  que  proyectos  de  ley  ó  comu- 
nicaciones del  Gobierno  concediendo  créditos  suplementa- 
rios han  pasado  á  las  secciones,  y  debo  advertir  ¿  S.  S.  qua 
eran  proyectos  de  ley  los  que  el  Gobierno  presentaba  para 
que  recayera  sobre  ellos  la  aprobación  del  Congreso:  aquí  se 
trata  de  una  comunicación  en  que  se  da  cuenta  de  lo  qaa 
ha  hecho  el  Gobierno  en  virtud  de  la  autorización  que  se  te 
concedió  anteriormente,  y  el  Gobierno  lo  ha  presentado  en 
esa  forma,  creyendo  que  es  lo  acostumbrada. 

El  Sr.  MADOZ:  Yo  declaro  que  el  Gobierno  ha  obrado 
bien  al  presentar  este  expediente;  pero  el  Sr.  Ministro  da 
Hacienda  comprenderá  que  hago  esta  reclamación  en  uso  de 
mi  derecho. 

Bl  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Salaverría) :  Natural- 
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mente  habiendo  de  nombrarse  una  comisión  que  dé  dicta- 
men sobre  el  proyecto  de  ley  que  voy  á  tener  la  honra  de 
leer  al  Congreso ,  esa  misma  comisión  podrá  ocuparse  de 
esa  otra  comunicación  que  ha  remitido  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Gómez):  La  mesa  cree 

y  se  funda  en  el  articulo  del  Reglamento,  porque  si  bien  es 
verdad  que  la  última  parle  del  articulo  dice:  «  si  en  la  co- 
municación sometiera  el  Gobierno  ai  juicio  del  Congreso 
alguno  de  sus  aclos,  posará  esta  á  las  secciones;»  como  en 
la  comunicación  no  somete  el  Gi>b¡erno  ninguno  do  sus  ac- 
tos á  la  deliberación  del  Congreso,  no  tiene  que  pasar  á  las 
lecciones  para  nombramiento  de  comisión.  La  mesa  cree 
que  cumple  por  su  parte  con  que  quede  sobre  la  mesa  du- 
rante tres  sesiones;  luego  los  Sres.  Diputados  en  uso  de  su 
prerogaliva  podrán  hacer  las  proposiciones  que  tengan  por 
conveniente,  y  el  Congreso  resolverá  lo  que  crea  oportuno; 
pero  por  do  pronto  la  mesa  ha  preguntado  al  Congreso  y  el 
Congreso  ha  resuello  que  los  documentos  eslén  durante  tres 
sesiones  sobre  la  mesa,  y  esta  sostendrá  el  acuerdo  del  Con- 
greso. 

El  Sr.  MADOZ:  Sostenga  enhorabuena  la  mesa  el 
•cuerdo  del  Congreso;  pero  la  mesa  no  me  negará  el  dere- 
cho que  tengo  á  mi  vez  de  querer  que  no  se  perjudique  el 
derecho  de  la  minoría;  los  documentos  quedan  sobra  la  mesa 
por  tres  sesiones;  después  ne  tenga  cuidado  el  Sr.  Secretario 
que  nosotros  sabemos  leer  y  escribir,  y  presentiremos,  si  lo 
creemos  conveniente,  una  proposición  para  que  pase  á  las 
secciones,  lo  cual  no  será  necesario  porque  teniendo  que 
nombrarse  una  comisión  para  que  dé  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  que  va  á  leer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
la  comisión  que  se  nombre  reclamará  lodos  los  antece- 
da 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y  leyó  la  siguiente  comunicación  y 
el  proyecto  de  ley  á  que  se  refería: 

«Ministerio  de  Hacienoa.=Do  acuerdo  con  el  parecer 
de  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Ha- 
cienda para  que  someta  á  la  deliberación  do  las  Cortes  un 
proyecto  de  ley  ampliando  hasta  31  do  Diciembre  de  1  864 
el  plazo  que  señala  el  arl.  4.'  de  la  ley  do  4.'  de  Abril 
de  4  859,  con  el  objeto  de  que  el  Gobierno  pueda  presentar 
á  las  mismas  Cóiles  el  complemento  de  la  distribución  de- 
tallada de  las  diferente!  obras  y  servicios  á  que  ha  do  des- 
tinarse el  crédito  para  el  material  cxlraoidinario  abierto  por 
dicha  ley  á  cada  Ministerio. 

•  Dado  en  Palacio  á  2  2  do  Marzo  de  1861.— Está  ru- 
bricólo da  la  H.'3l  mano  =-151  Ministro  de  Hacienda,  Pedro 
Salavcrrb.  » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Este  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  secciones  para  el  nombramiento  de  comisión.»  {Véase  el 
Apéndice  segundo  ai  Diario  tiúm.  it  i,  que  es  el  de  esta 


é  hijos  de  luán  Pedro  Lizaso  y  Rafael  Barbadillo,  muertos 
por  salvar  la  vida  á  sus  semejantes,  dando  ejemplo  de  abne- 
gación y  heroísmo  cristiano. 

■  Dado  en  Palacio  á  4  3  de  Marzo  de  4  86 1  .—Está  rubri- 
cado de  la  Real  mano.— El  Ministro  de  la  Gobernación,  José 
de  Posada  Herrara.— Lo  que  de  Real  órden  comunico  á  V.  EB. 
para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  EB.  muchos  años.  Madrid  4  5  de  Marzo  de  4  86 1^— José  de 
Posada  Herrera.— Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 
[Yéas*  el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm.  1 s  >  ,  yuL-  «  d  de 


) 


El  Sr. 


las 


Este  proyecto  de  ley  pasará  á 
para  el  nombramiento  de  comisión.» 


Acto  continuo  leyó  dicho  Sr.  Ministro  déla  Gobernación 
la  comunicación  que  á  continuación  se  expresa,  y  el  pro- 
yecto de  ley  á  que  la  misma  se  referia: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos.  Sres.:  La 
Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el  Real  decreto  siguien- 
te.>=De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  au- 
torizar al  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  someta  á  la 
deliberación  de  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  concediendo 
pensiones  al  facultativo  inutilizado  en  tiempo  de  epidemia 
D.  Marcelino  Sanjurjo,  y  á  las  viudas  de  otros  que  fallecie- 
ron prestando  servicios  en  igual  época,  Doña  Cármen  Guer- 
ra, Doña  Lorenza  Fernandez,  Doña  Isabel  de  Burgos,  Doña 
Luisa  Ordoñez,  Doña  Manuela  Barcala,  Doña  María  del  Pi- 
lar Beltran,  Doña  María  Andrés  Agesta,  Doña  Guadalupe  Al- 
barrau,  Doña  María  de  Pedro  y  Rubio  y  Doña  Romana  As- 
train. 

»Dado  en  Palacio  á  SO  de  Marzo  de  4  86  4  —Está  rubri- 
cado de  la  Real  mar.o.— El  Ministro  de  la  Gobernación,  José 
de  Posada  Herrera.— De  órden  deS.  M.  lo  comunico  á  V.  EB. 
para  su  inteligencia  y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
á  T.  EB.  muchos  años.  Madrid  23  de  Marzo  de  1861.— José 
de  Posada  Herrera.  — Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» [Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  4  Si,  que 
es  el  de  esta  sesión.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Este  proyecto  de  ley  pasará  á  las 
secciones  para  el  nombramiento  de  comisión.» 


Obtenida  igual  vénía  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, ocupó  la  tribuna  y  leyó  la  comunicación  siguiente  y 
el  proyecto  de  ley  á  que  se  referia: 

«Ministerio  db  la  Gobernación.  =»3xcmos.  Sres.:  La 
Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  el  Real  decreto  si- 
guiente.—De  acuerdo  con  mi  Consejo  do  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  de  la  Gobernación  para  que  someta  á  la  de- 
liberación de  las  Córtes  el  adjunto  proyecto  de  ley  conce- 
diendo pensiones  de  4  0  reales  diarios  cad»  una  á  las  viudas 


El  Sr.  PRESIDENTE :  Continúa  la  discusión  del  dic- 
lámcu  do  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  al 
gobierno  de  Uj*  provincias.  [Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  núm.  70,  sesión  del  4  1  Je  Entro ;  Diario  núm.  83, 
sesión  del  B  de  Febrero;  Diario  núm.  89.  sesión  del  6  de 
idem;  Diario  núm.  90,  sesión  del  7  de  id>m;  Diatio  núme- 
ro 9  I  ,  H»ion  del  8  de  idem;  Diario  núm.  93,  sesión  del  4  4 
de  idem;  Diarto  núm.  9  i,  sesión  del  I  5  tic  idem;  Diario  número 
96,  sesitm  tfel  I  8  de  llem;  Diario  núm.  97,  sesión  del  4  9  de 
idem;  Diario  núm.  98,  «e.vion  del  2  0  tU  idem;  Diario  núm  99, 
sesión  del  i\  de  idem;  Diario  núm.  tOo,  ZesiOñ  del  8  2  Je 
idem;  Diario  núm.  4  0!,  sesior  ¿a  2  5  de  idem;  Diario  número 
4  04  ,  lesión  del  27  de  idem;  Diaiio  núm.  105.  sesim  del 
28  de  idem;  Diario  núm.  4  06,  MlitM  del  I.'  de  Marzo;  Diario 
núm.  4  0S,.vsion  del  4  de  idem;  Diario  núm.  4  09,  «esto* 
del  5  de  idem ;  Diario  núm.  4  4  7  ,  sítion  del  4  4  de  Uem\ 
Diario  núm.  4  18,  sesión  del  1  5  de  títM¡  Diario  núm.  4  80, 
sesión  del  18  de  idem;  Diario  núm.  (24,  sesión  del  2  0  de 
idem,  Diario  núm.  4  2  8,  seaiondel  21  de  idem,  y  Diario  nú- 
mero 4  23,  seUon  del  88  de  idem.) 

El  Sr.  PRESIDENTE.  Con  arreglo  á  lo  acordado  en  la 
sesión  do  ayor,  se  procede  á  la  discusión  de  los  artículos 
58  y  53. 


Digitized  by  Google 


124 


2135 


Ei  Sr.  SECKETARIO  (García  Gómez):  El  articulo  5t 
nuevamente  redactado  dice  asi: 

•  El  gobernador  puede,  en  casos  muy  graves,  suspender 
las  sesiones  de  la  diputación,  provincial,  asi  como  A  algunos 
de  sus  individuos,  dando  cuenta  inmediatamente  al  Gobier- 
no con  el  expediente.  Si  el  caso  no  fuese  urgente,  consul- 
tará previamente,  i 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  pala* 
bra  en  contra  .fué  aprobado. 

El  Sr.  secretario  {Goicoerrotea  :  El  artículo  nue- 
vamente redactado  por  la  comisión  dice  asi: 

«El  Rey  puede  suspender  las  sesiones  de  las  diputacio- 
nes provinciales  por  el  término  de  sesenta  días.  También 
puede  disolverlas  por  causas  graves  y  justificadas,  sin  per- 
juicio de  pasar  luego,  si  lo  creyese  necesario,  noticia  de  los 
hechos  al  juez  ó  tribunal  competente  para  la  oportuna  for- 
mación de  causa:  pasados  los  sesenta  dias,  en  caso  de  sus- 
pensión, sin  que  recaiga  el  decreto  de  disolución ,  reunirá 
el  gobernador  la  diputación  provincial  para  que  continúe 
desempeñando  sus  funciones. 

•  También  podrá  suspender  ó  separar  á  uno  ó  mas  di- 
putados provinciales;  pero  en  este  caso  deberá  pasar  inme- 
diatamente el  tanto  de  culpa  al  Iribuual  competente  para 
el  fallo  que  corresponda;  y  si  el  diputado  ó  diputados  con- 
tra quienes  se  entablase  el  procedimiento  fuesen  absuellos 
de  todo  cargo,  serán  reintegrados  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. Los  individuos  perteneciente  á  la  diputación  di- 
suena, ó  los  que  fueren  definitivamente  separados  por  con- 
secuencia de  un  fallo  judicial,  no  podrán  ser  reelegidos  hasta 
pasados  dos  años.  > 

Hay  á  este  articulo  una  enmienda  del  Sr.  Hado/,  que 
dice  asi: 

«El  Rey  podrá  suspender,  por  motivos  justos,  ¡i  una  di- 
putación provincial;  pero  el  Gobierno  deberá,  dentro  de  los 
treinta  dias  siguiente»,  presentar  á  las  Cortes  un  proyecto 
de  loy  para  disolver  la  diputación  suspendida,  ó  en  caso  de 
delito  pasar  tos  antecedentes  al  tribunal  supremo  de  Justi- 
cia para  la  formación  de  causa  á  los  diputados  provinciales 
que  hubiesen  tomado  parte  en  las  resoluciones  ó  actos  que 
den  lugar  á  la  suspensión.  Trascurridos  los  treinta  dias  sin 
haberse  llenado  ninguno  de  los  requisitos  indicados,  volve- 
rá la  diputación  suspensa  al  ejercicio  de  sus  funciones. 

»Si  las  Cortes  no  estuviesen  reunidas  cuando  el  Bey  de- 
crete la  suspensión  de  una  diputación  provincial ,  el  pro- 
yecto de  ley  para  disolverla  deberá  presentarse  en  una  de 
las  primeras  ocho  sesiones  que  celebre  el  Congreso  de  los 
Di  ¡iñudos,  después  de  hallarse  constituido. 

«Para  que  tenga  efecto  la  suspensien  de  una  diputación 
provincial,  ha  de  preceder  el  acuerdo  unánime  del  Consejo 
de  Ministros;  y  llegado  este  caso,  se  reorganizará  inmedia- 
tamente con  los  dipuUdos  ó  suplentes  que  no  hubieren 
tomado  patU  en  los  acuerdos  ó  actos  que  motiven  la  sus- 
pensión, y  en  caso  necesario,  con  los  diputados  de  los  res- 
pectivos distritos  que  últimamente  hubiesen  cumplido  el 
tiempo  de  sus  cargos. 

•  De  los  delitos  que  cometan  los  diputados  provinciales 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  conocerán  las  audiencias 
del  territorio,  v 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  MADOZ  La  defensa  de  la  enmienda  que  hemos 
tenido  la  honra  de  presentar  á  la  consideración  del  ikmgrcso 
supone  en  nuestra  conducta  dé  hoy  la  impugnación  tam- 
bién al  artículo  tal  como  lo  ha  redactado  la  comisión ,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  no  liabr..  impugnación  por  nuestra  parte 
al  art.  53.  y  que  nosotros  nos  hemos  .lo  limitar  á  la  defensa 
de  la  enmienda  presentada.  De  aquí  la  necesidad,  puesto  que 
solo  he  de  hablar  jo  en  este  punto ,  y  solo  se  ha  de  hablar 


de  la  ley  en  esta  eumienda,  la  necesidad  de  extenderme  algo 
ras*  de  lo  que  debiera,  atendida  la  natural  impaciencia  y  el 
natural  cansancio  del  Congreso.  Digo  que  la  impaciencia  es 
natural ,  y  natural  también  el  cansancio,  porque  de  esto  ha 
tenido  ayer  uro.  prueba  el  Congreso  bien  sencilla.  Había  co- 
menzado la  discusión  del  dictamen  de  la  comisión  con  (oda 
amplitud  ¡  se  había  dado  á  los  debates  toda  extensión ;  los 
DipuUdos  de  las  diferentes  fracciones  habían  presenUdo  sus 
doctrinas,  y  habían  heclto  Umbien  ostentación  de  su  fuerza: 
no  había  por  consiguiente  necesidad  ni  de  mayor  exposi- 
ción de  opiniones,  ni  de  nuevas  batallas  que  d.miau  darse 
con  motivo  del  dictamen  que  todavía  se  dátente  en  este  mo- 
mento. Nosotros  mismos  hubiéramos  desistido  aun  del  ar 
tículo  53,  si  fuera  posible  que  nosotros  abandonáramos  un 
terreno  donde  ventilamos  principios  de  grande  importancia 
para  la  doctrina  progresísU  y  para  la  historia  progresista. 

Duéleme,  señores,  como  buen  español  y  como  Diputado 
amante  de  las  discusiones  parlamentarias,  el  giro  que  se  ha 
dado  á  e3le  debate ,  ni  hay  ninguna  cosa,  lo  declaro,  que  en 
mi  larga  carrera  parlamentaria  me  baya  afectado  mas  que 
lo  que  vi  antes  de  ayer.  Aquí  habia  escandalizado  la  expre- 
sión de  mi  estimable  compañero  y  amigo  el  Sr.  Calvo  Asen- 
sio  de  que  esta  ley  nacía  muerta ,  y  contieno,  señores ,  que 
cuando  vi  lo  que  vi  en  la  sesión  de  antes  de  ayer,  vi  que  la 
ley  salía  algo  mas  que  muerta.  Aquel  admitirse  las  enmien- 
das que  venían  de  un  lado  de  la  Cámara ;  aquel  rechazarse 
las  enmiendas  que  venían  de  otro  lado  de  la  misma ;  aquel 
levantarse  el  Sr.  Monares  para  decir  constantemente  al  se- 
ñor Navarro:  «se  admite  la  enmienda ,»  declaro  que  me  hizo 
á  mi  mucho  efecto. 

Se  présenlo  mi  enmienda  a  este  articulo,  y  candorosa- 
mente «>l  Sr.  alonares  decía:  «$e  equivoca  el  Sr.  aladoz; qui- 
zá también  se  admitirá  1 1  enmienda  de  S.  S. *  Yo  pudo 
creerlo  asi  por  parte  del  Sr.  Monares;  porque  aquí  es  me- 
nester se  sepa,  á  pesar  de  la  comisión  yo  lo  declaro;  la  en- 
mienda que  yo  he  presenUdo  es  la  base  1 7  de  las  Constitu- 
yentes para  el  gobierno  de  provincias ;  la  base  t  7  sin  au- 
menUr  ni  quitar  una  letra. 

V  decía  el  Sr.  Monares:  se  equivoca  el  Sr.  Madoz;  es  po- 
sible que  se  admite  su  enmienda;  y  ese  era  un  arranque 
muy  natural,  señores,  por  parte  de  S.  S.  que  había  csUdo 
el  año  56  completa  mente  de  acuerdo  con  esa  idea ;  porque 
si  yo  fuera  á  sacar  aquí  Diputado  por  Diputado  que  veo  de 
aquellas  Cortes  que  votaron  lodos,  absolutamente  todos;  Um- 
bien, si  fuera  yo  á  comparar  aquella  votación  con  la  voU- 
cion  nominal  que  ha  de  venir  después  que  yo  prouuncíe  las 
pocas  ó  muchas  palabras  que  haya  de  pronunciar  en  defen- 
sa de  mi  enmienda,  se  veria  claramente,  señores,  un  con- 
traste muy  singular. 

Yo  no  comprendo  el  art.  53;  necesito  que  la  comisión 
me  lo  explique;  bien  es  cierto,  señores,  que  no  comprendo 
tampoco  nada  de  esta  ley.  Aplaudo,  señores,  cuidado  que  la 
palabra  no  escandalice,  aplauJo  la  ley  de  t8 45,  porque 
aquella  ley  obedece  á  un  pensamiento;  desde  el  primero  has- 
ta el  último  articulo  está  el  pensamiento  de  la  ley  domi- 
nante en  aquella  época;  expresa  las  circunstancias,  expresa 
el  fondo,  expresa  toJo,  absolutamente  lodo;  yo  concibo  la. 
ley  del  45  en  el  año  13  ,  pero  no  puedo  concebir  la  ley  ac- 
tual en  el  año  de  1861,  y  1  j  ley  actual  sostenida  por  perso- 
nas que  tuvieron  una  parte  muy  principal  en  los  débales 
parlamentario*  del  año  de  1856, 

A  mi  me  duele,  señores,  el  ver  que  osla  ley,  t  il  como 
saldrá,  no  corresponde  i  nmsun  pensamiento ,  no  encierra 
ningún  sistema,  no  abraza  ninpuua  doctrina;  y  me  ha  de* 
lido  mucho  también,  smore* ,  el  ver  el  tn-.te  papel  que  ha 
estado  de>empeñando  en  esta  cue-tion  c!  Sr.  Ministro  do  la 
obernacion.  Yo  hubiera  deseaJo  por  su  decoro,  que  en  *ít 
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momento  en  que  viú  cómo  la  ley  quedaba,  cuál  era  la  acti- 
tud del  Congreso,  y  cómo  era  indispensable  adtnilirenmien- 
<las  que  fueron  rechazadas  eu  el  seno  de  la  comisión ,  se 
hubiera  apresurado  á  presentar  su  dimisión,  porque  los  hom- 
bres no  sirven  á  su  país  cuando  se  colocan  en  la  situación 
triste  y  lamentable  en  que  S.  S.  se  ha  colocado. 

Yo ,  francamente,  creí  qoe  después  do  la  discusión  de 
anteayer  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  hubiera  |>resen- 
lado  en  el  acto  la  dimisión ,  porque  no  so  concite  sostener 
un  pensamiento  determinado  en  ana  comisión  ,  venir  aquí 
en  las  primeras  sesiones  con  tanta  fuerza,  con  tanta  vehe- 
mencia á  sostener  toda  ta  ley ,  a  anunciar  que  no  se  admi- 
tirá enmienda  ninguna  de  importancia,  y  después  ir  admi- 
tiendo una  y  otra ,  y  tres,  y  seis  y  cuantas  se  hubiera  que- 
rido, con  tal  que  hubieran  salido  de  cierto  lado  del  Con- 
greso ,  de  cierta  fracción  del  mismo. 

La  defensa  que  yo  hago  de  esta  enmienda  es,  como  he 
dicho  anteriormente ,  la  terminación  de  este  debate ,  de  este 
«lebale,  donde  yo  hubiera  querido,  señores,  que  se  hubieran 
sostenido  doctrinas,  y  doctrinas  unas  y  otras  frente  á  frente 
de  principios  de  un  partido  t  otro  partido:  que  el  dictámen 
«le  !a  comisión,  tal  como  se  resolvió  después  di5  grandes 
discusiones .  después  de  negarse  muchas  ideas  que  no  fue- 
ron admitidas ,  se  hubiera  apoyado  aquí  sin  necesidad  de 
transacciones  y  concesiones,  que  solo  sirven  ,  y  el  Congreso 
lo  sabe  bien .  para  desacreditar  la  misma  ley  tfUfl  ha  sido 
aquí  discutida. 

A  mi  no  me  e\lmña.  señores,  q-ie  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  se  l(ay.i  puesto  tan  en  contradicción  en  el 
Congreso,  |vorque  tengo  la  costumbre  de  obsirvar  y  de  leer 
;i  S.  S.  en  1*8  obras  que  ha  publicado .  ver  las  doctrinas 
que  aquí  sostiene,  v  no  encontrar  mas  qno  contradicciones. 
Yo  he  visto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  una  obra 
sostener .  romo  dije  un  dia  .  y  tenia  necesidad  de  probar  á 
S.  S.  mis  aserciones  para  que  no  se  creyeran  aventuradas: 
yo  he  visto  á  S.  S.  sostener  que  no  son  convenientes  las 
elecciones  par  los  distritos  electorales  actuales,  y  pronun- 
ciarse  |>or  las  elecciones  por  provincias,  pues  que  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación  no  las  propone,  no  las  sostiene  ni  las 
propondrá.  Yo  he  visto  á  S.  S.  sostener  que  solo  se  debe 
pedir  licencia  para  procesar  á  empleados  de  primera  eat;- 
goria ,  y  luego  le  he  visto  mantener  In  leaistacion  vigente  y 
decir  que  hasta  para  procesar  á  un  alcalde,  A  un  guardia 
urbano  es  ncecsano  venir  :i  pedirla  autorización.  Yo  he 
visto  al  Sr  Ministro  de  la  Gobernación  sostener  aqnt  que 
las  diputaciones  provinciales  pueden  ser  suspendidas  y  di- 
suellas  sin  responsabilidad  del  Gobierno  de  S.  M  ,  y  luego 
liaré  ver  á  S.  S.  como  he  vi-to  otra  doctrina  que  ha  profesado 
en  un  sentido  ¡goal  al  que  sostengo  yo.  En  una  palabra,  si 
yo  en  esta  ley  hubiera  de  ir  presentando  una  (ras  otra  las 
contradicciones  d¿  S.  S.  .  necesitarla  estar  ocupando  la  aten- 
cion  del  Congreso  por  mucho  iiem|>o. 

Dije  olí  -i  rosa  también  en  la  sesión.  »i  no  me  equivoco, 
de  anteayer,  que  el  Sr.  Ministro  <le  la  Gobernación  no  du- 
hia  haber  presentado  esle  provecto  de  lev  tal  comió  le  lia 
«raido  obligando  á  una  disciis  oii  tan  ámpl:a  .  sino  que  era 
suficiente  que  hubiera  presentado  algunas  modificaciones  ,t 
(a  ley  de  18  v."i,  y  con  que  huhieraincndisCtttido  «eis  ó  siete 
artículos  en  seis  ó  siete  días  hubiéramos  |mdido  ocuparnos 
de'pues  de  olios  asuntos.  Eu  este  titulo  liMMnMH  el  art.  4i 
iguil ,  y  nótese  una  circunstancia,  señores,  muy  singul.it: 
la  numeración  de  la  ley  de  1 8  S  .">  y  |j  numeración  jL.  |4 
ley  actual  es  ijiial  también  :  el  art.  i  !  .  íepitu,  de  aquella 
ley  es  igual  al  ait.  i S  de  la  tey  actual,  están  redactados 
con  las  mismas  palabras,  ven  esle  caso .  señores,  .para  que 
discutimos  lo  que  es  ley?  Alguna  ve/,  sin  embargo  he  v¡»(o 
vjiíjcíoiicj  importante*;  par  ejemplo  ,  he  encontrado  que 


en  un  artículo  de  la  ley  de  I  8  45  se  dsria  :  st  hubiera  des- 
acuerdo en  oigo       y  se  In  puesto:  si  hubiera  desacuerdo  en 

alíjum  cota;  esa  ha  sido  la  gran  variación.  Igual  el  art.  i!. 
Igual  el  Vi,  menos  una  pequeña  parte.  Igual  exactamente 
el  44.  Igual  el  45.  Igual  el  36,  37,  38,  el  39  menos  una 
variación  insigniücante.  No  quiero  decir  utas ,  porque  pu- 
diera citar  muchos  otros  que  se  han  copiado  exactamente  de 
la  ley  de  1 84o,  y  para  eso  hubiera  sido  mejor  que  se  hu- 
biera dicho:  «Todo  lo  que  nosotros  hacemos  es  una  adi- 
ción UM  ó  menos  insigniHeonte  á  la  citada  tey  de  tf$45.» 

Aun  eu  el  art.  53.  señores,  yo  no  veo  mas  que  una 
variación  de  importancia;  es  de  alguua  importancia,  lo  con- 
fieso eou  la  buena  fe  con  que  yo  siempre  hablo  en  todas  las 
discusiones.  En  el  art.  53  hay  una  diferencia  notable:  ea 
todo  lo  demás  subsisten  las  mismas  palabras,  dice:  •  y  .si 
el  diputado  ó  diputados  contra  quienes  se  entablase  el 
procedimiento  fuesen  nbsueltos  de  todo  cargo,  serán  reinte- 
grarlos en  el  ejercicio  de  sus  funciones.*  Todo  lo  demás  es 
exactamente  lo  mismo.  Veamos  ahora  qué  es  lo  que  la  co- 
misión concede,  si  me  es  permitida  la  palabra,1  en  vista  de 
la  enmienda  presentada,  y  veamos  qué  es  lo  que  nosotros 
pedimos.  « El  Hoy  puede  suspender  las  sesiones  de  las  di- 
putaciones provinciales  por  el  termino  de  sesenta  días.» 
¿Concedemos  nosotros  al  Rey  la  facultad  de  suspender  las 
sesiones  de  las  diputaciones  provinciales?  Si  señor,  lo  con- 
cedemos. Nosotros  creemos  que  el  Rey  debe  tener  la  facul- 
tad de  suspender  las  diputaciones  provinciales;  no  quere- 
mos nosotros  que  el  Gobierno  no  pueda  en  ocasiones  dadas 
suspender  las  diputaciones  provincial**;  y  el  Gobierno  aliora¡ 
ha  añadido  por  el  término  de  sesenta  di.is.  e>  decir,  que  el 
Gobierno,  la  comisión,  mejor  dicho,  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno, ha  acordado  que  se  pueden  suspender  las  diputacio- 
nes provinciales  por  término  de  sesenta  dios  esta  es  la 
ha  Iwcho  de  mas  importancia,  marcar  el 
estar  suspendida  la  diputación  provincial 
eu  virtud  de  orden  del  Gobierno 

«También  puede  disolverlas  por  causas  graves  y  justi- 
ficadas, .sin  perjuicio  de  pasar  luego,  si  lo  creyese  nece- 
sario, noticia  ile  los  hechos  al  juez  o  tribunal  cempeteuto 
para  la  oportuna  Coi  marión  de  causa.»  De  manera  que  ya  ve» 
el  Congreso  que  rl  Rey  tiene  también  facultad  para  disolver 
una  diputación  provincial:  pero  yo  pregunto  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  ¿qné  cortapisa  pone  S.  S.  al  Ministro 
que  quiera  disolver  una  diputación  provincial?  S.  S.  no 
ha  ndini  ido,  la  comisión  no  lia  admitido  el  que  tenga  que 
■  lar  cuenta  á  la*  Cúrtes;  el  t'iohierno  v  la  («omisión  no  ad- 
miten el  que  haya  de  pasar  tampoco  al  tribunal  competente 
de  justicia;  de  manera  que  se  encuentra  arbitro  de  disolver 
una  diputación  provincial,  y  do  pasar  o  no  pasar  los  mo- 
tivos que  den  lugar  a  la  disolución;  al  tribunal  que  hava 
de  proceder  á  la  correspondiente  formación  de  causa. 

Dice  si  lo  creyese  necesario.  ¿V  quién  es  el  que  lo  ha 
de  creer  necesario*  El  mismo  que  las  ha  disuelto:  de  suer- 
te que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  disuelve  una  dipu- 
tación provincial,  y  si  lo  ere-  conveniente  lo  pasa  al  tribu- 
nal de  justicia. 

reiicinos  pues  que  el  Sr.  Ministro  di  In  Gobernación  es 
iirbilro  de  procesar  ó  no  procesará  la  diputación  provin- 
cial. ¡Ya  hemos  adelantado  nosotros  en  el  camino!  ¡Ya  que- 
dan las  diputaciones  en  buena  situación!  „Nu  gusta  al  señor 
Ministro  una  diputación  provincial*  Pues  «epnu  los  señores 
Diputados  que  el  Minislio  Ucne  la  facultad  de  disolver- 
las sin  dar  cuenta  á  nadie,  aliso' ni  miente  .i  nadie,  sin  dar 
cuenta  á  nuigini  tribunal  ni  á  las  Coi  les.  ¿Es  esta  la  garan- 
tía que  vamos  a  dar  á  las  diputar  iones*  ¿Es  esta  La  consi- 
deración que  les  corresponde  en  un  Gobierno  representati- 
vo? tEs  esa  la  garantía  que  ofrece  el  Gobierno  de  la  unían 
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liberal  i  corporación»  lan  respetables  cotno  son  lu  cor- 
poraciones elegidas  por  lo*  pueblos? 

¿Qué  defendían  las  Corles  constituyentes.  señores?  ¿Qué 
se  defendía  ¡»  >r  hombres  tan  ilustrado»,  note  bien  el  Con- 
greso, eoino  eran  los  Sres.  Gómez  de  Laserna  y  l.uxunaga? 
Ya  que  lautas  veces  el  Sr.  Cánovas  días  pasados  uos  ha  ci- 
tado á  ¡os  legisladores  de  Cádiz,  ¿por  qué  no  sigue  S.  S.  el 
ejemplo  de  aquellos  famosos  legisladores  acerca  de  lo»  cua- 
les ae  lia  equivocado  también  en  su  obra  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación?  Aquellos  legisladores  ó  aquel  Gobierno  no 
tenían  la  facultad  de  disolver  las  diputaciones  provinciales, 
como  dice  en  su  obra  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
Pero  los  Sres.  Luzuriaga  y  Gome/  de  Laserna.  la  mayoría, 
lo  que  entonces  se  llamaba  ceutro  parlamentario,  casi  toda 
la  mayoría  Jel  Congreso,  ¿qué  decía?  Quería,  loque  era  na- 
tural que  quisiera,  que  estuvieran  las  diputaciones  provin- 
ciales al  abrigo  de  cualquier  malquerencia  de  un  Gobierno 
ó  de  un  Ministro,  y  exigían  lo  siguiente:  Primero,  que  pa- 
saran las  causas  que  habían  motivado  la  suspensión  de  la 
diputación  provincial  á  un  tribunal ,  y  sobre  eslo,  señores, 
b ubo  una  amplia  discusión,  y  se  quiso  que  fueran  al  tri- 
bunal supremo  de  Justicia  estos  motivos,  y  se  sostenía  que 
el  tribunal  supremo  de  Justicia  había  de  conocer  en  las 
causas  que  se  taimaran  á  los  diputados  provinciales  :  pero 
los  Sres.  I.uzuriaga  y  Gómez  de  Lnseir.a  que  debatieron 
con  aLuundaucia  de  razones  y  copia  de  datos,  fueron  de  pa- 
recer que  las  causas  de  separación  de  las  diputaciones  pro- 
vinciales debían  seguir»e  en  el  tribunal  supremo  de  Justicia, 
y  respecto  de  los  diputados  provinciales  se  encargaran  de 
ellas  las  audiencias. 

Pero  so  queria  mas  ,  no  se  contentaban  alguno»  diputa- 
dos con  esas  garantías,  sino  que  querían  que  se  dijera  que 
habió  de  proceder*?  á  la  disolución  de  la  diputación  con  el 
acuerdo  unánime  de!  Consejo  de  Ministros  y  oyendo  al  consejo 
de  Estado.  T  se  deseaba  eslo,  seriares,  como  era  natural  que 
se  desease,  pata  evitar  que  un  5obieniO  abusase,  como  hemos 
visto  que  ha  abusado,  de  la  facultad  de  disolver  las  diputa- 
ciones provinciales.  Yo  recuerdo,  señores,  que  un  Gobierno 
disolvió  una  diputación  pioMiicial,  y  los  diputados  disuel- 
tos  por  el  Gobierno  vinieron  de  üipulados  á  Corte-..  Pues 
aquí,  señores,  en  osle  articulo  que  ha  presentado  última- 
mente ta  comisión,  la  diputación  provincial  no  tiene  nin- 
guna garantía,  porque  si  á  un  Gobierno  le  Conviniera  disol- 
ver las  diputaciones  provinciales,  las  disolvería.  ¿Tiene  ne- 
cesidad de  manifestar  los  motivos  de  la  disolución  de  las 
diputaciones?  No  la  tiene.  ¿Tiene  obligación  de  ponerlo  en 
conocimiento  de  las  Corle»?  No  lien9  lea  obligación.  ¿Tiene 
obligación  de  llevarlo  al  tribunal  supremo  de  Justicia  ú 
otro  cualquiera,  que  aquí  DO  se  designa»  No  tiene  esta  obli- 
gación. L<>  hará  o  no,  sejuti  lo  crea  necesario. 

Señores  yo  respeto  mucho á  la  comisión,  mucho;  pero 
declaro  que  me  adunia  que  hombres  de  la  importancia  como 
es  la  de  los  tres  señores  de  la  comisión  que  me  escuchan, 
de  la  grande  importancia  política  que  tienen  en  esta  época, 
cu  esto-  tiempo» ,  do.-pue»  d'*  la  discusión  luminosa  del  año 
56.  entreguen  maniatadas  á  las  diputaciones  provinciales,  ,i 
las  ¡ras  del  Sr-  Ministro  <lc  ta  Gobern  icion  en  un  momento 
de  mal  humor-  que  es  natural  que  alguna  ve/,  le  tensa.  1.1 
Mitistro  de  la  liubernacion  puede,  cuan  Jo  lo  crea  come- 
Iiiente,  disolver  una  diputación  y  nadie  !e  puede  decir  nada, 
absolutamente  nada,  declara  que  no  lo  puede  lwer.  que  no 
coiisidi-ia  necesario  que  vaya  .i  ningún  I  riba  lia  I  el  conoci- 
miento de  la»  causa?  que  han  motivad  )  l.j  disolución  de  la 
diputación  provincial.  Si  lo  declara  no  Va  bajo  ningún  con- 
cepto a  tos  tribunales  de  justicia.  V.  señores,  ¿quiéne»  ,uii  las 
diputacione-  p:  ovintij'e»  para  que  i; '«otros  la>  expongamo.:. 
de  e*j  nuue:j  á  íj  filuscioii  en  que  lan  d*  CPCOfllrsise, 


cuando  vean  que  se  las  disuelve  y  no  se  les  da  ningún  w- 
nero  de  explicaciones,  que  no  pueden  acudir  á  los  tribuna- 
les y  tienen  cerradas  las  puertas,  porque  el  Gobierno  lo  lia 
creído  necesario .  cuando  vean  que  no  tiene  el  Gobierno  la 
obligación  de  presentar  i  las  Corles  los  motivos  que  tuvo 
para  disolver  aquella  diputación  provincial? 

Señores,  entiéndase  bien,  los  diputados  provinciales  son 
por  muchos  conceptos  tan  dignos  de  consideración  como 
los  Diputados  á  Cortes  Son  contribuyentes  de  mucha  im- 
portancia, contribuyentes  naturalmente  de  mucha  influen- 
cia, hombres  que  ban  de  contribuir  á  secundar  las  miras 
del  Gobierno,  que  han  de  cootríbuir  al  prestigio  del  sistema 
representativo:  y  á  estos  hombres  les  colocamos  en  la  situa- 
ción lamentable  de  que  un  Ministro  los  pueda  disolver  sin 
que  les  quede  el  derucho  de  quejarse  ni  acudir  á  parto  algu- 
na á  manifestar  las  quejas  naturales  por  qué  se  les  ha  infe- 
rido una  ofensa  de  esta  clase.  Y  para  que  se  vea  la  contra- 
dicción  del  dictamen  de  Li  comisión,  esos  diputados  provin- 
ciales que  han  sido  disueltos,  y  que  el  Ministro  no  ha  que- 
rido formal  les  causa,  y  de  consiguiente  no  han  venido  a 
las  Corles  á  exponer  los  motivos  de  la  disolución,  osos  di- 
putado* no  pueden  ser  reelegidos.  Eslo,  señores,  es  una  ini- 
quidad lo  digo  mientras  la  ley  no  se  apruebe.  No  puede 
haber  ninguna  persona  decente  y  que  se  eslime  en  algo  que 
quiera  ser  diputado  provincial,  y  desde  luego  á  ningún  ami- 
go mío  en  cuya  honra  me  interese  le  diría  yo  que  lo  acep- 
tase. Viene  un  Ministro  de  la  Gobernación  y  dice:  «abajo  la 
diputación.*  En  vano  sus  conciudadanos  quieren  reelegirle, 
no  pueden.  Esto,  señores,  por  mas  que  se  diga,  no  pued  • 
ser  idea  liberal,  ni  siquiera  idea  reaccionaria;  esta  es  una 
idea  absurda.  El  Ministro  de  la  Gobernación,  al  disolver  un. 
de  estas  corporaciones  sin  proponerlo  al  Consejo  de  Minis- 
tros ni  oír  ni  consejo  de  Estado,  impone  ese  sambenito  á 
ocho  ó  díe/  hombres  decentes,  y  aquellos  honrado»  ciudada- 
nos, victimas  de  una  injusta  prevención,  líenen  que  pisar 
por  la  amargvra  de  no  poder  presentarse  á  sus  jefes  para 
lavar  su  houra,  no  obstante  que  en  un  momento  dado  al 
perjudicar  los  intereses  locdes  han  podido  traer  sobre  si  el 
desagrado  y  la  animadversión  del  Ministro.  Yo  no  concibo, 
señores,  cómo  puede  ser  esto,  y  menos  concibo  que  haya 
quien  se  atreva  á  decir  que  c-ia  ley  es  un  progreso.  ¡Pro- 
greso' l.o  será  si  por  progresar  so  entiende  retroceder,  por- 
que al  fin  es  andar  no  de  otro  modo.  Y  qué,  señores,  ¿pue- 
de creer  nadie  que  matando  el  patriotismo  provincial  puede 
crearse  el  patriotismo  nacional?  ¿Se  puede  creer  que  reb.i 
jando  el  carácter  del  diputado  provincial  so  ensalza  el  car- 
go de  Diputado  a  Corles?  ¿Creéis  por  ventura  que  es  dado 
en  esla  época  en  quo  la  idea  de  la  provincia  tiene  tanto» 
recuerdos  y  el  patriotismo  provincial  ha  prestado  tantos  ser- 
virio»,  ven.r  á  una  transacción  parn  excilar  el  entusiasmo 
nacional  matando  el  entusiasmo  de  la  provincia,  quitando 
su  importancia  .i  los  hombres  de  la  provincia? 

Señare»,  pocos  hombres  conozco  en» el  Congreso,  puco» 
en  el  |wis.  que  tengan  mas  interés  que  yo  en  robustecer  la 
unidad  nacional  ,  peí  o  creo  que  el  camino  que  se  sigue  no 
e»  el  mas  ¡i  proposito;  v  cuando  á  un  circulo  de  persona- 
de  esla  consideración  se  la»  pone  en  esa  tortura  ,  yo  yi  sé 
lo  que  se  eou»eguii.i.  Ende  lo  que  dico  la  ley  y  lo  que  dijo 
de  la»  diputaciones  provinciales  el  Sr.  Ministro,  claramente 
»e  dedujo  que  en  su  concepto  no  han  de  querer  aceptar  el 
t  caigo  de  diputado  provincial  ninguno  de  esos  hombres  ins- 
pirado* por  el  deseo  de  servir  á  su  país,  y  que  los  acepta- 
látl  únicamente  los  que  lo  bagan  por  conveniencia  propia 
¿Se  quiere .  señores .  porque  á  eMc  punto  puede  llegar  el 
maquiavelismo,  y  salvo 'la»  intenciones  de  la  comisión  y  del 
,  Sr.  Mifiislru ,  se  quiero  hacer  odios?  el  cargo  de  diputad» 
|  provincial?  ¿Se  quiere  que  vayan  á  la  diputación  nada  mas 
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que  Im  hombres  á  quienes  nada  importe  que  el  Ministro 
afecte  su  honra  y  les  infiera  una  mancha  que  no  puedan 
lavar  nunca?  Y  si  se  quiere  esto,  tened  valor  de  decirlo,  y 
fuera  las  diputaciones,  y  manden  solo  y  sin  su  consejo  los 
gobernadores.  Si ,  por  el  contrario,  lo  que  queremos  es  que 
tenga  prestigio  el  Congreso,  símbolo  del  patriotismo  nacio- 
nal .  que  tenga  prestigio  la  diputación ,  símbolo  del  patrio- 
tismo provincial ,  y  que  en  los  grandes  conflictos  unos  y 
•tros  salvemos  el  poder  y  la  Monarquía,  procuremos,  seño 
res,  asi  como  hemos  procurado  poner  nuestro  honor  á  salvo, 
y  poner  ;i  cubierto  nuestras  personas  de  toda  persecución 
con  la  medida  de  que  no  se  nos  pueda  procesar  y  arrancar 
de  este  recinto  sin  que  intervenga  la  aprolvaeiou  del  Con- 
greso, procuremos,  digo,  conceder  *  los  diputados  provin- 
ciales alguna  garantía.  Y  vosotros ,  señores  progresistas,  los 
que  habéis  votado  á  mi  lado  tanto  tiempo;  !os  que  antes 
pretendíais  que  las  diputaciones  tuvieran  el  privilegio  de 
ser  juzgadas  por  el  Tribunal  Supremo ;  los  que  antes  escati- 
mábala la  conveniencia  de  los  que,  como  los  Sres.  Luzuriaga 
y  Gómez  de  t.aserna ,  querían  que  el  diputado  provincial 
fuera  procesado  por  la  audiencia,  y  todavía  deseaba  i .  que  lo 
fuera  por  el  tribunal  supremo  de  Justicia,  ¿podréis  perma- 
necer impasibles  cuando  se  diga  que  intervenga  al  menos  la 
opinión  del  consejo  de  Estado ,  y  pueden  dejar  sin  defensa 
á  las  diputaciones  para  que  puedan  ser  disuellas  sin  que  ni 
siquiera  tengan  derecho  ,'•  quejarse?  ¿Y  qué  pedimos  nos- 
otros? ¿Pedimos  por  ventura  que  lo  sea  todo  la  provincia? 
¿Pedimos  que  la  diputación  absorba  la  autoridad  del  gobei- 
nador?  ¿Pedimos  que  se  dé  importancia,  que  se  dé  prestigio 
y  fuerza  .  la  idea  federal?  No,  señores:  4no  veis  como  cree- 
mos que  es  necesario  establecer  cierta  independencia  entre 
la  diputación  ,  el  gobernador  y  el  Gobierno?  ¿No  veis  que 
decimos  que  no  queremos  diputaciones  que  discutan  sobre 
política?  ¿No  veis  que  decimos  que  no  queremos  que  se  ocu- 
pen las  diputaciones  mas  que  de  los  intereses  morales  y  ma- 
teriales de  su  localidad?  Pues  en  estas  circunstancias,  cuan- 
do los  partidos  quieren  entenderse,  al  menos  hay  síntomas 
de  que  se  aproxima,  ¿cómo  nosotros,  en  la  última  enmienda 
que  sostenemos  hemos  de  convenir  sin  que  vean  las  diputa- 
ciones y  I03  pueblos  que  aquí  manifestamos  estas  opiniones, 
en  que  las  diputaciones  pueden  ser  suspendidas  y  disuellas 
por  el  Gobierno  sin  que  tenga  necesidad  de  dar  cuenta  i  lis 
Cortes,  ni  mandar  el  expediente  al  tribunal  supremo  de  Jus- 
ticia? Si  nosotros  no  hubiéramos  presentado  esta  enmienda 
y  manifestada  esta  doctrina,  ¡qué  no  hubiera  dicho  de  nos- 
otros el  partido  liberal  español! 

Yo  he  dado,  señores,  tal  importancia  i  esta  enmienda, 
que  habiendo  recibido  de  mis  compañeros  el  encargo  hon- 
roso para  mi  de  defenderla,  aunque  enfermo  y  levantándo- 
me hace  una  hora  de  la  cama,  he  venido  *qui  porque  no 
quería  que  dejara  de  saber  el  país,  que  dejara  de  saber  el 
partido  progresista,  mas  bien  dicho,  que  dejara  de  saber  el 
partido  liberal, que  no  sin  la  correspondiente  protesta  nos- 
otros liemos  dejado  pasar  que  las  diputaciones  queden  sin 
ninguna  garantía  en  estos  tiempos.  Note  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  tiene  mucho  que  estudiar,  muchísimo 
y  no  hl  estudia  |wique  los  Ministros  no  estudian  mas  que 
en  un  libro,  que  M  el  que  la  presen  latí  sus  aduladores, 
tiene  que  estudiar  la  opinión  de  l-'spaña  ,  las  quejas  que 
hay  en  las  provincias,  el  retardo  que  sufren  aqui  todos  los 
negocio»,  y  el  perjuicio  inmenso  que  este  mismo  retardo 
■  ansa  en  las  provincias.  Yo,  soñoio,  solo  diré  una  cosa. 
Pretendo  que  se  haga  una  cárcel  en  Lérida ;  aqui  eslá  mi 
amigo  el  Sr.  Abades  con  el  cual  nos  desvivimos  por  facili- 
tar i  aquella  provincia  esta  mejora :  dos  años  hace  que  está 
aqui  «.-I  expediente,  y  no  podemos  conseguir  el  moverlo. 
,  l'i  nde  c-i.i  el  expediente?  Ba  la  dirección  de  estableci- 


mientos penales.  ¿Dónde  está  el  expediente?  En  Goberna- 
ción. ¿Dónde  está  el  expediente?  En  construcciones  civiles. 
¿Dónde  esta  el  expediente?  En  la  Academia.  ¿Donde  está  el 
eipediente?  En  la  jnnla  de  policia  urbana.  Señores,  y  pa- 
san los  meses,  y  pasan  los  años  y  el  país  se  aburre  al  ver 
que  no  consigue  las  mejoras  que  desea :  porque  hay  que 
tener  presente  una  cosa  que  deseo  no  olvide  el  Sr.  Presi- 
dente del  Cousejo  de  Ministros,  i  quien  me  dirijo  con  mas 
confianza  que  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Cuando  se 
proyecta  una  obra,  sea  por  una  diputación,  sea  por  un 
ayuntamiento,  Sres.  Diputados,  los  que  venís  de  provincias, 
los  que  conocéis  la  provincia,  los  que  conocéis  el  municipio 
¿qué  idea  dominante  es  laque  existe  por  parte  del  acalde, 
por  parte  del  diputado  provincial?  La  siguiente:  «Voy  á  ver 
si  consigo  en  mi  tiempo,  en  mi  titmpo  proporcionar  á  mí 
país  esta  mejora  •  Pues  el  alcalde,  el  diputado  provincial 
que  se  proponga  concluir  una  obra,  por  pequeña  que  sea, 
siguiéndose  la  traiuitacionque  se  sigue,  molesta,  enojosa  y 
perjudicial ,  puede  estar  muy  seguro  de  que  aquella  obra 
no  la  ha  de  ver  concluida,  siquiera  él  dure  dos  años  en  su 
cargo,  siquiera  dure  cuatro. 

Y  esto  que  me  pasa  á  mi  pasa  también  á  todos  los  de- 
mas  Sres.  Diputados.  Aqui  el  expedientes,  que  cada  día  va 
en  aumento,  lo  paraliza  lodo.  Antes  un  expedíanle  recorría 
una  ó  dos  oficinas,  ahora  recorre  seis:  antes  se  despachaba 
en  tres  dias,  ahora  ni  en  treinta  :  antes  los  pueblos  conse- 
guían las  ventajas  que  de  él  se  proponían  in  cuatro  meses, 
ahora  ni  en  cuatro  años  A  pesar  de  esto,  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  nos  dice  que  todo  eslá  corriente  y  se  des- 
pacha pronto. 

Yo  lo  que  digo  al  Sr.  Ministro  es  que  á  pesar  de  quo 
estamos  completamente  unidos  el  Sr.  Abades  y  yo,  el  señor 
Abades  que  es  ministerial  y  que  tiene  mas  franca  entrada 
que  yo  en  las  oficinas  (sin  embargo  de  que  yo  no  me  desde- 
ño de  ir  i  las  direcciones  cuando  se  traía  del  bien  de  mi 
país,  é  iré  siempre  quo  sea  necesario\  pues  á  pesar  de  eso, 
ni  existe  cárcel  en  Lérida,  ni  tampoco  casa  de  maternidad, 
para  cuya  obra  está  formado  ya  su  expediente.  Y  esto  mis- 
mo sucede  á  lodos;  y  de  ahí  nace,  por  mas  que  desagrade 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  yo  le  diga  que  esta 
centralización  de  la  manera  como  S.  S.  la  entiende  y  aplica, 
de  la  manera  que  S.  S.  la  adopta,  esta  centralización 
en  las  provincias  malísimo  efecto. 

Iba  á  hablar  de  un  expediente  muy  importante 
bien,  que  uo  es  de  Lérida,  sino  de  otra  ciuilad.  pero  me 
abstengo  de  hacerlo,  porque  me  basta  decir,  señores,  que  en 
las  provincias  (y  estoy  seguro  que  cuando  lean  mi  discurso 
lo  que  dicen  es:  «Madoz  eslá  diciendo  ahora  el  Evangelio») 
hay  un  descontento  general  al  ver  que  aquí  se  reiardan  todos 
los  expedientes;  que  por  las  cosas  mas  pequeñas  viene 
uua  vez,  dos,  (res  y  basta  cuatro  veces  el  expediente,  y  las 
obras  no  se  hacen.  Pues  si  á  esto  se  añade,  señores,  cuando 
esa  es  la  atmósfera  que  hay  en  las  provincias,  cuando  esa 
es  la  opinión  de  las  provincias,  cuando  eso  se  cree  en  las 
mismas,  que  para  c  indiiUtos  de  las  diputaciones  provin- 
ciales acuden  mustias  personas  (j  me  voy  hacer  cargo  de 
esto;,  muchas  personas  de  grande  importancia  é  influencia 
que  quieren  representar  la  provincia;  porque  nótese  que 
hay  en  las  provincias  un  número  muy  crecido  de  hombres 
de  grande  altura,  do  grande  significación  político  que  pre- 
fieren ser  diputados  provinciales,  y  creen  servir  de  este 
modo  mejor  al  cnle  moral  Gobierno  que  siendo  Diputados 
á  Corles.  En  las  provincias,  iiay  que  tenerlo  présenle,  hay 
pocas  fortunas  á  quienes  les  sea  permitido  hacei  el  sacrifi- 
cio de  Miar  ocho,  nueve,  diez  meses  en  Madrid  haciendo 
gastos  de  consideración,  y  por  consiguiente  los  que  no 
pueden  venir  aqui  porque  no  se  lo  consiente:)  101  fortunas, 
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que  aunque  sean  muy  buenas,  por  el  precio  que  tiene  la 
vida  en  Madrid  no  pueden  estar  aquí  tan  largo  tiempo,  van 
.1  la  diputación  provincial,  y  allí  trabajan,  influyen  y  pue- 
den robustecer  el  prestigio  del  Gobierno  y  del  sistema  repre- 
sentativo. 

Pues  si  estos  hombres,  que  son  los  que  acuden  á  las  di- 
putaciones y  los  que  quisiéramos  que  fuesen  á  ellas;  si  es- 
tos hombres,  cmno  he  dicho  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ,  se  encuentran  que  en  nn  dia  dado  S.  S.  tiene  mal 
humor  (y  creo  que  lo  tiene  con  alguna  frecuencia),  separa 
á  una  diputación,  y  hay  en  ella  hombres  notables,  contri- 
buyentes en  eran  cantidad,  estos  hombres  acudirán  á  los 
Diputados  á  Cortes,  y  nos  pedirán  :  ¿qué?  Pedimos  i  ios  Di- 
putados que  se  nos  mande  á  un  tribunal  de  justicia.  No 
puede  ser,  les  diremos  nosotros,  no  lo  quiere  el  Ministro;  no 
lo  considera  necesario  ;  ya  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  por  qué  oo  lo  cree  necesario. 

Hablaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  mejor  di- 
cho, hablaba  el  catedrático  de  la  disolución  de  las  diputa- 
ciones provinciales,  y  se  referia  ¡i  lo  qoe  habia  dicho  acer- 
ca de  la  disolución  de  los  ayuntamientos.  Yo  iba  con  avidez 
¿i  ver  qué  es  lo  que  habia  dicho  S.  S.  de  la  disolución  de 
los  ayuntamientos,  y  entonces  S.  S.  tenia  otra  opinión:  y 
por  e«o  dije  yo  un  dia  ya  se  acordará  el  Congreso^  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  hacia  aquí  la  ilusión  (un 
poco  de  presunción  había  en  ello)  de  creer  que  andando  los 
tiempos  toda  la  legislación  vendría  ¡i  encerrarse  en  sus  doc- 
trinas administrativas.  Yo  he  sostenido  una  vez.  y  lo  sos- 
tendré veinte  veces  con  el  libro,  los  discursos  y  proyectos 
de  S.  S.  cu  la  mano,  que  S.  S.  Ministro  ha  venido  ¡i  des- 
mentir por  completo  al  catedrático  de  derecho  administra- 
tivo. Después  de  decir  el  Sr.  Ministro  las  ventajas  y  los  in- 
convenientes que  p  idiera  tener  el  suspender  y  disolver  de 
esta  ó  de  la  otra  manera  los  ayuntamientos  (y  vuelvo  á  de- 
cir que  al  hablar  S.  S.  da  las  diputaciones  provinciales  se 
referia  en  este  punto  ¡í  las  mismas  doctrinas  que  habia  ex- 
puesto respecto  de  los  ayuntamientos),  encuentro  un  pár- 
rafo con  el  cual  yo  estaría  de  acuerdo.  Hay  sin  embargo  nn 
medio,  que  es  el  que  propone  Hnurion  Peusay ,  autor  de 
quien  vo  va  hablé  el  otro  dia,  porque  también  he  leído  v 
tengo  su  obra.  ¿Quiere  S.  S.  poner  en  la  ley  este  principio? 
¿Quiere  S.  S.  poner  que  tas  diputaciones  vuelvan  á  ejercer 
sus  funciones  si  el  Gobierno ,  después  de  disueltas,  ñolas 
lleva  al  tribunal  de  justicia?  ¿Y  á  qué  tribunal  será,  seño- 
res? Nosotros  los  que  pedimos  on  tribunal  de  justicia,  no 
pedimos  qoe  vayan  á  un  juez  de  primera  instancia;  en  tal  ca- 
so podría  decirse  que  la  influencia  podrá  ganará  aquel  juez, 
cosa  difícil,  hablo  hipotéticamente,  para  que  se-  diera  una 
sentencia  que  debilitara  su  prestigio.  ¿Y  que  tribunal  pedi- 
mos nosotros?  El  tribunal  supremo  ds  Justicia.  ¿Cree  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  yendo  la  causa  al  Tri- 
bunal Supremo  podría  obrar  por  espíritu  de  partido  ese 
tribunal  donde  están  todas  las  eminencias,  los  hombres  en- 
canecidos en  el  servicio  de  su  país,  que  mas  garantías  pue- 
den ofrecer  por  su  rectitud,  sn  independencia,  sus  conoci- 
mientos y  su  experiencia,  amortiguadas  ya  sus  pasiones  y 
no  figurando  por  fortuna  con  ardimiento  en  nuestras  luchas 
políticas?  ¿Qué  pedimos  nosotros?  Que  vaya  la  causa  á  ese 
tribunal.  Y  si  el  Gobierno  cree  que  no  debe  utandar  la  cau- 
sa al  tribunal  supremo  de  Justicia,  ¿qué  inconveniente  tie- 
ne, si  hay  caosa  grave ,  en  manifestarla  ¡i  las  Cortes?  Esta 
seria  una  garantía  y  daría  importancia  á  las  diputaciones 
provinciales,  quedando  nosotros  enteramente  tranquilos. 

Examinado  el  articulo  de  que  se  trata  ,  voy  ligeramente 
á  ver  si  hay  alguna  diferencia,  ó  si  algo  tengo  que  añadir  al 
Aclamen  apoyando  la  enmienda  que  hemos  presentado  á 
la  consideración  de  los  Sres.  Diputados.  Se  me  acaba  de 
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indicar  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  desea  leer  un  pro- 
yecto de  ley.  y  como  me  siento  fatigado,  pudiera  S.  S.  leerle, 
descansando  yo  ese  breve  rato. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Se  suspende  por  un  momento 
esia  discusión.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  ocupó  la  tribuna  y  leyó 
la  siguiente  comunicación  y  el  proyecto  de  ley  á  que  se 
refería: 

«Conformándome  con  lo  que  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros  me  ha  propuesto  el  de  Fomento,  vengo  en  »a- 
torizarle  para  someter  á  la  aprobación  de  las  Cortes  el  pro- 
yecto de  ley  revalidando  la  concesión  del  ferro  carril  do 
Zaragoza  á  Barcelona. 

«Dado  en  Palacio  á  33  de  Marzo  del 801 .— Está  rubri- 
cado de  la  Re«l  ms*0.«-BI  Ministro  de  Fomento,  Rafael  de 
Bustos  y  Castilla.-=Es  copia. «.Corvera.»  [Véase  eí  Apéndice 
quinto  al  Diario  núm.  124,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Este  proyeito  de  ley  pasará  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pendiente. 
El  Sr.  Madoz  puede  seguir  su  interrumpido  discurso. 

El  Sr.  MADOZ  Deseo  que  el  Congreso  no  olvide  que 
nosotros  en  la  enmienda  presentada  establecemos  que  el 
Rey  puede  suspender  una  diputación  provincial,  pero  na- 
turalmente pedimos  que  sea  por  motivos  justos .  y  una  vez 
que  hítalos  concedido  esa  f.  cuitad,  decimos  a!  Gobierno:  ó 
presenta  á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  para  disolver  la 
diputación  suspendida,  ó  en  el  ca«o  de  un  presunto  delito, 
pasen  los  antecedentes  ni  tribunal  supremo  de  Justicia  para 
la  formación  de  causa.  Ya  hemos  visto  que  los  motivos  son 
justos:  pues  si  son  jti>los  ,  ¿qué  le  cuesta  al  Gobierno  que 
conoce  que  se  ha  cometido  un  delito  ,  pasarlos  al  tribunal 
supremo  de  Justicia?  Si  cree  que  se  ha  cometido  un  delito, 
y  lo  qno  es  todavía  mas.  si  creo  que  ese  delito  no  es  justi- 
ficable, que  dé  cuenta  á  las  Cortes.  Esto  e-.lo  que  nosotros 
pedimos,  y  el  Sr.  Ministro  se  nieta  á  las  dos  cosas:  ni  quiere 
dar  cuenta  á  Lis  Cortes,  ni  quiere  mandar  la  diputación  d¡- 
suelta  al  tribunal  supremo  de  Justicia  :  porque  para  mi  no 
sirve  que  se  diga  que  se  hará  asi  si  se  considera  necesario; 
que  se  pasarán  si  el  Ministro  cree  qne  conviene  pasar  los 
antecedentes  al  tribunal ;  sino  que  es  menester  que  se  con- 
sigo* la  oblieacion  de  proceder  de  este  modo. 

Pudiera  suceder  que  la  diputación  provincial  fuera  sus- 
pendida no  estando  reunidas  las  Cortos,  y  en  este  caso  im- 
ponemos la  obligación  al  Gobierno  de  dar  cuenta  á  las  mis- 
mas en  las  ocho  primeras  sebones. 

¿Qué  pedimos  mas,  y  tampoco  >■»  nos  concede?  Poca 
cosa  -cría ,  pero  ni  aun  e*o  se  nos  quiere  conceder.  Es  tal 
el  prurito  de  no  hacer  ninguna  concesión  en  artículos  de 
importancia,  que  ni  siqaíera  la  comisión,  ni  siquiera  el 
Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  han  querido  acceder  ,  al  ha- 
blar de  la  suspensión  de  las  diputaciones,  i  que  se  diga  que 
ha  de  ser  por  acuerdo  unánime  del  Consejo  de  Ministros, 
mocho  menos  oyendo  al  consejo  de  Estado.  De  suerte  que 
por  este  artículo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  si, 
si  le  han  contrariado  alguna  cosa  ,  sí  han  dirigido  algnna 
exposición  ,  si  han  lastimado  ó  herido  su  susceptibilidad, 
suspende  y  disuelve  ,  y  suspende  y  disuelve  impunemente. 

Y  en  el  caso  ,  que  es  otra  de  las  ideas  qoe  nosotros 
presentamos  en  la  enmienda ,  en  el  caso  que  se  someta  el 
conocimiento  de  la  causA  á  un  tribunal ,  ¿á  qué  tribunal* 
En  esto  verá  también  el  Congreso  y  el  país  la  tendencia 
marcada  é  deprimir  las  diputaciones  prowncwles. 
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Se  traía  de  un  gobernador  civil  ¡  aquí  está  el  represen- 
tante del  Gobierno  ;  aquí  está  el  hombre  cuya  importancia 
debemos  encarecer  para  la  administración  o»  paia;  nqui  es- 
tá el  hombre  cuyo  prestigio  conviene  elevar  nauta  las  nubes. 
Paro  e*c  el  tribunal  supremo  de  Justicia.  So  trata  de  un 
cuerpo  Importante,  cual  es  una  diputación  provincial,  que 
yo  no  sé  si  vale  mas  ó  vale  menos  que  el  gobernador;  se 
trata  do  10  ó  15  ó  16  propietarios  importantes  de  la  pro- 
vincia quo  constituyen  la  diputación,  y  para  esa  diputación 
provincial,  para  esos  hombres  no  se  establece  el  tribunal 
supremo  de  Justicia.  ¿No  puede  nada  para  ciertas  personas 
que  se  sientan  en  estos  bancos,  no  puede  nada  para  muchos 
«le  los  que  aquí  se  sientan,  el  ver  que  estas  doctrinas  han  si- 
do sostenidas  con  gran  calor,  con  gran  abundancia  de  doc- 
trinas y  de  razones  por  hombres  de  tanta  respetabilidad  co- 
mo los  Srcs.  Laserna  y  Luzuriaga  en  4K5G?  Pues  si  enton- 
ces se  creyó  que  el  tribunal  que  debía  procesar  á  las  dipu- 
taciones provinciales  había  de  ser  el  tribunal  supremo  de 
Justicia,  ¿por  qué  no  se  concede  ahora?  ¿No  conoce  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  pone  su  personalidad  en 
pugna  abierta  y  pronunciada  con  las  diputaciones  provin- 
ciales, no  solo  por  sus  discursos,  sino  por  el  empeño  que  tie- 
ne en  que  se  aprueben  duteriiiíi.ados  artículos  de  la  ley?  4No 
«|uiere  S.  S.  enaltecer  el  prestigio  de  las  diputaciones  pro- 
vinciales, que  cu  momentos  dados  han  de  contribuir  podero- 
NflWDlt  á  secundar  las  miras  patrióticas  del  Gobierno  en 
graves  sucesos,  en  graves  acontecimientos  en  que  puedan 
verse  comprometidas  la  independencia  nacional  ó  institu- 
ciones res(>el;.bles  en  nuestro  país?  ¿Pues  por  qué  no  ha  de 
¿>er  el  tribunal  supromo  de  Justicia  el  que  haya  de  resolver 
como  hemos  dicho  en  los  casos  que  puedan  sobrevenir  por 
las  reclamaciones  que  las  diputaciones  hayan  tenido  conlra 
el  gobernador? 

;Ah,  señores' Otra  contradicción,  y  contradicción  muy 
marcada  que  me  permito  yo  ofrecer  á  la  consideración  del 
Sr.  Ministio  de  la  Gobernación.  ¿Se  olvida  S.  S.  de  que  por 
exigencias  suyas  y  por  insistencia  de  !a  comisión,  se  ha  de- 
clarado obligatorio  contra  nuestras  opiniones  el  cargo  de  di- 
putado provincial?  El  cargo  de  diputado  provincial  obligato- 
rio, y  siéndolo,  pongo  aqui  al  diputado  provincial  en  el  ca- 
to de  incurrir  en  las  iras  del  gobernador  civil,  cosa  que  pue- 
de ser  muy  frecuente.  Gobernadores  eiviles,  los  hay  muy 
buenos,  pero  los  hay  muy  malos,  muy  malos.  Se  improvisan 
Jos  gobernadores  civiles:  lodo  el  inundo  sabe  las  combina» 
ciones  políticas,  las  combinaciones  parlamentarias,  las  cosas 
que  aquí  pasan,  las  ioflueneias  que  se  cruzan,  y  de  nada  se 
Jiace  un  gobernador  civil.  Pues  como  esto  sucede  asi,  va  á 
una  provincia  un  gobernador  civil  fallo  de  mundo,  falto  de 
experiencia,  con  mucha  vanidad ,  con  deseo  de  chocar;  se 
halla  con  una  diputación  provincial  compuesta  de  personas 
graves  é  importantes,  y  en  la  cosa  mas  insignificante  se  cru- 
za I»  diputación  provincial  con  el  gobernador. 

Este  funcionario  acude  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ,  pinta  i  la  diputación  con  estos  ó  los  otros  colores ,  y 
el  Sr.  Ministro,  quo  so  >c  atacado  por  los  mismos  hombres 
que  eligieron  4  hicieron  nombrar  ¡i  ese  gobernador ,  dice: 
no  hay  que  poner  en  duda  lo  qoc  el  gobernador  manifiesta; 
no  hay  que  desuieulirlc.  no  hay  que  dejar  mal  a  D.  Fulano: 
es  un  grave  compromiso;  no  podemos  desautorizarle,  di- 
.suelta  la  diputación;  y  aquel  pobre  diputado  provincial  di- 
ce; «señores,  si  ei  carpo  es  obligatorio,  si  no  he  tenido  mas 
remedio  que  aceptarle,  be  tenido  por  defender  los  intere- 
ses de  la  provincia  uní  cuestión  grave  cou  el  gobernador 
civil,  y  h.i  conseguido  que  se  disuelva  la  diputación  y  se 
disuelve  ,  y  no  .>e  me  forma  la  causa  que  he  pedido.»  Cla- 
ramente,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  .  y  vuelvo  á  mi 
tema  de  antes;  ¿hay  algún  hombre  de  nobies  sentimientos 


hay  algún  hombre  de  corazón,  hay  algún  hombre  de  ante- 
cedentes, hay  algún  hombre  de  prestigio,  hay  algún  hom- 
bre de  posición  ,  que  quiera  aceptar  un  cargo  de  esta 
especie?  Habla  yo  ,  señores ,  de  verme  establecido  en  pro- 
vincia ,  y  que  me  nombraban  diputado  provincial ,  y  que 
tuviera  que  aceptar,  y  que  luego  el  Ministro  decretara 
la  disolución  ,  y  que  los  contribuyentes  quisieran  reele- 
girme ,  y  que  no  pudieran  reelegirme,  y  que  yo  no  pu- 
diera ser  diputado  provincial   ¡Señores ,  es  la  posi- 
ción mas  deshonrosa !  Parecíame  .  y  apelo  i  la  comisión 
y  apelo  al  Sr.  Minnlro  de  la  Gobernación  ,  parecíame  que 
después  de  las  grandes  consideraciones  debidas,  legítimas  a 
no  dudarlo,  que  so  ha  creido  conveniente  guardar  y  se  han 
guardado  con  ciertas  personas  que  tienen  aquí  un  nombre 
propio  y  singular  por  cierto  ,  que  no  quiero  decir,  admi- 
tiendo sus  enmiendas  ,  de  la  nuestra  siquiera,  señores ,  que 
se  nos  hubiera  admitido  cualquiera  de  las  do*  cosas. 

Yo  le  reconozco  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  (á 
ver  si  S.  S.  tiene  conmigo  tanta  condescendencia  y  tanta 
consideración)  yo  le  reconozco  á  S.  S.  ¡no  hablo  por  cuen- 
ta de  mis  compañeros,  hablo  solo  por  cuenta  propia;  en  to- 
do lo  que  ho  dicho  antes,  si  puedo  decir  que  he  hablado  á 
nombre  de  mi  partido,  á  nombre  de  mis  compañeros ;  pero 
en  la  declaración  que  voy  á  hacer  no  procedo  del  misma 
moüo,  aunque  puede  ser  que  también  estén  conformes  con 
lo  que  diga:  de  todos  modos,  sépase  que  yo  hago  esta  decla- 
ración en  mi  nombre):  yo  le  reconozco  á  S.  S.  lo  siguiente 
yo  considero  que  puede  haber  momentos  en  que  sea  in- 
conveniente que  las  causas  que  han  motivado  la  disolución 
de  una  diputación  jasen  a  un  tribunal;  considero  que  pue- 
de haber  el  convencimiento  de  un  delito  perpetrado,  de  un 
abuso  cometido,  y  que  sin  embargo  no  puede  probarse.  Con- 
venido: por  eso,  véase  cómo  los  Legisladores  de  1856  ponían 
al  tribunal  ó  ¿Por  qué? 

Porque  los  Legisladores  de  aquella  época,  y  entre  ellos  es- 
taba también  y  figuraba,  como  eranatural  que  figurase,  y  como 
es  natural  que  figure  siempre  en  Asambleas  que  discuten,  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo;  en  aquellas  Corles,  señores  .Hon- 
raban con  toda  detención  lodos  ios  inconvenientes;  se  bacía 
una  transacción  do  doctrinas,  una  transacción  de  escuelas,  y 
se  docia  (voy  á  repetirlo  al  Sr.  Cánovas,  que  estaba  MI  poco 
distraído  pasarán  al  Tribunal  Supremo.  Pero  yo  he  decla- 
rado quo  en  ciertos  momentos  puede  ser  peligroso  que  pase 
al  Tribunal  Supremo  o  á  cualquiera  otro  tribunal,  según  el 
dictamen  de  la  comisión.  Pero  con  mucha  previsión  no  pu- 
sieron y  se  dará  cuenta  á  las  Cortes,  sino  ó  se  dará  cuenta 
á  las  Cortes.  ¿No  queréis  que  puse  al  Tribunal  Supremo  ó  á 
ningún  otro  tribunal?  Pues  estableced,  ya  que  no  queréis 
que  pase  á  ningún  tribunal,  pues  dejad  siquiera  las  pala- 
bras si  lo  comidera  necesario;  pero  en  medio  de  todo  que  se 
diga;  (i  $e  dará  atenta  á  la*  Cortes.  ¿Creéis  conveniente  que 
no  vaya  á  un  trihunal  porque  el  delito  no  sea  penable  i  : 
que  el  delito  puede  ser  político,  porque  la  falta  puede  ser 
política,  porque  esta  no  merezca  ó  al  menos  no  haya  en  el 
código  quo  imponer  á  los  individuos  de  la  diputación?  Pues 
vengamos  á  una  transacción,  vengamos  á  un  arreglo.  Yo  lo 
único  que  pido,  lo  único  que  solicito,  es  que  esa  masa,  se- 
ñores, que  es  muy  grande  (porque  la  masa  que  se  agita  en 
España  pira  ser  Diputados  á  Corles  es  pequeña,  podra  ser 
de  seis,  ocho  ó  diez  candidatos  en  un  distrito  .  al  paso  que 
para  ser  diputados  provinciales  hay  muchos  pretendientes), 
que  esa  masa  sepa,  que  esas  personas  de  prestigio  sepan 
que  sí  una  diputación  se  ve  disuelta,  ó  •-e  defenderán  sus 
individuos  ante  el  tribunal  supremo  de  Justicia,  ó  ante  el 
que  se  los  señale  .i  pesai  de  que  en  mi  opinión  sena  el 
Tribunal  Supremo,  por  razones  que  yo  ahora  no  puedo  dar, 
porque  tendría  que  alargarme  mucho),  ó  que  se  defeudeun 
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por  medio  de  sus  amigos  en  el  Congreso  coando  se  dé  cuen- 
ta de  los  motivos  que  ha  lenido  el  Gobierno  par»  disolver  ó 
suspender  aquella  diputación  provincial. 

Yo.  señores,  no  he  podido  presentar  mi  enmienda  con 
mas  humildad,  lo  cual  parece  que  no  se  aviene  bien  con  mi 
carácter  un  poco  fuerte;  pero,  señores,  yo  prescindo  de  mi 
carácter  por  el  bien  de  mi  país,  porque  quiero  las  diputa- 
ciones provinciales  con  prestigio;  porque  busco  el  triunfo 
de  una  doctrina  que  pueda  satisfacer  á  los  individuos  de 
unos  y  otros  bancos.  Aquí  no  hay  progresistas  ni  modera- 
dos; todos  somos  liberales;  todos  debemos  querer  el  presti- 
gio de  las  diputaciones  provinciales;  y  si  queremos  ese  pres- 
tigio .  no  debemos  entregarlas  maniatadas  al  furor  de  un 
Ministro  de  mal  humor.  Esta  es  l.i  razón  por  qué  yo  abogo 
siempre  por  el  prestigio  de  las  diputaciones  provinciales. 

Concluyo,  señores,  rogando  al  Congreso  me  disimule 
porque  le  lie  molestado  mucho  tiempo  en  una  discusión  ya 
agotada  y  enojosa.  Puede  estar  seguro  el  Concreso  de  que 
si  yo  me  he  esforzado  en  dar  ;<  las  diputaciones  provincia- 
les esa  garantía  que  no  tienen  por  el  articulo  reformado,  es 
por  la  grande  importancia  que  debemos  dar  al  triunfo ,  no 
de  mis  doctrinas,  no  de  las  ideas  é  intereses  de  mi  partido, 
porque,  señores,  téngase  cuidado  que  yo  no  hablo  aliora  en 
nombre  de  mi  partido  ni  de  mis  doctrinas,  sina  que  hablo 
en  interés  de  la  causa  constitucional,  por  la  que  todos  esta- 
mos interesados. 

Al  concluir,  señores,  debo  dar  las  gracias  á  un-,  compa- 
ñeros porque  han  tenido  la  bondad  de  manifestarme  que, 
relativamente  á  lo  que  antes  he  indicado  sobre  la  conve- 
niencia de  que  los  individuos  de  una  diputación  dlsuclla 
fuesen  oídos  ante  un  tribunal,  ó  en  otra  caso  se  diera  cuen- 
ta á  las  Cortes  de  la  disposición  lomada  por  el  Gobier- 
no ,  he  estado  también  de  acuerdo  completamente  con  sus 
ideas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (toada  Her- 
rera): No  hahia  pensado  tomar  la  palabra  sobre  este  asunto, 
porque  un  digno  individuo  de  la  comisión  se  ha  encargado 
del  propósito  de  contestar  al  Sr.  Nado*.  Pero  S.  S.  ha  per- 
sonalizado tanto  la  cuestión  con  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  por  mas  que  yo  no  me  enfade  por  poca  cosa ,  ni 
sea  en  extremo  sensible,  daría  muestras  de  una  insensibili- 
dad extraordinaria  si  no  respondiese  J  las  flores  que  me  ha 
dirigido  S.  S.  Por  censurarme  en  todo,  S.  S.  me  ha  censu- 
rado ha*i»  de  tener  mal  genio;  porque  ha  dicho  que  me  en- 
fadaba, que  en  ftn,  qu¿  yo  teudria  también  mis  ratos  de 

Tengo  el  sentimiento  de  decir  á  S.  S.  que  no  sé  lo  que 
es  mal  humor:  no  he  tenido  en  toda  mi  vida  undia  de  mal 
humor.  En  (oda  mi  vida,  si,  señores;  y  todos  los  quo  me 
tratan  de  cerca,  todos  los  que  pueden  tener  alguna  rebeien 
conmigo,  lodos  los  que  me  houran  frecuentando  mi  casa, 
saben  que  jamás  me  han  encontrado  de  mal  humor.  Miro  al 
mundo  como  es  y  a  los  hombres  como  son.  Y  hasta  tal  pun- 
to tengo  siempre  buen  humor  y  procuro  no  enfadarme,  que 
aunque  el  Sr.  Madoz  me  ha  tratado  con  mucha  dureza, 
puesto  que  baste  ha  llegado  á  decir  que  yo  fallaba  i  mi 
decoro  continuando  en  este  banco,  todavía  no  me  enfado, 
porque  el  Sr.  Madoz  tiene  ya  el  privilegio  de  tener  co$ai,  y 
cuando  uno  llega  á  tener  ese  privilegio,  dice  lo  que  le  pa- 
rece conveniente  sin  que  las  gentes  extrañen  que  uno  no 
se  dé  por  ofendido. 

Yo  siento  que  el  Sr  Mado/,  á  la  vez  que  sentía  ol  placer 
de  que  se  admitiesen  algunas  enmiendas,  tuviese  la  amargu- 
ra de  que  con  la  aceptación  de  las  enmiendas  nj  se  divi- 
diese la  mayoría.  En  este  mundo  anda  siempre  asi  compen- 
sado el  bien  con  el  mal,  y  vjyase  lo  uno  por  lo  otro,  tiene 
S.  S.  el  placer  de  que  se  admitan  ciertas  enmiendas,  y  al 


mismo  tiempo  tiene  el  disgusto  de  que  con  eso  no  se  divida 
la  mayoría. 

El  Sr.  Madoz  sabe  que  el  propósito  de  admitir  las  en- 
miendas, las  modificaciones  en  el  proyecto  de  ley  del  Go- 
bierno, ha  nacido  desde  el  dia  en  que  tuve  la  honra  de  leerlo 
en  esa  tribuna.  Yo  no  pretendo  nunca  ser  infalible,  de  que 
las  obras  salgan  de  mis  manos  completamente  perfectas,  y 
asi  es  que  en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  decía  que 
admitirla  todas  las  enmiendas  que  no  destruyesen  su  pen- 
samiento capital.  Públicas  lian  »ido  las  sesioues  de  la  comi- 
sión; yo  asistí  a  ellas  invitado  por  los  señores  que  la  com- 
ponían: allí  concurrieron  muchos  Sre*.  Diputados;  airi  mu 
oyeron  exponer  el  pensamieuto  del  Gobierno,  y  allí  me  oye- 
ron decir  que  no  quería  de  ninguna  manera  que  se  votase 
en  el  acto  sobre  los  artículos  que  habían  sido  objeto  de  mis 
reflexiones;  que  lo  único  que  desearía  era  que  la  co  nisiou 
medítase  las  consideraciones  que  yo  la  hacia,  y  que  des- 
pués de  haberlas  meditado  adoptase  la  resolución  que  tu- 
viera por  conveniente,  y  no  vi  el  proyecto  de  ley  reforma-  r 
do  por  la  comisión  hasta  que  lo  lei,  como  lodos  lo»  scfi-ires 
Diputados,  en  el  Diario  de  las  sesiones. 

Véase  pues  hasta  qué  punto  tenia  yo  confianza  en  el 
pensamiento  del  Gobierno  por  una  parle,  y  por  otra  en  la» 
razones  que  me  habían  movida  á  presentar  este  proyecto  de 
ley  en  la  forma  en  que  lo  habia  hecho  ante  el  Congreso. 

El  Sr.  Madoz  ha  indicado  hoy  una  cosa  que  yo  cierta- 
mente  uubiera  deseado  hacer,  y  que  creo  conveniente  ha- 
cer, por  regla  general,  y  es,  que  en  lug*r  do  haber  traido 
los  proyectos  de  ley  como  han  venido  al  Congreso,  hubiera- 
mos  traido  solo  las  reformas  de  las  leyes  existentes,  las  rao- 
di 6cac iones  de  los  artículos  en  que  nosotros  nos  separába- 
mos de  la  legislación  de  «845.  pero  el  Sr.  Madoz  sabe  que 
esas  leyes  no  han  sido  discutidas  en  las  Córles,  que  han 
sido  hechas  por  autorización,  y  que  no  se  conocen  en  el 
país  por  mas  que  á  los 

hombres  entendidos  les  sean  miga- 
res  las  razones  en  que  el  Gobierno  de  aquella  época  y  los 
sucesivos  se  han  fundado,  los  unos  para  establecer,  y  los 
oíros  para  mantener  las  prescripciones  de  determinados  ar- 
tículos de  aquellas  leyes,  y  yo  quería  que  las  disposiciones 
de  aquellas  leyes,  en  lo  que  yo  estimaba  conveniente  su 
mantenimiento,  pasasen  por  el  crisol  de  la  pública  discu- 
sión, porque  asi  es  como  las  leyes  se  arraigan  en  la  opinión 
pública,  y  son  viables  por  largos  años,  en  lo  cual  ganan 
mucho  los  intereses  públicos. 

Tenia  yo  además  otro  motivo  para  presentar  los  pro- 
yectos de  ley  en  la  forma  que  los  prescuté:  conozco  ya  algo 
la  táctica  de  las  oposiciones,  y  estoy  bien  seguro  de  que  si 
yo  hubiera  traído  solo  las  enmiendas  de  los  proyectos  de 
ley  existentes,  se  me  hubiera  dicho  que  rchuia  la  discusión 
de  aquello  que  no  traía  á  la  deliberación  de  las  Cortes,  y 
se  me  hubiera  obligado  á  discutir,  en  lo  cual  los  Sfe.s.  Di- 
potados  estaban  en  su  derecho.  Y  después  de  meditar  las 
dos  maneras  en  que  yo  podía  formular  este  proyecto  de  ley 
á  las  Cortes,  me  decid!  por  la  segunda,  que  era  la  que  me 
exponía  á  menos  crítica  de  parte  de  las  oposiciones. 

Decía  .  señores .  |>oco  há  que  yo  tenia  gran  confianza 
en  los  principio*  que  me  habían  guiado  al  presentar  este 
proyecto  de  ley  a  las  Córles ;  y  hasta  tal  punto  tenía  con- 
fianza ,  que  si  en  lugar  de  discutirse  estas  cosas  en  público 
con  los  compromisos  y  con  las  preocupaciones  que  traemos 
aquí  todos  como  hombre*  de  diversos  partidos  políticos,  •« 
discutiesen  en  una  conversación  entre  amibos,  que  no  hu- 
biera de  .salarse  quién  resolvía  las  cuestiones  de  la  ley.  es- 
toy por  decir  que  cedería  yo  ai  Sr.  Madoz  la  formación  Je 
esta  ley  y  de  otras  de  igual  género. 

-    Y"  á  esta  fe  que  tengo  en  ciorlus  doclriuas  me  reícni 
cuando  hace  dias  manifesté  al  Congreso  que  muchas  de  las 
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opiniones  que  yo  había  emitido  en  cierta  época  desde  la  cá- 
tedra, habían  llegado  á  ser  disposiciones  légale*  prácticas; 
<iue  mi  sistema  había  sido  siempre  e»  política  sembrar,  dis- 
cutir, pero  no  empeñarme  en  que  mis  opiniones  triunfasen, 
sino  dejar  al  tiempo  que  es  grande  incubador  de  ideas  y 
de  principios,  á  fin  de  que  hiciese  fecunda  la  semilla  que  yo 
hubiese  derramado  sobre  las  inteligencias  y  sobre  la  opinión 
pública.  No  lie  pretendido  jamás  que  todo  lo  que  he  pensa- 
do en  mi  vida  hubiera  llegado  á  ser  ley,  no;  lo  que  yo  digo 
es  que  tengo  tal  confianza ,  y  creo  que  .i  este  propósito  lo 
.Jiae,  en  las  opiniones  aceptadas,  en  los  principios  práctico» 
que  pueden  llegar  á  realizarse  en  la  gobernación  del  Estado, 
que  creo  no  hay  necesidad  de  acudir  nunca  á  medios  vió- 
lenlos para  hacerlos  triunfar  solo  con  la  discusión  pacifica, 
han  llegado  á  triunfar  ciertas  doctrinas  y  dominarán  en  la 
sociedad  el  tiempo  que  sea  necesario. 

Tero  decia  el  Sr.  Madoz:  o  si  sois  tan  condescendientes 
para  admitir  enmiendas,  ¿porqué  no  admitís  la  nuestra? 
¿Por  qué  ciertas  gentes  son  tan  afoi tunadas  que  se  admiten 
todas  sus  enmiendas,  y  nosotros  no  tenemos  es»  fortuna?.  El 
Sr.  Madoz  sabe  quu,  pocas  ó  michas,  hemos  admitido  algunas 
de  esa  parte  de  la  llamara .  entre  ellas  una  bastante  impor- 
tante presentada  por  S.  S.,  y  anteriormente  hemos  admitido 
otras  indicaciones;  hcmo<  modificado  algunos  artículos  solo 
con  que  alsun  Sr.  Diputado  de  ese  lado  de  la  Cámara  se  le- 
vantase á  niauileslar  su  opinión. 

Por  lo  demás,  es  natural  que  eslo  suceda  ,  en  los  cuer- 
jms  de'.iberar.tes  los  Gobiernos  procuran  ponerse  de  acuer- 
do, establecer  soluciones  prácticas  con  sos  Amigos,  con  los 
que  son  responsables  de  su  |M>lílica .  p*ro  con  los  que  no 
han  de  tener  ninguna  solidaridad  de  compromiso  con  un 
Gobierno,  naturalmente  este  Gobierno  es  menos  condescen- 
diente; ha  tenido  que  serlo,  sintiendo  yo  mucho  no  poderlo 
ser  con  el  Sr.  Madoz,  que  aunque  S.  S.  es  á  veces  algo  arre- 
metedor en  la  forma  y  en  los  términos,  sin  embargo,  ec  una 
persona  con  quien  me  agrada  discutir  por  la  franqueza  y 
lenjtad  con  que  discute. 

El  Sr.  Madoz,  que  tiene  la  habilidad,  hija  de  su  talento 
y  de  sus  hábitos  en  el  Parlamento,  de  traer  la  cuestión  mas 
extraña  á  discusión,  seguro  que  á  S.  S.  le  interesa ,  ha  ha- 
blado déla  circel  de  Lérida,  :  liándose  de  diputaciones 
provinciales,  para  que  vean  sus  paísans  y  amigos  que  S.  S. 
es  celoso  iwr  los  interesas  de  su  provinca.  Con  este  motivo 
se  quejaba  de  los  expedientes  ,  de  las  detenciones  que  estos 
sufrían,  de  lo  popular  que  seria  el  discurso  de  S.  S.  y  de 
lo  impopular  que  seria  el  Ministerio  por  esta  ley  y  por  la 
conducta  que  tenia  en  la  gobernación  del  Estado. 

Señores,  sobre  esta  materia  habrán  oído  todos  los  seño- 
res Diputados  y  yo  he  oído  toda  mi  vida  multitud  de  decla- 
maciones el  expediente  es  una  especie  de  (tete  noíre  para 
una  multitud  de  gente  que  no  sabe  generalmente  lo  que  es 
el  expediente,  y  se  clama  contra  todos  los  empleados  que 
han  de  estudiar  el  expediente,  que  han  de  poner  nota  al 
expediente,  que  han  de  dar  aclaración  al  expediente;  como 
si  el  expediente  fuera  otra  cosa  que  la  discusión  que  se  en- 
tabla entre  el  interés  público  y  el  interés  particular:  como 
si  esa  discusión  no  fuese  absolutamente  necesaria  para  que 
el  interés  particular,  siempre  activo,  vigilante,  capcioso,  no 
sorprendiese  al  interés  público,  que  no  tiene  tantos  medios 
de  defensa;  como  sí  el  expediente  no  fuera  bastante  para 
dejar  huella  de  lo  bueno  ó  malo  que  baga  nn  Gobierno:  co- 
mo sí  el  expediente  no  fuera  la  base  fundamental  de  la 
responsabilidad  de  los  que  gobiernan  un  país.  No  es  la  des- 
gracia  que  haya  expediente ,  la  desgracia  es  que  nosotros 
no  hemos  adelantado  bastante  en  las  prácticas  administra- 
tivas á  pesar  de  la  buena  organización  que  vamos  teniendo, 
que  nos  acostumbremos  á  dar  al  expediente  la  dirección  debi- 


da. Señores,  llega  i  tal  punto  la  isnorancia,  que  asi'  se  de- 
be llamar,  de  los  puebles,  que  la  cosa  mas  sencilla  suela 
producir  muchas  dificultades;  lo  mismo  sucede  en  esto  que 
sucede  en  la  terminación  de  un  pleito.  Si  se  encarga  de  la 
dirección  de  el  un  mal  abogada,  tarda  muoho  en  terminara* 
el  pleito;  si  se  encarga  de  su  dirección  un  hoan  abosado, 
se  termina  inmediatamente.  So  queja  el  Sr.  Madoz  de  la 
cárcel  de  Lérida  por  ejemplo,  y  se  queja  S.  S.  porque  ese 
expediente  tiene  que  pasar  por  muchos  trámites;  ¿pero  sabe 
el  Sr.  Madoz  cómo  esos  expedientes  se  instruyen ,  los  trá- 
mites que  son  necesarios?  Cuando  el  Sr.  Madoz  me  demues- 
tre que  las  reglas  establecidas  mra  formar  esos  expedientes 
son  malas,  qne  es  malo  que  se  forme  un  plano  y  un  pre- 
supuesto en  la  provincia,  que  es  malo  que  ese  plano  y  esa 
presupuesto  se  examine  por  una  junta  consultiva  com- 
puesta de  personas  peritas;  cuando  el  Sr.  Madoz  me  de- 
muestre eso,  entonces  le  diré  á  S.  S.  que  tiene  razón  para 
quejirse  de  lentitud  en  la  tramitación  del  expediente. 

Sucede  con  mucha  frecuencia  que  el  arquitecto  di;  la 
provincia  no  sabo  hacer  bien  un  plano  para  una  cárcel, 
porque  no  está  acostumbrado  á  hacer  planos  de  esa  clase  de 
edificios;  después  los  individuos  del  ayuntamiento  tampoco 
tienen  obligación  de  entender  si  es  bueno  ó  malo  el  plano, 
y  lo  remiten  al  Gobierno:  ¿qué  hace  el  Gobierno?  Ve  que 
está  mal  hecho,  y  lo  devuelve  á  la  provincia,  tiempo  perdí-  , 
do  el  que  empleó  el  arquitecto  en  hacer  el  plano,  el  que  se 
empleo  en  remitirle  al  Gobierno,  el  que  empleó  la  junta,  el 
que  empleó  la  dirección,  el  que  empleó  el  oficial  del  nego- 
ciado. ¿Pero  tiene  de  eso  nadie  la  culpa?  No:  tiene  la  culpa 
el  poco  conocimiento  que  hay  en  la  provincia  de  esos  nego- 
cios, que  todavía  no  hemos  llegado  á  un  grado  de  ilustra- 
ción tan  completa  que  permita  la  actividad  en  el  despacho 
de  ese  expediente;  y  hasta  tal  punió  reconozco  yo -eso,  que 
le  diré  al  Sr.  Madoz  que  habiendo  lenído  interés  en  el  des. 
pacho  de  nn  expediente  de  una  cárcel,  tuve  que  mandar  de 
mi  cuenta  un  arquitecto  que  me  hiciera  el  plano  de  la  cár- 
cel, porque  no  había  en  la  provincia  quien  pudiera  formar- 
le con  las  condiciones  necesarias  para  que  el  Gobierno  no 
gastara  iniiltímenie  el  dinero. 

Si  el  Sr.  Madoz  «e  hnhtera  quejado  de  que  el  expedien- 
te se  había  detenido  en  la  dirección  de  presidios,  en  la  mesa 
del  Ministro  <>  en  el  destecho  del  gobernador,  entonces  ten- 
dría razón;  pero  no  siendo  asi,  no  tiene  por  qué  quejarse. 
Por  lo  demás,  sal»  S.  S.  que  el  despacho  del  Ministro  de  la 
Gobernación,  como  todas  las  oficióos  de  su  dependencia, 
están  abiertas  para  S.  S.  y  para  todos  las  Síes.  Diputados, 
porque  en  eslo  no  hay  excepción:  pero  para  S.  S.  mas  par- 
ticularmente, porque  hace  tiempo  somos  amigos  por  forlu- 
tuna  y  por  desgracia,  y  digo  desgracia,  porque  prueba  que 
vamos  siendo  viejos,  no  por  otra  razón. 

Tengo  algunas  tentaciones  de  entrar  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  ya  que  he  descartado  la  parte  personal-  sin  embar- 
go, no  quiero  privar  á  la  comisión  de  su  dsrecho,  y  voy  so- 
lamente á  hacer  al  Sr.  Madoz  una  observación,  y  es,  que  la 
cuestión  no  tiene  la  importancia  que  ha  querido  darla  S.  S. 
¿Qué  contiene  el  proyecto  de  ley  del  Gobierno,  y  qué  con- 
tiene la  enmienda  del  Sr.  Madoz?  El  negocio  siempre  seguirá 
los  mismos  trámites;  cuando  un  Gobierno  disuelva  una  di- 
putación por  causas  que  no  sean  graves  ó  que  no  están  jus- 
tificadas, ese  negocio  vendrá  aquí,  porque  sí  no  lo  trae  el 
Gobierno,  le  traerá  la  oposición,  y  se  discutirá  aqut,  y  esto 
es  la  verdadera  salvaguardia  de  todas  las  determinaciones 
del  Gobierno.  {( n  Sr.  Diputado:  ¿Y  si  no  hay  oposición?) 
Cuando  no  hubiera  oposición  sería  gran  fortuna  para  el  Go- 
bierno, y  entonces  con  el  sistema  del  Sr.  Madoz  y  con  el 
sistema  del  Gobierno  lodo  andaría  igual. 

Y  basta  tal  punto  e«  exacto  que  el  sistema  del  Sr.  Ma- 
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dos  y  el  sistema  del  Gobierno,  aunque  obedeciendo  i  prin- 
cipios diversos,  dan  el  mismo  resaltado,  que  huta  en  la 
parle  de  fuero  de  las  diputaciones  pro  vine  ¡al  sí  de  que  S.  S. 
hablaba  coo  grande  empeño,  obtendremos  una  misma  r aso- 
lación. El  Sr.  Madoz  quiere  Terlo  en  esta  ley;  yo  quiero  que 
se  disponga  en  la  ley  de  procedimientos,  que  es  donde  hoy 
esti  establecido  conforme  al  reglamento  para  administar 
justicia  de  Setiembre  de  i  8  35,  el  Tribunal  Supremo  es  el 
qoe  conoce  de  las  causas  que  se  formen  4  las  diputaciones; 
por  manera  que  por  diferentes  caminos  vamos  A  un  mismo 
fln;  y  hecha  esta  indicación,  no  quiero  continuar  hablando 
del  fondo  de  la  cuestión,  porque  de«eo  baga  uso  de  la  pala- 
bra el  digno  individuo  de  la  comisión  que  la  ha  pedido  con 
otte  objeto. 

Bl  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO  ¡  Señores,  las 
observaciones  que  el  Sr.  Madoz  lia  dirigido  hoy  al  Congreso 
han  sido  repetidas  veces  presentadas  en  este  debate,  y  ana 
y  otra  vez  por  lo  mismo  contestadas  satisfactoriamente  por 
la  comisión,  4  lo  menos  en  su  concepto. 

Digo  esto  respecto  de  las  observaciones  generales  que  i 
propósito  de  la  enmienda  que  se  discute  ha  hecho  S.  S.,  no 
en  manera  alguna  respecto  4  aquellas  consideraciones  espe- 
cíalos que  la  discusión  de  esta  enmienda  le  ha  sugerido. 

La  comisión  no  tiene  que  rechazar  la  acusación  que  le 
ha  dirigido  el  Sr.  Madoz  de  aceptar  ó  no  aceptar  enmiendas, 
según  vienen  de  bancos  distintos,  porque  ya  lo  ha  hecho 
cumplidamente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  tiene  si 
no  obstante  que  hacer  una  aclaración,  que  ya  ha  hecho 
también,  pero  que  no  le  cuesta  ningún  trabajo  repetir 

En  ningún  momento  de  esta  discusión  ha  sostenido  la 
comisión  que  se  negaría  i  admitir  enmiendas;  lo  que  la  co- 
misión ha  dicho  desde  el  primer  instante  es  que  sostendría 
los  principios  fundamentales,  las  bases  cardinales  del  pro- 
yecto sometido  á  la  discusión  del  Congreso,  pero  no  ha  dicho, 
ni  ha  podido  decir  que  no  admitiría  enmiendas  encaminadas 
á  mejorar  la  ley  que  pudieran  sugerir  4  muchos  de  los  se- 
ñores Diputadas  su  experiencia,  su  celo  y  su  fortuna  de 
encontrar  soluciones  mas  proporcionadas  4  los  intereses 
comprometidos  en  estas  cuestiones,  que  las  que  había  en- 
contrado la  comisión.  Enmiendas  de  esta  clase,  enmiendas 
encaminadas  4  mejorar  la  ley  que  se  discuta,  y  que  es  Un 
dentro  de  los  principios  cardinales  y  fundamentales  de  la 
ley,  son  las  que  la  comisión  ha  admitido,  es  decir,  las  mis- 
mas que  ofreció  admitir  desde  el  primer  dia  do  esta  discu- 
sión, y  enmiendas  que  las  mas  de  ellas,  4  juicio  de  la  comi- 
sión, tiene  mucho  gasto  en  declararlo  asi,  han  mejorado 
notablemente  la  ley. 

Pero  el  Sr.  Madoz  ha  hecho  un  cargo  gsueral  á  la  ley 
suponiendo  que  para  presentar  una  ley  por  este  estilo  mas 
valiera  haber  reproducido  la  de  18  45,  que  S.  S.  supone  I 
trascrita  únicamente  en  el  proyecto  que  se  discute. 

Bn  apoyo  de  esta  aserción,  el  Sr.  Madoz  nos  citó  siete  ú 
ocho  artículos  que  eran  realmente  los  mismos  de  la  ley 
de  1 8  45.  ¿De  cuándo  ac4  en  leyes  administrativas  que  vienen 
sucediéndose  las  unas  4  las  otras,  y  reformándose  y  mejo- 
r4ndose,  no  se  han  admitido  en  todas  ellas  artículos  de  las  leyes 
anteriores?  ¿Por  ventora  la  ley  de  1 813  que  daba  un  des- 
arrollo mayor  al  principio  descentralizador,  al  principio  po- 
lítico, en  la  organización  de  osas  corporaciones,  no  se  ad- 
mitieron textualmente  todos  ó  casi  todos  los  artículos  de  la 
ley  de  1813?  Y  porque  la  ley  de  1 8  4  3  fuera,  como  era  real- 
mente ,  mucho  menos  descentralízadora  que  la  ley  de  1813 
¿no  podía  caber  en  la  nueva  ley  la  mayor  parte  de  los  ar- 
tículos de  la  antecedente? 

Bl  Sr.  Madoz  no  tendría  masque  entregarse  á  una  com- 
paración de  esas  dos  leyes,  ni  siquiera  esto,  no  tendría  mas 


que  recordar  Us  disposiciones  oficiales,  las  interpretaciones 
de  la  ley  de  1B13,  y  allí  vería  S.  S.  como  se  dice  qoe  «o 
la  ley  estaba  refundida  la  de  1813,  cosa  qne  por  otra  parto 
basta  el  simple  cotejo  para  demostrarlo.  Bl  Sr.  Ministro  do 
la  Gobernación,  al  presentar  la  ley  que  estamos  concluyen- 
do de  disentir,  ha  seguido  el  mismo  camino;  ha  tomado 
naturalmente  de  la  legislaoion  de  1 8  45  todos  aquellos  artí- 
culos que  estaban  dentro  del  sistema,  dentro  del  panto  ge- 
neral, dentro  del  principio  cardinal  sobra  el  cual  quería 
S.  S.  sentar  la  nueva  ley,  y  en  lugar  de  representar  tas 
mismas  ideas  con  nuevos  términos,  ha  preferido  admitir 
para  las  ideas  antiguas  los  términos  antiguos  en  que  ve- 
nían redactadas.  No  hay  pues  en  esto  nada  de  particular 
me  parece,  y  el  mismo  Sr.  Madoz  no  podr4  menos  de  con- 
venir conmigo  en  la  exactitud  de  estas  aseveraciones. 

Tampoco  ha  estado  exacto  el  Sr.  Madoz;  y  no  solamente 
no  ha  estado  exacto  ,  sino  qoe  tal  vez  podría  yo  encontrar 
cierta  especie  de  contradicción  en  las  palabras  que  S.  S.  ha 
pronunciado  en  el  discurso  de  hoy  al  acusar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  de  no  haber  presentado  mas  que  el  mis- 
mo sistema  de  la  ley  de  18  45,  suponiendo  que  obedecía  por 
otra  parte  4  principios  determinados  de  un  sistema ,  de  oaa 
política  dada. 

El  Sr.  Madoz,  durante  toda  esta  discusión  ,  qoe  es  el 
panto  en  que  me  parece  hay  algo  de  contradicción,  nos  ha 
dicho  ana  y  otra  ves  qoe  estas  leyes  son ,  lo  han  sido  siem- 
pre ,  y  no  podían  menos  de  ser ,  transacciones.  Pues ,  señe- 
res,  las  leyes  administrativas,  las  mismas  leyes  constitucio- 
nales, siempre,  en  todos  tiempos,  en  todas  épocas  ,  no  son 
ni  han  podido  ser  nanea  mas  que  transacciones.  ¿No  re- 
cuerda el  Sr.  Madoz,  que  debe  saber  mejor  que  yo  lodo  esto, 
no  recuerda  que  la  ley  actual  belga  es  una  transacción  he- 
cha ,  no  de  una  vez,  sino  por  medio  de  satisfacciones  dadas 
por  la  Cámara  de  Diputados,  de  satisfacciones  opuestas  da- 
das por  la  Cámara  de  los  Pares,  pssando  de  un  año  á  otro 
año,  de  una  legislatura  4  otra  legislatura ,  de  un  Ministerio 
á  otro  Ministerio  las  transacciones  necesarias ,  para  venir  4 
una  fórmula  determinada  y  reunir  en  un  mismo  punto  las 
distintas  aspiraciones,  los  muchísimos  intereses  que  tienen 
siempre  que  confluir  en  cuestiones  de  esta  naturaleza? 

Lo  mismo  exactamente  ha  sucedido  entre  nosotros ,  y 
sucede,  y  no  puede  menos  de  suceder  en  todas  partes  y  en 
todas  ocasiones.  Si  fuera  oportuno  extenderse  largamente  en 
estas  consideraciones,  y  si  no  comprendiera,  como  loba 
comprendido  ya  el  mismo  Sr.  Madoz ,  que  la  Cámara  desea 
vivamente  llegar  al  término  de  esta  discusión  tan  larga,  fá- 
cil ,  muy  f4cil  me  sería  demostrar  4  S.  S.  que  la  misma  ley 
del  año  45  era  un  término  de  transacción;  que  en  la  misma 
ley  del  año  45  no  hay,  como  no  puede  haber,  principios 
absolutos  de  administración :  ni  siquiera  admitió  los  princi- 
I  píos  absolutos  admitidos  en  otro  país ,  de  donde  una  parto 
de  aquella  legislación  fué  imitada  ó  copiada  en  otras  oca- 
siones. 

Hemos  traído  pues  un  proyecto  de  ley  de  transacción; 
hemos  transigido,  y  hemos  hecho  ni  mas  ni  menos  que  lo 
que  se  hace  siempre ,  que  lo  que  no  puede  menos  de  ha- 
cerse en  estas  materias;  y  voy  ahora  á  pasar  al  punto  es- 
pecial de  la  enmienda  que  ha  sostenido  el  Sr.  Madoz,  le* 
niendo  que  empezar  por  repetir  4  S.  S.  lo  que  ba  dicho  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación ,  que  asi  como  de  paso  ha 
expuesto  una  de  las  consideraciones  4  mi  ver  mas  fuertes 
que  podían  aducirse  en  este  debate. 

La  enmienda  del  Sr.  Madoz,  la  teoría  del  Sr.  Madoz,  los 
principios  que  en  ella  ba  sostenido  no  tienen  la  importancia 
que  S.  S.  les  atribuye,  ni  bajo  nuestro  punto  de  vista,  ni 
bajo  el  punto  de  vista  de  las  opiniones  que  S.  S.  defiende. 
A  propósito  de  transacciones,  yo  veo  constantemente,  y 
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be  teoido  ocasión  de  verlo  boy  muy  particularmente  en  el 
discurso  del  Sr.  Hados ,  como  lo  he  visto  también  durante 
todo  el  corso  de  estos  debates .  que  hay  transacciones  de 
que  no  saben  prescindir  el  Sr.  Madoz  y  sus  amigos ,  de  que 
no  es  fácil  que  prescindan  entre  los  principios  de  la  ley  de 
t  8  i  3  ,  entre  las  transacciones  de  la  Constitución  de  1811 
y  la  ley  de  1813  y  los  principios  de  la  ley  de  1866.  En 
la  ley  de  1856  el  Sr.  Madoz  y  sus  amigos  reconocieron,  con 
grande  honra  suya,  como  no  podían  menos  de  reconocer, 
que  tanto  los  ayuntamientos  como  tu  diputaciones  provin- 
ciales eran  solo  corporaciones  económico-administrativas; 
y  sin  embargo  de  que  no  reconocieron  en  estas  corpomcio- 
nes  otro  carácter ,  y  á  pesar  de  que  limitaron  su  acción 
simplemente  á  esto,  las  reminiscencias,  la  fatal  reminis- 
cencia de  las  diputaciones  provinciales,  de  los  ayuntamien- 
tos y  otras  corporaciones  de  carácter  político,  pesa  siempre 
•obre  todas  las  apreciaciones,  sobre  todos  los  juicios  de 
S.  S.  Purs  qué,  si  no  fuera  por  esto,  ¿comprenderíamos 
siquiera,  Sres.  Diputados,  que  pudiera  sostenerse  con  tanto 
empeño  esa  garantía,  pretendiendo  que  las  diputaciones 
provinciales  no  puedan  ser  disueltas  sino  en  virtud  de 
.na  ley* 

Cuando  estas  corporaciones  estaban  investidas  por  la 
Constitución  de  1 8 1 S  hasta  del  carácter  fiscal  respecto  al 
cumplimiento  ó  no  cumplimiento  de  la  Constitución  del 
Estado ;  cuando  en  virtud  de  este  principio  estas  corpora- 
ciones eran  y  no  podían  menos  de  ser  corporaciones  políti- 
cas; cuando  en  t8S3,  desenvolviéndose  este  principio,  se 
coDsliluian  en  verdaderas  federaciones  ó  centros  de  fede- 
ración en  la  Península  ,  entonces  era  natural  el  derecho 
político  que  representaba  la  lucha  de  los  intereses  que  por 
un  lado  sostenía  el  Gobierno,  y  por  otro  pretendían  sostener 
estas  corporaciones;  entonces,  digo,  estaba  bien  que  se  les 
concedieran  ciertas  garantías  políticas  también  en  conso- 
nancia con  su  organización  y  con  su  objeto.  Entonces  esto 
era  lógico,  era  conveniente,  natural.  Pero  hoy,  Sres.  Dipu- 
tados, que  tratamos  únicamente  de  corporaciones  económi- 
co-administrativas, ¿para  qué  esta  clase  de  garantías?  Las 
se  dan  en  todas  las  Constituciones,  se  formulan 
las  leyes  para  responder  á  peligros  que  existan  ó 
presentarse ,  para  evitar  usurpaciones  que  lógica- 
mente puedan  existir,  que  generalmente  existen  de  hecho. 
Esto  podía  subsitir  coaudo  había  diputaciones  provinciales, 
como  he  dicho,  que  por  la  Constitución  de  1 8 ti  eran  na- 
da menos  que  fiscales  de  la  ejecución  del  principio  conMi- 
taciunal  dentro  de  su  territorio.  Pero  boy,  ¿cómo  queréis 
«la  contradicción,  cómo  este  antagonismo?  ¿Por  qué  el  Go- 
bierno no  ha  de  disolver  las  diputaciones  provinciales  en 
et  momento  que  lo  crea  conveniente,  cuando  estas  corpo- 
raciones se  leducen  á  ser  corporaciones  económico-admi- 
nistrativas? ¿Por  qué  se  ha  de  creer  que  el  Gobierno  puede 
llevar  en  esa  medida  olio  interés  que  el  bien  público?  A 
prior,  podrá  juzgarse ,  Sres.  Diputados,  que  esto  no  era  po- 
sible. 

Además,  los  mismos  hechos  dicen  que  eso  no  puede 
temerse.  Después  de  la  promulgación  de  las  leyes  de  4  845, 
ni  siquiera  recuerdo  yo  que  haya  sido  disuella  una  diputa- 
ción provincial ;  pero  si  me  equivoco,  habrá  sido  una  cosa 
tan  rara,  tan  singular,  que  ni  siquiera  queda  memoria  de 
ello.  Se  ha'  pasado  por  toda  clase  de  circunstancias,  por  toda 
clase  de  peligros ,  y  no  ha  sucedido,  porque  no  debía  suce- 
der, que  un  cuerpo  puramente  económico-administrativo, 
que  no  tiene  otra  misión  que  la  de  auxiliar  á  la  adminis- 
tración pública,  fuera  disuelto  por  ningún  interés  del  Go- 
bierno. ¿A  qué  pues  ese  antagonismo  que  no  existe?  ¿A  qué 
pues  esta  contradicción  que  no  se  puede  realizar?  ¿A  qué 
pues  este  peligro  que  no  bay?  ¿Para  qué  imaginar  el 


dio,  para  qué  buscar  la  garantía,  y  sostener  con  este  empe- 
ño la  necesidad,  la  fuerza  de  !•  lucha  consignada  por  las 
leyes  para  momentos  y  ocasiones  que  no  pueden  llegar,  que 
es  imposible  que  lleguen  dentro  de  las  condiciones  déla  le- 
gislación vigente? 

Pero  el  Sr.  Madoz,  que  no  podía  negar  so  clarísimo  ta- 
lento en  su  larga  experiencia  i  este  género  de  considera- 
ciones, se  ha  fijado  principalmente  sobre  esto,  y  ba  hecho 
consistir  la  mayor  parte  de  su  argumentación  en  qae  que- 
dando á  juicio  del  Gobierno,  en  que  quedando  en  sus  atri- 
buciones la  facultad  de  disolver  las  dipotaciones  provincia- 
les, pierdan  estas  en  so  dignidad;  y  hasta  tal  punto  ha  lle- 
vado S.  S.  la  exageración  elocuente,  pero  exageración  al 
cabo,  que  acompaña  muchas  veces  á  Us  palabras  de  S.  S., 
que  ha  llegado  á  decir  que  no  podrá  una  persona  decente, 
señores,  desempeñar  en  adelante  estes  cargos  con  tas  con- 
diciones que  la  ley  les  dejaba. 

Yo  no  puedo  admitir  de  ninguna  manera,  y  añadiré  mas, 
no  comprendo  casi  la  fuerza  del  argumento  del  Sr.  Madoz. 
Pnes  qué,  el  Congreso  de  los  Diputados,  por  una  libre  p re- 
rogativa  de  la  Reina,  consignada  en  la  Constitución  del  Es- 
tado, con  sus  Ministros  responsables,  ¿no  puede  ser  dis'ielto? 
¿Rebaja  esto  ni  en  poco  ni  en  mucho  la  importancia,  la  dig- 
nidad de  estos  Cuerpos  político*?  Porque  la  Corona,  porqoe 
el  Gobierno  que  lleva  su  responsabilidad,  en  momentos  da- 
dos apele  al  criterio  del  cuerpo  electoral  para  cambiar  estos 
Cuerpos  deliberantes  y  políticos,  ¿pierden  algo  de  su  impor- 
tancia, de  su  carácter,  de  so  prestigio  estos  Cuerptos,  ni  si- 
quiera sus  individuos?  ¿Por  qué  ha  de  suceder  de  otra  ma- 
nera tratándose  de  las  diputaciones  provinciales?  Suponiendo 
que  las  diputaciones  provinciales,  en  los  únicos  casos  en 
que  su  disolución  procede  y  puede  proceder,  qua  es  cuando 
estas  corporaciones  no  representan  fiVImente  las  necesida- 
des administrativas  de  su  territorio  ó  provincia  respectiva; 
suponiendo  que  estas  diputaciones  por  ineptitud,  por  pereza 
ó  por  cualquiera  otro  defecto  no  representan  lo  que  deben 
representar  respecto  de  su  localidnd,  ¿cómo  queréis  negar 
al  Gobierno  el  derecho  de  apelar  at  cuerpo  electoral  para 
que  resuelva  ese  caso  gravísimo  á  fin  de  que  esas  corpora- 
ciones se  constituyan  de  manera  que  vengan  á  cumplir  ver- 
daderamente su  cometido,  que  llenen  verdaderamente  la 
misión  que  por  las  leyes  les  está  confiada? 

Una  sola  diferencia  hay ,  la  que  tal  vez  en  concepto 
del  Sr.  Madoz  podrá  desvirtuar  la  fuerza  de  este  argumento, 
y  esta  es,  que  los  diputados  provinciales ,  según  el  articula 
del  proyecto  de  ley  que  se  discute,  cuando  son  disueltos,  no 
pueden  ser  reelegidos  durante  dos  años ,  y  los  Diputados  á 
Córtes  pueden  ser  inmediatamente  reelegidos.  Contestaré  á 
esta  observación  que  preveo  ha  de  hacerme  el  Sr.  Madoz 
con  dos  argumentos ,  uno  de  razón ,  y  otro  de  autoridad.  El 
argumento  de  razón  es,  que  si  son  como  deben  ser  estas 
corporaciones  económico-administrativas,  teniendo  por  ob- 
jeto auxiliar  al  Gobierno,  si  una  diputación  llegaba  á  ser  di- 
suelta ,  y  los  diputados  provinciales  volvían  á  ser  reelegidos 
por  resentimiento  tal  vez  justo  ó  injusto ,  dejarían  de  auxi- 
liar la  acción  del  Gobierno  con  aquel  celo  y  vigor  que  de- 
bemos apetecer  todos  encontrar  en  estas  corporaciones.  El 
argumento  de  autoridad  es,  que  el  Sr.  Madoz,  que  tan  es- 
candalizado se  mostraba  de  que  aquí,  contra  la  opinión  del 
Sr.  Laserna  y  del  Sr.  Luzuriagv,  opinión  que  yo  respeto 
muchísimo,  Unto  como  puede  respetarla  S.  S. ,  pero  qae  yo 
no  puedo  examinar,  porque  no  lo  conozco  mas  que  por  la 
relación  que  de  ella  nos  ha  hecho  S.  S.,  no  es  bastante  con- 
creta para  que  se  pueda  entrar  en  el  exámen  de  ella. 

El  Sr.  Madoz  que  hacia  esta  argumentación  y  citaba  esas 
autoridades,  se  olvidaba  de  que  en  el  proyecto  de  ley  de  las 
Córtes  constituyentes,  de  que  en 
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Congreso,  había  rale  mismo  derecho,  ó  habia  esta  misma 
obligación  pan  tos  diputados  provinciales.  Bs  decir,  que 
entonces,  cnando  una  de  estas  coiporaciones  era  disuelta, 
sos  Individuos  no  podían  ser  reelegidos,  no  en  dos,  y  aquí 
■verá  S.  8.  et  espíritu  de  transacción  que  ha  guiado  á  la  co- 
misión, no  en  dos,  sino  en  cuatro  años.  Las  Cortes  constitu- 
yentes querían  qne  durara  cuatro  años  esta  especie  de  os- 
tracismo, y  nosotros  hemos  Tenido  á  un  término  medio,  y 
lo  hemos  reducido  á  la  mitad;  hemos  venido  á  una  de  esas 
transacciones  que  son  tan  del  gnslo  del  Sr.  Madoz. 

Voy  á  leer  el  art  66  de  aquel  proyecto  de  ley  que  dice: 
{Leyó) 

De  manera  que  esto,  que  era  lo  nvs  grave  en  sentir  del 
Sr.  Mador,  que  era  lo  que  le  parecía  mas  ofensivo  á  la  dig- 
nidad de  los  Dipútalos,  está  consignado,  expresamente 
consignado  en  aquel  proyecto  de  ley;  y  no  hay  entre  las 
opiniones  del  Sr.  Madoz  y  las  de  la  comisión  mas  que  ana 
sola  diferencia,  diferencia  de  tan  poca  importancia  como  ha 
demostrado,  aunque  ligeramente,  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y  es  que  el  Sr.  Madoz  desea  que  la  disolución  de 
esas  corporaciones  para  luego  arrojar  sobre  los  diputados 
ese  largo  ostracismo,  se  haga  por  un  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Gobierno  .".  las  Cortes,  y  que  la  comisión 
desea  lo  que  ha  declarado  aquí  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  el  Gobierno,  en  uso  de  su  responsabilidad,  á  se- 
mejanza con  lo  iftia  se  practica  en  este  Cuerpo  de  índole 
mucho  mas  elevada,  pueda,  por  razones  sometidas  á  su  jui- 
cio, hijas  de  su  criterio  y  de  su  conocimiento  del  estado  po- 
lítico y  administrativo  de  las  provincias,  recurrir  á  este 
acto,  viniendo  luego  aquí  con  su  responsabilidad,  como  vie- 
ne y  debe  venir,  como  se  somete  siempre  al  juicio  de  las 
Cortes. 

¿Hayunndiferencia  tan  radical  como  tal  vez  piensa  osos- 
pecha  el  Sr.  Madoz  entre  lo  que  S.  S.  propone  y  lo  que  nos- 
otros proponemos?  Pues  si  un  Gobierno  que  tenga  mayoría 
en  esta  Cámara,  puede  hacer  aprobar  su  conducta  cuando  ha 
procedido  i  la  disolución  de  una  de  estas  corporaciones ,  ¿no 
usará  de  la  misma  mayoría  para  hacer  aprobar  un  proyec- 
to de  ley  que  prqmueva  la  disolución  misma  T  Y  coando  de 
ano  ó  de  otro  modo  la  disolución  se  ha  llevado  á  cabo,  ¿que- 
darán menos  inhabilitados,  menos  fuera  de  juego  durante  cier- 
to número  de  años  estos  Diputados?  ¿Recibirán  menos  daño 
en  su  dignidad  porque  proceda  de  ana  votación  otorgada 
por  un  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno ,  que  si 
procede  de  un  acto  del  Gobierno  mismo  aprobado  y  discu- 
tido, porque  no  podrá  menos  de  discutirse  siempre  por  el 
Congreso  de  Sres.  Diputados  por  las  Cortes  de  la  nación? 

Se  ve  pues  que  i  pesar  del  empeño  coa  que  el  Sr.  Ma- 
doz ha  defendido  su  enmienda,  no  tiene  la  importancia  que 
S.  S.  le  atribuye,  ni  era  posible  que  la  comisión,  dentro  de 
los  buenos  principios  cardinales  de  la  ley  ,  pudiera  aceptar 
la  diferencia  cardinal  que  hay  entre  esta  ley  y  la  del  45 ;  lo 
qne  habia  con  la  del  56,  con  la  de  1 8t3  y  con  la  ley  mis- 
ma de  1813,  estaba  en  que  estas  corporaciones  dependían 
para  todo  de  las  Cortes,  y  en  esta  ley  dependen  del  Gobier- 
no, que  es  el  qne  está  á  la  cabeza  de  todas  las  corporacio- 
nes, como  de  toda  la  administración  del  país. 

Esle  es  el  principio  cardinal,  y  esleera  el  principio  car- 
dinal de  la  ley  de  1856,  como  es  el  de  la  ley  que  actual- 
mente se  discute. 

A  propósito  de  otra  cuestión ,  de  otra  enmienda  que  se 
ba  debatido  aquí  largamente  sobre  este  punto,  yo  he  soste- 
nido, sin  que  nadie  me  lohays  negado,  que  en  el  sistema  de 
aquellas  leyes  toda  la  diferencia  mas  radical  que  habia  con 
el  sistema  de  la  actual  consistía  en  que  aquellas  corpora- 
ciones iban  á  las  Corles,  y  que  por  el  nuevo  sistema  van 
siempre  al  Gobierno ,  qne  es  el  que  conserva  respecto  de 


ellas  la  responsabilidad  en  lodos  tos  aetos  políticos  y  admi- 
nistrativos. 

Concluyo  pues  en  vista  de  estas  observaciones,  rogando 
si  Congreso  que  no  lome  en  consideración  la  enmienda  del 
Sr.  Madoz;  y  haré  una  ultima  advertencia  sobre  un  punte 
al  cual  le  ha  dado  importancia  S.  S.,  y  que  ha  sido  com- 
pletamente rebatido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
por  cuya  razón  no  me  ocuparé  mucho  tiempo. 

Bs  sobre  el  fuero  á  que  han  de  estar  sometidas  las  di- 
putaciones provinciales,  respeelo  á  lo  cual  ya  he  manifesta- 
do al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  en  todo  caso  no 
correspondía  á  esta  ley.  Yo  diré  á  S.  S.  para  concluir  y  por 
tranquilizarle,  que  en  el  caso  de  que  una  diputación  pueda 
cometer  un  de'ilo,  lo  cual  es  remoto,  está  mucho  mas  re- 
moto que  el  caso  de  la  disolución  por  las  leyes  administra- 
tivas, será  tan  raro,  como  es  tan  raro,  y  he  demostrado  que 
ha  sido  hasta  ahora.  B>i  estas  corporaciones  podrá  suceder 
que  los  individuos  delincan,  y  en  este  caso  delinquirán 
como  particulares,  porque  en  las  atribuciones  da  las  fun- 
ciones qne  ejercen  es  imposible  que  delincan;  si  delinquen, 
irán  donde  deben  ir  sin  dificultad  de  ninguna  clase,  i  los 
tribunales  ordinarios  como  todos  los  demás  ciada  la  nos,  fal- 
tándoles solo  una  cosa  que  tiene  este  Cuerpo,  no  |ior  la 
razón  qne  ha  manifestado  el  Sr.  Madoz  de  decoro,  sino  por 
ana  gran  razón  de  invioUbWdid,  que  es  sobre  la  autoriza- 
ción prévia  qne  necesitan  los  tribunales  para  procesar  á  lo* 
Sres.  Diputados. 

Las  diputaciones  provinciales  no  necesitan  de  esta  in- 
violabilidad ,  y  no  necesitándola  no  la  tienen  ;  pero  fuera 
de  estas  diferencias,  los  diputados  provinciales  como  indi- 
viduos serán  juzgados  como  lo  son  lodos  los  Jipulados,  co- 
mo son  juzgados  todos  los  ciudadanos  españoles,  por  los  tri- 
bunales ordinarios. 

En  cuanto  á  las  diputaciones ,  como  corporación ,  ape- 
nas se  concibe  el  caso  de  que  pueda  i  cometer  delitos  pre- 
vistos en  el  código  penal,  único  que  reconocen  nuestras 
leyes.  Cuando  incurran  en  faltas  administrativas  por  no 
gestionar  bien  los  intereses  que  les  estén  confiados ,  serán 
disoellas  por  el  Gobierno;  y  yo  me  congratularía  muchísi- 
mo de  que  personas  muy  importantes,  el  mismo  Sr  Madoz, 
si  desgraciadamente  llegara  eso  peligro,  si  se  presentase  un 
caso  de  estos,  pidiera  al  Gobierno  la  responsabilidad  de  sus 
actos. 

Bl  Sr.  madoz  ¡  Ya  sabe  el  Congreso  que  yo  no  tengo 
la  costumbre  de  pronunciar  dos  discursos,  es  decir,  de  ha- 
cer una  rectificación  que  equivalga  á  un  nuevo  discurso: 
por  consiguiente,  seré  muy  breve. 

Yeo  que  la  comisión ,  veo  qne  el  Gobierno  no  ceden 
nada,  absolutamente  nada,  en  virtud  de  tas  razones  que  ha 
manifestado.  Vea  el  Sr.  Monares  si  yo  hacia  bien  en  dudar. 
¡  Pobre  Sr  Monares ,  conozco  este  terreuo  mejor  que  S.  S.! 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho  una  cosa 
que  lince  su  efecto  aquí,  pero  que  sin  embargo  tiene  una  ex- 
plicación muy  natural.  Bl  Sr.  Ministro  ha  dicho,  y  acaba  de 
decir  el  Sr.  Cánovas  'del  Castilo  { porque  es  natural  que  el 
Sr.  Cánovas  y  el  Sr.  Ministro,  qne  la  comisión  y  el  Gobier- 
no estén  de  acuerdo}:  si  hay  alguna  falla  por  parte  del  Go. 
bíerno  cuando  disuelva  las  diputaciones  provinciales,  ya 
traerá  el  expediente  aquí  la  oposición:  y  el  Sr.  Cánovas 
añadía:  «el  mismo  Sr.  Madoz  podrá  traer  el  expediente 
aquí,  y  aquí  podrá  debatirse  en  junto  *  Unas  personas  tan 
ilustradas  como  el  Sr.  Cánovas  y  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación pudieran  conocer  que  lo  que  queremos  es  con 
signar  el  derecho;  que  en  la  ley  se  determine  el  derecho 
que  puedan  tener  los  diputados  provinciales  para  qne  ven- 
gan al  Congreso  ó  se  manden  á  los  tribunales  los  motivos 
qoeha  habido  para  la  disolución  déla  dipula-ion  provincial , 
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P«ro  hay  mas:  los  Diputado*  tienen  uo  derecho  para  (raer 
aquí  ete  expediente;  nosotros,  vuelvo  á  decir,  donde  lo  que- 
remos m  en  ta  ley-,  si  la  dictrina  es  buena  y  conveniente 
reconózcase  en  la  misma;  tengan  esa  garantía  las  diputacio- 
nes, y  por  consiguiente  los  di  pitados  provinciales.  Pero  yo 
no  be  visto  todavía  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  la  oposi- 
ción; las  Cortes  censtituyentes  S.  S.  votaba  con  1  a  mayo- 
ría; generalmente  apoyaba  á  aquel  Ministerio,  y  no  se  ha 
visto  en  la  triste  situación  en  que  yo  rae  he  visto  un  año  y 
otro  año,  y  muchos  años,  de  ser  minoría.  Dice  S.  S.  que  se 
paede  traer  aqui  el  espirita.  ¿Cómo  se  traeT  Si  quiere  el 
Gobierno  que  venga,  vendrá:  si  no  quiere  que  venga  no  ven- 
drá. Esla  es  la  verdad  práctica  y  la  verdad  histórica.  ¿Cómo 
vendráT  ¿Por  medio  de  una  ínter  peí  ación?  Pues  el  Gobierno 
dirá:  me  reservo  contestar,  y  si  no  quiere  hacerlo,  no  contes- 
tará. ¿Por  medio  de  un  proyecto  de  ley?  Si  no  le  trae  cuen- 
ta al  Gobierno,  tampoco  vendrá. 

Señores,  todo  el  mundo  sabe  la  influencia  moral  fuera 
de  aquí,  y  la  influencia  moral  dentro  de  aquí,  que  también 
aqui  hay  influencia  moral.  No  quiere  el  Gobierno  que  ven- 
ga, presentaremos  un  proyecto  de  ley.  No  conviene  que  se 
autorice  su  lectura  ,  y  será  un  pliego  de  papel  escrito  con 
siete  firmas  nada  mas,  y  en  este  caso  no  vendría  por  con- 
siguiente la  disensión.  Una  proposicien. 

Eso  es  lo  único  que  nos  queda ;  ese  es  el  último  atrin- 
ebera  miento,  el  único  que  nos  ha  quedada  por  Reglamento 
(cuidado  no  se  aperciba  ta  mayoría  y  nos  le  quite).  Lo  único 
que  nos  queda  es  presentar  una  proposición.  Pero  no  se 
loma  en  consideración;  ba  hablado  un  Sr.  Diputado,  y  no  se 
ha  examinado  el  asunto.  ¿Bs  esto  verdad,  ó  no  lo  es?  Porque 
cuidado,  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  yo  pienso  (tal  vez  sea  esto 
una  noticia  fatal  para  S.  S.),  yo  pienso  verle  en  minoría  y 
en  la  oposición,  y  entonces  verá  S.  S.  qué  efecto  le  hacen 
todas  estas  cosas.  A  nosotros  ya  no  nos  hacen  ningún  efec- 
to; el  dia  que  ganamos  una  votación,  casi  puede  decirse  que 
tenemos  un  sentimiento.  Pero  vendrá  S.  S  ,  y  por  medio  de 
una  iuterpelacion,  proposición  ó  proyecto  de  ley,  querrá 
poner  á  discusión  un  punto  determinado,  y  con  el  Regla- 
mento en  la  mano  no  podrá  conseguirlo  ¿Que*  extraño  es  por 
lo  mismo  que  nosotros  queramos  que  se  consigne  el  derecho 
en  la  ley? 

Además,  recuerde  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  si  á  mí  me 
ha  visto  alguna  vez  presentar  una  proposición  para  tratar 
un  punto;  no  creo  la  be  presentado  nunca ;  al  menos  pro- 
curo no  presentarlas.  ¿Por  quéf  Un  discurso  que  se  pronun- 
cie sin  un  debate  solemne  donde  hablen  tres  en  pro  y  tres 
en  contra,  sin  una  discusión  grsve  y  séria,  donde  gana  ma- 
cho el  pais,  porque  al  través  de  la  discusión  se  descubre  la 
bonJed  de  esla  ó  de  la  otra  doctrina  ¡  on  discurso  que  se 
pronuncie,  y  que  sí  quiere  el  Gobierne,  conlsndo  con  la  do- 
cilidad de  la  mayoría  (no  de  esta  mayoría,  líbreme  Dios  de  de- 
cir tal  cosa)  puede  ser  contestado  con  otro  de  cuatro  ó  cin- 
co pal.ibrss.  y  diciéndose  en  seguida  á  la  votación,  se  obtie- 
nen JO,  ti  .  18  ó  30  votos,  si  hay  algún  allegadizo  y  nada 
mas,  y  el  Gobierno  se  queda  con  tOO;  resulta  pues,  que  no 
hay  remedio,  que  las  oposiciones  no  pueden  venir  aquí  á 
defender  la  conducta  de  las  diputaciones  disuellas. 

Por  consiguiente  no  se  oponga  tanto  S.  S.,  que  algún 
dia  si  tiene  que  defender  á  algún  amigo  suyo  de  a'guna  di- 
putación provincial  que  haya  sido  disuelta,  y  á  quien  se  le 
haya  puesto  ese  sambenito,  entonces  se  agitará  buscando 
los  medios  y  recibirá  la  pena  proporcionada,  si  es  que  pue- 
do explicarme  asi,  al  delito  que  ahora  comete  negándose  á 
admitir  las  indicaciones  de  la  minoría  progresista. 

También  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y  el  Sr.  Cá- 
novas del  Caatillo  han  dicho  que  no  hay  necesidad  de  decir 
en  la  ley  que  las  diputaciones  serán  juzgadas  por  el  tribunal 


supremo  de  Justicia.  No  tienen  lógica  S.  SS.;  son  muy  olvi- 
dadizos. Si  han  da  ser  juzgados  por  el  tribunal  supremo, 
¿qué  inconveniente  hay,  y  por  qué  no  lo  nao  puesto  en  la 
ley?  S.  SS.  tienen  una  mania  ¡  creen  que  nosotros  las  tene- 
mos con  el  recuerdo  de  aquellas  famosas  diputaciones  pro- 
vinciales que  eran  la  mitad  del  poder  del  Estado,  ya  que  no 
el  único  poder;  pero  los  que  tienen  manía  contra  las  dipu- 
taeiones  antiguas  y  contra  las  diputaciones  actúalas  son  S.  S. 
y  al  Ministro  de  la  Gobernación.  Si  aquí  no  hay  necesidad 
de  nombrar  al  iribú  nal  supremo  de  Justicia ,  y  esto  se  deba 
hacer  en  otra  parte,  ¿por  qué  cuando  han  hablado  S.  SS.  da 
los  gobernadores  civiles  han  dicho  que  serán  juzgados  por 
el  tribunal  supremo  de  Justicia?  Yoy  á  leerlo ,  no  sea  qua 
baya  algún  incrédulo.  «En  estos  casos  los  gobernadores 
de  provincia  solo  podrán  ser  juzgados  por  el  tribunal  su- 
premo de  Justicia  *  ¿Pues  por  qué  tanta  variedad?  ¿Por  qaé 
tratándose  de  las  diputaciones  hemos  de  dejar  á  una  ley  or- 
gánica la  designación  de  un  tribunal;  y  coando  te  trata  da 
los  gobernadores  civiles  hemos  de  designar  tribunal  que  los 
juzgue?  ¡O  no  debisteis  poner  esto  en  el  art  4  8,  ó  debéis 
ponerlo  también  aqni ! 

Otro  error,  y  por  el  cual  ha  qoerido  sacar  algún  partido 
el  Sr.  Ministro  da  la  Gobernación,  es  el  que  ha  cometido 
hablando  de  la  cárcel  de  Lérida.  Tiene  razón  S.  S.;  cuando 
yo  quiero  decir  aqui  una  cosa,  la  digo,  y  dentro  del  Regla- 
mento discuto  todo  lo  que  tengo  por  conveniente;  cuando 
me  llame  el  Sr.  Presidente  á  la  cuestión,  ya  habré  dicho  lo 
que  baya  querido  decir.  S.  S.  dice  al  hablar  de  los  expe- 
dientes, que  hay  que  prevenirse  mucho  por  la  lucha  que 
exista  entre  el  interés  público  y  el  interés  privsdo.  Pero  no 
hablaba  yo  del  interés  privado  en  la  cuestión  á  que  me  re- 
fería, sino  del  interés  público,  á  no  ser  que  el  Sr.  Ministro 
da  la  Gobernación  diga  que  as  interés  privado  el  de  los 
ayuntamientos.  Por  lo  demás,  quédese  S.  S.  con  sn  doctrina 
respecto  de  la  necesidad  de  ese  prolongado  expediente;  yo 
vuelvo  á  decir  á  S.  S.  que  los  pueblos  lo  lamentan  extraor- 
dinariamente. 

Observo  que  al  Sr.  Cánovas,  y  veo  que  esa  es  una  tarea 
de  que  se  encargan  el  Gobierno  y  la  comisión  con  inucba 
frecuencia,  se  ha  detenido  en  explicamos  nuestros  dogmas. 
Guarde  S.  S.  ese  trabajo  para  los  dogmas  de  su  fracción 
que  son  muebos,  porque  provienen  de  muchos  partidos.  Los 
nuestros  previenen  de  uno  solo,  que  es  el  partido  progre- 
sista, y  nosotros  sabemos  lo  que  exige  este  partido  de  la 
consecuencia  con  las  doctrinas  progresistas.  Nosotros  damos 
mucha  importancia  á  que  las  diputaciones  provinciales  no 
sean  disueltas  sin  que  el  Gobierno  mande  el  expedienta  al 
tribunal  supremo  de  Justicia  ó  venga  aquí  á  dar  cuenta  á 
las  Cortes.  Créame  S.  S.;  esta  es  la  doctrina  pura  y  gannina 
del  partido  progresista  ;  la  paedo  interpretar  yo  mejor 
que  S.  S.  que  nunca  ha  pertenecido  á  este  partido. 

Tiene  razón  el  Sr.  Cánovas,  y  porto  mismo  que  la 
tiene,  y  asi  to  be  indicado  al  principio,  observo  que  S.  SS. 
tienen  nna  tirantea  extraordinaria  en  materia  de  concesio  - 
nes  para  venir  en  cuestiones  administrativas  á  un  punto  de 
avenencia.  Nosotros  ni  ahora  ni  en  1856  hemos  querido 
reconocer,  y  comprenderíamos  que  seria  una  grave  falta 
reconocer  que  los  ayuntamientos  y  las  diputaciones  tuvie- 
ran carácter  político.  Pues  cuando  con  esta  franqueza  nos- 
otros manifestamos  esla  doctrina  ,  ¿por  q<ié  no  se  acercan 
S.  SS.  á  las  nuestras  poniendo  á  las  diputaciones  al  abrigo 
de  la  arbitrariedad  ministerial?  Un  argumento  ha  hecho  tam- 
bién el  Sr.  Cánovas  muy  singular,  pero  que  tiene  su  parte 
falsa,  señores:  decía:  no  hay  que  pensar  en  la  necesidad  de 
las  precauciones  que  pide  el  Sr.  Madox  en  nombre  Je  la 
minoría  progresista ,  porque  no  han  de  sobrevenir  estos  ca  • 
sos.  Pues  entonces  ¿  para  qué  establecéis  que  se  pueden  di  - 
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solver?  Esto  ¿puede  suceder  ó  ooT  Pues  por  si  sucede ,  nos- 
otros pedimos  en  favor  de  los  individuos  de  las  diputacio- 
nes esa  garantía.  ¿Sucede?  Ponedla  ea  la  ley.  ¿No  sucede? 
Quitadla.  Si  decís  que  no  ha  de  llegar  ese  caso,  ¿pira  qué 
ponéis  esa  amenaza?  Si  puede  venir, ¿porqué  no  admitís  la 
garantía  que  nosotros  pedimos? 

El  Sr.  Cánovas  ha  hablado  de  que  en  las  garantías  que 
se  exigian  por  el  proyecto  de  las  Cortes  constituyentes  se  daba 
el  caso  de  que  uno  no  podía  ser  reelegido  Diputada  Y  yo  pre- 
gunto i  S.  S.:  ¿aceptaría  las  garantías  que  nosotros  pedí- 
mos solo  para  suspenderlas  ?  Para  esto  solo  ;  qué  clase  de 
garantías  no  exigíamos  nosotros!  No  quiero  leer  el  artículo 
porque  es  largo;  pero'  puedo  decir  á  S.  S.  que  nosotros  que- 
daríamos tranquilos  si  admitiese  esa  doctrina. 

El  Sr.  Cánovas  bacía  un  argumento  que  tenía  una  con- 
testación inmediata;  pero  S.  S  ha  tenido  un  buen  consejera 
que  le  ha  indicado  lo  que  yo  le  había  de  decir,  y  ha  queri- 
do salirme  al  encu entio.  Ha  dicho  S.  S.:  «nosotros  podemos 
ser  también  disueltos.»  ¿S.  S.,por  qué  es  Diputado?  Porque 
quiere  S.  S.  es  Diputado  ;  y  cualquiera  consecuencia  que 
traiga  esa  investidura  es  voluntaria,  porque  S.  S.  quiere  ser 
Diputado;  y  siéndolo  se  expone  á  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  disuelva  mañana  las  Otes  y  le  despo- 
je de  ese  carácter.  El  diputado  provincial  no  está  en  el  mis- 
mo caso;  el  diputado  provincial  tiene  que  serlo,  quiera  ó  no 
quiera;  la  comisión  le  obliga  á  ser  diputado.  Nosotros  he- 
mos querido  que  el  cargo  sea  voluntario;  vosotros  no. 

Pero  hay  mas:  la  disolución,  pregunto  al  claro  tálente 
y  perspicaz  inteligencia  del  Sr.  Cánovas,  la  disolución  ¿su- 
pone alguna  mancha,  infiere  alguna  nota  ofensiva  pera  nos- 
otros? No;  pero  al  diputado  provincial  que  nadie  sabe  por 
qué  ba  sido  disuelta  la  corporación ,  ¿  le  sucedo  lo  mismo? 
¿Es  igual  la  condiciou  del  Sr.  Cánovas,  ex-dipulado  sin  ofen- 
sa ninguna,  con  la  condición  de  ese  diputado  provincial  que 
habrá  sido  disuelto  sin  que  le  hayan  dicho  el  motivo?  Aquí, 
Sr.  Cánovas,  ¿no  es  todo  público?  Allí  ¿no  es  ledo  secreto? 
Aquí,  ¿no  es  político?  Allí,  ¿no  es  administrativo?  Pero  hay 
mas  todavía:  aquí  hay  siempre  una  discusión  abierta:  ¿no 
sabe  lodo  el  mundo  por  qué  nos  disuelven  cuando  llega  ese 
caso?  Si  fuera  cierto  lo  que  por  ahí  se  dice  de  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  nos  quiere  suspender  y  disolver,  ¿por 
qué  sería?  Se  sabria  por  todo  el  mundo  que  porque  los  60 
ban  sido  70  y  se  teme  que  los  70  sean  mañana  80. 

Pero  hay  otra  circunstancia:  el  Sr.  Cánovas,  después  de 
la  disolución  escribe  á  Málaga  y  viene  Diputado ,  porque 
probablemente  vendría,  y  yo  me  alegraría  que  viniese  por- 
que me  gusta  tenerle  frente  á  frente;  pero  un  diputado  pro- 
vincial ¿puede  volver  á  sentarse  en  los  escaños  de  la  dipu- 
tación? ¿Puede  admitir  los  votos  de  los  electores?  ¿Y  qué  va 
é  resaltar  entonces?  Que  aquí,  después  de  la  disolución,  en- 
tre el  pueblo  á  quien  se  apela  y  el  Gobierno  que  disuelve, 
puede  uno  volver  á  ser  Diputado,  y  allí  se  empieza  por  im- 
poner una  [i.  a. i  al  diputado  provincial  al  declarar  que  no 
puedo  ser  reelegido. 

Por  consiguiente,  creo  que  la  comisión  ha  estado  dura 
con  la  minoría  progresista;  no  ba  querido  admitir  ninguna 
idea ,  no  le  ha  convencido  ninguno  de  nuestros  argumentos, 
aunque  presentados  con  la  buena  fe  con  que  procuramos 
sostener  las  discusiones.  No  hemos  hablado  en  interés  del 
partido;  de  nuestros  labios  no  ha  salido  expresión  alguna 
absolutamente  en  favor  de  determinadas  opiniones  políticas, 
6Íno  en  favor  de  la  doetrina  constitucional  y  en  favor  de  la 
garantía  que  deben  tener  los  diputados  provinciales.  Sin  em- 
bargo, hemos  sido  desgraciados.  Yo  me  hubiera  alegrado  de 
que  el  Sr.  Navarro  hubiera  defendido  esta  enmienda ,  é  in- 
dudablemente hubiera  tenido  mas  suerte.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  se  pidió  por  el  competente 


número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuese  nominal, 
y  habiéndose  verificado  asi,  resultó  no  tomarse  en  conside- 
ración dicha  enmienda  por  100  votos  contra  II,  en  ta  for- 
ma siguiente: 

Señorea  que  dijeron  no. 


Otadlo. 

López  Domínguez, 

Goicoerrotea  (D.  Román). 

Alvarado. 

Posada  Herrera. 

Rivera  Cidraque. 

Riestra. 

DI  loa. 

Escobar. 

Cánovas  del  Castillo. 

Sandoval. 

Ramírez. 

Monares. 

Franco. 

Ferré  i  ra  Caá  maño. 

González  Serrano. 

Navasoaés. 

Marqués  de  Albrance. 

Frau. 

Estrada. 

Fuentes  (D.  Juan  José). 

Sánchez  Milla. 

Piñan. 

Rascón, 

Suarez  laclan. 

Manje*. 

Dhagon  (D.  Manuel). 

Ranees. 

Pinzón. 

Caro  v  Cárdenas. 

López  Roberts  ÍD.  Dionisio!. 

Márquez.  * 

Yizconde  de  la  Armería. 

Enriques. 

ürla. 

González  (D.  Ambrosio). 

Yizconde  de  Bspasantos. 

Vida. 

Rivero  [D.  José  Vicente). 

Goicoerrotea  (D.  Francisco). 
Caña. 

Menendez  Moran. 
Bonafós. 

Díaz. 

Ferraz. 

Vázquez. 

San  lonja. 

Mena  Zorrilla. 

Marqués  de  Riocabado. 

Safonl  ÍD  Manuel) 

Barbadíllo. 

I'UI  ■        Vi  1  1  i  . 

Goal. 

Falces. 

Pljon. 

Baldasano. 

Sancho. 

Moret. 

Arteaga. 

Calderón  Collantas  (D.  Fer- 

Aunóles* 

nando). 

i 

Neira. 

Marqués  de  Santa  Cruz  de 

Patino. 

Aguirre. 

Conde  de  Patilla. 

Zorrilla  (D.  Miguel). 

Pozo. 

Marqués  de  la  Torrecilla. 

Be  ruar. 

Saavedra. 

Albueme. 

González  Alonso. 

López  Ballesteros  (D.  Diego). 

Pardo  Montenegro. 

Menendez  Luarca. 

Gaitan. 

Casado  (D.  Anselmo). 

Conde  de  Lérida. 

Zorrilla  (D.  Ramón). 

Pérez  de  los  Cobos. 

Alvarez  Bugallal. 

Márquez  (D.  Anastasio). 

López  Roberts  (D.  Mauricio). 

Yeldé*  (D.  Salvador). 

Marqués  de  Pidal. 

Panchón. 

Osorio. 

Soria  Santa  Cruz. 

Valdés  y  Mon. 

Ganga. 

Sierra  Pambley. 

Marqués  de  Menlevírgen. 

Armada. 

Abades. 

Ardanaz. 

Camacho. 

Sr.  Vicepresidente  (duque  de 

Santillan. 

Villahermosa). 

Señores  que  dijeron  «'  i 

Aguirre. 

Garrido. 

Forgas. 

Maranges. 

Rodríguez  Leal. 

Montesino. 

Ruiz  Zorrilla. 

Cardero. 

González  do  la  Vega. 

Ribo. 

Peris  y  Valero. 

Pérez  Zamora. 

Figoerola. 

Ballesteros  (D.  Mariano). 

Rivero  (D.  Nicolás  María). 
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DE  1861. 


Tere.  Torre  (0.  Cirios  liaría  de  la). 

Olózaga.  Sagasla. 
Cahro  Asensio. 

En  seguida  se  paso  i  votación  el  art.  53,  y  quedó 
aprobado. 

El  Sr.  secretario  (Carballo):  Este  proyecto  de  ley, 
cuya  discusión  ha  terminado,  pasará  á  la  comisión  do  Cor- 
rección de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (duque  de  Villahermosa]: 
Continúa  la  orden  del  dia :  discusión  de  los  dictámenes  de 
la  comisión  de  Peticiones.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al  nú- 
mero 100.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Carballo):  Está  pendiente  en  el 
núm.  4  07  ,  que  dice  así: 

Número  107.  «Doña  Engracia  Cabrera  y  Enjuto,  huér- 
fana de  Doña  María  de  las  Angustias  y  de  D.  Miguel ,  jaez 
de  primera  instancia  que  fué  de  Santa  Coloma  de  Parnés, 
asesinado  por  la  facción  en  1885,  solicita  se  termine  el 
expediente  formado  á  consecuencia  de  una  proposición  sus- 
crita por  el  Sr.  Corradi.y  tomada  en  consideración  en  1834, 
en  la  que  se  pedia  se  asignase  á  la  referida  Doña  María  de 
las  Angustias  Enjuto  lodo  el  sueldo  que  disfrutaba  sa  ma- 
rido ,  ó  cuando  así  no  se  estime ,  que  se  la  señale  ana  pen- 
sión que  compense  las  pérdidas  y  sacrificios  que  su  padre 
hizo  en  aquella  época. 

»La  comisión  es  de  dictáraen  que  pase  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia.» 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO:  Me  veo  obligado  á  llamar  la 
atención  del  Congreso  en  ausencia  de  uno  de  mis  compa- 
ñeros, que  era  el  encargado  de  hacerlo,  sobre  la  solicitud  á 
que  se  refiere  esle  dicláinen.  No  soy  de  los  que  molestan  la 
atención  de  la  Cámara  viniendo  á  elogiar  los  méritos  de  al- 
gunos funcionarios;  pero  hay  una  circunstancia  especial  en 
los  contraidos  por  el  esposo  de  la  que  suscribe  esla  petición, 
que  no  puede  pasar  desapercibida,  como  no  ha  pasado  en 
otra  ocasión,  cuando  se  presentó  una  solicitud  análoga  que 
se  tomó  en  consideración,  y  pasó  á  las  secciones  para  el 
nombramiento  de  comisión,  pero  que  no  habiendo  dado  esta 
diclámen,  no  podo  discutirse.  Es  el  caso  que  el  esposo  de 
esa  señora  desempeñaba  el  cargo  de  juez  de  primera  instan- 
cia en  uno  de  los  distritos  en  que  durante  la  guerra  civil 
había  menos  seguridad  personal  y  mas  grande  responsabili- 
dad para  los  funcionarios  públicos  en  el  desempeño  de  sus 
cargos,  en  una  época  en  que  estaba  invadida  aquella  pro- 
vincia  de  lalrofacriosos  que  amenazaban  á  las  autoridades 
siempre  que  tuvieran  valor  para  cumplir  sus  deberes,  impo- 
niendo la  pena  que  marcaban  nuestras  leyes  por  ciertos  de- 
litos cometidos  antes,  y  que  pudieran  producir  consecuen- 
cias contra  esos  latrofaccibsos  que  estaban  sujetos  á  respon- 
sabilidad ante  los  tribunales. 

El  juez  que  desempeñaba  el  car; o  en  el  distrito  á  que 
me  refiero,  y  era  padre  déla  reclamante,  fué  amenazado 
de  que  se  le  quitarla  la  vida  si  llegaba  á  condenar  á  la  pena 
capital  á  unos  acusados  y  presos ,  y  á  quienes  tenia  que  juz- 
gar  según  la  ley  disponía. 

Esto  no  fué  obstáculo  para  que  con  toda  entereza  llenara 
los  deberes  de  verdadero  funcionario  público  con  patriotis- 
mo y  con  valor  cívico  grande,  y  condenó  en  justicia  á  aque- 
llos facinerosos  á  la  pena  capital. 

Poco  tiempo  después  de  haberse  cumplido  esta  senten- 
cia, fué  sorprendido  ese  juez  de  primera  instancia  ,  arras- 
trado á  los  montes  de  Toledo,  mutilado  su  cuerpo,  y  por 
último,  asesinado  de  la  manera  mas  cruel  y  mas  villana  que 
ce  puede  imaginar. 

Algunos  da  los  individuos  de  su  familia  fueron  también 


sot prendidos,  se  exigió  rescate  por  ellos;  las  demás  autori- 
dades de  la  provincia,  que  eran  las  del  20  al  13,  tuvieron 
necesidad  de  intervenir  para  ver  si  recobraban  algunos  de 
los  individuos  de  la  familia ,  como  al  fin  lo  consiguieron, 
pero  era  ya  después  de  haber  perdido  al  jefe  de  ella ,  que 
murió  de  la  manera  mas  lastimosa  que  pudiera  darse. 

Se  concedió  una  pensión  á  su  mujer,  de  la  cual  parece 
que  queda  una  hija  ya  en  edad  bastante  avanzada  ,  que  eslá 
desprovista  de  todo  recurso .  que  hoy  viene  á  pedir ,  no  una 
pensión  de  justicia ,  sino  una  pensión  de  gracia  en  la  or- 
fandad en  que  se  encuentra. 

Yo  no  voy  á  presentar  una  proposición  de  ley,  sino 
simplemente  á  llamar  la  atención  del  Gobierno  acerca  de 
un  servidor  muj  leal  del  Estado  que  sacrificó  sn  vida  al 
cumplimiento  de  su  deber,  que  ha  dado  na  ejemplo,  uo 
solo  "de  valor,  sino  de  justificación,  de  rectitud  y  de  inde- 
pendencia en  un  caso  extremo;  y  casos  de  esla  naturaleza, 
que  por  mucho  que  se  repitan  merecen  quedar  en  la  me- 
moria de  todos  para  ejemplo  de  los  sig'os  venideros,  no 
pueden  pasar  desapercibidos  á  los  ojos  de  un  Gobierno 
que  eslime  en  mucho  el  valor,  la  rectitud  y  el  patriotismo 
de  los  funcionarios  que  así  se  conducen. 

lie  cumplido  con  un  deber  de  conciencia  en  ansencia 
de  mi  amigo  el  Sr.  Sagasta,  que  lo  hubiera  hecho  mocho 
mejor  que  yo  defen  liendo  esta  petición  y  llamando  la  aten- 
cion  del  Gobierno  hácia  las  circunstancias  especiales  que 
concorren  en  la  peticionaría.  La  comisión  ha  cumplido  el 
suyo  diciendo  que  pase  al  Gobierno  esta  petición. 

Yo  me  prometo  que  el  Gobierno  no  dejará  desatendida 
en  manera  alguna  esta  petición,  y  que  enterándose  de  lodos 
los  méritos  que  concurren  en  la  peticionaria,  ptcsentnrá,  si 
to  cree  justo,  un  proyecto  de  ley  para  amparar  una  orfan- 
dad honrosísima,  que  ha  do  servir  de  precedente  también 
honroso  para  otros  casos  iguales  ó  semejantes. 
.  El  Sr  Minislrn  de  la  GOBERNACION  (Posada  Herre- 
ra): E!  Gobierno  ha  oído  con  mucho  gusto  las  indicaciones 
que  ha  hecho  el  Sr.  Calvo  Asensio,  y  puede  estar  seguro 
S.  S.  que  las  lomará  en  consideración.  El  Sr.  Calvo  Asensio 
ha  visto  que  el  Gohicrnoen  casos,  si  no  idénticos,  análogos, 
ha  presentado  proyectos  do  ley  para  recompensar  servicios 
que  se  han  prestado  en  favor  do  la  patria.  Lo  ha  presenta- 
do ya  para  socorrer  á  los  inutilizados  á  consecuencia  de  la 
guerra  de  Africa,  y  hoy  lo  ha  presentado  también  con  mo- 
tivo de  servicios  hechos  á  la  humanidad  en  incendios  y  olra 
clase  de  desgracias.  Cree  pues  el  Ministro  de  ta  Gobernación 
y  también  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  únicos 
individuos  que  estamos  aquí  del  Gobierno,  que  por  analo- 
gía se  debe  hacer  lo  mismo  en  este  caso  particular.  Lo  pon- 
dremos en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia, para  que  si  no  hay  algún  motivo  particular  que  él  pue- 
da tener,  presente  el  oportuno  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  por  esas  explicaciones,  que  rae  sa- 
tisfacen mucho  y  que  llevarán  también  el  consuelo  á  esa 
desgraciada  á  quien  no  conozco. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra  pata  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (duque  de  Villahermosa): 
La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SAGASTA  Mi  amigo  el  Sr.  Calvo  Asensio,  al  de- 
cir algunas  palabras  sobre  esta  petición,  ha  manifestado  al 
Congreso  que  había  ocupado  mi  lugar"  y  que  á  consecuencia 
de  no  hallarme  yo  en  el  salón  había  pronunciado  las  pala- 
bras que  ha  oido  el  Congreso. 

Yo  debo  manifestar  que  no  conozco  á  la  peticionaria, 
que  la  historia,  esa  triste  historia  por  que  ha  pasado  esa  des- 
graciada familia,  la  hemos  oido  el  Sr.  Calvo  Asensio  y  yo 
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jantos,  y  que  i  n  te  rosándonos  los  dos  por  la  suerte  de  una 
familia  tan  desgraciada,  porque  el  jefe  de  ella  murió  sirvien- 
do al  Estado,  yo  ofrecí  decir  aquí  algunas  palabras  de>pues 
de  examinar  el  expediente.  Le  he  examinado  en  efecto,  y  he 
visto  que  esa  historia  es  completamente  cierta. 

Se  trata,  señores,  no  da  pedir  un  sacrificio  al  Estado, 
sino  de  que  el  Estado  continúe  dando  io  que  ha  venido 
dando  hasta  ahora;  porque  es  el  caso  que  de  esa  familia 
quedaban  dos  personas,  la  viuda  del  juez  y  una  hija  suya: 
la  viuda  murió  loca  á  consecuencia  de  aquella  gran  desgra- 
cia de  la  familia,  á  causa  de  la  catástrofe  que  la  había  afli- 
gido, y  lia  quedad  >  la  hija  que  está  ciega  y  enferma.  Pues 
bien:  la  madre  tenía  una  pensión  y  la  hija  otra;  la  madre 
creo  disfrutaba  de  una  pensión  de  3  ó  4.000  rs.  ,  y  la  hija 
de  otra  de  í.000  rs.  Mientras  vivió  la  madre,  vivian  jun- 
tas la  madre  y  la  hija  y  podían  tener  bastante;  pero  muerta 
la  madre,  queda  la  hija  ciega,  enferma  y  postrada  en  una 
cama;  y  lo  que  solicita,  lo  que  viene  á  solicitar  ta  hija,  es 
que  la  pensión  que  se  le  daba  á  la  madre  se  le  trasmita  á 
ella.  Yo  llamo  la  atención  del  Gobierno  sobre  esta  circuns- 
tancia, porque  no  es  un  nuevo  sacrificio  el  que  se  pide  al 
Estado,  sino  el  «uc  continúe  dando  lo  que  daba  antes.» 

Sin  mas  discusión,  se  puso  á  votación  el  diclamen,  que- 
dando aprobado.  

Leído  el  núm.  I  08,  que  dice: 
Núm.  108.  «D.  Ensebio  Calzada,  perito  nombrado  por 
el  gobernador  militar  de  Ciudad-Rodrigo  para  reconocer  la 
fortaleza  llamada  de  la  Concepción ,  y  tasar  los  materiales 
extraídos  de  la  misma  por  varios  particulares,  so'icila  se 
le  satisfagan  por  quien  corresponda  los  derechos  que  en  aque- 
lla operación  tiene  devengados  :  y  caso  que  se  sobresea  la 
causa  que  en  averiguación  de  dichos  hechos  formó  aquella 
autoridad  militar,  se  entienda  sin  perjuicio  de  las  costas. 

»La  comisión  propone  que  pase  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  i 

Dijo 

El  Sr.  CALVO  ASENSIO:  nace  algunos  días  tuvo  la 
honra  je  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
que  por  cierto  no  se  hallaba  entonces  en  ese  banco,  pero- 
estaba  en  él  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  é  interpretó  las  opi- 
niones del  Sr.  Ministro  de  'a  Guerra.  Afortunadamente  la 
interpretación  del  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  sido  acertada 
por  lo  que  me  han  dicho,  pues  se  ha  resuelto  favorable- 
mente, y  por  ello  doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
la  reclamación  de  una  infinidad  de  pueblos  sometidos  á  una 
causa  criminal  por  haber  sustraído  algunas  piedras  y  mate- 
riales de  un  edificio  arruinado.  Hoy  se  reclaman  las  costas 
á  todos  los  que  han  tenido  parle  en  la  causa,  y  yo  deseo  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ,  que  al  resolver  esto  habrá" 
prescindido  de  la  cuestión  de  costas,  tenga  presente  una 
circunstancia,  y  es,  que  sí  se  va  á  condonar  en  costas  á  lo- 
dos los  pueblos  encausados ,  según  la  tramitación  que  ha 
habido,  seria  imponerles  una  pena  suficiente  para  arruinar 
á  todos  aquellos  pueblos  rayanos  á  Portugal  que  están  com- 
prendidos en  esa  denuncia  antigua. 

Yo  too  diré,  no  se  me  ocurre  ningún  medio  para  resol- 
ver esta  cuestión;  no  quiero  tampoco  que  los  que  hayan  Ira- 
bajado  en  este  negocio  pierdan  su  trabajo;  pero  hay  ocasio- 
nes en  que  sé  declaran  las  costas  de  oficio,  y  podria  ser  este 
uno  de  aquellos  casos.  Repilo  que  no  me  ocurre  nada  sobre 
el  particular,  sino  que  ya  que  este  negocio  se  ha  resuelto 
con  tanta  prontitud  y  con  justicia,  en  mí  concepto,  sería 
completar  la  obra  no  imponer  esa  pena  de  las  costas  á  aque- 
llos desgraciados  pueblos  cuyos  vecinos  están  comprendidos 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
que de  Teluan):  Como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Calvo  Asen- 


sio,  se  ha  resuelto  favorablemente  ese  expediente  como  quo- 
rum los  interesados,  sobreseyéndose  en  una  causa  instruida 
contra  una  porción  de  pueblas  por  haberse  llevado  piedras 
de  un  fuerte  abandonado  desde  el  año  1 3,  que  aunque  per- 
tenecía al  Estado,  no  cuidaba  de  él. 

Con  respecto  á  las  costas,  yo  no  puedo  decir  i  S.  S.  en 
este  momento,  porque  no  soy  perito,  lo  que  resultará ;  pero 
sí  puedo  asegurarle  que  pasaré  este  asunto  con  recomenda- 
ción al  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina,  y  desearía  que 
se  resolviese  en  sentido  favorable,  porque  creo  justo  lo  que 
reclaman  esos  pueblos;  porque  si  bien  es  cierto  qne  se  apo- 
deraban de  una  cosa  que  no  era  suya ,  también  lo  es  que 
nadie  la  guardaba  y  que  estaba  completamente  abanljnada.» 

Sin  mas  discusión,  quedó  aprobado  este  diclámen. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (duque  de  Vil  la  hermosa): 
Se  suspenda  esta  discusión.  .' 


El  Sr.  BELDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (duque  de  Villahermosa): 
¿Para  qué,  Sr.  Belda? 

El  Sr.  BELDA:  Para  hacer  una  pregunta  al  Gobierno 
de  S.  M. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (duque  de  Villahennosa): 
Tiene  V.  S.  la  palabra.  ' 

El  Sr,  BELDA:  Parece  que  hoy  un  Sr.  Diputado  ha  he- 
cho una  excitación  á  las  comisiones  nombradas  por  el  Con- 
greso para  dar  diclámen  sobre  el  caso  de  algunos  Sres.  Di- 
putados que  pueden  estar  sujetos  ¡i  reelección.  Yo  pertenez- 
co á  una  di  esas  comisiones,  y  respecto  de  ella,  que  es  la  re- 
lativa al  caso  del  Sr.  Gasset  y  Artime.  la  comisión  no  puede 
dar  diclámen  porque  este  Sr.  Diputado  se  ha  apresurado  á 
hacer  renuncia  de  su  cargo. 

Pero  la  presuma  que  tengo  que  hacer  al  Gobierno  es  ai 
está  dispuesto  á  remitir  al  Congreso  la  nota  completa  do  to- 
dos los  Sres.  Diputados  que  han  recibido  gracias  del  mismo 
Gobierno.  He  observado  que  el  Gobierno  en  eslo  ha  olvida- 
do completamente  la  ley  de  casos  de  reelección:  esta  ley  de- 
termina que  á  los  ocho  dias ,  precisamente  á  los  ocho  días, 
después  do  haber  obtenido  un  Diputado  una  gracia  'por  el 
Gobierno  ó  por  la  Casa  Real,  debe  darse  cuenta  al  Congreso. 
Diferentes  excitaciones  se  han  dirigido  al  Gobierno  para  que 
remitiera  la  lista  do  lus  Diputados  agraciados:  el  Gobierno 
la  ha  remitido  en  parlo,  pero  no  por  completo;  y  yo  deseo 
saber  si  el  Gobierno  está  dispuosto  á  remitirla  inmediata- 
mente, porque  no  es  justo  que  algunos  Sres.  Diputados  es- 
tén gozando  de  las  dulzuras- de  un  ascenso  y  de  la  dulzura 
de  ser  Diputado  y  do  dar  votos  al  Gobierno  siempre- que  los 
necesite.  Sé  que  hay  algún  Diputado  en  este  caso;  y  si  el 
Gobierno  no  se  apresura  á  traer  esa  nota ,  yo  cumpliré  cou 
mi  deber  publicando  su  nombre. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (du- 
que de  Tetuan):  Podia  S.  S.  nombrarle,  y  nos  ahorraría  tra- 
bajo. Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  yo  no  tengo  conoci- 
miento de  ningún  Sr.  Diputado  que  se  halle  en  este  caso; 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  died  que  tampoco  por 
el  Ministerio  de  su  cargo  tiene  noticia  de  que  se  encuentre 
en  ese  caso  ningún  Diputado:  asi  es  que  podia  decírnoslo 
S.  S.,  y  nos  pondría  en  camino  de  encontrar  esos  señores 
que  han  recibido  gracias  y  que  el  Gobierno  no  lo  sabe. 

El  Sr.  ALBÜERNE :  El  Sr.  Balda,  que  ha  principiado 
haciéndome  una  alusión  por  lo  que  yo  tuve  la  honra  do 
manifestar  al  Congreso  respecto  á  las  comisiones  encargadas 
de  presentarle  sus  dictámenes  sobre  casos  de  reelección, 
parece,  según  han  oído  los  Sres.  Diputados,  que  tenía  otro 
objeto,  el  de  dirigir  sus  excitaciones  al  Gabinete;  por  ellas 
pudo  haber  principiado  teniendo  en  cuenta  que  yo  oí  remo- 
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me  he  referido  á  la  comisión  de  que  S  S.  formaba 
parte,  ana  Tez  que  me  constaba  que  mi  amigo  el  Sr.  Gasset 
y  Artime  habia  renunciado  ya  el  cargo  de  Diputado. 

Bl  Sr.  BELDA :  Extraño  mocho  que  el  Sr.  Albueroe 
diga  que  yo  podia  limitarme  á  esto  ó  i  lo  otro;  yo  me  li- 
mito á  lo  que  me  parece  que  es  conveniente ,  y  á  lo  que 
creo  que  eo  el  desempeño  de  mi  deber  debo  hacer.  Si  yo 
me  hice  cargo  de  la  indicación  de  S.  S. ,  fué  para  dar  una 
buena  explicación  al  Congreso  de  los  motivos  que  habia  te- 
nido la  comisión  i  que  pertenezco  para  no  dar  su  dic- 
tamen. 

7o  no  sé  si  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  hay  algún 
Diputado  agraciado  y  se  ha  dejado  de  dar  cuenta ;  no  sé  si  el 
Sr.  Posada  Herrera  se  halta  también  en  este  case  relativa- 
mente a  su  Ministerio  ;  pero  st]  que  hay  algún  Ministro  que 
no  ba  dado  cuenta ,  según  previene  la  ley,  y  hago  esta  ex- 
citación por  eso;  si  no  lo  hace,  repilo  que  publicaré  el 
nombre  del  Diputado  agraciado  y  el  del  Miaislro  que  debe 
cumplir  con  esta  prescripción  legal.  » 


Se  acordó  constasen  en  el  acta ,  conformes  con  la  ma- 
yoría en  la  votación  nominal  relativa  á  la  enmienda  del 
Sr.  Madoz,  los  votos  de  los  Sres.  Aguirre  de  Tejada ,  Torre 
(D.  Luis  María  de  la)  y  barón  de  Cortes. 


Se  leyó  y  quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  diclimen : 
«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito  de 
Tolosa,  provincia  de  Guipúzcoa,  y  hallándola  arreglada  á  la 
ley,  es  de  dictamen  que  el  Congreso  se  sirva  aprobarla  y 


admitir  como  Diputado  por  dicho  distrito  al  Sr.  D. 
Ignacio  Altuna,  que  resulla  elegido  por  mayoría  absoluta 
de  votos  y  acredita  su  aptitud  legal. 

«Palacio  del  Congreso  i 3  de  Marzo  de  1861.— Alonso 
Navarro.— Abades.-=Vazquez.=Suarez  laclan.— Rivero  Ci- 
draque, » 

Igaalmeate  se  leyó,  anunciándose  que  se  imprimiría, 
repartiría  y  señalarla  dia  para  su  discusión,  el  diclimen  de 
la  comisión  acerca  del  ferro-carril  de  Granollers  i  San 
Juan  de  las  Abadesas1,  expresándose  al  mismo  tiempo  que 
el  Sr.  Ugarte  se  reservaba  el  derecho  do  presentar  sn  voto 
particular.  (Woae  ai  Apéndice  sexto  al  Diario  mím.  i  Si, 
que  et  el  d*  esta  ««ion.) 


Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (duque  de  Villaherniosa); 
En  atención  4  la  festividad  de  los  días  que  restan  de  este 
mes ,  se  va  á  preguntar  al  Congreso  si  sa  suspenderán  las 
sesiones  durante  ellos. 

Bl  Sr.  SECRETARIO  (Carballo) !  4Acuerda  el  Congreso 
no  reunirse  en  sesión  hasta  el  miércoles  3  de  Abril  pró- 
ximo Ta 

Así  se  acuerda. 

Bl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (duque  de  Villahermosa}: 
Orden  del  día  para  el  miércolea  3  :  Discusión  del  diclimen 
de  la  comisión  de  Actas  relativo  al  distrito  de  Tolosa,  y 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  y  contabilidad  provincial, 
la  sesión.  • 
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AL  NÚ*  124. 


DlAlilO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE_L0S  DIPUTADOS. 

Inversión  dada  a  los  créditos  del  presupuesto  extraordinario  de  1859  y  distribución  de- 
tallada del  crédito  de  2.000  millones. 


mihistkiuo  de  UAcrENDA.—Excraos.  Sr  -  El  art.  I  0  de 
la  ley  de  I ."  de  Abril  de  1859  impone  al  Gobierno  la  obli- 
gación de  dar  cuenta  anualmente  á  las  Corlea  de  la  inver- 
sión de  lo*  fondos  expresados  en  la  misma  ,  del  progreso 
que  las  obras  y  servicio*  á  que  se  consagran  tengan  en  el 
año,  y  de  las  emisiones  que  .se  bubicren  hecbo  de  billetes 
é  inscripciones  de  la  deuda  pública. 

.  El  Gobierno  de  S.  M.  se  apresura  ¡i  cumplir  p'odcbcrpor 
lo  respectivo  al  ejercicio  de  1S59,  cuya  liquidación  esta 
terminando  eu  estos  momentos  la  dirección  de  contabilidad. 

Abiertos  á  los  Ministerios  por  la  lev  de  I.*  de  Abril  d<J 
1859  l'i éditos  hasta  la  sumado  2.000  miljnnes,  los  de 
Gracia  y  Justicia,  Guerra,  Marina  y  Fomento  l*in  consumi- 
do en  aquel  ejercicio  reales  vellón  t  86. 1  i  i.o  i 3,7  i ,  que- 
dando para  invertir  en  la  época  de  1  8  60  á  1866,  se- 
gún lo  demuestra  el  adjunto  estado  letra  A ,  reales  vellón 
1.813.855.456,20;  • 

Los  Ministerios  de  Gobernación  y  Ilicienda  no  consu- 
mieron, durante  el  ejercicio  de  4  859,  parte  alguna  de  losciédi- 
los  presupuestos  para  servicios  extraordinarios  del  material, 
cumpliendo  el  art.  5."  do  la  ley  que  prohibe  su  aplica- 
ción á  ninguna  obra  ó  servicio  cuyo  proyecto  y  presupues- 
to no  se  bullen  debidamente  nprubuJos.  En  1860  ya  tie- 
nen alguno  en  este  caso,  y  lian  comenzado  obras  de  que  se 
dará  á  las  Corles  el  oportuno  conocimiento  con  el  do  la  in- 
versión de  los  etéditos  del  ejercicio  de  dicho  año. 

La  demostración  que  acompaña,  letra  B,  detalla  por  ca- 
pítulos y  Ministerios  la  aplicación  con  que  se  lian  librado 
por  el  Tesoro  público  los  mencionados  I  86. U  i. 5  1.3,74 
reales  vellón. 

Esa  QC0)OSf!*8Cir>n  se  justifica  con  copias  da  tas  relacio- 
nes que  los  respectivos  Ministerios  lian  p  isado  al  de  llicien- 
da,  detallando  la  inversión  que  aquella  suma  ba  tenido. 

*  Concede  la  ley  de  t.*  de  Abril  al  Ministerio  de  Gracia 
y  Justicia  (8  millones  para  reparación  da  los  edificios  ocu- 
pados por<dependencias  del  mismo,  y  52  millones  para  la 
do  templos,  conventos  de  religiosas  y  pal  icios  episcopales. 
No  leuiendo  aprobado  ningún  presupuesto  do  obras  en  los 


edificios  de  las  audiencias  y  juzgados,  no  aplicó  á  ellas  can- 
tidad alguna  en  el  ejercicio  de  1859;  pero  sí  fueron  inver- 
tidos, según  la  relación  general  núm.  t  ,  y  las  tres  parciales 
que  las  justifican: 

REALES  VELLON. 

5  934.466  En  la  reparación  comenzada  de  220  lera* 
p!os,  cuyo  pormenor  aparece,  y  en  los 
que  figuran  desde  las  catedrales  de 
Cádiz,  Mallorca,  León,  Lérida  y  la  Seu 
.  de  Zaragoza  ,  basta  las  mas  humildes 
parroquias. 

I,  i 97. 8  20     En  la  reparación  de  4  52  convenios  do 
religiosas,  y 

4  2  2.29  4     En  la  de  nueve  palacios  episcopales. 


7.90  4.277     En  junto. 

*  i 

La  misma  ley  de  4.*  de  Abril  abrió  al  MinUlerio  do  la 
Guerra  un  crédito  de  50  millones  pira  anterial  de  artille- 
ría, y  otro  de  300  millones  para  material  de  ingenieros,  de- 
biéndose aplicar  de  este:  200  millones  á  obras  de  fortifica- 
ción, y  100  á  cuarteles  y  edificios  militares. 

Los  adelantos  hechos  en  lodos  los  ramos  de  la  industria 
militar  y  la  Irasfonnacion  en  rayado  del  armamento  de  la 
artillería  ó  infantería,  que  hubiera  sido  lenta  en  épocas 
normales,  pero  que  han  hecho  y  están  haciendo  apresura- 
damente todas  las  naciones  de  Europa,  por  las  circunstan- 
cias excepcionales  qua  sobre  ellas  pesan  desde  hace  algu- 
nos años  y  por  la  experiencia  de  las  ventajas  del  nuevo  ar- 
mamento demostradas  en  las  guerras  de  Crimea  y  de  Italia, 
y  en  la  que  nuestro  pais  ba  sostenido  en  Africa,  han  movi- 
do al  Gobierno  á  pedir  en  la  ley  de  inversión  del  produelo 
de  bienes  eclesiásticos  olro  crédito  do  50  millones  para 

material  de  artillería. 

De  las  relaciones  números  2  y  3  que  acompañan,  api- 
rece  que  el  Tesoro  ba  satisfecho  en  el  ejercicio  de  l»59: 
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23  DE  MARZO  DE  186  1. 


Retios  Tollo». 


6.000.000 


Al  material  de  artillería.  De  los  cuales  se  ban 
aplicado: 

UJ.99S.35     A  la  maestranza  de  Barce- 
lona. 

1.375.383,34  A  la  fábrica  de  pólvora  de 
Morera. 

506.000       A  la  do  fusiles  de  Sevilla. 
207.875,67  A  la  fundición  de  cañones 

en  Sevilla. 
223.871       A  la  pirotécnica  militar. 
785.731,07  Ala  íábrica  de  fusiles  de 

Oviedo. 

1 .091.576      A  lade  fundición  de  Trubia. 
50.656       Al  parque  de  Madrid. 
383.859       Al  taller  do  precisión. 
42.055,67  A  la  fábrica  de  armas  blan- 
cas de  Toledo,  y 
4.220.000       A  la  escuela  práctica  de 
Madrid. 


6.000.000       Total,  y 


S9.862.636.8S  Al  material  de  ingeniaros.  De  los  que  se 
han  consumido  7.395.576,70  en 
obras  de  fortificación  de  las  plazas 
de  Cádiz,  Tarifa,  Santoña,  Barce- 
lona, Ferrol,  Cartagena,  Manon, 
Santa  Cruz  de  Tenerife  y  Ceuta,  y 
1  5.496.4  45,02  en  cuarteles  y  edi- 
ficios militares  en  Cádiz,  Sevilla,  Ta- 
rifa, Zaragoza,  Madrid,  Leganés, 
Vicálbaro,  Alcalá  de  Henares,  Gua- 
dalajara,  Badajoz,  Ferrol,  Cartagena, 
Mahon  y  Palma;  quedando  un  rema- 
nente en  las  cajas  de  ingenieros  por 
fin  de  1859  de  6.968.615.1  1  rs., 
parte  en  metálico  y  parte  en  efectos 
y  materiales  de  inmediato  consumo. 

36.862.636,83  Total  recibido  por  el  Ministerio  de  la 
— — — — —  Guerra. 
Cien  millones  para  fomento  de  arsenales  y  350  con  des- 
tino á  fomento  de  buques  señaló  también  la  repetida  ley  de 
*.*  de  Abril  de  t  859  al  Ministerio  de  Marina.  Convencido  el 
Gobierno  de  la  urgente  necesidad  de  atender  á  ambos  en 
mayor  escala  todavía ,  ba  pedido  en  la  ley  ya  citada  que 
eses  créditos  se  amplíen  basta  700  millones  de  reales. 

Durante  el  ejercicio  de  t  859  se  han  invertido  conforme 
detalla  la  relación  núm.  4. 

En  fomento  de  arsenales,  aplicándose: 
6.570.852,27    Al  de  la  Carraca. 
2.687.329        Al  de  Cartagena,  y 
1.871.686,56    Al  del  Ferrol. 


H. 129.867,83 


14.4X9.867,83 
30.689.463,37 


Total,  y 

En  fomento  de  buques,  atendiéndose 
á  la  construcción  de  un  navio,  seis 
fragatas,  dos  corbetas  y  cinco  gole- 
tas de  hélice;  á  la  habilitación  de 
otros  buques ;  i  la  adquisición  de 
máquinas  y  á  la  de  hierros,  made- 
ras, metales  y 
pensables. 


44.849.334,10    lo  junto. 


AI  Ministerio  de  Fomento  lo  fueron  asignados  1.000 
millones  en  la  misma  ley  do  1 .'  de  Abril  con  aplicación: 
649  á  carreteras;  96  á  rios  y  canales;  220  á  navegación 
marítima  y  35  á  construcciones. 

Durante  el  ejercicio  do  I  859  invirtió: 
55.807.286,1  5    Bn  .carreteras  de  primer  órden,  aten- 
diendo á  la  reparación  de  776.8 
kilómetros ,  según  detalla  la  rela- 
ción núm.  6,  y  á  la  conclusión  y 
construcción  de  492,5  y  749,3 
kilómetros ,  cuyo  pormenor  apare- 
ce en  la  relación  núin.  7. 
4.629.667,69    En  carreteras  de 
cion  núm.  8. 
1.966.664,1  3    En  carreteras  de 
cion  núm.  9. 

47.103.945,83    En  aprovechamiento  de  aguas,  rela- 
ción núm.  1 0. 

20.230.194,64    Eh  puertos  y  faros,  relaciones  núme- 
ros 1 1  y  12,  y 
3  823.540,57    En  construcciones  civiles,  relaciones 
números  I  3  y  1 4. 


100.561.298,71  Enjunto. 


Reasumiendo  por  Ministerios,  resulta  que  han  percibido 
durante  el  ejercicio  de  1859  : 

7.901.277        El  de  Gracia  y  Justicia, 
35.862.636,83    El  de  la  Guerra, 
41/819. 331.20    El  de  Marina,  y 
100.561.298,71     El  de  Fomento;  su  mando  Wex  presados 


186.1  44.543,74 


So  ve  pues  que  á  pesa,r  do  no  haber  sido  publicada  la 
ley  hasta  el  dia  1.*  de  Abril  de  1  85^,  y  de  no  estar  apro- 
bados la  mayor  parte  de  los  proyectos  á  que  han  de  consa- 
grarse los  créditos  que  concedía ,  sa  ha  comenzado  en  aqoel 
año  la  reparación  de  muchos  templos  y  conventos  de  reli- 
giosas, se  ha  emprendido  la  mejora  de  las  fábricas  para  la 
industria  militar,  el  aumento  de  las  defensas  de  algunas 
plazas  de  guerra,  la  construcción  de  cuarteles  y  hospitales 
militares,  el  fomento  de  nuestros  importantísimos  arsena- 
les, las  construcciones  de  buques  y  los  acopios  de  maderas  y 
deuns  efectos  base  de  las  mas  vastas  construcciones  futuras 
en  que  se  funda  la  justa  esperanza  ñe  la  nación  de  ver  próxi- 
mamente restablecida  su  importancia  marítima.  También  tu- 
vieron el  conveniente  desarrollo  lodos  los  ramos  que  corren 
á  cargo  del  Ministerio  de  Fomento,  los  cuales,  proporcio- 
nando fáciles  comunicaciones,  seguridad  en  los  puertos, 
alumbrado  en  las  costas  y  mejoras  en  la  agricultura  con  el 
aprovechamiento  de  aguas,  ban  de  contribuir  tan  podero- 
samente al  acrecentamiento  de  la  riqueza  pública. 

Las  sumas  ya  mencionadas  que  se  destinaron  á  servi- 
cios extraordinarios,  los  gastos  afectos  al  producto  délas 
ventas  de  bienes  nacionales,  y  lo  satisfecho  por  subvencio- 
nes de  ferro-carriles,  elevaron  la  cantidad  total  de  los  pa- 
gos del  presupuesto  extraordinario  de  1869  á  reales  vellón 
218.202.427,46  é  importando  los  ingresos  150.359.058,74 
resultó  un  déficit  de  77.843.368,75. 

Para  cubrirlo  debieron  emitirse  billetes  del  Tesoro  coa 
arreglo  á  la  autorización  concedida  al  Gobierno  por  el  ar- 
ticulo 7.*  de  la  ley  de  1.*  de  Abril  de  1859 ;  mas  sin  em- 
bargo y  no  obstante  que  pesaban  sobre  el  Tesoro  los  gastos 
extraordinarios  de  la  guerra  de  Africa,  soplió  el  déficit  coa 
sus  recorsos  naturales,  y  trascurrió  dicho  año  de  1 859  aia 
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de  Mareo  de  4  860  negoció  en. subasta  pública  reales  vellón 
nominales  4  99. 971. 600,  que  produjeron  efectivos  al  cam- 
bie de  98  por  4  00,  4  95.97  2. 070.  De  esta  suma  se  aplican 
al  ejercicio  do  4  859  los  reales  vellón  77.8  43.368,75  según 
resulta  actualmente  de  su  liquidación,  quedando  disponibles 
para  el  ejercicio  de  4  860  reales  vellón  4  4  8.4  28.70  4  ,15. 

Destinados  los  productos  de  la  desamortización  civil  á 
cubrir  los  créditos  concedidos  por  la  ley  de  4  .*  de  Abril,  se 
comenzó  desde  luego  á  indemnizar  á  los  establecimientos  y 
corporaciones  en  la  forma  que  determina  el  art.  8.*  de  la 
misma;  asf  es  que,  á  pesar  del  trabajo  que  la  liquidación 
3,  se  habían  emitido  y  entregado  por  tin  de  4  859, 
C,  4.6Í8  inscripciones  intrasferibles  de  la  renta 
consolidada  al  3  por  4  00,  por  un  capital  nominal  de  reales 
vellón  4  86.839.0  4  0,23.  Continuando  la  indemnización 
Koa  toda  la  celeridad  posible ,  se  han  emitido  hasta  el  día 
mas  de  3.800  inscripciones  por  un  capital  nominal  que 
excede  de  400  millones.  Además  se  ha  constituido  á  favor 
de  los  pueblos  en  la  caja  de  depósitos  la  tercera  parte  de 
los  productos  del  80  por  4  00  de  sus  bienes  de  propios 
enajenados  después  del  2  de  Octubre  de  4  858  ,  con  suje- 
ción al  citado  art.  8.*  de  la  ley  de  4.*  de  Abril  de  4  859. 

Quedan  sucintamente  expuestos  los  resaltados  que  la 
ley  de  4  .*  de  Abril  de  4  859  ha  ofrecido  i  la  liquidación  del 
ejercicio  del  presupuesto  extraordinario  del  mismo  año.  En 
curso  aun  el  de  4  860,  no  pueden  presentarse  todavía  á  las 
Córles  iguales  datos  por  lo  respectivo  al  mismo,  pero  anti- 
cipará el  Gobierno  el  resumen  de  los  hechos  realizados  hasta 
3 1  de  Diciembre. 

Los  pagos  á  los  Ministerios  durante  el  año  de  4  860  por 
cuenta  de  los  créditos  concedidos  para  el  material  extraor- 
dinario, ascienden  á  reales  vellón  2  44.673.571,28,  en 
a: 


Al  de  Gracia  y  Justicia, 
Al  de  la  Guerra, 
Al  de  Marina, 
Al  de  la  Gobernación, 
Al  de  Fomento,  y 
Al  del 


5.735.783,23 
54.020.673,38 
72.764.229,22 
42.525 
442.026.974,87 
4  47.388,58 

244.673  571,28 


Sumados  estos  pagos  con  lo  que  han  producido  los  gas- 
tos afeólos  al  producto  de  las  venus  de  bienes  nacionales, 
las  subvenciones  de  ferro-carriles  y  los  demás  servicios  del 
presupuesto  extraordinario  de  4  860,  dan  un  total  librado 
por  el  Tesoro  público  hasta  3  4  de  Diciembre,  de  reales  ve- 
llón 327.222.553,57,  y  ascendiendo  loa  ingresos  realiza- 
dos del  mismo  presupuesto  á  4 75  54 5.989,92  hay  un  dé- 
ficit de  4  51.706.B63.65  que  excede  en  33.677.862.40  al 
remanente  de  la  negociación  de  billetes  llevada  á  nabo  en 
4  5  de  Marzo  de  4  860. 

Reasumiendo  el  ejercicio  de  1859  y  el  año  natural  de 
4  860,  resulta  que  el  Tesoro  público  ha  satisfecho  por  cuen- 
ta de  los  créditos  concedidos  en  la  ley  de  4 .'  de  Abril 
de  4  859 


Al  Ministerio  de  Gracia  y 
Al  de  la  Guerra, 
Al  de  Marina,  • 
Al  de  la  Gobernación, 
Al  de  Fomento,  y 
Ald 


4  3.637.060,23 
86.883.340,24 
4  4  4.580.560,42 

42.625 
242.587.270,58 
417.306,58 


427.84  8.4  4  5,02    En  junto. 


Quedando  disponibles,  por  consecuencia,  en  4.*  de 
Enero  de  4  861  del  crédito  total  de  los  2.000  millones,  rea- 
les vellón  4.572.184.884,98. 

Todo  lo  que  participo  á  V.  EE.  de  órden  de  S.  M.  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  para  conocimiento  del  Congreso,  con  inclu- 
sión de  los  documentos  citados,  dejando  con  ello  cumplido 
por  lo  respectivo  al  ejercicio  de  1 859  lo  que  dispone  el  ar- 
ticulo 1 0  de  la  repelida  ley  de  4  /  de  Abril. 
•  •  • 

Dios  guarde  i  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  23  de  Mar- 
zo de  4  861.— Pedro  Salaverría.*- Sres.  Diputado»  Secreta- 
rios del 
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23  DE  MARZO  DE  1861 


LETRA  A. 


ESTADO  de  los  créditos  abiertos  por  la  ley  de  i."  de  Abril  de  1859  para  los  diferentes  servicios  extraor- 
dinarios del  material,  de  la  parte  consumida  durante  el  ejercicio  de  1  859,  y  de  la  que  queda  para  invertir 
en  los  años  sucesivos. 


MmbtTEKlO  DE  GRACIA  T  JUSTICIA. 

CREDITOS  ABIERTOS 
por  U  Icrfel.*  i»  Abril 

BEsTO 
pan  íiTrrlir  kuU  IRM. 

18.000.000 
52.000.000 

•7.901.277 

18  000.000 

4  i. 098.723 

* 

MLMSTBRIO  DE  LA  GUERRA. 

70.000.000 

7.901.277 

62.098.723 

• 

50.000.000 
300.000.000 

6.000.000 
99  862.636,83 

44  000.000 
270137  363,17 

MINISTERIO  DE  MARINA. 

350.000.000 

35.862.636.83 

314.137  363,17 

100.000.000 
3o0.000.000 

11.1 29.867,83 
30  689.463,37 

88.870.132,17 

OIA  OIA   r*4l*  á?0 

319.3IO.í>lf>,63 

• 

• 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

  pénalos  y  tío  detención  

450.000.000 

41.819.331.20 

408.1 80.668r80 

30.000.000 
40.000.000 

» 

30.000  000 
io.ooo.ouo 

'   •                          •  . 

70.000.000 

70.000.000 

649.000.000 
9G.000.000 

220.C0.000 
35.000.000 

59  4Q3  617,97 
17.103  915,53 
20230.191,64 
3  823.540,57 

5*19.596.38  í,03 
78.896.051.47 

199.769  805,36 
31.176.459,43 

Ilios  y  canales.  . . . 

MINISTERIO  DB  HACIENDA. 

1. 000.000.000 

100.561.298,71 

899.438.701,29 

40.000000 

20.000.000 

» 
1 

40.000  000 

20.000.000 

RESÚMEN. 

» 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.. .  . 

60  000.(100 

60  000.000 

70.000.000 
850.000  000 
450.OUO.000 

70.iiOO.000 
1.000.000.000 

60,00:i  000 

• 

7.901.277 
3:i.8r,2  636.83 
41.819.331,20 

100.5o  1/298,71 
» 

62.098.723 
314  137  363.17 
408  180.668.80 

70  000  001) 
899.138.701,29 

60.000.000 

 de  Marina. ..  

• 

2.000.000.000  j 

186.m.5i3,74 

1.813.855.456,26 

Madrid  23  de  Marzo  de  186t.=Salaverria. 
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LETRA  B. 


DEMOSTRACION  por  capítulos  de  las  cantidades  liquidas  que  el  Tesoro  públtco  ha  satisfecho  á  los  respectivos 
Ministerios  durante  el  ejercicio  de  i  859  por  cuenta  de  los  créditos  comprendidos  en  el  presupuesto  ea>- 
traordinario  de  dicfio  año,  como  parle  de  los  señalados  en  la  ley  de  \  .a  de  Abril  del  mismo ,  justificada 
con  relaciones  de  la  inversión  que  han  tenido  las  mencionadas  cantidades ,  cuyos  documentos  se  forman 
para  dar  cuenta  álas  Córtes  en  cumplimiento  del  articulo  10  de  la  citada  ley. 


CAPITULOS. 


6 
7 


8 

D 


10 
14 


42 
« 

44 
45 
47 
48 
49 
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PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO  DE  4839. 


N1NISTERIO  DK  GRACIA  T  JUSTICIA. 

t  ciones  eclesiásticas.— Relación  general  número  4  .  par- 
ciales números  4.*,  2.'  y  3.°  


MINISTERIO  »E  LA  GUERRA. 

Material  de'artillería  —  Relación  núm.  2. .. 
  de  ingenieros.— Idem  núm.  3. . . . 


MIMSTE.UO  DE  MARINA. 


Fomento  de  arsenales.— Relación  núm.  4. 
 de  buques— Idem  id  


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

Establecimientos  de  beneficencia  


MINISTERIO    I)B  FOM8NTO. 


Material  de  la  cria  caballar, 
 de  carreteras  de  primer  orden.— Relaciones  núme- 
ros 6  y7  

 ídem  de  segundo  orden. — Idem  núm.  8 

ideiu  do  tercer  órdon. — Idem  núm.  9 


Aprovechamiento  de  aguas.— Idem  núm.  40  

Material  de  navegación  marítima  —Idem  números  4  4  y  42.. 

civiles.— Idem  números  43  y  44  


MINISTERIO  I)E  HACIENDA. 


Construcción  de  edificios,  adquisición  y  establecimiento  de 


IMPORTE  EX  REALES  VELLON 

fe  lo  q<>«  «I  tom  pablíco  II  ••liilcrho  «■  el 
ej«rclc.i)  Je  I8J». 


7.904.27Í 


6000.000 
29.862.636,83 


41.129,867,83 
30.689.463,37 


55.807.286,15 
4.629.667,69 
4.966  664,13 
17.403.945,53 
20.230.194,64 
3.823.540,57 


7.901.277 


35.862.636,83 


41.819.331,20 


400.561.298,71 


486.444.543,74 


Madrid  23  de  Marzo  de  4864.==Salaverría. 


1861. 


LETRA  C. 


CONTADURÍA  general  de  la  delda  pública. 


NOTA  demostrativa  del  número  y  valor  nominal  de  las  inscripciones  intrasfcribles  de  la  renta  consolidada 
al  3  por  100,  expedidas  á  favor  de  corporaciones  civiles  hasta  31  de  Diciembre  de  18ó9,  en  virtud  de 
la  ley  de  1  .*  de  Abril  del  mismo  año ,  que  se  forma  en  cumplimiento  de  la  Real  órden  de  M  del 
corriente. 


iMOipCKTOM. 


827 
577 
243 
4 


CONCEPTOS. 


Del  80  por  100  de  propios  

De  bienes  de  beneficencia  

De  idem  de  instrucción  pública. 
De  idem  de  provincia  


83.947,831,97 
72.919.006,18 
26  935.722,28 
3.066.449,80 


4.648  486.839.010,23 


Madrid  48  de  Octubre  de  4860.— Manuel  M.  Secades— V.*  B.'=Sancho.=Es  copia. 


RELACION  NÚM.  i. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA. 


RESÚMEN  de  las  cantidades  satisfechas  durante  el  ejercicio  de  1859  por  cuenta  del  presupuesto 
según  el  resultado  detallado  de  las  relaciones  que  se  acompañan. 


Reparación  de  templos,  relación  parcial  uúm.  4.*  

Reparación  de  conventos  ,  idem  id.  núm.  V  

Reparación  de  palacios  episcopales  .  idem  id.  núm.  3  *. 


5.984.466 
4.497.820 
422.294 


7.904.277 


Madrid  3  de  Noviembre  do  4860.  —  Fernandez  Negrcte. -=Es  copia. 
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Parcial  núm.  1." 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA. 


NOTICIA  detallada  de  las  cantidatles  satisfechas  durante  el  ejercicio  de  1859  por  cuenta  del  presupuesto 
extraordinario  con  destino  á  ¡a  reparación  de  los  templos  que  se  expresan  á  continuación. 


Albarracin 
Almería . . . 


I  Frías  

IBrpnchales. 


|  Cantona. 
'  Alboce. . 


Astorga  

La  Bañcza  

Castrogonzalo 
Loiooo  


Pon  ferrada  . . . 
Valdesandiuos. 


Avila 

Badajo*. . . 
Barbastro 

Barcelona 


Fonti  veros  

I  Hoyo  de  Pinares  

iNavalperal  de  Pinares . . 

i  San  Román  

IVillafrnnca  de  la  Sierra. 
Tiemblo  


Badajo*  

Coscojuela  de  Fontoba 


irc 

Gélida  

Mongal  

Molins  de  Rey  

San  Andrés  de  Palomar. 
San  Cristóbal  de  Premia  . 
San  Juan  de  Yilasar  ... 


Í Fresno  del  Rio  Tirón  
Fonzalechc  , 
I*erma  

¡San  Pelayo  de  Na  veda. . . 
Rublacedo  de  Arriba  
Villaquiran  de  la  Puebla 


Cádíx. 


Parroquial. 


Idem. 
Idem. . 


Catedral.. . . 
Santa  María . 
Parroquial . . 

Idem  

San  Andrés. 
Parroquial  . 


Idem.. 
Idem.. 
Idem. . 
Idem. . 
Idem. . 
Idem. 


San  Andrés . 
Parroquial . . 


San  Francisco  de  Paula  

Parroquial  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  


Idem  

Idem  

Iglesia  mayor. 
San  Pelayo.. . 
Parroquial. . . 


Catedral.. 


f  Hervías  Parroquial. 

)  Baños  del  Rio  Tobia  'ídem  

Lardero  Idem  


j  Cartagena   El  Carmen . 

ÍSa  ti  tornera  ,  Parroquial. 


458.9(0 
21.507 

80.000 
40.500 

50.369 
4.000 
90  414 
H  877 
22  000 
40.322 

20.023 
46.505 
42.000 
36.000 
20.000 
32866 

67.754 

28.354 

80.000 
20.253 
20.040 
75.875 
20.455 
36.504 
24.487 

46.484 
47.907 
20.000 
40.762 
39.345 


20.481 

22.363 
24.302 


20.000 
44.400 


4.482.998 
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DE  1861 


Córdoba. 


Velaleázar . . 
GtttdaJcáar. 

M.mtilla  

Pozoblanco  . 

RuU  

V  Zambra  


Coria . . 
Cuenca . 


Valdeobispo. 
Alconjale. . . 


i  Armenlera. 
1  Dáñalas.. . . 

La  láscala.. 

Fuya  


Granada. 


rBusquiU  

i  Rerja  

I  Celia,  anejo  de  Dalia  

"ranada  

I  Nacimiento. .  

i  Tintar,  y  su  anejo  Logra.-. 


Guadix. 


r  Habla  

Baza  

Reas  deGuadix. 
•Pru  


Huesca. 


I  A verbo. 
Casha... 
( Quiccna . 


Jaca  . 
Jaén. 


León.. . 


Murillo  de  Gallego  

Arjona  

r  León  

l  Mozondiga  

J ¿(azar i (c.  

>  Palazuelo  de  Bedijar  

'San  Nicolás  del  Real  Camino. 

Villanueva  del  Campo  

'  Almenar  

Lérida  

( Lérida  

(Vilaller  

k  Villanueva  de 


Málaga. 


'Antequera. . . 

Almojia  

|Coin  

ICasarabonela. 
,  Junquera, . . . 

1  Málaga  

Málaga  


Mijar 
Velez- 


Málaga  , 


>.•».•••*  •  


•  •  •  


Bonalbujar. 
Benisaim . . 
Marralxi . . 
Mallorca. . . 

Selva  

Vallemosa. 


TKMl'LOS 


Suma  anterior. 


Parroquial .... 

Idem  

San  Aquilino. . 
Parroquial .... 
Sania  Catalina. 
Parroquial.  . . . 


Idem. 
Idem. 


Idem.. 
Idem.. 
Idem.. 
Idem. . 
Idem.. 


Idem  , 

Idem  , 

tetan  

San  Pedro  y  t<an  Pablo. 

Parroquial  , 

Idem  


Idem  

Santiago.  . 
Parroquial. 
Idem  


Idem. 
Idem. 


Idem. 


Idem  

Catedral. . . 

Parroquial. 

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  


Idem  

Catedral  

San  Lorenzo 
Parroquial . . 
Idem  


Colegiata. . . 
Parroquial . 
San  Juan. . 
Parroquial . 
Idem  . . 


San  Lázaro  

Santo  Domingo. . . 

Parroquial  

San  Juan  Bautista. 


Parroquial. 

Idem  

Idem  

Catedral.. . 
Parroquial. . 
Idem  , 


PAGADO 
ile  1839. 


4.482.998 

20.690 
4  4.543 
20.000 
42.429 

55.495 
20.000 

34.439 

5.480 

20.020 

20.555 
40.000 
6.983 
20.256 

24.475 
33.378 
45.240 
40.575 
24  880 
45.080 

20.480 
20  520 
46.648 
40.002 

4  4.539 
46.359 
5.063 

24.328 

33.4  45 
442.879 
20.433 
4  009 
40.264 
46*89 
20.000 

4.842 
48.480 
4  0.6GO 
20.284 

6.613 

7.305 
30.000 
20.000 
20.760 
45.840 
46.000 

6.000 
46.742 
42.640 

4.624 
48.829 
20.520 
420.000 
36.433 
46.475 

2.688.534 


zed  by  Google 


Menorca . 


Mahon 


Mondoñedo 

Puentes  de  1 

¡Pedrosa  
San  Salvador.de  Seranüa. 


Catedral  

Parroquial. . . 
San  Salvador. 
Parroquial... 


Carballino. 


Almoradiz . 

Petrel  

Saula  Pola. 


Almarza., 
Barcebal. 


Hinojosa  dol  Campo.. 

Soria  

Tardajos  

Tera  


Oviedo. 


/  Alienes.  

Arancedo  

Beleño  

Calleras  , 

Colorohres  

Lúa  rea  ■  

Ouinl.mil  l.i  de  lia  i/a  

San  Andrés  de  Linares. . . , 
S.m  Cristóbal  de  Pintuetes . 

Solo  del  Barco  

Valencia  de  Don  Juan  . . . . 
Villalresmil  


Palencia.. 

Plasencia . 
Pamplona. 


Antillo  de  Campos. 
(Ca-l 
i  Cabezón. 


Cevico  Navero  

Villanueva  la  Monasterial. . 


Baños  . 


Caceda . 


Aldea  Nueva  de  Fignoroa 
I  Calzada  de  Balducias. 

Cepeda  

1  Florida  de  Liébana  , 


Beranga  

Santander  

Somballe  

Renedo  da  Piélago . 
Torrelavega  


i  Padrón  

i  Puebla  del  Dean  

|  San  Salvador  de  Trene . 
'Santa  María  de  Oxa.... 


>••••• 


Segovia. . 


|  Carla  

( Mojados  t. 


Santa  María. 


Idem. 
Idem. 
Idem. 


Idem  

Idem  

Idem.:  ;  

Idem  

Nuestra  Señora  del  Espino. 
Parroquial   .. 


Idem  

San  Cipriano. 
San  Juan. . . . 
Parroquial. . . 


Idem. . 
Idem... 
Idem.. 
Idem. . , 
Idom.. 
Idem. . 


Idem. 
Idem. 
Idem. 


Santa  Catalina. 


Parroquial. 


Idem.. 
Idem. . 
Idem.. 
Idem. . 


Idem  

Santa  Lucía.. 


Idem 
ldom. 


Santiago. 
Idem. . . . 
Parroquial . 


............ 


PAGADO 
aaUtl 


42.000 

20.391 
434 
3.684 
20.00(1 

46.000 

80.000 
20539 
20.08» 

14.880 

2.061 
2.001 
2.034 
10.000 
44.216 
8.000 

40.688 
4.824 
40.000 
20.404 
40.244 
444.700 
20.403 
20  004 
40.513 
54.000 
40  000 
36.335 

32.000 
27.398 
20.000 
42.688 
21.742 

40.000 

47.000 

20.425 
4  4.740 
49.500 
20.000 
40.200 

46.407 
420.000 

8.729 
35.482 
29.809 

60.000 
22.894 
25.332 
60.000 

30.000 
36.247 

— r  


3.957.235 
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Sevilla. . 


Castilleja  de  Guzman.. 
Villamartin  


Sigltonia. 


[Alcolca  del  Pinar. 

Francos  . . . 

.Galvez.  

I  Luiaga  

'  Molina  


Sumo  anterior. 


Idem  

Idem. .  . . 
Idem.. . . 
Idem. . . . 
San  Gil.. 


[  Biosca  . . 
Llobera, 


ÍFrasno. . . 
Jaraba... 
Tarazo  na. 


j  Santas  Cruces  y  Orens. . 


I 


(Alcalá  de  la  Selva. 

Libros  

<Lidon  


'Belbri  de  la  Jaba  

Cadalso  

, Cubas  

iCiempozúelos  

ICiudad-Rcal  

JGrinou  

'Marjal  iza  

t  Puertnllano  

1  Pozuelo  de  Alarcon  

[Puerto  Lápiche   . . . . 

Inascafria  

Tembleque..-  

Vjllarrubia  de  los  Ojos  

>  Villamantilla  ...t. 


Torlosa 


,  A  m  posta  

I  Coidejon  

Monroy  

]Mora  de  Ebro. 
[Perelló  

Villareal  


Tny. 


.Campos  Santo*  

ISan  Manul  de  Torrosa. 
/Santiago  de  Morgalancs. 
] Santa  María  Basado.».. 
(Vigo  


.  .  Tudela. 


Valencia. 


Alloda  

Alguies.  

Curt  de  Según  ó  de  los  Valles. 


Valladolid 


í  Nava  del  Rey  

\  Medina  del  Campo  - 

(Simancas  

(Tudola  de  Duero  ., 
Villanucva  de  las  Torres. . 


Vich. 


Olot. 


Parroquial. 


Idem  

Idem  

>aota  María  Magdalena 


Parroquial   

San  Juan  Bautista.. 


Parroquial. 

Idem  

Idehi  


Idem..  

Idem  

Idem  

Idem  

San  Pedro  Apóstol. 

Parroquial  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  


Idem.. 
Idem.. 
Idem.. 
Idem.. 
Idem.. 
Idem.. 


Parroquial. 

Idem  

Idem  

Idem  

Colegial . . . 


Santa  María  Magdalena . 


Parroquial. 
Idem...... 

Idem  


Idem. . 
i  Idem.. 
Idem. . 
Idem. . , 
Idem. . 


Idem.. 


3.957.235 

44.748 
16.850 

4.481 
44.505 
46.647 
48.776 
46.850 

20.000 
48.500 


444. 

36.539 
46.840 

46.200 


64.806 
47.422 

8.00<i 

44.024 

20.000 
46.028 
40.000 
30.000 
47.254 
46.000 
60.000 
42  066 
46  950 
40.000 
64.986 
30.000 
24.305 

42  000 
46.614 
42.760 
4.564 
40.000 
80.000 

4  000 

59.829 
8.638 
24.003 
40.000 

.4.987 

46.492 
24.538 
43.000 

20.000 
42.839 
20.000 
44.361 
45.759 

30.000 


5.260.683 


Digitized  by  Google 


ürgel 


Airó. ...»  

Castellebre  

Estacb.  

Soterrana  

Cubo  del  Vino.  . . . 

Escuadro  

Fresno  de  la  Ribera 

Malbas  

Mainol 

Caspe . '.  

Chipriana  

Hija   

Monroyo  

'del  Campo  . . 

Puebla  de  Hijar  

Taybe,  

Villarluengo  

Bibel  del  Rio  

Zaragoza  *. . . . 

Zaragoia  

Corral  de  Cajatrava». 

Granátula  

Pallares  

Ribera  de  Fresno  


Suma  anterior. 


Parroquial. 

Idem  

Idem  

Idem  


Idem  

Idem  

Idem  

San  Juan. . 
Parroquial. 


Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  , 

Idem  

Idem  

Santa  María  la  Mayor  . . 

Parroquial  

Idem  

Santa  María" ¿¿¿Aliabas.' 


Parroquial. 


5.860.688 

4.083 
4.400 
4.486 
8.000 

5.818 
5.030 
48.449 
48.136 
"8.990 

40.000 
46.340 
44.886 
80.000 
80.000 
40.063 


80.000 
80000 
80.000 

800.000 
80.783 

44  978 

40.788 
45.050 
56.470 


5.984.466 


Madrid  3  de  Noviembre  de  4860.~Fernandei  Negrete.=Es  copia. 
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Parcial  nüm.  2.* 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA. 


NOTICIA  detallada  de  las  cantidades  satisfechas  durante  el  ejercicio  de  1859  por  cuenta  „ 
extraordinario  con  deslino  á  la  reparación  de  los  conventos  que  se  expresan  á  continuación 


Alcalá  la  Real ............. 


PUEBLOS. 


Astorga. . 


Í Dueñas . 
Villoría., 
r 


Avila.  . 


¡Avila  
Idem  
Idem  
Aldea  Nueva. 


Badajoz . 


[  Badajoz  

|l.a  Parra  , 

Fregenal  


Barbastro   Barbastro. 


Búrgos . 


I Burgos 
Idem.  ..*... 
Lerma  
Palacios  de 


Cádiz. 


¡Medinasidonia. 


Calahorra. 


ICasa  la  Reina, 
tagroño  


Hellin. 
i  Murcia 
Idem. . . 
Idem. . . 


•  •••••• 


Córdoba. 


¡Cabra... 
!  Córdoba . 


Coria.. 


Gárrobillos. 


¡Alcocer  
Cuonca  
San  Clemente. . 


I  Gerona  

i  Per  ciada.. . . 


Nuestra  Señora  de  la 

Santa  Clara  

Agustinas  de  la  Paz. 

Santo  Catalina  

Santa  Clara  


ADVOCACION 


— 


Santa  Clara. 


San  Miguel  

Santa  María  

Concepción  Francisca. 


Conccpcionistas. 
Carmelitas  C 
Idem  üescalz 
Santa  Cruz  de  la  Magdalena.. 


Santa  Clara. 


Benedictinas  de  San  José.. .  . 

Santa  Dorotea  •  

Dominicas  de  San  Blas  \. 

de  San  Salvador. 


Agustinas  de  San  Cristóbal  

Recoletas  de  Jesús,  María  y  José. 


Dominicas. 
Agustinas.. 


Santa  Clara 

Idem  

Descalzas  de  Coi 
Carmelitas  I)< 
Santa  Ana, 


Christi. 


Agustinas  Recoletas. 
Santa  Clara.  


La  Salud... 

Santa  Clara . 
Justinianas . 
Franciscas. . 


Bernardas  del  Mercada!  . . 
San  Bartolomé  de  Belloch.. 


PAGADO  . 
diruU  ti  (jsticit 


8.365 
8.248 
22.000 

3.489 
4  4.829 
40.000 


20.483 
41.788 
4(.9{2 
40.000 
44.980 

44.960 

40.990 
32.954 
40.000 
6.945 

44.439 
47.444 

44.240 

22.336 

40.000 
5  000 
5.672 
6.230 
6.000 

40.336 
44.830 


6.420 

6.000 
9.653 
9.970 

44.234 
9  339 
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Guadix. 


Huesc 


Loon. 


Mallorca... 
Mondoñedo. 


Oviedo. 


AWOCACIOÜ 


/Granada.. . 

lldcm  

/Idem  

lldérn.  

(ídem  


|  Ouai 


i  SanñMM » «i  •••  r. .....  t ; . 


lbiza. 


j León  

I  Idem.  

jldem.. , .  

i  Olero  las  Dueñas.  


Lérida   Monzón 

*  • 

Lugo  


ÍFerreira..   
Lugo  


/  Antequera  

Idem*  ....*••..••• 

Archidona.  

Málaga  

Idem.  ,  

Jldem  

i  Idem  

[Ronda  ,  

\  Velez-Málaga  


Sumo  anterior. 

Santa  Inés.  

La  Piedad   

iroinicas  

Carmelitas  Calzadas.  

Idem  Descalzas...  


Concepcionistas. . 
Santaclara  .  .. 


Carmelitas  Calzadas  

Santa  Clara ......  


Santa  Marta  de  Carvajal  

Recoletas  de  la  Encarnación. ..... 

Santa  Cruz ,,,,,,  

Bernardas. ... .. ,..,...»  


Santa  Clara . . 


San  Salvador  , 

Agustinas  Recoleta*  

Santaclara...  


(Palma.  
Idem  


j  Mondoñedo  

t  Vivero  


[Benavente  

!  Idem  

¡Cangas  do  Tinao  

¡  Oviedo  


Í Calabazanos. 
Palencia  
Idem  


Alba  de  Tormos  

Ido  ni  •«•••••>>■*»•«, 

V*  Salamanca  

Idem. ................... 


Botanzos  

i  Pontevedra.  

¡Santiago.  

[Idem  

j  Idem. 

'Idem  

iVillagarcía  


Agustinas  Calzadas  

Carmelitas  Calzadas  da  la  G  

Mínimas  

San  Miguel  ,  

Santa  Clara  ... 

Bernardas  

Carmelitas  Descalzas  

Recoletas  de  San  José  

Santa  Clara  


Santa  Catalina  de  Sena  

Concepcionistas  de  Sao  Pedro.. 


Franciscas..  

Dominicas. ..»..,,.......'  


Dominicas. . 
Santa  Clara. 
Dominicas . . 
Santa  Clara., 


....... . 


Santa  Clara  

Canónigas  de  San  Agustín. . 
Agustinas  Recoletas  

Carmelitas  Descalzas  


Benedictinas.  

Carmelitas  Descaíais  

Santa  María  las  Dueñas  

Carmelitas  DescaLws  


Agustinas. 


Idem.  , 

Santa  Clara.  , 

Mercenarias  Descalzas  , 

Dominicas  de  Santa  María .«...., 

Monasterio  de  San  Payo..  

Enseñanza  

Agustinas  de  San  Cristóbal  


PAGADO 


403.936 
24.500 
9.996 
8.00O 
4.000 
4LB40 

14.868 
40.840 

8.354 

7.030 

43.600 

«.028 
8.960 
7.369 
7.540 

«.000 

44.840 
44.454 

40.020 

46.000 
44.000 
49.050 

5.088 
43.074» 

9.000 
43.363 


8.000 

42.460 

4.036 

8.428 
40.954 

7.032 
23.920 
44.998 
44.770 

8.800 

«.830 
2.334 

14.000 

40.000 
24.942 
4.000 
43.224 

4  4.390 

44.945 
4.000 

44.792 
8.000 
996 

44.668 

4  4.958 


920.906 


Digitized  by  Google 


Teniel. 


Tuy 


Toledo . 


I  Segovia.. 
Idciu. . . . 


[  Idem. 
Idem. 


Berlanga  

Cimentes 
Vallehc'rrnoso. 


Í Morón  de  la  Frontera . 
Idem  
S  villa  
Idem  k  
Utrera  
Idem;  


'Calatayud  

Idem  

Idem  

Maluend  

Tarazona  ¡San  Joaquín,  . 

Idem  Purísima  Concepción 


Sanio  Domingo  el  Real.'. 

Corpus  Christi  

D  scalzas  de  San  José  

San  Vicente  el  Real  


Concepciomstas 
Franciscas  de  Belén. 
Benitas  


Santa  María  

Santa  Clara  

Espíritu  Santo  

Franciscas  de  Santa  Clara. 

Santa  Clara  

Carmelitas  Descalzas  


San  Benito. 
Carmelitas  I 

Santa  Clara  

Carmelitas  Descalzas.. 


( R  libidos. 


Agustinas.. 
(Teruel  .  Santa  Clara 


Villareal 
I  Tuv . 


I  Tuv  

¡Viliavieja. 


Franciscas  de  San  Pascual. 
Concepcionistas  


i  Alcalá  de  Henares. 
'  Alcázar.  : . 

Casan*  libios  

Ciu-lad-Real  

1  Ciempozuelos  

iDaim.el  

Ildem  

¡Guadal aja  ra  

jldom  

Griñón  

/Madrid  

Idem  

\ldem  


Idem  

Jldein  

Ildem  

Ildem  

[Ta  la  vera  de  la  Reina. 

Toledo   

l<J'*rn«  ■•*>■•■■•■••• 

Viliarrobledo  

Idem  

Udein. .  


■Valladolid. 


I  Idem  

)  Idem  

'ídem  

>  Med.na  del  Campo. 


Umcepcionista 
Justinianas.  .. 


PAGADO 


Agustinas  Magdalenas  

Franciscas  

Bernardas  Recoletas  

Dominicas  de  Alta  Gracia  

Franciscas  de  Santa  Clara 
Dominicas  de  San  Francisco. . . 

Carmelitas  Descalzas  

Bernardas   

Carmelitas  de  la  Fuente  

Franciscas  de  la  Encarnación. 

Concepción  Jerónima  

Santo  Domingo  el  Real  

Maravillas  

Beaterío  de  San  José  

Don  Juan  do  Alarcon  

Corpus  Christi  (Carboneras)... 
Benedictinas  de  San  Plácido.. 


Franciscas . 


Bernarda*  Becoletas  

San  Clemente  ......  

Carmelitas  Descalzas  

Bernardas  

Franoiscas  de  Santa  Clara  


Santa  Isabel  

Franciscas  de  Jesús  y  María 
Comendadoras  de  " 

Santa  Clara  

Bernardas  Recoletas. 
Carmelitas  Descalzas 


920-906 

6.000 
4300 
500 
4.800 
6.402 

'  8.533 
4.2;» 
4  4.955 

(6.575 
6.664 
4.451 

44.942 
6.0U0 

44.845 

4t.it  3 
6  354 

•  5.872 
9.848 
9.698 

44.442 

5.000 
42.000 

5.000 

6.280 
8.064 


44.940 
¡44.7^7 
4  746 
44.764 
4  2  965 
46  980" 
44.984 
6.563 
44  986 
9  440 
20  000 
3  500 
4.464 
24.546 
4  4.600 
40770 
42000 
40620 
40.872 
5.438 
5.600 
5.525 


4.000 
5.000 
20  000 
46.404 
43  700 
44.993 
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Valencia 
Idem.. 
Ontt'n 


Dueñas . . 
Toro. . . . 
Zamora.. 


IGelsa  ... 
Mirabel.. 
Zaragoza. 
Idem. . . . 
Idem.. . . 


Suma  anterior 

San  Cristóbal  

Encamación  

Carmelitas  Calzadas^  

Santa  María  el  Real  

Santa  Sofía  

Santa  Clara  

Clarisas  de  Santa 

Agustinas  

Carmelitas  de  la  Encarnación 

Santo  Sepulcro  

Franciscos  de  Altabas.  


u  ítst 


4.404.480 

5.000 
5.000 
8.950 


6.000 
3.800 
4.200 


6.000 
44.760 
44.744 
20.000 
40.946 


4.497.820 


Madrid  3  de  Noviembre  de  4.860.=Fernandei  Negrete.«-»Es  copia. 


Parcial  núm.  3.° 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA. 

NOTICIA  detallada  de  las  canlúlades  satisfechas  durante  el  ejercicio  de  1 859  por  cuenta  del  presupuesto 
con  destino  á  la  reparación  de  les  palacios  episcopales  que  se  eaopresan  á  continuación. 


DIOCESIS. 


Almería  

Avila  

Mallorca  

Jaén  

uela  

Tuy  ' 


PALACIOS. 


El  de  la  capital  de  la 

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem.  

El  de  Coix  

El  de  la  capital  de  la 


PAGADO 
íwtnle  «I  «jemos 
Je  Mt. 


40.000 


86.774 
34.000 
65.000 
85.000 
44.000 


Madrid  3  de  Noviembre  de  4  860.=Fernandes  Negrele.=Es  copia. 
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23  DE  MARZO  DE  1861 


RELACION  NÚM.  2. 
DIRECCION  GENERAL  DE  ARTILLERIA. 


NOTA  de  las  cantidades  procedentes  del  crédito  extraordinario  señalado  por  la  ley  de\?  de  Abríl  de  1859 
para  el  material  de  artillería,  cobradas  en  diclio  año  é  invertidas  durante  el  ejercicio  del  mismo,  con  ew- 
presion  del  progreso  que  han  tenido  las  obras  y  servicios  á  que  se  halla  consagrado  aqüel. 


AÑO  DE  1859  Y  PRIMER 


TRE  DE  1860. 


t  .......  r  r  •  f-TfV  •  .*"••.> 


>*••«■   a  i 


I  ...  a  a  a  4 




I 


Eo  la  compra  de  uoa  máquioa  do  taladrar  con  I  3  taladros 

Idem  de  nn  rhartinet©  de  vapor  

Idem  de  un  lomo  .oíante  para. madera.  

Idem  de  una  máquina  para  moler  pintura 

Idem  de  una  máquina  para  madera    

Idem  de  un  torno  cilindrico  para  metales  

Idem  de  un  aparato  para  afilar  

Idem  de  una  bomba  para  alimentar  la3  corrientes  do  agua  en  las  laveras  do  las  fraguas 

Idem  de  varias  piezas  para  las  máquinas,  como  tornillos,  platos,  mordazas,  etc  

Idem  de  materiales  y  jornales  para  la  colocación  de  las  mismas  

Bn  la  compra  de  una  máquina  de  movimiento  vertical  para  serrar  la  madera  

En  la  de  otra  para  cepillar  madera  

En  la  de  dos  tornas  colocadas -a  las  calderas  para  dar  vapor  at  martinete. .  

En  idem  de  tres  contramarchas  para  el  torno  doble ,  un  plato  universal  para  torno ,  varias  piezas 
soellas  para  oslas  máquinas  y  su 


Total. 


FÁBRICA  DE  PÓLVORA  DE  MURCIA 


En  las  obras  do  la  reforma  de  la  misma  que  á  continuación  se  expresan  

Quinientos  veinte  metros  de  tapia  de  3"  50  de  altura  y  0m50  de  grueso  con  6U  cimiento  va- 
riable según  el  terreno ,  toda  ella  de  mamposlería  con  sus  machos  de  ladrillo,  i  excepción  de  una 
parte,  que  es  de'  tierra  y  cal  tapiales. 
Ciento  veintidós  metros  de  idem  de  3  metros  de  altura  y  mismo  grueso  y  calidad, 
üna  puerta  sobre  esta  misma  tapia. 
Uo  puente  de  dos  ojos  sobre  la  parte  alta  de  la  acequia  mayor,  defendidos  por  una  reja  cada 
uno  de  aquellos. 

Otro  idem  de  un  ojo  sobre  la  llamada  del  Pavón:  ambos  son  de  sillería. 

üna  presa  sobre  dicha  aoequia  del  Pavón  con  su  compuerta  y  mecanismo  para  el  juego  de  esta 
en  cauce  de  sillería  en  una  y  otra  acequia  compuesta  de  tres  hiladas  de  á  un  metro  do  profondU 
dad,  término  medio,  y  tudo  esto  en  la  extensión  de  76  metros  por  cada  orilla. 

Un  muro  de  sostén  de  igual  grueso  y  altura  que  el  anterior  y  de  39  metros  de  largo. 

Quinientos  veinte  metros  de  camino  de  ronda  con  su  firme  y  múrete  contra  la  acequia  lindante, 
j  Edificio  para  molino  binarlo  ton  su  Cauce  y  emplazamiento  cubierto  para  la  rueda  de  38  me- 
tro» de  largo  por  8"  80  de  ancho  exteriormenle,  fallando  las  puertas,  ventanas  y  pavimento. 

Un  almacén  de  I  4  metros  de  largo  por  7*60  de  ancbo. 

Un  molino  ternario  capaz  de  dos  toneles. 

Treinta  y  nueve  metros  de  cauce  por  idem  con  id.,  y  rebatimiento  y  cubierto  de  bóveda. 
Almacén  de  pólvora  de  forma  octogonal  y  de  tm30  Je  largo,  quedando  sin  puertas  ni  pavi- 
mento. 

Espaldón  para  la  defensa  del  mismo  de  «3  metros  de  largo,  6">$0  de  grueso  medio,  y  6™  50  de 
ailtnra  nast*  la  cresta. 


Rule.  C4.Ua».. 


8.1  «4 

34.000.__ 

4.600 
*  3.000 
16.677 
34.000 

3.000 

1.400 

7.674,1* 
H  770,13 
80.000 
19.649 

1.078 

13.000 


I7Z.99S.35 


I.056.357.6Í 


1.056.357,6* 
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Suma  anterior. 


Una  puerta  para  las  laterales  de  frente  y  principal. 
Colocación  de  la  reja  en  el  puente  de  la  acequia  del  Pavón. 

Diez  y  siete  metros  de  muro  d»  sostén  da  tres  hiladas  de  un  metro  sobre  la  acequia  mayor. 
Rectificación  de  la  del  Pavón  de  55  metros  de  longitud,  levantando  tres  muros  de  ladrillo  y 
ipostería  hasta  un  metro  fuera  de  cimientos. 
Idem  del  mayor  en  una  extensión  de  tí»  metros  levantando  un  muro  de  3  metros  fuera  de  ci- 
mientos. 

Muro  de  sostén  sobre  lo  del  Pavón  de  tres  hiladas  de  sillería  en  un»  extensión  de  1 4"  70. 
Puente  sobre  este  mismo  de  » * 80  de  ancho  con  estribos  de  sillería  y  arco  de  ladrillo. 
Presa  principal  con  sus  compuertas  y  mecanismo  para  su  juego. 

Primera  hilada  de  I  metro  de  altura  de  un  muro  de  sostén  de  39  metros  de  largo  sobre  las 
acequias  reunidas. 

Muro  de  sostén  de  manipostería  levantado  á  t  metro  fuera  de  cimientos  sobre  las 
una  extensión  de  4  7  metros. 

Puente  sobre  las  mismas  de  5  metros  de  cuerda  por  7  metros  de  ancho. 

Nueve  metros  de  muro  de  3  metros  de  altura  para  tapar  las  bocas  de  los  antiguos  cauces 

Cimiento  de  los  pabellones  de  un  perímetro  de  34  6  metros,  teniendo  4  metro  de  ancho  y  otro 
Idem  de  profundidad.  .  ■ 

Sentar  im  50  de  ollería  en  una  extensión  dé  7 i 

Idem  2"  50  en  una  idem  de  4  4  metros. 

Sacar  500  metros  cuadrados  de  tierra  del  espacio  comprendido  en  estos  muros. 

Edificio  para  almacén  y  oficinas  de  administración  de  J5a  80  de  largo  por  7"  60  de  ancho 

Levantar  otro  igual  a  la  altura  de  las  correderas. 

Dejar  en  disposición  de  cubrir  otro  edificio  de  iguales  dimensiones  para  oficina  facultativa  y 
gabinete  de  ensayos  con  sus  aparatos  y  modelos,  etc 

Un  espaldón  de  «5  metros  de  largo,  5  de  ancho  y  4"  50  de  altura  hasta  la  cresta  para  aislar 
«I  sitio  destinado  á  pruebas. 

ün  molino  ternario. 

Treinta  y  ocho  metros  de  cauce  cubierto  para  idem. 

Cuatro  espaldones  de  8™  50  de  ancho  y  3™  60  de  altura  cada  uno. 

Do»  edificios  de  I  3  metros  de  largo  por  6  de  ancho  con  sus  cauces  y  emplazamientos  cobier 
tos  para  sus  ruedas,  y  destinados  a  laminadores  y  graneador.  Les  faltan  las  puertas  y  parte  del  pa 
vi  mentó.   

Kspaldon  entre  uno  y  otro  de  4  4  metros  de  largo,  6  de  ancho  y  5  de  altura. 

Treinta  y  cinco  metros  de  cauce  cubierto  para  idem. 

Edificio  para  el  pavón  con  cauce  y  emplazamiento  cubierto  para  su  rueda, 
gitud  de  4  3a  50  por  5a 80  de  ancho:  está  concluido  de  tejar. 

Doce  metros  de  cauce  se  toman  para  el  mismo. 

Treinta  y  dos  metros  de  idem  de  desagüe  descubierto  y  cuatro  cubierto,  teniendo  4a 70  de 
ancho  y  3  metros  de  profundidad,  con  muros  de  revestimiento  de  4a SO  de  altura  fueia  de  ci- 
miento. 

t  Espaldones  para  idem  formando  un  volumen  de  30  metros  de  largo  por  5  metros  de  ancho  y  4a  50 
de  altura  basta  ta  cresta. 

Edificio  para  las  labores  a  brazo,  aquintalo  y  empaque,  de  30  metros  de  largo,  7 
ancho  exleriormente. 

.  Se  han  trasplantad»  próximamente  100  olmos  y  acacias  y  cañares  en  los  declives  de  la  acequia 
de  desagüe. 

Compra  de  máquinas  en  Bspaña  y  en  el  extranjero. , 


I.05S.357.644 


34  9  0t5,6* 


4.375.383,34 


En  la  construcción  de  cimientos,  muros  de  circunvalación ,  dos  bóvedas  de  los  torreones  del  fuerte 
y  compra  do  ona  miqaiM  par» 


.506.000 
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23  DE  MARZO  DE  1861. 


Eo  el  adoquina  Jo  de  la  nave  que  atraviesa  el  establecimiento  y  su*  talleres  ,  

Bn  la  construcción  de  cupulilas  verificadas  en  las  bóvedas  Jel  laboratorio  de  quimioa  y  comisaria . 

Eo  la  recomposición  de  la  armadura  del  antiguo  taller  de  graveé  

Bo  la  compra  del  terreno  de  Monterey ,  con  objeto  de  ensanchar  los  talleres  

En  la  compra  de  dos  máquinas  de  dividir  « .  .  .,  

Idem  de  una  completa  para  taladrar  

Idem  de  3Í  piezas  para  máquinas  y,S70  pies  de  las  mismas  

Uem  do  dos  piedras  de  sillería  para  asientos  de  máquinas  

En  el  flete  y  derechos  de  aduana  de  una  máquina  para  barrenar  cañones  de  fusil  

Total  

I 

En  las  obras  de  reforma  del  taller  de  fuegos  artificiales  

Eo  levantar  de  nuevo  la  barraca  del  graneo,  destruida  por  uoa 

balas  por  el  sistema  de  presión,  pagada  por  esla  dirección  general. 

Toíaí  


En  las  obras  de  la  misma,  como  son:  secadero  al  aire  caliente  para  madera;  continuación  de  los 
cuartos  excusados  para  los  talleres  de  armería ,  conclusión  de  los  almacenes  para  recibir  las  pie- 
zas de  armamento;  prolongación  del  taller  de  aparejos;  idem  del  ouevo  taller  de  cajeros;  taller 
de  pavón;  conclusión  de  las  nuevas  oficinas;  reparación  en  los  almacenes  generales;  nuevo  al- 
macén de  madera,  y  recomposición  en  la  fuodicion  de  una  máquioa  de  vapor  

En  la  compra  de  maquinaria ,  cuyo  importe  ha  satisfecho  esla  direccioa  general ,  y  la  del  encastre 
de  un  cañón  de  carabina  que  ya  se  ha  cargado  á  la  fábrica,  y  cuyo  importe  es  de  68.8S6  rs.. . 


lotal. 


FÁBRICA  DE  TRÜBIA 

En  las  obras  de  construcción  de  un  nuevo  taller  para  tornear  zunchos  para  la  artillería  rayada. . . 

Bn  Ídem  de  motilar  el  nuevo  taller  de  corazas  

En  las  obias  del  taller  de  hierro  forjado  y  acero  fundido  

En  la  compra  de  una  maquina  de  rayar  cañonea,  ocho  cepillos,  uoa  máquina  de  colocar  aletas  en 
los  proyectiles,  y  varios  efectos  para  las  mismas.  ,  

Eo  idem  de  seis  máquinas  para  el  taller  de  construcción  adquirida*  en  Bélgica  

Eo  idem  de  varias  máquinas  compradas  en  Inglaterra ,  una  de  hacer  balas  por  el  sistema  d»  pre- 
sión ,  y  tercera  parte  del  valor  de  otra  de  cepillar  cañones  do  fusil  


Total. 


la 


PARQUE  DE 

de  vapor  


Total. 


Bn  la  compra  de  una  máquina  de  sierra  de  cinta  

Idem  de  una  máquina  de  vapor  con  bomba  y  su  instalación. . 

Idem  de  uu  gran  torno  

le  ana  máquina  de  eepiliir  hierro  y  otra  de  terrajar, 
uoa 


51.018 

.  3.066 
.  7.476 
(¡1.939 
S4.389.Si 
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En  la  compra  de  dos  balanza*  de  precisión  .' . .  

Bn  la  de  una  máquina  de  recortar  y  dar  figura.  

En  idem  de  una  máquina  dé  hacer  balas  por  el  sistema  de  presión  , 

En  idem  de  una  máquina  para  cortar  y  dividir  ruedas;  una  forja  mecánica  con  pedestales  y  es 
s;  ana  sierra  circular  para  hierro;  una  fragua  portátil  con  fuelle,  y  una  máquina  doble  de 
y  tijera,  con  todos  los  gastos  de  trasporte  ó  instalación 

Total..  . 

>E  TO 

En  la  habilitación  de  almacenes  y  cuatro  nuevas  fraguas  da  forja  ",  arreglo  del  taller  de  cincelado  y 
de  presas.    

Total  

«CUELA  PRÁCTICA  DE  MADRID 

•  ...  . 

n  la  construcción  de  un  almacén  de  efectos ;  cuatro  cuarteles;  un  cuerpo  de  guardia;  dos  cocinas 

para  tropa  y  oficiales*;  un  abrevadero  de  ganado;  dos  dormitorios  y  dos  cuadras;  un  pabellón 

para  colocar  el -péndulo  electro- magnético ;  otro  para  pruebas  de  las  armas  portátiles;  una  casa 

y  cocina  para  loa  sargentos  y  plantones  destinados  á  la  escuela  práctica;  dos  pozos  y  bombas 

el  sorlido  de  aguas;  dos  cubiertas  par»  estas,  y  cañerías  de  fábrica  y  pTomo;  un 

i,  paseos  y  arbolado,  y  compra  de  terreno  

Total .  , 
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RESUMEN. 


Maestranza  de  Barcelona  

Fábrica  de  pólvora  de  Morcia  

Fábrica  de  fusiles  de  Sevilla  

Fundición  de  cañones  de  Sevilla  t  

Pirotecnia  militar. ..."  

Fábrica  de  fusiles  de  Oviedo  

Fábrica  de  Trubia  

Parque  de  Madrid .  %  

Taller  de  precisión  

Fábrica  de  armas  de  Toledo  

práctica  de  Madrid  

Torof  


I75.Í195.35 
1.375,383,34 

506.000 

507.875,57 

513.871 
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381.859 
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RELACIONJÍÚM.  3. 

*  *  • 

DIRECCION  GENERAL  DE  INGENIEROS . 

■  ■ 

ANO  DE  1859 

RELACION  de  los  gastos  hechos  en  el  año  de  1859  con  cargo  al  crédito  eaotraordinario  concedido  al  material 
de  Ingenieros  por  ¡a  ley  rfel.'  de  Abril,  y  noticia  de  los  fondos  facilitados  por  la  Administración  mili- 
tar, t/  de  las  cantidades  que  al  terminar  este  año  resultaron  sin  invertir,  las  cuales  forman  parle  de  la 
asignación  que  se  señale  en  el  siguiente  de  18C0,  asi  como  la  diferencia  entre  ios  fondos  librados  y  los 
3 i  millones  asignados  para  la  ejecución  de  estas  obras  en  el  expresado  año. 


DIRECCION  SÜBIN3PECCION  DE  ANDALUCÍA. 


PLAZA  DE  CADIZ. 


En  la  muralla  del  matadero  se  ha  reedificad.)  parte  del  muro  ,  empleando 
1.119  pies  cúbicos  ds  sillares,  1.498  de  sillarejos,  1.700  de  manipostería  de 
ladrillo,  y  663  de  ordinaria.  Se  ha  renovado  parte  de  la  zapata,  y  sentado  en 
el  coronamiento  del  parapeto  419  soleras;  y  en  diferentes  sitios  se  han  re- 
pellado y  enlucido  los  paramentos  del  muro  con  mortero  hidráulico  y  ordi- 
nario. 

En  la  muralla  Real  se  ha  levantado  la  tortada  del  hormigón  sobre  las  bó- 
vedas del  lado  del  N.,  reemplazándola  con  solería  de  piedra  de  Tarifa. 

En  Puerta  de  Tierra  se  hau  construido  y  colocado  dos  hojas  de  puertas  en 
reemplazo  de  lasque  habia  inútiles. 

En  el  castillo  de  San  Sebastian  se  ha  construido  y  colocado  uti  nuevo  puen- 
te levadizo  y  se  afroglaron  tas  explanadas. 

En  el  baluarte  de  Candelaria  se  han  hecho  1 0.50 3  pies  cúbicos  de  mam 
poslería  ordinaria  en  el  revestimiento  del  muro;  965  de  manipostería  de  la 
drillo  para  los  machones;  377  en  dos  arcos  de  penetración,  y  5.013  de  ros 
ca  de  ladrillo  en  bóvedas  á  prueba.  Además  se  hicieron  loa  cimientos  con  ca 
hidráulica,  despue*  de  consolidar  el  terreno  con  pilotaje  y  emparrillado. 

En  la  batería  de  Ralantal  se  ha  demolido  el  muro  exterior,  se  hizo  la  ex- 
cavación y  se  acopiaron  algunos  materiales. 

En  el  castillo  de  Santa  Catalina  se  arreglaron  las  explanadas ,  renovando 
los  sillares  necesarios. 

En  los  perfiles  de  la  derecha  del  (rente  de  tierra  se  han  preparado  loa  ci- 
mientos con  pilotaje  y  emparrillado  en  la  extensión  de  400  piés  cnadradoa, 
después  de  demoler  mas  de  55.000  piés  cúbicos  del  muro  antiguo,  y  de  ex 
traer  61 .590  de  arena  y  tierra.  So  han  lábrada" materiales,  habiendo  sentado 
I  37  sillarejos  y  1 6.61 3  piés  cúbicos  de  mampostería  ordinaria  en  au  traído. 

En  ti  castillo  de  Puntales  se  ha  colocado  nn  puente  estable  de  4  08  piés 
cuadrados.  En  el  reducto  de  Torregorda  se  ha  renovado  o!  puente  estable  y 
el  levadizo,  y  se  principió  á  reedificar  el  muro  de  escarpa. 

En  ta  balería  baja  de  San  Felipe  se  han  de  establecer  casamatas ,  y  para 
au  construcción  se  han  escavada  4  7.115  piés  cúbicos  en  los  cimientos,  be 
cho  4.4  41" pies  cuadrados  de  encofrado  y  emparrillado,  construido  los  mu 
ros  y  colocado  las  bóvedas  pan  las  casamataa. 

En  la  avantada  del  castillo  de  San  Sebastian  ae  ha  dado  principio  al  en- 
sanche y  prorundizaoion  del  foso ,  labrándose  el  material  de  laa  cañoneraa  y 
del  revestimiento  del  muro  de  máscara. 
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En  el  rastillo  de  Sun  Sebathan  se  lia  dado  principio  a)  restablecimiento  del 
camino  que  hubo  para  infantería,  componiéndose  cinco  pilares  de  los  anti 
guos.  Tara  el  primer  anden  se  han  labrado  sillares,  sillarejos  y  soleras,  y  he- 
cho en  la  cimentación  I.K02  pies  cúbico1;  de  manipostería  hidráulica  y  4.590 
ordinaria.  Tara  el  segundo  anden  se  han  labrado  y  sentado  3t  Mllarejos  y 
hecho  3.9  22  pies  cúbicos  de  manipostería  ordinaria.  Para  el  tercero  se  lian 
labrado  y  sentado  906  sillares,  hecho  7.350  pies  cúbicos  de  1 
ordinaria  y  7.212  hidráulica.  En  todos  ellos  se  han  tomado  las  j unías  de  las 
fabricas  existentes  con  eil  hidráulica.  . 

Un  el  castillo  <1e  Soncli  P*fr¡  de  la  ciudad  de  San  Perorado  se  ha  cons 
truido  en  el  lado  del  E.  un  muro  nuevo  y  habilitado  t  2  cañoneras.  En  el 
del  O.  se  ha  demolido  uh  muro  aspillerado,  sentaJo  266  varas  cuadradas  de 
explanada  y  nivelado  los  terraplenes.  En  la  batería  alta  de  las  cañoneras 
se  han  construido  9.729  pies  cúbicos  de  manipostería.  I  I  cañoneras  y  909 
piés  cuadrados  de  sardinel  de  ladrillo  en  los  merlones  de  dichas  cañoneras 
En  la  batería  de  los  obuses  se  ha  igualado  el  terreuo  y  colocado  próxima- 
mente la  mitad  de  losasen  las  explanadas  y  construido  cuatro  cañoneras  con 
sardinel  de  ladrillo.  En  ¡a  semicircular  so  han  compuesto  nuevo  cañoneras 
y  nivelado  el  terreno:  para  li  construcción  de  un  muro  aspillerado  se  han 
abierto  16.00"  piés  cúbicos  de  cimiento,  y  hecho  en  este  t  1.705  pies  cú- 
bicos  d<*  manipostería  ordinaria.  Además  se  ha  emprendido  la  construcción 
de  un  nuevo  almacén  de  pólvora  y  hecho»  varios  repellos  en  las  murallas  de 
esle  castillo. 

Los  gastos  generales  de  e«ta  comandancia  han  sido:  el  pago  de  escri- 
bientes y  dibujantes,  la  compra  de  varios  efectos  y  la  construcción  de  on 
martinWe  de  vuelo  para  las  obras. 

En  ei  Fuerte  de  la  cortadura  de  San  Fernando  se  ha  dade  principio  a  la 
construcción  de  los  barracones  de  mamposteria  que  tiene ,  habiéndose  re- 
corrido los  tejados  y  el  empedrado  de  los  pisos.  Se  ha  renovado  también 
parte  de  los  muros  y  la  solería  de  los  dormitorios. 

En  las  expresadas  obras  se  han  pastado  1 . 4 7  y . 0. 3 3  rs.  i  i 
como  se  comprueba  en  las  cuentas  generales  y  relaciones  de  progreso  y 
gasto  que  se  tienen  dirigidas  al  Ministerio  de  la  Guerra  ,  y  la  documentación 
justificada  de  estos  gasto»  de  esta*  obras  que  se  rinde  y  forma  por  la  adini- 
'ii*. '.ra -ion  militar. .  . :  


r.iJDAD  LE  SEVILLA. 


tu  la  Mae-lrama  cía;  AfHtiaria  se  derribo  la  cubierta  de  la  sala  do  armas 
y  se  renovó  con  una  arpn  lur.i  de  U<  llamadas  de  paz  y  pendolón ,  cubrién 
dota  con  tejados:  se  repararon  las  demás  cubiertas  dul  edificio,  haciendo  di 
n  ievo  la  azotea  que  cutiré  el  taller  de  plantillas.  En  el  departamento  que 
esta  destinado  para  las  oficinas  de  administración  se  han  compuesto  sus  or 
miduras,  renovando  pirte  de  Ijs  maderas.  En  el  polvorín  que  forma  parte 
de  este  edificio  se  ha  construido  un  moro  y  se  ha  cubierto  con  azotea.  En  lo 

que  se  ha  invertido  la  tanlidad  de  

n  ri  artel  de  \a  trinidad  se  !'i  de  co'--->r  un  tin-Haú  .  pat  .  ej  material 
de  artillería  ,  y  sobre  lufc  cimientos  construidos  en  el  año  anterior  se  senta- 
ron lo»  dados  de  piedra  en  que  descansan  las  columnas  de  hierro  fundido; 
se  colocó  la  armadura,  se  hizo  el  tejado  y  parte  del  empedrado  del 
lo;  en  lo  que  se  ha  invertido  la  cantidad  de  


¿•'timo  y  ..gue. 
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Rs.  Cénts. 


».255  569,39 


i. 156.509,39 


Rs.  Céntt. 


tí. 124,5 
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13  DE  MARZO  DE  1861 


Suma  anterior . 
PLAZA  t  ISLA  DE  TARIFA. 


So  ha  construido  un  depósito  de  agua,  habilitando  un  pozo  y  noria  para 
extraer  la  que  ha  do  emplearse  en  el  servicio  do  las  obras. 

L'n  las  baterías  y  parapetos  de  las  defensas  de  la  Isla  se  ha  terminado  el 
parapeto  del  lado  del  Poniente,  quedando  lo  demás  con  la  manipostería  de 
revestimiento  interior  casi  concluida,  y  labrados  y  prontos  ú  colocarse  los 
sillares  que  han  de  constituir  sus  banquetas.  Se  han  hecho  grandes  desmon- 
tes, y  terraplenes  para  igualar  el  terreno,  y  se -lia  construido  una  rampa 
para  el  servicio  do  las  obras. 

Los  ga.Mos  generales  consisten  en  la  adquisición  de  varios  útiles  y  tierra - 
mientas ,  y  los  honorarios  del  celador  temporero,  escribientes  y  dibujantes. 

En  ío>  pabellones  Je  la  lila  se  han  reedificado  las  parles  ruinosas  y  re- 
novado la  mayor  parte  de  los  suelos ,  puertas ,  tapias ,  tejados  y  ventanas. 

Se  ha  dispuesto  un  taller  de  herrería  para  la  recomposición  de  herra- 
mientas. 

Se  preparó  otro  local  con  destino  á  cantina  ,  para  quo  pueda  proporcio- 
narse en  él  á  los  trabajadores  algunos  comestible». 

Almacntti  provisionales.  Se  lian  preparado,  aprovechando  las  excavaciones 
que  liabia  practicadas  en  las  rocas. . 

So  ha  procedido  á  la  reedificación  completa  del  almacén  do  erectos  de 
artillería. 

Un  el  cuarltl  del  Castillo  de  tos  Guzmanes  ha  sido  preciso  reemplazar  va- 
rias maderas  de  los  pisos  y  armaduras,  y  emprender  el  recal/o  de  los  muros. 

En  estas  obras  se  ba  gastado  la  cantidad  do  788.096  rs.  86  cénts. ,  s 
gun  remita  de  la  documentación  presentada  al  Ministerio  de  la  Guerra ,  y 
como  se  justifica  en  la  que  rinde  la  administración  militar  


CIUDAD  DE  ALGEC1IIAS. 

En  el  cuartel  cfW  Calvario  se  han  concluido  de  elevar  los  muros  principa- 
les, construido  varios  cuartos  para  sargentos,  reformado  la  fachada  princi 
ral ,  y  reedificado  y  variado  algunos  accesorios ,  ea  lo  que  se  ha  invertido  la 
cantidad  de  


PLAZA  DB  ZARAGOZA. 

CUARTEL   DE  AHT1LLEBI A. 

Aprobado  el  proyecto  de  edificación  sobre  el  área  del  es -convento  del 
Cárneo  para  acuartelar  un  regimiento  de  artillería ,  se  han  levantado  las 
tapias  provisionales  de  cerramiento,  derribando  toda  la  obra  vieja  y  la  casa 
llam.-ida  Hospital  de  Peregrinos,  terraplenado  sótanos  y  bodegas  ,  extraído 
escombros,  continuado  les  cimientos,  levantado  paredes  y  pilares,  sen 
lado  sobre  estos  los  zócalos  labrados  de  sillería  ,  colocado  marcos  de  ventana, 
los  puentes  zapatas ,  cartelas ,  moldaras  y  enmaderados  de  sus  píeos,  presen- 
lado  y  asegurado  las  columnas  de  hierro  del  piso  alto  enmaderado,  cncañi- 
zado  y  cubierto  con  teja  todo  el  edificio ,  formando  alganas  boardillas ;  asi- 
mismo se  han  levantado  las  paredes  para  las  dos  escaleras ,  construido  esta» 
liasla  las  boardillas ,  y  adquirido  y  comprado  dos  casas  en  la  calle  del  Juego 
*le  la  Pelota ,  en  lo  que  ee  ba  invertido  la  cantidad  de  
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BISECCION  3UBIXSPECC  ION  DE  BUHOOS. 

PLAZA  DE  SANTON  A. 


En  el  recinto  principal  del  Duero  y  en  la  extensión  do  785  pié»  lineales 
ha  construido  el  muro  de  escarpa  dándote  la  altura  de  1  i  piés;  se  aumentó 
su  attura  con  tepes,  y  se  completó  el  coronamiento,  colocando  una  estacada 
i;  se  lia  habilitado  la  poterna  del  Norte  cubriéndola  con  una  bóveda  de 
de  ladrillo;  se  ha  renovado  en  la  extensión  de  1.1  18  piés  lineales  el 
revestimiento  interior  del  ¡tarapelo;  se  han  arreglado  los  Ierra plenv>,  y  habi- 
litado 3  45  piés  cuadrados  do  esplanada. 

famíno  Je  subida  a¡  fuerte  de  Sen  Martin.  Se  le  lia  construida  en  la  ex 
lension  de  68:i  piés  do  longitud  por  I  0  de  ancho. 

Fuer!?  de  San  Martin.  Se  demolió  el  antiguo  para  reedifiorb  con  suje- 
ción al  nuevo  proyecto,  habiéndose  hecho  la  explanación  del  terreno  con 
desmontes  en  roca,  y  construido  el  muro  de  escarpa  en  la  extensión  de  2  63 
piés  hasta  la  altura  en  que  ba  de  situarse  el  primer  órden  de  casamatas. 

En  las  baterías  altas  de  San  Martin  y  su  camino  se  ha  construido  la  baja, 
cuya  linea  de  fuegos  es  de  465  piés,  asi  como  los  muros  y  bóvedas  del  cuer 
po  de  guardia  y  cuarto  de  pertrechos  y  el  camino  de  subida  ú  ellas,  el  cual 
empalma  coa  el  general  de  las  (Mensas  de  la  entrada  del  puerto. 

En  la  batería  de  Santa  Isabel,  antes  alta,  en  la  puerta  de  los  Galbanes,  se 
ha  construido  la  mayor  parle  de  esta  batería  y  ha  quedado  concluida  la  ex- 
planación interior  y  la  mayor  parte  de  la  necesaria  para  construir  el  repues- 
to. También  se  ha  abierto  el  camino  desde  el  general  de  las  defensas  marí- 
timas. 

Se  ha  construido  en  la  batería  alia  de  San  Carlos  el  muro  de  escarpa  en 
una  extensión  de  1 6  i  piés,  una  alcantarilla  para  el  desagüe  y  el  camino 
provisional:  habiéndose  demolido      edificios  altos  del  expresado  /uerle. 

Eu  el  reciato  bajo  ss  ban  principiado  á  preparar  y  acopiar  algunos  ma- 
teriales. 

Los  gastos  goneralos  han  consolido  en  la  compra  de  varios  electos  para 
la>  obras  y  en  satisfacer  tos  honorarios  de  escribientes  y  dibujantes,  etc. 

En  las  referidas  obras  se  lia  gastado  la  cantidad  de  604.4 1 3  rs.  16  cents, 
como  detalladamente  se  expresa  en  los  documentos  ya  presentados.  


GASTOS 


DISECCION  SUBlNSrBCCION  DE  CASTILLA  LA  NUEVA 

PLAZA  DE  MADRID. 

Cuartel  de  la  Montana  del  Principe  Pío.  Se  ha  hecho  el  desmonte  y  nivela 
cion  del  terreno,  aportara  de  zanjas,  y  en  su  mayor  parte  macizos  de  cimien- 
tos, y  la  construcción  de  atarjeas  y  alcantarillas  de  desagüe ,  y  la  de  un  muro 
de  contención  y  otras  varias  obras,  en  lo  que  se  ha  invertido  la  cantidad  de 
.1.807.274  rs.  90  cénts. 

En  el  edificio  ie  San  Gil  se  ha  emprendido  su  habilitación  interior  y  ex 
teriormentc,  modificando  y  ensanchando  los  locales  destinados  al  acuartela 
miento  de  tropa,  y  se  han  habilitado  otros  para  si  parque  de  la  misma  arma 
y  emprendido  la  construcción  de  varios  talleres  y  almacenes,  en  lo  que  se  ha 
gastado  la  cantidad  de  528.4  93  rs.  30  cénts. 

En  tí  r.r- convento  de  San  Francisco  se  ha  emprendido  ta  habilitación  de  los 
locales  cedidos  por  la  obra  pía  de  Jerosalen  para  el  acoartelamiento  de  tro- 
pas, y  por  mitad  se  costes»  las  obras  para  el  deslinde  de  loa  terrenos  y  el  ar 
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reglo  y  limpieza  de  los  sótanos,  en  lo  que  se  ha  invertido  la  cantidad  de  85. 495 
reales"  9  cénts.  Estas  obras  se  hacen  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  Real  orden  de 
«7  do  Setiembre  de  1 859.  . 

En  el  cuartel  de  artilUria  del  Retiro  quedó  casi  terminada  la  construcción 
de  un  nuevo  cuerpo  de  edificio  habiéndose  gastado  931. 558  rs.  i  cénls. 

En  el  cuartel  de  infantina  de  San  Vafeo  se  emprendió  la  reparación  de 
parte  de  la  armadura  y  otras  obras,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  Real  órden 
de  Í9  de  Diciembre  de  1859,  ascendiendo  los  gastos  hechos  á  JO. 170  reales 
«S  cents.  Los  gas'os  generales  consisten  en  la  adquisición  de  varios  efectos  y 
ensere;  para  las  obras  y  en  los  honorarios  de  escribientes  dibujantes. 

En  estos  y  en  lis  demás  obras,  según  consta  en  los  documentos  ya  pre- 
sentados, se  ha  invertido,  la  cantidad  de  


VILLA  DE  LEGAN  ES. 

Cuartel  d<>  infantería.  Se  lia  de  aumentar  un  piso  para  mayor  capacidad, 
so  ha  de  arreglar  lo  existente  construyendo  pabellones  para  jefes  y  oficiales, 
se  ha  de  adquirir  terreno  para  constroir  los  accesorios,  y  en  su  mayor  parte 
se  han  de  renovar  las  maderas  de  piso.  Las  obras  se  han  realiiado  en  sn  ma 
yor  parte  s;ast  lndosc  la  Cantidad  de  , 


VILLA  DE  VICÁLVARO. 

Cuartel  para  riballena.  Tara  alojar  en  él  la  artillería  se  han  construido  co 
bertizns  y  hecho  otras  varias  obras  para  aumentar  la  capacidad  de  las  cua- 
dras y  dormitorios,  conforme  á  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  SR  de  Setiem- 
bre de  18  39,  en  lo  que  se  ha  invertido  la  cantidad  de  


CIUDAD  DE  ALCALA  DE  HENARES. 

£1  cuartel  de  San  Dtt  .-.  se  ha  de  reedificar,  aumentando  su  capacidad. 
Desdo  luego  se  ha  procedido  á  la  demolición  de  las  antiguas  fábricas,  á  la 
explanación  del  terreno  y  á  la  construcción  de  cimientos,  habilitando  en  el 
edificio  de  San  Diego  cinco  fraguas  y  un  herradero  capa*  para  Í0  caballos, 
en  reemplazo  del  que  oiistla  en  dicho  edificio,  en  loque  se  ha  invertido,  se- 
gún consta  de  los  documentos  ya  presentado-,  la  cinti  lad  de  


CU'DAD  DE  Gl;  ADALA1ARA. 

Cuarttl  de  San  Curie*.  Se  ha  de  aumentar  la  capacidad  de  ostr  edificio 
dando  mayor  elevación  al  segundo  piso,  se  han  de  construir  nuevos  acceso 
ríos,  y  regularizar  ll  fachada.  De  estas  obras  se  ha  principiado  á  levantar  la 
armadura,  renovándola  en  toda  la  parle  de  Sur  y  martillo  del  Oesli 
ae  165.863  rs.  69  cents. 

En  el  edificio  de  Santo  Domingo  se  han  colocado  los  pisos  y  continuado 
fábrica  hasta  enrrasar  la  cornisa,  construido  esta  y  la  cubierta,  habiéndose 
empezado  á  forjar  los  pisos  y  el  guarnecido  de  las  paredes  y  techos,  en  lo  que 
se  ha  gastado  i 34.360  rs.  96  cénts. 

En  estas  dos  obras,  s»gun  consta  de  losdocomeirtos  ya  presentados,  se 
invertido  la  cantidad  de  „j  
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DIRECCION  8UBIN8FECCION  DE  CATALUÑA. 

• 

• 

PLAZA  DE  BARCELONA. 

• 

Habiéndote  dispuesto  en  Real  urden  de  7  de  Mayo  de  i  859  que  se  esta- 
blezcan defensas  provisionales  para  proteger  el  puerto,  se  emprendió  la  cons- 
trucion  de  la  batería  del  Principe  Alfonso,  capaz  para  i  1  piezas  servidas  en 
barbetas  altas  de  seis  pies.  Su  parapeto  se  lia  formado  de  tierras  procedentes 
de  la  misma  obra  y  de  las  conducidas  de  la  población  encajonadas  entre  dos 
muros  de  manipostería  de  los  que  el  exterior  queda  enterrado  con  el  talud. 

Batería  de  la  Linterna  viejo.  Se  destruyó  la  que  existia,  construyendo  la 
nueva  de  forma  poligonal  y  capaz  de  1 3  piezas.  Se  ha  formado  el  parapeto 
con  tierras  procedentes  de  obras  do  la  población,  revestido  con  un  muro  de 
ladrillo  interiormente  dándole  al  exterior  el  talud  natural,  excepto  una  por- 
ción del  flanco  derecho  que  se  ha  revestido  para  dejar  expedita  una  rampa. 
Las  bauqnetas  se  han  revestido  igualmente  con  sardinel  de  ladrillo. 

En  la  iunt:ade  Don  CárUu  se  ha  levantado  hasta  la  altura  do  seis  p:és  la 
barbeta  baja  de  la  cara  y  flanco  derecho,  poniendo  en  la  primera  explanada 
y  en  la  segunda  dos  cañoneras.  En  la  cara  izquierda  so  han  trasformado  las 
cañoneras  en  barbeta»  altas.  Se  ha  revestido  el  parapeto  interior  y  exterior- 
mente  con  manipostería  de  lad tillo. 

Se  conlruyó  una  nueva  balería  que  se  denomina  balería  Real;  es  capaz 
de  27  piezas.  El  parapeto  se  ha  formado  con  tierras  de  la  misma  obra  y  se 
tía  revestido  interiormente.  Se  ha  construido'un  través  á  prueba  que  al  mis- 
mo tiempo  sirve  de  repuesto  de  municiones,  y  además  otros  dos  espaldones 
para- resguardar  esta  obra  de  la  enfilada. 

S"  han  construido  cuerpos  de  guardia  en  las  baterías  del  Principe  Al- 
fonso y  Real ,  y  so  ha  aumentad  .»  la  capacidad  del  pabellón  del  gobernador 
e/>  la  luneta  do  Don  Cirios. 

En  todas  estas  obras,  ssgun  los  documentos  ya  presentados,  se  ha  in 

• 

• 
• 

• 

• 

« 

- 

• 

• 

* 

DIRECCION  SUBINSPECCION  DE  EXTREMADURA 

■ 

• 

• 

PLAZA  DE  BADAJOS. 

• 

• 

Para  aumentar  In  capacidad  del  cuartel  de  San  Agustín  <*  ha  procedido 
desde  luego  á  las  mejoras  del  edificio,  reedificando  los  muros  ruinosos, 
construyendo  además  cielos- rasos ,  solados  y  enlucidos;  en  lo  que  se  ha  in- 
vertido la  cantidad  de  50. 4  39  rs.  9  cénit. 

En  el  Hospital' inilitnr  se  continuó  la  reedificación  de  los  muros  hasta 
darles  la  completa  altara  en  la  nave  de  entrada ,  y  se  han  construido  los 
arranques  de  las  bóvedas  inferiores  y  superiores.  En  las  dos  nares  que  se 
edifican  de  nuevo  se  han  hecho  los  cimientos,  sentado  en  una  los  zócalos  y 
silltría,  hallándose  £  la  altura  de  la  primera  andamiada  el  crecimiento  do 
los  muros,  y  en  la  otra  quedó  bastante  adelantada  la  colocación  de  la  sille- 
ría de  los  zócalos  habiéndose  gastado  la  cantidad  deJíSI  .8  8  8  rs.  82  cénls. 
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Suma  anterior . 


DIRECCION  SÜBINSPECCION  DE  GALICIA 


PLAZA  DE  LA  GOHUNA. 

• 

Se  dió  principio  ú  la  construcción  Jel  nuevo  cuartel  de  infantería  por  U 
formación  de  los  cimientos  de  sus  cuatro  lados  ó  fachadas  exteriores,  una  par 
te  de  los  restantes  en  los  frentes  de  Levante  y  Poniente  y  todos  los  correspon 
dientes  al  del  Mediodía ,  habiéndose  construido  próximamente  la  mitad  de 
los  cimientos.  También  se  explanó  otra  mitad  del  terreno  que  ocupa  el  «di 
flcio,  y  so  acopiaron  algunos  materiales;  en  lo  que  se  ha  invertido  la  can 
tidad  de  366.163  rs.  13  cénls. 

Para  la  reedificación  del  hospital  militar  se  han  concluido  todas  la 
paredes  de  fábrica  hasta  el  enrase  de  las  cornisas  ;  se  han  labrado  las  cu 
luuinas  para  el  corredor  de  la  rotonda;  se  ha  continuado  la  excavación 
para  ensanchar  el  pozo-algibe;  se  ha  colocado  el  entramado  de  los  pisos  de 
segundo  y  tercer  cuerpo  en  los  cuatro  frentes  monos  en  dos  lados  del  corre 
dor,  y  so  ha  labrado  parle  de  las  maderas  destinadas  á  las  armaduras  ,  en 
lo  que  se  ha  invertido  la  cantidad  de  636.74  5  rs.  99  cénts. 

En  las  expresadas  obras  se  ha  gastado  la  cantidad  de  


PLAZA  DEL  FERROL. 

i 

ReciiUo  de  la  parle  de  tierra.  En  los  baluartes  de  San  José,  del  Re». 
Principe ,  Infante  y  Santiago,  se  han  construido  las  rampas  y  terraplenes 
necesarios  para  que  pudieran  recibir  la  artillería,  renovando  el  firme  de 
dichas  comunicaciones  con  graba ,  después  de  verificar  los  rellenos  de  tierra 
y  escombros,  se  han  arreglado  las  banquetas  y  construido  las  que  falta- 
ban pava  el  servicio  de  la  fusilería.  En  estos  baluartes  se  ha  levantado  \ 
vuelto  á  construir  las  explanadas.  En  el  ángulo  saliente  entre  los  baluartes 
de  San  José  y  el  Rey  se  han  ejecutado  40.4  97  pies  cúbicos  de  excavación 
para  los  cimientos  de  los  muros  de  tres  de  las  cuatro  balerías,  ácasamatada» 
que  flanquean  el  recinto,  y  se  construyeron  75.1  i 7  pies  cúbicos  de  sillería 
y  manipostería  en  los  cimientos,  zócalos  y  muros  de  apoyo  de  las  bóvedas 
do  dichas  casamatas ,  y  en  el  muro  de  frente  sn  los  referidos  cimientos  se 
han  colocado  376  pies  cuadrados  de  zampeado  sobre  pilotaje,  rellenando  lo» 
huecos  con  hormigón.  También  se  han  aprovechado  las  tierras  de  las  exca- 
vaciones en  terraplene».  En  el  ángulo  saliente  entre  los  baluartes  del  Rey  y 
Principe  se  hicieron  los  cimientos  de  dos  baterías  acasamatadas  ,  conslru 
yendo  50.098  pies  cúbicos  de  sillería  y  manipostería  en  los  cimiento»,  zó 
calos  y  muros  de  apoyo  de  las  bóvedas  de  estas  baterías  ,  se  han  constiuido 
cuatro  cañoneras,  y  se  han  sentado  algunos  salmeres  para  el  arranque  de 
las  bóvedas.  En  el  ángulo  saliente  entro  los  baluartes  del  Príncipe  é  luíante 
se  han  hecho  los  cimientos  de  tres  de  las  cuatro  baterías  acasamatadas;  se 
ha  derribado  el  antiguo  muro  para  reedificar  otro  con  mas  espesor ,  lubién 
dosc  construido  75.1 47  pies  cúbicos  de  sillería  y  ma  m  postor  í. 1 ,  y  con  la 
tierras  de  las  exci>ac¡oncs  se  hicieron  7.000  pies  cúbicos  de  terraplén.  Eu 
el  ángulo  saliente  entre  los  baluartes  del  Infante  y  Santiago  se  kan  abierto 
los  cimientos  de  cuatro  balerías  acasamatadas;  y  después  de  haber  heebo 
3.30  4  pies  cuadrados  de  zampeado  por  la  mata  calidad  del  terreno  se  cons- 
truyeron 100.196  pies  cúbicos  de  sillería  y  mainpostería  en  los  cimientas 
y  mures  de  esta  balería;  con  las  llenas  do  la  excavación  se  hicieron  9.690 
pies  cúbicos  de  terraplén. 
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En  el  camino  para  el  servicio  de  la  artillería  por  el  interior  del  recinto 
se  han  construido  26.000  piés  cúbicos  de  terraplén,  y  se  dispaso  el  firme 
con  piedra  amarrada  y  arena  gruesa  en  una  extensión  de  t.314  piés  linea- 
les. Se  kan  demolido  1.496  piés  cúbicos  del  muro  aspillerado  en  el  ángulo 
saliente  al  baluarte  do  la  Mátala,  y  formado  i  16  piés  de  terraplén.  Se  han 
habilitado  en  los  balucrtes  pozos  para  el  servicio  de  las  obras .  compuesto  la 
puerta  nueva  y  varias  otras  en  los  baluarte?.  Trazada  la  nueva  línea  de  for- 
tificación ,  terminada  la  medición  y  tasa  do  los  terrenos  que  habían  de  ex- 
propiarse entre  las  puertas  Nueva  y  de  Cánido,  cuyo  pago  tuvo  efecto,  seeiu- 
pezó  la  excavación  de  los  fosos  y  la  construcción  de  varios  parapetos;  en  todo 
lo  que  se  ha  invertido  la  cantidad  de  915.65$  rs.  I  céntimo. 

En  el  caMilh  de  San  Felipe  se  han  hecho  las  demoliciones  necesarias  para 
disponer  en  la  parte  bija  uua  balería  acasnmatada  que  contenga  cuatro  pie- 
zas, que  miran  a'  la  entrada  de  la  ria;  habiéndose  construido  8.8  8  3  piés  cú- 
bicos de  sillería  y  manipostería  en  tres  arcos  de  comunicación  entre  las  bó 
vedas.  Se  arreglaron  las  cañoneras  y  se  empezó  la  excavación  de  ta  rampa 
que  ha  de  poner  en  comunicación  estas  casamatas  con  el  interior  del  fuerte: 
se  han  explotado  5.31  i  piés  cúbicos  de  piedra  de  granito  en  una  cantera  es 
tablecida  al  pió  del  castillo,  en  lo  que  se  ha  invertido  la  cantidad  de 
i88.9z«  rs.  17  cénts. 

Se  ha  habilitado  el  cuartelillo  de  San  Luis  de  la  plaza  del  Ferrol  y  los  edi- 
ficios del  castillo  de  San  Felipe;  teniendo  estas  obras  de  coste  f  8.9*1  rs. 
77  céntimos. 

En  todas  las  expresadas  obras  y  en  gastos  generales  se  invirtieron,  según 
consta  mas  detalladamente  en  los  documentos  ya  presentados,  las  cantidades 
siguientes  


DISECCION  SUBINSPECCION  DS  VALENCIA 


PLAZA  DE  CARTAGENA. 

Se  han  reformólo  los  parapetos  dándoles  la  altura  de  cinco  pies  y  medio 
en  los  baluartes  números  1 8  y  2 1 ,  y  hecho  de  ladrillo  los  revestimientos  la 
torales.  En  el  caballero  núm.  23  se  ha  reconstruido  un  mnro,  abriendo  en 
él  diez  cañoneras,  y  se  completó  el  perímetro. con  nn  parapeto  de  maniposte- 
ría y  un  muro  aspillerado,  habiéndose  labrado  y  sentado  tres  explanadas  pan 
cañón.  Bu  la  balería  de  Podaderas  se  ha  construido  el  parapeto  y  se  ha  des- 
montado una  roca  á  ¡a  espalda  para  aumentar  su  emplazamiento  ,  habiéndose 
colocado  una  batería  para  tres  piezas  encima  de  la  antigua  y  frente  del  faro 
Se  ha  reparado  el  moro  de  sostenimiento  del  terraplén  de  la  batería  de  Navi 
dad,  cerrando  las  cañoneras  con  manipostería .  se  coronó  el  antiguo  parapeto 
con  sardinel  do  ladrillo,  y  hecho  de  hormigón  el  plauo  de  fuegos.  Han  queda 
do  en  dos  pisos  las  baterías  números  47 "  47"  el  superior  con  emplazamiento 
para  siete  piezas  de  grueso  calibre  y  (res  morteros,  y  para  comunicarlas  se 
construyó  una  rampa  de  subida  y  una  escalera  de  ladrillo.  En  la  batería  nú- 
mero 47'  se  han  recorrido  ,  acuñado  y  rejuntado  los  muros  de  sostenimiento 
del  terraplén ,  completado  con  ho.  migou  el  plano  de  fuegos,  y  desmontado  e! 
revés  de  la  roca  para  aumeutar  el  emplazamiento.  Se  ha  recalzado  el  muro 
antiguo  de  la  batería  número  47    complementaría,  y  destruido  la  paite  de 
frente  de  esta  batería  para  reedificarle  con  mayor  solidez.  En  la  batería  de 
Santa  Florentina  número  50  se  ba  formado  una  barbeta,  cuyo  parapeto  es 
un  muro  de  mampostería  coronado  con  sardinel  de  ladrillo:  se  ha  desmontado 
la  roca  de  la  espalda,  hecho  un  camino  desde  la  batería  al  desenvaradero 
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y  otro  para  comunicar  con  ol  cuerpo  Je  guardia.  Se  ha  dado  priuoipio  á  pre- 
parar el  emplazamiento  de  la  batería  de  Santa  Ana.  En  la  batería  de  Trinca 
Botijas  se  ha  construido  el  parapeto  de  cinco  piós  y  ocho  pulgadas  de  altura; 
se  ha  cerrado  la  gola  con  un  muro  aspillerado,  y  arreglado  provisionalmente 
el  camino  de  subida.  Se  ha  construido  otro  camiuo  entre  el  Espalmador  y 
Podaderas.  Por  último,  se  lian  comprado  varios  efectos  y  enseres  para  el  par- 
que, satisfecho  los  jornales  de  dibujantes,  escribientes,  aparejadores,  etc.,  ha- 
biéndose gastado  la  cantidad  de  7  83.539  rs.  1 1  cents. 

Se  ha  dado  principio  •  la  construcción  de  la  cubierta  de  la  maestranza 
de  artillería.  En  el  caballero  núm.  i3  se  construyeron  dos  bóvedas,  el  cuer- 
po de  guardia  del  oficial  y  tropa.  En  las  balerías  números  17''  17 "  SC  edificó 
un  cuerpo  de  guardia,  almacenes  de  efectos  de  artillería  y  un  gran  repuesto 
do 'pólvora  á  prueba,  y  se  principió  á  ahrir  la  caja  pata  un  aljibe.  Sj  ¡ta  em- 
pezado la  construcción  do  un  repuesto  de  pólvora  á  prueba  en  la  batería  nú- 
mero 17  complementaria.  Se  han  hecho  los  desmontes  necesarios  pira  los 
edificios  de  la  batería  de  Santa  Florentina,  construido  los  cuerpos  de  guardia 
y  almacenes,  y  dado  principio  á  la  excavación  para  un  aljibe.  En  la  lutada 
•  le  Sahta  Ana  se  ha  limpiado  un  aljibe  y  reparado  parto  db  sus  muros  y  bó- 
vedas. Por  último,  so  han  habilitado  los  edificios  existentes  en  la  batería  de 
Trinca  botijas,  y  empezado  ¡i  eJiÚcar  un'ropuesto  de  pólvora.  En  las  expresa- 
das obras  se  ha  gastado  la  cantidad  de  363.870  rs.  i  I  ceñís. 

El  importe  de  las  obras  hechas  en  la  plazi  de  Cirl.igeua  asciende  á  la 
cantidad  de  I  .»  ÍG.409  rs.  51  cóuts. ,  según  detalladamente  manifiestan  los 
documentos  ya  presentados  i  ¡ 


fA.  DE  BALEARES. 


PLAZA  DE  MAHON. 

I'ORT  AI.BZ  A    l)K   ISABEL  II. 

¡  nía  tjateria  dtl  Rey  se  ha  abierto  un  foso  de  ío  pié»  de  anchura  y  300 
de  longitud  y  se  ha  profundizado  ol  de  los  frentes  uno  y  dos  y  dos  tres,  abierto 
la  caja  del  muro  do  revestimiento  que  so  está  construyendo,  y  dado  principio 
.i  los  desmontes  necesarios  para  proporcionar  emplazamiento  á  las  obras  pro 
yectadas  en  el  entrante  dos. 

En  las  baterías  altas  JW  frente  de  la  Princesa  se  ha  terminado  el  cuarto 
través,  cimentado  y  construido  el  primero  situado  ■  la  espalda  del  entrame 
quinto.  Se'  han  construido  cinco  bóvedas  y  empecido  el  desmonte  de  do.-, 
«rendes  resaltos. 

En  la  plaza  de  armas  del  entrante  '¡ttiuto  se  han  profundizado  y  ensancha- 
do los  fosos  de  sus  dos  caras,  abierto  la  caja  para  los  cimientos  de  las  gate- 
rías aspillcrndns.  la  de  los  indios  de  revestimiento  de  la  gola,  y  continuado  la 
rampa  de  subida  desde  el  foso  al  terraplén. 

En  el  ala  dtrechü  del  Uornabei¡ue  se  ha  demolido  el  muro  del  parapeto  > 
(raveses  antiguo?,  profundizado  el  foso,  recortado  su  contraescarpa,  princi- 
piado á  abrir  la  coja  del  muro  de  revestimiento  del  camino  cubierto,  cons- 
truido un  camino  provisional  en  el  rebellín  del  saliente  y  aumentado  el  cipe- 
.sor  do  los  muros  del  parapeto. 

En  la  batería  de  luí  lrens  se  ha  construido  una  de  dos  caras  para  seis 
piezas  en  el  cerro  de  la  izquierda  y  otras  dos  en  la  cañada  que  forman  las 
•los  aliuras,  se  ha  abierto  un  foso  á  todo  lo  largo  de  la  obra,  y  construido  un 


Siena  y  sigue, . 


CASTOS  HECBOS 


Ha  hfUíracioi. 


IT».  CmUt. 


Rs.  Cénit. 


3.908.*5Í,T~> 


383.839,1  I 


1.691.703,16 


l  3.764.54J,4* 


•i  '70,¿l 


l«.IS9.éttllt 
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Suma  a<,;cr¡or. 


Se  lia  empegado  una  batería  en  el  extremo  de!  Clort  para  proporcionar 
hugOS  ra  sin  les  sobre  la  bo:a  del  puerto. 

has  obras  precedentes  tuvieron  de  coste  1  *0 9  30!  rs.  3 i  cents. 

Además  de  los  gallos  anteriores,  entre  los  genérale*  se  comprenden  lo> 
hechos  pura  los  efectos  del  parque,  adquisición  de  útiles  y  Herramienta*, 
trasporte  y  honorarios  de  dibujantes,  escribientes  etc. 

De  los  edificios  provisionales  se  construyeron  tres  para  el  alojamiento  de 
Irapa  con  el  coste,  de  4 40.91  ¡  rs.  25  céntv 

En  el  hospital  militar  da  la  isleto  del  Rey  se  han  construido  tres  estribos 
en  el  ala  derecha  del  edificio  principal,  dos  en  la  izquierda.  I  i  en  1.1  parte 
que  da  el  N.  O.  y  uno  en  la  del  N.,  levantado  pai  te  del  embaldosado,  d -slie- 
cho  la  bóveda  que  da  al  patio  principal,  construido  de  nuevo  una  pared  de 
sillería  y  los  tabiques  que  cierran  los  arcos  del  corredor  del  patio  alto,  pues- 
to peldaños  en  una  escalera,  recorrido  las  armaduras,  tej  idos  y  pis  is.  ha* 
hiéildose  invertido  la  cantidad  de  I  1  0.696  rs.  t  céntimo. 

En  las  precedentes  obras  de  la  plan  de  Haboo  se  ha  gastado  la  canti- 
dad de  S  710.061  rs.  Ot  cénts  


PLAZA  DE  PALMA. 

Cuartel  de  infantería  del  Corroen.  Se  lia  completado  el  primer  cuerpo  de 
la  fachada  quo  da  .i  la  rambla,  elevado  y  concluido  el  lerccro  ,  y  desde  c 
inientos  el  cuerpo  del  N.,  f  iliándole  tan  solo  para  su  conclusión  total  algunas 
puertas,  y  se  han  empezado  los  cimientos  del  edifkio  destinado  .i  pabellones 
de  jefes  y  oficiales.  Estas  obras  han  ocasionado  el  ga>li  de  


COMANDANCIA  EXENTA  DE  CANARIAS 


PLAZA  DE  SANTA  CRUZ  DE  TENERIFE. 

fafflfa)  de  San  tRgwi.  Se  ha  reedificado  el  (lanco  izquierdo,  construyendo 
una  muralla  de  85  piés  de  altura,  so  ha  dispuesto  una  balería  arasamalada 
para  tres  piezas,  y  olra  alia  al  descubierto  para  cuatro. 

En  el  castillo  de  San  Crist<'M  se  habilitó  la  batería  que  mira  al  mar,  ree- 
dificando de  nuevo  el  parapeto  con  la  resistencia  necesaria.  Se  han  hecho  en 
«.•i  interior  algunas  modificaciones,  siendo  la  principal  ensanchar  la  puerta 
le  entrada.  Se  lian  acopiado  maderas  para  las  obras  que  han  de  hacerse  en 
el  castillo  de  San  Pedro. 

En  e/  OStMBo  de  reno-alto  so-ha  dispuesto  una  batería  acasamatada,  apro 
vechando  las  tres  bóvedas  sobre  la  que  descansa  la  explanada  interior  del 
tuerte,  y  sobre  ella  se  ha  colocado  olra  de  dos  piezas,  defendidas  por  un 
grueso  parapeto 

Se  ha  principiado  i  abrir  ol  cimiento  en  el  frente  que  mira  al  mar  del 
nuevo  fuerte  que  ha  do  colocarse  en  la  vertiente  derecha  del  Barranco  del 
Aducida,  y  con  las  tierras  que  produce  el  desmonte  que  se  hace  en  «il  interior 
do  esta  fortaleza  se  emprendió  la  formación  de  los  terraplene!  de  los  oíros 
dos  fuertes. 

Se  ha  dadp  principio  a  abrir  la  caja  de  cimientos  en  el  frente  de  la  bale 
ría  de  la  Concepción. 

En  las  obras  precedentes  se  ha  invertido  la  cantidad  de  


Suma  y  ligue. 


GASTOS  HtCHOS 


l'o  U-llUrj,  i  xi. 


r.s.  rv.ij,. 


1. 091.193, ÍC 


5.158.443,65 


En  tUtti**  militar**. 


Ks.  Céptt. 


I  (.127  (12,89 


SI9.it  l,S7 


7.215. (76,36 


15.(93.115,02 
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• 

GASTOS  HECHO* 

• 

• 

En  (orlllrtcioa. 

Bu  eJitrk"  ■iliUft». 

■ 

Rs.  Cénts. 

Rs.  Cérts. 

Suma  aiUfrior . 

7.135.167, 50 

• 

« Ti.  198. 1  55,01 

• 

CIUDAD  DE  LAS  PALMAS. 

CASTILLO  DE  SAN  FRANCISCO  DFX  M-  O. 

• 

Se  ha  emprendido  la  contraescarpa  del  foso  de  este  castillo ,  en  lo  que 

16.000 

» 

• 

COMANDANCIA  EXENTA  DE  CEUTA. 

PLAZA  DE  CELTA. 

So  ha  dudo  principio  á  la  construcción  del  fuerte  entre  dos  espigones 
ruinosos  fuera  del  Alh.icár  para  el  acopio  do  malcríales  y  sondeo  de  la  p.irte 
de  mar  en  quo  ha  de  levantarse,  y  con  objeto  do  poder  hacer  el  agotamiento 
I»or  medio  de  bombas,  se  macizaron  todos  los  huecos  que  hahia  en  dicho» 
espigones,  demoliéndose  la  mayor  parle  del  lado  del  0.  Se  ha  construido  un 
aparato  de  martinete  y  MBtado  sus  maderas  en  una  barcaza  ó  balsa  de  ma- 
niobras para  poder  elevar  el  pilotaje  que  ha  de  formar  la  alaquia. 

En  el  fuerte  que  debe  construirse  en  Sania  Catalina  se  procedió  á  la  de- 
molición de  un  pequeño  arrecife  situado  enfrente  de  la  obra  que  se  proyec- 
ta, y  al  derribo  de  la  antigua,  sustituyéndola  con  otra  provisional. 

También  se  construyó  un  nuevo  cuerpo  de  guardia  en  el  campo  fronte- 
rizo llamado  de  Santa  Clara.  Por  último  se  acopiaron  varios  útiles  y  her- 
ramientas. 

Los  gastos  hechos  en  las  expresadas  obras,  y  los  que  se  clasifican  como 

• 

• 

U4.100,ti 

« 

i 

• 

7.395.576.70 

15.498.4(5,01 

Total  general  de  gastos  hechos  en  obras  de  fortificación  y  edificios  mili- 

11.89».  031.72 

• 

AtncuLO  ntnoM. 

ARTtCU.O  SKGCNDO 
r.íiSck*  luiiiUrt*. 

Crédito  destinado  al  mal  eri.il  de  ingeniero!  con 
carpo  al  crédito  extraordinario  de  la  ley  de  1 .'  de 

xqo.oo  «.ooo 

too. 000  000 

300.000.000 

Cantidades  ik¡  que  podia  disponerse  en  el  año 
de  18  59  

10.000.u00 

t  5.000.000 

31. 000. 000 

Se  rebajan  del  articulo  l.*  y  so  aumentan  en  el 
sngiindo  los  i  millones  do  reales  que  se  IraiQcfMi 
en  virtud  do  Real  orden  de  30  do  Octubre  del  expre- 

• 

1.000.000 

1.00.000 

a 

13.000.000 

t  6.000.000 

3i.000.0lo 
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A  cuenta  do  esta  consignación  se  reclamaron  á  la 
administración  militar  las  siguientes  partidas  á  favor 
de  las  direcciones  ,  sobinspecciooes  y  comandancias 
exentas  del  cuerpo. 

Andalucía  

Aragón.  

Burgos  

Castilla  la  Nueva  

Cataluña  

Extremadura  

Galicia  

Valencia  

Raleares  

Canarias  

Ceuta  

iOTAf  


ARTÍCULO  PRIMERO 

ARTICELO  SEUU5DO. 

Edificios  miliUre». 

TOTAL 

m 

{.,'¡00.000 

6  46.000 

4.946.000 

1* 

i. 360.000 

4.36t\0O4> 

4. tOO. 000 

1.400.000 

» 

4  4  .594.000 

«  1.594.000 

¡)00  000 

500.000 

s 

400.000 

400.000 

4.800.000 

1.000.000 

tTSOOrOOlT 

4.  400. 000 

1. 400.000 

6.500.000 

1.000.000 

7.500.000 

700.000 

700.000 

4.400.000 

i» 

4.400.000 

«8.000.000 

«6.00.000 

34.000.100 

l.os  fondos  facilitados  por  el  anterior  pedido  importan  la  cantidad  de  

l.os  gastos  hechos  en  el  año  de  4  8  59  importan  la  cantidad  de  

Diferencia  entie  la  cantidad  invertida  y  recibida  

Cuya  cantidad  existia  en  fin  del  a  fio  de  1859  en  las  cajas  del  material  con  parte  en  metálico 
y  parte  en  efectos  de  inmediato  consumo  que  han  do  tener  aplicación  en  las  obras,  de  los  que  se 
acompañaron  relaciones  con  las  cuentas  gonerales  formadas  por  las  direcciones,  subinsmecciones  y 
comandancias  exentas,  las  qoe  originales  se  acompañaron  á  la  documentación  de  las  obras  del 
crédito. 

Diferencia  entre  la  cantidad  consignada  y  la  ¡nrertid  i  

E.-.ta  partid.i,  segnn  el  art.  3.*  de  la  ley  de  i.'  de  Abril  de  4  8  59.  se  ha  de  considerar 
-mínenlo  á  la  cantidad  señalada  para  el  prcseulc  año  de  4  860. 


6.968.6(  5,4  4 


Í9. 868.6116,83 
Jt.894.0J4,7t 


4  4.4  05.978.Í8 


Oasear ación.  Los  85. 496  rs.  9  cents,  gastados  en  el  ex-oonvonlo  do  San  Francisco  y  los  30.4  70  rs.  6*  cents,  in- 
vehidos en  el  cuartel  de  infantería  de  Son  Mateo,  cuyos  aditicios  pertenecen  á  ta  plaza  de  Madrid,  se  han  de  reintegrar  al 
crédito  extraordinario  de  los  fondos  de  la  dotación  ordinaria  del  material  de  ingenieros,  en  cumplimiento  de  las  Reales 
órdenes  de  4  7  de  Setiembre  y  19  de  Diciembre  del  afio  anterior. 

Tarr.ií.'ona  ti  •!*  Octubre  de  1860.—EI  conde  de  Reus.^-Es  copia. 
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23  DE  MARZO  DE  1861 


RELACION  NÚ.M.  í. 


INTERVENCION  DE  LA  MKNACI0N  CENERAL  BE  UR1M. 


CUENTA  de  la  inversión  dada  á  los  créditos  extraordinarios  concedidos  por  la  ley  de  22  de  Mayo  de  1859. 
para  atender  al  fomento  de  la  Marina  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  de  dicho  año,  la  cual  se  for- 
ma en  cumplimiento  de  lo  que  dispone  el  art.  I O  de  dicha  ley  de  1 de  Abril  anterior. 


8. 
0. 


Fomento  .1c  arsenales. 

  d<*  l)UC|UCS.  . 


H. 4  29.867 .83 
30.689.463,37 


819.331,20 


Los  rs.  vn.  41.819.331. 20  satisfechos,  so  han  invertido  en  las  atenciones  siguientes: 


FOMENTO  DE  ARSENALES. 


Arsenal  de  la  Carraca  . 


invertido  en  las  obras  d'ol  nuevo  taller  de  her- 
rerías  

Idem  en  el  edificio  que  ocupa  el  de  maquinaria. . 

Cosío  que  lian  lenido  las  hcrramienlas  mecánicas 
adquiridas  en  Inglaterra  con  destino  al  expre- 
sado taller  de  maquinal  i  i  

Invertido  en  las  obras  que  se  ejecutan  para  alar- 
gar el  legando  diquo  de  carenas  

Satisfecho  por  cuenta  del  valor  de  dos  dragas  y 
dos  vapores  remolcadores  que  se  construyen  en 
Inglaterra  


Idem  del  Ferrol 


Invertido  eu  la  construcción  de  un  dique  de  gran- 
des dimensiones  , 

Idem  en  las  obras  para  dar  mayor  ensancho  al 
edificio  en  que  se  halla  montada  la  factoría  de 
máquinas  

Idem  en  las  que  se  ejecutaron  en  la  habilitación 
de  una  nave  para  establecer  el  taller  de  cal- 
derería   

Satisfecho  por  el  valor  de  herramientas  mecánicas 
adquiridas  en  Inglaterra  con  deslino  á  los  talle* 
res  d^  la  expresada  factoría  

Idem  por  cuenta  del  costo  de  una  draga  y  dos  va 
pores  remolcadores  que  se  construyen  en  In- 
ula Ierra  .'  


Idem  de  Cartagena. 


Invertido  en  las  obras  del  varadero  de  Santa  Ro- 


salía . 


Idem  en  las  del  taller  de  maquinaria  que  debe  es- 
tablecerse en  este  arsenal  

Idem  en  las  de  la  tercera  nave  de  la  fábrica  de 
jarcias  


1.105.760 ,60 
613.796,12 


i.r.Ro-os.o; 

2  3S5.0I2/.0 


r  18.55  i. 98 


;t27.8I9,32 
841.419,26 
320.407.27 
607.344,23 
524.042 


599.002,45 
338.004,40 
•341.912,09 
4.299.519,2* 


íot  vi 


0.570.852.27 


2.087.329 


0.238.481,27 
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Arsenal  de  Cartagena.. 


Sumas  anteriores. . . 

Invertido  en  las  que  se  ejecutaron  en  el  cuartel 
de  Marinería  •  •  

Importe  de  las  herramientas  mecánicas  adquiri- 
das en  Inglaterra  con  destino  al  taller  de  ma- 
quinaria  

Satisfecho  por  cuenta  del  costo  de  unu  draga  y  un 
vapor  remolcador  que  se  construyen  en  In- 
glaterra.  


Total  de  lo  invertido  en  el  fomento  de  los  tres  arsenales  expresados. . 


FOMENTO  DE  BUQUES. 

Invertido  en  la  construcción  de  la  Trágala  Princesa 
de  Asturias,  del  porte  de  50  cañones  y  330  ca- 
ballos  

Idem  en  la  de  la  Concepción,  de  40  cañones  y 
600  caballos 


Arsenal  de  la  Carraca.. 


Idem  en  la  de  la  goleta  Consuela ,  de  4  cañones 
200  caballos  

Importe  de  las  maderas  adquiridas  para  las  cons- 
trucciones de  los  tres  buques  expresados,  y  para 
tener  repuesto  de  ellas,  para  emplearlas  en  las 
que  se  emprendan  

Idem  de  los  fierros,  metales  y  demás  efectos  ad- 
quiridos con  igual  objeto  

Satisfecho  por  cuenta  de  una  máquina  de  G00  ca- 
ballos, construida  en  Inglaterra  con  deslino  a  la 
frapta  Concepción  

Idem  por  otra  de  200  caballos  para  la  goleta 
Consuelo  


Idem  del  Ferrol. 


Invertido  en  la  construcción  del  navio  Pri 
Alfonso,  del  porte  de  80  cartones  y  1.000  caballos. 

Idem  en  la  de  la  fragata  Blanca,  de  37  cañones  y 
máquinas  de  la  fuerza  de  360  caballos  

Idem  en  ta  de  la  Lealtad,  do  40  cañones  y  máqui 
ñas  de  la  fuerza  de  500  caballos  

Idem  en  la  de  la  latrocinio,  de  40  cañones  y  má- 
quinas de  la  fuerza  de  500  caballos  

Idem  en  la  de  la  corbeta  Santa  Lucia,  con  máqui- 
nas de  1 60  caballos  de  fuerza  

Idem  en  la  de  la  goleta  Rosalía,  de  porte  de  dos 
cañones  v  máquinas  de  la  fuerza  de  80  caballos 

Idem  en  la  "de  la  Caridad,  igual  en  on  todo  á  la 
anterior  

Importa  de  lo  gastado  en  la  habilitación  de  la  cor- 
beta Narvaez,  del  porte  de  3  cañones  y  máqu 
na  de  430  caballos  de  fuerza  

Idem  en  la  habilitación  del  vapor  trasporte  San 
Quintín  

Idem  en  la  del  nombrado  Ferrol  

Idem  en  la  del  nombrado  Patino  

Idem  en  la  del  San  Antonio  ,  

Idem  en  la  del  San  Francisco  dt  Bar  ja  

Idem  en  la  del  Malespina.  

Idem  en  la  construcción  de  lanchones  y  bateas 

Satisfecho  por  el  valor  de  las  maderas  adquiridas 
para  la  construcción  de  los  buques  expresados 
y  para  repuesto  del  arsenal,  á  fin  de  aplicarlas 
á  la  construcción  de  otros  

Idem  por  el  de  los  fierros,  metales  y  demás  efec- 
tos adquiridos  con  el  objeto  expresado  anterior- 
mente...  


Ittlt»  tillo». 

1.209  519,24 
77.844 
264.398 
229.925,32 


1.757.155,96 
530.603,25 
102.897,80 

6.072.406,03 
1.329.401,30 

3.170.744,52 
1.974.141,10 


TOIAL. 


44.840 
924.493,10 
583.889 
693.480,45 
42.687,50 
95.521,27 
236.938,6* 

12.516,16 

9.853,50 
4.495 
5.787,25 
5.232,40 

44.420 
1.900 

59.217,50 

Í2.Ü8.491)84 
3.321.898,43 

I 


9.238.181,27 


4.871.686,56 


11.1 29.867.83 


44.937.3*9,9« 


8.221.067,76 
23.158.417,72 
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23  DE  MARZO  DE  1861 


Arsenal  üe  Cartagena.. 


Suma  anterior 


Invertido  en  la  construcción  de  ia  fragata  Stiestra 
Señora  del  Carmen ,  del  porte  de  40  cañones  y 
máquinas  «le  600  rabillos  

Idem  en  la  corMa  Vencedora,  con  máquina  déla 
fuerza  de  200  caballos  

Idem  en  la  de  la  goleta  ('eres,  del  porte  de  dos  ca 
ñones  y  máqaina  de  fuerza  de  80  caballos. . . 

Idem  en  ia  de  la  Edeluna.  igual  en  un  lodo  a  la 
anterior  

Idem  en  las  chalanas  construidas  para  desembar- 
rar las  tropas  que  operaron  en  el  imperio  de 
Marruecos  

Satisfecho  por  el  valor  de  las  maderas  adquirida* 
pan  la  construcción  de  los  buques  expresados 
y  repuesto  del  arsenal  

Idem  por  el  do  los  Cierros,  metales  y  demás  ofic- 
ios adquiridos  para  el  objeto  expresado  ante- 
riormente  


¿8.51 7,1  i 
:0.522,2o 
822.03 4,73 
808.281,72 

222.220.21 

3.302.7 11.73 

2.l80.7ol.">7 


To'.td  de  f»  invertid"  en  el  fomento  de  tinques.., 


TOTAL 


13.168.417,7? 


7.5J|.u4:j,(M 
10.689. 463,37 


RESÜMEN. 

Invertido  en  el  fomento  de  arsenales   H. 129.868,33 

Idem  en  el  do  buques   30.1589.463,37 

Total  ¡<j>tal  ti  Id  cantidad  satisfecha   41.819.331.20 

Madrid  22  de  Octubre  de  1800  — Juan  Martínez  llles«B.—Es  copia.    Hay  una  rúbrica. 
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KELACION  de  las  obras  y  servicios  ejecutados  por  la  Marina  en  el  año  de  1859  por  cuenta  del  pres  u- 
puesto  - 


FOMENTO  DE  ARSENALES. 


Arsenal  do  la  Cur- 


Nuovo  taller  de  herrerías  

Edificio  que  ocupa  el  de  máquinas  

Se  han  adquirido  para  el  mismo  varias  herramientas. 

Ohras  do  prolongación  del  segundo  dique  de  carenas.  

So  ha  contratado  una  draga  para  profundizar  hasta  50  pies 
ingleses  

Otra  idem  hasta  30 .  dos  remolcadores  v  un  juego  de  gán 
guiles  *  


|  Dique  de  graudes  dimensiones. 

Nuevo  taller  para  dar  ensanche  al  edificio  en  que  se  llalla 
1    montada  la  factoría  de  máquinas.. . 


Idem  del  Ferrol. . . 


jSe  han  adquirido  varias  herramientas. 
fSe  ha  habilitado  una  navo  para  establecer  el  taller  de  cal- 


dei 


erta. 


|Se  ha  contralado  una  draga  para  profundizar  hasta  15 
pies  ingleses  preparada  con  aparatos  para  cortar  las 

pizarras  fiel  fondo  

Idem  tres  remolcadores  y  un  juego  de  gánguiles  y  bateas. . 

'  Varadero  de  Santa  Rosalía  


Construidos  »/j 
Remontado  un  taller. 

Ejecutadas  •/, 

Construido  »/s 

Idem  id. 


Construido  un 
las  obras. 


Nuevo  taller  de  armar.  Construido  »/j 


Idem  de  Cartagena.  (  T 


I  Nuevo  taller  de  ináquim 
arsenal  


que  debe  establecerse  en  aque 


Concluidos  los  cimientos  v  empe- 
zada. 


Construido  Vr. 
Idem  id. 

Montadas  nuevas  máquinas  de  achi- 
que. 


Tercera  nave  de  la  fabrica  de  jarcias. 
Cuartel  de  marinería  


>■•■•••••> 


Se  han  adquirido  varias  herramientas  con  destino  al  taller 
de  máquinas. 

iSeta  contratado  una  draga  para  profundizar  en  terreno 
duro  hasta  50  pies  ingleses,  con  aparatos  para  cortar 
piedras  de  fondo .  un  vapor  remolcador  y  un  juego  de 
gánguiles  , .  # . 


FOMENTO  DE  BUQUES. 
ncesa  de  Asturias,  del  porte  «le  51  cañones  y 


Idem  de  la  Carra 


ra. 


'Fragata  Pri 

360  caballos, 
l  Idem  Concepción,  de  37  cañónos  v  600  caballos 
jtloleta  Consuelo,  de  i  cañones  y  "200  caballos. . 
/Se  lian  adquirido  maderas  para'  la  construcción  de  los  tres 
buques  expresados  y  además  para  una  fragata  y  un  bu- 
que menor. 

|5e  han  adquirido  con  el  mismo  objeto  y  para  repuesto, 

fierros,  metales  y  otros  efectos. 
-Máquinas  de  600  caballos  para  la  fragata  Concepción.. . . 
Udem  de  200  para  la  goleta  Canguelo  

/Navio  Principe  Alfonso,  de  81 


y  «J 

Fragata  Blanco,  de  3?  cañones  y  360  caballos  

Idem  Leultad,  de  41  cañones  v  500  cakdlos  

Fragata  Patrocinio,  de  il  cañones  y  600  caballos. 


Construidos  * - 
Concluida  la  mitad. 
Hechas  varias  reparaciones. 


Construido  1 


Se  concluyó. 


Construido  % 


Idem  del  Ferrol...! 


ICorbeta  Santo  Lucia,  de  3  cañones  y  160  caballos  

IGoleta  Rosalía,  de  2  cañones  v  80  caballos  

Jldem  Caridad,  igual  á  la  anterior  

Habilitación  de  la  corbeta  Narvaes,  de  3  cañones  y  160  ca- 
ballos  ;  

1  Habilitación  de  los  vapores  trasportes  San  Quintín,  Fer- 
rol, Patino,  San  Antonio,  San  Francisco  de  Borjn  y  Wa- 
¡espina. 


Recibidas. 
Idem. 

So  puso  la  quilla  y  se  ejecutaron  va- 
nas obras. 
Preparatorias.  Echada  á  la  mar. 
Construido  Vs 

Puesta  la  quilla,  hechas  varias  obras 
preparatorias  y  %  de  su  construc- 
ción. 
Idem  y  construide 
Echada  á  ta  mar. 
Construidos  % 

Echada  á  la  mar. 
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FOMENTO  DE  BUQUES. 


¡  Se  han  construido  lanchones  y  baleas  para  el  servicio  del 
L  arsenal. 

.        ,  d  i  F  .  i  /Se  han  adquirido  maderas,  fierros,  metales  y  otros  efecto 
Tícnai  uei  rerroi. .    ^ara  jos  jaques  eXpreSados  y  para  repuesto  del  arsenal 

[Idem  para  una  fragata. 
'  Idem  para  un  navio. 

Fragata  Nuestra  Señora  del  Carmen,  del  porte  de  41  caño- 
nes y  600  caballos  

Corbeta  Vencedora,  de  3  canotiés  y  200 
Goleta  Ceret,  de  i  cañones  y  80  caballo 
Idem  Edetana,  igual  á  la  anterior  

(Chalanas  para  desembarcar  las  tropas  que  operaron  en 
Africa  
Se  han  adquirido  maderas  para  los  buques  expresados  y 
repuesto  del  arsenal. 
Idem  fierros,  metales  y  otros  efectos  con  igual  objeto. 


Idem  de  Cartagena. 


Puesta  la  quilla  y  arreglada  la  trada. 
Construido  */s 
Echada  ¡i  la  mar. 
Idem. 

Se  construyeron  40. 


Madrid  H  de  Octubre  de  1 860.*=Trinklad  Üareia  de  Quesadt. —Es  copia. =Uay  una  rubrica. 
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RELACION  NÚM.  5. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO.— URVE\ \t I0>_  GENERAL  DE  PAGOS. 


NOTA  de  las  cantidades  satisfechas  por  cuenta  de  ios  capítulos  y  artículos  del  presupuesto  extraordinario 
durante  el  ejercicio  de  1859. 


CiPíl*l«i. 


43. 


44. 


45.  j 


47. 


48.  j 


4.* 
2.* 


r.' 

2.* 


4* 


V 

3.  ' 

4.  * 


4.' 

2.* 

3/ 


49. 


Unico. 


Estudios  

Reparaciones.  . 
Obras  nuevas.. 


Esludios  

Obras  nuevas. 


Estudios 
Obras 


Servicio  general  de  aprovechamiento  de 

Abastecimiento  á  las  poblaciones  

Obras  do  navegación  y  encauianriento  (Rios) 
Riegos  (canal  de  Urge!)  


Puertos  

Faros  

Valizas,  boyas  y  muertos. 


Construcciones  civiles. 


754.539,  4 
20.737.540,38 
34.315.236,76 


55.807.286,45 


284.064,84 
4.348.605,85 


4.629.667,69 


4.494.954,92 
774.742,21 


4.966.664,43 


406.470.54 
43.075.340,14 
622.464,99 

3.300.000 


4  7.4  03.94  5,64 


47.893.060,78 
2.299.708,39 
•37.425,47 


20.230.494,64 


3.823.5*0.57 


Madrid  34  de  Octubre  de  4860  —Hay  una  rúbrica.=>Es  copia. 
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23  DE  MARZO  DE  1861. 


RELACION  NÜM.  6. 


Rblacioü  de  las  obras  de  reparación  ejecutadas  durante  el  año  1859,  cuyos  gastos  se  han  hecho  con  cargo 
al  capitulo  i  3  del  presupuesto 


jOcafta  á  Alicante 
i  Casas  del  Campillo  i  Valencia 


At.l»  , 

Badajoz  

Barcelona. . . 


Madrid  i  la  Corona   

Cuesta  de  Castillejo  á  Badajoz. . 


Madrid  i  la  Junquera  

f  Madrid  i  lrun  

}  Burgos  i  Peaacastillo  

jCubo  á  las  Cabanas  de  Yirtus. 
Ualladolid  á  Soria  


i  Madrid  á  Badajoz. . 
«Trujillo  á  Cácerts. 


Cádiz. 


Madrid  i  Cádiz  

Molins  de  Rey  á  Yaleucia.. 

Madrid  á  Cádiz.  

Madrid  á  Cádiz. . 


D  <  Cuesta  del  Espino  i  Málaga. . 


Corana   Madrid  á  la  Coruña. 


¡  Madrid  á  Valencia . 
ITarancon  á  Cuenca. 


Madrid  á  la  Junquera. 
Murcia  á  Granada. . . . 


Total . 


Total. 


Total . 
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Guadalajar..  j  Madrid  *  ■  Junquera.. 
J        «Taraceua  á  ürdax  


Buesc 
Jaén. 


|  Madrid  á  Cádiz. . 
' Boilen  á  Málaga. 


I  Madrid  á  la  Corona. 
I  Adanero  A  Gijon. . . 


Lérida   Madrid  á  la  Junquera.. 


.       ,  (Taraceua  á  Urdís. , 

Logroño....  Ij,,^^^ 


.  i  Madrid  á  la  Coruüa . 

Lug1 {Lugo  á  Santiago.... 


'Madrid  á  Iruu  

Madrid  i  la  Junquera, 
adríd  á  Valencia .  . . 

|  Madrid  á  Cádiz  

Madrid  á  Badajoz  


Madrid  á  la  Coruña  

'Puente  de  Toledo  á  Toledo. 

Las  Rozas  á  Segoria  

IGalapagar  al  Escorial.... 


Málaga. 


|  Bailen  A  Málaga  

(Cuesta  del  Bspino  á  Málaga.. 


. . .  Albacete  á  Cartagena . 

Orense   Villacastin  á  Vigo.. . . 

Otiedo   Adanero  á  Gijon.... 

i   VaUadolidál 


j  Villacastin  á  Vigo  

•  1  Salamanca  á  Cáceres. 


Total. 


Total. 


Total. 


39 


Total. 
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I Burgo»  á  Penacaslillo. 
Bilbao  á  Muriedas. . . 
Valladolid  á 


Total. 


8ego*ía. 


Sevilla. 


i  Madrid  á  Gidiz  

Alcalá  de  Guadaira  á  Huelva.  . 
[Cuesta  del  Castillejo  á  Badajoz. 


Total. 


Soria. 


|  Aleólo»  del  Pinar  á  Tarragona. 
I  Molina  de  Boy  i  Valencia  


Total. 


( Zaragoza  i  Teruel . . 
|  Marviedro  A  Teruel. 


Total. 


Toledo. 


Total. 


Valencia . . 


(Madrid  i  Valencia. ........ 

<  Molins  de  Bey  á  Valencia.  .  .  . 

( Casas  il.  l  Ca  ipillo  i  Valencia. 


Total. 


Valladolid. 


Ala  »a . 


|  M»drid  á  Iron  

á 


¡Madrid  á  Cádiz  ,  
Madrid  á  Badajoz  
Puente  de  Toledo  á  Toledo  
Ocaiía  »  Alicante  


•  ■  •  « 


•  ••••• 


•  •  •  •  •  •  • 


Total. 


i  Madrid  A  la  Coruña. 
'VillacastiniVigo.. 


Total. 


i  Madrid  A  la  Junquera. 

• .  .  jj 


!  Zaragoza  A  Teruel . 


Total, 
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AL  NÚM.  114. 
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C&UKTBRA 

rr.:.rEsdi 

RK5ÜMBN  P01  PROVINCIAS 

KiUmtnt. 

46,0 

•  • 

■ 

•  a 

H,0 

0,8 

4  9  4 

35, í» 

4 1,6 

3,7 

40,8 

46,6 

«6,8 

(4.4 

13,0 

6,1 

s.o 

GtiAdslijsn .   

30,5 

•  » 
1.9 

•  * 

18,9 

15,0 

4  3,0 

4.5 

99,4 

43,1 

*«T  r  - 

19,6 

M 

8.7 

4  5,3 

•  ■ 

11,7 
8S.0 

a  • 

«4,0 

• 

4  4,8 

1.1 

13,3 
30,8 
>  a 

7,1 

.  4,4 
40,5 

776,8 

Madrid  8  d«  Noriembre  de  4  860.— Hay  ooa  nibrioa.—Bs  copia .  , 
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RELACION  NÚM.  7. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


/'¡■•i  t:'  i/.> 


CABRETERAS  DE  PRIMER  ORDEN. 


ion  de  las  obéas  ejécutadas  durante  ei  año  1 859 ,  cuyos  gastos  se  han  salhfcci 
tuto  1 3  del  presupuesto  extraordinario. 


1 1 


.,.':-...../ 


con  cargo  al  capi- 


PÜOVISCÍAS. 


— — 


.  i-  - 


Avila 


ó.n 

>0(  í..i*i'I  *:  *l  (i 

.  , ,'  •  .  . — r  :  

)cafia  á  Alicante  '-■•*. .  ■.  ¿  •*■.'•.•*■'.  •  .  i . . 

Jbacete  á  Cartagena . ...        .  t . «   ;  

o.¡.  >   

!  Total  

¡  licante  á  Jáliva  


i 

— — 


........  ......  I  ....  .     ..  ..... 

I  Idea  de  las  Correderas?á  Almería  . .... . ..... 

Madrid  :i'  K'ion   

0.»  T  t  

(  arela  da  Castillejo  á  Badajoz 

««"-clona   Molins  de!  Bey  á  Valencia 

Biirgos  


1,0 

0,3 


4,3 


1,1 


{Madrid  á  Badajos .  . . . 
S.  n  Juan  del  Puerto  á 
S  latuartcá  á  Ciceros. . 
&  lamaiica  á  Badajoz. 


Ci  lliz 
Castellón 


...... 


\ ,  -  - 
n  r.fc 


Toud. 


l  V  Idealcor'ra  á  Castellón. ... ........ . ... '. '. .  \ .  \ . 

\  M  irviedro  4  Teruel. ........ .7.7. .7.7. ......  


• Total. 

Ciudad-Real   Aljjázai  da  San  Juan  á  Venta  Quesada. 

Córdoha 


Corufta. 


t  ¡ai  50  a  SanAjago   , 

lío  amo»  ft  Juhin 


(Ca  balTino  á.Santiago. 


Total. 


M,7 


j  & 


'  I*:  !llK 




1  • 


"  S),2 


0,9 
13,0 
6,3 


— - 


1L1 


.1-  »  ' 


.    ...  ,  S» 

2  ,7 


24,7 


Cuenca. 


j  Albadiilejiuf  S'€tfálOTJjMr:': .'.  l*!  .'.'  i1.  .';*?í .'  .".".''."."1". "  ;  í 
i  Cuenca  a  Teruel  

« La  Mota  ó  la  Minglanilla   I  .""..*.*"""". 


7bfíd. 


4  4,2 
4  4,2 

9 

28,4 


JTiMi.«rro.. 


15,2 


45,2 


5,3 


0.9 


27,9 


7,0 


M 


4,0 


4,0 


6,8 

26,6 


33,  i 


0,9  . 


23,0 
45,0 


38,0 


8,6 
» 

44,7 

5  0,3 
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PROVINCIAS. 


Gerona. 


Madrid  á  la  Junquera..  4. 


Bailen  á  Málaga. . 
Granada  a  Motril. 


■  •  •  


Guadalajara   Albadalojito  á  GuadaUjara. . . 

Ifuelvar.  .T.~.  .ttv  Alcalá"  de  Guadaira  á  Huelva. 


Í Madrid  i  la  Junquera. 
Zaragoza  á  Caafranc. . , 
Huesca  á  Monzón. ...... 


 •    •  .  .      \  l  MIH.'JÍ/ 

Total  


Jaén. 


Aldea  de  las  Correderas  á  Almería. 


(Al. 

\  LO 


'  í  LoTnmRí  Ubeda  á  Albacete. 

.   .  .     .  . 


Total. 


León   Madrid  á  laCoruña. 

Lérida  


 '  "'.«V 


Lugo. 


,  Cerezal  á  Ri  vadeo  

I  Nádela  á  Valdeorras  

<  Lago  á  Santiago  

iPuente-Rabade  al  Ferrol       . . ... 

(Cabreiros  «  Vivero  


! 

■  ,  i.  i<  i 

Madrid   Madrid  á  Irun  

Malaga   Cuesta  del  Espino  á  Malaga. . 


\  Total. 


........ .. » . 


 i'tT 

.  .  i;>*4¿>.  <..  .  ......  t  / 


Ml„v¡n  I  Albacete  á  Cartagena  

*   /Murcia  i  Granada   1 


•  '  : — r 


UKU 


el  ¡i»». 

KiUmtlru. 

—  


6,4 


8,2 


 T 


10,4 


44,1 


•1  .  •-■»  . 
¿4,4 


1.1 

K,lim,trm. 


...» 


16,4 


1,9 


23,9 


26,3 


1    I  .1/  . 
26,3 

 r 


3,6 

■ 


6,< 


«0,1 

» 

i!...-.  » 

i-  V  .1 . 


40,1 


[>  Mil  * 


Ibtat. 


Orense 


t  Villacastin  á  Vigo  

^Ponforrada  a  Orense  

(Barhantino  á  Pontevedra. 


Total. 


n  •  ■  j  Oviedo  á  la  Espina  

UVWa0 *  •  •  ISahagun  á  Rivadesella. 


12.0 


12,0 


•   .  / 


  5,8 

.  .  i   ■ . •-  f 

9,6 
(3,5 


79,7 


9,0 


'ír,r 


14,9 
41,5 


56.4 


119,8 

a 

28.1 
447,9 


68,9 
15,9 


Total. 


Patencia   Castrogonzalu  á  Palencia. 

Pontevedra   Carballino  á  Santiago... 

Salamanca. . . 


|  Villacastin  á  Vigo. . . 
j  Salamanca  &  Cáceres. 


Total. 


Santander   Muricdas  á  Bilbao. 


1,0 


1,0 


6,9 


5,6 


M,S 


5,S 


5,8 


0.2 

6.0  • 


»'..8 


9,4 
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Segovia  á  Valladolid  

Alcalá  de  Guadaira  á  Huelva. 


Soria  á  Logroño  

Venta  ds  Valcorva  ¿  Calatayud. 
Valladolid  á  Soria  


Total. 


Teruel . 


Alcolea  del  Pinar  á  Tarragona. 

I  Alcolea  del  Pinar  á  Tarragona. 

(Zaragoza  á  Teruel  

i  Vega  de  Alcañiz  á  Zaragoza . . . 
'Valdealgorfa  á  Castellón  


Total. 


Toltdo  . . 
Valencia. 


Madrid  á  Badajoz. 


!  Moláis  de  Rey  á  Valencia . 

Murviedro  á  Teruel  

f  Alicante  6  Játiva  


Total. 


» 


Zamora 


l  Villacastin  á  Vieo 
iTordesillasá  " 


(Zaragoza  á  Canfranc  

1  Zaragoza  á  Teruel  
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RELACION  NÚM.  8. 

« 

MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


CARRETERAS  DE  SEGUNDO  ORDEN. 

RELACION  de  los  trabajos  ejeiulai^  durante  el  año  4839  y  cuyos  gastos  se  han  satisfecho  con  cargo 
al  capitulo  I  i  del  presupuesto  extraordinario. 
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RELACION  NÍM.  í. 


CARRETERAS  DE  TERCER  ORDEN 


BECLACION  de  tos  trabajos  ejecutados  durante  el  año  1859,  y  cuyos  gastos  se  han  satisfecho  con  carao  ai 
capítulo  13  del  presupuesto  extraordinario. 
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PROVINCIAS. 


Granada. 


NOMBRE  DE  LAS  CARRETERAS. 


Venia  do  la  Nava  á  Iznayos. 

Loja  á  Inajar  

Loja  á  Velez-Málaga  

Archidona  á  Loia  

(¡ranada  á  Huejar  Sierra.. . . 
Gualchos  a  Torrox  


Guadalajara. 


1 Alaminos  á  Brihuega  
Guadabjara  á  Marchámalo. 
Espinosa  á  Cogolludo  
Arrouna  á  Pastrana  


Valverdo  al  camino  de  Arecena. , 


Jaca  ú  Panticosa  

Amó  á  Bimés  

Alrnadrones  á  Tardiente. 

Grañien  á  Huesca  

La  Peña  á  Sangüesa  

Siétamo  á  Escaron  


i  »■••■••  i 


Jacn. 


#  Cambril  á  Hueima  

|  Torreperogil  á  Cazorla. . 
(Jaén  á  Mancha  Real  . .. 
(Jaén  á  Villares..  


Lcon   León  á  Puerlo  de  Piedrafita. 


Lérida 


Balaguer  á  Puicerdu 

Tiurana  á  Cardona  

Tredos  á  Puente  de  Rey. 

Lérida  á  Mallals  

Cervera  á  Solsona  

Tiurana  á  Cardona  


Logroño. 


Alfaro  á  Grábalos  

Piqueras  á  Logroño  

.Puente  Montion  á  Villoslada  

I Villanueva  á  Ortigosa  

I  De  la  de  Soria  á  Logroño  á  Nalda 

I  Logroño  á  Mendavia.. . . .'.  

f  Briones  á  Peñacerrada  

Fuenmavor  á  la  Puebla  

i  Venta  dé  Rufino  á  Ocon  

Venta  del  Pillo  á  Filero  

IVillamediana  á  Nalda  

[Na  ¡era  á  la  venta  de  la  Estrella . . 

Villar  al  ronfin  de  Navarra.  

Alfaro  á  la  Barca  de  Castejon  — 
'  Filero  a  Inestrüla  por  Cervera . . . 
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PROVINCIAS. 


Logroño. 


NOMBRE  DE  LAS  CARRETERAS. 


Sumtti  anteriores. 


De  la  anterior  a  Arncdo,  por  Hincón  de  Oliverio. 

Igea  á  Cornugo  

Amedo  á  Rincón  


Tirgo  á  Tormantos. 


Nájera  á  Canales  

Frejano  á  Arncdo  

Treviana  á  la  de  secundo  orden  de  Pancorvo  á 

Tudela  .7  


Lugo 


•  •  •  •  •  


i  Bóveda  al  Sil  +  

\ Orense  ¿i  Monforlc  

•  Ri vadeo  al  Puente  de  Porto  

)  Monte  de  Valiña  á  la  herreria  de  lucio. 
(Becerrea  ;<  Navia  de  Suariui  


tLowyuela  á  Rascafria  
Barajas  á  Mejorada  
Madrid  á  Lemanes  
Escorial  á  Valdemorillo  
Colmenar  de  Oreja  á  la  Crui  de  cuarto. 
Colmenar  ¿i  Puencarral  
Puente  de  Vivero  á  San  Fernando  


( Marbella  á  Estepona 
*  Loja  a  Velcz-Malaga 
/  Hoyo  de  Higueron  á 
Antcquera  «i  Archido 


Allómate. 
Archidona  


^Murcia. 


¡  Cieia  á  Priego  ,  

'  Cañada  del  Homero  á  los  baños  de  Archena. 


Orense. 


Verin  á  Villa  rdebos  

Verin  á  Chaves  

Orense  á  Bóveda  

Castro  Caldelas  á  Monforle. 


Oviedo. 


( San  Esteban  de  las  Cruces  á  Sama  de  Langreo 

Rodical  a  Luarca  

( Cornellana  ó  Cudillero  


Villodrigo  aVillada. 
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PROVINCIAS. 


NOMBRE  DE  LAS  CARRETER  AS. 


Pontevedra 


•Porrino  a  Ramallosa  

Porrino  a  Redon  

Cañiza  A  la  barca  de  Folcueira. 

Pontevedra  ¡i  Cansas  

Silleda  á  Carril  

Yigo  á  Gondoinar  

Estrada  á  Sillera  

Pontevedra  á  Cambados  

Tu  y  á  Gondomar  

Tuy  .1  los  baños  de  Caldclas. . . 


De  Vivero  de  Santa  Marta  á  Alva  

Salamanca  á  Ledesma  

Béjar  á  Candelario  , 

Vega  de  Terrón  á  baños  de  Ledesma  


Reinosa  a  Saja  

Soto  de  Toranzo  á  Rumazo  , 

Guarnizo  á  la  Vega  de  Pas  i 

Amedondo  al  Portillo  de  la  Sia  

Cabezón  de  la  Sal  á  Saja  

i  Puente  de  la  Maza  al  de  la  r 

I  Puente  Viejo  á  los  Corrales. 
Reinos.»  á  Som  illo  


LONGITL'DES  DE  CARRETERA 


Cuéllar  a  Ria/a  

•  Carboneros  a  I  u rueca no  

Ss«80%,a <Rio  de  Moros  á  Viltacastin  

Cartonero  á  Santa  María  de  Nieva. 


Sevilla.. 


i  Sevilla  á  Villamanri<|ue  

(Sevilla  a  Cazalla  y  Guadalcanal. . 
I  Puerto  de  Romeral  á  Constantino. 


Soria 


j  Rodena  á  Car.ellades  

Tarragona  j  Mas  íJc  ]as  jforeras  ¿  F]is 


Teruel . 


Toledo , 


'Tembleque  á  Naharres. . . 
I  Talayera  a  Puebla  Nueva. 

j.Montalvan  á  Portillo  

Toledo  á  Naval  inórales .  . . 
iNambroca  á  Casalaordo. . . 
I  Ajofrin  á  Mazalambroz . . . 
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PROVINCIAS. 


Valencia  


Valladolid  


Zaragoza. . 


NOMBRE  DE  LAS  CARRETERAS 


Chiva  á  Turis  

Alcudia  de  Crespin  á  Onteniente. 

Alberique  á  Taberoes  

Játivaá  Beniganum  

Burjarot  á  Benimancl  

Fravarcta  á  Alcira  

Chirivela  á  la  Kauiblclu  

Fuente  de  la  Higuera  á  Onteniente 
Camino  de  Sieteaguas  

Valladolid  á  Encinas  

Riostvo  á  Villafrechos  

Villafrechos  á  Villalpando  

Valladolid  á  Portillo  

Vadillo  á  Castronufio.  

Venta  de  Val  verde  á  Sangüesa. . . 

Burgo  a  Belchite  

Azada  á  Caspe  

Dcya  á  Valdeinosa  

Manon  á  Villalcárlos  

Mahon  á  San  Luis.  

Mahon  á  San  Clemente .'  

De  MercadaUáForneUe»..  

Santa  Cruz  ú  Quemar  

Arrecife  á  Suiza  

Imar  á  Adeje  

Laguna  á  Teiina  

Palmas  áTelde  


LONGITUDES  DE  CARRETERA 
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RESUMEN. 


— 


PROVINCIAS. 


Albacete. . 
Alicante. . 
Almería . . 
Avila 
Badajoz. . . 
Barcelona . 
Burgos. .. 
Cáccres. . 
Cádiz  


Ciudad-RealJ. 

Córdoba   

Corúña  

Cuenca  

Gerona  

Granada  

Guadalajara . 

Huelva  

Huesca  

Jaén  

León  

Lérida  

Logroño  

Luso  

Madrid  

Malaga  

Múrcia  

Orense  , 

Oviedo  

Patencia. 
Pontevedra. . . 
Salamanca. . . 
Santander . . 

Segovia  

Sevilla  


Soria  

Tarragona  .-. 

Teruel  

Toledo  

Valencia  

Valladolid  

Zamora    

Zaragoza  

Baleares  

Canarias  


LONGITl  DES  DE  CARRETERA 
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23  DE  MARZO  DE  1861. 


RELACION  NÚM.  10. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


RELACION  del  progreso  que  han  tenido  en  el  año  1 859  las  obras  públicas  á  que  se  refieren  las  partidas 
consignadas  en  el  capitulo  \  1  del  presupuesto  extraordinario  del  mismo  año. 


CANAL  IMPERIAL.— ESTUDIOS  PARA  SU  PROLONGACION. 


/  En  Setiembre  de  1859  se  dio  principio  al  estudio  de  prolongación  alia  y  baja  del  ea- 
nal  imperial  por  el  reconocimienlo  de  toda  la  zona  de  terreno  y  parle  del  rio  Ebro 
i  comprendida  desde  el  Bocal  y  Tudela  hasla  la  presa  de  los  Holandeses,  dejando 
I  establecido  el  orden  que  había  de  seguirse ,  y  con  arreglo  al  cual  se  levantó  pri- 
I  meramente  el  plano,  tanto  del  terreno  como  del  rio,  en  una  extensión  de  938  metros, 
I  y  después  hasta  la  presa  del  canal  de  Tausle.  Además  se  procedió  al  levantamiento 
I     del  plano  de  curvas  de  nivel  hasta  cerca  do  la  Virgen  de  -Bonastre,  haciéndose  son- 

ART1CULO  I.'  /     déos,  tomando  velocidades  y  practicando  aforos  hasta  la  acequia  molinar  de  Tudela 

(      inmediata  al  puente  de  Pamplona. 

1  * 

I  RIO  TAJO.-ESTUDIOS  PARA  SU  NAVEGACION. 


En  el  primer  semestre  de  48b9  se  continuaron  los  trabajos  de  campo  para  la  forma- 
ción del  provecto  de  la  carretera  del  servicio  del  puerto  del  Sevcr. 

Eo  el  mes  de  /unió  so  comenzaron  iguales  trabajos  en  el  rio,  y  a  fin  de  año  se  ter- 
minaron completamente  el  plano  del  perfil  general ,  desde  la  aceña  de  abajo  de 
Herrera  á  la  ribera  del  Acehuche,  des  ejemplares  del  plano  del  rio,  y  se  trabajó  en 
la  memoria  y  demos  documentos. 


CANAL  DE  ISABEL  II.— NUEVA  PRESA. 


En  el  punto  que  llaman  Tabla  de  Navarcios,  á  G*/t  kilómetros  do  la  presa  del  Pontón, 
se  empezaron  en  el  mes  de  Enero  las  obras  preparatorias  para  la  construcción  de  la 
nueva  presa;  durante  el  año  59  se  hicieron  las  fundaciones,  se  sentaron  las  cuatro 
hiladas  primeras  de  sillería,  y  se  labró  casi  toda  la  piedra  necesaria  para  la  obra 
con  el  fin  do  terminarla  en  el  verano  de  1860,  como  en  efecto  se  ha  hecho. 

PROLONGACION  DEL  CANAL. 


I  Perforadas  en  Diciembre  del  año  anterior  las  133  galerías  de  acometimiento,  se  cm- 

ARTICULO  2.'  /     I»»*  en  Enero  del  59,  por  otros  tantos  puntos  de  ataque,  el  rompimiento  de  la 

\     mina  que  constituye  la  prolongación  del  canal. 

Durante  el  año  se  hicieron  4.023  metros  lineales  á  zanja  abierta,  y  3.636  metros  en 
subterráneo,  fallando  para  la  terminación  de  la  obra  477  metros  en  zanja  y  4.361 
en  mina. 

Quedaron  casi  del  todo  terminadas  cinco  almenaras  de  desagüe,  varias  tajeas  y  al- 
cantarillas, y  muchas  obras  accesorias. 

« 

PRESA  ANTIGUA. 

\  En  Ja  presa  del  Pontón  se  empezó  el  rompimiento  de  una  mina  de  desagüe  á  23  tur- 
tros  de  profundidad  bajo  la  coronación ,  para  facilitar  el  desagüe  y  limpia  del  em- 
balse y  el  cerramiento  de  las  filtraciones  por  la  parte  interior. 
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RIO  GUADALIX. 


í 


ATICULO  2.'. 


ARTICULO  3.\ 


En  los  primeros  meses  del  año  se  construyó  en  el  vio  Gaadalix  una  presa  do  piedra  de 
sillería  de  28  metros  de  línea,  y  un  pequeño  acueducto  de  3.805  metros  de  longitud 
para  introducir  las  aguas  de  aquel  rio  en  el  canal  y  surtir  á  Madrid,  hasta  que 
terminada  la  prolongación  pudiesen  traerse  las  del  Lozoya.  Tiene  el  acueducto  dol 
Guadalix  seis  minas  en  roca  durísima,  tres  pontones  y  varias  alcantarillas  y 
tajeas.  Junto  á  la  presa  se  hace  la  toma  de  aguas  por  una  mina  y  so  gradúa  con 
una  compuerta  de  hierro,  y  á  corta  distancia  hay  un  pequeño  estanque  ó  depósito 
cubierto  para  el  sedimento  de  las  arenas. 


D1STR1RÜC10N  INTERIOR. 


Se  hicieron  durante  el  año  2.597  metros  lineales  de  galería  para  la  colocación  de 
tubos  de  mayor  diámetro,  en  las  calles  Mayor,  Puerta  del  Sol,  Carrera  de  San  Ge- 
rónimo, Carretas  y  la  Montera,  y  en  la  Ancha  de  San  Bernardo,  Plazuela  de  Santo- 
Domingo.  Angeles ,  Fuentes  y  Plaza  Mayor,  faltando  solamente  para  completar  la 
linea  de  las  galerías,  las  de  las  calles  de  Toledo  y  de  Atocha.  Además  se  colocaron 
en  zaujas  3.846  metros  de  tubos  de  menor  [diámetro  en  22  calles,  comprendidas 
entre  la  calle  Ancha  y  la  de  Fuencarral. 

Las  obras  accesorias  hechas  durante  el  año,  fueron  42  registros,  22  tomas  (de  agua» 
tres  pozos  de  desagüe,  dos  de  tajada,  cinco  rampas  para  bajar  tubos  y  una  esca- 
lera para  descender  á  Ja  .calería. 


ALCANTARILLAS. 

En  las  alcantarillas  se  hicieron  970  metros  lineales  con  13  sumidero?,  18 
mientos  de  casf»s  particulares  y  seis  pozos  de  registro. 

FUENTE  MONUMENTAL  DE  BAILEN. 


Quedó  terminada,  y  se  condujo  á  esta  corte  la  eslátua  de  mármol  que  habia  de  i 
la  fuente. 

RIO  DUERO.— MUELLE  DE  LA  FREGENADA. 


Terminadas  las  obras  por  el  contratista ,  se  hizo  la  recepción  y  se  abrió  el  muelle  al 
servicio  publico. 

RIO  TAJO. -OBRAS  DE  NAVEGACION. 


Durante  el  referido  año  1859  se  continuaron  con  actividad  las  obras  emprendidas 
para  habilitar  Ja  navegación;  dejando  esta  espedila  hasta  Alcántara  y  casi 
nada  la  carretera  de  servicio  del  puerto  del  Sever. 


CANAL  DE  URGEL. 


ARTICULO  4.*  


Con  presencia  de  las  certificaciones  que  acreditan  las  obras  ejecutadas  en  cada  se- 
mestre, se  han  abonado  en  el  año  4859  á  la  compañía  de  dicho  canal  3.300.000 
reales ,  equivalentes  á  la  tercera  parte  del  valor  de  las  expresadas  obras ,  por  cuenta 
del  anticipo  concedido  por  la  ley  de  25  de  Abril  de  1856,  y  ampliado  por  la  á*t. 
12  de  Junio  de)  propio  aflo  1859. 


Madrid  8  de  Noviembre  de  1860.— Hay  una  rubric«.=Es  copia. 
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RELACION  NÜM.  11. 

MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


AÑO  1859.-CAPITULO  18,  ARTICULO 


NOTA  de  los  puertos  en  que  se  han  ejecutado  obras. 


PíüVISCI.VS 


Barcelona.. . 

• 

Tarragona. . 

Valencia  

Alicante. . . . 

Almería  

Málaga  

Cádiz  

Sevilla  

Pontevedra . 

Pontevedra . 
Pontevedra.. 
Pontevedra.. 

Corana  

Oviedo  

Oviedo  

Santa 

Santa 

Vizcaya  

Guipúzcoa  

Guipúzcoa  

Baleares  

Baleares  

Islas  Canarias  

Lias  Canarias  


OBSERVACIONES. 


Construcción  del  dique  del  Este  subastado  en  la  cantidad  de  992*3.711 
reales,  del  cual  se  halla  ejecutada  una  mitad. — Ejecución  de  alguna; 
pequeñas  obras.— Se  ha  traído  además  un  tren  completo  de  limpia  á 
cuenta  del  cual  se  ha  pagado  1.630.3Í7  rs. 
Se  ejecutan  por  administración  y  con  presidiarios  las  obras  de  un  mae- 

Tarragona  ]  lie  de  1.300  metros  de  longitud,  del  cual  íolo  falla  en  el  extremi  • 

'  cabeza  una  extensión  de  400  metros. 

El  Grao   Limpia  del  puerto  y  renovación  de  las  calderas  del  tren  con  que  se  ejecuU- 

Aii     te            i  Obras  por  administración.— Se  ha  costeado  en  gran  parte  un  tren  coa- 

 I  pleto  de  limpia. 

Almería   Obras  de  un  muelle  por  administración. 

Málaga   Limpia  del  puerto,  contratada  en  la  cantidad  de  13.543.577  rs.  vn. 

Cá(j/                ,  Obras  de  prolongación  del  muelle  de  los  vapores ,  subastadas  en  la  taa- 

j  tidad  de  3.025.635  rs. 

..    .  .    •  >       •  Parle     ,8S  ol)ra9  P31"3  mejorar  el  cauce  v  facilitar  la  navegación,  cw 

uuaaaiqumi  j  proyecto  general  importará  unos  20.000.000  millones  de  reales. 

Vigo   Obras  subastadas  en  la  cantidad  de  6.009.000  rs. 

Bayona   Obras  del  muelle  subastadas  eu  717.485  rs. 

Marín   Obras  del  muelle  subastadas  en  287.282  rs. 

Carril   Obras  del  muelle  subastadas  en  980.000  rs. 

„     .               (  Obras  de  construcción  de  los  dos  primeros  trozos  de  un  muelle  de  co- 

*ernl I  mercio.  subastadas  en  la  cantidad  de  1.608.649  rs. 

Gijon   Construcción  de  un  muelle  subastado  en  5.159.637  rs. 

•  •  ¡  Reparación  de  los  muelles.— Por  administración,  su  presupuesto  es  áe 
Lianes 30.000  rs. 

r^.  *  rvivu    >  Obras  para  cerrar  los  boquetes  llamados  de  Santa  Ana",  subastadas  « 

Castrc-lrd.ales..¡  702  4£6 

Sautander   Limpia  del  puerto,  contratada  en  2.215.500  rs. 

Bilbao   Reparación  del  camiuo  de  Sirga  ,  y  algunas  otras. 

Deva   Obras  de  mejoro  del  puerto,  subastadas  en  la  cantidad  de  735.585  rs. 

a..  oa~*i..      <  Obras  de  construcción  de  una  dársena,  ejecutadas  por  administración,  * 

San  Sebasuan.  . .  |  qu(}  ¡mportan  en  lota|idau  1.730.197  rs. 

p  .                   .  Limpia  del  puerto,    .bastada  eu  la  cantidad  de  397.585  r9.— Se  baces- 

 ¡  teado  en  Rrau  parte  un  tren  completo  de  limpia. 

üiudadela   Idem  id.  subastada  en  222.830  rs. 

Santa  Cruz  de  Te- ■  Obras  de  construcción  de  un  muelle,  ejecutadas  por  administraciaa  « 

nerife  i  importantes  en  totalidad  4.032.098  rs.  vn. 

Ciudad  de  las  Pal-  f  Obras  de  construcción  de  un  muelle  de  abrigo .  que  se  ejecutan  por  »*■ 

I  ministracion  con  un  presupuesto  anual  de  100.000  rs. 


Madrid  8  de  Noviembre  de  1860  =>Hay  una  róbiica.^Es  copia 
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RELACION  NÚM.  12. 


AÑO  1859.-CAPÍTULO  18.— ARTÍCULO 
NOTA  de  las  provincias  en  que  se  han  ejecutado  obra*  de  faros. 


fabos. 




Cabo  de 

P; 


Viieeya. 


queiüo. 


de |Le- 


J  Machichaeo  

'  Punía  de  la  Galea . 


Santander 


Oviedo . . . . 


ÍCaslrourdiales  
Santoña  
Punía  del  Pescador  

ÍLsla  de  Houro  
Cabo  mayor  

Llenes.  >•••*».....,.. 

Rivadesclla   

Gijon  

Cabo  de  Peñas.  

Aviles  

Cudillero  

Cabo  de  Busto  

Isla  de  Tapia  


l-ugo. 


lisia  Pancha  

Estala  de  Vares.. 


/Cabo  Prior  

1  Cabo  Priorino  , 

l  Castillo  de  San  Antón 


Cor  uña. 


F  Corona  

i  Isla  Lisargas. 

ICabo  Villano  

jFinislcrre.. . 
'Cabo  de  Cé. 
,  Corrobedo. 


/  Ayamonte 


\  Isla  Cristina. 
IHuelva  


Cádii. 


Rota. 


Cidii.  ... 
Tralalgar. 


Tariía. 
Ceula. 


Málaga .  . 


Málaga  

Sacratif  

Punta  del  Llano.. 


5.' 
4.* 

3.* 


6.' 

4.  ' 

8." 
6.' 
4' 

■ 

5.  * 

2.  * 

5.' 

3.  » 

4.  ' 

4.  ' 

5.  * 
5.' 
3.* 

3.  * 

5.» 

4.  * 

3.  * 
4* 

5/ 

V 

4.  * 

4.  * 

5.  * 
3.' 


2.' 

2.  ' 

!.• 

3.  ' 
2.* 
5.* 


» 
i 


» 


* 
» 


Terminaron  las  obras. 


Pasaron  las  obras  á  4  860 
id. 
• 
> 
» 
» 

Terminaron  las  obras, 
id. 

Pasaron  las  obras  i  1860. 

» 
» 


Pasaron  las  obras  á  K  860 
» 


» 


» 
» 

> 

i 

» 
> 


APARATOS. 


Se  adquirió  mueblaje, 
id. 
id. 


Seadquiriójmueblaje. 

id. 

id. 
id. 
» 

Se  adquirió  mueblaje, 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 
id. 

id. 
id. 
» 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


» 
> 


Se  adquirió  mueblaje 
■ 

Se  adquirió  mueblaje 
id. 

id. 

» 

» 


4t  uUdi*. 


» 
> 


Se  hicieroa 


Se  bicieroa 


> 
» 
» 
» 

» 
■ 


Se  hicieron 
estudios, 
b 

■ 
» 

Se  hicieron 
estudios, 
id. 
id. 

Se  hicieroa 
estudios. 
• 

Se  hicieron 
estudios. 
» 
id. 


Se  hicieron 
estudios* 
id- 
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«OVISCIAS 


FASOS. 


Adra.. 


Torre  de  Entinas. 

Almería  

]C.ibo  d»  Gala.  . . . 
/Torre  de  Kolilan.. 
\  Vera  


'Aguilas  

ICabo  Tiñoso  

Cabo  de  Palos. .. . 


Alicante.  . .  Villajoyosa. 


! Cultera.  , 
Grao  
Depósito  


Castellón.  . 


Tarragona. 


(Columbretes. 


ICabot 
Alfaqu 
Bocas  del  Ebro.... 
Fangal  


1 Punta  dA  Llobregat. 
Barcelona  
CalHIa...  


(Cabo  San  Sebastian. 
' -  • '  J  Cabo  de  Creux   


'Botafoch  

Isla  de  Ahorcados. 

Il'ormentera  , 

ISoller  

ICabo  Fórmenlo  

[Anconada,  


Calió  d<-  Pera  

Cabo  de  Ca  latiguera. 

Depósito  

(lalx)  D.iriurh  

Isla  de  Aire  


t 


(hita 


8.* 
5.* 
2 1 

3> 
5* 


4.* 
4.* 


6.' 

3.* 
6.' 


1. " 

3.* 

3.* 
V 

6.* 

4> 
3.* 
|.« 

¿: 

6.* 
6.* 

2.  * 
4> 
■.• 
6.* 

3.  * 
5.» 

i* 

2.' 


ñü 


APARATOS 


» 
» 
I 


Pasaron  las  obras  á  1860 
Terminaron  las  obras. 


Terminaron  las  obras. 

las  obras. 


» 

s 

Pasaron  las  obras  á  4  860 
» 


Terminaron  las  obras, 
id. 

Se  hicieron  obras, 
i 

Pasaron  al  año  4  860. 
» 

id. 
• 

Pasaron  á  4860. 
id. 

id. 
id. 
» 

id. 
id. 


► 

> 

■ 

» 

» 

» 
> 

> 
» 


Se  adquirió  mueblaje. 

U'. 

id. 

id. 


So  adquirió 
aparato 


So  adquirió 
aparato 


Se  adquirió 
aparato, 
id. 


Se  adquirió 
aparato 
id. 
id. 
■ 
» 
» 


* 
» 
i 
> 


Se  adquirió  mueblaje, 
id. 


Se  adquirió  mueblaje 
> 

Se  adquirió  mueblaje 

id. 
id. 


So  adquirió  mueblaje 


Se  adquinó  mueblaje 


CASTOS 


Se  hicieron 
estudios. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


Se  hicieron 
estudios. 

id. 


Se  hicieron 


Id 
id. 


Nota.    Además  se  adquirió  un  apar.ilo  de  4.*  orden  para  la  Escuela  de  Caminos. 

■ 
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OE  FOMENTO. 


ESTA IX)  de  los  trabajos  ejecutados  en  las  obras 
todo  el  año  i  859. 





— 


de  la  nueva  casa  de  Moneda  y 


■ 


DESIGNACION  DE  LAS  OBRAS 


>••••....... 


Fábrica  de  ladrillo  lino 

Idem  iil.  lusco  

Idem  manipostería  en  cimientos. 

Guarnecidos 

Blanqueos.. 

Cornisas,  jambas,  imposta*  y  domas  mol- 
duras  

Capiteles  grabados  .  . 

Colocación  ele  peanas  

Sentado  de  rojas  

Idem  de  [morías,  ventanas ,  alambreras 

y  coreos  

Forjado  de  pisos 
Colocación  de  piz  ¡rn.s. 
Haspido  de  ladrillos  par.i  recomposición. 

Cantería  sentada  y  labrada  

Entariin  idos  ] ' 

Construcción  de  pean  <S  pura  ventanas. . 
Idem  de  cercos  p  ira  puertas  y  ventanas. 

Idem  de  e  u  retill  is  

liec. imposición  de  idoin  

Construcción  de  terrajas  p:ira  molduras. 
Idem  de  me  li  is  canas  pira  los  caballetes. 
Aguzadura  de  hcrramicnlas  en  número  de. 
ídem  y  apuntar  el  .vaxon  vieja,  arrobas. . 
Construcción  de  pitillos  pira  armaduras 

de  lecho,  pos.)  3.000  arrobas  

Armaduras  -le  biorr 
(Construcción  di 
hierro  

Idem  de  serruchos  pira  el  agramilad,.. 

Twg  ilucea  

Colocación  de  cadenas   y  cuadradillos 

para  la  subida  de  humos  

Construcción  y  recomposición  de  limas 

«le  hierro  p  ira  tejad  >s  

Colocación  de  cu  adr.idi  los  de  Horro  en 

lechos,  arrob  'S  

Idem  de  grecas  dt 
Dosmontc,  nivela 
liorna  de  dich 


ISUMKBO 

I  ir 


para  cielo  raso, 
terrajas  de  ch  n  s 


hierro  fundido .  trozos 
■ion  y  extracción  de  las 

•  desmonte  

Conslr  i  ai  de  tajéis  

Idem  y  colocación  do  archivólas  y  florones 
Tabique!  sencillos  con  ladrillo  prismático. 
Cañería  de  barro  pura  subida  do  humos. 


'i 
» 

n 

» 

II 

21 
2<í7 
20 

601 
■ 

1.700 


772 
303 
.'» 2 
s¿ 
20 
20 
4.8¿0 
4  50 

.'i.9f.7 
• 

23 
450 
20 

450 

23 

430 
24 

» 

> 

98 
i 


DIMENSIONES  EN 
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DESIGNACION  DE  LAS  OBRAS. 

.  ¡I 


■ 

Bajadas  de  agua  ,  de  baldosines  y  cal  hi- 

1 1  r  á  ■  1 1  !■  i .  .  

Revoque  agramilado  

Cañizos  

Cañerí  •  «•  de  plomo  para  bajadas  de  aguas. 

Canalones  de  hierro  

Plomo  en  planchas,  colocado  en  limas, 

guardapolvos,  cornisas  y  caballetes. . 
Malla  de  alambre  para  bastidores  (cuar- 

las  supernciaies)  

Colocación  de  cristales  en  tragaluces. . . 
Pintura  en  toda  clase  de  formas  en  una 

superficie  de  

Cielos  rasos  

Escaleras  do  hierro  en  forma  de  hélice. . 

Idem  sencillas  

Idem  principal  de  hierro  de  43X23..  . 
Formas  de  hierro.  





«3 

23 
> 


77 
» 


4 


2.305 
» 
■ 

1.472 
1.216 

7.920 


- 


33.761 
940 


11.200 
» 

87.063 
3.240 
■ 


6422% 
> 

410,13 
347,46 

2.206,78 

» 
» 

* 


2.621,  8 
72,97 


1.956,46 
» 

6.758 
251,53 
■ 

> 
> 
» 


» 

i 


» 
» 

> 

» 
» 


Dos  hornos  para  fundir  oro,  cada  uno  con  das  hornillos  y  un» 
Un  horno  sin  concluir  con  cinco  hornillos  para  caldera  de  platina,  con  des- 
tino al  apartado  del  oro  y  de  la  plata  por  medio  del  ácido  sulfúrico;  co- 
munica por  medio  de  un  canul  suhtcrránco  con  una  chimenea  en  que 
concurren  otros  conductos  de  humos  y  de  gases. 
Un  horno  de  mufla  doble  y  otro  de  evaporamieuto  para  ensayos  de  oro. 


Cinco 
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23  DE  MARZO  DE  1881. 


M1MSTER10  DI 


RksCmkn  de  la  distribución  detallada  de  las  difereutes  obra»  y  servicios  á  que  se  lia 


GRACIA  Y  JUSTICIA 


OBLIGACIONES  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA. 


Reparación  «le  edificios. — Relación  nüni.  I.' 

i 


obucahoses  íci.Esi  vsni  AS. 


Reparación  de  templos. — Relación  núm.  2.°  

 ._       de  conventos  de  religiosas. — Relación  núm. 

  de  palacios  episcopales.— Relación  núm.  i.'. . . 


jterio  de  la;guerra 


MATERIAL  BE  ABTILLERÍA 

Fomento  de  los  establecimientos  de  construcción  para  la  industria  militar.— Relación  núm.  5.*. 

MATERIAL  DE  INGENIEROS 


Obras  de  fort ideación. — Relación  núin.  tV. 
Cuarteles  y  edificios  militares. — Idem. . . . 


MINISTERIO  DE  MARINA 


Fomento  de  arsenales.— Relación  núm  7.'  

 de  buques.— Repuestos  en  los  arsenales  y  construcción.— Idem 

DE  LA  GOBERNACION 


ESTABLECIMIENTOS  l»E  1 

Reparaciones,  construcciones  y  habilitación  de  edificios.— Relación  miiu.  8.". 


Presidios. — Relación  num.  9."   . 

Casas  de  corrección.— Idem  

Cárceles. -Relaciones  números  10,11,42  y  13. 


(barreteras. — Relación  ntim.  I  i  y  sus  anejos  

Ríos  y  canales. — Relaciones  números  15  y  l(i  

Navegación  marítima. — Relaciones  números  \  7  y  18. 
Construcciones.— Relaciones  números  19  y  20  


MINISTERIO  DE  HACIENDA 


Reparaciones  )  construcción  de  edificios. — Relación  núm.  ¿I  

Adquisición  y  establecimiento  de  máquinas  en  las  fabricas  y  minas  á  carpo  de  la  administración  eco- 
nómica.—Relación  núm.  22  


CBLblTH 

por  U  le»  ir  1 
1c  Abril  fe  rK» 


18.000.000 


i  4.000  (»00 
6.000.000 
2.O0O.O0O 


"•0.000.000 


200.000.00fl 
100.000.000 


1 00.000.000 
350.000.000 


30.000.000 


15.000.000 
5.000.000 
¿0.000.000 


»i  49.000.000 
96.000.000 

520  000.000 
35.000.000 


40.000.000 
20.000.000 


2.000.000.000 
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HACIENDA 


do  destinar  el  crédito  abierto  á  cada  Miuisterio  por  la  ley  de  1.°  de  Abril  de  1831). 


IMPOBTK 

IRKDITÜ 

ffVPIMliTL' 

fcM.KUlíMr. 

■ 

<j<-  lo  di>trikwi«n  JeUllui» 

i-uyj  ilijtrikwiM  »o  M  b. 

de  «Vlribecio»  totee  ri 

OBSERVACIONES. 

H  pre.i  r.l . 

Cíéiiilo  %«e  roiK-eJe  b  le;. 

271.117,50 

47.728.582,50 

• 

:tü.284.72¿ 
4.'843.'873 

• 

K  74  K  s78 
4.456.127 
4.336.547 

1» 

1» 

■ 

50.000.000 

H 

» 

So  lid  pedido  un  uuevo  crédito  de  *>0  huilones  en  el  pro- 
yecto de  ley  para  la  inversión  de  los  productos  de  la  venta 
áe  bienes  del  clero. 

200.000.000 

ioo.ooo.ooo 

k 

• 

t 
> 

1  OO  VUV.Uvll 

362.000.000 

■ 

88  000  000 
42.000.000 

1*    1         ll  1  n  li.'láll*til      i  h  1        \l  -  l  1  *  ■  I  i  1  1               til  f  *  '  t       1  \.     ,j  ']l  r-              i       jllLlv'kllllj'ljl  ff  k             ■  ■ 

i.i       isici  lo  tR  jitiruiii  ,  (mi*i  ii. h  i  i  id  uisii  iniiciou ,  na 
partido  de  los  450  millones  que  le  fueron  concedidos  por  la 
ley  de  1.*  de  Abril  de  1S59,  mas  los  250  millones  reclama- 
dos en  el  proyecto  de  inversión  de  los  productos  de  la  venta 
de  bienes  eclesiásticos ,  deduciendo  del  total  de  700  millo- 
nes 150  que  ha  invertido  en  1859  y  1860. 

Ov»Wv«fW 

n 

■ 

5.968.385 
» 

17.678.845,39 

9.031.615 
5.000.000 
» 

» 

27.678.845,39 

• 

* 

490.434.561,56 
36.081.301,(52 

104.417.160 
43.700.000 

458.565.438,44 
59.918.698,38 

4 18.582.840 
21.300.000 

* 
a 

» 

9. 270.28. 

30.729  715 

20.000.000 

i 

» 

1.695.611.004,07  , 

432.064.844,32 

427.678.845,39 
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RELACION  NUMERO  1. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA. 


Noticia  demostrativa  del  importe  de  los  presupuestos  aprobados  hasta  el  día  para  obras  extraordinarias 
de  los  edificios  de  las  audiencias  y  juzgados  de  primera  instancia. 


Presupuesto  liquido  para  obras  del  edificio,  audiencia  de  Albacete,  después  de  verificada 

la  subasta  pública  

Idem  del  de  la  de  Sevilla ,  después  de  adjudicado  el  remate  i . . . 

Idem  del  de  la  de  Canarias,  cuya  subasta  no  ha  tenido  efecto  aun  

Importe  total  de  los  presupuestos  ¡mrciates  aprobados  hasta  eí  día.. . 


IMPORTE 

4t  luí  preinpaMlos  cu 


43.750 
199.87:» 
27.791,30 


271.417,50 


1. *  Se  hallan  en  vías  de  instrucción  diferentes  expedientes  promovidos  por  varias  audiencias  para 
sus  edificios,  pero  no  es  posible  aun  detallar  su  importe. 

2.  '  Al  reclamar  en  el  presupuesto  extraordinario  aprobado  por  la  ley  de  l.'de  Abril  de  1859,  la  suma  de  18  millones  de 
reales,  no  era  posible  tener  en  cuenta  las  necesidades  que  puedan  ocurrir  para  este  servicio  en  el  espacio  de  los  ocho  años 
en  que  ha  de  estar  Muerto  el  crédito,  no  habiéndose  podido  calcular  por  falta  de  datos  la  importancia  que  podrán  tener  las 
obras  en  las  audiencias  que  no  habian  formado  sus  presupuestos,  ni  la  que  podrá  tener  la  edificación  de  las  casas  para  algu- 
nos de  los  juzgados  de  primera  instancia  en  poblaciones  de  primer  orden,  particularmente  en  las  afueras  de  Madrid  y  Barce- 
lona, donde  se  consideran  indispensables,  ni  la  reparación  que  asimismo  está  prevista  para  el  edificio  que  ocupa  este  Ministerio. 

3.  *  Hasta  ahora  no  ha  llegado  el  caso  de  «atisfarer.M-  suma  alguna  por  cuenta  de  los  presupuestos  ya  aprobados,  y  de  ¡que 
queda  hecha  mención  en  la  precedente  noticia. =Madnd  3  de  Noviembre  de  1860. -«Santiago  Fernandez  Negre(e.=Es  copia. 
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RELACION  NUM.  2. 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA 

NOTICIA  demostrativa  ilcl  importe  á  que  ascienden  los  presupuestos  aprobados  hasta  fin  de  Mayo 
último ,  y  da  lo  que  resultaba  por  satisfacer  respecto  de  los  que  lo  fueron  con  anterioridad  á  la 
publicación  de  la  ley  de  I."  de  Abril  de  1859  para  reparación  extraordinaria  de  templos;  de  lo 
pagado  á  cuenta  hasta  fin  dd  citado  mes  de  .M.t\o  con  cargo  al  crédito  abierto  por  la  propia 
ley,  y  de  lo  que  resultó  pendiente  de  pago  para  1.°  de  Junio  del  año  actual. 


Albarracin. . . 


PUEBLOS. 


Orihuela. 
Frías. . .  . 


ADVOCACION. 


Almería . 


/  Cantona  

Albose  

Bialor  

Locar  

María  

Sierro  

Tatol  

Tierrc  


Iilein. 
Idem. 
Idem. 
Idem . 


Astorga. . 


/Astorga  

B.ifi-iia  (La)  

ICaslrogonzalo  

ICiinanes  del  Tejar..  . 

ILaioco  

/Mombuey  

kPonferraila  

¡Santa  M.iríad<>Ripueir.i 
ITurienzo-Castañedo.  . 

I  Valdesandioos  

'  Villafrnnca  del  Vierzo. 
I  Villaviciosa  de  Perros. 


Avila. 


'Almendral  

El  Barranco  

Cabezas  del  Villar  

,  Casas  del  Puerlo  

1  Canales  

ICharrero  

Ittonvidas  

[Fonliveros  

iHuyo  Caccro  

ilerguijucla  

^Hornillos  

¡Hoyo  de  Pinaras  

(Fuente  el  Saz  

|La  Serrada  

I  Madrigal  de  las  Torres 

Muño  Sancho.   

Niarra  

Narahcruiosa  

INaYaescurial  


Parroquial. 
Idem.  .  .  . 
Idem  


Idem . 
Idrm. 


Idem  Catedral  

Sania  María  

Parroquial  

Idem  

Idem  

Idem  

San  Andrés  

Parroquial  

Ideui  

Idem  

Ascensión  (Colegiata). 
Parroquial  


Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  San  Juan  Bautista. 

Idem  

Idem  


IMPORTE 
r(n!r<  vellón. 

IDEM 

de  |(  pagado  í 
fluíala  ho4tft  till  de 
M^o  último, 

i 

IDEM 

pwdient*  de  p«;o 
rit  i.   ov  jumo. 

6.087 

'  s 

6.087 

158.910 

1 58.910 

■ 

21.507 

21.507 

» 

504.000 

1  40.000 

64.000 

74.016 

10.500 

63.516 

6.330 

i 

6.320 

53.992 

> 

52.992 

4  43.952 

0 

1  43.952 

5.588 

» 

5.58S 

39.000 

39.000 

SI. 286 

* 

21.286 

99.369 

50.369 

49.000 

8.715 

4.000 

4.745 

48.(4  4 

30.736 

17.678 

7.822 

i 

7.822 

11. 877 

11.877 

■ 

51.370 

■ 

51.370 

22.000 

22.000 

• 

6.000 

6.000 

1  3.700 

» 

I3.70O 

10.322 

10.322 

1 

62.488 

30.000 

32.488 

1 1.797 

* 

1 1.797 

44.195 

i 

44.195 

9.1  82 

» 

9.182 

17.275 

» 

17.275 

18.300 

» 

12.300 

17.000 

■ 

17.000 

13.692 

■ 

1  3  692 

10.000 

i 

10.000 

20.023 

20.023 

6.000 

10.131 

u 

10.134 

65.000 

n 

65.006 

25 

■ 

25 

21.505 

16.505 

8.000 

1  1.000 

H.000 

6.000 

> 

6.000 

6.432 

II 

0.432 

I4.44G 

(4.446 

37.352 

» 

37.352 

6. 598 

» 

6.59X 

4  422 

» 

4.422 

1.123.149 

532.719 

890.100 
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23  DE  MARZO  DE  1861 


DIOCESIS. 


PUEBLOS. 


Avila  


Navalpidal  de  Pinares. 
Na»alperal  de  Pinares 
Llano  dú  Olmedo. . .  . 
Ponlejo  de  la  Vega. . . 

Santa  Lucia  

San  Román  

Solana  del  rio  Almad. 

Villaloro  

Villafranca  de  la  Sierra. 
Tiemblo  


ADVOCACION. 


Suma*  anteriores . 


Parroquial . 
Idem .... 
Idem.  .  .  . 
Idem.  . . . 
Idem .... 
Idem.  .  . . 
Idem .... 
Idem .... 
Idem .... 


Alcalá  la  Real.  Priego. 


Idem . 


Badajoz.....  | ^"rquerque.. 


Idem .  . .  . . 
San  Andrés. 


Barbaslro . .  . 


( Barbastro  

jCoscojueladePontolM. 


San  Francisco. 


Idem  

Esplugas  

Gélida  

i  Mongat.  ..... 

jMolins  del  Rey. 

lPalleja  

■  Rodona  


Palo- 


an  Gervasio.  . 
San  Andrés  de 

mar  

'San  Quintín  de  Me- 

diona  

\San  Cristóbal  de  Pre- 

miá  

ISan  Juan  de  Vílasar. . 
]San  Juan  de  Espi.  .  . 
san  Cipriano  de  Fiana. 
ISan  Andrés  de  Flava- 

ncsas  

'  San  Andrés  de  la  Bar- 

ca  

San  Feliú  de  Llobrr- 

*»*  

Ullaslrel  


San  Francisco  de  Paula. 

San  Agustín  

Parroquial  

Idem  

Idem.  

Idem  

Idem  

Idem  

Santa  María  

Parroquial  


r  Fuente  de  Hureba.  . . 

Fresnedo  de  la  Sierra, 
i  Fresno  del  rio  Tirón. 

iFonlalcche  

iLerina  

Na  redo  

j  La  parte  de  Ituntb;i .  . 

[Nofatnia  

I  Pomar  

Padilla  de  Abajo  


Parrroquíal. 


Idem. 

Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 


Idem. 

Idem. 
Idem . 


Parroquial .  .  . 
Idem  

Idem  

Idem  

Iglesia  mayor. 
San  Pelayo.  .  . 
Parroquial .  .  . 

Idem  

Idem. ...... 

Idem  


MPOHTB 

IDEM 

do  los  presaoueilo» 
en  reole»  telina. 

de  lo  >*(>do  i 
cienU  biiU  Un  de 
M»vo  úllino. 

pendiente  de  »ip> 
en  l.«  le  junio. 

1.423.4  49 

532.749 

890.400 

4.000 
12.000 
48.383 
40.166 
13.000 
36.000 
20.244 

7.978 
70.220 
32.866 

» 

12.000 

■ 
> 

36  000 
» 
■ 

20.000 
32.866 

4.000 
> 

18.283 
10.166 
4  3.000 
> 

20.244 

7.978 
50.230 
> 

55.4  18 

40.000 

1  5.4  18 

48.575 
67.754 

t 

67.751 

48.575 
» 

48.258 
28.351 

48.258 
28.351 

> 
» 

140.570 
4  7.86  3 
1 .3.359 
442.253 
143. 0Í0 
254.875 
89.548 
62.557 
4  9.431 
146.774 

80.000 
• 

20  000 
40.253 
50.040 
105.875 

l 

» 

i 

» 

30.570 
17.863 
123.359 
102.000 
63.000 
1  46.000 
89.548 
62.557 
49.434 
.    4  16.774 

240.155 

20.455 

490.000 

32.220 

46.000 

4  6.220 

56.501 
137.467 

63.090 
207.625 

36.501 
24.187 

■ 

» 

20.000 
1  43.000 

63.090 
207.621 

476.831 

>• 

176.8  31 

249.236 

o 

249.236 

349  845 

71.050 

1 
» 

319.845 
71.050 

36.901 
10.006 
268.181 
17.907 
85.000 
27.762 
55.8  43 
i  « 1 1 

1  4.989 
6.193 
19.758 

B 
I 

4  6.4  8  4 
1  7.907 
36.000 
27.762 

> 

• 

■ 

» 

> 

36.901 
23.006 
252.000 
> 

49.000 
a 

55.843 
1 .872 

1  4.989 
6.193 

1  9.758 

5.011. 351 

4.278.836 

3.732.515 
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PUEBLOS. 


Cádiz- 


Kublaeedo  de  arriba. . 
Quintana  del  Pucnie. . 

Yillaquiran  de  ia  Pue- 

" — 

Calahorra . 


Aleson  

1  Calahorra  

I  Cenicero  

V  Hervías  

.Baños  del  rio  Tobia. 

I  Lardero  

f  Pradejón  

,  Vi  loria  


Alcantarilla. 
Archena . .  . 
[Cartagena.  . 


Cartagena . 


¡Fuente 
JVecla . . 
'Librilla 
^Lorca.  . 
Idem.  . 
I  Murcia. 
(Idem.  . 


Idem.  .  . . 
Santomen , 


CiudadRod.*.  Cabrillas.. 


ADVOCACION. 


Parroquial. 
Catedral. .  . 
Parroquial . 
Idem 

Idem .... 


Colegiata . 


Parroquial  

Idem  

El  Carmen  

San  Diego  

Parroquial  

Idem  

Idem  

Idem  San  Cristóbal. 

Sania  Maria  

Sania  Catalina .  .  .  . 

San  Antolin  

San  Nicolás  

Catedral  

Parroquial  


Parroquial . 


Parroquial. 

Cañete  de  las  Torres. .  Idem  

Córdoba  Salvador..  . 

Idem  San  Pelasio. 


Córdoba . 


Ildem  

Ildem  

|Ouadalcázar  

rixoajar  

Montilla.  

ildem  

IMontalban  

Il'ozo-blanco  

[Hule  

'San  Sebastian  de  los 

Ballesteros  

,  V.llaharta  

Zambra  


San  Pedro. .  . 
San  Lorenzo. 
Parroquial.  . 


San  Agustín  

San  Aquilino  

Parroquial. .  .  ... 

Idem  

Idem  Sania  Catalina . 


Coria. 


i  Garrobilla. .  , 
¡  Valdeobispo. 


Idem . 
Idem . 


Parroquial . 


d«  lo»  |>resiipat>l*s 


5.04  1.354 

18.634 
79.345 

6.709 
4  1 .955 

7.800 

8.585 
432.044 


105.400 

> 

108.830 

s 

60.720 

> 

46.184 

46.184 

22.363 

22.363 

1  46.302 

24.302 

16.5*6 

46.546 

33.003 

• 

25.000 
82.205 

30.000 
36.000 
1  8.86K 
500.000 
35.400 
26.978 
150 
75.757 
5.605 
34  4 
591.5441 
339.400 

39.78  3 

54.690 
3.705 

60.980 
7.400 

m.m-B 

4  3.360 
4  4.513 
69.960 
44.53<> 
20.00(1 
24.717 
92.4  93 
59.195 

7.387 
7.424 
25.345 

795 
408.878 


8.656.1  93 


ia  Uncido  i 
rwnu  km*  Cb  de 


4.278.836 


39.346 
6.709 


8.585 
432.044 


30.000 
20.000 
> 

60.000 
» 

» 

» 

» 
» 

4  4.  400 


20.690 
» 
» 

20.000 
» 

4  4.54  3 

25.000 

20.000 

42.429 

57.495 


■ 

15.346 


34.439 


2.258.589 


«a  L*  ta 


3.731.545 

28  634 
40.000 
» 

44.955 
7.800 


4  05.4  00 
4  08.830 
60.720 

» 

i 

4  22.000 
> 

33.003 

25.000 
51.105 
4  0.000 
36.000 
48.868 
440.000 
35.400 
16  978 
150 
75.757 
5.605 
344 
594.548 
325.000 

39.783 

34.000 
3.705 

50.980 
7.400 
401.975 

4  3.360 
* 

44.V60 

44.536 

24.747 
50.064 
2.000 

7.387 
7.424 


795 
74.439 


6.397.604 
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23  DE  MARZO  DE  1861. 


DIOCESIS. 


Gerona. 


PUEBLOS. 


Alcoujate  

Almenara  

Almendros  

Carboneras  

[Carrascosa  del  Campo. 

ICuenca  

iGarcimolíno  

IPuente  de  Pedronarro. 

p*j  lo  

h ni esta  

Moucalvillo  

\Piqueras  

El  Pozuelo  

JSaccdon  .  .  . .  . 

fealmcroncillos..  .'. .  . 

iRequena  

f  Tinajas  

Utiel  

Valdcolivas  

i  Villar  de  la  Encina.  . 
^Villar  del  Aguila. 


Catedral  

Parroquial  

Idem  

Idem  

Idem.  

Idem  

Idem  

Idem  , 

Idem  

Idem  

San  Nicolás  de  Barí.. 

Parroquial  

Idem  


Ameuter  

J  Armcntera  , 

Bañólas  

I  Bclcaire .  

iCampomayor  

I  La  Escala. 
[Tuya  ¡  


,Alcolea  

Al  tacar  

Busqtiilar  

Berja  

i  Berchules  y  su  anejo 

Aleuta  

[Acequias,  anejo  de  Mon 

dujar  

iBenalú.i  de  las  Villas. 

iBeires  

ICansr  

jColomera  

/Calahonda  


ADVOCACION. 


Sumas  anteriores . 


Parroquial , 
Idem .  .  v  .  , 
Idem 

Idem .... 


Parroquial. 
Idem  


Idem  

San  Miguel  

Parroquial  


Parroquial. 

Idem  

Idem  

Idem  


Cara  (a  una  

\Celin,  anejo  de  Dalia. 

{Chimeneas  

".Inte,  anejo  deBernar.  Ide;n. 

>™nada  San  Matías. 

Ildem  


Idem. 

Ide.n . 
Idem. 
Idem . 
Idem. 
Idem . 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 


f  Idem  

(Idem  

Idem  

Huerto  Santillan. 

Yegcn  

Laroles  

Mccioa  Fondalta. 


San  Andrés  

San  Gil  

San  Pedro  y  Sao  Pablo. 

Parroquial .  

Idem  

Idem  

Idem  


del» 


vellón. 


8.656.193 

5.480 
5.819 
9.846 
390 
III 
229.500 
700 
104.858 
16.369 
57.051 
H.689 
18.814 
7.9Í0 
63.560 
260 
♦  35.61  3 
Ü.H6 
233.499 
5.760 
56S 
44.500 

63.000 
SO. OSO 
99.555 
585 
503 
20.000 
6.983 
205.256 

SI. 032 
4,768 
59.175 
57.378 

7.630 

3.340 
8.440 
4  6.569 
50.944 
4.962 
145.117 
29.400 

45.210 

43.460 
1.580 
343 
59.410 
4  0.4  22 
34  280 
40.57! 
46.568 
4  0  000 
23.24  0 
36.910 


4  0.676.775 


de  I»  p<«ado  i 
aml»  k»U  ta  de 
M.yo  &liimo. 


2.258.589 


5.480 


4.4 


020 

555 


000 
983 

256 


175 
378 


ea  L«  de 


210 


575 


6.397.604 


5.8  4  9 
9.846 
290 
241 
229.500 
700 
4  04  .858 
26.369 
57.051 
4  4.689 
4  8.8  4  { 
7.920 
63.560 
260 
4  35.64  3 
44.226 
233.199 
5.760 
562 
4  4.500 

63.000 

• 

79.000 
585 
503 

10.000 
» 

♦  85.000 

24.032 
4.768 

35  000 
> 

7.630 

3.34  0 

8.440 
4  6.569 
50.9  44 

4.962 
4  45.(  47 
29.400 

» 

43.160 
4.580 
343 
59.440 
40.122 
34.280 
a 

46.568 
10.000 
23.240 

36.940 


.254  8.227.524 
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Granada. 


Guadlx. 


Juca. 


PUEBLOS. 


Mecina  Bombereon. . . 

Murtas  

Montejicar  

Macina  de  Bomberon. 

Nacimiento  

Puebla  de  Zagra  

Pinos  Genil  

Hagol  

Santa  Fé  

Tunas  y  su  aneje  Lo- 

bras  

Torrecirola  

Alalbeitar,  anejo  do) 

anterior  

ügijar  


ADVOCACION. 


Parroquial . 

Idem  

Idem  


Idem. 
Idem. 


Idem . 


rAbIa  

1  Baza  

iBeas  de  Guadix. 

IRenalúa  

/ftigoyos  

■  Escullar  

JFreila  

fGorafé  

[Orce  

Purullena  

Pn\  


A yerbe. 


Bolea... 
Casba.  . . 
Quicona. 


IBozau  
Murillo  de  Gallego. 


Arjona  

Castelar  de  Santiste- 

ban  

Espeluy  

Torre  


León.. 


Bolaios  

(Asneros  

[Coreos  

^Iiozas  

00  

Ensilla  

/Mnnsilla  de  las  Muías 

iMozondiga  

I  Maza  rife  

¡Milla  del  Rio.  ...... 

'alazuelo  de  Bedij.ir. . 
f  Potes  

Pobladura  de  Pelava. 
Onz^nilla  


Idem. 
Idem. 

Idem. . 


Parroquial. 
Santiago.  .  . 
Parroquial. 


Idem. 
Idem . 
Idem . 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 


Parroquial . 

Idem.  

Idem  

Idem  







Parroquial  


•  «+•■«   a  . 


Parroquial. 


Idem . 
Idem . 
Idem . 


San  Miguel. 
Parroquial. 

Idem  

Idem  

Catedral .  .  . 
Parroquial . 

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  


IWUBTh 

de  luf  prftupaf < 

«a  rrale»  tell»i 

IDKM 

a\     Jo  I»  p»e.i)  •  1 

l  turnl»  Im>U  bo 

40.676.77 

5  2.449.25 

4  8.227.524 

Í0. 00 

0  30.00 

0  » 

6.07 

4  » 

6.074 

20.00 

20.000 

222.81 

> 

222.84  4 

57.88 

i  24.881 

1  33.000 

55.62 

55.624 

6.29< 

> 

6.296 

23.  4  4  < 

« 

23.440 

25.361' 

» 

25.368 

4  5.08C 

4  5.084 

l  » 

44.421 

4  4  .42  4 

n.58o 

■ 

4  4.580 

661 

664 

a 

4 

i  4.1  80 

20.480 

24.000 

31.520 

20.520 

4  4.000 

26.6*8 

46.648 

10.000 

29.28  3 

1 

29.283 

7.547 

7.547 

2.000 

a 

2.000 

289 

> 

289 

i. 25  I 

>■ 

4.254 

6.000 

€.000 

8.270 

s 

8.270 

4  0.002 

40.002 

a 

2  4.539 

4  4.539 

40.000 

5.958 

5.958 

» 

4  40.000 

a 

4  40.000 

20.359 

46.359 

4.000 

5  063 

5.063 

» 

318 

■ 

349 

55.328 

24.328 

30.000 

33.145 

33.4  ió 

■ 

58.209 

• 

58.209 

3.895 

a 

3.895 

52.82  Í 

20.000 

32.824 

29.820 

'* 

29.820 

25.000 

25.000 

7.073 

7.073 

7.6  50 

■ 

7.650 

347. 5S5 

4  42.879 

204.646 

6.839 

■ 

6.839 

6.0  40 

6.040 

l 

34.433 

20.433 

4  4.000 

44. 009 

4.009 

40.000 

4  3.670 

> 

1  o.b  7  U 

4  8.264 

40.264 

8.000 

74  375 

7  4  375 

17.298 

a 

47  298 

6.4  45 

» 

6.445 

.333.756 

*.884.239 

9.449.517 
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23  DE  MARZO  DE  1861. 


DIOCESIS. 


PUEBLOS. 


León. 


Lérida. . . 


ADVOCACION. 


en  re»l*-i  \c\,¡m.  rufuu 

Haya   ti  Uno. 


•  •   •    •  • 


San  Nicolás  del  Real 

camino  

Tarilonlc.  ..... 

Triollo  

fillahehos  

Valderas  

V  illal  pando  

Villar  del  Yermo.  .  .  . 

Vitlamañan  

Villnnucva  del  Campo 

Villamira  

ZemdUlM  


Parroquial  .  . 
Santa  María. 
I'arroquial.  . 
San  Pelayo. . 
Parroquial.  . 

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  


Parroquial. 


Almenar  

iCastilloauroi  

|Li;rida  

Idem  

I  Vilaycr  

iVillanuera  do  Segrca 


Parroquial. .  . 

Icm  

Catedral 

n  Lorenzo. 
Parroquial.. . 


/Algatocin. 


Idem  

Idem  

Alajate  

AUiaurin  do  la  Torre . 

Almogia  

Alhaurin  el  tirando 

iBenahabiz  

IBenamocarra  

malguacil  


ualaurin  

Imanar  

Columbeta  

Chilches  

Coin  

C*jis  

\  Casa-Bermeja.  .  . . 
tal*  Rabonela...  . 
Cuevas  de  San  Marcos 

Botar  

Yunquera  , 

viñuela  

Manilva  

Moelinejo  

Monda  

Málaga  


Parroquial  

Santa  María  

Colegiata  

Santa  María  de  Jesús. 
San  Juan  Bautista. . . . 

Parroquial  

Idem  

Idem  

Idem  

Mein  

Idem  


Idem .... 
San  Ju.m. 
Parroquial. 
Idem .... 


Idem. 
Mem . 


Idem  

Idem  , 

Idem  

Idem  

Merced  

Sagrario  

San  Lázaro  

Santo  Domingo  

Mártires  

Santa  Cruz  y  San  Felipe. 

Santiago  

Parroquial  


Idem 


de  lo  M*¿*  i  ir  ,»,-„ 

.»U  »•<!«  U  de    «  V  »e  Mía. 


45.333.750 


2  9.8  8  B 
«8.850 
12.000 
6.C00 
6.550 
9.290 
7.875 
611 
6  1.818 
13.693 
5.303 

4.81*! 
15.197 
19.480 
45.028 
79.184 

6.913 

97.768  I 
1.818 
7.305, 

93.600! 
4.360 
5.009 
222.248¡ 

93.517 
917.041 

II  092¡ 

94.688, 

90.583! 
9.479 
322 
549 
2.859 

25.190 

72.352 
172.463 

49.760 

52.000 
4.485 

31.810 
6  000 
8.500 
5.200 
3.548 

11.600 
945 

65.080 
9.500 

19.000 
7.100 
3.088 

95.797 
1.498 

4  6.756 


9.384.939 


16.889 
» 
a 


60.000 
> 
» 

4.842 
I 

48.480 
10.660 
90.984 
6.613 


7.305 
93.600 
a 
i 
» 

30.000 
40.000 

s 

a 

> 

¿i 

» 
> 

90.000 

■ 

40.000 
49.760 
52.000 
i 

15.84( 
a 
• 
■ 

a 
» 

28.000 
6.000 
» 
i 
» 

46.741 
» 


9.II9-5I7 


43.000 
48.850 
42.000 
6.600 
6.550 
9.190 
7.875 
611 
4.818 
23.693 
5.303 

» 

15.IS* 
11.000 
34.368 
52.000 
300 

17.768 
1.818 


1  3.931.4  31 


3.3*4.994 


4.360 
5.002 
922.9*8 
63.517 
177.044 
11.091 
24.688 
20.583 
2.472 
321 
542 
2.859 
5.190 
72-352 
4  32.4*3 
■ 

«6  000 
6  000 
g'r.OO 
5200 
3548 

M'600 
'245 

17.080 
3.500 

12.000 
7.100 
3  088 
9.015 
4.498 

4  6.756 

10.580.907 
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Menorca. 


IH-EBLOS. 


Ojén  

Palo  

Pujerra  

Periana  , 

Riogordo  

Tolose  

Torros  

Villanueva   de!  Tra- 
buca  

Velez-Malaga  

Idem  


L  Villanueva  deAlgecira 


Benalbufar . 
Benisalen... 
Marratxi... 
Mallorca.  . 
Selva .  .  . . 
Valletnosa.. 


Mahon. 


i  MondoñeJo  

I  Puentes  de  García . . . 

Pedrosa  

|  San  Salvador  de  Serán 
tes...  


Allariz.  .  . 
ICarballino. 
jSarreauz. . 
IVide  


ADVOCACION. 


IMPORTE 

dí  lo*  prenopu  cito>. 
ta  re»le«  Ttlltu. 


Parroquial. . 

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  


IAImoradiz. , 
Betrel  
Santa  Pola. 


r  Adrada  

Almanta  

Barcebal.  . . . 

Borobia  

ICardejon.  . . . 
lFuenteespina. 


fLa  Muedra  

Ilinojosa  del  Campo. . 
i  Pedrosa  de  Duero. . . 

|Quinlanarraya  

jria  

iTardajos  

(Tera  

Valdeabellano  de  Zea. 

Villar  del  Ala  

Valdemarros  


Idem  

Idem  

San  Juan  Bautista. 

Carmen  

Parroquial  


Parroquial. 

Idem  

Idem  

Catedral .  . 
Parroquial. 
Idem  


Santa  María. . 


Catedral.  .  . . 
Parroquial. .  . 
San  Salvador. 


Parroquial. 


San  Torcuata. . 
Parroquial. .  .  . 

Idem  

Idem  


Parroquial. . 

Idem  

Idem  


Parroquial. . 


Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Parroquial  

Idem  

Nuestra  Señora  del  Espino . 

Parroquial  

Idem  


Idem. 
Idem. 


IDEM 

de  la  |mi»¿<i  i 
cuenu  b*»U  He  de 


13.932.131 

8.400 
19.218 

2.3  40 
27.720 

38.680 
3.760 
79.995 

12.300 
166. 113 
25.61  0 
64.420 
4.811 

4.624 
18.829 
51.550 
2.013.573 
46.433 
49.175 

87.759 

33.391 
434 
3.684 

65.000 


IDEM 

de 


3.351.224 


a 

» 

» 
a 


12.610 
» 

i 

4.624 
18.829 
20.520 
180.000 
36.43:) 
16.175 

28.000 

20.391 
434 
3.684 

20.000 


cu  f  de  Jusio. 


10.000 

i 

10.000 

16.000 

16.000 

• 

23.160 

» 

23.160 

47.048 

» 

47.048 

200.000 

80.000 

420.000 

121.539 

20.639 

401.000 

255.089 

20.089 

235.000 

113.149 

20  000 

93.149 

14.880 

4  4.880 

> 

2.061 

'  2.061 

» 

9.130 

> 

9.130 

4  3.055 

> 

13.055 

60.074 

20.000 

40.074 

2.001 

2.001 

> 

3.895 

i 

3.896 

2.034 

2.034 

s 

380 

» 

380 

16.965 

> 

16.965 

40.000 

10.000 

» 

14.216 

44.216 

40.000 

46.602 

8.000 

8.602 

2.512 

» 

2.512 

83.337 

> 

83.337 

8.813 

» 

8.81  3 

491 

a 

491 

17.813.471 

3.942.744 

43.870.727 

10.580.907 

5.400 
19.218 

31.340 
27.720 

38.680 
3.750 
79.995 

4  2.300 
166.1 13 
43.000 
64.420 
4.811 


31.030 
1.833.573 
10.000 
33.000 

69.759 

13.00» 
» 
■ 

45.000 


uign 


zed  by  Google 


PUEBLOS. 


ADVOCACION. 


Oviedo  


/Posada  

'  Pajares  del  Puerto. .  . 
VQuintenilla  de  Babia. . 

\Riofrio  de  Orbego  

S»n  Andrés  de  Linares 
■San  Cristóbal  de  Pui 

tuiles  

ISoto  del  Barco  

[Tapia  de  Rivera  

Tureda  

Valencia  de  D.  Juan. . 
Vegx  de  Ri vadeo.  .  .  . 
i  Villa tresmil  

r  Antillo  de  Campos. .  . 
i  Casironuevo. .,  


Parroquial.  . 
San  Cipriano. 
San  Juan. . . . 
Parroquial. .  . 


Idem  

Idem  

Idem  

Santa  Eulalia  y 

Santa  María  

Son  Miguel  

Parroquial  

Santa  María  Magdalena 
Parroquial.  


Idem. . 

Idem. . 


Idem. 
[Idem. 
Idem. 
Idem. 


bico  Nabero  

Galón  

Gallegos  

Medina  de  Rioseco. .  . 
Villanueva  la  Monasle 
rial  , 


i  Baños. 


¡La  Tarilla. 


_      .  f  Cacoda . 

Pamplona...  j Es(ella 


,  Aldea  nueva  deFigoe- 

roa  

Calzada  de  Bilduncias. 

1  Cepeda  

I  Florida  de  Liébnna..  . 
I  Fresno  de  Alaugida. . 
'  Lamal*  de  Ledesmu.  . 
.  Monosnrbes ........ 

■Salamanca  

I.Santa  Marta  


Parroquial . 
Idem  


Idem  

Idem  

Basílica  de  Santa  Cruz. . 


Parroquial. .  .  . 

Santa  CaUlina. 

Parroquial  

Idem  


Parroquial  

San  Juau  Bautista . 


Parroquial .  . 


Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Catedral.  . 
Parroquial . 


Tatnaincs. . 
Villainavor. 


i  Beranga. .  . 
fCortiguern. 
(Cueto.  .  .  . 


Idem. 
Idem. 


Parroquial. 


IMPORTE 

áf  lo*  prftsu.pvr.vtrM 
eo  rcftJrt  tellrm. 

IDKM 

4a  I*  'pujado  i 
cumia  ItaxU  Tin  di- 
Vtja  éllimo. 

IDEM 

proHi<?»t«  ée  p*co 
en  1  *  i*  Jasio. 

47.54  3.474 

3.941.744 

«  3.870.717 

t  0.688 

«0.688 

> 

4.811 

4.814 

» 

17.000 

10.000 

7.000 

83.795 

■ 

13.795 

10.404 

20.404 

» 

15.144 

«0.144 

«5.000 

28.981 

18.984 

1 1  4.700 

111 70íi 

i 

1.580 

» 

1.580 

30.000 

I 

30.000 

71.553 

10.925 

30.618 

37.403 

10.403 

«7.000 

55.4*8 

• 

15.418 

74.00  4 

20.001 

54.000 

13.51  3 

•  •LUI  .  J 

> 

54.000 

54.000 

» 

48.717 

* 

»8.7«7 

«8.865 

» 

« 8.865 

49.075 

49.075 

» 

8.080 

* 

8.080 

36.335 

36.335 

» 

33.000 

11   A  A  A 

■ 

27.398 

17.398 

■ 

*  1  .»3  4 

* 

47.688 

«1.688 

35.000 

20.649 

10.649 

37.360 

> 

37.360 

93.761 

í  ri  non 

53.761 

11.741 

24.742 

■ 

51.336 

«0  000 

41.336 

4.700 

a 

4.700 

30.34  2 

» 

i 

30.341 

47.OO0 

47.000 

> 

16.000 

» 

16.000 

46.415 

10.425 

16.000 

19.710 

«4.740 

45.000 

39.510 

«9.500 

20.020 

78.000 

20.000 

58.000 

21.000 

» 

24.000 

1  1  i  L(\ 

I  ■* .  1  %  u 

a 

43.140 

47.200 

40.100 

7.000 

110.000 

i 

4  4  0.000 

3.713 

» 

3.723 

14.183 

4  4.283 

15.439 

» 

4  5.4  39 

310 

• 

18.407 

46.407 

4  2.000 

19.060 

19.060 

14.205 

» 

2  1.205 

«9.451.317 

1.674.507 

4  4.779.840 
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IMPORTE 

ItiEU 

IDEM 

«•  Im  prempuuloi 
u  iwlu  Telton. 

dr  1»  fifUt  i 
CUínU  liuu  «D  dr 
M.y„  último. 

p«olí«nle  di  DUO 

«  ¡5  d«  Juio. 

■  A    (ti     'i  J  *- 

4  9.45  4.3  4  7 

4.67(  .50  i 

A    f     ■>■(  A  OIA 

4  4.  í79.8  (  0 

1  9.1  60 

» 

1  9.4  60 

3  f  .879 

» 

OI    a  *r  a 

34.879 

9.889 

9.889 

49.975 

» 

49.978 

1  9.169 

JA    *  C  A 

(  9.169 

ti 

62  4.1  41 

IDA    A  A  A 

1  80.000 

4  4  4.4  42 

I  3.668 

» 

4  3.668 

20.000 

» 

20.000 

34.507 

34.B07 

8.719 

8.719 

fe 

35. 1  81 

35.  (  8  l 

fe 

29.809 

•  n  O  A  n 

29.809 

• 

91.694 

Al     t  ti  t 

94.694 

3.000 

1 

1     A  A  A 

3.000 

J5.059 

l  «  a  le  a 

45.059 

210.077 

60.000 

150.077 

3.000 

3.000 

11.894 

o  «   0  A  r 

D 

15  331 

25.332 

1» 

197.669 

90.000 

(07.669 

7.000 

i 

7.000 

30.0*0 

» 

30.0(0 

42.810 

i 

» 

12.810 

39.710 

» 

39.720 

148.495 

40.000 

208.495 

31.736 

» 

32.736 

33.135 

• 

33.235 

18  5  980 

O  A   A  A  A 

30.000 

1|*E   A  O  A 

1  05.980 

56.8  1  1 

B 

56.8  4 1 

29.463 

1 

29.463 

136.147 

36.2  47 

"  100.000 

76 

• 

<6 

1  7.504 

> 

1  **/  "Aí 
•  7.001 

40.7  I  7 

» 

*  *.    A  *»  1 

31.03  1 

» 

32.03  4 

16  769 

i 

26.769 

•  5. 380 

¡> 

1  5.380 

((.7(8 

1 1.7(8 

N 

564.028 

» 

o64.028 

A  A   ■  A  A 

29.5  06 

29.206 

1 4.716 

> 

24.726 

12  666 

• 

22.666 

4  7  667 

» 

4  7.667 

J  MIA 

1  4.230 

> 

1  4.230 

106173 

■ 

106.473 

633.091 

t 

533.091 

1  791 

i 

A  79t 

t7  044 

■ 

• 

27.044 

29.1(1 

29.2(2 

23.273.498 

5.305. 746| 

17.967.752 

PUEBLOS. 


Ilinojedo. 
Uta  


(Naja  

lOgarrio. . . 
/Santander. 
,  SoUrza .  .  . 


Parroquial. . 

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Sania  Lucía. 
Parroquial. . 
Idem  


an  Pedro  del  Romeral 

ISomballe  

fRenedo  do  Piélagos. . . 

TorrelaTfga  

,  Vugo  fvalle  de  Mena) 


Grove  

Padrón  

i  Peregrina  

[Puebla  del  Dean  

ISan  Salvador  deTrene 
JSanta  María  de  Oza. . 
'San  Adrián  de  los  Pe- 
bres   

jSan  Vicente  de  Aro. 
¡»n  Bartolomé  do  Pon- 


f  Santa  Columba  de  Car 

ñola  

Santa  Eugenia  de  Ri- 


H  rracas. 
h'esa.  .  . 


Casia  

Candado  de  Castilnoto 
Isca  


Segovia  

Torreca  baile  ros. 


Sevilla. 


/  A! monte  

Aldea  del  Villar  

I  Cumbres  de  Bartolomé. 
ICastilleja  de  Guzuian. 

lUla  Cristina  

lHinojas  

/  Lucena  del  Poerlo . .  . 

ILa  Lusiana  

iMoguer  

iMarinaleda  

■  Pedrera  

■  Puebla  de  Casal  lar.  . . 
f  Prado  del  Rey  

Palos  


ADVOCACION. 


Idem. 
Idem . 
Idem . 


San  Pedro.. 
San  Martin. 
Santiago. .  . 
San  Julián.. 
Santiago.  .  . 
Parroquial. . 
Idem  


Idem. 
Idem. 


Idem.. 
Idem.. 


Parroquial. 


Idem  

San  Pedro. 
Parroquial. 
San  Millan. 
Parroquial. 


Parroquial. 

Idem  

Idem  

Idem.  .  . . 


Idem . 
Idem. 


Idem  

San  Sebastian. 
Parroquial 
Idem.  


Idem.. 


ed  by  Google 
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2  3  DE  MARZO  DE  1861 


DIOCESIS. 


PUEBLOS. 


Sevilla  .  . . 


Sigñeva. 


r  Santa  Bárbara  

Tillamanriquc  

Yillablanca  

Valverda  del  Camina. . 

Yillamarlin  

'  ViUarrasa  

t Zalamea  ilel  Real.  .  . . 

/Alcolea  del  Pinar  

,  Franco*  

|  Gal  ve  

,Luzaga  

Molina  

'Ñola  y  

^Torete  


IBiosca.  . 
Llovera. 


A  faro  

Bemnel. . . 
Euibid. . .  . 
ICascanle. . 

lilruiz. . 
iFrasno.  .  . 
.  Jaraba. .  .  . 
\Maluenda. . 
IMunébrega . 
I  Mores  , . . 
(Tarazón).  . 
Idem  


Belmunl  

iRcus  

/Santa  Cruces  y  Creus 

J  Tarragona  

f  Torrcderabarra  , 

tVillabella  


Teruel. 


r Alcalá  de  la  Selva. 

Alfombra  

El  Pobo  

.Libros  

iLidon  

'  Rubielos  de  Mora. . 
'Villalva  Alta  


Tultdo  , 


Arobite  

Ambros  

Alarcon  

Aniña  

Aldea  del  Fresno.  .  . 
Arenas  de  San  Juan. 
Alcalá  de  Henares.  . 

Brúñete  

Belvis  de  la  Jara  


ADVOCACION. 


Tumat  anteriora . , 


Nuestra  Señora  de  la  Piedad. .  . 

Parroquial  

san  Sabas  

Parroquial  

Mcm  

Idem  

Nuestra  Señora  de  la  Asunción. 


Parroquial. . 

Idem  

Idem  

Idem  

San  Gil  

Parroquial. . 
Idem  


Parroquial. 
Idem  


Colegiata.  .  . . 
Parroquial. .  . 

Idem  

La  Asunción. 
Parroquial..  . 


Idem  

Santa  María. 
Parroquial. . 

Idem  

Santa  María 
Catedral.  . . 
Parroquial.. 


Parroquial  

San  Francisco.  . .  . 

Parroquial  

Sm  Juan  Bautista. 

Parroquial  

Idem  


Parroquial. 


Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 


Parroquial  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

San  Felipe  Neri . 

Parroquial  

Idem  


de  loi  preia  junio» 
en  retid  vellón. 

i*  lo  mtin  i 
cgrnl»  huí»  fin  de 
Mayo  últ.n.n. 

e»d.e.l.  de  »»,  , 
«■  V  d.  Julo. 

23.2  i  3. 198 

5.305.746 

l  7.967.752 

42.060 

42.060 

001.570 

604.570 

6.26  i 

» 

■  •£.  1 
b.IO  i 

4  1.940 

» 

II  OÍA 

i  4.9  40 

17.850 

1  £  ORA 

4  6.850 

J    A  A  A 

l  uuu 

t  1.3*4 

» 

1  I.  i  4  4 

35.499 

* 

Ij.  l  0  J 

4.484 

4.481 

t 

I!. SOI 

14.505 

7.000 

98.6  1  , 

1  £   £  1  ■ 

4  6.6  4  7 

a  a    A  A  A 

92.000 

12.776 

12.776 

» 

26.850 

16  8  50 

40.000 

4  2.9S3 

» 

1 1.923 

Í.363 

» 

1.363 

SO. 000 

O  A    A  A  A 

20.000 

1 

37.500 

lO    t>  A  A 

4  8.500 

iO  A  A  A 

68.190 

» 

£o    1  A  A 

08.  t  90 

27.776 

» 

27.776 

1  4.2  2  4 

« 

1  til  Z  * 

40.7  40 

■ 

i  A  •?  i  A 

404  820 

O  A    A  i\  M 

80.000 

A  I    o  m  rt 

2  4  820 

2GI.266 

50  4.266 

60.000 

94.539 

36.539 

55.000 

47 

> 

47 

46.989 

> 

1  £    A  O  A 

1  6.989 

4  2.490 

> 

i  m    f  n  a 

1  1.490 

51.840 

1  6.8  40 

1  "    A  A  A 

Jo.  000 

4  4  7.058 

* 

1  1  /.058 

4.4  4  4 

» 

lili 
t.  »  1  4 

44.348 

> 

4  4  .3  48 

37.040 

> 

1H    A  1  A 

J  i  .0  40 

26.200 

1  £    •  A  A 

1  6.200 

í  A  A  A  A 
1  0.000 

5G.680 

m.     f  O  A 

36.680 

m  A    A  A  A 

10.0  oo 

6.4  38 

6.438 

1 

4  80.000 

40.000 

1    I  A    A  A  A 
1  40.000 

64.806 

64.806 

> 

4  8.350 

1 

4  8.350 

1  9.069 

i 

1  A    A  £  A 

i  y .  0  O  » 

27.742 

17.4  22 

4  0  590 

8.000 

8.000 

> 

22.000 

> 

•  a  a  A  rt 

11.00(1 

8.000 

O    A  A  rt 

8 .0  0  V 

90.978 

20.000 

"•A  A n  a 
70.9  t  8 

29.000 

■ 

•  Q  A  A  rt 

2  V.OOU 

4  2.499 

> 

42.499 

24.831 

• 

24.831 

4 1 .04  0 

■ 

1 1.0IO 

4  2.284 

* 

12.284 

10.94  4 

1 

10.94  4 

4  24.953 

40  000 

114.953 

44.02  4 

4  4.024 

» 

25.885.269 

6.023.940 

4  9.864.329 
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PUEBLOS. 


Toledo 


Bolina*  de  Ibor  

Brea  

BusUrviejo  

Builrago  

Baona  de  Ibor  

Bargas  

Cadalso   . 

Cubas  

Cedillo  

Ciempozuelos  

Ciudad  Real  

Cazorla  

Ciruelos  

Collado  Mediano  

Chapinería  

Calzada  de  Calatrava. . 

Cobiza  

Cogolludo  

Eslreincra  

Espinosa  del  Boy.  . . . 

Fuente  el  Saz  

Fuente  del  Fresno. .  . 
Fernán  C.iballero.  .  .  . 
Fuente  la  Encina.  .  .  . 

B  riñon  

Gulapagar  

uadalajara  

Idem  

Guadainuz  

Horcajo  

|Kortaleza.  

uescas  

oyó  do  Manzanares. . 

bnlanar  

Huertezuelo  

Illana  

Illescas  

Marjalita  

Madrid  

Mejorada  del  Campo. , 

Me  na  sal  vas  

Manzaneqae  

Malngon  

Nombela  

Orgáz  

Puerlollano  

Pozuelo  de  Alarcon .  . 

Puerto  Lápicbe  

Pedrezuela  

Rasca  Cria  

Santa  María  do  la  Ala 

meda  

Santo  Tomé  

Seseña  

San  Martin  de  Monlal- 
van  


ADVOCACION. 


Parroquial  

Idem  

Idem  

Santa  María  del  Castillo. 

Parroquial  

Idem  

Idem  

Idem  


Idem  

San  Pedro  Apóstol.  .  . 
Nuestra  Señora  de  los 

Parroquial  

Idem  

Idem  

Idem  


Idem. 
Idem. 


Idem. 
Idem. 
Idem. 


Idem  

San  Nicolás. 
San  Ginés.  . 
Parroquial. . 

Idem  

Idem  

Idem  


Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

San  Vicente  de  Paul. 
Parroquial  


Idem . 
Idem . 
Idem . 
Idem. 
Idem. 
Idem . 
Idem. 
Idem . 
Idem . 


Idem  

Vicaría  de  Cazorla . 
Idem  


IBPORTB 

ir  \9t  p  re l o pur  .V,» 
vu  roana  Tcnon. 

un 

á»  lo  pa«t,lo  i 

no  «o 

M.yo  «li.no. 

IDEM 

«a  I.   it  Junio. 

25.885.269 

6.023.940 

49.864.329 

254 

■ 

254 

1 1.570 

• 

4  4.57* 

24.666 

a 

24.666 

24.1  87 

■ 

24.4  87 

10.769 

i» 

4  0-769 

58.21  3 

| 

58.243 

55.000 

20.000 

35.000 

I  6.028 

4  6.028 

p 

45.1  20 

4  6.4  20 

29.000 

4  4  8.655 

40.000 

78.655 

60.284 

30.000 

30.284 

7.798 

i 

7.798 

4  4 .000 

» 

41.000 

9.506 

l 

9.506 

42.350 

i 

4  2.350 

652.773 

t 

652.773 

20.485 

■ 

20.485 

70.000 

70.000 

41.873 

9 

44.873 

4  2.666 

4  2  566 

4  5.000 

4  5.000 

a 

426.974 

i 

4  26.974 

24.095 

■ 

24.095 

78.4  48 

■ 

78.4  48 

47.254 

47.254 

■ 

4  6.8  42 

§ 

4  6.8  42 

45Í4  47 

i 

45.4  47 

6.250 

a 

6.250 

2  0  0  4  5 

20.04  5 

1  1.939 

* 

4  4.939 

44  9.005 

419.005 

38.882 

» 

38.882 

23.054 

1 

23.054 

20.522 

■ 

20.522 

8.4  21 

n 

8.424 

38.612 

i) 

38.642 

4  28.94  5 

)> 

4  28.94  5 

26.439 

46.000 

40.439 

64.740 

20.000 

44.740 

4  4.4  97 

x> 

4  4.4  97 

268.577 

JO 

268.577 

4 .660 

I 

4.660 

62.4  65 

'  » 

62.165 

42.406 

42.406 

> 

35.705 

35.705 

4  8  4.06  4 

60.000 

4  24.064 

22.066 

42.066 

40.000 

4  05.957 

4  0.950 

89.007 

26.670 

)> 

26.670 

34.068 

40.000 

24.068 

4  44.542 

» 

4  44.542 

9.4  97 

1 

9.497 

16.838 

* 

46.838 

53.454 

» 

53.454 

4  64.986 

64.986 

400.000 

29.461.869 

6.387.750 

23.074.1  19 

Digitized  by  Google 
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Toy . 


ADVOCACION. 


V  marrubia  do  los  Ojos. 

Villamantillas  

Vil  la  verde  de  Madrid. 

Valdeolmos  

Villaconejos  

Valdclagunas  

VicAlvaro   .  . 

Valveide  

Usano  

Villalla  de  Sao  Juan. . 


Vicb. 


.Vn  posta  

I  Coldejon  

Chert  

'  Monroy.  . .  .  . . 

i  Mora  de  Ebro . 

Perelló.  

I  Roquetas  

VHIareal  


f  Camposantos  

1  La  Cañiza  

IRedondela  

jSan  Manuel  doTorrosa 
/San  Salvador  de  Padro 

ncs  

J Santiago  d-  Morgalancs. 
f Santa  María  de  Ra 


IVigo.  . 
Tudela. 


(Allodar  

Alginel    

i  Al  macera  

IBenimantell  

lCurt  de  Según  ó  de  le.' 

I  Valls  

f  Campa  nar  

IGredelelleta  

jYatoba  

I Soy ana  

'Tabernes  blaoqnes.  . . 

Valencia  

^  Ventas  de  Balbona... . 

'Nava  del  Rey  

,  Medina  del  Campo.. .  , 

I  Si  mancas  

f  Tudela  de  Duero  

^Villanuera  da  las  Tor 

re»  

I  Valladolid  


Olot. 


Parroquial. 


Idem . 
Idem . 
Idem. 


Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 


Parroquial . 


Idem. 
Idem . 
Idem. 
Idem. 


Parroquial . 

Idem  

Santiago. . 
Parroquial. 


Idem. 
Idem. 


Idem.  . 
Colegial. 


Santa  María 


Parroquial. 


Idem. . 
Idem. 


Idem  

Idem  

Idem  

Nuestra  Señora  del 
Parroquial  


Idem . 
Idem . 
Idem. 
Idem. 

Idem. 
San 
San 

Idem. 


IMPORTE 

IDEM 

de  fot  presapQCBtoi 
en  rettai  vellón. 

it  Id  iMguto  ■« 
M.,o  filllno. 

O.  .JO  é  .  i  t>U 

CQ  1Q1 

4     ■  A  H 

O  Z  .  "  V  O 

z  a.ouo 

13.600 

» 

4.100 

» 

1  O .  .1  .1  O 

w 

w 

«i  no 

1  Z.Z  OS 

oo.OlO 

1  •  AAA 

51. 611 

46.614 

33.900 

» 

»  -    /  üfl 

1  «  TA  A 

1 Z.  I0U 

4.  AT»  * 

1  RAI 

1  K  AAA 

JA  AAA 

33.710 

B 

«63.734 

80.000 

4.000 

4.000 

1  40.000 

40.000 

Z0..>91 

ir,  aaa 

93.  $67 

59.819 

15.919 

» 

8.638 

8.638 

•  J  AA1 

Z  I  .UUJ 

ti  finí 

JA  A  A  A 

1  A  AAA 

1.987 

♦  .987 

■  *;"V   i  na 

1  A  4  <»• 

IO.IjI 

i  4  § .  O  d>  o 

X  1 .  D  O  9 

Vi 

cea 

M 
l> 

1   19  AAA 
1  ,1  'MU.' 

157.960 

l  69.710 

i  14  1  • n 
1      4 15 

ha 

i  A  ABO 

1  O.Ua  8 

1    É  A  ACA 

13.060 

i  %  AAA 

7.374 

7.374 

800 

1 

1  A  KQA 

4  0.0  tffl 

29i  VUv 

!  H.839 

41.839 

10.899 

10.000 

41.361 

44.361 

15.759 

15.759 

463 

» 

1.661 

99.814 

30.000 

31.787.801 

6.914.361 

pendiente  Je  tu* 
ta  !.*  it  Joalo- 


83.074. 1  19 

39.894 
18.500 

» 

13.600 
4.400 
II  579 
45  336 
553 
24.133 
11.139 

16.615 

35.000 
33.900 
30.000 
» 

3.000 
33.710 
183.734 


100.000 
1.59J 
33.638 

•  5.919 
■ 

■ 


I  11.000 

to.ooo 

540.976 
65t 

» 

157.960 
69.710 
13.4*5 
10-088 

800 

10.590 
9.000 
899 

B 

10.000 
463 
1.661 

69.814 


14.803.440 
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DIOCESIS. 


PUEBLOS. 


Urge!. 


Zaragoza . 


[Arró  

ICastellebre.. 

/Estacb  

J  Mouscnt. . .  . 
I Soler-rana. . . 
VTcrmeroles. . 


'Bamba  

Beru.illo  de  Alba... 

Cubo  del  Vino.  .  . . 
i  Carecióos  de  Barriga!. 

[Corrales  

[Escuadro  

JrYesno  de  la  Bivera. . 
JFuenla  el  Carnero... . 

'Fresno  de  Sayan  

kltelbu  

|tdoin  

amóles  

iMadrid.-imos  

ÍSan  Cebrian  de  Castro 
ÍSamir  de  los  Caños. .  . 

Santaren  

Pinero  

^Valdefinjas  


ADVOCACION. 


Suma*  anteriores . 


Parroquial. 

Idem  

Idem .... 

Monasterio. 

Parroquial. 


'Aiuara  

Aguaron  

Alfamen  

Almonacidde  la  Sierra. 

Al peñe*  

Belmonle  

Blesa  

¡Burbaquedo  


spe  

bipranas  

uevas  de  Casal. .  .  . 

lellserás  

arle  

Cosa  

Cosuenda  

Escalron  

Epila  

Hija  

Lechon  

Lona  

Monroyo  

Monreal  del  Campo. 

Molinos  

Minuesa  

Magallon  

Mirambell. 

Montarían  

Nuez  

Riela  

Puebla  de  Hijar.  .  .  . 


Parroquial . 

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idom  

San  Juan. , 
San  Miguel. 
Parroquial. . 

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  

Idem  


Parroquial. 

Idem  

Idem  


Idem. 
Idem. 
Idem. 


Idem  

Idem  

Ideui  

Idem  

Santa  Cruz. 
Parroquial. 

Idem  

Idem  

Idem  


Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem, 
[den. 

Idem. 
Idem. 
Idem. 


IMPORTE 

<I«  lu«  presáronlo 
«  rulo  lellaa 

IDEM 

i     dr  lo  pagnjo  i 
cu  tul»  kllU  fiad 
Mijo  «limo. 

imn 

pendirm*  it«  mm 
'   u  1*  ét  Juáio! 

31.787.801 

6.984.36* 

?  84.803.440 

I.08Í 

1  1.08. 

4.I0Í 

I40( 

» 

4.48( 

4.48Í 

; 

I5.00C 

M 

4  5.000 

S.OOfl 

8.00C 

t  » 

í  1.2  5.Í 

» 

8  4.855 

1,57) 

»> 

4.576 

1 1.830 

» 

I2.83G 

6. til 

5.248 

» 

1 1.386 

» 

11.386 

4.417 

M 

4.417 

5.030 

5.030 

» 

28.1  19 

12.449 

16.000 

4.991 

* 

4.998 

.¡.95 1 

5.951 

38. 136 

48.136 

20.000 

9.900 

9.906 

q  Ocia 

a  oon 
o. y  iru 

19.689 

0 

19.689 

67.688 

■ 

67.682 

14.978 

■ 

1  4.978 

6.470 

6.470 

3.846 

3.846 

H.980 

» 

H.980 

17.758 

» 

17.752 

14110 

» 

ii.no 

63.1  50 

» 

63.1  50 

48.4  40 

)) 

48.440 

19.500 

n 

49.200 

58.410 

16.000 

12.410 

i  1  -1  02 

18.791 

S.3II 

3  81 

N 

381 

6.983 

» 

6.985 

1  23.082 

40.000 

83.022 

80.340 

16.310 

64.000 

88 

» 

88 

1  08.806 

» 

1  08.806 

51 

81 

IHI 

t 

481 

II. 094 

» 

lt.094 

72.000 

u 

78.000 

87.856 

» 

2:. 856 

t  4.886 

14.886 

» 

23.500 

» 

23.500 

84.000 

24.000 

)> 

101.000 

20.000 

81.000 

887.590 

20.000 

267.590 

t  0.063 

10.063 

» 

Z  J .  m  U  J 

8  7-53;! 

» 

27.535 

24.898 

» 

24.298 

56.880 

n 

36.280 

4.7S6 

)> 

4.786 

88.000 

l> 

28.000 

22.030 

88.0.1 6 

B 

33.41  1.55? 

7.259.1  ii 

26.158.410 
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DIOCESIS. 


PUEBLOS 


flauato  

Torra  do  Arcas 
i  Torrecilla  de 

drid  

iVlllarluengo.  . 
|vlvci  del  Rio. 
Urrea  de  Jalou. 
IValdeborna..  . 
Ivalcargorfas.  . 
(Zaragoza.  .  .  . 

I  Idem  

Idem  

1  Idem  


Ordones  mili- 


/  Corral  de  Calatrava. . 
Calzadilla  de  los  Barros 
Granitula. 
Pallares..  . 
Puebla  de  Santiago  Pe- 


•   ■   •  • 


Olmilla  de  Castro. 
Kivera  de  Fresno. 
Segura  de  León.  . 
Villamanrique. .  . 


ADVOCACION. 


•  •  •  *  • 


Santa  María 
Parroquial. 


la  Mayor. 


Idem. 
Idem. 


Idem..  

Idem  

Idem  

La  Seu  

Santa  María  de 
San  Pablo. .  .  . 
Saa  Gil  Abad.. 


Parroquial. 

Idem  

Idem..  .  .  , 


Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 


Total.  . 


■le  loi  ponpoMilQa 
en  raalea  iell»o- 


IDKM 

da  lo  patxi>  i 
caenu  ha«u  ña  dt 


33.41 4.552 

64.060 
36.231 

40.980 
101. t67 
206.491 
58.23Í 
16.795 
4.444 
255.433 
340.000 
16.315 
«7.000 

34.978 
16.164 
46.721 

45.050 

23.678 
63.544 
56.470 
440 
579.570 


3íi. 284.832 


IDEM 

Miidiaalí  dt  p«|i 

aa  1.'  dí  JtDÍ« 


7.159.4  41 

JO. 000 

■ 


80.000 
80.000 


too.ooo 

30.783 
» 


4  4.978 
> 

40.7*5 

45.050 

• 

56.470 
■ 
I 


Í6.45J.H0 

44.060 
36.132 

40.980 
31.267 

IJ6.49I 
58.131 
46.795 
4.444 
55.438 

149.217 
26.346 
4  7.000 

20.000 
4  6.464 
6.000 
» 

23.671 
63.544 
* 

440 

579.570 


7.786.8  45  27.497.977 


Madrid  3  de  Noviembre  de  4  8 60. «Santiago  Fernandez  Negrele.— Hay  una  rúbrica."»Bí  copia. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM  124.  §  ¿ 


RELACION  NUM.  3. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA. 


NOTICIA  demostrativa  del  importe  á  que  ascienden  los  presupuestos  aprobados  hasta  fin  de  Mayo  últi- 
mo, y  de  lo  que  restaba  por  satisfacer  respecto  de  los  que  lo  fueron  con  anterioridad  á  !a  publica- 
ción* de  la  ley  de  1.°  de  Abril  de  1859,  para  reparación  extraordinaria  de  conventos  de  religiosas, 
de  lo  pagado  á  cuenta  hasta  fin  del  citado  mes  de  Mayo  con  cargo  al  crédito  abierto  por  la  propia  ley 
y  de  lo  que  resultó  pendiente  de  pago  para  1.°  do  Junio  del  año  actual. 


DIÓCESIS 


Alcali  la  Real. 


Aitorga. 


Avila 


Badajoz.  .  . 


Bdi  bastro  . 


Burgo» 


PUEBLOS. 


Alcalá  la  Real 
Idem  


Dominicas  de  la  Encarnación. 
Trinitarias  


(Dueñas..  .  , 
Villoría..  .  , 
( Pouferrnila 


San  Miguel  

Santa  María  

Concepción  Francisca. 


i  Avila  

Idem  

i  Idem  

Ildem  

Ildern   


I  Aldea  nueva  .  . 

lAfánlo  

( Olmedo  

Idem  

^Ontivcros  


i  Badajoz.  

i  La  Parra  

Fregen.il  

Jerez  de  los  Caballeros 
Idem  

'Zafra  

ildein  


jBarbastro , 


Burgos  

Idi-in  

Idem  

Idem  

Castrojeriz  

I.cruia  

Idem  

Palacios  de  Benarcs.  . 


ADVOCACION. 


ÍMFORTK 
il«  lo.  preiupoeitoi 


Sania  Ana  

"oncepcionistas  

'.innolitas  calzadas  

■'.armolilas  descalzas  

Franciscas  de  Sania  Clara,  Cordillas. 

Santa  María  de  Gracia  

Santa  Cruz  de  la  Magdalena  

Santa  Isabel  

Santa  Isabel  de  Jesús  

rnardas  de  Sancti-Spíritus  

Carmelitas  calzadas  


Nuestra  Señora  de  la 
Santa  Clara  


\gustinas  de  la  Paz  

Nuestra  Señora  de  Gracia. 

Santísima  Trinidad  

Sania  Catalina  

Santa  Clara  


Santa  Clara. . 

Capuchinas.  . 


!_r 


Benedictinas  de  San  José.  . 

Santa  Dorotea  

Santa  Clara  

Santísima  Trinidad  

Santa  Clara  

Dominicas  de  San  Blas.  .  . 
Franciscas  de  Santa  Clara  . 
Benedictinas  del  Salvador. 


6.157 
5.775 

8.365 
8. «48 
4I.O00 


«000 

6.989 
H.8Í9 
«0.000 

6.7«0 
31.465 
46  000 
33.830 

9.505 
31.500 
33.183 


38.483 
«1.788 
H.9IS 
9.549 
1 4.241 
44.982 
«1.980 

««.960 
«  « -820 


1MJÍ 
de  lo  e»*»4n  4 

k...i«  a»  i 


«  t.990 
43.9.11 
45.057 
4  1.341 
«  <  too 

«8. «85 
«  «  904 
4  4  91  6 

687.859 


5.700 

H.365 
8.548 
21.000 


«000 
3.489 
4  4 . 8  2  'J 
«0.000 

» 

9.000 
5  000 
■ 

» 


10.483 
4  4  7S« 
11.91! 


«0.000 
14.980 

«  «.960 

8.000 


II)  41 


en  L«  de  J«¿¡? 


«0.990 
31.9 
«0.000 

8.000 

» 

«8. U5 

6.000 
6.915 

113.721 


6. «67 

>  > 
» 

«9.000 


3  500 


6.740 
31.465 
37  000 
18.830 

9.505 
31.500 
33.283 


«8  000 
i 
> 

9.549 
4  4.141 
«981 
• 

3.810 

«.000 
«  t  .OOO 
35.057 

3.341 
« 4  .200 

I 

5  904 

5.000 

314. <1« 
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1861. 


DIÓCESIS. 


PUEBLOS. 


Burgos . 


Castel  de  Lerces. 
Vitar  del  Cid. . . 
Villadiego  


sania  Clara  

Franciscas  de  Santa  Clara . 
San  Miguel  de  los  Angeles. 


Cádiz. 


'  Alcalá  de  los  Gazules. 

jCbiclana  

|  Medina  Sidonia.  .  . 


Calaherra . 


l  Casa  de  la  Reina . 

I  Cañas  

Enlrena  

|  Logroño  

I  Nájera  


Cartagena . 


Córdoba... 


ÍBaena  

I  Cabra  

I Córdoba   

I  Idem  

Lucena  

Idem  

[Idem  

Monlilla  

Palma  del  Rio. 


ADVOCACION. 


Santa  Clara  y  Concepción  

Agustinas  recoletas  de  Jesús  Nazareno 
Agustinas  calzadas  de  San  Cristóbal 
Agustinas  recoletas  de 


Dominicas  

Bernardas  

Santa  Clara  

Agustinas  

Garrías  de  Santa  Elena. 


Santa  Clara  

Capuchinas  -  

Santa  Clara  

Verónicas  

Agustinas  descalzas  de  Corpus-Chrísli 

Carmelitas  descalzas  

Santa  Ana  


Coria   Oarroblllas. 


Alcocer  del  Infantado 

Cuenca  

Idem  

 {San  Clemente  

Idem  

Req 
Priego 


•  Gerona . . 
¡  Perelada . 


/Granada . 
Idem . .  . 
Idem  .  .  . 
Idem  .  . . 
Idem  .  .  . 
Idem  .  .  . 
Idem . .  . 


Madre  de  Dios  

Agustinas  recoletas. . 

Santa  Cruz  

Capuchinas. .  ...... 

ínula  Clara  

Carmelitas  descalzis. 

Agustinas  

Santa  Clara  

Santa  Clara  


Ln  Salud. 


Santa  Clara  e , 

San  Justmiano  

S.m  Benito  

franciscas  

Carmelitas  descalzas  

Agustinas  

franciscas  del  Rosal  


Bernardas  del 
San  Bartolomé  de  Belloch. 


Santa  Inés  

La  Piedad  

Dominicas  de  Sania  Catalina  de  Sena 

Idem  id.  de  Zafra  

Carmelitas  calzadas  

Carmelila»  descalzas  

Santa  Isabel  

Sania  Paula  

Bernardas  


I 


IMPORTB 

IDEM 

1DIV 

de  ka  iraispieilot 
«a  iMlei  iell»n. 

de  la  pagad*  i 
rucnu  bu*'.*  fln  Je 
Ñato  úlliou' 

ptaditala  Je  f*tú 

ea  1.*  4e  Josie. 

587.859 

• 

253.738 

324.424 

1 1.953 

• 

41.953 

34.560 

10.000 

24.560 

11.552 

» 

• 

4  4.552 

H.959 

» 

*  4 .95» 

10.773 

8.000 

2.773 

4  i .439 

1 1.439 

> 

17.414 

4  7.44  4 

> 

1 1.2)0 

4 1 .210 

» 

11.985 

■ 

42.986 

1 1.898 

■ 

1 4.898 

32.336 

22.336 

40.000 

10.922 

10.922 

• 

20.330 

1  0  000 

10.330 

7.703 

■ 

7.703 

1  1.994 

5.000 

6.994 

1.737 

a 

4 .737 

6.672 

5. 672 

■ 

1  4.230 

6.230 

8.000 

12.000 

6.000 

6.000 

1  1.441 

» 

4  1.441 

1  0.336 

40.336 

■ 

1  1.830 

1 1.830 

> 

10.070 

6.000 

4.070 

5.960 

5.960 

3 

4.059 

1.059 

■ 

25.99!» 

1  0.000 

45.999 

1  1.980 

8.980 

3.000 

6.500 

6.500 

• 

6.1  20 

6  120 

a 

1 2.000 

6.000 

6.000 

9  653 

9.653 

■ 

10.371 

* 

40.374 

9.970 

9  970 

> 

8.213 

j 

8.243 

3.765 

i 

3.765 

10.562 

■ 

40.562 

18.234 

1  1.234 

4.000 

9  339 

9.339 

» 

61.500 

24.500 

37.000 

9.996 

9.996 

» 

59  21  0 

20.920 

8.000 

42  920 

1  0.764 

4.000 

6.764 

4  2.9  40 

6. 940 

6.000 

21.635 

10,000 

44.635 

69.510 

69.510 

10.732 

■ 

40.732 

1.324,1  36 

663.878 

~  760.258 
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DIÓCESI!*. 


(¿ranml.i . 


Lérida. 


Lugo. 


PUEBLOS. 


«u.idix. 

( UéUI  .  . 


I  Siriuena .... 
<  linean  


Ilitem  

lubeda  

Villacarrillo. .  . 
Villanueva  del 
hispo  


Arzo 


Cuera  da  Campo.  .  .  . 

i  Leoo  

I  Idem  

Ildem  

|  Mayorga  , 

\ Otero  de  tas  Dueñas.. 
¿San  Pedro  de  las  Duc 

ña*  

Villafrechos  

Villalpando  


j  Mobzoti. 
'  Sigenn 


Kerreira  

Lugo  

Montarle  de  Lemus. 

Vntequera  


Idem  .... 
'  Archidona. 


ADVOCACION. 


Sufrid?  anteriores . 


Conce(»clon  

Capuchinas  

Agustinas  recoletas  ile  Santo  Tomás. 

em  id  «le  Corpus-Christi  

Santa  Clara  

Agustinas  de  Jesús  de  Manantío  


Concepción . 
Santa  Clara. 


Carmelita*  ca 
Santa  Clora 


Agustinas. 


Carinclil.is  descalzas  

Santa  Njria  de  los  Angeles. 

Bernardas  

Dominicas  de  la  Concepción . 

Jesús  y  María  

Mínimas  de  Jesús  y  María.  . 

Son  Antonio  de  Pádua  

Santa  Catalina  Mártir  

Santa  Clara  

Trinitarias  

Santa  Clara  

Franciscas  del  Rosal. 

Santa  Clara  

Santa 


Dominicas.. 
Dominicas.. 


Santa  Clara  

Santa  María  de  Cirvaj.il  

Agustina*  recoletas  de  la  Encarnación 

Santa  Cruz  

San  Pedro  Mártir..  

Iteniardas.  


•  •••••  . 


Benitas  

Santa  Clara  

Claras  de  San  Antonio. 


Santa  Clara. 
Monasterio. . 


El  Salvador 
Agustinas 
Santa  Clara 


Ñinla  Eufemia  

Agustinas  calzadas  de  Madre  de  Dios.. 
Carmelitas  calzadas  de  la  Encarnación. 

Santa  Catalina  de  Sena  

Mínimas  


ISPORTK 

rn  rv«U-«  «ellini. 

mu 

4*  U  i 
rural»  h»«U  Un  ilr 

Jt<¡«  UUllM. 

MM 

«  í?  ¡i  hSS. 

I  324.131 

563.878 

760.2  58 

33.000 

3  3  009 

2.735 

» 

2.735 

8.270 

n 

8.270 

6.911 

6.997 

1 

r.r..ft»« 

■ 

56.0X8 

1  1  '100 

i. 

1  1  990 

1  t  .868 

t  1 .864 

■ 

10.810 

10.810 

«■ 

t  1.334 

8.331 

3.000 

7.0  36 

7.036 

i* 

ir.  t¡00 

13.600 

• 

1.000 

«>.  2  90 

8.000 

1.296 

<  1.684 

» 

1  1.68  1 

10.091 

• 

10.091 

i. «JO 

1.820 

t  o.sati 

■ 

10.236 

10.075 

3.030 

7.075 

9.212 

3.000 

1.212 

8.910 

3.000 

5.910 

11.991 

» 

1  1.991 

11.901 

■ 

1  1.900 

12.1  10 

20.260 

21.850 

10.062 

ii 

10.962 

8.100 

3.000 

5.100 

9.564 

» 

9.564 

9.631 

» 

9.652 

9.673 

» 

9.675 

9.005 

■ 

9.005 

1  O.OiS 

«i.028 

1.000 

S.'JfiO 

8.960 

■i 

7.3  6 11 

7.369 

i» 

tu. 539 

10.539 

1  Í.3V0 

7.540 

1.000 

l  1. 981 

a. 

1  1 .962 

1.918 

4 .94  8 

s 

6.080 

¿i 

f,  080 

8.Í  99 

1,04)0 

1.499 

t  13.785 

i 

11  5.785 

1  1.810 

1  I.KI0 

* 

1  1.431 

«  1.4  51 

1  A    II  4  A 

\  O. OJO 

■ 

18  573 

» 

1  8.573 

27  808 

16.0  0  0 

14.808 

•15.250 

1  i. 000 

21.220 

9.520 

n 

9.520 

19.039 

19.050 

í. 031.921 

782.919 

1.231.971 

\ 


Digitized  by  Google 


23  DE  MARZO  DE  1861. 

■ 


DIÓCESIS. 


PUEBLOS. 


'Málaga  

Idem  

.Idem  

[  Idem  

Idem  

Idem  ...... 

i  Ronda  

Ildeui  

1  Málaga  

Ronda  

,  Ve'ez-Málaga . 


Mallorca . 


Palma. 


Mondoñedo..  fv.vero 
Orense   Aliará 


Ofll,«ela....|^cla 


Ordenes  mili^J'í808  V  »"  " 
i,r-a  Cabeza  de  Buey . 

•'•'Segura  de  Leo... 


ADVOCACION. 


IMPORTE 

Je  !n«  pr*<ufi«e»tr>< 
tu  rc»!c»  IlUll 


Smmaí  anteriores.  . 


Santa  (liara  

Bernarda»  

Cnni.elilas  descalzas  

Encarnación  

Dominicas  de  la  Providencia. . 
san  José,  Recoletas  descalzas. 
Sania  Isabel  de  los  Angeles.  . 

Cislér  

Dominicas  de  Madre  de  Dios. . 
Santa  Clara  '.  * 


IDEM 

ratnu  h»»i»  fin  4r 
M».o  altimo. 


Sania  Catalina  de  Seria  

Concopcionistas  de  San  Pedro. 


Franciscas  de  la  Concepción. 
Dominicas  


Santa  Clara. 


Agustinas  do  San  Sebastian.  . 
Visitación  de  Santa  María  


Sanfeliees ,  orden  de  Calatrsrva. 

Concepción  ¡Mas  

Concepciom'stas  


ta  ¡^"-ega..,. 


Peñaranda  de  Duero. 


Santo  Domingo. 
Concepción. . . . 


Otiedo  . 


'  lie  na  ven  te  

I  Idem  

Cangas  de  lineo. 
'Oviedo  


Dominicas. .  , 
Sania  Clara. . 
Dominicas  .  . 
Santa  Clara 


Palencia.  . 


■  Astudillo  

I  Garrían  da  los  Condes 
tCalabaianoa  

'  Palencia  

¡Idem.  

lile...  

Idem  

1  Pcñafiel  


Fluencia. 


Salamanca. 


Pl.isencia . 


Alba  de  Tormcs. 


I,!: 


¡Salamanca. 
[Mam. 
'  Zabrosa . 


......a 


Benitas  

Agatinas  de  Sin  Pedro. 


Santa  Clara 
>ant.i  Clara. 


Santa  Clara  

Carmel  i  las  descalzas  

Canónigas  de  S  in  A^ii-lin  

Agustinas  recoletas  de  la  Expectación 
Santa  Clara  


Carmelitas  descalzas. 


Ilenedietinas  

Carmel  ilai  descalzas. 


Santa  Isabel  

Sania  María  de  las  Dueñas. 

Carmelitas  descalzas  

Porla-ceb  


2.03  4.92  1 


5.088 
I  3.076 
IX. 388 
30.200 
29.300 
13.9*0 
11.757 

8.835 
<  i. 664 

9.858 
15.000 

12.160 
i  1.036 

ii. m 

10.951 
1  1.986 


19. 'i  5  6 
16.931 

2  4.050 
10.120 
3.160 

11.800 
8.498 

12.031 
18.018 
I  1.998 
11.770 

13.436 
54.470 


;;.065 

3.240 
1  1 .860 
8.000 
11.171 
8.830 
2.331 
3.174 

11. 000 

31.578 
21.912 
19.657 

9.417 
15.221 

8.1  42 


i. 708. 9  1 1 


IDKM 

ntwlitnlr  d« 
en  l?  de  ' 


782.94  9 


5.088 
1  3  070 

9.000 
13.363 
12.000 

N 

8  000 


8.000 

12.160 
1.036 

8.128 
10.954 


10.000 
16.931 

10.000 
10.1  20 
» 


7.032 
32  01  8 
11.998 
11.770 


8.860 


8.830 
2.331 


1  1.000 

I  0.000 
11.911 
» 

4.000 
1  3.2*1 


1 .074.080 


1.251.972 


9.28* 
16.837 
17.300 
13.920 

3.757 

8.83» 
1  i.  664 

9.858 
17.000 

■ 
» 

3.000 
11.986 

9.5  .6 


1  1.050 
» 

3.160 

11.800 

8.498 

5.000 
16.000 
■ 

43.436 
54.470 


5.065 
3.2  40 
3.000 
8.000 
11.171 
» 
■ 

3.174 


*1.57<¡ 
a. 

19.657 
5.447 
2.000 
8.1  42 


1.634.861 
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Santiago. . 


Segovia. 


PUEBLOS. 


Areiméga . 
Santillana. 


r Iteramos. . . 

Pontevedra . 

Santiago.  . . 

jldem  

jldem  .... 

Idem.  .  .  . 

Idem  

vVillaaarcía  . 

í  Segovia .  . 


ADVOCACION. 


IHPORTK 

i»  !m  praiopnrtlM 
ea  iuki  vclloa 


Sumas  anteriores. 


Agustinas  . 
Regina-celi. 


Agustinas  

iU  Clara  ■>■ 

Mercenarias  descalzns  

Dominicas  de  Santa  María  Bolbis. 
Monasterio  de  San  Payo  


Sania  Clara  

Agustinas  de  San  Cristóbal 


I  Idem .  . .  . . 
Idem. 
Idem. 

'Idem.  .  . . , 
L  ViUacastin. 


IAhillon  
Herlanga  da  Duero. 
Buena  íuente  
Cifuentes  


«siguenza.  . . . 
Idem  
Vallehermoso 
Monjas... 


de  las 


'  Ecija 


•    ♦  •  •  ■  i 


Sevilla . 


Idem  

Idem  

Gibraleon  

1  Harahal  

iMoguer  

I  Morón  de  la  Frontera 

lldem .  .  

■Marchcna  

ISevilla  

Jldem  

i  Idem  

Idem  


ídem  

■Idem  

iSanlúcar  la  Mayor . 
(Osuna  


Agustinas  de  la  Encarnación 

Santo  Donmingo  el  Real  

Corpus  Chrisli  

Carmelitas  descalzas  de  San  José. 

San  Vicente  el  Real  

La  Encarnación  

Santa  Clara  


la». 

mcaU  buli 
Majo  alUmo 


Concepción  islas  

Concepciomstas  

San  Bernardo  

Franciscas  de  Belén.  . 
Franciscas  de  Santiago. 
Ursulinas  


Puerto  de  Santa  María 

Villalba  de  Alcor  

Utrera  


Concepcionistas  

Santa  Inés  del  Valle  

Sania  Florentina  

Mínimas  de  San  Francisco  de  Paula. 

Madre  de  Dios  d>:l  Vado  

Dominicas  de  N.  S.  del  Rosario.   . . 

Sania  Clara  

Santa  María  

Sania  Clara  

Santa  Clara  

Mercenarias  Calzadas  de  la  Asunción  . 

San  Clemente  

Agustinas  de  h  Encarnación  

Espíritu  Santa .   

Mínimas  de  la  Consolación  

Santa  Inés  

Franciscas  de  Sania  Cl.ira  

San  Leandro  :  .  .  . 

Santa  Paula  

Santa  Mana  de  Je»ús  

Carmelitas  descalzas  

Mercenarias  descalzas  

Purísima  Concepción  

Espíritu  Santo  

Carmelitas  Calladas  

Santa  Clara  

Concepción ,  Carmelitas  descalzas .  . 


-   I  - 

»  r*t>i»  t  1  pendi«Me  le  ea  p 

batuta  del  ta  1."  de  Jaat* 
io  alllmo.  iluaou 


J.108.941 

I  1.390. 
11.990 


( (.9(5 
4.000 

«  1 .79* 

40.356 
996 

(  (.668 
7.788 

(  1.895 

6.000 
1.300 
500 
4.800 
6.402 
(.800 
R.950 

6.63  l 
8.553 

I  (.79  1 
4.233 
9.507 

((.636 

((.955 

I 

5. «58 
I» .702 
8.652 
t  0.805 
5.789 
10.848 
6.704 
( 1.575 
10.664 
(0.873 
6.4  47 
2.Í0O 
7.(09 
(0.451 
I  0.898 
.  1  (.949 
(1.942 
(  1 .605 
7.976 
((.950 
6.325 
8.997 
40.881 
9.502 
6. 650 
1  (.441 
11.8  45 


3.(84.033 


(.07  4.080 

l(. 390 
14. 990 


6.000 
4.300 
500 
4.800 
6.402 
4.800 
6.000 


8.553 

»  I 
4. 233 
a 
> 

4(955 

» 
s 

a 


(.634.861 


» 

3«.:(5f¡ 
» 
* 

7.78H 
i 


a 


Í.950 

6.634 

((.794 

9.507 
K.636 


5.458 
(  1.702 
8.652 
(0.805 
5.789 
(  0.848 
6  70  5 
5.000 
4.000 
(0.»73 
6.447 
2.200 
7.409 
.  6.000 
(0.898 
((.949 


(.890.756 
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Agustinas  Recoletas  

Dominicas  

Concepción  

Santa  Clara  

San  Benito  

Carmelitas  descalzas  

Sania  Clara  

Visitación  de  Sania  María  

Carmelitas  descalzas  

Carmelitas  descalzas  

Carmelitas  descalzas  de  Santa  Ana. 

San  Joaquín  

La 


Teruel. 


lortosi. 


Villarreal 

fTuy  


Santa  Clora,  Franciscas  do  San  Pascual 


Toy 


(.a  Guardia .  . 
Villavíeja  de 

rr  &t  i   


rodela. 


Tudela. 


/Alcalá  de  Henares.  .  . 
Idem 


 '  Guadalajara. 

Idem. 


Agustinas.  . 
SanU  Clara. 


Concepción.  . 
Dominicas. . . 
Benedictinas. 


Justiníaaas. 

Capuchinas. 
Santa  Clara  . 


Agustinas  de  Santa  María  Magdalena.  . 

Franciscas  de  Santa  Clara  

Carmelitas  descalzas  

Bernardas  Recoletas  

Franciscas    

Bernardas  Recoletas  

Concepcíonisias  de  San  Francisco. . . . 

de  Nuestra  Señora  de  Mta. 

de  Gracia  

Franciscas  de  Santa  Clara  

Praocisras  de  Santa  María  de  la  Cruz. 
Domíuicas  do  5an  Francisco  de  Paula. 

Carmelitas  descalzas  

Bernardas  

Carmelitas  de  Nuestra  Señara  de  la 

Fuente  

Santa  Clara  

Franciscas  de  la  Encarnación  

Franciscas  

Carmelitas  descalzas  

Geróniinas  

Concepción  Geróniiua  

Stinlo  Dominico  el  Real  

Maravillas  

Beaterío  de  San  José  

Jo.  ioan  de  Alarcoo  

Corpus  Chriati  (vulgo  Carboneras) . . . 


imh>«tb 

L  , 

4c  l<f  »rt<ii|i«.««Uia 
ta  r«*J«>  vtllm 

ton 

4a  lo  }M(>4o  i 

«mu  l»iu  Hit  i* 

- 

I.rndintlr  1»  »*(• 

en  1  •  de  Jo»... 

. ,    .  A  a  ato 

3.184.033 

a    ann  aa. 

1 .293.277 

1    n  a  A   aar  **  •* 

( .890. 7ab 

27.036 

4  0.000 

B  •»  Air 

1  .  .0  3  6 

t  1 .9  49 

> 

ai  Ala* 

1 1.949 

7.930 

a 

7.930 

4 1.3  48 

■ 

1  1.3»* 

I  5.(  43 

(1.4(3 

«Y    m  •»  Ja 

3.7  JO 

1  7.344 

(7.344 

■ 

5.87Í 

5.872 

o 

568 

» 

568 

9.848 

9.818 

• 

10.61  3 

■ 

1 0.61  3 

41.546 

» 

I  1.546 

9  698 

9.698 

• 

((.441 

(1.4(1 

ja  a  n  a 

1  0.200 

5.000 

5.200 

♦  1.864 

(2.000 

30.86  4 

11.3(0 

5.000 

6.3(0 

9.J80 

6.280 

3.000 

24.907 

8.000 

(6.907 

ar    a  i  C 

5-916 

» 

5.916 

8.064 

8.064 

■ 

1 1.796 

i. 000 

7.796 

a  B  lar 

II. III 

Ja      a  > 

1  ( .  (  8  4 

1  1.910 

(  (.9(0 

a 

7.687 

r 

7.687 

5.700 

5.700 

• 

1  (.968 

(  (.968 

ai   *•  f  i  *■» 

11.797 

(  (.797 

» 

1.716 

(.7(6 

a 

1 1.230 

11.131 

» 

((.764 

((.764 

» 

31.96  1 

1  2.965 

.  1  9.996 

7.960 

7.960 

a 

1  0.980 

(0.980 

i 

ii  nal 

1  i  .984 

((.984 

• 

(0.o63 

6.563 

;.ou« 

•  (  .986 

(  (.986 

a 

29,700 

• 

29.700 

9.440 

9.440 

> 

73.1  37 

6.000 

67. ( 37 

1  Olí 

14.81  t 

> 

24. 8(  ( 

9  600 

9.600 

20.000 

20,000 

• 

34.6(4 

8.500 

it;.(64 

4.164 

4.(64 

» 

21.516 

21.546 

n 

( (.600 

11.600 

a 

(0.770 

(0.770 

p 

3.880.529 

(.638.78( 

1.941.718 
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DIOCESIS. 


PUEBLOS. 


Madrid. 


Idem. 
Idem . 
Idem . 


lldcin  ..... 
IMiguelturra . 


llavera  de  la  Reina 


Ildem . 
Ildem. 


Idem  

Villarroblcdo. 
Idem  


fYalladolid. 


Idem . 
Idem . 


sin . 


Vallado  /¡^m- 


Idem  

Ildem  

[Medina del  Campo. 


¡Valencia. ., 

Valencia.. ..  Idem  

'Onlenienle, 


ADVOCACION. 


Benedictinas  de  San  Plácido.  . . . 

Religiosas  de  Góngora  

San  Fernando  

Sacramento.  

lesas  

Trinitarias  descalzas  

Comendndoras  de  Santiago  

Capuchinas  

Mercenarias  descalzas  

Carmelitas  descalzas  

Franciscas  de  U  Madre  de  Dios. 
Agustinas  de  San  Ildefonso. . .  . 

San  Benito.  

Gerónimas  de  la  Reina  

Bernardas  Recoletas  • 

Sau  Clemente  

Agustinas  (vulgo  GaiUna*). . .  . 

Santa  Clara  

Agustinas  de  Santa  Ursula  

Santo  Domingo  el  antiguo  

Dominicas  de  la  Madre  de  Dios.. 

Bernardas.  

IgCfUBM  de  San  Torcuato  

Santo  Domingo  el  Real  

Gerónimas  de  San  Pablo  

Franciscas  de  Santa  Isabel. . 

Santa  Fe  

Carmelitas  descalzas  

Carmelitas  descalzas  

Bernardas.   .  ,  

Franciscas  de  Santa  Clara  


Santa  Isabel  '. 

Franciscas  de  Jesús  y  Mana  

Comendadoras  de  Santa  Cruz   

Sania  Clara  

Recoletas  Bernardas  

Franciscas  de  la  Concepción  

Bernardas  de  Santa  Mana  de  Huelgas. 
Carmelitas  descalzas  de  Santa  Teresa. 
Dominicas  de  Santa  Catalina  de  Sena. 

Dominicas  de  Corpus  Chrisli  

Agustinas  de  Sancti  Spíritus  

Franciscas  Descalzas  Reales  

Santa  Brígida  

Santa  María  Magdalena  

Santa  Clara  .  . 

Carmelitas  descalzas  de  San  kto.  . .  . 

Suata)  Isabel  

Santa  María  Real  de  las  Dueñas  


San  Cristóbal  

Encarnación. .  . . . . 

Carmelitas  calzadas. 


UPOME 

a  r*«le«Mill»n. 

¡DEN 

da  lo  fV>*»  1 
ruent*  b.-u  An  ile 

tUjcilll». 

iwnliaalc  ir  u(i 
ca  l.*4«Jaaw 

AMlMa, 

1  S  Mi  >39 

i. 638. 781 

1.941.748 

13.000 

1  1.000 

a 

7.830 

7.836 

» 

f,  B     1  t  X 
V  o .  O  ■  o 

4  0.000 

58.348 

3  1.0  1  1 

■ 

34.01  1 

1  3 . 8  íl  0 

m 

i  3.890 

10  7  1  1 

m 

.'10.714 

a 

11.141 

5 1  6 

a 

5t* 

1  1. 000 

a 

4  t.OOfl 

9  1441 

£  4.  J  J  •} 

H.000 

46.993 

40.610 

» 

a 

7.811 

1  1 .008 

a 

4  1.008 

.'i  10B 

5.306 

a 

10  H  7  4 

1  0.871 

« 

S  1  18 

5.4  38 

a 

3.760 

3.760 

a 

•i. 306 

Z 

6.30  b 

41  888 

M 

C.888 

138  1 

• 

4.384 

1.300 

■ 

4.300 

8.8  55 

■ 

8.855 

3. 1  85 

5.485 

i  4  508 

* 

4  9.508 

6.4  50 

• 

6.950 

4  1.380 

■ 

4  4  .380 

1  5.817 

a 

45.817 

9  4  lli'. 

19.4  05 

•;  r.nn 

5.600 

l 

- 1     J  L  ■  > 

5.5Í5 

a 

<t  DIA 
o.  o  » V 

3.846 

a 

■ 

O .  ¡4  1  ■» 

i. 000 

1.91  4 

i  n  1 9 1 

■  V .  4  *  ■ 

5.000 

5.4  31 

7*  R4  4 

20.006 

31.599 

ti  10  t 

"    '  IV» 

46. 10  i 

7.004) 

4  3.700 

13.700 

u 

4  4. too 

8.000 

6.100 

4  4  710 

8.000 

4  4  .7  4  0 

4  1  100 

4  1  .  •  U  V 

1 1.400 

a 

r.  1 08 

i 

6.408 

4  4 .588 

n 

4  4.588 

(  i  *  i 
t.  tZ  • 

a 

4.  (14 

4  0.54  0 

• 

4  0.540 

4  4.710 

• 

4  i. 710 

1 4.999 

a 

4  4.99» 

14.471 

8.000 

3.47S 

11  QQQ 
1  f  .í 

4  4  99S 

D 

1  4  .Mi 
ti» iif 

4  4.480 

4  I.9S9 

• 

11.989 

«4.400 

5.000 

6.400 

4  4  .34)4) 

5.000 

6.500 

8,984) 

8.950 

s 

S  606- 113 

4.851.734 

1.731.741 
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Zamora, 


PUEBLOS. 


Uf  Dueñas. 

loro  

Iiiem  


Zamora . 


fiptb  

Jelza  

Mirabel.  .  . 

[Zaragoza.  . 


Zaragoza. 


'  Idem .  .  .  .  , 
.  Idem .  .  .  . 


Idem . 
Idem . 


Simia  Mari»  el  Real  

Santa  Sofía  

Mercenarias  descalzas  de  San  Jo.»d. 

Bancli  Spiriius. . . . 

Conci'|M.'iou  

¿anta  Clara  , 


ADVOCACION. 


Smmj  mtUrbra . 


•  •  *  «   *  .  ■ 


Puii*ima 

Ciaríais  do  Sania  Empina 

Vgustinas  

Carmelitas  de  la 

Santo  Sepulcro  

Franciscas  de  Altaba  

Santa  Catalina  

Recogidas,  tercera  orden  del  Carinen 

Santa  María  do  Jerusslen  

Agustinas  raizadas  de  Santa  Mónica. 

Demudas  de  Saula  Luisa  

Sania  Inés  y  Sania  Kü  

Dominicas  de  Santa  Rom  

Cannetil.it  descalzas  (le  San  Jos¿.  .  . 


«rom- 
la  lM| 


T01AI.ES. 


4t  lo  ft*4*  4 
cwiU  k»u  Su  ili 


1.006.  U3 

1 1.628 

3.hoo¡ 

6.000 
10.780 
7.600 
1.100 


3,500 
I  t  .981 
1 1.760 
11.111 
31.500 
10.910 
18.139 
1  I.&40 

6.t83 
i  1.900 
1I.S9S 
13.950 
I  4.0  i  t 
11.305 


i.ti3.8?a 


mí! 


1.851.731 

i. 751. 715 

6.O0O 

8.GIK 

3.800 

*  • 

O.UvM» 

• 

10.i80 

■ 

7.600 

1.200 

» 

t 

• 

:».30O 

6.000 

5.98  5 

1 1.760 

la 

1 1.71 1 

10.000 

1  l.iOO 

10.916 

» 

1  0,000 

1 8.  i. '19 

1 

11.510 

■ 

6.58.1 

> 

11.000 

41.895 

• 

13.950 

» 

14.0 11 

* 

11.365 

1.939.151 

i. 901. 755 

• 
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RELACION  NUM.  4." 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA. 


.Nota  demostrativa  del  importe  á  que  ascienden  los  presupuestos  aprobados  basta  fin  de  Mayo  último, 
y  de  lo  que  restaba  por  satisfacer  respecto  de  los  que  lo  fueron  con  anterioridad  á  la  publicación 
de  la  ley  de  1."  de  Abril  de  1859  para  reparación  extraordinaria  de  palacios  episcopales:  de  lo 

dito  abierto  por  la  propia  ley ,  y 
actual. 


papado  á  cuenta  basta  fin  del  citado  mes  de  Mayo  con  cargo  al  créd 
de  lo  que  resultó  pendiente  de  pago  para  el  1  .*  de  Junio  del  año  ai  i 


IMPOSTE 

de  le 

de  lo  aagjdn  | 
meali  b«.U  im 
ite  Hijo  mu  , 

r  nJru!.'  Se  (..i.. 

en  l.'dr  ioai». 

86.771 

86.774 

» 

35.000 

35.000 

• 

24.308 

n 

¿4.508 

110.250 

50.000 

60.250 

65.000 

65.000 

» 

98.664 

98.664 

i 

14.000 

14.000 

t 

20.000 

20.000 

» 

40.520 

40.520 

» 

468.740 

40.000 

128.740 

663.453 

449.955 

213.498 

i'.uadix 
Ávila. 

l>rih 

Tuy 
Todi 

Almería 


PALACIOS 


Et  situado  en  la  capital  de  la  diócesis  

Idem  

Idem  ;  

Idem  

El  de  la  capilnl  de  la  diócesis  

EldeCoix  

El  de  la  capital  de  la  dióce«Í8  

Totales  


1.  '  Se  halla  en  vías  de 
ficacion  el  de  Almería. 

2.  '   No  siendo  dable 
2  millones  do  reales  al 
pero  al  observar  el 
cesivo. 

3.  '   En  el  convenio 
conciliares  en  las  diócesis 
hubiese  incluido  en  el 
de  1861  y  sucesivos  «  „ 

las  obras  que  en 


as  de  instrucción  el  expediente  promovido  para  la  reparación  del  palacio  de  Urgel.  y  pendiente  de  recti- 

¡a. 

ile  conocer  la  importancia  de  las  obras  que  podrían  ocurrir  en  el  espacio  de  ocho  años ,  se  calculó  la  de 
al  hacer  la  reclamación  en  el  presupuesto  extraordinario  aprobado  por  la  ley  de  1.*  de  Abril  de  1839; 
resultado  que  ofrecen  los  presupuestos  ya  presentados,  es  «le  presumir  que  el  cálculo  do  haya  sido  ru- 
to últimamente  ajustado  con  la  Santa  Sede,  ha  reconocido  el  Gobierno  la  obligación  de  'edificar  «eminario* 


te  ajustado  con  la  Santa  Sede,  ha  reconocido  el  Gobierno  la  obligación  de  ; 
no  los  haya,  y  por  consecuencia  la  de  ampliarlos  donde  fueran  insuficientes.  Y  como  no  *e 
to  extraordinario  partida  alguna  con  destino  á  este  servicio,  se  ha  dispuesto  que  en  el  año 
á  esta  obligación  con  el  crédito  abierto  para  palacios  episcopales  hasta  donde  baste,  sin  des- 
Madrid  3  de  Noviembre  de  1860.=Sant¡ago  Fernandez  Negrclc.-Es  copia. 
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23  DE 


DE  1891. 


RELACION  Nl'M.  S* 


imvmm  general  de  artillería. 


Distribución  detallada  de  las  obras  v  servicios  á  que  se  destinan  los  50  millones  aplicados  al  fomento  del 
material  de  artillería  de  los  350  designados  al  Ministerio  «le  la  Guerra  por  la  lev  de  I."  de  Abril 
de  1859. 


! 

liara  la  compra  de  maquinaria  y  reforma  de  la  maestranza  de  Barcelona  

liira  concluir  la  reforma  de  la  fábrica  de  pólvora  de  Murcia  

Hará  la  reforma  de  la  maestranza  de  Sevilla  

fiara  compra  de  máquinas  y  terrenos  de  la  fundición  de  Sevilla  

Sara  la  adquisición  de  armamento  nuevo  

liara  conclusión  de  la  de  Oviedo  

liara  id.  de  la  de  Trubia,  y  modificación  de  los  talleres  para  la  fabricación  de  la  artillería  rayada, 
jara  construcción  de  edificios  y  formación  de  una  gran  escuela  práctica  en  Madrid 
Fara  desarrollo  de  todas  las  maestranzas ,  parques  y  demás  establecimientos*" 

Total 

I 
i 

t   •  •  ■ 

!  JéWi^  <9  deJfcyote4860  -^o^ 


REALES  YBUUY 


riOO.OOO 


¿000.000 
500.000 
20.000  000 
4  000-000 
6.0O0.0OO 


10.700  000 


50.000.000 
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REÍ, ACION  NUM.  6. 


DIRECCION  GENERAL  DE  INGENIEROS. 


P*om;*>ta  de  la  aplicación  que  ha  de  darse  á  los  300  millones  asignados  al  material  de  ^Ingenie- 
ros por  cuenta  del  crédito  concedido  para  obras  públicas  en  la  Ley  de  1.'  de  Abril  de  1859  .  for- 
mada con  presencia  de  lo  que  res|>eclo  de  cada  uno  de  estos  proyectos  se  manifestó  al  someterlos  á 
ia  Real  aprobación  con  los  planos,  memorias  y  presupuestos  en  que  se  detallan  circnnslanciadamente 
las  obras  de  cada  uno  de  estos  proyectos. 


mRECCJONES-SUBINSPECCIONES 


Sevilla . 


A  luiros. 


Tarifa  y  su  isla. 


SdtitoAa. 


BarcelM*. 


4S04U1CÍ» 

¡  En  el  cuartel  de  la  Trinidad  se  lia  de  cons- 
I    Iruir  un  cobertizo  para  el  material  de  ar- 
|    tilleria,  y  en  la  maestranza  dé  esta  arrea 
se  renovar;'»  la  armadura  


I Cuartel  del  Calvario.  Se  ha  de  aumentar  su 
<-apnc¡<lad ,  construyendo  de  nue\o  un 
cuerpo  de  edificio  y  terminando  las  obras 
que  se  hacían  en  los  locales  etistentes. . 

De  las  diferentes  obras  q,ue  constituyen  el 
proyecto  de  fortificación  se  ejecutaran 
desde  luego  las  de  la  Isla,  el  fuerte  des- 
tacado en  la  altura  de  Chamorro  y  ligeras 
reparaciones  en  las  antiguas  murallas  de 
la  plaza  


Se  continuaran  varias  baterías  símala 
das  en  el  recinto  de  la  plaza  v  se  reno  • 
vara  en  su  totalidad  el  castillo  de  San 
Sebastian,  y  se  ha  de  atender  también  á 
las  obras  mas  indispensables  par»  aumen- 
tar y  mejorar  la  organiiacion  defeusiva 
ile '» isla  Gaditana  


aiaflOR 

Se  reedificara  completamente  el  cuartel  del 
Carmen  , 


■caco» 


[Se  protegerá  y  defenderá  el  puerti  con  dos 
fuerte»  nuevos  acasamatados,  ?e  estable- 
cerá e!  recinto  bajo  del  istmo,  v  se  cons- 
truirá un  almacén  de  pólvora,  "dos  cuar- 
teles y  otros  edificios  


CklkVJlHk. 

Habiéndole  mandado  por  Real  órden  de  7 
de  Mayo  de  4859  disponer  algunas  defen- 
sas provisionales  para  proteger  el  puerto, 
se  procedió  a  ejecutar  varias  baterías,  j 
las  obras  se  hicieron  con  la  mira  de  con- 
servarlas permanentemente  mientras  no 
sea  dado  organizarías  definili\amente, 
onando  se  mejoren  y  aumenten  las  de- 
fensas del  castilla  de  Monjuio).  


S»»m«. 


áftTfcULO  1.' 


9.000.000 


30.000.000 


37.789.000 


I. 197.060 


78.08*  000 


mícrio  V 


10TAL 


280.000 


r.oo.000 


4.000.000 


«000.000 


6.363.090 


2Hrt  000 


2  ;>oo  ooo 


9.500.MO 


34  900  000 


2.0O0  000 


44.trii.000 


4.297.000 


4  2.645  000 


907 .731.00* 
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Suma  anterior. 


unox»  m  viu*. 


▼«lladeEd 


|En  el  colegio  Je  caballería  se  ha  de  construir 
'  "  I    oo  picadero  cubierto  


CA5TIUA  LA  JWIVA. 


Emprendida  la  construcion  <l>  un  cuartel 
de  nueva  planta  en  la  Montana  del  Prín- 
cipe Pió.  se  ha  cimentado  por  administra- 
ción y  la  edificación  se  contratará  

En  el  cuartel  de  artillería  del  Retiro  se  man- 
dó de  Real  orden  construir  de  nueva  planta 

un  cuerpo  de  edificio  

Se  ha  de  construir  un  nuevo  almacén  de  pól- 
vora mas  distante  de  esta  capital ,  para 
que  reemplace  al  situado  en  ef  campó  de 

Guardias ...  ~  

Eo  el  cuartel  de  San  Gil  se  han  de  hacer  re 
paraciones  considerables  on  cumplimiento 
también  de  varias  disposiciones  reales;  pero 
no  es  dado  realizar  por  completo  las  que 
exige  este  edificio,  y  así  habrán  de  limi 
tarse  á  las  mas  indispensables  para  mejo- 
rar su  distribución  interior  y  reparar  su 

fábrica  

Además  se  ha  hecho  el  estudio  del  proyecto 
de  un  nuevo  cuartel  de  caballería,  y  el  de 
construir  un  cuerpo  de  edificio  en  el  pa- 
lacio de  Roena-vista  con  destino  á  Museo 
de  ingenieros.  La  primera  de  estas  ohras 
no  cabe  en  el  crédito ,  y  únicamente  se  re- 
formará la  planta  baja ,  y  se  construirá  el 

piso  principal  del  Museo  

Se  emprendió  la  reforma  del  cuartel  de  San 
Diego,  dando  la  capacidad  para  un  regi- 
miento. Esta  obra  puede  considerarse 
como  la  construcción  nueva  de  un  edificio; 
pues  es  insignificante  lo  que  se  aprovecha 

de  la  fábrica  del  antiguo  cuartel  

Debe  también  reformarse  el  cuartel  de  Jesuí- 
tas ;  mas  como  su  fabrica  se  encuentra  en 
muy  buen  estado ,  debe  desislirse  de  tras- 
formarle  en  un  edificio  que  satisfaga  á  to- 
das las  condiciones  que  exige  el  acuarte- 
lamiento del  arma  de  caballería:  conviene 
mas  bien  utilirarle  como  ahora  se  encuen- 
tra, con  las  mejoras  de  que  es 
tibie   •  • 


1ITÍCPL0  1.* 


/Se  mandó  además  proyectar  un  cuartel  d 
nueva  planta  ,  no  cal»  su  construcción  en 
los  fondos  que  resultan  disponibles  del 
crédito,  y  aun  cuando  los  hubiera,  habría 
de  determinarse  si  era  este  ó  el  de  Ma- 
drid el  que  desde  luego  haya  de  hacerse 


78.OW.000 


78  0B6.000 


MTÍCOLO  1* 


«9.645.000 


TOT.M. 


90.731.000 


m  ooo 


2t.435.000 
944.000 

2.500.000 


¿000.000 


49.V00O 


24.435.000 
944.000 

2.500.000 


2.000.000 


1.500.000 


«7.0O0.00O 


I  .oOO.OOO 


63.019.000 


t. 500.000 


47.000 


í. 500.000 


U4.I05.OO0 
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r.uadalajara.... 


Leganés. 


CoruRa. . 


Ferrol.. 


Islas  Chafarinas. 


Cirtagína. 


Mahon. 


anteriores. 


fSe  aprobó  por  S.  M.  que  so  continuara  la 
construcción  del  hospital  de  Sanio  Do- 
mingo con  cargo  al  crédito,  y  las  obras 

que  fallaban  tenían  de  coste.  

El  cuartel  de  San  Cárlos  se  reforma  aumen 

lando  su  capacidad  

|F.n  el  cuartel  <ie  San  Fernando  han  de  ha 
cerse  las  obras  indispensables  para  ha 
hilarle  


La  ampliación  del  cuartel  de  infantería  y  la 
construcción  de  pabellones  para  jefes 
oficiales  


interno  I. 

F»ri¡(<«cio». 


Se  ha  de  dar  mayor  cap.iei.lail  al  hospital 
militar  y  al  cuartel  de  San  Agustín  


<¡»Lin«. 


Se  ha  de  aumentar  la  capacidad  del  hospiu 
militar  y  construir  de  nueva  planta  u 
cuartel  de  infantería  con  dos  edificios  ais- 
lados .•  independientes,  destinados  á  pa- 
bellones de  jefes  y  oficiales  


Del  proyecto  completo  para  la  fortificación 
de  esta  piara  se  realizara  en  primer  U-r 
mino  la  construcción  del  recinto  do  la 
parle  de  tierra,  dando  mavor  íuena 
consistencia  á  las  defensas  provisionales", 

!■  se  reformarán  completamente  los  casti- 
los  que  defienden  la  entrada  dol  puerto, 
estableciendo  en  ellos  los  edificios  nece- 
sarios r 

OLMU1U. 

De  las  fortificaciones  y  edificios  necesarios 
en  estas  islas  se  harán  todas  las  obras 
presupuestas  para  las  islas  del  Congreso 
y  Rey,  y  el  recinto  del  de  la  de  Isabel  II. 

TAtFSf.IA. 

r Además  de  las  obras  provisionales  hechas 
1  en  Mil  plaza ,  se  establecerán  fuertes  y 
/  baterías  nuevas  para  la  defensa  del  puerto: 
se  reformará  el  recinto  y  castillo,  y  se 
dispondrán  los  edificios  mas  indispensa- 
ble*   


r.O*A*DA!tCU  MISTA  IT  BALEASE*. 


(Se  han  determinar  las  obras  de  reedifica- 
(    cion  del  cuartel  del  Carmen  

•  Se  ba  de  habilitar  el  edificio  hospital  del 
I  Rey  

Sumas  


78.086.000 


ARTÍCULO  t.' 


63.019.000 


32000.000 


6.52Í.000 


25.193.000 


1  ií.000.000 


800.000 
1.850.000 

5.500.000 
4.500.000 

1.783  000 


TOTAL. 

141.405.000 

800.000 
1.850.000 

5.500.000 
4.500.000 

1.783.000 


8.387.000 


8.387.000 


232000 


32232.000 


í.330.000 


7.85»  000 


4.797.000 


30.190.000 


4.524.000 
350  000 


94.072.000 


1.521.000 
350.000 
836.072.000 
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• 

* 

ARTÍCULO  1.* 

ARTÍCULO  S. 

 _ 

l'ífiiUrtrioB. 

U.Irim. 

TOTAL. 

U2.000.000 

94.072.000 

23C.072.000 

HoU  de  Mühon...| 

* 

> 

• 

fLi»«  fortificaciones  en  construcción  de  la 
piara  de  Isabel  H  se  mandarán  continuar 
con  cargo  á  este  crédito,  y  de  los  pro- 
yecto*, formados  se  realizarán  todas  las 

'    obras  del  recinto,  el  fuerte  destacado  de 
la  península  del  Lazareto,  la  batería  déla 
punta  de  Felipct  >  la  baja  de  la  ense- 
nuda  .Id  Cío».  Habrán  de  terminarse  los 
edificios  provisionales,  un  cuartel  á  prue- 

k    lw .  con  pabellones,  y  el  hospital  militar. . 

rOHAMbANCIA  EXISTA  DE  (UXAtlAS 

■ 

40  000  000 

i  la&  000 

• 

9  . ila  Crut  d«  Te- 

Líis  obras  provisionales  de  defensa  ya  eje- 
|    culadas,  v  las  absolutamente  indispensa- 
bles en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  com- 
prendidas todas  en  un  provecto  señera] 

■ 

2.000.000 

• 

2.000  000 

r.0MA!»p»scu  nutra  dececta. 

Habrá  de  mejorarse  el  recinto  de  mar  de 
esta  plaza,  construyendo  uno  ó  dos  de 

• 

los  fuertes  exteriores  y  mejorando  algún 

4  6.000.000 

1 .500.900 

17.300.000 

200.000.000 

1 00.000.000 

3O0M0.000 

Madrid  i»  d«  M»yt>  o> 1 W0  =B!  Conde  de  Reus.=L>  copia. 
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RELACION  NUMERO  7. 


DISTRIBUCION  hecha  uor  la  junta  directiva  de  la  armada,  para  invertir  el  crédito  de  300 
que  restan  de  los  ¿50  acordados  por  la  ley  de  1.'  de  Abril  de  1859 ,  roas  el  de  280 
por  aumento  al  presupuesto  extraordinario  para  completo  de  las  obras  y  repuestos 
al  fomento  de  arsenales  y  buques. 


DISTRIBUCION  POR  MATERIAS  V  POR  AÑOS. 


ANOS.  MSfUUK  TCQÜW.  T0T41. 


4861   60.OW.000  95.000.000  13o.000.000 

1862    50.000.000  95.000.000  1  45.000.000 

1863   40.000.000  94.000.000  134.000.000 

1864   39.000.000                 »  39.000.000 

1865   39.000.000                 •  39.000.000 

1866   38.000.000                 »  38.000.000 


266.000.000         284  000.000         550  000  000 


DISTRIBUCION  DE  LOS  266  MILLONES  DESTINADOS  A  ARSENALES 

T  MPIESTM  PO*  ClilNTA  DE  OtCHO  PmitVPl'UTO. 


Para  pago  de  las  obligaciones  pendientes  con  deslino  á  arsenales   30.000  000 

Por  importe  de  dos  diques  en  el  arsenal  del  Ferrol   60.000.000 

Por  ídem  de  uno  id.  en  el  de  Cartagena..'     30.000.000 

Por  idem  de  uno  id.  en  el  de  la  Carraca   30.000.000 

Por  idem  de  la  factoría  en  el  de  Cartagena  ¡   10.000.000 

Por  idem  de  id.  en  el  del  Ferrol   8.000.000 

Por  idem  de  id.  en  el  de  la  Carraca   8.000.000 

Por  importe  de  obras  civiles  en  el  arsenal  del  Ferrol   4.000.000 

  4.000.000 

  4.000.000 

En  arsenales                                     .  1 88.000  000 


Por  idem  de  id.  en  el  de  la  Carraca . 
Por  idem  de  id.  en  el  de  Cartagena. 


REPUESTO 


Importe  de  madera  de  roble   40  000  000 

Idem  id.  de  pino  y  arboladura   20.000.000 

Importe  de  otras  maderas   10.000  000 

Idem  de  efectos  de  armamentos  y  repuesto  de  talleres   8.000.000 

En  repuestos   T8.000.000 


4 


d.ooo.ooor 


— 


Suma  total  de  arsenales  y  repuestos   266.000.1 

A  A  — 
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DISTRIBUCION  DE  S84  MILLONES 
»wtjiuik>s  i  u  cowr>Dcaon  db  ios 


Podrán  construirse  en  el  extranjero : 

Boa  fragata  blindada  de  41  cañones  con  1.000  caballos. 
Tres  ídem  id.  de  54  cañones  con 
Tres  buques 


35.ftO0.MO 
51.000.000 
41.000.000 


EN  ESPAÑA. 


Una  fragata  blindada  

Un  navio  

Seis  fragatas  de  51  cañones  •.   

Para  concluir  las  fragatas  Cérmtn,  Patrocinio ,   Triunfo,  Lealtad  y  Concepa on  y  buques 


90.000.000 
S5.000.000 
408.000.000 

S4.00d.000 


Importa  ¡a  construcción  d«  buquei   S84.00ft.000 


Madrid  47  de  Diciembre  de  4860  — Juan  de  Zabala  *=Es  copia. 
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RELACJON  NÜM.  8. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


DISTRIBUCION  de  los  30  millones  adjudicados  al  ramo  de  Beneficencia  de!  crédito  concedido  al  «o- 
bierno  para  obras  públicas  por  la  ley  de  1/  de  Abril  de  1859. 


BENEFICENCIA  GENERAL. 


Un  manicomio-modelo  en  Madrid  

Otro  manicomio  para  las  provincias  de  Asturias  y 

Una  casa  de  sordo-mudos  y  ciegos  en  Madrid  

Para  obras  en  el  hospital  de  la  Princesa  

BENEFICENCIA  PROVINCIAL  Y  MUNICIPAL. 


Para  obras  de  establecimientos  provinciales  y  municipales  en  las  provimúas  de  Albacete,  Alicaiv 
te,  Baleares,  Barcelona,  <  '.aceres,  Cádiz,  Córdoba,  Corana,  Gerona,  Granada,  Guadalajara,  Huel- 


va,  tiuesca,  jaén ,  León,  Lérida,  Logroño,  Lugo,  Madrid,  Málaga,  Orense,  Oviedo,  Pontevedra, 
Santander,  Sevilla,  Soria,  Tarragona,  Valencia,  Valladolid  y  Zaragoza,  a  360.000  rs.  cada  una 
de  estas  provincias 
Para  imprevistos  


Total. 


40.000.000 
6.000.00O. 

2000.000 

903  4C4- 


10.800.000 
«84.536 


30.000.000 


Non.  Con  la  partida  adjudicada  al  ramo  de  Beneficencia  del  crédito  de  ¿.000  millones  concedidos  al  Gobierno 
para  obras  públicas  por  la  ley  de  I."  de  Abril ,  procede  aute  todo  atender  á  los  establecimientos  generales  del  iv- 
mo  ,  que  son  los  únicos  que  sé  sostienen  con  fondos  «leí  presupuesto  general  del  Estado ;  pero  la  partida  integra 
de  los  30  millones  no  bastaría  para  cubrir  las  necesidades  de  la  Beneficencia  general  |en  materia  de  «liras-5  y 
a  fin  de  poder  atender  con  el  expresado  crédito  asi  á  la  Beneficencia  general  como  á  la  provincial  y  municipal',  s» 
ha  resuelto  crear  únicamente  tres  establecimientos  generales.  La  creación  del  manicomio-modeló  en  Madrid  «• 
resolvió  por  Real  decreto  de  i8  de  Julio  de  18»9  ,  y  ios  planos  presentados  al  concurso  abierto  para  la  construc- 
ción del  establecimiento  referido,  después  «le  haber  sillo  examinados  por  la  junta  consultiva  «le  polU  ia  urbana  y 
edillcios  públicos,  han  pasado  á  la  Real  Academia  de  San  Fernando  donde  obran  en  la  actualidad.  Lum>  míe  m 
baya  aprobado  uno  de  estos  planos,  se  procederá  á  la  ejecución  del  manicomio  de  Madrid  \  «leí  que  se  proyecta 
para  las  provincias  de  Asturias  y  Calicia,  «lomle  hoy  no  existe  ningún  asilo  «le  este  género.  I-a  casa  «Je  ¿.urdo- 
iñudos  v  ciegos .  paro  lo  cual  solo     presuponen  2  millones,  «leb?rá  establecerse  ,  a  ser  posible,  en  signo  edificio 

firopio  del  Estado,  á  cuyo  efecto  se  ha  encargado  «le  R«?al  orden  á  la  junta  general  que  busque  y  proponga  A  (Al- 
íjenlo de  S.  M.  uno  á  propósito  para  el  objeto.  El  coste  de  las  obras  de  establecimientos  provinciales  v  municipa- 
les que  se  consideran  uceesarias,  según  los  datos  remitidos  por  los  gobernadores,  en  cumplimiento  do  lo  dispuesto 
en  varias  R«»al«-i  órdenes  circulares,  ascenderá  á  mas  «le  92  millones  de  reales ,  como  puede  verse  por  «•! 
estado  que  á  continuación  se  inserta.  En  vista  de  no  ser  posible  verificar  todas  estas  obras,  se  ha  dispuesto  por 
Real  órden  circular  de  30  del  corriente,  de  que  se  acompaña  copia,  distribuir  por  partes  ¡guales  10.800.vO«> 
reales  entre  las  JO  provincias  cuyos  presupuestos  de  obras  ascienden  i  mas  de  I  millón,  con  la  condición  (ta- 
que estas  provincias  inviertan  por  lo  menos  en  las  mismas  una  cantidad  doble  de  la  que,  como  mero  auxilie, 
se  les  concede  d«d  presupuesto  extraordinario ,  determinándose  al  propio  tiempo  que  los  gobernadores  manifies- 
ten qué  obras  podrán  hacerse  con  los  fondos  disponibles  al  efecto.  En  cuanto  esto  se  [verifique,  se  revilver«n  todo* 
lo»  expedientes  relativos  al  asunto,  siendo  «le  advertir  que  ya  cu  muchos  de  ellos  constan  los  presupuestos,  pLnei 
y  demás  documentos  necesarios  para  su  resolución  definitiva. 
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ESTADO  de  las  obras  de  construcción  y  reparación  necesarias  en  los  establecimienlos  provinciales  j 
municipales  de  Beneficencia. 


PROVINCIAS. 


Alava  ¡4). 
Albacete.. 


Almería. 


PROVINCIALES. 


Casa  de  Maternidad  y  expósitos. 
Hospital  


Casa  de  huérfanos  y  desamparados. 

Hospital  de  San  Juau  de  Dios  

Idem  de  Oribuela  

Casa  de  Misericordia  de  idétu. . . 
Idem  de  Maternidad  de  ídem . . . 
Hospitales  del  distrito  de  idem  y 
Alcoy  


<■•*•■ 


Hospicio,  expósitos  y  hospital. 
Hospital  de  distrito  de  Velez-Rubio. 
Idem  de  Vera  


Avila 


Hospital  

Casa  de  expósitos. 


COSTE  DE  u  NU. 


Hospital  de  Mérida. 


(1)  K»U  prwntia  m  rift  por  Uyw  »«p«c¡»Ih 


> 

Hospital  de  Albacete  

Idem  de  Alcázar  

Idem  de  Almansa  

Idem  de  Elche  

Idem  de  Jerez  

Idem  de  Montealegre  

Idem  de  Mahora  

Idem  de  Villa  Ves  

Idem  de  Villarrobledo  . 


» 
» 


» 
* 


Hospital  de  Alcoy. 


» 

•» 


* 

Hospital  de  Arévalo  : . 

Idem  de  Madrigal  

Idem  de  Piedrahita  

Idem  de  Barco    '., 

Idem  de  Cebreros  

Idem  de  Arenas  de  San  Pedro 

Idem  de  Mombeltran  

Idem  de  Orvita.   


» 

Casa  de  beneficencia  de  Alburquer- 

que  

Idem  de  Almendral  

Idem  de  Badajoz  

Idem  de  Berlanga  

Idem  de  Cabeza  de  Buev  

Idem  de  Cheles  


9x8.(33 


543.36Í 


t7I*> 

1.151 
i  5.66" 
993<f 

6.080 
H.060 
450 


IBMM 
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PBOV1NCIAS. 


Badajoz. 


Baleare*.  . 


Establecimientos  de  beneficencia. 
Hospital  «lo  distrito  (««i 


Casa  de  Maternidad  y  expósitos. 

Idem  de  Caridad  

Il.isj.ii.il  de  Manresa  

Idem  de  Cardona  

Idem  do  Moya  

Idem  ile  Viliafranra  

Idem  de  Igualada  


COME  OB  M  01U 


Sumo  anterior. 
Casa  de  beneficencia  de  Fregenal 

Idem  de  Fuente  de  Cintos  

Idem  de  Fuente  de  Maestre. .... 

Idem  de  Guareñu  

Idem  do  Jerez  de  los  Caballeros. 

Idem  de  Morena  

Idem  de  Mérida  

Idem  de  .Montijo  

Idem  de  Sancti-Splritu  

Idem  de  Talarrubias  


Hospicio  fie  Pollensa   

Idem  de  Porreras  , 

Idem  de  Santa  Margarita  

Idem  de  Arla  

Idem  de  Manacor  

Idem  de  Soller  

Idem  y  hospital  de  Señen  

Hospital  >  cusa  de  expósitos  de  Cin- 
dadela*   


Idem  id.  de  Ibiza  

Casa  ile  Misericordia  de  Palma. . , 
Casa  de  Misericordia  y  hospital  de 
Caridad  de  Manon.!'  


Hospital  de  Granollers  

Idem  de  Igualada  

Idem  de  Ceutellas  

Idem  de  San  Feliu  de  Torrelló. 

Idem  de  Calaf  

Idem  de  VUh  

Idem  de  Yiilanueva  de  Geltrú. . 

Idem  de  Granollers  

Idem  de  C.meldeMar  

Idem  de  Bergn  

Idem  de  Mal'aro  

No  se  expresa  la  población  

Casa  de  Caridad  de  Vich  

Idem  de  Turrasa  

Idem  de  Sallen!  

Idem  de  Sabadell  

Casa  de  sordo -mudos  y  ciegos  de 
Barcelona  


Burgos  (11...  ... 


1 ,  No  se  lian  formado  los  presupuestos  de  obru  necesarias  en  los  cal 
^¡litación  délo?  mismos;  pro  el  (sobornador  wpona  que  no  '>rá  excesivo  el 


130.812 
7.222 
40.000 
2.1 00 
200 
22.(64 
4.000 
15.476 
21.547 
666 
12.834 


277.021 


I.OOO.OOO 
75.800 
854 
18.047 
«6.715 
4.341 
26.378 
29.954 
7.238 

213.138 
132.668 
79.727 

.".8.158 


1.670.005 


727.242 
882.149 
196.759 
457.693 
72.864 
40.746 
4  50.000 
30.754 
4  40.000 
6.744 
21 .700 
9.480 
Ü8.010 
3.090 
15.307 
5.300 
77.130 
434.507 
480 
448.200 
78.764 
224.652 
78.233 

634.730 


3.914.204 


de  esta  provinna  por  estar 
de  dichas  obras. 

BB 


pendiente  la  da- 
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23  DE  J5IAHZ0  DE  1861 


PROVINCIAS. 


p«ovi\rnirs. 


Cúcrtw  ..;».. 


Cádiz. 


Canarias . 


Castellón  (l 


Ciudad-Real  L .. 


(I)  Porrea! 
fon  H  car/icter 
ces-uia*  sa  los 


I 

órden 


ir.simin  

lloSflitill   

Casa  de  Misci  injfrliíi 


Casa  il  •  M  seríisoniia 
Idem  lio  ovpiVsúos  . 
Asilo  <l  t  d  mentí s. . 

HoSjiil.il  civil  

llr»S|)¡C!,i  tío  Jtvi'v.  

Casa  de  hiwH'fiinmi  <'<>  ¡ileni 
Cnsn-eniui  ile  ¡t!o:u   


•  ••••• 


•  •     ■  .  •  •  . 


Hospital' do  lofi  desamparados.. 

Idem  do  distrito  do  l  is  Dolores  

Idem  lio  distrilo  


Hospital  provincial  

Idem  «le  distrito  de  \  ¡liili-jK-fia. 


»u¡Nicir.\ixs. 


» 

j» 
> 
» 


Hospital  di?  Jerez  

Idem  del  Puerto  de  Sania  María.. 

Idem  do  Sanlúcnr  

Idem  de  San  Hoque  


Hospital  de  Almaxon  

Idem  de  Hen.isal  

Idem  de  Hornearlo  

Idem  de  Cuevas  de  II i u rema . . . . 

Idem  de  Nules  

Idem  de  Onda  

Idem  de  Villarea!  


» 

Casa  de  U« -noíieencia  de  Alcázar  de 

San  Juan  

Idem  de  Socnéllamos  

Idem  de  Almadén  

Idem  «le  Arrota  

Idem  de  Solana  

Idem  de  Almagro.....  

Idem  de  Hembrilla  

Idem  de  Manzanares  

Idem  ilc  Fucnllaiin  

Idem  de  Almedina  

Idem  de  Villarruhia  

Idem  de  Daimicl  

Idem  «le  Torralva  de  Calatrava... 

Idem  de  Herencia  

Idem  «le  Carrion  do  Calatrava  

Idem  «le  Infantes.  


11  Ji>  En*ro  «Id  corriente  año  >o  han  da«i  eado  «le  proviuríalot  loo  C*( 
cMa^*ra]c3ltol,,C™  "U  pr0,in'"i;,  ,,n !,i?u1,ci,n  83  >abia'romi.romoti.lo  pi 


COSTE  DE  I.A  Ofll». 


3.047.779 
2.157.499 
438.30'J 


5.643.578 


2.158.200 
230,000 
60,000 
2.315,075 
347.870 
114.372 
25.128 
159.302 
45.152 

12.735 


5.467.834 


113.866 

8.985 
15.957 


138.808 


79.110 
114 

685 
3.345 
8.136 
126  830 
95.068 


313.288 


305.834 
119.123 

20.768 
38.118 
7.93t 
500 
13.694 
23.237 
1.509 
8.698 
3.535 
2.114 
6.284 
13.970 
4.113 
28.790 
9.207 
976 


638.400 


de  beneficencia  que 
á  colearlas  obras  ne- 
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PROVINCIAS. 


Córdoba. 


Gerona . 


Hospital  de  Agudos  

Idem  de  crónicos  

Idein  de  San  Juan  do  Dios  

Casa  de  socorro  y  hospicio  

Idem  de  parturientas  

Idem  de  expósitos  

Idem  de  dementes. ;  


Hospital  de  Caridad  

Idem  de  San  Lorenxo  

Hospicio  

(irán  hospital  de  Santiago 
Hospicio  del  Ferrol  


Hospital  d«  distrito  

Hospitul  


Hospital 
Idem  de 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 


de 
de 
de 
de 
de 

de 

de 


» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 

de  Bujalance. 

Cabra  

Hiuojosa. 

Montilla  

Montoro  .... 
Montalban . . 

Priego  

Rambla  

Villanueva . . 


Hospii.il  de  Betanzos. . 

Idem  de  Noya  

Idem  de  Muros  


•••».. 


Hospital 
Idem  de 
Idem  de 
Idem  de 
Idem  de 
Idem  de 
Idem  de 
Idem  de 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 


Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem  de 
Idem  de 


de 

de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 


de  Castellón  de  Ampurias 

Santa  Coloma  

Blanes  

Pontos.  

Kscala  

Labraba!  

Bañólas  

Armantera  

Pala/rugell  

Berges  

San  Pedro  de  las 
Castillo  de  Maro.. . . 

Masanet  

Amer  

Crespia  

Medina  

Bagur  

Bascara  

Mongri  

Llansá  

Torea  

Besalú  

Masanet  de  la  Selva 
Llorct  do  Mar  


0K  i.  i  OÍM. 


440.000 
200.000 
35.000 
300000 
26.000 
400.000 
440.000 
21.292 
46.000 
5.906 
24.694 
38.342 
4.246 
I3  20K 
12.436 
10.890 


1.987.976 


98.120 
341.702 
98.420 
1.737.847 
185.790 
28.474 
62.450 
21.640 


r3.843 


498.600 


503.4  47 
439.798 
313.033 
70.420 
30.940 
3.969 
4.500 
59.977 
«8.610 
4.768 
4.568 
15.000 
6.292 
22.817 
635 
4.021 
4.400 
4.529 
23.064 
23.070 
28.060 
5.07» 
4.536 
5.000 
24.424 
33.209 

1.355.233 
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Granada. 


Gnadalajara. 


Guipúzcoa  (1)  

Hugiva  •  •  •  •  t . . . .(. . . 


. . . ... , 

■  ; 


Hospicio  y  departamento  de  de 

mentes  

Hospital  de  San  Juan  do  Dios. . . . 

Idem  de  San  Lázaro  

Idem  de  distrito  


Casa  de  Maternidad  y  expósito*. ... 
Hospital  de  distrito... 


■  «••«..«• 


Establecimientos  de  Beneficencia. 
Hospital  de  Caridad  


Hospital  

Idom  de  Nuestra  Señora  de  la  Es 

Cata  do  huérfanos  L .. 

Idem  de  Maternidad  

Idem  de  doi»ent*s  

Idmu  de  Amparo  

:'  ••    •  .i 
■ 


Uospilal  de  la  Misericordia  

Hospicio  de  mujeres. .  

Idem  de  hombres  - . . . . 

•*  •  i 

'  '  , •  .1 
:  ti    •  i 


\)  «Mi  pmtocí»  M  rige  por  ky«s  ^tpecialt?. 


» 

■ 
• 

Hospital  de  Cuéttar  de  Baza.  ■ 

Idem  de  Huesear  

Idem  de  Al  huma  

Idem  de  Guadix  

Idem  de  Baza  

Idem  de  Motril  

Idem  de  Leja  

Idem  de  Ujijar 
de  Airo.  " 


.   .  » 

J 
» 

Hospital  de  Valverde  

Idem  de  A  roche  

Idem  de  Cortesana  

Idem  de  Gibraleon  

Idem  de  la  Palma  

Idem  de  Niebla  

Idem  de  Veas  

Idem  de  Alcor  

Idem  de  Santa  Brígida  

Idem  de  Trigueros  

Idem  de  Ayamonte  

Idem  de  Paterna  del  Campo. . 
Idem  de  idem  


» 
» 
• 

Hospital  de  Monzón  

Idem  de  Fra^a  

Idem  de  Bcnabarrc  

Idem  de  Jaca  

Idem  de  Barbastro  


« 

Hospital  de  Arjonilla  


502.449 

68.315 
180.000 
3.470 
15.377 
25.710 
2.032 
¿29.888 
18.155 
41.066 
20.165 
31.804 


1.432.67* 


H48.389 
¿40.000 


1.188.389 


1.321.939 
36.032 
33.583 
3.1 0« 
6.765 
2.998 
11.731 
3.606 
4.936 
31.460 
3.400 
1.370 
45.000 
40.326 
19.180 


4. 529. 488 


941.360 

316.973 
207.272 
401.614 
688.698 
293.(13 
28.044 
42.741 
38.236 
39.725 
30.575 


3.068.551 


308.339 
444.343 
278.024 
1.196 


1.031.899 
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PROVINCIAS. 


Lérid*. 


Logroño. 


ESTABLECIMIENTOS 

 — — 


Hospital  

Idem  de  dislrílo  

Hospicio  de  Astorga.... 
Casa-cuna  de  Ponferrada 
Idem  id  


Casa  de  M aUThidad 
Idem  de  Misericordia. . . 
Dos  hospitales  do  distrito 


Establecimientos  de  Beneficencia. . 

Hospital  civil  

Casa  de  Misericordia  , 


Suma  anterior. 

Hospital  de  Boas  

Idem  de  Arjona  

Idem  de  A  ((.ándet  e  

Idem  de  Andnjar  

Idem  de  Quedada  

Idem  de  Hacia  

Idem  de  Martos  

Idem  de  Calza  de  Santa  Cruz. .  -. 

Idem  de  Locuhin  . . 

Idem  de  Torre  del  Campo  

Idem  de  Linares  

Idem  de  Hiruela  

Idem  de  Cazorla  

Idem  de  Porcuna  

Idem  de  Marios  

Idem  de  Ubeda  

Idem  de  Alcalá  la  Real  

Idem  de  Villararrillo  

Cosa-cuna  de  Hae/.a  

Idem  de  Alcalá  la  Real  

Idem  de  ('boda  

Idem  de  Andújar  

Cotarro  de  Alcalá  la  Real  


Establecimientos  de  Valencia  de 

Don  Juan  

Idem  de  Sahagun  

Idem  de  Valderos  


» 

»  : 
» 

Hospital  de  Aüi-.iinunt  ' 

Idem  de  Balagucr  

Idem  ríe  Borjns  blancas  

Idem  de  (iuisona  

Idem  de  Pou  

Idem  de  Seo  de  Urgel  

Idem  de  Tarreña.  

Casa  ile  envñanza  ile  Balaquee 


» 

Ca  si  de  Heii.'lireucia  de  A  lesa  neo 

Idem  «je  lluro  

Hospital  de  Anauiano  

Idem  de  Asenjo  

Idem  de  Briutiís  

Idem  de  Bañares  

i 


COSTE  DE  LA  OMA. 


ce 


1.031.899 
4.640 

25.345 
10.180 
18.259 
9.870 
50.267 
1.738 
1.290 
16.615 
3.220 
18.00.» 
3.926 
58.653 
12.80S 
9.833 
79.71 1 
19.602 
3.732 
3.868 
3.540 
3  100 
20.208 
7.974 


1.408.448 


80.000 
1.200.00O 
100.000 
100.000 

8.000 

11.000 
24.000 
1  20.000 


1.643.000 


530.  i  lo 
92.702 
1. 200.000 

5.4*4 
32.504 

2.480 
18.838 
I  0  i»"" 
71.718 

1.777 
89.500 


2.075.403 


800 

240.208 
04.000 
17.000 
34.663 
11.400 
7  991 
37.371 
422 


1.203.0;»:, 
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DE  1861 


PROVINCIAS. 


J>ot  roño  • 


Lugo. 


MaJrid. 


Hospital  

Hospicio,  casa  de  beneficencia  y  de 
Maternidad  


Tres  hospitales  do  distrito. 


Hospital  general  

Idem  de  San  Juan  de 
Casa  de  Materniuad. . . 

Inclusa  

Colegio  de 
Hospicio. . 


Casa  de  socorro  

Idem  de  expósitos  

Idem  de  mendigos  

Idem  de  Maternidad  

Hospital  

Cuatro  hospitales  de  distrito 


Suma  anterior.. 

Hospital  de  Calahorra  

Idem  de  Cañas  

Idem  de  Ene  i  so  

Idem  de  Fuenmayor  

Idem  de  Igea  

Idem  de  Ribafreolm  

Idem  de  Rincón  de  Soto  

Idem  de  Soto  de  Cameros  

Idem  de  San  Asensio  

Idem  de  Torrecilla  

Idem  de  Villanueva  de  Cimeros. 

Idem  de  Pedroso  

Idem  de  Cenicero  

Idem  de  Santurde  


Hospital  do  Ribsdco. 


■ 

» 
» 

» 

i 

Asilo  de  mendicidad  

Cuatro  casas  de  socorro  en  Madrid 

Hospitales  de  Arganda  

Idem  ile  Valdemanco  

Idem  de  Valdcinoro  

Idem  de  Moralzarzal  

Idem  de  Cenicientos  

Idem  de  Collado  mediano  

Idem  del  Alamo  

Idem  del  Pardo  

Idem  de  Bustarviejo  

Idem  de  Villamanm.  

Idem  de  Pinto  

Idem  do  Corpa  

Idem  do  Cahanillas  de  la  Sierra. . . 
Idem  do  Snnlorcaz  


» 
» 

» 
* 

Casa  de  inválidos  

Hospital  de  Alhaurin . . 

Idem  de  Ronda  , 

Idem  de  Yelez-Málaga 


4.  ¿03.055 
62.060 
40 
5.120 
IÍUI7 
600 
430 
22.560 
11.000 
4.8  lo 
40.000 
13.908 
6.4  20 
14.200 
127 

1.400.238 


2.000.000 

l.:>00.000 
1.000.000 
127.808 

4.627.808 


454.735 
185.880 
K27.I78 
41.265 
172.297 
138.013 
634.697 
1.230.000 
42.136 
1.040 
«7.388 
6.000 
44.800 

1.109 

10.400 
3.076 
9.07* 
5.970 
9.230 

32.440 
1.481 
3.000 


3.890.605 


110.148 

345.876 
42.267 

263296 
1.283.687 

204.035 

393.500 
41.915 

380.000 
30.964 


4  0  35.658 
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PROVINCIA* 


Málaga. 


Navarro  1>. 
On-ns»   


Ovif  i!o  


Patencia. 


Pontevedra. ...  . . 


Sabanea. 


SnTfaoüer. 


ALITCM.  124. 


ESTABLECIMIENTOS 


r— 


Casa  de  Misericordia  

Idem  de  expósitos  

Hospital  

Casa  de  Misericordia  de  Cartagena 
Hospital  de  la  Caridad  de  idetn... 


Hospital  de  San  Roque. . 
Hospicio  do  Santa  Issbel. 
Idem  de  mujeres  


Hospicio.  

Hospital  

Gasa  de  Caridad  de  San  Lázaro. 
Dos  hospitales  de  distrito  


Casa  de  Maternidad  . . 
Idem  de  Misericordia. 


Establecimientos  de  Beneficencia... 

Casa  de  Beneficencia  de  Vigo  

Hospital  de  distrito  


Hospicio  de  mujeres. 


Hospicio. . 


Suma  anterior. 

Hospital  de  Vclez-Málaga  

Idem  de  Estepona  

Idem  de  Antequera  


» 

Hospital  tic  Caravaca  

Idem  de  Muía  

Idem  de  Cieza  

Idem  de  Echequin  

Idem  de  Mora  ta  lia  

Casa  de  Beneficencia  de  Lorca . . . 
Idem  de  expósitos  deCaravica. . 


■i 


Hospital  de  üijon. 


■ 


Casa  de 


» 


de  Tuy  —  . . 


107 


1.035.658 

19.050 
H  7.1 5o 

4.210.852 


77.101 
15,596 
70.500 
49.567 
141.160 
8.611 

22.663 
2.481 
9.326 
21.240 
40.796 


762.061 


534.000 
400.000 
305.000 

1.239.000 


1 45.924 
125.000 
202.080 
495.790 
260.959 


1.229.753 


256,65» 

2:i6,655 

513.310 


2,076.642 
96.284 
1.200.000 
112.128 

3.485.054 


215.662 


J.835.03.3 


(1¡   la  t-u  proyinc.ano  se 
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23  DE  MABZO  DE  1861 


PROVINCIAS 


Segovia. 


Sevilla. 


Soria. 


I    *  v  i'  t  •  ii  1 1  k  T> 


ESTABLECIMIENTOS 


Hospital  de  distrito. 


Hospicio dti  mujeres. 
Asilo  de  mendic-idad . 

Casa  de  expósitos. . . 


Hospital  ile  Capuchinos. , 
Idem  de  l.is  Chico  llagas. 

Idem  de  Pozo  Santo  

Idem  de  San  Lázaro... 


Hospicio  

Hospital  

Idem  de  Santa  Isabel  

Para  la  traslación  de  este  hospital. 


Casi  de  Maternidad.  

Idem  de  expósitos  , 

Hospital  de  distrito  


MCMCIPAl.ES. 

■ 

Hospital  de  Espinar  

Idem  de  Coca  

Idem  de  Santa  María  de  Nieva 

Idem  de  Ayllon  , 

Idem  de  Martin  Muñoz  

Idem  de  Aguila  Fuente  


■ 

r 
» 

k 
I 

« 

Hospital  de  Caulla  

Idem  «le  Kstrpa  

Idem  tío  Morón  

Idem  de  San  Juan  de  Pió?  en  idem 


Hospital  de  Acallar  , 

Idem  de  Valle  

Idem  de  Reiis   

Idem  de  Arnés  

Idem  de  Bol  

Idem  de  Bisbal  da  Falsel  

Idem  de  Cambrils   . 

Idem  de  Ceina  ,  

Idem  de  Cunstanii  

Idem  de  Cornudella  ; 

Idem  de  Espluga  

Idem  de  Falsel  

Idem  de  Falarefla  

Idem  de  Flix  

Idem  de  (iaiide?:i  

Idem  de  Gtoesiar  

Idem  de  Horta  

Idem  de  NonManvli  

Idem  de  VonlroÍQ  

Idem  de  Mora  del  EbtrO   

lilem  de  Morera.  

Idem  de  Pin.  II  

Idem  ilu  Plu  de  Cabra  ! 

Idem  de  Porrera  

Idem  dt»  Prat  de  Conté  

Idem  de  RflUS  


700.000 
2.833 
6.69  i 
2.09O 
5.461 

400 


720  357 


518.225 
263.570 
No  está  formado 
el  presupuesto. 
409.397 
.'¡68.332 
164.27o 
221.571 
28.100 
i.000 
3.831 
8.145 


1.991739 


193.858 
781.707 
258.04.  i 
84.11'» 


1.347.697 


313.92») 
40.000 
910.801 
40.000 
2.92'. 
ü  I0H 
4.681 
46  046 
8.000 
41  00U 
tí  182 
9.000 
40.500 
54.682 
34.00*1 
49.400 
40.10O 
4  9.86  i 
49.904 
41.344 
21.334 
32.000 
2.208 
7.H0 
5.820 
3  49» 
11.090 
951 
163.989 


1.848.241 


Digitized  by  Google 


APENDICE  PRIMERO  AL  NUM  124 


109 


Ta  r  mu  i  na. 


cruel 


Casa-hospicio. 


Toledo... 

Valencia . 


HViOCIPALES 


Fstalilecimienios  de  Lcn«  (¡<  ene \.i . 

Hospital  general  

Asilo  de  mendicidad  

Casa  de  Misericordia  

Idem  de  Beneficencia  


Suma  unlerior. . . 

Hospital  de  Hiharroja  

Idem  de  Kuidecols  

Idem  de  Ruidons  

Idem  do  Sania  Coloma  de  Querat.. 

Idem  de  Sarreal  

Idem  de  Selva  

Idem  de  Tivenis  

Idem  de  Tivisa  ,  

Idem  de  Torre  di'l  Espafiol  

Idea  de  Tortosa  

Idem  «le  Ulderonu  

Idem  da  Valls  

Idem  de  Vcndrell  

Idem  de  Yilaroduna  

Idem  de  Villnseca  

Ulem  de  Vidalita  

Idem  de  Vimlrxli    

Asilo  de  Asco  

Idem  de  Hulea  

Idom  de  Cabaees  

Casa  de  Itenefiecncia  «le  CorLora. . . 
Idem  ile  Caridad  de  Heus  


Hospital  de  Alcafiii  

Idem  «le  Mijar  

Mein  «le  Caslcjon  de  Tornos. 

Idem  de  Alcor  isa  

Idem  «le  Segura  

Idem  de  Bágena  

Itlem  de  .Mas  de  I  ts  Matas. . . 
Idem  de  For  «le  Calanda.  . . . 

Idem  de  Canlavieja  

Itlem  de  Helio  

Idem  de  Cañada  de  Veril . . 

Idem  de  Andorra  

Idem  «le  (io«los  

Idem  de  Villel  

Idem  «le  Vnlderobres  

Mein  de  Linares  

Idem  de  Valdealgorfa  

Idem  de  Mira  vete  

Idem  do  Aldeluiela   

Idem  de  Fortanele  

Idem  ile  Calanda  


Casa  de  Beneficencia  de  Otiel. 

Idem  «le  Torrent  

Idem  de  Sueca  

Idem  de  Requera  

Idem  do  I'tizol  

Idem  de  Onteniente  

Idem  de  Oliva  


coste  de  i.*  > 


4.848.241 
1.160 
3.100 
31.000 
BORO 
9.619 
¿1.000 
3.274 
40.392 
4.840 
30.S48 
34.260 
74.996 
73.400 
2.778 
3.650 
1.880 
fi.312 
2.409 
2flñ 
6.7<)i» 
50' > 
152.449 

2.325.784 


390.295 
412.298 
18.432 
591 
286 
41.284 
4.000 
1.870 
4.930 
1.825 
526 
40 
2.910 
180 
200 
49.074 
300 
8.640 
384 
2.250' 
4. 090 
47.952 

599.357 

_300.000_ 

8.050.000 
400.00I» 

4.471.290 
340.844 

36.757 
40.457 
498.965 
33.401» 
9.300 
29.Í48 
4S.S0"S 

40.278.966 
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Valladolid. 


Hospicio  

Hospital  de  dementa. 


Vizcaya  ;1). 


Casa  de  Misericordia  

Hospital  de  Nuestra  Señora  de  Gracia 


Cíisíi 
Idnu 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 

Idea 

Idem 
Idem 
Idem 
Idem 
Idem 


ue 
de 
de 
de 

de 

de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 

de 
de 


Suma  anterior.. 
Beneficencia  de  Ollería.. 

Murriedro  

Liria   

L)S.i  del  Obispo  

Játiva  

Cnmporohres  

Carcagcntc  

Benigasio  

A  yora  

Ajelo  de  Mnlferit  

Agullent  

Algcmesi  

Alara  

Alberique  

Albaida  


a 

Hospital  de  Peüaliel  

Idem  de  Valoría  

Idem  de  Alaegos  

Idem  de  Villalon  

Idem  de  San  Miguel  

Idem  de  Rioseco".  

Idem  ríe  Cutid  

Idem  de  Nava  del  Bey  

Idem  de  L'neion  

Idem  de  Melgar  de  Arriba  

Hospital  de  Dium  

Idem  de  Gorfe  

Idem  de  Oroza  

Idem  de  Bermeo  

Casa  de  Misericordia  de  Guerniea.. 

Idem  de  Durando  

Compostura  dé  la  antigua  

» 

Hospital  de  Toro  

Idem  de  Fuente  de  la  Peña  

Idem  «le  Coreóles  

Mem  de  Pobladura  del  Valle  


» 

» 

Hospital  de  Cariñena 

Idem  de  Rula  

Idem  de  Escatron. . 

Idem  de  Sos  

Idem  de  Tauste. . . . 


10.278.966 
3.300 

16.500 
9.400 
2.424 
1 30.500 
375 

4  5.300 
6.759 
3.395 
3.995 
2.695 

15600 

19.484 
4.356 

63.802 


10.603.848 


1 .398.009 
f  .244.749 
4.646 
9.380 
1.596 
1.605 
4.000 
¿620 
2.222 
100.000 
2.080 
581 


2.765.488 


16.164 
¿6.740 
57.890 

1 59.997 
50.000 

116.089 
63.989 

490.869 


258.663 
2.460 
2.676 
6.565 
9.241 

279-.605 


3.786.859 
2.059.673 
13.470 
4.808 
28.085 
50.246 
39.834 


*V  ftpF  ¥*»*» esU  Provincia  por  leyes  especiales,  ha  remitido  Jos  presupuestos  de  ta  abras  necesarias 


5.979.975 
en  sos  «nableci- 
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PROVINCIAS. 


InrM'  /.a 


ESTABLECIMIENTOS 


■rcicirtit». 


Suma  anterior. 

Hospital  de  Maga  I  Ion  

Idem  rio  el  Frasno  

Idem  de  Alagon  

Idem  tic  Borja  

Idem  de  Bclcliile  

Idem  de  Calatayud  

Idem  di?  Tarazona  

Idem  de  Daroca  

Idem  de  Sástago  


Tutm,  GBtEIAI  


WTK  I.R  I.*  OMA. 


¡.079.975 
60  260 
8.Í36 
70.H8 
81.690 
21.220 
108.321 
82.000 
22337 
33.8Í8 

«U71.63.". 


92.681.086 


Circular. — He  dado  cuenta  a  S.  M.  del  expediente  Sobre  distribución  de  los  30  millones  adjudieados  ,,|  ramo 
de  Benelieeneia  del  crédito  extraordinario  concedido  para  obra»  publicas  por  la  ley  de  1.*  de  Abril  de  1859. 
V  considera  udo. 

Primero.  One  el  coste  de  las  obras  de  establecimientos  provinciales  v  ninnicipnles  «pie  se  estiman  necesarias,  se— 
pin  los  datos  remitidos  por  los  gobernadores  de  las  provincias,  ascendería  a  mas  de  92  millones  de  reales: 

Segundo.  Que  las  obras  necesarias  en  establecimientos  generales,  «pie  son  los  que  se  sostienen  con  f"ndos  del 
presupuesto  general  del  Kstado.  costarían  también  sumas  muy  crecidas: 

Tercero.  Que  cubiertas  únicamente  las  mas  apremiantes  necesidades  de  la  Beneficencia  general,  solo  se  podran 
aplicar  a  la  provincial  y  municipal  10.800.000  rs ; 

Cuarto.  Que  de  distribuirse  esta  suma  entre  las  49  provincias  del  reino  no  t,  icaria  a  cada  una  de  ellas  mas  que 
una  corta  cantidad  .  con  la  cual  poco  ó  nada  podría  hacerse; 

Quinto.  Que  por  ser  insuficiente  la  partida  de  30  millones  para  los  fines  a  «pie  si1  la  destina,  lia  de  quedar  des- 
atendida forzosamente  la  ma\or  parle  de  las  necesidades  del  ramo  en  la  materia  de  que  se  trata; 

Sevlo.  Une  en  tres  de  las  provincias  del  reino  no  se  necesitan  obras,  y  en  otras  16  el  coste  de  lasque  se  con— 
sideran  necesarias  ascenderá  solo  respectivamente  de  100  a  700,000  rs. ,  podiendo  por  consiguiente  ejecutarse  en 
alguna  de  ellas  todas  las  obras  proyectadas,  v  en  otras  las  mas  indispensables,  con  bienes  propíos  de  la  Bendicen— 
cía  %  fundos  de  los  presupuestos  provinciales  \  municipales,  según  corresponda: 

Sétimo.  Que  les  presupuestos  de  obras  de  las  30  provincias  restantes  importan  respectivamente  de  1  a  10  mi- 
llones de  reales: 

Octavo.  Que  por  ser  obligación  de  las  provincias  v  municipios  el  sostenimiento  de  la  Beneficencia  provincial  y 
municipal ,  no  deberán  considerarse  sino  como  un  mero  auxilio  las  partidas  del  presupuesto  extraordinario  que 
so  concedan  para  obras  de  establecimientos  de  tal  carácter,  y  las  provincias  a  quienes  se  otorgue  este  lieneficio 
habrán  de  quedar  obligadas  a  emplearen  las  mismas  obras  fondos  de  su  pertenencia; 

Noveno  Que  las  16  pro\incias  antes  mencionadas,  aun  inviertiendo  la  totalidad  de  la  suma  presupuesta 
|«ara  obras  no  gastarían  en  este  objeto  mas  que  cualquiera  de  las  otras  30,  sin  contar  lo  que  a  cada  una  de  estas 
últimas  pueda  librarse  de  la  citada  partida  ele  30  millones: 

Décimo.  Que  habiendo  de  ser  muv  corlas  las  sumas  que  a  oslas  provincias  se  concedan,  no  conviene  hacer  dis- 
tinción alguna  entre  unas  v  oirás,  sino  por  el  contrario  dar  a  cada  una  de  ellas  la  mayor  cantidad  quesea  posible,  á 
linde  ipie  en  todas  se  haga,  va  que  no  lo  que  fuera  de  desear,  algo  siquiera  de  lo  mas  absolutamente  preciso,  la 
Reina  Q.  D.  G.i  se  ha  dignado  disponer: 

L*    One  se  destinen  a  obras  de  establecimientos  provinciales  y  municipales  de  Beneficencia  10.800.000  rs. 

i*  Que  de  esta  suma  se  destinen  360.000  rs.  a  cada  una  de  las  provincias  de  Albacete,  Alicante, Baleares ,  Barce- 
lona, C  iceros.  Cádiz,  Córdoba,  Coruña,  Gerona,  Granada,  Guadalajara,  Iluelva,  Huesca,  Jaén,  León,  Lérida,  Logroño, 
Lugo,  Madrid,  Málaga,  Orense,  Oviedo,  Pontevedra.  Santander,  Sevilla,  Soria.  Tarragona,  Valencia,  Valladolid  y  Za- 
ragoza, con  la  condición  de cpie  en  todas  eslas  provincias  se  invierta  por  lo  menos  en  obras,  de  fondos  provinciales 
v  municipales  y  bienes  propios  de  los  establecimientos  del  ramo,  una  cantidad  doble  de  la  que  como  mero  auxilio  s« 
Jes  concede  del  presupuesto  extraordinario  :  y  bien  entendido  que  la  provincia  gastara  de  fondos  propios  y  bienes 
«le  la  Beneficencia  provincial  el  dublé  de  la  parle  de  esta  cantidad  (pie  se  aplique  a  establecimientos  de  tal  carác- 
ter, v  el  municipio  asimismo  el  doble  de  lo  (pie  se  destine  a  casas  municipales,  de  fondos  de  su  pertenencia,  bie- 
nes de  la  beneficencia  municipal. 

3.  *  Que  inmediatamente  se  convoque  a  reunión  extraordinaria  á  las  diputaciones  de  estas  30  provincias  a  fin  de 
que  señalen  la  cantidad  con  que  han  de  contribuir  al  coste  de  las  obras,  en  la  inteligencia  de  que  dicha  suma  ha- 
lira  de  realizarse  en  seis  años  á  lo  mas. 

4.  *  Que  los  ayuntamientos  fijen  también  las  partidas  que  podrán  invertir  en  obras  municipales,  y  el  numero  de 
años  en  que  les  será  dable  facilitarlas,  entendiéndose  igualmente  que  estos  años  no  deberán  ser  mas  de  seis. 

¡i.'    Que  se  excite  el  celo,  caridad  v  jialriotisiuo  de  las  diputaciones  y  ayuntamientos  a  liu  de  que  voten  para  el 
importantísimo  objeto  que  se  trata  la  mavor  suma  que  sea  posible. 
6.'    Que  los  gobernadores,  en  vista  de  los  fondos  disponibles  al  efecto  (los  cuales,  con  arreglo  á  lo  preceptuado, 
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no  habrán  de  sor  en  ninguna  de  las  30  provincias  mencionadas  menos  de  1.080.000  rs.)  determinen  .  de  acuerdo 
von  las  juntas  provinciales  y  municipales  del  ramo,  la  olira  ú  obras  que  deban  ejecutarse. 

7.  *   Que  los  sobornadores  remitan  á  este  Ministerio  un  expediento  en  que  conste. 
Primero.    La  cantidad  votada  por  las  diputaciones  y  a\ untamientos. 

Segundo.    Los  bienes  propios  de  los  establecimientos  de  que  se  pueda  dispon Cf. 
Tercero.    La  obra  ú  obras  que  bajan  de  verilicarsc. 

Y  cuarto.  Los  planos  y  presupuestos  de  las  mismas,  como  igualmente  cualesquiera  otros  documentos  nocesa  - 
rios  para  la  resolución  definitiva  de  los  expedientes  mencionados,  en  el  caso  de  que  tales  documentos  no  hayan 
sido  ja  remitidos  a  este  Ministerio. 

8.  *"  Que  dichos  expedientes  tengan  ingreso  en  oslo  Ministerio  á  los  veinte  dias  de  recibirse  osla  circular  en  los 
gobiernos  de  provincia,  si  ya  estuviesen  formados  los  planos  y  presupuestos  tic  las  obras  que  se  decida  ejecutar,  y  á 
los  cuarenta  (lias  en  caso  contrario. 

9*    Que  los  gobernadores  de  las  provincias  den  parte  a  este  Ministerio  ¡wr  la  vía  ordinaria,  ó  bien  |x>r  el  toló- 
gr.ifo.  si  asi  se  considerase  necesario,  de  cualquier  obstáculo  que  se  ofrezca  y  por  sí  no  puedan  allanar. 

10.  Que  se  haga  presento  a  las  diputaciones  y  ayuntamientos  de  las  provincias  A  (pie  no  se  concede  auxilio  nin- 
guno, la  necesidad  de  que  anualmente  consignen  en  sus  prosupuestos  respectivos  la  mayor  cantidad  posible  a  lin 
deque  con  estos  fondos,  los  bienes  propios  de"  la  Beneficencia  y  cualesquiera  otros  recursos  que  se  logre  arbitrar,  se 
realicen  las  obras  necesarias  en  los  establecimientos  de  las  mismas  provincias. 

11.  Que  los  Gobernadores  instruyan  y  remitan  los  expedientes  de  obras  que  con  los  expresados  fondos  deban 
hacerse,  limitándose  á  manifestar  cuales  sean  estas  obras ,  cuando  los  expedientes  relativo!  a  ellas  existan  yaca 
este  Ministerio. 

1?.  Que  se  recomiende  la  mayor  eficacia  y  olmas  vivo  interés  en  el  despacho]  de  estos  asunto*  a  lodos  los  «>- 
limadores,  diputaciones,  ayuntamientos,  juntas  do  Beneficencia ,  secretarios  de  las  mismas,  directores  deest.dile- 
ciioieutos  del  ramo,  arquitectos  que  hayan  de  entender  en  la  formación  de  planos  y  presupuestos,  y  demás  fun-  • 
cioiiarios  llamados  a  intervenir  en  el  particular,  haciendo  saber  á  todos  ente  S.  M.  verá  con  especial  agrado  los 
servicios  que  presten  en  la  ocasión  de  que  so  trata,  y  que  por  el  contrario,  exigirá  la  mas  estrecha  resp»n*abiH- 
dad  á  quien  quiera  que  falte  al  cumplimiento  de  lo  que  se  preceptúa  en  esta  circular. 

Y  13.    Que  todos  los  gobernadores  den  parte  de  su  recibo  a  oslo  Ministerio. 
De  Beal  orden  lo  digo  á  V.  S.  paro  los  efectos  oportunos. 

Dios,  ele.  Madrid  30  de  Octubre  de  1860.    Posada  Herrera.     Bcfior  gobernador  do  la  provincia  do  . 
Madrid  lo  de  Diciembre  de  1860.— Posada  Herrera.— Es  copia 
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RELACION  NÍM.  9. 
[Hay  un  sello  del  M'uihferio  de  la  O'nkrnac'ton.) 


ESTADO  de  las  cantidades  concedida*  para  ulnas  de  edificios  ile  presidios  y  casas  de  corrección  cu 
la  ley  de  1."  de  Abril  (le  1859,  y  de  la  inversión  ijiic  se  les  dará,  seguí)  los  expedientes  ipic.  se 
instruyen  por  la  dirección  general  de  establecimientos  penales 


Bc»lc»  »í1lon. 

P.ira  mejora  y  construcción  de  edificio*  coi»  destino  -i  pteflrlta  ti*  hombros.   i  5.000.000 

Para  mejora  y  ccnsli  ocoon  de  edificios  '<in  destino  -i  rasas  de  CMneccfon  de  mujeres.     5.000. 000 

Tiltil  crédito  nrfrauttlwurfe  en  la  ocha  nía*   JO. 000. 000 

Cantidad  que  peí  Icncve  i  ta  presupuestos  de  1830,  r,0  y  (¡I  de  los  10  millones   7.500.000 


APLICACION 


Picsupucsio  para  l.i  c nú-i  1  ul oíohi  de  un  preoiUía  mayar  en  Zaragoza,  aiti  perjuicio  de 

la  variación  definitiva  «jue  sufran  los  pianos  y  .rit.-pr.iyc.-los   i  1  [6.000 

Proveció  pira  la  construcción  do  olio  presidio  mayor  ¿obra  el  aclu.il  edificio  «le 

San  Francisco  de  la  i'-o:  uña ,  sujeto  i  iguales  varí.i«íoue¿   3.711  385 

•  /.  I 

S«W«   5  01.Ü.3K3     /  .  |     ,  j, 

; 

: 


i  ¡ 

Se  halla  también  en  estudio  pmyec'.u  de  construir  una  casi  de  corrección  o  fritera  para  mujeres  en  Alcalá  de  He- 
nares, aprovechando  el  edificio  actual  y  el  inmediato  del  presidio,  si  e>  pn-ihle.  Asimismo  se  instruyo  expediento  par» 
la  creación  de  nn  presidio  mayor  en  la«  Isla»  Canarias.  I'ainbien  se  e-t.'i  en  conte.il  icioi:-*  con  el  .Ministciio  de  la  Guerra 
para  hacer  un  cambio  de  ediheios  en  Toledo,  entie  el  ipjc  ocupa  el  actual  prendió  y  el  cuartel  llamad»  de  San  I.izaro. 
con  el  objeto  de  constiuir  en  este  otro  presidio  mayor. 

Para  todas  estas  obras  habrán  de  necesitarse  las  cantidades  que  en  los  años  suco»  vos  se  cons»¿:ien  en  el  presu-  • 
pupilo  extraordinario,  y  las  demás  que  se  pedirán,  formándose  al  alecto  el  Oportuno  expediente  pira  i oaünr  por  com- 
pleto la  reforma  general  de  ta  estr.blecimienlos  penales  de  ambos  sexos,  ¡í  la  ^e/.  que  se  ejecuta  el  de  las  cárceles  y 
depósitos  preventivos,  en  armonía  con  las  prescripciones  del  Código  y  ley  de  prisiones,  segnu  se  mandó  por  Itoil  orden 
de  ÍS  de  Diciembre  de  1800  ,  expedida  por  isle  Ministerio. 

Madrid  30  de  Diciembre  de  1sr,0.«~Hay  una  rúl  ricíi.--Es  copia. 
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23  DE  MARZO  DE  1861. 


RELACION  IST.M.  10. 

MINISTERIO  DE  LA  OOBEHXArJO.X  DEL  REIXO. 


RESUMEN  general  del  cnJdilO  invertido  j  del  i{ue  so  calcula  necesario  liasla  la  fecha  para  confracción 
y  reforma  do  cárceles. 


ImputUm  tu  nuevas  construcciones  en  tramitación   i5.í  1 9.875,80 

ld«  n  las  obras  tío  reparación  y  reforma   532  163,(1 


Tut.il   *5. 951. 138, SO 


Cálculo  del  importe  .lo  33  cárceles  qisc  habrán  do  eonsliuirsc  con  los  presidios  correccionales  en 

otras  lanías  capitales  de  provincia  ,  al  respecto  do  500.000  rs.  una  con  otra   ^  i. 000. 000 

Se  deducru  cuatro  quintas  parles  de  los  presupuestos  de  los  edificios  proyectad*  en  Castellón  y  Se- 
villa por  los  departamentos  del  presiJio  y  deposito  municipal    I  J. 173. 193,0 1 

Importe  liquido  que  hasta  la  fecha  puedo  calcularse  necesario  para  obras  de  enceles   47.67S.8 15.3Ú 

Importe  del  crédito  necesario  para  obra-,   17.671.848,39 

Disponible  del  extraordinario  concedido  pira  esto  servicio   1 6.C47.573.IU 

Difctt   31.031*71.76 


OBSERVACION  ES. 

l.^  Además  de  las  cálceles  que  se  expresan  CU  r>l  is  relaciones  existían  incoadas  antes  do  la  promulgación  de  la  ley 
de  I.*  de  Abril  sesenta  y  dos  expedientes  sobre  construcción  y  reforma  do  otros  tantos  establecimientos  de  la  miso» 
clase,  los  cuales  no  se  detallan,  porque  asi  por  hí  alteraciones  que  de-de  que  80  instruyeron  ha  sufrido  el  valor  do  los 
jornales  y  materiales ,  como  [*>;  no  estar  Conforme*  los  planos  á  las  disposiciones  videntes  cu  la  materia  ,  será  preciso 
formarlos  de  nuevo. 

8.  La  cárcel  de  \¡ch  figura  en  la  relación  do  crélit-s  Concedidos  y  en  la  de  obras  do  reformas,  porque  después  de 
emprendida  su  construcción  se  lia  lolkilado  nmpli  i  ion  en  el  pr  ryc  •;•».  n  -cesaría  para  las  mayores  proporciones  del  edificio 

3.  Sevilla  figura  en  tres  relacione»  porque  se  ha  couced  do  crédito  para  ciertas  obras  de  indispensable  necesulad  y 
uigercia,  ejecutadas  en  la  circuí  vi.  j , :  la»  «tras  presupuestos  en  la  iuis.ua,  .1.:  Igual  naturaleza  ,  y  se  ha  formado  ade- 
mas el  proyecto  de  un  nuevo  edificio  en  el  que  Inb.án  de  colocarse  el  deposito  municipal  y  presidio  correccional. 

4.  Las  cárceles  que  en  la  relación  de  etc. Utos  cmu-cdiil  aj  apniecen  duplicadas,  es  porque  ha  habido  que  ampliar 
la  concesión. 

5.  Solo  se  comprende  31  cárceles  en  el  calculo  de  las  de  capitales  do  provincia  en  que  sorá  preciso  edificar,  poi  - 
que las  restantes  lu-da  I.,*       fi?urnn  ya  en  |-.s  demás  relacione*  que  lian  do  acompañarse 

No  debe  considerarse  circunscritas  Ins  necesidades  de  este  servicio  ú  lo  que  aparece  en  las  adjuntas  relacione*. 
De  Ins  dalas  estadísticos  que  obran  en  el  ncgi'CUd»,  aparece  qio  <lo  Jltl  cárceles  de  audiencia  y  de  partido  que  exideu 
en  la  Península,  5  5  necesitan  obras  y  repares;  'JG  obras  de  reforma  para  acomodarlas  en  su  distribución  á  las  prc-.- 
cripciooes  do  la  ley,  y  185  deberán  construí  rso  de  nuera  oíanla,  coyas  cifras  arrojan  un  total  de  316 .  edificios  que 
necesitan  obras  de  mal  ó  menos  Importancia,  Dedúzcase  do  este  número  103  cárceles  que  tienen  expediente  inelmido 
o  están  comprendidas  en  los  cálculos  hechos  en  las  relaciono*  adjuntas,  y  resultan  aun  113 ,  que  será  preciso  roformar 
ó  levantar  de  nueva  planta,  y  entre  lasque  d-  segura  hay  muchas  en  p^or  estado  que  algunas  cu  vos  expedentes  *fl 
afilan. 

Madrid  30  de  Diciembre  de  1860.— Hay  una  rúbiica.=  Ks  copia. 
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REJ ACION  NÜM,  II. 


MINISTERIO  Di:  LA  GOBERNACION  DEL  REINO. 

ESTABLECIMIENTOS  PENALES. 

RELACION  de  las  cárceles  cuya  construcción  SC  fia  solicitado  y  ñivos  expedientes  eslán  en  tramitación 
para  la  concesión  de  crédito ,  con  presupuesto  conocido  ó  calculado  aproximadamente. 

PR0VI5C1A&  ,     .  METIDOS,       ,  PRE^ClTIiSTo. 


Almería                               Almería   391.122 

Avila                                 C-breros   300.O00 

Barcelona                        i„..,j  wu  t-  i  i-e 

f  1_1  I  U.  I'  l.l .  ...»-••'.  4  •...*.  .      ••   »J«J.J  -W  -J 

Baleares.                              Mahon   4  85.  (73,93 

Cádiz                                 Chichina   110.333 

Cáceitt                               Trujillo   2Gj\.s.i7 

Canarias, ..                         Lis  Palmas..... ..  .  V-V.m:   562.073,29 

("Castellón  iVáiv-f'l  y  prc.-idío   "ifc99&:Wtí09~  — • 

Castellón  de  la  Plana             San  Maleo   103  102 

(ViHarreal   ¡>'.t  jjü 

.                             (Muros  1   M'i.K.'it 

Urm,a i  Nova  [   129.900 

Granada  Unufiol   8W83 

Guadalajara                     Saecdon   10.000 

León                                  L'ttn  (ampliación  tic  crédito)  .'   '  59T.6i5,7J 

Loaroño                              Bal*  h  i  141.936  , 

tu»   "9ii.983.3o 

Lu^o                                Hivadeo...'  l  I    103.419 

rViv.ro   ITI.MI 

(Madrid.. ..  i  \  ...   Ifi.ÜOO  000 

Madrid  )  Navalcarnoro   9W.000 

|  Tanrt  aginia  J  .,  — ..  +,\ .y   ,  koo.ooo 

Hálaga                                 Colmenar     75  770 

Murcia                               Can   1 67.110 

Navarra                        Esteiia   '  332  893 

/\^                                  )  OnMisi?    *  *  »••*■■   566  000  i 

unaat  \\enn  •  •  •   "37"  460 

Oviedo  ••■  Canjíi»  dr  OaisAeo-MI  »   I       148.676  . 

p          ,                          (Pontevedra  germinación  de  la  e.u-ee!  .....   Of.fóS 

ronMveura  í  Pnentearei*  ...........   ,     ,488436  ., 

Salamanca                            Seqtu-i'os  .■  ,   70.695 ' 

i  Sevilla  4  )atovel  y  presidio  I. .........   9.813.184  ., 

\  Aléala  <i.' Guadaira   '  3u.'í.7M,90 

Bc\illa  fCarmend,  ■-■>   87o.7 13,60  , 

...  IMarcbena  ,  '.   022.83S,T0  ' 

■  Moivn  i  •  •  *  »•..*.........,.#   t       6¿       /  .30     i  ¿ 

Soria                             Soria  .  300.0U 

Tarragona                       Vaaüroll  [terminación)   (       sí  o;u  ,t 

Toledo                                Tala  vera  de  la  Reina   '436031,66 

Valencia                               ChelvO  .  . . ,     191.714 

i  Alinunia   ...  ¿97.960 

^Belchite   406.996 

Zaragoza                            Borja  J1...V.V..'   '"20S.28I 

a»  de  lo»  Cabilloios.  ->..*,  i  n'.»«   677.830,30 

na   310  306.S0 

i — ,  ,  


Madrid  30  de  Diciembre  de  1860,-^lIay  una  rúbrici.=Es  Copia. 
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RELACION  NI  M.  12. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION  DEL  REINO. 


ESTADO  de  las  cantidades  concedidas  para  reforma  y  construcción  de  cárceles  con  cargo  al  crédito 
aplicado  para  este  objeto  por  la  ley  de  i."  de  Abril  de  18  59. 


AÑO  1859. 


PROVINCIAS. 


i 


PARTIDOS. 


No  v  oída  , 


Alicante  

Barcelona  ,  Vich. . . 

Canarias   Oróla  va 

Coru!U  

Idtüu  

linear*  

Jaén  


Anua  

Beta  tizos.. 

Barhastro. 
Jaén .... 

León  

Astonia  . . 
Lérida  . . . 


Lérida  

Lugo  '  Becerrea. . 

Idem  j  Quirog*  . . 

Orense   Barco  «le  Valdeorras 

I 

Oviedo   Belmente 


Idem  

Idem  

Salamanca  

Zarapita  


Manes  

Cangas  He  Tinco. .  . 

Vitigudino  

Culatayud  


rtmfuit* 

Cirilo  comeJUo. 

t  • 

FECHA  HE  L\  OOMCBSION. 

1  10.000 

• 

1 1 0.000 

4/  tic  Octubre  de  48.>9. 

484.6(8 

62.618 

22  de  Junin  rio  1S59. 

42.286 

42.286 

4  2  de  Agosto  de  4859. 

144.166 

144.156 

H  de  Julio  \  31  fie  Diciembre  de  (S'iü. 

241.842 

221.842 

7  de  Octubre  de  4859. 

55308 

30000 

5  de  Julio  de  4  859. 

185.954 

50.000 

42  de  Setiembre  de  is5u. 

170.000 

1 70.000 
60.000 

4  de  Julio  de  4859. 

» 

46  de  Noviembre  de  4859. 

199.8:56 

114.2(6 

25  de  Junio  de  (839. 

90.778 

50.000 

8  ile  Octubre  de  1 859. 

(55.702 

105.702 

i 

(6  de  Noviembre  de  (839. 

43.197 

43.197 

4  de  Julio  de  4859. 

53  398 

53  398 

|   

6  de  Junio  de  1 859. 

194.251,22 

174.803,75 

4 2  de  Agosto  de  (859. 

129.142 

•  429.1  42 

19  de  Setiembre  de  1859. 

260.130 

100.000 

8  de  Octubre  «le  1869. 

66.920 

66.920 

4  de  Agosto  «le  (839. 

4.728  280  73 

1 
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ANO  1860. 


PROVINCIAS. 





Cornña . . . 

Barcelona, 


Oviedo  

filan   

Mein  

Toledo  

Huesca  

Sevilla  


PARTIDOS. 


— 


Reí  alizos  

Matare  

Colmenar  viejo  

Gijon  

Infieslo..  

Llenes  

Lfflo   

Huesca  

Sevilla  


PrOÍMI'IIMl» 

.!«  U  ofcr». 


Satisfecho  por  el  terreno  adquirido  para  la  cárcel  de  Madrid. 
Gastos  de  la  formación  \  remisión  «le  los  planos  modelos, 


20.000 

20.000 

98.410 

98.410 

8.628 

8.028 

60.000 

60.000 

:;o.ooo 

•  9.447,47 

19.447,47 

14.161 

'.si  ni 

63.276,89 

.•59.306,89 

ijcontadáft.) 

7.23:1,26 

367.216,65 
1.243  10  i 


1.610.020,62 

13.323 


1.624443,63 


FECHA  PE  la  concisión. 


6  (!•■  Marzo  de  1860. 
de  Marzo  de  1860. 
de  Setiembre  de  1860. 
de  Enero  de  IS60. 

dé  Enero  de  I8G0. 
de  Abril  de  1860. 


de  Mayo  dr  1860. 
20  de  Diciembre  de  1860. 
25  de  Diciembre  de  1860. 

9  de  Noviembre  de  1860. 


t 

1.728.280,73 

•  • 

Idem  en  1860   f  

1.624.1  13,^2 

Importa  lo  consignado  en  los  presupuesto»;  eMr-ior- 
dinarjos  de  1859  y  1860  para  reforma  y  cons* 
truo  ion  de  caireles                   .  •. . , .        . . . 

•  i 

4.-000.000  

Sobrante  del  erojdito  pwupueslov.* * 

647.573,63 

r 

i  f   

Madrid  M  de  Diciembre  do  I860.^1tof  nnn  rtilftce.*£8Í  ctyl*.'  ' ;i i  J 
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23  DE  MAHZO  DE  1861. 


RELACION  NL'M.  13. 

MINISTERIO  DE  LA  (;OREILYV<m\  DEL  KEIXO. 


RELACION  de  las  cárceles  cuya  construcción  se  lia  solicitado  \  cuyos  expedientes  está»  en  tramita- 
don  para  la  concesión  de  crédito,  pero  <|ue  aún  no  tienen  presupuesto  conocido,  ni  está  calculado 
su  importe. 


l'HOVINCIAS.  PARTIDOS. 


Albacete   Albacete.  cárcel  y  presidio. 


i  II.id.ijo/. 
í  Kre 


Badajoi  ■  Frrgcnal. 

'  Don  Benito. 

Barcelona   YiUafaMica  del  Panadea. 

Cilcwtj  «Cácercs,  cárcel  y  presidio. 

 I  Alcántara. 

□ndad-Rcal   Ciudad- Real .  cárcel  y  presidio. 

Córdoba  ¡Cfls,m  M  tti0- 

1  Lucen». 

IMirgos   Htírgos. 

Ilwsaca   Henabarre. 

/Granada,  cáicel  y  presidio. 
Crinada  JUjn. 

I  Kolril. 

JaC"   Andújar. 

León   Bciubibrc   cárcel  de  Iranseunlo). 

Lugo  


i  Cbanlada, 
'  Sarriá. 
Malaga. 


Málaga  i 

1  An  Itidona. 

Murcia   !M,,b- 

(  I  orea. 

Oreme   Viruta. 

Oviedo   Cangas  de  Onis. 

Patencia   Cnrrion  de  los  Condes. 

Pontevedra   Latín. 

Segovia   Biaza. 

Sevilla   Lora  del  llio. 

Toledo   Madridejos. 

Valencia   Valencia. 

Vizcaya   Bilbao,  cárcel  y  presidio. 

Zamora   Vlltatpando. 


Madrid  30  do  Diciembre  de  1860.— Hay  una  rúbrica.  —Es  copia. 
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RELACION  NUM.  H. 


CARRETERAS. 


Resíme>  «le  las  relaciones  formadas  por  el  Ministerio  de  Fomento  que  comprenden  los  estudios  y  ultras 
ejecutadas  v  proyectadas  en  carreteras,  cuyo  importe  afecta  al  crédito  de  049  milloues  concedido 
por  la  ley  de  i." 'de  Abril  de  1859. 


Carreteras  de  primer  orden  anejos 
letras  t  y  B)  

Carreteras  de  segundo  orden  [ane- 
jos letras  C  y  D)  


letras  E  y  F), 


OBRAS  EN  CONSTRUCCION 

T  PKOYECTADAS 

Seriicio  dt*  rejiín- 

riMi 

BmdlM, 

Jo  «a  1*5»  v  1SM. 

yueJ'.-ticíin  ejífuurií. 

TOTAL  CR^KBAL. 

1.191.829,29 

79.951.180,39 

489.2  29.599 

49  657.394,44 

320.430.303,32 

751.019,91 

9.657.478 

401.127  247,  í 

15.090.507,76 

126.626.252,69 

1.943.580,00 

4.978.338,31 

32.580,093,52 

3.876.052,82 

13.378.005,55 

4.286.370,1 0 

94.587  296  90 

322.936  939,54 

68.623.955,  2 

490.434.56t. 56 

Madrid  23  de  Mareo  de  1861.-Salaverrla. 
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23  DE  MARZO  DE  166!. 


ANEJO  A  LA  H ELACION  NIM.  I  L— LETRA  A. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

CARRETERAS  DE  PRIMER  ÓI1DEN  —  CAPÍTULO  13  DEL  PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO 


Bl 


ELACION  de  las  obras  nuevas  ijue  se  bailan  en  curso  de  ejecución  ó  con  provecto  aprobado  para  su- 
bastarse. 




TOTAL. 


XuMBRK 


DE  US  CVRRRTERAS, 


i>uo\  im:ias 


Madrid  ¿i  la  Jupquera, 

í 
i 

I 

.  '.  .1  i;  '.V 
Madrid  á  Valencia. . . 


*•  Litubri»  <|Ui'Ml.in  le 


mraiarmtiiMlMt) 

4e  lj«  ijii.'  «u  lull.ni 
i-n  mn.lniociun. 


MNGKACIOK  I>n  LAS  Olí  AS 


]M..d.ii  I 

*'ara"  Ípíí10***»  á  hlalgrat. — Trav  sia  do 
isuiu  filasar 'kilómetro*  CíSv  6¿:¡. 

I ,.  1     — PitCll|c  d<>  Noya, — renal va 

[  K  óá ; ;  j    Líriaa.^-TniTMBi  Ac  Raerás. 

oeron 


I 


i(Mu,l,|,Íi"-/V,iñ/.táro,:«ct.  Puente', 


Madrid  i  r.'ulix. . . . 


IciudaJ-Real. 


I  0\  ISK 


3.46V708 


I  Sevilla  \ 

[CMto  I 


Rio  Arillo  . i  Cádiz.  — 14  iatillu 
df  ji^onre.  Punió»  de  los  As- 
no* al  ventorrillo  di*l  f-arpin. 
'Ti:;  iik'  .V  TTjeilotr.rr'ÍTcoíoá* 


M  ull  id  i  Badajos... 


f  Madrid .... 

I  Toledo .... 
)  <  ".áceres .... 
i  Badajoz .... 

Madrid  

Segovia. .  .  . 

Aria  

Valladolid . . 
Zamora..  .  . 

I.con  

L"8»  

Coi  uña.. . . 


BiKVguill.is  :';  Segovia.  Sn-ovja.. 


Pacata  Allierclie. — Travesías  cun 
tro  Irozcs.-t-TfOzo  ,w.-|í«e|i.j; 
le  de  Porrencbei  


Madrid  á  la  Coruña .  . 


Ca5n  Portazgo, — Sao  Román  ¡i  Ca 
rabeloi  — Puente  la  Reina.— 
Travesía  de  Becerra.— Trave- 
sías CaeabekM  y  Pineda .... 


Trozos  I  .*,  8.*  y  1).*.— J.*  y  3.1.— 
Trozo  7.*  


Aleo!  M.iet  Pinar  áTar 
ragona  

Zaragoza  iCinfranc . 


t Gttadalajara. j Travesía  de.  Molina. — tiargallo  ni 
¡Teruel  . . . .  >  no  Huerta. — Trozos  i.*,  t  '. 
(Tarragona..)    3.*,  I.',  6.',  ?•,  s.*  y  9.'. . 


_  iPuenle  Munlto. — Huesca  a  Caste- 

joa. — Bolaragua  a 


i  Humea. . 


Berroes. — 


)    Avente  á  Morillo, 


5|I:.IAj9 


"555.10.1 


HUIRTE 

prr.tl(.ttriln« 


p»aai**l«l  <ic  «n 


/tí  m. 


l*.6t«.M| 

■ 

93.168 
859.630 


T  0  7 .  i  í « 


i  49Í.703 


3  118. 000 


5.061.900 


3.106  81  I 
I9.3S9  I  16 


:t.l0f,.:;<i8 


179.3*3 


77  i.  ¡  15 


6.058.3S0 


J.JU.tlJ 


8i;.3i« 


1.31  7  931 


3.  S  13.97* 


i.«;7!fl¡6 


1.89(113 


5  C.fi  1.990 


3.106. SU 
S3  317196 
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DB  US  C\RBI!TEH AS. 


Zaraza  á  Teruel .  .  . 


I'BOVISCIVS 


Zaragoza  .  .  . 
Teruel  

i  Barcelona . 


DK-GIN.ICIOS  BE  USOORIS. 


faUiobru  n«c  r«>tau 
ejetuUr  eallii.WKW, 
to  !■>«  que  bailan 
i-a  cuoftlmrcJua. 

Rx.  vn. 


Trozo  3.'— Trozos  I.*,  S.\  3*  y 
4.*— Traviesa  de  Muet  


Í Barcelona  .  .  \ 
Tarragona. .( San  Gerónimo  á  Zaidia,  kilóiuc- 

MOCU  j  Castellón..  .  I     LTOa  304  al  308. — 6  casilla*. 

'  Valencia.. .  ) 


Puente  de  Toledo  á  To-  í  Madrid  )  „    ,      ,  _ 

ledo  !ToI,dn....i,,d"lO0<,eTtWn:,<1'(> 

.    ,     „      ,    ¡Jaén  í  Gador  al  Birranco  los  ülivi 

de  las  Correde-  Ma       {     Jfím$  % .  , . .  f 

a  Aliena....  jAlm>r.a       j    do  Guadio  


Aldea 

ru 


le*.— 
—Puente 


i  Jaén . .  . 

Bailen  á  Málaga  (Granada.  .  .  1  Puente  de  Guadalbullon  . 

j  Malaga  ) 


1, 


Cuesta  del  Espino  »  I  Córdoba ...{ 

Málaga  (  Málaga  (  orMI»os- 


Alcalá  de  Guadalra  á  i  Sevilla  

Huelva  (Huelva  


Puente  de  Guadiauiar.--Trozo3  1.*, 
I.'  y  S.'-Puente  Nicoba.— 
Travesías  , 


Jerez  de  la  Frontera  á  j  Cádiz  ] 

Ardales  (Málaga  i 


Jerez  á  Yillamartin . 


Trujillo  á  Cáceres.  .  .   Cáceres          8  casillas. 


í  Segovia..  . .  \ 

i  Avila  I  Villacaslin  á  Avila. —  5  casillas 

jSalimanca. .  I     Puente  de  Huelruos. — Trate- 
Villacastin  é  Vigo. . .  I _  )  _         ■  .. 

¡Zuñera..  .  .  [     sias. — Zamora  aTavara.--Moin- 

I Orense  ....  1     buey  a  la  Canda  


IMPORTE 

it  lo»  pretuuncaloi 
aprobarlo»  de  ¡i»  uíirai 
>  en  d  ie*  leí  do  iu- 

Rs.  vn. 


8^viaáAIéva.„...¡^;s::;;¡Trozo,.-, 
jValladolid.. 


Tordesillas  á  Zamora. 


( Zamora 


lid.,  j 

•  •   •  |  I 


.       I  Zamora  

°  Valladolid.. 
 {  Paleocia  . .  . 


San  Cebrian  á  León.  .  jZa™r«--  ■  ■  |B«n.»anle  al  límite  de  Leon- 
1  León  1     Trozos  1  *  y  I  *  


Poníerrad.  áLuarca.j^;;;;! 


ÍLcon  
Lugo  
Orei»se  


Trozos  8.',  9.",  10  y  11.— Se 


1  9.329. 116 
J.793.159 

Í 

255  71  y 
1  45.76» 

3.223.618 
313.840 


577.260 
6.733.395 
183.995 


7.104.1  I 1 

607.S57 
59.000 

4.060.859 

1.277.231 

«7.84  1.735 

7.394.81  3| 


6.058.380 


3.6Í1.856 


U8.350 


•  58.970 


73.431.0Jt4  9.958.556 


GG 


TOTAL. 
R$.  vn. 


25.387.196 


2.793.159 


2  55.719 


1  tü.761 


6.846.174 


313  540 


1.675.803 


706  130 


C.733  395 


IH3.995 


7.104.111 

«f.7.257 
b9.000 

4.060.859 

1  277.131 
17  84  1.735 

7. 39(813 


83. 389.68» 
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Cerera!  a  Rivadeo. 


IMPOBTU 

Je  Ul  obruanc  UlUa 
•JectUraaSadalSS», 
«a  qia  m  KiJUo 
ta  eawlraeclaa. 

A»,  en. 


la*. 


Nadeta  áVtldeorrM..  J^^  "  -  jTroxos  44.  45,  16,  17  

Lu6o  á  Santiago  [^¿""j 


¡Lago  | Trozos  5.',  6.  y  7.*- 

Ssnliago  al  Coto. 


Rib.de  «I  Ferrol. . . .  fí*» I*"*?  J**",lf ros  ~ 

I  Coruña  I     Baatilleros  á  Rábade,  9  trozos . 

I Trozos  l.\  3.',  4.*,  5.'  y  6.*— 
Puente  de   Porco.  —  Puente 


IMPORTE 
la  ha  f!"i"mi» 
•>raa*au  ie  lu  »Wn 
ftaaMaataita  ta' 
baria. 

Rs  vn. 


Nuriedasá  Rilbso.. . .  |y¡¡£j?er*  *  f  San  Saltador  i  lluriedas. 
Torrelatega  á  Unquera  Santander..  a 


«...    ,  ,  .  ,  Soria  .....)  Rarranco  de  la  Aran»  A  Torreci- 

Sona  i  Logroño  j  J     „..-Piquer.s  a,  rl0  ^valé. . 


Venta  de  Valcorra  i. Soria  , 

Calatayud  i  Zaragoza..  .  | 


l.\  4.\  5.'.  6.*  y  7.'— 
izgo  .  

Vega  de  Alcañíz  á  Za- )  Teruel ....».-        .  .  ,  „  .    »       ,  „  . 
ragoza.      .  'Zaragoza       j Trozos  í.* al  7. —Hurgoá  Quinto 

í  Trozo  t  .'—Sau  Mateo  á  Mcrella 
Valdalgorfa  ó Castellón.  J  |¿¡¿^  ' '  j    Trox»   t  .'—Ti  ozo  4  \  5 .*,  6 .* 


I  Relillas  á  Alcenadie.—  Perallilla 
a  Rarbaslro— Perallilla  a  Al- 
canadre  


trozos  i/.  5.'.  cr  y  7/-Pucn,e 


(Teruel'.".".:  (     ^¡".-7  casilLs.  . 


á  Teruel. .  (Castellón.. . 
( 

! 


Albaladejiio  i  Guada- .Cuencn  |_       .  ,  _         .  . 

I.jara  |  Gu*bl.ja«.  ¡  Tr0Z0  5'  ?Ue"le  dC  Atuw* '  "  ' 


i  Teruel . 


I  Cuenca  )  Puente  de  San  Francisco  á  VI- 

1  Teruel  »  llaslro  


I Legua»  48,  49,  50  y  59. — Ram 
bla  del  Jud,o  á  Sie*a.-Le6u.s 
51.  53,  54.  55,  5»,  57.  58, 
59.  60  y  65  


Ca&as  del  Campillo  i  i  Albacete  . 
Valencia  'Valencia. 

Alio  las   Atalayas  a  ,  Alicante. . . 


I 


lio  las   Atalaya*  á,  Alicante. ..  i_.  , 


73.431.034 
518.944 

77.698 

| 

1.886.441 
3.181.693 

3.356. 416 
364.756 
5.413.550 

946.404 

3.851.111 
I  056.673 

5  387.399 

1.H90  517 

734.317 
498.370 

647.546 
780.675 


4.444.696 


¿06.H7.840 


i 


9.958.556 


4.148.047 


.  » 


1.161.641 


5  91  4.703 


11.161.947 


TOTAL. 
Rm.  oh. 


83.389.560. 
618.944 

4.195.745, 

4.8S6.H1 
3.181.593 

3.356.416. 

364.755. 
5.44  3.550 

946.404 

3. 851. 111 
4.518.514 

5.387.39» 

1.890.517 

734.317 
198.370 

647.5  15 
6.674.77* 


I  .444.606 
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PROVINCIAS 


de  Castillejos  »j 


Sevilla  .  . 
Huelva . . 


San  Juan  d«'  Puerto  4 


Túnel  de  la  Gorgoracba. — Trozos 
5.'  al  7.'— Túnel  de  Iibol . . 
Ladrones  al  Ronquillo — Kilóme- 
tro» 415  al  147;  y  4  SO  al 
4 16. — Puente  de  Cala  al  Pon- 
Ion  de  Culebrio. —  4  0  casillas 

Huelva  i  Trozo   4.'— Herida  al  limite  de 

Badajoz.. .  .  (     la  provincia.— Troto».', 4.', 6.* 

Cíiceres.. . .  \    y  6.*  

Sorihuela  A  Béjar.— Trozo  4.* — 
Trozo  S.*— S  casillas.— Teroe- 


i  i'.v„,   i  Salamanca.. 


ra 


Tres  casillas. — Trozos  4  4,    1 1 

y  43  .   


Salamanca  4  la  Yega  < 
del  Terrón  ! 

VaHadolid  4  Santan-  j  ¡¡¡J**;  Lircen,     PorU,  d,  „  Fa,  

 (Santander..  ' 

i  Yalladolid . . 

V  alladolid  4  Soria ...  j  Burgos  | 

'  Soria  

V,lUdolid4Salani.n.(!'M,do,id- 

M 'Salau 
^ .  .    .  .         .  ,  Puente  de  Coltolo. — Poenle  del 

Oviedo  4  la.  Arrion-{OT[edo  Sel.a.-InBesto  4  la.  Arrion- 

<     das. — Puente  de  las  Arriondss 

n_.  /v  .  .  iCornellanA  á  Salas. — Viaducto  de 

Oviedo  4  la  Espina. .  Oviedo....) 

v¡ii.i..  *  i  iLu8°  íVillalba  4  Mondoñedo.  — Puente 

V,ll.lv.4Luarca....|0tjedo        |     de  ^  

Cabrieros  4  Vivero. .  .   Lugo   Trozos  4 .',  t.\  3.*,  4.*  y  B.*. . 

^  tííli!  ¿      "Í06U."  1 CuenC"  ■   •  *  Trozos  ,.-,3.«  y  4/  

S Murcia. . , .  \  Trozo  4, '-Trozo  S.\  3/  y  4.*— 
Almería  . . .  J  De  SibnTla  4  Tola  na.—  Trozos 
Granada . . . )     4  4  al  4  4,  y  puente  de  Gor. .  . 

*  Viaducto  de  Deza.— Trozos  41, 
4»,  43  y  44 


. .  |  Pontevedra 
(Corona..  .  . 
San  Isidro  de  Dueñas.  Patencia. . . 
i  Burgos  f  Burgos. . . . 

— -i251,v.  r^'-?l^l!. 

SahagunARivadesella.  [{¡¡J¡£* ' '  '  ¡Trozos  «.',  7.*,  8.*,      y  4  0. . . 

LeonAAslorga   León  Trozo  ».*  

Alicante  4  Játiva. . . .  { * ¡¡¡J¡J  ■ 1 "  { Méridaá  Coneencaina.-Trozo  i.' 
Tarancon  4  Cuenca . .  Cuenca ....  Puente  San  Antón 
La.  Rozas  4  Segovia. .  |  Jjjj*'  "'Je  casillas  


IMPOSTE 
i»  laa  okraa  qae  (»l Un 
ejflruUraa  fin  de  1  Híu, 
á»  Ui  fM  aa  hall» 


ñi.  tu. 


4  06.S57.840 
4.4  34  .S59 

4  .44  5.815 

3. 054. 348 

1.9*1.885 
84S.39S 
545.4  SO 

43.549 

5.000 

3.899. 4S4 

3.867.S44 

3  098.S35 
S. 390.684 

S.63S.4S6 

6.975.367 

S. 654. 348 
» 

9.486.8  53 
5.696.448 
> 

S.S07.S6S 
1.470.000 
49S.S45 


4flt.46T.334 


IHI'ÜHTE 
de  lo»   preia»oMt«a 1 


■probado»  dr  laa  obra* 
p  ai.  d  i  aa  (aaaa  aa 

huta.; 

R$~m. 


TOTAL. 


SI.45S.947 


4.40S  900 


4.740.955 


4S8.740.757 
4  .4  34  .S5» 

S.848.7tt> 

4.795.S73 

I.9S4.88B 
84S.39S 
645.ISO 


S04.8SS 

S 


» 
» 


4.894.450 
» 

» 
> 

4.079.494 
> 
a 
> 


43.54» 
J09.8JI 

3.899.4SI 

3.867.S4* 

3.098.S35 
8.390.684 

S.63S.4S6 

6.975.367 
4.545.46S 


9.486.85» 
5.696.44» 
4.079.494 
J.S07.J6S 
1.4  70.000 
49S.I4B 


S8.77S.S68  489.Mt.M8- 
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AÑO  ÜK  1859. 

AÑO  ÜK  IHbU. 

AÑO  OH  1861, 

OBRAS  DE  REPARACION. 

Jb,  DR. 

Rs.  tu. 

 .  —  

1. 665. 999.1  " 

592.640,63 

Madrid  á  la  Junquera  

Madrid  ;i  V.ileiiria  

3. 471. 033,  i? 

S. 531. 520. 64 

S.(>íi».G3i.90 

879.256.15 

8  9  4.31  S.5Q 

934.735,38 

1.167. 029. 3« 

U  ÜJ  l  7  .  J  '. 

21  v  ¡M  s . . 

C00.246.50 

445.5I8.0S 

2.46  1 .  10,>.5d 

1  .]  9  .i.  2<>5, 1  S 

5-3ÍLJ  9  0.30 

45,756 

i  ti  .id  7 

Í_L|  47.S5 

53.730 

Teresa  tegni  ¡i  Galdnc.mo  

1 

Sll.K09.t1 

24.000 
205.652.25 

■ 

*  A  A   A  *  i 

*!  nii.li  i  i 

Aico.iM  del  Pin.H-  a  Tarragona  

1)9.  ,,2  * . 8  S 

1  J_l  _i  -14,1  0 

|  «#  r_   o  a  r    i  a 
J  ZU.OUU.I  U 

"•  "'..¡tí.  n  s 

$1  8.97S.01 

u 

177.136.81 

» 

• 

Noüii»  Je  Rey  á  W.encia  

1  .OIS.  , !,  1  .2*> 

5.'»9,:i  2  3 

l  ir,",  rt  n  i  1  í 

1  1 1.598.79 

110    "II  flA 

Puente  de  Toledo  á  Toli'do  

480.0  18.67 

181  98'» 

78.843.84 

Ocaña  i  Alicante  

570. 1,3.13 

386.8  !i:t 

Fucrlo  I.j¡m  '.L>  :i  dudid-Real  

i 

■ 

470.007.05 

701.213.63 

448.957,50 

1     Af  A  O      11/"     a  a 

1.708.1  1  6.X8 

Cuesta  de!  Espino  á  Málaga  

740.577,77 

» 

k 

Alcalá  de  Gu:id:i ira  á  lluelv.i  . 

K6t.37ft.J7 

1  9f.  81  » 

G7.300 

173. í>2!, 6ü 

• 

•  25.637.55 

232.931,61 

80.910 

89  939.53 

■ 

j 

i  19.0  ¡  8,90 

656.388.43 

533.C.89.40 

'  810.071.33 

i  -1  8  0  .fifi" 

•  37.987.75 

28.9.M  ,65 

31.810 

97  If.7 

i 

40  825 

SJ  ñ.5l  0 

18  8,97 

u 

■ 

Lugo  a  S.n.liago  

99.483,0  2 

■ 

67. 337. Si 

Puente  ll.ivnde  al  Perrol  

■ 

30,000 

Belan/os  i  Jubia  

l 

> 

35.880 

i*  O    O  A       f  A 

1, 8.80  i  .50 

i 

19.906.39 

■ 

■t 

3.502.2" 

» 

i> 

82,800 

465. 308.78 

a 

■ 

19  789 

Albacete  á  Cartagena  

278.  <  j0.3fi 

0**>0      l>M  A     A)  A 

3  78.573.76 

S3.235 

Casas  dol  ('.arnpil'o  á  Valencia  

304.884,87 

■ 

171,639.80 

1 3li  71  5.07 

0 

• 

310  30»  .05 

» 

A 

San  Juan  del  Puerto  á  Cáceres  

i 

1 

90  000 

S9.6S9.7C 

■ 

■ 

Salamanca  á  la  Vega  del  Terrón  

5. 634,16 

a 

837.683.52 

992.1  32 

C6  2.155 

18.043.17 

■ 

IS8.860 

92111 

161.820 

I4JLJS6.10 

Oviedo  .1  las  At  hondas  

7.S93.30 

I0JUÜ 

89.760 

13.167,61 

1  J3.1  87.50 

31.7  40 

• 

191.791,17 

160.935 

1 

i 

♦  8.782.92 

Rt  ¿¿O 

S3.S69.40 

3J.495.12 

47.S79.34 

30.058,37 

i 

51  ir.o 

■ 

150.458.05 

» 

■ 

20.893.798.63 

1  4.193.761  fifi 

14.-.i,9  -  ¡  »  ( 

NOTAS.  Ll  No  *<>  incluyen  en  este  estado  las  partidas  correspondientes  á  estudios  y  a  expropiaciones,  porque  las  in- 
Tcrtidas  en  los  años  18  59  y  SU  finirán  en  la  relación  número  7_.  y  respecto  »  las  que  haynn  de  invertirse  en  lo  sucesito 
do  puede  calcularse  ni  aun  aproximadamente  su  importe. — 2.'  En  el  o-l  ido  nú, ñero  2  se  comprenden  lodos  los  gastos  he- 
chos en  los  dos  años  último»  cou  cargo  á  este  capítulo,  debiendo  agredirse  el  importe  Je  los  mismos  al  de  los  presupuestos 
que  abraza  la  presente  relación  para  formar  idea  de  la  suma  total  á  que  ascienden  las  obligaciones  que  hasta  el  día  pesaa 
•obra  el  crédito  consignado  en  la  ley  de  i  .'de  Abril  de  1  8  59  para  este  servicio.  Se  exceptúan  las  reparaciones  hechas  en 
4  859  y  1860,  que  aparecen  por  duplicado  en  ta  presente  relación  por  carreteras,  y  eo  el  estado  número  7  por  proviocias. 
Madrid  8  da  Febrero  d  al  8  61. —Correrá. — Es  copia. 
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í 


ANEXO  A  LA  RELACION' 


MIMSTKIUO  -M 


Pagos  hechos  dui 


o»lo  el  cíeme 


jercicio  de  1859 ,  y  en  los  doce  meses  d¿ 


Alava  

Albacete..  

Alicante  

Almería..'  

Avila  ,  

Bidajoi  

Pn.ccloiin  

Burdos  

Ciicpi'í'S    

C.uíiz  

Casi  e-I  loo  

Ciuibii-leil  

Córdoba  

Cornil. i  

(lucnca  -  

Corona  

Gr.inn.la  

(jua<ialajara  

(•ui|itizooa  

Hoelvfl  

Huesea  

Jaén  

Lean  

1-érifl  i  

Logroño  

Lugo  

Madrid  

Válaki  

Mundo  

Novarn  

Orense  

Oí  ifda  

PtoOnoia  

Pontevedra  

Salamanca  

Santander  

*"?"v¡¡1  

Se\  illa  •  

Soria   

Tarragona  i  

Tcrn-I   

Toledo  

Valencia  

Y  .lludolid  

Vi/.cü  '  a  

/.illinr.i.  

ferORQU  

tía  lea  res  

Cananas  1  

Tiforio  central  


ABTICU.O  r. — ESTUDIOS. 


rl  ¡iiwitw  <« 


40.3  25,58 

820 
1.931,50 
» 

7.  i  56,50 
6.977,70 

2.333 
80.743,90 

r 

16.957,25 

1.408 
■ 

3.320,50 

37  716,50 
4.407,94 

1 0.7  !St;.."irt 

¿9.860,50 
25.970. 18 
34.538,73 

4.222 

í.785.79 
30.087,56 
» 

20.329,50 
C465 

I 

40.694,66 

55.544,70 

2.028 

5.730 
4.573,20 
2  446 


956 
15.543 
4.044 

34. 130.25 
» 

20.4  4  0.09 

22301 


73.055,41 


198.350,76 


Ka  lo.<W 


63.993,45 
3.533 
9.636,05 

5.279.71 
3.461 
» 

18.626,65 

n 

10  853,89 
i 

sis.» 
38.054.41 
3.390 

22.GS2.2i 
5.S7Í 

183.339,73 
2 1.5.  .9. 50 
28337 

,78.337,01 

3.293,33 
85.01 2.02 
620 

| 

...>)(» 

n 

4  2.899 
56.44  4,59 
13.093 
30.798.50 

8.837 

1 .360 
16.368 
2 1.038.  i  2 
» 

G98 
13.567 

í. 690 .45 
8.529,50 
8.918 

32.528.16 

10.307 


157.519,92 


993.578.53 


•JOT  Al.. 


74.2Ü»  03 

i.  353 
1 1.567,55 

12  736.2» 
9. 13*70 

nasa 

99.370.55 

* 

33.SI  |,|| 

4  2.590 
38.fi51.il 

6.7 1 0.50 
IG.7G4.iO 
60.398.7  i 

9. 9  SI,  9  i 
» 

193.1  26.21 
51.  í  20 
•il.S07.18 
99.863,73 
.1  ¿22 
6.079.05 
115.099.58 
02» 
26.329  50 
1 2.0 1 5 
a 

23.590,66 
1 11.659,39 
15.121 
30.798,50 

8  5G7 

5.933,31 
is.si  i 

21.0  ¡8,42 

1.054 

29. 1  09 
1.044 
1.690.45 

.2.659,75 
8.918 
53.938,25 
32.608 
* 

239.575,33 


1.591.829,29 


Madrid  8  de  F.Wo  «i*  «86l.-Corvera.-Es  copia. 
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DE  FOMENTO. 


año  1 8  00  por  obligaciones  devengadas  hasta  fui  de  Nov  iembre  del  mismo. 


ARTICIUI  11.—  RRPAlUdON. 

,            ARTICULO  III  OBRAS  MEViS. 

IUTM 

i 

-leí  r»pltnln. 

Daruiln  «1  cjítrn-i» 

ir  MNl 

• 

fOTAt 

Duran*  •l85|]«"-''-l» 

dt  IXM. 

TOTAL 

■ 

59.984,34 

475.569,95 
■ 
» 

117  ISi.Tf, 
26.545.»* 
86  4.04  2.56 
1.208. 17  5.07 
378.3rs.20 

432.s¿3.47 
329  617J2 
3S0.s7l.29 
240.340.Kt 

363.140,33 
313.1 17  .85 
907.030,93 
379.340.92 
1.039.r*9 
30.202.83 
K6.0OU.Nfl 
827  07 1.13 
1.302  >  >0.<i2 
529  2 38  OS 
7'5  -t73.33 
J.Vt.üM..».! 
3.431.488 
789.1(40  7 » 

14.644,43 
188.732,73 
S.22J 

i 

200.000 
I.Olfi.859.39 
133.325.43 
234  3(7  *7 
445.942  30 

188.479,76 
48.031.50 
132.881,30 
141.470,23 
8 ¿ti  587.21 
137.656.56 
315  Q8066 
28.1614.90 
(«  592.11 

2  i  7.0  i7.  ¡0 
851.680,98 
(.034.386,80 
3ifi.HlS.fiV 
14.994,47 
i.íi.  n  i  ,  n> 
2. 2  |s.  ¡36^67 
31.776 
212.3.  9,711 

.    71  028,79 
664.303,68 
2.223 

117.IS2.76 

226  545,93 

1  'MU.!!  i  i.  15 

1.341701,(0 

032  «76.07 
383836.18 
021  003  23 
';;>>  .i' 

513  75:'.79 
387.81 1,07 
M01 .727,74 
i"  o  774,1-1 
322  137,53 

805. 1 55,82 

i  2.23 1  23 
i'i  :'  í2,S.'i 
332.058,20 
1.682.352,(3 
2.337.436,82 
845.356.79 
90.570 

(  1  (  liVf  <l*i 

\  I  1  ..Ivv,7*!l 

3.674.9ÍÍ.67 
820.9  i  2.79 

18273Ó  61 

21 7. 90  4,90 
I30.3f4.94 

869.69  1 ,83 
4  20  360,78 
408.020.71 

«00.2l6.93 

» 

499.061.98 
164.617.50 
fi¿."S«.i  S4 
ll.37S.il 
410.371,9.6, 
223.120,1 1 
610,983  ti) 
413.720,41 
54.073  23 
2.4X1.063,54 
9:t9.3»2.06 
127.(58.03 
131.021.59 
«i 

38I.1S7.I!» 

844.157,56 
3  2  i. 88 1.98 
7/N..JÍI  ,21 

* 

29.087.91 

339.907,49 
373.719  20 
743.745.22  ' 
532.1:44,88  • 
1.7  2:t.í>7s,tr» 

31.887 
4.323.775,96 
,  670.862.23 
1.3  (u.332.7  2 
209.379.23 
31.373.53  | 
401.066,05 
286.213,72 

«3fi.l3S.2l 
I53.18|,i9 
4.663.00 
1 .607.339*87 
1.032.146,78 
1.680.94.9,43 
211.011,84 
■ 

231.327.52 

200.957,55 
143.043,07 

2(2.418.52 
757.84  2.08 
504.031,14 

1.583.407,05 
653.308,66 
2.(92.(99,20 

:i  1.287 
(.983.992,89 
670.362,25 
(.83!)  6(3  '17 
373  990.73 
93.463  37 
,  115.444,26 
692  (83,68 
2:'.!  120,41 
1.2 ¡7.1  21,73 

567.207  90 
59.:;  :o  83 
1  090.603,41 
(.971.478,84 
1.808.077.45 

34  2.653.13 

(i  12.51 4.71 

1.045.1(5,1  ( 

769.928,05 
-i  —  - .i  i  i  *  a 

■Vi  iO  i  l  1  ,<  Z 

74.698  79 

950  9'.  0.23 
764.388,08 
515.598.69  1 
'4.702.589.81 
892.390.80 
4.II2.2KI05  i 
1.375  321,10 
.2.716.0341,31  , 
(.053. 19.'  ;.;  1 
2.494.428.34 
933.365.37  ] 
6(9.866.(6 
81  1  3u«.7  , 
1 .8911,92  ;.9i  , 
710.638,92  ¡ 
1.829  658 

(.442.345.66  >i 

101  368.06 
4.303  932.  »9 
2.354  027.04 
3  544.736,76 

.'.779.9:15.9.. 
846  77K.7* 
709.1  «3,76  ' 
3.  f6l  .994,94 
0.7  20. 659.78 
1.647.200,34 

1-.2.ÍK.OIIS.  2-» 

n  ■ 

3ns.s7l.42 

48  4  20 i. 07 
301.193  OI 
320.431  59 

343.530,03 
893.053,31 
637.019,74 
021.303,39 

303.198,01 
102.399,38 
-",7  1.27S.90 
738  91 1. 03 
•  109.324  l'7 

17.800,03 
886.010.11 
■ 

131.81273 
340.336.71 
233.435.93 . 
269.737.83  ' 
328.485,51 
563.528  84 

2.229 
30«».:t20 
159.417,76 
169.029,63 

4.607 
383.464,97 

81 5.396.94! 
(32.1K-/-G 

344.094,96 
7  l?.1S(i.K3 

| 

1 

140.384.17 
S2t.7O0.7S 
534.629.54 
790.168.13 
(57  i  0  42,1  4 

(.(38.58  i.or, 

639.278,7  4 
933.885,39 
159.117.76 
478.128,21 
107.006,38 
934.7  43.87 
1.354.237,94 
234.470,93 

391.900,29 
1.698  100.91 
»  • 

1,431.317,44 
1.028.362.26 

n 

1.842.414,63 
456.730,14 
834.743,45 

1.259.092,20 

1.956.1  19,2.» 

1.895.694.90 
678  767999 
559.7fii.fi8 
130.993,44 
269.202.97 
189.524.93 

339.875.S8 
903.080.04 
* 

2.418.638,94 
9.335  2Ü.6  5 
25.922.97 
807. OSO, 38 
1.349.495,49 
1.844.347,99 
1.598  777,30 
1.917,468,86 
538  774,98 
1.168.931,93 
2.079.804,62 
701  890,52 
948.860,40 
1 47. 076.95 

7.84»; 

199.641.73 
1.624.123,30 

3  579.973.05 
•  3.363.786.90 
23.922.97 
2.709.493,01 
1.806.245,69 
9.468.981.07 
2.857 .869.56 
3.873.018,(1 
2  ¡34  469,88 
1.847.699,03 
2  839.629,30 
832.883.96 
1.218,063  37 
337.: Oí  88 

7.8  ifi 
639.ÍS7.6I 
2.597.903,34 
i 

i» 

(.043  947,88  • 
4.300.zOlt,9i 

575.073,51 
3.330.464,94 
2.48S.S5^77 
B.683.478.32 
3.515.962.3o 
4.828.541,92 
2.593.5s7.fii 
2  32Í. 481.20  ( 
2.77.;.744.68 
1.788.671,83 
2.776.991,76 

634.332,56  ! 
16764 

984.326.15  i 
(.188.002.28 
*  *.  I 

| 

Ifi  273 

10.273 

■ 

8.335.730,20 

7.729.697,13 

(6.065.337,33 

10  312.205,68  1 

20  893.798,03 

14.193.761,66 

33.087.360,99) 

34.315.236,76 

43.636  213,83 

79.951 .408,59 

146.630.670.17 
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ANEJO  A  LA  RELAGO 


MINISTERIO  Itl 

CARRETERAS  Di 


CAPÍTULO   H  DEL  PRE>[ 

RELACION  de  las  obras  ejecutadas  ó  en  curso  de  ejecución  desde  1/  de  Enero  de  i 859  y  de  las  pr.iv¡mi> 


DENOMINACION  DE  LA  CARRETERA 

SÍGUH  IL  PLAN. 


Alicante  á  Silla. 


DESIGNACION  DE  LAS  ORRAS. 


(Trozo  4." en  Alicante. 
*¡£2S: Trozo  V  en  Ídem.... 
a,enna I  Trozo  4.' en  Valencia.. 

Villena  á  Alcoy   Alicante   Vi  llena  á  Ihi  


Manresa  á  Sobona. 


.Barcelona  (J^K ' 


Trozo  7.*  Berga  á  Sallent. 


Barcelona  a  Rivas. 


Barcelona. 


Timo  8."  Vich  ¡i  Ripoll. 


I  Gerona  « Trozos  1  .*  v  2.'  ídem  Pontones  1 


/  Tarragona  á  Palamós  Irozo  4  4 

 l8Str::::::v.v.v.::::  !"£:::::::::::: 

'  Idem  trozo  40  


Cádiz  á  Málaga  

Córdoba  a  Ciudad-Real. 
Carrascosa  á  Hueto  

Santa  Colonia  á  l.loret.. 

Gerona  á  Palainós  

Rivas  á  Puigcerdá  


1 


Cádiz. 


Gerona  á  Olot . 


Rcs.lú  á 
Gerona- á  San  Feliú  de  Guixols. 


Almadroncs  á  Siguenza. 


Puente  de  Chiclana. 
Chiclana  á  Tarifa . . 


Córdolw ,  Ciudad-Real   Córdoba  á  Ciudad-Real. 

Cuenca   Carrascosa  á  Hucte  


( Sania  Colonia  á  la 
'  ¡Idem  trozo  4.*.. . 


Gerona  

Gerona   Tarragona  á  Palamós,  trozo  20. 

Gerona  .*.  Puente  de  Llivia  


(Gerona  á  Besalú  puente  sobre  Ser. 

Gerona  Jldeiu  puente  sobre  el  Ruixeeh  

fldem  puente  del  Seldra  


Gerona   Trozo  5.' 


Guadalajara. . 


Afirmado  y  casilla  de  peones 
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s 


1  i.— LETRA  C 


FOMENTO. 

SEGUNDO  ORDEN. 


PUESTO  EXTRAORDINARIO. 

h  subastarse  por  tener  proyecto  aprobado,  con  cargo  al  crédito  abierto  por  la  ley  de  L*  de  Abril  de  1859. 


<te  1»  pirt»  ta 
J 


1.278.95* 

1.059.900 

2.264.546 

♦39.500 
551.100 

1.525.200 

7.123.135,65 


OBRAS  CON  PROYECTO  APROBADO 

V  MÓXIHAS  Á  SClilTiHI. 


Troro  8.*— Puente  de 
Idem  obras  que  faltan 


» 


Ildein  tro»  1 1  .—Puente  de  Navardes. . 
Idem  troio  17  
Idem  trozo  18  


362.900 
565.405 

851.353,28     |  Idem  troro  2.\ 


984000 
114.800 

393.416,98 

4.898.000 
718.928 

409.250 

23.540.388,91 


» 

» 


(Idem  Puente  Cutnanel. 


Idem  cuatro  puente». . . . 
Bcsalúá  Olol.— Puentós. 


i 


it  tu  okfM  froy«UOM. 


Idem  Puente  Gironella  

[Ripoll  A  Rivas  •  •  • , 

¡  Trozos  9.*,  10  y  1i.-V¡ch  á  RipolL  ,  | 


371.068,79 


330.978,21 
4.754.398,58 

4.344.688,25 


807.714 


1.1 24.774,  «8 


» 


9.733.622.01 


4*  It  Uaea  coa 


1.650.022,79 

1.059.900 

2.264.546 

770.478,21 
5.305.498,58 

3.869.888,25 

7.123.135,65 

362.900 
565.405 

1.659.067,28 

984.000 
II  4.800 

1.518.191,16 

4.898.000 

718.928 

409.250 
33.274.010,92 


II 
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DENOMINACION  DK  LA  CARRETERA 

SBCUH  II  VtkX. 


Almadroucs  á  Sacodon. . . 
Bujalaró  á  Mandayona  

Iluclva  4  Ayamonle  

Venia  del  Alio  o  Araceaa 

Barbaatro  á  Beoasque 

Barbastroa  Bóllala.. 

Jacn  á  Uboda  


Jaén  á  Córdoba . 


Andujar  á  Torrcdonjimeno . 
Mayorga  á  ViHamafiah  


Trcmp  á 
Garra  y  a  Calahorra. 


Burdos  ó  Logroño.  „ 
Molar  á  Torrelaguua. 


Madrid  á  Avila.. 


Villavkiosd  á  Inücsto. 
Rivndesella  á  Pravia. . , 
Coru&a  á  la  Guardia.  . 


Larcdo  á  Onton  

Barcena  de  Cicero  á  Santo&a. . 


Guadalajara  

Gundalajara  

Huelva  

Huelvai.Se  villa. 


DESIGNACION- DK-  LAS  OBRA* 


Sumas  anteriores. . 


Almadrones  a  Cifuentes. , 
Bujalaró  á  Albora  


Trozos  L*  v  2.°  

Trozos  del  3."  al  9.*. 


Venia  del  Chaparro  á  Aracena. 
i  Barbas!  ro  al  Grado  


á  Boltafta. 


Jaén . 


j  Jaén  á  Bacza,  trozo  3.*.. 
j  Aumento  de  obra  idem . 


í  Alcaudotoá  Baena  

Jaén  á  Córdoba.  ]  Jaén  á  Venias  de  Puerto  López.. 

(Pontón  de  Víboras  en  el  mismo. 


ÍAndújar  á  Torredonjimeno,  trozo  4.*  , 
Vinas  del  general  Serrano  al  Pilar  de  Mova.  .  | 
Trozo2.V:  I.... 


u-ywu**  iBseí'ws*! 


igo.  trozo  4.*. 


Lérida  y  Tarragona.. 


rTárrega  á  Tremp,  trozos  \  .*,  2.*  y  3."  

|Mem  trozo»  i**  al  10. .  

i  deCosp.  Tarragona  á  Palamós,  trozo  20 

I  Idem  id.  obras  de  fábrica  

Idem  id.  trozos  3.'  v  i.'  


Logroño  y  Soria   Calahorra  á  Arnedo 

Logroño  y 


Puente  Tirgo  

Cimenlaeion  del  mismo. 
Logroño  a  Fuenmayor. . 


Ix>groño  y  Burgos. 


¡Nájera  a  Navarrete  

'  Najcra  ni  confín  de  la  provincia  de  Logrón  » 

Molar  á  Torrelaguna  


/Trozo  3*  | 

|  Trozo  6.'  i 

(Trozos  4.'  y  5.'  


Madrid  y  Avila  

rt  .  .  .  Obras  de  explanación 
0v,ed0 (Afirmado  

Oviedo   Puente  de  la  Guia  

n    ,      ,  -  ¡Vigo  á  la  Guardia,  trozos  i.',  $.*  y  4*  I 

Pontevedra  y  Coruña  J  ^  trozos  V  f  5.^  6  .  7.  yVJ  

Santander  


Santander. 


Cerdigo  á  Onton  

Idem  de  Cerdigo  á  La  reda. 
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IMPORTE 
l||»|MU  tn  wo.Uuttloi 

• 

OBRAS  CON  PROYECTO  ARROBADO 

T  PRÓXIMAS  ¿.  »UA3TARÜS. 

4c  Ul  okna  prgieMáitar 

,     UNUI  iom 

zo.otu.osp.yi 

J.J.Zy  4.01 0.95 

• 

4.301.368,39 

4.301.368,39 

65'.'.  >0O 

• 

»       .  . 

!                                                                      .  • 

659.000. 

5.400  500 

• 

3.4  00.500 

Í.967.820 

» 

■ 

• 

2.967.820- 

3.198.253,19 

• 

3.198.853,2» 

J  867  600 

4.857.600 

«79.449.68 

» 

279.449.68' 

4.985.960,48 

• 

• 

4.985.960,48. 

4.092.400 

» 

1.092.400 

4.323.299 

» 

• 

4.323.299 

4.846.790 

»  | 

» 

* 

4  908  700 

6.723.490 

600.000 

»  J 

Trozos  4.  ,  2.  y  5.   de  Uarrav  a  Lalalurra  

4  950.484,83 

5.550.481,83 

444.203,6* 

» 

» 

441.203,62 

S.637.000 

» 

» 

2.637.000 

93.  .94,39 

• 

O'U  191  S9 

líOt.iJJI,.'? 

8.755.942,4  & 

• 

2.755.942.45 

4.028.782,1? 

873.13o,  * 

1.903.917,19 

425  000 

» 

* 

423.000 

3  544.633,29 

> 

3.541.633,29 

8,076.582 

» 

2.076.582 

> 

634,544,29 

631.544,29 

37.994.607,05 

9.067.229,55 

47.058.836.60 

I 
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DE  MARZO  DE  1861. 


DESIGNACION  DE  LA  CARRETERA 

8IGUS  EL  MAH. 


Sorihnola  á  Avila  

Segovia  á  Cucllar  

Segovia  á  la  Fonda  de  San  Rafael  , 

Alinaxnn  á  Burgo  de  Osma  


Reas  á  Fraga  

Gandesa  áTorlosa  

Toledo  á  San  Martin  de  Valdciglesias. 

Ademus  á  Valencia  


Fuente  de  la  Higuera  á  Denia 
Medina  de  Rioseco  a  Villada.. 
Benavcnte  á  Monil 
Alaejos  á  Fuente  Saúco . . 

Palma  á  Andraix  

Santa  Cruz  á  Garachico 


Las  Palmas  al  Puerto  de  Luz. 
Palmas  á  Telde  


>••••■< 


Salamanca  y  Avila. 
Segovia  


Se; 


Soria . 


rovia  


Tarragona  y 

Tarragona  

Toledo  y  Madrid... 

Valencia  y  Teruel.. 

Valencia  

Valladolid  y 

Zamora  

Zamora  

Baleares. ... 
Canarias.  . . 


Canarias. 


Canarias. . 


DESIGNACION  DE  LAS  OBRAS. 


Sumas  anteriora... 

Avila  á  Bejar  

Segovia  á  fudela  de  Duero  

Casillas  de  peones  

Almazanal  Burgo  

Rcus  al  limito  de  Tarragona  

Gandesa  al  Barranco  del  Pinel  

Toledo  á  Santa  Olalla  ,  trozo  2.'  

Valencia  á  Chelva  

Idem  alcantarilla  de  Barranqueé  

Fuente  de  la  Higuera  á  Ontenienle  

Medina  de  Rioseco  á  Villalon  

Benavcnte  á  Mombuev  

Trozos  L*,  Y   

Palma  ó  Andraix  

Jacorontc  á  los  Realejos  

Palmas  al  Puerto  de  la  Luz  

Aumento  de  obras  • 

Idem  

Trozo  !.•  


SERVICIO  DE  REPARACION  PARA  1861 


Avila  

Barcelona. 


Cádiz  

Castellón. . . . 
Córdoba..  .. 

Coruña  

Granada.. . . 
Guadalajara. 

Jaén  

Lérida  

l-ogrofio .... 

Madrid  

Patencia .  . . . 
Pontevedra . 
Salamanca.  . 

Segovia  

Tarragona.  . 

Toledo  

Valencia  


NOTAS. — L*  No  se  incluyen  en  este  estado  las  partidas  correspondientes  á  estudios  y  á  expropiaciones,  porqaí 
sucesivo  no  puede  calcularse  ni  aun  aproximadamente  su  importe. 

2/    Hay  que  advertir  que  los  pueblos  y  provincias  contribuyen  en  parle  para  la  ejecución  de  algunas  obras  sin 

Madrid  8  de  Febrero  de  186L=Corvera  — Es  copia. 
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AL  NUM.  124.  135 


IMPORTK 

OBRAS  CON  PROYECTO  APROBADO 

IMPOBTB 

IMI-OBTK  TOTAL 

i#  U  lurte  t'o  fonilniri*l«fi 

^   PBÓ\m.»S  Á  SUBASTARSE. 

•Je  bt  obra»  pio;crt.dn. 

37.901.607,05 

2.069.229,55 

47.058.830.60 

2.600.000 

2.600.000 
i  7H0  afín 

137.000 
2.509,000 
3.149.620 
910.524,83 
189.998 

1 .750.000 
1  37.000 
2.o09.000 
3.149.620 
910.521,83 
489.998 

! 

! 
» 

231.800 

231.800 

2.398000 
872.589,32 

7,999.000 
403.767,98 

2. 14  4.470 

2.839.600 

»■ 
• 

» 

• 

2  398.000 

872  589,32 
7.999.000 

.03767,98 
1  1 il  i7ft 

¿.839.600 

387.195,05 

1 

387.195,05 

490,450 

Tro/...  2.» 

•  1.138.862,32 

1.629.312,32 

90.848,011,14 

-  . 

19.939.713,88 

110.781  725,02 

1 

CARRETERAS  DE  SEGUNDO  ORDEN. 


I  »(ii»ka*o». 


167.908,60 
I. '01.115 
57.740,35 
97.263' 
22S.132.30 
6.145 
2.132.167.11 
130.968,30 
45.683,35 
175.723,58 
1.133.145,02 
3.094  445,95 
31.717 
31  710,90 
1.1 65.695,  2 
46  690 
44.5726.89 
I  298.0,i5 
325.068,20 
52<V6I5,43 
557.031.34 
1.781.885,1  2 


15  090.507,76 


invertidas  en  los  aítos  de  l«59  y  1860  ('muran  en  la  relación  núin.  8,  y  respecto  de  las  i\m  hayan  de  invertirse  en  lo 
pueda  determinarse  con  exactitud  la  proporción  en  que  lo  verifican  respecto  á  cada  una. 


KK 
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23  DE  MAMO  DE  18G1. 


ANEJO  A  LA  RELACION  NUM.  li,  LETRA  Ü. 


MI  MISTERIO  DE  FOMENTO. 

PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO  -CAPITULO  l i.— CARRETERAS  DE  SKGUNDO  URDEN 

PAGOS  hechos  durante  lodo  el  ejercicio  de  1850.  y  en  los  doce  meses  del  año  de  1860  j»r  obligacio- 
nes devengadas  basta  fin  de  Noviembre  del  misino. 


PROVINCIAS 


*•••••• 

lllllll 


>••*•■■•■•■•••< 
«••■•■••■■■■a  •• 
••••••••i 


Alava  

Alh¡»o?lc  •.. 

Ali(-*)utc .-....-..  +  .... 

Atmeria  

Ávila  

B.ul.ijoz  • . . 

Baice!ona  

DArgM  

Ciccrci  

Oidiz  

Citlellen  do  te  l'Una 

Ciuilad-Keal  

Córdoba  

Coi  uña  

Cuenca  

Gerona.. 
Gran  nía 
Guail.iLij.ira  ■ 
GüipúzC'j i .  . 

11,1,'IVJ  

Huesca  

Jneii  

I.Mil  

Lérida  

Loproño.  . . . 

Lugo  

Madrid  

Málaga  

Murcia  

Navarra  

O.onsc  

Oviedo  

Patencia  ■ . . . 
Pontevedra.  . 

Salamanca  . 
Santander. . . 

Sej;ov¡a  

.Sevilla  

Soria  

Tarrftjtaau.. . 
Teruel  

ToVdo  

Valencia .  . . 
V.,:i.„l  .lid.. 

Vi/c.y.i  

Zamora  

Z*iag<«a  

Mi»  Bdeera  

To-or.rú  ren!.:il.. 


•    ••••••  * 

I  


AlrTItt'LO  1* 


líllr  .,•!.• 
l*¡  ri  -t-  if  ¡.i 

rfr  m.<. 


7.827 
2.601 


20.61(1 


8:l  I 
526 
8  021,30 


25.001 


1738 
1.991.13 
1.9K;»  :(2 
16.230,28 

6  132.5» 
2.803 


3.852 

7.8^8  .70 


56  913,81 


1.888 

6.552  59 
tl9.'<06.3ft_ 

28l.0CI.8i 


F.H  lo»  docr 
0.  lüfi». 


2  i  00 
17.875,50 

3.990 

5.12" 
96.343,89 
10.9 13 
2  ¡.109,30 


2  i. 065 
23.352  .7(1 

:».H9 
12.07.7 
.774 
9.  i  27,06 

68402.7 
i  i  . 830,08 

9.783 

7401 
32  928,86 
10.848,51 

13.885 
o.2::s,:;o 

1308 

1.937.70 

8984.58 

1.690,92 

927.7 

8.3Í2 

7.630 

39-7 

8.026 

5277 
17.828 

4.13:1.40 
19,808,88 

29.163 

i  388.70 

7. 7:!  2 

7.0!H,ii 
10  274 


TüfAL. 


169.938  07 


2  i  00 

23.702,50 

6  791 

5127 
46  959,50 
18.562.75 
25.109,30 

831 
21.591 
31.377 

5.1  ¿9 
37.076 
55  i 
9.421,85 

8  578.27 
40.822.01 

4.772.32 
23.632.28 
32  0  ¿8.86 
16  979  0  i 

2.80¡ 
13.665 

5.298.50 

1.308 

1.985,50 
8.28*1.50 

6.548.92 

17.153,50 
8  312 

5.650 
« 

3  977 
8.626 
B  277 

74  711,84 

4  131,40 
19  000,32 

H 

29.163 

4  3X8,50 

9.730 
18.843  76 
110.180.30 


articulo  i'-«u.is  roavas. 


buranll 

H  r,w,rlu 

t,  itta. 


n 
n 


2.592 
i» 

62.930,51 


22.514 
119.541,97 

■» 

Pt 

981.984,89 
•i 
>• 


1.020 


418.179,97 

34.205.17 
306.111,51 


Ka  la)  dorr  nw- 


97.882.65 


13.370 
5059,23 

129.888,30 


494  217,74 

205  123,88 

837.416  16 
969.016,32 
758.798,23 
106.990.03 

6.71.111,67 

257.263.63 

PJ 

88.881,93 
813813.71 

687.793.37 
10  617,38 

87.i26.95 
■j 

455.262,11 

»* 

62.007,91 

191.250,62 
130.372  40 
1.187.811,10 

f  I 

95.007,11 


TOTAL 


97.882,63 


15.962 
5.059,23 

192818,90 


516.731,74 

321.668,85 

837.446.16 
969  016,32 
758798.23 
106.990,03 

1.032.319.36 

257  263,63 


I 


1  318.605,85 


S.308.872.15 


TOTAL 


2.400. 
121.585,15 

6.591 
5.127 
62.921,50 
23  621,98 
25  109.30 
192.818,90 

831 
21.591 
31.377 

5.149 
553  807,74 

B54 
33  i. 093,91 

846.Ó25  11 
1.015.838,33 
763.57055 
130.622,31 
32.928,86 
1.079  328.10 
2  8ii3 
270.928.M 
5.298.50 
1308 


»• 

28  60Í.93 

30510  13 

813.813.71 

813.813  71 

8  281,30 

688.813  37 

694.362,29 

10.617,38 

27.770.8S 

8  342 

87  126,95 

N 

92.776,95 

435.262,11 

3.977 
463.888.41 

»t 

5.277 

74  711  84 

4.133.10 

62.007,94 

81  008,26 

612.130,59 

611  593  59 

130.372.40 

134.760.90 

1.222  019,57 

1.231.74.1.57 

306.411,51 

320  0.78.27 

95  007.14 

203  1S7.1S 

9.657,478 

10.408497,91 

Madrid  8  de  Febrero  de  1 861. =Coi  vera.  -  =Es  copia. 
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23  DE  MARZO  DE  1861 


ANEJO  A  LA  RELACION 


MINISTERIO 


CARRETERAS  DE  TERCER   ORDEN  —  CAPITCU 


Hrucion  «le  los  obras  ejecutadas  ó  en  curso  de  ejecución  desde  i.°  do  Knero  de  I80D,  y  de  las  \HÍ>\\m¡. 


DENOMINACION  DE  LAS  CARRETERAS 

SEGUN  EL  PUS. 


Hollín  á  Ballenero  

Albatera  á  los  cuatro  caminos.. 


M»ll 


Mi 


PROVINCIAS 

QIE  COMPRENDE  CADA  LÍNEA. 


>   •    •  •       *    ■   •  • 


Barcelona  á  Casa  Tunis  

Areos  á  Veger  por  Medina  Sidonia  y  Gimena  a  Chi 

el  a  na  

Villanía vor  á  Almodoliar. . . 
Ciudad-Real  a  Puerlo-Llano. 

(lampo  de  Criptana  al  ferro-carril  

Guadalnjara  á  la  Cabrera  

De  la  de  Taraccna  á  l'rdax,  á  la  estación  de  Ja-i 

draque  

Pues  o  á  Panticosa  

Martes  á  Anso  

Villanueva  á  Ortigosa... 


Albacete.. 
Alicante. . 

Barcelona. 

Barcelona. 

Cádiz.... 


Logroño  á  Piqueras. 


De  la  carretera  de  Paneorbo  á  Zaragoza  á  Ocon. 

Lumbreras  á  Villoslada  

R ¡vadeo  á  Vivero  


Villanueva  de  I-orenzana  á  Barreiros. 

Madrid  á  Fuenl  ibrada  

Cieza  á  Tola  na  

Lorca  á  Aguilas  


De  la  de  primer  orden  de  Albacete  á  Cartagena  á  los 
baños  de  Archena  


i ..... , 


Yerin  á  Chaves  y  Verin  a  Caldcliftas. 
Oviedo  á  Pola  de  La v ¡ana  


Tinco  á  Luarca  

Behnoote  a  Cudillero  

Porriño  á  Ramallosa  

Porrino  á  Redondel»  

Vigo  á  Tuv  

Puente  Caldelas  á  la  Ivarca  de  la  Felguei 
Pontevedra  a  Cambados  

Salamanca  á  Ledesma  


Ciudad-Real. . 
Ciudad-Real. 
Ciudal-Rcal.. , 
Cuadalajara. , 

(iuadalajara. . 

Huesca . 

Huesca  

Logroño . . . . , 


7 


DESIGNACION  DE  LAS  OBRAS. 


Ballestero  á  Ron  ¡lio  

AlUilera  á  los  cuatro  caminos. 

Caldas  á  Moya,  trozo  3.*  

Caldas  á  Moya,  trozo  1.*  

Barcelona  á  Cas;i  Tunis  

Areos  á  Clúelann  


Logroño . 


Logroño 
Logroño 
Lugo. . . 
Lugo . . . 
Madrid . 
Murcia . 
Murcia  


>•••••>< 


. . . . . 


Salamanca  á  Alba  de  Toriues 

Rejar  á  Candelario  

Cabezón  de  la  Sal  á  Valle  . . 
Torrelavega  á  la  Cabada 
Valladolid  a  Encinas. . . 
2."  Rioscco  á  Villalpardo 


>•■•*■> 


Murcia  

Orense  

Oviedo  , 

Oviedo  

Oviedo  

Pontevedra  

Pontevedra  

Pontevedra  

Pontevedra  

Pontevedra  

Salamanca  

Salamanca  

Salamanca  

Santander  

Santander  

Valladolid  

Valladolid,  Zamora. 


Villamayor  á  Alinmlnbar  

Ciudad-Real  a  Puerto-Llano  

Comeo  de  Criptana  al  ferro-carril.... 

(íuadalajara  a  Marchámalo  

De  la  de  Taraccna  á  l'rdax,  á  la  est*"»  ■ 

de  Jadraque  

Jaca  á  Baños  de  Panticos:i  

Biescas  á  la  Jaquera  I 

Martes  á  Anso  I 

Villanueva  á  Ortigosa.....  

Logroño  á  Mendnvia  ¡ 

I-cza  á  Villamei liana   i 

Villamediana  a  Puente  Mndig  ••••  1 

Venta  del  Rufino  á  Ocon  

Villoslada  a  la  carretera  de  Sorw..  

Espiñcira  á  B¡ vadeo  

o 

Carretera  de  Carabanchcl  

Puente  hierro  de  Cieza  

Lorca  á  Aguilas  

(añada  «leí  Romero  á  los  kiílos  de  le 

chena  

Puente  de  hierro  sobre  el  Sepun  

Caldeliñas  ú  la  frontera  de  l'nrltEal... 
San  Estetan  de  las  Cruces  á  la  l^p** 

Descolgada  á  Saina  

Luarca  á  Tineo  


I  a  •  a  •  •  4 


Cornellana  a  Cudillero  

Porrillo  á  Ramallosa  

Redondela  á  Porriño  

Vigo  'i  Gondomar  ••< 

Cañiza  á  la  Barca  de  la  Felgueira  

Pontevedra  á  Cambados  

Salamanca  ¡i  Valverdon  I 

Val  verdón  á  Ledesma  I 

Salamanca  á  Alba  de  Tonncs  

Candelario  á  Bejar  

Cabezón  de  la  Sal  á  Saja  

Penagos  á  la  Callada  

Valladolid  á  Encinas  

Rioseco  á  Villafrechos  
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NUM.  1  i  — LETRA  E. 


DE  FOMENTO. 


;ba«1arse  por  üyier  proyecto  aprobado  con  cargo  al  crédito  abñtto  por  la  ley  de  do  i.°  do  Abril  do  1859. 


IMPORTE 

1    ¿e  .i  \  xr\f  cu  <-*xt\m -jon  6 

J                r»i!r  v.i*. 

OBR\S  CON  PROYECTO 

PROBADO    Y  PRÓXIMO  Á  SUBASTARSE. 

IMPORTE 

DB  LAS  OBH.IS  PROTEC- 

rMponTi;  TOTAL 

•>  la  pnrt»  Je  1»  linn»  roa  pr»- 
verto  if-uibi'l?. 

342.000 

» 

» 

342.000 

1.  i  09.163 

1 

a 

1.109.165 

639.000 

M.ill.u    i  Muv  i 

301  IfiO  fil 

1  .1  J.>..)OJ,t>» 

790.898 

» 

~ÚA  vis! 

2.33  1.1X7 

1 

1 

¿  33I.IS7 

114  900 

334.900 

iiK.SOO 

• 

t 

338.800 

32.000 

■ 

» 

32.000 

$9.200 

B 

69.200 

29  703,75 

» 

■ 

1.830.033,39 

1 

1.890.035,39 

1.344.589.46 

» 

1.54  4.389,46 

802.633,98 

* 

» 

202.625,95 

874.716,37 

A 

87  i  7  1  (1  37 

75.987 

» 

75,987 

189.999 

■ 

1 

189.999 

376.492,67 

1» 

570.192,67 

461.887,37 

461.887,37 

99.0S0 

493.854  5 

594.934  5 

\  ,0  119.29 

» 

450.519,29 

1.17  4  898,36 

1 

» 

1.474.898,56 

1.180.735,16 

> 

» 

1. 180.735,16 

670.000 

* 

670.000 

! 

1.081.000 

• 

1.081.000 

1.123.561 

» 

1.123.564 

2.060,000 

» 

» 

2.060.000 

4.396.000 

1 

» 

1.390  000 

120.000 

» 

• 

420.000 

•102  701 

» 

» 

302.701 

656.000 

» 

656.000 

1.039.150 

» 

• 

1.039.150 

995.643,91 

38.998,67 

1.632.641,58 

«I0.46Í 

* 

» 

610  463 

450.UOO 

» 

450.000 

1.:í78.323 

» 

1.378.325 

562.999 

» 

■ 

562.999 

1.128.000 

» 

» 

1.128.000 

439997 

* 

• 

459.997 

28.776.294,67 

1.499.109,73 

30.273.404,40 

11 
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23  DE  MARZO  DE  1061 


DENOMINACION  DE  LAS  CARRETERAS 

SEGCK  8L  rUN. 


VallodoUd  á  GucIIar  

2.'  Venta  de  Val  verdón  á  GaUur  

Gallur  á  Murillo  

Egca  de  los  Caballeros  á  SangUesa  

Jaca  á  Sangüesa  por  Tiennas  

Mal  ion  á  Vil  tacarlos  

Mahon  á  San  Luis  

Mahon  á  San  Clemente  

Laguna  ú  Valle  de  Guerra  

Arrecife  á  Faues  


PROVINCIAS 

QIE  COMPRENDE  CADA  LÍNEA. 


Valladolid  

Zaragoza  

Zaragoza  

Zaragoza  

Zaragoza,  Huesca 

Baleares  

Baleares  

Balearos   

Canarias  

Canarias  


DESIGNACION  DE  LAS  OBRAS. 


Shumis  anteriores . . . . 

Valladolid  á  Portillo  

Venta  de  Valverdon  á  Tarazona  

Taustc  á  Egea  

Egea  á  Catiíiscar  

Liedenu  á  Jaca  por  Ticrmas  

Mahon  á  Villacarlos  

Maltón  á  San  Luis  

Mahon  á  San  Cierne 
Laguna  á  Tegina. 
Arrecife  á  Yaiza. 


SERVICIO  DE  REPA 


PROVINCIAS. 


Alicante. . . . 
Barcelona . . , 

Burgos  

Ciudad-Real . 

Córdoba  

León  

Lérida  , 

Logroño .... 

Madrid  

Oviedo  

Pontevedra . , 
Salamanca. . 


I*  No  se  incluyen  en  este  estado  las  partidas  correspondientes  á  esludios  v  á  expropiaciones  porque  las  invertidas  b 
calcularse  ni  aun  aproximadamente  su  importe. 

JEs2cópia,a)  qU°  adveiiir  qUe  ,as  Provincias  )'  '<*>  pueblos  contribuyen  en  parte  para  la  ejecución  de  algunas  de  estas  obra* 
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IMPORTE 
it  U  fute  «o  eoatlrMc  ioa  6 

OBRAS  CON  PROYECTO 

APROBADO  Y  PRÓXIMO  A  SC1ASTAM1. 

IMPORTE 

DE  LAS  OBRAS  PROYIC- 
TADAS. 

28.776.294,67 

599.592 
663.740 
803.724 

457.600 
159.900 
461.501,25 
362.314,60 
784.000 
■ 

i* 

» 
» 

1.499.109,73 
» 

760.241 
93.304,50 
4.4^2.522.3.5 
> 
» 
> 
» 

964*587,75 

32.768.666,52 

4.789.765,31 

IMPORTE  TOTAL 
de  I»  BtlM  *>  I»  lio«»  tm  | 


30.275.404,40 

599.592 
1.423.981 

897.028,50 
1.472.522,33 
157.600 
159.900 
461.501,25 
362.314,60 
784  000 
964,587,75 


37.558.431,83 


RACION  PARA  1861. 


63.532,74 
824.335 
838.401,56 
298.635,91 
155.869 

76.605,63 
407.066,37 

52.825,25 
7.935 
381.098,90 
452.306,56 

74.475 
843.265.90 

3.876.052,82 

los  años  do  4859  y  1860  figuran  en  la  relación  uúm.  9,  y  respecto  de  las  que  hayan  de  invertirse  en  lo  sucesivo  uo  pucJe 
sin  que  pueda  determinarse  con  exactitud  la  proporción  sejun  lo  veri6can.a=Madr¡d  8  de  Febrero  de  1861.=«Corvera.= 
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140  23  DE  MARZO  DE  1  «61 


ANÜJÜ  A  LA  RELACION  MJM.  14,  LETRA  f. 


MIiMSTERlO  DE  FOMENTO. 

PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO— CAPITULO  l.i-CAHllKTERAS  DE  T«R(KR  ORDEN. 

'AGOS  hechos  duranle  toda  el  ejercido  de  185D'  y  en  los  doce  meses  del  año  de  1860  por  ohliru  io- 


nes devengadas  hasta  íiu  de  Noviembre  dr-I  mismo. 


PROVINCIAS. 


Alava  

Albacete  

Alicante  

\lmeria  

Avila  

Badajoz  

Barcelona  

Burgos   

Cáceres  

Cádiz  

C  Mellon  dn  la  Plana  

Ciudad-Real  

Córdoba  

Confia  

Cuenca  

Gerona  

G  rauda  

Guadalajaa  

fiuinúzcoa  

HooJvt  

[  I  ll'V.Ci  ......  •*■■■.. 

Jaén  

León  

Lérida  

l.'i-üoño  

LUKO  

M a drid.  ....... 

Malaga  

Murcia  

Navarra  

OrMü  

I  Hriedo  

Patencia  

Pontevedra  

Salamanca  

Santander  

Sfrtjoria  

Sevilla  

Soria  

T  in  anona  

r«rad  

Toledo  

Valencia 

V.dladolid  

Vizcaya  >  

Zamora  

Zn  psoita  

I-I.s  Baleare»  

—  Canarias  

Tesorería  Central  


Aisnai.o  i.*-b> runos. 
.  ,i  i  i      -  ,f  ,       i  . 


•l  ijrTt-Klu  iltí 

tm. 


30.8 1 8 
24.856 

9.ÜOO 
22.798 

65  2os 
16.238,75 

6  1)20 
ii.246 

i  695 
19.209.3(1 
20.120 

1716 
31.756 
2l.ififi.72 
3K.I7Í 
10.601 

IX  78!) 
32.651 
28.997,(18 
8.1  «9,50 
08.368 
28.137,75 
26.780 
5i  516,42 
2I.80S.jO 
19.677 

2:»  7:17.50 
65.617.72 
90.131 
28.992  30 
3.719.3o 
IK.2Ü.10 
10.060 

:;t  oio 

16.897 

7  230 
Í9.772.78 
13.92  i.  75 
21.121,55 

18  201 

38.173.80 
30.520,22 
:t9  826.05 
28.119 


En  lo*  docf 
luc»*« 
•  lo  IMW 


23.092,49 
17295 
18  037,99 
11701 
3.600 
52.035 
15.061,30 

22.338 
1.343,71 
18.661 
MI 
11.621 

1  200 
26.(01 

38.26930 
13.318 

12  640 

13.658 
12.081 

25817,28 

0.875 

5.033,66 
64.791, 92 

9.330 
35.196,23 

20.960,66 
24.839  86 
13.192 

3.03» 
10.470 

2.215.04 
IH  958 
22.693 

2H.8r,3,0l 

2  100 
12.702 

li  .253.30 
5  20'l 

13.W8.32 

20.075 

19550,28 

13.783 


ior\i. 


36.136,42 
48.113 
i  2  893,99 
23701 
26.398 
107.2  i  0 
31.300,25 
6.626 
66.38Í 
9  238.71 
3"  870,30 
20.12Í 
18.337 
32956 
17.867,72 
76.  i  i  3,30 
33.919 

31.429 
52.309 
i  1  078.08 
8.169.50 
94  213.28 
38.032,75 
31.833.66 
119.3il.3i 
31.138  50 
54  873.23 

ii.698,16 

90.  i  87,58 

43.323 

34.026,30 

li.21»,50 

20.139,44 

27.018 

76.733 

45.760,01 
9  610 
61171,73 
28.178.25 
26  333,53 

31  632.32 
■i8. 2 18.80 
50.070.50 
39  826.05 
71.902 


1.194.931,92  718.568,98  1. 


•mi  <>u 


AltTli:il|.Ü  •..•-.OBRAS  NIEVAS. 


Durtiilt.' 
itl  rjer*  ic(!> 
■  Ir  ll«!l. 


En  ]'<i  doce  mete 

le  isa» 


33.061,59 
40.789,36 


11.993 


291.  «37,1 2 


25l.338.8fl 
•» 

9.391 
159.929,99 


199.788 


119.999,34 

«a 

1.241  

771.712,21 


987.656,65 


Tor\r 


33.064,39 
40.789,36 


11  993 


29i:S37,l: 


1.239.01 5V¡1 


9  391 

561.759,37 

723.689,36 
95.838.3» 

95.838,39 

21.332,15 

21.532,15 

M 

72.398,09 

72.5!>8,U9 

24.772,14 

24.772.11 

221.937,61 

221.937,61 

8*1213.73 

» «24^62.52 

100.013,69 

100.015,69 

»• 

<» 

*♦ 

•i 

«» 

•« 

•» 

•» 
., 

1.368 

1.368 

438.699,38 

138.699,38 

M 

•» 

176.330.83 

626.550,37 

•» 

•1 

tt 

*• 

1.244 

1.206.626,10 

4.978.338,31 

TUtU 

•ti  (aftala. 


69  201,01 
88  909  36 
42893,99 
21  7o| 
26.398 
119.233 
31.300,23 

6.626 
66  381 

9.238,71 
329  707,62 
20  421 
18.337 
32.956 
47.867.72 
76  44350 
3191» 

31  129 
1.291.324,51 

II  078.08 
8.169,50 
103.106,28 
761.722.il 
127.672,05 
143.873,49 

31.138,54 
127  471.32 

69.170.30 
312  i  23.1 9 
i  I  123 
1.055.02»  >-2 
II  i. 233, 19 
20  i  39,  i  i 
27.018 
76.733 

45.760,01 
9.630 
63.842.7) 
28  178.23 
i  63  032,93 

31  «52.32 
«¡84.799,17 
50.070,50 
39  826,03 
71116 


6.921.859.21 
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23  DE  MARZO  DE  14*61. 


RELACION 

MINISTERIO  DE 


MINISTERIO  DE  FOMENTO . — PRESUPUESTO  EXTRA 

Pagos  hecho»  duranle  lodo  el  ejercicio  de  1859,  y  en  los  doce  meses  del 


ARTICULO  1.*— se»vicio  oe.\e»ai.. 

ARTICULO 

2.* — A1A5TKGIH1E1TO  A  1*5 

poblaciones. 

Dunnie  el  ijHVWt 

En  loi  ík¿  mtK» 

TOTAL 

DannU  ti  «i«rcic¡« 

TOTAL. 

4c  IMO 

fc  1M» 

de  186». 

1.652 

4.652 

■ 

« 

» 

57.666,29 

40.876,88 

98.343,17 

» 

7.418,25 

7.448,53 

» 

» 

» 

9.670 

» 

9.670 

■ 

» 

»  » 

» 

80.357 

20.357 

» 

45.560.25 

41.153 

26.443,23 

Tesorería  central. 

3.517 

3.547 

13.075.000 

13.000.000 

26.075.000 

406.470.54 

61.100.1H 

467.570,f,7 

13  075.000 

43.000.000 

26.075.000 

NOTA.    Do  los  26.075.000  rs.  del  artículo  2.* ,  los  26.000  000  corresponden  a  atenciones  del  canal  de  Isabel  U.— Madrid  * 
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NUM.  15. 


HACIENDA. 


ORDINARIO. — CAPITULO  1 7. -APROVECHAMIENTO  DE  AGUAS. 

año  1860  por  obligaciones  devengadas  hasta  fin  de  Noviembre  del  mismo. 


ARTICULO  3.*— Hins.  uhas  pe  mywíaciox  t 


Dinnie  ti 
tj«Klcio  it  1M 


622.164,99 


552.845.78  265.356,94 


69.349,21  454.209,05 


446.565.96 


ARTICULO  L'-UMM, 


TOTAL 


84  5.472,6» 


223.558.16 


4.038.730,95 


Durante  •! 
•jfTCtCÍ*  ét  1835. 


3.30O.00O 


En  lo»  doe«  me«i 


3.300.000 


5.500.000 


5.500.000 


TOTAL 


TOTAL 


tal  opílalo- 


4,652 
943.745,86 
7.448,25 
8.800.000 

9.670 
223.558,26 
20.357 
26.443,25 
26.078.547 


8800.000 


I  36 


084  304,62 
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23  DE  MARZO  DE  1861. 


RELACION  NUM.  16. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


17 


SUPUESTO  EXTRAORDINARIO. 


Reucion  de  los  gastos  que  se  han  hecho  en  los  años  1859  y  1860,  con  cargo  á  esle  capitulo. 


PROVINCIAS. 


GASTADO.   

«859. 

ÍS6». 

57.666,29 
9.670 

1.652 
40.876,88 
7.418,25 
» 

20.357 
15.260,25 

737 
2.760 

11*153 
» 

106.170,54 

61.100,13 

75.000 

1 

75.000 

552.81 5,78 
69.349,?! 

262.356,91 
154.209  5 

622.164,09 

416.565,96 

3.300.000 

5.500.000 

3.300  000 

3.500.000 

Almería. 
Cáceres . 

Jaén  

Málaga.. 
Sevilla. . 
Zaragoza. 
Tesorería 
Idem.  

Tesorería  central. 

Cáceres  

Salamanca  

I>rida  


AITÍCULO  1.* 

Variaciones  del  cauce  del  rio  Adra.. . 

Navegación  del  rio  Tajo  

Fuente  monumental  de  Bailen  

Canalización  del  rio  Guadalmcdiana . 
Navegación  del  rio  Guadalquivir. . . . 
Prolongación  del  canal  Imperial.... 

Formularios  de  proyectos  

Estudios  del  rio  I 


>ya. 


TOTAL. 

AITÍCULO  2.* 

Fuente  monumental  de  Bailen  


TOTAL. 


AtTÍCULO  3.» 


Navegación  del  rio  Tajo  

Embarcadero  de  la  Fregeneda. 


TOTAL. 


A1TICCLO  4.' 

Anticipo  al  canal  de  ürgel.. 


TOTAL. 


Nota.  No  se  incluyen  en  esta  relación  las  obras  que  se  han  de  ejecutar  en  lo  sucesivo,  por  no  bailarse  apro- 
bados sus  proyectós  e-Madrid  8  de  Febrero  de  1861 .— Corvera.—Es  copia. 
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RELACION  NÚM.  17. 


MIMSTERIO  DE  FOMEMTO. 


DISTRIBUCION  do  los  220  millones  mtalados  para  el  eapíltilo  1 8  en  el  crocito  de  2.000  millones. 


Articulo  1  * — Puertos. 
Articulo  ¿."-Faros. . . 
Articulo  ¿.'-Boyas.  . 


00.929.491) 
7.910  150 
2.547.7  1  4 

101. 447.160 


CAPITULO  IS.-ARTICULO  l'-PUK»TOS. 


PROVINCIAS. 


PUESTOS. 


iwroim: 

ic  lo<  pmupiirtl.i 
í  de  |ü  r.ntro.n. 

ilhi/ff.  rm. 


Ha  redo  ii.i  

Tíi  rrrtf¡oii:i  

Valencia  

Alicante  , 

Almería  

Malaga  

t.adiz<  ■  •««  

Ovilla   


Barcelona. . . 

Tarragona . . 
Valencia.  . . 
,  Alicante  — 
I  Tor  revieja.. 

Almería  

Málaga  

Algeciras  . . 

j  Cid»  

i  Sevilh  

Viai  


Pontevedra . 


Carato, 


\  Bavona. 

\  Marín.. 

(  Carril.. 

I  Corulla. 

I  Ierro!.. 


Oviedo  J 

Santander  \ 

Vizcaya  | 

(tQlpúacoo  

Isl,»s  Baleares.  . . . 
islas  Canariat. . .  ■  j 

Tesorería  control.  I 


Ltanes  

Aviles  

RijOB  

Santander  

Castro- Urdióles  

Bilbao  

D  - ha  

San  Sebastian  

Zuma;  a  

Qudailclfl  

Santa  Ciuü  de  Te- 
nerife   

La  Luz  

Trenes,  boles  salvavi- 
das y  otres  aparatos 


48.689.295 
10.662.336 
37.921.977 
1 3. 1 09.633 
5.573  207 
1.897.036 
13.543.577 
I2.927.Í2S 
3.662.694 
18.561.490 
6.999.000 
717.183 
287.282 
980 .000 
3.963.300 
3.479.746 

15.000 
3.099  000 
."..681.: '¡09 
3.0  ¡5  879 
769.486 
978.635 
73.'¡  585 
6.981.074 
2  ¿00 
932.936 

4.032.098 
3.309  67  2 

12.744.160 


n  i  558.611 


CANTIDADES 

lie  lN."iK. 
««<»«.  cu. 


ltfcsT\  A  CAttliO 

l>!l  -  ( .  iltlodr  de* 
iiiillunt!». 


2.81S.709 
t  .078.902 

2.383.460 

5.280.C00 

1.726.709 
465.849 
7K6  121 
17  4.610 
286.150 
115.000 

570.767 
» 

518.060 
188.25K 
574.037 
358  002 
5.1  ¿2.8  i  4 

.  138.249 

1.761.1  45  Í 

■ 

1.865  155 


26.062.377 


45.870.586 
9.583.431 

37.921.977 

10.876.173 
5.573.207 
1.897.036 
8.263.577 

12.927.428 
1.935  985 

1S.098.6H 
<¡  21  2. 579 
542.872 
1.132 
865.001) 
3.963.300 
2.908.979 

i  5.000 
3.099.000 
5  681.509 
2.527.SI9 
514.228 
¡01.598 
3Í7.583 
1.858.230 
2.200 
S  4.581 

2.270.953 
3.309.675 

10.879.005 


198.496.281 


PAITE 


400  por  IO0- -48.689.995 
i 

85  |>or  100  -32.233.680 
50  por  100-  6.554.846 

» 
■ 
i 


50  por  I0U  =  '.1.282.945 
50  |»or  100=  3.199.500 
» 

o 
» 

50  por  1 00  -  1.981.650 
50  por  IUÜ  do  la  nueva 
CODlr*Ut-*  935.548 

9 

50  por  100  1.549.500 
50  por  100  2.840.754 


107.566.988 
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1861. 


ARTICULO  8.°-CAP¡TULO  48. — FAROS. 


PROVINCIAS. 


PAROS. 


Guipúzcoa  

Vizoiya  J 

Sanlaodw  { 

Oviedo  

Lu^o.  


Corulla. 


Cabo  de  la  Higuera. 

Pasaje»  

San  Sebastian. . . . 

Macliicluco  

Punía  de  la  Galea. 
Cislro-Urdiales... 
Santón.»  

Mouro  

Cabo-Mayor  

Ltanw.  ."  

Rivadesella  

Gijon  

Cabo  de  las  PeTias. 

Avilés  

Cudiliero  

Rusto  

Ta  pia  

Isla  Pancha  

Estaca  de  Vares.  . 

Deposito  

Caba  Prior  

Idem  Prioriño  

Coruña  

San  Auton  


Pon  le  ved  ra. 
Hucha  


Cidiz. 


Malaga.. 
Granula. 


Villano. 

Finislerre  

Cal»  de  Cee  

Corroíalo  

Cabo  Sillciro  

Cartaya  

Huelva  

Avamonle  

Isla  Cristina .  

Chipinn.»  

Malandar  

Espíritu  Sanio  

Cádiz  

Tarifa  

Trafolgar  

Ceuta.  

Algi-ciras  

Malaga  

Torre  del  Llano.. 
Aauilas  


Hdrcia. 


Aücanlo  , 

Vdleneia  

Castellón  

Barcelona  

ücrcaa  , 


Hormiga  grande. .  . 

Estaeio  

Cal»  de  S.  Antonio. 

Torrevieja  

Depósito   

Cutiera  

El  Grao   

Columbretes  

Oropesa  

Llobriii.it  

Barcelona  

Caletla  

Cabo  do  S.  Sebastian 
Cabo  do  Crcus  . . 


IMPORTE  DB  LOS  PRESUPUESTOS 
Ó  DB  LAS  CO.MRATAS  DR 

■ 

CASTI'  -DBS 

RESTA 

í  cric  4(1  erlditi 
r|«  del  ni!  míllasrt 

ObfU. 

MucMijf 

IMPORTE  TOTAL. 

•»!-:»  «• 

na  >  - 

» 

10.914 

i  n  o  i  i 

40  OI  1 

* 

10.914 

1  A  ti  1  I 

i  v.y  i  t 

i 

17.000 

40.914 

97  Q  1  í 

■ 

47  OI  1 

4 

19.669 

4  O  Ano 

i/ 

4  0  fifi  O 

« 

13.890 

1  9.15 

» 

4  '4  KOO 

a.  12"» 

5.182 

o. 00/ 

«  'Iti? 
O.OOi 

155.902 

12.579 

l Ra  (oí 

4  T<<4  1KI 

373  698 

6.596 

«soo.zy  # 

AGI 

.'12  í>04 

■ 

16.190 

4  A  1  On 

1  o.i  uo 

4  ti  4  00 

11.1  JO 

39.158 

7.353 
8.63  i 

Ifi  11  J 

-O.Z*V 

9ii  ->(;s 

77  652 

NA  9UA 

f  •  i  -  >  - 

9*  0S4 
-  -  1 1  1  * 

29.358 

1.722 

wl.VWI 

* 

31  080 

»'  .V"0 

11.695 

11.155 

-  I.04MI 

| 

7.353 

7  "4  VI 
i  ••)•>.> 

7  i-;  ! 

33.110 

7.353 

ífí  lAt 

10  i  (Vi 

78.444 

8.934 

«7  -i~a 
°  /  .-1/  ¡5 

fifi  QHQ 

48  110 

H  4.000 

8.9  i  4 

1  99  O  i  ( 

dü.un- 

86.338 

21.647 

6.058 

97  TO'í 

» 

14.410 

4  i  i  10 

11  LIO 

29.742 

» 

9o  »ij 

* 

» 

9.730 

ti  ""IA 

y.  ¡  .so 

»> 

0  ~"ín 

J  i  JO 

3.994 

6.130 

4  O  i  O  I 

► 

40  1  ->L 

96.280 

5.400 

lffl  .oo4/ 

* 

4  04  KKO 

1  O  1  .vaV 

120.801 

5.305 

4  3Í5  4  nc 
1  2».  1  UO 

i  *rj.  1 00 

19.665 

9.S30 

90  I  AIS 

■ 

■ 

9.830 

ti  ti'lA 

1* 

O  HIO 

43.699 

11.010 

Kt  <■  rt  ti 

'  *  vil 

70.771 

3.090 

'  0.001 

71  RAI 

7.405 

9.830 

4  ~  9'*¡; 
i  /  .2.10 

J  7  9'»;; 

68.427 

ii 

OS.»:/ 

fiX  Í97 

199.001 

1  1.5G8 

- 1  J..»OU 

9  1 1  r.AO 

<• 

4.420 

* .  1 20 

» 

i  l  3  0 

» 

6.791 

MI 

O..  '.)♦ 

>» 

O..  »4t 

6.79  i 

1!  *•  í»  * 
ü.i  ',1  * 

>> 

A  704. 

■ 

3.497 

o. 19/ 

"l  (07 

b 

5.301 

-.>.  JO  i 

» 

K  QOl 

I» 

3.497 

•5. 19/ 

'4  Í07 

V 

22.028 

22.028 

99  A9V 

I» 

22.0 'K 

22.028 

99  09H 

653.700 

t 

Otl.1./  UU 

AK't  "no 
OvJ.  i  OO 

» 

22.028 

22.028 

99  n9tt 

» 

3.497 

3.49< 

"4  107 

» 

45.226 

1  o.  ¿26 

* 

4  1  9»A 

24.000 

» 

0}  1  AAA 

24.000 

91  OOO 

3.988 

J.988 

'i  0Q9 

373.716 

26.018 

399.734 

40'1  Q19 

173.054 

4  y  J.0n4 

4  71  o*;t 

150.781 

4  50.784 

150.781 

402.000 

* 

402.000 

■ 

102.000 

49.900 

| 

49.900 

1 

49.900 

• 

23.512 

23.512 

h 

S3.5I2 

105.677 

8.435 

114.412 

98.453 

45.659 

1.395 

1.395 

i 

4 .395 

968.125 

18.223 

986.348 

882.700 

403.618 

■ 

6.144 

6.141 

>' 

6.444 

18.608 

18.608 

i. 

4  8.608 

29.300 

29.300 

29.300 

127.560 

4.715 

432.275 

84.965 

47.310 

25.571 

1.394 

26.965 

» 

26.965 

» 

4.274 

1.274 

» 

4.274 

4.397.958 

502.296 

4.900.254 

1.885.623 

3.014.631 
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i  47 


PROVINCIAS. 


Baleares. 


Canarias  

Tesorería  central. 


FAROS. 


Suma  anterior.. 


Botafoch  

Ahorcados  

Fórmente  ra  

Droguera  

Sollcr  

Fórmenlo  

Ancanada  

Cabo  de  Pera  

Calafigucra  

Cabo  Darluch  


Isla  del  Aire. . . . 

Depósito  

Sta.Crii7.de  Tenerife 

La  blet  i  

Aparatos  y  efectos 


lJÍPORTIt  DE  IOS  PRRSIÍPIRSTOS 
O  DB  LAS  CONTRATAS  DK 


Okru. 


4.397.958 

264.000 

276.658 
47.812 

1.147.080 
263.237 
592.422 
343.414 
147.000 
459.983 

24.008 

369,S.:i8 
1.623.206 


MoíLI....- 


9.926.401 


502.296 

15  732 
14.932 
21.129 

18.070 

15  732 
17.732 
47.732 
18070 
«1.129 
20.514 


IMPORTE  TOTAL. 


4.900.254 

279.732 
14.935 
297.787 
17.812 
18.070 
1.1 47.080 
278,969 
010.154 
360.846 
165.070 
481. 117 
20.514 
24-068 
3o9.858 
1.623.206 


10. 


CANTIDADES 
l.tllfrfh-ii  tiuU  tu 

de  1ÜS8. 


i  cari*  del  crédito 
de  Jo*  m  i  nlloaii 


1.885.623 


448.829 


37.420 
297.447 


.669.319 


3.014.631 

479.732 
14.932 
297.787 
17.812 
18.070 
698.251 
878.969 
610.154 
323.426 
165.070 
183.670 
20.514 
24.06S 
369.858 
1.623  206 


7.940.150 


ARTICULO  3.*— CAPITULO  18.-BOVAS. 


PROVINCIAS. 


Barcelona  

Coruña  

Gerona  >  

Guipúrcoa  

Málaga  

Murcia  

Santander  

Tarragona  

Valencia  

Viscaya  I 

Tesorería  Central. . . 


BOYAS. 


Barcelona  

Coruña  

Rosas  

San  Sebastian . 

Málaga  

Cartagena  

Santander  

Tarragona  

Valencia  

Bilbao  


MroniK 

de  luí  pretupueiloi  6  Je 

IM 


22  749 
4.062 
1.414 
762 
2.617 
4.666 
18.289 
11.059 
3078 
1.282 
2.477.736 
2  547.714 


CANTIDADES 
MJÜMaM  huta  6a 
d*18W. 


CANTIDADES 
i  mg«  del  eiddlte  de  do 


22,749 
4.062 
1.414 
7C2 
2.617 
4.666 
48.289 
41.059 
3.078 
4.482 
4.477.736 


2.547.714 
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RELACION 

MINISTERIO 

OPUESTO  EXTRA 

Pagos  hechos  durante  lodo  el  ejercicio  de  18ó!),  y  en  los  doce  meses  del 


Alicante  

Almería  

Rarcclona  

Cádiz  

Castellón  de  la  Plana. 

Cornna  

Cerona   

Cranada  

Guipúzcoa  

Iluelva  

Luso  

Málaga  

Murcia  

Oviedo  

Pontevedra  

Santander  

Sevilla  

Tarragona  

Valonria  ...   

Vucaya  

Islas  Baleares  

Canarias  

orairal.... 


«i  ij 


ARTICULO  I.*— PUERTOS, 


Ea  le  i  cuc*  m 


H95.5I7.76 
939.727,82 
1.344.705  79 


1.161.381,74 


» 

» 

-» 

17.599,68 
854.691,34 

» 

1.099 

993.897,50 
18.10002 
16.358,29 
1.374.190,43 
876.936,42 
236.752 
522.476.54 
» 

351  204,73 
182.826,99 
306.411,83 
7.779.182,90 


17.893.060.78 


S  11.216,92 
937.308,36 
1.091.782,43 
«80.672,26 
I 

18.909,05 
» 

394.750,1 4 


Í65.082 
H  .206,75 
1. 124.600,59 
1.418.886,71 
935.218,58 
1.058.383,82 
387.794,68 
612.321 
65.184,09 
76.395,02 
123  551,11 
1. 443. 1 99,55 


«0.962  463  06 


TOTAL 


1.409.734,68 
1.897.036,18 
2.439.488,22 
1.342.054 
» 

18.909,05 
• 

17.599,68 
1.249.441,48 

» 

1.099 
1.558.979,50 
29.306,77 
1.140.958,88 
2.793.077,14 
1.812.155 
1.295.135,82 
910.271,22 
612.321 
416.388,82 
259.222,01 
429.962,94 
9.222  382,45 


28.855.523,84 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM  124. 


NUM.  18. 

DE  HACIENDA. 

ORDINARIO — CAPITULO  1 8.  — NAVEGACION  MARITIMA 


iño  1860  por  obligaciones  devengadas  hasta  fin  de  Noviembre  del  mismo. 


ARTICULO  i.' — FAROS. 

ARTICULO  3,*-VAUZAS,  BOYAS  Y  MUERTOS.: 

Dotuie  el  ejítr ¡ti» 
¿t  1831. 

Ba  loe  4tt  ueeeo 

de  IM». 

TOTAL. 

Dartoteel  tj.-rcicto 

En  loa  ioot  imm 

de  im. 

TOTAL. 

TOTAL 
del  r.p  lulo.  ¡ 

1 

90.1 15,66 

90  155  66 

B 

» 

B 

4.499.850,34 

8  359 

1.602 

9.961 

» 

4.906.997,18 

65  655  H 

985,07 

66.640,48 

22748,82 

22.748,82 

2.528.877,52  , 

17.332 

233.910,30 

251.242,30 

9 

> 

• 

4.593.296,30 

402  068  80 

46.187,30 

448  256  1  0 

l 

448.256,11) 

42.123,03 

70,376,68 

112.799,71 

s 

4.061,50 

4.061,50 

135  770,26 

3.000 

6.391,50 

9.391,50 

• 

1.414 

4.444 

10.805,50 

2.700 

4.158 

3.858 

• 

» 

1 

24.457,68 

908 

16.979 

17.887 

762 

762 

4.268.090,48 

2.361,12 

298.258,37 

300.619.49 

0 

i 

300.619,49 

21.727,28 

1.378,64 

35.405,92 

0 

. 

36.504,92 

•  4.738 

» 

14.738 

2.617,50 

» 

2617,50 

4.576.335 

33.484,70 

47.152,34 

80.637,04 

• 

4.665,80 

4.665.80 

Mil  CCiQ  C  1 

*  25.769,3-, 

93.996,73 

219.766,08 

» 

n 

1.360.724,90  ¡t 

0 

34.735,38 

34.735,38 

■ 

B 

2  827.812,52  || 

59.472,62 

$1.678,11 

101.050,73 

18.289 

18.289 

A.t¡1.i9»;73  I 

» 

99.209,29 

99.209,29 

» 

» 

» 

«.  394.3  48,41  1 

15.279 

17.338,93 

32.617,93 

10.777,15 

282 

14.059,15 

953.948/20  1 

26.493,49 

29.339,16 

55.832,65 

» 

3.077,83 

3.077,83 

571.231,48  | 

40.185,05 

» 

40.185,05 

4.282 

• 

1.282 

457-835,87  i 

807.232,50 

708.848,72 

•  .1.516.081,22 

> 

i 

4.775303,23 

B 

9.499,33 

9.499,33 

» 

• 

0 

439.462,27  1 

610.519,04 

410.771,66 

1.021.29070 

1.237.800 

41.484.173,4  5 

299.708,39 

2.272.112,17 

4.571.820,56 

37.425,47 

1.270.352,13 

4.307.777,60 

1     :j  4.735.1 22  i 

00 
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RELACION  NLM  49. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

CONSTRUCCIONES  CIVILES.  — CAPÍTULO  19  DEL  PRESUPUESTO  E 

fiANTioAi>KS  invertidas  con  cargo  á  dicho  capítulo  en  los  año?;  de  1859  y  1860. 


de  U  irr  »«  «S-iMummo  d*  1856, 


Duraulo  el  ano  de  1851»  (I). 
Durante  el  de  4860  


OBRAS  DE  REFORMA  Y  ENSANCHE  DE  LA  PUERTA  DEL  SOL. 


Durante  el  arto  de  4839 
Durante  el  de  4860.... 


UNIVERSIDAD  DE  ZARAGOZA. 
Durante  el  aBo  de  4860   


RESUMEN. 

Consignado  en  presupuso  para  la  casa  de  moneda  y  gastado. 

Idem  Puerta  del  Sol  

Idem  Universidad  de  Zaragoza  


PBBSÜPIKSTÜ. 

CASTO. 

3.000.000 
2.000.000 

2.633.954 
4.917.344,48 

5.000.000 

4.551.268.48 

4.000.000 
4.000.000 

4.4  89.586 

» 

8.000  000 

4  489.586 

700.000 

9.277 

5.000.000 
8000.000 
700.000 

4.554.268,48 
4.489.586 
9  ¿77 

4  3.700.000 

5.750.134,48 

(I)  No  se  incluye  el  presupuesto  total  necesario  para  la  terminación  «le  la  obra  por  hallarse  pend 
tes  de  aprobación  los  proyectos  y  presupuestos  parciales  de  ella.— Madrid  8  de  Febrero  de  4861.c=Corvera. 


RELACION  NI  M.  20. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO  — CAPÍTULO  19    -CONSTRUCCIONES  CIVILES 

Pagos  hechos  durante  lodo  el  ejercicio  do  185'J.  y  en  los  doce  meses  del  aúo  18G0  por  obligación» 
devengadas  hasta  lin  de  Noviembre  del  mismo. 


CAJAS. 


Tesorería  de  Zaragoza 
Terrería  central  


AHTICILO  I  SICO. 

!>«r«alí  el  t  rrekio  Je 
IIM. 

En  luí  d»-f  nrift  ile 
I8MI. 

TOTAL 

3JgS.5*01S? 

9.277 
4.947.34  1,48 

9.277 
5.740.855,  5 

3.823.540.57 

4.926.594,48 

5.750.432,  5 

Mairid  8  de  Febrcr»  de  486i.=Corvera.=Es  copi.i. 
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RELACION  NtiBL  ü. 

REPARACION  Y  CONSTRUCCION  DE  EDIFICIOS 


DISTRIBUCION  detallada  del  crédito  de  40.000.000- que  la  ley  de  \."  de  Abril  de  1859  concede  al 
Ministerio  de  Hacienda  con  dicho  objeto. 


Construcción  de  un  edificio  en  Madrid  con  destino  á  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino   7.56Í.S8r, 

Idem  idem  en  Bilbao  para  administración  de  aduanas   4.500.000 

Idem  idem  en  Gerona  para  oficinas  de  la  administración  provincial   S08  000 


9.Í70.ÍH5 


Además  de  los  tres  edificios  mencionados,  de  los  cuales  el  primero  está  en  construcción  y  los  dos  restantes  tieaeu 
aprobados  los  planos  y  presupuestos,  deben  construirse  otros  que  se  consideran  indispensables  para  el  mejor  servicio 
de  la  administración  económica,  pero  no  se  detallan  porque  los  proyectos,  planos  y  presupuestos,  ó  están  en  estudio,  6 
se  encuentran  i  eximen  de  la  junta  de  policía  urbana  y  edificios  públicos,  no  pudiendo  determinarse  entretanto  el  coste 
de  cada  uno.  Se  calcula  sin  embargo  que  habrán  de  invertirse 
H-  vn.    6.000.000  en  uu  edificio  en  Madrid  para  oficinas  de  la  deuda  pública. 

8.300-000  en  edificios  para  administraciones  de  aduanas  en  Madrid,  Bilbao,  Grao  de  Valencia,  Santander, 
Tarragona,  Cartagena,  Iron ,  Elizondo  y  la  Junquera,  y 
I6.4i9.7t5  en  edificios  en  las  diversas  capitales  de  provincia  .  con  destino  á  las  oficinas  de  la  administración 
económica.  Algunos  proyectos  do  edificios  son  para  establecer  tambiea  ta  ellos  la  diputación 
provincial,  el  gobierno  de  la  provincia,  y  dependencias  de  otros  Ministerios, 

 .    buir  cada  uno  proporcionalmente  al  costo  de  la  construcción. 

30.7S9.7IS  suma  del  cálculo  de  lo  que  habrá  de  invertirse,  que  unida  á  los 
9. t70. S85  á  que  asciende  esta  relación,  completan  los 


40  000  000  del  crédito  concedido. 


Madrid  S3  de  Mano  de  «861  —Sala verría. 
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RELACION  NUM.  22. 


D1STKIBUC10N  del  crédito  de  20  millones  que  la  ley  de  i.'  de  Abril  de  1859  concede  al  Ministerio 
de  Hacienda  para  adquisición  y  establecimiento  de  maquinas  en  las  fábricas  y  minas  á  cargo  de  la 
administración  económica. 


FABRICAS  DE  TABACOS.  Reilu  .tilo».  TOTAL. 


Para  adquisición  de  máquinas  de  picado  y  demás  que  convenga  establecer,  y  para  reparación  de 
los  edificios  de  la*  fabricas   »  t  Í00.000 


FABRICAS  DB  SALES 


Por  la  mitad  del  presupuesto  formado  para  la  construcción  de  un  muelle  en  Torrevieja   1790.00o 

Para  servicios  que  mejoren  la  fabricación  de  sales   ti 0.000 


3.200.0OO 


FÁBRICAS  DB  PÓLVORA. 

Para  reforma  y  fomento  de  las  f  ibricas  de  pólvoras  civiles                                                         »  3.000.000 

>  7.400.000 

í  DE  CONSUMOS ,  CASAS  DE  MONEDA  Y  MINAS. 


CASAS  DB  MONEDA. 

Para  adquisición  de  maquinas  y  completa  habilitación  de  la  nueva  casa  de  moneda  en  Madrid. . . .  »  1 .000.000 


Para  adquisición  y  establecimiento  do  maquinaria  y  estudio  de  los  nuevos  procedimientos  de  be- 
neGcio  del  azogue   t  .600.000 

IUOTIKTO. 

Para  malacates,  hornos  do  reverbero  y  de  calcinación,  construcción  de  un  cuartel 
y  casas  de  operarios,  y  la  de  un  ramal  de  camino  minero  á  las  ventas  de  la  Pa- 
janosa   1.000.000 

Para  la  construcción  de  un  camino  á  Sevilla  ó  subvencionar  la  de  un  ferro- carril 

á  Sevilla  ó  Huelva   o.tOO.OOO 

  6.Í0O.000 

Para  la  construcción  y  colocación  do  dos  malacates,  adquisición,  conducción  y  es- 
establecimiento  do  máquinas  de  desagüe,  de  extracción,  de  moler  minóralos  y  para 
dar  viento  á  los  hornos  y  para  las  obras  necesarias  á  fia  de  mejorar  y  aumentar 
la  explotación   í.800.000 

Para  edifleioí  hornos  do  fundición,  cámaras  de  condensación  de  los  hornos,  talleres 

yolnsobras   i. 000 .000  3.800.000 

  ti. 


tí.COO  000 


RESUMEN. 

Dirección  general  <le  rentas  estáñenlas   7.100.000 

Idem  de  consumos ,  asas  de  moneda  y  minas   Ií.600.000 

20  000.000 


Según  la  relación  adjunta  á  la  ley  do  I.*  de  Abril ,  los  20  millones  lieoen  por  objeto  la  adquisición  y  establecimiento  do 
máquinas;  pero  al  designarse  su  distribución,  se  ha  tenido  en  cucnt.i,  conforme  al  espíritu  de  la  misma  ley,  no  «oto  aquel 
objeto  especial ,  sino  todo  lo  qtiu  pueda  contribuir  al  fomento  y  mejora  de  las  fábricas  y  minas  á  cargo  de  la  administración 
económica. 

Asi  es  que  en  U  reí  iclon  precédante,  además  de  la  adquisición  y  establecimiento  de  máquinas,  se  comprende  : 
En  las  fábricas  do  tabacos ,  las  obras  necesarias  en  las  de  Alicante  y  Sevilla. 

En  las  f.ibricas  desales,  1 1  mitad  d<-!  prosupuesto  del  muelle  de Torrevieja ,  cuya  construcción  es  del  mavor  interés  á  On 
de  facilitar  los  cmbnques  y  acrecen!  ir  la  exportación  al  extranjero.— La  otra  mitad  debe  satisfacerse  de  los 'fondos  generales 
asignados  al  Minisli  no  de  Fomento. 

Bn  las  fábricas  de  pólvora ,  toda  cliso  de  obras,  ó  Bn  do  realizar  la  reforma  que  es  en  ellas  indispensable,  con  objeto  de 
aumentar  los  productos  de  l.i  clase  d-J  minas,  insuficientes  hov  para  cubrir  el  consumo. 

Bn  las  casas  de  moneda,  la  completa  habilitación  de  la  de  Madiid. 

Bn  las  minas  de  Riotinto,  li  construcción  de  cuarteles  v  casas  indispensable  pira  que  habite;»  los  operarios  solteros 

3 casados  y  la  construcción  .le  caminos  que  iWililen  y  abaraten  la  hoy  COstosisima  y  difícil  conducción  do  los  meiaes  pro- 
ucidos  por  tan  ricos  criaderos. 

Y  en  la*  minas  de  Uñares,  las  obras  necearías  para  fomentar  la  explotación  y  el  costo  de  la  construcción  de  edificios, 
hornos  y  talleres  que  son  absolutamente  precisos. 

Madrid  ;:i  de  Marzo  de  ÍRGI.-Ñilavcrria. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ampliando  hasta  fin  de  1862 
lazo  concedido  al  Gobierno  para  presentar  la  distribución  detallada  del  crédito  de  2.000 
millones  destinados  al  material  extraordinario  de  los  servicio»  del  Estado. 


A  LAS  CORTES. 

El  art.  4.*  do  la  ley  do  i.'  do  Abril  de  1859  impuso  al 
Gobierno  la  obligación  de  presentar  á  las  Cortes  con  el 
presupuesto  do  4  801  la  distribución  detallada  de  las  di- 
ferentes obras  y  servicios  á  que  so  ba  de  destinar  el  crédito 
de  1.000  millones  concedido  por  la  misma  ley. 

Bien  á  su  pesar  ha  dejado  el  Gobierno  de  cumplir  aquel 
precepto;  pero  obstáculos  materiales,  superiores  á  su  vo- 
luntad, han  sido  de  ello  la  causa. 

Para  presentar  la  distribución  detallada  tenían  que  pre- 
ceder estudios  y  aprobarse  los  planos  y  proyectos  necesarios 
á  fin  de  que  la  aplicación  de  los  créditos  fuese  la  mas  con- 
veniente, y  que  se  evitara  el  ocupar  y  después  repetida- 
mente la  atención  de  las  Corles,  supuesto  que  el  citado  ar- 
ticulo previene  que,  una  vez  determinada  la  distribución 
total,  no  podrá  trasferirse  la  dotación  de  una  obra  ó  .ser- 
vicio á  la  de  otra,  sino  en  virtud  de  una  ley. 

El  personal  facultativo  es  poco  numeroso  en  los  diver- 
sos  ramos,  y  está  dedicado  á  servicios  urgentes  y  de  im- 
portancia que  no  debían  desatendorso,  exigiendo  además 
algunos  estudios  mayor  tiempo -que  el  plazo  concedido. 

El  Gobierno,  ápesarde  estos  obstáculos,  deseando  cum- 
plir en  cuanto  lo  fuera  dable  el  precepto  legal,  ha  presen- 
tado la  distribución  detallada  de  diversas  obras  y  servicios, 
en  la  que  se  completan  los  créditos  abiertos  á  algunos  de 


los  Minútenos,  quedando  ea  otros  sin  aplicar  un  resto 
de  431.06  4.844,31. 

Por  esta  circustancia,  por  la  de  que  se  abren  nuevos 
créditos  para  servicios  de  igual  cla«e  en  la  ley  que  deter- 
mina U  inversión  de  los  productos  de  la  venta  de  los 
bienes  del  clero,  y  por  la  muy  esencial  do  colocarse  dentro 
de  la  legalidad ,  el  Gobierno  ba  estimado  de  su  deber 
acudir  á  las  Cortes  con  objeto  de  que  so  amplíe  ha6ta  fin 
de  4  861  el  plaio  concedido  por  el  art.  4.*  de  la  ley  da 
l.'de  Abril  de  «859  para  presentar  el  complemento  de 
la  distribución  del  crédito  total. 

A  esle  efecto,  el  Ministro  que  suscribe,  debidamente 
autorizado  por  S.  M.  y  do  acuerdo  con  el  Consejo  do  Mi- 
nistros, tiene  la  honra  de  presentar  á  la  deliberación  de  las 
Cortes  el  siguiente 

PROYECCTO  DB  LET. 

Artículo  único.  Se  amplia  hasta  fin  de  1 86S  el  pl**> 
concedido  al  Gobierno  por  el  art.  4.*  de  la  ley  de  t .'  de  Abril 
de  (859,  con  objeto  de  que  presente  á  las  Cortes  el  com- 
plemento de  la  distribución  detallada  de  las  diferentes  abras 
y  servicios  á  que  se  ha  do  deslinar  el  crédito  de  1.000  mi- 
llones abierto  en  aquella  ley  á  los  diversos  Ministerios. 

Madrid  13  de  Marzo  de  l  861. —El  Ministro  de  Hacien- 
da, Pedro  Salaverria. 


A 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Bñnistro  de  la  Gobernación,  concediendo  una 
sion  de  10  rs.  diarios  á  la  viuda  é  hyos  de  Juan  Pedro  Lizaso.  y  otra  pensión  igual  á 

la  viuda  i  hijos  de  Rafael  Barbadillo. 


A  LAS  CORTES. 

En  Agosto  y  Octubre  del  año  próximo  anterior  dos  hon- 
rados padres  de  familia  bao  hecho  espontáneo  sacrificio  de 
la  propia  existencia  por  salvar  la  de  sus  semejantes,  dando 
asi  alto  ejemplo  de  abnegación  y  heroísmo  cristiano. 

El  uno  de  ellos,  llamado  Juan  Pedro  Lizaso,  al  oir  pedir 
agm  con  el  mayor  afán  á  varios  trabajadores  que  ocupaban 
ano  de  los  ingutos  de  un  edificio  incendiado,  se  lanzo  á 
darles  el  auxilio  que  necesitaban ,  obedeciendo  á  los  nobles 
impulsos  de  su  corazón,  y  sin  que  fuese  bastante  para  de- 
tenerle la  consideración  de  que  un  tejado  que  tenía  que 
■travesar  estaba  próximo  á  hundirse,  según  lo  habia  anun- 
ciado ya  el  maestro  de  obras  que  dirigía  las  operaciones  del 
fuego.  Bl  tejado  se  desplomó,  y  Lizaso  quedó  muerto  entre 
sus  escombros. 

Bl  otro  bienhechor  de  la  humanidad,  que  se  llamaba 
Rafael  Barbadillo,  llevado  del  caritativo  anhelo  de  salvar  i 
un  niño  que  so  habia  caído  en  una  bodega  llena  de  mosto 
en  fermentación,  penetró  en  ella  con  ánimo  resuelto,  arros- 
trando una  muerte  casi  segura,  y  sin  que  nadie  se  atreviese 
á  imitar  su  ejemplo.  Cuando  al  cabo  de  algunas  horas  se 
hubo  logrado  desalojar  la  atmósfera  deletérea  de  la  bodega, 
el  niño  aun  daba  esperanzas  de  vida :  Barbadillo  era  ya  ca- 
dáver. 

Estos  rasgos  de  abnegación  sorprenden  y  admiran 
y  mas,  si  se 


nian  esposa  é  hijos  menores  á  quienes  sustentaban  con  ra 
trabajo.  Y  atendiendo  á  que  Un  acciones  benéficas  que  ra- 
yan en  el  heroísmo  merecen  ser  recompensadas  por  el  Es- 
tado con  el  voto  de  la  Representación  nacional,  y  teniendo 
en  cuenta,  por  otra  parte,  que  las  viudas  é  hijos  de  estos 
dos  bienhechores  de  la  humanidad  han  qaedade  reducidos  S 
la  mayor  miseria,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  coa 
el  Consejo  de  Ministros,  y  competentemente  autorizado  por 
S.  M..  tiene  el  honor  de  someter  á  la  deliberación  de  les 
Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 


Articulo  I  •  Se  concede  una  pensión  de  4 0  ra.  diarios 
á  la  viuda  6  hijos  de  Joan  Pedro  Lizaao ,  muerto  á  conse- 
cuencia de  haber  querido  atravesar  un  tejado  que  estaba 
próximo  á  hundirse,  coa  el  noble  y  caritativo  objeto  de  lle- 
var agua  á  unos  trabajadores-  en  el  incendio  ocurrido  en  U 
ciudad  de  Eitella  el  dia  9  de  Agosto  de  ( 860. 

Art.  i."  Se  concede  una  pensión  de  1 0  ra.  diarios  á  la 
viada  é  hijos  de  Rafael  Barbadillo,  muerto  en  el  pueblo  de 
Lerma  el  dia  SI  de  Octubre  de  í  860,  á  consecuencia  de 
haber  querido  sacar  á  un  niño  de  una  bodega  en  que  habia. 
gran  cantidad  de  mosto  en  fermentación. 

Art.  3.*  Estas  pensiones  se  arreglarán  i  los  preceptos 
legales  que  rigen  para  las  concedidas  por  servicios  al  Estado. 
Madrid  4  3  de  Mano  de  4  864.— Bl  Ministro  de  la  Go« 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 

a  * 

CONGRESO  DE  _L0S  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley ,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  concediendo  pensiones 
con  arreglo  á  los  artículos  74,  75  y  76  de  la  ley  de  Sanidad  de  28  de  Noviembre  de 
1855,  á  D.  Marcelino  Sanjurjo,  Doña  Carmen  Guerra,  Doña  Lorenza  Fernandez,  Doña 
Isabel  de  Burgos.  Doña  Luisa  Ordoñez.  Doña  Manuela  Barcala.  Doña  Marta  del  Pilar 
Beltran,  Doña  María  Andrés  Agesta.  Doña  Guadalupe  Albarran,  Doña  Marta  de  Pedro 
y  Rubio  y  Doña  Romana  Astrain,  el  primero  facultativo  inutilizado  y  las  restantes  viu- 
das de  facultativos  muertos  del  cólera. 


A  LAS  CORTES. 

El  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Contejo 
de  Ministros  y  competentemente  autorizado  por  S.  M. ,  tie- 
ne el  honor  de  someter  á  la  deliberación  de  las  Corles  ni 
siguiente  proyecto  de  ley,  concediendo  pensiones  á  un  fa- 
cultativo inutilizado  y  á  las  viudas  de  otros  que  fallecieron 
en  tiempo  de  epidemia,  y  cuyos  respectivos  derechos,  para 
disfrutarlas,  hAn  sido  justificados  en  los  expedientes  al 
efecto  instruidos. 

Articulo  4 .'  Con  arreglo  al  art.  74  de  la  ley  de  Sanidad 
de  18  de  Noviembre  de  4  s  35,  y  al  art.  4.'  del  reglamento 
para  su  ejecución  fecha  I  5  de  Ionio  del  año  próximo  pa- 
sado, se  concede  la  pensión  anual  de  3.000  ra.  al  licen- 
ciado en  medicina  D.  Marcelino Sanjurjo,  que  en  t855  se 
inutilizó  para  el  ejercicio  de  su  facultad  á  consecuencia  da 
un  ataque  de  cólera-morbo. 

Art.  S.°  Conforme  al  art.  76  de  la  ley  citada  y  al  4.* 
y  «.*  del  expresado  reglamento,  se  concedo  la  pensión  de 
8.000  rs.  anuales,  trasmisibles  después  de  su  muerte  i  sus 


hijos  menores,  á  Doña  Carmen  Guerra,  Doña  Lorenza  Fer- 
nandez, Doña  Isabel  de  Burgos,  Doña  Luisa  Ordoñez  ,  Doña 
Manuela  Barcala,  Doña  María  del  Pilar  Beltran,  Doña  Ma- 
ría Andrés  Agesta  ♦  Doña  Guadalupe  Albarran,  viudas  res- 
pectivamente del  licenciado  en  medicina  y  cirugía  D.  Ma- 
tías de  la  Fuente,  y  do  los  cirujanos  D.  Joaquín  de  Guevara. 
D.  Mariano  de  Laborda,  D.  Basilio  Salido,  D.  Fraucisco  Hi- 
jos», D.  Diego  de  Guevara,  D.  Pedro  José  Goizuela  y  Don 
Domingo  lVrez,  que  en  t  8  55  fallecieron  del  cólera-morbo 
aquellos,  y  el  último  de  una  fiebre  tifoidea  en  1 8r.fi. 

Art.  3.*  De  acuerdo  con  las  disposiciones  y  artículos 
de  las  mismas  que  sr  han  mencionado  en  el  anterior,  se 
concede  la  pensión  anual  de  3.000  rs.  á  Doña  María  de 
Pedro  y  Rubio,  y  Doña  Romana  Astrain,  viudas  respectiva- 
mente de  los  profesores  de  cirugía  D,  Demingo  Martin  y 
D.  Joaquín  Goroslarzu,  los  cuales  fueron  víctimas  del  cóle- 
ra-morbo en  I  855. 

Madrid  80  de  Marzo  de  1861.— F.l  Ministro  de  la  Go- 
bernaeion,  José  de  Posada  Herrera. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  revalidando  la  concesión  del 

ferro-carril  de  Zaragoza  á  Barcelona. 


A  LAS  CORTES. 

¡£.  En  el  preámbulo  con  que  ta  comisión  de  las  Corles 
constituyentes  acompañaba  su  dictámen,  leído  en  la  sesión 
da  8  de  Junio  de  1855,  sobre  el  proyecto  de  ley  de  conce- 
sión del  ferro-carril  de  Zaragoza  á  Barcelona,  decia: 

«El  Gobierno  tenia  otorgada  á  los  Sres.  G  i  roña  herma- 
nos, Clavé  y  compañía,  la  concesión  de  un  ferro-carril  que, 
arrancando  del  de  Barcelona  ;í  Granollers  en  Moneada, 
debia  ir  á  Sabadell  y  Tarrasa.  el  cual  se  hallaba  ya  en  curso 
de  ejecución,  cuando  por  Real  decreto  de  17  de  Noviembre 
de  4  852  se  concedió  .  una  sociedad  anónima  el  de  Barce- 
lona á  Zaragoza.  Como  no  se  habían  hecho  todavía  entonces 
los  estudies  ni  determinado  el  trazado  de  esta  línea,  la  so- 
ciedad concesionaria,  después  de  varios  tanteos  por  dlferen 
tes  puntos,  juzgó  que  era  mas  conveniente  el  que  dirigién- 
dose desde  Zaragoza  á  Manresa  fuese  por  Tarrasa  y  Sa- 
badell á  Barcelona,  y  en  este  concepto  adquirió  de  sus 
concesionarios  la  cesión  del  ferro-carril  de  Moneada  á  Tar- 
rasa, (ue  vino  por  este  medio  a  formar  parte  del  de  Barce- 
lona á  Zaragoza. 

•Pero  como  la  concesión  de  los  Sres.  Girona,  Clavé  y 
compañía  parlia  de  Moneada  en  la  línea  de  Granollers  ¡i 
unas  dos  leguas  de  Barcelona,  La  surgido  entre  las  empre- 
sas respectivas  la  cuestión  de  si  el  de  Zaragoza  ha  de  termi- 
nar en  Moneada,  ó  llegar  á  la  población  misma  de  Bareo- 

•  Este  camino, 'no  solo  por  su  extensión  de  unas  50  le- 
guas, y  la  grande  importancia  de  las  poblaciones  y  comar- 
cas que  recorre,  sino  también  porque  ha  de  formar  parte 
del  de  Madrid  á  Barcelona,  debe  considerarse  de  primer 
órden  y  clasificarse  entre  las  líneas  generales  y  de  interés 
nacional.  Los  términos  en  que  se  hizo  su  concesión  autori- 
zan además  á  la  empresa  á  arrancar  del  mismo  Barcelona; 
y  aparte  de  esto  no  es  posible  persuadirse  de  que  hubiese 
entrado  en  cálculos  de  la  de  Grauollers  el  recoger  en  Mon- 
eada el  movimiento  de  la  linea  de  Madrid  á  Barcelona,  aun- 
que se  quisiera  suponer  que  en  el  trayecto  común  podría 
establecerse  servicio  suficiente  para  el  tráfico  de  ambas  li- 
neas. Por  Ules  razones  está  justificada  la  pretensión  de  la 


empresa  de  Zaragoza  de  llegar  con  su  linea  hasta  4a  pobla- 
ción misan  de  Barcelona;  pero  si  en  este  supuesto  aparecen 
atendibles  sus  reclamaciones,  dejarían  de  serlo  toda  ves  que 
faltase  la  condición  esencial  de  asegurar  la  ejecución  de  lo- 
do el  camino;  y  este  es  el  motivo  por  qué  se  ha  creído  ne- 
cesario no  permitirle  construir  el  trozo  do  Mondada  i  Bar- 
celona hasta  que  tenga  en  explotación  el  trayecto  de  Mon- 
eada i  Cervera.a 

El  dictámen  de  la  comisioo  fué  ámpliamente  discutido 
y  aprobado  en  la  sesión  de  4  9  de  Junio  de  1855,  y  pro- 
mulgado como  ley  en  6  de  Julio  siguiente.  Fundándose  esta 
en  las  razones  expuestas  en  el  preámbulo,  autorizaba  á  la 
empresa  de  Zaragoza  á  continuar  eu  linea  desde  Moneada 
hasta  entrar  en  a  población  misma  de  Barcelona ,  y  como 
medida  general  para  (odas  las  concesiones  de  caminos  de 
liieiro,  señalaba  el  plazo  para  la  conclusión  del  de  Zarago- 
za á  Barcelona ,  fijándole  en  seis  años,  y  dentro  de  él  para 
la  de  dos  de  sus  cuatro  secciones  que  debían  terminarse, 
la  primera  á  los  dos  años ,  y  la  segunda  á  los  cuatro  del 
otorgamiento  de  la  concesión. 

A  pesar  del  impulso  dado  á  los  trabajos  en  las  seccio- 
nes de  Mauresa  á  Barcelona,  y  Lérida  á  Manresa,  en  las  que 
han  ido  mas  adelantadas,  no  se  ha  podido  autorizar  la  ex- 
plotación del  último  trozo  de  Ja  primera  hasta  el  1 8  de 
Julio  de  1859,  y  de  la  segunda  hasta  16  de  Mayo  de  1860, 
cuando  debieran  haberse  abierto  al  servicio  público  en  6 
de  Julio  de  1857  ó  igual  dia  de  4  859,  incurriendo  por  lo 
tanto  In  empresa,  según  los  términos  explícitos  del  arl.  5.*, 
en  la  caduoidad  de  la  concesión. 

Debe  no  obstante  tenerse  on  cueula  que  estas  seccio- 
nes son  precisamente  de  las  de  mas  difícil  construcción  ,  y 
que  habiéndose  acometido  simultáneamente  las  obras  de 
las  oirás  dos,  se  hallan  hoy  tan  adelantadas,  que  hacen  es- 
perar la  terminación  total  del  camino  en  los  seis  años  mar- 
cados, que  cumplirán  el  6  de  Jalio  del  corriente. 

Declarar  caducada  la  linea  de  Zaragoza  i  Barcelona, 
cuando  tan  pronto  está  á  su  terminación ,  producirla  por 
de  pronto  Us  dilaciones  consiguientes  á  la  lenta  tramita- 
ción que  para  estos  casos  prescribe  el  capitulo  V  da  la  ley 
general  de  ferro-carriles  de  3  de  Junio  de  4  855,  frustrin- 
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Jos*  de  este  modo  los  deseos  y  esperanzas  del  público ,  que 
ansiosamente  anbeU  la  pronta  apertura  de  este  camino,  y 
seria  ademas  usar  con  esta  empresa  de  un  rigor  Inoportu- 
no, y  á  que  de  ningún  modo  es  acreedora. 

Tampoco  cree  el  Gobierno  que  hoy  razón  ni  motivo  su- 
ficiente para  privarla  del  derecho  que  terminantemente  le 
confirió  el  art.  6.*  de  la  ley  de  prolongar  su  linea  hasta 
Barcelona;  pero  i  ña  de  evitar  dadas  y  cuestiones  ulterio- 
res, !•  ha  parecido  conveniente  fijar  los  límites  tle  este  de- 
recho, tales  como  los  indicaba  la  comisión  de  las  Constitu- 
yentes, suponiendo  que  la  explotación  de  la  zona  del  ferro- 
carril do  Barcelona  ¡i  Granollers  pertenece  exclusivamente 
á  este;  pero  que  no  podo  entrar  en  los  cálculos  que  sirvie- 
ron de  base  á  su  concesión  recoger  en  Moneada  el  moví- 
miento  de  las  lineas  de  Madrid  á  Zaragoza  y  Barcelona. 

De  conformidad  con  esto,  se  concede  k  la  empresa  de 
Zaragoza  la  facultad  de  prolongar  su  línea  hasta  Barcelona; 
pero  á  condición  de  no  establecer  entre  este  punto  y  Mon- 
tas estación  que  la  de  enlace  de  su  línea  de  Barcelo- 
á  Granollers. 

Por  estas  consideraciones ,  el  Ministro  que  suscribe,  de 


acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y  compelen 
autorizado  por  S.  M. ,  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
bacion  de  las  Cortes  el  siguiente  proyecto  de  ley 

Madrid  13  de  Marzo  de  U6t.—  El 
vera. 

PROYECTO  DE  I.BY. 


marqués  de  Cor- 


Atliculo  I.'  Se  declara  subsistente  la 
ferro-carril  de  Zaragoza  ¡i  Barcelona,  otorgada  por  Real  de- 
creto de  27  de  Noviembre  de  1851,  y  confirmada  por  la 
ley  de  6  de  Julio  de  I85S,  i  pesar  de  no  hahsrse  termi- 
nado dos  do  sus  secciones  en  los  plazos  fijados  por  el  ar- 
ticulo 5.'  de  la  expresada  ley. 

Art.  i  1  La  empresa  concesionaria  podrá,  con  arreglo 
al  art.  6.*  de  la  misma  ley,  prolongar  la  línea  desde  Mon- 
eada á  Barcelona,  pero  sin  establecer  en  este  trayecto  mas 
estación  que  la  do  enlace  con  el  ferro-carril  do  Barcelona 
á  Granollers,  en  el  punto  que  el  Gobierno  determine. 

Madrid  13  de  Marzo  da  1861. —El  marqués  de  Cor- 
vera. 
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DIAMIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  comisión  encargada  de  examinar  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  otorgar  en  pública  subasta  la  concesión  de  un  ferro-carril,  que  partiendo  de 

Granolkn,  termine  en  San  Juan  de  las  Abadesas. 


La' comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Gobierno  para  construir  un 
ierro  carril  desde  Granollers  á  San  Juan  de  las  Abadesas,  ha 
examinado  detenidamente  el  expediente,  ha  reclamado  toda 
clase  de  datos  y  noticias ,  y  celebrado  numerosas  y  largas 
conferencias  antes  de  emitir  su  dictamen.  Natural  es  que 
así  procediese,  cuando  se  trata  de  un  asunto  que  agita  fuer- 
temente las  imaginaciones,  como  el  medio  mas  rápido  hasta 
ahora  conocido  para  trasladar  los  productos  y  los  produc- 
tores desde  los  centros  de  elaboración  á  los  de  consumo,' 
cuando  sobreexcita  intereses  legítimos  y  respetables  que  as- 
piran todos  á  obtener  títulos  de  preferencia ,  y  cuando  este 
medio  poderoso  de  comunicación  tiene  como  objeto  muy 
importante,  aunque  no  exclusivo,  el  de  procurar  el  com- 
bustible mineral  á  las  poderosas  máquinas  que  imprimen 
•  el  movimiento  á  nuestra  moderna  industria.  Si  par  otra  par- 
te se  considera  que  el  traxado  del  ferro -Carril  es  para  las 
provincias  de  la  industria  catalana ,  allí  donde  la  especula- 
ción ha  acostumbrado  á  todos  á  aquilatar  las  ventajas  de 
cualquier  adelantamiento,  la  preocupación  crece  y  la  pasión 
reviste  las  formas  mas  vehementes  para  sostener  en  uno  ú 
otro  concepto  pretensiones  de  centros  rivales,  aunque  nunca 
enemigos. 

Con  tales  cendicion.es,  ni  es  de  extrañar  que  no  haya 
sido  posible  llegar  á  un  perfecto  acuerdo  y  dictamen  unáni- 
me de  los  individuos  que  componen  la  comisión,  mayor- 
mente cuando  el  voto  particular  no  expresa  luchas  de  loca- 
lidad ,  sino  respetables  dudas  del  hombre  científico.  Pero  el 
hecho  mismo  de  existir  un  voto  particular  impone  a  la  raa- 
yoda  el  deber  de  exponer  ,  aunque  brevemente ,  ante  el 
Congreso  las  ratones  que  han  Impulsado  á  los  que  suscriben 
para  dar  su  dictamen  de  entera  conformidad  con  el  del  Go- 
bierno. 

Sería  ocioso  intento  demostrar  la  importancij  de  las 
cuencas  carboníferas  en  el  estado  actual  de  la  industria  y 
de  la  organixacion  marítima  de  los  pueblos,  asi  militar  como 
mercante:  es  convicción  formada  ya  en  lodos  los  ánimos,  al 
igual  de  la  inapreciable  ventaja  que  poseen  las  naciones  en 
cuyo  suelo  existan  tales  veneros  de  riqueza  y  poderío.  Lo 


que  urge  es  conocerlos ,  explotarlos,  y  en  grandes  masas  y 
baratura  arrojar  sus  productos  á  los  mercados  que  hoy  en 
dia  provéanse  necesariamente  del  extranjero.  Al  efucto,  Ince 
ya  muchos  años  se  han  esplorado  cuencas  carboníferas  con 
grandes  esperanzas,  vista  la  bondad  de  sus  productos ,  pero 
esperanzas  siempre  fallidas  por  la  lejanía  del  litoral  ó  de  los 
centros  de  consumo.  También  la  acción  particular  hu  inten- 
tado la  construcción  de  ferro-carriles  que  hiciesen  barato  el 
trasporte  por  la  magnitud  de  la  masa  trasportada  ,  y  todas 
las  empresas  de  esta  clase  han  desfallecido  antes  de  acome- 
ter ohras  costosas  por  lo  difíciles,  se.m  cuales  fueren  las 
cuencas  adonde  d-.-bian  dirigirse.  De  aquí  nació  sin  duda  la 
protección  especial  que  los  Cuerpos  colegisladores  se  propi- 
nen dispensar  á  lo;  caminos  de  hierro  que  tengan  por  priu- 
cipal  objeto  la  exlra^cion  de  carbones:  y  do  aquí  q  n;  l.t 
provincia  de  Barcelona,  mi*  necesita!'  que  ningún  i  otra  da 
España  de  ese  pan  de  la  industria,  requerido  por  gran  nú- 
mero de  máquinas  y  extraordinario  número  de  obreros,  so- 
licite con  incesante  afau  la  resolución  de  un  problema  que 
allí  puede  convertirs.' en  cuestión  de  orden  público,  por 
serlo  d>  hambre,  si  cu  ilquier  incidente  en  país  extranjero 
atajara  los  trasportes  de  carbón  que  las  manufacturas,  el 
alumbrado  y  los  buques  exigen. 

La  comisión  hubiese  aguardado  gustosa  la  próvia  discu- 
sión del  proyecto  de  ley  especial  que  para  extraer  los  pro- 
ductos de  los  centros  hulleros  vino  al  Congreso,  discutido 
por  el  Senado,  y  que  precedió  á  la  presentación  del  presente 
proyecto  por  el  Gobierno.  Pero  no  habiendo  acordado  dic- 
tá/non  la  comisión  al  efecto  nombrada,  han  creído  los  que 
suscriben  que  no  debían  retardar  por  mas  tiempo  la  redac- 
ción del  trabajo  que  tienen  encomendado,  mayormente 
cuando  á  semejanza  de  la  condición  impuesta  á  lodis  las 
concesiones  especiales  que  se  hicieron  antes  do  la  promul- 
gación de  la  ley  general  de  ferro-carriles,  se  subordina  la 
actual  á  lo  que  se  ordena  en  la  que  hi  de  discutirse,  y  que 
en  su  esencia  ha  de  estribar  en  el  precio  máximo  fijaJo  al 
trasporte  de  lai  hullas  con  relación  i  la  subvención  con- 
cedida. 

Persuadida  la  comisión  de  la  importancia  de  todas  las 
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cuestiones  que  surgen  en  asuntos  de  tal  magnitud,  las  ha 
examinado  detenidamente.  Fijó  primero  su  Mención  en  la 
extensión  de  la  cuenca  carbonífera  do  Sin  Juan  de  las  Aba- 
desas y  bondad  de  la  hulla  extraída.  Los  datos  existentes  en 
el  expediente  que  ha  reunido  el  Gobierno,  acreditan  qae, 
examinada  dicha  cuenca  en  una  quinta  parle  de  su  longi- 
tud, y  buscando  solo  las  condiciones  de  explotación  mas  fa- 
vorables, satisface  las  necesidades  de  la  industria  español! 
por  considerable  mí  mero  de  años.  La  bondad  del  combusti- 
ble, reconocida  científica  y  prácticamente  en  los  gabinetes 
de  química,  en  los  hornos  de  maquinal  ftjws  y  en  los  bnqno* 
de  vapor  del  Estado,  resulta  ser  do  dos  clases  muy  impu- 
tantes que  permiten  entre  si  todts  las  combinaciones  que  Id 
industria  requiere.  Partiendo  de  estos  datas  oficiales  ;i  que 
se  refiero  la  comisión  en  un  lodo,  y  teniendo  en  cuenta  la 
conveniencia  de  colocar  el  carbón  en  el  litoral  del  Mediter- 
ráneo, presentábase  de  suyo  y  planteábanse  las  cuestiones 
de  dirección  del  trazado  v  medio  de  Irave-ÍJ  que  debía  adop- 
tarse, apareciendo  del  concienzudo  estudio  del  expediente, 
en  concepto  de  la  mayoría  de  la  comisión,  que  el  Gobierno 
ha  resuello  acei  Indamente  fulas  estas  cuestiones. 

El  caibon  ¿debe  ser  colocado  en  el  puerto  de  llosas  ,  ó 
en  el  de  Barcelona?  Estos  dos  vínicos  puntos  han  sido  some- 
tidos á  discusión,  aunque  para  llegar  al  segundo  se  han  in- 
dicado diversos  trazados.  Cierto  que  la  villa  do  Rosas  está 
situada  en  un  golfo  y  puerto  seguros  por  naturaleza  ,  punto 
de  refugio  en  liempi  do  gruesas  mares,  y  á  distancia  de  unos 
100  k  i  lome  Iros  del  criadero  de  San  Juan  de  las  Abadesas; 
pero  para  dirigirse  al  litoral  hay  que  ateitder  á  otras  cir- 
cunstancias de  mayor  valia  que  las  presentadas  á  favor  de 
Rosas.  La  capital  del  antiguo  Principado  necesita  el  combus- 
tible mineral  para  alimentar  sus  máquinas  y  sus  fábricas; 
lo  necesitan  los  grandes  centros  industriales  creados  alre- 
dedor suyo  en  el  llano  de  Barcelona,  en  el  Vallés,  en  el  Lio- 
bregat  y  costas  de  Levante.  Consumen  crecidas  cantidades 
los  gasómetros  de  las  varias  ciudades  y  villas  por  este  me- 
dio alumbradas  en  aquella  provincia;  y  el  puerto,  frecuen- 
tado por  mas  de  7.000  buques,  el  primero  do  España  en 
importancia  marítima  y  arancelaria,  cuenta  en  su  matricula 
8  6  buques  de  vapor,  y  hacen  escala  en  él  mensu  díñente 
otros  tantos  de  las  matriculas  de  Marsella  ,  Alicante,  Palma 
y  Sevilla;  de  suerte  que  muéstrase  creciente  é  incesante  el 
consumo  en  aquel  mercado,  aun  antes  de  proveerá  otros 
del  litoral ,  y  aun  antes  de  reunir  el  puerto  las  condiciones 
de  seguridad  y  comodidad  que  atraerán  bácia  el  mismo  un 
número  de  naves  que  es  imposible  someter  á  cálculo.  Las 
fundiciones  de  Adra  ,  Almería  y  Cartagena ,  los  importantes 
puertos  de  Alicante,  Valencia  y  Palma  ,  que  necesitan  tam- 
bién combustible,  y  basta  Málaga  en  muchas  estaciones  del 
año,  preferirán  encontrarlo  en  Barcelona  por  su  menor  dis- 
tancia y  por  su  situación  ventajosa  ,  sin  lomar  en  cuenta 
para  ello  la  notable  circunstancia ,  nunca  olvidad*  por  el 
comercio,  de  que  en  Barcelona  pueden  lomar  carbón  lodos 
los  buques  que  vayan  á  aquel  puerto  con  otros  cargamen- 
tos, teniendo  así  y  en  todo  tiempo  retornos  asegurados. 
Además  do  ello,  la  diferencia  entre  San  Juan  di'  las  Abade- 
sas y  Barcelona  es  de  100  kilómetros,  ó  sean  10  m  is  que  á 
Rosas;  de  tal  suerte  qoa  aun  cuando  la  traza  de  un  ferro- 
carril por  uno  ií  otro  lado  aumente  algunos,  guardan  siem- 
pre la  misma  relación,  y  no  es  esta  desventaja  suficiente 
para  contrabalancear  los  iinporlantisimos  datos  anteriores. 

Agitáronse  en  el  seno  de  la  comisión  lodos  los  argu- 
mentos que  podían  ser  favorables  á  Rotas,  y  hasla  se  redu- 
jo á  cálculo  numérico,  minuciosamente  especificado,  el  va- 
lor del  trasporte  á  lengua  de  agua  en  aquella  villa  y  en 
Barcelona,  y  tatnbicii  bajo  este  aspecto  no  pudo  presentar 
ventaja  alguna  la  colocación  en  el  primer  punió  cuando  se 


trata  de  un  artícelo  cual  el  carbón,  que  por  su  propia  na- 
turaleza aguanta  pocas  operaciones  de  carga  y  descarga,  no 
solo  por  lo.  que  aumenta  el  coste,  sino  por  lo  que  en  ellas 
desmerece  la  mercancía.  Oirás  direcciones,  convergentes  to- 
das á  Barcelona,  se  Indicaron,  eliminada  ya  la  cuestión  de 
Rosas;  tales  eran  la  de  San  Juan  á  Gerona  por  Olot  y  Besa- 
lú,  y  la  de  Manresa  por  Prats  de  Llusanés  [por  la  doble  di- 
rección de  Sallenl  ó  por  Berga),  en  vez  de  la  propuesta  por 
el  Gobierno  hacia  Vid»  y  Ripoll;  pero  reconocida  la  conve- 
niencia del  trazado  de  Barcelona,  ninguna  podía  disputar  la 
ventaja  d>  la  pWye^eton  «as  ráela,  «as  certa,  y  que  vaya  á 
buscar  el  catUm  eu  ta  irrisín*  cuenai  del  rio  1er  donde  está 
situada,  enriando'  tiiM  solí  divisoria  deseos»,  en  vez  de  dos 
y  bosque  ofrecerán,  á  no  dudarlo,  desniveles  mucho  mas  con- 
siderables. Los  números  lo  demuesl-an.  De  Barcelona  a  San 
Juan  por  Manresa  y  Sallenl  cuéntanse  I  49  kilómetros,  y 
mayor  número,  aunque  ignorado,  por  Berga;  de  Barcelona  á 
San  Juan  por  Gerona  170  kilómetros,  y  solaAento  133  ki- 
lómetros por  Granollers,  Vich  y  Ripoll.  Tenia  por  otra  par- 
te semejante  estudio  el  inconveniente  gravísimo  do  no  eslar 
suficientemente  justificado  en  rigorosos  datos,  en  tanto  que 
la  dirección  propuesta  por  el  Gobierno  ha  merecido  ya  ser 
aprobad»  por  las  Cortes  y  la  Corona  ta  la  ley  sancionada 
en  7  de  Julo  de  1857,  y  tiene  en  consecuencia  la  autori- 
dad mas  irrecusible  mi  este  punto  que  debe  ser  por  lodos 
acatada.  Llamó  luego  la  atención  de  la  comisión  el  sistema 
de  trasportes,  y  mientras  que  á  nadie  se  lo  ocurría  la  sim- 
ple construcción  de  un  camino  carretero  ordinario ,  como 
me  lio  poco  perfeccionado  de  locomoción ,  opusiéronse  ob- 
jeciones al  forro-canil  con  locomotora  de  vapor,  enco- 
miando la  preferencia  de  un  ferro-carril  con  fuerza  animal. 
Muy  luego  desvaneciéronse  las  Imaginaciones  que  estribaban 
en  tal  sistema,  porque  se  vió  eran  completamente  inaplica- 
bles en  lineas  de  mucha  longitud  para  un  tráfico  tan  con- 
siderable como  el  que  se  presupone,  130.000  toneladas,  y 
los  precios  máxi.iios  di»  pe.ije  por  necesidad  mas  crecidos 
que  los  exigidos  en  on  ferro  carril  por  vapor,  puesto  qae 
aun  así ,  sin  subvención  alguna ,  fijábase  para  esto  mismo 
triado  en  I8S7  58  céntimos  de  real  por  tonelada  y  kilóme- 
tro el  traspone,  en  tanto  que  para  el  único  ferro-carril 
con  fuerza  animal  hasta  ahora  concedido  en  España  hácia 
una  cuenca  carbonífera,  se  ha  juzgado  Indispensable  el  de 
70  cénli  nos  de  real,  desvaneciéndose  las  ilusiones  de  mas  ba- 
ratos precios  ,  que  consignados  en  libros  extranjeros  partea 
de  bases  y  supuestos,  inaplicables  á  nuestra  patria.  Los 
tram-ways  ó  ferro  carriles  con  fuerza  animal  eran  traídos 
al  debite  precisamente  bajo  el  supuesto  de  uní  conducción 
mas  económica  ,  y  pira  direcciones  donde  ni  aun  por  un 
momento  sC  suponía  posible  el  tránsito  de  la  locomotora, 
sin  enorme  dispendio  en  la  construcción  que  hiciese  irrea- 
lizable la  obra. 

La  mayoría  de  la  comisión  no  vaciló  ya  ni  en  la  direc- 
ción del  Irazidu,  ni  en  la  necesidad  apremiante  de  que  se 
concluya  un  camino  de  hierro  por  vapor  cuando  hácia  el 
llano  de  Vich  no  es  simplemente  carbonero,  sino  de  impor- 
tancia estratégica  é  industrial  por  su  situación  central,  por 
las  ramifica  dones  de  sus  cordilleras,  propias  para  que  el 
guerrillero  sortee  la  persecución  que  se  le  dirige,  y  muy 
principalmente  por  la  riqueza  de  sus  veneros,  abundancia 
de  aguas  y  densidad  de  pobladores,  todos  amigos  do  las  ir- 
les y  manufacturas  lanío  como  de  la  labranza.  El  camino 
solo  empieza  á  tener  condiciones  exclusivas  carboneras  á  80 
kilómetros  de  Barcelona,  si  no  se  loma  en  cuenta  la  impor- 
tante villa  de  Ripoll.  Pero  nació  la  excisión  en  el  seno  de  la 
comisión  cuando  se  expuso  el  sistema  que  debia  adoptarse 
para  un  camino  de  hierro  que  de  Sur  á  Norte  va  í  pene- 
trar por  los  Pirineos;  y  sabido  es  que  en  todas  las  ramlBca- 


Digitized  by  Google 


APÉNDICE  SEXTO  AL  IfÚM.  124. 


3 


ciones  de  esta  cordillera  so  han  ofrecido  notables  dificulta- 
des al  querer  que  la  locomotora  atraviese  por  sus  vertien- 
tes ,  gargantas  y  desfiladeros ,  ya  sea  en  Asturias ,  Santander 
ó  en  el  Pirineo  central.  Ante  semejante  dificultad  la  mayo, 
ría  de  la  comisión  ha  creído  deber  fiar  en  la  ciencia  de  los 
cuerpos  facultativos  del  Estado;  porque  harto  grave  misión 
es  la  de  formular  leyes  en  los  cuerpos  deliberantes  para  que 
estos  quieran  invadir  el  terreno  de  la  especulación  cientí- 
fica, convirtiendo  en  academia  lo  que  nunca  debe  serlo ,  ai 
bien  que  á  estas  reclamen  todo  el  auxilio  de!  saber  y  expc- 
rienci.a  en  ellas  acumuladas.  Los  d  itos  y  antecedentes  re- 
unidos al  efecto  por  el  fíohierno  relevan  á  la  comisión  de 
toda  apreciación  qtie  no  sea  la  que  le  está  sometida:  á  ellos 
defiero,  porque  en  ello*  deposita  toda  la  confianza  que  los 
cuerpos  facultativos  merecen. 

Tampoco  fué  objeto  de  duda  para  la  mayoría  de  la  co- 
misión la  subvención  fijada  en  el  proyecto  de  ley,  puesto 
que  siendo  obra  difícil  y  sobremanera  costosa,  se  le  señala 
un  subsidio  que  no  alcanza  al  Í8  por  4  00,  cuando  el  Con- 
greso se  ha  mostrado  generoso  en  muchos  casos  Consignando 
mas  del  tO  por  t00  del  valor  kilométrico.  Pero  cree  la  ma- 
yoría de  la  comisión  que  la  eficacia  de  la  subvención,  sin 
dejar  de  ser  considerable,  es  bastante  para  que  en  aquellas 
provincias  emprendedoras  se  acometa  y  llove  á  cabo  una 
obra  de  importancia  suma  para  todas  las  litorales  del  Medi- 
terráneo,  y  muy  principalmente  porque  realizando  con 
ella  un  considerable  ahorro  de  capitales  consumidos  en 
combustible,  se  evitan  contingencias  de  grave  peligro  para 
la  industria  y  para  la  independencia  del  país  en  momentos 
dados  en  que ,  puestos  á  merced  de  un  aprovisionamiento 
extranjero,  fucoO  declarado  el  carbón  mineral  contrabando 
de  guerra. 

Por  estas  consideraciones ,  la  mayoría  de  la  comisión, 
de  acuerdo  con  el  Gobierno,  tiene  la  honra  de  presentar  al 
Congreso  el  siguiente 

PROVECTO  DB  LBY. 

Artículo  1.*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  par* 
otorgar  en  pública  subasta  ,  ateniéndose  á  la  ley  general 
de  3  de  Junio  de  4  855,  la  concesión  del  ferro-carril  de  Gis- 
nollers  a  San  Juan  de  las  Abadesas,  con  arreglo  al  proyecto 
aprobado  por  Real  orden  de  4 8  de  Diciembre  de  4860,  á 
la  adjunta  tarifa  de  precios  máximos  do  peaje  y  trasporte, 
pliego  de  condiciones  particulares,  y  relación  del  material 
que  podrá  impartarse  del  extranjero  libre  de  derechos. 

Art.  >.*  Esta  concesión  se  otorgará  por  noventa  y  nueve 
años. 

Art.  3."  El  Gobierno  auxiliará  el  establecimiento  de 
este  camino  con  una  subvención  de  «70.000  rs  por  kiló- 
metro en  obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles  por  au 
valor  nominal,  ¡guales  á  las  creadas  para  casos  análogos  por 
la  ley  de  tt  de  Mayo  de  1859. 

Art.  *.*  La  subvención  será  directamente  satisfecha  por 
el  Estado;  pero  las  provincias  de  Barcelona  y  Gerona  te 
reintegrarán  cada  una  la  tercera  parte  de  la  correspondien- 
te á  los  kilómetros  de  linea  comprendidos  en  su  territorio, 
abonando  al  Tesoro  público  6  por  100  de  interés  y  1 
por  4  00  de  amortización  anuales,  hasta  verificar  la  de  sus 
cupo»  respectivos,  por  el  sistema  de  interés  compuesto. 

Art.  5.*  El  pago  de  la  subvención  con  que  se  adjudique 
la  subasta  se  efectuará  dividiendo  en  tres  parles  iguales  la 
correspondiente  por  kilómetro  de  ferro  carril ,  y  entregando 
la  primera  al  concluir  la  explanación  y  obras  de  fabrica  de 
eada  kilómetro;  la  segunda  al  hallarse  acopiado  sobre  el 
mismo  su  material  fijo;  y  la  tercera  después  de  abierto  al 
servicio  público. 

Art.  6.*    La  subasta  de  la  concesión  se  anunciar,  al 


público  por  el  término  de  cuarenta  dias,  y  la  licitación  ver- 
sará sobre  la  reducción  del  subsidio  fijado  por  el  art  3.* 

Solo  en  el  caso  de  reunneiar  totalmente  á  este  subsidio 
podrán  hacerse  proposiciones  sobre  la  redacción  del  tiempo 
que  ha  de  durar  la  concesión. 

Art.  7."  So  fiji  en  0,30  rs.  por  peaje  y  trasporte  el 
precio  máximo  por  tonelada  y  kilómetro  de  la  tarifa  del  fer- 
ro-carril de  Barcelona  á  Granollers  para  la  conducción  del 
coke  y  carbón  mineral  que  á  él  concurran  por  la  linea  de 
Granollers  á  San  Juan  de  las  Abadesas. 

Art.  8.'  Esta  concesión  se  sujetará  además  á  la  ley 
actualmente  sometida  i  las  Córtes  sobre  ferro  carriles  para 
explotar  las  cuencas  carboníferas  en  lo  que  \i  sean  apltea- 
bles  sus  disposiciones. 

Palacio  del  Congreso  S3  de  Marzo  de  4  8  61  .—Pascual 
Madoz,  presidente.— Pedro  Moret.=»Mel¡ton  BUlt.  ftt- 
liando  del  Pino  =Lanreano  Fignerola,  secretario. 

P/íer/o  de  condicione*  partieu¡are*  para  la  concesión  del  ferro- 
carril de  Granollers  á  San  Juan  de  las  Abadesas. 

Primera.  La  empresa  se  obliga  á  ejecutar  de  su -cuenta 
todas  las  obras  necesarias  para  el  completo  establecimiento 
de  un  ferré  carril  que  partiendo  de  Granollers,  vaya  á  ter- 
minar en  San  Juan  de  las  Abadesas. 

Segunda.  Este  ferro-carril  arrancará  del  de  Barcelona  á 
Granollers,  en  este  último  punto,  y  se  dirigirá  por  La  Qar- 
riga,  Centellas,  Vich,  San  Hipólito  y  Repulí  á  San  Juan  de 
las  Abadesas.  , 

Tercera.  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al  proyec- 
to aprobado  por  Real  Orden  de  18  de  Diciembre  de  1860. 
Esle  proyecto  podrá  sin  embargo  modificarse  con  aproba- 
ción del  Gobierno. 

Cuarta.  En  el  término  de  quince  dias,  contados  desde 
al  de  la  adjudicación,  deberá  completar  la  empresa,  sobre  el 
depósito  que  hubiese  consignado  en  garantía  de  la  subasta, 
la  sama  de  4.711.400  rs.  en  metálico  ó  efectos  de  la  deuda 
pública  al  tipo  que  les  está  asignado  para  este  objeto  por 
las  disposiciones  vigentes,  y  los  que  no  le  tuvieren,  al  de  su 
cotización  en  la  Bo'sa  el  día  próximo  anterior  al  en  que  se 
verifique  el  depósito. 

Quinta.  La  empresa  pagará  en  el  preciso  termino  de  un 
mes,  contado  desde  el  de  la  adjudicación  de  la  subasta,  á  los 
quo  han  costeado  los  estudios  y  proyecto  de  esta  línea,  la 
cantidad  á  que  asciendan  el  importe  de  so  tasación  pericial 
y  el  del  SO  por  100  de  esta ,  con  arreglo  al  art.  4  0  de  la 
ley  general  de  ferro  carriles  de  3  de  Jan»  de  4  885,  y  Real 
órden  de  3  4  de  Marxo  de  4  854. 

Sexta.  La  empresa  deberá  dar  principio  á  los  trabajos 
de  esle  ferro  carril  dentro  de  los  tres  meses  siguietrles  &  la 
fecha  de  la  concesión,  y  tenerlo  concluido  y  dispuesto  para  la 
explotación  á  los  cuatro  anos,  contados  desde  la  misma  fecha. 

Sétima.  La  explanación  y  obras  de  fábrica  se  construi- 
rán para  una  sola  via,  con  sujeción  al  proyecto  aprobado. 

Octava.  Se  establecerán  tres  estaciones  de  primer  órden, 
una  de  segundo  y  doce  de  tercero  en  los  puntos  que  se  de- 
terminan ,  así  como  los  apartaderos  que  sean  necesarios  á 
propuesta  del  ingeniero  inspector  de  la  línea. 

Novena.  El  material  móvil  se  fija  como  míoimun  pera 
toila  la  linea  en  4  0  locomotoras  para  viajeros,  10  idem  para 
mercancías,  seis  coches  de  primera  clase,  1 1  idem  de  segun- 
da, 4  0  idem  mistos  de  primera  y  segunda ,  30  coches  do 
tercera,  4  0  idem  mistos  de  segunda  y  tercera,  45  wagones 
cubiertos  para  mercancías  y  equipajes,  548  idem  descu- 
biertos para  ulla  y  coke,  4  0  wagones  cuadras,  dos  trueles, 
10  frenos  con  casillas,  10  idem  sin  casillas,  material  de  re- 
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Décima.  Las  máquinas  locomotoras  calarán  construidas 
con  arreglo  4  los  mejores  modelos. 

Undécima.  Los  coches  de  viajeros  serán  de  tres  clases,  y 
todos  estarán  suspendidos  sobro  muelles  y  tendrán  asientos. 
Los  de  primera  clase  estarán  guarnecidos,  y  los  de  segunda 
tendrán  los  asientos  rellenos:  unos  y  otros  estarán  cerrados 
con  cristales:  los  de  tercera  clase  llevarán  cortinas.  La  em- 
presa podrá  emplear  carruajes  especiales,  cuya  tarifa  delcr- 
rainará  el  Gobierno  á  propuesta  suya  ¡  pero  en  ningún  caso 
excederá  el  número  de  asientos  de  estos  carruajes  de  la 
quinta  parle  del  número  total  de  asientos  del  convoy. 

Duodécima.  La  empresa  deberá  establecer  á  su  cosía  y 
conservar  constantemente  en  buen  estado  de  servicio  duran- 
te el  tiempo  de  la  concesión  un  telégrafo  eléctrico  completo 
con  dos  hilos  para  uso  del  Gobierno,  sin  perjuicio  de  los 
que  coloque  además  para  el  servicio  especial  de  la  linea. 

Décimalercia.  Asignada  á  esto  camino  una  subvención 
¡le  170.000  rs.  por  kilómetro  en  obligaciones  del  Estado 
por  ferro-carriles,  por  su  valor  nominal,  que  por  los  103  ki- 
lómetros 856  metros  de  su  longitud  suman  !  S.Oil  I  i  0  rea- 
les, el  Gobierno  abonará  á  la  empresa  la  cantidad  en  que 
resulto  adjudicada  la  concesión  en  subasta  pública. 

Décimacuarla.  La  subvención  será  directamente  satis- 
fecha por  el  Balado  á  la  empresa ,  dividiendo  en  Ires  parles 
iguales  la  correspondiente  por  kilómetro  de  forro-carril .  y 
entregando  la  primera  al  concluir  la  explanación  y  obras  de 
fábrica  de  cada  kilómetro;  la  segunda  al  hallarse  acopiado 
sobre  el  mismo  el  material  fijo,  y  la  tercera  después  de 
abierto  al  servicio  público. 

Décimaquinta.  No  podrá  ponerse  on  explotación  el 
lodo  ó  parte  del  ferro-carril  sin  que  preceda  autorización 
del  Gobierno  en  vista  del  acta  del  reconocimiento  de  las 
obras  y  material  del  camino,  redactada  por  los  ingenieros 
inspectores,  en  que  se  declare  que  puede  comenzarse  la  ex- 
plotación. 

.  Décimasexta.  Tampoco  podrá  la  empresa  emplear  en  la 
explotación  ninguna  locomotora  ó  carruaje,  ya  sea  recién 
construido,  ya  después  de  reparaciones  importantes,  sin  que 
baya  sido  reconocido  y  aprobado  por  los  inspectores  del 
Gobierno. 

Décimasélima.  Los  convoyes  de  viajeros  tendrán  el  nú- 
mero  suficiente  de  asientos  de  las  tres  clases  marcadas  en 
el  art.  1 1  de  estas  condiciones,  para  conducir  todas  las  per- 
sonas que  concurran  á  lomarlos. 

Décimaoctava.  La  velocidad  efectiva  de  los  convoyes  de 
viajeros  y  de  mercancías  se  fijará  por  el  Gobierno  á  pro- 
puesta de  la  ompresa,  asi  como  la  duración  de  los  viajes. 

Décíinanovena.  La  empresa  queda  obligada  á  poner  á  dis- 
posición del  Gobierno  gratuitamente,  y  sin  perjuicio  de  lo 
prescrito  en  los  artículos  38  y  siguientes  de  las  condiciones 


generales  de  I S  de  Febrero  de  1856,  los  carruajes  ó  depar- 
lamentos necesarios  para  el  trasporte  del  correo  en  un  tren 
da  ¡da  y  ó*lro  de  vuelta  diarios,  cuyas  horas  do  salida  y  lle- 
gada se  fijarán  por  la  administración. 

Vigésima.  La  concesión  de  esto  ferro-carril  se  otorga 
por  nóvenla  y  nueve  años  con  arreglo  á  estas  condiciones  y 
á  la  tarifa  adjunta,  y  con  sujeción  á  la  ley  general  de  3  de 
Junio  de  <855,á  lis  condiciones  para  su  cumplimiento 
de  13  de  Febrero  de  1856,  y  finalmente,  á  todas  las  dispo- 
siciones generales  relativas  i  caminos  de  hierro. 

Yigésiinaprimera,  La  empresa  se  sujetará  á  la  adjunta 
tarifa  de  precios  miximos,  que  de  cinco  en  cinco  años  po- 
Irá  ser  reformada  por  el  Gobierno  con  arreglo  á  la  ley  gene- 
ral de  ferro  carriles,  si  el  camino  produjese  mas  de  I  5  por  I  00 
del  capital  en  él  invertido. 

Vigésiinasegunda.  En  los  diez  años  quo  precedan  al 
término  de  la  concesión,  el  Gobierno  tendrá  el  derecho  de 
retener  los  producios  líquidos  del  camino,  y  emplearlos  en 
conservarlo  si  la  empresa  no  llenase  completamente  esta 
obligación. 

Vigésimnlercera.  Se  fija  en  I  5  por  I  00  el  límite  de  los 
productos  que  debe  tomarse  como  base  para  la  indemniza- 
cion  á  la  empresa  en  el  caso  de  que  creyese  el  Gobierno 
conveniente  la  revocación  de  esta  concesión,  con  arreglo 
al  art.  31  del  pliego  do  condiciones  generales  de  I  5  de  Fe- 
brero de  I 856. 

Yigésimacuarla.  La  empresa  nombrará  uno  de  sus  in- 
dividuos para  recibir  las  comunicaciones  quo  le  dirijan  el 
Gobierno  y  sus  delegados,  el  cual  deberá  residir  en  Madrid. 
Si  se  fallase  por  la  empresa  á  esta  disposición ,  ó  su  repre- 
sentante se  hallare  ausento  de  Madrid  ,  será  válida  toda  no- 
tificación que  se  haga,  depositándola  cp  la  secretaria  del 
Gobierno  de  dicha  provincia. 

Vigésimaquinla.  Para  cubrir  los  gastos  del  servicio  or- 
dinario que  corresponde  hacer  al  Gobierno  con  motivo  de 
la  inspección  del  camino,  reconocimientos  y  cualquiera 
otro  que  tenga  relación  con  la  construcción  y  explotación 
del  ferro-carril  ¿la  empresa  depositará  anualmente  á  dispo- 
sición del  Gobierno  y  donde  este  designe  una  cantidad  qoe 
no  podrá  exceder  de  80.000  rs. 

Vigésimasexla.  No  solo  qoedará  la  empresa  obligada  al 
cumplimiento  de  las  prescripciones  y  cláusulas  precedente*, 
sino  al  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  3  de  Junio  de  4  855, 
instrucción  y  condiciones  aprobadas  por  Real  decreto  de  15 
de  Febrero  de  1856 ,  y  demás  disposiciones  dictadas  ó  que 
se  dicten  en  lo  sucesivo  con  carácter  general  sobre  caminos 
de  bierro. 

Palacio  del  Congreso  x 3  de  Marzo  de  I  8C<  .-«Pascual 
Madoz,  presidenle.=>Pedro  Moret.— Motilón  Martin.=Fer- 
nando  del  Pino.— Laureano  Figuerola  ,  secretorio. 
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de  las  Abadesas. 


PRECIOS 


POR  CABEZA  Y  KILÓMETRO. 

viAino*. 

Carruajes  do  primera  clase  

Idem  de  segunda  

Idem  do  tercera  

GANADOS. 

Bueyes,  vaca*,  toros,  cabillos,  ínulas  y  anímalos  de  liro.  , 

Ternera  y  cerdos  

Cordero-!,  oveja*  y  cabras  

POR  TONELADA  Y  KILOMETRO. 
Ostras  y  pescado  fresco  con  la  velocidad  de  los  viajeros. 

MEHC»r.EntAS. 


DK 

MCAJB. 


(>,i7 
o,to 

0.12 


0.S5 
0,0'J 
0  04 


4  ,15 


DE 

rnaspoBTK. 


0,13 
0,40 
0,06 


Mi 

0,05 
«,«4 


0,76 


TOTAL. 


0,40 
0,30 
0,18 


0,36 
0.1  4 
0,08 


Primera  clase.  Agujas  de  coser  y  de  hacer  punto,  ajenjos  en  rama,  al- 
fombras, alabastro  labrado,  albúmina ,  alcanfor,  alfileres  en  cajas  ó 
en  paquetes ,  algodón  cardado,  algodón  preparado  pam  armaduras  y  en- 
treforros, ámbar,  aparatos  para  gas,  A: boles,  armas  de  lujo,  artículos  do 
moda  no  expresados,  azúcar  piedra.  Balanzas,  bálsamos,  ballena  Ira- 
bajada,  barnices  líquidos  en  marijuana  ó  botellas,  básculas  sueltas, 
bastones,  betunes  y  charoles,  bisuterías,  blanco  de  plata,  Lolas  de  bi- 
llar, bujías.  Calzado,  canela,  cantáridas,  capullo,  carey,  cartonería, 
cascarilla,  caut-choue,  cebadilla,  cepillos  finos,  cestería  fina,  charoles, 
Chocolate,  Cinabrio,  cochinilla,  coches  desmontados,  cola  de  pescado, 
colchones,  comestibles  no  expresados,  conservas,  contadores  de  gas,  co- 
ral, cigarros  y  cigarrillos  de  pr.pel,  crinolina,  crisoles  no  embalado*, 
cristalería,  cuajos,  cueros  charolados.  Drogus,  dulces.  Encobas  de  cerda, 
esencias  Anas,  esmalte,  especietía,  espejos, esponjas,  estampas,  estátuss, 
esloras,  estufas  de  porcelana,  equipajes  con  pequeña  velocidad.  Faro- 
les y  féculas  exóticas  no  expresadas,  fieltro,  figuras  de  cera,  llores  na- 
turales ó  artificiales  de  todas  clases,  filtros  no  embilados,  forros  de 
pieles,  fósforos.  Gluten,  goma  laca,  grabados,  granadas  de  artillería, 
guarnicionería,  guantería.  Hilos  de  algodón,  de  lino  y  de  seda,  huesos 
de  gibia,  hueso  trabajado,  huevos,  hules,  herramientas  finas,  hielo.  Im- 
presos, inciensos,  instrumentos  de  música,  eienci.isy  artes.  Jaulas,  jara- 
bes, juguetes,  juncos. Laca, lacre,  lámparas,  l.ipi/.,  lencería  fina,  lencería 
trabajad*  lisa  y  labrada,  lúpulo.  Magnesia,  manguitería,  mantas  de  lana 
ó  algodón,  manteca  derretida,  manteca  fresca,  mapas,  marcos  para  cua- 
dros, mechas  de  cotón  ypersia,  mechas  para  minas,  mercancías  no  ex- 
presadas cuyo  peso  exceda  de  tí. 5  kilogramos  por  volumen  do  un 
metro  cúbico,  mesas  de  billar,  mimbres,  moldes  de  barro,  metal  óma- 
dera,  mostaza,  muebles,  musgo.  Naipes,  nuez  moscada,  nuez  vómica. 
Objetos  de  arle  de  cartón,  de  ebanistería,  de  escritorio,  de  cerda,  de 
cuerno,  objetos  pía  cama,  ópio.  Paja  de  maja,  paja  fina  y  trenzada, 
papel  fino  y  de  escritorio,  papel  no  embalado,  partos  extranjeros,  pa- 
samanería, pastelería,  peineleria  de  concha,  pelo  de  cabra,  pelo  de  to- 
das clases  no  expresado,  peluquería,  pellejería,  perfumería,  pergami- 
nos, pianos,  pistaches,  planchas  de  impresión,  plantas  frescas,  plantas 
medicinales,  plumajería,  porcelana  embalada,  potasa,  prensas  laográ- 
ficas, preparaciones  farmacéuticas,  productos  químicos  no  eipresadoe, 
puños  de  bastón  ó  látigos.  Quincallería  fina.  Rapé,  reWJes,  ropas  he- 
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DB  DR 

PKAJB.  TaASPOKTK.  TOTAL 

Rs.  cMs.  R$.  oánts.  ñ§.  cénit. 


clias.  Sedas,  sedería  de  todiis  clases.  Tafiletes,  talco  en  hojas,  ta  mi  • 
ees,  léés,  (ejidos  de  seda  de  todas  clases,  tejidos  extranjeros,  terciope- 
los. Utiles  no  expresados.  Yesca  medicinal   0,36  0,19  0,(1 

Segunda  dase.  Aceites  fines,  extranjeros  ó  en  botellas,  aceitunas,  áci- 
dos, aguas  minerales,  algodón  para  telares,  añil,  azúcar,  arcas  de  hier- 
ro, almendras,  azafrán.  Barriles  vacíos,  botellas  vacias,  borras  de  se- 
da, básculas  embaladas,  bebidas  espirituosas  en  botellas.  Cacao,  cachar- 
rería, café,  cajas  vacias,  calderería,  camas  de  hierro,  cáñamo  hilado, 
cañas,  cardas  para  paños,  carnes  saladas  y  ahumadas,  cepillos,  ce- 
ra,  cprvc7.a  ,  cobre  trabajado,  corcho  labrado,  cocinas  económicas, 
colores  finos,  camones  y  carretas  desmontadas,  cestería  ordinaria,  cae- 
ros labrados,  cerrajería  fina.  Elásticos,  resortes  para  muelles,  esencias 
comunes,  espíritu  de  vino,  espárragos,  estaño  trabajado,  esteras  y  es- 
partería extranjera,  estufas  en  placas  ó  fundidas.  Féculas,  frutas  secas 
y  frescas,  fundiciones  moldeadas.  Grasas,  grancina.  Hierro  pira  ador- 
nos, hilo  crudo  para  telares,  hoja  de  lata  trabajada.  Lana  hilad  i,  lanas 
lavadas,  lencería  común,  Idras  para  imprimir,  licores,  limones,  loza.  • 
Maderas  exóticas,  maderas  de  tinte,  maquinaria  y  mecánica  no  emba- 
lada con  garantía,  marfil,  manteca  salada,  mármoles  labrados,  melaza, 
merecria,  metales  l  ibrados,  miel.  Objetos  de  goma  elástica.  Paños  del 
reino,  pija,  pi|>e>s  comunes,  papeles  piulado*,  pastas  alimenticias, 
pescados  secos,  salados  y  ahumados.  Piedras  biográficas,  piedra  pó- 
mez, piezas  de  maquinaria  y  mecánica  desmontadas  no  embaladas  con 
garantía,  pimentón,  p'oino  trabajado,  potería  de  hierro.  Queso.  Sar- 
dinas en  lata,  sebo.  Tabacos  en  hoja  y  en  barricas,  tejidos  del  reino, 
telas  metálicas.  Vidriería,  vidrios  finos  y  del  extranjero,  vino  extran- 
jero y  vino  en  botellas  Zinc  lábralo   0,33  0,15  0,3* 

Tercera  ciase.  Abonos  para  las  tierras,  aceite  del  reino,  acero  en  barras, 
en  bruto  y  en  lingotes,  aguardientes ,  agujas  en  toneles,  alambre  de 
cobre,  de  hierro  y  de  talón,  alcachofas,  algodón  en  rama  y  en  horra, 
alquitrán,  albayjMe,  arena,  irgnmasi ,  armas  de  munición  para  el 
ejército,  arras,  asfalto,  «vena,  a'tirre.  azulejos.  BaUlo-a  y  baldosilla, 
barita  ,  l.ii  lilla,  betunes,  borras  da  lana,  bioncos  en  lingotes.  Cajas 
pata  grasa,  ra!  común,  cáñamos  en  bruto,  cáñamo  en  rama  .  raibou 
vegetrd  y  leña  ,  casca  y  olios  ingredientes  p:tra  adobar  las  pieles,  c  is- 
t.iñas,  cemento,  cerrajería  ordinaria  ,  clavos,  cidra  en  cajas,  cobre  en 
bruto,  colores  comunes,  corcho  en  »:ulo,  cordajes.  Duela;,  embalajes 
que  no  sean  cajas  ó  barriles  vacíos,  escobas  comunes,  estaño  e«  bruto 
ó  en  lingotes,  esteras  y  espaitería  del  reino  ,  estiércol ,  esto|ia  y  borra 
do  algodón.  Porra  jes.  Galletea ,  garfeamos,  guiño,  guijarro,  guijo, 
soisantcs  verd  ?s  y  ágrios.  Harinas,  habas,  hierro  y  fundición  en 
brito,  en  barras  y  en  planchas,  hoja  de  tala,  huesos,  huesecillos. 
Imita  ,  hilo  de  cobre.  Instrumentes  comunes  .le  trabajo  y  fgriculturn. 
Jabón  común,  jamones.  Ladrillos  y  tierras  refractarias,  lanas  en  bruto, 
en  churre,  legumbres  tecas,  legumbres  frescas,  lignitos,  limas  do 
hierro,  lino  en  broto,  lino  cardado  y  sin  cardar.  Maderas  de  conslruc- 
ciun  y  de  carpintería ,  maquinarla  no  embalada  sin  garantía ,  mármo- 
les en  bruto ,  materiales  p  ira  la  construcción  y  conservación  de  los 
caminos,  niet;i! es  en  brulo,  minerales ,  motero.  Naranjas,  ueyro  de 
bne-o,  nitrato  de  sosa  y  pota>,a.  Orujo  Palos  para  el  telégrafo.  pala- 
Jas,  piedra  para  cal,  para  ronslruccion ,  para  empedrar,  para  muelas 
y  para  yeso,  pieles  en  brulo.  piezis  de  máquinas  y  mecánica,  des- 
montadas no  embaladas  sin  garantía,  pifias ,  pizarras  sin  garantía, 
plomo  en  bruto,  perdigones,  polvos  do  imprenta.  Raills ,  raiz  de  reg» 
liz,  regaliz  en  extracto,  resina,  rubia.  Sal  ,  salitre,  sal v.ado,  sardinas 
raladas  en  barriles,  semillas,  sémola,  sosa.  Táilaro,  lejas,  tierras  para 
la  Industria,  para  porcelana  y  p.ara  loza,  trapos,  tubos  de  barro  sin  (ja- 
ranita, turbas,  lubos  de  plomo,  lelas  para  sacos.  Vidrio  roto,  vinagre. 
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TRASPORTE 
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TOTAL. 
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tinos  nacionales  en  pellejos  ó  barriles.  Teso.  Zanahorias,  zinc  en 

broto  

Cuarta  clase.    Carbón  mineral ,  hulla  y  coke  


Wagón  ,  coclic  ú  otro  carruaje  destinado  al  trasporte  por  el  camino  de 
hierro  que  pasa  vacio,  y  máquina  locomotora  que  no  arrastra  convoy. 

Todo  wagón  ó  carruaje  cuyo  cargamento  en  viajeros  ó  mercaderías  no 
dé  un  peaje  al  menos  igual  al  que  producirían  estos  mismos  carruajes 
vacíos ,  se  considerará  para  el  cobro  de  esto  peaje  como  si  estuviera 
vacío. 

Las  máquinas  locomotoras  pagarán  como  si  no  arrastrasen  convoy  cuando 
el  convoy  remolcado,  ya  sea  de  viajeros,  ya  de  mercaderías,  no 
produzca  un  peaje  igual  al  qne  produciría  la  máquina  con  su  tender. 

POR  PIEZA  V  SILÓMETRO. 

Carruajes  de  dos  6  cuatro  ruodas  con  una  testera  y  una  sola  banqueta.. . 

Carruaje  de  cuatro  rnedas  con  dos  (esteras  y  dos  banquetas  en  el  in- 
terior  

Sí  el  trasporte  se  verifica  con  la  Velocidad  de  los  viajeros,  la  tarifa 
será  doble.  En  este  caso  dos  personas  podrán  viajar  sin  suplemento  de 
tarifa  en  los  carruajes  de  una  banqueta,  y  tres  en  los  do  dos  ;  los  que 
pasen  de  este  número  pagarán  la  tarifa  de  los  asientos  de  segunda 
clase. 


o.t» 
O.tO 


o.to 


MI 


0,5« 


0.** 


0.45 
0.60 


Mi 

0.40 


0,1» 


Disposiciones  generala  que  te  han  de  observar  en  la  percep- 
ción de  lo»  dtreclmt  de  esta  tarifa. 

t.'  La  percepción  será  por  kilómetro,  sin  tener  en  con- 
sideración las  fracciones  de  distancia:  de  manera  que  un 
kilómetro  empezado  se  pagará  como  si  se  hubiese  recor- 
rido por  entero. 

1.'  La  tonelada  es  de  1.000  kilogramos,  y  las  fraccio- 
nes de  tonelada  se  contarán  de  4  0  en  I  0  «.  logramos. 

3-'  Las  mercaderías  que  á  petición  de  los  que  las  re- 
mesen sean  trasportadas  con  la  velocidad  de  los  viajeros, 
pagarán  el  doble  de  los  precios  señalados  en  la  tarifa.  Lo 
mismo  se  entenderá  respecto  de  los  caballos  y  ganados. 

4.*  La  cobranza  do  los  precios  de  tarifa  deberá  hacerse 
sin  ninguna  ejpecie  de  favor.  En  el  caso  de  que  la  empresa 
conceda  rebaja  en  estos  precios  i  uno  ó  á  muchos  de  los 
que  hacen  remesas,  se  entenderá  la  reducción  hecha  pan 
todos  en  general,  quedando  sujeta  á  las  reglas  establecidas 
para  las  demás  rebajas.  Las  reducciones  hechas  en  favor  de 
fndígcules  r.o  estarán  sujetas  á  la  disposición  anterior. 

La  empresa  podrá  en  cualquier  tiempo  reducir  los  pre- 
cios fijados  en  esta  tarifa;  pero  habiéndose  de  anunciar  las 
reducciones  con  quince  dias  do  anticipación  al  en  que  han 
de  comenzar  á  regir,  dará  conocimienlo  de  ellas  ni  Gobier- 
no un  mes  antes,  para  que  sean  examinadas  y  publicadas 
con  las  formalidades  debidas.  Las  rebajas  de  tarifa  se  harán 
proporcionalmente  sobra  el  peaje  y  el  trasporte. 

Todo  viajero  cuyo  equipaje  no  pese  mas  d<?  30  ki- 
logramos solo  pagará  el  precio  de  su  asiento. 


No  se  admitirán  como  equipajes  las  mercancías  ú  obje- 
tos de  comercio,  debiendo  consistir  aquel  en  baúles,  sacas 
de  nocl.e,  sombrereras  ó  cosas  análogas. 

6.  "    Lis  mercaderías,  animales  y  otros  objetos  no  se- 
ñalados en  la  tarifa  se  considera! án  para  el  cobro  de  dore 
dios  como  de  la  clase  cou  que  tengan  mas  analogía. 

7.  '  Los  precios  de  peaje  y  de  trasporte  que  se  expre- 
san en  la  tarifa,  no  son  aplicables: 

Primero.  A  todo  carruaje  que  con  su  cargamento  pese 
mas  de  4  500  kilogramos. 

Segundo.  A  toda  masa  indivisible  que  pese  mas  de 
3.000  kilogramos.  Sin  embargo,  la  empresa  no  podrá  rehu- 
sar la  circulación  r.¡  el  trasporte  de  estos  oljelos;  pero  co- 
brará la  mitad  mas  por  peaje  y  trasporte. 

La  empresa  no  tendrá  obligaran  do  trasportar  masas 
indivisibles  que  pesen  mas  de  5.000  kilogramos,  ni  dejar 
circular  carruajes  que  con  su  cargamento  pesen  mas  de 
8.000,  exceptuándose  de  esta  disposición  las  locomotoras. 
Si  la  empresa  consiente  el  paso  de  estas  masas  Indivisibles 
ó  carruajes,  tendí á  obligación  de  consentirlo  también  du- 
rante dos  meses  á  todos  los  que  lo  pidan. 

8/  Tampoco  se  aplicarán  los  precios  fijados  en  la  ta- 
ri fa: 

Primeio.  A  todos  los  objetos  que  no  estando  expresados 
en  ella,  no  pesen,  bajo  el  volumen  de  un  métro  cúbico, 
4  S5  kilogramos. 

Segundo.  Al  oio  y  plata,  sea  cu  barras,  monedas  ó  la- 
brados, al  p'aquc  de  oro  ó  do  pl  ata,  al  mercurio  y  á  la  pla- 
tina, á  las  alhajas,  piedras  preciosas  y  objetos  análogos 
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Tercero.  En  general,  á  lodo  paquete,  bala  ó  excedente 
de  equipaje  que  pese  testadamente  menos  de  50  kilogra- 
mos, cuando  no  "formen  parte  de  remesas  que  pesen  juntas 
mas  de  50  kilogramos  en  objetos  de  una  misma  naturaleza, 
remesados  a  la  vez  y  por  una  misma  persona,  aunque  estén 
embalados  separadamente. 

Los  precios  de  los  objetos  mencionados  en  los  tres  pár- 
rafos que  anteceden,  se  fijarán  anualmente  por  el  Gobierno 
á  propuesta  de  la  empresa. 

Pasando  de  50  kilogramos  el  peso  de  una  bala,  será 
30.  cúnts.  por  kilómetro,  sin  que  pneda  bnjar  de  J  rs.,  cual- 
quiera que  sea  la  distancia  recorrida. 

9.'  En  virtud  de  la  percepción  de  los  derechos  y  pre- 
cios de  esta  tarifa,  y  salvas  las  excepciones  anotadas  mas 
adelante,  la  empresa  se  obliga  á  ejecutar  con  cuidado,  exac- 
titud y  con  la  velocidad  estipulada  el  taas  porte  de  viajeros. 
Los  animales,  géneros  y  mercaderías  de  cualquiera  especie 
serán  traspnrlados  en  el  orden  de  su  número  de  registro. 

1  0.  Los  que  manden  ó  reciban  las  remesas  tendrán  la 
libertad  de  hacer  por  si  mismos  y  á  sus  cxj.ensns  la  comi- 
sión de  sus  mercaderías,  y  el  trasporte  de  eslas  desde  sus 
almacenes  al  camino  de  hierro  y  vice  versa,  sin  que  por 
eso  la  empresa  pueda  dispensarse  de  cumplir  las  obliga- 
ciones que  le  imponen  las  disposiciones  anteriores. 

M  .  En  el  caso  de  que  la  empresa  hiciese  algún  convenio 
para  la  comisión  y  trasporte  de  que  se  habla  anteriormente 
con  uno  ó  muchos  de  los  que  remesan,  tendrá  que  hacer 
lo  mismo  con  todos  los  que  lo  pidan. 

1 1.  Los  militares  y  marinos  que  viajen  aisladamente 
por  causa  del  servicio,  ó  para  volver  á  sus  hogares  después 


de  licenciados,  no  pagarán  por  sí  y  sus  equipajes  mas  que 
la  mitad  de  'precio  de  tarifa. 

Los  militares  y  marinos  que  viajen  en  cuerpo  no  paga- 
rán mas  que  la  cuarta  parle  de  la  tarifa  por  si  y  por  sos 
equipajes.  Si  el  Gobierno  necesitase  dirigir  tropas  ó  material 
militar  ó  naval  por  el  camino  de  hierro,  la  empresa  pondrá 
inmediatamente  á  su  disposición,  por  la  mitad  del  precio  de 
tarifa,  todos  los  medios  de  trasporto  establecido*  para  la  ex- 
plotación del  camino.  Los  ingenieros  y  ageules  del  Gobier- 
no destinados  á  la  inspección  y  vigilancia  del  camino  de 
hierro  serán  trasportados  gratuitamente  en  los  carruajes  de 
la  empresa,  asi  como  también  los  empleados  encargados  de 
las  lineas  telegráficas  del  Estado. 

1  3.  En  los  precios  fijados  en  esta  tarifa  eslán  incluidos 
todos  los  gastos  accesorios.  Por  ningún  concepto  se  podrá 
percibir  derecho  alguno  bajo  la  denominación  de  carga, 
descarga,  almacenaje,  registro,  ni  ninguna  otra  en  los  apos- 
taderos ó  estaciones  del  camino  de  hierro,  siendo  de  cuenta 
de  lo  empresa  todos  estos  servicios  y  los  demás  que  exija  e| 
tráfico  de  la  linca. 

t  i.  Para  los  rasos  en  que  los  efectos  y  mercaderías 
trasportados  por  el  ferro-carril  permanezcan  por  causa  d« 
sus  dueños  ó  consignatarios  en  las  estaciones  ó  apostade- 
ros mas  tiempo  del  necesario  para  ser  conducidos  á  otros 
puntos,  propondrá  la  empresa  caja  año  á  la  aprobación  del 
Gobierno  un  reglamento  en  que  se  fijen  los  precios  y  el 
servicio  de  depósitos  y  almacenajes. 

Aprobada  por  Reaiórden  de  1 8  de  Diciembre  de  1 8G0.— 
Correrá. 
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Relación  del  material  tpte  podrá  importarse  del  extranjero  para  el  ferro-carril  de  Grawllers  á  San 
Juan  de  las  Abadesas,  ron  opción  a  la  exención  de  derechos  auc  prescribe  el  art.  20,  párrafo  5.9  de 
la  ley  general  de  ferro-carriles. 
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MUEMAI.  PA1U  P.KPI  *NT!  OS,  F-STt'IHOS  ,  ETC. 


Teodolito»  con  sus  trípodes   

Nivele*  ile  aire  con  ídem  

Sestuiles  

Eclímetros  

Chita*  

Cadenas   

Pantógrafos  

Trasparladores  

Nm  

Estuches  de  dibujo  

Docenas  de  lapiceros  

Caja*  de  plumas  

Portaplumas  

Cortaplumas  y  raspadores  

Duras  dfl  tinta  de  China  

Tacillas  

Cajas  de  colores  

(lomas  para  borrar  lápiz  y  tinta  

Realas  metálicas  

Caj  is  de  chinches  

Rollo*  dn  papel  cuadriculado  '.  

Ro'.los  de  papel  de  dibujo  

Rollo*  de  papel  lela  

Resmas  de  pipel  do  escribir  de  varias  clases. 
Jingos  de  escuadras  y  plantillas  curvas.  .  .  . 
Libros  rayados  para  el  campo,  oficina,  etc..  , 


.*...« 


PESO  TOTAL. 
Tondadsi. 


MATERIAL  AUXILIA»  PARA  LAS 

Zapapicos  

Azadones  

Palas  

Fraguas  portátiles  con  sus  útiles  

Ayunques  

Metros  de  mecha  para  barrenos  

Carretillas  y  ruedas  

Toneladas  de  carriles  para  vía  provisional,  con  sus  coginetcs,  cla- 
vazón ,  etc  

Wagones  para  trasporte  de  tierra  con  todos  sus  accesorios  

Grasa  para  ídem  

Pares  do  ruedas  de  repuesto  para  los  mismos  con  sus  ejes  

Aparatos  de  sondeo. .  

Dorabas  para  agotamientos  

Martinetes  para  clavar  pilotes,  con  sus  tornos,  machinas,  ele... . 

Máquinas  de  vapor  loco-móviles  

Grúas  

Tornos  con  juegos  de  trócolas  

Gatos  de  hierro  de  doble 


350 
> 

5 


VAI.OH 

d<  u  asida* 
Rt.  en. 


TOTAL 

n»  en. 


3  000 

9  000 

3  000 

1  5.000 

500 

4.000 

4.100 

4  800 

1  00 

5  000 

80 

3.500 

4.500 

3.000 

500 

!  000 

300 

9.000 

50 

uno 

10 

4.600 

40 

800 

4 

4  50 

10 

400 

4  0 

300 

l 

60 

400 

500 

4 

30  0 

loo 

4. tRO 

40 

600 

400 

14.000 

30 

18.000 

300 

45.000 

400 

3.000 

100 

4.500 

40 

1  800 

153.1 10 

SO 

30.000 

20 

60.000 

14 

71.000 

4.000 

45.000 

400 

6.000 

4 

3.000 

50 

75.000 

800 

180.000 

3.000 

450.000 

6.000 

30.000 

4.000 

15  000 

1.000 

8.000 

7.000 

4  40  000 

6.000 

90.000 

4.000 

16.000 

40.000 

160.000 

3.000 

45.000 

4.000 

15.000 

1 .110.000 
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Suma  anterior  

G.i!"s  Je  movimiento  sencillo  

Bísenlas  paca  pesar  carros  

Toneladas  de.  hieiro  forjado  en  barras  d?  diferentes  clases  y  di 

menciones  , 

Toneladas  de  li  ierro  fu  mi  i  Jo  en  lingotes  par.i  diversos  usos..  .  . 

Idem  de  acero  para  composiciones  de  herramientas  

Idem  de  plomo  

Idi'.n  de  clavazón  y  lornillaje  do  diferentes  tamaños  

Utiles  y  herramientas  diversas  

Toneladas  de  carbón  de  piedra  

Mein  de  coke   , 


MATERIAL  PARA  PIEN  TES,  ESTACIONEN  T  CASILLAS. 

Tramo*  de  palaRtra  |„ira  puentes ,  con  lodos  sus  accesorios.. . 

Metros  cuadr.idos  de  ai  madura  de  palastro  ondulado  y  galvaniza- 
do p.ira  cubiertas  de  edifieio»,  con  cidumnas,  claraboyas  y  to- 
jos sus  accesorios  

Metros  lineales  de  canal  de  p'omo  para  las  aguas  

Idem  id.  de  tubos  para  bajadas  

Reloj PK  de  diferentes  elatCS  p  ira  las  estaciones  

Idem  id.  pía  la>  casi*  de  gualda  

Básenla*  p  ra  pesar  equipajes  

Unípara* para  los  gualdas  

Lámparas,  quinqués,  etc..  pira  las  estaciones  y  talleres  

Jm-ans  de  □ruiniu-ntos,  carteras,  ele  


PESO  TOTAL. 

Toneladas. 


MATERIAL  MMA  VIA  1  TALLERES. 

Traviesas  

Toneladas  do  barras  carriles  de  38  kilogramos  por  metro  lineal, 
con  el  2  por  100  por  roturas,  ele  

Toneladas  de  planchas  pai  a  las  juntas  de  los  carriles  (5  kilúgra 
KM  par],  con  el  3  pur  100  por  roturas,  ele  

Toneladas  de  lomillos  con  sus  correspondientes  tuercas  pira  la 
unión  de  las  placa*  de  junta  con  los  caniles  (0,5  kilogramos) 
con  el  3  por  I  00  por  roturas,  ele  

Toneladas  de  plancha  pala  apoyo  de  las  juntas  de  los  carriles  M 
hre  las  traviesas  (i,60  kilogramos  una),  con  el  3  por  100  p« 
roturas,  ote    

Toneladas  de  clavos  ó  perchas  arponadas  para  fijar  los  carriles 
sobre  las  traviesas  (0,05  kilogramos  uno),  con  el  3  por  100 
pur  rol ii ras,  ete  

Cambo»  de  vía  \  cruzamientos  

Plataformas  para  máquinas  

I  lera  pila  carro  ajes  

Biscul  ij  pila  carruajes  

Guia  hidráulica  

fueno  completo  do  bomba-  con  lubos,  codillos,  ele  

Juegos  de  bombas  sencillas  para  los  <K-pós.los  

Deposita  d«  hierro  para  agua  


100 

too 

15 
30 
15 
■ 

500 
500 


7.90Í 
Í00 

80 

500 

300 


VALOR 


Rs.  vn. 


G0  0 
10.000 

1.000 

.  uo 

Í.500 
5.000 
1.400 


1.800 


2.000 

5.t<00 
Í9.000 
í i. ooo 
i  o  onn 

4  ono 
10  ooo 

í.ooo 

10.000 


TOTAL 
Bs.  vn. 


t. «0.000 

O  000 
10.000 

100.000 
CO  000 
37  500 
60  000 
21  .000 


0 

Í0  000 

I  MI 

8o  000 

J00 

100  000 

1.747  500 

■ 

2.000  000 

» 

100.000 

30 

30.000 

S5 

1  2.500 

100 

8.000 

100 

tn.OOO 

1.000 

1  5  000 

60 

5.000 

* 

C  000 

300 

30.000 

5. 116  500 

3* 

3.903  600 

900 

7  t  13.600 

1.500 

300.000 

4.800 

384  000 

400.000 


000.000 
350.000 
I  I  l  000 
168.900 
SO. 000 
4.000 
20.000 
♦4.000 
10  000 

I 4  001.200 
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Máquinas  para  enderezar  caniles  

Idem  para  cortar  

Idem  de  vapor  para  talleres,  liei  ramieuUis  y  maquinas  de  todas 

clases.  '.  

Me;.:  para  hacer  billetes  

Armarios  de  billetes  para  las  estaciones   

Máquinas  para  señalar  el  di  a  y  tren  , 

Metros  de  tubos  de  hierro  fundido  y  forjado  

Grúas  loco-móviles  

Juegos  de  señales  


locomotoras  para  viajeros  

Idem  pra  mercancías  

GOCta  de  primera  clase  

Coches  de  se.-uuda  clase  

Mixtos  de  primera  y  segunda  

Coches  de  tercera  

Mixto»  de  segunda  y  tercera  

Wagones  cubiei  tos  para  mercancías  y  equipajes 

Idem  descubiertos  para  hulla  y  roku  

Wagones  cuadros  

Truks   

Frenos  con  cas.lla»  

Idem  sin  casillas  

Material  de  repuesto  de  locomotoras  y  carruajes 

10  |WT  100  de  embalaje,  seguro,  etc  


TEtécaaro  hléctmco. 
Aparatos,  alambres,  etc.  para  uso  de  los  lulos.. 


I4.00t.500 

<  500 

3  000 

1.000 

S.000 

• 

100.000 

6.000 

1  0.000 

1.000 

1  5.000 

500 

7.500 

40 

«00.000 

20.000 

60.000 

4.500 

157.500 

1  M56.SO0 

315  000 
300.000 
45.600 
30.400 
3  ,  200 
26.600 
26.600 
i  i. 400 
I  0.000 
I  0.000 
7.000 
4  000 
.(.000 


I.I30.9M 
6.000.000 
273.600 
364. 800 
345.000 
79S  000 
2  66. 000 
¿»3.000 
5.180  000 
4  00.000 
I  4.000 
80.000 
.  60.000 
434.000 


1  7.8  43  tOO 

3. .168. 6*0 


21.412  D80 


Matetial  pira  replanteos,  estudios,  etc   *  53  110 

Idem  auxiliar  para  l  is  construcciones   I.747.Í.O0 

Idem  para  pueiiíes,  estaciones  y  casillas   2.5  16.500 

Idem  para  la  via  y  talleres   1  4  456  S00 

Idem  móvil   21.412  080 

Telégrafo  eléctrico   2  49.580 

7oc<il   40  214.970 


Palacio  del  Congreso  23  de  Mar/o  de  |S6i.-^>Pa«.<ial  Mudo»,  presidente.  ---IV.  h  o  Moni  -M'il.ii  Mutin.  -I'-.un..!  ■< 
del  Pino.=>l.aureano  Figuerola  ,  secretario. 
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